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ADVERTENCIA. 


Er  ^  Prospecto  de  nuestra  Biblioteca  Indiciemos  lljeramente  la  consideración  que 
DOS  había  movido  á  dedicar  su  primer  tomo  al  autor  ilustre  de  que  mas  se  gloria  nues- 
tra nación.  Colocado  Gkbyántks  en  el  período  mas  luminoso  de  la  historia  literaria 
de  España,  ocupa  allí  el  primer  lugar  :él  por  sí  solo  forma  una  época  y  una  gran  seo* 
don,  donde  no  tiene  compañero.  Como  novelista  (y  no  de  otra  manera  debe  conside- 
lárseie)  divide  por  mitad  los  cuaU'o  siglos  que  han  mediado  desde  el  Bocacio  hasta 
Waller  Scott  y  Manzoni,  y  señala  el  punto  donde  concluyó  el  progreso  y  comenzó  la 
decadencia  del  arte. 

Faltaba  en  España  una  colección  de  las  obras  de  Gnv Antes  que  pudiese  llamarse 
completa.  Todos  tenian  el  Don  Quijote,  muchos  las  Novias  templares,  algunos  la  Go' 
latea  y  el  Pérsiles^,  pocos  las  poesías,  y  nadie  las  habia  recogido  en  un  solo  cuerpo. 
A  esta  necesidad  hemos  intentado  acudir;  y,  cosa  que  parecia  diñcilísima,  hemos  lo- 
grado reunirlo  todo  en  un  solo  volumen ,  que  coafíamos  no  desagradará ,  ó  por  lo 
menos  será  una  prueba  de  los  deseos  que  nos  animan  de  propagar  y  popularizar  las 
buenas  lecturas,  y  ostentar  á  la  vista  de  los  extranjeros  el  tesoro  de  que  somos  po- 
seedores. 

Lo  único  que  falta  á  la  Integridad  de  las  obras  de  GsBVÁirrRs'sonsus  composiciones 
dramáticas.  No  por  su  escaso  mérito  hubieran  dejado  de  ocupar  un  lugar  en  este  tomo ; 
pues  de  losgrandes  ingenios  hasta  los  desperdicios  se  aprovechan  y  seguardan.  Pero, 
s^nn  el  plan  que  nos  hemos  propuesto  en  nuestra  empresa ,  estos  documentos  im- 
portantes de  la  historia  del  teatro  tienen  su  lugar  propio  y  exclusivo  en  otra  sección, 
en  la  cual  ó  se  echarían  de  menos  ó  deberían  repetirse,  so  pena  de  culpable  omi- 
sión ó  manquedad.  La  literatura  dramática  ofrece  un  fenómeno  digno  de  notarse,  que 
la  distingue,  y  es  que  ha  caminado  sola  é  independiente  de  los  demás  géneros,  pros- 
perando cuando  ellos  decaían,  y  corrompiéndose  cuando  ellos  se  purificaban  :  gene* 


Digítized  by 


Google 


VI  ADVERTENCU. 

raímente  hablando,  los  que  han  sobresalido  por  su  admirable  talento  en  la  escena,  han 
sido  fuera  de  ella  poetas  muy  medianos  ;  y  por  el  contrario,  autores  felicísimos  en  la 
fábula  cantada  ó  narrada,  se  han  estrellado  contra  las  dificultades  del  diálogo  y  de  la 
disposición.  Este  hecho,  que  no  hemos  podido  menos  de  tener  presente  en  nuestros 
trabajos,  ha  debido  por  necesidad  influir  en.  nuestro  repartimiento. 

No  encarecemos  nuestra  diligente  escrupulosidad  en  la  revisión  del  texto,  y  aun  con- 
fesaremos que  en  esto  hemos  andado  sobrado  parcos  y  meticulosos.  Otros  mas  autori- 
zados nos  han  dado  el  ejemplo,  y  no  habiamos  de  atrevernos  á  lo  que  no  se  atrevió  la 
Academia  española.  Algunas  cosas  leemos  en  Gbbvántbs  que  él  no  pudo  escribir  tales 
como  están  impresas ;  pero  otras  hay,  aunque  pocas,  en  que  podemos  asegurar  la  ma- 
nera en  que  Cervantes  las  escribió  ó  quiso  escribirlas  en  medio  de  su  genial  precipi- 
tación. Solo  cuando  hemos  adquirido  este  convencimiento  ha  cesado  nuestra  perple- 
jidad :  no  hemos  enmendado  el  texto ;  hemos  corregido  una  prueba.   - 

€na  variante  curiosa,  en  la  cual  sin  embargo  nadie,  que  sepamos,  habia  parado  la 
atención,  se  hallará  en  la  segunda  parte  del  Don  Quijote.  Su  importancia  se  recomien- 
da tanto  mas,  cuanto  tiene  relación  con  el  carácter  dominante  de  la  época. 

Nada  inédito  creíamos  poder  presentar  en  este  primer  tomo.  Pero  aun  en  esto  nos 
ha  sido  la  suerte  favorable ;  y  una  oda  al  conde  de  Saldaña,  de  cuya  autenticidad  no 
puede  dudarse,  cierra  la  marcha  de  las  poesías  sueltas  hasta  ahora  no  recopiiadus. 

Si  ne  en  todo  hubiéremos  acertado,  el  público  hará  justicia  á  nuestro  buen  deseo. 
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Mas  de  un  siglo  después  de  muerto  Migdbl  di  Cbrvántbs  Saavedba  ,  apenas  eran  conocidos 
los  principales  sucesos  de  su  vida,  hasta  que  lord  Carteret,  en  obsequio  á  Carolina,  esposa 
de  Joije  II  de  Inglaterra ,  encargó  á  D.  Gregorio  Hayans  la  biografía  de  aquel  español  escla- 
recido, que  siendo  la  admiración  del  mundo,  yacía  casi  olvidado  en  su  propia  patria.  Desde 
entonces  se  manifestó  picado  el  pundonor  nacional ;  y  los  mas  eminentes  literatos  y  curiosos 
investigadores  de  nuestras  glorías,  el  P.  Maestro  Sarmiento,  D.  Juan  de  Iríarte  ,  D.  Agustín 
de  Montiano  y  Luyando,  D.  José  Miguel  de  Flores,  Fr.  Alonso  Cano,  obispo  de  Segorve  ;  Don 
Vicente  de  los  Rios,  D.  Juan  Antonio  Pellicer  y  otros  de  menos  nombradla,  se  empeñaron  en 
esclarecer  la  verdad,  logrando  importantes  descubrimientos  ;  por  último,  D.  HarUn  Fernandez 
de  Navarrete ,  añadiendo  á  los  hallazgos  de  los  precedentes  el  fruto  de  sus  nuevas  pesquisas, 
escribió  la  vida  de  Cervántks  con  tanta  copia  de  datos ,  tanta  finura  de  crítica  y  tanta  pureza  de 
dicción,  que  nada  dejó  que  desear.  Nuestra  tarea  es  mas  fácil :  libres  del  deber  de  demostrar 
hechos ,  antes  dudosos  y  ahora  averiguados ,  podemos  dar  á  nuestra  relación  el  tono  de  certi- 
dumbre que  conviene,  apuntar  lijeramente  como  problemático  lo  que  se  ha  ocultado  á  la 
diligencia  de  tan  insignes  maestros ,  y  entre  las  vicisitudes  de  una  vida  inquieta  y  atribulada 
descubrir  la  belleza  de  un  alma  tan  generosa  en  sus  impulsos  como  rica  en  todas  las  pren- 
das del  ingenio  (1). 

Cesó  la  competencia  entre  las  siete  poblaciones  que  se  disputaban  la  honra  de  haber  reci- 
bido al  nacer  al  príncipe  de  nuestros  escritores;  quedan  eliminadas  Sevilla,  Madrid,  Lucena, 
Toledo,  Esquivias ,  Consuegra  y  Alcázar  de  San  Juan  :  documentos  in'ecusables  deciden  á  favor 
de  Alcalá  de  Henares ,  ufana  de  tan  gloriosa  maternidad.  Allí  nació  Miguel  de  Cervantes  ,  y  fué 
bautizado  en  Santa  María  la  Mayor,  á  9  de  octubre  de  1347.  La  tradición  señala  todavía  los  res- 
tos de  la  casa  en  que  dicen  se  crió ,  enclavados  hoy  en  la  huerta  de  los  Capuchinos  y  reduci- 
dos á  una  pared  y  puerta  tapiada,  con  indicias'  de  la  pobreza  de  sus  antiguos  huéspedes.  Ignó- 
rause  las  drcunstancias  que  fijaron  en  Alcalá  la  residencia  de  la  familia  de  Cervantes.  Llamá- 
base su  padre  Rodrigo,  su  madre  D.*  Leonor  de  Cortinas,  natural  de  Barajas;  su  abuelo 
Joan  de  Cervantes,  corregidor  de  Osuna,  donde  dejó  buena  memoria  de  su  gobierno,  y  des- 
cendiente (si  es  exacto  el  árbol  genealógico  publicado)  del  gi'an  Alfonso  Nufio ,  alcaide  de 

(I)  A  mas  de  lu  noticias  y  doeumeDíos  conieoldos  en  las  obras  de  ios  citados  escritores ,  bcmos  tenido  i  la  .vista 
■nos  extensos  estudios  sobre  Gerváíttes,  que  en  el  afio  de  1832  preparaba  en  París  para  la  impresión  el  Sr.  Arrieta, 
cooocido  ya  por  otros  trabajos  literarios.  Este  curioso  manaecrito ,  fruto  de  laicos  años  de  lectora  y  meditación,  se  halla 
en  poder  de  nuestro  amigo  el  Sr.  Hart>!enbusch ,  quien  ba  tenido  la  bondad  de  facilitárnoslo  para  consultar ;  y  no 
será  este  el  único  favor  que  le  deberá  nuestra  Biblioteca.  Utra  adquisición  mucho  mas  preciosa  hubiéramos  podido  lo- 
gnr,  admiiiendo  el  generoso  don  que  nos  oflreció  el  Sr.  Quintana ,  de  la  biografia  de  Ceuváhtis,  que  tiene  escrita  con 
desUoo  á  su  aplaudida  obra  de  las  Vida*  de  eipañolet  eiUbret.  En  poco  estuvo  que  no  rompiéramos  lo  que  hablamos 
bomoeado,  sustituyéndolo  tan  veniajosamenie,  y  encabezando  nuestra  colección  con  un  nombre  tan  respetable  como 
e¡  del  digno  patriarca  de  nuestra  literatura ;  y  aunque  él  mismo  con  su  amaUe  franqueza  nos  manifestó  que  tal  vez  no 
podría  convenirnos  su  producción ,  por  lo  distinto  idel  objeto  i  que  se  encaminaba,  no  hubiéramos  seguido  por  esta  vez 
tu  consejo ,  á  no  considerar  que  con  ello  descabalábamos  en  cierta  manera  una  obra ,  cuya  deseada  continuación  ha  de 
ameotar,  si  es  pujible,  la  justa  nombradla  dé  su  autor.  Con  su  antorixacion  nos  hemos  aprovechado  de  algunas  ideasf 
j  mas  que  de  haberlas  concebido ,  si  fuesen  nuestras,  nos  gloriaríamos  de  haber  merecido  esta  muestra  de  aprecio,  y 
■Ih  rendirle  este  homenaje  de  sincera  gratitud. 
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Toledo ,  cuya  rama  vino  á  entroncarse  con  la  de  los  reyes  de  Castilla ,  por  medio  de  D.*  Juana 
Enriquez  de  Córdova  y  Ayala,  segunda  mujer  de  D.  Juan  II.  Sea  como  fuere,  su  fami- 
lia era  conocida  como  de  hidalgos  principales ,  aunque  decaída  de  su  antiguo  esplendor,  á 
causa  de  los  escasos  bienes  de  fortuna ,  que  con  bastante  frecuencia  son  señales  de  hereditaria 
honradez  en  repúblicas  de  cierta  manera  organizadas.  Y  como  esta  misma  condición  era  en- 
tonces, aun  mas  que' en  nuestros  dias,  obstáculo  para  ejercer  ciertas  profesiones  lucrativas  sin 
dejar  de  ser  honestas ,  la  escasez  de  recursos  de  los  padres  de  Ckrvántbs,  sobrecargados  ade- 
mas con  el  sustento  de  otros  hijos ,  no  les  habria  permitido  darle  la  educación  que  á  su  clase 
correspondia,  si  su  residencia  en  Alcalá,  emporio  en  aquel  tiempo  de  las  ciencias  y  liberales 
estudios,  no  les  hubiera  facilitado  los  medios  económicos  de  atender  á  esta  obligación,  cul- 
tivando desde  la  cuna  aquella  clarísima  y  fecunda  inteligencia. 

Pocas  noticias  tenemos  de  los  primeros  años  de  Cervantes,  como  no  sea  por  algún  fugaz 
recuerdo  expresado  casualmente  en  sus  escritos.  Asi  sabemos  que  siendo  todavía  muchacho 
vio  representar  al  famoso  Lope  de  Rueda ,  insigne  farsante  y  autor  dramático,  quien  por  aque- 
llos tiempos  \ino  de  Sevilla ,  su  patria,  á  Madrid  y  otras  poblaciones  de  Castilla  á  dar  muestras 
de  su  rara  habilidad ;  y  quedaron  tan  impresos  sus  versos  en  la  memoria  de  Cirvártes,  que  aun 
en  edad  muy  provecta  se  deleitaba  en  recitarlos  como  modelo  de  cómica  elocución  (2).  Desde 
tan  tierna  edad  mostró  decidida  inclinación  á  la  poesía,  aunque,  según  él  mismo  confiesa ,  no 
le  fué  concedido  este  don  por  el  cielo,  que  por  otros  caminos  á  la  cumbre  de  la  gloria  le 
guiaba  (3).  De  aquella  vivacidad  y  donaire,  que  conservó  constantemente  hasta  después  de  re- 
cibida la  Extrema-unción ,  podemos  inferir  la  que  descubriría  desde  niño ,  porque  estas  son 
prendas  que  nacen  con  el  hombre ,  y  no  se  adquieren,  aunque  sí  se  dirigen  y  regularizan  por 
el  trato  y  la  educación. 

De  sus  primeros  maestros  solo  conocemos  el  nombre  del  presbítero  Juan  López  de  Hoyos, 
varón  piadoso  y  grande  humanista,  que  después  fué  nombrado  catedrático  de  gramática  latina 
en  el  estudio  de  la  villa  de  Madrid,  de  donde  era  natural,  y  posteriormente  cura  de  la  parro- 
quia de  San  Andrés.  Es  de  creer  que  Cervantes  aprendería  con  singular  aprovechamiento ,  si  se 
atiende  á  los  elogios  y  expresiones  de  cariño  que  le  prodigó  su  maestro ,  según  veremos  den- 
tro de  poco.  Su  aplicación ,  por  lo  menos ,  y  ansia  de  saber  era  tanta ,  que  á  tenor  de  lo  que  él 
mismo  refiere ,  iba  recogiendo  para  leer  los  papeles  rotos  que  encontraba  por  las  calles  (4). 
Sus  obras  demuestran  que  sin  menoscabo  de  su  ingenio  y  propio  caudal  poseía  una  erudición 
no  vulgar ,  y  abundante  lectura  de  los  buenos  autores ,  á  quienes  unas  veces  alude  y  otras  cita« 
si  bien  con  frecuente  descuido  é  infidelidad  ;  y  esto  explica  satisfactoriamente  la  interrupción 

(2)  <Yo,  como  el  mas  viejo  qne  alli  estaba  (escribía  en  el  prólogo  de  sos  comedias  impresai  en  {614)^  dije  qne  me 
acordaba  de  haber  visto  representar  al  gran  Lope  de  Rneda,  varón  insigne  en  la  representación  y  en  el  eotendimieo- 
to.......  y  aunque  por  ser  muchacho  yo  entonces  no  podia  hacer  juicio  firme  de  la  bondad  de  sus  versos,  por  algunos 

qne  me  quedaron  en  la  memoria ,  vistos  agora  en  la  edad  madura  qne  tengo ,  bailo  ser  verdad  lo  que  be  dicho.  • 

(3)  Desde  mis  tiernos  años  amé  el  arte  '• 

Dulcede  la  agradable  poesía. 

(Viqje  al  Parmuo,  pág.  S9G.) 

Yo  que  siempre  trabajo  y  me  desvelo 

Por  parecer  qne  tengo  de  poeta 

La  grada  qne  do  quiso  darme  el  cielo. 

(BMem,  pág.  ¡!80.) 

Que  yo  soy  un  poeta  desta  hechura  : 

Cisne  en  las  canas  y  en  la  voz  nn  ronco 

V  negro  cuervo,  sin  que  el  tiempo  pupda 

Desbastar  de  mi  ingenio  el  duro  tronco. 

(Ibidemi  pág.  S8d.) 

(()  Y  como  soy  aficionado  ú  leer  aunque  sean  los  papeles  rotos  de  las  calles 

(Don  Quijote ,  (limera  parte ,  cap.  u,  páu.  ttSi.) 
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de  sos  estadios  á  consecuencia  de  su  agitada  vida ,  que  pudo  muy  bien  y  debió  debilitar  la 
fonua material  de  sus  primeras  sensaciones  literarias,  pero  nunca  borrar  el  espíritu  de  ellas. 
Di  it  oportunidad  y  gracia  con  que  se  fundian  y  á  su  propósito  se  amoldaban  en  la  activa  ofi- 
ÓH  de  su  entendimiento.  Si  hubiese  seguido  alguna  carrera  literaria  tal  vez  se  bailaría  pri- 
ndo  el  mundo  de  aquellas  obras,  donde  mas  que  la  ostentación  de  las  ideas  ajenas  campea  y 
resplandece  la  originalidad  de  las  propias,  y  sobre  todo  aquella  travesura  y  práctica  del 
mondo,  que  se  aprende  mejor  en  las  posadas,  campamentos  y  cárceles,  que  en  las  graves 
miiversidades ,  aun  entre  los  pasajeros  desahogos  y  escapadas  de  la  bulliciosa  estudiantina.  No 
los  hubo  de  desconocer  Ckrvántxs^  supuesto  que  los  describió  con  singular  maestría  en  re- 
petidos pasajes,  y  de  aquí  han  sospechado  algunos  que  estudió  dos  años  de  filosofla  en  Sala- 
manca. Realmente  ha  asegfurado  alguno  haber  visto  en  los  apuntamientos  de  las  matrículas 
corespondientes  á  aquellos  años  inscrito  el  nombre  de  un  Miguel  de  Cervantes,  que  por  mas 
señas  vivia  en  la  calle  de  Moros ;  y  las  alusiones  tópicas  y  de  costumbres  que  se  notan  en  va- 
ríos  pasajes  de  sus  obras,  y  sobre  todo  en  su  novela  de  la  Tía  Fingida ,  dan  á  entender  que 
DO  hablaba  de  oídas  ciertamente.  Sin  embargo  de  todo,  se  hace  diñcil  comprender  cómo ,  no 
hallándose  niay  holgada  en  recursos  la  familia  de  CsbvíÍntbs,  y  viviendo  cabalmente  en  Alcalá, 
donde  se  daba  á  la  juventud  abundante  instrucción  en  las  ciencias  que  privaban  en  aquella 
época,  pudo  determinarse  á  sostener  esta  nueva  carga,  á  no  ser  que  recibiese  el  auxilio  de 
m  protector  hasta  aqui  desconocido,  ó  que  con  mengua  de  su  hidalga  condición  consintiese 
m  mozo  tan  bien  dispuesto  la  vida  desairada  de  sopista. 

.  Oe  todas  maneras,  se  hallaba  Cervantes  en  Madrid,  cuando  en  24  de  octubre  de  1568  cele- 
braba la  villa  en  las  Descalzas  ileales  las  solemnes  exequias  de  la  reina  Isabel  de  Valois,  mu- 
jer de  Felipe  II,  cuya  temprana  muerte,  combinada  con  otros  sucesos  contemporáneos,  dio 
ocasión  á  tantas  hablillas  entre  los  desocupados,  y  atan  misteriosos  comentarios  entre  los  his- 
ioñadores.  El  maestro  Joan  López  de  Hoyos,  ya  citado,  tuvo  el  encargo  por  el  ayuntamiento  de 
componerlas  historias,  alegorías,  geroglificos  y  letras  que  debían  colocarse  en  la  iglesia,  y 
con  este  motivo  publicó  una  relación  de  la  enfermedad,  muerte  y  funerales  de  aquella  prin- 
cesa, insertando  allí  varías  composiciones  poéticas  de  sus  discípulos,  unas  en  latin  y  otras  en 
castellano.  Entre  ellas  figura  con  expresa  y  particular  recomendación  el  nombre  de  Miguel  ns 
CuvÁNTBs,  al  frente  de  un  soneto,  cuatro  redondillas,  una  copla  y  una  elegía  en  tercetos,  com- 
puesta en  nombre  de  todo  el  estudio  y  dirigida  al  cardenal  Espinosa,  inquisidor  general  (8). 
Tales  son  las  primicias  que  conocemos  de  aquel  grande  ingenio ,  las  cuales  por  su  mérito 
iotrinseco  estarían  ya  olvidadas ,  si  el  vuelo  que  tomó  después  no  hicieran  interesante  y  cu- 
ñoso  cuanto  á  él  se  refiere,  y  mas  que  todo  sus  primeros  arranques.  En  mucho  los  estimaria 
SD  maestro,  cuando  en  la  referida  relación  colma  de  elogios  á  su  autor,  llamándole  repetida- 
mente su  caro  y  amado  discípulo,  que  lo  habria  sido  anteriormente  sin  duda ,  supuesto  que  á 
la  sazón  contaba  ya  veinte  y  un  años.  Ni  deben  extrañarse  estas  muestras  de  admiración,  que 
ahora  pasarían  por  desmedidas,  si  se  considera  el  estado  de  la  poesía  española  en  aquella 
^K)ca. 

El  gasto  no  estaba  formado  aun;  en  las  manos  de  la  juventud  apenas  corrían  mas  libros  que 
lasprinütivas  ediciones  de  los  cancioneros ;  todavía  las  obras  de  Boscan  y  Garcilaso  no  se  ven- 
dían por  dos  reales,  como  decía  Quevedo  mas  de  treinta  años  después ;  la  mayor  parte  de  las 
buenas  composiciones  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvi  se  hallaban  inéditas ;  la  novedad  daba 
d nombre  de  divinos  á  poetas  muy  medianos;  los  mayores  ingenios  de  aquel  siglo,  Fr.  Luis 
de  León,  Hernando  de  Herrera  y  otros,  borroneaban  á  sus  solas  los  preciosos  ensayos  de  su 
joTentod ;  D.  Alonso  de  Ercilla,  recien  venido  de  Chile,  arreglaba  los  borradores  de  su  Araur 

y 
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I  COBO,  y  en  aquel  mismo  a&o  y  mes  nacía  ejTValdepeñas  gernardo  de  Valbuena.;  no  debe  pucs^  ! 
sorprendernos  el  que  los  mas  allegados  á  Cervantes  ,  los  que  disirutaban  de  su  conversación 
animada ,  llena  de  brio ,  salpicada  de  gracia,  adivinasen  ya,  por  sus  primeras  tentativas,  lo  que~^ 
en  otro  género  habia  de  ser  después.  V 

Probablemente  en  esta  ocasión  hubo  de  conocerle  y  cobrarle  afecto  monseñor  Julio  Agua-  \ 
viva,  hijo  de  los  duques  de  Atri,  y  muy  estimado  de  la  santidad  de  Pió  V,  quien  le  envió  desde  . 
Roma,  en  calidad  de  legado,  so  capa  de  dar  á  Felipe  II  el  pésame  por  la  muerte  del  príncipe  ^ 
D.  Carlos,  y  con  el  encargo  de  arreglar  asuntos  relativos  al  ejercicio  de  la  jurisdicción  ecle-  ^ 
siástica,  con  motivo  de  ciertas  competencias  ocurridas  en  el  Estado  de  Milán.  Habia  á  la  sazón  t 
subido  de  punto  el  sombrío  humor  del  Rey,  á  consecuencia  de  disgustos  de  familia,  lo  cual, 
unido  á  su  extremada  delicadeza  en  cuanto  se  rozaba  con  las  regalías  dala  corona,  dio  lugar  á  '^ 
que  el  legado  fuese  recibido  con  desabrimiento  y  despachado  no  muy  á  su  gusto,  pues  en  2 
de  diciembre  se  le  expidieron  sus  pasaportes  para  que  saliese  de  España,  por  vía  determinada, 
en  el  término  de  sesenta  días.  Era  Julio  Aguaviva  mozo  virtuoso  y  de  muchas  letras  ;  tenia  ^ 
poco  mas  de  veinte  años ,  y  á  los  veinte  y  cuatro  recibió  el  capelo ;  gustaba  mucho,  según  el  > 
testimonio  de  Mateo  Alemán ,  de  tratar  á  los  hombres  de  ingenio,  á  quienes  obsequiaba  mag-  ^ 
nificamente.  Prendado  de  las  buenas  disposiciones  de  Cervantes,  le  recibió  á  su  servicio  eu  \ 
clase  de  camarero  y  lo  llevó  coneigo  á  Italia.  f 

Este  viaje  fué  para  Cervantes  de  sumo  aprovechamiento,  por  cnanto  desenvolvió  en  gran  . 
manera  su  genio  observador.  Por  las  descripciones  de  países  y  de  costumbres  que  diseminó  . 
en  numerosos  pasajes  de  sus  obras,  se  pnede  casi  trazar  la  ruta  que  llevó,  por  Valencia,  Cata-  ^ 
luna,  el  mediodía  de  la  Francia,  el  Píamente,  el  Milanesado  y  la  Toscana,  hasia  la  capital  del  \ 
orbe  católico.  Hallábase  entonces  la  Italia  en  el  mayor  grado  dé  cultura  literaria  :  aun  resona-  ^ 
ban  eu  ella  los  cantos  del  Taso  y  del  Ariosto ;  delantera  á  todas  las  naciones  en  la  grande  obra  < 
del  renacimiento ,  aun  conservaba  frescamente  impreso>el  sello  de  León  X,  de  los  Médicis  y  < , 
del  mismo  Carlos  V,  quien,  sea  dicho  de  paso,  favoreció  roas  la  literatura  italiana  que  la  ^ 
nuestra.  Grande  era  el  concurso  de  españoles  en  aquella  península,  cuyos  dos  extremos  y  ais-  ^ 
lados  apéndices  formaban  parte  de  la  vasta  monarquía  de  Felipe ,  como  puntos  avanzados  | 
para  observare!  Levante  y  amenazarlas  contrapuestas  costas  africanas.  Unos  pasaban  allá  con  * 
gobiernos,  magistraturas  y  otros  cargos  de  pública  administración  ;  otros  iban  á  militar  bajo  j 
las  temidas  banderas  guiadas  por  acreditados  capitanes ;  otros  acudían  de  propósito  á  ios-  V 
truirse  en  aquellas  famosas  universidades  y  colegios ,  entre  los  cuales  descollaba  el  fundado  en    * 
Rolonia  por  el  cardenal  Albornoz  para  sus  compatriotas  ;  otros  por  ün  mas  escasos  de  medios  > 
violaban  el  pais  á  la  sombra  de  algún  príncipe  protector ,  de  cuyo  servicio  los  mas  bien  naci-   i 
dos  no  se  desdeñaban.  ^ 

El  palacio  de  un  hombre  tan  ilustre ,  cortesano  y  accesible  como  el  futuro  cardenal ,  debia   ? 
de  ser  frecuentado  por  los  buenos  ingenios  que  florecían  entonces  en  Roma;  y  allí  trataría   ? 
Cervantes  algunos  que  formarían  su  gusto,  excitarían  su  emulación,  y  aun  le  pegarían  los  íta-    r 
'  líanismos  de  que  se  resienten  alguna  vez  sus  escritos.  Pero  este  género  de  vida  duró  poco  :    > 

•  sin  ningún  motivo  de  desagrado,  dejó  Cervantes  una  casa  de  la  cual  conservó  siempre  gratas 
memorias.  En  el  año  de  15'1  habla  sentado  ya  plaza  de  soldado  en  los  tercios  españoles.  O  te- 
dioso de  la  domesticidad ,  que  no  cuadraba  á  su  carácter  independiente ,  ó  lo  que  es  mas  pro- 
bable ,  ambicioso  de  todo  género  de  gloria  en  un  siglo  entusiasta  y  emprendedor ,  abrazó  con 
ardimiento  una  carrera  que  atraía  á  la  noble  juventud ,  y  en  que  los  ánimos  esforzados  veían 
ocasiones  honrosas  de  distinguu^e  y  de  medrar.  Al  orgullo  nacional  se  agregaban  entonces 
estimulosmuy  activos,  por  la  relación  que  tenían  con  las  ideas  religiosas  y  civilizadoi-as.  I£l  ser 
español  era  todavía  un  timbre  de  gloria :  los  conquistadores  del  Nuevo  Mundo  aspiraban  taoi- 
bien  á  mantener  su  disputada  superioridad  en  el  antiguo ,  y  desatiaban  arrogantes  a  tudas  lus 
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naciones  en  el  proceder  generoso ,  en  el  valor  de  su  ánimo  y  en  la  fuerza  de  sn  espada. 
ElsnJtán  Selim  II  se  habia  apoderado  alevosamente  de  la  isla  de  Chipre,  perteneciente  i  la 
repñbiiea  de  Venecia ,  la  cual  imploró  desde  luego  el  auxilio  de  los  principes  de  la  cristian- 
iM,  aonqne  por  celos  y  riralidades  no  todos  ellos  respondieron  i  su  llamamiento.  El  rey 
Fefipe,  sin  embargo,  excitado  por  el  Pontífice,  acudió  presuroso  al  peligro  común,  y  sin  previo 
inudo  formal  facilitó  sus  naves  y  sus  tropas  para  la  expedición,  que  sin  gran  resultado  se  em- 
prendió en  el  verano  de  iS70,  bajo  el  mando  de  Marco  Antonio  Colonna.  A  ella,  en  la  humilde 
parte  que  le  cupo,  eoncurrió  Mifiuu  de  Cirvántes,  supuesto  que  tal  fué  el  destino  de  su  com- 
pañía, mandada  por  Diego  de  Urbina,  capitán  valerosísimo,  dependiente  del  tercio  de  Don 
Miguel  de  Moneada,  jefe  no  menos  famoso  por  sus  hazañas. 

Por  la  primavera  del  aBo  siguiente  de  1571  se  concertó  la  liga  contra  el  turco ,  en^  so 
Santidad,  el  Rey  de  España  y  la  señoria  de  Venecia ;  y  en  el  mismo  tratado  se  nombró  gene- 
lalísiaio  de  todas  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  á  D.  Juan  de  Austria,  hijo  natural  de  Carlos  V, 
quien,  aprestándose  con  la  celeridad  del  rayo,  voló  á  organizar  sus  escuadras ,  que  zarparon 
del  poerto  de  Mesina ,  en  15  de  setiembre,  con  el  presentimiento  de  una  gloriosa  jomada.  Tal 
filé  la  del  7  de  octubre  inmediato  en  las  aguas  de  Lepante ,  donde  forzada  á  batirse  por  su 
situación  la  armada  turquesca  recibió  el  mayor  descalabro  que  vieron  los  siglos.  Dividida  la 
de  los  coligados  en  tres  escuadras  de  combate  y  dos  de  reserva ,  formaba  el  ala  izquierda  la 
qne  mandaba  Agustín  Barbarigo ,  proveedor  general  de  Venecia ,  y  por  ella  empezó  el  ataque 
sobre  mediodía,  empeñándose  la  reñida  acción  por  todo  el  resto  de  las  fuerzas.  En  esta  es- 
cnadra  tenia  su  puesto  la  galera  Marquesa  de  Juan  Andrea  Doria ,  mandada  por  Francisco 
Sancto  Píetro ;  y  en  ella  gemía  Ckrvántks  postrado  por  unas  calenturas  que  le  dispensaban  de 
todo  servicio.  Pero  apenas  supo  que  se  iba  á  entrar  en  combate,  se  levantó  precipitado  y 
corrió  á  su  puesto.  En  vano  su  capitán  y  sus  amigos  quisieron  persuadirle  á  que  se  estuviese 
qoedo  abajo  en  la  cámara  de  la  galera,  c  Señores,  respondió,  ¿qué  se  diría  de  Migdkl  dk  Ckr- 
iTÁirrss?  En  todas  las  ocasiones  que  hasta  hoy  en  día  se  han  ofrecido  de  guerra  á  S.  M.  y  se 
iba  mandado,  he  servido  muy  bien  como  buen  soldado  ;  y  asi  ahora  no  haré  menos,  aun- 
>qae  esté  enfermo  é  con  calentura :  mas  vale  pelear  en  servicio  de  Dios  é  de  S.  M.  é  morir 
>por  ellos,  que  no  bajarme  so  cubierta.!  Pidió  con  las  mayores  instancias  á  su  capitán  que 
le  colocase  en  el  lugar  mas  peligroso ,  y  así  lo  hizo  este  destinándole  á  la  cabeza  de  doce  solda- 
dos en  el  lugar  del  esquife.  Desde  allí,  rechazando  con  valor  y  hasta  el  fin  las  arremetidas  de 
los  enemigos,  recibió  dos  arcabuzazos  en  el  pecho  y  uno  en  la  mano  izquierda,  que  le  quedó 
estropeada  hasta  el  pmito  de  no  poder  ya  mas  valerse  de  ella  (6). 

Concluida  la  batalla,  después  de  una  breve  estación  en  el  puerto  de  Pétela  p^ra  repararlas 
STerías,  volvieron  las  fuerzas  navales  á  Sicilia,  desde  donde  se  repartieronlosbuques  «n  varios 
puertos  de  Italia  para  la  próxima  invernada.  CcavÁims  permaneció  en  el  hospital  de  Mesina 
curándose  de  sus  heridas,  agravadas  por  efecto  de  sus  otros  males  :  la  curación  fué  larga,  su- 
puesto que  duraba  todavía  en  el  mes  de  marzo  del  afio  siguiente ,  con  el  consuelo  de  verse 
atendido  por  su  ilustre  general  el  Sr.  D.  Juan,  quien ,  tan  terrible  para  sus  enemigos  en  el 
campo  como  benévolo  y  amoroso  para  sus  soldados ,  hizo  el  debido  aprecio  de  sus  mereci- 
mientos, le  socorrió  varias  veces,  y  le  aventajó  en  tres  escudos  al  mes,  cuando  ya  restable- 
cido se  halló  en  el  caso  de  volver  al  servicio. 

A  fines  de  abril  de  1572  se  vio  incorporado  en  el  tercio  de  D.  Lope  de  Figueroa,  que 
fué  á  Corfú  en  las  galeras  del  esclarecido  marques  de  Santa  Cruz,  concurriendo  bajo  las 

(6)  Asi  resalta  de  las  declaraciones  prestadas  en  1S78  por  los  allSrecei  Mateo  de  SanUstevan  }  Gabriel  de  Catta- 
Ma,  en  la  iafomiacion  becha  ante  no  alcalde  de  corle ,  á  solicitud  de  Rodrigo  de  Cerrantes,  para  obtener  los  medio* 
de  rescatar  i  sa  Ujo  Micuru 
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Órdenes  de  Colonna  á  la  jornada  de  Levante,  y  bajo  las  del  Generalisimo  á  la  empresa  de  Na- 
varino.  En  medio  de  los  brillantes  proyectos  que  para  la  próxima  campaña  se  concebían ,  los 
manejos  de  la  Francia  lograron  apartar  á  los  venecianos  de  la  liga  formidable  que  iba  á  antici- 
par en  mas  de  doscientos  cincuenta  años  la  independencia  de  la  Grecia.  Así  que ,  desviado  el 
golpe  que  debia  descargar  sobre  el  turco ,  vino  á  caer  sobre  las  potencias  berberiscas.  PeroT 
en  vacilaciones  y  consultas  perdióse  la  mejor  estación,  y  hasta  fines  de  setiembre  i 573  no  salió 
de  Palermo  la  expedición ,  que  se  posesionó  del  fuerte  de  la  Goleta  y  de  la  ciudad  de  Tunes, 
donde  D.  Juan  de  Austria,  harto  confiado  en  la  benevolencia  de  su  hermano,  soñaba  en  asen- 
tar an  codiciada  soberanía.  De  esta  expedición  fué  parte  el  tercio  de  Figueroa ,  y  tal  vez  Cbk- 
vÁNTES  pertenecía  á  las  cuatro  compañías  del  mismo,  que  según  la  expresión  de  VaoderiuH 
men  (7),  hacían  temblar  la  tierra  con  sus  mosquetes.  No  se  hallaba  Cxbvántbs  en  aquel  pais 
cuando  al  año  siguiente  se  perdieron  Túnez  y  la  Goleta,  pues  habia  pasado  áCerdeña  de 
guarnición,  después  al  Genovesado,  y  de  allí  á  NápoleS  y  Sicilia,  alas  órdenes  del  duque  de  Sesa, 
siendo  en  todas  ocasiones  un  modelo  de  valor  y  de  subordinación  militar. 

A  pesar  de  tantos  esfuerzos  no  mejoraba  la  suerte  de  Cbrváhtbs  ,  reduddo  á  la  miserable 
condición  de  simple  soldado.  Ansioso  de  volver  á  ver  su  patria  y  de  obtener  algún  premio 
por  sus  servicios,  solicitó  su  licencia,  y  la  obtuvo  desde  luego  deISr.  D.  Juan,  quien  le 
proveyó  de  expresivas  cartas  de  recomendación  para  el  Rey  su  hermano ,  á  fin  de  que  se  lo 
confiriese  alguna  compañía;  el  duque  de  Sesa  escribió  también  encarecidamente  en  su  favor 
á  S.  M.  y  á  los  ministros.  Con  tan  buen  recaudo  salió  de  Ñapóles  en  la  galera  de  España  lla- 
mada el  Sol,  en  compañía  de  su  hermano  Rodrigo,  de  Pero  Diez  Carrillo  de  Quesada,  goberna- 
dor que  filé  de  la  Goleta  y  después  general  de  artillería,  y  de  otras  personas  de  cuenta. 

Pero  tan  lisonjeras  esperanzas  habían  de  desvanecerse  en  un  momento.  Navegaba  la  galera 
el  Sol  la  vuelta  de  las  costas  de  España,  cuando  en  26  de  setiembre  de  1575  se  encontró 
rodeada  de  una  escuadrilla  de  galeotas  que  mandaba  en  persona  el  amaute  Mam!,  renegado 
albanes,  capitán  de  la  mar  de  Arjel,  que  era  destino  de  importancia  en  aquel  reino.  Diéronlc 
caza  tres  de  estos  bajeles,  de  los  cuales  el  uno  era  de  veinte  y  dos  bancos  al  mando  del  arráez 
Dalí  Mami,  también  renegado  griego,  y  atacándola  con  denuedo  vinieron  al  abordaje  y  la  rin- 
dieron después  de  obstinada  é  inútil  resistencia.  La  galera  fué  conducida  ¿  Arjel ,  y  lo  mismo 
su  tripulación  y  pasajeros,  á  sufrir  todos  los  trabajos  y  humillaciones  de  la  cautividad. 

El  ánimo  se  estremece  á  la  relación  del  indigno  trato  que  sufrian  los  infelices  cristiaoos 
cuando  caían  en  el  poder  de  hombres  tan  desalmados,  dentro  de  aquella  madriguera  de  pira- 
tas, que  con  mengua  déla  Europa  y  escándalo  de  la  posteridad  subsistió  todavía  por  espacio 
dedos  siglos  mas  con  las  mismas  mañas,  amenazando  aun  después  repetirlas,  hasta  que  en 
'  1830  convino  á  los  intereses  políticos  de  la  Francia  vengar  de  tamaño  ultraje  á  la  humanidad. 
Los  cautivos  eran  adjudicados  por  tasación  á  los  participes  en  el  atentado ,  y  estos  quedaban 
dueños  absolutos  de  sus  personas ,  con  potestad  de  vida  y  muerte,  sin  que  legislación  alguna 
coartase  ni  regularizase  los  derechos  del  señor  sobre  su  siervo.  Destinábanlos  á  los  trabajos 
mas  penosos ,  los  encerraban  en  baños  pestíferos ,  cargados  de  cadenas ;  los  vendían  y  trocaban 
á  su  placer,  exigían  por  su  rescate  cuantiosas  sumas,  hasta  dejar  arruinadas  á  sus  familias,  y  á 
la  menor  faltad  desmán  los  ahorcaban  con  la  mas  fría  indiferencia,  ó  les  mfli^an  castigos  toda- 
vía mas  atroces.  AI  mismo  tiempo  procuraban  con  halagos,  con  promesas  y  con  la  perspectiva 
de  una  holgada  fortuna  inducirles  á  renegar  de  su  fe.  Por  lo  demás  les  permitían  el  ejercicio 
de  su  culto,  que  llegó  á  celebrarse  con  cierta  ostentación.  «Probablemente  (escribía  Ciernen- 
>cin  en  183S)  no  se  hubiera  permitido  entonces  otro  tanto  á  los  moros  cautivos  en  España.» 
Es  verdad,  y  dtbemos  hacer  justicia  á  nuestros  mismos  enemigos ,  que  á  pesar  de  su  barbarie 

(7)    Vanderliamen,  Historia  de  D.  Joan  «le  Aoslria,  Ub.  4. 
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dcjabiR  al  hombre  este  último  asilo  y  consuelo  inestimable  en  medio  de  las  mayores  miseria» 
j  mas  duros  trances  de  la  vida. 

Copo  nuestro  CERvJLirrBs  en  saerte  al  arráez  Dalí  Mami ,  que  le  habia  apresado,  y  que  por  el 
^ndable  aspecto  de  su  cautivo,  por  el  señorío  de  sus  maneras,  por  su  bravura  en  el  combate, 
por  el  respeto  que  no  obstante  sus  juveniles  años  le  manifestaban  sus  compañeros  de  desgra- 
cia, y  sobre  todo,  por  las  encarecidas  cartas  de  recomendación  que  ie  encontró  de  sus  ilustres 
jefes,  hubo  de  tenerle  por  persona  principal  de  quien  podria  obtener  un  gran  rescate.  Expe- 
rimeotado  en  los  medios  de  tan  abominable  granjeria ,  le  trató  con  todo  el  rigor  compatible 
con  la  coDservaeion  de  su  misera  existencia ,  teniéndole  muy  guardado  y  sujeto ,  y  valiéndose 
de  los  padecimientos  de  un  infeliz  para  la  satisfacción  de  su  codicia;  de  suerte  que  las  mismas 
prendas  exteriores  y  morales  con  que  habia  dotado  el  cielo  á  Cisviims,  las  muestras  de  apre- 
cio que  en  una  ocasión  singular  babia  recibido ,  sirvieron  solo  para  sn  mayor  tormento. 

Sitoacion  era  esta  capaz  de  abatir  al  hombre  mas  esforzado ;  pero  el  alma  de  CbbvAntxs  era 
inflexible :  ana  idea  única  se  apoderó  de  ella ,  desde  el  momento  en  que  se  vio  privado  de  su 
Sbolad;  la  de  recobrar  este  bien  que  no  tiene  precio.  Esta  es  la  parte  mas'interesante  de  toda 
hvida  de  CEsvÁirrEs:  en  ella  se  engrandeció  su  alma  altanera,  se  aguzó  su  ingenio,  y  subieron 
de  ponto  su  heroísmo  y  generosidad.  Afortunadamente  no  escribimos  una  novela,  aunque  lo 
parece :  ningún  suceso  de  cuantos  le  atañen  se  halla  mas  plenamente  justificado  que  esta  serie 
de  tentativas  arriesgadas  en  que  á  cada  paso  comprometió  su  cabeza  para  alcanzar  sn  libertad, 
y  cuando  no,  para  salvar  la  vida  de  sus  cómplices  y  clientes  en  causa  tan  gloriosa  (8). 

A  pesar  de  tanta  vigilancia  no  tardó  en  presentársele  oportunidad  de  fugarse  de  la  casa  de 
m  amo ;  y  bascando  un  moro  que  le  sirviese  de  guia ,  le  indujo  á  que  le  acompañase  por 
tierra  hasta  Oirán,  plaza  déla  costa  que  ocupaban  los  españoles.  Reuniéronsele  para  esta  em- 
presa varios  cautivos  de  su  predilección ,  con  quienes ,  á  costa  de  aumentar  su  riesgo ,  quiso 
compartir  el  beneficio ,  siendo  el  alma  y  el  caudillo  de  esta  expedición,  como  lo  fué  siempre 
de  todas  las  demás  tentativas  que  trazó  y  dispuso  su  fecundo  ingenio ,  estimulado  por  el  deseo 
de  la  libertad.  Pero  después  de  haber  andado  alguna  jomada  el  moro  abandonó  á  los  fugití- 
ms,  quienes  tuñeron  que  volver  á  Arjel  á  recibir  severos  castigos  de  sus  patrones.  El  de 
CoTÍims,  que  según  noticias  no  era  de  los  menos  duros,  redobló  sus  cadenas  y  estrechó  mas 
y  ñas  su  triste  encerramiento  para  asegurarla  esperanza  de  un  buen  rescate. 

Asi  que  la  familia  de  Cervantes  tuvo  noticia  de  la  desgracia ,  bizo  los  mayores  esfuerzos  con 
d  Un  de  juntar  los  medios  necesarios  para  el  recobro  de  tan  caras  prendas :  desde  luego  mal- 
vendió su  corto  patrimonio ,  empeñó  las  dotes  de  las  hijas,  recurrió  á  los  amigos,  y  sujetán- 
dose á  toda  clase  de  privaciones  quedó  reducida  á  mayor  estrechez.  Este  caudal  de  lágrimas 
Begó  á  Arjel  mas  de  dos  años  después  del  apresamiento;  pero  por  su  cortedad  no  pudo  satis- 
fiíeer  las  exigencias  de  Dali  Mamí,  que  no  quiso  soltar  á  su  cautivo ;  y  asi  fué  aplicado  al  rescate 
de  m  hermano  Rodrigo ,  quedando  Miguel  sin  mas  esperanzas  de  salvación  que  las  que  el  cielo 
qnidese  depararle.  El  único  recurso  que  tuvo  en  aquella  aniarga  separación,  fué  encargará  so 
iiemano  que  al  llegar  á  las  costas  de  las  Baleares  ó  de  Valencia  procurase  expedirle  una  em- 
barcación, que  atracando  de  noche  en  punto  determinado,  tomase  á  áu  bordo  á  los  cautivos 
que  se  hallarían  prevenidos  para  el  caso.  Cumplió  Rodrigo  fielmente  este  deber  fraternal,  y 
provisto  de  cartas  é  instrucciones  de  varios  caballeros  que  entraban  $n  el  plan,  babUitd  inme- 
diatamente una  fragata  armada  al  mando  de  un  tal  Viana ,  marino  arrojado  y  práctico  conoce- 
dor de  aquellas  costas.  El  punto  de  la  recalada  se  designó  junto  á  una  casa  de  campo  sita  á 
■resmillas  al  Este  de  Arjel,  propia  del  alcaide  Azan,  renegado  griego,  y  cultivada  por  un  cau- 
tira  natural  de  Navarra,  conocido  bajo  el  nombre  de  Juan  el  Jardinero.  Habiá  allí  nna  coeva 

9)  U  infonnadon ,  de  qne  hablaremos  después ,  comprueba  todos  estos  liecbos  de  un  modo  que  no  de]a  la  menor 
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muy  oculta,  donde  fliéron  con  mucha  anticipación  guareciéndose  los  cautivos  á  medida  que 
iban  escapándose  délas  casas  de  sus  amos.  Juan  velaba  por  su  seguridad,  Cervántks  con  suma 
diligencia  y  disimulo  dirigia  aquella  maquinación ,  proveyendo  á  todo  y  ofreciendo  este  medio 
de  fuga  ¿  los  cautivos  de  su  confianza.  Pero  la  depositó  muy  sobrada  en  uno  que  llamaban  el 
Dorador,  natural  de  Melilla,  que  después  de  haber  renegado  de  su  fe  en  la  juventud  se  habia 
vuelto  á  reconciliar  con  la  Iglesia,  y  habia  sido  posteriormente  cautivado.  Este  cuidaba  de  com- 
prar  los  víveres  y  conducirlos  ¿  la  cueva  con  el  recato  que  es  de  suponer,  y  debia  ser  uno  de 
los  próñigos.  Todo  estaba  dispuesto :  la  noche  aunque  incierta  de  la  libertad  seiba  acercando, 
y  Cbhvíntis  se  ocupaba  en  recoger  ¿  sus  amigos  mas  rezagados ,  con  el  disgusto  de  no  haber 
podido  atraer  al  Dr.  Antonio  de  Sosa,  eclesiástico  de  estoica  virtud,  que  lleno  de  achaques 
y  guardado  con  especial  vigilancia  por  su  amo  no  pudo  ó  no  quiso  acompañarle. 

Llegó  por  fin  la  fragata,  que  manteniéndose  enfiranquía  todo  el  dia  21  de  setiembre ,  se  ar- 
rimó ya  de  noche,  y  su  tripulación  verificaba  el  desembarco ,  cuando  amedrentada  por  unos 
moros  que  acertaron  á  pasar  por  aquel  sitio,  tuvo  que  hacerse  á  la  mar.  Volvió  en  seguida; 
pero  alarmada  ya  la  población  de  aquel  campo ,  que  acudió  y  se  puso  en  acecho,  no  solamente 
frustró  la  tentativa,  sino  que  arrojándose  sobre  la  embarcación ,  la  apresó  con  toda  su  gente. 
Quedaron  en  consecuencia  los  de  la  cueva  privados  de  toda  esperanza  y  socorro,  pues  no  vol- 
viendo i  parecer  el  Dorador  carecian  de  todo  alimento,  y  se  hallaban  reducidos  á  la  mayor 
desesperación.  A  los  tres  dias  le  vieron  por  fin ;  pero  conduciendo  al  comandante  de  la  guar- 
dia del  Rey  con  veinte  y  cuatro  infantes  armados  de  alfanjes,  lanzas  y  escopetas,  y  algunos 
turcos  de  á  caballo.  Encamináronse  todos  derechamente  á  la  cueva,  y  al  oir  el  rumor  de  las 
pisadas  y  amenazas,  tuvo  tiempo  Cbbvántis  de  advertir  á  sus  compañeros  que  descargasen  so- 
bre él  toda  la  culpa;  en  seguida  se  adelantó  a  encararse  con  el  comandante,  diciendo  con  sin- 
gular entereza  que  él  solo  habia  firaguado  aquel  proyecto  y  seducido  á  los  demás,  ad  que  sobre 
él  solo  debia  recaer  cualquier  castigo.  Asombrados  los  agresores ,  tanto  como  los  capturados, 
en  vista  de  tan  rara  presencia  de  ánimo,  despacharon  un  propio  al  Rey,  quien  mandó  que  todos 
aquellos  infelices  fuesen  conducidos  á  su  baño,  y  que  á  Ccrváhtes  solo  le  llevasen  á  su  pre- 
sencia. Asi  se  verificó,  y  asi  tovo  que  entrar  en  Arjel  el  animoso  joven,  mamatado,  á  pié,  y 
perseguido  por  los  insultos  de  aquel  bárbaro  populacho. 

£1  lector  adivinará  que  quien  delató  esta  conspiración  fué  el  mismo  Dorador ,  que  en  efecto, 
mudando  de  propósito  y  viendo  firustradas  por  entonces  sus  esperanzas  de  libertad,  quiso  sacar 
partido  de  su  posición,  y  renegando  segunda  vez  vendió  á  sus  cómplices,  congraciándose  con 
el  Rey.  Poco  tiempo  podo  gozar  la  recompensa,  pues  murió  miserablemente  tres  años  después, 
en  el  mbmo  dia  30  de  setiembre ,  aniversario  de  su  infame  traición. 

Era  el  rey  Azali  hombre  muy  diferente  de  su  antecesor  Uchali,  en  quien  reconocían  los  cau- 
tivos ciertos  rasgos  de  hidalguia  que  honran  su  memoria.  La  ferocidad  de  aquel  era  sin  lími- 
tes: trataba  á  sus  esclavos  peor  que  á  las  bestias,  teniéndolos  en  la  mayor  desnudez  y  necesi- 
dad; sentía  cierta  firoicion  incomprensible  en  atormentar  á  sus  semejantes ,  y  se  deleitaba  en 
ejecutar  con  sus  propias  manos  los  suplicios  á  que  caprichosamente  los  condenaba.  Cerván- 
ns  le  caracterizó  perfectamente  con  un  magnifico  pleonasmo ,  diciendo  que  era  condición 
soya  el  ser  homicida  de  todo  el  género  humano  (9).  Nada  podia  pues  halagar  tanto  sus  perversos 
instintos  como  la  ocasión  qme  espontánea  se  le  ofrecía,  sobre  la  ventaja  que  lograba  en  sus  in- 

(9)  Don  Quiote,  primera  parte,  cap.  zl.  Azan  era  renegado  veneciano,  j  intea  de  renegar  se  llamal»  Andreu.  Sirvió 
primero  i  Dragut, ;  después  que  este  molió  en  el  sitio  de  Malta ,  al  Uchali ,  por  cojo  favor  fué  dos  veces  re;  de  Arjel : 
lua  desde  1S77  á  1S80  y  otra  desde  <S82  hasta  el  aQo  siguiente ,  en  que  por  nombramiento  del  Gran  Señor  pasó  al  go- 
liienio  de  Tiipoli.  A  los  dos  afios ,  por  hllecimlento  del  Uchali,  tUé  promovido  á  capitán  baja  ó  general  de  la  mar ,  y  al 
fin  fflorió  de  ponzoBa  que  le  hizo  dar  el  Cigala ,  uno  de  los  famosos  corsaiios  de  aqael  tiempo ,  que  pretendía  y  logró 
Mcederie  en  ra  cargo.  (Cubshcih,  eomentatiot  <l  Do»  Quiote.) 
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tereses.  Porque  es  do  advertir  que  por  costumbre  de  aquella  bárbara  república  eran  propiedad 
del  Re;  los  esclavos  perdidos  ó  fugados  que  cogian  sus  esbirros,  y  asi  es  que  valiéndose  ó  abu- 
sando de  este  derecho  tenia  cerca  de  dos  mil  encerrados  en  su  baño ,  que  asi  se  llamaban  por 
allí  los  depósitos  de  tan  lastimosa  mercadería. 

Puesto  CsavÁims  á  la  presencia  de  este  monstruo  tuvo  que  sufrir  un  capcioso  interrogatorio 
acompañado  de  terribles  amenazas.  Ebibia  en  el  Rey  la  intención  de  extender  el  número  de 
los  culpados  para  aumentar  su  botín,  de  modo  que  avisado  el  P.  Jorje  Olivar,  de  la  orden 
de  la  Merced,  comendador  de  Valencia,  que  á  la  sazón  se  hallaba  de  redentor  en  Arjel,  de  que 
se  intentaba  complicarle,  tomó  sus  precauciones  y  trató  de  salvar  en  manos  del  Dr.  Sosa 
sus  ornamentos  y  vasos  sagrados  de  la  profanación  de  los  infieles ,  por  si  llegaba  el  caso  de 
(vendérsele.  Has  á  pesar  de  todos  los  medios  que  se  usaron  para  vencerla  firmeza  de  Ckrván- 
ns,  no  pudieron  recabarse  de  él  otras  declaraciones  mas  que  la  misma  dada  en  el  acto  de  su 
piiáon :  que  él  solo  era  el  autor  de  todo,  y  que  todos  eran  victimas  de  su  seducción.  Respues- 
tas tan  imperturbables,  acompañadas  de  aquella  mirada  de  águila  que  en  apurados  trances  suele 
animar  el  semblante  de  los  hombres  superiores,  hubieron  de  hacer  bajar  los  ojos  ¿  Azan,  quien 
eoD  gran  sorpresa  de  cuantos  conocían  su  carácter  se  contentó  con  mandar  á  CravÁims  con 
los  demás  á  su  mazmorra. 

El  otro  Azan  el  alcaide ,  dueño  de  la  posesión  donde  se  hallaba  la  cueva ,  reclamó  á  su  cau- 
tivo el  pobre  Juan,  á  quien  ahorcó  por  sus  propias  manos.  Oali  Mamí  usando  de  su  valimento 
recobró  también  á  Ckrvántks  ,  pero  muy  poco  tiempo  después,  por  el  precio  de  quinientos  es~ 
endos,  lo  vendió  al  Rey,  quien  creyó  haber  hecho  un  buen  negocio ;  pues  no  podía  creer  que 
hombre  tan  extraordinario  no  valiese  mucho  mas  en  su  patria.  ¡Bárbara  simplicidad!  Los  com- 
patriotas de  Cbbvántxs  no  le  estimaban  en  tanto. 

Entre  los  dos  mil  cautivos  encerrados  en  el  baño  del  Rey,  gemian  otros  tres  caballeros ,  re- 
lacionados con  el  gobernador  español  de  Oran,  donde  tenia  Cervantes  también  algunos  ami- 
gos; y  cinco  meses  después ,  juntando  las  recomendaciones  de  todos ,  halló  medio  para  ganar  á 
un  moro  que  se  ofreció  á  llevar  las  cartas ,  dirigidaá  á  que  se  les  enviase  algunos  espías  y  per- 
I  soaas  de  confianza  con  quienes  pudiesen  realizar  la  fuga.  El  desgraciado  mensajero  fué  co- 
gido al  entrar  en  el  mismo  territorio  de  Oran ,  y  conducido  otra  vez  á  Aijel  fué  empalado  sin 
deseabrir  cosa  alguna.  Pero  habiéndosele  encontrado  cartas  de  letra  de  CntvÁNTis ,  Azan 
'  llamó  á este  á  su  presencia,  y  mandó  darle  dos  mil  palos,  sentencia  que  iba  á  ejecutarse  in- 
mediatamente. Pero  alguna  gracia  como  suya  debió  de  decir  Cbkvántks  en  aquel  conflicto,  su- 
puesto que  el  Rey,  desarmada  su  cólera,  revocó  la  orden  del  castigo ,  suerte  que  no  tuvieron 
otros,  á  quienes  en  distintas  ocasiones  se  imputaron  iguales  conatos. 

Tantos  peligros  corridos  y  milagrosamente  esquivados  infundieron  en  el  ánimo  de  CaavÁitris 
mayor  precaución ;  pero  no  lograron  extinguir  aquella  sed  de  libertad  que  de  día  y  noche  lo 
abrasaba.  Vino  á  trabar  amistad  con  un  renegado  natural  de  Osuna,  llamado  Girón,  y  entre  los 
moros  Abdaharramen ,  que  deseaba  volver  al  gremio  de  la  Iglesia.  Persuadióle  á  qae  adqui- 
liese  y  armase  una  fragata  bajo  el  pretexto  de  hacer  el  corso,  y  que  en  ella  se  huyese  de  Aijel 
nevando  consigo  una  porción  de  cautivos  de  lo  mas  florido.  Para  los  fondos  se  acudió  á  un 
mareader  valenciano  establecido  en  aquella  plaza ,  por  nombre  Onofre  Esarque ;  y  este  con 
efecto  «ptootó  mas  de  mil  treseientas  doblas ,  con  laa  cuales  y  otros  recursos  se  acudió  á  lo 
necesario. 

i  Ya  estaba  todo  dispuesto :  sesenta  cristianos  debían  romper  sus  grillos ;  pero  aun  entre  ellos 
i  kobo  un  Judas.  Cierto  Juan  Blanco  de  Paz,  que  se  titulaba  doctor  y  había  sido  religioso  do- 
ninico ,  mal  sacerdote  y  hombre  perverso ,  revoltoso  y  malquisto  de  todos ,  ^upo  el  proyecto, 
1 7  cometió  la  villania  de  ir  á  delatarlo  al  rey  Azan ,  de  quien  recibió  por  todo  premio  un  escudo 
I  de  oro  y  un»  jarra  de  manteca.  £1  Rey,  disimulando,  para  hacer  su  venganza  mas  estrepitosa. 
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segura  y  extensiva  á  muchos  conjurados ,  había  dado  ya  sus  disposiciones  para  sorprendeiios 
en  el  mismo  acto.  Pero  estas  mismas  disposiciones  que  no  pudieron  ser  tan  secretas ,  ó  algún 
otro  indicio,  les  hicieron  conocer  que  se  hallaban  descubiertos,  y  el  terror  se  apoderó  de 
todos.  Onofire  Exarque,  viendo  comprometida  no  solo  su  hacienda  sino  su  vida,  propuso  enca- 
recidamente á  CcRvÁNTEs  que  él  daría  desde  luego  la  suma  pedida  para  su  rescate ,  suplicán- 
dole con  las  mayores  veras  que  aceptase  el  partido,  y  salvándose  asi  mismo  le  líbrase  de 
aquella  angustiosa  situación.  Tentadora  era  la  propuesta;  pero  no  era  Cbbvántes  hombre  para 
abandonar  á  sus  amigos,  de  cuya  constancia  en  la  tortura  no  podia  responder  como  de  la  suya 
propia.  Tranquilizó  al  mercader,  asegurándole  que  nada  seria  capaz  de  arrancarle  una  sola 
palabra :  por  de  pronto  y  con  el  fin  de  ver  cómo  las  cosas  se  encaminaban  huyó  del  baño, 
acogiéndosobajoel  amparo  de  un  antiguo  camarada,  el  alférez  Diego  Castellano.  Mas  pocosdias 
después  oyó  publicar  por  las  calles  de  Arjel  el  pregón  que  declaraba  su  fuga,  é  imponía  pena 
de  la  vida  á  quien  le  ocultase ;  y  no  queriendo  que  nadie  padeciera  por  su  causa ,  y  mucho 
menos  su  generoso  amigo  y  encubridor ,  salió  al  momento  de  su  asilo ,  ^  juntándose  al  paso 
con  Horato  Raez,  por  sobrenombre  Maltrapillo,  renegado  murciano  y  amigo  del  Rey,  se  pre- 
sentó impávido  á  este  para  que  dispusiese  de  su  vida.  Irritado  Azan  mandó  atarle  las  manos 
atrás  y  ponerle  un  cordel  á  la  garganta ,  como  para  ahorcarle,  si  no  confesaba.  Nada  bastó  para 
que  nombrase  á  persona  alguna :  echó  toda  la  culpa  sobre  si  y  sobre  otros  cuatro  caballeros 
que  estaban  ya  en  libertad,  basta  que  cansado  Azan  de  sus  inútiles  pesquisas,  ó  vencido  á los 
ruegos  de  su  amigo  Morato,  ó  cediendo  á  la  fascinadora  influencia  de  un  esclavo  cuya  superio- 
ridad no  podia  menos  de  reconocer ,  dispuso  que  le  encerrasen  en  la  cárcel  de  moros  que  es- 
taba en  su  mismo  palacio ,  y  desterró  á  Girón  al  reino  de  Fez.  Asi  termmó  esta  tentativa  des- 
graciada, que  como  las  anteriores  hubiera  podido  serlo  mas,  sin  una  misteriosa  disposición  de 
la  Providencia. 

Pero  los  designios  de  CnvÁims  no  se  limitaban  á  recobrar  su  propia  libertad  y  la  de  sus 
compañeros  de  infortunio.  En  el  largo  tiempo  que  medió  entre  la  sorpresa  de  la  cueva  y  la 
segunda  tentativa  de  escaparse  por  Oran,  meditaba  otro  proyecto  mas  grande,  que  á  tener  re- 
sultado ,  cambiara  sin  duda  la  faz  de  los  negocios  del  mundo ,  apresurando  la  civilización  dd 
África  septentrional.  Aspiraba  nádamenos  que  á  alzarse  con  Arjel  para  entregarlo  á  Felipe  n. 
La  muchedumbre  de  esclavos  cristianos  amontonados  en  aquellas  mazmorras,  que  pasaban  en- 
tonces de  veinte  y  cinco  mil,  la  mayor  parte  hombres  esforzados  y  embravecidos  por  la  des- 
esperación; el  descontento  de  los  mismos  habitantes,  oprimidos  por  Azan,  y  provocados  por 
sus  locuras  y  crueldades ;  la  escasez  y  carestía  de  las  vituallas,  cuyo  monopolio  se  habia  re- 
servado el  Rey ;  las  enfermedades  epidémicas  producidas  por  el  hambre  y  la  falta  de  aseo,  y 
finalmente,  el  terror  general  en  vista  de  los  armamentos  que  preparaba  la  España  con  aparien- 
da  de  intentar  un  desembarco ,  eran  circunstancias  bastantes  para  disminuir  el  concepto  de  te- 
meridad que  á  tamaña  empresa  podia  atribuirse.  De  estas  complicaciones  quiso  aprovecharse 
GiBvÁNTEs,  urdiendo  una  vasta  conspiración  que  con  la  cautela  necesaria  dirigía,  hastaqae  sa- 
bido el  objeto  de  los  preparativos  de  la  España,  que  se  destinaron  después  á  la  expedición  de 
Portugal ,  calmadas  por  este  lado  las  inquietudes  de  los  arjelinos ,  perdidas  las  esperanzas  de 
apoyo  exterior,  y  mejorada  la  situación  del  país  con  alguna  mayor  abundancia,  se  desvane- 
cieron todas  las  probabilidades  de  buen  éxito,  y  hubo  que  abandonar  el  plan.  El  P.  Haedo, 
autor  contempor¿neo,'en  su  historia  y  topografía  de  Arjel  atribuye  esta  contrariedad  atraiciones 
y  abusos  de  confianza.  Si  á  su  ánimo ,  industria  y  Irasua  correspondiera  la  fortuna  (dice  ha- 
blando de  Ckrvántis)  ,  hoy  fuera  el  dia  que  Arjel  fuera  de  cristianos ,  porque  no  aspiraban  amó" 
nos  sus  intentos..,.  De  su  cautiverio  y  hazañas  se  pudiera  hacer  una  particular  historia....  Y  si 
no  le  descubrieran  y  vendieran  los  que  le  ayudaban,  dichoso  hubierasido  sucau&verio ,  con  ser  de 
los  peores  que  en  Atjel  habia.  Por  esto  solía  decir  Azan,  que  como  él  tuviese  guardado  al  estro" 
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peado  tspcRol,  tenia  tegvros  tas  eristianos,  bajeles  y  aun  toda  la  dudad :  tanto  era  (aBade  el 
mismo  escritor)  lo  que  temia  las  tratas  de  Miodkl  di  Cibvántks. 

Hiéotrasen  tales  proyectos  andaba  ocupado,  sus  desvalidos  padres,  arruinados  ya  con  el 
rescate  de  su  mayor  hermano,  contiauabau  las  diligencias  para  obtener  el  de  Miguel.  Con  este 
fin  bascaron  docomontos  con  que  hacer  constar  sus  servicios.  D .  Juan  de  Austria ,  que  de  ellos 
babia  sido  testigo  y  justo  apreciador ,  habia  muerto  ya ;  el  duque  de  Sesa  dio  una  certificación 
en  que  muy  expresivamente  los  encarecía,  y  los  declararon  judicialmente  ante  la  autoridad 
mochas  personas  que  habían  presenciado  sus  hazañas  en  el  ejército  y  en  el  cautiverio.  Entre 
estos  pasos  vino  á  fallecer  agoviado  por  tantas  pesadumbres  su  padre  Rodrigo ,  cuya  viuda 
D.*  Leonor  de  Cortinas  los  continuó  áa  descanso  con  todo  el  amor  de  una  madre,  hasta  que 
ayudada  de  su  hija  D.*  Andrea  pudo  entregar  á  los  religiosos  de  ladrdende  la  Trinidad  tres- 
cientos ducados,  cantidad  que  distaba  mucho  todavía  de  la  que  exigía  el  codicioso  berberisco. 
Ona persona  piadosa  (y  no  callemos  el  nombre  de  un  bienhechor  de  la  humanidad),  Fran» 
citco  Caramanchel ,  doméstico  de  un  consejero,  dio  cincuenta  doblas;  otras  cincuenta  se  le 
apficaron  de  la  limosna  general  de  la  orden  Redentora.  Esperaban  completar  la  partida  con  la 
pacía  qae  se  habia  solicitado  del  Rey,  cuyo  gobierno,  después  de  las  dilaciones  y  viciosos  trá- 
mites que  también  entonces  seguían  los  expedientes ,  y  conforme  al  ridículo  sistema  de  arbí- 
lilos  pirtieolares  para  cada  objeto ,  de  que  aun  ahora  nos  quedan  resabios ,  concedió  por  toda 
naced  un  permiso  para  exportar  de  Valencia  á  Aijel  por  valor  de  dos  mil  ducados  de  merca- 
deiias  no  prohibidas.  Se  trató  de  negociar  el  privilegio ,  y  nadie  ofreció  por  él  mas  de  sesenta 
ducados:  probablemente  importarían  mas  los  derechos  curiales  para  la  expedición  de  la  cé> 
dib,  qae  por  este  motivo  no  se  sacó.  Nada  tuvo  Cbkvántes  que  agradecer  en  esta  ocasión 
á  los  que  después  llevaron  constantemente  la  ingratitud  hasta  la  tenacidad. 

Por  este  tiempo,  en  mayo  de  1580,  los  padres  de  la  Santísima  Trinidad ,  provistos  de  algu- 
n» finidos  de  la  Orden  y  de  particulares,  llevaron  á  Arjel  el  estandarte  de  la  Redención.  Este 
sagrado  instituto ,  lo  mismo  que  el  de  la  Merced ,  prestó  por  espacio  de  largos  años  eminen» 
les  servicios  á  la  causa  de  la  humanidad  indignamente  ultrajada.  Cuando  los  gobiernos  no  son 
capaces  de  satisfacer  todas  las  necesidades  de  la  sociedad  que  presiden,  es  indispeasable  que 
el  celo  de  los  hombres  generosos  supla  esta  imperdonable  falta ;  y  si  se  agrega  á  sus  esñierzosel 
poderoso  estímulo  de  la  religión,  suelen  conseguir  efectos  maravillosos  hasta  que,  cesando  el 
objeto  que  vivifica  la  obra,  viene  naturalmente  la  corrupción  en  pos  de  la  indiferencia.  Dirigía  ■ 
tstagioriosa  expedición  el  P.Fr.Juan  Gil,procuradorgeneraI,  acompuiado  delP.  Fr.  Antonio 
déla  Bella,  ministro  del  convento  de  Baeza.  Asi  que  estos  dos  buenos  religiosos  llegaron  á  su 
dittino,  solicitaron  el  rescate  de  Cervantes  ;  pero  su  amo  se  obstinaba  en  no  querer  rebajar  el 
pmio  de  mil  escudos  en  que  lo  habia  tasado  para  dobliur  el  importe  de  la  compra.  'Cuatro 
meses  se  pasaron  en  tan  odioso  regateo :  en  este  intermedio  espiró  el  término.del  bajalato  de 
Aan,  qnien  habia  entregado  ya  el  gobierno  á  su  sucesor  Jafer-Bajá.  Ya  iba  á  salir  del  puerto 
eoncoatro  buques  propios  y  siete  de  escolta;  ya  CbkvjImtbs estaba  amarrado  ásu  banco  y  con 
dremo  en  la  mano.  Reflexiones,  súplicas,  empeños,  apoyaron  el  último  esfuerzo.  £1  día  19 
de  setiembre  dé  aquel  año  recibió  sus  quinientos  escudos  de  oro  en  oro  de  Espuma,  con  mas 
BKTe  doblas  de  derechos  para  el  cómitre  y  demás  oficiales  de  la  galera ;  mandó  desembarcar 
iCnvisTKs  ya  libre,  y  pocas  horas  después  pavegaba  hacia  Constantinopla.  El  dinero  destinado 
áCiavims  no  alcanzaba  á  cubrir  la  suma  exigida:  fué  preciso  buscar  entre  mercaderes  dos- 
óeotos  veinte  escudos,  bajo  la  garantía  de  los  religiosos,  que  nunca  pudieron  emplear  mejor  el 
ciédito  de  su  Orden. 

Restituido  CravÁirnts  á  la  libertad  permaneció  todavía  en  Aijel  hasta  fines  de  aquel  año,  aga- 
llo de  cuantos  conocían  sus  bellas  prendas.  Solo  su  delator ,  el  mencionado  Juan  Blanco 
^  la  Paz,  que  como  casi  todos  los  perversos  aborrecía  con  preferencia  á  quienes  mas  habia 
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agraviado,  puso  en  jaego  todas  las  artes  que  pudo  sugerirle  su  infernal  i&genio  para  desacre» 
ditar  y  perder  á  quien  no  habia  podido  asesinar.  Temia  tal  vez  que  de  regreso  á  España  Cek- 
vÁNTES  habia  de  descubrir  sa  infame  proceder,  y  trató  de  ganarle  por  mano  á  fin  de  que  sus  re* 
laciones  no  fuesen  creídas.  Con  este  objeto  se  dedicó  á  esparcir  voces  denigrantes,  y  á 
recogerlas  después,  seduciendo  á  varios  cautivos  y  excitándolos  á  declarar  en  cierta  informa- 
ción que  intentó.  Pero  odiado  como  era ,  si  la  crédula  docilidad  de  algunos  pudo  hacerle 
concebir  alguna  esperanza,  solo  encontró  en  los  mas  desprecio  y  resistencia.  Despechado, 
pero  no  arrepentido ,  acudió  á  un  medio  de  terror  que  en  aquellos  tiempos  alcanzaba  aun  á 
los  infelices  cristianos  que  bogaban  en  las  galeras  ó  trabajaban  en  las  obras  públicas  en  tierra 
de  infieles.  Arrogóse  el  titulo  de  comisario  del  Santo  Oficio,  con  cédula  y  comisión  del  Rey  para 
ejercer  allí  sus  ñinciones;  presentóse  al  respetable  Dr.  Sosa  para  requerirle  á  que  le  reco> 
nociese  como  tal,  y  fué  rechazado ;  lo  mismo  exigió  de  los  padres  redentores ,  quienes  le  pi- 
dieron exhibiese  sus  despachos :  no  pudo  hacerlo ,  porque  no  los  tenia :  todo  era  falso;  la  In- 
quisición no  tuvo  la  desgracia  de  valerse  de  un  hombre  semejante. 

Sin  embargo ,  era  preciso  rechazar  un  golpe  que  hubiera  podido  repetirse.  Con  este  propóáto 
provocó  Cervantes  una  información  de  testigos ,  que  por  fortuna  existe  original  en  el  archivo 
general  de  Indias  establecido  en  Sevilla.  En  este  precioso  documento  dieron  sus  declaraciones 
los  cautivos  mas  autorizados  que  existían  entonces  en  Arjel ,  exponiendo  los  hechos  que  he- 
mos referido,  y  justificando  la  virtuosa  conducta  de  Cervánteb  en  medio  de  aquellos  trabajos. 
En  efecto ,  no  perdió  ocasión  de  alentar  á  los  renegados  medianamente  predispuestos  para  que 
volviesen  á  sus  antiguas  creencias  tímidamente  abandonadas;  trataba  á  todos  con  una  gracia 
particular,  qué  le  concillaba  el  afecto  de  cuantos  le  conocían ;  con  lo  poco  que  podia  recoger 
socorría  liberalmente  á  los  mas  necesitados,  exhortaba  á  los  pusilánimes,  ilacois  y  tibios,  cum- 
plia  con  los  deberes  de  la  religión ,  y  componía  versos ,  algunos  de  ellos  sobre  asuntos  de  pie- 
dad. Acaso  á  esta  época  deben  referirse  los  romances  infinitos  de  que  habla  él  núsmo  en  so 
Vi<ge  al  Parnaso. 

Con  este  testimonio,  que  suplía  con  ventaja  las  perdidas  cartas  de  recomendación,  vino  Cik- 
vJLntes  lleno  de  seductoras  esperanzas  á  besar  las  arenas  de  su  pab-ia  y  abrazar  á  su  desconso- 
lada familia.  Su  hermano  Rodrigo ,  ascendido  al  grado  de  alférez ,  se  hallaba  sirviendo  en  las 
tropas  que  invadían  el  Portugal.  Preparábase  una  expedición  sobre  las  islas  Terceras,  que  apo- 
yadas por  la  Francia  y  la  Inglaterra  negaban  la  obediencia  á  Felipe  II  y  sostenían  la  pretensión 
de  Ü.  Antonio ,  prior  de  Ocrato.  Gibvántes  creyó  inocentemente  que  el  mejor  medio  de  ade- 
lantar en  su  carrera  sería  multiplicar  servicios  buscando  ocasiones  de  distinguirse ,  y  con  esta 
idea  se  resolvió  sin  tardanza,  no  embargante  su  manquedad,  ¿  ofirecer  su  diestra  ^  que  vigo- 
rosa todavía  y  encallecida  por  los  hieriros  podia  muy  bien  esgrimir  la  espada. 

Sirvió  pues  en  las  tres  campañas  de  1581  hasta  1583 ,  y  según  probables  indicios  concurrió  á 
la  acción  naval  del  25  de  julio  de  1582  en  las  aguas  de  la  isla  de  San  Miguel ,  y  al  sangriento 
desembarco  verificado  en  la  isla  Tercera,  en  15  desetiembre  del  año  siguiente,  álasórdenesde 
su  antiguo  general  D.  Alvaro  de  Bazan,  marques  de  Santa  Cruz;  pero  no  tenemos  noticias 
positivas  de  sus  aventuras  y  hechos  de  armas  en  estas  expediciones  :  solo  sabemos  que  por 
aquellos  tiempos  fué  enviado  á  Mostagán  con  cartas  y  avisos  del  alcaide  de  aquella  fortaleza 
para  Felipe  II ,  quien  le  mandó  pasar  á  Oran.  También  con  esta  época  debieron  coincidir  cier- 
tos amores  con  una  dama  portuguesa,  de  quien  hubo  una  bija  natural  llamada  O.*  Isabel  de 
Saavedra,  que  formaba  después  parte  de  su  familia,  como  se  dirá. 

Concluida  la  guerra  con  la  reducción  de  todas  las  posesiones  ultramarinas  pertenecientes  á 
la  monarquía  portuguesa,  y  desvanecidas  las  probabilidades  de  fortuna  por  este  camino,  dejó 
CiRvÁims  et  servicio-militar  y  ^ó  su  domicilio,  después  de  quince  años  de  vicisitudes  y  ad- 
versidades. 
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O U ociosidad  de  sa  nuevo  género  de  vida,  ó  el  deliberado  propósito  de  tomar  el  ejercicio 
de  eseriiMr  como  recurso  para  la  subsistencia ,  fueron  parte  á  que  con  mayor  ardor  se  dedicase 
al  culto  de  las  Musas,  que  habian  sido  las  delicias  de  su  primera  juventud  y  el  consuelo  de  sus 
^  qDebraiitos.  Durante  su  larga  ausencia  habian  hecho  grandes  progresos  las  letras  castellanas;  y 
eo  este  movimiento  de  las  inteligencias ,  aunque  limitado  y  como  encarrilado  en  direcciones 
parciales  é  incompletas,  era  ya  mas  difícil  que  la  medianía  obtuviese  alguna  tolerancia.  Por 
entonces  compondría  su  isleña,  producción  de  que  no  conocemos  mas  que  el  nombre,  por  lo 
qoe  él  mismo  indicó  incidentalmente  mucho  después  (10) ,  sin  que  podamos  por  ello  inferir  su 
Bitonleza,  objeto  é  importancia.  A  ñnes  de  1583  tenia  ya  concluida  La  Calatea,  y  solicitada  la 
ucencia  para  su  impresión,  que  se  verificó  pasado  el  mes  de  agosto  del  sAo  inmediato,  después 
del  Mecimiento  del  insigne  caudillo  Marco  Antonio  Colonna ,  supuesto  que  en  la  dedicatoria 
isa  hijo  Ascanio,  abad  de  Santa  Sofia,  se  refiere  ya  á  este  suceso,  dando  asi  un  testimonio  de 
ks  gratas  relaciones  que  habia  conservado  con  sus  favorecedores  de  Italia.  Si  es  que  Ckrván- 
TB  escribió  esta  obra  en  el  breve  intervalo  que  medió  entre  su  licénciamiento  y  la  presenta- 
ción á  la  censura ,  esto  sería  una  prueba  bien  relevante  de  su  fecundidad. 

Ksla  Calotea  ana  novela  pastoral,  género  que  se  habia  hecho  muy  de  moda  en  todas  las  na- 
ciones cultas  de  Europa ,  desde  que  la  introdujo  el  napolitano  Sannazaro  con  toda  la  lozanía  de  su 
genio  poético.  Imitador  de  este  ñié  en  España  el  portugués  Jorje  de  Montemayor,  que  antes  del 
año  de  1562  habia  publicado  su  Diana  con  tanto  aplauso ,  que  á  muy  poco  salieron  á  la  vez  dos 
continuaciones  de  su  mismo  argumento ,  la  una  de  corto  mérito ,  compuesta  por  el  salmantino 
Alonso  Pérez,  bajo  el  título  de  Diana  segunda,  y  la  otra  llamada  Diana  enamorada,  por  el  valen- 
óano  Gil  Polo,  que  compitió  honrosamente  con  su  modelo.  Otras  obras  de  la  misma  familia, 
qne  seria  aquí  ocioso  enumerar,  anduvieron  en  boga  en  aquella  época,  mereciendo  sm  embargo 
alguna  mención  El  pastor  de  Fllida,  de  Luis  Galvez  de  Montalvo,  dado  á  luz  en  1582,  no  tanto 
por  sus  dudosas  bellezas ,  como  por  la  influencia  que  pudo  ejercer  el  ejemplo  del  autor  sobre  la 
resolución  que  tomó  su  amigo  Cervantes  de  ensayar  su  pluma  en  una  composición  bucólica. 
Pero  el  público  empezaba  á  fastidiarse  por  la  abundancia  de  un  género  .que  sobjre.  o&ecer 
Binados  recareos ,  á  fuerza  de  buscar  Tá'nóvedad^iba  extraviándose  por  caminos  poco  acomo- 
¿d^la  naturaleza.  Por  eso  La  Calatea  no  excitó  grande  entusiasmo ,  y  la  misma  suerte  cupo 
áotros  poemas  pastorales  defechaposterior,ápesar  de  la  fama  y  verdadero  mérito  de  sus  autores. 
OaTÍims,  que  no  solía  despreciar  los  frutos  de  su  ingenio,  se  mostró  severo  con  su  Calatea  en 
<1  discreto  expurgo  de  la  librería  de  Don  Quijote ,  librándola  del  fuego  solo  por  misericordia  y 
con  la  esperanza  de  enmienda  en  la  segunda  parte  prometida.  Su  censor  oficial  la  calificó 
de  provechosa,  de  mucho  ingenio,  de  galana  invención,  de  casto  estilo  y  buen  lenguaje.  El 
censor  tema  razón :  la  mayor  parte  de  sus  defectos  consistía  en  el  género ,  la  mas  pequefie  en 
el  autor  que  lo  habia  escogido  sin  encontrar  todavía  en  estos  primeros  pasos  la  senda  á  que 
lellamaban  las  condidones  especiales  de  su  privilegiada  fantasía. 

Prescindiendo  de  los  resabios  bastante  frecuentes  de  afectación  y  amaneramiento,  el  lenguaje 
es  puro ,  elegante ,  armonioso  mas  bien  que  animado  y  correcto ;  algunos  caracteres  están  bien 
defineados;  muchos  incidentes  inspiran  el  mas  vivo  Ínteres,  y  sobre  todo  la  inventiva,  este 
gnmdote  de  Cerváhtes,  este  órgano  de  su  cerebro,  como  dirían  los  modernos,  resalta  allí 
magníficamente  y  sobresale  entre  todo  lo  demás.  Pero  esto  no  es  bastante  para  disimular ,  ni 
hoimanúada  complicación  de  sucesos  que  siendo  inconexos  entre  si,  embarazan,  detienen, 
aterrampen  y  debiütan  el  curso  de  la  acdon  principal ,  ni  la  inferioridad  de  dertos  versos ,  ni 

( 10)    También  al  par  de  Filia  mi  Filena 
Resonó  por  las  sel  «as,  que  escucharoo 
Mas  de  ana  y  otra  alegre  cantilena. 

(Yii^e  al  Panato,  pig.  807.) 
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la  sutil  m^taHsica  amorosa  explicada  como  en  una  cátedra ,  ni  la  poca  conformidad  de  las  condi- 
ciones con  las  costumbres  de  los  personajes,  que  desvanece  toda  la  ilusión  de  la  verosimilitud. 
Por  esto  convienen  casi  todos  los  críticos  en  que  La  Calatea  ocupa  el  último  lugar  entre  las 
obras  de  CbrvíIntks,  en  el  orden  de  perfección  literaria. 

Otros  poetas  intentaron  disfrazar  la  sociedad  con  el  traje  de  los  pastores.  GiavÁNtis  quiso  ademas 
retratar  de  intento  á  determinados  personajes.  Bajo  los  nombres  del  ya  difunto  Meliso  quiso  ce- 
lebrar á  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza ;  bajo  el  de  Tirsi ,  Damon ,  Siralvo ,  Lauso ,  Larsileo  y 
Artidoro,  puso  en  escena  á  sus  amigos  Francisco  de  Figueroa,  Pedro  Lainez.,  Luis  Calvez  de 
Montalvo,  Luis  Barahona  de  Soto,  D.  Alonso  de  Ercilla,  y  micer  Andrés  Rey  de  Artieda;y 
si  el  tiempo  no  hubiera  consumido  las  memorias  que  se  hallaban  frescas  entonces ,  aun  desci- 
fraríamos otras  semblanzas ,  é  interpretariamos  otras  alusiones.  Es  opinión  generalmente  re- 
cibida que  en  esta  fábula  los  nombres  de  sus  dos  principales  actores,  el  enamorado  Elicio  y  la 
discreta  Calatea,  encierran  los  de  Micnu.  di  Cebváhtbs  y  de  D.*  Catalina  de  Palacios, á  quien 
á  la  sazón  estaba  el  primero  obsequiando  con  honestos  fines. 

En  efecto,  consta  que  en  12  de  diciembre  del  mismo  año  1884  contrajo  CERvÁims matrimo- 
nio con  D,'  Catalina  de  Palacios  Salazar  y  Vozmediano,  hija  de  Hernando  de  Salazar  y  Voz- 
mediano  ,  y  de  Catalina  de  Palacios ,  ambos  de  las  mas  ilustres  casas  de  Esquivias.  Se  echa  de 
ver  que  habia  estrechas  relaciones  entre  las  familias  de  los  desposados,  por  cuanto  el  padre 
de  Cervantes  habia  nombrado  por  albacea  en  su  testamento  ¿  la  D.'  Catalina,  viuda  ya, y 
madre  de  la  que  vino  á  ser  después  su  nuera.  El  domicilio  conyugal  se  estableció  en  la  misma 
villa  de  Esquivias ,  al  parecer  muy  modestamente ,  pues  ni  la  dote  de  la  mujer  ni  los  recursos 
del  marido  á  otra  cosa  daban  lugar.  Era  preciso  aguzar  el  ingenio  para  atender  á  las  nuevas  car- 
gas ,  y  tanto  la  falta  de  ocupación  como  la  proximidad  de  aquel  punto  á  la  corte  de  Madrid,  da- 
ban á  Cervantes  frecuentes  ocasiones  para  ir  á  activar  sus  pretensiones  y  cultivar  sus  amistades. 
Túvolas  muy  estrechas  con  los  mas  afamados  ingenios  de  aquel  tiempo ,  cuya  benevolencia  se 
habia  ya  granjeado  por  los  elogios ,  á  la  verdad  exagerados  en  su  mayor  parte ,  que  acababa  de 
^  prodigarles  en  el  Catüo  de  Caliope ,  inserto  en  el  libro  sexto  de  su  Calatea.  Concuniria  pro- 
bablemente á  las  academias  particulares ,  donde  sus  amigos  se  juntaban  á  departir  las  cuestio- 
nes literarias  del  dia  y  á  comunicarse  el  fruto  de  sus  trabajos ;  y  así  fué  que  á  varios  autores 
que  publicaron  por  entonces  sus  obras ,  dedicó  algunos  sonetos  y  composiciones  laudatorias 
para  poner  al  frente  de  aquellas ,  urbana  costumbre  y  tributo  recíproco ,  que  él  mismo  recibió 
y  pagó,  pero  que  con  sumo  donaire  supo  después  ridiculizar  en  el  prólogo  de  la  primera 
parte  del  Don  Quijote. 

Pero  esto  no  daba  medios  de  subsistir,  y  aunque  generalmente  la  industria  de  escribir  era 
entonces  aun  mas  estéril  que  en  nuestros  dias,  habia  ciertos  ramos  que  daban  algún  mes- 
quino  producto,  y  uno  de  ellos  era  el  teatro.  La  escena  española  estaba  entonces  aun  en 
mantillas.  Ni  el  artificio  de  Bartolomé  de  Torres  Naharro ,  y  sus  secuaces  Cristóbal  de  Castillejo 
y  Juan  de  Malara,  ni  la  cómica  sencillez  del  insigne  Lope  de  Rueda  y  su  apasionado  Juan  de 
Timoneda,  ni  los  esfuerzos  de  Fernán  Pérez  de  Oliva,  Pedro  Simón  Abril  y  Fr.  Jerónimo 
Bermudez,  para  inocular  en  sus  contemporáneos  el  gusto  á  las  formas  clásicas,  hablan  logrado 
formar  un  teatro  verdaderamente  nacional.  Las  reliquias  de  aquellos  tiempos ,  preciosísimas 
para  la  historia  del  arte,  como  que  señalan  las  huellas  que  dejó  el  ingenio  español  en  su  glo- 
riosa carrera,  no  podían  servir  de  guia  segura.  No  podemos  detenemos  mas  en  el  examen  de 
este  punto,  que  fuera  aquí  digresión  impertinente,  y  que  en  otra  parte  será,  Dios  mediante, 
oportuno  objeto  de  investigación  :  baste  decir  que  Juan  de  la  Cueva  en  Sevilla  y  Cristóbal  de 
Virués  en  Valencia,  tomaban  un  rumbo  nuevo  y  allanaban  el  camino  al  gran  Lope  de  Vega, 
corrompiendo  en  su  mismo  origen  la  obra  que  preparaban.  El  pueblo  entusiasmado  por  la 
brillante  novedad  corria  en  tropel  á  los  corrales  de  comedias,  y  Cervantes,  que  escribía  para 
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la  snbBátencia  y  pan  la  gloria,  se  vio  en  el  caso  de  contentar  al  pueblo  qne  pagaba  y  que 
aplaadii. 

Yante  6  treinta  comedias ,  según  él  mismo  nos  dijo  después,  compuso  en  aquellos  a&os ;  y 
por  la  notable  ineertidumbre  conque  se  expresa  sobre  su  número  puede  presumirse  que  en 
poco  las  estimaría.  Sin  embargo ,  ellas  fueron  bien  recibidas  por  representantes  y  espectadores, 
jsin  ofrenda  de  pepinos  ni  de  otra  cosa  arrojadiza  corrieron  su  carrera  libres  de  silbos,  gritas 
ybanumdas.  De  la  mayor  parte  de  estas  primeras  comedias  ignoramos  hasta  los  títulos  :  co- 
nocemos los  de  La  gran  íurqtiesea.  La  batalla  naval,  LaJerutaUn,  La  Amáronla  ó  La  del 
Mtso,  El  bwqae  amoro%o ,  La  única  y  bizarra  Aránda,  que  todas  se  han  perdido ,  asi  como  La 
eaifuta,  que  él  tenia  por  la  mejor,  habiendo  llegado  únicamente  á  nosotros  El  trato  de  Atjel 
j  La  NuHumeia.  No  analizaremos  estas  producciones  :  por  la  relación  que  tienen  con  la  vida  de 
noestro  escritor ,  diremos  únicamente  que  en  ellas  erró  segunda  vez  su  yocacion. 

Ocupaciones  de  otro  género  sobrevinieron  á  Cervantes,  que  desapareció  de  la  escena  lite- 
Ttria  por  el  e^acio  de  cerca  de  veinte  años.  Pasemos  rápidamente  y  como  sobre  ascuas  por 
este  periodo  desagradable'.  Obligado  por  la  negra  necesidad  aceptó  el  encargo  de  temporal 
comisario  ó  factor  de  provisiones  para  la  armada ;  se  trasladó  con  este  motivo  á  Sevilla  en  1S88, 
{«esto  allí  sns  fianzas ,  desempeñó  este  cometido  hasta  1592,  y  rindió  sus  cuentas.  En  el  Ínterin 
no  descuidaba  sus  pretensiones,  como  que  en  1S90  solicitaba  de  S.  M.  un  oficio  de  los  que 
te  hallaban  vacantes  en  Indias ,  señalando  particularmente  la  cbntaduria  del  nuevo  reino  de 
Granada,  la  de  las  galeras  de  Cartagena,  el  gobierno  de  Soconusco  en  Coate  mala,  ó  el  cor- 
regimiento de  la  ciudad  de  la  Paz ,  pues  con  cualquiera  de  estos  destinos  se  daba  por  satisfe- 
clio,  apelando ,  como  dijo  él  mismo,  al  remedio  á  que  se  acogian  otros  muchos  perdidos  en  Se- 
ñUa,  que  era  el  pasarse  á  las  Indias,  refugio  y  amparo  de  los  desesperados  de  España.  El  Rey 
ie  sirvió  decretar  que  no  habia  lugar,  y  que  buscase  por  acá  en  qué  se  le  hiciese  merced. 
Dando  á  esta  proniesa  mas  valor  del  que  en  sí  tenia,  volvió  CsavÁirris  á  Sfadrid  en  1394,  y  todo 
io  qae  pudo  conseguir  fué  otra  comisión  del  consejo  de  Contaduría  mayor  para  la  cobranza  de 
dertas  cantidades,  que  procedentes  de  tercias  y  alcabalas  reales  debían  varios  pueblos  del 
reino  de  Granada,  que  recorrió  en  efecto,  realizando  estos  créditos  con  suma  eficacia,  aunque 
no  sin  dificultades.  En  159S  tuvo  que  pasar  á  Sevilla  con  motivo  de  haber  vuelto  protestada 
ont  letra  sobre  Uadrid  de  siete  mil  cuatrocientos  reales ,  que  habia  remitido  al  tesorero  gene- 
nl,y  de  cuyo  importe  se  le  hacia  responsable;  la  quiebra  del  librador  le  puso  en  grandes 
q>aros ,  de  que  salió  sin  mas  perjuicios  que  el  desagrado.  En  1S97 ,  según  las  cuentas  forma- 
das por  las  oficinas,  resultaba  contra  Cervantes  un  descubierto  de  dos  mil  seiscientos  cuarenta 
7  on  reales ,  y  por  real  provisión  se  dio  orden  á  un  juez  de  Sevilla  para  que  le  prendiese  y  'á 
n  costa  le  enviase  preso  á  la  corte ,  á  disposición  del  tribunal  de  Contaduría  mayor.  Verificóse 
la  prisión,  el  encarcelado  representó,  y  por  buena  composición  se  le  puso  en  libertad,  bajo 
fianza  de  presentarse  dentro  de  treinta  días  en  Madrid  á  rendir  la  cuenta  y  pagar  el  alcance. 

Corazón  muy  duro  es  preciso  que  tenga  quien  no  se  sienta  penetrado  de  lástima  al  ver  á 
CcBvÁims  condenado  á  ocupaciones  tan  ajenas  de  su  carácter,  minuciosas,  pesadas,  capaces 
de  yermar  la  imaginación  mas  fecunda  y  de  abatir  los  mas  altos  pensamientos.  Lejos  de  su  casa, 
sin  fija  residencia,  sin  los  consuelos  de  su  familia,  atenido  á  una  misera  retribución,  luchando 
con  la  miseria  de  los  contribuyentes,  con  las  reclamaciones  de  las  justicias  y  con  las  marru- 
Uerías  de  los  arrendadores ,  sujeto  á  las  caprichosas  fórmulas  oficinescas  y  á  las  estafas  de  los 
mercaderes  de  mala  fe,  mal  agradecido  por  aquellos  á  quienes  servia  con  el  mayor  esfuerzo 
qne  puede  hacer  el  hombre ,  cual  es  el  sacrificio  de  las  propias  inclinaciones ,  expuesto  con- 
únoamente  á  ser  encausado  y  perseguido  por  partidas  dudosas ,  cuya  tenuidad  nos  da  ver- 
güenza ,  CxRvÁHTKS  debió  sufrir  extremadamente  en  esta  época  de  su  vida.  ¡  Oh !  bien  seguiros 
estamos  de  que  en  medio  de  tanto  fastidio  y  tanta  humillación ,  su  ánimo  altivo  echaba  de  mé- 
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nos  cada  dia  las  húmedas  mazmorras  de  Arjel,  el  duro  trato  de  sus  amos ,  el  peligro  de  la  vida, 
y  aquella  tarea  incesante  de  combinar  planes  generosos,  cuyo  acicate  era  la  esperanza  y  cuyo 
premio  la  libertad. 

Interpretando  ciertas  expresiones  vertidas  en  el  Viaje  al  Parnaso ,  han  creido  algunos  que 
por  imprudencia  suya  ó  rareza  de  genio  habia  dejado  perder  ocasiones  de  medrar  que  se  le 
venían  á  la  mano.  Harto  conocemos  lo  que  significan  estos  amargos  desahogos  en  un  hombre 
que  habia  manejado  negocios  de  cierta  naturaleza.  Ckrvántks  era  honrado ,  era  amante  de  su 
decoro ,  é  incapaz  de  toda  rastrera  intriga ;  era  ademas  compasivo ,  dadivoso ,  maniroto ,  si  se 
quiere ,  en  su  pobreza  como  lo  fué  en  su  cautiverio  :  estas  serian  sus  culpas ;  Dios  y  los  hom- 
bres se  las  perdonan. 

Terminada  su  segunda  comisión,  desempeñó  algunas  agencias  de  particulares,  y  en  el  año 
de  1S98  se  hallaba  todavia  en  Sevilla ,  donde  compuso  su  célebre  soneto  sobre  el  túmulo  eli- 
gido en  aquella  catedral  con  ocasión  de  las  exequias  de  Felipe  11,  asi  como  dos  años  antes 
habia  escrito  otro  sobre  el  tardío  socorro  con  que  acudió  á  Cádiz  el  duque  de  Medina ,  después 
del  desembarco  de  los  ingleses  al  mando  del  conde  de  Essex.  También  desde  el  mismo  ponto 
envió  á  Zaragoza  una  glosa  en  alabanza  de  S.  Jacinto ,  para  concurrir  al  certamen  que  en  ce> 
lebridad  de  la  canonización  del  Santo  propusieron  los  padres  dominicos  del  convento  de  dicha 
ciudad.  La  glosa  de  Cnaviims  obtuvo  el  primer  premio,  lo  cual  nos  da  á  entender  que  hube 
de  habérselas  con  pobres  contrincantes.  Resulta  pues  que  en  el  tiempo  que  le  dejaban  libre 
sus  ocupaciones,  se  dedicaba  á  literarios  ejercicios,  y  todos  los  indicios  se  reúnen  para  ha- 
cernos creer  que  por  entonces  escribió  sus  Novelas ,  las  cuales ,  como  composiciones  de  no  muy 
larga  extensión ,  bien  pueden  caber  en  la  brevedad  de  sus  ocios.  A  pesar  de  su  subalterna  po- 
sición, trató  familiarmente  con  las  personas  mas  distinguidas  por  su  clase  y  su  saber  que  exis- 
tían en  Sevilla,  ciudad  culta  y  poderosa,  patria  entonces  como  siempre  de  clarísimos  ingenios. 
Allí  vio  morir  al  divino  Herrera ,  cuya  memoria  honró  con  un  soneto ,  y  concurrió  á  las  ame- 
nas reuniones  tenidas  frecuentemente  en  el  estudio  del  amable  pintor  y  poeta  Francisco  Pa- 
checo, quien  sacó  su  retrato  entre  los  muchos  de  personas  eminentes,  que  tuvo  la  laudable 
curiosidad  de  recoger. 

Desde  fines  de  1598  hasta  principios  de  1603  solo  nos  quedan  de  Cekvántks  tradiciones, 
que  si  bien  generales  y  constantes ,  no  se  apoyan  en  documentos  conocidos  :  falta  tanto  mas 
sensible  cuanto  mas  interesante  seria  saber  las  circunstancias  que  le  dieron  ocasión  é  impulso 
para  escribir  su  libro  inmortal :  El  ingenioso  hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha.  Sobre  que  en 
la  Mancha  estuvo  por  aquellos  tmos,  todos  se  hallan  acordes ;  y  de  que  allí  recibió  algún  desa- 
guisado en  cierto  pueblo,  cuyo  nombre  recordaba  con  repugnancia,  dan  testimonio  algunos 
pasajes  de  su  obra.  Pudo  muy  bien  haberse  trasladado  á  aquel  pais ,  acogiéndose  al  amparo  de 
algún  pariente ,  entre  los  muchos  y  muy  ilustres  que  por  allí  tenia ;  pudo  también  haber  ido  á 
desempeñar  alguna  comisión ,  ya  que  este  modo  de  vivir  habia  abrazado.  (Unos  aseguran  (dice* 
Navarrete)  que  comisionado  para  ejecutar  á  los  vecinos  morosos  de  Argamasilla  á  que  pagasen 
los  diezmos  á  la  dignidad  del  gran  priorato  de  San  Juan,  fué  atropellado  y  puesto  en  la  cárcel; 
otros  suponen  que  esta  prisión  dimanó  del  encargo  que  se  le  habia  confiado  relativo  á  la  fa- 
brica de  salitres  y  pólvora  en  la  misma  villa ,  para  cuyas  elaboraciones  echó  mano  de  las  aguas 
del  Guadiana,  en  peijuicio  de  los  vecinos  que  las  aprovechaban  para  el  riego  de  sus  campos; 
y  no  falta ,  en  fin ,  quien  crea  que  este  atropellamiento  acaeció  en  el  Toboso ,  por  haber  dicho 
Cervantes  á  una  mujer  algún  chiste  picante ,  de  que  se  ofendieron  sus  parientes  é  interesados.  > 
La  fama  de  quisquillosos  y  linajudos  de  que  gozaban  los  pueblos  de  aquel  distrito,  la  tradición 
que  todavía  subsiste  en  Argamasilla  de  que  en  la  casa  llamada  de  Medrano  estuvo  el  encierro 
donde  permaneció  Ckrvántes  padeciendo  largos  trabajos ,  y  la  expresión  del  mismo ,  confir- 
mada por  otra  de  Avellaneda,  de  que  su  libro  fué  engendrado  en  una  cárcel,  donde  toda inco- 
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modidad tiene  sa  asiento,  dan  lugar  á  una  multitud  de  conjeturas,  que  en  vano  se  ha  preten- 
dido ipnrar.  Si  lo  que  se  refiere  tiene ,  según  parece ,  algún  fundamento ,  es  preciso  confesar 
que  DO  se  ha  visto  jamas  en  el  mundo  mas  graciosa  ni  mas  discreta  venganza.  Acaso  esto  mismo 
htbñ  contribuido  á  que  creyéndose  alguno  aludido  en  su  persona  ó  en  su  familia  por  esta  ó 
tqneQa  expresión  del  Don  Quijote ,  haya  procurado  ocultar  los  documentos  que  podían  hacerle 
ndícolo  n  odioso.  Por  lo  que  á  nosotros  toca,  deponemos  todo  resentimiento  por  aquella  di- 
chosa prisión  que  tanto  gusto  y  entretenimiento  ha  dado  y  dará  aun  al  género  humano ,  y  el 
mismo  CuTAKTKs  quedaría  agradecido  á  sus  molestos  perseguidores ,  en  vista  de  la  inmortidi- 
dtd  qne  inocentemente  le  granjearon. 

Se  hallaba  establecida  la  corte  en  Valladolid  desde  el  año  de  1600,  y  andaba  todavía  á  vuel- 
to el  ftstidioso  etpediente  del  supuesto  descubierto  de  Cervantes  por  resultas  de  las  cuentas 
de  sus  cobranzas.  Un  informe  que  accidentalmente  dieron  en  enero  de  1603  los  contadores  de 
relaciones  á  la  Contaduría  mayor,  iba  á  remover  el  asunto,  dando  lugar  á  nuevas  vejaciones, 
cuando  Cbbvántks,  sabedor  acaso  de  esta  novedad,  se  presentó  en  Valladolid  á  dar  sus  des- 
caaos, que  sin  duda  fueron  satisfactorios,  supuesto  que  habiendo  residido  en  la  corte  y 
á  vista  del  tribunal  hasta  el  fin  de  sus  dias,  no  volvió  á  ser  molestado  bajo  el  concepto  de 
deodor  á  los  caudales  públicos.  Disponía  entonces  á  su  arbitrio  de  la  Monarquía  el  famoso 
doqne  de  Lerma,  gran  valido  de  Felipe  III,  que  según  las  quejas  de  los  contemporáneos  y  la 
TJsible  decadencia  del  poderío ,  ríqueza  y  cultura  de  la  nación ,  usó  de  su  privanza  en  provecho 
propio  mas  qne  en  el  común.  En  vano  se  esforzó  Cervantes  en  exponerle  sus  servicios  para  con- 
segmr  la  apetecida  recompensa  :  aquellos  eran  ya  muy  antiguos,  y  esta  se  guardaba  solo  para 
lissnjeros  y  paniaguados.  El  Duque,  ambicioso  de  enlazar  su  familia  con  las  mas  esclarecidas 
del  Reino,  casó  á  su  hijo  segundo  D.  Diego  Gómez  de  Sandoval  con  D.*  Luisa  de  Mendoza 
que,  como  inmediata  sucesora  del  titulo  del  Infantado,  llevaba  el  de  condesa  de  Saldaña.  Al 
ñero  Conde  pues,  que,  según  parece,  era  aficionado  á  la  poesía,  dirigió  Cervantes  una  oda,  que 
por  primera  vez  sale  al  público  inserta  en  la  presente  colección ;  pero  ni  por  este  medio  alcanzó 
d  merecido  &vor,  y  aseguran  que  fué  redbido  con  despego  por  aquel  orgulloso  ministro. 

Desalentado  Girvántes  por  este  camino ,  y  tratando  de  publicar  la  primera  parte  del  Don 
Qif^oU,  que  acababa  de  escribir,  se  vio  en  la  necesidad  de  buscar  algún  Mecenas  poderoso, 
(pe,  según  se  decia  en  la  fraseología  de  la  época,  amparase  la  obra  y  la  pusiese  á  cubierto  de 
los  tiros  de  la  envidia.  D.  Alonso  López  de  Zúñiga  y  Sotomayor,  sétimo  duque  de  Béjar, 
en  DDO  de  los  magnates  que  por  aquel  tiempo  hacían  gala  de  proteger  las  letras  y  honrar  á  los 
ntores,  si  bien  no  siempre  con  buena  elección  y  discernimiento.  Rehusando  el  Duque  la  de- 
dicatoria, ciñóse  Cervantes  á  suplicarle  se  dignase  oir  un  capítulo,  y  fué  tanto  lo  que  su  lec- 
tm  regocijó  á  los  asistentes ,  que  no  le  dejaron  parar  hasta  el  fin  de  la  obra.  Tanto  fué  menes- 
ter para  aceptar  un  obsequio  que  habría  llenado  de  orgullo  al  mas  indiferente.  Esta  protección 
■daró  muy  poco ,  siendo  de  notar  que  Cervantes  no  dedicó  al  mismo  Duque,  que  aun  vivía,  la 
upada  parte  del  Don  Quijote ,  ni  volvió  á  mentarle  en  sus  escritos.  Atribuyese  esto  á  la  in- 
floeoda  de  un  religioso  entremetido  que  mangoneaba  en  casa  de  los  duques,  y  que  se  empeñó 
eo  desacreditar  á  Cervantes,  hasta  privarle  de  una  acogida  que  miraba  con  los  celos  de  un  es- 
Mpido. 

La  primera  parte  de  El  ingenioso  hidalgo  Don  Quyote  de  la  Mancha  salió  á  luz  publicada  en 
Madrid  á  principios  de  1605.  ¿Qué  dirérao$  de  este  esfuerzo  del  humano  ingenio,  de  este  libro 
asombroso,  que  ha  sido  durante  mas  de  dos  siglos  la  admiración  del  mundo,  la  envidia  de 
las  naciones  extranjeras,  el  recreo  del  vulgo,  la  medicina  de  los  mal  humorados,  y  el  reper- 
torio inmenso  de  todas  las  gracias  de  la  conversación  ?  Las  prensas  no  cesan  de  reproducirle 
ea  todas  partes ,  los  doctos  y  los  indoctos  no  se  cansan  de  leerle ,  los  hombres  mas  eruditos  lo 
analizan  y  lo  comentan,  unos  entusiasmándose  por  sus  perfecciones  hasta  la  idolatría,  otros 
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rebuscando  sus  defectos.,  que  los  tiene  sin  duda,  y  parece  que  están  aXá  para  abonar  sus  be- 
llezas ,  supuesto  que  á  pesar  de  ellos  la  obra  no  deja  de  ser  el  modelo  mas  cabal.  En  hora  feliz 
concibió  Cervantes  su  gran  pensamiento ,  tomó  la  pluma  y  la  dejó  correr  libre  y  sin  trabas, 
arrebatado  por  el  impulso  de  su  impetuosa  imaginación.  Nada  era  capaz  de  detenerla;  si  ta- 
Tíéramos  el  manuscrito , .  hallaríamos  en  él  pocos  borrones.  Olvidaba  muchas  veces  lo  que 
habia  escrito ,  y  caia  en  contradicciones  y  anacronismos ;  tropezaba  con  una  dificultad  de 
lenguaje,  y  saltaba  por  encima,  sacrificando  la  corrección  á  la  enerjia  ó  á  la  gracia;  le  con* 
venia  variar  el  plan ,  y  tomaba  otro  rumbo  con  el  mas  gentil  desenfodo  :  asi  como  su  héroe, 
dice  Clemencin ,  erraba  por  llanos  y  por  montes ,  sin  llevar  camino  cierto ,  en  busca  de  las 
aventuras  que  la  casualidad  le  deparaba,  del  propio  modo  el  pintor  de  sus  hazañas  iba  co- 
piando al  acaso  y  sin  premeditación  lo  que  le  dictaba  su  lozana  y  regocijada  fantasía.  Pudiera 
aplicársele,  observa  el  Sr.  Quintana  en  su  Vida  inédita,  el  dicho  de  Mengs  al  ver  el  cuadro 
de  las  Hilanderas  de  Velazquez  :  «Esto  no  está  pintado  con  la  mano,  sino  con  la  voluntad.* 

Es  que  Cervantes  en  esta  ocasión ,  habiendo  acertado  con  la  horma  de  su  ingenio ,  estaba  lleno 
de  su  asunto ,  y  tenia  trazada  en  su  mente ,  con  rasgos  precisos ,  firmes  é  indelebles ,  la  origina, 
lisima  figura  de  su  héroe ,  de  aquel  loco  amable  é  interesante ,  cuyas  manías  es  necesario  per- 
donar y  aun  aplaudir,  en  gracia  de  su  generosa  intención.  A  su  lado  presenta  el  mas  bello  con- 
traste la  peregrina  concepción  del  buen  escudero  Sancho  Panza,  segundo  personaje  de  la 
fábula ;  y  la  diversidad  de  los  caracteres ,  la  amenidad  de  las  descripciones ,  la  viveza  del  diá- 
logo, la  oportuna  verdad  de  los  conceptos,  la  artificiosa  naturalidad  (si  es  licito  decirio  asi) 
de  la  narración ,  el  inesperado  desenlace  de  los  sucesos  intrincados ,  hacen  desaparecer  todos 
los  lunares  á  los  ojos  del  lector  suspenso  en  la  deliciosa  lectura  de  un  libro  que  no  tuvo  an- 
tes modelo ,  ni  copia  después. 

Hemos  dicho  la  causa  ocasional  de  la  concepción  del  Don  "Quijote ;  pero  esta  pudo  solo  in- 
fluir en  darle  patria  y  lugar  para  sus  hazsúias  :  el  fin ,  la  verdadera  intención  de  la  obra  fué  mas 
alta,  filé  eminentemente  moral.  La  lectura  délos  libros  llamados  de  cabaHerias,  epopeyas  in- 
formes y  desatinadas ,  que  traían  su  origen  de  la  ruda  ignorancia  de  la  edad  media,  tenian  tras- 
tomadas  muchas  cabezas.  Era  grande  en  todas  las  clases  la  afición  á  su  lectura ,  que  lejos  de 
elevar  los  sentimientos  é  ilustrar  á  la  sociedad ,  contribuía  poderosamente  á  fomentar  la  cre- 
dulidad y  la  superstición ,  á  confundir  el  valor  racional  con  la  antojadiza  temeridad ,  á  inspirar 
ideas  equivocas  sobre  los  deberes  del  hombre ,  y  aun  á  corromper  las  costumbres ,  dando  lugar 
á  quimeras  y  locos  devaneos,  de  que  se  seguían  graves  daños  tanto  á  las  familias  como  i  U 
república.  Todas  las  representaciones  de  las  cortes  del  Reino,  todas  las  disposiciones  del  go- 
bierno, todo  el  esfuerzo  de  los  hombres  eminentes,  que  como  Luis  Vives,  Alejo  Venegas,  Be- 
nito Arias  Montano  y  otros,  habían  declamado  contra  tales  libros,  no  hubieran  logrado  dester- 
rarlos, si  Cervantes,  echando  mano  de  la  irresistible  arma  del  ridiculo ,  que  tan  diestramente 
manejaba ,  no  los  hubiese  arrojado  para  siempre  á  la  sima  del  olvido  que  merecían.  Jamas  obra 
alguna  logró  triunfo  mas  completo.  Tres  años  antes  de  su  aparición  se  publicó  la  Crónica 
de  Don  Polieisne  Boeeia;  después  de  este  acontecimiento  literario,  no  hay  ejemplar  de  que  se 
imprimiese  en  España  libro  alguno  de  caballerías ,  hasta  que  en  los  tiempos  modernos  se  ha  re- 
producido uno  que  otro ,  no  como  pábulo  de  lectura  entretenida ,  sino  como  objeto  de  curiosi- 
dad literaria. 

El  ingenioso  hidalgo  fué  recibido  por  el  público  con  el  aplauso  que  merecía,  como  que  en 
el  primer  año  salieron  cuatro  ediciones :  dos  en  Madrid,  ambas  por  Juan  de  la  Cuesta ;  una  en  Va- 
lencia ,  por  Pedro  Patricio  Mey ,  y  otra  en  Lisboa ,  por  Jorje  Rodríguez.  Un  tal  Francisco  Robles 
fué,  según  parece,  quien  compró  á  Cervantes  el  privilegio ;  y  atendido  un  éxito  tan  brillante  y 
la  necesidad  del  autor,  es  de  creer  que  hizo  una  pingüe  negociación.  Esta  popularidad  aumenta 
las  improbabilidades  de  la  especie  que  anduvo  muy  válida  y  acreditada  en  el  siglo  último,  de 
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qae  povose  CsRTÁims  al  ver  qne  so  obra  no  obtenía  el  despacho  que  esperaba ,  hizo  impri- 
gür  sabrepticiamente  un  papel  anónimo  con  el  titulo  de  Buscapié,  en  el  cual  llamó  la  atención 
del  público,  dando  la  clave  de  las  misteriosas  aluúones  esparcidas  en  su  narración.  Según  es- 
to, el  objeto  del  libro  variaba  de  todo  ppnto »  supuesto  que  sus  personajes  no  serían  puramente 
iotCiDarios ,  sino  caricaturas  del  emperador  Carlos  V  y  otros  sugetos  importantes  de  su  corte, 
«D  cajas  empresas  y  regocijos  reinaba  á  la  verdad  cierto  espíritu  caballeresco ,  que  podia  muj 
Ineo  prestarse  á  la  sátira.  Pero  nada  confirma  semejante  hipótesis ,  y  hay  muchas  razones  que 
laoon&adicen  y  destruyen.  Siempre  CEKviims,  especialmente  en  el  Don  Quyote,  habló  con 
lomo  respeto  y  formalidad  de  aquel  gran  monarca,  hasta  darle  el  nombre  de  invicíisimo ,  pe- 
cando contra  la  gramática  por  esforzar  el  epíteto.  No  pudo  pues  ridiculizar  á  quien  tanto  en- 
cMoiaba;  y  fidtando  conocidamente  el  motivo  que  se  supone,  no  es  de  creer  qu«  un  hombre 
tan  comedido  como  CsavÁNTES  quisiese  exponerse  gratuitamente  á  los  peligros  de  una  publi- 
cación qne  hubiera  podido  costarle  sinsabores  de  mas  de  un  género.  Pero  una  persona  respeta» 
Ue  aseguró  á  D.  Vicente  de  los  Rios  que  había  visto  un  ejemplar  del  Buscapié  en  poder  del 
conde  de  Saceda ;  hecho  que ,  sin  ofensa  de  la  veracidad  del  aseverante  y  sin  menoscabo  de  la 
sana  crítica ,  puede  explicarse  (observa  Clemencin)  por  el  artificio  de  idgun  escritor  para  iludir 
al  Conde,  que  era  rico  y  goloso  en  la  materia.  cHas  difícil  era,  añad^,  contrahacer  la  edición 
primitiva  de  la  gramática  de  Antonio  de  Lebrija,  y  se  contrahizo  en  este  siglo  pasado  :  el  fiw- 
eafié  no  tenia  que  temer  comparaciones  ni  cotejos  (*).> 

Oel  entusiasmo  público  no  participaron  algunos  escritores ,  ya  por  los  celos  del  ofibio ,  ya 
por  la  creencia  de  hallarse  comprendidos  y  señalados  en  las  censuras  literarias  vertidas  íncí- 
deatalmente  y  como  de  paso  en  el  Don  Quiote ,  ya  en  fin  por  efecto  de  estas  malas  tentaciones 
á  que  nos  hallamos  propensos  sin  poderlo  remediar  los  que  nos  dedicamos  á  este  ejercicio.  Entre 
tales  murmuradores  deben  contarse  D.  Luís  de  Góngora,  inti-oductor  del  culteranismo,  que 
aapezaba  entonces  á  inficionar  nuestra  literatura,  el  Dr.  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa ,  tra- 
ductor del  Guorint,  autor  de  la  PUaa  universal  de  ciencias,  hombre  excéntrico,  como  ahora  diría- 
mos,  en  la  sociedad  donde  vivía ,  y  el  escritor  petulante  que  algún  tiempo  después,  según  vere- 
mos, se  disfrazó  bajo  el  pseudónimo  de  Alonso  Fernandez  de  Avellaneda.  Era  este  conocidamente 
ano  de  los  ciegos  admiradores  del  gran  Lope  de  Vega,  al  cual  iban  sin  duda  dirigidas  las  dis- 
cretas observaciones  del  canónigo  de  Toledo,  en  el  capitulo  xlviii  de  la  primera  parte  de  Don 
Qiajoíe.  Del  mismo  Lope  hay  indicios  de  resentimiento,  que  algunos  se  empeñan  en  negar, mas 
por  macho  que  nos  lastime  el  ver  á  dos  hombres  tan  eminentes  descender  de  su  altura  para 
eonñmdirse  en  el  campo  de  las  vulgares  miserias ,  es  fuerza  confesar  que  hay  en  ello  algo  de 
Terdad,  y  que,  si  no  hubo  rompimiento,  hubo  desvio.  ¿En  qué  punto  debieron  encontrarse  los 
dn,  caminando  por  distintos  senderos  hacia  la  cumbre  de  la  gloria?  Es  verdad  que  quisieron 
reciprocamente  invadir  el  patrimonio  que  la  naturaleza  les  había  señalado.  Quiso  Cervantes 
eiaihír  comedias ,  y  cayó  en  un  punto  mas  abajo  de  la  medianía ;  quiso  Lope  escribir  nóvelas, 
y  apestó.  En  la  vida  de  este  últímo  entraremos  en  mas  pormenores  sobre  esta  curiosa  rivalidad. 

Pocos  meses  después  de  publicado  el  Don  Quijote  ocurrió,  á  Cekvántes  un  disgusto  que  de-, 
bió  acibarar  por  algunos  días  su  existencia.  No  parece  sino  que  una  tenaz  fatalidad  le  andaba 
persiguiendo  sin  cesar  por  todas  partes.  Permanecia  en  Valladolid  con  alguna  tranquilidad  en 
dseao  de  su  familia,  compuesta  de  su  mujer,  de  su  hija  natural,  de  su  hermana  viuda  doña 

(')  Desde  qne  escribimos  la  presente  Vida  no  ba  variado  nuestra  opinión  en  punto  i  la  existencia  del  Btucapié ,  & 
pesar  de  haberse  publicado  el  año  pasado  de  i848  én  Cádiz  un  libro  de  este  titulo,  con  eruditisimas  y  abundantes  no- 
tMi'por  D.  Alfredo  de  Castro,  quien  io  encontró,  no  impreso  como  se  saponia,  sino  copiado  de  mano,  entre  los  pape- 
Ih  que  adquirió  de  un  carioso.  No  es  este  lugar  de  exponer  los  Tundamentos  que  tenemos  para  pensar  asi ,  de  confor- 
■idad  con  otras  personas  mas  inteligentes.  Baste  decir  que  la  invención  no  corresponde  al  ingenio  de  Cerváhtes, 
Maque  en  el  lenguaje  se  trató  de  remedarle,  y  que  algún  descaído  cometido  por  el  verdadero  autor,  colocando  la 
,  ja  eo  Madrid,  ya  en  Valladolid,  descubre  la  iocerlidambre  con  que  escribía. 
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Andrea,  la  misma  que  habia  contribuido  á  su  rescate ,  de  una  hija  de  esta ,  y  de  una  persona 
allegadiza  que  se  llamaba  también  su  hermana  y  era  beata.  Por  la  noche  del  27  de  junia.  es- 
tando ya  recogido  Cervántks  y  todos  los  de  su  familia ,  hubo  en  la  calle  cuchilladas ,  de  que 
resultó  herido  gravemente  D.  Gaspar  de  Ezpeleta ,  caballero  navarro ,  de  la  orden  de  Santiago, 
que  andana  rondando  según  la  costumbre  de  los  enamorados  en  aquellos  tiempos.  Pidió  au- 
xilio; alborotóse  la  vecindad ;  bajó  Cervántks  ,  y  con  la  ayuda  de  otro  fué  colocado  el  herido  en 
el  cuarto  de  una  vecina  que  se  hallaba  mas  á  mano ,  donde  muñó  en  la  mañana  del  29.  La  dr- 
cunstancia  de  haberse  depositado  sus  vestidos  en  casa  de  Cirvímtbs  dio  logar  á  que  se  le  pu- 
siese en  la  cárcel  junio  con  su  hermana ,  hija  y  sobrina ,  según  aquel  dichoso  método  de  enjui- 
ciar, que  condenaba  la  compasión  como  un  delito.  Dias  después,  reconocida  su  inocencia, 
fué  puesto  en  libertad;  y  los  chismes  de  las  mujeres  sonsacadas  por  el  juez  en  pesquisas  y 
declaraciones  impertinentes,  han  dado  ocasión  á  la  malicia  de  algunos  para  atribuir  á  Cervan- 
tes una  industria  vergonzosa ,  que  es  incompatible  con  la  nobleza  de  su  carácter. 

Restituida  la  corte  á  Ittadrid ,  la  siguió  Cervantes  ,  siempre  dedicado  á  las  agencias  que  se  le 
encomendaban ,  mientras  su  honrada  familia  le  ayudaba  con  el  trabajo  de  sus  manos  en  cuanto 
puede  ayudar  el  mezquino  producto  de  las  labores  migeriles.  En  1608  se  reimprimió  la  pri- 
mera parte  del  Don  Quijote  á  su  vista :  bizo  algunas  enmiendas,  supresiones  y  añadiduras ,  pero 
tan  á  la  lijera  y  con  tal  descuido ,  que  parece  inconcebible  cómo  pudieron  escapársele  errores 
que  saltan  á  la  vista  de  cualquiera.  Sirva  de  ejemplo  el  olvido  de  la  pérdida  del  rucio  de  San- 
cho Panza,  distracción  repetida  siete  veces  én  las  primeras  ediciones,  corregida  en  dos  pasa- 
jes de  la  de  1608 ,  y  dejada  sin  tocar  en  los  cinco  restantes.  No  disminuía  en  un  panto  la  boga 
que  obtuvo  la  obra  desde  un  principio ,  pues  se  reimprimió  dos  veces  en  Bruselas  y  una  en  Milán, 
y  andaba  en  manos  de  los  mas  elevados  personajes.  Refiérese  que  liallándose  Felipe  III  en  un 
balcón  de  su  alcázar  de  Madrid,  vio  de  lejos  á  un  estudiante  que  sentado  á  la  orilla  del  Manza- 
nares con  un  libro  en  la  mano ,  interrumpia  á  cada  paso  su  lectura ,  dándose  palmadas  en  la 
frente  y  haciendo  grandes  extremes  de  contento.  «Aquel  estudiante ,  dijo  el  Rey,  ó  está  fuera  de 
si ,  ó  lee  la  historia  de  Don  Quijote.  >  No  faltaron  palaciegos  que  corrieron  inmediatamente  á  sa- 
ber la  verdad  del  caso,  y  volvieron  ganando  albricias,  á  felicitar  á  S.  M. ,  que  habia  acerta» 
do.  Por  respeto  á  la  dignidad  real ,  creemos  que  esta  anécdota  se  refiere  á  tiempo  posterior, 
cuando  hubiese  ya  muerto  Cervantes  ,  pues  no  podríamos  perdonar  á  Felipe  el  que,  conociendo 
el  mérito  del  Don  Quijote,  no  premiase  á  su  autor  por  los  buenos  ratos  que  había  recibido ,  ó 
no  le  pagase  por  lo  menos  la  deuda  contraída  por  su  padre.  De  todas  maneras ,  los  cortesanos 
tampoco  le  recordarían  esta  obligación ;  siempre  han  sido  lo  mismo  :  esta  es  herencia  que 
pasa  intacta  de  padres  á  hijos  sin  necesidad  de  vincularse. 

Mayor  aprecio  encontró  Cervantes  en  uno  de  los  magnates  que  mas  honraron  en  aquellos 
tiempos  la  grandeza  española.  Tal  fué  D.  Pedro  Fernandez  de'  Castro ,  conde  de  Lemos ,  gene- 
roso protector  de  los  literatos  y  poetas ,  poeta  él  también,  y  no  mediano  cultivador  de  las  letras, 
que  en  el  año  de  1610  fué  nombrado  virey  de  Ñapóles.  Privado  de  su  secretario  Juan  Ramírez 
de  Arellano ,  que  acababa  de  fallecer,  ofreció  inmediatamente  este  destino  á  Lupercio  Leonardo 
de  Argensola ,  rogándole  que  llevase  consigo  á  su  hermano  Bartolomé,  rector  de  Villahermosa,  y 
buscase  hombres  de  su  genio  y  afición  para  oficiales  de  aquella  secretaría.  Argensola,  que  era 
tal  vez  el  juez  mas  competente  de  su  tiempo  para  graduar  esta  clase  dé  méritos,  escogió  con 
acierto  singular  entre  sus  amigos ,  que  formando  la  mas  lucida  colonia  fueron  á  convertir  una 
oficina  política  en  academia  de  las  Musas.  Muchos  pretendientes  de  gran  valia  no  cupieron  en 
el  arreglo  de  este  personal ,  y  no  tuvieron  por  cierto  quedas  sus  lenguas  para  quejarse  de  la 
forzosa  exclusión.  Cervantes,  á  no  ser  por  su  edad ,  que  frisaba  ya  en  los  sesenta  y  tres  años,  y  por 
su  familia,  que  no  era  leve  carga ,  hubiera  probablemente  formado  parte  de  esta  agradable  expe- 
dición. En  cambio  los  Argensolas  le  hicieron  mil  promesas ,  asegurándole  que  ni  la  ausencia 
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m  la  &lancia  mengnaria  en  nn  punto  la  protección  del  Conde,  qne  tanta  merced  les  hacia.  Pa- 
rece qoe  con  el  tiempo  anduvieron  á  la  verdad  sobrado  tibios  6  desmemoriados,  ó  mas  bien 
menos  diligentes  de  lo  que  conviniera  á  las  apremiadoras  necesidades  de  su  amigo,  pues  al 
puo  qae  este  exhaló  algunas  reconvenciones  en  su  Viege  al  Parnaso,  bien  se  descubre  el  fondo 
del  tienio  cariño  por  entre  las  rendijas  del  descontento ;  y  es  constante  ademas  que  el  buen 
Conde  continuó  favoreciendo  á  Cbrvíntbs,  y  Ckrvántbs  dándole  pruebas  continuas  de  gratitud 
bastí  el  mismo  trance  de  la  muerte. 

La  primera  fué  dedicarle  sus  Novelas  (templares,  que  según  hemos  dicho  habia  ido  compo- 
niendo en  los  intervalos  que  le  dejaban  libres  sus  fastidiosas  ocupaciones  por  negocios  ajenos. 
Antes  de  atreverse  á  eista  publicación  habia  tratado  de  ediar  la  sonda  en  el  gusto  del  publico, 
injiriendo  en  la  primera  parte  del  Don  Quijote  la  novela  del  Curmo  impertinente,  y  anun- 
eiudo  qne  aun  quedaban  otras  en  el  cartapacio.  La  treta  produjo  su  efecto ,  pues  se  le  toleró 
fiáeilinente  la  caprichosa  inoportunidad,  en  gracia  del  mérito  de  una  composición,  que  en  la 
o(Mnion  de  los  inteligentes,  y  aun  en  la  pobre  nuestra,  es  la  mejor  de  las  novelas  de  Cbrvíntbs, 
il  paso  que  estas  son  sos  obras  mas  perfectas  después  del  Don  Quijote,  Desglosándola  de  este, 
h  imprimió  en  Paris  en  1608  César  Oudin ,  para  el  uso  de  sus  discípulos ,  como  modelo  de 
lengua  castellana ;  lo  cual  debió  alentar  á  su  autor  para  dar  á  la  prensa  las  demás  de  su  género, 
como  lo  verifiicó  en  1613,  con  licencia  obtenida  el  año  anterior. 

Mo  se  haHa  en  el  mismo  caso  la  relación  del  capitán  cautivo  Ruix  Pérez  de  Yiedma.  (^ván-> 
nsh  eonsideró  como  parte  integrante,  annque  descosida,  del  Don  Quijote,  ó  por  lo  menos  no 
h  habia  compuesto  por  separado  :  es  de  notar  que  en  todas  sus  novelas  el  autor  es  quien  re- 
fiere los  sucesos  ajenos,  cuando  el  Caulxoo  cuenta  sus  aventuras.  El  objeto  que  se  propaso 
GnvÁRTBs  en  este  episodio  es  evidente  :  en  la  mayor  parte  de  sus  obras,  bajo  uno  ú  otro  pre- 
texto, introduce  siempre  una  descripción  de  los  trabajos  del  cantiverio  en  Arjel,  recuerdo  de 
los  que  él  mismo  sufrió  en  los  mejores  lAos  de  su  vida ,  y  protesta  contra  los  que  tan  mal  se  los 
recompensaron. 

Doce  fueron  las  novelas  que  publicó  CbrvJIhtbs  :  La  JitaniUa,  La  Fuersa  de  la  sangre,  Rin- 
cmaey  Cortadiüo,  La  Española  inglesa ,  ElAnumte  liberal.  El  iieenctodo  Vidriera,  El  Celoso 
airemeño.  Las  dos  Doncellas,  La  ilustre  Fregona,  La  Señora  Cornelia,  El  Coíamiento  enga~ 
iosojel  Coloquio  de  los  perros ,  todas  de  grande  ingenio  aunque  de  distintos  quilates  en  cuanto 
i  su  mérito  respectivo.  Aunque  no  entraremos  en  un  minucioso  examen  y  cotejo  sobre  el  valor 
qne  i  cada  una  corresponde,  ni  sobre  las  circunstancias  que  pudieron  ofrecer  materia  para  su 
composición ,  diremos  en  general  que  las  dotes  de  buen  narrador  sobresalen ,  á  nuestro  modo 
de  ver,  en  las  de  asuntos  festivos  y  picarescos  mas  que  en  las  de  acciones  serias  y  graves.  Ckr- 
TÍnss  sentía  bien,  no  hay  duda;  pero  al  expresarlos  sentimientos  se  echaba  unas  veces  á  su- 
tüiar  y  otras  veces  á  disertar.  Conmueve  cuando  se  propone  conmover ,  pero  raras  veces  ar- 
luca  una  lágrima.  Dejadle  trazar  caracteres  ridiculos ,  describir  costumbres  extravagantes, 
contar  travesaras,  dialogar  chistes  y  socarronerías,  y  veréis  cómo  todo  se  anima,  todo  ad- 
quiere movimiento  y  viveza;  en  vano  querréis  contener  la  risa,  él  la  hará  estallar.  Este  era  su 
elemento,  esta  el  arma  privativa  de  su  poder  intelectual. 

Jactóse  CKRviirrBs  en  su  prólogo  de  haber  sido  el  primero  que  habia  novelado  en  lengua  cas- 
tellana; segan  lo  cual,  la  palabra  novela  tendría  entonces  una  significación  menos  lata  que  la 
aplicada  en  nuestros  tiempos  á  este  género  de  composición.  Novelas  se  llamarían  ahora  los  li- 
bros de  caballerías,  novelas  la  numerosa  serie  de  poemas  pastoriles  que  tenian  inundado  el  campo 
de  la  litaratora,  novelas  las  obras  semejantes  á  la  Celestina,  que  aunque  bajo  formas  dramáticas 
no  estaban  destinadas  á  representarse ;  novelas  ElLaxariUo  de  Termes,  de  D.  Diego  Hurtado  do 
Mendoza;  El  Picaro  Giaman  de  Alfaraehe,  de  Mateo  Alemán;  los  varios  cuentos.incluidos  en 
Ei  Paírmuelo,  de  Joan  de  Timoneda;  La  Picara  Justina,  del  P.  Fr.  Andrés  Pérez;  y  retroce- 
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diendó  á  época  mas  antigua,  novelas  se  Uamarian  también  los  pneciosos  ejemplos  morales  que 
el  infante  D.  Juan  Manuel  nos  dejó  en  su  Conde  Lueanor.  Por  lo  menos  no  se  podrá  negar  que 
mas  conviene  tal  denominación  á  estos  libros,  que  al  Coloquio  de  los  perros,  de  nuestro  autor, 
quien  en  este  sentido  no  estaba  en  lo  derto.  Lo  indudable  es  que  Gbrvántbs  dio  á  la  novela 
una  nueva  forma  y  dirección ,  que  no  acertaron  á  conservar  y  seguir  los  imitadores  que  le  su- 
cedieron :  nadie  en  los  tiempos  inmediatos  supo  dar  aquel  color  á  los  cuadros  de  costumbres, 
aquel  interés  á  las  acciones  privadas,  aquella  soltura  en  la  narración,  aquella  elegancia  al  len- 
guaje ,  aquel  contraste  y  amenidad  á  los  varios  incidentes.  Con  esto  logró  CERVÁims  desar- 
raigar una  preocupación  entonces  muy  común  entre  los  extranjeros ,  que  reconociendo  la  ro- 
tundidad y  grandilocuencia  de  la  lengua  castellana,  según  el  testimonio  de  Salas  Barbadillo,  la 
culpaban  de  corta  y  negaban  su  fertilidad,  juzgándola  menos  acomodada  á  los  asuntos  de  me- 
diana entonación ;  idea  falsa,  que  se  hallaba  mas  que  suficientemente  refutada  por  la  superio- 
ridad de  nuestra  comedia  con  respecto  á  los  ensayos  poco  felices  á  que  nuestra  musa  trágica 
se  había  aventurado. 

Llamó  Cervantes  ejemplares  á  sus  novelas  para  distinguirlas  de  las  poco  edificantes  de  la  es- 
cuela del  Bocacio,  que  traducidas  de  idiomas  extranjeros  andaban  en  manos  délos  aficionados 
á  este  género  de  entretenimiento.  Ninguna  palabra  soUó  en  ellas  de  que  pueda  darse  por  ofen- 
dido el  pudor :  (hasta  los  requiebros  amorosos ,  dice  él  mismo ,  son  tan  honestos  y  tan  medidos 
con  el  discurso  cristiano ,  que  no  podrán  mover  á  mal  pensamiento  al  descuidado  ó  cuidadoso 
que  las  leyere ;  pues  de  otro  modo ,  antes  me  cortara  la  mano  con  que  las  escribí,  que  sacarlas 
al  público» .  Por  esta  razón  sin  duda ,  ó  por  otros  buenos  respetos ,  según  decía ,  no  incluyó  en 
su  colección  la  novela  de  La  Tia  fingida,  queconsiderariaalgo  libre  y  desenvuelta  al  lado  de  las 
demás ,  aunque  según  nuestra  opinión  particular  la  inmoralidad  no  consiste  en  retratar  fiel- 
mente los  vicios  de  la  sociedad,  sino  en  presentarlos  bajo  nn  aspecto  amable  y  seductor  que 
estimule  el  apetito  á  la  torpeza ,  en  vez  de  descubrir  las  malas  artes  para  que  se  precavan  los 
menos  advertidos ,  ofreciendo  el  amargo  fruto  de  las  pasiones  ó  hábitos  desordenados ,  y  seña- 
lando ya  el  castigo  de  la  maldad,  ya  la  ignominia  de  que  se  cubre  ante  la  pública  opinión,  ya 
los  consuelos  del  arrepentimiento  y  las  ventajas  de  la  enmienda.  Con  arreglo  á  estos  principios 
La  lia  fingida  está  muy  lejos  de  desmerecer  el  ser  colocada  entre  las  demás  novelas  ejempla- 
res. Una  casualidad  la  salvó  del  olvido :  alguna  de  las  copias  que  se  sacaron  hubo  de  caer  en 
manos  del  licenciado  D.  Francisco  Porras  de  la  Cámara,  prebendado  de  la  santa  iglesia  de  Se- 
villa ,  quien  la  incluyó  con  otras  del  mismo  Cervantes  en  una  miscelánea  que  formó  hacia  el  año 
de  1606,  de  varios  opúsculos  propios  y  ajenos,  por  encargo  del  arzobispo  D.  Femando  Miño 
de  Guevara ,  que  quería  pasar  entretenido  con  esta  lectura  las  siestas  de  verano  en  su  quinta  de 
Umbrete.  Este  manuscrito  fué  á  parar  en  el  archivo  del  colegio  de  San  Hermenegildo  de  aque- 
lla ciudad ,  pasó  luego  al  colegio  Imperial  de  Madrid ,  y  alli  fué  encontrado  por  O.  Isidoro 
Rosarte  :  el  Sr.  Arriela  sacó  una  popia  de  aquella  novela ,  que  con  algunas  mutilaciones  pu- 
blicó en  nuestros  días. 

La  manía  de  versificar  contraída  desde  los  primeros  años  duraba  todavía  en  CERvÁimcs.  Por 
aquella  época  hizo  algunas  composiciones  sobre  varios  asuntos,  y  entre  ellas  una  canción  á los 
éxtasis  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  para  concurrir  á  la  par  de  los  mas  a&mados  ingenios  al  certamen 
que  se  celebró  en  Madrid  con  motivo  de  la  reciente  beatificación  de  aquella  insigne  española.  Pero 
la  obra  poética  de  mas  consideración  fué  la  que  dio  á  luz  á  fines  de  1614,  con  el  titulo  de  Vit^e 
al  Parnaso.  Quiso  en  ella  imitar  á  César  Caporali,  natural  de  Perusa,  poeta  superior  á  él  en  el 
artificio  de  la  rima,  inferior  en  invención ,  y  muy  parecido  tanto  en  el  buen  humor  como  en  la 
mala  suerte.  Propúsose  por  objeto  hacer,  como  en  el  Canto  de  Caüope ,  el  elogio  de  los  poetas 
españoles  que  entonces  vivían  y  él  reputaba  por  buenos,  y  la  censura  de  los  que  corrompían 
el  gusto  y  le  guiaban  por  una  senda  extraviada,  recomendando  al  mismo  tiempo  como  de  paso 
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los  propios  méritos  en  la  literatura  y  en  la  milicia.  El  pensamiento  es  ingenioso :  no  deja  de  ka- 
\tet  tindas  de  tercetos  que  profaijaría  cualquiera  sin  repugnancia.  Los  encomios  son  en  gene- 
fil exagerados  y  propios  de  su  natural  indulgencia,  la  sátira  es  moderada,  sin  dejar  de  ser  pi- 
cante, y  mas  que  una  maldición  es  ún  conjuro  á  la  nube  de  malos  poetas  que  venia  á  descargar 
sobre  naestro  parnaso.  La  dedicatoria  está  dirigida  al  joven  D.  Rodrigo  de  Tapia,  de  quien  no 
lenemo!  mas  noticia.  Sigue  al  poema  una  adjunta  en  prosa,  que  es  lo  mejor  por  el  donaire  de 
Ja  dicdoD :  en  ella  habló  de  sus  comedias  y  abrió  asi  el  camino  para  darlas  al  público ,  como 
ardientemente  deseaba. 

Pero  ni  los  cómicos  las  querian  representar ,  ni  los  libreros  comprárselas  para  imprimir :  en 
nno  alegaba  la  buena  acogida  que  hablan  tenido  las  primeras  que  compuso,  y  aseguraba  que 
DO  eran  tan  malas  las  nuevas  que  con  aquellas  no  pudiesen  competir  ventajosamente.  Desde 
entonces  habian  ya  trascurrido  treinta  años ;  y  en  este  intermedio  babia  aparecido  Lope  de 
Vega,  alzándose  con  la  monarquía  del  teatro,  hasta  granjearse  una  verdadera  idolatría.  Acudió 
ai  librero  Juan  de  Villaroel,  quien  le  manifestó  francamente  que  le  comprarla  desde  luego  las 
comedias,  á  no  haberle  dicho  un  autor  de  titulo,  que  de  su  prosa  podia  esperarse  mucho,  pero 
de sa  verso  nada :  respuesta  que  le  llegó  al  alma,  pero  no  le  conveneió.  A.  fuerza  de  instancias,  el 
Kbrero  acabó  por  tomárselas,  mas  por  condescendencia  y  amistad,  que  por  otra  cosa ,  y  se  las 
pagó  razonablemente.  Todas  estas  curiosas  circunstancias  nos  refiere  el  mismo  Cervantes  en  un 
discreto  prólogo  que  por  su  ingenuidad  encanta  y  enamora.  No  es  menos  bella  la  carta  de- 
totoria  que  dirigió  al  conde  de  Lemos. 

Gompónese  esta  colección  de  ocho  comedias  :  El  GaUardo  etpañol ,  La  Casa  de  los  celos, 
LuSmos  de  Arjel ,  Et  Rufián  dichoso ,  La  Gran  Sidtana,  El  Laberinto  de  amor.  La  Entretenida 
j Pedro  de  Vrdemalas,  y  de  otros  tantos  entremeses,  que  son :  £2  Jue*  de  los  divorcios,  ElRu- 
fmmdo.  La  Elección  de  los  alcaldes  de  Daganxo,  La  Guarda  cuidadosa.  El  Fúcaino  fingido^ 
ílReltí>l0  de  las  maravülas.  La  Cueva  de  Salamanca  y  £1  me;o  celoso.  No  incluyó  otro  entre- 
oí títulado  Los  dos  Habladores,  que  después  de  su  muerte,  en  i624,  fué  representado  é  im- 
preso en  Sevilla :  no  debió  entonces  de  tenerle  á  la  mano. 

Nada  podemos  decir  en  elogio  de  estas  comedias ,  y  aunque  alguna  mención  honorífica  mere- 
cerían los  entremeses,  la  reservamos  para  otra  ocasión  mas  oportuna  y  mas  holgada,  según  hemos 
prevenido  en  la  advertencia  de  este  tomo.  Las  mayores  pruebas  de  la  inferioridad  de  aquellas  son 
los  mismos  esfuerzos  que  han  hecho  en  abono  de  CERvÁims  sus  ciegos  admiradores.  D.  Blas 
deNasarre,  que  las  hizo  reimprimir  en  1749,  intentó  persuadir  que  su  autor  las  habia  hecho 
artificiosamente  malas  para  ridiculizar  otras  igualmente  disparatadas  que  en  su  tiempo  obtenían 
pan  boga.  El  abate  LampiUas  atribuyó  su  publicación  á  malicia  de  impresores  que  las  mutila- 
ña  y  trasformaron  en  uia  todo ,  tomando  el  nombre  y  el  prólogo  de  Cervantes.  Uno  y  otro  dic- 
tamen se  hallan  en  manifiesta  contradicción  con  hechos  demostrados  y  constantes :  mas  cuerdo 
es  reconocer  con  Horacio  que  alguna  que  otra  vez  dormitaba  el  buen  Homero. 

CisvÁNTEs  escribió  indudablemente  estas  comedias,  y  con  la  mejor  fe  del  mundo  las  dio  cuando 
menos  por  pasaderas.  Felicitóse  en  sa  prólogo  de  haberse  atrevido  á  reducir  las  comedias  á  tres 
jomadas,  y  de  haber  sido  el  primero  en  sacar  figuras  morales  al  teatro.  Si  los  documentos  relati- 
ntátiempos  anteriores  no  son  engañosos,  estas  proposiciones  no  son  exactas.  En  1SS3 Francisco 
de  ivendifio,  y  en  1579  Cristóbal  de  Virués,  se  gloriaban  también  de  lo  primero ;  y  con  respecto 
ib  segundo ,  en  el  monumento  mas  antiguo  entre  cuantos  se  han  conservado  de  la  dramática 
española,  en  aquella  danza  general  atribuida  al  rabí  0.  Santo  de  Carrion,  y  fijada  hacia  el 
^de  1356,  la  Muerte  es  la  que  hace  el  primer  papel.  Nada  quitamos  á  la  gloria  de  Cervantes 
con  rehusarte  la  prioridad  en  estas  dos  novedades ,  la  una  muy  indiferente ,  y  la  otra  de  dudoso 
métito. 

Sntre  tanto  se  ocupaba  Cervantes  en  concluir  la  segunda  parte  de  Don  Quijote  de  la  Mancha, 
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cuya  próxima  publicación  había  anunciado  dos  años  antes  en  el  prólogo  de  las  Novelas;  y  ahora 
en  la  dedicatoria  de  las  comedias  decia  nuevamente  al  conde  de  Lemos,  que  su  héroe  quedaba 
calzadas  las  espuelas  para  ir  á  besarle  los  pies.  Pero  otro  se  había  anticipado  á  robarle  el  pen- 
samiento ,  atreviéndose  á  levantar  el  guante  que  arrojara  Cortantes  ,  cuando  al  concluir  la  pri- 
mera parte  dijo  lo  del  Ariosto  :  Forse  alíri  cantera  con  nñgUor  plettro ;  y  lo  hizo  con  tan  poca 
gracia ,  que  los  graves  defectos  de  que  adolece  esta  continuación  resaltan  aun  mas  por  el  con- 
traste con  su  bello  original.  En  1614  en  efecto  se  había  nnpreso  en  Tarragona  una  Segunda  parte 
del. Don  Quijote,  por  el  licenciado  Alonso  Fernandez  de  Avellaneda ,  natural  de  TordesiOas. 
Nombre  y  patria  eran  supuestos ,  y  no  ha  podido  averiguarse  hasta  ahora  quién  fuese  el  verda- 
dero autor.  Conjeturas  no  sin  fundamento  hacen  sospechar  que  era  aragonés ,  y  fraile  domini- 
co,  y  tal  vez  autor  de  comedías  ó  por  lo  menos  entusiasta  de  las  de  Lope  de  Vega. 

Es  probable  que  cuando  este  libro  llegó  á  las  manos  de  Cehváktes  se  hallaba  este  en  el  ca- 
pitulo Lix  de  su  segunda  parte ,  pues  allí  empieza  á  hablar  de  él  con  el  desden  que  su  resenti- 
miento le  inspiraba.  Porque  no  se  limitó  el  fingido  Avellaneda  á  seguir  el  argumento  de  Ckr- 
vÁirris  :  atacaba  ademas  no  solo  su  amor  propio  literario ,  sino  también  sus  servicios  militares, 
su  triste  situación  y  su  moralidad,  llamándole  manco,  viejo,  pobre,  envidioso,  mal  contentadizo, 
murmurador,  delincuente  ó  encarcelado,  y  otras  lindezas.  No  era  Ckhvántks  hombre  que  disi- 
mulaba sus  defectos  personales ,  y  si  no  es  por  él  mismo  ignoraríiunos  que  fué  tartamudo ;  pero 
tocándole  el  punto  de  la  honra,  bien  se  echa  de  ver  que  sufría  lo  que  no  es  decible.  A  este  li- 
belo infamatorio  aludió  en  su  prólogo  con  una  moderación  ejemplar.  A  la  nota  de  viejo  con- 
testa que  no  estuvo  en  su  mano  detener  el  tiempo ,  y  que  no  se  escribía  con  las  canas ,  sino  con 
el  entendimiento,  el  cual  suele  mejorarse  con  los  años;  á  la  de  manco,  que  este  estropea- 
miento  no  nació  en  ninguna  taberna ,  sino  en  la  mas  alta  ocasión  que  vieron  los  siglos  pasados, 
los  presentes ,  ni  esperaban  ver  los  venideros ,  y  tal  que  antes  quisiera  haber  perecido  en  aque- 
lla facción  prodigiosa,  que  verse  sano  después  de  sus  heridas  sin  haberse  hallado  en  ella;  á  la 
de  pobre ,  que  puede  tener  honra  el  desvalido ,  pero  no  el  vicioso ,  y  que  la  pobreza  puede  anu- 
blar la  nobleza,  pero  no  oscurecerla  del  todo;  pero  que  como  la  virtud  dé  alguna  luz  de  si, 
aunque  sea  por  los  inconvenientes  y  resquicios  de  la  estrecheza,  viene  á  ser  estimada  y  favore- 
cida de  los  altos  y  nobles  espíritus ;  á  la  de  envidioso ,  que  de  los  dos  géneros  que  hay  de  en- 
vidia solo  conocía  á  la  santa,  á  la  noble  y  bien  intencionada;  á  la  de  maldiciente ,  que  á  nadie 
tenia  que  perseguir ,  y  menos  á  un  sacerdote ,  y  menos  sí  tenia  por  añadidura  el  ser  familiar  del 
Santo  Oficio.  Aquí  paró  su  defensa,  conteniéndose  mucho,  como  expresó  él  mismo,  en  los  tér- 
minos de  la  modestia.  Se  traslucen  en  efecto  muchas  reticencias  forzosas  :  su  detractor  era,  se- 
gún se  sospecha ,  sacerdote ;  pertenecía  á  la  orden  de  Predicadores ,  cuya  influencia  es  cono- 
cida en  aquel  tribunal  suspicaz ,  que  tan  fücilmente  se  vengaba  :  harto  dijo  en  su  desagravio 
quien  en  tales,  tiempos  vivía.  A  lo  de  encarcelado  nada  contestó  :  para  esto  debía  chocar  con 
poderosos,  y  correr  peligros  sin  gloria  y  sin  resultado  útil ,  y  lo  que  es  peor,  con  probable  per- 
juicio de  la  causa  de  la  pobre  humanidad,  si  en  odio  de  una  censura  determinada  se  hubie- 
ran prohibido  las  que  mas  generalmente  lanzó  sobre  los  vicios  y  ridiculeces  de  su  siglo. 

Invectivas  tan  injustas  han  excitado  el  ínteres  á  favor  del  agraviado  y  la  odiosidad  contra  su 
perseguidor.  Por  esto  su  obra,  olvidada  desde  su  nacimiento,  se  miró  con  cierta  prevención, 
hasta  que  aquel  espíritu  de  contradicción  y  apego  á  la  rareza ,  que  suelen  con  firecuencia  invadir 
el  campo  de  la  literatura,  lograron  rehabilitar  por  un  momento  la  memoria  de  Avellaneda.  El 
célebre  M.  Lesage  publicó  en  París,  el  año  de  1704,  una  traducción  de  su  Don  Quiote,  pero 
traducción  alterada  notablemente,  con  nuevas  galas  de  estilo,  y  supresión  de  todo  lo  nausea- 
bundo :  en  fin ,  como  sabia  hacer  estas  cosas  aquel  habOisimo  zurcidor.  Apoyados  en  tal  auto- 
ridad y  en  la  creencia  de  que  la  traducción  era  fiel  y  ajustada ,  algunos  literatos  españoles , 
y  entre  ellos  el  Dr.  D.  Diego  de  Torres ,  reclamaron  la  reimpresión  del  original :  D.  Blas  de 
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Naswre,  hombre,  segan  hemos  visto,  de  ideas  algo  singulares  en  semejantes  materias,  hizo 
una  e<ficion  en  1732,  bajo  el  nombre  de  D.  Isidoro  Perales  y  Torres ,  que  era  un  clérigo  fami- 
liar sajo;  y  D.  Agustín  de  Montiano  y  Luyendo,  su  amigo,  llevado  de  una  condescendencia 
difieilmente  conciliable  con  sus  buenos  conocimientos ,  hubo  de  cometer ,  en  una  aprobación 
.  qoefinnó,  el  solemne  desatino  de  decir  :  cNo  creo  que  ningún  hombre  juicioso  sentenciará  a 
ÜTor  de  CcBVÁNTxs ,  si  forma  el  cotejo  de  las  dos  segundas  partes.  >  En  honor  de  la  verdad  no 
61ti  en  algunos  pasajes  soltura  y  gracejo ;  pero  la  pesadez  de  otrqs ,  aquellas  obscenidades 
repugnantes  al  lado  de  las  miserables  supersticiones  que  forman  el  claroscuro  de  la  época, 
tqoella  pobreza  de  invención  y  frecuente  grosería  de  lenguaje,  hacen  á  esta  producción  jac- 
tanciosa inferior  en  infinitos  grados ,  no  solo  á  la  de  Cervántks  ,  sino  á  las  de  otros  sus  contem- 
poiineos.  Nuestros  lectores  podrán  juzgarlo  con  conocimiento  de  causa ,  cuando  llegue  su 
tono  á  la  publicación  de  este  bastardo  Don  Quyote,  que  tíene  su  lugar  señalado  en  los  tomos 
neesivos. 

Es  cosa  notable  que  cuantos  han  querido  tomar  esta  gran  concepción  de  GsavÁims  por 
(sonto de  sus  composiciones,  todos  sin  excepción,  bástalos  mayores  ingenios,  se  han  estre« 
liado,  sin  lograr  otra  cosa  que  reproducir  pálidos  reflejos.  Presentaron  á  Don  Quijote  en  la 
escena  D.  Guillen  de  Castro,  Lope  de  Vega,  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca  en  su  mismo 
ligio;  en  el  siguiente  lo  hizo  entre  otros  D.  Juan  Melendez  Valdes,  el  restaurador  del  buen 
gusto  en  nuestra  poesía ;  y  asi  ensayó  su  talento  cómico  en  estos  tiempos  D.  Ventura  de  la 
V^,  sin  que  ningimo  de  ellos  se  pueda  gloriar  de  haber  compartido  con  el  autor  original 
ma  pequeña  parte  de  su  triunfo. 

La  segunda  parte  del  de  Ckkvántks  lleva  indudablemente  grandes  ventajas  á  la  primera.  Sin 
dgir  de  adolecer  de  los  defectos  propios  de  la  precipitación  en  el  componer  y  de  la  pereza 
en  el  corregir,  los  descuidos  son  en  menor  número :  es  mas  armónico  el  conjunto  de  las 
pules;  no  hay  distracciones  de  importancia,  ni  digresiones  que  entorpezcan  la  marcha  de  la 
Cüwla hasta  su  fin;  el  héroe  es  consecuente  en  su  locura,  y  Sancho  Panza  de  cada  vez  mas. 
gndoso ;  aparece  desde  el  principio  un  nuevo  personaje  de  un  carácter  magnificamente  des- 
crito, el  bachiller  Sansón  Carrasco,  que  contribuye  del  modo  mas  decisivo  al  desenlace.  El 
(liento  de  Csaviims  se  engrandecía  con  la  edad ,  y  su  fogosa  imaginación  en  nada  se  resentía 
de  1m  hielos  de  la  vejez.  Parece  que  Ccrvántis  quiso  desmentir  la  proposición  que  había  ver- 
tido en  boca  del  cura,  de  que  nunca  segundas  partes  fueron  buenas. 

Piífió  CcavÁHTEs  licencia  para  imprimir  esta  á  principios  de  1618  :  censuróla  el  licenciado 
Fnndsco  Márquez  de  Torres,  capellán  de  pajes  del  arzobispo  de  Toledo,  quien  en  su  apro- 
Iwdon,  de  fecha  de  25  de  febrero ,  nos  ha  conservado  un  hecho  que  vamos  á  trascribir  en  sus 
propios  téiminos.  «Certifico  con  verdad,  dice  el  censor,  que  en  28  de  febrero,  habiendo 
ido  el  Dmo.  Sr.  D.  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas,  arzobispo  de  Toledo,  mi  señor,  á  pagar 
la  visita  qne  á  S.  L  hizo  el  embajador  de  Francia,  que  vino  á  tratar  cosas  importantes  á  lo& 
ctsamientos  de  sus  principes  con  los  de  España ,  muchos  caballeros  franceses  de  los  que  vi« 
Dieron  acompañando  al  Embajador,  tan  corteses  como  entendidos  y  amigos  de  buenas  letras, 
te  llegaron  á  mi  y  á  otros  capellanes  del  Cardenal  mi  señor,  deseosos  de  saber  qué  libros  de 
ingenio  andaban  mas  validos;  y  tocando  acaso  en  este  que  yo  estaba  censurando,  apenas 
oyeron  el  nombre  de  Migckl  di  CntvÁirrfs,  cuando  se  comenzaron  á  hacer  lenguas,  encare- 
ciendo la  estimación  en  que  asi  en  Francia  como  en  los  reinos  sus  confinantes  se  tenían  sus 
obras.  La  GaUUea,  que  alguno  dellos  tiene  casi  de  memoria  la  primera  parte  desta,  y  las  No- 
Mbn.  Fueron  tantos  sus  encarecimientos,  que  me  ofrecí  llevarles  que  viesen  al  autor  dellas, 
fie  estimaron  con  mil  demostraciones  de  vivos  deseos.  Preguntáronme  muy  por  menor  su 
«dnl,  su  profesión,  calidad  y  cantidad.  Hálleme  obligado  á  decir  que  era  viejo .  soldado, 
tedalgo  y  pobre ;  á  que  uno  respondió  estas  formales  palabras  :  i  Pues  á  tal  hombre  no  le  tiene 
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Espcnla  muy  rico  y  tuslmtado  del  erario  público?  Acudió  otro  de  aquellos  caballeros  con  este 
pensamiento,  y  con  macha  agudeza  dijo  :  Sj  necesidad  ha  de  obligar  á  escribir,  plega  á  Dios 
que  mmca  tenga  abundancia,  para  que  con  sus  obras,  siendo  él  pobre,  haga  rico  á  todo  el 
mundo.'  De  aqui,  ¿.no  tener  otro  dato  mas  positivo,  hubo  de  sacar  D.  Antonio  Capmany  la 
especie  de  qae  Gervántks  fué  solicitado  con  muy  ventajosos  partidos  para  ir  á  París  á  enseñar 
la  lengua  española,  proponiendo  sus  propias  obras  por  modelo  de  lenguaje.  Si  esta  noüeia 
fuese  cierta,  no  se  hubiera  podido  elegir  mas  hábil  maestro  ni  texto  mas  autorizado  para  una  . 
enseñanza  que  era  entonces  común  en  toda  Europa,  y  especialmente  en  Francia;  donde  según  ,  ] 
decia  Cervántks,  ni  varón  ni  mujer  dejaba  de  aprender  la  lengua  castellana.  Pero  aun  asi,  ni  la  li 
edad ,  ni  el  estado  decadente  de  su  salud,  que  anunciaba  ya  el  próximo  fin  de  sus  días,  le  hubiera  ' 
permitido  ir  á  recibir  en  pais  extranjero  «I  premio  que  no  pudo  obtener  de  sus  compatriotas. 

En  los  últimos  meses  de  1615  salió  por  fin  ¿  luz  el  complemento  de  la  grande  obra  que  to-  I 
das  las. naciones  nos  envidian.  Fué  acogida  con  aplauso  por  el  público,  y  derramóse  por  todas  | 
partes.  Solo  la  Inquisición,  á  pesar  del  examen  sufrido,  quiso  revisar  la  obra;  y  la  minuciosa  ! 
severidad  con  que  verificó  el  expurgo  puede  conocerse  por  la  inocencia  de  la  única  Grase  que 
tuvo  el  gusto  de  tildar.  Reprendiendo  la  duquesa  é  Sancho  Panza  en  el  capitulo  xxxvi ,  por  la 
demasiada  blandura  con  que  llevaba  el  importante  negocio  de  los  azotes  para  el  desencanto  de 
Dulcinea,  le  dijo  en  hora  menguada  :  y  advierta  Sancho  que  las  obras  de  caridad  que  se  hacen 
tibia  y  flojamente  no  tienen  mérito,  ni  valen  nada;  proposición  que  en  buena  teología  puede 
no  ser  rigurosamente  exacta,  pero  que  lejos  de  ser  malsonante,  mas  bien  parece  una  pará- 
frasis de  aquella  enérjica  expresión  del  sagrado  texto  :  Tepidus  est  Vomam  (e,  y  en  una  obra 
de  este  género  bien  puede  permitirse  alguna  ponderación.  Pero  entonces  la  tibieza  solamente 
era  un  delito  cuando  ¡se  trataba  de  delatar,  de  perseguir,  de  hacer  mal;  cuando  se  trataba  da 
hacer  bien,  toda  indolencia  era  excusable.  Los  que  habían  perseguido  á  Fr.  Luis  de  León, 
á  Benito  Arias  Montano,  al  P.  Juan  de  Mariana,  debían  cebarse  en  Gbkvántes  en  aquello 
poco  á  que  se  pudieron  asir,  pues  ño  era  justo  que  se  librase  de  la  suerte  común  á  los  hom- 
breffmas  eminentes  .en  letras  y  en  piedad.  De  esta  curiosa  noticia  no  hemos  encontrado  rastro 
alguno  en  los  autores  que  han  escrito  sobre  Cbrvámtbs,  y  la  hubiéramos  ignorado  nosotros,  si 
nuestro  eruditísimo  amigo  D.  Luis  de  Usoz  y  Rio  no  hubiese  llamado  sobre  ella  nuestra 
atención ,  con  presencia  del  índice  expurgatorio  publicado  en  1619 ,  y  de  la  edición  de  1615. 
Ateniéndonos  en  la  nuestra  á  tan  indeclinable  autoridad ,  hemos  restituido  el  texto  á  su  pureza 
original,  seguros  de  que  nadie  se  escandalizará,  y  menos  después  de  esta  advertencia. 

Nó  en  vano  se  acogió  Cervantes  á  la  sombra  del  cardenal  arzobispo  de  Toledo  D.  Bernardo 
de  Sandoval  y  Rojas,  que  como  inquisidor  general  harto  tendría  que  hacer  con  su  consumada 
prudencia  en  contener  á  aquellos  frenéticos.  Este  príncipe  ilustrado ,  modelo  de  sólida  virtud 
y  amparo  de  los  sabios  honrados  y  menesterosos ,  estaba  socorriendo  hacia  algún  Uempo  á 
Cervantes  con  una  pensión,  y  con  otra  igual  á  Vicente  Espinel.  Despensero  del  patrimonio  de 
los  pobres  y  tío  del  duque  de  Lerma,  quiso  á  la  vez  reparar  una  injusticia  social  y  atenuar 
basta  cierto  punto  las  faltas  de  un  individuo  de  su  familia. 

Cervantes ,  hombre  de  religión  sincera  é  ilustrada,  se  habia  alistado  en  la  congregación  que 
todavía  subsiste  en  el  oratorio  de  la  calle  del  Olivar,  y  que  entonces  celebraba  sus  ejercidos 
en  el  convento  de  la  Trinidad,  y  fué  recibido  después  en  la  Orden  Tercera  de  San  Francisco. 
Esta  fué  la  moda  de  aquellos  tiempos,  y  no  era  bien- mirado  quien  no  la  seguía,  desde  los 
reyes  y  grandes  señores  hasta  los  artesanos,  de  quienes  decia  el  licenciado  D.  Pedro  Fernan- 
dez de  Navarrete ,  que  con  tanto  número  de  cofradías  andaban  la  mitad  del  imo  atendiendo 
mas  alas  emulaciones  y  disputas,  que  á  la  devoción  y  á  los  medios  de  su  honesta  subsis- 
tencia. Esta  confraternidad  facilitaría  á  Cervantes  el  cultivar  algunas  buenas  relaciones ,  y  mi- 
tigar las  amarguras  de  una  vida  apjesarada  que  por  momentos  se  i])a  acabando. 
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CuTÁNTis  sobrevivió  pocos  meses  á  la  publicación  de  su  segunda  parte  del  Don  Quijote ; 
pero  Uiro  todavía  lugar  para  dar  la  última  mano  á  los  Trabajos  de  Pérsües  y  Sigismunda,  no- 
vela que,  en  el  prólogo  de  las  Ejemplares,  tenia  anunciada  desde  4613,  como  librp  que  se 
atrevía  i  competir  con  el  de  Heliodoro ,  á  no  salir  por  atrevido  con  las  manos  en  la  cabeza.  En 
la  dedicatoria  de  la  segunda  parte  del  Don  Quijote  decia  al  conde  de  Lemos  que  dentro  de 
cgiiro  meses  daría  fin  á  este  libro ,  que  anticipadamente  le  ofrecía ,  el  cual  había  de  ser  ó  el 
mas  malo  ó  el  mejor  que  de  los  de  entretenimiento  se  hubiese  compuesto  en  nuestra  lengua,  c  y 
lugo,  añade,  que  me  arrepiento  de  haber  dicho  el  mas  malo,  porque  según  la  opinión  de  mis 
amigos,  ha  de  llegar  al  extremo  de  bondad  posible.»  Tal  fué  la  estimación  en  que  tuvo  Cta- 
víiTRs  á  este  reciente  parto  de  su  mgenio ,  juicio  que  no  ba  sido  confirmado  por  la  posteridad, 
sise  exceptúan  algunos  pocos  que  le  han  preferido  al  Don  Quiote  ^inundándose  en  considera- 
eiúoes  de  orden  accesorio  y  subalterno.  Tal  es  la  mayor  corrección  del  lenguaje ,  que  por  sí 
sola  DO  basta  á  recomendar  una  obra  de  este  género.  I^  unidad  de  la  acción ,  la  concentrad- 
don  del  ínteres  apenas  se  traslucen  hasta  el  fin  de  los  trabajos ,  cuando  se  ve  el  objeto  de  la 
larga,  penosa  y  por  mil  accidentes  contrariada  peregrinación  de  aquellos  singulares  amantes. 
La  narración  .se  halla  interrumpida  por  continuos  y  prolongados  episodios  que  distraen  la 
atencioD,  dividen  y  aflojan  el  interés,' y  hasta  borran  de  la  memoria  los  personajes  principales. 
Las  escenas  colocadas  en  países  remotos  y  poco  conocidos ,  como  que  no  se  hallan  en  el  mapa, 
carecen  de  verdad;  y  si  bien ,  cuando  el  autor  conduce  á  sus  viajeros  por  las  tierras  que  corrió, 
aparece  de  nuevo  la  propiedad  en  los  cuadros  de  costumbres ,  hay  todavía  una  gran  distancia 
de  aquel  movimiento  que  anima  las  aventuras  de  su  Ingenioso  Hidalgo. 

Tenia  ya  concluido  el  Pérsiles,  cuando  en  2  de  abril  de  1616,  enfermo  de  hidropesía  y  sin 
poder  salir  de  su  casa ,  hizo  en  ella  su  profesión  de  la  Orden  Tercera.  Dio  el  mal  una  breve  tre- 
fu,  que  le  permitió  trasladarse  á  Esquívias ,  ó  para  despedirse  de  sus  deudos ,  ó  para  buscar 
algún  alivio  en  la  variación  de  aires  y  alimentos ,  última  receta  de  los  médicos  que  pierden  toda 
esperanza.  Pero  vista  la  ineficacia  del  arbitrio,  se  restituyó  á  Madrid  á  los  pocos  días  :  el  en- 
cuentro que  tuvo  en  el  camino  con  un  estudiante  se  halla  descrito  en  el  prólogo  de  dicha  obra, 
y  pmeba  la  jovialidad  que  conservó  hasta  sus  últimos  momentos,  como  quien  satisfecho  de  su 
conducta,  tranquilo  en  su  conciencia,  y  confiado  en  la  divina  misericordia  iba  caminando 
alegre  y  animoso  á  los  próximos  umbrales  de  la  muerte ,  que  tantas  veces  arrostró. 

Pero  donde  mas  resplandece  la  entereza  del  justo ,  es  en  la  dedicatoria  con  que  acompaftó 
el  Pérñk*  y  Sigismunda  á  su  constante  protector  el  conde  de  Lemos ,  que  relevado  de  su  go- 
bierno de  Ñápeles  estaba  próximo  á  regresar  á  la  corte  para  tomar  posesión  de  la  presidencia 
de  Italia.  Deseaba  Cervantes  besarle  las  manos  antes  de  morir;  pero  fué  negado  á  su  gratitud 
este  consuelo.  Recibido  el  sacramento  de  la  Extremaunción  el  dia  anterior,  escribió  en  19  de 
tbñl  aquella  carta  tan  festivamente  tierna,  que  no  tiene  ejemplar  en  las  agonías  del  mas  firme 
estoico,  é  hizo  su  testamento  encargando  dos  misas  en  sufragio  de  su  alma,  que  restituyó  dul- 
cemente al  Criador  en  23  de  abril  de  1616.  ^  .  .  '  .       ,  .     , ,  , ,  •        ''' 

En  tal  dia  del  mismo  año ,  observa  el  doctor  Bowle ,  falleció  el  célebre  dramático  Guillermo 
Shakespeare ,  honra  y  prez  de  la  nación  británica.  Esta  coincidencia  es  solo  aparente.  El  dia  23 
de  abril  en  el  calendario  inglés  de  aquellos  tiempos  correspondía  al  12  del  propio  mes  en  el 
noestro  :  necias  prevenciones  religiosas  habían  retardado  alli  la  adopción  de  la  reforma  grego- 
riana. Pero  Shakespeare  yace  en  un  soberbio  monumento  bajo  las  suntuosas  bóvedas  de  >^e8t- 
oinster,  entre  reyes  y  poderosos.  El  cuerpo  de  Cervantes,  conducido  humildemente  por 
etutro  hermanos  de  la  Orden  Tercera,  con  la  cara  descubierta,  según  la  costumbre  de  aque- 
ta sociedad ,  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  las  Monjas  Trinitarias ,  donde  había  profesado 
D.* Isabel,  único  finito  de  sus  amores.  Sus  despojos,  ¿dónde  están?  Cuando  aquellas  religiosas 
Ün  y  siete  años  después  trasladaron  su  comunidad  de  la  calle  del  Humilladero ,  en  que  se  esta- 
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blecieroii ,  á  la  de  Cantarranas ,  donde  aun  permanecen ,  recogieron  los  restos  de  los  que  habían 
elegido  aquel  recinto  para  su  último  descanso ,  y  los  depositaron  sin  distinción  en  una  huesa 
ignorada.  Aun  cuando  un  entendido  frenólogo,  escudriñando  y  rebuscando  por  entre  aquellos 
montones  de  polvo  y  huesos  descabalados ,  tomase  un  cráneo  y  nos  lo  presentase  diciendo  : 
«aquí  pensó  Miguel  de  Certántks  Saavbdba»,  sería  dudoso  y  desconfiado  nuestro  profundo 
acatamiento. 

En  el  año  inmediato  salieron  á  luz  los  Trabaos  de  Pérsiles  y  Sigismundo,  en  Madrid,  Valencia, 
Barcelona  y  Bruselas.  Se  perdieron ,  probablemente  para  siempre ,  la  segunda  parte  de  La  Ca- 
latea, Las  Semanas  del  Jardín  y  El  Bernardo,  obras  que  se  proponía  concluir,  si  por  un  mila- 
gro ,  decía  él  al  conde  de  Lemos ,  le  restituía  el  cíelo  la  vida. 

Perdiéronse  también  suaretratos  originales ,  que  pintaron ,  según  indicios  Francisco  Pacheco, 
y  positivamente  ü.  Juan  de  Jáuregui.  De  cualquiera  de  los  dos  puede  ser  copia  el  que  posee 
la  Academia,  atribuido  por  unos  á  Alonso  del  Arco,  y  por  otros  ¿  Vicente  Carducho,  ó  ¿ 
Eugenio  Cases  ó  alguno  fle  su  escuela.  Era  Cervártbs,  según  la  descripción  que  de  si  mismo 
nos  hace ,  de  estatura  mediana,  de  color  viva,  antes  blanca  que  morena,  rostro  aguileno ,  na- 
riz corva  y  bien  proporcionada,  frente  lisa  y  desembarazada,  ojos  alegres,  cabello  castaño, 
barba  un  tanto  mas  clara,  bigotes  grandes,  boca  pequeña,  dientes  mal  alineados,  algo  car- 
gado de  espaldas  y  no  muy  lijero  de  pies ,  á  la  edad  en  que  esto  escribía,  que  era  la  de  sesenta 
y  seis  años. 

Pero  el  retrato  de  su  alma  privilegiada  se  encuentra  en  sus  escritos  y  en  sus  acciones.  Im- 
pávido en  los  peligros,  fuerte  en  las  adversidades,  modesto  en  sus  triunfos,  desprendido  y 
generoso  en  sus  intereses,  amigo  de  favorecer,  indulgente  con  los  esfuerzos  bien  intenciona- 
dos de  la  medianía,  dotado  de  juicio  recto  y  clarísimo,  de  imaginación  sin  ejemplo  en  su  fe- 
cundidad ,  pasó  por  el  mundo  como  peregrino  cuya  lengua  no  se  comprende.  Sus  contempo- 
ráneos no  le  conocieron,  y  le  mvaron  con  indiferencia;  la  posteridad  le  ha  dado  una  compen- 
sación justa,  pero  tardía;  porque  ha  conocido  que  hubo  un  hombre  que  se  adelantó  á su  siglo, 
que  adivinó  el  gusto  y  las  tendencias  de  otra  sociedad ,  y  que  haciéndose  popular  con  sus 
gracias  inagotables,  anunció  la  aurora  de  una  civilización  que  amaneció  mucho  después. 

Los  soberanos  han  honrado  á  porfía  su  memoria,  los  magnates  amantes  y  protectores  de  las 
letras  le  han  levantado  monumentos,  los  sabios  le  han  colmado  de  elogios,  el  pueblo  venera 
su  nombre  con  una  especie  de  culto,  las  naciones  extrañas  nos  le  envidian,  las  artes  todas  han 
reproducido  su  efigie  y  las  creaciones  de  su  fantasía  bajo  mil  formas ,  la  imprenta  multiplica 
sus  escritos  todos  los  años ,  y  los  difunde  por  todo  el  ámbito  del  mundo  :  nosotros  no  podemos 
prestarle  otro  homenaje  que  el  de  haber  relatado  sencQlamente  sus  hechos ,  y  darle  este  pre- 
ferente lugar  en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles. 
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LOS  SEIS  LIBROS 

DE  LA  GALATEA. 


DEDICATORIA 

Al  nmo.  Sr.  Ascanio  Golonna,  abad  de  Santa  Sofía. 

Ha  podido  tanto  conmigo  el  valor  de  V.  S.  I.  que  me  ha  quitado  el  miedo ,  que  con  razón 
debiera  tener,  en  osar  ofrecerle  estas  primicias  de  mi  corto  ingenio.  Has  considerando  que  el 
extremado  de  V.  S.  I.  no  solo  vino  á  España  para  ilustrar  las  mejores  universidades  della,  sino 
también  para  ser  norte  por  donde  se  encaminen  los  que  alguna  virtuosa  ciencia  profesan  (es- 
pecialmente los  que  en  la  de  poesía  se  ejercitan),  no  he  querido  perder  la  ocasión  de  seguir 
esta  guia ,  pues  sé  que  en  ella  y  por  ella  todos  hallan  seguro  puerto  y  favorable  acogimiento. 
Hágue  V.  S.  I.  bueno  ámi  deseo,  el  cual  envió  delante  para  dar  algún  ser  á  este  mi  pequeño 
servicio;  y  si  por  esto  no  lo  mereciere,  merézcalo  á  lo  menos  por  haber  seguido  algunos  años 
ks  vencedoras  banderas  de  aquel  sol  de  la  milicia  que  ayer  nos  quitó  el  cielo  delante  de  los 
ojos,  pero  no  de  la  memoria  de  aquellos  que  procuran  tenerla  de  cosas  dinas  della ,  que  ijié  el 
eicdentisimo  padre  de  V.  S.  I.,  juntando  á  esto  el  efeto  de  reverencia  que  hacían  en  mi  ánimo 
las  cosas,  que  como  en  profecía  oí  muchas  veces  decir  de  V.  S.  I.  al  cardenal  de  Aquaviva 
siendo  yo  su  camarero  en  Roma ;  las  cuales  ahora  no  solo  las  veo  cumpUdas,  sino  todo  el  mundo 
que  goza  de  la  virtud,  cristiandad,  magnificencia  y  bondad  de  V.  S.  I.,  con  que  da  cada  dia  se- 
dales de  la  clai-a  y  generosa  estirpe  do  desciende  :  la  cual  en  antigüedad  compile  con  el  prin- 
cipio y  príncipes  de  la  grandeza  ae  Roma,  y  en  las  virtudes  y  heroicas  obras  con  la  mesma  vir- 
tndy  mas  encumbradas  hazañas,  como  nos  lo  certifican  mil  verdaderas  historias,  llenas  de  los 
fañosos  hechos  del  tronco  y  ramos  de  la  real  casa  Colonna,  debajo  de  cuya  fuerza  y  sitio  yo 
me  pongo  ahora,  para  hacer  escudo  á  los  murmuradores  que  ninguna  cosa  perdonan.  Aunque, 
si  V.  S.  L  perdona  este  mi  atrevimiento,  ni  tendré  que  temer  ni  mas  que  desear,  sino  aue  nues- 
tro Señor  guarde  la  ilustrisima  persona  de  V.  S.  I.  con  el  acrecentamiento  de  dignidad  y  estado 
que  todos  sus  servidores  deseamos. 

ILVSTBÍSIUO  SENOa, 

B.  L.  H.  de  V.  S.  su  mayor  servidor, 

alGVEL  DE  cebvAntes  saavediu, 

PROLOGO. 


Lfc  ociqtacion  de  escribir  églogas  en  tiempo  que  en  general  la  poesia  anda  tan  desfavoreci- 
da, bien  recelo  que  no  será  tenida  por  ejercicio  tan  loable ,  que  no  sea  necesario  dar  alguna 
puticalar  satisfacción  á  los  que  siguiendo  el  diverso  gusto  de  su  inclinación  natural ,  todo  lo 
que  es  diferente  del  estiman  por  trabajo  y  tiempo  perdido.  Has  pues  á  ninguno  toca  satisfacer 
i  ingenios  que  se  encierran  en  términos  tan  limitados,  solo  quiero  responder  á  los  que  libres 
de  pasión,  con  mayor  fundamento  se  mueven  á  no  admitir  las  diferencias  de  la  poesía  vulgar, 
creyendo  que  los  que  en  esta  edad  tratan  de  ella  se  mueven  á  publicar  sus  escritos  con  lijem 
consideración,  llevados  de  la  fuerza  que  la  pasión  de  las  composiciones  propias  suele  tener  en 
)ds  autores  de  ellas.  Para  lo  cual  puedo  alegar  de  mi  parte  la  inclinación  que  á  la  poesia  siem- 
pre he  tenido,  y  la  edad,  que  habiendo  apenas  salido  de  los  Umites  de  la  juventud,  parece  que 
daficenda  á  semejantes  ocupaciones  :  demás  de  que  no  puede  negarse  que  los  estudios  de  csfa 
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bcultad  (en  el  pasado  tiempo  con  razón  tan  estimada)  traen  consigo  mas  que  medíanos  prore- 
chos  :  como  son  enriquecer  el  poeta,  considerando  su  propia  lengua,  y  enseñorearse  del  arti- 
ficio de  la  elocuencia  que  en  ella  cabe  para  en:^)resas  mas  iütas  y  de  mayor  importancia,  y  abrir 
camino  para  que  á  su  imitación  los  ánimos  esb-echos  que  en  la  brevedad  del  lenguaje  antiguo 
quieren  que  se  acabe  la  abundancia  de  la  lengua  castellana,  entiendan  que  tiene  campo  abierto, 
&cil  y  espacioso,  por  el  cual  con  facilidad  y  dulzura,  con  gravedad  y  elocuencia,  pueden  correr 
con  libertad,  descubriendo  la  diversidad  de  conceptos  agudos ,  sutiles ,  graves  y  levantados, 
que  en  la  fertilidad  de  los  ingenios  españoles  la  favorable  influencia  del  cielo  con  tal  ventaja  en 
¿versas  partes  ha  producido,  y  cada  hora  produce  en  la  edad  dichosa  nuestra ;  de  lo  cual  puedo 
ser  yo  cierto  testigo,  que  conozco  algunos  que  con  justo  derecho  y  sin  el  empacho  que  yo  llevo, 
pudieran  pasar  con  seguridad  carrera  tan  peligrosa.  Mas  son  tan.  ordinarias  y  tan  (aferentes  las 
humanas  dificultades,  y  tan  varios  los  fines  y  las  acciones ,  que  unos  con  deseo  de  gloria  se 
aventuran,  otros  con  temor  de  infamia  no  se  atreven  á  publicar  lo  que  una  vez  descubierto  ha 
de  suflir  el  juicio  del  vulgo  peligroso  y  casi  siempre  engañado.  Yo,  no  porque  tenga  razón  para 
ser  confiado,  he  dado  muestra  de  atrevido  en  la  pubUcacion  deste  libro,  sino  porque  no  sabría 
determinarme  destos  dos  inconvenientes  cuál  sea  el  mayor:  ó  el  de  quien  con  lijereza,  de- 
seando comunicar  el  talento  que  del  cielo  ha  recibido,  temprano  se  aventura  á  ofrecer  los  fru- 
tos de  su  iugemo  á  su  patria  y  amigos,  ó  el  que  de  pujro  escrupuloso,  perezoso  y  tardío,  jamas 
acabando  de  contentarse  de  lo  que  hace  y  entiende ,  teniendo  solo  por  acertado  lo  que  no  al- 
canza, nunca  se  determina  á  descubrir  y  comunicar  sus  escritos.  De  manera,  que  asi  como  la 
osadía  y  confianza  del  uno  podría  condenarse  por  la  licencia  demasiada  que  con  seguridad  se 
concede ,  asimismo  el  recelo  y  la  tardanza  del  otro  es  vicioso,  pues  tarde  ó  nunca  aprovecha 
con  el  fruto  de  su  ingenio  y  estudio  á  los  que  esperan  y  desean  ayudas  y  ejemplos  semejantes 
para  pasar  adelante  sus  ejercicios.  Huyendo  destos  dos  inconvenientes  no  he  publicado  antes 
de  ahora  este  libro ,  ni  tampoco  quise  tenerle  para  mí  solo  mas  tiempo  guardado ,  pues  para 
mas  que  para  mi  gusto  solo  le  compuso  mi  entendimiento.  Bien  sé  lo  que  suele  condenarse 
exceder  nadie  en  la  materia  del  estilo  que  debe  guardarse  en  ella,  pues  el  príncipe  de  la  poesía 
latina  filé  calumniado  en  algunas  de  sus  églogas  por  haberse  levantado  mas  que  en  las  otras; 
y  asi  no  temeré  mucho  que  alguno  condene  haber  mezclado  razones  de  filosofia  entre  algunas 
amorosas  de  pastores,  que  pocas  veces  se  levantan  á  mas  que  tratar  cosas  de  campo,  y  esto  con 
su  acostumbrada  llaneza.  Mas  advirtiendo  ( como  en  el  discurso  de  la  obra  alguna  vez  se  hace), 
que  muchos  de  los  disfrazados  pastores  della  lo  eran  solo  en  el  hábito,  queda  llana  esta  obje- 
don.  Las  demás  que  eu  la  intención  y  en  la  disposición  se  pudieren  poner,  discúlpelas  la  inten- 
don  segura  del  que  leyere,  como  lo  hará  siendo  discreto,  y  la  voluntad  del  autor,  que  fué  da 
agradar,  haciendo  en  esto  lo  que  pudo  y  alcanzó,  que  ya  que  en  esta  parte  la  obra  no  respondí 
¿  su  deseo,  otras  ofrece  para  adelante  de  mas  gusto  y  de  mayor  artifido. 


AL  AUTOR,  POR  VARIOS  INGENIOS. 


DE  LUIS  CALVEZ  DE  MONTALVO. 

Wéntr»  del  yugo  urtaelno  anduvo 
Tu  eaello  preso  y  ta  eerrii  domada, 
T  «lli  ta  aiiBt  al  de  la  fe  amarrada 
A  mas  rigor,  mayor  firmeu  taro , 

GozAse  el  cielo ;  mas  la  tierra  estuTO 
Casi  viada  sin  ti;  y  desamparada 
De  nnestrai  musas  la  real  monda, 
Tiisteu,  llanto,  soledad  mantuvo. 

Pero  despoes  qne  diste  al  patrio  snelo 
Ta  alma  sana  y  ta  garnsta  aaelta , 
Dentro  las  faems  Mnaras  eonfasat, 

Deseabre  claro  ta  valor  d  «lelo ; 
Góuse  el  mando  en  tti  felice  vnelta , 
T  e«lin  Espala  lu  perdidas  masas. 


DE  D.  LUIS  VARGAS  HAMUQUE. 

Hicieron  moestra  en  vos  de  su  grandeía , 
Gran  CEHvAitTxs,  los  dioses  soberanos, 
Y  cual  primera,  dones  iiftnortales 
Sin  tasa  os  repartió  ualuraleu. 

Jove  su  ravo  os  ditf,  que  es  la  viven 
De  palabras  qne  mueven  pedernales , 
Diana  en  exceder  i  los  mortalea 
En  castidad  de  estilo  con  prestéis. 

Mercurio  las  historias  maraAadas, 
Marte  el  raerte  vigor  qae  el  braio  os  maere. 
Cupido  y  Vinos  todos  sus  amores, 

Apolo  las  canelones  concertadas , 
Sa  ciencia  las  Hermanas  todas  naeve, 
T  al  la  el  dios  silvestre  «w  paatons. 


DE  LÓPEZ  MALDOKAOO.  I 

Salen  del  mar  y  vuelven  i  sos  sene» 
Después  de  una  veloz  larga  carrera, 
Como  i  su  madre  universal  primen. 
Los  bijos  della  largo  tiempo  ajenos. 

Con  su  partida  no  la  hacen  mtaos, 
NI  con  su  vuelta  mas  soberbia  j  Aera, 
Porque  tiene  qnedindose  ella  entera, 
De  su  bamor  siempre  sus  estanques  llenoi» 

La  mar  sois  vos,  6  Calatea  extremada. 
Los  rios,  los  loores  premia  y  fruto 
Con  qae  alcanzáis  la  mas  ilustre  vid* 

Por  mas  que  dtis,  lamas  sertis  mengwita 
T  menos  cuando  os  ota  todos  tribato: 
Con  él  veadrtls  i  tons  mas  erecida. 
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Utimis  qnc  (I  triste  lamentable  acento 
M  mal  acorde  («n  del  canto  mió. 
En  eco  amargo  M  cansado  aliento 
Responde  el  monte,  e!  prado,  el  llano,  el  rio , 
Demos  al  sardo  y  presuroso  Tiento 
Las  qnejas,  qne  del  pecbo  ardiente  y  Mo 
Salen  i  ni  pesar,  plnlendo  en  rano 
Ajada  al  rio,  al  monte,  al  prado,  al  llano. 

Crece  el  humor  de  mis  causados  ojos 
Las  aptas  de  este  no,  y  de  este  prado 
Las  variadas  lores  son  abroioa 
T  espinas  fue  en  el  alma  se  nan  entrado  : 
Vo  escacha  el  aho  monte  mis  enojos, 
T  el  llano  de  eseoeharlos  se  ha  cansado; 
T  asi  un  peqnelo  alivio  al  dolor  mió 
Ho  hallo  en  monte,  en  llano,  en  prado,  en  rio. 

Creí  fae  el  taego,  qne  en  el  afma  enciende 
El  Biflo  alado,  el  lazo  con  qne  aprieta. 
La  rrd  sntil  con  qne  los  dioses  prende, 
T  la  faria  v  rigor  de  sn  saeta, 
Qne  asi  ofendiera  como  i  mi  me  ofende, 
Al  «■gcto  sin  par  qiw  me  sujeta ; 
Mas  eontn  una  alma  qne  es  de  mirmol  hecha. 
La  red  no  poede,  el  fuego,  el  lato  y  lecha. 

Yo  si  qne  al  fuego  rae  eonsnmo  y  quemo, 
T  al  laso  pongo  humilde  la  garganta, 
T I  la  red;  invisible  poco  temo, 
T  ei  rigor  de  la  leena  no  me  espanta- : 
Por  esto  SOT  llegado  i  tal  extremo, 
A  tanta  dalo,  1  desventura  tanta, 
Qne  tengo  por  mi  gloria  y  mi  sosiego 
La  saeta,  la  red,  el  lazo,  el  fttego. 

Esto  cantaba  Elido,  pastor,  en  las  riberas  de  Tajo,  con 
faien  natural^  se  mostró  tan  liberal,  cuanto  la  fortuna 
já  amor  éSasos;  annque  los  discursos  del  tiempo,  con- 
sumidor y  renovador  de  las  humanas  obras,  le  trajeron 
itiinniíios,  que  tuvo  por  dichosos  los  infinitos  y  desdi- 
ckdos  en  qne  se  habia  visto ,  y  en  los  que  su  deseo  le 
Uñ  puesto ,  por  la  incomparable  belleza  de  la  sin  par 
Stotea,  pastora  en  h«  misinas  riberas  nacida:  y  annqne 
«nd  pastoral  y  rustico  ejercicio  cnai^  fué  de  tan  alto 
y  nfaido  entendimiento,  que  las  discretas  damas,  en 
hs  reales  palacios  crecidas  y  al  discreto  trato  de  la  corte 
HostnmbradaSfSetuñeran  por  dichosas  de  parecería 
aalgo,  así  en  la  discreción  como  en  la  hermosura,  por 
jhsnfinitosy  ricos  dones  con  qne  el  cieloáGalatea  habia  J 
■Aomado.  Fué  qoeridn  y  fon  Rntmñnhla  «hinrj^  amadaf 
^miif.lin<;pqftnn«  y^auíderos,  quepur  las  ribera  del 
^_y  iPWdft  ap««Anta)Mjn  ;  fti^tfp  ln«  r.\]ii\p^  ^  tllrevirt 
A  qnererla  el  "tfU^p*"  Blicin .  con  tan  pnro  y  sincero 
,  caanto  la  virtud  y  honestidad  de  Calatea  permi- 
ti».  Pe  Calatea  no  te  entiende  que  aboi^<JftÍs&á  Elicio. 
»  Himnos  que  le  a^se ;  porque  a  veces,  casi  como  con- 
veacklayotilí^Sa  á  los  muchos  servicios  de  Elicio,  con 
honesto  favor  le  subia  al  cielo ;  y  otras  veces  ;in 
cuenta  con  esto,  de  tal  manera  le  desdeñaba,  qne 
«I  enamorado  pastor  la  suerte  de  su  estado  apenas  cono- 
4ÍLNoeran  las  buenas  partes  y  virtudes  de  Elicio  para 
lioriLcene,  ni  la  hermosura,  gracia  y  bondad  de  Gala- 
la  púa  no  amarse.  Por  lo  uno.  Calatea  no  desechaba  de 
Wb  ponto  i  Elicio ;  por  lo  otro,  Elicio  no  podia>  ni  de- 


bía, ni  quería  olvidar  á  Calatea.  ParecíaleáGalalea,  que 
pues  Elicio  con  tanto  miramiento  de  su  honra  la  amabo, 
que  seria  demasiada  ingratitud  no  pagarle  con  algún 
honesto  favor  sus  honestos  pensamientos.  Imá^n^base 
Elicio^ue  pues  Calatea  no  desdeñaba  sus  servicios,  que 
tendrían  buen  suceso  sus  deseos ;  y  cuando  estas  ima- 
ginaciones le  avivaban  la  esperanza,  hallábase  tan  con- 
tento y  atrevido,  que  mil  veces  quiso  descubrir  áCalatet 
lo  que  con  tanta  dificultad  encubria.  Pero  la  discreción 
de  Calatea  conocía  bien  en  los  movimientos  del  rostro 
lo  que  Elicio  en  el  alma  traia;ytalelsuyo  mostraba, 
que  al  enamorado  pastor  se  le  helaban  las  palabras  en  la 
boca,  y  quedábase  solamente  con  el  gusto  de  aquel  pri- 
mer movimiento ,  por  parecerle  qne  á  la  honestidad  de 
Calatea  se  le  hacia  agravio  en  tratarle  de  cosas  que  en 
alguna  oíanen  pudiesen  tener  sombra  de  no  ser  tan  ho- 
nestas, queja  mUma  honestidad  en  ellas  se  trasformase. 
Con  estos  allipajos  de  su  vida ,  la  pasaba  el  pastor  tan 
mala,  que  á  veces  tuviera  por  bien  el  mal  de  perderla, 
á  trueco  de  no  sentir  el  qne  le  causaba  no  acabarla.  Y 
asi  un  dia,  puesta  la  consideración  en  la  variedad  de  sus 
pensamientos,  hallándose  en  medio  de  un  deleitoso  pra- 
do, convidado  de  la  soledad  y  del  murmurio  de  un  de- 
leitoso arroyuelo  que  por  el  llano  corría,  sacando  de  sn 
zurrón  nn  polido  rabel  (al  son  del  cual  sus  querellas  al 
cielo  cantando  comunicaba),  cdn  voz  en  extremo  buena 
cantó  los  versos  siguientes : 

Amoroso  pensamiento , 
Si  te  precias  de  ser  mió , 
Camina  con  tanto  viento , 
Qne  ni  te  humille  el  desvio , 
Ni  ensoberi)ezca  el  contento : 
Ten  nn  medio  (si  se  acierta 
A  tenerte  en  tal  porfía), 
No  huyas  el  alegría , 
NI  menos  cierres  la  puerta 
Al  llanto  que  amor  envía. 

SI  quieres  qne  de  mi  vida 
No  se  acabe  la  carrera , 
No  la  lleves  tan  corrida , 
NI  subas  do  no  se  espera 
Sino  muerte  en  la  calda  : 
Esa  vana  presunción 
Bu  dos  cosas  parar! , 
La  una  en  tu  perdición. 
La  otra  en  que  pagarl 
Tus  dendas  el  corasen. 

Del  naciste ,  y  en  naciendo 
Pecaste ,  j  págalo  tí , 
Hnyes  del,  y  si  pretendo 
Recogerte  nn  poco  ea  él , 
NI  te  alcanzo ,  ni  te  entiendo 
Ese  vuelo  peligroso 
Con  que  te  subes  al  cielo 
(Si  no  fueres  venturosa ) 
Ha  de  poner  por  el  suelo 
Mi  descanso  y  tu  reposo. 

Diris  que  quien  bien  se  emplea 
T  se  ofrece  i  la  ventura , 
Qne  no  es  posible  que  sea 
De  tal  jnzgado  i  locan 
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El  brio  de  que  se  arrea  ; 

Y  qne  en  tan  alta  ocasión , 
Ks  gloria  que  par  no  tiene 
Tener  tanta  presunción , 
Cuanto  mis  si  le  conviene 
Al  alma  y  al  corazón. 

Yo  lo  tengo  asi  entendida ; 
Mas  quiero  desengañarle. 
Que  es  sedal  ser  atrevido. 
Tener  de  amor  menos  parte 
Que  el  humilde  y  encogido : 
Subes  tras  una  beldad 
Que  no  puede  ser  mayor : 
No  entiendo  tu  calidad, 
Que  puedas  tener  amor 
Con  tanta  desigualdad. 

Que  si  el  pensamiento  mira 
Un  sngetn  levantado , 
Contémplalo ,  y  se  retira 
Por  no  ser  caso  acertado 
Poner  tan  alta  la  mira  : 
Cuanto  mas  que  el  amor  nace 
Junto  con  la  conlianza, 

Y  en  ella  se  ceba  y  pace, 

Y  en  fallando  la  esperania 
Como  niebla  se  deshace. 

I>ues  tü  que  ves  tan  distante 
El  medio  del  tln  qua  quieres, 
Sin  esperania  y  constante 
Si  en  el  camino  murieres, 
Moriris  como  Ignorante : 
Pero  no  te  se  de  nada, 
Que  en  esta  empresa  amorosa 
Do  la  cansa  es  sublimada. 
El  morir  es  vida  honrosa , 
La  pena  gloria  extremada. 


No  dejara  tan  presto  el  agradable  canto  el  enamorado 
Elicio,  si  no  sonaran  á  ^derecha  mano  las  voces  de 
Eraslro,  que  con  el  i^auS  de  sus  cabras  hacia ^ej^hjg^r 
donde  estaba  se  venia.  Era  Erastp  un  mstico  ganadero; 
pero  no  le  valió  tanto  su  rústica  y  selvática  suerte ,  que 
defendiese  que  de  su  robusto  pecho  el  blando  amor  no 
tomase  entera  posesión,  haciéndpJsjlUfiíer.lBas.auei 
su  vida  ala  hermosa  Calatea,  á  la  cual  sus  querellas, 
cuando  ocasión  se  le  ofrecía,  declaraba.  Y  aunque  rús- 
tico ,  era,  como  verdadero  enamorado ,  en  las  cosas  del 
amor  Un  discreto,  que  cuando  en  ellas  hablaba  parecía 
que  el  mismo  amor  se  las  mostraba  y  por  su  lengua  las 
proferia ;  pero  con  todo  eso  (puesto  que  de  Calatea  eran 
escuchadas ),  erah  en  aquella  cuenta  tenidas  en  que  las 
cosas  de  burla  se  tienen.  No  le  daba  á  Elicio  pénala 
competencia  de  Erastro,  porque  entendía  del  ingenio 
de  Calatea  que  á  cosas  mas  altas  la  inclinaba,  antes  te- 
nia lástima  y  envidia  á  Erastro ;  lástima ,  en  ver  que  al 
fin  amaba,  y  en  parte  donde  era  imposible  coger  el  fruto 
de  sus  deseos :  envidia,  por  parecerle  que  quizá  no  era 
tal  su  entendimiento,  que  diese  lugar  al  alma  á  que  sin- 
tiese los  desdenes  ó  favores  de  Calatea  de  suerte  ,6  que 
los  unos  le  acabasen,  ólos  otros  lo  enloqueciesen.  Venía 
Erastro  acompañado  de  sus  mastines ,  fieles  guardado- 
res de  las  simples  ovejuelas,  que  debajo  de  su  amparo 
están  seguras  délos  carniceros  dientes  de  los  hambrien- 
tos lobos ,  holgándose  con  ellos ,  y  por  sus  nombres  los 
Mamaba,  dando  á  cada  uno  el  título  que  su  condición  y 
ánimo  merecía :  á  quién  llamaba  León,  á  quién  Cavilan, 
á  mién  Robusto,  á  quién  Manchado ;  y  ellos  como  si  de 
entendimiento  fueran  dotados ,  con  el  mover  las  cabe- 
zas, viniéndose  para  él  daban  á  entender  el  gusto  que 
de  su  gusto  sentían.  De  esta  manpra  llegó  Erastro  adon- 
dfljdeílHcio  fué  agradablemente  recebido  y  aun  rogado, 
que  si  eñ  otra  parte  no  había  determinado  de  pasar  el  sol 
de  la  calurosa  siesta,  pues  aquella  en  que  estaban  era 
un  aparejada  para  ello,  no  le  fuese  enojoso  pasarlo  en 
sacompañia.  Con  nadie,  respondió  Erastro,  la  podna  yo 
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tener  mejor  que  contigo ,  Elicio ,  si  ya  no  fuese  con 
aquella  qfie  está  tan  cnrobrecída  á  mis  demandas,  cuan 
hecha  encina  á  tus  continuos  quejidos.  Luego  losdosM 
sentaron  sobre  la  menuda  yerba ,  dejando  andar  a  sos 
anchuras  el  gartádo,  ¡Tespuntanao  con  los  rumiadores 
dientes  las  tiernas  yerbezuelas  del  herboso  llano.  Yco- 
pjpJEraslro  jorjnuchas_yjdescubifirta_sjeriales_conoca 
claramente  que  EliciO  á  Calatea  amaba ,  y  que  eTmere- 
círaiento  de  Elicio  era  de  mayores  qliilafes  que  el  suyo, 
en  señal  de  que  reconocía  esta  verdaJ,  en  medio  de  sos 
plátícas  entre  otras  razones  le  dijo  las  siguientes  : 

No  sé,  gallardo  y  enamorado  Elicio,  sí  habrá  sido 
causa  dedarte  pesadumbre  el  amor  que á  Calatea  tengo, 
y  si  lo  ha  sido,  debes  perdonarme,  porque  jamas  ima- 
giné de  enojarte ;  ni  de  Calatea  quise  otra  cosa  que  ser- 
virla. Mala  rabia  ó  cruda  roña  consuma  ó  txc&be  mis 
retozadores  chivatos  y  mis  temezuelos  corderinos;  cuui- 
do  dejaren  las  tetas  de  las  queridas  madres ,  no  hallen 
en  el  verde  prado  para  sustentarse  sino  amargas  tnerss 
y  ponzoñosas  adelfas,  si  no  he  procurado  mil  veces  qai- 
tarla  de  la  memoria ,  y  si  otras  tantas  no  he  andado  á  los 
médicos  y  curas  delTúgar  á  que  me  diesen  remedio  para 
las  ansias  que  por  su  causa  padezco.  Los  unos  me  man- 
dan que  tome  no  sé  qué  bebedizos  de  paciencia  :  los 
otros  dicen  que  me  encomiende  á  Dios,  que  todo  lo  cnn, 
ó  que  todo  es  locura. 

Permíteme,  buen  Elicio,  que  yo  la  quiera,  pues  pue- 
des estar  seguro  que  si  tú  con  tus  habilidades  y  extrC' 
madas  gracias  y  razones  no  la  ablandas,  mal  podré  yo 
con  mis  simplezas  enternecerla.  Esta  licencia  te  pido, 
por  lo  que  estoy  obligado  á  tu  merecimiento :  que  puesto 
que  no  me  la  dieses,  tan  imposible  sería  dejar  de  amar- 
la, como  hacer  que  estas  aguas  no  mojasen,  ni  el  sol  coa 
sus  peinados  cabellos  no  nos  alumbrase.  No  pudo  dejar 
de  reírse  Elicio  de  las  razones  de  Erastro,  y  del  comedi- 
miento con  que  la  licencia  de  amar  á  Calatea  le  pedia;  y 
as!  le  respondió :  Nome  pesa  á  mi.  Erastro.  quetújuna 
á  Calatea :  pésame  bien  •de'miténder  de  su  condición, 
que  podrán  poco  para  con  ella  tus  verdaderas  razones] 
no  fingidas  palabras ;  déte  Dios  tan  buen  suceso  en  tu 
deseos,  cuanto  merece  la  sinceridad  de  tus  pensamien- 
tos:  y  de  aquí  adelante  no  dejes  por  mí  respeto  de  qat' 
rer  á  Calatea ,  que  no  soy  de  tan  ruin  condición ,  que  p 
que  á  mí  me  falfl  ventura ,  huelgue  de  que  otros  no  b 
tengan :  antes  te  ruego ,  por  lo  que  debes  á  la  voluntad 
que  te  muestro ,  que  no  me  niegues  tu  conversación  ] 
amistad,  pues  de  la  mía  puedes  estar  tan  seguro,  com< 
te  he  certificado  :  anden  nuestros  ganados  juntos,  pue 
andan  nuestros  pensamientos  apareados :  tú  al  son  de  b 
zampona  publicarás  el  contento  ó  pena  que  el  alegre  i 
triste  rostro  de  Calatea  te  causare ,  yo  al  de  mí  rabel,  ei 
el  silencio  de  las  sosegadas  noclies ,  ó  en  el  calor  de  la 
ardientes  siestas,  á  la  fresca  sombra  de  los  verdes  árbo 
les  de  que  esta  nuestra  ribera  está  tan  adornada,  te  ayu 
daré  á  llevar  la  pesada  carga  de  tus  trabajos,  dando  no 
ticía  al  cielo  de  los  míos. 

-^  Y  para  señal  de  nuestro  buen  propósito  y  verdader 
amistad,  en  tanto  que  se  hacen  mayores  las  sombras  d 
estos  árboles,  y  el  sol  hacia  el  occidente  se  declina,  acoi 
demos  nuestros  instrumentos,  y  demos  principio  i 
ejercicio  que  de  aquí  adelante  hemos  de  tener.  No  a 
hizo  de  rogar  Erastro ;  antes  con  muestras  de  extras 
contento,  por  verse  en  tanta  amistad  con  Elicio,  yicás 
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mfíii^  ^  ^ir.in  m  raheT .  y  comenzando  el  ano ,  y  re- 
plicandoelotro ,  cantaron  lo  que  se  sigue : 

lucio. 
BbDda ,  suave ,  reposadamente , 
iBgnlo  amor,  me  sujetaste  el  día 
Qge  los  abellos  de  ero  y  bella  frente 
Miri  del  sol ,  que  al  sol  oscurecía  : 
Ti  losiero  cruel ,  cual  de  serpiente 
En  las  rubias  madejas  se  escondía , 
Yo  por  mirar  el  sol  en  los  manojos. 
Todo  vine  i  bcberle  por  los  ojos. 

EKÁSnO. 

Atdnito  qaed¿  y  embelesado , 
Como  estaba  sin  voz  de  piedra  dura, 
Cuando  de  Calatea  el  extremado 
Donaire  vi,  la  gracia  ;  bermosura  : 
Amor  me  estaba  en  el  siniestro  lado , 
Con  las  saetas  de  oro  (|  ay  muerte  dura ! ) 
Haciéndome  una  puerta  por  do  entrase 
Calatea ,  v  el  alma  me  robase. 
zucio. 

;Can  qné  milagro ,  amor,  abres  el  peetao 
Del  miserable  amante  qne  te  signe , 
T  de  la  llaga  interna  que  le  has  hecho 
Crecida  gloria  muestra  que  consigue? 
:  Cúmo  el  dallo  que  haces  es  provecho? 
Cómo  en  tu  muerte  alegre  vida  vive 
El  alma  que  prueba  estos  erectos  todos? 
La  causa  sabe,  pero  no  los  modos, 
iiusno. 

No  se  ven  tantas  rostros  Hgnrados 
En  rolo  espejo ,  A  hecho  por  tai  arte , 
Que  si  uno  en  él  se  mira ,  retratados 
Se  ve  una  multitud  en  cada  parte; 
Coantos  nacen  cuidados  y  cuidados 
De  un  cuidado  cruel  que  no  se  parte 
Del  alma  mia  i  su  rigor  vencida , 
Hasta  apartarse  jnnto  con  la  vida. 

EUCIO. 

La  blanca  nieve  y  colorada  rosa , 

8oe  el  verano  no  gasta ,  ni  el  invierno , 
I  sol  de  dos  luceros,  do  reposa 
El  blando  amor,  y  á  do  esbrá  tn  eterno 
La  voz  cual  la  de  Orfeo  poderosa 
De  suspender  las  furias  del  inllema, 

Y  otras  cosas  iiue  vi  quedando  ciego , 
Yesca  me  han  hecho  al  invisible  fuego. 

EKASTBO. 

Dos  hermosas  manzanas  coloradas. 
Que  tales  me  semejan  dos  mejillas, 

Y  el  arco  de  dos  rejas  levantadas , 

ttae  el  de  Iris  no  llegó  i  sns  maravillas. 
Dos  rayos ,  dos  tailenis  extremadas 
Dt  penas  entre  grana  ,  si  hay  decillas , 
Mil  gracias,  que  no  tienen  par  ni  cuento 
Niebla  me  han  hecbo  al  amoroso  viento. 

ELIGIÓ. 

Yo  ardo  y  no  me  abraso ,  vivo  y  mnero , 
Estoy  lejos  y  cerca  de  mi  mismo , 
Espero  en  solo  un  punto  y  deaaspero , 
Sábome  al  cielo ,  bajóme  al  aoismo , 

Sgiero  lo  que  aborezco  :  blando  y  Uero 
e  pone  el  amaros  parajismo  : 

Y  con  estos  contrarios  paso  i  paso 
Cena  estoy  ya  del  último  traspaso. 

KBASTIO. 

Yo  te  prometo ,  Eljcio ,  que  le  diera 
Todo  cuanto  en  la  Vida  me  ha  quedado 
A  Calatea ,  porque  me  volviera 
El  alma  y  corazón  que  me  ha  robado  : 

Y  después  del  ganado ,  le  aladiera 
lli  perro  Cavilan  con  el  Manchado ; 
Pero  como  ella  debe  de  ser  diosa , 
Bl  alma  querri  mas  que  no  otra  cosa. 

■uao. 
Erastro,  el  corazón  qne  en  alta  parte 
Es  puesto  por  el  hado ,  suerte  ó  sino , 
Quererle  derribar  por  fuerza  6  arte, 
O  diligencia  humana,  es  desaliño: 
Debes  de  su  ventura  contentarte ;  , 

Qne  aunqae  mueras  sin  ella,  yo  ima^no 

gue  no  hay  vida  en  el  munoo  mas  dichosa 
amo  el  morir  por  causa  tan  honrosa. 

Ya  se  aparejaba  Erastro  para  seguir  adelante  en  su 
OBto ,  cuando  sintieron,  por  un  espeso  montecillo  qne  á 
naeipaMas  estaba ,  un  no  pequeño  estruendo  y  ruido. 


y  teyantándose  |f>a  '!<«  <*»  p"»  p»r  y*""  '"  T'?  era ,  vieru 
que  del  imonte  salla  un  pastor  f^rrienrtn  ^  1^  myyt 
priesa  del  mundo,  (»]^üuachillodesnudo  en  la  mgnt 
y  la  color  del  rostro  mudada :  y  .que  tras  él  venia  otro  1 
jercLjjastor,  que  á  pocos  pasos  alcanzó  al  primero, 
asiéndole  por  el  cabezón  del  pellico,  levanta)  el  brazo  c 
el  aire  cuanto  pudo ,  y  un  agudo  puñal  que  sin  vaíi 
traia  st)  le  (scondió  dos  veces  en  el  cu^tpo..  diciendo 
Recibe,  ó  mal  lograda  Leónida ,1a  vida  deste  traido 
que  en  venganza  de  tu  muerte  sacriGco.  Y  esto  fué  co 
tanta  presteza ,  que  no  tuvieron  lugar  Elicio  y  Erasti 
de  estorbárselo ,  porque  llegaron  á  tiempo  que  ya  el  he 
rido  pastor  daba  el  último  aliento,  envuelto  en  estas  p( 
cas  y  mal  formadas  palabras  :  Dejárasme,  Lisandro,  sa 
tisfacer  al  cielo  con  mas  largo  arrepentimiento  el  agravi 
que  te  hice ,  y  después  quitárasme  la  vida ,  que  aboi 
por  la  causa  que  he  dicho,  mal  contenta  de  estas  camt 
se  aparta ;  y  sin  poder  decir  mas,  cerró  los  ojos  en  sen 
pitema  noche.  Por  las  cuales  palabras  imaginaron  El 
ció  y  Erastro,  que  no  con  pequeña  causa  habia  el  oti 
pastor  ejecutado  en  él  tan  cruda  y  violenta  muerte, 
por  mejor  informarse  do  lodo  el  suceso,  quisieran  pre 
guntárselo  al  pastor  homicida ;  pero  él  con  tirado  pas( 
dejando  al  pastor  muerto ,  y  á  los  dos  admirados,  se  toi 
Dó  á  entrar  por  el  montecillo  adelante.  Y  queriendo  El 
ció  seguirle,  y  saber  del  lo  que  deseaba,  le  vieron  tomi 
á  salir  del  bosque,  y  estando  por  buen  espacio  desviac 
de  ellos ,  en  alta  voz  les  dijo  :  Perdonadme ,  comedid) 
pastores,  si  yo  no  lo  he  sido  en  haber  hecho  en  vuest 
presencia  lo  que  habéis  visto ,  porque  la  justa  y  mort 
ira  que  contra  ese  traidor  tenia  concebida  no  me  dio  li 
gar  á  mas  moderados  di^ursos :  lo  que  os  aviso  es ,  qi 
si  no  queréis  enojar  á  la  deidad  que  en  el  alto  cíelo  m< 
ra,  no  hagáis  las  obsequias  y  plegarías  acostumbrad 
por  el  alma  traidora  de  aquese  cuerpo  que  delante  b 
neis,  ni  á  él  deis  sepultura ,  si  ya  aqui  en  vuestra  tier 
no  se  acostumbra  á  darla  á  los  traidores ;  y  diciendo  es 
i  todo  correr  se  volvió  á  entrar  por  el  monte ,  con  tan 
priesa  que  quitó  la  esperanza  á  Elicio  de  alcanzar! 
aunque  le  siguiese ;  y  asi  se  volvieron  los  dos  contie 
ñas  entrañas  á  hacer  el  piadoso  oGcio,.y  dar  sepultu 
como  mejor  pudirtsenal  misHrRhl^jíiiRrjinqiiH  tan  r 
pentinamente  habia  acabado  el  curso  de  sus  cortos  dii 
Erastro  fué  á  su  cabana,  que  no  lejos  estaba,  y  trayen 
suficiente  aderezo  hizo  una  sepultura  en  el  mismo  I 
gardo  el  cuerpo  estaba,  y  dándole  el  último  vale,  le  p 
«eron  en  ella.  Y  no  sin  compasión  de  su  desdicha 
caso,  se  volvieron  i  sus<^nadoSl  y  recogiéndolos  o 
alguna  priesa ,  porque  ya  eí  sol  se  entraba  á  mas  aní 
por  las  puertasdel  occidente,  se  recogieron  á  sus  at^ 
tumbrados  albergues,  donde  no  su  sosiego  dellos,  nj 
poco  que  sns  cuidados  le  concedían ,  podían  aparta 
Elicio  de  pensar  qué  causas  hablan  movido  á  los  ^ 
pastores  para  venir  á  tan  desesperado  trance ;  y  ya 
pesaba  de  no  haber  seguido  al  pastor  homicida,  y  std 
del,  si  fuera  posible,  lo  que  deseaba.  Con  este  pensami 
to,  y  con  los  muchos  que  sus  amores  le  causaban,  A 
pues  de  haber  dejado  en  segura  parte  su  robaño,  se  el 
de  su  cabana ,  como  otras  veces  solia ,  y  con  la  luz  di 
hermosa  Diana,  que  resplandeciente  en  el  cielo  se  vá 
traba,  se  entró  por  la  espesura  de  un  espeso  bosque  é 
laute,  buscando  algún  solitario  lugar  adonde  en  el 
lencio  de  la  noche  con  mas  quietud  pudiese  soltig 
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rienda  á  bu  amoroBat  únag^iiacioiies ,  por  ser  cosa  ya 
averiguada  qne  á  los  tristes  imaginativos  corazones  nin- 
guna cosa  les  es  de  mayor  gusto  qae  la  soledad,  de^r- 
tadora  de  memorias  tristes  ó  alegres.  Y  así  yéndose  poco 
á  poco,  gustando  de  un  templado  céfiro  qiíe  en  el  rostro 
le  hería,  lleno  de  suavísimo  olor  que  de  las  olorosas  fio- 
res  de  que  el  verde  suelo  estaba  colmado ,  al  pasar  por 
ellas  blandamente  robaba  envuelto  en  el  aire  delicado, 
oyó  una  voz  como  de  persona  que  dolorosamente  se 
quejaba,  y  recogiendo  por  un  poco  en  sí  mismo  el  alien- 
to ,  porque  el  mido  no  le  estorbase  de  oir  lo  que  era, 
sintió  qne  de  unas  apretadas  zarzas,  que  poco  desviadas 
del  estaban ,  la  entristecida  voz  salia ;  y  aunqne  inter- 
!  rota  de  infinitos  suspiros ,  entendió  que  estas  tristes  rtt- 
'  zones  pronunciaba :  Cobarde  y  temeroso  brazo,  eneroi- 
,  go  mortal  de  lo  que  á  tí  mismo  debes ,  mira  que  ya  no 
,   qneda  de  quien  tomar  venganza  sino  de  ti  mismo :  ¿  de 
qué  te  sirve  alargar  la  vida  que  tan  aborrecida  tengo  ? 
Si  piensas  que  es  nuestro  mal  de  los  que  el  tiempo  suele 
curar ,  vives  engañado,  porque  no  hay  cosa  mas  fuera 
de  remedio  que  nuestra  desventura ;  pues  quien  la  pu-' 
diera  hacer  buena  la  tuvo  tan  corta ,  que  en  los  verdes 
años  de  su  alegre  juventud  ofreció  la  vida  al  carnicero 
cuchillo  que  se  la  quitase  por  la  traición  del  malvado 
Carino ,  que  hoy  con  perder  la  suya  habrá  aplacado  en 
parte  á  aquella  venturosa  alma  de  Leónida,  si  en  la  ce- 
leste parte  donde  mora  puede  haber  deseo  de  venganza 
alguna.  [Ah,  Carino,  Carino!  ruego  yoi  los  altos  cielos, 
si  dellos,las  justas  plegarías  son  oidas ,  que  no  admitan 
la  dSíuJpá ,  si  alguna  dieres,  de  la  traición  que  me  hi- 
ciste, y  que  permitan  que  tu  cuerpo  carezca  de  sepul- 
tura, asi  como  tu  alma  caredió  de  misericordia.  Y  tú, 
hermosa  yinaU^EI^^JíSánida ,  recibe  en  muestra  del 
amor  que  en  vida  te  túvenaTÜgrímas  que  en  tu  muerte 
derramo ;  y  no  atribuyas  á  poco  sentimiento  el  no  aca- 
bar la  vida  con  el  que  de  tu  muerte  recibo ;  pues  sería 
poca  recompensa  á  lo  que  debo  y  deseo  sentir ,  el  dolor 
que  tan  presto  se  acabase  :  tú  verás ,  si  de  las  cosas  de 
acá  tienes  cuento,  cómoyeste  miserable  cuerpo  quedará 
undia  consumido  del  dolor,  poco  apoco,  para  mayor 
pena  y  sentimiento :  bien  ansí  como  la  mojada  y  encen- 
dida pólvora,  que  sin  hacer  estrépito  ni  levantar  llama 
en  alte ,  entre  sí  mesma  se  consume,  sin  dejar  de  sí  sino 
el  rastro  de  las  consumidas  cenizas.  Duéleme  cuanto 
puede  dolerme,  ó  alma  del  alma  mía,  que  ya  que  no  pu- 
de gozarte  en  la  vida,  en  la  muerte  no  puedo  hacerte  las 
obsequias  y  honras  que  á  tu  bondad  y  virtud  convenían; 
pero  yo  te  prometo  y  juro,  que  el  poco  tiempo,  que  será 
bien  poco,  que  esta  apasionada  ánima  mia  rigiere  la  pe- 
sada carga  deste  miserable  cuerpo,  y  la  voz  cansada  tu- 
viere aliento  que  la  forme,  de  no  tratar  otra  cosa  en  mis 
tristes  y  amargas  canciones,  que  de  tus  alabanzas  y  me- 
recimientps.  A  este  punto  cesó  la  voz,  por  I»  fnal  '^üíja 
'    conoció^claramentegug  aq"ei  erg  el  pastorhomicida.  de 
1   que  recibió  üSHChógustoí  por  parecerle  que  estaba  en 
parte  donde  podría  saber  del  lo  que  deseaba :  y  querien- 
do llegar  mas  cerca ,  hubo  de  tornarse  á  parar ,  porque 
le  pareció  que  el  pastor  templaba  un  rabel ,  y  quiso  es- 
cuchar primero  si  al  son  del  alguna  cosa  diría,  y  no  tardó 
mucho  que  con  suave  y  acordada  voz  oyó  que  desta 
manera  cantaba : 


¡OhitinaTeiiInrosa, 
Qne  del  hnmino  velo 
Libre  il  alta  región  ñn  Tolaitt , 
Dejando  en  tenebrosa 
Circel  de  deseonnelo 
Mi  vida ,  annqoe  conttfo  la  Uvnstel 
Sin  ti ,  escura  deiasle 
La  lu  clara  del  ala. 
Por  tierra  derribada 
La  esperania  rondada 
En  el  mas  firme  asiento  de  alegrft : 
En  In ,  con  tn  partida 
Qoedd  vivo  el  dolor ,  mnerta  la  vida. 

Envnelto  en  tas  despajos 
La  muerte  se  ha  llevado 
El  mas  subido  extremo  de  belleía. 
La  luí  de  aquellos  ojos 
Que  en  haberte  mirado 
Tenían  encerrada  su  riquen : 
Con  presta  lijeren 
Del  alto  pensamiento , 

Y  enamorado  pecbo 
La  gloria  se  ha  desbecho , 
Como  la  cera  al  sol  6  niebla  al  viento; 

Y  toda  mi  ventara 
Cierra  la  piedra  de  tu  sefaltai*. 

iCdmo  pudo  la-mano 
Inexorable  y  cmda , 

Y  el  intento  cruel ,  facineroso 
Del  vengativo  hermano , 
Dejar  libre  y  dosnnda 
Tn  alma  del  mortal  velo  hermoso  t 
:  Por  qué  turbé  el  reposo 
De  nuestros  corazones? 
Que  si  no  se  acabaran, 
En  uno  se  juntaran 
Con  honestas  y  santas  condiciones. 
¡  Av ,  Acra  mano  esquiva , 
Cdmo  ordenaste  que  muriendo  viva! 

En  llanto  sempiterno 
Ni  inima  mezquina 
Los  alos  pasari ,  meses  j  días : 
La  tuva  en  gozo  eterno , 

Y  edad  (Irme  y  contina 
No  temeri  del  tiempo  las  porfías : 
Con  dulces  alegrías 
Veris  Arme  la  gloria 
Qne  lu  loable  vida 
Te  tuvo  merecida ; 

Y  si  puede  caber  en  tn  memoria 
Del  suelo  no  perderla , 
De  quien  tanto  te  amó  debes  tenerla. 

Has  i  oh  cuin  simple  he  sido. 
Alma  bendita  y  bella ! 
De  pedir  qne  te  acuerdes  ni  aun  bariasdo 
De  mi  qne  te  be  querido , 
Pues  sé  que  mi  querella 
Se  iri  con  tal  favor  eternizando : 
Mejor  es ,  que  pensando 
Que  soy  de  ti  olvidado , 
Me  apriete  con  mi  llaga , 
Haga  que  se  deshaga 
Con  el  dolor  la  vida  qoe  ha  quedado , 
Con  tauvitrafia  suerte. 
Que  no  tiene  por  mal  el  de  la  muerte. 

Goza  en  el  santo  coro 
Con  otras  almas  santas , 
Alma ,  de  aquel  seguro  bien  eterno. 
Alto ,  rico  tesoro , 
Mercedes,  gracias  tantas. 
Que  goza  el  qne  no  huye  el  buen  sendero 
ahí  gozar  espero , 
Si  por  tns  pasos  guio. 
Contigo  en  paz  entera 
De  eterna  primavera 
Sin  temor ,  sobresalto  ni  detrio ; 
A  esto  me  encamina , 
Pues  seri  haiaha  de  tus  obras  dina. 

Y  pues  vosotras,  celestialeB  alma*. 
Veis  el  bien  qne  deseo , 
Creced  las  alas  i  tan  buen  deseo. 


Aquí  cesó  la  voz,  pero  no  los  suspiros  del  desdichado 
que  cantado  habia ,  y  lo  uno  y  lo  otro  fué  parte  de  acre- 
centar en  Eiicio  la  gana  de  saber  quién  era.  Y  rompien- 
do por  las  espinosas  zarzas,  por  llegar  mas  presto  á  do  b 
voz  salía,  salió  á  un  pequeño  prado,  que  todo  en  redon- 
do á  manera  de  teatro  de  espesísimas  é  intrincadas  ma- 
tas estaba  ceñido ,  en  el  cual  vio  un  pastor  que  coa  ex- 
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teiudo  brio  estaba  con  el  pié  derecho  delante  y  el 
iqnierdo  atrás,  y  el  diestro  brazo  levantado,  á  guisa  de 
[oien  «spenba  hacer  algún  recio  tiro.  Y  asi  era  la  ver- 
dad, ponioe  con  el  ruido  que  Elicio  al  romper  por  las 
matas  babia  hecho ,  pensando  ser  alguna  íiera  ( de  la 
eaalcoavenía  defenderse  el  pastor  del  bosque),  se  liabia 
paesto  á  punto  de  arrojarle  una  pesada  piedra  que  en  la 
Buo  tenia.  Elicio ,  conociendo  por  su  apostura  su  in- 
leaco,  intes  que  le  efectuase,  le  dijo :  Sosiega  el  pecho, 
Jastiióado  pastor ,  qoe  el  que  aquí  viene  trae  el  suyo 
ipirejado  á  lo  que  mandarle  quisieres,  y  quien  el  deseo 
it  saber  tu  ventura  le  ha  hecho  romper  tus  lágrimas  y 
turbar  el  alivio  qne  de  estar  solóse  le  podría  seguir.  Con 
«tas  Mandas  y  comedidas  palabras  de  Elicio  se  sosegó 
^«i  pastor ,  y  con  no  menos  blandura  le  respondió ,  di- 
deado:  Tu  buen  ofrecimiento  agradezco,  cualquiera 
I  qoe  tú  seas ,  comedido  pastor ;  pero  si  T<;ntnra  g^iieres 
saberde  mi.  qgy-  r^nnc^  1^  t^iva^  mal  podrás  ser  satisfe- 
dio.  Verdad  dices ,  respondió~Elicio,  pues  por  las  pala- 
bras y  quejas  que  esta  noche  te  he  oido ,  muestras  bien 
claro  la  poca  ó  ninguna  que  tienes ;  perú  no  menos  sa- 
tis&ris  mi  deseo  con  decirme  tus  trabajos ,  que  con  de- 
chramie  tus  contentos ;  y  así  la  fortuna  te  los  dé  en  lo 
qne  deseas ,  que  no  me  niegnes  lo  que  te  suplico ,  si  ya 
d  no  conocerme  no  me  lo  impide ;  aunque  para  asegu- 
nrte  y  moverte,  te  bago  saber  que  no  tengo  el  alma  tan 
'  cootentB,  que  no  sienta  en  el  punto  que  es  razón  las  mi- 
serías  q<ie  me  contares  :  esto  te  digo ,  porque  sé  que  no 
hay  cosa  mas  excusada  y  aun  perdida ,  que  contar  el 
miserable  sus  desdichas  á  quien  tiene  el  pecho  colmado 
decantentos.  Tus  buenas  razones  me  obligan ,  respon- 
dió el  pastor ,  i  qne  te  satisfaga  en  lo  que  me  pides ,  asi 
porque  no  imagines  que  de  poco  y  acobardado  ánimo 
aacen  las  quejas  y  lamentaciones  que  dices  que  de  mi 
has  oido ,  como  porque  conozcas  que  aun  es  muy  poco 
el  sentimiento  que  muestro  ala  causa  que  tengo  de  mos- 
trarlo. Elicio  se  h)  agradeció  mucho ,  y  después  de  ha- 
ber pasado  entre  los  dos  mas  palabras  de  comedimiento, 
dando  señales  Elicio  de  ser  verdadero  amigo  del  pastor 
del  bosque ,  y  conociendo  él  que  no  eran  Hngidos  ofre- 
cimientos, vino  á  concederlo  que  Elicio  rogaba.  Ysen- 
tindose  los  dos  sobre  la  verde  yerba ,  cubiertos  con  el 
resplandor  de  la  hermosa  Diana,  que  en  chindad  aque- 
lla noche  con  su  hermano  competir  })odia ,  el  pastor  del 
bosque,  con  muestras  de  un  tierno  dolor,  comenzó á 
dedrdesta  manera. 

Enbs  riberas  de  Bétis,  caudalosísimo  río  que  la  gran 
Vandalia  enríquece,  nació  Lisandro  (que  este  es  el  nom- 
bre desdichado  mió ),  y  de  tan  nobles  padres ,  cual  pln- 
goiera  al  soberano  Dios  que  en  mas  baja  fortuna  fuera 
engendrado ;  porque  muchas  veces  la  nobleza  del  linaje 
pone  alas  y  esfuerza  el  ánimo  á  levantar  los  ojos  adonde 
la  huDílde  suerte  no  osara  jamas  levantados ,  y  de  tales 
atierimientos  suelen  suceder  á  menudo  semejantes  ca- 
lamidades como  las  que  de  mí  oirás,  si  con  atención  me 
escocbas.  Nació  asimismo  en  mi  aldea  una  pastora .  cu- 
To  nombre  era  Leónida .  suma  de  toda  la  henñbsura. 
qu  en  gran  parte  de  la  tierra ,  según  yo  imagino ,  pu- 
rera bailarse :  de  no  menos  nobles  y  ricos  padres  naci- 
da, qne  su  hermosura  y  virtud  merecían.  De  do  nació 
tpieiior  ser  los  parientes  de  entrambos  de  los  mas  prín- 
qgJe&jeUjigar,  y  estar  en  elTos  eTmando  y  goBerBücíón 
íA  pueblo ,  la  envidia ,  memiga  mortal  de  la  sosegada 


vida,  sobre  algunas  diferencias  del  £pbierrioJ[el  j^blo 
vino  á  poner  entre  ellos  cizaña  y  mortalisima  discordia; 
de  manera^  que  erpuebjp  {¿¿.diYidido  en  4os  paroiali-  ^^ 

dalifiíillida,  con  tan  arraigado  rencor  y  mal  ánimo,  que 
no  ha  sido  parte  para  ponerlos  en  paz  ninguna  humana 
diligencia.  Ordenó  pues  la  suerte,  para  echar  de  todo 
punto  el  sello  á  nuestra  amistad,  que  yo  me  enamorase 
de  la  hermosa  Leónida ,  Ijija  de  Parmiudro .  principal 
cabeza  del  bando  contrario :  fué  mi  amor  tan  de  veras, 
que  aunque  procuré  cou  iunnitos  medios  quiUríe  de 
mis  entrañas,  el  Gn  de  todos  venia  á  parar  á  quedar  mas 
vencido  y  sujeto.  Poníaseme  delanteiin  monte  de  difi- 
cultides ,  qu,e  conseguir  el  ím  de  mi  deseo  me  estorba- 
ban, como  eran  el  mucho  valor  de  Leónida ,  la  endure- 
cida enemistad  de  nuestros  padres,  las  pocas  coyunturas 
ó  ninguna  que  se  me  ofrecían  para  descubrirte  mi  pen- 
samiento ;  y  con  todo  esto ,  cuando  ponía  los  ojos  de  la 
imaginación  en  la  singular  belleza  de  Leónida,  cual- 
quiera diCcultad  se  allanaba ,  de  suerte  que  me  parecía 
poco  romper  por  entre  agudas  puntas  de  diamantes  para 
llegar  al  fin  de  mis  amorosos  y  honestos  pensamientos. 
Habiendo  pues  por  muchos  dias  combatido  conmigo 
mesmo ,  por  ver  si  podría  apartar  el  alma  de  tan  ardua 
empresa,  y  viendo  ser  imposible,  recogí  toda  mí  indus- 
tria á  considerar  con  cuál  podría  dar  á  entender  á  Leó- 
nida el  secreto  amor  de  mi  peche :  y  como  los  principios 
en  cualquier  negocio  sean  siempre  dificultosos ,  en  los 
que  tratan  de  amor  son  por  la  mayor  parte  dificultosísi- 
mos, hasta  que  el  mesmo  amor,  cuando  se  quiere  mos- 
trar favorable ,  abre  las  puertas  del  remedio ,  donde  pa- 
rece que  están  mas  cerradas ,  y  asi  se  pareció  en  mi, 
pues  guiado  por  su  pensamiento  el  mió,  vine  á  imaginar 
que  ningiin  mediose.of rgcií mejor  á  raí  deseo,. que  ha- 
cerme  amigo  de  los  padres  dejSilYia,,  una  pastora  que 
era  en  grande  extremo  amiga  de  Leónida ,  y  muchas 
veces  la  una  á  la  otra  en  compañía  de  sus  padres  en  sus 
casas  se  visitaban.  Tenia  Silvia  un  pariente  quesella- 
mabai^ariiu)»xompañero  muy  familiar  de  Crisüyo,  her- 
mano d^  ja  Itsjcinosa  Leónida,  cuya  bizarría  y  aspereza 
de  costumbres  le  habían  dado  renombre  de  cruel ,  y  asi 
de  todos  los  qne^le  conocían  el  cruel  Crísalvo  era  or- 
dinariamente llamado :  y  ni  mas  ni  menos  á  Carino  el 
pariente  de  Silvia,  y  compañero  de  Crísalvo,  por  seren- 
tremetido  y  agudo  de  ingenio,  el  astuto  Carino  le  llama- 
ban, del  cual  y  de  Silvia  (por  parecerme  que  me  conve- 
nia) con  el  medio  de  muchos  presentes  y  dádivas  forjé 
la  amistad ,  al  iMurecer  posible ;  á  lo  menos  de  parte  de 
Silvia  fué  mas  firme  de  lo  que  yo  quisiera,  pues  los  re-  i 

galos  y  favores  qne  ella  con  limpias  entrañas  me  hacia  '. 

obligada  de  mis  continuos  servicios ,  tomó  por  instru- 
mentos mi  fortuna  para  ponerme  en  la  desdicha  que 
aliora  me  veo.  Era  Silvia  hermosa  en  extremo,  y  de  Un- 
tas gracias  adornada ,  que  la  dureza  del  crudo  corazón 
de  Crísalvo  se  movió  á  amarla :  y  esto  yo  no  lo  supe  sino 
con  mi  darlo,  y  de  alli  á  muchos  dias;  y  ya  quo  con  larga 
experiencia  estuve  seguro  de  I9  voluntad  de  Silvia ,  un 
dia  ofreciéndoseme  comodidad,  con  las  mas  tiernas  pa- 
labras qoe  pude,  le  descubrí  la  la  llaga  de  mi  lastimado 
pecho ,  diciéndole  que  aunque  era  tan  profunda  y  peli- 
grosa, no  lo  sentía  yo  tanto,  solo  por  imaginar  que  en  su 
solicitud  estaba  el  remedio  de  ella,  advirtióndole  ansi- 
mismo  el  honesto  fin  á  que  mis  pensamientos  se  enc»- 
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minaban ,  que  era  juntarme  por  legitimo  matrimonio 
con  la  bella  Lcónida :  y  que  pues  era  causa  tan  justa  y 
buena,  no  se  había  de  desdeñar  de  tomarla  á  su  cargo. 
En  fin ,  por  Qo  serte  prolijo ,  el  amor  me  ministró  tales 
palabras  que  le  dijese,  que  ella  vencida  de  ellas ,  y  mas 
por  la  pena  que  ella  como  discreta  por  las  señales  de  mi 
rostro  conoció  que  en  mi  alma  moraba,  se  determinó  de 
tomar  á  su  cargo  mi  remedio  y  decirá  Leónida  lo  que  yo 
por  ella  sentía,  prometiendo  de  bacer  por  mi  todo  cuan- 
to su  fuerza  é  industria  alcanzase,  puesto  que  se  le  ba- 
.  cia  dificultosa  tal  empresa,  por  la  inimicicia  grande  que 
entre  nuestros  padres  conocía ,  aunque  por  otra  parte 
imaginaba  poder  dar  principio  al  fin  de  sus  discordias, 
si  Leónida  conmigo  se  casase.  Movida  pues  con  esta 
buena  intención  y  enternecida  con  lágrimas  que  yo  der- 
ramaba ,  como  ya  he  dicho ,  se  aventuró  á  ser  interee- 
sora  de  mi  contento;  y  discurriendo  consigo  qué  entrada 
tendría  para  con  Leónida ,  a>ají|and6  flueleescribiese 
una  carta,  la. cual  ella  se  oii^aádarlg.  cuando  tIé5>o  le 
pareciese.  PareciómeTmíbien  su  parecer,  y  aquel  mis- 
mo 4iá  le  envié  una  que ,  por  haber  sido  principio  del 
contónto  que  por  su  respuesta  sentí,  siempre  la  be  teni- 
doen^a  memoria,  puesto  que  fuera  mejor  no  acordarme 
de  cosas  alegres  en  tiempo  tan  triste  como  es  el  en  que 
ahora  me  hallo.  Recibió  la  carta  Silvia ,  y  aguardaba 
ocasión  de  ponerla  en  las  manos  de  Leónida.  No,  dijo  Eli- 
cio,  atajando  las  razones  de  Lisandro,  no  es  justo  que  me 
dejes  de  decir  la  carta  que  á  Leónida  enviaste,  que  por 
aer  la  primera,  y  por  hallarte  tan  enamorado  en  aque- 
lla sazón,  sin  duda  debe  de  ser  discreta.  Y  pues  me  has 
dicho  que  la  tienes  en  la  memoria  y  el  gusto  que  por  ella 
granjeaste,  no  me  lo  niegues  ahora  en  no  decírmela. 
Bien  dices,  amigo,  respondió  Lisandro,  que  yo  estaba 
entonces  tan  enamorado  y  temeroso,  como  ahora  descon- 
tento y  desesperado,  y  por  esta  razón  me  parece  que  no 
acerté  á  decir  alguna ,  aunque  fué  harto  acertamiento 
que  Leónida  las  creyese  las  que  en  la  carta  iban.  Ya  que 
tanto  deseas  saberlas,  decia  desta  manera. 

V  LlgADDRO  Á  LEÓNIDA. 

«  Mientras  que  he  podido  (aunque  con  grandísimo  do- 
lor mió )  resistir  con  las  propias  fuerzas  á  la  amorosa 
llama  que  por  ti,  ó  hermosa  Leónida,  me  abrasa,  jamas 
he  tenido  atrevimiento,  temeroso  del  subido  valor  que 
en  tí  conozco,  de  descubrirte  el  amor  que  te  tengo;  mas 
ya  que  es  consumida  aquella  virtud  que  hasta  aquí  me 
ba  hecho  fuerte,  hamé  sido  forzoso,  descubriendo  la 
llaga  de  mi  pecho ,  tentar  con  escribirte  tu  primero  y 
Último  remedio.  Que  sea  el  primero ,  tú  lo  sabes,  y  de 
ser  el  último  está  en  tu  mano,  de  la  cual  espero  la  mi- 
sericordia que  tu  hermosura  promete  y  mis  honestos 
deseos  merecen.  Los  cuales  y  el  fin  adonde  se  encami- 
nan ,  conocerás  de  Silvia  que  esta  te  dará ;  y  pues  ella  se 
ba  atrevido,  con  ser  quien  es,  á  llevártela,  entiende  que 
eon  tan  justos ,  cuanto  á  tu  merecimiento  se  deben.» 

No  le  parecieron  mal  á  Elicio  las  razones  de  la  carta 
de  Lisandro,  el  cual  prosiguiendo  la  historía  de  sus  amo- 
res, dijo :  No  pasaron  muchos  días  sin  que  esta  carta  vi- 
niese á  las  hermosas  manos  de  Leónida ,  por  medio  de 
las  piadosas  de  Silvia,  mi  verdadera  amiga :  hi  cual, 
junto  con  dársela,  le  dijo  tales  cosas  que  con  ellas  tem- 
pló en  gran  parte  la  ira  y  alteración  que  con  mi  carta 
teónida  había  recibido,  como  fué  decirle  cuánto  bien 


se  seguiría ,  si  por  nuestro  casamiento  la  enemistad  de 
nuestros  padres  se  acababa ,  y  que  el. fin  de  tanbnena 
intención  la  había  de  mover  á  no  desechar  mis  deseos; 
cuanto  mas  que  no  se  debía  compadecer  con  su  hermo- 
sura, dejar  morir  sin  mas  respeto  á  quien  tanto  como  yo 
la  amaba ,  añadiendo  á  estas  otras  razones  que  Leónida 
conoció  que  lo  eran.  Pero  por  no  mostrarse  al  primer 
encuentro  rendida,  y  á  los  primeros  pasos  alcanzada,  no 
dio  tan  agradable  respuesta  á  Silvia  como  ella  quisiera. 
Pero  con  todo  esto,  aor  intercesión  de  Silvia,  que  á  ello 
le  forzó,  respond¡LÓpgj[}^esta  carta  q'ue~aTiorá'te  diré. 

LEÓMDAA  LISAÜDRO. 

«Si  entendiera,  Lisandro,  que  tu  mucho  atrevimiento 
habla  nacido  de  mi  poca  honestidad,  en  mi  mesma eje- 
cutara la  pena  que  tn  culpa  merece ;  pero  por  asegurar- 
me de  esto  lo  que  yo  de  mi  conozco,  vengo  á  conocer 
que  mas  ha  procedido  tu  osadia  de  pensamientos  odo- 
sos ,  que  de  enamorados;  y  aunque  ellos  sean  de  la  ma- 
nera que  dices,  no  pienses  que  me  has  de  mover  ámi 
para  remediallos,  como  á  Silvia  para  creellos,  de  la  cual 
tengo  mas  queja  por  Itaberme  forzado  á  responderte, 
que  de  tí  que  te  atreviste  á  escribirme ,  pues  el  callar 
fuera  digna  respuesta  á  tu  locura.  Si  te  retraes  de  lo  co- 
menzado ,  liarás  como  discreto ,  porque  te  hago  saber 
qne  pienso  tener  mas  cuenta  con  mi  honra  que  con  tos 
vanidades.»        ^■ 

Esta  fué  la  respuesta  de  Leónida,  la  cual  junto  con  lu 
esperanzas  que  Silvia  me  dio ,  aunque  ella  parecía  al§o 
áspera,  roe  hizo  tener  por  el  mas  bien  afortunado  del 
mundo.  Mientras  estas  cosas  entre  nosotros  pasaban,  no 
se  descuidaba  Crísalvo  de  solicitar  á  Silvia  con  infinitos 
mensajes ,  presentes  y  servicios ;  mas  era  tan  fuerte  y ' 
desabrida  la  condición  de  Crísalvo,  que  jamas  pudo  mo- 
ver á  la  de  Silvia  á  que  un  pequeño  favor  le  diese.  Oe  lo 
cual  estaba  tan  desesperado  é  impaciente ,  como  no 
agarrochado  y  vencido  toro.  Por  causa  de  sus  amores 
había  tomado  amistad  con  el  astuto  Carino,  pariente  de 
Silvia ,  habiendo  los  dos  sido  primero  mortales  enemi^ 
gos ,  porque  en  cierta  lucha  que  un  dia  de  una  grande 
fiesta  delante  de  todo  el  pueblo  los  zagales  mas  diestn» 
del  lugar  tuvieron.  Carino  fué  vencido  de  Crísalvo  y 
maltratado :  de  manera  que  concibió  en  su  corazón  odia 
perpetuo  contra  Crísalvo ,  y  no  menos  lo  tenia  contri 
otro  hermano  mío ,  por  haberíe  sido  contrarío  en  unos 
amores,  de  los  cuales  mí  hermano  llevó  el  fruto  que  Ca- 
rino esperaba.  Este  rencor  y  mala  voluntad  tuvo  Carino 
secreto  hasta  que  el  tiempo  le  descubríó  ocasión  como 
á  un  mesmo  punto  se  vengase  de  entrambos,  por  el  mas 
cruel  estilo  que  imaginarse  puede.  Yo  le  tenia  por  ami- 
go, porque  la  entrada  en  casa  de  Silvia  no  se  me  impi- 
diese :  Crísalvo  le  adoraba,  porque  favoreciese  sus  pen- 
samientos con  Silvia;  y  era  de  suerte  su  amistad ,  que 
todas  las  veces  que  Leónida  venía  á  casa  de  Silvia ,  Ca- 
rino la  acompañaba ;  por  la  cual  causa  le  pareció  bien  á 
Silvia  darle  cuenta ,  pues  era  mi  amigo ,  de  los  amores 
que  yo  con  Leónida  trataba,  que  en  aquella  sazón  anda- 
ban ya  tan  vivos  y  venturosos ,  por  la  buena  intercesión 
de  Silvia ,  que  ya  no  esperábamos  sino  tiempo  y  lugai 
donde  coger-el  honesto  fruto  de  nuestros  limpios  de- 
seos; los  cuales  sabidos  de  Carino,  me  tomó  por  instru- 
mento para  hacer  la  mayor  traición  del  mundo.  Porque 
un  dia  ( haciendo  del  leal  con  CrisaWo ,  y  dándole  á  en- 
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(cnder  qoe  tenia  en  mas  sa  amistad  que  la  honra  de  su 
paiienla)  ledijo,  que  la  principal  causa  porque  Silvia 
no  le  amaba  ni  favorecía ,  era  por  estar  de  mi  enamora- 
()a,  y  que  ya  nuestros  amores  iban  tan  al  descubierto, 
qnesiél  no  hubiera  estado  ciego  de  la  pasión  amorosa, 
en  iDÜ  señales  lo  hubiera  ya  reconocido ;  y  que  para 
certificarse  mas  de  la  Verdad  que  le  decia ,  que  de  alli 
idtliuile  mirase  en  ello ,  porque  vería  claramente  cómo 
M'nenipscho  alguno  Silvia  me  daba  extraordinarios  fa- 
vores. Con  estas  nuevas  debió  de  quedar  tan  fuera  de  sí 
Crisalvo ,  como  pareció  por  lo  que  de  ellas  sucedió.  De 
allí  adelante  Crisalvo  traia  espías,  por  ver  lo  que  yo  con 
Silvia  pasaba ;  y  como  yo  muchas  veces  procurase  ha- 
Ibrme  solo  con  ella  para  tratar,  no  de  los  amores  que  él 
pensaba,  sino  de  lo  que á  los  mios  convenia ,  erante  á 
Crisalvo  referidas,  con  otros  favores  que  de  limpia  amis- 
bil  procedidos  Silvia  á  cada  paso  me  hacia.  Por  lo  que 
TmoCngdyo  á  términos  tan  desesperados,  que  muchas 
veces  procuró  matarme,  aunque  yo  no  pensaba  que  era 
por  semejante  ocasión,  sino  porio  deja  antigua.en£mistad 
de  nuestros  padres.  Mas  por  ser  el  hermano  de  Leónida, 
tenia  yo  mas  cuenta  con  guardarme,  que  con  ofender- 
le, teniendo  por  cierto  que  si  yo  con  su  hermana  me  ca- 
saba, tendrían  fin  nuestras  enemistades  ,  de  lo  que  él 
e<Uba  bien  ajeno ;  antes  se  pensaba  que  por  serle  yo 
enemigo  habia  procurado  tratar  amores  con  Silvia,  y  no 
porqne  yo  bien  la  quisiese ;  y  esto  le  acrecentaba  la  có- 
lera y  enojo  de  manera  que  le  sacaba  de  juicio ,  aunque 
el  IcDB  (an  poco,  que  poco  era  menester  para  acabárse- 
la; y  podo  tanto  en  él  este  mal  pensamiento,  que  vino  á 
aborrecerá  Silvia  tanto  cuanto  la  habia  querido,  solo 
[lorqne  á  mi  me  favorecía  no  con  la  voluntad  que  él  pen- 
■  silB,sino  como  Carino  le  decia ;  y  asi  en  cualesquier 
I  carrillos  y  juntas  que  se  hallaba,  decia  mal  de  Silvia, 
dándole  títulos  ó  renombres  deshonestos.  Pero  como  to- 
llos conocían  su  terrible  condición  yla  bondad  de  Silvia, 
daban  poco  ó  ningún  crédito  á  sus  palabras.  En  este 
medio  habia  concerbdo  Silvia  con  Leónida;  que  los  dos 
I  nasdesposá-semos ,  y  que  para  que  mas  á  nuestro  salvo 
I  sebidese,  sería  bien  que  un  dia  que  con  Carino  Leónida 
viniese  á  sii  casa,  no  volviese  por  aquella  noche  á  la  de 
sa  padres ,  sino  que  desde  alli  en  compañía  de  Carino 
Mfaese  á  una  aldea  que  media  legua  de  la  nuestra  es- 
I  taba,  donde  unos  ricos  parientes  mios  vivían ,  en  cuya 
'  caá  con  mas  quietud  podíamos  poner  en  efecto  nues- 
I  Ins  intenciones.  Porqoesi  del  suceso  de  ellas  los  padres 
'  de  Leónida  no  fuesen  contentos,  á  lo  menos  estando  ella 
ausente  seria  mas  fácil  el  concertarse.  Tomado  pues  este 
ipaDtaniieqto,  y  dando  cuenta  del  á  Carino,  le  ofre- 
ció con  muestra  de  grandísimo  ánimo,  que  llevaría  á 
Leónida  á  la  otra  aldea ,  como  ella  fuese  contenta.  Los 
servicios  que  yo  hice  á  Carino  por  la  buena  voluntad 
qoe  mostraba ,  las  palabras  de  ofrecimiento  que  le  dije , 
l<B  abrazos  que  le  di ,  me  parece  que  bastaran  ó  desha- 
cer en  un  corazón  de  acero  cualquiera  mala,  intención 
qoe  contra  raí  tuviera.  Pero  el  traidor  de  Carbio,  echan- 
do i  las  espaldas  mis  palabras,  obras  y  promesas,  sin 
I  teaer  cnenla  con  la  que  á  sí  mismo  debía ,  ordenó  la 
tDícion  qne  ahora  oirás.  Informado  Carino  de  la  volun- 
,  tad  de  Leónida,  y  viendo  ser  conforme  á  la  que  Silvia 
lebdña  dicho,  ordenó  que  la  primera  noche  que  por 
amaestras  del  día  entendiesen  que  había  de  ser  es- 
nn,  se  pusiese  por  obra  la  ida  de  Leónida,  ofrccién- 


,  LIBRO  I.  » 

dose  de  nnevo  &  guardar  el  secreto  y  lealtad  posible. 
Después  de  hecho  este  concierto  que  has  oído,  se  fué 
á  Crisalvo,  según  después  acá  he  sabido,  y  le  dijo  que  su 
paríenta  Silvia  iba  tan  adelante  en  los  amores  que  con- 
migo traia,  que  en  una  cierta  noche  había  determinado 
de  sacarla  de  casa  de  sus  padres ,  y  llevarla  á  la  otra  al- 
dea ,  do  mis  parientes  moraban ,  donde  se  le  ofrecía  co- 
yuntura de  vengar  su  corazón  en  entrambos :  en  Silvia, 
por  la  poca  cuenta  que  de  sus  servicios  había  hecho ;  en 
mí ,  por  nuestra  vieja  enemistad ,  y  por  el  enojo  que  le 
había  hecho  en  quitarle  á  Silvia ,  pues  por  solo  mí  res- ' 
peto  le  dejaba.  De  tal  manera  le  supo  encarecer  y  decir 
Carino  lo  que  quiso,  que  con  mucho  menos  á  otro  cora- 
zón no  tan  cniel  como  el  suyo  moviera  á  cualquier  mal 
pensamiento.  Llegado  pues  ya  el  día  que  yo  pensé  que 
fuera  el  de  mí  mayor  contento,  dejando  dicho  á  Carino, 
no  lo  que  hizo ,  sino  lo  que  habia  de  hacer ,  me  fui  á  la 
otra  aldea  á  dar  orden  cómo  recibir  á  Leónida.  Y  fué  el 
dejarla  encomendada  á  Carino ,  como  quien  deja  á  la 
simple  corderuela  en  poder  de  los  hambrientos  lobos,  6 
la  mansa  paloma  entre  las  uñas  del  liero  gavilán  que  la 
despedace.  ¡Ay,  amigo ,  que  llegando  á  este  paso  con  la 
imaginación ,  no  sé  cómo  tengo  fuerzas  para  sostener  la 
vida ,  ni  pensamiento  para  pensarlo ,  cuanto  mas  len- 
gua para  decirlo!  ¡Ay,  mal  aconsejado  Lisandro!  ¿cómo, 
y  no  sabias  tú  las  condiciones  dobladas  de  Carino?  Mas 
¿  quién  no  se  Gara  de  sus  palabras ,  aventurando  él  tan 
poco  en  hacerlas  verdaderas  con  las  obras  ?  ¡  Ay ,  mal 
lograda  Leónida!  ¡cuan  mal  supe  gozardela  merced  que 
me  hiciste  en  escogerme  por  tuyo!  En  fín,  por  concluir 
con  la  tragedia  de  mi  desgracia,  sabnís,  discreto  pastor, 
que  la  hoche_que  Carino.J«ibÍ9  de  traer  consigo  d  Leó- 
nida  alardea ,  donde  xo  la_ esperaba ,  él  llamó  áotro 
pastoTj  que  debía  de  tener  por  enemigo,  aunque  él  se 
ItTiñcubria  debajo  de  su  falsa  acostumbrada  disimnla- 
títCpTílcual  Libeo  se  llamaba,  y  le  rogó  que  aquella  no- 
che le  hiciese  compañía,  porque  determinaba  llevar 
una  pastora ,  su  aficionada ,  á  la  aldea  que  te  he  dicho, 
donde  pensaba  desposarse  con  ella.  Libeo ,  que  era  ga- 
llardo y  enamorado,  con  facilidad  le  ofreció  su  compañía. 
Despidióse  Leónida  de  Silvia  con  estrechos  abrazos  y 
amorosas  lágrimíis, "como  presagio  que  habia  de  sei* 
la  última  despedida.  Debía  de  considerar  entonces  la 
sin  ventura  la  traición  que  á  sus  padres  hacia,  y  no  la 
que  á  ella  Carino  le  ordenaba,  y  cuan  mala  cuenta  daba 
de  la  buena  opinión  que  della  en  el  pueblo  se  tenia.  Mas 
pasando  de  paso  por  todos  estos  pensamientos ,  forzada 
del  enamorado  que  la  vencía,  se  entregó  á  la  guardia  de 
Carino ,  que  adonde  yo  la  aguardaba  la  trújese.  ¡  Cuán- 
tas veces  se  viene  á  la  memoria ,  llegando  á  este  punto, 
lo  que  soñé  el  dia  que  le  tuviera  yo  por  dichoso,  si  en  ét 
feneciera  la  cuenta  de  los  de  mi  vida!  Acuerdóme  que 
saliendo  de  la  aldea  un  poco  antes  que  el  sol  acabase  de 
quitar  sus  rayos  de  nuestro  horizonte ,  me  senté  al  pié. . 
de  un  alto  fresno  en  el  mesmo  camino  pofllbade  Leóni- 
da había  de  venir,  esperando  que  cerrase  algo  masía 
noclíe  para'ádelantarme  y  recibilla ,  y  sin  saber  cómo  y 
sin  yo  quererlo  me  quedé  dormido ;  y  apenas liube  en- 
tregado los  OJOS  al  sueño,  coando  me  pareció  qne  el  ár- 
bol donde  estaba  arrimado,  rindiéndose  á  la  furia  de  nn 
recísimo  viento  qne  soplaba ,  desarraigando  las  honda» 
raices  de  la  tierra ,  sotrenú  cuerpo. se  caia ,  y  que  pro- 
curando yo  evadirme  del  grave  peso,  á  una  y  otra  partte 
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i!ie  revolvía;  y  estando  en  esta  pesadumbre,  me  pareció 
ver  una  blanca  cierva  junto  á  mi,  á  la  cual  yo  aliincada- 
mente  suplicaba  que  como  mejor  pudiese  apartase  de 
mis  hombros  la  pesada  carga;  y  que  queriendo  ella  mo- 
vida de  compasión  hacerlo ,  al  mismo  instante  salió  un 
(jgCP  ieon  del  bosque,  y  c^éndoja  üpUe.sus  agudas 
uñas^jsinfiti^  coa  ella  {tacITEósguc  adelante";  y  qoe 
despiies  .411$.  con  graa  liíibajo  me  había  escapado  del 
gravé  peso,  la  iba  á  buscar  al  monte,  y  la  hallaba  dsspe- 
dazadajitsúda-por  mil  partes :  de  lo  cual  tanto  dolor 
sentía ,  que  el  alma  sé  me  arrancaba  solo  por  la  compa- 
sión que  ella  habia  mostrado  de  mi  trabajo ;  y  ansi  co- 
mencé á  llorar  entro  sueños,  de  manera  que  las  mismas 
lágrimas  me  despertaron ,  y  bailando  las  mejillas  baña- 
das del  llanto,  quedé  fuera  de  mi ,  considerando  lo  que 
li^j^iasoñado;  pero  con  la  alegría  que  esperaba  tener  de 
verámíLcóuida,  no  edié  de  ver  entonces  que  la  fortuna 
entre  sueños  me  mostraba  lo  que  de  allí  á  poco  rato  des- 
pierto me  había  de  suceder.  A  la  sazón  que  yo  desperté, 
acababa  de  cerrar  la  noche  con  tanta  oscuridad,  con  tan 
espantosos  truenos  y  relámpagos ,  como  convenía  para 
cometerse  con  mas  facilidad  la  crueldad  que  en  ella  se 
cometió.  Así  cgmp  Carino  salió  de  casa  de  Silvia  con 
Leónida,  sela.entrcgu  i  l^ibeo,  dic^énüoleque  se  fuese 
coaellapor  el  camino  de  la  aldeaqu.ehéc[ichp;yaunque 
Leónida  se  alterado  ver  á  Libeq,  Carino  küseguróque 
no  era  menor  amigo  mio'X,íbeo  que  él  propio,  y  que  con 
toda  seguridad  pód  ia  jr  con  él  ))ocb  á  poco,^  en  tanto  que 
¿1  se  adelantaba  á  darme  á  mi_1asimevas.de  su  lle^a. 
Creyó  la  simj)le,  eífBñ^  cóiho  enamoradaj^las^palabras 
del  íalse  Caiciuó  ^  con  menor  recelo  del  qué  convenía, 
guiada  del  comedido  Libeo,  tendía  los  temerosos  pasos 
para  venir  á  buscar  el  último  de  su  vida ,  pensando  ba- 
ilar el  mejor  de  su  contento.  Adelantóse  Carino  de  los 
kIos  ,  como  ya  te  he  dicho ,  y  vino  á  dar  aviso  á  Crisalvo 
■áo  lo  que  pasaba,  el  cual  con  otros  cuatro  parientes  su- 
yos ,  en  el  mismo  camino  por  donde  habían  de  pasar, 
-que  todo  era  cerrado  de  bosque  de  una  y  otra  parte,  es- 
condidos estaban :  y  dijoles  como  Silvia  venía,  y  solo  yo 
que  la  acompañaba,  y  que  se  alegrasen  de  la  buena  oca- 
sión que  la  suerte  les  ponía  en  las  manos  para  vengarse 
de  la  injuria  que  los  dos  le  habíamos  hecho,  y  que  él 
seria  el  primero  que  en  Silvia ,  aunque  era  parienta  sa- 
ya, prolüse  los  filos  de  su  cuchillo.  Apercibiéronse  lue- 
£0  los  cinco  crueles  carniceros  para  colorarse  en  la  ino- 
■cente  sangre  de  los  dos,  que  tan  sin  cuidado  de  traición 
semejante  por  el  camino  se  venían ;  los  cuales  llegados 
íádo  la  celada  estaba,  al  instante  fueron  con  ellos  los 
■pérfidos  homicidas,  y  cerráronlos  en  medio.  Crisalvo  se 
;llegó  á  Leónida ,  pensando  ser  Silvia ,  y  con  injuriosas 
y  turbadas  palabras,  con  la  infernal  cólera  que  le  seño- 
4'eaba ,  con  seis  mortales  heridas  la  dejó  tendida  en  tA 
suelo ,  á  tiempo  que  ya  Libeo  por  los  otros  cuatro,  cre- 
yendo que  á  mi  me  las  daban ,  con  infinitas  puñaladas 
se  revolcaba  por  la  tierra.  Carino  que  vio  cuan  bien  ha- 
bía salido  el  trmdor  intento  suyo,  sin  aguardar  razones, 
;se  les  quitó  delante;  y  los  cinco  traidores  contentísimos, 
•como  sí  hubieran  hecho  alguna  famosa  hazaña ,  se  vol- 
vieron ¿  su  aldea ,  y  Crisalvo  se  fué  á  casa  de  Silvia  ¿  dar 
<él  mesmo  á  sus  padres  la  nueva  de  lo  que  había  hecho, 
fiOT  acrecentarles  el  pesar  y  sentimiento ,  diciéndoles 
pque  fuesen  á  dar  sepultura  á  su  hija  Silvia ,  ¿  quien  él 
faabía  quitado  la  vida,  por  haber  hecho  mas  caudal  de  la 


fría  voluntad  de  Lisandro  su  enemigo,  que  00  de  loa 
continuos  servicios  suyos.  Silvia ,  que  sintió  lo  qos 
Crisalvo  decía ,  dándole  el  alma  lo  que  habia  sido ,  le 
dijo  como  ella  estaba  viva ,  y  aun  libre  de  todo  lo  que  la  ; 
imputaba ,  y  que  mirase  no  hubiese  muerto  á  i^uien  le  ' 
doliese  mas  su  muerte  que  perder  él  mismo  la  vida.  V 
con  esto  le  dijo ,  que  su  hermana  Leónida  se  habia  par- 
tido aquella  noche  il^u  casa  en  traifijip  acóstñin&raJq. 
Atónito  quedó  Crisalvo  de  ver  í  Slívia  viva,  teniendo ílN 
por  cierto  que  la  dejaba  ya  muerta ,  y  con  no  pequeño 
sobresalto  acudió  luego  á  su  casa,  y  no  hallando  en  ella 
á  su  hermana ,  con  grandísima  confusión  y  furia  volvió 
él  solo  á  ver  quién  era  la  que  bahía  muerto ,  pues  Silvia 
estaba  viva.  Mientras  todas  estas  cosas  pasaban ,  estaba 
yo  con  una  ansia  extraña  esperando  á  Carino  y  Leónida: 
y  pareciéndome  que  ya  tardaban  más  dé  lo  que  debían, 
quise  ir  á  encontrarlos,  ó  á  saber  si  por  algún  caso  aque- 
lla noche  se  habían  detenido,  y  no  anduve  mucho  por  el 
camino ,  cuando  oí  una  lastimada  voz  que  decía  :  ¡  Olí 
soberano  Hacedor  del  cíelo  I  encoge  la  mano  de  tu  jus- 
ticia ,  y  abre  la  de  tu  misericordia ,  para  tenerla  de  esta 
alma  que  presto  te  dará  cuenta  de  las  ofensas  que  te  ha 
hecho.  ¡  Ay,  Lisandro,  Lisandro,  y  cómo  la  amistad  de 
Carino  te  costará  ia  vida ,  pues  uo  us  posible  que  te  la 
«cabe  el  dolor  de  haberla  yo  por  ti  perdido!  ¡  Ay ,  cruel 
hermano!  ¿Es  posible  que  sin  oír  mis  disculpas,  lau 
presto  me  quisiste  dar  la  pena  de  mi  yerro?  Cuando  estas 
razones  oí ,  en  la  voz  y  en  ellas  conocí  luego  ser  Leónida 
la  que  las  decía,  y  présago  de  mi  desventura,  con  el  sen- 
tido turbado  fui  á  tiento  á  dar  adonde  Leónida  estaba  en- 
vuelta en  su  propia  saugi-o ,  y  habiéndola  conocido  lue- 
go ,  dejándome  caer  sobre  el  herido  cuerpo ,  haciendo 
los  extremos  de  dolor  posible,  le  dije :  ¿Qué  desdicha  es 
esta,  bien  mió?  Anima  mía,  ¿cuál  fué  la  cruel  mano  que 
no  ha  tenido  respeto  á  tanta  hermosura?  En  estas  pala- 
bras fui  conocido  de  Leónida  ;  y  levantando  con  gran 
trabiyo  los  cansados  brazos ,  los  echó  por  cima  de  mi 
cuello,  y  apretando  con  la  mayor  fuerza  que  pudo,  jun- 
tando su  boca  con  la  mía,  con  flacas  y  mal  pronunciadas 
razones  me  dijo  solas  estas :  MjJiMmRi^g  vñf.  \n  ipufirlfl. 
Carino  vendido,  Libeo  está  sin  vida,  la  cual  te  dé  Dios  á  tí, 
Lisandro  mío,  largos  y  felices  años,  y  á  mí  me  deje  gozar 
en  la  otra  del  reposo  que  á  mí  me  ha  negado;  y  juntando 
mas  su  boca  con  la  mía ,  habiendo  cerrado  los  labios  pa- 
ra darme  el  primero  y  último  beso,  al  abrillos  se  le  salió 
el  alma ,  y  quedó  muerta  en  mis  brazos.  Cuando  yo  lo 
sentí,  abandonándome  sobre  el  cuerpo ,  quedé  sin  nin- 
gún sentido ;  y  si  como  era  yo  el  vivo ,  fuera  el  muerto, 
quien  en  aquel  trance  nos  viera,  el  lamentable  de  Píra- 
mo  y  Tisbe  trojera  á  la  memoria.  Mas  desphes  que  vol- 
ví en  mí ,  abriendo  ya  la  boca  para  llenar  el  aire  de  vo- 
ces y  suspiros ,  sentí  que  hacia  donde  yo  estaba  venía 
uno  con  apresurados  pasos,  y  llegando  cerca,  aunque 
la  noche  hacía  escura,  los  ojos  del  alma  me  dieron  i 
conocer  que  el  que  allí  venía  era  Crisalvo ,  como  era  la 
verdad;  él  tomaba  á certificarse  si  por  ventura  era  sa 
hermana  Leónida  la  que  habia  muerto :  y  como  yo  le  co- 
nocí, sin  que  de  mí  se  guardase,  lleguéáéloomo  sañudM 
león ,  y  dándole  dos  heridas,  di  con  él  en  tierra ;  y  ántoi 
de  espirar  le  lleve  arrastrando  adonde  Leónida  estaba|| 
y  poniendo  en  la  mano  muerta  de  Leónida  el  puñal  qoÉ 
suliermano  traía,  que  era  eí  mismo  con  qué.£llaJl9bifl 
muerto,  ayudándole  yo  i  ello^  tres  veces. {éLÍe¿i?gt>l 
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por  el  ootiKM; ;  ooosobdo  en  algo  el  mió  con  ^  mner- 
ífiSí'lmUitó,  sin  mas  detenerme  tomé  sobre  mis  hom- 
iHtKcicoer^  de  Leónida,  llévele  á  la  aldea  donde  mis 
parientes  vivian.  Y  contándoles  el  caso  les  rogue  le  die- 
sen iMonda  sepultura ,  y  luego  determiné  de  tomar  en 
Cvído  la  venganza  que  en  Crísalvo;  el  cual  por  haberse 
anseotado  de  nuestra  aldea' se  ha  tardado-basta  hoy  que 
l«  fallé  á  b  salida  de  este  bosqHC,  (^^pijgs'de  haber  seis 
que  ando "e&  su  demanda ;  él  oa  hecho  ya  el  Qn 


qie  su  baicíoa  merecía,  y¿roi  no  rae  queda  yade  quien 
tomar  vengansa ,  si  no  es  de  la  vida ,  que  tan  contra  mi 
raiontad  sostengo.  Esta  es ,  pastor,  la  causa  de  do  pro- 
eedeo  los  lamento&que  me  has  oido.  Si  te  parece  que  es 
bastante  para  causar  mayores  sentimientos ,  á  tu  buena 
discreción  dejo  que  lo  considere.  Y  con  esto  dio  Gn  i  su 

pUtif-a   Y  P'^UfilBÍf  A  'a"t«s  lAprima»^  qiiB  nn  piidn  flRJar 

¡  Elicio  de  tenerle  compañia  en  ellas :  pero  después  que 
>  por  laigo  espacio  habían  desfogado  con  liemos  suspiros 
el  nno  la  pena  que  sentia ,  el  otro  la  compasión  que  de  , 
eOa  tomaba,  Elicio  comenzó  con  las  mejores  razones  que ' 
sapo  á  consolar  á  Lisandro ,  aunque  era  su  mal  tan  sin 
consuelo  como  por  el  suceso  de  él  había  visto ;  y  entre 
I  oirás  cosas  que  le  dijo ,  y  la  que  á  Lisandro  mas  le  cua- 
dró, fué  decirte :  Que  en  los  males  sin  remedio ,  el  me- 
jor era  no  esperarles  ninguno,  y  que  pues  de  la  honesti- 
dad y  noble  condición  de  Leónida  se  podría  creer,  según 
ü  decía,  que  de  dulce  vida  gozaba,  intes  debía  alegrar- 
se del  bien  que  ella  había  ganado ,  qne  no  entristecerse 
por  el  que  él  había  perdido.  A  lo  cual  respondió  Lisan- 
dro: Bien  conozco ,  amigo ,  que  tienen  fuerza  tus  rozo- 
nes para  hacerme  creer  que  son  verdaderas ;  pero  no 
que  la  tienen  ni  la  tendrán  las  que  todo  el  mundo  decir- 
ne  pudiere,  para  darme  consuelo  alguno :  en  la  muerte 
de  Leénida  comenzó  mi  desventura ,  la  cual  se  acabará 
gando  yo  la  tome  á  ver':  y'pflgreao  no  puede  ser  sin 
que  yo  maera,  al  que  rae  inducíere  á  procurar  la  muer- 
te, teadré  yo  por  mas  amigo  de  mi  vida.  No  quiso  Elicio 
darle  mas  pesadumbre  con  sus  consuelos ,  pues  él  no  los 
tema  por  tales :  "pl?  'fi  r"6"  q^?f)  *"  ^jjljflgfí  fV)P  f^l  ^  su 
<¡ahaña  ,  en  la  cual  estaría  todo  el  tiempo  que  gusto  le 
dfase  I  ofreciéndole  su  amistad  en  todo  aquello  que  po- 
ém  ser  bueno  para  servirle.  Lisandro  se  lo  agradeció 
auto  fué  posible ,  y  aunque  no  quería  acetar  el  venir 
en  Elicio ,  todavía  lo  hnbo  de  hacer  forzado  de  su  im- 
ptrtnnacion  :  y  «"í  ]%  «<"«  sp,  levantaron  y  se  vinieron  á 
¡leahaña  de  Elicio .  donde  reposaron  lo  poco  que  de  la 
■Me  qnedaba.  Pero  ya  que  la  blanca  aurora  dejaba  el 
ledra  del  celoso  marido ,  y  comenzaba  á  dar  muestras 
:  áA  Teaidero  día ,  levantándose  ErastnLComenzó  de  po- 
s  en  orden  el  ganado  de  Elicio  y  suyo,  para  sacarle  al 
pasto  acostumbrado.  Elicio  convidó  á  Lisandro  á  que 
n  él  se  viniese ;  y  asi  viniendo  Ipstrg  pastores  con  el 
anso  rebaño  de  sus  ovejas  por  una  cañada  abajo,  al  su- 
bir de  una  larfpni  ^yjmn  «1  <jff[ii(jff  de  una  suave  zani[io- 
ña ,  que  luego  por  los  dos  enamorados  Elicio  y  Erastro 
inS  conocido,  oue  era  Calatea  guíen  la  sonaba :  y  no  tar- 
da mucho  que  porla  cumbre  de  la  cuesta  se  comenza- 
-  na  á  d^cobrir  algunas  ¡¡¡¡¡a ,  y  luego  tras  ellas  Gala- 
I  ta^  cuya  hermosura  era  tanta ,  que  sería  mejor  dejaMa 
I  cam  ponto ,  pues  faltan  palabras  para  encarecerla.  Ve- 
ril vestida  de  serrana ,  con  los  luengos  cabellos  sueltos 
'  diioito ,  de  quien  el  mismo  sol  parecía  tener  envidia, 
fHque  biriéiulolos  con  sus  rayos,  procuraba  quitarles 
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la  luz  si  pudiera;  mas  laque  salía  de  la  vislumbre  de 
ellos,  otro  nuevo  sol  semejaba.  Estaba  Erastro  fuera  de 
sí  mirándola,  y  Elicio  no  podía  apartar  los  ojos  de  verla. 
Cuando  Calatea  vio  que  el  rebaño  de  Elicio  y  Erastro  con 
el  suyo  se  juntaba,  mostrando  no  gustar  de  tenerles  aquel 
diaensu  compañia,  llamó  á  la  borrega  mansa  de  su  ma- 
nada, á  la  cual  siguieron  las  demás,  y  encaminóla  á  otra 
parte  diferente  de  la  que  los  pastores  llevaban.  Viendo 
Elicio  lo  que  Calatea  hacia,  sin  poder  sufrir  tan  notorio 
desden,  llegándose  á  do  la  pastora  estaba,  le  dijo :  Deja, 
hermosa  Calatea,  que  tu  rebaño  venga  con  el  nuestro,  y 
si  no  gustas  de  nuestra  compañia ,  escoge  la  que  mas  te 
agradare ,  que  no  por  tu  ausencia  dejarán  tos  ovejas  do 
ser  bien  apacentadas ;  pues  yo .  que  nací  pata.servirte| 
tendré  mas  cuenta  de  ellas  que  de  las  mías  propia^^-yno 
quieras  tan  á  la  clara  desdeñarme,  pues  no  lo  merece  la 
limpia  voluntad  que  te  tengo ,  que  según  el  viaje  que 
traías,  ala  fuente  de  las  Pizarras  te  encaminabas,  y  abo- 
raque  mp  Jia/i  vj,''lQ.!I]iÍirnfi  forner  «I  ragjjnn :  y  si  esto 
es  asi  como  pienso ,  dime  adonde  quieres  hoy  y  siempre 
apacentar  t^  ganado,  g^^P  yn  ta  j^jfij  ja  nn  iiayar  ?"jj"- 
maselmiffVtfte  prometo ,  Elicio ,  respondió,  CaláteS, 
pe  no  por  huir  de  tu  compañía  ni  de  la  de  Erastro  he 
vuelto  del  camino  que  tú  imaginas  que  llevaba,  porque 
mi  intención  es  pasar  hoy  la  siesta  en  el  arroyo  de  las 
Palmas  en  compañía  de  mi  amiga  Florisa ,  que  allá  me 
aguarda,  porque  desde  ayer  concehanli^  las  dos  de  apa- 
centar hoy  allí  nuestros  ganados ;  l^^^o^^tí^es- 
cnídada  sonando  mi  zampona ,  la  TSS!^bon^!Vfmó 
el  camino  de  las  Pizarras  como  de  ella  ¡has  acostumbra- 
do :  la  voluntad  que  me  tienes  y  ofrecimientos  que  me 
haces  te  agradezco ,  y  no  tengas  en  poco  haber  dado  yo 
disculpa  á  tu  sospecha.  ¡  Ay ,  Calatea !  replicó  Elicio ,  ¡y 
cuan  bien  que  íinges  lo  que  te  parece,  teniendo  tan  po- 
ca necesidad  de  usar  conmigo  artificio ,  pues  al  cano  no 
tengo  de  querer  mas  de  lo  que  tú  quieres !  Ora  vayas  al 
arroyo  de  las  Palmas ,  al  soto  del  Concejo ,  ó  á  la  fuente 
de  las  Pizarras,  ten  por  cierto  que  no  has  de  ir  sola,  que 
siempre  mí  alma  te  acompaña ,  y  si  tú  no  la  yes  es  por- 
que no  quieres  verla,  por  Jio  obligarte  á  remediarla. 
Hasta  ahora,  respondió  Calatea ,  tengo  por  ver  la  prime- 
ra alma ,  y  así  no  tengo  culpa ,  si  no  he  remediado  nin- 
guna. Nosé  cómo  puedes  decir  eso ,  respondió  Elicio, 
hermosa  Calatea ,  que  las  veas  para  herirlas ,  y  no  para 
curarlas.  Testimonio  me  levantas ,  replicó  Calatea ,  en 
decir  que  yo  sin  armas,  pues  á  mujeres  no  son  concedi- 
das ,  haya  herido  á  nadie,  i  Ay ,  discreta  Calatea !  dijo 
EUcío ,  i  cómo  te  burlas  con  lo  que  de  mi  alma  sientes, 
álacualinvisiblemente  has  llagado,  y  no  con  otras  armas 
que  con  las  de  tu  hermosura  1  Y  no  mejguejo  yo  tanto 
del  daño  que  me  has  hecho^  como  de  que  le  tengas  en 
poco.  En  menos  roe  tendría  yo,  respondió  Calatea,  si  en 
mas  le  tuviese.  A  esta  sazón  llegó  Erastro,  y  viendo  que 
Calatea  se  iba  y  los  dejaba ,  le  dijo  :  ¿  Adonde  vas  ó  de 
quién  huyes ,  hermosa  Calatea  ?  Sí  de  nosotros,  que  \p 
adoramos,  te  alejas  ¿quién  esperará  de  ti  compañia? 
(Ay,  enemiga,  cuan  al  desgaire  te  vas ,  triunfando  de 
nuestras  voluntades!  El  cielo  destruya  la  buena  que 
tengo  si  no  deseo  verte  enamorada  de  quien  estime  tus 
quejas  en  el  grado  que  tú  estimas  las  mías.  ¿Ríeste  de 
lo  que  digo ,  Calatea  ?  Pues  yo  lloro  de  lo  que  tú  haces. 
No  pudo  Calatea  responder  á  Erastro ,  porque  andaba 
guiando  su  ganado  hacia  el  arroyo  de  las  Palmas,  y  aba- 
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jando  desde  lejos  la  cabeza  en  señal  de  despedirse ,  los 
dejó :  y  como  se  vio  sola,  en  tanto  que  llegaba  adonde  su 
amiga  Florisa  creyó  que  estaria ,  con  la  extremada  voz 
qne  el  cielo  plugo  darle ,  fué  cantando  este  soneto. 


Arucn  el  fuego,  el  lazo ,  el  hielo  y  Oecba 
ne  amor  (|uc  abrasa ,  aprieta ,  enfria  y  liiere. 
Que  tal  llama  ini  alma  no  la  quiere. 
Ni  queda  <lc  tal  fiudo  satisfeclia. 

Consuma ,  ciña ,  hiele ,  mate ,  estrecha 
Tenga  otra  voluntad  cuanto  ijuisiere. 
Que  |>or  dardo,  ó  por  nieve,  ó  red  no  espere 
Ti'ner  la  mia  i'U  su  calor  deshecha. 

Su  fuego  enfriardi  rol  casto  intento, 
El  Dudo  romperé  por  fuerza  ó  arle, 
La  nieve  desliará  mi  ardiente  celo, 

Ija  flerha  embotará  mi  pensamiento  : 
Y  asi  00  temeré  en  segura  parte 
De  amor  el  fuego,  el  lazo,  el  dardo,  el  hielo . 

Con  mas  justa  oiusa  se  pudieran  parar  los  brutos, 
mover  los  árboles  y  juntar  las  piedras  á  escudiar  el  sua- 
ve canto  y  dulce  armonía  de  Calatea,  qu&  cuando  ala 
citara  de  Orfco ,  lira  de  Apolo  y  música  de  AnGon  los 
muros  de  Troya  y  Tébas  por  si  mismos  se  fundaron,  sin 
que  artíGce  alguno  pusiese  en  ellos  las  manos;  y  las  her- 
manas, negras  moradoras  del  hondo  caos,  á  la  extrema- 
da voz  del  incauto  amante  se  ablandaron.  El  acabar  el 
4/  $Mito  Calatea  y  llegar  adonde  Florisa  estaba  fué  todo  á 
un  tiempo ,  de  la  cual'fué  con  alegre  rostro  recebida, 
como  aquella  que  era  su  amiga  verdadera ,  y  con  quien 
Calatea  sus  pensamientos  comunicaba ;  y  después  que 
las  dos  dejaron  ir  á  su  albcdrío  sus  ganados  á  que  de  la 
verde  yerba  paciesen ,  convidadas  de  la  claridad  del 
agua  de  im  arroyo  que  por  allí  corría,  determinaron  de 
lavarse  los  hermosos  rostros  (pues  no  era  menester  pa- 
ra acrecentarles  hermosura  el  vano  y  enfadoso  artificio 
«on  qne  los  suyos  martirizan  las  damas,  que  enlasgran- 
'des  ciudades  se  tienen  por  mas  hermosas);  tan  hermo- 
sas quedaron  después  de  lavadas  como  antes  lo  estaban, 
«xcepto  que  por  haber  llegado  las  manos  con  movi- 
miento al  rostro,  quedaron  sus  mejillas  encendidas  y 
sonroseadas,  de  modo  que  un  no  sé  qué  de  hermosura 
les  acrecentaba ,  especialmente  á  Calatea ,  en  quien  se 
vieron  juntas  las  tres  gracias,  á  quien  los  antiguos  grie- 
gos pintaban  desnudas  por  mostrar  entre  otros  efectos 
que  eran  señoras  de  la  belleza.  Comenzaron  luego  á  co- 
|¡er  diversas  flores  del  verde  prado,  con  intención  de  ha- 
cer sendas  guirnaldas  con  que  recoger  los  desordenados 
«abellos,que  sueltos  por  las  espaldas  traian.  En  este 
'  ^  ejercicio  acidaban  ocupadas  las  dos  hermosas  pastoras, 
cuando  por  el  arroyo  abajo  vieron  al  improviso  venir 
^r  una  pastora  de  gentil  donaire  y  apostura,  de  que  nai»- 
■co  se  admiraron,  porque  les  pareció  que  no  era  pastora 
4le  sú  alSea  m  de  las  oti'as  cOiiiarcanas  á  ella ,  á  cuya 
«ausa  con  mas  atención  la  miraron ,  y  vieron  que  venia 
{x>co  á  poco  hacia  donde  ellas  estaban;  y  aunque  estaban 
bien  cerca,  ella  venia  tan  embebida  y  trasportada  en 
&US  pensamientos,  que  nunca  las  vio  hasta  que  ellas 
quisieron  mostrarse.  De  trecho  en  trecho  se  paraba ,  y 
vueltos  los  oj<»  al  cLelo  jlafcajuíDSJuspicüilalLdtílPro.- 
s^,  que'Hé  lo  mas  íntimo  de  sus  entrañas  parecían  ar- 
rancados :  torcía  asimesmo  sus  blancas  manos,  y  dejaba 
«orrer  por  sus  mejillas  algunas  lágrimas,  que  liquidas 
perlas  semejaban.  Por  los  extremos  de  dolor  que  la  pas- 
tora hacia ,  cogocifiCQu  Calatea  y  Florisa  que  de  algún 
interpo  di>lor  traía  el  alma  ocupada ,  y  por  ver  en  qué 


parabay  sus  sentimientos,  entrambas  se  esoondieroD 
entre  unos  cerrados  mirtos ,  y  desde  allí  con  cnriosoí 
ojos  miraban  lo  que  la  pastora  hacia :  la  cual  llegándose 
al  margen  del  arroyo,  con  atentos  ojos  se  paró  á  mirar  el 
agua  que  por  él  corría,  y  dejándose  caer  á  la  oñlla  deé), 
como  persona  cansada ,  corvando  una  de  sus  hermosas 
manos ,  cogió  en  ella  del  agua  clara ,  con  la  cual  laván- 
dose ios  húmidos  ojos,  con  voz  baja  y  debilitada  dijo: 
¡Ay,  claras  y  frescas  aguas !  ¡  cuan  poca  parte  es  vuestn 
frialdad  para  templaf  el  fuego  que  eu  mis  entrañas  sien- 
to! Mal  podré  esperar  de  vosotras ,  ni  aun  de  todas  1» 
que  contiene  el  gran  mar  Océano,  el  remedio  que  be 
menester,  pues  aplicadas  todas  al  ardor  que  me  consu- 
nie ,  haríades  el  mesmo  efeto  que  suele  hacer  la  peque- 
ña cantidad  en  la  ardiente  fragua ,  que  mas  su  llama 
acrecienta.  ¡  Ay ,  tristes  ojos ,  causadores  de  mi  perdi- 
ción ,  y  en  qué  fuerte  punto  os  alcé  para  tan  gran  calda! 
Ay,  fortuna,  enemiga  de  mi  descanso,  con  cuánta  ve- 
locidad me  derribaste  de  la  cumbre  de  mis  contentos  ti 
abismo  de  la  miseria  en  que  me  hallo !  ¡  Ay,  cruda  her- 
mana! ¿cómo  no  aplacó  la  ira  de  tu  desamorado  pecho 
la  humilde  y  amorosa  presencia  de  Artidoro  ?  ¿Qué  pa- 
labras te  pudo  decir  él  para  que  le  dieses  tan  aceda  j 
cruel  respuesta?  Bien  parece,  hermana,  que  tú  no  le  te- 
nías en  la  cuenta  que  yo  le  tengo ,  qne  si  asi  fuera ,  á  fe 
que  tú  te  mostraras  tan  humilde  cuanto  él  á  tí  sujeto. 
Todo  esto  que  la  pastora  decía ,  mezclaba  con  tantas  lá- 
grimas, que  no  hubiera  corazón  que  escuchándola  no 
se  enterneciera ;  y  después  que  por  algún  espacio  hubo 
sosegado  el  afligido  pecho ,  al  son  del  agua  que  mansa- 
mente corría,  acomodando  á  su  propósito  una  copla  an- 
tigua, con  suave  y  delicada  voz  cantó  esta  glosa. 

Ya  ¡a  etferanza  et  perdida, 

Y  Mt  tole  bien  me  consuela : 
Ote  el  tiempo  que  pata  y  vuela 
Llevari  pretto  la  vida. 

Dos  cosas  hay  en  amor. 
Con  que  su  gusto  se  alcanza , 
Deseo  de  lo  mejor, 
Es  la  otra  la  esperanza 
Que  pone  esfuerzo  al  temor  : 
Las  oos  hicieron  manida 
Hn  mi  pecho ,  y  no  las  Teo ; 
Antes  en  la  alma  afligida , 
Parque  me  acabe  el  aeseo, 
Ya  la  esperama  a  perdida. 

Si  el  deseo  desfallece 
Cuando  la  esperanza  mengua , 
Al  contrario  ru  mi  parece , 
Pues  cuanto  ella  mas  desmengua 
Tanto  mas  él  se  engrandece  : 

Y  no  hay  usar  de  cautela 
Con  las  llagas  que  me  atizan; 
Que  en  esta  amorosa  escuela 
Mil  males  me  martirizan, 

Y  m  tolo  iien  me  cotuvela. 

Apenas  hubo  llegada 
El  bien  i  mi  pensamiento , 
Cuando  el  cielo ,  suerte  y  hado , 
Con  lijero  moviralento 
Le  han  del  alma  arrebatado  : 

Y  si  alguno  hay  que  se  duela 
De  mi  mal  tan  lastimero, 

Al  mal  amaina  la  vela , 

Y  al  bien  pasa  mas  lijero 

Que  el  tiempo  que  pasa  y  neta. 

i  Quién  hay  qne  no  se  constiina 
Con  estas  ansias  que  lomo,  • 

Pues  en  ellas  se  ve  en  suma 
Ser.los  cuidados  de  plomo, 

Y  ios  placeres  de  pluma  1 

Y  aunque  va  tan  de  oaida 
Mi  dichosa  nueva  andanza. 
En  ella  este  bien  se  anida  : 
Que  quien  llevó  la  esperanza 
Llettri  pretle  la  vUa. 
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Presto  acabó  el  canlb  la  pastora,  pero  no  las  lágrimas 
con  que  le  solemnizaba;  de  las  cuales  movidas  i  compa- 
sioD  Calatea  f  Florisa ,  salieron  de  do  escondidas  esta- 
ban,  j  con  amorosas  ;  corteses  palabras  á  la  triste  pas- 
ión «ludaron  ,  diciéndole  entre  otras  razones :  Así  los 
ciete,  hermosa  pastora,  se  muestren  favorables  alo  que 
pniíries  quisieres,  y  dellos  alcances  lo  que  deseas ,  que 
DOS  digas,  si  no  te  es  enojoso,  q  ué  ventura  ó  qué  destino 
leiía  traido  por  esta  tierra,  que  según  la  plática  que  nos- 
olns  tenemos  della,  jamas  por  estas  riberas  te  habernos 
Tísto.  Y  por  haber  oído  lo  qne  poco  lia  cantaste ,  y  en- 
tender por  ello  que  no  tiene  tu  corazón  el  sosiego  que 
ha  de  menester,  y  por  las  lágrimas  que  has  derramado, 
.  de  qne  dan  indicio  tus  hermosos  ojos,  en  ley  de  buen 
comedimiento  estaraos  obligadas  á  procurarte  el  con- 
suelo qne  de  nuestra  parte  fuere  posible ;  y  si  fuere  tu 
mal  de  los  que  no  sufren  ser  consolados ,  á  lo  menos  co- 
nocerás en  nosotras  una  buena  voluntad  de  servirte.  No 
sécoo  qué  podré  pagaros ,  respondió  la  forastera  pasto- 
ra, hermosas  zagalas,  los  corteses  ofrecimientos  que  me 
hacéis,  si  no  es  con  callar,  y  agradecellos  y  estimallos  en 
ti  pnnto  que  merecen ,  y  con  no  negaros  lo  que  de  mi 
saherquisiéredes,  puesto  que  me  seria  mejor  pasar  en 
nleocio  los  sucesos  de  mi  ventura ,  que  no  con  decirlos 
daros  indicios  para  que  me  tengáis  por  liviana.  No 
■aestratn  rostro  y  gentil  postura,  respondió  Calatea, 
qie  «I  cielo  te  ha  dado  tan  grosero  entendimiento ,  que 
«n  él  hicieses  cosa  que  después  hubieses  de  perder  re- 
fottcion  en  decirla;  y  pues  tu  vista  y  palabras  en  tan 
paco  han  hecho  esta  impresión  en  nosotras ,  que  ya  te 
tenemos  por  discreta ,  muéstranoslo  con  contamos  tu 
lida,  si  llega  á  tu  discreción  tu  ventura.  A  lo.  que  yo 
creo,  respondió  la  pastora ,  en  un  igual  andan  entram- 
bas, si  ^  no  me  ha  dado  la  suerte  mas  juicio  para  que 
sienta  mas  ios  dolores  que  se  ofrecen;  pero  yo  estoy  bien 
cierta  qne  sobrepujan  tanto  mis  males  á  mi  discreción, 
cnanto  dellos  es  vencida  toda  mi  habilidad,  pues  no  ten- 
p>  ninguna  para  saber  remediallos ;  y  porque  la  expe- 
iieiiGiaosdesengañesiquisiéredesoirme,bellas  zagalas, 
;o  os  contaré  con  las  mas  breves  razones  que  pudiere, 
cómo  del  mucho  entendimiento  qne  juzgáis  qne  tengo 
ha  nacido  el  mal  que  le  hace  ventaja.  Con  ninguna  cosa, 
&creta  zagala,  satisfarás  mas  nuestros  deseos,  respon- 
dió Florisa ,  que  con  damos  cuenta  de  lo  que  te  hemos 
npdo.  Apartémonos  pues,  dijo  la  pastora,  de  este  lu- 
pr,;  busquemos  otro  donde  sin  ser  vistas  ni  estorbadas 
jieda  deciros  lo  que  me  pesa  de  habéroslo  prometido, 
porque  adivino  qne  no  estará  en  mas  en  perderse  la 
buena  opinión  qne  con  vosotras  he  cobrado,  que  cnanto 
tarde  en  descubriros  mis  pensamientos ,  si  acaso  los 
Tiestros  no  han  sido  tocados  de  la  enfermedad  que  yo 
padezco.  Deseosas  de  que  la  pastora  cumpliese  lo  qne 
prometía ,  se  levantaron  luego  las  tres,  ysaiuéipnáun 
logar  secreto  y  apartado  que  ya  Calatea  y  Florisa  sabían , 
donSe  debajo  de  la  agradable  sombra  de  unos  copados 
■ñrtos,  sin  ser  vistas  de  alguno ,  podian  todas  tres  estar 
acatadas,  y  luego  con  extremado  donaire  y  gracia  la 
tnstera  pastora  comenzó  á  decir  desta  manera. 

En  las  riberas  del  famoso  Henares,  qne  al  vuestro  do- 
nde Tajo ,  hermosísimas  pastoras ,  da  siempre  fresco  y 
agradable  tributo,  fui  yo  nacida ,  y  criada  i)o  en  tan  baja 
iÑtana  que  me  tuviese  por  la  peor  de  mi  aldea :  mis  pa- 
jjgMO  labradores,  y  á  la  labranza  del  campo  acostum- 


brados ,  en  cuyo  ejercicio  los  imitaba ,  trayendo  yo  una 
manada  de  simples  ovejas  por  las  dehesas  concejiles  de 
nuestra  aldea,  acomodando  tanto  mis  pensamientos  al 
estado  en  que  mi  suerte  me  habla  puesto ,  que  ninguna 
cosa  me  daba  mas  gusto  que  ver  multiplicar  y  crecer  mi 
ganado ,  sin  tener  cuenta  con  mas  que  con  procurarle 
los  mas  fructíferos  y  abundosos  pastos ,  claras  y  frescas 
aguas  quo  hallar  pudiese :  no  tenia  ni  podiu  tener  mas 
cuidados  que  los  que  podían  nacer  del  pastoral  oficio  en 
que  me  ocupaba.  Las  selvas  eran  mis  compañeras ,  en 
cuya  soledad  muchas  veces  convidada  de  la  suave  ar-- 
monia  de  los  dulces  pajarillos,  despedía  la  voz  á  mil  ho- 
nestos cantares,  sin  que  en  ellos  mezclase  suripiros  ni 
razones  que  de  enamorado  pecho  diesen  indicio  alguno. 
¡Ay  cuántas  veces ,  solo  por  contentarme  á  mi  mesma  y 
por  dar  lugar  al  tiempo  que  se  pasase,  andaba  de  ribera 
en  ribera,  de  valle  en  valle,  cogiendo  aquí  la  blanca  azu- 
cena, allí  el  cárdeno  lirio,  acá  la  colorada  rosa,  acullá  la 
olorosa  clavellina ,  haciendo  de  todas  suertes  de  odorí- 
feras flores  una  tejida  guirnalda ,  con  que  adornaba  y 
recogía  mis  cabellos ,  y  después  mirándome  en  las  cla- 
ras y  reposadas  aguas  de  alguna  fuente,  quedaba  tan  go- 
zosa de  haberme  visto ,  que  no  trocara  mi  contento  por 
otro  alguno!  Y  ¡cuántas  hice  burla  de  algunas  zagalas 
que  pensando  hallar  en  mi  pecho  alguna  manera  de 
compasión  del  mal  que  los  suyos  sentían,  con  abundan- 
cía  de  lágrimas  y  suspiros  los  secretos  enamorados  de 
su  alma  me  descubrían  1  Acuérd^ejihora,-iiermosas 
pastoras,  que  llegó  á  mi  un  día  uSjB^|£$miga  mía,  y 
echándome  los  brazos  al  cuello ,  y  juntando  su  rostro 
con  el  mió,  hechos  sus  ojos  fuentes,  me  dijo :  ¡Ay,  her- 
mana Teoiinda!  que  este  es  el  nombre  de  esta  desdicha- 
da, y  ¡como  creo  que  el  fin  de  mis  días  es  llegado,  pues 
amor  noMia  tenido  la  cuenta  conmigo  que  mis  deseos 
merecían  !'Yo  entonces ,  admirada  de  ios  extremos  que 
la  veía  hacer,  creyendo  que  algún  gran  mal  le  había  su- 
cedido de  pérdida  de  ganado  ó  de  muerte  de  padreé 
hermano ,  limpiándole  los  ojos  con  la  manga  de  mi  ca- 
misa, le  rogué  que  me  dijese  qué  mal  era  el  que  tanto 
la  aquejaba.  Ella ,  prosiguiendo  en  sus  lágrimas  y  no 
dando  tregua  á  sus  suspiros ,  me  dijo :  ¿  Qué  mayor  mal 
quieres,  ó  Teoiinda,  que  me  hay»  sucedido  ^  que  el  ha- 
berse aus^UteílosijuleciriBeaada  el  hijo  del  may9raJ.d8r 
nuestra  aldea ,  á  quien  yo  quiero  mas  que  ájog  p.rQpios. 
ojos  de  la  cara ;  y  liaber  visto  esta  mañana  en  poder  do 
Leocadia ,  la  liija  del  rabadán  Lisalco ,  una  cinta  encar- 
nada que  yo  había  dado  á  aquel  fementido  de  Elugenio, 
pordonde  se  me  ha  confirmado  la  sospecbaque  yo  tenia 
délos  amores  qne  el  traidor  con  ella  trataba?  Cuando  yo 
acabé  de  entender  sus  quejas,  os  juro,  amigas  y  señoras 
mías,  que  no  pude  acaibar  conmigo  de  no  reirme  y  de- 
cirle :  Hia  fe ,  Lidia ,  que  asi  se  llamaba  la  sin  ventura,, 
pensé  que  de  otra  mayor  llaga  venias  herida ,  según  te 
quejabas.  Pero  ahora  conozco  cuan  fuera  de  sentido  an- 
dáis vosotras  las  que  presumís  de  enamoradas,  en  hacer 
caso  de  semejantes  niñerías.  Dime  por  tu  vida ,  Lidia 
amiga ,  ¿  cuánto  vale  una  cinta  encamada ,  para  que  te 
duela  de  verla  en  poder  de  Leocadia,  ni  de  que  se  la  ba- 
ya dado  Eugenio  1  Mejor  harías  de  tener  cuenta  con  tu 
honra  y  con  lo  qne  conviene  al  pasto  de  tus  ovejas ,  y  no 
entremeterte  en  estas  burlerías  deamor,  pues  no  se  saca 
de  ellas,  segnn  veo,  sino  menoscabo  de  nuestras  honras 
y  sosiego.  Cuando  Lidia  oyó  de  mi  tan  contraria  resr- 
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puesta  de  la  que  esperaba  de  mi  boca  y  piadosa  condi- 
ción ,  no  tiizo  otra  cosa  sino  bajar  la  cabeza ,  y  acrecen- 
tando lágrimas  á  lágrimas  y  sollozos  á  sollozos,  se  apartó 
de  mi ,  y  volviendo  á  cabo  de  poco  trecho  el  rostro ,  me 
dijo :  Ruego  yo  á  Dios ,  Teolinda,  que  presto  te  veas  en 
estado  que  tengas  por  dichoso  el  mío,  y  que  el  amor  te 
trate  de  manera  que  cuentes  tu  pena  á  quien  la  estime 
y  sienta  en  el  grado  que  tú  has  hecho  la  mía ;  y  con  esto 
se  fué  y  yo  me  quedé  riendo  de  sus  desvarios.  Has  ¡ay, 
desdichada !  y  ¡cómo  á  cada  paso  conozco  que  me  va  al- 
canzando bien  su  maldición ,  pues  aun  ahora  temo  que 
estoy  contando  mi  pena  á  quien  se  dolerá  poco  de  ha- 
berla sabido  1  A  esto  respondió  Galatea  :  Pluguiera  i 
Dios ,  discreta  Teolinda ,  que  así  como  hallarás  en  nos- 
otras compasión  de  tu  d^ño,  pudieras  hallar  el  remedio 
de  él ,  que  presto  perdieras  la  sospecha  que  de  nuestro 
conocimiento  tienes.  Vuesbra  hermosa  presencia  y  agra- 
dable conversación,  dulces  pastoras ,  respondió  Teolin- 
da, me  hacen  esperar  eso;  pero  mi  corta  ventura  me 
fuerza  á  temer  estotro ;  mas  suceda  lo  que  sucediere, 
que  al  Gn  habré  de  contaros  lo  que  os  he  prometido. 

Con  la  libertad  que  os  he  dicho  y  en  los  ejercicios  que 
os  he  contado ,  pasaba  yo  mi  vida  tan  alegre  j  sosegada- 
mente, que  no  sabia  qué  pedirme  el  deseo ,  hasta  que  el 
vengativo  amor  me  viuo  á  tomar  estrecha  cuenta  de  la 
poca  que  con  él  tenia,  y  alcanzóme  en  ella  de  manera, 
que  con  quedar  su  esclava  creo  que  aun  no  está  pagado 
ni  satisfecho.  Acaeció  pues  que  un  dia  (que  fuera  para 
mi  el  mas  venturoso  de  los  de  mi  vida,  si  el  tiempo  y  las 
ocasiones  no  hubieran  traido  tal  descuento  á  mis  ale- 
grías) ,  viniendo  yo  con  otras  pastoras  de  nuestra  aldea 
á  cortar  ramos  y  á  coger  j  uncia  yilores  y  verdes  espada- 
ñas para  adornar  el  templo  y  calles  de  nuestro  lugar  (por 
ser  el  siguiente  dia  solemnísima  fiesta,  y  estar  obliga- 
dos los  moradores  de  nuestro  pueblo  por  promesa  y  voto 
á  guardalla) ,  acertamos  á  pasar  todas  juntas  por  un  de- 
leitoso bosque  que  entre  el  aldea  y  el  río  está  puesto,  á 
donde  hallamosunaiunta  de  agradadospastoPM .  queá 
la sombiradelos  verdes  árboles pisasaiTéT  ardor  de  la 
caliente  siesta ,  los  cuales  como  nos  vieron ,  al  punto 
fuimos  de  ellos  conocidas ,  por  ser  todos  cuál  prímo,  y 
cuál  hermano,  y  cuál  pariente  nuestro ;  ysaliéndonosal 
encuentro ,  y  entendido  de  nosotras  el  intento  que  llevá- 
bamos, con  corteses  palabras  nos  persuadieron  y  forza- 
ron á  que  adelante  no  pasásemos,  porque  algubos  de 
ellos  traerían  los  ramos  y  flores  porque  Íbamos :  y  asi 
vencidas  de  sus  ruegos,  por  ser  ellos  tales,  concedimos 
lo  que  querían,  y  luego  seis  de  los  mas  mozos,  aperci- 
bidos de  sus  hocinos,  se  partieron  con  gran  contento  á 
traemos  los  verdes  despojos  que  buscábamos.  Nosotras, 
que  seis  éramos,  nos  juH^mos  donde  los  demás  pastores 
estaban,  los  cuales  nos  recibieron  con  el  comedimiento 
posible,  especialmente  un  pastor  forastero  quealli  es- 
taba, que  de  ninguna  de  nosotras  fué  conocido ,  el  cual 
era  de  tan  gentil  donaire  y  brío,  que  quedaron  todas 
admiradas  en  verle ;  pero  yo  quedé  admirada  y  rendida. 
No  sé  qué  os  diga ,  pastoras ,  sino  que  asi  como  mis  ojos 
le  vieron,  sentí  enternecerme  el  corazón  y  comenzó  á 
discurrir  por  todas  mis  venas  un  hielo  que  me  encendía, 
y  sin  saber  cómo,  sentí  que  mi  alma  se  alegraba  de  tener 
puestos  los  ojos  en  el  hermoso  rostro  del  no  conocido 
pastor ;  y  en  un  punto ,  sin  ser  en  los  casos  de  amor  ex- 
perímeatada,  vine  i  conocer  que  era  amor  el  que  sal- 


tnado  me  habla;  luego' quisiera  quejarme  de  ¿I  si  el 
tiempo  y  la  ocasión  me  dieran  lugar  á  ello.  En  fin,  yo 
quedé  cual  ahora  estoy  vencida  y  enamorada,  aunque 
eon  mas  confianza  de  salud  que  la  que  ahora  tengo.  í  Ay 
cuántas  veces  en  aquella  sazón  me  quise  llegar  á  Lidia, 
que  con  nosotras  estaba  y  decirle  :  perdóname  ,  Lidia 
hermana,  de  la  desabrida  respuesta  que  te  di  el  otro  día, 
porque  te  hago  saber  que  ya  tengo  mas  experiencia  del 
mal  de  que  te  quejabas,  que  tú mesma!  Una  cósame 
tiene  maravillada,  de  cómo  cuantas  allí  estaban  no  cono- 
cieron por  los  movimientos  de  mi  rostro  los  secretos  de 
mi  corazón ;  y  debiólo  de  causar  que  todos  los  pastores 
se  volvieron  al  forastero ,  y  le  rogaron  que  acabase  de 
cantaruna  canción  que  liabia  comenzado  antes  qne  nos- 
otras llegásemos;  el  cual,  sin  hacerse  de  rogar,  siguió 
su  comenzado  canto  con  tan  extremada  y  maravillosa  i 
voz ,  que  todos  los  que  la  escuchaban  estaban  trasporta-  j 
dos  en  oiría.  Entonces  acabé  yode  entregarme  de  todoenJ 
todo  á  todo  lo  que  el  amor  quiso,  sin  quedar  en  mí  mas  '] 
voluntad  que  si  no  la  hubiera  tenido  para  cosa  alguna  en  'd 
mi  vida ;  y  puesto  que  yo  estaba  mas  suspensa  que  lodos  ' 
escuchando  la  suave  armonía  del  pastor,  no  poreso  dqé  - 
de  poner  grandísima  atención  á  lo  que  en  sus  venoi  - 
cantaba ,  porque  me  tenia  ya  el  amor  puesta  en  tal  ex- 
tremo, que  me  llegara  al  alma  si  le  oyera  cantar  cosas 
de  enamorado,  que  imaginara  que  ya  tenia  ocuprídoe  sus 
pensamientos,  y  quizá  en  parte  que  no  tuviesen  alguna 
los  míos  en  lo  que  deseaban ;  mas  lo  que  entonces  cantó 
no  fueron  sino  ciertas  alabanzas  del  pastoral  estado  y  de 
la  sosegada  vida  del  campo ,  y  algunos  avisos  útiles  á  la  '■ 
conservación  del  ganado :  de  que  no  poco  quedé  yo  coik  f 
tenta,  pareciéndome  que  si  el  pastor  estuviera  enamo- 
rado ,  que  de  ninguna  cosa  tratara  que  do  sus  amore^ 
por  ser  condición  de  los  amantes  parocerles  mal  gastado 
el  tiempo  que  en  otra  cosa  que  en  ensalzar  y  alabar  la 
causa  de  sus  tristezas  ó  contentos  se  gasta.  Ved ,  amigas, 
en  cuan  poco  espacio  estaba  ya  maestra  en  la  escuela  de 
amor.  El  acabar  el  pastor  su  canto,  y  el  descubrir  los 
que  con  los  ramos  venían,  fué  todo  á  un  tiempo :  los  cua- 
les, á  quien  de  lejos  los  miraba,  no  parecían  sino  un  pe- 
queño montecUlo  que  con  todos  sus  árboles  se  movía, 
según  veiíian  pomposos  y  enramados ;  y  llegando  ya  cer- 
ca de  nosotras ,  todos  seis  entonaron  sus  voces ,  y  comen- 
zando el  uno  y  respondiendo  todos,  con  muestras  de 
grandísimo  contento,  y  con  muchos  placenteros  alari- 
dos, dieron  principio  á  un  gracioso  villancico.  Con  este 
contento  y  alegría  llegaron  mas  presto  de  lo  que  yo  qui^ 
siera ,  porque  me  quitaron  la  que  yo  sentía  de  la  vi 
del  pastor.  Descargados  pues  de  la  verde  carga,  viraos 
que  traía  cada  uno  una  hermosa  guirnalda  enroscada  en 
el  brazo,  compuesta  de  diversas  y  agradables  flores .  lai 
cuales  con  graciosas  palabras  á  cada  una  de  nosotras  la 
suya  presentaron  y  se  ofrecieron  de  llevar  los  ramos 
basta  el  aldea  :  mas  agradeciéndoles  nosotras  su  buen 
comedimiento ,  llenas  de  alegría  queríamos  dar  la  vuelta 
al  lugar,  cuando  Elenco,  un  anciano  pastor  que  allí  es- 
taba, nos  dijo :  Bien  será,  hermosas  pastoras,  que  nos 
paguéis  lo  que  por  vosotras  nuestros  zagales  han  lieclu), 
con  dejamos  las  guimaldas,  que  demasiadas  lleváis  do 
lo  que  á  buscar  veníades ;  pero  ha  de  ser  con  condicioa 
que  de  vuestra  mano  las  deis  á  quien  os  pareciere.  Si 
con  tan  pequeña  paga  quedareis  de  nosotras  satisfechos, 
respondió  la  una,  yo  por  mi  soy  contenta ;  y  tomando  U 
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ggmtncon  ambas  manos ,  la  pnso  en  la  cabeza  de  nn 
gruido  primo  suyo ;  las  otras ,  guiadas  de  este  ejemplo, 
dien»  las  suyas  á  direrentes  zagales  que  allí  estaban, 
qne  todusus  parientes  eran.  Yo  que  á  lo  último  queda- 
ba jquenlli  deudo  alguno  no  tenia,  mostrando  hacer 
de  h  desenvuelta,  me  llegué  al  forastero  pastor,  y  po- 
niMole  la  guirnalda  en  la  cabeza ,  le  dije :  E^sta  te  doy, 
koeotagal,  por  dos  cosas  :  la  una,  por  el  contento  que 
i  lodos  nos  has  dado  con  tu  agradable  canto ;  la  otra, 
porque  en  nuestra  aldea  se  usa  bonrar  á  los  extranjeros. 
Todos  ios  circunstantes  recibieron  gusto  de  lo  que  yo 
bada;  pero  ¿qué  os  diré  yo  de  lo  que  mi  alma  sintió 
ñéodome  tan  cerca  de  quien  me  la  tenia  robada,  sino 
qtwdien  cualquiera  otro  bien  que  acertara  á  desear  en 
aquí  punto,  fuera  de  quererle,  por  poder  ceñirle  con 
'   US  brazos  al  cuello ,  como  le  ceñí  las  sienes  con  la  guir- 
nalda? El  pastor  ae  me  humilló,  y  con  discretas  pala- 
L  jHaspie  agradeció  la  merced  que  le  hacia,  y  al  des- 
.  |ic£rse  de  mi,  con  voz  baja,  hurtando  la  ocasión  á  los 
^  mnclMS  qos  que  allí  habia ,  me  dijo :  Mejor  te  be  pagado 
deloque  piensas,  hermosa  pastora,  la  guirnalda  que 
De  has  dado ;  prenda  llevas  contigo ,  que  si  la  sabes  es- 
tíiaar  conocerás  que  me  quedas  deudora.  Bien  quisiera 
JO  responderle;  pero  la  priesa  que  mis  compañeras  me 
(hbín  era  tanta ,  que  no  tuve  lugar  de  responderle.  De 
eria  manera  me  volví  al  aldea ,  con  tan  diferente  corazón 
,  ddcon  qne  habia  salido,  que  yo  misma  de  mí  mesma 
:  BemaniTiliaba.  La  compañía  me  era  enojosa,  y  cual- 
qiiera  pensamiento  que  me  viniese ,  que  á  pensaren  mí 
pastor  no  se  encaminase ,  con  gran  presteza  procuraba 
Inego desecharle  de  mi  memoria,  como  indignOde  ocu- 
par el  logar  que  de  amorosos  cuidados  estaba  lleno.  Y 
lu  s¿  cómo  en  tan  pequeño  espacio  de  tiempo  me  trás- 
fonné  en  otro  ser  del  que  tenia ;  porque  yo  ya  no  vivía 
a  mi .  sino  en  Artidoro ^  que  ansi  se  llama  la  mitad  de 
■ádmaqne  añSo  buscando :  do  quiera  qne  volvía  los 
(ju  me  parecía  ver  su  figura ,  cualquiera  cosa  que  escn- 
diaba,  luego  sonaba  en  mis  oídos  su  suave  música  y  ar- 
«nia :  á  ninguna  parte  movia  los  pies  que  no  diera  por 
kaUnle  en  ella  mi  vida ,  si  él  la  quisiera :  en  los  manja- 
Rsiio  hallaba  el  acostumbrado  gusto,  ni  las  manos  acer- 
taban á  tocar  cosa  que  se  le  diese.  En  fin ,  todos  mis  sen- 
tÜH  estaban  trocados  del  ser  que  primero  tenían ,  ni  el 
ihoa  obraba  por  ellos  como  era  acostumbrada.  En  con- 
áderar  la  nueva  Teolinda  que  en  mi  habia  nacido,  y  en 
canlemplar  las  gracias  del  pastor,  que  impresas  en  el 
ima  ON  quedaron,  se  me  pasó  todo  aquel  dia  y  la  noche 
iaies  de  la  solemne  fiesta ,  la  cual  venida ,  fué  con  gran- 
dísimo regocijo  y  aplauso  de  todos  los  moradores  de 
■estra  aldea  y  de  los  circunvecinos  lugares  solemniza- 
^  T  despaes  de  acabadas  en  el  templo  las  sacras  obla- 
dmes  y  cumplidas  las  debidas  ceremonias,  en  una  an- 
cha plúa  qne  dehmte  del  templo  se  hacia,  á  la  sombra 
decoatro  antiguos  y  frondosos  álamos  que  en  ella  esta- 
ban ,  se  juntó  casi  la  mas  gente  del  pueblo,  y  haciéndose 
todos  an  corro ,  dieron  lugar  á  que  los  zagales  vecinos  y 
tnsieros  se  ejercitasen  por  honra  de  la  fiesta  en  algu- 
■es  pastoriles  ejercicios.  Luego  en  el  instante  se  mos- 
bnñi  en  la  plaza  un  bnen  número  de  dispuestos  y  ga- 
Budos  pastores,  los  cuales,  dando  alegres  muestras  de 
■jnventod  y  destreza,  dieron  principio  á  mil  graciosos 
pagos,  ora  tirando  la  ¡tesada  barra,  ora  mostrando  la 
^ñu  de  sus  soeltoa  miembros  en  los  desusados  saltos. 


ora  descubriendo  su  crecida  fuerza  é  industriosa  maña 
en  las  intricadas  luchas,  ora  enseñando  la  velocidad 
de  sus  pies  en  las  largas  carreras,  procurando  cada  uno 
ser  tal  en  todo,  que  el  primero  premio  alcanzase  de  rou- 
ciios  que  los  mayorales  del  pueblo  tenían  puestos  para 
los  mejores  que  en  tales  ejercicios  se  aventajasen;  pero 
en  estos  que  he  contado,  ni  en  otros  muchos  que  callo 
por  no  ser  prolija,  ninguno  de  cuantos  allí  estaban  ve- 
cinos y  comarcanos  llegó  al  punto  que  mi  Artidoro ,  el 
cual  con  su  presencia  quiso  honrar  y  alegrar  nuestra 
fiesta  y  llevarse  el  primero  honor  y  premio  de  todos  los 
juegos  que  se  hicieron.  Tal  era,  pastoras,  su  destreza  y 
gallardía';  las  alabanzas  que  todos  le  daban  eran  tantas, 
que  yo  me  ensoberbecía ,  y  un  desusado  contento  en  el 
pecho  me  retozaba  solo  en  considerar  cuan  bien  habia 
sabido  ocupar  mis  pensamientos ;  peroren  todo  eso  me 
daba  grandísima  pesadumbre  qneArtidoro,  como  fo- 
rastero, se  habia  de  partir  prÑto  de  nuestra  aldea,  y 
qne  sí  él  se  iba  sin  saberi  lo  menos  lo  qne  de  mílfevaba, 
que  era  el  alma,  qué  vida  sería  la  mía  en  su  ausencia,  ó 
cómo  podría  yo  olvidar  mi  pena  siquierarcon  quejarme, 
pues  no  tenía  de  quién  sino  de  mi  mesma.  atando  yo 
pues  en  estas  imaginaciones,  sg  «pjhrt  ¡a  fiesta ^v  rego- 
cijo, y  queriendo  Artidoro  despedirse  de  los  pastores 
sus  amigos,  todos  ellos  juntos  le  rogaron  que  por  los  días 
que  había  de  durar  el  octavario  de  la  fiesta,  fuese  con- 
tento de  pasarlos  con  ellos,  si  otra  cosa  de  mas  gusto  no 
se  lo  impedia.  Ninguna  me  la  puede  dar  á  mi  mayor, 
graciosos  pasares,  respondió  Artidoro,  que  serviros  en 
esto  y  en  todo  lo  que  mas  fuere  vuestra  voluntad,  que 
puesto  qne  la  mia  era  por  ahora  querer  buscar  á  un  her- 
mano mioque  pocos  días  ha  falta  de  nuestra  aldea,  cum- 
pliré vuestro  deseo ,  por  ser  yo  el  que  gano  en  ello :  to- 
dos se  lo  agradecieron  mucho  y  quedaron  contentos  de 
su  quedada ;  pero  mas  lo  quedé  yo  considerando  qne  en 
aquellos  ocho  días  no  podía  dejar  de  ofrecérseme  ocasión 
donde  le  descubriese  lo  que  ya  encubrir  no  podía.  Toda 
aquella  noche  casi  se  nos  pasó  en  bailes  y  juegos,  y  en 
contar  unas  á  otras  las  pruebas  que  habíamos  visto  ha- 
cer á  los  pastores  aquel  dia,  diciendo  :  Fulano  bailó  me- 
jor que  fulano,  puesto  que  el  tal  sabía  mas  mudanzas 
que  el  tal :  Mingo  derribó  á  Bras,  pero  Bras  corrió  mas 
que  Hingo ;  y  al  fin,  fin,  todas  concluían  que  Artidoro, 
el  pastor  forastero,  habia  llevado  la  ventaja  á  todos, 
loándole  cada  una  en  particular  sus  particulares  gracias : 
las  cuales  alabanzas,  como  ya  he  dicho,  todas  en  mí 
contento  redundaban.  Venida  la  mañana  del  dia  después 
de  la  fiesta,  antes  que  la  fresca  aurora  perdiese  el  rocío 
aljofarado  de  sus  hermosos  cabellos,  y  que  el  sol  acabase 
de  descubrir  sus  rayos  por  las  cumbres  de  los  vecinos 
montes,  nos  juntamos  hasta  una  docena  de  pastoras,  de 
las  mas  miradas  del  pueblo,  y  asidas  unas  de  otra.s 
de  las  manos,  al  son  de  una  gaita  y  de  una  zampona, 
haciendo  y  deshaciendo  intricadas  vueltas  y  bailes,  nos 
salimos  de  la  aldea  á  un  verde  prado  que  no  lejos  della 
estaba,  dando  gran  contento  á  todos  los  que  nuestra  en- 
marañada danza  miraban ;  y  la  ventura,  que  hasta  enton- 
ces mis  cosas  de  bien  en  mejor  iba  guiando,  ordenó  qne 
en  aquel  mismo  prado  hallásemos  todos  los  pastores  de) 
lugar  y  con  ellos  á  Artidoro,  los  cuales  como  nos  vie- 
ron, acordando  luego  el  son  de  un  tamborino  suyo  coa 
el  de  nuestras  zamponas,  con  eltaismo  compás  y  baile 
nos  salieron  á  recibir  mezclándonos  anos  con  otros  oon- 
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fusa y  concertadamente,  ;  mudando  los  instrumentos 
él  son,  mudamos  de  baile,  de  manera  que  fué  menes- 
ter que  las  pastoras  nos  desasiésemos  y  diésemos  las 
manos  á  los  pastores,  y  quiso  mi  buena  dicha  que  acerté 
yo  á  dar  la  mía  á  Artidoro.  No  sé  cómo  os  encarezca, 
amigas,  lo  que  en  tal  punto  senti,  si  no  es  deciros  que 
me  turbé  de  manera  que  no  acertaba  á  dar  paso  concer- 
tado en  el  baile,  tanto  que  le  convenia  á  Artidoro  llevar- 
me con  fuerza  tras  sí,  porque  no  rompiese  soltándome 
el  hilo  de  la  concertada  danza,  y  tomando  dello  ocasión, 
le  dije:  ;LE|i_qué  te  ha  ofendido  mi  mano,  Artidoro, 
que  asi  la  aprietas?  El  me  respondió  con  voz  que  de 
ningunu  pudo  ser  oída :  |Mas  q^i^  te  ha  hecho  átijiü  al- 
ma,  que  asi  lamaltratas?  Mi  ofensa  es  clara,  respondi 
yo  mansamente ;  mas  k'luya  ni  la  veo  ni  podrá  verse. 
Y  aun  ahí  está  el  daño,  replicó  Artidoro,  que  tengas 
vista  para  hacer  mal  y  te  falte  para  sanarle.  En  esto  ce- 
saron nuestras  razones,  porque  los  bailes  cesaron,  que- 
dando yo  contenta  y  pensativa  de  lo  que  Artidoro  me 
habia  dicho;  y  aunque  consideraba  que  eran  razones 
enamoradas,  no  me  aseguraban  si  eran  de  enamorado. 
Luego  nos  sentamos  todos  los  pastores  y  pastoras  sobre 
la  verde  yerba,  y  habiendo  reposado  un  poco  del  can- 
sancio de  los  bailes  pasados,  el  viejo  Elenco,  acordando 
su  instrumento,  que  un  rabel  era,  con  la  zampona  de 
otro  pastor,  rogó  á  Artidoro  que  alguna  cosa  cantase, 
pues  él  mas  que  otro  alguno  lo  debia  hacer,  por  haberle 
dado  el  cielo  tal  gracia,  que  sería  ingrato  si  encubrirla 
quisiese.  Artidoro,  agradeciendo  las  alabanzas  que  le 
daba,  comenzó  luego  á  cantar  unos  versos  que,  por  ha- 
berme puesto  en  mi  sospecha  aquellas  palabras  que  an- 
tes me  habia  dicho,  los  tomé  tan  en  la  memoria,  que 
aun  hasta  ahora  no  se  me  han  olvidado,  ios  cuales,  aun- 
que os  dé  pesadumbre  de  oírlos,  solo  porque  hacen  al 
caso  para  que  entendáis  punto  por  punto  por  los  que  me 
ha  traído  el  amorata  ocasión  en  que  me  hallo,  os  los 
habré  de  decir ,  que  son  estos. 

En  isjiera ,  cerrada ,  escura  noche 
Sin  ver  jamas  el  esperado  dia , 

Y  en  contino  crecido  amargo  llanto ,  i 
Ajeno  de  placer,  contento  y  risa 

Merece  estar,  y  en  una  viva  muerte 
Aquel  que  sin  amor  pasa  la  vida. 

¿Ou¿  puede  ser  la  mas  alegre  vida. 
Sino  una  sombra  de  una  breve  noche, 
O  natural  retrato  de  la  muerte , 
Si  en  todas  cuantas  horas  tiene  el  dii. 
Puesto  silencio  al  congojoso  llanta, 
No  admite  del  amor  la  dulce  risa! 

Do  vive  el  blando  amor,  vive  la  risa, 
T  adonde  muere ,  muere  nuestra  vida , 

Y  el  sabroso  placer  se  vuelve  ea  llanto , 

Y  en  tenebrosa  sempiterna  noche 
La  clara  luz  del  sosegado  dia  , 

Y  es  vivir  sin  él  amarga  muerte. 
Los  rigurosos  trances  de  la  muerte 

No  huye  el  amador ;  intes  con  risa 
Desea  la  ocasión  y  espera  el  dia 
Donde  puede  ofrecer  la  cara  vida , 
Hasta  ver  la  tranquila  última  noche , 
Al  amoroso  fnego ,  al  dulce  llanto. 

No  se  llama  de  amor  el  llanto ,  llanto, 
NI  su  muerte  llamarse  debe  mnerte. 
Ni  i  su  noche  dar  titulo  de  noche, 
Ni  su  risa  llamarse  debe  risa , 

Y  su  vida  tener  por  cierta  vida 

Y  solo  Testejar  su  alegre  dia. 
¡  Oh  venturoso  para  mi  este  dia 

Do  pndo  poner  freno  al  triste  llanto , 

Y  alegrarme  de  haber  dado  mí  vida 
A  quien  dármela  puede,  ó  darme  muerte! 
iMas  qué  puede  esperarse,  sino  es  risa 
De  un  rostro  que  al  sol  vence  y  vuelve  en  noche? 
Vuelto  ha  mi  esciv;a  noche  en  claro  dia 
Amor,  y  en  risa  mi  crecido  llanto , 

Y  mi  cercana  muerte  en  larga  vid». 


\ 


Estos  fueron  los  versos,  hermosas  pastoras,  quecoD 
maravillosa  gracia  y  no  menos  satisfacción  de  los  queie 
escuchaban  aquel  día  cantó  qúJkÜM2£P>  ^'^  los  cuala 
y  de  las  razones  que  antes  me  habla  dicho,  tomé  yooca- 
sion  de  imaginar  sí  por  ventura  mí  vista  algún  nuevo 
accidente  amoroso  en  el  pecho  de  Artidoro  había  can- 
sado ,  y  no  me  salió  tan  vana  mi  sospecha,  que  él  misnu 
no  me  la  certificase  al  volvernos  al  aldea.  A  este  pugjB 
del  cuento  de  sus  amores  llegaba  Teolinda ,  cúandoTu 
pastoras  sintieron  grandísimo  estruendo  de  voces  de  pas-- 
tores  y  ladridos  de  perros,  que  fué  causa  para  que  deja- 
sen la  comenzada  plática,  y  se  parasen  á  mirar  por  en- 
tre las  ramas  lo  que  era ;  y  así  vieron  que  por  nn  verde 
Ilaii0£ue_á  sjynano  derecha  estaba  atravesaba  uoíimBl- 
titud  de  perros,  loscüaliírvenian  sigiílendo  iigajerM- 
rosa  liebrer^ufftf  toda  furia  á  las  espesas  matas  veníaá 
giiarecerse ;  y  no  lardó  mucho,  que  por  el  mesmo  lugar 
donde  las  pastoras  estaban,  lavierQn  entrar  y  JigRJen^ 
''hp"'  lailfítlprTalatPi''^  y  allí  vencida  del  cansancio^ la 
larga  carrera  y  casi  como  segura  del  cercano  peligro,  se 
dejó  caer  en  el  suelo  con  tan  cansado  aliento ,  que  pare- 
cía que  faltaba  poco  para  dar  el  último  espíritu.  Los  pe^ 
ros  por  el  olor  y  rastro  la  siguieron  hasta  entrar  duode 
estaban  las  pastoras ;  mas  Calatea^  tomando  la  temeroa 
liebre  eiUsg  brazos,  estórtó  su  vengativo  Iñlerito  á  Iw 
codiciosos  perros,  por  parecerle  no  ser  bien  si  dejaba  de 
defenderá  quien  della  habia  querido' valerse.  De  allíi 
poco  llegaron  algunos  pastores,  que  en  seguimiento  de 
los  perros  y  de  la  liebre  venían;  entre  los  cuales  venii 
eljiadta_dkjGaiaiea,  por  cuyo  respeto  ella,  Fjoriay 
T^glinda  le  salieron  á  recibir  con  la  debida  cortesía.  Ú 
y  los  pastores  quedaron  admirados  de  la  hermosura  de 
Teolinda  y  con  deseo  de  saber  quién  fuese ,  porque  biea 
conocieron  que  era  forastera.  No  poco  les  pesó  desta  lle- 
gada á  Calatea  y  Florísa,  ñor  el  gusto  que  les  habiagni- 

'fl'lft  tífi  '¡"''qr.pl  SIIPBSO  de  los  amnrBS  JFi  Tpj^lindTpí  || 

cual  rogaron  fuese  servida  de  no  partirse  por  alguBot 
días  de  su  compañía,  si  en  ello  no  se  estorbaba  acaso ^ 
cumplimiento  de  sus  deseos.  Antes  por  ver  si  pueddfj 
cumplirse,  respondió  Teolinda,  me  conviene  estar  al- 
gún día  en  esta  ribera :  y  así  por  esto,  como  por  no  de- 
jar imperfeto  mi  comenzado  cuento,  habré  de  hacer  Üi 
que  me  mandáis.  Calatea  y  Florísa  la  abrazaron  y  le  ofw 
cieron  de  nuevo  su  amistad  y  de  servirla  en  cuanto  sm 
fuerzas  alcanzasen.  En  este  entre  tanto  habiendo  eLfit- 
die4Íl»Gttkitoa  -y los  otCSJiggtorgs  en  el  margen  del  claro 
arroyo  tendido  sus  gabanes  y  sacado  de  sus  zurrones  al- 
gunos rústicos  manjares,  convidaron  á  Calatea  y  sm 
compañeras  á  que  con  ellos  comiesen.  Acetaron  ellas  d 
convite,  y  sentándose  luego,  desecharon  la  hambre,  qu 
por  ser  ya  subido  el  dia  comenzaba  á  fatigarles.  En  esta 
y  en  algunos  cuentos  que  por  entretener  el  tiempo  los 
pastores  contaron ,  se  llegó  la  hora  acostumbrada  de  n- 
cogerse  al  aldea.  Y  luego  Calateay  Florisa,dandovoelti 
á  sus  rebaños ,  los  recogieron,  y  en  compañía  de  la  her- 
mosa Teolinda  y  de  los  otros  pastores  hAcia  el  lugar  poc( 
á  poco  se  encaminaron ;  y  al  quebrar  de  la  cuesta,  doadt 
aquella  mañana  habían  topado  á  Elicio,  oyeron  todos li 
zampona  del  desamorado  Leníp^elcuaLera  un  pastoral 
cuyo  pecho  jamas  el  amor  pudo  hacer  morada^  y  de  esa 
vTWü  ei  tUIl  üTegre  y  satisfecho ,  que  en  cuarqulera  con- 
versación y  junta  de  pastores  que  se  hallaba,  no  era  oüt 
su  intento  sino  decir  mal  de  amor  y  tte  los  enamorados 
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;  ttidtt  m cantares á este  fin  se  encaminaban;  y  por 
esbUn  aireña  coadicion  que  tenia,  era  de  todos  los 
pastores  de  todas  aquellas  comarcas  conocido ,  y  de  unos 
alMiRCÍds,y  de  otros  estimado.  Galatea  y  los  que  allí  ve- 
tímst  pararon  á  escuchar ,  por  ver  si  Lenio,  como  de 
CMiumbre  tenia,  alguna  cosa  cantaba,  y  luego  vieron 
qie,  dando  su  zampona  á  otro  compañero  suyo,  al  son 
(Uta comenzó  á  cantar  lo  que  se  sigue. 


LEmo. 

Un  nno  descnUido  peasamiento , 
l'u  Iota  alui<n  faotasit, 
ÜD  DO  sá  qné ,  quiüa  memoria  cria 
Sin  sír.sln  calidad ,  sin  fundamenta; 

l'u  esperania  qne  se  lleva  el  viento, 
Ci  dolor  con  renombre  de  alegría , 
Oka  Mche  confusa  do  no  hay  ola , 


Ui  d«fO  error  de  nuestro  entendimleaio; 

B  las  raices  uropias  de  do  nace 
Esta  quimera  antigua  celebrada , 


Qie  amor  tiene  por  nombre  en  todo  el  suelo. 
T  el  alma  que  en  amor  tal  se  complace ,      % 
Hereee  ser  del  suelo  desterrada , 
¥  qu  10  la  recojan  en  el  cielo. 

Ahaion  que  Lenio  cantaba  lo  que  habéis  oido,  ha- 
Imd  ya  llegado  con  sus  rebaños  ElicioyErastro  en  com- 
piñía  del  lastimado  Lisanjro,  y  pareciéndole  á  Elicio  que 
la  lengua  de  Lenio  en  decir  mal  del  amor  á  mas  de  lo 
qw  era  razón  se  extendía ,  quiso  mostrarle  á  la  clara  su 
eogaio,  y  aprovechándose  df  I  mismo  concepto  de  los 
WMsque  él  habia  cantado,  al  tiempo  que  ya  llegaba 
Guatea,  Florisa  y  Teolinda  y  los  demás  pastores ,  al 
MI  de  h  zampona  de  Ekistro,  comenzó  á  cantar  desta 


ItlClO. 

Merece  qalen  en 
En  sa  pecho  i  amor  encierra , 
Que  le  desechen  del  cielo 
T  no  le  safra  la  tierra. 


el  «nelo  / 


I    tatr,  que  es  ñrtnd  entera, 
'  Gn  toa  muchas  que  alcanza, 
Ki  aa  (I  oUa  aeaijuxa 
i  tik  i  la  cana  primera  : 
!  Tnmceelaiieaa  celo 
I  leuliawrle  destterra, 

Íit  le  Itsetben  del  cielo 
.    ultMajaiattem. 
I    Oi  kelio  rostro  j  Sgnra , 
Im^H  caduca  j  mortal , 
ilB  tnslado  ;  seBal 

I  kb  ATiaa  bermossra  : 

I I  d  ^  k)  kermoso  en  el  suelo 


Y  el  que  tnviere  recelo 
De  amor  que  tal  bien  escierra. 
Merece  no  ver  el  cielo 
T  que  le  trague  la  tierra. 

Bien  se  conoce  que  amor 
Está  de  mil  bienes  lleno. 
Pues  hace  del  malu  bueno, 

Y  del  que  es  bueno  mejor : 

Y  Bit  el  que  discrepa  m  pelo 
En  limpia  amorosa  enem , 
M  merece  ver  el  cielo  , 
Ni  sustentarse  en  la  tierra. 

El  amor  es  InBnito, 
Si  se  fnnda  en  ser  honesto , 

Y  aquel  que  se  acaba  presto , 
No  es  amor ,  sino  apetito : 

Y  ai  que  sin  alzar  el  vuelo 
Con  su  voluntad  se  cierra , 
Mitele  rayo  del  cielo , 

Y  no  le  cubra  la  tierra. 


TKhaportiem, 

Hwkado  sea  del  cielo, 
THknfra  la  tierra. 
laor  tgaado  en  si  solo , 
bnoda  de  otro  accidente , 
balsKlo  conveniente 
Cmo  las  n;os  de  Apolo  : 

^tortdbieron  poco  gusto  los  enamorados  pastores  de 
Kreaiabien  Elicio  su  parte  defendía ;  pero  no  por  esto 
(idesamcndo  Lenio  dejó  de  estar  firme  en  su  opinión, 
falM  quería  de  nuevo  volver  á  cantar,  y  á  mostrar  en  lo 
fK  cuitase,  de  cuan  poco  momento  eran  las  razones  de 
Ocie  pin  escnrecer  la  verdad  tan  clara  que  él  á  su  pa- 
meriQsleotaba ;  mas  el  padre  de  Galatea,  que  Aurelio 
d wwrable  «e  llamaba,  le  dijo :  No  te  fatigues  pofaSSra, 
Lento,  en  querernos  mostraren  tu  canto  lé  que 
■ti  oonzon  sientes,  que  el  camino  de  aquí  á  la /aldea 
•hete,  y  me  parece  que  es  menester  mas  tienno  del 
^piensas  para  defenderte  de  los  muchos  que /tienen 
knntnrio  parecer.  Guarda  tus  razones  para  lucar  mas 
■fartaao.qne  algún  dia  te  juntarás  tú  y  Elicio  ccin  otros 

»•*«$  en  la  fuente  de  las  Pizarras  ó  arroyo  dqrlas  Pal- 
t.  u 
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mas,  donde  con  mas  comodidad  y  sosiego  podáis  argüir 
y  aclarar  vuestras  diferentes  opiniones.  La  que  Elicio 
tiene,  es  opinión,  respondió  Lenio;  que  lamia  no  es 
sino  ciencia  averiguada ,  la  cual  en  breve  ó  en  largo 
tiempo,  por  traer  ella  consigo  la  verdad,  me  obligo  á 
sustentarla;  pero  no  faltará  tiempo,  como  dices,  mas 
aparejado  para  este  efeto.  Ese  procuraré  yo,  respondió 
Elicio,  porque  iiic  pesa  queá  tan  subido  ingenio  como 
el  tuyo,  amigo  Lenio,  le  falte  quien  le  pueda  requintar 
y  subir  de  punto,  como  es  el  limpio  y  verdadero  amor, 
de  quien  te  muestras  enemigo.  Engañado  estás,  Eiícío, 
replicó  Lenio,  sí  piensas  por  afeitadas  y  sofísticas  pala- 
bras hacerme  mudar  de  lo  que  no  me  tendría  por  hom- 
bre si  me  mudase.  Tan  malo  es ,  dijo  Elicio ,  ser  pertinaz 
en  el  mal ,  como  bueno  perseverar  en  el  bien ;  y  siempre 
be  oido  decir  á  mis  mayores  que  es  de  sabios  tomarcon- 
sejo.  No  niego  yo  eso,  respondió  Lenio,  cuando  yo  en- 
tendiese que  mi  parecer  no  es  justo ;  pero  en  tanto  que 
la  experiencia  y  la  razón  no  me  mostraren  el  contrario 
de  lo  qne  hasta  aquí  roe  han  mostrado,  yo  creo  que  mi 
opinión  es  tan  verdadera,  cuanto  la  tuya  falsa.  Si  se 
castigasen  los  herejes  de  amor,  dijo  á  esta  sazón  Eras- 
tro,  desde  ahora  comenzara  yo,  amigo  Lenio,  á  cortar 
leña  con  qne  te  abrasaran  por  el  mayor  hereje  y  enemigo 
que  el  amor  tiene.  Y  aun  si  yo  no  viera  otra  cosa  del 
amor ,  sino  que  tú ,  Erastro,  le  sigues  y  eres  del  bando  de 
los  enamorados,  respondió  Lenio,  sola  ella  me  bastara 
á  renegar  del  con  cien  mil  lenguas,  si  cien  mil  lenguas 
tuviera.  Pues  ¿parécete,  Lenio,  replicó  Erastro,  que 
no  soy  bueno  para  enamorado?  Antes  me  parece,  res- 
pondió Lenio ,  que  los  que  fueren  de  tu  condición  y  en- 
tendiniiento,.soBpropíos  para  ser  minislros  suyos ;  por- 
que quien'tS'o^offcon  el  mas  mínimo  traspié  da  de  ojos, 
y  el  que  tiene  poco  discurso,  poco  ha  menester  para  que 
le  pierda  del  todo ;  y  los  que  siguen  la  bandera  de  este 
vuestro  valeroso  capitán ,  yo  tengo  para  mi  que  no  son 
los  mas  sabios  del  mundo ;  y  si  lo  han  sido,  en  el  punto 
qae  se  enamoraron  dejaron  de  serlo.  Grande  fué  el  eno[o 
que  Erastro  recibió  de  lo  que  LenioledíXo,yasÍ  le  res- 
ponaio :  paréceme'  Lenio,  que  tus  desvariadas  razones 
merecen  otro  castigo  que  palabras ;  mas  yo  espero  que 
algún  dia  pagarás  lo  que  agora  has  dicho,  sin  que  te 
valga  lo  que  en  tu  defensa  dijeres.  Sí  yo  entendiese  de 
tí,  Erastro,  respondió  Lenio,  que  fueses  tan  valiente 
como  enamorado ,  no  dejarían  de  darmeTemorTüs  ame- 
nazas'; más  como  sé  que  te  quedas  atrás  en  lo  uno,  como 
vas  adelante  en.  lootrOrántes  me  causan  risa  quees- 
paiitó.  Aquí  acabó  de  perder  la  paciencia  Erastro,  y  si 
no  fuera  por  Lisandro  y  por  Elicio ,  que  en  medio  se  pu- 
sieron, él  respondiera  á  Lenio  con  las  manos;  porque 
ya  su  lengua,  turbadacon  la  cólera,  apenas  podia  usar 
su  oDcío.  Grande  fué  el  gusto  que  todos  recibieron  de  la 
graciosa  pendencia  de  los  pastores,  y  mas  de  la  cólera 
y  enojo  que  Erastro  mostraba,  que  fué  menester  que  el 
padre  de  Galatea  hiciese  las  amistades  de  Lenio  y  suyas, 
aunque  Erastro ,  si  no  fuera  por  no  perder  el  respeto  al 
padre  de  su  señora,  en  ninguna  manera  las  hiciera. 
Lluego  que  la  cuestión  fué  acabada,  tcdos  con  regocijo 
se^mminaronálaaldea.yen  tanto  que  llegaban,  la 
hermosa  F'lonsa  áTsoil  de  la  zampona  de  Galatea  cantó 
este  soneto. 


/»-«--Ju\.5 
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OBRAS  DE  CERVANTES. 


lUMUá. 


Creían  las  simples  oftjnclas  nUs 
Ki  el  cerrtda  bosque  y  verde  pndo, 
Y  el  calaroso  estío  é  invierno  helado 
Abunde  en  jrerbas  verdes  y  aguas  frías. 

Pase  en  snefies  las  noches  y  los  días 
En  lo  que  toca  al  pastoral  estado. 
Sin  que  de  amor  u  mínimo  cuidado 
Sienta,  ni  sos  ancianas  niderias. 

Este  mil  bienes  del  amor  pregona. 
Aquel  publica  del  vanos  enioados, 
To  no  sé  si  ios  desandan  perdidos. 

Ni  sabré  al  vencedor  dar  la  corona : 
84  bien  que  son  de  amor  los  escogidos 
Tan  pocos,  cnanto  muchos  los  llamados. 

Breve  se  les  liizo  á  los  pastores  el  camino ,  engañados 
y  ealretenidos  con  la  graciosa  voz  de  Florisa,  la  cual  no 
dejó  el  canto  hasta  que  estuvieron  bien  cerca  del  aldea 
y  de  las  cabanas  de  Elicioy  Erastro,  que  con  Lisandro  se 
quedaron  en  ellas,  despidiéndose  primero  del  venera- 
ble Aurelio,  de  Calatea  y  Florisa  que  con  Teolinda  al 
aldea  se  fueron,  y  los  demás  pastores  cada  cual  adonde 
tenia  su  cabana.  Aquella  misma  noche  pidió  el  lastima- 
do Lisandro  licencia  á  Elicio  para  volverse  á  su  tierra, 
ó  adonde  pudiese  conforme  i  sus  deseos  acabar  lo  poco 


que  i  sn  parecer  le  quedaba  de  vida.  Elido  eon  todas 
las  razones  que  supo  decirle,  y  con  infinitíámos  ofreci- 
mientos de  la  verdadera  amistad  que  le  ofreció,  jamas 
pudo  acabar  con  él  que  en  su  compañía  siquiera  idgoDos 
dias  se  quedase ;  y  así  el  sin  ventura  pastor  abrazando  á 
Elido  con  abundantes  lágrimas  y  suspiros  se  despidió 
del ,  prometiendo  de  avisarle  de  su  estado  donde  quien 
que  él  estuviese ;  y  habiéndole  acompañado  Elicio  me- 
dia legua  de  su  cabaila,le  tomó  á  abrazar  estrecha- 
mente, y  tomándose  á  hacer  de  nuevo  nuevos  ofred- 
mientos,  se  apartaron,  quedando  Elicio  con  gran  pesar 
del  que  Lisandro  llevaba;  y  asi  se  volvió  á  su  cabana  i 
pasar  lo  mas  de  la  noche  en  sus  amorosas  imaginacio- 
nes,  y  á  esperar  el  venidero  dia  para  gozar  el  bien  que 
de  ver  á  Calatea  se  le  causaba.  La  cual ,  despnes  que 
llegó  á  su  aldea ,  deseando  saber  el  suceso  de  los  anxncs 
de  Teolinda,  ]Ht)coró  hacer  de  manera  que  aquella  no- 
che estuviesen  solas  ella  y  Florisa  y  Teolinda ;  y  hallan- 
do la  comodidad  que  deseaba,  la  enamorada  pastora 
proáguió  su  cuento  como  se  verá  en  el  segundo  libro. 


LIBRO  SEGUNDO. 


LiBBES  ya  y  desembarazadas  de  lo  que  aquella  noche 
con  sus  ganados  hablan  de  hacer ,  procuraron  recogerse 
y  apartarse  con  Teolinda  en  parte  donde  sin  ser  de  nadie 
impedidas,  pudiesen  oír  lo  que  del  suceso  de  sus  amo- 
res les  faltaba.  Y  asi  se  fueron  á  un  pequeño  jardin,  que 
estaba  en  casa  de  Calatea,  y  sentándose  las  tres  debajo 
de  una  verde  y  pomposa  parra  que  intricadamente  por 
unas  redes  de  palo  se  entrelejia,  tornando  á  repeür  Teo- 
linda algunas  palabras  de  lo  que  antes  habla  dicho,  pro- 
siguió diciendo :  Después  de  acabado  nuestro  baile  y  el 
canto  de  Artidoro,  como  ya  os  he  dicho,  bellas  pasto- 
ras, á  todos  nos  pareció  volvernos  al  aldea  á  hacer  en  el 
templo  los  solenes  sacrificios,  y  por  parecemos  asinies- 
mo  que  la  solertidad  de  la  fiesta  daba  en  alguna  manera 
licencia ;  pero  no  teniendo  cuenta  tan  á  punto  con  el  re- 
cogimiento, con  mas  libertad  nos  holgásemos,  y  por 
esto  todos  los  pastores  y  pastoras  en  montón  confuso, 
alegre  y  regocijadamente  al  aldea  nos  volvimos,  ha- 
blando cada  uno  con  quien  mas  gusto  le  daba.  Ordenó 
pues  la  suerte  y  mi  diligencia,  y  aun  la  solicitud  de  Ar- 
tidoro, que  sin  mostrar  artificio  en  ello  los  dos  nos 
apartamos  de  manera  que  á  nuestro  salvo  pudiéramos 
hablar  en  aquel  camino  mas  de  lo  que  hablamos,  si  cada 
nno  por  si  no  tuviera  respeto  á  lo  que  á  sí  mesmo  y  al 
otro  debía.  En  fin,  yo  por  sacarle  á  barrera,  como  de- 
cirse suele ,  le  dije :  Años  se  te  harán ,  Artidoro,  los  dias 
que  en  nuestra  aldea  estuvieres,  pues  debes  de  tener  en 
la  tuya  cosas  en  que  ocuparte ,  que  te  deben  de  dar  mas 
gusto.  Todo  el  que  yo  puedo  esperaren  mi  vida,  trocara, 
respondió  Artidoro,  porque  fueran  no  años,  sino  si- 
glos los  dias  que  aquí  tengo  de  estar;  pues  en  acabán- 
dose, no  espero  tener  otros  que  mas  contento  me  ha- 
gan. ^Tanto  es  el  que  recibes,  respondí  yo,  en  mirar 
nuestras  fiestas?  No  nace  de  ahí,  respondió  él,  sino 
de  contemplar  la  hermosura  de  las  pastoras  de  vues- 
tra aldea.  Es  verdad,  repliqué  yo,  que  deben  de  fal- 
tar hermosas  zagalas  en  la  tuya.  Verdad  es  que  alli 


no  faltan ,  respondió  el ,  pero  aqui  sobran :  de  manen 
que  una  sola  que  yo  he  visto,  basta  para  que  en  sa 
comparación  las  de  allá  se  tengan  por  feas.  Tu  corte- 
sía te  hace  decir  eso,  ó  Artidoro,  respondí  yo;  porque 
bien  sé  que  en  este  pueblo  no  hay  ninguna  que  tantos» 
aventaje  como  dices.  Mejor  sé  yo  ser  verdad  lo  que  digo, 
respondió  él,  pues  he  visto  la  una  y  mirado  las  otras. 
Quizá  hi  miraste  de  lejos,  y  la  distancia  del  lugar,  dije 
yo,  te  hizo  parecer  otra  cosa  de  lo  que  debe  ser.  De  la 
mesma  manera,  respondió  él,  que  á  tí  te  veo  y  estoy 
mirando  agora ,  la  he  mirado  y  visto  á  ella ,  y  yo  me  hol- 
garía de  haberme  engañado,  si  no  conforma  su  condi- 
ción con  su  hermosura.  No  me  pesara  á  mi  ser  esa  qsc 
dices,  porel  gusto  que  debe  sentir  la  que  se  ve  prego- 
nada y  tenida  por  hermosa.  Harto  mas ,  respondió  ArtH 
doro,  quisiera  yo  que  tú  no  fueras.  Pues  ¿qué  perdí»- 
ras  tú,  respondí  yo,  si  como  yo  no  soy  hi  que  dices,  k 
fuera?  Lo  que  he  ganado,  respondió  él,  bien  lo  sé;  di 
lo  que  he  de  perder,  estoy  incierto  y  temeroso.  Bien  sa- 
bes hacer  el  enamorado ,  dije  yo, ó  Artidoro.  Mejor  sabei 
tú  enamorar,  ó  Teolinda,  respondió  él.  A  esto  le  dije: 
No  sé  si  te  diga,  Artidoro,  quo  deseo  que  ninguno  d( 
los  dos  sea  el  engañado.  A  lo  que  él  respondió  :  Oe  qw 
yo  no  me  engaño  estoy  bien  seguro,  y  de  querer  tú  dei- 
engañarle  está  en  tu  mano,  todas  las  veces  que  quisie- 
res hacer  experiencia  de  la  limpia  voluntad  que  tengo  é 
servirte.  E^  te  (lagaré  yo  con  la  mesma,  repliqué  yo 
por  parecerme  que  no  sería  bien  á  tan  poca  costa  quedt 
endeuda  con  alguno.  A  esta  sazón,  sin  que  él  tuviei 
lugar  de  responderme,  llegó  Eleuco  el  mayoral,  ydy 
con  voz  alta :  Ea,  gallardos  pastores  y  hermosas  pasto 
ras,  haced  que  sientan  en  el  aldea  nuestra  venida,  é» 
lonando  vosotras,  zagalas,  algún  villancico,  de  mod 
que  nosotros  os  respondamos ;  porque  vean  los  del  pu» 
blo  cuánto  liacemos  al  caso  los  que  aquí  vamos  para  ak 
grarnuestra  fiesta.  Yporque  en  ninguna  cosa  que  Elent 
mandaba,  dejaba  de  ser  obededdo,  luego  los  pastora 
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na  &ra  á  mi  b  muM  pan  qae  comenzase ,  y  asi  8ir- 
ñéodniídelaocasioayaproTeciiáiidoiDedeloqmoon 
AitUmlubia  pando ,  di  principio  al  villancico. 


I» 


El  los  e*Udos  de  amor 
Radie  llega  i  ser  peifcto , 
Silo  el  honexto  j  teeteto. 


hnBeiaraltlaTe 
CMb  It  •Bor,  si  se  acierta, 
bd  sienta  li  Bierta 
Tbkaaaiidad  la  llave; 
T  olí  ciliada  ao  la  sabe 
Mea  ircrane  de  discreto , 
,  Siaa  el  hoaesloj  secreto, 
iaartsaaaabddad 
Sade  ler  ref  rekeadido , 
S  til  asar  ao  es  aedido 
Caá  laiaa  j  konesUdad  : 
Taaordetal  calidad 
Utt>  le  alcaau  en  efeto 
II  fie  a  iMiesto  }  aeereio. 


Es  ja  caso  areriraado , 
Que  no  s«  paede  negar, 
Uue  i  veces  pierde  el  hablar 
Lo  que  el  callar  ha  gaiado  : 

Y  el  que  fuere  enamorado 
laius  se  vera  en  aprieto , 
SI  fuere  honesto  j  secreto. 

Cnanto  una  parlera  lengu 
T  gnos  atrevidos  ojos 
Soelen  cansar  mil  enojos 

Y  poner  al  alma  en  mengna , 
Tanto  este  dolor  desmengoa , 

Y  se  libra  de  este  aprieto 
El  tac  es  honesto  j  secreto. 


lU  sé  H  acerté ,  bennosas  pastoras ,  en  cantar  lo  que 
hiÍMÍsoido;  pero  sé  muy  bien -que  se  supo  aprovechar 
ddloArtidoro.pues  en  todo  el  tiempo  que  en  nuestra 
üeí  estuvo,  puesto  que  me  habló  machas  veces,  fué 
OB  tinto  recató ,  secreto  7  honestidad ,  que  .os  ociosos 
ojo  y  lenguas  parleras  ni  tuvieron  ni  vieron  qne  decir 
eonqoei  nuestra  honra  perjudicase.  Mas  con  el  temor 
ífK  70  tenia  que  acabado  el  término  que  Artidoro  habia 
ffoiñetidode  estaren  nuestra  aldea,  se  habia  de  ir  i  la 
■}!,  procuré,  aunque  i  costado  mi  vergüenza,  que 
wqaedase  mi  corazón  con  listima  de  haLer  callado  lo 
§m  deanes  fuera  excusado  decirse  estando  Artidoro 
■<iaHate.Y  asi,  después  que  mis  ojos  dieron  Ucencia 
'  fK  los  suyos  faermosísimosamorosamente  me  mirasen, 
10  estovieron  quedas  las  lenguas ,  ni  dejaron  de  mostrar 
cao  palabras  lo  que  hasta  entonces  por  señas  los  ojos  ba- 
tán bien  claramente  manifestado.  En  fin,  sabréis,  ami- 
(Kmias,  que  un  dia  hallándome  acaso  sola  con  Artidoro, 
oaseñales  de  un  encendido  amor  y  comedimiento  me 
'  dBMobrió  el  verdadero  y  honesto  amor  que  me  tenia ;  y 
auqoe  yo  quisiera  entonces  hacer  de  la  retirada  y  me- 
Badrota ,  porque  temia ,  como  ya  os  he  dicho ,  que  él  se 
IHtiese,  no  quise  desdeñarle  ni  despedirle,  y  también 
|ir|iarecerme  qne  los  sinsabores  que  se  dan  y  sienten 
'ttd  principio  de  los  amores,  son  causado  que  aban- 
'iooen  y  dejen  la  comenzada  empresa  los  que  en  sus 
tesos  no  son  muyexperimentados;  y  por  esto  le  di  res- 
fusta  tal  cual  yo  deseaba  dársela,  quedando  en  reso- 
'hdoo  concertados  en  que  él  se  fuese  á  su  aldea,  y  que 
' dialli á pocos  dias  con  alguna  honrosa  terceiía  me  en- 
viase i  pedir  por  esposa  á  mis  padres ;  de  lo  que  él  fué 
'la  contento  y  satisfecho ,  que  no  acababa  de  llamar  ven- 
'teou  el  dia  en  que  sus  ojos  me  miraron.  De  mi  os  sé 
iaórqne  no  tn)cara  mi  contento  por  ningún  otro  qne 
[  iiHginar  pudiera,  por  estar  segura  que  el  valor  y  cali- 
p  M  de  Artidoro  era  tal ,  que  mi  padre  seria  contento  de 
iwebiric  por  yerno.  E^  el  dichoso  punto  que  habéis 
'■do,  pastoras,  estaba  el  de  nuestros  amores,  que  no 
'Vwdaban  sino  dos  ó  tres  dias  ¿  la  partida  de  Artidoro, 
'  nudo  la  fortni»,  como  aquella  que  jamas  tuvo  término 
sos  cosas ,  ordenó  que  una  hermana  mia  de  poco  mé- 
ws  edad  qne  yo,  i  nuestra  aldea  tomase  de  otra  adonde 


wt/OM  dias  habia  estado  en  casa  de  una  tía  jaiiestra,  que 
Ü dispuesta  se  hallaba;  y  porque  consideréis,  seño- 
Mi,  cuín  extraños  y  no  pensados  casos  en  el  mundo  su- 
^ttden,  quiero  que  entendáis  nnacosa  que  creo  no  os 
'•iui  de  cansar  alguna  admiración  extraña';  y  es  que 


esta  bemuma  mia  que  os  he  dicho,  que  hasta  entonces 
había  estado  ausente ,  me  parece  tanto  en  el  rostro ,  es- 
tatura, donaire  y  brio,  si  alguno  tengo,  que  no  solo  los 
de  nuestro  lugar,  sino  nuestros  mismos  padres  muchas 
veces  nos  han  desconocido,  y  á  la  una  por  la  otra  ha-  ''" 
bhtdo ,  de  manera  que  para  no  caer  en  este  engaño ,  por 
la  diferencia  de  los  vestidos,  que  diferentes  eran,  nos 
diferenciaban.  En  una  cosa  sola,  á  lo  que  yo  creo,  nos 
hizo  bien  diferentes  la  nutunileza,  que  fué  en  las  con- 
diciones ,  por  ser  la  de  mi  hermana  mas  áspera  de  lo  que 
mi  contento  habia  menester,  pues  por  ser  ella  menos 
piadosa  que  advertida,  tendré  yo  que  llorar  todo  el 
tiempo  que  la  vida  me  durare.  Sucedió  pues  que  luego 
que  mi  hermana  vino  al  aldea ,  con  el  deseo  que  tenia  de 
volver  al  agradable  pastoral  ejercicio  suyo,  madrugó 
luego  otro  dia  mas  de  lo  que  yo  quisiera,  y  con  las  ove- 
jas propias  que  yo  solia  llevar,  se  fué  al  prado,  y  aunque 
yo  quise  seguirla  por  el  contento  que  se  me  seguía  de  la 
vista  de  mi  Artidoro,  con  no  sé  qué  ocasión  mí  madre 
me  detuvo  todo  aquel  dia  en  casa ,  que  fué  el  último  de 
misalegrias.  Porque  aquella  noche,  iiabiendo  mi  her- 
mana recogido  su  ganado,  me  dijo  como  en  secreto  que 
tenia  necesidad  de  decirme  una  cosa  que  mucho  me  im- 
portaba. Yo,  que  cualquiera  otra  pudiera  pensar  de  la 
que  me  dijo,  procuré  que  presto  á  solas  nos  viésemos, 
adonde  ella  con  rostro  algo  alterado ,  estando  yo  colgada 
de  sus  palabras,  me  comenzó  á  decir :  No  sé,  hermana 
mia ,  lo  q  ue  piense  de  tu  honestidad ,  ni  menos  sé  si  calle 
lo  que  no  puedo  dejar  de  decirte,  por  versime  dasal- 
guna  disculpa  de  la  culpa  que  imagino  que  tienes ;  y 
aunque  yo,  como  hermana  menor,  estaba  obligada  i 
hablarte  con  mas  respeto ,  debes  perdonarme ,  porque 
en  lo  que  hoy  he  visto  hallarás  la  disculpa  de  lo  que  te 
dijere.  Cuando  yo  desta  manera  la  oí  hablar,  uo  sabia 
qué  responderle,  sino  decirle  que  pasase  adelante  con 
su  plática.  Has  de  saber,  hermana,  siguió  ella,  que  esta 
mañana,  saliendo  con  nuestras  ovejas  al  prado,  y  yendo 
sola  con  ellas  por  la  ribera  de  nuestro  fresco  Henares,  al 
pasar  por  el  alameda  del  concejo  salió  á  mi  un  pastor, 
quecon  verdad  osaré  jurarque  jamas  le  he  visto  en  estos 
nuestros  contomos ;  y  con  una  extraña  desenvoltura  me 
comenzó  á  hacer  tan  amorosas  salutaciones,  que  yo  es- 
taba con  vergüenza  y  confusa,  sin  saber  qué  responderle; 
y  él,  no  escarmentado  del  enojo ,  que  á  lo  que  yo  creo  en 
mirostro mostraba,  se  llegó  á  mi  diciéndome :  ¿Qué  si- 
lencio es  este,  hermosa  Teolínda,  último  refugio  desta 
ánima  que  os  adora?  Y  faltó  poco  que  no  me  tomó  las 
manos  para  besármelas ,  añadiendo  á  lo  que  he  dicho  un 
catálogo  de  requiebros  que  parecía  qne  los  traia  estu- 
diados. Luego  di  yo  en  la  cuenta,  considerando  que  él 
daba  en  el  error  en  que  otros  muchos  han  dado,  y  que 
pensaba  que  con  vos  estaba  hablando :  de  donde  me  na- 
ció sospecha  que  si  vos,  hermana,  jamaste  bubiérades 
visto  ni  familiarmente  tratado ,  no  fuera  posible  tener  él 
atrevimiento  de  hablaros  de  aquella  manera :  de  lo  cual 
tomé  tanto  enojo,  que  apenas  podía  formar  palabra  para 
responderle ;  pero  al  fin  respondí  de  la  suerte  que  su 
atrevimiento  merecía,  y  cual  á  mi  me  pareció  que  está- 
bades  ves,  hermana,  obligada  á  responder  á  quien  con 
4anta  libertad  os  hablara ;  y  si  no  fuera  porque  en  aquel 
instante  llegó  la  pastora  Licea,  yo  le  añadiera  tales  ra- 
zones ,  que  fuera  bien  arrepentido  de  haberme  dicho  bu 
suyas :  y  es  lo  bueno,  qne  nnnca  le  quise  ^ecir  el  engaño 
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en  que  estaba ,  sino  que  asi  creyó  él  que  yo  era  Teolindk, 
como  si  con  tos  mesma  estuviera  hablando.  En  fin,  él 
se  fué  llainándome  ingrata ,  desagradecida  y  de  poco 
conocimiento ;  y  á  lo  que  yo  puedo  juzgar  del  semblante 
que_  él  llevaba,  á  fe ,  hermana,  que  otra  vez  no  ose  ha- 
blaros ,  aunque  mas  sola  os  encuentre.  Lo  que  deseo  sa- 
ber es,  quién  es  este  pastor,  y  qué  conversación  ha  sido 
la  de  entrambos,  de  do  nace  que  con  tanta  desenvoltura 
él  se  atreviese  á  hablaros.  A  vuestra  mucha  discreción 
dejo,  discretas  pastoras,  loque  mi  alma  sentiría  oyendo 
loque  mi  hermana  me  contaba;  pero  al  fin,  disimu- 
lando lo  mejor  que  pude ,  le  dije :  La  mayor  merced  del 
mundo  me  has  hecho,  hermana  Leonarda,  que  asi  se 
llamaba  la  turbadora  de  mi  descanso,  en  haberme  qui- 
tado con  tus  ásperas  razones  el  fastidio  y  desasosiego  que 
rae  daban  las  importunas  dése  pastor  que  dices :  el  cual 
es  un  forastero,  que  habrá  ocho  días  que  está  en  esta 
nuestra  aldea,  en  cuyo  pensamiento  ha  cabido  tanta  ar- 
rogancia ylócura,  que  do  quiera  que  me  ve,  me  trata 
deja  manera  que  has  visto,  dándole  á  entender  que 
tiene  granjeada  mi  voluntad ;  y  aunque  yo  le  he  desen- 
pñado  quizá  con  mas  ásperas  palabras  de  las  que  tú  le 
dijiste ,  no  por  eso  deja  él  de  proseguir  en  su  vano  pro-^ 
pósito:  y  áfe,  hermana,  qoe deseo  que  venga  ya  el 
unevo  dia  para  irá  decirle  que  si  no  se  aparta  de  su  va- 
nidad ,  que  espere  el  fin  della  que  mis  palabras  siempre 
le  han  significado.  Y  asi  era  la  verdad,  dulces  amigas, 
que  diera  yo  porque  ya  fuera  el  alba  cuanto  pedírseme 
pudiera,  solo  por  ir  á  ver  á  mi  Arttdoro  y  desenga- 
ñarle del  error  eii  que  había  caído,  temerosa  que  con  la 
aceda  y  desabrida  respuesta  que  mi  hermana  le  habla 
dado,  él  no  se  desdeñase  y  hiciese  alguna  cosa  que  en 
perjuicio  de  nuestro  concierto  viniese.  Las  largas  noches 
del  escabroso  diciembre  no  dieron  mas  pesadumbre  al 
amante  que  del  venidero  dia  algún  contento  esperase, 
cuanto  á  mi  me  dio  disgusto  aquella,  puesto  que  era  de 
las  escasas  del  verano,  según  deseaba  ver  la  nueva  luz 
para  ir  á  ver  la  luz  por  quien  mis  ojos  velan.  Yasi ,  antes 
que  las  estrellas  perdiesen  del  todo  la  claridad,  estando 
Bunendudasi  era  de  noclieódedia,  forzada  de  mi  de- 
seo, con  la  ocasión  de  ir  á  apacentar  las  ovejas,  sali  del 
aldea ,  y  dando  mas  priesa  al  ganado  de  la  acostumbrada 
para  que  caminase ,  llegué  al  lugar  adonde  otras  veces 
solía  hallar  á  Artidoro ;  el  cual  hallé  solo  y  sin  ninguno 
que  del  noticia  me  diese ,  de  que  no  pocos  saltos  me  dio 
el  corazón,  que  casi  adivinó  el  mal  que  le  estaba  guar- 
dado. [Cuántas  veces,  viendo  que  no  le  hallaba,  quise 
con  mi  voz  herir  el  aire,  llamando  el  amado  nombre  de 
mi  Artidoro,  y  decir :  ¡ven ,  bien  mió ,  que  yo  soy  la  ver- 
dadera Teolinda ,  que  mas  que  á  si  te  quiere  y  ama  i  sino 
que  el  temor  que  de  otro  qne  de  él  fuesen  mis  palabras 
oidas,  me  hizo  tener  mas  silencio  del  qne  quisiera;  y 
asi  después  que  hube  rodeado  una  y  otra  vez  toda  la  ri- 
bera y  el  soto  del  manso  Henares ,  me  senté  cansada  al 
pié  de  un  verde  sauce,  esperando  que  del  todo  el  claro 
sol  con  sus  rayos  por  la  faz  de  la  tierra  extendiese,  para 
que  con  su  claridad  no  quedase  mata,  cueva,  espesura, 
choza  ni  cabana,  que  de  mi  mi  bien  no  fuese  buscado. 
Has  apenas  había  dado  la  nueva  luz  lugar  para  discernir 
las  colores,  cuando  luego  se  me  ofreció  á  los  ojos  un 
cortecido  álamo  blanco ,  que  delante  de  mi  estaba,  en  el 
cual  y  en  otros  muchosvi  escritas  unas  letras, qoe  luego 
conocí  ser  de  I9  mano  de  Artidoro ,  allí  fijadas ;  y  levan 
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tándomecon  prisa  averio  qne  dectao,  vi, IteruMsai 
pastoras ,  que  era  esto : 


Pastora  en  qaien  la  belleu 
En  tanto  extremo  se  halla , 
Que  no  hay  i  quien  comparalla, 
Sino  i  tu  mcsma  crueza  : 
Ni  armeaa  y  tu  mudania 
Han  sembrado  i  mano  llena 
Tus  promesas  en  la  arena , 

Y  en  el  viento  mi  eaperasia. 
Nunca  imaginara  yo 

Que  cupiera  eii  lo  que  vi , 
Tras  un  dulce  alegre  si 
Tan  amargo  y  triste  no  ; 
Mas  yo  nu  fuera  cngaOado , 
Si  pusiera  en  mi  ventura 
Asi  como  en  to  hermosura , 
Los  ojos  que  te  han  mirado. 

Pnes  cnanto  tu  gracia  extraSa 
Promete,  alegra  y  concierta, 
Tanto  turba  y  desconcierta 
Mi  desdicha ,  y  cnmarafia  : 
unos  ojos  me  engasaron, 
Al  parecer  piadosos 
:  Ay,  ojos  falsos,  hermosos ! 
Los  que  os  ven  ¿en  qué  pecaron? 

Díme ,  pastora  crdel : 
lA  quién  no  podrí  enga&ar 
Tu  sabio  honesta  mirar 

Y  tus  palabras  de  miel? 
De  mi  ya  esli  conocido , 
Qoe  con  menos  que  hicieras, 
Sias  ha  que  me  tuvieras 
Preso,  engafiado  y  rendido. 

Las  letras  qne  lijaré 
En  est.1  ispera  corteza, 
Crecerán  con  mas  llrmeza 
Que  no  ha  crecido  tu  fe ; 
La  cual  pusiste  en  la  boca 

Y  en  vanos  prometimientos. 
No  firme  al  mar  y  á  los  vientos 
Como  bien  fundada  roca. 


Tan  terrible  y  rigarom 
Como  ,Yibora  pisada , 
Tan  emel  como  agraciada , 
Tan  falsa  cono  hermosa : 
Lo  qne  Baoda  tu  emeldad 
Cumpliré  sin  mas  rodeo. 
Pues  nunca  fué  mi  deseo 
Contrario  i  tu  voluntad. 

Yo  moriré  desterrado. 
Porque  tú  vivas  contenta ; 
Has  mira  que  amor  no  sienta 
Del  modo  que  me  b»é  tratado; 
Porque  en  amorosa  danza , 
Aunque  amor  ponga  estrechéis. 
Sobre  el  compás  de  Srraeía 
Ño  se  sufre  hacer  mudanu. 

Ast  como  en  la  belleza 
Pasas  cualquiera  mnjer, 
Crei  yo  que  rn  el  querer 
Fueras  (fe  mayor  llrmeza ; 
Has  ya  se  por  mí  pasión , 
Que  quiso  pintar  natura 
Un  ángel  en  tu  Ugira , 

Y  el  tiempo  en  tu  condicioi. 
Si  quieres  saber  do  voy 

Y  el  Un  de  mi  triste  vida , 
La  sangre  por  mi  veititla 
Te  llevari  donde  estoy; 

Y  aunque  nada  no  te  cale 
De  nuestro  amor  y  concieito. 
No  niegues  al  cuerpo  maerto 
El  triste  y  último  vale. 

Que  bien  seris  rigurosa , 

Y  mas  que  un  diañíante  don. 
Si  el  cuerpo  y  la  sepultara 
No  te  vuelven  piadosa  : 

Y  en  caso  tan  cesdicludo 
Tendré  por  dulce  ])artido, 
SI  fui  vivo  aborrecido, 

Ser  muerto  y  por  U  llondo. 


¿Qué  palabras  serán  bastantes,  pastoras,  para  daros 
á  entender  el  extremo  de  dolor  que  ocupó  mi  corazón, 
cuando  claramente  entendi  que  los  versos  qne  babía 
leído  eran  de  mi  querido  Artidoro?  Has  no  hay  para  qué 
encarecérosle,  pues  no  llegó  al  punto  que  era  menester 
para  acabarme  la  vida,  la  cual  desde  entonces  acá  tengo 
tan  aborrecida ,  que  no  sentirla  ni  me  podría  venir  ma- 
yor gusto  que  perderla.  Los  suspiros  que  entonces  di, 
las  lágrimas  que  derramé,  las  lástimas  que  hice,  fueron 
tantas  y  tales,  que  ninguno  me  oyera,  que  por  loca  no 
me  juzgara.  En  fin ,  yo  quedé  tal,  que  sin  acordarme  de 
lo  que  á  mi  honra  debía,  propuse  de  desamparar  la  cara 
patria,  amados  padres  y  queridos  hermanos,  y  dejar 
con  la  guardia  de  si  mesmo  al  simple  ganado  roio :  y  sin 
entretenerme  en  otras  cuentas,  mas  que  en  aquellas  qae 
para  mi  gusto  entendi  ser  necesarias,  aquella  mesma 
mañana,  abmzando  mil  veces  la  corteza  donde  las  ma- 
nos de  mi  Artidoro  habían  llegado,  me  parli  de  aqnel 
Ingarcon  intención  de  venir  á  estas  riberas,  donde  sé 
qoe  Artidoro  tiene  y  hace  su  habitación,  por  ver  si  faa 
sido  tan  inconsiderado  y  cruel  consigo,  que  haya  puesto 
en  ejecución  lo  que  en  los  últimos  versos  dejó  escrito : 
que  sí  asi  fuese,  desde  aqui  os  prometo,  amigas  mias, 
que  no  sea  menor  el  deseo  y  presteza  con  que  le  siga  en 
la  muerte,  que  ha  sido  la  voluntad  con  que  le  he  amado 
en  la  vida.  Mas  ;aydem¡!  i  y  cómo  creo  que  no  hay 
sospecha  que  en  mi  daño  sea,  que  no  salga  verdadera  ! 
pues  ha  ya  nueve  dias  que  á  estas  frescas  riberas  he  lle- 
gado, y  en  todos  ellos  no  he  sabido  nuevas  de  lo  que  de- 
seo ;  y  quiera  Dios  que  cuando  las  sepa,  no  sean  las  úl- 
timas que  sospecho. 

Veis  aqui,  discretas  zagalas,  el  lamentable  suceso  de 
mi  enamorada  vida.  Ya  os  he  dicho  quién  soy  y  lo  que 
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bBico.ñ  algunas  sabéis  de  mi  contento,  así  la  fortuna 
oscmcedael  mayor  que  deseáis,  que  no  me  lo  neguéis. 
Coa  tiotis  ligrimas  acompañaba  la  enamorada  pastora 
laipilabras  que  decía,  que  bien  tuviera corazondeacero 
qún  de  ellas  no  se  doliera.  Calatea  y  Florisa,  que  na- 
Itnlmente  eran  de  condición  piadosa,  no  pudieron  de- 
tener tas  soyas ,  ni  menos  dejaron  con  las  mas  blandas 
yeficaoes  noones  que  pudieron  de  consolarla,  dándole 
par  consejo  que  se  estuviese  algunos  días  en  su  compa- 
íii,  qaizá  baria  la  fortuna  que  en  ellos  algunas  nuevas 
de  Artidoro  supiese ;  pues  no  permitiría  el  cielo  que  por 
Un  extraño  engaño  acabase  un  pastor,  tan  discreto  como 
ella  le  pintaba,  el  curso  de  sus  verdes  años ;  y  que  podría 
ter  qoe  Artidoro,  habiendo  con  el  discurso  del  tiempo 
I     Tselto  á  mejor  discurso  y  propósito  su  pensamiento, 
míñese  á  ver  la  deseada  patria  y  dulces  amigos;  y  que 
]nre8io,ali¡  mejor  que  en  otra  parte,  podia  tener  es- 
peranza de  hallarle.  Con  estas  y  otras  razones,  la  pastora 
alfo consolada,  holgó  de  quedarse  con  ellas,  agrade- 
déodoles  la  merced  ({ue  le  hacian  y  el  deseo  que  mos- 
traban de  procurar  su  contento.  A  esta  sazón  la  serena 
Docbe,  aguijando  por  el  cielo  el  estrellado  carro,  daba 
leñai  qae  el  nuevo  dia  se  acercaba ;  y  las  pastoras  con  el 
deseo  y  necesidad  de  reposo  se  levantaron,  y  del  fresco 
jardio  i  sus  estancias  se  fueron.  Mas  apenas  el  claro  sol 
I     había  con  sos  calientes  rayos  deshecho  y  consumido  la 
f    cenada  niebla  que  en  las  frescas  mañanas  por  el  aire 
tóele  eitendei-se,  cuando  las  tres  pastoras,  dejando  los 
I    ociosas  lechos,  al  usado  ejercicio  de  apacentar  su  ga- 
I    udo  se  volvieron,  con  harto  diferentes  pensamientos 
i    GaUtea  y  Florisa  del  que  la  hermosa  TeoUnda  llevab», 
i    b  coal  iba  tan  triste  y  pensativa ,  que  era  maravilla.  Y  á 
I    esta  cansa.  Calatea ,  por  ver  si  podría  en  algo  divertirla, 
I    le  rogó  que ,  puesta  aparte  un  poco  la  melancolía,  fuese 
servida  de  cantar  algunos  versos  al  son  de  la  zampona 
deFlofisa.  A  esto  respondió Teolinda: Si  lamucha causa 
qge  tengo  de  llorar,  con  la  poca  que  de  cantar  tengo, 
entendiera  que  en  algo  se  menguara,  bien  pudieras, 
hennosa  Calatea,  perdonarme,  porque  no  hiciera  lo  que 
SK  mandas ;  pero  por  saber  ya  por  experiencia  que  lo  q  ue 
mi  lengua  cantando  pronuncia,  mi  corazón  llorando  lo 
uleníia,  haré  lo  que  quieres,  pues  en  ello,  sin  ir  contra 
m  deseo,  satisfaré  el  tuyo.  Y  luego  lapastoraFlorísatocó 
n  zampona,  á  cuyo  son  Teolinda  cantó  este  soneto. 

TCOLlinM. 

Sabido  he  por  ai  nal  addnde  llega 
La  erada  faeru  de  an  nutorio  engafio, 
Tcóao  amor  procura  con  roi  dafio 
Dame  la  vida ,  qae  el  temor  me  niega. 

Mi  alma  de  las  carnes  se  despega , 
Sigiiendo  aquella  qae  por  hado  cxtrafio 
La  üeoe  puesta  ei  pena ,  en  mal  tamaAo 
Qae  el  bien  la  tnrba  y  el  dolor  sosiega. 

Si  Tiro,  tIyo  en  fe  de  la  esperanza , 
ftic  aiof ae  es  peqncfla  j  débil ,  se  sastenta , 
Mcido  i  la  íueraa  de  mi  amor  asida. 

¡Oh  Irme  comenzar,  frágil  mn danza , 
Anarga  snaia  de  nna  dalee  cuenta , 
Cómo  acabáis  por  términos  la  vida! 

No  había  bien  acabado  de  cantar  Teolinda  el  soneto 

qae  habéis  oído,  cuando  las  tres  pastoras  sintieron  á  su 

mano  derecha  por  la  ladera  del  fresco  valle  el  son  de  una 

zampona,  cuya  suavidad  era  de  suerte,  que  todas  se 

«upeadieron  y  pararon  para  con  mas  atención  gozar  de 

li  suave  armouia.  Y  de  allí  á  poco  oyeron  que  al  son  de 

la  zampona  el  de  un  pequeño  rabel  se  acordaba  con  tanta 

gncia  y  destreza,  que  las  dos  pastoras  Calatea  y  Florisa 
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estaban  suspensas,  imaginando  qué  pastores  podrían 
ser  los  que  tan  acordadamente  sonaban,  porque  bien 
vieron  que  ninguno  de  los  que  ellas  conocían,  si  Elício 
no ,  era  en  la  música  tan  diestro.  A  esta  sazón  dijo  Teo- 
linda :  Si  los  oídos  no  me  engañan,  hermosas  pastoras, 
yo  creo  que  tenéis  hoy  en  vuestras  riberas  á  los  dos  nom- 
brados y  famosos  pastores  Tirsi  y  Damon,  naturales  de 
mí  patria ;  á  lo  menos  Tirsi,  que  en  la  famosa  Compluto, 
villa  fundada  en  las  riberas  de  nuestro  Henares ,  fué  na- 
cido ;  y  Damon ,  su  intimo  y  perfeto  amigo,  si  no  estoy 
mal  informada ,  de  las  montañas  de  León  trae  su  origen, 
y  en  la  nombrada  Mantua  Carpentánea  fué  criado :  tan 
aventajados  los  dos  en  todo  género  de  discreción,  cien- 
cia y  loables  ejercicios,  que  no  solo  en  el  circuito  de 
nuestra  comarca  son  conocidos,  pero  por  todo  el  de  la 
tierra  conocidos  y  estimados :  y  no  penséis ,  pastólas, 
que  el  ingenio  destos  dos  pastores  solo  se  extiende  en 
saber  lo  que  al  pastoral  estado  le  conviene ;  porque  pasa 
tan  adelante,  que  lo  escondido  del  cielo  y  lo  no  sabido 
déla  tierra  por  términos  y  modos  concertadas  enseñan  y 
disputan ;  y  estoy  confusa  en  pensar  qué  causa  les  habrá 
movido  á  dejar  Tirsi  su  dulce  y  querida  Fíli ,  y  á  Damon 
su  hermosa  y  honesta  Amarilí:  Fiii  de  Tirsi,  Amarili 
de  Damon,  tan  amadas,  que  no  hay  en  nuestra  aldea  ni 
en  los  contomos  della  persona,  ni  en  la  campaña  bos- 
que, prado,  fuente  ó  río,  que  de  sus  encendidos  y  ho- 
nestos amores  no  tengan  entera  noticia.  Deja  por  ahora, 
Teolinda,  dijo  Florisa,  de  alabarnos  estos  pastores,  que 
mas  nos  importa  escuchar  lo  que  vienen  cantando,  pues 
no  menor  gracia  me  parece  que  tienen  en  la  voz  que  en  la 
música  de  los  instrumentos.  Pues  ¿qué  diréis,  replicó 
Teolinda,  cuando  veáis  que  todo  eso  sobrepuja  la  exce- 
lencia de  su  poesía,  la  cual  es  de  manera,  que  al  uno  ya 
le  ha  dado  renombre  de  divino,  y  al  otro  de  mas  que  hu- 
mano? Estando  en  estas  razones  las  pastaras,  vieron  que 
por  la  ladera  del  valle  por  donde  ellns  mcsmas  iban  se  des- 
cubrían dos  pastores  de  gallarda  d  isposicion  y  extremado 
brío,  de  poco  mas  edad  el  uno  que  el  otro ;  tan  bien  ves- 
tidos, aunque  pastorilmente,  quemas  parecían  en  su 
talle  y  apostura  bizarros  cortesanos,  que  serranos  gana- 
deros. Traía  cada  uno  un  bien  tallado  pellico  de  bíanga 
y  finísima  lana,  guarnecidos  de  leonado  y  pardo,  colo- 
res á  quien  sus  pastoras  eran  mas  aOcionadas ;  pendían 
de  sus  hombros  sendos  zurrones,  no  menos  vistosos  y 
adornados  que  los  pellicos-,  venían  de  verde  laurel  y 
fresca  yedra  coronados,  con  los  retorcidos  cayados  de- 
bajo del  bnzo  puestos;  no  traían  compañía  alguna,  y 
tan  embebecidos  en  su  música  venían,  que  estuvieron 
gran  espacio  sin  ver  á  las  pastoras,  que  por  la  mesma  la- 
dera iban  caminando,  no  poco  admiradas  del  gentil  do- 
naire y  gracia  de  los  pastores,  los  cuales  con  concerta- 
das voces,  comenzando  el  uno  y  replicando  el  otro,  esto 
que  se  signe  cantaban. 

DAVOI.— Tinsi. 

J>.  Tirsi ,  qne  el  solitario  cuerpo  alcjat 
Con  atrevida  paso,  aunque  forzoso. 
De  aqnella  luz  con  quien  el  alma  dejas  : 

iCúmo  en  son  no  te  docles  doloroso. 
Pues  bay  tanta  razón  para  quejarte 
Del  flero  turbador  de  tu  reposo? 

T.  Damon ,  si  el  cuerpo  miserable  parte 
Sin  la  mitad  del  alma  en  la  partida , 
Dejando  de  ella  la  mas  alia  parte, 

ifíe  qui  virtud  d  ser  será  movida 
Mi  lengua,  que  por  muerta  ya  la  cuento, 
Pues  coB  el  alma  se  quedé  la  vida? 

Y  tanque  maestro  que  veo,  oigo  y  lienio, 
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Fjntuna  loy  por  el  amor  fomudí , 
Qoe  con  sola  eapennu  ms  iutento. 

0.  ¡  Ota  Tlnl  Tenturoso,  j  une  enTldlada 
Es  tu  suerte  de  mi  con  caasa  jnsta , 
Por  ser  de  las  de  amor  mas  extremada ! 

A  ti  sola  la  ausencia  te  disgusta . 

Y  tienes  el  arrima  de  esperanza , 

Con  qnien  el  alma  en  sns  desdichas  (asta. 

Pero  i  ay  de  mi ,  que  adonde  «ojr  me  alcanza 
La  fria  mano  del  temor  esquiva , 
T  del  desden  la  rigurosa  lanía ! 

Ten  la  vida  por  muerte ,  aunque  mas  viva 
Se  te  muestre,  pastor;  que  es  cual  la  vela. 
Que  cuando  muere ,  mas  so  luí  aviva. 
'    NI  con  el  tiempo  que  lijero  vuela , 
Ni  con  los  medios  que  el  ausencia  ofrece 
Mi  alma  fatigada  se  consuela. 

T.-  El  firme  y  puro  amor  Jamas  descrece 
En  el  discurso  de  la  ausencia  amarga , 
Antes  en  fe  de  la  memoria  crece. 

Asi  que  en  el  ausencia  corta  6  larga. 
No  ve  remedio,  el  amador  perfeto. 
De  dar  alivio  i  la  amorosa  carga. 

Que  la  memoria  puesta  en  el  objeto 
One  amor  puso  en  el  alma ,  representa 
La  amada  imigen  viva  al  inteleto. 

Y  alli  en  blando  silencio  le  da  cuenta 
De  su  bien  6  su  mal ,  según  la  mira 
Amorosa ,  6  de  amor  libre  y  exenta. 

Y  si  ves  que  mi  alma  no  sospira. 
Es  porque  veo  i  FUI  ad  en  mipecbo. 
De  modo  que  i  cantar  me  llama  y  Ura. 

D.  Si  en  el  hermoso  rostro  aigna  despecho 
Vieras  de  Fiii  cuando  te  partiste 
Del  bien  que  asi  te  tiene  satisfecho. 

Yo  s¿ ,  discreto  Tirsi ,  que  tan  triste 
Vinieras  como  yo  cuitado  vengo, 
Que  vi  al  contrario  de  lo  ene  ti  viste. 

T.  Uamon ,  con  lo  que  ne  dicho  me  entretengo , 

Y  el  extremo  del  mal  de  ausencia  templo, 

Y  alegre  voy,  si  voy,  si  qnedo  6  vengo. 
Que  aquella  que  nació  por  vivo  ejemplo. 

De  la  inmortal  belleza  acá  en  el  suelo, 
Digna  de  mirmol ,  de  corona  y  templo. 

Coa  sn  rara  virtud  y  honesto  celo 
Asi  los  ojos  codiciosos  ciega , 
Que  de  ningún  contrario  me  recelo. 

La  estracba  sujeción  que  no  le  niega 
m  alma  al  alma  suya ,  el  alto  intento, 
Qae  solo  en  la  adorar  para  y  sosiega , 

El  tener  deste  amor  conocimiento, 
Flli ,  y  corresponder  i  fe  tan  pura 
Destlerran  el  dolor,  traen  el  contento. 

D.  Dichoso  TirsI ,  Tirsi  con  ventara , 
De  la  cual  goces  siglos  prolongadoi 
En  amoroso  gusto,  en  |ñi  segura : 

Yo,  a  quien  los  cortos  implacables  hados 
Trajeron  ■  un  estado  tan  incierto. 
Pobre  en  el  merecer,  rico  en  cuidados , 

Bien  es  que  muera ;  pues ,  estando  mnerto, 
No  temeré  i  Amarlll  rigurosa, 
M  del  ingrato  amor  el  desconcierto. 

¡  Oh  mas  que  el  cielo,  oh  mas  que  el  sol  hermosa, 

Y  para  mi  mas  dura  que  un  diamante, 
Presta  i  mi  mal ,  y  al  hlen  muy  perezosa ! 

iCuíl  ibrego,  cuil  cierzo,  cual  levante. 
Te  sopló  de  aspereza  que  asi  ordenas. 
Que  kniga  el  paso,  y  no  te  esté  delante? 

Yo  moriré ,  pastora ,  en  las  ajenas 
Tierras,  pues  td  lo  mandas,  condenado 
A  hierros ,  muertes,  yugos  y  cadenas. 

T.  Pues  con  tantas  ventajas  te  ha  dolado, 
Damon  amigo,  el  piadoso  cielo 
De  nn  Ingeaio  tan  vivo  y  levantado: 

Templa  con  él  el  llanto,  templa  el  duelo. 
Considerando  bien,  que  no  eontino 
Nos  oiema  el  sol ,  ni  nos  enfria  el  hielo. 

Quiero  decir  que  no  signe  an  camino 
Siempre  con  pasos  llanos  reposados 
Para  damos  el  bien  nuestro  destino. 

Que  alguna  vez  por  trances  no  pensados. 
Lejos  al  parecer  de  gnsto  y  gloria , ' 
Nos  lleva  i  mil  contentos  regalados. 

Revuelve ,  dulce  amigo,  la  memoria 
Por  los  honestos  gastos  que  algún  tiempo 
Amor  te  dio  por  prendas  de  victoria. 

Y  si  es  posible ,  busca  nn  pasatiempo 

gue  al  alma  engaAe ,  en  tanto  que  se  pasa 
ste  desamorado  airado  tiempo. 
D.  Al  hielo  que  por  término  me  abrasa, 

Y  al  fuego  qae  sin  término  me  hiela , 

i  Quién  le  pondrá ,  pastor,  término  ó  tasa? 

En  vano  cansa ,  en  vano  se  desvela 
El  desfavorecido  qae  procura 
A  sn  gusto  cortar  de  amor  la  tela , 
Qn«  si  sobra  ea  amor,  bita  ea  veatua. 


Aqot  cesó  el  extremado  canto  de  los  agraciados  pas- 
tores ;  pero  no  en  el  gusto  que  las  pastoras  habían  reci- 
bido en  escucharie;  antes  quisieran  que  tan  presto  no 
se  acabara,  por  ser  de  aqueHos  que  no  todas  veces  sal- 
len oirse.  A  ésta  sazón  ios  dos  gallardos  pastores  enca- 
minaban sus  pasos  faácia  donde  las  pastoras  estaban,  de 
que  pesó  áTeolinda,  porque  temió  ser  deilos  conocida, 
y  por  esta  causa  rogó  á  Galatea  que  de  aquel  lugar  se 
desviasen :  ella  lo  hizo,  y.  ellos  pasaron,  y  al  pasar  oyó 
Galatea  que  Tirsi  á  Damon  decia :  Estas  ^eras,  amigo 
Damon,  son  en  lasque  la  hermosa  Galatea  apacienta  sa 
ganado,  y  adonde  trae  el  suyo  el  enamorado  Elicio,  in- 
timo y  particular  amigo  tuyo ,  á  quien  dé  la  ventara  tal 
suceso  en  sus  amores,  cuanto  merecen  sus  honestos  y 
buenos  deseos.  Yo  ha  muchos  dias  que  no  sé  en  qué  tér- 
minos le  trae  su  suerte;  pero  según  he  oido  decir  de  la 
recatada  condición  de  la  discreta  Galatea,  por  quien  él 
muere,  temo  que  mas  aina  debe  de  estar  quejoso  que 
satisfecho.  No  me  maravillaría  yo  desto,  respondió  Da- 
mon, porque  con  cuantas  gracias  y  particulares  dones 
con  que  el  cielo  enriqueció  ¿  Galatea,  al  fin  la  hizo  mu- 
jer, en  cuyo  frágil  sugeto  no  se  halla  todas  veces  el 
conocimiento  qoe  se  debe ,  y  el  que  ha  menester  el  que 
por  ellas  lo  raénos  que  aventura  es  la  vida.  Lo  que  yo  he 
eido  decir  de  los  amores  de  Elicio  es,  que  él  adora  á  Ga- 
latea sin  salir  del  término  queá  su  honestidad  se  debe, 
y  que  la  discreción  de  Galatea  es  tanta,  que  no  da  maes- 
tras de  querer  ni  de  aborrecer  á  Elicio,  y  asi  debe  de 
.  andar  el  desdichado  sujeto  i  mil  contrarios  accidentes, 
esperando  en  el  tiempo  y  la  fortuna  medios  harto  per- 
didos, qne  le  alarguen  ó  acorten  la  vida',  de  los  cuales 
está  mas  cierto  el  acortarla  que  el  entretenerla.  Hasta 
aquí  pudo  oir  Galatea  de  lo  que  della  y  de  Elicio  los  pa»- 
tores  tratando  iban,  deque  no  cecibió  poco  contento, 
por  entender  que  lo  que  la  fama  de  sus  cosas  publicaba, 
era  lo  que  á  su  limpia  intención  se  debia;  y  desde  aquel 
punto  determinó  de  no  hacer  por  Elicio  cosa  que  diese 
ocasión  á  que  la  fama  no  saliese  verdadera  en  lo  qne  de 
sos  pensamientos  publicaba.  A  este  tiempo  los  dos  bi- 
zarros pastores  con  vagarosos  pasos  poco  á  poco  hicia  el 
aldea  se  encaminaban,  con  deseo  de  hallarse  á  las  bodas 
del  venturoso  pastor  Daranio,quecon  Silveria  de  los 
verdes  ojos  se  casaba ;  y  esta  fué  una  de  las  cansas  por 
que  ellos  habían  dejado  sus  rebaños,  y  al  lugar  de  Gala- 
tea  se  venían ;  pero  ya  que  les  faltaba  poco  del  camino, 
á  la  mano  derecha  del  sintieron  el  son  de  un  rabel  que 
acordada  y  suavemente  sonaba,  y  parándose  Damon 
trabó  á  Tirsi  del  brazo ,  diciéndole :  Espera ,  escucha  an 
poco ,  llrsi ,  que  si  los  oídos  no  rae  mienten ,  el  son  qne 
á  ellos  llega  es  el  del  rabel  de  mí  buen  amigo  Elicio ,  á 
quien  dio  naturaleza  tanta  gracia  en  muchas  y  divenas 
habilidades,  cuanto  las  oirás  si  le  escuchas  y  conocerás 
si  le  tratas.  No  creas,  Damon,  respondió  Tirsi,  qne 
hasta  agora  estoy  por  conocer  las  buenas  partes  de  Elj. 
cío,  que  dias  ha  que  la  fama  me  las  tiene  bien  manifes- 
tadas; pero  calla  agora,  y  escuchemos  sí  canta  alguna 
cosa  que  del  estado  de  su  vida  nos  dé  algún  manifiesto 
indicio.  Bien  dices,  replicó  Damon,  mas  será  menester, 
para  qne  mejor  le  oigamos ,  que  nos  lleguemoii  por  en- 
tre estas  ramas,  de  modo  que  sin  ser  vistos  del  de  mas 
cerca  le  escuchemos.  Hicíéronlo  asi  y  pusiéronse  ea 
parte  tan  buena,  que  ninguna  palabra  que  Elicio  dijo  ó 
cantó,  dejó  de  ser  deilos  oída  y  aun  notada.  Estaba  Eli- 
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eioMconipiñíade  ra  amigo  Erastro,  de  quien  pocas 

veces  te ipirtaba  por  el  entretenimiento  y  gusto  que  de 

sa  buena  oooTersacion  recebia,  y  todos  ó  los  mas  ratos 

dddúea  cantar  y  tañerse  les  pasaba;  y  á  este  punto, 

toGudo  su  rabel  Elido  y  su  zampona  Erastro,  i  estos 

ytoas  dio  principio  Elicio. 

luao. 

Beiillila  i  un  amaron  pentamleoto 
Con  mi  dolor  contento, 
Sil  «spenr  mas  gloria , 
Sifo  la  qne  persigue  mi  memoria , 
Porqoe  con  Uno  en  ella  se  presenta 
De  los  braios  de  amor  libre  j  exeaia. 

Con  los  ojos  del  alma  aun  no  es  posible 
Ver  el  rostro  apacible 
De  la  enemiga  mía , 

Gloria  T  booor  de  cnanto  el  cielo  cria, 
T  los  del  cuerpo  quedan  solo  cu  vella 
Ciegos,  por  baber  visto  el  sol  en  ella. 

¡Ob  dura  servidumbre,  aunque  gustosa! 
(n  nano  poderosa 
De  amor,  qae  asi  pudiste 
Oiilarme,  ingrato,  el  bien  que  prometiste 
De  baeerme ,  cuando  libre  me  burlaba 
De  U,  del  areo  tuyo  y  de  tu  aljaba ! 

¡  Cniíla  belleía  ,  cuinta  blanca  mano 
He  mostraste  Urano ! 
¡cunto  le  fattgaste 

Ptimrre  qae  i  mi  cneUo  el  laso  ecbaste : 
T  aun  quedaras  vencido  en  la  pelea , 
Si  10  bubiera  en  el  mundo  Calatea. 

Ella  fué  sola  la  que  sola  pudo 
Rendir  el  golpe  rmdo 
De coraun  exento, 
T  avasallar  el  libre  pensamlenlo , 
El  cual ,  si  i  su  querer  no  se  rindiera , 
I  Por  de  mármol  ó  acero  le  tuviera. 

¿Qué  libertad  puede  mostrar  su  fuera 
Ante  el  rostro  severo 
T  mas  qne  el  sol  hermoso 
De  la  que  turba  y  causa  mi  reposo! 
¡Ay  rostro,  qne  en  el  suelo 
Descubres  cuanto  bien  encierra  el  cielo! 

iCdmo  pudo  juntar  naturaleza 
Tal  rigor  y  sspereía 
Coa  tanbr  bermosara , 
i  Tanto  valor  y  condición  tan  dura? 

Has  mi  dlcba  consien  le 
En  mí  dafio  juntar  lo  diferente. 

Esle  tan  fácil  i  mi  corla  suerte 
Ver  con  la  amarga  muerte 
I  Junta  la  dulce  vida , 

I  T  estar  sa  mal  i  do  su  bien  anida , 

I  Qne  entre  contrarios  veo 

Que  mengua  la  esperaoH ,  y  no  el  deseo. 

i     No  cantó  mas  el  enamorado  pastor,  ni  quisieron  roas 

i  detenerse Tirsi  y  Damon,  antes  liaciendo  gallarda  é  im- 

pnnisa  maestra,  hacia  donde  estaba  Elicio  se  fueron, 

dual  como  los  vio,  conociendo  á  su  amigo  Damon, 

cu  increíble  alegría  le  salió  á  recebir,  diciéndole :  ;Qué 

Kitura  ha  ordenado,  discreto  Damon,  que  la  des  tan 

boeoa  con  tu  presencia  á  estas  riberas,  que  grandes 

tiempos  lia  que  te  desean?  No  puede  ser  sino  buena, 

nsponfíó  Damon,  pues  me  ha  traído  á  verte,  ó  Elicio, 

cuaque  yo  estimo  en  tanto  cuanto  es  el  deseo  que  de 

(Do  tenia,  y  la  larga  ausencia  y  la  amistad  que  te  tengo 

ne  obligaba ;  pero  si  por  alguna  cosa  puedes  decir  lo 

i|iM  has  dicho,  es  porque  tienes  delante  al  famoso  Tirsi, 

^oriay  honor  del  castellano  suelo.  Cuando  Elicio  oyó 

decir  qae  aquel  era  Tirsi ,  de  él  solamente  por  fama  co- 

Buddo,  recibiéndole  con  mucha  cortesía,  le  dijo  :  Bien 

cnilbrma  tu  agradable  semblante,  nombrado  Tirsi ,  con 

:  leqne  de  tu  valor  y  discreción  en  las  cercanas  y  aparta- 

I  das  tierras  la  parlera  fama  pregona ;  y  así ,  á  mi  á  quien 

:  Inescrilos  lian  admirado  é  inclinado  á  desear  conocerte 

i  TKivirte,  puedes  de  hoy  mas  tener  y  tratar  como  ver- 

,   dadero  amigo.  Es  tan  conocido  lo'  que  yo  gano  en  eso, 

nspoodió Tirsi,  que  en  vano  pregonaria  la  fama  lo  que 

i)  afición  que  me  tienes  te  hace  decir  que  de  mi  pre- 
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gona ,  si  no  conociese  la  merced  que  me  haces  en  que- 
rer ponerme  en  el  numero  de  tus  amigos ;  y  porque  en- 
tre los  que  lo  son,  las  palabras  de  comedimiento  han  de 
serexcusadas,  cesen  las  nuestras  en  este  caso,  y  den  las 
obras  testimonio  de  nuestras  voluntades. 

La  mía  será  contíno  de  servirte ,  replicó  Elicio,  como 
lo  verás,  ó  Tirsi ,  si  el  tiempo  ó  la  fortuna  me  ponen 
en  estado  que  valga  algo  para  ello ;  porque  el  que  agora 
tengo ,  puesto  que  no  le  trocaría  con  otro  de  mayores 
ventajas,  es  tal,  que  apenas  me  deja  con  libertad  de 
ofrecer  el  deseo.  Teniendo  como  tienes  el  tuyo  en  lugar 
tan  alto,  dijo  Damon,  por  locura  tendría  procurar  ba- 
jarle á  cosa  que  menos  fuese ;  y  as! ,  amigo  Elicio,  no 
digas  mal  del  estado  en  que  te  hallas,  porque  yo  te  pro- 
meto, que  cuando  se  comparase  con  el  mío,  hallaría  yo 
ocasión  de  tenerte  mas  envidia  que  lástima.  Bien  pa- 
rece, Damon,  dijo  Elicio,  que  ha  muchos  días  que  fal- 
tas destas  riberas,  pues  no  sabes  lo  que  en  ellas  amor 
rae  hace  sentir;  y  si  esto  no  es,  no  debes  conocer,  ni 
tener  expeñencia  de  la  condición  de  Calatea,  qne  si 
della  tuvieses  noticia,  trocarías  en  lástima  la  envidia 
que  de  mi  tendrías.  Qnien  ha  gustado  de  la  condición 
de  Amarili,  ¿qué  cosa  nueva  puede  esperar  de  la  de 
Calatea?  respondió  Damon.  Si  la  estada  tuya  en  estas 
riberas,  replicó  Elicio,  fuere  tan  larga  como  yo  deseo, 
til,  Damon,  conocerásy  verás  en  ellas,  y  oirás  en  otras 
cómo  andan  en  igual  balanza  su  crueldad  y  gentileza : 
extremos  que  acaban  la  vida  al  que  su  desventura  trujo 
á  términos  de  adorarla.  En  las  riberas  de  nuestro  Hena- 
res, dijo  á  esta  sazón  Tirsi,  mas  fama  tenia  Calateado 
hermosa  que  de  cruel ;  pero  sobre  todo  se  dice  que  es 
discreta ;  y  si  esta  es  la  verdad ,  como  lo  debe  ser ,  de  su 
discreción  nace  el  conocerse,  y  de  conocerse  estimarse, 
y  de  estimarse  no  querer  perderse,  y  del  no  querer  per- 
derse viene  el  no  querer  contentarte ;  y  viendo  tú ,  Eli- 
cio ,  cuan  mal  corresponde  á  tus  deseos ,  das  nombre  de 
crueldad  á  lo  que  debias  llamar  honroso  recato ;  y  no  me 
maravillo ,  que  en  fin  es  condición  propia  de  los  enamo- 
rados poco  favorecidos.  Razón  tendrías  en  lo  que  has 
dicho,  ó  Tirsi,  replicó  Elicio,  cuando  mis  deseos  se 
desviaran  (}el  camino  que  á  su  honra  y  honestidad  con- 
viene ;  pero  si  van  tan  medidos  como  á  su  valory  crédito 
se  debe,  ¿de  qué  sirve  tanto  desden,  tan  amargas  y 
desabridas  respuestas,  y  tan  á  la  clara  esconder  el  ros- 
tro al  que  tiene  puesta  toda  su  gloria  en  solo  verle? 
¡Ay, Tirsi,  Tirsi!  respondió  Elicio,  ¡y  cómo  te  debe 
tener  el  amor,  puesto  en  lo  alto  de  sus  contentos,  pues 
con  tan  sosegado  espíritu  hablas  de  sns  efectos!  No  sé 
yo  cómo  viene  bien  lo  que  tú  agora  dices,  con  lo  qae 
un  tiempo  decías  cuando  cantabas : 

¡  Ay  de  cuín  ricas  esperanzas  vengo 
Al  deseo  mas  pobre  y  encogido ! 

con  lo  demás  que  á  esto  ai'iadiste.  Hasta  este  punto  ha- 
bía estado  callando  Erastro,  mirando  lo  que  entre  los 
pastores  pasaba,  admirado  de  ver  su  gentil  donaire  y 
apostura,  con  las  muestras  que  cada  uno  daba  de  la  mu- 
cha discreción  que  tenía.  Pero  viendo  que  de  lance  en 
lance  á  razonar  de  casos  de  amor  se  habían  reducido, 
como  aquel  que  tan  experimentado  en  ellos  estaba,  rom- 
pió el  silencio ,  y  dijo :  Bien  creo ,  discretos  pastores, 
que  la  larga  experiencia  os  habrá  mostrado  que  no  se 
puede  reducir  á  continuado  término  la  condición  de  los 
enamorados  corazones,  los  cuales  como  se  gobiernan 
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poTYolantad  ajena,  &  mil  contrarios  accidentes  están 
snjetos;  y  asi  tú,  famoso  Tirsi,  no  tienes  de  qué  mará- 
Tillarte  de  lo  qne  Elicio  ka  dicho,  ni  él  tampoco  de  lo 
que  tú  dices,  ni  traer  por  ejemplo  aqaello  que  él  dice 
que  cantabas,  ni  menos  lo  que  yo  sé  que  cantaste  cuan- 
do dijiste : 

La  amarilleí  y  la  flaqueía  mil , 

donde  claramente  mostrabas  el  afligido  estado  que  en- 
tonces poseias,  porque  de  allí  á  poco  llegaron  á  nues- 
tras cabanas  las  nuevas  de  tu  contento,  solenizadas  en 
aquellos  Tersos  tan  nombrados  tuyos,  que  si  mal  no  me 
acuerdo  comenzaban : 

Sale  el  anron ,  r  de  sn  Krtll  mano. 
Por  ^0  claro  se  conoce  la  diferencia  que  hay  de  tiempos 
á  tiempos,  y  cómo  con  ellos  suele  mudar  amor  los  esta- 
dos, haciendo  qne  hoy  se  ria  el  que  ayer  lloraba,  y  que 
mañana  llore  el  que  hoy  ríe.  Y  por  tener  yo  tan  conocida 
esta  su  condición ,  no  puede  la  aspereza  y  desden  zaha- 
reño de  Galatea  acabar  de  derribar  mis  esperanzas, 
puesto  que  yo  no  espero  de  ella  otra  cosa ,  sino  es  que  se 
contente  de  que  yo  la  quiera.  El  que  no  esperase  buen 
suceso  de  un  tan  enamorado  y  medido  deseo  como  el 
que  has  mostrado,  ó  pastor,  respondió  Damon,  re- 
nombre mas  qne  de  desesperado  merecía :  por  cierto 
que  es  gran  cosa  loque  deGalateapretendes.  Perodime, 
pastor,  asi  ella  te  la  conceda :  ¿es  posible  que  tan  á  re- 
gla tienes  tu  deseo ,  que  no  se  adelanta  á  desear  mas  de 
lo  qne  has  dicho?  Bien  puedes  creerle,  amigo  Datnon, 
dijo  Elicio,  porque  el  valorde  Galatea  no  da  lugar  á  que 
de  ella  otra  cosa  se  desee  ni  se  espere ,  y  aun  esta  es  tan 
difícil  de  obtenerse,  que  á  veces  á  Erastro  se  entibia  la 
esperanza  y  á mí  se  enfría,  de  manera  que  él  tiene  por 
cierto,  y  yo  por  averiguado,  que  primero  ha  de  llegar 
la  muerte  que  el  cumplimiento  della.  Has  porque  no  es 
razón  recebir  tan  honrados  huéspedes  con  los  amargos 
cuentos  de  nuestras  miserias,  quédense  ellas  aquí,  y 
recójamenos  al  aldea,  donde  descansaréis  del  pesado 
trabajo  del  camino ,  y  con  mas  sosiego ,  si  de  ello  gustá- 
redes,  entenderéis  el  desasosiego  nuestro.  Holgaron  to- 
dos de  acomodarse  á  la  voluntad  de  Elicio,  el  cual  y 
Erastro,  recogiendo  sus  ganados,  puesto  que  era  algu- 
nas horas  antes  de  lo  acostumbrado ,  en  compañía  de  los 
dos  pastores,  hablando  en  diversas  cosas,  aunque  todas 
«namoradas,  hacia  el  aldea  se  encaminaron.  Has  como 
todo  el  pasatiempo  de  Erastro  era  tañer  y  cantar,  asi  por 
esto  como  por  el  deseo  que  tenia  de  saber  si  los  dos  nue- 
vos pastores  lo  hacían  tan  bien  como  de  ellos  se  sonaba, 
por  moverlos  y  convidarlos  á  que  otro  tanto  hiciesen, 
rogó  á  Elicio  que  su  rabel  tocase,  al  son  del  cual  así  co- 
menzó á  cantar. 

EIIASTM. 

Ante  la  luz  de  unos  serenos  ojos 

Sne  al  sol  dan  Idi  con  qne  da  loz  al  snelo, 
1  alma  asi  se  enciende,  que  recelo 
Qne  presto  tendrás,  muerte,  sns  despojos. 

Con  li  luz  se  conciertan  los  manojos 
De  aquellos  rayos  del  señor  de  Deio : 
Tales  son  los  cabellos  de  qalen  suelo 
Adorar  su  beldad  puesto  de  hinojos. 

¡Oh  clara  luí ,  oh  rayos  del  sol  claro , 
Antes  ei  mismo  sol  I  de  vos  espero 
Solo  qae  consintáis  que  Erastro  os  quiera. 

SI  en  esto  el  ciclo  se  me  muestra  avaro, 
Antes  que  acabe  del  dolor  que  muero  , 
Haced ,  ó  rayos ,  que  de  un  rayo  muera. 

No  les  pareció  mal  el  soneto  á  los  pastores,  ni  les  des- 
contentó la  Toz  de  Erastro ,  que  puesto  que  no  era  de  las 
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muy  extremadas,  nó  dejaba  de  ser  de  las  acordadas,  y 
luego  Elicio,  movido  del  ejemplo  de  Erastro,  lebín 
que  tocase  su  zampona,  al  son  de  la  cnal  este  soneio 
dijo. 

Euao. 

i  Aj,  qae  al  alto  desiinla  qat  m  cria 
En  mi  amoroso  llrme  pensamiento,  . 

Contradicen  el  cielo,  el  fuego,  el  viento, 
La  agna ,  la  tierra  j  la  eoemi(a  mil ! 

Contrarios  son  de  quien  temer  debria, 
T  abandonar  la  empresa  j  sano  intento: 
Mas  iqnién  podri  estorbar  lo  qne  el  Tioícalo 
Hado  Implacable  quiere ,  amor  porfía? 

El  alto  cielo,  amor,  el  viento,  el  fuego. 
La  agua ,  la  tierra  j  mi  enemiga  bella , 
Cada  cual  con  fuerza ,  y  con  mi  liado, 

MI  bien  estorbe,  esparza ,  abrase,  i  liego 
Deshaga  mi  esperanza ;  que  aun  sin  ¿Ui 
Imposible  es  dejar  lo  comenzado. 

En  acabando  Elicio,  luego  Damon  al  sonde  la  mesma 
zampona  de  Erastro,  dosta  manera  comenzó  á  cantar. 

Duon. 

Mas  blando  fui  qne  no  la  blanda  cera, 
Cuando  imprimí  en  mi  alma  la  Sgura 
De  la  bella  Amarili ,  esquiva  v  dura  , 
Cnal  doro  mirmol  ó  silvestre  flera. 

Amor  me  poso  entdnces  en  It  esfera 
Mas  alta  de  su  bien  y  sn  ventura  : 
Agora  temo  que  la  sepultura 
Ha  de  acabar  mi  presunción  primera. 

Arrimdse  el  amor  i  la  esperanza , 
Cual  .vid  al  ajmo,  y  fué  subiendo  aprien. 
Mas  faltóle  el  bnmor  y  cesó  el  vuelo: 

No  el  de  mis  ojos ,  que  por  larga  nsanu 
Fortuna  sabe  bien ,  qne  jamas  cesa 
De  dar  tributo  al  rostro ,  al  pecbo ,  al  suelo. 

Acabó  Damon,  y  comenzó  Tirsi  al  son  de  los  instru- 
mentos de  los  tres  pastores  á  cantar  este  soneto. 


Por  medio  de  los  fllos  de  la  muerte 
Rompid  mi  fe ,  y  i  tal  punto  he  llegado. 
Que  no  envidio  el  mas  alto  y  rico  estado 
Que  encierra  bumana  venturosa  suerte. 

Todo  este  bien  nació  de  solo  verte. 
Hermosa  Fili ,  ó  FUI ,  jl  quien  el  hado 
Dotó  de  un  ser  tan  raro  y  extremado, 
Que  en  risa  el  llanto,  el  mal  en  bien  convierte, 

Como  amansa  el  rigor  de  la  sentencia. 
Si  el  condenado  el  rostro  del  rey  mira , 
T  es  ley  que  nunca  tuerce  su  derecho; 

Asi  ante  tn  bennoslslma  presencia 
La  mnerle  huye ,  el  daSo  se  retín , 
Y  d^a  en  su  lugar  vida  y  provecho. 

Al  acabar  Tirsi,  todos  los  instrumentos  de  los  pasta- 
res formaron  tan  agradable  música ,  que  causaba  graude 
contento  á  quien  la  oía,  y  roas  ayudándoles  de  entre  lu 
espesas  ramas  mil  suertes  de  pintados  pajarillos,  que 
con  divina  armonía  parece  que  como  á  coros  les  ibio 
respondiendo.  Desta  suerte  habían  caminado  un  trecho, 
cuando  llegaron  á  una  antigua  ermita  que  en  la  laden 
de  un  montecillo  estaba,  no  tan  desviada  del  camino, 
que  dejase  de  oírse  el  son  de  una  arpa  que  dentro  al 
parecer  tañian ,  el  cual  oido  por  Erastro,  dijo :  Deteneos, 
pastores,  que  según  pienso,  hoy  oiremos  todos  lo  que 
j  ha  días  qne  yo  deseo  oír,  que  es  la  voz  de  un  agraciado 
mozo  que  dentro  de  aquella  ermita  habrá  doce  ó  catorce 
días  se  ha  venido  á  vivir  una  vida  mas  áspera  de  lo  que 
á  mí  me  parece  que  puedan  llevar  sus  pocos  años,  y  al- 
gunas veces  que  por  aquí  he  pasado,  he  sentido  tocar 
un  arpa  y  entonar  una  voz  tan  suave,  que  me  ha  puesto 
en  grandísimo  deseo  de  escucharla ;  pero  siempre  he 
llegado  á  punto  que  él  le  ponia  en  su  canto;  y  aunqae 
con  hablarle  he  procurado  hacerme  su  amigo,  ofrecién- 
dole á  su  servicio  todo  lo  que  valgo  y  puedo,  nunca  be 
podido  acabar  con  él  que  me  descubra  quién  es,  y  las 
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etanqHlehaii  movido  á  venir  de  bn  pocos  años  á 
pwMtse  a  tanta  soledad  y  estreclieza.  Lo  que  Erastro 
áeciaddmoioy  nuevo  ermitaüo,  puso  en  los  pastores 
el  missodeseo  de  conocerle  que  él  tenia,  y  así  acorda- 
ra de  lieguse  i  la  ermita  de  modo  que  sin  ser  sentidos 
podJeeiieDteDderlo  que  cantaba  ¿otes  que  llegasen  i 
Ukrie^y haciéndolo  así,  les  sucedió  tan  bien,  que  se 
jasiefoa  en  parte  donde ,  sin  ser  vistos  ni  sentidos ,  oye* 
naque  al  son  de  la  arpa  el  que  estaba  dentro  semejan- 
la  venos  decía. 

Si  tan  sido  el  cielo,  taor  7 1*  fortua 
Sil  ser  de  mi  ufendidos, 
Coateilo*  de  ponerme  en  tal  estado, 
Bi  rano  al  aire  envío  mis  gemidot : 
Ea  nuo  hasta  la  lana 
Se  rid  mi  pensamiento  levantado. 
¡OkripiroMbado! 
¡Por  endn  eitrafias  desosadas  vías 
Mis  dnlces  alegrías 
Han  f  eoido  i  parar  ea  tal  extremo 
Qge  esto;  mariendo,  y  aun  la  vida  temo ! 

Contra  mi  mesmo  estojr  ardiendo  en  Ira, 
Por  ver  qae  sníro  tanto 
Sin  romper  est«  pechOi-r  dar  al  viento 
Esta  alma ,  qoe  en  mitad  del  doro  llanto 
U  eoraion  retira 

Las  iltimas  rciii^oias  del  aliento ; 
T  allí  de  nuevo  siento 
Die  acndc  ia  esperanza  i  darme  fueiM, 
Tanmiae  fingida  á  mi  vivir  es  fuerza. 
T 10  es  piedad  del  cielo,  porque  ordena 
A  larga  vida  dar  mas  larga  pena. 

Del  caro  amigo  el  lastimado  pecho 
Enteniecid  este  mió , 
T  la  empresa  dideil  tomé  i  cargo. 
¡Oh  discreto  tngir  de  desvario! 
01  nonea  visto  heelio ! 
Oh  caso  gastosísimo  7  amargo! 
¡Cnin  dadivoso  y  largo 
Amor  se  me  mustró  por  bien  ajeno, 
Y  eaia  avaro  j  lleno 
De  temor  j  lealtad  para  conmigo ! 
Pero  i  mas  nos  obliga  un  firme  amigo. 

Iiljistas  pagas,  voluntades  justas 
A  cada  paso  vemos 
Dadas  por  mano  de  fortina  esquiva , 
t  de  ti,  falso  amor,  de  fniea  sabemos 
Que  te  alegras  j  gustas 
De  qae  sn  Arme  amador  muriendo  viva. 
Abrasadora  j  viva 

Llama  se  encienda  en  tus  tijeras  alas, 
T  las  boeaas  jr  malas 
Saetas  ea  ceniías  se  resuelvan , 
O  al  dispararlas  contra  U  se  vuelvan 

(Por  qaé  camino,  con  qni  fraude  7  maSa , 
Por  qué  extrafio  rodeo 
Entera  posesión  de  mi  tomaste! 
T¿cdmo  en  mi  piadoso  alto  deseo, 
T  ea  bU  limpias  entrafias 
La  sana  voluntad ,  falso,  trocaste! 
iMeio  habii  que  baste 
A  llevar  en  Baeieneia-el  ver,  peijaro, 
Qae  entré  llore  y  seguro 
A  tratar  de  tus  glorias  y  tus  penas , 
T  agora  al  cuello  sienta  tus  cadenast 

Mas  no  de  ti ,  sino  de  mi  seria 
Raion  qne  me  quejase, 
Qae  i  tu  fuego  00  hice  resístesela. 
To  me  entregué ,  yo  hice  qne  soplase 
El  viento  qae  dormía 
Se  la  ocasión  con  furia  j  violencia : 
JasUsima  sentencia 
Ha  dado  el  cielo  contra  mi  qne  muera , 
Araqae  solo  se  espera 
De  mi  infellce  hado  y  desventura , 
Ose  no  a49be  mi  mal  la  sepultura. 

¡Oh  amigo  dalee,  oh  dulce  mi  enemiga , 
Ttabrio,  7  Nlsida  bella , 
Dichosos  Jontamente  7  desdichados ! 
iCsil  dará ,  Inicua,  inexorable  estrella 
De  mi  daSo  enemiga ; 
Culi  faena  injusta  de  implacables  hados 
Ños  tiene  asi  apartadas! 
;  Oh  miserable ,  humana ,  frigil  suerte! 
Cain  presto  se  convierte 
Ea  snbito  pesar  una  alegría , 
T  signe  escura  noche  al  claro  dia ! 

De  la  Instabilidad  de  la  mudanza- 
De  las  humanas  cosas 
iCnll  Mil  el  atrevido  qae  se  le? 


Con  alas  vuela  el  tiempo  presnrasas, 

Y  tras  si  la  esperanza 

Se  lleva  del  q^ne  llora  y  del  qne  rie; 

Y  7a  que  el  cielo  envié 

Su  favor,  solo  sirve  ai  que  con  celo 

Santo  levanta  al  cielo 

kt  alma  en  fuego  de  su  amor  deshecha , 

Y  al  que  no  mas  le  dafia  que  aprovecha. 
Yo  como  puedo,  buen  Sefior,  levanta 

La  una  yotra  palma. 

Los  ojos ,  la  intención  ai  cielo  santo. 

Por  quien  espera  el  alma 

Ver  vuelto  en  risa  su  continno  llanto. 

Con  un  profundo  suspiro  dio  fin  al  lastimado  canto  el 
recogido  mozo,  que  dentro  en  la  ermita  estaba ;  y  sin- 
tiendo los  pastores  que  adelante  no  proseguía ,  sin  dete- 
nerse mas,  todos  juntos  entraron  en  ella,  donde  vieron 
á  un -cabo  sentado  encima  de  una  dura  piedra  á  un  dis- 
puesto y  agraciado  mancebo,  al  parecer  de  edad  de 
veinte  y  dos  años,  vestido  de  un  tosco  buriel,  con  los 
pies  descalzos  y  una  áspera  soga  ceñida  al  cuerpo,  que 
de  cordón  le  servia.  Estaba  con  la  cabeza  inclinada  ¿  un 
lado,  y  la  una  mano  asida  de  la  parte  de  la  tiínica  que 
sobre  el  corazón  caía,  y  el  otro  brazo  á  la  otra  parte  flo- 
jamente derribado ;  y  por  verle  desta  manera,  y  por  no 
haber  hecho  movimiento  al  entrar  de  los  pastores,  cla- 
ramente conocieron  que  desmayado  estaba ,  como  era 
la  verdad ,  porque  la  profunda  imaginación  de  sus  mise- 
rias muchas  veces  á  semejante  término  le  conducía. 
Llegóse  á  él  Erastro,  y  trabándole  recio  del  brazo,  le 
hizo  volver  en  si ,  aunque  tan  desacordado,  que  parecía 
que  de  un  pesado  sueño  recordaba,  las  cuales  muestras 
de  dolor,  no  pequeño  le  cansaron  á  los  que  lo  veian,  y 
luego  Erastro  le  dijo :  ¿Qué  es  esto,  señor,  qué  es  lo  que 
siente  vuestro  fatigado  pecho  ?  No  dejéis  de  decirlo,  que 
presentes  tenéis  quien  no  rehusarán  fatiga  alguna  por 
dar  remedio  á  la  vuestra.  No  son  esos ,  respondió  el  man- 
cebo con  voz  algo  desmayada,  los  primeros  ofrecimien- 
tos que  me  has  hecho,  ni  aun  serian  los  líltimos  que  yo 
acertase  á  servir  si  pudiese ;  pero  hame  traído  la  fortuna 
á  términos,  qne  ni  ellos  pueden  aprovecharme,  ni  yo 
satisfacerlos  mas  de  con  el  deseo.  Este  puedes  tomar  en 
cuenta  del  bueno  que  me  ofreces ;  y  si  otra  cosa  de  mi 
deseas  saber,  el  tiempo,  que  no  encubre  nada,  te  dirá 
mas  de  lo  que  yo  quisiera.  Si  al  tiempo  dejas  que  me  sa- 
tisfaga de  lo  que  me  dices ,  respondió  Erastro,  poco  debe 
agradecerse  tal  paga ;  pues  él  á  pesar  nuestro  echa  en  las 
plazas  lo  mas  secreto  de  nuestros  corazones.  A  este 
tiempo  todos  los  demás  pastores  le  rogaron  que  la  oca- 
sión de  su  tristeza  les  contase ,  especialmente  Tirsi,  que 
con  eficaces  razones  le  persuadió  y  dio  á  entender  que 
no  hay  mal  en  esta  vida  que  con  ella  su  remedio  no  se 
alcanzase,  si  ya  la  muerte ,  atajadora  de  los  humanos 
discursos ,  no  se  opone  á  ellos ;  y  á  esto  añadió  otras  pa- 
labras, que  al  obstinado  mozo  movieron  á  que  con  las 
suyas  hiciese  satisfechos  á  todos  de  lo  qne  del  saber  de- 
seaban ,  y  asi  les  dijo :  Puesto  qne  á  mi  me  fuera  mejor, 
ó  agradable  compañía,  vivir  lo  poco  que  me  queda  do 
vida  sin  ella ,  y  haberme  recogido  á  mayor  soledad  de  la 
que  tengo,  todavía  por  no  mostrarme  e.squivo  i  la  vo- 
luntad que  me  habéis  mostrado,  determino  de  contaros 
todo  aquello  que  entiendo  bastará,  y  los  términos  por 
donde  la  mudable  fortuna  me  ha  traído  al  estrecho  es- 
tado en  que  me  hallo ;  pero  porque  me  parece  que  es  ya 
algo  tarde,  y  según  mis  desventuras  son  muchas ,  seria 
posible  que  antes  de  contároslas  la  noche  sobreviniese, 
será  bien  que  todos  jontos  á  la  aldea  nos  vamos ,  pues  á 
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mí  no  me  hace  otra  descomodidad  de  hacer  el  camino 
esta  noche,  que  mañana  tenia  detenninado,  ;  esto  me 
es  forzoso ,  pues  de  vuestra  aldea  soy  proveído  de  lo  que 
lie  menester  para  mi  sustento ;  y  por  el  camino,  como 
mejor  pudiéremos,  os  liaré  ciertos  de  mis  desgracias. 
A  todos  pareció  bien  lo  que  el  mozo  ermitaño  decía,  y 
poniéndole  en  medio  dellos ,  con  vagarosos  pasos  toma- 
ron á  seguir  el  camino  de  la  aldea ,  y  luego  el  afligido 
ermitaño  con  muestras  de  mucho  dolor  desta  manera  al 
cuento  de  sus  miserias  dio  principio. 

En  la  antigua  y  famosa  ciudad  de  Jerez,  cuyos  mora- 
dores de  Minerva  y  Marte  son  iavorecidos,  nació  Tífií- 
brio,  un  valeroso  caballero,  del  cual ,  si  sus  virtudes  y 
generosidad  de  ánimo  hubiese  de  contar,  ádiricil  em- 
presa me  pondría.  Basta  saber  que,  no  sé  si  por  la  mu- 
cha bondad  suya ,  ó  por  la  fuerza  de  las  estrellas  que  i 
ello  me  inclinaban,  yo  procuré  por  todas  las  vías  que 
pude  serle  particular  amigo,  y  fuéroe  en  esto  el  cielo 
tan  favorable,  que  casi  olvidándose  á  los  que  nos  cono- 
cían el  nombre  de  Timhrio  y  el  de  Silerio,  que  es  el  mío, 
solamente  los  dos  amigos  nos  llamaban ,  haciendo  nos- 
otros con  nuestra  continua  conversación  y  amigables 
obras  que  tal  opinión  no  fuese  vana.  Desta  suerte  los 
dos  con  increíble  gusto  y  contento  los  mozos  años  pasá- 
bamos, ora  en  el  campo  en  el  ejercicio  de  la  caza,  ora 
en  la  ciudad  en  el  del  honroso  Marte  entreteniéndonos, 
hasta  que  un  día  (de  los  muchos  aciagos  que  el  enemigo 
tiempo  en  el  discurso  de  mi  vida' me  ha  hecho  ver)  le 
sucedió  á  mí  amigo  Timbrio  una  pesada  pendencia  con 
un  poderoso  caballero ,  vecino  de  la  misma  ciudad.  Lle- 
gó á  término  la  cuestión ,  que  el  caballero  quedó  lasti- 
mado en  la  honra,  yáTiinbrío  le  fué  forzoso  ausentarse, 
por  dar  lugar  á  que  la  furiosa  discordia  cesase,  que  en- 
tre las  dos  parentelas  se  comenzaba  á  encender;  dejando 
escrita  una  carta  á  su  enemigo  dándole  aviso  que  le  ha- 
llaría en  Italia  en  la  ciudad  de  Milán  ó  en  Ñapóles ,  todas 
las  veces  que,  como  caballero,  de  su  agravio  satisfa- 
cerse quisiese.  Con  esto  cesaron  los  bandos  entre  los 
parientes  de  entrambos ,  y  ordenóse  que  á  igual  y  mor- 
tal batalla  el  ofendido  caballero ,  que  Pransiles  se  llama- 
ba ,  áTimbrio  desafíase,  y  que  en  hallando  campo  seguro 
para  la  batalla  se  avisase  áTimbrio.  Ordenó  mas  mi  des- 
graciada suerte,  que  al  tiempo  que  esto  sucedió  yo  me 
hallase  tan  falto  de  salud,  que  apenas  del  lecho  levantar- 
me podía,  y  por  esta  ocasión  se  me  pasó  la  de  seguir  á  mi 
amigo  donde  quiera  que  fuese,  el  cual  al  partir  se  despi- 
dió de  mi  con  no  pequeño  descontento ,  encargándome 
que  en  cobrando  fuerzas  le  buscase,  que  en  la  ciudad  de 
Ñapóles  le  hallaría,  dejándome  con  mas  pena  que  yo  sa- 
bré agora  significaros.  Mas  al  cabo  de  pocos  días  (pn- 
diendo  en  mí  mas  el  deseo  que  de  verle  tenia,  qne  no  la 
flaqueza  que  me  fatigaba)  me  puse  luego  en  camino ;  y 
para  que  con  mas  brevedad  y  mas  seguro  le  hiciese,  la 
ventura  me  ofreció  la  comodidad  de  cuatro  galeras ,  que 
en  la  famosa  isla  de  Cádiz  de  partida  para  Italia  puestas 
y  aparejadas  estaban.  Erabarquéme  en  una  de  ellas,  y 
con  próspero  viento  en  tiempo  breve  las  riberas  catala- 
nas descubrimos;  y  habiendo  dado  fondo  en  un  puerto 
dellas,  yo  que  algo  fatigado  de  la  mar  venía,  asegurado 
primero  de  que  por  aquella  noche  las  galeras  de  allí  no 
partían,  me  desembarqué  con  solo  un  amigo  y  nn  criado 
mió :  y  no  creo  que  debía  de  ser  la  media  noche  cuando 
los  marineros  y  los  qne  á  cargo  las  galeras  llevaban. 


viendoque  la  serenidad  del  cielocalma  ó  próspero  viento 
señalaba ,  por  no  perder  hi  baena  ocasión  que  se  la  ' 
ofrecía,  á  la  segunda  guardia  hieieron  la  señal  de  par- ' 
tida;  y  zarpando  las  áncoras,  dieron  con  muclia  pru- 
teza  los  remos  al  sesgado  mar,  y  las  velas  al  sosegub 
viento,  y  fué  como  digo  con  tanta  diligencia  heclio,  ' 
que  por  mucha  que  yo  puse  para  volver  á  embarcanue^ 
no  fui  á  tiempo ,  y  así  me  hube  de  quedar  en  la  ouriiii  i 
con  el  enojo  que  podrá  considerar  quien  por  semejaoleí  \ 
y  ordinarios  casos  habrá  pasado ;  porque  quedal»  nal  ] 
acomodado  de  todas  las  cosas  que  para  seguir  mi  Tiqe  j 
por  tierra  eran  necesarias ;  roas  considerando  que  de, 
quedarme  allí  poco  remedio  se  esperaba,  acordé  de  toI-^ 
verme  á  Barcelona,  afdonde  como  ciudad  mas  grande, 
podría  ser  hallar  quien  iiie  acomodase  de  lo  que  me  bl-, 
taba,  correspondiendo  á  Jerez  ó  á  Sevilla  con  lapagí, 
dello.'  Amanecióme  en  estos  pensamientos,  y  coade»^ 
terminación  de  ponerlos  en  efeto  aguardaba  á  que  el  dii^ 
mas  se  levantase,  y  estando  á  punto  de  partirme,  senl^ 
un  grande  estruendo  por  la  tierra,  y  que  toda  la  gente 
corría  á  la  calle  mas  principal  del  pueblo ;  y  preguntandt 
á  uno  qué  era  aquello,  me  respondió :  Llegaos,  señor,( 
aquella  esquina ,  que  á  voz  de  pregonero  sabréis  lo  qii 
deseáis.  Hicelo  asi ,  y  lo  primero  en  que  puse  los  ojaj 
fué  en  un  alto  crucifijo ,  y  en  mucho  tumulto  de  gea^ 
señales  que  algún  sentenciado  á  muerte  entre  ellos  va; 
nia,  todo  lo  que  me  certificó  la  voz  del  pregonero,  qa 
declaraba  qne  por  haber  sido  salteador  y  bandolero,  I 
justicia  mandaba  ahorcar  un  hombre,  que  como  i  a 
llegó,  luego  conocí  que  era  el  mí  buen  amigo Tifflbrio,( 
cual  venia  á  pié  con  unas  esposas  á  las  manos  y  una  so§ 
á  la  garganta ,  los  ojos  enclavados  en  el  crucifijo  que  de 
lante  llevaba,  diciendo  y  protestando  á  los  dérigos  qi 
con  él  iban ,  que  por  la  cuenta  que  peusaba  dar  en  bn 
ves  horas  al  verdadero  Dios,  cuyo  retrato  delante  de  \t 
ojos  tenia,  que  nunca,  en  todo  el  discurso  de  sund| 
había  cometido  cosa  por  donde  públicamente  merecíei 
recebir  tan  ignominiosa  muerte,  y  que  á  todos  rogxbi 
rogasen  á  los  jueces  le  diesen  algún  término  paraprobi 
cuin  inocente  estaba  de  lo  que  le  acusaban.  Considere! 
aquí,  si  tanto  la  consideración  pudo  levantarse,  ca 
quedaría  yo  al  horrendo  espectáculo  que  á  los  ojos  sea 
ofrecía :  no  sé  qué  os  diga ,  señores ,  sino  qne  quedé  ti 
embelesado  y  fuera  de  mí ,  y  de  tal  modo  quedé  ajea 
de  todos  mis  sentidos,  que  una  estatua  de  marmol  da 
biera  de  parecer  á  quien  en  aquel  punto  me  miralM 
Pero  ya  que  el  confuso  rumor  del  pueblo ,  las  leviutadi 
voces  de  los  pregoneros ,  las  lastimosas  palabras  de  Tía 
brío,  y  las  consoladoras  de  los  sacerdotes,  y  el  venh 
dero  conocimiento  de  mí  buen  amigo  me  hubíen 
vuelto  de  aquel  embelesamiento  primero,  y  la  altera 
sangre  acudió  á  dar  ayuda  al  desmayado  corazón,  y  dai 
pertando  en  él  la  cólera  debida  á  la  notoria  venganza  d 
la  ofensa  de  Timbrío,  sin  mirar  al  peligro  que  me  po^ 
nia,  sino  al  de  Timbrio,  por  ver  si  podía  librarle  óaa 
guirle  hasta  la  otra  vida,  con  poco  temor  de  perder  I 
mia,  eché  mano  á  la  espada,  y  con  mas  qne  ordinuí 
furía  entré  por  medio  de  la  confusa  turba,  basta  qv 
llegué  adonde  Timbrio  iba,  el  cual  no  sabiendo  si  «| 
provecho  snyo  tantas  espadas  se  habían  deseuvainadl 
con  perplejo  y  angustiado  ánimo  estaba  mirando  lo  qt 
pasid»,  hasta  que  yo  le  dije :  ¿Adonde  está,  ó  Tin 
brío,  el  esfnerxo  de  tu  valeroso  pechoT  ¿Qué  esp«is 
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)|né  agnarte?  iPor  qué  no  te  favoreces  de  la  ocasión 
|Rwnte?  Procun,  verdadero  amigo ,  salvar  tu  vida,  en 
tuto  que  esli  mia  hace  escudo  á  la  sinrazón  que,  según 
creo,aqni(eeshecba.  Estas  palabras  mías  y  el  cono- 
cerme líinlirío.  fué  parte  para  que,  olvidado  todo  te- 
mor, rooipiese  bs  ataduras  ó  esposas  de  las  manos ;  mas 
todo  su  ardimiento  fuera  poco  si  los  sacerdotes ,  de  com- 
paoB  movidos ,  no  ayudaran  su  deseo ;  los  cuales ,  to- 
ándole en  p«o ,  i.  pesar  de  los  que  estorbarlo  querían, 
■eatranm  con  él  en  una  iglesia  que  allí  junto  estaba, 
[A|ÍBilome  i  mi  en  medio  de  toda  la  justicia,  que  con 
inade  instancia  procuraba  prenderme,  como  al  fili  lo 
ÍN,paes  á  tantas  fuerzas  juntas  no  fué  poderosa  la  sola 
ik  de  reástirlas;  y  con  mas  ofensa  que  á  mi  parecer 
|i pecado  merecia,  á  la  cárcel  pública,  herido  de  dos 
■idas,  me  llevaron :  el  atrevimiento  mío,  y  el  haberse 
R^odo  Timbrto  aumentó  mi  culpa  y  el  enojo  en  los 
Mes,  ios  cuales  t>onderando  bien  el  exceso  por  mí  co- 
,  pueciéndoles  ser  justo  que  yo  muriese,  luego 
wrael  sentencia  pronunciaron,  y  para  otro  dia  guar- 
ía qecncion.  Llegó  i  Timbrio  esta  triste  nuera 
en  la  iglesia  donde  estaba ,  y  según  yo  después  sope, 
tallenicion  le  dio  mi  sentencia,  que  le  habia  dado  la 
muerte ;  y  por  librarme  della ,  de  nuevo  se  ofrecía 
Mtiegarse  otra  vez  en  poder  de  la  justicia;  pero  los 
lerdotes  te  aconsejaron  que  servia  de  poco  aquello, 
era  añadir  mal  á  mal,  j  desgracia  á  desgracia, 
ao  sería  parte  el  entregarse  él  para  que  yo  fuese 
,  pues  no  lo  podia  ser  sin  ser  castigado  de  la  culpa 
No  fueron  menester  pocas  razones  para  per- 
á  Timbrio  no  se  diese  i  la  justicia ;  pero  sosegóse 
proponer  en  so  ánimo  de  hacer  otro  dia  por  mi  lo 
yo  por  él  habia  hecho,  por  pagarme  en  la  misma 
ó  morir  en  la  demanda.  De  toda  su  intención 
■visado  por  un  clérigo  que  á  confesarme  vino,  con 
le  envié  á  decir,  que  el  mejor  remedio  que  mi 
podia  tener,  era  que  él  se  salvase,  y  procurase 
eoo  toda  brevedad  el  virey  de  Barcelona  supiese 
id  saceso,  antes  que  la  justicia  de  aquel  pueblo  la 
en  él.  Supe  también  la  causa  por  que  á  mi 
Timbrio  llevaba  al  amargo  suplicio,  según  me 
el  mesmo  sacerdote  que  os  he  dicho ;  y  fué  que 
lo  Timbrio  caminando  por  el  reino  de  Cataluña, 
salida  de  Perpiñan  dieron  con  él  una  cantidad  de 
iros,  los  cuales  teman  por  señor  y  cabeza  á  un 
caballero  catalán,  que  por  ciertas  enemistades 
en  la  compañía ,  como  es  ya  antiguo  uso  de  aq  uel 
,  coando  los  enemistados  son  personas  de  cuenta, 
e  i  ella  y  hacerse  todo  el  mal  que  pueden,  no  so- 
lté en  las  vidas ,  pero  en  las  haciendas ,  cosa  ajena* 
toda  cristiandad,  y  digna  de  toda  lástima.  Sucedió 
que  al  tiempo  que  los  bandoleros  estaban  ocupados 
quitar  i  Timbrio  loque  llevaba,  llegó  en  aquella  sa- 
el  señor  y  caudillo  dellos,  y  como  en  fin  era  oeba- 
»,.iao  quiso  que  delante  de  sus  ojos  agravio  alguno  á 
se  hiciese ;  antes  pareciéndole  hombre  de  valor 
,  le  hizo  mil  corteses  ofrecimientos,  rogán- 
qoe  por  aquella  noche  se  quedase  con  él  en  un  lu- 
wUí  cerca,  que  otro  dia  por  la  mañana  le  daría  una 
■I  de  seguro  para  que  sin  temor  alguno  pudiese  se- 
Iraa  cunino  hasta  salírde  aquella  provincia.  No  pudo 

Fhño  de^r  de  hacer  lo  que  el  cortés  caballero  le  pe- 
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ronse  juntos ,  y  llegaron  á  un  pequeño  logar,  donde  por 
los  del  pueblo  alegremente  recebidos  fueron.  Mas  ta 
fortuna  que  hasta  entonces  con  Timbño  se  habia  bur- 
lado, ordenó  que  aquella  mesraa  noche  diesen  con  los 
bandoleros  una  compañía  de  soldados,  solo  para  este 
efeto  juntada,  y  habiéndolos  cogido  de  sobresalto,  con 
facilidad  los  desbarataron;  y  puesto  que  no  podienm 
prender  al  caudillo,  prendieron  y  mataron  ¿  otros  mu- 
chos, y  uno  de  los  presos  fué  Timbrio,  i  quien  tuvieron 
por  un  salteador  que  en  aquella  compañía  andaba;  y  se- 
gún se  debe  imaginar  sin  duda  le  debia  de  parecer  mo- 
cho, pues  con  atestiguar  los  demás  presos  que  aquel  no 
era  el  que  pensaban ,  contando  la  venlad  de  todo  el  caso, 
pudo  tanto  la  malicia  en  el  pecho  de  los  jueces ,  que  sin 
mas  averiguaciones  lo  sentenciaron  á  muerte,  la  cual 
fuera  puesta  en  efeto ,  si  el  cielo ,  favorecedor  de  los  jus- 
tos intentos ,  no  ordenara  que  las  galeras  se  fuesen,  y  yo 
en  tierra  quedase  para  hacer  lo  que  hasta  agora  as  be 
contado  que  hice.  Estábase  Timbrio  en  la  iglesia  y  yo  en 
la  cárcel ,  ordenando  de  partirse  aquella  noche  á  Barce- 
lona; y  yo  qne  esperando  estaba  en  qué  pararía  la  furia 
de  los  ofendidos  jueces,  con  otra  mayordesventura  suya, 
Timbrio  y  yo  de  la  nuestra  fuimos  librados.  Mas  ¡ojalá 
fuera  servido  el  cielo  que  en  mi  solo  se  ejecutara  la  fu- 
ria de  su  ira,  con  tal  que  la  alzaran  de  aquel  pequeño  y 
desventurado  pueblo,  que  á  los  filos  de  mil  bárbaras 
espadas  tuvo  puesto  el  miserable  cuello !  Poco  mas  de 
media  nocbe  seria ,  hora  acomodada  á  facinerosos  insul- 
tos, y  en  la  cual  la  trabajada  gente  suele  entregar  los 
trabajados  miembros  en  brazos  del  dulce  sueño,  cuando 
improvisamente  por  todo  el  pueblo  se  levantó  una  con- 
fusa vocería,  diciendo :  Al  arma,  al  arma,  que  turcos 
hay  en  la  tierra.  Los  ecos  destas  tristes  voces  ¿quién 
duda  que  no  causaron  espanto  en  los  mujeriles  pechos, 
y  aun  pusieron  confusión  en  los  fuertes  ánimos  de  los 
varones?  No  sé  qué  os  diga,  señores,  sino  que  en  nn 
punto  la  miserable  tierra  comenzó  á  arder  con  tanta 
gana,  que  no  parecía  sino  que  las  roesmas  piedras,  con 
que  las  casas  fabricadas  estaban,  ofrecían  acomoidada 
materia  al  encendido  fuego  que  todo  lo  consumia.  A  la 
luz  de  las  furiosas  llamas  se  vieron  relucir  los  bárbaros 
alfanjes,  y  parecerse  las  blancas  tbcas  de  la  turca  gente, 
que  encendida  con  segures  ó  hachas  de  duro  acero ,  las 
puertas  de  las  casas  derribaban,  y  entrando  en  ellas,  de 
cristianos  despojos  salían  cargados.  Cuál  llevaba  la  fa- 
tigada madre,  y  cuál  el  pequen uelo  hijo,  que  con  can- 
sados y  débiles  gemidos,  la  madre  por  el  hijo,  y  el  hijo 
por  la  madre  preguntaba ;  y  alguno  sé  que  hubo  que  con 
sacrilega  mano  estorbó  el  cumplimiento  de  los  justos 
deseos  de  la  casta  recien  desposada  virgen  y  del  .esposo 
desdicliado,  ante  cuyos  llorosos  ojos  quizá  vio  coger 
el  fruto  de  que  el  sin  ventura  pensaba  gozar  en  término 
breve.  La  confusión  era  tanta ,  tantos  los  gritos  y  mez- 
clas de  las  voces  tan  diferentes,  que  gran  espanto  po- 
nían. La  fiera  y  endiablada  canalla,  viendo  cuan  poca 
resistencia  se  les  hacia,  se  atrevieron  á  entrar  en  los  sa- 
grados templos,  y  poner  las  descomulgadas  manos  en 
las  santas  reliquias,  poniendo  en  el  seno  el  oro  con  que 
guarnecidas  estaban,  y  arrojándolas  en  el  suelo  con  as- 
queroso menosprecio.  Poco  le  valia  al  sacerdote  su  san- 
timonía ,  y  al  fraile  su  retraimiento ,  y  al  viejo  sus  neva- 
das canas,  y  al  mozo  su  juventud  gallarda,  y  al  pequeño 
niño  8H  inocencia  simple ,  que  de  todos  llevaban  el  saco 
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aquellos  descreídos  perros ;  los  cuales,  después  de  abra- 
sadas las  casas ,  robados  los  templos ,  desflorado  las  vír- 
genes, muerto  los  defensores ,  mas  cansados  que  satijfe- 
chos  de  lo  hecho ,  al  tiempo  que  el  alba  venia,  sin  impe- 
dimento alguno  se  volvieron  á  sus  bajeles,  habiéndolos 
ya  cargado  de  todo  lo  mejor  que  en  el  pueblo  habia,  de- 
jándole desolado  y  sin  gente,  porque  toda  la  mas  gente 
se  llevaban ,  y  la  otra  á  la  montaña  se  habia  recogido, 
i  Quién  en  tan  triste  espectáculo  pudiera  tener  quedas 
las  manos  y  enjutos  los  ojos  ?  Mas )  ay !  que  está  tan  llena 
de  miserias  nuestra  vida ,  que  tan  doloroso  suceso  como 
el  que  os  he  contado,  hubo  cristianos  corazones  que  se 
alegraron;  y  estos  fueron  los  de  aquellos  que  en  la  cár- 
cel estaban,  que  con  la  desdicha  general  cobráronla 
dicha  propia ,  porque  en  son  de  ir  á  defender  el  pueblo, 
rompieron  las  puertas  de  la  prisión  y  en  libertad  se  pu- 
sieron, procurando  cada  uno  no  de  ofender  á  los  con- 
traríos, sino  de  salvarási  mesmos;  entre  los  cuales  yo 
gocé  de  la  libertad  tan  caramente  adquirida.  Y  viendo 
que  no  habia  quien  hiciese  rostro  á  los  enemigos,  por 
no  venir  á  su  poder  ni  tornar  al  de  la  prisión ,  desampa- 
rando el  consumido  pueblo ,  con  no  muy  pequeño  dolor 
de  lo  que  habia  visto ,  y  con  el  que  mis  heridas  me  can- 
saban, seguí  aun  hombre  que  me  dijo,  que  segura- 
mente me  llevaria  á  un  monasterio  que  en  aqudlas 
montañas  estaba,  donde  de  mis  llagas  seria  curado ,  y 
aun  defendido,  si  de  nuevo  prender  me  quisiesen :  se- 
guileenGn,comooshedicho,con  deseo  de  saber  qué 
habría  hecho  la  fortuna  de  mi  amigo  Tímbrío,  el  cual, 
pomo  después  supe,  con  algunas  heridas  se  habia  esca- 
pado y  seguido  por  la  montaña  otro  camino  diferente 
del  que  yo  llevaba :  vino  á  parar  al  puerto  de  Rosas, 
donde  estuvo  algunos  días,  procurando  saber  qué  su- 
ceso habría  sido  el  mió ;  y  que  en  fin,  sin  saber  nuevas 
algunas  se  partió  en  una  nave,  y  con  próspero  viento 
llegó  á  la  gran  ciudad  de  Ñapóles.  Yo  volví  á  Barcelona, 
y  alli  me  acomodé  de  lo  que  menester  habia,  y  después 
ya  sano  de  mis  heridas ,  tomé  á  seguir  mi  viaje,  y  sin 
sucederme  revés  algano  llegué  á  Ñapóles,  donde  hallé 
enfermo  á  Timbrio ;  y  fué  tal  el  contento  que  en  vemos 
Iosdosrecebimo8,que  no  me  siento  con  fuerzas  pan 
encarecérosle  por  agora.  Alli  nos  dimos  cuenta  de  nues- 
tras vidas,  y  de  todo  aquello  que  hasta  aquel  momento 
nos  habia  sucedido ;  pero  todo  este  placer  mío  se  aguaba 
con  ver  á  Timbrio  no  tan  bueno  como  yo  quisiera,  an- 
tes tan  malo  y  de  una  enfermedad  tan  extraña,  que  si 
yo  á  aquella  sazón  no  llegara,  pudiera  llegar  á  tiempo 
de  haceria  las  obsequias  de  su  muerte,  y  no  solenizar 
las  alegrías  de  su  vista.  Después  qne  él  hubo  sabido  de 
mí  todo  lo  que  quiso,  con  lágrimas  en  los  ojos  me  dijo : 
I  Ay ,  amigo  Silerio  I  j  y  cómo  creo  que  el  cielo  procura 
cargar  la  mano  en  mis  desventuras,  pare  que  dándome 
la  salud  por  la  vuestra,  quede  yo  cada  dia  con  mas  obli- 
gación de  serviros!  Palabras  fueron  estas  de  Timbrio 
que  me  enternecieron ;  roas  por  parecerme  de  comedi- 
mientos tan  poco  usados  entre  nosotros,  me  admiraron. 
Y  por  no  cansaros  en  deciros  punto  por  punto  lo  que  yo 
le  respondí  y  lo  que  él  mas  replicó ,  solo  os  diré ,  qne  el 
desdichado  de  Timbrio  estaba  enamorado  de  una  señora 
principal  de  aquella  ciudad ,  cuyos  padres  eran  españo- 
les, aonqne  ella  en  Ñápeles  habia  nacido :  su  nombre 
eraNísida,  y  su  hermosura  tanta,  que  me  atrevo  á  de- 
cir que  la  naturaleza  cifró  en  ella  el  extremo  de  sus  per> 


facciones;  y  andaban  tan  á  una  en  ella  la  honestidad 
belleza ,  que  lo  que  la  una  encendía,  la  otra  enfriibi; 
los  deseos  que  su  gentileza  basta  el  mas  sbbido  dehí 
vantaba,  su  honesta  gravedad  hasta  lomas  bajo  de 
tierra  (batía.  A  esta  causa  estaba  Timbrio  tan  polni 
esperanza,  cuan  rico  de  pensamientos,  y  sobre  la 
falto  de  salud ,  y  en  términos  de  acabar  la  vida  sin  de 
cubrirlos :  tal  era  el  temor  y  reverencia  que  liibia  e 
brado  á  la  hermosa  Nisida.  Pero  después  que  tumlii 
conocida  su  enfermedad,  y  hube  visto  á  Nisida,  jcoi 
siderado  la  calidad  y  nobleza  de  sus  padres,  detenni 
de  posponer  por  él  la  hacienda,  la  vida  y  la  bonn, 
mas  si  mas  tuviera  y  pudiera,  y  asi  osé  de  un  artifi 
el  mas  extraño  que  hasta  hoy  se  hobrá  oido  ni  l«id«j 
fué  que  acordé  de  vestirme  como  truhán,  y  con  ej 
guitarra  entrarme  en  casa  de  Nisida ,  que  por  ser,  cel 
ya  he  dicho ,  sus  padres  de  los  principales  de  to  dudí 
de  otros  muchos  truhanes  era  continuada.  Pand 
bien  este  acuerdo  á  Timbrio,  y  resignó  luego  en  lasa 
nos  de  mi  industria  todo  su  contento.  Hice  yo  !■ 
Idego  muchas  y  diferentes  galas,  y  en  vistiéndoiwe 
meneé  á  ensayarme  en  el  nuevo  olicio  delante  de  TI 
brio ,  que  no  poco  reia  de  verme  tan  truhanamente  H 
tido;  y  por  ver  «  la  habilidad  correspondía  al  tíÉ 
me  dijo  que  haciendo  cuenta  que  él  era  un  gran  pl 
cipe  y  que  yo  de  nuevo  venia  á  visitarle,  le  dijese  e||l 
Y  si  yo  no  me  acuerdo  mal ,  y  si  vosotros,  señoree,  i 
08  cansáis  de  escucharme,  diréos  lo  que  entiooei 
canté,  con  ser  la  primera  vez.  Todos  dijeron  que  á 
guna  cosa  les  daria  roas  contento, que  saber  por  exU^ 
todo  el  suceso  de  su  negocio ,  y  que  asi  le  rogabaí  f 
ninguna  cosa,  por  de  poco  momento  que  fuese, dejl 
de  contarles.  Pues  esa  licencia  me  dais,  dijo  el  «ij 
taño,  no  quiero  dejaros  de  decir  cómo  comencé  i^ 
muestras  de  mi  locura ,  que  fué  con  estos  versos  ^ 
Timbrio  canté,  imaginando  ser  un  gran  señor  áqií 
los  decía. 

SILEIIO. 

De  principe  que  en  el  snelo 
V)  por  tan  jaste  nivel, 
i  Qué  te  fmie  etperar  del. 
Que  »o  sam  obrat  del  cielo  f 


No  se  ve  en  la  edid  presente 
NI  se  vid  en  la  edad  pasada 
Repdbiica  gobeinada 
De  principe  tan  prudente  : 
T  del  que  mide  su  celo 
Por  tan  cristiano  nivel, 
i  Qué  le  puede  eeperar  dét 
Que  no  tetm  atril  del  tíeh  T 

Del  ave  trae  por  bien  «{eno , 
Sin  codiciar  mas  despoijo , 
Misericordia  en  los  ojos , 
•Y  la  justicia  en  el  seno : 
Del  que  lo  mas  desle  sacio 
Es  lo  menos  que  hay  en  él, 
i  Qui  le  puede  enerar  dét 
.Que  M  teas  oiría  del  deht 


La  liberal  fama  viestn, 
Que  hasta  el  ciclo  te  lenal 
üe  que  tenéis  alma  taiH 
Nos  da  indicio  rolara  ■■a 
Del  que  no  discrepa  na  pcN 
De  aer  al  cielo  riel, 
i  Qué  le  puede  etperir  iil 
Que  iw  ten  etru  del  eitlii 

Del  que  con  cristiaao  ||^ 
Siempre  n  el  rifor  se  taoi 
Y  i  la  jnsUcla  le  guarda 
Con  demencia  su  drreao; 
De  aquel  que  levaiU  el  m 
Do  ninguno  llega  i  íl, 
i  Qué  te  puede  eiperv  da 
Cae  *e  ten  oim  del  eie»i 


Estas  y  otras  cosas  de  mas  risa  y  juego  canté  eotdol 
á  Timbrio,  procurando  acomodar  el  brío  y  donairei 
cuerpo  á  que  en  todo  diese  muestras  de  ejercitado tt 
han ;  y  sal!  tan  bien  con  ello ,  que  en  pocos  días  filie 
nocido  de  toda  la  mas  gente  principal  de  la  ciudad,  y 
fama  del  truhán  español  por  toda  ella  volaba :  basta  tei 
que  ya  en  casa  del  padre  de  Nisida  me  deseaban  ver, 
cual  deseo  les  cumpliera  yo  cou  mucha  facilidad, lii 
industria  no  aguardara  á  ser  rogado.  Mas  en  fln ,  no' 
pude  excusar  que  un  dia  de  un  banquete  allá  no  fiK< 
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bide  t\  mis  cerca  la  jnsta  cansa  que  Timbño  tenia  de 
■decer , }  b  que  el  cielo  me  dio  para  quitarme  el  con- 
imto  lodos  ios  dias  que  en  esta  vida  durare.  Vi  áNísida, 
iKísida  tí  pira  no  ver  mas,  ni  hay  mas  que  ver  después 
ie  haberb  risto.  ¡  Oh  fuerza  poderosa  de  amor ,  contra 
quien  Tileo  poco  las  poderosas  nuestras !  Y  ¿es  posible 
que  en  u  ponto,  en  un  momento  los  reparos  y  pertre- 
diosde  mi  lealtad  pusieses  en  términos  de  dar  con  to- 
dHcUos  por  tierra?  ¡  Ay ,  que  si  se  tardara  un  poco  en 
jooirrerme  la  consideración  de  quien  yo  era,  la  amistad 
ni  Umbrío  debia,  el  mucho  valor  de  Nisida,,  y  el 
latoso  hábito  en  que  me  hallaba,  que  todo  era  impe- 
lió i  que  coD  el  nuevo  y  amoroso  deseo  que  en  mí 
qacido,  no  naciese  también  la  esperanza  de  alcan- 
rfa,  que  es  el  arrimo  con  que  el  amor  camina  ó  vuelve 
i  «1  los  enamorados  principios  1  En  fin,  vi  la  belleza 
os  he  dicho,  y  porque  me  importaba  tanto  el  verla, 
Bpre  procuré  granjear  el  amistad  de  sus  padres  y  de 
Ik  los  de  su  casa;  y  esto  con  hacer  del  gracioso  y  bien 
ádo,  haciendo  mi  oficio  con  la  mayor  discreción  y 
ia  i  mí  posible.  Y  rogándome  un  caballero  que 
kI  dia  á  la  mesa  estaba ,  que  alguna  cosa,  en  loor  de 
kennosura  de  Nisida  cantase,  quiso  la  ventura  que 
Kordase  de  unos  versos  que  muchos  d  ias  antes  para 
ocasión  casi  semejante  yo  habia  hecho ,  y  sirvién- 
e pira  la  presente,  los  dije ,  que  eran  estos. 


,  COI  quira  el  cielo 
itenlKhi  mostrado, 
ci  lirw  i  TOS  diá  al  snelo 
iaifeg  j  Indido 

ncabre  sn  ycIo  : 
u  Oto  aas  que  os  dar, 
Maufae  desear, 
bdlidid  se  entiende 
b  ia^ikle  pretende 
L  M  pretende  loar. 

ta  kcidad  peregrina 

|BteJ<ig  soberaiia 
■1  arlo  Ms  encaalBa , 
10  es  poabie  la  bOBuna , 
!  Ii  lenpia  divina , 
j],kiei(ecanrieoe, 
il  3lu  qge  en  si  contieie 
la  lito  T  milagroso, 

k&K  el  ralo  nermoso 
fu  el  Bando  tuvo  ó  Uene. 


Tomd  del  sol  los  cabellos. 
Del  sesgo  cielo  la  frente , 
La  Inz  de  los  ojos  bellos 
De  la  estrella  mas  lieieile, 
Que  ya  no  da  luz  ante  ellos  : 
Como  qnien  pnede  y  se  atreve 
A  la  grana  ;  a  la  nieve 
Robo  las  colores  bellas , 
Qne  lo  mas  perfeto  dellas 
A  sus  mejillas  se  debe. 

De  marfil  jr  de  toral 
Formo  los  dientes  y  labios, 
Do  sale  rico  candal 
De  agados  dichos  v  sabios, 

Y  armonía  celestial : 
De  doro  marmol  ha  becho 
El  blanco  y  hermosa  peobo , 

Y  de  tal  oíra  ha  quedado 
Tanto  el  snelo  mejorada , 
Cuanto  el  cielo  satisfecho. 

Con  estas  y  otras  cosas  que  entonces  canté,  quedaron 
tan  mis  aficionados ,  especialmente  los  padres  de 
I,  que  me  ofrecieron  lodo  lo  que  menester  babie- 
i,  y  me  rogaron  que  ningún  dia  dejase  de  visitarlos :  y 
'lin descubrirse  ni  imaginarse  mi  industria,  vineá 
con  mi  primer  designio,  que  era  facilitar  la  entrada 
uade  Nisida,  la  cual  gustaba  en  extremo  de  mis 
MTOlturas.  Pero  ya  que  los  muchos  dias,  y  la  mucha 
lenacion  mia ,  y  la  grande  amistad  que  todos  los  de 
illa  casa  me  mostraban ,  hubieron  quitado  algunas 
■bias  il  demasiado  temor  que  de  descubrir  mi  intento 
Iftida  tenia,  determiné  ver  á  do  llegaba  la  ventura  de 
i^ino ,  que  solo  de  mi  solicitud  la  esperaba.  Mas  ¡  ay 
i\  qoe  yo  estaba  entonces  mas  para  pedir  medicina 
mi  Ikga,  que  salud  para  la  ajena;  porque  el  donaire, 
,  discreción  y  gravedad  de  Nisida  liabian  hecho 
ni  alma  tal  efeto ,  que  no  estaba  en  menos  extremo 
ioloryde  amor  puesta,  que  la  del  lastimado  Tiinbrio. 
consideración  discreta  dejo  el  imaginar  lo  que 
iiE«Dtir  an  corazón  á  quien  de  una  parte  combatían 
k]«  de  la  amistad ,  y  de  otra  las  inviolables  de  Cu- 
li; foque  si  las  unas  le  obligaban  á  no  salir  de  lo  que 
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ellas  y  la  razón  le  pedian ,  las  otras  le  forzaban  que  tu- 
viese cuenta  con  lo  que  á  su  contento  era  obligado.  Es- 
tos sobresaltos  y  combates  me  apretaban  de  manera,  qae 
sin  procurar  la  salud  ajena,  comencé  á  dudar  de  la  pro- 
pia,  y  á  ponerme  tan  flaco  y  amarillo ,  que  causaba  ge- 
neral compasión  á  todos  los  que  me  miraban ,  y  los  que 
mas  la  mostraban  eran  los  padres  de  Nisida ;  y  aun  ella 
mesma  con  limpias  y  cristianas  entrañas  me  rogó  mu- 
chas veces  que  la  causa  de  mi  enfermedad  le  dijese, 
ofreciéndome  todo  lo  necessario  para  el  remedio  della. 
i  Ay  ( decia  yo  entre  mi  cuando  Nisida  tales  ofrecimien- 
tos me  hacia),  ay,  con  cuánta  facilidad,  hermosa  Nisida, 
podría  remediar  vuestra  mano  el  mal  que  vuestra  her- 
mosura ha  hecho !  Pero  precióme  tanto  de  buen  amigo, 
que  aunque  tuviese  tan  cierto  mi  remedio  como  le  tengo 
por  imposible  é  incierto,  imposible  seria  que  le  acetase. 
Y  como  estas  consideraciones  en  aquellos  instantes  me 
turbasen  la  fantasía ,  no  acertaba  á  responder  á  Nisida 
co^  alguna ,  de  lo  eual  ella  y  otra  hermana  suya ,  que 
Blanca  se  llamaba  (de  menos  años,  aunque  no  de  njénos 
discreción  y  hermosura  que  Nisida),  estaban  maravilla- 
das ;  y  con  mas  deseo  de  saber  el  origen  de  mi  tristeza, 
con  muchas  importunaciones  me  rogaban  que  nada  de 
mi  dolor  les  encubriese.  Viendo  pues  yo  que  la  ventura 
me  ofrecía  la  comodidad  de  poner  en  efeto  lo  que  hasta 
aquel  punto  mi  industria  había  fabricado ,  una  vez  que 
acaso  la  bella  Nisida  y  su  hermana  á  solas  se  hallaban, 
tomando  ellas  de  nuevo  á  pedirme  lo  qoe  tantas  veces, 
les  dije :  No  penséis ,  señoras ,  que  el  silencio  que  hasta 
agora  lie  tenido  en  no  deciros  la  causa  de  la  pena  que 
imagináis  que  siento,  lo  haya  causado  tener  yo  poco  de- 
seo de  obedeceros,  pues  ya  se  sabe  que  si  algún  bien  mi 
abatido  estado  en  esta  vida  tiene,  es  haber  granjeado  con 
él  venir  á  términos  de  conoceros,  y  como  criado  servi- 
ros :  solo  ha  sido  la  causa  imaginar  que  aunque  la  des- 
cubra ,  no  servirá  para  mas  de  daros  lástima ,  viendo 
cuan  lejos  está  el  remedio  della ;  pero  ya  que  me  es  for- 
zoso satisfaceros  en  esto ,  sabréis ,  señoras ,  que  en  esta 
ciudad  está  un  caballero  natural  de  mi  mesma  patria,  á 
quien  tengo  por  señor,  por  amparo  y  por  amigo ,  el  mas 
liberal ,  discreto  y  gentil  hombre  que  en  gran  parte  ha- 
llarse pueda ,  el  cual  está  aquí  ausente  de  la  amada  pa- 
tria por  ciertas  cuestiones  que  allá  le  sucedieron,  que  le 
forzaron  á  venir  á  esta  ciudad,  creyendo  que  si  allá  en  la 
suya  dejaba  enemigos,  acá  en  la  ajena  no  le  faltaran  ami- 
gos; mas  hale  salido  tan  al  revés  su  pensamiento,  que  & 
un  solo  enemigo  que  él  mismo  sin  saber  cómo  aqu!  se 
ha  procurado ,  le  tíene  puesto  en  tal  extremo ,  que  si  el 
cielo  no  le  socorre,  con  acabar  la  vida  acabará  sus  amis» 
tades  y  enemistades ;  y  como  yo  conozco  el  valor  de  Tlm- 
brio  (que  este  es  el  nombre  del  caballero  cuya  desgracia 
os  voy  contando ,  y  sé  lo  que  perderé  si  le  pierdo) ,  doy 
las  muestras  de  sentímiento  que  habéis  visto,  y  aun  son 
pocas  según  á  lo  que  me  obliga  el  peligro  en  que  Tim- 
brio  está  puesto.  Bien  sé  que  desearéis  saber ,  señoras, 
quién  es  el  enemigo  que  á  tan  valeroso  caballero,  como 
es  el  que  os  he  pintado ,  tiene  puesto  en  tal  extremo; 
pero  también  sé  qoe  en  dícíéndoosle ,  no  os  maravilla- 
réis sino  de  cómo  no  le  tiene  ya  consumido  y  muerto : 
su  enemigo  es  amor,  universal  destruidor  de  nuestros 
sosiegos  y  bienandanzas :  este  fiero  enemigo  tomó  pose- 
sión de  sus  entrañas.  En  entrando  en  esta  ciudad  vio 
Timbrio  una  hermosa  dama  de  singular  valor  y  hermo- 
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rara ;  mas  tan  principal  y  honesta ,  qne  Jamas  el  mise- 
rable se  ka  aventurado  á  descubrirle  su  pensamiento. 
A.  este  punto  llegaba  yo ,  cuando  Msida  me  dijo :  Por 
cierto,  Astor,  que  entonces  era  este  el  nombre  mió,  que 
no  sé  yo  si  crea  que  ese  caballero  sea  tan  valeroso  y  dis- 
creto como  dices,  pues  tan  Tácilmente  se  ha  dejado  ren- 
dir i  un  mal  deseo  tan  recien  nacido ,  entregándose  tan 
sin  ocasión  alguna  en  los  brazos  de  la  desesperación ;  y 
aunque  ¿  mí  se  me  alcanza  poco  destos  amorosos  efetos, 
todavía  me  parece  que  es  simplicidad  y  flaqueza  dejar, 
el  que  se  ve  fatigado  dellos,  de  descubrir  su  pensamiento 
á  quien  se  le  causa ,  puesto  que  sea  del  valor  que  imagi- 
narse puede;  porque  ¿qué  afrenta  se  le  puede  seguir  i 
ella  de  saber  que  es  bien  querida ,  ó  á  él  qué  mayor  mal 
de  su  aceda  y  desabrida  respuesta,  que  la  muerte  que  él 
mismo  se  procura  callando?  Y  no  sería  bien  qne  por  te- 
ner un  juez  fama  de  riguroso ,  dejase  alguno  de  alegar 
de  su  derecho;  pero  pongamos  que  sucede  la  muerte  de 
un  amante  tan  callado  y  temeroso  como  ese  tu  amigo, 
dime  :  ¿llamarlas  tú  cruel  á  la  dama  de  quien  estaba 
enamorado?  No  por  cierto ;  que  mal  puede  remediar 
nadie  la  necesidad  que  no  llega  á  su  noticia,  ni  cae  en  su 
obligación  procurar  saberla  para  remediarla.  Asi  que, 
Astor,  perdóname,  que  las  obras  dése  tu  amigo  no  hacen 
uiuy  verdaderas  las  alabanzas  que  le  das.  Cuando  yo  oí 
¿  Nisida  semejantes  razones,  luego  quisiera  con  las  mías 
descubrirle  todo  el  secreto  de  mi  pecho ;  mas  como  yo 
entendía  la  bondad  y  llaneza  con  que  ella  las  hablaba, 
hube  de  detenerme,  y  esperar  mas  sola  y  mejor  coyun- 
tura ,  y  asi  le  respondí :  Cuando  los  casos  de  amor,  her- 
mosa Nisida,  con  libres  ojos  se  miran ,  tantos  desatinos 
se  ven  en  ellos,  que  no  menos  de  risa  que  de  compasión 
son  dignos ;  pero  si  de  la  sutil  red  amorosa  se  halla  en- 
lazada el  alma ,  allí  están  los  sentidos  tan  trabados  y  tan 
fuera  de  su  propio  ser,  que  la  memoria  solo  sirve  de  te- 
sorera y  guardadora  del  objeto  que  los  ojos  miraron ;  y 
el  entendimiento  de  escudriñar  y  conocer  el  valor  de  la 
que  bien  ama;  y  la  voluntad  de  consentir  de  qne  la  me- 
moria y  entendimiento  en  otra  cosa  no  se  ocupen  :  y  asi 
los  ojos  ven  como  espejo  de  alinde ,  que  todas  las  cosas 
se  les  hacen  mayores :  ora  crece  la  esperanza  cuando  son 
favorecidos,  ora  el  temor  cuando  desechados :  y  asi  su- 
cede á  muchos  lo  que  á  Timbrio  ha  sucedido,  que  pare- 
ciéndotes  á  los  principios  altísimo  el  objeto  á  quien  los 
ojos  levantaron ,  pierden  la  esperanza  de  alcanzarle ; 
pero  no  de  manera  que  no  les  diga  amor  allá  dentro  en 
el  alma :  ¿quién  sabe?  ¿podría  ser?  y  con  esto  anda  la 
esperanza,  como  decirse  suele,  entre  dos  aguas ,  la  cual 
si  del  todo  les  desamparase,  con  ella  huiría  el  amor.  Y 
de  aqui  nace  andar  entre  el  temer  y  osar  el  corazón  del 
amante  afligido,  que  sin  aventurarseádeciria,  se  recoge 
y  aprieta  en  su  llaga,  y  espera,  aunque  no  sabe  de  quién, 
el  remedio  de  que  se  ve  tan  apartado.  En  este  mismo 
extremo  he  yo  bailado  á  Timbrio,  aunque  todavía  á  per- 
suasiones mias  ha  escrito  una  carta  á  la  dama  por  quien 
muere ,  la  cual  me  dio  para  qne  la  viese  y  mirase  si  en 
alguna  manera  se  mostraba  en  ella  descomedido,  porque 
la  enmendaría :  encargóme  asimismo  que  buscase  orden 
de  ponerla  en  manos  de  su  señora ,  que  creo  será  impo- 
sible ,  no  porque  yo  no  me  aventuraré  á  ello ,  pues  lo 
menos  que  aventuraré  será  la  vida  por  servirle ;  mas 
porque  me  parece  que  no  be  de  hallar  ocasión  para  daria. 
Veámosla,  dijo  Nisida,  porque  deseo  ver  cómo  escriben 


los  enamorados  discretos.  Lnego  saqué  yo  una  cartaé 
seno ,  qne  algunos  días  antes  estaba  escrita ,  esperaad 
ocasión  de  que  Nisida  la  viese ,  y  ofreciéndome  lam 
tura  esta,  se  la  mostré;,  la  cual  por  haberla  yo  leido  h 
chas  veces  se  me  quedó  en  la  memoria,  cuyas  rasM 
.eran  estas. 

Timuo  k  nísiDA. 

a  Determinado  había ,  hermosa  señora ,  qne  el  I 
desastrado  mío  os  diese  noticia  de  quién  yo  era ,  puii 
ciéndome  ser  mejor  que  alabáredes  mi  silencio  es  I 
muerte,  que  no  que  vituperárades  mí  atrevimiento <•) 
vida;  mas  porque  imagino  que  á  mí  alma  convienepÉ 
tirse  deste  mundo  en  gracia  vuestra ,  porque  en  el  <| 
no  le  niegue  amor  el  premio  de  lo  que  ha  padecidO|| 
hago  sabidora  del  estado  en  que  vuestra  rara  beldadj 
tiene  puesto ,  que  es  tal  que  á  poder  signíGcarie, 
procurara  su  remedio ,  pues  por  pequeñas  cosas  o 
se  ha  de  aventurar  á  ofender  el  valor  extremado  vi 
tro,  del  cual  y  de  vuestra  honesta  liberalidad  es 
restaurar  la  vida  para  serviros ,  ó  alcanzar  la  mi 
para  nunca  mas  ofenderos. » 

Con  mucha  atención  estuvo  Nisida  escuchando  1 
carta,  y  en  acabándola  de  oír,  dijo :  no  tiene  de( 
agraviarse  la  dama  á  quien  esta  carta  se  envía ,  si  jl 
puro  grave  no  da  en  ser  melindrosa ,  enfermedat 
quien  no  se  escapa  la  mayor  parte  de  las  damas  de< 
ciudad ;  pero  con  todo  eso  no  dejes ,  Astor ,  de  dan 
pues  como  ya  te  he  dicho  no  se  puede  esperar  matl 
de  su  respuesta ,  que  no  sea  peor  el  que  agora  dicesi 
tu  amigo  padece ;  y  para  mas  animarte  te  quiero  aae 
rar,  qne  no  hay  mujer  tan  recatada  y  tan  puesta  ent 
laya  para  mirar  por  su  honra,  que  le  pese  mucho  de 
y  saber  que  es  querida;  porque  entonces  conoce  ellai 
no  es  vana  la  presunción  que  de  sí  tiene,  lo  cual  sed 
revés ,  si  viese  qne  de  nadie  era  solicitada.  Bien  sé/ 
ñora,  que  es  verdad  lo  que  dices,  respondí  yo;  masU 
temor  que  el  atreverme  á  darla ,  por  lo  menos  me  hl 
costar  negarme  de  allí  adelante  la  entrada  en  iqa 
casa,  de  que  no  menor  daño  me  vendría  á  mi  qne  á1 
brio.  No  quieras ,  Astor ,  replicó  Nisida,  conCtm 
sentencia  que  aun  el  juez  no  tiene  dada :  muestrat 
ánimo,  que  no.es  rigurosotrance  de  batalla  este  áqi 
aventuras.  Pluguiera  al  cielo,  hermosa  Nisida,  re^ 
di  yo,  que  en  ese  término  me  viera ,  que  de  mejor 
ofreciera  el  pecho  al  peligro  y  rigor  de  mil  contrap 
tas  armas,  que  no  la  mano  á  dar  esta  amorosa  ciil 
quien  temo  que  siendo  con  ella  ofendida ,  ha  de  an 
sobre  mis  hombros  la  pena  que  la  ajena  culpa  men 
pero  con  todos  estos  inconvenientes  pienso  seguir, 
ñora,  el  consejo  que  me  has  dado;  puesto  que  aguan 
tiempo  en  que  el  temor  no  tenga  tan  ocupados  nui 
tidos  como  agora :  y  en  este  entre  tanto  te  suplico 
haciendo  cuenta  que  tú  eresá  quien  esta  carta  se  el 
me  des  alguna  respuesta  que  lleve  á  Timbrio,  pait) 
con  este  engaño ,  él  se  entretenga  un  poco ,  y  á  ■ 
tiempo  y  las  ocasiones  me  descubran  lo  que  tengl 
hacer.  De  mal  artíGcio  quieres  usar ,  respondió  NÍ 
porque  puesto  caso  que  yo  agora  diese  en  nombre  i 
alguna  blanda  ó  esquiva  respuesta,  ¿no  ves  que  el  Ql 
po ,  descubridor  de  nuestros  flnes ,  achirará  el  engl 
y  Timbrio  quedará  de  ti  mas  quejoso  que  satisfedl 
Cuanto  mas,  que  por  no  haber  dado  basta  agón  m 


Digítized  by 


Google 


LA  CALATEA,  UBRO  H. 


31 


á«aejuites  cartas,  no  querría  comenzar  á  dar- 
motina  y  fingidamente ;  mas  aunque  sapa  ir  con- 
tnloqoeimi  mesma  debo,  sí  me  prometes  de  decir 
qoi&eslidama,  yo  te  diré  quédigasátu  amigo,ycosa 
til  qM él  qnede  contento  por  ahora ;  y  puesto  que  des- 
paelH cosas  sucedan  al  revés  de  lo  que  él  pensare,  no 
L  poreMStiTeriguari  la  mentira.  Eso  no  me  lo  mandes, 
^éAládi,  respondí  yo,  porque  en  tanta  confusión  me 
pmd  decirte  yo  á  tí  su  nombre ,  como  me  pondría  el 
Miellilaearta:  basta  saber  que  es  principal,  y  que, 
ÍD  kicerte  agravio  alguno ,  no  te  debe  nada  en  la  her- 
Hean,  qne  con  esto  me  parece  que  la  encarezco  sobre 
HBtu  son  nacidas.  No  me  maravillo  que  digas  eso  de 
ú,  dijo  Níáda,  pues  los  hombres  de  vuestra  condición 
(nto ,  lisonjear  es  su  propio  oficio ;  mas  dejando  todo 
(a  i  ana  parte ,  porque  deseo  que  no  pierdas  la  como- 
iid  de  an  tan  buen  amigo ,  te  aconsejo  que  le  digas 
M  fubie  á  dar  la  carta  á  su  dama,  y  qne  has  pasado  con 
todas  las  razones  que  conmigo  sin  faltar  punto ,  y 
le;ó  tu  carta ,  y  el  ánimo  que  te  daba  para  que  á 
dama  la  llevases,  pensando  que  no  era  ella  á  quien 
oía,  y  que  aunque  no  te  atreviste  á  declarar  del  todo, 
le  has  conocido  della ,  que  cuando  sepa  ser  ella  para 
lien  la  carta  venía,  no  le  causará  el  engaño  y  desen- 
ío  macha  peaadumbre.  Desta  suerte  recibirá  él  algún 
mta  su  trabajo,  y  después  al  descubrir  tu  intención 
adama,  puedes  responderá  Timbrio  loque  ella  te  re»- 
ndiere ;  pues  basta  el  punto  que  ella  lo  sepa  queda  en 
tna  esta  mentira,  y  la  verdad  de  lo  que  sucediere,  sin 
e  haga  al  caso  el  engaño  de  agora.  Admirado  quedé 
h  discreta  traza  de  Nisida,  y  aun  no  sin  sospecha  de 
Krdad  de  mi  artificio :  y  así  besándole  las  manos  por 
ÍHun  aviso ,  y  quedando  con  ella  que  de  cualquiera 
qoe  en  este  negocio  sucediere,  había  de  dar  parti- 
r  caenta ,  vine  á  contar  á  Timbrio  todo  lo  que  con 
la  me  había  sucedido^  qne  fué  parte  para  que  la 
se  en  su  alma  la  esperanza ,  y  volviese  de  nuevo  á 
lentarie ,  y  desterrar  de  su  corazón  los  nnblados  del 
temor  que  hasta  entonces  le  tenían  ofuscado;  y  todo 
gosto  se  le  acrecentaba  el  prometerle  yo  á  cada  paso 
I  los  míos  no  serían  dados  sino  en  servicio  suyo ,  y 
¡otra  vez  que  con  Nisida  me  hallase ,  sacaría  el  juego 
a  con  tan  buen  suceso  como  sus  pensamientos 
n.  Una  cosa  se  me  ha  olvidado  de  deciros ;  que 
lodo  el  tiempo  que  con  Nisida  y  su  hermana  estuve 
i,  jamas  la  menor  hermana  habló  palabra ,  sino 
coa  un  extraño  silencio  estuvo  siempre  colgada  de 
lias:  yséos  decir,  señores,  qoe  si  callaba,  no  era  por 
taber  hablar  con  toda  discreción  y  donaire,  porque 
V  estas  dos  hermanos  mostró  naturaleza  todo  (o  que  ella 
paede  y  vale ,  y  con  todo  esto  no  sé  si  os  diga  que  hol- 
án que  me  hubiera  negado  el  cielo  la  ventura  de  lia- 
ierias  conocido,  especialmente  á  Nisida ,  principio  y  fio 
ie  toda  mi  desdicha ;  pero  ¡,  qué  puedo  hacer,  si  lo  que 
lo  hados  tienen  ordenado  no  puede  por  discursos  hu- 
■angs  estorbarse  ?  Yoquise,  quiero  y  querré  bien  á  Ní- 
ada ,  tan  sin  ofensa  de  Timbrio ,  cuanto  lo  ha  mostrado 
lia  mí  cansada  lengua,  que  jamas  la  habló  que  en  favor 
ieTnobno  no  fuese,  encubriendo  siempre,  con  mas 
que  ordinaria  discreción,  la  pena  propia  por  remediar 
h  ^ena.  Sucedió  pues  que  como  la  belleza  de  Nisida 
laescDlpida  en  mi  alma  quedó  desde  el  primer  punto 
qumis  ojos  la  vieron,  no  padiendo  tener  enmi  pecho 


tan  rico  tesoro  encubierto,  cuando  solo  ó  apartado  al- 
guna vez  me  hallaba ,  con  algunas  amorosas  y  lamenta- 
bles canciones  le  descubría  con  velo  üe  fingido  nombre; 
y  asi  una  noche  pensando  que  ni  Timbrio  ni  otro  alguno 
me  escuchaba,  por  dar  alivio  un  poco  al  fatigado  espíritu, 
en  un  retirado  aposento ,  solo  de  uu  laúd  acompañado, 
canté  unos  versos,  que  por  haberme  puesto  en  una  con- 
fusión gravísima,  os  los  habré  de  decir,  que  eran  estos 

SILEmo. 

iQaé  laberinto  es  este,  do  se  encierra 
Mi  loca  levaoiada  fuitisU? 
iQmén  ha  vnelto  mi  paz  en  erada  nerra, 

Y  en  tal  tristeía  toda  mi  alegría? 
iO  cudil  hado  me  tmjo  i  ver  la  ttem 
Que  lia  de  servir  de  sepultura  mia? 
¿O  quién  reducir!  mi  pensamiento 
Al  término  que  pide  un  sano  intento? 

Si  por  romper  este  mi  Mgil  pecho, 
T  despojarme  de  la  dulce  vida  , 
Quedase  el  suelo  ;  cielo  sati«recho 
De  qne  i  Timbilo  guardé  la  fe  debida 
Sin  que  me  acordara  el  crudo  hecho, 
Yo  fuera  de  mi  mesmo  el  homicida ; 
Mas  si  vo  acabo ,  en  él  acaba  luego 
La  amorosa  esperanza  y  crece  el  fuego. 

Lluevan  t  caigan  las  doradas  flechas 
Del  ciego  dios ,  j  con  rigor  insano 
Al  triste  coraioo  vengan  derechas 
Disparadas  con  llera  airada  mano ; 
Qne  aunque  ceniza  y  polvo  queden  hechas 
Las  heridas  cnlraílas ,  lo  que  gano 
En  encubrir  su  dolorosa  llaga 
Es  rica  de  mi  mal  Ilustre  paga. 

Silencio  eterno  i  mi  cansada  lengua 
Pondri  la  ley  de  la  amistad  sincera , 
Por  cuya  sin  Igual  virtud  desmengua 
La  pena  que  acabar  jamas  cspcn  , 
Mas  aunque  nunca  acabe  y  ponga  en  mengua 
La  honra  y  la  salud,  seri  cual  era 
Mi  limpia  fe,  mas  firme  y  conlraslada 
Que  roca  en  medio  de  la  mar  airada. 

Del  humor  que  derraman  estos  ojos, 

Y  de  la  lengua  el  piadoso  odcio , 

Del  bien  que  se  le  debe  i  mis  enojos, 

Y  de  la  voluntad  el  sacriteio 
Lleve  loa  doleos  premios  y  despojos 
El  claro  amigo,  y  muéstrese  propicio 
El  cielo  i  mideseo,  que  pretende 
El  bien  ajeno ,  y  1  si  mismo  ofende. 

Socorre ,  ó  blando  amor,  levanta  y  guia 
Mi  bajo  ingenio  en  la  ocasión  dudosa , 

Y  al  esperado  punto  esfuerzo  envía 
Al  alm>  y  i  la  lengua  temerosa , 
La  cual  podrí ,  si  lleva  su  osadía , 
Facilitar  la  mas  difícil  cosa , 

Y  romper  contra  el  hado  y  desventara 
Hasta  llegar  i  la  mayor  ventura. 

El  estar  tan  trasportado  en  mis  continuas  imaginacio- 
nes fué  ocasión  para  que  yo  no  tuviese  cuenta  en  cantar 
estos  versos  que  he  dicho,  con  tan  baja  voz  como  debíe- 
.ra ,  ni  el  lugar  do  estaba  era  tan  escondido ,  que  estor- 
bara que  de  Timbrio  no  fueran  escuchados ,  ol  cual  asi 
como  los  oyó ,  le  vino  al  pensamiento  que  el  mío  no  es- 
taba libre  de  amor,  y  que  si  yo  alguno  tenia,  era  á  Nisida, 
según  se  podía  colegir  de  mi  canto :  y  aunque  él  alcanzó 
la  verdad  de  mis  pen.samiento$ ,  no  alcanzó  la  de  mis 
deseos,  antes  entendiendo  ser  al  contrario  de  lo  que  yo 
pensaba,  determinó  de  ausentarse  aquella  misma  noche 
é  irse  adonde  de  ninguno  fuese  hallado,  solo  por  dejar- 
me comodidad  de  que  solo  á  Nisida  sirviese.  Todo  esto 
aupe  yo  de  un  paje  suyo ,  sabidor  de  todos  sus  secretos, 
el  cual  vino  á  mi  muy  angustiado ,  y  me  dijo :  Acudid, 
señor  Siierío,  que  Timbrio  mi  señor  y  vuestro  amigo  nos 
quiere  dejar,  y  partirse  esta  noche, y  no  me  ha  dicho 
dónde ,  sino  quo  le  apareje  nosé  qué  dineros,  y  que  á 
nadie  diga  que  se  parte ;  principalmente  me  dijo  que  á 
vos  no  lo  dijese;  y  este  pensamiento  le  vino  después  que 
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estuvo  escachando  no  sé  qué  versos  qne  poco  ha  cantá- 
bades,  y  según  los  extremos  que  le  he  visto  hacer ,  creo 
que  va  á  desesperarse ;  y  por  parecerme  que  debo  antes 
acudir  á  su  remedio  que  á  obedecer  su  mandado,  os  lo 
vengoádecir,  comoáquieu  puede  ser  parte  para  que  no 
ponga  en  efeto  tan  dañado  propósito.  Con  extraño  sobre- 
salto escuché  lo  que  el  paje  me  decía,  y  fui  luego  á  ver  á 
Timbrio  en  su  aposento ;  y  antes  que  dentro  entrase ,  me 
paré  á  ver  lo  que  hacia ,  el  cual  estaba  tendido  encima 
de  su  lecho  boca  abajo ,  derramando  infinitas  lágrimas, 
acompañadasde  profundos  suspiros,  y  con  baja  vozy  mal 
formadas  razones,  me  pareció  que  estas  decia :  Procura, 
verdadero  amigo  Silerio ,  alcanzar  el  fruto  que  tu  soli- 
citud y  trabajo  tiene  bien  merecido,  y  no  quieras  por  lo 
que  te  parece  que  debes  á  mi  amistad,  dejar  de  dar  gusto 
á  tu  deseo ,  que  yo  refrenaré  el  raio ,  aunque  sea  con  el 
medio  extremo  de  la  muerte ;  que  pues  tú  della  rae  li- 
braste, cuando  con  tanto  amory  fortaleza  al  rigor  de  mil 
espadas  te  ofreciste,  no  es  raucho  que  agora  te  pague  en 
parte  tan  buena  obra  con  dar  lugar  á  que  sin  el  im|)edi- 
mento  que  mi  presencia  causarte  puede,  goces  de  aque- 
lla en  quien  cifró  el  cielo  toda  su  belleza,  y  puso  el  amor 
todo  mi  contento :  de  una  sola  cosa  me  pesa,  dulce  ami- 
go, y  es  que  no  puedo  despedirme  de  tí  en  esta  amarga 
partida;  mas  admite  por  disculpa  el  ser  tú  la  causa  della. 
¡  Oh  Nisída,  Nisída,  y  cuan  cierto  está  de  tu  hermosura, 
que  se  ha  de  pagar  la  culpa  del  que  se  atreve  á  mirarla, 
con  la  pena  de  morir  por  ella  I  Silerio  la  vio,  y  si  no  que- 
dara cual  imagino  que  ha  quedado ,  perdiera  en  gran 
parte  conmigo  la  opinión  que  tiene  de  discreto ;  mas 
pnes  mi  ventura  asi  lo  ha  querido ,  sepa  el  cielo  que  no 
soy  menos  amigo  de  Silerio ,  que  él  lo  es  mío ;  y  para 
muestras  desta  verdad ,  apártese  Timbrio  de  su  gloria, 
destiérrese  de  su  contento ,  vaya  peregrino  de  tierra  en 
tierra,  ausente  de  Silerio  y  de  Kisida,  dos  verdaderas  y 
mejores  mitades  de  su  alma  :  y  luego  con  mucha  furia 
se  levantó  del  lecho  y  abrió  la  puerta,  y  hallándome  alli, 
me  dijo :  ¿Qué  quieres,  amigo,  á  tales  horas?  ¿Hay  por 
ventura  algo  de  nuevo  ?  Hay  tanto ,  le  respondí  yo ,  que 
aunque  hubiera  menos  no  me  pesara.  En  ñn ,  por  no 
cansaros  mas ,  yo  llegué  á  tales  términos  con  él ,  que  le 
persuadí  y  di  á  entender  ser  su  imaginación  falsa,  noen 
cuanto  estaba  yo  enamorado,  sino  en  el  de  quién,  por- 
que no  era  Nisída,  sino  de  su  hermana  Blanca;  y  súpelo 
decir  e^to  de  manera  que  él  lo  tuvo  por  verdadero ;  y 
|iorque  mas  crédito  á  ello  diese ,  la  memoria  me  ofreció 
unas  estancias  que  muchos  días  antes  yo  mesmo  habla 
hecho  á  otra  dama  del  mismo  nombre,  y  díjele  que  para 
la  hermana  de  Nísida  las  había  compuesto,  las  ciudes 
vinieron  tan  á  propósito ,  que  aunque  sea  fuera  del  de- 
cirias  agora,  no  las  quiero  pasar  en  silencio,  que  fueron 
estas. 

SIURIO. 

¡  Ob  Blanc* .  i  <|nlen  rendida  esti  la  nieve, 
1  eo  condición  maa  qne  la  nieve  lielada ! 
No  presumáis  ser  mi  dolor  tan  leve , 
Qd«  esleís  de  remediarle  deseoidada  : 
Mirad  que  si  mi  mal  nu  ablanda  y  mueve 
Vuestra  alma  en  mi  desdicba  conjurada. 
Se  volver!  tan  negra  mi  ventara , 
Cnanlo  sois  Blanca  en  nombre  }  hermosura. 

Blanca  gentil,  en  cuyo  blanco  pecbo 
El  contento  de  amor  se  anida  y  cierra  : 
Antes  oie  el  mió  en  ligrimas  desbecbo 
Se  vneiva  polvo  y  miserable  tierra , 
Mostrad  efvBestro  en  algo  satisfecbo 
Del  «mor  y  dolor  que  el  mío  esciem ; 


Qne  esta  seri  tan  eindiloia  pan , 
Que  i  cuanto  mal  padeico  satistaga. 

Blanca  sois  vos,  por  qnten  trocar  quería 
De  oro  el  mas  flnisimo  ducado , 

Y  por  tan  alta  posesión  tendría 

Por  bien  perder  la  del  mas  alto  estado  : 
Pues  esto  conocéis ,  6  Blanca  mía , 
Dejad  ese  desden  de  enamorado, 

Y  baced ,  6  Blanca ,  que  el  amor  acierte 
A  sacar,  si  sois  vos ,  blanca  mi  suerte. 

Puesta  que  con  pobreta  tal  me  hallara 
Qne  tan  sola  una  blanca  poseyera , 
Si  ella  Tuirades  vos,  no  me  trocara 
Por  el  mas  rico  qne  en  el  mundo  hubiera  : 

Y  si  mi  ser  en  aquel  ser  tomara 

De  Juan  de  Espera  en  Dios ,  dichoso  fuera , 
Si  al  tiempo  que  las  tres  Blancas  buscase, 
A  vos,  li  Blanc*,  entre  ellas  os  bailase. 

Adelante  pasara  con  su  cuento  Silerio,  si  no  lo  estow 
bara  el  son  de  muchas  zamponas  y  acordados  caniiii> 
líos,  que  á sus  espaldas  se  oía ;  y  volviendo  la  cabea^ 
vieron  venir  hacía  ellos  hasta  una  docena  de  gallanÚ 
pastores ,  puestos  en  dos  hileras ,  y  en  medio  venia  m 
dispuesto  pastor,  coronado  con  una  guirnalda  de  mh 
dreselva,  y  de  otras  diferentes  flores.  Traia  un  bastón oi 
la  una  mano ,  y  con  grave  paso  poco  á  poco  se  movía ,  f 
los  demás  pastores  con  el  mesmo  aplauso,  y  tocuiils 
todos  sus  instrumentos,  daban  de  si  agradable  y  eitni^ 
muestra.  Luego  qne  Elicio  los  vio,  conodó  ser  Duaiai 
el  pastor  que  en  medio  traían,  y  los  demás  ser  todos  dr^: 
cunvecinos,  que  á  sus  bodas  querían  hallarse,  á  lasixit^ 
les  asimismo  Tirsi  y  Oamon  vinieron ,  y  por  alegnrli{ 
fiesta  del  desposorio,  y  honrar  al  nuevo  desposado,  d^ 
aquella  manera  hacia  la  aldea  se  encaminaban ;  peq| 
viendo  Tirsi  que  su  venida  había  puesto  silencio  á 
cuento  de  Silerio ,  le  rogó  que  aquella  noche  juntot  Mi 
la  aldea  la  pasasen ,  donde  sería  servido  con  la  voIodIi4 
posible ,  y  haría  satisfechas  las  suyas  con  acabar  el  (üHi 
menzado  suceso.  Silerio  lo  prometió ,  y  i  esta  saxMj 
llegó  el  montón  de  alegres  pastores ,  los  cuales  cod»^ 
ciendo  á  Elicio ,  y  Daranío  á  Tirsi  y  á  Damon  sus  am^ 
go8,  con  señales  de  grande  alegría  se  recibieron,  y rt^ 
novando  la  música ,  y  renovando  el  contento ,  tonuroni 
á  proseguir  el  comenzado  camino ;  y  ya  que  ll^baij 
junto  al  aldea,  llegó  á  sus  oídos  el  son  de  la  zampona  del, 
desamorado  Lenío,  de  que  no  poco  gusto  recibieron  tt^ 
dos,  porque  ya  conocían  la  extremada  condición  snji^ 
y  asi  como  Lenio  los  vio  y  conoció ,  sin  interromperel 
suave  canto,  desta  manera  cantando  hacia  ellos  seviDil. 


Por  bienaventurada , 
Por  llena  de  contento  jr  alegcia 
Seri  por  mi  Juzgada 
Tan  dulce  eompallla , 
Si  no  siente  de  amor  la  Urania. 

Y  besaré  la  Uerra 

gue  pisa  aquel  que  de  su  pensamiento 
I  falso  amor  destierra , 

Y  tiene  el  pecho  exento 

De  esta  furia  cruel ,  de  este  tormento. 

Y  llamaré  dichoso 

Al  rustico ,  advertido  ganadero , 
Que  vive  cuidadoso 
Hel  pobre  manso  apero, 

Y  muestra  el  rostro  al  crudo  amor  severo. 
Deste  tal  las  corderas 

Antes  que  venga  la  sazón  madura 
Serio  ya  parideras, 

Y  en  la  ocasión  mas  dura 
Hallaran  claras  aguas  y  verdura. 

Si  estando  amor  airada 
Con  ¿I  pusiere  én  su  salud  desvio. 
Llevaré  su  ganado 
Con  el  ganado  mío 
Al  abundoso  pasto ,  al  claro  rio. 
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T  (■  Unto  del  Incienso 
D  himo  santo  iri  taludo  «I  cielo, 
\4nen  decirle  pienso 
CMpio  yjnstocelo, 
la  rodillas  postradas  por  el  soelo  : 

¡  Oh  cielo  santo  j  jnsto ! 
Pges  eres  protector  del  que  pretenda 
Hacer  lo  gue  es  ta  pisto , 
A  la  salas  atiende 
De  aqnel  qne  por  servirte,  amor  le  ofende. 

No  lleve  este  Urano 
Los  despojos  i  ti  solo  debidos , 
Antes  con  larga  mano 
T  prenios  merecidos 
Res&tojc  aa  (nena  i  los  sentidos. 


En  acabando  de  cantar  Lenio ,  fué  de  todos  los  pastó- 
les oortesanamente  recebido ;  el  cual,  como  oyese  nom- 
brar ¿DamoH  y  áTirsi.áquieu  él  solo  por  fama  conocía, 
fuedó  admirado  en  ver  su  extremada  presencia ,  y  asi 
!  ks  dijo :  ¿Qué  encarecimientos  bastarían,  aunque  fue- 
L  na  los  mejores  que  en  la  elocuencia  pudieran  hallarse, 
fipoder  levantar  y  encarecer  el  valer  vuestro ,  famosos 
[fBstores,  si  por  ventura  las  niñerías  de  amor  no  se  mez- 
rchnn  coa  las  veras  de  vuestros  celebrados  escritos  ? 
\fen  pues  ja  estáis  éticos  de  amor ,  enfermedad  al  pa- 
\  Roer  incnrable ,  puesto  que  mi  rudeza ,  coa  estimar  y 
fiblMT  vnestra  rara  discreción  os  pague  lo  qae  os  debe, 
^¡■posible  será  que  yo  deje  de  vituperar  vuestros  pen- 
inmientos.  Si  los  tuyos  tuvieras,  discreto  Lenio,  res- 
^fondió  Tirsi ,  sin  las  sombras  de  la  vana  opinión  que  los 
Hcnpa ,  vieras  luego  la  claridad  de  los  nuestros ,  y  que 
Mr  ser  amorosos  merecen  mas  gloría  y  alabanza ,  que 
Dr  ninguna  otra  sutileza  ó  discreción  que  encerrar  pu- 
leran.  No  mas,  Tirsi,  no  mas,  replicó  Lenio,  que  bien 
if  qae  con  tantos  y  tan  obstinados  enemigos,  poca  fuerza 
lEBdrán  mis  razones.  Si  ellas  lo  fueran ,  respondió  Eli- 
p»,  tan  amigos  son  de  la  verdad  los  que  aquí  están,  que 
rtaon  burlando  la  contradijeran ,  y  en  esto  podrás  ver, 
■CBÍa ,  cuan  fuera  vas  delta ,  pues  no  hay  ninguno  que 
ipt^ie  tas  palabras,  ni  aun  tenga  por  buenas  tus  in- 
HKiones.  Pues  á  fe ,  dijo  Lenio ,  que  no  te  salve  á  tí  la 
ifa,  ó  Elicío,  si  no,  digalo  el  aire,  á  quien  continaoacre- 
ientas  con  suspiros,  y  la  yerba  destos  prados  que  va 
ndeado  con  tus  lágrimas,  y  los  versos  que  el  otro  dia 
■otaste  y  en  las  hayas  de  aquel  bosque  escribiste ,  que 
ellos  se  verá  qué  es  lo  que  en  ti  alabas  y  en  mí  vitu- 
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peras.  No  quedara  Lenio  sin  rcsi^nesta,  si  no  vieran  ve- 
nir hacia  donde  ellos  estaban  á  la  hermosa  Calatea  con 
las  discretas  pastoras  Florisa  y  Teolinda ;  la  cual,  por  no 
ser  conocida  de  Damony  Tirsi,  se  habia  puesto  un  blan- 
co velo  ante  su  hermoso  rostro.  Llegaron  y  fueron  de  los 
pastores  con  alegre  acogimiento  recebidas ,  principal- 
mente de  los  enamorados ElicioyErastro,  que  con  la 
vbta  de  Calatea  tan  extraño  contento  recibieron ,  qne 
no  pudiendo  Erastro  disimularle,  en  señal  del,  sin  man- 
dárselo alguno,  hizo  señas  á  Elido  que  su  zampona  to- 
case, al  son  de  la  cual  con  alegres  y  suaves  acentos  cantó 
ios  siguientes  versos. 


Vea  70  los  ojos  bellos 
Oeste  sol  que  estoy  mirando , 

Y  si  se  van  apartando, 
Viyase  el  alma  tras  ellos : 
Sin  ellos  no  liaT  claridad , 
Ni  mi  alma  no  (a  espere ; 
Qne  ausente  drilos  no  quiere 
Luz,  salud,  ni  libertad. 

Mire  quien  puede  estos  ojos, 
One  Ib  es  posible  alaballos , 
Mas  ba  de  dar  por  mlrallos 
De  la  vida  los  despojos  : 
¥0  los  veo ,  y  yo  los  vi , 

Y  cada  vei  que  los  veo 
Les  dOT  un  nuevo  deseo 
Tras  d'alma  qne  les  di. 

Ya  no  tengo  mas  que  dar, 
Niimagino  mas  que  dé, 
SI  por  premio  de  mi  fe 
No  se  admite  el  desear  : 
Cieña  está  mi  perdición  , 
Si  estos  ojos  do  el  bien  sobra 
Los  pusieron  en  la  obra , 

Y  no  en  la  sana  intención. 


Aanque  durase  este  dia 
Mil  siglos  como  deseo, 
A  mt  qne  tanto  bien  veo,    ■ 
Un  pnnto  me  parecía  : 
No  nace  el  tiempo  lijero 
Curso  en  alterar  mi  edad, 
Miintras  miro  la  beldad 
De  la  vida  por  quien  muero. 

En  esta  vista  reposa 
Mi  alma,  y  halla  sosiego , 

Y  vive  ea  el  vivo  fuego 
Re  su  luz  pura  y  hermosa  : 

Y  hace  amor  tan  alta  prueba 
Con  ella ,  que  en  esta  llama 
A  dulce  vida  la  llama , 

Y  enal  fénix  la  renueva. 
Salgo  con  mi  pensamlealo 

Buscando  mi  dulce  gloria, 

Y  al  Qn  hallo  en  nfl  memoria 
Encerrado  mi  contenta : 
Allí  está ,  y  alli  se  encierra 

No  en'mandos,  no  en  poderfos. 
No  en  pompas,  no  en  sefiorios, 
Ni  en  riquezas  de  la  tierra. 


Aquí  acabó  su  canto  Eraslro ,  y  se  acabó  el  camino  de 
llegar  al  aldea,  adonde  Tirsi,  Damon  y  Sílerío  en  casa 
de  Elicio  se  recogieron,  pomo  perder  la  ocasión  de  sa- 
ber en  qué  paraba  el  comenzado  cuento  de  Sílerío.  Las 
hermosas  pastoras  Calatea  y  Florisa,  ofreciendo  de  ha- 
llarse el  venidero  dia  á  las  bodas  de  Daranio-,  dejaron  á 
los  pastores,  y  todos  ó  los  mas  con  el  desposad)^  se  que- 
daron ,  y  ellas  á  sus  casas  se  fueron.  Y  aquella  misma 
noche ,  solicitado  Silerio  de  su  amigo  Erastro ,  y  por  el 
deseo  que  le  fatigaba  de  volver  á  su  ermita ,  dio  fln  al 
suceso  de  su  historia  como  se  verá  en  el  siguiente  libro. 


LIBRO  TERCERO. 


El  regocijado  alboroto  que  con  la  ocasión  de  las  bodas 
Ib  Daranio  aquella  noche  en  el  aldea  habia,  no  fué  parte 
que  Elicio,  Tirsi,  Damon  y  Erastro  dejasen  de  aco- 
Mdarse  en  parle ,  donde  sin  ser  de  alguno  estorbados, 
■diese  seguir  Silerio  su  comenzada  bUtoría ;  el  cual, 
qae  todos  juntos  grato  silencio  le  prestaron,  si- 
desta  manera.  Con  las  fingidas  estancias  de  Blanca, 
e  os  he  dicho  queá  Tímbrio  dije,  quedó  él  satisfecho 
qne  mi  pena  procedía,  no  de  amores  de  Nisida,  sino 
*a  hermana ;  y  con  este  seguro ,  pidiéndome  perdón 
b.  falsa  imaginación  que  de  mi  había  tenido,  me  tornó 
iCBcargar  sa  remedio ;  y  asi  yo  olvidado  del  mío  no  me 
nidé  an  panto  de  lo  que  al  suyo  tocaba.  Algunos' 
se  pasaron ,  en  los  cuales  la  fortuna  no  me  mostró 
atñerta  ocasión  como  yo  quiáera  para  descubrir  á 
k  verdad  de  mis  pensamientos,  aunque  ellasiem- 


pre  me  preguntana  cómo  á  mi  amigo  en  sus  amores  le 
iba,y  si  su  dama  tenia  ya  alguna  noticia  dellos.  A  lo  que 
yo  le  dije ,  que  todavía  el  temor  de  ofenderla  no  me  de* 
jaba  aventurar  á  decirle  cosa  alguna ;  de  lo  cual  Nisida 
se  enojaba  mucho,  y  me  llamaba  cobarde  y  de  poca  dis- 
creción, añadiendo  á  esto  que  pues  yo  me  acobardaba,  ó 
que  Timbrío  no  sentía  el  dolor  que  yo  del  publicaba ,  ó 
que  yo  no  era  tan  verdadero  amigo  suyo  como  decía. 
Todo  esto  fué  parte  para  que  me  determínase,  y  en  la 
primera  ocasión  me  descubriese ,  como  lo  hice  un  dia 
que  sola  estaba ;  la  cual  escuchó  con  extraño  silencio 
todo  lo  que  decirle  quise,  y  yo  como  mejor  pude  le  en- 
carecí el  valor  de  Timbrío,  el  verdadero  amor  que  le 
tenia,  el  cual  era  tan  fuerte,  que  me  habia  movido  á  mi 
á  tomar  tan  abatido  ejercicio  como  era  el  de  truhán,  solo 
por  tener  lugar  de  decirle  lo  qne  decía,  añadiendo  á  es- 
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tas  otras  razones  que  á  Nisida  le  debió  parecer  que  lo 
eran ;  mas  no  quiso  mostrar  entonces  por  palabras  lo 
que  después  con  obras  no  pudo  tener  cubierto ,  antes 
con  gravedad  y  honestidad  extraña  reprendió  mi  atre- 
vimiento, acusó  mi  osadía,  afeó  mis  palabras,  y  desmayó 
mi  confíanza,  pero  no  de  manera  que  me  desterrase  de 
su  presencia,  que  era  lo  que  yo  mas  temia;  solo  concluyó 
con  decirme  que  de  allí  adelante  tuviese  mas  cuenta  coo 
lo  que  á  su  honestidad  era  obligado ,  y  procurase  que  el 
artificio  de  mi  mentiroso  hábito  no  se  descubriese :  con- 
c!  usion  fué  esta  que  cerró  y  acabó  la  tragedia  de  mi  vida, 
pues  por  ella  entendí  que  Nisida  daria  oídos  á  las  quejas 
de  Tirabrio.  ¿En  qué  pecho  pudo  caber  ni  puede  el  ex- 
tremo de  dolor  que  entonces  en  el  mió  se  encerraba, 
pues  el  fin  de  su  mayor  deseo  era  el  remate  y  fin  de  su 
contento?  Alegrábame  el  buen  principio  que  al  remedio 
de  Tirabrio  habia  dado ,  y  esta  alegría  en  mi  pesar  re- 
dundaba, por  parecerme ,  como  era  la  verdad ,  que  en 
viendo  á  Nisida  en  poder  ajeno ,  el  propio  mío  se  acaba- 
ba. ¡Oh  fuerza  poderosa  de  verdadera  amistad,  á  cuánto 
te  extiendes ,  y  á  cuánto  me  obligaste !  pues  yo  miaño, 
forzado  de  tu  obligación ,  afilé  con  mi  industria  el  cu- 
chillo que  habia  de  degollar  mis  esperanzas,  las  cuales, 
roariendo  en  mi  alma  vivieron  y  resucitaron  en  la  de 
Timbrio,  cuando  de-ml  supo  todo  lo  que  con  Nisida  pa- 
sado habia ;  pero  ella  andaba  tan  recatada  con  él  y  con- 
migo, qne  nunca  de  todo  punto  dio  á  entender  que  de  la 
solicitud  mía  y  amor  de  Timbrio  se  contentaba,  ni  me- 
nos se  desdeñó  de  suerte ,  que  sus  sinsabores  y  desvíos 
hiciesen  á  los  dos  abandonar  la  empresa.  Hasta  qne,  ha- 
biendo llegado  i  noticia  de  Timbrio ,  cómo  su  enemigo 
Pransiles  (aquel  caballero  á  quien  él  habia  agraviado  en 
Jerez),  deseoso  de  satisfacer  su  honra  le  enviaba  á  desa- 
fiar ,  señalándole  campo  franco  y  seguro  en  una  tierní 
del  Estado  del  duque  de  Gravina ,  dándole  término  de 
seis  meses  desde  entonces  hasta  el  día  de  la  batalla ;  el 
cuidado  deste  aviso  no  fué  parte  para  que  se  descuidase 
de  lo  que  á  sus  amores  convenia ;  antes  con  nueva  soli- 
citud mía  y  servicios  suyos ,  vino  á  estar  Nisida  de  ma- 
nera, que  no  se  mostraba  esquiva  aunque  la  mirase 
Timbrio  y  en  casa  de  sus  padres  visitase,  guardando  en 
todo  tan  honesto  decoro,  cuanto  á  su  valor  era  obligada. 
Acercándose  ya  el  término  del  desafío,  y  viendo  Timbrio 
serle  inexcusable  aquella  jomada,  determinó  de  partir- 
se, y  antes  que  lo  hiciese  escribió  á  Nisida  una  canta, 
tal,  qne  acabó  con  ella  en  un  punto  lo  qne  yo  en  muchos 
meses  atrás  y  en  muchas  palabras  no  habia  comenzado. 
Tengo  la  carta  en  la  memoria,  y  por  hacer  al  caso  de  mi 
cuento,  no  os  dejaré  de  decir ,  que  así  decia. 

Tmitio  i  rIsioa. 

Salnd  te  emii  iqael  qne  no  U  tiene , 
Nisida ,  ni  la  espera  en  tiempo  alguno , 
Si  por  tas  manos  mismas  no  le  «lene. 

El  nombre  aborrecible  de  importuno 
Temo  me  adquirirán  estos  renglones. 
Escritos  con  mi  sangre  de  uno  en  un». 

Mas  la  furia  cruel  de  mis  paisiones 
De  tal  modo  me  tnrban,  qne  no  puedo 
Huir  las  amorosas  sinniones. 

Entre  un  ardiente  osar  ;  nn  Trio  miedo 
Arrimada  i  mi  fe  jr  al  valor  tuyo, 
Hiéntras  esta  recibes  triste  quedo  : 

Por  Ver  que  en  escribirle  me  destruyo, 
SI  tienes  i  donaire  lo  que  digo , 
Y  entregas  al  desden  lo  que  no  es  suto. 

El  cielo  verdadero  me  es  tesUgo    ' 
SI  no  te  adoro  desde  el  mismo  punto 
.   Qa*  Ti  esc  rostro  hermoso  y  mi  enemigo 


El  verte  jraionrtt  llegó  ]nnto. 
Porque  iqnién  faen  aquel  qne  no  adonn 
De  nn  ingel  bello  el  sin  igual  trasunto? 

Mi  lima  tu  belleza  al  mundo  rara 
Vid  tan  curiosamente,  qne  no  qnlso 
En  el  rostro  parar  la  vista  clara. 

Alli  en  el  alma  tnya  un  paraíso 
Fué  descubriendo  de  beileus  tantas. 
Que  dan  de  nueva  gloria  cierto  aviso. 

Con  estas  ricas  alas  te  levantas 
Hasta  llegar  al  cielo,  j  en  la  Uerra 
Al  sabio  admiras,  y  al  que  es  simple  espaatas. 

¡  Dichosa  el  alma  qne  tal  bien  eseiem, 
T  no  menos  dichoso  el  que  por  ella 
La  suya  rinde  I  la  amorosa  guerra ! 

En  deuda  soy  i  mi  fatal  estrella 

gue  me  qnlso  rendir  i  quien  encubre 
n  tan  hermoso  cuerpo  alma  tan  bella. 
Tu  condición,  seBora,  me  descubre 
.  El  desengaflo  de  mi  pensamiento , . 

Y  de  temor  i  mi  esperanza  cubre. 

Pero  en  fe  de  mi  Justo  honroso  iateato 
Hago  buen  rostro  i  la  deseonñann, 

Y  cobro  al  JMStrer  punto  nuevo  aliento. 
Dicen  qne  no  ba^  amor  sin  esperanza: 

Pienso  que  es  opinión ;  qne  yo  no  espera , 

Y  del  amor  la  fuerza  mas  me  alcaau. 
Por  sola  tu  bondad  te  adoro  y  quiero. 

Atraído  también  de  tu  belleza. 

Que  fué  la  red  que  amor  tendw  primero , 

Para  atraer  con  rara  sutileza 
Al  alma  descuidada  Ubre  mia 
Al  amoroso  findo  j  su  estréchela. 

Sustenta  amor  su  mando  y  tiranía 
Con  cualquiera  belleza  en  algún  pecho , 
Pero  no  en  la  curiosa  fantasía , 

Que  mira ,  no  de  amor  el  lazo  estrecho 
Que  tiende  en  los  cabellos  de  oro  í no. 
Dejando  al  qne  los  mira  satisfecho , 

ni  en  el  pecho ,  i  quien  llama  alahastrioo 

guien  del  pecho  no  pasa  mas  adentro , 
i  en  el  marOl  del  cuello  peregrino ; 
Sino  del  alma  el  escondido  centro 
Mira ,  y  contempla  mil  bellezas  puras 
Qne  le  acuden  y  salen  al  encuentro. 

Mortales  y  caducas  hermosuras 
No  saUsfacen  i.la  Inmortal  alma, 
Si  de  la  luz  perfeta  no  anda  i  escuras. 
Tu  sin  igual  virtud  lleva  la  palma, 

Y  los  despujos  de  mis  pensamientos, 

Y  i  los  torpes  sentidos  tiene  en  calma. 
Y  en  esta  sujeción  están  contentas , 

Parque  miden  su  dura  tiaufi  pena 
Con  el  valor  de  tus  merecimientos. 

Aro  en  el  mar,  y  siembro  en  el  arena , 
Cuando  la  fnerza  exirafia  del  deseo 
A  mas  que  i  contemplarte  me  condena. 

Tu  alteza  entiendo, mi  bajeza  veo, 

Y  en  eitremos  qne  son  tan  diferentes , 
Ni  hay  medio  que  esperar,  ni  le  poseo. 

Ofrécense  por  esto  inconvenientes 
Tantos  i  mi  remedio,  cnantas  tiene 
El  cielo  estrellas ,  y  la  tien-a  gentes. 

Conozca  lo  que  al  alma  le  conviene  > 
Sé  lo  mejor,  y  á  lo  peor  me  atengo. 
Llevado  del  amor  que  me  entretiene. 

Mas  ya ,  Nisida  bella ,  al  paso  vengo 
Se  mi  con  mortal  ansia  deseada. 
Do  acabaré  la  pena  qne  sostengo. 

El  enemigo  brazo  levantado 
Me  espera  y  la  feroz  aguda  espada , 
Contra  ni  con  tu  saBa  conjurado. 

Presta  seri  tu  voluntad  vengada 
Del  vano  atrevimiento  de  esta  mia , 
De  ti  sin  causa  alguna  desechada. 

Otro  mas  duro  trance ,  otra  agonía , 
Aunque  fuera  mayor  que  de  la  muerte , 
No  turbara  mi  triste  fantasía . 

Si  cupiera  en  mi  corta  amarga  suerte 
Verte  de  mis  deseos  satisfecha , 
Asi  como  al  contrario  puedo  verte  : 

La  senda  de  mi  bien  hillola  estrecha , 
La  de  mi  mal  tan  ancha  y  e-spaclosa  , 
Cual  de-mi  desventura  ha  sido  hecha. 

Por  esta  corre  airada  y  piesurosa 
La  muerte  en  tu  desden  fortalecida. 
De  triunfar  de  mi  vida  deseosa. 

Por  aquella  mi  Bien  va  de  vencida. 
De  tu  rigor,  sefiora,  perseguido , 
Que  es  el  qne  ha  de  acabar  mi  corta  vida. 

A  términos  tan  tristes  conducido    . 
Me  Üene  mi  ventora ,  sue  ya  temo 
Al  enemigo  airado  j  oiendido. 

Solo  por  ver  qne  el  flego  en  qne  me  qnemo 
Gs  hielo  en  ese  pecho,  v  esto  «s  parte 
Para  que  yo  acobarde  al  paso  extremo. 
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Qm  li  U  no  te  noesbru  de  mi  fwrte, 
lAfilteao  lemeri  mi  flaca  mano, 
ka^u  BIS  la  •eompalle  esheno  t  artet 

fm  si  ne  aridaras ,  ¿qut  romaiio 
Opicfo  capitán  me  contrastara  , 
Quil  Id  sb  ialeoto  do  saliera  vano? 
For  el  major  peligro  me  arrojara , 
Tle  bs  Kenii  manas  de  la  muerte 
Its  despojos  segoro  arrebatara. 

Tásala  puedes  levantar  mi  suerte 
Sabn  la  bamana  pompa ,  d  derribarla 
Al  rrairo ,  do  no  na;  bien  con  que  se  acierte. 

Qae  si  COBO  ba  podido  sublimarla 
El  paro  amor,  qniaicra  la  fortooa. 
El  ia  diOeil  cumbre  snitealarla , 

Sabida  sobre  el  cielo  de  luna 
Se  viera  mi  esperanza ,  que  ahora  yace 
Ea  lapr  do  no  espera  en  cosa  alguna. 

m  esto;  va ,  que  va  me  satisface 
El  nal  que  tu  desden  airado  esquivo 
Por  tan  «trafios  términos  me  bace , 

Solo  por  ver  que  en  tu  memoria  vivo , 
T  qae  te  acuerdas ,  Nisida ,  siquiera 
Oe  baeense  mal ,  que  yo  por  bien  recibo. 

Coa  nis  facilidad  contar  pudiera 
Del  mar  los  granas  de  la  blanca  arena , 
Y  las  estrellas  de  la  octava  esfera , 

Qae  10  las  ansias,  el  dolor,  la  pena , 
A  qie  el  Sero  rigor  de  tu  aspereii, 
Sil  kaberle  ofendido ,  me  condena. 
No  midas  tu  valor  con  mi  bajcaa ; 
Que  ai  respeto  de  tu  s¿r  famoso 
>^  tierra  quedara  cualquier  alteza. 
Asi  cual  soy  te  amo ,  y  decir  oso 
Qae  me  adelanto  en  firme  enamorado 
,    Al  Bas  subido  término  amoroso. 
Por  esto  no  merezco  ser  tratado 
Cono  enemiga ,  inies  me  pareeo 
Qae  debería  ser  remnneraoo. 

Nal  con  tanta  beldad  se  compadece 
Tamaña  cnieldad ,  y  mal  asienta 
Ingratitud  do  tal  valor  florece. 

Qaisiérate  pedir,  Nlsida ,  cuenta 
Dean  alma  qoe  le  di :  ¿dónde  la  echaste! 
iO  tima  estando  ausente  me  sostenía? 
iSer  sefiora  de  un  alma  no  acetaste? 
Pies  ¿qué  te  puede  dar  quien  mas  te  quiera! 
¡Cuan  bien  Id  presunción  aqui mostraste! 

Sin  alma  estoy  desde  la  vez  primera 
Que  te  rl  por  mi  malV  por  bien  mío; 
Que  todo  fuera  mal  si  nu  te  viera. 

Alli  el  freno  te  di  de  mi  albedrio; 

Tá  me  gobiernas ,  por  ti  sola  avivo , 

T  aan  puede  mucho  mas  tu  poderlo. 

En  el  fuego  de  amor  puro  me  vivo 

Y  ae  desbago ,  pues  cual  fénix  Inego 
De  la  muerte  de  amor  vida  recibo. 

Ea  fe  desla  mi  fe  te  pido  y  ruego 
Solo  «rae  creas,  Nlsida ,  que  es  cierto 
Qae  VIVO  ardiendo  en  amorosa  fuego. 

Y  que  tó  puedes  ya  después  de  muerto 
Reducirme  i  la  vida ,  y  en  un  pinto 
Del  mar  airado  condnrinne  al  puerto. 

Qae  esU  para  conmigo  en  ti  tan  junto 
El  querer  y  el  poder,  que  es  todo  uno 
Sin  discrepar  y  sin  faltar  nn  punto. 

Y  acabo  por  no  ser  mas  iin|iortuno. 

No  sé  si  las  razones  desta  carta ,  ó  las  muchas  que  yo 

«esíNísida  había  dicho,  asegurándole  el  veinladero 

ir  que  Timbrío  le  tenia ,  ó  los  continuos  servicios  de 

ibrio,  ó  los  cielos  que  así  lo  tenían  ordenado,  movie- 

Im  entrañas  de  Nísida  para  que  en  el  punto  que  la 

íbó  de  leer  me  llamase,  y  con  lágrimas  en  los  ojos  me 

¡ese :  ¡Ay,  Silerio,  SiUrio,  y  cómo  creo  que  á  cosía  de 

alud  mia  ba-s  querido  granjear  la  de  tu  amigo!  Hngan 

bados,  que  á  este  punto  me  lian  traído,  con  las  obras 

Tiiobrio  verdaderas  tus  palabras ;  y  si  las  unas  y  las 

IM  me  han  engañado ,  tome  de  mi  ofensa  venganza  el 

áa,  al  cual  pongo  por  testigo  de'la  fuerza  que  el  deseo 

tace,  para  que  no  le  tenga  mas  encubierto :  mas  ¡  ay, 

IB  liviano  descargo  es  este  para  tan  pesada  culpa!  pues 

*ifTa  yo  primero  morir  callando  porque  mi  honra  vi- 

.  que  con  decir  lo  que  agora  quiero  decirte,  enter- 

■h  i  ella ,  y  acabar  mi  vida.  Confuso  rae  tenían  estas 

ihbraS  de  Nisida ,  y  mas  el  sobresalto  con  que  las  de- 

n ;  y  qoeriendo  con  las  mías  animarla  á  qae  sin  temor 
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alguno  se  declarase,  no  fué  menester  importanarla  mu- 
cho, que  al  fin  me  dijo  que  no  solo  amaba,  pero  que  ado- 
raba á  Timbrio ,  y  que  aquella  voluntad  tuviera  ella  cu- 
bierta siempre ,  si  la  foraosa  ocasión  de  la  partida  de 
Timbrio  no  la  forzara  á  descubrirla.  Cuál  yo  quedé,  pas- 
tores, oyendo  lo  que  Nísida  decia,  y  la  voluntad  lunorosa 
que  tener  á  Timbrio  mostraba,  no  es  posible  encarecer- 
lo :  y  aun  es  bien  que  carezca  de  encarecimiento  dolor 
que  á  tanto  se  extiende ;  no  porque  me  pesase  de  ver  á 
Timbrio  querido ,  sino  de  verme  á  mi  imposibilitado  de 
tener  jamas  contento,  pues  estaba  y  está  claro  que  ni  po- 
día ni  puedo  vivir  sin  Ñisida,  á  la  cual,  como  otras  veces 
he  dicho ,  viéndola  en  ajenas  manos  puesta ,  era  enaje- 
narme yo  de  todo  gusto ,  y  si  alguno  la  suerte  en  este 
trance  me  concedía,  era  considerar  el  bien  de  mi  amigo 
Timbrio,  y  esto  fué  parte  para  que  no  llegase  á  un  mes- 
mo  punto  mi  muerte  y  la  declaración  de  la  voluntad  du 
Nisida.  Escúchela  como  pude,  y  asegúrela  como  supe  de 
la  entereza  del  pecho  de  Timbrio',  á  lo  cual  ella  me  res- 
pondió que  ya  no  había  necesidad  deasegurarle  aquello, 
porque  estaba  de  manera ,  que  no  podía  ni  le  convenia 
dejar  de  creerme,  y  que  solo  me  rogaba,  si  fuese  posible, 
procurase  de  persuadir  á  Timbrio  buscase  algún  medio 
honroso  para  no  venir  á  batalla  con  su  enemigo :  y  res- 
pondiéndole yo  ser  eso  imposible  sin  quedar  deshonra- 
do, se  sosegó,  y  quitándose  del  cuello  unas  preciosas  re- 
liquias, me  las  díó  para  que  á  Timbrio  de  su  parte  las 
diese.  Quedó  ansimesmo  concertado  entre  los  dos ,  que 
ella  sabia  que  sus  padres  habían  de  ir  á  ver  el  combate 
de  Timbrio ,  y  que  llevarían  á  ella  y  á  sn  hermana  con- 
sigo ;  mas  porque  no  le  bastaría  el  ánimo  de  estar  pre- 
sente al  riguroso  trance  de  Timbrio,  que  ella  fingiría  es- 
tar mal  dispuesta ,  con  la  cual  ocasión  se  quedaría  en 
una  casa  de  placer  donde  sus  padres  habían  de  posar, 
que  media  legua  estaba  de  la  villa  donde  se  hania  de  ha- 
cer el  combate ,  y  que  alli  esperaría  su  mala  ó  buena 
suerte  según  la  tuviese  Timbrío :  mandóme  también  que 
para  acortar  el  deseo  que  tendría  de  saber  el  suceso  de 
Timbrio ,  que  llevase  yo  conmigo  una  toca  blanca ,  que 
ella  me  dio ,  y  que  si  Timbrío  venciese ,  me  la  atase  al 
brazo ,  y  volviese  á  darle  las  nuevas ;  y  si  fuese  vencido, 
que  no  la  atase,  y  asi  ella  sabría  per  la  señal  de  la  toca 
desde  lejos  el  príncipío  de  su  contentoó  el  fin  de  su  vida. 
Prometilede  hacer  todo  lo  que  me  mandaba,  y  tomando 
las  reliquias  y  la  toca ,  me  despedí  della  con  la  mayor 
trísteza  y  el  mayor  contento  que  jamas  tuve :  mi  poca 
ventura  causaba  la  tristeza,  y  la  mucha  de  Timbrio  el 
alegría.  El  supo  de  mí  lo  que  de  parte  de  Nísida  le  lle- 
vaba, y  quedó  con  ello  tan  lozano,  contento  y  orgulloso, 
que  el  peligro  de  la  batalla  que  esperaba ,  por  ninguno 
le  tenia,  pareciéndole  que  en  ser  favorecido  de  su  se- 
ñora, aun  la  mesma  muerte  contrástamele  podría.  Paso 
agora  en  silencio  los  encarecimientos  que  Timbrio  hizo 
para  mostrarse  agradecido  á  lo  que  á  mi  solicitud  debía , 
porque  fueron  tales ,  que  mostraba  estar  fuera  de  seso 
tratando  en  ello.  Esforzado  pues ,  y  animado  cou  esta 
buena  nueva ,  comenzó  á  aparejar  su  partida ,  llevando 
por  pa'irinos  un  caballero  español  y  otro  napolitano.  Y  á 
la  fama  deste  particular  duelo  se  mowió  á  verlo  infinita 
gente  del  reino,  yendo  también  allá  los  padresde  Nísida, 
llevando  con  ellos  á  ella  y  á  su  hermana  Blanca :  y  como 
á  Timbrío  tocaba  escoger  las  armas ,  quiso  mostrar  que 
no  en  la  venta)a  dellas,  sino  en  la  razón  que  tenia ,  fun- 
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(]al>4  su  derecho ,  y  así  las  que  e8C(^ó  fueron  espada  y 
daga ,  sin  otra  arma  defensiva  alguna.  Pocos  dias  falta- 
ban al  término  señalado,  cuando  de  la  ciudad  de  Ñapó- 
les se  partieron  con  otros  muchos  caballeros  Nisida  y  su 
(ladre,  habiendo  llegado  primero  ella,  acordándome 
muchas  veces  que  no  me  olvidase  de  nuestro  concierto; 
pero  mi  causada  memoria,  que  jamas  sirvió  sino  de  acor- 
darme solas  las  cosas  de  mi  disgusto ,  por  no  mudar  su 
condición,  se  olvidó  tanto  de  lo  que  Nisida  me  habia  di- 
cho, cuanto  vio  que  convenia  para  quitarme  la  vida,  ó  i 
lo  menos  para  ponerme  en  el  miserable  estado  en  que 
agora  me  veo.  Con  grande  atención  estaban  los  pastores 
escuchando  lo  que  Silerio  contaba,  cuando  interrompió 
el  hilo  de  su  cuento  la  voz  de  un  lastimado  pastor ,  que 
entre  unos  árboles  cantando  estaba,  y  no  tan  lejos  de  las 
ventanas  de  la  estancia  donde  ellos  estaban ,  que  dejase 
de  oirse  todo  lo  que  decia.  La  voz  era  de  suerte  que  puso 
silencio  á  Silerio ,  el  cual  en  ninguna  manera  quiso  pa- 
sar adelante ,  antes  rogó  á  los  demás  pastores  que  la  es- 
cuchasen, pues  para  lo  poco  que  de  su  cuento  quedaba, 
tiempo  habria  de  acabarlo.  Hiciéraseles  de  mal  esto  á 
Tirsi  y  Damon ,  si  no  les  dijera  Elicio :  Poco  se  perderá, 
pastores ,  en  escuchar  al  desdichado  Mireno ,  que  sin 
duda  es  el  pastor  que  canta ,  y  á  quien  ha  traido  la  for- 
tuna á  términos,  que  imagino  que  no  espera  él  ninguno 
en  su  contento.  ¿Cómo  le  ha  de  esperar,  dijo  Erastro,  si 
mañana  se  desposa  Daranio  con  la  pastora  Silveria ,  con 
quien  él  pensaba  casarse?  pero  en  fin  han  podido  mas 
con  los  padres  de  Silveria  las  riquezas  de  Daranio ,  que 
las  habilidades  de  Mireno.  Verdad  dices,  replico  Eiicio ; 
pero  con  Silveria  mas  habia  de  poder  la  voluntad  quede 
Mireno  tenia  conocida,  que  otro  tesoro  alguno :  cuanto 
mas ,  que  no  es  Mireno  tan  pobre ,  que  aunque  Silveria 
se  casara  con  él,  fuera  su  necesidad  notada.  Por  estas  ra- 
zones que  Elicio  y  Erastro  dijeron,  creció  el  deseo  en  los 
pastores  de  escuchar  lo  que  Mireno  cantaba ;  y  así  rogó 
Silerio  que  mas  no  se  hablase,  y  todos  con  atento  oído 
se  pararon  á  escucharle;  el  cual  afligido  de  la  ingratitud 
de  Silveria ,  viendo  que  otro  dia  con  Daranio  se  despo- 
saba, con  la  rabia  y  dolor  que  le  causaba  este  hecho  se 
habia  salido  de  su  casa  acompañado  de  solo  su  rabel ,  y 
convidándole  la  soledad  y  silencio  de  un  pequeño  prad¿- 
cillo  que  junto  á  las  paredes  de  la  aldea  estaba ,  y  con- 
fiado que  en  tan  sosegada  noche  ninguno  le  escucharía, 
se  sentó  al  pió  de  un  árbol,  y  templando  su  rabel ,  desta 
manera  cantando  estaba : 

i  cielo  sereno,  qae  con  tsstoi  ojos 
Los  dilcos  amorosos  turtos  miras , 
T  eoD  tn  curso  alegras  6  entristeces 
A  aqnel  que  en  tn  sllendo  sos  enojos 
A  qnien  los  cansa  dice,  6  al  qne  reliras 
pe  gnsto  Ul ,  j  espacio  no  le  oRreces ! 
81  acaso  no  careces 
De  ta  benignidad  para  conmigo. 
Pues  ya  con  solo  bablar  me  sallshgo, 
I  sabes  cnanto  bago, 

No  es  mucbo  qne  alora  escaches  lo  qocdico: 
Que  mi  TOi  lastimera  * 

Saldtl  con  la  doliente  inima  afuera. 

Ya  mi  cansada  voi ,  va  mis  lamentos 
Ken  poco  ofenderin  al  aire  vano, 

SPues  i  término  tal  soy  reducido , 
ue  ofteee  amor  4  los  airados  Tientos 
is  esperanzas ,  j  en  ajena  mano 
Ha  puesto  el  bien  que  tuve  merecido. 
Sera  el  fruto  cogido , 
Que  sembró  mi  amoroso  pensamiento 
T  regaron  mis  ligrimas  cansadas. 
Por  fas  afortunadas 


Manos,  i  folM  ÜM  mertomlenta 

T  sobró  la  veainra, 

Qne  allana  lo  dificíl  y  ascgnra. 

Pues  el  qne  ve  sn  gloria  conTertida 
En  tan  amarga  dolorosa  pena , 
T  lomando  sn  bien  enaiqaier  camino, 
J>or  qué  no  acaba  la  enojosa  ñda  ! 
Por  qué  no  rompe  la  Títal  cadena 
C  ontra  todas  las  fnerus  del  desUno? 
Poco  i  poco  camino 
Al  dulce  trance  de  la  amarga  muerte : 

Y  asi ,  atrerldo  aunque  cansado  brato. 
Sufrid  el  embarazo 

Del  vivir,  pues  ensalza  nuestra  suerte 

Saber  qne  i  amor  le  place , 

Qne  el  dolor  haga  lo  qne  el  hierro  baee. 

Cierta  mi  muerte  estl,  pues  no  es  poslblii 
Que  viMa  aquel  qne  tiene  la  esperanza 
f*n  muerta,  y  tan  ajeno  esU  de  gloria; 
Pero  temo  que  amor  baga  Imposible 
Mi  muerte,  y  que  una  falsa  conüanu 
Dé  vida ,  i  mi  pesar,  i  la  memoria. 
Mas  ¡  qué !  si  por  la  historia 
De  mis  pasados  bienes  la  paseo , 

Y  miro  bien  que  todos  son  pasados , . 

Y  los  graves  cuidados 

Que  triste  agora  en  sn  lugar  poseo , 

Ella  serima»  parte 

Pan  qae  deUa  y  del  vivir  me  aparte. 

¡  Ay ,  bien  dnioo  y  solo  al  alma  mía , 
Sol  qne  mi  tempestad  aserenaste, 
Ttrmino  del  valor  qne  se  desea ! 
iSeri  posible  qne  se  llega  el  dia 
Donde  be  de  conocer  queme  olvidaste  ? 
i  Y  qne  permita  amor  que  yo  le  vea  ? 
Primero  qne  esto  sea , 
Primero  qne  tu  blanco  hermoao  enello 
Esté  de  ajenos  brazos  rodeado , 
Primero  que  el  dorado. 
Oro  es  mejor  decir,  de  tn  cabello 
A  Dannio  enriquezca , 
Con  fenecer  mi  vida  el  mal  fenezca. 

Nadie  por  fe  te  tnvo  merecida 
Mejor  que  yo,  mas  veo  qne  es  fe  maerl* 
La  que  con  obras  no  se  manilcsta ; 
Si  se  estimara  el  entregar  la  vida 
Al  dolor  cierta  y  i  la  gloria  incierta. 
Pudiera  yo  esperar  alegre  fiesta ; 
Has  no  se  admite  en  esta 
Cruda  ley  qne  amor  usa,  el  buen  deseo 
Poes  es  proverbio  antlgno  entt«  amadores, 
(¡nc  son  obras  amores, 

Y  yo  que  por  mi  mal  solo  poseo 
¿a  voluntad  de  hacellas, 

¿Qué  no  me  ha  de  faltar,  faltando  ea  ellaaf 

En  ti  pensaba  yo  que  se  rompiera 
Esta  ley  del  avaro  amor  asada , 
Pastora ,  y  que  los  ojos  levantaras 
A  una  alma  de  la  tuya  prisionera , 

Y  i  tu  propio  querer  tan  ajustada , 
Qne  si  la  conocieras  la  estimaras  : 
Pensé  qne  no  trocaras 

Una  fe  qne  did  muestras  de  tan  buena , 

Por  una  que  quilata  sus  deseos 

Con  los  vanos  arreos 

De  la  riqueza  de  cuidados  llena ; 

Kntregistete  al  oro 

Por  entregarme  i  mi  conUnno  al  lloro. 

AbaUda  pobreza ,  cansadora 
Deste  dolor  que  me  atormenta  el  alma , 
Aquel  te  loa  que  jamas  te  min : 
Túrbese  en  ver  tn  rostro  mi  pastora , 
A  sn  amor  tn  aspereza  pnso  en  calma , 

Y  asi  por  no  encontrarte,  el  pié  retira. 
Mal  contigo  se  aspira 

A  conseguir  intentos  amorosos ; 
Td  derribas  las  altas  esperanzas , 

Y  siembras  mil  mudanzas 

En  mujeriles  pechos  codiciosos; 
Tú  jamas  perncionas 
Con  amor  el  valor  de  las  personas. 
Sol  es  el  oro,  cuyos  rayos  ciegan 
La  vista  mas  aguda ,  si  se  ceba 
En  la  vana  apariencia  del  provecho. 
A  liberales  manos  no  se  niegan 
Las  qne  gustan  de  hacer  notoria  pmeba 
De  un  blando,  codicioso ,  hermoso  pecho. 
Oro  tuerce  ei  derecho 
De  la  limpia  intención  y  fe  sincera , 

Y  mas  que  la  Ormcza  de  un  amante 
Acaba  un  diamante, 

Pnes  sn  dureza  vnelve  nn  peeko  ccn 
Por  mas  duro  que  sea , 
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tas  n  le  da  coa  ti  lo  qve  deiea. 

De  ti  ae  peu ,  dilce  mi  enemiga , 
0«  natas  tojas  par»  perfeciones 
Cal  ua  ama  maestra  bas  afeado : 
nato  dd  oro  te  mostraste  amiga , 

?MNha5tei  las  espaldas  mis  pasiones, 
il  alñdo  entregaste  mi  eaidaao. 
Ib  la ,  ¡  qne  te  lias  casado  ! 
¡Caddole  has,  pastara  !  El  cielo  haga 
Tu  kaena  la  eleecioa  como  qaeniat , 
T  de  las  penas  mias 
Iqastaa,  go  recibas  jasta  paga. 


Has  ¡  ar  !  one  al  eieío  amigo 

Da  premio  a  la  vlrtad ,  t  al  mal  castigo. 

Aqai  dio  fin  á  su  canto  el  lastimado  MÍTeno  <xin  mues- 
basde  Unto  dolor,  que  le  cansó  á  todos  los  que  le  escu- 
cUmh,  ptrincipalmente  á  los  que  le  conocían  y  sabían 
ns  Tírtodes,  gallarda  disposición  y  honroso  trato.  Y  des- 
pués de  haber  dicho  entre  los  pastores  algunos  díscar- 
Ms sobre  la  extraña  condición  de  las  mujeres,  en  espe- 
;  ñl  sobre  el  casamiento  de  Silveria,  que  olvidada  del 
í  KDor  y  braidad  de  Hireno ,  á  las  riquezas  de  Daranio  se 
babia  entregado ,  deseosos  de  que  Silerío  diese  fin  i  so 
toeato,  puesto  silencio  á  todo,  sin  ser  menester  pedir- 
itdo,élGomenzóá  seguir,  diciendo.  Llegando  pues  el 
libdel  rigoroso  trance,  habiéndose  quedado  Nísida  me- 
!llli  legua  antes  de  la  villa  en  unos  jardines  como  con- 
i  Hgo  babia  concertado,  con  excusa  que  dio  á  sus  padres 
de  no  bailarse  bien  dispaesta ,  al  partirme  della  me  en- 
tttf^  la  brevedad  de  mi  tomada,  con  la  señal  de  la  toca, 
^Qiqne  er.  traerla  ó  no,  ella  entendiese  el  bueno  ó  el  mal 
MxsodeTimbrio.  Tómeselo  á  prometer  agraviándome 
de  pe  tanto  me  lo  encargase.  Y  con  esto  me  despedí 
ielhyde  su  hermana,  que  con  ella  se  quedaba.  Y  llegado 
ll  pnesto  del  combate ,  y  llegada  la  hora  de  comenzarle, 
i^nes  de  haber  hecho  los  padrinos  de  entrambos  las 
ctreiDonias  y  amonestaciones  que  en  tal  caso  se  requie- 
n,  puestos  los  dos  caballeros  en  la  estacada ,  al  teme- 
Rsoson  de  una  ronca  trompeta  se  acometieron  con  tanta 
istmi.  y  arte ,  que  causaba  admiración  en  quien  los 
>inba.  Pero  el  amor,  ó  la  razón ,  que  es  lo  mas  cierto, 
|ie  i  Umbrío  favorecía,  le  dio  tal  esfuerzo,  que  aunque 
Ico^  de  algnoas  heridas,  en  poco  espacio  puso  á  su 
Inlrariode  suerte ,  que  teniéndole  á  sus  pies  herido  y 
ieangrado,  le  importunaba  que  si  quería  salvar  la  vida, 
KriDdíese;  pero  el  desdichado  Pransilesle  persuadía 
fíele  acabase  de  matar ,  pues  le  era  mas  fácil  á  él  y  de 
■anos  daño  pasar  por  mil  muertes ,  que  rendirse  una ; 
Mu  el  generoso  ánimo  de  Timbrío  es  de  manera,  que  ni 
füso  matar  á  sa  enemigo,  ni  menos  que  se  confesase 
|or  rendido: solo  se  contentó  con  que  dijeseyconociese 
fuera  tan  bneno  Timbrío  como  él :  lo  cual  Pransiles 
ttafesó  de  buena  gana,  pues  hacia  en  esto  tan  poco,  que 
Él  Terse  en  aquel  término  pudiera  muy  bien  decirlo. 
Isdos  los  circunstantes  que  entendieron  lo  que  Timbrío 
na  80  enemigo  había  pasado ,  lo  alabaron  y  estimaron 
tt  mucho.  Y  apenas  hube  yo  visto  el  feliz  suceso  de  mi 
migo,  cnando  con  alegría  increíble  y  presta  lijereza 
*Añ  á  dar  las  nuevas  á  Nisida.  Pero  ¡  ay  de  mi  I  que  el 
descaído  de  entonces  me  ha  puesto  en  el  cuidado  de 
ipra-  ¡Oh  memoria,  memoria  mial  ;por  qué  no  la  tuviste 
fin  lo  que  tanto  me  importaba  ?  Mas  creo  que  estaba 
ffdeoado  en  mi  ventura,  que  el  principio  de  aquella 
,lltpia  fuese  el  remate  y  fin  de  todos  mis  contentos.  Yo 
i*lfi  á  ver  á  Nísída  con  la  presteza  que  he  dicho ,  pero 
^i  m  ponerme  b  blanca  toca  al  brazo.  Nisida  que 
(O  crecido  deseo  estaba  esperando  y  mirando  desde 
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unos  altos  corredores  mi  tomada ,  viéndome  volver  sin 
la  toca,  entendió  que  algún  siniestro  revés  á  Timbrío 
babia  sucedido,  y  creyólo  y  sintiólo  de  manera;  que  sin  - 
ser  parte  otra  cosa ,  faltándole  todos  los  espíritus ,  cayó 
en  el  suelo  con  tan  extraño  desmayo,  que  todos  por 
muerta  la  tuvieron :  cuando  ya  yo  llegué ,  hallé  toda  la 
gente  de  su  casa  alborotada ,  y  á  su  hemiana  haciendo 
mil  extremos  de  dolor  sobre  el  cuerpo  de  la  triste  Nisi- 
da. Cuando  yo  la  vi  en  tal  estado,  creyendo  firmemente 
que  era  muerta,  y  viendo  que  la  fuerza  del  dolor  me  iba 
sacando  de  sentido ,  temeroso  que  estando  fuera  del  no 
diese  ó  descubriese  algunas  muestras  de  mis  pensamien" 
tos,  me  salí  de  la  casa,  y  poCo  á  poco  volví  á  dar  las  des- 
dichadas nuevas  al  d^ichadoTimbrio.  Pero  como  me 
hubiesen  prívado  las  ansias  de  mi  fatiga  las  fuerzas  de 
cuerpo  y  alma,  no  fueron  tan  lijeros  mis  pasos,  que  no  lo 
hubiesen  sido  mas  otros  que  la  triste  nueva  á  los  padres 
de  Nisida  llevasen,  certificándules  cierto,  que  de  un 
agudo  parasismo  había  quedado  muerta.  Debió  de  oír 
esto  Timbrío;  y  debió  quedar  cuál  yo  quedé,  si  no  quedó 
peor :  solo  sé  decir  que  cuando  llegué  á  do  pensaba  ha- 
llarle ,  era  ya  algo  anochecido,  y  supe  de  uno  de  sus  pa- 
drinos que  con  el  otro  y  por  la  posta  se  había  partido  á 
Ñapóles,  con  muestras  de  tanto  descontento,  como  si  de 
la  contienda  vencido  y  deshonrado  salido  hubiera.  Lue- 
go imaginé  yo  lo  que  ser  podía ,  y  púsome  luego  en  ca- 
mino para  seguirlo :  y  antes  que  á  Ñapóles  llegase,'tuve 
nuevas  ciertas  de  que  Nisida  no  era  muerta,  sino  que  le 
había  dado  un  desmayo  que  le  duró  veinte  y  cuatro  ho- 
ras, al  cabo  de  las  cuales  había  vuelto  en  sí  con  muchas 
lágrimasysuspiros.  Con  la  certidumbre  desta  nueva  me 
consolé,  y  con  mas  contento  llegué  á  Ñápeles,  pensando 
hallar  allí  á  Timbrío ;  pero  no  fué  así ,  porque  el  caba- 
llero con  quien  él  había  venido  me  certificó  que  en 
llegando  á  Ñapóles  se  partió  sin  decir  cosa  alguna ,  y 
que  no  sabia  á  qué  parte;  solo  imaginaba  que  según 
le  vio  triste  y  melancólico  después  de  la  batalla ,  que 
no  podía  creer  sino  que  á  desesperarse  hubiese  ido. 
Nuevas  fueron  estas  que  me  tornaron  á  mis  primeras 
lágrimas,  y  aun  no  contenta  mi  ventura  con  esb,  ordenó 
que  al  cabo  de  pocos  días  llegasen  á  Ñapóles  los  padres 
de  Nísída ,  sin  ella  y  sin  su  hermana ,  las  cuales ,  según 
supe  y  según  era  publica  voz,  entrambas  á  dos  se  habían 
ausentado  una  noche ,  viniendo  con  sus  padres  á  Ñápe- 
les ,  sin  que  se  supiese  de  ellas  nueva  alguna.  Tan  con- 
fuso quedé  con  esto  que  no  sabia  qué  hacerme  ni  decir^ 
me :  y  estando  puesto  en  esta  confusión  tan  extraña, 
vine  á  saber,  aunque  no  muy  cierto ,  que  Timbrío  en  el 
puerto  de  Gaeta  en  una  gruesa  nave  que  p^ra  España 
iba  se  había  embarcado,  y  pensando  que  podría  ser  ver- 
dad ,  me  vine  luego  á  España ,  y  en  Jerez  y  en  todas  las 
partes  que  imaginé  que  podría  estar,  le  he  buscado  sin 
hallar  del  rastro  alguno  :  finalmente  he  venido  á  la  ciu- 
dad de  Toledo ,  donde  están  todos  los  parientes  de  los 
padres  de  Nisida ,  y  lo  que  he  alcanzado  á  saber  es ,  que 
ellos  se  vuelven  á  Toledo  sin  haber  sabido  nuevas  de  sus 
hijas.  Viéndome  pues  yo  ausente  de  Timbrio ,  ajeno  de 
Nisida,  y  considerando  que  ya  que  los  hallase,  ha  de  ser 
para  gusto  suyo  y  perdición  mía;  cansado  ya  y  desenga- 
ñado de  las  cosas  deste  falso  mundo  en  que  vivimos,  he 
acordado  de  volver  el  pensamiento  á  mejor  norte,  y  gas- 
tar lo  poco  que  de  vivir  mequeda,  en  servicio  del  que  es- 
tima los  deseos  y  las  obras  en  el  punto  que  merecen ;  j 
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asi  he  escogido  este  hábito  qne  veis,  y  la  ennita  que  ha- 
l>eis  visto,  donde  en  dulce  soledad  reprima  mis  deseos  y 
encamhíe  mis  obras  á  mejor  paradero:  puesto  que  como 
viene  de  tan  atrás  la  corrida  de  las  malas  inclinaciones 
que  hasta  aqui  he  tenido ,  no  son  tan  fáciles  de  parar, 
que  no  trascorran  algo ,  y  vuelva  la  memoria  á  comba- 
tirme, representándome  las  pasadas  cosas ;  y  cuando  en 
estos  puntos  me  veo ,  al  son  de  aquella  arpa  que  escogí 
por  compañera  en  mi  soledad,  procuro  aliviar  la  pesada 
carga  de  mis  cuidados,  hasta  que  el  cielo  le  tenga  y  se 
acuerde  de  llamarme  á  mejor  vida. 

Este  es,  pastores,  el  suceso  de  mi  desventura;  y  si  be 
sido  largo  en  contárosle,  es  porque  no  ha  sido  ella  corta 
en  fatigarme.  Lo  que  os  ruego  es,  me  dejéis  volver  á  mi 
ermita,  porque  aunque  vuestra  compañía  me  es  agrada- 
ble ,  he  llegado  á  términos  que  ninguna  cosa  me  da  mas 
gusto  que  la  soledad ;  y  de  aqui  entenderéis  la  vida  que 
paso ,  y  el  mal  que  sustento.  Acabó  con  esto  Silerio  su 
cuento;  pero  no  las  lágrimas  con  que  muchas  veces  le 
había  acompañado.  Los  pastores  le  consolaron  en  ellas 
lo  mejor  que  pudieron ,  especialmente  Damon  y  Tirsi, 
los  cuales  con  muchas  razones  le  persuadieron  á  no  per- 
der la  esperanza  de  ver  á  su  amigo  Timbrio  con  mas 
contento  qne  él  sabría  imaginar,  pues  no  era  posible 
sino  que  tras  tanta  fortuna  aserenaseel  cielo,  del  cual 
se  debía  esperai'  que  no  consentiría  que  la  falsa  nueva 
de  la  muerte  de  Nisida ,  á  noticia  de  Timbrio  con  mas 
verdadera  relación  no  viniese  antes  que  la  desesperación 
le  acabase ;  y  que  de  Nisida  se  podía  creer  y  conjeturar, 
que  por  verá  Timbrio  ausente  se  habría  partido  en  sa 
busca ;  y  que  si  entonces  la  fortuna  por  tiui  extraños  ac- 
cidentes los  había  apartado,  agora  por  otros  no  menos 
extraños  sabría  juntarlos.  Todas  estas  razones  y  otras 
muchas  que  le  dijeron  le  consolaron  algo,  pero  no  de 
manera  que  despertasen  la  esperanza  de  verse  en  la  vida 
mas  contenta,  ni  aun  él  la  procuraba,  por  parecerle  que 
la  que  había  escogido  era  la  que  mas  le  convenia.  Gran 
parte  era  ya  pasada  de  la  noche ,  cuando  los  pastores 
acordaron  de  reposar  el  poco  tiempo  que  hasta  el  dia 
quedaba ,  en  el  cual  se  habían  de  celebrar  las  bodas  de 
Daranio  y  Sílveria.  Mas  apenas  había  dejado  la  blanca 
aurora  el  enfadoso  lecho  del  celoso  marido,  cuando  de- 
jaron los  suyos  todos  los  mas  pastores  del  aldea ,  y  cada 
cual  como  mejor  pudo,  comenzó  por  su  parte  á  regoci- 
jar la  Gesta.  Cuál  trayendo  verdes  ramos  para  adornar  la 
puerta  de  los  desposados ,  y  cuál  con  su  tamborino  y 
flauta  les  daba  la  madrugada;  acullá  se  oía  la  regocijada 
gaita ,  acá  sonaba  el  acordado  rabel ,  allí  el  antiguo  sal- 
terio, aquí  los  cursados  albogues ;  quién  con  coloradas 
cintas  adornaba  sus  castañetas  para  los  esperados  bailes, 
quién  pulía  y  repulía  sus  rústicos  aderezos  para  mos- 
trarse galán  á  los  ojos  de  alguna  su  querida  pastoreilla, 
de  modo  que  por  cualquier  parte  de  la  aldea  que  se  fue- 
se, todo  sabia  á  contento,  placer  y  ñcsta.  Solo  el  triste 
y  desdichado  Mireno  era  aquel  á  quien  todas  estas  ale-r 
grias  causaban  suma  tristeza ;  el  cual  habiéndose  salido 
del  aldea  por  no  ver  hacer  sacrificio  de  su  gloria ,  se  su- 
bió en  una  costezuela  que  junto  al  aldea  estaba ;  y  allí 
sentándose  al  pié  de  un  antiguo  fresno ,  puesta  la  mano 
en  la  mejilla ,  y  la  caperuza  encajada  hasta  los  ojos ,  que 
en  el  suelo  tenia  clavados,  comenzó  á  imaginar  el  desdi- 
chado punto  en  que  se  hallaba,  y  cuan  sin  poderlo  es- 
torbar ,  ante  sos  ojos  había  de  ver  coger  el  fruto  de  sus 
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deseos ;  y  esta  consideración  le  tenia  de  suerte,  qu» 
lloraba  tan  tierna  y  amargamente ,  que  ninguno  eaU) 
trance  le  viera  que  con  lágrimas  no  le  acompanara.i 
asta  sazori,  Damon  y  Tirsi,  Elicio  y  Eraslro,  se  levaott» 
ron,  y  asomándose  á  una  ventana  que  al  campo  salia,|i 
primero  en  quien  pusieron  los  ojos  fué  en  el  lastimadi. 
Mireno ,  y  en  verle  de  la  suerte  que  estaba ,  conociena 
bien  el  dolor  que  padecía ;  y  movidos  á  compasión ,  de- 
terminaron todos  de  ir  á  consolarle ,  como  lo  hicieran,; 
si  Elicio  no  les  rogara  que  le  dejaran  ir  solo,  porque  iat- 
ginaba  que  por  ser  Mireno  tan  amigo  suyo,  con  él, 
abiertamente  que  con  otro,  su  dolor  comunicuria. 
pastores  se  lo  concedieron ,  y  yendo  allá  Elicio ,  liall 
tan  fuera  de  si ,  y  tan  en  su  dolor  trasportado ,  que  ni' 
conoció  Mireno,  ni  le  habló  palabra;  lo  cual  visto 
Elicio,  hizo  señal  á.los  demás  pastores  que  viniesen ; 
cuales  temiendo  algún  extraño  accidente  á  Mireno  si 
dido ,  pues  Elicio  con  priesa  los  llamaba,  fueron  Idi 
allá,  y  vieron  que  estaba  Mireno  con  los  ojos  tan  Gjos 
el  suelo ,  y  tan  sin  hacer  movimiento  alguno ,  que  ai 
estatua  semejaba ,  pues  con  la  llegada  de  Elicio ,  ni  ce 
la  de  Tirsi ,  Damon  y  Erastro  no  volvió  de  so  a\tá 
embelesamiento,  sino  fué,  que  á  cabo  de  un  buen  esp 
cío  de  tiempo,  casi  como  entre  dientes,  comenzóáded 
¿Tú  eres,  Sílveria,  Sílveria?  si  tú  lo  eres,  yo  no  so;  II 
reno,  y  si  soy  Mireno ,  tú  no  eres  Sílveria ;  porque  noi 
posible  que  esté  Sílveria  sin  Mireno,  ó  Mireno  sin  Sill 
ría :  pues  ¿quién  soy  yo,  desdichado?  ó  ¿quién  eresí 
desconocida?  Yo  bien  sé  que  no  soy  Mireno,  porqoel 
no  has  querido  ser  Sílveria ,  á  lo  menos  la  Silvería  qi 
ser  debías  y  yo  pensaba  que  fueras.  A  esta  sazou  aliál 
ojos,  y  como  vio  al  rededor  de  si  los  cuatro  pastores, 
conoció  entre  ellos  á  Elicio ,  se  levantó ,  y  sin  dejan 
amargo  llanto ,  le  echó  los  brazos  al  cuello ,  diciéndob 
]  Ay,  verdadero  amigo  mío !  y  cómo  agora  no  tendí 
ocasión  de  envidiar  mi  estado,  como  le  envidiabas  cut 
do  de  Silvería  me  veáis  favorecido :  pues  si  entonces! 
llamaste  venturoso,  agora  puedes  llamarme  desüichai 
y  trocar  todos  los  títulos  alegres  que  en  aquel  tiempti 
dabas,  en  los  de  pesar  que  agora  puedes  darme  :]> 
que  te  podré  llamar  dichoso,  Elicio ,  pues  te  consw 
mas  la  esperanza  que  tienes  de  ser  querido,  qoe  no 
fatiga  el  verdadero  temor  de  ser  olvidado.  Cunrusoí 
tienes,  ó  Mireno,  respondió  Elicio,  de  ver  los  e%lrea 
que  haces  por  lo  que  Sílveria  ha  hecho,  sabiendo  qi 
tiene  padres,  á  quien  ha  sido  justo  haber  obedecido.' 
ella  tuviera  amor,  replicó  Mireno ,  poco  inconveniel 
era  la  obligación  de  los  padres  para  dejar  de  cumplirt 
lo  que  al  amor  debía;  de  do  vengo  áconsiderar,  ó  Elic 
que  si  me  quiso  bien ,  hizo  mal  en  casarse ;  y  si  fué  li 
gído  clamor  que  me  mostraba,  hizo  peor  en  engañara 
y  ofrecerme  el  desengaño  á  tiempo  que  no  puede  ap( 
vecharme,  si  no  es  con  dejar  en  sus  manos  la  vida.] 
está  en  términos  la  tuya,  Mireno,  replicó  Elicio,  i| 
tengas  por  remedio  el  acabarla ,  pues  podría  ser  qna 
mudanza  de  Silvería  no  estuviese  en  la  voluntad,  li 
en  la  fuerza  de  la  obediencia  de  sus  padres ;  y  sita 
quisiste  limpia  y  honestamente  doncella,  tainbiea 
puedes  querer  agora  casada,  correspondiendo  ella  agí 
como  entonces  á  tus  buenos  y  honestos  deseos.  Ual< 
noces  á  Silvería ,  Elicio ,  respondió  Mireno,  pues  inn| 
ñas  della  que  ha  de  hacer  cosa  de  que  pueda  sernolafll 
Esta  mesma  razón  que  has  dicho  té  condena,  responm 
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gIicio,ptt«B<tá,  Mireno,  sabes  de  Sitveria,  que  no 
hari  cea  que  mal  le  esté ,  en  la  que  ha  liecho  no  debe 
de  haber  enalo.  Si  no  ha  errado,  respondió  Mireno,  ha 
acertado  i  quitarme  todo  el  buen  suceso  que  de  mis 
boenos  pensamientos  esperaba  :  y  solo  en  esto  la  culpo, 
qnemiaa  me  advirtió  deste  daño,  antes  temiéndome 
iñ,  m  finne  juramento  me  aseguraba  que  eran  ima- 
gindones  luias,  y  que  nunca  á  la  snya  había  llegado 
pensar  con  Daranio  casarse ,  ni  se  casaría ,  si  conmigo 
H,  cu  ü  ni  con  otro  alguno,  aunque  aventurara  en  ello 
aiédiren  perpetua  desgracia  con  sus  padres  y  parien- 
kcjdelwjo  deste  seguro  y  prometimiento  faltar  y  rom- 
í  ler  la  fe  agora  de  la  manera  que  has  visto ,  ¿  qué  razón 
lijfoe  tal  consienta,  ó  qué  corazón  que  tal  sufra?  Aqui 
knóMiraw  i  renovar  su  llanto,  y  aquí  de  nuevo  letu- 
ñna  lástima  los  pastores.  A  este  instante  llegaron  dos 
a^  adonde  ellos  estaban,  que  el  uno  era  pariente  de 
fbtao ,  y  el  otro  criado  de  Daranio,  que  á  llamar  á  Kli- 
m,  Tirsi,  Damon  y  blrastro  venia ,  porque  las  fiestas  de 
ndesposorío  querían  comenzarse.  Pesábales  &  los  pas- 
tRS  de  dejar  solo  i  Mireno ,  pero  aquel  pastor  su  pa- 
iwte  se  ofreció  á  quedar  con  él ;  y  aun  Mireno  dijo  á 
Dcio  qne  se  quería  ausentar  de  aquella  tierra,  por  no 
wcada  dia  ilos  ojos  la  causa  de  su  desventura.  Elicio 
le  loó  su  determinación ,  y  le  encargó  que  doquiera  que 
ttañese ,  le  avisase  de  cómo  le  iba.  Mireno  se  lo  pro- 
Brtü;  j  sacando  del  seno  un  papel ,  le  rogó  que  en  ha- 
hgdo  comodidad  se  le  diese  á  Sil  vería.  Y  con  esto  se 
kipidió  de  todos  los  pastores,  no  sin  muestras  de  mucho 
Mor  T  tristeía  :  el  cual  no  se  hubo  bien  apartado  de  su 
|RKiKÍa,  coando  Elicio,  deseoso  de  saber  lo  que  en  el 
ppel  Tenia,  viendo  que  pues  estaba  abierto,  importaba 
pn  leerle,  le  descogió,  y  convidando  á  los  otros  pastores 
iacscharle,  vio  que  en  él  venían  escritos  estos  versos. 

nURO  i  SILTCSU. 


[  Bfasur  fie  te  ha  entregado 
i<(  cauto  leñia , 
I,  ipin  le  eoTia 
I  Betos  (M  le  ha  quedado , 
o  «timbre  papel, 
diro  Teils 


til  fien  U  ao  hallariis , 
fie  qaeda  ei  él. 


KIMi 

IMar 

fm  paco  aeaio  baee 
■k  <ala  cácala  estrecha , 

■  le  a«  ae  aproTectaa , 
liBilesilisnce  : 

fimtt  fie  es  mi  iateneion 
line  paraae  ne  d^as ; 
hlia  tarde  las  qaqas 
(■i  leaipraaa  pasión. 
Seapa  tai  ya  qae  esenebaras 
'cania  it  mis  enojos , 

■  állanna  Bis  ojos , 

■  lifrkaueaiipru: 
Mac»  era  llireao 
Ifaeendetitairado. 

i;,  cdao  le  has  trocada, 
j«  kaeao ,  tiempo  bneno  ! 
Slinn  asnel  engafio, 
■fUiase  m  dissaslo , 
B  US  tale  nn  falso  gosto , 
K  ta  aviario  ;  cierto  dallo ; 
M  lí ,  por  qoiea  se  ordena 
llenitlenalaandaua, 
Bkedn  con  t(  madama 
■fea dliíei,  cierta  la  pena. 

THpalahns  lisonjeras 
•iScrUalos  oídos 
lia  dado  bienes  Ingidos , 
t*aht  qne  son  de  vtras  : 
nKcBes  coa  s«  apariencia 
EMciaa  al  sanidad : 
¡•■ries  con  sa  verdad 
■lUladd  ai  dolencia 


Por  esto  juigu  y  discierno 
Por  cosa  cieña  y  notoria , 
Que  tiene  el  amor  SD  gloría 
A  las  puertas  del  inllerno  : 

Y  que  un  desden  acarrea 

Y  un  olvido  en  un  momento 
Desde  la  gloria  ai  tormento, 
Al  que  en  amaf  no  se  emplea. 

Con  tanta  presteza  has  hecho 
Este  mndamiento  extraño , 
Que  estoy  ya  dentro  del  dafio 

Y  no  salgo  del  provecho  : 
Porqne  imagino  qne  ayer 
Era  cuando  me  querías , 
Olio  menos  lo  flngias , 
Qne  es  lo  qne  se  ha  de  creer. 

Y  el  agradable  sonido 
De  tus  palabras  sabrosas 

Y  razones  amorosas 

Anu  me  sneoa  en  el  oido  : 
Estas  memorias  sñaves 
Al  Un  me  dan  mas  tormento , 
Pues  tus  palabras  el  vienta 
Licvó,  y  las  obrasquien  sabes. 

i  Eras  tula  que  jurabas 
Que  se  acabasen  tus  dias , 
Si  i  Mireno  no  querías 
Sobre  todo  cnanto  amabas  ? 
Eras  tú ,  Silvería  ,  quien 
Hiló  de  mi  tal  caudal, 
Que  siendo  todo  tu  mal, 
He  tenias  porta  bien  ? 

¡Oh,  qué  títulos  te  diera 
De  ingrata,  como  mereces. 
Si  como  tú  me  aborreces , 
También  yo  te  aborreciera ! 
Has  no  puedo  aprovecharme 
Del  medio  de  aborrecerte , 
Qne  estimo  mas  el  quererte 
Qne  Id  has  hecho  el  olvidarme. 


Triste  gemido  i  mi  canto 
Ha  dado  tu  mano  llera , 
Invierno  i  mi  primavera , 

Y  i  mi  risa  amargo  llanto  : 
Mi  gasajn  ha  vuelto  en  luto, 

Y  de  mis  blandos  amores 
Cambió  en  abrojos  las  flores , 

Y  en  veneno  el  dulce  fruto. 

Y  aun  diris,  y  esto  me  daCa, 

?ne  es  el  haberte  casado , 
el  baberme  asi  olvidado. 
Una  honesta  honrosa  hazafla. 
Disculpa  fuera  admitida , 
Si  no  te  fuera  notario 
Que  estaba  en  tu  desposorio 
El  Un  de  mi  triste  vida. 

Has  en  fln  tu  gusto  fué 
Gusto,  pero  no  fué  justo , 
Pues  con  premio  tan  injusto 
Pagó  mi  Inviülable  fe  : 
La  cual  por  ver  que  se  ofrece 
De.  mostrar  la  fe  que  alcanza , 
Ni  la  muda  tu  mudanza. 
Ni  mi  mal  ia  desfallece. 


3» 

Quien  esloveidiiiealwdef  > 
Cierto  estoy  qne  no  seasonbre. 
Viendo  al  Un  que  yo  soy  hombre, 

Y  tú,  Silvería,  mujer, 
Adunde  la  lijereza 
Haré  de  cuntinn  asiento, 

Y  adonde  en  mi  ei  snfrimienlo 
Es  otra  naturaleza. 

■  Ya  te  contemplo  casada  , 

Y  de  serlo  arrepentida , 
Porque  ya  es  cosa  sabida 

Que  no'estarás  firme  en  nada  : 

Procura  alegre  Uevallo 

El  yugo  que  echaste  alcuello, 

?ue  podras  aborrecello, 
no  podrás  desecballo. 
Mas  eres  tan  inbomana 

Y  de  tan  mudable  ser. 
Que  lo  que  quisiste  ayer , 
Has  de  aborrecer  maliana  : 

Y  asi  por  extraña  cosa 
Dirá  aquel  que  de  ti  bable : 
Hermosa,  pero  mudable ; 
Nndable ,  pero  hermosa. 


No  parecieron  mal  los  versos  de  Mireno  á  los  pastores, 
sino  la  ocasión  á  que  se  habían  hecho,  considerando  con 
cuánta  presteza  la  mudanza  de  Silvería  le  había  traído  á 
punto  de  desamparar  la  amada  patria  y  queridos  amigos, 
tepierosocadaunoqueenelsucesode  sus  pretensiones  lo 
mesmo  le  sucediese.  Entrados  pues  en  el  aldea,  y  llega- 
dos adonde  Uaranio  y  Silvería  estaban ,  la  fiesta  se  co- 
menzó tan  alegre  y  regocijadamente,  cuanto  en  las  ribe- 
ras del  Tajo  en  muchos  tiempos  sé  había  visto :  que  por 
ser  Daranio  uno  de  los  mas  ríeos  pastores  de  toda  aque- 
lla comarca,  y  Silvería  de  las  hermosas  pastoras  de  toda 
la  ríbera ,  acudieron  á  sus  bodas  toda  ó  la  mas  pastoría 
de  aquéllos  contomos,  y  así  se  hizo  una  célebre  junta  de 
discretas  pastores  y  hermosas  pastoras ;  y  entre  los  que 
á  los  demás  en  muchas  y  diversas  habilidades  se  aven- 
tajaron fueron  el  triste  Orompo  y  el  celoso  Orfenio ,  el 
ausento  Crísio  y  el  desamado  Marsilio,  mancebos  todos, 
y  todos  enamorados,  aunque  de  diferentes  (Msiones  oprí- 
midos,  porque  al  triste  Orompo  fatigaba  la  temprana 
muerte  de  su  querida  Listea,  y  al  celoso  Orfenio  la  insu- 
frible rabia  de  los  celos ,  siendo  enamorado  de  la  her- 
mosa pastora  Eandra;  al  ausente  Crísio  el  verse  apartado 
de  Claraura,  bella  y  discreta  pastora  á  quien  él  por 
único  bien  suyo  tenía ;  y  al  desesperado  Marsilio  el  des- 
amor que  para  con  él  en  el  pecho  de  Belisa  se  encerraba. 
Eran  todos  amigos  y  de  una  mesma  aldea,  y  la  pasión 
del  uno  el  otro  no  la  ignoraba ;  antes  en  dolorosa  com- 
petencia muchas  veces  se  hablan  juntado  á  encarecer 
cada  cual  la  causa  de  su  tormento,  procurando  cada  uno 
mostrar  como  mejor  podia,  que  su  dolorácualquier  otro 
se  aventajaba,  teniendo  por  suma  gloría  ser  en  la  pena 
mejorado;  y  tenían  todos  tal  ingenio,  ó  por  mejor  decir, 
tal  dolor  padecían,  que  como  quiera  que  le  significasen, 
mostraban  ser  el  mayor  que  imaginarse  podia :  por  estas 
disputas  y  competencias  eran  famosos  y  conocidos  en 
todas  las  riberas  de  Tajo ,  y  habían  puesto  deseo  á  Tirai 
y  á  Damon  de  conocerlos;  y  viéndolos  allí  juntos,  unos  á 
otros  se  hicieron  corteses  y  agradables  recibimientos, 
príncipalmenté  todos  con  admiración  miraban  á  los  dos 
pastores  Tirsi  y  Damon  hasta  alli  dellos  solamente  por 
fama  conocidos.  A  esta  sazón  salió  el  ríco  pastor  Daranio 
á  la  serrana  vestido ;  traía  camisa  alia ,  de  cuello  plega- 
do ,  almilla  de  frísa,  sayo  verde  escotado,  zaragüelles  de 
delgado  lienzo,  antiparras  a/ules,  zapato  redondo,  cinto 
tachonado,  y  de  la  color  del  sayo  una  cuarteada  cape- 
ruza .  No  menos  sqMí)  bien  aderezada  su  esposa  SilvwiAt 
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porque  Tenia  con  saya  y  cuerpos  leonados ,  gnarnecidos 
de  raso  blanco,  camisa  de  pechos,  labrada  de  azul  y  ver- 
de, gorguera  de  hilo  amarillo,  sembrado  de  argentería, 
invención  de  Calatea  y  Florisa  que  la  vistieron ,  garbin 
turquesado  con  Huecos  de  encarnada  seda,  alcorque  do- 
rado ,  zapatillas  j  ustas ,  corales  ricos ,  y  sortija  de  oro ,  y 
sobre  todo  su  belleza,  que  mas  que  todo  la  adornaba. 
Salió  tras  ella  la  sin  par  Calatea,  como  sol  tras  el  aurora, 
y  sn  amiga  Florisa,  con  otras  muchas  y  hermosas  pasto- 
ras que  por  honrar  las  bodas  á  ellas  habían  venido ,  en- 
tre las  cuales  también  iba  Teolinda  con  cuidado  de  hur- 
tar el  rostro  á  los  ojos  de  Damon  y  Tirsi  por  no  ser  dellos 
conocida :  y  luego  las  pastoras ,  siguiendo  i  los  pastores 
que  guiaban ,  al  son  de  muchos  pastoriles  instrumentos 
hacia  el  templo  se  encaminaron  :  en  el  cual  espacio  le 
tuvieron  Elicioy  Erastro  de  cebar  los  ojos  en  el  hermoso 
rostro  de  Calatea,  deseando  que  durara  aquel  camino 
masque  la  larga  peregrinación  de  Ulises ;  y  con  el  con- 
tento de  verla  iba  tan  fuera  de  sí  Erastro ,  que  hablando 
con  Elicio,  le  dijo  :  ¿ Qué  miras,  pastor,  si  á Calatea  no 
miras?  Pero  ¿cómo  podrás  mirar  el  sol  desús  cabellos, 
el  cielo  de  su  frente,  las  estrellas  de  sus  ojos,  la  nieve  de 
su  rostro,  la  grana  de  sus  mejillas,  el  color  de  sus  labios, 
el  marfil  de  sus  dientes,  el  cristal  de  su  cuello  y  el  már- 
mol de  su  pecho?  Todo  eso  he  podido  ver,  ó  Erastro, 
respondió  Elicio ,  y  ninguna  cosa  de  cuantas  has  dicho 
es  causa  de  mi  tormento ,  sino  es  la  aspereza  de  su  con- 
dición, que  si  no  fuera  tal  como  tú  sabes,  todas  las  gra- 
ciasy  bellezas  que  en  Calatea  conoces,  fueran  ocasión  de 
mayor  gloría  nuestra.  Bien  dices,  dijo  Erastro;  pero  to- 
davía no  me  podrás  negar,  qne  á  no  ser  Calatea  tan  her- 
mosa, no  fuera  tan  deseada ;  y  á  no  ser  tan  deseada ,  no 
fuera  tanta  nuestra  pena,  pues  toda  ella  nace  del  deseo. 
No  te  puedo  yo  negar ,  Erastro ,  respondió  Elicio ,  que 
todo  cualquier  dolor  y  pesadumbre  no  nazca  de  la  priva- 
ción y  falta  de  aquello  que  deseamos;  mas  juntamente 
te  quiero  decir  que  ha  perdido  conmigo  mucho  la  cali- 
dad de  amor  con  que  yo  pensé  que  á  Calatea  querías; 
porque  si  solamente  la  quieres  por  ser  hermosa,  muy 
poco  tiene  que  agradecerte,  pues  no  habrá  ningún  hom- 
bre, por  rústico  q  ue  sea ,  que  la  mire ,  que  no  la  desee, 
porque  la  belleza  donde  quiera  que  está  trae  consigo  el 
hacer  desear :  asi  que  á  este  simple  deseo ,  por  ser  tan 
natural,  ningún  premio  se  le  debe,  porque  si  se  le  de- 
biera, con  solo  desear  el  cielo,  le  tuviéramos  merecido; 
mas  ya  ves,  Erastro,  ser  esto  tan  al  revés,  como  nuestra 
verdadera  ley  nos  lo  tiene  mostrado ;  y  puesto  caso  que 
hermosura  y  belleza  sea  una  príncipal  parte  para  atraer- 
nos á  desearla  y  á  procurar  gozaría,  el  que  fuere  verda- 
dero enamorado  no  ha  de  tener  tal  gozo  por  último  bien 
suyo ;  sino  que  aunque  la  belleza  le  acarree  este  deseo, 
la  ha  de  querer  solamente  por  ser  bueno ,  sin  que  otro 
algún  interese  le  mueva ;  y  este  se  puede  llamar  aun  en 
las  cosas  de  acá  perfeto  y  verdadero  amor,  y  es  digno  de 
ser  agradecido  y  premiado,  como  vemos  que  premia 
conocida  y  aventajadamente  el  Hacedor  de  todas  las  co- 
sas aquellos  que  sin  moverles  otro  interese  alguno  de 
temor,  de  pena  ó  de  esperanza  de  gloría,  le  quieren,  le 
aman  y  le  sirven  solamente  por  ser  bueno  y  digno  de  ser 
amado ;  y  esta  es  la  última  y  mayor  perfecion  que  en  el 
amor  divino  se  encierra,  y  en  el  humano  también,  cuan- 
do no  se  quiere  mas  de  por  ser  bueno  lo  que  se  ama, 
sin  haber  error  de  entendimiento ,  porque  muchas  ve- 


ces lo  malo  nos  parece  bueno,  y  lo  bueno  malo,  y 
amamos  lo  uno ,  y  aborrecemos  lo  otro,  y  este  tal 
no  merece  premio,  sino  castigo.  Quiero  inferir  de  loi 
lo  que  he  dicho ,  ó  Erastro ,  que  si  tú  quieres  y  amas 
hermosura  de  Calatea ,  con  intención  de  gozaría ,  f  i 
esto  para  el  On  de  tu  deseo  sin  pasar  adelante  á  quer 
su  virtud,  su  acrecentamiento  de  fama,  su  salud, < 
vida  y  bienes,  entiende  que  no  amas  como  debes,  | 
debes  ser  remunerado  como  quieres.  Quisiera  EruQ 
replicar  á  Elicio ,  y  darte  á  entender  como  no  entei 
dia  bien  del  amor  con  que  á  Calatea  amaba;  pero  eüo 
bolo  el  son  de  la  zampona  del  desamorado  Lenio,  el  ci 
quiso  también  hallarse  á  las  bodas  de  Daranio,  y  reg 
cijar  la  fiesta  con  su  canto ;  y  asi  puesto  delante  de  I 
desposados ,  en  tanto  que  al  templo  llegaban,  al  son  d 
rabel  de  Eugenio  estos  versos  fué  cantando. 


Desconocido ,  Ingrato  Amor,  qne  asombns 
K  Teces  los  gallardas  cantones , 
T  con  Tinas  flgnns,  Tan»  sombras. 
Pones  al  alma  libre  mil  prisiones : 
Si  de  ser  dios  te  precias ,  j  te  nombras 
Con  t*D  snbldo  nombre,  no  perdones 
Al  qne  rendida  al  lazo  de  himeneo 
Rindiere  i  noevo  findo  sn  deseo. 

En  r^nsenrar  la  le;pnra  ;  sincera 
Del  santo  matrimonio  pon  tu  fneita. 
Descoge  en  este  campo  to  bandera, 
Hai  i  tu  condición  en  esto  faeru  : 
¡Qué  bella  Oor,  qné  dniee  fruto  espera 
Pnt  pequcfio  trabajo  el  que  se  csfnena 
A  llevar  este  yogo  como  debe , 
Qne  aunque  parece  carga  ,  es  carga  leTc! 

Tú  puedes,  ti  te  olvidas  de  tus  beclios 
T  de  tu  condición  tan  desabrida  , 
Hacer  alegres  tilamos  ;  lechos 
Do  (1  jngo  conjugal  i  dos  anida  : 
Enciérrate  en  sus  almas  y  en  sus  pechos 
Hasta  qne  acabe  el  curso  de  su  vida , 

Y  Tairan  i  goiar,  como  se  espera. 
De  la  agradable  eterna  primavera. 

Deja  las  pastoriles  cabaDnelas, 

Y  al  libre  pasturcillo  hacer  sn  oOeio, 
Vuela  mas  alto  ;a,  pues  tanto  Tnelas, 

Y  aspira  i  mejor  grado  j  ejercicio : 
En  vano  te  fatigas  y  desvelas 
En  hacer  de  las  almas  saerilleio. 
Si  no  las  rindes  con  mejor  Intento 
AI  dulce  de  himeneo  ayuntamiento. 

Aquí  puedes  mostrar  la  poderosa 
Mano  de  tu  poder  maravilloso ,  'I 

Haciendo  qie  la  noeva  tierna  esposa 
Qaiera ,  j  que  sea  querida  de  so  esposo , 
Sin  qne  aquella  infernal  rabia  celosa 
Les  turbe  so  contento  j  su  reposa, 
Ni  el  desden  sacudido  y  tahareHo 
Les  prive  del  sabroso  y  dulce  suelo. 

Mas  si,  pérOdo  Amor,  nunca-  escuchadas 
Fueron  de  ti  plegarías  de  tu  amigo, 
Bien  serin  estas  mias  desechadas, 

?ne  te>say  y  seré  siempre  enemigo  : 
u  condición,  tns  obras  mal  miradas , 
Deqniea  es  todo  el  mondo  baen  testigo. 
Hacen  qoe  yo  no  espere  de  tu  mano 
Contento  alegre,  ventaroso  j  sano. 

Ya  se  maravillaban  los  que  al  desamorado  Lenio  es- 
cuchando iban ,  de  ver  con  cuanta  mansedumbre  las  co 
sas  de  amw  trataba,  llamándole  dios  y  de  mano  pode- 
rosa; cosa  que  jamas  le  habían  oído  decir :  mas  habiendi 
oído  los  versos  con  que  acabó  su  canto,  no  pudieron  de 
jar  de  reírse,  p9rque  ya  les  pareció  que  se  iba  colerízan 
do,  y  que  si  adelante  en  su  canto  pasara,  él  pusiera  a 
amor  como  otr»s  veces  solía;  pero  faltóle  el  tiempo 
porque  se  acabó  el  camino.  Y  así  llegados  al  templo; 
hechas  en  él  por  los  sacerdotes  las  acostumbradas  cere- 
monias ,  Daranio  y  Sílveria  quedaron  en  perpetuo  y  es- 
trecho ñudo  ligados,  no  sin  envidia  de  muchos  qne  lo 
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'  ninbas ,  m  an  dolor  de  algonoa  que  la  hennoRura  de 
Silvem  coüeiaban ;  pero  á  todo  dolor  Mbrepujara  el 
qnesialiBielsin  ventura  Mireno,  si  á  este  espectáculo 
w  bilbRpresente.  Vaeltos  pues  los  desposados  del  tem- 
plo canki  misma  compañía  que  habían  llevado ,  llega- 
mi  h  plaza  de  la  aldea,  donde  bailaron  las  mesas 
faamTidonde  quiso  Daranio  hacer  públicamente  de- 
■Hliuion  de  sus  riquezas ,  haciendo  á  todo  el  pueblo 
■gHKTOSo  j  suntuoso  convite.  Estaba  la  plaza  tan  en- 
rníái,  que  una  hermosa  verde  floresta  parecía,  entre- 
kpths  bs  ramas  por  cima  de  tal  modo ,  que  los  agudos 
upa  del  sol  en  todo  aquel  circuito  no  hallaban  entrada 
pncalealarel  fresco  suelo ,  qne  cubierto  con  muchas 
ispadañas  j  con  mucha  diversidad  de  flores  se  mostra- 
'>  k.  Ain  pues  con  general  contento  de  todos  se  solemnizó 
elgeoeroso  banquete  al  smi  de  muchos  pastoriles  ins- 
trumenlos,  sin  que  diesen  menos  gusto  que  el  que  sue- 
■  leo  dar  las  acordadas  músicas  que  en  los  reales  palacios 
ie  acostumbran ;  pero  lo  que  mas  autorizó  la  liesta ,  fué 
Tcrque  en  alzándose  las  mesas ,  en  el  mesmo  lugar  con 
iBiiciía  presteza  hicieron  un  tablado ,  para  efeto  de  que 
ios  aiatro  discretos  y  lastimados  pastores  Orompo,  Har- 
iilio,  Crisio  y  Orfenio,  que  por  honrar  las  bodas  de  su 
uuigo  Daranio,  y  por  satisfacer  el  deseo  que  Tirsi  y  Da- 
i  Boo  tenían  de  escucharles ,  querían  alli  en  público  re- 
citar Doa  égloga ,  que  ellos  mesmos  de  la  ocasión  de  sus 
mesmt»  dolores  habían  compuesto.  Acomodados  pues 
astts  asientos  todos  los  pastores  y  pastoras  que  allí  es- 
'bhan ,  después  que  la  zampona  de  Erastro ,  y  la  lira  de 
Lesio  y  los  otros  instrumentos  hicieron  prestar  á  los 
preentes  un  sosegado  y  maravilloso  silencio,  el  primero 
fw se  mostró  en  el  humilde  teatro,  fué  el  triste  Orom- 
ficoD  on  pellico  negro  vestido ,  y  un  cayado  de  ama- 
inflo  boj  en  la  mano ,  el  remate  del  cual  era  una  fea  fi- 
g»n  de  la  muerte :  venia  con  hojas  de  funesto  ciprés 
emnado,  insinías  todas  de  la  tristeza  que  en  él  reinaba 
yorla  inmatura  muerte  de  su  querida  Listea;  y  después 
4«econ  triste  semblante  los  llorosos  ojos  á  una  y  á  otra 
firte  hubo  tendido ,  con  muestras  de  infinito  dolor  y 
marera  rompió  el  silencio  con  semejantes  razones, 
oiioapo. 
Silid  de  lo  koil*  del  pecho  eaitado , 
Pilibras  snnloDt»  can  aserie  aeicladu , 
T  il  los  »(|Mros  os  Unen  aladas , 
AMd  T  roióped  el  siniestro  costado  : 
El  aira  os  iaapide,  ^m  estl  .ra  infamado 
Del  lero  TCieno  de  neatros  acentos , 
Salid,  j  siqniera  os  Ueren  los  Tientos, 
Qaetodo  mi  bien  lamUen  me  han  Uendo. 

Poco  perderéis  en  teros  perdidas, 
Pses  Ts  os  ba  faltado  ei  alto  sajelo , 
Por  qnieo  ea  estilo  gnie  y  perléto 
Uabiabades  cosas  de  pnnlo  sobidas : 
Soladas  nn  tiempo  j  bien  conocidas 
Fiisiels  por  dnices ,  alrgres,  sabrosas. 
Agora  por  tristes,  amargas,  llorosas. 
Seréis  de  la  tierra  j  del  cielo  tenidas. 

Pero  aonqne  salgáis,  palabras,  temblando, 
;  Coa  cnilés  podréis  decir  lo  qne  siento. 
Si  es  incapax  mi  Sera  torroento 
Detrae  cual  es  al  vivo  pintando? 
■as  ;  ST,  qae  me  falta  ei  cima  j  el  ciindo 
De  Eigñilicar  mi  pena  y  mi  meDgna ! 
AqaeUo  qne  íaUa  y  no  paede  la  lengua , 
Saplan  mis  ojos  costino  llorando. 

¡¡Ob  moerte ,  qse  ataias  y  seortas  ei  hilo 
De  mil  pretensioMS  gustosas  hnmaias , 
Tea  in  toItct  de  mo6  las  sierras  allanas, 
T  baces  igiales  i  Uenires  y  ai  Hilo ! 
i  Por  qné  M  lenplaste ,  traidora,  ei  esUIo 
Tajo  crnel  ?  Por  qué  i  mi  despecho 
Probaste  en  el  blanco  y  mas  lindo  pecho , 
De  ta  tero  alMe  1*  "■na  T  él  <U«^ 
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;  Ea  qné  te  ofendiaii,  6  falsa,  loSaBos 
Tan  liemos  j  verdes  de  aquella  cordera  ! 
i  Porfié  te  mostraste  con  ella  tan  Hera? 
Por  osé  ei  el  sayo  creciste  mis  dsBos? 
lOh  Di  enemiga  y  amiga  de  engafios ! 
De  mi ,  qne  te  bisco,  te  escondes  y  aosentas , 

Y  quieres  y  trabas  ratones  j  cuentas 
Con  ei  que  mas  teme  tas  males  tamaSos. 

En  aüos  maduros  in  ley  tan  injusta 
Pudiera  mostrar  safuena  crecida, 

Y  no  descargar  11  dura  herida 

En  quien  delvivir  hi  poco  que  gnsta  : 
Mas  esa  tu  hoi  que  lodo  lo  ajusta. 
Ni  mando  ni  ruego  jamas  la  doblega , 
Asi  con  rigor  la  ñor  tierna  siega 
Como  la  caSa  iludosa  y  robnsta. 

Cuando  i  Lislca  del  suelo  quitaste, 
Tn  ser,  tn  valor,  tn  fuena,  lu  brio , 
Tu  ira ,  tu  mando  y  tu  seaorio 
Con  solo  aquel  trinnro  al  mundo  mostraste. 
Llevando  i  Listea  ,  también  te  llevaste 
La  gracia,  ei  donaire,  belleza  y  cordura 
Mayor  de  la  tierra,  y  en  su  sepultura 
Este  bien  todo  con  ella  encerraste. 

Sin  ella  en  Uniebla  perpetua  ba  qnedado 
Mi  vida  penosa ,  que  tanto  se  alarga , 
Qne  es  insufrible  i  mis  hombros  su  carga  , 
Qne  es  muerte  la  vida  del  que  es  desdichado  ; 
Ni  espero  en  lortana ,  ni  espero  en  el  hado , 
Ni  espero  en  el  tiempo,  ni  espero  en  el  cielo. 
Ni  tengo  de  quién  espere  consuelo , 
Ni  es  bien  que  se  espere  en  mal  tan  sobrado. 

¡  Oh,  vos  que  sentís  qué  cosa  es  dolores ! 
Venid  y  lomad  consuelo  en  los  mios , 
Que  en  viendo  su  ahinco,  sus  fuerzas,  sus  bnos , 
Veréis  que  los  vuestros  son  mucho  menores  : 
iDó  esttis  agora,  gallardos  pastores? 
ÍCrisio,  Marsilio  y  Orfenio,  qué  hacéis? 
i  Por  qué  no  venís  ?  i  por  qne  no  tenéis. 
Por  mas  que  los  vuestros ,  mis  daí  os  mayores  T 

Mas  i  quién  es  aquel  que  asoma  y  que  quiebra 
Por  la  encrucijada  de  aqneste  sendero? 
Marsilio  es  sin  dnda,  de  amor  prisioaerp, 
Belisa  es  la  causa  i  quien  siempre  celebra; 
A  este  le  roe  la  fiera  culebra 
Del  crudo  desden  el  pecho  y  el  alma , 

Y  pasa  su  vida  en  tormenta  sin  calma , 

Y  aun  no  es  cual  la  mia  su  suerte  tai  negra. 

Ei  piensa  que  el  arma,  qne  el  alma  leaqncja. 
Es  mas  que  el  dolor  de  mi  desventura. 
Aquí  seri  bien  que  entre  esta  espesura 
Me  esconda  por  ver  si  acaso  se  queja. 
Mas  i  ay  !  que  i  la  pena  que  nunca  me  ««la. 
Pensar  igualarla  es  gran  deaaUno , 
Pues  abre  la  senda  y  cierra  el  camino 
Al  mal  qaa  se  acerca ,  y  al  biea  qa«se  M«|a. 

■IRSUIO. 

Pasos  que  al  de  la  muerte 
He  lleváis  paso  i  paso, 
Forzosa  he  de  acusar  vuestra  pereza. 
Seguid  tan  dulce  suerte , 
Que  en  este  amargo  paso 
EsU  mi  bien,  y  en  vuestra  UJereía. 
Mirad  qne  la  dureza 
De  la  enemiga  mia 
En  el  airado  pecho 
Contrario  i  mi  provecho. 
En  su  enteren  estí  cual  ser  sol»  : 
Holgamos,  si  es  posible, 
Oeíaspero  rigor  suyo  terrible. 

;  A  qué  apartado  clima  , 
A  qué  región  incierta 
Iré  i  vivir,  qne  pueda  asegurarme 
Del  mal  qne  me  lastima , 
Del  ansia  triste  y  cierU , 

Sue  no  se  ha  de  acabar  hasu  acabarme? 
I  estar  quedo,  d  mudarme 
A  la  arenosa  Libia, 
O  al  lugar  donde  babiU 
El  Itero  y  blanco  scita. 
Un  solo  punto  mi  dolor  aliña ; 
Que  no  esU  mi  contento 
En  hacer  de  lugares  mudamiento. 

Aquí  y  allí  me  alcanza 
El  desden  riguroso 
De  la  sin  par  cruel  pastora  mia. 
Sin  qne  amor  ni  esperanza 
Un  término  dichoso 
Me  pueda  prometer  en  tal  porfía 
Belisa ,  luz  del  dia , 
Gloria  de  la  edad  nuestra , 
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Si  Talen  n  eontiio 

Riego»  ae  an  Irme  imira, 

Templa  el  rigor  airado  de  ta  diestra  , 

Y  el  fuego  drste  miu 

Pncda  en  ta  pecho  desliacer  el  frió. 

Mas  sorda  i  mi  lamento , 
Mas  implaetble  jr  llera 
Die  i  la  «01  del  cansado  marinero 
El  rigaroso  viento, 
Que  el  mar  turba  y  altera , 

Y  amenaza  i  la  vida  ei  lin  postrero  : 
Mirmol,  diamante,  acero, 
Alpestre  y  dura  roca,- 

Robusta  antigua  encina, 

Roble  qne  nunca  inclina 

La  altiva  rama  al  rieno  que  le  toca, 

Todo  es  blando  y  suave 

Comparado  al  rigor  que  en  tu  alma  cabe. 

Mi  duro  amargo  bada, 
Mi  inexorable  estrella , 
MI  TOlonlad  que  lodo  lo  consiente  , 
Me  tienen  condenado , 
Belisa  ingrata  y  bella , 
A  que  te  sirva  y  ame  eternamente  : 
Aunqoe  tu  bermosa  Trente 
Oon  riguroso  cello, 

Y  tus  serenos  ojos 

Me  anuncien  mil  enojos, 

Seria  desta  alma  conocido  dueüo. 

En  tanto  qne  en  el  suelo 

La  cubriere  mortal  corpdreo  velo. 

¿Hay  bien  que  se  le  iguale 
Al  mal  que  meatormcnUT 
lY  hay  mal  en  todo  el  mundo  tan  esqnivo? 
Bl  uno  y  otro  sale 
De  toda  humana  eaenta , 

Y  aun  yo  sin  ella  en  viva  mnerte  vivo : 
En  el  desden  avivo 

Mife,?  alliseencleBd« 
Coa  el  helado  frió  : 
Mirad  qgí  desvario, 

Y  el  dolor  desusado  qie  ne  ofeade, 

Y  al  podii  igualarse 

Al  mal  qne  mas  quisiere  aventajarse. 

(Ibs  qniéa  es  el  qne  maeve 
Las  ramas  iniricadas 
Deste  acopado  mirto  y  verde  asienlot 

Or.  Va  ]>aslor  que  se  atreve. 
Coa  raioaes  randadas 
Kn  la  para  verdad  de  su  tomento, 
Noatiar  qae  el  senllBiento 
De  sa  dolor  crecido 
Al  tayo  se  avent^ia , 
Por  asas  qne  tñ  lo  estimes, 
Levantea  y  aibllmes. 

Mart.  Venddo  qaedaris  en  tal  baraja, 
Orompo,  del  amigo, 

Y  til  mesmo  setis  dello  testigo. 
Si  de  las  ansias  alas, 

Si  de  mi  aal  Insano,  < 

La  mas  mínima  parte  conocieras , 

Ceuran  tas  porfías, 

Orompo,  viendo  llano, 

Qae  ti  penas  de  baria ,  y  yo  de  viras. 

Or.  Hia,  Marsllio,  quimeras 
De  ta  dolor  extrato, 

Y  al  mío  menoscaba. 

Ene  la  vida  me  acaba : 
ue  yo  espero  sacarte  deste  engaño, 
Mostrando  al  descnbierto 
Que  el  tuyo  es  sombra  de  mi  mal ,  qne  es  cierto: 
Pero  la  vos  sonora 
De  Crlsio  oigo  que  snena, 
I'astor  qne  en  la  opinión  se  te  parece : 
Esencbemosle  ahora , 
Que  su  cansada  pena 
No  menos  qne  la  taya  le  engrandece. 

Man.  Hoy  el  tiempo  me  ofrece 
Lagar  y  coyuntura , 
Donde  pueda  mostraros 
A  entrambos ,  y  enteraros 
De  qae  sola  la  mía  es  desventan. 

Or.  Atiende  ahora,  Marsllio, 
La  voi  de  Cristo  y  lamenuble  estilo. 

caisio. 


!  Ay  dm» ,  ay  importaaa ,  ay  triste  anseneU ! 
iCnin  fuera  deblA  estar  de  conocerte 
El  qne  Igualó  tu  faena  y  violencia 
Al  poder  invencible  de  la  muerte ! 
Qae  cuando  con  mayor  rigor  sentencia , 
¿Qué  puede  mas  sn  limitada  suerte 
Oae  deshacer  el  lado  y  recia  Un, 


Qae  i  eaerpo  j  alna  estredameate  Hgaf 

Tu  duro  alfanje  i  mayor  mal  se  extiende. 
Pues  un  espirtn  en  dos  mitades  parle. 
¡Oh  milagros  de  amor  que  nadie  entiende, 
NI  se  alcania  por  ciencia  ni  por  arte, 
Que  deje  su  mitad  con  quien  la  entiende- 
AlU  mi  alma ,  y  traiga  aci  la  parte 
Mas  frigil ,  con  la  cnal  mas  mal  me  siente, 
Qne  estar  mil  veces  de  la  vida  ausente ! 

Ausente  estoy  de  aquellos  ojos  bellos 
Qae  serenaban  la  tormenta  mía , 
Ojos,  vida  de  aqnel  que  pudo  vellos. 
Si  de  aili  no  pasó  la  fantasía  ; 

gne  verios  y  pensar  demerecellos 
s  loco  atrevimiento  y  demasía  : 
Yo  los  vi,  desdichado,  v  no  los  veo , 

Y  mátame  de  verlos  el  deseo. 
Deseo ,  y  con  raion ,  ver  dividida 

(Por  acortar  el  término  i  mi  dabo ) 
Esta  antigua  amistad ,  que  tiene  unida 
Mi  alma  al  cuerpo  con  amor  tamaflo, 

8ue  siendo  de  las  carnes  despedida 
oa  lljereía  presta  y  vuelo  eitralio 
Podrí  tomar  á  ver  aquellos  ojos, 
Qne  son  descanso  y  gloria  i  sus  enojos. 

Enojos  son  la  paga  y  recompensa 
Que  amor  concede  al  amador  ausente. 
En  quien  se  cifra  el  mayor  mal  y  ofensa , 
Que  en  ios  males  de  amor  se  encierra  y  siente : 
Ni  poner  discreción  i  la  defensa , 
Ni  un  querer  Arme,  levantado,  ardiente, 
Aprovecha  i  templar  deste  tormento 
La  dura  pena  y  el  furor  violento. 

Violento  es  el  rigor  desta  dolencia , 
Pero  junto  con  esto  es  tan  durable, 
Qne  se  acaba  primero  la  paciencia 

Y  aun  de  la  vida  el  curso  miserable  : 
Mnerte ,  desvíos,  celos,  inclemencia. 
De  airado  pecho  condición  mudable. 
No  atormentan  asi ,,  ni  daban  tanto 

Cobo  este  mal ,  que  el  nombre  pone  espanto. 

Espanto  fuera ,  si  dolor  tan  llero 
Dolores  tan  mortales  no  causara , 
Pero  todos  son  flacos,  pues  no  moero 
Ausente  de  mi  vida  dulce  y  cara  ; 
Mas  cese  aqnl  mi  canto  lastimero. 
Que  i  compalia  tan  discreta  y  rara 
Como  es  la  que  allí  veo,  serl  justo 
Que  muestre  al  veria  mas  sabroso  gusto. 

Or.  Gusto  nos  da,  bnen  Cristo,  tu  presencia , 

Y  mas  viniendo  i  tiempo  oue  podrimos 
Acabar  nuestra  antlgna  diferencia. 

Crit.  Orompo,  si  es  tn  gusto,  comenoemos, 
Pnes  que  jñei  de  la  contienda  nuestra 
Tan  recto  aquí,  en  Marsllio  le  tendremos. 

JTora.  Indicio  dais  y  conocida  muestra 
Del  error  en  qae  os  trae  tan  embebidos 
Esa  vana  opinión  notoria  vuestra ; 

Pues  queréis  que  i  los  míos  preferidos 
Vuestros  dolores  tan  peqnelos  sean , 
Harto  llorados,  mis  qne  conocidos. 

Mas  porque  el  suelo  y  cielo  juntos  vean 
Cninto  vuestro  dolor  es  minos  grave 
Que  las  ansias  qne  el  alma  me  rodean , 

La  mas  peqnela  qae  en  mi  pecho  cabe, 
Pienso  mostrar  en  vuestra  competencia 
Asi  como  mi  ingenio  torpe  sabe. 

Y  dejaré  i  vosotras  la  sentencia , 

Y  el  Joz^r  si  mi  mal  es  muy  mas  fuerte 
Qae  el  nguroso  de  la  larga  ausencia  : 

O  el  amargo  espantoso  de  la  muerte. 
De  quien  entrambos  os  quejáis  sin  ttento. 
Llamando  dura  y  curta  i  vuestra  suene. 

Or.  Deso  yo  soy,  Marsilio,  muy  contento. 
Pues  la  raían  que  tengo  de  mi  parte 
El  triunfo  le  asegura  i  mi  tormento. 

Cria.  Aunque  de  exagerar  me  falta  el  arte. 
Veréis  casado  yo  os  muestre  mi  tristeía , 
Cómo  quedan  las  vuestras  i  ana  parle. 

Jfora.  ¿Quéausencia  llega  i  la  Inmortal  dureza 
De  mi  pastora,  qne  es  con  ser  tan  dura , 
Seflora  universal  de  la  belleza? 

Or. )  Oh ,  1  qué  baen  tiempo  llega  y  eoyontnr* 
Orfenlo !  i Veisle  asomado?  Estad  atentos, 
Oiréisle  ponderar  sa  desventara. 

Celos  en  la  ocasión  de  sus  lormentoa, 
Celos ,  euebillo  y  ciertos  turbadores 
De  las  paces  de  amor  y  los  contentos. 

Crif .  Escachad ,  que  ya  canta  ans  dolores, 


¡Oh  sombra  escara,  qne  contino  sigaes 
A  mi  coBfnsa  triste  fantasía , 
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bMosa  Uaiebla ,  tieapre  Mt , 

Qv  1  mi  contento  T  i  mi  Ini  penlfttes ! 
:Ciisdo  serl  qne  to  rigor  mitlgnes, 

IJBino  erad  j  rigorosa  arpia? 

;Oié  nnas  en  turbarme  el  alegría? 

OJiwt  bien  en  qnitirmela  consignes? 
las  si  la  condición  de  que  te  arreas 

Se  extieade  i  pretender  quitar  la  vida 

Al Jie  te  di4  la  tUTa  y  te  na  engendrailo, 

Ko  me  debe  admirar  nne  de  mi  seas 
T  de  todo  mi  bien  Sero  homicida , 
Sin)  de  Terme  tIto  en  tal  estado. 

Or.  Si  el  pndo  deleitoso, 
Orfeiio,  te  es  alegre  cual  solia 
Ea  tiempo  mas  dichoso, 
Tei.pasariseldla 
Ea  laestra  lastimada  compañía. 

Coa  los  tristes  el  triste 
Bien  res  qie  se  acomoda  Hcilmcnte 
Ven.qaeaqai  se  resiste 
Par  desta  ciara  fkente 
Del  lerantado  sol  el  rajo  ardiente  : 

Ten.yelnsado  estilo 
Leranta ,  j  como  sueles  te  dellende 
De  Crisio  j  de  Harsilio, 

8 se  cada  cial  pretende 
asilar  qne  solo  es  mal  el  fae  le  ofende. 
T«  solo  en  este  caso 

Contrario  babré  de  ser  i  ti  }  i  ellos, 

Pies  los  malea  qne  paso 

Bien  podré  encarécenos , 

■as  no  mostrar  la  mayor  parte  dellos. 

Orf.  No  ai  gnsto  le  es  sabrosa 
Asi  i  la  corderoela  desbambrida 
La  yeika.Dl  gastosa 
SalBd  resatnidí 
A  aqnel  qne  ya  la  tnro  por  perdida , 

Como  es  1  mi  sabroso 
Mostrar  en  la  contienda  qne  se  ofrece, 
Qne  el  dolor  rigiroso 
Qne  el  coraion  padece , 
Sobre  el  mayor  del  siei»  te  «agraadece. 

Calle  sa  mal  sobrado 
Orampo,  encobra  Crisio  sa  dolencia 
Manilio  esU  callado : 
Maerte,  desden  ni  ansencia. 
No  tengan  con  los  celos  competencia. 

Pera  si  el  cielo  qnlera 
Qae  boy  salga  al  campo  la  contienda  nnestn . 
t^mienee  elqoe  qiislere, 
Y  di  i  los  otros  maestra 
Se  sn  dolor  con  torpe  lengna  6  diestra. 

Qne  no  esti  en  la  elecaneia , 
T  iHido  de  decir  el  fnndamento 
Tpilneipal  sustancia 
Del  verdadero  cuento,  ' 
Qne  ea  la  pora  verdad  tiene  sn  asiento. 

Cria.  Siento,  pastar,  qne  tu  arrogancia  mocha 
El  esta  lacha  de  pasiones  nuestras 
Dail  mil  maestras  de  ta  desvario. 

Orf.  Templa  ese  brío,  é  muéstralo  i  so  tiempo, 
Ote  rs  pasatiempo,  Crisio,  tu  congoja ;     - 
Qne  alma  qae  afloja  con  volver  el  paso , 
Ko  hay  qar  bacer  caso  de  su  sentimiento. 

Cris.  Es  mi  tormesto  tan  exlraBo  v  llero, 
Qae  presto  espero  qne  tú  mesmo  dips, 
Qne  a  mis  fatigas  no  se  iguala  alguna. 
.  M*n.  Desde  la  enna  soy  yo  desdichado. 

Or.  Aun  engendrado  pienso  que  no  estaba. 
Cundo  sobraba  en  mi  la  desventura. 

Orf.  Ea  mi  se  apura  la  mayor  desdicha. 

Cria.  Ta  nal  es  dicha ,  comparado  al  mió. 

Jíart.  Opuesto  al  brío  de  mí  mal  extn&o, 
Es  gloria  el  dafio  que  i  vosotros  daDa. 

w.  Esta  marala  jnedari  muy  clan , 
Caaad»  i  la  clan  mi  dolor  descubra : 
Klagaao  eacnbn  agora  su  tormento , 
Qae  yo  del  mió  doy  principio  al  cuento. 


lis  speraazas ,  qae  ruéron 
Smbndas  en  parte  buena , 
Nke  (rato  proitetieroB , 
T  coaado  darle  qaisieron , 
CiDfiítidle  el  délo  en  pena : 
n  sa  lar  ■anvillosa 
b  Bfl  Biestras  deseosa 
le  diiae  laa  rica  suerte , 
T  a  aqiel  paalo  la  maerte 
CMUaeta  de  eaTidioaa. 

Ttqiedé  caal  labrador, 
(m  del  trabajo  contino 
aim  espaciosa  labor 
hrio  amargo  de  dolor 
Uoocedesadestiao: 


T  aun  le  quita  la  espérenla 
De  otra  buena  nueva  andansa, 
Porone  cabrio  üon  la  tierra 
El  cielo  donde  se  encierra 
De  su  bien  la  conllanta. 

Pues  si  i  término  be  llegado 
Qne  de  tener  gasto  d  gloria 
Vivo  ya  desesperado, 
De  qne  yo  soy  mas  penado. 
Es  cosa  cierta  y  notoria : 
Que  la  esperanza  asegura 
En  la  mayor  desventura 
Un  dichoso  fln  qne  viene ; 
Mas  i  ay  de  aquel  que  la  tiene 
Cerrada  en  la  sepultara ! 


To,  qne  el  hnmor  de  mis  ojos 
Siempre  derramado  ha  sido 
Ea  lagar  donde  han  nacido 
Cien  mil  espinas  y  abrojos, 

?ae  el  corazón  me  ban  hendo : 
o  si  soy  el  desdichado. 
Pues  con  nunca  baher  mustrado 
Un  momento  el  rostro  enjuto, 
NI  hoja  ,  ni  flor,  ni  Trato 
He  del  trabajo  sacado. 

8ue  si  alguna  muestra  viera 
e  algnn  pequefio  provecho , 
Sose^rase  mi  pecho, 
Y  aunque  nunca  se  cumpliera. 
Quedara  al  fln  satisfecho : 


To,  que  teniendo  en  taxoa 
El  fruto  que  se  debia 
A  mi  continua  pasión , 
Una  sdbita  ocasioa 
De  gourla  me  desvia ; 
Muy  bien  podré  ser  llamado 
Sobre  todos  desdichado, 
Pues  que  vendré  i  padecer. 
Pues  no  puedo  perecer 
Adonde  el  alma  he  dejado. 
Del  bien  que  lleva  la  maerte. 
El  no  poder  recobrallo , 
En  alivio  se  convierte , 
Y  en  coraion  diro  y  fuerte 
El  tiempo  suele  ablandallo : 


El  frato  que  fué  sembrado 
Por  mi  trabajo  contino, 
A  dolce  saioa  llegado 
Pai  con  próspero  destino 
En  mi  poder  entregado : 

Y  apenas  pude  llegar 
A  términos  tan  sin  par, 
Cuando  vine  i  conocer 

La  ocasión  de  aqnel  placer 

Ser  para  mi  de  pesar. 

Ye  tengo  el  frato  en  la  mano, 

Y  el  tenerle  me  fatiga , 
Porque  en  mi  nal  inhumano 
A  la  mas  granada  espiga 
La  roe  an  lero  gusano : 
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Porque  viera  qae  valia 

Mi  enamorada  porfía 

Con  quien  es  tan  desabrida , 

Que  a  mi  hielo  esll  encendida, 

Y  i  mi  fuego  helada  y  fría. 
Pues  si  ea  el  trabajo  vano 
De  mi  llanto  y  sospirar, 

Y  del  no  pienso  cesar, 
1 A  mi  dolor  inhumano 
Cuil  se  le  podri  igualar? 
Lo  que  tu  dolor  concierta 
Es,  qne  esll  la  causa  muerta, 
Orompo,  de  tu  tristcta , 

La  mía  en  mas  enteréis 
Cuando  mas  me  desconcierta. 


Mas  en  ansencia  se  siente 
Con  un  extraflo  accidente , 
Sin  sombra  de  ningún  bien. 
Celos,  muertes  y  desden ; 
Que  esto  y  mas  teme  el  sustente. 
Cuando  tarda  el  cumplimiento 
De  la  cercana  esperania , 
Aflige  mas  el  tormento, 
Y  allí  llega  el  sufrimiento 
Adonde  ella  nanea  alcania : 
En  las  ansias  desiguales 
El  remedio  do  los  males 
Es  el  no  esperar  remedio ; 
Has  carecen  deste  medio 
Las  de  ausencia  mas  aorlalrs. 


AlMrreico  lo  qae  quiero, 

Y  por  lo  que  vivo  muero, 

Y  yo  me  fabrico  y  pinto 
Iln  revuelto  laberinto , 
De  do  salir  nunca  espero. 
Busco  la  muerte  en  mi  dallo. 
Que  ella  es  vida  i  mi  dolencia 
Con  la  verdad  mas  me  engafio, 

Y  en  ausencia  y  en  presencia 
Va  creciendo  un  mal  timafio. 
No  hay  esperania  que  acierte. 
A  remediar  mal  tan  fuerte, 

NI  por  estar  ni  alejarme 
Es  imposible  apartarme 
Desta  triste  viva  muerte. 


OkOIPO. 

iNo  es  error  conocido 
Decir  que  el  dafio  qae  la  muerte  hace 
Por  ser  tan  exteadido, 
En  parte  satisface, 
Paes  la  esperanu  qaita 
Qae  el  dolor  administra  y  solieita? 

SI  de  la  gloria  muerta 
No  se  quedan  vira  la  memoria 

gue  el  gusto  desconcierta , 
a  cosa  ya  notoria 
?ue  el  no  esperar  tenella 
empla  el  dolor  en  parle  de  perdella. 
Pero  si  estl  presente  la  memoria , 
La  memoria  del  bien  ya  fenecido 
Has  viva  y  mas  ardiente 
Qne  casado  poseído, 
iQulén  duda  que  esta  pena 
No  esti  mas  que  otras  de  miserias  llena  T 

lURtlUO. 

Si  i  na  pobre  caminante 
Le  sucediese  por  eitniia  vía 
Huírsele  delaate 
Al  fenecer  el  dia 
El  albergue  espendo, 

Y  con  vana  presteza  proeando, 
Quedaria  sin  duda 

Confuso  del  temor  qae  alii  le  ofrece 
La  escara  noche  y  mada , 

Y  mas  si  no  amanece; 
Que  el  cielo  i  sn  ventara 

No  concede  la  luí  serena  y  pan. 

Yo  soy  el  que  camino 
Para  llegar  i  albergue  ventaroto, 

Y  cuando  mas  vecino 
Pienso  estar  del  repaso. 
Cual  fugitiva  sombra 

El  bien  me  huye ,  y  el  dolor  me  asooibn. 
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Cual  ranilo  j  hondo  rio 
Suele  impedir  al  caminante  el  pato, 

Y  al  viento,  nieve  y  frío 
Le  llene  en  campo  raso, 

Y  el  albergue  delante 

Se  le  nuestra  de  alli  poco  distante ; 

Tal  mí  contento  impide 
Esta  penosa  jr  tan  prolUa  aiueoeia , 
Que  nunca  se  comide 
A  aliviar  su  dolencia, 

Y  casi  ante  mis  ojps 

Veo  qnien  remediara  mis  enojos. 

Y  el  ver  de  mis  dolores 
Tan  cerca  la  salnd,  tanto  me  aprieta 
Que  los  hace  mayores, 
l'ues  por  cansa  secreta. 
Cnanto  el  bien  es  cercano. 
Tanto  mas  lejos  huye  de  mi  mano. 


Mostrdseme  i  la  vista 
Un  rico  albergue  de  mil  bienes  lleno, 
Triunré  de  su  conquista , 

Y  ciando  mas  sereno 

Se  me  mostraba  el  ha¿o . 

Vilo  en  escnridad  negra  cambiada. 

Alli  donde  consiste 
Kl  bien  de  los  amantes  bien  qneridos. 
Alli  mi  mal  asiste, 
Alli  se  ven  nnidpt 
Los  males  y  desdenes, 
Donde  suelen  estar  todos  los  bienes. 

Dentro  desta  morada 
Estoy,  de  do  salir  nnnca  procnro. 
Par  mi  dolor  fundada 
De  tan  extraSo  muro. 
Que  pienso  que  le  abaten 
Cuantos  le  quieren ,  miran  y  combaten. 

onoHPO. — CRisio.—  H«nsiuo. 

Or.  Antes  el  sol  acabari  el  camino. 
Que  es  propio  suyo,  dando  vuelta  al  cielo 
Después  de  haber  tocado  en  cada  sino. 

Que  la  parte  menor  de  nuestro  duelo 
Podamos  declarar  como  se  siente , 
Por  mas  que  el  bien  hablar  levante  el  vuelo. 

Tú  dices,  Crisio,  que  el  que  vive  ausente. 
Muere:  yo,  que  estoy  muerto,  pues  mi  vida 
A  muerte  la  entregd  el  hado  inclemente. 

Ytd,  Marsillo,  aflrmas  que  perdida 
Tienes  de  gusto  y  bien  toda  esperanza. 
Pues  un  Oero  desden  es  tu  homicida. 

Tú  repites ,  Orfenio,  que  la  lanza 
Aguda  de  los  celos  te  traspasa , 
No  solo  el  pecho,  que  hasta  el  alma  alcania. 

Y  como  el  uno  lo  que  el  otro  pasa 
Mo  siente ,  sn  dolor  solo  exagera , 

Y  piensa  i|ne  al  rigor  del  otro  pasa. 

Y  por  nuestra  contienda  lastimera 
De  tristes  argumentos  esU  llena 
Del  caudaloso  Tajo  la  ribera. 

M  por  esto  desmengua  nuestra  pena , 
Antea  por  el  tratar  la  llaga  tanto 
A  mayor  sentimiento  nos  condena. 

Cuanto  puede  decir  la  lengua,  y  cuanto 
Pueden  pensar  los  tristes  pensamientos 
Es  ocasión  de  renovar  el  llanto. 

Cesen  pues  los  agudos  argumentos, 

8ue  en  Bn  no  hay  mal  que  no  latigne  y  pene, 
i  bien  que  dé  seguros  los  contentos. 
Harto  mal  tiene  quien  sn  vida  tiene 
Cerrada  en  una  estrecha  sepultura , 

Y  en  soledad  amarga  se  mantiene. 

¡  Desdichado  del  triste  sin  Tentnra 
One  padece  de  celos  la  dolencia , 
Lon  qnien  no  valen  fuerzas  ni  cordura  : 

Y  aquel  que  en  el  rigor  de  larga  ausencia 
Pasa  los  tristes  miserables  días. 
Llegado  al  flaco  arrimo  de  patiencia  : 

Y  no  menos  aquel  que  cu  sus  porfías 
Siente,  cuando  mas  anlc,  cu  sn  pastora 
lEntraílas  duras  c.inlenriones  frias! 

Crii.  llágase  lo  que  pide  Orompa  agora , 
¡Pues  ya  de  recoger  nneslro  ganado 
Se  va  llegando  i  mas  andar  la  hora  ! 

Y  en  tanto  que  al  albergue  acostumbrado 
Llegamos,  y  que  el  sol  claróse  aleja, 
Escondiendo  su  faz  del  verde  prado. 

Con  voz  amarga  y  lamentable  queja , 
Al  son  de  los  acordes  instrumentos 
Cantemos  él  dolor  que  nos  aqueja. 

Man.  Comtenu  pncs.  6  Cristo,  y  tus  acentos 


Lleguen  i  los  oídos  de  Claraura 
Llevados  mansamente  de  los  vientos, 
Como  i  quien  todo  sn  dolor  restaura. 


Al  que  snseneia  viene  i  dar 
Su  cilii  triste  i  beber. 
No  tiene  mal  que  temer. 
Ni  ningún  bien  que  esperar. 
En  esta  amarga  dolencia 
No  hay  mal  qne  no  esté  cifrado. 
Temor  de  ser  olvidado , 
Celos  de  ajena  presencia  : 
Quien  la  viniere  i  probar. 
Luego  vendri  i  conocer 

8ue  no  hay  mal  de  qne  temer, 
i  menos  bien  que  esperar. 

onoiiro. 

Ved  si  es  mal  el  qne  me  aqueja 
Mas  qne  muerte  conocida , 
Pues  forma  quejas  la  vida 
De  que  la  muerte  la  deja. 
Cuando  la  muerte  llevd 
Toda  ni  gloria  y  contento. 
Por  darme  mayor  tormento 
Con  la  vida  me  dejó : 
El  mal  viene ,  el  bien  se  aleja 
Con  tan  lijera  corrida 
Que  forma  quejas  la  vida 
Se  que  la  muerte  la  deja. 


En  mi  terrible  pesar 
Ya  faltan  por  mas  enojos 
Las  Ugrimas-i  los  ojos, 

Y  el  aliento  al  sospirar. 
La  ingratitud  y  desden 
Me  tienen  ya  de  tal  suerte. 
Que  espero  y  llamo  i  la  manís 
Por  mas  vida  y  por  mas  bien : 
Poco  se  podril  tardar. 

Pues  faltan  en  mis  enojos 
Las  ligrimas  i  los  ojos, 

Y  el  aliento  al  sospirar. 


Celos ,  ü  fe ,  si  pndiera , 
Qne  vo  hiciera  por  mejor 
Que  fueran  celos  amor, 

Y  que  el  amor  celos  fuera. 
Deste  tmeeo  granjeara 
Tanto  bien  y  tanu  (toiia , 

gn«  la  palma  y  la  Vitoria 
e  enamorado  llevara  : 

Y  aun  fueran  de  tal  manen 
Los  celos  en  mi  fiTur, 
Qne  i  ser  los  celos  amor. 
El  amor  yo  solo  fuera. 


Con  estaúltima  canción  del  celoso  Orfenio  dieron  Gg 
á  su  égloga  los  discretos  pastores,  dejando  satisfecboi 
de  su  discreción  á  todos  los  que  escuchado  los  habían: 
especialmente  á  Damon  y  á  Tirsi,  qne  gran  contento  «k' 
oírlos  recibieron,  pareciéndoles  que  de  mas  de  pastoril 
ingenio  parecían  las  razones  y  argumentos  que  ptit; 
salir  con  su  propositólos  cuatñ)  pastores  babian  pnh 
puesto.  Pero  habiéndose  movido  contienda  entre  m^. 
chos  de  los  circunstantes  sobro  cuál  de  los  cuatro  babÍK 
alegado  mejor  de  su  derecbo,  en  fin  se  vino  á  confoiH 
mar  el  parecer  de  todos  con  el  que  dio  el  discreto  Damo^ 
diciéndoles :  Que  él  para  sí  tenia  que  entre  todos  losdi»^ 
gustos  y  sinsabores  que  el  amor  trae  consigo,  ninguÉ 
fatiga  tanto  al  enamorado  pecbo ,  como  la  incurable  peK 
tilencía  de  los  celos,  y  que  no  se  podían  igualar  A  ellal 
pérdida  de  Orompo,  ausencia  de  Crisio,  ni  la  de 
fianza  de  Marsilío :  La  causa  es,  dijo,  que  no  cabe  en  t 
natural  que  las  cosas  que  están  imposibilitadas  de  ate 
zarse,  puedan  por  largo  tiempo  apremiar  la  voliintidl 
quererlas,  ni  fatigar  al  deseo  por  alcanzarlas;  porqneéjj 
que  tuviese  voluntad  y  deseo  de  alcanzar  lo  imposihlC£ 
claro  está  que  cuanto  mas  el  deseo  le  sobrase,  tanto  vat, 
el  entendimiento  le  faltaría:  y  por  esta  mesma  raall 
digo,  que'la  pena  que  Orompo  padece,  no  es  sino  dvI 
lástima  y  compasión  del  bien  perdido  ;  y  por  babeill 
perdido  de  manera  que  no  es  posible  tomarle  á  cobnrj 
esta  imposibilidad  ha  de  ser  causa  para  que  su  dolorsé 
acabe;  que  puesto  que  el  humano  entendimiento  M 
puede  estar  tan  unido  siempre  en  la  razón,  que  áqft 
de  sentir  la  pérdida  del  bien  que  cobrar  no  se  puede,  ] 
que  en  efeto  ha  de  dar  muestra  de  su  sentimiento  ÓÉ 
tiernas  lágrimas,  ardientes  sospíros  y  lastimosas  pata 
bras,sopena  de  que  quien  esto  no  hiciese,  antes M 
bruto  que  por  hombre  racional  serla  tenido :  en  fin.  I 
discurso  del  tiempo  cura  esta  dolencia ,  la  razón  k  im 
tiga,  y  las  nuevas  ocasiones  tienen  mucha  p&ne  pM 
borrarla  de  la  memoria.  Todo  esto  es  al  revés  en  el  «- 
sencía,  como  apuntó  bien  Crisio  en  sus  versos,  qne  e#< 
mo  la  esperanza  en  el  ausente  ande  tan  junta  con  el  der 
seo,  dale  terrible  fatiga  ladilacion  de  la  tomada ;  porqtM 
como  no  le  impide  otra  cosa  el  gozar  su  bien,  sino  algiifa 
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bnio  lie  mar,  6  algnna  distands  de  tienra,  'parécete 
que  teaiendo  lo  principal ,  que  es  la  voluntad  de  la  per- 
sona amala,  qae  se  hace  notorio  agravio  á  su  gusto ,  que 
cosas  fK  son  tan  menos  como  un  poco  de  agua  ó  tierra, 
le  impiílaii  su  felicidad  y  gloria.  Júntase  asimesmo  i. 
esta  pena  el  temor  de  ser  olvidado ,  las  mudanzas  de  los 
lioBuatK corazones;  y  en  tanto  que  la  ausencia  dura, 
sífiMa  alguna  que  es  extraño  el  rigor  y  aspereza  con 
^tntaalalnia  del  desdichado  ausente.  Pero  como 
b'enebn  cerca  el  remedio,  que  consiste  en  la  tornada, 
poédese  llevar  con  algún  alivio  sn  tormento ;  y  si  suce- 
diere ser  la  ausencia  de  manera  que  sea  imposible  vol- 
lerála  presencia  deseada,  aquella  imposibilidad  viene 
iserel  remedio,  como  el  de  la  muerte.  El  dolor  de  que 
Uarsilio  se  queja,  puesto  que  es  como  el  mesmo  que  yo 
pidezo),}  por  esta  causa  mehabia  de  parecer  mayor 
que  otro  alguno ,  no  por  eso  dejara  de  decir  lo  que  la  ra- 
UD  me  muestra,  antes  que  aquello  á  que  la  pasión  me 
india.  Confieso  que  es  terrible  dolor  querer  y  no  ser 
querido,  pero  mayor  seria  amar  y  ser  aborrecido,  Y  si 
los  DueTos  amadores  nos  guiásemos  por  lo  que  la  razón 
y  la  experiencia  nos  enseña,  veríamos  que  todos  los 
pincipios  en  cualquiera  cosa  son  dificultosos ,  y  que  no 
liadece  esta  regla  excepción  en  los  casos  de  amor ,  áutes 
en  ellos  mas  se  confirma  y  fortalece :  asi  que  quejarse  el 
nievo  amante  de  la  dureza  del  rebelde  pecho  de  su  se- 
!  Mn,  va  fuera  de  todo  razonable  término ;  porque  como 
:  daiiK)rsea,y  hade  ser  voluntario,  y  no  forzoso,  no 
debo  JO  quejarme  de  no  ser  querido  de  quien  quiero, 
oideú)  hacer  caudal  del  cargo  que  le  hago,diciéndole 
:  que  está  obligada  á amarme,  porque  yo  la  amo :  que 
i  poestoque  la  persona  amada  debe  en  ley  de  naturaleza 
!  ;«  baena  cortesía  no  mostrarse  ingrata  con  quien  bien 
bquiere,  no  por  eso  le  ha  de  ser  forzoso  y  de  obligación 
qw  corresponda  del  todo  y  por  todo  á  los  deseos  de  su 
loante;  que  si  esto  asi  fuese,  mil  enamorados  impor- 
bmos  habría  que  porsu  solicitud  alcanzasen  lo  que  quizá 
nieles  debría  de  derecho;  y  como  el  amor  tenga  por 
;  padre  al  conocimiento ,  puede  ser  que  no  halle  en  mf  la 
i  qie  es  de  mí  bien  querida  partes  tan  buenas  que  la 
i  mrrané  inclinen  á  quererme :  y  así  no  está  obligada, 
ten» ya  he  dicho,  á amarme ,  como  yo  estaré  obligado 
iadararla,  porque  hallé  en  ella  lo  que  á  mi  me  falta :  y 
I  pw  efta  razón  no  debe  el  desdeñado  quejarse  de  su 
¡  amada,  sino  de  su  ventura,  que  le  negó  las  gracias  que 
'  al  eooocimiento  de  sn  señora  pudieran  mover  á  bien 
iiuererle;  y  así  debe  procurar  con  continuos  servicios, 
naamorosas razones, con  laño  importuna  presencia, 
csnbs  ejercitadas  virtudes,  adobar  y  enmendar  en  él 
li  ¡alta  que  naturaleza  hizo:  que  este  es  tan  principal 
ninedio,  que  estoy  para  afinnar  que  será  imposible 
ilejar  de  ser  amado  el  que  con  tan  justos  medios  procu- 
r  me  gnmjear  la  voluntad  de  sn  señora ;  y  pues  este  mal 
M  desden  tiene  el  bien  desto  remedio,  consuélese  Mar- 
lüio,  y  tenga  lástima  al  desdichado  y  celoso  Orfenio,  en 
coya  desventura  se  encierra  lamayorqueen  las  deamor 
imaginarse  puede.  ¡Oh  celos  turbadores  de  la  sosegada 
PB  amorosa  1  ¡celos,  cochillo  de  las  mas  firmes  espe- 
noas !  no  sé  yo  qué  pudo  saber  de  linajes  el  que  á  vos- 
•ttMoi  hizo  hijos  del  amor,  siendo  tan  al  revés,  que 
(R  el  mesno  caso  dejara  el  amor  de  serlo ,  si  tales  hijos 
cageodrara.  ¡Oh  celos,  hipócritas  y  fementidos  ladro- 
w!  pues  para  que  se  haga  cuenta  de  vosotros  en  el 
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mundo,  en  viendo  nacer  alguna  centella  de  amor  en  al- 
gún pecho,  luego  procuráis  mezclaros  con  ella,  vol- 
viéndoos de  su  color,  yaunprocurais  usurparle  el  man- 
do y  señorío  (|ue  tiene :  y  de  aquí  nace  que  como  os  ven 
tan  unidos  con  el  amor,  puesto  que  por  vuestros  efetos 
dais  á  conocer  que  no  sois  el  mesmo  amor,  todavía  pro- 
curáis que  entienda  el  ignorante  que  sois  sus  hijos, 
siendo,  como  lo  sois,  nacidos  de  unn  baja  sospecha,  en- 
gendrados de  un  vil  y  desastrado  temor,  criados  á  los 
pechos  de  falsas  imaginaciones,  crecidos  entre  vilísi- 
mas envidias,  sustentados  de  chismes  y  mentiras.  Y 
porque  se  vea  la  destruicion  que  hace  en  los  enamora- 
dos pechos  esta  maldita  dolencia  de  los  rabiosos  celos, 
en  siendo  el  amante  celoso ,  conviene ,  con  paz  sea  dicho 
de  los  celosos  enamorados,  conviene,  digo,  que  sea  co- 
mo lo  es,  traidor,  astuto,  revoltoso,  chismero,  antoja- 
dizo, y  aun  mal  criado :  y  á  tanto  se  extiende  la  celosa 
furia  que  le  señorea ,  que  á  la  persona  que  mas  quiere  es 
á  quien  mas  mal  desea.  Querria  el  amante  celoso  que 
solo  para  él  su  dama  fuese  hermosa,  y  fea  para  todo  el 
mundo :  desea  que  no  tenga  ojos  para  ver  mas  de  lo  que 
él  quisiere,  ni  oídos  para  oir,  ni  lengua  para  hablar; 
que  sea  retirada,  desabrida,  soberbia  y  mal  acondicio- 
nada ;  y  aun  á  veces  desea ,  apretado  desta  pasión  diabó- 
lica ,  que  su  dama  se  muera ,  y  que  todo  se  acabe.  Todas 
estas  pasiones  engendran  los  celos  en  los  ánimos  de  los 
amantes  celosos :  al  revés  de  las  virtudes  que  el  puro  y 
sencillo  amor  multiplica  en  los  verdaderos  y  comedidos 
amadores,  porque  en  el  pecho  de  un  buen  enamorado 
se  encierra  discreción,  valentía,  liberalidad,  comedi- 
miento y  todo  aquello  que  le  puede  hacer  loable  á  los 
ojOB  de  las  gentes.  Tiene  mas  asimismo  la  fuerza  deste  , 
crudo  veneno,  que  no  hay  antídoto  que  le  preserve,  con- 
sejo que  le  valga,  amigo  que  le  ayude,  ni  disculpa  que 
le  cuadre :  todo  esto  cabe  en  el  enamorado  celoso ,  y 
mas ;  cualquiera  sombra  le  espanta,  cualquiera  niñería 
le  turba ,  y  cualquiera  sospecha  falsa  ó  verdadera  le  des- 
hace. Y  á  toda  esta  desventura  se  le  añade  otra,  que  son 
las  disculpas  que  le  engañan.  Y  no  habiendo  para  la 
enfermedad  de  los  celos  otra  medicina  que  las  discul- 
pas, y  no  queriendo  el  enfermo  celoso  admitirlas,  sí- 
gnese que  esta  enfermedad  es  sin  remedio ,  y  que  á  to- 
das las  demás  debe  anteponerse.  Y  asi  es  mi  parecer, 
que  Orfenio  es  el  mas  penado,  pero  no  el  mas  enamo- 
rado; porque  no  son  los  celos  señales  de  mucho  amor, 
sinode  mucha  curiosidad  impertinente ;  ysi  son  señales 
de  amor,  es  como  la  calentura  en  el  hombre  enfermo, 
que  el  tenerla  es  señal  de  tener  vida ,  pero  vida  enferma 
y  mal  dispuesta ;  y  asi  el  enamorado  celoso  tiene  amor, 
mas  es  amor  enfermo  y  mal  acondicionado ;  y  también 
el  ser  celoso  es  señal  de  poca  confianza  del  valor  de  si 
mesmo.  Y  que  sea  esto  verdad ,  nos  lo  muestra  el  dis- 
creto y  firme  enamorado,  el  cual  sin  llegar  á  la  oscuri- 
dad de  los  celos,  toca  en  las  sombras  del  temor,  pero  no 
se  entra  tanto  en  ellas,  que  le  escurezcan  el  sol  de  su 
contento,  ni  dellas  se  aparta  tanto  que  le  descuiden  de 
andar  solícito  y  temeroso :  que  si  este  discreto  temor 
faltase  en  el  amante,  yo  le  tendría  por  soberbio  y  dema- 
siadamente confiado ;  porque,  como  dice  un  común  pro- 
verbio nuestro,  quien  bien  ama ,  teme ;  y  aun  es  razón 
que  tema  el  amante,  que  como  la  cosa  que  ama  es  en 
extremo  buena,  ó  á  él  le  pareció  serlo,  no  parezca  lo 
mesmo  ¿  los  ojos  de  quien  la  mirare :  y  por  la  mesmá 
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causa  se  engendra  el  amor  en  otro  que  paedn  y  venga  á 
turbar  el  suyo.  Temo,  y  toma  el  buen  enamorado  las 
mudanzas  de  los  tiempos,  de  las  nueviis  ocasiones  que 
en  su  daño  podrían  ofreceriie,  de  que  con  brevedad  no 
se  acabe  el  diclioso  estado  qiie  goza :  y  este  temor  ha  de 
ser  tan  ^«creto ,  que  no  le  salga  á  la  lengua  para  decirle, 
ni  aun  á  los  ojos  para  signlGcarle :  y  hace  tan  contrarios 
efetos  este  temor  del  que  los  celos  hacen  en  los  pechos 
enamorados,  que  cria  en  ellos  nuevos  deseos  de  acre- 
centar  mas  el  amor  si  pudiesen,  de  procurar  con  toda 
solicitud  que  los  ojos  de  su  amada  no  vean  en  ellos  cosa 
que  no  sea  digna  de  alabanza,  mostrándose  liberales,  co- 
medidos, galanes,  limpios  y  bien  criados :  y  tanto  cuanto 
este  virtuoso  temor  es  justo  se  alabe,  Linto  y  mas  es  dig- 
no que  los  celos  se  vituperen.  Calló  en  diciendo  esto  el 
femosoUamon,y  llevó  tras  la  suya  las  contrarías  opinio- 
nes dealgunos  que  escuchado  le  hablan, dejando  á  lodos 
satisfechos  de  la  verdad  que  con  tanta  llaneza  les  liabia 
mostrado.  Pero  no  su  quedara  sin  respuesta,  si  los  pasto- 
res Orompo ,  Crisio ,  Marsilio  y  Orfenio  hubieran  estado 
presentes á su  plática;  los  cuales,  cansados  de  la  reci- 
tada égloga,  se  habían  ido  á  casa  de  su  amigo  Daranio. 
Estando  todos  en  esto,  ya  que  los  bailes  y  danzas  que- 
rían renovarse ,  vieron  que  por  una  parte  de  la  plaza  en- 
traban tres  dispuestos  pastores,  que  luego  de  todos  fue- 
ron conocidos;  los  cuales  eran  el  gentil  Francemo,el 
libre  Lauso  y  el  anciano  Arsindo,  el  cual  venia  en  me- 
dio de  los  dos  pastores  con  una  hermosa  guirnalda  de 
verde  lauro  en  las  manos ;  y  atravesando  por  medio  de 
la  plaza,  vinieron  aparar  adonde  Tirsi,  Uamon,  Elicio 
y  Erastro,  y  todos  los  mas  principales  pastores  estaban, 
álos  cuales  con  corteses  palabras  saludaron,  y  con  no 
menor  cortesía  fueron  dellos  recibidos,  especialmente 
Lauso  de  Damon,  de  quien  era  antiguo  y  verdadero 
amigo.  Cesando  los  comedimientos,  puestos  los  ojos  Ar- 
sindo en  Damon  y  en  Tirsi,  comenzó  á  hablar  desta  ma- 
nera :  La  fama  de  vuestra  sabiduría,  que  cerca  y  lejos  se 
extiende,  discretos  y  gallardos  pastores,  es  laque  á  es- 
tos pastores  y  i  mi  nos  trae  á  suplicaros  queráis  ser  jue- 
ces de  una  graciosa  contienda  que  entre  estos  dos  pas- 
tores ha  nacido;  y  es,  que  la  fiesta  pasada  Francenio  y 
Lauso,  que  están  presentes ,  se  hallaron  en  una  conver- 
sación de  hermosas  pastoras,  entre  las  cuales  por  pasar 
sin  pesadumbre  las  horas  ociosas  del  día,  entre  otros 
muchos  juegos  ordenaron  el  que  se  llama  de  los  propó- 
sitos. Sucedió  pues  que  llegando  la  vez  de  proponer  y 
comenzar  á  uno  destos  pastores ,  quLso  la  suerte  que  la 
pastora  que  á  su  lado  estaba,  y  á  la  mano  dereclia  tenia, 
fuese,  según  él  dice,  la  tesorera  de  los  secretos  de  su 
alma,  y  la  que  por  mas  discreta  y  mas  enamorada  en 
la  opinión  de  todos  estaba.  Llegándose  pues  al  oído,  le 
dijo: 

Hofendo  y»  la  esperanii. 

La  pastora,  sin  detenerse  en  nada,  prosiguió  adelante, 
y  al  decir  después  cada  uno  en  público  lo  que  al  otro  ha- 
bía dicho  en  secreto,  hallóse  que  la  pastora  habia  se- 
guido el  propósito,  diciendo : 

Tendía  con  el  deseo. 

Fué  celebrada  por  los  que  presentes  estaban  la  agu- 
deza desta  respuesta,  pero  el  que  mas  la  solenízó  fué  el 
pastor  Lauso,  y  no  menos  le  pareció  bien  á  Francenio : 
y  asi  cada  uno  viendo  que  lo  propuesto  y  respondido  eran 
versos  medidos,  se  ofreció  de  glosallos;  y  después  de 
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haberlo  hecho ,  cada  cual  procnra  que  su  glosa  &  la  áá 
otro  se  aventaje ;  y  para  asegurarse  desto ,  me  quisieron 
hacer  juez  dcllo;  pero  como  yo  supe  que  vuestra  pre- 
sencia alegraba  nuestras  ribens,  aconsejóles  que  á  vos- 
otros viniesen,  de  cuya  extremada  ciencia  y  sabidnrá 
cuestiones  de  mayor  importancia  pueden  bien  fiarse. 
Han  seguido  ellos  mi  parecer,  y  p  he  querido  tomar  ei 
trabajo  de  hacer  esta  guirnalda,  para  que  sea  dada  en 
premio  al  que  vosotros,  pastores,  viéredes  que  mejor 
ha  glosado.  Calló  Arsindo,  y  esperó  ht  respuesta  d«  lo* 
pastores ,  que  fué  agradecerle  la  buena  opinión  que  da- 
llos tenía,  y  ofrecerse  de  ser  jueces  desapasionados  eo 
aquella  honrosa  contienda.  Con  este  seguro,  I  negó  Fraa- 
cenío  tornó  á  repetir  los  versos ,  y  á  decir  su  gtosa ,  qne 
era  esta. 

Hafendo  M  te  etperaua : 
Taulla  am  el  teto. 


Cundo  me  pienso  salvar 
En  la  fe  de  mi  querer. 
Me  Tienen  luego  i  faltar 
Las  fallas  del  merecer 
Y  las  sobras  del  pesar  : 
Maérese  la  cnndanza , 
No  llene  pulsos  la  vid»  , 
Pues  se  ve  en  mi  mala  andanza, 
Que  del  temor  perseguida 
Utt¡/aii9  »a  la  esperaua. 


Hnjre,  T  llévase  coBsif» 
Todo  el  gusto  de  mi  peas  , 
Dejando  por  mas  castign 
Las  llaves  de  mi  cadena 
En  poder  de  mi  enemigo : 
Tanto  se  aleja,  que  creo 
Que  presto  se  hará  iavisiUe 
Y  en  su  lijereza  veo 
Que  ni  puedo,  ni  es  posible 
fenella  en  el  ieseo. 


Dicha  la  glosa  de  Francenio,  Lauso  comenzó  la  suva^ 
que  asi  decía. 


En  el  punto  que  os  miré, 
Como  tan  hermosa  os  vf , 
Luego  temí  y  esperé ; 
Pero  en  Un  tanto  temí, 

8ue  con  ei  temor  quedé. 
e  veros  esto  se  alcanza: 
Una  Oaca  conllanza 
Y  na  temor  acobardado, 
Qoe  por  no  verle  i  sn  lado 
Huf/etuio  va  la  eiperama. 


Y  aunque  ne  deja  y  se  ra 
Coa  tan  extraha  corrida  , 
Por  milagro  se  veri 

?ae  te  acabar!  mi  vida  , 
mi  amor  ao  acabar!  : 
Sin  esperanza  me  veo; 
Mas  por  llevar  el  trofeo 
De  amador  sin  interese. 
No  querría ,  aanqae  padiest» 
TentUá  tm  el  ieteo. 


En  acabando  Lauso  de  decir  so  glosa,  dijo  Arsinüe^: 
Veis  aquí,  famosos  Damon  y  Tirsi,  declarada  la  causa' 
sobre  que  es  la  contienda  destos  pastores :  solo  r«slt! 
agora  que  vosotros  deis  la  guirnalda  á  quien  viérede* 
que  con  mas  justo  titulo  la  merece ,  que  Lauso  y  Frann 
cenio  son  tan  amigos,  y  vuestra  sentencia  será  tan  justa.: 
que  ellos  tendrán  por  bien  lo  que  por  vosotros  foerf 
juzgado.  No  entiendas,  Arsindo,  respondió  Tirsi,  t^J 
con  tanta  preí^teza,  aunque  nuestros  ingenios  fueran  " 
la  calidad  que  tú  los  imaginas,  se  puede  ni  debej 
la  diferencia,  si  hay  alguna,  en  estas  discretas  gii 
lo  que  yo  sé  decir  deltas,  y  lo  que  Damon  no  quei 
contradecirme,  es  que  igualmente  entrambas  son  bue- 
nas ,  y  que  la  guirnalda  se  debe  dar  á  la  pastora  que  dié' 
la  ocasión  á  tan  curiosa  y  loable  contienda :  y  si  desle  pK- ' 
recer  quedáis  satisfechos,  pagádnosle  con  honrar  las^ 
bodas  de  nuestro  amigo  Daranio ,  alegrándolas  con  vues-  ' 
trc|,s  agradables  canciones ,  y  autorizándolas  coa  vu  est<^ 
honrosa  presencia.  A  todos  pareció  bien  la  sentencia  «hSj 
Tirsi,  los  dos  pastores  la  consintieron,  y  se  ofrecieroiS 
de  hacer  lo  que  Tirsi  les  mandaba.  Pero  las  pastoras  j-^ 
pastores  que  á  Lauso  conocían,  se  maravillaban  de  ver: 
la  libre  condición  suya  en  la  red  amorosaenvuelta ;  por^J; 
que  luego  vieron  en  la  amarillez  de  su  rostro,  en  ei  si— .' 
iencio  de  su  lengua  y  en  la  contienda  que  con  Francenio-.' 
había  tomado ,  que  no  estaba  su  voluntad  tan  exenta  oo»-    ! 
mo  solía ,  y  andaba  entre  si  imaginando  quién  podría  sor 
la  pastora  que  de  su  libre  corazón  triunfado  babia.  Quiéii 
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imagiiábi  que  h  discreta  Belisa,  y  quién  que  la  ga- 
llarda Leíadra,  y  algunos  que  la  sin  par  Arminda,  mo- 
TÍéodoles  i  imaginar  esto  la  ordinaria  costumbre  que 
LiBM  leaia  de  vistar  las  cabanas  destas  pastoras ,  y  ser 
cada  omiieHas  para  sujetar  con  su  gracia,  valor  y  her- 
DHian  otros  tan  libres  coraxones  como  el  de  Lauso;  y 
deiti  doda tardaron  mucboa  dias  en  certificarse,  porque 
el  eunwrado  pastorapénas  de  sí  mesmo  fiaba  el  secreto 
de  las  amores.  Acabado  esto,  luego  toda  la  juventud  del 
pKbk)  renoTÓlas  danzas,  y  los  pastoriles  instrumentos 
(anoiroa  una  agradable  música.  Pero  viendo  que  ya  el 
ísl  apresuraba  su  carrera  hacia  el  ocaso ,  cesaron  las 
ancertadas  voces ;  y  todos  los  que  alli  estaban  determi- 
nron  de  llevar  á  los  desposados  hasta  su  casa.  Y  el  an- 
dano  Arsindo,  por  cumplir  lo  que  á  Tirsi  había  prome- 
tido, en  el  espacio  que  liabia  d^e  la  plaza  hasta  la  casa 
deOáraiiio,  al  son  de  la  zampona  de  Erastro  estos  vei^ 
{(H  fué  cantando. 


Stfi  sflaln  et  délo 
BtrefKljo  ;  fODleato 
El  ba  TcataroM  dia  : 
CeWrese  ta  todo  el  nelo 
Kile  alefTC  uumiealo 
Cm  ititral  alefria : 
GiokieM  de  liojr  na*  el  llanto 
El  fú<e  T  dalee  casto, 
T  a  lapr  <ie  los  peures 
VMpí  giatof  1  Billarea 
Qie  ttsüenni  el  quebiaalo. 
M<  ti  Meo  nccda  ea  rnlmo 
EaM  deapoaadoa  Ulca, 


Tan  para  en  no  naeidoa: 
Peras  les  ofreica  el  olmo, 
Ceretas  los  carrascales. 
Guindas  los  mirtos  lloridos ; 
Hallen  perlas  en  los  riscos, 
Uias  les  den  los  lentiscos. 
Manzanas  los  algarrobos, 

Y  sin  temor  de  los  lobos 
Kusa  uchen  mas  sus  apriscos. 

Y  sns  machorras  OTCias 
Vengan  i  ser  parideras. 
Con  qne  doblen  sn  ganancia; 
l^s  solicitas  abejas 


Que  si  scrin ,  r  aun  sel  ores. 
Si  no  salen  Baoores 
De  agudos  alcabaleros. 
Mas  aBas  qne  Sarra  vhan 
Con  salnd  tan  conlrmada  , 

?ne  dello  pese  al  dotnr: 
ningnn  pesar  reciban 
Ni  por  hija  mal  casada , 
Ni  por  hyo  jugador: 

Y  cuando  los  dos  estén 
Viejas  cual  Matusalén , 
Mueran  sin  temor  de  dafio, 

Y  faiganles  su  cabo  de  abo 
Por  siempre  jamas  amen. 


En  los  surcos  de  sus  eras 
Hagan  miel  en  abundancia : 
Logren  siempre  sn  semilla 
En  el  campo  y  en  la  villa 
Cogida  1  tiempo  j  sazón : 
No  entre  en  sus  filas  pulgón. 
Ni  en  su  trigo  la  neguilla. 

Y  dos  hijos  presto  tengan 
Tan  hechos  en  pai  j  amor 
Cuanto  pueden  desear: 

Y  en  siendo  crecidos  «engan 
A  ser  el  uno  dolor, 

Y  otro  cura  del  lugar: 
Sean  siempre  ios  primeros 
En  virtudes  j  en  dineros; 

Ck)n  grandísimo  gusto  fueron  escuchados  los  rústícos 
versos  de  Arsindo .  en  los  cuales  mas  se  alargara ,  si  no 
lo  impidiera  el  llegar  á  la  casa  de  Daranio ,  el  cual  con- 
vidando á  todos  los  que  con  él  venían,  se  qaedó  en  ella; 
si  no  fué  que  Calatea  y  Florisa ,  por  temor  que  Teolinda 
de  Tirsi  y  Damon  no  fuese  conocida ,  no  quisieron  que- 
darse á  lacena  de  los  desposados.  Bien  quisieran  Elicio 
y  Erastro  acompañar  á  Calatea  hasta  su  casa,  pero  no  fué 
posible  que  lo  consintiese,  y  asi  se  hubieron  de  quedar 
con  sus  amigos ;  y  ollas  se  fueron  cansadas  de  los  baile* 
de  aquel  dia,  y  Teolinda  con  mas  pena  que  nunca, 
viendo  qne  en  las  solones  bodas  de  Daranio ,  donde  tan- 
tea pastores  habían  acudido,  solo  su  Artidoro  fallaba. 
Con  esta  penosa  imaginación  pasó  aquella  noche  en 
compañía  de  Calatea  y  Florisa,  que  con  mas  libres  y  des- 
apasionados corazones  la  pasaron,  hasta  queen  el  nuevo 
venidero  dia  les  sucedió  lo  que  se  dirá  en  el  libro  que  se 
ñgue. 


LIBRO  CUARTO. 


Ca:i  gran  deseo  esperaba  la  hermosa  Teolinda  el  veni- 
dera dia  para  despedirse  de  Calatea  y  Florisa,  y  acabar 
de  buscar  por  todas  las  riberas  de  Tajo  á  su  querido  Ar- 
tidoro, con  intención  de  fenecer  la  vida  en  triste  y 
aaiarga  soledad ,  si  fuese  tan  corta  de  ventura,  que  del 
imaüo  pastor  alguna  nueva  no  supiese.  Llegada  pues  la 
kon  deseada,  cuando  el  sol  comenzaba  á  tender  sus  ra- 
ywpor  la  tierra,  ella  se  levantó,  y  con  lágrimas  en  sus 
«ios  pidió  licencia  i  las  dos  pastoras  para  proseguir  su 
demanda ;  las  cuales  con  muchas  razones  le  persuadie- 
no  que  en  su  compañía  algunos  dias  mas  esperase,  ofre- 
ciéndole Calatea  de  enviar  algún  pastor  de  los  de  su  pa- 
die  á  bascar  i  Artidoro  por  todas  las  riberas  de  Tajo ,  y 
pordonde  s«ima:ginase  que  podría  ser  hallado.  Teolinda 
i^eció  sns  ofredmientos,  pero  no  quiso  hacerlo  qne 
le  pedían ;  antes  después  de  liaber  mostrado  con  las  rae- 
jofes  palabras  que  supo  la  obligación  en  que  quedaba  de 
xrñt  todos  los  dias  de  su  vida  las  obras  que  dellas  había 
Rcibido,  y  abrazándolas  con  tierno  sentimiento,  les  ro- 
a¡a  qne  una  sola  hora  no  la  detuviesen.  Viendo  puesGa- 
itu  7  Florisa  cuan  en  vano  trabajaban  en  pensar  detener- 
la, le  Rucargaron  que  de  cualquiera  suceso  bueno  ó  malo 
i|ae  eo  aquella  amorosa  demanda  le  sucediese,  procu- 
nse  de  avisarlas,  certificándola  del  gusto  quede  su  con- 
tento, ó  la  pena  qne  de  su  desgracia  recebirian.  Teolinda 
K  ofreció  ser  ella  mesma  quien  las  nuevas  de  su  buena 
Acha  trajese,  pues  las  malas  no  tendría  sufrimiento  la 
^  para  resistirlas,  y  así  sería  excusado  que  della  sa- 
tine pudiesen.  Con  esta  promesa  de  Teolinda  se  satis- 


facieron  Calatea  y  Floiisa,  y  determinaron  de  acompa- 
ñarla algún  trecho  fuera  del  lugar.  Y  así  tomando  las 
dos  solas  sus  cayados,  y  habiendo  proveído  el  zurrón  de 
Teolinda  de  algunos  regalos  para  el  trabajoso  camino,  se 
salieron  con  ella  del  aldea ,  á  tiempo  que  ya  los  rayos  del 
sol  mas  derechos  y  con  mas  fuerzas  comenzaban  á  herir 
la  tierra.  Yhabiéndula  acompañado  casi  media  legua  del 
lugar,  al  tiempo  que  ya  querían  volverse  y  dejarla,  vie- 
ron atravesarpor  una  quebrada,  que  poco  desviada  de- 
llas estaba,  cuatro  hombres  de  á  caballo  y  algunos  de  i 
pié,  qne  luego  conocieron  ser  cazadores  en  el  hábito  y 
en  los  aleones  y  perros  que  llevaban :  y  estándolos  con 
atención  mirando  por  ver  si  los  conocían,  vieron  salir 
de  entre  unas  espesas  matas,  que  cerca  de  la  quebrada 
estaban ,  dos  pastoras  de  gallardo  talle  y  brío :  traian  los 
rostros  rebozados  con  dos  blancos  lienzos ;  y  alzando  la 
una  dellas  la  voz ,  pidió  á  los  cazadores  que  se  detuvie- 
sen, los  cuales  así  lo  hicieron,  y  llegándose  entrambas 
á  uno  dellos,  que  en  su  talle  y  postura  el  principal  de 
todos  parecía,  le  asieron  las  riendas  del  caballo,  y  estu- 
vieron un  poco  hablando  con  él,  sin  qne  las  tres  pasto- 
ras pudiesen  oír  palabra  de  las  que  decían,  por  la  dis- 
tancia del  lugar  que  lo  estorbaba.  Solamente  vieron  que 
á  poco  espacio  que  con  él  hablaron ,  el  caballero  se  apeó, 
y  habiendo,  á  loque  juzgarse  pudo,  mandado  á  los  que 
le  acoinpañaban  que  se  volviesen ,  quedando  solo  un 
mozo  con  el  caballo ,  trabo  á  las  dos  pastoras  de  las  ma- 
nos, y  poco  á  poco  comenzó  á  entrar  con  ellas  por  media 
de  un  cerrado  bosque  que  allí  estaba :  lo  cual  visto  par 
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tos  tres  pastoras  Calatea,  Florísa  y  Teolinda,  determi- 
naron de  ver,  si  pudiesen,  quién  eran  las  disfrazadas 
pastoras  y  el  caballero  que  las  llevaba :  y  asi  acordaron 
de  rodear  por  nna  parte  del  bosque,  y  mirar  si  podían 
ponerse  en  alguna  que  pudiese  serlo  para  satisfacerles 
de  lo  que  deseaban.  Y  haciéndolo  asi ,  como  pensado  lo 
hablan,  atajaron  al  caballero  y  á  las  pastoras,  y  mirando 
Calatea  por  entre  las  ramas  lo  qne  hacian,  vio  que  tor- 
ciendo sobre  la  roano  derecha ,  se  emboscaban  en  lo  mas 
espeso  del  bosque,  y  luego  por  sus  mesmas  pisadas  ]es 
fueron  siguiendo  hasta  que  el  caballero  y  las  pastoras, 
pareciéndoles  estar  bien  adentro  del  bosque,  en  medio 
de  un  estrecho  pradecillo  que  de  infinitas  breñas  estaba 
rodeado,  se  pararon.  Calatea  y  sus  compañeras  se  llega- 
ron tan  cerca,  que  sin  ser  vistas  ni  sentidas  veian  todo 
lo  que  el  caballero  y  las  pastoras  hacian  y  decían;  las 
cuales,  habiendo  mirado  á  una  y  otra  porte  por  ver  si 
podrían  ser  vistas  de  alguno,  aseguradas  deslo,  la  nna 
se  quitó  el  rebozo,  y  apenas  se  le  hiibo  quitado  cnando 
de  TeoUnda  fué  conocida ;  y  llegándose  al  oído  de  Gala- 
tea,  le  dijo  con  la  mas  baja  voz  que  pudo :  Extrañísima 
aventura  es  esta,  porque  si  no  es  qne  con  la  pena  que 
traigo  he  perdido  el  conocimiento,  lin  duda  alguna 
aquella  pastora  que  se  ha  quitado  el  rebozo  es  la  bella 
Rosaura,  hija  de  Roselio,  señor  de  una  aldea  qneá  la 
nuestra  está  vecina,  y  no  sé  qué  pueda  ser  la  causa  que 
la  haya  movido  á  ponerse  en  tan  extraño  traje ,  y  á  dejar 
su  tierra ,  cosas  que  tan  en  perj  uicio  de  su  honestidad  se 
declaran.  Mas  ¡  ay  desdichada  I  añadió  TeoUnda,  que  el 
caballero  que  con  ella  está  es  Grisaldo,  hijo  mayor  del 
ripoLaurencio,quejuntoá  esta  vuestra  aldea  tiene  otras 
dos  suyas.  Verdad  dices,  Teolinda,  respondió  Calatea, 
que  yo  le  conozco ;  pero  calla  y  sosiégate ,  que  presto  ve- 
íamos con  qué  intento  ha  sido  aquí  su  venida.  Quietóse 
con  esto  Teolinda,  y  con  atención  se  puso  á  mirar  lo  que 
Rosaura  hacia,  la  cual,  llegándose  al  caballero,  que  de 
edad  de  veinte  años  parecía,  con  voz  turbada  y  airado 
semblante  le  comenzó  á  decir :  En  parte  estamos,  fe- 
mentido caballero ,  donde  podré  tomar  de  tu  desamor  y 
descuido  la  deseada  venpnza.  Pero  aunque  yo  la  toinsM 
de  ti  tal,  que  la  vida  te  costase,  poca  recompensa  seria 
al  daño  que  me  tienes  hecho.  Vesme  aquí,  desconocido 
Crisaldo,  desconocida  por  conocerte ;  ves  aquí  que  ha 
mudado  el  traje  por  buscarte  la  que  nunca  mudó  la  vo- 
luntad de  quererte.  Considera,  ingrato  y  desamorado, 
que  la  que  apenas  en  su  casa  y  con  sus  criadas  sabia  mo- 
ver el  paso,  agora  por  tu  causa  anda  de  valle  en  valle  y 
de  sierra  en  sierra ,  con  tanta  soledad  buscando  tu  com- 
pañía. Todas  estas  razones  que  la  bella  Rosaura  decía, 
las  escuchaba  el  caballero  con  los  ojos  hincados  en  él 
suelo,  y  haciendo  rayas  en  la  tierra  con  la  punta  de  un 
cuchillo  de  monte  que  en  la  mano  tenia.  Pero  no  con- 
tenta Rosaura  con  lo  dicho,  con  semejantes  palabras 
prosiguió  su  plática:  Dime,  ¿conoces  por  ventura,  cono- 
ces, Grisaldo,  que  yo  soy  aquella  que  no  ha  mucho  tiem- 
po que  enjugó  tus  lágrimas, atajó  tus  suspiros,  remedió 
tus  penas,  y  sobre  todo  la  que  creyó  tus  palabras?  ó¿por 
suerte  entiendes  tú  que  eresaquelá  quien  parecían  cor- 
tos y  de  ninguna  fuerza  todos  los  juramentos  que  imagi- 
narse podían  para  asegurarme  la  verdad  con  que  me  en- 
gañabas? ¿Eres  tú  acaso,  Grísaldo>  aquel  cuyas  infinitas 
lágrimas  ablandaron  la  dureza  del  honesto  corazón  mío? 
Tú  eres,  que  ya  te  veo,  y  yo  soy,  que  ya  me  conozco. 


CERVANTES. 

Pero  si  tú  eres  Grisaldo,  el  que  yo  creo,  y  yo  soy  Ro- 
saura, la  que  tú  imaginas,  cúmpleme  la  palabra  qne  me 
diste,  darte  he  yo  la  promesa  que  nunca  te  he  negado. 
Hahme  dicho  que  te  casas  con  Leopersia,  la  hija  de  Mar- 
celio,  tan  á  gusto  tuyo,  que  eres  túmesmoel  que  h 
procuras :  si  esta  nueva  me  ha  dado  pesadumbre,  biea 
se  puede  ver  por  lo  que  he  hecho  por  venir  á  estorbar  d 
cumplimiento  della ;  y  si  tú  la  puedes  hacer  verdadera, 
átu  conciencia  lo  dejo.  ¿Qué  respondes  á  e8to,eneraig» 
mortal  de  mí  descanso  ?  ¿  Otorgas  por  ventura  callandé^ 
lo  que  por  el  pensamiento  sería  justo  que  no  te  pasaseT 
Alza  los  ojos  ya ,  y  (wnlos  en  estos  que  por  su  mal  le  m-  j 
raron ;  levántalos,  y  mira  á  quién  engañas,  á  quién  de*,  i 
jas,yá  quién  olvidas.  Veris  que  engañas,  si  bien  to  j 
consideras ,  á  la  que  siempre  te  trató  verdades ;  dejas  i  _ 
quien  ha  dejado  á  su  honra  y  á  si  mesma  por  seguirte; ; 
olvidas  á  la  que  jamas  te  apartó  de  su  memoria.  Cosai^' 
dera,  Grisaldo,  que  en  nobleza  no  te  debo  nada,  y  qot^ 
en  riqueza  no  te  soy  desigual,  y  que  te  avenlajo  eu  bol^^ 
dad  del  ánimo  y  en  la  firmeza  de  la  fe.  Cúmpleme,  8e*f 
ñor,  la  que  me  diste ,  si  te  precias  de  caballero  y  no  1^ 
desprecias  de  cristiano.  Mira  que  si  no  correspondes  £ 
lo  que  me  debes ,  que  rogaré  al  cielo  que  te  castigue ,  ij^ 
fuego  que  te  consuma,  al  aire  qne  te  falte,  al  agua  qo^ 
te  anegue ,  á  la  tierra  que  no  te  sufra ,  y  á  mis  paríentei 
que  me  venguen ;  mira  que  si  faltas  á  la  obligación  qú 
me  tienes,  que  has  de  tener  en  mi  una  perpetua  tuita- 
dora  de  tus  gustos  en  cuanto  la  vida  me  durare :  y  tmí 
después  de  muerta ,  si  ser  pudiere ,  con  continuas  som^ 
bras  espantaré  tu  fementido  espíñtu ,  y  con  espantosat 
visiones  atormentaré  tus  engañadores  ojos :  advierte  qii4 
no  pido  sino  lo  que  es  mió,  y  que-  tú  ganas  en  darlo  h 
que  en  negarlo  pierdes;  mueve  agora  tu  lengua  paii 
desengañarme,  de  cuantas  la  lias  niovido  para  ofender^ 
me.  Calló  diciendo  esto  la  hermosa  dama ,  y  estovo  ui 
poco  esperando  á  ver  lo  qne  Crisaldo  respondía,  el  cua 
levantando  el  rostro,  que  hasta  allí  inclinado  habia  te- 
nido, encendido  con  la  vergüenza  que  las  razones  d4 
Rosaura  le  habían  causado,  con  sosegada  voz  le  respoih 
dio  desta  manera  :  Si  yo  qnistese  negar,  ó  Rosaura; 
que  no  te  soy  deudor  de  mas  de  lo  que  dices,  negari 
asimesmo  que  la  luz  del  sol  es  clara,  y  aun  diría  que  ( 
fuego  es  frío  y  el  aire  duro.  Así  que  en  esta  parte  cos^ 
fieso  lo  que  te  debo,  y  que  estoy  obligado  á  la  paga;  peMJ 
que  yo  confiese  que  puedo  pagarte  como  quieres,  es  ínH 
posible ,  porque  el  mandamiento  de  mi  padre  lo  lia  prih 
¡libido  y  tu  riguroso  desden  imposibilitado;  y  no  quien 
en  esta  verdad  poner  otro  testigo  que  á  tí  ilfcsma,  conN 
á  quien  tan  bien  sabe  cuántas  veces  y  con  cuántas  lágií 
masroguéque  me  aceptases  por  esposo,  y  qne  ínest 
servida  que  yo  cumpliese  la  palabra  qne  de  serlo  te  ba^ 
bia  dado ;  y  tú ,  por  las  causas  que  te  imaginaste  ,  ó  pa 
parecerte  ser  bien  corresponder  á  las  vanas  promesas  di 
Artandro,  jamas  quisiste  que  á  tal  ejecución  se  llegase¡ 
antes  de  día  en  dia  me  ibas  entreteniendo  y  haciend< 
pruebas  de  mi  firmeza,  pudiendo  asegurarla  de  toddi 
punto  con  admitirme  portuyo. También sabes,RosauraJ 
el  deseo  que  mi  padre  tenia  de  ponerme  en  estado,  y  laT 
priesa  que  daba  á  ello,  trayendo  los  ricos  y  honrosos  ca-  \ 
samientos  que  tú  sabes,  y  cómo  yo  con  mil  excusas  mtí  < 
apartaba  de  sus  importunaciones,  dándotelas  siempre  i} 
ti  para  que  no  dilatases  mas  lo  que  tanto  á  ti  convenia  y  ' 
yo  deseaba,  yque  al  cabo  de  todo  esto  te  dije  un  dia  que 
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hlolpbdde  mi  padre  era  que  yo  coa  Leopenia  me 
Gcase,  y  ti  en  oyendo  el  nombre  de  Leopersia,  con 
nna  fuiia  desesperada  me  dijiste  que  mas  no  te  liablase, 
;  qae  me  casase  norabuena  con  Leopersia  ó  con  quien 
mas  gula  me  diese.  Sabes  también  que  te  persuadí  mu- 
chas ncesqoedqases  aquellos  celosos  devaneos,  que 
pntajo  f  no  de  Leopersia ,  y  que  jamas  quisiste  ad- 
nifriiijsdiscalpas  ni  condescender  con  mis  ruegos-, 
te  perseverando  en  tu  obstinación  y  dureza,  y  en  fa- 
i  weceri  Artandro,  me  enviaste  á  decir  que  te  daría 
['|HtD  en  que  jamas  te  viese.  Yo  hice  lo  que  me  mandaste, 
jfor  (10  tener  ocasión  de  quebrar  tu  mandamiento, 
.lindo lambien  que  cumplía  el  de  mi  padre ,  determiné 
^desposarme  con  Leopersia,  ó  á  lo  menos  desposaréme 
■mana,  qne  asi  está  concertado  entre  sus  parientes  y 
pmios;  porque  veas,  Rosaura,  cuan  disculpado  estoy 
i  h  culpa  que  me  pones ,  y  cuan  tarde  has  tú  venido  en 
¡podmiento  de  la  sinrazón  que  conmigo  usabas.  Mas 
■qne  no  me  juzgues  de  aqui  adelante  por  tan  ingrato 
en  tu  imaginación  me  tienes  pintado,  mira  si  hay 
Den  que  pueda  satisfacer  tu  voluntad,  qne  como  no 
casarme  contigo,  aventuraré  por  servirte  la  hacienda, 
lida  7  la  honra.  En  tanto  que  estas  palabras  Gñsaldo 
,  tenia  la  hermosa  Rosaura  los  ojos  clavados  en  su 
.vertiendo  por  ellos  tantas  ligrimas,  que  daban 
i  entender  el  dolor  que  en  el  alma  sentia ;  pero 
ndo  ella  qne  Grisaldo  callaba,  dando  un  profundo  y 
inraso  suspiro ,  le  dijo :  Como  no  puede  caber  en  tus 
rte  años  tener,  ó  Grisaldo,  larga  y  conocida  expe- 
de los  infinitos  accidentes  amorosos,  no  me  ma- 
líBo  qne  un  pequeño  desden  mió  le  baya  puesto  en  la 
tadque  publicas;  pero  si  tú  conocieras  que  los  ce- 
temores  son  espuelas  que  hacen  salir  al  amor  de 
fso,  vieras  claramente  que  los  que  yo  tuve  de  Leo- 
en  que  yo  mas  te  quisiese  redundaban ;  mas  co- 
ta tratabas  tan  de  pasatiempo  mis  cosas,  con  la  me- 
focasion  que  imaginaste,  descubriste  el  poco  amor 
la  pecho,  y  confirmaste  las  verdaderas  sospechas 
B, y  en  tal  manera,  qne  me  dices  que  mañana  te  ca- 
eooLeopersia,  pero  yo  te  certifico  que  antes  queá 
lleves  al  tálamo,  me  has  de  llevar  á  mi  á  la  sepul- 
I,  si  ya  no  eres  ttm  cruel  qne  niegues  de  darla  al 
ipo muerto,  de  cuya  alma  fuiste  siempre  seiior  ab- 
ito ;  y  porque  claro  conozcas  y  veas  que  la  que  per- 
por  Ú  su  honestidad  y  puso  en  detrimento  su  honra, 
fai  en  poco  perder  la  vida,  este  agudopuñal  que  aqui 
p)  pondrá  en  efeto  mi  desesperado  y  honroso  intento, 
■á  testigo  de  la  crueldad  que  en  ese  tu  fementido 
ko  encierras.  Y  diciendo  esto  sacó  del  seno  una  des- 
lidaga,  y  con  gran  celeridad  se  iba  á  pasar  el  cora- 
coo  ella,  si  con  mayor  presteza  Grisaldo  no  le  ta- 
a  el  brazo  y  la  rebozada  pastora  su  compañera  no 
yara  á  abrazarse  con  ella.  Gran  rato  estuvieron  Gri- 
y  la  pastora  primero  que  quitasen  á  Rosaura  la 
de  las  manos,  la  cual  á  Grisaldo  decia :  Déjame, 
idor  enemigo,  acabar  de  una  vez  la  tragedia  de  mi 
án  que  tantas  tu  desamorado  desden  me  haga  pro- 
'  la  moerte.  Esa  no  gustarás  tú  por  mi  ocasión,  re- 
éGrísaldo,  pues  quiero  que  mi  padre  falte  antes  á 
Biabra  qne  por  mí  á  Leopersia  tiene  dada ,  que  faltar 
•n  panto  á  lo  que  conozco  que  te  debo :  sosiega  el 
*o ,  Rosaura ,  pues  yo  te  aseguro  que  este  mió  no  sa- 
IdeKar  otra  cosa  que  la  que  fuere  de  tu  contento. 
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Con  estas  enamoradas  razones  de  Grisaldo  resucitó  Ro- 
saura de  la  muerte  de  su  tristeza  á  la  vida  de  su  alegría, 
y  sin  cesar  de  llorarse  hincó  de  rodillas  ante  Grisaldo, 
pidiéndole  las  manos  en  señal  de  la  merced  que  le  hacia. 
Grisaldo  hizo  lo  mesmo ,  y  echándole  los  brazos  al  cue- 
llo, estuvieron  gran  rato  sin  poderse  hablar  el  uno  al 
otro  palabra ,  derramando  entrambos  cantidad  de  amo- 
rosas lágrimas.  La  pastora  arrebozada,  viendo  el  feliz 
suceso  de  su  compañera ,  fatigada  del  cansancio  que  ha- 
bla tomado  en  ayudar  á  quitar  la  daga  á  Rosaura,  no  - 
podiendo  mas  sufrir  el  velo,  se  le  quitó,  descubriendo 
un  rostro  tan  parecido  al  de  Teotinda,  que  quedaron  ad-  . 
miradas  de  veríe  Calatea  y  Florisa ;  pero  mas  lo  fué  Teo- 
linda ,  pues  sin  poderlo  disimular,  alzó  la  voz,  diciendo : 
¡Oh  cielos ,  y  qné  es  lo  que  veo !  ¿  no  es  por  ventura'  esta 
mi  hermana  Leonarda ,  la  turbadora  de  mi  reposo  ?  ella 
es  sin  duda  alguna.  Y  sin  mas  detenerse  salió  de  donde 
estaba,  y  con  ella  Calatea  y  Florisa;  y  como  la  otra  pas- 
tora viese  á  Teolinda,  luego  la  conoció,  y  con  abiertos 
brazos  se  fueron  la  nna  á  la  otra,  admiradas  de  haberse 
halhido  en  tal  lugar ,  y  en  tal  sazón  y  coyuntura.  Viendo 
pues  Grisaldo  y  Rosaura  lo  que  Leonarda  con  Teolinda 
hacia,  y  que  hablan  sido  descubiertos  de  las  pastoras 
Calatea  y  Florisa ,  con  no  poca  vergüenza  de  que  los  hu- 
biesen hallado  de  aquella  suerte ,  se  levantaron ,  y  lim- 
piándose las  lágrimas,  con  disimulación  y  comedimiento 
recibieron  á  las  pastoras,  que  luego  de  Grisaldo  fueron 
conocidas.  Has  la  discreta  Calatea,  por  volver  en  segu- 
ridad el  disgusto  qne  quizá  de  su  vista  los  dos  enamora- 
dos pastores  hablan  recibido ,  con  aqnel  donaire  con  que 
ella  todas  las  cosas  decia ,  les  dijo :  No  os  pese  de  nuestra 
venida,  venturosos  Grisaldo  y  Rosaura,  pues  solo  ser- 
virá de  acrecentar  vuestro  contento,  pues  se  ha  comu- 
nicado con  quien  siempre  le  tendrá  en  serviros.  Nuestra 
ventura  ha  ordenado  que  os  viésemos,  y  en  parte  donde 
ninguna  se  nos  ha  encubierto  de  vuestros  pensamien- 
tos ;  y  pues  el  cielo  los  ha  traido  á  término  tan  dichoso, 
en  satisfaccion^lello  asegurad  vuestros  pechos  y  perdo- 
nad nuestro  atrevimiento.  Nunca  tu  presencia,  hermosa 
Calatea,  respondió  Grisaldo ,  dejó  de  dar  gusto  do  quiera 
que  estuviese ;  y  siendo  esta  verdad  tan  conocida ,  antes 
quedamos  en  obligación  á  tu  vista,  que  con  desabri- 
miento de  tu  llegada.  Con  estas  pasaron  otras  algunas 
comedidas  razones,  harto  diferentes  de  las  que  entre 
Leonarda  y  Teolinda  pasaban,  las  cuales,  después  de 
haberse  abrazado  nna  y.dos  veces,  con  tiernas  palabras, 
mezcladas  con  amorosas  lágrimas,  la  cuenta  de  su  vida 
se  demandaban,  teniendo  suspensos  mirándolas  á  todos 
los  que  allí  estaban,  porque  se  parecían  tanto,  que  casi 
no  se  podían  decir  semejantes,  sino  una  mesma  cosa;  y 
si  no  fuera  porque  el  traje  de  Teolinda  era  diferente  del 
de  Leonarda,  sin  duda  alguna  que  Calatea  y  Florisa  no 
supieran  diferenciallas :  y  entonces  vieron  con  cuánta 
razón  Artidoro  se  había  engañado  en  pensar  que  Leo- 
narda Teolinda  fuese.  Mas  viendo  Florisa  que  el  sol  es- 
taba hacia  la  mitad  del  cielo,  y  que  sería  bien  buscar 
alguna  sombra  que  de  sus  rayos  las  defendiese,  ó  alo 
menos  volverse  á  la  aldea,  pues  faltándoles  la  ocasión 
de  apacentar  sus  ovejas,  no  debían  estarse  tanto  en  el 
prado ,  dijo  á  Teolinda  y  á  Leonarda :  Tiempo  habrá,  pas- 
toras, donde  con  mas  comodidad  podáis  satisfacer  nues- 
tros deseos,  y  daros  mas  larga  cuenta  de  vuestros  pen- 
samientos, y  por  agora  busquemos  á  dó  pasar  el  ñgorde 
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la  siesta  qneitos  amenaza,  ó  en  ana  fresca  fuente  que 
está  á  la  salida  del  valle  qne  atrás  dejamos ,  ó  tornándo- 
nos á  la  aldea,  donde  será  Leonarda  tratada  con  la  vo- 
luntad que  tú,  Teolinda,  de  Calatea  y  de  mí  conoces.  Y 
si  á  vosotras,  pastoras,  hago  solo  este  ofrecimiento,  no 
es  porque  me  olvide  de  Grisaldo  y  Rosaura,  sino  porque 
me  parece  que  á  su  valor  y  merecimiento  no  puedo  ofre- 
cerles mas  del  deseo.  Ese  no  faltará  en  mí  mientras  la 
vida  me  durare,  respondió  Grisaldo,  de  hacer,  pastora, 
lo  que  fuere  en  tu  servicio,  pues  no  se  debe  pagar  con 
menos  la  voluntad  que  nos  muestras ;  mas  por  parecer- 
me  que  será  bien  hacer  lo  que  dices ,  y  por  tener  enten- 
dido que  no  ignoráis  lo  que  entre  mi  y  Rosaura  ha  pa- 
sado, no  quiero  deteneros  ni  detenerme  en  referirlo : 
solo  os  ruego  seab  servidas  de  llevar  á  Rosaura  en  vues- 
tra compañía  á  vuestra  aldea,  en  tanto  que  yo  aparejo 
en  la  mia  algunas  cosas  que  son  necesarias  para  concluir 
lo  que  nuestros  corazones  desean ;  y  porque  Rosaura 
quede  libre  de  sospecha,  y  no  la  pueda  tener  jamas  de 
la  Fe  de  mi  pensamiento,  con  voluntad  considerada  mia, 
siendo  vosotras  testigos  della,  le  doy  la  mano  de  ser  su 
verdadero  esposo :  y  diciendo  esto,  tendió  la  suya,  y 
tomó  la  de  la  bella  Rosaura,  y  ella  quedó  tan  fuera  de  si 
de  ver  lo  que  Grisaldo  hacia,  que  apenas  pudo  respon- 
derle palabra,  sino  que  se  dejó  tomar  la  mano,  y  dis'alli 
á  un  pequeño  espacio  dijo :  A  términos  me  había  traído 
el  amor,  Grisaldo,  señor  mió,  que  con  menos  que  por 
mi  hicieras  te  quedara  perpetuamente  obligada;  pero 
pues  tú  has  querido  corresponder  antes  á  ser  quien  eres, 
que  no  á  mi  merecimiento,  haré  yo  lo  que  en  mí  es, que 
es  darte  de  nuevo  el  alma  en  recompensa  deste  benefi- 
cio, y  después  el  cielo  de  tan  agradecida  voluntad  te  dé 
la  paga.  ISo  mas,  dijo  á  esta  sazón  Galatea,  no  mas,  se- 
ñores, que  adonde  andan  las  obras  tan  verdaderas,  no 
han  de  tener  lugar  los  demasiados  comedimientos.  Lo 
que  resta  es,  rogaral  cielo  que  traiga  á  dichoso  fin  estos 
principios,  y  que  en  larga  y  saludable  paz  gocéis  vues- 
tros amores.  Y  en  lo  que  dices,  Grisaldo^  que  Rosaura 
venga  á  nuestra  aldea,  es  tanta  la  merced  que  en  ello 
nos  haces,  que  nosotras  mesmas  te  lo  suplicamos.  De 
tan  buena  gana  iré  en  vuestra  compañía,  dijo  Rosaura, 
que  no  sé  conque  lo  encarezca  mas,  que  con  deciros 
qne  no  sentiré  mucho  el  ausencia  de  Grisaldo,  estando 

-  en  vuestra  compañía.  Pues  ea ,  dijo  Florlsa,  que  el  aldea 
es  lejos ,  y  el  sol  mucho ,  y  nuestra  tardanza  de  volver  á 
ella  notada :  vos,  señor  Grisaldo,  podéis  ir  á  hacer  lo 
que  os  conviniere  que  en  casa  de  Galatea  hallaréis  á 
Rosaura,  y  á  estas,  una  pastora,  que  no  merecen  ser 
llamadas  dos  las  que  tanto  se  parecen.  Sea  como  que- 
ráis, dijo  Grisaldo ;  y  tomando  á  Rosaura  de  la  mano,  se 
salieron  todos  del  bosque,  quedando  concertado  entre 
ellos  que  otro  dia  enviaría  Grisaldo  un  pastor  de  los  mu- 
chos de  su  padre  á  avisar  á  Rosaura  de  lo  que  había  de 
liacer :  y  que  enviando  aquel  pastor,  sin  ser  notado  po- 
dría hablar  á  Galatea  ó  á  Florísa ,  y  darla  orden  que  mas 
conviniese.  A  todos  pareció  bien  este  concierto,  y  ha- 

.  hiendo  salido  del  bosque,  vio  Grisaldo  que  le  estaba  es- 
perando su  criado  con  el  caballo,  y  abrazando  de  nuevo 
á  Rosaura ,  y  despidiéndose  de  las  pastoras ,  se  fué  acom- 

.  panado  de  lágrimas  y  de  los  ojos  de  Rosaura ,  que  nunca 
del  se  apartaron  hasta  que  le  perdieron  de  vista.  Como 
las  pastoras  solas  quedaron,  lubgo  Teolinda  se  apartó 
con  Leonarda  con  deseo  de  saber  la  causa  de  su  venida. 


Y  Rosaura  asi  mesmo  fué  contando  á  Galatea  y  i  Flotiil 
la  ocasión  que  la  había  movido  á  tomar  el  hábito  de  p»; 
tora ,  y  á  venir  á  buscar  á  Grisaldo ,  diciendo :  No  m  om 
Sara  admiración ;  hermosas  pastoras,  el  verme  á  mii 
este  traje,  si  supiérades  hasta  do  se  extiende  la  podei 
fuerza  de  amor ,  la  cual  no  solo  hace  mudar  el  vesti( 
los  que  bien  quieren ,  sino  la  voluntad  y  el  alma,  de{ 
manera  que  mas  es  de  su  gusto ;  y  hubiera  yo  peí 
el  mió  eternamente ,  si  de  la  invención  deste  tnje 
me  hubiera  aprovechado.  Porque  sabréis,  amigas, 
estando  yo  en  el  aldea  de  Leonarda ,  de  quien  mi 
es  señor,  vino  á  ella  Grisaldo  con  intención  de  esl 
allí  algunos  días ,  ocupado  en  el  sabroso  ejercicio  dij 
caza;  y  por  ser  mi  padre  muy  amigo  del  suyo,  oi 
de  hospedarle  en  casa ,  y  de  hacerle  todos  los  regaloi ( 
pudiese.  Rizólo  así :  y  la  venida  de  Grísalde  i  m 
fué  para  sacarme  á  mi  della-,  porque  en  efeto,  ai 
sea  á  costa  de  mi  vergüenza,  os  habré  de  decir< 
vista,  la  conversación,  el  valor  de  Grisaldo,  hick 
tal  impresión  en  mi  alma,  que  sin  saber  cómo,  á 
días  que  él  allí  estuvo ,  yo  no  estuve  mas  en  mi ,  ni  qúl 
ni  pude  estar  sin  hacerle  señor  de  mi  libertad.  Peí 
fué  tan  arrebatadamente,  que  primero  no  estuvieseí 
tisfecha  que  la  voluntad  de  Grisaldo  de  la  mia  un 
no  discrepaba ,  según  él  me  lo  dio  á  entender  con 
chas  y  muy  verdaderas  señales.  Enterada  pues  yo  a 
verdad,  y  viendo  cuan  bien  me  estaba  teneri  Grii 
poresposo,  vine  ácondescender  con  snsdeseos,yi 
en  efete  los  míos :  y  asi,  con  la  intercesión  de  una 
celia  mia  en  un  apartado  corredor  nos  vimos  Grial 
yo  muchas  veces,  sin  que  nuestra  estada  solos  i 
extendiese  que  avernos, y  á  darme  él  la  palabra  qoej 
con  mas  fuerza  delante  de  vosotras  me  ha  tomado  &< 
Ordenó  pues  mi  triste  ventura  que  en  el  tiempo  qi 
de  tan  dulce  estado  gozaba,  vino  asimesmo  á 
mi  padre  un  valeroso  caballero  aragonés,  que  Ai 
se  decía,  el  cual  vencido,  á  lo  que  él  mostró,  de  mi! 
mesura,  si  alguna  tengo,  con  grandísima  soliciludí 
curó  que  yo  con  él  me  casase  sin  que  mi  padre ' 
píese.  Había  en  este  medio  procurado  Grisaldo 
efeto  su  propósito,  y  mostrándome  yo  algo  mas  di 
lo  que  fuese  menestef,  le  iba  entreteniendo  con 
bras  con  intención  que  mi  padre  saliese  al  caui 
casamte,  y  que  entonces  Grisaldo  me  pidiese  pori 
pero  no  quería  él  hacer  esto ,  porque  sabia  que  la 
tad  de  su  padre  era  casarle  con  la  rica  y  hermosa! 
persia,  que  bien  debéis  conocerla  por  la  fama  de 
queza  y  hermosura.  Vino  esto  á  mí  noticia,  y  torné' 
sion  de  pedirle  celos,  aunque  fingidos,  solo  por' 
prueba  de  la  entereza  de  su  fe ;  y  fui  tan  descuii' 
por  mejordecir  tan  simple,  que  pensando  que  gnu 
algo  en  ello,  comencé  á  hacer  algunos  favores  á 
dro ,  lo  cual  visto  por  Grisaldo ,  muchas  veces  me 
ficó  la  pena  que  recibía  de  lo  que  yo  con  Artandi 
saba,  y  aun  me  avisó  que  si  no  era  mi  voluntad  del 
él  me  cumpliese  la  palabra  que  roe  liabia  dado,  qi 
podía  dejar  de  obedecer  á  la  de  sus  padres.  A  todasi 
amonestaciones  y  avisos  respondí  yo  sin  ninguno,! 
de  soberbia  y  arrogancia,  confiada  en  que  los  li 
mí  hermosura  había  echado  al  alma  de  Grisaldo, 
drian  tan  fácilmente  ser  rompidos,  ni  aun 
otra  cualquiera  belleza.  Mas  salióme  tan  al  revés  ini' 
fianza,  como  me  lo  mostró  presto  Grisaldo,  e!  cual' 
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■do  deimiwcias  y  esquivos  desdenes,  tovo  por  bien 
de  d^anne  7  venir  obediente  al  mandado  de  su  padre. 
Pera apéaese  hubo  él  partido  de  mi  aldea,  y  apartado 
deini|icsciK¡a,cuandoyoconocí  el  error  en  que  había 
caido,  jcon  tanto  ahinco  me  comenzó  á  fatigar  el  au- 
lendide  Grisaldo  y  los  celos  de  Leopersia,  que  la  au- 
Kaádél  me  acababa,  y  los  celos  della  me  consumían. 
C(HÍdenndopuesqttesimiremediosedilataba,habiade 
éjfí  m  bs  manos  del  dolor  la  vida ,  determiné  de  a  ven- 
tar i  perder  lo  menos ,  que  á  mi  parecer  era  la  fama, 
pr  guar  lo  mas ,  que  es  á  Grisaldo :  y  así  con  excusa 
|pi¿  i  mi  padre  de  ir  ¿  ver  una  lia  mía,  señora  de  otra 
á  la  nuestra  cercana,  salí  de  mi  casa  acompañada 
nachos  criados  de  raí  padre ;  y  llegada  en  casa  de  mi 
,ledescabrí  todo  el  secreto  de  mi  pensamiento,  y  le 
é  fuese  sernda  de  que  yo  me  pusiese  en  este  hábito, 
i  hablará  Grisaldo,  certificándole  que  si  yo 
DO  venía,  que  tendrían  mal  suceso  mis  negocios, 
me  lo  concedió  con  condición  que  trújese  á  Leo- 
coomigo ,  como  persoua  de  quien  ella  mucho  se 
j enviando  por  ella  á  nuestra  aldea,  y  acomodan- 
destos  vestidos,  y  advirtiéndonos  de  algunas  co- 
qae  las  dos  habíamos  de  hacer,  nos  despedimos  de- 
bibñ  ocho  días;  y  habiendo  seis  que  llegamos  i  la 
de  Grisaldo,  jamas  hemos  podido  hallar  lugar  de 
irie  á  solas  como  yo  deseaba,  hasta  esta  mañana 
supe  que  venia  á  caza,  y  le  aguardé  en  elmesmo 
doode  él  ae  despidió :  y  he  pasado  con  él  todo  lo 
vosotras,  amigas,  habéis  visto  :  del  cual  venturoso 
quedo  tan  contenta,  cuanto  es  razón  lo  quede 
fK  bato  lo  deseaba.  Esta  es,  pastoras,  la  historia  de 
vida,  y  sí  os  he  cansado  en  contárosla ,  echad  la  cnl- 
iildtseoque  teníades  de  saberla,  y  al  mío,  que  no 
ib  hacer  menos  de  satisfaceros.  Antes  quedamos  tan 
ipdas,  respondió  Florisa,  á  la  merced  que  nos  has 
(Im,  que  aunque  siempre  nos  ocupemos  en  servirte, 
nldiémos  de  la  deuda.  Yo  soy  la  que  quedo  en  ella, 
iicó Rosaura,  y  la  que  procuraré  pagarla  como  mis 
CBS  alcanzaren.  Pero  dejando  esto  aparte,  volved  ios 
I,  pastoras,  y  veréis  los  de  Teolinda  y  Leonarda  tan 
Mde  ligrimas,  que  moverán  á  los  vuestros  á  no  de- 
íde acompañarlos  en  ellas.  Volvieron  Calatea  y  Florisa 
pbrlas ,  y  vieron  ser  verdad  lo  que  Rosaura  decía :  y 
|K  el  llanto  de  las  dos  hermanas  causaba  era  que, 
yiies de  haber  dicho  Leonarda  á  su  hermana  todo  lo 
■Rosaura  habla  contado  á  Calatea  y  á  Florisa ,  le  dijo : 
ñs,  hermana,  que  asi  como  tú  faltaste  de  nuestra 
a,  se  imaginó  que  te  habia  llevado  el  pastor  Arti- 
n,qae  aquel  mesmo  día  faltó  él  también,  sin  que  de 
ie  se  despidiera :  confirmé  yo  esta  opinión  en  mis 
Ira,  porque  les  conté  lo  que  con  Artidoro  habia  pa- 
ken  la  floresta :  con  este  indicio  creció  la  sospecha, 
lí  padre  procuraba  venir  en  tu  busca  y  de  Artidoro, 
■  efelo  lo  pusiera  por  obra ,  si  de  allí  á  dos  dias  no  vi- 
ni  nuestra  aldea  un  pastor,  que  al  momento  que  fué 
It,  lodos  le  tuvieron  por  Artidoro :  llegando  estas 
«nsámi  padre  de  que  allí  estaba  el  robador  tuyo, 
tpiíDo  coD  la  justicia  adonde  el  pastor  estaba ,  al  cual 
fiegantaron  si  te  conocía ,  ó  adonde  te  había  llevado. 
|Ktor  nejgó  conjuramento  que  en  toda  su  vida  te  ha- 
iréto,  ni  sabia  qué  era  lo  que  le  preguntaban.  Todos 
(^  estaban  presentes  se  maravillaron  de  ver  que  el 
Nk  negaba  conocerte,  habiendo  esUdo  diez  diasen 


el  pueblo ,  y  hablado  y  bailado  contigo  muchas  veces ,  y 
sin  duda  alguna  creyeron  todos  que  Artidoro  era  cul- 
pado en  lo  que  se  le  imputaba,  y  sin  querer  admitir 
disculpa  suya,  ni  escucharle  palabra,  le  llevaron  á  la 
prisión,  donde  estuvo  algunos  dias  sin  que  ninguno  le 
hablase,  al  cabo  de  los  cuales,  yéndole  á  tomar  su  con- 
fesión, tomó  ajorar  que  no  te  conocía,  y  que  en  toda  su 
vida  habia  estado  mas  de  aquella  vc7.  en  nuestra  aldea, 
y  que  mirasen  (y  esto  otras  veces  lo  habia  dicho)  que 
aquel  Artidoro  que  ellos  pensaban  ser  él,  por  ventara 
no  fuese  un  hermano  suyo ,  que  le  parecía  en  tanto  ex- 
tremo como  descubriría  la  verdad  cuando  les  mostrase 
qnese  habían  engañado,  teniendo  á  él  por  Artidoro; 
porque  él  se  llamaba  Galercio,  hijo  de  Bríseno,  natural 
del  aldea  de  Grisaldo ;  y  en  efeto ,  tantas  demostraciones 
dio,  y  tantas  pruebas  hizo,  que  conocieron  claramente 
todos  que  él  no  era  Artidoro,  de  que  quedaron  mas  ad- 
mirados, y  decían  que  tal  maravilla  como  la  de  parecer- 
nos  yo  á  tí,  y  Galercio  á  Artidoro,  no  se  habia  visto  en 
el  mundo.  Esto  que  de  Galercio  se  publicaba ,  me  movió 
á  iráverle  muchas  veces  á  do  estaba  preso ;  y  fuá  la  vista 
de  suerte  que  quedé  sin  ella ,  á  lo  menos  para  mirar  co- 
sas que  me  den  gnsto ,  en  tanto  qne  á  Galercio  no  viere; 
pero  lo  que  mas  mal  hay  en  esto ,  hermana ,  es  que  él  se 
fué  de  la  aldea  sin  que  supiese  que  llevaba  consigo  mi 
libertad,  ni  yo  tuve  lugar  de  decírselo,  y  asi  me  quedé 
con  la  pena  que  imaginarse  puede,  hasta  que  la  tia  de 
Rosaura  me  envió  á  pedir  á  mi  por  algunos  dias,  todo  á 
fin  de  venir  á  acompañará  Rosaura,  de  lo  que  recebí 
sumo  contento  por  saber  que  veníamos  á  la  aldea  de  Ga- 
lercio, y  que  allí  le  podría  hacer  sabidor  de  la  deuda  en 
que  me  estaba ;  pero  he  sido  tan  corta  de  ventura,  que 
ha  cuatro  dias  que  estamos  en  su  aldea,  y  nunca  le  he 
visto,  aunque  he  preguntado  por  él,  y  me  dicen  que 
está  en  el  campo  con  su  ganado.  He  preguntado  también 
por  Artidoro,  y  hanme  dicho  que  de  unos  díase  esta 
parte  no  parece  en  el  aldea ;  y  por  no  apartarme  de  Ro- 
saura no  he  tenido  lugar  de  ir  á  buscar  á  Galercio,  del 
cual  podría  saber  nuevas  de  Artidoro.  Esto  es  lo  que  á 
mi  me  ha  sucedido ,  y  lo  demás  qne  has  visto  con  .Gri- 
saldo, después  que  faltas,  hermana,  de  la  aldea.  Admi- 
rada quedó  Teolinda  de  lo  que  su  hermana  le  contaba ; 
pero  cuando  llegó  á  saberque  en  el  aldea  de  Artidoro  no 
se  sabía  del  nueva  alguna,  no  pudo  tener  las  lágrimas, 
aunque  en  parte  se  consoló,  creyendo  que  Galercio  sa- 
bría nuevas  de  su  hermano ;  y  asi  determinó  de  ir  otro 
día  á  buscar  á  Galercio  do  quiera  que  estuviese,  y  ha- 
biéndole contado  con  la  mas  brevedad  que  pudo  Leo- 
narda todo  lo  que  le  habia  sucedido  después  que  en 
busca  de  Artidoro  andaba,  abrazándola  otra  ve7.,  se  vol- 
vió adonde  las  pastoras  estaban ,  que  un  poco  desviadas 
del  camino  iban,  por  entre  unos  árboles  que  del  calor 
del  sol  un  poco  las  defendían ;  y  en  llegando  á  ellas  Teo- 
linda, les  contó  todo  lo  que  su  hermana  le  habia  dicho, 
con  el  suceso  de  sus  amores,  y  la  semejanza  de  Galercio 
y  Artidoro,  de  que  no  poco  se  admiraron,  aunque  dijo 
Galatea :  Quien  ve  la  semejanza  tan  extraña  que  hay  en- 
tre ti ,  Teolinda ,  y  tu  hermana,  no  tiene  de  qué  mara- 
villarse aunque  otras  vea,  pues  ninguna,  á  lo  que  yo 
creo ,  á  la  vuestra  ¡guala.  No  hay  duda,  respondió  Leo- 
narda, sino  que  laque  hay  entre  Artidoro  y  Galercio  es 
tanta ,  que  si  á  la  nuestra  no  excede ,  á  lo  menos  en  nin- 
guna cosa  se  quedará  atras. Quiera  el  cielo, dijo Florísa, 
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que  ast  corno  los  cnatro  os  semejáis  anos  á  otros,  asi  os 
acomodéis  y  parezcáis  en  la  ventura ,  siendo  tan  buena 
laque  la  fortuna  conceda  á  vuestros  deseos,  que  todo  e 
mundo  envidie  vuestras  contentos ,  como  admira  vues- 
tras semejanzas.  Replicara  ¿  estas  razones  Teolinda,  si 
no  lo  estorbara  la  voz  que  oyeron  que  dentro  los  árboles 
salía ,  y  parándose  todas  á  escucharla ,  luego  conocieron 
ser  la  del  pastor  Lauso ,  de  que  Calatea  y  Florisa  grande 
contento  recibieron ,  porque  en  extremo  deseaban  saber 
de  quién  andaba  Lauso  enamorado,  y  creyeron  quedesta 
duda  las  sacaría  lo  que  el  pastor  cantase ;  y  por  esta  oca- 
sión ,  sin  moverse  de  donde  estaban ,  con  grandísimo  si- 
lencio le  escacharon.  Estaba  el  pastor  sentado  al  pié  de 
au  verde  sauce ,  acompañado  de  solos  sus  pensamientos 
y  de  un  pequeño  rabel,  al  son  del  cual  úesta  manera 
cantaba. 


Si  yo  dijere  ei  bien  del  pensamiento. 
El  m>i  se  vuelva  cuanto  bien  poseo, 
Qne  no  es  para  decirse  el  bien  que  siento. 

De  mi  mesmu  se  encubra  mi  deseo, 
Enmudeica  la  len^a  en  esta  parle , 
Y  en  el  silencio  ponga  su  trofeo. 

Pare  aquí  el  artiOcio,  cese  el  arte 
De.exaterar  el  gusto,  que  en  una  alma 
Con  mano  liberal  amor  reparte. 

Baste  decir  que  en  sosegada  calma 
Paso  el  mar  amoroso,  connado 
Oe  bonesto  Iriunro  y  vencedora  palma. 

Sin  saberse  la  causa ,  lo  causado 
Se  sepa;  que  es  un  bien  tan  sin  medida , 
Que  solo  para  el  alma  es  reservado. 

Ya  tengo  nuevo  s¿r,  ya  tengo  vida , 
Ya  puedo  cobrar  nombre  eu  todo  el  suelo 
De  ilustre  y  clan  fama  conocida. 

Que  el  limpio  Intento,  el  amoroso  celo 
Que  encierra  el  pecho  enamorado  mió. 
Aliarme  puede  al  mas  subido  cielo. 

En  ti ,  Sllena ,  espero,  en  ti  confio , 
Sllena ,  gloria  de  mi  pensamiento, 
Norte  por  quien  se  rige  mi  albedrio. 

Espero  que  el  iln  par  entendimiento 
Tuyú  levantes  i  entender  que  valgo 
Por  fe  lo  que  no  esH  en.  merecimiento. 

Confio  que  tendría ,  pastora ,  en  algo 
(Después  de  bacerte  cierta  la  cipcriencla> 
La  sana  libertad  de  un  pecho  hidalgo. 

iQné  bienes  no  asegura  tu  presencia? 
Qttt  males  no  destierra,  y  quién  sin  ella 
SnfHrl  un  punto  la  terrible  ausencia? 

¡Oh  mas  que  la  belleza  misma  bella , 
Mas  qne  la  propia  discreción  discreta, 
Sol  i  mis  OJOS  y  i  mi  mar  estrella ! 

No  la  qne  fne  de  la  nombrada  Creta , 
Robada  por  el  falso  hermoso  toro, 
Igaald.i  tu  hermosura  tan  perfeta. 

Ni  aquella  qne  en  sus  faldas  granes  de  oro 
Sinüd  llover,  por  quien  después  no  pudo 
Guardar  el  virginal  rico  tesoro. 

Ni  aquella  que  con  brazo  airado  y  erado 
En  la  sangre  castísima  del  pecho 
Tiaó  ei  puSal  en  su  limpieza  agudo. 

No  cantó  mas  el  enamorado  pastor,ni  porlo  que  can- 
tado había  pudieron  las  pastoras  venir  en  conocimiento 
de  lo  que  deseaban ,  que  puesto  que  Lanso  nombró  á  Si- 
lena  en  su  canto ,  por  este  nombre  no  fué  la  pastora  co- 
nocida :  y  asi  imaginaron  que  como  Lauso  hiibia  andado 
por  machas  partes  de  España ,  y  aun  de  toda  Asia  y  Ea- 
Topa ,  qne  alguna  pastora  forastera  seria  la  que  habia 
rendido  la  libre  voluntad  suya;  mas  volviendo á  consi- 
derar que  le  habían  visto  pocos  días  atrás  triunfar  de  la' 
libertad,  y  hacer  burla  de  los  enamorados,  sin  duda 
creyeron  que  con  disfrazado  nombre  celebraba  alguna 
conocida  pastora,  á  quien  habia  hecho  señora  de  sus 
pensamientos  :  y  asi  sin  satisfacerse  en  su  sospecha  se 
fueron  hacia  la  aldea,  dejando  al  pastor  en  el  mismo  lu- 
gardonde  estaba.  Mas  nohubieronandadomucho,  cuan- 
do vieron  venir  desde  lejos  algunos  pastores  que  luego 


fueron  conocidos,  porque  eran Tíraí,  Damón,  Elid^ 
Erastro,  Arsindo,  Francenio,  Crisio,  Orompo,  Dan* 
nio,  Orfenio  y  Harailio,  con  todos  los  mas  prindpriei 
pastores  de  la  aldea,  y  entre  ellos  el  desamorado  Lea% 
con  el  lastimado  Silerio,  los  cuales  salían  á  tenerk 
siesta  ala  fuente  de  las  Pizarras,  á  la  sombra  queM 
aquel  lugar  hacían  las  entrícadas  ramas  de  los  espeso]  | 
verdes  árboles ;  yantes  que  los  pastores  llegasen,  fiht 
vieron  cuidado  Teolinda,  Leonarda  y  Rosaura  de  rebt^t 
zarse  cada  una  con  un  blanco  lienzo ,  porque  de  rirñ  n 
Damon  no  fuesen  conocidas.  Los  pastores  llegaroa  IMH 
ciendo  corteses  recibimientos  á  las  pastoras ,  convidM 
dolas  á  que  en  su  compañía  la  siesta  pasar  quisiesN 
mas  Calatea  se  excusó  con  decir  que  aquellas  fonsttl 
pastoras  que  con  ella  venían ,  tenían  necesidad  de  íri 
aldea :  con  esto  se  despidió  dellos,  llevando  tns  ál 
almas  de  Elício  y  Erastro,  y  aun  las  encubiertas  puli 
ras  los  deseos  de  conocerlas  de  cuantos  alli  estalM 
Ellas  se  fueron  á  la  aldea,  y  los  pastores  á  la  fresca  fneri 
pero  antes  que  allá  llegasen,  Silerio  se  despidió  detti 
dos,  pidiendo  licencia  para  volverse  á  su  ermita; 
puesto  que  Tirsi ,  Damon ,  Elício  ,y  Erastro  le  rogín 
que  por  aquel  día  con  ellos  se  quedase,  jamas  le  pudií 
ron  acabar  con  él ,  antes  abrazándolos  á  todos  se  desf 
díó,  encargando  y  rogando  á  Erastro  que  no  dejiseí 
verle  todas  las  veces  que  por  su  ermita  pasase.  Ecidí 
se  lo  prometió ;  y  con  esto,  torciendo  el  camino,  acM 
panado  de  su  continua  pesadumbre,  se  volvió  á  la  sol 
dad  de  su  ermita ,  dejando  á  los  pastores  no  sin  dolori 
ver  la  estrecheza  de  vida  que  en  tan  verdes  años  hik 
escf^ido ;  pero  mas  se  sentía  entre  aquellos  que  le  ai 
nocían  y  sabían  la  calidad  y  valor  de  su  persona.  Ue§ 
dos  los  pastores  á  la  fuente,  hallaron  en  ella  átres^ 
balleros  y  á  dos  hermosas  damas  que  de  camino  veaíl 
y  fatigados  del  cansancio  y  convidados  del  ameni 
fresco  lugar,  les  pareció  ser  bien  dejar  el  camino  | 
llevaban,  y  pasar  allí  las  calurosas  horas  de  la  sieri 
Venian  con  ellos  algunos  criados,  de  manera  que  eoi 
apariencia  mostraban  ser  pei'sonas  de  calidad .  Quisiei 
los  pastores,  así  como  los  vieron,  dejarles  el  lugar  df 
ocupado;  pero  uno  de  los  caballeros,  que  el  prináf 
parecía,  viendo  que  los  pastores  de  comedidos  se  qi 
rían  ir  á  otra  parte,  les  dijo :  Si  era  por  ventara  vuÑI 
contento ,  gallardos  pastores ,  pasar  la  siesta  en  esta  i 
leitoso  sitio,  no  os  lo  estorbe  nuestra  compañía,  Ul 
nos  haced  merced  de  que  con  la  vuestra  aomeaii 
nuestro  contento,  pues  no  promete  menos  vuestra  9 
til  disposición  y  manera ;  y  siendo  el  lugar,  como  lo 
tan  acomodado  para  mayor  cantidad  de  gente,  bn 
agravio  á  mí  y  á  estas  damas,  si  no  venís  en  lo  que' 
en  su  nombre  y  el  mío  os  pido.  Con  hacer,  señor,  lo  q 
nos  mandas,  respondió  Elício,  cumplii^mos  nnell 
deseo,  que  por  agora  no  se  extendía  á  mas  que  yeaU 
este  lugar  á  pasar  en  él  en  buena  conversación  las  ea 
dosas  horas  de  la  siesta ;  y  aunque  fuera  diferente  nm 
tro  intento ,  le  torciéramos  solo  por  hacer  lo  que  ped 
Obligado  quedo,  respondió  el  caballero,  á  muestnséj 
tanta  voluntad,  y  para  mas  certificarme  y  obliguní| 
con  ella,  sentaos,  pastores,  al  rededor  desta  fre^ 
fuente,  donde  con  algunas  cosas  que  estas  damas  tnM 
para  regalo  del  camino ,  podéis  despertar  la  sed ,  y  ni^ 
tigar  en  las  frescas  aguas  qne  esta  clara  fuente  vá 
ofrece.  Todos  lo  hicieron  asi ,  obligados  de  su  buen  00 
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pedinüeBlD.  Hasta  este  punto  habían  tenido  las  damas 
ealñeitiB  te  rastros  con  dos  ñcos  antifaces ;  pero  viendo 
<{ue  los  pastores  se  quedaban ,  se  descubñeron ,  descu- 
'  briendtiiailieUeza  tan  extraña,  que  en  gran  admira- 
cioDiMWá  todos  los  que  la  vieron,  pareciéndoles  que 
despiH  de  la  de  Calatea  no  podia  haberen  la  tierra  otra 
qoeieigoalase.  Eran  las  dos  damas  Igualmente  hermo- 
sB.auíqiiela  ana  dallas,  que  de  mas  edad  parecia,  á 
h  os  pequeña  en  cierto  donaire  y  brío  se  aventajaba. 
Seriados  paesy  acomodados  todos ,  el  segundo  caba- 
;  Hm,  que  hasta  entonces  ninguna  cosa  había  hablado, 
idgt:  Cuando  me  paro  i  considerar,  agradables  pastó- 
la, la  ventaja  que  hace  al  cortesano  y  soberbio  trato 
rtputoni  y  homilde  vuestro,  no  puedo  dejar  de  tener 
JÜmi  i  mi  mesmo ,  y  á  vosotros  honesta  envidia.  ¿Por 
fié  dices  eso,  amigo  Darinto?  dijo  el  otro  caballero. 
Kplo,  señor,  replicó  estotro,  porque  veo  con  cuánta 
aritádad  vos  y  yo,  y  los  que  siguen  el  trato  nuestro, 
fncarunos  adornar  las  personas,  sustentar  los  cuer- 
yos,yaamentar  las  haciendas,  y  cuan  poco  viene  á  lu- 
,  paes  los  rostros  están  marchitos  de  los  mal  di- 
manjares comidos  á  deshoras,  y  tan  costosos 
mal  gastados :  la  púrpura,  el  oro,  el  brocado,  nin- 
coea  DOS  adornan  ;  ni  pulen ,  ni  son  parte  para  que 
bien  parezcamos  á  los  ojos  de  quien  nos  mira :  todo 
oalpnedes  ver  diferente  en  los  que  siguen  el  rústico 
del  campo,  haciendo  experiencia  en  ios  que 
delante,  los  cuales  podría  ser,  y  aun  es  así,  que 
bobiesen  sustentado  y  sustentan  de  manjares  simples 
en  todo  contrarías  de  la  vana  compostura  de  los  nues- 
,ycoQ  todo  eso  mira  el  moreno  de  sus  rostros,  que 
inetemas  entera  salud  que  la  blancura  quebrada  de 
l~>iuieslios,  y  cuan  bien  les  está  á  sus  robustos  y  suel- 
fK  miembros  un  pellico  de  blanca  lana,  una  caperuza 
|)Miay  anas  antiparras  de  cualquier  color  que  sean;  y 
esto  á  los  ojos  de  sus  pastoras  deben  de  parecer  mas 
que  los  bizarros  cortesanos  á  los  de  las  retira- 
damas.  ;Qué  te  diría  pues,  si  quisiese ,  de  la  senci- 
de  so  vida,  de  la  llaneza  de  su  condición,  y  de  la 
"id  de  sus  amores?  No  te  digo  mas,  sino  que 
tnmigo  puede  tanto  lo  que  de  la  vida  pastoral  conozco, 
fKde  boena  gana  trocaría  la  mía  con  ella.  En  deuda  té 
íMbdos  todos  los  pastores,  dijo  Elicio,  por  la  buena 
Wnioa  qoe  de  nosotros  tienes ;  pero  con  todo  eso  te  sé 
porqoe  hay  en  la  rústica  vida  nuestra  tantos  resbala- 
pns  y  trabajos ,  como  se  encierran  en  la  cortesana 
ífMra.  No  podré  yo  dejar  de  venir  en  lo  que  dices,  re- 
[{ioA  Darinto,  porque  ya  se  sabe  bien  que  es  una  guerra 
vida  sobre  la  tierra ;  pero  en  fin ,  en  la  pastoral 
menos  que  en  la  ciudadana,  por  estar  mas  libre  de 
ioneg  que  alteren  y  desasosieguen  el  espíritu.  Cuan 
se  conforma  con  tu  opinión,  Darinto,  dijo  Damon, 
de  nn  pastor  amigo  mió ,  que  Lauso  se  llama ,  el  cual, 
ft^es  de  haber  gastado  algunos  años  en  cortesanos 
^Rcici«,  y  algunos  otros  en  los  trabajosos  del  duro 
Ikte,  al  fin  se  ha  reducido  á  la  pobreza  de  nuestra  rús- 
foñda.yántes  que  á  ella  viniese,  mostró  desearlo 
*Kbo,como  parece  poruña  canción  que  compuso  y 
■ñi  al  (aqoso  Larsileo,  que  en  los  negocios  de  la  corte' 
fc«  larga  y  ejercitada  experiencia,  y  por  haberme á 
■I  perecido  bien,  la  tomé  toda  en  la  memoria,  y  aun 
*  h  dijen,  si  imaginara  que  á  ella  me  diera  lugar  el 
•"•"•P* ,  y  á  vosotros  no  os  cansara  el  escucharla.  Nin- 


guna otra  cosa  nos  dará  mas  gusto  que  escucliarto ,  dis- 
creto Damon ,  respondió  Darinto ,  llamando  á  I^mon 
por  su  nombre,  que  ya  le  sabia  por  haberle  oído  nom- 
bVar  á  los  otros  pastores  sus  anligos ;  y  así  yo  de  mi  parta 
te  ruego  nos  digas  la  canción  de  Lauso,  que  pues  ella 
es  hecha,  como  dices,  á  mi  propósito,  y  tú  la  has  to- 
mado de  memoria,  imposible  será  que  deje  de  ser  bue- 
na. Comenzaba  Damon  á  arrepentirse  de  lo'que  había 
dicho,  y  procuraba  excusarse  de  lo  prometido ;  mas  los 
caballeros  y  damas  se  lo  rogaron  tanto ,  y  todos  los  pas- 
tores, que  él  no  pudo  excusar  el  decirla.  Y  así ,  habién- 
dose sosegado  un  poco ,  con  gentil  donaire  y  gracia  dijo 
desta  manera. 


El  noo  imaglur  de  naestn  menie , 
De  mil  eontnrios  Tientoi  irrojida 
Ad  ;  allí  COD  cano  presuroso  : 
La  hoiaan*  eoBdldoi  Saca,  doliente 
En  cadaeoe  placeres  oeapaüa , 
Do  busca  (in  hallarle  algnn  repose  : 
El  mundo  menttroso , 
Falso  .promeledor  de  alegres  gustos : 
La  voz  de  sns  sirenas 
Mal  escuchada  apenas , 
Cuando  cambia  su  gusto  en  mil  disgustos : 
In  babilonia ,  el  eaos'que  miro  y  leo 
En  lodo  cnanto  veo  : ' 
El  cauteloso  trato  cortesano 
Junto  con  mi  deseo , 
Pnesto  han  la  pinma  en  la  cansada  asno. 

Quisiera  yo,  seSor,  ({ue  allí  llegara 
Do  llega  mi  deseo ,  el  corto  vuelo 
De  mi  grosera  mal  cortada  pluma , 
Solo  para  que  luego  se  ocupara 
En  levantar  al  mas  sabido  cielo 
Vuestra  rara  bondad  j  virtud  suma; 
Mas  ¿quién  haj  qne  presuma 
Echar  sobre  sns  hombros  tanta  carga , 
Si  no  es  un  nuevo  Atlante 
En  fuerzas  tan  bastante, 

?ue  poco  el  cielo  le  fatiga  y  carga  ? 
aun  le  seri  forzoso  que  se  ayude , 
T  el  grave  peso  mude 
Sobre  los  brazos  de  otro  Alcldes  nuevo ; 
T  aunqne  se  encorve  y  sude, 
To  tal  fatiga  por  descanso  apruebo. 
Ya  que  i  mis  fuerzas  esto  es  imposible, 

Y  el  inótil  deseo  dov  por  muestra 

De  lo  que  encierra  el  jnstu  pensamlenio , 
Veamos  si  quizi  ser4  posible 
Mover  la  flaca  mal  contenta  diestra 
A  mostrar  por  enigma  algún  contentó : 
'  Mas  un  sin  fuerzas  siento 
Mi  fuerza  en  esto,  que  seri  forzoso 
Que  apliquéis  los  oídos 
A  los  tristes  gemidos 
De  un  desdeíado pecho  congojoso, 
A  quien  el  faego,  el  aire,  el  mar,  la  tierra , 
Hacen  contlno  guerra , 
Todos  en  su  desdicha  conjandos , 

8Be  se  remata  y  cierra 
ou  la  corta  ventura  de  sus  hados. 
Si  esto  no  fuera,  ficil  cosa  fuera 
Tender  por  la  región  del  gnsto  el  paso , 

Y  reducir  cien  mil  i  la  memoria 
Pintando  el  monte ,  el  rio  y  la  ribera. 
No  amor,  el  hado,  la  fortuna  y  caso 
Rindieron  á  un  pastor  toda  su  gloria : 
Has  desta  dulce  historia 

El  Uempo  triunfa,  y  solo  queda  della 

Una  peqnella  sombra , 

Que  ahora  espanta ,  asombra 

Al  pensamiento  qne  mas  piensa  en  ella  : 

Condición  propia  de  la  humana  suerte 

Que  el  gnsto  nos  convierte 

En  pocas  horas  en  mortal  disgusto , 

Y  nadie  hahri  que  acierte 

En  muchos  alas  con  un  firme  gusto. 

Vuelva  y  revuelva  en  alto,  soba  6  baje 
El  vano  pensamiento  al  hondo  abismo, 
Coria  en  un  punto  desde  Tilo  i  Batro, 
Que  t\  dirl  cnanto  mas  sude  y  trabaje , 

Y  del  término  saiga  de  si  mismo 
Pnesto  en  la  esfera ,  d  en  el  cruel  báratro. 
¡Oh  una ,  y  tres,  y  cuatro, 
Ciqco ,  y  seis ,  y  mas  veces  venturoso 
"*  de 


El  simple  ganadera , 
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OBRAS  DE  CERVANTES. 


One  con  m  pobre  (pero 

Vive  con  mas  contento  jr  mas  reposo 

Qne  d  rico  Craso,  ó  el  avarienta  Mida! 

fucs  con  aquella  vida 

Robusta ,  pastoral ,  sencilla  j  sana. 

De  todo  ponto  olvida 

Esta  misera ,  falsa  cortesana. 

En  el  rigor  del  erizada  invierno 
Al  tronco  entero  de  robusta  encina 
De  Valeano  abrasada  se  calienta  , 

Y  alU  en  sosiego  Inta  del  gobierno 
.  Mejor  de  si  ganado, ;  determina 

Dar  de  si  al  eieto  no  entricada  cuenta  : 

Y  enando  ya  seabuyenta 

El  encoglao,  estéril ,  verlo  frió , 

Y  el  gran  seSor  de  Délo 
Abrasa  el  aire,  el  suelo, 

En  el  mirgen  sentado  de  algún  rio 
De  verdes  sauces  jr  iiamos  cnbierto , 
Con  rústico  concierto 
Saella  la  voi  ,ú  toca  el  caramillo , 

Y  i  veces  se  ve  cierto 

Las  aguas  detenerse  por  oillo. 

Poco  alii  le  fatiga  el  rostro  grave 
Del  privado ,  que  muestra  en  apariencia 
Handar  allí  do  no  es  obedecida ; 
Ni  el  alto  exagerar  con  voz  suave 
Del  falso  adulador,  que  en  poca  ausencia 
Muda  opinión,  scfior,  bando  j  partido; 
NI  el  desden  sacudido 
Del  sutil  secretaria  le  fatiga , 
Ni  la  altivez  honrada 
De  la  llave  dorada. 
Ni  de  los  varios  príncipes  la  liga, 
Ni  del  manto  ganado  un  ponto  parte. 
Porque  el  furor  de  Marte 
A  una  y  olr«  parte  suene  airado , 
Regido  portal  arte, 
Que  apenas  so  secuaz  se  ve  medrada. 

Reduce  i  pocos  pasos  sus  pisadas 
Del  alto  monte  al  apacible  llano , 
Desde  la  fresca  fuente  al  claro  rio , 
Sin  que  porverlas  tierras  apartadas 
Las  movibles  campanas  del  Océano 
Are  con  loco,  antiguo  desvario  : 
No  le  levanta  el  bno 
Saber  que  el  gran  monarca  invicto  vive 
Ilien  cerca  de  su  aldea , 

Y  aunone  su  bien  desea , 

Poco  disgusto  en  no  verle  recibe . 

No  como  el  ambicioso  entremetido , 

Qne  con  seso  perdida 

Anda  tras  el  favor,  tras  la  privanza , 

Sin  nunca  haber  tefiidq 

En  tarca  d  mora  sangre ,  espada  ó  lanza 

No  su  semblante  ó  su  color  se  muda 
Porque  mude  color,  mude  semblante 
El  sefior  i  quien  sirve ;  pues  no  tiene 
Sefior  que  raeree  i  que  con  lengua  moda 
Siga  cual  Clicle  i  sn  dorado  amante 
El  dulce  6  amargo  gusto  que  le  viene : 
No  le  veréis  que  pene 
De  temor  que  un  descaído ,  nna  nonada 
En  el  ingrato  pecho 
Del  sefior  el  dereclio 
Borre  de  sus  servicios,  y  sea  dada 
he  breve  despedida  la  sentencia  : 
No  muestra  en  apariencia 
Otro  de  lo  uue  encierra  el  pecho  sano ; 
Que  la  nistica  ciencia 
No  alcanza  el  falso  trato  cortesano. 

¿Quién  tendri  vida  tal  en  mcnospreciu'! 
Quién  no  dirá  que  aquella  sola  es  vida 
Que  al  sosiego  del  alma  se  encamina? 
El  no  tenerla  el  cortesano  en  precia, 
Hace  qne  su  bondad  sea  conocida 
De  quien  aspira  al  bienyai  mal  declina, 
i  Oh  vida  do  se  aliña 
En  soledad  el  j^sto  acompasado ! 
Oh  pastoral  bajeza , 
Mas  alta  que  la  alteza 
Del  cetro  mas  subido  y  levantado! 
Oh  flores  olorosas,  oh  sombríos 
Unsques,  oh  claros  ríos! 
i  Quién  gozar  as  pudiera  nn  breve  tiempo 
Sin  que  los  males  míos 
Turbasen  Un  honesto  pasatiempo ! 

Canción ,  i  parte  vas  do  seiín  luego 
Conocidas  tas  faltas  y  tus  sobras  : 
Mas  di ,  si  aliento  cobras. 
Con  rostro  humilde  enderezado  i  niego  : 
Schor,  perdón ,  porqne  el  que  *ci  me  envía , 
En  TOS  y  en  so  deseo  se  eonfia. 


Esta  es,  seilores,  la  canción  de  Lanso,dijo  Damonei-I 
acabándola :  la  cual  fué  tan  celebradadcLarsileo,caantg  I 
bien  admitida  de  los  que  en  aquel  tiempo  la  vieron.  Coa ' 
razón  lo  puedes  decir,  respondió  Darinto,  pues  la  ver- 
dad  y  artificio  suyo  es  digno  de  justas  alabanzas.  EsHi 
canciones  son  las  de  mi  gusto*,  dijo  á  este  punto  el  dea- 
murado  Lenio;  y  no  aquellas  que  á  cada  paso  Ilegal  i 
mis  oidos,  llenas  de  mil  simples  conceptos  amorosos,  tlt 
mal  dispuestos  é  intricados,  qu.e  osaré  jurar  que  hay  d- 
gunas,  que  ni  las  alcanza  quien  las  oye,pordiscnto; 
que  sea,  ni  las  entiende  quien  las  hizo.  Pero  no  méM* 
fatigan  otras  que  se  enzarzan  en  dar  alabanzas  á  Copijb 
y  en  exagerar  su  poder,  su  valor,  sus  maravillas  y  ■£• 
lagros,  haciéndole  señor  del  cíelo  y  déla  tierra,  d4lr¡ 
dolé  otros  mil  atributos  de  potencia,  de  mando  y  seSn- 
rio;  y  lo  qne  mas  me  cansa  i  mí  délos  qne  las  haceíL 
es,  que  cuando  hablan  de  amor,  entienden  de  un  noa 
quién,  que  ellos  llaman  Cupido,  que  la  mesma  sigmt^ 
caciondel  nombre  nos  declara  quién  es  él,  que  a|i( 
apetito  sensual  y  vano,  digno  de  todo  vituperio.  EM, 
el  desamorado  Lenio,  y  en  fin  hubo  de  parar  en  áeát 
mal  del  amor ;  pero  como  todos  los  mas  de  los  que  d| 
estaban  conocían  su  condición,  no  repararon  mnchoei 
sus  razones,  sí  no  fué  Erastro,  que  le  dijo :  ¿Piensai^ 
Lenio,  por  ventura,  que  siempre  estás  haLlando  codc 
simple  Erastro,  que  no  sabe  contradecir  tus  opiniooM 
ni  responderá  tus  argumeDtos?Pues  quiérote  adveiti 
que  te  será  sano  callar  por  ahora,  ó  alo  menos  trataré 
otras  cosas  que  de  decir  mal  de  amor,  si  ya  no  giubl 
que  la  discreciony  ciencia  de  Tirsi  y  de  Damon  te  alus 
bren  de  la  ceguedad  en  que  estás,  y  te  muestren  i  I 
clara  lo  que  ellos  entienden  y  lo  que  tú  debes  entendí 
del  amor  y  de  .«us  cosas.  ¿Qué  me  podrán  ellos  decir  ign 
yo  no  sepa  ?  dijo  Lenio ;  ó  ¿  qué  les  pod  ré  yo  replicar  ^ 
ellos  no  ignoren?  Soberbia  es  esa,  Lenio,  respoim 
Elicio,  y  en  ella  muestras  cuan  fuera  vas  del  caminad 
la  verdad  de  amor ,  y  que  te  riges  mas  por  el  norte  de  I 
parecer  y  antojo,  qile  no  por  el  que  debías  regirte,  qi 
es  el  de  la  verdad  y  experiencia.  Antes  por  la  mucha  qt 
yo  tengo  de  sus  obras,  respondió  Lenio,  le  soy  tan  co» 
trario  como  maestro  y  mostraré  mientras  la  vida  al 
durare.  ¿En  qué  fundas  tu  razón?  dijo  Tirsi.  ¿En  qnij 
pastor?  respondió  Lenio :  en  que  por  los  efetos  quebí 
cen,  conozco  cuan  mala  es  la  causa  que  los  prodo^ 
¿Cuáles  son  los  efetos  de  amor  qne  tú  tienes  por  ti 
malos?  replicó  Tirsi.  Yo  te  los  diré,  si  con  atención  01 
escuchas,  dijo  Lenio;  pero  no  querría  qne  mi  plilie 
enfadase  los  oídos  délos  que  es(án  presentes,  pudieaij 
pasar  el  tietripo  en  otra  conversación  de  mas  gusto.  Ni* 
guna  cosa  habrá  que  sea  mas  del  nuestro,  dijo  Daríid^ 
que  oir  tratar  desta  materia,  especialmente  entre  peí 
sonas  que  tan  bien  sabrán  defender  su  opinión ;  j  n 
por  mi  parte,  si  la  destos  pastores  no  lo  estorín,! 
mego,  Lenio,  que  sigas  adelante  la  comenzada  pláticat 
Eso  haré  yo  de  buen  grado,  respondió  Lenio.  poiqiilj 
pienso  mostrar  claramente  en  ella  cuánta  razón  ^i 
fuerza á  seguir  la  opinión  que  sigo,  y  á  vituperar  caá- 
4|uiera  otra  que  á  la  mía  se  opusiere.  Comienza  pues,  f ! 
Lenio,  dijo  Damon,  que  no  estarás  mas  en  ella  de  cuaolt¡ 
mi  compañero  Tirsi  descubra  la  suya.  A  esta  sazón,  jé 
que  Lenio  se  preparaba  á  decir  los  vituperios  de  amo^ 
llegaron  á  la  fuente  el  venerable  Aurelio,  padre  de  Gt- 
latea,  con  algunos  |)astores,  y  con  él  asimismo  veniíB 
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GtbteayFlorisa,  conlastres  rebozadas  pastoras.  Ro- 
sara ,  Teofinda  y  Leonarda ,  á  las  cuales ,  habiéndolas 
tapado  i  li  entrada  de  la  aldea,  y  sabiendo  dellas  la  ¡anta 
de  pastores  qne  en  la  fuente  de  las  Pizarras  quedaba,  á 
raegosajo  las  hizo  volver,  fiadas  las  forasteras  pastoras 
ea  fM  pdr  sus  rebozos  no  serían  de  alguno  conocidas. 
Leñtironse  todos  á  recibir  á  Aurelio  y  i  las  pastoras, 
(ásenles  se  sentaron  con  las  damas,  y  Anrelio  y  los  pas- 
lORs  om  los  demás  pastores.  Pero  cuando  las  damas  vie- 
iw  ia  singular  belleza  de  Calatea,  quedaron  tan  admira- 
das, qne  no  podían  apartar  los  ojos  de  mirarla.  No  lo  fué 
inéBüs  Calatea  de  la  hermosara  dellas,  especialmente  de 
h que  de  mayor  edad  parecía.  Pasó  entre  ellas  algunas 
pilibras  de  comedimiento ;  pero  todo  cesó  cuando  supie- 
trm  lo  qne  entre  el  discreto  Tirsi  y  el  desamorado  Lenío 
estaba  concertado ,  de  lo  que  se  holgó  innnito  el  vene- 
oble  Anrelio,  porque  en  extremo  deseaba  ver  aquella 
jnnla,  y  oír  aquella  disputa;  y  mas  entonces,  donde 
tendría  Lenío  quien  tan  bien  le  supiese  responder ;  y  así 
sin  mas  esperar,  sentándose  Lenío  en  un  tronco  de  un 
desmochado  olmo ,  con  voz  al  principio  baja ,  y  después 
sonora,  desta  manera  comenzó  á  decir. 

LERIO. 

Ya  casi  adirino ,  valerosa  y  discreta  compañía ,  como 
ja  en  voestro  entendimiento  me  vais  juzgando  por  atre- 
vid»  y  temerario,  pues  con  el  poco  ingenio  y  menos  ex- 
periencia qne  puede  prometer  la  rústica  vida  en  qne  yo 
algún  tiempo  me  he  criado,  quiero  tomar  contienda  en 
naieria  tan  ardua  como  esta  con  el  famoso  Tirsí,  cuya 
ciianza  en  famosas  academias,  y  cuyos  bien  sabidos  es- 
tadios no  pueden  a!«gnrar  en  mi  pretensión  sino  segura 
pérdida.  Pero  confiado  que  i  las  veces  la  fuerza  del  na- 
(ini  ingenio  adornado  con  algún  tanto  de  experiencia, 
nele  descubrir  nuevas  sendas,  con  que  facilitan  las 
(uncías  por  largos  años  sabidas,  quiero  atreverme  hoy 
amostraren  publico  las  razones  que  me  han  movido  á 
tertan  enemigo  de  amor,  que  he  merecido  por  ello  al- 
eiBzir  renombre  de  desamorado ;  y  aunque  otra  cosa  no 
ne  moviera  á  hacer  esto  sino  vuestro  mandamiento ,  no 
■eexcnsara  de  hacerlo :  cuanto  mas,  que  no  será  pe- 
^ña  la  gloría  que  de  aquí  he  de  granjear,  aunque 
pierda  la  empresa,  pues  al  fin  dirá  la  fama  que  tuve  ani- 
ño para  competir  con  el  nombrado  Tirsi ;  y  as!  con  esta 
prKupuesto,  sin  querer  ser  favorecido  sino  es  de  la  ra- 
na qne  tengo,  á  ella  solo  invoco  y  ruego  dé  tal  fuerza 
i  mis  palabras  y  ai^umentos,  que  se  muestre  en  ellas  y 
ea  ellos  la  que  tengo  para  ser  tan  enemigo  del  amor 
tomo  publico. 

Es  pnes  amor  ,segun  he  oído  decir á  mis  mayores,  un 
deseo  de  belleza  :  y  esta  diíinicion  le  dan  entre  otras 
Duchas  los  que  en  esta  cuestión  han  llegado  mas  al  cabo. 
I'nes  si  se  me  concede  que  el  amor  es  deseo  de  belleza, 
Cviosaniente  se  me  ha  de  conceder  que  cual  fuere  la  be- 
lleía  qne  se  amare,  tal  será  el  amor  con  que  se  ama.  Y 
poiqne  la  belleza  es  en  dos  maneras ,  corpórea  é  incor- 
1^,  el  amor  que  la  belleza  corporal  amare  como  úl- 
limo  Gn  suyo ,  este  tal  amor  no  puede  ser  bueno ,  y  este 
*sel  amor  de  quien  yo  soy  enemigo ;  pero  como  la  be- 
"eu  corpórea  se  divide  asimismo  en  dos  partes,  que 
•men  cuerpos  vivos  y  en  cuerpos  muertos,  también 
jioede  haber  amor  de  belleza  corporal  qne  sea  bueno. 
Viiéstrase  la  una  parte  de  la  belleza  corporal  en  caerpos 


vivos  de  varones  y  de  hembras,  y  esta  consiste  en  que 
todas  las  partes  del  cuerpo  sean  de  por  si  buenas ,  y  que 
todas  juntas  hagan  un  todo  perfeto,  y  formen  un  cuerpo 
proporcionado  de  miembros  y  suavidad  de  colores.  La 
otra  belleza  de  la  parte  colrporal  no  viva,  consiste  en 
pinturas,  estatuas,  edificios;  la  cual  belleza  puede 
amarse,  sin  que  el  amor  con  que  se  amare  se  vitupere. 
La  belleza  incorpórea  se  divide  también  en  dos  partes : 
en  las  virtudes  y  ciencias  del  ánima ;  y  el  amor  que  á  h 
virtud  se  tiene,  necesariamente  ha  de  ser  bueno,  y  ni 
mas  ni  menos  el  que  se  tiene  á  las  virtuosas  ciencias  y 
agradables  estudios.  Pues  como  sean  estas  dos  suertes 
de  belleza  la  causa  que  engendra  el  amor  en  nuestros 
pechos ,  sigúese  que  en  el  amar  la  una  ó  la  otra  consista 
ser  el  amor  bueno  ó  malo ;  pero  como  la  belleza  incor- 
pórea se  considera  con  los  ojos  del  entendimiento  lim- 
pios y  claros ,  y  la  belleza  corpórea  se  mira  con  los  ojos 
corporales,  en  comparación  de  los  incorpóreos,  turbios 
y  ciegos;  y  como  sean  mas  prestos  tos  ojos  del  cuerpo  á 
mirar  la  belleza  presente  corporal  qno  agrada,  que  no 
los  del  entendimiento  á  considerar  la  ausente  incorpó- 
rea que  glorifica ,  sígnese  que  mas  ordinariamente  aman 
los  mortales  la  caduca  y  mortal  bellezat^ne  los  destruye, 
que  no  la  singular  y  divina  que  los  mejora.  Pues  deste 
amor,  ó  desearla  corporal  belleza  han  nacido,  nacen  y 
nacerán  en  el  mundo  asolación  de  ciudades,  ruina  de 
estados,  deslruicion  de  imperios  y  muertes  de  amigos : 
y  cuando  esto  generalmente  no  suceday¿qué  desdichas 
mayores ,  qué  tormentos  mas  graves ,  qné  incendio,  qué 
celos,  qué  penas,  qué  muertes  puede  imaginar  el  hu- 
mano entendimiento,  que  á  las  que  padece  el  miserable 
amante  puedan  compararse ^Y  es  la  causa  desto  que, 
como  toida  la  felicidad  del  amante  consista  en  gozar  la 
belleza  que  desea ,  y  esta  belleza  sea  imposible  poseerse 
y  gozarse  enteramente ,  aquel  no  poder  llegar  al  fin  qne 
se  desea,  engendra  eu  él  los  suspiros,  las  lágrimas,  las 
quejas  y  desabrimientos.  Pues  que  sea  verdad  que  la 
belleza  de  qnien  hablo  no  se  puede  gozar  perfeta  y  en- 
teramente, está  manifiesto  y  claro;  poitiue  no  está  en 
mano  del  hombre  gozar  cumplidamente  cosa  que  esté 
fuera  del,  y  no  sea  toda  suya ;  porque  las  extrañas,  cono- 
cida cosa  es  que  están  siempre  debajo  del  arbitrio  de  la 
que  llamamos  fortuna  y  caso,  y  no  en  poder  de  nuestro 
albedrio,  y  asi  se  concluye  que  donde  hay  amor  hay  do- 
lor: yquien  esto  negase,  negaría  asimismo  que  el. sol  es 
claro,  y  que  el  fuego  abrasa.  Mas  porque  se  venga  con 
mas  facilidad  en  conocimiento  de  la  amargura  que  amor 
encierra,  por  las  pasiones  del  ánimo  discurriendo  se 
verá  clara  la  verdad  que  sigo.  Son  pues  las  pasiones  del 
ánimo,  como  mejor  vosotros  sabéis ,  discretos  caballe- 
ros y  pastores ,  cuatro  generales ,  y  no  mas.  nesear  de- 
masiado, alegrarse  mucho,  gran  temor  de  las  futuras 
miserias,  gran  dolor  de  las  presentes  calamidades;  las 
cuales  pasiones ,  por  ser  como  vientos  contrarios  que  la 
tranquilidad  del  ánima  perturban,  con  mas  propio  vo- 
cablo perturbaciones  son  llamadas :  y  destas  perturba- 
ciones la  primera  es  propia  del  amor,  pues  el  amor  no 
esotra  cosa  qne  deseo :  y  ast  es  el  deseo  principio  y  ori- 
gen de  todas  nuestras  pasiones,  de  do  proceden  como 
cualquier  arroyo  de  su  fuente.  Y  de  aquí  viene  que  to- 
das las  veces  que  el  deseo  de  alguna  cosa  se  enciende  en  , 
nuestros  corazones,  luego  nos  mueve  á  seguirla  y  á  bus- 
carla, y  buscándola  y  siguiéndola,  á  mil  desordenados  Qr^ 
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nes  nos  conduce.  Esta  deseo  es  aquel  queinciUal  herina- 
no¿  procurar  de  la  amada  hermana  los  abominables  ábra- 
los, la  madrastra  del  alnado ,  y  lo  que  peor  es ,  el  mismo 
padre  de  lapropia  hija :  es tedeseo  es  el  que  nuestros  pen- 
samientos á  dolorosos  peligros  acarrea.  Ni  aprovecha 
que  le  hagamos  obstáculo  con  la  razón,  que  puesto  que 
nuestro  mal  claramente  conozcamos ,  no  por  eso  sabe- 
mos retiramos  del :  y  no  se  contenta  amor  de  tenemos 
á  una  sola  voluntad  atentos,  antes  como  del  deseq  de  las 
cosas,  como  ya  está  dicho ,  todas  las  pasiones  nacen ,  así 
del  primer  deseo  que  nace  en  nosotros,  otros  mil  se  de- 
rivan ,  y  estos  son  en  los  enamorados  no  menos  diversos 
que  inQnitos ,  y  aunque  todas  las  mas  de  las  veces  miren 
¿  un  solo  Gn,  con  todo  eso ,  como  son  diversos  los  obje- 
tos y  diversa  la  fortuna  de  los  amadores  de  cada  uno, 
sin  duda  alguna  diversamente  se  desea.  Hay  algunos 
que  por  llegar  á  alcanzar  lo  que  desean,  ponen  toda  su 
fuerza  en  una  carrera,  en  la  cual  ¡  oh  cuántas  y  cuan  du- 
ras cosas  se  encuentran !  ¡  cuántas  veces  se  cae ,  y  cuán.- 
tas  agudas  espinas  atormentan  sus  pies,  y  cuántas  veces 
primero  se  pierde  la  fuerza  y  el  aliento ,  que  den  alcance 
á  lo  que  procuran !  Algunos  otros  hay  que  ya  do  la  cosa 
amada  son  poseedores,  y  ninguna  otra  desean  ni  pien- 
san ,  sino  en  mantenecse  en  aquel  estado,  y  teniendo  en 
esto  solo  ocupados  sus  pensamientos,  y  en  esto  solo  to- 
das sus  obras  y  tiempo  consumido,  en  la  felicidad  son 
míseros ,  en  la  riqueza  pobres,  y  en  la  ventura  desven- 
'  turados.  Otros  que  ya  están  fuera  de  la  posesión  de  sus 
bienes,  procuran  tomar  á  ellos,  usando  para  ello  mil 
ruegos,  mil  promesas,  mil  condiciones,  infinitas  lágri- 
mas, y  al  cabo  en  estas  miserias  ocupándose ,  se  ponen 
á  término;  de  perder  la  vida.  Mas  no  se  ven  estos  tor- 
mentos en  la  entrada  de  los  primeros  deseos,  porque  enr 
tónces  el  engañoso  anior  nos  muestra  una  senda  por  do 
entremos ,  al  parecer  ancha  y  espaciosa,  la  cual  después 
Poco  á  poco  se  va  cerrando  de  manera,  que  para  volver 
ni  pasar  adelante  ningún  camino  se  ofrece:  y  as!  enga- 
ñados y  traídos  los  miseros  amantes  con  una  dulce  y 
falsa  risa,  con  un  solo  volver  de  ojos,  con  dos  mal  for- 
Uiadas  palabras  que  en  sus  pechos  una  falsa  y  flaca  espe- 
ranza engendran,  arrójanse  luego  á  caminar  tras  ella, 
aguijados  del  deseo ,  y  después  á  poco  trecho  y  á  pocos 
días ,  hallando  la  senda  de  su  remedio  cerrada,  y  el  ca- 
mino de  su  gusto  impedido,  acuden  luego  á  regar  su 
rostro  con  lágrimas ,  á  turbar  el  aire  con  suspiros ,  fati- 
gar los  oídos  con  lamentables  quejas ;  y  lo  peor  es,  que 
si  acaso  con  las  lágrimas,  con  los  suspiros  y  con  las  que- 
jas no  pueden  venir  al  Gn  de  lo  que  desean ,  luego  mu- 
dan estilo,  y  procuran  alcanzar  por  malos  medios  lo  que 
por  buenos  no  pueden.  De  aquí  qacen  los  odios,  las  iras, 
las  muertes ,  así  de  amigos  como  de  enemigos.  Por  esta 
causa  se  ha  visto  y  se  ve  á  cada  paso ,  que  las  tiernas  y 
delicadas  mujeres  se  ponen  á  hacer  cosas  tan  extrañas 
y  temerarias,  que  aun  solo  el  imaginarlas  pone  espanto. 
Por  estas  se  ven  los  santos  y  conyugales  lechos  de  roja 
sangre  bañados,  ora  de  la  triste  mal  advertida  esposa, 
ora  del  incauto  y  descuidado  marido.  Por  venir  al  fiq 
deste  deseo  es  traidor  el  hermano  al  hermano,  el  padre 
alhijo.yelamjgoal  amigo.  Este  rompe  enemistades, 
atropella  respetos,  traspasa  leyes,  olvida  obligaciones  y 
solicita  parientas.  Mas  porque  claramente  se  Vea  cuánta 
es  la  miseria  de  los  enamorados,  ya  se  sabe  que  ningún 
apetito  tiene  tanta  fuerza  en  noíotros,  ni  con  tanto  im- 
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pettt  al  objeto  propnesto  nos  lleva ,  como  aqaet  qne  di 
las  espuelas  de  amor  es  solicitado ;  y  de  aquí  viene  qátf 
ninguna  alegría  ó  contento  pasa  tanto  del  debido  tér- 
mino ,  como  aquella  del  amante  cuando  viene  i  conse- 
guir alguna  cosa  de  las  que  desea;  y  esto  se  ve,  porqae 
jqué  persona  habrá  de  juicio,  si  no  es  el  amante,  qnt 
tenga  á  suma  felicidad  un  tocar  la  mano  de  su  am^^ 
una  sortijuela  suya ,  un  breve  amoroso  volver  de  ojos ,  t 
otras  cosas  semejantes  de  tan  poco  momento  cual  '  ~ 
considera  un  entendimiento  desapasionado?  T  no  pol 
estos  gustos  tan  colmados ,  que  á  su  parecer  los  amantet 
consiguen ,  se  ha  de  decir  que  son  felices  y  bienaventu- 
rados; porqne  no  hay  ningún  contento  suyo,  que  no  vengí 
acompañado  de  innumerables  disgustos  y  sinsabores,  coi 
que  amor  se  los  agua  y  turba,  y  nunca  llegó  gloria  aroa< 
rosa  adonde  llega  y  alcanza  la  pena :  y  es  tan  mala  el  ala 
gría  de  los  amantes,  que  los  saca  fuera  de  si  mesmos,  tol 
nándolos  descuidados  y  locos ;  porqne ,  como  ponen  tod 
su  intento  y  fuerzas  en  mantenerse  en  aquel  gustoso 
tado  que  ellos  se  imaginan,  de  toda  otra  cósase  descnidaí 
de  que  no  poco  daño  se  les  sigue,  así  de  hacienda  coi 
de  honra  y  vida.  Pues  á  trueco  de  lo  que  he  dicho, 
hacen  ellos  mesmos  esclavos  de  mil  congojas,  y  enemi 
gosde  si  propios.  Pues  ¿qué,  cuando  sucede  que  ei 
medio  de  la  carrera  de  sus  gustos,  les  toca  el  hierro  frii 
de  la  pesada  lanza  de  los  celos?  Allí  se  les  escurece 
cielo,  se  les  turba  el  aire ,  y  todos  los  elementos  se  l( 
vuelven  contrarios.  No  tienen  entonces  de  quién  es[ 
rar  contento ,  pues  no  se  le  puede  dar  el  conseguir  el  Gi 
que  desean :  allí  acude  el  temor  contino,  la  desespeí 
cion  ordinaria,  las  agudas  sospechas,  los  pensamú 
varios,  la  solicitud  sin  provecho,  la  falsa  risa  y  el  vei 
daderollanto,con  otros  mil  extraños  y  terribles  acciden- 
tes que  le  consumen  y  atierran.  Todas  las  ocasiones  de  la 
cosa  amada  le  fatigan,  si  mira,  si  ríe,  si  toma,  si  vaelve, 
si  calla,  si  habla;  y  analmente  todas  las  gracias  que  le 
movieron  á  querer  bien,  son  las  mesmas  que  atormen- 
tan al  amante  celoso.  Y  ¿quién  no  sabe  que  si  la  ventura 
á  manos  llenas  no  favorece  á  los  amorosos  principios,  y 
con  presta  diligencia  á  dulce  fin  los  conduce,  cuan  cos- 
tosos le  son  al  amante  cualesqnier  otros  medios  que  el 
desdichado  pone  para  conseguir  su  intento?¿Qué  de  lá- 
grimas derrama?  Qué  de  suspiros  esparce?  ¿Cuántas 
cartas  escribe?  Cuántas  noches  no  duerme?  Cuántos 
y  cuan  contrarios  pensamientos  le  combaten?  Cuántos 
recelos  le  fatigan,  ycuántos  temores  lesobresaltant^Hay 
porventura  Tántalo  que  mas  fatiga  tenga  entre  las  aguas 
y  el  manzano  puesto,  que  la  que  tiene  el  miserable 
amante  entre  el  temor  y  la  esperanza  colocado?  Son  los 
servicios  del  amante  no  favorecido  los  cántaros  de  las 
hijas  de  Dánao,  tan  sin  provecho  derramados,  que  ja- 
mas llegan  á  conseguir  una  mínima  parte  de  su  intento. 
¿  Hay  águila  que  así  destruya  las  entrañas  de  Ticio,  co- 
mo destruyen  y  roen  los  celos  las  del  amante  celoso? 
Hay  piedra  que  tanto  cargue  las  espaldas  de  Sísifo,  co- 
mo carga  el  amor  coutino  los  pensamientos  de  los  ena- 
morados? Hay  rueda  de  Ixion  que  mas  presto  se  vuelva 
y  atormente ,  que  las  prestas  y  varías  imaginaciones  de 
los  temerosos  amantes?  Hay  Minos  ni  Radamanto  que 
así  castiguen  y  apremien  las  desdichadas  condenadas  ai- 
mas,  como  castiga  y  apremia  el  amor  al  enamorado  pe- 
cho qne  al  insufrible  mando  suyo  está  sujeto?  No  liay 
cruda  Megera,  ni  rabiosa Tisifoiie,  ni  vengadora  Álcelo, 
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i{ne  idadtnten  el  ininn  do  se  encierrui,  como  mal- 
inU  esta  ñtria ,  este  deseo  i  los  «in  Tentara  que  le  reco- 
Boceo  porseñor  y  se  le  humillan  como  vasallos :  loe  cua- 
les por  dir  alguna  disculpa  de  las  locuras  que  hacen, 
dicea,dá  lómenos  dijeron  los  antiguos  gentiles,  que 
iqBeJ  instinto  que  incita  y  mueve  al  enamorado  para 
uaraus  que  á  su  propia  vida  la  ajena,  era  un  dios  á 
peo  pusieron  por  nombre  Cupido ;  y  que  así ,  forzados 
desn  deidad,  no  podian  dejar  de  seguir  y  caminar  tras 
bqae  él  quería.  Movióles  á  decir  esto,  y  á  dar  nombre 
de  dios  i  este  deseo,  el  ver  los  efetos  sobrenaturales 
qw  hace  en  los  enamorados.  Sin  duda  parece  que  es  so- 
brerntaral  cosa  estar  un  amante  en  un  instante  mesmo 
temeroso  y  confiado,  arder  lejos  de  su  amada,  helarse 
caaado  mas  cerca  della :  modo  cuando  parlero,  y  par- 
tero cuando  mudo.  Extraña  cosa  es  asimismo  seguir  á 
^u  me  huye,  alabar  á  quien  me  vitupera,  dar  voces 
iquien  no  me  escucha,  servir  á  una  ingrata,  y  esperar 
ffi  quieu  jamas  promete  ni  puede  dar  cosa  que  buena. 
sea.  ¡  Oh  amarga  dulzura ,  oh  venenosa  medecina  de  los 
amantes  no  sanos !  Oh  triste  alegría,  oh  floramorosa,  que 
niagun  fruto  señalas,  sino  de  tardo  arrepentimiento! 
Ejtos  son  los  efetos  deste  dios  imaginado ,  estas  son  sus 
Inañas  y  maravillosas  obras :  y  aun  también  puede 
Terse  en  la  pintura,  con  que  Qgurabaná  este  su  vano 
dios,  cnin  vanos  ellos  andaban  :  pintábanle  niño,  des- 
ando ,  alada,  vendados  los  ojos ,  con  arco  y  saetas  en  las 
maoos,  por  damos  á  entender,  entre  otras  cosas,  que 
easiemlo  uno  enamorado,  se  vuelve  déla  condición  de 
«aniño  simple  y  antojadizo,  que  es  ciego  en  tas  preten- 
steoes,  lijero  en  los  pensamientos,  cruel  en  las  obras, 
desando  y  pobre  de  las  riquezas  del  entendimiento.  De- 
ráa  asimismo  que  entre  las  saetas  suyas  tenia  dos,  la 
laa de  plomo  y  la  otra  de  oro,  con  las  cuales  diferentes 
efetos  hacia,  porque  la  de  plomo  engendraba  odio  en  los 
pechos  que  tocaba,  y  la  de  oro  crecido  amor  en  los  que 
hería,  por  solo  avisarnos  que  el  oro  rico  es  aquel  que 
hace  amar ,  y  el  plomo  pobre  aborrecer.  Y  por  esta  oca- 
non  no  en  balde  cantan  los  poetas  á  Atalanta  vencida  de 
tres  hermosas  manzanas  de  oro ;  y  á  la  bella  Dánae  pre- 
üada  de  la  dorada  lluvia ;  y  al  piadoso  Eneas  descender 
al  infierno  con  el  ramo  de  oro  en  la  mano :  en  Gn ,  el  oro 
rh  dádiva  es  una  de  las  mas  fuertes  saetas  que  el  amor 
litoe.ycon  laque  mas  corazones  sujeta:  bien  al  revés 
debde  plomo,  metal  bajo  y  menospreciado,  como  lo  es 
hpobreza,  la  cual  antes  engendra  odio  yaborrecimíento 
donde  llega,  que  otra  benevolencia  alguna.  Pero  si  las 
nzones  hasta  agora  por  mi  dichas,  no  bastan  á  persua- 
dir la  que  yo  tengo  de  estar  mal  con  este  pérfido  amor, 
de  quien  trato  boy ,  observad  en  algunos  ejemplos  ver- 
daderos y  pasados  los  efetos  suyos,  y  veréis,  como  yo 
teo,  que  no  ve  ni  tiene  ojos  de  entendimiento  el  que  no 
ilcanxa  ki  verdad  que  sigo.  Veamos  pues  ¿quién,  sino 
este  amor,  es  aquel  que  al  justo  Lot  hizo  romper  el  casto 
intento,  y  violar  á  las  propias  hijas  suyas?  Este  es  sin 
duda  el  que  hizo  que  el  escogido  üavid  fuese  adúltero  y 
bomicida;  y  el  que  forzó  al  libidinoso  Amon  á  procurar 
d  torpe  ayuntamiento  de  Tamar ,  su  querida  hermana ; 
Tdqae  puso  la  cabeza  del  fuerte  Sansón  en  las  traido- 
nibidasde  Dálida,  por  do  perdiendo  él  su  fuerza,  per- 
dienm  los  suyos  su  amparo ,  y  al  cabo  él  y  otros  muchos 
bvida :  este  fué  el  que  movió  la  lengua  de  Heredes  para 
rrameter  á  la  bailadora  niña  la  cabeza  del  Precursor  de 


la  vida :  este  hace  qae  se  dude  de  la  salvación  del  mas 
sabio  y  rico  rey  de  los  reyes,  y  aun  de  todos  los  hom- 
bres :  este  redujo  los  fuertes  brazos  del  famoso  Hércu-  I 
les,  acostumbrados  á  regir  la  pesada  maza,  á  torcer  un  ? 
pequeñueto  huso ,  y  ejercitarse  en  mujeriles  ejercicios :  ■• 
este  hizo  que  la  furiosa  y  enamorada  Medea  esparciese  ^ 
por  el  aire  los  tiernos  miembros  de  su  pequeño  her-  ' 
mano :  este  cortó  la  lengua  á  Progne ,  Aragne  y  á  Hipó  -  ' 
lito ,  infamó  á  Pasifae ,  destruyó  á  Troya  y  mató  á  Egisto : 
este  hizo  cesar  las  comenzadas  ohras  de  la  nueva  Car- 
tago,  y  que  su  primera  reina  pasase  su  casto  pecho  con 
la  aguda  espada':  este  puso  en  las  manos  de  la  nombrada 
y  hermosa  Sofonisba  el  vaso  de  mortífero  veneno,  que 
la  acabó  la  vida.  Este  quitó  la  suya  al  valiente  Tumo,  y 
el  reino  á  Tarquino ,  el  mando  á  Marco  Antonio ,  y  la  vi- 
da y  la  honra  á  su  amiga.  Este  en  fin  entregó  nuestras 
Españas  á  la  bárbara  furia  agarena,  llamada  á  la  ven- 
ganza del  desordenado  amor  del  miserable  Rodrigo. 
Mas  porque  pienso  que  primero  nos  cubrirá  la  noche 
con  su  sombra,  que  yo  acabase  de  traeros  á  la  memoria 
los  ejemplos  que  se  ofrecen  á  la  mía,  de  las  hazañas  que 
el  amor  ha  hecho  y  cada  dia  hace  en  el  mundo,  no  quiero  - 
pasar  mas  adelante  en  ellos,  ni  aun  en  la  comenzada 
plática,pordarlngaráque  el  famoso Tirsi me  responda, 
rogándoos  primero,  señores,  no  os  enfade  oír  uiia  can- 
ción ,  quealgunos  días  ha  tengo  hecha  en  vituperio  desle 
mi  enemigo,  la  cual ,  si  bien  me  acuerdo,  dice  desta 
manera. 

Slu  qae  me  pongan  miedo  el  hielo  y  fnego, 
El  arto  j  lechas  del  amor  Urano, 
En  sa  deshonra  he  de  mover  mi  ¡engna  : 
Que  ¿qnién  ha  de  temer  i  un  niflo  ciego 
Ue  vano  antojo  y  de  juicio  insano, 
Annqne  mas  amenace  dato  j  mengua? 
Ni  gnsto  crece,  mi  valor  desmengua 
Cuando  la  voz  levanto 
Al  verdadero  canio , 
Que  en  vituperio  del  amor  se  forma 
Con  tal  verdad ,  con  tal  manera  y  forma , 
Que  i  todo  el  mundo  su  maldad  descubre, 

Y  claramente  informa, 

Del  cierto  daBo  que  el  amor  encubre. 

Amor  es  fuego  que  consume  el  alma , 
Hielo  que  biela ,  flecha  oue  abre  el  pecho 
Que  de  sus  maSas  vive  descuidado  : 
Turbado  mar  do  no  se  ha  visto  calma , 
Ministro  de  ira,  padre  del  despecho, 
Enemigo  de  amigo  disfrazado, 
Dador  de  escaso  bien  y  mal  colmado: 
Afable,  lisonjero, 
Tirano,  crudo  y  liero, 

Y  Circe  engañadora  que  nos  mnda 

En  varias  mostruos,  sin  que  humana  ayuda 
Pueda  al  pasado  ser  nuestra  volvemos, 
Annqne  lyera  acoda 
La  luí  de  la  raion  i  socorremos  : 

Yugo  que  humilla  al  mas  erguido  cuello, 
Blanco  á  do  se  encaminan  los  deseoa 
Del  ocio  blando  sin  razan  nacidos : 
Red  engañosa  de  sutil  cabello. 
Que  cubre  ir  prende  en  torpes  actos  feos 
Los  que  del  mundo  son  en  mas  tenidos  : 
Sabroso  mal  de  todos  los  sentidos. 
Ponzoña  disfrazada 
Cual  pildora  dorada: 
Rayo  que  adonde  toca ,  abrasa  y  hiende: 
Airada  brazo  que  i  traición  ofende. 
Verdugo  del  cautivo  pensamiento, 

Y  del  que  se  dcllcnde 

Del  dulce  halaga  de  su  falso  intenta : 

Dalla  que  aplace  en  los  principios ,  cuando 
Se  regala  la  vista  en  el  sujeto 
Que  cual  cl  cielo  bello  le  parece; 
Mas  tanto  cuanto  mas  pasa  mirando, 
Tanto  mas  pena  en  público  y  secreto 
El  corazón  que  todo  lo  padece : 
Hado  hablador,  parlero  qae  cnmadcec. 
Cuerdo  qae  dcsaUna , 
Pan  total  ruina 
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De  la  mat  concertada  alegre  vida : 
Sombra  de  bien  en  males  convertida, 
Vnelo  qne  nos  levanta  hasta  la  esfera. 
Para  que  en  la  calda 
Quede  vivo  el  pesar  y  el  gusto  muera  : 

Invisible  ladrón  que  nos  destruye 
Y  roba  lo  mejor  de  nuestra  hacienda , 
Llevindonos  el  alma  i  cada  paso: 
Lijereía  que  alcanza  al  que  mas  huye , 
Enigma  que  ninguno  hay  que  la  entienda. 
Vida  que  de  camino  está  en  traspaso, 
Guerra  elegida ,  y  que  nace  acaso  : 
Tregua  que  puco  dura. 
Amada  ilesvenlura , 
Preiiei,  que  par  Jamas  i  saion  llega, 
Knrermeilad  que  al  ánima  se  pega : 
Cobarde  que  se  arroja  al  mal  y  atreve. 
Deudor  que  siempre  niega 
La  deuda  averiguada  que  nos  debe  : 
'  Cercado  laberinto,  do  ge  anida 

Una  Uera  cruel  (jae  se  sustenta 
De  rendidos  humanos  coraiunes  : 
Lazo  donde  se  enlaza  nuestra  vida , 
SeQor  que  al  mayorilomo  pide  cgenta 
De  las  obras,  palabras  é  intenciones  : 
Codicia  de  mil  varias  pretensiones, 
Gusano  qne  Tabrica 
Estancia  pobre  ó  rica 
Bo  poco  espacia  habita ,  y  al  fin  muere: 

Snerer  que  nunca  sabe  lo  que  <|iiere, 
nbe  que  los  sentidos  eseirece, 
Cochillo  que  ios  blere  ; 
Este  es  amor :  segntdle ,  si  os  parece.  . 

Con  esta  canción  acabó  su  razonamiento  el  tlesamo- 
rado  Lenio,  y  con  ella  y  con  él  dejó  admirados  á  algu- 
nos de  los  qne  presentes  estaban,  especialmente  i  los 
caballeros,  parecióndoles  que  lo  que  Lenio  babia  dicho, 
de  mas  caudal  que  de  pastoñi  ingenio  parecía,  y  con 
gran  deseo  y  atención  estaban  espetando  la  respuesta  de 
Tirei,  prometiéndose  todos  en  su  imaginación,  qne  sin 
duda  ajguna  á  la  de  Lenio  baria  ventaja,  por  la  que  Tirsi 
le  hacia  en  la  edad  y  en  la  experiencia,  y  en  los  mas  acos- 
tumbrados estudios,  y  asimismo  les  aseguraba  esto, 
porque  deseaban  que  la  opinión  desamorada  de  Lenio 
BO  prevaleciese.  Bien  es  verdad  que  la  lastimada  Teo- 
tinda,  la  enamorada  Leonarda,  la  bella  Rosaura,  y  aun 
la  dama  que  con  Darinto  y  su  compañero  venia,  clara- 
mente vieron  figurados  en  el  discurso  de  Lenio  mil  pun- 
tos de  los  sucesos  de  sus  amores ;  y  esto  fué  cuando  llegó 
á  tratar  de  lágrimas  j  suspiros ,  y  de  cuan  caros  se  com- 
praban los  contentos  amorosos.  Solas  la  hermosa  Gala- 
tea  y  la  discreta  Florisa  iban  Tuera  desta  cuenta,  porque 
basta  entonces  no  se  la  babia  tomado  amor  de  sus  her- 
mosos y  rebeldes  pechos,  y  asi  estaban  atentas  no  mas 
de  á  escuchar  la  agudeza  con  que  los  dos  famosos  pasto- 
res disputaban,  sin  que  de  los  efetos  de  amor  que  oían 
viesen  alguno  en  sus  libres  voluntades;  pero  siéndola 
de  Tirsi  reducirá  mejor  término  la  opinión  del  desa- 
morado pastor,  sin  esperar  ser  rogado,  teniendo  de  su 
boca  colgados  los  ánimos  de  los  circunstantes,  ponién- 
dose frontero  de  Lenio,  con  suave  y  levantado  tono  desta 
manera  comenzó  á  decir. 

TIRSI. 

Si  la  agudeza  de  tu  buen  ingenio,  desamorado  pastor, 
no  me  asegurara  que  con  facilidad  puede  alcanzar  la 
verdad,  de  quien  tan  lejos  agora  se  halla,  antes  que  po- 
nerme en  trabajo  de  contradecir  tu  opinión,  te  dejara 
con  ella  por  castigo  de  tus  sinrazones.  Mas  porque  me 
advierten  las  que  en  vituperio  del  amor  lias  dicho,  los 
buenos  principios  que  tienes  para  poderreducirte  á  me- 
jor propósito,  no  quiero  dejar  con  mi  silencio  á  los  que 
DOS  oyen  escandalizados,  al  amor  desfavorecido,  y  i  tí 


pertinaz  y  vanaglorioso :  y  así  ayudado  del  amor,  á  quiea 
llamo,  pienso  en  pocas  palabras  dar  á  entender cnin 
otras  son  sus  obras  y  efectos ,  de  los  que  tú  del  has  pu- 
blicado, hablando  solo  del  amor  que  tú  entiendes :  el 
cual  tií  difiniste,  diciendo  que  era  un  deseo  de  belleza, 
declarando  asimismo  qué  cosa  era  belleza,  y  poco  des- 
pués desmenuzaste  todos  los  efectos  qne  el  amor,  de 
quien  hablamos ,  hacia  en  los  enamorados  pechos,  con- 
firmándolo al  cabo  con  varios  y  desdichados  sucesos  por 
el  amor  causados.  Y  aunque  la  difinicion  que  del  aiBor 
hiciste  sea  la  mas  general  que  se  suele  dar,  todavía  no 
lo  es  tanto  que  no  se  pueda  contradecir,  porqne  amor  y 
deseo  son  dos  cosas  diferentes ;  que  no  todo  lo  que  $e 
ama  se  desea,  ni  todo  lo  que  se  desea  se  ama.  La  razón 
eátá  clara  en  todas  las  cosas  que  se  poseen ,  qne  enton- 
ces no  se  podrá  decir  que  se  desean,  sino  que  se  aman : 
como  el  que  tiene  salud ,  no  dirá  que  desea  la  .salud ,  si- 
no que  la  ama ;  y  el  que  tiene  hijos ,  no  podrá  decir  qne 
desea  hijos,  sino  que  ama  los  hijos;  ni  tampoco  las  ca- 
sas que  se  desean  se  puede  decir  que  se  aman ,  como  la 
muerte  de  los  enemigos,  que  se  desea  y  no  se  ama.  Y 
asi  que  por  esta  razón  el  amor  y  deseo  vienen  á  ser  di- 
ferentes afectos  de  la  voluntad.  Verdad  es  que  amor  es 
padre  del  deseo,  y  entre  otras  diflniciones  que  del  amer 
se  dan,  esta  es  una.  Amores  aquella  primera  mntacioD 
que  sentimos  hacer  en  nuestra  mente,  por  el  apetito 
que  nos  conmueve  y  nos  tira  á  sí  y  nos  deleita  y  aplace; 
y  aquel  placer  engendra  movimiento  en  el  ánimo,  el 
cual  movimiento  se  llama  deseo ;  y  en  resolución ,  deseo 
es  movimiento  del  apetito  acerca  de  lo  que  se  ama :  y 
un  querer  de  aquello  qne  se  posee,  y  el  objeto  suyo  e> 
el  bien :  y  como  se  hallan  diversas  especies  de  deseos, 
el  amor  es  una  especie  de  deseo  qne  atiende  y  mira  al 
bien  que  se  llama  bello ;  pero  para  mas  clara  diOnicion 
y  división  del  amor ,  se  ha  de  entender  que  en  tres  ma- 
neras se  divide,  en  amor  honesto,  en  amor  útil  y  en 
amor  deleitable.  Y  á  estas  tres  suertes  de  amor  üe  redu- 
cen cuantas  maneras  de  amar  y  desear  pueden  caber  en 
nuestra  voluntad :  porque  el  amor  honesto  mira  á  lai 
cosas  del  cielo,  eternas  y  divinas;  el  útil  á  las  de  la 
tierra,  alegres  y  perecederas,  como  son  las  riquezas, 
mandos  y  señoríos;  el  deleitable  á  las  gustosas  y  pla- 
centeras, como  son  las  bellezas  corporales  vivas,  que  tú, 
Lenio,  dijiste.  Y  cualquiera  suerte  destos  amores  qm 
he  dicho,  no  debe  ser  de  ninguna  lengua  vituperada; 
.porque  el  amor  honesto  siempre  fué ,  es  y  ha  de  ser  lim- 
pio, sencillo,  puro  y  divino,  y  que  solo  en  Dios  para  y 
sosiega.  El  amor  provechoso ,  por  ser  como  es  natural, 
no  debe  condenarse,  ni  menos  el  deleitable,  por  ser 
mas  natural  que  el  provechoso.  Que  sean  naturales  es- 
tas dos  suertes  de  amor  en  nosotros,  la  experiencia  nos 
lo  muestra,  porque  luego  que  el  atrevido  primer  padre 
nuestro  pasó  el  divino  mandamiento,  y  de  señor  quedó 
hecho  siervo ,  y  de  libre  esclavo ;  luego  conoció  la  mi- 
seria en  qne  habia  caldo ,  y  la  pobreza  en  que  estaba :  y 
asi  tomó  en  el  momento  las  hojas  de  los  árboles  que  le 
cubriesen,  y  sudó  y  trabajó  rompiendo  la  tierra  para 
sustentarse  y  vivir  con  la  menos  incomodidad  que  pu- 
diese; y  tras  esto  (obedeciendo  mejor  á  su  Dios  en  ello 
que  en  otra  cosa)  procuró  tener  hijos  y  perpetuar  y  de- 
leitar en  ellos  la  generación  humana ;  y  asi  como  por  su 
inobediencia  entró  la  muerte  en  él ,  y  por  él  en  lodos  sus 
descendientes,  asi  heredamos  juntamente  todos  sus  afeo- 
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taj^aiones,  como  heredamos  su  mesma  naturaleza; 
f  oooM  fl  procuró  remediar  su  neceádad  y  pobreza , 
tunbieo  nosotros  do  podemos  dejarde  procurar  y  desear 
reowdiir  la  uuestra ;  y  de  aquí  nace  el  amor  que  tene- 
msi  tas  cosas  útiles  á  la  vida  humana ;  y  tanto  cuanto 
BUS  llamamos  dellas,  tanto  mas  nos  parece  que  reme- 
dianos nuestra  falta;  y  por  el  mismo  consiguiente  he- 
icdunos  el  deseo  de  perpetuamos  en  nuestros  hijos,  y 
deste  deseo  se  sigue  el  que  tenemos  de  gozar  la  belleza 
Tira  corporal,  como  solo  y  verdadero  medio  que  tales 
deseas  á  dichoso  fin  conduce.  Asi  que  este  amor  delei- 
table ,  solo  y  sin  mezcla  de  otro  accidente ,  es  digno  an- 
tes de  alabanza  que  de  vituperio.  Y  este  es  el  amor  que 
tá,  Lenio,  tienes  por  enemigo;  y  cánsalo  que  no  le  en- 
tiendes ni  conoces ,  porque  nunca  le  has  visto  solo  y  en 
n  misma  figura,  sino  siempre  acompañado  de  deseos 
perniciosas ,  lascivos  y  mal  colocados ;  y  esto  no  es  culpa 
del  amor,  que  siempre  es  bueno ,  sino  de  los  accidentes 
qne  se  le  llegan ,  como  vemos  que  acaece  en  algún  cau- 
daloso río,  el  cual  tiene  su  nacimiento  de  alguna  liquida 
yetara  fuente ,  que  siempre  claras  y  frescas  aguas  le  va 
ministrando,  y  apoco  espacio  que  déla  limpia  madre 
se  ilqa,  sus  dulces  y  cristalinas  aguas  en  amargas  y  tur- 
bMssen  convertidas  por  los  muchos  y  no  limpios  arro- 
jes que  de  ana  y  otra  parte  se  le  juntan.  As!  que  este 
primer  movimiento ,  amor  ó  deseo ,  como  llamarlo  qut- 
«ieres.no  puede  nacer  sino  de  buen  principio;  y  aun 
¿ellos  es  el  conocimiento  de  la  belleza ,  la  cual ,  cono- 
tida  por  tal ,  casi  parece  imposible  que  de  amar  se  deje ; 
y  üenela  belleza  tanta  fuerza  para  mover  nuestros  áni- 
mos, que  ella  sola  fué  parte  para  qne  los  antiguos  fil6- 
mfos  (ciegos  y  sin  lumbre  de  fe  que  los  encaminase)  Ile- 
vadosde  la  razón  natural,  y  traidos  de  la  belleza  que  en 
los  estrellados  cielos  y  en  la  máquina  y  redondez  de  la 
tierra  contemplaban,  admirados  de  tanto  concierto  y 
bermosnra,  fueron  con  el  entendimiento  rastreando, 
haciendo  escala  por  estas  causas  segundas  hasta  llegar 
á  taprímer  causa  de  las  cansas,  y  conocieron  que  habia 
BB  tolo  principio  sin  principio  de  todas  las  cosas ;  pero 
lo  que  mas  los  admiró  y  levantó  la  consideración,  fué 
Ter  la  compostura  del  hombre  tan  ordenada ,  tan  perfeta 
ytan  hermosa,  qne  le  vinieron  á  llamar  mundo  abre- 
viado: y  asi  es  verdad ,  que  en  todas  las  obras  hechas  por 
el  mayordomo  de  Dios ,  naturaleza ,  ninguna  es  de  tanto 
piimor  ni  qne  mas  descubra  la  grandeza  y  sabiduría  de 
*a  Hacedor.  Porque  en  la  figura  y  compostura  del  hom- 
bre se  cifra  y  cierra  la  belleza  que  en  todas  las  otras  par- 
tas della  se  reparte :  y  de  aquí  nace  que  esta  belleza 
conodda  se  ama,  y  como  toda  ella  mas  se  muestre  y  res- 
ptandezca  en  el  rostro ,  luego  como  se  ve  un  hermoso 
rostro  llama  y  tira  la  voluntad  á  amarle.  De  do  se  sigue, 
que  como  los  rostros  de  las  mujeres  hagan  tanta  ventaja 
ta  hermosura  al  de  los  varones ,  ellas  son  las  que  son  de 
nosotros  mas  queridas ,  servidas  y  solicitadas ,  como  á 
cesa  en  quien  consiste  la  belleza  que  naturalmente  mas 
i  nuestra  vista  contenta.  Pero  viendo  el  Hacedor  y  cria- 
dor nuestro,  qne  es  propia  naturaleza  del  ánima  nues- 
tra estar  contíno  en  perpetuo  movimiento  y  deseo,  por 
mpoderella  parar  sino  en  Dios,  como  en  su  propio  cen- 
tro, quiso,  porque  no  se  arrojase  á  rienda  suelta  á  do- 
nar bs  cosas  perecederas  y  vanas ,  y  esto  sin  quitarle  la 
Bbertad  del  libre  albedrio,  ponerle  encima  de  sus  tres 
foteocias  una  despierta  centinela,  qne  la  avisase  de  los 
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peligros  qne  la  contrastaban  y  de  los  enemigos  que  la 
perseguían ;  la  cual  fué  la  razón  que  corrige  y  enfrena 
nuestros  desordenados  deseos :  y  viendo  asimesmo  que 
la  belleza  humana  había  de  llevar  tras  si  nuestros  afec- 
tos é  inclinaciones,  ya  que  no  le  pareció  quitamos  este 
deseo,  alo  menos  quiso  templarle  y  corregirle,  orde- 
nando el  santo  yugo  del  matrimonio,  debajo  del  cual  al 
varon  y  á  la  hembra  los  mas  de  los  gustos  y  contentos 
amorosos  naturales  le  son  lícitos  y  debidos.  Cou  estos 
dos  remedios  puestos  por  la  divina  mano,  se  viene  á 
templarla  demasia  que  puede  haber  en  el  amor  natural 
que  tú ,  Lenio ,  vituperas ,  el  cual  amor  de  sí  es  tan  bue- 
no, que  si  en  nosotros  faltase ,  el  mundo  y  nosotros  aca- 
baríamos. En  este  mesmo  amor  de  quien  voy  hablando, 
están  cifradas  todas  las  virtudes,  porque  el  amor  es  tem- 
planza ;  que  el  amante  conforme  la  casta  voluntad  de  la 
cosa  amada  la  suya  templa ;  es  fortaleza,  porque  el  ena- 
morado cualquier  adversidad  puede  sufrir  por  amor  de 
quien  ama;  es  justicia,  porque  con  ella  á  la  que  bieu 
quiere  sirve ,  foraáudole  la  mesma  razón  á  ello ;  es  pra- 
dencia,  porque  de  toda  sabiduría  está  el  amoradoraado. 
Has  yo  te  demando,  ó  Lenio,  tuque  has  dicho  que  el 
amor  es  causa  de  ruina  de  imperíos ,  destruicion  de  ciu- 
dades, de  muertes  de  amigos,  de  sacrilegios  hechos, 
inventor  de  traiciones,  transgresor  de  leyes;  digo  que 
te  demando  que  me  digas,  ¿cuál  loable  cosa  hay  hoy  ea 
el  mundo ,  por  buena  que  sea ,  que  el  uso  della  no  pueda 
en  mal  ser  convertida?  Condénesete  filosofía,  porque 
muchas  veces  nuestros  defetos  descubre,  y  muchos  filó- 
sofos han  sido  malos ;  abrásense  las  obras  de  los  herói'- 
cos  poetas ,  porque  con  sus  sátiras  y  versos  los  vicios  re- 
prenden y  vituperan ;  vitupérese  la  medicina,  porque 
ios  venenos  descubre ;  llámese  inútil  la  elocuencia,  por- 
que algunas  veces  ha  sido  tan  arrogante,  que  lia  puesto 
en  duda  la  verdad  conocida ;  no  se  forjen  armas,  porque 
los  ladrones  y  los  homicidas  las  usan ,  ni  se  fabriquen 
casas,  porque  pueden  caer  sobre  sus  habitadores;  pro- 
híbase la  variedad  de  los  manjares,  porque  suelen  ser 
causa  de  enfermedad ;  ninguno  procure  tenerliijos,  por- 
que Edipo,  instigado  de  cruelísima  furia,  mató  á  su  pa- 
dre, y  Oreste  hirió  el  pecho  de  la  madre  propia ;  téngase 
por  malo  el  fuego,  porque  suele  abrasar  las  casas  y  con- 
sumir las  ciudi^es;  desdéñese  el  agua,  porque  con  ella 
se  anegó  toda  la  tierra;  condénense  en  fin  los  elemen- 
tos, porque  pueden  ser  de  algunos  perversos  perversa- 
mente usados.  Y  desta  manera  cualquier  cosa  buena 
puede  ser  en  mala  convertida,  y  proceder  della  efetos 
malos,  si  en  las  manos  de  aquellos  son  puestas,  que 
como  irracionales,  sin  mediocridad  del  apetito  gober- 
narse dejan.  Aquella  antigua  Cartago,  émula  del  impe- 
rio romano ,  la  belicosa  Numancia ,  la  adornada  Coriu  to, 
la  soberbia  Tébas ,  y  la  docta  Atenas,  y  la  ciudad  de  Dios, 
Jerusalen ,  que  fueron  vencidas  y  asoladas ;  digamos  por 
eso,  que  el  amor  fué  causa  de  su  destruicion  y  ruina. 
Así  que  debrian  los  que  tienen  por  costumbre  de  decir 
mal  de  amor,  decirlo  dellos  mismos,  porque  los  dones 
de  amor,  si  con  templanza  se  usan,  son  dignos  de  per- 
petua alabanza ;  pues  siempre  los  medios  faéron  alaba- 
dos en  todas  las  cosas ,  como  vituperados  los  extremos; 
qne  si  abrazamos  la  virtud  mas  de  aquello  que  basta ,  el 
sabio  granjeará  nombre  de  loco,  y  el  justo  de  inicuo. 
Del  antiguoCremo  trágico  fué  opinión ,  que  como  el  vino 
mezclado  con  el  agua  es  bueno,  asi  el  amor  templado  es 
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provechoso,  lo  que  es  al  revés  en  el  inmoderado :  la  ge- 
neracion  de  los  animales  racionales  y  brutos  seria  nin- 
guna ,  si  del  amor  no  procediese ,  y  faltando  en  la  tierra, 
quedaría  desierta  y  vacua.  Los  antiguos  creyeron  que  el 
amor  era  obra  de  los  dioses ,  dada  para  conservación  y 
cura  de  los  hombres.  Pero  viniendo  á  lo  que  tú,  Lenio, 
dijiste  de  los  tristes  y  extraños  efetos  que  el  amor  en  los 
enamorados  pechos  hace,  teniéndolos  siempre  en  con- 
tinuas lágrimas,  profundos  suspiros,  desesperadas  ima- 
ginaciones ,  sin  concederles  jamas  una  hora  de  reposo ; 
veamos  por  ventura,  qué  cosa  puede  desearse  en  esta 
vida ,  que  el  alcanzarla  no  cueste  fatiga  y  trabajo ;  y  tanto 
cuanto  es  de  valor  la  cosa ,  tanto  mas  se  ha  de  padecer  y 
se  padece  por  ella.  Porque  el  deseo  presupone  falta  de 
lo  deseado,  y  hasta  conseguirlo  es  forzosa  la  inquietud 
del  ánimo  nuestro.  Pues  si  todos  los  deseos  humanos  se 
pueden  pagar  y  contentarse  sin  alcanzar  de  todo  punto 
lo  que  desean ,  con  que  se  les  dé  parte  dello,  y  con  todo 
esosecompadece  el  seguirlos,. ¿qué  mnchoesque  por 
alcanzar  aquello  que  no  puede  satisfacer  ni  contentar 
al  deseo,  sino  con  ello  roesmo,  se  padezca,  se  llore,  se 
tema  y  se  espere?  El  que  desea  señoríos ,  mandos,  hon- 
ras y  riquezas,  ya  que  ve  que  no  puede  subir  al  último 
grado  que  quisiera,  como  llegue  á  ponerse  en  algún 
buen  punto,  queda  en  parte  satisfecho ,  porque  la  espe- 
ranza que  le  falta  de  no  poder  subir  á  mas,  le  hace  parar 
donde  puede ,  y  como  mejor  puede.  Todo  lo  cual  es  con- 
trario mi  el  amor,  porque  el  amor  no  tiene  otra  paga  ni 
otra  satisfacion  sino  el  mismo  amor,  y  él  propio  es  su 
propia  y  verdadera  paga :  y  por  e^ta  razón  es  imposible 
que  el  amante  esté  contento  hasta  que  á  la  clara  conozca 
que  verdaderamente  es  amado,  certiBcándole  desto  las 
amorosas  señales  que  ellos  saben ,  y  asi  estiman  en  tanto 
un  regalado  volver  de  ojos,  una  prenda  cualquiera  que 
sea  de  su  amada,  un  no  sé  qué  de  risa,  de  habla,  de  bur- 
las que  ellos  de  veras  toman,  como  indicios  que  les  van 
asegurando  la  paga  que  desean,  y  asi  todas  las  veces  que 
ven  señales  en  contrario  destas,esle  fuerza  al  amante 
lamentarse  y  afligirse,  sin  tener  medio  en  sus  dolores, 
pues  no  le  puede  tener  en  sus  contentos,  cuando  la  fa- 
vorable fortuna  y  el  blando  amor  se  los  concede ;  y  como 
sea  hazaña  de  tanta  dificultad  reducir  una  voluntad  aje- 
na á  que  sea  una  propia  con  la  mia,  y  juntar  dos  dife- 
rentes almas  en  tan  indisoluble  ñudo  y  estrecheza,  que 
de  las  dos  sean  unos  los  pensamientos,  y  unas  todas  las 
obras ,  no  es  mucho  que  por  conseguir  tan  alta  empresa, 
se  padezca  mas  que  por  otra  cosaalguna,  pues  después 
^e  conseguida  satisface  y  alegra  sobre  todas  las  que  en 
«sta  vida  se  desean.  Y  no  todas  veces  son  las  lágrimas 
«on  razón  y  causa  derramadas,  ni  esparcidos  los  suspi- 
ros de  los  enamorados;  porque  si  todas  sus  lágrimas  y 
.suspiros  se  causaron  de  ver  que  no  se  responde  á  su 
voluntad  como  se  debe  y  con  la  paga  que  se  requiere, 
¡iiiliria  de  considerar  primero  adonde  levantaron  la  fan- 
itasla ;  y  si  la  subieron  mas  arriba  de  lo  que  su  mereci- 
imíento  alcanza,  no  es  maravilla  que  cual  nuevos  Icaros 
■caigan  abrasados  en  el  rio  de  las  miserias,  de  las  cuales 
>no  tendrá  la  culpa  amor,  shio  su  locura.  Con  todo  eso 
yo  no  niego,  sino  afirmo,  que  el  deseo  de  alcanzar  lo 
<que  se  ama ,  por  fuerza  ha  de  causar  pesadumbre ,  por  la 
razoH  d«la  carestía  que  presupone,  como  ya  otras  veces 
he  dicho;  pero  también  digo  que  el  conseguirla  sea  de 
grandísimo  gasto  y  contento,  como  lo  es  al  cansado  el 


reposo,  y  la  salud  al  enfermo.  Jnnto  con  esto  confieso  qw 
si  los  amantes  señalasen,  como  en  el  uso  antiguo,  con 
piedras  blancas  y  negras  sus  tristes  ó  dichosos  días,  sin 
duda  alguna  que  serian  mas  los  infelices;  mas  también 
conozco  que  la  calidad  de  sola  una  blanca  piedra  haría 
ventaja  á  la  cantidad  de  otras  infinitas  negras.  Y  por 
prueba  desta  verdad  ,^emos  que  los  enamorados  jamas 
de  serlo  se  arrepienten ;  antes  si  alguno  les  prometiese 
librarles  de  la  enfermedad  amorosa ,  como  á  enemigo  le 
desecharían, \porque  aun  el  sufrirla  les  es  suave :  y  por 
esto,  ó  amadores,  no  os  impida  ningún  temor  para  de- 
jar de  ofreceros  y  dedicaros  á  amar  lo  que  mas  a<!  pare- 
ciere dificultoso,  ni  os  quejéis  ni  arrepintaissi  á  la  gran- 
deza vuestra  las  cosas  bajas  habéis  levantado ,  que  amor 
iguala  lo  pequeño  á  lo  sublime,  y  lo  menos  á  lo  mas: 
y  con  justo  acuerdo  templa  las  diversas  condiciones  de 
los  amantes,  cuando  con  puro  afelo  la  gracia  suya  en 
sus  corazones  recibe.  No  cedáis  á  los  peligros,  porque 
la  gloria  sea  tanta  que  quite  el  sentimiento  de  toülo  do- 
lor; y  como  á  los  antiguos  capitanes  y  emperadores  ea 
premio  de  sus  trabajos  y  fatigas  les  eran,  según  la  gran- 
deza de  sus  Vitorias,  aparejados  triunfos, así  á  los  aman- 
tes les  están  guardados  muchedumbre  de  placeres  y 
contentos :  y  como  á  aquellos  el  glorioso  recibimienío 
les  hacia  olvidar  todos  los  incómodos  y  disgustos  pa- 
sados, así  al  amante,  de  la  amada  amado,  los  espantosos 
sueños,  el  dormir  no  seguro,  las  veladas  noches,  los 
inquietos  días  en  suma  tranquilídady  alegría  se  convier- 
ten. De  manera,  Lenio,  que  si  por  sus  efetos  tristes  les 
condenas,  por  los  gustosos  y  alegres  les  debes  absolver. 
Y  á  la  interpretación  que  diste  de  la  figura  de  Cupido, 
estoy  por  decir  que  vas  tan  engañado  en  ella  conao  casi 
en  las  demás  cosas  que  contra  el  amor  has  dicho.  Por- 
que pintarle  niño,  ciego,  desnudo,  con  las  alas  y  sae- 
tas ,  no  quiere  significar  otra  cosa ,  sino  que  el  amante 
ha  de  ser  niño  en  no  tener  condición  doblada ,  ano  pura 
y  sencilla;  ha  de  ser  ciego  á  todo  cualquier  otro  objeto 
que  se  le  ofreciere,  si  no  es  aquel  á  quien  ya  supo  mirar 
y  entregarse ;  ha  de  ser  desnudo ,  porque  no  ha  de  tener 
cosa  que  no  sea  de  la  que  ama ;  ha  de  tener  alas  de  lije- 
reza,  para  estar  pronto  á  todo  lo  que  por  su  parte  se  le 
quiere  mandar;  pintanle  con  saetas,  porque  la  llaga  del 
enamorado  pecho  ha  de  ser  profunda  y  secreta,  y  que 
apenas  se  descubra  sino  á  la  misma  causa  que  ha  de  re- 
medialla.  Que  el  amor  hiera  con  dos  saetas,  las  cuales 
obran  en  diferentes  maneras,  es  damos  á  entender  qae 
en  el  perfeto  amor  no  ha  de  haber  medio  de  querer  y  no 
querer  en  un  mesmo  punto,  sino  que  el  amante  ha  de 
amar  enteramente,  sin  mezcla  de  alguna  tibieza.  En  fin, 
Lenio,  este  amor  es  el  qne  si  consumió  á  los  troyanos, 
engrandeció  á  los  griegos :  si  hizo  cesar  las  obras  de 
Cartago ,  hizo  crecer  los  edificios  de  Roma  :  si  quitó  el 
reino  áTarquino,  redujo  á  libertad  la  república;  y  ann- 
que  pudiera  traer  aquí  muchos  ejemplos  en  contrario 
de  los  que  truje  de  los  efetos  buenos  que  el  amor  hace, 
no  me  quiero  ocupar  en  ellos,  pues  de  sí  son  tau  noto- 
rios :  solo  quiero  rogarte  te  dispongas  á  creer  lo  que  he 
mostrado,  y  que  tengas  paciencia  para  oir  una  canción 
mia,  que  parece  que  en  competencia  de  la  tuya  se  hizo ; 
y  si  por  ella  y  por  lo  que  te  he  dicho  no  quisieres  redu- 
cirte á  ser  de  la  parte  de  amor,  y  te  pareciere  que  no 
quedas  satisfecho  de  las  verdades  que  del  he  declarado, 
si  el  tiempo  de  agora  lo  concede,  ó  en  otro  cualquienn 
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qaetB escogieres  yseñalares,  te  prometo  satisfacer  ¿ 
todaslKiéplicas  y  argumentos  que  en  conlrario  de  los 
míos  decir  quisieres;  y  por  agora  estáme  atento  y  es- 
coda. 

Salga  del  limpio  enamorado  pecho 
La  Toz  soBora ,  j  en  suave  acento 
Caite  de  amor  las  altas  maravillas, 
De  modo  qoe  contento  ;  aatisfecha 
Quede  el  mas  libre  y  suelto  pensamiento. 
Sin  une  las  lienta  con  no  mas  de  oüla$. 
Ti,  «olee  amor,  «ae  puedes  referilUs 
Por  mi  lenna,  si  qaierea. 
Tal  gneU  le  concede, 
Qm  coa  la  palma  qnedn 
De  psto  y  gloria  por  decir  quién  eres ; 
Qae  si  me  ayudas ,  como  yo  eonflo , 
Verlse  en  presta  vuelo 
Sabir  ai  cielo  ti  valor  y  el  mío. 

Es  el  amor  principio  del  bien  nuestro, 
Nedla  por  do  se  aleania  y  se  granjea 
El  ñus  dicboso  fin  fue  se  pretende: 
De  todas  ciencias  sin  igual  maestro , 
Facgo,  que  aanqie  de  nielo  in  pecho  >ei. 
El  ctaias  llamas  de  virtid  le  enciende  : 
Poder  qie  al  flaco  ayuda ,  al  fuerte  ofende 
llaU  de  adonde  lace 
La  venturosa  planta 
Qne  al  cielo  nos  levanta 
CoB  tal  rmo,  qne  al  almaiatidiiee, 
De  bondad ,  de  valor,  de  honesto  celo , 
De  fisto  sin  segundo , 
Qae  alegra  al  mudo  y  enamora  al  elelo : 

Cortesano ,  galai ,  sabio ,  discreto , 
Gallardo  ,  liberal ,  manso,  esfonado , 
De  aguda  vista ,  aunque  deciegos  ojos : 
Guardador  verdadero  del  respeta , 
Capitán  qie  en  la  guerra  do  na  tnnifado 
Soh  la  honra  quiere  por  despojos : 
Flor  qne  crece  entre  espinat  j  entre  abrojot 
Que  i  vida  y  alma  adorna : 
Del  temor  enemigo , 
De  la  esperauza  amigo  : 
Hntsped  que  mas  alegra  cuando  tona , 
instrumento  de  honrosos  ricos  bienes , 
Por  quien  se  mira  y  medra 
La  huirosa  yedra  en  las  honradas  sienes : 

Instinto  oatiral ,  qie  nos  conmueve 
K  lenntar  los  pensamieitos,  tanto 
Qoe  apenas  llega  allí  la  vista  humana  : 
Escala  por  dosibeel  que  se  atreve 
A  ta  dulce  región  del  délo  santo : 
Sierra ,  en  su  cumbre  deleitosa  y  llana 
Facilidad  que  lo  inlricado  allana : 
Norte  por  quien  se  guia 
'Ha  este  mar  insano 
El  pensamiento  sano : 
Alivio  de  la  triste  fantasía. 
Padrino  que  no  quiere  nuestra  afrenta  : 
Faml  que  no  se  encubre , 
Has  nos  descobre  el  puerto  en  la  tormenta  : 

Pintor,  qae  ei  lueatra»  taimas  retrata 
Con  apacibles  sombras  y  colores 
Ora  mortal ,  ata  Inmortal  belleza  : 
Sol  qae  lodo  iiblado  desbarata , 
Gusto  i  quien  son  sabrosos  los  dolores , 
Espcio  en  quien  se  ve  naturaleza-. 
Liaenl ,  qie  eo  si  pinto  la  franqueza 
Pone  coD  justo  memo : 
Espirita  de  Aiego 
Qae  alambra  al  que  es  mas  ciego  : 
Del  odio  y  del  temor  solo  remedio: 
Argos  qne  nunca  puede  estar  dormido, 
Pur  mas  que  i  sus  orejas 
Lleguen  consejas  de  algún  dios  Ungido: 

Ejército  de  armada  infantería 
Que  airopeila  cien  mil  dlDciltades , 
I  siempre  queda  con  Vitoria  y  palma 
llanda  adoade  asiste  el  alegría , 
•ostro  qae  niica  «acubre  las  verdades , 
Mostrando  claro  lo  que  esta  en  el  alma: 
Por  donde  la  tormenta  es  dulce  calma. 
Coa  solo  qae  se  espere 
Tenerla  en  tiempo  alguno : 
Refrigerio  oportuno 
Que  cara  el  desdeiado  ciando  muere ; 
En  la .  amor  es  vida,  es  gloria ,  es  gusto , 
Almo,  feliz  sosiego: 
SegiMI'  loes»»  4ae  el  tegnlrie  es  justo. 

□  fin  del  razonamiento  y  canción  de  Tirsi  fué  princi- 
po para  conGrmar  de  nuevo  en  todos  la  opinión  quede 


discreto  tenia,  si  no  fué  en  el  desamorado  Lenio,  i  quien 

no  pareció  tan  bien  su  respuesta ,  que  le  satisfaciese  al 
entendimiento  y  le  mudase  de  su  primer  propósito. 
Vióse  esto  claro ,  porque  ya  iba  dando  muestras  de  que- 
rer responder  y  replicará  Tirsi,  si  las  alabanzas  queá 
los  dos  daban  Darinto  y  su  compañero,  y  todos  los  pas- 
tores y  pastoras  presentes,  no  lo  estorbaran,  porque  to- 
mando la  mano  el  amigo  de  Darinto,  dijo :  En  este  punto 
acabo  de  conocer  cómo  la  potencia  y  sabiduría  de  amor 
por  todas  las  partes  de  la  tierra  se  extiende ,  y  que  donde 
mas  se  afina  y  apura  es  en  los  pastorales  pechos ,  como 
nos  lo  ha  mostrado  lo  que  hemos  oido  al  desamorado 
Lenio  y  al  discreto  Tirsi,  cuyas  razones  y  argumentos 
mas  parecen  de  ingenios  entre  libros  y  las  aulas  criados, 
que  no  de  aquellos  que  entre  pajizas  cabanas  son  creci- 
dos. Pero  no  me  maravillarla  yo  tanto  desto',  si  fuese  de 
aquella  opinión  del  que  dijo  que  el  saber  de  nuestras  al- 
mas era  acordarse  de  loque  ya  aabian,  presuponiendo 
que  todas  se  crian  enseñadas :  mas  cuando  veo  que  debo 
seguir  el  otro  mejor  parecer  del  que  alirmó  que  nuestra 
alma  era  como  una  tabla  rasa,  la  cual  no  tenia  ninguna 
cosa  pintada,  no  puedo  dejar  de  admirarme  devercómo 
haya  sido  posible  que  en  la  compañía  de  las  ovejas ,  en  la 
soledad  de  los  campos,  se  puedan  aprender  las  ciencias, 
que  apenas  saben  disputarse  en  las  nombradas  univer- 
sidades :  si  ya  no  quiero  persuadirme  á  lo  qoe  primero 
dije,  que  el  amor  por  todo  se  extiende,  y  á  todos  se  co- 
munica; al  caido  levanta,  al  simple  avisa  y  al  avisado 
perfeciona.  Si  conocieras,  señor,  respondió  á esta  sa- 
zón Elicio,  cómo  la  crianza  del  nombrado  Tirsi  no  ha 
sido  entre  los  árboles  y  florestas ,  como  tú  imaginas,  sino 
en  las  reales  cortes  y  conocidas  escuelas,  no  te  maravi- 
llaras de  lo  que  ha  dicho,  sino  de  lo  que  ha  dejado  por 
decir :  y  aunque  el  desamorado  Lenio ,  por  su  humildad 
ha  confesado  que  la  rusticidad  de  su  vida  pocas  prendas 
de  ingenio  puede  prometer ,  con  todo  eso  te  aseguro  que 
los  mas  floridos  años  de  su  edad  gastó ,  no  en  el  ejercicio 
de  guardar  las  cabras  en  los  montes,  sino  en  las  riberas 
del  claro  Tórmes  en  loables  estudios  y  discretas  conver- 
saciones. Asi  que,  si  la  plática  que  los  dos  han  tenido, 
de  mas  que  de  pastores  te  parece,  contémplalos  como 
fueron ,  y  no  como  agora  son :  cuanto  mas,  que  hallarás 
pastores  en  estas  nuestras  riberas ,  que  no  te  causarán 
menos  admiración  si  los  oyes,  que  los  que  ahora  has 
oido ;  porque  en  ellas  apacientan  sus  ganados  los  famo- 
sos y  conocidos  Franio,  Siralvo,  Filardo,  Silvano,  Li- 
sardo  y  los  dos  Hatuntos,  padre  y  hijo,  uno  en  la  lira  y 
otro  en  la  poesía  sobre  todo  extremo  extremados ;  y  para 
remate  de  todo,  vuelve  los  ojos  y  conoce  el  conocido 
Damon ,  que  presente  tienes,  donde  puede  parar  tu  de- 
seo, si  desea  conocer  el  extremo  de  discreción  y  sabi- 
duría. Responder  quería  el  caballero  á  Elicio,  cuando 
una  de  aquellas  damas  que  con  él  venían  dijo  á  la  otra : 
Paréceme,  señora  Nisida,  que  pues  el  sol  va  ya  decli- 
nando ,  que  sería  bien  que  nos  fuésemos,  si  habemos  de 
llegar  mañana  adonde  dicen  qne  está  nuestro  padre.  No 
hubo  bien  dicho  esto  la  dama,  cuando  Darinto  ysu  com- 
pañero la  miraron,  mostrando  que  les  habia  pesado  de 
que  hubiese  llamado  por  su  nombre  á  la  otra.  Pero  ansí 
como  Elicio  oyó  el  nombre  de  Nisida ,  le  dio  en  el  alma 
si  era  aquella  Nisida  de  quien  el  ermitaño  Silerio  tanUs 
cosas  habia  contado ,  y  el  mismo  pensamiento  les  vino  ¿ 
Tirsi ,  Damon  y  á  Erastro.  V  por  certiOcarse  Elicio  de  k» 
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que  sospechaba,  dijo:  Pocos  días  ha,  señor  Darínto, 
que  yo  y  algunos  de  los  qae  aqai  estamos  oímos  nom- 
brar el  nombre  de  Nisida ,  como  aquella  dama  agora  ha 
hecho ,  pero  de  mas  lágrimas  acompañado  y  con  mas  so- 
bresal tos  referido.  ¿Por  ventura,  respondió  Darinto,  hay 
alguna  pastora  en  estas  vuestras  riberas,  que  se  llame 
Nisida  "i  No ,  respondió  Elicio ;  pero  esta  que  yo  digo,  en 
ellas  nació ,  y  en  las  apartadas  del  famoso  Sebeto  fué 
criada.  ¿Qué  es  lo  que  dices,  pastor?  replicó  el  otro  ca- 
ballero. Lo  que  oyes,  respondió  Elicio,  y  lo  quemas  oi- 
rás,  si  me  aseguras  una  sospecha  que  tengo.  Dimela, 
dijo  el  caballero,  que  podría  ser  te  satisfaciese.  A  esto 
replicó  Elicio :  A  dicha,  señor,  ¿tu  propio  nombre  es 
Timbrio?  No  te  puedo  negar  esa  verdad,  respondió  el 
otro, porque Timbrio me  llamo, el  cual  nombre  quisiera 
encubrir  hasta  otra  sazón  mas  oportuna;  mas  la  volun- 
tad que  tengo  de  saber  porqué  sospechaste  que  asi  me 
llamaba ,  me  fuerza  á  que  no  te  encubra  nada  de  \o  que 
de  mí  saber  quisieres.  Según  eso,  tampoco  menegaiis, 
respondió  Elicio,  que  esta  dama  que  contigo  traes  se 
llama  Nisida,  y  aun  por  lo  que  yo  puedo  conjeturar,  la 
otra  se  llama  Blanca,  y  es  su  hermana.  En  todo  has  acei^ 
tado,  respondió  Timbrío ;  pero  pues  yo  no  te  he  negado 
nada  de  lo  que  me  has  preguntado ,  no  me  niegues  tú  la 
causa  que  te  ha  movido á preguntármelo.  Ella  están 
buena  y  será  tan  de  tu  gusto,  replicó  Elicio,  cual  lo  ve- 
rás antes  de  muchas  horas.  Todos  los  que  no  sabian  lo 
que  el  ermitaño  Silerío  á  Elicio ,  Tirsi ,  Damon  y  Erastro 
había  contado,  estaban  confusos  oyendo  lo  que  entre 
Timbrío  y  Elicio  pasaba.  Mas  ¿  este  punto  dijo  Damon 
volviéndose  á  Elicio :  No  entretengas,  ó  Elicio,  las  bue- 
nas nuevas  que  puedes  dar  á  Timbrío;  y  aun  yo,  dijo 
Erastro ,  no  me  detendré  un  punto  de  ir  á  dársela  al  las- 
■timado  Silerío  del  hallazgo  de  Timbrío.  (Santos  cielos, 
y  qué  es  lo  que  oigo  I  dijo  Timbrío ;  y  (  qué  es  lo  que  di- 
ces, pastor?  ¿Els  por  ventura  ese  Silerío  que  has  nom- 
brado el  que  es  mí  verdadero  amigo,  el  que  es  la  mitad 
de  mi  vida ,  el  que  yo  deseo  ver  mas  que  á  otra  cosa  que 
me  pueda  pedir  el  deseo?  Sácame  desta  duda  luego,  asi 
crezcan  y  multipliquen  tus  rebaños  de  manera  que  te 
tengan  envidia  todos  los  vecinos  ganaderos.  No  te  fati- 
gues tanto,  Timbrio,  dijo  Damon,  que  el  Silerío  que 
Erastro  dice  es  el  mesmo  que  tú  dices,  y  el  que  desea 
saber  mas  de  tu  vida  que  sostener  y  aumentar  la  suya 
propia ;  porque  después  que  te  partiste  de  Ñápeles ,  se- 
gún él  nos  ha  contado ,  ha  sentido  tanto  tu  ausencia,  que 
la  pena  della,  con  la  que  le  causaban  otras  pérdidas  que 
él  nos  contó,  le  ha  reducido  á  términos,  que  en  una  pe- 
queña ermita  que  poco  menos  de  una  legua  está  de  aquí 
distante,  pasa  la  mas  estrecha  vida  que  imaginarse  puede, 
con  determinación  de  esperar  allí  la  muerte,  pues  de 
saber  el  suceso  de  tu  vida  no  podia  ser  satisfecho.  Esto 
sabemos  cierto  Tirsi,  Elicio,  Erastro  y  yo,  porque  él 
mesmo  nos  ha  contado  la  amistad  que  contigo  tenia,  con 
toda  la  historia  de  los  casos  á  entrambos  sucedidos,  hasta 
que  la  fortuna  portan  extraños  accidentes  os  apartó  para 
apartarle  á  él  á  vivir  en  tan  extraña  soledad  que  te  cau- 
sará admiración  cuando  le  veas.  Véale  yo ,  y  llegue  luego 
el  último  remate  de  mis  días,  dijo  Timbrío:  y  así  os 
ruego,  famosos  pastores,  por  aquella  cortesía  que  en 
vuestros  pechos  mora ,  que  satisfagáis  este  mío  con  de- 
cirme adonde  está  esa  ermita  adonde  Silerío  vive.  Adon- 
de muere  podrás  mejor  decir,  dijo  Erastro  ¡pero  de  aquí 


adelante  vivirá  con  las  nuevas  de  tu  Venida ;  y  pues  tanto 
su  gusto  y  el  tuyo  deseas ,  levántate  y  vamos ,  que  antes 
que  el  sol  se  ponga  te  pondré  con  Silerío :  ñas  ha  de  ser 
con  condición  que  en  el  camino  nos  cuentes  todo  lo  qne 
te  ha  sucedido  después  que  de  Ñápeles  te  partiste,  qne 
de  todo  lo  demás  hasta  aquel  punto  satisfechos  están  al- 
gunos de  los  presentes.  Poca  paga  me  pides,  respondió 
Timbrío,  para  tan  gran  cosa  como  me  ofreces;  porque 
no  digo  yo  contarte  eso,  pero  todo  aquello  que  de  mi  sa- 
ber quisieres  y  mas;  y  volviéndose  á  las  damas  que  con 
él  venían,  les  dijo :  Pues  con  tan  buena  ocasión,  qnerída 
y  señora  Nisida,  se  ha  rompido  el  presupuesto  que  traía- 
mos de  no  decir  nuestros  propios  nombres,  con  el  ale- 
gría que  requiere  la  buena  nueva  que  nos  lian  dado,  os 
ruego  que  no  nos  detengamos,  sino  qne  luego  vamos  i 
ver  á  Silerío,  á  quien  vos  y  yo  debemos  las  vidas  y  e) 
contento  que  poseemos.  Excusado  es,  señor  Timbrio, 
respondió  Nisida ,  que  vos  me  rogueis  que  haga  cosa  que 
tanto  deseo  y  que  tan  bien  me  está  el  bacerhi :  vamos 
enhorabuena,  que  ya  cada  momento  que  tarda  de  verte 
se  me  hará  un  siglo.  Lo  mesmo  dijo  la  otra  dama,  que 
era  su  hermana  Blanca,  la  mesma  que  Silerío  habia  d»- 
cho,  y  la  que  mas  muestra  dio  de  contento.  Solo  Darinlo 
con  las  nuevas  de  Silerío  se  puso  tal,  que  los  labios  no 
movía,  antes  con  un  extraño  silencio  se  levantó  y  mandó 
á  un  su  criado  que  le  trújese  el  caballo  en  que  allí  habia 
venido :  sin  despedirse  de  ninguno  subió  en  él,  y  vol- 
viendo las  ríendas,  á  paso  tirado  se  desvió  de  todos. 
Cuando  esto  vio  Timbrío,  subió  en  otro  caballo,  y  con 
mucha  priesa  siguió  á  Darinto  basta  que  le  alcanzó,  j 
trabando  portas  ríendas  del  caballo,  le  hizo  estar  quedo, 
y  allí  estuvo  con  él  hablando  un  buen  rato,  al  cabo  del 
cual  Timbrio  se  volvió  donde  los  pastores  estaban,  y 
Darínto  siguió  su  camino,  enviando  á  disculparse  con 
Timbrio  del  haberse  partido  sin  despedirse  dellos.  En 
este  tiempo  Calatea,  Rosaura,  Teolínda,  Leonarda  j 
Florisaá  las  hermosas  Nisida  y  Blanca  se  llegaron;  y  te 
discreta  Nisida  en  breves  razones  les  contó  la  amistad 
tan  grande  que  entre  Timbrio  y  Silerío  habia,  con  mu- 
cha parte  de  los  sucesos  por  ellos  pasados;  pero  con  la 
vuelta  de  Timbrío  todos  quisieron  ponerse  en  camino 
para  la  ermita  de  Silerío ;  sino  que  á  la  mesma  sazón 
llegó  á  la  fuente  una  hermosa  pastorcilla  de  hasta  edad 
de  quince  años ,  con  su  zurrón  al  hombro  y  cayado  en  la 
mano,  la  cual  como  vio  tan  agradable  compañía,  con 
lágrimas  en  los  ojos  les  dijo :  Si  por  ventura  hay  entre 
vosotros,  señores,  quien  de  los  extraños efetos  y  casos 
de  amor  tenga  alguna  noticia ,  y  las  lágrimas  y  suspiros 
amorosos  le  suelen  enternecer  el  pecho,  acuda  quien 
esto  siente  áversi  es  posible  remediar  y  detener  las  mas 
amorosas  lágrimas  y  profundos  suspiros  que  jamas  de 
ojos  y  pechos  enamorados  salieron :  acudid  pues,  pas- 
tores ,  á  lo  que  os  digo ,  veréis  cómo  con  la  experiencia 
de  lo  que  os  muestro  hago  verdaderas  mis  palabras;  y 
en  diciendo  esto  volvió  las  espaldas ,  y  todos  cuantos  allí 
estaban  la  siguieron.  Viendo  pues  la  pastora  que  la  se- 
guían, con  presuroso  paso  se  entró  por  entre  unos  árbo- 
les que  á  un  lado  de  la  fuente  estaban ;  y  no  hubo  an- 
dado mucho,  cuando,  volviéndose  á  los  que  tras  ella  iban, 
les  dijo :  Veis  allí,  señores,  la  causa  de  mis  lágrimas, 
porque  aquel  pastor  que  allí  parece  es  un  hermano  mío, 
qne  por  aquella  pastora  ante  quien  está  hincado  de  hi- 
nojos, sin  dada  alguna  él  dejará  la  vida  en  manos  de  sn 
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I   «raeVbi.  Volvieron  todos  los  ojos  á  la  parte  que  la  pas- 

i  tonsañliba,  y  Tieroa  que  al  pié  de  un  verde  sauce  es- 
taba tmnaiik  una  pastora ,  vestida  como  cazadora  ninfa, 
coa luu rica  aljaba  que  del  lado  le  pendia,  y  un  encor- 
«ado  uto  en  las  manos ,  con  sus  hermosos  y  rubios  cabe- 
llos cagkios  con  una  verde  guirnalda ;  el  pastor  estaba 
sote  ella  de  rodillas  con  un  cordel  echado  i  la  garganta 
y  m  cuchillo  desenvainado  en  la  derecha  mano,  y  con 
ji  itfuierda  tenia  asida  á  la  pastora  de  nn  blanco  cendal 
fM  encima  de  los  vestidos  traia.  Mostraba  la  pastora 
ceño  en  su  rostro,  y  estar  desgustada  de  que  el  pastor 
lUiporfuersa  la  detuviese;  mas  cuando  ella  vio  que  la 
estaban  mirando,  con  grande  ahinco  procuraba  des- 
asiré de  la  mano  del  lastimado  pastor,  que  con  abundan- 
citdelágrimas,  tiernas  y  amorosas  palabras,  le  estaba 
n^ané)  qne  siquiera  le  diese  Ingar  para  poderle  signi- 
fiarla  pena  que  por  ella  padecía;  pero  la  pastora  desde- 
ñon  jairada  se  apartó  del,  á  tiempo  qne  ya  todos  lospas- 

;  lares  llegaban  cerca  tanto,  que  oyeron  al  enamorado 
mato,  que  en  tal  manera  á  la  pastora  hablaba.  ¡  Oh  in- 
grata j  desconocida  Gelasia ,  y  con  cuan  justo  título  has 
oieaniado  el  renombre  de  cruel  que  tienes !  Vuelve,  en- 
durecida, los  ojos  á  miraral  que  por  mirarte  está  en  el 
edicmo  de  dolor  qne  imaginarse  puede.  ¿Por  qué  iin- 
ntdeqoicnte  signe?  Por  qué  no  admites  á  quien  te 
tirve,  y  porqué  aborreces  al  que  te  adora?  ¡  Oh  sin  ra- 
nn  eoemiga  mia ,  dura  cual  levantado  risco ,  airada  cual 
olieudida  sierpe,  sorda  cual  muda  selva,  esquiva  como 

.   rislica ,  rústica  como  fiera ,  fiera  como  tigre ,  tigre  que 

'  eo  mis  entrañas  se  ceba  1  ¿Será  posible  que  mis  lágrimas 
note  ablanden,  que  mis  suspiros  no  te  apiaden  y  que 
BÜ servicios  no  te  muevan?  Si  que  será  posible,  pues 
19 loqniere  mi  corta  y  desdichada  suerte;  y  aun  será 

;  boibien  posible  que  tú  no  quieras  apretar  este  lazo  que 
áiígai^ganta  tengo,  ni  atravesar  este  cuchillo  por  me- 
dio deste  corazón  que  te  adora :  vuelve,  pastora,  vuelve 
vacaba  la  tragedia  de  mi  miserable  vida ,  pues  con  tanta 
bólidad  puedes  añudar  este  cordel  á  mi  garganta,  ó 
oaangrentar  este  cuchillo  en  mi  pecho.  Estas  y  otras 
nnqantes  razones  decia  el  lastimado  pastor,  acompa- 
ñadas de  tantos  sollozos  y  lágrimas ,  que  movian  á  com- 
pasión  á  iodos  cuantos  le  escuchaban.  Pero  no  por  esto 

;  h  cmel  y  desamorada  pastora  dejaba  de  seguir  su  ca- 
nino, sin  querer  ann  volver  los  ojos  á  mirar  al  pastor 
qae  por  ella  en  tal  estado  quedaba :  de  que  no  poco  se 
«liniraron  todos  los  qne  su  airado  desden  conocieron ; 

,  jW  de  manera,  que  basta  al  desamorado  Lenio  le  pa- 
reció mal  la  crueldad  de  la  pastora :  y  ansí  él  con  el  an- 

'  ciano  Anindo  se  adelantaron  á  rogarle  tuviese  por  bien 
de  volver  i  escuchar  las  quejas  del  enamorado  mozo, 

I  aunque  nunca  tuviese  intención  de  remediarlas.  Mas  no 

\  loé  poñble  mudarla  de  su  propósito,  antes  les  rogó  que 
ñola  tuviesen  por  descomedida  en  no  hacer  loque  le 
■oíodaban,  porque  sa  intención  era  de  ser  enemiga 
mortal  del  amor  y  de  todos  los  enamorados ,  por  muchas 
meata  que  á  ello  la  movian,  y  una  dellas  era  haberse 

.  desde  su  niñez  dedicado  á  seguir  el  ejercicio  de  la  casta 
Diana :  añadiendo  á  estas  tantas  causas  para  no  hacer  el 
lego  de  los  pastores,  que  Arsindo  tuvo  por  bien  de 
dejvta  y  volverse ,  lo  que  no  hizo  el  desamorado  Lenio, 
<lcnai  como  vio  qne  la  pastora  era  tan  enemiga  del  amor, 
<Wio  parecía,  y  que  tan  de  todo  en  todo  con  la  condi- 
ñxi  desamorada  suya  se  conrormaba ,  determinó  de  sa- 
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ber  quién  era,  y  de  seguir  sn  compañía  por  algunos 
dias ,  y  asi  le  declaró  como  él  era  el  mayor  enemigo  que 
el  amor  y  los  enamorados  tenian,  rogándole  que  pues 
tanto  en  las  opiniones  se  conformaban ,  tuviese  por  bien 
de  no  enfadarse  con  su  compañía ,  que  no  seria  mas  de 
lo  que  ella  quisiese.  La  pastora  se  holgó  de  saber  la  in- 
tención de  Lenio,  y  le  concedió  que  con  ella  viniese 
hasta  su  aldea,  que  dos  leguas  de  la  de  Lenio  era.  Con 
esto  se  despidió  Lenio  de  Arsindo ,  rogándole  que  le 
disculpase  con  todos  sus  amigos,  y  les  dijese  la  causa 
que  le  había  movido  á  irse  con  aquella  pastora :  y  sin 
esperar  mas,  él  y  Gelasia  alargaron  el  paso,  y  en  poco 
rato  desaparecieron.  Cuando  Arsindo  volvió  á  decir  lo 
que  con  la  pastora  había  pasado,  halló  que  todos  aque- 
llos pastores  habían  llegado  á  consolar  al  enamorado 
pastor,  y  que  las  dos  de  las  tres  rebozadas  pastoras,  la 
una  estaba  desmayada  en  las  faldas  de  la  hermosa  Gala-, 
tea,  y  la  otra  abrazada  con  la  bella  Rosaura,  qnea-si- 
mesmo  el  rostro  cubierto  tenía.  La  que  con  Calatea  es- 
taba eraTeolínda,  y  la  otra  su  hermana  Leonarda,  las 
cuales  asi  como  vieron  al  desesperado  pastor,  que  con 
Gelasia  hallaron,  un  celoso  y  enamorado  desmayo  les 
cubrió  el  corazón,  porque  Leonarda  creyó  que  el  pa»- 
tor  era  so  querido  Galercio ,  y  Teolinda  tuvo  por  verdad 
qne  era  su  enamorado  Artyloro :  y  como  las  dos  le  vie- 
ron tan  rendido  y  perdido  por  la  cruel  Gelasia ,  llególes 
tan  al  alma  el  sentimiento,  qu$  sin  sentido  alguno  la 
una  en  las  faldas  daGalatea,  la  otra  eh  los  brazos  de  Ro- 
saura desmayadas  cayeron.  Pero  de  allí  á  poco  rato,  vol- 
viendo en  sí  Leonarda ,  áRosaura  dijo :  ¡Ay, señora  mia, 
ycómo  creo  que  todos  los  pasos  de  mi  remedio  me  tiene 
tomados  la  fortuna,  pues  la  voluntad  de  Galercio  está 
tan  ajena  de  ser  mía ,  como  se  puede  ver  por  las  pala- 
bras que  aquel  pastor  ha  dicho  á  la  desamorada  Gelasia! 
porque  te  hagosaber,  señora,  que  aquel  es  el  qne  ha  ro- 
bado mi  libertad ,  y  aun  el  que  ha  de  dar  fin  á  mis  días. 
Maravillada  quedó  Rosaura  de  lo  que  Leonarda  decia : 
y  mas  lo  fué  cuando  habiendo  también  vuelto  en  si  Teo- 
linda, ella  y  Calatea  la  llamaron,  y  juntándose  todos 
con  Florisa  y  Leonarda,  Teolinda  dijo  cómo  aquel  pas- 
tor era  el  su  deseado  Artidoro ;  pero  aun  no  le  hubo  bien 
nombrado ,  cuando  su  hermana  le  re.<ipondió  que  se  en- 
gañaba ,  que  no  era  sino  Galercio  su  hermano.  ¡  Ay,  trai- 
dora Leonarda !  respondió  Teolinda,  y  ¿no  te  basta  ha- 
benne  una  vez  apartado  de  mi  bien ,  sino  agora  qne  le 
hallo  quieres  decir  que  es  tuyo  ?  pues  desengáñate ,  que 
en  esto  no  te  pienso  ser  hermana,  sino  declarada  ene- 
miga. Sin  duda  que  te  engañas,  hermana,  respondió 
Leonarda,  y  no  me  maravillo,  que  en  ese  mismo  error 
cayeron  todos  los  de  nuestra  aldea ,  creyendo  que  este 
pastor  era  Artidoro,  hasta  que  claramente  vinieron  á 
entender  que  no  era  sino  su  hermano  Galercio;  que 
tanto  se  parece  el  uno  al  otro,  como  nosotras  la  una  á 
la  otra :  y  aun  si  puede  haber  mayor  semejanza ,  mayor 
semejanza  tienen.  No  lo  quiero  creer,  respondió  Teo- 
linda, porque  annqne  nosotras  nos  parecemos  tanto,  no 
tan  fácilmente  se  hallan  estos  milagros  en  naturaleza  ; 
y  así  te  hago  saber  que  en  tanto  que  la  experiencia  no 
me  haga  mas  cierta  de  la  verdad,  que  tus  palabras  me 
hacen ,  yo  no  pienso  dejar  de  creer  que  aquel  pastor  que 
allí  veo  es  Artidoro ;  y  si  alguna  cosa  me  lo  pudiera  pe- 
ñeren duda ,  es  no  pensar  que  de  la  condición  y  firmeza 
que  yo  de  Artidoro  tengo  conocida  se  puede  esperar  6 
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temer  que  tan  presto  haya  hecho  mudanza,  y  me  olvide. 
Sosegaos,  pastoras,  dijo  entonces  Rosaura,  que  yo  os 
sacaré  presto  desa  duda  en  que  estáis ;  y  dejándolas  á 
ellas,  se  fué  adonde  el  pastor  estaba  dando  á  aquellos 
pastores  cuenta  déla  extraña  condición  de  Gela8ia,yde 
.  las  sinrazones  que  con  él  usaba.  A  su  lado  teniael  pas- 
toría hermosa  pastorcilla  que  decía  ser  sa  hermano,  á 
la  cual  llamó  Rosaura ,  y  apartándose  con  ella  á  un  cabo, 
la  importunó  y  rogó  le  dijese  cómo  se  llamaba  su  her- 
mano, y  si  tenia  otro  alguno  que  le  pareciese.  A  lo  cual 
la  pastora  respondió  que  se  llamaba  Galercio ,  y  que  te- 
nia otro  que  sa  llamaba  Artidoro,  que  le  parecía  tanto, 
que  apenas  se  direrencíaban,  si  no  es  por  alguna  señal 
de  los  vestidos,  ó  por  el  órgano  de  la  voz,  que  en  algo 
diferia.  Preguntóle  también  qué  se  había  hecho  Arti- 
doro. Respondióle  la  pastora  que  andaba  en  unos  mon- 
tes algo  de  allí  apartados,  repastando  parte  del  ganado 
de  Grísaldo,  con  otro  rebaño  de  cabras  suyas,  y  que 
nunca  habia  querido  entrar  en  el  aldea ,  ni  tener  con- 
versación con  hombre  alguno,  después  que  de  las  ribe- 
ras del  Henares  habia  venido ;  y  con  estas  le  dijo  otras 
particularidades  tales,  que  Rosaura  quedó  satisfecha 
de  que  aquel  pastor  no  era  Artidoro,  sino  Galercio, 
como  Leonarda había  dicho  y  aquella  pastora  decía,  de 
la  cual  supo  el  nombre ,  que  se  llamaba  Maurisa :  y  tra- 
yéndola  consigo  adonde  Galatea  y  las  otras  pastoras  es- 
taban, otra  vez  en  presencia  de  Teolinday  Leonarda 
contó  todo  lo  qne  de  Artidoro  y  Galercio  sabia,  con  lo 
que  quedó  Teolinda  sosegada ,  y  Leonarda  descontenta, 
Tiendo  cuan  descuidadas  estaban  las  mentes  de  Galercio 
de  pensar  en  cosas  suyas.  En  las  pláticas  que  las  pasto- 
ras tenian ,  acertó  que  Leonarda  llamó  por  su  nombre  á 
la  encubierta  Rosaura,  y  oyéndolo  Maurisa,  dijo  :  Sí  yo 
no  me  engaño,  señora ,  por  vuestra  causa  ha  sido  aquí 
roí  venida  y  la  de  mi  hermano.  ¡,  En  qué  manera?  dijo 
Rosaura.  Yo  os  lo  diré ,  sí  me  dais  licencia  de  que  á  so- 
las os  lo  diga,  respondió  la  pastora.  De  buena  gana,re- 
plicó  Rosaura;  y  apartándose  con  ella  la  pastora,  le 
dijo :  Sin  duda  alguna,  hermosa  señora ,  que  á  vos  y  á 
la  pastora  Galatea ,  mi  hermano  y  yo  con  un  recaudo  de 
nuestro  amo  Grisaldo  venimos.  Así  debe  ser,  respon- 
dió Rosaura ,  y  llamando  á  Galatea,  entrambas  escucha- 
ron lo  que  Maurisa  8e  Grísaldo  decía,  que  fué  avisarles 
como  de  allí  á  dos  días  vendría  con  dos  amigos  suyos  á 
llevarla  en  casa  de  su  tía ,  adonde  en  secreto  celebrarían 
sus  bodas ,  y  juntamente  con  esto  dio  de  parte  de  Gri- 
saldo á  Galatea  unas  ricas  joyas  do  oro,  como  en  agra- 
decimiento de  la  voluntad  que  de  hospedar  á  Rosaura 
había  mostrado.  Rosaura  y  Galatea  agradecieron  á  Mau- 
risa el  buen  aviso,  y  en  pago  del  la  discreta  Galatea  quft- 
ria  partir  con  ella  el  presente  que  Grisaldo  le  habia  en- 
viado ,  pero  nuncaMaurisa  quiso recíbirio.  Allí  de  nuevo 
se  tomó  á  informar  Galatea  de  la  semejanza  extraña  que 
entre  Galercio  y  Artidoro  habia.  Todo  el  tiempo  que  Ga- 
latea y  Rosaura  gastaban  en  hablar  á  Maurisa ,  le  entre- 
tenían Teolinda  y  Leonarda  en  mirará  Galercio,  porque 
cebados  los  ojos  de  Teolinda  en  el  rostro  de  Galercio, 
que  tanto  al  de  Artidoro  semejaba,  no  podía  apartarlos 
de  mirar;  y  como  los  de  la  enamorada  Leonarda  sabían 
lo  que  miraban ,  también  le  era  imposible  á  otra  parte 
volverlos.  A  esta  sazón  ya  los  pastores  habían  consolado 
á  Galercio,  aunque  para  el  mal  que  padecía  cualesqnier 
consejos  y  consuelos  tenia  por  vanos  y  excusados,  todo 
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lo  cual  redundaba  en  daño  de  Leonarda.  Rosaura  y  Ga- 
latea ,  viendo  que  los  pastores  hacia  ellas  se  venían ,  des- 
pidieron á Maurisa,  dicíéndole  qne  dijese  á  Grísaldo 
como  Rosaura  estaría  en  casa  de  Galatea.  Maurisa  le 
despidió  dellas,  y  llamando  á  su  hermano,  en  secreto 
le  contó  lo  que  con  Rosaura  y  Galatea  pasado  habia,  y 
así  con  buen  comedimiento  se  despidió  dellas  y  de  los 
pastores,  y  con  su  hermana  dio  la  vuelta  á  su  aldea; 
pero  las  enamoradas  herraanasTeolinda  y  Leonarda,  qne 
vieron  que  en  irse  Galercio  se  les  iba  la  luz  de  sus  ojos  y 
la  vida  de  su  vida ,  entrambas  á  dos  se  llegaron  á  Galaica 
y  á  Rosaura,  y  les  rogaron  les  diesen  licencia  para  se- 
guir á  Galercio ,  dando  por  excusa  Teolinda  que  Galer- 
cio le  diria adonde  Artidoro  estaba;  y  Leonarda,  qne 
podría  ser  que  la  voluntad  de  Galercio  se  trocase  viendo 
la  obligación  en  que  le  estaba.  Las  pastoras  se  la  conce- 
dieron, con  la  condición  que  antes  Galatea  á  Teolinda 
habia  pedido ,  que  era  que  de  todo  su  bien  ó  so  mal  la 
avisase.  Tómeselo  á  prometer  Teolinda  de  nuevo,  y  de 
nuevo  despidiéndose,  siguió  el  camino  que  Galercio  y 
Maurisa  llevaban.  Lo  mismo  hicieron  luego,  aunque 
por  diferente  parte,  Timbrio ,  Tirsi ,  Damon ,  Orompo, 
Crisío,  MarsílioyOrfenio.que  á  la  ermita  de  Síierió 
con  las  hermosas  hermanas  Ñisida  y  Blanca  se  encami- 
naron ,  habiendo  primero  ellos  y  ellas  despedídose  del 
venerable  Aurelio,  y  de  Galatea,  Rosaura  y  Florisa,  y 
asimismo  de  Elicío  y  Erastro,  que  no  quisieron  dejarde 
volver  con  Galatea,  ofreciéndose  Aurelio  que  en  lle- 
gando á  su  aldea  iría  luego  con  Elicío  y  Erastro  á  bus- 
carios  á  la  ermita  de  Silerío,  y  llevaría  algo  con  que  sa- 
tisfacer la  incomodidad  que  para  agasajar  tales  huéspe- 
des Silerío  tendría :  con  este  prosupnesto  unos  por  una, 
y  otros  por  otra  parte  se  apartaron ,  y  echando  al  despe^ 
dirse  menos  al  anciano  Arsindo,  vieron  que  sin  despe- 
dirse de  ninguno  iba  lejos  por  el  mismo  camino  que  Ga- 
lercio y  Maurisa  y  las  rebozadas  pastoras  llevaban,  de 
que  se  maravillaron :  y  vipndo  que  ya  el  sol  apresuraba 
su  carrera  para  entrarse  por  las  puertas  del  occidente, 
no  quisieron  detenerse  allí  mas,  por  llegar  i  la  aldea 
antes  que  las  sombras  de  la  noche.  Viéndose  pues  Bicio 
y  Erastro  ante  la  señora  de  sus  pensamientos ,  por  mos- 
trar en  algo  lo  que  encubrir  no  podían ,  y  por  alijerar  el 
cansancio  del  camino,  y  aun  por  cumplir  el  mandado 
de  Florisa,  que  les  mandó  que  en  tanto  qne  á  la  aldea 
llegaban,  algo  cantasen,  al  son  de  la  zampona  de  Florisa, 
desta  manera  comenzó  á  cantar  Elicio,  yá  responder 
Erastro. 

EL  El  qoe  quisiere  ver  l>  hermoSDra 
Mjyor  qne  toYO,  á  tiene,  6  temí  el  snelo. 
El  rnego  y  el  crisol ,  donde  se  apnn 
La  blanca  castidad  y  el  limpio  celo. 
Todo  lo  qne  es  valor,  ser  y  cordura , 
Y  cifrado  en  la  tierra  nn  nuevo  cielo, 
Juntas  en  uno  alteza  y  cortesía. 
Venga  i  mirar  i  la  pastora  mia. 

£r.  Venga  i  mirar  i  la  yastoia  mia 
Qnien  quisiere  contar  de  gente  en  gente 
Qne  vid  otro  sol,  qne  daba  luz  al  dia. 
Mas  claro,  que  el  qne  sale  del  oriente : 
PodrS  decir  cdmo  su  fuego  enfria, 
T  abrasa  al  alma  qne  tocar  se  siente 
Del  vivo  rayo  de  sus  ojos  bellos , 
T  que  no  hay  mas  qne  ver  después  de  vellos. 

El.  Y  que  no  hay  mas  qne  ver  después  de  vello», 
sánenlo  bien  estos  cansados  ojos, 
Ojos,  que  por  mi  mal  fueron  tan  bellos. 
Ocasión  principal  de  mis  enojos : 
Vllos ,  y  ri  que  se  abrasaba  en  ellos 
ili  alma,  y  que  entregaban  los  despoiM 
De  todas  sos  potencias  i  su  llama , 
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QK«e  abran  j  ae  hiela,  arroji  y  Uaaa. 
b.  Qoe  ae  ibrasa  t  ae  Uela ,  atroja  i  llana. 

En  telce  eaeain  de  mi  gloria , 

te  aja  ilustre  ser  piede  la  bma 

bar  extraía  j  «eroadera  Mstoria  : 

Mo  m  ojos,  do  el  aaor  derraaa 

Tata  n  paeia  y  foena  mas  notoria , 

Buii  malcría  qne  lettsle  al  cielo 
1)  ^laa  del  mas  baja  haailde  ráelo. 

gL  La  alama  del  mas  b:do  hamiide  tdcIo. 
8i  teiere  levantarse  basta  la  esfera , 
Gaate  la  cortesía  y  jnsto  celo 
Desia  féaix  lin  par,  sola  j  primera  : 
Gloria  de  nuestra  edad ,  boora  del  raelo , 
Tilor  del  claro  Tajo  j  so  ribera. 
Cordura  sin  ignal,  rara  belleía 
Donde  mas  se  extremó  natnraleía. 

Er.  Donde  mas  se  extremó  natnraleu , 
Onde  ha  inalado  el  pensaatenlo  al  irte. 
Donde  jonto  el  falor  j  genUleía 

?re  en  dirersos  sujetos  se  reliarte : 
■donde  la  hamildad  con  la  grasdeía 
Oeapai  solas  nna  mesma  parte  , 
T  adonde  üeae  amor  sa  albergue  j  nido. 
La  bella  iacnU  mi  enemiga  ha  sido. 

SL  La  bella  ingrau  mi  enemiga  ha  sido 
Qaien  qniso,  j  pndo,  j  sopo  en  nn  momento 
Tenerme  de  an  sntil  cabello  asido 
El  libre  ngaroso  pensamiento : 
T  anaqae  al  estreeho  lazo  estojr  rendido. 
Tal  gnsto  j  gloria  en  las  prisiones  siento, 
pie  extiendo  el  pié  ;  el  cuello  i  las  cadenas. 
Llamando  dolces  tan  amargas  penas. 

Er.  Llamando  dnices  tan  amargas  penas 
Paso  la  corta  fatigada  vida , 
Del  alma  triste  snstenuda  apenas, 
T  an  apenas  del  cuerpo  sostenida : 
Ofredóie  fortana  i  manos  llenas 
A  Bü  brere  esperanza  fe  cumplida ; 
iQní  gnsto  pues,  ¡¡ai  gloria  ó  bien  ae  ofrece 
Do  mengna  la  esperanza  y  la  fe  crece? 

El.  Do  mengna  la  esperanza  y  la  fe  crece, 
ge  deseobre  y  parece  el  alto  Intento 
Del  flime  pensamiento  enamorado. 


Que  solo  eonflado  eo  amor  poro. 
Vire  cierto  y  segnro  de  una  paga 
Qne  al  alma  satisfaga  limpiamente. 

Kr.  El  misero  doliente ,  i  quien  («jela 
La  enfermedad  y  aprieta ,  se  contenta 
Cuando  mas  le  atormenta  el  dolor  Aero, 
Con  eualqniera  lijero  breve  alivio ; 
Mas  cnando  ya  mas  tibio  el  dallo  toca , 
A  la  salad  invoca  y  busca  entera ; 
Asi  desta  manera  el  tierno  pecho 
Del  amador,  deshecha  en  llanto  triste , 
Dice  que  el  bien  consiste  de  su  pena 
En  qne  la  luz  serena  de  los  ojos, 
A  qaien  did  los  despojos  de  sn  vida , 
Le  mire  een  Inglda  á  cierta  maestra ; 
Mas  luego  amor  le  adiestra  y  le  desmanda , 
Y  mas  cesas  demanda  que  primero. 

EL  Ta  traspone  el  otero  el  sol  hermoso, 
Enstro,  y  i  reposo  nos  convida 
La  noche  denegrida  que  se  acerca. 

Er.  T  el  aldea  esU  cerca ,  y  yo  cansado. 

£1.  Pongamos  pues  aUeneio  al  canto  usado. 

Bien  tomaran  por  partido  los  que  escuchando  á  Elicio 
yáErastro  iban,  que  mas  el  camino  se  alargara,  por 
gustar  mas  del  agradable  canto  de  los  enamorados  pas- 
tores ;  pero  el  cerrar  de  ia  noche ,  y  el  llegar  á  )a  aldea 
hizo  qne  del  cesasen,  y  que  Aurelio,  Calatea,  Rosaura 
y  Florisa  en  sn  casa  se  recogiesen.  Elicio  y  Erastro  hi- 
cieron lo  mismo  en  las  suyas,  con  intención  de  irse  lue- 
go adonde Tirsi  yDamon,  y  los  demás  pastores  estaban, 
que  asi  quedó  concertado  entre  ellos  y  el  padre  de  Ca- 
latea :  solo  esperaban  á  que  la  blanca  luna  desterrase  la 
oscuridad  de  la  noche;  y  asi  como  ella  mostró  su  her- 
moso rostro,  ellos  se  fueron  á  buscar  á  Aurelio,  y  todos 
juntos  la  vuelta  de  la  ermita  se  encaminaron,  donde  les 
sucedió  lo  que  se  verá  en  el  siguiente  libro. 


LIBRO  QUINTO. 


,  Eu  tanto  el  descoque  el  enanlorado  Timbrío  y  las 
'  ia  hermosas  hermanas  Nísida  y  Blanca  llevaban  de 
Oepr  á  la  ermita  de  Silerio ,  que  la  lijereza  de  los  pasos, 
iiaqaeeramncha,  no  era  posible  qne  á  la  de  la  volun- 
tad Uegase;  y  por  conocer  esto,  no  quisieron  Tirsi  yDa- 
noD  importunar  i  Timbrio  cumpliese  la  palabra  que  ha- 
Viadado  de  contarles  en  el  camino  todo  lo  por  él  suce- 
dido después  que  se  apartó  de  Silerio;  pero  todavía, 
Devados  del  deseo  que  tenian  de  saberlo ,  se  lo  iban  ya  á 
pregantar,  si  en  aquel  punto  no  hiriera  en  los  oídos  de 
todos  ooa  voz  de  un  pastor,  que  mi  poco  apartado  del 
camino  entre  unos  verdes  árboles  cantando  estaba,  que 
luego  en  el  son  no  muy  concertado  de  la  voz  y  en  lo  que 
eaotaba,  fué  de  los  mas  que  allí  venían  conocido ,  prin- 
dpalmente  de  sn  amigo  Damon,  porque  era  el  pastor 
liuso  el  qne  al  son  de  un  pequeño  rabel  unos  versos  de- 
da,  y  por  ser  el  pastor  tan  conocido ,  y  saber  ya  todos  la 
mudanza  que  de  su  libre  voluntad  había  hecho,  de  co- 
Miin  parecer  recogieron  el  paso,  y  se  pararon  á  escuchar 
toque  Lamo  cantaba ,  que  era  esto. 

UOSO. 

tOmén  ai  Ubre  pensamiento 


i  liieviía  i  sujetar! 

!  Mi*  nado  en  flaco  cimiento 

i  wawitora  fabricar 

i  Va  ates  torres  de  viento? 

Oii^  rindió  mi  libertad 

bmdo  eu  seguridad 

Be  ai  vida  satisfecho? 

^•ía  abrió  y  rompió  mi  pecho, 

TnMBl  voluntad? 


¿Donde  esti  la  fanlasfa 
De  mi  esquiva  condición? 
Dd  el  alma  que  ya  fué  mia, 
T  dónde  mi  corazón 
Qoe  no  esUi  donde  solía? 
Mas  yo  todo  ¿dónde  estoy? 
Dónde  vengo?  ¿adonde  voy? 
;A  dicha  se  yo  de  mi? 
iSoy  por  ventura  el  que  fui, 
O  nunca  he  «Ido  el  qne  soy? 


Estrecha  cuenta  me  pido 
Sin  poder  averigualla , 
Paes  i  tal  punto  he  venido 

gue  aquello  qne  en  mi  se  halla 
s  sombra  de  lo  qae  he  sido : 
No  me  entiendo  de  entenderme 
Nlme  valgoporvalerme; 

Y  en  tan  ciega  confusión 
Cierta  esti  mi  perdición 

Y  no  pienso  de  perderme. 
La  fuerza  de  mi  cuidado 

Y  el  amor  que  lo  consiente 
He  tienen  en  Ui  esttdo, 

Que  adoro  el  tiempo  presente, 

Y  lloro  por  el  pasado: 
Viome  en  este  morir, 

Y  en  el  pasado  vivir; 

Y  en  este  adoro  mi  muerte , 

Y  en  el  pasado  la  suerte 
Qae  ya  no  puede  venir. 


En  tan  extraía  agoni* 
El  sentido  tengo  dego. 
Pues  viendo  que  amor  porfía , 
Y  que  estoy  dentro  del  fuego. 
Aborrezco  el  agua  fria  : 
Que  sino  es  Ii  de  mis  ojos 
Que  el  hiego  aumenta  y  despajos 
Eu  esta  amorosa  fragua, 
No  quiero,  ni  busco  otra  agua , 
Ni  otro  allTio  i  mis  enojos. 

Todo  mi  bien  comenzara , 
Todo  mi  mal  feneciera , 
Si  mi  ventura  ordenara 
Que  de  ser  mi  fe  sincera 
Suena  se  asegurara  : 
Suspiros,  aseguralda. 
Ojos  míos ,  enteralda 
Llorando  en  esta  verdad  : 
Pluma ,  lengua ,  voluntad. 
En  tal  ratón  conürmalda. 

No  pudo  ni  quiso  el  presuroso  Timbrio  aguardará  que 
mas  adelante  el  pastor  Lauso  con  su  canto  pasase,  por- 
que rogando  á  loS  pastores  que  el  camino  de  la  ermita  le 
enseñasen ,  si  ellos  quedarse  querían,  hizo  muestras  de 
adelantarse ,  y  asi  todos  le  siguieron ,  y  pasaron  tan  cerca 
de  donde  el  enamorado  Lauso  estaba ,  que  no  pudo  de- 
jar de  sentirlo  y  de  salirles  al  encuentro,  como  lo  hizo, 
con  cuya  compañía  todos  se  holgaron,  especialmente 
Damon ,  su  verdadero  amigo ,  con  el  cual  se  acompañó 
todo  el  camino  que  desde  allí  á  la  ermita  había,  razo- 
nando en  diversos  acaescimientos  que  á  los  dos  habian 
sucedido  después  que  dejaron  de  verse,  que  fué  desde 
el  tiempo  que  el  valeroso  y  nombrado  pastor  Astraliano 
había  dejado  los  cisalpinos  pastos,  por  ir  á  reducir 
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aquellos  que  del  fai;noso  hermano  y  de  la  verdadera  re- 
ligión se  habían  rebelado^  y  al  cabo  vinieron  á  reducir 
su  razonamiento  á  tratar  de  los  amores  de  Lauso,  pre- 
guntándole ahincadamente  Damon  que  le  dijese  quién 
era  la  pastora  que  con  tanta  facilidad  de  la  libre  volun- 
tad le  había  rendido ;  y  cuando  esto  no  pudo  saber  de 
Lauso,  le  rogó  con  grandes  veras  que  i  lo  menos  le  di- 
jese en  qué  estado  se  bailaba ,  si  era  de. temor  ó  de  espe- 
ranza, si  le  fatigaba  ingratitud ,  ó  si  le  atormentaban  ce- 
los. A  todo  lo  cual  satisfizo  bien  Lauso /contándole  al- 
gunas cosas  que  con  su  pastora  le  habían  sucedido  :  y 
entre  otras  le  dijo,  como  hallándose  un  día  celoso  y 
desfavorecido ,  habla  llegado  á  términos  de  desesperarse 
ó  de  dar  alguna  muestra  que  en  daño  de  su  persona  y  en 
el  del  crédito  y  honra  de  su  pastora  redundase ;  pero  que 
todo  se  remedió  con  haberla  hablado ,  y  haberle  ella  ase- 
gurado ser  falsa  la  sospecha  que  tenia.  Ckinfirmado  todo 
esto  con  darle  un  anillo  de  su  mano,  que  fué  parte  para 
volver  á  mejor  discurso  su  entendimiento,  y  para  sole- 
nizar  aquel  favor  con  un  soneto,  que  de. algunos  que  le 
vieron  fué  por  bueno  estimado.  Pidió  entonces  Damuí  á 
Lauso  que  le  dijese ;  y  así  sin  poder  excusarse  le  hubo 
dedecir,  que  era  este.    ' 

UDÍO. 

Rica  j  dichosa  prenda ,  qne  adornaste 
El  precioso  marlll ,  ta  nieve  para ; 
Prenda  qne  de  la  muerte  y  sombra  escnra 
A  nueva  luz  y  vida  me  tarnaste  : 

El  claro  cielo  de  tu  bien  trocaste 
Con  el  infierno  de  mi  desventara ,' 
Porque  viviese  en  dulce  pal  segura 
.  La  esperanza  qne  en  ral  resucitaste. 

«Sabes  cnanto  me  cuestas ,  dulce  prenda? 
El  alma ,  y  aun  no  quedo  satisfecho , 
Pues  menos  doy  de  aquello  que  recibo. 

Mas  porque  el  mundo  tu  valor  entienda , 
Sé  td  mi  alma,  enciérrate  en  mi  pecho, 
Verla  cómo  por  U  sin  alma  viva. 

Dijo  Lauso  el  soneto ,  y  Damon  le  tomó  á  rogar  qué  si 
otra  alguna  cosa  á  su  pastora  había  escrito ,  se  la  dijese, 
pues  sabía  de  cuánto  gusto  le  era  á  él  oir  sus  versos.  A 
esto  respondió  Lauso :  Eso  será,  Damon,  por  haberme 
sido  tú  maestro  en  ellos,  y  el  deseo  que  tienes  de  ver  lo 
que  en  mi  aprovechaste,  te  hace  desear  oírlos :  pero  sea 
lo  que  fuere ,  que  ninguna  cosa  de  las  que  yo  pudiere ,  te 
ha  de  ser  negada :  j;  asi  te  digo,  que  en  estos  mesmos 
dias,  cuando  andaba  celoso  y  mal  seguro,  envié  estos 
.versos'á  mi  pastora.  * 

unto  k  simiA. 


En  tia  notoria  simpleza 
Nacida  de  Intento  sano 
El  amor  rífela  mano, 

Y  la  Intención  tu  belleza  : 
El  amor  y  to  hermosura , 
Silena,  en  esta  ocasión 
Jazgarin  i  discreción 

Lo  qne  tendris  tii  i  locura. 

El  me  fuerza ,  y  ella  mueve 
A'  que  te  adore  y  escriba , 
T  como  en  los  dos  estriba 
NI  fe ,  la  mano  se  atreve  : 

Y  aunque  en  esta  grave  culpa 
Me  amenaza  tu  rigor. 

Mi  fe ,  tu  hermosura ,  amor, 
Darln  del  yerro  disculpa. 
Pues  con  un  arrimo  tal 
(Puesto  qne  culpa  me  den) 
Bien  podré  decir  el  bien 

8ne  ha  nacido  de  mi  mal : 
1  cual  bien ,  según  yo  slanlo , 
Ho  es  otra  cosa ,  Suena , 
Sino  qne  tenga  en  la  pena 
Da  «xttalla  sufrimiento. 


Y  no  lo  encarezco  poco 
Este  bien  de  ser  sufrido , 
Que  si  no  lo  hubiera  sido. 
Ya  el  mal  me  tuviera  loco : 
Mas  mis  sentidos  de  acuerdo 
Todos  han  dado  en  decir. 
Que  ya  que  haya  de  morir , 
Que  muera  sufrido  y  cuerda. 

Pero  bien  considendo. 
Nal  podri  tener  paciencia 
En  la  amorosa  dolencia 
Un  celoso  desamado ; 

?ue  en  el  mal  de  mis  enojos 
odo  mi  bien  desconcierta 
Tener  la  esperanza  muerta , 
Y  el  enemigo  i  los  ojos. 

Goces ,  pastora,  mil  afios 
El  bien  de  tu  pensamiento , 
Que  fo  no  quiero,  contento 
Granjeado  con  tus  daDos : 
Sigue  tu  gusto ,  selora  , 
Pues  te  parece  tan  bueno ; 
Que  yo  por  el  bien  ajeno 
no  pienso  llorar  agora. 


Porque  fuera  liviandad 
Entregar  mi  alma  al  alma 
Que  Ueae  porgioria  y  palma 
BlnolenerUbertad: 
Masj ay !  qne  fortuna  quiere, 

Y  el  amor  que  viene  en  ello , 

8ue  no  pueda  huir  el  cuello 
el  cucniilo  que  me  hiere.  - 
Conozco  claro  que  voy 
Tras  quien  ha  de  condenarme, 

Y  cuando  pienso  apartarme , 
Mas  quedo  y  mas  orme  estoy. 

i  Qué  lazos,  qué  redes  Uenen, 
Silena ,  tus  ojos  bellas , 
Que  cuanto  mas  huvo  dellos , 
Mas  me  enlazan  y  ietienen  ? 

i  Ay ,  ojos  de  quien  recelo 
Que  si  soy  de  vos  mirado, 
Es  por  crecerme  el  cuidado, 

Y  por  menguarme  el  consuelo ! 
Ser  vuestras  vistas  fingidas 
Conmigo ,  es  pura  verdad. 
Pues  pagan  mi  voluntad 

Con  prendas  aborrecidas. 


íQaé  recelos,  qué  Ioumh 
Persiguen  mi  pensamiento ; 

Y  que  de  contrarios  siento 
En  mis  secretos  amores ! 
Déjame ,  aguda  memoria , 
Olvídate,  no  te  acuerdes 

Del  bien  ^eno ,  pues  pierte 
En  ello  tu  propia  gloría. 

Con  tantas  firmas  alrmai 
El  amor  que  etíi  en  tn  pe^s, 
Silena ,  que  i  mi  despeelio 
Siempre  mis  males  confinas; 
¡Oh  pérfido  amor  crfiel ! 
1  Culi  ley  tuya  me  condena 
Que  dé  f  o  rl  alma  i  Sílna , 

Y  que  me  niege  un  papel  T        ^ 
No  mas  ,  Silena ,  que  loe*     ' 

En  puntos  Be  tal  porlia ,  ' 

Qne  el  menor  dellos  podria 
Dejarme  shi  vida ,  ó  loco :       i 
No  pase  de  aquí  mi  pinna. 
Pues  tú  la  haces  senttr , 
Que  no  puedo  reducir 
Tanto  mal  i  breve  suma. 


I  ventdL^ 
ihabiéM 
leríobM 
pe»^ 
odríatil 


En  lo  que  se  detuvo  Lauso  en  decir  estos  versos ,  y  ea : 
alabar  la  singular  hermosura,  discreción,  donaire,  biH  \ 
nestidad  y  valor  de  su  pastora,  á  él  y  á  Damon  se  lesali<i 
jeró  la  pesadumbre  del  camino,  y  se  les  pasó  el  tiempo; 
sin  ser  sentido,  hasta  que  llegaron  junto  de  la  ermita  d»] 
Silerío,  en  la  cual  no  querían  entrar  Timbrio,  Msidaf* 
Blanca,  por  no  sobresaltarle  con  su  no  pensada  venidki 
Has  la  suerte  lo  ordenó  de  otra  manera,  porque  babii 
dose  adelantado  Tirsi  y  Damon  á  ver  lo  que  Silerío ' 
cia,  hallaron  la  ermita  abiertay  sin  ninguna 
dentro,  y  estando  confusos,  sin  saber  dónde  pod 
tar  Silerío  átales  horas,  llegó  á  sus  oídos  elson  deM 
arpa ,  por  do  entendieron  que  él  ho  debía  de  estar  lejos; 
y  saliendo  á  buscarle  guiados  por  el  sonido  de  la  arp^ 
con  el  resplandor  claro  de  la  luna  vieron  que  estaba  sea 
tado  en  el  tronco  de  un  olivo,  solo  y  sin  otra  compañl 
que  la  de  su  arpa,  la  cual  tan  dulcemente  tocaba,  qa 
por  gozar  de  tan  suave  armonía  nb  quisieron  los  pasto- 
res llegar  á  hablarle ,  7  mas  cuando  oyeron  que  oon  Vi 
tremada  voz  estos  versos  comenzó  á  cantar. 

SILERÍO. 

meras  horas  del  lijero  Uempo , . 
Para  mi  perezosas  y  cansadas , 
SI  no  esttls  en  ni  dalo  conjuradas , 
Parézcaos  ya  que  es  de  acabarme  tiempo. 
SI  agora  me  acabáis  ,  haréislo  i  tiempo 
Que  esttn  mis  desventuras  mis  colmadas : 
Nirad  quq  menguarln  si  sois  pesadas ; 
Que  el  mal  se  acaba ,  «i  da  tiempo  al  tiempo. 
No  os  pido  qne  vengáis  dulces .  sabrosas. 
Pues  no  hallaréis  camino,  senda  6  paso 
De  reducirme  al  ser  qne  ya  he  perdido , 
Horas ,  i  cualquier  otro  ventnrous , 
Aquella  dulce  del  mortal  traspaso. 
Aquella  de  mi  muerte  sola  os  pido. 

Después  que  los  pastores  escucharon  lo  qué  Sileri 

cantado  había,  sin  que  él  los  viese,  se  volvieroná 

contrar  los  demás  que  allí  venían  con  intención  que  Tid 

brío  hiciese  lo  qiie  agora  oiréis.  Que  fué,  que  habi&i 

dolé  dicho  de  la  manera  .que  habían  hallado  á  Silerío , 

en  el  lugar  do  quedaba,  le  rogó  Tirsi  que  sin  que 

guno  dellos  se  le  diese  á  conocer,  se  fuesen  Ilegal 

poco  á  poco  hacia  él,  ora  los  viese  ó  no,  porque  aui 

la  noche  hacia  clara,  no  por  eso  sería  alguno  coi° 

y  que  hiciese  ansimismo  que  Nisida  ó  él  algo  canta! 

y  todo  esto  hacía  por  entretener  el  gusto  que  de  su 

nida  había  de  recibir  Silerío.  Contentóse  Timbrio  di 

y  diciéndoselo  á  Nisida,  vino  en  su  mesmo  parecer, 

así  cuando  á  Tirsi  le  pareció  que  estaban  ya  tan  cei 

qne  de  Silerío  podrían  ser  oídos,  hizo  á  la  bella  Nisidt 


Digítized  by 


Google 


LA  GAUTEA.  LIBRO  V. 


67 


que  conenBfle ;  la  cual  al  son  del  rabel  del  odoso  Orfe- 

iiio,desti minera  comenzó  ¿  cantar. 


Aaifaeesd  bies  qu  pauo 
Td,  <¿  il  alai  satisface , 
Le  lirii  a  parte  jr  deshace 
Otn  Ka  fie  <1  v  do  Teo  ; 
Qietaar;  (ortua  escua , 
Eic^lH  de  ai  Tida , 
ti  tu  ti  tiei  por  medida , 
Telailaii  ttmim  i  lasa. 

b  d  iBoroio  estado , 
ilB(M  sabré  el  merecer 
la  «Ao  lieae  el  placer 
Gula  el  nal  aeompafiado ; 
itiu  loi  males  Doidos 
Si  iDEoaeato  apartarse, 
¡j»  Ueaes  por  acabarse , 
El  Bjl  partes  dindidoi. 

lo  (le  cuesta ,  isl  se  aleatiza, 
IM  uor  algiB  contento , 
Oetbirio  el  ufrimiento , 
£1  anorr  la  esperanza  : 
n  ¡mu  cuesta  ana  gloria , 
b  caattilo  ail  enojos , 
tUtalo  bien  estos  oiot , 
T  ■!  tusada  ■emorta: 


La  cnal  se  acaerda  contino 
De  quien  pndo  mejoralla , 
T  para  bailarle,  no  halla 
Alguna  senda  ó  camino. 
¡A;  dnice  amigo  de  aqnel 
Qoe  te  tovo  por  tan  snTo, 
Cuanto  él  se  tuvo  por  tafo , 

Y  cnanto  fo  lo  sor  del ! 
Mcjon  con  tu  presencia 

Nuestra  no  pensada  dicha , 

Y  no  la  TnelTa  en  desdicha 

Tn  tan  larga  esqnin  ausencia : 
A  duro  mal  me  provoca 
La  memoria  qne  me  acaerda  , 
Que  fniste  loco,  y  yo  cnerda , 

Y  eres  cnerdo,  y  yo  estoy  loca. 
Aquel  que  por  buena  suerte 

Td  mesmo  quisiste  darme. 
No  ganó  tanto  en  ganarme 
Cuanto  ha  perdido  en  perderte : 
Mitad  de  su  alma  Tuiste  , 

Y  medio  por  quien  la  mía 
Pudo  alcanzar  la  alegría 
Que  tu  ausencia  tiene  triste. 


:  Si  laextremada  gracia  couque  la  hermosaNísidacaa- 
tabacaosó  admiración  á  los  que  con  ella  iban ,  ¿  qué  cau- 
tariaen  el  pecho  de  Silerío,  qne  sin  fallar  punto,  notó 
jegcacbó  todas  las  circunstancias  de  su  canto?  Y  como 
[  tBiia  tui  en  el  alma  la  voz  de  Nísida,  apenas  comenzó  i 
■baaar  en  sus  oídos  el  acento  suyo ,  cuando  él  se  llegó  á 
Aorotar,  y  á  suspender  y  enajenar  de  sí  mesmo,  ele- 
lado  en  lo  que  escuchaba.  Y  aunque  verdaderamente  le 
,  pareció  que  era  la  voz  de  Nísida  aquella,  tenia  tan  per- 
ida  b  esperanza  de  verla ,  y  mas  en  semejante  lugar, 
:  qae  en  ninguna  manera  podía  asegurar  su  sospecha. 
Desta  soerte  llegaron  todos  donde  él  estaba ;  y  en  salu- 
dindole  Tirsi,  le  dijo:  Tan  aGcionados  nos  dejaste, 
!ami^Silerío,de  la  condición  y  conversación  tuya,  qne 
itnidos  Damon  y  yo  de  la  experiencia ,  y  toda  esta  com- 
fañiade  la  fama  della,  dejando  el  camino  qne  llevába- 
tt»,  te  hemos  venido  á  buscar  i  tu  ermita,  donde  no 
i  talándote ,  como  no  te  hallamos ,  quedara  sin  cumplirse 
nestro  deseo,  si  el  son  de  tu  arpa  y  de  tu  estimado 
(anta  aquí  no  nos  hubiera  encaminado.  Harto  mejor 
fceta,  señores,  respondió  Silerio,  qne  no  me  hallara- 
is, pues  en  mi  no  hallaréis  sino  ocasiones  que  á  tris- 
tea  os  muevan ,  pues  la  que  yo  padezco  en  el  alma, 
fine  dudado  el  tiempo  cada  día  de  renovarla,  no  solo 
•inla  memoria  del  bien  pasado,  sino  con  las  sombras 
id  presente,  que  al  fin  lo  serán,  pues  de  mi  ventura  no 
•  poede  e^rar  otra  cosa  que  bienes  fingidos  y  temo- 
Rsdertos.  Lástima  pusieron  las  razones  de  Silerio  en 
■dos los  que  le  conocían,  principalmente  enTimbrio, 
lUdayBlanca,  que  tanto  le  amaban,  y  luego  quisie- 
IM  dársele  á  conocer,  si  no  fuera  por  no  salir  de  lo  que 
Brá  les  había  rogado  :  el  cual  hizo  que  todos  sobre  la 
iBtde  yerba  se  sentasen ,  y  de  manera  que  los  rayos  de 
aclara  lona  hiriesen  de  espaldas  los  rostros  de  Nisida  y 
hoca,  porqne  Silerio  no  los  conociese.  Estando  pues 
feíta  suerte ,  y  después  que  Damon  á  Silerio  había  dicho 
■ÍKiius  palabras  de  consuelo,  porque  el  tiempo  no  se 
lliasetodo  en  tratar  en  cosas  de  tristeza,  y  por  dar 
pxápío  á  qne  la  de  Silerio  feneciese,  le  rogó  que  su 
[«fatocase,  al  son  de  la  cual  el  mesmo  Damon  cantó 
(Ntatmeto. 


oAvon. 

Si  el  ispero  furor  del  mar  airado 
Por  largo  tiempo  en  sn  rigor  durase , 
Mal  se  podría  bailar  filen  entregase 
Sn  flaca  nave  al  piélago  alterada. 

No  permanece  siempre  en  nn  estado 
El  bien  ni  el  mal ,  que  el  uno  y  otro  vase ;' 
Porque  si  huyese  el  bien  ,  v  el  mal  quedase  , 
Ya  serla  el  mundo  i  confusión  tornado. 

La  noche  al  dia ',  y  el  calor  al  frió , 
La  flor  al  fruto  van  en  seguimiento. 
Formando  de  contrarios  igual  tela. 

La  sujeción  se  cambia  en  selorio, 
En  el  placer  el  pesar,  la  gloria  en  viento , 
Che  per  tal  variar  natura  i  tella. 

Acabó  Damon  de  cantar,  y  luego  hizo  de  señas  áTím- 
brío  que  lo  mismo  biciesé :  el  cual  al  son  de  la  arpa  de 
Sileriodióprincipioá  un  soneto,  que  en  el  tiempo  del 
hervor  de  sus  amores  había  hecho,  el  cual  de  Silerio  era 
tan  sabido,  como  del  mesmo  Timbrío. 

TIKUIO. 

Tan  bien  fundada  tengo  la  esperania, 
Que  aunque  mas  sople  ngaroso  viento, 
No  podri  desdecir  qe  sn  cimiento ; 
Tal  fe,  tal  sierte  y  tal  valor  alcanu. 

No  pudo  acabar  Timbrio  el  comenzado  soneto,  por- 
que el  oir  Silerio  su  voz ,  y  el  conocerle  todo  fué  uno ,  y 
sin  ser  parte  á  otra  cosa ,  se  levantó  de  do  sentado  esta- 
ba,  y  se  fué  á  abrazar  del  cuello  de  Timbrío  con  mues- 
tras de  tan  extraño  contento  y  sobresalto,  que  sin  hablar 
palabra  se  transpuso  y  estuvo  un  rato  sin  acuerdo ,  con 
tanto  dolor  de  los  presentes,  temerosos  de  algún  mal 
suceso ,  que  ya  condenaban  por  mala  el  astucia  de  Tirsi; 
pero  quien  mas  extremos  de  dolorhacia,  era  la  hermosa 
Blanca ,  como  aquella  que  tiernamente  leamaba.  Acudió 
luego  Msida  y  su  hermana  á  remediar  el  desmayo  de  Si- 
lerio ,  el  cual  á  cabo  de  poco  espacio  volvió  en  sí ,  di- 
ciendo :  ¡Oh  poderoso  cielo !  ¿  es  posible  que  el  que  tengo 
presente  es  mi  verdadero  amigo  Timbrio?  Es  Timbrio 
el  que  oigo?  Es  Timbrio  el  que  veo?  Sí  es,  sí  no  me 
burla  mi  ventura ,  y  mis  ojos  no  me  engañan.  Ni  tu  ven- 
tura te  burla ,  ni  tus  ojos  te  engañan ,  dulce  amigo  mío, 
respondió  Timbrío,  que  yo  soy  el  que  sin  ti  no  era,  y  el  qoe 
no  fuera  jamas,  sí  el  cíelo  no  permitiera  que  te  hallara. 
Cesen  ya  tus  lágrimas ,  Silerio  amigo ,  sí  por  mi  las  has 
derramado ,  pues  ya  me  tienes  presente ;  que  yo  atajaré 
las  mías,  pues  te  tengo  delante,  llamándome  el  mas  di- 
choso de  cuantos  viven  en  el  mundo ,  pues  mis  desven- 
turas y  adversidades  han  traído  tal  descuento ,  que  goza 
mi  ánima  de  la  posesión  de  Nísida,  y  mis  ojos  de  tn  pre- 
sencia. Por  estas  palabras  de  Timbrio  entendió  Silerio 
que  la  que  cantado  había,  y  la  que  allí  estaba  era  Nísida; 
pero  certificóse  mas  en  ello ,  cuando  ella  mesma  le  dijo: 
¿Qué  es  esto,  Silerio  mió?  Qué  soledad  y  qué  hábito  es 
este,  que  tantas  muestras  dan  de  tu  descontente?  Qué 
falsas  sospechas,  ó  qué  engaños  te  han  conducido  á  tal 
extremo ,  para  que  Timbrio  y  yo  le  tuviésemos  de  dolor 
toda  la  vida ,  ausentes  de  tí ,  que  nos  la  diste  ?  Engaños 
fueron ,  hermosa  Nísida,  respondió  Silerio ;  mas  por 
haber  traído  tales  desengaños ,  serán  celebrados  de  mi 
memoria  el  tiempo  que  ella  me  durare.  Lo  mas  deste 
tiempo  tenia  Blanca  asida  una  mano  de  Silerio^  mirán- 
dole atentamente  al  rostro ,  derramando  algunas  lágri- 
mas, que  de  la  alegría  y  lástima  de  su  corazón  daban 
manifiesto  indicio.  Largo  seriado  contar  las  palabras  de 
amor  y  contento  qne  entre  Silerio ,  Timbrío ,  Nísida  y 
Blanca  pasaron ,  que  fueron  tan  tiernas  y  tales ,  que  to- 
dos los  pastores  que  las  escuchaban  teniaa  Va  ojos  baña- 
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dos  en  ligrimas  de  alegría.  Contó  laego  Silerío  breve- 
mente la  ocasión  qne  le  habia  movido  á  retirarse  en 
aquella  ermita,  con  pensamiento  de  acabar  en  ella  la 
vida,  pues  de  la  dellos  no  habia  podido  saber  nueva  al- 
guna, y  todo  lo  que  dijo  fué  ocasión  de  avivar  mas  en  el 
pecho  de  Timbrio  el  amor  y  amistad  que  á  Silerío  tenia; 
y  en  el  de  Blanca ,  la  amistad  de  su  miseria :  y  as!  como 
acabó  de  contar  Silerío  lo  que  después  que  partió  de  Ña- 
póles le  habia  sucedido ,  rogó  á  Timbrio  que  lo  mesmo 
hiciese ,  porque  en  extremo  lo  deseaba ;  y  que  no  se  re- 
celase de  los  pastores  que  estaban  presentes,  que  todos 
ellos  ó  los  mas  sabían  ya  su  mucha  amistad ,  y  parte  de 
sus  sucesos.  Holgóse  Timbrio  de  hacer  lo  qne  Silerio 
pedia ;  y  mas  se  holgaron  los  pastores ,  que  ansimesmo 
lo  deseaban :  que  ya  porque  Tirsi  se  lo  habia  contado, 
todos  sabían  los  amores  de  Timbrio  y  Nisida,  y  todo 
aquello  que  el  mesmo  Tirsi  de  Silerío  habia  oído.  Sen- 
tados pues  todos ,  como  ya  he  dicho ,  en  la  verde  yerba, 
con  maravillosa  atención  estaban  esperando  lo  que  Tira- 
brío  diría ,  el  cnal  dijo :  Después  que  la  fortuna  me  fué 
tan  favorable  y  tan  adversa,  que  me  dejó  vencerá  mi 
enemigo,  y  me  venció  con  el  sobresalto  de  la  falsa  nueva 
de  la  muerte  de  Nisida ,  con  el  dolor  que  pensarse  pue- 
de ,  en  aquel  mesmo  instante  me  partí  para  Ñapóles ,  y 
confirmándose  allí  el  desdichado  suceso  de  Nisida ,  por 
no  ver  las  casas  de  su  padre ,-  donde  yo  la  habia  visto ,  y 
porque  las  calles,  ventanas  y  otras  partes  donde  yo  la 
solía  ver  no  me  renovasen  continuamente  la  memoria 
de  mi  bien  pasado ,  sin  saber  qué  camino  tomase ,  y  sin 
tener  algún  discurso  mialbedrio,  salí  de  la  ciudad ,  y  á 
cabo  de  dos  días  llegué  á  la  fuerte  Gaeta,  donde  hallé  una 
nave  que  ya  queria  desplegar  las  velas  al  viento  para 
I>artirse  á  España:  embarquéme  en  ella-,  no  mas  de  por 
huir  la  odiosa  tierra  donde  dejaba  mi  cielo ;  mas  apenas 
los  diligentes  marineros  zarparon  los  ferros  y  descogie- 
ron las  velas ,  y  al  mar  algún  tanto  se  alargaron ,  cuando 
se  levantó  nna  no  pencada  y  súbita  borrasca ,  y  una  rá- 
faga de  viento  embistió  las  velas  del  navio  con  tanta  fu- 
ria ,  que  rompió  el  árbol  del  trinquete,  y  la  vela  mesana 
abrió  de  arriba  abajo :  acudieron  luego  los  prestos  marí- 
nerosal  remedio,  y  con  dificultad  grandísima  amaina- 
ron todas  las  velas ,  porque  la  borrasca  crecía ,  y  la  mar 
comenzaba  á  alterarse ,  y  el  cielo  daba  señales  de  dura- 
ble y  espantosa  fortuna.  No  fué  volver  al  puerto  posible, 
porque  era  maestral  el  viento  que  soplaba ,  y  con  tan 
grande  violencia ,  que  fué  forzoso  poner  la  vela  del  trin- 
quete al  árbol  mayor,  y  amollar,  como  dicen ,  en  popa, 
dejándose  llevar  donde  el  viento  quisiese ;  y  así  comenzó 
la  nave  llevada  d^sn  furia  á  correr  por  el  levantado  mar 
con  tanta  líjereza,  que  en  dos  días  que  duró  el  maes- 
tral, discurrimos  por  todas  las  islas  de  aquel  derecho, 
sin  poder  en  ninguna  tomar  abrigo,  pasando  siempre  á 
vista  deltas ,  sin  qne  Estmmbalo  nos  abrigase ,  ni  Lipar 
nos  acogiese,  ni  el  Cimbalo,  Lampadosa,  ni  Pantanalea 
sirviesen  para  nuestro  remedio :  y  pasamos  tan  cerca  de 
Berbería,  que  los  recien  derribados  muros' de  la  Goleta 
se  descubrian,  y  las  antiguas  ruinas  de  Cartago  se  ma- 
nifestaban. No  fué  pequeño  el.  miedo  de  los  que  en  la 
nave  iban ,  temiendo  que  si  el  viento  algo  mas  reforza- 
ba, era  forzoso  embestir  en  la  enemiga  tierra;  mas 
cuando  desto  estaban  mas  temerosos,  la  suerte  que 
mejor  nos  la  tenia  guardada ,  ó  el  cíelo  que  escuchó  los 
votos  y  promesas  que  allí  se  hicieron,  ordenó  que  el 
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maestral  se  cambiase  en  nn  mediodía  tan  reforsado,  y 
que  tocaba  en  la  cuarta  del  jaloque ,  qne  en  otros  da 
días  nos  volvió  al  mesmo  puerto  de  Gaeta ,  donde  habit- 
mos  partido;  con  tanto  consuelo  de  todos ,  que  alguna 
se  partieron  á  cumplir  las  romerías  y  promesas  qne  a 
el  peligro  pasado  habían  hecho :  éstnvoallí  la  nave  oinii 
cuatro  días  reparándose  de  algunas  cosas  que  le  falta- 
han,  al  cabo  de  los  cuales  tomó  á  seguir  su  Tíaje  coa 
mas  sosegado  mar  y  próspero  viento ,  llevando  á  vista  k. 
hermosa  ribera  de  Genova ,  llena  de  adornados  jardines, 
blancas  casas  y  relumbrantes  chapiteles,  que  bcridos  da 
los  rayos  del  sol ,  reverberan  con  tan  encendidos  rayw 
que  apenas  dejan  mirarse.  Todas  estas  cosas  que  desda 
la  nave  se  miraban ,  pudieran  cansar  contento ,  como  la 
causaban  á  todos  los  que  en  la  nave  iban .  si  no  á  mí  que 
me  era  ocasión  de  mas  pesadumbre:  solo  el  descans* 
que  tenia  era  entretenerme  lamentando  mis  penas,  can- 
tándolas, ó  por  mejor  decir,  llorándolas  al  son  de  na 
laúd  de  uno  de  aquellos'  marineros :  y  una  nociie  nw 
acuerdo ,  y  aun  es  bien  que  me  acuerde,  pues  en  eUt 
comenzó  á  amanecer  mi  día,  qne  estando  sosegado  oK 
mar,  quietos  los  vientos,  las  velas  pegadas  á  los  árb»>j 
les ,  y  los  marineros  sin  cuidado  alguno ,  por  diferentaaj 
partes  del  navio  tendidos ,  y  el  timonero  casi  dormida 
por  la  bonanza  que  habia ,  y  por  la  que  el  cielo  as 
raba ;  en  medio  deste  silencio,  y  en  medio  de  mis 
ginaciones ,  como  mis  dolores  no  me  dejaban  ent 
1  os  ojos  al  sneño,  sentado  en  el  castillo  de  popa ,  tonoé  i 
laúd ,  y  comencé  á  cantar  unos  versos  que  habré  de  i 
petir  agora ;  porque  se  advierta  de  qué  extremo  de  trí»^ 
teza,  y  cuan  sin  pensarlo  roe  pasó  la  suerte  al  mayor  dli 
alegría  que  imaginar  supiera :  ere,  si  no  me  ocaerál 
mal ,  lo  que  cantalNt,  esto. 


Agora  que  eilb  el  tiento , 
T  el  sesgo  mar  esU  en  calma  , 
No  se  calle  mi  tormenta , 
Salga  con  la  toi  el  alma 
Para  major  sentimieito : 
Que  para  cantar  mis  males , 
Mostrando  en  parte  que  soa 
Por  faena ,  ban  de  dar  seAales 
El  alma  y  el  corazón 
De  Tivas  ansias  mortales. 

LieTóme  el  amor  en  nielo 
Por  ano  jr  ntro  dolor 
Hasta  ponerme  en  el  cielo , 

Y  agora  muerte  j  amor 

Me  han  derribado  en  el  sacio  : 
Amor  j  muerte  órdenaroi 
Una  muerte  j  amor  tal, 
Cnal  en  Nisida  causaron, 

Y  de  mi  bien  y  sa  mal 
Eterna  fama  ganaron. 

Con  nnen  toi  y  terrible 
De  hoy  mas,  y  en  son  espántese 
Harila  fama  creíble 

§ue  el  amor  es  poderoso, 
la  muerte  es  invencible  : 
De  su  poder  saüsfecho 
Qnedari  el  mnndo,  si  advierte 
Qué  hazafii  los  dos  ban  hecbo, 
Qué  vida  llevd  la  muerte. 
Qué  tai  tiene  amor  mi  pecbo. 

Mas  creo ,  pues  no  he  venido 
A  morir,  6  estar  mas  loco 
Con  el  dafio  que  he  sufrido, 
O  que  muerte  puede  poco, 
O  que  no  tengo  senUdo; 
Que-si  sentido  tuviera , 
Según  mis  penas  crecidas 
Me  persignen  donde  quiera  , 
Aunque  toviera  mil  vidas , 
Cien  mil  veces  muerto  fuera. 


MI  Vitoria  Un  subida 
Fué  con  muerte  celebrada 
De  la  mas  ilustre  vida  ' 

Que  en  la  presente  i  usadla 
Edad  fué,  ni  es  conocida  : 
Della  llevé  por  despojos 
Dolor  en  el  corazón  . 
Mil  ligrimas  eu  los  ojos , 
En  el  alma  coifusioB, 

Y  en  el  Irme  pecho  enojos, 
j  Oh  flere  mano  enemiga ! 

¡Cómo  si  allí  me  aubans  , 
Te  tuviera  por  amiga , 
Paes  con  laatarme  estorbaras 
Las  ansias  de  mi  fatiga ! 
¡Oh  cuin  amargo  desiéamlo 
Trujo  la  vitarla  mis , 
Pues  pagaré  ,  srgni  siento  , 
El  gusto  solo  de  un  dia 
Con  mil  siglos  de  tonneato  ! 

Ttf  ,mar  ,que  escncbasml  Itamta 
Tü ,  eleio,  qne  lo  ordenaste  . 
Amor,  por  quien  lloro  tanto  , 
Muerte,  que  mi  bien  llevaste. 
Acabad  ya  mi  quebranto  ; 
Ti,  mar,  mi  cuerpo  recibe , 
Ti,  cielo ,  acoge  mi  alma  . 
Ti  ,  amor,  con  la  fama  escrike    ' 
Qne  muerte  llevi  la  palma 
Desta  vida  que  no  vive. 

No  os  descDideis  de  ayndataseu 
Mar.  délo,  amor  v  la  Bierte  - 
Acabad  ya  de  acabarme  , 
'^ne  ser«  la  mejor  suerte 

laeyoespeioypodréisdanM  ; 

'nes  ai  no  me  anega  el  mar, 

Y  no  me  recoge  el  cielo, 

Y  el  amor  ha  de  darar, 

Y  de  no  morir  recalo. 

No  aéen  qué  habré  de  parar. 


Acuerdóme  qne  llegaba  á  estos  últimos  versos  «pie  1» 
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i  Aciio,  catado  sin  poder  pasar  adelante,  interrompido 
!  deinbiitaitiispinK  y  sollozos  que  de  mi  lastimado  pe- 
cho despeih,  aquejado  de  la  memoria  de  mis  desven- 
tólas, del  poro  sentimiento  dellas  vine  á  perder  el  sen- 
tidoGOBia  parasismo  tal,  que  me  tuvo  nn  buen  rato 
fuende  lodo  acnerdo;  pero  ya  después  que  el  amargo 
acódente  hubo  pasado,  abrí  mis  cansados  ojos,  y  ballé- 
nepoesta  la  cabeza  en  las  faldas  de  una  mujer  vestida 
■Unto  de  peregrina,  y  i  mi  lado  estaba  otra  con  el 
¡  ■esDo traje  adornada,  la  cual  estando  de  mis  manos 
't  aidí,  la  una  y  la  otra  tiernamente  lloraban.  Cuando  yo 
f  Bt  tí  de  aquella  manera,  quedé  admirado  y  confuso,  y 
:  estaba  dudando  si  era  sueño  aquello  que  veía,  porque 
nuca  tales  mujeres  había  visto  jamas  en  la  nave  des- 
í  pies  qae  en  ella  andaba.  Pero  desta  confusión  me  sacó 
I  presto  la  hermosa  Msida,  que  aquí  está ,  que  era  la  pe- 
¡  ngrina  que  allá  estaba,  diciéndome.  ¡Ay,  Timbrio, 
[  «Bdadero  señor  y  amigo  mió  1  ¡  qué  falsas  imaginacio- 
;  Ks,  ó  qaé  desdichados  accidentes  han  sido  parte  para 
poneros  donde  agora  estáis,  y  para  que  yo  y  mi  hermana 
'tañésemoe  tan  poca  cuenta  con  lo  que  á  nuestras  hon- 
ns debíamos,  y  que  sin  mirar  en  inconveniente  alguno 
kjamos  querido  dejar  nuestros  amados  padres,  y  nues- 
tras asados  trajes  con  intención  de  buscaros ,  y  desen- 
fñaros  de  tan  incierta  muerte  mía ,  que  pudiera  causar 
Pl  Terdadera  vuestra !  Cuando  yo  tales  razones  oi,  de 
ndo  panto  acabé  de  creer  que  soñaba,  y  que  eia  alguna 
SJoon  aquella  que  delante  de  los  ojos  tenia ,  y  que  la 
«ontinua  ima^nacíon  que  de  Nisida  no  se  apartaba ,  era 
kcaosa  que  allí  á  los  ojos  viva  la  representase.  Mil  pre- 
notas les  hice ,  y  á  todas  ellas  enteramenle  me  satisfa- 
dnoD  |HÍmero  que  pudiese  sosegar  el  entendimiento,  y 
enterarme  que  ellas  eran  Nisida  y  Blanca.  Has  cuando 
I  jDfoí  conociendo  la  verdad,  el  gozo  que  sentí  fué  de 
!  unen,  que  también  me  puso  en  condición  de  perder 
la  vida,  como  el  dolor  pasado  había  hecho.  Allí  supe  de 
ICsida  cómo  el  engaño  y  descuido  q  ue  tuviste,  ó  Sílerio, 
(O  hacer  la  señal  de  la  toca ,  fué  la  causa  para  que  cre- 
jeodo  algún  mal  suceso  mío,  le  sucediese  el  parasismo 
ydamayo  tal ,  que  todos  creyeron  que  era  muerta,  co- 
BM  JO  lo  pen.se ,  y  tú ,  Sílerio,  lo  creíste  :  dijome  tam- 
Ueo  cómo  después  de  vuelta  en  sí  supo  la  verdad  de  la 
litaría  mía ,  junto  con  mi  súbita  y  arrebatada  partida ,  y 
I  buaencia  tuya,  cuyas  nuevas  la  pusieron  en  extremo 
I  de  hacer  verdaderas  las  de  su  muerte ;  pero  ya  que  al  úl- 
I  timo  término  no  la  llevaron ,  hicieron  con  ella  y  con  su 
I  lienoana,  por  industria  de  una  ama  suya  que  oon  ellas 
Knía,  que  vistiéndose  en  hábitos  de  peregrinas ,  desco- 
Mddimente  se  saliesen  de  con  sus  padres  una  noche 
qae  llegaban  junto  á  Gaeta  á  la  vuelta  que  á  Nápoics  se 
nhiao;  y  fué  á  tiempo  que  la  nave  donde  yo  esta- 
fa embarcado, (después  de  reparada  de  la  pasada  tor- 
Boita,  estaba  ya  para  partirse,  y  diciendo  al  capitán 
<f^  querían  pasar  en  España  para  ir  á  Santiago  de  Galí- 
ó»,  se  concertaron  con  él ,  y  se  embarcaron  con  presu- 
puesto de  venir  á  buscarme  á  Jerez ,  do  pensaban  ha- 
Binne ,  6  saber  de  mi  nueva  alguna :  y  en  todo  el  tiempo 
<|Ken  la  nave  estuvieron,  que  serian  cuatro  días,  no 
Inlñn  salido  de  un  aposento  que  el  capitán  en  la  popa 
lo  había  dado,  hasta  que  oyéndome  cantar  los  versos 
loe  09  he  dicho,  y  conociéndome  en  la  voz ,  y  en  lo  que 
nelhsdecia,  salieron  al  tiempo  que  os  he  contado, 
Atndeaolemnizaudo  con  alegres  lágrimas  el  contento  de 
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habernos  hallado ,  estábanlos  mirándonos  los  unos  á  los 
otros,  sin  saber  con  qué  palabras  engrandecer  nuestra 
nueva  y  no  pensada  alegría,  la  cual  se  acrecentara  mas, 
y  llegara  al  término  y  punto  que  agora  llega,  sí  de  ti, 
amigo  Sílerio,  allí  supiéramos  nueva  alguna  :  pero  co- 
mo no  hay  placer  que  venga  tan  entero ,  que  de  todo  en 
todo  al  corazón  satisfaga ,  en  el  que  entonces  teníamos 
no  solo  nos  faltó  tu  presencia ,  pero  aun  las  nuevas  della. 
La  claridad  de  la  noche,  el  fresco  y  agradable  viento 
(que  en  aquel  instante  comenzó  á  herir  las  velas  prós- 
pera y  blandamente),  el  mar  tranquilo  y  desembarazado 
cíelo, parece  que  todos  juntosyoada  uno  por  si  ayuda- 
ban á  solenízar  la  alegría  de  nuestros  corazones. 

Masía  fortuna  variable,  de  cuya  condición  no  se  puede 
prometer  firmeza  alguna ,  envidiosa  de  nuestra  ventura  Jr 
quiso  turbarla  con  la  mayor  desventura  que  imaginarse 
pudiera,  si  el  tiempo  y  los  prósperos  sucesos  no  la  hu- 
bieran reducido  á  mejor  término.  Sucedió  pues  que 
á  la  sazón  que  el  viento  comenzaba  á  refrescar,  los  so- 
lícitos marineros  izaron  mas  todas  las  velas ,  y  con  ge-  ' 
neral  alegría  de  todos  seguro  y  próspero  viaje  se  asegu- 
raban. Uno  de  ellos ,  que  á  una  parte  de  la  proa  iba 
sentado,  descubrió  con  la  claridad  de  los  bajos  rayos  de 
la  luna,  que  cuatro  bajeles  de  remo  á  larga  y  tirada 
boga,  con  gran  celeridad  y  priesa  hacia  la  nave  se  enca- 
minaban ,  y  al  momento  conoció  ser  de  coutrarios,y  con 
grandes  voces  comenzó  á  gritar :  Arma,  arma,  que  ba- 
jeles turquescos  se  descubren.  Esta  voz  y  súbito  alarido 
puso  tanto  sobresalto  en  todos  los  de  la  nave,  que  síu  sabor 
darse  maña  en  el  cercano  peligro,  unos  á  otros  se  mira- 
ban ;  mas  el  capitán  della  (que  en  semejantes  ocasiones 
algunas  veces  se  había  visto)  viniéndose  á  la  proa ,  pro- 
curó reconocer  qué  tamaño  de  bajeles  y  cuántos  eran,  y 
descubrió  dos  mas  que  el  marinero ,  y  conoció  que  eran 
galeotas  forzadas,  de  que  no  poco  temor  debié  de  reci- 
bir ;  pero  disimulando  lo  mejor  que  pudo,  mandó  luego 
alistar  la  artillería ,  y  cargar  las  velas  todo  lo  mas  que  se 
pudiese  la  vuelta  de  los  contrai'ios  bajeles,  por  ver  si  po- 
dría entrarse  entre  ellos,  y  jugar  de  todas  bandas  la  ar- 
tillería. Acudieron  luego  todos  á  las  armas,  y  repartidos 
por  sus  postas  como  mejor  se  pudo,  la  venida  de  los  ene- 
migos esperaban.  ¿  Quién  podrá  signiíicaros,  señores,  la 
pena  que  yo  en  esta  sazón  tenia,  viendo  con  tanta  cele- 
ridad turbado  mi  contento ,  y  tan  cerca  de  poder  per- 
derle ;  y  mas  cuando  vi  que  Nisida  y  Blanca  se  miraban 
sin  hablarse  palabra ,  confusas  del  estruendo  y  vocería 
que  en  la  nave  andaba,  y  viéndome  á  mí  rogarlesqueen 
su  aposento  se  encerrasen,  y  rogasen  á  Dios  que  de  las 
enemigas  manos  nos  librase?  Paso  y  punto  fué  este,  que 
desmaya  la  imaginación,  cuando  del  se  acuerda  la  me- 
moria :  sus  descubiertas  lágrimas,  y  la  fuerzaque  yo  me 
hacía  pomo  mostrar  las  mías,  me  tenían  de  tal  manera, 
que  casi  me  olvidara  de  lo  que  debía  hacer,  de  quién  era, 
y  á  lo  que  el  peUgro  obligaba ;  mas  en  fin  las  hice  retraer 
á  su  estancia  casi  desmayadas,  y  cerrándolas  por  defue- 
ra, acudí  á  ver  lo  que  el  capitán  ordenaba,  el  cual  con 
prudente  solicitud  todas  las  cosas  al  caso  necesarias  es- 
taba proveyendo ;  y  dando  cargo  á  Darinto,  que  es  aquel 
caballero  que  hoy  se  partió  de  nosotros,  de  la  guarda 
del  castillo  de  proa,  y  encomendándome  á  mi  el  de  po- 
pa, él  con  algunos  marineros  y  pasajeros,  por  todo  el 
cuerpo  de  la  nave  á  una  y  á  otra  parte  discurría.  No  tar- 
daron mucho  en  llegar  los  enemigos,  y  tardó  harto  mé- 
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ooe  en  calmar  el  vieulo,  que  faé  la  total  causa  de  la 
perdición  nuestra.  No  osaron  los  enemigos  llegar  á  bor- 
do ,  porque  viendo  que  el  tiempo  calmaba ,  les  pareció 
mejor  aguardar  el  dia  para  embestimos.  Hiciéronlo  asi, 
y  el  dia  venido,  aunque  ya  los  habiamos  contado,  acaba- 
mos de  ver  que  eran  quince  bajeles  gruesos  los  que  cer- 
cados nos  tenian,  y  entonces  se  acabó  de  conQrmar  en 
nuestros  pechos  el  temor  de  perdemos.  Con  todo  eso, 
no  desmayando  el  valeroso  capitán  ni  alguno  de  los  que 
con  él  estaban,  esperó  á  ver  lo  que  los  contrarios  harían, 
los  cuales  luego  como  vino  la  mañana  echaron  de  su  ca- 
pitana una  barquilla  al  agua ,  y  con  un  renegado  envia- 
ron á  decir  á  nuestro  capitán ,  que  se  rindiese,  pues  veia 
ser  imposible  defenderse  de  tantos  bajeles,  y  mas  que 
eran  todos  los  mejores  de  Argel ;  amenazándole  de  parte 
deAmaut  Mami,  su  general,  que  si  disparaba  alguna 
pieza  el  navio ,  que  le  habia  de  colgar  de  una  entena  en 
cogiéndole,  y  añadiendo  á  estas  otras  amenazas,  el  rene- 
gado le  persuadía  que  se  rindiese :  mas  no  queriéndolo 
hacer  el  capitán,  respondió  al  renegado  que  se  alargase 
de  la  nave,  sino  que  le  echarla  á  fondo  con  la  artillería. 
Oyó  Amaut  esta  respuesta,  y  luego  cebando  el  navio  por 
todas  partes,  comenzó  á  jugar  desde  lejos  el  artillería 
con  tanta  príesa ,  furía  y  estmendo,  que  era  maravilla. 
Nuestra  nave  comenzó  á  hacer  lo  mesmo  tan  venturosa- 
mente, que  á  uno  de  los  bajeles  que  por  la  popa  le  com- 
batían echó  á  fondo,  porque  le  acertó  con  una  bala  junto 
á  la  cinta,  de  modo  que  sin  ser  socorrido,  en  breve  es- 
pacio se  le  sorbió  el  mar.  Viendo  esto  los  turcos  apresu- 
raron el  combate,  y  en  cuatro  horas  nos  embistieron 
cuatro  veces,  y  otras  tantas  se  retiraron  con  mucho  daño 
suyo,  y  no  con  poco  nuestro.  Has  por  no  iros  cansando 
contándoos  particularmente  las  cosas  sucedidas  en  este 
combate,  solo  diré  que  después  de  habemos  combatido 
diez  y  seis  horas,  y  después  de  haber  muerto  nuestro 
capitán  y  toda  la  mas  gente  del  navio,  á  cabo  de  nueve 
asaltos  que  nos  dieron ,  al  último  entraron  furíosamente 
en  el  navio.  Tampoco,  aunque  quiera,  no  podré  enca- 
recer el  dolor  que  á  mi  alma  llegó,  cuando  vi  que  las 
amadas  prendas  mías ,  que  agora  tengo  delante ,  liabian 
de  ser  entonces  entregadasy  venidas  á  poder  de  aquellos 
crueles  carniceros ;  y  asi  llevado  de  la  ira  que  este  temor 
y  consideración  me  causaba,  con  pecho  desarmado  me 
arrojé  por  medio  de  las  bárbaras  espadas,  deseoso  de 
morir  al  rigor  de  sus  filos,  antes  que  ver  á  mis  ojos  lo 
que  esperaba ;  pero  sucedióme  al  revés  mi  pensamiento, 
porque  abrazándose  conmigo  tres  membrudos  turcos,  y 
yo ,  forcejando  con  ellos,  de  tropel  venimos  á  dar  todos 
en  la  puerta  de  la  cámara  donde  Nísida  y  Blanca  estaban, 
y  con  el  ímpetu  del  golpe  se  rompió  y  abrió  la  puerta, 
que  hizo  manifiesto  el  tesoro  que  allí  estaba  encerrado, 
del  cual  codiciosos  los  enemigos,  el  uno  dellos  asió  á  Ní- 
sida ,  y  el  otro  á  Blanca ;  y  yo  que  de  los  dos  me  vi  libre, 
al  otro  que  me  tenia ,  hice  dejar  la  vida  á  mis  pies ,  y  de 
los  dos  pensaba  hacer  lo  mismo ,  si  ellos  advertidos  del 
peligro  no  dejaran  la  presa  de  las  damas,  y  con  dos  gran- 
des heridas  no  me  derribaran  en  el  suelo.  Lo  cual  visto 
por  Nisida ,  arrojándose  sobre  mi  herido  cuerpo ,  con 
lamentables  voces  pedia  á  los  dos  turcos  la  acabasen.  En 
este  instante ,  atraído  de  las  voces  y  lamentos  de  Blanca 
y  Nísida,  acudió  á  aquella  estancia  Amaut,  el  general 
de  los  bajeles ,  é  informándose  de  los  soldados  de  lo  que 
pasaba ,  hizo  llevar  á  Nísida  y  á  Blanca  á  su  galera ,  y  á 


ruego  de  Nisida  mandó  también  que  á  mi  me  llevasen, 
pues  no  estaba  aun  muerto.  Desta  manera ,  sin  tener  je 
sentido  alguno,  me  llevaron  á  la  enemiga  galera  capí- 
tana,  adonde  ful  luego  curado  con  alguna  diligencia, 
porque  Nísida  habia  dicho  al  capitán,  que  yo  era  hom- 
bre principal  y  dé  gran  rescate ,  con  intención  que  ce- 
bados de  la  codicia  y  del  dinero  que  de  mí  podrían  !»• 
ber ,  con  algo  mas  recato  mirasen  por  la  salud  mía.  Su- 
cedió pues  que  estando  curándome  las  heridas  ,  con  el 
dolordellasvolvienmiacuerdo,  y  volviendo  los  ojos  á 
una  parte  y  á  otra ,  conocí  que  estaba  en  poder  de  mii 
enemigos,  y  en  el  bajel  contrarío;  pero  ninguna  cosa  me 
llegó  tan  al  alma  como  fué  ver  en  la  popa  de  la  galera  á 
Nísida  y  á  Blanca  sentadas  á  los  pies  del  perro  genera], 
derramando  por  sus  ojos  infinitas  lágrimas,  indicios  áá 
interno  dolor  que  padecían.  No  el  temor  de  la  afrentosa 
muerte  que  esperaba ,  cuando  tú  della,  buen  amigo  Si- 
lerío,  en  Cataluña  rae  libraste :  no  la  falsa  nueva  de  la 
muerte  de  Nisida,  de  mí  por  verdadera  creida:  no  el 
dolor  de  mis  mortales  heridas,  ni  otra  cualquiera  aflic- 
ción que  imaginar  pudiera,  me  causó ,  ni  causará  mas 
sentimiento,  que  el  que  me  vinode  ver  á  Nísida  y  Blanca 
en  poder  de  aquel  bárbaro  descreído ,  donde  á  tan  cer- 
cano y  claro  peligro  estaban  puestas  sus  honras.  El  dolor 
deste  sentimiento  hizo  tal  operación  en  mi  alma,  qoB 
tomé  de  nuevo  á  perder  los  sentidos,  y  á  quitar  la  espe- 
ranza de  mi  salud  y  vida  al  cirajanoque  me  caraba,  ds 
tal  modo,  que  creyendo  que  era  muerto ,  paró  en  medía 
de  la  cura ,  certificando  á  todos  que  ya  yo  desta  vida  ha- 
bia pasado.  Oídas  estas  nuevas  por  las  dos  desdichadas  ' 
hermanas,  digan  ellas  loque  sintieron,  si  se  atreven, 
que  yo  solo  sé  decir,  que  después  supe  que  levantándose 
las  dos  de  do  estaban ,  tirándose  de  sus  rubios  cabellos, 
y  arañándose  sus  hermosos  rostros,  sin  que  nadie  pu- 
diese detenerlas,  vinieron  donde  yo  desmayado  estaba, 
y  allí  comenzaron  á  hacer  tan  lastimero  llanto ,  que  los 
mesmos  pechos  de  los  cmeles  bárbaros  enternecieron. 
Con  las  lágrimas  de  Nisida ,  que  en  el  rostro  me  caia^^ 
ó  por  las  ya  frías  y  enconadas  heridas,  que  gran  dolor  ' 
me  causaban ,  tomé  á  volver  de  nuevo  en  mi  acuerdo, 
para  acordarme  de  mi  nueva  desventura.  Pasaré  en  sí- 
iencio  agora  las  lastimeras  y  amorosas  palabras  qneea 
aquel  desdichado  punto  entre  mí  y  Nisida  pasaron,  por  i 
no  entristecer  tanto  el  alegre  en  que  agora  nos  baila-  i 
mos;  ni  quiero  decir  por  extenso  los  trances  que  eUt  I 
me  contó  que  con  el  capilan  había  pasado :  el  cual,  ves- 1 
cido  d^su  hermosura,  mil  promesas,  mil  regalos,  mil  I 
amenazas  le  hizo  porque  viniese  á  condescender  con  k  ¡ 
desordenada  voluntad  suya ;  pero  mostrándose  ella  coa  ' 
él  tan  esquiva  como  honrada,  y  tan  honrada  como  es»  i 
quiva,  pudo  todo  aquel  dia  y  la  noche  siguiente  defen-  ; 
derse  de  las  pesadas  importunaciones  del  cosario.  Ifas  ¡ 
como  la  continua  presencia  de  Nísida  iba  creciendo  ea  ; 
él  por  puntos  el  libidinoso  deseo ,  sin  duda  alguna  se 
pudiera  temer,  como  yo  temía,  que  dejando  los  me- 
gos y  usando  la  fuerza,  Nísida  penliese  su  honra,  ób 
vida,  que  era  lo  mas  cierto  que  de  su  bondad  se  podía 
esperar ;  pero  cansada  ya  la  fortuna  de  habemos  puest» 
en  el  mas  bajo  estado  de  miseria,  quiso  damos  á  enten- 
der ser  verdad  lo  quede  la  instabilidad  suya  se  pregona, 
por  un  medio  que  nos  puso  en  términos  de  rogar  al  cielo 
que  en  aquella  desdichada  suerte  nos  mantuviese,  i 
trueco  de  no  perder  la  vida  sobre  las  hinchadas  ondas 
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éA  nat  lindlo :  el  cual  (á  cabo  de  dos  días  que  cautivos 
faimos ,  y  i  la  sazón  que  llevábamos  el  derecho  viaje  de 
BerbeÁ) ,  movido  de  un  furioso  jaloque,  comenzó  á  ha- 
cer montañas  de  agua ,  y  azotar  con  tanta  furia  la  cosa- 
ria amada ,  que  sin  poder  los  cansados  remeros  apro- 
vecbuse  de  los  remos,  afrenillaron  y  acudieron  al  usado 
remedo  de  la  vela  del  trinquete  al  árbol,  y  &  dejarse 
Uenr  por  donde  el  viento  y  mar  quisiese:  y  de  tal  ma- 
■aracreaó  la  tormenta,  que  en  menos  de  media  hora 
empardó  y  apartó  á  diferentes  partes  los  bajeles,  sin  que 
ñgaoo  pudiese  tener  cuenta  con  seguir  su  capitán; 
intes  en  poco  rato  divididos  todos ,  coino  he  dicho,  vhio 
•nestro  bájela  quedar  solo,  y  á  ser  el  que  mas  peligro 
JBcauaba ;  porque  comenzó  á  hacer  tanta  agua  por  las 
eastnras,  que  por  mucho  que  por  todas  las  cámaras  de 
popa ,  proa  y  mesana  le  agotaban,  siempre  en  la  sentina 
HB^ha  el  agua  á  la  rodilla ;  y  añadióse  á  toda  esta  desgra- 
cia sobrevenir  la  noche,  que  en  scmejaüles  casos  mas 
^oe  ea  otros  algunos  el  medroso  temor  acrecienta :  y 
ñno  coa  tanta  escuridad  y  nueva  borrasca,  que  de  todo 
en  todo,  todos  desesperamos  de  remedio.  No  queráis 
■as  saber ,  señores,  sino  que  los  mesmos  turcos  roga- 
^aa  á  los  cristianos  que  ibaii  al  remo  cautivos,  que  invo- 
casen y  llamasen  á  sus  santos  y  á  áil  Cristo ,  para  que  de 
Id  desventura  los  librase;  y  no  fueron  tan  en  vana. las 
'ftegarias  de  los  míseros  cristianos  que  allí  iban,  que 
jMnido  el  alto  cielo  dellas  dejase  sosegar  el  viento, 
■Méate  creció  con  tanto  ímpetu  y  furia,  que  al  amane- 
$nr  del  dia  ,  que  solo  pudo  conocerse  por  las  horas  del 
|ldog  de  arena  por  quien  se  rigen,  se  halló  el  mal  gober- 
aado  bajel  en  la  costa  de  Cataluña,  tan.  cerca  de  tierra 
f  bn  sin  poder  apartarse  delta ,  que  fué  forzoso  alzar  un 
.  foco  mas  la  vela ,  para  que  con  mas  furia  embistiese  en 
va  ancha  playa  que  delante  se  nos  ofrecía ;  que  el  amor 
áe  la  vida  les  hizo  parecer  dulce  á  los  turcos  la  esclavi- 
tad  que  esperaban.  Apenas  hubo  la  galera  embestido  en 
Sara  ,  cnando  luego  acudió  á  la  playa  mucha  gente  ar- 
aada,  COJO  traje  y  lengua  dio  á  entender  ser  catalanes, 
^ser  de  Cataluña  aquella  costa ;  y  aun  aquel  mismo  lu- 
;^  donde  á  riesgo  de  la  tuya,  amigo  Silerio,  la  vida  mia 
eapaste.  ¡  Quién  pudiera  exagerar  agora  el  gozo  de  los 
;ciístiaiios ,  que  del  insufrible  y  pesado  yugo  del  amargo 
anÚTerio  veían  libres  y  desembarazos  sus  cuellos,  y  las 
fregarías  y  ruegos  que  los  turcos ,  pocO  antes  libres, 
:ftwaan  á  sus  mesmos  esclavos,  rogándoles  fuesen  parte 
ifin  que  de  los  indignados  cristianos  maltratadas  no 
fcesen ;  los  cuales  ya  en  la  playk  los  esperaban  con  de- 
no  de  vengarse  de  la  ofensa  que  estos  mesmos  turcos 
les  habían  becho,  saqueándoles  su  lugar,  como  tú,  Si- 
kiio,  sabes!  Y  no  les  salió  vano' el  temor  que  tenían, 
:  fotqne  en  entrando  los  del  pueblo  en  la  galera  que  en- 
callada en  la  arena  estaba,  hicieron  tan  cruel  matanza 
«B  los  cosarios ,  que  muy  pocos  quedaron  con  la  vida :  y 
,  ú  ao  fuera  que  les  cegó  la  codicia  de  robar  la  galera ,  to- 
das los  turcos  en  aquel  primero  ímpetu  fueran  muertos. 
ftaaimente,  los  turcos  que  quedaron,  y  cristianos cau- 
Svosqne  allí  veníamos,  todos  fuimos  saqueados, 'y  si 
iH  vestidos  que  yo  traía  no  estuvieran  sangrentados. 
Meo  que  aun  no  me  los  dejaran.  Darinto,  que  también 
affi  venía ,  acudió  luego  á  mirar  por  Nisida  y  Blanca ,  y  á 
pocufar  que  me  sacasen  á  tierra,  donde  fuese  curado. 
dando  yo  salí  y  reconocí  el  lugar  donde  estaba ,  y  con- 
■deré  el  peligro  en  que  en  él  ine  había  visto ,  no  dejó  de 
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darme  alguna  pesadumbre,  canuda  de  temor  no  fuese 
conocido  y  castigado  por  lo  que  no  debía ;  y  así  rogué  á 
Darinto  que  sin  poner  dilación  alguna  procurase  que  á 
Barcelona  nos  fuésemos,  diciéndole  la"  causa  que  me 
movía  á  ello ;  pero  no  fué  posible ,  porque  mis  heridas 
me  fatigaban  de  manera ,  que  me  forzaron  á  que  allí  al- 
gunos días  estuviese,  como  estuve,  sin  ser  de  mas  de  nn 
cirujano  visitado.  En  este  entre  tanto  fué  Darii\to  á  Bar- 
celona ,  donde  proveyéndose  de  lo  que  menester  había- 
mos dio  la  vuelta ,  y  hallándome  mejor  y  con  mas  fuer- 
za .  luego  nos  pusimos  en  camino  para  la  ciudad  de  To- 
ledo, por  saber  de  los  parientes  de  Nisida,  que  sí  sabían 
de  sus  padres ,  á  quien  ya  hemos  escrito  todo  el  suceso 
de  nuestras  vidas,  pidiéndole  perdón  de  nuestros  pasa- 
dos yerros.  Y  todo  el  contento  y  dolor  de  estos  buenos  y 
malos  suc&sos ,  lo  ha  acrecentado  ó  diminuido  la  auseu; 
cía  tuya,  Silerio.  Mas  pues  el  cíelo  agora  con  tantas  ven- 
tajas ha  dado  remedio  á  nuestras  calamidades,  no  resta 
otra  cosa  sino  que ,  dándole  las  debidas  gracias  por  ello, 
tú,  Silerio  amigo,  deseches  latristeza  pasadacon  la  oca- 
sión de  la  alegría  presente ,  y  procures  darla  á  quien  lia 
muchos  días  que  por  tu  causa  vive  sin  ella ,  como  lo 
sabráscuando  masa  solas  y  contigo lascomanique.  Otras 
algunas  cosasmequedanpordecir,  que  me  han  sucedido 
en  el  discurso  destami  peregrinación ;  pero  dejarlas  he 
por  agora,  por  no  dar  con  la  prolijidad  dellas  disgusto  á 
estos  pastores,,  que  han  sido  el  instrumento  de  todo  mi 
placer  y  gusto.  Este  es  pues,  Silerio  amigo,  y  amigos 
pastores,  el  suceso  de  mi  vida.  Ved  si  por  la  que  he  pa- 
sado y  por  la  que  agora  paso ,  me  puedo  llamar  el  mas 
lastimado  y  venturoso  hombre  de  los  quehoy  viven.  Con 
estas  últimas  palabras  dio  fín  á  su  cuento  el  alegre  Tím- 
brío,  y  todos  los  que  presentes  estaban  se  alegraron  del 
felice  suceso  que  sus  trabajos  habían  tenido ;  pasando  el 
contento  de  Sileño  á  todo  lo  que  decirse  puede,  el  cual, 
tomando  de  nuevo  á  abrazar  á  Timbrío,  forzado  del  de- 
seo de  saber  quién  era  (a  persona  que  por  su  causa  sin 
contento  vivía,  pidiendo  licencia  á  los  pastores,  se  apartó 
con  Timbrío  auna  parte  i  donde  supo  del  que  la  her-  . 
mosa  Blanca ,  hermana  de  Nisida,  era  la  que  mas  que  á 
si  le  amaba,  desde  el  mismo  día  y  punto  que  ella  supo 
quién  él  era,  y  el  valor  de  su  persona;  y  que  jamas,  por 
no  ir  contra  aquello  que  á  su  honestidad  estaba  obliga- 
da, había  querido  descubrir  este  pensamiento  sino  á  su 
hermana,  por  cuyo  medio  esperaba  tenerle  honrado  en 
elcumplimiento  de  sus  deseos.  Díjole  asimismo  Tim- 
brío,  cómo  aquel  caballero  Darinto,  que  con  él  venta, 
y  de  quien  éltiabia  hecho  mención  en  la  plática  pasada, 
conociendo  quién  era  Blanca,  y  llevado  de  su  hermosu- 
ra, se  había  enamorado  della  con  tantas  veras,  que  la 
pidió  por  su  esposa  á  su  hermana  Nisida,  la  cual  le  des- 
engañó que  Blanca  no  lo  haría  en  manera  alguna ;  y  que 
agraviado  desto  Dañnto,  creyendo  que  por  el  poco  valor 
suyo  le  desechaban,  y  por  sacarte  desta  sospecha,  ló 
hubo  de  decir  Nisida  cómo  Blanca  tenia  ocupados  los 
pensamientos  en  Silerío :  mas  que  no  por  esto  Darinto 
había  .desmayado ,  ni  dejado  la  empresa ,  porque  como 
supo  que  de  tí,Sflerío,  no  se  sabía  nueva  alguna,  ímuginó 
que  los  servicios  que  él  pensaba  hacer,  á  Blanca  y  el 
tiempo  la  apartarían  desu  íntencion.primcra ;  y  con  este 
presupuesto  jamas  nos  quiso  dejar,  hasta  que  ayer, 
oyendo  á  lo^  pastores  las  ciertas  nuevas-de  tu  vida ,  y 
conociendo  el  contento  que  con  ellas  Blanca  había  reci- 


Digítized  by 


Google 


72 


OBRAS  DE  CERVANTES. 


bido,  y  considenndo  ser  impotíble  que  pareciendo  Sile- 
lio  pudiese  Dañnto  alcanzar  lo  que  deseaba,  sin  despe- 
dirse de  ninguno  se  habia  con  muestras  de  grandísimo 
dolor  apartado  de  todos.  Junto  con  esto  aconsejó  Tim-' 
brio  á  su  amigo  fuese  contento  dé  que  Blanca  le  tuviese, 
escogiéndola  y  acetándola  por  esposa,  pues  ya  la  co- 
nocía, y  no  ignoraba  su  valor  y  honestidad,  encare- 
ciéndole el  gusto  y  placer  que  los  dos  tendrían  viéndose 
con  tales  dos  hermanas  casados.  Silerio  le  respondió  que 
le  diese  espacio  para  pensar  en  aquel  hecho,  aunque  él 
sabia  que  al  cabo  era  imposible  dejar  de  hacer  lo  que  él 
le  mandase.  A  esta  sazón  comenzaba  ya  la  blanca  aurora 
á  dar  señales  de  su  nueva  venida ,  y  las  estrellas  poco  á 
poco  iban  escondiendo  la  claridad  suya :  y  ¿  este  mismo 
punto  llegó  á  los  oídos  de  todos  la  voz  del  enamorado 
Lauso ,  el  cual  como  su  amigo  Damon  habia  sabido  que 
aquella  noche  la  hablan  de  pasar  en  la  ermita  de  Silerío, 
quiso  venir  á  hallarse  con  él  y  con  los  demás  pastores :  y 
como  todo  su  gusto  y  pasatiempo  era  cantar  al  son  de  su 
rabel  los  sucesos  prósperos  ó  adversos  de  sus  amores, 
llevado  de  la  condición  suya,  y  convidado  de  la  soledad 
del  camino  y  de  la  sabrosa  armonía  de  las  aves,  que  ya 
comenzaban  con  su  dulce  y  concertado  canto  á  saludar 
el  venidero  dia,  con  baja  voz  semejantes  versos  venta 
cantando. 


Airo  b  Titta  i  U  mas  nobtt  parte 
Qoe  pnede  imaginar  el  peisimiento , 
Soaae  miro  el  Talor,  admiro  el  arle 

Sae  snapende  el  mis  alto  entendimiento : 
as  si  qaereis  saber  quién  fné  la  parte 
One  poso  dero  jngo  ai  cuello  exenlo, 
Qulín  me  entrego,  quién  lien  mis  despojos. 
Mis  ojos  son ,  suena ,  y  son  tns  ojos. 

Tus  ojos  son ,  de  esn  luz  serena 
lie  viene  la  que  al  eiefo  me  encamina. 
Luí  de  cualquiera  escuridad  ajena , 
Segura  nnestn  de  la  luz  divina  : 
Por  ella  el  fuego,  el  jrngo  y  la  cadena , 

gne  me  consume,  carga  jr  desatina, 
s  rerrigerlo,  alivio,  es  gloria,  es  (ñlmt 
Al  alma ,  y  vida  que  te  ba  dado  el  alma. 

Divinos  oíos,  bien  del  alma  mía , 
Término  y  lin  de  todo  mi  deseo, 
OJos  que  serenáis  el  turbio  dia , 
(qos  por  qnien  yo  veo,  si  algo  veo : 
En  vuestra  Ini  mi  pena  y  mi  alegría 
Ha  puesto  amor;  en  vos  eontemplo  y  leo 
La  dulce  amarga  verdadera  historia 
Del  cierto  Inflemo,  de  mi  incierta  gloria. 

En  dega  escuridad  andaba ,  ciando 
Vnestra  luí  me  faltaba,  6  bellos  ojos, 
Aei  y  alM ,  sin  ver  el  cielo,  errando 
Entre  agudas  espinas  y  entre  abrojos ; 
Ñas  luego  en  el  momento  que  tocando 
Fnéron  al  alma  mía  los  manojos 
De  vuestros  ra^os  claros,  vi  i  la  ciara 
La  senda  de  mi  bien  abierta  y  clara. 

Vi  que  sois  y  seréis,  ojos  serenos , 
Qnien  me  levanta  y  puede  levantarme 
'  A  que  entre  corto  numero  de  buenos 
Venga  como  mejor  i  seüalarme : 
Esto  podréis  bacer  no  siendo  ajenos, 
T  con  peqneSo  scnerdo  de  mirarme : 
One  el  gasto  del  mas  bien  enamorado 
Consiste  en  el  mirar  y  ser  mirado. 

Si  esto  es  verdad ,  Sllena ,  ¿qnlén  ba  sido 
Es ,  ni  seri ,  qne  con  flrmeía  pnra , 
Cual  yo,  te  quiera ,  ni  te  babra  querido,  . 

Por  mas  que  amor  le  ayude  y  la  ventura! 
La  gloría  de  tn  vista  he  merecido 
Por  mi  inviolable  fe ;  mas  es  locura 
Pensar  qne  pueda  merecerse  aqiello, 
Qne  apiñas  pnede  contemplarse  en  ello. 

El  canto  y  el  camino  acabó  á  un  mismo  punto  el  ena- 
morado Lauso,  el  cual  de  todos  los  que  con  Silerío  esta- 
ban fué  amorosamente  recebido,  acrecentando  con  su 


presencia  el  alegría  qne  todos  tenian ,  por  el  bnen  n* 
ceso  que  los  trabajos  de  Silerío  hablan  tenido :  y  estiit- 
doselos  Damon  contando,  asomó  por  junto  á  laermilad 
venerable  Aurelio,  que  con  algunos  de  sus  pastores  tnii 
algunos  regalos  con  que  regalar  y  satisfacer  ¿los  qoe  ili 
estaban.como  lo  habia  prometido  el  dia  intes  que  delloi 
se  partió.  Maravillados  quedaron  Tirsi  y  Damon  de  verte 
venir  sin  Elicio  y  Erastro ,  y  mas  lo  fueron  cuando  vi- 
nieron ¿entender  la  causa  del  haberse  quedado.  Llegi 
Aurelio,  y  su  llegada  aumentara  mas  el  contento  de  to- 
dos ,  si  no  dijera,  encaminando  su  razón  ¿  Timbño:  Si 
te  precias ,  como  es  razón  que  le  precies ,  valeroso  Um- 
brío, de  ser  verdadero  amigo  del  que  lo  es  tuyo,  agón 
es  tiempo  de  mostrarlo,  acudiendo  ¿  remediar  i Dtria- 
to,  que  no  lejos  de  aquí  queda  tan  triste  y  apasionado,  y 
tan  fuera  de  admitir  consuelo  alguno  en  el  dolor  qm 
padece ,  que  algunos  que  yo  le  di ,  no  fueron  puta 
para  que  él  los  tuviese  por  tales.  Hallárnosle  Elicio,  En»- 
tro  y  yo  habrá  dos  horas  en  medio  de  aquel  monte  que  i 
esta  mano  derecha  se  descubre,  el  caballo  arrendado  i 
un  pino,  y  él  en  el  suelo  boca  abajo  tendido,  dando  tieN 
nos  y  dolorosos  suspiros ,  y  de  cuando  en  cuando  deda 
algunas  palabras,  que  ¿  maldecir  su  ventura  se encaoú- 
naban.  Al  son  lastimero  de  las  cuales  llegamos  á  él,  y 
con  el  rayo  de  la  luna,  aunqne  con  dificultad,  fnédt 
nosotros  conocido,  é  importunado  qne  la  cansa  den : 
mal  nos  dijese :  dijonosla ,  y  por  ella  entendimosel  poei  . 
remedio  que  tenia.  Con  todo  eso  se  han  quedado  con  A  ' 
Elicio  y  Erastro,  y  yo  he  venido  á  darte  tasnuevuidei 
término  en  que  le  tienen  sus  pensamientos ;  y  pues  á  ti 
te  son  tan  maniflestos,  procura  remediarlos  con  obra^ 
ó  acude  á  consolarlos  con  palabras ;  Palabras  sería  le- 
das, buen  Aurelio,  respondió  Timbrio,  las  que  yo  ei 
esto  gastare ,  si  ya  él  no  quiere  aprovecharse  de  la  oca- 
sión del  desengaño,  y  disponer  sus  deseos  á  que  el  üeiii- 
po  y  la  ausencia  hagan  en  él  sus  acostumbrados  efetoi; 
mas  porque  no  se  piense  que  no  correspondo  á  b  qne  i: 
su  amistad  estoy  obligado ,  enséñame,  Aurelio, i qii 
parte  le  dejaste ,  que  yo  quiero  ir  luego  á  verle.  To  irf 
contigo ,  respondió  Aurelio ,  y  luego  al  momento  se  le 
Yantaron  todos  los  pastores  para  acompañar  ¿  Timbtis, 
y  saber  la  causa  del  mal  de  Darínto,  dejando  ¿  Silerii» 
con  Nísida  y  Blanca,  con  tanto  contento  délos  tres,  qas 
no  se  acertaban  á  hablar  palabra.  En  el  camino  que  ha- 
bia desde  allí  adonde  Aurelio  á  Darínto  bahía  dejado, 
contó  Timbrio  á  los  que  con  él  iban  la  ocasión  de  la  pos 
de  Darínto ,  y  el  poco  remedio  que  della  se  podría  espe- 
rar ,  pues  la  hermosa  Blanca ,  por  quien  él  penaba,  tenia 
ocupados  sus  deseos  en  su  buen  amigo  Silerío,  didés- 
doles  asimismo ,  que  había  de  procurar  con  toda  so  is- 
dustría  y  fuerzas,  que  Silerío  viniese  en  lo  qne  Blanca 
deseaba ,  suplicándoles  que  todos  fuesen  en  ayudar  y  ía- 
Torecer  su  intención,  porque  en  dejando  á  Darínto,  que- 
ría que  todos  á  Silerío  rogasen  diese  el  si  de  recebiri 
Blanca  por  su  legítima  esposa.  Los  pastores  se  ofredenk 
de  hacer  lo  que  les  mandaba,  y  en  estas  pláticas  llegfr* 
ron  adonde  creyó  Amelio  que  Elicio ,  Darínto  y  ErtsW 
atarían ;  pero  no  hallaron  alguno,  aunque  rodeano  J 
anduvieron  gran  parte  de  an  pequeño  bosque  qne  aOt 
estaba,  de  que  no  poco  pesar  recibieron  todos.  Pero  es- 
tando en  esto ,  oyeron  un  tan  doloroso  suspiro  que  le) 
puso  en  confusión  y  deseo  de  saber  quién  le  habia  dado; 
mas  sacóles  presto  de  esta  duda  otro  que  oyeron  no  m^ 
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nostiiftqn  el  pasado,  y  acudiendo  todos  á  aqnella 
jarte  danieel  saspiro  veiiia,  Tieron  estar  no  lejos  dellos 
dpi  di  umcido  nogal  dos  pastores,  el  nno  sentado 
aobRÍi;etba  terde,  y  el  otro  tendido  en  el  suelo,  y  la 
cdKBineda  sobre  las  rodillas  del  otro.  Estaba  el  sen- 
tido an  la  cabeza  inclinada,  derramando  lágrimas  y 
minado  atentamente  al  que  en  las  rodillas  tenia;  y  asi 
porato,  como  por  estar  el  otro  con  color  perdida  y  ros- 
tndesnayado,  no  pudieron  luego  conocer  quién  era : 
■ascnodo  mas  cerca  llegaron,  luego  conocieron  que 
ln  pastores  eran  Elicio  y  Erastro ,  Elicio  el  desmayado, 
jStastro  el  lloroso.  Grande  admiración  y  tristeza  causó 
•todos  los  que  alli  nenian  la  triste  semblanza  de  los 
dw lastimados  pastores,  por  ser  grandes  amigos  suyos, , 
ypor ignorar  la  causa  que  de  tal  modo  los  tenia ;  pero  el 
,  (K  mas  se  maravilló  fué  Aurelio ,  por  ver  que  tan  poco 
iales  los  había  dejado  en  compañía  de  Darinto ,  con 
meslras  de  todo  placer  y  contento,  como  si  él  no  hu- 
Kera  sido  la  causa  de  toda  su  desdicha.  Viendo  pues 
Etistro  que  los  pastores  áél  se  llegaban,  estremeció  á 
Hielo,  diciéndole :  Vuelve  en  ti ,  lastimado  pastor,  lo- 
ríale, y  bo^  logar  donde  puedas  á  solas  llorar  tu 
desTentora ,  que  yo  pienso  hacer  lo  mismo  hasta  acabar 
'  h  ñda ;  y  diciendo  esto ,  cogió  con  las  dos  manos  la  ca- 
lca de  Elicio ,  y  quitándola  de  sus  rodillas ,  la  puso  en 
daaelo,  sin  que  el  pastor  pudiese  volver  en  su  acuerdo; 
yleíantándose  Erastro ,  volvia  las  espaldas  para  irse ,  si 
Hcsi  y  Oamon ,  y  los  demás  pastores  no  se  lo  impidieran. 
UegiDamon  adonde  Elicio  estaba ,  y  tomándole  entre 
ks brazas,  le  hizo  volver  en  si.  Abrió  Elicio  los  ojos ,  y 
poiqne  conoció  á  todos  los  que  alli  estaban,  tuvo  cuenta 
con  qne  su  lengua,  movida  y  forzada  del  dolor,  no  dijese 
algo  que  la  causa  del  manifestase ;  y  aunque  esta  le  fué 
prcgsntada  por  todos  los  pastores ,  jamas  respondió  sino 
que  no  sabía  otra  cosa  de  si  mismo,  sino  qne  estando 
Uriaodo  con  Erastro  le  había  tomado  un  recio  desmayo: 
iapropio  decía  Erastro,  y  á  esta  causa  10%  pastores  deja- 
Jio  de  preguntarle  mas  la  cansa  de  sn  pasión ;  antes  le 
npnin  que  con  ellos  á  la  ermita  de  Silerío  se  volviese, 
J  que  desde  alli  le  llevarían  á  la  aldea  ó  á  sn  cabana ;  mas 
Jwfué  posible  que  con  él  esto  se  acabase,  sino  que  le 
■i^n  volver  á  la  aldea.  Viendo  pues  que  esta  era  sn 
irinotad ,  no  quisieron  contradecírsela*,  antes  se  ofre- 
(¡HQD  de  ir  con  él ;  pero  de  ninguno  quiso  compañía,  ni 
kllenra ,  si  la  porfía  de  su  amigo  Damon  no  le  vencie- 
n;Tasí  se  hubo  de  partir  con  él,  dejando  concertado 
Daoion  con  Tirsi  que  se  viesen  aquella  noche  en  el  aldea 
icabaña  de  Elicio,  para  dar  orden  de  volverse  á  la  suya. 
Anrelio  y  Timbno  preguntaron  á  Erastro  por  Darinto,  el 
tad  les  respondió  que  así  como  Aurelio  se  había  apar- 
'tidodello8,letomó  el  desmayo  á  Elicio,  y  que  entre 
luto  que  él  le  socorría,  Darínto  se  había  partido  con 
Mi  priesa,  y  que  nunca  mas  le  habían  visto.  Viendo 

ETmibrio,  y  los  que  con  él  venían,  que  á  Darínto  no 
bin,  determinaron  de  volver  á  la  ermita  á  rogar  á 
Snio  aceptase  á  la  hermosa  Blanca  por  su  esposa ;  y  con 
'(^intención  se  volvieron  todos,  excepto  Erastro  que 
1^0  seguir  á  sn  amigo  Elicio ,  y  así  despidiéndose  de- 
■»,  acompañado  de  solo  su  rabel ,  se  apartó  por  el  mís- 
■a  camino  que  Elicio  había  ido ,  el  cual  habiéndose  un 
nto  apartado  con  sn  amigo  Damon  de  la  demás  compa- 
■fa,  coa  lágrímas  en  los  ojos  y  con  muestras  de  grandi- 
■■■utñsteíaasí  le  comenzó  á  dedr:  Bien  sé,  discreto 


Damon ,  que  tienes  de  los  efetos  de  amor  tanta  expe- 
ríencía,  que  no  te  maravillarás  de  lo  que  agora  pienso 
contarte,  que  son  tales,  que  á  la  cuenta  de  mi  opinión 
los  estimo  y  tengo  por  de  los  roas  desastrados  que  en  el 
amor  se  hallan.  Damon ,  que  no  deseaba  otra  cosa  que 
saber  la  causa  del  desmayo  y  tristeza  sup ,  le  aseguró 
qne  ninguna  cosa  le  serta  á  él  naeva,  como  tocase  á  los 
males  que  el  amor  suele  hacer.  Y  así  Elicio,  con  este 
seguro  y  con  el  mayor  que  de  su  amistad  tenia,  prosi- 
guió diciendo :  Ya  sabes ,  amigo  Damon ,  cómo  la  buena 
suerte  mía ,  que  este  nombre  de  buena  le  daré  siempre, 
aunqne  me  cueste  la  vida  el  haberla  tenido;  digo  pues,  que 
la  buena  suerte  mia  quiso,  como  todo  el  cíelo  y  todas  estas 
riberas  saben,  que  yo  amase,  ¿  qué  digoamase?  que  ado- 
rase á  la  sin  par  Galatea  con  tan  limpio  y  verdadero  amor 
cual  á  su  merecimiento  se  debe ;  juntamente  te  confieso, 
amigo ,  que  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  ella  tiene  no- 
ticia de  mi  cabal  deseo,  no  ha  correspondido  á  él  con 
otras  muestras  que  las  generales  que  suele  y  debe  dar  un 
casto  y  agradecido  pecho ;  y  asi  ha  algunos  años ,  que 
sustentada  mi  esperanza  con  una  honesta  corresponden- 
cia amorosa,  he  vivido  tan  alegre  y  satisfecho  de  mis 
pensamientos,  que  me  juzgaba  por  el  mas  dichoso  pas- 
tor que  jamas  apacentó  ganado,  contentándome  solo  de 
mirará  Galatea,  y  de  ver  que  si  no  me  quería,  no  me 
aborrecía,  y  que  otro  ningún  pastor  no  se  podia  alabar 
que  aun  della  fuese  mirado ;  que  no  era  poca  satis- 
facción de  mi  deseo  tener  puestos  mis  pensamientos  en 
taneegura  parte,  que  de  otros  algunos  no  me  recelaba : 
confirmándome  en  esta  verdad  la  opinión  que  conmigo 
tiene  el  valor  de  Galatea ,  que  es  tal ,  que  no  da  lugar  á 
qne  se  le  atreva  el  mismoatrevimiento.  Contra  este  bien 
que  tan  á  poca  costa  el  amor  me  daba ,  contra  esta  glo- 
ria tan  sin  ofensa  de  Galatea  gozada,  contra  este  gusto 
tan  justamente  de  mi  deseo  merecido,  se  ha  dado  hoy 
irrevocable  sentencia,  que  el  bien  se  acabe ,  que  la  glo- 
ría fenezca ,  que  el  gusto  se  cambie ,  y  que  finalmente 
se  concluya  la  tragedia  de  mi  dolorosa  vida.  Porque  sa- 
brás, Damon,  que  esta  mañana,  viniendo  con  Aurelio, 
padre  de  Galatea ,  á  buscaros  á  la  ermita  de  Silerío ,  en 
el  camino  me  dijo  cómo  tenía  concertado  de  casar  á  Ga- 
latea con  un  pastor  lusitano,  qne  en  las  riberas  del  blando 
Lima  gran  número  de  ganado  apacienta :  pidióme  que  le 
dijese  qué  me  parecía,  porque  de  la  amistad  que  me  te- 
nia y  de  mi  entendimiento  esperaba  ser  bien  aconseja- 
do :  lo  que  yo  le  respondí,  fué  que  me  parecía  cosa  recia 
poder  acabar  con  su  voluntad  privarse  de  la  vista  de  tan 
hermosa  hija ,  desterrándola  á  tan  apartadas  tierra; ;  y 
qne  si  lo  hacia  llevado  y  cebado  de  las  riquezas  del  ex- 
tranjero pastor,  que  considerase  que  no  carecía  él  tanto 
dellas ,  que  no  tuviese  para  vivir  en  su  lugar  mejor  que 
cuantos  en  él  de  ricos  presumían,  y  que  ninguno  de  los 
mejores  de  cuantos  liabitan  las  riberas  de  Tajo  dejaría 
de  tenerse  por  ventufoso  cuando  alcanzase  á  Galatea  por 
esposa.  No  fueron  mal  admitidas  mis  razones  del  vene- 
rable Aurelio ;  pero  en  fin  se  resolvió,  diciendo  que  el 
rabadán  mayor  de  todos  los  aperos  se  lo  mandaba,  y  él 
era  el  que  lo  había  concertado  y  tratado ,  y  que  era  im- 
posible deshacerse.  Preguntóle  con  qué  semblante  Ca- 
latea había  recibido  las  nuevas  de  su  destierro.  Dijome 
que  se  había  conformado  con  su  voluntad ,  y  que  dispo- 
nía la  soya  á  hacer  todo  lo  que  él  quisiese,  como  obe- 
diente hija.  Estü'Supe  de  Aurelio,  y  esta  e^,  Damon ,  k 
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causa  de  mi  desmayo,  y  la  que  será  de  mi  muerte ;  pues 
de  ver  á  Galatea  en  poder  ajeno ,  y  ajena  de  mi  vista ,  no 
se  puede  esperar  otra  co^  que  el  fin  de  mis  dias.  Acabó 
su  razón  el  enamorado  Elicio ,  y  comenzaron  sus  lágri- 
mas ,  derramadas  en  tanta  abundancia,  que  enternecido 
el  pecho  de  su  amigo  Damon  no  pudo  dejar  de  acompa- 
ñarle en  ellas ;  mas  á  cabo  de  poco  espacio  comenzó  con 
las  mejores  razones  que  supo  á  consolar  á  Elicio ;  pero 
todas  sus  palabras  en  ser  palabras  paraban ,  sin  que  nin- 
gún otro  efecto  hiciesen.  Todavía  quedaron  de  acuerdo 
que  Elicio  i.  Galatea  hablase ,  y  supiese  della  si  de  su 
voluntad  consentía  en  el  casamiento  que  su  padre  letra- 
taba,  y  que  cuando  no  fuese  con  el  gusto  suyo,  se  le 
ofreciese  de  librarla  de  aquella  fuerza,  pues  para  ello  no 
le  faltaría  ayuda.  Parecióle  bien  á  Elicio  lo  que  Damon 
decía ,  y  determinó  de  ir  á  buscar  á  Galatea  para  decla- 
rarle su  voluntad ,  y  saber  la  que  ella  en  su  pecho  en- 
cerraba ;  y  asi  trocando  el  camino  que  de  su  cabana  lle- 
vaban ,  hacia  el  aldea  se  encaminaron ,  y  llegando  á  una 
encrucijada  que  junto  á  ella  cuatro  caminos  dividía,  por 
uno  delíos  vieron  venir  hasta  ocho  dispuestos  pastores, 
todos  con  azagayas  en  las  manos,  excepto  uno  dellos  que 
á  caballo  venia  sobre  una  hermosa  yegua ,  vestido  con 
un  gabán  morado,  y  los  demás  á  pié ,  y  todos  rebozados 
los  rostros  con  unos  pañizuelos.  Damon  y  Elicio  se  para- 
ron hasta  que  los  pastores  pasasen ,  los  cuales  pasando 
junto  asilos,  bajándolas  cabezas cortesmente  les  saluda- 
ron, sin  que  alguno  alguna  palabra  hablase.  Maravilla- 
dos quedaron  los  dos  de  ver  la  extrañeza  de  los  ocha,  y 
estuvieron  quedos  por  ver  qué  camino  seguían ;  pero 
luego  vieron  que  el  de  la  aldea  tomaban ,  aunque  por 
otro  diferente  que  por  el  que  ellos  iban.  Dijo  Damon  á 
Elicio  que  los  siguiesen,  mas  no  quiso,  diciendo  que 
por  aquel  caminoqueél  quería  seguir,  juntoá  unafuente 
que  no  lejos  del  estaba,  solía  estar  muchas  veces  Galatea 
con  algunas  pastoras  del  lugar/y  que  seria  bien  ver  si  la 
dicha  se  la  ofrecía  tan  buena  que  allí  la  hallasen.  Con- 
tentóse Damon  de  lo  que  Elicio  quería,  y  asi  le  dijo  que 
guiase  por  do  quisiese ;  y  sucedióle  la  suerte  como  él 
mismo  se  había  imaginado,  porque  no  anduvieron  mu- 
cho cuando  llegó  á  sos  oídos  la  zampoiía  de  Flúrisa, 
acompañada  de  la  voz  de  la  hermosa  Galatea ,  que  como 
de  los  pastores  fué  oida ,  quedaron  enajenados  de  si 
mesmós.  Entonces  acabó  de  conocer  Damon  cuánta  ver- 
dad decían  todos  los  que  las  graciasde  Calatea  alababan, 
la  cual  estaba  en  compañía  de  Rosaura  y  Florísa,  y  de 
la  hermosa  y  recien  casada  Silvería ,  con  otras  dos  pas- 
toras de  la  mesma  aldea.  Y  puesto  que  Galatea  vio  venir 
á  los  pastores,  nó  por  eso  quiso  dejar  su  comenzado  can- 
to, antes  pareció  dar  muestras  de  que  recebia  contento 
en  que  los  pastores  la  escuchasen  ,  los  cuales  ansí  lo  hi- 
cieron con  toda  la  atención  posible :  y  lo  que  alcanzaron 
á  oír  de  lo  que  la  pastora  cantaba ,  fué  lo  siguiente. 


;A  qaién  ToWeré  los  ojos 
En  el  mal  qne  se  apareja , 
SI  caanto  mi  bien  se  alpja 
Se  acercan  mas  mis  enojos? 
A  duro  mal  me  condena 
El  dolor  que  me  destierra  : 
Qne  si  me  acaba  en  mi  tierra , 
iQai  bien  me  hari  en  el  ajena? 

¡Oh  justa  amarga  obediencia, 
Qne  por  cumplirte  be  de  dar 
El  si ,  que  ha  de  confirmar 
De  nú  mnertQ  la  leolencia ! 


Puesta  estoj  en  tanta  mengnt. 
Que  por  gran  bien  estimara 
Quela  vioame  faltara , 
O  por  lo  menos  la  lengua. 

.    Brevc.s  boras  j  capsadas 
Fueron  las  de  mi  contento, 
Eternas  las  del  tormento , 
Mas  conTusas  t  pesadas  : 
Gocé  de  mi  libertad 
En  la  temprana  sazón  -, 
Pero  ya  mt  sojecion 
Aoda  tras  mi  voluntad. 


Ved  si  es  el  combate  lero 
Qne  dan  i  mi  fantasía ; 
Si  al  cabo  de  su  porfía 
He  de  querer,  y  no  quiero. 
¡Oh  fastidioso  gobierno! 
¡Qué  i  los  respetos  humanas 
,  Tengo  de  cruzar  las  manos, 

Y  abajar  el  cuello  tierno! 

i  Que  tengo  de  despedirme 
De  ver  el  Tajo  dorado! 
¡Que  ha  de  quedar  mi  ganado, 

Y  va  triste  he  de  partirme ! 
¡Que  estos  árboles  sombríos 

Y  estos  anchos  verdes  prados 
No  serin  ya  mas  mirados 

De  los  tristes  ojos  míos ! 

Severo  padre  i  qué  haces  ? 
Mira  que  es  cosa  sabida 

gue  i  mi  me  quitas  la  vida 
o 


Si  Ibis  sjaftto*  Bs  niea 
A  descubrirte  ni  mengiu , 
Lo  que  no  puede  mi  leng«a 
Mis  ojos  te  lo  sefialen. 

Ya  triste  se  me  fi^n 
El  punto  de  mi  partida, 
1.a  dulce  gloria  prnUda , 
Y  la  amarga  ai>.pultun  : 
El  rostro  que  no  se  alegra 
Del  no  conocido  esposo. 
El  camino  trabajoso , 
La  antjgna  enfadosa  suegra. 

Y  otros  mil  inconvenientes 
Todos  para  ni  contrarios. 
Los  gastos  extraordinsrios 
Del  esposo  y  sus  parientes : 
Mas  todos  estos  teaiores 
Que  me  Bgnra  mi  suerte. 
Se  acabaran  con  la  mnerte. 
Que  es  ct  Un  de  los  dolores. 


.on  lo  que  i  ti  satisfaces  : 

No  cantó  mas  Galatea ,  porque  las  lágrimas  qne  derra- 
maba le  impidieron  la  voz,  y  aun  el  contento  á  todos  ki 
qne  escuchado  la  habían,  porque  luego  supieron  clanK 
mente  lo  que  en  confuso  imaginaban  del  casamiento  da 
Galatea  con  el  lusitano  pastor ,  y  cuan  contra  su  volun-  : 
tad  se  hacia.  Pero  á  quien  mas  sus  lágrimas  y  snsfñros  : 
lastimaron,  fué  á  Elicio,  que  diera  él  por  remediarbs  ■ 
su  vida,  si  en  ella  consistiera  el  remedio  dellas;  pero  | 
aprovechándose  de  su  discreción ,  y  disimulando  el  ros- 
tro el  dolor  que  el  alma  sentía,  él  y  Damon  se  llegan» 
adonde  las  pastoras  estaban,  á  las  cuales  cortesmente  sa- 
ludaron ,  y  con  no  menos  cortesía  fueron  deltas  receM- 
dos.  Preguntó  luego  Galatea  á  Damon  por  sa  padre,;' 
respondióle  queen  la  ermita  de  Silerío  quedaba  en  con»> 
pañia  de  Timbrío  y  Nisida ,  y  de  todos  los  otros  pastores 
queáTímbrío  acompañaron,  y  asimismo  le  dio  cuenta 
del  conocimiento  de  Silerío  y  Timbrío,  y  de  los  amons 
de  Darínto  y  Blanca,  la  hermana  de  Nisida,  con  todat 
las  particularídadesqueTímbrío  había  contado  de  lo  qi» 
en  el  discurso  de  sus  amores  le  había  sucedido,  á  lo  cual 
Galatea  dijo :  ¡  Dichoso  Timbrío  y  dichosa  Nisida ,  pmi 
en  tanta  felicidad  han  parado  los  desasosiegos  hasta  aqal 
padecidos ,  con  la  cual  pondréis  en  olvido  los  pasadit 
desastres  1  Antes  servirán  ellos  de  acrecentar  vuesU 
gloría ,  pues  se  suele  decir  que  la  memoría  de  las  pa- 
sadas calamidades  aumenta  el  contento  en  las  alegría 
presentes.  Mas  ¡ay  del  alma  desdichada,  que  se  it: 
puesta  en  término^  de  acordarse  del  bien  perdido,  y  caá 
temor  del  mal  (fae  está  por  venir,  sin  qué  vea  ni  haB» 
remedio,  ni  medio  alguno  para  estorbar  la  desventail 
que  le  está  amenazando !  pues  tanto  mas  fatigan  los  da» 
lores,  cnanto  mas  se  temen.  Verdad  dice$,  hermosa  Ga?' 
latea,  dijo  Damon,  que  no  hay  duda  sino  que  el  repe»« 
uno  y  110  esperado  dolorque  viene,  no  fatiga  tanto,  ano* 
que  sobresalta,  como  el  que  con  largo  discurso  de  tiempa 
amenaza  y  quita  todos  los  caminos  de  remediarse ;  peii 
con  todo  eso  digo ,  Galatea ,  que  no  da  el  cielo  tan  apon» 
dos  los  males,  que  quite  de  todo  en  todo  el  remedio  de- 
llos, principalmente  cuando  no  los  deja  ver  primeroi 
porque  parece  que  entonces  quiere  dar  logar  al  discunt 
de  nulestra  razón,  para  que  se  ejercite  y  ocupe  eu  tem- 
plar ó  desviar  las  venideras  desdichas ,  y  mochas  veces  | 
se  contenta  de  fatigarnos  con  solo  tener  ocupados  noes-'j 
tros  ánimos  con  algún  especioso  temor,  sin  que  se  veog^  { 
á  la  ejecución  del  mal  que  se  teme;  y  cuando  i  ella  sa  | 
viniese,  como  no  acabe  la  vida ,  ninguno  por  ningna  '■ 
mal  que  padezca  debe  desesperar  del  remedio.  No  dudo  : 
yo  deso ,  replicó  Galatea ,  si  fuesen  tan  líjeros  los  males 
qne  se  temen  ó  se  padecen ,  que  dejasen  libre  y  desem- 
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lunado d  discnreo  oe  nuestro  entendimiento;  pero 
lúen  sabes,  Damon ,  qae  cuando  el  mal  es  tal  que  se  le 
poede  dar  este  nombre,  lo  primero  que  hace  es  añublar 
nuestro  «ntido,  y  aniquilar  las  fuerzas  de  nuestro  albe- 
drio,  descaeciendo  nuestra  virtud  de  manera  que  apenas 
puede  lenotarse,  aunque  mas  la  solicite  la  esperanza. 
No  sé  JO,  Calatea ,  respondió  Damon ,  cómo  en  tus  yer- 
daams  puede  caber  tanta  experiencia  de  loemales,  sino 
esfieqaieresqne  entendamos  que  tu  mucha  discreción 
seeitieodeá  hablar  por  ciencia  de  lascosasque  por  otra 
Buaera  ninguna  noticia  dellas  tienes.  Pluguiera  al  cielo, 
discreto  Damon,  replicó  Calatea,  que  no  pudiera  con- 
Indecirte  lo  que  dices,  pues  en  ello  granjeara  dos  cosas: 
quedaren  la  buena  opinión  que  de  mi  tienes,  y  no  sen- 
tir la  pena  pe  me  hace  hablar  con  tanta  experiencia  en 
jlella.  Qasta  este  punto  estuvo  callando  Elicio ;  pero 
ao  podiendo  sufrir  mas  ver  á  Calatea  dar  muestras  del 
snargo  dolor  que  padecía,  le  dijo :  Si  imaginas  por  ven- 
tnn ,  sin  par  Calatea ,  que  la  desdicha  que  te  amenaza 
puede  por  alguna  ser  remediada,  por  lo  que  debes  á  la 
nloitad  que  para  servirte  de  mi  tienes  conocida,  te 
negó  me  la  declares ;  y  si  esto  no  quisieres  por  cumplir 
COD  lo  qoe  á  la  paternal  obediencia  debes,  dame  á  lo  mé- 
MB  licencia  para  que  yo  me  oponga  contra  quien  qui- 
siere llevamos  destas  riberas  el  tesoro  de  tu  hermosura, 
qieen  ellas  se  ha  criado ;  y  no  entiendas ,  pastora,  que 
piesamo  yo  tanto  de  mi  mesmo,  que  solo  me  atreva  á 
camplir  con  las  obras  lo  que  agora  por  palabras  te  ofrez- 
co; qoe  pnesto  que  el  amor  que  te  tengo,  para  mayor 
empresameda  aliento,  desconfío  de  mi  ventura,  y  asi  la 
kibré  de  pener  en  las  manos  de  la  razón ,  y  en  las  de  to- 
dos los  pastores  que  poresas  riberas  de  Tajo  apacientan 
(osganados,  los  cuales  no  querrán  consentir  que  se  les 
indiate  y  quite  delante  de  sus  ojos  el  sol  que  los  alum- 
ki,  y  la  discreción  que  los  admira ,  y  la  belleza  que  los 
ÍKÍIaj  anima  á  mil  honrosas  competencias.  Ansí  que, 
kmosa  Calatea ,  en  fe  de  la  razón  que  he  dicho  y  de  la 
fie  tengo  de  adorarte,  te  hago  este  ofrecimiento,  el  cuaV 
te  ha  de  obligar  á  que  tu  voluntad  me  descubras,  para 
que  yo  no  caiga  en  error  de  ir  contca  ella  en  cosa  alguna; 
|en  considerando  que  la  bondad  y  honestidad  incompa- 
^le  taya  te  ha  de  mover  á  que-  correspondas  antes  al 
qoerer  de  tu  padre  que  al  tuyo ,  no  quiero,  pastora,  que 
■ekdeclares,  sino  tomar  á  mi  cargo  hacer  lo  que  me 
>>reciere,  con  presupuesto  de  mirar  por  tu  honra,  con 
dcoidadoqnetúmesma  has  mirado  siempre  por  ella. 
IbaGalatea  á  responder  á  Elicio ,  y  agradecerle  su  buen 
deseo;  mas  estorbólo  la  repentina  llegada  de  los  ocho  re- 
alzados pastores ,  que  Damon  y  Elicio  habian  visto  pasar 
poco intes  hacia  el  aldea.  Llegaron  todos  donde  las  pas- 
loni  estaban,  y  sin  hablar  palabra  los  seis  dellos  con  in- 
creíble celeridad  arremetieron  á  abrazarse  con  Damon 
ycoD  Elicio,  teniéndolos  tan  fuertemente  apretados,  que 
a  mngnna  manera  pudieron  desasirse.  En  este  entre 
hato,  los  otros  dos  (que  era  el  uno  el  que  á  caballo  ve- 
^)  se  fnéron  adonde  Rosaura  estaba  dando  gritos  por  la 
herza  que  áDamon  y  á  Elicio  se  les  hacia ;  pero  sin  apro- 
wbaile defensa  alguna,  uno  de  los  pastores  la  tomó  en 
^Xttca,  y  púsola  sobre  la  yegua  y  en  los  del  que  en  ella 
^Biia ,  el  cual  quitándose  el  rebozo  se  volvió  á  los  pasto- 
Hsy  pastoras,  diciaado :  No  os  maravilléis,  buenos  ami- 
pi,  de  la  sinrazón  que  al  parecer  aquí  se  os  ha  hecho, 
Vpn  la  faena  de  amor  y  la  ingratitud  desta  dama  han 


,  LIBRO  V.  75 

sido  causa  della:  ruégoos  me  perdonéis,  pues  ooestá 
mas  en  mí  mano ;  y  si  por  estas  partesllegare  (como creo 
que  presto  llegará)  el  conocido  Grísaldo,  diréisle  como 
Artandro  se  lleva  i  Rosaura,  porque  no  pudo  sufrir  ser 
burlado  della;  y  que  si  el  amor  y  esta  injuria  le  movie- 
ren á  querer  vengarse,  que  ya  sabe  que  Aragón  es  mi 
patria  y  el  lugar  donde  vivo.  Estaba  Rosaura  desmayada 
sobre  el  arzón  de  la  silla,  y  los  demás  pastores  no  que- 
rían dejar  á  Elicio  ni  á  Damon  hasta  que  Artandro  mandó 
que  los  dejasen ;  ios  cuales,  ñéodose  libres ,  con  vale- 
roso ánimo  sacaron  sus  cuchillos,  y  arremetieron  contra 
los  siete  pastores,  los  cuales  todos  juntos  les  pusieron  las 
azagayas  que  traían  á  los  pechos,  diciéndoles  que  se  tu- 
viesen, pues  veían  cuan  poco  podían  ganar  en  la  e<n- 
presa  que  tomaban.  Harto  menos  podrá  ganar  Artandro, 
les  respondió  Elicio,  en  haber  cometido  tal  traición.  No 
la  llames  traición,  respondió  uno  de  los  otros,  porque 
esta  señora  ha  dado  la  palabra  de  ser  esposa  de  Artandro, 
y  agora  por  cumplir  con  la  condición  mudable  de  mujer, 
la  ha  negado,  y  entregádosé  á  Grísaldo ;  qnees  agravio  tan 
manifiesto,  y  tal  que  no  pudo  ser  disimulado  de  nuestro 
amo  Artandro.  Por  eso  sosegaos,  pastores,  y  tenadnos  en 
mejor.opíníon  que  hasta  aquí,  pues  el  servir  á  nuestro 
amo  en  tan  justa  ocasión  nos  disculpa:  y  sin  decir  mas, 
volvieron  las  espaldas ,  recelándose  todavía  de  los  malos 
semblantes  con  que  Elicio  y  Damon  quedaron ,  los  cuales 
estaban  con  tanto  enojo  por  no  poder  deshacer  aquella 
fuerza ,  y  por  hallarse  inliabilitados  de  vengarse  de  la 
que  á  ellos  se  les  hacía,  que  ni  sabían  qué  decirse  ni  qué 
hacerse.  Pero  los  extremos  que  Calatea  y  Florisa  hacían 
por  ver  llevar  de  aquella  manera  á  Rosaura  eran  tales, 
que  movieron  á  Elicio  á  poner  su  vida  en  manifiesto  pe- 
ligro de  perderla ;  porque  sacando  su  honda ,  y  haciendo 
Damon  lo  mesmo,  á  todo  correr  fué  siguiendo  á  Artan- 
dro, y  desde  lejos  con  mucho  ánimo  y  destreza  comenza- 
ron á  tirarles  tantas  piedras,  que  les  hicieron  detener  y 
tornarse  á  poner  en  defensa;  pero  con  todo  esto  no  dejara 
de  sucederles  mal  á  los  dos  atrevidos  pastores,  si  Artan- 
dro no  mandara  á  los  suyos  que  se  adelantaran  y  los  de- 
jaran, como  lo  hicieron ,  hasta  entrarse  por  un  espeso 
montezuelo  que  á  un  lado  del  camino  estaba,  y  con  la 
defensa  de  los  árboles  hacian  poco  efecto  las  hondas  y 
piedras  de  los  enojados  pastores ;  y  con  todo  esto  los  si- 
guieran ,  sino  vieran  que  Calatea  y  Florisa ,  y  las  otras 
dos  pastorasámas  andar  hacia  donde  ellos  estaban  se  ve- 
nían ,  y  por  esto  se  detuvieron,  haciendo  fuerza  al  enojo 
que  los  incitaba,  y  á  la  deseada  venganza  que  preten- 
dían ;  y  adelantándose  á  recebir  á  Calatea,  ella  les  dijo : 
Templad  vuestra  ira,  gallardos  pastores,  pues  á  la  ven- 
taja de  nuestros  enemigos  no  puede  igualarvuestra  dili- 
gencia, aunque  ha  sido  tal,  cual  nos  la  ha  mostrado  el 
valor  de  vuestros  ánimos.  El  ver  el  tuyo  descontento. 
Calatea,  dijo  Elicio,  creí  yo  que  diera  tales  fuerzas  al 
mío ,  que  no  se  alabaran  aquellos  descomedidos  pasto- 
res de  la  que  nos  han  hecho ;  pero  en  mi  venturacabe  no 
tenerla  en  cuanto  deseo.  El  amoroso  que  Artandro  tie- 
ne, dijo  Calatea,  fué  el  que  le  movió  á  tal  descomedi- 
miento, y  así  conmigo  en  parte  queda  disculpado:  y 
luego  punto  por  punto  les  contó  la  historia  de  Rosaura, 
y  cómo  estaba  esperando  á  Grisaldo  para  recebirle  por 
esposo ,  lo  cual  podría  haber  llegado  á  noticia  de  Artan- 
dro ,  y  que  la  celosa  rabia  le  hubiese  movido  á  hacer  lo 
que  habian  visto.  Si  asi  pasa,  como  dices,  discreta 
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Calatea,  dijo  Damon ,  del  descnido de  Grisaldo,  y  atre- 
vimiento de  Artandro,  y  mudable  condición  de  Rosau- 
ra, temo  que  han  de  nacer  algunas  pesadumbres  y  dife- 
rencias. Eso  fuera,  rospondió Calatea ,  cuando  Artandro 
residiera  en  Castilla;  pero  si  él  se  encierra  en  Aragón, 
que  es  su  patria ,  quedarse  ha  Grisaldo  con  solo  el  deseo 
de  vengarse.  ¿No  hay  quien  le  pueda  avisar  deste  agra- 
vio ?  dijo  Elicio.  Si ,  respondió  Florísa ,  que  yo  aseguro 
que  antes  que  la  noche  llegue,  él  tenga  del  noticia.  Si 
eso  así  fuese,  respondió  Damon,  podría  ser  cobrar  su 
prenda  antes  que  á  Aragón  llegasen ;  porque  un  pecho 
enamorado  no  suele  ser  perezoso.  No  creo  yo  que  lo  será 
el  de  Grisaldo,  dijo  Florisa ;  y  porque  no  le  falte  tiempo 
y  ocasión  para  mostrarlo ,  suplicóte.  Calatea ,  que  á  la 
aldea  nos  volvamos,  porque  yo  quiero  enviar  á  avisar  á 
Grisaldo  de  su  desdicha.  Hágase  como  lo  mandas,  ami- 
ga, respondió  Calatea,  que  yo  te  daré  un  pastorque  lleve 
la  nueva :  y  con  esto  se  querían  despedir  de  Damon  y  de 
Elicio,  si  ellos  no  porfiaran  i  querer  ir  con  ellas :  y  ya 
que  se  encaminaban  al  aldea ,  á  su  mano  derecha  sintie- 
ron la  zampona  de  Erastro ,  que  luego  de  todos  fué  co- 
nocida, el  cual  venia  en  seguimiento  de  suamigo  Elicio. 
■  Paráronse  á  escucharlo,  y  oyeron  que  con  maestias  de 
tierno  dolor  esto  venía  cantando. 

Por  iaperos  eamiios  joj  ilgniCBdo 
El  Id  dndoso  de  mi  boUsli , 
Siempre  en  cerrada  noche,  escora  j  fría. 
Las  raereas  de  la  vida  consumiendo. 

Y  aanqne  morir  me  veo,  no  pretendo 
Salir  nn  paso  de  la  estrecha  via, 
One  en  fe  de  la  alta  fe  sin  igoal  mia 


Il»ares  miedos  contrastar  entiendo 

egn 
Quien  promete  buen  9n  i  mi  viaje , 


ayores 

■i  re  es  la  inz  que  me  seAala  el  puerto 
Seguro  i  mi  tormenta ,  j  sola  es  ella 


Por  mas  que  el  medio  se  me  muestre  Incierto, 
Por  mas  que  el  claro  rayo  de  mi  estrella 
Me  encubra  amor,  y  el  cielo  mas  me  ultraje. 

Con  un  profundo  suspiro  acabó  el  enamorado  canto 
el  lastimado  pastor,  y  creyendo  que  ninguno  le  oía,  soltó 
la  voz  á  semejantes  razones :  Amor,  cuya  poderosa  fuer- 
za ,  sin  hacer  ninguna  á  mi  alma ,  fué  parte  para  que  yo 
la  tuviese  de  tener  tan  bien  ocupados  mis  pensamientos, 
ya  que  tanto  bien  me  hiciste ,  no  quieras  mostrarte  ago- 
ra ,  haciéndome  el  mal  que  me  amenazas ;  que  es  mas 
mudable  tu  condición,  que  la  de  la  variable  fortuna: 
mira ,  señor ,  cuan  obediente  he  estado  á  tus  leyes,  cuan 
pronto  á  seguir  tus  mandamientos ,  y  cuan  sujeta  he  te- 
nido mi  voluntad  á  la  tuya;  págame  esta  obediencia  con 
iiacer  lo  que  á  ti  tanto  importa  que  hagas :  no  permitas 
que  estas  riberas  nuestrasqueden  desamparadasde  aque- 
lla Itermosuní  que  la  pooia  y  la  daba  á  sus  frescas  y  me- 
nudas yerbas,  i  sos  humildes  plantas  y  levantados  ár- 
boles :  no  consientas,  señor,  que  al  claro  Tajo  se  le  quite 
le  prenda  que  le  enriquece ,  y  por  quien  él  tiene  mas  fa- 
noa,  que  no  por  las  arenas  de  oro  que  en  su  seno  cría : 
no  quites  á  los  pastores  destos  prados  la  luz  de  sus  ojos, 
la  gloría  de  sus  pensamientos,  y  el  honroso  estimulo 
que  á  mil  honrosas  y  virtuosas  empresas  los  incitaba  : 
considera  bien ,  que  si  desta  á  la  ajena  tierra  consientes 
que  Calatea  sea  llevada,  que  te  despojas  del  dominio  que 
en  estas  riberas  tienes ;  pues  por  Calatea  sola  le  usas ,  y 
si  ella  falta ,  ten  por  averiguado  que  no  serás  en  todos 
estos  prados  conocido,  que  todos  cuantos  en  ellos  habi- 
tan te  negarán  la  obediencia,  y  no  te  acudirán  con  el 
usado  tributo  :  advierte  que  lo  que  te  suplico  és  tan 


conforme  y  llegado  á  razón ,  que  irías  de  todo  en  todo 
fneradella,si  no  me  lo  concedieses;  porque  ¿qué  kj 
ordena,  ó  qué  razón  consiente,  que  la  hermosura  que 
nosotros  críamos  ,°Ia  discreción  que  en  estas  selvas  y  al- 
deas nuestras  tuvo  príncipio,  el  donaire  por  particufas 
don  del  cielo  á  nuestra  patria  concedido,  agora  qnees-  ' 
perábamos  coger  el  honesto  fruto  de  tantos  bienes  y  ri- 
quezas ,  se  haya  de  llevar  á  extraños  reinos  á  ser  poseído 
y  tratado  de  ajenas  y  no  conocidas  manos  ?  No  quiere  el 
cíelo  piadoso  hacemos  tan  notable  daño.  ¡Oh  verdes  pra- 
dos, que  con  su  vista  os  alegrábades  ¡  Oh  flores  olorosas, 
quede  sus  pies. tocadas ,  de  mayor  fragancia  éradee  lle- 
nas !  Oh  plantas,  oh  árboles  desta  deleitosa  selva  I  haced 
todos  en  la  mejor  forma  que  pudiéredes ,  aunque  á  vues- 
tra naturaleza  no  se  conceda ,  algún  género  de  smt»- 
miento  que  mueva  al  cielo  á  concederme  lo  que  le  supli- 
co. Decía  esto  derramando  tantas  lágrimas  el  enamorado 
pastor,  que  no  pudo  Calateadisimular  las  suyas ,  ni  me- 
nos ninguno  de  los  que  con  ella  iban,  haciendo  todos  un 
tan  notable  sentimiento ,  como  si  lloraran  las  obsequias 
de  su  muerte.  Llegó  á  este  punto  á  ellos  Erastro,  á  quien 
recibieron  con  agradable  comedimiento ;  el  cual ,  como 
vio  á  Calatea  con  señales  de  haberle  acompañado  en  las 
lágrimas ,  sin  apartar  los  ojos  della,  la  estuvo  atento  mi- 
rando por  un  rato  al  cabo  del  cual  dijo :  Agora  acabo  de 
conocer.  Calatea,  que  ninguno  de  los  humanos  se  escapa 
de  los  golpes  de  la  variable  fortuna ,  pues  tú ,  de  qniea 
yo  entendia  que  por  particular  privilegio  habías  de  estar 
exenta  dellos ,  veo  que  con  mayor  ímpetu  te  acome- 
ten y  fatigan:  de  donde  averiguo,  quebaquerídoel  del» 
con  un  solo  golpe  lastimar  á  todos  los  que  te  conocen,  y 
á  todos  los  que  del  valor  tuyo  tienen  alguna  noticia;  pera 
con  todo  eso  tengo  esperanza  que  no  se  ha  de  extender 
tanto  su  rigor,  que  lleve  adelante  la  comenzada  desgra- 
cia, viniendo  tan  en  peijuiciode  tu  contento.  Antes  par 
esamesma  razón,  respondió  Calatea,  estoy  yo  menos 
segura  de  mi  desdicha,  pues  jamas  la  tuve  en  lo  que  de- 
sease ;  mas  porque  no  está  bien  á  la  honestidad  de  que 
me  precio,  que  tan  á  la  clara  descubra  cuan  por  ios  ca- 
bellos me  lleva  tras  s¡  la  obedienciaque  á  mis  padres  de- 
bo ,  ruégete ,  Erastro ,  que  no  me  des  ocasión  de  renovar 
mi  sentimiento ,  ni  de  ti,  ni  de  otro  alguno  se  trate  coaa 
que  antes  de  tiempo  despierte  en  mi  la  memoria  del  dis- 
gusto que  temo ;  y  con  esto  asimesmo  os  ruego,  pasto- 
res, me  dejéis  adelantar  á  la  aldea ,  porque  ñendo  avi- 
sado Grisaldo,  le  quede  tíempo  para  satisfacerse  del 
agravio  que  Artandro  le  ha  hecho.  Ignorante  estaba 
Erastro  del  suceso  de  Artandro ;  pero  la  pastora  Florisa 
en  breves  razones  se  lo  contó  todo ,  de  que  se  maravilit 
Erastro ,  estimando  que  no  debia  de  ser  poco  el  valor  de 
Artandro,  pues  á  tan  dificultosa  empresa  se  habia  pues- 
to. Querian  ya  los  pastorea  hacer  lo  que  Calatea  les  rnaa- 
daba,  si  en  aquella  sazón  no  descubrieran  toda  la  ooib- 
pañía  de  caballeros,  pastores  y  damas  que  la  iif>cim 
antes  en  la  ermita  de  Silerío  se  quedaron ;  los  cuales  en 
señal  de  grandísimo  contento  á  la  aldea  se  venian,  y  Ira- 
yendo  consigo  á  Silerio  con  diferente  traje  y  gusto.de  lo 
que  basta  allí  habia  tenido,  porque  ya  había  dejado  el  de 
ermitaño,  mudándole  en  el  de  alegre  desposado ,  como 
ya  lo  era  de  la  hermosa  Blanca  con  igual  contento  y  s»- 
tisfacion  de  entrambos,  y  de  sus  buenos  amigos  Tim- 
brío  y  Nisida,  que  se  lo  perauadieron,  dando  con  aquel 
casamiento  fin  á  todas  sus  miserias,  y  quietud  y  reposo  i 
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Id  penanientos  qne  por  Nfrida  le  btigaban :  y  asi  con 
A  regrajo  que  tal  suceso  les  causaba,  venian  todos  dando 
mnestnsdil,  con  agradable  música  y  discretas  y  amo- 
nnatanñmes,  de  las  cuales  cesaron  cuando  vieron  i 
GilatMyi  los  demás  qne  con  ella  estaban,  recibiéndose 
mioiiatns  con  macho  placer  y  comedimiento,  dándole 
GiblM  i  Silerio  el  parabién  de  su  suceso,  y  á  la  hermosa 
Bhixael  de  sn  desposorio,  y  lo  mesmo  hicieron  los  pas- 
tora Damon ,  Elicio  y  Erastro ,  que  en  extremo  á  Silerio 
estiban  aficionados.  Luego  que  cesaron  entre  ellos  los 
jmlHeoes  j  cortesías,  acordaron  de  proseguir  su  ca- 
nino al  aldea ;  y  para  entretenerle,  rogó  Tirsi  á  Timbrio 
fie  acabase  el  soneto  que  habia  comenzado  á  decir, 
caando  de  Silerio  fné  conocido.  Y  no  excusándose  Tim- 
brio de  hacerlo,  al  son  de  la  flauta  del  celoso  Orfenio, 
m  extremada  y  suave  Toz  le  cantó  y  acabó,  qneera  este. 

TUBaiO. 

Tu  bies  fandada  tengo  la  espennu , 
flic  iiiqu  mas  sople  rigoroso  Tiento , 
No  Bodrt  desdecir  de  sn  cimiento  : 
Til  te,  tal  faena  y  tal  valor  alcanza. 

Tan  léjM  Tor  de  consentir  mndanu 
Eo  al  Irme  amoroso  pensamiento , 
Cían  cerca  de  acabar  en  mi  tormento 
AMe*  la  vida ,  %aa  la  eonlanza. 

Ote  si  al  coatraste  del  amor  vadla 
Biecko  enmorado ,  no  merece 
Bel  mesao  aaaar  la  dnice  pax  tnnipilli : 

Por  esto  el  mío ,  qne  tn  fe  engrandece, 
i  Rabie  Caribdis  ó  amenace  Clla , 

al  mar  se  arroja ,  j  al  amor  se  ofrece. 

i  Pwedó  bien  el  8(«eto  de  Timbrio  á  los  pastores,  y  no 
i  niños  la  gracia  con  que  cantado  le  había,  y  fué  de  ma- 
nen qne  le  rogaron  que  alguna  otra  cosa  dijese ;  mas 
'  acosóse  con  decir  á  su  amigo  Silerio  respondiese  por  él 
n  aqnelia  causa ,  como  lo  habia  hecho  siempre  en  otras 
US  peligrosas.  No  pudo  Silerio  dejar  de  hacer  lo  que 
n  amigo  le  mandaba :  y  asi,  con  el  gusto  de  verse  en 
tan  Telice  estado ,  al  son  de  la  mesma  flauta  de  Orfenio 
(auto  lo  qne  sigue. 

SUflIO. 

GndM  al  cielo  dojr,  pnes  be  esespado 
De  los  peligros  deste  mar  incierto , 
T  al  recogido  favorable  pnerlo 
Tan  sin  saber  por  ddnde  he  ya  llegado. 

Rfcdjanse  las  velas  del  cuidado , 
Bepirese  el  navio  pobre  abierto , 
Cñpla  los  votos  qnien  con  rostro  maert» 
Hiio  promesas  en  el  mar  airado. 

Beso  I*  tierra ,  reverendo  al  cielo , 
H  snerte  abraso  mejorada  y  buena , 
Llamo  dicboso  1  mi  faul  desUno. 

T  i  la  nieva  sin  par  blanda  cadena 
Con  nuevo  intento  y  amoroso  cele 
El  lastimado  eaello  alegre  inclino. 

Aeabó  Silerio,  y  rogó  á  Nisida  fuese  servida  de  alegrar 
Radios  campos  con  su  canto ;  la  cual  mirando  á  su  que- 
lido  Umbrío,  con  los  ojos  le  pidió  licencia  para  cum- 
plir lo  qne  Pierio  le  pedia,  y  dándosela  él  ansimesmo 
coa  la  vista ,  ella  sin  mas  esperar,  con  mucho  donaire  y 
pacii,  cesando  el  son  de  la  flauta  de  Orfenio,  al  de  la 
ampona  de  Orompo  cantó  este  soneto. 

■iSISÁ. 

VoT  contra  la  opinión  de  aqnel  quejara, 
Qie  Jamas  del  amor  llegó  el  contento 
Ad«  Uep  el  rigor  de  sn  tormenta, 
Por  IMS  qne  el  bien  ayude  la  ventara. 

lo  sé  qaé  es  bien ,  yo  sé  oné  es  desventara , 
I  sé  de  sos  efetos  claro,  y  siento 
Qne  enalto  mas  destruye  el  pensamiento 
n  mal  de  amor ,  el  bien  mas  lo  asegura. 

Ro  el  verme  en  brazos  de  la  amarga  muerte 
Por  la  mal  referida  triste  nueva , 
n  i  los  cosarios  barbaros  rendida , 

Fné  im  pena,  fné  dolor  tan  faerte. 


aae  ngam  lo  eoaaiea  j  kiga  pnrta 
ne  es  mas  el  gusto  de  mi  alegre  vida. 


Admiradas  quedaron  Calatea  y  Florisa  de  la  extre- 
mada voz  de  la  hermosa  Nisida,  la  cual  por  parecerle 
que  por  entonces  en  cantar  Timbrio  y  los  de  su  parte 
hablan  tomado  la  mano,  no  quiso  que  su  hermana  que- 
dase sin  hacerlo ;  y  asi  sin  importunarle  mucho,  con  no 
menos  gracia  que  Nisida ,  haciendo  señal  á  Orfenio  que 
sa  flauta  tocase ,  al  son  della  cantó  desta  manera. 

■uncÁ. 

Cual  si  estiviera  en  la  arenosa  Libia, 
O  es  la  apartada  Cilla  siempre  helada , 
Tal  vei  del  frió  temor  me  vi  asaltada , 
Y  tal  del  fuego  qne  Jamas  se  entibia : 

Ñas  la  esperanza  qne  el  dolor  alivia 
En  ano  y  otro  extremo  disfrazada , 
Tuvo  la  vida  en  sn  poder  giardadi, 
Cuándo  con  fuenas,  cnindo  flaca  y  libia. 

Pasó  la  furia  del  Invierno  helado. 


T  aanqne  el  fuego  de  amor  quedé  en  n  poato , 
Llegó  la  desesda  primavera, 
I>onde  en  un  solo  venturoso  punto 


Goio  del  dulce  flmto  deseado 

Con  largas  pmebas  de  una  fe  sincera. 

No  menos  contentó  á  los  pastores  la  vozy  lo  qne  cantó 
Blanca ,  qne  todas  las  demás  que  hábian  oido.  Y  ya  que 
ellos  querían  dar  muestras  de  qne  no  toda  la  habilidad 
le  encerraba  en  los  cortesanos  caballeros,  y  para  esto 
casi  de  un  mesmo  pensamiento  movidos  Orompo ,  Crí- 
alo, Orfenio  y  Marsilio  comenzaban  á  templar  sus  ins- 
trumentos, IÑ  foraó  á  volver  las  cabezas  un  ruido  queá 
sus  espaldas  sintieron ,  el  cual  cansaba  un  pastor ,  que 
con  furia  iba  atravesando  por  las  matas  del  verde  bos- 
que, el  cual  fué  de  todos  conocido,  qne  era  el  enamorado 
Lauso,  de  que  se  maravilló  Tirsi,  porqne  la  noche  antes 
se  habia  despedido  del ,  diciendo  que  iba  á  un  negocio 
que  importaba  el  acabarle  acabar  sn  pesar  y  comenzar 
su  gusto;  y  que  sin  decirle  mas,  con  otro  pastor  su  amigo 
se  habia  partido,  y  qne  no  sabia  qué  podia  haberle  suce- 
dido agora  que  con  tanta  prisa  caminaba.  Lo  qne  Tirsi 
dijo  movió  á  querer  llamar  á  Lauso ,  y  asi  le  dio  voces 
que  viniese ;  mas  viendo  que  no  las  oía ,  y  que  ya  á  mas 
andar  iba  trasponiendo  un  recuesto,  con  toda  lijereza 
se  adelantó ,  y  desde  encima  de  otro  collado  le  tomó  á 
llamar  con  mayores  voces.  Las  cuales  oidas  por  Lauso, 
y  conociendo  quien  lellamaba,  no  pudo  dejar  de  volver, 
y  en  llegando  á  Damon  le  abrazó  con  señales  de  extraño 
contento ,  tanto  que  admiraron  á  Damon  las  muestras 
que  de  estar  alegre  daba,  y  asi  le  dijo :  ¿Qué  es  esto,  ami- 
go Lauso?  ¿Has  por  ventura  alcanzado  el  fín  de  tus  de- 
seos ,  ó  hante  desde  ayer  acá  correspondido  á  ellos  de 
manera,  quehallescon  facilidad  loque  pretendes? Mucho 
mayor  es  el  bien  que  traigo,  Damon,  verdadero  amigo, 
respondió  Lauso ;  pues  la  causa  que  á  otros  suele  ser  de 
desesperación  y  muerte,  á  mí  me  ha  servido  de  espe- 
ranza y  vida ,  y  esta  lia  sido  de  un  desden  y  desengaño 
acompañado  de  un  melindroso  donaire  que  en  mi  pas- 
tora he  visto ,  que  me  ha  restituido  á  mi  ser  primero. 
Ya,  ya ,  pastor ,  no  siente  mi  trabajado  cuello  el  pesado 
yugo  amoroso,  ya  se  han  deshecho  en  mi  sentido  las  en- 
cumbradas máquinasde  pensamientos  que  desvanecido 
me  traían,  ya  tomaré  á  la  perdida  conversación  de  mis 
amigos ,  ya  me  parecerán  lo  que  son  las  verdes  yerbas  y 
olorosas  flores  destos  apacibles  campos,  ya  tendrán  tre- 
guas mis  suspiros,  vado  mis  lágrimas  y  quietud  mis  de- 
sasosiegos ;  porque  consideres,  Damon ,  si  es  causa  esta 
bastante  para  mostrarme  alegrey  regocijado.  Si  es,  Lau- 


Digítized  by 


Google 


78 


so ,  respondió  Damon ;  pero  temo  qne  alegría  tan  repen- 
tinamente nacida,  no  ha  de  ser  duradera,  y  tengo  ya  ex- 
periencia que  todas  las  libertades  que  de  desdenes  son 
engendradas,  se  deshacen  como  el  humo,  y  toma  luego 
ja  enamorada- intención  con  mayor  priesa  á  seguir  sus 
intentos.  Así  que,  amigo  Lauso,  plegué  al  cielo  que  sea 
mas  firme  tu  contento  de  lo  que  yo  imagino,  y  goces  lar- 
gos tiemp<&  la  libertad  que  pregonas ;  qne  no  solo  me 
holgaría  por  lo  que  debo  á  nuestra  amistad,  sino  por  ver 
un  DO  aeostumbrado  milagro  en  los  deseos  amorosos. 
Como  quiera  que  sea,  Damon ,  respondió  Lauso ,  yo  me 
siento  agora  libre  y  señor  de  mi  voluntad ;  y  porque  se 
aaüsfaga  la  tuya  de  ser  verdad  lo  que  digo,  mira  qué 
quieres  que  haga  en  prueba  dello  :  ¿quieres  que  me 
ausente?  quieres  que  no  visite  más  las  cabanas  donde 
imaginas  que  puede  estar  la  causa  de  mis  pasadas  penas 
y  presentes  alegrías?  cualquiera  cosa  haré  por  satisfa- 
certe. La  importancia  está  en  que  tú,  Lauso,  estés  satis- 
fecho ,  respondió  Damon ,  y  veré  yo  que  lo  estás  cuando 
de  aquí  á  seis  días  te  vea  en  ese  mesmo  propósito :  y  por 
agora  no  quiero  otra  cosa  de  tí,  sino  que  dejes  el  camino 
que  llevabas ,  y  te  vengas  conmigo  adonde  todos  aque- 
llos pastores  y  damas  nos  esperan ,  y  que  la  alegría  qne 
traes,  la  solemnices  con  entretenernos  con  tu  canto 
mientras  que  al  aldea  llegamos.  Fué  contento  Lauso  de 
hacer  lo  que  Damon  le  mandaba,  y  así  volvió  con  él  á 
tiempo  que  Tirsi  estaba  haciendo  señas  á  Damon ,  que 
se  volviese ;  y  en  llegando  que  él  y  Lauso  llegaron ,  sin 
gastar  palabras  de  comedimiento,  Lauso  dijo :  No  vengo, 
señores,  para  menos  que  para  fiestas  y  contentos  :  por 
eso  si  le  recibiereis  de  escucharme,  suene  Marsiliosu 
zampona ,  y  aparejaos  á  oir  lo  que  jamas  pensé  que  mi 
lengua  tuviera  ocasión  de  decirlo,  ni  aun  mi  pensa- 
miento para  imaginarlo.  Todos  los  pastores  respondie- 
ron á  una ,  que  les  sería  de  gran  gusto  el  oírle.  Y  luego 
Harsilio  con  el  deseo  que  tenia  de  escucharle ,  tocó  su 
zampona,  al  son  de  la  cual  Lauso  comenzó  á  cantar  desta 
manera. 

uno. 

Con  las  rodillas  en  el  suelo  hlseadas 
Las  manos  en  humilde  modo  puestas 

Y  el  coraion  de  un  justo  celo lieao,  ' 

Te  adoro,  desden  sanio,  en  quien  cirradas 

luUn  las  causas  de  las  dulces  flettos 

Que  gozo  en  tiempo  sosegado  y  bueno  • 

Tí  del  rigor  del  4spero  reneno 

Que  el  mal  de  amor  encierra , 

Fuiste  la  cierta  y  presu  medicina ; 

Tu  mi  total  ruina 

Volviste  en  bien,  en  sana  paz  mi  gnern  ■ 

Y  asi  como  i  mi  rico  almo  tesoro  ' 
No  una  yei  sola,  mas  cien  mil  te  adoro. 

Por  ti  la  luz  de  mis  cansados  ojos. 
Tanto  tiempo  turbada  y  aun  perdida. 
Al  ser  primero  ha  vuelto  que  tenia  ■ 
Por  ti  tomo  á  gozar  de  los  despojos 
Que  de  mi  volunud  y  de  mi  vida 
Llevó  de  amor  la  anligna  Urania  - 
Por  ti  la  noche  de  mi  error  en  día 
De  sereno  discurso 

Se  ha  vuelto,  y  la  razón  que  íntcs  estaba 
En  posesión  de  esclava , 
Con  sosegada  y  advertido  curso , 
Siendo  agora  sehora ,  me  conduce 
1)0  el  bien  eterno  mas  se  muestra  y  luce. 

MosMsteme,  desden,  cuan  engatosas. 
Cuin  falsas  y  ungidas  habían  sido 
Las  seAales  de  amor  que  me  mostraban . 

?i  que  aquellas  palabras  amorosas 
ue  tanto  regalaban  el  oído , 
el  alma  de  si  mesma  enajenaban . 
En  falsedad  y  burla  se  forjaban . 

Y  el  regalado  TUemo 
Mlnr  de  aqaello*  ojos  solo  era 
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Pocque  mi  primavera 
Se  convirtiese  en  desabrido  invleno 
Cuando  llegase  el  claro  desengalo ; 
Mas  tú ,  dulce  desden ,  curaste  el  dato. 
Desden ,  que  suele  ser  espuela  aguda 
Que  hace  caminar  al  pensamiento 
Tras  la  amorosa  deseada  empresa  , 
En  mi  tn  efeto  y  condición  se  muda , 

?ue  yo  por  ti  me  aparto  del  intento 
ras  quien  corría  con  no  vista  priesa  : 

Y  aunque  contino  el  fiero  amor  no  cesa 
Mal  de  mi  satisfecho 
Tender  de  nuevo  el  lazo  por  cogerme, 
T  por  mas  ofenderme 
Encarar  mil  saetas  i  mi  pecho  : 
Tú,  desden,  solo ,  solo  tii,  bien  puedes 
Romper  sus  flechas,  y  rasgar  sus  rede<. 

No  era  mi  amor  tan  flaco,  aunque  sencillo, 
Que  pudiera  un  desden  echarle  á  tierra  : 
Cien  mH  han  sido  menester  primero ; 
Que  fué  cual  suele  sin  poder  sufrillo 
Venir  al  suelo  el  pino ,  que  le  atierra 
En  virtud  de  otros  golpes  el  postrero  : 
Grave  desden ,  dé  parecer  severo 
En  desamor  fundado 
T  en  poca  estimación  de  ajena  suerte , 
'    Dúlceme  ha  sido  el  verte. 
El  hirte  y  tocarte ,  y  que  gustado 
Hayas  sido  del  alma,  en  eoyuntnn       ' 
Que  derribas  y  acabas  mi  locura. 

Derribas  mi  locura ,  y  das  la  mano 
Al  Ingenio,  desden,  que  se  levante , 

Y  sacuda  de  si  el  pesado  sneSo, 
Para  que  con  mejor  intento  sano 
Nuevas  grandezas ,  nuevos  loares  cante 
De  otros,  si  le  halla  agradecido  dueüo  : 
Td  has  quitado  las  fuerzas  al  beieSo 
Con  que  el  amar  ingrato 
Adormecía  i  mi  virtud  doliente, 
T  con  la  tuya  ardiente 
Soy  reducido  i  nueva  vida  y  trato ; 

?ne  ahora  entiendo  que  yo  soy  quien  puedo 
emer  con  tasa,  y  esperar  sin  miedo. 

No  cantó  mas  Lauso,  aunque  bastó  lo  que  cantado . 

bia  para  poner  admiración  en  los  presentes,  que  co 

todos  sabían  que  el  dia  antes  estaba  tan  enamorado  y 

contento  de  estarlo ,  maravillábales  verle  en  tan  peq 

ño  espacio  de  tiempo  tan  mudado  y  tan  otro  del  que  _ 

lia.  Y  considerado  bien  esto ,  su  amigo  Tirsi  le  dijo] 

No  sé  si  te  dé  el  parabién ,  amigo  Lauso,  del  bien  eni 

breves  horas  alcanzado,  porque  temo  que  no  debe,^ 

ser  tan  firme  y  seguro  como  tú  imaginas;  pero  todaij 

me  huelgo  de  que  goces ,  aunque  sea  pequeño  espaa(| 

del  gusto  que  acarrea  al  alma  la  libertad  alcanzada,  pn« 

podría  ser  que  conociendo  agora  en  lo  que  se  debe  esti 

mar,  aunque  tornases  de  nuevo  á  las  rotas  cadenas  y  1* 

zos,  hicieses  mas  fuerza  para  romperlos ,  atraído  del 

dulzura  y  regalo  que  goza  im  libre  entendimiento  jm 

voluntad  desapasionada.  No  tengas  temor  alpno,diÉí 

creto  Tirsi ,  respondió  Lauso ,  que  ninguna  otra  qdi 

asechanza  sea  bastante  á  que  yo  tome  á  poner  los  ] 

en  el  cepo  amoroso,  ni  me  tengas  por  tan  liviano  y  ai. 

jadizo,  que  no  me  haya  costado  ponerme  en  el  estado— 

que  estoy  infinitas  consideraciones,  mil  averiguad!!^ 

sospechas,  y  mil  cumplidas  promesas  hechas  al  cielopoí . 

que  á  la  perdida  luz  ine  tornase;  y  pues  en  ella  veoagoil 

cuan  poco  antes  veía,  yo  procuraré  conservarla  en  ¿ 

mejor  modo  que  pudiere.  Ninguno  otro  será  tan  buemí,; 

dijo  Tirsi,  como  oo  volverá  mirar  lo  que  atrás  dejav 

porque  perderás ,  si  vuelves ,  la  libertad  que  tanto  te  ha  I 

costado ,  y  quedarás  cual  quedó  aquel  incauto  amantei»  ¡ 

con  nuevas  ocasiones  de  perpetuo  llanto;  y  ten  por  cier-' 

to,  Lauso  amigo,  que  no  hay  tan  enamorado  pecho  en  el ' 

mundo,  á  quien  los  desdenes  y  arrogancias  excusada» 

no  entibien,  y  aun  le  hagan  retirar  de  sus  mal  colocado» 

pensamientos ;  y  báceme  creer  mas  esU  verdad  saber 

yo  quién  esSilena,  aunque  tújamas  no  me  lo  has  dicho. 


Digítized  by 


Google 


LA  CALATEA 

y  saber  ausimesmo  la  inadable  condidon  snya,  sus  ace- 
leradas \mpetos,  y  la  llaneza,  por  no  darle  otro  nombre, 
de  susdieaeos :  cosas  que,  á  no  templarlas  y  disfrazarlas 
con  la  sin  igual  hermosura  de  que  el  cielo  la  ha  dotado, 
fuera  por  ellas  de  todo  el  mundo  aborrecida.  Verdad  di- 
ces, Tksi,  respondió  Laaso ,  porque  sin  duda  alguna  la 
singular  belleza  suya,  y  las  aparencias  de  la  incompa- 
rable honestidad  de  que  se  arrea,  son  partes  para  que 
■o  salo  sea  querida ,  sino  adorada  de  todos  cuantos  la 
niFUien ;  y  asi  no  debe  maravillarse  alguno  que  la  libre 
wluntad  mia  se  baya  rendido  á  tan  fuertes  y  poderosos 
eoatraños :  solo  es  justo  que  se  maraville  de  cómo  me 
be  podido  escapar  de  líos,  que  puesto  que  salgo  desús 
BuiCM  tan  mal  tratado ,  estragada  la  voluntad ,  turbado 
el  enlendlmiento ,  descaecida  la  memoria ,  todavía  me 
parece  que  puedo  triunfar  de  la  batalla.  No  pasaron  mas 
adelante  en  su  plática  los  dos  pastores,  porque  i  este 
IHnto  vieron  que  por  el  mesmo  camino  que  ellos  iban , 
TCoia  una  hermosa  pastora ,  y  poco  desviado  della  un 
pastor ,  que  luego  fué  couocido ,  que  era  el  anciano  Ar- 
jiodo,  y  ¡a  pastora  era  la  hermana  de  Galercio,  Haurisa. 
La  cual  como  fué  conocida  de  Calatea  y  de  Florisa ,  en- 
Indieron  que  con  algún  recaudo  de  Grisaldo  para  Ro- 
jura Tenía,  y  adelantándose  las  dos  á  recebirla,  Maurisa 
fiegó  á  abrazar  á  Calatea ,  y  el  anciano  Arsindo  saludó  á 
ledos  los  pastores ,  y  abrazó  á  su  amigo  Lanso ,  el  cual 
estaba  con  grande  deseo  de  saber  lo  que  Arsindo  habia 
^kccho  después  que  le  dijeron  que  en  seguimiento  de 
iiaiirisa  se  habia  partido.  Y  viéndole  agora  volver  coii 
icBa .  luego  comenzó  á  perder  con  él  y  con  todos  elcré- 
Ao  que  sos  blancas  canas  le  babian  adquirido,  y  aun  le 
biabara  de  perder,  si  los  que  allí  veuian  no  supieran  tan 
jIb  experiencia  adonde  y  á  cuánto  la  fuerza  del  amor  se 
latendia,  y  asi  en  los  mesmos  que  le  culpaban  halló  la 
~     Ipa  de  su  yerro.  Y  parece  que  adivinando  Arsindo 
^■e  los  pastores  del  adivinaban ,  como  en  satisfacion 
~~      Ipa  de  su  cuidado,  les  dijo :  Oíd,  pastores,  uno  de 
mas  extraños  sucesos  amorosos,  que  por  largos  años 
estas  nuestras  riberas,  ni  en  las  ajenas  se  habrá  visto. 
en  creo-que  conocéis,  y  conocemos  todos  al  nombrado 
Lento,  aquel  cuya  desamorada  condicion'le  ad- 
renombre  de  desamorado  :  aquel  que  no  ha  mu- 
dias  que  por  solo  decir  mal  de  amor,  osó  tomar 
iteocia  con  el  famoso  Tirsi ,  que  está  presente : 
I,  digo,  que  jamas  supo  mover  la  lengua ,  que  para 
mal  de  amor  no  fuese :  aquel  que  con  tantas  veras 
lia  á  los  que  de  la  amorosa  dolencia  vela  lastima- 
Este  pues  tan  declarado  enemigo  del  amor ,  ba  ve- 
á  término  que  tengo  por  cierto,  que  no  tiene  el 
cpiien  con  mas  veras  le  siga,  ni  aun  él  tiene  vasallo 
i^oien  mas  persiga,  porque  le  ha  hecho  enamorar  de 
bdesamorada  Gelasia,  aquella  cruel  pastora  que  al  her- 
■ano  desta ,  señalando  á  Maurisa ,  que  tanto  en  la  con- 
Scion  se  le  parece,  tuvo  el  otro  dia,  como  vistes,  con  el 
,wrdd  á  la  garganta,  para  fenecer  á  manos  de  su  cruel- 
áad  sns  cortos  y  mal  logrados  dias.  Di|o  en  fin,  pastores, 
Lenio  el  desamorado  muere  por  la  endurecida  Ge- 
,  y  por  ella  llena  el  aire  de  sospiros  y  la  tierra  de 
Hpiraas;  y  lo  que  hay  mas  malo  en  esto  es,  que  me  pa- 
see que  el  amor  ha  querido  vengarse  del  rebelde  cora- 
awde  Lenio,  rindiéndole  á  la  mas  dura  y  esquiva  pas- 
tara qae  se  ba  visto  ^  y  conociéndolo  él ,  procura  agora 
w  coanto  dicey  hace  TeconcUiaise  con  el  amor ;  y  por 
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los  mismos  términos  que  antes  le  vituperaba ,  agora  le 
ensalza  y  honra ;  y  con  todo  esto,  ni  el  amor  se  mueve  á 
favorecerle,  ni  Gelasia  se  inclina  á  remediarle ,  como  lo 
he  visto  por  los  ojos ;  pues  no  ba  muchas  horas  que  vi- 
niendo yo  en  compañía  desta  pastora ,  le  hallamos  en  la 
fuente  de  las  Pizarras  tendido  en  el  suelo,  cubierto  el 
rostro  de  sudor  frió,  y  anhelando  el  pecho  con  una  extra- 
ña priesa :  llegúeme  á  él,  y  conocíle ,  y  con  el  agua  de  la 
fuente  le  rocié  el  rostro,  con  que  cobró  los  perdidos  espí- 
ritus ;  y  juntándome  junto  á  él  le  pregunté  la  causa  de  su 
dolor,  la  cual  él  me  dijo  sin  faltar  punto,  contándomela 
con  tan  tierno  sentimiento,  que  le  puso  en  esta  pastora, 
en  quien  creo  cfue  jamas  cupo  señal  de  compasión  algu- 
na :  encarecióme  la  crueldad  de  Gelasia ,  y  el  amor  que 
le  tenia,  y  la  sospecha  que  en  él  reinaba  de  que  el  amor 
le  habia  traído  á  tal  estado  por  vengarse  en  uh  solo  punto 
de  las  muchas  ofensas  que  le  habia  hecho.  Consoléle  yo 
lo  mejor  que  supe,  y  dejándole  libre  del  pasado  parasis- 
mo, vengo  acompañando á esta  pastora,  y  á  buscarte  á 
tí,  Lauso ,  para  que  si  fueres  servido,  volvamos  á  nues- 
tras cabanas ,  pues  ha  ya  diez  dias  que  deltas  nos  parti- 
roos,  y  podrá  ser  que  nuestros  ganados  sientan  el  au- 
sencia nuestra,  mas  que  nosotros  la  snya.  No  sé  si  te 
responda, -Arsindo,  respondió  Lauso,  que  creo  que  mas 
por  cumplimiento  que  por  otra  cosa  me  convidas  á  que 
á 'nuestras  cabanas  nos  volvamos,  teniendo  tanto  que 
hacer  en  las  ajenas,  cuanto  la  ausencia  que  de  mi  has 
hecho  estos  dias ,  lo  ha  mostrado.  Pero  dejando  lo  mas 
que  en  esto  te  pudiera  decir,  para  mejor  sazón  y  coyun- 
tura, tórname  á  decir  si  es  verdad  lo  que  de  Lenio  dices, 
porque  si  es  asi  podré  yo  afirmar  que  ba  hecho  amor  en 
estos  dias  dos  de  los  mayores  milagros,  que  en  todos  los 
de  su  vida  ha  hecho  :  como  son ,  rendir  y  avasallar  el 
duro  corazón  de  Lenio,  y  poner  en  libertad  el  tan  sujeto 
mío.  Mira  lo  que  dices ,  dijo  entonces  Orompo ,  amigo 
Lauso ,  que  si  el  amor  te  tenia  sujeto ,  como  hasta  aquí 
has  signiíicado,¿córooelmesmO  amor  agora  te  ha  puasto 
en  la  libertad  que  publicas?  Si  me  quieres  entender, 
Orompo ,  replicó  Lauso ,  verás  que  en  nada  me  contra- 
digo, porque  digo,  ó  quiero  decir,  que  el  amor  que  rei- 
naba y  reina  en  el  pecho  de  aquella  á  quien  yd  tan  en 
extremo  queria,  como  se  encamina  á  diferente  intento 
que  el  mío,  puesto  que  todo  es  amor,  el  efeto  que  en  mi 
ba  hecho ,  es  ponerme  en  libertad ,.  y  á  Lenio  en  servi- 
dumbre ;  y  no  me  hagas,  Orompo,  que  cuente  con  estos 
otros  milagros :  y  diciendo  esto ,  volvió  los  ojos  á  mirar 
al  anciano  Arsindo,  y  con  ellos  dijo  lo  que  con  la  lengua 
callaba;  porque  todos  entendieron  que  el  tercero  mila- 
gro que  pudiera  contar,  fuera  ver  enamoradas  las  canas 
de  Arsindo  de  los  pocos  y  verdes  años  de  Maurisa.  La 
cual  todo  este  tiempo  estuvo  hablando  aparte  con  Gala- 
tea  y  Florisa ,  diciéndoles  como  otro  día  sería  Grisaldo 
en  el  aldea  en  hábito  de  pastor,  y  que  allí  pensaba  des- 
posarse con  Rosaura  en  secreto ,  porque  en  público  no 
podía,  á  causa  que  los  parientes  de  Leopersia,  con  quien 
so  padre  tenia  concertado.de  casarle,  habían  sabido  que 
Grisaldo  queria  faltar  en  la  prometida  palabra,  y  en  nin- 
guna manera  querían  que  tal  agravio  se  les  hiciese;  pero 
que  con  todo  eso  estaba  Grisaldo  determinado  de  cor- 
responder antes  á  lo  que  á  Rosaura  debía ,  que  no  á  la 
obligación  en  que  á  su  padre  estaba.  Todo  esto  que  os 
he  dicho,-  pastoras,  prosiguió  Maurisa,  mí  hermano<ia- 
lercio  me  dijo  que  os  lo  dijese,  el  cual  á  vosotras  con  este 


Digitized  by 


Google 


80 


OBEtAS  DE  CERVANTES. 


recaudo  venia ;  pero  la  cruel  Celada ,  cuya  hermosura 
Uevasiempre  tras  si  el  alma  de  mi  desdichado  hermano, 
fué  la  causa  que  él  no  pudiese  venir  á  deciros  lo  que  he 
dicho ,  pues  por  seguir  á  ella ,  dejó  de  seguir  el  camino 
que  traía,  fiándose  de  mi,  como  de  hermana.  Ya  habéis 
entendido ,  pastoras ,  á  lo  que  vengo :  ¿dónde  está  Ro- 
saura para  decírselo?  ó  decídselo  vosotras,  porque  la 
angustia  en  que  mi  hermano  queda  puesto,  no  consiente 
que  un  punto  mas  aquí  me  detenga.  En  tanto  que  la  pas- 
tora esto  decia ,  estaba  Calatea  considerando  la  amarga 
respuesta  que  pensaba  darle ,  y  tas  tristes  nuevas  que 
habían  de  llegar  á  los  oídos  del  desdichado  Grisaldo ; 
pero  viendo  que  no  excusaba  de  darlas ,  y  que  era  peor 
detenerla,  luego  le  contó  todo  lo  que  á  Rosaura  había 
sucedido,  y  cómo  Artandro  la  llevaba,  de  que  quedó  ma- 
ravillada Maurisa ;  y  al  instante  quisiera  dar  la  vuelta  á 
avisar  á  Grisaldo,  si  Calatea  no  la  detuviera,  preguntán- 
dole qué  se  habían  hecho  las  dos  pastoras  que  con  ella  y 
con  Galercio  se  habían  ido.  A  lo  que  respondió  Manrisa: 
Cosas  te  pudiera  contar  dallas.  Calatea  ,que  te  pusieran 
en  mayor  admiración ,  que  no  es  la  en  que  á  mi  me  ha 
puesto  el  suceso  de  Rosaura ;  pero  el  tiempo  no  me  da 
lugar  á  ello :  solo  te  digo  que  la  que  se  llamaba  Leonar- 
da ,  se  ha  desposado  con  mí  hermano  Artidoro  por  el 
mas  sotil  engaño  que  jamas  se  ha  visto,  y  Teolínda  la 
otra  está  en  término  de  acabar  la  vida ,  ó  de  perder  el 
juicio,  y  solo  la  entretiene  la  vista  de  Galercio ,  que  co- 
mo se  parece  tanto  á  la  de  mi  hermano  Artidoro ,  no  se 
aparta  un  punto  de  su  compañía :  cosa  que  es  á  Galercio 
tan  pesada  y  enojosa,  cuanto  le  es  dulce  y  agradable  la 
compañía  de  la  cruel  Gelasía:  el  modo  como  esto  pasó  te 
contaré  mas  despacio,  cuandootra  vez  nos  veamos,  por- 
que no  será  razón  que  por  mi  tardanza  se  impida  el  re- 
medio que  Grisaldo  puedetener  en  su  desgracia,  usando 
en  remediarla  la  diligencia  posible ;  porque  si  no  ha  mas 
que  esta  mañana  que  Artandro  robóá  Rosaura,  no  se  po- 
drá haber  alejado  tanto  destas  riberas,  que  quite  la  espe- 
ranza á  Grisaldo  de  cobrarla,  y  mas  sí  yo  aguijo  ios  pies 
como  pienso.  Parecióle  bien  á  Calatea  lo  que  Manrisa 
decía ,  y  así  no  quiso  mas  detenerla :  solo  le  rogó  que 
fuese  servida  de  tornarla  á  ver  lo  mas  presto  que  pudie- 
se, para  contarle  el  suceso  de  Teolínda ,  y  lo  que  había 
en  el  hecho  de  Rosaura.  La  pastora  se  lo  prometió,  y  sin 
mas  detenerse,  despidiéndose  de  los  que  allí  estaban,  se 
volvió  á  su  aldea,  dejando  á  todos  satisfechos  de  su  do- 
naire y  hermosura.  Pero  quien  ma^  sintió  su  partida  fué 
el  anciano  Arsindo ,  el  cual  por  no  dar  claras  maestras 
de  su  deseo,  se  hubo  de  quedar  tan  solo  sin  Maurisa, 
cuanto  acompañado  de  sus  pensamientos.  Quedaron 
también  las  pastoras  suspensas  de  lo  que  de  Teolínda 
hablan  oído,  y  en  extremo  deseaban  saber  su  suceso ;  y 
estando  en  esto  oyeron  el  claro  son  de  una  bocina,  queá 
su  diestra  mano  sonaba ,  y  volviendo  los  ojos  á  aquella 
inrte,  vieron  encima  de  un  recuesto  algo  levantado  dos 
ancianos  pastores  que  en  medio  tenían  un  antiguo  sa- 
cerdote, que  luego  conocieron  ser  el  anciano  Telesio;  y 
habiendo  uno  de  los  pastores  tocado  otra  vez  la  bocina, 
todos  tres  s€j[)ajaron  del  recuesto,  y  se  encaminaron  hacia 
otro  que  allí  j  unto  estaba,  donde  subidos  de  nuevo  toma- 
ron á  tocarla :  ácoyo  son,  de  diferentes  partes  se  comen- 
zaron á  mover  muchos  pastores,  para  venir  á  ver  lo  que 
Telesio  quería,  porque  con  aquella  señal  solía  él  con- 
vocar todos  los  pastores  de  aquella  ribera,  cuando  que- 


ría hacerles  algún  provechoso  razonamiento,  6  dedrleí 
la  muerte  de  algún  conocido  pastor  de  aquellos  cout» 
nos,  ó  para  traerles  á  la  memoria  el  dia  de  algima  soleni 
fiesta,  ó  el  de  algunas  tristes  obsequias.  Teniendo  paa 
Aurelio ,  y  casi  los  mas  pastores  que  allí  venían,  coot- 
cida  la  costumbre  y  condición  de  Telesio,  todos  se  fila- 
ron acercando  adonde  él  estaba ,  y  cuando  llegaron ,  ji 
se  habían  juntado.  Pero  como  Telesio  vio  venir  tanúi. 
gentes,  y  conoció  cuan  principales  todos  eran,  bajuio 
de  la  cuesta  los  fué  á  recebír  con  mucho  amor  y  corte- 
sía, y  con  la  mesma  fué  de  todos  recebido.  Y  Uegiodon 
Aurelio  á  Telesio ,  le  dijo :  Cuéntanos,  si  fueres  serñdo^ 
honrado  y  venerable  Telesio,  qué  nueva  cansa  te  rnneit 
áquererjuntar  los  pastores  destos  prados.  ¿Esporvea- 
tura  de  alegres  fiestas,  ó  de  tristes  fúnebres  sucesul 
¿Qttiéresnos  mostrar  alguna  cosa  perteneciente  al  m- 
joramiento  de  nuestras  vidas?  Dinos,  Telesio,  lo  qnetl 
voluntad  ordena,  pues  sabes  que  no  saldrán  las  nueibii  '• 
de  todo  aquello  que  la  tuya  quisiere.  Pagúeos  el  cid^  I 
pastores ,  respondió  Telesio ,  la  sinceridad  de  TuetWj 
intenciones,  pues  tanto  se  conforman  con  ladeaqudgnJ 
solo  vuestro  bien  y  provecho  pretende.  Has  por  ítüáh 
cer  al  deseo  que  tenéis  de  saber  lo  que  quiero,  qoiérM 
traer  á  la  memoria  la  que  debéis  tener  perpetauMiÉ 
del  valor  y  fama  del  famoso  y  aventajado  pastor  Meliül 
cuyas  dolorosas  obsequias  se  renuevan ,  y  se  irán  reot* 
vando  de  año  en  año  tal  dia  como  mañana,  en  tanto  qá 
en  nuestras  riberas  hubiere  pastores,  y  en  nnestnsdíi 
mas  no  faltare  el  conocimiento  de  lo  que  se  debeit 
bondad  y  valor  de  Heliso .  A  lo  menos  de  mi  os  sé  decirqM 
en  tanto  que  la  vida  me  durare ,  no  dejaré  de  aconM 
á  su  tiempo  la  obligación  en  que  os  tiene  puestos  li&li 
bilidad,  cortesía  y  virtud  del  sin  par  Meliso;  y  asi,  igofl 
os  la  acuerdo,  y  os  advierto  que  mañana  es  el  dia  qael 
ha  de  renovar  el  desdichado ,  donde  tanto  bien  perdí 
mos,  como  fué  perder  la  agradable  presencia  del  jn 
dente  pastor  Meliso :  por  lo  que  á  la  bondad  suya  deM 
y  por  lo  que  á  la  intención  que  tengo  de  serviros  estl 
obligados,  os  ruego,  pastores,  que  mañana  al  romperé 
dia  os  halléis  todos  en  el  valle  de  los  Cipreses,  dooÉ 
está  el  sepulcro  de  las  honradas  cenizas  de  Meliso,  pd 
que  allí  con  tristes  cantos  y  piadosos  sacrificios,  prseif 
remos  alijarar  la  pena,  si  alguna  padece,  á  aquella  tm| 
turosa  alma,  que  en  tanta  soledad  nos  ha  dejado,  t di 
cíendo  esto  con  el  tierno  sentimiento  que  la  memoritl 
la  muerte  de  Meliso  le  causaba ,  su  venerables  ojosH 
llenaron  de  lágrimas,  acompañándole  en  ellas  casi  Id 
mas  de  los  circunstantes,  los  cuales  todos  de  una  misM 
conformidad  se  ofrecieron  de  acudir  otro  dia  adond^ 
Telesio  les  mandaba,  y  lo  mesmo  hicieron  Timbrio  ySi^ 
leño,  Nísída  y  Blanca ,  por  parecerles  que  no  sería  bieo; 
dejar  de  hallarse  en  ocasión  tan  piadosa,  yenjuntadeWj 
célebres  pastores,  como  allí  i  maginaron  que  se  jontariiu 
Con  esto  se  despidieron  de  Telesio,  y  tornaron  á seguirá 
comenzado  camino  del  aldea.  Mas  no  se  habían aporlifl 
muchodeaquel  lugar,  cuando  vieron  venir  hacia eUMÍ| 
desamorado  Lenio  con  semblante  tan  triste  y  pensativa 
que  puso  admiración  en  todos;  y  tan  trasportado  en  Mj 
imaginaciones  venía,  que  pasó  lado  con  lado  de  los|M*i 
tores,  sin  que  los  viese,  antes  torciendo  el  camino  i  k 
izquierda  mano,  no  bobo  andado  muchos  pasos,  coaadl 
se  arrojó  al  pié  de  un  verde  sauce ,  y  dando  un  recio} 
profundo  suspiro,  levantó  la  mano,  y  poniéndola  ptf^ 
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ulUr  del  pellico,  tiró  tan  recio  que  le  hizo  pedazos 
tnsUalHJo.ylnego.seqaitóelznrroii  del  lado,ysacando 
délmpüido  rabel,  con  grande  atención  y  sosiego  se  le 
poso  i  templar;  y  á  cabo  de  puco  espacio,  con  lastimada 
Tcoocertida  voz  comenzó  ú  cantar  de  manera,  que  forzó 
i  hale  te  que  le  babian  visto,  á  que  se  parasen  á  escu- 
dürliiastael  fin  de  su  canto,  que  fué  este. 


IMttunr.Tiae  irrepieato 

blekOTnscoBllesof  siento 

(■htálirebarierias 

InaAto  a  cimiento : 

Ti  H  nlicMe  cuello  ergaido , 

tmUt  pMfs  J  rendiao 

ilnp lela  obediencia , 

Titoamcoiapoleneia 

IcIaiilireileiMHdo. 

SrpenedeseBantoqaiercs 
T^K  i|aier»  lo  ímiiosible , 
Siíi««KsU»  bien  qaiín  eres 
El  II  cudidos  leniole , 
Ea  Ib  ftta  1  iiliceres  : 
I  «n  la  ^le;!!  soy  quien 
bnsirapie  i  ul  tn  l>ien , 
^neaío  por  deseog^i&o , 
Ik  entras  por  cngaao, 
Dr  amias  u  desden. 

SCüís  IMM  bien  sabidas 
■  Kon  detcibierto 
Irii  ealnfas  rendidas 
ttk  alo  eres  cipuertn 
(HcaKia  meütns  vidas : 
LÜIiiiipluable  tannrnt:i 

&■!  alia  ñas  atoriaeula 
íes  «I  strejia  ulma  : 
ViRi  pslo  1  Ui  del  alma , 
iMijartaelatnstenia. 


Pwn  fué  le  que  cantó  Lenio ,  pero  lo  que  lloró  fué 
É),  qne  allí  quedara  desbeclio  en  lágrimas ,  si  ios  pas- 
hresDo  Kudienin  á  consolarle.  Mas  como  él  los  vio  ve- 
ir,  j  conoció  entre  ellos  á  Tirsi ,  sin  mas  detenerse  se 
kmtó,  y  se  fué  á  arrojar  á  sus  pies ,  abrazándole  estre- 
ikuieak!  las  rodillas ,  y  sin  dejar  las  lágrimas,  le  dijo : 
,lpn  puedes,  famoso  pastor,  tomar  justa  venganza  del 
Ihsiiimentoquc  tuve  de  competir  contigo,  defendiendo 
iüoJDsta  causa  que  mi  ignorancia  me  proponía :  agora 
ipqae  poedes  levantar  qI  brazo ,  y  con  algún  agudo 
IKÜlio  traspasar  este  corazón  donde  cupo  tan  notoria 
jfnplea,  como  era  no  tener  el  amor  por  universal  señor 
Mundo ;  pero  de  una  cosa  te  quiero  advertir ,  que  si 
•Kna  tíMoar  al  justo  la  venganza  de  mi  yerro ,  que  me 
AJB  con  la  vida  que  sostengo ,  que  es  tal ,  que  no  hay 
Mote  que  se  le  compare.  Habia  ya  Tirsi  levantado  del 


Poes  esto  jizgo  y  conlleso, 
Aanque  Urde  vengo  en  ello , 
Templa  tn  rigor  y  exceso. 
Amor ,  y  del  flaco  cuello 
Alijera  un  poco  el  peso : 
Al  ya  rendido  enemiga 
No  se  ha  de  dar  el  castiga 
Como  aquel  qne  se  deOende, 
Cuanto  mas  que  aqui  se  ofende 
Quien  ya  quiere  ser  tu  amigo. 

Salgo  de  la  pertinacia , 
Do  me  tuvo  mi  malicia 

Y  el  estar  en  tu  desgracia, 

Y  apelo  de  tu  justicia 
Ante  el  rustro  de  tu  gracia: 
Que  si  i  mi  poco  valor 

No  le  qnilata  el  Favor 
De  tu  gracia  conocida, 
Presto  dejaré  la  vida 
En  las  manos  del  dolor. 

Las  de  Gelasia  me  han  puesto 
V.ü  tan  exIraQ;!  ngonia , 
Que  si  mas  porfía  en  esto, 
Mi  dolor  y  su  uorria. 
Sé  que  acabnran  bien  presto. 
¡Oh  dura  Gelasia,  esquiva , 
ZahareSa,  dura,  altiva ! 
¿  l'vr  qué  gustas ,  di,  pastora , 
Que  el  corazón  que  te  adora 
En  lautos  tormentos  viva! 
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suelo  al  lastimado  Lcnio ,  y  teniéndole  abrazado ,  con 
discretas  y  amorosas  palabras  procuraba  consolarle,  di- 
ciéndole :  La  mayor  culpa  qiiR  hay  en  las  cul|ias,  Lenio 
amigo,  es  el  estar  pertinaces  encllas,  porque  osde  con- 
dición de  demonios  el  nunca  arrepcntii^e  de  los  yerros 
cometidos :  y  asiinusmo  una  de  las  prini.i|iales  causas 
que  mueve  y  fuerza  á  perdonar  his  ofensas ,  es  ver  el 
ofendido  arrepentimiento  en  el  que  ofende,  y  mas  cuan- 
do está  el  perdonar  en  manos  de  quien  no  hace  nada  en 
liacerlo,  pues  su  noble  condición  le  tira  y  compele  á  que 
lo  haga,  quedando  mas  rico  y  satisfecho  con  el  perdón, 
que  con  la  venganza :  como  se  ve  esto  á  cada  paso  en  los 
grandes  señores  y  reyes ,  que  mas  gloría  granjean  en 
perdonar  las  injurias  que  en  vengarlas :  y  pues  tú ,  Le- 
nio, confiesas  el  error  en  que  has  estado,  y  conoces  agora 
las  poderosas  fuerzas  del  amor,  y  entiendes  dé!  que  es 
señor  universal  de  nuestros  corazones,  por  este  n  nevo  co- 
nocimiento y  por  el  arrepentimiento  que  tienes,  piiedus 
estar  confiado  y  vivir  seguro,  que  el  generoso  y  blando 
amor  te  reducirá  presto  á  sosegada  y  amorosa  vida ;  que 
si  agora  te  castiga  con  darte  la  penosa  que  tienes,  hácelo 
porque  le  conozcas,  y  porque  después  tengas  y  estimes 
en  mas  la  alegre,  que  sin  duda  piensa  darte.  A  estas  ra- 
zones añadieron  otras  muchas  Elicio  y  los  demás  pasto- 
res que  allí  estaban,  con  las  cuales  pareció  que  quedó 
Lenio  algo  mas  consolado.  Y  luego  les  contó  como  tno^ 
fia  por  la  cruel  pastora  Gelasia,  exagerándoles  la  cs(|uiva 
y  desamorada  condición  suya,  y  cuan  libre  y  uxeiita  es- 
taba de  pensar  en  ningún  efuto  amoroso :  ciicarociciido- 
les  también  el  insufrible  tormento  que  por  ella  el  gentil 
pastor  Galercio  padecía ,  de  quien  ella  hacia  tan  poco 
caso,  que  mil  veces  le  habia  puesto  en  termines  de  des- 
esperarse. Mas  después  que  por  un  rato  en  estas  cosos 
hubieron  razonado ,  tornaron  á  seguir  su  camino ,  lle- 
vando consigo  á  Lenio,  y  sin  siicederles  otra  cosa  llega- 
ron al  aldea ,  llevándose  coiisigu  Elicio  á  Tirsi ,  Uarnon, 
Brastro,  Lauso  y  Arsindo.  Con  Daranio  se  fueron  Crisio, 
Orfenio ,  Marsilio  y  Orompo.  Florísa  y  las  otras  pastoras 
se  fueron  con  Gatatea  y  con  su  padre  Aurelio,  qiiulaiiJo 
primero  concertado,  que  otro  dia  al  salir  del  alba  se 
juntasen  para  ir  al  valle  de  los  Ciprcses ,  como  Telesio 
les  habia  mandado,  para  celebrar  lasobsequiasde  Meliso. 
En  las  cuales,  como  ya  está  dicho,  quisieron  hallarse 
Timbño,  Silerio,  Msida  y  Blanca,  que  con  el  venerable 
Aurelio  aquella  noche  se  fueron. 


LIBRO  SEXTO. 


Msis  habían  los  rayos-del  dorado  Febo  comenzado 
iitepontar  por  la  mas  baja  línea  de  nuestro  horizonte, 
(■odo  el  anciano  y  venerable  Telesio  hizo  llegar  á  los 
iHoide  todos  los  que  en  el  aldea  estaban  el  lastimero 
de  sn  bocina ,  señal  que  movió  á  los  que  le  escucha- 
i  dejar  el  reposo  de  los  pastorales  lechos,  y  acudir  á 
Itqoe  Telesio  pedia.  Pero  los  primeros  que  en  esto  to- 
■no  la  mano,  foéron  Elicio,  Aurelio,  Uaranio  y  todos 
lx|«U)res  y  instoras  que  con  ellos  estaban,  no  faltando 
iBltennoaas  Ñisida  y  Blanca,  y  los  venturosos  Timbrio 
{üloio,  con  utra  cantidad  de  gallardos  pastores  y  bellas 
Ptms  que  á  ellos  se  juntaron ,  y  al  número  do  treinta 
Nuiu.  EiUri!  los  coaies  iban  la  sin  par  Galataa,  nuevo 

T.  I. 


milagro  de  hermosura,  y  la  recién  desposada  Silveria, 
la  cual  llevaba  consigo  á  la  hermosa  y  zahareña  Belisa, 
por  quien  el  pastor  Marsilio  tan  amorosas  y  mortales  an- 
gustias padecía.  Habia  venido  Belisa  á  visitar  á  Silveria, 
y  darle  el  parabién  del  nuevo  recehido  estado,  y  quiso 
ansimesmo  hallarse  en  tan  célebres  obsequias,  como 
esperaba  serian  las  que  tantos  y  tan  famosos  pastores 
celebraban.  Salieron  pues  todos  juntos  de  la  aldea,  fuera 
de  la  cual  hallaron  á  Telesio,  con  otros  muchos  pastores 
que  le  acompañaban,  todos  vestidos  y  adornados  de  ma- 
nera ,  qne  bien  mostraban  que  para  triste  y  lamentable 
negocio  hablan  sido  juntailos.  Ordenó  luego  Telesio, 
porque  con  intenciones  mas  puras  y  pensamientos  mas 
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reposados  so  hiciesen  aquel  dia  tos  solenes  sacrificios, 
que  todos  los  pastores  fuesen  Juntos  por  su  parte, ;  des- 
viados de  las  pastoras ,  y  que  ellas  lo  mesmo  hiciesen-: 
de  que  los  menos  quedaron  contentos,  y  los  mas  no  muy 
satisfechos,  especialmente  el  apasionado  Harsilio,  que 
ya  había  visto  á  la  desamorada  BeJisa ,  con  cuya  vista 
quedó  tan  fuera  de  sí  y  tan  suspenso,  cual  lo  conocieron 
bien  sus  amigos  Orompo ,  Crisio  y  Orfenio ,  los  cuales 
viéndole  tal  se  llegaron  á  él,  y  Orompo  le  dijo : Esfuerza, 
amigo  Marsilio ,  esfuerza ,  y  no  des  ocasión  con  ta  des- 
mayo á  que  se  descubra  el  poco  valor  detn  pecho:  ¿qué 
sabes  si  el  cielo,  movido á compasión  de  tu  pena,  ha 
traido  á  tal  tiempo áestas  riberas  ala  pastora  Belisa  para 
que  la  remedie?  Antes  para  mas  acabarme ,  i  lo  que  yo 
creo,  respondió  Marsilio,  habrá  ella  venido  á  este  lugar, 
que  de  mi  ventura  esto  y  mas  se  debe  temer ;  pero  yo 
haré,  Orompo,  lo  que  mandas,  si  acaso  puede  conmigo 
en  este  duro  trance  mas  la  razón  que  mi  sentimiento :  y 
con  esto  volvió  algo  mas  en  si  Marsilio,  y  luego  los  pas- 
tores por  una  parte ,  y  las  pastoras  (wr  otra ,  como  de 
Telesio  estaba  ordenado,  se  comenzaron  á  encaminar  al 
valle  (le  los  Cipreses,  llevando  todos  un  maravilloso  si- 
lencio ,  hasta  que  admirado  Timbrio  de  ver  la  frescura 
y  belleza  del  claro  Tajo  por  do  caminaba,  vuelto  á  Eliciu, 
que  al  lado  le  venia,  le  dijo :  No  poca  maravilla  me  causa, 
Elicio,  la  incomparable  belleza  destas  frescas  riberas,  y 
no  sin  razón;  porque  quien  Im  visto  como  yo  las  espaciosas 
del  nombrado  Bélis,  y  las  que  visteny  adornan  al  fomoso 
Ebro,  y  al  conocido  Pisuerga ,  y  en  las  apartadas  tierras 
liii  pascado  las  del  santo  Tiber,  y  las  amenas  del  Po,  ce- 
lebrado por  la  caida  del  atrevido  mozo,  sin  dejar  de  ha- 
ber ro<leado  las  frescuras  del  apacible  Scbeto ,  grande 
ocasión  había  de  ser  la  que  á  maravilla  me  moviese  de 
rer  otras  algunas.  No  vas  tan  fuera  de  camino  en  lo  qno 
dices,  según  yo  creo,  discreto  Timbrio ,  respondió  Eli- 
cio, que  con  los  ojos  no  veas  la  razón  que  de  decirlo  tie- 
nes ,  porque  sin  duda  puedes  creer  que  la  amenidad  y 
frescura  de  las  riberas  deste  rio  hace  nptoría  y  conocida 
ventaja  á  todas  las  que  lias  nombrado,  aunque  entrase 
eu  ellas  las  del  apartado  Janto ,  y  del  conocido  Anfríso, 
y  del  enamorado  Alfeo ;  porque  tiene  y  ha  hecho  cierto 
la  experiencia,  que  casi  por  derecha  linea  encima  de  la 
mayor  parte  destas  riberas  se  muestra  un  cielo  luciente 
y  claro,  que  con  un  largo  movimiento  y  con  vivo  res- 
plandor parece  que  convida  á  regocijo  y  gusto  al  cora- 
zón que  del  está  mas  ajeno  :  y  si  ello  es  verdad ,  que  las 
estrellas  y  el  sol  se  mantienen,  como  algnnos  dicen ,  de 
las  aguas  de  acá  bajo,  creo  Grmemente  que  las  deste  rio 
sean  en  gran  parte  ocasión  de  causar  la  belleza  del  cielo 
que  le  cubre,  ócreeré  que  Dios,  por  la  mesma  razón  que 
dicen  que  mora  en  los  cielos ,  en  esta  parte  haga  lo  mas 
de  su  habitación :  la  tierra  que  lo  abraza,  vestida  de  mil 
verdes  ornamentos ,  parece  que  hace  fiestas  y  se  alegra 
de  poseer  en  si  un  don  tan  raro  y  agradable;  y  el  dorado 
rio,  como  en  cambio  en  los  abrazos  della  dulcemente  en- 
tretejiéndose ,  forma  como  de  industria  mil  entradas  y 
salidas,  que  á  cualquiera  que  las  mira ,  llenan  ol  alma 
de  placer  maravilloso :  de  donde  nace ,  que  aunque  los 
ojos  tomen  de  nuevo  muchas  veces  á  mirarle ,  no  por 
eso  dejan  de  hallar  en  él  cosas  que  les  causen  nuevo  pla- 
cer y  nueva  maravilla.  Vuelve  pues  los  ojos ,  valeroso 
Thnbrío,  y  mira  cuánto  adornan  sus  riberas  las  muchas 
aldeas  y  ricas  caserías,  que  por  ellas  se  vea  fundiuks. 


Aquí  se  ve  en  cualquiera  sazón  del  año  andar  la  risneña 
primavera  con  la  hennosa  Venus  en  hábito  sucinto  y 
amoroso,  y  Céfiro  que  la  acompaña,  con  la  madre  Flora 
delante ,  esparciendo  á  manos  llenas  varias  y  odoríferas 
flores :  y  la  industria  de  sus  moradores  ha  hecho  tant», 
que  la  naturaleza  encorporada  con  el  arte,  es  hecha  ar- 
tífice y  connatural  del  arte ,  y  de  entrambas  á  dos  m  b» 
hecho  una  tercia  naturaleza,  á  la  cual  no  sabré  dar  nom- 
bre. De  sus  cultivados  jardines,  can  quien  les  huertos 
Hespéridos  y  de  Alcinoo  pueden  callar ;  de  los  espeso» 
bosques ,  de  los  pacíficos  olivos ,  verdes  laureles  y  aco- 
pados mirtos ;  de  sus  abundosos  pastos,  alegres  vaMes  y 
vestidos  collados ,  arroyos  y  fuentes ,  que  en  est» ribera 
se  hallan ,  no  se  espere  qae  yo  diga  mas,  sino  que  si  eo 
alguna  parte  de  la  tierra  las  campos  Elíseos  tienen  asien- 
to ,  es  sin  duda  en  esta.  ¿Qué  diré  de  )a  industria  de  las 
altas  ruedas ,  con  cuyo  continuo  movimiento  sacan  las 
aguas  del  profundo  rio ,  y  humedecen  abundosamente 
las  eras,  que  por  largo  espacio  están  apartadas?  Añádese 
á  todo  esto  criarse  en  estas  ñberas  las  mas  bermoaas  y 
discretas  pastoras  que  en  la  redondez  del  suelo  puedes 
hallarse :  para  enyo  testimonio ,  dejando  aparte  el  qoe 
laiexperiencia  nos  muestra, y  lo  que  tú,  Timbrio, ba 
que  está»  en  ellas  y  has  visto  ,  bastará  traer  por  ejempla 
á  aquella  pastora  que  allí  ves,  6  Timbrio;  y  diciendo  »■ 
to,  señaló  con  el  cayado  á  Calatea,  y  sin  decir  mas,  dejó 
admirado  á  Timbrio  de  ver  la  discreción  y  palabras  con 
que  había  alabado  las  riberas  de  Tajo,  y  la  hermosura  de 
Calatea.  Y  respondiéndole  que  no  se  le  podía  contrade- 
cir ninguna  cosa  de  las  dichas,  en  aqneUK  y  en  otras  en- 
tretenían la  pesadumbre  del  camino,  hasta  que  llegad» 
á  vista  del  valle  de  los  Cipreses ,  vieron  que  dé!  salían 
casi  otros  tantos  pastores  y  pastoras ,  como  los  que  con 
ellos  iban.  Juntáronse  todos,  y  con  sosegados  pasos  co- 
menzaron á  entrar  por  el  sagrado  valle ,  cuyo  sitio  en 
tan  extraño  y  maravilloso ,  que  aun  á  los  mesmos  qae 
muchas  veces  le  habían  visto ,  causaba  nueva  admira- 
ción y  gusto.  Levántanse  en  una  parte  de  la  ribera  del 
famoso  Tajo  en  cuatro  diferentes  y  contrapuestas  parlas 
cintro  verdes  y  apacibles  collados,  como  por  mamj 
defensores  de  un  liermoso  valle  que  en  medio  contie- 
nen, cuya  entrada  en  él  por  otros  cuatro  lugares  es  eos- 
cedida,  los  cuales  mesmos  collados  estrechan  de  modo, 
que  vienen  á  formar  cuatro  largas  y  apacibles  calles,  i 
quien  lucen  pared  de  todos  lados  altos  é  infinitos  cipñ- 
ses,  puestos  por  tal  orden  y  concierto,  qae  basU  las 
mesmas  ramas  de  los  unos  y  de  los  otros  parece  qae 
ignahuents  van  creciendo,  y  que  ninguna  se  atreivei 
pasar  ni  salir  un  punto  mas  de  la  otra.  Cierran  y  ocnpaa 
el  espacio  que  entre  ciprés  y  ciprés  se  hace,  mil  olorosos 
rosales  y  suaves  jazmines ,  tan  juntos  y  entretejidos,  co- 
mo suelen'  e$ta»ea  los  vallados  de  las  guardadas  tíS» 
Us  espinosas  zarzas  y  puntosas  cambroneras.  De  tredio 
en  trecho  destas  apacibles  entradas  se  ven  corr«r  por  en- 
tre la  verde  y  menuda  yei1>a  claros  y  frescos  arroyos  da 
limpias  y  sabrosas  aguas ,  que  en  las  faldas  de  los  mea- 
n>os  collados  tienen  su  nacimiento.  Es  el  remate  y  fia 
destas  calles  una  ancha  y  redonda  plaza,  que  los  recues- 
tos y  los  cipreses  forman,  en  medio  de  la  cual  está  poesía 
una  artificiosa  fuente ,  de  blanco  y  precioso  minno!  fa- 
bricada ,  con  tanta  industria  y  artificio  hecha ,  qae  las 
vistosas  del  conocido  Tíbuli ,  y  las  soberbias  de  la  anti- 
gua Tioaraia  no  le  pueden  ler  comparadas.  Goo  el  agua 
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detU  uuriTiliosa  fuente  se  hnmedeeen  ;  sustentan  las 
{rocas  yerbas  de  la  deleitosa  plaza,  j  lo  que  mas  hace  á 
esteagndablesitíodigno  de  estimación  y  reverencia,  es 
serpriiilegiado  üe  las  golosas  bocas  de  los  simples  cor- 
denete  f  aunsts  ovejas,  y  de  otra  cualquier  suerte  de 
gmdo,  qoe  solo  sirve  de  guardador  y  tesoro  -Je  los  hon- 
nd«  huesos  de  algunos  famosos  pastores ,  que  por  ge- 
geni  decreto  de  todos  ios  que  quedan  vivos ,  en  el  con- 
tonode  aquellas  riberas  se  determina  y  ordena  ser  digno 
fserecedor  de  tener  sepultura  en  este  famoso  valle, 
íorestoseveian  entre  los  muchos  y  diversos  árboles, 
que  por  las  espaldas  de  loscipreses  estaban,  en  el  lugar 
jdistincia  que  faabia  dellos  hasta  las  faldas  de  los  colla- 
dos, algunas  sepulturas ,  cuál  de  jaspe ,  y  cuál  de  már- 
mol bbricada ,  en  cuyas  blancas  piedras  se  leian  los 
sombres  de  los  que  en  ellas  estaban  sepultados.  Pero  la 
que  mas  sobre  todas  resplandecía,  y  la  que  masa  los  ojos 
de  todos  se  mostraba,  era  la  del  famoso  pastor  Meliso, 
Ucnal,  apartada  de  las  otrasánn  lado  de  la  ancha  plaza, 
de  lias  y  negras  pizarras ,  y  de  blanco  y  bien  labrado 
ilaiii:!tro  hecha  parecía ;  y  en  el  mesmo  punto  que  los 
ojos  de  Telesio  la  miraron ,  ToWiendo  el  rostro  á  toda 
aquella  agradable  compañía,  con  sosegada  voz  y  lamen- 
tables acentos  les  dijo :  Veis  alli,  gallardos  pastores,  dlv 
«eiasy  hermosas  pastoras  :  veis  alli,  digo ,  la  triste  se- 
pnlloradonde  reposan  loshonradoshuesosdel  nombrado 
HeBsa,  honor  y  gloría  de  nuestras  riberas :  comenzad 
poes  i  levantar  al  cielo  los  humildes  corazones,  y  con 
puros  afectos,  abundantes  lágrimas  y  profundos  suspiros 
entonad  loe  santos  himnos  y  devotas  oraciones,  y  ro- 
gidie  tenga  por  bien  de  acoger  en  su  estrellado  asiento 
la  bendita  alma  del  cuerpo  que  allí  yace :  en  diciendo 
esto,  le  llegó  ánn  ciprés  de  aquellos,  y  cortando  algunas 
nioBs,  hizo  dellas  una  funesta  guirnalda  con  que  coronó 
Ms  blancas  y  venerables  sienes,  haciendo  señal  á  losde- 
iBsqae  lo  mesmo  hiciesen.  De  cuyo  ejemplo  movidos 
todos,  en  un  momento  se  coroi^aron  de  las  tristes  ramas; 
yguiados  de  Telesio  llegaron  á  la  sepultura ,  donde  lo 
primero  que  Telesio  hizo ,  fué  inclinar  las  rodillas ,  y 
besar  la  dura  piedra  del  sepulcro  :  hicieron  todos  lo 
■eran,  y  algunos  hubo  que  tiernos  con  la  memoria  de 
Mdño ,  dejaban  regado  con  lágrimas  el  blanco  mármol 
fK  besaban.  Hecho  esto ,  mandó  Telesio  encender  el 
aero  fnego ,  y  en  un  momento  al  rededor  de  la  sepul- 
tara se  hideron  muchas ,  aunque  pequeñas  hogueras, 
en  las  cuales  solas  ramas  de  ciprés  se  quemaban ;  y  el 
venerable  Telesio  con  graves  y  sosegados  pasos  comenzó 
i  rodear  la  pira,  y  echar  en  todos  los  ardientes  fuegos 
algona cantidad  de  sacro  y  oloroso  incienso,  diciendo 
oda  vez  que  lo  esparcía  alguna  breve  y  devota  oración 
i  rogar  por  el  alma  de  Heliso  encaminada ,  ai  fin  de  la 
coal  levantaba  la  tremante  voz,  y  todos  los  circunstantes 
con  triste  y  piadoso  acento  respondían ,  amen ,  amen, 
tres  veces,  á  cnyo  lamentable  sonido  resonaban  los  cer- 
naos collados  y  apartados  valles ,  y  las  ramas  de  los  al- 
tos cipreses,y  de  los  otros  muchos  árboles  de  que  el 
valle  estaba  lleno,  heridas  de  un  manso  céflro  que  so- 
plaba, l)acían  y  formaban  un  sordo  y  tristísimo  susurro 
can  como  en  señal  de  que  por  su  parte  ayudaban  á  la 
"isteadel  fonesto  sacoflcio.  Tres  veces  rodeó  Telesio 
h «paitara,  y  tres  veces  dijo  las  piadosas  plegarías, 
!  otras  nueve  se  escucharon  los  llorosos  acentos  del 
■aen,  que  los  pastores  repetian.  Acabada  esta  ceremo- 


nia ,  el  anciano  Telesio  se  arrimó  á  un  subido  ciprés, 
que  á  la  cabecera  de  la  sepultura  de  Meliso  se  levanta- 
ba, y  con  volver  el  rostro  á  una  y  otra  parte ,  hizo  que 
todos  los  circunstantes  estuviesen  atentos  á  lo  que  decir 
qneria :  y  luego  levantando  la  vuz  todo  lo  que  pudo  con- 
ceder la  antigüedad  de  sus  años ,  con  maravillosa  elo- 
cuencia comienza  á  alabar  las  virtudes  de  Meliso,  la  in- 
tegridad de  su  inculpable  vida ,  la  alteza  de  su  ingenio, 
la  entereza  de  su  ánimo,  la  graciosa  gravedad  de  su  plá- 
tica y  la  excelencia  de  su  poesia ;  y  sobre  todo  la  solici- 
tud de  su  pecho  en  guardar  y  cumplir  la  santa  religión 
que  profesado  había ,  juntando  á  estas  otras  tantas  y  ta- 
les virtudes  de  Meliso ,  que  aunque  el  pastor  no  fuera 
tan  conocido  de  todos  los  que  á  Telesio  escuchaban,  solo 
por  lo  que  él  decía ,  quedaran  aficionados  á  amarle,  si 
fuere  vivo ,  y  á  reverenciarle  después  de  muerto.  Con- 
cluyó pues  el  viejo  su  plática ,  diciendo :  Si  á  do  llega- 
ron, famosos  pastores,  las  bondades  de  Heliso,  y  adonde 
llega  el  d^seo  que  tengo  de  alabarlas ,  llegara  la  bajeza 
de  mi  corto  entendimiento ,  y  las  flacas  y  pocas  fuerzas 
adquiridas  de  mis  tantos  y  cansados  años  no  me  acorta- 
ran la  voz  y  el  aliento ,  primero  este  sol  que  nos  alum- 
bra le  viérades  bañar  una  y  otra  vez  en  el  grande  Océa- 
no ,  que  yo  cesara  de  la  comenzada  plática  :  mas  pues 
esto  en  mí  marchita  edad  no  se  permite,  suplid  vosotros 
mi  falta,  y  mostraos  agradecidos  á  las  frías  cenizas  de 
Heliso ,  celebrándolas  en  la  muerte ,  como  os  obliga  el 
amor  que  él  os  tuvo  en  la  vida ;  y  puesto  que  á  todos  en 
general  nos  toca  y  cabe  parte  desta  obligación ,  á  quien 
en  particular  mas  obliga  es  á  los  famosos  Tírsi  y  Damon, 
como  á  tan  conocidos ,  amigos  y  familiares  suyos ;  y  asi 
les  ruego  cuan  encarecidamente  puedo,  correspondan  á 
esta  deuda ,  supliendo  y  cantando  ellos  con  mal  repo- 
sada y  sonora  voz  lo  que  yo  he  faltado  llorando  con  la 
trabajosa  mía.  No  dijo  mas  Telesio,  ni  auu  fuera  menes- 
ter decirío,  para  que  los  pastores  se  moviesen  á  hacer  lo 
que  se  les  rogaba,  porque  luego  sin  replicar  cosa  algu- 
na, Tirsi  sacó  su  rabel ,  y  hizo  señal  á  Damon  que  lo 
mesmo  hiciese,  á  quien  acompañaron  luego  Elicio  y 
Lauso,  y  todos  los  pastores  que  alH  Instrumentos  tenían; 
yápoco  espacio  formaron  una  tan  triste  y  agradable  mú- 
sica, que  aunque  regalaba  los  oidos,  movía  los  corazones 
á  dar  señales  de  tristeza,  con  lágrimas  que  los  ojos  der- 
ramaban. Juntábase  á  esto  la  dulce  armonía  de  los  pin- 
tados pajarillos  que  por  los  aires  cruzaban ,  y  algunos 
sollozos  que  las  pastoras,  ya  tiernas  y  movidas  con  el 
razonamiento  de  Telesio ,  y  con  lo  que  los  pastores  ha- 
cían, de  cuando  en  cuando  de  sus  hermosos  pechos  ar- 
rancaban; y  era  de  suerte,  que  concordándose  el  son  de 
la  tríste  música ,  y  el  de  la  triste  armonía  de  los  jilgue- 
rillos ,  calandrias  y  ruiseñores ,  y  el  amargo  de  los  pro- 
fundos gemidos ,  formaba  todo  junto  un  tan  extraño  y 
lastimoso  concierto,  que  no  hay  lengua  que  encarecerlo 
pueda.  De  allí  á  poco  espacio,  cesando  los  demás  instru- 
mentos ,  solos  los  cuatro  de  Tirsi ,  Damon ,  Elicio  y  do 
Lauso  se  escucharon,  los  cuales  llegándose  al  sepulcro 
de  Meliso ,  á  los  cdatro  lados  del  sepulcro  se  pusieron : 
señal  por  donde  todos  los  presentes  entendieron  que 
alguna  cosa  cantar  querían ;  y  así  les  prestaron  un  ma- 
ravilloso y  sosegado  silencio ,  y  luego  el  famoso  Tirsi 
con  levantada,  triste  y  sonorosa  voz,  ayudándole  Elicio, 
Damon  y  Lauso ,  desta  manera  comenzó  á  cantar. 
T.  Til  cuil  es  la  ocasioa  de  naeslro  Uanlo. 
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OBRAS  ÜE  CERVANTES. 


No  aoto  anestro,  mas-de  Mo  el  Meló, 

Pastores,  entonad  el  tHsle  canto. 

D.  El  airi!  rompan ,  llrcuen  hasb  rl  rielo 
Los  saspiros  dolientes,  (abrlcados 

Entre  justa  piedad  y  justo  duelo. 

E.  SerlD  de  tierno  tiumor  siempre  bailados 
Mis  ojos,  mientras  viva  la  memoria , 
Hcliso,  de  tus  liechos  relebradas. 

L.  Mellso ,  digno  de  Inmortal  hisloria , 
Digno  qae  goces  en  el  cielo  santo 
De  alegre  vida  t  de  perpetua  gloria. 

7.  Mientras  qne  i  las  grandeías  me  lenato 
De  cantar  sus  haiaftas ,  como  pienso ,  * 
Pastores,  entonad  el  triste  canto. 

D.  Cobo  puedo,  Heliso,  recompenso 
Ata  amistaa,  con  ligrimas  vertidas. 
Coa  raegos  píos ,  y  sagrado  incienso. 

£.  Ta  maerte  tiene  ea  llanto  convertidas 
Nnestras  dalces  patadas  alegrías , 
T  i  tierno  sentimiento  redocidas. 

L.  Aiiaellos  claros ,  venturosos  días 
Donde  el  mando  gozó  de  tu  presencia , 
Se  ban  vuelto  en  nocbes  miserables,  irlas. 

T.  ¡Ob  maerte,  que  con  presta  violencia 
m  vida  en  poca  Úerra  reduciste ! 
¿A  qaiíji  no  alcanzará  in  diligencia? 

J).  Después,  ó  mnrrte,  qne  aquel  golpe  (lisie , 
Qae  ecbá  por  tierra  nuestro  fuerte  arrimo , 
De  verba  el  prado ,  ni  de  flor  se  viste. 

£.  Con  la  memoria  deste  mal  reprimo 
El  biea,  si  algnno  llega  i  mt  sentido , 
T  eon  aueva  aspereía  me  lasliroo. 

í.  iCaiado  suele  cobrarse  eb  Men  perdid»? 
Caindo  el  mal  sin  buscarle  no  se  halla? 
Cnindo  baj  qnletnd  en  el  mortal  raido? 
'  T.  Calado  de  la  mortal  llera  batalla' 
Trianfd  la  vida ,  7  cuándo  contra  el  tiempo 
Se  opnso  6  inerte  arnés,  ó  dura  malla? 

B.  Es  aaestra  vida  an  suefio ,  an  pasatiempo. 
Un  vano  encanto  que  desaparece 
Cuando  mas  llrme  parecid  en  .lu  tiempo. 

5.  Dia  qne  al  medio  corso  se  escarcee, 

Y  le  sucede  noebe  tenebrosa , 

Envuelta  en  sombras,  que  el  temor  ofrece. 

L.  Has  tú ,  pastor  famosu,  en  venlarosa 
Hora  pasaste  oeste  mar  insano 
A  la  (Inlce  regios  maravillosa. 

T.  Despaes  qae  ea  el  aprisco  veneciano 
Ids  causas  jr  demandas  decidiste 
Del  gran  pastor  del  ancho  suelo  hispano... 

tt.  üespnes  también  ane  con  valor  lafristc 
El  trance  de  forlnna  aceleíado 
Ooe  i  Italia  blzo,  r  ann  i  Espafia  triste... 

£.  Y  después  que  en  sosiego  reposada 
Con  bs  nueve  doncellas  solamente 
Tanto  tiempo  estuviste  retirado... 

L.  Sia  qne  las  aeras  armas  del  Oriente , 
Ri  la  francesa  furia  inquietase 
Ta  levantada  j  sosegada  mente... 

T.  Enlúnces  quiso  el  ciclo  que  ilefasa 
La  fria  mano  de  la  muerte  airada  , 

Y  en  lo  vida  e!  biea  nuestro  arrebatase. 
b.  Qnedó  ta  suerte  entonces  mejorada, 

?uedd  la  nuestra  i  un  triste  amargo  lloro 
eipetna, eternamente  condenada. 

B.  Viose  el  sacro  virgineo  hermoso  coro 
De  aqaeilas  moradoras  del  Parnaso , 
Bomper  llorando  sas  cabellos  de  oro. 

L.  A  ligrimas  movió  el  doliente  caso 
Al  gran  competidor  del  niflo  ciego , 
Qae  entonces  de  dar  los  se  mostrd  escaso. 

T.  Ño  entre  las  armas  j  el  ardiente  faego 
Los  tristes  (cueros  tanto  se  adigieron 
Con  el  engaOo  del  astuto  griego , 

Como  lloraron,  como  repilieron 
El  nombre  de  Mellso  los  pastores 
Cuando  informados  de  su  muerte  fníron. 

6.  No  de  olorosas  variadas  Dores 
Adornaron  sus  frentes ,  ni  cantaron 
Con  voi  suave  algnn  cantar  de  amores. 

De  funesto  ciprés  se  coronaron, 
Ten  triste  repetido  amargo  llanto 
Lamentables  canciones  entonaron. 

E.  Y  asi,  pues  ho;  el  i.^pcro  quebranto , 

Y  la  memoria  amar^  se  renueva. 
Pastores ,  entonad  el  triste  casto. 

Que  el  duro  caso  que  i  doler  ñus  lleva , 
Es  tal ,  que  seri  pecho  de  diamante 
El  qae  i  llorar  en  tí  no  se  conmacva. 

L.  El  Urme  pecho ,  el  inímo  constante 

§ue  en  las  adversidades  siempre  tuvo 
ste  pastor,  por  mil  lenguas  se  cante. 
Como  al  desden  que  de  continua  hubo 
Kn  el  pecho  de  Filis  indignado 
Cual  llrme  roca  contra  el  mar  estuvo. 

7.  Repítanse  los  versos  qne  ha  cantado ,  , 


Qneden  en  la  memoria  de  las  gentes 
■  '       Por  muestras  de  su  genio  levantado. 

B.  Por  tierras  di'  las  nuestnis  diferentes 
Lleve  su  nombre  la  pariera  fama 
Cou  pasos  prestos  y  alas  diligentes. 

£.  Y  de  su  casta  y  amorosa  llama 
Ejemplo  tome  el  más  lascivo  perho, 

Y  el  que  en  ardor  monos  cabal  se  inflama. 
L.  ¡Venturoso  Mcliso ,  que  i  despecho 

De  mil  contrastes  fieros  de  fortuna 
Vives  abora  alegre  y  satisfecho ! 

T.  Poco  te  cansa ,  poco  te  Importuna 
Esta  mortal  bajeza  qne  dejaste, 
Llena  de  mas  mudanzas  que  la  luna. 

D.  Por  firme  alteza  la  humildad  trocaste. 
Por  bien  el  mal ,  la  muerte  por  la  vida  : 
Tan  seguro  temiste  y  esperaste. 

£.  Desta  mortal  al  parecer  calda 
Quien  bien  vive  ai  cabo  se  levanta. 
Cual  td,  Meliso,  i  la  región  florida. 

Donde  por  mas  de  nna  inmortal  garganta 
S<-  despide  la  vos  qne  gloria  saeaa , 
t;ioria  repite,  dulce  gloria  canta. 

Donde  la  hermosa  clara  faz  serena 
Se  ve,  en  cuya  visión  se  goza  y  mira 
I.a  suma  gloria  mas  perfecta  y  buena. 

Mi  flaca  voz  i  tu  alabanza  aspira, 

Y  tanto  cuanto  mas  crece  el  deseo. 
Tanto ,  Melisa ,  el  miedo  le  retira. 

Qae  aquello  que  contemplo  ahora,  y  veo 
Con  el  enteudlmiento  levantado 
Del  sacro  tuyo  sobrehumano  arreo. 

Tiene  mi  entendimiento  acobardado, 

Y  solo  paro  en  levantar  las  cejas , 

Y  en  recoger  los  labios  de  admirado. 

L.  Con  ta  partida  en  triste  llanto  dejas 
Cuantos  con  tu  presencia  se  alegraban , 

Y  el  mal  se  acerca  ,  porque  td  te  alejas. 
T.  En  tu  sablduria  se  enscfiaban 

Los  rdsticós  pastores,  y  en  un  panto 
Con  nuevo  ingenio  y  discreción  quedaban. 

Pero  iiegdse  aquel  forzoso  ponto 
Donde  td  te  partiste ,  y  do  quedamos 
Con  poco  ingenio  y  corazón  difunta. 

Esta  amarga  memoria  celebramos 
Los  que  en  la  vida  te  quisimos  tanto , 
Cuanto  ahora  cu  b  muerte  te  lloramos. 

Por  esto  al  son  de  tan  confuso  llanto , 
Cobrando  de  continuo  nuevo  aliento , 
Pastores ,  entonad  el  trisle  canto. 

Lleguen  do  llega  el  duro  sentimiento 
Las  l'Agrímas  venidas  y  soijpiros. 
Con  quien  se  auiaeula  oí  presurosa  viento. 

Poco  os  enrargo ,  poco  sé  pediros  : 
Mis  líabeis  de  sentir  qne  ra;iiitii  altura 
Puede  mi  atada  lengua  referiros. 

Mas  pues  Febo  se  au.sent;) ,  y  desrolora 
La  tierra  que  se  cubre  en  negro  manto 
Hasta  qne  venga  la  esperada  iiurora. 
Pastores,  cesad  ya  del  triste  unto. 

Tirsi,  que  comenzado  habia  la  trisle  y  dolorosa  elfgia, 
rué  el  que  le  puso  fin ,  sin  que  le  pusiesen  por  un  buen 
espacio  a  las  lágrimas  todos  los  que  el  lameiilable  canto 
escHcliado  hablan.  Mas  á  esta  sazón  el  venerable  Tele- 
sfo  les  dijo  ;  Pues  habernos  cumplido  en  parte ,  ga- 
llardos y  comedidos  pastores ,  con  la  obligación  que  al 
venturoso  Meliso  tenemos,  poned  por  agora  silencio á 
vuestras  tiernas  lágrimas,  y  dad  algún  vado  á  vuestras 
dolientes  sospiros ,  pues  ni  por  ellas  ni  ellos  podciuos 
cobrar  la  pérdida  que  lloramos;  y  puesto  que  el  Iininano 
sentimiento  no  pueda  dejar  de  mostrarle  en  los  adver- 
sos acaecimientos ,  todavía  es  menester  templar  ta  de- 
masía de  sus  accidentes  con  la  razón  que  al  di^^creto 
acompaila;  y  aunque  las  lágrimas  y  sospiros  sean  seña- 
les del  amor  que  se  tiene  al  que  «e  llora ,  iiuis  pruvcciio 
consiguen  las  almas  por  quien  se  derraman,  con  los  pios 
sacrificios  y  devotas  oraciones ,  que  por  ellas  se  hacen, 
que  si  todo  el  mar  Océano  por  los  ojos  de  todoelmuudo 
hecho  lágrimas  se  destilase.  Y  por  esta  razón  y  por  la 
que  tenemos  de  dar  algún  alivio  á  nuestros  cansados 
cuerpos,  sen'i  bien  que  dejando  lo  que  nos  re-sta  de  ha- 
cer jKira  el  venidero  dia,  por  agora  visitéis  vuestros  zur- 
rones, y  cumpláis  con  lo  que  naturaleza  os  obliga :  y  en 
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dieiendsesto,  dio  orden  como  todas  las  pastoras  estn- 
rásesiuna  parte  del  valle  junto  á  ta  sepultura  de  He- 
)¡iO,  dqando  con  ellas  seis  de  los  mas  aucianos  pastores 
que  ilU  babia,  y  los  demás  poco  desviados  dellas  en  otra 
parte  se  estuvieron ,  y  luego  con  lo  que  en  los  zurrones 
Inisiijcon  el  agua  de  la  clara  Tueiite  satisfacieron  á  la 
cüODi  necesidad  de  la  hambre;  acabando'á  tiempo  que 
nliiMcbe  vestía  de  una  mesma  color  todas  las  cosas 
jdajo  de  uaestro  horizonte  contenidas,  y  la  luciente 
lum  mostraba  su  rostro  hernioso  y  claro  en  toda  la  en- 
tena qoe  tiene ,  cuando  mas  el  rubio  hermano  sus  ra- 
jos le  comunica.  Pero  de  allí  á  poco  rato,  levantándose 
analterido  viento,  se  comenzaron  á  ver  algunas  negras 
anbes,  que  algún  tanto  la  luz  de  la  casta  diosa  enuu- 
hifi,  haciendo  sombras  en  la  tierra :  señales  por  donde 
dgiinos  pastores  que  allí  estaban,  en  la  rústica  astrólo- 
ga miestros ,  algún  venidero  turbión  y  borrasca  espe- 
niiui;  tnas  todo  paró  en  no  mas  de  quedar  la  noche 
lania  y  serena,  y  en  acomodarse  ellos  á  descansar  sobre 
hfnsca  yerba ,  entregando  los  ojos  al  dulce  y  reposado 
skío,  como  lo  hicieron  todos,  si  no  algunos  que  repar- 
beroncomo  en  centinelas  la.guarda  de  las  pastoras,  y  el 
deilgunas  antorchas  ^ue  al  rededor  de  la  sepultura  de 
lelL»  ardiendo  quedaban.  Pero  ya  que  el  sosegado  si- 
leoóo  se  extendió  por  todo  aquel  sagrado  valle,  y  ya  que 
el  penaoso  Morfeo  había  con  el  bañado  ramo  tocado  las 
senes  y  párpados  de  todos  los  presentes ,  á  tiempo  que 
ibretiouda  de  nuestro  polo  buena  parte  las  errantes 
estrellas  andado  habían,  señalando  los  puntuales  cursos 
(le h noche;  en  aquel  instante  de  la  mesma  sepultura 
de  Meliso  se  levantó  un  grande  y  maravilloso  fuego,  tan 
JKiente  j  claro ,  qne  en  un  momento  todo  el  escuro  va- 
lle qaedó  con  tanta  claridad ,  como  si  el  mesmo  sol  le 
ilimbrara :  por  la  cual  improvisa  maravilla ,  los  pastó- 
les qae  despiertos  junto  á  la  sepultura  estaban,  cayeron 
tiónilos  en  el  suelo  deslumhrados  y  ciegos ,  con  la  luz 
dd  tnosparente  fnego ,  el  cual  hizo  contrario  efeto  en 
Indemasque  durmiendo  estaban,  porque  heridos  de 
w  rayos ,  huyó  dellos  el  pesado  sueño ,  y  aunque  con 
diícQllad  alguna  abrieron  los  dormidos  ojos ,  y  viendo 
beitnñeza  de  la  luz  que  se  les  mostraba,  confusos  y 
aduÍFüdus  quedaron ,  y  asi  cuál  en  pié ,  cuál  recostado, 
jcail sobre  las  rodillas  puesto  cada  uno,  con  admíra- 
ÓM  y  espanto  el  claro  fuego  miraba.  Todo  lo  cual  visto 
forTelesio,  adornándose  en  un  punto  de  las  sacras  ves- 
tdans,  acompañado  de  Elicio,  Tirsi,  Damon ,  Lauso  y 
4eotras animosos  pastores,  pocoápoco  se  comenzó  á  llu- 
{Vil  fuego  con  intención  de  con  algunos  lícitos  y  aco- 
'  sodados  exorcismos  procurar  deshacer  ó  entender  de 
d(  procedía  la  extraña  visión  que  se  les  mostraba.  Pero 
Jique  llegaban  cerca  de  las  encendidas  llamas ,  vieron 
foe  dividiéndose  en  dos  partes ,  en  medio  dellas  pare- 
canna  tan  hermosa  y  agraciada  ninfa,  que  en  mayor 
adniradon  les  puso ,  que  la  vista  del  ardiente  fuego : 
aHstnb*  estar  vestida  de  una  rica  y  sotil  tela  de  plata, 
RNgiila  y  retirada  á  la  cintura  de  modo ,  que  la  mitad 
délas  piernas  se  descubrían  adornadas  con  unos  cotur- 
iKócahadojusto,  dorados,  llenos  de  iuQuitos  lazos  de 
knoes  de  diferentes  colores :  sobre  la  tela  de  plata  traía 
tofestidara  de  verde  y  delicado  cendal,  que  llevado 
i  na  y  otra  parte  por  un  vientecillo  qoe  mansamente 
Bpbba,  extremadamente  parecía :  por  las  espaldas  traía 
cfBrcidos  los  mas  luengos  y  rubios  cabellos  que  jauías 
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ojos  humanos  vieron,  y  sobre  ellos  una  guirnalda  solo  de 
verde  laurel  compuesta  :  la  mano  derecha  ocupaba  con 
un  alto  ramo  de  amarilla  y  vencedora  palma,  y  lu  iz- 
quierda con  otro  de  verde  y  pacilicu  oliva.  Con  los  cua- 
les ornamentos  tan  hermosa  y  admirable  se  mostraba, 
que  á  todos  los  que  la  miraban  tenia  colgados  de  su  vista 
de  tal  manera ,  que  desechaudo  de  si  el  temor  primero, 
con  seguros  pasos  al  rededor  del  fuego  so  Ilugaron,  per- 
suadiéndose que  de  tan  hermosa  visión  ningún  daño 
podía  sucederles.  Y  estando  como  se  ha  dicho  todos 
trasportados  en  mirarla ,  la  bella  nipfa  abrió  los  brazos 
auna  y  á  otra  parte,  y  hizo  que  las  apartadas  llamasmas 
se  apartasen  y  dividiesen  para  dar  lugar  á  que  mejor 
pudiese'ser  mirada;  y  luego  levantando  el  sereno  rus- 
tro, con  gracia  y  gravedad  extraña,  á  semejantes  razones 
dio  principio  :  Por  los  efetos  que  mí  improvisa  vista  lia 
causado  en  vuestros  corazones  ,  discreta  y  agradable 
compañía ,  podéis  considerar  que  no  en  virtud  de  luu- 
lignos  espíritus  ha  sido  formada  esta  figura  mia  que  aquí 
se  os  representa;  porque  una  de  las  razones  por  do' se 
conoce  ser  una  visión  buena  ó  mala ,  es  por  los  efetos 
que  hace  en  el  ánimo  de  qiiien  la  mira;  porqu&la  buena, 
aunque  cause  en  él  admiración  y  sobresalto ,  el  tal  so- 
bresalto y  admiración  viene  mezclado  con  un  gustoso 
alborozo  que  á  poco  rato  le  sosiega  y  satisface ,  al  revés 
de  lo  que  causa  k  visión  perversa ,  la  cual  sobresalta, 
descontenta ,  atemoriza ,  y  jamas  asegura :  esta  verdad 
os  aclarará  la  expenencia  cuando  me  conozcáis,  y  yo  os 
diga  quién  soy ,  y  la  ocasión  que  me  ha  movido  á  venir 
de  mis  remotas  moradas  á  .visitaros;  y  porque  no  quiero 
teneros  colgados  del  deseo  que  tenéis  de  saber  quién  yo 
sea,  sabed ,  discretos  pastores  y  bellas  pastoras ,  que  yo 
soy  una  de  las  nueve  doncellas  que  en  las  altas  y  sal- 
das cumbres  del  Parnaso  tienen  su  propia  y  conocida 
morada :  mí  nombre  es  Caliope,  mi  oficio  y  condición  es 
favorecer  y  ayudar  á  los  divinos  espíritus ,  cayo  loable 
ejercicio  es  ocuparse  en  la  maravillosa  y  jamas  como 
debe  alabada  ciencia  de  la  poesía :  yo  soy  la  que  hice  ix>- 
brar  eterna  fama  al  antiguo  ciego,  natural  de  Esminia, 
por  él  solamente  famosa  :  la  que  liai-á  vivir  el  mautuaiio 
Titira  por  todos  los  siglos  venideros,  hasta  que  el  tiemp* 
se  acabe,  y  la  que  hace  que  se  tengan  en  cuenta  desde 
la  pasada  hasta  la  edad  presente  los  escritos  tan  ásperos 
como  discretos  del  antiquisimo  Enío.  En  fin,  soy  quieu 
favoreció  á  Catulo ,  la  que  nombró  á  Horacio ,  eternizó 
á  Propercio ,  y  soy  la  que  con  inmortal  fama  tiene  con- 
servada la  memoria  del  conocido  Petrarca,  y  la  que  hizo 
bajar  á  lus  oscuros  infiernos  y  subir  á  los  claros  cielos  ai 
famoso  Dante :  soy  la  que  ayudó  á  tejer  al  divino  ArioslD 
la  variada  y  herniosa  tula  que  compuso ,  la  que  en  esta 
patria  vuestra  tuvo  familiar  amistad  con  el  agudo  Boscan 
y  conel  famoso  Garcilaso,  con  el  doctoysabio  Castillejo 
y  el  artificioso  Torres  Naharro,  con  cuyos  ingenios  y  con 
los  frutos  dvllos  quedó  vuestra  («tria  enriquecida  y  yo 
satisfecha :  yo  soy  la  que  moví  la  pluma  del  celebrado  Al- 
dana,  y  la  que  no  dejó  jamas  el  lado  de  D.  Femando  de 
Acuña,  y  la  que  me  precio  de  la  estrecha  amistad  y  con- 
versación que  siempre  tuve  con  la  bendita  alma  del 
cuerpo  que  en  esta  sepultura  yace,  cuyas  obsequias  por 
vosotras  celebradas  uo  solo  han  alegrado  su  espíñtu, 
que  ya  por  la  región  eterna  se  pasea ,  sino  que  á  mí  me 
han  salísfeclio  de  suerte,  que  forzada  he  venido  á  agra- 
deceros tan  loable  y  piadosa  costumbre,  como  es  la  que 
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entre  vosotros  se  asa :  asi  os  prometo  con  las  veras  que 
de  mi  virtud  pueden  esperarse ,  que  en  pngo  del  bene- 
ficio que  A  las  cenizas  de  mi  querido  y  amado  Melíso  ha- 
béis hecho ,  de  hacer  siempre  que  en  vuestras  riberas 
jamas  falten  pastores  que  en  la  alegre  ciencia  de  la  poe- 
sía á  todos  los  de  la  otra  ribera  se  aventajen  :  Tavo- 
receré  ansimesroo  siempre  vuestros  consejos ,  y  guia- 
rá vuestros  entendimientos  de  manera  que  nunca  deis 
torcido  voto,  (¡uando  decretéis  quién  es  merecedor  de 
enterrarse  en  este  sagrado  valle ;  porque  no  será  bien 
que  honra  tan  particular  y  señalada ,  y  que  solo  es  me~ 
recida  de  los  blancos  y  canoros  cisnes,  ia  vengan  á  gozar 
los  negros  y  roncos  cuervos;  y  así  me  parece  que  será 
bien  daros  alguna  noticia  agora  de  algunos  señalados 
varones  que  en  esta  vuestra  España  viven,  y  algunos  en 
las  apartadas  Indias  á  ella  sujetas,  los  cuales,  si  todos  ó 
alguno  dellos  su  buena  ventura  le  trujere  á  acabar  el 
curso  de  sus  dias  eh  estas  riberas,  sin  duda  alguna  le 
podéis  conceder  sepultura  en  este  famoso  sitio:  junto 
con  esto  os  quiero  advertir ,  que  no  entendáis  que  los 
primeros  que  nombrare  son  dignos  de  mas  honra  que 
los  postreros,  porque  en  esto  no  pienso  guardar  orden 
alguna ;  que  puesto  que  yo  alcanzo  la  diferencia  que  el 
uno  al  otro ,  y  los  otros  á  los  otros  hacen ,  quiero  dejar 
esta  declaración  en  duda ;  porque  vuestros  ingenios  en 
entender  la  diferencia  de  los  suyos  tengan  en  que  ejer- 
citarse, de  los  cuales  darán  testimonio  sus  obras;  irélos 
nombrando  como  se  me  vinieren  á  la  memoria,  sin  que 
ninguno  se  atribuya  á  qw  ha  sido  favor  que  yo  le  he  he- 
cho en  haberme  acordado  del  primero  que  de  otro,  por- 
3ue,  cortio  digo,  á  vosotros,  discretos  pastores,  dejo  que 
espues  les  deis  el  lugar  que  os  pareciere  que  de  justi- 
cia se  les  debe;  y  para  que  con  menos  pesadumbre  y 
trabajo  á  mi  larga  relación  estéis  atentos ,  hai-éla  de 
suerte,  que  solo  sintáis  disgusto  por  la  brevedad  della. 
Calló  diciendo  esto  la  bella  ninfa,  y  luego  tomó  una  arpa 
qne  junto  á  sí  tenia,  que  hasta  entonces  de  ninguno  ha- 
bía sido  vista ,  y  en  comenzándola  á  tocar ,  parece  que 
comenzó  á  esclarecerse  el  cielo ,  y  que  la  luna  con  nuevo 
y  no  usado  resplandor  alumbraba  la  tierra ;  los  árboles 
á  despecho  de  un  blando  céfiro  que  soplaba ,  tuvie- 
ron quedas  las  ramas,  y  los  ojos  de  todos  los  que  alli 
estalran  no  se  atrevían  á  bajar  los  párpados ,  porque 
aqnel  breve  punto  que  se  tardaban  en  alzarlos  no  se  pri- 
vasen de  la  gloria  que  en  mirar  la  hermosura  de  la  ninfa 
gozaban,  y  aun  quisieran  todos  que  todos  sus  cinco  sen- 
tidos se  convirtieran  en  el  del  oir  solamente :  con  tal  ex- 
trañeza ,  con  tal  dulzura ,  con  tanta  suavidad  tocaba  la 
arpa  la  bella  musa.  La  cual  des[mes  de  haber  tañido  un 
poco ,  con  la  mas  sonora  voz  que  imaginarse  puede,  en 
semejantes  versos  dio  principio. 

CAUTO  DE  CALIoPE. 

Al  dolcc  son  ric  mi  tempLiila  liri 
Prestad ,  pastores,  el  niilo  «trnto. 
Oiréis  cómo  en  mi  voz  v  en  t\  respira 
lie  mis  liermanas  el  sai;rii(to  aliento, 
Veréis  cdmo  os  suspende  y  os  ailmira, 
Y  colma  vuestras  almas  de  contento. 
Cuando  os  dé  relación  aquí  en  el  suelo 
De  los  ingenios  que  ya  son  del  cielo. 

Pienso  cantar  de  aquellos  solamente 
A  quien  la  parca  el  liiio  aun  no  lia  cortado. 
De  aquellos  que  son  dignos  justamente 
De  en  tal  lugar  tenerle  seiialado  ; 
Donde  i  pesar  del  tiempo  diligente. 
Por  el  laudable  olicio  arostumorado 
Vutsiro,  vivan  mil  «igios  sus  renombres , 
Su  claras  obras,  sus  famosos  nombres. 


T  el  que  con  jisto  tltnlo  i 
Gotar  ae  alta  y  honrosa  preeminencia , 
Un  Dos  Alosso  es,  en  quien  florece , 
Del  sacro  Apolo  la  divina  ciencia ; 

Y  en  quien  con  alta  lumbre  rcsplaudece 
De  Marte  el  brio  y  sin  ignal  patencia: 
De  LtivA  tiene  el  sobrenombre  ilustre. 
Que  i  Italia  In  dado ,  y  aun  Espada  lastre. 

Otro  del  mesmo  nombre ,  que  de  Aranco 
Cantd  las  guerras ,  y  el  valor  de  Espafia , 
El  enal  los  reinos  donde  habita  Glauco 
Pasó,  y  sintió  la  embravecida  salla  : 
No  fué  sn  voz ,  no  fué  sn  acento  rauco ; 
Que  uno  y  otro  Tué  de  gracia  extrafia , 
\  tal  que  Ebcill*  en  este  hermoso  asienta 
Merece  eterno  y  sacro  monumento. 

Del  lamoso  Ooi)  Jcah  de  Silva  os  digo 
Que  toda  gloria  v  tuilu  honor  merece. 
Asi  por  serle  Fcbo  tan  amiga, 
Como  por  el  valor  que  en  él  florece  : 
Serán  desto  sus  obras  buen  testigo. 
En  las  cnales  su  ingenio  resplannece. 
Con  claridad  que  al  ignorante  alumbra, 

Y  al  sabio  agudo  i  veces  le  deslumhra. 
Crezca  el  numero  rice  desta  cuenta 

Aqnel  con  quien  ia  tiene  tal  el  cielo , 

?ae  con  febeo  aliento  le  sustenta , 
con  valor  de  Marte  ari  en  el  suelo  : 
A  Homero  iguala  ,  si  escribir  intenta, 

Y  i  tanto  llega  de  sn  pluma  el  vuelo. 
Cnanto  es  verdad  que  i  todos  es  notario 
El  illo  ingenio  de  box  Dtcco  Osorio. 

Por  cuantas  vias  la  parlera  fama 
Puede  Inar  nn  caballero  ilustre. 
Por  tantas  su  valor  claro  derrama 
Dando  sus  hechos  i  sn  nombre  lastre  : 
Su  vivo  ingenio,  su  virtud  inflama 
Mas  de  una  lengua  i  qne  de  lustre  en  lastre 
Sin  qne  cursos  de  tiempos  las  espanteu. 
De  Don  Francisco  oe  Mesdoia  canten. 

Feliz  Don  Diego  de  Sarhiknto  Ilustre , 

Y  Carvajal  famoso,  producido 

De  nuestro  coro ,  y  de  Hipocrene  lustre. 
Mozo  en  la  edad ,  anciano  en  el  sentido  : 
De  siglo  ea  siglo  iri ,  de  lustre  en  lustre 
(A  pesar  de  las  aguas  del  olvidó ) 
Tu  nombre ,  con  tus  obras  excelente , 
De  lengua  en  lengua  ,  y  de  gente  en  gente. 

Qniéroos  mostrar  por  cosa  soberana 
En  tierna  edad  maduro  entendimiento. 
Destreza  y  gallardía  sobrehumana , 
Cortesía,  valor,  comedimiento  : 

Y  quien  puede  mostrar  en  la  tosrana 
Como  en  su  propia  lengua,  aquel  talento 

8 ue mostró  el  que  cantó  la  casa  de  Este: 
n  Don  Gbtierre  Carvajal  es  este. 

Til,  DoH  Luis  de  Vargas,  en  quien  veo 
Maduro  ingenio  ea  verdes  pocos  dias. 
Procura  de  alcanzar  aquel  trofeo 
Que  te  prometen  las  hermanas  mlis : 
Mas  Un  cerca  esUs  del,  que  i  lo  qae  creo 
Ya  triunfas ,  pues  procuras  por  mil  vías 
Virtuosas  y  sabias ,  que  tu  fama 
Resplandezca  con  viva  y  ciara  llama. 

Del  claro  Tajo  la  ribera  hermosa 
Adornan  mil  espíritus  divinos. 
Que  hacen  nuestra  edad  mas  venturosa 
Que  aquella  de  los  griegas  y  latinos. 
Dellos  pienso  decir  sola  una  cosa , 
Que  son  de  vuestro  valle  y  honra  dinas. 
Tanto  cuanto  sus  obras  nos  lo  muestran, 
Que  al  camino  del  cielo  nos  adiestran. 

Dos  famosas  dotores,  presidentes 
En  las  ciencias  de  Apolo  se  me  ofrecen  , 

?oe  no  mas  qne  en  la  edad  son  diferentes, 
el  trato  é  ingenio  se  parecen  : 
Admiran  los  ausentes  y  presentes, 

Y  entre  unos  y  otros  tanto  resplandecen 
Con  sa  saber  altísimo  y  profundo. 

Que  presto  han  de  admirar  i  todo  el  mando. 

Y  el  nombre  que  me  viene  mas  i  mano 
Destos  dos  que  i  loar  aquí  me  atrevo , 
Es  del  DoTOB  famoso  Campuearo, 
A  quien  podéis  llamar  segundo  Febo  : 
El  alto  ingenio  suyo,  el  sobrehumano 
Discurso  nos  descubre  un  mundo  auevo 
De  tan  mejores  Indias  y  excelencias. 
Cuanto  mejor  que  el  oro  son  las  ciencias. 

Es  el  DoTOR  SuAREZ,  que  de  Sosa 
El  sobrenombre  tiene,  el  que  se  sigue, 
Qne  de  una  y  otra  lengoa  artlBclosa 
Co  mas  cendrado ,  y  lo  mejor  consigue : 
Cualquiera  que  en  la  fuente  milagrosa 
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cm  él  U  milita ,  b  tea  miüpu , 

Ho  IcmM  fBC  cnTÍ4iir  il  docto  (riego, 

10  i  aVMl  qu  nos  cantii  el  trojraBO  fiefO. 

Del  DoToi  Bixí,  >i  decir  padien 
U  qae  ja  siento  del ,  sin  duda  cr«o 
'  Qu  aunlos  aqni  estiis  os  suspendiera ; 
Til  ei  sn  ciencia ,  su  virtud  y  arreo  : 
Tb  he  sido  el  ensalzarle  la  primera 
Bti  sacro  coro ,  t  soy  la  que  deseo 
Clemlzar  sa  nomore  ea  eganto  al  soele 
Diere  aa  lu  el  gran  señor  de  Délo. 

Si  la  faaa  as  trajere  i  los  oidos 
De algu  bmosa  ingenio  maravillas , 
Coocetos  bien  dispuestos  y  subidos , 
Tdeueias  que  os  asoaibren  en  olllas. 
Cesas  qae  paran  solo  en  los  sentidos, 
T  la  lengua  no  puede  referillas , 
El  dar  salida  i  todo  dubio  y  traza 
Sabed  qne  es  el  LicExciino  Dáia. 

Del  Maistio  Gaiat  las  dulces  obrai 
■e  Incitan  sobre  todos  i  alabarle  : 
Tá.  fama ,  qne  al  lijero  tiempo  sobras, 
Tea  por  herdiea  empresa  el  celebrarle  : 
Veris  como  en  él  mas  fama  cobras , 
Faaa ,  que  esta  la  tura  en  ensalzarle ; 
Qae  bablando  desta  tama ,  en  verdadera 
Has  d«  trocar  la  lama  de  parlera. 

Aqael  ingenio ,  qne  al  mayor  humano 
Sed^a  atrás,  y  aspira  al  qne  es  divino , 
T  deja'ndo  I  una  parte  el  castellano. 
Signe  el  bertfieo  verso  del  latino  : 
El  anevo  Homero ,  el  nievo  Dantdano 
Es  el  Hiisno  Cdioocí ,  que  es  diño 
De  cclebrane  en  la  dichosa  Espala , 
T  en  eaanlo  el  sol  alambra  j  el  mar  bafia. 

De  d ,  el  DoToi  Fuiícisco  Dut ,  paede 
Asesorar  i  estos  mis  pastores, 
One  con  segura  corazón  y  ledo 
Pncdea  aventajarse  en  tus  loores  : 
T  si  en  ellos  yo  agora  corta  qnedo , 
Debiéndose  i  tn  ingenio  los  mayores. 
Es  porque  el  tiempo  es  breve ,  y  ne  me  ainve 
A  poderte  pagar  lo  qne  le  debo. 

LoiAi,  qne  con  la  toga  merecida 
Honras  el  propio  y  el  ajeno  suelo, 
T  con  tn  dulce  masa  conocida 
Sabes  la  fama  hasta  el  mas  alto  cielo, 
To  le  daré  después  de  muerto  vida. 
Haciendo  qne  en  lijero  y  presto  vieio 
La  fama  de  la  ingenio ,  iuico ,  solo , 
Taja  del  nnestro  basta  el  contrario  poln. 

El  alto  ingenio  y  so  valor,  declara 
Dn  licenciado  tan  amigo  vuestro , 
Cnanto  ra  sabéis  que  es  Juam  di  Vxauíu , 
Honra  ifel  siglo  venturoso  nuestro  : 
Por  la  senda  que  (I  signe  abierta  y  clara , 
To  mesma  el  paso  v  e(  ingenio  adiestro, 
T  adonde  él  llega  ile  llegar  me  pago, 
T  en  SI  ingenio  y  virtud  me  satisrago. 

Om  os  qaiero  nombrar,  porqne  se  estime 
T  teaga  en  precio  mi  atrevido  canto. 
El  cual  barí  qne  ahora  mas  le  anime , 
T  llegae  allí  donde  el  deseo  levanto : 
T  es  este  qae  me  fuerza  y  qne  me  oprime 
A  decir  solo  del  y  cantar  cnanto 
Ganut  de  los  ingenios  mas  cabales 
El  iMiaciAM  A1.0XSO  na  Horalis. 

I>ar  la  dilieil  enmbre  va  subienda 
Al  templo  de  la  fama ,  y  se  adelanta 
Da  generoso  mozo ,  el  cual  rompiendo 
Vna  dilcnltad  qae  mas  espanta , 
Tta  presto  ha  de  llegar  alli ,  qne  entiendo 

Sue  en  profecía  ya  la  fama  caula 
ei  lauro  qne  le  tiene  aparejado 
Al  LlCDOABO  HxuiAiino  Maloohaoo. 

La  sabia  (renta  de  laurel  honrosa 
Adornada  verüs  de  sqnel  qne  ha  sido 
Ea  todas  ciencias  y  artes  tan  famoso , 
Qae  es  va  por  iodo  el  orbe  conocido  : 
¡Edad  oonda,  aiglo  venturoso , 
Qae  gozar  de  tal  bonbre  has  merecida ! 
•XaÜ  sigla,  cuál  edad  ahora  le  lien. 
Si  ea  U  esü  Marco  Axtomo  di  la  Vi«a? 

Cn  Diico  se  me  viese  i  la  memoria , 
Qie  de  Mnaneu  es  cierto  qne  se  llama , 
Dignii  qne  solo  del  se  hiciera  historia , 
Tal,  qne  llegara «IK  donde  su  fama  : 
Sa  deada  y  su  «irtad ,  qne  es  tan  notoria , 
Qae  ya  par  toda  el  orbe  ae  derrama , 
Adnin  los  ámenles  y  présenles , 

lie  las  remotas  y  cercanas  gcnles. 
Ca  conocida  ei  alto  Febo  tiene , 

iQaé  digo  nn  conoeido  ?  nn  verdadero 

Aaifo ,  con  qnien  solo  ae  entretiene , 


Que  es  de  (oda  eleitcia  tesorero : 

Y  es  este  qne  de  Industria  ae  detiene 
A  no  comunicar  su  bien  entero, 
liiECO  Duran,  en  quien  de  contlno  dará 

Y  durar!  el  valor ,  ser  y  cordura. 

¿Qnién  pensáis  que  es  aquel,  que  en  «ox  sonora 
Sus  ansias  canta  regaiadamenle; 
Aquel ,  en  cuyo  pecho  Febo  mora , 
El  docto  Orfeo,  y  Arion  prudente  ; 
Aquel  que  de  los  reinos  del  anrora 
Hasta  los  apartados  de  occidente 
Es  conocido ,  amado  y  estimado 
Por  el  famoso  Lope  HiLDosxno! 

i  Quién  pudiera  loaros,  mis  pastorea 
Un  pastor  vuestro ,  amado  y  «auocido , 
Pastor  mejor  de  eiantos  son  mejores , 
Qne  BE  FiLiDA  tiene  ei  apellido! 
La  habilidad ,  la  ciencia,  los  primores, 
El  raro  ingenia  y  el  valar  sabido 
De  Ldis  de  Montalvo  le  aseguran 
Gloria  y  hunor  mientras  los  cielos  duran. 

El  sacro  ibero  de  dorado  acanto. 
De  siempre  verde  yedra  y  blanca  uliva 
Sn  frente  adorne ,  y  co  alegre  canto 
So  gloría  y  fama  para  siempre  viva  : 
Pues  sn  antiguo  valor  ensalza  tanto. 
Que  al  fértil  Nilo  de  su  nombre  priva 
De  Pedro  de  Liüah  la  sutil  jiluma. 
De  todo  el  bien  de  Apolo  cil^ra  y  suma. 

De  Aloxso  de  Valdes  ne  estl  incitando 
El  raro  y  alio  ingenio  1  que  dil  cante, 

Y  que  os  vaya,  pastures,  dccliranda 
Que  i  los  mas  raros  pasa ,  y  va  adelante  : 
Halo  mostrado  ya,  y  lo  va  mosuando 

En  e(  fidl  estilo  y  elegante 

Con  qie  descubre  el  lastimado  pecho , 

Y  alaba  el  mal  que  el  llero  amor  le  ha  hecho. 
Admíreos  un  ingenia,  en  quien  se  encierra 

Todo  cuanto  pedir  puede  el  deseo , 
Ingenio  qne  aunque  viva  aci  cn  la  tierm , 
Bel  alto  délo  es  sn  caudal  y  arrea  : 
Ora  trate  de  paz ,  ora  de  guerra , 
Todo  cuanto  yo  miro  ,  escucho  y  leo 
Del  celebrado  Pedro  de  Padilla, 
Me  causa  nuevo  gusto  y  maravilla. 

Td,  famosa  GAsrAi  ALroaso,  ordenas, 
Segu  aspiras  i  inmortal  subida , 
4ne  yo  no  pieda  celebrarte  apenas , 
Si  te  be  de  dar  loor  i  tu  medida  : 
las  plantas  fértilísimas ,  amenas, 

?ue  nuestro  celebrado  monte  anida, 
odas  ofrecen  ricas  laureolas 
Para  cehir  y  honrar  tus  sienes  solas. 

De  CniSTdBAL  de  Mesa  os  digo  cierta 
Qne  puede  honrar  vuestro  sagrado  valle, 
no  solo  en  vida ,  mas  después  de  muerto 
Podéis  con  justo  titulo  alaoalle  : 
De  sus  heroicos  versos  el  concierto , 
Sn  grave  y  alto  estilo  pueden  dalle 
Mto  y  honroso  nombre,  aunque  callara 
La  fama  del ,  y  yo  no  me  acordara. 

Pues  sabéis  cuanto  adoroa  y  enriquece 
Vuestras  riberas ,  Peuro  de  Ribera  , 
Dadle  el  honor,  pastores ,  qne  merece , 
Que  yo  seré  en  honrarte  la  primera : 
Sn  dniee  musa ,  sa  virtod  ofrece 
Un  sngeto  cabal ,  donde  pudiera  * 

La  fama  y  cien  mil  famas  ocuparse. 
En  solo  sus  loares  extremarse. 

Tú,  qne  del  uso  el  singular  tesoro 
Trajiste  en  nueva  forma  lia  ribera 
Del  fértil  rio,  i  quien  el  lecho  de  oro 
Tan  famoso  le  hace  adonde  quiera ; 
Con  el  debido  aplauso  y  el  de<-4>ro 
Debido  i  t( ,  Bekito  dx  Caldera  , 

Y  i  tn  Ingenio  sin  par,  prometo  honrarte , 

Y  de  lauro  y  de  yedra  coronarte. 
De  aquel  qne  la  cristiana  poesía 

Tan  en  sn  punto  ba  puesto  en  tanta  gloria. 
Haga  la  fama  y  la  memoria  mía 
Famosa  para  siempre  su  memoria  : 
De  donde  nace  adonde  mnere  el  día 
La  cicada  sea  y  la  bondad  notoria 
Del  gran  Frahcisco  dx  Gdzhak  ,  qne  el  arte 
De  Febo  ssbe  asi  como  el  de  Marte. 

Del  capitán  Salcbdo  esti  bien  claro 
Qne  llega  su  divino  entendimiento 
Al  panto  mas  subido ,  sgndo  y  raro , 
Qne  pnede  imaginar  el  pensamiento  : 
81  le  compara ,  i  él  mesmo  le  comparo , 
Qne  Bo  hay  comparación  que  llegue  i  cuento 
De  tamafio  valor ;  qne  la  medida 
Ha  de  mostrar  ser  falta ,  6  ser  torcida. 

Par  la  curiosidad  j  entendimieaia 
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OBRAS  tíE  CERVANTES. 


De  Toma!  di  Graciax,  dadme  Ucegcta 
Que  ya  le  escoja  en  este  valle  asiento 
Igual  i  su  virtud ,  valor  }  ciencia  : 
El  rual  si  llega  i  su  merecimiento, 
Scri  de  tanto  grado  ;  preeminencia , 
Que  i  lo  que  creo  pocos  se  le  igualen  ; 
Tanto  su  ingenio  y  sus  virtudes  valen. 

Agora,  hermanas  bellas,  de  improviso 
Báptista  de  Vivas  quiere  alabaros 
Con  tanta  discreción,  gala  y  aviso, 
Uue  podáis,  siendo  musas, admiraros  : 
No  cantari  desdenes ,  no ,  Narciso, 
Que  i  Eco  solitaria  cuestan  caros, 
Sino  cuidados  suyos ,  qne  ban  nacido 
Entre  alegre  esperanza  j  triste  olvido. 

Ud  nuevo  espanto ,  nn  nnevo  asombro  y  miedo 
Me  acude  y  sobresalta  en  este  punto , 
Solo  por  ver  que  quiero  y  ^ue  no  pnedo 
Subir  de  honor  al  mas  subido  punto 
Al  grave  Baltasar,  que  de  Tolkdo 
El  sobrenombre  tiene ,  aunque  barnnto 
Que  de  su  docta  pluma  el  alto  vuelo 
Le  ba  de  subir  basta  el  impireo  cielo. 

Muestra  en  nn  ingenio  la  experiencia 
Que  en  aQos  verdes  y  en  edad  temprana 
Hace  su  habitación  ansi  la  ciencia , 
Cumo  en  la  edad  madura,  antigna  y  cana  : 
No  entraré  con  alguno  en  competencia 
Que  contradiga  una  verdad  tan  llana , 

Y  mas  si  acaso  i  sus  oídos  llega , 
Que  lo  digo  por  vos ,  Lopk  de  Vica. 

De  paclUca  oliva  coronado 
Ante  mi  entendimiento  se  presenta 
Agora  el  sacro  Délis  indignado , 

Y  de  mi  inadvertencia  se  lamenta  : 
Pide  que  en  el  discurso  comenzado 
De  los  raros  ingenios  ,  os  dé  cuenta. 
Que  en  sus  riberas  moran ,  y  yo  ahora 
Uarélo  con  la  voz  muy  mas  sonora. 

Has  ¿qué  haré,  que  en  los  primeros  pasos 
Que  doy,  descubro  mil  extraiias  cosas, 
Otros  mil  nuevos  Pindns  y  Parnasos, 
Otros  coros  de  hermanas  mas  hermosas. 
Con  que  mis  alliis  brios  quedan  lasos, 
Y.mas  cuando  por  causas  milagrosas 
Oigo  cualquier  sonido  servir  de  eco, 
Cuando  se  nombra  el  nombre  de  PiCHECoT 

Pacheco  es  este  con  quien  tiene  Febo 

Y  las  hermanas  tan  discretas  mias 
Nueva  amistad ,  discreto  trato  y  nuevo 
Desde  sus  tiernos  y  poqueios  días  : 
Yo  desde  entonces  iiasta  agora  llevo 
Pur  tan  eitraOas  desusadas  vias 

Su  ingenio  y  sus  escritos  ,  que  ban  llegado 
Al  titulo  de  honor  mas  encumbrado. 

En  punto  estoy,  donde  por  mas  qne  diga 
En  alabanza  del  divino  Herrera, 
Será  de  puco  Trulo  mi  fatiga  , 
Aunque  te  suba  hasta  la  quinta  esfera  : 
Mas  si  soy  sospechosa  por  amiga , 
Sus  obras  y  su  fama  verdadera 
Dirán  que  en  ciencias  es  Uernahdo  solo 
Del  Canje  al  Nilo,  y  de  ano  al  otro  polo. 

De  otro  Ferxasdo  quiero  daros  cuenta 
Que  Decancas  se  nombra,  en  <|iien.se  admira 
El  suelo,  y  por  quien  vive  y  se  sustenta 
La  ciencia  en  quien  al  sacro  lauro  aspira  : 
Si  al  alto  cielo  algún  Ingenio  intenta 
De  levantar  y  de  ponerla  mira, 
Póngala  en  este  solo ,  y  dari  al  punió 
En  el  mas  ingenioso  y  alto  panto. 

De  DoK  Cristóbal  ,  cnvo  sobrenombre 
Es  DE  Vii.lahroel  ,  tened  creído 
Que  bien  merece  que  jamas  su  nombre 
Toi|UC  las  aguas  negras  del  olvido : 
Su  ingenio  admire,  su  valor  asombre, 

Y  el  ingenio  y  valor  sea  conocido 
Por  el  mayor  extremo  que  descubre 

En  cuanto  mira  el  sol,  ú  el  suelo  encubre. 

Los  ríos  de  elocuencia ,  qne  del  pecho 
Del  grave  antiguo  Cicerón  manaron, 
Los  que  al  pueblo  de  Atenas  satisfecho 
Tuvieron ,  y  i  Demóstrnes  honraron  : 
Los  ingenios  que  el  tiempo  ha  ya  deshecho 
(Que  tanto  en  los  pasados  se  estimaron) 
numillense  i  la  ciencia  altn  v  divina 
Oel  Maestro  Framcisco  de  Medima. 

Puedes ,  famoso  Bétis ,  dignamente 
Al  Mínelo ,  al  Amo ,  al  Tibre  aventajarte , 
T  alzar  contento  la  sagrada  frente , 

Y  en  nuevos  anchos  senos  dilatarte : 

Pues  quiso  el  ciclo  ,  que  en  tu  bien  cousicnle, 
Tai  gloría  ,  tal  honor,  tal  fama  darle, 
Cual  te  la  adquiere  »  tus  riberas  bellas 


Baltasar  del  Alcáiaii  ,  qae  estt  es  ellas. 

Otro  veréis ,  en  qnlen  veréis  cifrada 
Del  sacro  Apolo  la  mas  rara  ciencia, 
Qae  en  otros  mil  sugetos  derramada, 
Hace  en  todos  de  si  gnive  aparencia : 
Mas  en  este  sugeto  mejorada 
Asiste  en  tantos  grados  de  excelencia, 
Que  bien  puede  Mosadera  el  LicERCtASS 
Ser  como  el  mesmo  Apolo  celebrado. 

No  se  desdeña  aquel  «aron  prudente 
Que  de  ciencias  adorna  y  enriquece 
Su  limpio  pecho ,  de  mirar  la  lóente 
Qne  en  nuestro  monte  en  sabias  aguas  crece : 
Antes  en  la  sin  (lar  clara  corriente 
Tanto  la  sed  mitiga,  que  Sorece 
Por  ello  el  claro  nombre  ad  en  la  tierra 
Del  gran  Dotor  Dovihco  de  Becerra. 

Del  famoso  EsrinEL  cosas  diria 
Que  exceden  al  humano  entendimiento. 
Ge  aquellas  ciencias  que  en  sn  pecho  cria 
El  divino  de  Febo  sacro  aliento; 
Has  pues  no  puede  ya  la  lengua  mia 
Decirlo  menos  de  Ib  mas  que  siento. 
No  digo  mas ,  sino  que  al  cielo  aspira , 
Ora  tome  la  ploma ,  ora  la  lira. 

SI  queréis  ver  en  una  igual  balaua 
Al  rabio  Febo  y  colorado  Harte , 
Procurad  de  mirar  al  gran  Carrarza, 
De  quien  el  uno  y  otro  no  se  parte  : 
En  él  veréis  amigas  pluma  y  lanza 
Con  tanta  discreción ,  destreza  y  arte. 
Que  la  destreza  en  partes  dividida , 
La  tiene  i  ciencia  y  arte  reducida. 

De  LÁZARO  Luis  Irarzo  ,  lira 
Templada  habla  de  ser  mas  qne  la  mia , 
A  cuyo  son  cantase  el  bien  que  inspira 
En  él  el  ciclo  y  el  valor  que  cria : 
Por  las  sendas  de  Harte  y  Febo  aspira 
A  subir ,  do  la  humana  fantasía 
Apenas  llega ,  y  él  sin  duda  alguna 
Llegari  contra  el  hado  y  la  fortina. 

Baltasar  de  Escobar  ,  que  agora  adorna 
Del  Tíbrr  las  riberas  tan  famosas  , 

Y  con  su  larga  ausencia  desadorna 
Las  del  sagrado  Bétis  espaciosas , 
Fértil  Ingenio ,  si  por  dicha  toma 

Al  patrio  amado  suelo,  i  sus  honrosas 

Y  Jnveniles  sienes  les  ofrezco 

El  lauro  y  el  honor  que  yo  merezco. 

¿Qué  titulo,  qué  honor,  qué  palma  ó  lauro 
Se  le  debe  i  Joan  Sarz  que  de  Zoieta 
Se  nombra ,  si  del  indio  al  rojo  maur» 
Cual  sn  musa  no  hay  otra  tan  perfeU? 
Su  fama  aqni  de  nuevo  le  restauro 
Con  deciros  .pastores ,  cuín  aceta 
Seri  de  Apolo  cualquier  bonra  y  lustre 
Qne  i  Zdieta  bagáis  que  mas  le  lustre. 

Dad  i  Jdar  de  las  Coevas  el  debido 
Lugar,  cuando  se  ofrezca  en  este  asirntu, 
Pastores ,  pues  lo  tiene  merecido 
Su  dulce- musa  y  raro  entendimiento  : 
Sé  que  SDs  obras  del  eterno  olvido 
(A  despecho  y  pesar  del  violento 
Cuno  del  tiempo)  llbrarin  su  nombre, 
Quedando  con  un  claro  alto  renombre. 

Pastores,  si  le  viércdes,  honraldo 
Al  famoso  varón  que  os  diré  ahora, 

Y  en  graves  dulces  versos  celebraldo 
Como  i  quien  tanto  en  ellos  se  mejora  : 
El  sobrenombre  tiene  de  Bibaldo, 

De  Adán  el  nombre,  el  cual  Ilustra  y  dora 
Con  sn  llorido  ingenio  y  excelente 
Ia  venturosa  nuestra  edad  presente. 
Cual  suele  estar  de  variadas  llores 
Ornado  y  rico  el  mas  llorido  mayo , 
Tal  de  mil  varias  ciencias  y  primores 
Está  el  Ingenie  de  Don  Joan  Agdato: 

Y  aunque  mas  me  detenga  en  sus  loores. 
Solo  sabré  deciros  qae  me  ensayo 
Agora ,  y  que  otra  vez  os  diré  cosas 
Tales,  que  las  tengáis  por  milagrosas. 

De  Joan  Gotierrez  Rdfo  el  claro  nombre 

? ulero  que  viva  en  la  inmortal  memoria, 
que  al  sabio  y  al  simple  admite,  asombre 
La  heroica  que  compuso  ilustre  taistoria  : 
Déle  el  sagrado  Bétis  el  renombre. 
Que  su  eslilo  merece,  denle  gloria 
Les  que  pueden  y  saben ,  déle  el  cielo 
Igual  la  fama  i  su  encumbrado  vuelo. 
En  Don  Luis  de  Góroora  os  ofrezco 
Un  vivo  raro  ingenio  sin  segundo  : 
Con  sus  obras  mo. alegro  y  enriquezca 
No  solo  vo ,  mas  todo  el  ancho  mundo : 

Y  si  por'lo  que  os  quiero  algo  mereieo. 
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Haenl  qie  so  uber  illo  J  profgodo 
El  Tiestns  alibinus  siempre  ñn 
Cnin  el  lijen»  Uempo  j  maerte  Mqain. 

Cib  el  Terde  laurel ,  la  rerde  Tedr*, 
Tin  la  robnsta  encina  aqnelli  mote 

Bt  GOKULO  CeRTÁUTES  SuVESftA  , 

hes  la  deben  ceiir  tan  justamente : 
Pw  él  la  ciencia  mas  de  Apolo  medra , 
El  il  liarte  nos  maestra  el  brio  ardiente 
Be  sn  liiror ,  con  tal  razón  medido , 
Q«  por  él  es  amado  y  es  temido. 

Tn,  qne  de  Celidon  con  dalce  plelro 
Hidste  resonar  el  nombre  ;  fama, 
C>;o  admirable  j  bien  limado  metro 
A  lairo  j  triunfo  te  convida  ;  llama ; 
Redbe  el  mando ,  la  corona  y  cetro , 
GoauLO  GoiEZ,  desta  qne  te  ama, 
Eb  setal  que  merece  tu  persona 
El  julo  aeflorfo  de  HeUeona. 

Ti,  Darro  ,  de  oro  conocido  rio, 
Caín  bien  agora  puedes  sefialarte , 
T  con  nnen  eornentey  nucYo  brío 
Al  apartada  Hidaspe  aventajarte , 
Paes  Goiixai.0  Mateo  di  BemIo 
Tiito  procara  con  su  incenio honrarte, 
Que  n  ta  nombre  la  parlera  fama 
Par  el  por  todo  el  mundo  le  derrama. 

Tejed  de  verde  lauro  una  corona , 
Pastores ,  para  bonrar  la  dina  frente 
Del  LiciacuDo  Soto  Babahoxa, 
Taron  insigne ,  sabio  y  elocuente : 
El  ei  santo  licor  de  Helicona , 
Si  se  perdiera  en  la  sagrada  fuente. 
Se  pudiera  hallar ;  oh  extraHo  caso ! 
Cono  en  las  altas  cumbres  de  Parnaso. 

De  la  región  anUrtica  podría 
Eternizar  ingenios  soberanos , 
Que  si  riquezas  bo^  sustenta  y  cria , 
nmbien  entendimientos  sobrehumanos: 
Ñoslrarlo  pnedo  en  muchos  este  dia, 
T  en  dos  os  quiero  dar  llenas  las  manos; 
Uno  de  Nueva  Espafia  y  nuevo  Apolo, 
Del  Perú  ei  otro ,  un  sol  único  y  solo. 

Fuacisco  el  uno  de  Terrazas  tiene 
El  nombre  acé  y  alli  tan  conocido. 
Cuya  vena  caodal  nueva  Hipucrene 
Ha  dado  al  palrio  venturoso  nido  : 
La  mesma  gloría  al  otro  igual  le  viene  , 
Pues  su  divino  ingenio  ha  producido 
En  Arequipa  eterna  primavera , 
Que  este  es  Diego  maktirei  di  Ribika. 

Aquí  debajo  de  felice  estrella 
Un  resplandor  salió  tan  scfialado, 
Qie  de  sa  lumbre  la  menor  centella 
nombre  de  oriente  al  occidente  ba  dado : 
Ciando  esta  Ini  aaeid,  nació  eoi  ella 
Todo  el  valor,  nacid  Aiomo  Picado  , 
Hacid  mi  hermano ,  y  el  de  Pilas  junto , 
Qae  ambas  vimos  en  ti  vivo  trasunto. 

Pies  si  be  de  dar  gloria  á  ti  debida , 
Gran  Aioiso  de  Estbada  ,  hoy  eres  diño 
Que  no  se  cante  asi  tan  de  corrida 
fu  sír  y  entendimiento  peregrino : 
Contigo  está  la  tierra  enriquecida, 
Qne  al  Bétis  mil  tesoros  de  conUno , 
Y  aun  no  da  el  cambio  igual ,  que  no  hay  tal  paga 
Qae  á  tan  dichosa  deuda  satisraga. 

Por  prenda  rara  desta  tierra  ilustre, 
Claro  DoE  JUAX,  te  nos  ha  dado  el  cielo , 
Di  AiAios  gloria,  y  de  Ribera  lastre, 
fionia  del  propio  y  del  ajeno  snelo  : 
Dicbosa  España ,  do  por  mas  de  un  lastre 
Maestra  serin  tus  obras  ,  y  modelo 
De  canato  puede  dar  aataraleta 
De  ingenio  claro  y  singular  loblexa. 

B  que  en  la  dalee  patria  estt  contento , 
Las  puras  aguas  de  Limar  gozando , 
La  famosa  nbera,  el  fresco  viento 
Con  sus  divinos  versos  alegrando  ; 
Venga ,  j  veriis  por  sama  oeste  cuento 
Sn  beroieo  brio  y  discreción  mirando , 
Que  es  Saicho  di  Ribera  ,  en  toda  parte 
rebo  primero ,  y  sin  segundo  Marte. 

Este  nesmo  famoso  insigne  valle 
Gn  tiempo  al  Bills  nsnrpar  solia 
L'n  nuevo  Homero ,  i  quien  podemos  dalle 
La  corona  de  ingenio  y  gallardía  : 
Las  Gracias  le  cortaron  i  su  talle , 
T  el  cielo  en  todas  lo  mejor  le  envía  : 
Este  ya  en  vuestro  Tajo  conocido, 
PzDEo  de  MoKTEsnocA  es  su  apellido. 

En  todo  cuanto  pcdlrdi  el  deseo 
Ua  DiEco  ilustre  de  Agdilar  admira 
Un  igvila  real ,  que  en  vuelo  veo 


Alurse  t  do  llagar  niaguno  iipisa : 
Sa  pluma  entre  cien  mil  gana  trofeo 
Qie  ante  ella  la  mas  alta  se  retiii : 
Sn  estilo  y  su  valor  tan  celebrado 
Gninnco  fo  diri ,  pues  lo  ba  gozado. 

Un  Gonzalo  Fernahdez  se  me  ofrece , 
Gran  capitán  del  escuadrón  de  Apolo, 

8ne  hov  de  Sotoiator  se  ensoberbece 
I  nombre  con  su  nombre  heroico  y  solo  * 
Eb  verso  admira ,  y  en  saber  florece 
En  enanto  mira  el  uno  r  otro  polo , 
T  si  en  la  pluma  en  tanto  grado  agrada , 
No  menos  es  famoso  por  la  espada. 

De  on  Emioui  Garóes,  que  al  pirdano 
Reino  enriquece ,  pues  con  dulce  rima , 
Con  sutil ,  ingeniosa  y  ficii  mano 
A  la  mas  ardua  empresa  en  él  dio  cima  ; 
Pues  en  dulce  espafiol  al  gran  toscino 
Nuevo  lenguaje  ha  dado  y  nueva  estima , 

Í Quién  seri  lal  que  la  mayor  le  quite , 
nnqne  el  mesmo  Petrarca  resucite? 

Un  RODllGO  FlRRANIXZ  DE  PiKEDA, 

Cuya  vena  inmortal ,  cuya  excelente 
T  rara  habilidad ,  gran  parte  hereda 
Del  licor  sacro  déla  equina  fuente; 
Pues  cnanto  quiere  dil  no  se  le  veda. 
Pues  de  ul  gloria  goza  en  occidente. 
Tenga  también  aqui  tan  larga  parte 
Cual  la  merecen  boy  su  ingenio  y  arte. 

T  td,  que  al  patrio  Betis  has  tenido 
Lleno  de  envidia ,  y  con  razón  quejoso 
De  qne  otro  cielo  y  otra  tierra  han  sido 
Tesngos  de  tu  canto  numeroso , 
Alégrate ,  qie  el  nombre  esclarecido 
Tuyo,  JuAK  DE  Mestahza  generoso, 
Sin  segundo  tai  por  todo  e)  suelo 
Mientras  diere  sn  luz  el  coarto  cielo. 

Toda  la  suavidad  que  en  dulce  vena 
Se  puede  ver,  veréis  en  uno  solo 
Qne  al  son  sabroso  de  su  musa  enfrena 
La  furia  al  mar,  el  curso  al  dios  Eolo : 
El  nombre  deste  es  Baltasai  di  Oiiha, 
Coya  fama  del  ooo  al  otro  polo 
Corre  tijera ,  y  del  oriente  a  ocaso 
Por  honra  verdadera  de  Parnaso. 

Pnes  de  una  fértil  y  preciosa  planta 
De  alU  traspnesta  en  el  mayor  collado, 
Qne  en  toda  la  Tesalia  se  levanta , 
Planta  que  ya  dichoso  fruto  ha  dado , 

t Callare  yo  lo  que  la  fama  canta 
leí  ilustre  Don  Pedro  de  Alvarado, 
Ilustre,  pero  ya  no  menos  claro 
Por  su  divino  ingenio  al  mundo  raro? 

Td  que  con  nueva  musa  extraordinaria, 
Caiiasco,  cantas  del  amor  el  Inimo, 
T  aquella  condición  del  vulgo  varia 
Donde  se  opone  al  fuerte  al  pusildnimo : 
Si  i  este  sitio  de  la  ^n  Canaria 
Vinieres  con  ardor  vivo  y  magninlmo. 
Mis  pastores  ofrecen  i  tus  méritos 
MU  lauros,  mil  loores  beneméritos. 

iQnlén  es ,  6  anciano  Tdrmes,  el  que  niega , 
Que  no  puedes  ai  Nilo  aventajarte? 
Si  puede  solo  ei  Licenciado  vega 
Mas  que  Titiro  al  Mincio  celebrarte  : 
Bien  sé ,  Daiian  ,  que  vuestro  ingenio  llega 
Do  alcanza  deste  honor  la  mayor  parte, 
Poes  sé  por  muchos  aSos  de  experiencia 
Vuestra  tan  singular  virtud  y  ciencia. ' 

Aunque  el  ingenio  y  la  elegancia  vuestra , 
Fraicisco  Sánchez  ,  se  me  concediera , 
Por  torpe  me  juzgara  y  poco  diestra , 
SI  i  querer  alabaros  me  pusiera : 
Lengua  del  cielo  única ,  y  maestra 
Tiene  de  ser  la  que  por  la  carrera 
De  vuestras  alabanzas  se  dilate ; 
Qoe  hacerio  humana  lengua  es  disparate. 

Las  raras  cosas  y  en  estilo  nuevas. 
Que  un  espíritu  muestran  levantado 
En  cien  mil  ingeniosas  arduas  pruebas 
Por  sabio  conocido  y  estimado , 
Hacen  qne  Don  Francisco  de  las  Cuevas 
Por  mi  sea  dignamente  celebrado,' 
En  tanto  que  Ta  fama  pregonera 
No  detuviere  su  veloz  carrera. 

Quisiera  rematar  mi  dulce  canto 
En  tal  sazón ,  pastores ,  con  loaros 
Un  ingenio  que  al  mundo  pone  espanto, 
T  qae  pudiera  en  éxtasis  robaros  : 
En  él  cifro  y  recojo  todo  cuanto 
He  mostrado  hasta  aqui  y  he  de  mostraros , 
Fiat  Luis  de  León  es  el  que  digo , 
A  quien  yo  reverencia ,  adoro  y  sigo. 

í  Qué  modos,  qué  caminos  4  qaé  vias 
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De  alabar  boicaié  ftn  mu  el  loabré 
Viva  Bil  alglM  de  a^ael  |nn  NatIai 
Qoe  de  UntCA  Ueae  el  aobreiombre! 
A  él  se  dta  las  alabaaua  mias, 
Que  auiifae  yo  soj'  dirlna  r  él  es  hombre. 
Por  seras  iagenlo  como  lo  ea  divino, 
De  major  boira  j  alabaau  e*  diao. 

Volved  el  presiroso  pensamiento 
A  las  riberas  de  PIsueiva  belUs, 
Veréis  nae  aumentaa  este  rico  cneato 
Ciaros  ingenios  con  qnien  se  hoaraa  ellas  . 
Kllas  no  sulo ,  sino  el  flrmamento 
Do  lucen  las  clarfllcas  estrellas, 
Honrarse  pnede  bien  cuando  consigo 
Tenga  alli  lus  varones  que  aqni  digo. 

Vos ,  Dakisio  na  Fkus ,  podéis  rala 
Loaros  i  vos  mismo ,  pues  no  pnede 
Hacer,  aun^ne  os  alabe  el  aüsmo  Apolo, 
One  en  tan  jnsto  loor  corta  no  qnede  : 
Vos  sois  el  cierto  jr  el  segaro  polo , 
Por  qnien  se  guia  aqnel  qee  le  sacede 
En  el  mar  de  las  eienciaa  bien  pasaje. 
Propicio  vieato  jt  paerto  ea  sa  Tiaja. 

Axoaas  Sais  aa  PoaTiLLO,  id  me  cavia 
Aqael  aliento  eoa  que  Febo  maeve 
Tu  sabia  plama  v  alta  faatasia , 
Porque  te  dé  el  loor  que  se  te  debe ; 
Que  no  podrí  la  ruda  lengua  mía, 
Por  mas  caminos  qne  aqnl  tiente  j  praebe 
Hallar  alguno  asi,  cual  fe  deseo. 
Para  loar  lo  que  ea  Ü  siento  jr  veo. 

Felicísimo  lagenio ,  que  te  encambras. 
Sobre  el  que  mas  Apolo  ba  levantado , 

Y  con  tus  claros  rajos  noa  alumbras , 

Y  sacas  del  caoriao  mas  errado  : 

Y  aunque  ahora  can  ella  me  deslambtas, 

Y  tienes  i  mi  Ingenio  alborotado , 

Yo  te  dov  sobre  mncbos  palma  y  gloria , 
Pues  i  mi  me  la  has  dado ,  DoToa  Soru. 

Si  vuestras  obras  son  tan  estimadas. 
Famoso  Cauvoral,  en' toda  parte, 
Serin  mis  alabansas  exeasaaas , 
Si  en  nuevo  modo  no  os  alabo  j  alte  : 
Con  las  palabras  aus  eailAeadas , 
Con  cuanta  ingenio  el  cielo  en  mi  reparte , 
Os  admiro  y  alabo  aqni  callando, 

Y  llego  do  llegar  no  puedo  hablando. 
Id ,  JiadiiiHa  Vaca  t  si  QoiRoais , 

Si  tanto  me  he  tardada  eo  celebrarte , 

Mi  pasado  descuido  me  perdones 

Con  la  enmienda  que  olresco  de  mi  parle : 

De  boy  mas  en  claras  vosea  y  pregones , 

En  la  cubierta  y  desenbierla  parte 

Del  ancho  mundo,  haré  eoa  clara  llama 

Lacir  tu  nombre  y  extender  tu  faau. 

Tn  verde  y  rico  mirgen ,  no  de  aebro 
Ni  de  ciprés  funesto  enriqnecido, 
Clara,  atnindaso  y  conoado  Bbro , 
Sino  de  laaro  y  mirlo  iloTeeida  : 
Ahora  como  paedo  te  celebra , 
Celebrando  aqad  biea  qne  ha  coneedide 
El  cielo  i  tus  riberas ,  pues  ei  ellas 
Noran  ingenios  claros  mas  qne  estrellas. 

Seria  testigo  desto  dos  hermaaoa. 
Dos  laceros ,  dos  soles  de  poesía , 
A  qaiea  el  «icio  eoa  abiertta  maaoa 
Did  cnanto  ingenio  y  arte  dar  podia : 
Edad  temprana,  pensamientos  caaos. 
Maduro  trato,  hamilde  fantasía 
Labran  eterna  y  dina  laureola 
A  Loriacio  Lbokardo  dk  Arcusoiju 

Coi  santa  eavidia  y  competeaela  aaata 
Parece  qae  el  meaor  hermano  aspira 
A  Igaalar  al  mayor,  pnes  se  adelaala, 

Y  sabe  do  no  llega  hamaaa  mira : 
Por  esto  escribe,  j  mil  saeesos  canta 
lk>B  taa  stave  y  acordada  lira , 

Qne  este  BAaroLoat  menor  merece , 
Lo  qne  al  mayor  Lonacto  se  le  ofreee. 

Si  el  baen  principio  j  atedio  da  esperaau 
Qne  el  fln  ha  de  ser  raro  y  excelente 
En  enalqaier  caso ,  ya  mi  ingenio  aieann 

§ue  el  tuyo  has  de  encambrar,  Cosai  PAaiERti. 
asi  puedes  con  cierta  conlTania 
Prometer  i  tn  sabia  honrosa  frenle 
La  eoroaa  qae  Uene  merecida 
Ta  claro  ingenio,  ta  inculpable  vida. 
En  soledad  del  délo  acompaBado 
Vives,  ó  gran  Meaiuo,  j  allí  mnestrat 

8ne  naaca  dejaa  ta  erisuaao  lado 
tras  masas  mas  santas  y  maa  diestras : 
De  mis  hermanas  fuiste  alimentado, 
T  ahora  en  pago  deilo  nos  adiestras 
T  ettsrau  i  caaiar  divinaa  cosas , 


Gnus  al  cielo ,  al  saelo  proveitaosu. 

Taris,  td  qae  otra  vez  con  vos  aoaora 
Cantaate  de  taa  hijos  la  excelencia , 
Si  gaaus  de  eseaehar  la  mia  ahora 
Formada ,  no  en  envidia  ó  compelncis , 
Oirls  cuinto  tn  fama  se  mejora 
Coa  loa  que  yo  diré ,  cuya  presencia , 
Valor,  virtad,  ingenia,  te  enriquecen , 

Y  sobre  el  Glndo  d  Gaaje  te  engrandecen. 
O  td,  Don  JDAn  Colova,  en  cuyo  seno 

Tanta  gracia  del  cielo  se  ba  eaeenado, 

?ae  i  la  envidia  nasista  ea  dara  freno, 
en  la  fama  mit  leognas  bas  criado, 
Coa  qne  del  geaUI  Tajo  al  fértil  Reao 
Ta  aombre  y  ta  valor  va  ievaalado  : 
Td,  Coma  na  Elba  ,  en  todo  tan  dichoso, 
Haeea  el  Tnria  mas  qae  el  Po  famoso. 
Aquel  en  cuyo  pecko  akaada  y  liiave 
Siempre  una  fueate  qae  a*  por  él  divina , 

Y  i  quien  el  coro  de  sus  tambres  mueve. 
Como  i  seBor  con  gran  raaun  se  inclina , 
A  quien  dnico  nombre  se  le  debe 

De  la  etiope  hasta  la  gente  anstrioa , 
Don  Luis  GAaciiAK  es  sia  segando , 
Maestre  de  Monleaa  j  bien  del  mundo. 

Merece  biea  ea  «ale  iasigne  valle 
Lugar  ilastre ,  asieato  conocido , 
Aqael  1  quien  la  fama  qaiere  dalle 
El  nombre  que  su  ingenio  ha  merecido : 
Tenga  cuidado  el  cielo  de  loaile , 
Paes  ea  del  cielo  sa  valor  crecido; 
El  cielo  alabe  lo  que  yo  ao  puedo. 
Del  sabio  Don  Auiaao  Riboiledo. 

Alzas ,  DoroR  Falcor  ,  tan  alto  vaelo , 
Qae  al  dgaila  caudal  atrás  te  d^as , 
Pnes  te  remontas  con  ta  lageaio  al  délo , 

Y  deste  valle  misero  te  alejas  : 
Por  esto  temo  j  con  raion  recelo 

Rae  auaqae  te  alabe,  formarla  mil  qoijas 
e  mi ,  poiqae  ea  tn  loa  noche  y  dia 
No  se  ocupa  la  voz  y  lengua  mía. 

Si  tuviera ,  cual  tiene  la  fortuna , 
La  dnice  poesía  varia  rueda , 
Lljera  y  mas  movible  qne  la  luna,. 

gne  ni  estovo,  ni  esti,  ni  estarl  qneda; 
n  ella  sin  hacer  mudanza  alguna 
Pastera  solo  i  Micaa  Rkt  di  Artieda, 

Y  el  mas  alto  lugar  siempre  ocupara. 
Por  ciencias ,  por  ingenio  y  virtud  rara. 

Todas  eoaotas  biea  dadas  alabanzas 
Diste  i  raros  iagenios,  ó  Gil  Polo, 
Té  las  mereces  solo  y  las  alcanzas, 
Td  las  aicanus  y  mereces  solo : 
Tea  ciertas  y  segaras  esperanus , 
Qaeea  este  valle  aa  naevo  lunseolo 
Te  barda  en»»  pastores ,  do  goardadu 
Tos  eealzas  serla  j  eeiebradaa. 

CaisTdCAL  01  Viaims,  pues  se  adelaala 
Tu  eleacia  y  valor  tanto  i  tus  atoa , 
Td  mesmo  aquel  lagenio  y  virtad  eaata 
Coa  qae  hnyes  del  maado  los  engaBos : 
Tierra  dichosa ,  y  biea  nacida  plaau , 
Yo  haré  que  en  propios  retnoa  y  ea  extralos 
El  fruto  de  tn  ingenio  levantado 
Se  conozca,  se  admire  y  sea  eslimado. 

Si  conforme  ai  ingenio  «ae  nos  muestra 
SiLTEsrai  na  EsniosA,  asi  se  hubiera 
De  loar,  oCra  voz  mas  viva  j  diestra , 
Mas  tiempo  y  mas  caadal  menester  fuera  :  ' 
Ñas  pnes  la  mia  i  sa  ialeacion  adiestra , 
To  te  daré  por  paga  verdadera 
Coa  el  bien  qae  del  dios  de  Délo  tiene 
El  mayior  de  las  aguas  de  Hlpocrene. 

Entre  estoa  como  Apolo  venir  veo 
Hermoseando  al  mando  con  an  vista 
Al  discreto  galán  GAacU  Roieao , 
Dignísimo  oe  estar  en  esta  lista : 
Si  la  bija  del  hdmido  Peneo, 
De  qnien  ha  sido  Ovidio  eoronlsts. 
En  campos  de  Tesalia  le  hallara , 
En  él  y  no  laurel  se  transformara. 

Rompe  el  silencio  y  santo  encemaüenlo, 
Tnsnasa  el  aire,  al  ciclo  ae  levanta 
De  Frat  Pidro  be  Hoete  aquel  acento 
De  sn  divina  masa ,  herdica  y  saala  : 
Del  alto  sayo  rara  eateadimieato 
Canta  la  fama ,  ha  de  «antar  jr  eaata , 
Llevando  para  dar  al  mando  espanta 
Sas  obras  por  testigo  de  sa  canto. 

Tiempo  es  ya  de  llegar  al  ta  postrero, 
Dando  principio  i  la  mayor  haufia 
Que  jamas  emprendí,  la  cual  espero 
Que  ba  de  mover  al  blando  Ap<no  i  sala : 
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Pies  COI  ingenio  nUUeo  j  grosero 
A  ios  soles  i|ie  slumbnn  nuestra  EspaSs , 
He  solo  i  BsHia ,  m^s  al  mudo  UmIo, 
Pioso  loar,  sno^ie  me  falte  el  mudo. 

Dr  Peko  la  sagrada  honrosa  ciencia , 
li  cortesana  disencion  madura , 
Us  bien  gastados  aios ,  la  experiencia 
Qieail  sanos  consejos  asegnra , 
U  igodeza  de  ingenio ,  el  advertencia 
El  apsntar  y  en  descubrir  la  escara 
Diltnllad  ;  dnda  qne  se  ofrece , 
En  estos  soles  dos  solo  Soreee. 

ga  dios  nn  epilogo,  pastores, 
Dd  largo  canto  mió  ahora  hago , 

Y  i  ellos  enderezo  los  loores , 
Coaaios  habéis  oido ,  j  no  los  pago : 
Qne  todos  los  Ingenioa  son  deudores 
Aeslos,  de  quien  yo  me  satisfago; 
SatisHeese  dellos  todo  el  suelo, 

Y  inn  los  admira ,  porque  son  del  cielo. 
Estos  qoiero  que  din  In  i  mi  canto , 

T  i  «na  nieva  admiración  comlenio , 
T  d  pensáis  qne  en  esto  me  adelanto , 
!  Ciando  os  diga  qnlin  son ,  veréis  qne  venzo 

Por  ellos  hasta  el  cielo  me  levanto , 

Y  sin  ellos  me  corro  v  me  avergúento. 
Til  es  LaIrsz  ,  tal  es  Figoeuoa  , 
Dignos  de  eterna  j  de  incesable  loa. 

No  habia  aun  bien  acabado  la  hermosa  ninfa  los  últi- 
!  msicentosdesa  sabroso  canto,  cuando  tomándose  á 
I  ^uilxr  las  llamas  que  divididas  estaban ,  la  cerraron  en 
I  aedio,  y  lu^  poco  i  poco  consumiéndose,  en  breve 
I  «puto  desapareció  el  ardiente  fuego,  y  la  discreta  musa 
ídi^tsde  los  ojos  de  todos,  á  tiempo  que  ya  la  clara 
I  nrora  comenzaba  á  descubrí  r  sus  frescas  y  rosadas  me- 
I  lilas  por  el  espacioso  cielo,  dando  alegres  muestras  del 
!  «eaiderodia.  Y  luego  el  venerable  Telesio ,  poniéndose 
tDcima  de  la  sepultura  de  Meliso,  y  rodeado  de  toda  la 
iagndable  compañía  que  allí  estaba,  prestándole  todos 
I  inaagradable  atención  y  extraño  silencio ,  desta  manera 
(omeoióá  decirles :  Lo  que  esta  pasada  noche  en  este 
nisno  lugar,  y  por  vuestros  ojos  habéis  visto ,  discre- 
|tK  y  gallardos  pastores,  y  hermosas  pastoras,  os  habrá 
¡dvloi  en  tender  cuan  acepta  es  al  cielo  la  loablecostum- 
ihe  que  tenemos  de  hacer  estos  añales  sacrificios  y  hon- 
[  mas  obsequias,  porlas  felices  almas  de  los  cuerposque 
[por  decreto  vuestroen  este  famoso  valle  tener  sepultura 
Berecieron.  Digoos  esto,  amigos  mios,  porque  de  aquí 
idelante  con  mas  fervor  y  diligencia  acudáis  á  poner  on 
efetotu  santa  y  lamosa  obra,  pues  ya  veis  de  cuan  raros 
faltas  espíritus  nos  hadado  noticia  la  bella  Caliope,  que 
Mos  son  dinofi  no  solo  de  las  vuestras,  pero  de  todas  las 
fotibles  alabanzas :  y  no  penséis  que  es  pequeño  el  gusto 
Mi  he  recebido  eu  saber  por  tan  verdadera  relación 
cain  grande  es  el  número  de  los  divinosingenios  que 
•nouestra  Españahoy  viven ;  porque  siempre  ha  estado 
íf»tien opinión  de  todas  las  naciones  extranjeras  que 
Msofl  muchos,  sino  pocos  los  espíritus  que  en  la  cien- 
cia de  la  poesia ,  en  ella  muestran  que  le  tienen  levanta- 
é);  siendo  tan  al  revés  como  se  parece ,  pues  cada  uno 
de  los  que  la  ninfo  ha  nombrado ,  al  mas  agudo  extran- 
,jtn» te  aventaja,  y  darían  claras  muestras  dello,  si  en 
lata  nuestra  España  se  estimase  en  tanto  la  poesia  como 
oins  provincias  se  eslima;  y  asi  por  esta  causa  los 
'„  íes  y  claros  ingenios  que  en  ella  se  aventajan,  con  la 
(Ka  estimación  que  dellos  los  príncipes  y  el  vulgo  hacen, 
•■  aolo  sus  entendimientos  comunican  sus  altos  y 
Btnños  conceptos,  án  osar  publicarlos  al  mundo;  y 
logo  pan  mí  que  el  cielo  debe  de  ordenarlo  desta  ma- 
Mf»,  porqne  no  merece  el  mundo,  ni  el  mal  conside- 
nfo  siglo  nuestro  gozar  de  manjares  al  alma  tan  gusto- 
Mi:  mas  porque  me  parece,  pastores ,  que  el  poco  sueño 


desta  pasada  noche ,  y  las  largas  ceremonias  noestras  os . 
tendrán  algún  tanto  fatigados  y  deseosos  de  reposo, será 
bien  que  haciendo  lo  poco  que  nos  falta  para  cumplir 
nuestro  intento ,  cada  uno  se  vuelva  á  su  cabana  ó  al  al- 
dea ,  llevando  en  la  memoria  lo  que  la  musa  nos  deja  en- 
comendado :  y  en  diciendo  estoseabajóde  la  sepultura, 
y  tomándose  ácoronarde  nuevas  y  funestas  ramas,  turnó 
á  rodear  la  pira  tres  veces ,  siguiéndole  todos ,  y  acom- 
pañándole en  él  algunas  devotas  oraciones  qbe  decia. 
Esto  acabado,  teniéndole  todos  en  medio,  volvióel  grave 
rostro  á  una  y  otra  parte,  binando  la  cabeza,  y  mostrando 
agradecido  semblante  y  amorosos  ojos,  se  despidió  de 
toda  la  compañía,  la  cual  yéndose,  quién  por  una  y  quién 
por  otra  pvte  de  las  cuatro  salidas  que  aquel  sitio  tenia, 
en  poco  espacio  se  deshizo  y  dividió  toda,  quedando  so- 
los los  del  aldea  de  Aurelio,  y  con  ellos  Timbrío,  Sile- 
ño,  Niñda  y  Blanca,  con  los  famosos  pastores  Elicio, 
Tlrsi,  Damon,  Lauso,  Erastro,  Daranio,  Arsindoy  los 
cuatro  lastimados  Orompo,  Marsilio,  Crísio  y  Orfenio, 
con  las  pastoras  Calatea,  Florisa,  Silvería  y  su  amiga 
Belisa,  por  quien  Marsilio  moría.  Juntos  pues  todos  es- 
tos, el  veneiuble  Aurelio  les  dijo  que  seria  bien  partirse 
luego  de  aquel  lugar  para  llegar  á  tiempo  de  pasar  la 
siesta  en  el  arroyo  de  las  Palmas,  pues  tan  acomodado 
sitio  era  para  ello.  A  todos  pareció  bien  lo  que  Aurelio 
decia,  y  luego  con  reposados  pasos  hacia  dondeél  dijose 
encaminaron.  Has  como  la  hermosa  vista  de  la  pastora 
Belisa  no  dejase  reposar  ios  espíritus  de  Marsilio,  qui- 
siera él ,  si  pudiera  y  le  fuera  lícito,  llegarse  á  ella,  y 
decirle  la  sinrazón  que  con  él  usaba :  mas  por  no  perder 
el  decoro  que  á  la  honestidad  de  Belisa  se  debía,  está- 
base el  triste  mas  mudo  de  lo  que  habia  menester  su  de- 
seo. Los  mismos  efetos  y  accidentes  hacia  amor  en  las 
almas  de  los  enamorados  Elicio  y  Erastro,  que  cada  cual 
por  sí  quisiera  decir  á  Calatea  lo  que  ya  ella  bien  sabía. 
A  esta  sazón  dijo  Aurelio :  No  me  parece  bien,  pastores, 
qae  os  mostréis  tan  avaros ,  que  no  queráis  correspon- 
der y  pagar  lo  que  debéis  á  las  calandrias  y  ruiseñores,  y 
á  los  otros  pintados  pajarillos,  que  por  entre  estos  árbo- 
les con  su  no  aprendida  y  maravillosa  armenia  os  van 
entreteniendo  y  regocijando :  tocad  vuestros  instrumen- 
tos, y  levantad  vuestras  sonoras  voces ,  y  mostraldes  que 
el  arte  y  destreza  vuestra  en  la  música,  á  la  natural  suya 
se  aventaja ;  y  con  tal  entretenimiento  sentiremos  me- 
nos la  pesadumbre  del  camino  y  los  rayos  del  sol ,  que  ya 
parece  que  van  amenazando  el  rigor  con  que  esta  siesta 
han  de  herir  la  tierra.  Poco  fué  menester  para  ser  Aure- 
lio obedecido,  porque  luego  Erastro  tocó  su  zampona, 
y  Arsindo  su  rabel ,  al  sen  de  los  cuales  instrumentos, 
dando  todos  la  mano  á  Elicio,  él  comenzó  á  cantar  desta 
manera. 


Por  lo  imposible  peleo, 

Y  (i  quiero  reUrarme , 
Ni  paso  ni  senda  veo  ¡ 

Qne  hasta  vencer  ó  acabnme 
Tras  si  me  lleva  el  deseo : 

Y  aunque  aé  qne  aquí  es  fonoso 
Antes  morir  que  vencer. 
Cuando  estojt  mas  peligroso 
Entonces  vengo  i  tener 
Majror  fe  en  lo  mss  dudosa. 

Ekdeto  qae  me  condena 
A  no  esperar  buena  andanza  , 
Me  da  siempre  i  mano  llena 
Sin  las  obras  de  esperanza 
Mil  certidumbres  de  pena  : 


Mas  mi  pecho  valeroso 
Qne  se  abrasa  y  se  resuelve 
En  vivo  fuego  amoroso , 
En  contracambio  le  vuelve 
Mayor  fe  en  lo  mas  dudoso. 
Inconstancia  Qrme ,  duda , 
Falsa  fe,  cierto  temor, 
Voiantad  de  amor  desnuda , 
Nunca  turban  el  amor 
Que  de  arme  no.se  muda  : 
Vuele  el  Uempo  presuroso , 
Suceda  ausencia  6  desden , 
Gresca  el  mal,  mengde  el  reposo; 
Que  yo  tendré  por  mi  bien 
Mayor  fe  en  lo  mas  dudoso. 


Digítized  by 


Google 


92 

í  N(i  ps  conocidí  locorj , 
YiiuUible  desvario, 
UuiTcr  yo  lo  (|ue  ventora 
Me  mena  y  el  liado  mió. 
Vía  suerte  no  u^eguri? 
líe  tildo  estoy  temerosa, 
Nu  liay  guslo  iiue  me  eiitráteoga, 
Y  en  trance  tan  peligroso, 
Ne  liare  el  amor  que  tenga 
Mayor  fe  en  lo  mas  dudosa. 

Alcanio  de  mi  dolor 
Que  esU  en  tal  término  puesto, 
Que  llega  donde  el  amor; 
\  el  imaginar  en  esto 
Templa  eu  parte  sa  rigor : 


OBUAS  ÚE  CERVANTES. 


De  pobre  y  menesteroso 
Hoy  á  üi  imaginación 
Alivio  tiin  rongojoso, 
l'urque  tenga  el  eorazoB 
Mayor  h  en  lo  mas  dudoso. 

T  mas  agora  que  vienen 
De  golpe  lodos  los  males , 
Y  para  i|ue  mas  me  penen. 
Aunque  todos  son  mortales, 
Kii  la  vida  me  entretienen : 
Alas  eu  Un  ,  un  Un  hermoso 
Nuestra  vida  en  honra  sube, 
El  inio  me  hará  fomoso , 
Piirque  en  muerte  y  vida  tuve 


Mayor  fe  en  lo  mas  dudoso. 
Parecióle  á  Marsilio  que  lo  que  Elido  babia  cantado, 
tan  á  su  propósito  hacia,  que  quiso  seguirle  en  elmesmo 
concepto,  y  así  sin  esperar  que  otro  le  tomase  la  mano, 
al  son  de  los  mesmos  instrumentos  desta  manera  co- 
menzó á  cantar. 

muiLio. 


i  Cuin  Heil  cosa  es  llevarse 
El  viento  las  esperantas , 
Que  pudieron  fabricarse 
De  ias  vanas  confianzas 

?ue  suelen  imaginarse ! 
udo  concluye  y  fenece : 
Las  esperanzas  de  amor , 
Los  medios  que  el  tiempo  ofrece, 
Mas  en  el  buen  amador 
Sola  la  fe  permanece. 

Ella  en  mi  tal  fuerza  alcanza, 
Que  i  pesar  de  aquel  desden, 
Lleno  de  desconfianza , 
Siempre  me  asegura  nn  bien 
Que  sustenta  la  esperanza  : 
\  aunque  el  amor  desfallece 
En  el  blanco  airado  pecho 
ttue  tanto  mis  males  crece , 
En  el  mío  i  su  despecho 
Sola  la  fe  permanece. 


Sabes,  amor,  lü  que  cobras 
Tributo  de  mi  fe  cierta  , 

Y  tanto  en  cobrar  le  sobras, 
Que  mi  fe  nunca  fué  muerta , 
Pnes  se  aviva  con  mis  obras  : 

Y  sabes  bien  que  descree 
Toda  mi  gloria  s  contenta 
Cuanto  mas  tu  furia  crece, 

Y  que  en  mi  alma  de  asiento 
Sola  la  fe  permanece. 

Pero  si  es  cosa  notoria , 

Y  no  hay  poner  duda  en  ella, 
Que  la  re  no  entra  en  la  gloria. 
Yo  nae  no  estaré  sin  ella, 
¿Que  triunfo  espera  i  Vitoria! 
■i  sentido  desvanece 

Con  el  mal  que  se  Ogura , 
Todo  el  bien  desaparece, 

Y  entre  tanta  desventura 


Sola  la  fe  permanece. 
Cnn  un  profundo  sospiro  dio  íiii  á  su  canto  el  lasti- 
mado Marsilio :  y  luego  Erastro  dando  su  zampona,  sin 
mas  detenerse ,  desta  manera  comcnzáá  cantar. 


En  el  mal  que  me  lastima , 
Y  eu  el  bien  de  mi  dolor 
Es  mi  fe  de  tanta  estima  , 
Que  ni  huye  del  temor. 
Ni  i  la  esperanza  se  arrima ; 
No  la  turba  ó  desconcierta 
Ver  que  esti  mi  pena  cierta 
En  su  difícil  subida, 
M  que  consumen  la  vida 
Fe  viva ,  esperanza  muerta. 

Milagro  es  este  en  mi  mal , 
Mas  esTo ,  porque  mi  bien , 
Si  viene ,  venga  i  ser  tal, 
Que  entre  mil  bienes  le  den 
La  palma  por  principal : 
La  fama  con  lengua  experta 
Dé  al  mundo  noticia  cierta , 
Que  el  Urme  amur  se  mantiene 
En  mi  pecho  ,  adonde  tiene 
Fe  vira ,  esperanza  muerta. 


Vuestro  desden  riguroso 

Y  mi  humilde  merecer 
Me  tienen  tan  temeroso  , 
Que  ya  que  os  supe  querer. 
Ni  puedo  hablaros ,  ni  oso  : 
Veo  de  contino  abierta 

A  mi  desdicha  la  puerta, 

Y  que  acabo  poco  i  poco ; 
Porque  con  vos  valen  poco 
Fe  viva ,  esperanza  muerta. 

No  llega  i  mi  fanusla 
Un  tan  loco  devaneo, 
Como  es  pensar  que  podrta 
El  menor  bien  que  deseo 
Alcanzar  por  la  re  mia  : 
Podéis ,  pastora  ,  estar  cierta 
Que  el  alma  rendida  acierta 
A  amaros  cual  merecéis ; 


Pues  siempre  en  ella  hallaréis 
Fe  viva  ,  esperanza  muerta. 

Calló  Erastro ,  y  luego  el  ausente  Crisio,  al  son  de  los 

mesmos  instrumentos,  desta  suerte  comenzó  i  cantar. 


Si  i  las  veces  desespera 
Del  bien  la  flrme  alicion, 
Quien  desmaya  en  la  carrera 
De  la  amorosa  pasión , 
xQué  fruto  ó  que  premio  espera? 
Yo  no  sé  quién  se  asegura 
Gloria ,  gustos  y  ventura 
Por  un  ímpetu  amoroso  , 
Si  en  él  y  en  el  mas  dichoso 
No  es  fe  la  fe  que  no  dura. 

Kn  mil  trances  ya  sabidos 
Se  han  visto ,  y  en  los  amores 
I.OS  soberbios  y  atrevidos, 
Al  principio  vencedores , 

Y  á  la  Uu  quedar  vencidos  : 
Sabe  el  que  tiene  cordura , 
Que  en  la  linneza  se  apura 
VA  triunfo  de  la  batalla , 

Y  sabe  que  aunque  se  halla , 
No  es  fe  la  fe  que  nu  dura. 


En  el  que  quisiere  amar 

No  mas  de  por  su  contento. 
Es  imposible  durar 
En  su  vano  pensamiento 
La  fe  que  se  ba  de  guardar; 
Si  en  la  mayor  desventura 
Mi  fe  tan  Urme  y  segura , 
Coma  en  el  bien  no  estuviera, 
Yo  mismo  della  dijera , 
No  es  fe  la  fe  que  no  dura. 

El  Ímpetu  y  lijereza 
De  un  nuevo  amador  insano , 
Los  llantos  y  la  tristeza , 
Son  nubes  que  en  el  verano 
Se  deshacen  con  presteza  : 
No  es  amor  cl  que  le  apura, 
Sino  apetito  y  locura , 
l'ucs  cuando  quiere,  no  quiere ; 
No  es  amante  el  que  no  mucre , 
No  es  fe  la  fe  que  no  dura. 


A  todos  pareció  bien  la  orden  que  los  pastores  eu  su 
canciones  guardaban ,  y  con  deseo  atendian  á  qne  Tai 
ó  Damon  comenzasen ;  mas  presto  se  lo  cumplió  Oimoi, 
pues  en  acabando  Crisio,  al  son  de  su  mesmo  rabel  culi 
desta  manera. 

'  DUIOII. 

Amariii  ingrata  j  bella, 
:  Qnién  os  podrj  enternecer. 
Si  os  vienen  i  endurecer 
Las  ansias  de  mi  querella , 

Y  la  fe  de  mi  querer? 
Bien  sabéis ,  pastara,  vos, 
Que  en  el  amar  que  mantengo, 
A  tan  alto  extremo  vengo. 
Que  después  de  la  de  Dios , 
Sola  es  fe  la  fe  que  os'tcngo, 

Y  puesto  que  subo  tanto 
En  amar  cosa  mortal , 
Tal  bien  encierra  mi  mal. 
Que  al  alma  por  éi  levanto 
A  su  patria  natural : 
Por  esto  conozco  y  sé 

8ue  tal  es  mi  amor  tan  luengo, 
orno  muero  y  me  entretengo , 

Y  que  si  en  amorlay  fe , 
Sola  es  (e  ia  fe  que  os  tengo. 


Los  muchos  aüos  gutalM 
En  amorosos  servicios, 
Del  alma  los  sacríDcios, 
Ue  mi  fe  y  de  mis  coididoi 
Dan  manillestos  inlicios : 
l'or  esteno  oi pediré 
Hemedio  al  mal  que  sostap, 

Y  si  ó  pedírosle  veseo, 
Es ,  Amaríli ,  porqae 
Sola  es  fe  la  fe  que  os  Uxtt. 

En  el  mar  de  mi  tomnti 
Jamas  he  vista  bonaaia, 

Y  aquella  alegre  espenau 
Con  quien  la  fe  se  snültila 
De  la  mia  no  se  alcmu : 
Del  amor  y  de  fortima 

Me  quejo,  mas  no  mevaig, 
Pnes  por  ellas  i  lal  venias. 
Que  sin  esperanza  algiia 
Sola  es  fe  la  fe  qne  os  mu,, 


El  canto  de  Damon  acabó  de  confirmar  en  Timbñ 
en  Silerio  la  buena  opinión  que  del  raro  ingenio  i 
pastores  qne  alU  estaban  habían  concebido,  y  mas  c 
á  persuasión  de  Tirsi  y  de  Elicio ,  el  ya  libre  y  desdei 
Lauso  al  son  de  la  flauta  de  Arsindo  soltó  la  vu  i 
mejantes  versos. 

LiUSO 

Rompió  el  desden  tus  cadenas, 
Falso  amor,  y  i  mi  memoria 
El  mesmo  ha  vuelto  la  gloria 
De  la  ausencia  de  tus  penas  : 
Llame  mi  fe  quien  quisiere 
Antojadiza  y  no  firme, 

Y  en  su  opinión  me  conllrme 
Como  mas  le  pareciere. 

Diga  que  presto  olvidé , 

Y  que  de  un  sotil  cabella , 
Que  un  soplo  pudo  rompello , 
Colgada  estaba  mi  fe : 
Diga  que  fueron  fingidos 
Mis  llantos  y  mis  sospiros, 

Y  que  del  amor  los  tiros 
No  pasaron  mis  vestidos. 

Que  no  el  ser  llamado  vano 

Y  mudable  me  atormenta  , 
A  trueco  de  ver  exenta 
Mi  cerviz  del  yugo  insano  : 
Sé  yo  bien  quien  es  Silena 

Y  sn  condición  extrafia  , 

Y  qne  asegura  y  engafla 
Su  apacible  faz  serena. 

A  su  exlraSa  gravedad 

Y  i  sus  bajos  bellos  ojos 
No  es  mucho  dar  los  despojos 
De  cualquiera  voluntad  : 
Esto  en  la  vista  primera  ; 
Mas  después  de  conocida  , 
Por  no  verla,  dar  la  vida, 

Y  mas ,  si  mas  se  pudiera. 
Silena  del  cielo  y  mía 

Muchas  veces  Ja  llamaba. 
Porque  tan  hermosa  estaba 
Qne  del  cielo  parecía  : 


Mas  abora  sin  recelo. 

Mejor  la  podré  llamar 
Serena  falsa  del  mar. 
Que  no  Silena  del  cielo,      j 

Con  los  ojos,  con  la  plmi 
Con  ias  veras  y  los  jitgas 
De  amantes  vanos  y  eiepi 
Prende  innumerable  sana: 
Siempre  es  primera  A  futan 
Mas  el  mas  enamorado 
Al  cabo  es  tan  mal  tratado,  \ 
Cnanto  q  uerido  primero. 

¡  Oh  cainlo  mas  se  tstMI 
De  Silena  la  hermosaia,     ! 
Si  el  proceder  y  cordin 
A  su  belleza  igualara  I         i 
No  le  falla  discrecioa; 
Mas  empléala  tan  mal. 
Que  le  sirve  de  dogal 
Que  ahoga  su  presundoiu 

Y  no  hablo  de  corrida, 
Pues  seria  apasionado; 
Pero  hablo  de  cngalade 

Y  sin  razón  ofendida : 
Ni  me  ciega  la  pasión ,       ' 
Ni  el  deseo  de  su  meogn;  i 
Que  siempre  siguió  mi  leagM 
Los  términos  de  razón. 

Sus  nucbos  antojos  vsriai 
Sn  mudable  pensanieaio  • 
Le  vuelven  cada  momeiltt 
Los  amigos  en  cantrarío;^  -. 

Y  pues  hay  por  tantos  no ' 
Enemigos  de  Silena , 
O  ella  no  es  toda  buena, 
O  son  ellos  malos  todos. 


Acabó  Lauso  su  cauto,  y  aunque  él  creyó  que  ningl 
le  entendía  por  ígnot-ar  el  disfrazado  nombre  de  Síl( 
mas  de  tres  de  los  que  alli  iban  la  conocieron,  y  ana 
maravillaron  que  la  modestia  de  Lauso  á  ofender  al{ 
se  extendiese ,  principalmente  á  la  disfrazada  pai 
de  quien  tan  enamorado  le  habían  visto.  Pero  en  la 
nion  de  Damon  su  amigo  quedó  bien  disculpado,  pÑ 
que  conocía  el  término  de  Silena ,  y  sabia  él  que  d 
Lauso  había  usado ,  y  de  lo  que  no  dijo  se  maranllati 
Acabó,  como  se  ha  dicho,  Lanso ;  y  como  Calatea  esld 
informada  del  extremo  du  la  voz  de  Mísida,  quiso  fi 
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gfaU^  cinlarena  primero ;  y  por  esto  iiites  qae  otro 
pKtor comenzase,  haciendo  señal  á  Arsindo  qne  en  ta- 
ñer» Oauta  procediese ,  al  son  della  con  su  extremada 

voi  cantó  desta  manera. 

CALATEA. 

Tnlo  cnanto  el  imor  conrida  j  llama 
Aldiía  con  saa  gastos  de  apareneia , 
Tula  tan  hnjc  su  mortal  dolencia 
Qain  sabe  rl  Dombre  qae  le  da  la  fama. 

T  H  pecho  opaesto  á  su  amorosa  llama 
kmiio  de  una  honesta  resistencia , 
Pncn  fteic  empecerle  so  inclemenda  , 
Pko  sa  fuego  y  su  rigor  le  inOama. 

Seinira  está  quien  nunca  Fué  querida 
ITisaiin  qnercr  Dirn  ,  de  aquella  lengua 
Qie  e»  su  deshonra  se  adelgaza  j  lima. 

Xjs  si  el  querer  T  el  no  iiuercr  da  mengua, 
:Ec  qaé  eirrcicios  pasari  la  vida 
la  fue  mas  que  el  vivir  la  hoara  estima  t 

Keoseecbódeveren  el  canto  de  Calatea,  qae  rea- 
poodia  al  malicioso  de  Lauso ,  y  qae  no  estaba  mal  con 
bwluntades  libres,  sino  con  las  lenguas  maliciosas  y 
Ih  ínimos  dañados ,  qae  no  alcanzando  lo  qne  quieren, 
(«Tierten  el  amor ,  que  en  un  tiempo  moatraron,  en  on 
«fio  malicioso  y  detestable ,  como  en  Laaso  imaginaba; 
firoqaizá saliera  deste  engaño,  si  la  buena  condición 
Í»Liuso  conociera,  y  la  mala  de  Sirena  no  ignorara, 
taego  que  Calatea  acabó  de  cantar,  con  corteses  pala- 
IhsrogóáNísida  que  lo  mismo  hiciese.  La  cual  como 
n  tu  comedida  como  hermosa,  sin  hacerse  derogar, 
iImd  de  la  zampona  de  Flnrísa  cantó  desta  suerte. 

SisiDA. 

Bien  puse  yo  valor  i  la  detenía 
Del  diro  encuesiro  j  amoroso  asalto. 
Bien  levante  mi  presunción  en  alto 
i  Contra  el  rigor  tic  la  noioria  areasa. 

Mas  fué  tan  rcfoníada  y  tan  iutcDsa 
La  baleria ,  y  mi  poder  tan  falto , 
Qae  sin  cogerme  amor  de  sobresalto 
Medid  i  entender  su  potestad  inmensa. 

Valor ,  honestidad  ,  recogimiento , 
Recata,  ocupación ,  esquivo  pecho  , 
Amor  coa  poco  premio  lo  conqalsu. 

Ansí  qne  para  huir  el  vencimiento 
Coiuejús  jamas  faérOD  de  provecho  : 
Desla  verdad  testigo  soy  de  vista. 

Gaando  Nisida  acabó  de  cantar ,  y  acabó  de  admirar  á 
iCibtea,  y  á  los  qne  escuchado  la  habian,  estaban  ya 
tieo  cerca  del  lugar  adonde  tenían  determinado  de  pasar 
:iiáes(a.  Pero  en  aquel  poco  espacio  le  tuvo  Belisa  para 
|CiUDplir  lo  que  Silvería  le  rogó ,  que  fué  que  algo  cánta- 
le ;  la  cual ,  acompañándola  el  son  de  la  flauta  de  Atsiu- 
it,  cantó  lo  que  signe. 


Libre  voloitad  exenta , 
Aksded  i  la  raion 
|Vi  anesiro  crMito  anmeuta , 
BÓad  la  vaaa  aleioa 
jMcidndora  de  afrenta : 
Ak  catado  el  alma  se  encarga 
le  aliaga  amoro.sa  carga  , 
«a  gasta  es  cualquier  cosa 
SMjposicioa  venenosa 
Vh jB|s  de  adelía  amarga, 
ttt  la  mayor  cantidad 
^■liqíeíasobida 
niary  es  calidad, 
es  Uñ  dada  ni  vendida 
feciosa  libertad : 
>i1<nta  sepondrl  i  perdella 
•u  simple  querella 
■  amador  porfiado, 
Oaats  bien  bay  criado 
'StMmpara  con  ella? 


Si  es  insufrible  dolor 
Tener  en  prisión  esquiva 
El  cuerpo  libre  de  amor , 
:  Tener  el  alma  capUva 
No  seri  pena  mayort 
SI  sera ,  y  aun  de  tai  suerte , 
Que  remedio  i  mal  tan  fuerte 
No  se  halla  en  la  paciencia, 
En  aSos ,  valor  ó  ciencia , 
Porque  solo  estí  en  la  muerte. 
.    Vaya  pues  mi  sano  intento 
Lejos  deste  desvario , 
Huiga  tan  falso  contento ,  , 
Rija  mi  libre  albedrio 
A  su  modo  el  pensamiento  : 
Hi  tierna  cerviz  exenta 
No  perdiita  ni  consienta 
Sobre  si  el  yugo  amoroso , 
Por  quien  se  turba  el  repuso , 
Y  la  libertad  se  ausenta. 


Al  alma  del  lastimado  Marsilio  llegaron  los  libres  ver- 
os de  la  pastora ,  por  la  poca  esperanza  que  sus  palabras 
fiMetiande  ser  mejoradas  sus  obras;  pero  como  era 
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tan  firme  la  fe  con  que  la  amaba ,  no  pudieron,  las  noto- 
rias muestras  de  libertad  qnu  habia  oído,  hacer  que  él  no 
quedase  tan  sin  ella ,  como  hasta  entonces  estaba.  Aca- 
bóse en  esto  el  camino  de  llegar  al  arroyo  de  las  Palmas, 
y  aunque  no  llevaran  intención  de  pasar  alli  la  siesta,  en 
llegando  i  él,  y  en  viendo  la  comodidad  del  hermoso  si- 
tio, él  mismo  i  no  pasar  adelante  les  forzara.  Llegados 
pues  á  él,  luego  el  venerable  Aurelio  ordenó  que  todos  se 
sentasen  junto  al  claro  y  espejado  arroyo,  que  por  entre 
la  menuda  yerba  corría,  cuyo  nacimiento  era  al  pié  de 
una  altísima  y  antigua  palma  (que  por  no  haber  en  todas 
las  riberas  del  Tajo  sino  aquella ,  y  otra  que  junto  á  ella 
estaba ,  aquel  lugar  y  arroyo  el  de  las  Palmas  era  llama- 
do), y  después  de  sentados,  con  mas  voluntad  y  llaneza, 
que  de  costosos  manjares,  de  los  pastores  de  Aurelio 
fueron  servidos ,  satisfaciendo  la  sed  con  las  claras  y 
frescas  aguas  que  el  limpio  arroyo  les  ofrecía ;  y  en  aca- 
bando la  breve  y  sabrosa  comida,  algunos  de  los  pasto- 
res se  dividieron  y  apartaron  á  buscar  algún  apartado 
y  sombrío  lugar ,  donde  restaurar  pudiesen  las  no  dor- 
midas horas  de  la  pasada  noche;  y  solo  se  quedaron  solos 
los  de  la  compañía  y  aldea  de  Aurelio,  con  Timbrio,  Sí- 
lerio ,  Nisida  y  Blanca ,  Tirsi  y  Daroon ,  á  quien  les  pa- 
reció ser  mejor  gustar  de  la  buena  conversación  que  allí 
se  esperaba,  que  de  cualquier  otro  gasto  qae  el  sueño 
ofrecerles  podía.  Adivinada  pues  y  casi  conocida  esta  su 
intención,  Aurelio  les  dijo :  Bien  será,  señores,  qne  los 
que  aquí  estamos ,  ya  que  entregamos  al  dulce  sueño  no 
habernos  querido ,  que  este  tiempo  que  le  hurtamos ,  no 
dejemos  de  aprovecharle  en  cosa  que  mas  de  nuestro 
gusto  sea ;  y  la  que  á  mí  me  parece  que  no  podrá  dejar 
de  dárnosle,  es  que  cada  cual,  como  mejor  supiere, 
muestre  aquí  la  agudeza  de  su  ingenio,  proponiendo  al- 
guna pregunta  ó  enigma,  á  quien  esté  obligado  á  res- 
ponder el  compañero  que  á  su  lado  estuviere ;  pnes  con 
este  ejercicio  se  granjearán  dos  cosas :  la  una  pasar  con 
menos  enfado  las  horas  que  aqui  estuviéremos ,  la  otra 
no  cansar  tanto  nuestros  oídos  con  oír  siempre  lamenta- 
ciones de  amor  y  endechas  enamoradas.  Conformáronse 
todos  luego  con  la  voluntad  de  Aurelio,  y  sin  mudarse 
del  lugar  do  estaban,  el  primero  que  comenzó  á  pregun- 
tar fué  el  mesmo  Aurelio ,  diciendo  desta  manera. 


Coa  diferentes  medidas 
Mide  su  ser  y  su  nombre , 

Y  suele  tomar  renombre 
De  mil  tierras  conocidas. 

Sin  armas  vence  al  armado , 

Y  es  fonoso  que  le  venia , 

Y  aquel  qae  mas  le  ha  tratado 
Mostrando  tener  vergüenza , 
Es  el  mas  desvergonzado  : 

Y  es  rosa  de  maravilla , 

Que  en  el  campo  y  en  la  villa , 
A  capitán  de  tal  prueba 
Cualquier  hombre  se  le  atreva  , 
Aunque  pierda  en  la  rencilla. 


{Cuil  es  aquel  poderoso 
Que  desde  oriente  i  ocldente 
Es  conocido  y  famoso  t 
A  veces  fuerte  y  valiente. 
Otras  flaco  y  temeroso : 
Qalla  j  pone  la  salad. 
Maestra  y  cubre  la  virtud 
En  muchos  mas  de  una  vez , 
Es  mas  fuerte  en  la  vejez 
Que  ea  la  alegre  juventud. 

Múdase  en  quien  no  se  muda 
Por  extraña  preeminencia  : 
Hace  temblar  al  que  suda , 
Y  i  la  mas  rara  elocnenciii 
Snele  tomar  torpe  y  muda  : 

Tocó  la  respuesta  desta  pregunta  al  anciano  pastor 
Arsindo,  que  junto  á  Aurelio  estaba;  y  habiendo  uu  poco 
considerado  lo  que  signílicar  podía ,  al  fin  le  dijo :  Pa- 
récenie ,  Aurelio,  que  la  edad  nuestra  nos  fuerta  á  an- 
dar mas  enamorados  de  lo  que  significa  tu  pregunta, 
que  no  de  la  mas  gallarda  pastora  que  se  uos  pueda  ofre- 
cer;  porque  si  no  me  engaño,  el  poderoso  y  conocido 
que  dices ,  es  alvino ;  y  en  él  cuadran  todos  los  atribu- 
tos que  le  has  dado.  Verdad  dice» ,  Arsindo ,  respondié 
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Aurelio,  y  estoy  para  declrque  me  pesa  de  haber  pro- 
puesto pregunta  que  con  tanta  facilidad  haya  sido  deck- 
rada;  mas  di  tú  la  tuya,  que  al  lado  tienes  quien  te  la 
sabrá  desatar  por  mas  añudada  que  venga.  Que  me  pla- 
ce ,  dijo  Arsindo :  luego  propaso  lo  siguiente. 


iQgién  es  qotni  pierde  el  color 
Donde  se  suele  avivar, 

Y  lurgo  toma  i  cobrar 
Oüru  mas  «Ivo  j  mejor? 

Ks  llardo  en  su  nacimiento, 

Y  después  negro  atezado, 

Y  al  cabo  tan  colorado 
Que  su  vista  da  contento  : 


No  gurda  fueros  ni  leres, 
Tiene  amistad  coa  las  llamas , 
Visita  i  tiempos  las  camas 
De  seloies  j  de  reyes : 
Huerto  se  llama  varón, 
Y  vivo  hembra  se  nombra , 
Tiene  el  aspecto  de  somkn. 
De  fuego  la  condición. 


Era  Oamon  el  que  al  lado  de  Arsindo  estaba ;  el  coal, 
apenas  habia  acabado  Arsindo  su  pregunta,  cuando  le 
dijo :  Paréceme,  Arsindo ,  que  no  es  tan  escura  tu  de- 
manda como  lo  que  significa ,  porque  si  mal  no  estoy  en 
ella ,  el  carbón  es  por  quien  dices  que  muerto  se  llama 
varón ,  y  encendido  y  vivo'  brasa ,  que  es  nombre  de 
hembra,  y  todas  las  demás  partes  le  convienen  eu  todo 
como  esta;  y  si  quedas  con  la  misma  pena  que  Aurelio, 
por  la  facilidad  con  que  tu  pregunta  ha  sido  entendida, 
yo  os  quiero  tener  compañía  en  ella ;  pues  Tirsi,  á  quien 
loca  responderme,  nos  hará  iguales,  y  luego  dijo  la  suya. 


iCoilesladamapollda, 
Aseada  j  bien  compuesta. 
Temerosa  J  atrevida , 
Vergoniosa  v  deshonesta , 
Y  gustosa  j  desabrida  ! 


Si  son  michas,  porque  asombre. 
Mudan  de  mgjer  el  nombre 
En  varón ,  j  es  cierta  ley. 
Que  va  con  ellas  el  rey , 
Y  las  lleva  cualquier  hombre. 

Bien  es ,  amigo  Damon ,  dijo  luego  Tirsi,  que  salga 
verdadera  tu  porfía,  y  que  quedes  con  la  pena  de  Aure- 
lio y  Arsindo,  si  alguna  tienen;  porque  te  hago  saber 
que  sé  que  lo  que  encubre  tu  pregunta,  es  la  carta  y  el 
pliego  de  cartas.  Concedió  Damon  lo  que  Tirsi  d|jo.  Y 
¡liego  Tirsi  propuso  desta  manera. 


Y  aunene  tantos  o]  os  tiene 

Desruorc  mny  pocas  DiBas  : 
Tiene  nombre  de  un  dolor 


8u«  se  tiene  por  mortal , 
acc  bien  y  hacr  mal, 
I  Enciende  y  templa  el  amor. 


i  Quién  es  la  que  es  toda  ojos 

De  la  cabeza  i  los  pies, 

Y  á  >ecc8  sin  su  ínteres 
Causa  amorosos  enojos? 
También  suele  aplacar  rihas, 

Y  lio  le  va  ni  le  viene ; 

En  confusión  puso  á  Elicio  la  pregunta  de  Tirsi ,  por- 
que á  él  tocaba  responder  á  ella ,  y  casi  estuvo  para  dar- 
se ,  como  dicen,  por  vencido ;  pero  á  cabo  de  poco  vino 
á  decir ,  que  era  la  celosía ;  y  concediéndolo  Tirsi,  luego 
Elicio  preguntó  lo  siguiente, 
lucio. 

Es  muy  escura  y  es  clara. 


uy 

Tiene  mil  contrariedades. 
Encúbrenos  las  verdades, 

Y  al  cabo  nos  las  declan  : 
Nace  i  veces  de  donaire. 
Otras  de  altas  fantasías, 

Y  suele  engendrar  porfías. 
Aunque  trate  cosas  de  aire. 

Sabe  sn  nombre  cualquiera , 
Hasta  los  nillos  pcqueDos; 
Son  muchas  y  tienen  dueBos 
Ue  diferente  manera : 


No  hay  vieja  que  no  se  abrace 
Con  una  destas  sefioras : 
Son  de  gusto  algunas  horas , 
Cuiíl  cansa ,  cnil  satisface. 

Sabios  hay  que  se  desvelan 
Por  sacarles  los  sentidos , 
Y  algunos  quedan  corridos , 
Cuanto  mas  sobre  ello  velan : 
Cuii  es  necia  ,  cnil  curiosa , 
Culi  ficii,  cuil  intrieads , 
Pero  sea  o  no  sea  nada  , 
Decidme ,  qué  es  cosa  y  cosa. 


No  podía  Timbrio  atinar  con  lo  que  significaba  la  pre- 
go nta  de  Elicio,  y  casi  comenzó  á  correrse  de  ver  qne 
mas  que  otroalguno  se  tardaba  en  la  respuesta ;  mas  ni 
aun  por  eso  venía  en  el  sentido  della ;  y  tanto  se  detuvo, 
que  Calatea,  qne  estaba  después  de  Nísida,  dijo:  Si  vale 
á  romper  la  orden  que  está  dada ,  y  puede  responder  el 
que  primero  supiere ,  yo  por  mi  digo  qne  sé  lo  que  sig- 
nifica la  propuesta  enigma ,  y  estoy  por  declararla ,  si  el 
señor  Timbrio  me  da  licencia.  Por  cierto ,  hermosa  Ca- 


latea ,  respondió  Timbrio ,  que  conozco  yo  que  asi 
á  mi  falta ,  os  sobra  á  vos  ingenio  para  aclarar  mayor 
dificultades;  pero  con  todo  eso  quiero  que  teDgaisp 
ciencia ,  hasta  que  Elicio  la  tome  á  decir ;  y  si  desla  i 
no  la  acertare ,  confirmarse  na  con  mas  veras  la  opinii 
que  de  mi  ingenio  y  del  vuestro  tengo.  Tomó  Elidí 
decir  su  pregunta ,  y  luego  Timbrio  declaró  lo  que  ei 
diciendo :  Con  lo  mesmo  qne  yo  pensé  que  tu  demaoil 
Elicio ,  se  escurecia ,  con  eso  mesmo  me  parece  qae 
declara ,  pnes  el  último  verso  dice :  te  digan  qué  esct 
y  cosa.  Y  asi  yo  te  respondo  á  lo  que  me  dices,  y  digo  q 
tu  pregnnta  es ,  el  que  es  cosa  y  cosa ;  y  no  te  manvill 
haberme  tardado  en  la  respuesta ,  porque  mas  me  mu 
villara  yo  de  mi  ingenio ,  si  mas  presto  respondien : 
cual  mostrará  quién  es  en  el  poco  artificio  de  mi  prego 
ta ,  qne  es  esta. 

Tinaio. 


I  Qnién  es  el  qáe  i  su  pesar 
Mete  sus  pies  por  los  «jos , 
T  siu  causarles  enojos 
Le<  hace  luego  eailar? 


Elsacariosesdegisle, 
Aunque  i  veces  qdea  laii 
No  solo  sn  nal  no  apliri , 
Vas  cobra  mayor  ditpistt. 


A  Nísida  tocaba  responder  á  la  pregunta  de  Timbii 
mas  no  fué  posible  que  la  adivinasen  niellaniGalal 
que  se  le  seguían.  Y  viendo  Orompo  que  las  pastom 
fatigaban  en  pensar  loque  significaba,  les  dijo:  No 
canséis,  seiforas,ni  fatiguéis  vuestros  entendimientM 
la  declaración  dcsta  enigma ;  porque  podría  ser  que 
guna  de  vosotras  en  toda  su  vida  hubiese  visto  la  &§ 
que  la  pregunta  encubre ,  y  asi  no  es  mucho  que  m 
en  ella ;  que  si  de  otra  suerte  fuera,  bien  seguros est 
mos  de  vuestros  entendimientos ,  que  en  menos  espi 
otras  mas  dificultosas  hubiérades  declarado ;  y  por 
con  vuestra  licencia,  quiero  yo  responderá  Timbrio 
decirle  que  su  demanda  significa  un  hombre  con  gríl 
pues  cuando  saca  los  pies  de  aquellos  ojos  que  él  dice 
es  para  ser  libre ,  ó  para  llevarle  al  suplicio :  |ioi 
veáis ,  pastoras ,  sí  tenía  yo  razón  de  imaginar  que  qi 
ninguna  de  vosotras  habia  visto  en  toda  su  vida  d 
ni  prisiones.  Yo  por  mi  sé  decir,  dijo  Calatea,  que  jai 
he  visto  aprisionado  alguno.  Lo  mesmo  dijeron  Ms 
Blanca,  y  luego  Nisida  propuso  su  pregunta  en 
forma. 

alSIDA. 


Muerde  el  thego.y  el  bocado 
Es  daOo  y  bien  del  nordido , 
No  pierde  sangre  el  herido. 
Aunque  se  ve  acuctaillado  : 


Mas  si  es  profunda  li  brii 

Y  de  mano  qae  no  acierta 
Cansa  al  herido  la  aaeiic 

Y  en  tal  muerte  esti  sa  i 


4>oco  se  tardó  Calatea  on  responder  á  Nísida ,  poi 
luego  le  dijo :  Bien  sé  que  no  me  engaño ,  hermostl 
da ,  si  digo  que  á  ninguna  cosa  se  puede  mejor  atii 
tu  enigma  que  á  las  tijeras  de  despabilar,  y  á  la  vi 
cirio  que  despabilan ;  y  si  esto  es  verdad ,  como  lo  i 
quedas  satisfecha  de  mi  respuesta,  escucha  agora  I* 
que  no  con  menos  facilidad  espero  que  será  declara! 
tu  hermana,  que  yo  he  hecho  la  tuya,  y  luego  la  diji 
fué  esta. 


Tres  hijos  que  de  una  madre 
Nacieron  con  ser  perfctn  , 
Y  de  un  hermano  era  nieto 
El  uno,yelolrapadre; 


UIÁVU. 

y  estos  tres  tan  sin  clcmn 
A  su  madre  mallrataban, 
Que  mil  ñafiadas  le  dabn 
Hostrando  en  ello  su  rii 


Considerando  estaba  Blanca  lo  que  podía  signiGc 
enigma  de  Calatea,  cuando  vieron  atravesar  corrii 
por  junto  al  lugar  donde  esUdian  dos  gnllardos  pasli 
mostrando  en  la  furia  con  que  corrían  que  alguna 
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deimporttnciales  foruba  i  mover  k»  pasos  con  taola 
üjena ,  j  Inego  en  el  mismo  instante  oyeron  unas  dolo- 
itntTOoei,  como  de  personas  que  socorro  pedian;y 
con  este  sobresalto  se  levantaron  todos ,  y  sigaieron  el 
tino  doode  las  voces  sonaban;  y  á  pocos  pasos  salieron 
lie  iqgd  ddeitoso  sltiOj  y  dieron  sobre  la  ribera  del 
fmce Tajo, que  por  allí  cerca  mansamente  corría;  y 
aiiónsTienHielrio,  cuando  se  les  ofreció  á  la  vístala 
uieilnña  cosa  que  imaginar  pudieran ,  (urque  vieron 
dn  ptatons  al  parecer  de  gentil  donaire,  que  tenían  á  un 
pHtor  asido  de  las  faldas  del  pellico  con  toda  la  fuerza  á 
(Ib  posible ,  porque  el  triste  no  se  abogase ,  porque  te- 
ú  ja  el  medio  cuerpo  en  el  rio ,  y  la  cabeza  debajo  del 
Igu ,  forcejando  con  los  pies  por  desasirse  de  las  pasto- 
lu.  que  su  desesperado  intento  estorbaban ;  las  cuales 
]i  casi  querían  soltarle ,  no  pudiendo  vencer  al  tesón  de 
su  porfía  con  las  débiles  fuerzas  suyas.  Has  en  esto  Ue- 
'  guoii  los  dos  pastores  que  corriendo  habían  venido ,  y 
ueodo  al  desperado ,  le  sacaron  del  agua  i  tiempo 
qie  ja  todos  los  damas  llegaban ,  espantándose  del  ex- 
I  laño  espectáculo ;  y  mas  lo  fueron  cuando  conocieron 
^K  el  pastor  que  quería  ahogarse  era  Galercio ,  el  her- 
■Baode  Artidoro,  y  las  pastoras  eran  Maurisa  su  lier- 
Kanay  la  hermosa  Teolinda ,  las  cuales  como  vieron  á 
l^latea  y  á  Florísa ,  con  lágrimas  en  los  ojos  corrió  Teo> 
■■da  á  abrazar  á  Calatea,  diciendo :  \  Ay,  Galatea,  amiga 
dblce  y  señora  mía  1  ¡  cómo  ha  cumplido  esta  desdichada 
h  palabra  que  te  dio  de  volver  á  verte  y  á  decirte  las 
\ieTa  de  su  contenió  1  De  que  le  tengas ,  Teolinda, 
'nspoodió  Galatea,  holgaré  yo  tanto,  cuanto  le  lo  asegura 
b  Toluntad  que  de  mí  para  servirte  tienes  conocida ;  mas 
'  paréceme  que  no  acreditan  tus  ojos  tus  palabras ,  ni  aun 
^hj  me  satisCaceu  de  modoque  imagine  buen  suceso  de 
^lúdeseos.  Eln  tanto  que  Galatea  con  Teolinda  esto  pa- 
gaba, Elicio  y  Artidoro  con  los  otms  i^stores  habian  des- 
jnJadoá Galercio,  y  al  desceñirle  el  pellico,  que  con 
^bdoel  vestido  mojado  estaba,  se  le  cayó  un  papel  del 
^(BH ,  el  cual  alzó  Tirsi ,  y  abriéndole,  vio  que  eran  ver- 
iJHi;  y  por  no  poderlos  leer  por  eslar  mojados,  encima 
^  >ina  ajta  rama  le  puso  al  rayo  dul  sol  para  que  se  en- 
jugase. Pusieron  á  Galercio  un  guban  de  Arsindo ,  y  el 
I  desdichado  mozo  estaba  como  atónito  y  embelesado,  sin 
I  liililar palabra  alguna ,  aunque  Elicio  le  pregunlabaqué 
tra  b  causa  que  á  tan  extraño  término  le  había  condu- 
cido. Mas  por  él  respondió  su  hennana  Maurisa ,  dicien- 
do :  Abad  los  ojos,  pastores,  y  veréis  quién  es  la  ocasión 
¡  fM  ai  desgraciado  de  mi  hermano  en  tan  extraños  y  de»- 
iC^Mnulos  puntee  ha  puesto.  Por  lo  que  Maurisa  dijo, 
[fiáronlos  pastores  los  ojos,  y  vieron  encima  de  una 
;)eadienteroca,  que  sobre  el  río  caía,  una  gallarda  y  dis- 
l'^iesta  pastora ,  sentada  sobre  la  mesma  peña ,  mirando 
ítao risueño  semblante  todo  lo  que  los  pastores  hacían. 
|lieoal  fué  luego  de  todos  conocida  por  la  cruel  Gelasia. 
'Jy^oella  desamorada ,  aquella  desconocida ,  siguió  Mau- 
ra,  es ,  señoree,  la  enemiga  mortal  destedesventurado 
knmnomio,  el  cual,  como  ya  todas  estas  riberas  sa- 
ken,  y  voeotros  no  ignoráis ,  la  ama ,  la  quiere  y  la  ado- 
n ;  J  en  cambio  de  los  continuos  servicj^»  que  siempre 
I  fckabecho,  y  de  las  lágrimas  que  por  ella  ha  derrama- 
4,  esta  mañana  con  el  mas  esquivo  y  desamorado  des- 
daqge  jamas  enla  crueldad  pudiera  hallarae,  le  mandó 
||wdesa  presencia  se  partiese,  y  que  agora  ni  nunca 
JilUiáeUa  tomase ;  y  quiío  tan  de  veras  mi  hermano 
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obedecerla,  que  procuraba  quitarse  la  vida,  por  excusar 
la  ocasión  de  nunca  traspasar  su  mandamiento ;  y  si  por 
dicha  estos  pastores  tan  presto  no  llegaran,  llegado  fuera 
ya  el  fin  de  mi  alegría  y  el  de  los  días  de  mi  lastimado 
hermano.  En  admiración  puso  lo  que  Maurisa  dijo  á  to- 
dos los  que  la  escucharon,  y  mas  admirados  quedaron, 
cuando  vieron  que  la  cruel  Gelasia ,  sin  moverse  del  lo- 
gar donde  estaba ,  y  sin  hacer  cuenta  de  toda  aquella 
compañía  que  los  ojos  en  ella  tenia  puestos,  con  un  ex- 
traño donaire  y  desdeñosobrio  sacóun  pequeño  rabel  de 
su  zurrón,  y  parándosele  á  templar  muy  despacio,  á  cabo 
de  poco  rato,  con  voz  en  extremo  buena,  comenzó á 
cantar  de  esta  manera. 

GKLASM. 

iQaiéa  dei>rt  del  verde  prado  umbroso 
Las  (rescaí  yerbas  ;  lai  frescas  faeotes? 
QaiéB  de  segair  con  pasos  diligentes 
La  taelta  liebre  i  Jabalí  cerdoso? 

Quién  con  el  toa  «migo  y  sonoroso 
No  detendrl  las  aves  inocentes? 

Sniéa  en  las  horas  de  la  siesta  ardientes 
o  bnscari  en  las  selvas  el  reposo , 
Por  seguir  los  Incendios,  los  temores. 
Los  celos,  iras,  rabias,  muertes,  penas 
Del  falso  amor,  uve  tanto  aflige  al  mundo? 

Del  campo  son  t  han  sido  mis  amores , 
Rous  son  y  jazmines  mis  cadenas , 
Libre  naci ,  y  en  libertad  me  fundo. 

Caniudo  estaba  Gelasia,  y  en  el  movimiento  y  ade- 
man de  su  rostro  la  desamorada  condición  suya  descu- 
bría; mas  apenas  hubo  llegado  al  último  verso  de  su 
canto,  cuando  se  levantó  con  una  extraña  lijereza,  y  co- 
mo si  de  alguna  cosa  esi^ntable  huyera,  así  comenzó  á 
correr  por  la  peña  abajo,  dejando  á  los  pastores  admira- 
dos de  su  cond  icion ,  y  confusos  de  su  corrid  a .  Mas  1  uego 
vieron  qué  era  la  causa  deila  con  ver  al  enamorado  Le- 
nio ,  que  con  tirante  paso  por  la  mesma  peña  subía  con 
intención  de  llegar  adonde  Gelasia  estaba ;  pero  no  quiso 
ella,  aguardarle  por  no  faltar  de  corresponder  en  unsolo 
punto  á  la  crueldad  de  su  propósito.  Llegó  el  cansado 
Lenío  á  lo  alto  de  la  peña ,  cuando  ya  Gelasia  estaba  al 
pié  della ;  y  viendo  que  no  detenia  el  paso,  sino  que  con 
mas  presteza  por  la  espaciosa  campaña  le  tendía ,  con 
fatigado  aliento  y  laso  espíritu  se  sentó  en  el  mesmo  lu- 
gar donde  Gelasia  había  estado ,  y  allí  comenzó  con  des- 
esperadas razones  á  maldecir  su  ventura,  y  la  hora  en 
que  alzó  la  vista  á  mii-dr  á  la  cruel  pastora  Gelasia ;  y  en 
aquel  mismo  instante,  como  arrepentido  de  lo  que  de- 
cía, tomaba  á  bendecir  sus  ojos  y  á  tener  por  buena  la 
ocasión  que  en  tales  términos  le  ponia ;  y  luego  incitado 
y  movido  de  un  furioso  accidente,  arrojó  lejos  de  si  el 
cayado,  y  desnudándose  el  pellico,  le  entregó  á  las  aguas 
del  claro  Tajo,  que  junto  al  pié  de  la  peña  corría.  Lo 
cual  visto  por  los  pastores  que  mirándole  estaban,  sin 
duda  creyeron  que  la  fuerza  de  la  enamorada  pasión  le 
sacaba  de  juicio;  y  asi  Elicio  y  Erastro  comenzaron  á 
subir  la  peña  para  estorbarle  que  no  hiciese  algún  otro 
desatino  que  le  costase  mas  caro ;  y  puesto  que  Lenío  los 
vio  subir,  no  hizo  otro  movimiento  alguno,  sino  fué  sa- 
car de  su  zurrón  su  rabel,  y  con  un  nuevo  y  extraño  re- 
poso se  tomó  á  sentar,  y  vuelto  el  rostro  hacia  donde  su 
pastora  oía,  con  voz  suave  y  de  lágrimas  acompañada, 
comenzó  á  cantar  desta  suerte. 


iQalén  te  Impele,  erael ,  quién  i«  desiiat 
Quién  te  retira  del  amado  intento? 
Quién  en  tus  ptés  teloees  alas  cria , 
Coa  q.M  correa  Uiera  ■!•  fM  el  «icatot 
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iPor  qné  tienes  en  poco  la  fe  mía , 
I  desprecias  el  alto  pensamiento? 
Por  qué  hujei  de  mi?  Por  oué  me  iijtsl 
i  Ota  m»  dora  que  mármol  a  mis  qnejas ! 

(Sov  por  ventura  de  tan  bajo  estado 
Ooe  no  merezra  ver  tris  ojos  oellos? 
^J  pobre ,  sov  avaro  ?  i  Hasmc  bailado 
En  falsedad  desde  que  supe  vellos? 
¿La  condición  primera  no  be  randado? 
;No  pende  dol  menor  de  tus  cabellos 
Mi  alma?  Pues  ¿por  qné  de  mi  le  alejas? 
¡  Ob  mas  dnra  qne  marmol  i  mis  quejas! 

Tome  escarmiento  tu  altivez  sobrada 
Ce  ver  mi  libre  volnnud  rendida , 
Mira  mi  antigua  presunción  trocada 
Y  en  amoroso  Intento  convertida  ; 
Mira  que  contra  amor  nn  puede  nada 
I.a  mas  exenta  descuidada  vida'; 
Deten  el  paso  ja  ;  ¡  por  que  le  aqiejis? 
i  Oh  mas  dura  que  mirmol  i  mis  qnejas! 

Vime  cual  tü  te  ves,  ;  agora  veo 
Que  como  ful ,  jamas  espero  verme: 
Tal  me  tiene  la  fuena  del  deseo , 
Tal  quiero  que  se  extrema  en  no  quererme. 
Tü  bas  ganado  la  palma ,  td  el  trofeo 
De  que  amor  pueda  en  su  prisión  teneamc; 
Tú  me  rendiste,  ij  tu  de  mi  te  alejas? 
¡Ob  mas  dura  qne  mirmol  i  mis  qnejas! 

En  tanto  qne  el  lastimado  pastor  sus  dolorosas  qnejas 
entonaba,  estaban  los  demás  pastores  reprendiendo  á 
Galercio  sa  mal  propósito,  afeando  el  dañado  intento 
qne  habla  mostrado.  Mas  el  desesperado  mozo  á  ninguna 
cosa  respondía,  de  que  no  poco  Manrisa  se  fatigaba,  cre- 
yendo que  en  dejándole  solo  habia  de  poner  en  ejecución 
su  mal  pensamiento.  En  este  medio  Calatea  y  Florisa, 
apartándose  con  Teolinda ,  le  preguntaron  qué  era  la 
cansa  de  su  tomada ,  y  si  por  ventura  habia  sabido  ya  de 
su  Artidoro.  A  lo  cual  ella  respondió  llorando:  No  sé  qné 
08  diga,  amigas  y  señoras  mías ,  sino  que  el  cielo  quiso 
que  yo  hallase  á  Artidoro  para  que  enteramente  le  .per- 
diese; porque  habréis  de  saber  que  aquella  mal  consi- 
denda  y  traidora  hermana  mia ,  qne  fué  el  principio  de 
mi  desrentara,  aquella  mesma  ha  sido  la  ocasión  del  fin 
y  remate  de  mi  contento;  porque  sabiendo  ella,  así  como 
llegamos  con  Galercio  y  Maurisaá  su  aldea,  qne  Arti- 
doro estaba  en  una  montaña  no  lejos  de  alli  con  su  gana- 
do ,  sin  decirme  nada  se  partió  á  buscarle :  hallóle ,  y 
fingiendo  ser  yo  (que  para  solo  este  daño  ordenó  el  cielo 
que  nos  pareciésemos),  con  poca  dificultad  le  dio  ¿en- 
tender que  la  pastora  que  en  nuestra  aldea  le  Iiabia  des- 
deñado, era  unasu  hermana,  que  en  extremo  le  parecía; 
en  fln ,  le  contó  por  suyos  todos  los  pasos  que  yo  pnr  él 
hedadoy  los  extremos  de  dolorque  he  padecido;  y  como 
las  entrañas  del  ))astor  estaban  tan  tiernas  y  enamoradas, 
con  harto  menos  qne  la  traidora  le  dijera,  fuera  de  él 
creída,  como  la  creyó  tan  en  mi  perjuicio,  que  an 
aguardar  qne  la  fortnna  mezclase  en  su  gnsto  algún 
nuevo  impedimento ,  luego  en  el  mesmo  instante  dio  la 
mano  áLeonarda  de  ser  su  legitimo  esposo,  creyendo 
que  se  la  daba  á  Teolinda.  Veis  aquí,  pastoras,  en  qué  ha 
parado  el  fruto  de  mis  lágrinas  y  sospiros ;  veis  aquí  ya 
arrancada  de  miz  toda  mi  esperanza ;  y  lo  qne  mas  sien- 
to, es  que  haya  sido  por  tamaño  que  á  sustentarla  estaba 
mas  obligada.  Leonardagoza  de  Artidoro  por  el  medio 
del  falso  enpño  que  os  he  contado,  y  puesto  que  ya  él 
lo  sabe,  aunque  debe  de  haber  sentido  la  burla,  hala 
disimulado  como  discreto.  Llegaron  luego  al  aldea  las 
nuevas  de  sn  casamiento,  y  con  ellas  las  del  fin  de  mi 
alegría:  súpose  también  el  artificio  de  mi  hermana,  la 
cual  dio  por  disculpa  ver  que  Galercio,  jí  quien  tanto  ella 
amaba,  por  la  pastora  Gelasia  se  perdía,  y  que  asi  le 
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pareció  mas  fácil  reducirá  su  voluntad  la  enamoraiiide 
Artidoro,  que  no  la  desesperada  de  Galercio,  y  quepan 
las  dos  eran  uno  solo  en  cuanto  á  la  apariencia  y  gentile- 
za, que  ella  se  tenia  por  dichosa  y  bien  afortuDada  con 
la  compañía  de  Artidoro.  Con  esto  se  disculpa ,  como  be 
dicho ,  la  enemiga  de  mi  gloria ;  y  así  yo ,  por  no  verla 
gozar  de  la  que  de  derecho  se  me  debía ,  dejo  el  aldea  y 
la  presencia  de  Artidoro,  y  acompañada  de  las  mas  tris- 
tes imaginaciones  que  imaginarse  pueden ,  veoia  á  di- 
ros  las  nuevas  de  mi  desdicha  en  compañía  de  Maurisi, 
que  anairoesmo  viene  con  intención  de  contaros  lo  qae 
Grisaldo  ha  hecho  después  que  supo  el  hurlo  de  Rosau- 
ra ;  y  esta  mañana  al  salir  del  sol  topamos  con  Galercio, 
el  cual  con  tiernas  y  enamoradas  razones  estaba  percu- 
diendo á  Gelasia  que  bien  le  quisiese ;  mas  ella  con  rl 
masextrailo  desden  y  esquiveza  que  decirse  puede,  le 
mandó  que  se  le  quitase  delante,  y  que  no  no  fuese  osado 
dejamashablarla:y  el  desdichado  pastor  apretado  d« 
tan  recio  mandamiento  y  de  tan  extraña  crueldad,  qui«  : 
cumplirle,  haciendo  lo  que  habéis  visto.  Todoe.<4««lt ', 
qne  por  mí  ha  pasado,  amigas  mías,  después  que  de  j 
vuestra  presencia  me  partí.  Ved  agora  si  tengo  mas  qat  i 
llorar  que  antes ,  y  si  se  ha  aumentado  la  ocasión  fa%¡ 
que  vosotras  os  ocupéis  en  consolarme ,  si  acaso  mi  vA^ 
recibiese  consuelo.  No  dijo  mas  Teolinda,  porque  la  la;^^ 
Anidad  de  lágrimas  que  le  vinieron  á  los  ojos,  y  lossot-, 
piros  que  del  alma  arrancaba,  impidieron  eluticio  jb. 
lengua ;  y  aunque  las  de  Calatea  y  Flurisa  quisieron nio»- 
trarse  expertas  y  elocuentes  en  consolarla,  fuédepwsj 
efeto  su  trabajo.  Y  en  el  tiempo  que  entre  las  pastora] 
estas  razones  pasaban ,  se  acabó  de  enjugar  el  papel  qotí 
Tirsi  á  Galercio  del  seno  sacado  habia,  y  deseoso  de  leer- 
le, le  tomó ,  y  vióque  desta  manera  decía. 

CiLERCIO  i  CEUSIA. 


Ángel  de  humana  llgura, 
Puria  con  rostro  de  dama , 
Fría  V  encendida  llama 
Donilc  mi  alma  se  apura  : 
Escucha  las  sinrazones 
De  M  desamor  causadas, 
De  mi  alma  trasladadas 
En  estos  tristes  renglones. 

No  escribo  por  ablandarte, 
Pues  con  tu  dureza  extrafia 
No  valen  megos  ni  mafia , 
Ni  servicios  tienen  parte : 
Escrlbole,  porque  veas 
1.a  sinrazón  qne  me  haces, 
T  euin  mal  qne  satisfaces 
Al  valor  de  qne  le  arreas. 

Que  alabes  la  libertad 
Rs  muy  josto ,  jr  razón  tienes; 
Mas  mira  que  la  mantienes 
Solo  ron  la  rrueidad  : 

Y  no  es  jasto  in  que  ordenas, 

guerer,  sin  ser  ofendida, 
uslentar  tu  libre  vida 
Con  tantas  mncrtes  ajenas. 
No  imagines  que  es  deshonra 

8ne  te  quieran  todos  bien , 
i  que  eM  en  usar  desden 
Depositada  tu  honra  : 
Antes  templando  el  rigor 
De  los  agravios  que  haces, 
Con  poco  amor  satisfaces , 

Y  robras  nombre  mejor. 

Tu  crueldad  me  ffn  i  entender 
Que.  las  lleras  te  engendraran, 
U  que  los  mnnu-s  formaron 
Tu  duro  Indomable  ser : 
Que  en  ellos  en  tu  recreo, 

Y  en  los  piramos  y  valles. 
Do  n«  es  posible  que  halles 
Qnlen  te  enamore  el  deseo. 


En  una  fresca  espesara 
Una  vez  Ip  vi  sentana, 
y  dije  :  estatua  es  formiiii 
Aquella  dfl  piedra  dura : 

Y  aunque  el  moverle  desfi»  j¡ 
Contradijo  i  mi  op'nion, 
F.n  fln  en  la  rondiriali. 
Dije ,  mas  qne  estataa  es. 

¡V  ojala  qne  estatua  taran 
De  piedra  !  que  jo  espcrjia 
Que  el  cielo  por  mi  tanitiao 
Tn  s*t,  j  en  mnjer  volfifta» : 
Oue  Pigmalf  on  no  fot 
Tanto  i  la  snya  rendido. 
Como  jro  te  soy  ;  he  sido. 
Pastora ,  y  siempre  ser*. 

Con  razón  y  de  derecho 
Del  mal  y  bien  me  das  pago,  \ 
Pena  por  el  mal  qne  hagOj^, 
Gloria  por  el  bien  qne  behcM 
En  ei  modo  qne  metnias 
Tal  verdad  es  conocida ; 
Con  la  vista  me  das  vidí. 
Con  la  condición  me  matas. 

Dése  pecho,  que  se  »lr«»  . 
A  esquivar  de  amor  los  titol,?' 
Gl  fuego  de  mis  sospiros 
Deshaga  un  poco  la  nieve: 
Concédase  al  llanto  nio 
T  al  nunca  admitir  descansa,  : 
One  vuelva  aundabie  y  ma^ 
Va  solo  punto  tn  brio.  1 

Bien  sé  que  babris  df  il<*íj 
One  me  alargo,  v  yo  lu  rrea,  ■ 
Per»  acorta  tü  i'l  dl■^co, 

Y  acortaré  yo  el  pedir : 
Mas  según  lo  que  me  ias 
En  cuantas  demandas  Wf''i 
A  U  te  importa  moy  poro, 
Qne  pida  aateoa  6  mas. 
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Si  4c  II  ntnlli  dnea 
MinRfrcliMdnte, 
THKibttial  ponerte, 
QKaiHln  aiestn  iHi^nii 
Mim  liol*  ti  s4r, 
TMisinMMfiseAa  : 
AoMaU fie  eres  pela, 
1 N  peii  le  k»  ie  TolTer. 


Mm  icis  Mb  4>  leerv, 
Biro  máimol  é  dlimante, 
l)e  m  acero  loj  aaanle, 
flan  pefia  téot»  j  faiero : 
Si  em  iagel  disrraiado, 
O  faria ,  qnc  toda  ea  cierto. 
Por  bl  iimei  viro  nnerto, 
Y  por  tal  faria  poaado. 


Vqorte  parecieron  i  Tirsi  los  versos  de  Galercio ,  que 
tacaidicioodeGelaáa;  yqueñéadolosinostrvrá  Elicio, 
nfletumadadodecolorydeseroblanle,  que  unairná- 
¡m  da  nMMrta  parecía.  Llegóse  á  él ,  y  cuando  le  quiso 
|iigDR(arsi  algún  dolor  le  Tatigaba,  no  fué  menester  es- 
fnrai  respuesta  para  entender  h  causa  de  sn  pena, 
fVfae  locgo  oyó  publicar  entre  todos  los  que  allí  esta- 
I  hi,  como  los  dos  pastores ,  qne  á  Galercio  socorrieron, 
(OB  amigos  del  pastor  lusitano ,  con  quien  el  venerable 
'iorello  tenia  concertado  de  casar  á  Calatea;  los  cnales 
m'un  á  decirie  como  de  allí  á  tres  dias  el  venturoso 
fator  Tendría  á  sn  aldea  á  concluir  el  felicísimo  despo- 
T  Inego  vio  Tirsi  qne  estas  nuevas  nrns  nuevos  y 
accidentes  de  los  cansados  habian  de  causar  en 
de  Elicio;  pero  con  todo  esto  se  llegó  á  él,  y  le 
:  Agora  es  menester,  buen  amigo,  que  te  sepas  valer 
hdtecrecion  qne  tienes,  pues  en  el  peligro  mayor  se 
los  corazones  valerosos;  y  aseguróte  que  no  sé 
i  mi  me  asegnra ,  qne  ha  de  tener  mejor  fin  este 
ipeio  de  lo  qne  tú  piensas ;  disimula  y  calla ,  que  si  la 
ahnlad  de  Galatea  no  gusta  de  corresponder  de  todo  en 
rit  i  la  de  su  padre ,  tú  satisfarús  la  tuya ,  aprovechán- 
Me  de  las  nuestrasy  ann  de  todo  el  favorqne  te  puedan 
keer  cnantos  pastores  hay  en  las  riberas  deste  río  y  en 
■del  manso  Henares ;  el  cnat  favor  yo  te  ofrezco ,  qne 
in  imagino  qne  el  deseo  que  todos  han  conocido  que 
i  tengo  de  servirles,  los  obligará  i  hacer  que  no  salga 
1  Taoo  lo  qne  aquí  te  prometo.  Suspenso  quedó  Elido, 
indo  el  gallardo  y  verdadero  ofrecimiento  de  Tirsi,  y 
psaponi  pudo  responderle  mas  que  abrazarle  estre- 
lunente,  y  decirie :  El  cielo  te  pague,  discreto  Tirsi, 
IcMBoelo  qne  me  has  dado ,  con  el  cual  y  con  la  vo- 
litad de  Galatea ,  qne  á  lo  que  creo ,  no  discrepará  de 
lioestra,  sin  duda  entiendo,  que  tan  notorio  agravio 
Mm  el  que  se  haceá  todas  estas  riberas  en  desterrar 
das  la  rara  hermosura  de  Galatea,  no  pase  adelante :  y 
'  lie  á  abrazar  tomó  á  sn  rostro  la  color  perdida, 
no  tornó  al  de  Galatea ,  á  quien  fué  oir  la  embajada 
los  pastores,  como  si  oyera  la  sentencia  de  su  muer- 
Todo  lo  notaba  Elicio ,  y  no  lo  podia  disimular  Eras- 
,  ni  menos  la  discreta  ñorisa ,  ni  aun  fné  gustosa  la 
á  ninguno  de  cuantos  alli  estaban.  A  esta  sazón  ya 
declinaba  sa  acostumbrada  carrera :  y  asi  por  esto, 
por  ver  qne  el  enamorado  Lenio  había  seguido  i 
,  y  que  alli  no  quedaba  otra  cosa  que  hacer ,  tra- 
i  Galercio  y  á  Maurisa  consigo ,  toda  aquella  com- 
movió  los  pasos  hacia  el  aldea ,  y  al  llegar  junto  á 
;,  Elido  y  Erastro  se  quedaron  en  sus  cabanas ,  y  con 
Tirsi,  Damon ,  Orompo ,  Crísio,  Harsilio,  Arsindo 
iBio  se  quedaron  con  otros  algunos  pastores :  y  de 
ellos  con  corteses  palabras  y  ofrecimientos  se  des- 
los  venturosos  Timbrío,  Silerio,  Nisida  y'Blan- 
I,  didéndoles  qne  otro  dia  se  pensaban  partir  á  la  cin- 
'  de  Toledo,  don(te  había  de  ser  el  fin  de  sn  viaje;  y 
Anzindo  á  todos  los  que  con  Elicio  quedaban ,  se  fué- 
Na  con  Aurelio,  con  el  cual  iban  Florisa,  Teolinda  y 
y  la  triste  Galatea  tan  congojada  y  pensati- 
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va,  que  con  toda  su  discreción  no  podia  dejar  de  dar 
i  muestras  de  extnilo  descontento.  Con  Uaranio  se  fueron 
I  sn  esposa  Sil  vería  y  la  hermosa  Belisa.  Cerró  en  esto  In 
noche ,  y  parecióle  á  Elicio  que  con  ella  se  le  cerraban 
todos  los  caminos  de  su  gusto ;  y  si  no  fuera  por  agasajar 
conboen  semblantea  los  huéspedes  que  tenia  aquella 
noche  en  su  cabana ,  él  la  pasara  tan  mala  que  desespe-  _ 
rara  de  ver  el  dia.  La  mesma  pena  pasaba  el  misero  Eras- 
tro,  aunque  con  mas  alivio,  porque  sin  tener  respeto  á 
nadie ,  con  altas  voces  y  lastimeras  palabras  maldecía  su 
ventura,  y  la  acelerada  determinación  de  Aurelio.  Eb>  V 
tando  en  esto ,  ya  que  los  pastores  habian  satisfecho  á  la 
hambre  con  algunos  rústicos  manjares,  y  algunos  dellot 
entregádose  en  los  brazos  del  reposado  sueño ,  llegó  i  la 
caballa  de  Elicio  la  hermosa  Maurisa,  y  hallando  á  Elicio 
á  la  puerta  de  su  cabai'm ,  le  apartó,  y  le  dio  un  papel, 
diciéndole  qne  era  de  Galatea,  y  que  le  leyese  luego, 
que  pues  ella  á  tal  hora  le  traía ,  entendiese  que  era  de 
importancia  lo  que  en  él  debía  de  venir.  Admirado  el 
pastor  de  la  venida  de  Maurisa ,  y'mas  de  ver  en  sus  ma- 
nos papel  de  tu  pastora,  no  pndo  sosegar  un  punto  hasta 
leerie ,  y  entrándose  en  su  cabana ,  á  la  luz  de  una  raja 
de  teoso  pino  le  leyó ,  y  vio  que  asi  decia. 

CALATEA  A  ELICIO. 

aEn  la  apresurada  determinación  de  mi  padre  está  la 
que  yo  he  tomado  de  escribirte ,  y  en  la  fuerza  que  me 
hace  la  que  á  mi  mesma  me  he  hecho  hasta  llegar  á  este 
punto :  bien  sabes  en  el  que  estoy,  y  sé  yo  bien  que  qni- 
siera  verme  en  otro  mejor,  para  pagarte  algo  de  lo  ma- 
cho que  conozco  que  te  debo.  Mas  si  el  cielo  quiere  que 
yo  qnede  con  esta  denda,  quéjate  del,  y  no  de  la  volun- 
tad mía.  La  de  mi  padre  quisiera  mudar ,  si  fuera  posi- 
ble ;  pero  veo  que  no  lo  es ,  y  asi  no  lo  intento.  Sí  algún 
remedio  por  allá  imaginas,  como  en  él  no  intervengan 
ruegos ,  ponle  en  efeto,  con  el  miramiento  que  á  tu  cré- 
dito debes  y  á  mi  honra  estás  obligado.  El  que  me  dan 
por  esposo ,  y  el  que  me  ha  de  dar  sepultura ,  viene  pa^ 
sadomailana:  poco  tiempo  te  queda  para  aconsejarte, 
aunque  á  mí  me  queda  harto  para  arrepenlímie.  No  digo 
mas ,  sino  que  Haurísa  es  Oel ,  y  yo  desdichada. » 

En  extraña  confusión  pusieron  i  Elicio  las  razones  de 
la  carta  de  Galatea,  pareciéndole  cosa  nueva,  ansí  el  e»- 
críbiríe,  pues  basta  entonces  jamas  lo  liabía  lieclio, 
como  el  mandarle  buscar  remedio  á  la  sinrazón  que  se 
le  hacia:  mas  pasando  por  todas  estas  cosas  ,  solo  paró 
en  imaginar  cómo  cumpliría  lo  que  le  era  mandado, 
aunque  en  ello  aventurase  mil  vidas,  si  tantas  tuviera. 
Y  no  ofreciéndosele  otro  algún  remólo ,  sino  el  que  de 
sus  amigos  esperaba ,  confiado  en  ellos ,  se  atrevió  á 
responder  á  Galatea  con  una  carta  que  dio  á  Maurisa ,  la 
cual  desta  manera  decia. 

BLiaO  k  CALATEA. 

«Si  las  fuerzas  de  mi  poder  llegaran  al  deseo  que  tengo 
de  serviros ,  hermosa  Galatea ,  ni  la  que  vuestro  padre 
os  hace,  ni  las  mayores  del  mundo  fueran  parte  pare, 
ofenderos ;  pero  como  quiera  que  ello  sea,  vos  veréis 
agora,  si  la  sinrazón  pasa  adelante,  cómo  yo  no  me 
quedo  atrás  en  hacer  vuestro  mandamiento,  por  la  vía 
mejor  que.  el  caso  pidiere.  Asegúreos  esto  la  fe  qne  de 
mi  tenéis  conocida ,  y  haced  buen  rostro  á  la  fortuna 
presente,  confiada  en  la  bonanza  venidero ;  que  el  cielo. 
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que  os  lia  movido  á  acordaros  de  mí  y  á  escribirme,  me 
dará  valor  para  mostrar  que  eu  algo  merezco  la  merced 
que  me  habéis  hecho ,  que  como  sea  obedeceros,  oí  re- 
celo ni  temor  serán  parte  para  que  yo  no  ponga  en  efeto 
lo  que  á  vuestro  gusto  conviene,  y  al  mió  tanto  importa. 
No  mas,  pues  lo  mas  que  en  esto  ha  de  haber  sabréis 
de  Maurisa ,  á  quien  yo  he  dado  cuenta  dello ;  y  si  vues- 
tro parecer  con  el  mío  no  se  conforma ,  seaf  o  avisado, 
porque  el  tiempo  no  se  pase ,  y  con  él  la  sazón  de  nues- 
tra ventura,  la  cual  os  dé  el  cielo  como  puede  y  como 
vuestro  valor  merece.» 

Dada  esta  carta  á  Maurísa,  como  está  dicho ,  le  dijo 
Bsimesmo  cómo  él  pensaba  juntar  todos  los  mas  pasto- 
res que  pudiese ,  y  que  todos  juntos  irían  á  hablar  al 
padre  de  Calatea,  pidiéndole  pormerced  señalada,  fue!:e 
servido  de  no  desterrar  de  aquellos  prados  la  sin  par 
hermosura  siiya  i  y  cuando  esto  no  bastase ,  pensaba 
poner  tales  inconvenientes  y  miedos  al  lusitano  pastor, 
que  él  roesmo  dijese  no  ser  contento  de  lo  concertado : 
y  cuando  los  ruegos  y  astucias  no  fuesen  de  provecho 
alguno ,  determinaba  usar  la  fuerea,  y  con  ella  ponerla 
en  su  libertad ,  y  esto  con  el  miramiento  de  su  crédito 
que  se  podía  esperar  de  quien  tanto  la  amaba.  Con  esta 
resolución  se  fué  Maurísa ,  y  esta  raesma  tomaron  luego 
todos  los  pastores  que  con  Elicio  estaban ,  á  quien  él 
dio  cuenta  de  sus  pensamientos ,  y  pidió  favor  y  consejo 
en  tan  arduo  caso.Loego  Tirsi  y  Damon  se  ofrecieron 
de  ser  aquellos  que  al  padre  de  Calatea  hablarían.  Lau- 
80,  Arsindoy  Erastro,  con  los  cuatro  amigos,  Oroni- 
po,  Mansílío,  Crisio  y  Orfenio,  prometieron  de  buscar 
y  juntar  para  el  día  siguiente  sus  amigos,  y  poner  en 
obra  con  ellos  cualquiera  cosa  que  por  Elicio  les  fuese 
mandada.  En  tratar  lo  que  mas  al  caso  convenía,  y  en 
tomar  este  apuntamiento,  se  pasó  lo  mas  de  aquella  no- 
che. Y  la  mañana  venida,  todoslos  pastores  se  partieron 
á  cumplir  lo  que  prometido  habían,  sino  fueron  Tírsi 
y  Damon ,  que  con  Elicio  se  quedaron.  Y  aquel  mesmo 
dia  tornó á  venir  Maurisa  á  decir á  Elicio,  cómo  Gala- 
tea  estaba  determinada  de  seguir  en  todo  sa  parecer : 
despidióla  Elicio  con  nuevas  promesas  y  confianzas ,  y 
con  alegre  semblante  y  extraño  alborozo  estaba  espe- 
rando el  siguiente  dia,  por  ver  la  buena  ó  mala  salida 
que  la  fortuna  daba  á  su  hecho.  Llegó  en  esto  la  noche, 
y  recogiéndose  con  Damon  y  Tírsi  á  su  cabana,  casi  todo 
el  tiempo  della  pasaron  en  tantear  y  advertir  las  diQcul» 
tades  que  en  aquel  negocio  podían  suceder,  si  acaso 
no  movían  á  Aurelio  las  razones  que  Tírsi  pensaba  de- 
cirle. Mas  Elicio ,  por  dar  lugar  á  los  pastores  que  repo- 
sasen, se  salió  de  su  cabana,  y  se  subió  en  una  verde 
cuesta  que  frontero  della  se  levantaba :  y  alli  con  el  apa- 
rejo de  la  soledad  revolvía  en  su  memoria  todo  lo  que 
por  Calatea  liabia  padecido,  y  lo  que  temía  padecer  si  el 
délo  i  sus  intentos  no  favorecía ;  y  sin  salir  desta  imagi- 
nacion ,  al  son  de  un  blando  céfiro  ,quemansamente  so- 
plaba, con  voz  suave  y  baja  comenzó  á  cantar  desta  ma- 
nera. 

UICIO. 

Si  deste  herricnlc  mar  }  (olfo  iuMe, 
Donde  Uinlo  «aeíaza  li  lorouBti , 


Libro  la  vida  de  tan  dora  afrente, 

Y  loco  el  sielo  veDioroso  j  sano ; 
Al  aire  aliadas  una  y  otra  mano 

Con  alma  humilde  j  volintad  coatenb , 
Haré  me  amor  conoica ,  el  cielo  aienta , 
Qne  el  bien  les  agradezco  soberana. 

Llamaré  renturosos  mis  tospiros. 
Mis  liKrimas  tendré  por  agradables ,  , 

Por  refrigerio  el  fuego  en  qne  me  quemo. 

Diré  que  son  de  amor  los  recios  tiros, 
Dnlces  al  alma,  al  cuerpo  saludables, 

Y  qne  en  su  bien  no  bay  medio ,  sino  extremo. 

Cuando  Elicio  acabó  su  canto,  comenzaba  ú  descu- 
brirse por  las  orientales  puertas  la  fresca  aurora,  con 
sus  hermosas  y  variadas  mejillas,  alegrando  el  nelo, 
aljofarando  las  yerbas  y  pintando  los  prados;  coyi  de- 
seada venida  comenzaron  luego  á  saludar  las  parlem  i 
aves  con  mil  suertes  de  concertadas  cantilenas.  Lena- ' 
tose  eu  esto  Elicio ,  y  tendiendo  los  ojos  por  la  esficioH 
campaña,  descubrió  no  lejos  dos  escuadras  de  ^Him, 
las  cuales  según  le  pareció  bacía  su  cabañase  encamiii»- 
ban,  como  era  la  verdad,  porque  luego  conocióqoe  ena 
sus  amigos  Arsindo  y  Lauso,  con  otros  quecoosg» 
traían.  Y  los  otros  Orompo ,  Haisilio ,  Crisio  y  Orfesiy 
con  todos  los  mas  amigos  que  juntar  pudieron.  Conoei*, 
dos  pues  de  Elicio,  bajó  de  la  cuesta  para  ir  á  recebiilA 
y  cuando  ellos  llegaron  junto  de  la  cabana,  ya  esti 
fuera  della  Tirsi  y  Damon,  que  á  buscar  á  Elicio  il 
Llegaron  en  esto  todos  los  pastores ,  y  con  alegre 
blante  unos  á  otros  se  recebieron.-Y  luego  Lauso, 
viéndose  á  Elicio ,  le  dijo :  En  la  compañía  (]ue  traei 
amigo  Elicio ,  puedes  ver  si  comenzamos  á  dar  luae 
de  querer  cumplir  la  palabra  que  te  dimos :  todos  ki 
que  aqut  ves,  vienen  con  deseo  de  servirte,  aunque  ea 
ello  aventuren  las  vidas :  lo  que  ialta  es,  que  tú  no  li  I» 
gas  en  lo  que  mas  conviniere.  Elicio,  con  las  mqo^ 
razones  que  supo,  agradeció  á  Lauso  y  á  los  demás  t 
merced  que  le  hacían:  y  luego  lescontó  todo  lo  quena 
Tírsi  y  Damon  estaba  concertado  de  hacerse  para  silii 
bien  con  aquella  empresa.  Parecióles  bien  álospastoM 
loque  Elicio  decia  :  y  así,  sin  mas  detenerse  híciaelil- 
dea  se  encaminaron,  yeiido  delante  de  Tirsi  y  DaaiML 
siguiéndoles  todos  los  demás,  que  hasta  veinte  pasUM 
serian ,  los  mas  gallardos  y  bien  dispuestos  que  ea  todl 
las  riberas  de  Tajo  hallarse  pudieran  ,  y  todos  llevikl 
nlencion  de  que  si  las  razones  de  Tirsi  no  movían  iqi 
Aurelio  la  hiciese  eu  lo  que  le  pedían ,  de  usar  en  su  II 
garla  fuerza,  y  no  consentir  que  Calatea  al  forastei 
pastor  se  entregase  :  de  que  iba  tan  contento  EraiM 
como  si  el  buen  suceso  de  aquella  demanda  en  solo  I 
contento  de  redundar  hubiera,  porque  á  trueco  én 
verá  Calatea  ausente  y  descontenta ,  tenia  por  bieoflí 
pleado  que  Elicio  la  alcanzase,  como  lo  imaginaba,  ;■ 
tanto  Calatea  le  había  de  quedar  obligada. 

EU  fin  deste  amoroso  cuento  y  historia ,  con  lossaei 
sos  de  Calercio,  Lenío  y  Celásia,  Araindo,  Uauní 
Grísaldo,  Artandro  y  Rosaura,  Marsilio  y  Belisa,  Cl 
otras  cosas  sucedidas  á  los  pastores  basta  aquí  noailR 
dos,  en  la  segunda  parte  desta  historia  se  prometen.! 
cual ,  si  con  apacibles  voluntades  esta  primera  viere  I 
cebida ,  tendrá  atrevimiento  de  salir  con  brevedad  i  < 
vista  yjuzgada  de  losojosyentendimieatosde 


rin  UE  LA  CALATEA. 
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DEDICATORU 

A  O» Pedro  FeíBandn  de  Caitro,  conde  de  LetaaM ,  de  Andrade  7  de  Vilialbe ,  ete . 

Ex  dos  errores  casi  de  ordinario  caen  los  que  dedican  sus  obras  á  algún  principe.  El  primero 

nqae  eu  ia  carta  que  llaman  dedicatoria,  que  ha  de  ser  breve  v  sucinta,  muy  de  propósito  y 

«pteio,  ya  llevados  de  la  verdad  ó  de  la  lisonja ,  se  dilatan  en  ella  en  traerle  á  la  memoria ,  no 

tolo  las  iuiañas  de  sus  padres  y  abuelos,  sino  las  de  todos  sus  parientes,  amigos  y  bienhechores. 

I  h  t\  segundo  deciries  que  fas  ponen  debajo  de  su  protección  y  amparo,  porque  las  lenguas 

laiMicieDtes  y  marmuradoras  no  se  atrevan  á  morderlas  y  lacerarlas.  Yo  pues  huyendo  destos 

\'é>»  inconvenientes,  paso  en  silencio  aquí  las  grandezas  y  títulos  de  la  antigua  y  real  casa  de  vuestra 

licelencia,  con  sus  infinitas  virtudes,  asi  naturales  como  adquiridas,  dejándolas  á  que  los  nuevos 

jTidias  y  Lisipos  busquen  mármoles  y  bronces  adonde  grabarlas  y  esculpirlas,  para  que  sean 

faitbs  á  la  duración  de  los  tiempos.  Tampoco  suplico  a  vuestra  Excelencia  reciba  en  su  tutela 

^  libro,  porque  sé  que  si  él  no  es  bueno,  aunque  le  ponga  debajo  de  las  alas  del  hipógrífo  de 

l^lfo,  y  a  la  sombra  de  la  clava  de  Hércules ,  no  dejarán  ios  Zoilos,  los  Cínicos,  los  Aretinos 

Im Bernias  de  darse  un  tilo  en  su  vituperio,  sin  guardar  respeto  á  nadie.  Solo  suplico  que 

'  ';ru  vuestra  Excelencia  que  le  envío,  como  quien  no  dice  nada,  doce  cuentos,  que  á  no 

fse  labrado  en  la  oficina  de  mi  entendimiento,  presumieran  ponerse  al  lado  de  los  mas 

los.  Tales  cuales  son,  allá  van,  y  yo  quedo  aquí  contentísimo  por  parecerme  que  voy  mos- 

I  en  algo  el  deseo  que  tengo  de  servir  á  vuestra  Excelencia,  como  á  mi  verdadero  señor 

kienhechor  mío.  Guarde  nuestro  Señor,  etc.  De  Madrid  ¿  13  de  julio  de  1613. 

Criado  de  vuestra  Excelencia. 

MlGDKL  Dü  CEKviNTeS  SAATt'DHA. 
NMM><WWMI»HaB«gW>aMtaWIW<MMIWIWr)MB(l«(WKWB{WKl<WWWWW«aKWB<e«'Mi« 

PROLOGO. 


OuBinA  yo,  si  fuera  posible  (lector  amantisimo)  excusarme  de  escribr  este  prólogo,  porque  no 
ibé  tan  bien  con  el  que  puse  en  mi  Don  Quijote,  que  quedase  con  gana  de  segundar  con  este, 
esto  tiene  la  culpa  algún  amigo  de  los'muchos  que  en  el  discurso  de  mi  vida  he  granjeado 
■as  con  mi  condición  que  con  mi  ingenio :  el  cual  amigo  bien  pudiera,  como«s  uso  y  costum-  (^^         ^"\ 
n,  grabarme  y  esculpirme  en  la  primera  hoja  de  este  libro,  pues  le  diera  mi  retrato  el  famoso  \  /|^/    A 
>  Juan  de  Jáuregui ,  y  con  esto  quedara  mi  ambición  satisfecha,  y  el  deseo  de  algunos  que  quer-  \       *  '^i 
n  saber  qué  rostro  y  talle  tiene  quien  se  atreve  á  salir  con  tantas  invenciones  en  la  plaza  del  J  ((f     ( 
udo  á  los  ojos  de  las  gentes,  poniendo  debajo  del  retrato :  Este  gue  veis  aquí  de  rostro  agui-^/     '     ^ 
k,  de  cabello  castmo,  frente  lisa  y  desembarazada,  det  alegres  ojos,  y  de  nariz  corva  aunque  .)><.  .     /. 
'*'  -Toporcionada ,  las  barbas  de  plata,  que  no  ha  veinte  años  que  fueron  de  oro,  los  bigotes      '*'   "■  *> 
s,  la  boca  pequeña,  los  dientes  no  crecidos,  porque  no  tiene  sino  seis  y  esos  mal  acondi-    \ 
idos  y  peor  puestos,  porque  no  tienen  correspondencia  los  unos  con  los  otros;  el  cuerpo     i 
dos  extremos,  ni  grande  ni  peaueño,  la  color  viva,  antes  blanca  que  morena,  algo  cargado  de    / 
^das,  y  no  muy  lijero  de  pies  :  este  digo,  que  es  el  rostro  del  autor  de  La  Galútea  y  de^ 
M  Qu^oú  de  la  iícmcha,  y  del  que  hizo  el  Viaje  del  Parnaso  á  imitación  del  de  César  Caporal 
Vnsino,  y  otras  obras  que  andan  por  ahí  descarriadas,  y  quizá  sin  el  nombre  de  su  dueño;  llá-     <^ 
■e comunmente  Miguxldb  CebvántbsSaavbdra  :  fué  soldado  muchos  años,  y  cinco  y  medio  cau-       ,  *^- 
v,  donde  aprendió  á  tener  paciencia  en  las  adversidades :  perdió  en  la  batalla  naval  de  Lepanto    In.  r^  /^ 
■UDO  izquierda  de  unarcabuzazo;  herida,  que  aunque  parece  fea,  él  la  tiene  por  hermosa,  por 
nía  cobrado  en  la  mas  memorable  y  alta  ocasión  que  vieron  los  pasados  siglos,  ni  esperan 
bsveniderosy  militando  debajo  de  las  vencedoras  banderas  del  hijo  del  rayo  de  la  guerra;     ¡^ 
iV,defelice  memoria;  y  cuando  á  la  de  este  amigo,  de  quien  me  quejo,  no  ocurrieran  otras 
de  las  dichas  que  decir  de  mí,  yo  me  levantara  ¿mi  mismo  dos  docenas  de  testimonios,  y 
ioi  dijera  en  secreto;  con  que  extendiera  mi  nombre  y  acreditara  mi  ingenio ;  porque  pensar 
"(ficen  puntualmente  la  verdad  los  tales  elogios,  es  disparate,  por  no  tener  punto  preciso  ni 
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determinado  las  alabanzas  ni  los  vitaperios.  En  fin,  pues  ya  esta  ocasión  se  pasó,  y  yo  he  quedado 
en  blanco  y  sin  figura,  será  forzoso  valerme  pormipico,  que  aunque  tartamudo,  no  lo  será  pan 
decir  verdades,  que  dichas  por  señas  suelen  ser  entendidas.  Y  asi  te  digo  (otra  vez  lector  amule) 
que  destas  novelas  que  te  ofrezco,  en  ningún  modo  podrás  hacer  pepitoria,  porque  no  tienes 
pies  ni  cabeza,  ni  entrañas,  ni  cosa  que  les  parezca  :  quiero  decir,  que  los  requiebros  amoioset 
que  en  algunas  hallarás,  son  tan  honestos  y  tata  medidos  con  la  razón  y  discurso  cristiano,  que  k  * 
podrán  moverá  mal  pensamiento  al  descuidado  ó  cuidadoso  que  las  leyere.  Heles  dado  el  nombre ' 
de  E¡}emplareí,  y  si  bien  lo  miras ,  no  hay  ninguna  de  quien  no  se  pueda  sacar  un  ejemploproT^  ' 
cboso ;  y  si  no  fuera  por  no  alargar  éste  sujeto,  quizá  te  mostrara  el  sabroso  y  honesto  fruto  queiti' 
podria  sacar-,  asi  de  todas  juntas,  como  de  cada  una  de  por  si.  Mi  intento  ha  sido  poner  en  la  plak- 
de  nuestra  república  una  mesa  de  trucos,  donde  cada  uno  pueda  llegar  á  entretenerse  sin  dti(¿ 
de  barras :  digo,  sin  daño  del  alma  ni  del  cuerpo,  porque  los  ejercicios  hol^esto5  y  agradables ánlet^' 
aprovechan  que  dañan.  Si ;  que  no  siempre  se  está  en  los  templos,  no  siempre  se.ocupau  los  otm 
torios,  no  siempre  se  asiste  alos  negocios  por  calificados  que  sean :  horas  hay  derecreacion,  doidfl» 
el  afligido  espintu  descanse :  para  este  efeto  se  plantan  las  alamedas,  se  buscan  las  fuentes,  se  sOm 
nan  las  cuestas,  y  se  cultivan  con  curiosidad  los  jardines.  Una  cosa  me  atreveré  á  decirte :  queil 
por  algún  modo  alcanzaraque  la  lección  de  estas  novelas  pudiera  inducirá  quien  las  leyeraáslpí 
mal  deseo  ó  pensamiento,  antes  me  cortara  la  mano  con  óue  las  escribí,  que  sacarlas  éii  públicij 
mi  edad  no  está  ya  para  burlarse  con  la  otra  vida,  que  al  cincuenta  y  cinco  de  los  años  gano  pti 
nueve  mas,  y  por  la  mano.  A  esto  se  aplicó  mi  ingenio,  por  aquí  me  lleva  mi  ioclinacion,  yni 
que  me  doy  á  entender  (y  es  asi]  que  yo  soy  el  primero  que  he  novelado  en  lengua  casteilaní 
que  las  muchas  novelas  que  en  ella  andan  impresas,  todas  son  traducidas  de  lenguas  extnmieii 
y  estas  son  mias  propias,  no  imitadas  ni  hurtudas  :  mi  ingenio  las  engendró  y  las  parió  mipluai 

I  van  creciendo  en  los  brazos  de  la  estampa.  Tras  ellas,  si  la  vida  no  me  deja,  te  ofrezco  los  Tn 
ajo»  de  Pérsiles,  libro  que  se  atreve  á  competir  con  Heíiodoro,  si  ya  por  atrevido  no  sale  cont 
manos  en  la  cabeza :  y  primero  verás,  y  con  brevedad,  dilatadas  las  hazañas  de  DmQu^oU^é 
naires  de  Sancho  Panza ;  y  luego  las  Semanas  delJardin.  Mucho  prometo  con  fuerzas  tan  p( 
como  las  mias;  pero  i  auien  pondrá  rienda  á  los  deseos?  Solo  esto  quiero  qve  consideras : 
pues  yo  he  tenido  osaaia  de  dirigir  estas  novelas  al  gran  conde  de  Lemos,  algún  misteno  tiei 
escondido,  que  las  levanta.  No  mas,  sino  que  Dios  te  guarde,  y  á  mi  me  dé  paciencia  paralle^ 
bien  el  mal  que  han  de  decir  de  mi  mas  de  cuatro  sotíles  y  iJmidonados.  Vale. 

AL  AUTOR,  POR  VARIOS  INGENIOS. 


DEL  MARQUES  DE  ALCAflfCBS. 

SI  eu  el  moni  ejemplo  j  dniee  itIso, 
Ceiváktes  ,  de  la  diestra  graTC  Hra, 
En.daela  trisis  el  concepto  mira 
El  lector  retratado  in  paraíso ; 

Mira  m«)or,  ijae  con  el  arte  qalso 
Voestro  Ingenio  sacar  de  la  menUM 
La  verdad,  can  llana  solo  aspira 
A  l«  qie  es  Yolantarlo  hacer  preciso. 

Al  asnnto  ofrecidas  las  memoriat 
Dedica  el  tiempo,  que  en  tan  breve  smga 
Caben  todos  snelntos  los  eitrenos. 

T  es  noMe  calidad  de  Tnestr«s  riorias, 
One  el  ono  te  le  deba  i  nesira  *■«■* , 
T  el  otro  i  las  grandezas  del  de  Lemos. 

DB  FERNANDO  BERMUDEZ  CARBAJAL. 

Hizo  la  memoria  clara 
De  aquel  DMalo  ingenias» 
El  laberinto  famoso. 
Obra  peregrina  j  rara  : 
Mas  ti  ta  nombre  alcanian 
Creta  en  to  monstruo  crtel. 
Le  diere  al  bronce  j  pincel, 
Coando  en  términos  distintos 
Viera  en  doce  laberintos 
Major  ingenio  qne  en  él. 

I  «I  la  nataraleza 
En  la  mieba  variedad 
Ensefiama;ar  beldad, 
ÜMirUlcloj  belleza: 
Celtbn  con  mu  presteza 
Cenrdntes  raro  j  sutil , 
Aqnetlt  florido  abril , 
Cajra  variedad  admira 
La  fama  veloz,  qne  mira 
B«  ¿I  variodaies  mil. 


DE  DON  FERNANDO  DE  LODGfiA. 

Defad,  nereidas,  del  albergue  umbroso 
Las  piezas  de  cristales  fabricadas, 
De  la  espama  lUets  mal  techadas. 
Si  bien  gnamidaí  de  coral  preciosa: 

Salid  del  sitio  ameno  ;  deleiloe». 
Dríades  de  las  selvas  no  tocadas : 
T  vosotras.  6  masas  eelekndas , 
D<iiad  las  inentet  del  Hcor  copioso : 

Todat  iantas  traed  un  ramo  tole 
Del  irbol  en  quien  Dafne  convertida 
Al  rubio  dios  mostrd  tanta  dureza; 

Que  cuando  no  lo  fuera  para  Apola, 
Hojr  se  hiciera  laurel  por  ver  eetid» 
A  MiwzL  DI  CeivAmtxs  la  cabeza. 

A  LOS  LECTORES. 

POR  niAN  DE  SOLIS  HEJIA, 
tnra  loaiu  coantuo. 

¡OIi  U ,  que  aqnettai  Hbnlas  leíste ! 
Si  fo  secreto  delias  contemplaste , 
Veris  qne  ton  de  la  verdad  engaste 
Qae  por  tu  gusto  tal  ditfrat  te  vitte. 

Bien,  CntvÁnTB*  iatlgne,  eonoeltte 
La  hnmana  inclinación,  cuando  meteiaate 
Lo  dulce  con  lo  honesto,  y  lo  templaste 
Tan  bien ,  que  plato  al  oaeipo  j  alma  Udatr. 

Rica  j  pomposa  vas ,  fllotolla : 
Ya,  dotrina  moral ,  coa  ecte  tni* 
Nohsbri  quien  de  ti  bnrli-  i  te  detprecie. 

Si  agora  te  faltare  eompaSia, 
Jamas  esperes  del  mortal  linaje 
Qn  tu  virtud  j  tu  grandezas  precie. 
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LA  JITANILLA. 


'Pun^  loajitanoi  yjituiaB  loliineDle  nacieron  en 
el  mukfn  nr  ladrones :  nacen  de  padres  ladnmes, 
.  criuKCHlMlroDes,  eatndian  para  ladrones,  y  flnal- 
■ak  aleo  cm  ser  kdrones  corrientes  y  molientes  i 
Uk  laeds;  y  la  gana  da  hurtar  y  el  hurtar  son  en  ellos 
.  OM  KddaiteB  inseparables  qne  no  se  quitan  sino  con 
kMNte.  Usa  pues  de  esta  nación ,  |iiaiia  vieia ,  que 
faiiMT  JBbilada  en  k  ciencia  de  Caco,  crié  una  mu- 
ekiohi  ea  nombre  de  nieta  suya,  i  qoien  poso  por  nom- 
be  Praeiosa,  y  á  quien  enseñó  todas  sns  iitanerias  y  mo- 
4iide  embelecos  y  trazas  de  hurtar.  Salióla  tal  Preciosa 
h  BB  única  bailadora  que  se  hallaba  en  todo  el  jitanis- 
M,  y  b  ñas  hennosa  y  discreta  que  pudiera  hallarse, 
Motn  losjitanos,  sino  entre  cuantas  hermosas  y  dis- 
xMaspndiera  pregonar  la  fama.  Ni  los  soles,  ni  los  av- 
ia, ni  todas  laa  inclemenciat  del  cielo,  i  quien  mas  qne 
Mnt  gentes  están  sujetos  losjitanos,  pudieron  dedus- 
ítwta  rostro  ni  cnrtir  gus  manos ;  y  lo  que  es  mas,  qne 
i  hcriama  tosca  en  que  se  criaba ,  no'  descubría  en  ella 
ler  nacida  de  mayor^  prendas  que  de  jitana ,  por- 
era  en  extremo  cortés  y  bien  razonada :  y  con  todo 
en  ligo  desenvuelta,  pero  no  de  modo  que  descn- 
algun  género  de  deshonestidad ;  antes  con  ser 
en  tan  lionesta,  que  eu  su  presencia  no  osaba  al- 
jitaoa  vieja  ni  moza  cantar  cantares  lascivos,  ni  dei> 
pabbnsno  bnenas :  y  finalmente,  la  abuela  conoció 
il  tesoro  qoe  en  la  nieta  tenia ,  y  asi  determinó  el  águila 
ñtjasacar  i  volar  su  aguilucho,  y  enseñarle  á  vivir  por 
Mañas.  Salió  Preciosa  ríca  de  villancicos ;  de  coplas, 
ItgiiidiUaa  y  zarabandasy  de  otros  versos,  especialmente 
iie  mBances,  que  los  cantaba  con  especial  donaire; 
IHque  su  taimada  abuela  echó  de  ver  que  tales  jugue- 
fe  y  gracias  en  los  pocos  años  y  en  la  mucha  hermosura 
fcsa  nieta  hablan  de  ser  felicísimos  atractivos  é  incen- 
Bns  pan  acrecentar  su  caudal ;  y  ansí  se  los  procuró  y 
ÍBKó  por  todas  las  vías  que  pudo ;  y  no  faltó  poeta  que 
kl«  diese ;  que  también  hay  poetas  'que  se  acomodan 
Majitaoos,  y  les  venden  sus  obras,  como  los  hay  para 
lieps,  que  les  fingen  milagros,  y  van  á  la  parte  de  la 
lUBflda :  de  todo  hay  en  el  mundo,  y  esto  de  la  hambre 
U  Td  hace  arrojar  los  ingenios  á  cosas  que  no  estín  en 
rinapa.  Cñóse  Preciosa  en  diversas  partes  de  Castilla, 
Jilos qaince  años  de  su  edad  su  abuela  putativa  la  vol- 
HU  i  la  corte  y  á  su  antiguo  rancho ,  que  es  donde  ordi- 
kriamente  le  tienen  losjitanos ,  en  los  cam|iDS  de'Santa 
kitara,  pensando  en  la  corte  vender  su  mercadería, 
iaade  todo  se  compra  y  todo  se  vende,  Y  ]&  primera 
ninda  que  hizo  Preciosa  en  Madrid,  fué  un  dia  de  San- 
te  Ana ,  patrona  y  abogada  de  la  villa ,  con  una  danza  en 
lae  ihao  ocho  jitanas,  cuatro  ancianas  y  cuatro  mucha- 
^.yunjítano,  gran  bailarín,  que  las  guiaba;  y  aun- 
||K  todas  iban  límpiasy  bien  adere^das,  el  aseo  dePre- 
(■»era  tal  que  poco  á  poco  fué  enamorando  los  ojos  de 
••MtOB  la  mhaban.  De  entre  el  son  del  tamboril  y  cas- 
picias y  faga  del  baile  salió  un  rumor  que  encarecía  la 
waydonairedela  Jitanilla,  y  corrían  los  mncha- 
■Kíveria.ylos  hombres  á  mirarla;  pero  cuando  la 
lew  cantar,  porserla  danza  cantada,  allí  fué  ello,  allí 
'lK cobró  aliento  la  fama  de  la  iilanitla ,  y  de  conmn 


oonsentiraiento  de  los  dipatados  de  la  fiesta  desde  luego 
le  señalaron  el  premio  y  joya  de  la  mejor  danza;  y  cuando 
llegaron  á  hacería  en  la  iglesia  de  Santa  María  delante  de 
la  imagen  de  la  gloriosa  Sta.  Ana,  después  de  haber  bai- 
lado todas,  tomó  Preciosa  unas  sonajas,  al  sop  de  las 
cuales ,  dando  en  redondo  largas  y  lijerísimas  vueltas, 
cantó  el  romance  siguiente. 


Árbol  preelosiiino , 
Qie  urdit  en  dar  fratu 
AAos  que  pidieron 
Cibrirle  de  lato, 

Y  bacer  los  deseos 
Del  cunsorte  paros, 
Contra  sa  esperana 
No  ma;  bien  seguros  : 

De  eojo  tardarse 
NaciO  aqnel  disgusto. 
Que  lanid  del  templo 
Al  varan  mas  justo  : 

Santa  tierra  estéril , 
Qoe  al  cabo  prodigo 
Toda  la  abundancia 
Que  sustenta  el  mando  : 
Lasa  de  moneda 
D»  se  rorjd  el  cuto 
Qne  did  i  Dios  la  forma. 
Une  como  bombre  tuvo : 

Madre  de  una  hija , 
En  quien  ^ niso  ;  pudo 
Moslrar  Dios  (randeías 
Sobre  bnmano  curso : 


Porros  y  por  ella 
Sois,  Ana,  el  refugio, 
Do  xan  per  reiáedio    ' 
Niestros  iafortunlos. 

En  etena  manera 
Tenéis,  no  lo  dido. 
Sobre  el  nieto  imperio 
Piadoso  ] justo. 

A  ser  comunera 
Del  aldiar  sumo. 
Fueran  mil  parientes 
Con  vos  de  cunsuno. 

¡  Qni  bija !  qué  nielo ! 
Y  i  qni  yerno !  Al  punto, 
A  ser  causa  justa, 
Cantirades  triunfos. 

Pero  vos  bomllde 
Fuisteis  el  estadio. 
Donde  vuestra  Hija 
Uiio  bumildes  cursos. 

Y  ahora  1  su  lado 
A  Dios  el  mas  junto 
Gozáis  del  áltela 
Que  apenas  barrunta. 


El  cantar  de  Preciosa  fué  para  admirar  i  cuantos  la 
escuchaban.  Unosdedan :  Dios  te  bendiga,  la  muchacha. 
Otros:  Lástima  es  que  esta  mozuela  sea  jitana;  en  ver- 
dad, en  verdad  que  merecía  ser  hija  de  un  gran  señor. 
Otros  había  mas  groseros  que  decían :  Dejen  crecer  á  la 
rapaza ,  que  ella  hará  de  las  suyas ;  á  fe  que  se  va  añu- 
dando en  ella  gentil  barredera  para  pescar  corazones. 
Otro  mas  humano,  mas  basto  y  mas  modorro,  viéndola 
andar  tan  lijeraen  el  baile ,  le  dijo :  A  ello,  h^a,  á  ello, 
andad ,  amores,  y  pisad  el  poivito  á  tan  menudito.  Y  ella 
respondió  sin  dejar  el  baile :  Y  pisarélo  yo  á  tan  menudo. 
Acabáronse  las  vísperas  y  la  fiesta  de  Sta,  Ana ,  y  quedó 
Preciosa  algo  cansada ,  pero  tan  celebrada  de  hermosa, 
il  e  aguda  y  de  discreta  y  bailadora ,  que  á  corrillos  se  ha- 
blaba delk  en  toda  la  corte.  De  allí  á  quince  dias  volvié 
á  Madrid,  como  tenia  de  costumbre,  con  otras  tres  mu- 
chachas con  sonajas  y  con  un  baile  nuevo,  todas  aperce- 
bídas  de  romances  y  de  cantarcillos  alegres,  pero  todos 
honestos ;  que  no  consentía  Preciosa  que  las  que  fuesen 
en  su  compañía  cantasen  cantares  descompuestos ,  ni 
ella  los  cantó  jamas ,  y  mnchos  miraron  en  ello ,  y  la  tu- 
vieron en  mucho.  Nunca  se  apartaba  della  la  jitana  vie- 
ja, hecha  su  Argos,  temerosa  no  se  la  despabilasen  y 
y  traspusiesen ;  llamábala  nieta,  y  ella  la  tenia  por  abue- 
la. Pusiéronse  á  bailar  á  la  sombra  en  la  calle  de  Toledo 
por  complacer  á  los  que  las  miraban,  y  de  los  que  las  ve- 
nían signiendo  se  hizo  luego  un  gran  corro;  y  én  tanto 
que  bailaban ,  la  vieja  pedia  limosna  á  los  circunstantes, 
y  llovían  en  ella  ochavos  y  cuartos  como  piedras  á  tabla- 
do; que^mbien  la  hermosura  tiene  fuerza  de  despertar 
la  caridad  dormida/vcabado  el  baile,  dijo  Preciosa  :  Si 
me  dan  cuatro  cuartos ,  les  cantaré  un  romance  yo  so- 
la, lindísimo  en  extremo,  que  trata  de  cuando  la  reina 
nuestra  señora  D.*  Margaríta  salió  á  misa  de  parida  en 
ValladoUd,  y  fué  áSan  Llórente :  digoles  que  es  fa- 
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OBRAS  DE  CERVANTES. 


DIOSO,  y  compuesto  por  un  poeta  de  los  del  núme- 
ro, como  capitán  del  batallón.  Apenas  liubo  diclio  esto 
cuando  casi  todos  los  que  en  la  rueda  estaban  dijeron  á 
voces :  Cántale ,  Preciosa ,  y  ves  aqui  mis  cuatro  cuar- 
tos; y  asi  granisaron  sobre  ella  cuartos,  que  la  vieja  no 
se  daba  manos  acogerlos.  Hecho  pues  su  agosto  y  su  ven- 
dimia ,  repicó  Preciosa  sus  sonajas,  y  al  tono  correntio 
y  loquesco  cantó  el  siguiente  romance. 


Salid  t  misa  de  parida 
La  najTOF  reina  de  En  ropa , 
El  el  valor  jr  en  el  nombre 
Rica  j  admirable  Jon. 

Como  los  ojos  se  Uen, 
Se  lleva  lits  a!m:ts  !odas 
De  cuantos  miran  y  admiran 
Su  devoción  y  su  pumpa. 

Y  para  mostrar  que  es  parte 
Del  cirio  en  la  tierra  toda , 
Aun  lado  lleva  el  sol  de  Austria, 
Al  otro  la  líenla  aurora. 

A  sus  espaldas  la  sigue 
Vn  lucero  que  i  deshora 
Salió  la  noche  del  dia 
(jue  el  cielo  y  la  tierra  llnratl, 

Y  si  en  el  cielo  hay  estrellas 
Que  lucici)tes  carros  forman, 
Ivn  otros  carras  su  cielo 
Vivas  estrellas  adornan. 

Aqui  el  anciano  Saturno 
l.a  barba  pule  y  remoza, 

Y  aunque  tardo,  va  lijero  ; 
Üue  el  placer  cura  la  gula. 

Ivl  dios  parlero  va  en  lenguas 
Lisonjeras  y  amorosas, 
Y'  (tupido  en  ciTras  varias, 
Que  rubíes  v  perlas  bordan. 

Allí  va  el  furioso  .Marte 
En  la  persona  cpriosa 
lie  mas  de  un  gallardo  joven 
Que  de  su  somora  se  asombw. 

Junto  i  la  casa  del  sol 
Va  Júpiter;  que  no  hay  cosa 
Diricil  i  U  privanza 
l''undada  en  prudentes  obras. 

Va  la  luna  eo  la<  mejillas 
l>e  ana  j  otra  humana  diosa, 
Venus  casta  en  la  belleza 
De  las  que  este  cielo  forman. 

Peqvedielas  Ganimédes 
Criiian ,  Tan ,  «nelven  y  toman 
Por  el  cinto  tachonada 
Desta  esfera  milagrosa. 

Y  para  qae  todo  admire 

Y  todo  asombre,  no  hay  cosa 

8ae  de  liberal  no  pase 
asta  el  eilremo  de  prddiga. 
Mtlan  con  sus  ricas  telas 
ahí  n  en  vista  curiosa. 
Las  Indias  con  sns  diamantes, 

Y  Arabia  con  sus  aromas. 
Coi  los  mal  Intencionados 

Va  la  envidia  mordedora , 

Y  la  bondad  en  los  pechos 
De  la  lealud  espaBola. 

La  alegría  universal 
Hnvendo  de  la  congoja , 
Calles  j  platas  discurre. 
Descompuesta  y  casi  loca. 

A  mil  mudas  bendiciones 
Abre  el  silencio  la  boca, 

Y  repiten  los  muchachos 

Lo  que  los  hombres  entonan. 


Cnil  dice  :  —  Fecunda  vid, 
Crece ,  sube,  abrasa  ;  loca 
El  olmo  felice  tuyo. 
Que  mil  siglos  te  haga  sombra, 

l>ara  gloria  de  ti  misma, 
Para  bien  de  EspaSa  j  honra. 
Para  arrimo  de  la  iglesia , 
Para  asombro  de  Mahoma.— 

Otra  lengua  clama  v  dicn : 
—Vivas,  o  blanca  paloma. 
Que  nos  bas  dado  por  crias 
Águilas  de  dos  coronas , 

Para  ahuyentar  de  |os  aires 
Las  de  rapiSa  furiosas. 
Para  cubrir  con  sus  alas 
A  las  virtudes  medrosas,— 

Otra  mas  discreta  y  grave. 
Mas  aguda  ;  mas  curiosn 
Dice,  vertleqdo  alegría 
Por  los  ojos  y  la  boca  : 

—  Esta  pena  que  nos  djste. 
Nicar  de  Austria ,  lipica  y  sola, 
¡Qué  de  mtquinas  que  rompe! 
Qué  de  designios  que  corta! 

Qué  de  esperanzas  que  infunde! 
Qué  de  deseos  malogra ! 
Qué  de  temores  aumenta ! 
Qué  de  preflidos  aborta!  — 

En  esto  se  llegó  al  templo 
Del  fénix  santo  que  ;n  Roma 
Paé  abrasado,  y  quedó  vivo 
En  la  fama  y  en  la  gloria. 

A  la  Imigen  de  la  vida. 
Ala  del  cielo  ScBora, 
A  la  que  por  ser  humilde, 
Las  estrellas  pisa  ahora  : 

A  la  Madre  v  Virgen  Junto, 
A  la  Hija  y  i  la  Esposa 
De  Dios,  niñeada  de  hinojos 
Narcarita  asi  razona : 

—Lo  que  me  has  dado  te  doy, 
Mano  siempre  dadivosa; 
Que  i  do  falta  el  favor  tuyo 
Siempre  la  miseria  sobra. 

Las  primicias  de  mis  frutos 
Te  ofrezco ,  Virgen  hermosa : 
Tales  cuales  son  las  mira. 
Recibe ,  ampara  y  mejora. 

A  su  padre  te  encomiendo ; 
Que  homano  Atlante  se  encorva 
Al  peso  de  tantos  reinos 

Y  de  climas  tan  remotas. 
Sé  que  el  corazón  del  Rey 

En  las  manos  de  Dios  mora, 

Y  sé  que  puedes  con  Dios 
Cuinto  pidieres  piadosa.  — 

Acabada  esta  oración, 
Otra  semejante  entonan 
Himnos  y  voces  que  muestran 
Que  esU  en  el  suelo  su  gloria. 

Acabados  los  olidos. 
Con  reales  ceremonias 
Volvió  jt  sa  punto  este  ciclo 

Y  esfera  maravillosa. 


Apenas  acabó  Preciosasu  romance,  cuandodel  ilustre 
auditorio  y  grave  senado  que  la  oia,  de  muchas  se  formó 
una  VOZ  sola  que  dijo  :  Toma  á  cantar.  Preciosa,  que  no 
faltarán  cuartos  como  tierra.  Mas  de  doscientas  personas 
estaban  mirando  el  baile,  y  escuclianilo  el  canto  de  las 
jitanas,  y  en  la  mayor  fuga  del  acertó  á  pasar  por  alli  uno 
de  los  tinienlesde  la  villa,  y  viendo  tanta  gente  junta, 
preguntó  qué  era  :  y  fuéle  respondido  que  estaban  es- 
cuciíando  á  I»  Jitaiiilia  hermosa  que  cantaba.  Llegóse 
el  tiniente,  que  era  curioso,  y  escuchó  un  rato,  y  por 
no  ir  contra  su  gravedad ,  no  escuchó  el  romance  hasta 
|a  fin :  y  habiéndole  parecido  por  extremo  bicti  la  Jita- 


nilla,  mandó  á  un  paje  suyo  dijese  á  la  jitana  viejiq 
al  anocliecer  fuese  á  su  casa  con  las  jitauillas,  qoen 
ría  que  las  oyese  D.*  Clara  su  mujer.  Hizolo  aá 
paje,  y  la  vieja  dijo  que  si  iría.  Acabaron  el  baile ; 
cauto,  y  mudaron  lugar ;  y  en  esto  llegó  un  paje  o 
bien  aderezado  á  Preciosa ,  y  dándole  un  paptl  dobli 
le  dijo :  Preciosica,  canta  el  romance  que  aqoin,  p 
que  es  muy  bueno,  y  yo  te  daré  otros  de  cdu¿« 
cuando,  con  que  cobres  fama  de  la  mejor roinaiicen< 
mundo.  Eso  aprenderé  yo  de  muy  buena  gana ,  resp 
dio  Preciosa ;  y  mire,  señor,  que  no  me  deje  de  dar 
romances  que  dice ,  con  tal  condición  (¡ue  seas  h« 
los;  y  si  quiere  que  se  los  pagiie,  conoertémonos 
docenas ,  y  docena  cantada  docena  pagada ;  porque  |i 
sar  que  le  tengo  de  pagar  adelantado,  es  peosv  ki  i 
posible.  Para  papel  siquiera  que  me  dé  la  señora  P 
ciosica,  dijo  el  paje,  estaré  contento  :  y  mas,  que 
romance  que  no  saliere  bueno  y  honesto,  no  ha  tle 
trar  en  cueuta.  A  la  mía  queda  el  escogerlos,  r«spM 
Preciosa :  y  con  esto  se  fueron  la  calle  adelante,  y 
una  reja  llamaron  unos  caballeros  á  las  jitanas. 
Preciosa  á  la  reja ,  que  era  baja  , y  vio  en  una  sala  i 
bien  aderezada  y  muy  fresca  muchos  caballera  q 
unos  paseándose,  y  otros  jugando  á  diversos  juegos 
enti^tenian.  ¿Quiérenme  dar  barato,  zeñoresl  dijo  I 
ciosa ,  que  como  jitana  hablaba  ceceoso ,  y  esto  es  i 
ficio  en  ellas  que  no  naturaleza.  A  la  voz  de  Pretnosa 
su  rostro  dejaron  los  que  jugaban  el  juego,  y  el  p 
los  paseantes :  y  los  unos  y  los  otros  acudieron  i  h 
por  verla,  que  ya  tenian  noticia  del  la,  y  dijeron:  Eati 
entren  las  jitanillas,  que  aqui  les  daremos  barato.  ( 
seria  ella,  respondió  Preciosa ,  si  nos  pellizcasen, 
á  fe  de  caballeros,  respondió  uno ;  bien  puedes ent 
niña,  segura  que  nadie  te  tocará  á  la  vire  de  tu  zapato; 
por  el  hábito  que  traigo  en  el  pecho,  y  púsose  li 
sobre  uno  de  Calatrava.  Si  té  quieres  entrar,  Pred 
dijo  una  de  las  tres  jitanillas  qne  iban  con  ella,  enM 
horabuena ,  que  yo  no  pienso  entrar  adonde  hay 
hombres,  Mira,  Cristina,  respondió  Preciosa :  de  lo 
te  has  de  guardar  es  de  un  hombre  solo  y  á  solas, ; 
de  tantos  juntos ;  porque  antes  el  ser  inndios  qail 
miedo  y  recelo  de  ser  ofendidas.  Advierte,  Cristii 
y  está  cierta  de  una  cosa :  que  la  mujer  que  se  deten 
áser honrada,  entre  un  ejército  de  soldados  lo  pi 
ser.  Verdad  es  que  es  bueno  huir  de  las  ocasiones; 
lian  de  ser  de  las  secretas  y  no  de  las  públicas.  En 
inos.  Preciosa,  dijo  Cristina,  que  tú  sabes  mas 
un  sabio.  Animólas  la  jitana  vieja,  y  entraron :  yap 
hubo  entrado  Preciosa,  cuando  el  caballero  del  tí 
vio  el  papel  que  traía  en  el  seno ,  y  llegándose  á  ella 
le  tomó,  y  dijo  Preciosa :  Y  no  me  le  tome,  seüor, 


es  un  romance  que  me  acaban  de  dar  ahora,  que 
le  he  leido.  Y  ¿sabes  tú  leer,  hija?  dijo  uno.  Vescr 
respondió  la  vieja,  que  á  mi  nieta  la  be  criado  yo 
si  fuera  hija  de  un  letrado.  Abrió  el  caballero  el  pap 
vio  que  venia  dentro  del  un  escudo  de  oro,  y  dijo 
verdad.  Preciosa ,  que  trae  esta  carta  el  porte  dea 
toma  este  escudo  que  en  el  romance  viene.  Basta, 
Preciosa,  que  me  ha  tratado  de  pobre  el  poeta;  { 
cierto  que  es  mas  milagro  darme  á  mi  un  poeta  ni 
cudo,  que  yo  recebirle  :  si  con  esta  afiadidura  liai 
venir  sus  romances ,  traslade  todo  el  Romancero  $ 
ral ,  y  envíemelos  uno  á  uno ,  que  yo  les  tentaré  el 
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ii^}8ñmerendarus,8eréjob(aDdaenrecebUios.  Ad- 
,IHn<k)>4iaedaroa  los  que  oían  á  la  jiUnica,  asi  de  su 
jBcrtcion  como  del  donaire  con  que  hablaba.  Lea ,  ao- 
ñor,  <lij<)tU*i  T  l*!o  *lto  >  veremos  si  es  tan  discreto  ese 
pueU,cooioes  liberal.  Y  el  caballero  leyó  asi : 


Xilai  el  mná»  Precios*. 
liBlí  laiii  me  negara 
■a.MwaiiTerta; 

ÍlMKtpnti  jamas 
pfám  ]  la  üermosiira. 
■aM  ea  lalor  sabido , 
llCRtieBd*  ea  anoiaida , 
llfeurieado  la  nnaocia 
jktM  (i  ne  iaa  lacldo. 
^^  ■  luiam  ae  cria 
dfiembHinndo, 
liaieM,  n<  ain([ae  blando. 


I 


Porque  eo  el  peligro  fuerte 
De  mirarle  ó  contemplarte, 
Tu  intención  va  i  descniparte , 

Y  ta  hermosura  i  dar  muerte. 
Uicen  que  son  hechiceras 

Todas  las  de  tu  nación ; 

Pero  tus  hechizos  son 

De  mas  Tuerzas  y  mas  réras ; 

l'aes  por  llevar  los  despojos 
De  todos  cuautos  te  ven , 
Haces ,  ó  nina ,  que  esi¿n 
Loa  hechizos  en  tus  ojos. 

En  sus  fuerzas  le  adelantas , 
Pues  bailando  uos  admiras, 

Y  nos  malas,  si  sus  miras, 

Y  nos  encantas,  si  eanUs. 
De  cien  mil  modos  bectaltaa ; 

Hables,  calles,  cantes,  mires, 
O  te  acerques  A  retires , 
El  fuego  de  amor  atizas. 

Sobre  el  mas  exento  peebo 
Tienes  mando  y  señoría; 

Se  lo  9ue  es  testigo  el  mió, 
e  tu  imperio  satisfecho. 
Preciosa  joya  de  amor. 
Esto  humildemente  escribe 
El  que  por  ti  muere  vive 
Pobre,  aunque  humilde  amador. 


^     Mires  y  aduares 
iCtaaaKMtalkeUeíaT 
ttcáMCridlalpiea 
kaiUe  HaaiaaaresT 
ola  lerl  hmoao 
id  Tajo  dorado , 
Fmioia  preciada 
.  (aeei  Unges  caudaloao. 
■ea  la  toeaavtntaia , 
iHia  Bala  coatino  ¡ 
1 11  ni  por  u  eamlao 
UeaciM  y  tn  hermosura. 

^  El  pobre  acaba  el  último  verso,  dijo  á  esta  sazón  Pre- 
,  mala  señal ;  nunca  los  enamorados  han  de  decir 
!oa  pobres,  porque  á  los  principios  ¿  mi  parecer  ta 
tí  muy  enemiga  del  amor.  ¿Quién  te  enseña 
I, rapaza?  dijo  uno.  ¿Quién  me  lo  ha  de  enseñar?  res- 
óPreciosa ;  ¿no  tengo  yo  mi  alma  en  mi  cuerpo? 
leago  ya  quince  años?  No  soy  manca,  ni  ronca,  ni  es- 
k  del  entendimiento :  los  ingenios  de  las  jitanas 
por  otro  norte  que  los  de  las  demás  gentes ;  siempre 
"  itan  á  sus  años,  no  hay  jitano  necio ,  ni  jitana 
jque  como  el  sustentar  su  vida  consiste  en  ser 
astutos  y  embusteros ,  despabilan  el  ingenio  á 
,  y  no  dejan  que  crie  moho  en  ninguna  mane- 
estas  muchacha^  mis  compañeras,  que  están 
,  y  parecen  bobas  ?  pues  éntrenles  el  dedo  en  la 
,  y  tiéntenlas  las  cordales,  y  verán  lo  que  verán :  no 
■ynucfaachade  doce  qnejno  sepa  lo  que  de  veintiein- 
^ponjue  tienen  por  mi^^ps  y  preceptores  al  diablo 
'oso,  que  les  enseña  eil  una  hora  lo  que  hablan  de 
leader  en  un  año.  Con  esto  que  la  Jitanilla  decía ,  te- 
isospensos  álov  oyentes,  y  los  que  jiXgaban  ledie- 
birato,  y  aun  los  que  no  jugaban.  Cogió  la  hucha  de 
iñja  treinta  reales ,  y  mas  rica  y  mas  alegre  que  una 
de  flores,  antecogió  sus  corderas,  y  fuese  en  casa 
iiñortiniente,  quedando  que  otro  dia  volvería  con 
Buadaádar  contento  á  aquellos  tan  liberales  so- 
les. 

Ti  tenia  aviso  la  sefiora  D.*  Clara,  mujer  del  señor 
ate ,  como  hablan  de  ir  á  su  casa  las  jitanillas,  y  es- 
lías esperando  como  agua  de  mayo  ella  y  sus  donce- 
y dueñas,  ooD  las  de  otra  señora  vecina  suya,  que 
fase  juntaron  para  ver  á  Preciosa  ;  y  apenas  hubie- 
■citrado  las  jitanas,  cuando  entre  las  demás  resplan- 
lit  Preciosa ,  como  la  luz  de  una  antorcha  entre  otras 
menores ;  y  asi  corrieron  todas  á  ella :  unas  la  abra- 
,  otras  la  miraban,  estas  la  bendecían ,  aquellas  la 
D.*  Clara  decía :  Este  si  que  se  puede  decir 
Mío  de  oro,  estos  si  que  son  ojos  de  esmeraldas.  La 
Mn  su  vecina  la  desmenuza  toda ,  y  hacia  pepitoria 


de  todos  sus  miembros  y  coyunturas ;  y  llegando  á  ala-* 
bar  nu  pequeño  boyo  que  Preciosa  tenia  en  la  barbit, 
dijo :  ¡Ay  qué  hoyo!  en  este  hoyo  han  de  tropezar  cuan- 
tos ojos  le  miraren.  Oyó  esto  un  escudero  de  braju»  de  la 
señora 0.«  Clara,  que  allí  estaba,  de  luenga  barba  y 
largos  años ,  y  dijo :  ¿  Ese  llama  vuesa  merced  boyo ,  se- 
ñora mía?  pues  yo  sé  poco  de  hoyos ,  ó  ese  no  es  huyo, 
sino  sepultura  de  deseos  vivos:  por  Dios  Un  lindu  es  hi 
Jitanilla,  que  hecha  de  plata  ó  de  alcorea  no  podría  ser 
mejor.  ¿Sabes  decir  la  buenaventura,  uiim?De  tres  ú 
cuatro  maneras,  respondió  Preciosa.  Y  ¿eso  mas?  dijo 
D.*  Clara,  por  vida  del  Uniente  mi  señor,  que  me  la 
hasde  decir,  niña  de  oro,  y  niña  de  plata,  y  niña  de 
perlas ,  y  nífía  de  carbunclos ,  y  niña  del  cíelo,  que  es  lo 
mas  que  puedo  decir.  Denle ,  denle  la  jialma  de  la  mano 
á  la  niña ,  y  con  qué  haga  la  cruz ,  dijo  la  vieja ,  y  verán 
qué  de  cosas  les  dice ;  que  sabe  mas  que  un  dotor  do 
melecina.  Echó  mapo  á  la  faldriquera  la  señora  tinienta, 
y  halló  que  no  tenia  blanca ;  pidi,ó  un  cuarto  á  sus  cria- 
das, y  ninguna  le  tuvo,  ni  la  señora  vecina  tampoco.  Lo 
cual,  visto  por  Preciosa,  dijo :  Todas  lascrucesen  cuanto 
cruces  son  buenas ;  pero  las  de  plata  ó  de  oro  son  mejo- 
res,  y  el  señalar  la  cruz  en  la  palma  de  la  mano  con  mo- 
neda de  cobre, sepan  vuesas  mercedes  que  menoscaba 
la  buenaventura,  por  lo  menos  la  mía:  y  asi  tengo  afi- 
ción á  hacer  la  cruz  primera  con  algún  escudo  de  oro,  á 
con  algún  real  de  á  ocho ,  ó  á  lo  menos  de  á  cuatro;  que 
soy  como  los  sacristanes  que  cuando  hay  buena  ofrenda 
se  regocijan.  Donaire  tienes,  niña,  por  tu  vida,  dijo  la 
seilora  vecina ,  y  volviéndose  al  escudero  le  dijo:  Vos, 
señor  €ontreras,  ¿  tendréis  á  mano  algún  real  de  á  cua- 
tro? dádmele,  que  en  viniendo  el  dotor  mi  marido  os  lo 
volveré,  Si  tengo,  respondió  Contreras,  pero  téngolo 
empeñado  en  veinte  y  dos  maravedís  que  cené  anodie  : 
dénmelos ,  que  yo  iré  por  él  en  volandas.  No  tenemos 
entre  todas  un  cuarto ,  dijo  D.*  Clara,  ¿y  pedís  veinte 
y  dos  maravedís  ?  Andad ,  Contreras,  que  siempre  fuis- 
teis impeitineute.  Una  doncella  de  las  presentes,  viendo 
la  esterilidad  de  la  casa,  dijo  á  Preciosa:  Niña,  ¿liará 
algo  al  caso  que  se  haga  la  cruz  con  un  dedal  de  plata? 
Antes ,  respondió  Preciosa ,  se  hacen  kts  cruces  mejores 
del  muqdo  con  dedales  de  plata ,  como  sean  muchos. 
Uno  tengo  yo,  replicó  la  doncella;  si  este  basta,  liéle 
aquí,  con  condición  que  también  se  me  ha  de  decir  á  lui 
la  buenaventura.  ¡Por  un  dedal  tantas  buenasventuras! 
dijo  la  jitana  vieja ;  nieta ,  acaba  presto ,  que  se  hace  uo- 
che.  Tomó  Preciosa  el  dedal,  y  lamano  do  la  señora  tt- 
nienta,  y  dijo : 


Hermosita ,  hermosita , 
La  de  las  manos  de  plata , 
Mas  te  quiere  tu  marido 
Que  al  rey  de  las  Aipujams. 

Eres  paloma  sin  blel, 
Pero  i  veces  eres  brava 
Como  leona  de  Oran, 
O  como  Ugre  de  Ocafia. 

Pero  en  un  tras,  en  un  tris. 
El  enojo  se  te  pasa , 
V  quedas  como  alfeHiqoe , 
O  como  cordera  mansa. 

Rifles  mucho ,  y  comct  pOM ; 
Algo  celosita  andas; 

?ae  es  juguetón  el  tiniente, 
quiere  arrimar  la  vara. 
Caando  doncella  te  qniso 
lino  de  una  buena  cara ; 
Que  mal  hayan  los  terceros 
Que  loa  guatos  destraratan. 

Si  i  dicha  tú  fueras  moiga , 
Hoy  tu  convento  mandans, 


Porqne  tienes  de  abadesa 
Mas  de  cnatrocicnlas  rayas . 

^o  te  lo  quiero  decir, 
Pero  puco  importa,  vaya 
Enviudaris  uira  vez, 
T  otras  dos  seris  rasada. 

No  llores,  seOora  mía. 
Que  no  siempre  las  Jitanas 
Décimas  el  Evangelio ; 
No  llores,  señora,  acaba. 

Como  te  mueras  primero 
Que  el  señor  Uniente,  basta 
Para  remediar  el  daSo 
De  la  viudez  que  amenau. 

Has  de  beredary  muy  presto 
Hacienda  en  macha  abundancia: 
Tendrás  un  hijo  candnigo. 
La  iglesia  no  se  señala. 

De  Toledo  no  es  posible. 
Una  hija  rubia  y  blanca 
Tendrás,  que  si  es  religiosa. 
También  vendti  i  «er  pr«ia«. 


Digítízed  by 


Google 


JOi 

Si  tacipoM  ao  le  muere 
Dentro  de  cnslro  semanas, 
VeiMe  corregidor 
Da  Bdrgot  ó  SalMMBca. 

Un  luoar  tienes  :  jqné  lindo, 
¡Ay  Jesu,  qaé  lima  clan ! 
¡Quésol,qaealláenlOianUpoilaM 
Buoros  valles  aclara ! 

Has  de  dos  ciegos  por  rerle 
Dieran  mas  de  cuatro  blancas  : 


OBRAS  DE  CERVANTES. 

Agorasie*l»iislea; 

i  Av,  qne  bien  ba;a  esa  Krteit! 

Galrdale  de  lis  etidas, 
Priicipalmente  de  espaldas; 
One  suelen  ser  pellcrosas 
En  las  principales  damas. 

Cosa.i  hay  mas  que. decirte : 
SI  para  r!  viernes  mé  teauiis. 
Las  olrls,  qne  son  de  gusto, 
Y  algunas  hay  de  desgracias. 


Acabó  su  buenaventura  Preciosa ,  y  con  ella  encendió 
el  deseo  de  todas  las  circunstantes  en  querer  saber  la 
suya,  y  así  se  lo  rogaron  todas;  pero  ella  las  remitió  para 
el  viernes  venidero ,  prometiéndoles  que  tendrían  rea- 
les de  plata  para  hacer  las  cruces.  En  esto  vino  el  señor 
tíniente,  i  quien  contaron  raaravHIas  de  la  Jilanilla :  él 
las  hizo  bailar  un  poco,  y  confirmó  por  verdaderas  y 
'  bien  dadas  las  alabñizas  que  á  Preciosa  habían  dado  :  y 
poniendo  la  mano  «n  la  raldriquera,  hizo  señal  deqae- 
rer  darle  algo ;  y  habiéndola  espulgado  y  sacudido,  y 
rascado  mochas  veces,  al  cabo  sacó  la  mano  vacia,  y 
dijo:  Por  Dios  que  no  tengo  blanca,  dadle  vos,  doña 
Clara,  nn  real  á  Preciosica,  que  os  le  daré  después. 
Bueno  es  eso,  señor,  por  cierto;  si,aliiestá  el  real  de 
miinifiesto:  no  hemos  tenido  entre  todas  nosotras  un 
cuarto  para  hacer  la  señal  de  la  cruz,  j;y  quiere  qne  ten- 
gamos un  real !  Pues  dadle  alguna  valoncica  vuestra,  ó 
alguna  cosa,  que  otro  día  nos  volverá  ¿  ver  Preciosa,  y  h 
regalaremos  mejor.  A  lo  cual  dijo  D.*  Ciara :  Pues  por- 
que otra  vez  venga ,  no  quiero  dar  nada  ahora  á  Precio- 
sa. Antes  si  no  me  dan  nada ,  dijo  Preciosa,  nunca  mas 
volverá  acA :  mas ,  s! ,  volverá  á  servir  á  tan  príncipales 
señores;  pero  traeré  tragado  que  no  me  han  de  dar  na- 
da ,  y  ahorraréme  la  fatiga  del  esperarlo.  Coheche  vnesa 
merced ,  señor  tinrente ,  coheche  y  tendrá  dineros ,  y  no 
haga  usos  nuevos ,  que  morirá  de  hambre.  Mire ,  señor; 
por  ahi  he  oido  decir  (y  aunque  moza ,  entiendo  que  no 
son  buenos  dichos)  que  de  kn  oflcios  se  ha  de  sacar  di- 
neros para  pagar  las  condiciones  de  las  residencias,  y 
para  pretender  otros  cargos.  Así  lo  dicen  y  lo  hacen  los 
desalmados,  rephco  el  tiniente;  pero  el  juez  que  da 
buena  residencia ,  no  tendrá  que  pagar  condenación  al- 
guna, y  el  haber  usado  bien  su  oficio,  será  el  valedor 
para  qne  le  den  otro.  Habla  vuesa  merced  muy  á  lo  san- 
to ,  señor  tiniente ,  respondió  Preciosa ;  ándese  á  eso,  y 
cortarémosle  de  los  harapos  para  reliquias.  Mucho  sa- 
bes ,  Preciosa,  dijo  el  tiniente :  calla ,  que  yodaré  traza 
que  sus  Majestades  te  vean ,  porque  eres  pieza  de  reyes. 
Querránme  para  truhana ,  respondió  Preciosa ,  y  yo  no 
lo  sabré  ser,  y  todo  irá  perdido;  si  me  quisiesen  para 
discreta,  aun  lievarmeian ;  pero  en  algunos  palacios  mas 
medran  los  truhanes  que  los  discretos :  yo  me  hallo  bien 
conserjitanaypobre,  y  corra  la  suerte  por  donde  el 
cielo  quisiere.  Ea ,  nina ,  dijo  la  jitana  vieja ,  no  hables 
mas ,  que  has  hablado  mucho ,  y  sabes  mas  de  lo  que  yo 
te  he  enseñado;  no  te  asotiles  tanto,  que  te  despuntarás : 
habla  de  aquello  que  tus  años  permiten,  y  no  te  metas 
en  altanerías,  que  no  hay  ninguna  que  no  amenace  cal- 
da. El  diablo  tienen  estas  jitanas  en  el  cuerpo,  dijo  á  esta 
sazón  el  tiniente.  Despidiéronse  las  jitanas,  y  al  irse  dijo 
la  doncella  del  dedal :  Preciosa,  dime  la  buenaventura, 
ó  vuélveme  mi  dedal,  que  no  me  queda  con  que  hacer 
labor.  Señora  doncella,  respondió  Preciosa,  haga  cuenta 
que  se  la  he  dicho,  y  provéase  de  otro  dedal ,  ó  no  haga 
vainillas  hasta  el  vientes ,  que  yo  volveré ,  y  le  diré  mas 
ventiUtis  y  aventuras  que  las  que  tiene  ualíbrode  caba- 


llerías. Fuéronse ,  y  junlánmse  con  las  maciías  kbndK 
ras  qie  á  la  hora  de  las  Avemarias  suelen  salir  de  MadrU, 
para  volverse  á  sus  aldeas,  y  entre  otras  vielven  idimím, 
oon  quien  siempre  se  aoomfoñaban  las  jitanas,  y  vtl- 
vian  seguras;  porque  la  jitana  vieja  vivía  en  continuo  te- 
mor no  le  salteasen  á  su  Preciosa. 

Sucedió  pues  que  la  magaña  de  un  dia  que  volviaa  i 
Madrid  acoger  la  gan-ama  con  las  demás  jitanilhs^  can  j 
valle  pequeño  que  está  obra  de  quinientos  pasos  ánlcs  J 
que  se  llegue  á  la  villa,  vieron  un  mancebo  gailaidoy  \ 
ricamente  aderezado  de  camino :  la  espada  y  daga  qne 
traía  eran ,  como  decir  se  suele ,  un  ascua  de  oío :  awa- 
brero  con  ríco  cintillo,  y  con  plumas  de  diveraas  celoni  i 
adornado.  Repararon  las  jitanas  en  viéndole,  y  posiém- 
sele  á  mirar  muy  despacio,  admiradas  de  que  á  tales  ho- 
ras un  tan  hermoso  mancebo  estuviese  en  tal  lagar  á  jii 
y  solo.  El  se  llegó  á  ellas,  y  hablando  con  la  jitana  ma- 
yor, le  dijo :  Por  vida  vuestra,  amiga,  que  me  bagm 
placer  que  vos  y  Preciosa  me  ováis  aquí  aparte  dos  pab- 
bras,  que  serán  de  vuestro  proveclio.  Como  no  nos  de»- 
viemos  mucho,  ni  nos  tardemos  mucho,  sea  eu  biM 
hora ,  rospondió  la  vieja ;  y  llamando  á  Preciosa ,  se  des- 
viaron de  las  otras  obra  de  veinte  pasos ,  y  así  en  pié c^ ' 
mo  estaban,  el  mancebo  les  dijo:  Yo  vengo  de  raaiM' 
rendido ála'discrecion  y  belleza  de  Preciosa,  qne  dm-' 
pues  de  haberme  hecho  mucha  fuetza  para  excu&ar  U*' 
gar  á  este  punto,  al  cabo  lie  quedado  mas  rendido,  y  umi  : 
imposibilitado  deexcusallo.  Yo,  señoras  mías  (que  siea- 
pre  os  he  dar  este  nombre,  si  el  cielo  mi  pretensirii, 
favorece) ,  soy  caballero,  como  lo  puede  mostrar  el  ha- 
bito; y  apartando  el  hen-eruelo ,  descubrió  en  el  peclN 
uno  de  los  mas  calificados  que  hay  en  España :  soy  hijodá 
fulano  (que  por  buenos  respetos  aquí  no  se  declara  m 
nombre) ,  estoy  debajo  de  su  tutela  y  amparo :  say  fa^ 
único ,  y  el  que  espera  un  razonable  mayorazgo  i  mi  pa« 
dre  está  aquí  en  la  corte  pretendiendo  un  cargo ,  y 
está  consultado,  y  tiene  casi  ciertas  esperanzas  de  ai 
con  él ;  y  con  ser  de  la  calidad  y  nobleza  que  os  be  rd»> 
rido,  y  de  la  que  casi  se  os  debe  ya  de  ir  trasluci( 
con  todo  eso  quisiera  ser  un  gran  señor  para  levaniar| 
mi  grandeza  la  humildad  de  Preciosa,  haciéndola  i4 
igual  y  mi  señora :  yo  no  la  pretendo  para  burlalla,  ni 
las  veras  del  amor  que  la  t«Dgo  puede  caber  género  éb 
burla  alguna :  solo  quiero  servirla  del  modo  que  H^ 
mas  gustare :  su  voluntad  es  la  raia ;  pero  con  ella  es 
cera  mi  alma,  donde  podrá  imprimir  lo  que  quisiere  ,  f^ 
para  conservarlo  y  guardarlo ,  no  será  como  impreso  < 
cera ,  sino  como  esculpido  en  mármoles,  cuya  dureza 
opone  á  la  duración  de  los  tiempos :  si  creéis  esta 
dad ,  no  admitirá  ningún  desmayo  mi  esperanza ; 
sino  me  creéis,  siempre  me  tendrá  temeroso  vnesl^H 
duda :  mi  nombre  es  este ,  y  dljoselo :  el  de  mi  padre  jH 
os  le  he  dicho :  la  casa  donde  vive  es  en  tal  calle,  y  Úemn 
tales  y  tales  señas :  vecinos  tiene  de  quien  podréis  im^ 
formaros ,  y  aim  de  los  que  no  son  vecinos  taulúeo;  qa» 
no  es  tan  escura  la  calidad  y  el  nombre  de  mi  padre,  y 
el  mío ,  que  no  le  sepan  en  los  patios  de  Palacio ,  y  ao^ 
en  toda  la  corte :  cien  escudos  traigo  aquí  en  oro  pum. ' 
daros  en  arras  y  señal  de  lo  que  pienso  daros ;  porque  mm- 
ha  de  negar  la  hacienda  el  que  da  el  alma.  En  tanto  qo* 
el  caballero  esto  decia,  le  estaba  mirando  Preciosa  atwa  . 
lamente,  y  sin  duda  que  no  le  debieron  de  parecer  nal 
ni  sus  razones  ni  su  tallo;  y  volviéndose  á  la  vieja,  la 
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dqo:  PenidnM» ,  abuela,  de  que  me  tome  licencia  para 
mfgoder  i  este  tan  enanwrado  señor.  Responde  lo  qne 
míeaes,  nieta ,  respondió  la  ^eja,  que  yo  sé  qne  tie- 
nndecrecion  para  todo.  Y  Preciosa  dijo:  Yo,  señores- 
hallen,  aunque  soy  jitaua,  pobre  y  humildemente  na- 
ádi,  leagü  un  ciet^  espirítillo  fimtásticó  acá  dentro, 
migrandes  cosas  me  lleva :  á  mi  ni  me  mueven  pro- 
KH,  bí  me  desmoronan  dádivas ,  ni  me  inclinan  sa- 
rjóos, ni  me  espantan  finezas  enamoradas :  yannque 
^fiioce  años  (qne  según  la  cuenta  de  mi  abuela  para 
«leSan  Mignel  los  haré),  soy  ya  vieja  en  los  pensamien- 
ti,  y  alcanzo  mas  de  aquello  que  mi  edad  promete,  más 
|grmi  baen  natural  qne  por  la  experiencia ;  pero  con  lo 
w  j  con  lo  otro  sé  que  las  pasiones  amorosas  en  los  re- 
da enamorados  son  como  ímpetus  indiscretos  qne  ha- 
«aalirila  voluntad  de  sus  quicios,  la  cual  atrope- 
lado  inconvenientes,  desatinadamente  se  arroja  tras 
aáeieo,  y  pensando  dar  con  la  gloria  de  sus  ojos,  da 
m  el  infierao  de  sus  pesadumbres :  si  alcanza  lo  que 
ém.,  mengua  el  deseocon  la  posesión  de  ht  cosa  desea- 
4i,y  quizá  abriéndose  entonces  los  ojos  del  entendi- 
0¿áta,  se  ve  ser  bien  que  se  aborrezca  lo  que  antes  se 
•loaba :  este  temor  engendra  en  mi  un  recato  tal ,  que 
inas  palabras  creo ,  y  de  muchas  obras  dudo :  una 
joya  tage ,  que  la  estimo  en  mas  qne  á  la  vida ,  que 
hde  mi  entereza  y  virginidad ,  y  no  la  tengo  de  ven- 
ipredo  de  promesas  ni  dádivas,  porque  en  fin  será 
'    ,  y  si  puede  ser  comprada,  será  de  muy  poca  es- 
tai  me  la  han  de  llevar  tnoas  ni  embelecos ,  antes 
inne  con  ella  á  la  sepultura ,  y  quizá  al  cielo,  que 
en  peligro  qne  quimeras  y  fantasías  soñadas  la 
ó  manoseen :  flor  es  la  de  la  virginidad  que  á 
jnable  aun  con  la  imaginación  no  habia  de  dejar 
cortada  la  rosa  del  rosal ,  |  con  qué  brevedad 
lad  se  marchita  I  Este  la  toca,  aquel  la  huele,  el 
la  deshoja,  y  finalmente,  entre  las  manos  rústtcM 
Bliace:stvos,  señor,  por  sola  esta  prenda  venis, 
hkibeis  de  llevar  sino  atada  con  las  ligaduras  y  hizos 
■alrimonio ;  que  si  la  virginidad  se  ha  de  inclinar, 
áeserá  este  santo  yugo ,  que  entonces  no  serla  per- 
áoo  emplearla  en  ferias  que  felices  ganancias  pro- 
:  áqoídéredes  ser  mi  esposo ,  yo  lo  seré  vuestra; 
kan  de  preceder  muchas  condiciones  y  averígua- 
prímero :  primero  tengo  de  saber  si  sois  el  que 
luego,  hallando  esta  verdad ,  habéis  de  dejar  la 
de  Toestros  padres  y  la  habéis  de  trocar  con  nues- 
nnchos,  y  tomando  el  traje  de  jitano,  habéis  de 
ir  dos  años  en  nuestras  escuelas ,  en  el  cual  tiempo 
satisfaré  yo  de  vuestra  condición,  y  vos  de  la  mia : 
tobo  del  cual,  si  vos  os  conteiitades  de  mi,  y  yo  de 
,Be  entregaré  por  vuestra  esposa;  pero  hasta  en- 
ER  tengo  de  ser  vuestra  hermana  en  el  trato ,  y  vnes- 
Mlaia  en  serviros :  y  habéis  de  considerar  que  en  fel 
4«;ie  noviciado  podría  ser  que  cobrásedes  la  vis- 
óle agora  debéis  de  tener  perdida,  ó  por  lo  menos 
,  y  viésedesque  os  convenía  huir  de  lo  que  agora 
con  tanto  ahinco ;  y  cobrando  la  libertad  perdida, 
I  boen  arrepentimiento  se  perdona  cualquier  cul- 
lUioon  estas  condiciones  queréis  entrar  á  ser  soldado 
stia  milicia ,  en  vuestra  mano  está,  pues  faltando 
dellas ,  no  habéis  de  tocar  un  dedo  de  la  mia. 
tkanése  el  mozo  á  las  razones  de  Preciosa ,  y  púsose 
'tn  eaibelesado  mirando  al  suelo,  dando  muestras  que 


consideraba  lo  qne  de  responder  debia.  Viendo  lo  cual 
Preciosa,  tomó  á  decirle :  No  es  este  caso  de  tan  poco 
momento,  que  en  los  que  aquí  nos  ofrece  el  tiempo 
pueda  ni  deba  resolverse :  volveos,  señor ,  á  la  villa,  y 
considerad  despacio  la  que  viéredes  que  mas  os  conven- 
ga, y  en  este  mismo  logarme  podéis  hablar  todas  las 
fiestas  que  quisiéredes,  al  ir  ó  venir  de  Madrid.  A  lo  cual 
respondió  el  gentil  hombre :  Cuaide  el  cielo  me  dispuso 
para  quererte.  Preciosa  mia,  determiné  de  hacer  por  tí 
cuanto  tu  voluntad  acertase  á  pedirme,  aunque  nunca 
cupo  en  mi  pensamiento  que  me  hablas  de  pedir  lo  qne 
me  pides;  pero  puea  es  tu  gusto,  que  el  mío  al  tuyo  se 
ajuste  y  acomode,  cuéntame  por  jitano  desde  luego,  y 
haz  de  mi  todas  las  experiencias  que  mas  quisieres,  que 
siempre  me  has'de  hallar  el  mismo  que  ahora  te  sinifi- 
co :  mira  cuándo  quieres  qne  mude  el  traje,  que  yo  que- 
ría que  fuese  luego ,  que  con  ocasión  de  ir  á  Flándes  en- 
gañaré á  mis  padres,  y  sacaré  dineros  para  gastar  algu- 
nos dias,  y  serán  hasta  ocho  lasque  podré  tardar  en  aco- 
modar mi  partida :  á  lo»  que  fueren  conmigo ,  yo  los  sa-^ 
bré  engaSar  de  modo  qne  salga  con  mi-determinacion ; 
loque  te  pido  es,  si  es  que  ya  puedo  tener  atrevimiento 
de  pedirte  y  suplicarte  algo,  que  si  no  es  hoy  donde  te 
puedes  informar  de  mi  calidad  y  de  la  de  mis  padres, 
que  no  vayas  mas  á  Madrid ,  porque  no  querría  que  tV' 
gnnas  de  las  demasiadas  ocasiones  que  allí  pueden  ofre- 
ceree,  me  salteasen  la  buena  ventura  que  (anto  me  cues- 
ta. Eso  no ,  señor  galán,,  respondió  Preciosa  :  sepa  que 
conmigo  ha  de  andar  siempre  la  libertad  desenfadaiia,  sin 
que  la  ahogue  ni  turbe  la  pesadumbre  de  tos  oelos ;  y  en- 
tienda que  no  la  tomaré  tan  demasiada  que  no  seeche  de 
ver  desde  bien  lejos,  que  liega  mi  honestidad  á  mi  des- 
envoltura; y  en  el  primero  cargo  en  que  quiero  enteraros, 
es  eneldelaconfianzaquehabeisdeliacerdeml'.y  mirad 
que  los  amantes  que  entran  pidiendo  celos,  óson  simples 
óeonfiados.  Satanás  tienes  en  tu  pecho,  muchacha,  dijoá 
esta  sazón  la  jitana  vieja:  mira  que  dices  cosas;  que  no  las 
dirá  nn  colegial  de  Salamanca :  tú  sabes  de  amor,  tú  sa- 
bes de  celos,  tú  de  confianzas:  jcómo  es  esto?  que  me 
tienes  loca ,  y  te  estoy  escuchando  como  á  una  persona 
espiritada,  que  habla  latin  sin  saberlo.  Calle,  abuela, 
respondió  Preciosa,  y  sepa  que  todas  las  cosas  que  me 
oye  son  monadas,  y  son  de  burlas  para  las  muchas  quede 
mas  varas  me  quedan  en  el  pecho.  Todo  cuanto  Preciosa 
deéia,  y  toda  la  discreción  qne  mostraba,  era  añadir  leña 
al  fuego  que  ardía  en  el  pecho  del  enaitaorado  caballero. 
Finalmente,  quedaron  en  que  de  allí  a  ocho  dias  se  ve- 
rían en  aquel  mismo  lugar,  donde  él  vendría  ádar  cuenta 
del  término  en  que  sus  negocios  estaban.,  y  ellas  habrían 
tenido  tiempo  de  informarse  de  la  verdad  que  les  habia 
dicho.  Sacó  el  mozo  una  bolsilla  de  brocado,  donde  dijo 
que  iban  cien  escudos  de  oro,  y  dióselos  á  la  vieja ;  pero  • 
no  quería  Preciosa  que  los  tomase  en  ninguna  manera, ' 
á  quien  la  jitana  dijo :  Calla,  niña,  que  la  mejorseñat 
que  este  señor  ha  dado  de  estar  rendido,  es  haber  entre- 
gado las  armas  en  señal  de  rendimiento;  y  el  dar,  en 
cualquiera  ocasión  que  sea,  siempre  fué  indicio  de  ge- 
neroso pecho;  y  acuérdate  de  aquel  refrán  que  dice :  al 
cielo  rogando,  y  con  el  mazo  dando;  y  mas,  que  na 
quiero  yo  que  por  mi  pierdan  las  jilanas  el  nombre  qu» 
por  luengos  siglos  tienen  adquirido  de  codiciosas  y  apro- 
vechadas :  ¿cíen  escudos  quieres  tú  que  deseche ,  Pre- 
ciosa, que  pueden  andar  cosidos  en  el  alfonude  una  saya 
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qno  no  valga  dos  reales ,  y  tena-Ios  allí  como  qniui  tiene 
un  juro  sobre  las  yerbas  de  Extremadura?  Si  alguno  de 
nuestros  hijos,  nietos  ó  parientes  cayere  por  alguna  dea- 
gracia  en  roanos  de  la  justicia,  ¿liabrá  favor  tan  bueno 
que  llegue  á  la  oreja  del  juez  y  del  escribano,  como  estos 
escudos ,  si  llegan  á  sus  bobas  ?  Tres  veces  por  tres  deli- 
tos diferentes  me  he  visto  casi  puesta  en  el  asno ,  para 
seraiotada ;  y  de  la  una  me  libró  uu  jarro  de  plata,  y  de 
la  otra  una  sarta  de  perlas,  y  de  la  otra  cuarenta  reales 
de  i  ocho ,  que  babia  trocado  por  cuartos ,  dando  veinte 
reales  mas  por  el  cambio:  mira,  niña,  que  andamos  en 
oficio  muy  peligroso  y  jleno  de  tropiezos  y  de  ocasiones 
forzosas ,  y  no  hay  defensas  que  mas  presto  nos  amparen 
y  socorran,  como  las  armas  invencibles  del  gran  Filipo: 
no  hay  pasar  adelante  de  su  plu»  ultra :  por  un  doblón  de 
dos  caras  se  noe  muestra  alegre  la  triste  del  procurador 
y  de  todos  los  ministros  de  la  muerte ,  que  son  arpias  de 
nosotras  las  pobres  jilanas ,  y  mas  precian  pelamos  y 
desollarnos  i  nosotras ,  que  á  un  salteador  de  caminos : 
jamas  por  mas  rotas  y  dráastradas  que  nos  vean,  nos  tie^ 
nen  por  pobres ,  que  dicen  que  somos  como  los  jubones 
de  los  gabachos  de  Belmonte,  rotos  y  grasientoü,  y  lle- 
nos de  doblones.  Por  vida  suya,  abuela,  que  no  diga 
mas,  que  lleva  término  de  alegar  tantas  leyes  en  favor  de 
quedarse  con  el  dinero ,  que  agole  tas  de  los  emperado- 
res :  quédese  con  ellos ,  y  buen  provecho  le  bagan,  y 
plega  á  Dios  que  los  entierre  en  sepultura  donde  jamas 
tomen  avería  claridad  del  sol,  ni  haya  necesidad  que 
le  vean :  i  estas  nnestias  compañeras  seri  forzoso  darles 
algo,  que  ha  mucho  que  nos  .esperan ,  y  ya  deben  estar 
enfadadas.  Asi  verán  ellas,  replicó  la  vieja,  moneda  des- 
tas,  como  ven  al  turco  agora :  ese  buen  señor  veri  si  le 
ha  quedada  alguna  moneda  de  plata,  ó  cuartos,  y  los  re- 
partirá entre  ellas,  que  con  poco  quedarán  contentas.  Si 
traigo ,  dijo  el  galán ,  y  sacó  de  la  foidriquera  tres  reales 
de  iocho,  que  repartió  entre  las  tres  jitanillas,  con  que 
quedarou  mas  alegres  y  mas  satisfechas ,  que  suele  que- 
dar un  autor  de  comedias  cuando  en  conpetenciade  otro 
le  suelen  retular  por  las  esquinas ,  vietor ,  victor.  En  re- 
solución ooticertaron,  como  se  ha  dicho,  la  venida  de 
alli  í  ocho  días,  y  que  sehabia  de  llamar  cuando  fuese 
jitano  Andrés  Caballero,  porque  también  habia  jitanos 
entre  ellosdeste  apellido.  No  tuvo  atrevimiento  Andrés, 
que  asi  le  llamaremos  de  aquí  adelante,  de  abrazar  á 
Preciosa ,  antes  enviándole  con  la  vista  el  alma, sin  ella, 
si  asi  decirse  puede,  las  dejó,  y  se  entró  en  Madrid,  y 
ellas  contentísimas  hicieron  lo  mismo.  Preciosa,  algo 
aflcionada,  mascón  benevolencia  que  con  amor,  déla 
gallarda  disposición  de  Andrés,  ya  deseaba  informarse 
si  era  el  que  habia  dicho :  entró  en  Madrid,  y  á  pocas  ca- 
lles andadas  encontró  con  el  paje  poeta  de  las  coplas  y  el 
escudo:  y  cuando  él  la  vio,  se  llegó  á  ella  diciendo: 
Vengasen  buen  hora.  Preciosa;  ¿leíste  por  ventura  las 
coplas  que  te  di  el  otro  dia  ?  á  lo  qn^Preciosa  respondió : 
Primero.que  le  responda  palabra,  me  ha  de  decir  una 
verdad ,  por  vida  de  lo  que  mas  quiere.  Conjuro  es  ese , 
respundió  el  paje ,  que  aunque  el  decirla  me  costase  la 
vida ,  no  la  negaré  en  ninguna  manen.  Pues  la  verdad 
que  quiero  que  me  diga,  dijo  Preciosa ,  es ,  si  por  ven- 
tura es  poeta.  A  serlo,  replicó  el  paje,  forzosamente 
había  de  sor  por  ventura ;  pero  has  de  saber.  Preciosa, 
que  ese  nombre  de  poeta  muy  pocos  le  merecen,  y  asi 
yo  no  lo  soy,  sino  un  aGcionado  á  la  poesía :  y  para  lo 
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que  he  meoester,nóvoyá  pedir  ni  buscar  versos  igeiKit: 
losque  te  di  sop  míos,  y  estos  que  te  doy  agora  ttm- 
bien ,  mas  no  por  esto  soy  poeta ,  ni  Dios  lo  quien.  ^Ta 
JM(fo  es  ser  poeta  T  replicó  Preciosa.  No  es  malo ,  dijo  el 
p^e ;  pero  el  ser  poeta  i  solas  no  lo  tengo  por  muy  bue- 
no :  hase  de  usar  de  la  poesía,  como  de  una  joya  precio- 
sisima,  cuyo  dueño  no  la  traecadadia,nilamuestni 
todas  gentes ,  ni  i  cada  paso ,  sino  cuando  coiivengt  j 
sea  razón  que  la  muestre  :  la  poesía  es  una  beliisim 
doncella, casta,  honesta,  discreta,  aguda,  retirada, j 
que  se  contiene  en  los  limites  de  la  discreción  jnas alta: 
es  amiga  de  la  soledad ,  las  fuentes  la  entretienen,  i« 
prados  la  consuelan,  los  árboles  ki  desenojan,  las  llora 
la  alegran ;  y  Analmente ,  deleita  y  enseña  á  cuantos  coa 
ella  comunican.  Con  todo  eso,  respondió  Preciosa,  he 
oído  decir  que  es  pobrisima ,  y  que  tiene  algo  de  no- 
diga.  Antes  es  al  revés,  «lijo  el  paje,  porque  no  bj 
poeta  que  no  sea  rico ,  pues  todos  viven  contentes  ca 
su  estado :  filosofía  que  alcanzan  pocos.  Pero  ¿qué  Itk 
movido.  Preciosa,  á  hacer  esta  pregunta?  Hame  movida 
respondió  Preciosa,  porque  como  yo  tengoá  tod(H,i 
los  mas  poetas  por  pobres,  causóme  maravilla  aquel  o- 
cudo  de  oro,  que  me  distes  entre  vuestros  versasen- 
vuelto  ;  mas  agora  que  sé  que  no  sois  poeta,  sinoafid*- 
nado  de  la  poesía ,  podría  ser  que  f  uésedes  rico ,  aunqN; 
lo  dudo,  á  causa  de  que  por  aquella  parte  que  os  tocada 
hacer  coplas ,  se  ha  de  desaguar  cuanta  hacienda  tani- 
redes ;  que  no  hay  poeta,  según  dicen,  que  sepacta- 
servarla  hacienda  que  tiene,  ni  granjear  la  que  noticiL 
Pues  yo  no  soy  desos .  replicó  el  paje ;  versos  bago,  JM 
soy  rico ,  ni  pobre :  y  sin  sentirlo  ni  descontarlo,  coM 
hacen  los  jinoveses  sus  convites,  bien  puedo  dar  m 
escudo,  y  dos  á  quien  yo  quisiere :  tomad.  Preciosa  pe^ 
la,  este  segundo  papel,  y  este  escudo  segundo  que  na 
él, sin  que  os  pongaisá  pensar  sí  soy  poeta,  óoo:míi 
quiero  que  penséis  y  creáis  que  quien  os  da  esto,  quisi»-. 
ratener  para  daros  las  riquezas deMídas :  y  eaeslo  l«d^ 
un  papel,  y  tentándole  Preciosa  halló  que  dentro  veoíai 
escudo,  y  dijo :  Este  papel  ha  de  vivir  muchos  años,  píx^ 
que  U-ae  dos  almas  consigo ;  una  la  del  escudo,  y  utnlfc 
de  los  versos,  que  siempre  vienen  Henos  de  almas ;  da 
corazones;  pero  sepa  el  señor  paje  que  no  quiero  tai- 
tas almas  conmigo ,  y  si  no  saca  la  una,  no  haya  niieda 
que  reciba  la  otra :  por  poeta  le  quiero ,  y  no  por  dadi- 
voso, y  desta manera  tendremos  amistad  que  dure;  pnei 
mas  aína  puede  faltar  un  escudo  por  fuerte  que  sea, 
que  la  hechura  de  un  romance.  Pues  asi  es,  repliñ 
el  paje,  quejquieres.  Preciosa,  que  yo  sea  pobre  pr 
fuerza,  no  deseches  el  alma  que  en  ese  papel  te  enii^ 
y  vuélveme  el  escudo ,  que  como  le  toques  con  la  mana, 
le  tendré  por  reliquia  mientras  la  vida  me  durare.  Saca 
Preciosa  el  escudo  del  papel ,  y  quedóse  con  el  papel,  y 
n«  le  quiso  leer  en  la  calle.  El  paje  se  despidió  y  se  rué 
contentísimo,  creyendo  que  ya  Preciosa  quedaba  rea- 
dida,  pues  con  tanta  afabilidad  le  había  hablado.  Yel- 
mo ella  llevaba  puesta  la  mira  en  buscar  la  casa  delpa» 
dre  de  Andrés ,  sin  querer  detenerse  á  baiUr  en  ninguai 
parte,  en  poco  espacio  se  puso  en  la  calle  do  estaba,  qu 
ella  muy  bien  sabía ;  y  habiendo  andado  hasta  la  loibj,  ^ 
alzó  los  ojos  á  unos  balcones  de  hierro  dorados,  qua  ii  | 
habian  dado  por  señas,  y  vio  en  ellaáun  caballero  debaSH ; 
edad  de  cincuenta  años,  con  un  hábito  de  cruz  oolondi 
en  los  pechos,  de  venerable  gravedad  yprei«ttcia;cl 
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nal  ipénH  tambMi  hnbo  visto  la  Jitmilla ,  cuando 

I  4ip:SaÍH(l,  niñas,  que  aquí  os  darán  limosna.  A  etta 

:   m  MHÜoon  al  balcón  otros  tres  caballeros,  y  entre 

:    eÜMiinDel  enamorado  Andrés,  que  coando  vio  á  Pre- 

óm  perdió  la  color,  y  estuve  i  pu  ato  de  perder  loseen- 

tid«:t>ato  fué  el  sobresalto  que  recibió  con  su  vista. 

SokienH  tai  jitaníllas  todas,  sino  la  grande  que  se  qae- 

#itijo  para  informarse  de  Ibs  criados  de  las  verdades 

éiaÁcs.  Al  entrar  las  jitanillas  en  la  sala,  estaba  di- 

limlo  el  caballero  anciano  á  los  demás:  Esta  debe  de  ser 

á  Alda  la  Jitanilla  hermosa ,  que  dicen  que  anda  por 

Mrid.  Ella  es,  replico  Ahdres.  y  sin  duda  es  la  mas 

tarmoa  criatura  que  se  ha  visto.  Asi  lo  dicen,  dijo 

fncioa  (qne  lo  oyó  todo  en  entrando) ;  pero  en  verdad 

fR  se  deben  de  engañar  en  la  mitad  del  josto  precio : 

koaita,  bien  creo  que  lo  soy,  pero  tan  hermosa  como 

éeea,  nipor  pienso.  Por  vida  de  D.  Juanico  mi  hyo, 

4|oel  anciano,  qne  aun  sois  mas  liermosa  de  lo  que  di- 

«N,  fiada  jitana.  Y  ¿quién  es  O.  Juanico  su  hijo  ?  pre- 

gulá  Preciosa.  Ese  galán  i^ue  está  á  vuestro  lado,  res- 

ftadió  el  caballero.  En  verdad  que  pensé,  dijo  Precio- 

a,  que  juraba  vuesa  merced  por  algún  niño  de  dos 

aülH:  mirad  quéD.  ioanico,y  qué  brinco.  A  miver- 

iéi  qne  pudiera  ya  estarcasado ,  y  que  según  tiene  unas 

f  ttyia  en  la  frente ,  no  pasarán  tres  años  sin  qne  lo  esté, 

¡  I  noy  i  so  gusto,  si  es  que  desde  aquí  allá  no  se  le  pier- 

I  #,  ó  ae  le  trueca.  Basta,  dijo  nno  de  los  presentes : 

\  iqaé  sabe  la  Jitanilla  de  rayas  T  En  esto  las  jitanillas  que 

i  íbineoa  Preciosa,  todas  tres  se  arrimaron  á  un  rincón 

4>  la  sala,  y  cosiéndose  las  bocas  nnas  con  otras,  se 

joatano  por  no  ser  oidas.  Dijo  la  Cristina :  Mucbacluis, 

Hleeiel  caballero  que  nos  dio  esta  mañana  los  tres  reales 

éii  ocho.  Asi  es  la  verdad ,  respondieron  ellas ;  pero  no 

fe  k)  mentemos,  ni  lé  digamos  nada  si  él  no  nos  lo 

Bii«ila:iqné  sabemos  si  quiere  encubrirse?  En  tanto 

fM  esto  entre  las  tres  pasaba,  respondió  Preciosa  á  lo 

¿Ib  rayas :  Lo  que  veo  con  los  ojos ,  con  el  dedo  lo 

tiam:  yo  sé  del  señor  ü.  Juanico,  sin  rayas,  que 

aalgoeoamoradizo,  impetuoso  y  acelerado,  y  gran  pro- 

aetedorde  cosas  que  parecen  imposibles;  y  plague  á 

tXosqne  no  sea  mentirosito,  que  sería  lo  peor  de  tode : 

aa  viaje  hade  hacer  agora  muy  lejos  de  aquí,  y  uno 

fíeasael  bayo,  y  otro  el  que  le  ensilla :  el  hombre  pone, 

yOiosdispone :  quizá  pensará  que  va  á  Oñea,  y  dará  en 

Camboa.  A  esto  respondió  D.  Jnan :  En  verdad ,  jitani- 

ca, que  has  acertado  en  muchas  cosas  de  mi  condición; 

tero  en  lo  de  ser  mentiroso  vas  muy  fuera  de  la  verdad, 

ftrqae  me  precio  de  decirla  en  todo  acontecimiento :  en 

bdel  rájebirgo  hasacertado,  pues  sin  duda  siendo  Dios 

ttrrido,  dentro  de  cuatro  ó  cinco  dias  me  partiré  á  Flán- 

dú,  aunque  tú  me  amenazas  que  he  de  torceré!  camino 

T  no  querría  que  en  él  me  suciediese  algún  desmán  que 

lo  estorbase.  Calle,  señorito,  respondió  Preciosa,  y  ed- 

comiéndese  á  Dios,  que  todo  se  hará  bien ;  y  sepa  qu6  yo 

Usé  nada  de  lo  que  digo;  y  no  es  maravilla,  que  como 

IbUo  macho  y  á  bulto ,  acierte  en  alguna  cosa ,  y  yo 

fKrria  acertar  en  persuadirte  á  que  note  partieses,  sino 

fK  uaegases  el  pecho ,  y  te*  estuvieses  con  tus  padres 

)n  darles  buena  vejez ,  porque  no  estoy  bien  con  estas 

Ub  y  Tenidas  á  Fláudes,  principalmente  los  mozos  de 

Ka  tierna  edad  como  la  tuya :  déjate  crecer  un  poco  para 

V puedas  llevar  los  trabajos  de  la  guerra,  cuanto  mas 

fKliartagaerra  tienes  en  tu  casa,  hartos  combates  amo- 


roaos  le  lobresaltaii  el  pecho :  sosiega,  soñega,  alboro- 
tadito,  y  mira  lo  que  haces  primero  que  te  cases,  y  da- 
B0«  una  limosnita  por  Dios ,  y  por  quien  tú  eres ;  que  ea 
verdad  que  creo  que  eres  bien  nacido;  y  si  áestuse  junta 
el  ser  verdadero,  yo  cantaré  la  gala  al  veociniiento  d» 
haber  acertado  en  cuanto  te  be  dicho.  Otra  vez  te  lie  di- 
cho, niña,  respondió  el  D.  Juan,  quehabia  de  ser  Andrés 
Caballero,  que  en  todo  aciertas,  sinoenel  temor  que  tie- 
nes ,  que  no  debo  de  ser  muy  verdadero,  que  en  esto  le 
engañas  sin  algnna  duda :  la  palabra  que  yo  doy  en  el  cam- 
po, la  cumpliré  en  la  ciudad ,  y  adonde  quiera,  sin  ser-  . 
me  pedida ;  pues  no  se  puede  preciar  de  caballero  quien  ' 
toca  en  el  vicio  de  mentiroso :  mi  padre  te  dará  limosna 
por  Dios  y  por  mi ,  qne  en  verdad  que  esta  mañana  di 
cuanto  tenia  á  unas  damas ,  que  á  ser  tan  lisonjeras  co- 
mo hermosas ,  especialmente  nna  dellas,  no  me  arrien- 
do la  ganancia.  Oyendo  esto  Cristina,  con  el  recato  de  la 
otra  vez ,  dijo  á  las  demás  jitanas :  ]  Ay ,  niñas !  que  me 
maten  si  no  lo  dice  por  los  tres  reales  dea  ocho  que  nos 
dióesta  mañana.  Noeaasi,  respondió  una  délas  dos,  por- 
que dijo  que  eran  damas ,  y  nosotras  no  lo  somos :  y  sien- 
do él  tan  verdadero  como  dico,  no  había  de  mentir  en 
esto.  No  es  mentira  de  tanta  consideración,  respondió 
Cristina,  la  que  se  dice  sin  peijuicío  de  nadie  y  en  pro- 
vecho y  crédito  del  qae  iv  dice ;  pero  con  todo  esto,  veo 
no  nos  da  nada ,  ni  noa  manda  Itailar.  Subió  en  estola 
jitana  vieja ,  y  dijo :  Nieta,  acaba ,  que  es  tarde ,  y  hay 
mocho  que  hacer  y  mas  qne  decir.  Y  i  qué  hay,  abuela, 
preguntó  Preciosa ,  hay  hijo  ó  hija  ?  Hijo ,  y  muy  lindo, 
respondió  la  vieja:  ven.  Preciosa,  y  oirás  verdaderas 
maravillas.  Plegaá  Dios  que  noaaen  de  sobreparto, 
dijoPrecioaa.  Todose  nurará  mnybien,  replicó  la  vieja, 
cuanto  mas  que  hasta  aqui  todo  ha  sido  parto  derecho,  y  cu 
infante  es  como  nn  oro. }  Ha  parido  alguna  señora  T  pre- 
gunto el  padre  de  Andrés  Caballero :  Si,  señor,  respon- 
dió la  jitana;  pero  ha  sido  el  parto  tan  secreto,  que 
le  sabe  sino  Preciosa,  y  yo,  y  otra  persona ;  y  asi  no  po- 
demos decir  quién  es.  Ni  aqui  lo  queremos  saber ,  dijo 
uno  de  los  presentes;  pero  desdichada  de. aquella  que 
en  vuestras  lenguas  deposita  su  secreto  y  en  vuestra 
ayuda  pone  su  honra.  No  todas  somos  malü ,  respondió 
Preciosa :  quizá  hay  alguna  entre  nosotras  que  se  precia 
de  secreta,  y  de  verdadera,  tanto  cnanto  el  hombre  mas 
estirado  que  hay  en  esta  sala :  y  vamonos ,  abuela,  ^ue 
aquí  nos  tienen  en  poco ;  pues  en  verdad  que  no  somos 
ladronas,  ni  rogamos  anadie.  No  os  enojéis.  Preciosa, 
dijo  el  padre ,  que  á  lo  menos  de  vos  imagino  que  no  se 
puede  presumir  cosa  mala ;  que  vuestro  buen  rostro  os 
acredita  y  sale  por  fiador  de  vuestras  buenas  obras:  por 
vida  de  Preciosita,  que  bailéis  un  poco  con  vuestras 
compañeras ,  que  aquí  tengo  un  doblón  de  oro  de  á  dos 
caras,  que  ninguna  es  como  la  vuestra,  aunque  son  de 
dos  reyes.  Apenas  hubo  oído  esto  la  vieja ,  cuando  dijo: 
Ea,  niñas,  haldas  en  cinta,  y  dad  contento  á  estos  seño- 
res. Tomó  las  sonajas  Preciosa,  y  dieron  sus  vueltas, 
hicieron  y  deshicieron  todos  sus  lazos  con  tanto  donaire 
y  desenvoltura,  qne  tras  los  pies  se  llevaban  los  ojos  de 
cuantos  las  miraban,  especialmente  los  de  Andrés,  que 
así  se  iban  entre  los  pies  de  Preciosa,  como  si  allí  tu- 
vieran el  centro  de  su  gloría;  pero  túrbesela  la  suerte 
de  manera  que  se  la  volvióen  infierno;  y  fué  el  caso  que 
en  la  fuga  del  baile  se  le  cayó  á  Preciosa  el  papel  que  le 
liabia  dado  el  paje ,  y  apenas  hubo  caido  cuando  le  alió 
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elqueno  tasto  bnenooncapto  de  lujitanu,  y  abriéndolB 
al  punto  dijo :  Bueno,  sonetico  tenemos,  case  el  baile,  y 
escúchenle,  que  según  el  primer  verso,  en  verdad  que  no 
es  nada  necio.  Pesóle  á  Preciosa ,  por  no  saber  lo  que  en 
él  venia ,  y  rogó  que  no  le  leyesen  y  que  se  le  volviesen, 
y  todo  el  ahinco  que  en  esto  ponía,  eran  espuelas  que 
apremiaban  el  deseo  de  Andrés  para  oirle.  Finalmente, 
ul  caballero  le  levó  en  alta  voz,  y  eca  este. 

Cundo  Preciosa  el  plnderete  toet, 

Y  hiere  el  4glee  son  loi  aireí  nao«, 
Perlis  >0D  qae  derrama  con  la*  manos. 
Floree  son  qne  despide  de  la  boca  : 

Snayens*  el  alaa,  j  la  cordura  loet 
Qaeda  i  los  dalces  actos  sobrejiumanos , 
Qne  de  limpios,  de  honístos  j  de  sanos 
sil  bma  ai  cielo  levantado  loca, 

Cplpdas  del  menor  de  sus  cabellos 
Mil  almas  lleva,  y  i  sos  plantas  tiene 
A«or  rendidas  una  y  otra  Aecha : 

Ciega,  y  alumbra  con  sus  soles  bellos, 
Sn  Imperio  amor  por  ellos  le  mantiene, 

V  aun  maa  grandezas  ds  sn  lét  sospecha. 

Por  Dios,  dijoel  que  leyó  el  soneto,  qoe  tíene  donaire 
el  poeta  que  le  escribió.  Ño 'es  poeta  >  señor,  sino  un  paje 
muy  galán  y  muy  hombre  de  bien ,  dijo  Preciosa.  Mirad 
lo  que  habéis  dicho,  Preciosa ,  y  lo  que  vais  i  decir,  que 
esas  no  son  alabanzas  del  paje,  sino  lamas  que  traspa- 
san el  corazón  de  Andrés  que  tos  escucha :  ¿quereislo 
ver,  niña?  pues  volved  los ojqs  y  veróisle  desmayado 
encima  de  la  silla  con  an  trasudor  dé  muerte ;  no  pen- 
séis, doncella,  qoe  os  ama  tan  de  biírlas  Andrés,  que 
no  le  hiera  y  sobresalte  el  menor  de  vuestros  descuidos : 
llegaos  á  él  enhorabuena,  y  decikle  algunas  palabras  al 
oído  que  vayan  derechas  al  corazón ,  y  le  vuelvan  de  su 
desmayo :  no,  sino  andaos  á  traer  sonetos  cada  dia  en 
vuestra  alabaña.  y  veréia  euál  os  le  ponen.  Todo  esto 
pasó  asi  como  se  ha  dicho,  que  Andrés  en  oyendo  el  so- 
neto, mil  celosas  imaginaciones  le  sobresaltaron ;  no  se 
desmayó ,  pero  perdió  la  color  de  manera  que  viéndole 
su  padre ,  ledijo :  ¿Qué  tienes,  D.  Jun ,  que  parece  que 
te  vas  á desmayar,  según  se  te  ha  mudado  el  color?  Es- 
pérense, dijo  ¿  esta  sazón  Preciosa,  déjenmele  decir 
unas  ciertas  palabras  al  oído,  y  verán  cómo  no  se  desma- 
ya :  y  llegándose  á  él  le  dijo  casi  sin  mover  los  labios : 
]  Gentil  ánimo  para  jitauo  I  ¿  cómo  podréis ,  Andrés,  su- 
frir el  tormento  de  toca ,  pues  no  podéis  llevar  el  do  un 
papel?  y  haciéndole  media  docena  de  cruces  sobre  el 
oorizon,  se  apartó  del ;  y  entonces  Andrés  respiró  un 
poco,  y  dio  á  entender  que  las  palabras  de  Preciosa  le 
babian  aprovechado.  Finalmente ,  el  doblón  de  dos  ca- 
ras se  le  dieron  a  Preciosa ;  y  ella  dijo  á  sus  compañeras 
que  le  trocaría  y  repartiría  con  ell¿  hidalgamente.  £1 
padre  de  Andrea  le  dijo  que  le  dejase  por  escrito  las  pa- 
labras que  había  dicho  á  D.  Juan ,  que  las  quería  saber 
«n  todo  caso.  Ella  dijo  que  las  diría  de  muy  buena  gana, 
y  que  entendiesen  que  aunque  parecían  cosa  de  burla, 
teuian  gracia  especial  para  preservar  del  mal  el  corazón 
y  los  vaguidos  de  cal)eza,  y  que  las  palabras  eran : 

Cab«elU,ealMeita, 

Teale  en  U,  no  te  resbales , 

Y  apareja  dos  pnnules 

Ue  la  ittcienci»  bendlln. 

SollelU 

LabonUa 

ConlaaeiU, 

Con  la  mitad  destas  palabras  que  le  digan ,  y  con  seis 
emees  qne  le  hagan  sobre  el  corazón  á  la  persona  que 
tuviere  vaguidos  de  cabeza, dijo  Preciosa,  quedará  como 
una  r^""na.  Cuando  lafitana  vieja  oyó  el  ensahno  y  el 


No  le  ineliaef 

A  pensamientos  mines. 

Verte  cosas 

Oue  loquen  en  BllagroSM, 

üios  delante 

Y  San  Cristóbal  gignt». 


embnsle,  quedó  pasmada,y  maslequedó  AndrMqasñi 
que  todo  era  invención  de  su  agudo  ingeiüo.  Qoedánm 
con  el  soneto,  porque  no  qniao  pedirle  Preciosa,  psrnt 
dar  otro  tártago  á  Andrés  qne  ya  sabia  ella  sin  nrea- 
señada  lo  que  en  dar  sustos ,  martelos  y  sobresaltoi  ce- 
losos á  los  rendidos  amantes.  Despidiéronse  las  jitm, 
y  al  irse  dijo  Preciosa  á  D.'Juan;  Mire,  señor,  cuil- 
quiera  dia  de  esta  semanaes  próspero  para  putidis,  y 
ninguno  es  aciago;  apresure  el  irse  lo  mas  pteats  fw 
pudiere,  que  le  aguarda  una  vida  ancha,  libreyíiajr 
gustosa,  si  quiere  acomodarse  á  ella.  No  es  tan  lilnh 
del  soldado,  á  mi  parecer,  respondió  D.  Joan,  quesi 
tenga  mas  de  sujeción 'que  de  libertad;  pero  con  tnb 
esto  haré  como  viere.  Mas  veréis  de  lo  que  pensáis ,  r» 
pendió  Preciosa ,  y  Dios  os  lleve  y  traiga  con  bien  cobw 
vuestra  buena  presencia  merece.  Con  estas  últiiBas|i- 
labras  quedó  contento  Andrés,  y  las  jítanss  se  fuérá 
oontenlíámas :  trocaron  el  doblón,  repartiéronle  eoln 
todas  igualmente ,  aunque  la  vieja  guardiam  Uenti 
siempre  parte  y  media  de  lo  que  se  juntaba ,  ssí  porh 
mayoridad ,  como  por  serelQt  el  aguja  por  quien  segal»' 
han  en  el  maramagno  de  sus  bailes ,  donaires ,  y  añade 
sus  embustes. 

Llegóse  en  fin  el  dia  que  Andrés  Caballero  se  apueeií 
una  mañana  en  el  prímer  lugar  de  su  aparedmienlo  n- 
bre  una  muía  de  alquiler,  sin  criado  alguno;  bailó  en  él 
á  Preciosa  y  á  su  abuela,  de  las  cuales  conocido,  le  n- 
cibieron  con  mucho  gusto.  El  les  dijo  que  le  guiasenil 
rancho  antes  que  entrase  el  dia,  y  con  él  sedescolmt-* 
sen  las  señas  que  llevaba ,  si  acaso  le  buscasen :  ellai^- 
que  como  advertidas  vinieron  solas ,  dieron  la  vuelu,  j 
de  allí  apoce  rato  llegaron  á  sus  barracas:  entró  Andrn' 
en  una ,  que  era  la  mayor  del  rancho ,  y  luego  acudiena 
á  verle  diez  ó  doce  jitanos ,  todos  mozos  y  todos  f^liv- 
dos  y  bien  hechos,  á quien  ya  la  vieja  había  daducoeoU 
del  nuevo  compañero  que  les  había  de  venir ,  sin  leoer ' 
necesidad  de  encomendarles  el  secreta,  que  corno ]t' 
se  lia  dicho,  ellos  le  guardan  con  sagacidad  y  puntui- 
lidad  nunca  vista :  ecliaron  luego  ojo  á  la  muU,  y  dijo  ' 
uno  dellos :  Esta  se  podrá  vender  «t  jueves  en  Tole- 
do. Eso  no,  dijo  Andrés,  porque  uo  liay  muía  de  al- 
quiler que  no  sea  conocida  de  todos  los  mpzos  de  mulN 
que  trajinan  por  España.  Par  Dios,  señor  Andrés,  dijt 
uno  de  los  jitanos,  que  aunque  la  muía  tuviera  mal 
señales  que  las  que  han  de  preceder  al  dia  tremeado, 
aquí  la  transfisrmarémos  de  manera  que  no  te  cooociera 
la  madre  que  la  paño,  ni  el  dueilo  que  la  ha  criado.  Coa 
todo  eso,  respondió  Andrés,  por  esta  vez  se  ha  de  ae-  i 
guir  y  tomar  el  parecer  mío :  á  esta  muía  se  le  ha  di  í 
dar  muerte,  y  ha  de  ser  enterrada  donde  aun  los  buetoa 
no  parezcan.  Pecado  grande,  dijo  otro  jitano  :¿i  un 
inocente  se  ha  de  quitar  la  vida  ?  no  diga  tal  el  buen  An- 
drés ,  sino  baga  una  cosa :  mírela  bien  agora ,  de  mantn  ¡ 
que  se  le  queden  estampadas  todaü  sus  señales  ea  It  I 
memoria,  y  déjenmela  llevará  mi,  y  si  deaqui  id«< 
horas  la  conociere,  que  me  lardeen  como  á  negro  (ogi- 
tivo.  En  ninguna  manera  consentiré ,  dijo  Andrés,  qis 
te  mute  no  muera,  aunquatnas  me  aseguren  su trani- 
formación ;  yo  temo  ser  descubierto ,  si  á  elte  do  la  co- 
bre la  tierra :  y  si  se  hace  por  el  provecho  que  de  Ten- 
derte puede  seguirse,  no  vengo  tan  desnudo  á  esta 
cofradía  que  no  pueda  pagar  de  entrada  mas  de  lo  qne 
valen  cuatro  muías.  Pues  asi  l«r  quiere  el  señor  Andrés 
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OdaBero, dije  otro  jitano,  naenlasineiilpB,  y.Dioe 
ariita  me  pe»  asi  por  SH  mocedad^  paet  aun  00  ha  cer- 
ndt,  esn  no  luada  eiitre  malas  de  alquiler,  como 
pMqatdsiieaer  andariega,  pues  no  tiene  costras  en  las 
ijadit,  ■  llagas  de  la  espuela.  DUatóse  su  muerte  hasta 
haidn,  f  en  lo  que  quedaba  de  aquel  día  se  hicieroa 
lüMRiionias  de  k  entrada  de  Andrés  á  ser  jitano,  que 
faena: desembamaron  luego  un  rancho  de  los  mejo- 
méiadoar,  y  adornáronle  de  ramos  y  juncia,  y  sen* 
Üadae  Andrea  sobra  un  medio  alotmoque,  pusiéronle 
■  Im  Bioos  un  martiUo  y  anas  tenazas ,  y  al  son  de  dos 
gnianas  que  daejitaoos  tañian ,  le  hicieron  dar  dos  ca- 
kisiu:  luego  le  deenudaron  un  brazo,  y  con  una  ciitta 
it  leda  Bueva  y  un  garrote  le  dieron  dos  vueltas  blan- 
ásMote.  A  kido  se  halló  presente  Pieciosa  y  otras  mu- 
dHsjibnB  viejas  y  nunas,  que  las  unas  con  manvilla, 
lilHcoa  amor  le  miraban :  tal  era  la  gallarda  disposi<- 
dude  Andrea  que  hasta  loa  jitanas  le  quedaron  aficio- 
■aümnoe.  Hechas  pues  las  reiartdas  ceremonias,  un 
jitano  viejo  tomó  por  la  mano  <l  Precioga ,  y  puesto  d»> 
haiede  AAdres,  dijo :  Esta  muohacha.que  es  la  flor,  y 
haiia  de  teda  tahcámoanra  de  las  jitanas  que  sabemos 
fae viven  en  España,  te  la  entregamos,  ya  por  esposa, 
ijaperamiga,  que  en  esto  puedes  hacer  lo  que  fuere 
iMsdetu  gusto,  porque  la  libre  y  anehavida  nuestra  no 
•U  njeta  á  melindres  ni  &  mochas  ceremonias :  rnírah 
Üea,  y  nñra  A  te  agrada,  6  si  ves  en  ella  alguna  cosa 
fH  te  descontento,  y  sí  la  ves,  escoge  entre  bis  donce> 
loque  aquí  están  la  que  mas  to  contentare ,  que  la  que 
«engieres  te  daremos;  pero  has  de  saber  que  una  vez 
am^,  no  la  has  de  dejar  por  otra,  ni  te  has  Ae  empa> 
áu  ai  entremeter  ni  con  las  casadas ,  ni  con  las  donce- 
Ih: nosotros  guardamos  inviolablemente  la  ley  déla 
notad :  aingano  solicite  la  prenda  del  otro ;  libres  y 
oeatm  vivimos  de  la  amarga  pestilencia  de  los  celos : 
«be nosotros,  aunque  hay  muchos  incestos,  no.  hay 
lii|Bn  ^uUerio ;  y  cuando  le  hay  en  la  mujer  propia, 
ia^nnabeUaqnaría  en  la  amiga,  no  vamos  á  la  justicia 
ifedir  castigo ;  nosotros  somos  los  jueces  y  los  verdu- 
JHde nuestras  esposase  amigas :  con  la  misma  facili- 
M  bs  matamos  y  las  enterramos  por  las  monteñas  y 
imertos ,  como  ñ  fueran  animales  nocivos :  no  hay  pa- 
líenle que  las  vengue,  ni  padres  que  nos  pidan  su 
haote :  con  este  temor  y  miedo  ellas  procuran  ser  cas- 
Ui,Tnosotro8,coraoya  be  dicho,  vivimos  seguros:  pocas 
OBS  tenemos  que  no  sean  comunes  á  todos,  excepto 
kmojer  61a  amiga,  que  queremos  que  cada  una  sea  del 
fie  le  cupo  en  suerte :  entre  nosotros  así  hace  divorcio 
livqet  como  la  muerte:  el  que  quisiere  puede  dejar  la 
Mjór  viqa  como  él  sea  mozo ,  y  escoger  otra  que  cor- 
n^oodaal  gusto  desús  años :  con  estas  y  con  otras  le- 
]K  y  estatutos  nos  conservamos  y  vivimos  alegres :  so- 
■01  tenores  de  los  campos,  de  los  sembrados,  de  las 
ítins,  de  los  montea ,  de  las  fuentes  y  de  los  ríos :  los 
Moles  nos  ofrecen  leña  de  balde,  los  árboles  frutas,  las 
liuavas,  las  huertas  liortaliza,  las  fuentes  agua,  los 
'Aipeees,  y  los  vedados  caza,  sombras  las  peñas,  aire 
iineolasqgúebras,  y  casas  las  cuevas:  para  nosotros  las 
Uenencias  del  cielo  son  oreos,  refrigerio  las  nieves, 
hits  la  Hnvia ,  músicks  los  truenos  y  hachas  los  relám- 
Mn :  para  nosotros  son  los  duros  terrenos  colchones 
■Mandas  plumas :  el  cuero  curtido  de  nuestros  cuer- 
fXBoe  sirve  de  ames  impenetrable  qoe  nos  defiende : 


ánuestraJijereía  nota  impiden  grillos,  ni  ta  detienen 
barnmoos,  ni  la  contrastan  paredes:  á  nuestro  ánimo  no 
le  tuercen  cordeles,  nilemenoscabangarTOcbas,nile 
ahogan  tocas,  ni  le  doman  potros :  del  si  al  no,  no.ha- 
ceaaos  diferencia  cuando  nos  conviene ;  siempre  nos 
preciamos  mas  da  mái^s  que  de  confasores:  para 
Boaotroa  ae  crian  las  bestiaa  de  carga  en  loa  campos,  y  ae 
cortan  las  foldriqueras  en  las  ciudades  :  no  hay  agüita, 
ni  ninguna  otra  ave  de  rapiña  que  mas  presto  se  abwtan- 
ceátapresaque  se  le  ofrece ,  que  nosotros  nos  abalan- 
zamos á  las  ocasiones  que  algún  interés  nos  señalen :  y 
finalmente ,  tenemos  muchas  habilidades  que  felice  On 
nos  prometen ;  porque  en  ta  cárcel  cantamos ,  en  el  po- 
tro callamos,  da  du  trabajamos ,  y  de  noche  hurtemos, 
y  por  roeier  decir  avisamos  que  nadie  viva  descuidado 
de  mirar  donde  pone  su  lucieuda :  no  nos  fatiga  el  te- 
mor de  perder  ta  honn,  ni  nos  dosveta  ta  ambición  del 
acrecenUrla:  ni  snstentamoa  bandos,  ni  madrugamos  i 
dar  memoriales,  ni  á  acompañar  magnates,  ni  á  solici- 
ter  favores :  por  dorados  teclras  y  suntuosos  pataciosea- 
timaroosestas  barracas  y  movibles  ranciios :  por  cuadros 
ypaiaeedeFlándesloaquenoadata  naturaleza  en  esos 
levantedea  riscos  y  nevadas  peñas,  tendidos  pradua  y  es- 
pesos boaquas  que  á  cada  paso  á  los  ojos  se  nos  mues- 
tran :  somos  aatixilogos  rústicos,  porque  como  casisiem- 
pre  dormimos  al  cielo  descubierto ,  á  todas  horas  sabe- 
mos las  que  son  del  día  y  las  que  son  de  la  luiclie  :  vemos 
cómo  arrincona  y  barra  ta  aurora  las  estrellas  del  cielo, 
y  coma  ella  sale  con  su  compañera  el  alba,  alegrando  al 
aira,  enfriando  el  agua  y  humedeciendo  ta  liem ,  y  lue- 
go tras  ella  el  sol,  dorcmdo  cumbres  (como  dijo  el  otro 
poeta)  y  nzondo  montu :  ni  tememos  quedar  helados 
por  su  uusencta  cuando  nos  hiere  á  soslayo  con  sus  ra- 
yos, ni  quedar  abrasados  cuando  con  ellos  perpendicur 
tarmente  nos  toca :  un  mismo  rostro  Imcemos  al  sol  que 
al  hielo,  á  ta  esterilidad  que  á  ta  abundancia :  en  conclu- 
sión, somos  gente  que  vivimos  por  nuestra  industria  y 
pioo,  y  sin  entremeternos  con  el  antiguo  refnn :  igle- 
sia, ó  mar,  ó  casa  real ,  tenemos  lo  que  queremos,  pues 
nos  contentamos  con  lo  que  tenemos :  todo  esto  os  he  di- 
cho, generoso  mancebo,  porque  no  ignoréis  la  vida  á 
qoe  habéis  venido,  y  el  trato  que  habéis  de  profesar,  el 
cnal  os  he  pintado  aqui  en  borrón ;  que  otras  muchas  é 
infinitas  cosas  iréis  descubriendo  en  él  con  el  tiempo,  no 
menos  dignas  de  consideración ,  que  la  que  habéis  oido. 
Calló  en  diciendo  esto  el  elocuente  vieju  jitauo,  y  el  no- 
vido  dijo ,  que  se  holgaba  mucho  de  laiber  sabido  tw 
loables  estatutos,  y  que  él  pensaba  hacer  profesión  eo 
aquelta  orden  ten  puesta  eu  razón  y  en  políticos  fundar 
mentoe,  y  que  solo  le  pesaba  no  haber  venido  mas  presto 
en  Gooocimiento  de  tanalegre  vida,  y  que  deade  aquel 
punto  renunciaba  ta  profesión  de  caballero  y  ta  vanaglo- 
ria de  su  ilustre  linaje,  y  lo  ponta  todo  debajo  del  yugo , 
ó  por  mejor  decir,  debajo  de  las  toyea  con  que  ellos  vi* 
vían ,  pues  con  tan  alta  recompensa  le  satisfacian  el  de- 
seo de  servirlos ,  entregándole  á  ta  divina  Preciosa ,  por 
quien  él  dejaria  coronas  é  imperios,  y  solo  los  desearía 
para  servirta.  A  lo  cual  respondió  Preciosa :  Puesto  que 
estos  señores  legisladores  han  baUado  por  sus  leyes  que 
soy  tuya,  y  que  por  tuya  teme  han  entregado  ^  yo  he 
'hallado  por  la  ley  de  mi  voluntad ,  que  es  ta  maa  fuerte 
de  todas,  que  no  quiero  serlo  sino  es  con  las  condiciones 
que  antes  que  «qúi  vinieses  entre  los  dos  couoertamw  t 
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dos  años  has  de  vivir  en  nuestra  oompañia  primero  que 
de  la  mía  goces,  porque  tú  no  te  arrepientas  por  lijero, 
ni  yo  quede  engañada  por  presurosa :  condiciones  rom- 
pen leyes;  las  que  te  he  puesto  sabes,  si  las  quisieres 
guardar,  podrá  ser  que  sea  tu^  y  tú  seas  mió;  y  donde 
no,  aun  no  es  muerta  la  ronla ,  tus  vestidos  están  ente- 
ros,  y  de  tu  dinero  no  te  Taita  un  ardite :  la  ausencia  que 
has  hecho  no  ha  sido  aun  de  un  dia ,  que  de  lo  qne  del 
falta  te  puedes  servir  y  dar  logar  que  consideres  lo  que 
roas  te  conviene :  estos  señores  bien  pueden  entregarte 
mi  cuerpo,  pero  no  mi  alma,  que  es  libre,  y  Mció  Ubre, 
y  ha  de  ser  libre  en  tanto  que  yo  quisiere :  si  te  quedas, 
te  estimaré  en  mucho;  si  te  vuelves,  no  te  tendré  en 
menos ,  porque  á  mi  parecer  los  Ímpetus  amoroMM  cor- 
rea  á  rienda  suelta  hasta  qne  encuentran  con  la  raion  ó 
con  el  desengaño :  y  no  querría  yo  que  fueses  tú  para 
conmigo  como  es  el  catador,  que  en  aleamando  la  lid)re 
qne  sigue ,  la  coge ,  y  la  dqa  por  correr  tras  otra  que  le 
huye :  ojoehayenga^dosqneá  la  primera  vista  tan  bien 
les  parece  el  oropel  com»  el  oro,  pero  apoco  rato  bien 
conocen  la  diferencia  qAe  hay  de  lo  fino  alo  falso:esta 
mihennosura,  qne  tú  dices  que  tengo,  que  la  estimas 
aabre  el  sol  y  la  encareces  sobre  el  oro,  ;qué  sé  yoside 
cerca  te  parecerásombra,  y  tocadacaerás  en  que  es  de  al- 
quimia? Dos  años  te  doy  de  tiempo  para  que  tantees  y 
ponderes  lo  que  será  bien  que  escojas,  6  qué  será  justo 
que  deseches :  qne  la  prenda  que  nna  vea  comprada,  na- 
die se  puede  deshacer  de  ella  sino  con  la  muerte ,  bien 
es  que  haya  tiempo  y  mucho  para  miralla,  y  miralla ,  y 
-wr  en  ella  las  faltas  ó  las  virtndes  qne  tiene ;  qne  yo  no 
DM  rijo  por  la  bárbara  é  insolente  Ucencia  que  estos  mis 
parientes  se  han  tomado  de  dejar  las  mujeres,  ó  casti- 
garlas cuando  se  les  antoja :  y  como  yo  no  pienso  hacer 
cosa  que  llame  al  castigo,  no  quierotomar  compañía  que 
por  su  gustóme  deseche.  Tienes  raion ,  ó  Preciosa,  dijo 
á  este  punto  Andrés ;  y  asi  si  quieres  que  asegure  tus  te- 
mores, y  menoscabe  tus  sospechas  jurándote  que  no  sal- 
dré un  punto  de  las  órdenes  que  me  pusieres ,  mira  qué 
juramento  quieres  qne  haga ,  ó  qué  otra  seguridad  pue- 
do darte;  que  á  todo  me  liallarás  dispuesto.  Los  jura- 
mentos y  promesas  qne  hace  el  cautivo  porque  le  den 
libertad,  (xicás  veces  se  cumplen  con  elta,  dijo  Preciosa; 
y  asi  son  según  pienso  los  del  amante ,  que  por  conse- 
guir (u  deseo  prometerá  las  alas  de  Merourio,  y  los  rayos 
de  lúplter,  como  me  prometió  á  mi  un  cierto  poeta ,  y 
juaba  por  k  laguna  Estigia :  no  quiero  juramentos,  se- 
fior  Andrés,  ni  quiero  promesas;  solo  quiero  remitirlo 
todo  á  la  experiencia  desle  noviciado,  y  á  mi  se  me  que- 
dará el  cargo  de  guardarme,  cuando  vos  le  tuviéredes 
de  ofenderme.  Sea  así ,  respondió  Andrés  *.  sola  una  cosa 
fído.i estos  señores  y  compañeros  mios,  y  esqueoome 
Aieróen  á  que  hurte  ninguna  cosa  por  tiempo  de  un  mes 
aiquieía,  porque  me  parece  que  no  he  de  acertar  á  ser 
ladrón,  si  áirtes  no  preceden  muchas  liciones.  Calla, 
hijo,  dijo  el  jitano  viejo,  que  aquí  te  industriaremos  de 
manera  que  salgas  un  águila  en  el  oficio,  y  cuando  le  se- 
pas  has  de  gastar  del ,  de  modo  qne  te  comas  las  manos ' 
tías  él  -.  ¿ya «s  cosa  de  burla  salir  de  vacio  por  la  maña- 
na, y  volver  cargado  á  la  noche  al  rancho?  De  axotes  he 
visto  yo  volver  algunos  desos  vacíos ,  dijo  Andrés.  No  se 
toman  truchas,  etc.,  replicó  el  viejo:  todas  las  cosas  desta* 
vida  están  sujetas  á  diversos  peligros;  y  las  acciones  del 
ladren  al  de  las  galeras .  axotes  y  horca ;  pero  no  porque 


CERVANTES, 
corra  mi  na^  tormenta  ó  se  anegue,  han  de  dqirlii 
otnede  navegar :  buena  seria  que  porque  la  gnemcMH 
los  hombres  y  los  cidrallos,  dejase  de  habw  toldad»: 
cnanto  mas ,  que  el  ser  azotado  por  justida,  entre  bh- 
otroa  es  tener  un  hábito  en  las  espaldas,  qaslepinn 
mejor  qne  si  le  tnyese  en  h»  pechos,  y  de  lastaaM: 
el  toqoe  está  no  acabar  acoceando  el  aire  as  la  flor  di 
nuestra  juventud ,  y  á  los  primeroe  delitos ;  que  el  n» 
queo  de  las  espaldas ,  ni  el  apalear  el  agua  en  ha  gilem, 
no  lo  estimamos  enjín  cacao.  Hijo  Andrés ,  repetid  liw- 
ra  en  el  nido  debajo  de  nuestras  alas ,  qne  á  su  tienfen 
sacaremos  á  volar ,  y  en  parte  donde  no  volváis  tin  jh- 
aa :  y  lo  dicho  dicho,  qne  os  habéis  de  lamer  IwdcdN 
teas  cada  hurto.  Puea  para  recompensar,  dijo  Aadre^ 
lo  que  yo  podía  hartar  en  este  tiempo  que  se  medí  di 
venia,  quiero  repartir  docienlos  escudos  de  ora  estn 
todos  ios  del  rancho.  Apenas  hubo  dicho  esto,  csiadt 
arremetieron  á  él  muchca  jitanos,  y  levantándole  lalN 
braxosysobre  los  hombros,  le  cantaban  el  victor,«io- 
tor,  el  grande  Andrea,  añadiendo :  Y  viva,  vinPndi; 
sa,  anuda  prenda  suya.  Las  jiianas  hideroii  lo  núiM 
con  Precioaa,  no  sin  envidia  de  Cristina  y  deotmjüi* 
nillas  que  se  hallaron  presentes ;  que  la  envidia  M 
bien  se  aloja  en  kM  aduares  de  kM  barbarea  y  ea  tal  ck*> 
zas  de  los  pastores,  como  en  palacios  de  |MÍBeipei;| 
esto  de  ver  medrar  al  vecino,  qne  me  pareca  quiM 
tiene  mas  merecimiento  qne  yo ,  fatiga.  Hecboeáo,ii« 
mienm  lautamente ,  repartióse  él  dinero  piDOWiideM 
equidad  yjusticia,  renováronse  las  alabaniasdeAadn^j 
y  subieron  al  cielo  la  hermosura  de  Preciosa^  Uegd  li 
noche, «coootaron  la  muía,  y  enterráronla  de  modo qni 
quedó  seguro  Andrés  de  ser  por  ella  descubierto :  jla» 
bieu  enterraron  con  ella  soa  alhajas  ,  come  fnérsu  «11^ 
freno  y  cinchas,  á  uso  de  los  indios  que  sepaltan  CH 
ellos  sus  mas  ricas  preseas.  De  todo  lo  que  babia  visto) 
y  oi^o,  y  de  los  ingenios  de  los  jitaoos  quedó  adminda 
Andrés,  y  con  propósito  de  seguir  y  conseguir  ni*' 
presa,  sin  entremeterse  nada  en  sasGOStumbcti,«á: 
k)  menos  excusarlo  por  toda»  las  vias  que  pudiese,  pea* 
sando  exentarse  de  la  jurisdicción  de  obedecerlo!  4 
las  cosas  injustas  que  le  maudasen,  á  costa  de  sa  diaa> 
ro.  Otro  dia  les  rogó  Andrés  que  mudasen  de  slUo ,  y* 
alejasen  de  Madrid,  porque  temía  ser  conocido  á H 
estaba :  ellos  dijeron  que  ya  tenían  determinado  imi 
los  montes  de  Toledo,  y  desde  alli  correr  y  garramar  toÜ 
la  tierra  circunvecina.  Levantaron  pues  el  rancbo,jdiá- 
ronle  á  Andrés  una  pollina  en  que  fuese;  pero  él  no  li 
quiso,  sino  irseá  pié,  sirviendo  de  lacayo  á  PreciM 
que  sobre  otra  iba :  ella  contentísima  de  ver  cómo  UiUr 
faba  de  su  gallardo  escudero ,  y  él  ni  mas  ni  méoos  di 
ver  junto  á  sí  á  la  que  había  hecho  señora  de  su  lUie- 
drio.  [  Oh  poderosa  fuerza  deste  que  llaman  dulce  dios  di 
la  amargura  (titulo  que  le  ha  dado  la  ociosidad  y  el  d^f! 
cuido  nuestro) ,  y  con  qué  veras  nos  avasalla!  ¡ycat| 
sin  respeto  nos  tratas !  Caballero  es  Andrés,  y  moio,| 
de  muy  buen  entendimiento,  criado  casi  toda  su  iM^ 
en  la  corte ,  y  con  el  regato  de  sus  ricos  padres:  y  dM 
ayer  acá  ha  hecho  tal  mudanza,  que  engañó  á  sus  cáf 
dos  y  sus  amigos ,  defraudó  las  esperanzas  qne  sos  (Sr 
dres  en  él  tenían ,  dejó  el  camino-de  Flándes  donde  hK 
bia  de  ejercitar  el  valor  de  su  persona  y  acrecentarla 
honra  de  su  linaje ,  y  se  vino  á  postrar  á  los  pies  de  iiM 
muchacha  y  ú  sersu  lacayo,  que  puesto  que  hermostsima. 
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n  fkíenjilaMV^privflegiodela  liermosan,  qne  trae 
al  rekifielo  y  por  la  melena  á  sus  pies  á  Ja  volanlad  mas 
«eoU./ 

Dediácaatro  días  llegaron  á  una  aldea  dos  leguas 
dtToJedo,  donde  asentaron  suadnar,  dando  primero 
alggias  prendas  de  plata  al  alcalde  del  pueblo  en  Ganzas 
fcqiKaél  ni  en  todo  su  término  noliurtarian  ninguna 
«MI.  fieefao  esto ,  todas  las  jitanas  nejas ,  algunas  roo- 
ai,  j  los  jitanos  se  esparderon  por  todos  los  lugares,  ó 
ilménosapaitadosporcuatroócinoo  leguas  de  aquel 
Me  faabiaa  asentado  su  real.  Fué  coa  ellos  Andrés  á 
'bBirli  primera  lidonde  ladrón;  pero  aunque  ledie- 
tn  mocfaas  en  aquella  salida ,  ninguna  se  le  asentó,  án- 
IB  oonespondiendo  i  su  buena  sangre ,  con  cada  hurto 
^Ktasmaestros  hacían  se  le  arrancaba  el  alma,  jtal 
whtdM  qne  pagó  de  su  dinero  los  hurtos  que  sus  com- 
pwfM  habiaa  hecho ,  conmovido  de  las  lágrimas  de 
mivñot :  de  lo  cual  los  jitanos  se  desesperaban ,  di- 
cíMdo  qne  en  contravenir  á  sus  estatutos  j  ordenamas, 
^pniUbian  la  entrada  á  la  caridad  en  suspechos,  la 
(■I  «n  tiniéndola,  habían  de  dejar  de  ser  hidnmes, 
MI  qae  DO  les  estaba  bien  en  ninguna  manera.  Viendo 
pan  esto  Andrés,  dijo  que  él  quería  hurtar  por  si  solo, 
ñiren  compañfai  de  nadie;  porque  para  huir  del  pe- 
1^  tenia  lijereza,  ;  para  aoometelle  no  le  faltaba  el 
ÍHao:tsiqueel  premio,  ó  el  castigo  de  lo  que  hur- 
te, qoeria  que  fuese  solo  suyo.  Procuraron  losjitaaos 
tiiáliilii  deste  propósito ,  diciéndole  que  le  podrían 
■ceder  ocasiones ,  donde  fuese  necesaria  la  compañía, 
I  ai  pan  acometer  como  para  defenderse ;  y  qne  una 
i  fCBona  sola  no  podia  hacer  grandes  presas.  Pero  por 
i  wtqiie  dqeron ,  Andrés  quiso  ser  ladron  solo  y  señero, 
:  4niiilencion  de  apartarse  de  la  cuadrilla  y  comprar 
'  par  ta  dinero  alguna  cosa  que  pudiese  decir  que  la  ha- 
i  kla  hartado ,  y  deste  modo  cargar  lo  menos  que  pudiese 
i  Hbre  SQ  ruiiciencia.  Usando  pues  de  esta  industria, 
amalas  de  un  mes  trujo  mas  provecho  á  la  compañía 
:  ^trajeron  cuatro  de  los  mas  estirados  ladrones  delta, 
deque  no  poco  se  holgaba  Preciosa  viendo  &  su  tierno 
I  ■ainlf  lin  lindo  y  tan  despejado  ladron;  pero  con  lodo 
m  estaba  temerosa  de  alguna  desgracia,  que  noqui- 
I  ám  ella  verte  en  afrenta  por  todo  el  tesoro  de  Vene- 
i  ih,  obligada  á  tenerle  aquella  buena  voluntad  por  kw 
'  aadm  servicios  y  regalos  que  su  Andrés  le  hacia.  Poco 
tw  de  nu  mes  se  estuvieron  en  los  términos  de  Tole- 
da,  donde  hicieron  su  agosto ,  aunque  era  porel  mes  de 
Setiembre,  y  desde  allí  se  entraron  en  Extremadura  por 
aertiem  ríca  y  caliente.  Pasaba  Andrés  con  Preciosa 
fcaneatos,  discretos  y  enamorados  coloquios,  y  elta|K>- 
at  i  poco  se  iba  enamorando  de  la  discreción  y  buen 
tnio  de  su  amante ,  y  él  del  mismo  modo;  si  pudiera 
cnoersu  amor,  fuera  creciendo :  tal  era  la  honestidad, 
iaersdoo  y  belleza  de  su  Preciosa.  A  do  quiera  que  lle- 
|rtnn,  él  sé  llevaba  el  precio  y  las  apuestas  de  corredor, 
}  de  saltar  mas  que  ninguno :  jugaba  á  k»  bolos  y  á  la 
Irfotaextreinadamente,  tiraba  la  barracón  mucha  fuerza 
I  Aignlar  destraaa :  íiniílmente ,  en  poco  tiempo  voló  su 
iaa  por  toda  Extremadura,  y  no  había  lunr  donde  no 
•Iriilase  de  la  gallarda  disposición  del  jiBuia  Andrés 
QMlero,  y  de  sns  gracias  y  habilidades,  y  al  par  desta 
ha  corría  la  de  la  hermosura  de  la  Jitanilla,  y  nohabia 
lia,  logar  ni  aldea  donde  no  los  llamasen  para  rego- 
^bs  fiestas  votivas  sujas,  6  para  otros  particuhut» 
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regocijos :  desta  manen  ¡be  el  -aduar  rieo,  próspero  y 
contento ,  y  los  amantes  gozosos  con  solo  mirarse. 

Sucedió  pues  que  teniendo  el  adhar  entre  unas  enci- 
nas algo  apartado  del  camino  real,  oyeren  nna  noclie 
casi  á  la  mitad  della  ladrar  sos  perros  con  mucho  ahinco 
y  mas  de  lo  que  acostumbraban :  salieron  algunos  jita- 
nos, y  con  ellos  Andrés  i  ver  i  quién  ladraban,  y  vieron 
qne  se  defendía  dellos  un  hombre  vestido  de  blanco ,  á 
quien  tenían  dos  perros  asido  de  una  pierna:  llegaron, 
y  quitáronle ,  y  uno  de  los  jitanos  le  dijo :  iQniéndiabhM 
os  trujo  por  aqui ,  hombre,  á  tales  horas  y  tan  fuera  de 
«amino  ?  ¿  venis  &  hurtar  por  ventura  1  porque  en  ver- 
dad que  habéis  llegado  á  buen  puerto.  No  vengo  á  hur- 
tar ,  respondió  el  mordido ,  ni  sé  si  vengo  ó  no  fuera  de 
camino,  aunque  bien  veo  que  vengo  descaminado :  pero 
decidme,  señores,  ^  está  por  aquí  alguna  venta  óhigar 
donde  pueda  recogerme  esta  noclie ,  y  curarme  de  las 
heridas  que  vuestros  (térros  me  han  beclio?  No  hay  lu- 
gar ni  venta  donde  podamos  encaminaros,  respondió 
Andrés ;  mas  para  curar  vuestras  heridas  y  alojaros  esta 
noche  no  os  faltará  comodidad  en  nuestros  ranchos;  ve- 
nios con  nosotros ,  que  aunque  somos  jitanos, DO  lopo- 
recemos  en  ta  carídad.  Dios  la  use  con  vosotros ,  respon- 
dió el  hombre,  y  llevadme  donde  quisiéredes,  que  el 
dolor  desta  pierna  me  fatiga  mucho.  Llegóse  á  él  An- 
drés y  otro  jitano  carítativo  (qne  aun  entre  los  demonios 
luy  unos  peores  que  otros,  y  entre  muchos  malos  hom- 
bres suele  haber  alguno  bueno) ,  y  entre  los  dos  le  lleva- 
ron. Hacu  ta  noche  clara  con  luna ,  de  manera  qne  pu- 
dieron ver  que  el  hombre  era  mozo,  de  gentil  rostro  y 
talle :  venia  vestido  todo  de  lienzo  blanco,  y  atravesada 
por  las  espaldas  y  ceñida  á  los  pechos  una  como  camisa 
ó  talega  de  lienzo.  Llegaron  á  ta  barraca  ó  toldo  de  An- 
drés,  y  con  presteza  encendieron  lumbre  y  lu,  y  acud  ió 
luego  la  abuela  de  Preciosa  á  curar  el  herido,  de  quien  ya 
le  habían  dado  cuenta ;  tomó  algunos  pelos  de  los  perros, 
friólos  en  acate  y  lavando  primero  con  vino  dos  morde- 
duras que  tenta  en  la  pierna  izquierda ,  le  puso  los  pelos 
con  el  aceite  en  ellas,  y  encima  un  poco  de  romero 
verde  mascado:  líeselo  muy  bien  con  paños  limpios,  y 
santiguóle  las  heridas,  y  dijole:  Dormid,  amigo,  que 
con  el  ayuda  de  Diosno  será  nada.  En  tanto  que  curaban 
al  herido ,  estaba  Preciosa  detante,  y  estúvole  mirando 
ahincadamente ,  y  lo  mismo  hacu  él  á  elta ,  de  modo  que 
Andrés  echó  de  ver  en  ta  atención  con  que  el  mozo  la 
miraba ;  pero  echólo  á  que  ta  mucha  henaosura  de  Pre- 
ciosa se  llevaba  tras  si  los  ojos.  En  resolución,  después 
de  curado  el  mozo ,  le  dejaron  solosobre  un  lecho  hecho 
de  heno  seco ,  y  por  entonces  no  quisiotn  preguntarle 
nada  de  su  camino  ni  de  otra  cosa. 

Apenas  se  apartaron  del  cuando  Preciosa  llamó  á  Aa- 
dres  aparte,  y  le  dijo :  ¿Acuerdaste,  Andrés,  de  un  pa- 
pel qne  se  me  cayó  en  tu  casa  cuuidobaitalw  con  hús 
compañeras,  que  según  creo  te  dio  un  mal  rato?  Si 
acuferdo,  respondió  Andrés,  y  er^nn  soneto  enluata- 
banza,  y  no  malo.  Pues  has  de  saber,  Andrea,  re^lioó 
Preciosa ,  que  el  que  hizo  aquel  sonetees  ese  mozo  mor- 
dido que  dejamos  en  la  choza,  y  en  ninguna  manera  me 
engaño ,  porque  me  habló  en  Madrid  dos  ó  tres  veces ,  y 
aun  me  dio  un  romancé  muy  bueno:  allí  andaba  á  roí 
parecer  como  paje,  mas  no  de  los  ordinarios,  sino  de  lus 
favorecidos  de  algún  principe :  y  en  verdad  te  digo,  Aii- 
dn-s,  qne  el  mozo  es  discreto  y  bien  raxoaado,  y  sobfe- 
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manera  honesto,  y  no  sé  qué  pueda  imaginar  deata  an 
venida  y  en  tal  traje.  ¿Qne  puedes  imaginar.  Preciosa  T 
respondió  Andrés;  ninguna  otra  cosa,  sino  que  la  misma 
fuerza  que  á  mí  me  ha  hecho  jitano,  le  ha  hecho  á  él  pe* 
recer  molinero,  y  venir  4  buscarte.  jAh,  Preciosa, 
Preciosa,  y  cómo  se  va  descubriendo  que  te  quieres  pre- 
ciar de  tener  mas  de  un  rendido !  y  si  esto  es  asi,  acá- 
bame á  nü  primero,  y  luego  matarás  á  ese  otro,  y  no 
quieras  sacríficamosiuntos  en  las  aras  de  tu  engaño,  por 
00  decir  de  tu  belleza.  |Válame  Dios !  respondió  Precio- 
sa, Andrés,  y  ]  cuan  delicado  andas,  y  cuan  de  un  sotil 
cabello  tienes  colgadas  tus  esperanzas  y  mi  crédito,  pab» , 
con  tanta  facilidad  te  ha  penetrado  el  alma  la  dura  espada 
de  los  celos.  ¡  Dime ,  Andrés ,  si  en  esto  hubiere  artifi- 
cio ó  engaño  alguno,  ¿no  supiera  yo  callar  y  encubrir 
quién  era  este  mozo?  ¿Soy  Un  necia  por  ventura  que  te 
habia  de  dar  ocasión  (te  poner  en  duda  mi  bondad  y  buen 
término?  Calla,  Andrés,  por  tu  vida,  y  mañana  procura 
sacar  del  pecho  deste  tu  asombro,  adonde  va,  ó  á  lo  que 
viene;  podría  ser  que  estuviese  engañada  tu  sospecha, 
como  yo  no  lo  estoy  de  que  sea  el  que  he  dicho :  y  para 
mas  satisfacción  tuya ,  pues  ya  he  llegado  á  términoa  de 
satisfacerte ,  de  cualquiera  manera  y  con  cualquiera  in- 
tención que  ese  mozo  venga,  despídele  luego,  y  haz  que 
se  vaya,  pues  todos  los  de  nuestra  parcialidad  te  obede- 
cen, y  no  habrá  ninguno  qne  contra  tu  voluntad  le  quiera 
dar  acogida  en  su  rancho ;  y  cuando  esto  asi  no  suceda, 
yo  te  doy  mi  palabra  de  no  salir  del  mió,  ni  dejarme  ver 
de  sus  ojos ,  ni  de  todos  aquellos  que  tú  quisieres  que  no 
me  vean;  y  prosiguiendo  adelante  dijo:  Mira,  Andrea, 
no  me  pesa  á  mi  de  verte  celoso,  pero  pesarme  ha  mucho 
si  te  veo  indiscreto.  Como  no  me  veas  loco,  Preciosa, 
respondió  Andrés,  cualquiera  otra  demostración  será 
poca  ó  ninguna  para  dar  á  entender  adonde  llegay  cuánto 
fatiga  la  amarga  y  dura  presunción  de  los  celos ;  pero  con 
todo  eso ,  yo  haré  lo  que  me  mandas,  y  sabré,  si  es  que 
es  posible,  qué  es  lo  que  este  señor  paje  poeta  quiere, 
dónde  va ,  ó  qué  es  lo  que  busca ;  que  podría  ser  que  por 
algún  hilo  que  sin  cuidado  mne^ltre,  sacase  yo  todo  el 
ovillo  con  que  temo  viene  á  enredarme.  Nunca  los  celos, 
á  lo  que  imagino,  dijo  Preciosa,  dejan  el  entendimiento 
libre  pera  que  pueda  juzgar  las  cosas  como  ellas  son: 
siempre  miran  los  celosos  con  antojos  de  allende,  que 
liacen  las  cosas  pequeñas  grandes,  los  enanos  gigantes, 
y  las  sospechas  verdades :  por  vida  tuya  y  por  la  mia, 
Andrés,  que  procedas  en  esto  y  en  todo  lo  que  tocare  á 
nuestros  conciertos  cuerda  y  discretamente ;  que  si  asi 
lo  hicieres ,  sé  que  me  has  de  conceder  la  palma  de  ho- 
nesta y  recatada ,  y  de  verdadera  en  todo  extremo.  Cop 
esto  se  despidió  de  Andrés,  y  él  se  quedó  esperando  el 
día  para  tonar  la  confeáon  al  herido,  llena  de  turbación 
el  alma  y  de  mil  contrarias  imaginaciones :  no  podia 
creer  sino  que  aquel  paje  habia  venido  alli  atraído  de  la 
hermosura  de  Preciosa ;  porque  piensa.el  ladrón  que  to- 
dos cota  de  su  condición :  por  otra  parte  la  satisfaction 
que'Preciosa  le  habia  dado,  le  parecía  ser  de  tanta  fuer- 
za, que  le  obligaba  á  vivir  seguro  y  á  dejar  en  las  manos 
de  su  bondad  toda  su  ventura. 

Llegóse  el  dia  (que  á  él  le  pareció  haberse  tardadomas 
qne  otras  veces),  visitó  al  mordido,  preguntóle  cómo  se 
llamaba,  y  adonde  iba,  y  cómo  caminaba  tan  tarde  y  tan 
fuera  de  camino ;  aunque  primero  le  preguntó  cómo  es- 
taba, y  si  se  sentía  sin  dolor  de  Ins  mordeduras.  A  lo 


cual  respondió  el  mozo,  que  se  hallaba  mejor  ywndnlot 
algano)  y  de  manera  quepodría  ponerse  enciunÍBo:ilo 
de  decir  su  Wmbre,  y  adonde  iba,  no  dijo  otra  c«a  siao 
que  se  llamaba  Alonso  Hurtado,  y  que  iba  áNoe8lnS^ 
ñora  de  la  Peña  de  Francia  á  nn  cierto  negocio ,  y  qw 
por  llegar  con  brevedad  caminaba  de  noche,  yqatli 
pasada  habia  perdido  el  camino,  y  acaso  habia  dado  cob 
aquel  aduar,  donde  loe  perros  qne  le  guardabau  le  bi- 
bian  puesto  del  modo  que  habu  visto.  No  le  pmdái 
Andrés  legitima  esta  declaración,  sino  maybatlirda,j  ' 
de  nuevo  volvieron  á  hacerle  cosquillas  en  ti  alma  m 
sospechas,  y  asi  le  dijo:  Hermano,  si  yo  fuera  jom.im 
babiérades  caído  debajo  de  mi  jnrísdicion  por  algnniifr  ' 
lito,  el  cual  pidiera  que  se  os  hicieran  las  pregaatit  qm  ,' 
yo  06  he  hecho,  la  respuesta  qne  me  habéis  dedo  oblip-  [ 
ra  á  que  os  apretara  los  coideles :  yo  no  quiero  uiw  } 
quién  sois,  cono  os  llamáis,  ó  adonde  vais;  pero adní» 
toos  qne  si  os  conviene  mentir  en  este  vneitro  viíji, 
mintáis  con  mas  apariencia  de  verdad :  decís  qne  nbá 
la  Peña  de  Francia ,  y  dejaisia  á  la  mano  derecha,  an 
¿tras  deste  lugar  donde  estamos  bien  treinta  legnu:  » 
miniis  de  noche  por  llegar  presto,  y  vais  fnen  de  cani- 
no por  entre  bosques  y  encinares  que  no  tienen  Mndn 
apenas,  cuanto  mas  caminos:  amigo,  levantaos  y  ipns- 
ded  á  mentir,  y  andad  enhorabuena ;  pero  por  etfe  kM 
aviso  que  os  doy,  ¿no  me  diréis  una  verdad  ?qoe  si  diiii 
pues  tan  mai  sabéis  mentir:  decidme,  ¿sois  porveiitM  '. 
uno  que  yo  he  visto  machas  veces  en  la  corte  entre  ni 
y  caballero,  qne  tenía  fama  de  ser  gran  poeta,  uaoqM  i 
hizo  un  romance  y  un  soneto  á  una  Jitanilla  que  los^ 
pasados  andaba  por  Madrid,  que  era  tenida  por  singsiir 
en  la  belleza?  decídmelo,  que  yo  os  prometo  por  li  hk 
caballero  jitanode  guardaros  todo  el  secreto  que* 
viéredes  que  os  conviene :  mirad  que  el  negarme  ItM^ 
dad  de  que  no  sois  el  que  yo  digo,  no  llevaría  caaniHi 
porque  este  rostro  qne  yo  veo  aqui  es  el  propio  que  ñdi 
en  Madrid :  sin  duda  alguna ,  que  la  gran  fama  de  mei- 
tro  entendimiento  me  hizo  mnchas  veces  que  os  mini 
como  á  hombre  raro  é  insigne :  y  asi  se  me  quedó  tan  e*' 
taropada  en  la  memoria  vuestra  figura,  que  os  be  Teniél 
á  conocer  por  ella,  aun  puesto  en  el  diferente  traje  ea 
qne  estáis  agora  del  en  qne  yo  os  vi  entonces :  no  os  tn^ 
beis,  animaos,  y  no  penséis  que  habéis  llegado  á  ■ 
pueblo  de  ladrones ,  sino  á  un  asilo  que  os  sabrá  gnaiAr 
y  defender  de  todo  el  mundo:  mirad,  yo  imagino  nn 
cosa,  y  si-es  asi  como  lo  imagino,  vos  habéis  topado <n 
vnestra  buena  suerte  en  haber  encontrado  conmigo:  li 
que  imagino  es  que  enamorado  de  Preciosa  (aquellalM^ 
masa  jitnnica  á  qnien  hicisteis  los  versos)  habéis  niáit 
á  buscarla,  por  lo  que  yo  no  os  tendré  en  menos,  suuil 
raiiclio  mas ;  que  aunque  jitano,  la  experiencia  m  ki 
mostrado  adonde  se  extiende  la  poderosa  fueru  de  uir 
y  las  transformaciones  qne  hace  hacer  á  los  que  cop  él> 
bajo  de  su  jurísdicion  y  mando :  si  esto  es  asi,  como  (M 
que  sin  duda  lo  es,  aqui  está  la  jitaníca.  Si,  aquieslá,  ¥■ 
yo  la  vi  anoche ,  dijo  el  mordido :  razón  con  que  Andiv 
quedó  como  difunto,  pareciéndole  que  habia  salido  al 
cabo  con  liMpnlirmacion  de  sus  sospechas :  Anoclw  la  i% 
tornó áre^r  el  mozo;  pero  no  me  atrevía  á  deciiil 
quién  era,  porque  no  me  convenia.  Desta  manen, d(j| 
Andrea,  ¿vos  sois  el  poeta  q  iie  yo  he  dicho?  Sí  soy,  repii* 
có  el  mancebo,  que  no  lo  puedo  ni  lo  quiero  negar:  qn- 
zá  podría  ser  que  donde  be  pensado  perderme, ' 


Digítizéd  by 


Google 


LA  JITANILLA. 


113 


wudtiguiniie.iiiesquclMy  Gdelidad  en  las  selvas 

}  bnea  KogiiDiento  en  loa  montes.  Haile  sin  duda ,  re»- 

y«idié  Andrés,  y  entre  nosotros  losjitanosel  mayor  se- 

{Rio  M  Bundo :  con  esta  confianza  podéis,  señor,  des- 

(ubriraeTuestro  pecho,  porque  bailaréis  en  el  mió  lo 

que  Toü  sin  doblez  alguna :  la  JitaiúUa  es  pariente  mia 

y  esü  aje»  i  lo  que  yo  quisiere  hacer  della :  si  la  qui- 

^iéfeije  por  esposa,  yo  y  lodos  sus  parientes  gustari- 

■wJello,  T  lo  tendremos  por  bien  :  y  si  por  amiga ,  no 

eRonsde  ningún  melindre  con  tal  que  tengáis  dine- 

M,  porque  la  codicia  por  jamas  sale  de  nuestros  ran- 

éé.  Dioem  traigo,  respondió  el  mozo ;  en  estas  mangas 

étunisa,  que  traigo  ceñida  por  el  cuerpo,  vienen  cna- 

(ndealos  escudos  de  oro.  Este  fué  otro  susto  mortal  que 

ndbió  Andrés ,  viendo  que  el  traer  tanto  dinero  no  era 

m  fu*  conquistar  ó  comprar  su  prenda ;  y  con  lengua 

ptariíada  dijo:  Buena  cantidad  es  esa,  w  hay  sino  des- 

olriras,  y  manos  á  la  labor,  que  la  muchacha  que  no  es 

IMkboiN.veri  cuinbien  le  está  ser  vnestra.  ;Ay,  ami- 

p.'dijs  i  esta  sazón  el  mozo:  quiero  que  sepáis  que  la 

iHtaqne  me  ha  hecho  mudar  de  traje  no  es  la  de  amor 

jfK  vos  deds,  ni  de  desear  á  Preciosa ;  que  hermosas 

|m  ibdrid  que  paeden  y  saben  robar  los  corazones  y 

«iilr  las  almas  tan  bien  y  mejor  que  las  mas  hermosas 

jpVBs;  puesto  que  confieso  que  la  hermosura  de  vues- 

li^irienta  átodaslasqueyohe  visto  se  aventaja :  quien 

Wt  6m  en  este  traje ,  á  pié  y  mordido  de  perros ,  no  es 

',  tino  desgracia  mia.  Ck>n  estas  razones  que  el  mozo 

ladÍEÍeodo,  iba  Andrés  cobrando  los  espiritas  perdi- 

Ih,  ptieciéndole  que  se  encaminaban  á  otro  paradero 

Mqae  M  imaginabii,  y  deseoso  de  salir  de  aquella  con- 

,  volvió  á  refoizarle  la  seguridad  con  que  podia 

|Kibritse,yasi  él  prosiguió  diciendo:  Yo  estaba  en 

Mridencasade  un  titulo á  quien  servia,  no  como  á 

',  iino  como  á  pariente;  este  tenia  un  hijo  único  h&. 

pitrosayo,  el  cual  asi  por  el  parentesco,  como  por  ser 

'  M  de  ana  edad  y  de  una  condición  misma ,  me  tra- 

eon  familiaridad  y  amistad  grande  :  sucedió  que 

ctinllero  se  enamoró  de  una  doncella  principal,  á 

B  él  escogiera  de  bonísima  gana  para  su  esposa ,  si 

tirien  la  voluntad  sujeta  como  buen  hijo  á  ü  de  sus 

I,  que  aspiraban  á  casarle  mas  altamente ;  pero  con 

ICM  la  servia  á  hurto  de  todos  los  ojos  que  pudieran 

ks  lenguas  sacar  á  la  plaza  sus  deseos ;  solos  los  mios 

itestigos  de  sus  intentos :  y  una  noche  que  debía  de 

er  escogido  hi  desgracia  para  el  caso  que  ahora  os 

feé, pasándolos  dos  por  la  puerta  y  calle  desta  señora, 

iMMs  arrimados  i  eUa  dos  hombres  al  parecer  de  bueo 

lile:  quiso  recooooerloe  mí  pariente,  y  apenas  se  enca- 

■iBé lucia  ellos,  cuando  echaron  con  mucha  lijereza 

Hno  i  las  espadas  y  á  dos  broqueles,  y  se  vinieron  á 

Hatros,  que  hicimos  la  mismo,  y  con  iguales  armas 

pRaeometimos :  daró  poco  la  pendencia,  porque  no  d  aró 

la  vidade los  dos  contrarios,  que  de  dos  estocadas 

gaiaivn  los  cehis  de  mi  pariente  y  la  defensa  que  yo 

'  I,  las  perdieron  (caso  extraño,  y  pocas  veces  vis- 

iñaiifuük)  pues  de  lo  que  aquí  no  quisiéramos ,  vol- 

á  casa,  y  secretamente  tomando  todos  los  dineros 

irnos ,  nos  fuimos  á  San  Jerónimo,  esperando  el 

pK  descubriese  lo  sucedido  y  las  presunciones  que 

in  de  los  matadores :  supimos  que  de  nosotros  no 

indicio  alguno,  y  aconsejáronnos  los  prudentes  re- 

isioNs  qne  nos  volviéramos  á  casa ,  y  que  no  diésemos 


ni  despertásemos  con  nuestra  ausencia  alguna  iBospecha 
contra  nosotros :  y  ya  que  estábamos  determinados  de 
seguir  su  parecer,  nos  avisaron  que  los  señores  alcaldes 
de  corte  habían  preso  en  su  casa  á  los  padres  déla  don- 
cella yak  misma  doncella ,  y  que  entre  otros  criados  á 
quien  tomaron  la  confesión  y  una  criada  de  la  señora  dijo 
cómo  mi  pariente  paseaba  á  su  señora  de  noche  y  de  dia, 
y  que  con  este  indicio  habían  acudido  á  buscamos,  y  no 
bailándonos,  sino  muchas  señales  de  nuestra  fnga,  s6 
confirmó  en  toda  la  corte  ser  nosotros  los  matadores  de 
aquellosdos  caballeros  (que  lo  eran,  y  muy  principales). 
Finalmente,  con  parecer  del  conde  mi'fMiríeDte,  y  del 
de  los  religiosos,  después  de  quince  días  que  estuvimos 
escondidos  en  el  mouesterio,  micamarada  en  hábito  de 
fraile  con  otro  fraile  se  fué  la  vuelta  de  \ragon ,  con  in- 
tención de  pasarse  á  Italia ,  y  desde  allí  ji  Flándes ,  hasta 
ver  en  qué  paraba  el  caso :  yo  quise  dividir  y  apartar 
nuestra  fortuna ,  y  que  no  corriese  nuestra  suerte  por 
nna  misma  derrota :  segni  otro  camino  diferente  del  su- 
yo, y  en  hábito  de  mozo  de  fraile,  á  pié  salí  con  un  reli- 
gioso que  me  dejó  en  Talavera ;  desde  allí  á  aquí  lie  veni- 
do solo  y  fuera  de  caminoj  hasta  que  anocbellegué  á  este 
encinar,  donde  me  ha  sucedido  lo  que  habéis  visto :  y  si 
pregunté  por  el  camino  de  la  Peña  de  Francia,  fué  por 
responder  algo  á  lu  que  se  me  preguntaba,  que  en  ver- 
dad que  no  sé  dónde  cae  la  Peña  de  Francia,  puesto  que 
sé  que  está  mas  arriba  de  Salamanca.  Así  es  verdad,  res- 
pondió Andrés,  y  yu  la  dejáis  á  mano  derecha  casi  vcúi- 
te  leguas  de  aquí,  porque  veáis  cuan  derecho  camino  llc- 
vábades,  sí  allá  fuérades.  El  que  yo  pensaba  llevar, 
repiioó  el  mozo,  no  es  sino  á  Sevilla ,  qué  alli  tengo  ou 
caballero  jinoves,  grande  amigo  del  conde  mi  pariente, 
que  suele  enviar  áJénova  grancnnüdad  de  plata,  y  llevo 
designio  que  me  acomode  con  los  que  la  suelen  llevar 
como  nnodellos,  y  con  esta  estratagema  seguramente 
podré  paéar  hasta  Cartagena^  y  de  alli  á  Italia,  porque 
han  de  venir  dos  galeras  muy  presto  á  embarcar  esta 
plata.  Esta  es ,  buen  amigo,  mi  historia :  mirad  si  puedo 
decir  que  nace  mas  de  desgracia  pura,  que  de  amores 
aguados;  pero  si  estos  señoresjítanos  quisiesen  llevarme 
en  su  compañía  hasta  Sevilla,  sí  es  que  van  allá,  yo  se  lo 
pagaría  muy  bien ,  que  me  doy  á  entender  que  en  su 
compañía  iría  mas  seguro,  y  no  con  el  temor  que  llevo. 
Si  llevarán,  respondió  Andrés ;  y  sí  no  fuéredes  en  nues- 
tro aduar,  porque  hasta  ahora  no  sé  si  va  al  Andalucía, 
iréis  en  otro  que  creo  que  habemos  de  topar  dentro  de 
dos  ó  tres  días ,  y  con  darles  algo  de  lo  que  lleváis,  faci- 
litaréis con  ellos  otros  imposibles  mayores.  Dejóle  An- 
drés, y  vino  á  dar  cuenta  á  los  demás  jitanos  de  lo  que  el 
mozo  le  bahía  contado  y  de  lo  que  pretendía,  con  el  ofre- 
cimiento que  hacia  de  la  buena  paga  y  recompensa.  To- 
dos fueron  de  parecer  que  se  quedase  en  el  aduar ;  solo 
Preciosa  tuvo  el  contrario  :  y  la  abuela  dijo  que  ella  no 
podía iráSevillaniásu8contomos,ácausaque  los  años 
pasados  había  hedió  una  burla  en  Sevilla  á  un  gorrero 
llamado  Triguillos,  muy  conocido  en  ella,  al  cual  le  habm 
hecho  meter  en  una  tinajade  agua  hasta  el  cuello,  desnu- 
do en  carnes,  y  en  la  cabeza  puesta  una  corona  de  ciprés 
esperando  el  filo  de  la  media  noche,  para  salir  de  la  tina- 
ja á  cavar  y  sacar  un  gran  tesoro  que  ella  le  habia  hecho 
creerque  estaba  en  cierta  parte  de  su  casa :  dijo  que  como 
oyó  el  buen  gorreru  tocar  á  maitines,  por  no  perder  la 
coyuntura  so  dio  tanta  priesa  á  salir  de  la  tinaja,  que 
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4Ké  opn  ella  y  coa  é{  en  el  snelo,  y  con  el  golpe  y  con  los 
cascos  se  magulló  las  carnes,  derranaándose  el  agua,  y 
¿  I  quedó  nadando  en  ella  y  dando  Toces ,  que  se  anegaba: 
acudieron  al  momento  su  mujer  y  sns  vecÚMM  con  luces, 
y  halláronle  bacieudo  efectos  de  nadador,  soplando  y  ar- 
rastrando la  barriga  por  el  suelo,  y  meneando  los  brazos 
y  las  piernas  con  mucha  priesa,  y  diciendo  á  grandes  vo- 
ces :  Socorro,  señores,  que  me  «bogo ;  tal  le  tenia  el  mie- 
do, que  verdader^ente  pensó  que  se  abogaba :  abrazá- 
ronse con  él ,  sacáronle  de  aquel  peligro,  volvió  en  si , 
contó  la  burla  de  la  jitana,  y  con  todo  eso  cavó  en  la  parte 
señalada  mas  de  un  estado  en  hondo,  á  pesar  de  todos 
cuantos  le  decian  qué  era  embuste  mió;  y  si  no  se  lo  es- 
torbara un  vecino  suyo,  que  tocaba  ya  en  los  cimientos 
de  su  casa,  él  di^  con  entrambas  en  el  suelo,  si  le  de- 
jaran cavar  todo  cuanto  él  quisiera:  súpose  este  cuento 
por  toda  la  ciudad ,  y  hasta  los  muchachos  le  señalaban 
con  el  dedo,  y  contaban  su  credulidad  y  mi  embuste : 
esto  contó  la  jitana  vieja,  y  esto  dio  por  excusa  para  no  ir 
á  Sevilla.  Los  jitanos,  que  ya  sabían  de  Andrés  Caballero 
que  el  mozo  traía  dineros  en  cantidad,  «on  facilidad 
le  acogieron  en  su  compañía  y  se  ofrecieron  de  guar- 
darley  encubrirle  todo  el  üempoqueélqnisie8e,ydeter- 
ininaron  de  torcer  el  camino  amano  izqnierda,yentrarse 
en  la  Mancha,  y  en  el  reino  de  Murcia :  llamaron  al  mozo 
y  diéronle  cuenta  de  lo  que  pensaban  hacer  por  él ;  él  se 
lo  agradeció,  y  dio  cien  escudos  de  oro  para  qiie  los  re- 
partiesen entre  todos.  Con  esta  dádiva  quedaron  mas 
blandos  que  unas  martas :  solo  á  Preciosa  no  contentó 
mucho  la  quedada  de  D.  Sancho  (que  así  dijo  el  muzo 
que  se  Ihimaba),  pero  los  jitanos  se  lo  mudaron  en  el  de 
Clemente,  y  asi  le  llamaron  desde  allí  adelante :  también . 
quedó  un  poco  torcido  Andrés,  y  no  bien  satisfecho  de 
haberse  quedado  Clemente ,  por  parecerle  que  con  poco 
fundamento  habia  dejado  sus  primeros  designios ;  mas 
Clemente  como  sí  le  leyera  la  intención,  entre  otras  co- 
sas le  dijo  se  holgaba  de  ir  al  reino  de  Murcia  por  estar 
ceica  de  Cartagena,  adonde  si  viniesen  galeras,  como  él 
pensaba  que  habían  de  venir,  pudiese  con  facilidad  pa- 
sar á  Italia.  Finalmente,  por  traerle  mas  ante  los  ojos ,  y 
mirar  sus  acciones,  y  escudriñar  sus  pensamientos,  qui- 
so Andrés  que  fuese  Clemente  su  camarada,  yCiemente 
turoestaamistad  por  gran  favor  qnese  le  bacía :  andaban 
siempre  juntos,  gastaban  largo,  llovían  escudos,  corrían, 
saltaban,  bailaban  y  tiraban  la  barra  mejor  que  ninguno 
de  los  jitanos,  yerande  lasjitanas  masque  rncüdianamente 
queridos,  y  de  los  jitanos  en  todo  extremo  respetados. 
Dejaron  pues  á  Extremadura,  y  entráronse  en  la  Man- 
cha, y  poco  á  poco  fueron  caminando  al  reino  de  Mur- 
cia :  en  todas  las  aldeas  y  lugares  que  pasaban  había 
desafíos  de  pelota ,  de  esgrima ,  de  correr,  de  saltar,  de 
tirar  la  barra ,  y  de  otros  ejercicios  de  fuerza ,  maña  y 
lijereza,  y  de  todos  salían  vencedores  Andrés  y  Clemente, 
como  de  solo  Andrés  queda  dicho ;  y  en  todo  este  tiem- 
po ,  que  fué  mas  de  mes  y  medio,  nunca  tuvo  Clemente 
ocasión,  niel  la  procuró,  de  hablará  Preciosa,  hasta 
que  uu  día  estando  juntos  Andrés  y  ella ,  llegó  él  á  la 
conversación  porque  le  llamaron,  y  Preciosa  le  dijo  : 
Desde  lu  vez  primera  que  llegaste  á  nuestro  aduar  te 
conocí,  Clemente,  y  se  me  vinieron  ala  memoria  los 
versos  que  en  Madrid  me  diste;  pero  no  quise  decir  nada 
(>or  no  saber  con  qué  intención  venias  á  nuestras  estan- 
cias, y  cuando  supe  tu  desgracia  me  pesó  en  el  alma ,  y 


se  aseguró  mi  pecho  que  estaba  átdiresaltado,  pentudt 
qiie  como  habia  D.  Juanes  en  el  mundo  que  se  midi- 
ban  en  Andreses,  así  podia  haber  D.  Sanchos  qne  k 
mudasen  en  otros  nombres :  hablóte  desta  manen,  por- 
que Andrés  <Ue  ha  dicho  que  te  ha  dado  cuenta  de  qníéii 
es ,  y  de  la  intención  con  que  se  ha  vuelto  jitano  ( ;  asi 
era  la  verdad,  que  Andrés  le  habia  hecho  sabidor  de 
toda  su  historia  por  poder  comunicar  con  él  sos  pensa- 
mientos) :  y  no  pienses  que  te  fué  de  pooo  proTCcInel 
conocerte,  pues  por  mi  respeto  y  por  lo  que  jo  de  ti 
dije,  se  facilitó  el  acogerte  y  admitirte  en  nuestra  com- 
pañía, donde  plegaáDios  te  suceda  todo  el  bien  qw 
acertares  á  desearte  :  este  buen  deseo  quiero  que  me 
pagues  en  que  no  afees  á  Andrés  la  bajeza  de  sd  intento, 
ni  le  pintes  cuan  mal  le  está  perseverar  en  este  estado : 
que  puesto  qne  yo  imagino  que  debajo  de  los  candidos 
de  mi  voluntad  está  la  suya,  todavía  me  pesaría  de  ferie 
dar  muestras,  por  mínimas  qne  fuesen,  de  algún im- 
pentimiento.  A  esto  respondió  Clemente :  No  picases, 
Preciosa  única,  qne  D.  Juan  con  lijereza  de  ánimo  do 
descubrió  quién  era :  primero  le  conocí  jo,  y  primen 
me  descubrieron  sus  ojos  sus  intentos :  primero  le  dije 
yo  quién  era ,  y  primero  le  adiviné  la  prisíou  de  su  w- 
Inntad  que  tú  señalas,  y  él  dándome  el  crédito  qne  en 
razón  que  me  diese,  fió  de  mi  secreto  el  suyo,  y  él  a 
buen  testigo  si  alabé-su  determinación  y  escogidoem- 
pleo;  que  no  soy,  ó  Preciosa ,  de  tan  corto  ingenio  que 
no  alcance  hasta  dónde  se  extienden  las  f nenas  deit 
hermosura ;  y  la  tuya ,  por  pasar  de  los  límites  de  i» 
mayores  extremos  de  belleza ,  es  disculpa  bastante  di 
mayores  yerros,  si  es  que  deben  llamarse  yerros  losqai 
se  hacen  con  tan  forzosas  causas :  agradézcote ,  sefiofi, 
lo  que  en  mí  crédito  dijiste,  y  yo  pienso  pagirteloe^ 
desear  que  estos  enredos  amorosos  salgan  á  fines  felice^ 
y  que  tú  goces  de  tu  Andrés ,  y  Andrés  de  sii  Precia 
en  conformidad  y  gusto  de  sus  padros,  porque  de  H 
hermosa  junta  veamos  en  el  mundo  los  mas  bellos  m 
nuevos  que  pueda  formar  la  bien  intencionada  naluit 
leza :  esto  desearé  yo.  Preciosa,  y  esto  le  diré  siempa 
á  tu  Andrés,  y  no  cosa  alguna  que  le  divierta  de  sus  \aa. 
colocados  pensamientos.  Con  tales  afectos  dijo  las  nioi 
nes  pasadas  Clemente,  que  estuvo  en  duda  Andrés  si ' 
habia  dicho  como  enamorado  ó  como  comedido ; 
la  infernal  enfermedad  celosa  es  tan  delicada  y 
manera,  que  en  los  átomos  del  sol  se  pega ,  y  de  los  qil 
tocan  á  la  cosa  amada  se  fatiga  el  amante  y  se  desespenj 
pero  con  todo  esto  no  tuvo  celos  confirmados,  más  fiad^ 
de  la  bondad  de  Preciosa ,  que  de  la  ventura  suya;  <M 
siempre  los  enamorados  se  tienen  por  infelices  en  taii| 
que  no  alcanzan  lo  que  desean.  En  fin ,  Andrés  y  Clan 
mente  eran  carneradas  y  grandes  amigos,  asegurindd^ 
todo  la  buena  intención  de  Clemente ,  y  el  recalo  y  pru- 
dencia de  Preciosa,  que  jamas  dio  ocasión  á  que  Aodni 
tuviese  della  celos. 

Tenia  Clemente  sus  puntas  de  poeta,  como  lo  niosti^ 
en  los  versos  que  dio  á  Preciosa ,  y  Andrés  se  piuba  n« 
poco,  y  entrambos  eran  aficionados  á  la  música.  Sw»' 
dio  pues  que  estando  el  aduar  alojado  en  un  valle  cui^ 
tro  leguas  de  Murcia ,  una  noche  por  entretenerse,  ser 
tados  los  dos,  Anidresal  pié  de  un  alcornoque,  Clementi 
al  de  una  encina ,  cada  uno  con  una  guitarra ,  cooTÍd»' 
dos  del  silencio  de  fai  noche,  comenzando  Andrés  yrw 
pondiendo  Clemente ,  cantaron  estos  versos. 
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J.  Wn ,  dcBcAe .  el  ««relUlo  vela 
Coa  «le  («a  nocke  fría 
CsBpite  coa  el  día , 
De  laces  tellas  adargado  el  cielo : 
T  n  cata  searjanza , 
S  balo  tg  UtIio  infenio  alcanu , 
AfKl  IMITO  Inra 
Male  aaisle  el  extremo  de  hermnsura. 

C  Dotde  asíate  el  extnno  de  kemosara , 
Tadeade  la  frecioaa 
Itaeitidad  beraosa 

Coa  lado  «treno  de  boadad  ae  apir*  : 
Ea  an  aajeto  cabe , 

Qae  Bo  baj  banano  iagenlo  qae  le  alabe, 
SI  ae  laca  ea  dlñno , 
Ea  illo ,  ea  raro ,  n  irave  j  pereftlao. 

Á.  En  alto ,  en  raro,  ei  grare  jr  peregrim 
Ralilo  anca  asado, 
Aleidolenntado, 

Por  dulce  al  mnado  j  tii  Ignal  camino. 
Ta  aonbre,  ¡ob  Jitanilla! 
Cinsaado  asombro,  espanto  j  oararilla , 
La  hau  yo  qnlsiera' 
Qae  le  lletara  taaata  la  octava  esíera. 

C  Qae  le  Iterara  haata  la  ocian  esfera 
Faera  decente  *  jnsto , 
Baado  i  loa  délos  gnalo 
Caaado  el  son  de  an  nombre  alU  se  oyera ; 

Y  n  la  tierra  cansara 

Par  doade  el  dnice  nombre  resonara 
I  lasica  ea  loa  oidoa, 

Pai  ea  las  almas,  (loria  en  los  sentidos. 

A,  ht  el  las  almas ,  gloria  en  los  sentidos 
Se  sieate  cnando  canta 
U  sirena  qne  encanta , 

Y  adormece  i  loa  mas  apercebidoa : 
'            Y  ul  es  mi  Preciosa , 

I  Qae  es  lo  míaos  qne  tiene  ler  hermosa  : 

Delee  regalo  mío , 
!  Coroaa  del  doaaire ,  honor,  del  brío. 

C.  Corona  del  donaire ,  honor  del  brio 

Eres,  bella  Jitana. 

Frescor  de  la  maSana , 
I  Uiro  blando  ea  el  ardiente  estío : 

I  Bayo  coa  «ae  amor  dego     •  " 

Coañerte  el  pecho  mas  de  aleve  en  ínego: 

Faena  qae  ansí  la  hace 
¡  Qae  blaodaaeale  mata  y  satiarace. 

I  Señles  iban  dando  de  no  acabar  tan  presto  el  libre  y 
iti  tutívo ,  si  no  sonara  á  sus  espaldas  la  voz  de  Pre- 
mm  qne  las  suyas  había  escuchado :  suspeudiólos  el 
mK  T  'in  moverse ,  prestándola  maravillosa  atención, 
[kascacharan :  ella  (no  sé  si  de  improviso,  ó  sí  en  algún 
||hBpo  los  versos  qae  cantaba  le  compusieron )  con  ex- 
giacia ,  como  si  para  responderles  fueran  he- 
cantó  los  sigoientes. 


Ea  esta  empresa  amorosa 
~de  d  laor  ebtretengo , 
Bsyar  vealua  tengo 
,     kaaesla  qie  hermosa. 

Kt  uqaen  a»  hBBÜde  planta, 
isahiiis  radereía 
|Brl>  i  aataraleía , 
trida*  se  levanu. 
ib  este  mi  baüo  cobre 
wad«  boimtiilad  sn  esmalte, 
nkiy  barn  deseo  qae  falle, 
W  riqaeu  qne  no  sobre. 

Ke  aie  avta  alguna  peni 
■Mwrtime  á  no  estimanne  ; 
p  ya  picase  fabrícame 
■  laarle  y  ventara  baena . 


llaga  yo  lu  qne  en  mi  es 

?ne  i  ser  baena  me  encamine, 
haga  el  cielo  y  determine 
Lo  que  quisiere  despaes. 

Quiera  ver  si  la  belleza 
Tiene  Ul  prerogativa , 
Qae  me  encumbre  tan  arriba 
Que  aspire  i  mayor  alteza. 

Si  las  almas  son  iguales. 
Podrá  la  de  nn  labrador 
Igualarse  por  valor 
Con  las  que  xon  Imperiales. 

De  la  mia  lo  qae  sienta 
Ne  sube  al  grado  mayor. 
Porque  majestad  y  amor 
No  tienen  an  mismo  asiento. 


Aquí  dio  Tin  Preciosaásu  canto,yAndFesyClemente 
le levantaron  á  recebilla :  pasaron  entre  los  tres  díscre- 
iHnzDoes,  y  Precioaa descubrió  en  las  suyas  su  discre- 
|(>M>  su  honestidad  y  sn  agudeza,  de  tal  manera  que  en 
perneóte  halló  disculpa  la  intención  de  Andrés,  que 
pB  hasta  entonces  no  la  habia  hallado,  juzgando  mas 
iaueedad  que  i  cordura  su  arrojada  determinación. 

iqaella  mañana  se  levantó  el  aduar,  y  ae  fueron  i 
¡119» eu  an  lugar  de  la  jurisdicion  de  Murcia,  tres  le- 
ffMde  U  dudad ,  donde  le  sucedió  i  Andrés  una  des- 
uncía que  le  puso  en  panto  de  perder  la  vida ;  y  fué  qne 


después  de  haber  dado  en  aquel  lugar  algunos  vasos  y 
prendas  de  plata  en  Danzas  como  tenían  de  costumbre. 
Preciosa  y  su  abuela,  y  Cristina  con  otras  dos  jitanillas,  y 
los  dos,  Clemente  y  Andres,  se  alojaron  en  un  mesón  de 
una  viuda  rica,  la  cual  tenia  una  hija  de  edad  de  diez  y 
siete  ó  diez  y  ocho  años,  algo  mas  desenvuelta  que  her- 
mosa, y  por  mas  señas  se  llamaba  Juana  Carducha :  esta 
habieiÑlo  visto  bailar  á  las  jitanas  y  jitanos ,  la  tomó  el 
diabla,  y  s«  enamoró  de  Andrés  tan  fuertemente  que 
propuso  de  decírselo  y  tomarle  por  marido,  si  él  qui- 
siese, aunque  ¿  todos  sus  parientes  les  pesase;  y  asi 
buscó  coyuntuit  para  dedraelo ,  y  liallóla  en  un  corral 
donde  Andrés  habia  entrado  á  requerir  dos  pollinos : 
llegóse  á  él,  y  con  priesa  por  no  ser  vista  le  dijo :  Andrés 
(qiie  ya  sabia  su  nombre) ,  yo  soy  doncella  y  rica ,  que 
mi  madre  no.  tiene  otro  hijo  sino  i  mí ,  y  este  mesou  es 
suyo,  y  amen  desto  tiene  muchos  majuelos,  y  otros  dos 
pares  de  casas ;  hasme  parecido  bien ;  si  me  quieres  por 
esposa ,  i  ti  te  está  bien ,  respóndeme  presto ,  y  si  eres 
discreto  quédate,  y  vei-ás  qué  vida  nos  damos.  Admi- 
rado quedó  Andrés  de  la  resolución  de  la  Carducha ,  y 
con  la  presteza  que  ella  pedia,  le  respondió :  Señora 
doncella,  yo  estoy  apalabiiulo  para  casarme ,  y  los  jita- 
nos no  nos  casamos  sino  con  jitanas :  guárdela  Dios  por 
la  merced  que  me  quería  hacer,  de  que  yo  no  soy  digno. 
No  estuvo  en  dos  dedos  de  caerse  muerta  la  Carducha 
con  la  aceda  respuesta  de  Andrés ,  á  quien  replicara ,  si 
no  viera  que  entraban  en  el  corral  otras  jitanas :  salióse 
corrida  y  asendereada ,  y  de  buena  gana  se  vengara  si 
pudiera.  Andrés  como  discretodelenninó  de  poner  tierra 
en  medio,  y  desviarse  de  aquella  ocasión  que  el  diablo- 
le  ofrecía ;  que  bien  leyó  en  los  ojos  de  la  Carducha  que 
sin  los  lazos  matrimoniales  se  le  entregara  á  toda  su  vo- 
luntad ,  y  no  quiso  verse  pié  á  pié  y  solo  en  aquella  es- 
tacada; y  así  pidió  á  todos  los  jilauos  que  aquella  noclie 
se  partiesen  de  aquel  lugar.  Ellos,  que  siempre  le  obe- 
decían, lo  pusieron  luego  por  obra,  y  cobrando  sus  lian- 
zas aquella  tarde,  se  fueron.  La  Carducha,  que  vio  que 
en  irse  Andrés  se  le  iba  la  mitad  de  su  alma,  y  que  110 
le  quedaba  tiempo  para  solicitar  el  cumplimiento  de  sus 
deseos,  ordenó  de  hacer  quedar  á  Andrés  por  fuerza,  ya 
que  de  grado  no  podía :  y  asi  con  la  industria,  sagacidad 
y  secreto  que  su  mal  intento  le  ensefió,  pusp  entre  las 
alhajas  de  Andrés,  que  ella  conoció  por  suyas,  unos  ri- 
cos corales,  y  dos  patenas  de  plata  con  otros  brincos  su- 
yos; y  apenas  habían  salido  del  mesón ,  cuando  dio  vo- 
ces diciendo  que  aquellos  jitanos  le  llevaban  robadas  sus 
jtyas,  á  cuyas  voces  acudió  la  justicia  y  toda  la  gente  del 
pueblo.  Los  jitanos  hicieron  alto ,  y  todos  juraban  quo 
nuigun^  cosa  llevaban  hurtada,  y  que  ellos  liarían  pa- 
tentes todos  las  sacos  y  repuestos  de  su  aduar :  desto  se 
congojó  mucho  la  jitana  vieja,  temiendo  en  aquel  escru- 
tinio no.  se  manifestasen  los  dijes  de  la  Preciosa  y  los 
vestidos  de  Andres,  que  ella  con  gran  cuidado  y  recato 
guardaba;  pero  la  buena  de  la  Carducha  lo  remedió  cou 
mucha  brevedad  todo,  porque  al  segundo  envoltorio 
que  miraron ,  dijo  que  preguntasen  cuál  era  el  de  aquel 
jitano  gran  bailador  que  ella  habia  visto  entrar  «d  su 
aposento  dos  veces ,  y  que  podría  ser  que  aquel  las  lle- 
vase. Entendió  Andres  que  por  él  lo  decía ,  y  riéndose, 
dijo :  Señora  doncella,  esta  es  mi  recámara,  y  este  es  mi 
pollino ;  si  vos  halláredes  en  ella  ni  en  él  lo  que  os  falla . 
yo  os  lo  pagaré  con  las  setenas,  fuera  de  sujetarme, al 
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castigo  que  ia  i«y  da  ú  los  ladrones.  Acudieron  luego  loa 
ministros  de  la  justicia  á  desbalijar  el  pollino ,  y  á  pocaa 
vueltas  dieron  con  el  hurto,  de  que  quedó  tan  espantado 
Andrea  y  tan  absorto,  que  no  pareció  sino  estatua  sin 
'VOZ ,  de  piedra  dura.  ¿No  sospeché  yo  bien  ?  dijo  á  esta 
sazón  la  Carducha :  mirad  con  qué  buena  cara  se  encu- 
bre un  ladrón  tan  grande.  El  alcalde ,  que  estaba  pre- 
lente ,  comenzó  ádecir  mil  injurias  á  Andrés  y  á  todos 
los  jitanos,  llamándolos  de  públicos  ladrones  y  salteado- 
res de  caminos.  A  todo  callaba  Andrés,  suspenso  é  ima- 
ginativo ,  y  no  acababa  de  caer  en  la  traición  de  la  Car- 
ducha. En  esto  se  llegó  á  él  un  soldado  bizarro,  sobrino 
del  alcalde ,  diciendo :  ¿  No  veis  cuál  se  ha  quedado  el 
jitanico  podrido  de  hurtar? apostaré  yo  que  hace  melin- 
dres ,  y  que  niega  el  hurto  con  habérsele  cogido  en  las 
manos  :  que  bien  haya  quien  no  os  echa  en  galeras  á  to- 
los ;  mirad  si  estuviera  mejor  este  bellaco  en  ellas,  sir- 
viendo á  su  Majestad,  que  no  andarse  bailando  de  lugar 
on  lugar ,  y  hurtando  de  venta  en  monte :  á  fe  de  solda- 
do, que  estoy  por  darle  una  bofetada  que  le  derribe  á 
mis  pies;  y  diciendo  esto,  sin  mas  ni  mas  alzó  la  mano,  y 
lu  dio  un  bofetón  tal  que  le  hizo  volver  de  su  embelesa- 
miento, y  le  hizo  acordar  que  no  era  Andrés  Caballero, 
sino  D.  Juan  y  caballero;  y  arremetiendo  al  soldado  con 
umcha  presteza  y  mas  cólera  le  arrancó  su  misma  es- 
pada de  la  vaina,  y  se  la  envainó  en  ol  cuerpo ,  dando 
con  él  muerto  en  tierra.  Aqni  fué  el  gritar  del  pueblo : 
aqui  el  amohinarse  el  tío  alcalde :  aquí  el  desmayarse 
Precicsa,  y  el  turbarse  Andrés  de  verla  desmayada :  aquí 
el  acudir  todos  á  las  armas,  y  dar  tras  el  homicida;  cre- 
do la  confusión,  creció  la  gritli ,  y  por  acudir  Andrés  al 
desmayo  de  Preciosa,  dejó  de  acudir  á  su  defensa  ;  y 
quiso  la  suerte  que  Clemente  no  se  hallase  al  desastrado 
suceso,  que  con  los  bagajes  había  ya  salido  del  pueblo  : 
finalmente,  tantos  cargaron  sobre  Andrés,  que  le  pren- 
dieron y  le  aherrojaron  con  dos  muy  gruesas  cadenas: 
bien  quisiera  el  alcalde  ahorcarle  luego ,  si  estuviera  en 
su  mano;  pero  hubo  de  remilirloáMurcia,  por  ser  de  su 
jurisdicion :  no  le  llevaron  hasta  otro  día,  y  en  elqoe 
aUí  estuvo  pasó  Andrés  muchos  martirios  y  vituperios, 
qne  el  indignado  alcalde  y  sus  ministros,  y  todos  los  del 
lugar  le  hicieron.  Prendió  el  alcalde  todos  los  mas  jita- 
nosyjitanas  que  pudo,  porque  los  mas  huyeron,  y  entre 
ellos  Clemente,  que  temió  ser  cogido  y  descubierto.  Fi- 
nalmente, con  la  sumaria  del  caso,  y  con  una  gran  cáfila 
de  jitanos  entraron  el  alcalde  y  sus  ministros ,  con  otra 
nmcbagente  armada,  en  Murcia,  entre  los  cuales  iba  Pre- 
cio8a,yel.pobre  Andrés  ceñido  de  cadenas  sobre  un  m»- 
choy  con esposasy  piédeamigo.  Salió  toda  Murciaá  ver  los 
presos,  qne  ya  se  tenia  noticia  de  la  muerte  del  ¡¡oldado. 
Pero  la  hermosura  de  Preciosa  aquel  dia  fué  tanta ,  qne 
ninguno  la  miraba  que  no  la  bendecía,  y  llegó  la  nueva 
de  su  belleza  á  los  oídos  de  la  señora  corregidora ,  que 
por  curiosidad  de  verla  hizoque  el  corregidor  su  marido 
mandase  que  aqHella  jitanica  no  entrase  en  ki  cárcel ,  y 
todos  los  deraas-si,  y  á  Andres  le  pusieron  en  un  estrecho 
salabozo ,  cuya  escuridad  y  la  falta  de  la  luz  de  Preciosa 
le  trataron  de  manen,  que  bien  pensó  no  salir  de  allí 
sino  para  la  sepultura.  Llevaron  á  Preciosa  con  su  abuela 
á  qne  la  corregidora  la  viese,  y  asi  como  la  vio,  dijo : 
Con  razón  la  alaban  de  hermosa;  y  llegándola á sí  la 
abrasó  tiernamente,  y  no  se  hartaba  de  mirarla ;  y  pre- 
gtVtó  i  su  abuela  qne  qné  edad  tendría  aquella  niña. 


Quince  años,  respondió  la  jüani,  dos  metes  mió  ni- 
ños. Esos  tuviera  agora  la  desdichada  de  nüCottisn; 
¡ay,  amigas  1  qne  esta  niña  me  ha  renovado  mi  denei. 
tura,  dijo  la  corregidora.  Tomó  en  esto Precioalu ni- 
ños de  la  corregidon,  y  besándoselas  macha  vecaa 
las  bañaba  con  lágrimas ,  y  le  deda :  Señora  mia ,  eljí- 
taño  que  está  preso  no  tiene  culpa ,  porque  fné  prow' 
cado  :  llamáronle  ladron ,  y  no  lo  es :  diéronle  ua  bo(»- 
ton  en  su  rostro,  que  es  tal  que  en  él  se  descubre  li 
bondad  de  su  ánimo :  por  Dios  y  por  quien  vos  sois,!» 
ñora,  que  le  hagáis  guardar  su  justicia,  y  qne  el  mm 
corregidor  no  se  dé  priesaá  ejecutar  en  él  el  castigo  ea 
que  las  leyes  le  amenazan :  y  sí  algnn  agrado  os  ha  didí 
mi  hermosura,  entretenelda  con  entretener  el  preso, 
porque  en  el  fin  de  su  vida  está  el  de  la  mía :  él  bi  de 
mi  esposo,  y  justos  y  honestos  impedimentos  bao  tim 
hado  que  aun  hasta  ahora  no  nos  habernos  dadolarm 
nos :  si  dineros  fueren  menester  para  alcanzar  perda 
üe  la  parte ,'  todo  nuestro  aduar  se  venderi  en  públii 
almoneda,  y  se  dará  aun  mas  de  lo  que  pidieren : 
iiiia,  sí  saJaeis  qué  es  amor,  y  algún  tiempo  le tnnstá 
y  ahora  le  tenéis  á  vuestro  esposo,  doleos  de  mi,fi 
amo  tierna  y  honestamente  al  mío.  En  todo  el  tleni 
que  esto  decía,  nunca  la  dejó  las  manos  ni  apartólotojí 
de  mirarla  atentísimamente,  derramando  amirgH 
piadosas  lágrimas  en  mucha  abundancia :  asimisoM 
corregidora  la  tenia  á  ella  asida  de  las  suyas,  miak 
ni  mas  ni  menos  con  no  menor  ahínco,  y  con  no  n 
pocas  lágrimas.  Estando  en  esto  entró  el  corregidor 
hallando  á  su  mujer  y  á  Preciosa  tan  llorosas  y  taní 
cadenadas,  quedó  suspenso  asi  de  su  llanto  como  del 
hermosura :  preguntó  la  causa  de  aquel  sentimientt, 
la  respuesta  que  dio  Preciosa  fué  soltar  las  manosdi 
corregidora,  y  asirse  de  los  pies  del  corregidor,  didá 
dolé :  Señor,  misericordia ,  misericordia :  á  oúeifi 
muere,  yo  soy  muerta :  él  no  tiene  culpa,  pero  si  la  liei 
déseme  á  mi  la  pena :  y  si  esto  no  puÑle  ser,  á  lo  inil 
entreténgase  el  pleito  en  tanto  que  se  procuraDybm 
tos  medios  posibles  para  su  libertad ;  que  podrí  »rf 
al  que  no  pecó  de  malicia  le  enviase  el  cielo  la  salud 
gracia.  Con  nueva  suspensión  quedó  el  corregidor 
oírlas  discretas  razonesdela  jitan¡lla,yqueya,á 
fuera  por  no  dar  indicios  de  flaqueza,  le  acompañara! 
sus  lágrimas.  En  tanto  que  esto  pasaba ,  estaba  la  jil 
vieja  considerando  grandes,  muchas  y  diversas 
al  cabo  de  toda  esta  suspensión  é  imaginación,  dijo; 
pérenme  vuesas  mercedes,  señores  míos,  on  poco, 
yo  haré  que  estos  llantos  se  conviertan  en  risa,  aan 
á  mí  me  cueste  la  vida ;  y  así  con  lijero  iwso  se  salió 
donde  estaba,  dejando  á  los  presentes  confusos  con 
que  dicho  había.  En  tanto  pues  que  ella  volvía ,  mu 
dejó  Preciosa  las  lágrimas  ni  los  ruegos  de  que  se  enli 
tuviese  la  causa  de  su  esposo,  con  intención  deavisai 
su  padre  qoe  viniese  á  entender  en  ella.  Volvió  la  jital 
con  un  pequeño  cofre  debajo  del  brazo ,  y  dijo  al  con 
gidor  qne  con  sq  mnjer  y  ella  se  entrasen  en  un  ipoM 
to ,  que  tenia  grandes  cosas  qne  decirles  en  secreto. ! 
corregidor ,  creyendo  qne  algunos  hurtos  de  los  jUu 
quería  descubrirte  por  tenerle  propicio  en  el  pleito^ 
preso ,  al  momento  se  retiró  con  ella  y  con  su  ronjeri 
su  recámara,  adonde  la  jitana ,  hincándose  de  rod3 
ante  los  dos,  les  dijo :  Sí  las  buenas  nuevas  ijoe  «  qii 
ro  dar,  señores ,  no  merecieren  alcanzar  en  albrícias4 
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Hiéii  de  no  gran  pecado  mió,  aquí  estoy  para  recebir 
ti  caidp  q<M  qnisiéndes  darme;  pero  antea  q  ae  le  con- 
Cese,  qwen  que  me  digáis,  señores,  primero,  si  cano- 
Mii  HW  jojai ;  y  descubriendo  un  cofrecito  donde  ve- 
uiin  lisdt  Preciosa,  se  le  puso  en  las  manos  al  corre- 
l^or,  jaibríéndole  vio  aquellos  dijes  pueriles;  pero 
JO  oféao  h)  qne  podían  signiGcar :  mirólos  también  la 
oorre¿iAin,  pero  tampoco  dio  en  la  cuenta ;  solo  dijo  : 
atanix'óroos  de  alguna  pequeña  criatura.  Asi  es  la 
[  dijo  la  jitana ,  y  de  qué  criatura  sean  lo  dice  ese 
tqoe  «suénese  papel  doblado.  Abrióle  con  priesa 
larreipdor,  y  leyó  que  decia  :  Llamábase  la  niña 
ffCmUmsa  de  Aeevedo  y  de  Menetes,  su  madre  Doña 
r  dt  Meneses,  y  $u  padre  D.  Femando  ds  Ace- 
k,  cabdkro  dd  hábito  de  Calatrava  :  despareéila 
Il¿  b  jlwenMbn  del  Señor,  á  las  ocho  de  la  maña- 
\Utícéemüy  quinientos  y  noventa  y  cinco :  trata 
l'lMa  fuettos  estos  brincos  que  en  este  cofre  están 

hnbo  oido  la  corregidora  las  razones  del  pa- 
cando  reconoció  los  brincos,  se  los  puso  á  la  boca, 
Woles  infinitos  besos,  se  cayó  desmayada;  acudió 
negidorá  ella  antes  que  i  preguntará  la  jitana  por 
liji,  y  habiendo  ynelto  en  si,  dijo:  Mujer  buena, 
ingél  qae  jitana ,  ¿adonde  está  el  dueño,  digo ,  la 
cayos  eran  estos  dijes?  ¿Adonde,  señora? 
la  jitana :  en  vuestra  casa  la  tenéis,  aquella 
da  que  08  sacó  las  lágrimas  de  los  ojos  es  su  dueño, 
■a  duda  alguna  vuestra  hija,  que  yo  la  hurté  en 
M  de  vuestra  casa  el  dia  y  hora  que  ese  papel  dice, 
eito  la  turbada  señora,  soltó  los  chapines,  y 
y  corriendo  salió  á  la  sala ,  adonde  había  dejado 
:,  y  hallóla  rodeada  de  sus  doncellas  y  criadas, 
llorando;  arremetió  á  ella,  y  sin  decirle  nada, 
I  priesa  le  desabrochó  ol  pecho ,  y  miró  si  tenia 
jidela  teta  izquierda  una  señal  pequeña  á  modo 
ir  blanco  con  qne  liabia  nacido,  y  hallóle  ya 
,  qoe  con  el  tiempo  se  habla  dilatado :  luego 
■isma  eeierídad  la  descalzó ,  y  descubrió  un  pié 
y  de  niariil  iieclio  á  torno,  y  vio  en  él  loque 
,  qae  era  que  los  dos  dedos  últimos  del  pié  dé- 
se trababan  el  uno  con  el  otro  por  medio  con  un 
lodecame,  la  cual  cuando  niña  nunca  se  la  habían 
cortar  por  no  darle  pesadumbre.  El  pecho,  los 
.los  brincos,  el  dia  señalado  del  hurto,  laconfe- 
deii jitana,  y  el  sobresalto  y  alegría  que  habían  re- 
'  «as  padres  cnando  la  vieron ,  con  toda  la  verdad 
imán»  en  el  alma  de  la  corregidora  ser  Preciosa 
y  asi  colándola  en  sus  brazos  se  volvió  con  ella 
el  corregidor  y  la  jitana  estaban.  Iba  Preciosa 
,  qne  no  sabia  á  qué  efecto  se  habían  hecho  con 
laqnelbs diligencias,  y  mas  viéndose  llevar  en  brazos 
íkesnegidora,  y  que  le  daba  de  un  beso  hasta  cien- 
Uegien  fin  con  la  preciosa  carga  O.*  Guiomar  á  la 
Mcia  de  su  marida ,  y  trasladándola  de  sus  brazos  á 
H  earregidor ,  le  dijo :  Recebid,  señor,  á  vuestra 
tCMama ,  que  esta  es  sin  duda ;  no  lo  dudéis,  señor, 
li^nn  modo ,  que  ia  señal  de  los  dedos  juntos  y  la 
he  visto ;  y  mas  que  á  mi  me  lo  está  diciendo 
la desde  el  instante  que  mis  ojos  la  vieron.  No  lo 
I,  nipoadió  el  corregidor  teniendo  en  sus  brazos  á 
ÍM,  que  kw mismos  efectos  han  pasado  por  la  mia 
>Tw la  vuestra;  y  mas  que  tantas  particularidades 


juntas  ¿cómo  podían  suceder  si  no  fuera  por  mihigro? 
Toda  la  gente  de  casa  andaba  absorta ,  preguntando  unos 
á otros  qué  seria  aquello,  y  todos  daban  bien  lejos  del 
blanco;  qne  ¿quién  habia  de  imaginar  qne  la  Jitanilla 
era  hija  de  sus  señores?  El  corregidor  dijo  á  su  mujer,  y 
á  su  hija,  y  á  la  jitana  vieja,  que  aquel  caso  estuviese  se- 
creto hasta  que  él  le  descubriese :  y  asimismo  dijo  á  la 
vieja  que  él  la  perdonaba  el  agravio  que  le  habia  hecho 
en  hurtarte  la  mitad  de  su  alma,  pues  la  recompensa  de 
habérsela  vuelto  mayores  albricias  merecía;  y  que  solo 
le  pesaba  que  sabiendo  ella  la  calidad  de  Preciosa ,  la 
hubiese  desposado  con  un  jítano,  y  mas  con  un  ladrón  y 
homicida.  ¡Ay!  dijo  á  esto  Preciosa,  señor  mío,  que  ni 
es  jítano  ni  ladrón,  puesto  que  es  matador;  pero  fué 
del  que  le  quitó  la  honra,  y  no  pudo  hacer  menos  de 
mostrar  quién  era,  y  matarte.  ¿Cómo?  ¿qué,  no  es  jíta- 
no, hija  mia?  dijo  D.*  Guiomar.  Entonces  la  jitana 
vieja  contó  brevemente  la  historia  de  Andrés  Caballero, 
y  que  era  hijo  deD.  Francisco  de  Cárcamo,  caballero 
del  hábito  de  Santiago,  y  que  se  llamaba  D.Juan  de 
Cárcamo,  asimismo  del  mismo  hábito,  cuyos  vestidos 
ella  tenia  cuando  los  mudó  en  los  de  jítano.  Contó  tam- 
bién el  concierto  que  entre  Preciosa  y  Di  Juan  estaba 
hecho  de  guardar  dos  años  de  aprobación  para  despo- 
sarse ó  no :  puso  en  su  punto  la  honestidad  de  entram- 
bos, y  la  agradable  condición  deD.  Juan.  Tanto  se  ad- 
miraron desto  como  del  hallazgo  de  su  hija,  y  mandó  ei 
corregidor  á  la  jitana  que  fuese  por  los  vestidos  de 
D.Juan:  ella  lo  hizo  ansí,  y  volvió  con  otro  jilanoque  los 
trujo.  En  tanto  que  ella  iba  y  volvía ,  hicieron  sus  pa- 
dres á  Preciosa  cíen  mil  preguntas ,  á  que  respondió  con 
tanta  discreción  y  gracia,  que  aunque  no  la  hubieran 
reconocida  por  hija,  los  enamorara  :  preguntáronla  si 
tenia  alguna  añcion  á  D.  Juan :  respondió  que  no  mas 
de  aquella  que  le  obligaba  á  ser  agradecida  á  quien  su 
había  querido  humillar  á  ser  jítano  por  ella ;  pero  que  ya 
no  se  extendería  á  mas  el  agradecimiento  de  aquello  que 
sus  señores  padres  quisiesen.  Calla ,  hija  Preciosa ,  dijo 
su  padre,  que  este  nombre  de  Preciosa  quiero  que  se  tu 
quede  en  memoria  de  tu  pérdida  y  de  tu  hallazgo,  que 
yo  como  tu  padre  tomo  á  cargo  el  ponerte  en  estado  qim 
uo  desdiga  de  quien  eres.  Suspiró  oyendoesto  Preciosa, 
y  su  madre  como  era  discreta  entendió  que  suspiraba  de 
enamorada  de  D.  Juan,  y  dijo  á  su  marido :  Señor, 
siendo  tan  principal  D.  Juan  de  Cárcamo  comoHo  es, 
y  queriendo  tanto  á  nuestra  hija ,  no  nos  éstaria  mal  dár- 
sela por  esposa ;  y  él  respondió :  Aun  apenas  hoy  la  habe- 
mos  hallado,  ¿y  ya  queréis  (fue  la  perdamos?  Gocémosla 
algún  tiempo,  que  en  casándola  no  será  nuestra,  sinu 
de  su  marido.  Razón  tenéis,  señor,  respondióella ;  pero 
dad  orden  de  sacar  á  D.  Juan,  que  debe  de  estarenalguii 
calabozo  metido,  pasando  las  penalidades  que  s^ pueden 
considerar  de  sus  prisiones,  las  humedades  y  sabandijas 
inmundas,  qne  inquietan  á  los  pobres  pacientes,  qiiu 
están  esperando  salga  el  dia  para  gozarte ,  y  verse  libruf 
de  tanta  opresión  y  mala  vecindad  como  padecen.  Si  es- 
tará ,  dijo  Preciosa,  que  á  un  ladrón  matador ,  y  sobre 
todojitano,  no  le  habrán  dado  mejor  estancia.  Yoquiero 
irá  verte,  como  que  le  voy  á  tomarla  confesión,  res- 
pondió el  corregidor,  y  de  nuevo  os  encargo,  señora, 
que  nadie  sepa  esta  historia  hasta  que  yo  lo  quiera : 
y  abrazándola  Preciosa ,  fué  luego  á  la  cárcel  y  entró  en 
el  calabozo  donde  D.  Juan  estaba,  y  no  quiso  que  nadi* 


Digítized  by 


Google 


H8 


OKtAS  DE  CERVANTES. 


entrase  con  él :  hallóle  con  entrambos  pies  en  nn  cepo, 
y  con  las  esposas  á  las  manos,  y  que  aun  do  le  hablan 
quitado  el  piedeamigo :  era  la  estancia  escura ,  pero  hizo 
que  por  arriba  abriesen  una  lumbrera,  por  donde  en- 
traba luz,  aunque  muy  escasa;  y  asi  .como  le  vio,  le 
dijo  :  ¿Cómo  está  la  buena  pieza?  que  así  tuviera  yo 
j  atraillados  cuantos  jitanos  hay  en  España  para  acafaór 
con  ellos  en  un  dia,  como  Nerón  quisiera  en  otro  con 
Roma,  sin  dar  mas  de  un  golpe :  sabed,  ladrón  puntoso, 
que  yo  soy  el  corregidor desta  ciudad,  y  vengo  á  saber 
de  mí  á  vos ,  si  es  verdad  que  es  vuestra  esposa  una  Jita- 
nilla  que  viene  con  vosotros.  Oyendo  esto  Andrés  ima- 
ginó que  el  corregidor  se  debía  haber  enamorado  de 
Preciosa;  que  los  celos  son  de  cuerpos  sutiles  y  se  en- 
tran por  otros  cuerpos  sin  romperlos,  apartarlos  ni  di- 
vidirlos; pero  con  todo  esto  respondió :  Si  ella  ha  dicho 
que  yo  soy  su  esposo,  es  macha  verdad :  y  si  ha  dicho 
que  no  lo  soy ,  también  ha  dicho  verdad ,  porque  no  es 
posible  que  Preciosa  diga  mentira.  ¿Tan  verdadera  es? 
respondió  el  corregidor;  no  es  poco  serlo  pard  ser  jitana : 
ahora  bien ,  mancebo ,  ella  ha  dicho  que  es  vuestra«s- 
posa,  peroque  nunca  os  ha  dado  la  maiio;  ha  snbidoque 
según  es  vuestra  culpa  habéis  de  morir  por  ella,  y  hame 
pedido  que  antes  de  vuestra  muerte  la  despose  con  vos, 
porque  se  quiere  honrar  con  quedar  viuda  de  un  tan 
gran  ladrón  como  vos«  Pues  hágalo  vuesa  merced ,  señor 
corregidor,  como  ella  lo  suplica ,  que  como  yo  me  des- 
pose con  ella ,  iré  contento  á  la  otra  vida  como  parta 
desta  con  nombre  de  ser  suyo.  Mucho  la  debéis  de  que- 
rer, dijo  el  corregidor.  Tanto ,  respondió  el  preso ,  que 
á  poderlo  decir  no  fuera  nada :  en  efecto,  señor  corregi- 
dor, mi  causa  se  concluya :  yo  maté  al  que  me  quiso 
quitar  la  honra :  yo  adoro  á  esa  jitana,  moriré  contento 
si  muero  en  su  gracia,  y  sé  que  no  nos  ha  de  faltar  la  du 
Dios,  pues  entrambos  habernos  guardado  honestamente 
y  con  puntualidad  lo  que  nos  prometimos.  Pues  esta 
noche  enviaré  por  vos ,  dijo  el  corregidor ,  y  en  mi  casa 
os  desposaréis  con  Preciosica,  y  mañanaámediodia  esta- 
réis en  la  horca,  con  lo  que  yo  habré  cumplido  con  lo 
que  pide  la  justicia  y  con  el  deseo  de  entrambos.  Agra- 
decióselo  Andrés ;  y  el  corregidor  volvió  á  su  casa  y  dio 
cuenta  á  su  mujer  de  lo  que  con  D.  Juan  había  pasado, 
y  de  otras  cosas  que  pensaba  hacer.  Eu  el  tiempo  que  él 
faltó  de  su  casa,  dio  cuenta  Preciosa  á  su  madre  de  todo 
el  discurso  de  su  vida,  y  de  cómo  sienipre  había  creído 
ser  jitana  y  ser  nieta  de  aquella  vieja ;  pero  que  siempre 
se  había  estimado  en  mucho  mas  de  lo  que  de  ser  jitana 
se  esperaba.  Preguntóle  su  madre  que  le  dijese  la  ver- 
dad, si  quena  bien  á  D.  Juan  de  Cárcamo.  Ella  con 
vergüenza  y  con  los  ojos  en  el  suelo  ledijo  que  por  ha- 
berse considerado  jitana ,  y  que  mejoraba  su  suerte  con 
casarse  con  un  caballero  de  hábito  y  tan  principal  como 
D.  Juan  de  Cárcamo,  y  por  haber  visto  por  experien- 
cia su  buena  condición  y  honesto  trato,  alguna  vez  le 
había  mirado  con  ojos  aficionados ;  pero  que  en  resolu- 
ción ya  había  dicho  que  no  tenía  otra  voluntad  de  aque- 
lla que  ellos  quisiesen. 

Llegóse  la  noche ,  y  siendo  casi  las  diez  sacaron  á 
Andrés  de  la  cárcel  sin  las  esposas  y  el  piedeamigo,  pero 
no  sin  una  gran  cadena  que  desde  los  pies  todo  el  cuer- 
po le  ceñía.  Llegó  deste  modo  sin  ser  visto  de  nadie  sino 
de  los  que  le  traían  en  casa  del  corregidor,-  y  con  silen- 
cio y  rúcalo  le  entraron  en  un  aposentó  donde  le  dejaron 


solo ;  de  alli  á  un  rato  entró  un  clérigo ,  y  le  ^jo  qum 
confesase,  porque  había  de  morir  otro  dia.  A  ¿ni 
respondió  Andrés :  De  muy  buena  gana  me  coafearí; 
{wro  ¿cómo  no  me  desposan  primero?  T  si  me  haii 
desposar,  por  cierto  que  es  muy  malo  el  tálamo  qo«  m. 
espera.  D.'  Guiomar,  que  todo  esto  sabia,  dijaia 
marido  que  eran  demasiados  los  sustos  que  áD.In 
daba,  que  los  moderase ,  porqne  podría  ser  perdimh 
vida  con  ellos.  Parecióle  buen  consejo  al  corregidor,  y 
asi  entró  á  llamar  al  que  le  confesaba,  y  dijoleqDe|ii> 
mero  habían  de  desposar  al  jitano  con  Preciosa  la  jila% 
y  que  después  se  confesaría,  y  que  se  encomendntl 
Dios  de  todo  corazón ,  que  muchas  veces  suele  Uoni 
sus  misericordias  en  el  tiempo  que  están  massecit 
esperanzas.  En  efecto,  Andrés  salió  áunasiia(M| 
estaban  solamente  D.*  Guiomar,  el  corregidor,  Pa 
ciosa  y  otros  dos  criados  de  casa.  Pero  cuando  Pnda 
vio  á  D.  Juan  ceñido  y  aherrojado  con  tan  gran  cnloi 
descolorido  el  rustro  y  los  ojos  con  muestra  de 
llorado,  se  le  cubrió  el  corazón ,  y  se  arrimó  al  bt 
su  madre  que  junto  á  ella  estaba,  la  cual  abrazíBA 
consigo,  le  dijo :  Vuelve  en  tí,  niña,  que  todo  h» 
ves  ha  de  redundar  en  tu  gusto  y  provecho.  Ella, 
estaba  ignorante  de  aquello ,  no  sabía  cómo  consola 
y  la  jitana  vieja  estaba  turttada ,  y  los  circunstanleii 
gados  del  Gnde  aquel  caso.  El  corregidor  dijo:9i 
tiniente-cura ,  este  jitano  y  esta  jitana  son  los  qae 
merced  ha  de  desposar.  ^  no  podré  yo  hacer,  i 
preceden  primero  las  circunstancias  que  para  tal  asa; 
requieren  :  ¿dónde  se  han  hecho  las  amoneslacioM 
¿adonde  está  la  licenciada  mi  superior  para  qae  ci 
ellas  se  hüga  el  desposorio?  Inadvertencia  ha  «ido 
respondió  el  corregidor;  pero  yo  haré  que  el  vicaria 
dé.  Pues  hasta  que  la  vea,  respondió  el  tiniente-cu 
estos  señores  perdonen ;  y  sin  replicar  mas  palabra, 
que  no  sucediese  algún  escándalo,  se  salió  de 
los  dejó  á  todos  confusos.  El  padre  ha  hecho 
dijo  á  esta  sazón  el  corregidor,  y  podría  ser 
videncia  del  cielo  esta  para  que  el  suplicio  de  Ai 
dilate ,  porque  en  efecto  él  se  ha  de  desposar  con 
ciosa,  y  han  de  preceder  primero  las  ami 
donde  se  dará  tiempo  al  tiempo,  que  suele  dar 
salida  á  muchas  amargas  dificultades :  y  con  todo 
querría  saber  de  Andrés,  si  la  suerte  encaminase 
cesos  de  manera  que  sin  estos  sustos  y  sol 
hallase  esposo  de  Preciosa,  ¿  si  se  tendría  pordtehM 
siendo  Andrés  Caballero,  ó  ya  O.  Juan  de 
Asi  como  oyó  Andrés  nombrarse  por  su  nombre,  d 
Pues  Preciosa  no  ha  queiido  contenerse  en  los  lia 
del  Silencio,  y  ha  descubierto  quién  soy,  aunque 
buena  dicha  me  hallara  hecho  monarca  del  miúid«,i 
tuviera  en  tanto  que  pusiera  término  á  mis  deseos, 
osar  desear  otro  bien  sino  el  del  cíelo.  Pues  por  ese  h 
ánimo  que  habéis  mostrado,  señor  D.  Juan  de  CM 
mo ,  á  su  tiempo  haré  que  Preciosa  sea  vuestra  I 
consorte,  y  agora  os  la  doy  y  entrego  en  esperuaf 
la  mas  rica  joya  de  mi  casa ,  y  de  mi  vida ,  y  de  mi 
y  estimadla  en  lo  que  decís,  porque  en  elia  asál¡ 
D.'Costanza  deAcevedoyMeneses,  mi  única  hija,  bel 
sí  os  iguala  en  el  amor,  no  os  desdice  nada  en  el  liiq¡ 
Atónito  quedó  Andrés  viendo  el  amor  que  le  roostnilil 
y  en  breves  razones  O.*  Guiomar  contó  la  pérdida  dea 
hija  y  su  hallazgo  con  las  certísimas  señas  que  la  jiM 
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¡  iB/jfi hiim  dado  de  sa  hurto,  conque  acabó  D.  Jiuui 

I  ét^Qtiu  atónito  y  sospenso ,  pero  alegre  sobre  todo 

i  «RHtdfflieatoabFaió  i  sm  suegros,  llamólos  padres  y 

i  «iomnjog,  besó  las  manos  á  Preciosa,  que  con  M- 

griou  le  pedia  las  suyas. 

RoapiJHel  secreto,  salió  la  nueva  del  caso  con  la 

de  los  criados  que  habian  estado  presentes :  el 

chI  aMo  por  el  alcalde ,  tio  del  muerto ,  vio  tomados 

idoainos  de  su  vengama ,  pues  no  había  de  tener  lu- 

¡  ftü  rigor  de  la  justicia  para  ejecutarla  en  el  yerno  del 

'inegidor.  ^^atióse  D.  Juan  los  vestidos  de  camino  que 

(tlliibia  treido  la  jitana ;  volviéronse  las  prisiones  y  ca- 

ima  de  hierro  eo  libertad  y  cadenas  de  oro :  la  tristeza 

AlnjiUnos  presos  en  alegría ,  pues  otro  dia  los  dieron 

vSido:  recibió  el  tio  del  muerto  la  promesa  de  dos 

Bfldwados  que  le  hideron  porque  bajase  de  la  quere- 

~  f  penkKiase  i  D.  Juan,  el  cual  no  olvidándose  de  su 

(■vida Clemente,  le  hizo  buscar;  pero  no  le  hallaron 

(IsqÑeroa  del  basta  que  desde  alli  á  cuatro  días  tuvo 

dettas  que  se  había  embarcado  en  una  de  dos 

plena  de  Genova  que  estaban  en  el  puerto  de  Cartagena 

ya  se  habían  partido.  Dijo  el  corregidora  D.  Juan  que 

Bt  par  Bueva  cierta  que  su  padre  D.  Francisco  de 

iicemo  estaba  proveído  por  corregidor  de  aquella  ciu- 

' ',  y  que  seria  bien  esperalle  para  que  con  su  bene- 

y  consentimiento  se  hiciesen  las  bodas.  D.  Juan 

lljeqie  DO  nidria  de  lo  que  ól  ordenase ;  pero  que  ante 

coas  se  había  de  desposar  con  Preciosa.  Concedió 


licencia  el  arzobispo  para  que  con  sola  una  amonestación 
se  hiciese.  Hizo  fiestas  la  ciudad,  por  ser  muy  bien- 
quisto el  corregidor,  con  luminarias,  toros  y  cañas  el 
dia  del  desposorio :  quedóse  la  jitana  vieja  en  casa,  que 
no  se  quiso  apartar  de  su  nieta  Preciosa  *.  llegaron 
las  naevas°&  la  corte  del  caso  y  casamiento  déla  Jitanilla : 
supo  ü.  Francisco  de  Cárcamo  ser  su  hijo  el  jitano,  y 
ser  la  Preciosa  la  Jitanilla  que  él  liabia  visto,  cuya  her- 
mosura disculpó  con  él  la  liviandad  de  su  hijo,  que  ya 
le  tenia  por  perdido ,  por  saber  que  no  había  ido  á  Flán- 
des ;  y  mas  porque  vio  cuan  bien  le  estaba  el  casarse  con 
hija  de  tan  gran  caballero  y  tan  rico  como  era  D.  Fer- 
nando de  Acevedo :  dio  priesa  á  su  partida  por  llegar 
presto  á  ver  á  sus  hijos,  y  dentro  de  veinte  días  ya  estaba 
en  Murcia ,  con  cuya  llegada  se  renovaron  los  gustos ,  se 
hicieron  las  bodas,  se  contaron  las  vidas,  y  los  poetas  de 
hi ciudad,  que  hay  algunos  y  muy  buenos,  tomaron  á 
cargo  celebrar  el  extraño  caso,  juntamente  con  la  sin 
igual  belleza  de  la  Jitanilla;  y  de  tal  manera  escribió 
el  lamoso  licenciado  Pozo ,  que  en  sus  versos  durará  la 
&ma  de  la  Preciosa  mientras  los  siglos  duraren.  Olvídá- 
baseme  de  decir  cómo  la  enamorada  mesonera  descu- 
brió á  la  justicia  no  ser  verdad  lo  del  hurto  de  Andrés  el 
jitano,  y  confesó  su  amor  y  su  culpe,  á  quien  no  resr- 
pondiópena  alguna,  porque  en  la  alegría  del  hallazgo 
de  los  desposados  se  entórró  la  venganza  y  resucitó  la 
clemencia. 


EL  AMANTE  LIBERAL. 


¡Oi  lamentables  ruinas  de  la  desdichada  Nicoúa,' 
Kins  enjutas  de  la  sangre  de  vuestros  valerosos  y  mal 
Hctanados  defensores  1  Sí  como  carecéis  de  sentido ,  le 
Mérades  ahora,  en  esta  soledad  donde  estamos,  po- 
lamentar  juntamente  nuestras  desgracias,  y 
el  haber  hallado  compañía  en  ellas  alivÍBría  nues- 
itonnento :  esta  esperanzaos  puede  haber  quedado, 
il  derribados  torreones,  que  otra  vez,  aunque  no  para 
D  justa  defensa  como  la  en  que  os  derribaron,  os  po- 
IB ver  levantados ;  mas  yo  desdichado  ¿qué bien  podré 
ir  en  la  miserable  estrecheza  en  que  me  hallo, 
Biqne  vuelva  al  estado  en  que  estaba  antes  desteen 
veo?  tal  es  mi  desdicha,  que  en  la  libertad  fui 
fin  ventura ,  y  en  el  cautiverio  ni  la  tengo  ni  la  espero. 
Eitas  razones  decía  un  cautivo  cristiano,  mirando 
•de  un  recuesto  las  murallas  derribadas  de  la  ya  per- 
tizKcosia ,  y  asi  hablaba  con  ellas,  y  hacia  compara- 
óen  de  sus  miserias  á  las  suyas,  como  si  ellas  fueran 
opicesde  entenderle  (propia  condición  de  aQigidos, 
fM  llevados  de  sus  imaginaciones  hacen  y  dicen  cosas 
detoda  razón  y  buen  discurso).  En  esto  salió  de 
pebellon  ó  tienda,  de  cuatro  que  estaban  en  aquella 
puestas,  un  turco  mancebo  de  muy  buena  dis^ 
lliiaon  y  gallardía,  y  llegándose  al  cristiano  le  dijo : 
'testaría  yo,  Ricardo  amigo ,  que  te  traen  por  estos  lú- 
pulos continuos  pensamientos.  Si  traen,  respondió 
■wdo  (que  este  era  el  nombre  del  cautivo) ;  mas  ¿qué 
*|nncha  si  en  ninguna  parte  á  do  voy  hallo  tregua  ni 
en  ellos,  antes  me  los  han  acrecentado  estas 


minas  que  desde  aquí  se  descubren?  Por  las  de  Nicosía 
dirás,  dijo  el  turco.  Pues  ¿por  cuáles  quieres  que  lo 
diga ,  repitió  Ricardo ,  si  no  hay  otras  que  á  los  ojos  por 
aqui  se  ofrezcan?  Bien  tendrás  que  llorar,  replicó  el 
turco,  si  en  esas  contemplaciones  entras;  porque  los 
que  vieron  habrá  dos  años  á  esta  nombrada  y  rica  isla  de 
Chipre  en  su  tranquilidad  y  sosiego,  gozando  sus  mora- 
dores en  ella  de  todo  aquello  que  la  felicidad  humana 
puede  conceder  á  los  hombres ,  y  ahora  los  ven ,  ó  con- 
templan ó  desterrados  della ,  ó  en  ella  cautivos  y  misera- 
bles ,  ¿cómo  podrán  dejar  de  no  dolerse  de  su  calamidad 
y  desventura?  Pero  dejemos  estas  cosas,  pues  no  llevan 
remedio,  y  vengamos  á  las  tuyas,  que  quiero  ver  si  le 
tienen ;  y  asi  te  ruego  por  lo  que  debes  á  la  buena  volun- 
tad que  te  be  mostrado  y  por  lo  que  te  obliga  el  ser  en- 
trambos de  una  misma  patria ,  y  habernos  criado  en 
nuestra  niñez  juntos,  que  me  digas  ¿qué  es  la  causa  que 
te  trae  tan  demasiadamente  triste  ?  que  puesto  caso  que 
sola  la  del  cautiverio  es  bastante  para  entristecer  el  co- 
razón mas  alegre  del  mundo,  todavía  imagino  que  de 
mas  atrás  traen  la  corriente  tus  desgracias;  porque  los 
generosos  ánimos  como  el  tuyo  no  suelen  rendirse  á  las 
comunes  desdichas  tantoque  den  muestras  deeztraoidi- 
naríos  sentimientos :  y  hácemeureeresto,el  saber  yo 
que  no  eres  tan  pobre  que  te  falte  para  dar  cuanto  pi- 
dieren para  tu  rescate;  ni  estás  en  las  torres  del  mar 
Negro ,  como  cautivo  de  consideración  que  tarde  ó  nun- 
ca alcanza  la  deseada  libertad :  asi  que  no  habiéndole 
quitado  la  mala  suerte  las  esperanzas  de  verte  libre ,  y 
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con  lodo  esto  verte  rendido  á  dar  miserables  maestras, 
üe  tu  desventara,  no  es  mucho  que  imagine  que  tu 
|H¡na  procede  de  otra  causa  que  de  la  libertad  que  per- 
diste, la  cnal  causa  te  suplico  me  digas,  orreciéndote 
cuanto  puedo  y  valgo ;  quizá  para  que  yo  te  sirva  ha 
traido  la  for tona  este  rodeo  de  haberme  hecho  vestir 
deste  hábito ,  que  aborrezco. 

Ya  sabes,  Ricardo,  que  es  mi  amo  el  cadi  desta  ciu- 
dad (que  es  lo  mismo  que  ser  su  obispo) ;  sabes  también 
lo  mucho  que  vale  y  lo  mucho  que  con  él  puedo :  junta- 
mente con  e^  no  ignoras  el  deseo  encendido  que  tengo 
de  no  morir  en  este  estado  que  parece  que  profeso,  pues 
cuando  mas  da  pueda  teugo  de  confesar  y  publicar  á  vo- 
ces la  Te  de  Jesucristo .  de  quien  me  apartó  mi  poca  edad 
y  menos  eutendin^iento/  puesto  (|ue  sé  que  tal  confesión 
me  ha  de  costar  la  vida,  que  á  trueco  de  no  perder  la 
del  alma,  daré  por  bieo  empleado  perder  la  del  cuerpo : 
tie  todo  lo  djcbo  quiero  que  infieras  y  que  consideres 
que  to  puede  ser  de  algui^  provecho  mi  amistad,  y  que 
para  saber  qué  remedios  ó  alivios  puede  tener  tu  desdi- 
cha, es  menester  quo  me  la  cuentes  como  ha  menester 
el  médico  la  relaeion  del  ^nfermo,  asegurándote  que  la 
depositaré  en  lo  mas  escondido  del  silencio,  A  todas 
u-stas  razoites  estuvo  callando  IlicardQ ,  y  vLindose  obli- 
gado dellas  y  de  la  necesidad  le  respondió  con  estas :  Si 
asi  como  lias  acertado,  ó  andigo  Hahamut  (que  así  se  lla- 
maba el  turcg),  en  loqaede  mi  desdicha  imaginas,  acer- 
taras en  su  remedio,  tuviera  por  bien  perdida  mi  liber- 
tad,  y  no  trocara  n^í  desgracia  con  la  mayor  ventura  qae 
iuiaginarse  pudiera;  mas  yo  sé  que  ella  es  tal  que  todo 
el  muudo  podrá  saber  bien  la  causa  de  donde  procede, 
mas  no  liabr^  en  él  persona  que  se  atreva  no  solo  i  ha- 
llarle remedio,  pero  oi  aun  ajivio  :  y  para  que  qaedes 
satisfecho  desta  verdad ,  te  la  contaré  en  las  menos  razo- 
nes que  pudiere ;  pero  antes  (^ue  entre  en  el  confuso  la- 
berinto de  mis  malos ,  (jjuiero  que  iqe  digas  ^  qué  es  la 
causa  que  I^m  bajá  mi  amo  lia  hecho  plantar  en  esta 
campaña  estas  tiendas  y  pabellones  antes  de  entrar  en 
Nicosia,  adonde  viene  proveído  por  virey,  ó  por  bajá 
como  los  turcos  llaman  á  los  vireyes?  Yo  te  satisfaré  bre- 
vemente, respondió  Hahamut ;  y  así  has  de  saber  que 
es  costumbre  entre  jk>s  turcos,  que  los  que  van  por  vice- 
yes  de  alguna  provincia  no  entran  eo  la  ciudad  donde  su 
antecesorhabita  hasta  que  él  saiga  della  y  deje  hacer  libre- 
mente al  que  viene  la  residencia;  y  en  tanto  que  el  bajá 
nuevo  la  hace,  el  antiguo  seestáenlaeampaña  esperando 
loque  resultede  sus  cargos,  los  cuales  se  le  hacen  sin  que 
él  pueda  intervenir  á  valerse  de  sobornos  y  amistades, 
si  ya  primero  no  lo  ha  hecho :  hecha  pues  la  residencia 
se  la  dan  al  que  deja  el  cargo  en  un  pergamino  cerrado  y 
sellado,  y  con  ella  se  presenta  á  la  Pujerta  del  Gran 
Señor,  que  es  como  decir  en  la  corte  ante  el  gran  consejo 
del  turco :  la  cual  viste  por  el  visir  bajá,  y  por  los  otros 
cuatro  bajaes  menores  (como  si  dijésen;ios  ante  el  presi- 
dente del  real  consejo  y  oidores ),  ó  le  premian  ó  le  cas- 
tigan según  la  relación  de  la  residencia ;  puesto  que  si 
viene  cnlpado,  con  dineros  rescate  y  excusa  el  casti- 
go ;  si  no  viene  culpado  y  no  le  premian ,  como  sucede 
dé  ordinario,  con  dádivas  y  presentes  alcanza  el  cargo 
que  mas  se  le  antoja,  porque  no  se  dan  allí  los  cargos  y 
oficios  por  merecimientos,  sino  por  dineros :  todo  se  ven- 
de y  todo  se  compra :  los  proveedores  de  los  cargos  roban 
j^  los  proveídos  en  ellos  y  los  desuellan :  deste  oQcin  com- 


CERVANTES. 

prado  sale  la  sustanc»  para  comprar  otro  que  mas  ga- 
nancia promete :  todo  va  como  digo ,  todo  este  impetii 
es  violento,  señal  que  pfometia  no  ser  durable;  pera  i 
lo  que  yo  creo,  y  asi  debe  de  ser  verdad ,  le  tienea  sobn 
sus  hombros  nuestros  pecados  :  quiero  decir,  los  de 
aquellos  que  descaradamente  y  á  rienda  suelta  orendei 
á  Dios  como  yo  hago  :  él  se  acuerde  de  mí  por  quien  a 
él.  Por  la  causa  que  he  dicho  pues,  tu  amo  Hazan  b^ 
ha  estedo  en  este  campaña  euatro  días ,  y  si  el  deJiicosii 
no  ha  salido  como  debia,  ha  sido  por  liaber  estado  naj 
malo ;  pero  ya  está  mejor  y  saldrá  hoy  ó  mañana  sin  dwla 
alguna ,  y  se  ha  de  alojar  en  unas  tiendas  que  están  de- 
tras deste  recuesto  que  tú  no  has  visto,  y  tu  amo  entrui 
luego  en  la  ciudad :  y  esto  es  lo  que  hay.  que  saber  de  It 
que  rae  pregunUste. 

Escucha  pues ,  dijo  Ricardo ;  mas  no  sé  si  podré  can- 
plir  lo  que  antes  dije ,  que  en  breves  razones  te  cooUm 
mi  desventura,  por  ser  ella  tan  la^ga  y  desmedida,  qui 
no  se  puede  medir  con  razón  alguna ;  con  todo  eso  iúi< 
lo  que  pudiere  y  lo  que  el  tiempo  diere  lugar :  y  asi  ti 
pregunto  primero,  si  conoces  en  nuestro  lugar  de  Tii- 
pana  una  doncella  á  quien  la  fama  daba  nombre  de  k 
mas  hermosa  mujer  que  había  en  toda  Sicilia :  iuiadi»> 
celia,  digo,  por  quien  decían  todas  las  curiosas lengut 
y  afirmaban  los  mas  raros  entendimientos,  que  era  iidi 
mas  perfecta  hermosura  que  tuvo  la  edad  pasada,  tieü 
la  presente  y  espera  tener  la  que  esta  por  venir :  una  por 
quien  los  poetas  cantaban  que  tenía  los  cabellos  de  on^ 
y  que  eran  sus  ojos  dos  resplandecientes  soles,  y  su, 
mejillas  purpúreas  rosas,  sus  dientes  perlas,  suslabies 
rubíes,  su  garganta  alabastro  :  y  que  sus  partes  couel 
todo,  y  el  todo  con  sus  partes  hacían  una  maravillosa  y 
coacertada  armonía ,  esparciendo  naturaleza  sobre  todt 
una  suavidad  de  colores  tun  natural  y  perfecta,  que  ja- 
mas pudo  la  envidia  hallar  cosa  en  que  ponerle  tacha. 
Qué  ¿es  posible,  Mahamut,  que  ya  no  me  has  didit; 
quién  es  y  cómo  se  llama?  sin  duda  creo,  ó  que  no  n^ 
oyes ,  ó  que  cuando  en  Trápana  estabas  carecías  de  sea^, 
tido.  En  verdad,  Ricardo,  respondió  Mahamut,  qu«i^ 
la  que  has  pintado  con  tantos  extremos  de  hermosura n|' 
es  Leonisa,  la  bija  de  Rodolfo  Florencio,  no  séquiéa 
sea,  que  esta  sola  tenia  la  fama  que  dices.  Esa.es,  ó  Ma- 
hamut, respondió  Ricardo,  esa  es,  amigo,  la  causa 
principal  de  todo  mí  bien  y  de  toda  mí  desventura :  e« 
es,  que  no  la  perdida  libertad,  por  quien  mis  ojos  lúa 
derramado,  derraman  y  derramarán  lágrimas  sin  cues- 
to,  y  la  por  quien  mis  suspiros  encienden  el  aire  certa } 
lejos ,  y  la  por.quien  mis  razones  cansan  al  cielo  que  iñ 
escucha,  y  á  los  oídos  que  las  oyen  :  esa  es  por  quien 
tú  me  has  juzgado  por  loco ,  ó  por  lo  menos  por  de  poco 
valor  y  menos  ánimo :  esta  Leonisa,  para  mi' leona, ; 
mansa  cordera  para  otro ,  es  la  que  me  tiene  en  este  mi- 
serable estado ;  porque  has  de  saber  que  desde  mis 
tiernos  años,  ó  á  lo  menos  desde  que  tuve  uso  de  razoa 
no  solo  la  amé,  mas  la  adoré  y  serví  con  tauU  sulicilnd 
como  si  no  tuviera  en  la  tierra  ni  en  el  cíelo  otra  deidad 
á  quien  sirviese  ni  adorase  :  sabían  sus  deudos  y  sus  pa- 
dres mis  deseos,  y  jamas  dieron  muestras  de  que  les  pe- 
sase, considerando  que  iban  encaminados  á  fin  bonestn 
y  virtuoso ;  y  así  muchas  veces  sé  yo  que  se  lo  dijeroui 
Leonisa ,  para  disponerle  la  voluntad  á  que  por  su  es- 
poso me  recebiese,  conociendo  mi  calidad  y  nobleza ;  mas 
ella,  que  tenia  puestos  los  ojos  en  Cornelio,  el  \n¡»^ 
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Amum Bótalo,  que tá  bien  coooces  (mancebo guian, 
iIBÍkío,  de  Mancas  manos  y  rizos  cabellos,  de  voz  me- 
liSuyikioMnMis  palabras,  y  finalmente  todo  hecho 
de  isilarj  de  aifeñiqae,  guarnecido  de  tetas  y  adornado 
de  bnodoa),  no  qniso  ponerlos  en  mi  rostro  no  tan  de- 
Ucado  eme  el  de  Comelio ,  ni  qniso  agradecer  siquiera 
rasnactoy  continuos  aerricios ,  pagando  mi  voluntad 
coa  Meñarne  y  aborrecerme ;  y^  tanto  llegó  el  extre- 
M de  anula,  que  ton^^  por  partido  dichoso  que  me 
nian  i  pura  fuerza  de  desdenes  y  desagradecimientos, 
M  que  no  diera  descubiertos  aunque  honestos  favores 
iCñelio:  mira  pues  si  llegándose  á  la  angustia  del 
Aadea  y  aborrecimiento  la  mayor  y  mas  cruel  rabia  de 
iRcdes.coü  estaría  mi  alma  de  dos  tan  mortales  pes- 
te eonbatida  :  disimulaban  los  padres  de  Leonisa  los 
h*aes  qne  i  Comelio  hacia,  creyendo ,  como  estaba 
a  nion  qoe  creyesen ,  que  atraído  el  mozo  de  su  in- 
'■  «npaiable  y  bellísima  hermosura,  la  escogerla  por  su 
eqxK,  ven  ello  granjearían  yerno  mas  rico  que  conmi- 
p :  y  bien  pudiera  ser,  si  asi  fuera ;  pero  no  le  alcanza- 
lÉi,  ña  arrogancia  sea  dicho ,  de  mejor  condición  qne 
kfflia,  ai  de  mas  altos  pensamientos ,  ni  de  mas  conoci- 
danlor  fue  el  mió.  Sucedió  pues  qne  en  el  discurso  de 
aii  pretensión  alcancé  á  saber  que  un  dia  del  mes  pasado 
ét  Biayo ,  qne  este  de  hoy  hace  un  año ,  tres  días ,  y  cin» 
caliotas,  Leonisa  y  sus  padres,  y  Comelio  y  Ibs  suyos 
aeibu  i  solazar  con  toda  su  parentela  y  criados  al  jar- 
dín de  Aseanio ,  que  está  cercano  á  la  marina  en  el  ca- 
■aao  de  las  salinas.  Bien  lo  sé ,  dijo  Maliamut,  pasa 
adebate,  Ricardo,  qne  mas  de  cuatro  dias  tuve  en  él, 
«ando  Dios  quiso,  mas  de  cuatro  buenos  ratos.  Sápelo, 
nplicó  Ricardo,  y  al  mismo  instante  que  lo  supe  me 
oenpóelalma  una  forta,  una  rabia  y  un  inSerno  de  ce- 
los con  tanta  vehemencia  y  rigor,  qne  me  s^có  de  mis 
aealidos,  como  lo  veris  por  lo  qoe  luego  hice,  qne  fué 
Inaealjardin  donde  me  dijeron  qne  estaban,  y  hallé 
ihmasde  la  gente  solazándose,  y  debajo  de  un  nogal 
MiiiidMá  Comelio  y  á  Leonisa,  aunque  desviados  un 
|oe«:  cail  ellos  quedaron  de  mi  vista  no  lo  sé ;  de  mi  sé 
Ütór  qne  quedé  tal  con  la  suya  que  perdí  la  de  mis  ojos, 
jfBe  quedé  como  estatua  sin  voz  ni  movimiento  alguno; 

Ero  no  tardó  mucho  en  despertar  el  enojo  á  la  cólera,  y 
cólera  i  la  sangre  del  corazón ,  y  la  sangre  á  la  ira ,  y 
h  in  á  los  manos  y  la  lengua :  pnesto  que  las  manos  se 
Marón  con  el  respeto  á  mi  parecer  debido  al  hermoso 
rostro  qne  tenia  delante ;  pero  la  lengua  rompió  el  «i- 
hocio  con  estas  razones  :  Contenta  estarás ,  ó  enemiga 
aortal  de  mi  descanso ,  en  tener  con  tanto  sosiego  de- 
le de  tus  ojos  la  causa  que  hará  que  los  mios  vivan  en 
perpetuo  y  doloroso  llanto :  llégate ,  llégate,  cruel ,  na 
poco  mas,  y  enrede  tu  yedra  á  ese  inútil  tronco  que  te 
basca :  peina  ó  ensortija  aqnesos  cabellos  de  ese  tu 
iiKvo  Ganimédes ,  qne  tibiamente  te  solicita :  acaba  ya 
de  entregarte  á  los  banderizos  años  dése  mozo  en  quien 
'  eootemplas;  porque  perdiendo  yola  esperanza  de  alean- 
arte,  acabe  con  ella  la  vida  que  aborrezco:  ¿piensas 
loryenlnra,  soberbia  y  mal  considerada  doncella,  que 
OMtijo  sola  se  han  de  romper  y  faltar  las  leyes  y  fueras 
fK  en  semejantes  casos  en  el  mundo  se  usan?  ¿Piensas, 
^MTo  decir,  qne  ese  mozo  altivo  por  su  riqueza  ,  arro- 

Cle  por  su  gallardía ,  inexperto  porsu  edad  poca,  con- 
0  porsu  linaje,  ha  de  querer,  ni  poder,  ni  saber  guar- 
infirmezaen  sus  amores,  ni  estimar  lo  inestimable,  ni 
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conocer  lo  que  conocen  los  maduros  y  ezperímenlados 
años?  No  lo  pienses,  si  lo  piensas ,  porque  no  tiene  otra 
cosa  buena  el  mundo,  sino  hacer  sus  acciones  siempre 
de  una  misma  manera,  porque  no  se  engañe  nadie  sino 
por  su  propia  ignorancia  :  en  los  pocos  años  está  la  in- 
constancia mucha ,  en  los  ricos  la  soberbia ,  la  vanidad 
en  los  arrogantes ,  y  en  los  hermosos  el  desden ,  y  en  los 
que  todo  esto  tienen  la  necedad,  que  es  madre  de  todo 
mal  suceso:  y  tú,  ó  mozo,  que  tan  á  salvo  piensas  llevar 
el  premio  mas  debido  á  mis  buenos  deseos  que  á  los 
ociosos  tuyos,  ¿por  qué  no  te  levantas  dése  estrado  de 
flores  donde  yaces ,  y  vienes  á  sacarme  el  alma  que  tanto 
la  tuya  aborrece?  y  no  porque  me  ofendas  en  lo  que  ha- 
ces. Bino  porque  no  sabes  estimar  el  bien  que  la  ventura 
te  concede :  y  vese  claro  que  le  tienes  en  poco,  en  que 
no  quieres  moverte  á  defenderle  por  no  ponerte  á  riesgo 
de  descomponer  la  afeitada  compostura  de  tu  galán  ves- 
tido :  si  esa  tu  reposada  condición  tuviera  Aquiles,  bien 
seguro  estuviera  Ulises  de  nosalir  con  su  empresa,  aun- 
que mas  le  mostrara  resplandecientes  armas  y  acerados 
alfanjes:  vete,  vete,  y  recréate  entre  las  doncellas  de 
tu  madre,  y  allí  ten  cuidado  de  tus  cabellos  y  de  tus 
manos,  mas  dispuestas  á  devanar  blando  sirgo,  qoe  ú 
empuñar  la  dura  espada.  A  todas  estas  razones  jamas  se 
levantó  Comelio  del  lugar  donde  le  hallé  sentado ;  antes 
se  estuvo  quedo,  mirándome  como  embelesado  sin  mo- 
verse :  y  á  las  levantadas  voces  con  que  le  dije  lo  que 
has  oido ,  se  fué  llegando  la  gente  que  por  la  huerta  an- 
daba, y  se  pusieron  á  escuchar  otros  mas  improperios 
que  á  Comelio  le  dije,  el  cual  tomando  ánimo  con  la 
gente  que  acudió,  porque  todos  ó  los  mas  eran  sus  pa- 
rientes ,  criados  ó  allegados,  dio  muestras  de  levantar- 
se; mas  antes  que  se  pusiese  en  pié  puse  mano  á  mi 
espada  y  acometile  no  solo  á  él ,  sino  á  todos  cuantos  alU 
estaban;  pero  apenas  vio  Leonisa  relucir  mi  espada 
cuando  le  tomó  un  recio  desmayo,  cosa  que  me  puso  en 
mayor  coraje  y  mayor  despecho;  y  no  te  sabré  decir,  si 
los  muchos  que  rae  acometieron  atendían  no  mas  de  á 
defenderse,  como  quien  se  defiende  de  nn  loco  furioso, 
ó  si  fué  mi  buena  suerte  y  diligencia,  ó  el  cielo  que 
para  mayores  malesqueria  guardarme,  porque  en  efecto 
herí  siete  ñ  ocho  de  los  que  hallé  mas  á  mano :  á  Cor- 
nelio  le  valió  su  buena  diligencia,  pues  fué  tanta  la  que 
puso  en  los  pies  huyendo ,  que  se  escapó  de  mis  ma- 
nos :  estando  en  este  tan  manifiesto  peligro,  cercado  de 
mis  enemigos,  qne  ya  como  ofendidos  procuraban  ven- 
garse, me  socorrió  la  ventura  con  un  remedio,  que 
fuera  mejor  haber  dejado  allí  la  vida ,  que  no  restaurán- 
dola por  tan  no  pensado  camino  venir  á  perderla  cada 
hora  mil  y  mil  veces :  y  fué  que  de  improviso  dieron  en 
el  jardín  mucha  cantidad  de  turcos  de  dos  galeotas  de 
cosarios  de  Viserta ,  que  en  una  cala  que  allí  cerca  es- 
taba habian  desembarcado  sin  ser  sentidos  de  las  centi- 
nelas de  las  torres  de  la  marina,  ni  descubiertos  de  los 
corredores  ó  atajadores  de  la  costa :  cuando  mis  con- 
traríos los  vieron,  dejándome  solo,  con  presta  celeri- 
dad se  pusieron  en  cobro :  de  cuantos  en  el  jardín  esta- 
ban, no  pudieron  los  turcos  cautivar  mas  de  á  tres 
personas,  y  á  Leonisa  que  aun  se  estaba  desmayada :  á 
roí  roe  cogieron  con  cuatro  disformes  heridas,  vengadas 
antes  pormimano  con  cuatro  turcos  que  de  otras  cuatro 
dejé  sin  vida  tendidos  en  el  suelo :  este  asalto  hicieron  los 
turcos  con  su  acostumbrada  diligencie,  y  no  muy  con- 
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lentos  del  suceso  se  fueron  á  emoarcar,  y  luego  se  hi- 
cieron á  la  mar,  y  á  vela  y  remo  en  breve  espacio  se  pu- 
sieron en  la  Fabiana :  hicieron  reseña  por  ver  qué  gente 
les  faltaba ,  y  viendo  que  los  muertos  eran  cuatro  solda- 
dos de  aquellos  que  ellos  llaman  levantes,  y  de  loe  me- 
jores y  mas  estimados  que  traian  ..quisieron  tomar  en  mi 
la  venganza,  y  asi  mandó  el  arráez  de  la  capitana  bajar 
la  entena  para  ahorcarme.  Todo  esto  estaba  mirando 
Leonisa ,  que  ya  había  vuelto  en  si ,  y  viéndose  en  poder 
de  los  cosarios  derramaba  abundancia  de  hermosas  li- 
grimas, y  torciendo  sus  manos  delicadas,  sin  hablar 
palabra  estaba  atenta  i  ver  si  entendía  lo  que  los  turcos 
decían :  mas  uno  de  los  cristianos  del  remo  le  dijo  en 
italiano  cómo  el  arraez  mandaba  ahorcar  aquel  cristiano, 
señalándome  á  mi ,  porque  habla  muerto  en  su  defensa 
á  cuatro  de  los  mejores  soldados  de  las  galeotas :  lo  cual 
oído  y  entendido  por  Leonisa,  la  vez  primera  que  se 
mostró  para  mi  piadosa,  dijo  al  cautivo  que  dijese  á  los 
turcos  que  no  me  ahorcasen,  porqáe  perderían  un  gran 
rescate,  y  que  les  rogaba  volviesen  á  Trápana ,  que  lue- 
go me  rescatarían :  esta,  digo,  fué  la  primera,  y  aun 
será  la  última  caridad  que  usó.  conmigo  Leonisa ,  y  todo 
para  mayor  mal  mió.  Oyendo  pues  los  turcos  las  razones 
que  el  cautivo  italiano  les  decia,  le  creyeron  fácilmen- 
te, y  mudóles  el  interés  la  cólera.  Otro  dia  por  la  ma- 
ñana, alzando  bandera  de  paz  volvieron  á  Trápana: 
aquella  noche  la  pasé  con  el  dolor  que  imaginarse  pue- 
de, notante  por  elque  tais  heridas  me  cansaban,  cuanto 
)ior  imaginar  el  peligro  en  que  la  cruel  enemiga  miy 
entre  aquellos  bárbaros  estaba.  Llegados  pues  como  digo 
á  la  ciudad ,  entró  en  el  puerto  ht  una  galeota ,  y  la  otra 
se  quedó  fuera :  coronóse  luego  todo  el  puerto  y  la  ribe- 
ra toda  de  cristianos,  y  el  lindo  de  Cornelio  desde  lejos 
estaba  mirando  lo  que  en  la  galeota  pasaba :  acudió 
luego  un  mayordomo  mió  á  tratar  de  mi  rescate,  al  cual 
dije  que  en  ninguna  manera  tratase  de  mi  libertad  sino 
de  la  de  Leonisa ,  y  que  diese  por  ella  todo  cuanto  valia 
mi  hacienda,  y  mas  le  ordené  que  volviese  á  tierra,  y  di- 
jese á  los  padree  de  Leonisa,  que  le  dejasen  á  él  tratar 
de  la  libertad  dé  su  hija ,  y  que  no  se  pusiesen  en  trabajo 
por  ella.  Hecho  esto ,  el  arraez  principal ,  que  era  un  re- 
negado griego  llamado  Yzuf,  pidió  por  Leonisa  seis  mil 
escudos,  y  pormi  cuatro  mil,  añadiendo  que  no  daría 
el  uno  sin  el  otro :  pidió  esta  gran  suma,  según  después 
sn()e,  porq  ue  estaba  enamorado  de  Leonisa,  y  no  quisiera 
él  rescatarla  sino  darla  al  arraez  de  la  otra  galeota,  con 
quien  habia  de  partir  las  presas  que  se  hiciesen  por  mitad, 
ámi  en  precio  decuatro  mil  escudos,  y  mil  en  dineroque 
hacian  cinco  mil ,  y  quedarse  cou  Leonisa  por  otros  cip- 
00  mil:  y  esta  fué  la  causa  porque  nos  apreció  á  los  dos 
en  diez  mil  escudos.  Los  padres  de  Leonisa  no  ofrecie- 
ron de  su  parte  nada,  atenidos  á  la  promesa  que  de  mi 
parte  mi  mayordomo  les  habia  hecho :  ni  Cornelio  mo- 
vió los  labios  en  su  provecho;  y  asi  después  de  muchas 
demandas  y  respuestas ,  concluyó  mi  mayordomo  en  dar 
por  Leonisa  cinco  mil ,  y  por  mí  tres  mil  escudos.  Aceptó 
Yzuf  este  partido  forzado  délas  persuasiones  de  su  com- 
pañeroyde  lo  que  todos  sus  soldados  le  decían;  mas  como 
mi  mayordomo  no  tenia  junta  tanta  cantidad  de  dine- 
ros, pidió  tres  días  de  término  para  juntarlos,  con  in- 
tención de  malbaratar  mi  hacienda  hasta  cumplir  el 
rescate.  Holgóse  desto  Yznf ,  pensando  hallar  en  este 
tiempo  ocasión  para  que  el  concierto  no  pasase  adelan- 


te, y  volviéndose  áhi isla  de  b  Fabiana,  dijo qulleg^g 
el  térmüm  de  los  tres  días  volvería  por  el  duero.  fn 
la  ingrata  fortuna ,  no  cansada  de  maltralanne ,  oriai 
que  estando  desde  lo  masallode  laistapoestai  iagm^ 
una  centinela  de  los  torcos ,  bien  dentro  á  la  mar  doci- 
brío  seis  velas  latinas,  y  entendió,  como  fué  venU 
que  debían  ser  ó  la  escuadra  de  Malta,  ó  alguDw  de  tu 
de  Sicilia :  bajó  corriendo  á  dar  la  nueva,  y  <o  as  pa- 
samiento se  embarcaron  los  turcos  que  estabanentiein, 
cuál  guisando  de  comer,  cuál  lavando  so  ropí,  y  ar- 
pando con  no  vista  presteza  dieron  al  agua  los  resmj 
al  viento  las  velas,  y  poesías  bu  proas  en  Beitetíi,  ei 
menos  de  dos  horas  perdieron  de  vista  las  galeras;  j  tá 
cubiertos  con  la  isla  y  con  hi  noche  que  venia  cera,  h 
aseguraron  del  miedo  que  hablan  cobrado.  A  tu  buesi 
consideración  dejo ,  ó  Mahainut  amigo,  que considm 
cuál  irla  mi  ánimo  en  aquel  vuje  tan  contrarío  del  qai 
yo  esperaba ;  y  mas  cuando  otro  dia  habiendo  \\e¿it 
las  dos  galeotas  á  ia  isla  de  la  Pantanalea  por  la  pirttdd 
mediodía,  lo»  turcos  saltaron  en  tierna  hacer  l«üi) 
carne,  come  ellos  dicen ,  y  mas  cuando  vi  que  los  arm. 
ees  sallaron  en  tierra,  y  se  pusieron  á  hacer  laspirtei 
de  tedas  las  presas  que  hablan  hecho ;  cada  acción  del- 
tas fué  para  mi  una  dilatada  muerte :  viniendo  pan  áli 
partición  mia  y  de  Leonisa ,  Yzuf  dio  á  Fetala  (queiáit 
llamaba  %l  arraez  de  la  otra  galeota )  seis  cristianos ,  I» 
cuatro  para  el  remo,  y  dosmuchachos  hennosisiinM,  dt 
nación  corsos,  y  á  mi  con  ellos ,  por  quedarse  con  Le»- 
nisa,  de  lo  cual  se  contentó  Fetala;  y  aunque  están 
presente  átodoesto,  nunca  pudeentender  loquededH, 
aunque  sabía  lo  que  hacian,  ni  entendiera  poreatóoM 
el  modi)  de  la  partición,  si  Fetala  no  se  llegan  á  mi  j 
me  dijera  en  italiano :  Crístiano,  ya  eres  mió,  ea  dw 
mil  escudos  de  oro  te  me  han  dado;  si  quieres  libeitii, 
has  de  dar  cuatro  mil ,  si  no  acá  monr.  Pregúntele, « 
era  también  suya  la  cristiana :  díjome  que  no ,  sino  qii 
Ysnf  se  quedaba  con  ella  con  intención  de  volverla  omi^ 
y  casarse  con  ella :  y  asiera  la  verdad ,  porque  me  lodjji 
uno  de  los  cautivos  del  remo  que  entendía  bien  el  ta^ 
queseo ,  y  se  lo  habia  oído  tratar  á  Yzuf  y  á  Fetali.  Di- 
jele  á  mí  amo  que  hiciese  de  modo  como  se  quedase CH 
la  cristiana,  y  que  le  daría  por  su  rescate  solodiet  mil 
escudos  de  oro  en  oro.  Respondióme  no  ser  posibk. 
peroquehariaque  Yzuf  supiese  higran  sumaqueleofn 
cía  por  la  cristiana,  que  quizá  llevado  del  interese,  m» 
daría  de  intención  y  la  rescatarla.  Hizolo  asi ,  y  maisk 
que  todos  los  de  su  galeota  se  embarcasen  luego ,  por 
que  se  quería  ir  á  Tripol  de  Berbería ,  de  donde  él  en 
Yzuf  asimismo  determinó  irse  á  Viserta :  y  así  se  embir 
caron  con  la  misma  priesa  que  suelen  cuando  descubra 
ó  galeras  dequien  temer,  ó  bajeles  á  quien  robar :  movió 
les  á  darse  príesa,  por  pareceríes  que  el  tiempo  mudib 
con  muestras  de  borrasca.  Estaba  Leonisa  en  tiem 
pero  no  en  parle  que  yo  la  pudiese  ver,  sino  fué  qoe  i 
tiempo  del  embarcamos  llegamos  juntos  á  la  marím 
llevábala  de  la  mano  su  nuevo  amo  y  su  mas  nuevotniu 
te,  y  al  entrar  por  la  escala  que  estaba  puesta  dad 
tierra  á  la  galeota,  volvió  los  ojos  á  mirarme,  y  los  mioi 
que  no  se  quitaban  della,  la  miraron  con  tan  tierno  m 
timiento  y  dolor,  que  sin  saber  cómo,  se  me  puso  oi 
nube  ante  ellos  que  me  quitó  la  vista,  y  sin  ella  y  ú 
sentido  alguno  di  conmigo  en  el  suelo :  lo  mismo  me  d 
jeroades{iaesque  babia  sucedido  i  Leonisa,  porque  I 
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wm  oerde  h  «cala  á  la  mar,  y  qae  Yznf  se  había 
«gWs  (nselk  y  la  sacó  en  brazos :  esto  nie  contaron  den- 
Xhíh  b  galeota  de  mi  amtí ,  donde  me  hablan  puesto 
iiaqn  JO  lo  sintiese ;  mas  cnando  volví  de  mi  desmayo, 
T  me  Tinto  en  la  galeota ,  y  que  la  otra  tomandv  otra  dsr- 
rataiSeipartaba  de  nosotros,  llevándose  consigo  la  mitad 
(leaitiina.ópormejor  decirtodaellB,cubrióaeme  elco- 
made  aoevo,  y  de  nuevo  maldije  mi  ventura,  y  llamé 
ih  Biierta  á  voces;  y  eran  tales  los  sentimientos  que 
ket.ifaa  mi  amo  enfadado  de  oírme,  con  un  grueso 
fát  me  amenazó  que  si  no  callaba  me  maltrataría :  re- 
inan lis  ligrimas ,  recogí  los  suspiros ,  creyendo  que  con 
kfieniqDe  les  bacía  reventarían  por  parte  que  abrie- 
M  poertaal  alma ,  que  tanto  deseaba  desamparar  este 
■JMnUecaerpo;  masía  suerte,  aunnu contenta  de  lia- 
kenat  puesto  ea  tan  encogido  estrecho ,  ordenó  de  aca- 
te ooo  todo ,  quitándome  las  esperanzas  de  todo  mi  re- 
■edio,  y  fa¿  que  en  un  instante  se  declaró  la  borrasca 
^yi  w  temía,  y  el  viento  que  de  la  parte  de  mediodía 
«plifaa  y  nos  embestía  por  ú  proa  comenzó  á  reforzar 
cía  Uato  brío,  que  toé  fonoso  volverle  la  popa  y  dejar 
ctmer  el  bajel  p«r  donde  el  viento  quería  llevarle ,  con 
krto  riesgo  de  los  que  en  él  llevaban  puesta  la  conéanza 
de  sas  vidas.  Llevaba  designio  el  arráez  de  despuntar  la 
tk,  y  tomar  abrigo  en  ella  por  la  banda  del  norte ;  mas 
acedióle  al  revés  su  pensamiento,  porque  el  viento 
eugicoo  tanta  furia,  que  todo  lo  que  habíamos  nave- 
|idaea  dos  días,  en  poco  mas  de  catorce  horas  nos  ví- 
■ot  i  leb  millas  ó  siete  de  la  propia  isla  de  donde  ha- 
lÚDM  partido .  y  sin  remedio  alguno  íbamos  á  embestir 
«  clU,  y  no  en  alguna  playa ,  sino  en  unas  muy  levan- 
tada! peñas  que  á  la  vista  se  nos  ofrecían ,  amenazando 
ée  iaevítable  muerte  nuestras  vidas:  vimos  á  nuestro 
M>  la  galeota  de  nuestra  conserva ,  donde  estaba  Leo- 
■ia,  y  todos  sos  tarcos  y  cautivos  remeros  haciendo 
iMnacoa  los  ramos  para  entretenerse  y  no  dar  en  las 
fñt:  lo  mismo  hicieron  los  de  la  nuestra  con  mas  ven- 
liji  y  eafaerzo  á  lo  que  pareció ,  que  los  de  la  otra ,  los 
oaleí  cansados  del  trabajo,  y  vencidos  del  tesón  del 
moto  y  de  la  tormenta,  soltando  los  remos  se  abando- 
■na  y  se  dejaran  ir  á  vista  de  nuestros  ojos  á  embestir 
ca  las  peñas ,  donde  dio  la  galeota  tan  grande  golpe, 
^a«  toda  se  hizo  pedazos :  comenzaba  á  cerrar  la  noche, 
Jrfaé  ümaña  la  grita  de  los  que  se  perdían  y  el  sobre- 
nltade  los  que  en  nuestro  bajel  temían  perderse,  que 
■iagoaa  cosa  de  las  que  nuestro  arráez  mandaba  se  en- 
leidia  ni  se  hacia ;  solo  se  atendía  á  no  dejar  los  remos 
de  las  manos ,  tomando  por  remedio  volver  la  proa  al 
vieato  y  echar  dos  áncoras  á  la  mar  para  entretener  con 
«ts  algún  tiempo  la  muerte  que  por  cierta  tenían ;  y 
Haqae  el  miedo  de  morir  era  general  en  todos,  en  mi 
nmay  al  contrarío,  porque  con  la  esperanza  engañosa 
dtvw  en  el  otro  mundo  á  la  que  liabia  tan  poco  que 
déla  se  bahía  apartado,  cada  punto  que  la  galeota  tar- 
Um  en  anegarse  ó  en  embestir  en  las  peñas,  era  para 
■i  an  siglo  de  mas  penosa  muerte :  las  levantadas  olas 
fie  por  encima  del  bajel  y  de  mí  cabeza  pasaban,  me 
lañan  estar  atento  á  ver  si  en  ellas  venia  el  cuerpo  de 
béesdichada  LeonLsa :  no  quiero  detenerme  ahora ,  ó 
Vihamut ,  en  contarte  por  menudo  los  sobresaltos,  los 
taaores,  las  ansias,  los  pensamientos  que  en  aquella 
heaga  y  amarga  noche  tuve  y  pasé ,  por  uo  ir  contra  lo 
<|K  primera  propase  de  contarte  brevemente  mides- 


ventura;  huta  decirte  que  foéron  tantos  y  tales  que  si 
la  mnerte  viniera  en  aquel  tiempo,  tuviera  bien  poco  que 
hacer  en  quitarme  la  vida :  vino  el  día  con  muestras  de 
mayor  tormenta  que  la  pasada,  y  hallamos  que  el  bajel 
había  virado  un  gran  trecho,  habiéndose  desviado  de  las 
peñas  un  buen  espacio,  y  llegádose  á  una  punta  de  la  is- 
la; viéndose  tan  á  pique  de  doblarla  turcos  y  cristianos 
con  nueva  esperanza  y  fuerzas  nuevas ,  al  cabo  de  seis 
horas  doblamos  la  punta,  y  hallamos  mas  blando  el  mar  y 
mas  sosegado,  de  modo  que  mas  fácilmente  nos  aprove- 
chamos de  los  remos,  y  abrigados  con  la  isla  tuvieron  la- 
gar los  turcos  de  saltaren  tierra  para  irá  ver  si  había  que- 
dado alguna  reliquia  de  la  galeota ,  qne  la  noche  antes  dio 
en  las  peñas  ;masaun  no  quiso  elcieloconcedermeel  ali- 
vio que  esperaba  tener  de  ver  en  mis  brazos  el  cuerpo  de 
Leonisa ,  que  annqne  mnerto  y  despedazado  holgara  de 
verle ,  por  romper  aquel  imposible  que  mi  estrella  me 
puso  de  juntarme  con  él  como  mis  buenos  deseos  mere- 
cían ;  y  asi  rogué  fl  un  renegado  que  quería  desembar- 
carse ,  qne  le  buscase  y  viese  si  la  mar  lo  había  arrojado 
á  laoríHa;  pero,  como  ya  he  dicho,  todo  esto  me  negó  el 
cielo,  pues  al  mismo  instante  tornó  á  embravecerse  el 
viento  de  manera  que  el  amparo  de  la  isla  no  fué  de  álgnn 
provecho :  viendoestoFetala,no  quiso  contrastarcontra 
la  fortuna  que  tanto  le  perseguía ;  y  así  mandó  poner  el 
trinquete  al  árbol  y  hacer  un  poco  de  vela,  volvióla  proa 
á  la  mar  y  la  popa  al  viento ;  y  tomando  él  mismo  el 
cargo  del  timón ,  se  dejó  correr  por  el  ancho  mar,  se- 
guro que  ningún  impedimento  le  estorbarla  su  ca- 
mino :  iban  los  remos  igualados  en  la  crujía,  y  toda  la 
gente  sentada  por  los  bancos  y  ballesteras ,  sin  que  en 
toda  la  galeota  se  descubriese  otra  persona  que  la  del  có- 
mitre ,  que  por  mas  seguridad  suya  se  hizo  atar  fuerte- 
mente al  estanterol :  volaba  el  bajel  con  tanta  lijereza 
que  en  tres  días  y  tres  noches,  pasando  á  la  vista  de  Trá- 
pana, de  Melazo  ydePalermo,  embocó  por  el  Faro  deMe- 
sina,  con  maravilloso  espanto  de  los  que  iban  dentro  y  de 
aquellos  qne  desde  la  tierra  los  miraban.  En  fin ,  por  no 
ser  tan  prolijo  en  contar  la  tormenta  como  ella  lo  fué  «n 
su  porfía,  digo  que  cansados,  hambrientos  y  fatigados 
con  tan  largo  rodeo,  como  fué  bojar  casi  toda  la  isla  de 
Sicilia ,  llegamos  á  Trípol  de  Berbería ,  donde  á  mí  amo 
(antes  de  haber  hecho  con  sus  levantes  la  cuenta  del 
despojo,  y  dádoles  lo  que  les  tocaba ,  y  su  quinto  al  rey, 
como  es  costumbre) ,  le  díó  un  dolor  de  costado  tal, 
que  dentro  de  tres  dias  dio  con  él  en  el  infierno :  púsose 
luego  el  rey  de  Tripol  en  toda  su  hacienda ,  y  el  alcaide 
de  los  muertos  que  allí  tiene  el^ran  Turco  (que  como 
sabes  es  heredero  de  los  que  no  le  dejan  en  su  muerte ), 
estos  dos  tomaron  toda  la  haciSnda  de  Pétala  mí  amo ,  y 
yo  cupe  á  este  que  entonces  era  vírey  de  Trípol ;  y  de 
allí  á  quince  dias  le  vino  In  patente  de  virey  de  Chipre, 
con  el  cual  he  venido  hasta  aquí  sin  intento  de  rescatar- 
me, porque  aunque  él  me  ha  dicho  muchas  veces  qne  me 
rescate ,  pues  soy  hombre  principal,  como  se  lo  dijeron 
los  soldados  de  Fetala ,  jamas  lie  acudido  á  ello,  antes 
le  he  dicho  que  le  engañaron  los  que  le  dijeron  grandezas 
de  mi  posibilidad  :  y  si  quieres ,  Mahamut ,  que  te  diga 
todo  mí  pensamiento,  lias  de  saber  qne  no  quiero  volver 
á  parte  donde  por  alguna  via  pueda  tener  cosa  que  me 
consuele ,  y  quiero  que  juntándose  á  la  vida  del  cauti- 
verio los  pensamientos  y  memorias  qne  jamas  me  dejan 
de  la  muerte  de  Leonisa,  vengan  i  ser  parte  pare  que 
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yo  I»  la  tenga  jamas  de  gusto  alguno :  y  si  es  verdad 
que  los  continuos  dolores  fonosamente  se  ban  de  acabar 
ó  acabar  á  quien  los  padece,  los  míos  no  podrin  dejar 
de  hacerlo,  porque  pienso  darles  rienda  de  manera  que 
á  pocos  d  ¡88  dan  alcance  i  la  miserable  vidaque  tan  contra 
rai  voluntad  sostengo.  Este  es,  ó  Hahamnt  herqiano, 
el  triste  sucesomio :  esta  es  la  causa  de  mis  suspiros  y  de 
mis  lágrimas ,  mira  tú  ahora  y  considera  si  es  bastante 
para  sacarlos  de  lo  profundo  de  mis  entrañas,  y  para  en- 
gendrarlos en  la  sequedad  de  mi  lastimado  pecho.  Leo- 
nisa  murió,  y  con  ella  mi  esperanza ;  que  puesto  que  la 
que  tenia  ella  viviendo,  se  sustentaba  de  un  delgado  ca- 
bello, todavía,  todavía :  y  en  este  todavía  se  le  pegó  la 
lengua  al  paladar,  de  manera  que  no  pudo  hablar  mas 
palabra  ni  detener  las  lágrimas  que, -como  suele  de^ 
cirse ,  hilo  á  hilo  le  corrían  por  el  rostro  en  tanta  abun- 
dancia que  llegaron  á  humedecer  el  suelo.  Acompañóle 
en  ellas  Mahamut;  pero  pasándose  aquel  parasismo 
causado  de  la  memoria  renovada  en  el  amargo  cuento, 
quiso  Mahamut  consolar  á  Ricardo  con  las  mejores  razo- 
nes que  supo ;  mas  él  las  atajó  dictándole :  Lo  que  has 
de  hacer,  amigo,  es  aconsejarme  qué  hará  yo  para  caer 
en  desgracia  de  mi  amo  y  de  todos  aquellos  con  quien 
yo  comunicare ,  para  que  siendo  aborrecido  del  y  dellos, 
los  unos  y  los  otros  me  maltraten  y  persigan  de  suerte, 
que  añadiendo  dolor  á  dolor  y  pena  á  pena ,  alcance  con 
brevedad  lo  que  deseo,  que  es  acabar  la  vida.  Ahora  he 
hallado  ser  verdadero,  dijo  Hahamnt,  lo  que  suele  de- 
cirse, que  lo  que  se  sabe  sentir  se  saibe  decir,  puesto 
que  algunas  veces  el  sentimiento  enmudece  la  lengua; 
pero  como  quiera  que  ello  sea ,  Ricardo  (ora  llegue  tu 
dolor  á  tus  palabras ,  ora  ellas  se  le  aventajen),  siempre 
has  de  hallar  en  mi  un  verdadero  amigo  ó  para  ayuda  ó 
para  consejo;  queaunque  mis  pocos  años  y  el  desatino  que 
he  hecho  en  vestirme  este  hábito,  están  dando  voces 
que  de  ninguna  destas  dos  cosas  que  te  ofrezco  se  puede 
fiar  ni  esperar  cosa  alguna ,  yo  procuraré  que  no  salga 
verdadera  esta  sospecha ,  ni  pueida  tenerse  porcierta  tal 
opinión;  y  puesto  que  tuno  quieras  ni  ser  aconsejado  ni 
favorecido,  no  por  eso  dejaré  de  liacer  lo  que  te  convi- 
niere, como  suele  hacerse  con  el  enfermo  que  pide  lo 
que  no  le  dan  y  le  dan  loque  le  conviene :  no  hay  en  toda 
esta  ciudad  quien  pueda  ni  valga  como  el  cadi  mi  amo, 
ni  aun  el  tuyo,  que  viene  por  visorey  della,  ha  de  poder 
tanto :  y  siendo  esto  así ,  como  lo  es ,  yo  puedo  decir  que 
soy  el  que  mas  puedo  en  la  ciudad ,  pues  puedo  con 
mi  patrón  todo  lo  que  quiero :  digo  esto ,  porque  podría 
ser  dar  traza  con  él  patt  que  vinieses  á  ser  suyo,  y  es- 
tando en  mi  compañía ,  el  tiempo  nos  dirá  lo  que  habe- 
rnos de  hacer,  á  ti  para  cdtisolarte  si  quieres  ó  pudieres 
tener  consuelo,  y  á  mi  para  salir  desta  á  mejor  vida  ó  á  lo 
menos  á  parte  donde  la  tenga  mas  segura  cuando  la  deje. 
Yo  te  agradezco ,  contestó  Ricardo ,  Mahamut ,  la  amis- 
tad que  me  ofreces ,  aunque  estoy  cierto  que  con  cuanto 
hicieres  no  has  de  poder  cosa  que  en  mi  provecho  re- 
sulte; pero  dejemos  ahora  esto,  y  vamos  á  las  tiendas, 
porque  á  loque  veo,  sale  de  la  ciudad  mucha  gente,  y 
sin  duda  es  el  antiguo  virey  que  sale  á  estarse  en  la  cam- 
paña por  dar  lugar  á  mi  amo  que  entre  en  la  ciudad  á 
liacerla  residencia.  Asi  es,  dijo  Mahamut;  ven  pues, 
Ricardo,  y  verás  las  ceremoniasconque  se  reciben,  que 
sé  que  gustarás  de  verlas.  Vamos  en  buen  hora,  dijo  Ri- 
cardo ,  quizá  te  habré  menester,  si  acaso  el  guardián  de 


cantivos  de  mi  amo  me  ha  echado  menos ,  que  es  an  re- 
negado corso  de  nación ,  y  de  no  may  piadosas  enlnSas. 
Con  esto  dejaron  la  plática,  y  llegaron  á  las  tiendas  á 
tiempo  que  llegaba  el  antiguo  bajá ,  y  el  nuevo  le  salía  á . 
recebir  á  la  puerta  de  la  tienda. 

Venia  acompañado  AU  bajá  (que  as!  se  llamaba  el  que 
dejaba  el  gobierno)  de  todos  los  genizarosque  de  ordi- 
nario están  de  presidio  en  Nioosia  después  que  los  tur- 
cos la  ganaron ,  que  serian  hasta  quinientos :  vfenian  en 
dos  alas  ó  hileras,  loe  unos  con  escopetas ,  y  los  otros  coa 
albnjes  desnudos;  llegaron  á  la  pnertadel  nuevo  bajá 
Hazan ,  la  rodearon  todos',  y  AU  bajá  inclinando  el  cuer- 
po ,  hizo  reverencia  á  Hazan ,  y  él  con  menos  inclinación 
le  saludó  :'luego  se  entró  AU  en  el  pabellón  de  Hazan ,  y 
los  turcos  le  subieron  sobre  un  poderoso  caballo  rica- 
mente aderezado ,  y  tnyéndole  á  la  redonda  de  las  tien- 
das y  por  todo  unbnen  espacio  de  la  campaña,  daban 
voces  y  gritos,  diciendo  en  su  lengua :  Viva,  viva  Soli- 
mán sultán,  y  Hazan  bajá  en  su  nombre  :  repitieran 
esto  muchas  veces ,  reforzando  las  voces  y  los  alaridos, 
y  luego  le  volvieron  á  la  tienda,  donde  había  quedado 
AU  tuya ,  el  cual  con  el  cadi  y  Hazan  se  encerraron  en 
ella  por  espacio  de  una  hora  solos.  Dijo  Mahamnt  á  Ri- 
cardo, que  se  había  encerrado  á  tratar  de  lo  qne  conve- 
nía hacer  en  la  ciudad  acerca  de  las  obras  que  allí  de- 
jaba comenzadas.  De  allí  á  poco  tiempo  salió  el  cadi  á  la 
puerta  de  la  tienda ,  y  dijo  á  voces  en  lengua  turquesca, 
arábiga  y  griega,  que  todos  los  qne  quisiesen  entrará 
pedir  justicia,  ó  otra  cosa  contra  AU  bqá,  podrían  en- 
trar libremente,  qne  aUi  estaba  Hazan  bajá ,  á  quien  el 
Gran  Señor  enviaba  por  virey  de  Chipre,  qne  les  goar- 
daria  toda  razón  y  justicia.  Con  esta  licencia  los  geniza- 
ros  dejaron  desocupada  la  puerta  de  la  tienda,  y  dieitM 
lugar  á  qne  entrasen  los  que  quisiesen.  Mahamnt  hito 
que  entrase  con  él  Ricardo ,  qne  por  ser  esclavo  de  Ha- 
zan no  se  le  impidió  la  entrada.  Entraron  á  pedir  joati- 
cia ,  asi  griegos  cristianos  como  algonos  turcos ,  y  todos 
de  cosas  de  tan  poca  importancia ,  que  las  mas  despaché 
el  cadi  sin  dar  traslado  á  la  parte,  sin  autos,  demandas 
ni  respuestas,  que  todas  las  causas  (si  no  son  las  matri- 
moniales) se  despachan  en  pié  y  en  un  panto,  mis  á 
juicio  de  buen  varón  que  por  ley  alguna :  y  entre  aque- 
llos bárbaros ,  si  lo  son  en  esto ,  el  cadi  es  el  juez  compe- 
tente de  todas  las  causas,  que  las  abrevia-en  la  aña ,  y 
las  sentencia  en  un  soplo,  sin  que  haya  apelación  de  sn 
sentencia  para  otro  tribunal.  En  esto  entró  unchanz, 
que  es  como  alguacil ,  y  dijo  que  estaba  á  la  puerta  de  la 
tienda  un  judio,  que  traía  á  vender  una  herniosísima 
cristiana :  mandó  el  cadi  que  le  hiciese  entrar :  salió  et 
chauz,  y  volvió  á  entrar  luego,  y  con  él  un  venerable 
judío  .que  traía  de  la  mano  á  una  mujer  vestida  en  há- 
bito berberisco,  tan  bien  aderezada  y  compuesta,  que 
no  lo  pudiera  estar  tan  bien  la  mas  rica  mora  de  Fez  ni 
de  Marruecos ,  que  en  aderezarse  llevan  la  ventaja  á  to- 
das las  africanas ,  aunque  entren  las  de  Argel  con  sas 
portas  tantas  :  venia  cubierto  el  rostro  con  un  tafetán 
carmesí;  por  las  gargantas  de  los  píes  que  se  descu- 
brían, parecían  dos  carcajes  (que  asi  se  llaman  las  mani- 
llas en  arábigo) ,  al  parecer  de  purooro{  y  en  los  bra- 
zos ,  que  asimismo  por  una  camisa  de  cendal  delgado  se 
descubrían  ótraslucian ,  traía  otros  carcajes  de  oro  sem 
brados  de  muchas  perlas :  en  resolución ,  en  cuanto  el 
traje ,  ella  venía  riea  y  gaUardamente  aderezada,  Admi- 
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nte  desU  pnimn  Tista  el  cadi  y  los  d«iiU8  baiies,  in- 
tnqwotn  con  dijeiennipregantasen,  mandaron  al 
jn^fM  bkÍMe  que  se  quitase  el  antifac  la  cristiana : 
Mnleisi,  7  deenibrió  nn  rostro  que  asi  deslumhró  los 
ojos  T  ile^  los  corazones  de  los  circunstantes,  como 
áa)iqM  por  entre  cerradas  nubes  después  de  mucha 
«nridid  se  ofrece  ¿  los  ojos  de  los  que  le  desean :  tal 
en  JibcHeza  de  la  cautiva  cristiana,  y  tal  su  brío  y  su 
fdwiía;  pero  en  quien  con  mas  efecto  hizo  impresión 
ItMiaTÍlloaa  luz  qne  habla  descubierto,  fuá  en  el  las- 
laudo  Ricardo,  como  en  aquel  que  mejor  que  otro  la 
NMcia,  poes  era  su  cruel  y  amada  Leonisa ,  que  tantas 
raes  y  can  tantas  lágrimas  por  él  había  sido  tenida  y 
Iknda  por  muerta.  Quedó  i  la  improvisa  vista  de  la 
tiognbr  belleza  de  la  cristiana,  traspasado  el  corazón 
deAlí,  yenelmismo  grado  y  con  la  misma  herida  se 
UM  el  de  Hazan,  sin  quedarse  exento  de  la  amprosa 
Ihgi  el  del  cadi ,  q«e  mas  sBspenso  qne  todos ,  no  sabia 
quitar  los  qos  de  ios  hermosos  de  Leonisa.  Y  para  en- 
onoer  las  poderosas  fuerzas  de  amor,  se  ha  de  saber 
ip»  en  aqael  mismo  punto  nació  en  los  corazones  de 
its  tres,  una  i  su  parecer  firme  esperanza  de  alcanzarla 
;  de  gozarla:  y  asi,  sin  querer  saber  el  cómo,  ni  el 
ilóade,  ni  cuándo  habia  venido  á  poder  del  judie,  le 
pngantaroa  el  precio  que  por  ella  quería :  el  codicioso 
judio  respondió  que  cuatro  mil  doblas ,  que  vienen  á  ser 
ÉKiaíl  escudos ;  mas  apenas  hubo  declarado  el  precio, 
nudo  Ali  bajá  dijo  qoe  él  loa  daba  por  ella ,  y  que  fuese 
biegoácoatar  el  dinero  á  su  tienda :  empero  Hazan  bajá, 
que  estaba  de  parecer  de  no  dejaría ,  aunque  aventurase 
ea  ello  la  vida ,  dijo :  Yo  asimismo  doy,  por  ella  las  cua- 
In mil  doblas  que  el  judio  pide,  y  no  las  diera  ni  me 
;  iMsiera  á  ser  contrarío  de  lo  que  Ali  ha  dicho ,  si  no  me 
Itmara  lo  qne  éi  mismo  dirá  que  es  razón  que  me  obli- 
gue y  fuane,  y  es  que  esta  gentil  esclava  no  pertenece 
í  pan  ninguno  de  nosotros,  sino  para  el  Gran  Señor  sola- 
!  arate ;  y  así  digo  que  en  so  nombre  la  compro :  veamos 
I  agm  quién  será  el  atrevido  que  me  la  quite.  Yo  seré, 
!  tiflkó  Ali,  poique  para  el  mismo  efeto  la  compro,  y 
otáiue  á  mí  mas  á  cuento  hacer  al  Gran  Señor  este  pre- 
;  feat»por  la  comodidad  de  llevaría  I  uego  á  Constantino- 
;  |ib,  granjeando  con  él  la  voluntad  del  Gran  Señor ;  que 
I  cMno  hombre  que  quedo  (Hazan,  como  tú  ves)  sin  cargo 
I  alguno,  be  de  buscar  medios  de  tenerte,  de  loque  tú 
,  tüís  seguro  por  tres  años ,  pues  hoy  comienzas  á  man- 
.  dtf  f  á  gobernar  este  riquísimo  reino  de  Chipre  :  así 
qoe  por  estas  razones  y  por  haber  sido  yo  el  primero  que 
ofrecí  el  precio  por  la  cautiva,  está  puesto  en  razón, 
óHaiau ,  que  me  la  dejes.  Tanto  mas  es  de  agradecerme 
I  á  mí ,  respondió  Hazan ,  el  procurarla  y  enviarla  al  Gran 
Señor,  cuanto  lo  liago  sin  moverme  á  ello  inleres  aU 
pno;  y  en  lo  de  la  comodidad  de  llevarla,  una  galeota 
VBiaré  con  sola  mi  chusma  y  mis  esclavos,  que  la  lleve. 
Aloróse  con  estas  razones  Ali,  y  levantándose  en  pié, 
empuñó  el  alfanje,  diciendo :  Siendo,  ó  Hazan,  nues- 
Inis  intentos  unos,  que  es  presentar  y  llevar  esta  cris- 
láM  al  Gran  Señor,  y  habiendo  sido  yo  el  comprador 
Rimero,  está  puesto  en  razón  y  en  justicia  que  meta 
<IÓes  á  mi ,  y  cuando  otra  cose  pensares ,  este  alfanje  que 
•puso  defenderá  mi  derecho  y  castigará  tu  atrevi- 
■Mate.  El  cadi ,  que  á  todo  estaba  atento ,  y  que  no  mé- 
M  qoe  los  dos  ardía,  temeroso  de  quedar  sin  la  cris- 
bw,  imaginó  cómo  peder  atajar  el  gran  fuego  que  se 


halña  encendido ,  y  juntamente  quedarse  con  la  cautiva 
sin  dar  alguna  sospecha  de  su  dañosa  intención  y  traido- 
ras entrañas ;  y  asi ,  levantándose  en  pié ,  se  puso  entre 
los  dos,  que  también  lo  estaban ,  y  dijo :  Sosiégate,  Ha- 
zan, y  tú,  Ali,  estáte  quedo,  que  yo  estoy  aquí,  que 
sabré  y  podré  componer  vuestras  diferencias  de  manera 
que  los  dos  consigáis  vuestros  intentos,  y  el  Gran  Señor, 
como  deseáis ,  sea  servido ,  y  quede  juntamente  agrade- 
cido y  obligado  á  ambos.  A  las  palabras  del  cadi  obede- 
cieron luego ;  y  aun  si  otra  cosa  mas  dificultosa  les  man- 
dara, hicieran  lo  mismo  (tanto  es  el  rápete  (fbe  tienen 
á  sos  canas  los  de  aquella  dañada  secta) ;  prosiguió  pues 
el  cadi ,  diciendo :  Tú  dices ,  Ali ,  que  quieres  esta  cris- 
tiana para  el  Gran  Señor,  y  Hazan  dice  lo  mismo :  tú 
alegas  que  por  ser  el  primero  en  ofrecer  el  precio,  ha 
de  ser  tuya :  Hazan  te  lo  contradice,  y  aunque  él  no 
sabe  fundar  su  razón,  yo  hallo  que  tiene  la  misma  que 
tú  tienes,  y  es  la  intención  que  sin  duda  debió  de  nacer 
á  nn  mismo  tiempo  que  la  tuya,  en  querer  comprar  la 
esclava  para  el  mismo  efeto;  sob  le  llevaste  tú  la  ventaja 
en  haberte  declarado  primero,  y  esto  no  ha  de  ser  parte 
para  que  de  todo  en  todo  quede  defraudado  su  buen  de- 
seo;  y  asi  me  parece  será  bien  concertaros  en  esta  for- 
ma :  qne  la  esclava  sea  de  entrambos ,  y  pues  el  uso  della 
ha  de  quedar  á  la  voluntad  del  Gran  Señor,  para  quien  se 
compró ,  á  él  toca  disponer  della ;  y  en  tanto  pagarás  tú, 
Hazan ,  dos  mil  doblas ,  y  Ali  otras  dos  mil ,  y  quédese 
la  cautiva  en  poder  mío  para  que  en  nombre  de  entram- 
bos yo  la  envié  áCk>nstantinopla,  porque  no  quede  sin 
algún  premio,  siquiera  por  haberme  hallado  presente : 
y  así  me  ofrezco  de  enviaría  á  mi  costa,  con  la  autoridad 
y  decencia  qne  se  debe  á  quien  se  envía ,  escribiendo  al 
Gran  Señor  todo  lo  que  aquí  ha  pasado,  y  la  voluntad 
que  los  dos  habéis  mostrado  á  sn  servicio.  No  supieron, 
ni  pudieron,  ni  quisieron  contradecirle  los  dos  enamo- 
rados turcos;  y  aunque  vieron  qne  por  aquel  camino  no 
conseguían  su  deseo,  hubieron  de  pasar  por  el  parecer 
del  cadi ,  formando  y  criando  cada  uno  allá  en  su  ánimo 
una  esperanza  que ,  aunque  dudosa ,  les  prometía  podei- 
llegaral  fin  de  sus  encendidos  deseos:  Hazan,  qne  .«e 
quedaba  por  virey  de  Chipre ,  pensaba  dar  tantas  dádi- 
vas al  cadi ,  que  vencido  y  obligado,  le  diese  la  cau- 
tiva. Ali  imaginó  de  hacer  un  hecho  qne  le  aseguró  sa- 
lir con  lo  que  deseaba ,  y  teniendo  por  cierto  cada  cual 
sn  designio,  vinieron  con  facilidad  en  lo  que -el  cndi 
quiso,  y  de  consentimiento  y  voluntad  de  los  dos,  se  la 
entregaron  luego,  y  pagaron  al  judío  cada  uno  dos  mil 
doblas :  dijo  el  judío  que  no  la  habia  de  dar  con  los  ves- 
tidos que  tenia,  porque  valían  otras  dos  mil  doblas ;  y 
asi  era  la  verdad ,  á  causa  que  en  los  cabellos  (que  parte 
por  las  espaldas  sueltos  traia,  y  parte  atados  y  enlazados 
por  la  frente)  se  parecían  algunas  hileras  de  perlas  que 
con  extremada  gracia  se  enredaban  con  ellos :  las  ma- 
nillas de  los  pies  y  manos  asimismo  venían  llenas  de 
gruesas  perlas :  el  vestido  era  una  almalafa  de  raso  ver- 
de ,  toda  bordada  y  llena  de  trencillas  de  oro  :  en  fin,  les 
parecida  todos  que  el  judio  anduvo  corto  en  el  precio 
que  pidió  por  el  vestido,  y  el  cadi,  por  no  mostrarse 
róenos  liberal  que  los  dos  bajaes ,  dijo  que  él  queria  pa- 
garle, porque  de  aquella  manera  se  presentase  al  Gran 
Señor  la  cristiana :  tuviéronlo  por  bien  los  dos  compe- 
tidores, creyendo  cada  uno  que  todo  habia  de  venir  á 
su  poder.  Falta  ahora  por  decir  lo  que  sintió  Ricardo  du 
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ver  andar  en  almoneda  so  alma ,  y  los  pensamientos  que 
en  aquel  panto  le  vinieron,  y  los  temores  que  le  sobre- 
saltaron viendo  que  el  haber  hallado  á  su  querida  pren- 
da era  para  mas  perderla :  no  sabía  darae  á  entender  si 
estaba  dormido  ó  despierto ,  no  dando  crédito  á  sus  mia- 
mos ojos  de  lo  que  veían ;  porque  le  parecía  cosa  impo- 
sible ver  tan  impensadamente  delante  dellos  á  la  qae 
pensaba  que  para  siempre  los  había  cerrado :  llegóse  en 
esto  i  su  amigo  Mabamut,  y  dijole :  ¿  No  la  conoces,  ami- 
go? No  la  conozco,  dijoMahamut.  Pues  has  de  saber, 
replicó  Ribardo ,  que  es  Leonisa.  ¿  Qué  es  lo  que  dices, 
Ricardo?  dijo  Mahamut.  Lo  que  has  oído,  dijo  Ricardo. 
Pues  calla,  y  no  la  descubras,  dijo  Hahamnt;  que  la 
ventura  va  ordenando  que  la  tengas  buena  y  próspera, 
porque  ella  va  á  poder  de  mi  amo.  ¿Parécete,  dijo  Ri- 
cardo ,  que  será  bien  ponerme  en  parte  donde  pueda  ser 
visto?  No,  dijoMahamut,  porque  no  la  sobresaltes  ó  te 
sobresaltes ,  y  no  vengas  á  dar  indicio  de  que  la  conoces 
niquelabas  visto;  que  podría  ser  que  redundase  en 
perjuicio  de  mi  designio. Seguiré  tu  parecer,  respondió 
Ricardo ;  y  así  anduvo  huyendo  de  que  sus  ojos  se  en- 
contrasen con  los  de  Leonisa ,  la  cnal  tenia  los  suyos  en 
tanto  que  esto  pasaba  clavados  en  el  suelo ,  derramando 
algunas  lágrimas,  cuyo  valor  podría  competir  con  las 
orientales  perlas.  Llegóse  el  cadí  á  ella,  y  asiéndola  de 
la  m^no ,  se  la  entregó  á  Mahamut ;  mandóle  que  la  lle- 
vase á  la  ciudad  y  se  la  entregase  á  su  señora  Halima,  y 
le  dijese  la  tratase  como  esclava  del  Gran  Señor :  hizolo 
asi  Ifahamut,  y  dejó  solo  á  Ricardo,  que  con  los  ojos  fué 
siguiendo  á  su  estrella  hasta  que  se  le  encubrió  con  la 
nube  de  los  muros  de  Nicosia.  Llegóse  al  judio,  y  pre- 
guntóle que  adonde  había  comprado ,  ó  en  qué  modo  ha- 
bía venido  á  su  poder  aquella  cautiva  cristiana.  £1  judio 
le  respondió  que  en  la  isla  de  Pantanalea  la  había  com- 
prado á  unos  turcos  que  allí  habían  dado  al  través;,  y 
queriendo  proseguir  adelante,  lo  estorbó  el  venirle  á 
llamar  de  parte  de  los  bajaes  que  qaerian  preguntarle 
lo  que  Ricardo  deseaba  saber;  y  con  esto  se  despidió  del. 
En  el  camino  que  había  desde  las  tiendas  á  lu  ciudad 
tuvo  lugar  Mahamut  de  preguntar  á  Leonisa  en  lengua 
italiana  que  de  qué  lugar  era.  La  cual  ie  respondió  que 
de  la  ciudad  de  Trápana;  preguntóle  asimismo  Maha- 
mut, si  conocía  en  aquella  ciudad  á  un  caballero  rico  y 
noble  que  se  llamaba  Ricartlo.  Oyendo  lo  cual  Leonisa, 
dio  un  gran  suspiro,  y  dijo :  Si  conozco  pormi  mal.  ¿Có- 
mo por  vuestro  mal?  dijo  Mahamut.  Porque  él  me  co- 
noció á  mi  por  el  suyo  y  por  mi  desventura ,  respondió 
Leonisa.  ¿Y  por  ventara,  preguntó  Mahamut,  conocis- 
teis también  en  la  misma  ciudad  á  otro  caballero  de  gen- 
til disposición,  hijo  de  padres  muy  ricos,  y  él  por  su 
persona  muy  valiente ,  muy  liberal  y  muy  discreto ,  que 
se  llamaba  ComelioT  También  lo  conozco,  respondió 
Leonisa,  y  podré  decir  mas  por  mi  mal  que  no  á  Ricar- 
do ;  mas  ¿  quién  sois  vos ,  señor ,  que  los  conocéis  y  por 
ellos  roe  preguntáis?  que  sin  duda  el  cielo, condolido 
«le  cuantos  trabajos  y  fortunas  hasta  aquí  he  pasado ,  me 
ha  echado á  parte  donde,  ya  que  no  se  acaben,  halle 
con  quien  me  consuele  en  ellos.  Soy,  dijo  Mahamut, 
natural  de  Palermo ,  que  por  varios  accidentes  estoy  en 
este  traje  y  vestido  diferente  del  que  yo  solía  traer,  y'co- 
nózcoloe  parque  no  lia  muchos  días  que  entrambos  es- 
tuvieron en  mí  poder ,  que  á  Comelío  le  cantivaron  unoa 
moros  de  Tripol  de  Beroeria ,  y  le  vendieron  á  un  turco 


CERVANTES, 
que  le  trujo  á  esta  isla ,  donde  vino  coa  mercaiictas,  por 
que  es  mercader  de  Rodas ,  el  cnal  fiaba  de  Cometió  toda 
su  hacienda.  Bien  se  la  sabrá  guardar,  dijo  Leonis^ 
ponfue  sabe  guardar  muy  bien  la  suya;  pero  decúiiB% 
señor ,  ¿  cómo  ó  con  quién  vino  Ricardo  á  esta  isU?  Viac^ 
respondió  Mafaamut,  con  un  cosario  que  le  cautivó  es- 
tando en  un  jardín  de  la  marina  de  Trápana,  y  con  él 
dijo  que  había  cautivado  una  doncellt  qae  nanea  me 
quiso  decir  su  nombre :  estuvo  aqui  algonosdias  con  sa 
amo,  que  iba  á  visitar  el  sepulcro  de  Mahoma,  que  está 
en  la  ciudad  de  Almedina ,  y  al  tiempo  de  la  partida  cavé 
Ricardo  tan  enfermo  é  indispuesto,  que  su  amo  me  lo 
dejó  por  ser  de  mi  tierra,  para  que  le  curase  y  taviese 
cargo  del  basta  su  vuelta ,  ó  que  si  por  aqui  no  volviese, 
se  le  enviase  á  Constantínopla ,  que  él  me  avisaría 
cuando  allá  estuviese;  pero  el  cielo  lo  ordena  de  «itn 
manera,  pues  al  sin  ventura  RicafdD,  sin  tener  acci- 
dente alguno ,  en  pocos  días  se  acabaron  los  de  na  vida, 
que  tanto  aborreda,  siempre  llamando  entre  sí  á  una 
Leonisa ,  á  quien  él  me  habia  dicho  que  quería  niM  que 
á  su  vida  y  á  su  alma;  la  cual  Leonisa,  me  dijo  ^e  ea 
una  galeota  que  habia  dado  al  través  en  la  isla  de  Pan- 
tanalea se  habia  ahogado,  cuya  muerte  siempre  lloraba 
y  siempre  plañía ,  hasta  que  le  trujo  á  término  de  per- 
der la  vida ,  que  yo  no  le  sentí  enfermedad  en  el  cnerpa, 
sino  maestras  de  dolor  en  el  alma.  Decidme,  señor,  re- 
plicó Leonisa,  ese  mozo  qoe  decis,  en  las  pláticas  qm 
trató  con  vos  (que,  como  de  una  patria,  debieron  aer 
muchas)  ¿nombró  alguna  veza  esa  Leonisa,  caotóel 
modo  con  que  á  ella  y  á  Ricardo  cautivaron?  Si  nombté, 
dijo  Mahamut ,  y  me  preguntó  si  halña  aportada  por eaia 
isla  una  cristiana  dése  nombre ,  de  tales  y  tales  señas,  á 
la  cual  holgaría  de  hallar  para  rescatarla,  síes  qoesa 
amo  se  h^ia  ya  desengañado  de  que  no  era  tan  rica 
como  él  pensaba ,  aunque  podría  serque  por  haberla  go- 
zado la  tuviese  en  menos;  que  como  no  pasasen  de  treo- 
cíentosó  cnatrocientos  escudos,  él  los  daría  de  m^ 
buenaganaporella,  porque  nn  tiempo  la  habia  teñid» 
algnna  afición.  Bien  poca  debía  de  ser,  dijo  Leoniss^  * 
pues  no  pasaba  de  cuatrocientos  escndos :  mas  iibent 
era  Ricardo,  y  mas  valiente  y  comedido :  Dios  péMona 
á  quien  fué  causa  de  su  muerte ,  que  fui  yo ,  qae  yo  soy 
la  sin  ventura  que  él  lloró  por  muerta ;  y  sabe  Ños  á 
holgara  de  que  él  fuera  vivo  para  pagarle  con  el  senli- 
miento  que  viera  que  tenia  de  su  desgracia  el  qn«  A 
mostró  de  la  mia ;  yo ,  señor ,  como  ya  os  lie  dicho,  a&f 
la  poco  querida  de  Cometió,  y  la  bien  llorada  de  Ri- 
cardo ,  que  por  muy  mnclios  y  varios  casos  he  vendo  i  - 
este  miserable  estado  en  que  me  veo ;  y  aunque  es  taa 
peligroso ,  siempre  por  favor  del  cielo  he  conservado  ea 
él  la  entereza  de  mi  honor ,  con  la  cual  vivo  contenta  en 
mi  miseria :  ahora  ni  sé  dónde  estoy,  ni  quién  es  mi 
doeño,  ni  adonde  lian  de  dar  conmigo  mis  contrarios 
hados ,  por  lo  cnal  os  ruego ,  señor ,  siquiera  por  la  san- 
gre que  de  cristiano  tenéis,  me  aconsejéis  en  mis  In-  '' 
bajos ;  que  puesto  que  el  ser  muchas  me  ha  heche  algs  ' 
advertida,  sobrevienen  cada  momento  tantos  y  tales, 
que  no  sé  cómo  me  he  de  avenir  con  ellos.  A  lo  cual  res- 
pondió Mahamut  que  él  haría  loque  pudiese  en  aervirli^ 
aconsejando  y  ayudándola  con  su  ingenio  y  con  sos  f ner- 
zas;  advirtíéndola  de  la  diferencia  que  por  su  causa  habían 
tenido  los  dos  bajaes ,  y  cómo  quedaba  en  poder  del  cadi 
su  amo  para  llevarla  presentada  al  gran  torco  Seto,  i 
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IJiatiiitbioph;  pero  que  intes  que  esto  toTÍeSe  efeto, 
Híiapenna  en  el  verdadero  Dios ,  ea  quien  él  creia, 
nal  cristiano,  que  lo  había  de  disponer  de  otra 
,;qtte  la  aconsejaba  se  hubiese  bien  con  Hali- 
_j  h  Mjerdel  cadí  su  amo,  en  cuyo  poder  habia  de 
(Sltf  Wi  ({ue  l>  enviasen  á  Constantinopla ,  advirtién- 
M4e  h  condición  de  Halima ;  y  con  estas  le  dijo  otras 
üHBituk  provecho,  basta  que  la  dejó  en  su  casa  y  en 
•itrde  Balima,  i  quien  dijo  el  recado  de  su  amo.  Re- 
dHibieala  mora  por  verla  tan  bien  aderezada  y  tan 
tnoH.  Mahamnt  se  volvió  ¿  las  tiendas  á  contar  á  Rí- 
anlo lo  que  con  Leonisa  le  habia  pasado;  y  hallándole, 
■bcoató todo  punto  por  punto,  y  cuando  llegó  al  del 
Mlimiento  que  Leonisa  habia  hecho  cuando  le  dijo  que 
mniierto,  casi  se  le  vinieron  las  lágrimas  á  los  ojos : 
^eómo  habia  fingido  el  cuento  del  cautiverio  de 
Cndio  por  ver  lo  que  ella  sentía :  advirtióle  la  tibieza 
fniicia  con  que  de  Cornelio  habia  hablado :  todo  lo 
tmi  M  plctima  para  el  afligido  corazón  de  Ricardo ,  el 
«HJdijo  i  Mahamut :  Acuérdeme ,  amigo  Hahamut,  de 
■coentoque  me  contó  mi  padre,  que  ya  sabes  cuan 
kñsoruá,  y  oíste  cuánta  honra  le  hizo  el  Emperador 
Hrtos  V,  á  quien  siempre  sirvió  en  honrosos  cargos  de 
Ijicm.  Digo  que  me  contó  que  cuando  el  emperador 
riiTD  sobre  Túnez,  y  la  tomó  con  la  fuerza  de  laGoleta, 
•do  an  día  en  la  campaña  y  en  su  tienda,  le  truje- 
ipresentar  ana  mora  por  cosa  singular  en  belleza, 
le  al  tiempo  que  se  la  presentaron  entraban  algunos 
■del  sol  por  unas  partes  de  la  tienda  y  daban  en  los 
éellos  de  la  mora ,  que  con  los  mismos  del  sol  en  ser 
ÉÍNCompetian  :  cosa  nueva  en  las  moras,  que  siem- 
Ric  precian  de  tenerlos  negros ;  contaba  que  en  aqae- 
«wion  se  hallaron  en  la  tienda,  entre  otros  muchos, 
caballeros  españoles ;  el  uno  era  andaluz ,  y  el  otro 
•Otalin,  ambos  muy  discretos,  y  ambos  poetas;  y 
Éiéadola  visto  el  andaluz ,  comeii^  con  admiración  á 
inosversos  que  ellos  llaman  Coplas,  con  unas  con- 
iciis  ó  consonantes  dificultosos,  y  parando  en  los 
)veno3  de  la  copla,  se  detuvo  sin  darle  fin  ni  á  la 
ni  i  la  sentencia,  por  no  ofrecérsele  tan  de  ímpro- 
iiloi  consonantes  necesarios  para  acabarla;  mas  el 
Raballero  que  estaba  á  su  lado  y  habia  oido  los  ver- 
i/viéndole  suspenso ,  como  si  le  hurtara  la  media 
pkideltboca,  hi  prosiguió  y  acabó  con  las  mismas  con- 
Kías,  de  que  el  Emperador  recibió  particular  con- 
i;  y  esto  mismo  se  me  vino  á  la  memoria  cnandb  vi 
ir  i  la  hermosísima  Leonisa  por  la  tienda  del  bajá, 
ntaoiente  escureciendo  los  rayos  del  sol  si  la  toca- 
I,  ano  á  todo  el  cielo  con  sus  luces  y  estrellas.  Paso, 
BM.dijo Hahamut,  detente,  amigo  Ricardo,  qnei 
kfm  temo  que  has  de  pasar  tanto  la  raya  en  las  ala- 
Mtdeta  beUa  y  hermosa  Leonisa,  que  dejando  de 
Ifnrcristíano ,  parezcas  gentil :  dime,  si  quieres,  esos 
I  ó  espías,  ó  como  tú  los  llamas,  que  después  de 
UtUréffloa  en  otras  cosas  que  sean  de  mas  gusto, 
'  'deniasprovecho.Enbuenhora,dijoRicardo, 
inte  á  advertir  que  los  cinco  versos  dijo  el  uno,  y 
cinco  el  otro,  lodos  de  improviso,  y  son  estos : 

■•  mil*  d  sal  atoaa  Como  la  piedra  balaja 

■i  acatafla  kaja ,  Oae  no  coaaiente  carcoma ; 

"ipu  103  toma ,  Tal  es  el  tu  rostro,  Aja , 

antidaaof  doma  Hará  lanza  de  Mahoma  , 

*>  liua  ;  la  relaja :  Ole  las  mis  éntralas  raja. 

iea  me  suenan  al  oído,  dijo  Mahamut,  y  mejor  me 


suena  y  me  parece  que  estés  para  d«cir  versos,  Ricardo, 
porque  el  decirlos  ó  el  hacerlos  requiere  ánimos  des- 
apasionados: también  se  suelen,  respondió  Ricardo,  llo- 
rar endechas,  como  cantar  himnos,  y  todo  es  decir  ver- 
sos ;  pero  dejando  esto  aparte ,  dime  qué  piensas  hacer 
en  nuestro  negocio,  que  puesto  que  no  entendí  lo  que 
los  bajaes  trataron  en  la  tienda ,  en  tanto  que  tú  llevaste 
á  Leonisa,  me  lo  contó  un  renegado  de  mi  amo,  vene- 
ciano, que  se  halló  presente,  y  entiende  bien  la  lengua 
turquesca :  y  lo  qne  es  menester  ante  todas  eosas  es  bus- 
car traza  cómo  Leonisa  no  vaya  á  mano  del  Gran  Señor. 
Lo  primero  que  se  ha  de  hacer,  respondido  Mahamut,  es 
que  tú  vengas  á  poder  de  mi  amo ,  que  esto  hecho ,  des- 
pués nos  aconsejaremos  en  lo  que  roas  nos  conviniere : 
en  esto  vino  el  guardián  de  los  cautivos  cristianos  de  Ra- 
zan ,  y  llevó  consigo  á  Ricardo  :  el  cadí  volvió  á  la  ci  udad 
con  Razan,  qne  en  breves  días  hizo  la  residencia  de  Ali, 
y  se  la  dio  cerrada  y  sellada ,  para  que  se  fuese  á  Cons- 
tantinopla :  él  se  fué  luego,  dejando  muy  encargado  al 
cadi ,  que  con  brevedad  enviase  la  cautiva,  escribiendo 
al  Gran  Señor  de  modo  que  le  aprovechase  para  sus  pre- 
tensiones. Prometióselo  el  cadi  con  traidoras  entrañas, 
porque  las  tenia  hechas  ceniza  por  la  cautiva :  ido  Alí 
lleno  de  falsas  esperanzas,  y  quedando  Razan  no  vacío 
dellaí,  Hahamut  hizo  de  modo  que  Ricardo  vino  á  po- 
der de  su-amo :  ibanse  los  días,  y  el  deseo  de  ver  á  Leo- 
nisa apretaba  tanto  á  Ricardo,  que  no  alcanzaba  un 
punto  de  sosiego;  mudóse  Ricardo  el  nombre  en  el  de 
Mario,  porque  no  llegase  el  suyo  á  oídos  de  Leonisa  an- 
tes que  él  la  viese ,  y  el  verla  era  muy  diOcultoso.á  causa 
que  los  moros  son  en  extremo  celosos,  y  encobren  de 
todos  los  hombres  los  rostros  de  sns  mujeres,  puesto 
qne  en  mostrarse  ellas  á  los  cristianos  no  se  les  hace  de 
mal ,  quizá  debe  de  ser  que  por  ser  cautivos  no  los  tie- 
nen por  hombres  cabales.  Avino  pues  que  un  dia  la  se- 
ñora Halima  vio  á  su  esclavo  Mario,  y  tan  visto  y  tan 
mirado  fué ,  que  se  le  quedó  grabado  en  el  corazón  y  fijo 
en  la  memoria  :  y  quizá  poco  contenta  de  los  abrazos 
fictos  de  su  anciano  marido,  con  facilidad  dio  lugar  á  un 
mal  deseo,  y  con  la  misma  dio  cuenta  del  á  Leonisa,  á 
quien  ya  quería  mucho  por  su  agradable  condición  y 
proceder  discreto ,  y  tratábala  con  mucho  respeto,  por 
ser  prenda  del  Gran  Señor  :  dijole  como  el  cadí  habia 
traído  á  casa  un  cautivo  cristiano  de  tan  gentil  donaire 
7  parecer,  que  á  sns  ojos  no  habia  visto  mas  lindo  hom- 
bre en  toda  su  vida,  y  que  decían  que  erachiiibi,  que 
quiere  decir  caballero,  y  de  la  misma  tierra  de  Maha- 
mut su  renegado,  y  que  no  sabia  cómo  darle  á  entender 
su  voluntad ,  sin  que  el  cristiano  la  tuviese  en  poco  por 
habérsela  declarado  :  preguntóle  Leonisa  cómo  se  lla- 
maba el  cautivo,  y  díjoie  Halima  que  se  llamaba  Mario; 
á  lo  cual  replicó  Leonisa  :  Si  él  foera  caballero  y  del  lu- 
gar que  dicen ,  yo  le  conociera ;  mas  dése  nombre  Mario 
no  hay  ninguno  en  Trápana;  pero  haz,  señora,  que  yo 
le  vea  y  hable ,  que  te  diré  quién  es  y  lo  que  del  se  puede 
esperar;  asi  seii,  dijo  Halima,  porque  el  viernes,  cuan* 
do  esté  el  cadi  haciendo  la  zalá  en  la  mezquita,  le  haré 
entrar  acá  dentro ,  donde  le  podrás  hablar  á  solas,  y  s) 
te  pareciere  darle  indicios  de  mr  deseo,  harásio  por  e! 
mejor  modo  que  pudieres.  Esto  dijo  Halima  á  Leonisa , } 
no  habían  pasado  dos  horas  cnando  el  cadi  llamó  á  Ma- 
hamut y  i  Mario,  y  con  no  menos  eficacia  que  Halima 
habia  descubierto  su  pecho  áLeonisa .  descubrió  el  enn- 
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inorado  viejo  el  sayo  á  ms  dos  esclavos,  pidiéndoles 
concejos  en  lo  que  baria  para  gozar  da  la  cristiana,  t 
cumplir  con  el  Gran  Señor,  cuya  ella  era,  dicíéndoles 
que  antes  pensaba  morir  mil  veces  que  entregarla  al 
Gran  Turco.  Con  tales  afectos  decía  su  pasión  el  religioso 
moro ,  que  la  puso  en  los  corazones  de  sus  dos  esclavos, 
que  todu  lo  contrario  de  lo  que  él  pensaba,  pensaban. 
Quedó  puesto  entre  ellos  que  Mario,  como  hombre  de 
su  tierra ,  aunque  había  dicho  que  no  la  conocía ,  tomase 
la  mano  en  solicitaria  y  en  declararie  la  voluntad  suya, 
y  cuando  por  este  modo  no  se  pudiese  alcanur ,  que  usa- 
ria  él  de  hi  fue^ ,  pues  estaba  en  su  poder ;  y  esto  he- 
cho, con  decir  que  era  muerta  se  excusarían  de  enviaría 
iConstantinopla.  Contentísimo  quedó  el  cadi  con  el  pa- 
recer de  sus  esclavos ,  y  con  la  imaginada  alegría  ofreció 
desde  luego  libertad  i  Hahamut,  mandándole  la  mitad 
de  su  hacienda  después  de  sus  días :  asimismo  prometió 
ii  Mario,  si  alcanzaba  lo  que  quería,  libertad  y  dineros 
<x>n  que  volviese  á  so  tierra  rico,  honrado  y  contento : 
si  él  fué  liberal  en  prometer,  sus  cautivos  fueron  pró- 
digos, ofreciéndole  de  alcanzar  la  luna  del  cíelo,  cuanto 
masa  Leonisa ,  como  él  diese  comodidad  de  hablarla: 
1*^  daré  yo  á Mario  cnanta  él  quisiere,  respondió  el  cadi , 
porque  haré  qne  Halima  se  vaya  en  casa  de  sus  padres, 
qne  son  griegos  cristianos ,  por  algunos  días,  y  estando 
fuera ,  mandaré  al  portero  que  deje  entrar  ¿  Mario  den- 
tro de  casa  todas  las  veces  qne  él  quisiere ,  y  diré  á  Leo- 
nisa que  bien  podrá  hablar  con  su  paisano  cuando  le 
diere  gusto :  desta  manen  comenzó  á  volver  el  viento 
de  la  ventura  de  Ricardo ,  soplando  en  su  favor,  na  sa- 
ber h)  que  hacían  sus  mismos  amos.  Tomando  pues  en- 
tre los  tres  este  apuntamiento ,  quien  primero  le  puso  en 
plática  fué  Halima,  bien  así  como  mujer,  cuya  natura- 
leza es  fácil  y  arrojadiza  para  todo  aquello  que  es  de  su 
gusto.  Aquel  mismo  dia  dijo  el  cadi  á  Halima  que  cuando 
quisiese  podría  irse  á  casa  de  sos  padrea  á  holgarse  con 
ellos  los  días  que  gustase ;  pero  como  ella  estaba  alboro- 
zada con  las  esperanzas  que  Leonisa  le  había  dado ,  no 
solo  no  se  fuera  á  casa  de  sus  padres ,  sino  al  fingido  pa- 
raíso deMalioma  no  quisiera  irse;  y  así  le  respondió  que 
por  entonces  no  tenia  tal  voluntad ,  y  que  cuando  ella  la 
tuviese  lo  diría,  mas  que  había  de  llevar  consigo  á  la 
cautiva  crístiana.  Eso  no ,  replicó  el  cadi ,  que  no  es  bien 
que  la  prenda  del  Gran  Señbr  sea  vista  de  nadie,  y  mas 
que  se  le  ha  de  quitar  que  converse  con  cristianos,  pues 
sabéis  que  en  llegando  á  poder  del  Gran  Señor  la  han  de 
encerrar  en  el  serrallo  y  volverla  turca,  quiera  ó  no 
quiera.  Como  ella  ande  conmigo,  replicó  Halima,  no 
importa  qne  esté  en  casa  de  mis  padres,  ni  qne  comu- 
nique con  ellos,  que  mas  comunico  yo,  y  no  dejo  por 
eso  de  ser  buena  turca ;  y  mas  que  lo  mas  que  pienso  es- 
tar en  su  casa  serán  hasta  cuatro  ó  cinco  días,  porque  el 
amor  que  os  tengo  no  me  dará  licencia  para  estar  tanto 
ausente  y  sin  veros.  No  la  quiso  replicar  el  cadi  por  no 
darle  ocasión  de  engendrar  alguna  sospecha  de  su  in- 
tKiicion.  Llegóse  en  esto  el  viernes,  y  él  se  fué  á  la  mez- 
quita ,  de  la  cual  no  podía  salir  en  casi  cuatro  horas ;  y 
apenas  le  vio  Halima  apartado  de  loe  umbrales  de  casa, 
cuando  mandó  llamar  á  Mario;  mas  no  le  dejara  entrar 
nn  cristiano  corso  que  servia  de  portero  en  la  puerta  del 
patio,  si  Halima  no  le  diera  voces  que  le  dejase ,  y  asi 
entró  confuso  y  tembhtndo  como  si  fuera  á  pelear  con 
un  ejército  de  enemigos^ 


Estaba  Leonisa  del  mismo  modo  y  traje  qne  cuando 
entró  en  la  tienda  del  bajá ,  sentada  al  pié  de  una  aic»- 
lera  grande  de  nánnol ,  que  á  los  corredores  sabia :  t^ 
nta  la  cabeza  inclinada  sobre  la  palma  de  la  mano  doi^' ' 
cha  y  el  brazo  sobre  las  rodillas,  los  ojos  á  la  parte  em- 
traríadela  puerta  por  donde  entró  Maño,  de  manan 
que  aunque  él  iba  hicia  la  parte  donde  día  estaba ,  «Ha 
no  le  veia.  Así  comO  entró  Ricardo,  paseó  toda  la  cm 
con  los  ojos ,  y  no  vio  en  toda  ella  sino  un  mado  y  s«»> 
gado  silencio,  hasta  qne  paró  k  vista  donde  Leona 
estaba :  en  un  instante  al  enanHMndo  Ricardo  le  sobm» 
vinieron  tantos  pensamientos,  qne  le  suspeodieroa  y 
alegraron,  considerándose  veinte  pasos  á  sa  parecer. f 
poco  mas,  desviado  de  su  felicidad  y  contento ;  consid*>  j 
rábase  cautivo ,  y  á  su  gloría  en  poder  ajeno :  estas  amt 
revolviendo  entre  si  mismo,  se  movia  poco  i  poeo.T 
con  temor  y  sobresalto ,  alegre  y  triste ,  temeroao  y  ec 
forzado  se  iba  llegando  al  centro  en  donde  estaba  el  ir. 
su  alegría ,  cuando  á  deshora  volvió  el  rostro  Leonisa,^' 
puso  los  ojos  en  los  de  Ricardo  que  atentamente  h 
raba :  mas  cuando  la  vista  de  los  dos  se  encontnm^ 
con  diferentes  efectos  dieron  señal  de  lo  qne  sns 
habían  sentido.  Ricardo  se  paró ,  y  no  podo  echar 
adelante.  Leonisa ,  que  por  la  relación  deMahamnt 
á  Ricardo  por  mnerto,  y  el  verle  vivo  tan  no  espeí 
móntela  llenó  de  temor  y  espanto,  sin  quitar  del 
ojos  ni  volver  las  espaldas  volvió  atrás  cuatro  ó  ciño» 
calones,  y  sacando  una  pequeña  cruz  del  seno,  la 
muchas  veces,  y  se  santiguó  infinitas,  como  si 
fantasma  ú  otra  cosa  del  otro  mundo  estuviera  mii 
Volvió  Ricardo  de  su  embelesamiento ,  y  conoció 
que  Leonisa  hacia  la  verdadera  causa  de  su  temor ,  y 
la  dijo :  A  mi  me  pesa,  ó  hermosa  Leonisa,  que  no  In; 
sido  verdad  las  nuevas  que  de  mi  muerte  te  dio 
mut,  porque  con  ella  excusara  los  temores  que  al 
tengo  de  pensar  si  todavia  está  en  su  ser  y  enteren 
rigorquecontino  basusado  conmigo.  Sosiégate, 
y  baja ,  y  si  te  atreves  á  hacer  lo  que  nunca  hiciste . 
es  llegarte  á  mi ,  llega  y  verás  que  no  soy  cuerpo  fai 
tico :  Ricardo  soy ,  Leonisa ,  Ricardo ,  el  de  tanta 
tura  cuanta  tú  quisieres  qne  tenga.  Púsose  LeoiHía 
esto  el  dedoen  la  boca,  por  lo  cual  entendió  Ricardo< 
era  señal  de  que  callase  ó  liablase  mas  quedo ;  j 
do  algún  poco  de  ánimo,  se  fué  llegando  á  ella  en  di 
cia  que  pudo  oír  estas  razones :  Habla  paso ,  Mari»  , 
así  me  parece  que  te  llamas  ahora,  y  no  trates  de 
cosa  de  la  qne  yo  te  tratare :  y  advierte  que  pudría 
que  el  habernos  oído  fuese  parte  para  que  nanea 
volviésemos  á  ver :  Halima  nuestra  ama  creo  que 
qscucha ,  la  cual  me  ha  dicho  qne  te  adora :  bame 
to  por  intercesora  de  su  deseo :  si  á  él  quisieres 
ponder  >  aprovecharte  ha  mas  para  el  cuerpo  qne  pam 
alma :  y  coando  no  quieras,  es  forzoso  qne  lo  finjas  , 
quiera  porque  yo  te  lo  ruego  y  por  lo  que  merecen 
seos  de  rañjer  declarados.  A  esto  respondió  Rica 
Jamas  pensé  ni  pude  imaginar ,  hermosa  Leonisa  , 
cosa  que  me  pidieras  trujen  conidge  imposible  de 
plirla ;  pero  la  que  me  pides  me  ha  desengañado : 
por  ventura  la  voluntad  tan  lijera  qne  se  poeda  mi 
y  llevar  donde  quisieren  llevarla  ?  4  ó  estarie  ha  bie 
varón  honrado  y  verdadero  fingir  en  cosas  de  tanto 
Si  á  tí  te  parece  que  alguna  destas  cosas  se  debe  ó  pi 
luicer ,  haz  lo  qne  mas  gustares ,  pnes  eres  señora  de 


Digítized  by 


Google 


EL  AMANTE 

nlantid;  aas  ya  sé  que  también  me  engañas  en  esto, 
pues  juus  la  iuis  conocido ,  y  asi  do  sabes  lo  que  has  de 
hacer  della;  pero  á  trueco  que  no  digas  que  en  la  pri- 
men coa  queme  mandaste  dejaste  de  ser  ol)edecida, 
yoperdeédel  derecho  que  debo  i  ser  quien  soy,  y  sa- 
tiskétadcseo  y  el  deHalima  fingidamente  como  dices, 
si  esqgese  ha  de  granjear  con  esto  el  bien  de  verte ;  y 
asi  fií^  tú  las  respuestas  i  tu  gusto ,  que  desde  aquí  las 
finuyconrirBia  mi  fingida  voluntad :  y  en  pagodesto 
qieportihago,  que  es  lo  mas  que  á  mi  parecer  podré 
küerianqae  de  nuevo  te  dé  el  alma  que  tantas  veces 
le k dado,  le  ruego  que  brevemente  me  digas  cómo  es- 
opute  de  las  manos  de  los  cosarios ,  y  cómo  veniste  á 
hsdel jodio  que  le  vendió.  Mas  e^>acio,  respondió  Leo- 
na, pide  el  cuento  de  mis  desgracias;  pero  con  todo 
« te  qniero  satisfacer  en  algo :  sabrás  pues  que  á  cabo 
dtu  día  que  nos  apartamos,  volvió  el  bajel  de  Yzuf 
«DD  nn  recio  viento  á  la  misma  isla  de  la  Pantanalea, 
dnde también  vimos  á  vuestra  galeota;  pero  la  nuestra 
ú  poderlo  remediar  embistió  en  las  peñas :  viendo  pues 
ai  amo  tan  á  los  ojos  su  perdición ,  vació  con  gran  prés- 
tela dos  barriles  que  estaban  llenos  de  agua,  tapólos 
Mjbien,  y  atólos  con  cuerdas  el  uno  con  el  otro,  pú- 
laieá  mi  entre  ellos,  desnudóse  luego,  y  tomando  otro 
hrril  entre  los  brazos ,  se  ató  con  un  cordel  el  cuerpo, 
ycra  el  mismo  cordel  dio  cabo  i  mis  barriles,  y  con 
#aade  ánimo  se  arrojó  á  la  okar,  llevándome  tras  sí :  yo 
ItlBveíaimo  paraarrojarme,  que  otro  turco  me  impelió 
^ae  arrojó  tras  Yzuf ,  donde  cai  sin  ningún  sentido ,  ni 
,lririeaiñi  hasta  que  me  hallé  en  tierra  en  brazos  de 
^tarcos,  que  vuelta  la  boca  al  suelo  me  tenian ,  der- 
jtMiaodo  gran  cantidad  de  agua  que  habia  bebido :  abrí 
kojos  atónita  y  espantada ,  y  vi  á  Yzuf  junto  á  mí,  he- 
Éa  it  cabei;  pedazos,  que  según  después  supe,  al  llegar 
liierra  dio  con  ella  en  las  peñas ,  donde  acabó  la  vida : 
Ik  turcos  asimismo  me  dijeron  que  tirando  de  la  cuerda 
■Ksaearonátierra casi  ahogada :  solas  ocho  personas  se 
•e^wm  de  la  desdichada  galeota :  ocho  dias  estuvi- 
fMieB  la  isla,  guardándome  los  turcos  el  mismo  respeto 

Psífaerasu  hermana,  y  aun  mas :  estábamos  escon- 
8  en  Doa  cueva ,  temerosos  ellos  que  no  bajasen  de 
Im hería  de  cristianos  que  está  en  la  isla,  y  los  cauti- 
sostentáronse  con  el  bizcocho  mojado  que  la  mar 
ó  i  la  orilla ,  de  lo  que  llevaban  en  la  galeota,  lo  cual 
i  coger  de  noche :  ordenó  la  suerte  para  mayor 
mió,  que  la  fuerza  estuviese  sin  capitán,  que  pocos 
babia  que  era  m  uerto ,  y  en  la  fuerza  no  habia  sino 
soldados :  esto  se  supo  de  un  muchacho  que  los 
|ros  caativaroo,  que  bajó  de  la  fuerza  á  coger  conchas 
(le  marina :  á  Uw  ocho  dias  llegó  á  aquella  costa  un  ba- 
Nde  moros  que  ellos  llaman  caramuzales ;  viéronle  los 
PROS,  y  salieron  de  donde  estaban,  haciendo  señas  al 
n*iqae  estaba  cerca  de  tierra,  tanto  que  conoció  ser 
{JKoslos  que  los  llamaban :  ellos  contaron  sus  desgra- 
^  y  loa  moros  los  recibieron  en  su  bajel,  en  el  cual  ve- 
|hmi  jadío,  ñquiámo  mercader,  qne  toda  la  mercancía 
Hbajel  ó  la  mas  era  suya ;  era  de  barraganes  y  alqni- 
Pt>,  y  deotras  cosas  que  de  Berbería  se  llevan  á  Le- 
y*»  en  qne  ordinariamente  tratan  los  judíos :  en  el 
PH)  bajel  los  tarcos  se  fueron  á  Tripol,  y  en  el  camino 
ptnadieron  al  judío  qne  dio  por  mí  dos  mil  doblas, 
JiMio excesivo,  si  no  le  hiciera  liberal  el  amor  que  el 
Wome  descubrió :  dejando  pues  los  tarcos  en  Tripol, 
t.  I. 
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tomó  el  bajel  á  hacer  su  viaje,  y  el  judio  dio  en  solici- 
tarme descaradamente :  yo  le  hice  la  cara  que-merecian 
sus  torpes  deseos :  viéndose  pues  desesperado  de  alcan- 
zarlos, determinó  de  deshacerse  de  mi  en  la  primera 
ocasión  que  se  le  ofreciese ;  y  sabiendo  que  los  dos  bajaes 
Ali  y  Hazan,  estaban  en  aquella  isla,  donde  podía  ven- 
der su  mercaduría  tan  bien  como  en  Xio,  en  quien  pen- 
saba venderla,  se  vino  aqui  con  intención  de  venderme 
á  alguno  de  ios  bajaes,  y  por  eso  me  vistió  de  la  manera 
que  ahora  me  ves ,  por  aficionarles  la  voluntad  á  que  me 
comprasen :  he  sabido  que  me  ha  comprado  este  cadí 
para  llevarme  i  presentar  al  Gran  Turco,  de  que  estoy  no 
poco  temerosa :  aquí  he  sabido  de  tu  fingida  muerte,  y 
séte  decir,  si  lo  quieres  creer,  qne  me  pesó  en  el  alma, 
y  que  te  tuve  mas  envidia  que  lástima,  y  no  por  quererte 
mal,  que  ya  que  soy  desamorada,  no  soy  ingrata  ni  des- 
conocida, sino  porque  habías  acabado  con  la  tragedia  de 
ta  vida.  Ño  dices  mal ,  señora ,  revendió  Ricardo ,  si  la 
muerte  no  me  hubiera  estorbado  el  bien  de  volver  á 
verte ;  que  ahora  en  mas  estimo  este  instante  de  gloria 
que  gozo  en  mirarte ,  que  otra  ventura ,  como  no  fuera 
bi  eterna ,  que  en  la  vida  ó  en  la  muerte  pudiera  asegu- 
rarme mi  deseo :  el  que  tiene  mi  amo  el  cadí ,  á  cuyo 
poder  he  venido  por  no  menos  varios  accidentes  que  los 
tuyos,  es  el  mismo  para  contigo  que  para  conmigo  lo  es 
el  de  Halima :  háme  puesto  á  mi  por  intérprete  de  sus 
pensamientos ,  acepté  la  empresa  no  por  darle  gusto, 
sino  por  el  que  granjeaba  en  la  comodidad  de  hablarte ; 
porque  veas,  Leonisa,  el  término  á  que  nuestras  desgra- 
cias nos  han  traído,  á  tí  á  ser  medianera  de  un  ímposiMe 
que  en  lo  que  me  pides  conoces  :  á  mí  á  serlo  también 
de  la  cosa  que  menos  pensé,  y  de  la  que  daré  por  no 
alcanzarla  la  vida,  que  ahora  estimo  en  lo  que  vale  la 
alta  ventura  de  verte.  No  sé  qué  te  diga,  Ricardo,  replicó 
Leonisa,  ni  qué  salida  se  tome  al  laberinto  donde,  como 
dices,  nuestra  corta  ventura  nos  tiene  puestos :  solo  sé 
decir  que  es  menester  usar  en  esto  lo  que  de  nuestra 
condición  no  se  puede  esperar,  que  es  el  fingimiento  y 
engaño ,  y  asi  digo  que  de  ti  daré  á  Halima  algunas  razo- 
nes que  antes  la  entretengan  que  desesperen :  tú  de  mi 
podrás  decir  al  cadí  lo  que  para  seguridad  de  mi  honor 
y  de  su  engaño  vieres  que  mas  convenga;  y  pues  yo 
pongo  mi  honor  en  tus  manos,  bien  puedes  creer  del  que 
le  tengo  con  la  entereza  y  verdad  que  podían  poner  en 
duda  tantos  caminos  como  he  andado  y  tantos  combates 
como  he  sufrido :  el  hablamos  será  fácil ,  y  á  mi  será  de 
grandísimo  gusto  el  liacello,  con  presupuesto  que  jamas 
me  has  de  tratar  cosa  queá  tu  declarada  pretensión  per- 
tenezca, qne  en  la  hora  que  tal  hicieres,  en  la  misma 
me  despediré  de  verte,  porque  no  quiero  que  pienses 
que  es  de  tan  pocos  quilates  mi  valor,  que  ha  de  hacer 
con  él  la  cautividad  lo  que  la  libertad  no  pudo :  como  el 
oro  tengo  de  ser  con  el  favor  del  cielo,  que  mientras 
mas  se  acrisola,  queda  con  mas  pureza  y  mas  limpio : 
conténtate  con  que  he  dicho  qne  no  me  dará  como  solía 
fastidio  tu  vista;  porque  te  hago  saber,  Ricardo,  que 
siempre  te  tuve  por  desabrido  y  arrogante,  y  que  presu- 
mías de  ti  algo  mas  de  lo  que  debías :  confieso  también 
qne  me  engañaba,  y  que  podría  ser  que  hacer  ahora  la 
experiencia  me  pusiese  la  verdad  delante  de  los  ojos  el 
desengaño,  y  estando  desengañada,  fuese  con  ser  ho- 
nesta mas  humana :  vete  con  Dios,  que  temo  no  nos 
haya  escuchado  Halima ,  la  cual  entiende  algo  de  la  len- 
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gaa  cristiana,  ó  á  lo  manos  de  aqnella  mezcla  de  lenguas 
que  se  usa ,  con  que  todos  nos  entendemos.  Dices  muy 
bien,  señora,  respondió  Ricardo,  y  agradézcote  infinito 
el  desengaño  que  me  has  dado,  que  le  estimo  en  tanto 
como  la  merced  que  me  haces  en  dejarme  verte,  y  como 
tú  dices ,  quizá  la  experiencia  te  dará  á  entender  cuan 
llana  es  mi  condición  y  cuan  humilde,  especialmente 
para  adorarte,  y  sin  que  tú  pusieras  término  ni  raya  á 
mi  trato,  Tnera  él  tan  honesto  para  contigo,  que  no  acer- 
taras á  desearle  mejor :  en  lo  que  toca  á  entretener  al 
cadi ,  vive  descuidada ;  haz  tú  lo  mismo  con  Halima,  y 
entiende,  señora ,  que  después  que  te  he  visto  ha  nacido 
en  mi  una  esperanza  tal ,  que  me  asegura  que  presto 
hemos  de  alcanzar  la  libertad  deseada :  y  con  esto  qué- 
date á  Dios,  que  otra  vez  te  contaré  los  rodeos  por  donde 
la  fortuna  me  trujo  á  este  estado  después  que  de  tí  me 
aparté,  ó  por  mejor  decir,  me  apartaron.  Con  esto  se 
despidieron,  y  quedó  Leonisa  contenta  y  satisfecha  del 
llano  proceder  de  Ricardo,  y  él  contentísimo  de  haber 
oido  mía  palabra  de  la  boca  de  Leonisa  sin  aspereza. 

Estaba  Halima  cerrada  en  su  aposento,  rogando  á  Ma- 
homa  trújese  Leonisa  buen  despacho  de  lo  que  le  habia 
encomendado  :  el  cadí  estaba  en  la  mezquita  recom- 
pensando con  los  suyos  los  deseos  de  su  mujer,  tenién- 
dolos solícitos  y  colgados  de  la  respuesta  que  esperaba 
oír  de  sn  esclavo,  á  quien  habia  dejado  encargado  ha- 
blase á  Leonisa,  pues  para  poderlo  hacerle  daría  co- 
modidad Mahamiit,  aunque  Halima  estuviese  en  casa. 
Leonisa  acrecentó  en  Halima  el  torpe  deseo  y  deshonesto 
amor ,  dándole  muy  buenas  esperanzas  que  Mario  baria 
todo  lo  que  pudiese ,  pero  que  habia  de  dejar  pasar  pri- 
mero dos  lunas  antes  que  concediese  con  lo  que  deseaba 
él  macho  mas  que  ella ,  y  este  tiempo  y  término  pedia  á 
causa  que  hacia  una  plegaria  y  oración  á  Dios  para  que 
le  diese  libertad.  Contentóse  Halima  de  la  disculpa  y  de 
la  relación  de  su  querido  Mario,  á  quien  ella  diera  liber- 
tad antes  del  término  del  voto,  como  él  condescendiera 
con  su  deseo :  y  así  rogó  á  Leonisa  le  rogase  dispensase 
con  el  tiempo,  y  acortase  la  dilación,  que  ella  le  orrecia 
cuanto  el  cadí  pidiese  por  su  rescate.  Antes  que  Ricardo 
respondiese  á  su  ame,  se  aconsejó  con  Mahamut  de  qué 
le  respondería :  y  acordaron  entre  los  dos  que  le  deses- 
perase, y  le  aconsejase  que  lo  mas  presto  que  pudiese  la 
¡levase  á  Constantinopla ,  y  que  en  el  camino  ó  por  grado 
ó  por  fuerza  alcanzaría  su  deseo ;  y  que  para  el  inconve- 
nienteque  se  podía  ofrecer  de  cumplir  con  el  Gran  Señor, 
seria  bueno  comprar  otra  esclava,  y  en  el  viaje  ungir  ó 
hacer  de  modo  como  Leonisa  cayese  enferma,  y  que  una 
noche  echarían  la  cristiana  comprada  ¿  la  raai',  diciendo 
que  era  Leonisa  la  cautiva  del  Gran  Señor  que  se  había 
muerto;  y  que  esto  se  podía  hacer  y  se  haría  en  modo 
quejamas  la  verdad  fuese  descubierta,  y  él  quedase  sin 
culpa  con  el  Gran  Señor,  y  con  el  cumplimiento  de  su  vo- 
luntad ;  y  que  para  la  duración  de  su  gusto  después  se  da- 
ría traza  conveniente  y  mas  provechosa.  Estaba  tan  ciego 
el  misero  y  anciano  cadi,  que  si  otros  mildisparates  le  dije- 
ran, como  fueran  encaminados  á  cumplir  sus  esperanzas, 
todos  los  creyera,  cuanto  mas  que  le  pareció  que  todo  lo 
que  le  decían  llevaba  buen  camino  y  prometía  próspero 
suceso :  y  así  era  la  verdad ,  si  la  intención  de  los  dos 
consejeros  no  fuera  levantarse  con  el  bajel  y  darle  á  él  la 
muerte  en  pago  de  sus  locos  pensamientos.  Ofreciósele 
al  cadí  otra  dificultad  asa  parecer  mayor  de  las  que  en 
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aquel  caso  se  le  podían  ofrecer;  y  era  pensar  i^  sa 
mujer  Halima  no  le  habia  de  dejar  ir  á  Constanüoopli, 
si  no  la  llevaba  consigo ;  pero  presto  la  facilitó ,  dicióid* 
qne  en  cambio  de  la  cristiana  que  habían  de  compra 
para  que  muriese  por  Leonisa,  serviría  Halima,  de  qniei 
deseaba  librarse  masque  déla  muerte.  Con  la  misan 
facilidad  que  él  lo  pensó ,  con  la  misma  se  lo  concediera 
Mahamut  y  Ricardo;  y  quedando  firmes  en  esto,  aqne 
mismo  dia  dio  cuenta  el  cadi  á  Halima  del  viaje  qne  foh 
saba  hacer  á  Constantinopla  á  llevar  la  cristiana  al  Gru 
Señor ,  de  cuya  liberalidad  esperaba  que  le  hiciese  graaí 
cadí  del  Cairo  ó  de  Constantinopla.  Halima  le  dijo  que  W 
parecía  muy  bien  su  determinación,  creyendo  que  ssí 
dejaría á  Marío  encasa;  mas  cuando  el  cadí  la  certí&e6 
que  le  había  de  llevar  consigo  y  á  Mahamut  también» 
tomó  á  mudar  de  parecer ,  y  á  desaconsejarle  lo  que  pót 
mero  le  habia  aconsejado,  con  las  mas  eficaces  razone 
que  su  deseo  le  supo  enseñar.  En  resolución  condnii 
qne  si  no  la  llevaba  consigo,  no  pensaba  dejarle  ir 
ninguna  manera.  Contentóse  el  cadí  de  hacer  io  qaeeQ 
quería,  porque  pensaba  sacudir  presto  de  su  cueUi 
aquella  para  él  tan  pesada  carga.  No  se  descuidaba 
este  tiempo  Hazan  bajá  de  solicitar  al  cadi  le  entre^ 
la  esclava,  ofreciéndole  montes  de  oro,  y  habiéndoi 
dado  á Ricardo  de  balde,  cuyo  rescate  apreciaba  eo  da 
mil  escudos ,  facilitábale  la  entrega  con  la  misma  indoS] 
tría  que  él  se  habia  imaginado  de  hacer  muerta  la  caotit 
cuando  el  Gran  Turco  enviase  por  ella.  Todas  estas  didi 
vas  y  promesas  aprovecharon  con  el  cadí  no  mas 
ponerle  en  la  voluntad  que  abreviase  su  partida ;  j 
solidtado  de  su  deseo  y  de  las  ímportun^íones  de  I 
zan,  y  aun  de  las  de  Halima,  que  también  fabrícal 
en  el  aire  vanas  esperanzas ,  dentro  de  veinte  dias 
rezó  un  bergantín  de  quince  bancos ,  y  le  annó  de 
ñas  boyas,  moros  y  algunos  cristianos  griegos ;  embuc 
en  él  toda  su  riqueza,  y  Halima  no  dejó  en  su  a 
cosa  de  momento,  y  rogó  á  su  marido  que  la  dejase  11 
var  consigo  á  sus  padres  para  que  viesen  á  Constantiaa 
pía  :  era  la  intención  de  Halima  la  misma  que  la  de 
hamut ,  hacer  con  él  y  con  Ricardo  que  en  el  cao 
se  alzasen  con  el  bergantín ;  pero  no  les  quiso  deciafl 
su  pensamiento  hasta  verse  embarcada,  y  esto 
voluntad  de  irse  á  tierra  de  cristianos,  y  volverse  i 
que  primero  habia  sido,  y  casarse  con  Ricardo , 
era  de  creer  que  llevando  tantas  riquezas  consigo, 
volviéndose  cristiana,  no  dejaria  de  tomarla  por  m 
En  este  tiempo  habló  otra  vez  Ricardo  con  Leonisa, 
le  declaró  toda  su  intención,  y  ella  le  dijo  la  qne  u 
Halima,  qne^  con  ella  habia  comunicado  :  encomeo 
ronse  los  dos  el  secreto,  y  encomendándose  áDíos, 
peraban  el  dia  de  la  partida  :  el  cual  llegado, 
Hazan  acompañándolos  hasta  la  marina  con  todos 
soldados,  y  no  les  dejó  hasta  que  se  hicieron  á  la 
ni  aun  quitó  los  ojos  del  bergantín  basta  perderle 
vista;  y  parece  que  el  aire  de  los  suspiros  que  él  t 
amorado  moro  arrojaba,  ímpelia  con  mayor  fuera 
velas  que  le  apartaban  y  llevaban  el  alma;  mas  oa 
aquel  á  quien  el  amor  habia  tanto  tiempo  que  sosef 
no  le  dejaba,  pensando  en  lo  que'  habia  de  hacer  pi 
no  morir  á  manos  de  sus  deseos ,  puso  luego  por 
lo  que  con  largo  discurso  y  resoluta  determinación 
pensado :  y  así  en  un  bajel  de  diez  y  siete  bancos , 
en  otro  puerto  habia  hecho  armar,  puso  en  él  cincorál 
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soldados,  todos  amigos  y  conocidos  suyos ,  á  quien  él 
tenia  obligados  con  machas  dádivas  y  promesas,  y  dió- 
\a  irdenqoe  saliesen  al  camino  y  tomasen  el  bajel  del 
eadi  y  sos  riquezas ,  pasando  á  cacliillo  cuantos  en  él 
ibtn.ñiioraese  á  Leonisa  la  cautiva;  que  á  ella  sola 
qooii  por  despojo  aventajado  á  los  muchos  haberes 
que  d  beigantin  llevaba  :  ordenóles  también  que  le 
ecban  á  fondo ,  de  manera  que  ninguna  oosa  qnedase 
qH  pidiese  dar  indicio  de  su  perdición.  La  codicia  del 
wo  les  puso  alas  en  los  pies  y  esfuerzo  en  el  corazón , 
mqnebien  vieron  que  poca  defensa  habian  de  hallar 
cBlñ  del  bergantín ,  según  iban  desarmados  y  sin  sos- 
padB  de  semejante  acontecimiento. 

Dos  dias  babia  ya  que  el  bergantín  caminaba ,  que  al 
odi  se  te  hicieron  dos  siglos ,  porque  luego  en  el  pii- 
mm  quisiera  poner  en  efecto  su  determinación ;  mas 
aeomejáronle  sus  esclavos  que  convenia  primero  hacer 
lesaerte  que  Leonisa  cayese  mala,  para  dar  color  á  su 
■serte,  y  que  esto  había  de  ser  con  algunos  días  de  en- 
fermedad :  él  no  quisiera  sino  decir  que  había  muerto 
k  repente ,  y  acabar  presto  con  todo ,  y  despachar  á  su 
najer,  y  aplacar  el  fuego  que  las  entrañas  poco  á  poco 
hibaconsamiendo;  pero  en  efecto  hubo  de  condescen- 
ír  coD  el  parecer  de  los  dos. 

Ti  en  esto  había  Halima  declarado  su  intento  á  Maha- 
: mt y á Ricardo,  y  ellos  estaban  «n  ponerlo  por  obrs 
al  pasar  de  las  cruces  de  Alejandría ,  ó  al  entrar  de  los 
MiliosdelaNatolia;  pero  fué  tanta  la  priesa  que  el  cadí 
^daba,  que  se  ofrecieron  de  hacerlo  en  la  primera  co- 
liadidid  que  se  les  ofreciese ;  y  un  dia,  al  cabo  de  seis 

Enave^than  y  que  ya  le  parecía  al  cadí  que  bastaba 
Bgimientp  de  la  enfermedad  de  Leonisa ,  importunó 
isn  esclavos  que  otro  á'm  concluyesen  con  Halima ,  y 
aSTojasen  al  mar  amortajada,  diciendo  ser  la  cautiva, 
MGran  Señor.  Amaneciendo  pues  el  dia  en  que  según 
hiateocion  de  Mahamut  y  de  Ricardo  había  de  ser  el 
«úplimiento  de  sus  deseos ,  ó  el  fin  de  sus  dias ,  des- 
nArieron  un  bajel  que  á  vela  y  remo  les  venia  dando 

ti :  temieron  fuese  de  cosarios  cristianos ,  de  los  cua- 
■i  los  anos  ni  los  otros  podían  esperar  buen  suceso ; 
ique  de  serio ,  se  temía  ser  los  moros  cautivos ,  y  los 
btíanos,  aunque  quedasen  con  libertad,  quedarían 
nodos  y  robados ;  pero  Mahamut  y  Ricardo  con  la  li- 
Itad  de  Leonisa  y  de  la  de  entrambos  se  contentaran : 
■  todo  esto  que  se  imaginaban ,  temían  la  insolencia 
rh  gente  cosaria,  pues  jamas  la  que  se  da  á  tales  ejer- 
tús,  de  cualquiera  ley  ó  nación  que  sea,  deja  de  tener 
ifaimocnely  una  condición  insolente.  Pusiéronse 
I  defensa,  sin  dejar  los  remos  de  las  manos  y  hacer 
lio  coanto  pudiesen ;  pero  pocas  horas  tardaron  que 
croo  que  les  iban  entrando,  de  modo  que  en  menos  de 
Ir  se  les  pusieron  á  tiro  de  cañón :  viendo  esto ,  amai- 
I,  soltaron  los  remos ,  tomaron  las  armas,  y  los  es- 
I,  aunque  el  cadí  dijo  que  no  temiesen,  porque  el 
era  turquesco,  y  que  no  les  haríadaño  alguno : 
poner  luego  una  bandera  blanca  de  paz  en  el  pe- 
de la  popa ,  porque  le  viesen  los  que  ya  ciegos  y  co- 
^Jhos  venían  con  gran  furia  á  embestir  el  mal  defen- 
Mi bergantín.  Volvió  en  esto  la  cabeza  Mahamut,  y  vio 
|ptde  la  parte  de  poniente  venía  una  galeota  á  su  pare- 
^•fíe veinte  bancos,  y  dijoselo  al  cadí,  y  algunos  cris- 
MKque  iban  al  remo  dijeron  que  el  bajel  que  se  des- 
liera de  cristianos  :  todo  lo  cual  les  dobló  la  con- 


fusión y  el  miedo,  y  estaban  suspensos  sin  saber  lo  qué 
harían ,  temiendo  y  esperando  el  suceso  que  Dios  qui- 
siese darles.  Paféceme  que  diera  el  cadi  en  aquel  punto 
por  hallarse  en  Nicosia  toda  la  esperanza  de  su  gusto : 
tanta  era  la  confusión  en  que  se  hallaba;  aunque  le  quitó 
presto  della  el  bajel  primero,  que  sin  respeto  de  las  ban- 
deras de  paz  ni  de  lo  que  á  su  religión  debían ,  embis- 
tieron con  el  del  cadí  con  tanta  furia  que  estuvo  poco  en 
echarle  afondo :  luego  conoció  el  cadí  los  que  le  aco- 
metían, y  vio  que  eran  soldados  de  Nicosia,  y  adivinó  lo 
que  podía  ser,  y  dióse  por  perdido  y  muerto;  y  si  no 
fuera  que  los  soldados  se  dieron  ¿ntes  á  robar  que  á  ma- 
tar ,  ninguno  quedara  con  vida ;  mas  cuando  ellos  anda- 
ban mas  encendidos  y  mas  atentos  en  su  robo,  dio  un 
turco  voces ,  diciendo :  Arma,  soldados,  que  un  bajel 
de  cristianos  nos  embiste ;  asi  era  la  verdad,  porque  el 
bajel  que  descubrió  el  bergantín  del  cadl  venia  con  in- 
signias y  banderas  cristianescas ,  el  cual  llegó  con  toda 
furia  á  embestir  el  bajel  de  Hazan;  pero  antes  que  lle- 
gase, preguntó  uno  desde  la  proa  en  lengua  turquesca, 
que  qué  bajel  era  aquel.  Respondiéronle  que  era  de  Ha- 
zan bajá,  virey  de  Chipre.  Pues  ¿cómo,  replicó  el  turco, 
siendo  vosotros  mosolimanes ,  embestís  y  robáis  á  ese 
bajel ,  que  nosotros  sabemos  que  va  en  él  el  cadí  de  Ni- 
cosia? A  lo  cual  respondieron  que  ellos  no  sabían  otra 
cosa  mas  de  que  el  bajá  les  habia  ordenado  tomasen ,  y 
que  ellos  como  sus  soldados  y  obedientes  habian  hecho 
su  mandamiento.  Satisfechodeloquesaberqueria  el  ca- 
pitán del  segundo  bajel  que  venia  á  la  cristianesca,  dejó 
de  embestir  al  de  Hazan,  y  acudió  al  del  cadi,  y  á  la  pri- 
mera rociada  mató  mas  de  di.ez  turcos  de  los  que  dentro 
estaban,  y  luego  le  entró  con  grande  ánimo  y  presteza; 
mas  apenas  hubieron  puesto  los  pies  dentro,  cuando  el 
cadi  conoció  que  el  que  le  embestía  no  era  cristiano, 
sino  Alí  bajá ,  el  enamorado  de  Leonisa ;  el  cual  con  el 
mismo  intento  que  Hazan,  habia  estado  esperando  su  ve- 
nida, y  por  no  ser  conocido  habia  hecho  vestidos  á  sus 
soldados  como  cristianos ,  para  que  con  esta  industria 
fuese  mas  cubierto  su  hurto.  El  cadí  que  conoció  las  in- 
tenciones de  los  amantes  y  traidores,  comenzó  agrandes 
voces  á  decir  su  maldad,  diciendo :  ¿Qué  es  esto,  trai- 
dor Alí  bajá?  ¿Cómo,  siendo  tu  mosoliman  (que  quiere 
decir  turco)  me  salteas  como  cristiano?  Y  vosotros,  trai- 
dores soldados  de  Hazan ,  ¿qué  demonio  os  ha  movido  á 
cometer  tan  grande  insulto?  ¿Cómo  por  cumplir  el  ape- 
tito lascivo  del  que  aquí  os  envía,  queréis  ir  contra  vues- 
tro natural  señor?  A  estas  palabras  suspendieron  todos 
las  armas,  y  anos  á  otros  se  miraron  y  se  conocieron, 
porque  todos  habian  sido  soldados  de  un  mismo  capitán 
y  militado  debajo  de  una  bandera,  y  confundiéndose  con 
las  razones  del  cadí  y  con  su  mismo  maleficio,  se  les 
embotaron  los  filos  de  los  alfanjes  y  se  les  desmayaron 
los  ánimos :  solo  Alí  cerró  los  ojos  y  los  oídos  á  todo ,  y 
arremetiendo  al  cadí,  le  dio  una  tal  cachillada  en  la  ca- 
beza, que  si  no  fuera  por  la  defensa  que  hicieron  cien 
varas  de  toca  con  que  venia  ceñida ,  sin  duda  se  la  par- 
tiera por  medio ;  pero  con  todo  le  derribó  entre  los  ban- 
cos del  bajel ,  y  al  caer  dijo  el  cadí :  i  Oh  cruel  renega- 
do, enemigo  de  mi  divino  profeta,  ¿y  es  posible  que  no 
ha  de  haber  quien  castigue  tu  crueldad  y  tu  grande  in- 
solencia? ¿Cómo,  maldito,  has  osado  poner  las  manos  y 
las  armas  en  tu  cadi,  y  en  un  ministro  de  Hahoma?  Es< 
tas  palabras  añadieron  fuerza  á  fuerza'á  las  primeras. 
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Us  cuales  oidas  de  los  soldados  de  Hazan,  y  movidos  de 
temor  que  los  soldados  de  Ali  les  habían  de  quitarla 
presa,  que  ya  ellos  por  suya  tenían,  determinaron  de 
ponerlo  todo  en  aventura;  y  comenzando  uno  y  siguién- 
dole todos,  dieron  en  los  soldados  de  Ali  con  tanta  prie- 
sa ,  rencor  y  brío,  que  en  poco  espacio  los  pararon  tales, 
que  aunque  eran  muchos  mas  que  ellos,  los  redujeron 
á  número  pequeño ;  pero  los  que  quedaron ,  volviendo 
sobre  si,  vengaron  á  sus  compaüeros,  no  dejando  de  los 
de  Hazan  apenas  cuatro  con  vida,  y  estos  muy  mal  he- 
ridos. Estábanlos  mirando  Ricardo  y  Mahamut ,  que  de 
cuando  en  cuando  sacaban  la  cabeza  por  el  escotillón  de 
la  cámara  de  popa,  por  ver  en  qué  paraba  aquella  grande 
herrería  que  sonaba ;  y  viendo  como  los  turcos  estaban 
casi  todos  muertos,  y  los  vivos  mal  heridos,  y  cuan  fá- 
cilmente se  podía  dar  cabo  de  todos,  llamó  Mahamut  á 
dos  sobrinos  de  Halima  que  ella  había  hecho  embarcar 
consigo,  para  que  ayudasen  á  levantar  el  bajel,  y  con 
ellos  y  con  su  padre ,  tomando  alfanjes  de  los  muertos, 
saltaron  en  crujía,  y  apellidando  libertad,  libertad ,-y 
ayudados  de  las  buenas  boyas ,  cristianos  griegos ,  con 
facilidad  y  sin  recebir  herida  los  degollaron  á  todos,  y 
pasando  sobre  la  galeota  de  Ali  que  sin  defensa  estaba, 
fácilmente  la  rindieron  y  ganaron  con  cuanto  en  ella  ve- 
nia. De  los  que  en  el  segundo  encuentro  murieron,  fué 
de  los  primeros  Ali  bajá ,  que  un  turco  en  venganza  del 
cadi  le  mató  á  cuchilladas :  diéronse  luego  todos  por 
consejo  de  Ricardo  á  pasar  cuantas  cosas  había  de  pre- 
cio en  su  bajel  y  en  el  de  Hazan  á  la  galeota  de  Ali ,  que 
era  bajel  mayor  y  acomodado  para  cualquier  cargo  ó 
viaje ,  y  ser  los  remeros  cristianos,  los  cuales  contentos 
cunlaalcanzada libertad  yconmuchas cosas  que  Ricardo 
repartió  entre  todos,  se  ofrecieron  de  llevarle  hasta 
Tiipana,  y  aun  hasta  el  cabo  del  mundo,  si  quisiese  :  y 
con  esto  Mahamut  y  Ricardo  llenos  de  gozo  por  el  buen 
suceso,  se  fueron  á  la  mora  Halima ,  y  la  dijeron  que  si 
quería  volverse  á  Chipre ,  que  con  las  buenas  boyas  le 
armarían  su  mismo  bajel ,  y  le  darían  la  mitad  de  las  ri- 
quezas que  había  embarcado;  mas  ella,  que  en  tanta 
calamidad  aun  no  había  perdido  el  cariño  y  amor  que  á 
Ricardo  tenía,  dijo  que  quería  irse  con  ellos  á  tierra  de 
cristianos ,  de  lo  cual  sus  padres  se  holgaron  en  extre- 
mo. El  cadi  volvió  en  su  acuerdo,  y  le  curaron  como  la 
ocasión  les  dtó  lugar,  á  quien  también  dijeron  que  es- 
cogiese una  de  dos :  ó  que  se  dejase  llevar  á  tierra  de 
cristianos,  ó  volverse  en  su  mismo  bajel  á  Nicosia.  El 
respondió  que  ya  que  la  fortuna  le  había  traído  á  tales 
términos ,  les  agradecía  la  libertad  que  le  daban,  y  que 
quería  ir  á  Constantinopla  á  quejarse  al  Gran  Señor  del 
agravio  que  de  Hazan  y  de  Ali  había  recebido;  mas 
cuando  supo  que  Halima  le  dejaba  y  se  quería  volver 
cristiana,  estuvo  en  poco  de  perder  el  juicio.  En  resolu- 
ción le  armaron  su  bajel ,  y  le  proveyeron  de  todas  las 
cosas  necesarias  para  su  viaje ,  y  aun  le  dieron  algunos 
cequies  de  los  que  habían  sido  suyos,  y  despidiéndose 
de  todos  con  determinación  de  volverse  á  Nicosia,  pidió 
antes  que  se  hiciese  á  la  vela ,  que  Leonisa  le  abrazase, 
que  aquella  merced  y  favor  seria  bastante  para  poner  en 
olvido  toda-  su  desventura.  Todos  suplicaron  á  Leonisa 
diese  aquel  favor  á  quien  tanto  la  quería,  pues  en  ello 
no  iría  contra  el  decoro  de  su  honestidad  :  hizo  Leonisa 
lo  que  le  rogaron,  y  el  cadi  le  pidió  le  pusiese  las  manos 
sobre  la  cabeza,  porque  él  llevase  esperanzas  de  sanar 


de  su  herída :  en  todo  te  contentó  Leonisa.  Hecho  esto, 
y  habiendo  dado  un  barreno  al  bajel  de  Hazan ,  favote-' 
ciéndoies  un  levante  fresco  que  parecía  que  llamaba  hs 
velas  para  entregarse  en  ellas,  se  las  dieron,  y  en  brevts 
horas  perdieron  de  vista  al  bajel  del  cadi,  el  cual  con  li- 
grimas en  los  ojos  estaba  mirando  cómo  se  llevaban  k^ 
vientos  su  hacienda,  su  gusto ,  su  mujer  y  su  alma.  Con 
diferentes  pensamientos  de  los  del  cadi  navegaban  Ri- 
cardo y  Mahamut ;  y  asi  sin  querer  tocar  en  tierra  es 
ningnna  parte ,  pasaron  á  la  vista  de  Alejandría  de  goKs 
lanzado,  y  sin  amainar  velas,  y  sin  tener  necesidad  da 
aprovecharse  de  los  remos ,  llegaron  á  la  fuerte  isla  de 
Corfú,  donde  hicieron  agua,  y  luego  sin  detenerse  pasa- 
ron por  los  infamados  riscos  acroceraunos,  j  desde  lejos 
al  segnndo  dia  descubrieron  á  Paqnino,  promontorio  da 
la  fértilísima  Tinacria ,  á  vista  de  la  cual  y  de  la  insigna  ' 
isla  de  Malta  volaron ,  que  no  con  menos  lijereza  nav»>  : 
gaba  el  dichoso  leño :  en  resolución,  bajando  la  ishi,  da  ; 
alli  á  cuatro  días  descubrieron  la  Lampadosa,  y  Inegok  i 
isla  donde  se  perdieron ,  con  cuya  vista  se  estremece  j 
Leonisa,  viniéndole  á  la  memoria  el  peligro  en  que  tSá  \ 
se  habiá  visto :  otro  dia  vieron  delante  de  si  la  deseada  j 
amada  patria,  renovóse  la  alegría  en  sus  corazones,  d> 
borotáronse  sus  espíritus  con  el  nuevo  contenta,  quact 
uno  de  los  mayores  que  en  esta  vida  se  pueden  Usoa, 
llegar  después  de  luengo  cautiverio  salvo  y  sano  á  sn  pa-' 
tria ;  y  al  que  á  este  se  le  puede  igualar  es  el  qne  se  n^ 
cibe  de  la  victoi;ia  alcanzada  de  los  enemigos.  Babáai, 
liallado  en  la  galeota  una  caja  llena  de  banderetas  y  flS$ 
muías  de  diversas  colores  de  sedas,  con  las  cuales  títt 
Ricardo  adornar  la  galeota :  poco  despnes  de  amaneOB 
sería, cuando  se  hallaron á menos  de  una  legna  del 
ciudad,  y  bogando  á  cuarteles,  y  alzando  de  cuando itf 
cuando  alegres  voces  y  gritos ,  se  iban  llegando  al  pnat» 
to ,  en  el  cual  en  un  instante  pareció  infinita  gente  dA 
pueblo,  qne  habiendo  visto  cómo  aquel  bien  adonadi 
bajel  tan  de  espacio  se  llegaba  á  tierra,  no  qnedó 
en  toda  la  ciudad  que  dejase  de  salir  á  la  marina. 

En  este  entre  tanto  había  Ricardo  pedido  y  sap) 
á  Leonisa ,  que  se  adornase  y  vistiese  de  bi  misma 
ñera  que  cuando  entró  en  la  tienda  de  los  bajaes ; 
que  quería  hacer  una  graciosa  buria  á  sus  padres, 
asi,  y  añadiendo  galas  á  galas,  perlas  á  perlas.,  y 
á  belleza,  que  suele  acrecentarse  con  el  contento»' 
vistió  de  modo  que  de  nuevo  causó  admiración  y 
villa :  vistióse  asimismo  Ricardo  á  la  turquesca  ,  j 
mismo  hizo  Mahamut ,  y  todos  los  crísüanos  del 
que  para  todos  hubo  en  los  vestidos  de  los  turcos 
tos :  cuando  llegaron  al  puerto  serian  las  ocho  de  la 
ñaña ,  que  tan  serena  y  clara  se  mostraba ,  qne 
que  estaba  atenta  mirando  aquella  alegre  entrada. 
tes  de  entrar  en  el  puerto  hizo  Ricardo  disparar  bs 
zas  de  la  galeota,  que  eran  un  cañón  de  crujía  y  dos 
coñetes :  respondió  la  ciudad  con  otras  tantas, 
toda  la  gente  confosa ,  esperando  llegase  el  bizarro 
jel ;  pero  cuando  vieron  de  cerca  que  era  tarq 
porque  se  divisaban  los  blancos  turbantes  de  ios 
moros  parecían,  temerosos  y  con  sospecha  de  algnn 
gaño,  tomaron  las  armas  y  acudieron  al  puerto  todi» 
que  en  la  ciudad  son  de  milicia ,  y  la  gente  de  á  cabdtti 
se  tendió  por  toda  la  marina :  de  todo  lo  cual  recebienfll 
gran  contento  los  que  poco  á  poco  se  fueron  llegaaM 
hasta  entrar  en  el  puerto,  dando  fondo  junto  i  tierra,  y 
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EL  AMANTE 

imiude  ei  ella  la  pUncha ,  soltando  i  una  los  remos, 

todee  Doo  á  uoo,  como  en'  procesión,  salieron  á  tierra, 

b  col  con  lágrimas  de  alegría  besaron  una  y  muchai 

noes,  señal  clara  que  dio  á  entender  ser  cristianos  qne 

COD  Vfsi  bajel  se  habían  aliado :  á  la  postre  de  todos 

aüenndpadreymadre  de  Halima,  ysns  dos  sobrinos, 

como etli dicho,  veslidosá  la  turquesca :  hizo  fin  y  re- 

miilt  li  bermosa  Leonisa,  cubierto  el  rostro  con  un  tafe- 

bBanncsi:traíanla  en  medio  RicardoyMabamnt,  cuyo 

■feelicalo  ileró  tras  sí  los  ojos  de  toda  aquella  infinita 

■ilutad  que  los  miraba.  En  llegando  á  tierra  hicieron 

tmtitt  demás ,  besándola  postrados  por  el  suelo.  En 

oto  llegó  á  ellos  el  capitán  y  gobernador  de  la  ciudad, 

fu  bien  conoció  que  eran  los  principales  de  todos;  mas 

ifbas  híbo  llegado,  cuando  conoció  á  Ricardo ,  y  cOr- 

'  ¿cea  los  brazos  abiertos  y  con  señales  de  grandísimo 

'  anteólo  á  abrazarle.  Llegaron  con  el  gobernador ,  Cor- 

Müof  su  padre,  y  los  de  Leonisa  con  todos  sua  parientes 

jtode  EÚcardo ,  que  todos  eran  los  mas  principales  de 

■ciudad :  abrazó  Ricardo  al  gobernador,  y  respondió  á 

fedos  los  parabienes  que  le  daban  :  trabó  de  la  mano  á 

iComelio  (el  cual  como  le  conoció  y  se  vio  asido  del, 

|irdió  la  color  del  rostro ,  y  casi  comenzó  á  temblar  de 

i),y  teniendo  asimismo  de  la  mano  á  Leonisa,  dijo: 

hrcort^  es  ruego,  señores,  qne  antes  que  entremos 

h  ciudad  y  en  el  templo  i  dar  laa  debidas  gracias  á 

Señor  de  las  grandes  merce<l^  que  en  nuestra 

nos  ha  hecho ,  me  escuchéis  ciertas  razones 

decins  quiero.  A.  lo  cual  el  gobernador  respondió 

dijese  lo  que  qoisiese,  que  todos  le  escucharían  con 

Ycoa  silencio.  Rodeáronle  luego  todos  los  mas  de 

principales,  y  él  alzando  un  poco  la  voz,  dijo  desta 

Hen  se  os  debe  acordar,  señores ,  de  la  desgracia  que 
meses  ha  en  el  jardín  de  las  Salinas  me  sucedió 
la  pérdida  de  Leonisa :  también  no  se  os  habrá  caído 
k  memoria  la  diligencia  que  yo  puse  en  procurar  su 
1,  pues  olvidándome  de  la  mía  ofrecí  por  su  res- 
toda  mi  hacieoda  (aunque  esta  que  al  parecer  fué 
tralidad,  no  puede  ni  debe  redundar  en  mi  alabanza, 
la  daba  por  el  rescate  de  mi  alma);  lo  que  después 
iilos  das  ha  sucedido  requiere  para  mas  tiempo  otra 
lyooynntura,  yotra  lengua  no  tan  turbada  como  la 
Insta  deciros  por  ahora,  que  después  de  vanos  y  ex- 
lios  acaecimientos,  y  después  de  mil  perdidas  espe- 
de alcanzar  remedio  de  nuestras  desdichas,  el 
idoto  cielo  sin  ningún  merecimiento  nuestro  nos  ha 
dto  á  la  deseada  patria,  cuanto  llenos  de  contento. 
Indos  de  riquezas :  y  no  nace  dellas  ni  de  la  libertad 
■azada  d  sin  igual  gusto  qne  tengo,  sino  del  que  ima- 
que  tiene  esta  en  paz  y  en  guerra  dulce  enemiga 
ia, así  por  verse  libre,  como  por  ver  como  ve  el  retrato 
w  alma :  todavía  me  alegro  de  la  general  alegría  que 
Mn  los  que  me  han  sido  compañeros  en  la  miseria;  y 
lelas  desventuras  y  tristes  acontecimentos  suelen 
r  fas  condiciones  y  aniquilar  los  ánimos  valerosos, 
lido  asi  con  el  verdugo  de  mis  buenas  esperanzas ; 
con  mas  valor  y  entereza  que  buenamente  de- 
poede,  ha  pasado  el  naufragio  de  sus  desdichas  y 
jKlancaentros  de  mis  ardientes  cuanto  honestas  impor- 
pMdones :  en  lo  cual  se  verifica  que  mudan  el  cielo  y 
Nkscostumbres  los  que  en  ellas  tal  vez  hicieron  asiento, 
rií  tado  esto  que  he  dicho,  quiero  inferir  que  yo  le  ofrecí 
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mi  hacienda  en  rescate ,  y  le  di  mi  alma  en  mis  deseos : 
di  traza  en  su  libertad  y  aventuré  por  ella  mas  que  por  la 
mía  la  vida,  y  todos  estos  que  en  otro  sugeto  mas  agrade- 
cido pudieran  ser  cargas  de  algún  momento,  no  quiero 
yo  que  lo  sean ;  solo  quiero  la  sea  este  en  que  te  pongo 
ahora ;  y  diciendo  esto,  alzó  la  mano  y  con  honesto  co- 
medimiento quitó  el  antifaz  del  rostro  de  Leonisa,  que 
fué  como  quitarse  la  nube  qne  tal  vez  cubre  la  hermosa 
claridad  del  sol ;  y  prosiguió  diciendo :  Ves  aquí,  ó  Ckir- 
nelio,  te  entrego  la  prenda  que  tú  debes  de  estimar  so- 
bre las  cosas  que  son  dignas  de  estimarse ;  y  ves  aquí  tú, 
hermosa  Leonisa ,  te  doy  al  que  tú  siempre  has  tenido 
en  la  memoria :  esta  si  quiero  que  se  tenga  por  libera- 
lidad ;  en  cuya  comparación  dar  la  hacienda ,  la  Vida  y  la 
honra  no  es  nada :  recíbela,  ó  venturoso  mancebo,  recí- 
bela, y  si  llega  tu  conocimiento  á  tanto  que  llegue  á  co- 
nocer valor  tan  grande,  estímate  por  el  mas  venturoso 
de  la  tierra :  con  ella  te  daré  asimismo  todo  cuanto  me 
tocare  de  parte  en  lo  que  á  todos  el  cielo  nos  ha  dado, 
que  bien  creo  que  pasará  de  treinta  mí  I  escudos :  de  todo 
puedes  gozar  á  tu  saboreen  libertad,  y  quietud  y  des- 
canso; y  plega  al  cielo  que  sea  por  luengos  y  felices  años : 
yo  sin  ventura,  pues  quedo  sin  Leonisa,  gusto  de  que- 
dar pobre ;  que  á  quien  Leonisa  le  falta,  la  vida  le  sobra : 
y  en  diciendo  esto  calló,  como  si  al  paladar  se  hubiera 
pegado  la  lengua ;  pero  desde  allí  á  un  poco,  antes  que 
ninguno  hablase,  dijo :  ¡Válame  Dios,  y  cómo  los  apre- 
tados trabajos  turban  losentendimentosl  Yo,  señores, 
con  el  deseo  que  tengo  de  hacer  bien,  no  he  mirado  lo 
qne  he  dicho ,  porque  no  es  posible  que  nadie  pueda  de- 
mostrarse liberal  de  lo  ajeno :  ¿qué  jurisdicción  tengo  yo 
en  Leonisa  para  darla  á  otro?  ó  4  cómo  puedo  ofrecer  lo 
qne  está  tan  lejos  de  ser  mío?  Leonisa  es  suya,  y  tan 
suya,  qne  á  faltarle  sus  padres,  qne  felices  años  vivan, 
ningún  opósito  tuviera  su  voluntad ;  y  si  se  pudieran  po- 
ner las  obligaciones  que  como  discreta  debe  de  pensar 
que  me  tiene,  desde  aquí  las  borro,  las  cancelo  y  doy  por 
ningunas;  y  as!  de  lo  dicho  me  desdigo,  y  no  doy  á  Cor- 
nelio  nada,  pues  no  puedo ;  solo  confirmo  la  manda  de 
mi  hacienda  hecha  á  Leonisa,  sin  querer  otra  recom- 
pensa sino  que  tenga  por  verdaderos  mis  honestos  pen- 
samientos ,  y  que  crea  dellos  que  nunca  se  encaminaron 
ni  miraron  á  otro  punto,  que  el  que  pide  su  incompara- 
ble honestidad,'su  gran  valor  é  infinitahermosura.  Calló 
Ricardo  en  diciendo  esto;  á  lo  cual  Leonisa  respondió 
en  esta  manera:  Si  algún  favor,  ó  Ricardo,  imaginas 
qne  yo  hice  áComelio  en  el  tiempo  que  tú  andabas  de  mi 
enamorado  y  celoso,  imagina  que  fué  tan  honesto,  como 
guiado  por  la  voluntad  y  orden  de  mis  padres,  que  aten- 
tos á  que  le  moviesen  á  ser  mi  esposo,  permitían  que  se 
los  diese :  si  quedas  desto  satisfecho,  bien  lo  estarás  de 
lo  que  de  mi  te  ha  mostrado  la  experiencia  cerca  de  mi 
honestidad  y  recato :  esto  digo  por  darte  á  entender,  Ri- 
cardo, que  siempre  fdi  mía,  sin  estar  sujeta  á  otro  que  ft 
mis  padres ,  á  quien  ahora  humildemente ,  como  es  ra- 
zón ,  suplico  rae  den  licencia  y  libertad  para  disponer  la 
que  tu  mucha  valentía  y  liberalidad  me  ha  dado.  Sus 
padres  dijeron  que  se  la  daban,  porque  fiaban  de  su  mu- 
cha discreción  que  usaría  delta  de  modo  que  siempre  re- 
dundase en  su  honra  y  en  su  provecho.  Pues  con  esa  li- 
cencia, prosiguió  la  discreta  Leonisa,  quiero  que  no  se 
me  haga  de  mal  mostrarme  desenvuelta  á  trueque  de  no 
mostrarme  desagradecida :  y  así ,  ó  valiente  Ricardo,  mi 
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voluntad  hasta  aquí  recatada,  perpleja  y  dudosa,  se  de- 
clara en  favor  tayo ;  porque  sepan  los  bombresque  no 
todas  las  mujeres  son  ingratas,  mostrándome  yo  siquiera 
agradecida :  tuya  soy,  Ricardo,  y  tuya  seré  hasta  la 
muerte,  si  otro  mejor  conocimiento  no  te  mueve  anegar 
la  mano  que  de  mi  esposo  te  pido.  Quedó  como  fuera  de 
sí  á  estas  razones  Ricardo,  y  no  supo  ni  pudo  responder 
con  otras  á  Leonisa,  que  con  hincarse  de  rodillas  ante 
ella  y  besarle  las  manos,  que  le  tomó  por  fuerza  muchas 
veces,  bañándoselas  en  tiernas  y  amorosas  lágrimas: 
derramólas  Comelio  de  pesar,  y  de  alegría  los  padres  de 
Leonisa ,  y  de  admiración  y  de  contento  todos  los  circuns- 
tantes :  hallóse  presente  el  obispo  ó  arzobispo  de  la  ciu- 
dad, y  con  su  bendición  y  licencia  los  llevó  al  templo,  y 
dispensando  en  el  tiempo  los  desposó  en  el  mismo  punto. 
Derramóse  la  alegría  por  toda  la  ciudad,  de  la  cual  die- 


ron muestra  aquella  noche  infinitas  Innünarias,  y  otn» 
muchos  dias  la  dieron  muchos  juegos  y  regocijos  fM 
hicieron  los  parientes  de  Ricardo  y  de  Leonisa.  Recon- 
ciliáronse con  la  Iglesia  Maliamut  y  Halima,  la  cual  iatr 
posibilitada  de  cumplir  el  deseo  de  verse  esposa  de  Ri- 
cardo, se  contentó  con  serlo  de  Mahamut.  A  sus  padiw 
y  á  los  sobrinos  de  Halima  dio  la  liberalidad  deElicaido, 
de  las  partes  que  le  cupieron  del  despojo,  suScientft- 
mente  con  que  viviesen.  Todos  en  fin  quedaron  conten-  | 
tos,  libres  y  satisfechos,  y  la  famade  Ricardo,  saliéndon  • 
de  los  térniinos:de  Sicilia,  se  extendió  por  todos  los  de  ■ 
Italia  y  de  otras  muchas  partes,  debajo  del  nombre  del  t 
Amante  liberal  j  y  aun  hasta  hoy  dura  en  los  mnchcs  H-  ) 
jos  que  tuvo  en  Leonisa ,  que  fué  ejemplo  raro  de  dis- 
creción, honestidad ,  recato  y  hermosura. 
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Eif  la  venta  del  Molinillo,  que  está  puesta  en  los  fines . 
de  -OS  famosos  campos  de  Alcudia ,  como  vamos  de  Cas- 
tilla á  la  Andalucía,  un  dia  de  los  calorosos  del  verano 
se  hallaron  en  ella  acaso  dos  muchachos  de  hasta  edad  de 
catorce  á  quince  años  el  uno,  y  el  otro  no  pasaba  de  diez 
y  siete  :  ambos  de  buena  gracia,  pero  muy  descosidos, 
rotos  y  maltratados ;  capa  no  la  tenian,  los  calzones  eran 
de  lienzo,  y  las  medias  de  carne ;  bien  es  verdad  que  lo 
enmendaban  los  zapatos,  porque  los  del  uno  eran  alpar- 
gates tan  traídos  como  llevados,  y  los  del  otro  picados  y 
sin  suelas,  de  manera  que  mas  le  servían  de  cormas,  que 
de  zapatos :  traia  el  uno  montera  verde  de  cazador,  el 
otro  un  sombrero  sin  toquilla,  bajo  de  copa  y  ancho  de 
falda :  á  la  espalda,  y  ceñida  por  los  pechos  traiauno  una 
camisa  de  color  de  carnuza,  encerrada  y  recogida  toda 
en  una  manga  :  el  otro  venía  escueto  y  sin  alfoijas, 
puesto  que  en  el  seno  se  le  parecía  un  gran  bulto ,  que  á 
lo  que  después  pareció,  era  un  cuello  de  los  que  llaman 
valonas  almidonadas,  almidonado  Con  grasa ,  y  tan  des- 
hilado de  roto,  que  todo  parecía  hilachas :  venían  en  él 
envueltos  y  guardados  unos  naipes  de  figura  ovada,  por- 
que de  ejercitarlos,  se  les  habían  gastado  las  puntas,  y 
porque  durasen  mas,  se  las  cercenaron  y  los  dejaron  de 
aquel  talle :  estaban  los  dos  quemados  del  sol,  las  uñas 
caireladas,  y  las  manos  no  muy  limpias :  el  uno  tenia 
una  media  espada,  y  el  otro  un  cuchillo  de  cachas  ama- 
rillas, que  los  suelen  llamar  vaqueros :  saliéronse  los  dos 
á  sestear  en  un  portal  ó  cobertizo  que  delante  de  la  venta 
se  hace,  y  sentándose  frontero  el  uno  del  otro,  el  que 
parecía  de  raasedad  dijo  al  mas  pequeño :  ¿De  qué  tierra 
es  vuesa  merced,  señor  gentilhombre,  y  para  dónde, 
bueno  camina?  Mi  tierra,  señor  caballero,  respondió  el 
preguntado,  no  la  sé,  ni  para  dónde  camino  tampoco. 
Pues  en  verdad,  dijo  el  mayor,  que  no  parece  vuesa 
merced  del  cielo,  y  que  este  no  es  lugar  para  hacer  su 
asiento  en  él,  que  por  fuerza  se  hade  pasar  adelante- 
As!  es,  respondió  el  mediano ;  pero  yo  he  dicho  verdad 
en  lo  que  he  dicho,  porque  mi  tierra  no  es  mía,  pues  no 
tengo  en  ella  mas  de  un  padre  que  no  me  tiene  por  hijo, 
y  una  madrastra  que  me  trata  como  alnado :  el  camino 
que  llevo  es  á  la  ventura,  y  allí  le  daría  fin  donde  hallase 
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quien  me  diese  lo  necesario  para  pasar  esta  BÚsenUí 
vida.  Y  ¿sabe  vuesa  merced  algún  oficio?  preguntótl 
grande ;  y  el  menor  respondió :  No  sé  otro  sino  que  oorm 
como  una  liebre ,  y  salto  como  un  gamo,  y  corto  de  tijei» 
muy  delicadamerfle.  Todo  eso  es  muy  bueno,  útil  y  pn» 
vechoso,  dijo  el  grande,  porque  habrá  sacristán  que  In 
dé  á  vuesa  merced  la  ofrenda  de  Todos  Santos ,  porqne 
para  el  Jueves  Santo  le  corte  florones  de  papel  para  fí' 
monumento.  No  es  mi  corte  desa  manera,  respondió  4^ 
menor,  sino  que  mi  padre  por  la  misericordia  del  adía;, 
es  sastre  y  calcetero,  y  me  enseñó  á  cortar  anlipanv' 
que  como  vuesa  merced  bien  sabe,  son  medias 
con  avampiés,  que  por  su  propio  nombre  se  suelen  Qk 
mar  polainas;  y  córtelas  tan  bien,  que  en  Terdad 
me  podría  examinar  de  maestro,  si  no  que  la 
suerte  me  tiene  arrinconado.  Todo  eso  y  mas  aconl 
por  los  buenos,  respondió  el  grande,  y  siernpre  he 
decir  que  las  buenas  habilidades  son  las  mas  perdi 
pero  aun  edad  tiene  vuesa  merced  para  enmendí 
ventura :  mas  si  yo  no  me  engaño  y  el  ojo  no  me  mi 
otras  gracias  tiene  vuesa  merced  secretas,  y  no 
quiere  manifestar.  Si  tengo,  respondió  el  pequeño ; 
no  son  para  en  público,  como  vuesa  merced  ha  muy 
apuntado.  Alo  cual  replicó  el  grande :  Pues  yo  le  sé 
que  soy  uno  de  los  mas  secretos  mozos  que  en 
parte  se  pueden  hallar;  y  para  obligar  á  vuesa  mei 
que  descubra  su  pecho  y  descanse  conmigo,  le  qi 
obligar  con  descubñle  el  mío  primero,  porque  ii 
que  no  sin  misterio  nos  ha  juntado  aquí  la  suerte, 
pienso  que  habemos  de  ser,  deste  hasta  el  último  din 
nuestra  vida,  verdaderos  amigos.  Yo,  señor  bidal^, 
natural  de  laFuenfrida,  lugar  conocido  y  famoso  por 
ilustres  pasajeros  que  por  él  de  contino  pasan :  mi 
bre  es  Pedro  del  Rincón,  mi  padrees  persona  de 
porquees  ministro  déla  Santa  Cruzada,  quiero  decir, 
es  hulero  ó  buldero,  como  los  llama  el  vulgo:  al 
dias  le  acompañé  en  el  oficio,  y  le  aprendí  de 
que  no  daría  ventaja  en  echar  las  bulas  al  que  mas 
somiese  en  ello ;  pero  habiéndome  un  día  aficionado 
al  dinero  de  las  bulas,  que  á  las  mismas  bulas, 
abracé  con  un  talego,  y  di  conmigo  y  con  él  en  Ñadiid, 
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jBodeoon  las  comodidades  que  alli  de  ordinario  se  ofre- 
cen, en  pocos  días  saqué  las  entrañas  al  talego,  y  ledejé 
amnis  dobleces  que  pañizuelo  de  desposado :  vino  el 
qse  tni)  i  cargo  el  dinero  tras  mi,  prendiéronme,  tuve 
poco  bw,  aunque  viendo  aquellos  señores  mi  poca 
edad» contentaron  con  que  me  arrimasen  al  aldabilla, 
5  ne  Msqueasen  lasespaldasporunrato,y  coh  que  sa- 
tadestñradoporcuatroañosdelacorte:  tuvepacien- 
ó^incogi  los  hombros,  sufrí  la  tanda  y  mosqueo,  y  salí 
i«a|dirffii  destierro  (ym  tanta  priesa,  que  no  tuve  la- 
^ií  buscar  cabalgaduras :  tomé  de  mis  alhajas  lasque 
|ide  jlas  que  me  parecieron  mas  necesarias ,  y  entre 
Al  aqué  estos  naipes  (y  áesle  tiempo  descubrió  los 
^se  ban  dicho,  que  en  el  cuello  traía),  con  los  cuales 
It  gando  mi  vida  por  los  mesones  y  ventas  que  hay 
jadeliadrid  aqui,  jugando  á  la  veintiuna; y  aunque 
mesa  merced  los  ve  tan  astrosos  y  maltratados,  usan  de 
■amaraTillosa  virtud  con  quien  los  entiende ,  que  no 
úsai  qae  no  quede  un  as  debajo,  y  si  vuesa  merced  es 
Misada  eo  este  juego,  verá  cuinta  ventaja  lleva  el  que 
abe  qae  tiene  cierto  un  as  á  la  primera  carta,  que  le 
pKde  servir  de  un  punto  y  de  once ;  que  con  esta  ven- 
;IÍi,sieodo  la  veintiuna  envidada,  el  dinero  se  queda 
jMcasa:  fuera  desto  aprendí  de  un  cocinero  de  un  em- 
'hjider  ciertas  tretas  de  quínolas  y  del  parar,  á  quien 
iñbien  llaman  el  andaboba;  que  asi  cotno  vuesa  mer^ 
cea  se  puede  examinar  en  la  corte  de  sus  antiparas ,  así 
fKdo  yo  ser  maestro  en  la  ciencia  villanesca :  con  esto 
Mf  legiuo  de  no  morir  de  hambre,  porque  aunque  Ue- 
Ijtt  i  on  cortijo,  hay  quien  quiera  pasar  tiempo  ju- 
||Bdonatato,  y  desto  hemos  de  hacer  luego  la  expe- 
ésBcia  los  dos :  armemos  la  red ,  y  veamos  si  cae  algún 
^Ifn  destos  arrieros  qae  aquí  hay,  quiero  decir,  que 
Ipeoos  los  dos  ¿  la  veintiuna  como  si  fuese  de  veras, 

Káalguno  quisiere  ser  tercero,  él  será  el  primero  que 
la  pecnnia.  Sea  en  buen  hora,  dijo  el  otro,  y  en  mer- 
Mimuj  grande  tengo  la  que  vuesa  merced  me  ha  hecho 
%ima6  cuenta  de  su  vida ,  con  que  me  ha  obligado  á 
yo  DO  le  encubra  la  mia ,  que  dlciéndola  mas  breve, 
:  To  nací  en  el  Pedroso,  lugar  puesto  entre  Sala- 
y  Medina  del  Campo:  mi  padre  es  sastre,  ense- 
tu  oficio,  y  de  corte  de  tijera  con  mi  buen  ingenio 
Mí  cortar  bolsas :  enfadóme  la  vida  estrecha  de  la  al- 
yel  desamorado  trato  de  mi  madrastra:  dejé  mi  pue- 
ÍD,  vine  á  Toledo  á  ejercitar  mi  oGcio,  y  en  él  he  hecho 
iTÜlas;  porque  no  pende  relicario  de  toca,  ni  hay 
Hriquera  tan  escondida ,  que  mis  dedos  no  visiten ,  ni 
tijeras  no  corten,  aunque  le  estén  guardando  con  los 
i  de  Aiigos :  y  en  cuatro  meses  que  estuve  en  aquella 
¡Mad,  nunca  fui  cogido  entre  puertas,  ni  sobresaltado 


oenido  de  corchetes,  ni  soplado  de  ningún  cañuto ; 
es  verdad  que  habrá  ocho  días  que  una  esp^a  doble 


|U noticia  de  mi  habilidad  al  corregidor,  el  cual  aficio- 
pitimis  buenas  partes  quisiera  verme;  mas  yo  que 
serhumildeno  quiero  tratar  con  personas  tan  graves, 
iré  de  no  verme  con  él,  y  as!  salí  de  la  ciudad  con 
priesa,  que  no  tuve  lugar  de  acomodarme  de  ca- 
duras,  ni  blancas,  ni  de  algún  coche  de  retorno,  ó 
b  menos  de  un  carro.  Eso  se  borre ,  dijo  Aincon ,  y 
ja  nos  conocemos,  no  hay  para  qué  aqnesas  gran- 
sni  altiveces :  confesemos  llanamente  que  no  teoe- 
■n  blanca  ni  aun  zapatos.  Sea  asi,  respondió  Diego 
Cutido  (que  así  dijo  el  menor  que  se  llamaba),  y  pues 
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I  nuestra  amistad ,  como  vuesa  merced ,  señor  Rincón,  ba 
dicho,  ha  de  ser  perpetua,  comencémosla  con  santas  y 
loables  ceremonias ;  y  levantándose  Diego  Cortado  abrazo 
á  Rincón,  y  Rincón  á  él  tierna  y  estrechamente ,  y  luego 
se  pusieron  los  dos  á  jugar  á  la  veintiuna  con  los  ya  refe- 
ridos naipes ,  ümpiosde  polvo  y  de  paja,  mas  no  de  grasa 
y  malicia :  y  á  pocas  manos  alzaba  tan  bien  por  el  as  Cor- 
tado, como  Rincón  su  maestro.  Salió  en  esto  un  arriero 
árefrescarse  al  portal,  y  pidió  que  quería  hacer  tercio: 
acogiéronle  de  buena  gana,  y  en  menos  de  media  hora 
le  ganaron  doce  reales  y  veinte  y  dos  maravedises,  que 
fué  darle  doce  lanzadas  y  veinte  y  dos  mil  pesadumbres : 
y  creyendo  el  arriero  que  por  ser  muchachos  no  se  lo 
defenderían,  quiso  quitarles  el  dinero;  mas  ellos  po- 
niendo el  uno  mano  á  su  media  espada,  y  el  otro  al  de 
las  caclias  amarillas ,  le  dieron  tanto  que  hacer,  que  á  no 
salir  sus  compañeros,  sin  dúdalo  pasara  harto  mal.  A 
esta  sazón  pasaron  acaso  por  el  camino  una  tropa  de  ca- 
minantes á  caballo,  que  iban  á  sestear  á  la  venta  del  Al- 
calde, que  está  media  legua  mas  adelante,  los  cuales 
viendo  la  pendencia  del  arriero  con  los  dos  muchachos, 
los  apaciguaron  y  les  dijeron  que  si  acaso  iban  á  Sevilla 
que  se  viniesen  con  ellos.  Allá  vamos,  dijo  Rincón, y 
serviremos  á  vuesas  mercedes  en  todo  cuanto  nos  man- 
daren :  y  sin  mas  detenerse  saltaron  delante  de  las  muías, 
y  se  fueron  con  ellos,  dejando  al  arriero  agraviado  y  eno- 
jado, y  á  la  ventera  admirada  de  la  buena  crianza  de  los 
picaros,  que  les  había  estado  oyendo  su  plática ,  sin  que 
ellos  advirtiesen  en  ella ;  y  cuando  dijo  al  arriero  que 
les  habia  oido  decir  que  los  naipes  que  traían  eran  ¿li- 
sos, se  pelaba  las  barbas,  y  quería  ir  á  la  venta  tras  ellos 
á  cobrar  su  hacienda ,  porque  decía  que  era  grandísima 
afrenta  y  caso  de  menos  valer,  que  dos  muchachos  hu- 
biesen engañado  á  un  hombrazo  tan  grande  comoél :  sus 
compañeros  le  detuvieron  y  aconsejaron  que  no  fuese,  si- 
quiera por  no  publicar  su  inhabilidad  y  simpleza .  En  6n 
tales  razones  le  dijeron,  que  aunque  no  le  consolaron,  le 
obligaron  á  quedarse. 

En  esto  Cortado  y  Rincón  se  dieron  tan  buena  maña 
en  servir  á  los  caminantes ,  que  lo  mas  del  camino  los 
llevaban  á  las  ancas ;  y  aunque  se  les  ofrecían  algunas 
ocasiones  de  tentar  las  balíjas  de  sus  medios  amos,  no 
las  admitieron  por  no  perderla  ocasión  tan  buena  del 
viaje  de  Sevilla,  dondetOllos  tenían  grande  deseo  de  verse: 
con  todo  esto  á  la  entrada  de  la  ciudad ,  que  fué  i  la  oi-a- 
cíon  y  por  la  puerta  de  la  Aduana  á  causa  del  registro  y 
almojarifazgo  que  se  paga ,  no  se  pudo  contener  Cortado 
de  no  cortar  la  balija  ó  maleta  que  á  las  ancas  traia  un 
francés  de  la  camarada ,  y  asi  con  el  de  sus  cachas  le  dio 
tan  larga  y  profunda  herida,  que  se  parecían  patente- 
mente las  entrañas ,  y  sutilmente  le  sacó  dos  camisas 
buenas ,  un  reloj  de  sol,  y  un  libro  de  memoria ,  cosas 
que  cuando  las  vieron,  no  les  dieron  mucho  gusto;  y 
pensando  que  pues  el  francés  llevaba  á  las  ancas  aquella 
maleta,  no  la  habia  de  haber  ocupado  con  tan  poco  peso 
como  era  elqueteiiianaquellas  preseas,  quisieran  volver 
á  darle  otro  tiento ;  pero  no  lo  hicieron,  imaginando 
que  ya  lo  habrían  echado  menos,  y  puesto  en  recaudo 
lo  que  quedaba.  Habíanse  despedido  antes  qoe  el  salto 
hiciesen,  de  los  que  basta  allí  los  habían  sustentado;  y 
otro  día  vendieron  las  camisas  en  el  malbaratillo  que  se 
hace  fuera  de  la  puerta  del  Arenal,  y  dellas  hicieron 
veinte  reales.  Hecho  esto  se  fueron  á  ver  la  ciudad ,  y 
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admiróles  lagrandezaysuntuosidad  de  su  mayor  iglesia, 
el  gran  concurso  de  gente  del  rio,  porque  era  en  tiempo 
de  cargazón  de  flota,  y  había  en  él  seis  galeras,  cuya 
^sta  les  hizo  suspirar  y  aun  temer  el  dia  que  sus  culpas 
les  habían  de  traer  á  morar  en  ellasde  por  vida :  echaron 
de  ver  los  muchos  muchachos  de  la  esportilla  que  por 
allí  andaban;  informáronse  de  uno  dellos  qué  oficio  era 
aquel ,  y  si  era  de  mucho  trabajo  y  de  qué  ganancia.  Un 
muchacho  asturiano,  que  fué  á  quien  hicieron  la  pre- 
gunta ,  respondió  que  el  oficio  era  descansado,  y  de  que 
no  se  pagaba  alcabala ,  y  que  alguuosdias  salía  con  cinco 
y  con  seis  reales  de  ganancia,  con  que  comía  y  bebia,  y 
triunfaba  como  cuerpo  de  rey ,  libre  de  buscar  amo  á 
quien  dar  fianzas,  y  seguro  de  comer  á  la  hora  que  qui- 
siese, pues  á  todas  lo  hallaba  en  el  mas  mínimo  bode- 
gón de  toda  la  ciudad ,  en  la  cual  habia  tantos  y  tan 
buenos.  No  les  pareció  mal  á  los  dos  amigos  la  relación 
del  asturíanillo,  ni  les  descontentó  el  oficio,  por  pa- 
recerles  que  venía  como  de  molde  para  poder  usar  el 
suyo  con  cubierta  y  seguridad ,  por  la  comodidad  que 
ofrecía  de  entrar  en  todas  las  casas ;  y  luego  determina- 
ron de  comprar  los  instrumentos  necesarios  para  usalle, 
pues  lo  podían  usar  sin  examen :  y  preguntándole  al  as- 
turiano qué  habian  de  comprar,  les  respondió  que  sen- 
dos costales  pequeños,  limpios,  ó  nuevos,  y  cada  uno 
tres  espuertas  de  palma,  dos  grandes  y  una  pequeña,  en 
las  cuales  se  repartía  la  carne,  pescado  y  fruta,  en  el 
costal  el  pan ,  y  él  les  guió  donde  lo  vendían ,  y  ellos  del 
dinero  de  la  galima  del  francés  lo  compraron  todo ;  y 
dentro  de  dos  lloras  pudieran  estar  graduados  en  el  nuevo 
oficio  según  les  ensayaban  las  esportillas,  y  asentaban 
los  costales ;  avisóles  su  adalid  de  los  puestos  donde  ha- 
bian de  acudir :  por  las  mañanas  á  la  carnicería  y  á  la 
plaza  de  San  Salvador,  los  días  de  pescado  á  la  Pesca- 
dería y  á  la  Costanilla ,  todas  las  tardes  al  rio ,  los  jueves 
i  la  feria. 

Toda  esta  lección  tomaron  bien  de  memoria ,  y  otro 
dia  bien  de  mañana  se  plantaron  en  la  plaza  de  San  Sal- 
V  dor,  y  apenas  hubieron  llegado,  cuando  los  rodearon 
'  otros  mozos  del  oficio,  que  por  lo  flamante  de  los  costales 
y  espuertas  vieron  ser  nuevos  en  la  plaza ;  hiciéronles 
mil  preguntas ,  y  á  todas  respondían  con  discredbn  y 
mesura :  en  esto  llegaron  un  medio  estudiante  y  un  sol- 
dado, y  convidados  de  la  limpieza  de  las  espuertas  de  los 
dos  novatos,  el  que  parecía  estudiante  llamó  á  Cortado, 
y  el  soldado  á  Rincón.  En  nombre  sea  de  Dios ,  dijeron 
ambos.  Para  bien  se  comience  el  oficio,  dijoRíncon,  que 
vnesa  merced  me  estrena,  señor  mió.  A  lo  cual  respon- 
dió el  soldado :  la  estrena  no  será  mala ,  porque  estoy  de 
ganancia ,  y  soy  enamorado ,  y  tengo  de  hacer  hoy  ban- 
quete á  unas  amigas  de  mí  señora.  Pues  cargue  vnesa 
merced  á  su  gusto,  que  ánimo  tengo  y  fuerzas  pare  lle- 
varme toda  esta  plaza ,  y  aun  si  fuere  menester  que  ayude 
águísallo,  lo  haré  de  muy  buena  voluntad.  Contentóse 
el  soldado  de  la  buena  gracia  del  mozo,  y  dijole  que  si 
quería  servir,  que  él  le  sacaría  de  aquel  abatido  oficio : 
á  lo  cual  respondió  Rincón  que  por  ser  aquel  el  dia  pri- 
mero que  le  usaba,  no  le  quería  dejar  tan  presto  hasta 
ver  á  lo  menos  lo  que  tenia  de  malo  6  bueno ;  y  cuando 
no  le  contentase ,  él  daba  su  palabra  de  servirle  á  él,  y 
ántts  que  á  un  canónigo :  rióse  el  soldado,  cargóle  muy 
bien ,  mostróle  la  casa  de  su  dama  para  que  la  supiese  de 
alli  adelante ,  y  él  no  tuviese  necesidad,  cuando  otra  vez 


le  enviase,  de  acompañarle.  Rincón  prometió  fidelidad 
f  buen  trato :  dióleel  soldado  tres  euartos,  y  en  u 
vuelo  volvió  á  la  plaza  por  no  perder  coyuntura ;  poi^ 
también  desla  diligencia  les  advirtió  el  asturiano,  y  da 
que  cuando  llevasen  pescad  o  menudo,  conviene  á  saber, 
albures,  ó  sardinas,  ó  acedías,  bien  podían  tomar  alga- 
ñas,  y  hacerlas  la  salva ,  siquiera  para  el  gasto  de  aqod 
dia ;  pero  que  esto  habia  de  ser  con  toda  sagacidad  y  ad- 
vertimiento, porque  no  se  perdiese  el  crédito,  qne  eialo 
que  mas  importaba  en  aquel  ejercicio.  Por  presto  que 
volvió  Rincón ,  ya  halló  en  el  mismo  puesto  á  Cortado. 
Llegóse  Cortado  á  Rincón,  y  preguntóle  qat  cómo  ie 
habia  ido.  Rincón  abrió  la  mano,  y  mostróle  ios  Iras 
cuartos.  Cortado  entró  la  suya  en  el  seno,  y  sacó  unabel- 
sílla  que  mostraba  haber  sido  de  ámbar  en  los  pasados 
tiempos ;  venia  algo  hinchada,  y  dijo :  Con  esta  me  p^ 
su  reverencia  del  estudiante  y  con  dos  cuartos  mas;  lo- 
madla vos ,  Rincón ,  por  loque  puede  suceder :  y  liabié>- 
dosela  ya  dado  secretamente,  veis  aquí  do  vuelve  el  h- 
tudiante  trasudando  y  turbado  de  muerte,  y  viendo  á 
Cortado  le  dijo  si  acaso  habia  visto  una  bolsa  de  tales  y 
tales  señas,  que  con  quince  escudos  deoro  en  oro,  y  on 
tres  reales  de  á  dos,  y  tantos  manvedis  en  cuartos  ycft 
ochavos  le  faltaba ,  y  que  le  dijese  si  la  habia  tcNoaado  ei 
el  eutre  tanto  que  con  él  habia  andado  comprando.  Ai* 
cual  con  extraño  disimulo,  sin  alterarse  ni  mudarse <■ 
nada,  respondió  Cortado :  Lo  que  yo  sabré  decir  dea 
bolsa  es  que  no  debe  de  estar  perdida ,  si  ya  no  es  qae 
vuesa  merced  la  poso  á  mal  recaudo.  Eso  es  ello,  peca- 
dor de  mi ,  respondió  el  estudiante,  que  la  debí  de  pontr 
á  mal  recaudo,  pues  me  la  hurtaron.  Lo  mismo  digo  j», 
dijo  Cortado :  pero  para  todo  hay  remedio,  si  no  es  pin 
la  muerte ,  y  el  que  vuesa  merced  podrá  tomar  es  lo  pá- 
mero  y  principal  tener  paciencia,  quede  menos  nos  híM 
Dios,  y  un  día  viene  tras  otro  dia ,  y  donde  las  dan  Im 
toman ,  y  podría  ser  que  con  el  tiempo  el  que  llevó  h 
bolsa  se  viniese  á  arrepentir,  y  se  la  volviese  á  vaestá. 
merced  sahumada.  El  sahumerio  le  perdonariaiMí^ 
respondió  el  estudiante ,  y  Cortado  prosiguió  diciendo: 
Cnanto  mas  que  cartas  de  descomunión  hay  paalk» 
ñas ,  y  buena  diligencia ,  que  es  madre  de  la  buenavea* 
tura,  aunque  á  la  verdad  no  quisiera  yo  ser  el  Uevadar 
de  la  bolsa,  porque  si  es  que  vuesa  merced  tiene  algoM 
orden  sacra,  parecermeiaá  mi  quehabiacometidoalgai 
grande  incesto  ó  sacrilegio.  Y  ¿cómo  que  ha  cometié» 
sacrilegio  t  dijo  á  esto  adolorido  el  estudiante  ;  qg». 
puesto  caso  qne  yo  no  soy  sacerdote  sino  sacristán  ét^ 
unas  monjas,  el  dinero  de  la  bolsa  era  del  tercio  de  om 
capellanía  que  me  dio  á  cobrar  un  sacerdote  amigo  má^ 
y  es  dinero  sagrado  y  bendito.  Con  su  pan  se  lo  oooa^ 
dijo  Rincón á  este  punto,  no  le  arriendo  la  ganaociay 
dia  de  juicio  bay  donde  todo  saldrá,  como  dicen. eaia 
colada ,  y  entonces  se  verá  quién  fué  Callejas ,  y  el  ai]»> 
vido  que  se  atrevió  á  tomar,  hurtar  y  menoscabar  4 
tercio  déla  capellanía  :y¿cuáuto  renta  cada  año.  d  igaoM^ 
señor  sacristán ,  por  su  vida  t  Renta  la  puta  que  me  f^- 
ríó ;  y  ¡  estoy  yo  agora  para  decir  lo  que  renta  1  respondí* 
el  sacristán  con  algún  tanto  de  demasiada  cólera :  de- 
cidme ,  hermano ,  si  sabéis  algo ,  sino  quedad  con  Díg^ 
que  yo  la  quiero  hacer  pregonar.  No  me  parece  mi 
remedio  ese ,  dijo  Cortado ,  pero  advierta  vnesa  mercad 
noseleolvidenlasseñasdela  bolsa ,  ni  la  cantidad  pun- 
tualmente del  dinero  que  va  en  ella,  que  si  yerra  en  na 
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edite,  no  panceri  en  dias  del  mundo,  y  esto  le  doy  por 
ludo.  No  hay  que  tañer  deso,  respondo  el  sacristán, 
ijte  lo  tengo  mas  en  la  memoria  que  el  tocar  de  lascam- 
fun :  ao  me  erraré  en  un  átomo ;  sacó  en  esto  de  la  fal- 
diiqgen  un  pañuelo  randado  para  limpiarse  el  sudor 
qMflHJadesa  rostro  como  de  alquitara;  y  apenas  le 
hito  ráto  Cortado ,  cuando  le  marcó  por  suyo :  y  ba- 
kiUoee  ido  ei  sacristán ,  Cortado  le  siguió  y  le  alcanzó 
«bsgmlis,  donde  le  llamó  y  le  retiró  ¿  una  parte,  y 
af  k  comenzó  á  decir  tantos  disparates  al  modo  de  lo 
fR  Uifflan  bernardinas,  cerca  del  hurto  y  hallazgo  de 
tMst ,  dándole  buenas  esperanzas ,  sin  concluir  jamas 
■ooqaecomensase,  queel  pobre  sacristán  estabaem- 
MRado  «cnchindole ;  y  como  no  acababa  de  entender 
JifM  le  deda ,  hacia  que  le  repitiese  la  razón  dos  y  tres 
«CL  Estábale  mirandoCortado  á  lacera  atentamente,y 
■»fiitalM  los  ojos  de  sus  ojos :  el  sacristán  le  miraba  de 
kBüfflu  manera,  estando  colgado  de  sus  palabras :  este 
In  grande  embelesamiento  dio  higar  á  Cortado  que  con- 
diyese  su  obra,  y  sutilmoite  le  sacó  el  pañuelo  de  la 
UÁriqoeta,  y  despidiéndose  del,  le  dijo  que  i  la  tarde 
pneorase  de  verle  en  aquel  mismo  lugar,  porque  él 
taii  entre  ojos  que  un  muchacho  de  su  mismo  oflcio  y 
iannismo  tamaño,  que  era  algo  ladroncillo,  le  habla 
Iludo  la  bolsa,  y  que  él  se  obligaba  á  saberlo  dentro 
k  pocos  ó  de  muchos  dias.  Con  esto  se  consoló  algo  el 
■crístan,  y  se  despidió  de  Cortado,  el  cual  se  vino  donde 
«tiha  Rincón ,  que  todolo  había  visto  un  poco  apartado 
iñ ,  y  mas  abajo  estaba  otro  mozo  de  la  esportilla  que 
lUtoclo  loque  babia  pasado,  y  cómo  Cortado  daba  el 
fÚKloáRincon;yllegándoseielloslesdijo :  Díganme, 
<B0(» galanes,  ¿voacedes  son  de  mala  entrada,  ó  no? 
Ibeatendemos  esa  razón ,  señor  galán,  respondió  Rin- 
<■.  tQué,  no  entrevan,  señores  murcies?  respondió 
4  otro :  No  somos  de  Teba  ni  de  Murcia,  dijo  Cortado; 
liAa cosa  quiere,  digala;  si  no,  vayase  con  Dios.  ;No 
lieiitienden?dijo  el  mozo,  pues  yo  se  lo  daré  á  entender 
y  i  beber  con  una  cuchara  de  plata :  quiero  decir,  señó- 
le i  ñ  son  vuesas  mercedes  ladrones?  mas  no  sé  para 
fi  les  pregunto  esto ,  pues  sé  ya  que  lo  son ;  mas  di- 
|Hffle,  ¿cómo  no  han  ido  á  la  aduana  del  señor  Moni- 
Íodio?iPigaseen  estatierraalmojarifazgo  de  ladrones, 
«ciar galán? dijo  Rincón.  Sino  se  paga,  respondióel 
■Ko.álo  menos  regístranse  ante  el  señor  Monipodio, 
fie  es  su  padre,  su  maestro  y  su  amparo ;  y  asi  lesacoo- 
^joqae  vengan  conmigo  á  darle  la  obediencia ,  ó  si  no 
*t  leatrevan  á  hurtar  sin  su  señal ,  que  les  costará  caro, 
fépeosá,  dijo  Cortado,  que  el  hurtar  fera  oficio  libre, 
hürode  peebo  y  alcabala,  y  que  si  se  paga  es  por  junto, 
iado  por  Dadores  á  la  garganta  y  á  las  espaldas;  pero 
yaeíasí  es,  y  en  cada  tierra  bay  su  uso,  guardemos  nos- 
4tns  el  desta,  que  por  ser  la  mas  principal  del  mundo, 
'  niel  masacertado  de  todo  él ;  y  así  puede  vuesa  merced 
-fdBW»  donde  está  ese  caballero  que  dice ,  que  ya  yo 
iMgD  barruntos,  según  loque  he  oidodecir,  que  es  muy 
Crifieado  y  generoso,  y  ademas  hábil  en  el  oficio.  Y 
{céoMquees  calificado,  hábil  y  suficiente?  respondió 
iuao:  eslo  tanto,  qneen  cuatro  años  que  baque  tiene 
<i  cttgo  de  ser  nuestro  mayor  y  padre ,  no  han  padecido 
Éu  cnatro  en  el  finibusterre ,  y  obra  de  treinta  embe- 
■iss ,  y  de  sesenta  y  dos  en  gurapas.  En  verdad ,  señor, 
tfi  Rincón,  que  así  entendemos  esos  nombres  como 
^.Gomeocemoa  á  andar,  que  yo  los  iré  declaraado 


por  el  camino,  respondió  el  mozo,  oon  otros  algunos  que 
asi  les  conviene  saberlos  como  el  pan  de  la  boca :  y  asi 
les  fué  disiendo  y  declarando  otros  nombres,  de  los 
que  ellos  llaman  germanescos  ó  de  la  germanía,  en  el 
discurso  de  su  plática,  que  no  fué  corta ,  porque  el  ca- 
mino era  largo,  en  el  cual  dijo  Rincón  á  su  guia :  ¿Es  A 
vuesa  merced  por  ventura  ladrón  ?  Si ,  respondióel,  para 
servir  áDios  y  á  la  buena  gente,  aunque  no  de  losmuy  cur- 
sados, que  todavía  estoy  en  el  año  del  noviciado.  Alo  cual 
respondió  Cortado :  Cosa  nueva  es  pare  mí,  que  haya 
ladrones  en  el  mundo  para  servir  á  Dios  y  á  la  buena 
gente.  A  lo  cual  respondió  el  mozo :  Señor,  yo  no  me  meto 
en  teologti^ ;  lo  quesé  esquecada  uno  ensu  oficio  puede 
alabar  á  Dios ,  y  mas  con  la  orden  que  tiene  dada  Moni-  ^ 
podio  á  todoe  sus  ahijados.  Sin  duda,  dijo  Rincón,  Jebe 
de  ser  buena  y  santa,  pues  hace  que  los  ladrones  sirvan  á 
Dios.  Es  tan  santa  y  buena,  replicó  el  mozo,  que  no  sé 
yo  si  se  podrá  mejorar  en  nuestro  arte.  El  tiene  ordenado 
que  de  lo  que  hurtáremos  demos  alguna  cosa  ó  limosna 
para  el  aceite  de  la  lámpara  de  una  imagen  muy  devota 
que  está  en  esta  ciudad,  y  en  verdad  que  hemos  visto 
grandes  cosas  por  esta  buena  obra;  porque  los  dias  pasa- 
dosdieron  tres  ansias  á  un  cuatrero  que  liabia  murciado 
dos  roznos ,  7  con  estar  flaco  y  cuartanario,  asi  los  sufrió 
sin  cantar,  como  si  fueran  nada;  y  esto  atribuimos  los 
del  arteá  su  buena  devoción,  porque  sus  fuerzas  uo 
eran  bastantes  para  sufrir  el  primer  desconcierto  del 
verdugo :  y  porque  sé  que  me  han  de  preguntar  algunos 
vocablos  delosque  he  dicho,  quiero  curarme  en  salud  y 
decírselo  antes  que  me  lo  pregunten :  sepan  voacedes 
que  cuatrero  es  ladrón  de  bestias  :  ansia  es  el  tormento : 
roznos  los  asnos,  hablando  con  perdón :  primer  descon- 
cierto es  las  primeras  vueltas  de  cordel  que  da  el  ver- 
dugo :  tenemos  mas,  que  rezamos  nuestro  rosario  re- 
partido en  toda  la  semana,  y  algunos  de  nosotros  no 
hurtamos  el  día  del  viernes,  ni  tenemos  conversación 
ion  mujer  que  se  llame  María,  el  dia  del  sábado.  De  per- 
las me  parece  todo  eso ,  dijo  Cortado ;  pero  dígame  vuesa 
merced ,  ¿  hácese  otra  restitución ,  ó  otra  penitencia  mas 
de  la  dicha?  En  eso  de  restituir  no  hay  que  hablar,  res- 
pondió el  mozo,  porque  es  cosa  imposible  por  las  muchas 
partes  en  que  se  divide  lo  hurtado,  llevando  cada  uno 
de  los  ministros  y  contrayentes  la  suya,  y  así  el  primer 
hurtador  no  puede  restituir  nada ;  cuanto  mas ,  que  no 
hay  quien  nos  mande  hacer  esta  diligencia  á  causa  que 
nunca  nos  confesamos,  y  si  sacan  cartas  de  descomu- 
nión, jamas  llegan  á  nuestra  noticia,  porque  jamas 
vamos  á  la  iglesia  al  tiempo  que  se  leen,  sino  es  los  dias 
de  jubileo,  por  la  ganancia  que  lios  ofrece  el  concurso  de 
la  mucha  gente,  ¿  Y  con  solo  eso  que  hacen,  dicen  esos 
señores,  dijo  Cortado,  que  su  vida  es  santa  y  buena? 
Pues  ¿qué  tiene  de  mala?  replicó  el  mozo :  ¿no  es  peof 
ser  hereje ,  ó  renegado,  ó  matar  á  su  padre  y  madre ,  6 
ser  solomico?  Sodomita  querrá  decir  vuesa  merced, 
respondió  R'mcon.  Eso  digo,  dijo  el  mozo.  Todo  es  malo, 
replicó  Cortado ;  pero  pues  nuestra  suerte  ha  querido 
que  entremos  en  esta  cofradía ,  vuesa  merced  alargue  el 
paso,  que  muero  por  verme  con  el  señor  Monipodio, 
de  quien  tantas  virtudes  se  cuentan.  Presto  se  les  cum- 
plid su  deseo,  dijo  el  mozo,  que  ya  desde  aquí  se  de»- 
cubre  su  casa :  vuesas  mercedes  se  queden  á  la  puerta, 
que  yo  entraré  á  ver  si  está  desocupado,  porque  estas 
son  las  horas  cuando  él  suele  dar  audiencia.  En  buena 
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aea,  dijo  Rincón;  y  adelantándose  un  poco  el  mozo, 
entró  en  una  casa  no  muy  boena ,  sino  de  mny  mala  apa- 
riencia ;  y  los  dos  se  quedaron  esperando  á  la  puerta :  él 
salió  luego  y  los  llamó,  y  ellos  entraron ,  y  su  guia  les 
mandó  esperar  en  un  pequeño  patio  ladrillado  que  de 
paro  limpio  y  aljofifado  parecía  que  vertia  carmín  de  lo 
mas  fino :  al  un  lado  estaba  un  banco  de  tres  pies,  y  al 
otro  un  cántaro  desbocado,  con  un  jarrillo  encima  no 
menos  falto  que  el  cántaro :  á  otra  parte  estaba  una  es- 
tera de  enea,  y  en  el  medio  un  tiesto,  que  en  Sevilla 
llaman  maceta  de  albahaca.  Miraban  los  mozos  atenta- 
mente las  alhajas  de  la  casa,  en  tanto  que  bajaba  el  señor 
Monipodio,  y  viendo  que  tardaba ,  se  atrevió  Rincón  á 
entrar  en  una  sala  baja  de  dos  pequeñas  que  en  el  patio 
estaban,  y  vio  en  ella  dos  espadas  de  esgrima  y  dos  bro- 
queles de  corcho  pendientes  de  cuatro  clavos,  y  una  arca 
grande  sin  tapa  ni  cosa  que  la  cubriese,  y  otras  tres  es- 
teras de  enea  tendidas  por  el  suelo :  en  la  pared  frontera 
estaba  pegada  á  la  pared  una  imagen  de  nuestra  Señora, 
destas  de  mala  estampa ,  y  mas  abaj  o  pendia  una  esportilla 
de  palma,  y  encajada  en  la  pared  una  almofia  blanca,  por 
do  coligió  Rincón  que  la  esportilla  servia  decepo  para  li- 
mosna, y  la  almofia  de  tener  agua  bendita ;  y  asi  era  la 
verdad.  Estando  en  esto  entraron  en  la  casa  dos  mozos 
de  hasta  veinte  años  cada  uno ,  vestidos  de  estudiantes, 
y  de  alli  á  poco  dos  de  la  esportilla  y  un  ciego ,  y  sin  ha- 
blar palabra  ninguna,  se  comenzaron  á  pasear  por  el 
palio :  no  tardó  mucho  cuando  entraron  dos  viejos  de 
bayeta  con  antojos  que  los  hacian  graves  y  dignos  de  ser 
respetados,  con  sendos  rosarios  de  sonadoras  cuentas  en 
las  manos :  tras  ellos  entró  una  vieja  halduda,  y  sin  de- 
cirnada  se  fué  á  la  sala,  y  habiendo  tomado  agua  bendita 
con  grandísima  devoción ,  se  puso  de  rodillas  ante  la 
imágen,y  al  cabode  una  buena  pieza,  habiendo  primero 
besado  tres  veces  el  suelo,  y  levantado  los  brazos  y  los 
ojos  al  cielo  otras  tantas ,  se  levantó  y  echó  su  limosna 
en  la  esportilla ,  y  se  salió  con  los  demás  al  patio.  En  re- 
solución en  poco  espacio  se  juntaron  en  el  patio  hasta  ca- 
torce personas  de  diferentes  trajes  y  oficios :  llegaron 
también  de  los  postreros  dos  bravos  y  bizarros  mozos, 
de  bigotes  largos,  sombreros  de  grande  falda,  cuellos  á  la 
valona,  medias  de  color,  ligas  de  gran  balumba,  espadas 
de  mas  de  marca,  sendos  pistoletes  cada  uno  en  lugar  de 
dagas,  y  sus  broqueles  pendientes  de  la  pretina :  los  cua- 
les asi  como  entraron ,  pusieron  los  ojos  al  través  en  Rin- 
cón y  Cortado  á  modo  de  que  los  extrañaban  y  no  cono- 
cían, y  llegándose  á  ellos  les  preguntaron  si  erando  la 
cofradía.  Rincón  respondió  que  si ,  y  muy  servidores  de 
sos  mercedes. 

Llegóse  en  esto  la  sazón  y  punto  en  que  bajó  el  señor 
Monipodio,  tan  esperado  como  bien  visto  de  toda  aque- 
lla virtuosa  compañía  :  parecía  de  edad  de  cuarenta  y 
cinco  á  cuarenta  y  seis  años ,  alto  de  cuerpo ,  moreno  de 
rostro,  cejijunto,  barbinegro  y  muy  espeso,  los  ojos 
hundidos :  venia  en  camisa,  y  por  la  abertura  de  de- 
lante  descubría  un  bosque ,  tanto  era  el  vello  que  tenia 
i  en  el  pecho :  traía  cubierta  una  capa  de  bayeta  casi 
:  hasta  los  pies,  en  los  cuales  traia  unos  zapatos  enchan- 
cletados; cubríanle  las  piernas  unos  zaragüellesdelienzo 
anchos  y  largos  hasta  los  tobillos,  el  sombrero  er»de 
los  de  la  ampa,  campanudo  de  copa  y  tendido  de  falda; 
atravesábale  un  tahalí  por  espalda  y  pechos,  á  do  col- 
gaba una  espada  andiay  corta,  ámododtlasdel  perrillo; 


tes  manos  eran  cortasy  pelosas,  los  dedos  gordos,  y  ks 
uñas  hembras  y  remachadas ;  las  piernas  no  se  le  pn«- 
cian,  pero  los  pies  eran  descomunales  de  anchos  y  jua- 
netudos. En  efecto ,  él  representaba  el  mas  rústico  y  dis- 
forme bárbaro  del  mundo.  Bajó  con  él  la  guia  de  ks 
dos,  y  trabándoles  de  las  roanos,  los  presentó  ante  Mo- 
nipodio, diciéndole :  Estos  son  los  dos  buenos  mance- 
bos que  á  vucsa  merced  dije,  mi  señor  Monipodio;  vaeía 
merced  los  desamine  y  veri  como  son  dignos  de  entrar 
en  nuestra  congregación.  Eso  haré  yo  de  muy  bneiia 
gana,  respondió  Monipodio.  Olvidábaseme  de  decir  que 
así  como  Monipodio  bajó ,  al  punto  todos  los  qne  aguar- 
dándole estaban,  le  hicieron  una  profunda  y  lai^  re- 
verencia ,  excepto  los  dos  bravos,  que  á  medio  mogate, 
como  entre  ellos  se  dice,  le  quitaron  los  capelos,  y 
luego  volvieron  á  su  paseo.  Por  una  parte  del  patio  ypor 
la  otra  se  paseaba  Monipodio,  el  cual  preguntó  á  lat 
nuevos  el  ejercicio,  la  patria  y  padres.  A  lo  cual  RincM 
respondió  :  El  ejercicio  ya  está  dicho,  pues  Tenimoi 
ante  vuesa  merced ;  la  patria  no  me  parece  de  mucha 
importancia  decirla,  ni  los  padres  tampoco,  pues  no  se 
ha  de  hacer  información  para  recebir  algún  hábito  hon- 
roso. A  lo  cual  respondió  Monipodio :  Vos ,  hijo  mió,  e»> 
tais  en  lo  cierto,  y  es  cosa  muy  acertada  encubrir  e» 
que  decís,  porque  si  la  suerte  no  corriere  como  deb^ 
no  es  bien  que  quede  asentado  debajo  dé  signo  de  «sai- 
baño  ni  en  el  libro  de  las  entradas :  fulano,  hijo  de  fu- 
lano ,  vecino  de  tal  parte ,  tal  dia  le  ahorcaron ,  ó  le  aza-  ' 
taron,  ó  otra  cosa  semejante,  que  por  lo  menos  sueM 
mal  á  los  buenos  oídos ;  y  asi  torno  á  decir  que  es  pn-  ; 
vechoso  documento  callar  la  patria ,  encubrir  los  paidni  ; 
y  mudar  los  propios  nombres ;  aunque  para  entre  nos- 
otros no  ha  de  liabernada  encubierto,  y  soloabora quien 
saber  los  nombres  de  los  dos.  Rincón  dijo  el  snyo,  y  i 
Cortado  también.  Pues  de  aquí  adelante,  respondióMa- ; 
nipodio,  quiero  y  es  mi  voluntad  que  vos.  Rincón,  «tr¡ 
llaméis  Rinconete,  y  vos.  Cortado,  Cortadillo,  qne  aof  i 
nombres  que  asientan  eomo  de  molde  á  vuestra  edad  j  J 
á  nuestras  ordenanzas,  debajo  de  las  cuales  cae  tenar 
necesidad  de  saber  el  nombre  de  los  padres  da  noel-  ; 
tros  cofrades,  porque  tenemos  de  costumbre  de  baoer 
decir  cada  año  ciertas  misas  por  las  ánimas  de  nuesbw 
difuntos  y  bienhechores,  sacando  el  estupendo  parah 
limosna  de  quien  las  dice ,  de  alguna  parte  de  lo  qne  se 
garbea;  y  estas  tales  misas,  asi  dichas  como  pagíáu, 
dicen  que  aprovechan  á  las  tales  ánimas  por  vía  de  naa- 
fragio :  y  caen  debajo  de  nuestros  bienhechores  el  pro- 
curador que  noS  defiende ,  el  guro  que  nos  avisa ,  el  ver-  ' 
dugo  que  nos  tiene  lástima,  el  que  cuando  alguno dn  : 
nosotros  va  huyendo  por  la  calle ,  y  detras  le  van  dandt  '■ 
voces: al  ladrón,  al  ladrón,  deténganle,  deténganle^ 
uno  se  pone  en  medio ,  y  se  opone  al  raudal  de  los  qne  1« 
siguen,  diciendo :  déjenle  ai  cuitado,  que  harta  mak 
ventura  lleva,allá  se  lo  haya,  castigúele  su  pecado;  son 
también  bienhechoras  nuestras  las  socorridas,  que.  de 
su  sudor  nos  socorren  así  en  la  trena  como  en  las  giicu; 
y  también  lo  son  nuestros  padres  y  madres  que  dob 
echan  al  mundo,  y  el  escribano  qne  si  anda  de  buent, 
no  hay  delito  que  sea  culpa ,  ni  culpa  á  quien  se  dé  mo- 
cha pena ;  y  por  todos  estos  que  he  dicho,  hace  nuestra 
hermandad  cada  año  su  adversario  con  la  mayor  popa  y 
soledad  que  podemos.  Por  cierto,  dijo  Rinconete  (ya 
confirmado  con  éste  nombre)  que  es  obra  digna  del  aiü- 
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lima  7  proTaiidísiino  ingenio  que  henHN  oído  4edr  que 
taoiiaefced,  wñor  Monipodio,  tiene;  pero  noestroe 
pidres  ton  goun  de  la  vida ;  si  en  ella  les  alcanzáremoa, 
dutaMs  loego  noticia  ¿  esta  felicisima  y  abonada  con- 
IntenldMl  para  qae  por  sos  almas  se  les  haga  ese  nau- 
fngio ó  tormenta,  ó  ese  adversario  qae  vuesa  merced 
dice,  con  la  solenidad  y  pompa  acostumbrada ;  si  ya  no 
m  fíese  hace  con  popa  y  soleidad,  como  tambienapnntó 
TMiinerced  en  sus  razones.  Asi  se  hará,  ó  no  quedará 
ébí  pedazo,  replicó  Monipodio ;  y  llamando  á  la  guia , 
ledijo :  Ven  súá,  Ganchuelo ,  ¿están  puestas  las  postas? 
Si, dijo  la  guia,  que  Ganchnelo  bn  su  nombre,  tres 
cnüaelas  quedan  avizorando,  y  no  hay  que  temer  que 
108  «jan  de  sobresalto.  Volviendo  pnesá  nuestro  pro- 
pósito, dijo  Monipodio ,  querría  saber,  hijos,  lo  que  sa- 
1»,  para  daros  el  oficio  y  ejercicio  conforme  á  vuestra 
iacünacioo  y  habilidad.  Yo,  respondió  Rinconete,  sé 
n  poqnilo  de  floreo  de  villano ;  entiéndeseme  el  reten : 
lesgo  boena  vista  para  el  humillo;  juego  bien  de  la 
uta,  de  las  cuatro  y  de  las  ocho;nosemeva  por  pies 
ilnspHÍillo,bermgueta  y  el  colmillo;  entróme  por  la 
boca  de  lobo  como  por  mi  casa,  y  atreveñameá  hacer 
!   u  tercio  de  chanza  mejor  que  un  tercio  de  Ñapóles ,  y 
:   idirim  astillazo  al  mas  pintado ,  mejor  que  dos  reales 
'  instados.  Principios  son,  dijo  Monipodio;  pero  todas 
'  esis  son  llores  de  cantueso,  vi^as  y  tan-  usadas,  que  no 
kj principiante  que  no  las  sepa,  y  solo  sirven  para  al- 
paoqne  sea  tan  blanco  que  se  deje  matar  de  media 
BQcbe  abijo ;  pero  andará  el  tiempo,  y  vernos  hemos, 
((oeisentande  sobre  ese  fundamento  media  docena  de 
Uóones,  yo  espero  en  Dios  que  habéis  de  salir  oficial 
teoso,  y  auii  quizá  maestro.  Todo  se  hará  para  servir 
I  áTBesa  merced  y  á  los  señores  cofrades,  respondió  Hin- 
;  <oaeie.Yvos,CÍ9rtadillo,¿quéBabeis?  preguntó  Moni- 
I  fodio.  Yo,  respondió  Cortadillo,  sé  la  treta  que  dicen 
i  aMte  dos  y  saca  cinco,  y  sé  dar  tiento  á  una  faldri- 
quera con  mucha  puntualidad  y  destreza.  ¿  Sabéis  mas? 
!  dijo  Monipodio.  No,  por  mis  grandes  pecados,  respon- 
lÚGoiladillo.  No  os  aflijáis,  hijo,  replicó  Monipodio, 
foeá  puerto  y  á  escuela  habéis  llegado,  donde  ni  os  ane- 
guéis, ni  dejaréisde  salir  muy  bien  aprovechado  en  todo 
iqiello  que  mas  os  conviniere ;  y  en  esto  del  ánimo, 
4ctaio  os  va,  hijos?  ¿Cómo  nos  ha  de  ir,  respondió  Rin- 
conete,  sino  muy  bien?  ánimo  tenemos  para  acometer 
coakpiiera  empresa  de  las  que  tocaren  á  nuestro  arte  y 
qercicio.  Está  bien,  replicó  Monipodio ;  pero  quer- 
ría yo  qae  también  le  tuviésedes  para  sufrir  si  fuese  me- 
nester niedi4  docena  de  ansias ,  sin  desplegar  los  labios, 
y  sin  decir  esta  boca  es  mía.  Ya  sabemos  aquí  .dijo  Cor- 
iadUlo,señorMonipodio,  qué  quiere  decir  ansia8,y  para 
todo  tañemos  ámmos,  porque  no  somos  tan  ignorantes, 
qae  ao  se  nos  alcance  que  lo  que  dice  la  lengua  paga  la 
9>rja,  y  harta  merced  le  hace  el  cielo  al  hombre  aíre- 
nlo, por  no  darle  otro  título,  que  le  deja  en  su  lengua 
SH  vida  ó  su  muerte,  como  si  tuviese  mas  letras  un  no 
^  un  si.  Alto ,  no  es  menester  mas,  dijo  á  esta  sazón 
Konipodio :  digo  que  sola  esta  razón  me  convence,  me 
abiigí,  me  perauade  y  me  fuerza  á  que  desde  luego 
Mentéis  por  cofrades  mayores,  y  que  se  os  sobrelleve  el 
iíodel  noviciado.  Yo  soy  dése  parecer,  dijo  uno  de  los 
knos,  y  á  una  voz  lo  confirmaron  todos  los  presentes, 
fie  toda  la  plática  babian  estado  escuchando ,  y  pidie- 
nniMoDipodio  que  desde  luego  les  concediese  y  per- 


mitiese gozar  de  las  inmunidades  de  sn  cofradía,  por- 
que 80  presencia  agradable  y  su  buena  plática  lo  mere- 
cía lodo  :  él  respondió  que  por  dallos  contento  á  todos 
desde  aquel  punto  se  las  concedía,  advirtiéndoles  que 
las  estimasen  en  mucho,  porque  era  no  pagar  media 
anata  del  primer  hurto  que  hiciesen ;  no  hacer  oficios 
menores  en  todo  aquel  año ,  conviene  á  saber ,  no  llevar 
recaudo  de  ningún  hermano  mayor  á  la  cárcel  ni  ala 
casa  de  parte  de  sus  contribuyentes ;  piar  el  torco  poro; 
hacer  banquete  cuándo,  cómo  y  adonde  quisieren,  sin 
pedir  licencia  á  su  mayoral ;  entrar  á  la  parte  desde  luego 
con  lo  que  entrujasen  los  hermanos  mayores ,  como  uno 
dellos,  y  otras  cosas  que  ellos  tuvieron  por  merced  se- 
ñaladísima, y  los  demás  con  palabras  muy  comedidas 
las^gradecieron  mucho.  Estando  en  esto ,  entró  un  mu- 
chacho corriendo  y  desalentado,  y  dijo  :  El  alguacil  de 
los  vagamundos  viene  encaminado  á  esta  casa ;  pero  no 
trae  consigo  gurullada.  Nadie  se  alborote,  dijo  Monipo- 
dio, que  es  amigo,  y  nunca  viene  por  nuestro  daño : 
sosiégúense,  que  yo  le  saldré  á  hablar.  Todos  se  sose- 
garon, que  ya  estaban  algo  sobresaltados,  y  Monipodio 
salió  á  la  puerta, donde  liallóal  alguacil,  con  el  cual 
estuvo  hablando  un  rato,  y  luego  volvió  á  entrar  Moni- 
podio, y  preguntó : ;  A  quién  le  cupo  hoy  la  plaza  de  San 
Salvador?  á  mí,  dijo  el  de  la  guia.  Pues  ¿cómo,  dijo 
Monipodio,  no  se  me  ha  manifestado  una  bolsilla  de  ám- 
bar, que  esta  mañana  en  aquel  mismo  paraje  dio  al 
traste  con  quince  escudos  de  oro  y  dos  reales  de  á  dos, 
y  no  sé  cuántos  cuartos?  Verdad  es,  dijo  la  guia,  que 
hoy  faltó  esa  bolsa ;  pero  ^o  no  la  he  tomado ,  ni  puedo 
imaginar  quién  la  tomase.  No  hay  levas  conmigo,  re- 
plicó Monipodio ,  la  bolsa  ha  de  parecer ,  porque  la  pide 
el  alguacil,  que  es  amigo,  y  nos  hace  mil  placeres  al  año : 
tomó  á  jurar  el  mozo  que  no  sabía  della :  comenzóse  á 
encolerizar  Monipodio  de  manera ,  que  parecía  que 
fuego  vivo  lanzaba  por  los  ojos,  diciendo :  Nadie  se  burle 
con  quebrantar  la  mas  mínima  cosa  de  nuestra  orden, 
que  le  costará  la  vida :  manifiéstese  la  cica ,  y  si  se  en- 
cubre por  no  pagarlos  derechos ,  yo  le  daré  enteramente 
lo  que  le  toca,  y  pondré  lo  demás  de  mi  casa,  porque 
en  todas  maneras  ha  de  ir  contento  el  alguacil :  tornó  de 
nuevo  á  jurar  el  mozo,  y  á  maldecirse,  diciendo  que  él 
no  habia  tomado  tal  bolsa,  ni  vístola  de  sus  ojos :  todo 
lo  cual  fué  poner  mas  fuego  á  la  cólera  de  Monipodio,  y 
dar  ocasión  á  que  toda  la  junta  se  alborotase,  viendo 
que  se  rompían  sus  estatutos  y  buenas  ordenanzas. 
Viendo  Rinconete  pues  tanta  disensión  y  alboroto,  pa- 
recióle que  seria  bien  sosegalle  y.  dar  contento  á  su  ma- 
yor, que  reventaba  de  rabia,  y  aconsejándose  con  su 
amigo  Cortadillo,  con  parecer  de  entrambos  sacó  la 
bolsa  del  sacristán,  y  dijo :  Cese  toda  cuestión .  mis  se- 
ñores, que  esta  es  la  bolsa ,  sin  faltarle  nada  de  lo  que  el 
alguacil  manifiesta,  que  hoy  mi  camarade  Cortadillo  le 
dio  alcance  con  un  pañuelo  que  al  mismo  dueño  se  le 
quitó  por  añadidura :  luego  sacó  Cortadillo  el  pañizuelo 
y  lo  puso  de  manifiesto.  Viendo  lo  cual  Monipodio,  dijo : 
Cortadillo  el  bueno  (que  con  este  titulo  y  renombre  ha 
de  quedar  de  aquí  adelante)  se  quede  con  el  pañuelo ,  y 
á  mi  cuenta  se  queda  la  satisfacción  deste  servicio,  y  la 
bolsa  se  ha  de  llevar  el  alguacil ,  que  es  de  un  sacristán 
pariente  suyo,  y  conviene  que  se  cumpla  aquel  refrán 
que  dice :  no  es  mucho  que  á  quien  te  da  la  gallina  en- 
tera, tú  des  una  pierna  della;  más  disimula  este  buen 
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algaacil  en  un  dio ,  que  nosotrofi  le  podemos  ni  solemos 
dar  en  ciento.  De  comnn  consentimiento  aprobaron  to- 
dos la  hidalguía  de  los  dos  modernos,  y  la  sentencia  y 
parecer  de  su  mayoral ,  el  cnal  salió  i  dar  la  bolsa  al  al- 
guacil ,  y  Cortadillo  se  quedó  confirmado  con  el  renom- 
bre de  bueno,  bien  como  si  fuera  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  el  Bueno,  que  arrojó  el  cuchills  por  los  muros 
de  Tarifa  para  degollar  á  su  único  hijo. 

Al  volver  que  volvió  Monipodio,  entraron  con  él  dos 
mozas,  afeitados  los  rostros,  llenos  de  color  los  labios 
y  de  albayalde  los  pechos,  cubiertas  con  medios  mantos 
de  añascóte,  llenas  de  desenfado  y  desvergüenza :  seña- 
les claras  por  donde  en  viéndolas  Rinconete  y  Cortadillo 
conocieron  que  eran  de  la  casa  llana ,  y  no  se  engañaron 
en  nada;  y  así  como  entraron  se  fueron  con  los  brazos' 
abiertos  la  una  á  Chiqaiznaque  y  la  otra  á  Maniforro, 
que  estos  eran  los  nombres  de  los  dos  bravos;  y  el  de 
Maniferro  era  porque  traia  una  mano  de  hierro  en  lugar 
deotra  que  le  habían  cortado  por  justicia :  ellos  las  abra- 
zaron con  grande  regocijo,  y  les  preguntaron  si  traian 
algo  con  que  mojar  la  canal  maestra.  Pues  ¿liabia  de 
faltor,  diestro  mió?  respondió  la  una,  que  se  llamaba  la 
Gananciosa :  no  tardará  mucho  á  venir  Silbatillo  tu  trai- 
nel  con  la  canasta  de  colar  atestada  de  lo  que  Dios  lia 
sido  servido ;  y  así  fué  verdad,  porque  al  instante  entró 
uu  muchacho  con  una  canasta  de  colar  cubierta  con  una 
sábana.  Alegráronse  todos  con  la  entrada  de  Silbato,  y 
al  momento  mandó  sacar  Monipodio  una  de  las  esteras 
de  enea  que  estaban  en  el  aposento,  y  tenderla  en  medio 
del  palio;  y  ordenó  asimisrao'que  todos  se  sentasen  á  la 
redonda;  porque  en  cortando  la  cólera  se  trataría  de  lo 
que  mas  conviniese.  A  esto  dijo  la  vieja  que  había  re- 
zado á  la  imagen :  Hijo  Monipodio ,  yo  no  estoy  para 
fiestas ,  porque  tengo  un  vaguido  de  cabeza  dos  días 
ha  que  me  trae  loca ,  y  mas ,  que  antes  que  sea  me- 
diodía tengo  de  ir  á  cumplir  mis  devociones,  y  po- 
ner mis  candelicas  á  nuestra  Señora  de  las  Aguas,  y  al 
santo  Crucifijo  de  santo  Agustín ,  que  no  lo  dejaría 
de  hacer ,  si  nevase  y  ventiscase  :  á  lo  que  lie  venido 
.  es  que  anoche  el  Renegado  yCentopiés  llevaron  á  mi 
casa  una  canasta  de  colar  algo  mayor  que  la  presente, 
llena  de  ropa  blanca ,  y  en  Dios  y  en  mi  ánima  que  venía 
con  su  cemada  y  todo,  qoe  los  pobretes  no  debieron  de 
tener  lugar  de  qnitalla,  y  venían  sudando  la  gota  tan 
gorda ,  que  era  una  compasión  verlos  entrar  jadeando  y 
corriendo  agua  de  sus  rostros ,  que  parecían  unos  angé- 
licos :  dijéronme  que  iban  en  seguimiento  de  un  gana- 
dero que  había  pesado  ciertos  cameros  en  la  carnicería, 
por  ver  si  le  podían  dar  un  tiento  en  un  grandísimo  gato 
de  realeis  que  llevaba :  no  desembanastaron  ni  contaron 
la  ropa ,  fiados  en  la  entereza  de  mi  conciencia,  y  así  me 
cumpla  Dios  mis  buenos  deseos  y  nos  libre  á  todos  de 
poder  de  justicia,  que  no  he  tocado  la  canasta,  y  que  se 
está  ten  entera  como  cuando  nació.  Todo  se  le  cree,  se- 
ñora madre,  respondió  Monipodio,  y  estése  así  la  ca- 
nasta ,  que  yo  iré  allá  á  boca  de  soma,  y  haré  cala  y  cata 
de  lo  que  tiene,  y  daré  á  cada  uno  loque  le  tocare,  bien 
y  fielmente,  como  tengo  de  costumbre.  Sea  como  vos  lo 
ordenáredes ,  hijo ,  respondió  la  vieja ,  y  porque  se  me 
hace  tarde,  dadme  un  traguillo  si  tenéis",  para  consolar 
este  estómago,  que  tan  desmayado  anda  de  contino.  Y 
¿qué  tal  lo  beberéis,  madre  mía?  dijo  á  esta  sazón  la 
Escalante,  que  así  se  llamaba  la  compañera  de  laGa- 
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nandosa :  y  descubriendo  It  cañaste,  se  manifestó  ana 
bota  á  modo  de  cuero,  con  hasta  dos  arrobas  de  viso,  y 
un  corciio  que  podría  caber  sosegadamente  y  sin  apre- 
mio hasta  una  azumbre ,  y  llevándole  la  Escalanti ,  m  le 
puso  en  las  manos  á  la  devotísima  vieja,  la  cual  toínií- 
dole  con  ambas  manos,  y  habiéndole  soplado  un  poco 
de  espuma,  dijo  :  Muclio  echaste,  liija  Escalanta,  pen 
Dios  dará  fuerzas  para  todo ;  y  aplicándosele  á  los  Mm, 
de  un  tirón  y  sin  tomar  aliento  lo  trasegó  del  cDitlio  il 
estómago,  y  acabó  diciendo :  De  Guadalcanal  es,  y  ana 
tiene  un  es  no  es  de  yeso  el  señorioo ;  Dios  te  consuele, 
liija ,  que  asi  me  has  consolado ,  sino  que  temo  que  me 
ha  de  hacer  mal,  porque  no  me  he  desayunado :  no  liuá^ 
madre,  respondió  Monipodio,  porque  es  trasañejo.  Aúlt 
espero  yo  en  la  Virgen,  respondió  la  vieja,  y  añadió :  ai- 
rad, niñas ,  si  tenéis  acaso  algo  n  cuarto  para  comprar  !■ 
candelicas  de  mi  devoción ,  porque  con  la  priesa  y  gm 
que  tenia  de  venir  á  traer  las  nuevas  de  la  canasta, » 
me  olvidó  en  casa  la  escarcela.  Yo  sí  tengo,  sefíin 
Pipote,  que  este  era  el  nombre  de  la  buena  vieja,  res- 
pondió la  Gananciosa,  tome ,  aln  le  doy  dos  cuartos ;  M 
uno  le  ruego  que  compre  una  para  mí,  y  se  la  ponga  i 
señor  S.  Miguel ,  y  si  puede  comprar  dos,  ponga  laoM 
«I  señor  S.  Blas,  que  son  mis  abogados :  quisiera  que 
pusiera  otra  á  la  señora  Sta.  Lucia  (que  por  lo  üe  hl 
ojos  también  la  tengo  devoción ),  pero  no  tengo  trocads, 
mas  otro  día  habrá  donde  se  cumpla  con  todo.  Muy  biei 
harás ,  hija ,  y  mira  no  seas  miserable ,  que  es  de  mn- 
cba  importancia  llevar  la  persona  las  candelas  deUo- 
te  de  si  antes  que  se  muera ,  y  no  aguardar  á  qne  la 
pongan  los  herederos  ó  albaceas.  Bien  dice  la  inidit 
Pipote,  dijo  la  Escalante,  y  echando  mane  i  la  bolsi,  l« 
dio  otro  cuarto ,  y  le  encargó  que  pnsiese  otras  dosa»- 
delicas  á  los  santos  que  á  ella  le  pareciesen  que  eren  di : 
los  mas  aprovechados  y  agradecidos.  Con  esto  se  M 
la  Pipote,  díciéndoles :  Holgaos,  hijos ,  ahora  qne  leneb 
tiempo ;  que  vendrá  la  vejez  y  lloraréis  en  ella  los  nW 
qne  perdisteis  en  la  mocedad  como  yo  los  lloro,  y  en» 
mondadme  á  Dios  en  vuestras  oraciones ,  que  yo  tvfi : 
hacer  lo  mismo  por  mi  y  por  vosotros,  porque  él  M 
Ubre  y  conserve  en  nuestro  trato  peligroso,  sin  sobre- 
saltos de  justicia ;  y  con  esto  se  fué.  Ida  la  vieja ,  se  mk 
teron  todos  al  rededor  de  la  estera,  y  la  Gananeiea 
tendió  la  sábana  \toT  manteles ;  y  lo  primero  que  saeí 
de  la  cesta  fué  nn  gran  haz  de  rábanos  y  hasta  dos  do* 
cenas  de  naranjas  y  limones,  y  luego  una  cazuela  graade 
llena  de  tajadas  de  bacallao  frito :  manifestó  luegomedit 
queso  de  Flándes,  y  una  olla  de  famosas  aceitunas,  y 
un  plato  de  camarones,  y  gran  cantidad  de  cangreja 
con  su  llamativo  de  alcaparrones  ahogados  en  pimieniK, 
y  tres  hogazas  blanquísimas  de  Gandnl :  serían  los  M 
almuerzo  hasta  catorce,  y  ninguno  dcllos  dejó  de  sacar 
su  cuchillo  de  cachas  amarítlas,^  si  no  fue  Rinconctet 
que  sacó  su  medía  espada :  á  los  dos  %-iejos  de  bayeta  yá 
la  guia  tocó  el  escanciar  con  el  corcho  de  colmena.  Ha 
apenas  habían  comenzado  á  dar  asalto  á  las  naranja^ 
cuando  les  díó  á  todos  gran  sobresalto  los  golpes  que 
dieron  á  la  puerta :  mandóles  Monipodio  que  se  sosega- 
sen, y  entrando  en  la  sala  baja,  y  descolgando  un  bro- 
quel, puesto  mano  á  la  espada,  llegó  á  la  puerta,  y  coa 
voz  hueca  y  espantosa  preguntó :  ¿Quién  llama  T  Res- 
pondieron de  fuera :  Yo  soy,  que  no  es  nadie,  señor  Mo- 
nipodio :  Tagarotcsoy,  centinela  destemañana,  y  vengo 
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fdedrqueTiflneaqoi  JnliaiM  la  Cariharta,  toda  des- 
greñada y  llorosa,  qae  parece  haberle  sucedido  algún 
desastre.  En  esto  llegó  la  que  decía,  sollozando,  y  sin- 
táéodotaMonipodio,  abrióla  puerta,  y  mandóá  Tagarote 
qaese  Tolnese  á  su  posta,  y  que  de  allí  adelante  avi- 
sa* k>  que  viese,  con  meaos  estruendo  y  ruido :  él  dijo 
qneasí  lo  baria.  Entró  la  Cariharta,  que  era  uiu  nioza 
deijuide  las  otras  y  del  mismo  oficio :  venia  descabe- 
llida,  J la  cara  llena  de  tolondrones,  y  así  como  entró 
es  ei  patio,  se  cayó  en  el  suelo  desmayada :  acudieron 
iaDcorrerla  la  Gananciosa  y  la  Escalanta,  y  desabc»- 
cUodoieel  pecho,  la  hallaron  toda  denegrida  y  como 
BBgBliada.  Echáronle  agua  en  el  rostro ,  y  ella  volvió 
eo  si  diciendo  á  voces :  La  justicia  de  Dios  y  del  rey 
leoga  sobre  aquel  ladran  desuellacaras ,  sobre  aquel  co- 
barde bajamanero ,  sobre  aquel  picaro  íendroso ,  que  le 
he  quitado  mas  veces  de  la  horca  que  tiene  pelos  en  las 
barbas :  desdichada  de  mí ,  mirad  por  quién  he  perdido 
ygasUdo  mi  mocedad  y  la  flor  de  mis  años,  sino  por  un 
bellaco  desalmado,  facinorosoé  incorregible.  Sosiégate', 
ühiiarta,  dijo  áesla  sazón  Monipodio,  que  aquí  estoy 
JO  que  te  haré  justicia;  cuéntanos  tu  agravio,  que  mas 
eitaris  tú  en  contarle  que  yo  en  liacerle  vengada ;  dirae 
á  has  habido  algo  con  tu  respeto ;  que  si  así  es,  y  quieres 
TCoginza,  no  lias  menester  mas  que  boquear.  ¿Qué 
respeta?  respondió  Juliana :  respetada  me  vea  yo  en  los 
inGcnios,  si  mas  lo  fuere  de  aquel  león  con  las  ovejas, 
y  cunlero  con  los  hombres  :  ¿con  aquel  habia  yo  de  co- 
mer mas  pan  á  manteles ,  ni  yacer  en  uno  ?  primero  me 
Tea  JO  comida  de  adivas  estas  carnes ,  que  me  ba  parado 
de  la  manera  que  aliora  veréis;  y  alzándose  al  instante 
las  tildas  tiasta  la  rodilla  y  aun  an  poco  mas,  las  descu- 
brió llenas  de  cardenales :  desta  manera,  prosiguió,  me 
ba  parado  aquel  ingrato  del  Repolido,  debiéndome  mas 
qae  i  la  madre  que  le  parió :  y  ¿por  qué  pensáis  que  lo 
ba  lieclio?  montas  que  le  di  yo  ocasión  para  ello :  no  por 
ÓKto,  no  lo  hizo  roas  sino  porque  estando  j  upado  y 
perdiendo,  me  envió  á  pedir  con  Cabrillas,  su  trainel, 
treinta  reales,  y  no  le  envié  mas  de  veinte  y  cuatro,  que 
el  babajo  y  afán  con  que  yo  los  habia  ganado,  ruego  yo 
i  lu  cielos  que  vaya  en  descuento  de  mis  pecados ;  y  en 
pagD  desta  cortesía  y  buena  obra,  creyendo  él  que  yo  le 
liñba  algo  de  la  cuenta  que  él  allá  en  sn  imaginación 
babia hecho  de  lo  qae  yo  podría  tener,  esta  mañana  roe 
acó  al  canora  detras  de  la  huerta  del  Rey,  y  allí  entre 
■aosohvaresme  desnudó,  y  con  lapretrina,  sin  excusar 
ú  recoger  los  hierros ,  que  en  malos  grillos  y  hierros  le 
w  JO,  me  dio  tantos  azotes ,  que  me  dejó  por  muerta : 
de  k  coal  verdadera  historia  son  buenos  testigos  estos 
ordénales  qae  miráis :  aquí  tornó  á  levantar  las  voces, 
aqni volvió  i  pedir  justicia,  y  aquí  se  la  prometió  da 
anevo  Monipodio  y  todos  los  bravos  que  allí  estaban.  La 
Cuanciosa  tomó  la  manoá  consolalla,  diciéndole  que 
<lla  diera  de  muy  bnena  gana  una  de  las  mejores  preseas 
fM  tenia,  porque  le  hubiera  pasado  otro  tanto  con  su 
fwndo;  porqne  quiero,  dijo,  que  sepas ,  hermana  Ca- 
libarta,  si  no  lo  sabes,  que  á  lo  que  se  quiere  bien  se 
ostiga,  y  cuando  estos  bellacones  nos  dan ,  y  azotan  y 
icacean,  entonces  nos  adoran ;  si  no ,  contiésame  una 
VBdadpor  tu  vida :  después  que  te  hubo  Repolido  cas- 
%utoybnimado,  ¿no  te  hizo  alguna  caricia?  ¿Cómo 
ua?  respondió  la  llorosa ,  cien  mil  me  hizo,  y  diera  él 
■B  dedo  de  la  mano  porque  me  fuera  con  él  i  m  posada,  j 


y  ann  me  parece  que  casi  se  le  saltaron  las  lágrimas  de 
los  ojos  después  de  haberme  molido.  No  hay  dudar  en 
eso ,  replicó  la  Gananciosa ,  y  lloraría  él  de  pena  de  ver 
euál  te  habia  puesto,  que  en  estos  tales  hombres  y  en 
tales  casos  no  han  cometido  la  culpa,  cuando  les  viene 
el  arrepentimiento :  y  tú  verás,  hermana,  si  novieneá 
buscarte  antes  que  de  aquí  nos  vamos,  y  á  pedirte  per- 
don  de  todo  lo  pasado,  rindiéndosete  como  un  cordero. 
En  verdad,  respondió  Monipodio,  que  no  ha  de  entrar 
porestis  puertas  el  cobarde' embesado,  si  primero  no 
hace  una  manifiesta  penitencia  del  cometido  delito  i 
I  las  manos  había  él  de  ser  osado  ponerlas  en  el  rostro  de 
la  Cariharta  ni  en  sus  carnes ,  siendo  persona  que  puede 
competir  en  limpieza  y  ganancia  con  la  misma  Ganan- 
ciosa que  está  delante ,  que  no  lo  puedo  mas  encarecer? 
¡  Ay !  dijo  á  esta  sazón  la  Juliana,  no  diga  vuesa  merced, 
señor  Monipodio ,  mal  de  aquel  maldito,  que  con  cuan 
malo  es ,  le  quiero  mas  que  á  las  telas  de  mi  corazón ,  y 
.  Iianme  vuelto  el  alma  al  cuerpo  las  razones  que  en  su 
abono  ha  dicho  mi  amiga  la  Gananciosa,  y  en  verdad  que 
estoy  por  ir  á  buscarle.  Eso  no  harás  tú  por  mi  consejo, 
replicó  la  Gananciosa,  porque  se  extenderá  y  ensan- 
chará, y  hará  tretas  en  ti  como  en  cuerpo  muerto.  So- 
siégate, hermana,  que  antes  de  mucho  le  verás  venir 
tan  arrepentido  como  lie  dicho,  j  si  no  viniere,  escribi- 
rémosle  un  papel  en  copla.<:  que  le  amargue.  Eso  si,  dijo 
la  Cariharta,  que  tengo  mil  cosas  que  escribirle.  Yo  seré 
el  secretario  cuando  sea  menester,  dijo  Monipodio;  y 
aunque  no  soy  nada  poeta,  todavía,  si  el  hombre  se 
arremanga,  se  atreverá  á  hacer  dos  millares  de  coplas 
en  daca  las  pajas ,  y  cuando  no  salieren  como  deben ,  yo 
tengo  un  barbero  amigo,  gran  poeta,  que  nos  henchirá 
kis  medidas  á  todas  horas ,  y  en  la  de  agora  acabemos  lo 
que  teníamos  comenzado  del  almuerzo,  que  después 
todo  se  andará.  Fué  contenta  la  Juliana  de  obedecer  á 
su  mayor ,  y  así  todos  volvieron  á  su  gaudeamus,  y  en 
poco  espacio  vieron  el  fondo  de  la  canasta  y  las  heces 
del  cuero :  los  viejos  bebieron  sine  fine,  los  mozos  adu- 
nia, las  señoras  los  quiries :  los  viejos  pidieron  licencia 
para  irse,  diósela  luego  Monipodio ,  encargándoles  vi- 
niesen á  dar  noticia  con  toda  puntualidadde  todo  aquello 
que  viesen  ser  útil  y  conveniente  á  lá  comunidad :  res- 
pondieron que  ellos  se  lo  tenian  bien  en  cuidado,  y  foé- 
ronse.  Rínconete,  que  de  suyo  era  curioso,  pidiendo 
primero  perdón  y  licencia,  preguntó  á  Monipodio  que 
¿de  qué  servían  en  la  cofradía  dos  personajes  tan  canos, 
tan  graves  y  apersonados?  á  lo  cual  respondió  Monipo- 
dio que  aquellos  en  su  germania  y  manera  de  hablar  se 
llamaban  abispones,  y  que  servían  de  andar  de  día  por 
toda  la  ciudad,  abispandoen  qué  casa  se  podía  dar  tiento 
de  noche,  y  en  seguir  los  que  sacaban  dinero  de  la  Con- 
tratación ó  casa  de  la  moneda,  para  ver  dónde  lo  lleva- 
ban, y  aun  dónde  lo  ponían ;  y  en  sabiéndolo,  tanteaban 
la  groseza  del  muro  de  la  tal  casa,  y  deseñaban  el  lugar 
mas  conveniente  para  hacer  los  guzpataros  (que  son 
agujeros)  para  facilitar  la  entrada:  en  resolución  dijo 
qvie  era  la  gente  de  mas  ó  de  tanto  provecho  que  ha- 
bía en  su  hermandad,  y  que  de  todo  aquello  que  por 
su  industria  se  hurtaba  llevaban  el  quinto,  como  su  Ma- 
jestad de  los  tesoros,  y  que  con  todo  esto  eran  hombres 
de  mucha  verdad,  y  muy  honrados ,  y  de  buena  vida  y 
fama,  temerosos  de  Dios  y  do  sus  conciencias,  qne 
cada  dia  oían  misa  con  extraña  devoción :  y  hay  dellos 
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Un.comedidos,  especialmente  estos  doa  que  de  aquí  se 
van  agora,  que  se  contentan  con  mucho  menos  de  lo 
que  por  nuestros  aranceles  les  toca  :  otros  dos  hay,  que 
son  palanquines ,  los  cuales  como  por  momentos  mudan 
casas ,  saben  las  entradas  y  salidas  de  todas  las  de  la 
ciudad ,  y  cuáles  pueden  ser  de  provecho ,  y  cuáles  no. 
Todo  me  parece  de  perlas,  dijo  Rinconete,  y  querría 
ser.de  algan  provecho  á  tan  famosa  cofradía.  Siempre 
favorece  el  cielo  á  los  buenos  deseos,  dijo  Monipodio. 

Estando  en  esta  plática*  llamaron  á  la  puerta ;  salió 
Monipodio  á  ver  quién  era,  y  preguntándolo,  respon- 
dieron :  Abra  voacé,  señor  Monipodio ,  que  el  Repelido 
soy.  Oyó  esta  voz  Cariharta,  y  alzando  al  cielo  la  suya, 
dijo :  No  le  abra  vuesa  merced ,  señor  Monipodio ,  no  le 
abra  á  ese  marinero  de  Tarpeya,  á  ese  tigre  de  Ocaña. 
No  dejó  por  esto  Monipodio  de  abrir  á  Rcpolido;  pero 
viendo  la  Cariiiarta  que  le  abría,  se  levantó  corriendo  y 
se  entró  en  la  sala  de  los  broqueles ,  y  cerrando  tras  si  la 
puerta,  desde  dentro  á  grandes  voces  decia:  Quíten- 
melo de  delante  á  ese  gesto  de  por  demás,  á  ese  verdugo 
de  inocentes,  asombradorde  palomas  duendas.  Mani- 
ferro  y  Cliiquiznaque  tenían  á  Repelido ,  que  en  todas 
maneras  quería  entrar  donde  la  Cariharta  estaba;  pero 
como  no  le  dejaban,  decia  desde  afuera :  No  haya  mas, 
enojada  mía ;  por  tu  vida  que  te  sosiegues ,  ansí  te  veas 
casada.  ¿Casada  yo,  malino?  respondió  la  Caríliarta; 
mira  en  qué  tecla  toca ;  ya  quisieras  tú  que  lo  fuera  con> 
tigo,  y  antes  lo  seria  yo  con  una  notomia  de  muerte, 
que  contigo.  Ea,  boba,  replicó  Repolido,  acabemos  ya, 
que  es  tarde,  y  mire  no  se  ensanche  por  verme  hablar 
tan  manso,  y  venir  tan  rendido,  porque  vive  el  dador, 
si  se  me  sube  la  cólera  al  campanario,  que  sea  peor  la 
recaída  que  la  caída ;  humíllese,  y  humillémonos  todos, 
y  no  demos  de  comer  aldiablo.  Y  aun  de  cenar  le  daría 
yo,  dijo  la  Cariharta,  porque  te  llevase  donde. nimca 
mas  mis  qjos  te  viesen.  ¿No  os  digo  yo?  dijo  Repolido; 
por  Dios,  que  voy  oliendo,  señora  trinquete,  que  lo 
tengo  de  echar  todo  á  doce,  aunque  nunca  se  venda.  A 
esto  dijo  Monipodio :  En  mi  presencia  uo  ha  de  haber 
demasías  :  la  Cariharta  saldrá ,  no  por  amenazas,  sino 
por  amor  mió ,  y  todo  se  hará  bien ;  que  las  riñas  entre 
los  que  bien  se  quieren,  son  causa  de  mayor  gusto 
cuando  se  hacen  las  paces :  ¡  ah ,  Juliana ,  ah  niña ,  ali 
Cariharta  mía,  sal  acá  fuera  por  mí  amor,  que  yo  haré 
que  el  Repolido  te  pida  perdón  de  rodillas.  Como  él  eso 
baga,  dijo  la  Escalante,  todas  seremos  en  su  favor  y  en 
rogar  á  Juliana  salga  acá  fuera.  Si  esto  ha  de  ir  por  yia 
de  rendimiento  que  güela  á  menoscabo  de  la  persona, 
dijo  el  Repolido ,  no  me  rendiré  á  un  ejército  formado 
de  esguízaros ;  mas  si  es  por  vía  de  que  la  Cariharta  gusta 
dello,nodigo  yo  hincarme  de  rodillas,  pero  un  clavo 
me  hincaré  por  la  frente  en  su  servicio.  Riéronse  desto 
Chiquizoaque  y  Maniferro ,  de  lo  cual  se  enojó  tanto  el 
Repolido,  pensando  que  hacían  burla  del,  que  dijo  con 
muestras  de  infinita  cólera :  Cualquíeraque  se  riere  ó  se 
pensase  reír  de  lo  que  la  Cariharta  contra  mi ,  ó  yo  con- 
tra ella,  hemos  dicho  ó  dijéremos ,  digo  que  miente  y 
mentirá  todas  las  veces  que  se  ríere  ó  lo  pensare,  como 
ya  he  dicho.  Miráronse  Chiqniznaque  y  Maniferro  de  tan 
mal  garbo  y  talle,  que  advirtió  Monipodio  que  pararía 
en  un  gran  mal,  si  no  lo  remediaba;  y  asi  poniéndose 
luego  en  medio  dellos ,  dijo :  No  pasen  mas  adelante, 
caballeros,  cesen  aquí  palabras  mayores,  y  desháganse 
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entre  los  dientes ;  y  pues  las  que  se  han  dicho  no  llecas 
á  la  cintura,  nadie  lasiomeporsi.  Bien  segaros  estamos, 
respondió  Chiquiznaque ,  que  no  se  dijeiou  ni  dtráo  se- 
mejantes monitorios  por  nosotros ;  que  si  se  bnbien 
imaginado  que  se  decían,  en  manos  estaba  el  pandero 
que  lo  supieran  bien  tañer.  También  tenemos  acá  pan- 
dero, seor Chiquiznaque,  replicó  el  Repolido,  ytaiD- 
bien  si  fuere  menester  sabremos  tocar  los  cascabeles ,  y 
ya  be  dicho  que  el  que  se  huelga,  miente ;  j  quiea  e(n 
cosa  pensare,  sígame,  que  con  un  palmo  de  espada 
menos  hará  el  hombre  que  sea  lo  dicho  dicho ;  y  di- 
ciendo esto ,  se  iba  á  salir  por  la  puerta  afuera.  Estábalo 
escuchando  la  Cariharta,  y  cuando  sintió  que  se  iba 
enojado,  salió  diciendo :  Ténganle ,  no  se  vaya,  que  bari 
de  las  suyas :  ¿  no  ven  que  va  enojado,  y  es  un  Judas  Ma- 
carelo en  esto  de  la  valentía?  vuelve  acá,  valentoo  det 
mundo  y  de  mis  ojos;  y  cerrando  con  él  le  asió  fuerte- 
mente de  la  capa,  y  acudiendo  también  Monipodio  le 
detuvieron.  Chiquiznaque  y  Maniferro  no  sabían  si  eno- 
jarse ,  ó  si  no ,  y  estuviéronse  quedos  esperando  lo  qae 
Repolido  haría ;  el  cual  viéndose  rogar  de  la  Canharit 
y  de  Monipodio,  volvió  diciendo :  Nunca  los  amigos  lias 
de  dar  enojo  á  los  amigos ,  ni  hacer  burla  de  los  amigas; 
y  mas  cuando  ven  que  se  enojan  los  amigos.  No  hay  aqni 
amigo,  respondió  Maniferro,  que  quiera.enojar  ni  hacer 
burla  de  otro  amigo ;  y  pues  todos  somos  amigos,  dense 
las  manos  los  amigos.  A  esto  dijo  Monipodio :  Todos 
voacedes  han  hablado  como  buenos  amigos ,  y  como 
tales  amigos  se  den  las  manos  de  amigos.  Diéronselas 
luego ;  y  la  Escalanla  quitándose  un  chapín  coraenzéá 
tañer  en  él  como  en  un  pandero ;  la  Gananciosa  tomi 
una  escoba  de  pulmn  nueva,  que  allí  se  halló  acaso,  y 
rasgándola  hizo  un  son ,  que  aunque  ronco  y  áspero,  sa 
concertaba  con  el  del  chapín.  Monipodio  rompió  m 
plato ,  y  hizo  dos  tejoletas  que  puestas  entre  dos  dedoa 
y  repicadas  con  gran  lijereza,  llevaba  el  contrapunto  al 
chapín  y  á  la  escoba.  Espantáronse  Rinconete  y  Corla^ 
dillo  de  la  nueva  invención  de  la  escoba ,  porque  iiatfa' 
entonces  nunca  la  Imbian  visto.  Conociólo  Maniferro.  f> 
dijoles:  ¿Admiranse  de  la  escoba?  pues  bienliacea» 
pues  música  mas  presta  y  mas  sin  pesadumbre,  ni  mat.; 
barata,  no  se  ha  inventado  en  el  mundo :  en  verdad  qoe ' 
oí  decir  el  otro  día  á  un  estudiante ,  que  ni  el  Negrtrfe» 
que  sacó  á  la  Arauzdel  ínGerno,  ni  Marión,  que  subü 
sobre  el  delfín ,  y  salió  del  mar  como  si  viniera  cabailer» 
sobre  una  muía  de  alquiler,  ni  el  otro  gran  músico  que 
hizo  una  ciudad  que  teñía  cien  puertas  y  otros  taotoa 
postigos,  nunca  inventaron  mejor  género  de  música, 
tan  fácil  de  deprender,  tan  mañera  de  tocar,  tan  ste  ' 
trastes,  clavijas  ni  cuerdas,  y  tan  sin  necesidad  de  tea» 
piarse,  y  aun  voto  á  tal,  que  dice  que  la  inventó  un  ga« 
lan  desta  ciudad,  que  se  pica  de  ser  un  Héctor  en  la  mi»,! 
sica.  Eso  creo  yo  muy  bien,  respondió  Rinconete ,  peift. 
escuchemos  lo  que  quieren  cantar  nuestros  músicoi«. 
que  parece  que  la  Gananciosa  ha  escupido,  señal  de  que 
quiere  cautar :  y  asi  era  la  verdad ,  porque  Monipodio  k 
había  rogado  que  cantase  algunas  seguidillas  de  las  que 
se  asaban ;  mas  la  que  comenzó  primero  fué  la  Escahut^ 
y  con  voz  sutil  y  quebradiza  cantó  lo  siguiente : 

Por  nn  serlIliDo,  rafo  i  lo  Talón, 
Tengo  socarrado  lodo  el  coraioa. 

Siguió  la  Gananciosa  cantando : 
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PK  n  w>r<alca  de  color  Ttrde 
iCiil  es  U  fogota  que  no  se  pierde? 

Y  liego  Monipodio,  dándose  gran  priesa  al  meneo  de 

tas  tejoletas,  dij6: 

Riten  dos  amantes ,  hicese  la  paz , 
Si  el  en(|jo  es  (rande ,  es  el  gnsto  mas. 

Noqiiiso  la  Cariharta  pasar  su  gusto  en  silencio ,  por- 
qnigaHBdo  otro  cliapin,  se  metió  en  danza,  y  accnn- 
paííiksdemas,  diciendo : 

Detente,  enojado,  no  me  «zotes  mas, 
Qne  si  biea  lo  miras ,  i  tss  carnes  das. 

Cintese  i  lo  llano,  dijo  á  esta  sazón  Repolido,  y  no  se 
toquen  hestorias  pasadas ,  que  no  hay  para  qué :  lo  pa- 
ndo sea  pasado,  y  tómese  otra  vereda,  y  basta.  Talle 
llenban  de  no  acabar  tan  presto  el  comenzado  cántico, 
si  no  sintieran  que  llamaban  á  la  puerta  apriesa ,  y  con 
«Di  salió  Monipodio  á  ver  quién  era ,  y  la  centinela  le 
dijo  como  alcabo  de  la  calle  había  asomado  el  alcalde  de 
hjnsticía,  y  qne  delante  del  venían  el  Tordillo  y  el  Cer- 
skaio,  corchetes  neutrales.  Oyéronlo  los  de  dentro,  y 
iHxinitironse  (Rdos,  de  manera  que  la  Cariharta  y  la 
Escalasta  se  calzaron  sus  chapines  al  revés :  dejó  la  es- 
aba  la  Gananciosa,  Monipodio  sus  tejoletas,  y  quedó  en 
torbido  silencio  toda  la  música  :  enmudeció  Chiquiz- 
lafue,  pasmóse  el  Repolido,  y  suspendióse  Maniferro, 
y  lodos,  cuál  por  una  y  cuál  por  otra  parte,  desapare- 
cieron, sabiéndose  á  las  azoteas  y  tejados  para  escaparse 
j  pisar  por  ellos  á  otra  calle.  ¡Nunca  disparado  arcabuz 
¡deshora ,  ni  trueno  repentino  espantó  asi  á  banda  de 
descaidadas  palomas,  como  puso  en  alboroto  y  espanto 
itoda  aquella  recogida  compañía  y  buena  gente  la  nueva 
de  la  Tenida  del  alcalde  de  la  justicia  y  su  corclietada : 
bs  dos  novicios  Rinconete  y  Cortadillo  no  sabían  qué  ha- 
cerse, y  estuviéronse  quedos,  esperando  ver  en  qué  pa- 
rtí» aquella  repentina  borrasca,  que  no  paró  en  mas  de 
wlfer  la  centinela  á  decir  que  el  alcalde  se  habia  pasado 
Alargo ,  sin  dar  muestra  ni  resabio  de  mala  sospecha 
[  alpina.  Y  estando  diciendo  esto  á  Monipodio ,  llegó  un 
caballero  mozo  ala  puerta,  vestido,  como  se  suele  decir, 
dekrrio :  Monipodio  le  entró  consigo,  y  mandó  llamará 
C3iiqQÍznaque,  á  Maniferro  y  al  Repolido ,  y  que  de  los 
demás  no  iñjase  alguno :  como  se  hablan  quedado  en  el 
:  patio  Rmconete  y  Cortadillo  pudieron  oír  toda  la  plá- 
I  tica  qne  pasó  Monipodio  con  el  caballero  recien  venido, 
'  el  coal  dijo  á  Monipodio ,  qne  por  qué  se  habia  hecho 
I  tan  mal  lo  que  le  habia  encomendado.  Monipodio  res- 
I  foodió  qne  ann  no  sabía  lo  que  se  habia  hecho,  pero  qae 
i  ifli  estaba  el  oficial  á  cuyo  cargo  estaba  su  negocio,  y  que 
i  éldaria  mny  buena  cuenta  de  sí.  Bajó  en  esto  Chiquiz- 
'  Baqne.ypreguntóle  Mouipodiosi  habia  cumplido  con  la 
[  ibra  que  se  le  encomendó  de  la  cuchillada  de  á  catorce. 
^jCoái,  respondió  Chiquiznaque :  es  la  de  aquel  merca- 
I  der  d;  la  encrucijada?  Esa  es ,  dijo  el  caballero.  Pues 
I  bqoe  en  eso  pasa,  respondió  Chiquiznaque ,  es  que  yo 
[  It^ardé  anoche  á  la  puerta  de  su  casa,  y  él  vino  antes 
^la oración :  llegúeme  cerca  del,  marquéle  el  rostro 
en  la  vista ,  y  vi  que  le  tenia  tan  pequeño  que  era  im- 
loiible  de  toda  imposibilidad  caber  en  él  cuchillada  de 
atorce  puiítos;  y  hallándome  imposibilitado  de  poder 
cimplir  lo  prometido ,  y  de  hacer  lo  que  llevaba  en  mi 
fatñiicion.  Instrucción  querrá  vaesa  merced  decir. 
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dijo  el  caballero ,  qne  no  destroicion.  Eso  quise  decir, 
respondió  Chiquiznaque :  digo  que  viendo  que  en  la  es- 
trecheza  y  poca  cantidad  de  aquel  rostro  no  cabian  los 
puntos  propuestos,  porque  no  fuese  mi  ida  en  balde,  di 
la  cuchillada  á  un  lacayo  suyo,  que  á  buen  seguro  que 
la  pueden  poner  por  mayor  de  marca.  Mas  quisiera,  dijo 
el  caballero ,  que  se  le  hubiera  dado  al  amo  una  de  á 
siete,  que  al  criado  la  de  catorce :  en  efeto  conmigo 
no  se  lia  cumplido,  como  era  razón ,  pero  no  importa; 
poca  mella  me  liarán  los  treinta  ducados  que  dejé  en  se- 
ñal :  beso  á  vuesas  mercedes  las  manos;  y  diciendo  esto, 
se  quitó  el  sombrero ,  y  volvió  las  espaldas  para  irse; 
pero  Monipodio  le  asió  de  la  capa  de  mezcla  que  traia 
puesta,  diciéndole :  Voacé  se  detenga,  y  cumpla  su  pa- 
labra, pues  nosotros  hemos  cumplido  la  nuestra  con 
mucha  honra  y  con  mucha  ventaja :  veinte  ducados  fal- 
tan, y  no  ha  de  salir  de  aquí  voacé  sin  dartos,  ó  prendas 
que  lo  valgan.  Pues  ;á  esto  llama  vuesa  merced  cum- 
plimiento de  palabra,  respondió  el  caballero,  dar  la  cu- 
chillada al  mozo,  iiabiéndose  de  dar  al  amo  ?  ¡Qué  bien 
está  en  la  cuenta  el  señor!  dijo  Chiquiznaque;  bien 
parece  que  no  se  acuerda  de  aquel  refrán  que  dice : 
Qnien  bien  quiere  á  Beltran ,  bien  quiere  á  su  can. 
Pues  ¿en  qué  modo  puede  venir  aquí  á  propósito  este 
refrán?  replicó  el  caballero.  ¿Pues  no  es  lo  mismo,  pro- 
siguió Chiquiznaque,  decir :  quien  mal  quiere  á  Bel- 
tran, mal  quiere  á  su  can?  y  asi  Beltran  es  el  merca- 
der ,  voacé  le  quiere  mal ,  su  lacayo  es  su  can ,  y  dando 
al  can  se  da  á  Beltran ,  y  la  deuda  queda  liquida ,  y  trae 
aparejada  ejecución :  poroso  noliay  mas  sino  pagar  luego 
sin  apercebimiento  de  remate.  Eso  juro  yo  bien,  añadió 
Monipodio ,  y  de  la  boca  me  quitaste ,  Chiquiznaque 
amigo ,  todo  cuanto  aquí  has  dicho  :  y  asi  voacé ,  señor 
galán,  no  se  meta  en  puntillos  con  sus  servidores  y  ami- 
gos, sino  tome  mi  consejo  y  pague  luego  lo  trabajado,  y 
si  fuere  servido  que  se  le  dé  otra  al  amo,  de  la  cantidad 
que  pueda  llevar  su  rostro,  haga  cuenta  que  ya  se  la  está 
curando.  Como  eso  sea,  respondió  el  galán,  de  muy  en- 
tera voluntad  y  gana  pagaré  la  una  y  la  otra  por  entero. 
No  dude  en  esto ,  dijo  Monipodio ,  mas  que  en  ser  cris- 
tiano, queCliiquiznaque  se  la  dará  pintiparada,  de  ma- 
nera que  parezca  que  alli  se  le  nació.  Pues  con  esa  segu- 
ridad y  promesa ,  respondió  el  caballero ,  recíbase  esta 
cadena  en  prendas  de  los  veinte  ducados  atrasados  y  de 
cuarenta  que  ofrezco  por  la  venidera  cuchillada :  pesa 
mil  reales,  y  podría  ser  que  se  quedase  rematada,  por- 
que traigo  entre  ojos  que  serán  menester  otros  catorce 
puntos  antes  de  mucho :  quitóse  en  esto  una  cadena  de 
vueltas  menudas  del  cuello,  y  diósela  á  Monipodio,  que 
al  tocar  y  al  peso  bien  vio  que  no  era  de  alquimia.  Mo- 
nipodio la  recebió  con  mucho  contento  y  cortesía,  por- 
que era  en  extremo  bien  criado :  la  ejecución  quedó  á 
cargo  de  Chiquiznaque,  que  solo  tomó  término  de  aque- 
lla noche.  Fuese  muy  satisfecho  el  caballero,  y  luego 
Monipodio  llamó  á  todos  los  ausentes  y  azorados :  baja- 
ron todos,  y  poniéndose  Monipodio  en  medio  dellos,  sacó 
un  libro  de  memoria  que  traia  en  la  capilla  de  la  capa,  y 
diósele  á  Rinconete  que  leyese,  porque  él  no  sabia  leer. 
Abriólo  Rinconete,  y  en  la  primera  hoja  vio  que  decia : 

MEMORIA  DE  LAS  CUCHILLADAS  QUE  SE  lUX  DE  DAR 
ESTA  SEMANA. 

La  primera  al  tnereader  de  la  enervéijada :  váU  cín- 
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cuenta  tioudoi :  están  rteebidot  treinta  á  buena  cuenta. 
Secutar ,  Chiquizmaque. 

No  creo  que  hay  otra,  hijo,  dijo  Monipodio :  pasa  ade- 
lante ,  y  mira  donde  dice :  Memoria  de  palos.  Volvió  la 
hoja  Rinconete,  y  vio  que  en  otra  estaba  escrito :  Memo- 
ria de  falos.  Y  mas  abajo  decía : 

'  A I  bodegonero  déla  A I  faifa  doce  palos  de  mayor  cuan- 
tía, áescudo  cadauno:  están  dados  ¿buena  cuenta  ocho: 
d  término  seis  dios.  Secutar,  Mani  ferro. 

Bien  podía  borrarse  esa  partida ,  dijo  Maniferro ,  por- 
que esta  noche  traeré  fioiquito  della.  ¿Hay  mas ,  ¿joT 
dijo  Monipodio.  Sí,  otra,  respondió  Rinconete ,  que 
dice  así : 

Alsa^recoreobado,  que  por  mal  nombre  se  llama  d 
Silguero,  seis  palos  de  mayor  cuantía  d  pedimento  de  la 
dama  que  d^ó  la  gargantilla.  Secutor,  ü  Desmochado. 

Maravillado  estoy,  dijo  Monipodio,  cómo  todavía  está 
esa  partida  en  ser;  sin  duda  alguna  debe  de  estar  mal 
dispuesto  el  Desmochado,  pues  son  dos  días  pasados  del 
término,  y  no  ha  dado  puntada  en  esta  obra.  Yo  le  topé 
ayer,  dijo  Maniferro,  y  me  dijo  que  por  haber  estado  re- 
tirado por  enfermo  el  corcobado ,  no  habia  cumplido 
con  su  débito.  Eso  creo  yo  bien,  dijo  Monipodio,  porque 
tengo  por  tan  buen  oficial  al  Desmachado ,  que  si  no 
fuera  por  tan  justo  impedimento,  ya  él  hubiera  dado  al 
cabo  con  mayores  empresas.  ¿Hay  mas,  mocito?  No, 
señor,  respondió  Rinconete.  Pues  pasad  adelante ,  dijo 
Monipodio,  y  mirad  donde  dice :  Memorial  de  agrarios 
comunes.  Pasó  adelante  Rinconete,  y  en  otra  hoja  halló 
escrito: 

Memorial  de  agravios  cotmmes,  conviene  á  saber : 
redomazos,  untos  de  miera ,  davaxon  de  sambenitos  y 
cuernos ,  matracas ,  espantos ,  alborotos  y  cuchilladas 
fingidas,  publicación  de  nibelos,  etc. 

¿Qué  dice  mas  abajo?  dijo  Monipodio.  Dice,  dijo  Rin- 
conete, unto  de  miera  en  la  casa. ..  No  se  lea  la  casa,  que 
ya  yo  sé  dónde  es,  respondió  Monipodio,  y  yo  soy  el 
tuautemy  esecutor  de  esa  niñería,  yestán  dadosábuena 
cuenta  cuatro  escudos ,  y  el  principal  es  ocho.  Asi  es  la 
verdad,  dijo  Rinconete ,  que  todo  eso  está  aquí  escrito; 
y  aun  mas  abajo  dice :  clavazón  de  cuernos.  Tampoco  se 
lea ,  dijo  Monipodio ,  la  casa ,  ni  adonde ,  que  basta  que, 
se  les  haga  el  agravio ,  sin  que  se  diga  eu  público ,  que 
es  gran  cargo  dé  conciencia :  i  lo  menos  mas  querría  yo 
clavar  cien  cuernos  y  otros  tantos  sambenitos ,  como  se 
me  pagase  mi  trabajo,  que  decillo  sola  una  vez,  aunque 
fuese  á  la  madre  que  me  parió.  El  esecutor  desto  es, 
dijo  Rinconete,  el  Narigueta.  Ya  está  eso  hecho  y  paga- 
do, dijo  Monipodio;  mirad  si  hay  mas,  que  si  mal  no  me 
acuerdo,  ha  de  haber  ahí  un  espanto  de  veinte  escudos : 
está  dada  la  mitad ,  y  el  esecutor  es  la  comunidad  toda, 
y  el  término  es  todo  el  mesen  que  estamos,  y  cumpliráse 
al  pié  de  la  letra,  sin  que  falte  una  tilde,  y  será  una 
de  las  mejores  cosas  que  hayan  sucedido  en  esta  cindad 
de  muchos  tiempos  á  esta  parte :  dadme  el  libro,  man- 
cebo, que  yo  sé  que  no  hay  mas,  y  sé  también  que  anda 
muy  flaco  el  olicio ;  pero  tras  este  tiempo  vendrá  otro,  y 
habrá  que  hacer  mas  de  lo  que  quisiéremos ;  que  no  se 
moeTe  la  hoja  sin  la  voluntad  de  Dios ,  y  no  hemos  de 


hacer  nosotros  que  se  vengue  nadie  por  faena;  cuanta 
mas ,  que  cada  uno  en  sa  causa  suele  ser  valiente ,  y  na 
quiere  pagar  las  hechuras  de  la  obra  que  él  se  puede  ha- 
cer por  sus  manos.  Así  es,  dijo  á  esto  $1  Repolído.  Peí» 
mire  vuesa  merced,  señor  Monipodio,  lo  que  nos  orden 
y  manda,  que  se  va  haciendo  tarde,  y  va  entrando  el  ca- 
lor mas  que  de  paso.  Lo  que  se  ha  de  hacer ,  respondió 
Monipodio,  es  que  todos  se  vayan  á  sus  puestos,  y  aadit 
se  mude  hasta  el  domingo ,  que  nos  juntaremos  en  ettt 
mismo  lugar,  y  se  repartirá  tudo  lo  que  hubiere  caid^ 
sin  agraviar  á  nadie.  A  Rinconete  el  bueno  y  á  CortS' 
dillo  se  les  da  por  distrito  hasta  el  domingo,  desde  k 
torre  del  Oro  por  defuera  de  la  ciudad ,  hasta  el  postigí 
del  Alcázar,  donde  se  puede  trabajar  á  sentadillas  coa 
sus  flores :  que  yo  he  visto  á  otros  de  menos  habilidii 
que  ellos  salir  cada  día  con  mas  de  veinte  reales  en  nw-i 
nudos,  amen  de  la  plata,  con  una  baraja  sola,  y  esa  ct^ 
cuatro  naipes  menos :  este  distrito  os  enseñará  Gao*] 
choso;yaunque  os  extendáis  hasta  San  Sebastian  y  Sa«i 
telmo,  importa  poco,  puesto  que  es  justicia  mera  mid 
que  nadie  se  entre  en  pertenencia  de  nadie.  R 
la  m  no  los  dos  por  la  merced  que  se  l^hacia ,  y  i_. 
ciéronse  á  hacer  su  oficio  bien  y  fíelmerue,  con  toda  li 
ligencia  y  recato.  Sacó  en  esto  Monipodio  un  papel  i¿ 
blado  de  la  capilla  de  la  capa,  donde  estaba  la  lista  de  i 
cofrades ,  y  dijo  á  Rinconete  que  pusiese  alli  su  non 
y  el  de  Cortadillo ;  mas  porque  no  habia  tintero  le  diid 
papel  para  que  lo  llevase ,  y  en  el  primer  boticario  les 
escribiese,  poniendo :  Rinconete  y  Cortadillo  cofradei: 
noviciado  ninguno :  Rinconete  floreo.  Cortadillo  bajón, 
y  el  día ,  mes  y  año ,  callando  padres  y  patria.  Esuád» 
en  esto  entró  uno  de  los  viejos  abispones,  y  dijo:  Vengo 
á  decir  á  vuesas  mercedes  como  agora  topé  en  Gradasi 
Lobillo  el  de  Málaga ,  y  díceme  que  viene  mejorado  ei 
su  arte  de  tal  manera ,  que  con  naipe  limpio  quitará  C 
dinero  al  mismo  Satanás,  y  que  por  venir  maltratado  i^ 
viene  luego  á  registrarse ,  y  á  dar  la  sólita  cbedieneii^ 
pero  que  el  domingo  será  aquí  sin  falta.  Siempre  se    ' 
asentó  á  mi ,  dijo  Monipodio ,  que  este  Lobillo  habia 
ser  único  en  su  arte,  porque  tiene  las  mejores  y 
acomodadas  manos  para  ello,  que  se  pueden  desear; 
para  ser  uno  buen  oficial  en  su  oficio,  tanto  ha  mene: 
los  buenos  instrumentos  con  que  le  ejercita,  como  el  ¡w 
genio  con  que  le  aprende.  También  topé ,  dijo  el  viejo, 
en  una  casa  de  posadas  en  la  calle  de  Tintures ,  al  jndív 
en  hábito  de  clérigo,  que  se  ha  ido  á  posar  alli ,  por  t»4 
ner  noticia  que  dos  peruleros  viven  en  la  misma  casa,f 
querria  ver  si  pudiese  trabar  juego  con  ellos,  auDqof 
fuese  de  poca  cantidad ,  que  de  allí  podría  venir  á  miH' 
cha:  dice  también  que  el  domingo  no  faltará  de  la  joolt' 
y  dará  cuenta  de  su  persona.  Ese  judío  también,  dqt 
Monipodio ,  es  gran  sacre ,  y  tiene  gran  coaocimienitf 
dias  ha  que  no  le  he  visto ,  y  do  lo  hace  bien ;  pues  á  k 
que  si  no  se  enmienda,  que  yo  le  deshaga  la  corona,  qo* 
no  tiene  mas  órdenes  el  ladrón,  que  las  que  tiene  el  tafl 
co,  ni  sabe  mas  latin  que  mi  madre :  ¿  hay  mas  de  noe^' 
vo?  No,  dijo  el  viejo ,  á  lo  menos  que  yo  sepa.  Poesaai 
en  buen  hora,  dijo  Monipodio;  voacedes  tomen  esta  mi 
seria,  y  repartió  entre  todos  hasta  cuarenta  reales,  y  ei 
domingo  no  falte  nadie,  que  no  faltará  nada  de  lo  coC' 
rido.  Todos  le  volvieron  las  gracias :  tomáronse  áabia- 1 
zar  Repolído  y  la  Cariharta  :  la  Escalanta  con  Mui-  ! 
ferro,  y  la  Gananciosa  con  Chiqniznaque ,  concertando  i 
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^iqneUi  noche  después  de  haber  alzado  de  obra  en 
hasi,  aa  viesen  en  la  de  la  Pipota,  donde  también  dijo 
fHiñi  Monipodio  al  registro  de  la  canasta  de  colar,  y 
qH  lMf!0  habia  de  ir  á  cumplir  y  borrar  la  partida  de 
kiiiien:abrazóáRinconete  y  á  Cortadillo,  y  echán- 
doles a  bendición  los  despidió ,  encargándoles  que  no 
tunesn  junas  posada  cierta,  ni  de  asiento ,  porque  asi 
tamil  i  la  salud  de  todos.  Acompañólos  Ganchoso 
kabtaseñarles  sus  puestos ,  acordándoles  que  no  fal- 
tMel  domingo,  porque  á  lo  que  creia  y  pensaba,  Mo- 
lipSotiibia  de  leer  una  lición  de  oposición  acerca  de 
hitMS  concernientes  á  so  arte.  Con  esto  se  fué ,  de- 
I  jféti  los  dos  compañeros  admirados  de  lo  que  habían 
I  Ak.  Era  Rinconete ,  aunque  muchacho ,  de  muy  buen 
i  «feídimiento ,  y  tenia  un  buen  natural ,  y  como  había 
IflUocoQ  su  padre  en  el  ejercicio  de  las  bulas,  sabia 
debnen  lenguaje,  y  dábale  gran  risa  pensar  en  los 
que  habia  oido  á  Monipodioy  i  los  demás  de 
«DBpiñia  y  bendita  comunidad ;  y  mas  cuando  por 
'  per  aodum  sufragii ,  habia  dicho  por  modo  de 
jo;  y  que  sacaban  el  estupendo,  por  decir  esti- 
,  de  k)  que  se  garbeaba-,  y  cuando  la  Cariharta 
qoe  en  Repelido  como  un  marinero  de  Tarpeya 
tigre  de  Ocaña ,  por  decir  Hircania ,  con  otras  mil 
lias :  especialmente  le  cayó  en  gracia  cuando 
qge  el  trabajo  que  habia  pasado  en  ganar  los  veinte 
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y  cuatro  reales,  lo  recebiese  el  cielo  en  descnento  de  sus 
pecados ;  y  sobre  todo  le  admiraba  la  seguridad  que  te- 
nían y  la  confianza  de  irse  al  cielo  con  no  faltar  á  sus  de- 
vociones, estando  tan  llenos  de  hurtos,  y  de  homicidios 
y  ofensas  de  Dios :  y  reíase  de  la  otra  buena  vieja  de  la 
Pipota ,  que  dejaba  la  canasta  de  colar  burlada ,  guar- 
dada en  su  casa ,  y  se  iba  á  poner  las  candelillas  de  cera 
á  las  imágenes,  y  con  ello  pensaba  irse  al  cielo  calzada 
y  vestida :  no  menos  le  suspendía  la  obediencia  y  res- 
peto que  todos  tenían  á  Monipodio ,  siendo  usT  hombre 
bárbaro,  rústico  y  desalmado :  consideraba fo  que  ha- 
bia leído  en  su  libro  de  memoria,  y  los  ejercicios  en  que 
todos  se  ocupaban :  finalmente,  exageraba  cuan  descui- 
dada jnsticía  habia  en  aqueUa  tan  famosa  ciudad  de  Se- 
villa, pues  casi  al  descubierto  vivía  en  ella  gente  tan 
perniciosa  y  tan  contraria  %  la  misma  naturaleza;  y  pro- 
puso en  si  de  aconsejar  á  su  compañero  no  durase  mu- 
cho en  aquella  vida  tan  perdida  y  tan  mala,  tan  inquieta 
y  tan  libre  y  disoluta;  pero  con  todo  esto,  llevado  de  sus 
pocos  años  y  de  su  poca  experiencia,  pasó  con  ella  ade- 
lante algunos  meses ,  en  los  cuales  le  sucedieron  cosas 
que  piden  mas  larga  escritura,  y  asi  se  deja  para  otra 
ocasión  contar  su  vida  y  milagros,  con  los  de  su  maestro 
Monipodio ,  y  otros  sucesos  de  aquellos  de  la  infame 
academia ,  que  todos  serán  de  grande  consideración ,  y 
que  podrán  servirde  ejemplo  y  aviso  á  los  que  los  leyeren. 


LA  ESPAÑOLA  INGLESA. 


•Iban  los  despojos  qne  los  ingleses  llevaron  déla  ciu- 
jádeCidíz,  Clotaldo,  un  caballero  inglés,  capitán  de 
ocuadr»  de  navios,  llevó  á  Londres  una  niña  de 
Ude  Hete  años,  poco  mas  ó  menos,  y  esto  contra  la 
hitad  j  sabiduría  del  conde  de  Essex,  que  con  gran 
pacía  hizo  buscar  la  niña  para  volvérsela  á  sus  pa- 
k  qoe  ante  él  se  quejaron  de  la  falta  de  su  hija ,  pi- 
lUole  qne  pues  se  contentaba  con  las  haciendas  y  de- 
m  libres  las  personas,  no  fuesen  ellos  tan  desdichados, 
Hjiqne  quedaban  pobres  quedasen  sin  su  hija ,  que 
■k  lumbre  de  sus  ojos,  y  la  mas  hermosa  criatura 
H  había  en  toda  la  ciudad.  Mandó  el  conde  echar 
ido  por  toda  su  armada ,  qne  so  pena  delavidavol- 
nb  niña,  cualquiera  que  la  tuviese;  mas  ningunas 
Midí  temores  fueron  bastantes  á  que  Clotaldo  la  obe- 
Míiae,  qoe  la  tenia  escondida  en  su  nave ,  aficionado, 
k^crístianamente,  á  la  incomparable  hermosurade 
i,qoe  asi  se  llamaba  la  niña.  Finalmente,  sus  pa- 
lia qaedanm  sin  ella,  tristes  y  desconsolados,  y  Clo- 
ihp»  sobre  modo  llegó  i  Londres,  y  entregó  por 
despojo  á  su  mujer  á  la  hermosa  niña.  Quiso 
merte  que  todos  los  de  la  casa  de  Clotaldo  eran 
secretos,  aunque  en  lo  público  mostraban  se- 
írk  opinión  de  su  reina.  Tenia  Clotaldo  un  hijo  Ua- 
lilRíearedo ,  de  edad  de  doce  años ,  enseñado  de  sus 
Édiamar  y  temer  i  Dios,  y  á  estar  muy  entero  en 
wdades  de  la  fe  católica.  Catalina ,  la  mujer  de  Clo- 
k,  soble,  cristiana  y  prudente  señora,  tomó  tanto 
■wikdwia,  qne  como  si  fuera  so  hija  la  criaba,  re- 
1. 1. 


galaba  é  industriaba ;  y  la  niña  era  de  tan  buen  natural, 
que  con  fiícilidad  aprendía  todo  cuanto  le  enseñaban : 
con  el  tiempo  y  con  los  regalos  fué  olvidando  los  que  sus 
padres  verdaderos  le  habían  hecho ;  pero  no  tanto  que 
dejase  de  acordarse  y  de  suspirar  por  ellos  muchas  ve- 
ces ;  y  aunque  iba  aprendiendo  la  lengua  inglesa,  no 
perdía  la  española,  porque  Clotaldo  tenía  cuidado  de 
traerle  á  casa  secretamente  españoles  que  hablasen  cdn 
ella ;  desta  manera,  sin  olvidar  la  suya ,  como  está  di- 
cho, hablaba  la  lengua  inglesa  como  si  hubiera  nacido 
en  Londres :  después  de  haberle  enseñado  todas  las  co- 
sas de  labor,  que  puede  y  debe  saber  una  doncella  bien 
nacida,  la  enseñaron  á  leer  y  escribir  mas  que  media- 
namente ;  pero  en  lo  que  tuvo  extremo  fué  en  tañer  to- 
dos los  instrumentos  que  á  una  mujer  son  lícitos,  y  esto 
con  toda  perfección  de  música,  acompañándola  con  una 
voz  que  le  dio  el  cielo  tan  extremada,  que  encantaba 
cuando  cantaba.  Todas  estas  gracias,  adquiridas  y  pues- 
tas sobre  la  natural  suya,  poco  á  poco  fueron  encen- 
diendo el  pecho  de  Ricaredo,  á  quien  ella  como  á  hijo 
de  su  señor  quería  y  servia :  al  principio  le  salteó  amor 
con  un  modo  de  agradarae  y  complacerse  de  ver  la  sin- 
gular belleza  de  Isabela,  y  de  considerar  sus  infinitas 
virtudes  y  gracias ,  amándola  como  sí  fuera  su  hermana, 
sin  que  sus  deseos  saliesen  de  los  términos  honrados  y 
virtuosos.  Pero  como  fué  creciendo  Isabela,  que  ya 
cuando  Ricaredo  anua,  tenia  doce  años,  aquella  bene- 
volencia primera,  y  aquella  complacencia  y  agrado  de 
mirarla,  se  toI*>4  en  ardentísimos  deseos  de  gozarla  y 
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de  poseerla :  no  porqde  aspirase  á  esto  por  otros  medios 
qoe  por  los  de  ser  su  esposo ,  pues  de  la  incomparable' 
lionestidad  de  Isabela  (que  asi  la  llamaban  ellos)  no 
se  podia  esperar  otra  cosa,  ni  aun  él  quisiera  esperaria 
aunque  pudiera ;  porque  la  noble  condición  suya  y  la 
estimación  en  que  á  Isabela  tenia ,  no  consentían  que 
ningún  mal  pensamiento  echase  raices  en  su  alma :  mil 
veces  determinó  manifestar  su  voluntad  á  sus  padres , 
y  otras  tantas  no  aprobó  su  determinación ,  porque  él 
sabía  que  le  tenian  dedicado  para  ser  esposo  de  una  muy 
rica  y  principal  doncella  escocesa,  asimismo  secreta 
cristiana  como  ellos ;  y  estaba  claro,  segan  él  decía,  que 
no  habían  de  querer  dar  á  ana  esclava  (si  este  nombre 
se  podía  dar  á Isabela)  lo  que  ya  tenian  concertado  de 
dar  á  una  señora  :  y  asi  perplejo  y  pensativo,  sin  saber 
qué  camino  tomar  para  venil*  al  fin  de  su  buen  deseo, 
pasaba  una  vida  tal,  que  le  puso  &  punto  de  perderla ; 
pero  pareciéndole  ser  gran  cobardía  dejarse  morir  sin 
intentar  algún  género  de  remedio  á  su  dolencia,  se  ani- 
mó y  esforzó  á  declarar  su  intento  á  Isabela.  Andalnn 
todos  los  de  su  casa  tristes  y  alborotados  por  la  enferme- 
dad de  Ricaredo,  que  de  todos  era  querido,  y  de  sus  pa- 
dres con  el  extremo  posible ,  asi  por  no  tener  otro,  come 
porque  lo  merecía  su  mucha  virtud  y  su  gran  valor  y  en- 
tendimiento :  no  le  acertaban  los  módicos  la  enferme- 
dad ,  ni  él  osaba  ni  quería  descubrírsela.  En  fin ,  puesto 
eu  romper  por  las  dificultades  que  él  se  imaginaba ,  un 
día  que  entró  Isabela  á  servirle,  viéndola  sola,  con  des- 
mayada voz  y  lengua  turbada  le  dijo :  Hermosa  Isabela, 
tu  valor,  tu  mucha  virtud  y  grande  hermosura  me  tie- 
nen como  me  ves ;  si  no  quieres  que  deje  la  vida  en  ma- 
nos de  las  mayores  penas  que  pueden  imaginarse ,  res- 
ponda el  tuyo  á  mi  buen  deseo,  que  no  es  otro  que  el  de 
recebirte  por  mí  esposa  á  hurto  de  mis  padres,  de  los 
cuales  temo  que ,  por  no  conocer  lo  que  yo  conozco  que 
mereces,  me  htm  de  negar  el  bien  que  tanto  me  impor- 
ta :  si  me  das  la  patabra  de  ser  mía,  p  te  la  doy  desde 
luego  como  verdadero  y  católico  cristiano  de  ser  tuyo ; 
que  puesto  que  no  llegue  i  gozarte,  como  no  lle¿iré 
'hasta  que  con  bendición  de  la  Iglesia  y  de  mis  padres 
sea,  aquel  imaginar  que  con  seguridad  eres  mía,  será 
bastante  á  darme  salud  y  á  mantenerme  alegre  y  con- 
tento hasta  que  llegue  el  feliz  punto  que  desee.  En  tanto 
que  esto  dijo  Ricaredo ,  estuvo  escuchándole  Isabela 
los  ojos  bajos ,  mostrando  en  aquel  punto  que  su  hones- 
tidad se  igualaba  á  su  hermosura,  y  á%u  mucha  discre- 
ción su  recato ;  y  así  viendo  que  Ricaredo  callaba ,  ho- 
nesta, hermosa  y  discreta  le  respondió  desta  suerte : 
Después  que  quiso  el  rigor  ó  la  cleroenda  del  cielo  (que 
no  sé  á  cuál  destos  extremos  lo  atribuya)  quitarme  á  mis 
padres,  señor  Ricaredo,  y  darme  á  los  vuestros,  agra- 
decida á  las  infinitas  mercedes  que  me  han  hecho,  de- 
terminé que  jamas  mi  voluntad  saliese  de  la  suya ,  y  asi 
sin  ella  tendría  no  por  buena,  sino  por  mala  fortuna  la 
inestimable  merced  que  queréis  hacerme ;  si  con  so  sa- 
bidnría  fuere  yo  tan  venturosa  que  os  merezca,  desde 
aqui  08  ofrezco  la  voluntad  que  ellos  me  dieren,  y  en 
tanto  que  esto  se  dilate ,  ó  no  fuere ,  entretenga  vuestros 
deseos  saber  que  los  míos  serán  eternos  y  limpios  en  de- 
searos el  bien  que  el  cielo  puede  daros.  Aqui  puso  si- 
lencio Isabela  á  sus  honestas  y  discretas  razones,  y  allí 
comenzó  la  salud  de  Ricaredo,  y  comenzaron  á  revivir 
las  esperanzas  do  sus  padres,  que  en  su  enfermedad 
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muertas  estaban.  Destndiéronse  tos  dos  cortesmenle : 
con  lágrimas  en  los  ojos ,  ella  con  admiración  «n  d  di 
de  ver  ttm  rendida  á  su  amor  la  de  Ricaredo ;  el  cnil' 
vantado  del  lecho ,  al  parecer  de  sus  padres  por  nikg 
no  quiso  tañarles  mas  üempo  ocultos  sus  pensanñanti 
y  asi  un  dia  se  los  manifestó  á  su  madre,  dióéndole 
el  fin  de  su  plática,  que  fué  larga,  que  si  no  le  caad 
con  Isabela,  que  el  negársela  y  darle  hi  muerte  era  ti 
una  misma  cosa :  con  tales  encarecimientos  subü 
cielo  las  virtades  de  Isabela  Ricaredo,  que  le  pireá 
su  madre  que  Isabela  era  la  engañada  en  Nevar  á  safa 
por  esposo.  Dié  buenas  esperanzas  á  su  hijo  de  dispai 
á  su  padre  á  que  con  gusto  viniese  en  lo  que  ya  elh  tu 
bien  venia ;  y  así  fué,  que  diciendo  á  su  marido  tasa 
mas  razones  que  á  ella  había  dicho  su  hijo,  oeu  bdU 
le  movió  á  querer  lo  que  tanto  su  hijo  deseaba,  íét 
cando  excusas  que  impidiesen  d  casamiento  que  a 
tenia  concertado  con  la  doncella  de  Escocia.  A  estii 
zon  tenia  Isabela  catorce,  y  Ricaredo  veinte  años.yij 
esta  tan  verde  y  tan  florida  edad  su  mucha  discredM 
conocida  prudencia  los  hacia  ancianos.  ! 

Cuatro  días  falt^Mín  para  llegarse  aquel  en  el  cnli 
padres  de  Ricaredo  querían  que  su  hijo  inclinase  tí  m 
lio  al  yugo  santo  del  matrimonio,  teniéndose  por  pa 
dentes  y  dichosísimos  de  haber  escogido  á  su  prisioai 
por  su  hija ,  teniendo  en  mas  la  dote  de  sus  virludesf 
la  mucha  riqueza  que  con  la  escocesa  se  les  ofrecía :  I 
galas  estaban  ya  á  punto,  los  parientes  y  los  amigos  ca 
vidados,  y  no  faltaba  otra  cosa  sino  hacer  á  la  reina  saki 
dora  de  aquel  concierto ,  porque  sin  su  voluntad  y 
sentimiento  entre  los  de  ilustre  sangre  no  se 
casamiento  alguno ;  pero  no  dudaron  de  la  licencia, 
se  detuvieron  en  pedirla.  Digo  pues  q  ue  estando 
este  estado,  cuando  faltaban  los  cuatro  dias  hasta 
la  boda ,  una  tarde  turbó  todo  su  regocijo  un  mi 
de  la  reina ,  que  dio  un  recaudo  á  Cletaldo ,  que  m 
jestad  mandalM  que  otro  dia  por  la  mañana  llevastoi 
presencia  á  su  prisionera  la  española  de  Cádiz.  R( 
dióle  Clotaldo  que  de  muy  buena  gana  haría  lo 
Majestad  le  mandaba.  Fuese  el  raÍBÍstro,  y  dejó 
los  pechos  de  todos  de  turbación,  de  sobresalto  y 
do.  ¡Ay,  ddcia  la  señora  Catalina,  si  sabe  la  reina 
yo  he  criado  á  esd  niña  á  lo  católico,  de  aquí  viese 
ferír  que  todos  los  desta  casa  somos  cristianos! 
la  reina  le  pregunta  qué  es  lo  que  ha  aprendido  en 
años  que  ha  que  es  prisionera ,  ¿  qué  ha  de  respondí 
cuitada  que  no  nos  condene,  por  mas  discreción 
tenga?  Oyendo  lo  cual  Isabela,  le  dijo :  No  le  dé 
alguna,  señora  mía,  ese  temor,  que  yo  confio 
cielo,  que  me  ha  de  dar  palabras  en  aquel  iastant 
su  divina  misericordia,  que  no  solo  no  os  condi 
sino  que  redunden  en  provecho  vuestro.  TemblaM 
caredo,  casi  como  adivino  de  algún  mal  snceso.  do) 
buscaba  modos  que  pudiesen  dar  ánimo  á  su  mncia 
mor,  y  no  los  hallaba  sino  en  la  mucha  confianza  qi 
Dios  tenia  y  en  la  prudencia  de  Isabela,  á  quien  e 
mendó  mucho  que  por  todas  las  vías  que  pudiese* 
sase  el  condenallos  por  católicos ;  que  puesto  que  ( 
han  prontos  con  el  espirtu  á  recebir  martirio,  ioin 
carne  enferma  rehusaba  su  amarga  carrera.  Una  yl 
chas  veces  les  aseguró  Isabela  estuviesen  según» 
por  su  causa  nu  sucedería  lo  quetemian  ysospechal 
porque  aunque  ella  entonces  no  sabia  lo  que  habí 
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mptndtfilu  pregantu  qne  en  tal  caso  le  hiciesen, 

(■it  Tin  f  cierta  esperanza  que  había  de  responder  de 

aiAafM,  como  otra  vez  había  dicho,  sus  respuestas 

teiniesai  de  abono.  Discurrieron  aquella  noche  en 

BKiKcosas,  especialmente  en  que  si  la  reina  supiera 

furacitólicos,  ao  les  enviaría  recaudo  tan  manso, 

yirteili  M  podía  inferir  que  solo  quería  ver  á  Isabela, 

eqiÉiigaal  hermosura  y  habilidades  habrían  llegado 

imáb»  como  i  todos  los  de  la  ciudad ;  pero  ya  en  no 

HWtali presentado  le  hallaban  culpados, de  la  cual 

;  a|p  Uiiron  seria  bien  discalparse  con  decir ,  qne 

:  ttk  á  punto  que  entró  en  su  poder  la  escogieron  y  se- 

i  una  pira  esposa  de  su  hijo  Ricaredo ;  pero  también 

aecDÍpaban,  por  haber  hecho  el  casamiento  sin 

de  la  reina,  aunque  esta  culpa  no  les  pareció 

de  gran  castigo.  Con  esto  se  consolaron ,  y  acor- 

f»  Isabela  no  fuese  vestida  humildemente  como 

1,  sino  como  esposa,  pues  ya  lo  era  de  tan  pñn- 

etposo  como  su  hijo.  Resueltos  en  esto,  otro  día 

i  Isabela  á  la  española,  con  una  saya  entera  de 

Kcde  acuchillada,  y  forrada  en  rica  tela  de  oro, 

las  cuchilladas  con  unas  eses  de  perlas,  y  toda 

bordada  de  riquísimas  perlas :  collar  y  cintura  de 

,  y  con  alMinvco  ¿  modo  de  las  señoras  damas 

pÜDJat :  sos  mismos  cabellos ,  que  eran  muchos,  rn- 

}  brgDS,  entretejidos  y  sembrados  de  diamantes  y 

Bfleserrian  de  tocado.  Cktn  este  adorno  ríquisi- 

yooD  sa  gallarda  disposición  y  milagrosa  belleza, 

iñtri  aquel  día  á  Londres  sobre  una  hermosa  carro- 

lOtfiBdo  colgados  de  su  vista  las  almas  y  los  ojos  de 

tatos  la  miraban.  Iban  con  ella  Clotaldo  y  su  mujer, 

Horedoen  la  carroza,  y  á  caballo  muchos  ilustres 

lioDles  suyos.  Toda  esta  honra  quiso  hacer  Clotaldo  i 

iriiioDera,  por  obligar  á  la  reina  la  tratase  como  ¿  e». 

denhijo.  Llegadospuesápalacio.yáunagransala 

le  li  reina  estaba,  entró  por  ella  Isabela ,  dando  de 

■u  hermosa  muestra  que  pudo  caber  en  humana 

I.  Era  la  sala  grande  y  espaciosa ,  y  i  dos  pa* 

«quedó  el  acompañamiento ,  y  se  adelantó  Isabela, 

quedó  sola ,  pareció  lo  mismo  qne  parece  la  es- 

ó  óbalacion  qne  por  la  región  del  fuego  en  serena 

Negada  noche  snele  moverse,  ó  bien  ansí  como  ra- 

íA  ad  que  al  salir  el  día ,  por  entre  dos  montañas  se 

(abre :  todo  esto  pareció,  y  aun  cometa  que  pronos- 

liel  incendio  de  mas  de  una  alma  de  los  que  alti 

á  quien  amor  abrasó  con  los  rayos  de  toe  bermo- 

loleide  Isabela.  La  cual,  llena  de  humildad  y  cor- 

,  ie  fué  á  poner  de  hinojos  ante  la  reina ,  y  en  len- 

ñgltta  le  dijo :  Dé  vuestra  Majestad  las  manos  á  esta 

laera,  que  desde  hoy  mas  se  teadri  por  señora,  pues 

«dotan  veotnroaa  que  ha  llegado  á  ver  la  grandeza 

da.  Estúvola  la  reina  mirando  por  un  buen  espa- 

ú  hablarte  palabra ,  pareciéndole ,  como  después 

litu  camarera ,  que  tenia  delante  un  cielo  estre- 

b,  cajas  estrellas  eran  las  muchas  perlas  y  diaman- 

fw  Isabela  traía,  su  bello  rostro  y  sus  i^os  el  sol  y 

tu,  y  toda  ella  una  nueva  maravilla  de  hermosura. 

deaüs  que  estaban  con  la  reina  quisieran  hacerse 

■  ojos,  porqne  no  les  quedase  cosa  por  mirar  en 

vil :  coál  alababa  la  viveza  de  sus  ojos,  euil  la  color 

mtio,  CDil  la  gallardía  del  cuerpo  y  cu&l  la  dnl- 

KielahabU,y  ttí  hoboqaedepurainvidia,  dijo : 

es  la  espafiota,  pero  no  me  contenta  el  traje.  Des- 


pués que  pasó  algún  tanto  la  suspensión  de  la  reina,  ha- 
ciendo levantar  ¿  Isabela,  le  dijo :  Habladme  en  español, 
doncella,  que  yo  le  entiendo  bien,  y  gustaré  dello;  y 
volviéndose  ¿  Clotaldo,  dijo :  Clotaldo,  agravio  me  ha- 
béis hecho  en  tenerme  este  tesoro  tantos  años  ha  encu- 
bierto; mas  él  es  tal  que  os  habrá  movido  á  codicia  : 
obligado  estáis  á  restituírmele ,  porque  de  derecho  es 
mío.  Señora ,  respondió  Clotaldo ,  mucha  verdad  es  lo 
qne  vuestra  Majestad  dice  :  confieso  mi  culpa ,  si  lo  es 
haber  guardado  este  tesoro  á  que  estuviese  en  la  per- 
fección que  convenia  para  parecer  ante  los  ojos  de  vues- 
tra Majestad ;  y  ahora  que  lo  está,  pensaba  traerle  mejora- 
do,  pidiendo  licencia  á  Vuestra  Majestad,  para  que  kabela 
fuese  esposa  de  mi  hijo  Ricaredo,  y  daros,  alta  Majestad, 
en  los  dos  todo  cuanto  puedo  daros.  Hasta  el  nombre 
me  contenta,  respondió  la  reina ;  no  le  faltaba  mas  sino 
llamarse  Isabela  la  española,  para  que  no  me  quedase 
nada  de  perfección  qne  desear  e^  ella ;  pero  advertid, 
Clotaldo,  que  sé  que  sin  mi  licencia  la  teniades  prome- 
tida á  vuestro  hijo.  Así  es  verdad ,  señora ,  respondió 
Clotaldo ;  pero  fué  en  conñanza  que  los  muchos  y  rele- 
vados servicios  que  yo  y  mis  pasados  tenemos  hechos  á 
esta  corona,  alcanzarían  de  vuestra  Majestad  otras  mer- 
cedes mas  diíicnltosas  qne  las  desta  licencia :  cuanto 
mas  que  aun  no  está  desposado  mi  hijo.  Ni  lo  estará, 
dijo  la  reina,  con  Isabela  hasta  que  por  si  mismo  lo  me- 
rezca ;  quiero  decir,  que  no  quiero  que  para  esto  le 
aprovechen  vuestros  servicios ,  ni  de  sus  pasados :  él 
por  si  mismo  se  ha  de  disponer  á  servirme ,  y  á  merecer 
por  si  esta  prenda,  que  yo  la  estimo  como  si  fuese  mi 
hija.  Apenas  oyó  esta  última  palabra  Isabela,  cuando  se 
volvió  á  hincar  de  rodillas  ante  la  reina ,  diciéndole  en 
lengua  castellana :  Las  desgracias  que  tales  descuentos 
traen,  serenísima  señora,  antes  se  han  de  tener  por  di- 
chas que  por  desventuras :  ya  vuestra  Majestad  me  ha 
dado  nombre  de  hija :  sobre  tal  prenda  ¿qué  males  podré 
temer,ó  qué  bienes  no  podré  esperar?  Con  tanta  greciay 
dcHiaire  decía  cuanto  decía  Isabela,  que  la  reina  se  le 
aficionó  en  extremo,  y  mandó  que  se  quedase  en  su  ser- 
vicio ,  y  se  la  entregó  á  una  gran  señora,  su  camarera 
mayor,  para  qne  la  enseñase  el  ipodo  de  vivir  suyo.  Ri- 
caredo ,  qne  se  vio  quitar  la  vida  en  quitarle  á  Isabela, 
estuvo  á  pique  de  perder  el  juicio;  y  asi  temblando  y 
con  sobresalto  se  fué  á  poner  de  rodillas  ante  la  reina,  á 
quien  dijo :  Para  servir  yo  á  vuestra  Majestad  no  es  me- 
nester incitarme  con  otros  premios  que  con  aquellos  que 
mis  padres  y  mis  pasados  han  alcanzado  por  haber  ser- 
vido á  sus  reyes ;  pero  pues  vuestra  Majestad  gasta  que 
yo  la  sirva  con  nuevos  deseos  y  pretensiones ,  querría 
saber  caqué  modo ,  en  qué  ejercicio  podré  mostrar  que 
cumplo  con  la  obligación  en  que  vuestra  Majestad  me 
pone.  Dos  navios,  respondiólaReina, están  para  partirse 
en  corso,  de  los  cuales  he  hecho  general  al  varón  de 
Lansac:  del  uno  dellos  os  hago  á  vos  capitán;  porque  la 
sangre  de  do  venís  me  asegura  qne  ha  de  suplir  la  falta 
de  vuestros  años ;  y  advertid  á  la  merced  que  os  hago, 
pues  os  doy  ocasión  en  ella  á  que  correspondiendo  á 
quien  sois,  sirviendo  á  vuestra  reina ,  mostreís  el  valor 
de  vuestro  ingenio  y  de  vuestra  persona ,  y  alcancéis  el 
mejor  premio  que  á  mi  parecer  vos  mismo  podéis  acer- 
tar á  desearos :  yo  misma  os  seré  guarda  de  Isabela, 
aunqne  ella  da  muestras  que  su  honestidad  será  su 
mas  verdadera  guarda :  id  con  Dios,  que  pues  vais  ena- 
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morado,  como  imagino,  grandes  cosas  me  prometo  de 
vuestras  hazañas :  felice  fuera  el  rey  batallador  que  tu- 
viera en  su  ejército  diez  mil  soldados  amantes,  que  es- 
peraran que  el  premio  de  sus  victorias  habla  de  ser  go- 
zar de  sus  amadas.  Levantaos,  Ricaredo,  y  mirad  si 
tenéis  ó  queréis  decir  algo  á  Isabela,' porque  mañana  ha 
de  $er  vuestra  partida.  Besó  las  manos  Ricaredo  á  la 
reina,  estimando  en  mucho  la  merced  que  le  hacia,  y 
luego  se  fué  á  hincar  de  rodillas  ante  Isabela,  y  que- 
riéndola hablar  no  pudo,  porque  se  le  puso  un  nudo  en 
la  garganta ,  que  le  ató  la  lengua,  y  las  lágrimas  acudie- 
ron á  los  ojos,  y  él  acudió  á  disimularlas  lo  mas  que  le 
fué  posible ;  pero  con  todo  eso  no  se  pudieron  encubrir 
á  los  ojos  de  la  reina,  pues  dijo  :  No  os  afrentéis ,  Rica- 
redo, de  llorar ,  ni  os  tengáis  en  menos  por  haber  dado 
en  este  trance  tan  tiernas  muestras  de  vuestro  corazón, 
que  una  cosa  es  pelear  con  los  enemigos ,  y  otra  despe- 
dirse de  quien  bien  sejjuiere :  abrazad,  Isabela,  i  Rica- 
redo, y  dadle  vuestra  nendicion,  que  bien  lo  merece  su 
sentimiento.  Isabela ,  que  estaba  suspensa  y  atónita  de 
ver  la-humildad  y  dolor  de  Ricaredo,  que  como  á  su  es- 
poso le  amaba ,  no  entendió  lo  que  la  reina  le  mandaba, 
antes  comenzó  á  derramar  lágrimas  tan  sin  pensar  lo  que 
hacia,  y  tan  ciega  y  tan  sin  movimiento  alguno ,  que  no 
parecia  sino  que  lloraba  una  estatua  de  alabastro.  Estos 
afectos  de  los  dos  amantes ,  tan  tiernos  y  tan  enamora- 
dos, hicieron  verter  lágrimas  á  muchos  de  los  circuns- 
tantes, y  sin  hablar  mas  palabra  Ricaredo  y  sin  haberle 
hablado  alguna  á  Isabela ,  haciendo  Ciotaldo  y  los  que 
con  él  venían  reverencia  á  la  reina,  se  salieron  de  la 
;5ala,  llenos  .de  compasión ,  de  despecho  y  de  lágrimas. 
Quedó  Isabela  como  huérfana  que  acaba  de  enterrar  sus 
padres,  y  con  temor  que  la  nueva  señora  quisiese  que 
mudase  las  costumbres  en  que  la  pñmera  la  habia  cria- 
do. En  fin,  se  quedó,  y  de  allí  á  dos  dias  Ricaredo  se  hizo 
á  la  vela ,  comoatido  entre  otros  muchos  de  dos  pensa- 
mientos que  le  tenían  fuera  de  si :  era  el  uno  considerar 
que  le  conventa  hacer  hazañas  que  le  hiciesen  merece- 
dor de  Isabela,  y  el  otro  que  no  podia  hacer  ninguna ,  sí 
habia  de  responder  á  su  católico  intento,  que  le  impedia 
no  desenvainar  la  espada  contra  católicos,  y  si  no  la  des- 
envainaba, habia  de  ser  notado  de  cristiano,  ó  de  cobar- 
de ,  y  todo  esto  redundaba  en  perjuicio  de  su  vida  y  en 
obstáculo  de  su  pretensión.  Pero  en  fin,  determinó  de 
posponer  al  gusto  de  enamorado  el  que  tenia  de  ser  cató- 
lico, y  en  su  corazón  pedia  al  cielo  le  deparase  ocasiones, 
donde  con  ser  valiente  cumpliese  con  ser  cristiano ,  de- 
jando ásu  reina  satisfecha  y  á  Isabela  merecida.  Seis  dias 
navegaron  los  dos  navios  con  próspero  viento,  siguiendo 
la  derrota  de  las  islas  Terceras,  paraje  donde  nunca  fal- 
tan ó  naves  portuguesas  de  las  Indias  orientales,  ó  algu- 
nas derrotadas  de  las  occidentales.  Y  al  cabo  de  ios  seis 
dias  les  dio  de  costado  un  recísimo  viento  que  en  el  mar 
Océano  tiene  otro  nombre  que  en  el  Mediterráneo,  donde 
i;e  llama  mediodía ,  el  cual  viento  fué  tan  durable  y  tan 
recio,  qne  sin  dejarles  tomar  las  islas,  les  fué  forzoso 
correrá  España;  y  junto  á  su  cosU,  á  la  boca  del  estre- 
cho de  Gibraltar ,  descubrieron  tres  navios ,  nno  pode- 
toto y  grande,  y  los  dos  pequeños :  arribó  la  nave  de 
Ricaredo  á  su  capitana  por  saber  de  sn  general  si  que- 
na embestir  á  los  tres  navios  que  se  descubrían;  y  antes 
qne  á  ella  llegase,  vio  poner  sobre  la  gavia  mayor  un  es- 
tandarte negro ,  y  liej^dose  mas  cerca ,  oyó  que  toca- 


ban eq  la  nave  clarines  y  trompetas  roncas ,  señales  ai- 
ras ó  que  el  general  era  muerto ,  ó  alguna  otra  pñncipd 
persona  de  la  nave.  Con  este  sobrehilo  llegan»  ip». 
derse  hablar,  que  no  lo  hablan  hecho  después  qne  salie- 
ron del  puerto;  dieron  voces  de  la  nave  capitana £- 
'ciendo  que  el  capitán  Ricaredo  pasase  á  ella ,  porqae4Í 
general  la  noche  antes  habia  muerto  de  una  apoidcjü 
Todos  se  entristecieron,  si  no  fué  Ricaredo  que  se  aJc^ 
no  por  el  daño  de  su  general ,  sino  por  ver  que  quedíll 
él  libre  paramandaren  los  dos  navios;  que  asi  filé  laA^ 
den  de  la  reina ,  que  faltando  el  general ,  lo  fuese  Rioh- 
redo ,  el  cual  con  presteza  se  pasó  á  la  capitana ,  áaéi 
halló  que  unos  lloraban  por  el  general  muerto,  y  otmc» 
alegrai)an  con  el  vivo :  finalmente  los  unos  y  los  oto» 
le  dieron  luego  la  obediencia,  y  le  aclamaron  porsa|i¿ 
neral  con  breves  ceremonias,  no  dando  lugar  i  otra 
dos  de  los  tres  navios  que  habían  descubierto,  los 
desviándose  del  grande,  á  las  dos  naves  se  venían, 
conocieron  ser  galeras  y  turquescas,  por  las  mediaslí»] 
ñas  qne  en  las  banderas  traían,  de  que  recebió  graot 
Ricaredo,  pareciéndole  que  aquella  presa ,  si  eldelí! 
la  concediese ,  seria  de  consideración ,  sin  biber 
dido  á  ningún  católico.  Las  dos  galeras  turqutaai 
garon  á  reconocer  los  navios  ingleses,  los  cuales  no 
insigniasde  Ingalaterra,sínode  España,  pordi 
quien  llegase  áreconocellos,  y  no  lostuviesenpor 
de  cosarios.  Creyeron  los  turcos  ser  naves  deirol 
las  Indias ,  y  que  con  facilidad  las  rendirían.  Fdi 
entrando  poco  apoco,  y  de  induAiña  los  dejó  llegar 
redo  hasta  tenorios  á  gusto  de  su  artillería,  lacnil: 
disparar  á  tan  buen  tiempo,  qae  con  cinco  bitai 
en  la  mitad  de  una  de  las  galeras  con  tanU  foríi, 
abrió  por  medio  toda;  dio  luego  á  la  banda,  y  coi 
á  irse  á  pique  sin  poderse  remediar.  La  otra , 
viendo  tan  mal  suceso,  con  mucha  priesa  le  dio 
y  le  llevó  á  poner  debajo  del  costado  del  gran  Davio; 
Ricaredo  que  tenia  los  suyos  prestos  y  lijeros,  que 
lian  y  entraban  como  si  tuvieran  remos,  mandand* 
gar  de  nuevo  la  artillería,  los  fué  siguiendo 
nave ,  lloviendo  sobre  ellos  infinidad  de  balas.  Los 
galera  abierta  asi  como  llegaron  á  la  nave  la  di 
ron ,  y  con  priesa  y  celeridad  procuraban  acogerse  i 
nave.  Lo  cual  visto  por  Ricaredo,  y  qne  la  galera 
se  ocupaba  con  la  rendida,  cargó  sobre  ella  con 
navios,  y  sin  dejarla  rodear  ni  valerse  de  los 
puso  en  estrecho ,  que  los  turcos  se  aprovecharon 
mismo  del  refugio  de  acogerse  á  la  nave ,  no  pan 
derse  en  ella,  sino  por  escapar  las  vidas  porenl 
Los  cristianos,  de  quien  venían  armadas  las  gali 
raneando  las  brenzas  V  rompiendo  las  cadenas, 
ciados  con  los  turcos,  también  se  recogieron  á  li 
y  como  iban  subiendo  \wt  su  costado,  con  la  artal 
ría  de  los  navios  los  iban  tirando  como  al  blanco; 
turcos  no  mas,  que  á  los  cristianos  mandó  Ricaredo 
nadie  los  tirase.  Desta  manera  casi  todos  los  mas 
fueron  muertos,  y  los  que  en  la  nave  entraron,  p«- 
cristianos  que  con  ellos  se  mezclaron  aproví 
de  sus  mismas  armas,  fueron  hechos  pedazos; 
fuerza  de  los  valientes  cuando  caen ,  se  pasa  á  la  ~ 
de  los  que  se  levantan :  y  asi  con  el  calor  que  les 
los  cristianos  pensar  que  los  navios  ingleses  eran 
ñoles,  hicieron  por  su  libertad  maravillas.  Finí'' 
habiendo  muerto  casi  todos  los  turcos,  algunos 
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Id  X  posienm  á  bordo  del  navio,  y  i  grandes  voces 
Ibmaroná los qoff  pensaban  ser  españoles,  entrasen  á 
goar  el  premio  del  vencimiento.  Preguntándoles  Rica- 
itdo  ei  español  que  ¿qué  navio  era  aquel  ?  respondieron 
qae  enana  nave  que  venia  de  la  India  de  Portugal,  car- 
^  de  especería ,  y  con  tantas  perlas  y  diamantes ,  que 
niiainaa  de  an  millón  de  oro,  y  que  con  tormenta  habia 
inibado  i  aquella  parte ,  toda  destruida  y  sin  artillería, 
forbilerla  echado  á  la  mar  la  gente  enferma  y  casi 
netla  de  sed  y  de  hambre ,  y  que  aquellas  dos  galeras, 
fveran  del  cosario  Arnaute  Mami ,  el  día  antes  la  ba- 
tas réodido,  sin  haberse  puesto  en  defensa,  y  que  6  lo 
:  ^liibian  oído  decir,  por  no  poder  pasar  tanta  riqueza 
,  ias  dos  bajeles,  la  llevaban  ajorro  para  meterla  en  el 
á)deLaracfae,  que  estaba  allí  cerca.  Ricaredo  les  res- 
ijmdió  que  si  ellos  pensaban  que  afuellos  dos  navios 
['«a españoles,  se  engañaban,  que  no  eran  sino  de  la 
í'tlóora  reina  de  Ingalaterra ,  cuya  nueva  dio  que  pensar 
jf  qae  temerá  los  que  la  oyeron,  pensando,  como  era 
[piín  quepensasen ,  que  de  un  lazo  habían caidoen  otro. 
mo  Ricaredo  les  dijo  que  no  temiesen  algún  daño,  y 
meestaviesen  ciertos  de  su  libertad,  con  tal  que  no  se 
ueseii  en  defensa.  Ni  es  posible  ponemos  en  ella,  res- 
■dieron;  porique,  como  se  ha  dicho,  este  navio  no  tiene 
¡fillería,  ni  nosotros  armas :  asi  que  nos  es  forzoso  acu- 
irila gentileza  y  liberalidad  de  vuestro  general ;  pues 
irf  JDsto  que  quien  nos  ha  librado  del  insufrible  cauti. 
trio  de  los  turcos,  lleve  adelante  tan  gran  merced  y 
eBeficio,  pues  le  podrá  hacer  famoso  en  todas  las  par- 
R,  qoe  serán  inOnitas,  donde  llegare  la  nueva  desta 
■emorable  vitoria  y  de  su  liberalidad ,  más  de  nosotros 
fjmáí  que  temida.  No  le  parecieron  mal  á  Ricaredo 
iiuoDes  del  español,  y  llamando  á  consejo  los  de  su 
nio,  les  preguntó  cómo  haría  para  enviar  todos  los 
iitiaiiosá  España,  sin  ponerse  á  peligro  de  algún  si- 
estro  suceso,  si  el  ser  tantos  les  daba  ánimo  para  le- 
Miarse.  Pareceres  hubo ,  que  los  hiciese  pasar  uno  á 
■oisonavio,y  así  como  fuesen  entrando  debajo  de 
lÜerta,  matarles,  y  desta  manera  matarlos  á  todos ,  y 
|nr  la  gran  nave  á  Londres  sin  temor  ni  cuidado  al- 
isa. A  esto  respondió  Ricaredo :  Pues  que  Dios  nos  ha 
idiotangran  merced  en  darnos  tanta  riqueza,  no  quiero 
(responderle  con  ánimo  cruel  y  desagradecido,  ni  es 
eo  qae  loque  puedo  remediar  con  la  industria,  lo  r&- 
adie  con  la  espada ;  y  así  soy  de  parecer  que  ningún 
iitiano católico  muera,  no  porque  los  quiero  bien, 
to  porque  me  quiero  á  mi  muy  bien,  y  querría  que 
Ib  hazaña  de  hoy  ni  á  roí  ni  á  vosotros ,  que  en  ella  me 
ilieissido  compañeros,  nos  diese,  mezclado  con  el 
nbrede  valientes,  el  renombre  de  crueles,  porque 
■Ka  dijo  bien  la  crueldad  con  la  valentía :  lo  que  se  ha 
íhacer  es  que  toda  la  artillería  de  un  navio  destos  se 
Ide  pasar  ala  gran  nave  portuguesa,  sin  dejar  en  el 
>io  otras  armas  ni  otra  cosa  mas  del  bastimento,  y  no 
indo  la  nave  de  nuestra  gente,  la  llevaremos  á  Inga- 
lina,  y  los  españoles  se  irán  á  España.  Nadie  osó  con- 
líecirloque  Ricaredo  habia  propuesto,  y  algunos  le 
•won  por  valiente  y  magnánimo  y  de  buen  entendi- 
>nlo;otros  le  Juzgaron  en  sus  corazones  por  mas  ca- 
ico que  debía.  Resnetto  pues  en  esto  Ricaredo,  pasó 
•tíncnenta arcabuceros  ala  nave  portuguesa,  todos 
pn  y  con  las  cuerdas  encendidas :  halló  en  la  nave 
<^  trecientas  personas,  de  las  que  iiabian  escapado 


un 

de  las  galeras :  pidió  luego  el  registro  de  la  nave ,  y  res- 
pondióle aquel  mismo  que  desde  el  borde  le  habló  la  vez 
primera,  qiie  el  registro  le  habia  tomado  el  cósaño  de 
los  bajeles.,  que  con  ellos  se  habia  ahogado.  Al  instante 
puso  el  torno  en  orden,  y  acostando  su  segundo  .bajel  á 
la  gran  nave,  con  maravillosa  presteza  y  con  fuerza  da 
fortísimos  cabestrantes,  pasaron  la  artillería  del  pe- 
queño bajel  á  la  mayor  nave :  luego  haciendo  una  breve  i 
plática  á  los  cristianos,  les  mandó  pasar  al  bajel  desem- 
barazado, donde  hallaron  bastimento  en  abundancia 
para  mas  de  un  mes  y  para  mas  gente ;  y  asi  como  se  iban 
embarcando,  dio  á  cada  uno  cuatro  escudos  de  oro  es- 
pañoles, que  hizo  traer  de  su  navio,  para  remediaren 
parte  su  necesidad  cuando  llegasen  á  tierra,  que  estaba 
tan  cerca ,  que  las  altas  montañas  de  Avila  y  Calpe  desda 
allí  se  (tarecian.  Todos  le  dieron  inñaitas  gracias  por  la 
merced  que  les  hacia ,  y  el  último  que  se  iba  á  embarcar 
fué  aquel  que  por  los  demás  habia  hablado,  el  cual  le 
dijo :  Por  mas  ventura  tuviera,  valeroso  caballero,  que 
me  llevaras  contigo  á  Ingalaterra,  que  no  que  me  en- 
viaras á  España ,  porque  aunque  es  mi  patria,  y  no  ha- 
brá sino  seis  dias  que  della  partí,  no  he  de  hallar  en  ella 
otra  cosa  que  no  sea  de  ocasiones  de  tristezas  y  soleda- 
des mías:  sabrás,  señor,  que  en  la  pérdida  de  Cádiz, 
que  sucedió  habrá  quince  años,  perdí  una  hija  que  los 
ingleses  debieron  de  llevar  á  Ingalaterra,  y  con  ella  perdí 
el  descanso  de  raí  vejezy  la  luz  de  mis  ojos,  que  después 
que  no  la. vieron,  nunca  han  visto  cosa  que  de  su  gusto, 
sea :  el  grave  descontento  en  que  me  dejó  su  pérdida  j 
la  de  la  hacienda ,  que  también  me  faltó ,  me  pusieron 
de  manera,  que  ni  mas  quise,  ni  mas  pude  ejercitar  la 
mercancía ,  cuyo  trato  me  había  puesto  en  opinión  de 
ser  el  mas  rico  mercader  de  toda  la  ciudad :  y  asi  era  la 
verdad,  pues  fuera  del  crédito,  que  pasaba  de  muchos 
centenares  de  millares  de  escudos,  valia  mi  hacienda 
dentro  de  las  puertas  de  mi  casa  mas  de  cincuenta  mil 
ducados:  todo  loperdi,  y  no  hubiera  perdido  nada, 
como  no  hubiera  perdido  á  mí  hija :  tras  esta  general 
desgracia,  y  tan  particular  mia,  acudió  la  necesidad  á 
fatigarme  hasta  tanto  que  no  pudiéndola  resistir,  mi 
mujer  y  yo,  que  es  aquella  triste  que  allí  está  sentada, 
determinamos  irnos  á  las  Indias ,  común  refugio  de  los 
pobres  generosos ;  y  habiéndonos  embarcado  en  un  na- 
vio de  aviso  seis  dias  ha,  á  la  salida  de  Cádiz  dieron  con 
el  navio  estos  dos  bajeles  de  cosarios,  y  nos  cautivaron, 
donde  se  renovó  nuestra  desgracia  y  se  confirmó  nues- 
tra desventura;  y  fuera  mayor  si  los  cosarios  no  hubie- 
ran tomado  aquella  nave  portuguesa,  que  los  entretuve 
hasta  haber  sucedido  lo  que  él  habia  visto.  Preguntóle 
Ricaredo  cómo  se  llamaba  su  hija.  Respondióle  que  Isa- 
bel. Con  esto  acabó  de  confirmarse  Ricaredo  en  lo  que 
ya  habia  sospechado,  que  era,  que  el  que  se  lo  contaba 
era  el  padre  de  su  querida  Isabela;  y  sin  darie  algunas 
nuevas  della ,  le  dijo  que  de  muy  buena  gana  llevaría  & 
él  y  á  su  mujer  á  Londres,  donde  podria  ser  hallasen 
nuevas  de  la  que  deseaban :  hizolos  pasar  luego  á  su  ca- 
pitana, poniendo  marineros  y  guardas  bastantes  en  la 
nao  portuguesa.  Aquella  noche  alzaron  velas ,  y  se  die- 
ron priesa  á  apartarse  de  las  costas  de  España ,  porque  el 
navio  de  los  cautivos  libres  (entre  los  cuales  también 
iban  hasta  veinte  turcos,  á  quien  también  Ricaredo  dio 
libertad,  por  mostrar  que  mas  por  su  buena  condición 
y  generoso  ánimo  se  mostraba  liberal ,  que  pot  fomrU 
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amor  que  &  los  católicos  tuviese)  rogó  á  los  españoles 
que  en  la  primera  ocasión  que  se  ofreciese,  diesen  en- 
tera libertad  á  los  turcos,  que  ansimismo  se  le  mostra- 
ron agradecidos.  Éi  viento,  que  daba  señales  de  ser 
próspero  y  largo,  comenzó  á  calmar  un  tanto,  cuya 
calma  levantó  gran  tormenta  de  temor  en  los  ingleses, 
que  culpaban  á  Ricaredo  y  á  su  liberalidad,  diciéndole 

,  que  los  libres  podían  dar  aviso  en  España  de  aquel  su- 
ceso, y  que  si  acaso  habia  galeones  de  armada  en  el 
puerto ,  podían  salir  en  su  bu  sea ,  y  ponerlos  en  aprieto, 
y  en  término  de  perderse.  Bien  conocía  Ricaredo  que 
tenían  razón;  pero  venciéndolos  á  todos  con  buenas  ra- 
zones, los  sosegó;  pero  mas  los  quietó  el  viento  qne 
volvió  á  refrescar  de  modo ,  que  dándole  en  todas  las  ve- 
las, sin  tener  necesidad  de  amainallas  ni  aun  de  tem- 
plallas,  dentro  de  nueve  dias  se  hallaron  á  la  vista  de 
Londres,  y  cuando  en  él  victoriosos  volvieron,  habría 
treinta  que  del  faltaban.  No  quiso  Ricaredo  entrar  en  el 
puerto  con  muestras  de  alegría,  por  la  muerte  de  su  ge- 
neral, y  asi  mezcló  las  señales  alegres  con  las  tristes : 
unas  veces  sonaban  clarines  regocijados,  otras  trompe- 
tas roncas :  unas  tocaban  los  alambores  alegres  y  sobre- 
saltadasarmas,  á  quien  con  señas  tristes  y  lamentables 
respondían  los  pífanos :  de  una  gavia  colgada  puesta  al 
réves  una  bandera  de  medias  lunas  sembrada :  en  otra 
se  veía  un  luengo  estandarte  de  tafetán  negro,  cuyas 
puntas  biesaban  el  agua.  Finalmente,  con  estos  tan  cen- 
traros extremos  entró  en  el  río  de  Londres  con  su  na- 
vio, porque  la  nave  no  tuvo  fondo  en  él  que  la  sufríese; 
y  ad  se  quedó  en  la  mar  á  lo  largo.  Estas  tan  contrarias 
muestras  y  señales  tenían  suspenso  el  infinito  pueblo  que 
desde  la  ribera  les  miraba:  bien  conocieron  por  algunas 
insignias  que  aquel  navio  menor  era  la  capitana  del  ba- 
rón de  Lansac,  mas  no  podian  alcanzar  cómo  el  otro  na- 
vio sehubiese  cambiado  con  aquella  poderosa  nave,  que 
enlamar  se  quedaba;  pero  sacólos  destaduda  haber 
saltado  en  el  esquife,  armado  de  todas  armas,  ricas  y 

''resplandecientes,  el  valeroso  Ricaredo,  que  ¿pié,  sin 
esperar  otro  acompañamiento  que  aquel  de  un  innume. 
rabie  vulgo  que  le  seguía,  se  fué  á  palacio,  donde  ya  la 
reina  puesta  á  unos  corredores  estaba  esperando  le 
trajesen  la  nueva  de  los  navios :  estaba  con  la  reina  y 
con  las  otras  damas  Isabela  vestida  á  la  inglesa,  y  pare- 
cía tan  bien  como  i  la  castellana :  antes  que  Ricaredo 
llegase,  llegó  otro  que  dio  las  nuevas  á  la  reina  de  como 
Ricaredo  venia.  Alborotóse  Isabela,  oyendo  el  nombre 
de  Ricaredo,  y  en  aquel  instante  temió  y  esperó  malos 
y  buenos  sucesos  de  su  venida.  Era  Ricaredo  alto  de 
cuerpo,  gentilhombre  y  bien  proporcionado;  y  como 
venia  armado  de  peto,  espaldar,  gola  y  brazaletes,  es- 
carcelas, con  unas  armas  niilanesas  de  once  vistas,  gra. 
badas  y  doradas,  parecía  en  extrema  bien  á  cuantos  le 

'  miraban :  no  le  cubría  la  cabeza  morríon  alguno,  sino 
an  sombrero  de  gran  falda,  de  color  leonado,  con  mucha 
diversidad  de  plumas  terciadas  ¿  la  valona :  la  espada 
ancha,  los  tiros  ricos,  las  calzas  á  la  esgulzara.  Con 
este  adorno,  y  con  el  paso  brioso  que  llevaba,  algunos 
hubo  que  le  compararon  á  Marte ,  dios  de  las  batallas,  y 
Otros  llevados  de  la  hermosura  de  su  rostro  dicen  que  le 
compararon  á  Venus,  que  para  hacer  alguna  borla  & 
Harte  de  aquel  modo  se  había  disfrazado.  En  fin  él  llegó 
«nte  la  reina.  Puesto  de  rodillas  le  dijo :  Alta  Majestad, 
en  fuerza  de  voestra  ventura  y  en  consecución  de  mi 


deseo,  después  de  haber  mnerto  de  una  apoplejía  d| 
neral  de  Lansac,  quedando  yo  en  su  logar,  merced  4| 
liberalidad  vuestra ,  me  deparó  la  suerte  dos  galeras  ta 
queseas  qne  llevaban  remolcando  aquella  gran  nave  9 
alli  se  parece :  acometila,  pelearon  vuestros  soldad 
como  siempre :  echáronse  á  fondo  los  bajeles  de  los  a 
sarios :  en  el  uno  de  los  nuestros  en  vuestro  real  na 
bre  di  libertad  á  los  cristianos  que  del  poder  de  los  tm 
eos  escaparon :  solo  traje  conmigo  á  un  hombre  y  á  u 
mujer,  españoles,  que  por  su  gusto  quisieron  vemr 
ver  la  grandeza  vuestra :  aquella  nave  es  de  las  qne  tí 
nen  de  la  India  de  Portugal,  la  cnal  por  tormenta  vine 
dar  en  poder  de  los  turcos,  que  con  poco  trabajo, p 
mejor  decir  sin  ninguno,  la  rindieron,  y  según  dijen 
algunos  portugueses  de  los  que  en  ella  venían,  pasa  i 
un  millón  de  or^  el  valor  de  la  especería  y  otras  nw 
canelas  de  perlas  y  diamantes  qne  en  ella  vienen:  i  m 
gunacosa  se  ha  tocado,  ni  los  turcos  habían  llegada 
ella ;  porque  todo  lo  dedicó  el  cielo ,  y  lo  mandé  goardi 
para  vuestra  Majestad,  que  con  una  joya  sola  que  se  ■ 
dé,  quedaré  en  deuda  de  otras  diez  naves ;  la  cual  jgj 
ya  vuestra  Majestad  me  la  tiene  prometida,  que  es  i  1 
buena  Isabela :  con  ella  quedaré  rico  y  premiado,  a 
solo  deste  servicio ,  cual  él  sea ,  que  á  vuestra  Hajótii 
be  hecho,  sino  de  otros  muchos  que  pienso  hacer pi 
pagaralguna  parte  del  todo  casi  infinito  que  en  esta  joj 
vuestra  Majestad  me  ofrece.  Levantaos,  Ricaredo,  n» 
pendió  la  reina,  y  creedme  que  si  por  precio  os  habim 
de  dar  á  Isabela,  según  yo  la  estimo,  no  la  pudiéndl 
pagar  ni  con  lo  que  trae  esa  nave,  ni  con  lo  que  qued 
en  las  Indias :  dóyosla  porque  os  la  prometí,  y  poiqi 
ella  es  digna  de  vos,  y  vos  lo  sois  della  :  vuestro  tÁi 
solo  la  merece ;  si  vos  habéis  guardado  las  joyas  dti 
nave  para  mi,  yo  os  he  guardado  la  joya  vuestra pil 
vos ;  y  aunque  os  parezca  que  no  hago  mucho  en  toIW 
ros  lo  que  es  vuestro,  yo  sé  que  os  hago  mucha  mereij 
en  ello ;  que  las  prendas  que  se  compran  á  deseos  y  ti» 
nen  su  estimación  en  el  alma  del  comprador,  aqael 
valen  que  vale  una  alma ,  que  no  hay  precio  en  la  tiett 
con  qne  aprecialla :  Isabela  es  vuestra,  véisla  alli ;  cuanll 
quisiéredes  podéis  tomar  su  entera  posesión ,  y  creo  MÍ 
con  su  gusto,  porque  es  discreta,  y  sabrá  ponderad 
amistad  que  le  hacéis,  que  no  la  qmero  llamar  mercsi 
sino  amistad;  porque  me  quiero  alzar  con  el  nombre! 
que  yosola  puedo  hacerle  mercedes :  idos  á  descaoflll 
yvenidnie  áver  mañana,  que  quiero  mas particiilir 
mente  oir  vuestras  hazañas ;  y  traedme  esos  dos  qne  A 
oes ,  que  de  su  voluntad  han  querido  venir  á  verme,  if» 
se  lo  quiero  agradecer.  Besóle  las  manos  Ricaredo  pw 
las  muchas  mercedes  que  le  hacia.  Entróse  la  reina « 
una  sala,  y  las  damas  rodearon  á  Ricaredo,  y  ana  deiJÉ 
que  había  tomado  grande  amistad  con  Isabela,  UamaA 
la  señora  Tansi ,  tenida  por  la  mas  discreta ,  desenvaeM 
y  graciosa  de  todas ,  dijo  á  Ricaredo :  ¿  Qué  es  esto ,  8»< 
ñor  Ricaredo,  qué  armas  son  estas?  Pensábades  porng- 
tura  que  veníades  á  pelear  con  vuestros  enemigos?  Pm 
en  verdad  que  aquí  todas  somos  vuestras  amigas,  si  >* 
es  la  señora  Isabela,  que  como  española  está  obli^ 
á  no  teneros  buena  voluntad.  Acuérdese  ella,  leñm 
Tansi ,  de  tenerme  alguna ,  que  como  yo  esté  en  su  me- 
moria, dijo  Ricaredo,  yo  sé  que  la  voluntad  seri  bueni, 
pues  no  puede  caber  en  su  mucho  valor  y  eoteodioisol» 
y  rara  hermosura  la  fealdad  de  ser  desagradecida,  k  Is 
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cul  mponáió  tnbeb  -.Señor  Ricaredo ,  pues  he  de  ser 
«Mtn,  i  V»  está  tomar  de  mí  toda  ia  satisfation  que 
fñiéredes  para  recompensaros  de  las  alabanzas  que 
Ím  habéis  dado,  y  de  las  mercedes  que  pensáis  hacerme. 
Brtu  jotras  honestas  razones  pasó  Ricaredo  con  Isabela 
j  CH  ks  damas  j  entre  las  cuales  había  una  doncella  de 
ftfieñaedad,  la  cual  no  bizo  sino  mirar  á  Ricaredo 
véÉna  allí  esturo;  alzábale  las  escarcelas,  porverqu< 
hñ^bajo  deltas,  tentábale  la  espada,  y  con  simplici- 
M  de  uña  qoeria  qae  tas  armas  le  ainriesen  de  espejo, 
hgádose  i  mirar  de  muy  cerca  en  ellas;  y  cuando  se 
Wq  ido ,  ToÍTÍéndose  á  las  damas ,  dijo :  Ahora ,  seño- 
m,  pimagino  que  debe  de  ser  cosa  hennosisima  la 

Cn,  pues  aun  entre  moieres  parecen  bien  los  hom- 
inudos.  Y  icómo  si  parecen  ?  respondió  la  señora 
huí;  si  no,  mirad  á  Ricaredo,  que  no  parece  sino  que 
rinl  se  ha  bajado  á  la  tierra ,  y  en  aquel  hábito  va  ca- 
aiuodo  por  b  calle.  Rieron  todas  del  dicho  de  la  don- 
(dh  y  de  la  disparatada  semejanza  de  Tansí ;  y  no  falta- 
'mmannttradoresqne  tuvieron  por  impertinencia  el 
UerTeoido  armado  Ricaredo  á  palacio,  puesto  que 
jdidisenlpaeD otros,  que  dijeron  que  como  soldado 
*  fado  hacer  para  mostrar  su  ¿dlarda  bizarría.  Fué  Rí- 
'  de  BUS  padres,  amigos,  parientes  y  conocidos  con 
de  entrañable  amor  recebido.  Aquella  noche 
hieieron  generales  alegrías  en  Londres  por  su  buen 
Ya  los  padres  de  Isabela  estaban  en  casa  de  Clo- 
,  i  quien  Ricu'edo  había  dicho  quién  eran ;  pero 
IpK  DO  les  diesen  nueva  ninguna  de  Isabela  hasta  que  él 
Mano  se  la  diese.  Este  aviso  tuvo  la  señora  Catalina,  su 
pdre,  y  todos  los  criados  y  criadas  de  su  casa.  Aquella 
JuDia  iñche ,  coo  muchos  bajeles ,  lanchas  y  barcos ,  y 
Mb  no  menos  ojos  que  lo  miraban,  se  comenzó  á  des- 

Stgar  la  gran  nave,  qae  en  ocho  dias  no  acabó  de  dar 
Hucha  pimienta  y  otras  riquísimas  mercaderías  que 
tn  ñeutre  encerradas  tenia. 
B  dia  que  siguió  á  esta  noche  fué  Ricaredo  á  palacio, 
lo  consigo  al  padre  y  madre  de  Isabela,  vestidos 
Buevo  á  la  inglesa,  diciéndoles  que  la  reina  quería 
Llegando  todos  donde  la  reina  estaba  en  medio 
las  danus,  esperando  á  Ricaredo ,  á  quien  quiso  li- 
r  y  favorecer  con  tener  junto  á  sí  á  Isabela,  ves- 
coa  aquel  mismo  vestido  que  llevó  la  vez  primera, 
'adose  no  menos  hermosa  ahora  que  entonces, 
padres  de  Isabela  quedaron  admirados  y  suspensos 
ver  tanta  grandeza  y  bizarría  junta.  Pusieron  lOs  ojos 
Isabela ,  y  no  la  conocieron ,  aunque  el  corazón,  pré- 
'^p>  del  bien  que  tan  cerca  tenían ,  les  comenzó  á  saltar 
id  pecho ,  no  con  sobresalto  que  les  entristeciese,  sino 
BU  ao  sé  qué  de  gusto ,  que  ellos  no  acertaban  á  en- 
lelle.  No  consintió  la  reina  que  Ricaredo  estuviese 
ndillasante  ella :  antes  le  hizo  levantar  y  sentar  en 
tilla  rasa,  que  para  solo  esto  allí  puesta  tenían,  ínu- 
la merced  para  la  altiva  condición  de  la  reina,  y  al- 
>  dijo  á  otro :  Ricaredo  no  se  sienta  hoy  sobre  la  si- 
^ne  le  han  dado,  sino  sobre  la  pimienta  que  él  trujo. 
fl^Kudió,  y  dijo:  Aborí^  se  verifica  loque  comun- 
iMe  se  dice ,  que  dádivas  quebran  tan  peñas ;  pues  las 
^~íha  traído  Ricaredo  han  ablandado  el  duro  corazón 
•oestra  reina.  Otro  acudió,  y  dijo :  Ahora  que  está 
T'Wbifin  ensillado,  mas  de  dos  se  atreverán  á  correrle, 
jpefeclo,  de  aquella  nueva  honra  que  la  reina  hizo  á 
"■vedo.toiDóocasion  la  envidia  par*  nacer  en  muchos 


pechos  de  aquellos  que  mirándole  estaban ;  porque  no 
hay  merced  que  el  pt-incipe  haga  á  su  privado,  que  no 
sea  una  lanza  que  atraviese  el  corazón  del  envidioso. 
Quiso  la  reina  saber  de  Ricaredo  menudamente  cómo 
había  pasado  la  batalla  con  los  bajeles  de  los  cosarios :  él 
la  contó  de  nuevo ,  atribuyendo  la  victoria  á  Dios  y  á  los 
brazos  valerosos  de  sus  soldados,  encareciéndoles  á  to- 
dos juntos,  y  particularizando  algunos  hecboá  de  algu- 
nos que  mas  que  los  otros  se  habían  señalado,  con  que 
obligó  á  la  reina  á  hacer  á  todos  merced ,  y  en  particular 
á  los  particnlares ;  y  cuando  llegó  á  decir  la  libertad  que 
en  nombre  de  su  Majestad  liabia  dado  á  los  tuKos  y  cris- 
tianos ,  dijo :  Aquella  mujer  y  aquel  hombre  que  allí  es- 
tán (señalando  á  los  padres  de  ¿abela)  son  los  que  dije 
ayer  á  vuestra  Majestad,  que  con  deseo  de  ver  vuestra 
grandeza,  encarecidamente  me  pidieron  los  trajese  con- 
migo :  ellos  son  de  Cádiz,  y  de  lo  que  ellos  me  han  con- 
tado ,  y  de  lo  que  en  ellos  he  visto  y  notado,  sé  que  son 
gente  principal  y  de  valor.  Mandóles  la  reina  que  se  lle- 
gasen cerca :  alzó  los  ojos  Isabela  á  mirar  los  que  decían 
ser  españoles,  ymas  de  Cádiz,  con  deseo  de  saber  si  por 
ventura  conocían  á  sus  padres.  Ansí  como  Isabela  alzó 
los  ojos ,  los  puso  en  ella  su  madre  y  detuvo  el  paso  para 
mirarla  mas  atentamente,  y  en  la  memoria  de  Isabela  se 
comenzaron  á  despertar  unas  confusas  noticias,  que  le 
querían  dar  á  entender  que  en  otro  tiempo  ella  había 
visto  aquella  mujer  que  delante  tenia.  Su  padre  estaba 
en  la  misma  confusión,  sin  osar  determinarse  á  dar  cré- 
dito á  la  verdad  que  sus  ojos  le  mostraban.  Ricaredo  es- 
taba atentísimo  á  ver  los  afectos  y  movimientos  que  ha- 
cían las  tres  dudosas  y  perplejas  almas,  que  tan  confu- 
sas estaban  entre  el  si  y  el  no  de  conocerse.  Conoció  la 
reina  la  suspensión  de  entrambos,  y  aun  el  desasosiego 
de  Isabela,  porque  la  vio  trasudar,  y  levantar  la  mano 
muchas  veces  á  componerse  el  cabelUt.  En  esto  deseaba 
Isabela  que  hablase  la  que  pensaba  ser  su  madre :  quizá 
los  oídos  la  sacarían  de  la  duda  en  que  sus  ojos  la  habían 
puesto.  La  reina  dijo  á  Isabela  que  en  lengua  española 
dijese  á  aquella  mujer  y  á  aquel  hombre  le  dijesen  qué 
causa  les  había  movido  á  no  querer  gozar  de  la  libertad 
que  Ricaredo  les  habia  dado,  siendo  la  libertad  la  cosa 
mas  amada,  no  solo  de  la  gente  de  razón,  mas  aun  de 
los  animales  que  carecen  della.  Todo  esto  preguntó  Isa- 
bela á  su  madre,  ki  cual  sin  responderle  palabra,  des- 
atentadamente y  medio  tropezando  se  llegó  á Isabela,  y 
sin  mirar  á  respeto,  temores  ni  miramientos  cortesanos, 
alzó  la  mano  á  la  oreja  derecha  de  Isabela,  y  descubrió 
un  lunar  negro  que  allí  tenia,  la  cual  señal  acabó  de  cer- 
tificar su  sospecha-,  y  viendo  claramente  ser  Isabela  su 
hija,  abrazándose  con  ella  dio  una  gran  voz ,  diciendo : 
¡Oh  hija  de  mi  corazón  1  Oh  prenda  cara  del  alma  mía  I  y 
sin  poder  pasar  adelante,  se  cayó  desmayada  en  los  bra- 
zos de  Isabela.  Su  padre ,  no  menos  tierno  que  prudente, 
dio  muestras  de  su  sentimiento',  no  con  otras  palabras 
que  con  derramar  lágrimas,  que  sesgamente  su  vene- 
rable rostro  y  barbas  le  bañaron.  Juntó  Isabel  su  rostro 
con  el  de  su  madre ,  y  volviendo  los  ojos  á  su  padre,  de 
tal  manera  le  miró,  que  le  dio  á  entender  el  gusto  y  el 
descontento  que  de  verlos  allí  su  alma  tenia.  La  reina, 
admirada  de  tal  suceso,  dijo  á  Ricaredo :  Yo  pienso,  Ri- 
caredo ,  que  con  vuestra  discreción  se  han  ordenado  es- 
tas vistas,  y  no  sé  si  os  diga  que  han  sido  acertadas,  pues 
sabemos  que  asi  suele  matar  una  súbita  alegría  como 
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mata  una  tristeza ;  y  diciendo  esto ,  se  volvió  á  Isabela, 
y  la  apartó  de  su  madre,  la  cual,  habiéndolo  echado 
agua  en  el  rostro,  volvió  en  si ,  y  estando  un  poco  mas 
en  su  acuerdo,  puesta  de  rodillas  delante  de  la  reina, 
le  dijo :  Perdone  vuestra  Majestad  mi  atrevimiento,  que 
no  es  mucho  perder  los  sentidos  con  la  alegría  del  ha- 
llazgo desta  amada  prenda.  Respondióle  la  reina  que  te- 
nia razón,  sirviéndole  de  intérprete,  para  que  lo  enten- 
diese ,  Isabela,  la  cual  de  la  manera  que  se  ha  contado 
conoció  á  sus  padres,  y  sus  padres  ¿ella,  á  los  cuales 
mandó  la  reina  quedaren  palacio,  para  que  despacio  pu- 
diesen vei^  hablar  á  su  hija,  y  regocijarse  con  ella ;  de  lo 
cual  Ricaredo  se  holgó  mucho,  y  de  nuevo  pidió  á  la  reina 
le  cumpliese  la  palabra  que  le  habiadadode  dársela,  si 
es  que  acaso  la  merecía ;  y  de  no  merecerla,  le  suplicaba 
desde  luego  le  mandase  ocupar  en  cosas  que  le  hiciesen 
digno  de  alcanzar  lo  que  deseaba.  Bien  entendió  la  reina 
que  estaba  Ricaredo  satisfecho  de  sí  mismo  y  de  su  mu- 
cho valor,  que  no  habla  necesidad  de  nuevas  pruebas 
para  calincarle ;  y  as!  le  dijo  que  de  allí  á  cuatro  dias  le 
entregaría  á  Isabela,  haciendo  á  los  dos  la  honra  que  i 
ella  fuese  posible.  Con  esto  se  despidió  Ricaredo  con- 
tentísimo con  la  esperanza  propincua  que  llevaba  de  te- 
ner en  su  pederá  Isabela,  sin  sobresalto  de  perderla, 
que  es  el  último  deseo  de  los  amantes.  Corrió  el  tiempo, 
y  no  con  la  lijereza  que  él  quisiera ;  que  los  que  viven 
con  esperanzas  de  promesas  venideras,  siempre  imagi- 
nan que  no  vuela  el  tiempo,  sino  que  anda  sobro  los 
pies  de  la  pereza  misma.  Pero  en  fin  llegó  el  día,  no 
donde  pensó  Ricaredo  poner  Gn  á  sus  deseos,  sino  de 
hallar  en  Isabela  gracias  nuevas  que  le  moviesen  ¿  que- 
rerla mas,  si  mas  pudiese.  Mas  en  aquel  br«ve  tiempo, 
donde  él  pensaba  que  la  nave  de  su  buena  fortuna  corría 
con  próspero  viento  hacia  el  deseado  puerto,  la  contra- 
ria suerte  levantó  en  su  mar  tal  tormenta,  que  mil  veces 
temió  anegarse. 

Es  pues  el  caso  que  la  camarera  mayor  de  la  reina,  á 
cuyocargoestabalsabela,  tenia  un  hijodeedad  de  veinte 
y  dos  años ,  llamado  el  conde  Amesto.  Hacíanle  la  gran- 
deza de  su  estado,  la  alteza  de  su  sangre,  el  mucho  fa- 
vor que  su  madre  con  la  reina  tenia ;  hacíanle ,  digo,  es^ 
tas  cosas  mas  de  lo  justo  arrogante,  altivo  y  confiado. 
Este  Amesto  pues  se  enamoró  de  Isabela  tan  encendi- 
damente, que  en  la  luz  de  los  ojos  de  Isabela  tenia 
abrasada  el  alma;  y  aunque  en  el  tiempo  que  Ricaredo 
habia  estado  ausente,  con  algunas  señales  le  había 
descubierto  su  deseo,  nunca  de  Isabela  fué  admitido; 
y  puesto  que  la  repugnancia  y  los  desdenes  en  los  prin- 
cipios de  los  amores  suelen  hacer  desistir  de  la  em- 
presa á  los  enamorados,  en  Amesto  obraron  lo  contrario 
los  muchos  y  conocidos  desdenes  que  le  dio  Isabela, 
porque  con  sus  celos  ardía  y  con  su  honestidad  se  abra- 
saba :  y  como  vio  que  Ricaredo,  según  «I  parecer  de  la 
reina,  tenia  merecida  á  Isabela,  y  que  en  tan  poco  tiempo 
se  le  habia  de  entregar  por  mujer ,  quiso  desesperarse; 
pero  ¿ntes  que  llegase  á  tan  infame  y  tan  cobarde  reme- 
dio, habló  á  su  madre ,  diciéndole  pidiese  á  la  reina  le 
diese  á  Isabela  por  esposa ,  donde  no ,  que  pensase  que 
la  muerte  estaba  llamando  á  las  puertas  de  su  vida. 
Quedó  la  camarera  admirada  de  las  razones  de  su  hijo, 
y  como  conocía  la  aspereza  de  su  arrojada  condición ,  y 
la  tenacidad  con  que  se  le  pegaban  los  deseos  en  el  alma, 
temió  que  sus  amores  habian  de  parar  en  algún  infelice 


suceso.  Con  todo  eso-,  como  madre  á  quien  es  mtuid 
desear  y  procurar  el  bien  de  sus  hijos ,  prometió  al  tají 
de  hablar  á  la  reina ,  no  con  esperanza  de  alcanzar  defti 
el  imposible  de  romper  su  palabra,  sino  por  no  dqarji 
intentar  cómo  no  saÚr  desahuciada  de  los  últimos  reoMI 
dios.  Y  estando  aquella  mañana  Isabela  vestida  por  #1 
den  de  la  reina  tan  ricamente,  quenoseatrevelaplunii 
contarlo ,  y  habiéndole  echado  la  misma  reina  al  coeÉ 
una  sarta  de  perlas  de  las  mejores  que  traía  la  nave,  qv 
las  apreciaron  en  veinte  mil  ducados,  y  puéstole  un  aoDII 
de  un  diamante ,  que  se  apreció  en  seis  mil  escudos,] 
estando  alborozadas  las  damas  por  la  fiesta  que  espenhi 
han  del  cercano  desposorio ,  entró  la  camarera  mayorl 
la  reina,  y  de  rodillas  le  suplicó  suspendiese  el  despom- 
río  de  Isabela  por  otros  dos  dias ,  que  con  esta  meicaj 
sola  que  su  Majestad  le  hiciese ,  se  tendría  por  satittt- 
cha  y  pagada  de  todas  las  mercedes  que  por  sus  tenU 
cios  merecía  y  esperaba.  Quiso  saber  la  reina  prínmi 
por  qué  le  pedía  con  tanto  ahinco  aquella  suspensici^ 
que  tan  derechamente  iba  contra  la  palabra  que  tesit 
dada  i  Ricaredo;  pero  no  se  la  quiso  darla  canurtia 
hasta  que  le  hubo  otorgado  que  haría  lo  que  le  peditij 
tanto  deseo  tenía  la  reina  de  saber  la  causa  de  BqaeNil 
demanda.  Y  así  después  que  la  camarera  alcanzó  loqiÉ 
por  entonces  deseaba,  contó  á  la  reina  los  amores  de  ü^ 
hijo,  y  cómo  temía  que  sí  no  le  daban  por  mujer  áU 
bela ,  ó  se  había  de  desesperar,  ó  hacer  algún  hecho  m 
candaloso ;  y  que  si  habia  pedido  aquellos  dos  dias,  tal 
por  dar  lugaráque  su  Majestad  pensase  qtié  Atedio serf| 
¿  propósito  y  conveniente  para  dar  á  su  hijo  remedilJ 
La  reina  respondió  que  si  su  real  palabra  no  estuviml 
de  por  medio,  que  ella  hallara  salida  á  tan  cerrado  hb*>{ 
rinto,  pero  que  no  la  quebrantaría  ni  defraudaría  lasa 
peranzas  de  Ricaredo  por  todo  el  ínteres  del  ma«k 
Esta  respuesta  dio  la  camarera  á  su  hijo,  el  cual  sin  di 
tenerse  un  punto,  ardiendo  en  amor  y  en  celos,  se  an 
de  todas  armas,  y  sobre  un  fuerte  y  hermoso  caballei 
presentó  ante  la  casa  de  Clotaldo,  y  á  grandes  voces  fl 
dio  que  se  asomase  Ricaredo  ¿  h  ventana,  el  eaú 
aq  uella  sazón  estaba  vestido  de  galas  de  desposado ,  ji 
punto  para  ir  á  palacio  con  el  acompañamiento  qneU 
acto  requería;  mas  habiendo  oído  las  voces,  y  siéndoi 
dicho  quién  las  daba,  y  del  modo  que  venía ,  con  ilgai 
sobresalto  se  asomó  a  una  ventana ,  y  como  le  vio  Ú 
nesto ,  dijo :  Ricaredo ,  estáme  atento  á  lo  que  deñl 
quiero :  la  reina  mí  señora  te  mandó  fueses  á  serriili 
y  á  hacer  hazañas  que  te  hiciesen  merecedor  de  la  ' 
par  Isabela :  tú  fuiste ,  y  volvístes  cargadas  las  naves 
oro ,  con  el  cual  piensas  haber  comprado  y  mei 
Isabela ;  y  aimque  la  reina  mi  señora  te  la  ha  prometi 
ha  sido  creyendo  que  no  hay  ninguno  en  su  corte 
mejor  que  tú  la  sirva,  ni  quien  con  mejor  titoio 
rezca  á  Isabela, y  en  esto  bien  podrá  ser  se  haya  ei 
nado :  y  así  Jlegándome  á  esta  opmion  que  yo 
por  verdad  averiguada ,  digo  que  ni  tú  has  hecho 
tales  qué  te  hagan  merecer  á  Isabela,  ni  ninguna  podiil^ 
hacer  que  á  tanto  bien  te  levante ;  y  en  razón  de  que  M  < 
la  mereces,  si  quisieres  contradecirme,  te  desafio  á  tod*: 
trance  de  muerte.  Calló  el  conde,  y  desta  manera  le  res-  '■ 
pendió  Ricaredo :  En  ninguna  manera  me  toca  silir<b 
vuestro  desafío,  señor  conde,  porque  yo  confieso, at^ 
solo  que  no  merezco  á  Isabela ,  sino  qne  no  la  meren- 
ninguno  de  los  qne  hoy  viven  en  el  mundo;  asi  que  con> 
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taudojo  k)  ooe  TOS  deds,  otra  vei  digo  que  no  me 
toa  vMOm  oesifío ;  pero  yo  le  acepto  por  el  atrevi- 
■itntoqiie  habéis  tenido  en  desafiarme.  Con  esto  se 
^itó  de  la  ventana,  y  pidió  apriesa  sus  armas.  Alboro- 
ttnnse  lus  parientes,'^  todos  aquellos  que  para  ir  ¿  pa- 
litio  habían  venido  á  acompañarle.  De  la  mucba  gente 
^y>ia  visto  al  conde  Amesto  armado,y  le  había  oído 
famces  del  desafio ,  no  blló  quien  lo  fué  i  contar  á  la 
RÍH,  la  caal  mandó  al  capitán  de  su  guarda  que  fuese 
ipatder  al  conde.  El  capitán  se  dio  tanta  priesa ,  que 
il¿gé  i  tiempo  que  ya  Ricaredo  salía  de  su  casa,  annado 
ooB  lu  armas  con  que  se  habia  desembarcado ,  puesto 
ubre  nn  hermoso  caballo.  Cuando  el  conde  vi6  al  capi- 
lu,  liego  imaginó  á  lo  que  venia ,  y  determinó  de  no 
jqwpreodene,  y  alzando  la  voz  contra  Ricaredo,  dijo: 
Tiiti,  Ricaredo,  el  impedimento  que  nos  viene;  si  tu- 
mns  ganas  de  castigarme,  tú  me  buscarás ;  y  por  la 
qae  yo  tengo  de  castigarte,  también  te  buscaré ;  y  pues 
da  qoe  se  buscan  fácilmente  se  bailan ,  dejemos  para 
CBlÓDces  la  ejecución  denuestros  deseos.  Soy  contento, 
nqnodió  Ricaredo.  En  esto  llegó  ¿1  capitán  con  toda 
H  gnarda ,  y  dijo  al  conde  que  fuese  preso  en  nombre 
de  su  Majestad.  Respondió  el  conde  que  si  quedaba; 
fsro  Bo  para  que  lo  llevasen  á  otra  parte  que  á  la  pre- 
aadi  de  la  reina.  Contentóse  con  esto  el  capitán,  y  co- 
páadole  en  medio  de  la  guarda  le  llevó  á  palacio  ante  1& 
rasa,  la  cual  ya  de  su  camarera  estaba  informada  del 
amor  grande  que  su  hijo  tenia  á  Isabela,  y  con  lágrimas 
labia  suplicado  á  la  reina  perdonase  al  conde,  que  como 
BOuyenamoFadoá  mayores  yerros  estaba  sujeto.  Llegó 
Araesto  ante  la  reina ,  la  cual  sin  entrar  con  él  en  razó- 
les, le  mandó  quitar  la  espada ,  y  llevar  preso  á  una 
tene.  Todas  estas  cosas  atormentaban  el  corazón  de  Isa- 
kela  y  de  sus  padres,  que  tan  presto  veian  turbado  el 
[  nrde  su  sosiego.  Aconsejó  la  camarera  á  la  reina  que 
I  |an  «negar  el  mal  que  podía  suceder  entre  su  paren- 
'  Mi  y  la  de  Ricaredo,  que  se  quitase  la  causa  de  por  me- 
dio, qoe  era  Isabela,  enviándola  á  Elspaña,  y  así  cesarían 
bs  efectos  que  debían  de  temerse :  añadiendo  á  estas 
nzones  decir  que  Isabela  era  católica ,  y  tan  cristiana 
fae  ninguna  de  sns  pereuasiones,  que  habían  sido  mu- 
chas, la  hablan  podido  torcer  en  nada  de  su  católico  in- 
I  temo.  A  lo  cual  respondió  la  reina  que  por  eso  la  esti- 
nbt  en  mas,  pues  tan  bien  sabia  guardar  la  ley  que  sos 
ladres  la  hablan  enseñado,  y  que  en  lo  de  enviarla  á  Es- 
fsñauo  tratase,  porque  su  hermosa  presencia  y  sns  mn- 
tfcu  gracias  y  virtudes  le  daban  m  ocho  gusto,  y  que  sin 
dida^  ñ  no  aqueldía,  otro  se  Ui  habia  de  dar  por  esposad 
Uearedo,  como  se  lo  tenía  prometido.  Con  esta  resolu- 
cioDde  la  reina  quedó  la  camarera  tan  desconsolada,  que 
I  Mleieplioó  palabra,  y  pareciéndole  lo  que  ya  le  habia 
I  luteido,  qoe  si  no  era  quitando  á  Isabela  de  por  me- 
\éa,  DO  h¿)ia  de  haber  medio  alguno  que  la  rigurosa 
fcoadicion  de  su  hijo  ablandase  ni  redujese  á  tener  paz 
m  Ricaredo,  determinó  de  hacer  una  de  las  mayores 
neMades  que  pudo  caber  jamas  en  pensamiento  de 
■qer  principal ,  y  tanto  como  ella  lo  era ;  y  fué  su  de- 
Iniinacion  matar  con  tósigo  á  Isabela :  y  como  por  la 
I  ■qor  parte  sea  la  condición  de  las  mujeres  ser  prestas 
;  láeterminadas ,  aquella  misma  tarde  atosigó  á  Isabela 
[  *  ana  conserva  que  le  dio ,  forzándola  que  la  tomase 
'  IWBer  buena  contra  las  ansias  de  corazón  qne  sentia. 
"m  espacio  pasó  después  de  haberla  tomado ,  cuando 


á  Isabela  se  le  comenzó  i  hinchar  la  lengua  y  la  gargan- 
ta,  y  á  ponérsele  denegridos  los  labios ,  y  á  enronque- 
cérsele  la  voz,  turbársele  los  ojos  y  apretársele  el  pe- 
cho :  todas  conocidas  señales  de  haberle  dado  veneno. 
Acudieron  lasdaroas  á  la  reina ,  contándole  lo  que  pa- 
saba, y  certificando  que  la  camarera  habia  hecho  aquel 
mal  recaudo.  No  fué  menester  mucho  para  que  la  reina 
lo  creyese ,  y  asi  fué  á  ver  á  Isabela ,  que  ya  casi  estaba 
espirando.  Mandó  llamar  la  reina  con  priesa  á  sus  médi- 
cos, y  en  tanto  que  tardaban ,  la  hizo  dar  cantidad  de 
polvos  de  unicornio,  con  otros  muchos  antídotos  que  los 
graudes  principes  sueleú  tener  prevenidos  para  séme- 
iantes-  necesidades.  Vinieron  los  médicos ,  y  esforzaron 
los  remedios,  y  pidieron  á  la  reina  hiciese  decir  á  la  ca- 
marera qué  género  de  veneno  le  bahía  dado;  porque  no 
se  dudaba  que  otra  persona  alguna  sino  ella  la  hubiese 
envenenado.  Ella  lo  descubrió,  y  con  esta  noticia  los  mé- 
dicos aplicaron  tantos  remedios  y  tan  eficaces,  que  con 
ellos  y  con  el  ayuda  de  Dios  quedó  Isabela  con  vida,  óá 
lo  menos  con  esperanza  de  tenerla.  Mandó  la  reina  pren- 
derá su  camarera,  y  encerrarla  en  un  aposento  estrecho 
de  palacio,  con  intención  de  castigarla  como  su  delito 
merecía,  puesto  que  ella  se  disculpaba  diciendo  que  en 
matar  á  Isabela  hacia  sacrificio  al  cielo ,  quitando  de  la 
tierra  á  una  católica,  y  con  ella  la  ocasión  de  las  penden- 
cias de  su  hijo.  Estas  tristes  nuevas  oídas  de  Ricaredo, 
le  pusieron  en  términos  de  perder  el  juicio :  tales'eran 
las  cosas  que  hacia  y  las  lastimeras  razones  con  que  se 
quejaba.  Finalmente ,  Isabela  no  perdió  la  vida ,  que  el 
quedar  con  ella  la  naturaleza  lo  conmutó  en  dejarla  sin 
cejas,  pestañas  y  sin  cabello ,  el  rostro  hinchado ,  la  tez 
perdida,  los  cueros  levantados  y  los  ojos  lagrimosos.  Fi- 
nalmente quedó  tan  fea,  que  como  baila  allí  habia  pare- 
cido un  milagro  de  hermosura ,  entonces  parecía  un 
monstruo  de  fealdad.  Por  mayor  desgracia  tenían  los 
que  la  conocían  haber  quedado  de  aquella  manera,  qne 
ú  k  hubiera  muerto  el  veneno.  Con  todo  esto,  Ricaredo 
se  la  pidió  á  la  reina,  y  le  suplicó  se  la  dejase  llevará  su 
casa ,  porque  el  amor  que  la  tenia  pasaba  del  cuerpo  al 
alma ,  y  que  si  Isabela  habia  perdido  su  belleza ,  no  po- 
día haber  perdido  sus  infinitas  virtudes.  Así  es ,  dijo  la 
reina ,  lleváosla ,  Ricaredo ,  y  haced  cuenta  que  lleváis 
una  riquísima  joya  encerrada  en  una  caja  de  madera 
tosca  :  Dios  sabe  si  quisiera  dárosla  como  me  la  entre- 
gastes,  pero  pues  no  es  posible ,  perdonadme ;  quizá  el 
castigo  que  diere  á  la  cometedora  de  tal  delito  satisfará 
en  algo  el  deseo  de  la  venganza.  Muchas  cosas  dijo  Rica- 
redo ala  reina  disculpando  á  la  camarera,  y  suplicándola 
la  perdonase,  pues  las  disculpas  que  daba  eran  bastantes 
para  perdonar  mayores  insultos.  Finalmente ,  le  entre- 
garon á  Isabela  y  á  sus  padres,  y  Ricaredo  los  llevó  á  su 
casa,  digo,  á  la  de  sus  padres :  á  las  ricas  perlas  y  al  dia- 
mante añadió  otras  joyas  la  reina  y  otros  vestidos  tales, 
que  descubrieron  el  mucho  amor  que  á  Isabela  tenia,  la 
cual  duródos  meses  en  sufeáldad,  sin  dar  indicio  alguno 
de  poder  reducirse  á  su  primera  hermosura;  pero  al  cabo 
deste  tiempo  comenzó  á  caérsele  el  cuero ,  y  á  descu- 
brírsele su  hermosa  tez. 

En  este  tiempo  los  padres  de  Ricaredo,  pareciéndole^ 
no  ser  posible  que  Isabela  en  si  volviese,  determinaron 
enviar  por  la  doncella  de  Escocia ,  con  quien  primero 
que  con  Isabela  teman  concertado  de  casar  á  Ricaredo, 
y  esto  sin  que  él  lo  supiese,  no  dudando  que  la  hermo- 
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san  presente  da  la  nuexa  esposa  hiciese  olTidarásu 
hijo  la  ya  pasada  de  Isabela :  á  la  cual  pensaban  enviará 
España  con  sos  padres,  dándcdes  tanto  haber  y  riqneías 
que  recompensasen  sus  pasadas  pérdidas.  No  pasó  mes 
y  medio,  cuando  sin  sabkluda  de  Ricaredo  la  nueva  es- 
pora se  le  entró  por  las  puertas,  acompañada  como  quien 
ella  era ,  y  tan  hermosa  que  después  de  la  Isabela ,  que 
solia  ser ,  no  babia  otra  tan  bella  en  todo  Londres.  So- 
bresaltóse Ricaredo  con  1»  improvisa  vista  de  la  donce- 
lla, y  temió  que  el  sobresalto  de  su  venida  había  de  aca- 
bar la  vida  ¿  Isabela ;  y  así  para  templar  este  temor  se 
fué  al  lecho  donde  Isabela  estaba,  y  hallóla  en  compañía 
de  sus  padres ,  delante  de  los  cuales  dijo  :  Isabela  de  mi 
alma,  mis  padres  c(m  el  grande  amor  que  me  tienen, 
aun  no  bien  enterados  del  mucho  que  yo  te  tengo ,  han 
traído  i  casa  una  doncella  escocesa,  con  quien  ellos  te- 
nían concertado  de  casarme  intes  que  yo  conociese  lo 
que  vales;  y  esto  á  lo  que  creo  con  intención  que  la  mu- 
cha belleza  desta  doncella  borre  de  mi  alma  la  tuya, 
que  en  ella  estampada  tengo  '/¡o,  Isabela,  desde  el  ponto 
que  te  quise ,  fué  con  otro  amor  de  aquel  que  tiene  su 
fin  y  paradero  en  el  cumplimiento  del  sensual  apetito ; 
que  puesto  que  tu  corporal  hermosura  me  cautivó  los 
sentidos,  tus  infinitas  virtudes  me  aprisionaron  elalma, 
dé  manera  que  si  hermosa  te  quise ,  fea  te  adoro/y  para 
confirmar  esta  verdad ,  dame  esa  mano ;  y  dándole  ella 
la  derecha  y  asiéndola  él  con  la  suya ,  prosiguió  dicien- 
do :  Por  la  fe  católica  que  mis  cristianos  padres  me  en- 
señaron, la  cual  si  no  está  en  la  entereza  que  se  requie- 
re, por  aquella  jaro  que  guarda  el  Pontífice  romano, 
que  es  la  que  yo  en  mí  corazón  confieso,  creo  y  tengo; 
y  por  el  verdadero  Dios  que  nos  está  oyendo,  te  prometo 
(¡oh  Isabela,  mítld  de  roí  alma !)  de  ser  tu  esposo ,  y  lo 
soy  desde  luego ,  si  tú  quieres  levantarme  á  la  alteza  de 
ser  tuyo.  Quedó  suspensa  Isabela  con  las  razones  de  Ri- 
caredo ,  y  sus  padres  atónitos  y  pasmados.  Ella  no  supo 
qué  decir  ni  hacer  otra  cosa  que  besar  mnchas  veces  la 
mano  de  Ricaredo,  y  decirle  con  voz  mezclada  con  lá- 
grimas, que  ella  le  aceptaba  por  suyo  y  se  entregaba  por 
su  esclava.  Besóla  Ricaredo  en  el  rostro  feo,  no  habiendo 
tenido  jamas  atrevimiento  de  llegarse  á  él  cuando  her- 
moso :  los  padres  de  Isabela  solemnizaron  con  tiernas  y 
mnchas  lágrimas  las  fiestas  del  desposorio :  Ricaredo  \¿ 
dijo  que  él  dilataría  el  casamiento  de  la  escocesa  que  ya 
estaba  en  casa,  del  modo  que  después  verían ,  y  cuando 
su  padre  los  quisiese  enviar  á  España  á  todos  tres,  no  lo 
rehusasen ,  sino  que  se  fuesen  y  le  aguardasen  en  Cádiz 
ó  en  Sevilla  dos  años ,  dentro  de  los  cuales  les  daba  su 
palabra  de  ser  con  ellos ,  si  el  cielo  tanto  tiempo  le  con- 
cedía de  vida,  y  que  si  deste  término  pasase ,  tuviesen 
por  cosa  certísima  que  algún  grande  impedimento,  ó  la 
muerte,  que  era  lo  mas  cierto,  se  había  opuesto  asa  ca- 
mino. Isabela  le  respondió  que  no  solos  dos  años  le 
aguardaría ,  sino  todos  aquellos  de  su  vida  hasta  estar 
enterada  que  él  no  la  tenia;  porque  en  el  punto  que  esto 
supiese,  seria  el  mismo  de  su  muerte.  Ck>n  estas  tiernas 
pakkras  se  renovaron  las  lágrimas  en  todos,  y  Ricaredo 
salió  á  decir  á  sus  padres  como  en  ninguna  manera  no 
se  casaría,  ni  daría  la  mano  á  su  esposa  la  escocesa,  sin 
haber  primero  ido  á  Roma  á asegurar  su  conciencia.  Ta- 
les razones  supo  decir  á  ellos ,  y  á  los  parientes  que  ha- 
bían venido  con  Clistema,  que  así  se  llamaba  la  escocesa, 
que  como  todos  eran  catolices  fácilmente  las  creyeron; 


y  Clistema  se  contentó  üeífttáar  te  «afa  éMa  i 
hasta  que  Ricaredo  volviese,  ei  cual  pidió ^  ténníM 
un  aña  Esto  ansi  puesto  y  concertado ,  Qoialde  díi»i 
Ricaredo  como  determinaba  enviar  á  España  á  Isabela] 
ásos  padres,  ñ  la  reina  les  daba  ncencia :  quizá  losaini 
de  la  patria  apresirariaa  y  facilitarían  la  salnd  que  ]• 
comenzaba  á  tener,  Ricaredo,  por  no  dar  índióo  dem 
designioe,  respondió  tibiamente  á  su  padre  que  bicáaH 
lo  que  mejor  le  pareciese;  solo  le  snplkó  qne  ne  qaitMI 
á  Isabela  ninguna  cosa  de  las  riquezas  que  la  reina  l« 
había  dado.  Prometióselo  Clotaldo ,  y  aquel  mismo  d¡$ 
fué  á  pedir  licencia  á  la  reina ,  asi  para  casar  á  so  hijé 
con  Clistema.  como  para  enviar  á  Isabela  y  á  sus  padrat 
á  España.  De  todo  se  contentó  la  reina,  y  tuvo  por  aea- 
tada  la  determinación  de  Clotaldo :  y  aquel  mismo  día 
sin  acuerdo  de  letrados  y  sin  poner  á  su  camarera  eo  tait 
de  juicio,  la  condenó  en  que  no  sirviese  mas  su  ofido,y 
en  diez  mil  escudos  de  oro  para  Isabela;  y  al  conde  Ar- 
nesto  por  el  desafio  le  desterró  por  seis  años  de  higab' 
térra.  No  pasaron  cuatro  dias ,  cuando  ya  Amesto  i 
puso  á  punto  de  salir  á  cumplir  su  destierro,  y  los  (" 
ros  estuvieron  juntos.  La  reina  llamó  aun  mercader  ríoK 
qne  habitaba  en  Londres ,  y  era  francés,  el  cual  teaii 
correspondencia  en  Francia,  Italia  y  España,  al  cual  cH 
tregó  los  diez  mil  escudos  y  le  pidió  cédula  para  que  m 
los  entregasen  al  padre  de  Isabela  en  Sevilla  ó  en  «Ut, 
plaza  de  España.  El  mercader ,  descontados  sus  inles»^ 
ses  y  ganancias,  dijo  á  U  reina  que  las  daría  ciertas  jm 
guras  para  Sevilla  sobre  otro  mercader  francés,  su  cow 
respondiente ,  en  esta  forma :  que  él  escribiría  á  Paii^ 
para  que  allí  se  hiciesen  las  cédulas  por  otro  corresposy 
diente  suyo ,  á  causa  que  rezasen  las  fechas  de  Fran  ' 
y  no  de  Ingalaterra,  per  el  contrabando  de  la  comu 
cion  de  los  dos  reinos,  y  que  bastaba  llevar  una  letni4 
aviso  suya  sin  fecha  con  sus  contraseñas,  para  que  lo 
diese  el  dinero  el  mercader  de  Sevilla ,  que  3ra  1 
avisado  del  de  París.  En  resolución  la  reina  tomó  I 
seguridades  del  mercader,  qne  no  dudó  de  ser  cierta  I 
paga;  y  no  contenta  con  esto,  mandó  llamará  un  patn 
de  una  nave  flamenca,  que  estaba  para  partirse  otro  ¿ 
á  Francia  á  solo  tomar  en  algún  puerto  della  testv 
para  poder  entrar  en  España  á  título  de  partir  de  Fr 
cía,  y  no  de  Ingalaterra,  al  cual  pidió  encarecidan 
llevase  en  su  nave  á  Isabela  y  á  sus  padres,  y  con  to 
seguridad  y  buen  tratamiento  los  pusiese  en  un  pac 
de  Elspaña ,  el  primero  á  do  llegase.  El  patron ,  que< 
Beaba  contentar  á  la  reina ,  dijo  qne  si  baria ,  y  qne  1 
pondría  en  Lisboa ,  Cádiz  ó  Sevilla.  Tomados  pues  I 
recaudos  del  mercader,  envió  la  refliaá  decir  á  Ch 
no  quitase  á  Isabela  todo  lo  que  ella  le  habia  dado ,  t 
de  joyas  como  de  vestidos.  Otro  dia  vinieron  Isabdaj 
sus  padres  á  despedirse  de  la  reina ,  que  los  recebió  c 
mucho  amor.  Dióles  la  reina  la  carta  del  mercader,] 
otras  machas  dádivas,  así  de  dineros  como  de  otras< 
sas  de  regalo  para  el  viaje.  Con  tales  razones  se  lo  1  _ 
deéió  Isabela,  que  de  nuevo  dejó  obligada  á  la  reioa  i 
hacerte  siempre  mercedes :  despidióse  de  las  damas,  I 
cuales  como  ya  estaba  fea,  no  quisieran  que  se  1 
viéndose  Ubres  de  la  envidia  que  á  su  hermoaura  < 
nian ,  y  contentas  de  gozar  de  sus  gradas  y  dii 
nes.  Abrazó  la  reina  á  los  tres,  y  encemendándoloaál 
buena  ventura  y  al  patron  de  la  nave ,  y  pidiendo  i  1 
hela  la  avisase  de  su  buena  llegada  á  España,  y  siempit 
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k  n  olnd  por  la  via  del  mercader  francés ,  w  despidió 
deisiIieU7de  sas  padres,  los  cuales  aquella  misma 
bide  se  embarcaroo ,  no  sin  lágrimas  de  Clotaldo  j  de 
gi  nm'er,  yde  todos  los  de  su  casa,  de  quien  era  en  todo 
otrenio  bien  querida.  No  se  halló  á  esta  despedida  pre- 
sóte Ricaredo,  que  por  no  dar  muestras  de  tiernos  sen- 
tinienles  aqneí  dia  hizo  que  unos  amigos  suyos  le  lle- 
«n  i  caía.  Los  regalos  que  la  señora  Catalina  diói 
kMa  pata  el  viaje  fueron  machos ,  los  abrazos  iofini- 
to.hs  lágrimas  en  abundancia,  las  encomiendas  de 
fBJi escribiese  sin  número,  y  los  agradecimientos  de 
Uelayde  sus  padres  correspondieron  á  todo;  de  suerte 
fKannqod  llorando,  los  dejaron  satisfechos, 
iqoella  noche  se  hizo  el  bajel  á  la  vela ,  y  habiendo 
aa  próspero  viento  tocado  en  Francia,  y  tomado  en  ella 
Ib  reciuilos  necesarios  para  poder  entrar  en  España,  de 
diátreista  dias  entró  por  la  barra  de  Cádiz,  donde  des- 
eibarcaron  Isabela  y  sus  padres,  y  siendo  conocidos  de 
ttte  los  de  la  ciudad ,  los  recebieron  con  muestras  de 
nacho  contento.  Becebierou  mil  parabienes  del  ha- 
kigode  Isabela,  y  de  la  libertad  que  hablan  alcanzado 
así  de  los  moros  que  los  habían  cautivado  (habiendo 
■kidotodo  su  suceso  de  los  cautivos  á  que  dio  libertad 
kfiberalidad  de  Ricaredo) ,  como  de  la  que  hablan  al- 
anzado de  los  ingleses.  Ya  Isabela  en  este  tiempo  co- 
■eaiahí  á  dar  grandes  esperanzas  de  volverá  cobrar  su 
fñuera  hermosura.  Poco  mas  de  un  mes  estuvieron  en 
Cidiz,  restaurando  los  trabajos  de  la  navegación,  y  luego 
w  fueron  á  Sevilla  por  ver  si  salía  cierta  la  paga  de  los 
fia  mil  escudos ,  que  librados  sobre  el  mercader  fran- 
ca tnian.  Dos  dias  después  de  llegar  á  Sevilla  le  bus- 
aron,  y  le  hallaron ,  y  le  dieron  la  carta  del  mercader 
fracesde  la  ciudad  de  Londres :  él  la  reconoció,  y  dijo 
fie  hista  que  de  París  le  viniesen  las  letras  y  carta  de 
tñso,  no  podía  dar  el  dinero ;  pero  que  por  momentos 
Igaardaba  el  aviso.  Los  padres  de  Isabela  alquilaron  una 
toa  principal  frontero  de  Santa  Paula,  por  ocasión  que 
Miba  monja  en  aquel  santo  roonasterío  una  sobrina  su- 
jt,  úmca  y  extremada  en  la  voz ;  y  as!  por  tenerlas  cer- 
M,  romo  por  haber  dicho  Isabela  ájlicaredo  que  sí  vi- 
liHe  i  buscarla  la  hallaría  en  Sevilla ,  y  le  diría  su  casa 

E prima  la  monja  de  Santa  Paula,  y  que  para  conocella 
babia  menester  mas  de  preguntar  por  la  monja  que 
ia la  mejor  voz  en  el  monasterío,  porque  estas  señas 
Mse  le  podían  olvidar.  Otros  cuarenta  días  tardaron  de 
rair  los  avisos  de  París;  y  á  dos  que  llegaron  el  merca- 
ia  rrances  entregó  los  diez  mil  escudos  á  Isabela,  y  ella 
Ins  padres,  y  con  ellos,  y  con  algunos  mas  que  hicieron 
mdieodo  algunas  de  las  muchas  joyas  de  Isabela,  vol- 
i6sa padrea  ejercitar  su  oficio  de  mercader,  no  sin 
ttairadon  de  los  qne  sabían  sus  grandes  pérdidas.  En 
fi,  eo  pocos  meses  fué  restaurando  su  perdido  crédito, 
yh  belleza  de  Isabela  volvió  á  su  ser  prímero,  de  tal 
Moeía  que  en  hablando  de  hermosas ,  todos  daban  el 
Ino  i  la  Española  inglesa ,  que  tanto  por  este  nombre, 
(■H  por  SD  hermosura ,  era  de  toda  la  ciudad  conoci- 
II  Por  la  orden  del  mercader  francés  de  Sevilla  escrí- 
Uma  Isabela  y  sos  padres  á  la  reina  de  bigalaterra  su 
l(|lda,  con  los  agradecimientos  y  sumisiones  que  re- 
^Mim  las  mochas  mercedes  della  recebidas :  asimismo 
MUeron  i  Clotaldo  y  á  sn  señora  Catalina ,  llamándo- 
hlsibela  padres ,  y  sus  padres  señores.  De  la  reina  no 
(Hieran  lespaesta ;  pero  de  Clotaldo  y  de  su  mujer  sí. 


donde  les  daban  el  pnsbien  de  la  llegada  á  salvo ,  y  los 
avisaban  como  su  hijo  Riearedo  otro  dia  después  que 
ellos  se  hicieron  á  la  vela  se  babia  partido  á  Francia ,  y 
de  allí  á  otras  partes,  donde  le  convenia  ir  para  seguri- 
dad de  su  conciencia,  añadiendo  á  estas  otras  razones  y 
cosas  de  mucho  amor  y  de  muchos  ofrecimientos.  A  la 
cual  carta  respondieron  con  otra  no  menos  cortés  y  amo- 
rosa que  agradecida.  Luego  imaginó  Isabela  que  el  ha- 
ber dejado  Ricaredo  á  Ingalaterra ,  seria  para  venirla  á 
buscar  á  España ;  y  alentada  con  esta  esperanza  vivia  la 
mas  contenta  del  mundo ,  y  procuraba  vivir  de  manera 
que  cuando  Ricaredo  llegase  á  Sevilla,  antes  le  diese  en 
los  oídos  la  fama  de  sus  virtudes^que  el  conocimiento 
de  su  casa.  Pocas  ó  ninguna  vez  salla  de  su  casa  sino 
para  el  monasterío :  no  ganaba  otros  jubileos  que  aque- 
llos que  en  el  monasterio  se  ganaban.  Desde  su  casa  y 
desde  su  oratorio  andaba  con  el  pensamiento  los  vier- 
nes de  cuaresma  la  santísima  estación  de  la  cruz ,  y  los 
siete  venideros  del  Espíritu  Santo :  jamas  visitó  el  rio, 
ni  pasó  á  Triana ,  ni  vio  el  común  regocijo  en  el  campo 
de  Tablada  y  puerta  de  ierez  el  día,  si  le  hace  claro,  de 
San  Sebastian ,  celebrado  de  tanta  gente  que  apenas  se 
puede  reducirá  número :  Gnalmente,  no  vio  regocijo 
público ,  ni  otra  fiesta  en  Sevilla :  todo  lo  libraba  en  su 
recogimiento ,  y  en  sus  oraciones  y  buenos  deseos ,  es- 
perando á  Ricaredo.  Este  sn  grande  retraimiento  tenia 
abrasados  y  encendidos  los  deseos ,  no  solo  de  los  pisa- 
verdes del  barrio,  sino  de  todos  aquellos  que  una  vez  la 
hubiesen  visto :  de  aquí  nacieron  músicas  de  noche  en 
su  calle ,  y  carreras  de  dia.  Deste  no  dejar  verse  y  de- 
searlo muchos ,  crecieron  las  alhajas  de  las  terceras, 
que  prometieron  mostrarse  primas  y  únicas  en  solicitar 
á  Isabela,  y  no  faltó  quien  se  quiso  aprovechar  de  lo  que 
llaman  hechizos ,  que  no  son  sino  embustes  y  dispara- 
tes; pero  á  todo  esto  estaba  Isabela  como  roca  en  mitad 
de  la  mar,  que  la  tocan ,  pero  no  la  mueven  las  olas  ni 
los  vientos.  Año  y  medio  era  ya  pasado,  cuando  la  espe- 
ranza propincua  de  los  dos  años  por  Ricaredo  prometi- 
dos, comenzó  con  mas  ahinco  que  hasta  allí  á  fatigar  el 
corazón  de  Isabela;  y  cuando  ya  le  parecia  que  su  esposo 
llegaba ,  y  que  le  tenia  ante  los  ojos,  y  le  preguntaba 
qué  impedimentos  le  habían  detenido  tanto;  cuando  ya 
llegaban  á  sus  oídos  las  disculpas  de  su  esposo,  y  cuando 
ya  ella  le  perdonabay  le  abrazaba,  y  como  á  mitad  de  su 
alma  le  recebia,  llegó  ásus  manos  una  carta  de  la  señpra 
Catalina,  fecha  en  Londres  cincuenta  dias  había :  venia 
en  lengua  inglesa ;  pero  leyéndola  en  español ,  vio  que 
asi  decia : 

«  Hija  de  mi  alma :  Bien  conociste  á  Guillarte  el  paje 
de  Ricaredo :  este  se  fué  con  él  al  viaje,  que  por  otra  te 
avisé  que  Ricaredo  á  Francia  y  á  otras  partes  había  he- 
cho el  segundo  dia  de  tu  partida;  pues  este  mismo  Gui- 
llarte ,  á  cabo  de  diez  y  seis  meses  que  no  habíamos  sa- 
bido de  mi  hijo,  entró  ayer  por  nuestra  puerta  con  nue- 
vas que  el  conde  Amesto  había  muerto  á  traición  en 
Francia  á  Ricaredo.  Considera,  bija,  cual  quedariamos 
sn  padre  y  yo,  y  su  esposa  con  tales  nuevas :  tales  uigo, 
que  aun  no  nos  dejaron  poner  en  duda  nuestra  desven- 
tura. Lo  que  Cfótaldo  y  yo  te  rogamos  otra  vez ,  hija  de 
mí  alma ,  es  que  encomiendes  muy  de  veras  á  Dios  la  de 
Ricaredo,  que  bien  merece  este  beneficio  el  que  tanto 
te  quiso  como  tú  sabes :  también  pedirás  á  iiuestro  Se- 
ñor nos  dé  á  nosotros  pacienciaybnena  muerte,  áquien 
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nosotros  también  pediremos  y  suplicaremos  te  dé  á  tí  y 
i  tus  padres  largos  años  de  vida. » 

Por  la  letra  y  por  la  firma  no  le  quedó  que  dudar  ¿ 
Isabela  para  no  creer  la  muerte  de  su  esposo :  conocía 
muy  bien  al  paje  Guillarte ,  y  sabia  que  era  verdadero, 
y  que  de  suyo  no  liabria  querido  ni  tenia  para  qué  fin- 
gir aquella  muerte,  ni  menos  su  madre  la  señora  Cata- 
lina la  liabKa  fingido,  por  no  importarle  nada  enviarle 
nuevas  de  tanta  tristeza :  finalmente,  ningún  discurso 
que  hizo,  ninguna  cosa  que  imaginó  le  pudo  quitar  del 
pensamiento  no  ser  verdadera  la  nueva  de  su  desventu- 
ra. Acabada  de  leer  la  carta ,  sin  derramar  ligrimas ,  ni 
dar  señales  de  doloroso  sentimiento,  con  sesgo  rostro  y 
al  parecer  con  sosegado  pecho  se  levantó  de  un  estrado 
donde  estaba  sentada,  y  se  entró  en  un  oratorio,  y  hin- 
cándose de  rodillas  ante  la  imagen  de  un  devoto  cruci- 
fijo, hizo  voto  de  ser  monja,  pues  lo  podia  ser  tenién- 
dose por  viuda.  Sus  padres  disimularon  y  encubrieron 
con  discreción  la  pena  que  les  habia  dado  la  triste  nue- 
va, por  poder  consolar  á  Isabela  en  la  amarga  que  sentía; 
la  cual ,  casi  como  satisreclia  de  su  dolor,  templándole 
con  la  santa  y  cristiana  resolución  que  habia  turnado, 
ella  consolaba  á  sus  padres,  &  los  cuales  descubrió  su 
intento,  y  ellos  le  aconsejaron  que  no  le  pusiese  en  eje- 
cución hasta  que  pasasen  los  dos  años  que  Kicaredo  ha- 
bía puesto  por  término  á  su  venida,  que  con  esto  se  con- 
firmaría la  verdad  de  la  muerte  de  Ricarcdo,  y  ella  con 
mas  seguridad  podia  m  udar  de  estado.  Ansí  lo  hizo  Isa- 
bela, y  los  seis  meses  y  medio  que  quedaban  paní  cum- 
plirse los  dos  años,  los  pasó  en  ejercicios  de  religiosa,  y 
en  concertar  la  entrada  del  monasterio ,  habiendo  ele- 
gido el  de  Santa  Paula,  donde  estaba  su  prima.  Pasóse 
el  término  de  los  dos  años ,  y  llegóse  el  día  de  tomar  el 
hábito ,  cuya  nueva  se  extendió  por  la  ciudad ,  y  de  los 
que  conocían  de  vista  á  Isabela ,  y  de  aquellos  que  por 
sola  su  fama ,  se  llenó  el  monasterio  y  la  poca  distancia 
que  del  á  la  casa  de  Isabela  habia;  y  convidando  su  pudre 
i  sus  amigos,  y  aquellos  á  otros,  hicieron  i  Isabela  uno 
de  los  mas  honrados  acompañamientos  que  en  semejan- 
tes actos  se  habían  visto  en  Sevilla.  Hallóse  en  él  el  asis- 
tente, y  el  provisor  de  la  Iglesia,  y  vicario  del  arzobispo, 
con  todas  las  señoras  y  señores  de  título  que  había  en  la 
ciudad :  tal  era  el  deseo  que  en  todos  habia  de  ver  el  sol 
de  la  hermosura  de  Isabela,  que  tantos  meses  se  les  ha- 
bia eclipsado:  y  como  es  costumbre  de  las  doncellas  que 
van  á  tomar  el  hábito  ir  lo  posible  galanas  y  bien  com- 
puestas, como  quien  en  aquel  punto  echa  el  resto  de  la 
bizarría  y  se  descarta  della,  quiso  Isibclu  ponerse  lo  mas 
bizarra  que  fué  posible;  y  así  se  vistió  con  aquel  vestido 
mismo  que  llevó  cuando  fué  á  ver  á  la  reina  de  Ingala- 
terra ,  que  ya  se  ha  dicho  cuan  rico  y  cuan  vistoso  era : 
salieron  á  luz  las  perlas  y  el  famoso  diamante ,  con  el 
collar  y  cintura,  que  asimismo  era  de  mucho  valor.  Con 
este  adorno  y  con  su  gallardía ,  dando  ocasión  [arn  que 
lodos  alabasen  á  Dios  en  ella ,  salió  Isabela  de  su  casa  á 
pié,  que  el  estar  tan  cerca  el  monasterio  excusó  los  co- 
ches y  carrozas :  el  concurso  de  la  gente  fué  tanto ,  que 
les  pesó  de  no  haber  entrado  en  los  coches ,  porque  no 
les  daban  lugar  de  llegar  al  monasterio :  unos  bendecían 
ásus  padres,  otros  al  cielo  que  de  tanta  hermosura  la 
había  dotado :  unos  se  empinaban  por  verla ;  otros,  ha- 
biéndola visto  una  vez,  corrían. adelante  por  verla  otra : 
y  el  que  mas  solícito  se  mostró  en  esto,  y  tanto  que  mu- 


chos echaron  de  ver  en  ello ,  fué  un  hombre  veaüdii  «a 
hábito  de  los  que  vienen  rescatados  de  cautivos,  con  na 
insignia  de  la  Trinidad  en  el  pecho  en  señal  que  bañado 
rescatados  por  la  limosna  de  sus  redentores.  Este  cau- 
tivo pues,  al  tiempo  que  ya  Isabela  tenia  un  pié  dentn 
de  la  portería  del  convento,  donde  habían  salido  ánct- 
birla,  como  es  uso,  la  priora  y  las  monjas  coDlacnii,! 
grandes  voces  dijo  :  Detente,  Isabela,  detente,  qae 
mientras  yo  fuere  vivo  no  puedes  tú  ser  religiosa.  A  es- 
tas voces  Isabela  y  sus  padres  volvieron  los  ojos,  y  rie- 
ron que  heudiendo  por  toda  la  gente  hacia  ellos  renii 
aquel  cautivo,  que  habiéndosele  caído  un  bonete uil 
redondo  que  en  la  cabeza  traia ,  descubrió  una  coníiia 
madeja  de  cabellos  de  oro  ensortijados,  y  un  rostrocoaw 
el  carmín  y  como  la  nieve,  colorado  y  blanco ,  señilK 
que  luego  le  hicieron  coooceryjuzgar  por  extranjero ite 
todos.  En  efecto,  cayendo  y  levantando  llegó  donde  la- 
bela  estaba,  y  asiéndola  de  la  mano,  le  dijo :  ¿Conócei- 
me,  Isabela?  mira  que  yo  soy  Bicaredo ,  tu  esposo. Si 
conozco,  dijo  Isabela ,  si  ya  no  eres  fantasma  que  ritai 
á  tnrbar  mi  reposo.  Sus  padres  le  asieron  y  atentamenlt 
le  miraron ,  y  en  resolución  conocieron  ser  Ricaredod 
cautivo :  el  cual  con  lágrimas  en  los  ojos ,  hincando  bi 
rodillas  delante  de  Isabela ,  le  suplicó  que  no  ímpidiea 
la  extrañeza  del  trtye  en  que  estaba  sn  buen  conoci- 
miento, ni  estorbase  su  baja  fortuna,  que  ella  no  con» 
pendiese  á  la  paiabra  que  entre  los  dos  se  babiindidit 
Isabela,  á  pesar  de  la  impresión  que  en  sn  memoria  baba 
hecho  la  carta  de  la  madre  de  Bicaredo,  dándole noeni 
de  su  muerte,  quiso  dar  mas  crédito  ásus  ojosjrik 
verdad  que  presente  tenia;  y  así  abrazándose  con  elcnt* 
tivo ,  le  dijo  :  Vos  sin  duda ,  señor  mío ,  sois  aquel  qm 
solo  podrá  impedir  mi  cristiana  determinación:  tos,» 
ñor,  sois  sin  duda  la  mitad  de  mi  alma,  pues  soisM 
verdadero  esposo :  estampado  os  tengo  en  mí  meonni, 
y  guardado  en  mi  alma  :  las  nuevas  que  de  vuestá 
muerte  me  escribió  mi  señora  y  vuestra  madre,  yaqii 
no  me  quitaron  la  vida,  me  hicieron  escoger  la  de  lait^ 
ligion ,  que  en  este  punto  quería  entrar  á  vivir  en  eüi; 
mas  pues  Dios  con  tbn  justo  impedimento  muestra  qit> 
rer  otra  cosa,  ni  podemos  ni  conviene  que  pormipadi 
se  impida  :  venid,  señor,  á  la  casado  mis  padres,  que* 
vuestra,  y  allí  os  entregaré  mi  posesión  por  los  ténniMi 
que  pide  nuestra  santa  fe  católica.  Todas  estas  raioHl 
oyeron  los  circunstantes,  y  el  asistente,  y  vicario,  y  pn- 
visor  del  arzobispo,  y  deoirlasseadmiraronysuspeí' 
dieron,  y  quisieron  que  luego  se  le» dijese  québisínii 
era  aquella,  qué  extranjero  aquel ,  y  de  qué  casamioll 
trataban.  A  todo  lo  cual  respondió  el  padre  de  Isabelii, 
diciendo  que  aquella  historia  pedia  otro  lugar  jalgit 
término  para  decirse ;  y  asi  suplicaba  á  todos  aqoelta 
que  quisiesen  saberla,  diesen  la  vuelta  i  su  casa ,  pM 
estaba  tan  cerca,  que  allí  se  la  contarían  de  modo fll 
con  la  verdad  quedasen  satisfechos,  y  con  la  grandeaf 
extrañeza  de  aquel  suceso  admirados.  En  esto,  ana  A 
los  presentes  alzó  la  voz ,  diciendo :  Señores,  esta  naí* 
cebo  es  un  gran  cosario  ingles ,  que  yo  le  conozco,  yt> 
aquel  que  habrá  poco  mas  de  dos  años  tomó  á  los  cost> 
ños  de  Arjel  la  nave  de  Portugal  que  venía  de  las  Inditó 
no  hay  duda  sino  que  es  él ,  que  yo  le  conozco  \^OKpt 
él  me  dio  libertad  y  dineros  para  venir  á  España, tm 
solo  á  mi ,  sino  á  otros  trescientos  cautivos.  Con  eatu 
nxones  se  alborotó  la  gente,  y  se  avivó  el  deseo  qw  iv* 
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Josteoiaodesaberf  ver  la  claridad  de  tan  intricadas 
cosa,  finalmente ,  la  gente  mas  principal  con  el  asis- 
taita  y  aquellos  dos  señores  eclesiásticos  TOlvieron  á 
aaiiD|NDar  á  Isabela  á  su  casa,  dejando  ¿  las  monjas  tris- 
IH,  coofusas  ;  llorando  por  lo  que  perdían  en  no  tener 
a  91  compañía  á  la  hermosa  Isabela ,  la  cual  estando  en 
n  o» ,  eo  una  gran  sala  delta  bizo  que  aquellos  seño- 
mu  sentasen;  y  aunque  Rícaredo  quiso  tomar  la  mano 
dcaotar  su  faistoría ,  todavía  le  pareció  que  era  mejor 
iujode  la  lengua  y  discreción  de  Isabela,  y  no  de  la  su- 
p,)iie  no  muy  expertamente  hablaba  la  lengua  caste- 
feB.  Callaron  todos  los  presentes,  y  teniendo  las  almas 
fadientes  de  las  razonias  de  Isabela ,  ella  así  comenzó 
■nato :  el  cual  le  reduzco  yo  á  qbe  dijo  todo  aquello 
ft,  desde  el  dia  que  Clotaldo  la  robó  de  Cádiz  hasta 
peentni  y  toItíó  á  él,  le  había  sucedido,  contando  asi- 
■smo  la  batalla  que  Rícaredo  había  tenido  con  los  tar- 
w:  h  liberalidad  que  había  nsado  con  los  cristianos : 
kfíiabn  que  entrambos  á  dos  se  habían  dado  de  ser 
Bvido  y  miyer :  la  promesa  de  los  dos  años :  las  nuevas 
fKbtbia  tenido  de  su  muerte,  tan  ciertas  á  su  parecer, 
fula  pusieron  en  el  término  qae  habían  visto  de  ser 
üligiosa :  .engrandeció  la  liberalidad  de  la  reina :  la 
ai¿aadad  de  Rícaredo  y  de  sus  padres ;  y  acabó  con 
iaorqne  dijese  Ricaredo  lo  que  le  había  sucedido  des- 
fm  qne  sdió  de  Londres  hasta  el  panto  presente, 
iMde  le  veían  con  hábito  de  cautivo ,  y  con  una  señal 
di  haber  sido  rescatado  por  limosna.  Asi  es,  dijo  Ríca- 
Rdt,  y  m  breves  razones  sumaré  los  inmensos  trabajos 

Despoesqae  me  partí  de  Londres  por  excusar  el  casa- 
aámtoqne  no  podía  hacer  con  Clistema,  aquella  don- 
mUi  escocesa  católica  con  quien  ha  dicho  Isabela  que 
■ii padres  me  querían  casar,  llevando  en  mi  compañía 
ifiíUlarte,  aquel  paje  que  mi  madre  escribe  que  llevó 
iLúdres  las  nnevas  de  mi  muerte,  atravesando  por 
.Inicia  llegué  á  Roma,  donde  se  alegró  mi  alma  y  se 
Irtaieció  mlfe :  besé  los  pies  al  Sumo  Pontífice,  confesé 
JÉ  pecados  coa  el  mayor  penítenciero,  absolvióme  de- 
is, y  dióme  los  recaudos  necesarios  que  diesen  fe  de 
■ieoafesion  y  peoitencia,  y  de  la  reducción  que  había 
Ipcboinoestra  oniverul  madre  la  Iglesia.  Hecho  esto, 
iM  los  lugares  tan  santos  como  innumerables  que  hay 
liiqaella  ciudad  santa ,  y  de  dos  mil  escudos  que  tenia 
■<m,  di  los  mil  y  seiscientos  á  un  cambio,  que  me  los 
Iki  en  esta  dudad  sobre  un  tal  Roqui ,  florentín :  con 
)■  cnatrocieDtos  que  me  quedaren,  con  intención  de 
mira  España  me  parti  para  Genova,  donde  habia  te- 
aUo  noevas  que  estaban  dos  galeras  de  aquella  señoría, 
iipirúda  para  España.  Llegué  con  Guillarte  mi  criado 
lia  lagar  que  se  llama  Aquapendente ,  que  viniendo  de 
Imi  i  Florencia  es  el  áítímo  que  tiene  el  Papa,  y  en 
■aJMitería  óposada donde  me  apeé,  hallé  al  conde  Ar- 
Mo,  mi  mortal  enemigo ,  que  con  cuatro  criados  dis> 
l'kndss,  y  encubierto,  má«  por  ser  curioso  quepor  ser 
i  ■Uicu,  entendí  qne  iba  á  Roma ;  creí  sin  duda  que  no 
•t  kabia  conocido ;  encerróme  en  un  aposento  con  mi 
<Ma,  y  estuve  con  cuidado  y  con  determinación  de 
ndmneáotra posada  encerrando  la  noche :  no  lo  hice 
■i,  porqne  el  descuido  grande  que  noté  que  tenian  el 
■■de  y  sus  criados ,  me  aseguró  que  no  me  habían  co- 
■tido;  cenó  en  mi  aposento,  cerré  la  puerta,  apercebi 
■■•^lada,  eneomendémeáDios,  y  no  quise  acostarme; 
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durmióse  mí  criado,  y  yo  sobre  una  silla  mé  quede  me- 
dio dormido ;  roas  poco  después  de  la  media  noche  me 
despertaron  para  hacerme  dormir  el  eterno  sueño  cuatro 
pistoletes  que,  como  después  supe,  dispararon  contra 
mi  el  conde  y  sus  criados,  y  dejándome  por  muerto ,  te- 
niendo ya  á  punto  los  caballos  se  fueron,  diciendo  al 
huésped  de  la  posada  que  me  enterrase,  porque  era  hom- 
bre principal.  Mi  criado,  según  dijodespnesel  huésped, 
despertó  al  ruido,  y  con  el  miedo  se  arrojé  por  una  ven- 
tana que  caía  á  un  patio ,  y  diciendo :  ¡  desventurado  de 
mi ,  que  han  muerto  á  mi  señor !  se  salió  del  mesón ;  y 
debió  de  ser  con  tal  miedo,  que  no  debió  de  parar  hasta 
Londres,  pues  él  fué  elque  llevó  las  nnevas  de  mí  muerte. 
Subieron  los  de  la  hostería ,  y  halláronme  alrevesado  con 
cuatro  balas ,  y  con  muchos  perdigones ;  pero  todos  por 
partes,  que  de  ninguna  fué  mortal  la  herida.  Pedí  con- 
fesión, y  todos  los  sacramentos  como  católico  cristiano; 
diéronmelos ,  curáronme,  y  no  estuve  para  ponerme  en 
camino  en  dos  meses,  al  cabo  délos  cuales  vine  á  Ge- 
nova, donde  no  hallé  otro  pasaje,  sino  en  dos  falucas 
que  fletamos  yo  y  otros  dos  principales  españoles,  launa 
para  que  fuese  delante  descubriendo,  y  la  otra  donde 
nosotros  fuésemos :  con  esta  seguridad  nos  embarcamos, 
navegando  tierra  á  tierra  con  intención  de  no  engolfar- 
nos ;  pero  llegando  á  un  paraje  que  llaman  las  Tres  Ma- 
rías, que  es  en  la  costa  de  Francia,  yendo  nuestra  pri- 
mera faluca  descubriendo,  á  deshora  salieron  denna 
cala  dos  galeotas  turquescas,  y  tomándonos  la  una  la  mar 
y  la  otra  la  tierra ,  cuando  íbamos  á  embestir  en  ella  nos 
cortaron  el  camino,  y  nos  cautivaron :  en  entrando  en 
la  galeota  nos  desnudaron  h.ista  dejamos  en  carnes :  des- 
pojaron las  falucas  de  cuanto  llevaban ,  y  dejáronlas  em- 
bestir en  tierra  sin  echarlas  á  fondo,  diciendo  que  aque- 
llas les  servirían  otra  vez  de  traer  otra  galima,  que  con 
este  nombre  llaman  ellos  á  los  despojos  que  de  los  cris- 
tianos toman :  bien  se  me  podrá  creer,  si  digo  que  senti 
en  el  alma  mí  cautiverio ,  y  sobre  todo  la  pérdida  de  los 
recaudos  de  Roma,  donde  en  una  caja  de  lata  los  traía, 
con  la  cédula  de  los  mil  y  seiscientos  ducados ;  mas  la 
buena  suerte  quiso  que  viniese  á  manos  de  un  cristiano 
cautivo  español ,  que  los  guardó ;  que  si  viniera  á  poder 
de  los  turcos,  por  lo  menos  habia  de  dar  por  mí  rescate 
loque  rezaba  la  cédula,  queellos  averiguarían  cuya  era. 
Trujéronnos  á  Argel,  donde  hallé  que  estaban  resca- 
tando los  padres  de  la  Santísima  Trinidad :  hablólos,  dí- 
jeles  quién  era,  y  movidos  de  caridad,  aunque  yo  era  ex- 
tranjero, me  rescataron  en  esta  forma :  que  dieron  por 
mi  trescientos  ducados,  los  ciento  luego,  y  los  doscien- 
tos cuando  volviese  el  bajel  de  la  limosna  á  rescatar  al 
padre  de  la  redención,  que  se  quedaba  en  Argel  empe- 
ñado en  cuatro  mil  ducados,  que  habia  gastado  mas  de 
los  qne  traia ;  porque  á  toda  esta  misericordia  y  libera- 
lidad se  extiende  la  caridad  destos  padres,  que  dan  su 
libertad  por  la  ajena,  y  se  quedan  cautivos  por  rescatar 
los  cautivos.  Por  añadidura  del  bien  de  mi  libertad  hallé 
la  caja  perdida,  con  los  recaudosy  la  cédula :  mostréseit 
al  bendito  padre  que  me  habia  resoatado,  y  ofrecilequi- 
nientos  ducados  mas  de  los  de  mí  rescate  para  ayuda  de 
su  empeño.  Casi  un  año  se  tardó  en  volver  la  nave  de  la 
limosna;  y  lo  que  en  este  año  me  pasó ,  á  poderlo  contar 
ahora,  fuera  otra  nueva  historia :  solo  diré  qne  fui  co- 
nocido de  uno  de  los  veinte  turcos,  que  di  libertad  con 
los  demás  crisüanos  ya  referidos,  y  fué  tan  agradecido 
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y  taa  hombre  de  bien,  qve  no  qniao  deacabiirme ;  por- 
que á  conocenne  los  turcos  por  aquel  que  habia  echado 
á  fondo  sus  dos  bajeles ,  y  quitádoles  de  las  manos  la 
gran  nave  de  la  India ,  ó  me  preseotacan  al  Gran  Turco, 
ó  me  quitaran  la  vida ;  y  de  presentarme  al  Gran  Señor 
redundara  no  tener  libertad  en  mi  vida.  Finalmente,  el 
padre  redentor  vino  á  España  conmigo ,  y  con  otros  cin- 
cuenta crisüanos  rescatados.  En  Valencia  hicimos  la 
procesión  general ,  y  desde  alli  cada  uno  se  partió  donde 
mas  le  plugo,  con  las  insignias  de  su  libertad ,  que  son 
estos  hábitos :  boy  llegué  á  esta  ciudad  con  tanto  deseo 
de  ver  á  Isabela  mi  esposa,  que  sin  detenerme  á  otra 
cosa,  pregunté  por  este  monasterio,  donde  me  habían 
de  dar  nuevas  de  mi  esposa :  lo  que  en  él  me  ha  sucedido 
ya  se  ha  visto :  lo  que  queda  por  ver  son  estos  recaudos, 
para  que  se  pueda  tener  por  verdadera  mi  historia,  que 
tiene  tanto  de  milagrosa  como  de  verdadera :  y  luego  en 
diciendo  esto ,  sacó  de  una  caja  de  lata  los  recaudas  qne 
decia,  y  se  los  puso  en  las  manos  del  provisor,  qne  los 
vio  junto  con  el  señor  asistente,  y  no  halló  en  ellos  cosa 
que  le  hiciese  dudar  de  la  verdad  que  Ricaredo  habia 
contado.  Y  para  mas  confirmación  della,  ordenó  el  cielo 
que  se  hallase  presente  á  todo  esto  el  mercader  floren- 
tin,  sobre  quien  venia  la  cédula  de  los  mil  y  seiscientos 
ducados,  el  cual  pidió  que  le  mostrasen  la  cédula,  y 
mostrándosela  la  reconoció,  y  la  aceptó  para  luego, 
porque  él  muchos  meses  habia  que  tenia  aviso  desta  par- 
tida :  todo  esto  fiíé  añadir  admiración  á  admiración  y 
espanto  á  espanto.  Ricaredo  dijo  que  de  nuevo  ofrecía 


los  quinientos  ducados  qne  habia  prometido.  Abmiit 
asistente  á  Ricaredo  y  á  los  padres  de  Isabela ,  y  i  ét»; 
ofreciéndoseles  á  todos  con  corteses  razones.  Lo  watt 
hicieron  los  dos  señores  eclesiásticos,  y  rogaron á  l»«í 
bela  qne  pusiese  toda  aquella  historia  por  escrito,  yai 
que  la  leyese  su  señor  el  arzobispo ,  y  ella  lo  promelü^' 
Él  grande  silencio  que  todos  los  circunstantes  htbÍK 
teiUdo,  escuchando  el  extraño  caso,  se  rompió  en  da' 
alabanzas  á  Dios  por  sus  grandes  maravillas,  y  áaé/ 
desde  el  mayor  hasta  el  mas  pequeño  el  parabién  i  hi<<| 
bela ,  á  Ricaredo  y  á  sus  padres ,  los  dejaron :  y  ellot  ■•; 
plicaron  al  asistente  honrase  sus  bodas,  que  de  altté 
ocho  dias  pensaban  hacerlas.  Holgó  de  hacerlo  aii  d) 
asistente ,  y  de  al  ü  á  ocho  dias ,  acompañado  de  los  nU' 
principales  de  la  ciudad,  se  halló  en  ellas.  Por  estos  n^ 
déos  y  por  estas  circunstancias ,  los  padres  de  babdH 
cobraron  su  hija  y  restauraron  su  hacienda,  y  elli  b^ 
vorecida  del  cielo  y  ayudada  de  sns  mochas  virtnda.i 
despecho  de  tantos  inconvenientes  halló  marido  lii< 
principal  como  Ricaredo,  en  cuya  compañía  se  piea» 
que  aun  hoy  vive  en  las  casas  que  alquilaron  {ronterodi 
Santa  Paula ,  qne  después  las  compraron  de  los  heredH 
ros  de  nn  hidalgo  húrgales,  que  se  llamaba  Heniande  di 
Cifuentes. 

Esta  novela  nos  podría  enseñar  cnanto  pnede  UvM 
tud  y  cuánto  la  hermosura,  pues  son  bútante  joolM 
y  cada  una  de  por  si  á  enamorar  aun  hasta  los  misni 
enemigos,  y  de  cómo  sabe  el  cielo  sacar  de  las  mayom 
adversidades  nuestras ,  nuestros  mayores  provecbos.  i 
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Paseándose  dos  caballeros  estudiantes  por  las  riberas 
del  Tórmes,  hallaron  en  ellas  debajo  de  un  árbol  dur- 
miendo á  un  muchacho  de  hasta  edad  de  once  años ,  ves- 
tido como  labrador :  mandaron  á  un  criado  que  le  des- 
pertase :  despertó,  y  preguntáronle  de  dónde  era  y 
qué  Lacia  durmiendo  en  aquella  soledad;  á  la  cual  el 
muchacho  respondió,  que  el  nombre  de  su  tierra  se  le 
habia  olvidado,  y  que  iba  á  la  ciudad  de  Salamanca  á 
buscar  un  amo  á  quien  servir,  por  solo  que  le  diese  es- 
tudio. Preguntáronle  si  sabia  leer;  respondió  que  si,  y 
escribir  también.  Desa  manera,  dijo  uno  de  los  caba- 
lleros, no  es  por  falta  de  memoria  habérsete  olvidado  el 
nombre  de  tu  patria.  Sea  por  lo  que  fuere ,  respondió  el 
muchacho,  que  ni  el  della,  niel  de  mis  padres  sabrá 
ninguno  hasta  que  yo  pueda  honrarlos  á  ellos  y  á  ella. 
Pues  ¿de  qué  suerte  los  piensas  honrar?  preguntó  el  ca- 
ballero. Con  mis  estudios, respondió  el  machadlo,  siendo 
famoso  por  ellos ;  porque  yo  he  oido  decir  que  de  los 
hombres  se  hacen  los  obispos.  Esta  respuesta  movió  á 
los  dos  caballerosa  que  le  recebieseny  llevasen  consigo, 
como  lo  hicieron;  dándole  estudio  de  la  manera  que  se 
usa  dar  en  aquella  universidad  á  los  criados  que  sirven. 
Dijo  el  muchacho  q%e  se  llamaba  Tomas  Rodaja,  de 
d<mde  infirieron  sus  amos  per  el  nombre  y  por  el  vestido, 
qne  debía  de  ser  hijo  de  algún  labrador  pobre.  A  pocos 
dias  le  vistieron  de  negro ,  y  á  pocas  semanas  dio  Tomas 
muestras  de  tener  raro  ingenio,  sirviendo  á  sns  amos 
con  tanta  fidelidad,,  puntualidad  y  diligencia,  que  con  no 


faltar  un  punto  á  sus  estudios,  parecía  que  solo  te  ootj 
paba  en  servirlos ;  y  como  el  buen  servir  del  sieni 
mueve  la  voluntad  del  señor  á  tratarle  bien,  yi  Toam( 
no  era  criado  de  sus  amos,  sino  su  compañero.  FiniH 
mente,  en  ocho  años  que  estuvo  con  ellos  se  hizo  tan  M 
mosoenla  universidad  por  su  buen  ingenio  y  noiaUJ 
habilidad ,  que  de  todo  género  de  gentes  era  estimids] 
querido.  Su  principal  estudio  fué  de  leyes;  peroeo  hj 
que  mas  se  mostraba  era  en  letras  humanas :  y  leai^ 
tan  felice  memoria,  que  era  cosa  de  espanto,  é  ilustii* 
bala  tanto  con  su  buen  entendimiento,  que  noen  méiM 
famoso  por  él  que  por  ella.  Sucedió  que  sellegóeltiempl 
que  sus  amos  acabaron  sus  esludios ,  y  se  fnéron  i  so  Ik 
gar,  que  era  una  de  las  mejores  ciudades  de  AndaladU 
lleváronse  consigo  á  Tomas,  y  estuvo  con  ellos  algniM^ 
dias;  pero  como  le  fatigasen  los  deseos  de  volver  i  M 
estudios  yá  Salamanca  (queenhechiza  lavolantadlí 
volver  á  ella  á  todos  los  que  de  la  apacihilidad  de  so  vi* 
vienda  han  gustado ),  pidió  á  sus  amos  licencia  paraTtfa 
verse.  Ellos  corteses  y  liberales  se  la  dieron,  acomodtot 
dolé  de  suerte  que  con  lo  que  le  dieron  se  pudiera  wá 
tentar  tres  años. 

Despidióse  dellos,  mostrando  en  suspalabraf  soagtt' 
decimiento,  y  salió  de  Halaga  (que  esta  era  la  patria  di 
sus  señores ),  y  al  bajar  de  la  Guesta  de  la  Zambra,  ci< 
minodeAntequera,  se  topó  con  un  gentil  hombre,  icaii 
bailo,  vestido  bizarramente  de  camino,  con  dos  criada 
también  á  caballo.  Juntóse  con  él ,  y  supo  como  Uenbl 
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d)  aitaM  yi*fi  -  bicieron  cunarada ,  departieron  de  di- 
nrns  cotas,  y  á  pocos  lances  dio  TomasmaestraBdeso 
nn  ingenio,  y  ei  caballero  las  dio  de  su  bizarría  y  cor- 
ttsmo  tnto ;  y  dije  qae  era  capitán  de  infanteiia  por  sa 
IhJMtad,  y  qne  sa  alférez  estaba  haciendo  la  compañía 
ca  üent  de  Salamanca :  alabó  la  vida  de  la  soldadesca, 
fiíléie  moy  al  vivo  la  belleza  de  la  ciudad  de  Ñapóles, 
failulgurasde  Palermo,  la  abundancia  de  Hilan,  los 
{estiles  de  Lombardia ,  las  espléndidas  comidas  de  las 
Menas :  dibujóle  dulce  y  puntualmente  el  aconcha  pa- 
bH,  pasa  acá  manigoldo,  venga  la  macarela ,  li  polastrí, 
i  S  nacamoi :  puso  las  alabanzas  en  el  délo  de  la  vida 
Ore  ád  soldado ,  y  de  la  libertad  de  Italia ;  pero  no  le 
fyiadadel  frío  de  las  centinelas,  del  peligro  de  k» 
aillu,  del  espanto  de  las  batallas ,  de  la  banibre  de  los 
cnois,  de  la  mina  de  las  minas,  con  otras  cosas  deste 
jui,  que  algunos  las  toman  y  tienen  por  añadiduras  del 
pe»  de  la  soldadesca ,  y  son  la  carga  principal  della.  En 
roolocioo  tantas  coeas  le  d^,  y  tan  bien  dichas ,  que  la 
dJKiecion  de  nuestro  Tomas  Rodaja  comenzó  á  titubear, 
y  la  voiumad  i  aficionarse  á  aquella  vida  que  tan  cerca 
tiae  k  mueite.  El  capitán ,  que  D.  Diego  de  Valdivia  se 
UunalM,  contentísimo  de  la  buena  presencia,  ingenio 
ydesenroltiira  de  Tomas,  le  rogó  que  se  fuese  con  él  á 
Ma,  aiquera  por  curiosidad  de  verla,  queél  le  ofrecía 
a  oesa,  y  aun  si  fuese  necesario  su  bandera,  porque 
aalKrez  la  habia  de  dejar  presto.  Poco  fué  menester 
pan  qae  Tomas  aceptase  el  envite ,  haciendo  consigo  en 
I  na  instante  un  breve  discurso,  de  que  seria  bueno  ver 
á  Italia  y  Flándes,  y  otras  diversas  tierras  y  paises,  pues 
las  loengas  peregrinaciones  hacen  á  los  boioabres  disrav- 
i  iu,  y  qae  en  esto  i  lo  mas  largo  podia  gastar  tres  ó  cua- 
tro años ,  qne  añadidos  á  los  pocos  que  él  tenia ,  uo  serian 
tantos  que  impidiesen  volver  ¿  sus  estudios :  y  como  si 
Mo  hubiera  de  suceder  á  la  medida  de  su  gasto ,  dijo 
l'ácapitaa  que  era  contento  de  irse  con  él  á  Italia ;  pero 
i  kabia  de  ser  con  condición  que  no  se  habia  de  sentar  de- 
I  kajode  bandera,  ni  poner  en  listado  soldado,  por  no 
¡«Uigaiseásegnir su  bandera.  Yaunqueelcapitanledijo 
fw  no  importaba  ponerse  en  lista ,  que  ansí  gozaría  de 
jlassooormsy  pagas  queálacompañlase  diesen,  porqne 
élledaria  lieeñcia  todas  las  veces  que  se  la  pidiese.  Eso 
■aria ,  dijo  Tomas ,  ir  contra  mi  conciencia  y  contra  la 
del  leñor  capitán,  y  así  mas  quiero  ir  suelto  que  obK- 
pde.  Conciencia  tan  escrupulosa,  dijo  D.  Diego,  mas 
«a  de  religioso  que  de  soldado ;  pero  como  quiera  que 
aea ,  ya  somos  enmaradas.  Llegaron  aquella  noche  ¿  An- 
leqnera,  y  en  pocos  dias  y  grandes  jornadas  se  pusieron 
donde  estaba  la  compañía,  ya  acabada  de  hacer,  y  que 
eaneozaba  á  marchar  la  vuelta  de  Cartagena,  alojándose 
<b  yolras  cuatro  porlos  lugares  que  les  venían  á  mano. 
Allí  aoté Tomas  la  autoridad  de  los  comisarios,  lac»- 
■odidad  de  algunos  capitanes,  la  solicitud  de  los  apo- 
Mbdores,  la  industria  y  cuenta  de  los  pagadores,  las 
Vqu  de  los  pneblos,  el  rescatar  de  las  boletas,  las  in- 
ulnKias  de  los  bisoñes,  las  pendencias  de  los  huéspe- 
des, el  pedir  bagajes  masde  los  necesarios,  y  finalmente 
ilHCMÍdad  casi  precisa  de  hacer  todo  aquello  que  no- 
Ma  y  mal  le  parecía.  Habíase  vestido  Tomas  de  papa- 
fffo,  renunciando  los  hábitos  de  estudiante,  y  púsose 
áb de  Dios  es  Cristo,  como  se  suele  decir.  Los  muchos 
Bns  que  tenia  los  redujo  á  unas  Horas  de  Nuestra  Se- 
■•>,  y  un  Gaicilaso  sin  comento,  que  en  las  dos  foldri- 


queras  llevaba.  Llegaron  más  presto  de  lo  que  qnlaietiii 
á  Cartagena,  porque  la  vida  de  los  alojamientos  es  ancha 
y  varia,  y  cada  dia  se  topan  cosas  nuevas  y  gustosas.  AUi 
se  embarcaron  en  cuatro  galeras  de  Ñapóles ,  y  allí  noté 
también  Tomas  Rodaja  la  extraña  vida  de  aquellas  ma- 
ritimas  casas ,  adonde  lo  mas  del  tiempo  maltratan  las 
chinches,  roban  los  forzados,  enfadan  los  marineros, 
destruyen  los  ratones  y  fatigan  las  maretas.  Pusiéronle 
temor  las  grandes  borrascas  y  tormentas,  especialmente 
en  el  golfo  de  León,  que  tuvieron  dos :  que  la  una  los 
echó  en  Córcega ,  y  la  otra  los  volvió  á  Tolón,  en  Francia. 
En  fin,  trasnochados,  mcqados  y  con  ojeras  llepron  á 
la  hermosa  y  bellísima  ciudad  de  Genova ,  y  desembar- 
cándose en  su  recogido  mandracho ,  después  de  haber 
visitado  una  iglesia ,  dio  el  capitán  con  todos  sus  cama- 
radas  en  una  hostería,  donde  pusieron  en  olvido  todas 
las  borrascas  pasadas ,  con  el  presente  gaudeamus.  Allí 
conocieron  la  suavidad  del  treviano ,  el  valor  del  monte 
fraseen ,  la  ninerca  del  Asperino,  la  generosidad  de  los 
dos  griegos  Candía  y  Soma ,  la  gnmdeza  del  de  las  cinco 
viñas,  la  dulzura  y  apacibilidad  de  la  señora  Garnacha, 
la  rusticidad  de  la  chéntola,  sin  que  entre  todos  estos 
señores  osase  parecer  la  bajeza  del  romanesco.  Y  ha- 
biendo hecho  el  huésped  la  reseña  de  tantos  y  tan  dife- 
rentes vinos,  se  ofreció  de  hacer  parecer  allí ,  sin  usar 
de  tropelía  ni  como  pintados  en  mapa,  sino  real  y  ver- 
daderamente, á  Madrigal,  Coca,  Alaejos,  y  ala  impe- 
rial mas  que  real  ciudad ,  recámara  del  dios  de  la  risa : 
oflreció  á  Esquivias ,  á  Alanis ,  á  Cazalla,  Guadalcanal  y 
la  Hembrilla,  sin  que  se  olvidase  de  Rilñdavia  y  de  Des- 
cargamaña.  Finalmente ,  mas  vinos  nombró  el  huésped, 
y  mas  les  dio  que  pudo  tener  en  sus  bodegas  el  mismo 
Baco.  Admiráronle  también  al  buen  Tomas  los  rubios 
cabellos  de  las  genovesas,  y  la  gentileza  y  gallarda  dispo- 
sición de  los  hombres,  la  admirable  belleza  de  la  ciu- 
dad ,  que  en  aquellas  peñas  parece  que  tiene  las  casas 
engastadas  como  diamantes  en  oro.  Otro  dia  se  desem- 
barcaron todas  las  compañías  que  babian  de  ir  al  Pía- 
mente ;  pero  no  quiso  Tomas  hacer  este  viaje,  sino  irse 
desde  alli  por  tierra  á  Roma  y  á  Ñapóles ,  como  lo  hizo, 
quedanffi  dMíolver  por  la  gran  Venecia ,  y  por  Loreto  á 
Hilan  y  al  Piamonle ,  donde  dijo  D.  Diego  de  Valdivia 
que  le  hallaría,  si  ya  no  los  hubiesen  llevado  á  Fl^des, 
según  se  decía.  Despidióse  Tomas  del  capitán  de  alli  á 
dos  dias,  y  en  cinco  llegó  á  Florencia,  habiendo  visto 
primeroá  Lnca,  ciudad  pequeña,  pero  muy  bien  hecha, 
y  en  la  que  mejor  que  en  otras  partes  de  Italia  son  bien 
vistos  y  agasajados  los  españoles.  Contentóle  Florencia 
en  extremo ,  asi  por  su  agradable  asiento  como  por  sa 
limpieza,  suntuosos  edificios,  fresco  rio  y  apacibles  ca- 
lles :  estuvo  en  ella  cuatro  dias,  y  luego  se  partió  á  Roma, 
reina  de  las  ciudades  y  señora  del  mundo.  Visitó  sos 
templos,  adoró  sus  raliqjiias  y  admiró  su  grandeza;  y 
asi  como  por  las  uñas  del  león  se  viene  en  conocimiento 
de  su  grandeza  y  ferocidad ,  asi  él  sacó  la  de  Roma  por 
sus  despedazados  mármoles,  medias  y  enteras  estatuas, 
por  sus  rotos  arcos  y  derribadas  termas,  por  sus  magní- 
ficos pórticos  y  anfiteatros  grandes,  por  su  famoso  y 
santo  río,  que  siempre  llena  sus  márgenes  de  agua,  y 
las  beatifica  con  las  infinitaíreliqnias  de  cuerpos  de  már- 
tires qne  en  ellas  tuvieron  sepultura :  por  sus  puentes, 
que  parece  que  se  están  mirando  unas  á  otras,  y  por  sus 
calles  que  con  solo  el  nombra  cobran  autoridad  sobre 
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todas  las  de  las  otras  ciudades  del  mundo :  la  via  Apia, 
la  Flaminia,  la  Julia,  con  otras  de  este  jaez.  Pues  no  le 
admiraba  menos  la  división  de  sus  montes  dentro  de  si 
misma :  el  Celio,  el  Quirinalyel  Vaticano,  con  los  otros 
cuatro ,  cuyos  nombres  maniQestan  la  grandeza  y  ma- 
jestad romana.  Notó  también  la  autoridad  del  colegio  de 
los  cardenales,  la  majestad  del  Sumo  Pontífice,  el  con- 
curso y  variedad  de  gentes  y  naciones.  Todo  lo  miró,  y 
notó,  y  puso  en  su  punto.  Y  habiendo  andado  la  estación 
de  las  siete  iglesias,  y  confesádose  con  un  penilenciero 
y  besado  el  pié  á  su  Santidad ,  lleno  de  agnusáei  y  cuen- 
tas determinó  irse  á  Ñápeles,  y  por  ser  tiempo  de  mu- 
tación, malo  y  dañoso  para  todos  los  que  en  él  entran 
ó  salen  de  Roma  como  hayan  caminado  por  tierra,  se 
fué  por  mar  á  Ñapóles ,  donde  á  la  admiración  que  traia 
de  haber  visto  á  Roma ,  añadió  la  que  le  cansó  ver  á  Ña- 
póles, ciudad  ¿  su  parecer  y  al  de  todos,  cuantos  la  han 
visto,  la  mejor  de  Europa,  y  aun  de  todo  el  mundo. 
Desde  allí  se  fué  ¿  Sicilia ,  y  vio  á  Palermo ,  y  después  á 
Hesina :  de  Palermo  le  pareció  bien  el  asiento  y  belleza, 
y  de  Mesina  el  puerto,  y  de  toda  la  isla  la  abundancia, 
por  quien  propiamente  y  con  verdad  es  llamada  granero 
de  Italia.  Volvióse  á  Mpoles  y  á  Roma ,  y  de  allí  fué  i 
Nuestra  Señora  de  Loreto ,  en  cuyo  santo  templo  no  vio 
paredes  ni  murallas,  porque  todas  estaban  cubiertas  de 
muletas,  de  mortajas,  de  cadenas,  de  grillos,  de  espo- 
sas ,  de  cabelleras ,  de  medios  bultos  de  cera ,  y  de  pin- 
turas y  retratos  que  daban  manifiesto  indicio  de  las  in- 
numerables mercedes  que  muchos  habían  recebido  de 
la  mano  de  Dios  por  intercesión  de  su  divina  Madre,  que 
aquella  sacrosanta  imagen  suya  quiso  engrandecer  y  au- 
torizar con  muchedumbre  de  milagros,  en  recompensa 
de  la  devoción  que  le  tienen  aquellos  que  con  semejan- 
tes doseles  tienen  adornados  los  muros  de  su  casa.  Vio 
el  mismo  aposento  y  estancia  donde  se  relató  la  mas  alta 
embajada  y  de  mas  importancia,  qne  vieron  y  no  enten- 
dieron todos  los  cielos,  y  todos  los  ángeles  y  todos  los 
moradores  de  las  moradas  sempiternas.  Desde  allí,  em- 
barcándose enAncona,  fué  áVenecia,  ciudad,  queá 
no  haber  nacido  Colon  en  el  mundo,  no  tuviera  en  él  se- 
mejante ;  merced  al  cielo  y  al  gran  Hernando  Cortés,  que 
conquistó  la  gran  Méjico  para  que  la  gran  Venecia  tu- 
viese en  alguna  manera  quien  se  le  opusiese.  Estas  dos 
famosas  ciudades  se  parecen  en  las  calles ,  que  son  todas 
de  agua :  la  de  Europa  admiración  del  mundo  antiguo, 
la  de  América  espanto  del  mundo  nuevo.  Parecióle  que 
su  riqueza  era  infinita,  su  gobierno  prudente,  su  sitio 
inexpugnable,  su  abundanciamucha,  sos  contomos  ale- 
gres, y  finalmente  toda  ella  en  si  y  en  sus  partes  digna 
de  la  fama  que  de  su  valor  por  todas  las  partes  del  orbe 
se  extiende ,  dando  causa  de  acreditar  mas  esta  verdad 
la  máquina  de  su  famoso  arsenal ,  que  es  el  lugar  donde 
se  fabrican  las  galeras,  con  otros  bajeles  que  no  tienen 
número.  Por  poco  fueran  los  de  Calipso  los  regalos  y  pa- 
satiempos que  halló  nuestro  curioso  viajero  en  Venecia, 
pues  casi  le  hacían  olvidar  de  su  primer  intento.  Pero 
habiendo  estado  un  mes  en  ella,  por  Ferrara,  Parma  y 
Plasencia  volvió  á  Milán ,  oficina  de  Vulcano,  ojeriza  del 
reino  de  Francia,  ciudad  en  fin  de  quien  se  dice,  que 
puede  decir  y  hacer,  haciéndola  magnifica  la  grandeza 
euya  y  de  su  templo,  y  su  maravillosa  abundancia  de 
todas  las  cosas  á  la  vida  humana  necesarias.  Desde  allí 
se faá  á  Aste,  y  llegó  á  Üenipo  que  otro  día  marchaba  el 


tercio  á  Flándes.  Fué  muy  bien  recebido  de  su  unigDel 
capitán ,  y  en  su  compañía  y  camarada  pasó  i  Flind», 
y  llegó  áAmbéres,  ciudad  no  monos  pan  maravillar  qu 
las  que  había  visto  en  Italia.  Vio  á  Gante  y  á  BnMelB,y 
vio  que  todo  el  país  se  disponía  á  tomar  las  armas  pin 
salir  en  campaña  el  verano  siguiente;  y  habiendo  cum- 
plido con  el  deseo  que  le  movióá  ver  lo  que  había  vista, 
determinó  volverse  á  España  y  á  Salamanca  á  acabar  su 
estudios;  y  como  lo  pensó  lo  puso  luego  por  obra,  en 
pesar  grandisimode  su  camarada ,  que  le  rogó  al  tieiDiw 
del  despedirse  le  avisase  de  su  salud ,  llegada  y  sace». 
Prometióselo  ansi  como  lo  pedia,  y  [lor  Francia  volrijá 
España  sin  haber  visto  á  París,  por  estar  puesta  en  ir- 
mas.  En  fin  llegó  á  Salamanca ,  donde  fué  bien  recriná» 
de  sus  amigos,  y  con  la  comodidad  que  ellos  le  hicie- 
ron, prosiguió  sus  estudios  hasta  graduarse  de  lieea- 1 
ciado  en  leyes.  i 

Sucedió  que  en  este  tiempo  llegó  á  aquella  ciudad  mj 
dama  de  todo  rumbo  y  manejo.  Acudieron  Inego  á  l|i| 
añagaza  y  reclamo  todos  los  pájaros  del  lugar,  sio  que»' 
darvodeñiectim  qne  no  la  visitase.  DijéronleáTonuí 
aquella  dama  decia  que  había  estado  en  Italia  y  ea 
des,  y  por  ver  si  la  conocía  fué  á  Tísitarhi,  de  coya 
y  vista  quedó  ella  enamorada  de  Tomas ;  y  él  sin 
de  ver  en  ello,  si  nv  era  por  fuerza  y  llevado  de 
no  quería  entrar  en  su  casa.  Finalmente,  ella  le 
brió  su  voluntad  y  le  ofreció  su  hacienda.  Pero  como 
atendía  mas  á  sus  libros  que  á  otros  pasatiempos, en 
guna  manera  respondía  al  gusto  de  la  señon,  li 
viéndose  desdeñada  y  á  su  parecer  aborrecida,  y  ^e 
medios  ordinarios  y  comunes  no  podía  conquistar  la 
de  la  voluntad  de  Tomas ,  acordó  de  buscar  otros 
á  su  parecer  mas  eficaces,  y  bastantes  para  salir  con 
cumplimietito  de  sus  deseos ;  y  así  aconsejada  de 
morisca,  en  un  membrillo  toledano  dio  á  Tomas 
destos  que  llaman  hechizos,  creyendo-qoe le dabí 
que  le  forzase  la  voluntad  á  querería ,  como  si  bobiai 
en  el  mundo  yerbas,  encantos  ni  palabras  suficieDtei 
forzar  el  libre  albedrío ;  y  asi ,  las  que  dan  estas  háÉi 
ó  comidas  amatorias  se  llaman  benéficas,  porque  m 
otra  cosa  lo  que  hacen  sino  dar  veneno  á  quien  lis  toM 
como  lo  tiene  mostrado  la  experiencia  en  muebisydi 
versas  ocasiones.  Comió  en  tan  mal  pnuto  Toma 
membrillo,  que  al  momento  comenzó  á  herir  de  pié 
de  mano  como  si  tuviera  alferecía ,  y  sin  volver  eaAtt 
tuvo  muchas  horas,  al  cabo  de  las  cuales  volvió 


atontado,  y  dijo  con  lengua  turbada  y  tartamadt,  qi 
un  membrillo  que  había  comido  le  había  muerto,  y  A 
claró  quién  se  lo  habiadado.  La  justicia,  que  tuvo 
tícia  del  caso ,  fué  á  buscar  la  malhechora ;  pero  jai 
viendo  el  mal  suceso ,  se  había  puesto  en  cobro,  y  iio{l 
recio  jamas.  Seis  meses  estuvo  en  la  cama  Tomas,  i^ 
los  cuales  se  secó  f  se  puso ,  como  suele  decirse,  eill 
huesos ,  y  mostraba  tener  turbados  todos  los  sentidas 
aunque  le  hicieron  los  remedios  posibles,  solo  le  aiK 
ion  la  enfermedad  del  cuerpo ,  pero  no  la  del  entOK 
miento,  porque  quedó  sano,  y  loco  de  la  mas  extraoi  W 
cura  que  entre  las  locuras  hasta  entonces  se  habla  vit, 
Imaginóse  él  desdichado  que  era  todo  hecho  de  vidri^ 
y  con  esta  imaginación,  cuando  alguno  se  llegaba  i  4 
daba  terribles  voces,  pidiendo  y  suplicando  con  pahh* 
y  razones  concertadas  que  no  se  le  acercasen  porqoe  1 
quebrarían ,  que  real  y  verdaderamente  él  no  en  tfm^ 
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In  otra  hombres ,  que  todo  era  de  Tidrío  de  pies  á  ca- 
ben. Pan  »carle  desta  extraña  ima^nacion ,  muchos, 
tmilnxkrásiB  voces  y  rogativas,  arremetieron  á  él  y 
Itibrtziron,  diciéndole  que  advirtiere  y  mirase  cómo 
wxqoebraba.  Pero  lo  que  se  granjeaba  en  esto  era  que 
el  pobre  se  echaba^n  el  suelo ,  dando  mil  gritos,  y  luego 
kueaba  nn  desmayo ,  del  cual  no  volvia  en  sí  en  cuatro 
Ims,  j  caando  volvia  era  renovando  las  plegarías  y  ro- 
(lliwde  que  otra  vez  no  llegasen.  Decia  que  le  habla- 
Mfade  lijos  y  le  preguntasen  lo  que  quisiesen,  por- 
^itodo  les  respondería  con  mas  entendimiento ,  por 
wkimbre  de  vidrio  y  no  de  carne ;  que  el  vidrio  por 
,  «rienMteria sutil  y  delicada,  obra  por  ella  el  alma  con 
I  wprantitud  y  eficacia,  que  no  por  la  del  cuerpo,  pe- 
adi;  terrestre.  Quisieron  algunos  experimentar  si  era 
i  IBM  lo  que  decia,  y  asi  le  preguntaron  muchas  y  di- 
¡íóIh  cosas,  á  las  cuales  respondió  espontáneamente 
Mgiudislma  agudeza  de  ingenio,  cosa  que  causó ad- 
lÉKion  i  los  mas  letrados  de  la  universidad  y  á  los  pro- 
feara  de  la  medicina  y  filosofía ,  viendo  que  en  un  su- 
páittoit  se  cmitenia  tan  extraordinaria  locura  como 
llpensir que  fuese  de  vidrio,  se  encerrase  tan  grande 
HudlAiieDto ,  que  respondiese  á  toda  pregunta  con 
R|ttedad  y  agudeza.  Pidió  Tomas  le  diesen  alguna  funda 
Inte  posiese  aquel  vaso  quebradizo  de  su  cuerpo,  por- 
|Kal  vestirse  algún  vestido  estrecho  no  se  quebrase; 
fMÍ  le  dieron  una  ropa  parda  y  una  camisa  muy  ancha, 
ijK  él  se  vistió  con  mucho  tiento  y  se  ciño  con  una 
ncrdide  algodón  :  no  quiso  zapatos  en  ninguna  mane- 
R,yel orden  que  tuvo  para  que  le  diesen  de  comer  sin 
|K  i  él  llegasen ,  fué  poner  en  la  punta  de  una  vara  una 
iRndeonnal,  en  la  cual  le  ponian  alguna  cosa  de  fruta 
Ibsqae  la  sazón  del  tiempo  les  ofrecía :  carne  ni  pescado 
Hlo  quena ;  no  bebía  sino  en  fuente  ó  en  río ,  y  esto  con 
b nanos :  cuando  andaba  por  las  calles,  iba  por  la  mi- 
Wdeltas ,  mirando  á  los  tejados ,  temeroso  no  le  cayese 
llpnateja  encima  y  le  quebrase  :  ios  veranos  donnia 
■itampo  á  cielo  abierto,  y  los  inviernos  se  metía  en 
||n  mesón ,  y  en  el  pajar  se  enterraba  liaslu  la  gargan- 
|Ua,  diciendo  que  aquella  era  la  mas  propia  y  mas  se- 
pia cama  que  podían  tener  los  hombres  de  vidrio  : 
nado  tronaba,  temblaba  como  un  azogado,  ysesalia 
Hcaaipo  y  oo  entraba  en  poblado  hasta  haber  pasado  la 
tape^;  tuviéronle  encerrado  sus  amigos  mucbo 
hopo,  pero  viendo  que  su  desgracia  pasaba  adelante, 
Mermioaron  de  condescender  con  lo  que  él  les  pedia, 
|Kera  le  dejasen  andar  libre ,  y  así  le  dejaron ,  y  él  sa- 
ii  por  la  ciudad  cansando  admiración  y  lástima  á  todos 
hiqie  le  conocían.  Cercáronle  luego  los  muchachos ; 
^  él  con  la  vara  los  detenia  y  les  rogaba  le  hablasen 
■fotados ,  porque  no  se  quebrase,  que  por  ser  hombro 
ietidrio  era  mny  tierno  y  quebradizo.  Los  muchachos, 
^son  la  mas  traviesa  generación  del  mundo,  á  despe- 
go de  sos  ruegos  y  voces  le  comenzaron  á  tirar  trapos  y 
ti  piedras ,  por  ver  si  era  de  vidrio  como  él  decia ;  pero 
i Üa tantas  voces  y  hacia  tales  extremos,  que  movía 
te  booibres  i  que  riñesen  y  castigasen  á  los  mucha- 
(kts porque  no  le  tirasen.  Mas  un  día,  que  le  fatigaron 
Mk),  se  volvió  á  ellos  diciendo :  ¿Que  me  queréis, 
^x^lios,  porfiados  como  moscas,  sucios  como  cbin- 
^,  atrevidos  como  pulgas?  ¿Soy  yo  por  ventura  el 
■MeTestacho  de  Roma  para  que  me  tiréis  tantos  ties- 
•«!  lejas?  Por  oírle  reñir  y  responder  i  todos,  le  se- 


guían siempre  muchos,  y  los  muchahos  tomaron  y  tu- 
vieron por  mejor  partido  antes  oille  que  tiralle.  Pasando 
pues  una  vez  por  la  ropería  de  Salamanca,  le  dijo  una 
ropera :  En  mi  ánima,  señor  Licenciado,  que  me  pesa  de 
su  desgracia;  pero  ¿qué  haré  que  no  puedo  llorar?  El  se 
volvió  á  ella,  y  mny  mesurado  le  dijo  :  Filice  Hierusa- 
lem,  ploróte  tuper  vos ,  et  stiper  filiosvestros.  Entendii'i 
el  marido  de  la  ropera  la  malicia  del  dicho,  y  dijole : 
Hermano  licenciado  Vidriera  (que  asi  decía  él  que  m- 
llamaba) ,  mas  tenéis  de  bellaco  que  de  loco.  No  se  me 
da  un  ardite,  respondió  él,  como  no  tenga  nada  de  ne- 
cio. Pasando  un  día  por  la  casa  llana  y  venta  común  (i), 
vio  que  estaban  á  la  puerta  della  mucltas  de  sus  mora- 
doras, y  dijo  que  eran  bagajes  del  ejército  de  Satanás, 
que  estaban  alojados  en  el  mesón  del  infierno.  Pregun- 
tóle uno,  que  qué  consejo  ó  consuelo  daría  á  un  amigo 
suyo  que  estaba  muy  triste  porque  su  mujer  se  le  habia 
ido  con  otro.  A  lo  cual  respondió :  Dile  que  dé  gracias  á 
Dios  por  haber  permitido  le  llevasen  de  casa  á  su  ene- 
migo. Luego  ^no  irá  á  buscarla?  dijo  el  otro.  Ni  por 
pienso,  replicó  Vidriera,  porque  seria  el  hallaría  hallar 
un  perpetuo-  y  verdadero  testigo  de  su  deshonra.  Ya  que 
eso  sea  asi ,  dijo  el  mismo ,  ¿  qué  haré  yo  para  tener  paz 
con  mí  mujer?  Respondióle :  Ualo  lo  que  hubiere  me- 
nester ;  déjala  que  mande  á  todos  los  de  tu  casa,  pero  no 
sufrasque  ella  te  mande  á  tí.  Dijole  un  muchacho :  Señor 
licenciado  Vidriera,  yo  me  quiero  desgarrar  de  mi  pa- 
dre, porque  me  azota  muclias  veces,  Y  respondióle :  Ad- 
vierte, niño,  que  los  azotes  que  los  padres  dan  á  los  hi- 
jos honran,  y  los  del  verdugo  afrentan.  Estando  á  la 
puerta  de  una  iglesia,  vio  que  entraba  un  labrador  de 
los  que  siempre  blasonan  de  cristianos  viejos,  y  detras 
venía  uno  que  no  estaba  (Mi  tan  buena  opinión  como  el 
primero ,  y  el  Licenciado  dio  grandes  voces  al  labrador, 
diciendo :  Esperad,  Domingo,  á  que  pase  el  sábado.  De 
los  maestros  de  escuela  decia  que  eran  dichosos,  puex 
trataban  siempre  con  ángeles  (lichosiüimos ,  si  los  ange- 
litos no  fueran  mocosos.  Otro  le  preguntó,  que  qué  le 
parecía  de  las  alcahuetas.  Respondió  que  no  lo  eran  la.'; 
apartadas,  sino  liis  vecinas. 

Las  nuevas  de  su  locura  y  de  sus  respuestas  y  dichos, 
se  extendieron  por  toda  Castilla,  y  llegando  á  noticia  de 
un  príncipe  ó  señor  que  estaba  en  la  corte ,  quiso  enviar 
por  él ,  y  encargóselo  á  un  caballero  amigo  suyo  que  es- 
taba en  Salamanca,  que  se  lo  enviase,  y  topándole  el 
caballero  un  día,  le  dijo :  Sepa  el  señor  licenciado  Vi- 
driera, que  un  gran  personaje  de  la  corte  le  quiere  ver 
y  envía  por  él.  A  lo  cual  respondió :  Vuesa  mercé  me  ex- 
cuse con  ese  señor,  que  yo  no  soy  bueno  para  palacio, 
porque  tengo  vergüenza  y  no  sé  lisonjear.  Con  todo  esto, 
el  caballero  le  envió  á  la  corte,  y  para  traerle  usaron  con 
él  desta  invención :  pusiéronle  eu  unas  arguenas  de  piijd, 
como  aquellas  donde  llevan  el  vidrio,  igualando  los  ter- 
cios con  piedras,  y  entre  paja  puestos  algunos  vidrios, 
porque  se  diese  á  entender  que  como  vaso  de  vidrio  k- 
llevaban.  Llegó  á  Valladolid ,  donde  en  aquel  tiempo  es- 
taba la  corte ;  entró  de  noche  y  desembanastáronle  en  la 
casa  del  señor  que  habia  enviado  por  él,  de  quien  fué 
muy  bien  recebido ,  diciéndole :  Sea  muy  bien  venido  el 
señor  licenciado  Vidriera :  ¿  cómo  ha  ido  en  el  camino? 
Cómo  va  de  salud  ?  A  lo  cual  respondió :  Ningún  camino 
hay  malo  como  se  acabe ,  sino  es  ei  que  Vd  á  la  horca :  de 

<  1 )  La  casi  donde  habitabat  l«i  prosUtaUs. 
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salad  estoy  neutrai,  porque  están  encontrados  mis  pul- 
sos con  mi  celebro.  Otro  dia,  habiendo  visto  en  muchas 
alcándaras  muchos  neblíes  y  otros  pájaros  de  volatería, 
dijo  que  la  caza  de  altanería  era  digna  de  príncipes  y  de 
grandes  señores;  pero  que  advirtiesen,  que  con  ella 
echaba  el  gusto  censo  sobre  el  provecho  á  mas  de  dos 
mil  por  uno.  La  caza  de  liebres  dijo  que  era  muy  gusto- 
sa ,  y  mas  cuando  se  cazaba  con  galgos  prestados.  El  ca- 
ballero gustó  de  su  locura,  y  dejóle  salir  por  la  ciudad 
debajo  del  amparo  y  guarda  de  un  hombre  que  tuviese 
cuenta  que  los  muchachos  no  le  hiciesen  mal,  de  los 
cnales  y  de  toda  la  corte  fué  conocido  en  seis  días ,  y  á 
cada  paso,  en  cada  calle  y  en  cualquiera  esquina ,  res- 
pondiaá  todas  las  preguntas  que  le  hacian,  entre  las  cua- 
les le  preguntó  un  estudiante  si  era  poeta,  porque  le 
parecía  que  tenia  ingenio  para  todo.  A  lo  cual  respondió: 
Hasta  ahora  no  lie  sido  tan  necio  ni  tan  venturoso.  No  en- 
tiendo eso  de  necio  y  venturoso,  dijo  el  estudiante;  y 
respondió  Vidriera  :  No  he  sido  tan  necio  que  diese  en 
poeta  malo,  ni  tan  venturoso  que  haya  merecido  serlo 
bueno.  Preguntóle  otro  estudiante  que  en  qué  estima- 
ción tenia  á  los  poetas.  Respondió  que  á  la  ciencia  en 
mucha,  pero  que  á  los  poetasen  ninguna.  Replicáronle 
que  por  qué  decía  aquello.  Respondió  que  del  infinito 
número  de  poetas  que  había ,  eran  tan  pocos  los  buenos, 
que  casi  no  hacian  número ;  y  así  como  si  no  hubiese 
poetas,  no  los  estimaba ;  pero  que  admiraba  y  reveren- 
ciaba la  ciencia  de  la  poesía,  porque  encerraba  en  si  to- 
das las  ciencias ;  porque  de  todas  se  sirve ,  de  todas  se 
adorna  y  pule,  y  saca  á  luz  sus  maravillosas  obras,  can 
que  llfina  el  mundo  de  provecho,  de  deleite  y  de  mara- 
villa. Anadió  mas :  Yo  bien  sé  en  lo  que  se  debe  estimar 
un  buen  poeta,  porque  se  me  acuerda  de  aquellos  ver- 
sos de  Ovidio,  que  dicen  : 

Cura  ducum  fuerunt  olim  Regumque  poetm  : 
Pramiaque  antiqui  magna  tulere  chori. 
Sanctaque  majestas ,  et  erat  venerabik  nomen 
Vatibus ;  et  largce  scepe  dabantur  opes. 

Y  menos  se  me  olvida  la  alta  calidad  de  los  poetas,  pues 
los  1  lama  Platón  intérpretes  de  los  dioses ,  y  de  ellos  dice 
Ovidio : 

Est  Deus  in  nobis ,  agitante  calefcimus  tilo. 

Y  también  dice : 

At  sacri  vates,  et  Divutn  cura  tx)camur. 

Esto  se  dice  de  los  buenos  poetas ;  que  de  los  malos, 
de  los  churrulleros,  ¿qué  se  ha  de  decir  sino  que  son  la 
idiotez  y  la  ignorancia  del  mundo?  y  añadió  mas :  ¿Qné 
es  ver  á  un  poeta  destos  de  la  primera  impresión,  cuando 
quiere  decir  un  soneto  á  otros  que  le  rodean ,  las  salvas 
que  les  hace,  diciendo :  vuesas  mercedes  escuchen  un 
sonelillo  que  anoche  á  cierta  ocasión  hice,  que  á  mi  pa- 
recer, aunque  no  vale  nada ,  tiene  un  no  sé  qué  de  bo- 
nito? Y  en  esto  tuerce  los  labios,  pone  en  arco  las  cejas, 
se  rasca  la  Taldriquera ,  y  de  entre  otros  mil  papeles  mu- 
grientos y  medio  rotos,  donde  queda  otro  millar  de  so- 
netos ,  saca  el  que  quiere  relatar,  y  al  fin  le  dice  con  tono 
melifluo  y  alfeñicado :  si  acaso  los  que  le  escuchan,  de 
socarrones  ó  de  ignorantes  no  se  le  alaban ,  dice :  ó  vue- 
sas mercedes  no  han  entendido  el  soneto,  ó  yo  no  le  he 
sabido  decir,  y  así  será  bien  rudtarle  otra  vez,  y  que 
vuesas  ufcrcedes  le  presten  mas  atención ,  porque  en 
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verdad  en  verdad  que  el  soneto  lomerece ;  y  v aeWecoM 
primero  á  recitarle  con  nuevas  ademanes  y  nuevwpu- 
sas.  Pues  ¿qué  es  verlos  censurar  los  unos  á  los  otrnt 
¿qué  diré  del  ladrar  que  hacen  los  cachorros  y  modb- 
nos  á  los  raastinazos  antigaos  y  graves?  y  ¿qoédekij 
que  murmuran  de  algunos  ilustres  y  excelentes  sugeU^ 
donde  resplandece  la  verdadera  luz  de  la  poesía,  q^ 
tomándola  por  alivio  y  entretenimiento  de  sus  mucbít 
y  graves  ocupaciones,  muestran  la  divinidad  de  susii^ 
genios  y  la  alteza  de  sus  conceptos,  á  despecho ;  pear 
del  circunspecto  ignorante,  que  juzga  de  lo  qne  do  ai» 
y  aborrece  lo  que  no  entiende?  ¿y  del  que  quiere  qnev 
estime  y  tenga  en  precio  la  necedad  que  se  sienta det^jl 
de  doseles,  y  la  ignorancia  que  se  arrima  á  lossitiaiot 
Otra  vez  le  preguntaron  qué  era  la  causa  de  qae  li| 
poetas  por  la  mayor  paite  eran  pobres.  Respondió  q^ 
porque  ellos  querían ,  pues  estaba  en  su  mano  ser  rioot 
si  se  sabían  aprovechar  de  la  ocasión  que  por  momáiH 
traían  entre  las  manos,  que  eran  las  de  sus  dunis,  ql 
todas  eran  riquísimas  en  extremo,  pues  tenían  los  caite 
líos  de  oro ,  la  frente  de  plata  bruñida ,  los  ojos  de  t» 
des  esmeraldas,  los  dientes  de  marül,  los  labios  de  e« 
ral ,  y  la  garganta  de  cristal  trasparente,  y  que  lo  f 
lloraban  eran  líquidas  perías ,  y  mas  que  lo  que  sus  pia 
tas  pisaban ,  por  dura  y  estéril  tierra  que  fuese,  al  ■ 
mentó  producía  jazmines  y  rosas,  que  su  aliento  ení 
puro  ámbar,  almizcle  y  algalia ;  y  que  todas  estas  coa 
eran  señales  y  muestras  de  sa  mucha  ríqoeza.  Ed^ 
otras  cosas  decía  de  los  malos  poetas ;  que  de  los  boa 
siempre  dijo  bien,  y  los  levantó  sobre  el  cuerno d» 
luna.  Vio  un  dia  en  la  acera  de  San  Francisco  unís  figf 
ras  pintadas  de  mala  mano,  y  dijo  que  los  buenos  pial 
res  imitaban  la  naturaleza ,  pero  que  los  malos  la  lat 
taban.  Arrimóse  un  dia,  con  grandísimo  líenlo  poiqi 
no  se  quebrase,  á  la  tienda  de  un  librero ,  y  dijoie:« 
oficio  me  contentara  mucho,  si  no  fuera  por  •"»  Ujj 
que  tiene.  Preguntóle  el  librero  se  la  dijese.  Res|iooíi 
le :  Los  melindres  que  hacen ,  cuando  compran  el  pri^ 
legio  de  un  libro,  y  la  buria  que  hacen  á  su  autor  sirtl 
le  imprime  á  su  costa ,  pues  en  lugar  de  mil  y  quiá* 
tos  imprimen  tres  mil  libros,  y  cuando  el  autor  p'rt 
que  se  venden  los  suyos,  se  despachan  los  ajenos.  Ai 
ció  este  mismo  dia  que  pasaron  por  la  plaza  seis  as 
dos,  y  diciendo  el  pregón  :  Al  primero  por  ladrón;  i 
grandes  voces  á  los  que  estaban  delante  del ,  diciéodi 
les :  Apartaos,  hermanos,  no  comience  aquella  cort 
por  alguno  de  vosotros :  y  cuando  el  pregonera  Itegi 
decir :  al  trasero,  dijo :  Aquel  por  ventura  debe  del 
el  fiador  de  los  muchachos.  Un  muchacho  le  dijo :  U 
mano  Vidriera,  mañana  sacan  á  azotar  á  una  alcahurt 
Respondióle :  Si  dijeras  que  sacaban  á  azotará  un  >M 
huele,  entendiera  que  sacaban  á  azotar  nn  cocbe.  í 
lióse  allí  uno  destos  que  llevan  sillas  de  manos-,  y  díja 
De  nosotros.  Licenciado,  ¿  no  tenéis  que  decir  ?  No,  il 
pendió  Vidriera ,  sino  que  sabecada  uno  de  vosotr»* 
pecados  que  un  confesor ;  mas  es  con  esta  difetos 
que  el  confesor  los  sabe  para  tenerlos  secretos,  y* 
otros  para  publicariospor  las  tabernas.  Oyó  esto  o»  i"* 
de  muías ,  porque  de  todo  género  de  gente  le  estala  * 
cuchando  contino,  y  dijole :  De  nosotros,  señor  Rr 
ma,  poco  ó  nada  hay  que  decir,  porque  somos  gente 
bien  y  necesaria  en  la  i-epública.  A  lo  cual  respor 
Vidriera :  La  honra  del  amo  descubre  la  del  criado 
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|U  esto :  mira  &  quién  sirves,  y  verás  cuan  honrado 
Ms:  mozos ^oisTOsolrus  du  la  ma.s  ruin  canalla  quesus- 
li tierra :  nnavez,  cuando  no  era  de. vidrio,  ca- 
001  jomada  en  una  muía  de  alquiler,  tal  que  le 
ciento  y  veinte  y  una  taclias ,  todas  capitales  y  ene- 
del  género  humano  :  todos  los  mozos  de  muías 
iu  pilota  de  rufianes ,  su  punta  de  cacos ,  y  su  es 
adetrubaDes:si$usamos  (que  así  llaman  ellos  á 
llevan  en  sus  muías)  son  boquimuelles,  hacen 
Éaertes  en  ellos  que  las  que  echaron  en  esta  ciudad 
[osados :  sin  son  extranjeros,  los  roban ;  si  es- 
te, tos  maldicen ;  si  religiosos,  los  reniegan ;  y 
piMos,  los  tiemblan :  estos,  y  los  marineros,  y  car- 
w,  T arrieros,  tienen  un  modo  de  vivir  extraordi- 
t,;  solo  para  ellos:  el  carretero  pasa  lomas  de  Ja 
en  espacio  de  vara  y  media  de  lugar,  que  poco  mas 
ide  haber  del  yugode  las  muías  á  la  boca  del  carro; 
ib  mitad  del  tiempo,  y  la  otra  mitad  reniega ;  y  en 
r,  hágaase  á  zaga ,  se  les  pasa  otra  m  uy  gran  parte ; 
acaso  les  queda  porsacar  alguna  rueda  de  algún  ato- 
lero, mas  se  ayudan  de  dos  pésetes  que  de  tres  ma- 
L« marineros  son  gente  gentil  é  inurbana,  que  no 
otro  lenguaje  que  el  que  se  usa  en  los  navios :  en  la 
nasoQ  diligentes ,  y  en  la  borrasca  perezosos ;  en  la 
Kflta  mandan  muchos  y  obedecen  pocos ;  su  Dios  es 
j  so  rancho ,  y  su  pasatiempo  ver  mareados  á  los 
qeros.  Los  arñeros  son  gente  que  ha  hecho  divorcio 
ias  sábanas  y  se  ha  casado  con  las  enjalmas ;  son  tan 
potes  y  presurosos ,  que  á  trueco  de  no  perder  la 
■ida, perderán  el  alma ;  su  música esla del  mortero; 
aisa  la  hambre ;  sus  maitines  levantarse  á  dar  sus 
,  y  sos  misas  no  oír  ninguna.  Cuando  esto  decía 
i  la  puerta  de  un  boticario,  y  volviéncjóse  al  due- 
le dijo :  Yucsa  incrced  tiene  nn  saludable  oficio ,  sí 
bese  tan  enemigo  de  sus  candiles. ;  En  qué  modo  soy 
■igode  mis  candiles?  preguntó  el  boticario  :  y  res- 
lü  Vidriera :  Esto  digo,  porque  en  faltando  coalquie- 
Rile,  lo  suple  el  del  candil  que  está  mas  á  mano;  y 
Itieoe  otra  cosa  este  oficio ,  bastante  á  quitar  el  cre- 
mas acertado  médico  del  mundo.  Preguntándole 
fié,  respondió  que  había  boticario  que  por  no  atre- 
ni osar  decir  que  faltaba  en  su  botica  lo  que  rece- 
el  médico ,  por  las  cosas  que  le  faltaban  ponía  otras, 
i  su  parecer  tenían  la  misma  virtud  y  calidad,  no 
ido  asi;  y  con  esto  la  medicina  mal  compuesta  obraba 
de  lo  que  había  de  obrar  la  bien  ordenada.  Pre- 
íle  entonces  que  qué  sentía  de  los  médicos,  y  res- 
'  e^:Himoramedicumpropternecessitatem,ete- 
xnavit  eufli  A  Uissimut :  á  Deo  enim  est  omnis  me- 
t,HaRe^  accipiet  díonqtionem  :  disciplina  medid 
'oeUcaput  illius,  et  in  conspeciu  tnagnatum  col- 
itar :  AUissimtu  de  térra  creavit  medicinam ,  et 
'eiM  non  abhorrevit  iUam.  Esto  dice,  dijo,  el 
"ico,  de  la  medicina  y  de  los.buenoS  médicos,  y 
malos  se  podría  decir  lodo  al  revés,  porque  no 
ite  mas  dañosa  á  la  cepúbtica  que  ellos..  Él  juez 
torcer  ó  dilatar  la  justicia ;  el  letrado  susten- 
m  interés  nuestra  injusta  demanda ;  el  mercader 
IOS  la  hacienda ;  finalmente,  todas  las  personas 
iín  de  necesidad  tratamos,  nos  pueden  hacer  aU 
tóo;pero'quitarnoslavida  sin  quedar  sujetos  al 
del  castigo,  ninguno :  solo  los  médicos  nos  pne- 
«lar  y  nos  matan  sin  temor  y  i  pié  qnedo,  sin  des- 


envainar otra  espada  que  la  de  un  recipe ;  y  no  hay  des- 
cubrirse sus  delitos ,  porque  al  momento  los  meten  de- 
bajode  la  tierra :  acuérdaseme  que  cuandoyo  era  hombre 
de  carne,  y  no  de  vidrio  como  agora  soy,  que  á  un  mé- 
dico destos  de  segunda  clase  le  despidió  un  enfemio  por 
turarse  conotro,'y  el  primero  de  allí  á  cuatro  dias  acertó 
á  pasar  por  la  botica  donde  recetaba  el  segundo,  y  pre- 
giintóal  boticirio  que  cómo  le  iba  al  enfermo  que  él 
había  dejado,  y  que  si  le  había  acetado  alguna  purga  ' 
el  otro  médico.  El  boticario  le  respondió  que  allí  tenia 
una  receta  de  purga  que  el  día  siguiente.babia  de  tomar 
el  enfermo;  dijo  que  se  la  mostrase,  y  vio  que  al  fin  dolía 
estaba  escrito :  sumat  diluculo,  y  dijo :  Todo  lo  que  lleva 
esta  purga  me  contenta,  sino  es  este  diluculo,  porque 
es  húmido  demasiadamente.  Por  estas  y  otras  cosas  que 
decía  de  todos  los  oficios  se  andaban  tras  él  sin  hacerle 
mal  y  sin  dejarle  sosegar ;  pero  con  todo  esto  no  se  pu- 
diera defender  de  los  muchachos,  si  su  guardián  no  le 
defendiera.  Preguntóle  uno  qué  haría  para  no  tener 
envidia  á  nadie.  Respondióle  :  Duerme;  que  todo  el 
tiempo  que  durmieres,  serás  igualal  que  envidias.  Otrp 
le  preguntó  qué  remedio  tendría  para  salir  con  una  co- 
misión que  había  dos  años  que  la  pretendía.  Y  dijole : 
Parte  á  caballo  y  á  la  mira  de  quien  la  lleva ,  y  acompá- 
ñale hasta  salir  de  la  ciudad ,  y  asi  saldrás  con  ella.  Pasó 
acaso  una  vez  por  delante  donde  él  estaba  un  juez  de  co- 
misión, que  iba  de  camino  á  untl  causa  criminal,  y  lle- 
vaba mucha  gente  consigo  y  dos  alguaciles ;  prugmitó 
quién  era,  y  como  se  lo  dijeron ,  dijo  :  Yo  apostaré  que 
lleva  aquel  juez  víboras  en  el  seno,  pistoletes  en  la  tinta 
y  rayos  en  las  manos,  para  destruir  todo  lo  que  alcan- 
zare su  comisión.  Yo  me  acuerdo  haber  tenido  un  amigo 
que  en  una  comisión  criminal  que  tuvo  dio  una  senten- 
cia tan  exorbitante,  que  excedía  en  muchos  quilates  á 
la  culpa  de  los  delincuentes  i  pregúntele  que  por  qué 
había  dado  aquella  tan  cruel  sentencia  y  hecho  tan  ma- 
nifiesta injusticia.  Respondióme  que  pensaba  otorgar  la 
apelación,  y  que  con  esto  dejaba  campo  abierto  á  los  se- 
ñores del  consejo  para  mostrar  su  misericordia,  mode- 
rando y  poniendo  aquella  su  rigurosa  sentencia  en  su 
punto  y  debida  proporción.  Yo  le  respondí  que  mejor 
fuera  haberia  dado  de  manera  que  les  quitara  de  aquel 
trabajo,  pue^  con  esto  le  tuvieran  á  él  por  juez  recto  y 
acertado.  En  la  rueda  de  la  mucha  gente ,  que  como  S6 
ha  dicho  siempre  le  estaba  oyendo,  estaba  un  conocido 
suyo  en  hábito  de  letrado ,  al  cual  otro  le  llamó  señor  li- 
cenciado, y  sabiendo  Vidriera  que  el  tala  quien  llamaron 
licenciado  no  tenia  ni  aun  título  de  bachiller,  le  dijo : 
Guardaos,  compadre,  no  encuentren  con  vuestro  titulo 
los  frailes  de  la  redención  de  cautivos,  que  os  le  llevariiii 
por  mostrenco.  A  locualdijoelamigo:Tratémnnosbien,  . 
señor  Vidriera,  pues  ya  sabéis  vos  que  soy  hombre  de  al- 
tas y  de  profondas  letras.  Respondióle  Vidriera :  Ya  yo  sé 
que  sois  un  Tántalo  en  ellas ,  porque  se  os  van  peraltas; 
y  no  las  alcanzáis  de  profundas.  Estando  una  vez  arri^ 
mado  á  la  tienda  de  un  sastre,  viole  que  estaba  mano 
sobre  mano,  y  dijole :  Sin  duda,  señor  luaese,  que  estáis 
en  camino  de  salvación.  ¿En  qué  lo  veis?  preguntó  él 
sastre:  ¿En  qué  lo  veo?  respondió  Vidriera :  véolo  en 
que  pues  no  tenéis  qué  hacer,  no  tendréis  ocasión  de 
mentir;  y  añadió '.desdichado  del  sastre  que  no  miente, 
y  cose  las  fiestas :  cosa  maravillosa  es ,  que  casi  en  todos 
los  deste  oficio  apenas  se  hallará  nno  que  liaga  an  ves- 
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tido  jnslo ,  habiendo  tantos  que  los  liagan  pecadores.  De 
los  zapateros  decia  que  jamas  hacían  conformé  á  su  pa- 
recer zapato  malo';  porque  si  al  que  se  le  calzaba  venia 
estrecho  y  apretado,  le  decían  que  asi  babia  de  ser  por 
ser  de  galanes  calzar  justo,  y  que  en  trayéndolos  dos  ho- 
ras, vendrían  mas  anchos  que  alpargates;  y  si  le  venian 
anclios ,  decían  que  asi  habían  de  venir  por  amor  de  la 
<gota.  Un  muchacho  agudo,  que  escribía  en  unoQciode 
jirovincit^,  le  apretal)|  mucho  con  preguntas  y  deman- 
das ,  y  le  traía  nuevas  de  lo  que  en  la  ciudad  pasaba,  por- 
que sobre  todo  discantaba,  y  á  todo  respondía.  Este  le 
dijo  una  vez  ¡Vidriera,  esta  noclie  se  muñó  en  la  cárcel 
uu  banco  que  estaba  condenado  á  ahorcar.  A  lo  cual  res- 
pondió :  El  hizo  bien  á  darse  priesa  á  morir  antes  que  el 
verdugo  se  sentara  sobre  él.  E^  la  acera  de  San  Francisco 
estaba  un  corro  de  genoveses,  y  pasando  por  allf ,  uno 
dallos  le  llamó,  díciéndole :  Llegúese  acá  el  señor  Vidrie- 
ra ,  y  cuéntenos  un  cuento.  El  respondió :  No  quiero, 
porque  no  me  le  paséis  á  Genova  (1).  Topó  una  vez  á  una 
tendera  que  llevaba  delante  de  sí  una  hija  suya  muy  fea, 
pero  muy  llena  de  dijes,  de  galas  y  de  perhis,  y  díjole  á 
la  madre :  Muy  bien  habéis  hecho  en  empedralla,  porque 
se  pueda  pasear.  De  los  pasteleros  dijo  que  había  mu- 
chos años  que  jugaban  á  la  dobladilla,  sin  que  les  lleva- 
sen la  pena  porque  habían  hecho  el  pastel  de  á  dos  {ma- 
ravediset )  de  á  cnatro ,  el  de  á  cuatro  de  á  ocho ,  y  el  de 
á  ocho  de  á  medie  real ,  por  solo  su  albedrio  y  beneplá- 
cito. De  los  titereros  decía  mil  males :  decia  que  era 
gente  vagamunda  y  que  trataba  con  indecencia  de  las 
cosas  divinas,  porque  con  las  figuras  que  mostraban  en 
sus  retratos ,  volvían  la  devoción  en  risa ,  y  que  les  acon- 
tecía envasar  en  un  costal  todas  ó  las  mas  figuras  del 
Testamento  viejo  y  nuevo,  y  sentarse  sobre  él  ¿  comer 
y  beber  en  los  bodegones  y  tabernas :  en  resolución,  de- 
cia que  se  maravillaba  de  cómo  quien  podía  no  les  ponía 
perpetuo  silencio  en  sus  retablos,  ó  los  desterraba  del 
reino.  Acertó  á  pasar  una  vez  por  donde  él  estaba  un  co- 
mediante vestido  como  un  príncipe ;  y  en  viéndole  dijo : 
Yo  me  acuerdo  haber  visto  á  este  salir  al  teatro  enhari- 
nado el  rostro  y  vestido  un  zamarro  del  revés,  y  coh 
todo  esto  á  cada  paso  fuera  del  tablado  jura  á  fe  de  hijo- 
dalgo. Débelo  de  ser,  respondió  uno,  porque  hay  mu- 
chos comediantes  que  son  muy  bien  nacidos  y  hijosdal- 
go. Así  será  verdad,  replicó  Vidriera ;  pero  lo  que  menos 
ha  menester  la  farsa  es  personas  bien  nacidas ;  galanes 
si,  gentiles  hombres  y  de  expeditas  lenguas :  también 
sé  decir  dellos  que  en  el  sudor  de  su  cara  ganan  su  pan 
con  inllevable  trabajo,  tomando  continuo  de  memoria, 
hechos  perpetuos  jitanos  de  lugar  en  lugar,  y  de  mesón 
en  venta,  desvelándose  en  contentar  á  otros,  porque  en  el 
gusto  ajeno  consiste  su  bien  propio  :  tienen  mas,  que 
con  su  oficio  no  engañan  á  nadíe>  pues  por  momentos  sa- 
can su  mercaduría  á  pública  plaza,  al  juicio  y  á  la  vista 
de  todos :  el  trabajo  de  los  autores  es  increíble,  y  su 
cuidado  extraordinario ,  y  han  de  ganar  mucho  para  que 
al  cabo  del  año  no  salgan  tan  empeñados,  que  les  sea 
forzoso  hacer  pleito  de  acreedores ;  y  con  todo  esto  son 
necesarios  en  la  república ,  como  lo  son  las  florestas ,  las 
alamedas  y  las  vistas  de  recreación,  y  como  lo  son  las 
cosas  que  honestamente  recrean :  decía  que  había  sido 
opinión  de  un  amigo  suyo,  que  el  que  servía  á  una  co- 
medianta,  en  solo  una  servia  á  muchas  damas  juntas, 
II )  Ueiib»»te  i  Ctnón  miehos  cientos  ó  mjlloiM  de  r«)let. 


como  era  á  una  reina,  á  una  ninfa,  á  una  diosa,  iaoi] 
gona,  á  una  pastora,  y  muchas  veces  caía  la  ineit* 
que  sirviese  en  ella  á  un  paje  y  á  un  lacayo,  qne  Ü 
estas  y  mas  figuras  suele  hacer  una  farsanta.  Pregari 
uno  que  cuál  había  sido  el  mas  dichoto  del  ma^ 
Respondió  que  nemo ;  porque  tumo  novitpatremiiH 
tine  crimine  vivit  :  nemo  *ua  sorte  contentuí :  é 
ascendil  in  cceium.  De  los  diestros  dijo  una  vei  que4 
maestros  de  mía  ciencia  ó  arte,  que  cuando  labd 
menester  no  la  sabían ,  y  que  tocaiían  algo  en  pro) 
tuosos ,  pues  querían  reducir  á  demostraciones  mttM 
ticas ,  que  ton  infalibles,  los  movimientos  y  pensaal 
tos  coléricos  de  sus  contraríos.  Con  los  qne  seteñiqj 
barbas  tenia  particular  enemistad ;  y  riñendo  untl 
delante  del  dos  hombres,  que  el  uno  era  portuges,! 
dijo  al  castellano,  asiéndose  de  las  bailas,  qaeH 
mny  teñidas :  Por  istas  barbas  que  teño  no  rostro  i] 
cual  acudió  Vidriera,  y  dijo :  Olhay,  homen,  naon 
teño,  sino  tino.  Otro  traia  las  barbas  jaspeadas  5 
chas  colores,  culpa  de  la  mala  tinta,  á  quien diji 
dríera,  que  tenia  las  barbas  de  muladar  overo, 
que  traia  las  barbas  por  mitad  blancas  y  negras 
berse descuidado,  y  los  cañones  crecidos,  le  dij 
procurase  de  no  porfiar  ni  reñir  con  nadie,  porque 
aparejado  á  que  le  dijesen  que  mentía  por  la  mil 
barba.  Una  vez  contó  que  una  doncella  discreta  1 
entendida,  por  acudir  á  la  voluntad  de  sus  padres, 
el  sí  de  casarse  con  un  viejo  todo  cano ,  el  cual  la 
antes  del  día  del  desposorio  se  fué ,  no  al  río  Jordán 
dicen  las  viejas,  sino  i  la  redomilla  del  agua  foi 
plata ,  con  qne  renovó  de  manera  su  barba ,  que  la 
de  nieve  y  la  levantó  de  pez.  Llegóse  la  hora  de  dan 
manos,  y  la  doncella  conoció  por  la  pinta  y  por  la  I 
la  figura,  y  dijo  á  sus  padres  que  le  diesen  el  ntisia 
poso  qne  ellos  le  habían  mostrado ,  que  no  queñai 
Ellos  le  dijeron  que  aquel  que  tenia  delante  era  di 
moque  le  habían  mostrado  y  dado  por  esposo.  Bi 
plicó  que  no  era ,  y  trujo  testigos  como  el  que  susfl 
le  dieron  era  un  hombre  grave  y  llenode canas,] 
pues  el  presente  no  las  tenia,  no  era  él ,  y  se  llaon 
engaño  :  atúvose  á  esto,  corrióse  el  teñido,  y  deé 
el  casamiento.  Con  las  dueñas  tenia  la  misma  ojerifl 
con  los  escabechados :  decía  maravillas  de  so  pena 
de  las  mortajas  de  sus  tocas ,  de  sus  muchos  melim 
de  sus  escrúpulos  y  de  su  extraordinaria  míserii:! 
binábanle  sus  flaquezas  de  estómago ,  sus  vaguidl 
cabeza,  su  modo  de  hablar  con  mas  repulgos  qiN 
tocas,  y  finalmente  su  inutilidad  y  sus  vainillas.  Q 
dijo :  ¿  Qué  es  esto,  señor  Licenciado ,  que  os  lie  oidl 
cir  mal  de  muchos  oficios,  y  jamas  lo  habéis  dieb 
los  escríbanos,  habiendo  tanto  que  decir?  Alo cmj 
pendió :  Aunque  de  vidrio ,  no  soy  tan  frágil  que  mi 
ir  con  la  corriente  del  vulgo  ,  las  mas  veces  engí 
Paréceme  á  mi  que  la  gramática  de  los  murmuñá 
y  el  la,  la,  la,  de  los  que  cantan,  son  los  escríbaoosí 
que  asi  como  no  se  puede  pasar  á  otras  ciencias, d 
por  la  puerta  de  la  gramática,  y  como  el  músico,  pii 
murmura  que  canta ,  así  los  maldicientes  pordond 
mienzan  á  mostrar  la  malignidad  de  sus  lenguas,! 
decir  mal  d^  los  escribanos  y  alguaciles,  y  de  tal 
ministros  de  la  justicia,  siendo  un  oficio  el  del  escí 
no ,  sin  el  cual  andaría  la  venlad  por  el  mondoásai 
de  tejados ,  corrida  y  maltratada ;  y  asi  dice  el  Gcls 
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ihtummnDMfOlaUuhominii  tH,  H  super  fa- 
¡eriba  impcmet  Aonorem.  Es  el  escribano  persona 
,  y  el  oficio  del  juex  no  se  puede  ejercitar  cómo- 
lin  el  SUJO.  Los  escribanos  han  de  ser  libres,  7 
ms ,  ni  hijos  de  esclavos ;  legítimos ,  no  bastar- 
i,iide  tñogona  mala  raza  nacidos :  juran  secreto,  fi- 
,  y  qoe  no  harán  escritura  usuraria  :  quo  ni 
ü  enemistad,  provecho  ó  daño  les  moverá  á 
trsQ  oficio  con  buena  5  cristiana  conciencia.  Pues 
itcio  tantas  buenas  partes  requiere,  ¿(lor  qué  se 
'kfBSB  que  de  roas  de  veinte  mil  escribanos  que 
■  bjiaña,  se  lleve  el  diablo  la  cosecha,  como  si 
■cepas  de  so  majuelo?  No  lo  quiero  creer,  ni  es 
ifK  ninguno  lo  crea ;  porque  finalmente  digo  que 
1  gente  mas  necesaria  que  habia  en  las  repúblicas 
wdenadis ;  7  que  si  llevaban  demasiados  derechos, 
ín  hician  demasiados  tuertos,  y  que  destos  dos 
podia  resultar  un  niediu  que  les  hiciese  mirar 
,  Oe  los  alguaciles  dijo  que  no  era  mucho  que 
ÍHentlganosenemigos,8Íendosu  oficio  óprenderte. 
Miela  hacienda  de  casa,  ó  tenerte  en  la  suya  en 
idi,  y  comer  á  ta  costa.  Tachaba  la  negligencia  é  ig- 
de  los  procuradores  y  solicitadores ,  comparan- 
lilos  médicos,  los  cuales,  que  sane  ó  no  sane  el 
,  ellos  llevan  su  propina :  y  los  procuradores  y 
Btidores  lo  mismo,  salgan  ó  no  salgan  con  el  pleito 
qaihn.  Preguntóle  uno  cuál  era  la  mejor  tierra : 
ndió  que  la  temprana  y  agradecida.  Replicó  el 
No  pregunto  eso ,  sino  que  i  cuál  es  mejor  lugar, 
idolid  ó  Madrid?  Y  respondió :  De  Madrid  los  ex. 
,  de  Valladolid  los  medios.  No  lo  entiendo,  repi- 
qoese  lo  preguntaba;  y  dijo :  De  Madrid  cielo  y 
;  de  Valladolid  los  entresuelos.  Oyó  Vidriera  que 
u hombrea  otro,  que  asi  como  habia  entrado  en 
iMid  hid)ia  caído  su  mujer  muy  enferma,  porque 
Mi  probado  la  tierra.  A  lo  cual  dijo  Vidriera :  Me- 
Knqoese  la  hubiera  comido ,  si  acaso  es  celosa.  De 
y  de  los  correos  de  á  pié,  decia  que  tenian 
■poinxas  y  las  suertes  limitadas ;  porque  los  unos 
con  llegar  i  serlo  de  á  caballo ,  y  los  otros  con 
iaer  músicos  del  rey.  De  las  damas  que  llaman 
is,  decia  que  todas  ó  las  mas  tenian  mas  de  con- 
que de  sanas.  Estando  un  dia  en  una  iglesia  vio 
trúan  i  enterrar  á  un  viejo,  á  bautizar  á  un  niño,  y 
vi  ana  mujer,  todo  á  un  mismo  tiempo,  y  dijo, 
iMtemplos  eran  campos  de  batalla,  donde  los  viejos 
,  los  niños  vencen ,  y  las  mujeres  triunfan .  Picá- 
11»  vez  una  avispa  en  el  cuello ,  y  no  se  la  osaba  sa- 
"porno  quebrarse ;  pero  con  todo  eso  se  quejaba, 
intóle  uno  que  cómo  sentía  aquella  avispa  si  era 
Rrpo  de  vidrio.  T  respondió  que  aquella  avispa  de- 
ier  murmuradora,  y  que  las  lenguas  y  picos  de 
■mroradores  eran  bastantes  á  desmoronar  cuerpos 
,  no  que  de  vidrío.  Pasando  acaso  un  religioso 
lo  por  donde  éí  estaba ,  dijo  uno  de  sus  oyen- 
ítéüco  no  se  puede  mover  el  padre.  Enojóse  Vi- 
i,y  dijo :  Nadie  se  olvide  de  lo  que  dice  el  Espíritu 
Jfdite  Umgere  ehristos  meos ;  y  subiéndose  mas 
,  dijo  :  que  mirasen  en  ello,  y  venan  que  de 
santos ,  que  de  pocos  años  á  esta  parte  habia  ca- 
la Iglesia  y  puesto  en  el  número  de  los  bien- 
ios, ninguno  se  llamaba  el  capitán  don  fulano, 
-MCKtaño  don  tal  d«  don  tales,  ni  el  conde ,  mar- 


ques ó  duque  d«  tal  parte ;  sino  fray  Diego,  fray  Jacin- 
to, fray  Raimundo,  todos  frailes  y  religiosos ;  porque 
las  religiones  son  los  Aranjueces  del  cielo,  cuyos  frutos 
de  ordinario  se  ponen  en  la  mesa  de  Dios.  Decia  que  las 
lenguas  de  los  murmuradores  eran  como  las  plumas  del 
águila,  que  roen  y  menoscaban  todas  las  de  tas  otrasaves 
que  á  ellas  se  juntan.  De  los  gariteros  y  tahúres  decia 
milagros :  decia  que  los  gariteros  eran  públicos  prevé-  . 
ricadores,  porque  en  sacando  el  barato  del  que  iba  ha- 
ciendo suertes,  deseaban  que  perdiese,  y  pasase  el  naipe 
adelante,  porque  el  contrario  las  hiciese,  y  él  cobrase  sus 
derechos.  Alababa  mucho  la  paciencia  de  un  tahúr,  que 
estaba  toda  upa  noche  jugando  y  perdiendo ;  y  con  ser 
de  condición  colérico  y  endemoniado,  á  trueco  de  que 
su  contrario  no  se  alzase,  no  descosía  la  boca,  y  sufifia 
lo  que  un  mártir  de  Barrabas.  Alababa  también  las  con- 
ciencias de  algunos  honrados  gariteros ,  que  ni  por  ima- 
ginación consentían  que  en  su  casa  se  jugase  otros  jue- 
gos, que  polla  y  cientos ;  y  con  esto  á  fuego  lento ,  sin 
temor  y  nota  de  malsines  sacaban  al  cabo  del  mes  mas 
barato  que  los  que  consentían  los  juegos  de  estocada, 
del  reparólo ,  siete  y  llevar ,  y  pinta  en  la  del  punto.  En 
resolución,  él  decia  tales  cosas,  que  si  no  fuera  por  los 
grandes  gritos  que  daba  cuando  le  tocaban  ó  á  él  se  arri- 
mabau ,  por  el  hábito  que  traia,  por  la  estrecbeza  de  su 
comida,  por  el  modo  con  que  bebía,  por  el  no  querer 
dormir  sino  al  cielo  abierto  en  el  verano,  y  el  invierno 
en  los  pajares ,  como  queda  dicho,  con  que  daba  tan  cla- 
ras señales  de  su  locura,  ninguno  pudiera  creer  sino  que 
era  uno  de  los  mas  cuerdos  del  mundo.  Dos  años  ó  poco 
roas  duró  en  esta  enfermedad ,  porque  un  religioso  de  la 
orden  de  San  Jerónimo ,  que  tenia  gracia  y  ciencia  par- 
ticular en  hacer  que  los  mudos  entendiesen  y  en  cierta 
manera  hablasen ,  y  en  curar  locos ,  tomó  á  su  cargo  de 
curar  á  Vidriera ,  movido  de  caridad ,  y  le  curó  y  sanó, 
yvohióásu  primer  juicio,  entendimiento  y  discurso; 
y  asi  como  le  vio  sano ,  le  vistió  como  á  letrado,  y  le  hizo 
volver  á  la  corte,  adonde  con  dar  tantas  muestras  de 
cuerdo ,  como  las  habia  dado  de  loco ,  podia  usar  su  ofi- 
cio, y  hacerse  famoso  por  él.  Hízolo  asi,  y  llamándose  el 
licenciado  Rueda,  no  Rodaja,  volvió  á  la  corte,  donde 
apenas  hubo  entrado ,  cuando  fué  conocido  de  los  mu- 
chahos ;  mas  cuando  le  vieron  en  tan  diferente  hibilo 
del  que  solía,  no  le  osaron  dar  grita  ni  hacer  preguirias; 
pero  seguíanle,  y  decían  unos  á  otros :  ¿Esto  no  es  el  loco 
Vidriera?  á  fe  que  es  él :  ya  viene  cuerdo,  pero  tanibicn ' 
puede  ser  loco  bien  vestido  como  mal  vestido :  pregun- 
témosle algo,  y  salgamos  desta  confusión.  Todo  esto  oía 
el  Licenciado,  y  callaba,  y  iba  mas  confuso  y  mas  corrido  * 
que  cuando  estaba  sin  juicio.  Pasó  el  conocimiento  de 
los  muchachos  á  los  hombres,  y  antes  que  el  Licenciado 
llegase  al  patio  de  los  Consejos ,  llevaba  tras  de  si  mas  de 
doscientas  personas  de  todas  suertes.  Con  este  acompa- 
ñamiento, que  era  mas  que  el  de  un  catedrático,  llegó 
al  patio  donde  le  atibaron  de  circundar  cuantos  en  él 
estaban.  El  viéndose  con  tanta  turba  á  la  redonda ,  alzó 
la  voz,  y  dijo  :  Señores,  yo  soy  el  licenciado  Vidriera, 
pero  no  el  que  solía :  soy  ahora  el  licenciado  Rueda :  su- 
cesos y  desgracias  que  acontecen  en  el  mundo  por  per- 
misión del  cielo  me  quitaron  el  juicio,  y  las  misericor- 
dias de  Dios  me  le  han  vuelto  :  por  las  cosas  que  dicen 
que  dije  cuando  loco,  podéis  considerar  las  que  diré 
cuando  cuerdo :  yo  suy  graduado  en  leyes  por  Salamau- 
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ca ,  adonde  estudié  coa  pobreza,  y  adonde  llevé  segundo 
en  licencias,  de  do  se  puede  inferir  que  mas  la  virtud 
que  el  favor  me  dio  el  grado  que  tengo :  aqui  he  venido 
i  este  gran  mar  de  la  corte  para  abogar  y  ganar  la  vida, 
pero  si  no  me  dejais,  habré  venido  á  bogar  y  granjear  la 
muerte :  por  amor  de  Dios ,  que  no  hagáis  que  el  seguir- 
me sea  perseguirme,  y  que  lo  que  alcancé  por  loco,  que 
es  el  sustento,  lo  pierda  por  cuerdo :  lo  que  soliades 
,  preguntarme  en  las  plazas,  preguntádmelo  ahora  en  mi 
.  casa,  y  veréis  que  el  que  os  respondía  bien  de  improvi- 
so, os  responderá  mejor  de  pensado.  Escucháronle  to- 
dos, y  dejáronle  algunos.  Volvióse  á  su  posada  con  poco 
menos  acompañamiento  que  habia  llevado.  Salió  otro 
día,  y  fué  lo  mismo :  liizo  otro  sennnn,  y  no  sirvió  de 


nada.  Perdiainucbo,  y  no  ganaba  cosa,  y  viéndetew- 
rir  de  hambre ,  determinó  de  dejar  la  corte  y  voJTenjf 
Flándés,  donde  pensaba  valerse  de  las  fuerzas  del 
brazo,'  pues  no  se  podía  valer  de  las  de  su  ingenio; y] 
niéndolo  en  efecto,  dijo  al  salir  de  la  corle :  ¡Ohetl 
que  alargas  las  esperanzas  de  los  atrevidos  pretentii 
tes,  y  acortas  las  de  los  virtuosos  encogidos;  sosU 
abundamente  á  los  truhanes  desvergonzados,  t  matH 
hambre  á  los  discretos  vergonzosos!  Esto  dijo,  y» 
á  Flándes,  donde  la  vida  que  habiu  comenzado  i  e>m 
zar  por  las  letras ,  la  acabó  de  eternizar  por  las  ano» 
Compañía  de  su  buen  amigo  el  capitán  Valdivia,  deja 
fama  en  su  muerte  de  prudeiiteyvalentisimosoldi 


LA  FUERZA  DE  LA  SANGRE. 


Una  noche  de  las  calorosas  del  verano  volvían  de  xer 
crearse  del  rio,  en  Toledo,  un  anciano  hidalgo,  con  su 
mujer,  un  niño  pequeño ,  una  hija  de  edad  de  diez  y  sei^ 
años ,  y  una  criada.  La  noche  era  clara,  la  hora  las  once, 
el  camino  solo,  y  el  paso  tardo,  por  no  pagar  con  can-^ 
sancio  la  pensión  que  traen  consigo  las  holguras  que  en 
el  rio  ó  en  la  yega  se  toman  en  Toledo.  Con  la  segundad 
que  promete  la  mucha  justicia  y  bien  inclinada  gente  de 
aquella  ciudad ,  venía  el  buen  hidalgo  con  su  honrada 
familia  lejos  de  pensar  en  desastre  que  sqcederles  pu- 
diese ;  pero  como  las  mas  de  las  desdichas  que  vienen  no 
se  piensan,  contra  todo  su  pensamiento  les  sucedió  una 
que  les  turbó  la  hoígura,  y  les  dio  que  llorar  muchos 
años.  Hasta  veinte  y  dps  tendría  un  caballero  de  aquella 
ciudad ,  á  quien  la  rique^ ,  la  sangre  ilustre,  la  inclina- 
ción torcida,  la  liberad  demasiada,  y  las  compañías  li- 
bres le  haciairtiacer  cosas  y  ten^r  atrevimientos  que  des- 
decían de  su  calidad,  y  le  daban  renombre  de  atrevido- 
Este  caballero  pues  ( que  por  ahora  por  buenos  respetos 
encubriendo  su  nombre  le  llamaremos  con  el  de  Rodol- 
fo), con  otros  coairo  amigos  suyos,  todos  mozos,  todoj 
alegres  y  todos  insolentes,  bajaba  por  la  misma  cuesta 
que  el  hidalgo  subía.  Encontráronse  los  dos  escuadro- 
nes, el  de  las  ovejas  con  el  de  los  lobos ;  y  con  desho- 
nesta desenvoltura  Rodolfo  y  sus  camaradas,  cubiertos 
los  rostros ,  miraron  los  de  la  madre ,  y  de  la  hija,  y  de  la 
criada.  Alborotóse  el  viejo,  y  reprochóles  y  afeóles  su 
atrevimiento :  ellos  le  respondieron  con  muecas  y  baria, 
'  y  sin  desmandarse  á  mas  pasaron  adelante.  Pero  la  mucha 
hermosura  del  rostro  que  había  visto  Rodolfo,  que  era  de 
Leocadia,  que  asi  quieren  que  se  llamase  la  hija  del  hi- 
dalgo, comenzó  de  tal  niaiiera  á  imprimírsele  en  la  me- 
moria, que  le  llevó  tras  sí  la  voluntad,  y  despertó  en  él 
un  deseo  de  gozarla  á  pesar  de  todos  los  inconvenientes 
que  sucederle  pudiesen  :  y  en.  un  instante  comunicó  su 
pensamiento  con  sus  camaradas ,  y  en  otro  instante  se 
resolvieron  de  volver  y  robarla,  por  dar  gusto  á  Rodolfo; 
que  siempre  los  ricos  que  dan  en  liberales,  hallan  quien 
canonice  sus  desafueros,  y  califique  por  buen.os  sus 
malos  gustos ;  y  as!  el  nacer  el  mal  propósito,  el  comu- 
nicarle, y  el  aprobarle,  y  el  determinarse  de  robará 
Leocadia,  y  el  robarla,  casi  todo  fué  en  un  punto.  Pu- 
siéronse in*  piíñízuelos  en  los  rostros,  y  desenvainadas 


las  espadas ,  volvieron ,  y  á  pocos  pasos  akanuroB  i 
que  no  habían  acabado  de  dar  gracias  á  Dios,  que  di 
manos  de  aquellos  atrevidos  les  habia  librado.  ÁIH 
lió  Rodolfo  con  Leocadia,  y  cogiéndola  en  brazos,! 
huir  con  ella ,  la  cual  no  tuvo  fuerzas  para  defendí 
y  el  sobresalto  le  quitó  la  voz  para  quejarse,  y  auo ' 
de  los  ojos,  pues  desmayada  y  sin  sentido  ni  vio  ( 
la  llevaba,  ni  adonde  la  llevaban.  Dio  voces  su  p 
gritó  su  madre,  lloró  su  hermanico,  arañóse  la 
pero  ni  las  voces  fueron  oídas,  ni  los  gritos  escuda 
ni  movió  á  compasión  el  llanto ,  ni  los  araños  fuéni 
provecho  alguno ;  porque  todo  lo  cubría  la  soledii 
jugar,  y  el  callado  silencio  de  la  noche,  y  lascnielí 
trañas  de  los  malhechores.  Finalmente,  alegres  se 
ron  los  unos,  y  tristes  se  quedaron  los  otros, 
llegó  á  su  casa  sin  impedimento  alguno,  y  los  padn 
Leocadia  llegaron  á  la  suya  lastimados.  afligidoi;i 
esperados :  ciegos,  sin  los  ojos  de  su  hija,  que « 
lumbre  de  los  suyos  :  solos,  porque  Leocadia  e 
dulce  y  agradable  compañía :  confusos,  sin  saberá 
bien  dar  noticia  do  su  desgracia  á  la  justicia,  teiseí 
no  fuesen  ellos  el  principal  instrumento  de  pubUa 
deshonra.  Veíanse  necesitados  de  favor,  cooio  hiií 
pobres :  no  sabían  de  quién  quejarse,  sino  de  su 
ventura.  Rodolfo  en  tanto,  sagaz  y  astuto,  tenia 
su  casa  y  en  su  aposento  á  Leocadia,  á  la  cual,  pl 
que  sintió  que  iba  desmayada  cuando  la  llevaba,  l~ 
bia  cubierto  los  ojos  con  un  pañuelo,  porgue  no 
las  calles  por  donde  la  llevaba,  ni'la  casa,  m el apeí 
donde  estaba,  en  el  cual  sin  ser  visto  de  nadie,  i  • 
que  él  tenia  un  cuarto  aparte  en  la  casa  de  su  pM 
aun  vivía,  y  tenia  de  su  estancia  la  llave  y  las  de  ti 
cuarto  (inadvertencia  de  padres  que  quieren  teoV 
hijos  recogidos ),  antes  que  de  su  desmayo  volviese" 
cadia,  habia  cumplido  su  deseo  Jtodolfo ;  que loiil 
tus  no  castos  de  la  mocedad ,  pocas  yeces  ó  nin^ 
paran  en  comodidades  y-  requisitos  que  mas  los 
y  levanten.  Ciego  de  la  luz  del  entendimiento,  I  ^_ 
robó  la  mejor  prenda  de  Leocadia  Jf  como  los  peA 
de  la  sensualidad  por  la  mayor  parta  no  tiran  m* 
la  barra  del  término  del  cumplimíenU)  dellos,  q* 
luego  Rodolfo  que  de  allí  se  desapareciera  Leocaí 
le  vino  á  la  imaginación  de  ponella  en  la  calle  sa 
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Hpdi  oofflo  eibba ;  y  yéndolo  á  poner  en  obra ,  sintió 
t  Toiró  en  si ,  diciendo :  ¿Adonde  estoy,  desdicliuda? 
i  escurídad  es  esta ,  qué  tinieblas  me  rodean  ?  ¿  Es- 
rnel  limbo  de  mi  inocencia,  ó  en  el  infierno  de  mis 
(?¡fcsns!  ¿quién  me  toca?  ¿Yo  en  cama,  yo  las- 
k?iEscócbasme,  madre  yi>eñoramia?¿Oyesnie, 
padre?  jAy  sin  ventura  de  mí!  que  bien  advierto 
B padres  no  me  escuchan,  y  que  mis  enemigos 
|RUi:Tenlufosaseríayo,si  esta  escurídad  durase 
Mienpn ,  sin  que  mis  ojos  volviasen  á  ver  la  luz  del 
tk,  y  que  este  lugar  donde  ahora  estoy,  cualquiera 
iéx  hese ,  sirviese  de  sepultura  á  mi  honra ,  pues 
wjof  la  deshonra  que  se  ignora,  que  la  honra  que 
ipaesta  en  opinión  de  las  gentes :  ya  me  acuerdo 
|K  yo  nunca  me  acordara!)  que  ha  poco  que  venia  en 
nnpañia  de  mis  padres :  ya  me  acuerdo  que  me  sal- 
:  ja  me  imagino  y  veo  que  no  es  bien  que  me  vean 
ipiles:  é  tú,  cualquiera  que  seas,  que  aquí  estás 
■ni^  (y  en  esto  tenia  asido  de  las  manos  á  Rodolfo), 
« qoe  tu  alma  admite  género  de  ruego  alguno,  te 
qne  ya  que  has  tríunrado  de  mi  fama,  triunfes 
de  mi  vida :  quítamela  al  momento,  qu^  no  es 
<|De  la  tenga  la  que  no  tiene  honra :  mira  que  e]  ri- 
de  la  crueldad  que  has  usado  conmigo  en  ofender- 
;tt  templará  con  la  piedad  que  usarás  en  mataimc ; 
'en  on  mismo  punto  vendrás  á  ser  cruel  y  piadoso. 
!aso dejaron  las  razones  de  Leocadia  á  Rodolfo,  y 
II  nozo  poco  experimentado ,  ni  sabia  qué  decir,  ni 
facer,  cuyo  ^lencio  admiraba  mas  á  Leocadia ,  la 
I  con  Ih  manos  procuraba  desengañarse  si  era  fan- 
Baósombra  el  que  con  ella  estaba ;  pero  como  tocaba 
iqioTse  le  acordaba  de  la  fuerza  que  se  le  habia  he- 
iviniendo  con  sus  padres,  caia  en  la  verdad  del  cuento 
n  desgracia ;  y  con  este  pensamiento  tornó  á  añudar 
nzoaes  qne  los  muchos  sollozos  y  suspiros  hablan 
impido,  diciendo :  Atrevido  mancebo,  que  de  poca 
hacen  tus  hechos  que  te  juzgue,  yo  te  perdono  la 
I  que  me  has  hecho,  con  solo  qne  me  prometas  y 
qm  como  la  has  cubierto  con  esta  escurídad,  la 
ñiis  con  perpetuo  silencio  sin  decirla  á  nadie :  {lOca 
npensa  te  pido  de  tan  grande  agravio ;  pero  para  mi 
h mayor  qne  yo  sabré  pedirte,  ni  tú  querrás  dar- 
:adTierte  eo  qne  yo  nunca  he  visto  tu  rostro,  ni 
verle,  porque  ya  qne  se  roe  acuerde  de  mi  ofen- 
M  quiero  acordarme  de  mi  ofensor,  ni  guardar  en 
la  imagen  del  autor  de  mi  daño :  entre  mí  y 
iielo  pasarán  mis  quejas ,  ún  querer  que  las  oiga  el 
■do,  el  cual  no  juzga  por  los  sucesos  las  cosas,  sino 
bnneá  él  se  le  asienta  en  la  estimación :  no  sé  cómo 
estas  verdades,  que  se  suelen  fundaren  la  expe- 
de muchos  casos  y  en  el  discnrso  de  muchos 
,  no  llegando  los  míos  á  diez  y  siete ;  por  do  me  doy 
Nnder  que  el  dolor  de  una  misma  manera  ata  y  des- 
hlengna  del  afligido,  unas  veces  exagerando  su  mal 
VM  se  le  crean ,  otras  veces  no  diciéndole  porque 
I  le  remedien :  de  cualquier  manera ,  que  yo  calle 
Me,  creo  qne  he  de  moverte  á  que  roe  creas,  ó  qne 
lies ,  pues  el  no  creerme  será  ignorancia ,  y  el 
Mianne  imposible  de  tener  algún  alivio :  no  quiero 
^^ennne,  porque  te  costará  poco  el  dármele,  y  es 
i^.nira,  no  aguardes  ni  confies  que  el  discurso  dol 
^«temple  la  justa  saña  que  contra  ti  tengo ,  ni  quie- 
P*»Bt«ar  los  agravios :  miéntrasménos  me  gozares. 
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y  habiéndome  ya  gozado,  menos  se  encenderán  tus  malo» 
deseos :  haz  cuenta  que  me  ofendiste  por  accidente ,  si  ii 
dar  lugar  á  ningún  buen  discurso ;  yo  la  haré  de  qne  no 
nací  en  el  mundo,  ó  que  si  nací  fué  para  ser  desdicha- 
da :  ponme.luego  en  la  calle ,  ó  á  lo  menos  junto  á  la  igle- 
sia mayor,  porque  desde  alli  bien  sabré  volverme  á  mi 
casa ;  pero  también  has  de  jurar  de  no  seguirme,  ni  sa- 
berla, ni  preguntarme  el  nombre  de  mis  padres,  ni  el 
roio,  ni  el  de  rois  paríentes ;  que  á  ser  tan  ricos  como 
nobles,  no  fueran  en  mí  tan  desdichados  :  respóndeme 
áesto,  y  si  temes  que  te  pueda  conocer  con  la  habla, 
llagóte  saber,  que  fuera  de  mi  padre  y  de  mi  confesor, 
no  he  hablado  con  hombre  alguno  en  mi  vida,  y  á  pocos 
he  oído  hablar  en  tanta  comunicación,  qne  pueda  dis- 
tinguirles por  el  sonido  de  la  habla.  La  respuesta  que  dio 
Rodolfo  á  las  discretas  razones-de  la  lastimada  Leocadia, 
no  fué  otra  que  abrazarla,  dando  muestras  que  quería 
volver  á  confirmar  en  él  su  gusto,  y  en  ella  su  deshonra. 
Lo  cual  visto  por  Leocadia,  con  mas  fuerzas  de  las  que 
su  tierna  edad  prometía,  se  defendió  con  los  pies,  con 
las  manos ,  con  los  dientes  y  con  la  lengua ,  diciéndole : 
Haz  cuenta,  traidor  y  desalmado  hombre ,  quien  quiera 
queseas,  que  los  despojos  que  de  mí  has  llevado,  son 
los  que  pudiste  tomar  de  nn.tronco  ó  de  una  colima  sin 
sentido,  cuyo  vencimiento  y  tríunfo  ha  de  redundar  en 
tu  infamia  y  menosprecio ;  pero  el  que  ahora  pretendes 
no  le  has  de  alcanzar  sino  con  mi  muerte :  desmayada 
me  pisaste  y  aniquilaste ,  mas  ahora  que  tengo  bríos,  an- 
tes podrás  matarme,  que  vencerme  ;  qne  si  ahora  des- 
pierta sin  resistencia  concediese  con  tan  abominable 
gusto,  podrías  imaginar  que  mi  desmayo  fué  fingido, 
cuando  te  atreviste,  á  destruirme.  Finalmente,  tan  ga- 
llarda y  porfiadamente  se  resistió  Leocadia,  que  las  fner- 
zas  y  los  deseos  de  Rodolfo  se  enflaquecieron ;  y  como 
/a  insolencia  que  con  Leocadia  habin  usado  no  tuvo  otro 
principio  que  de  un  Ímpetu  lascivo,  del  cual  nunca  nace 
el  verdadero  amor  que  permanece/un  liigar  del  ímpetu 
que  se  pasa,  queda ,  si  no  el  arrepentimiento,  á  lo  me- 
nos una  tibia  vokintad  de  segundalle.  Frío  pncs  y  can- 
sado Rodolfo,  sin  hablar  palabra  alguna,  dejó  á  Leoca- 
dia en  su  pama ,  en  su  casa ,  y  cerrando  el  aposento ,  se 
filé  á  buscar  á  sus  camaradas  para  aconsejarse  con  ellos 
de  lo  que  hacer  debía.  Sintió  Leocadia  que  quedaba  sola 
y  encerrada,  y  levantándose  del  lecho,  anduvo  todo  el 
aposenlo,  tentando  las  paredes  con  las  manos,  por  ver 
si  hallaba  puerta  por  do  irse,  ó  ventana  por  do  arrojarse: 
halló  la  puerta,  pero  bien  cerrada ,  y  topó  una  ventana 
que  pudo  abrir,  pordonde  entró  el  resplandor  de  la  luna, 
tan  clara,  que  pudo  distinguir  Leocadia  las  colores  de 
unos  damascos  qne  el  aposento  adornaban :  vio  que  era 
dorada  la  cama,  y  tan  ricamente  compuesta,  que  mas 
parpcia  lecho  de  príncipe ,  que  de  algún  particular  caba- 
iero  :  contó  las  sillas  y  los  escritorios  :  notó  la  parle 
donde  la  puerta  estaba,  y  aunque  vio  pendientes  de  las 
paredes  algunas  tablas,  no  pudo  alcanzar  á  ver  las  pin-  . 
turas  que  contenían :  la  ventana  era  grande,  guarnecida  ' 
y  guardada  de  una  gruesa  reja ;  la  vista  caia  á  un  jardín 
que  también  se  cerraba  con  paredes  altas :  dificultades 
que  se  opusieron  á  la  intención  que  de  arrojarse  á  la 
calle  tenia :  todo  lo  que  vio  y  notó  de  la  capacidad  y  ricos 
adornos  de  aquella  estancia,  le  dio  á  entender  que  el 
dueño  della  debia  de  ser  hombre  principal  y  rico,  y  no 
como  quiera,  sino  aventajadamente  :  en  un  escritorio 
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que  estaba  junto  á  la  ventana ,  vio  un  «ruciGio  pequeño 
tiudo  de  plata ,  el  cual  tomó ,  y  so  le  puso  en  la  manga  de 
l;i  ropa,  uo  por  devoción  ni  por  liurto,  sino  llevada  de 
un  discreto  designio  suyo :  hecho  esto,  cerr6  la  ventana 
romo  antes  estaba,  y  volvióse  al  lecho,  esperando  qué 
lin  tendría  el  mal  principio  de  su  suceso. 

No  habría  pasado  á  su  parecer  media  hora,  cuando 
sintió  abrír  la  puerta  del  aposento ,  y  que  á  ella  se  llegó 
una  persona,  y  sin  hablar  palabra,  con  un  pañuelo  le 
vendó  los  ojos,  y  tomándola  del  brazo  la  sacó  fuera  de  la 
estancia ,  y  sintió  que  volvía  á  cerrar  la  puerta.  Esta  per- 
sona era  Rodolfo,  el  cual,  aunque  habia  ido  á  buscará 
sus  camaradas,  no  quiso  hallarlos,  pareciéndole  que  no 
le  estaba  bien  hacerlos  testigos  de  lo  que  con  aquella 
doncella  habia  pasado ;  antes  se  resolvió  en  decirles  que 
arrepentido  del  mal  hecho  y  movido  de  sus  lágrimas,  la 
lubia  dejado  en  la  mitad  del  camino.  Con  este  acuerdo 
volvió  tan  presto  á  poner  á  Leocadia  junto  á  la  iglesia 
mayor,  como  ella  se  lo  habia  pedido,  antes  que  amane- 
cíase y  el  dia  le  estorbase  de  echalla  y  le  forzase  á  te- 
nerla en  su  aposento  liasta  la  noche  venidera,  en  el  cual 
espacio  de  tiempo,  ni  él  queria  volver  á  usar  de  sus 
fuerzas,  ni  dar  ocasión  á  ser  conocido.  Llevóla  pues 
hasta  la  plaza  que  llaman  de  Ayuntamiento,  y  allí  en  voz 
trocada  y  en  lengua  medio  portuguesa  y  castellana ,  le 
dijo  que  seguramente  podia  irse  á  su  casa,  porque  de 
nadie  seria  seguida;  y  antes  que  ella  tuviese  lugar  de 
quitarse  el  pañuelo,  ya  él  se  habia  puesto  en  parte  donde 
no  pudiese  ser  visto.  Quedó  sola  Leocadia,  quitóse  la 
venda,  reconoció  el  lugar  donde  la  dejaron,  miró  á  to- 
das partes,  no  vio  á  persona ;  pero  sospechosa  que  desde 
lejos  la  siguiesen,  á  cada  paso  se  detenia,  dándolos  hacia 
su  casa ,  que  no  muy  lejos  de  alli  estalM ;  y  por  desmen- 
tir las  espías,  si  acaso  la  seguían,  se  entró  en  una  casa 
que  halló  abierta,  y  de  alli  á  poco  se  fué  á  lasnya,  donde 
halló  á  sus  padres  atónitos  y  sin  desnudarse,  y  aun  sin 
tener  pensamiento  de  tomar  descanso  alguno.  Cuando 
la  vieron  corríeron  á  ella  con  los  brazos  abiertos,  y  con 
lágrimas  en  los  ojos  la  recebieron.  Leocadia ,  llena  de 
sobresalto  y  alborozo ,  hizo  á  sus  padres  que  se  retirasen 
con  ella  aparte,  como  lo  hicieron,  y  alli  en  breves  pala- 
bras les  dió  cuenta  de  todo  su  desastrado  suceso,  con 
todas  las  circunstancias  del ,  y  de  la  ninguna  noticia  que 
traia  del  salteador  y  robador  de  su  honra :  dijoles  lo  que 
habia  visto  en  el  teatro  donde  se  representó  la  tragedia 
de  «tt  desventura:  la  ventana,  el  jardín,  la  reja,  los  escri- 
torios, la  cama,  los  damascos,  y  á  lo  último  les  mostró 
el  crucifijo  que  habia  traido,  ante  cuya  imagen  se  reno- 
varon las  lágrimas,  se  hicieron  deprecaciones,  sepidieron 
venganzas  y  desearon  milagrosos  castigos  :  dijo  ansi- 
mismo ,  que  aunque  ella  uo  deseaba  venir  en  conoci- 
miento de  su  ofensor,  que  si  á  sus  padres  les  parecía  ser 
bien  conocelle,  que  por  medio  de  aquella  imagen  po- 
drían ,  haciendo  que  los  sacristanes  dijesen  en  los  pul- 
pitos de  todas  las  parroquias  de  la  ciudad ,  que  el  que 
hubiese  perdido  tal  imagen  la  hallarla  en  poder  del  reli- 
gioso que  ellos  señalasen ;  y  que  ansí,  sabiendo  el  dueño 
de  la  imagen,  se  sabria  la  casa  y  aun  la  persona  de  su 
enemigo.  A  esto  replicó  el  padre  '.  Bien  habías  dicho, 
hija,  si  la  malicia  ordinaria  no  se  opusiera  á  tu  discreto 
discurso,  pues  está  claro  que  esta  imagen  hoy  en  este 
dia  se  ha  de  echar  menos  en  el  aposento  que  dices ,  y  el 
dueño  delta  ha  de  tener  por  cierto  que  la  persona  qne 


con  él  estuvo  se  la  llevó,  y  de  llegar  á  su  notiót  qnelí, 
tiene  algún  religioso,  antes  ha  de  servir  de  coima 
quién  se  la  dió  al  tal  que  la  tiene,  qne  no  de  declanrd 
dueño  que  la  perdió ;  porque  puede  hacer  que  venga  pv 
ella  otra  á  quien  el  dueño  haya  dado  las  señas ;  y  aak 
esto  ansí ,  antes  quedaremos  confusos  que  iuIonnad%  i 
puesto  que  podamos  usar  del  mismo  artiGñoqueniSf^J 
chamos,  dándola  al  religioso  por  tercera  persona:  lofN  I 
has  de  hacer,  hija,  es  guardarla  y  encomendarte  i  ell^ 
que  pues  ella  fué  testigo  de  tu  desgracia,  permitirá qa- 
haya  juez  que  vuelva  por  tu  justicia ;  y  advierte,  hiji^ 
que  mas  lastima  una  onza  de  deshonra  pública,  que  im\ 
arroba  de  infamia  secreta ;  y  pues  puedes  vivir  haoiaii^ 
con  Dios  en  público,  no  te  pene  de  estardeslionndii 
contigo  en  secreto :  la  verdadera  deshonra  está  en  el  (» ¡ 
cado,  y  h  verdadera  honra  en  la  virtud:  con  el  dich^-J 
con  el  deseo  y  con  la  obra  se  ofende  á  Dios ;  y  pnesti« 
ni  en  dicho ,  ni  en  pensamiento ,  ni  en  hecho  le  hssofaM 
dido,  tente  por  honrada,  que  yo  por  tal  te  teiidré,ñ| 
que  jamas  tu  mire  sino  como  verdadero  padre  tQjo.Ca 
estas  prudentes  razones  consoló  su  padre  á  Leocadia; 
abrazándola  de  nuevo  su  madre ,  procuró  también 
solaría :  ella  gimió  y  lloró  de  nuevo,  y  se  rednjoácabí 
la  cabeza ,  como  dicen ,  y  á  vivir  recogidamente  dekl 
del  amparo  de  sus  padres,  con  vestido  tan  honesto 
pobre. 

Rodolfo  en  tanto  vuelto  á  su  casa ,  echando  ménsí 
imagen  del  crucifijo,  imaginó  quién  podía  haberla 
vado ;  perú  no  se  le  dió  nada,  y  como  rico  no  hizo 
dello,  ni  sus  padres  se  la  pidieron,  cuando  de  illii 
días  que  él  partió  á  Italia ,  entregó  por  cuenta  á  un 
marera  de  su  madre  todo  lo  que  en  el  aposento  dqá 
Muchos  dias  habia  que  tenia  Rodolfo  detennínada 
pasar  á  Italia ,  y  su  padre ,  que  habia  estado  en  elli,  m 
persuadía ,  diciéndole  qne  no  eran  caballeros  los  qiwi 
lamente  lo  eran  en  su  patria,  que  era  menester  a 
también  en  las  ajenas.  Por  estas  y  otras  razones  se 
puso  la  voluntad  de  Rodolfo  de  cumplir  la  de  sa 
el  cual  le  dió  crédito  de  muchos  dineros  para  Barcel 
Genova ,  Roma  y  Ñapóles ;  y  él  con  dos  de  sus  caminal 
se  partió  luego,  goloso  de  lo  que  habia  oído  decir  id 
gonos  soldados  de  la  abundancia  de  las  hosterías  de" 
lia  y  Francia,  y  de  la  libertad  que  en  los  alajiioíi 
tenian  los  españoles.  Sonábale  bien  aquel :  Eeoli 
poUutri  picioni ,  presuto  et  takicie,  con  otros  noi 
deste  jaez ,  de  quien  los  soldados  se  acuerdan  cnaodw 
aquellas  partes  vienen  á  estas,  y  pasan  por  la  estrecbel 
é  incomodidades  de  las  ventas  y  mesones  de  Espü 
Finalmente,  él  se  fué  con  tan  poca  memoria  de  lo 
con  Leocadia  le  habia  sucedido,  como  si  nunca  bul 
pasado. 

Ella  en  este  entre  tanto  pasaba  la  vida  en  cua  de  s 
padres  con  el  recogimiento  posible ,  sin  dejar  vene 
persona  alguna ,  temerosa  que  su  desgracia  se  la  hi " 
de  leer  en  la  frente.  Pero  á  pocos  meses  vio  serie  fe 
hacer  por  fuerza  lo  que  hasta  alli  de  grado  hacii: 
que  le  convenía  vivir  retirada  y  escondida,  pon|«C< 
sintió  preñada ;  suceso  por  el  cual  las  en  algún  taato 
vídadas  lágrimas  volvieron  i  sus  ojos,  y  los  sospirt 
lamentos  comenzaron  de  nuevo  á  herir  los  vienUx, 
ser  parte  la  discreción  de  su  buena  madre  á  consoii 
Voló  el  Üempo ,  y  llegóse  el  punto  del  parto,  y  con  ti 
secreto ,  que  aun  no  se  osó  fiar  de  la  parten ;  nsnipiM 
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Cito  oficio  b  uudra ,  dio  á  la  luz  del  mando  un  niño  de 
kK  hermosos  que  pudieran  imaginarse.  Con  el  mismo 
reatojsecreto  que  había  nacido  le  llevaron  auna  aldea, 
donde  se  crió  cuatro  años,  al  cabo  de  los  cuales ,  con 
noBibrede  sobrino  le  trujo  su  abuelo  á  su  casa,  donde 
te  criaba,  si  no  muy  rica,  á  lo  monos  mu;  virtuota- 
BOte.  Era  el  niño  (á  quien  pusieron  nombre  Luis,  por 
Ibnrse  asi  su  abuelo)  de  rostro  hermoso,  de  condición 
amsi,  de  ingenio  agudo,  y  en  todas  las  acciones  que 
eoifoetla  edad  tierna  podia  hacer,  daba  señales  de  ser 
de  ligan  noble  padre  engendrado ;  y  de  tal  manera  sa 
(nú,  belleza  y  discredon  enamoraron  á  sus  abuelos, 
fK  Tíoieroo  á  tener  por  dicha  la  desdicha  de  su  hija  par 
ioiieriesdado  tal  nieto.  Cuando  iba  por  la  calle  llovían 
niireélniíllaresde  bendiciones:  unos  bendecían  su  ber- 
Biirara, otros  la  madre  que  le  había  parido,  estos  el 
padre  que  le  engendró,  aquellos á quien  tan  bien  criado 
le  criaba.  Con  este  aplauso  de  los  que  le  conocían  y  no 
eoDodtn ,  llegó  el  niño  á  la  ed^d  de  siete  años ,  en  la  cual 
fiahii  leer  latin  y  romance ,  y  escribir  formada  y  muy 
itena  letra;  porque  la  intención  de  sus  abuelos  era  ha- 
cerle virtuoso  y  sabio ,  ya  que  no  le  podían  hacer  rico : 
como  si  la  sabiduría  y  la  virtud  no  fuesen  las  riquezas 
.ubre  qnien  no  tienen  jurisdicción  los  ladrones  ni  laque 
tunan  fortuna.  Sucedió  pues  que  un  dia  que  el  niño  fué 
eoe  no  recaudo  de  su  abuelaá  una  parienta suya,  acertó 
^4pasarpor  una  calle  donde  había  carrera  de  caballeros  : 
>fáso9eámirar,y  por  mejorarse  de  puesto  pasó  de  una 
ifuteiotnitiempoque  no  pudo  huir  de  ser  atropellado 
Idean  caballo,  ácnyo  dueño  no  fué  posible  detenerle 
ea  la  furia  de  su  carrera :  pasó  por  encima  del,  y  dejóle 
como  muerto  tendido  en  el  suelo,  derramando  mocha 
jugre  Je  la  cabeza.  Apénasesto hubo  sucedido,  cuando 
íU  caballero  anciano  que  estaba  mirando  la  carrera, 
tea  no  vista  lijereza  se  arrojó  de  su  caballo ,  y  lué  donde 
ititaba  el  niño,  y  quitándole  de  los  brazos  de  uno  que  ya 
:ie  tenia,  le  puso  en  los  suyos,  y  sin  tener  cuenta  con  sus 
,aaas ni  con  su  autoridad,  que  era  mucha,  á  paso  largo 
'jafiéá  so  casa,  ordenando  ¿  sus  criados  que  le  dejasen 
Cf  foeien  á  bascar  un  cirujano  que  al  niño  curase.  Mu- 
chos caballeros  le  siguieron  lastimados  de  la  desgracia 
Mde  Un  hermoso  niño ,  porque  luego  salió  la  voz  que  el 
atropellado  era  Luisico,  el  sobrino  del  tal  caballero,  nom- 
loitdo  i  su  abuelo.  Esta  voz  corrió  de  boca  en  boca 
hsto  que  llegó  á  los  oidos  de  sus  abuelos  y  de  su  encu- 
kierta  madre ,  los  cuales,  certíGcados  bien  del  caso, 
LooM  desatinados  y  locos  salíeroná  buscará  su  querido ; 
['}  por  ser  tan  conocido  y  tan  principal  el  caballero  que  le 
Lkibia  llevado,  muchos  de  los  que  encontraron  les  dije- 
^  so  casa ,  á  la  cual  llegaron  á  tiempo  que  ya  estaba  el 
Diño  en  poder  del  cinijano.  El  caballero  y  su  mujer, 
.daeños  de  la  casa,  pidieron  á  los  que  pensaron  ser  sus 
Ifadres  que  no  llorasen  ni  alzasen  la  voz  á  quejarse,  por- 
jifMao  líe  sería  al  niño  de  ningún  provecho.  El  cirujano, 
^e  era  famoso ,  habiéndole  curado  con  grandísimo 
ito  y  maestría,  dijo  que  no  era  tan  mortal  la  herida 
él  al  principio  había  temido.  En  la  mitad  de  la  cura 
ióLuis  en  su  acuerdo,  que  hasta  alli  había  estado 
él,  y  alegróse  en  veré  sus  tios,  los  cuales  le  pregun- 
lloraodo  que  cómo  se  sentía.  Respondióque  bueno, 
qoe  le  dolía  mocho  el  cuerpo  y  la  cabeza.  Mandó  el 
ilrfdioo  que  no  hablasen  con  él ,  sino  que  le  dejasen  re- 
hilóse ansí,  y  su  abuelo  comenzó  á  agradecer 


al  señor  de  la  casa  la  gran  caridad  que  con  su  sobrino 
habia  usado.  A  lo  cual  respondió  el  caballero  que  no  te- 
nia que  agradecelle ;  porque  le  hacia  saber  que  cuando 
vio  al  niño  caído  y  atropellado,  le  pareció  que  habia 
visto  el  rostro  de  un  hijo  suyo,  á  quien  él  quería  tierna- 
mente, y  que  esto  te  movió  á  tomarle  en  sus  brazos  y 
traerle  á  su  casa,  donde  estaría  todo  el  tiempo  que  la 
cura  durase,  con  el  regalo  que  fuese  posible  y  necesa- 
río.^  Su  mujer,  que  era  una  noble  señora ,  dijo  lo  mismo, 
y  hizo  aun  mas  encarecidas  promesas.  Admirados  que- 
daron de  tanta  cristiandad  los  abuelos;  pero  la  madre 
quedó  mas  admirada,  porque  habiendo  con  las  nuevas 
del  cirujano  sosegádose  algún  tanto  su  alborotado  espí- 
ritu, miróatentamenteel  aposentodonde  su  hijo  estaba, 
y  claramente  por  muchas  señales  conoció  que  aquella 
era  la  estancia  donde  se  habia  dado  fin  á  su  honra  y  prin- 
cipio á  su  desventura ;  y  aunqne  no  estaba  adornada  de. 
los  damascos  que  entonces  tenia,  conoció  la  disposiciou 
della,  vio  la  ventana  de  la  reja  que  caía  al  jardín,  y  por 
estar  cerrada  á  causa  del  herido ,  preguntó  si  aquella 
ventana  respondía  á  algún  jardín.  Y  fuéle  respondido 
que  si ;  pero  lo  que  mas  conoció  fué  que  aquella  era  la 
misma  camaque  tenia  por  tumba  de  su  sepultura ;  y  mas 
que  el  propio  escritorío ,  sobre  el  cual  estaba  la  imagen 
que  habia  traído,  se  estaba  en  el  mismo  lugar.  Final- 
mente, sacaron  á  luz  la  verdad  de  todas  sus  sospechas, 
los  escalones  que  ella  había  contado  cuando  la  sacaron 
del  aposento  tapados  los  ojos,  digo,  los  escalones  que 
habia  desde  alli  á  la  calle,  que  con  advertencia  discreta 
contó ;  y  cuando  volvió  á  su  casa ,  dejando  á  su  hijo,  los 
volvió  i  contar  y  halló  cabal  el  número;  y  confiriendo 
unas  señales  con  otras,  de  todo  punto  certificó  por  ver- 
dadera su  imaginación,  de  lo  cual  dio  por  extenso  cuenta 
i  su  madre ,  que  como  discreta  se  informó  si  el  caballero 
donde  su  nieto  estaba,  habia  tenido  ó  tenia  algún  hijo; 
y  halló  que  el  que  llamamos  Rodolfo  lo  era,  y  que  es- 
taba en  Italia;  tanteando  el  tiempo  que  le  dijeron  que 
habia  faltado  de  España,  vio  que  eran  los  mlsmús siete 
años  que  el  nieto  tenia.  Dio  aviso  de  todo  esto  á  su  ma- 
rido, y  entre  los  dos  y  su  hija  acordaron  de  esperar  lo 
que  Dios  hacia  del  herido ,  el  cual  dentro  de  quince  días 
estuvo  fuera  de  peligro,  y  álos  treinta  se  levantó,  en 
todoel  cual  tiempo  fuévisitadode  la  madre  y  de  la  abue- 
la, y  regalado  de  los  dueños  de  la  casa  como  si  fuera  su 
mismo  hijo;  y  algunas  veces  hablando  con  Leocadia 
D. 'Estafania,  que  asi  se  llamaba  la  mujerdel  caballero,  le 
decía  que  aquel  niño  se  parecía  tanto  á  un  hijo  suyo  que 
estaba  en  Italia,  que  ninguna  vez  le  miraba  que  no  le 
pareciese  verá  su  hijo  delante.  Destas  razones  tomó  oca- 
sión de  decirle  una  vez  que  se  halló  sola  cun  ella,  las 
que  con  acuerdo  de  sus  padres  había  determinado  de  de- 
cille,  que  fueron  estas  ú  otras  semejantes :  El  dia,  se- 
ñora, que  mis  padresoyeron  decir  que  su  sobrino  eslali.i 
tan  mal  parado,  creyeron  y  pensaron  que  se  les  habi:i . 
cerrado  el  cielo  y  caido  todo  el  mundo  acuestas  :  imagi- 
naronque  ya  les  faltaba  la  lumbre  de  sus  ojos  y  el  biiculo 
de  su  vejez,  faltándoles  este  sobrino  á  quien  ellos  quie- 
ren con  amor  de  tal  manera ,  que  con  muchas  ventajas 
excede  al  que  suelen  tener  otros  padres  á  sns  hijos ;  mas  ' 
como  decirse  suele,  que  cuando  Dios  da  la  llaga  da  la 
medicina,  la  halló  el  niño  en  esta  casa,  y  yo  eu  ella  el 
acuerde  de  unas  memorias  que  rio  las  podré  olvidar 
mientras  la  vida  me  durare :  yo,  señora,  soy  noble,  por-  . 
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que  mis  padres  lo  son ,  y  lo  han  sido  todos  mis  antepa- 
sadas, que  con  una  niediania  de  los  bienes  de  fortuna 
lian  sustentado  su  honra  felizmente  donde  quiera  que 
han  vivido. 

Admirada  y  suspensa  estaba  D.*  Estefanía  escuchando 
las  razones  de  Leocadia ,  y  no  podia  creer,  aunque  lo 
vuia ,  que  tanta  discreción  pudiese  encerrarse  en  tan  po- 
cos años,  puesto  que  á  su  parecería  juzgaba  por  de 
veinte ,  poco  mas  ó  menos ;  y  sin  decirle  ni  replicarle  pa- 
labra, esperó  todas  las  que  quiso  decirle,  que  fueron 
aquellas  que  bastaron  para  contarle  la  travesura  de  sa 
hijo,  la  deshonra  suya,  el  robo,  el  cubrirle  los  ojos,  el 
traerla  á  aquel  aposento ,  las  señales  en  que  habia  cono- 
cido ser  aquel  mismo  que  sospechaba;  para  cuya  confir- 
mación sacó  del  pecho  la  imagen  4el  crucifijo,  que  ha- 
bia llevado,  á  quien  dijo :  Tú,  Señor,  que  fuiste  testigo 
de  la  fuerza  que  se  me  hizo ,  sé  juez  de  la  enmienda  que 
se  me  debe  hacer :  de  encima  de  aquel  escritorio  te 
llevé  con  propósito  de  acordarte  siempre  mi  agravio ,  no 
para  pedirte  venganza  del,  que  no  la  pretendo,  sino  para 
rogarte  me  dieses  algún  consuelo  con  que  llevar  en  pa- 
ciencia mi  desgracia.  Este  niño,  señora,  con  quien  ha- 
béis mostrado  el  extremo  de  vuestra  caridad ,  es  vuestro 
verdadero  nieto  :  permisión  fué  del  cielo  el  haberlo  atro- 
pellado ,  para  que  trayéndole  á  vuestra  casa ,  hallase  yo 
en  ella,  como  espero  que  he  de  hallar,  si  no  el  remedio 
que  mejor  convenga  con  mi  desventura,  á  lo  menos  el 
medio  couque  pueda  sobrellevarla.  Diciendo  esto,  abra- 
zada con  el  crucifijo,  cayó  desmayada  en  los  brazos  de 
Estefanía,  la  cual  en  fin,  como  mujer  y  noble,  en  quien 
la  compasión  y  misericordia  suele  ser  tan  natural  como 
la  crueldad  en  el  hombre,  apenas  vio  el  desmayo  de 
Leocadia,  cuando  juntó  su  rostro  con  el  suyo,  derra- 
mando sobre  él  tantas  lágrimas,  que  no  fué  menester 
esparcirle  otra  agua  encima  para  que  Leocadia  en  sí  vol- 
viese. Estando  las  dos  desta  manera ,  acertó  á  entrar  el 
caballero,  marido  de  Estefanía,  que  traía  á  Luisico  de 
la  mano ,  y  viendo  el  llanto  de  Estefanía  y  el  desmayo  de 
Leocadia,  pregimtó  &  gran  priesa  le  dijesen  la  causa  de 
do  procedía.  El  niño  abrazaba  á  su  madre  por  sn  prima 
y  á  su  abuela  por  sn  bienhechora ,  y  asimismo  pregun- 
taba porqué  lloraban.  Grandes  cosas,  señor,  hay  que 
deciros,  respondió  Estefanía  á  su  marido,  cuyo  remate 
se  acabari  con  deciros ,  que  iiagais  cuenta  que  esta  des- 
mayada es  hija  vuestra  y  este  niño  vuestro  nieto.  E:ita 
verdad  que  os  digo  me  ha  díclio  esta  niña,  y  la  ha  con- 
iirmado  y  confirma  el  rostro  deste  niño,  en  el  cual  en- 
trambos habernos  visto  el  de  nuestro  hijo.  Si  mas  no  os 
declarais,  señora,  yo  no  os  entiendo ,  replicó  el  caba- 
llero. En  esto  volvió  en  si  Leocadia,  y  abrazada  del  cru- 
cifijo, parecía  estarcouvertidaen  un  luarde  llanto.  Todo 
lo  cual  tenía  puesto  en  gran  confusión  al  caballero,  de 
la  cual  salió  contándole  su  mujer  todo  aquello  que  Leo- 
cadia le  habia  coalado ;  y  él  lo  creyó  por  divina  permi- 
sión del  cíelo ,  como  sí  con  muchos  y  verdaderos  testigos 
se  lo  hubieran  probado.  Consoló  y  abrazó  á  Leocodía, 
besó  á  su  nieto ,  y  aquel  mismo  día  despacharon  un  cor- 
reo á  Ñipóles,  avisando  i  su  hijo  se  viniese  luego ,  por- 
que le  tenían  coiicertadocasaniíento  con  una  mujer  her- 
mosa sobremanera,  y  tal  cual  para  él  convenia.  No  con- 
sintieron que  Leocadia  ni  su  hijo  volviesen  mas  á  la  casa 
de  sus  padres,  los  cuales  contentísimos  del  buen  suceso 
de  su  hija,  daban  inlíuítas  gracias  á  Dios  por  ello.  Llegó 


el  correo  á  Ñapóles ,  y  Rodolfo  con  la  goloñna  de  goar 
tan  hermosa  mujer  como  su  padre  le  significaba,  deilB 
á  dos  días  que  recebíó  la  carta ,  ofreciéndosele  ocasioa 
de  cuatro  galeras  que  estaban  á  punto  devenir  á  Españ, 
se  embarcó  en  ellas  con  sus  dos  camaradas,  qneaonnt 
le  habían  dejado ,  y  con  próspero  suceso  en  doc«  di» 
llegó  á  Barcelona,  y  de  allí  perla  posta  en  otros  sietíse 
puso  en  Toledo,  y  entró  en  casa  de  su  padre,  tan  galán ; 
tan  bizarro,  que  los  extremos  de  la  gala  y  de  la  bízarrii 
estaban  en  él  todos  juntos.  Alegráronse  sus  padres  coa 
la  salud  y  bienvenida  de  su  hijo.  Suspendióse  Leoca- 
dia, que  de  parte  escondida  le  miraba  por  no  salir  de  li 
traza  y  orden  que  D.'  Estefanía  le  habia  dado.  Los  cum- 
radas  de  Rodolfo  quisieran  irae  á  sus  casas  luego,  pero 
no  lo  consintió  Estefanía  por  haberlos  menester  para  si 
designio.  Estaba  cerca  la  noche  cuando  Rodoiro  llegi,  j 
en  tanto  que  se  aderezaba  la  cena,  Estefanía  llamó  apaile 
los  camaradas  de  su  hijo ,  creyendo  sin  duda  alguna  qw 
ellos  debían  de  ser  los  dos  de  los  tres  que  Leocadia  había 
dicho  que  iban  con  Rodolfo  la  noche  que  la  robaron,  r 
con  grandes  ruegos  les  pidió  le  dijesen  si  se  acordalnn 
que  su  hijo  habia  robado  á  una  mujer  tal  noche,  tantos 
años  había;  porque  el  saber  la  verdad  desto  importiln 
la  honra  y  el  sosiego  de  todos  sus  parientes  :  y  con  talct 
y  tantos  encarecimientos  se  lo  supo  rogar,  y  de  tal  ma- 
nera les  asegurar  que  de  descubrir  este  robo  no  les  podía 
suceder  daño  alguno ,  que  ellos  tuvieron  por  bien  de 
confesar  ser  verdad  que  una  noche  de  verano,  yendo 
ellos  dosyotro  amigo  con  Rodolfo,  robaron  en  la  misma 
que  ella  señalaba  auna  muchacha,  y  que  Rodolfo  se  ha- 
bía venido  con  ella  mientras  ellos  detenían  á  la  gente  d« 
su  familia,  que  con  voces  la  queriau  defender,  jqoo 
otro  día  les  había  dicho  Rodolfo  que  la  había  llevado  á 
su  casa,  y  solo  esto  era  loque  podían  responderá  lo  qm 
les  preguntaban.  La  confesión  deslos  dos  fué  echar  li 
llaveátodas  las  dudas  queen  tal  caso  se  podían  ofrecer;^ 
así  determinó  dellevaral  cabo  su  buen  pcnsamiento,qn« 
fué  este.  Poco  antes  que  se  sentasen  á  cenar,  se  entii 
en  un  aposento  á  solas  su  madre  con  Rodolfo,  y  [«nién. 
dolé  un  retrato  en  las  manos,  le  dijo :  Yo  quiero,  Ro- 
dolfo hijo,  darte  una  gustosa  cena  con  mostrarte  í  U 
esposa;  este  es  su  verdadero  retrato;  pero  quiérete  ad- 
vertir que  lo  que  le  falta  de  belleza  le  sobra  de  virtud : 
es' noble  y  discreta ,  y  medianamente  rica ,  y  pues  tu  pa- 
dre y  yo  te  la  hemos  escogido,  asegúrate  que  es  la  qiw 
te  conviene.  Atentamente  miró  Rodolfo  el  retrato,  y 
dijo :  Sí  los  pintores  que  ordinariamente  suelen  ser  pró- 
digos de  la  hermosura  con  los  rostros  que  retratan,  lo 
han  sido  también  con  este,  sin  duda  creo  que  el  orígiml 
debe  de  ser  la  misma  fealdad ;  á  la  fe,  señora  y  madre 
mía,  justo  es  y  bueno  que  los  hijos  ol)edezcan  á  sus  pa- 
dres en  cuanto  les  mandaren,  pero  también  es  conve- 
niente y  mejor  que  los  padres  den  á  sus  hijos  el  estado  d» 
que  mas  gustaren ;  y  pues  el  del  matrimonio  es  ñudo 
que  no  le  desata  sino  la  muerte ,  bien  será  que  sus  latos 
sean  iguales  y  de  unos  mismos  hilos  fabricados :  la  ñ^ 
tud ,  la  nobleza ,  la  discreción  y  los  bienes  de  la  fortom 
bien  pueden  alegrar  el  entendimiento  de  aquel  i  qoia 
le  cupieron  en  suerte  con  su  esposa ;  pero  que  la  fealdad 
della  alegre  los  ojos  del  esposo ,  paréceme  impoáble: 
mozo  soy,  pero  bien  se  me  entiende  que  se  compadece 
con  el  sacramento  del  matrimonio  el  justoydebídodeleile 
que  los  casados  gozan ;  que  si  él  falta,  cojea  el  matríam- 
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nio  f  deafice  da  sa  seganda  intendon :  pues  pensar  que 
gn  nutro  feo,  que  se  ha  de  tener  á  todas  horas  delante 
de  los  ojos,  en  la  sala,  en  la  mesa  y  en  la  cama ,  pueda 
deleitar,  otra  vez  digo  que  lo  tengo  por  casi  imposible : 
psr  vida  de  rnesa  merced ,  madre  mía,  que  me  dé  com- 
(ttiiera  que  me  entretenga  y  no  enfade ;  poraue  sin  tor- 
tn  i  una  ó  á  otra  parte,  igualmente  y  por  camino  de- 
recho llevemos  ambos  i  dos  el  yugo  donde  el  cielo  nos 
ptáere;  si  esta  señora  es  noble,  discreta  y  rica,  como 
raes  merced  dice,  no  le  faltará  esposo  que  sea  de  dife- 
rcgte  hamorque  el  mío :  unos  hay  que  buscan  nobleza, 
•jk  discreción,  otros  dineros,  y  otros  hermosura,  y  yo 
»f  destos  últimos;  porque  nobleza,  gracias  al  cielo  y  á 
DÉ  pisados,  Y  á  mis  padres,  ellos  me  la  dejaron  por  he- 
Roeia;  discreción,  como  una  mujer  no  sea  necia,  tonta  ó 
lub),  bástale  que  ni  por  aguda  despunte  ni  por  boba  no 
ijiroTeche;  de  las  riquezas,  también  las  de  mis  padres 
rae  hacen  no  estar  temeroso  de  venir  á  ser  pobre :  la 
benmisura  b^sco ,  la  belleza  quiero ,  no  con  xttra  dote 
qwcon  la  de  la  honestidad  y  buenas  costumbres,  que 
áestotne  mi  esposa,  yo  serviré  á  Dios  con  gusto  y  daré 
Iwena  vejez  á  mis  padres.  Contentísima  quedó  su  madre 
k  las  razones  de  Rodolfo ,  por  haber  conocido  por  ellas 
qiieik  saliendo  bien  con  su  designio :  respondióle  que 
:  elb  procararia  casarle  conforme  su  deseo,  que  no  tu- 
¡  viese  pena  alguna,  que  era  fácil  deshacerse  los  concier- 
tos qne  de  casarle  con  aquella  señora  estaban  lieclios. 
Agradecióselo  Rodolfo,  ypor  ser  llegada  la  horadecenar 
K  fueron  á  la  mesa ;  y  habiéndose  ya  sentado  á  ella  el 
(•d^^jlsinadre,  Rodolfoy  sus  dos  camarades,  dijo  doña 
:  Litefaola  al  descuido ;  ¡  pecadora  de  mí ,  y  qué  bien  que 
trato  á  mi  huéspeda !  andad  vos ,  dijo  aun  criado ,  decid 
ala  señora  U.*  Leocadia  que  sin  entraren  cuentas  con 
;  u  mucha  honestidad ,  nos  venga  á  honrar  esta  mesa, 
i  qne  los  que  á  ella  están  todos  sou  mis  hijos  y  sus  sorvi- 
;  dores.  Todo  esto  era  traza  suya,  y  de  todo  lo  que  había 
i  dehaoerestabaavisadayadvertidaLeocadia.  Pocotardó 
«osatirLeocadia,  ydardesílaimprovisaymas  hermosa 
maestra  que  pudo  dar  jamas  compuesta  y  natural  her- 
mosura. Venia  vestida,  por  ser  invierno,  de  una  saya  en- 
tera de  terciopelo  negro,  llovida  de  botones  de  oro  y 
perlas,  cintura  y  collar  de  diamantes ;  sus  mismos  cabe- 
Íloi,qaeeran  luengos  y  no  demasiadamente  rubios,  le 
ierrian  de  adorno  y  tocas,  cuya  invención  de  lazos,  y 
I  lizos,  j  vislumbres  de  diamantes  qne  con  ellos  se  entre- 
:  lejian,  torbaban  la  luz  de  los  ojos  que  los  miraban.  Era 
i  Leocadia  de  gentil  disposición  y  brio ;  trata  de  la  mano 
.  ásu  hijo,  y  delante  délla  venían  dos  doncellas,  alum- 
bcándolacondos  vehis  de  cera  en  dos  candeleros  de  plata. 
[  Levantáronse  todos  á  hacerla  reverencia,  como  si  fuera 
liguoa  cosa  del  cielo  que  alli  milagrosamente  se  habia 
aparecido.  Núiguno  de  los  que  allí  estaban  embebecidos 
■tirándola,  parece  que  de  atónitos  no  acertaron  á  de- 
nle palabra.  Leocadia  con  airosa  gracia  y  discreta 
criinza se  humilló  á  todos,  y  tomándola  de  la  mano  Es- 
tcboia,  la  sentó  junto  á  sí  frontero  de  Rodolfo.  Al  niño 
«alaron  junto  á  su  abuelo.  Rodolfo,  que  desde  mas 
Rrca  miraba  la  incoinparable  belleza  de  Leocadia,  decia 
Ure  si :  si  la  mitad  desta  hermosura  tuviera  la  que  mi 
>adre  me  tiene  escogida  por  esposa,  tuviérame  yo  por 
'mas dichoso  hombre  del  mundo.  ¡  Váleme  Dios!  ¡  qué 
«estoque  veo!  ¿es  por  ventura  algún  ángel  hnmanoel 
loe  esto;  mirando?  Y  en  esto  se  le  iba  entrando  por  los 
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ojos  á  tomar  posesión  de  su  alma  la  hermosa  imagen  de 
Leocadia,  la  cual,  en  tanto  qne  lacena  venia,  viendo 
también  tan  cerca  de  *  al  que  ya  quería  masque  á  la  luz 
de  los  ojos  con  que  alguna  vez  á  hurto  le  miraba,  co- 
menzó á  revolveren  su  imaginación  lo  que  con  Rodolfo 
había  pasado :  comenzaron  á  enflaquecerse  en  su  alma 
las  esperanzas  que  de  ser  su  esposo  su  madre  le  habia 
dado ,  temiendo  que  á  la  cortedad  de  su  ventura  habían 
de  corresponder  las  promesas  de  su  madre ;  consideraba 
cuan  cerca  estaba  de  ser  dichosa  ó  sin  dicha  para  siem- 
pre; y  fué  la  consideración  tan  intensa  y  los  pensamien- 
tos tan  revueltos,  que  le  apretaron  el  corazón  de  ma- 
nera, que  comenzó  á  sudar  y  á  perderse  de  color  en  un 
punto,  sobreviniéndole  un  desmayo,  que  le  forzó  á  re- 
clinar la  cabeza  en  los  brazos  de  D.*  Estefanía,  que 
como  ansí  la  vio,  con  turbación  la  recebió  en  ellos.  So- 
bresaltáronse todos,  y  dejando  la  mesa ,  acudieron  á  re- 
mediarla. Pero  el  que  dio  mas  muestras  de  sentirlo,  fué 
Rodolfo ,  pues  por  llegar  presto  á  ella  tropezó  y  cayó  dos 
veces.  Ni  por  desabrocharla  ni  echarla  agua  en  el  rostro 
volvía  en  sí ,  antes  el  levantado  pecho  y  el  pulso,  que  no 
se  le  hallaban,  iban  dando  precisas  señales  de  su  muerte; 
y  las  criadas  y  criados  de  casa,  como  menos  considera- 
dos, dieron  voces  y  la  publicaron  por  muerta.  Estas 
amargas  nuevas  llegaron  á  los  oídos  de  los  padres  de  Leo- 
cadia, que  para  mas  gustosa  ocasión  los  tenia  D.*  Este- 
fanía escondidos.  Los  cuales  con  el  cura  de  la  parroqufa, 
que  ensimismo  con  ellos  estaba,  rompiendo  el  orden  de 
Estefanía,  salieron  á  la  sala.  Llegó  el  cura  presto,  por 
ver  si  por  algunas  señales  daba  indicios  de  arrepentirse 
de  sus  pecados  para  absolverla  dellos;  y  donde  pensó 
l)allar  un  desmayado ,  halló  dos ,  porque  ya  estaba  Ro- 
dolfo puesto  el  rostro  sobre  el  pecho  de  Leocadia.  Dióle 
su  madre  lugar  que  á  ella  llegase  como  á  cosa  que  habia 
de  ser  suya ;  pero  cuando  vio  que  también  estaba  sin 
sentido,  estuvo  á  pique  de  perder  el  suyo,  y  le  perdiera, 
sí  novieraque  Rodolfo  tornaba  en  sí,  como  volvió,  cor- 
rido de  que  le  hubiesen  visto  hacer  tan  extremados  ex- 
tremos ;  pero  su  madre ,  casi  como  adivina  de  lo  que  su 
hijo  sentía ,  le  dijo :  No  te  corras,  hijo,  de  los  extremos 
que  has  hecho,'  sino  córrete  de  los  que  no  hicieres, 
cuando  sepas  lo  que  no  quiero  tenerte  mas  encubierto, 
puesto  que  pensaba  dejarlo  hasta  mas  alegre  coyuntura : 
lias  de  saber ,  hijo  de  mi  alma ,  que  esta  desmayada  que 
en  los  brazos  tengo ,  es  tu  verdadera  esposa;  llamo  ver- 
dadera, porque  yo  y  tu  padre  te  la  teníamos  escogida, 
que  la  del  retrato  es  falsa.  Cuando  esto  oyó  Rodolfo,  lle- 
vado de  su  amoroso  y  encendido  deseo ,  y  quitándole  el 
nombre  de  esposo  todos  los  estorbos  que  la  honestidad  y 
decenciadel  lugar  le  (radian  poner,  se  abalanzó  alrostro 
de  Leocadia,  y  juntando  su  boca  con  la  della,  estaba 
como  esperando  que  se  le  saliese  el  alma  para  darle  aco- 
gida en  la  suya.  Pero  cuando  mas  las  lágrimas  de  todos 
por  lástima  crecían,  y  por  dolor  las  voces  se  aumenta- 
ban, y  los  cabellos  y  barbas  de  la  madre  y  padre  de  Leo- 
cadia arrancados  venían  ámenos,  y  los  gritos  de  su  hijo 
penetraban  los  cíelos,  volvió  en  si  Leocadia,  y  con  su 
vuelta  volvió  la  alegría  y  el  contento  que  de  los  pechos 
de  los  circunstantes  se  habia  ausentado.  Hallóse  Leoca- 
dia entre  los  brazos  de  Rodolfo ,  y  quisiera  con  honesta 
fuerza  desasirse  dellos ;  pero  él  le  dijo :  No ,  señora,  uo 
ha  de  ser  ansí ,  no  es  bien  q  ue  pugnéis  por  apartaros  de 
los  brazos  de  aquel  que  os  tiene  en  el  alma.  A  esta  razo» ' 
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acabó  de  todo  en  todo  de  cobrar  Leocadia  siu  sentidos, ; 
acabó  D.'  Estefanía  de  no  llevar  ims  adelante  su  deter- 
minación primera,  diciendo  al  cmque  luego  despo- 
sase á  su  hijo  con  Leocadia;  él  lo  hizo  ansí,  que  por 
haber  sucedido  este  caso  en  tiempo  cuando  con  sola  la 
voluntad  de  los  contrayentes,  sin  las  diligencias  y  pre- 
venciones justas  y  santas  que  ahora  se  usan,  qnedaba 
hecho  el  matrimonio,  no  hubo  dificultad  que  impidiese 
c>l  desposorio.  El  cual  hecho ,  déjese  á  otra  pluma  y  i 
otro  ingenio  mas  delicado  que  el  mío  el  contar  la  alegría 
universal  de  todos  los  que  en  él  se  hallaron ;  los  abrazos 
que  los  padres  de  Leocadia  dieron  á  Rodolfo ;  las  gracias 
que  dieron  al  cielo  y  á  sus  padres ;  los  ofrecimientos  de 
las  partes ;  la  admiración  de  los  camaradas  de  Rodolfo, 
que  tan  impensadamente  vieron  la  misma  noche  de  su 
llegada  tan  hermoso  desposorio,  y  mas  cuando  supieron, 
por  contarlo  delante  de  todos  D.*  Estefanía,  que  Leoca- 
dia era  la  doncella  que  en  su  compañía  su  hijo  había  ro- 
bado, de  que  no  menos  suspenso  quedó  Rodolfo ;  y  por 
certificarse  mas  de'  aquella  verdad ,  preguntó  i  Leocadia 
ledijese  alguna  señal  por  donde  viniese  en  conocimiento 
entero  de  lo  que  no  dudaba,  por  parecerle  que  sus  pa- 
dres lo  tendrían  bien  averiguado.  Ella  respondió :  Cuando 
yo  recordé  y  volví  en  mí  de  otro  desmayo,  me  hallé ,  se- 
ñor ,  en  vuestros  brazos  sin  honra ;  pero  yo  lo  doy  por 
bien  empleado,  pues  al  volver  del  que  ahora  he  tenido. 


ansimismo  me  hallé  en  los  brazos  del  de  entonces,  pam 
honrada ;  y  si  esta  señal  no  basta,  baste  la  de  una  inií- 
gen  de  un  crucifijo,  que  nadie  os  la  podo  hurtar  sinojo: 
si  es  que  por  la  mañana  le  echastes  menos,  y  si  es  «i 

mismo  que  tiene  mi  señora Vos  lo  sois  de  mi  almi, 

y  lo  seréis  los  años  que  Dios  ordenare,  bien  mió; ; 
abrazándola'de  nuevo,  de  nuevo  volvieron  las  bendicio- 
nes y  parabienesque  lesdieron.  Vino  la  cena,  y  vinieroa 
músicos  que  para  esto  estaban  prevenidos.  Vióse  Ro- 
dolfo á  sí  mismo  en  el  espejo  del  rostro  de  su  hijo;  llo- 
raron sus  cuatro  abuelos  de  gusto;  no  quedó  ríncouen 
toda  la  casaque  nofuesoTisitadodel  júbilo,  del  contento 
y  de  la  alegría ;  y  aunque  la  noche  volaba  con  sos  lijem 
y  negras  alas,  le  parecía  i  Rodolfo  que  iba  y  caminiba 
no  con  alas ,  sino  con  mnletas :  tan  grande  era  el  deseo 
de  verse  á  solas  con  su  querida  esposa.  Llegóse  en  fin  la 
hora  deseada,  porque  no  hay  fin  que  no  le  tenga.  Fué- 
ronse  i  acostar  todos,  quedó  toda  la  casa  sepultada  en 
silencio,  en  el  cual  no  quedará  la  verdad  destecunito, 
pues  no  lo  consentirán  los  muchos  hijos  y  la  ilustre  des- 
cendencia que  en  Toledo  dejaron ,  y  agora  viven ,  estot 
dos  venturosos  desposados,  que  muchos  y  felices  años 
gozaron  de  sí  mismos ,  de  sus  hijos  y  de  sus  nietos,  per- 
mitido todo  porel  cielo  y  fOT  LaFuerxadelaSangn,qm 
vio  derramada  en  el  suelo  el  valeroso,  ilustre  y  cristiano 
abuelo  de  Luisico. 
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No  ha  muchos  años  que  de  un  lugar  de  Extremadura 
salió  un  hidalgo,  nacido  de  padres  nobles,  el  cual  como 
un  otro  pródigo,  por  diversas  partes  de  Elspaña,  Italia  y 
Flándes  anduvo  gastando  así  los  añoscomb  la  hacienda; 
y  al  Gn  de  muchas  peregrinaciones  ( muertos  ya  sus  pa- 
dres y  gastado  su  patrimonio)  vinoá  parará  la  gran  ciu- 
dad de  Sevilla,  donde  halló  ocasión  muy  baslunte  para 
acabar  de  consumir  lo  poco  que  le  quedaba.  Viéndose 
pues  tan  falto  de  dineros,  y  aun  no  con  muchos  amigos, 
se  acogió  al  remedio  á  que  otros  muchos  perdidos  en 
aquella  ciudad  se  acogen,  que  es  el  pasarse  á  las  Indias, 
refugio  y  amparo  de  los  desesperados  de  España,  iglesia 
de  los  alzados,  salvoconducto  de  los  homicidas,  pala  y 
cubiertade  los  jugadores  (á  quien  llaman  ciertos  los  pe- 
ritos en  el  arte),  añagaza  general  de  mujeres  libres,  en- 
gaño común  de  muchos  y  remedio  particular  de  pocos. 
En  fin,  llegado  el  tiempo  en  que  una  flota  partía  para 
Tierrafirme,  acomodándose  con  el  almirante  della,  ade- 
rezó su  matalotaje  y  su  mortaja  de  esparto,  y  embarcán- 
dose en  Cádiz,  echando  la  bendición  á  España,  zarpó  la 
flota,  y  con  general  alegría  dieron  las  velasal  viento,  que 
blando  y  próspero  soplaba ;  el  cual  en  pocas  horas  les  en- 
cubrió la  tierra,  y  les  descubrió  las  anchas  y  espaciosas 
llanuras  del  gran  padre  de  las  aguas,  el  mar  Océano.  Iba 
nuestro  pasajero  pensativo,  revolviendo  en  su  memoria 
los  muchos  y  diversos  peligros  que  en  los  años  de  su  pe- 
regrinación había  pasado,  y  el  mal  gobierno  que  en  todo 
el  discursode  su  vidahabia  tenido ;  y  sacaba delacuenta 
que  á  sí  mismo  se  iba  tomando .  una  firme  resolución 
de  mudar  manera  de  vida,  y  de  tener  otro  estilo  en  guar- 
dar la  hacienda  que  Dios  fuese  servido  de  darle,  y  de 


proceder  con  mas  recato  que  hasta  allí  con  las  mujeres. 
La  flota  estaba  como  en  calma,  cuando  pasaba  consigo 
esta  tormén^  Felipe  de'Carrizales ,  que  este  es  el  nom- 
bre del  que  hadado  materia  á nuestra novela.Tornó aso-, 
piar  el  viento,  impeliendo  con  tanta  fuerza  los  navios, 
que  no  dejó  nadie  en  sus  asientos ,  y  así  le  fué  furzosoá 
Carrizales  dejar  sus  imaginaciones,  y  dejarse  llevar  de 
solos  los  cuidados  que  el  viaje  le  ofrecía,  el  cual  viajefaé 
tan  próspero,  que  sin  recebir  algún  revés  ni  contraste, 
llegaron  al  puerto  de  Cartagena ;  y  por  concluir  con  todo 
lo  que  no  hace  á  nuestro  propósito,  digo  que  la  edad  que 
tenia  Felipe,  cuando  pasó  á  las  Indias,  sería  de  cuarenta 
y  ocho  años ,  y  en  veinte  que  en  ellas  estuvo,  ayudado 
de  su  industria  y  diligencia ,  alcanzó  á  tener  mas  de 
ciento  y  cincuenta  mil  pesos  ensayados.  Viéndose  pues 
rico  y  próspero,  tocado  del  natural  deseo  que  todos  tie- 
nen de  volver  á  su  patria,  pospuestos  grandes  intereses 
que  se  le  ofrecían,  dejando  el  Perú,  donde  habia  gran- 
jeado tanta  hacienda,  trayéndola  toda  en  barras  de  oro 
y  plata,  y  registrada ,  por  quitar  inconvenientes,  se  vol- 
vió á  España :  desembarcó  en  Sanlúcar ;  llegó  á  Sevilla 
tan  lleno  de  años  como  de  riquezas ;  sacó  sus  partidas 
sin  zozobras ;  buscó  sus  amigos,  hallólos  lodos  muertos; 
quiso  partirse  á  su  tierra,  aunque  ya  había  tenido  nue- 
vas que  ningún  pariente  le  habia  dejado  la  muerte:  y  si 
cuando  iba  á  Indias  pobre  y  menesteroso  le  iban  com- 
batiendo muchos  pensamientos  sin  dejarle  sosegar  un. 
punto  en  mitad  de  las  ondas  del  mar,  no  menos  alionen 
el  sosiego  de  la  tierra  le  combatían ,  aunque  por  diferenls , 
causa;  que  si  entonces  no  dormía  por  pobre,  aliorano 
podía  sosegar  de  rico ;  que  tan  pesada  carga  es  U  n- 
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f  afea  al  qoe  no  está  usado  á  tenerla  ni  saber  usar  della, 
como  lo  es  la  pobreza  al  que  continuo  la  tiene.  Cuidados 
icarrea  el  oro,  y  cuidados  la  falta  del ;  pero  los  unos  se 
lemediaacoD  alcanzar  alguna  mediana  cantidad,  y  los 
•tros  se  aumentan  mientras  mas  parle  se  alcanza.  Con- 
templaba Carrizales  en  sus  barras,  no  por  miserable, 
poique  en  alguno»añM  que  fué  soldado  aprendió  á  ser 
fienl,sino  en  lo  que  habia  de  hacer  dellas,  á  causa 
fR  leuerlas  en  ser,  era  cosa  infructuosa ;  y  tenerlas  en 
OB,  cebo  para  los  codiciosos  y  despertador  para  los 
Unnes.  Habíase  muerto  en  él  la  gana  de  volver  al  in- 
frietD  trato  de  las  mercancías,  y  parecíale  que  conforme 
ilos años  que  tenia,  le  sobraban  dineros  para  pasarla 
ñh,  y  quisiera  pasarla  en  su  tierra,  y  dar  en  ella  su 
bdenda  á  tributo,  pasando  en  ella  los  años  de  su  vejez 
ea quietud  y  sosiego,  dando  á  Dios  lo  que  podía,  pues 
jabi*  dado  al  mundo  mas  de  lo  que  debía  :  por  otra 
pirte  consideraba  que  la  estrecheza  de  su  patria  era 
nacha,  v  la  gente  muy  pobre,  y  que  el  irse  á  vivir  á'ella, 
en  ponerse  por  blanco  de  todas  las  importunidades  que 
los  pobres  suelen  dar  al  rico  que  tienen  por  vecino,  y 
■as  coando  no  hay  otro  en  el  lugar  á  quien  acudir  con 
SD  miserias  :  quisiera  tener  á  quien  dejar  sus  bienes 
después  de  sus  días ,  y  con  este  deseo  tomaba  el  pulso  i 
ts&irtalexa,  y  parecíale  qne  aun  podia  llevar  la  carga 
del  matrimonio ;  y  en  viniéndole  este  pensamiento,  le 
sobresaltaba  un  tan  gran  miedo,  que  asi  se  le  desba- 
ntiba  y  deshacía,  como  hace  á  la  niebla  el  viento, 
poqiedesu  natural  condición  era  el  mas  celoso  hombre 
del  mando,  aun  sin  estar  casado,  pues  con  solo  la  ima- 
gioacion  de  serlo,  le  comenzaban  á  ofender  los  celos, 
i  btigar  las  sospechas  y  á  sobresaltar  las  imaginaciones, 
yesto  con  tanta  eficacia  y  vehemencia,  que  de  todo  en 
lodo  propuso  de  no  casarse. 

T  estando  resuelto  en  esto ,  y  no  lo  estando  en  lo  que 
bbiade  hacer  de  su  vida,  quiso  su  suerte  que  pasando 
ndia  por  una  calle,  alzase  los  ojos  y  viese  á  una  ven- 
Impuesta  una  doncella  al  parecer  de  edad  de  trece  á 
otorce  afios,  de  tan  agradable  rostro  y  tan  hermosa, 
que  sin  ser  poderoso  para  defenderse  el  buen  viejo  Cai^ 
males,  rindió  la  flaqueza  de  sus  muchos  años  á  los  po- 
ces de  Leonora,  que  asi  era  el  nombre  de  la  hermosa 
doncella ;  y  luego  sin  mas  detenerse,  comenzó  á  hacer 
angran  montón  de  dircursos,  y  hablando  consigo  mismo 
deda :  Esta  muchacha  es  hermosa,  y  á  lo  qne  muestra 
lapresencia  desta  casa,  no  debe  de  ser  rica,  y  ella  es 
nüa ;  sos  pocos  años  pueden  asegurar  mis  sospechas : 
casarme  he  con  ella,  encerraréla,  haréla  á  mis  mañas, 
jcoDesto  no  tendrá  otra  condición  que  aquella  que  yo 
ieeoieñare :  yo  no  soy  tan  viejo  que  pueda  perder  la  es- 
P«niBa  de  tener  hijos  que  me  hereden :  de  que  tenga 
Alteó  no,  no  hay  para  qué  hacer  caso ,  pues  el  cielo  me 
dio  para  todo ,  y  los  ricos  no  han  de  buscar  en  sus  ma- 
Inmooios  hacienda ,  sino  gusto ,  que  el  gusto  alarga  la 
^,y  los  disgustos  entre  los  casados  la  acortan :  alto 
pocs lechada  está  la  suerte,  y  esta  es  la  qne  el  cíelo 
íráre  que  yo  tenga.  T  asi  hecho  este  soliloquio,  no  una 
w  sino  ciento ,  al  cabo  de  algunos  días  habló  con  los 
P«ifesde  Leonora,  y  supo  cómo,  aunque  pobres,  eran 
«bles ,  y  dándoles  cuenta  de  su  intención  y  de  la  cali- 
W  de  su  persona  y  hacienda ,  les  rogó  muy  encareci- 
■"•oite  le  diesen  por  mujer  á  su  hija.  Ellos  le  pidie- 
•*  Üempo  para  informarse  de  lo  que  decía ,  y  que  él 


también  le  tendria  para  enterarse  ser  verdad  lo  que  de 
su  nobleza  le  hablan  dicho.  Despidiéronse,  informá- 
ronse las  partes,  y  hallaron  ser  ansí  lo  que  entrambos 
dijeron;  y  finalmente,  Leonora  quedó  por  esposa  de  Car- 
rizales, habiéndola  dotado  primero  en  veinte  mil  du- 
cados :  tal  estaba  de  abrasado  el  pecho  del  celoso  viejo. 
El  cual  apenas  dio  el  si  de  esposo ,  cuando  de  golpe;  le 
embistió  un  tropel  de  rabiosos  celos,  y  comenzó  sin 
causa  alguna  á  temblar,  y  á  tener  mayores  cuidados  que 
jamas  habia  tenido :  y  la  primera  muestra  que  dio  de  su 
condición  celosa ,  fué  no  querer  que  sastre  alguno  to- 
mase la  medida  á  su  esposa  de  los  muchos  vestidos  que 
pensaba  hacerte ;  y  asi  anduvo  mirando  cuál  otra  mujer 
tendria  poco  mas  ó  menos  el  talle  y  cuerpo  de  Leonora, 
y  halló  una  pobre  á  cuya  medida  hizo  hacer  una  ropa ,  y 
probándosela  su  esposa ,  halló  que  le  venía  bien ,  y  por 
aquella  medida  hizo  los  demás  vestidos,  que  fueron  tan- 
tos y  tan  ricos ,  que  los  padres  de  la  desposada  se  tuvie- 
ron por  mas  que  dichosos  en  haber  acertado  con  tan 
buen  yerno  para  remedio  suyo  y  de  su  hija.  La  niña  es- 
taba asombrada  de  ver  tantas  galas,  á  causa  que  las  que 
ella  en  su  vida  se  habia  puesto ,  no  pasaban  de  una  saya 
de  raja  y  una  ropilla  de  tafetán.  La  segunda  señal  que 
dio  Felipe ,  fué  no  querer  juntarse  con  su  esposa  basta 
tenerla  puesta  casa  aparte ,  la  cual  aderezó  en  esta  for- 
ma. Compró  una  en  doce  mil  ducados  en  un  barrio 
principal  de  la  ciudad,  que  tenia  agua  de  pié  y  jardín 
con  muchos  naranjos :  cerró  todas  las  ventanas  que  mi- 
raban á  la  calle,  y  dióles  vista  al  cíelo ,  y  lo  mismo  hizo 
de  todas  las  otras  de  casa :  en  el  portal  de  la  calle ,  que 
en  Sevilla  llaman  casapuerta,  hizo  una  caballeriza  para 
una  muía,  y  encima  della  un  pajar  y  apartamiento,  donde 
estuviese  el  que  habia  de  curar  della,  que  fué  un  negro 
viejo  y  eunuco :  levantó  las  paredes  de  las  azoteas  de  tal 
manera,  que  el  que  entraba  en  la  casa  habia  de  mirar  al 
cielo  por  línea  recta,  sin  qne  pudiese  ver  otra  cosa :  hizo 
tomo  que  de  la  casapuerta  respondía  al  patio :  compró 
un  rico  menaje  para  adornar  la  casa ,  de  modo  que  por 
tapicerías,  estrados  y  doseles  ricos,  mostraba  ser  de  un 
gran  señor :  compró  asimismo  cuatro  esclavas  blancas, 
y  herrólas  en  el  rostro,  y  otras  dos  negras  bozales :  con- 
certóse con  un  despensero  que  le  trújese  y  comprase  de 
comer,  con  condición  que  no  durmiese  en  casa ,  ni  en- 
trase en  ella ,  sino  hasta  el  tomo ,  por  el  cual  habia  de 
dar  lo  que  trújese :  hecho  esto,  dio  parte  de  su  hacienda 
á  censo,  situada  en  diversas  y  buenas  partes :  otra  puso 
en  el  Banco,  y  quedóse  con  alguna  para  lo  que  se  le  ofre- 
ciese :  hizo  asimismo  llave  maestra  para  toda  la  casa ,  y 
encerró  en  ella  todo  lo  que  suele  comprarse  en  junto  y 
en  sus  sazones  para  la  provisión  de  todo  el  año;  y  tenién- 
dolo todo  asi  aderezado  y  compuesto ,  se  fué  á  casa  de 
sus  suegros,  y  pidió  á  su  mujer,  que  se  la  entregaron  no 
con  pocas  lágrimas ,  porque  les  pareció  que  la  llevaban 
á  la  sepultura.  La  tierna  Leonora  aun  no  sabia  lo  que  la 
había  acontecido,  y  asi  llorando  con  sus  padres,  les  pi- 
dió su  bendición ,  y  despidiéndose  dellos ,  rodeada  de 
sus  esclavas  y  criadas,  asida  de  la  mano  de  su  marido, 
se  vino  i  su  casa ,  y  entrando  en  ella  les  hizo  CarnzaTes 
un  sermón  á  todas,  encargándoles  la  guarda  de  Leono- 
ra ,  y  que  por  ninguna  vía  ni  en  ningún  modo  dejasen 
entrar  anadie  de  la  segunda  puerta  adentro,  aunque 
fuese  el  negro  eunuco:  y  á quien  mas  encargó  la  gnarda 
y  regalo  de  Leonora,  fnéáuna  dueña  de  mucha  prudeuT 
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cía  y  gravedad,  que  recebló  como  para  aya  de  Leonora, 
y  para  que  fuese  superintendente  de  todo  lo  que  en  la 
casase  hiciese,  y  para  que  mandase  á  las  esclavas  y  á 
otras  dos  doncellas  de  la  misma  edad  de  Leonora ,  que 
para  que  se  entretuviese  con  las  de  sus  mismos  añ(»  asi- 
mismo iiabia  recebido :  prometióles  que  las  tratarla  y 
regalaría  á  todas  de  manera  que  no  sintiesen  su  encer- 
ramiento ,  y  que  los  dias  de  fiesta  todos ,  sin  faltar  nin- 
guno, irían  á  oir  misa,  pero  tan  de  mañana,  que  apenas 
tuviese  la  luz  lugar  de  verlas.  Prometiéronle  las  criadas 
y  esclavas  de  hacer  todo  aquello  que  les  mandaba ,  sin 
pesadumbre ,  con  pronta  voluntad  y  buen  ánimo :  y  la 
nueva  esposa,  encogiendo  los  hombros ,  bajó  la  cabeza, 
y  dijo  que  ella  no  tenia  otra  voluntad  que  la  de  su  esposo 
y  señor,  á  quien  estaba  siempre  obediente.  Hecha  esta 
prevención ,  y  recogido  el  buen  exti  dmeño  en  su  casa, 
comenzó  á  gozar  como  pudo  los  frutos  del  matrimonio, 
los  cuales  á  Leonora,  como  no  tenia  experiencia  de  otros, 
ni  eran  gustosos  ni  desabridos,  y  así  pasaba  el  tiempo 
con  su  dueña ,  doncellas  y  esclavas;  y  ellas  por  pasarle 
mejor  dieron  en  ser  golosas,  y  pocos  días  se  pasaban  sin 
hacer  mil  cosas,  á  quien  la  miel  y  el  azúcar  hacen  sabro- 
sas. Sobrábales  para  esto  en  grande  abundancia  lo  que 
habían  menester ,  y  no  menos  sobraba  en  su  amo  la  vo- 
luntad de  dárselo,  pareciéndole  que  con  ello  las  tenia 
entretenidas  y  ocupadas,  sin  tener  lugar  donde  ponerse 
á  pensar  en  su  encerramiento.  Leonora  andabaá  lo  igual 
con  sus  criadas,  y  se  entretenía  en  lo  misino  que  ellas, 
y  aun  dio  con  su  simplicidad  en  hacer  muñecas,  y  en 
otras  niñerías  que  mostraban  la  llaneza  de  su  condición 
y  la  terneza  de  sus  años :  todo  lo  cual  era  de  grandísima 
satisfacion  para  el  celoso  marido,  pareciéndole  que  ha- 
bía acertad  o  á  escoger  la  vida  mejor  que  se  la  supo  ima- 
ginar ,  y  que  por  ninguna  vía  la  industria  ni  la  malicia 
humana  podia  perturbar  su  sosiego ;  y  así  solo  se  desve- 
laba en  traer  regalos  á  su  esposa ,  y  en  acordarle  le  pi- 
diese todos  cuantos  le  viniesen  al  pensamiento ,  que  de 
todos  seria  servida.  Los  días  que  iba  á  misa ,  que  como 
está  dicho  era  entre  dos  luces ,  venían  sus  padres ,  y  en 
la  iglesia  hablaban  á  su  hija  delante  de  su  marido,  el 
cual  les  daba  tantas  dádivas,  que  aunque  tenían  lástima 
de  su  hija  por  la  estrecheza  en  que  vivía ,  la  templaban 
con  las  muchas  dádivasque  Carrizales,  su  liberal  yerno, 
les  daba.  Levantábase  de  mañana,  y  aguardaba  á  que  el 
despensero  viniese,  á  quien  de  la  noche  antes  por  una 
cédula  que  ponían  en  el  torno ,  le  avisaban  lo  que  había 
de  traer  otro  día,  y  en  viniendo  el  despensero ,  salía  de 
casa  Carrizales  las  mas  veces  á  pié ,  dejando  cerradas 
las  dos  puertas ,  la  de  la  calle  y  la  de  en  medio ,  y  entre 
las  dos'quedaba  el  negro.  Ibase  á  sus  negocios,  que  eran 
pocos ,  y  con  brevedad-  daba  la  vuelta,  y  encerrándose, 
se  entretenía  en , regalar  á  su  esposa  y  acariciar  á  sus 
criadas,  que  todas  le  querían  bien  por  ser  de  condición 
llana  y  agradable ;  y  sobre  todo,  por  mostrarse  tan  libe- 
ral con  todas.  Desta  manera  pasaron  un  año  de  novicia- 
do ,  y  hicieron  profesión  en  aquella  vida ,  determinán- 
dose de  llevarla  hasta  el  fin  de  las  suyas ;  y  asi  fuera,  si 
el  sagaz  perturbador  del  género  humano  no  lo  estorba- 
ra, como  ahora  oiréis. 

Dígame  ahora  el  que  se  tuviere  por  mas  discreto  y  re- 
catado :  ¿qué  mas  prevenciones  para  su  seguridad  podút 
haber  hecho  el  anciauo  Felipe ,  pues  aun  no  consintió 
que  dentro  de  su  casa  hubiese  algún  animal  que  fuese 


varón?  A  los  ratones  della  jamas  los  persiguió  gato.ii 
en  ella  se  oyó  ladrido  de  perro ,  todos  eran  del  géom 
femenino :  de  día  pensaba,  y  de  noche  no  dormía :  él  en 
la  ronda  y  centinela  de  su  casa,  y  el  Argos  de  lo  que  biei 
queria :  jamas  entró  hombre  de  la  puerta  adentro  dd 
patio :  con  sus  amigos  negociaba  en  la  calle :  las  figuní 
de  los  paños  que  sus  salas  y  cuadros -adornaban ,  todas 
eran  hembras,  flores  y  boscajes :  toda  su  casa  olia  á  ho- 
nestidad ,  recogimiento  y  recato ,  aun  hasta  en  las  con- 
sejas ,  que  en  las  largas  noches  del  invierno  en  la  chi- 
menea sus  criadas  contaban ;  por  estar  él  presente  es 
ninguna  ningún  género  de  lascivia  se  descubría :  la  plata 
de  las  canas  del  viejo  á  los  ojos  de  Leonora  parecían  ca- 
bellos de  oro  puro,  porque  el  amor  primero  qnebs 
doncellas  tienen  se  les  imprime  en  el  alma,  como  el  sella 
en  la  cera :  su  demasiada  guarda  le  parecía  advertido 
recato :  pensaba  y  creia  que  lo  que  ella  pasaba,  pasabas 
todas  las  recien  casadas :  no  se  desmandaban  sus  pa- 
samientos á  salir  de  las  paredes  de  su  casa,  ni  sa  voIdd- 
tad  deseaba  otra  cosa  mas  de  aquella  que  la  de  su  nu- 
rido  quería :  solo  los  dias  que  iba  á  misa  veta  las  caltei, 
yesto  era  tan  de  mañana ,  que  si  no  era  al  volver  de  la 
iglesia,  no  babia  luz  para  miralias :  no  se  vio  monaste- 
rio tan  cerrado ,  ni  monjas  mas  recogidas,  ni  manunas 
de  oro  tan  guardadas;  y  con  todo  esto ,  no  pudo  en  nin- 
guna manera  prevenir  ni  excusar  de  caer  en  lo  que  re- 
celaba :  á  lo  menos  en  pensar  que  había  caído. 

Hay  en  Sevilla  un  género  de  gente  ociosa  yholgaitns, 
á  quien  comunmente  suelen  llamar  gente  de  barrio :  es- 
tos son  los  hijos  de  vecino  de  cada  collación  y  de  los  mu 
ricos  della,  gente  baldía,  atildada  y  meliflua;  de  h  cnal, 
y  de  su  traje  y  manera  de  vivir,  de  su  condición  y  délas 
leyes  que  guardan  entre  si ,  había  mucho  que  decir; 
pero  por  buenos  respetos  se  deja.  Uno  destos  galanes 
pues,  que  entre  ellos  es  llamado  virote,  mozo  soltero 
(que  á  los  recién  casados  llaman  matones),  acerté  á  mi- 
rar la  casa  del  recatado  Carrizales;  y  viéndola  siempre 
cerrada,  le  tomó  gana  de  saber  quién  vivía  dentro ;y 
con  tanto  ahinco  y  curiosidad  hizo  la  diligeacia,  quede 
todo  en  todo  vino  á  saber  lo  que  deseaba :  supo  la  c(hi- 
dicion  del  viejo ,  la  hermosura  de  su  esposa ,  y  el  modo 
que  tenia  en  guardarla :  todo  lo  cual  le  encendió  el  de- 
seo de  ver  si  sería  posible  expugnar  por  fuerza  ó  por  in- 
dustria fortaleza  tan  guardada :  y  comunicándolo  con 
dos  virotes  y  un  matón,  sus  amigos ,  acordaron  que  se 
pusiese  por  obra ;  que  nunca  para  tales  obras  faltan  con- 
sejeros y  ayudadores.  DíGcultaban  el  modo  que  se  ten- 
dría pare  intentar  tan  diflcultosa  hazaña;  y  liabíendo  en- 
trado en  bureo  muchas  veces,  convinieron  en  esto:qat 
fingiendo  Loaysa ,  que  así  se  llamaba  el  virote ,  qué  iba 
fuera  de  la.cíudad  por  algunos  dias,  se  quitase  de  los 
ojos  de  sus  amigos ,  como  lo  hizo;  y  hecho  esto,  se  puí» 
unos  calzones  de  lienzo  limpio ,  y  camisa  limpia ,  pero 
encima  se  puso  unos  vestidos  tan  rotos  y  remendados, 
que  ningún  pobre  en  toda  la  ciudad  los  traía  tan  astro- 
sos :  quitóse  un  poco  de  barba  que  tenia ,  cubrióse on 
ojo  con  un  parche,  vendóse  una  pierna  estrechamenle, 
y  arrimándose  á  dos  muletas ,  se  convirtió  en  un  pobre 
tullido,  tal  que  el  mas  verdadero  estroi)eado  noselc 
igualaba.  Con  este  tállese  ponía  cada  noche  ala  oración 
á  la  puerta  de  la  casa  de  Carrizales,  que  ya  estaba  cer- 
rada, quedando  el  negro,  que  Luís  se  llamaba ,  cerrad» 
entre  las  dos  puertas.  Puesto  alli  Loay«a ,  sacaba  usa 
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geilarríllaalgo  grasienta  7  bita  de  algunas  cuerdas ,  y 
como  él  era  algo  músico,  comenzaba  á  tañer  algunos 
sones  alegres  y  regocijados ,  mudando  la  voz  por  no  ser 
conocido.  Con  esto  se  daba  priesa  á  cantar  romances  de 
moros  j  moras  á  la  loquesca,  con  tanta  gracia,  que  cuan- 
lupñban  por  la  calle  se  ponian  á  escucharle,  y  siem- 
(rea  tanto  que  cantaba,  estaba  rodeado  de  mucha- 
dioíijLuis,  el  negro,  poniendo  los  oídos  por  entre  las 
picrtsi,  estalla  colgado  de  la  música  del  virote ,  y  diera 

■  bsio  por  poder  abrir  la  puerta  y  escucharle  mas  á 

■  phcer:  tal  es  la  inclinación  que  los  negros  tienen  á 
eaiisicos.  Y  cuando  Loaysa  quena  que  los  que  le  es- 
«faban  le  dejasen ,  dejaba  de  cantar ,  y  recogía  su 
gáam,  y  acogiéndose  i  sus  muletas,  se  iba.  Cuatro  6 
neo  Teces  habia  dado  música  al  negro  (que  por  solo  él 
kdiba),  pareciéndole  que  por  donde  se  habia  de  co- 
KABr  á  desmoronar  aquel  edificio ,  habia  y  debía  ser 
fv  el  negro,  y  no  le  salió  vano  su  pensamiento;  porque 
Icgiodose  una  noche  como  solia  á  la  puerta,  comenzó  á 
knplar  su  guitarra ,  y  sintió  que  el  negro  estaba  ya 
Éato,  y  llegándose  al  quicio  de  la  puerta,  cou  voz  baja 
1)9:  ¿Será  posible,  Luis,  darme  un  poco  de  agua,  que 
fatuo  de  sed ,  y  no  puedo  cantar?  Ño ,  dijo  el  negro, 
faqae  no  tengo  la  llave  desta  puerta,  ni  hay  agujero 
)oc donde  pueda  dárosla.  Pues  ¿quién  tiene  la  llave? 
iregunló  Loaysa.  Mi  amo,  respondió  el  negro,  que  es  el 
¡ns  celoso  hombre  del  mundo,  y  si  él  supiese  que  yo 
etoT  ahora  aquí  hablando  con  uaüie ,  no  seria  mas  mi 
«ida ;  pero  ¿quién  sois  vos ,  que  me  pedís  el  agua  ?  Yo, 
npondió  Loaysa,  soy  un  pobre  estropeado  de  una  píer- 
M,  que  gano  mi  vida  pidiendo  por  Dios  á  la  buena  gen- 
te, y  juntamente  con  esto  enseño  á  tañer  á  algunos  mo- 
icoos,  y  á  otra  gente  pobre ,  y  ya  tengo  tres  negros 
■daros  de  tres  veinticuatros,  á  quien  he  enseñado  de 
wdo,  que  pueden  cantary  tañeren  cualquier  baile  y  en 
tnlqaier  taberna ,  y  me  lo  han  pagado  muy  rebien. 
Bario  mejor  os  lo  pagara  yo,  dijo  Luis,  á  tener  lugar  de 

■r  lición ;  pero  no  es  posible,  á  causa  que  mi  amo  en 
pliendo  por  la  mañana  cierra  la  puertji  de  la  calle ,  y 
(BDdo  Toelve  hace  lo  mismo ,  dejándome  emparedado 
ntre  dos  puertas.  Por  Dios ,  Luis ,  replicó  Loaysa  ( que 
Jiabiael  nombre  del  negro),  que  si  vos  diésedes  traza 
I qae  yo  entrase  algunas  noches  á  daros  lición ,  en  mé- 
feK  de  quince  días  os  sacaría  tan  diestro  en  la  guitarra, 
jne  pudiésedes  tañer  sin  vergüenza  alguna  en  cual- 
(aiera  esquina ;  porque  os  hago  saber  que  tengo  grau- 
tíiinu  gracia  en  el  enseñar ,  y  mas  que  he  oido  decir 
llevas  tenéis  muy  buena  habilidad ,  y  á  lo  que  siento 
[f«edo  juzgar  por  el  órgano  de  la  voz,  que  es  atiplada, 
"  »s  de  cantar  muy  bien.  No  canto  mal ,  respondió  el 
kgro;  pero  ¿qué  aprovecha?  pues  no  sé  tonada  alguna, 
'  DO  es  la  de  la  estrella  de  Venus ,  y  la  de 

P»r  m  verde  fnio , 

T  aquella  que  altora  se  usa ,  que  dice : 

A  tot  hierros  de  una  reja 
La  lurbada  mano  aeida. 

Todu  esas  son  aire ,  dijo  Loaysa ,  para  las  que  yo  os 
friria  enseñar ;  porque  sé  todas  las  del  moro  Abíndar- 
Bb,  con  las  de  so  dama  Jarifa,  y  todas  las  que  se  can- 
lade  la  historia  del  gran  Solí  Tomunibeyo,  con  las  de 
bonbandaá  lo  divino,  que  son  tales,  que  hacen  pas- 
B*r  i  los  mismos  iwrtngneses ;  y  esto  enseño  con  tales 
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modos  y  con  tanta  facilidad ,  que  aunque  no  os  deis 
priesa  á  aprender ,  apenas  habréis  comido  tres  ó  cuatro 
moyos  de  sal,  cuando  ya  os  veáis  músico  corriente  y  mo- 
liente en  todo  género  de  guitarra.  A  esto  suspiró  el  ne- 
gro,  y  dijo :  ¿  Qué  aprovecha  todo  eso ,  si  no  sé  cómo 
meteros  en  casa?  Buen  remedio,  dijo  Loaysa;  procurad 
vos  tomar  las  llaves  á  vuestro  amo ,  y  yo  os  daré  un  pe- 
dazo de  cera ,  donde  las  imprimiréis  de  manera  que 
queden  señaladas  las  guardas  en  la  ceiá,  que  por  la  afi- 
ción que  os  he  tomado,  yo  haré  que  un  cerrajero,  amigo 
mió,  haga  las  llaves,  y  asi  podré  entrar  dentro  de  noche 
y  enseñaros  mejor  que  al  Preste  Juan  de  las  Indias;  por- 
que veo  ser  gran  lástima  que  se  pierda  una  tal  voz  como 
la  vuestra,  faltándole  el  arrimo  de  la  guitarra  :  que 
quiero  que  sepáis,  hermano  Luis ,  que  la  mejor  voz  del 
mundo  pierde  de  su.'  quilates ,  cuando  no  se  acompaña 
con  el  instrumento,  ahora  sea  de  guitarra ,  ó  clavicim- 
bano ,  de  órganos  ó  de  arpa ;  pero  el  que  mas  á  vuestra 
voz  le  conviene,  es  el  instrumento  de  la  guitarra ,  por 
ser  el  mas  mañero  y  menos  costoso  de  los  instrumentos. 
Bien  me  parece  eso ,  replicó  el  negro ;  pero  no  puede 
ser,  pues  jamas  entran  lasllaves  en  mi  poder,  ni  mi  amo 
las  suelta  de  la  mano  :  de  dia  y  de  noclie  duermen  de- 
bajo de  su  almohada.  Pues  haced  otra  cosa ,  Luis,  dijo 
Loaysa,  sí  es  que  tenéis  gana  de  ser  músico  consumado; 
que  si  no  la  tenéis,  no  hay  para  qué  cansarme  en  acon- 
sejaros. Y  ¿cómo  si  tengo  gana?  replicó  Luis,  y  tanta  qtic 
ninguna  cosa  dejaré  de  hacer ,  como  sea  posible  salir 
con  ella,  á  trueco  de  salir  con  ser  músico.  Pues  ansi  es, 
dijo  el  virote ,  yo  os  daré  por  entre  estas  puertas ,  ha- 
ciendo vos  lugar ,  quitando  alguna  tierra  del  quicio, 
digo  que  os  daré  unas  tenazas  y  un  martillo ,  con  que 
podáis  de  noche  quitar  los  clavos  de  la  cerradura  d» 
loba  con  macha  facilidad,  y  con  la  misma  volveremos  á 
poner  la  chapa ,  de  modo  que  no  se  eche  de  ver  que  Im 
sido  desclavada;  y  estando  yo  dentro  encerrado  con  vos 
en  vuestro  pajar ,  ó  donde  dormís ,  me  daré  tal  priesa  á 
lo  que  tengo  de  hacer ,  que  vos  veáis  aun  nías  de  lo  que 
os  he  dicho ,  con  aprovechamiento  de  mi  persona  y  au- 
mento de  vuestra  suficencia ;  y  de  lo  que  hubiéremos 
de  comer  no  tengáis  cuidado,  que  yo  llevaré  matalotaje 
para  entrambos  y  para  mas  de  ocho  días,  que  discípulos 
tengo  yo  y  amigos  que  no  me  dejarán  .mal  pasar.  De  la 
comida,  replicó  el  negro,  no  habrá  que  temer ,  que  con. 
la  ración  que  me  da  mi  amo,  y  con  los  relieves  que  me 
dan  las  esclavas,  sobrará  comida  para  otros  dos :  venga 
ese  martillo  que  decís  y  tenazas,  que  yo  haré  por  junto 
á  este  quicio  lugar  por  donde  quepa,  y  le  volveré  á  cu- 
brir y  tapar  con  barro,  que  puesto  que  dé  algunos  gol- 
pes en  quitar  la  chapa ,  mi  amo  duerme  tan  iéjos  desta 
puerta,  que  será  milagro  ó  gran  desgracia  nuestra  si  los 
oye.  Pues  á  la  mane  de  Dios ,  dijo  Loaysa ,  que  de  aquí 
á  dos  días  tendréis ,  Luis ,  todo  lo  necesario  para  poner 
en  ejecución  vuestro  virtuoso  propósito :  y  advertid  en 
no  comer  cosas  flemosas ,  porque  no  hacen  ningún  pro- 
vecho, sino  mucho  daño  á  la  voz.  Ninguna  cosa  me  en- 
ronquece tanto,  respondió  el  negro,  como  el  vino;  per» 
no  me  lo  quitaré  yo  por  cuantas  voces  tiene  el  suelo.  No 
digo  tal,  dijo  Loaysa ,  ni  Dios  tal  permita  :  bebed ,  hijo 
Luis,  bebed,  y  buen  provecho  os  haga,  que  el  vino  que 
se  bebe  con  medida  jamas  fué  causa  de  daño  alguno. 
Con  medida  lo  b^ ,  replicó  el  negro;  aquí  tengo  un 
jarro  que  cabe  una  azumbre  justa  y  cabal ,  esto  me  Uo- 


Digítized  by 


Google 


470 


OBRAS  DE  CERVANTES. 


lian  las  esclavas  sin  que  mi  amo  lo  sepa,  y  el  despensero 
á  solapo  me  trae  una  bolilla,  que  también  cabe  dos 
azumbres,  con  que  se  suplen  las  faltas  del  jarro.  Digo, 
dijo  Loaysa ,  que  tal  sea  mi  vida  como  eso  me  parece, 
porque  la  seca  garganta  ni  gruñe  ni  canta.  Andad  con 
Dios,  dijo  el  negro ;  pero  mirad  que  no  dejéis  de  venir  á 
cantar  aqni  las  noches  que  tardáredes  en  traer  lo  que 
habéis  de  hacer  para  entrar  acá  dentro,  que  ya  me  como 
los  dedos  por  verlos  puestos  en  la  guitarra.  Y  cómo  si 
vendré ,  replicó  Loaysa ,  y  aun  con  tonadicas  nuevas. 
Eso  pido,  dijo  Luis,  y  ahora  no  rae  dejéis  de  cantar  algo, 
porque  me  vaya  á  acostar  con  gusto ,  y  en  lo  de  la  paga 
entienda  el  señor  pobre  que  le  he  de  pagar  mejor  que 
'  un  rico.  No  reparo  en  eso ,  dijo  Loaysa,  que  según  yo  os 
enseñare ,  asi  me  pagaréis;  y  por  ahora  escuchad  esta 
tonadilla ,  que  cuando  esté  dentro  veréis  milagros.  Sea 
en  buen  hora,  respondió  el  negro;  y  acabado  este  largo 
coloquio,  cantó  Loaysa  un  romancito agudo ,  conque 
dejó  al  negro  tan  contento  y  satisfecho ,  que  ya  no  veia 
la  hora  de  abrir  la  puerta.  Apenas  se  quitó  Loaysa  de  la 
puerta,  cuando  con  mas  lijereza  que  el  traer  de  sus  mu- 
letas prometía ,  se  fué  á  dar  cuenta  á  sus  consejeros  de 
su  buen  comienzo,  adivino  del  buen  fin  que  por  él  espe- 
raba :  hallólos ,  y  contó  lo  que  con  el  negro  dejaba  con- 
certado, y  otro  dia  hallaron  los  instrumentos,  tales  que 
rompían  cuaquier  clavo  como  si  fuera  de  palo.  No  se 
descuidó  el  virote  de  volver  á  dar  música  al  negro ,  ni 
menos  tuvo  descuido  el  negro  en  hacer  el  agujero  por 
donde  cupiese  lo  que  su  maestro  le  diese ,  cubriéndolo 
de  manera,  que  á  no  ser  mirado  con  malicia  y  sospecho- 
samente ,  no  se  podia  caer  en  el  agujero.  La  segunda 
noche  le  dio  los  instrumentos  Loaysa ,  y  Luis  probó  sus 
fuerzas,  y  casi  sin  poner  alguna  se  halló  rompidos  los 
clavosy  con  la  chapa  de  la  cerradura  en  las  manos  :abrió 
la  puerta ,  y  recogió  dentro  á  su  Orfeo  y  maestro ;  y 
cuando  le  vio  con  sus  dos  muletas  y  tan  andrajoso,  y  tan 
fajada  su  pierna  quedó  admirado.  No  llevaba  Loaysa  el 
parche  en  el  ojo,  por  no  ser  necesario,  y  asi  como  entró, 
abrazó  á  su  buen  discípulo ,  y  le  besó  en  el  rostro ,  y 
luego  le  puso  una  gran  bota  de  vino  en  las  manos,  y  una 
caja  de  conserva  y  otras  cosas  dulces,  de  que  llevaba 
unas  alforjas  bien  proveídas  :  y  dejando  las  muletas, 
como  si  no  tuviei^  mal  alguno,  comenzó  á  hacer  cabrio- 
las; de  lo  cual  se  admiró  mas  el  negro,  áquien  Loaysa, 
4IIJ0 :  Sabed,  hermano  Luis,  que  mi  cojera  y  estropea- 
miento  no  nace  de  enfermedad ,  sino  de  industria ,  con 
la  cual  gano  de  comer  pidiendo  por  amor  de  Dios ,  y 
ayudándome  della  y  de  mi  música  paso  la  mejor  vida 
del  mundo,  en  el  cual  todos  aquellos  que  no  fuesen  in- 
dustriosos y  tracistas  morirán  de  hambre ,  y  esto  lo  ve- 
réis en  el  discurso  de  nuestra  amistad.  Ello  dirá ,  res- 
pondió el  negro;  pero  demos  orden  de  volver  esta  chapa 
á  su  lugar,  de  modo  que  no  se  eche  de  ver  su  mudanza. 
En  buen  hora,  dijo  Loaysa ;  y  sacando  clavos  de  sus  al- 
forjas asentaron  la  cerradura  de  suerte ,  que  estaba  tan 
bien  como  de  antes  :  de  lo  cual  quedó  contentísimo  el 
negro,  y  subiéndose  Loaysa  al  aposento  que  en  el  pajar 
tenia  el  negro,  se  acomodó  lo  mejor  que  pudo.  Encen- 
dió luego  Luís  un  torzal  de  cera ,  y  sin  mas  aguardar 
sacé  su  guitarra  Loaysa,  y  tocándola  baja  y  suavemen- 
te ,  suspendió  al  pobre  negro  de  manera ,  que  estaba 
fuera  de  si  escuchándole.  Habiendoctañido  un  poco, 
■acó  de  nnevo  colación ,  y  dióla  i  su  discipnle ,  y  aun- 


que con  dulce ,  bebió  con  tan  buen  tahatedeltlub, 
que  le  dejó  mas  fuera  de  sentido  que  la  música.  Piaít 
esto,  ordenó  que  luego  tomase  lición  Luis,  y  cono  el 
pobre  negro  tenia  cuatro  dedos  de  vino  sobre  los  sesos, 
no  acertaba  traste ,  y  con  todo  eso  le  hizo  creer  Loija 
que  ya  sabia  por  lo  menos  dos  tonadas ;  y  era  lo  bne» 
que  el  negro  se  lo  creia,  y  en  toda  la  noche  no  hiio  otn 
cosa  que  tañer  con  la  guitarra  destemplada  y  sin  its 
cuerdas  necesarias.  Durmieron  lo  poco  que  de  la  noche 
les  quedaba ;  y  á  obra  de  las  seis  de  la  mañana  bajó  Car- 
rizales ,  y  abrió  la  puerta  de  en  medio ,  y  también  ii  de 
la  calle,  y  estuvo  esperando  al  despensero,  el  cnal  tíoo 
de  allí  á  un  poco,  y  dando  por  el  tomo  la  comida,  sctoI- 
vió  á  ir,  y  llamó  al  negro  qne  bajase  á  tomar  cebada  pan 
lamulaysu  ración;  y  en  tomándola  se  fué  el  viejo  Ca^ 
rizales ,  dejando  cerradas  ambas  puertas,  sin  echar  di 
verlo  que  en  la  de  la  calle  se  habia  hecho,  de  que  di 
poco  se  alegraron  maestro  y  discípulo.  Apenas  saiijd 
amo  de  casa ,  cuando  el  negro  arrebató  la  guítam,  ¡r» 
menzóá tocar  de  tal  manera,  que  todas  las  criadaik 
oyeron ,  y  por  el  torno  le  preguntaron :  ¿Qué  ei  esti, 
Luis,  de  cuándo  acá  tienes  tú  guitarra,  ó  quién  telih 
dado?  ¿Quién  me  la  hadado?  respondió  Luis,  elmejil 
músico  que  hay  en  el  mundo,  y  el  que  me  ha  deenseü) 
en  menos  de  seis  días  mas  de  seis  mil  sones.  Y¿dM 
está  ese  músico?  preguntó  la  dueña.  No  está  mu;l^ 
de  aquí,  respondió  el  negro,  y  sí  no  fuera  por  vergñol 
y  por  el  temor  que  tengo  á  mi  señor ,  quizá  os  le  ea» 
ñara  luego^yá  fe  que  os  bolgásedes  de  verle.  Yiadóail 
puede  él  estar  que  nosotras  no  le  podamos  ver,  refH 
la  dueña ,  si  en  esta  casa  jamas  entró  otro  lioinbrt^ 
nuestro  dueño?  Ahora  bien,  dijo  el  negro,  no  osqiM 
decir  nada  hasta  que  veáis  lo  que  yo  sé  y  él  me  kaea^ 
nado  en  el  breve  tiempo  que  he  dicho.  Por  cierto, di 
la  dueña ,  que  si  no  es  algún  demonio  el  qne  le  bal 
enseñar ,  que  yo  no  sé  quién  te  pueda  sacar  mósicoa^ 
tanta  brevedad.  Andad ,  dijo  el  negro,  que  lo  oíréisrl 
veréis  algún  dia.  No  puede  ser  eso ,  dijo  otra  ioum 
porque  no  tenemos  ventanas  á  la  calle  para  poder  veri 
oír  á  nadie.  Bien  está,  dijo  el  negro,  que  para  todoM 
remedio ,  si  no  es  para  e:ccusar  la  muerte;  y  mas  ó  nf 
otras  sabéis  ó  queréis  callar.  Y  ¿  cómo  que  cillarám^ 
hermano  Luís,  dijo  una  de  las  esclavas: callaremos M 
que  si  fuésemos  mudas,  porque  te  prometo,  amigOi^ 
me  muero  por  oír  una  buena  voz,  que  después  quéafj 
nos  emparedaron,  ni  aun  el  canto  de  los  pájaros  baW 
mos  oído.  Todas  estas  pláticas  estaba  escucliandoUqi 
con  grandísimo  contento,  pareciéndole  que  todasKil 
caminaban  á  la  consecución  de  su  gusto,  y  qnelabiM 
suerte  había  tomado  la  mano  en  guiarlas  á  la  medidii 
su  voluntad.  Despidiéronse  las  criadas  con  prometeril 
el  negro  que  cuando  menos  se  pensasen  las  llanari^ 
oir  una  muy  buena  voz;  y  con  temor  que  su  amavoM 
se  y  le  hallase  hablando  con  ellas,  las  dejoyserec«p 
á  su  estancia  y  clausura.  Quisiera  tomar  lición,  penl^ 
se  atrevió  á  tocar  de  dia ,  porqne  su  amo  no  le  oyeie;! 
cual  vino  de  allí  á  poco  espacio ,  y  cerrando  laspoeM 
según  su  costumbre,  se  encerró  en  casa.  Y  al  dariq^ 
dia  de  comer  por  el  torno  al  negro ,  dijo  Luis  á  onaH 
gra  que  se  lo  daba ,  que  aquella  noche  después  de  dtf 
mido  su  amo  bajasen  tudas  al  tomo  á  oir  la  voz  qot  1^ 
habia  prometido ,  sin  falta  alguna :  verdad  eü  queáili 
que  dijese  esto  habia  pedido  con  muchos  negos  i<< 
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westro  fuese  contento  de  cantar  y  tañer  aquella  noche 
d temo,  porque  él  pndiese  cumplir  la  palabra  que  ha- 
la dado  de  hacer  oír  á  las  criadas  una  voz  extremada, 
mpindole  que  sería  en  extremo  regalado  de  todas 
,ÍH.  Algo  se  hizo  de  rogar  el  maestro  de  hacer  lo  que 
im  deseaba;  pero  al  fin  dijo  que  haría  lo  que  su  buen 
Ufiilo  pedia,  solo  por  darle  gusto ,  sin  otro  interés 
ifK.  Abrazóle  el  negro,  y  dióle  un  beso  en  el  carrillo 
mtU  del  contento  que  le  había  causado  la  merced 
jaililu.  y  nqnel  dia  dio  de  comer  á  Loaysa  tan  bien 
.(■is  comiera  en  su  casa ,  y  aun  quizá  mejor ,  pues 
ajinser  que  en  su  casa  le  faltara.  Llegóse  la  noche, 
•imitad  della  ó  poco  menos  comenzaron  á  cecear 
dlanio ,  y  Inego  entendió  Luis  que  era  la  cáfila  que 
^Ílle^o;yllamandoása  maestro,  bajaron  del  pajar 
ligoitarra  bien  encordada  y  mejor  templada.  Pre- 
liLuis  quién  y  cuántas  eran  las  que  escncbaban. 
ipadiéroDle  que  todas,  sino  su  señora,  que  quedaba 
■iendo  con  su  marido,  de  que  le  pesó  á  Loaysa;  pero 
bdo  eso  quiso  dar  principio  á  su  designio  y  conten- 
in discípulo,  y  locando  mansamente  la  guitarra,  tales 
Bhízoque  dejó  admirado  al  negro,  y  suspenso  el  ro- 
lde las  mujeres  que  le  escuchaba.  Pues  ¿qué  diré  de 
u  ellas  sintieron ,  cuando  le  oyeron  tocar  el  Pésame 
b,  y  acabar  con  el  endemoniado  son  de  la  zaraban- 
nero  entonces  en  España?  No-quedó  vieja  por  bai- 
ai  Biaza  que  no  se  hiciese  pedazos,  todo  con  silen- 
eitraoo ,  poniendo  centinelas  y  espías  que  avisasen 
fiejo  despertaba.  Cantó  asimismo  Loaysa  coplillas 
kSeguida ,  con  que  acabó  de  echar  el  sello  al  gusto 
iMeccuchantes,  que  ahincadamente  pidieron  al  ne- 
ia  dijese  quién  era  tan  milagroso  músico.  El  negro 
ifi  ;ae  era  un  pobre  mendigante ,  el  mas  galán  y 
1  hooibre  que  había  en  toda  la  pobreria  de  Sevilla, 
jinnle  que  hiciese  de  suerte  que  ellas  le  viesen ,  y 
Bo  le  dejase  ir  en  quince  días  de  casa ,  que  ellas  le 
daiin  muy  bien ,  y  darían  cuanto  hubiese  menes- 
P^egantáronle  qué  modo  había  tenido  para  meterle 
A  esto  no  les  respondió  palabra  :  i  !o  demás 
qnepara  poderle  ver  hiciesen  un  agujero  pequeño 
dbnio,  que  después  lo  taparían  con  cera,  y  que  á  lo 
tañerle  en  casa,  -que  él  lo  procuraría. 
Ulólas  también  Loaysa,  ofreciéndoseles  á  su  servi- 
coa  tu  buenas  razones,  que  ellas  echaron  de  ver 
DO  salían  de  ingenio  de  pobre  mendigante  :  rogá- 
e  qoa  otra  noche  viniese  al  mismo  puesto ,  que  ellas 
u  con  su  señora  que  bajase  á  escucharle  á  pesar 
iijero  sueño  desn  señor,  cuya  lijereza  no  nacía  de  sus 
I,  sino  de  sus  muchos  celos.  A  lo  cual  dijo  Loaysa, 
«ellas  gustaban  de  oírle  sin  sobresalto  del  viejo, 
lél  les  daría  noos  polvos  que  le  echasen  en  el  vino, 
k  harían  dormir  con  pesado  sueño  mas  tiempo  del 
■ario.  ¡Jesús,  valme,  dijo  una  de  las  doncellas;  y  si 
bese  verdad,  qué  buenaventura  se  nos  había  en- 
por  las  puertas  sin  sentillo  y  sin  merecellol  No  se- 
polvos  de  sueño  para  él,  sino  polvos  de  vida 
tííiis  nosotras  y  para  la  pobre  de  mi  señora  Leono- 
ifflDJer,  que  no  la  deja  á  sol  ni  á  sombra,  ni  la 
bde  vista  un  solo  momento :  [  ay ,  señor  mío  de  mi 
iltiaíga  esos  polvos,  así  Dios  le  dé  todo  el  bien  que 
i:  nya,  y  no  tatde,  tráigalos,  señor  mío,  que  yo 
(Anco  á  mezclarlos  en  el  vino  y  á  ser  la  escanciar 
y  ptagttiese  i  Dios  que  durmiese  el  viejo  tres  dias 
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con  sus  noches ,  q  ue  otros  tantos  tendríamos  nosotras  de 
gloría.  Pues  yo  los  traeré,  dijo  Loaysa,  y  son  tales  que 
no  hacen  otro  mal  ni  daño  á  quien  los  toma ,  sino  es  pro- 
vocarle á  sueño  pesadísimo.  Todas  le  rogaron  que  los 
trújese  con  brevedad ,  y  quedando  de  hacer  otra  noche 
con  una  barrena  el  agujero  en  el  tomo,  y  de  traer  á  su 
señora  para  que  le  viese  y  oyese,  se  desdidieron;  y  el 
negro,  aunque  era  casi  el  alba,  quiso  tomar  lición,  la 
cual  le  dio  Loaysa ,  y  le  hizo  entender  que  no  habia  me- 
jor oído  que  el  suyo  en  cuantos  discípulos  tenia,  y  no  sa- 
bia el  pobre  negro  ni  lo  supo  jamas  hacer  un  cruzado. 
Tenían  los  amigos  de  Loaysa  cuidado  de  venir  de  noche 
á  escuchar  por  entre  las  puertas  de  la  calle,  y  ver  si  su 
amigo  les  decía  algo  ó  si  habia  menester  alguna  cosa ,  y 
haciendo  una  señal  que  dejaron  concertada ,  conocK 
Loaysa  que  estaban  á  la  puerta,  y  por  el  agujero  del  qui- 
cio les  dio  breve  cuenta  del  buen  término  en  que  estaba 
su  negocio,  pidiéndoles  encarecidamente  buscasen  al- 
guna cosa  que  provocase  á  sueño  para  dárselo  á  Carriza- 
les, que  él  bahía  oido  decir  que  habia  unos  polvos  para 
este  efeto :  dijéronle  que  tenían  un  médico  amigo  que 
les  daría  elmejor  remedio  que  supiese,  si  es  que  le  ha- 
bía ,  y  animándole  á  proseguir  la  empresa ,  y  prometién- 
dole de  volver  la  noche  siguiente  con  todo  recaudo, 
apriesa  se  despidieron.  Vino  la  noche ,  y  la  banda  de  las 
palomas  acudió  al  reclamo  de  la  guitarra :  con  ellas  vino 
la  simple  Leonora,  temerosa  y  temblando  de  que  no 
despertase  su  marido,  que  aunque  ella  vencida  deste  te- 
mor no  habia  querido  venir,  tantas  cosas  le  dijeron  sus 
criadas,  especialmente  la  dueña,  de  la  suavidad  de  la 
música  y  de  la  gallarda  disposición  del  músico  pobre, 
que  sin  haberie  visto  le  alababa  y  le  subía  sobre  Absalon 
y  sobre  Orfeo ,  que  la  pobre  señora  convencida  y  persua- 
dida dellas ,  hubo  de  hacer  lo  que  no  tenia  ni  tuviera  ja- 
mas en  voluntad.  Lo  primero  que  hicieron  fué  barre- 
nar el  torno  para  ver  al  músico,  el  cual  no  estaba  ya  en 
hábitos  de  pobre ,  sino  con  unos  calzones  grandes  de  ta- 
fetán leonado,  anchos  á  la  marineresca ,  un  jubón  de  lo 
mismo  con  trencillas  de  oro,  y  una  montera  de  raso  de 
la  misma  color,  con  cuello  almidonado  con  grandes  pun- 
tas y  encaje,  que  de  todo  vino  proveído  en  las  alforjas, 
imaginando  que  se  habia  de  ver  en  ocasión  que  le  con- 
viniese mudar  de  traje.  Era  mozo  y  de  gentil  disposición 
y  buen  parecer,  y  como  habia  tanto  tiempo  que  todas 
tenian  hecha  la  vista  á  mirar  al  viejo  de  su  amo,  pare- 
cióles que  miraban  á  un  ángel.  Poníase  una  al  agujero 
para  verle ,  y  luego  otra ;  y  porque  le  pudiesen  ver  me- 
jor, andaba  el  negro  paseándole  el  cuerpo  de  arriba 
abajo  con  el  torzal  de  cera  encentjido :  y  después  que  to- 
das le  hubieron  visto,  hasta  las  negras  bozales,  tomó 
Loaysa  la  guitarra,  y  cantó  aquella  noche  tan  extrema- 
damente, que  las  acigJ>ó  de  dejar  suspensasry  atónitas  á 
todas ,  asi  á  la  vieja  como  á  las  mozas,  y  todas  rogaron  á 
Luis  diese  orden  y  traza  como  el  señor  su  maestro  en- 
trase allá  dentro ,  para  oirle  y  verle  de  mas  cerca,  y  no 
tan  por  brújula  como  por  el  agujero,  y  sin  el  sobresalto 
de  estar  tan  apartadas  de  su  señor,  que  podía  cogerlas  de 
sobresalto  y  con  el  hurto  en  las  manos,  lo  cual  no  suce- 
dería ansi,  si  le  tuviesen  escondido  dentrct.  A  esto  con- 
tradijo su  señora  con  muchas  veras,  diciendo  que  no  se 
hiciese  la  tal  cosa  ni  la  tal  entrada,  porque  le  pesaría 
en  el  alma ,  pues  desde  allí  le  podían  ver  y  oír  á  sif  salvo, 
y  sin  peligro  de  su  honra,  t,  Qué  honra  ?  dijo  la  dueña :  el 
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rey  tiene  Iiarta :  estése  vuesa  merced  encerrada  con  su 
Matusalén,  y  déjenos  á  nosotras  holgar  como  pudiére- 
mos :  cuanto  mas,  que  parece  este- señor  tan  honrado, 
que  no  querrá  otra  cosa  de  nosotras  mas  de  lo  que  nos- 
otras quisiéremos.  Yo,  señoras  mias,  dijo  á  esto  Loaysa, 
lio  vine  aquí  sino  con  intención  de  servir  á  todas  vuesas 
mercedes  con  el  alma  y  con  la  vida ,  condolido  de  su  no 
vista  clausura,  y  de  los  ratos  que  en  este  estrecho  género 
de  vida  se  pierden :  hombre  soy  yo,  por  vida  de  mi  pa- 
dre, tan  sencillo,  tan  manso  y  de  tan  buena  condición 
y  tan  obediente,  que  no  haré  mas  de  aquello  que  se  me 
mandare ;  y  si  cualquiera  de  vuesas  mercedes  dijere : 
maestro,  siéntese  aqui,  maestro,  pásese  allí,  echaos 
acá ,  pasaos  acullá,  así  lo  haré ,  como  el  mas  doméstico 
yenseñado  perro  que  salta  por  el  rey  de  Francia.  Si  eso 
ha  de  ser  así,  dijo  ¡a  ignorante  Leonora,  ¿qué  medio  se 
dará  para  que  entre  acá  dentro  el  señor  maese?  Bueno, 
dijo  Loaysa :  vuesas  mercedes  pugnen  por  sacar  en  cera 
la  llave  de  esta  puerta  de  en  medio,  que  yo  haré  que  ma- 
ñana en  la  noche  venga  hecha  otra,  tal  que  nos  pueda 
servir.  En  sacar  esa  llave,  dijo  una  doncella,  se  sacan  las 
de  toda  la  casa ,  porque  es  llave  maestra.  ITo  por  eso  será 
peor,  replicó  Loaysa.  Así  es  verdad ,  dijo  Leonora ;  pero 
ha  de  jurar  este  señor  primero,  que  no  ha  de  hacer  otra 
cosa  cuando  esté  acá  dentro,  sino  cantar  y  tañer  cuando 
se  lo  mandaren ,  y  que  ha  de  estar  encerrado  y  quedito 
donde  le  pusiéremos.  Si  juro,  dijo  Loaysa.  No  vale  nada 
ese  j  uramento ,  respondió  Leonora ;  que  ha  de  jurar  por 
vida  de  su  padre ,  y  ha  de  jurar  la  cruz ,  y  besalla,  que  lo 
veamos  todas.  Por  vida  de  mi  padre  juro,  dijo  Loaysa, 
y  por  esta  señal  de  cruz  que  la  beso  con  mi  boca  sucia;  y 
haciendo  la  cruz  con  dos  dedos ,  la  besó  tres  veces.  Esto 
hecho,  dijo  otra  de  las  doncellas :  Mire,  señor,  que  no 
se  le  olvide  aquello  de  los  polvos,  que  es  el  tuautem  de 
todo.  Con  esto  cesó  la  plática  de  aquella  noche,  que- 
dando todos  muy  contentos  del  concierto.  Y  la  suerte, 
que  de  bien  en  mejor  encaminaba  los  negocios  de  Loay- 
sa, trujo  á  aquellas  horas,  que  eran  dos  después  de  la  me- 
dia noche ,  por  la  calle  á  sus  amigos ,  los  cuales  haciendo 
la  señal  acostumbrada,  que  era  tocar  una  trompa  de  Pa- 
rís, Loaysa  les  habló,  y  les  dio  cuenta  del  término  en 
que  estaba  su  pretensión,  y  les  pidió  si  traían  los  pol- 
vos, ó  otra  cosa  como  se  la  hábia  pedido,  para  que  Carri- 
zales durmiese ;  díjoles  asimismo  lo  de  la  llave  maestra. 
Ellos  le  dijeron  que  los  polvos,  ó  un  ungüento,  vendría 
la  siguiente  noche,  de  tal  virtud,  que  untados  los  pulsos 
y  ks  sienes  con  él ,  cansaba  un  sueño  profundo ,  sin  que 
del  se  pudiese  despertar  en  dos  días,  si  no  era  lavándose 
con  vinagre  todas  las  partes  que  se  habían  untado;  y  que 
se  les  diese  la  llave  en  cera,  que  asimismo  la  harían  ha- 
cer con  facilidad.  Con  esto  se  despidieron ,  y  Loaysa  y  su 
discípulo  durmieron  lo  poco  que  de  la  noche  les  queda- 
ba, esperando  Loaysa  con  gran  deseo  la  venidera,  por 
ver  si  se  le  cumplía  la  palabra  prometida  de  la  llave.  Y 
puesto  que  el  tiempo  parece  tardío  y  perezoso  á  los  que 
en  él  esperan,  en  fin  corre  á  las  parejas  con  el  mismo 
pensamiento,  y  llega  el  término  que  quieren,  porque 
I  nunca  para  ni  sosiega. 

Vino  pues  la  noche ,  y  la  hora  acostumbrada  de  acndir 
al  tomo ,  donde  vinieron  todas  las  criadas  de  casa ,  gran- 
des y  chicas,  negras  y  blancas,  porque  todas  estaban 
deseosas  de  ver  dentro  de  su  serrallo  al  señor  músico ; 
pero  no  vino  Leonora,  y  preguntando  Loaysa  por  e  lia,  le 
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respondieron  que  estaba  acostada  con  sn  velado ,  d  cotí 
tenia  cerrada  la  puerta  del  aposento  donde  dormía  en 
llave ,  y  después  de  haber  cerrado ,  se  la  ponia  debijode 
la  almohada,  y  que  su  señora  les  habia  dicho  que  a 
durmiéndose  el  viejo,  haría  por  tomarle  la  llave  maedn. 
y  sacarla  en  cera ,  que  ya  llevaba  preparada  y  blandí,) 
que  de  alli  á  un  poco  habían  de  ir  á  requerirla  por  oh 
gatera.  Maravillado  quedó  Loaysa  del  recato  del  nejo; 
pero  no  por  esto  se  le  desmayó  el  deseo,  y  estando  en  esto 
oyó  la  trompa  de  París :  acudió  al  puesto,  bailó  i  íb 
amigos  que  le  dieron  nn  botecico  de  ungüento  de  la  pro- 
piedad que  le  habían  significado :  tomólo  Loaysa ;  due- 
les que  esperasen  un  poco,  que  les  daría  la  muestiadi 
la  llave :  volvióse  al  tomo ,  y  dijo  á  la  d  ueña ,  qne  en  li 
que  con  mas  ahinco  mostré  desear  su  entrada,  qnes 
lo  llevase  á  la  señora  Leonora ,  diciéndole  la  propieiU 
que  tenia,  y  que  procurase  untar  á  su  marido  coi  tít 
tiento  que  no  lo  sintiese ,  y  qne  vería  maravillas.  Riiiil» 
asi  la  dueña,  y  llegándose  á  la  gatera,  halló  qnt  edét 
Leonora  esperando  tendida  en  el  snelo  de  lirigoálii]^ 
puesto  el  rostro  en  la  gatera.  Llegó  la  dueña ,  y  teadiw 
dose  de  la  misma  manera,  puso  la  boca  en  el  oidodea 
señora,  y  con  voz  baja  le  dijo  que  traia  el  ungüento,! 
de  la  manera  que  había  de  probar  su  virtud.  Ella  toa 
el  ungüento,  y  respondió  á  la  dueña  como  en 
manera  podía  tomarla  llave  á  su  marido,  porqneM 
tenia  debajo  de  la  almohada  como  solía ,  sino  entre 
dos  colchones  y  casi  debajo  de  la  mitad  de  su  cneipo;  fl 
que  dijese  al  maese  que  si  el  ungüento  obraba  con* 
decía,  con  facilidad  sacarían  la  llave  todas  laivecesf 
quisiesen ,  y  ansí  no  sería  necesario  sacarla  ea  cent: 
que  fuese  á  decirlo  luego ,  y  volviese  á  ver  lo  que  eli 
gúento  obraba ,  porque  luego  Inego  le  pensaba  unía 
sn  velado.  Bajó  la  dueña  á  decirlo  al  maese  Loa;5a,| 
despidió  á  sus  amigos  qne  esperando  la  lian 
Temblando  y  pasito ,  y  casi  sin  osar  despedir  el  i 
de  la  boca,  llegó  Leonora  á  untar  los  pulsos  del 
marido,  y  asimismo  le  untó  las  ventanas  de  las  n 
y  cuando  á  ellas  le  llegó,  le  parecía  que  se 
y  ella  quedó  mortal,  pareciéndole  que  la  habí* 
en  el  hurto.  Enefelo,  como  mejor  pudo  le  aeabóde 
tar  todos  los  lugares  que  le  dijeron  ser  necesarioi, 
fué  lo  mismo  que  haberío  embalsamado  pan  la  af 
tura.  Poco  espacio  tardó  el  alopiado  ungüento  a 
manifiestas  señales  de  su  virtud,  porque  luego 
á  dar  el  viejo  tan  grandes  ronquidos,  qoesepudil 
oir  en  la  calle :  música  á  los  oídos  de  su  esposa 
dada  qne  la  del  maese  de  su  negro ;  y  aun  mal  segal) 
lo  que  veía,  se  llegó  á  él,  y  le  estremeció  un 
luego  mas,  y  luego  otro  poquito  mas  por  ver  a 
taba;  yátanto  se  atrevió  que  le  volvió  de  nnapaitei 
sin  que  despertase :  como  vio  esto ,  se  fué  á  la  gaf 
la  puerta ,  y  con  voz  tan  baja  como  la  primera  II 
dueña  qne  allí  la  estaba  esperando ,  y  le  dijo :  ~ 
brícias ,  hermana ,  que  Carrizales  duerme  mas 
muerto.  Pues  ¿  á  qué  aguardas  á  tomar  la  llave, 
dijo  la  dueña;  mira  qne  está  el  músico  aguardi' 
ha  de  una  hora.  Espera ,  hermana ,  que  ya  voy  pV; 
respondió  Leonora;  y  volviendoála  cama,  metió  lar 

por  entre  los  colchones ,  y  sacó  la  llave  de  en  mr 
líos,  sin  que  el  viejo  lo  sintiese ;  y  tomándola  en  aii 
nos,  comenzó  á  dar  brincos  de  contento,  y  sin  mas* 
rar  abrió  la  puerta,  y  la  presentó  á  la  dueña,  qae  la  <« 
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üá  coala  mayor  alegría  del  mando.  Mandó  Leonora  que 
fuese á abrir  d  músico,  y  que  le  trújese  ¿  los  corredo- 
res, porque  ella  no  osaba  quitarse  de  allí  por  lo  que  po- 
día soceder;  pero  que  ante  todas  cosas  hiciese  que  de 
llHO  ratificase  el  juramento  que  había  hecho  de  no 
'    kur  mas  de  lo  que  ellas  le  ordenasen, ;  que  si  no  le 
qómse  confirmar  y  hacer  de  nuevo,  en  ninguna  ma- 
mle  abriesen.  Así  será ,  dijo  la  dueña ,  y  á  fe  que  no 
b  de  entrar  sí  primero  no  jura  y  rejura ,  y  besa  la  cruz 
lÉmes.  No  le  pongas  tasa ,  dijo  Leonora,  bésela  él ,  y 
Milu  veces  qae  quisiere ;  pero  mira  que  jure  por  la 
lili ít  sus  padres,  y  por  todo  aquello  que  bien  quiere, 
fctqueeon  esto  estaremos  seguras,  y  nos  hartaremos 
de  Dir  outar  y  tañer  ,queenmiánimaquelohace  de- 
:   ieadamente;  y  «oda,  no  te  detengas  mas,  porque  no  se 
r  Mt  pise  la  noche  en  pláticas.  Alzóse  las  faldas  la  buena 
dueni,  y  con  no  vista  lijereza  se  puso  en  el  tomo,  donde 
(stabí  toda  la  gente  de  la  eaea  esperando,  y  habiéndoles 
!  BHtndo  la  llave  qne  traía ,  fué  tanto  el  contento  de  to- 
áK,  qae  la  alzaron  en  peso  como  á  catedrático ,  dicien- 
l  do iñva,  viva ;  y  mas  cuando  les  dijo  que  no  había  ne- 
^''Ctsidad  de  contrahacer  la  llave ,  porque  según  el  untado 
riiqod(HiDÍa,  bien  se  podían  aprovechar  de  la  de  casa 
(iadas  las  veces  que  la' quisiesen.  Ea  pues,  amiga,  dijo 
de  las  doncellas ,  ábrase  esa  puerta ,  y  entre  este  se- 
',  qne  ha  mucho  que  aguarda,  y  démonos  un  verde 
di  música,  que  no  haya  mas  que  ver.  Más  ha  de  haber 
'fiever,  replicó  la  dueña,  qne  le  hemos  de  tomar  jura- 
iDto  como  la  otra  noche.  El  es  tan  bueno ,  dijo  una  de 
esclavas,  que  no  reparará  en  juramentos.  Abiió  en 
titoladaeña  la  puerta,  y- teniéndola  entreabierta,  llamó 
i  Loaysa  que  todo  lo  luibia  estado  escuchando  por  el 
agujero' dei  tomo,  el  cual  llegándosu  á  la  puerta ,  quiso 
[Mnrse  de  golpe ;  mas  poniéndole  la  dueña  la  mano  en 
pecho,  ledíjo :  Sabrá  vuesa  merced,  señor  mío ,  que 
Dios  y  en  mi  conciencia  todas  las  que  estamos  dentro 
las  puertas  desta  casa  somos  doncellas  como  las  ma- 
que nos  parieron ,  excepto  mi  señora,  y  aunque  yo 
de  parecer  de  cuarenta  años,  no  teniendo  treinta 
piídos ,  porqae  les  faltan  dos  meses  y  medio,  tam- 
lo  soy,  mal  pecado ;  y  si  acaso  |)arezco  vieja,  corri- 
llos, trabajos  y  desabrimientos  echan  un  cero  á  los 
, yivgcesdos,  según  se  les  antoja :  y  siendo  esto 
,  como  lo  es,  no  sería  razón  que  á  trueco  de  oír  dos, 
tra,  ó  cuatro  cantares,  nos  pusiésemos  á  perder  tanta 
^'nidad  como  aquí  se  encierra ;  porque  hasta  esta  ne- 
,  que  se  llama  Guiomar,  es  doncella.  Así  que ,  señor 
mí  corazón,  vuesa  merced  nos  ha  de  hacer,  primero 
entre  en  nnestro  reino,  un  muy  solene  juramento 
que  00  ha  de  bacer  mas  de  lo  que  nosotras  le  ordená- 
,  y  si  le  parece  que  es  mucho  lo  que  se  le  pide, 
ere  que  es  mucho  mas  lo  que  se  aventura :  y  si  es 
laemesa  meréed  viene  con  buena  intención,  poco  le 
tdedolerel  jnrar,  qne  al  buen  pagador  no  le  dnelen 
Mdas.  Bien  y  rebien  ha  dicho  la  señora  Maríalonso, 
|>noa  de  las  doncellas,  en  fin  como  persona  discreta 
fie  está  en  las  cosas  como  se  debe ,  y  si  es  que  el  señor 
fiierejurar,  no  entre  acá  dentro.  A  esto  dijoGuio- 
v  la  negra,  que  no  era  muy  ladina :  Por  mi ,  mas  que 
Ka  jura,  entre  con  todo  diablo,  que  aunque  mas  ju- 
li  s  acá  estás  todo  olvida.  Oyó  con  gran  sosiego  Loaysa 
iBBigade  la  señora  Maríalonso,  y  con  grave  reposo  y 
Woridad respondió  :  Por  cierto,  señoras  herinanasy 
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compañeras  mias,  que  nunca  mi  intento  fué ,  es,  ni  será 
otro  qne  daros  gusto  y  contento  en  cuanto  mis  fuerzas 
alcanzaren ;  y  así  no  se  me  hará  cuesta  arriba  este  jura- 
mento que  me  piden ;  pero  quisiera  yo  que  se  fiara  algo 
de  mi  palabra,  porque  dada  de  tal  persona  como  yo  soy, 
era  lo  mismo  qne  hacer  una  obligación  cnarentigia ;  y 
quiero  hacer  saber  á  vuesa  merced  que  debajo  del  sayal 
hay  al,  y  que  debajo  de  mala  capa  suele  estar  un  buen 
bebedor ;  mas  para  que  todas  estén  seguras  de  mí  bujsn 
deseo,  determino  de  jurar  como  católico  y  buen  varón : 
y  así  juro  por  la  intemerata  eficacia  donde  mas  santa  |^ 
y  largamente  se  contiene,  y  por  las  entradas  y  salidas 
del  santo  Líbano  monte ,  y  por  todo  aquello  que  en  su 
proemio  encierra  la  verdadera  historia  de  Carlomagno, 
con  la  muerte  del  gigante  Fierabrás,  de  no  salir  ni  pasar 
del  juramento  hecho ,  y  del  mandamiento  de  la  mas  mí- 
nima y  desechada  destas  señoras,  so  pena  que  si  otra 
cosa  hiciere  ó  quisiere  hacer,  desde  ahora  para  enton- 
ces ,  y  desde  entonces  para  ahora  lo  doy  por  nulo ,  y  no 
hecho  ni  valedero.  Aquillegabaconsu  juramento  el  buen 
Loaysa,  cuando  una  de  las  doncellas  que  con  atención 
le  había  estado  escuchando,  dio  una  gran  voz ,  dicien- 
do: Este  sí  que  es  juramento  para  enternecer  las  piedras; 
mal  haya  yo,  si  mas  quiero  quejares,  pues  con  solo  lo 
jurado  podías  entrar  en  la  misma  sima  de  Cabra :  y  asién. 
dolé  de  los  gregúescos  le  metió  dentro,  y  luego  todas 
las  demás  se  le  pusieron  á  la  redonda.  Luego  fué  una  á 
dar  las  nuevas  á  su  señora ,  la  cual  estaba  haciendo  cen- 
tinela al  sueño  de  su  esposo,  y  cuapdo  la  mensajera  le 
dijo  que  ya  subía  el  músico ,  se  alegró  y  se  turbó  en  un 
punto,  y  preguntó  si  había  jurado.  Respondióle  que  sí, 
y  con  la  mas  nueva  forma  de  juramento  que  en  su  vida 
había  visto.  Pues  si  ha  jurado,  dijo-Leonora,  asido  le  te- 
nemos :  ¡oh  qué  avisada  que  anduve  en  hacelle  que  ju- 
rasel  En  esto  llegó  toda  la  caterva  junta,  y  el  músico  en 
medio,  alumbrándolos  el  negro  y  Guiomar  la  negra.  Y 
viendo  Loaysa  á  Leonora ,  hizo  muestras  de  arrojársele 
á  los  pies  para  besarle  las  manos.  Ella,  callando  y  por 
señas ,  le  hizo  levantar,  y  todas  estaban  como  mudas  sin 
osar  hablar,  temerosas  que  su  señor  las  oyese :  lo  cual 
considerado  por  Loaysa ,  les  dijo  que  bien  podían  hablar 
alto,  porque  el  ungüento  con  que  estaba  untado  su  se- 
ñor tenia  tal  virtud,  que  fuera  de  quitar  la  vida,  ponía 
á  un  hombre  como  muerto.  Asi  lo  creo  yo,  dijo  Leono- 
ra ;  que  si  así  no  fuera,  ya  él  hubiera  despertado  veinte 
veces,  según  le  hacen  de  sueño  lijero  sus  muchas  indis- 
posiciones; pero  despuesque  le  unté,  ronca  cbmo  un  ani- 
mal. Pues  eso  es  asi,  dijo  la  dueña,  vamonos  á  aquella 
sala  frontera ,  donde  podremos  oir  cantar  aquí  al  señor, 
y  regocijamos  un  poco.  Vamos ,  dijo  Leonora ;  pero  qué- 
dese aquí  Guiomar  por  guarda,  que  nos  avise  si  Carri- 
zales despierta.  A  lo  cual  respondió  Guiomar :  Yo,  negra, 
quedo,  blancas  van.  Dios  perdone  á  todas.  Quedóse  la 
negra,  fuéronse  á  la  sala,  donde  había  un  rico  estrado, 
y  cogiendo  al  señor  en  medio,  se  sentaron  todas.  Y  to- 
mando la  buena  Maríalonso  una  vela,  comenzó  á  mirar 
de  arriba  abajo  al  bueno  del  músico,  y  una  decía :  ¡  Ay 
qué  copete  que  tiene  tan  lindo  y  tan  rizado!  otra :  ¡Ay 
que  blancura  de  dientes !  ¡  mal  año  para  piñones  mon- 
dados, que  mas  blancos  ni  mas  lindos  sean!  otra:  ¡Ay  que 
ojos  tan  grandes  y  tan  rasgados ;  y  por  el  siglo  de  mí  ma- 
dre, que  son  verdes,  que  no  parecen  sino  que  son  de  es- 
meraldas! Esta  alababa  la  borá,  aquella  los  pies,  y  todas 
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juntas  hicieron  del  una  menuda  «natomia  y  pepitoria. 


Sola  Leonora  callaba,  y  le  miraba,  y  le  iba  pareciendo 
de  mejor  talle  que  su  velado.  En  esto  la  dueña  tomó  la 
guitarra  que  tenia  el  negro,  y  se  la  puso  en  las  manos  de 
Loaysa ,  rogándole  que  la  tocase ,  y  que  cantase  unas  co- 
plillasque  entonces  andaban  muy  validasen  Sevilla, que 
decían: 

Madre,  la  tU madre, 
Cuardat  me  pmeU. 

Cumplióle  Loaysa  su  deseo.  Levantáronse  todas,  y  sé 
comenzaron  á  hacer  pedazos  bailando.  Sabia  la  dueña 
las  coplas,  y  cantólas  con  mas  gusto  que  buena  voz,  y 
fueron  estas : 

Madre,  la  mi  iMdre, 
Guarda»  me  poneit ; 
Questfomme  gHordo, 
Ho  me  fuarduriU. 


Dicen  que  esti  escrito, 
T  con  gran  razón, 
Ser  la  privación 
Cansa  de  apetito : 
Crece  en  ininito 
Encerrado  amor , 
Por  eso  e<  mejor 
Que  no  me  encerréis: 
Que  ti  yo,  etc. 

Si  la  voluntad 
Por  si  no  se  guarda , 
No  la  harán  la  guarda 
Miedo  i  calidad : 
Romperi  en  verdad 
Porta  misma  muerte, 
Basta  hallar  la  suerte 
üue  vos  no  entendéis. 
ue  si  yo,  etc. 


Quien  tiene  eostombre 
De  ser  amorosa , 
Como  mariposa 
Se  irá  tras  su  lumbre , 
Aunque  muchedumbre 
De  goardas  le  pongan , 
Y  aunque  mas  propongan 
De  hacer  lo  que  hacéis. 
Que  ti  yo,  etc. 

Es  de  tal  manera 
La  (nena  amorosa , 
Que  i  la  mas  hermosa 
La  vuelve  en  quimera  : 
El  pecho  de  cera  , 
De  fuego  la  gana , 
Las  manos  de  lana , 

Que  vos  no  entendéis.  De  fieltro  los  pies. 

Qoe  si  yo,  etc.  Que  »i  yo  no  ae  ¡nardo. 

Mal  me  gtardartít. 

Al  fin  llegaban  de  su  «anto  y  baile  el  corro  de  las  mo- 
zas, guiado  por  la  buena  dueña,  cuando  llegó  Gnioroar 
la  centinela,  toda  turbada,  hiriendo  de  pié  y  de  mano 
como  si  tuviera  alferecía,  y  con  voz  entre  ronca  y  bajo, 
dijo :  Despierto  señor,  señora; y  señora,  despierto  se- 
ñor, y  levantas  y  viene.  Quien  ha  visto  banda  de  palo- 
mas estar  comiendo  en  el  campo  sin  miedo  lo  que  ajenas 
manos  sembraron,  que  al  furioso  estrépito  de  disparada 
escopeta  se  azora  y  levanta ,  y  olvidada  del  pasto ,  con- 
fusa y  atónita  cruza  por  los  aires :  tal  se  imagine  qne 
quedó  la  banda  y  corro  de  las  bailadoras  pasmadas  y  te- 
merosas ,  oyendo  la  no  esperada  nueva  que  Guiomar  ha- 
bía traido ;  y  procurando  cada  una  su  disculpa  y  todas 
juntas  su  remedio,  cuál  por  una,  y  cuál  por  otra  parte, 
se  fueron  á  esconder  por  los  desvanes  y  rincones  de  la 
casa,  dejando  solo  al  miisico,  el  cual  dejando  la  guitarra 
y  el  canto,  lleno  de  turbación  no  sabía  qué  hacerse. 
Tercia  Leonora  sus  hermosas  manos :  abofeteábase  el 
rostro,  aunque  blandamente,  la  señora  Haríalonso.  En 
fin,  todo  era  confusión,  sobresalto  y  miedo.  Pero  la 
dueña,  como  mas  astuta  y  reportada,  dio  orden  que 
Loaysa  se  entrase  en  un  aposento  suyo ,  y  que  ella  y  su 
señora  se  quedarían  en  la  sala,  que  no  faltaría  escusa 
que  dar  á  su  señor,  si  alli  las  hallase.  Escondióse  luego 
Loaysa ,  y  la  dueña  se  puso  atenta  á  escuchar  si  su  amo 
venía,  y  no  sintiendo  rumor  alguno,  cobró  ánimo,  y 
poco  á  poco,  paso  ante  paso  se  fué  llegando  al  aposento 
donde  su  señor  dormia,  y  oyó  que  roncaba  como  pri- 
mero, y  asegurada  de  que  dormia,  alzó  las  faldas  y  vol- 
vió corriendo  á  pedir  albricias  á  su  señora  del  sueño  de 
su  amo,  la  cual  se  las  mandó  de  muy  entera  voluntad. 
No  quiso  la  buena  dueña  perder  la  coyuntura  que  la 
suerte  le  ofrecía  de  gozar  primero  que  todas  las  gracias 
que  ella  se  imaginaba  que  debia  tener  el  músico ;  y  así, 
dicíéndole  á  Leonora  que  esperase  en  la  sala  en  tanto 


que  iba  á  llamarlo,  la  dejó  y  se  entró  donde  ¿1  estilii  I 
no  menos  confuso  que  pensativo ,  esperando  las  nnew  i 
de  lo  que  hacia  el  viejo  untado :  maldecía  la  falsedad  H  ! 
ungüento ,  y  quejábase  de  la  credulidad  de  sus  amigat  j 
del  poco  advertimiento  que  habia  tenido  en  no  hiHC  j 
primero  la  experiencia  en  otro,  antes  de  hacerla  en  Caft  : 
rizales.  En  esto  llegó  la  dueña ,  y  le  aseguró  que  el  Tjqi 
dormia  á  mas  y  mejor :  sosegó  el  pecho ,  y  estuvo  atentt 
á  mochas  palabras  amorosas  que  Marialonao  le  dijo,  ét 
las  cuales  coligió  la  mala  intención  suya ,  y  proptuo  a 
sí  de  ponerla  por  anzuelo  para  pescar  á  su  señora.  Y  » 
tando  los  dos  en  sus  pláticas ,  las  demás  criadas  que  o»  - 
taban  escondidas  por  diversas  partes  de  la  casa ,  una  d|1 
aquí  otra  de  alli,  volvieron  á  ver  si  era  verdad  qwm's 
amo  habia  despertado,  y  viendo  que  todo  estaba  eefiA^i 
tadoen silencio,  llegaron  ala  sala  donde  habían  dejadod 
su  señora ,  de  la  cual  supieron  el  sueño  de  su  amo, ;  < 
preguntándole  por  el  músico  y  por  la  dueña,  les  ^;<' 
dónde  estaban,  y  todas  con  el  mismo  silencio  que  balMt' 
traido,  se  llegaron  á  escuchar  por  entre  las  puertas! 
que  entrambos  trataban :  no  faltó  de  la  juntaGuiomarl 
negra ;  el  negro  sí ,  porque  as!  como  oyó  que  su  amo 
bia  despertado ,  se  abrazó  con  su  guitarra ,  y  se  fué  i 
conder  en  su  pajar,  y  cubierto  con  la  manta  de  su  | 
bre  cama  sudaba  y  trasudaba  de  miedo ;  y  con  todo 
no  dejaba  de  tentar  las  cuerdas  de  la  guitarra :  tanta  ei 
(encomendado  él  sea  á  Satanás)  la  afición  que  tenia  i! 
música.  Entreoyéronlas  mozas  los  requiebros  de  la  vía» 
ja,  y  cada  una  le  dijo  el  nombre  de  las  pascuas :  ñinga 
la  llamó  vieja,  que  no  fuese  con  su  epíteto  y  adjetivad 
hechicera  y  de  barbuda,  de  antojadiza,  y  de  otros qg 
por  buen  respeto  se  callan ;  pero  lo  q  ue  mas  risa  caosai 
á  quien  entonces  las  oyera,  eran  las  razones  de  Guiomi 
la  negra,  que  por  ser  portuguesa,  y  no  muy  ladina, el 
extraña  la  gracia  con  que  la  vituperaba.  En  efeto,  bcti 
clusion  de  la  plática  de  los  dos  fué  que  él  condescendei 
con  la  voluntad  della,  cuando  ella  primero  le  entrega 
á  toda  su  voluntad  á  su  señora.  Cuesta  arriba  se  le  hiH 
la  dueña  ofrecer  lo  que  el  músico  pedia ;  pero  á  truat 
de  cumplir  el  deseo  que  ya  se  le  había  apoderado  del  a 
ma,  y  de  los  huesos  y  médulas  del  cuerpo,  le  prometiei 
los  imposibles  que  pudieran  imaginarse :  dejóle ,  y  sal 
á  hablar  á  su  señora ;  y  como  vio  su  puerta  rodeada  i 
todas  las  criadas,  les  dijo  que  se  recogiesen  i  sus  apo 
sontos ,  que  otra  noche  habría  I  ugar  para  gozar  con  ini 
nos  ó  con  ningún  sobresalto  del  músico,  que  ya  aqueO 
noche  el  alboroto  les  habia  aguado  el  gusto.,Bien  entes 
dieron  todas  que  la  vieja  se  quería  quedar  sola ;  pero  al 
pudieron  dejar  de  obedecerla,  porque  las  mandaba á(C 
das.  Fuéronse  las  criadas ,  y  ella  acudió  á  la  sala  á  per 
suadir  á  Leonora  acudiese  á  la  voluntad  de  Loaysa ,  oN 
nna  larga  y  tan  concertad» arenga,  qne  paredÍ6qBe i 
muchos  días  la  tenia  estudiada :  encarecióle  su  geotU» 
za,  su  valor,  su  donaire  y  sus  muchas  gracias :  pinlA 
de  cuánto  mas  gusto  le  serian  los  abrazosdel amairi 
mozo ,  que  los  del  marido  viejo ,  asegurándole  el  secnA 
y  la  duración  del  deleite,  con  otras  cosas  semejantes  i 
estas ,  que  el  demonio  le  puso  en  la  lengua,  llenas  di 
colores  retóricos,  tan  demostrativos  y  eficaces,  quen» 
vieran,  no  solo  el  corazón  tierno  y  poco  advertido  di 
la  simple  é  incauta  Leonora,  sino  el  de  un  endurecido? 
mármol.  ¡Oh  dueñas,  nacidas  y  usadas  en  el  mundo  pan 
perdición  de  mil  recatadas  y  buenas  intenciones!  ¡Oh 


Digítized  by 


Google 


EL,  CELOSO 

IiMOgM  j  repulgadas  tocas ,  escogidas  para  autorizar  las 
alo  j  los  estrados  de  señoras  principales,  y  cuan  al  revés 
de  loque  debiades  usáis  de  vuestro  casi  ya  forzoso  oficio! 
£ii  fia,  tanto  dijo  la  dueña,  tauto  persuadió  la  dueña, 
qiM  Leonora  se  rindió,  Leonora  se  engaño,  y  Leonora  se 
penüó,  dando  en  tierra  con  todas  las  prevenciones  del 
(fisereto Carrizales,  que dormia  el  sueño  de  la  mnerte 
denlionra.  Tomó  Marialonso  por  la  mano  i  su  señora, 
yoipor  faena,  preñados  de  ligrimas  los  ojos,  la  llevó 
(iDode  Loajsa  estaba,  y  echándoles  la  bendición  con  una 
ria  &kt  de  demonio ,  cerrando  tras  si  la  puerta,  los  dejó 
eannadss,  y  ella  se  paso  i  dormir  en  el  estrado,  ó  por 
aejor  decir  á  esperar  su  contento  de  recudida.  Pero 
cnu el  desvelo  de  las  pasadas  noches  la  venciese,  se 
fitdi  dormida  en  el  estrado. 

Bueno  fuera  en  esta  sazón  preguntar  á  Carrizales,  á  no 

Bberqne dormia,  que  ; adonde  estaban  sus  advertidos 

natos,  sos  recelos,  sos  advertimientos,  sas  persuasio- 

ns,  los  altos  moros  de  so  casa,  el  no  haber  entrado  en 

lili  ai  aon  en  sombra  alguien  que  tuviese  nombre  de 

nroo,  el  tomo  estrecho,  las  gruesas  paredes,  las  ven- 

iUBssin  luz,  el  encerramiento  notable,  la  gran  dote  en 

fae  i  Leonora  habla  dotado,  los  regalos  continuos  que 

■k bacía,  el  buen  tratamiento  de  sus  criadas  y  esclavas, 

rinobltar  un  punto  á  todo  aquello  que  él  imaginaba 

■ehabian  menester  y  que  podían  desear?  Pero  ya  queda 

pchoque  no  había  para  qué  preguntárselo,  porque  dor. 

I^amasdíaqueilo  que  fuera  menester :  y  si  él  lo  oyera, 

f  «caso  respondiera ,  no  podía  dar  mejor  respaesta  que 

;er  los  hombros ,  enarcar  las  cejas  y  decir :  todo 

derribó  por  los  f andamentos  la  astucia,  á  lo  que 

creo,  de  un  mozo  holgazán  y  vicioso,  y  la  malicia  de 

fiíisa  dueña ,  con  la  inadvertencia  de  una  muchacha 

y  persuadida :  libre  Dios  á  cada  uno  de  tales  ene- 

,  contra  los  cuales  no  hay  escudo  de  prudencia 

defienda,  ni  espada  de  recato  que  corte.  Pero  con 

les^  el  valor  de  Leonora  fué  tal,  que  en  el  tiempo 

ma^  convenía,  le  mostró  c(Hitra  las  fuerzas  villanas 

n  astuto  engañador,  pues  no  fueron  bastantes  á  ven- 

' ,  y  él  se  cansó  en  balde ,  y  ella  quedó  vencedora ,  y 

ibos  dormidos.  Y  en  esto  ordenó  el  cielo  que  á  pe- 

dcl  ungüento  Carrizales  despertase ,  y  como  tenia  de 

re,  tentó  la  cama  por  todas  partes,  y  no  ha- 

en  ella  i  sn  querida  esposa,  saltó  de  la  cama  des- 

fnorido  y  atónito ,  con  mas  lijereza  y  denuedo  que  sus 

lachos  añoe  prometían;  y  cuando  en  el  aposento  no 

|iBdá  su  esposa,  y  le  vio  abierto,  y  que  le  faltaba  la 

|ne  de  entre  los  colchones ,  pensó  perder  el  juicio;  pero 

¡portándose  un  poco  salió  al  corredor,  y  de  allí  andando 

i  ante  pié  por  no  ser  sentido ,  llegó  á  la  sala  donde  la 

Mia  dwmia,  y  viéndola  sola  sin  Leonora ,  fué  al  apo- 

Ho  de  la  dueña,  y  abriendo  la  puerta  muy  quedo,  vio 

^  Dionea  quisiera  haber  visto :  vio  lo  que  diera  por 

■  empleado  no  tener  ojos  para  verlo :  vio  á  Leonora 

I  brazos  de  Loaysa,  durmiendo  tan  á  sueño  suelto, 

ktosicn  elloe  obrara  la  virtud  del  ungüento  y  no  en 

celoso  anciano.  Sin  pulsos  quedó  Carrizales  con  la 

Ivga  vista  de  lo  que  miraba ,  la  voz  se  le  pegó  á  la  gar- 

Ma,  los  brazos  se  le  cayeron  de  desmayo,  y  quedó 

tko  nna  estatua  de  mármol  frío ;  y  aunque  la  cólera 

iRsu  natural  oficio,  avivándole  los  casi  muertos  espi- 

ÍM,  podo  tanto  el  dolor,  que  no  le  dejó  tomar  aliento; 

'  Mi  todo  eso  tomara  la  venganza  que  aquella  grande 
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maldad  requería ,  si  se  hallara  con  armas  para  poder  to- 
marla :  y  así  determinó  volverse  á  su  aposento  á  tomar 
una  daga ,  y  volver  á  sacar  las  manchas  de  su  honra  con 
sangre  de  sus  dos  enemigos ,  y  aon  con  toda  aquella  de 
toda  la  gente  de  su  casa.  Con  esta  determinación  honrosa 
y  necesaria  volvió,  con  el  mismo  silencio  y  recato  que 
habla  venido ,  á  su  estancia,  donde  le  apretó  el  corazón 
tanto  el  dolor  y  la  angustia ,  que  sin  ser  poderoso  á  otra 
cosa ,  se  dejó  caer  desmayado  sobre  el  lecho. 

Llegóse  en  esto  el  dia,  y  cogió  á  los  nuevos  adúlteros 
enlazados  en  la  red  de  sus  brazos.  Despertó  Marialonso, 
y  quiso  acudir  por  lo  que  á  su  parecer  le  tocaba ,  pero 
viendo  que  era  tarde ,  quiso  dejarlo  para  la  venidera  no- 
che. Alborotóse  Leonora  viendo  tan  entrado  el  día ,  y 
maldijo  su  descuido  y  el  de  la  maldita  dueña ,  y  las  dos 
con  sobresaltados  pasos  fueron  donde  estaba  su  esposo, 
rogando  entre  dientes  al  cielo  que  le  hallasen  todavía 
roncando ;  y  cuando  le  vieron  encima  de  la  cama  callan- 
do, creyeron  que  todavía  obraba  la  untura,  pues  dormia, 
y  con  gran  regocijo  se  abrazaron  la  una  á  la  otra.  Llegóse 
Leonora  á  su  marido ,  y  asiéndole  de  un  brazo ,  le  volvió 
de  un  lado  á  otro  por  ver  si  despertaba  sin  ponerles  en 
necesidad  de  lavarle  con  vinagre ,  como  decían  era  me- 
nester para  que  en  si  volviese.  Pero  volvió  Carrizales  de 
su  desmayo,  y  dando  un  profundo  suspiro,  con  una  voz 
lamentable  y  desmayada  dijo  :  ¡Desdichado  de  mi,  y  á 
qué  tristes  términos  me  ha  traído  mí  fortuna !  Noenten- 
dió  bien  Leonora  lo  que  dijo  su  esposo ,  mas  como  le  vio 
despierto  y  que  hablaba,  admirada  de  ver  que  la  virtud 
del  ungüento  no  duraba  tanto  como  habían  significado, 
se  llegó  á  él,  y  poniendo  su  rostro  con  el  snyo,  tenién- 
dolo estrechamente  abrazado,  le  dijo :  ¿Qué  tenéis,  se- 
ñor mío,  que  me  parece  que  os  estáis  quejando?  Oyó  la 
voz  de  la  dulce  enemiga  suya  el  desdichado  viejo,  y 
abriendo  los  ojos  desencajadamente,  como  atónito  y  em- 
belesado, los  puso  en  ella,  y  con  grande  ahinco, sin  mo- 
ver pestaña  la  estuvo  mirando  una  gran  pieza,  al  cabo 
de  la  cual  le  dijo :  Hacedme  placer,  señora,  que  luego 
luego  enviéis  á  llamar  á  vuestros  padres  de  mi  parte, 
porque  siento  no  sé  qué  en  el  corazón,  que  me  da  gran- 
dísima fatiga ,  y  temo  que  brevemente  me  ha  de  quitar 
la  vida,  y  querríalos  ver  antes  que  me  muriese.  Sin  duda 
creyó  Leonora  ser  verdad  lo  que  su  marido  le  decía,  pen- 
sando antes  que  la  fortaleza  del  ungüento,  y  no. lo  que 
había  visto,  le  tenia  en  aquel  trance ;  y  respondiéndole 
que  haría  lo  que  la  mandaba,  mandó  al  negro  que  luego 
al  punto  fuese  á  llamar  á  sus  padres ;  y  abrazándose  con 
su  esposo,  le  hacia  las  mayores  caricias  que  jamas  le  ha- 
bla hecho,  preguntándole  qué  era  lo  que  sentía ,  con  tan 
tiernas  y  amorosas  palabras ,  como  si  fuera  la  cosa  del 
mundo  que  mas  amaba.  El  la  miraba  con  el  embelesa- 
miento que  se  ha  dicho,  siéndole  cada  palabfti  ó  caricia 
qne  le  hacia,  una  lanzada  que  le  atravesaba  el  alma.  Ya 
la  dueña  habla  dicho  á  la  gente  de  casa  y  á  Loaysa  la  en- 
fermedad de  su  amo,  encareciéndoles  que  debía  de  ser 
de  momento,  pues  se  le  habla  olvidado  de  mandar  cer- 
rar las  puertas  de  la  calle  cuando  el  negro  salió  á  llamar 
á  los  padres  de  su  señora :  de  la  cual  embajada  asimismo 
se  admiraron,  por  no  haber  entrado  ninguno  dellos  en 
aquella  casa  después  que  casaron  á  su  hija.  En  fin,  todos 
andaban  callados  y  suspensos,  no  dando  en  la  verdad  de 
la  causa  de  la  indisposición  de  su  amo,  el  cual  de  rato 
en  rato  tan  profunda  y  dolorosamente  suspiraba,  que 
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con  cada  suspiro  parecía  arrancársele  el  alma.  Lloraba 
Leonora  por  verle  de  aquella  suerte ,  y  reíase  él  con  una 
risa  de  persona  que  estaba  fuera  de  si,  considerando  la 
falsedad  de  sus  ligrimas.  En  esto  llegaron  los  padres  de 
Leonora,  y  como  hallaron  la  puerta  de  la  calle  y  la  del 
patio  abiertas,  y  la  casa  sepultada  en  silencio  y  sola, 
quedaron  admirados  y  con  no  pequeño  sobresalto.  Fné- 
ron  al  aposento  de  su  yerno,  y  halláronle,  como  se  ha 
dicho ,  siempre  clavados  los  ojos  en  su  esposa ,  á  la  cual 
tenia  asida  de  las  manos,  derramando  los  dos  machas 
lágrimas,  ella  con  no  mas.ocasion  de  verlas  derramar  á 
su  esposo :  él  por  ver  cuan  fingidamente  ella  las  derra- 
maba. Asi  como  sus  padres  entraron ,  habló  Carrizales, 
y  dijo :  Siéntense  aquí  vuesas  mercedes,  y  todos  los  de- 
mas  dejen  desocupado  el  aposento,  y  solo  quede  la  se- 
ñora Maríalonso.  Hiciéronlo  asi,  y  quedando  solos  los 
cinco,  sin  esperar  que  otro  hablase,  con  sosegada  voz, 
limpiándose  los  ojos ,  desta  manera  dijo  Carrizales :  Bien 
seguro  estoy,  padres  y  señores  míos,  qne  no  seii  me- 
nester traeros  testigos  para  que  me  creáis  una  verdad 
que  quiero  deciros :  bien  se  os  debe  acordar  (qué  no 
es  posible  se  os  haya  caído  de  la  memoria)  con  cuánto 
amor,  con  cuan  buenas  entrañas  hace  hoy  un  año,  un 
mes,  cinco  días  y  nueve  horas,  que  me  entregasteis  á 
vuestra  querida  hija  por  legitima  mujer  mía  :  también 
sabéis  con  cuánta  liberalidad  la  doté ,  pues  fué  tal  la  do- 
te, que  mas  de  tres  de  su  misma  calidad  pudieran  casar 
con  opinión  de  ricas  :  asimismo  se  os  debe  acordar  la 
diligencia  que  puse  en  vestirla  y  adornarla  de  todo  aque- 
llo que  ella  se  acertó  á  desear  y  yo  alcancé  á  saber  que 
le  con  venia :  ni  mas  ni  menos  habéis  visto,  señores,  có- 
mo llevado  de  mi  natural  condición ,  y  temeroso  del  mal 
de  que  sin  duda  he  de  morir,  y  experimentado  por  mi 
mucha  edad  en  los  extraños  y  varios  acaecimientos  del 
mundo,  quise  guardar  esta  joya  que  yo  escogí  y  vos- 
otros me  disteis,  con  el  mayor  recato  que  me  fué  posible; 
alcé  las  murallas  desta  casa,  quité  la  vista  á  las  ventanas 
de  la<»lle,  doblé  las  cerraduras  de  las  puertas,  púsole 
torno  como  á  monasterio  de  monjas ,  desterré  perpetua- 
menta  della  todo  aquello  que  sombra  ó  nombre  de  va- 
ron  tuviese ;  dile  criadas  y  esclavas  que  la  sirviesen,  ni 
les  negué  á  ellas  ni  á  ella  cuanto  quisieron  pedirme ;  hí- 
cela  mi  igual ,  comuniquéle  mis  mas  secretos  pensa- 
mientos, y  entregúela  toda  mi  hacienda  :  todas  estas 
eran  obras  para  que,  sí  bien  lo  considerara,  yo  viviera 
seguro  de  gozar  sin  sobresalto  lo  que  tanto  me  habia 
costado,  y  ella  procurara  no  darme  ocasión  á  que  nin- 
gún género  de  temor  celoso  entrara  en  mi  pensamien- 
to ;  mas  como  no  se  puede  prevenir  con  diligencia  hu- 
mana el  castigo  qne  la  voluntad  divina  quiere  dar  á  los 
que  en  ella  no  ponen  del  todo  en  todo  sus  deseos  y 
esperanza»,  no  es  mucho  que  yo  (Juede  defraudado  en 
las  mías,  y  que  yo  mismo  haya  sido  el  fabricador  del 
veneno  que  me  ya  quitando  la  vida;  pero  porque  veo 
la  suspensión  en  que  todos  estáis,  colgados  de  las  pala- 
bras de  mi  boca,  quiero  concluir  lOs  largos  preámbulos 
desta  plática  con  deciros  en  una  palabra  lo  que  no  es 
posible  decirse  en  millares  dallas :  digo  pues ,  señores, 
que  todo  lo  que  he  dicho  y  hecho  ha  parado  en  que  esta 
madrugada  hallé  á  esta,  nacida  en  el  mundo  para  per- 
dición de  mi  sosiego  y  fin  de  mi  vida  (y  esto  señalando 
á  su  esposa)  en  los  brazos  de  un  gallardo  mancebo,  qne 
en  la  estancia  desta  {íestífera  dueña  ahora  está  encerra- 
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do.  Apenas  acabó  estas  últimas  palabras  Carñzdei, 
cuando  á  Leonora  se  le  cubrió  el  corazón ,  y  en  las  nii- 
mas  rodillas  de  su  marido  se  cayó'desmayada.  Perdió  h 
color  Maríalonso,  y  alas  gargantas  de  los  padres  de  Leo- 
nora se  íes  atravesó  un  ñudo  queno  les  dejaba  hablar]» 
labra.  Pero  prosiguiendo  adelante  Carrizales,  dijit-.U 
venganza  q\ie  pienso  tomar  desta  afrenta  no  es  ni  hade 
ser  de  las  que  ordinariamente  suelen  tomarse;  pnet 
quiero  que  así  como  yo  fui  extremado  en  lo  qae  hke,  ut 
sea  la  venganza  que  tomare,  tomándola  de  mi  misnt 
como  del  mas  culpado  en  este  delito,  que  debiera  con- 
siderar que  mal  pedían  estar  ni  compadecerse  én  vm 
los  quince  años  desta  muchacha  con  los  casi  ochenti 
míos,  y  yo  fui  el  que  como  el  gusano  de  seda  me  féñ- 
qué  la  casa  donde  muriese ;  y  á  ti  no  te  culpo,  ¡oh  nim 
mal  aconsejada!  (Y  diciendo  esto  se  inclinó  y  besó  el 
rostro  de  la  desmayada  Leonora.)  No  te  culpo,  digo,  pot 
que  persuasiones  de  viejas  taimadas,  y  requiebros  de 
mozos  enamorados,  fácilmente  vencen  y  triunfim  dtl 
poco  ingenio  que  los  pocos  años  encierran ;  mas  porqae 
todo  el  mundo  vea  el  valor  de  los  quilates  de  la  voinutad 
y  fe  con  que  le  quise ,  en  este  último  trance  de  mi  Tidí 
quiero  mostrarlo  de  modo  que  quede  en  el  mundo  por 
ejemplo,  si  no  de  bondad,  al  menos  de  simplicidad  ja- 
mas oída  ni  vista :  y  asi  quiero  que  se  traiga  luego  aqi 
un  escribano  para  hacer  de  nuevo  mi  testamento,  en  ei 
cual  mandaré  doblar  la  dote  á  Leonora,  y  le  rogaré  qn 
después  de  mis  días,  que  serán  bien  breves,  disposp 
su  voluntad,  pues  lo  podrá  hacer  sin  fuerza,  á  casar» 
con  aquel  mozo,  á  quien  nunca  ofendieron  lascaui 
deste  lastimado  viejo;  y  asi  verá  que  si  viviendo  jaM 
salí  un  punto  de  lo  que  pude  pensar  ser  so  gusto,  en  k 
muerte  hago  lo  mismo,  y  quiero  qne  le  tenga  conelqN 
«Ha  debe  de  querer  tanto  :  la  demás  hacienda  mandirf 
áotras  obras  pías,  y  á  vosotros,  señores  míos,  dejarécn 
que  podáis  vivir  honradamente  lo  que  de  la  vida  osqac^ 
da :  la  venida  del  escribano  sea  luego,  porque^  pasim 
que  tengo  me  aprieta  de  manera,  que  á  .mas  andar  w 
va  acortando  los  pasos  de  la  vida.  Esto  dicho,  le  sol)» 
vino  un  terrible  desmayo,  y  se  dejó  caer  tan  junto  di 
Leonora,  que  se  juntaron  los  rostros  :  ¡extraño  y  tráii 
espectáculo  para  los  padres,  que  á  su  querida  hija  y  á a 
amado  yerno  miraban  I  No  quiso  la  mala  dueña  espen( 
á  las  reprensiones  que  pensó  le  darian  los  padres  de  a 
señora ;  y  asi  se  salió  del  aposento,  y  fué  á  decir  á  Loaja 
todo  lo  que  pasaba,  aconsejándole  que  luego  al  punto» 
fuese  de  aquella  casa ,  que  ella  tendría  cuidado  de  aTÍ> 
sarle  con  el  negro  lo  que  sucediese ,  pues  ya  no  hala 
puertas  ni  llaves  que  lo  impidiesen.  Admiróse  Loija 
con  tales  nuevas,  y  tomando  el  consejo,  volvió  á  ve> 
tirse  como  pobre ,  y  fuese  á  dar  cuenta  á  sus  amigos  d<l 
extraño  y  nunca  visto  suceso  de  sus  ainores.  En  tigl^ 
pues  qiie  los  dos  estaban  transportados,  el  padre  de  Lei^ 
ñora  envió  á  llamar  á  un  escribano  amigo  suyo,  el  cal 
vino  á  tiempo  que  ya  habían  vuelto  hija  y  yerno  esN 
acuerdo.  Hizo  Carrizales  su  testamento  en  la  manen 
que  habia  dicho,  sin  declarar  el  yerro  de  Leonora,  nM 
de  que  por  buenos  respetos  le  pedia  y  rogaba  se  c»» 
se,  si  acaso  él  muriese,  con  aquel  mancebo  que  él  k 
había  dicho  en  secreto.  Cuando  esto  oyó  LeoDon  a 
arrojó  á  los  pié^  de  su  marido,  y  saltándole  el  conzM 
en  el  pecho,  le  dijo :  Vivid  vos  muchos  años,  mi  señor 
y  mí  bien  todo,  que  puesto  caso  que  ao  estáis  obligada 
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i cnenne  ninguna  cosa  de  la  que  os  dijere,  sabed  que 
iio(»  lie  ofendido  sino  con  el  pensamiento;  y  comen- 
luido  á  disculparse  y  á  contar  por  extenso  la  verdad  del 
ow,  00  pudo  mover  la  lengua,  y  volvió  i  desmayarse, 
ibiúóla «sí  desmayada  el  lastimado  viejo,  abrazáronla 
tas  pidres,  lloraron  todos  tan  amargamente ,  que  obli- 
l^j  ion  roñaron  á  que  en  ellas  les  acompañase  el 
HcnUno  que  hacia  el  testamento,  en  el  cual  dejó  de 
eoneritodas  las  criadas  de  casa,  horras  las  esclavas  y 
■e^,  jila  falsa  de  Marialonso  no  le  mandó  otra  cosa 
fKJa  piga  de  su  salario ;  mas  sea  lo  que  fuere ,  el  dolor 
¿ifiretóde  manera,  que  al  seteno  dia  le  llevaron  á  la 
iepaltun. Quedó  Leonora  viuda,  llorosay  rica ;  y  cuando 
l¡t¡st  esperaba  que  cumpliese  lo  que  ya  él  sabia  que  su 
■oild  en  su  testamento  dejaba  mandado ,  vio  que  den- 
tnde  noa  semana  se  entró  monja  en  uno  de  los  mas  re- 
ofidos  monasterios  de  la  ciudad :  él  despechado  y  casi 


corrido  se  pasó  i  las  Indias.  Quedaron  los  padres  de  Leo- 
nora tristísimos,  aunque  se  consolaron  con  lo  que  su 
yerno  les  habia  jejado  y  mandado  por  su  testamento. 
Las  criadas  se  consolaron  con  lo  mismo,  y  las  esclavas  y 
esclavo  con  la  libertad ,  y  la  malvada  de  la  dueña,  pobre 
y  defraudada  de  todos  sus  malbs  pensamientos ;  y  yo 
quedé  con  el  deseo  de  llegar  al  fm  deste  suceso,  ejemplo 
y  espejo  de  lo  poco  que  hay  que  Gar'de  llaves,  tomos  y 
paredes ,  cuando  queda  la  voluntad  libre;  y  de  lo  menos 
que  hay  que  confiar  de  verdes  y  pocos  años ,  si  les  andan 
al  oído  exhortaciones  destas  dueñas  de  monjil  npgro  y 
tendido,  y  tocas  blancas  y  luengas.  Solo  no  sé  qué  fué 
la  causa  que  Leonora  no  puso  mas  ahinco  en  discul- 
parse y  dar  á  entender  á  su  celoso  marido  cuan  limpia  y 
sin  ofensa  habia  quedado  en  aquel  suceso ;  pero  la  tur- 
bación le  ató  la  lengua ,  y  la  priesa'que  se  dio  á  morir  su 
marido  no  dio  lugar  á  su  disculpa. 
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Es  Burgos,  ciudad  ilustre  y  famosa,  no  ba  muchos 
ñosqae  enella  vivian  dos  caballeros  principales  y  ricos: 
d  uno  se  llamaba  D.  Diego  de  Carriazo,  y  el  otro  D.  Juan 
je  ATeodaSo.  El  D.  Diego  tuvo  un  hijo  á  quien  llamó  de 
n  mismo  nombre,  y  el  D.  Juan  otro  á  quien  puso  D.  To- 
BisdeAvendaño.  A  estos  dos  caballeros  mozos,  como 
joicD  han  de  ser  las  principales  personas  deste  cuento, 
Jfot  excusar  y  ahorrar  letras,  les  llamaremos  con  solos  los 
iMibres  de  Caniazo  y  de  Avendaño.  Trece  años  ó  poco 
BH  tendría  Carriazo,  cuando  llevado  de  una  inclinación 
(Kiresca,  sin  forzarle  á  ello  algún  mal  tratamiento  que 
IBS  padres  le  hiciesen,  solo  por  su  gusto  y  antojo  se  des- 

IMíti,  como  dicen  los  muchachos,  de  casa  de  sus  pa- 
ires, j  se  fué  por  ese  mundo  adelante,  tan  contentodela 
',fida  libre,  que  en  la  mitad  de  las  incomodidades  y  mi- 
'leriis  que  trae  consigo,  no  echaba  menos  la  abundancia 
^  la  casa  de  su  padre,  ni  el  andar  á  pié  le  cansaba ,  ni 
\ji  frío  le  ofendía ,  ni  el  calor  le  enfadaba :  para  él  todos 
nsüempos  del  año  le  eran  dulce  y  templada  primavera : 
[bo  bien  dormía  en  parvas,  como  en  colchones :  con  tanto 
Lgnsto  se  soterraba  en  un  pajar  de  un  mesón ,  como  si  se 
rinstara  entre  dos  sábanas  de  Holanda:  finalmente,  él 
[nlii  tan  bien  con  el  asunto  de  picaro,  que  pudiera  leer 
[diedra  en  la  facultad  al  famoso  de  Alfarache.  En  tres 
JBos  que  tardó  en  parecer  y  volver  á  su  casa  aprendió  á 
^mri  la  taba  en  Madrid ,  y  al  rentoy  en  las  ventillas  de 
^Medo,  y  apresa  y  pinta  en  pié  en  las  barbacanas  de 
leñlla ;  pero  con  serle  anejo  á  este  género  de  vida  la  roi- 
')  y  estrecheza ,  mostraba  Carriazo  ser  un  principe 
■ras  obras :  á  tiro  de  escopeta  en  mil  señales  descu- 
'iser  bien  nacido,  porque  era  generoso  y  bien  partido 
Isas  camaradas;  visitaba  pocas  veces  las  ermitas  de 
9;yaunqne  bebía  vino,  era  tan  poco,  que  nunca 
^.  o  entrar  en  el  número  de  los  que  llaman  desgraciá- 
is, que  con  alguna  cosa  que  beban  demasiado,  luego 
t>ks  pone  el  rostro  como  si  se  le  hubiesen  jalbegado 
l^ttB  bermellón  y  almagre.  £n  fin,  en  Carriazo  vio  el 
.■ando  un  picaro  virtuoso,  limpio,  bien  criado,  y.  mas 
^  medianamente  discreto :  pasó  por  todos  los  grados 
^  picaro,  basta  que  se  graduó  de  maestro  en  las  alma* 


drabas  de  Zallara,  donde  es  el  finibustetre  de  la  pica- 
resca. ¡Oh  picaros  de  cocina,  socios,  gordos  y  lucios: 
pobres  Gngidos,  tullidos  falsos ,  clcateruelos  de  Zocodo- 
ver  y  de  la  plaza  de  Madrid,  vistosos  oracioneros,  es- 
portilleros de  Sevilla,  mandilejos  de  la  hampa,  con  toda 
la  caterva  innumerable  que  se  encierra  debajo  deste 
nombre  picaro!  Bajad  el  toldo,  amainad  el  brío,  no  os 
llaméis  picaros  si  no  habéis  cursado  dos  cursos  en  la 
academia  de  la  pesca  de  los  atunes :  allí,  alli  está  en  su 
centro  el  trabajo  junto  con  la  poltronería :  allí  está  la  su- 
ciedad limpia,  la  gordura  rolliza ,  la  hambre  pronta ,  la 
hartura  abundante ,  sin  disfraz  el  vicio,  el  juego  siem- 
pre, las  pendencias  por  momentos ,  las  muertes  por 
pontos ,  las  pullas  á  cada  paso,  los  bailes  como  en  bodas, 
las  seguidillas  como  en  estampa,  los  romances  con  es- 
tribos ,  la  poesía  sin  acciones :  aquí  se  canta,  alli  se  re- 
niega, acullá  se  riñe,  acá  se  juega,  y  por  todo  se  hurta : 
allí  campea  la  libertad  y  tuce  el  trabajo :  alli  van  ó  en- 
vían muchos  padres  principales  á  buscar  á  sus  hijos,  y 
los  bailan;  y  tanto  sienten  sacarlos  de  aquella  vida,  como 
si  los  llevaran  á  dar  la  muerte.  Pero  toda  esta  dulzura 
que  he  pintado ,  tiene  un  amargo  acíbar  que  la  amarga; 
y  es  no  poder  dormir  sueño  seguro  sin  el  temor  de  que 
en  un  instante  los  trasladen  de  Zahara  á  Berbería :  por 
esto  las  noches  se  recogen  á  unas  torres  de  la  marina,  y 
tienen  sus  atajadores  y  centinelas,  en  confianza  de  cu- 
yos ojos  cierran  ellos  los  suyos;  puesto  que  tal  vez  ha 
sucedido  que  centinelas  y  atajadores,  picaros,  mayora- 
les, barcos  y  redes,  con  toda  la  turbamulta  que  alli  se 
ocupa,  han  anochecido  en  España  y  amenecido  en  Te- 
tuan.  Pero  no  fué  parte  este  temor  para  que  nuestro 
Carriazo  dejase  de  acudir  allí  tres  veranos  á  darse  buen 
tiempo :  el  último  verano  le  dijo  tan  bien  la  suerte,  que 
ganó  á  los  naipes  cerca  de  setecientos  reales,  con  los 
cuales  quiso  vestirse ,  y  volverse  á  Burgos,  y  á  los  ojos 
de  su  madre,  que  habia  derramado  por  él  muchas  lá- 
grimas :  despidióse  de  sus  amigos,  que  los  tenia  muchos 
y  muy  buenos :  prometióles  que  el  verano  siguiente  se- 
ria con  ellos,  si  enfermedad  ó  muerte  no  lo  estorbase  : 
dejó  con  ellos  la  mitad  de  su  alma,  y  todos  sus  deseos 
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entrevia  aquellas  secas  arenas,  que  á  él  parecían  mas 
frescas  y  Terdes  que  los  campos  Elíseos :  y  por  estar  ya 
acostumbrado  á  caminar  á  pié,  tomó^l  camino  en  la 
mano,  y  sobre  dos  alpargates  se  llegó  desde  Zahara  basta 
ValladoUd,  cantando  las  tres  ánades,  madre  :  estúvose 
allí  quince  días  para  reformar  la  color  del  rostro ,  sacán- 
dola de  mulata  á  flamenca ,  y  para  trastejarse  y  sacarse 
del  borrador  de  pic^,  y  ponerse  en  limpio  de  caballe- 
ro. Todo  esto  hizo  según  y  como  le  dieron  comodidad 
quinientos  reales  con  que  llegó  áValladolid,  y  aun  da- 
llos reservó  ciento  para  alquilar  una  muía  y  un  mozo, 
con  que  se  presentó  á  sus  padres  honrado  y  contento. 
Ellos  le  recebieron  conmucha  alegría,  y  todos  su  amigos 
y  parientes  vinieron  á  darle  el  parabién  de  la  buena  ve- 
nida del  señor  D.  Diego  de  Carriazo  su  hijo.  Es  de  ad- 
vertir que  en  su  peregrinación  D.  Diego,  mudó  el  nom- 
bre de  Carriazo  en  el  ds  Urdíales ,  y  con  este  nombre  se 
hizo  llamar  de  los  que  el  suyo  no  sabían. 

Entre  los  que  vinieron  á  ver  el  recien  llegado  fueron 
D.  Juan  de  Avendaño  y  su  hijo  D.  Tomas ,  con  quien  Car- 
riazo, por  ser  ambos  de  una  misma  edad  y  vecinos,  trabó 
y  confirmó  una  amistad  estrechísima.  Contó  Carriazo  á 
sus  padres  y  á  todos  mil  magnificas  y  luengas  mentiras 
de  cosas  que  le  habían  sucedido  en  los  tres  años  de  su 
ausencia;  pero  nunca  tocó  ni  por  pienso  en  las  alma- 
drabas, puesto  que  en  ellas  tenia  de  contino  puesta  la 
imaginación,  especialmente  cuando  vio  que  se  llegaba 
el  tiempo  donde  había  prometido  á  sus  amigos  la  vuelta : 
ni  le  entretenía  la  caza  en  que  su  padre  leocupaba,  ni  los 
muchos,  honestos  y  gustosos  convites  que  en  aquella  ciu- 
dad se  usan,  le  daban  gusto;  todo  pasatiempo  le  cansaba, 
y  á  todos  los  mayores  que  se  le  ofrecían  anteponía  el  que 
había recebido  en  las  almadrabas.  Avendaño,  su  amigo, 
viéndole  muchas  veces  melancólico  é  imaginativo,  fiado 
en  su  amistad  se  atrevió  á  preguntarle  la  causa,  y  se 
obligó á  remediarla,  si  pudiese  y  fuese  menester,  con 
sn  sangre  misma.  No  quiso  Carriazo  tenérsela  encu- 
bierta, por  no  agraviar  i  la  grande  amistad  que  le  pro- 
fesaba ;  y  asi  le  contó  punto  por  punto  la  vida  de  la  já- 
bega ,  y  cómo  todas  sus  tristezas  y  pensamientos  nacian 
del  deseo  que  tenia  de  volver  á  ella  :  pintósela  de  modo, 
que  Avendaño ,  cuando  le  acabó  de  oír,  antes  alabó  que 
vituperó  su  gusto.  En  fin,  el  de  la  plática  fué  disponer 
Carriazo  la  voluntad  de  Avendaño  de  manera,  que  de- 
terminó de  irse  con  él  á  gozar  un  verano  de  aquella  fe- 
licísima vida  que  le  había  descrito,  de  lo  cual  quedó  so- 
bre modo  contento  Carriazo,  por  parecerle  que  había 
ganado  un  testigo  de  abono  que  calificase  su  baja  deter- 
minación :  trazaron  ansímismo  de  juntar  todo  el  dinero 
que  pudiesen ,  y  el  mejor  modo  que  hallaron  fué  que  de 
allíádos  meses  había  de  ir  AvendañoáSalamanca,  donde 
porsu  gusto  tres  años  había  estado  estudiando  las  len- 
guas griegay  latina,  y  su  padre  queria  que  pasase  adelante 
y  estudiase  la  facultad  que  él  quisiese ;  y  que  del  dinero 
que  le  diese  habria  para  lo  que  deseaban.  En  este  tiempo 
propuso  Carriazo  á  su  padre  que  tenia  voluntad  de  irse 
con  Avendaño  á  estudiar  á  Salamanca.  Vine  su  padre 
con  tanto  gusto  en  ello,  que  hablando  al  de  Avendaño, 
ordenaron  de  ponerles  juntos  casa  en  Salamanca ,  con 
todos  los  requisitos  que  pedían  ser  hijos  suyos.  Llegóse 
el  tiempo  de  la  partida :  proveyéronles  de  dinero,  y  en- 
viaron con  ellos  un  ayo  que  los  gobernase,  que  tenia  mas 
de  hombre  de  bien  quede  discreto.  Los  padres  dieron 


documentos  á  sus  hijos  de  lo  qne  habian  de  hacer,  yds 
cómo  se  habian  de  gobernar  para  salir  sprovecbadoia 
la  virtud  y  en  las  ciencias ,  que  es  el  fruto  qoe  todo  eA- 
diante  debe  pretender  sacar  de  sus  trabajos  yvigiliii^ 
principalmente  los  bien  nacidos.  Mostráronse  loshqti 
humildes  y  obedientes,  lloraron  las  madres,  reoebieM 
la  bendición  de  todos,  pusiéronse  en  camino  con  mala 
propias  y  con  dos  criados  de  casa,  amen  del  ayo,  qntit 
había  dejado  crecer  la  barba  porquediese  auloridadáR 
cargo.  En  llegando  á  la  ciudad  de  Valladolid,  díjennd 
ayo  que  querían  estarse  en  aquel  lugar  dos  diu  pin 
verle,  porque  nunca  le  habían  visto  ni  estado  en  él.  Rt- 
prendióles  mucho  el  ayo  severa  y  ásperamente  la  estada, 
dícíéndoles  que  los  que  iban  á  estudiar  con  tanta  prisa 
como  ellos,  no  se  habían  de  detener  una  horaáminr 
niñerías ,  cuanto  mas  dos  dias,  y  que  él  formaría  escró* 
pulo  si  los  dejaba  detener  un  solo  punto,  y  que  se  partie- 
sen luego ,  y  si  no ,  que  sobre  eso  morena.  Hasta  iqui  h 
extendía  la  habihdad  del  señor  ayo  ó  mayordomo,  com 
mas  nos  diere  gusto  llamarle.  Los  mancebitos,  que  t»- 
nian  ya  hecho  su  agosto  y  su  vendimia ,  pues  habían  ji 
sacado  cuatrocientos  escudos  de  oro  que  llevaba  samh 
yordomo,  dijeron  que  solos  los  dejase  aquel  dia,  ene! 
cual  querian  ir  á  ver  la  fuente  de  Argales,  que  lac»' 
menzaban  á  conducir  á  la  ciudad  por  grandes  y  espt- . 
ciosos  acueductos.  En  efecto,  aunque  con  dolor  de  n 
ánima,  les  dio  licencia,  porque  él  quisiera  excosard 
gasto  de  aquella  noche,  y  hacerle  en  Valdeastillss,j 
repartir  las  diez  y  ocho  leguas  que  hay  desde  Valdeii- 
tillas  á  Salamanca  en  dos  días ,  y  no  las  veinte  y  dos  qu 
hay  desde  Valladolid ;  pero  como  uno  piensa  el  bayo  y 
otro  el  que  le  ensilla ,  todo  le  sucedió  al  revés  de  lo  qot 
él  quisiera.  Los  mancebos,  con  solo  un  criado,  y  i  ca- 
ballo en  dos  muy  buenas  y  caseras  muías ,  salieron  i  w 
la  fuente  de  Argales,  famosa  por  su  antigüedad  jas. 
aguas,  á  despecho  del  caño  dorado  y  de  la  rererádi 
priora,  con  paz  sea  dicho,  de  Leganílos,  y  delaextit- 
madísima  fuente  Castellana,  en  cuya  competencia  pue- 
den callar  Corpa  y  la  Pizarra  de  la  Mancha.  Uegaros  i 
Argales ,  y  cuando  creyó  el  criado  que  sacaba  ATendañe 
de  las  bolsas  del  cojín  alguna  cosa  con  qne  beber,  ni  ^ 
que  sacó  una  carta  cerrada,  dicíéndole  que  luego  al' 
punto  volviese  á  la  ciudad ,  y  se  la  diese  á  sn  ayo,  7  <f¡» 
en  dándola  les  esperase  en  la  puerta  del  Campo.  Obede- 
ció el  criado ,  tomó  la  carta ,  volvió  á  la  ciudad ,  y  eiks 
volvieron  las  riendas,  y  aquella  noche  durmieron  en 
Mojados,  y  de  allí  á  dos  días  en  Madrid ,  y  en  otros  coa- 
tro  se  vendieron  las  muías  en  pública  plaza,  yhulio 
quien  les  fiase  por  seis  escudos  de  prometido,  jant 
quien  les  diese  el  dinero  en  oro  por  sus  cabales.  Vistió 
ronse  á  lo  payo,  con  capotillos  de  dos  haldas,  zahones  i 
zaragüelles  y  medias  de  paño  pardo.  Ropero  hubo  que 
por  la  mañana  les  compró  sus  vestidos,  y  á  la  noche  loi 
había  mudado  de  manera,  que  no  los  conociera  la  propia 
madre  que  los  había  parido.  Puestos  pues  á  la  lijen  j 
del  modo  que  Avendaño  quiso  y  supo,  se  pusieren  m 
camino  de  Toledo  ad  pedem  littera  y  sin  espadas,  qsa 
también  el  ropeix»,  aunque  no  atañían  á  su  menester, 
se  las  había  comprado. 

Dejémoslos  ir  por  ahora,  pues  van  contentos  y  ale- 
gres, y  volvamos  á  contar  lo  que  el  ayo  hizo  cuando  abiió 
la  carta  que  el  criado  le  llevó,  y  halló  que  decía desU 
manera  •.  «Vuosa  merced  será  servido,  señor  Pedro 
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Alonso,  i»  tener pacieacia  y  darla  vuelta  á  Burgos, 
donde  diii  i  noestros  padres  que  habiendo  nosotros  sus 
tújM  con  nndora  consideración  considerado  cuan  mas 
prnpiu  son  de  los  caballeros  las  armas  que  las  letras,  ha- 
IhiÚh  determinado  de  trocar  á  Salamanca  por  Bruselas 
y  4  España  por  Flindes ;  los  cuatrocientos  escudos  llé- 
nalas, ba  malas  pensamos  vender;  nuestra  hidalga 
inteacionjrellarga  camino  es  bastante  discolpa  de  nues- 
tra yerro,  aunque  nadie  le  juzgará  por  tal ,  si  no  es  co- 
bnée;  nuestra  partida  es  ahora,  la  vuelta  será  cuando 
tehere  servido,  el  cual  guarde  ávnesa  merced  como 
potde  j  estos  sus  menores  discípulos  deseamos.  De  la 
beate  de  Argales,  puesto  ya  el  pié  en  el  estribo  para 
curioar  á  Fiáodes.— Carriazo  y  Avendaño.»  Quedó  Pe- 
dro Aloaso  suspenso  en  leyendo  la  epístola,  y  acudió 
piKtoásu  balija,  y  ethallarla  vacia  le  acabó  deconGr- 
avla  verdad  de  la  carta ,  y  luego  al  punto  en  la  muía 
qae  le  había  quedado  se  partió  á  Burgos  á  dar  las  nue- 
ns  i  US  amos  con  toda  presteza,  porque  con  ella  pu- 
■eten  remedio  y  diesen  traza  de  alcanzará  sus  hijos; 
pera  destas  cosas  no  dice  nada  el  autor  desta  novela, 
porqae  asi  como  dejó  puesto  á  caballo  á  Pedro  Alonso, 
ni<ri6á  contar  lo  que  les  sucedió  á  Avendaño  y  á  Car- 
riuo  á  la  entrada  de  lUescas,  diciendo :  que  al  entrar 
dt  h  puerta  de  la  villa  encontraron  dos  mozos  de  mu- 
tas, al  parecer  andaluces,  en  calzones  de  lienzo  anchos, 
jabones  acuchillados  de  aiy'eo,  sus  coletos  de  ante, 
digu de  gancho  y  espadas  sin  tiros;  al  parecer  el  uno 
venia  de  Sevilla,  y  el  otro  iba  á  ella :  el  que  iba  estaba 
ioendoal  otro  :  Si  no  fueran  mis  amos  tan  adelante, 
todavía  me  detuviera  aigomas á  preguntar  mil  cosas q ue 
faeo saber,  porque  me  has  maravillado  mucho  con  lo 
fM  has  contado  de  que  el  conde  ha  ahorcado  á  Alonso 
Sines  j  á  Ribera,  sin  querer  otorgarles  la  apelación.  [  Oh 
imdor  de  mí!  replicó  el  sevillano,  armóles  el  conde 
aacadilla,  y  cogiólos  debajo  de  su  jurisdicion,  que  eran 
soldados,  y  por  contrabando  se  aprovechó  dellos,  sin 
fie  la  audiencia  se  los  pudiese  quitar  :  sábete,  amigo, 
fM  tiene  un  Bercebú  en  el  cuerpo  este  conde  dePuñon- 
mtro,  que  nos  mete  los  dedos  de  su  puño  en  el  alma : 
luridaestá  Sevilla  y  diez  leguas  á  la  redonda  de  jáca- 
m:  DO  para  ladrón  en  sus  contomos :  todos  le  temen 
nmo  al  faego ,  aunque  ya  se  suena  que  dejará  presto  el 
argo  de  asistente,  porque  no  tiene  condición  para  verse 
i  cada  paso  en  dimes  ni  diretes  con  los  señores  de  la  ao- 
fiencia.  Vivan  ellos  mil  años,  dijo  el  que  iba  á  Sevilla, 
|iK  son  padres  de  los  miserables  y  amparo  de  los  desdi- 
:bdos:  ¡cuántos  pobretes  están  mascando  barro,  no 
■b de  por  la  cólera  de  un  jaez  absoluto,  de  un  corre- 
lldoró  mal  informado  ó^ien  apasionado !  Más  ven  mu- 
Ak  ojee  que  dos  :  no  se  apodera  tan  presto  el  veneno 
b  k  injusticia  de  muchos  corazones,  como  se  apodera 
ii  ano  solo.  Predicador  te  has  vuelto ,  dijo  el  de  Sevilla, 
f  tegim  llevas  la  retahila ,  no  acabarás  tan  presto ,  y  y  o 
H  te  puedo  aguardar;  y  esta  noche  no  vayas  á  posar 
Itadesneles,  sino  en  la  posada  del  Sevillano,  porque 
wii  en  ella  la  mas  hermosa  fregona  que  se  sabe :  Mari- 
liBila  de  la  venta  Tejada  es  asco  en  su  comparación; 
Mié  digo  mas  »no  que  hay  fama  que  el  hijo  del  corre- 
rte'bebe  los  vientos  porella :  uno  desos  mis  amos  que 
Ékna,  jura  que  al  volver  que  vuelva  al  Andalucía,  se 
h  de  estar  dos  meses  en  Toledo  y  en  la  misma  posada 
Mltpir  hartane  de  mirarla :  ya  le  dejo  yo  en  señal  un 


peUizco,yme  llevo  en  contracambio  un  gran  torniscón; 
es  dura  como  un  mármol  y  zahareña  como  villana  d« 
Sayago ,  y  áspera  como  una  ortiga ;  pero  tiene  una  cara  v 
de  pascua  y  un  rostro  de  buen  año :  en  una  mejilla  tiene  ^ 
el  sol  y  en  la  otra  la  luna ;  la  una  es  hecha  de  rosas  y  la 
otra  de  claveles,  y  en  entrambas  hay  también  azucenas  y 
jazmines ;  no  te  digo  mas  sino  que  la  veas,  y  verás  que  no 
te  he  dicho  nada ,  según  lo  que  te  pudiera  decir  acerca 
de  su  hermosura :  en  las  dos  muías  rucias  que  sabes  que 
tengo  mías,  la  dotara  de  buena  gana,  si  me  la  quisieran 
dar  por  mujer;  pero  yo  sé  que  no  me  la  darán,  que  es 
joya  para  un  arcipreste  ó  para  un  conde ;  y  otra  vez  tomo 
á  decir  que  allá  lo  verás,  y  adiós,  que  me  mudo.  Con 
esto  se  despidieron  los  dos  mozos  de  muías,  cuya  plática 
y  conversación  dejó  mudos  á  los  dos  amigos  que  escu- 
chado la  habian,  especialmente  Avendaño ,  en  quien  la 
simple  relación  que  el  mozo  de  muías  habla  hecho  de  la 
hermosura  de  h  fregona ,  despertó  en  él  un  intenso  de- 
seo de  verla :  también  le  despertó  en  Carriazo ;  pero  no 
de  manera  que  no  desease  mas  llegar  á  sus  almadrabas, 
que  detenerse  á  ver  las  pirámides  de  Egipto ,  ó  otra  de 
las  siete  maravillas ,  ó  todas  juntas.  En  repetir  las  pala- 
bras de  los  mozos  y  en  remedar  y  contrahacer  el  modo 
y  los  ademanes  con  que  las  decian ,  entretuvieron  el  ca- 
mino hasta  Toledo,  y  luego  siendo  la  guia  Carriazo,  que 
ya  otra  vez  habla  estado  en  aquella  ciudad ,  bajando  por 
la  Sangre  de  Cristo,  dieron  con  la  posada  del  Sevillano; 
pero  no  se  atrevieron  á  pedirla  allí ,  porque  su  traje  no 
lo  pedia.  Era  ya  anochecido,  y  aunque  Carriazo  impor- 
tunaba á  Avwdaño  que  fuesen  á  otra  parte  á  buscar  po- 
sada, no  le  pudo  quitar  de  la  puerta  de  la  del  Sevillano, 
esperando  si  acaso  parecía  la  tan  celebrada  fregona.  En- 
trábase la  noche,  y  la  fregona  no  salia  :  desesperábase 
Carriazo,  y  Avendaño  se  estaba  quedo,  el  cual  por  salir 
con  su  intención,  con  excusa  de  preguntar  por  unos  ca- 
balleros de  Burgos  que  iban  á  la  ciudad, de  Sevilla,  se 
entró  hasta  el  patio  de  la  posada,  y  apenas  hubo  entrado, 
cuando  de  una  sala  que  en  el  patio  estaba  vio  salir  una 
moza,  al  parecer  de  quince  años  poco  mas  ó  menos,  ves- 
tida como  labradora ,  con  una  vela  encendida  en  un  can- 
delero.  No  puso  Avendaño  los  ojos  en  el  vestido  y  traje 
de  la  moza,  sino  en  su  rostro,  que  le  parecía  ver  en  él  ' 
los  que  suelen  pintar  de  los  ángeles :  quedó  suspenso  y 
atónito  de  su  hermosura,  y  no  acertó  á  preguntarle  nada : 
talerasususpensionyembelesamiento. La  moza,  viendo 
aquel  hombre  delante  de  si ,  le  dijo :  ¿Qué  busca,  her- 
mano? ¿es  por  ventura  criado  de  alguno  de  loshuéspedes 
de  casa?  No  soy  criado  de  ninguno,  sino  vuestro,  respon- 
dió Avendaño  todo  lleno  de  turbación  y  sobresalto.  La 
moza,  que  Ue  aquel  modo  le  vio  responder,  dijo:  Vaya, 
hermano,  norabuena,  que  las  que  servimos  no  hemos 
menester  criados ;  y  llamando  á  su  señor,  le  dijo :  Mire, 
señor,  lo  que  busca  este  mancebo.  Salió  su  amo,  y  pre- 
guntóle qué  buscaba.  El  respondió  que  á  unos  caballe- 
ros de  Burgos  que  iban  á  Sevilla,  uno  de  los  cuales  era 
su  señor,  el  cual  le  habia  enviado  delante  por  Alcalá  de 
Henares,  donde  habia  de  hacer  un  negocio  que  les  im- 
portaba, y  que  junto  con  esto  le  mandó  que  se  viniese  á 
Toledo  y  le  esperase  en  la  posada  del  Sevillano,  donde 
vendría  á  apearse,  y  que  pensaba  que  llegarla  aquella 
noche  ó  otro  dia  á  mas  tardar.  Tan  buen  color  dio  Aven- 
daño  á  su  mentira,  que  á  la  cuenta  del  huésped  pasó  por 
verdad,  pues  le  dijo :  Quédese,  amigo,  en  la  posada. 
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que  aquí  podrá  esperar  a  su  señor  basta  que  venga.  Hu- 
chas mercedes ,  señor  huésped ,  respondió  Avendaño,  y 
mande  Tuesa  merced  que  se  me  dé  un  aposento  para  mi 
y  un  compañero  que  viene  conmigo,  que  está  alli  fuera, 
que  dinero  traemos  para  pagarlo  tan  bien  como  otro.  En 
buen  hora,  respondió  el  huésped,  y  volviéndose  á  la 
meza,  dijo :  Costancica ,  di  á  la  Argüelloque  lleve  á  es- 
tos dos  galanes. al  aposento  del  rincón,  yque  les  eche 
sábanas  limpias.  Si  haré,  señor,  respondió  Costanza, 
que  así  se  llamaba  la  doncella;  y  haciendo  una  reveren- 
cia á  su  amo,  se  les  quitó  delante ,  cuya  ausencia  fué 
para  Avendaño  lo  que  suele  ser  al  caminante  ponerse  el 
sol  y  sobrevenir  la  noche  lóbrega  y  escura :  con  todo  esto 
salió  á  dar  cuenta  á  Carriazo  de  lo  que  había  visto  y  de 
lo  que  dejaba  negociado.  El  cual  por  mil  señales  cono- 
ció cómo  su  amigo  venia  herido  de  la  amorosa  pestilen- 
cia ;  pero  no  le  quiso  decir  nada  por  entonces ,  hasta  ver 
silo  merecía  la  causa  de  quien  nacíanlas  extraordina- 
rias alabanzas  y  grandes  hipérboles  con  que  la  belleza 
deCostanza  sobre  los  mismos  cíelos  levantaba.  Entraron 
en  Gn  en  la  posada ,  y  la  Arguello ,  que  era  una  mujer  de 
hasta  cuarenta  y  cinco  años,  superintendente  de  las  ca- 
mas y  aderezo  de  los  aposentos,  los  llevó  á  uno  que  ni 
era  de  caballeros  ni  de  criados ,  sino  de  gente  que  podía 
hacer  medio  entre  los  dos  extremos.  Pidieron  de  cenar, 
respondióles  la  Arguello  que  en  aquella  posada  no  da- 
ban de  comer  á  nadie ,  puesto  que  guisaban  y  adereza- 
ban lo  que  los  huéspedes  traían  de  fuera  comprado;  pero 
que  bodegones  y  casas  de  estado  había  cerca,  donde  sin 
escrúpulode  conciencia  podían  ir  á  cenarlo  que  quisie- 
sen. Tomaron  los  dos  el  consejo  de  la  Arguello, ydieron 
con  sos  cuerpos  en  un  bodegón,  donde  Carriazo  cenó 
lo  que  le  dieron,  y  Avendaño  lo  que  con  él  llevaba,  que 
fueron  pensamientos  y  imaginaciones.  Lo  poco  ó  nada 
que  Avendaño  comía  admiraba  á  Carriazo.  Por  enterarse 
del  todo  de  los.  pensamientos  de  su  amigo ,  al  volverse  á 
la  posada,  le  dijo  :  Conviene  que  mañana  madrugue- 
mos, porque  antes  que  entre  la  calor  estemos  ya  en  Or- 
gaz.  No  estoy  en  eso,  respondió  Avendaño,  porque 
pienso,  antes  que  desta  ciudad  me  parta,  ver  lo  que  dicen 
qnehay  famoso  en  ella,  como  es  el  Sagrario,  el  artificio 
deJuanelo,  las  vistillas  de  San  Agustín,  la  huerta  del 
Rey  y  la  Vega.  Norabuena,  respondió  Carriazo,  eso  en 
dos  días  se  podrá  ver.  En  verdad  que  lo  he  de  tomar  des- 
pacio, que  no  vamos  á  Roma  á  alcanzar  alguna  vacante. 
Ta,  ta,  replicó  Carriazo,  á  mi  me  maten,  amigo,  si  no 
estáis  vos  con  mas  deseo  de  quedaros  en  Toledo  que  de 
seguir  nuestra  comenzada  romería.  Así  es  la  verdad, 
respondió  Avendaño,  y  aun  tan  imposible  será  apar- 
tarme de  verel  rostro  desta  doncella,  como  no  es  posible 
ir  al  cielo  sin  buenas  obras.  ¡  Gallardo  encarecimiento, 
dijo  Carriazo ,  y  determinación  digna  de  un  tan  generoso 
pecho  como  el  vuestro ! ;  Bien  cuadra  un  O.  Tomas  de 
Avendaño,  hijo  de  D.  Juan  de  Avendaño,  caballero  lo 
que  es  bueno,  rico  lo  que  basta,  mozo  lo  que  alegra, 
discreto  lo  que  admira,  con  enamorado  y  perdido  por 
una  fregona  que  sirve  en  el  mesón  del  Sevillano!  Lo 
mismo  me  parece  á  mi  que  es,  respondió  Avendaño, 
considerar  an  D.  Diego  de  Carriazo,  hijo  del  mismo, 
caballero  del  hábito  de  Alcántara  el  padre,  y  el  hijo  á 
pique  de  heredarle  con  su  mayorazgo,  no  menos  gentil 
en  el  cuerpo  que  en  el  ánimo ,  y  con  todos  estos  gene- 
rosos atributos  verle  enamorado,  ¿de  quién, si  pensáis? 


¿De  la  reina  Ginebra?  no  por  cierto,  sino  de  la  almadnlii 
de  Zahara ,  que  es  mas  fea  á  lo  que  creo  que  un  miedo 
de  Santo  Antón.  Pata  es  la  traviesa,  amigo,  respondü 
Carriazo,  por  los  filos  que  te  herí  me  has  muerto,  qué- 
dese aquí  nuestra  pendencia,  y  vamos  á dormir, y am- 
necerá  Dios  y  medraremos.  Mira,  Carriazo,  hasta aheti 
no  has  visto  á  Costanza ;  en  viéndola  te  doy  licencia  pan 
que  me  digas  todas  las  injurias  ó  reprensiones  que  qui- 
sieres. Ya  sé  yo  en  qué  ha  de  parar  esto ,  dijo  Carriaio. 
¿  Gn  qué  7  replicó  Avendaño.  En  que  yo  me  iré  con  ni 
almadraba,  y  tú  te  quedarás  con  tu  fregona,  dijo  Cir- 
riazo.  No  seré  yo  tan  venturoso ,  dijo  Avendaño.  Ni  ji 
tan  necio,  respondió  Carriazo,  que  por  seguir  tu  inl 
gusto  deje  de  conseguir  el  bueno  mió.  En  estas  pláticas 
llegaron  á  la  posada ,  y  aun  se  las  pasó  en  otras  seme- 
jantes la  mitad  do  la  noche;  y  habiendo  dormido ásn 
parecer  poco  mas  de  nna  hora,  los  despertó  el  sondo 
muchas  chirimías  que  en  la  calle  sonaban.  Sentironso 
en  la  cama,  y  estuvieron  atentos ,  y  dijo  Carriazo :  Apos- 
taré que  es  ya  de  día ,  y  que  debe  hacerse  alguna  fiesh 
en  un  monasterio  de  Nnestra  Señora  del  Cánnen  qm 
está  aquí  cerca ,  y  por  eso  tocan  estas  chirimías.  No  es 
eso,  respondió  Avendaño,  porque  no  ha  tanto  quedo> 
mimos  que  pueda  ser  ya  de  dia.  Estando  en  esto  sintie- 
ron llamar  ala  puerta  de  su  aposento,  y  pregnntaod» 
quién  llamaba,  respondieron  de  fuera,  diciendo :  Hio- 
cebos,8Í  queréis  oir  una  brava  música, levantáosyaso- 
máos  á  una  reja  que  sale  á  la  calle ,  que  está  en  aquelb 
sala  frontera,  que  no  hay  nadie  en  ella.  Levantaron.^ 
los  dos,  y  cuando  abrieron  no  hallaron  persona  ni  ss- 
pieron  quién  les  había  dado  el  aviso ;  mas  porque  ojena 
el  son  de  una  arpa ,  creyeron  ser  verdad  la  música,  yid 
en  camisa  como  se  hallaron ,  se  fnéron  á  la  sala  donde ]i 
estaban  otros  tres  ó  cuatro  huéspedes  puestos  á  lis  »■ 
jas ;  hallaron  lugar,  y  de  alli  á  poco ,  al  son  de  la  Mfiy 
de  nna  vihuela,  con  maravillosa  voz  oyeron  canlaresb 
soneto,  que  no  se  le  pasó  de  la  memoria  á  Avendaño. 

Raro  hamilde  sngeto,  que  levantas 
A  tan  excelsa  cumbre  la  Jbelleza , 
Que  en  ella  se  excedió  nataralcia 
A  si  misma ,  jr  al  cielo  la  adelantas. 

Si  hablas,  O  si  fies,  d  si  cantas, 
Si  miestras  mansedumbre  6  aspereu 
(Efelo  solo  de  tu  genUieza) 
Las  pateadas  del  alma  nos  encantas  : 

Para  qne  pneda  ser  mas  conocida 
La  sin  par  hermosura  que  contiene!, 
T  la  alia  honestidad  de  que  blaaoBas, 

Deja  el  serTir,  pues  debes  ser  servida 
De  «tantos  ven  tas  manos,  y  tos  sienes 
Respbadecer  con  cetros  j  coronas. 

No  fué  menester  que  nadie  les  dijese  á  los  dos  q« 
aquella  música  se  daba  por  Costanza ,  pues  bien  clinii 
había  descubierto  el  soneto,  que  sonó  de  tal  roanenei 
loe  oídos  de  Avendaño,  que  diera  por  bien  empleado  peí 
no  haberle  oído  haber  nacido  sordo  y  estarlo  todos  bl 
días  de  la  vida  que  le  quedaba,  á  causa  que  desde  iqiA 
punto  la  comenzó  á  tener  tan  mala ,  como  quien  se  bdfe 
traspasado  el  corazón  de  la  rigurosa  lanza  de  los  cebU 
y  era  lo  peor  que  no  sabia  de  quién  debía  ó  podía  tefW 
los.  Pero  presto  le  sacó  deste  cuidado  uno  de  los  quíf 
la  reja  estaban ,  diciendo :  ¡  Que  tan  simple  sea  este  14|i' 
del  corregidor,  qué  se  ande  dando  músicas  i  anafiVi 
gona!  Verdad  es  que  ella  es  de  las  mas  hermosas  rnucbl' 
chas  que  yo  he  visto,  y  he  visto  muchas,  mas  no  W 
esto  habia  de  solicitarla  con  tanta  publicidad.  A  lo  eov 
añadió  otro  de  los  de  la  reja :  Poes  en  verdad  que  h«  oidt 
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]odedrporconmii;ei«na  que  asi  hace  ella  coentadél, 
cono  si  no  fuese  nadie :  apostaré  qae  se  está  ella  agora 
dormieadoá  sneño  suelto  detras  de  la  cama  de  su  ama, 
doode  dicen  que  duerme ,  sin  acordársele  de  músicas  ni 
euciones.  Asi  es  la  verdad ,  replicó  el  otro ,  porque  es  la 
m  honesta  doncella  que  se  sabe,  y  es  maravilla  que 
en  estar  en  esta  casa  de  tanto  tráfago,  y  donde  hay  cada 
agente  nueva,  y  andar  por  todos  los  aposentos,  no  se 
sledílla  el  menor  desmán  del  mundo.  Con  esto  quQ 
^  Aiendaño  tomó  á  revivir  y  á  cobrar  aliento  para  po- 
deremchar  otras  machas  cosas  que  al  son  de  divenos 
iulmiientos  los  músicos  cantaron ,  todas  encaminadas 
iGostanza,Ia  cual, como  dijo  el  huésped,  se  estaba  dur- 
Bíeodo  sin  ningún  cuidado.  Por  venir  el  dia  se  fueron 
I» mósicos, despidiéndose  con  las  chirimías.  A  vendaño 
jüniao  se  v(dvieron  á  su  aposento ,  donde  durmió  el 
9wpado  hasta  la  mañana.  La  cual  venida,  se  levanta- 
IN  Iw  dos ,  entrambos  con  deseo  de  ver  á  Costanza ;  pero 
d  deseo  del  uno  era  deseo  curioso,  y  el  del  otro  deseo 
eouBondo.  Pero  á  entrambos  se  los  cumplió  Costanza, 
olieodo  de  la  sala  de  su  amo  tan  hermosa,  que  á  los 
ik» les  pareció  que  todascuantas  alabanzas  le  había  dado 
eiinoio  de  muías ,  eran  cortas  y  de  ningún  encareci- 
■ieato.  Su  vestido  era  una  saya  y  corpinos  de  paño  verde, 
coa  DBOS  ribetes  del  mismo  paño.  Los  corpinos  eran  ba- 
JH,  pero  la  camisa  alta,  plegado  el  cuello  con  un  cabe- 
loalabrado  de  seda  negra,  puesta  una  gargantilla  de 
estrellas  de  azabache  sobre  un  pedazo  de  una  coluna  de 
ilaliastro,  que  no  era  menos  blanca  su  garganta :  ceñida 
coa  no  cordón  de  S.  Francisco,  y  de  una  cinta  pen- 
diente al  lado  derecho  un  gran  manojo  de  llaves :  no 
Inia  chinelas,  sino  zapatos  de  dos  suelas,  colorados,  con 
US  cabás  que  no  se  le  parecían,  sino  cuanto  por  un 
fiffil  mostraban  también  ser  coloradas :  traía  trenzados 
lücabellos  con  unas  cintas  blancas  de  biladillo,  pero 
íb  largo  el  trenzado,  que  por  las  espaldas  le  pasaba  de 
k  datara :  el  color  salía  de  castaño ,  y  tocaba  en  rubio ; 
poDil  parecer  tan  limpio,  tan  igual  y  tan  peinado,  que 
liagoBo,  aunque  fuera  de  hebras  de  oro,  se  le  pudiera 
caiD|i>rar:  pendíanle  de  las  orejas  dos  calabacillas  de 
tidrieqae parecían  perlas;  los  mismos  cabellos  le  ser- 
nao  de  garbín  y  de  tocas.  Cuando  salió  de  la  sala,  se' 
persignó  y  santiguó,  y  con  mucha  devoción  y  sosiego 
kilo  sna  profunda  reverencia  á  una  imagen  de  nuestra 
Seionque  en  una  de  las  paredes  del  patio  estaba  col- 
pda;  y  alzando  los  ojos  vio  á  los  dos  qne  mirándola 
«ialtan,  y  apenas  los  hubo  visto,  cnando  so  retiró  y 
^toItíó  i  entrar  en  la  sala,  desde  la  cual  dio  voces  á  la 
^bEüello,que  se  levantase.  Resta  ahora  pordecirquées 
P  qae  le  pareció  á  Carriazo  de  la  hermosura  de  Cos- 
tna,  que  de  lo  que  le  pareció  á  Avendaño ,  ya  está  di- 
lÉho,  cnando  la  vio  la  vez  primera.  No  digo  mas  sino 
i  Carriazo  le  pareció  tan  bien  como  á  su  compa- 
;  pero  enamoróle  mucho  menos,  y  tan  menos,  qne 
lera  no  anochecer  en  la  posada ,  sino  partirse  luego 
sus  almadrabas.  En  esto  á  las  voces  de  Costanza  sá- 
bulos corredores  la  Arguello,  con  otras  dos  moceto- 
tambien  criadas  de  casa,  de  quien  se  dice  que  eran 
,  y  el  haber  tantas  lo  requería  la  rancha  gente 
acode  á  la  posada  del  Sevillano ,  que  es  una  de  las 
y  mas  frecuentadas  que  hay  en  Toledo.  Acu- 
:on  también  loa  mozos  de  los  huéspedes  á  pedir  ce- 
iidi:ialió  el  huésped  de  casa  á  dársela,  maldiciendo 


á  su  mozas,  qae  por  ellas  se  le  había  idonnimmfH 
la  solía  dar  con  muy  iM^na  cuenta  y  razón ,  sin  qu^-le 
hubiese  hecho  menos  a^u  parecer  un  solo  grano.  Aven- 
daño  que  oyó  esto ,  dijo :  No  se  fatigue ,  señor  huésped, 
déme  el  libro  de  la  cuenta,  que  los  días  que  hubiere  de 
estar  aquí  yo  la  tendré  tan  buena  en  dar  la  cebada  y  paja 
que  pidieren,  que  no  eche  menos  al  mozo  que  dice  que 
se  le  ha  ido.  En  verdad  que  os  lo  agradezca,  mancebo, 
respondió  el  huésped,  porque  yo  no  puedo  atenderá 
esto,  porque  tengo  otras  muchas  cosas á  que  acudir 
fuera  de  casa :  bajad,  daros  he  el  libro ,  y  mirad  que  es- 
tos mozos  de  muías  son  el  mismo  diablo ,  y  hacen  tram- 
pantojos un  celemín  de  cebada  con  menos  conciencia 
que  si  fuese  de  paja.  Bajó  al  patio  Avendaño,  y  entre- 
góse en  el  libro,ycomenzóá  despachar  celemines  como 
agua,  y  asentarlospor  tan  buena  orden,  que  el  hués- 
ped, qne  lo  estaba  mirando,  quedó  contento,  y  tanto, 
que  dijo :  Pluguiese  á  Dios  que  vuestro  amo  no  viniese, 
y  que  á  vos  os  diese  gana  de  quedaros  en  casa,  que  á  fe 
que  otro  gallo  os  cantase ,  porque  el  mozo  que  se  me  fué 
vino  á  mi  casa  habrá  ocho  meses  roto  y  flaco,  y  ahora 
lleva  dos  pares  de  vestidos  muy  buenos  y  va  gordo  como 
una  nutria ;  porque  quiero  que  sepáis,  hijo ,  que  en  esta 
casa  hay  muchos  provechos,  amen  de  los  salarios.  Si  yo 
me  quedase,  replicó  Avendaño,  no  repararía  mucho 
en  la  ganancia,  que  con  cualquiera  cosa  me  contenta- 
ría á  trueco  de  estar  en  esta  ciudad ,  que  me  dicen  qne 
es  la  mejor  de  España.  A  lo  menos,  respondió  el  hués- 
ped, es  de  las  mejores  y  mas  abundantes  que  hay  en 
ella ;  mas  otra  cosa  nos  falta  ahora,  que  es  buscarquien 
vaya  por  agua  al  rio,  que  también  se  me  fué  otro  mozo, 
que  con  un  asno  que  tengo  famoso  me  tenia  rebosando 
las  tinajas  y  hecha  un  lago  de  agua  la  casa ;  y  una  de  las 
causas  porque  los  mozos  de  muías  se  huelgan  de  traer 
sus  amos  á  mí  posada ,  es  por  la  abundancia  de  agua  que 
hallan  siempre  en  ella,  porque  no  llevan  su  ganado  al 
rio,  sino  dentro  de  casa  beben  las  cabalgaduras  en  gran- 
des barreños.  Todo  esto  estaba  oyendo  Carriazo,  el  cual 
viendo  que  ya  Avendaño  estaba  acomodado  y  con  oficio 
en  casa,  no  quiso  él  quedarse  á  buenas  fioches,  y  mas 
que  consideró  el  gran  gusto  que  liaría  á  Avendaño  si  le 
seguía  el  humor;  y  asi  dijo  al  huésped :  Venga  el  asno, 
señor  huésped,  que  también  sabré  yo  cinchalle  y  car- 
galle,  como  sabe  mi  compañero  asentar  en  el  libro  su 
mercancía.  Si,  dijo  Avendaño,  mi  compañero  Lope,  as- 
turiano, servirá  de  traer  agua  como  un  principe ,  y  yo 
le  fio.  La  Arguello ,  que  estaba  atenta  desde  el  corredor 
á  todas  estas  pláticas,  oyendo  decir  á  Avendaño,  que 
él  Gaba  á  su  compañero,  dijo :  Óigame,  gentilhombre, 
y  ¿quién  le  ha  de  fiar  á  él?  que  en  verdad  que  rae  pa- 
rece que  mas  necesidad  tiene  de  ser  fiado  que  de  ser 
fiador.  Calla,  Arguello,  dijo  el  huésped,  no  te  metas 
donde  no  te  llaman,  yo  los  fio  á  entrambos,  y  por  vida 
de  vosotras,  que  no  tengáis  dares  ni  tomares  con  los  mo- 
zos de  casa ,  que  por  vosotras  se  me  van  todos.  Pues 
¿qué  ?  dijo  otra  moza  ;ya  se  quedan  en  casa  estos  inan- 
cebos?  Para  mi  santiguada,  que  si  yo.fuera camino  con 
ellos,  que  nunca  les  fiara  la  bota.  Déjese  de  chocarre- 
rías, señora  gallega,  respondió  el  huésped ,  y  haga  su  ha- 
cienda, y  no  se  entremeta  con  los  mozos ,  que  la  moleré 
á  palos.  Por  cierto  sí,  replicó  la  gallega,  ¡mirad  que 
joyas  para  codiciallas!  Pues  en  verdad  que  no  me  ha 
bollado  el  señor  mi  amo  tan  juguetona  con  los  mozos  de 
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casa  ni  de  fuera  para  tenerme  en  la  mala  piñón  qae  me 
tiene :  ellos  son  bellacos ,  y  se  «■  cuando  se  les  antoja, 
sin  que  nosotras  les  demos  ocasión  algnna :  bonica  gente 
es  ella  por  cierto,  para  tener  necesidad  de  apetitos  que 
les  inciten  á  dar  un  madrugón  á  sus  amos  cuando  menos 
se  percatan.  Mucho  habláis,  gallega  hermana,  respon- 
dió su  amo :  punto  en  boca,  y  atended  ¿  lo  que  tenéis  á 
vuestro  cargo.  Ya  en  esto  tenia  Carriazo  enjaezado  el 
asno,  y  subiendo  en  él  de  un  brinco ,  se  encaminó  al  rio, 
dejando  á  Avendaño  muy  alegre  de  haber  visto  su  ga- 
llarda resolución. 

Hé  aquí  tenemos  ya  (en  buen  hora  se  cuente)  á  Aven- 
daño  hecho  mozo  de  mesón,  con  nombre  de  Tomas  Pe- 
dí^, que  asi  dijo  que  se  llamaba,  y  á  Carriazo ,  con  el 
de  Lope  asturiano,  hecho  aguador :  transformaciones 
dignas  de  anteponerse  á  las  del  narigudo  poeta.  A  malas 
penas  acabó  de  entender  la  Argüetlo^iíelSrdos  se  que- 
daban en  casa,  cuando  hizo  designio  sobre  el  asturiano, 
y  le  marcó  por  suyo,  determinándose  á  regalarle  de 
suerte,  que  aunque  él  fuese  de  condición  esquiva  y  re- 
tirada, le  volviese  mas  blando  que  un  guante.  El  mismo 
discurso  hizo  la  gallega  melindrosa  sobre  Avendaño,  y 
como  las  dos  por  trato  y  «onversaciony  por  dormir  jun- 
tas fuesen  grandes  amigas,  al  punto  declaró  la  una  á  la 
otra  su  determinación  amorosa,  y  desde  aquella  noche 
determinaron  de  dar  principio  &  la  conquista  de  sus  dos 
desapasionados  amantes ;  pero  lo  primero  que  advirtie- 
ron fué  en  que  les  hablan  de  pedir  que  no  les  habían  de 
pedir  celos  por  cosas  que  las  viesen  hacer  de  sus  perso- 
nas, porque  mal  pueden  regalar  las  mozas  á  los  de  den- 
tro, si  no  hacen  tributarios  á  los  de  fuera  de  casa :  callad 
hermanos,  decian  ellas  (como  si  los  tuvieran  presentes 
y  fueran  ya  sus  verdaderos  mancebos  ó  amancebados), 
callad  y  tapaos  los  ojos,  y  dejad  tocar  el  pandero  áqnien 
sabe,  y  que  guíe  la  danza  quien  la  entiende ,  y  no  habrá 
par  de  canónigos  mas  regalados  que  vosotros  lo  seréis 
destas  tributarias  vuestras.  Estas  y  otras  razones  desta 
sustancia  y  jaez  dijeron  la  gallega  y  la  Ar^ello.  Y  en 
tanto  caminaba  nuestro  buen  Lope  asturiano  la  vuelta 
del  rio  por  la  cuesta  del  Carmen ,  puestos  los  pensa- 
mientos en  sus  almadrabas  y  en  la  súbítamutacion  de  su 
estado :  ó  ya  fuese  por  esto  ó  porque  la  suerte  asi  lo  or- 
denase, en  un  paso  estrecho  al  bajar  de  la  cuesta  encon- 
tró con  un  asno  de  un  aguador  que  subía  cargado ,  y 
como  él  descendía  y  su  asno  era  gallardo,  bien  dispuesto 
y  poco  trabajado,  tal  encuentro  dio  al  cansado  y  flaco 
que  subía,  que  dio  con  él  en  el  suelo,  y  por  haberse  que- 
brado los  cántaros  se  derramó  también  el  agua,  por  cuya 
desgracia  el  aguador  antiguo  despechado  y  lleno  de  có- 
lera arremetió  al  aguador  moderno ,  que  aun  se  estaba 
caballero,  y  antes  que  se  desenvolviese  y  apease,  le  ha- 
bla pegado  y  asentado  una  docena  de  palos  tales,  que  no 
le  supieron  bien  al  asturiano.  Apeóse  en  fln,  pero  con 
tan  malas  entrañas ,  que  arremetió  á  su  enemigo,  y 
asiéndole  con  ambas  manos  por  la  garganta  dio  con  él 
en  el  suelo,  y  tal  golpe  dio  con  la  cabeza  sobre  una  pie- 
dra, que  se  la  abrió  por  dos  partes,  saliendo  tanta  sangre 
que  pensó  que  le  habla  muerto.  Otros  muchos  aguado- 
res que  allí  venían ,  como  vieron  á  su  compañero  tan 
mal  parado,  arremetieron  á  Lope,  y  tuviéronle  asido 
fuertemente,  gritando :  Justicia,  justicia,  que  este  agua- 
dor ha  muerto  un  hombre ;  y  á  vuelta  destas  razones  y 
gritos  le  molían  á  mojicones  y  á  palos.  Otros  acudieron 


al  caído,  y  vieron  que  tenia  hendida  la  cabeza,  y  qm 
casi  estaba  espirando.  Subieron  las  voces  de  boa  ei 
boca  por  la  cuesta  arriba ,  y  en  la  plaza  del  Carmen  £^ 
ron  en  los  oídos  de  un  alguacil,  el  cual  con  dos  cordw- 
tes,  con  mas  lijereza  que  si  volara,  se  puso  en  el  lugardi 
la  pendencia  á  tiempo  que  ya  el  herido  estaba  atrarm- 
do  sobre  su  asno,  y  el  de  Lope  asido,  y  Lope  rodeado  de 
mas  de  veinte  aguadores  que  no  le  dejaban  menear, 
antes  le  brumalun  las  costillas  de  manera  que  mas  n 
pudiera  temer  de  su  vida  que  de  la  del  herido,  segno 
menudeaban  sobre  él  los  puños  y  las  varas  aquellos  Ten- 
gadores  de  la  ajena  injuria.  Llegó  el  alguacil,  apartóla 
gente ,  entregó  á  sns  corchetes  al  asturiano ,  y  aala- 
cogiendo  á  su  asno,  y  al  herido  sobre  el  suyo,  dio  na 
ellos  en  la  cárcel,  acompañado  de  tanta  gente  y  d«  tu- 
tos muchachos  que  le  seguían,  que  apenas  podía  hender 
perlas  calles.  Al  rumor  de  la  gente  salió  Tomas Pedw 
y  su  amo  á  la  puerta  de  casa  á  ver  de  qué  procedía  tanti 
grita,  y  descubrieron  á  Lope  entre  los  dos  corchetes, 
lleno  de  sangre  el  rostro  y  la  boca :  miró  luego  por  si 
asno  el  huésped ,  y  viole  en  poder  de  otro  corchete qw' 
ya  se  les  habia  juntado:  preguntó  la  causa  de  aqueñn 
prisiones,  fuéle  respondida  la  verdad  del  suceso,  pesóla 
por  su  asno,  temiendo  que  le  habia  de  perderó  á  lo  ma-  ^ 
nos  de  hacer  mas  costas  porcobrarle  que  él  valia.  Toniii 
Pedro  siguió  ásu  compañero,  sin  que  le  dejasen  llegv' 
á  hablarle  una  palabra :  tanta  era  la  gente  que  lo  impe- 
día y  el  recato  de  los  corchetes  y  del  alguacil  que  le  lle- 
vaba. Finalmente ,  no  le  dejó  hasta  verle  poner  en  li 
cárcel  y  en  un  calabozo  con  dos  pares  de  grillos ,  j  ii( 
herido  en  la  enfermería,  donde  se  halló  á  verle  cnrv¿| 
y  vio  que  la  herida  era  peligrosa  y  mucho,  y  lo  mismf^ 
dijo  el  cirujano  El  alguacil  se  llevó  á  su  casa  los  da ' 
asnos ,  y  mas  cinco  reales  de  á  ocho ,  que  los  con;hetM< 
habían  quitado  á  Lope.  Volvióse  á  la  posada  llenodt 
confusión  y  de  tristeza,  halló  al  que  ya  tenia  poruw 
con  no  menos  pesadumbre  que  él  traía ,  a  quien  dijo  di 
la  manera  que  quedaba  su  compañero ,  y  del  peligro  de^ 
muerte  en  que  estaba  el  herido,  y  del  suceso  de  su  asno:  i 
dijole  mas,  que  á  su  desgracia  se  le  habia  añadido o(n<j 
de  no  menor  fastidio,  y  era  que  un  grande  amigo  deftJ 
señor  le  habia  encontrado  en  el  camino,  y  le  habia  didwi 
que  su  señor  por  ir  muy  de  priesa  y  ahorrar  dos  legan  i 
de  camino ,  desde  Madrid  habia  pasado  por  la  barcada 
Aceca ,  y  que  aquella  noche  dormía  en  Orgaz,  y  que  It 
habia  dado  doce  escudos  quele  diese,  con  orden  de  qna 
se  fuese  á  Sevilla,  donde  le  esperaba ;  pero  no  puede  ser  < 
asi,  añadió  Tomas,  pues  no  será  razón  que  yo  deje  á0l^4 
amigo  y  camarada  en  la  cárcel  y  en  tanto  peligro :  tt{ 
amo  me  podrá  perdonar  por  ahora ;  cuanto  mas  qae  él 
es  tan  bueno  y  honrado ,  que  dará  por  bien  cualqniet 
Kilta  que  le  hiciere,  á  trueco  que  no  la  haga  á  mi  cama- 
rada :  vuesa  merced ,  señor  amo ,  me  la  haga  de  tomir 
este  dinero,  y  acudir  á  este  negocio ;  y  en  tanto  que  ede 
se  gasta,  yo  escribiré  á  mi  señor  lo  que  pasa,  y  séqal 
me  enviará  dineros  que  basten  á  sacamos  de  cualquier 
peligro.  Abrió  losojosdeunpalmoel  huésped,  al^ 
de  ver  que  en  parte  iba  saneando  la  pérdida  de  su  asno: 
tomó  el  diafero y  consoló  á  Tomas,  díáéndole  que  & 
tenia  personas  en  Toledo  de  tal  calidad,  que  valían  mo- 
cho con  la  justicia ,  especialmente  una  señora  monja, 
parienta  del  corregidor,  que  le  mandaba  con  el  pié,  y 
que  una  Uvandera  del  monasterio  de  la  tal  monja  tenia 
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whijiqae  en  grandísima  amiga  de  una  hermanada 
os  (hile  muy  £imiliar  y  conocido  del  confesor  de  la  di- 
clii  monja :  la  cnal  lavandera  lavaba  la  ropa  en  casa ,  y 
como  esta  pida  á  su  bija,  que  si  pedirá ,  hable  á  la  her- 

'  moa  del  fraile,  qae  hable  á  su  hermano  que  hable  al 
cmifesor,  y  el  confesor  á  la  monja,  y  la  monja  guste  de 
dvnn  billete  (que  será  cosa  fácil)  para  el  corregidor, 
todelepida  encarecidamente  mire  por  el  negocio  de 

,  Taofi,  sin  duda  alguna  se  podrá  esperar  buen  suceso : 

I  jeto  ha  de  ser  con  tal  que  el  aguadornomuera,  ycon 

qiKBolalte  nngúento  para  untar  á  todos  los  ministros 

k  k  josticia,  porque  si  no  están  untados,  gruñen  mas 

fieanetasde  bueyes.  En  gracia  le  caydá  Tomas  los 

«frecifliientos  del  favor  que  su  amo  le  liabia  hecho,  y 

imiifinitos  y  revueltos  arcaduces  por  donde  le  había 

dmndo ;  y  aunque  conoció  que  antea  lo  había  dicho 

de  acarron ,  que  de  inocente,  con  todo  eso  le  agradeció 

abgeniaimo,  y  le  entregó  el  dinero  con  promesa  que 

uUtiria  mucho  mas,  según  él  tenia  la  confianza  en 

n  KRor,  como  ya  le  habia  dicho.  La  Arguello,  que  vio 

ibiiliadoá  sa  nuevo  cuyo,  acudió  luego  á  la  cárcel  á 

Unirle  de  comer ;  mas  no  se  le  dejaron  ver,  de  que  ella 

ntrióffluy  sentida  y  mal  contenta,  pero  no  por  esto  de- 

jKtiódesa  buen  propósito.  En  resolución,  dentro  de 
I fÜDce din  estuvo  fuera  de  peligro  el  herido,  y  á  los 
^K  declaró  el  cirujano  que  estaba  de  todo  sano  :  y  ya 
la  este  tiempo  habia  dado  traza  Tomas  como  le  vinie- 
HB  cincoenta  escudos  de  Sevilla,  y  sacándolos  él  de  su 
HK),  ie  k»  entregó  al  huésped  con  cartas  y  cédula  fln- 
i|Uidesa  amo ;  y  como  al  huésped  le  iba  poco  en  ave- 
JÍgiar la  verdad  de  aquella  correspondencia,  cogía  el 
fiKro,  que  por  ser  en  escudos  de  oro  le  alegraba  mu- 
^  Porseis  ducados  se  apartó  de  la  querella  el  herido ; 
iAdisyeael  asno  y  las  costas  sentenciaron  al  astu- 
jlÚM.  Salió  de  la  cárcel ,  pero  no  quiso  volverá  estar 
Mtn  compañero,  dándole  pordisculpa  que  en  los  días 
fK  habia  estado  preso  le  había  visitado  la  Arguello  y 
(■fieridole  de  amores ,  cosa  para  él  de  tanta  molestia  y 
•fado,  que  antes  se  dejara  ahorcar  que  corresponder 
Mel  deseo  de  tan  mala  hembra;  que  lo  que  pensaba 
hceren,  ya  que  él  estaba  determinado  de  seguir  y  pa- 
ivtddante  con  su  propósito ,  comprar  un  asno  y  usar 

II  oficio  de  aguador  en  tanto  que  estuviesen  en  Toledo , 
|Hcoo  aquella  cabíerta  no  sería  juzgado  ni  preso  por 
ngamundo,  y  sin  eso  era  oficio  que  con  mucho  des- 
ínn  y  comodidad  suya  podía  usar,  pues  que  con  sola 
■a  caiga  de  agua  se  podía  andar  todo  el  día  por  la  ciu- 
U  i  sos  anchuras  mirando  bobas.  Antes  mirarás  ber- 
Mot  que  bobas  en  esta  ciudad ,  que  tiene  fama  de  te- 
Hr  las  mas  discretas  mujeres  de  España,  y  que  andan 
Imta  discreción  con  su  hermosura ;  y  si  no,  miralo 
lirCoitancica,  de  cnyas  sobras  de  belleza  puede  enri- 
IHoerno  solo  á  las  hermosas  desta  ciudad,  sino  á  las  de 
Uoel  mundo.  Paso,  señor  Tomas,  replicó  Lope,  va- 
Ms  poquito  á  poquito  en  esto  de  las  alabanzas  de  la 
NioR  fregona,  si  no  qoiere  qne  como  le  tengo  por  loco, 
btenga  por  hereje.  ¿Fregona  has  llamado  á  Costanza, 
ktnñio  Lope?  Respondió  Tomas :  Dios  te  lo  perdone 
f  kiníga  á  verdadero  conocimiento  de  tu  yerro.  Pueai 
(Mes fregona?  replicó  el  asturiano.  Hasta  ahora  la 
¡Bgii  por  ver  fregar  el  primer  plato.  No  importa,  dijo 
Ufe,  no  haberle  visto  fregar  el  primer  plato,  si  le  has 
Ml> fregar  el  segundo,  y  aun  el  centesimo.  Yo  te  digo. 


hermano,  replicó  Tomas,  qne  ella  no  friega  ni  entiende 
en  otra  cosa  que  en  su  labor,  y  en  ser  guarda  de  la  plata 
labrada  que  hay  en  casa,  que  es  mucha.  Pues  ¿cómo  la 
llaman  por  toda  la  ciudad,  dijo  Lope,  la  Fregona  ilus- 
tre, si  es  que  no  friega?  mas  sin  duda  debe  de  ser  que 
como  friega  plata  y  no  loza ,  le  dan  nombre  de  lustre. 
Pero  dejando  estoa|iarte,  dime,  Tomas,  ¿en  qué  estado 
están  tus  esperanzas  ?  En  el  de  perdición ,  respondió 
Tomas,  porque  en  todos  estos  días  qne  has  estado  preso, 
nunca  la  he  podido  hablar  una  palabra,  y  á  muchas  que 
los  huéspedes  le  dicen,  con  ninguna  otra  cosa  responde 
que  con  bajar  los  ojos  y  no  desplegar  los  labios ;  tal  es  su 
honestidad  y  su  recato,  que  no  menos  enamora  con  su 
recogimiento  que  con  su  liermosura  :  lo  que  me  trae 
alcanzado  de  paciencia ,  es  saber  que  el  hijo  del  corre- 
gidor, que  es  mozo  brioso  y  algo  atrevido,  muere  por 
ella,  y  la  solicita  con  músicas,  que  ppcas  noches  se  pasan 
sin  dársela,  y  tan  al  descubierto,  que  en  lo  que  cantan 
la  nombran ,  la  alaban  y  la  solenizan ;  pero  ella  no  las 
oye,  ni  desde  que  anochece  hasta  la  mañana  no  sale  del 
aposento  de  su  ama,  escudo  que  no  deja  que  me  pase  el 
corazón  la  dura  saeta  de  los  celos.  Pues  ¿qué  piensas 
hacer  con  el  imposible  que  se  te  ofrece  en  la  conquista 
desta  Porcia,  desta  Minerva  y  desta  nueva  Penélope, 
que  en  figura  de  doncella  y  de  fregona  te  enamora,  te 
acobarda  y  te  desvanece  ?  Haz  la  burla  que  de  mí  qui- 
sieres, amigo  Lope,  que  yo  sé  que  estoy  enamorado  del 
mas  hermoso  rostro  que  pudo  formar  naturaleza,  y  de 
la  mas  incomparable  honestidad  que  ahora  se  puede 
usar  en  el  mundo.  Costanza  se  llama ,  y  no  Porcia,  Mi- 
nerva ó  Penélope  :  en  uu  mesón  sirve,  que  no  lo  puedo 
negar ;  pero  ¿qué  puedo  yo  hacer,  si  me  parece  que  el 
destino  con  oculta  fuerza  me  inclina,  y  la  elección  con 
claro  discurso  me  mueve  á  que  la  adore?  Mira,  amigo, 
no  sé  como  te  diga ,  prosiguió  Tomas,  de  la  manera  con 
que  amor  el  bajo  sugeto  desta  fregona  (que  tú  llamas) 
me  le  encumbra  y  levanta  tan  alto,  que  viéndole  no  le 
vea,  y  conociéndole  le  desconozca :  no  es  posible  que, 
aunqne  lo  procuro,  pueda  nn  breve  término  contem- 
plar, si  asi  se  puede  decir,  en  la  bajeza  de  su  estado, 
porque  luego  acuden  á  borrarme  este  pensamiento  su 
belleza,  su  donaire,  su  sosiego,  su  honestidad  y  recogi- 
miento, y  me  dan  á  entender  que  debajo  de  aquella  rús- 
tica corteza  debe  de  estar  encerrada  y  escondida  alguna 
mina  de  gran  valor  y  de  merecimiento  grande :  finalmen- 
te, sea  lo  que  se  fuere,  yo  la  quiero  bien,  y  no  con  aquel 
amor  vulgar  con  que  á  otras  he  querido,  sino  con  amor 
tan  limpio ,  qne  no  se  estiende  á  mas  que  á  servir  y  á 
procurar  que  ella  me  quiera ,  pagándome  con  honesta 
Tolnntad  lo  que  á  la  mía  también  honesta  se  debe. 
A  este  punto  dio  una  gran  voz  el  asturiano,  y  como  ex- 
clamando dijo :  ¡Oh  amor  platónico!  Oh  fregona  ilustre! 
Oh  fel  icísimos  tiempos  los  nuestros,  donde  vemcs  q  ae  la 
belleza  enamora  sin  malicia,  la  honestidad  enciende  sin 
qne  abrase,  el  donaire  da  gusto  sin  que  incite,  y  la  ba- 
jeza del  estado  humilde  obliga  y  fuerza  á  que  le  suban 
sobre  la  rueda  de  la  que  llaman  fortuna !  Oh  pobres  atu- 
nes míos,  que  os  pasáis  este  año  sin  ser  visitados  deste 
tan  enamorado  y  aficionado  vuestro  1  pero  el  que  viene, 
yo  haré  la  enmienda  de  manera  que  no  se  quejen  de  mi 
los  mayorales  de  las  mis  deseadas  almadrabas.  A  esto 
dijo  Tomas :  Ya  veo,  asturiano,  cuan  al  descubierto  te 
burlas  de  mi ;  lo  que  podías  h^cer  es  irte  norabuena  i 
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tu  pesquería,  que  jo  me  qnedaré  en  mi  casa,  y  aqni  me 
hallarás  á  la  vuelta;  si  quisieres  llevarte  contigo  el  di- 
nero que  te  toca,  luego  te  lo  daré,  y  ve  en  paz,  y  cada 
uno  siga  la  senda  por  donde  su  destino  le  guiare.  Por 
mas  discreto  te  tenia,  replicó  Lope ;  y  ;tú  no  ves  que  lo 
que  digo  es  burlando  ?  pero  ya  que  sé  que  tú  hablas  de 
veras,  de  veras  te  serviré  en  todo  aquello  que  fuere  de 
tu  gusto :  una  cosa  sola  te  pido  en  recompensa  de  las 
muchas  que  pienso  hacer  en  tu  servicio,  y  es  que  no  me 
pongas  en  ocasión  de  que  la  Arguello  me  requiebre  ni 
solicite,  porque  antes  romperé  con  tu  amistad ,  que  po- 
nermeá  peligro  de  tener  la  suya :  vive  Dios,  amigo,  que 
habla  mas  que  un  relator,  y  que  le  huele  el  aliento  i 
'  rasuras  desde  una  legua :  todos  los  dientes  de  arriba  son 
postizos,  y  tengo  para  mi  que  los  cabellos  son  cabellera, 
y  para  adobar  y  suplir  estas  faltas,  después  que  me  des- 
cubrió su  mal  pensamiento ,  ha  dado  en  afeitarse  con 
'  albayalde,  y  asi  se  jalbega  el  rostro,  que  no  parece  sino 
mascaron  de  yeso  puro.  Todo  eso  es  verdad,  replicó  To- 
mas, y  no  es  tan  mala  la  gallega  que  á  mi  me  martiriza  : 
lo  que  se  podrá  hacer  es,  que  esta  noche  sola  estés  en 
la  posada,  y  mañana  comprarás  el  asno  que  dices  y  bus- 
carás donde  estar,  y  asi  huirás  los  encuentros  de  la  Ar- 
guello, y  yo  quedaré  sujeto  á  los  de  la  gallega  y  á  los 
irreparables  de  los  rayos  de  la  vista  de  mi  Costanza. 

En  esto  se  convinieron  los  dos  amigos,  y  se  fueron  á 
la  posada ,  adonde  de  la  Arguello  fué  con  muestra  de 
mucho  amor  recebido  el  asturiano.  Aquella  noche  hubo 
un  baile  á  la  puerta  de  la  posada  de  muchos  mozos  de 
muías,  que  en  ella  y  en  las  convecinas  habia.  El  que 
locóla  guitarra  fué  el  asturiano  :  las  bailadoras,  amen 
de  las  dos  gallegas  y  de  la  Arguello,  fueron  otras  tres 
mozas  de  otra  posada :  juntáronse  muchos  embozados 
con  mas  deseo  de  ver  á  Costanza  que  el  baile ;  pero  ella 
DO  pareció  ni  salió  á  verle,  con  que  dejó  burlados  mu- 
chos deseos.  De  tal  manera  tocaba  la  guitarra  Lope,  que 
decian  que  la  hacia  hablar.  Pidiéronle  las  mozas,  y  con 
mas  ahinco  la  Arguello,  que  cantase  algún  romance  :  él 
dijo  que  como  ellas  le  bailasen  al  modo  como  se  canta 
y  baila  en  las  comedias,  que  le  cantarla,  y  que  para  que 
no  lo  errasen ,  que  hiciesen  todo  aquello  que  él  dijese 
cantando,  y  no  otra  cosa.  Habia  entre  los  mozos  de  mu- 
ías bailarines,  y  entre  las  mozas  ni  mas  ni  menos.  Mondó 
el  pecho  Lope  escupiendo  dos  veces,  en  el  cual  tiempo 
pensó  lo  que  diría,  y  como  era  de  presto,  fácil  y  lindo 
ingenio,  con  una  felicisima  corriente,  de  improviso  co- 
menzó á  cantar  desta  manera. 


para  qué  mw  metan  en  dibujos  :tafMn  sos  iinbn. 
das,  chaconas  y  folias  al  uso,  y  escudille»  como  quisie- 
ren, que  aqui  hay  personas  que  le  sabrán  Uenartas  m- 
didas  hasta  el  gollete.  El  asturiano  siureplicar  fé^ 
prosiguió  su  canto,  diciendo : 

El  btl»  1  li  IU«ren 
Ba  It»  Tiqos  u  laatu, 

Y  en  h»  mincebús  se  »»«»iii 

Y  sobre  modo  se  emom. 
Kl  baile  ie  I*  ÜUetn 
Baáem  it  viia  tu». 

i  Qoé  de  reces  ha  Integlade 
Aquesta  noble  sefion 
Coa  la  alegre  lanbuli, 
El  ptsane,  j  pem  non, 

Enlnrse  por  los  resfaieloi 
De  las  easaa  relijiosu, 
A  Inquietar  la  hooeslilad 
Que  ei  las  sanias  eeUis  mtií 

;  Cuántas  fué  ritupendi 
De  los  mismos  que  li  idoni! 
Porque  imagint  el  lafcini, 

Y  al  que  es  necio  se  ie  aib^i 
Que  el  baile  de  la  Üueau 
Encierra  la  tiia  tna. 

Esta  indiana  amniíuda. 
De  quien  la  fama  prefooi 

gue  ba  hecho  mas  sicrilepia 
Insnltoa ,  que  hito  Araki : 
Esta ,  i  quien  es  tribitaiit 
La  turba  de  las  fregoaai, 
La  caterva  le  los  pijes, 

Y  de  lacayos  las  tropas, 
Dice ,  jura , ;  no  revieita, 

Ole  i  pesar  de  la  persou 
Del  soberbia  lambipalo, 
Ella  es  la  flor  de  la  olli ; 
Y  que  sola  la  Chacoaa 
Eneierra  ¡a  tU»  teu. 


Entren  pues  todas  las  ninfas 

Y  los  nlnios  que  han  de  entrar, 

gae  el  baile  de  la  Cbacoua 
a  mas  ancho  que  la  mar. 
Requieran  las  castaBetat, 

Y  bijense  t  refrecar 

Las  manos  pqr  esa  areiu , 
O  Uem  del  muladar. 

Todoalohan  hecho  miybiea , 
ISo  tengo  que  les  retar: 
Santigüense ,  j  den  al  diablo 
Dos  higas  de  su  higueraL 

Escupan  al  bidcpnta , 
Porque  nos  deje  holgar, 
Puesto  que  de  la  Chacona 
Nunca  se  suele  apartar. 

Cambio  el  son,  olTlna  ArgAello, 
Has  bella  que  un  bospltal. 
Pues  eres  mi  nueva  moga. 
Tu  favor  me  quieres  dar. 
Bl  Míe  ie  la  Lkacona 
Encierra  la  vida  bona. 

Hillaae  alli  el  ejenieio 
Que  la  talud  acomoda , 
Sacudiendo  de  los  miembros 
A  la  pereza  poltrona. 

Bulle  la  risa  en  el  pecho 
De  quien  baila  j  de  quien  toca. 
Del  que  mira  j  del  que  eaencba 
Baile  1  miislea  tonoia. 

Vierten  aiogne  tos  pies, 
Oerrftese  la  persona , 

Y  con  gusto  de  sus  dueflus 
Las  muliUas  te  descorchan. 


Salga  la  hermosa  Argiello 
Hoia ,  una  vez  j  no  mas . 
Y  haciendo  una  reverenela 
Dé  .dos  pasos  hlda  atrás. 

De  la  mano  la  arrebate 
El  que  llaman  Barrabas, 
Andaluí  mozo  de  nnlat , 
Canónigo  del  compat. 


De  lat  dos  mozat  gallegat 
Que  es  esta  potada  eatán. 
Salga  la  mas  carigorda. 
En  enerpo  j  sin  devantaL 

Enganirela  Torote , 
Y  todos  cuatro  i  la  par 
Con  mudanzas  t  meneoa 
Den  principio  a  un  contrapai. 


Todo  lo  que  iba  cantando  el  asturiano  hicieron  al  pié 
de  la  letra  ellos  y  ellas;  mas  cuando  llegó  á  decir  que 
diesen  principio  aun  contrapas,  respondió  Barrabas, 
que  asi  le  llamaban  por  mal  nombre  al  bailarín  mozo  de 
muías :  Hermano  músico,  mire  lo  que  canta,  y  no  mo- 
teje anadie  de  mal  vestido,  porque  aquf  no  hay  naide 
con  trapos,  y  cada  uno  se  viste  como  Dios  le  ayuda.  El 
huésped  que  oyó  la  ignorancia  del  mozo,  le  dijo:  Her- 
mano mozo,  contrapas  es  un  baile  extranjero,  y  no  mo- 
tejo de  mal  vestidos.  Si  eso  es,  replicó  el  mozo,  no  hay 


En  tanto  que  Lope  cantaba,  se  hacian  rajas  bailodi 

la  turbamulta  de  los  mulantes  y  fregatrices  del  \t^ 

que  llegaban  á  doce;  y  en  tanto  que  Lope  se  acomodM 

á  pasar  adelante  cantando  otras  cosas  de  mas  ton)o,iK 

tancia  y  consideración  de  las  cantadas,  uno  de  los  !»•' 

chos  embozados  que  el  baile  miraban ,  dijo  sin  qnibni 

el  embozo:  Calla,  borracho,  calla  cuero,  calla  odria^- 

poeta  de  viejo,  músico  falso.  Tras  esto  acudieron  Mi, 

diciéndole  tantas  injurias  y  muecas ,  que  Lope  Xmfé 

bien  de  callar;  pero  los  mozos  de  muías  lo  tuvieron  ta| 

á  mal,  que  si  no  fuera  p«rel  huésped  que  con  bneat 

razones  los  sosegó,  alli  fuera  la  de  Mazagatos,  yaonca 

todo  eso  no  dejaran  de  menear  las  manos,  si  á  aquel  '\m 

tánte  no  llegara  la  justicia  y  los  hiciera  recoger  á  loilcii' 

Apenas  se  habían  retirado,  cuando  llegó  á  los  oída 

de  todos  los  que  en  el  barrio  despiertos  estaban,  umiM! 

de  un  hombre  que  sentado  sobre  una  piedra  frontero dij 

la  posada  del  Sevillano,  cantaba  con  tan  maraTilkian 

suave  armonía,  que  los  dejó  suspensos, y  les  oblÍM 

que  le  escuchasen  hasta  el  Qn.  Pero  el  que  mas  aMN( 

estuvo  fué  Tomas  Pedro ,  como  aquel  á  quien  mas  lett* 

caba,  no  solo  el  oir  la  música,  sino  entender  la  letra, q» 

para  él  no  fué  oir  canciones ,  sino  cartas  de  excomooM 

que  le  congojaban  el  alma,  porque  loque  el  músico «!• 

tó ,  fué  este  romance. 


iDdnde  ettit  que  no  pareeea. 
Esfera  de  la  hermosura. 
Belleza  i  la  vida  humana 
De  divina  compostura  ? 

Cielo  impireo ,  donde  amor 
*riene  su  estancia  segura  ; 
Primer  moble  que  arrebata 
Tras  si  todas  las  venturas : 

Lugar  cristalino ,  donde 
Transparentes  aguas  puras 
Enfrian  de  amor  las  llamas. 
Las  icrecieataa  y  apuraa : 


Nuevo  hermoso 
Donde  dos  estrellas  JaHat 
Sin  lomar  la  lux  prestada 
Al  cielo  ;  al  suelo  aliakrat 

Alegría ,  que  se  opmt 
A  las  tristezas  confasas 
Del  padre  que  da  i  sus  UjM 
En  tu  vientre  lepultara. 

Bumildad ,  qse  se  resista 
De  la  aKeza  con  que  eaeau 
El  gran  Jove,  i  quien  lall<;< 
So  MBlgaidad ,  qit  ei  Btct 
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Esta  esfera  sois,  Costanu, 
Puesta  por  corta  fortuna 
En  lugar  qae  por  indigno 
Vuestras  ventoras  desTnmbra. 

Fabricad  vos  vuestra  saerte, 
Consintiendo  se  rediiga 
La  eatereta  i  trato  al  aso, 
Li  esqnlvidad  i  blandnra. 

Con  esto  veréis,  seAora, 
Que  envidian  vnesira  fortnna 
Las  soberbias  por  linaje. 
Las  grandes  por  hermosnra. 

Si  querelsahorrareamiiio, 
La  mis  rica  y  la  mas  pnra 
Volanlad  en  mi  os  orrcieo , 
Que  vló  amor  en  alma  alguna. 


UlBTisiblersaai, 
Qk  Nie  n  prisiones  duras 
jUanUminerrero 
{M  ie  las  kslalias  triunfa : 

Corlo  cirio  ]  sol  segundo , 
(K  ti  priaierD  deja  a  escuras 
OÜiio  Kaso  deja  verse, 
Ok  (I  verle  es  caso  ;  ventura : 

Cflweiibjjador,  que  hablas 
CiitlieitnA)  cordura, 
{ae  ferstades  callando 
Aa  aas  de  lO  que  procuras : 

Dd  stpido  cielo  tienes 
Ro  US  (oe  la  hermosura , 
TMtrueraiomas 
Qu  el  resplandor  de  la  luna : 

B  icabar  estos  últimos  versos  y  el  llegar  volando  dos 
■cdioiladñllos,  fué  todo  uno,  que  si  como  dieron  jun- 
to i  los  pies  del  músico,  le  dienn  en  mitad  de  la  cabeza, 
eao  bdlidad  le  sacaran  de  los  cascos  la  música  y  la  poe- 
íi.  Asombróse  el  pobre,  y  dio  á  correr  por  aquella  cuesta 
nilit  con  tanta  priesa ,  que  do  le  alcanzara  un  galgo: 
¡jaCelice  estado  de  los  músicos,  murciélagos  y  lechuzos, 
áenfre  sujetos  á  semejantes  lluvias  y  desmanes  I A  to- 
ta las  qne  escuchado  habían  la  voz  del  apedreado,  les 
imdóbien;  pero  á  quien  mejor,  TuéiTomas  Pedro, 
fM  idmiró  la  vos  y  el  romance :  mas  quisiera  él  que  de 
Un  qoe  Costanza  naciera  la  ocasión  de  tantas  músicas, 
pMsto  que  i  sus  oídos  jamas  llegó  ninguna.  Contrario 
tate  parecer  fué  Barrabas,  el  mozo  de  molas,  que  tam- 
fao  estovo  atento  á  la  música,  porque  asi  como  vio  huir 
dnósito,  dijo :  Allá  irás,  mentecato,  trovador  de  Judas, 
i|ge  pal^  te  coman  los  ojos;  y  ¿quién  diablos  te  enseñó 
icaatará  ana  fregona  cosas  de  esferas  y  de  cielos,  lla- 
[-pindola  Iones,  martes  y  ruedas  de  fortuna?  Dijérasla, 
.mínala  para  ti  y  para  quien  le  hubiera  parecido  bien 
|llron,  que  es  tiesa  como  un  espárrago,  entonada  como 
ftplainaje,  blanca  como  una  leche,  honesta  como  un 
ihÜe  novicio,  melindrosa  y  zahareña  como  una  muía  de 
^iler,ymas  dura  que  un  pedazo  de  argamasa;  que 
ifonw  esto  le  dijeras,  ella  lo  entendiera,  y  se  holgara; 
ftra  Uamarla  embajador,  y  red,  y  moble,  y  alteza,  y  ba- 
jía,  mas  es  para  decirlo  á  un  niño  de  la  doctrina,  que  á 
W fregona:  verdaderamente  que  hay  poetas  en  el  mun- 
,é,qoe  escriben  trovas  que  no  hay  diablo  que  las  en- 
erada; yo  i  lo  menos  aunque  soy  Barrabas,  estas  que  ha 
ffalado  este  músico,  de  ninguna  manera  las  entiendo: 
aicefl  qué  hará  Constancica;  pero  ella  lo  hace  mejor, 
,fie  se  está  en  su  cama  haciendo  burla  del  mismo  Presto 
de  las  Indias :  este  músico  á  lo  menos  no  es  de  los 
hijo  del  corregidor,  que  aquellos  son  muchos,  y  una 
que  otra  se  dejan  entender;  pero  este,  voto  á  tal, 
me  d^  mohíno.  Todos  los  que  escucharon  á  Barra- 
recebieron  gran  gusto,  y  tuvieron  su  censura  y  pare- 
'terpormuy  acertado.  Ck)u  esto  se  acostaron  todos,  y 
Jiéau  estaba  sosegada  la  gente,  cuando  sintió  Lope  que 
Itoabín  á  la  puerta  de  su  aposento  muy  paso;  y  pregun- 
¡hido  quién  llama,  fuéle  respondido  con  voz  baja :  La 
iijüello  y  la  gallega  somos,  ábranos ,  que  nos  morímos 
iebio.  Pues  en  verdad,  respondió  Lope,  que  estamos 
Mil  mitad  de  los  caniculares.  Déjate  de  gracias,  Lope, 
RfUco  la  gallega,  levántate  y  abre,  que  venimos  hechas 
■larchÜuquesas.  ¿Archiduquesas,  y  á  tal  hora?  res- 
ndió  Lope :  no  creo  en  ellas,  antes  entiendo  que  sois 
nju,  ó  unas  grandísimas  bellacas :  idos  de  ahí  luego, 
ÍM,  per  vida  de...  hago  juramento,  que  si  me  levanto, 
''fM  coa  los  hierros  de  mi  pretina  os  tengo  de  poner  las 
fHdens  como  unas  amapolas.  Ellas  que  se  vieron  res- 


ponder tan  aceiitunente  y  tan  fuera  de  aquello  que  pri- 
mero se  imaginaron,  temieron  la  furia  del  asturiano,  y 
defraudadas  sus  esperanzas  y  borrados  sus  designios  se 
volvieron  tristes  y  malaventuradas  á  sus  lechos :  aunque 
intes  de  apartarse  de  la  puerta,  dijo  la  Arguello,  po- 
niendo los  hocicos  por  el  agujero  de  la  llave :  No  es  la 
miel  pora  la  boca  del  asno ;  y  con  esto ,  como  si  hubiera 
dicho  una  gran  sentencia,  y  tomado  una  justa  venganza, 
se  volvió  como  se  ha  dicho  á  su  triste  cama.  Lope,  que 
sintió  que  se  habían  vuelto,  dijo  á  Tomas  Pedro  que  es- 
taba despierto:  Mirad,  Tomas,  ponedme  vos  á  pelear 
con  dos  gigantes,  y  en  ocasión  que  me  sea  forzoso  des- 
quijarar por  vuestro  servicio  media  docena  ó  una  de 
leones ,  que  yo  lo  haré  con  mas  facilidad  que  beber  una 
tazado  vino;  pero  que  me  pongáis  en  necesidad',  que 
me  tome  á  brazo  partido  con  la  Arguello,  no  lo  consen- 
tiré simeasaeteasen:míradquédoncellasde  Dinamarca 
nos  habia  ofrecido  la  suerte  esta  noche.  Ahora  bien, 
amanecerá  Dios,  y  medraremos.  Ya  te  he  dicho,  amigo,  — 
respondió  Tomas,  que  puedes  hacer  tu  gusto,  ó  ya  ea 
irte  á  tu  romería,  ó  ya  en  comprar  el  asno,  y  hacerte  ■ 
aguador  como  tienes  determinado.  En  lo  de  ser  aguador 
me  afirmo,  respondió  Lope,  y  durmamos  lo  poco  que 
queda  hasta  venir  el  día ,  que  tengo  esta  cabeza  mayor 
que  una  cuba,  y  no  estoy  para  ponerme  ahora  á  departir 
contigo.  Durmiéronse,  vino  el  día,  levantáronse,  y  acu- 
dió Tomas  á  dar  cebada,  y  Lope  se  fué  al  mercado  de  las 
bestias,  que  es  allí  junto ,  á  comprar  un  asno  que  fuese 
tal  como  bueno. 

Sucedió  pues  que  Tomas ,  llevado  de  sus  pensamien- 
tos, y  de  la  comodidad  que  le  daba  la  soledad  de  las  fies- 
tas, habia  compuesto  en  algunas  uoos  versos  amorosos, 
y  escrítolos  en  el  mismo  libro  do  tenia  la  cuenta  de  la 
cebada,  con  intención  de  sacarlos  aparte  en  limpio, y 
romper  ó  borrar  aquellas  hojas ;  pero  antes  que  esto  hi- 
ciese, estando  ól  fuera  de  casa,  habiéndose  dejado  el 
libro  sobre  el  cajón  de  la  cebada,  le  tomó  su  amo,  y 
abriéndole  para  ver  cómo  estaba  la  cuenta,  dio  con  los 
versos,  que  leidos  le  turbaron  y  sobresaltaron.  Fuese 
con  ellos  á  su  mujer,  y  antes  que  se  los  leyese,  llamó 
á  Costanza,  y  con  grandes  encarecimientos  mezclados 
con  amenazas,  le  dijo  le  dijese  si  Tomas  Pedro  el  mozo 
de  la  cebada  le  habia  dicho  algún  requiebro,  ó  alguna 
palabra  descompuesta  ó  que  diese  indicio  de  tenerla 
aGcion.  Costanza  juró  que  la  primera  palabra  en  aquella 
ó  cu  otra  materia  alguna  estaba  aun  por  hablarla ,  y  qne 
jamas  ni  aun  con  los  ojos  le  habia  dado  muestras  de  pen- 
samiento malo  alguno.  Creyéronla  sus  amos  por  estar 
acostumbrados  á  oírla  siempre  decir  verdad  en  todo 
cuanto  le  preguntaban.  Dijéronla  que  se  fuese  de  allí,  y 
el  huésped  dijo  á  su  mujer :  No  sé  qué  me  diga  desto; 
habréis  de  saber,  señora,  que  Tomas  tiene  escritas  en 
este  libro  de  la  cebada  unas  coplas ,  que  me  ponen  mala 
espina  que  está  enamorado  de  Costancica.  Veamos  las 
coplas,  respondió  la  mujer,  que  yo  os  diré  lo  que  en  eso 
debe  de  haber.  Asi  será,  sin  duda  alguna,  replicó  su 
marido,  que  como  sois  poeta,  luego  daréis  en  su  sen- 
tido. No  soy  poeta ,  respondió  la  mujer,  pero  ya  sabéis 
vos  que  tengo  buen  entendimiento,  y  que  sé  rezar  en 
latín  las  cuatro  oraciones.  Mejor  haríades  de  rezallas  en 
romance,  que  ya  os  dijo  vuestro  tío  el  clérigo  que  de- 
cíades  mil  gazafatones  cuando  rezábades  en  latió,  y  que  \^^ 
no  rezábades  nada.  Esa  flecha,  de  la  aljaba  de  su  sobrina 
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ORRAS  DE  CAVANTES. 


Quien  desespera  4  qa¿  espera  ? 

Muerte  eitera. 
Pues  «qué  muerte  el  mal  remedií? 

La  que  es  media. 
Luego  (bien  seri  morir! 

Mejor  snfrir ; 
Porque  se  suele  deétr , 

ÍT  esta  verdad  ae  reciba ) : 
Ine  tras  I  a  tormenta  esqoira 
Suele  la  calma  venir. 

i  Descubriré  mi  pasión? 

En  ocasión, 
i  Y  si  jamas  me  la  da  t 

Si  hari. 
Llegar!  la  suerte  en  tanto. 
Llegue  i  tanto 
Tu  limpia  fé  j  espennta , 
Que  en  sabiindolo  Costanti 
Conrierta  en  risa  tu  llanto. 


ha  salido,  que  está  envidiosa  de  verme  tomar  las  boras 
de  latin  en  la  mano,  y  irme  por  ellaa  como  por  viña  ven- 
dimiada. Sea  como  vos  quisiéredes,  respondió  el  hués- 
ped ,  estad  atenta,  que  las  coplas  son  estas. 

¿Quién  de  amor  venturas  baila! 

El  que  calla. 
i  Quién  trinnra  de  su  aspereza! 

La  tlrmeza. 
iQuién  da  alcance  i  su  alegría! 

La  porfía. 

Dése  modo  bien  podría 

Esperar  dichosa  palma , 

Si  en  esta  empresa  mi  alma 

Calla,  esU  Irme,  7  porHa. 

i  Con  qué  se  sustenta  amor? 

Con  favor. 
{T  con  qué  mengua  su  furia! 

Con  la  injuria, 
i  Antes  con  desdenes  crece! 

Desfallece. 
Claro  en  esto  se  parece 
Que  mi  amor  seri  inmortal ; 
Pues  la  cansa  de  mi  mal 
Ni  injuria  ni  favorece. 

;Hay  mas?  dijo  la  huéspeda.  No,  respondióel  marido; 
pero  ¿qué  os  parece  destos  versos?  Lo  primero,  dijo  ella, 
es  menester  averiguar  si  son  de  Tomas.  Eo  eso  no  hay 
que  poner  duda,  replicó  el  marido,  porque  la  letra  de  la 
cuenta  de  la  ceitada  y  la  de  las  coplas ,  toda  es  una,  sin 
que  se  pueda  negar.  Mirad,  marido,  dijo  la  huéspeda,  á 
lo  que  yo  veo,  puesto  que  las  coplas  nombran  á  Costan- 
cica ,  por  donde  se  puede  pensar  que  se  hicieron  para 
ella,  no  por  eso  lo  habemos  de  aGrmar  nosotros  por  ver- 
dad como  si  se  los  viéramos  escribir :  cuanto  mas,  que 
otras  Costaiizas  que  la  nuestra  hay  en  el  mundo;  pero 
ya  que  sea  por  esta,  ahí  no  le  dice  nada  que  la  deshonre, 
ni  la  pide  cosa  que  le  importe.  Estemos  á  la  mira,  y  avi- 
semos i  la  muchacha,  que  si  él  está  enamorado  della,  á 
buen  seguro  que  él  haga  mas  coplas  y  que  procure  dár- 
selas. ¿No  sería  mejor,  dijo  el  marido,  quitamos  desos 
cuidados,  y  echarle  de  casa?  Eso,  respondió  la  hués- 
peda, en  vuestra  mano  está ;  pero  eu  verdad  que  según 
TOS  decis,  el  mozo  sirve  de  manera,  quesería  concien- 
cia el  despedille  por  tan  liviana  ocasión.  Ahora  bien, 
dijo  el  marido,  estaremos  alerta,  como  vos  decis,  y  el 
tiempo  nos  dirá  lo  que  habernos  de  hacer.  Quedaron  en 
eso ,  y  tomó  á  poner  el  huésped  el  libro  donde  lo  habia 
hallado.  Volvió  Tomas  ansioso  á  buscar  su  libro,  hallóle, 
y  porque  no  le  diese  otro  sobresalto ,  trasladó  las  coplas, 
rasgó  aquellas  hojas,  y  propuso  de  aventurarse  á  des- 
cubrir su  deseo  á  Costanza  en  la  primera  ocasión  que  se 
le  ofreciese.  Pero  como  ella  andaba  siempre  sobre  los 
estribos  de  su  honestidad  y  recato,  á  ninguno  daba  lu- 
gar de  miralla ,  cuanto  mas  de  ponerse  á  pláticas  con 
ella;  y  como  habia  tanta  gente  y  tantos  ojos  de  ordinario 
en  la  posada,  se  aumentaba  mas  la  dificultad  de  hablalla, 
de  que  se  desesperaba  el  pobre  enamorado.  Mas  ha- 
biendo salido  aquel  día  Costanza  con  una  toca  ceñida 
por  las  mejillas,  y  dicho  i  quien  se  lo  preguntó  que  por 
qué  se  la  habia  puesto,  que  tenia  un  gran  dolor  de  mue- 
las. Tomas,  á  quien  sus  deseos  avivaban  el  entendi- 
miento, en  un  instante  discurrió  lo  que  seria  bueno  que 
hiciese,  y  dijo :  Señora  Costanza,  yo  le  daré  una  oración 
en  escrito  que  á  dos  veces  que  la  rece,  se  le  quitará 
como  con  la  mano  su  dolor.  Norabuena,  respondió  Cos- 
tanza, que  yo  la  rezaré,  porque  sé  leer.  Ha  de  ser  con 
condición,  dijo  Tomas,  que  no  la  ha  de  mostrar  á  nadie, 
porque  la  estimo  en  mocho,  y  no  será  bien  que  por  sa- 


berla muchos  se  menosprede.  Yo  le  prometo,  dijoCos- 
tanza.  Tomas,  que  no  Ift  dé  á  nadie,  y  démela  luego, 
porque  me  fatiga  mucho  el  dolor.  Yo  la  trasladaré  de  li 
memoria,  respondió  Tomas,  y  luego  se  la  daré.  Esta 
fueron  las  primeras  razones  que  Tomas  dijo  á  Costina, 
y  Costanza  á  Tomas  en  todo  el  tiempo  que  habia  qu  es- 
taba en  casa ,  que  ya  pasaban  de  veinte  y  cuatro.diiL 
Retiróse  Tomas,  y  escribió  la  oración,  y  tuvo  logardi 
dársela  á  Costanza  sin  que  nadie  lo  viese,  y  ella  con  ma- 
cho gusto  y  mas  devoción  se  entró  en  un  aposentoist- 
las,  y  abriendo  el  papel ,  vio  que  decía  desta  minera. 

«Señora  de  mi  alma :  Yo  soy  m  caballero  natonidt 
Burgos :  si  alcanzo  de  dias  á  mi  padre,  heredo  un  mi- 
yorazgo  de  seis  mil  ducados  de  renta :  á  la  fomade  vues- 
tra hermosura ,  que  por  muchas  leguas  se  extiende,  dq¿ 
mi  patria,  inudé  vestido ,  y  en  el  traje  que  me  veis,  yiie 
á  servir  á  vuestro  dueño :  sf  vos  lo  quisiéredes  ser  mió, 
por  los  medios  que  mas  á  vuestra  honestidad  coaveogu, 
mirad  qué  pruebas  queréis  que  haga  para  ententtt 
desta  verdad ;  y  enterada  en  ella ,  siendo  gusto  vaestra( 
seré  vuestro  esposo,  y  me  tendré  por  el  mas  bien  afortu- 
nado delmundo  :  soloporahoraospidoquenoechástü 
enamorados  y  limpios  pensamientos  como  los  míos  ei 
la  calle ;  que  si  vuestrodueño  lo  sabe ,  y  no  los  cree,  n 
condenará  á  destierro  de  vuestra  presencia,  questñ 
lo  mismo  que  condenarme  á  muerte :  dejadme,  seüort, 
que  os  vea,  hasta  que  me  creáis,  considerando qoe  M 
merece  el  riguroso  castigo  de  no  veros  el  que  no  hac*- 
metido  otra  culpa  que  adoraros :  con  los  ojos  podr^ 
responderme  á  hurto  de  los  muchos  que  siempre  os  esüt  | 
mirando ;  que  ellos  son  tales  que  airados  matan ,  y  pia-j 
dosos  resucitan. »  | 

En  tanto  que  Tomas  entendió  que  Costanza  se  babili 
ido  á  leer  su  papel,  le  estuvo  palpitando  el  coraion,l^| 
miendo  y  esperando  ó  ya  la  sentencia  de  su  muerte,  i  1 
la  restauración  de  su  vida.  Salió  en  esto  Costinxa 
hermosa,  aunque  rebozada,  que  si  pudiera  recebirit'^ 
mentó  su  hermosura  con  algún  accidente,  se  p" 
juzgar  que  el  sobresalto  de  haber  visto  en  el  papel 
Tomas  otra  cosa  tan  lejos  de  la  que  pensaba,  habia 
contado  su  belleza.  Salió  con  el  papel  entre  las 
hecho  menudas  piezas,  y  dijo  á  Tomas,  qneapéaw 
podía  tener  en  pié :  Hermano  Tomas,  esta  tu  oración 
parece  hechicería  y  embuste,  que  oración  santa, y 
yo  no  la  quiero  creer  ni  usar,  y  por  eso  la  he  ras^ 
porque  no  la  vea  nadie  que  sea  mas  crédula  que  }*i 
aprende  otras  oraciones  mas  fáciles,  porque  esta  sel 
imposible  que  te  sea  de  provecho.  En  diciendo  esto  1 
entró  con  su  ama,  y  Tomas  quedó  suspenso;  peroal| 
consolado,  viendo  que  en  solo  el  pechodeCostaiiiaq# 
daba  el  secreto  de  su  deseo,  pareciéndole  qoepaesM 
habia  dado  cuenta  del  á  su  amo,  por  lo  menos  noesiah 
en  peligro  de  que  le  echasen  de  casa.  Parecióle  qoe  ■ 
el  primero  paso  que  habia  dado  en  su  pretensión,  haÉ 
atropellado  por  mil  montes  de  inconveni«ites,  y  qwM 
las  cosas  grandes  y  dudosas  la  mayor  dificultad  etti  M 
los  principios. 

Entantoque  esto  sucedió  en  la  posada,  andafaadn 
turiano  comprando  al  asno  donde  los  vendían :  yufl^ 
halló  muchos,  ninguno  lesatisfizo,  puestoquenn^M 
anduvo  muy  solicito  por  encajalle  uno  que  mas  caat 
naba  por  el  azogue  que  le  habia  echado  eu  los  oídos, 
por  lijereza  suya ;  pero  lo  que  contentaba  cao  el 
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desagradabí  con  el  cuerpo,  que  era  mny  pequeño,  y 
no  del  grandor  y  talle  que  Lope  qneria ,  que  le  bnscaha 
MSciente  para  ¡levarle  á  él  por  anaóidura ,  ora  fuesen 
«áoséllenosloscántaros.  Llegóseáél  en  esto  un  mozo, 
y  «jijóle  al  oído :  Gaian ,  si  busca  bestia  cómoda  para  el 
oieísde  aguador,  yo  tengo  un  asno  aquí  cerca  en  un 
\aia,  qneno  le  hay  mejor  ni  mayor  en  la  ciudad,  y 
cm^e qaeno compre bestiadejitanos,  porque  aun- 
qwfiKzcan  sanas  y  buenas ,  todas  son  falsas  y  llenasde 
(Mim ;  si  quiere  comprar  la  que  le  conviene ,  véngase 
«migo  y  calle  la  boca.  Creyóle  el  asturiano,  y  dijole 
ipe  guiase  adonde  estaba  el  asno  que  tanto  encarecía. 
Monse  los  dos  mano  á  mano ,  como  dicen ,  hasta  que 
R^toD  á  la  huei}a  del  Rey ,  donde  ¿  la  sombra  de  una 
ndi hallaron  muchos  aguadores,  cuyos  asnos  pacían 
m  prado  que  allí  cerca  estaba.  Mostró  el  vendedor  su 
u,  tal,  que  le  hinchó  el  ojo  al  asturiano,  y  de  todos 
que  allí  estaban  fué  alabado  el  asno  de  fuerte,  de 
Mdoador  j  comedor  sobremanera.  Hicieron  su  con- 
,  y  ÚQ  otra  seguridad  ni  informaciou ,  siendo  cor- 
wloces y  medianeros  los  demás  aguadores,  diódie^  y 
docados  por  el  asno,  con  todos  los  adherentes  del 
io.  Hixo  la  paga  real  en  escudos  de  oro.  Diéronle  el 
IRaIñen  de  la  compra  y  de  la  entrada  en  el  oficio ,  y  cer- 
ifciroale  que  había  comprado  un  asno  dichosísimo, 
larque  el  dueño  que  le  dejaba ,  sin  que  se  le  mancase  ni 
Mase,  había  ganado  conél  en  menos  tiempo  de  un  año, 
Ittpues  de  haberse  sustentado  á  él  y  al  asno  honrada- 
Kote,  dos  pares  de  vestidos ,  y  mas  aquellos  diez  y  seis 
icadosconqne  pensaba  volver  ¿  su  tierra,  donde  le 
úncoocerlado  un  casamientocon  nna  medio  parienta 
■ji.Anien  de  los  corredores  del  asno,  estaban  otros 
.ro aguadores  jugando  i  la  primera,  tendidos  en  el 
■ek),  sirviéndoles  de  bufete  la  tierra  y  de  sobremesa 
capas.  Púsose  el  asturiano  á  mirarlos,  y  vio  que  no 
Igatnn  como  aguadores,  sino  como  arcedianos,  porque 
de  resto  cada  uno  mas  de  cien  reales  en  cuartos  y 
plata.  Llegó  una  mano  de  echar  todos  el  resto;  y  sí 
no  diera  partido  á  otro ,  él  hiciera  mesa  gallega.  Fí- 
lente, á  los  dos  en  aquel  resto  se  les  acabó  el  dinero 
lenataron.  Viendo  lo  cual  el  vendedor  del  asno,  dijo 
le si  hubiera  cuatro,  que  él  jugara,  porque  era  ene- 
%)  de  jugar  en  tercio.  El  asturiano ,  que  era  de  pro- 
edad del  azúcar,  que  jamas  gastó  menestra,  como  dice 
italiano,  dijo  que  él  baria  cuarto.  Sentáronse  luego, 
^To  la  cosa  de  buena  manera,  y  queriendo  jugarán- 
el  dinero  que  el  tiempo ,  en  poco  rato  perdió  Lope 
leseados  que  tenia;  y  viéndose  sin  blanca,  dijo  que 
iqneríao  jugar  el  asno,  que  él  le  jugaría.  Acetaron 
tRvite,  y  hizo  de  resto  un  cuarto  del  asno ,  diciendo 
poTcnartos  quería  jugarle.  Dióle  tan  mal,  que  en 
itro  restos  consecutivamente  perdió  los  cuatro  cuar- 
del  asno,  y  ganóselos  el  mismo  qne  se  le  liabia  ven- 
;  y  levantándose  para  volverse  á  entregarse  en  él, 
d  asturiano  que  advirtiesen  que  él  solamente  había 
loscuatro  cuartos  del  asno,  pero  la  cola  que  se  la 
i,  y  se  le  llevasen  norabuena.  Causóles  risa  á  todos 
inda  de  la  cola;  y  bubo'letradosque  fuérondepa- 
qne  no  tenia  razón  en  lo  que  pedia ,  diciendo  que 
lo  se  vende  un  carnero  ó  otra  res  alguna,  no  se  saca 
!ita  la  cola ,  que  con  uno  de  los  cuartos  traseros  ha 
fañosamente.  A  lo  cual  replicó  Lope  que  tes  car- 
ide  Berbería  ordinariamente  tienen  cinco  cuartos. 
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y  qne  el  quinto  es  de  la  cola ;  y  cuando  los  tales  cameros 
se  cuartean ,  tanto  vale  la  cola  como  cualquier  cuarto ; 
y  qne  á  lo  de  ir  la  cola  junto  con  la  res  que  se  vende  viva 
y  no  se  cuartea,  que  lo  concedía;  pereque  la  suya  no 
fué  vendida,  sino  jugada ,  y  que  nunca  su  intención  fué 
jugar  la  cola,  y  que  al  punto  se  la  volviesen  luego  con 
todo  loa  ella  anejo  y  concerniente,  que  era  desde  la 
punta  del  celebro ,  con  toda  la  osamenta  del  espinazo, 
donde  ella  tomaba  principio  y  decendia,  bosta  parar  en 
los  últimos  pelos  della.  Dadme  vos,  dijo  uno,  que  ello 
sea  asi  como  decís ,  y  que  os  la  den  como  la  pedís,  y  sen- 
taos junto  á  lo  qne  del  asno  queda.  Pues  asi  es,  replicó 
Lope,  venga  mí  cola ;  si  no ,  por  Dios  que  no  me  lleven 
el  asno ,  si  bien  viniesen  por  él  cuantos  aguadores  hay 
en  el  mundo ;  y  no  piensen  qno  por  ser  tantos  los  que 
aquí  están,  me  han  de  hacer  superchería,  porque  soy 
yo  un  hombre  que  me  sabré  llegará  otro  hombre ,  y  me- 
terle dos  palmos  de  daga  por  las  tripas,  sin  que  sepa  de 
quién ,  por  dónde  ó  cómo  le  vino ;  y  mas ,  que  no  quiero 
queme  paguen  la  cola  rata  por  cantidad,  sino  que  quiero 
qoe  me  la  den  en  ser,  y  la  corten  del  asno,  como  tengo 
dicho.  Al  ganancioso  y  á  los  demás  les  pareció  no  ser 
bien  llevar  aqnel  negocio  por  fuerza,  porque  juzgaron 
ser  de  tal  brío  el  asturiano,  que  no  consentiría  que  se 
la  hiciesen ;  el  cual ,  como  estaba  hecho  al  trato  de  las 
almadrabas,  donde  se  ejercita  todo  género  de  rumbo  y 
jácara,  y  de  extraordinarios  juramentos  y  votos,  voleó 
alli  el  capeloy  empuñó  un  puñal  que  debajo  del  capotillo 
traía,  y  púsose  en  tal  postura,  que  infundió  temoi'y  res- 
peto en  toda  aquella  aguadora  compañía.  Finalmente, 
uno  dellos ,  que  parecía  de  mas  razón  y  discurso,  los 
concertó  en  que  se  echase  la  cola  contra  un  cuarto  del 
asnoá  una  quínola ,  ó  á  dos  y  pasante.  Fueron  contentos, 
ganó  la  quínola  Lope,  picóse  el  otro,  echó  el  otro  cuarto, 
y  á  otras  tres  manos  quedó  sin  asno.  Quiso  jugar  el  di- 
nero, no  quería  Lope,  pero  tanto  le  porfiaron  todos,  qne 
lo  hubo  de  hacer,  con  que  hizo  el  viaje  del  desposado, 
dejándole  sin  un  solo  maravedí ;  y  fué  tanta  la  pesadiim- 
bn  que  desto  recebió  el  perdidoso,  que  se  arrojó  en  el 
suelo,  y  comenzó  á  darse  de  calabazadas  por  la  tierrd. 
Lope ,  como  bien  nacido,  y  como  liberal  y  compasivo, 
le  levantó ,  y  le  volvió  todo  el  dinero  qiie  le  había  gana- 
do, y  los  diez  y  seis  ducados  del  asno,  y  aun  de  los  qne 
él  tenía  repartió  con  los  circunstantes ,  cuya  extraña  li- 
beralidad pasmó  á  todos :  y  sí  fueran  los  tiempos  y  las 
ocasiones  del  Tamorlan ,  le  alzaran  por  rey  de  tos  agua- 
dores. Con  grande  acompañamiento  volvió  Lope  á  la 
ciudad ,  donde  contg  á  Tomas  lo  sucedido,  y  Tomas  asi- 
mismo le  dio  cuenta  de  sus  buenos  sucesos.  No  quedó 
taberna,  ni  bodegón,  ni  junta  de  picaros  donde  no  se 
jupíese  el  juego  del  asno,  el  desquite  por  la  cola,  y  el 
brío  y  la  liberalidad  del  asturíano ;  pero  como  la  mata 
bestia  del  vulgo  por  la  mayor  parte  es  mala,  maldita  y 
maldiciente ,  no  tomó  de  memoria  la  liberalidad ,  brío  y 
buenas  partes  del  gran  Lope,  sino  solamente  la  cola;  y 
así  apenas  bobo  andado  dos  días  por  la  ciudad  echando 
agua ,  coando  se  vio  señalar  de  muchos  con  el  dedo  que 
decían :  Este  es  el  aguador  de  la  cola.  Estuvieron  los  mu- 
chachos atentos,  supieron  el  caso,  y  no  había  asomado 
Lope  por  la  entrada  decualquiera  calle,  cuando  por  toda 
ella  le  gritaban,  quién  de  aquí,  y  quién  de  allí :  Astu- 
riano, daca  la  cola,  daca  la  cola,  asturiano.  Lope,  que  se 
vio  asaetear  de  tantas  lengtus  y  con  tantas  voces,  dio  en 
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callar,  creyendo  que  en  su  rouclio  silencio  se  anegara 
tanta  insolencia;  mas  ni  por  esos,  pues  mientras  mas 
callaba,  mas  los  muchachos  gritaban ;  j  así  probó  á  mu- 
dar su  paciencia  en  cólera,  y  apeándose  del  asno,  dio  á 
palos  tras  ios  muchachos,  que  fué  aunar  el  polvoiiny  po- 
nerle fuego,  y  fué  otro  cortar  las  cabezas  de  k  serfñente, 
pues  en  lugar  de  una  que  quitaba,  apaleando  á  algún 
muchacho,  nacian  én  el  mismo  instante  no  otras  siete 
sino  setecientas,  que  con  mayor  ahinco  y  menudeo  le 
pedian  la  cola.  Finalmente ,  tuvo  por  bien  de  retirarse  á 
una  posada,  que  habia  tomado  fuera  de  la  de  su  compa- 
ñero, por  huir  de  la  Arguello,  y  de  estarse  en  6lla  hasta 
que  la  influencia  deaquel  mal  planeta  pasase,  y  se  borrase 
de  la  memoria  de  los  muchachos  aquella  demanda  mala 
de  la  cola,  que  le  pedian.  Seis  días  se  pasaron  sin  que  sa- 
liese de  casa ,  sino  era  de  noche ,  que  iba  á  ver  á  Tomas, 
y  á  preguntarle  del  estado  en  que  se  hallaba,  el  cual  le 
contó  que  después  que  habia  dado  el  papel  i  Costanza, 
nunca  mas  babia  podido  hablarla  una  sola  palabra,  y 
que  le  parecía  que  andaba  mas  recatada  que  solía,  puesto 
que  una  vez  tuvo  lugar  de  llegar  á  hablarla,  y  viéndolo 
slla  le  habia  dicho  antes  que  llegase :  Tomas,  no  me 
duele  nada,  y  asi  ni  tengo  necesidad  de  tus  palabras,  ni 
de  tus  oraciones :  conténtate,  que  no  te  acuso  á  la  In- 
quisición ,  y  no  te  canses ;  pero  que  estas  razones  las  dijo 
>in  mostrar  ira  en  los  ojos,  ni  otro  desabrimiento  que  pu- 
dieredar  indicio  de  riguridad  alguna.  Lope  le  contó  á  él 
la  priesa  que  le  daban  los  muchachos  pidiéndole  la  cola, 
porqdeél  habia  pedido  la  de  su  asno,  conque  hizo  el 
famoso  desquite.  Aconsejóle  Tomas  que  no  saliese  de 
casa,  á  lo  menos  sobre  el  asno,  y  que  si  saliese,  fuese 
por  las  calles  solas  y  apartadas,  y  que  cuando  esto  no 
bastase,  bastaría  dejar  el  o6cio ,  último  remedio  de  po- 
ner fin  á  tan  poco  honesta  demanda.  Preguntóle  Lope 
si  habia  acudido  mas  la  gallega.  Tomas  dijo  que  no ;  pero 
que  no  dejaba  de  s(^marle  la  voluntad  con  regalos  y 
presentes  de  lo  que  hurtaba  en  la  cocina  á  los  huéspe- 
des. Retiróse  con  esto  á  su  posada  Lope  con  deterniina- 
cioD  de  no  salir  della  en  otros  seis  días ,  á  lo  menos  con 
el  asno. 

Las  once  serían  de  la  noche,  cnando  de  improviso  y 
úo  pensarlo  vieron  entrar  en  la  posada  muchas  varas  de 
justícia,  y  al  cabo  el  corregidor.  Alborotóse  el  huésped, 
y  aon  loshuépedes ;  porque  asi  como  los  cometascuando 
se  muestran,  siempre  causan  temores  de  desgraciase 
infortunios ,  ni  mas  ni  menos  la  justicia ,  cuando  de  re- 
pente y  de  tropel  se  entra  en  una  casa,  sobresalta  y  ate- 
moriza hasta  las  conciencias  noculpadas.  Entróse  el  cor- 
regidor  en  una  sala,  llamó  al  huésped  de  casa,  el  cual 
vino  temblando  á  ver  lo  que  el  señor  corregidor  queria. 
Y  asi  como  le  vio  el  corregidor  le  preguntó  con  muchuL 
gravedad  *.  ¿Soisvosel  huésped?  Si,  señor,  respondió 
él,  para  lo  que  vuesa  merced  me  quisiere  mandar. 
Mandó  el  corregidor  que  saliesen  de  la  sala  todos  los  que 
en  ella  estaban ,  y  que  le  dejasen  solo  con  el  huésped. 
Hiciéronlo  así,  y  quedándose  solos,  dijo  el  corregidor 
al  huésped :  Huésped ,  ;qué  gente  de  servicio  tenéis  en 
esta  vuestra  posada?  Señor,  respondió  él,  tengo  dos 
mozas  gallegas ,  y  una  ama  y  un  mozo  que  tiene  cuenta 
con  dar  la  ccbaday  paja.  ¿No  mas?  replicó  el  corregidor. 
No,  señor,  respondió  el  huésped.  Pues  decidme,  hués- 
ped ,  dijo  el  corregidor ,  ¿  dónde  está  una  muchacha  que 
dicen  que  sirve  en  esta  casa,  tan  hermosa,  que  por  toda 


la  ciudad  la  llaman  la  Ilustre  Fregona,  yaon  mehin  Re- 
gado á  decir  que  mi  hijo  D.  Periquito  es  su  enamoráis, 
y  que  no  hay  noche  que  no  le  dé  músicas?  Señor,  res- 
pondió el  huésped,  esa  Fregona  ilostre  que  dicen, n 
verdad  que  está  en  esta  casa;  pero  ni  es  mi  criada,  ú 
dejado  serlo.  No  entiendo  loquedices,  huésped ,  en  o» 
de  ser  y  no  ser  vuestra  criada  la  Fregona.  Yo  he  dicte 
bien,  añadió  el  huésped,  y  si  vuesa  merced  me  da  lic«a> 
cía ,  le  diré  lo  que  hay  en  esto ,  lo  cual  jamas  be  dichoi 
persona  alguna.  Primero  quiero  ver  á  la  Fregom  qn 
saber  otra  cosa  :  llamadla  acá,  dijo  el  corregidor.  As»» 
móse  el  huésped  á  la  puerta  de  la  sala,  y  dijo :  ¿Oid«, 
señora?  haced  que  entre  aquí  Costancica.  Coanda  It 
huéspeda  oyó  que  el  corregidor  llamaba  á  Costan»,  tiv- 
bóse  y  comenzó  á  torcerse  las  manos,  diciendo  :|AJ^ 
desdichada  de  mi,  el  corregidor  áCostanüa  yisolitt 
algún  granmal  debe  de  haber  sucedido ,  que  la  beiao- 
soradesta  muchacha  trae  encantados  los  hombres.  Coi<J 
tanza, que  lo oia,  dijo: Señora,  00  se  congoje, qncjH 
iré  á  ver  lo  que  el  señor  corregidor  quin'e ,  y  si  il|M 
mjl  hubiere  sdcedido ,  esté  segura  vuesa  merced  qual 
tendré  yo  la  culpa;  y  en  esto  sin  aguardar  que  otn  tai 
la  llamasen ,  tomó  una  vela  encendida  sobre  oBcaDiiM 
lero  de  plata,  y  con  mas  vergüenza  que  temor,  fuétiot^ 
el  corregidor  estaba.  Asi  come  el  corregider  li  tifi 
mandó  al  huésped  que  cerrase  la  puerta  de  la  sala,  lo<a( 
becho,  el  corregidor  se  levantó,  y  tomando  el  candela 
queCostanza  traia,  llegándole  la  luz  al  rostro,  laandn 
mirando  toda  de  arriba  abajo ;  y  como  Costania  esblí 
con  sobresalto,  habíasele  encendido  la  colurdel  nxM 
y  estaba  tan  hermosa  y  tan  honesta,  que.al  corrc)^ 
le  pareció  que  estaba  mirando  la  hermosura  de  nn ' 
en  la  tierra;  y  después  de  haberla  bien  mirado, 
Huésped,  esta  noes  joya  para  estaren  el  baje  engaste' 
un  mesón ;  desdeaquí  digoque  mi  hijo  Periquitoedi 
creto,  pues  tan  bien  lia  sabido  emplear  sus  pensanúenl 
digo,  doncella,  que  no  solamente  os  pueden  ydebes 
mar  ilustre,  sino  iiustrisima;  pero  estos  títalosnsí 
b'uin  de  caer  sobre  el  nombre  de  Fregona,  siaosobree 
unaduquesa.  Noes  fregona,  señor,  dijo  el  huésped  ;i 
no  sirve  de  otra  cosa  en  casa  que  de  traer  las  llaves  dt' 
plata ,  que  por  la  bondad  de  Dios  tengo  alguna,  con 
se  sirven  los  huéspedes  honrados  que  á  esta  posada 
I  nen.  Con  todo  eso,  dijo  el  corregidor,  digo,  huésps 
que  ni  es  decente  ni  coaviene  que  esta  doncella  eslé 
un  mesón  :  ¿es  parienta  vuestra ,  por  ventura?  Ni  «s 
parienta ,  ni  es  mi  criada ;  y  si  vuesa  merced  gustan' 
saber  quién  es,  como  ella  no  esté  delante,  oirá  rr' 
merced  cosas  que  juntamente  con  darle  gusto  le 
ren.  Si  gustaré ,  dijo  el  corregidor,  y  sálgase  Cosí 
allá  fuera,  y  prométase  de  mi  lo  que  de  su  mismo 
pudiera  prometerse ,  que  su  mucha  houesliüad  j 
mosura  obligan  á  que  todos  los  que  la  vieren  se  of' 
á  su  servicio.  No  respondió  palabra  Cosíanla,  áno^ 
mucha  mesura  hizo  una  profunda  reverencia  al 
dor,  y  salióse  de  la  sala,  y  halló  á  su  ama  desatada 
rándola  para  saber  della  qué  era  lo  que  el  corre^ 
queria.  Ella  le  contó  loque  habia  pasado,  y  cómor 
ñor  quedaba  con  él  para  contalle  no  sé  qué  cosas  qi 
queria  que  ella  las  oyese.  Noacabóde  sosegarse  i»  I 
peda,  y  siempre  estuvo  rezando  hasU  que  se  faí  el 
regidor,  y  vio  salir  libre  á  su  marido,  el  cual  ea  I 
que«stuvo  con  el  corregidor,  le  dijo : 
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tif  hiom ,  señor,  Begnn  mi  cuenta  qoince  años ,  un 

■M  y  eaatro  dias  que  llegó  á  esta  posada  una  señora 

ahÜritode  peregrina ,  en  iina  litera,  acompañada  de 

oaln  criados  de  á  caballo  y  de  dos  dueñas  y  una  don- 

dlU.qiie  en  un  coche  venían :  traia  asimismo  dos  acé- 

nilu  cubiertas  con  dos  ricos  reposteros ,  y  cargadas 

eoniurica  cama  y  con  aderezos  de  cocina :  finalroen- 

l(,eia)Nnto  era.  principal ,  y  la  peregrina  represen- 

btiHrana  gran  señora ;  y  aunque  en  la  edad  mostraba 

Mrdteoarenta  ó  pocos  mas  años ,  no  por  eso  dejaba  de 

IHcer  hermosa  en  todo  extremo :  venia  enferma  y  des- 

«bridí,  y  tan  fatigada,  que  mandó  que  luego  luego  le 

ÜEÍeMalacama,  y  en  esta  misma  sala  se  la  hicieron 

■cmilos.  Preguntáronme  cuál  era  el  médico  de  mas 

ha  deeta  ciudad.  Dijeles  que  el  doctor  de  la  Fuente. 

Wm  lugo  por  él ,  y  él  vino  luego :  comunicó  á  solas 

Mi  4  m  enfermedad ;  y  lo  que  de  su  plática  resultó  fué 

|HBiDdó  el  médico  que  se  le  hiciese  la  cama  en  otra 

Me,  y  en  logar  donde  no  le  diesen  ningún  mido.  Al 

MHÜo  la  mudaron  á  otro  aposento,  que  está  aquí 

fin  ipartado  y  con  la  comodidad  qne  el  doctor  pe- 

Niagano  de  los  criados  entraba  donde  su  señora ,  y 

■hilados  dueñas  y  la  doncella  la  servían.  Yo  y  mi 

Wjer  preguntamos  á  los  criados  quién  era  la  tal  señora 

<iBO  te  llamaba ,  y  de  dónde  venia  y  dónde  iba ,  si 

cnda ,  viuda  ó  doncella ,  y  por  qué  causa  se  vestia 

fi  Ubito  de  peregrina.  A  todas  estas  preguntas  que 

Udamanay  muchas  veces,  no  hubo  alguno  que 

fetpoodiese  otra  cosa,  sino  que  aquella  peregrina 

ina  señora  principal  y  rica  de  Castilla  la  Vieja ,  y 

enviada ,  y  que  no  tenia  hijos  que  la  heredasen ;  y 

poiqae  hsJiia  algunos  meses  que  estaba  enferma  de 

lía,  había  ofrecido  de  ir  á  Nuestra  Señora  de 

Malope  en  romería,  por  la  cual  promesa  iba  en 

al  hábito.  En  cnanto  á  decir  su  nombre,  traían  ór- 

idenD  llamaria  sino  la  señora  peregrina.  Esto  supi- 

ipor  entonces ;  pero  á  cabo  de  tres  dias  qne  por  en- 

B  la  señora  peregrina  se  estaba  en  casa ,  nna  de  las 

ÍH  nos  llamó  á  mi  y  á  mi  mnjer  de  su  parte :  fui- 

láver  loque  quería,  y  á  puerta  cerrada  y  delante 

M criadas,  casi  con  lágrimas  en  los  ojos  nos  dijo 

I  que  estas  mismas  razones :  Señores  mios,  los  cie- 

gw  ion  testigos  que  sin  culpa  mia  me  hallo  en  el  ri- 

trance  qne  ahora  os  diré ;  yo  estoy  preñada ,  y 

cma  del  parto ,  que  ya  los  dolores  me  van  apretan- 

niogODO  de  los  criados  que  vienen  conmigo  saben 

wcesidad  y  desgracia :  á  estas  mis  mujeres,  ni  he 

iSdo.m  he  querido  encubrírselo  :  por  huir  de  los 

Cáosos  ojos  de  mi  tierra ,  y  porque  esta  hora  no  me 

!  en  ella,  hice  voto  de  ir  á  Nuestra  Señora  de 

lupe :  ella  debe  de  haber  sido  servida  que  en  esta 

H(n  casa  me  tome  el  parto :  á  vosotros  está  ahora  el 

tdiamie  y  acudirme  con  el  secreto  que  merece  la 

<n  honra  pone  en  vuestras  manos :  la  paga  de  la 

kced  que  me  hiciéredes ,  que  asi  quiero  llamarla ,  si 

Mpondiere  al  gran  beneficio  que  espero,  responderá 

'■éflos  á  dar  muestra  de  una  voluntad  muy  agrade- 

I  qoiero  que  comiencen  á  dar  muestras  de  mi  vo- 

1  estos  doscientos  escudos  de  oro  que  van  en  este 

'  ;  y  sacando  debajo  de  la  almohada  de  la  cama  un 

de  aguja  de  oro  y  verde,  se  le  puso  en  las  manos 

nnjer,lacaalcomosimp!e,y  sin  mirar  lo  que  ha- 

p>i  porque  estaba  «nspensa  y  colgada  de  la  peregrina. 


tomó  el  bolsillo  sin  responderle  palabra  de  agradeci- 
miento ni  de  comedimiento  alguno  :  yo  mé  acuerdo  que 
le  dije  qne  no  era  menester  nada  de  aquello ,  que  no 
éramos  personas  qne  por  ínteres  mas  qne  por  caridad 
nos  movíamos  á  hacer  bien  cuando  se  ofrecía.  Ella  pro- 
siguió diciendo:  Es  menester,  amigos,  qne  busquéis 
donde  llevar  lo  que  pariere  luego  luego,  buscando  tam- 
bién mentirasqnedecíráquien  loentregáredes,  qne  por 
ahora  será  en  la  ciudad ,  y  después  quiero  que  se  lleve  á 
una  aldea :  de  lo  que  después  se  hubiere  de  hacer,  siendo 
Dios  servido  de  alumbrarme  y  de  llevarme  ácumplir  mi 
voto,  cuando  de  Guadalupe  vuelva,  lo  sabréis,  porque 
eltiempo  me  habrá  dado  lugar  de  que  piense  y  escoja 
lo  mejor  que  me  convenga :  partera  no  la  he  menes- 
ter ni  la  quiero ,  que  otros  partos  mas  honrados  que 
he  tenido,  me  aseguran  que  con  sola  la  ayuda  destas 
mis  criadas  facilitaré  sus  diDcnItades,  y  ahorraré  un 
testigo  mas  de  mis  sucesos.  Aquí  dio  fin  á  su  razona- 
miento la  lastimada  peregrina,  y  principio  á  un  copioso 
llanto ,  que  en  parte  fué  consolado  por  las  muchas  y 
buenas  razones  que  mi  mnjer,  ya  vuelta  en  mas  acuer- 
do, le  dijo  :  finalmente,  yo  salí  luego  á  buscar  donde 
llevar  lo  que  pariese  á  cualquier  hora  que  fuese ;  y  en- 
tre las  doce  y  la  una  de  aquella  misma  noche,  cuando 
toda  la  gente  de  casa  estaba  entregada  al  ueño,  la  buena 
señora  parió  una  niña ,  la  mas  hermosa  que  mis  ojos 
basta  entonces  hablan  visto,  que  es  esta  misma  que 
vuesa  merced  acaba  de  ver  ahora :  ni  la  madre  se  quejó 
en  el  parto,  ui  la  hija  nació  llorando :  en  todos  había  so- 
siego y  silencio  maravilloso ,  y  tal,  cual  convenía  para 
el  secreto  de  aquel  extraño  caso.  Otros  seis  días  estuvo 
BD  la  cama,  y  en  todos  ellos  venía  el  médico  á  visitarla; 
pero  no  porque  ella  le  hubiese  declarado  de  qué  proce- 
día su  mal ;  y  las  medicinas  que  le  ordenaba ,  nunca  las 
puso  en  ejecución ,  porque  solo  pretendió  engañar  á  sus 
criados  con  la  visita  del  médico.  Todo  esto  me  dijo  ella 
misma  después  que  se  vio  fuera  de  peligro,  y  á  los  ocho 
dias  se  levantó  con  el  mismo  bulto,  ó  con  otro  que  se 
parecía  á  aquel  con  que  se  había  ecliado.  Fué  á  su  ro- 
mería ,  y  volvió  de  allí  á  veinte  dias  ya  casi  sana ,  por- 
que poco  á  poco  se  iba  quitando  del  artificio,  con  que 
después  de  parida  se  mostraba  hidrópica.  Cuando  vol- 
vió estaba  ya  la  niña  dada  á  criar  por  mi  orden  con  nom- 
bre de  mí  sobrina,  en  una  aldea  dos  leguas  de  aquí :  en 
el  bautismo  se  le  puso  por  nombre  Costanza ,  que  así  lo 
dejó  ordenado  su  madre,  la  cual  contenta  de  lo  que  yo 
habia  hecho,  al  tiempo  de  despedirse  me  dio  una  ca- 
dena de  oro  que  ha.sta  ahora  tengo,  de  la  cual  quitó  seis 
trozos ,  los  cuales  dijo  que  traería  la  persona  que  por  la 
niña  viniese  :  también  cortó  un  blanco  pergamino  á 
vueltas  y  á  ondas,  á  la  traza  y  manera  como  cuando  se 
enclavijan  las  manos ,  y  en  los  dedos  se  escribe  alguna 
cosa ,  que  estando  enclavijados  los  dedos  se  puede  leer, 
y  después  de  apartadas  las  manos  queda  dividida  la  ra- 
zón, porque  se  dividen  las  letras,  que  en  volviendo  á 
enclavijar  los  dedos  se  juntan  y  corresponden  de  mane- 
ra que  se  pueden  leer  continuadamente :  digo  que  el  un 
pergamino  sirve  de  alma  del  otro,  y  encajados  se  leenSn, 
y  divididos  no  es  posible ,  si  no  es  adivinando  la  mitad 
del  pergamino;  y  casi  toda  la  cadena  quedó  en  mi  poder, 
y  todo  lo  tengo,. esperando  el  contraseño  basta  ahora  ; 
puesto  que  ella  me  dijo  que  dentro  de  dos  años  enviaría 
por  su  hija,  encargándome  que  la  criase  no  como  quien 
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ella  era,  sino  del  modo  que  se  suele  criar  una  labradora. 
Encargóme  también  que  si  por  algún  suceso  uo  le  fuese 
posible  enviar  tan  presto  por  su  hija,  que  aunque  cre- 
ciese y  llegase  á  tener  entendimiento,  no  la  dijese  del 
modo  que  habia  nacido ;  y  que  la  perdonase  el  no  de- 
cirme su  nombre,  ni  quién  era;  que  lo  guardaba  para 
otra  ocasión  mas  importante.  En  resolución,  dándome 
otros  cuatrocientos  escudos  de  oro ,  y  aorazando  á  mi 
mujer  con  tiernas  lágrimas,  se  partió,  dejándonos  ad- 
mirados de  su  discreción ,  valor,  hermosura  y  recato. 
Costanza  se  crió  en  el  aldea  dos  años,  y  luego  la  truje 
conmigo,  y  siempre  la  he  traído  en  hábito  de  labradora, 
como  su  madre  me  lo  dejó  mandado.  Quince  años,  un 
mes  y.cuatro  días  ha  que  aguardo  á  quien  ha  de  venir 
por  ella,  y  la  mucha  tardanza  me  ha  consumido  laespe- 
ranza  de  ver  esta  venida ,  y  si  en  este  año  en  que  es- 
tamos no  vienen,  tengo  determinado  de  probijalla,  y 
darle  toda  mi  hacienda ,  que  vale  mas  de  seis  mil  duca- 
dos, Dios  sea  bendito.  Resta  ahora,  señor  corregidor, 
decir  á  vuesa  merced,  si  es  posible  que  yo  sepa  decir 
las  bondades  y  las  virtudes  de  Costancica.  Ella,  lo  pri- 
mero y  principal  es  devotísima  de  Nuestra  Señora:  con- 
fiesa y  comulga  cada  mes ;  sabe  escribir  y  leer ;  no  hay 
mayor  randera  en  Toledo ;  canta  á  la  almohadilla  como 
unos  ángeles;  en  ser  honesta  no  hay  quien  la  iguale, 
pues  en  lo  que  toca  á  ser  hermosa ,  ya  vuesa  merced  lo 
ha  visto.  El  señor  D.  Pedro,  hijo  de  vuesa  merced,  en  su 
vida  la  ha  hablado;  bien  es  verdad  que  de  cuando  en 
cuando  le  da  alguna  música ,  que  ella  jamas  escucha. 
Muchos  señores ,  y  de  titulo,  han  posado  en  esta  posa- 
da,  y  aposta  por  hartarse  de  verla  han  detenido  su  ca- 
mino muchos  días  ¡  pero  yo  sé  bien  que  no  habrá  nin- 
guno que  con  verdad  se  pueda  alabar  que  ella  le  baya 
dado  lugar  de  decirle  una  palabra  sola,  ni  acompañada. 
Esta  es ,  señor,  la  verdadera  historia  de  la  Ilustre  Fre- 
gona, que  no  friega,  en  la  cual  no  he  salido  de  la  verdad 
un  punto.  Calló  el  huésped,  y  tardó  un  gran  rato  el  cor- 
regidor en  hablarle :  tan  suspenso  le  tenia  el  suceso  que 
el  huésped  le  liabiu  contado;  en  Un,  le  dijo  que  Ia  triijese 
allí  la  cadena  y  el  pergamino,  que  quería  verlo.  Fué  el 
huésped  por  ello ,  y  trayéndoselo ,  víó  qne  era  asi  como 
le  habia  dicho :  la  cadena  era  de  trozos,  curiosamente 
labrada:  en  el  pergamino  estaban  escritas,  una  debajo 
de  otra ,  en  el  espacio  que  habia  de  henchir  el  vacio  de 
la  otra  mitad ,  estas  letras':  E.  T.  E.  L.  S.  N.  V.  D.  D.  R. 
Por  las  cuales  letras  vio  ser  forzoso  qne  se  juntasen  con 
las  de  la  mitad  del  otro  pergamino,  para  poderscr  eif- 
tendidas.  Tuvo  por  discreta  la  señal  del  conocimiento, 
y  juzgó  por  muy  rica  á  la  señora  peregrina,  que  tal  ca- 
dena había  dejado  al  huésped ;  y  teniendo  en  pensa- 
miento de  sacar  de  aquella  posada  á  la  hermosa  mucha- 
cha, cuando  hubiese  concertado  nn  monasterio  donde 
llevarla,  por  entonces  se  contentó  de  llevar  solo  el  per- 
gamino,  encargando  al  huésped  que  si  acaso  viniespn 
por  Costanza ,  le  avisase  y  diese  uoticia  de  quién  era  el 
que  por  ella  venia,  antes  que  le  mostrase  la  cadena,  que 
dejaba  en  su  poder.  Con  esto  se  fué,  tan  admirado  del 
cuento  y  suceso  de  la  Ilustre  Fregona ,  como  de  su  in- 
comparable hermosura.  Todo  el  tiempo  que  gastó  el 
huésped  en  estar  con  el  corregidor,  y  el  que  ocupó  Cos- 
tanza cuando  la  llamaron,  estuvo  Tomas  fuera  de  sí, 
combatida  el  alma  de  mil  varios  pensamientos,  sin 
acertar  jamas  con  ninguno  de  su  gusto ;  pero  cuando  vio 


:  que  el  corregidor  M  iba  y  qne  Costanza  «e  qnedúJ 
respiró  su  espirito,  volviéronle  los  pulsos,  qne  yaca! 
desamparado  le  tenían :  no  osó  preguntar  al  httéspjw 
que  el  corregidor  quería,  ni  el  hnésped  lo  dijo  á  lair- 
sino  á  BU  mujer,  con  ^e  ella  también  volvió  es 
dando  gracias  á  Dios,  que  de  tan  grande  sobrestlu 
habia  librado. 

El  dia  signiente ,  cerca  de  la  nna ,  entraron  en  la  f 
sada,  con  coatro  hombres  de  á  cabaÜo,  dos  caballM 
ancianos  de  venerables  presencias,  habiendo  piim 
preguntado  uno  de  dos  mozos  que  á  pié  cod  ellos  mk 
si  era  aquella  la  posada  del  Sevillano;  y  habiáxk 
respondido  que  si ,  se  entraron  todos  en  ella.  Apearon 
los  cuatro,  y  fueron  á  apear  los  dos  ancianos ,  señal  p 
do  se  conoció  qne  aqaelk»  dos  eran  señores  de  loa  sd 
Salió  Costanza  con  su  acostumbrada  gentileza  i  veri 
nuevos  huéspedes;  y  apenas  la  hubo  visto  ano  de  I 
dos  ancianos ,  cuando  dijo  al  otro :  Yo  creo ,  señor  A 
Juan,  qne  hemos  hallado  todo  aquello  que  veniínoi 
buscar.  Tomas,  qué  acudió á dar  recado  á lascabilf 
duras,  conoció  Inego  á  dos  criados  de  su  padre,  y  li 
conoció  á  su  padre  y  al  padre  de  Carriazo,  que  eru 
dos  ancianos  á  quien  los  demás  respetaban ;  y  lugqi 
se  admiró  de  su  venida,  consideró  que  debían  de  i 
buscar  á  él  y  á  Carriazo  á  las  almadrabas,  qne  no  Inh 
faltado  quien  les  hubiese  dicho  que  en  ellas,  yoo* 
Flándes ,  los  hallaiian ;  pero  no  se  atrevió  á  dejarte 
nocer  en  aquel  traje ,  antes ,  aventurándolo  todo.pnd 
la  mano  en  el  rostro  pasó  por  delante  detlos,  y  ful 
buscar  á  Costanza ,  y  quiso  la  buena  suerte  qne  h  I 
liase  sola,  y  apriesa  y  con  lengua  turbada,  lemen 
que  ella  no  le  daría  lugar  para  decirle  nada,  le  dij 
Costanza, uno destos dos  caballeros  ancianos  qoc i 
han  llepdo  ahora  es  mí  padre ,  que  es  aquel  que  o; 
llamar  D.  Juan  de  Avendaño ;  infórmate  desús  cria 
si  tiene  un  hijo  que  se  llama  D.  Tomas  de  Ayendi 
que  soy  yo,  y  de  aqoi  podrás  ir  coligiendo  y  a^ 
guando  que  te  he  dicho  verdad  en  cuanto  á  la 
de  mi  persona ,  y  que  te  la  diré  en  cuanto  de  mi  | 
te  tengo  ofrecido ;  y  quédate  adiós ,  qué  hasta  qne 
se  vayan  no  pienso  volver  á  esta  casa.  No  le  respon 
nada  Costanza,  ni  él  aguardó  á  que  le  respondiese, 
volviéndose  á  salir  cubierto  como  habia  entrado,  sel 
á  dar  cuenta  á  Carriazo  de  cómo  sns  padres  estaban 
la  posada.  Dio  voce»el  hnésped  á  Tomas  quevinie 
dar  cebada ;  pero  como  no  pareció,  dióta  él  mismo, 
de  los  dos  ancianos  llamó  aparte  á  una  de  las  dos  m 
gallegas,  y  preguntóle  cómo  se  llamaba  aquella  nm 
cha  hermosa  que  habían  visto,  y  que  si  era  hija  ó 
ríenta  del  huésped  ó  huéspeda  de  casa.  La  galli 
respondió  :  La  moza  se  llama  Costanza ,  ni  es  pa 
del  hnésped  ni  de  la  huéspeda,  ni  sé  lo  que  es: 
dí^o  que  la  doy  á  la  mala  landre ,  que  no  sé  qiié  tic 
que  no  deja  hacer  baza  á  ninguna  de  las  mozas 
estamos  en  esta  casa ,  pues  en  verdad  qne  ten« 
nuestras  füciones  como  Dios  nos  las  puso  :  iw  e 
huésped  que  no  pregunte  luego  quién  es  la  hernK 
que  no  diga  :  bonita  es,  bien  parece,  á  fe  qoea 
mala ,  mal  año  para  las  maa  pintadas,  nunca  peor  n 
depare  la  fortuna;  y  á  nosotras  no  hay  quien  nos  di 
4qué  tenéis  ahi,  diablos,  ó  mujeres,  ó  lo  qne  s 
Luego  esta  niña  á  esa  cuenta ,  replicó  el  caballero,  d( 
de  dejarse  manosear  y  requebrar  de  los  huéspedes. 
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wpondii  la  gallega ,  tenadle  el  pié  al  herrar ,  bonita  es 
b  niña  para  eso :  par  Dios,  señor,  si  ella  se  dejara  mi- 
nrsiquiera ,  manara  en  oro :  es  mas  Áspera  que  im  eri- 
n :  es  una  traga  avetnarias,  labrando  está  todo  el  día  y 
lezando :  para  el  dia  que  ha  de  hacer  milagros,  quisie- 
la 70  tener  un  cuento  de  renta  :  mi  ama  dice  que  trae 
u  silicio  pegado  á  las  carnes,  y  que  es  ana  santa.  Con- 
tenlísiffio  el  caballero  de  lo  que  lúbia  oido  á  la  gallega, 
■n  aparar  iqne  iequitasen  las  espuelas,  llamó  al  hués- 
ped, 7  retirtadose  con  él  aparte  en  una  sata ,  le  dijo : 
To ,  «Ñor  huésped ,  vengo  i  quitaros  una  prenda  mia, 
fw  ba  algunos  años  que  tenéis  en  vuestro  poder;  para 
paitárosla  os  traigo  mil  escudos  de  «ro  y  estos  trozos  de 
(sdena,  y  este  perpmino.  Diciendo  esto,  sacó  los  seis 
áe  la  señal  de  la  cadena  que  él  tenia :  asimismo  cono- 
<iéel  pergamino ,  y  alegre  sobremanera  con  el  ofreci- 
■ieato  de  los  mil  escudos,  respondió :  Señor,  la  prenda 
fBrqaereis  quitar  está  en  casa ;  pero  no  están  en  ella  la 
fldena  ni  «I  pergamino  con  que  se  ha  de  hacer  la  prue- 
k  de  la  verdad ,  que  yo  creo  que  vuesa  merced  trata ;  y 
aálesnplico  tenga  paciencia,  que  yo  vuelvo  luego;  y 
al  Bomento  fué  á-avisár  al  corregidor  de  lo  que  pasaba, 
f  de  cómo  estaban  dos  oaballeros  en  su  posada ,  que  ve- 
ihn  por  Costanxa.  Acababa  de  comer  el  corregidor,  y 
■  en  d  deseo  que  tenia  de  ver  el  fin  de  aquella  historia, 
«faió  luego  á  caballo,  y  vino  á  la  posada  del  Sevillano, 
levando  consigo  el  pergamino  de  la  muestra;  y  apenas 
flabo  visto  á  los  dos  caballeros,  cuando  abiertos  los  bra- 
0utaéi  abrazar  al  uno,  diciendo :  (Válame  Dios  I  ¡ qué 
Inena  venida  es  esta,  señor  D.  Juan  de  Avendaño,  pri- 
<■•  y  señor  mió!  El  caballero  le  abrazó  asimismo,  di- 
fiándole :  Sin  duda,  señor  primo,  habrá  sido  buena  mi 
•Mida,  pues 08  veo,  y  con  la  salud  que  siempre  os  de- 
«o:  abrazad ,  primo ,  á  este  caballero,  que  es  el  señor 
i^  Diego  de  Carriazo,  gran  señor ,  y  amigo  mío.  Ya  co- 
[^oco  al  señor  9.  Diego,  respondió  el  corregidor,  y  Ir 
tey Buy  servidor ;  y  abrazándose  los  dos,  después  de 
Imbase  recebido  con  grande  amor  y  grandes  cortesías, 
Jientraran  en  una  sala ,  donde  se  quedaron  solos  con  el 
te^sped ,  el  cual  ya  tenia  consigo  la  cadena,  y  dijo :  Ya 
plaeñor  corregidor  sabe  á  lo  que  vuesa  merced  viene, 
T  D.  Diego  de  Carriazo  :  vuesa  merced  saque  los 
que  faltan  á  esta  cadena,  y  el  señor  corregidor 
ád  pergamino  que  está  en  su  poder,  y  hagamos  la 
iba  que  ha  tantos  años  que  espero  á  que  se  haga. 
vanera ,  respondió  D.  Diego,  no  habrá  necesidad 
cuenta  de  nuevo  al  señor  corregidor  de  nuestra 
,  pnes  bien  se  verá  que  ha  sido  á  lo  que  vos ,  se- 
huésped,  habréis  dicho.  Algo  me  lia  dicho,  pero 
~io  me  quedó  por  saber :  el  pergamino  béle  aquí. 

D.  Diego  el  otro,  y  juntando  las  dos  partes,  se 
ana,yá  las  letras  del  que  tenia  el  Huésped, 

eeoio  se  hadicho  eran  E.  T.  E.  L.  S.  N.  V.  D.  D.  R. 
in  en  el  otro  pergamino  estas :  S.  A.  S.  A.  E. 

E.  R.  A.  E.  A. ,  que  todas  juntas  decían  :  Esta  es 
verdadera.  Cotejáronse  luego  los  trozos  de  la 

,  y  hallaroit  ser  las  señas  verdaderas.  Es(b  está 

I,  dijo  elcorregidor :  resta  ahora  saber,  si  es  posi- 

,  quiénes  son  los  padres  desta  hermosísima  prenda. 

,  respondió  D.  Diego ,  yo  lo  soy,  la  madre  ya  no 

Ma  saber  que  fué  tan  principal,  que  pudiera  yo 

n  diado ;  y  pórqne  como  se  encubre  «u  nombre,  no 

eocobra  su  ftuna,  ni  se  culpe  lo  que  en  ella  parece 
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manifiesto  error  y  culpa  conocida,  se  ha  de  saber  que 
la  madre  desta  prenda ,  siendo  viuda  de  un  gran  caba- 
llero ,  se  retiró  á  una  aldea  suya ,  y  allí  con  recato  y  con 
honestidad  grandísima  jasaba  con  sus  criados  y  vasa- 
llos una  vida  sosegada  y  quieta :  ordenó  la  suerte  que 
un  dia ,  yendo  yo  á  caza  por  el  término  de  su  lugar, 
quise  visitarla ,  y  era  la  hora  de  siesta :  cuando  llegué 
á  su  alcázar,  que  así  se  puede  llamar  su  gran  casa,  dejé 
el  caballo  á  un  criado  mío ;  subí  sin  topar  a  nadie  hasta 
el  mismo  aposento  donde  ella  estaba  d  urmiendo  la  siesta 
sobre  un  estrado  negro  :  era  por  extremo  l>ermosa ,  y  el 
silencio,  la  soledad,  la  ocasión,  despertaron  en  mí  un 
deseo  mas  atrevido  que  honesto ,  y  sin  ponerme  á  hacer 
discretos  discursos,  cerré  tras  mí  la  puerta,  y  llegán- 
dome á  ella,  la  desperté,  y  teniéndola  asida  fuerte- 
mente, le  dije :  vuesa  meroed,  señora  mia,  no  grite, 
que  las  voces  que  diere  serán  pregoneras  de  su  des- 
honra -.nadie  me  ha  visto  entrar  en  este  aposento,  que 
mi  suerte,  porque  la  tengo  bonísima  en  gozaros,  ha 
llovido  sueño  en  todos  vuestros  criados,  y  cuando  ellos 
acudan  á  vuestras  voces,  no  podrán  mas  que  quitarme 
la  vida :  y  esto  ha  de  ser  en  vuestros  mismos  brazos,  y 
no  por  mi  muerte  dejará  de  quedar  en  opinión  vuestra 
fama.  Finalmente  yo  la  gocé  contra  su  voluntad  y  á  pura 
fuerza  mia :  ella  cansada ,  rendida  y  turbada ,  ó  no  pudo 
ó  no  quiso  hablarme  palabra ,  y  yo  dejándola  como  aton- 
tada y  suspensa,  me  volví  á  salir  por  los  mismos  |iasos 
donde  habia  entrado  >  y  me  vine  á  la  aldea  de  otro  amigo 
mió ,  que  estaba  dos  leguas  de  la  suya.  Esta  señora  se 
mndó  de  aquel  lugar  á  otro,  y  sin  que  yo  jamas  la  viese, 
ni  lo  procurase ,  se  pasaron  dos  años ,  al  cabo  de  los  cua- 
les supe  qne  era  muerta ;  y  podrá  haber  veinte  días,  que 
con  grandes  encarecimientos,  eiicribiéndorae  qne  era 
cosa  que  me  importaba  en  ella  el  contento  y  la  honra, 
me  envió  á  llamar  un  mayordomo  desta  señora ;  fui  á  ver  - 
lo  que  me  quería,  bien  léjósde  pensaren  lo  que  me 
dijo :  hallóle  á  punto  de  muerte ,  y  por  abreviar  razones, 
en  muy  breves  me  díjo'cómo  al  tiempo  que  murió  su  se- 
ñora le  dijo  todo  lo  que  conmigo  le  habia  sucedido,  y 
cómo  habia  quedado  preñada  de  aquella  fuerza,  y  que 
por  encubrir  el  bulto  habia  venido  en  romería  áNuestra 
'  Señora  de  Guadalupe ,  y  cómo  habia  parido  en  esta  casa 
una  niña  que  se  habia  de  llamar  Costanza:  dióme  las  se- 
ñas con  que  la  hallaría ,  que  fueron  las  que  habéis  visto 
de  la  cadena  y  pergamino;  y  dióme  ansimismo  treinta 
mil  «sendos  de  oro,  qne  su  señora  dejó  para  casar  S  su 
hija :  díjome  ansimismo  que  el  no  habérmelos  dado 
luego  como  su  señora  habia  muerto,  ni  declarádome  lo 
que  ella  encomendó  á  su  confianza  y  secreto ,  habia  sido 
por  pura  codicia  y  por  poderse  aprovechar  de  aquel  di- 
nero ;  pero  que  ya  que  estaba  á  punto  de  ir  á  dar  cuenta 
á  Dios,  por  descargo  de  su  conciencia  me  daba  el  dinero, 
y  me  avisaba  adonde  y  cómo  había  de  hallar  mi  hija.  Re- 
cebí  el  dinero  y  las  señales,  y  dando  cuenta  desto  al  se- 
ñor D.  inan  de  Avendaño,  nos  pusimos  en  camino  desta 
cindad. 

A  éstas  razones  llegaba  D.  Diego ,  cuando  oyeron  que 
en  la  puerta  de  la  calle  decían  á  grandes  voces :  Díganle 
á  Tomas  Pedro ,  el  mozo  de  la  cebada ,  cómo  llevan  á  su 
amigo  el  asturiano  preso ;  que  acuda  á  la  cárcel,  que 
allí  le  espera.  Ala  voz  de  cárcel  y  de  preso,  dijo  el  cor- 
regidor que  entrase  el  preso  y  el  alguacil  que  le  llevaba. 
Dijeron  al  algoacil  que  el  corregidor,  que  estaba  allf ,  le 
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mandaba  entrar  con  el  preso,  y  asi  lo  hubo  de  hacer. 
Venía  el  asturiano  todos  los  dientes  bañados  en  sangre, 
y  muy  mal  parado ,  y  muy  bien  asido  del  alguacil ;  y  así 
como  entró  en  la  sala ,  conoció  á  su  padre  y  al  de  Aven- 
daño  :  turbóse ,  y  por  no  ser  conocido,  con  an  paño  como 
que  se  limpiaba  la  sangre  se  cubrió  el  rostro.  Preguntó 
el  corregidor  que  qué  había  hecho  aquel  mozo,  que 
tan  mal  parado  le  llevaban.  Respondió  el  alguacil  que 
aquel  mozo  era  un  aguador,  que  le  llamaban  el  astu- 
riano, á  quien  los  muchachos  por  las  calles  decían :  daca 
la  cola ,  asturiano ,  daca  la  cola ;  y  luego  en  breves  pala- 
bras  contó  la  causa  por  qué  le  pedían  la  tal  cola,  de  que 
no  ríyeron  poco  todos.  Dijo  mas  :  que  saliendo  por  la 
puerta  de  Alcántara ,  dándole  los  muchachos  priesa  con 
la  demanda  de  la  cola,  se  había  apeado  del  asno,  y  dando 
tras  todos,  alcanzó  á  uno,  á  quien  dejaba  medio  muerto 
i  palos,  y  que  queriéndole  prender,  se  habia  resistido, 
y  que  por  eso  iba  tan  mal  parado.  Mandó  el  corregidor 
que  se  descubriese  el  rostro,  y  porfiando  á  no  querer 
descubrirse,  llegó  el  alguacil ,  y  quitóle  el  pañuelo,  y  al 
punto  le  conoció  su  padre ,  y  dijo  todo  alterado  :  Hijo 
D.  Diego,  ¿cómo  estás  dest»  manera?  ¿qué  traje  es  es- 
te?¿aun  no  se  te  han  olvidado  tus  picardías?  Hincó  las 
rodillas  Carriazo,  y  fuese  á  poner  á  los  pies  de  su  padre, 
que  con  lágrimas  en  los  ojos  le  tuvo  abrazado  un  buen 
espacio.  Don  Juan  de  Avendaño,  como  s:ibía  que  D.  Diego 
habia  venido  con  D.  Tomas  su  hijo,  preguntóle  por  él : 
alo  cual  respondió  que  D.  Tomas  de  Avendaño  era  el 
mozo  que  daba  cebada  y  paja  en  aquella  posada.  Con  esto 
que  el  asturiano  dijo ,  se  acabó  de  apoderar  la  admira- 
ción en  todos  los  presentes ,'  y  mandó  el  corregidor  al 
huésped  que  trújese  allí  al  mozo  de  la  cebada.  Yo  creo 
que  no  está  en  casa,  respondió  el  huésped,  pero  yo  le 
buscaré ;  y  asi  fué  á  buscalle.  Preguntó  D.  Diego  á  Car- 
riazo que  qué  transformaciones  eran  aquellas ,  y  qué  les 
habia  movido  á  sor  él  aguador,  y  D.  Tomas  mozo  de  me- 
són. A  lo  cual  respondió  Carriazo  que  no  podía  satisfacer 
á  aquellas  preguntas  tan  en  público,  qne.él  respondo- 
na á  solas.  Estaba  Tomas  Pedro  escondido  en  su  apo^ 
sentó ,  para  ver  desde  allí  sin  ser  visto  lo  que  hacian  su 
padre  y  el  de  Carriazo :  teníale  suspenso  la  venida  del 
corregidor,  y  el  alboroto  que  en  toda  la  casa  andaba.  No 
faltó  quien  le  dijese  al  huésped  cómo  estaba  allí  escon- 
dido; subió  por  él,  y  mas  por  fuerza  que  por  grado  le 
hizo  bajar-,  y  aun- no  bajara,  si  el  mismo  corregidor  no 
saliera  al  patio  y  le  llamara  por  su  nombre ,  diciendo : 
Baje  vuesa  merced ,  señor  pariente,  que  aquí  no  le  aguar- 
dan osos  ni  leones.  Bajó  Tomas,  y  con  los  ojos  bajos  y- 
sumisión  grande  se  hincó  de  rodillas  ante  su  padre ,  el 
cual  le  abrazó  con  grandísimo  contento,  á  fuer  del  que 
tuvo  el  padre  del  hijo  pródigo  cuando  le  cobró  de  pendi- 
do. Ya  en  esto  habia  venido  un  coche  del  corregidor  para 
volver  en  él ,  pues  la  gran  fiesta  no  permitía  volver  á  ca- 
ballo. Hizo  llamar  á  Constanza,  y  tomándola  de  la  mano, 
se  la  presentó  á  su  padre,  diciendo  :  Recebid,  señor  don 
Diego,  esta  prenda,  y  estimadla  por  lamasricaqueacer- 
tárades  á  desear ;  y  vos,  hermosa  doncella,  besad  la  mauo 
á  vuestro  padre ,  y  dad  gracias  á  Dios ,  que  con  tan  hon- 
rado suceso  ha  enmendado,  subido  y  mejorado  la  bajeza 
de  vuestro  estado.  Custanza,  que  no  sabia  ni  imaginaba 
lo  que  le  habia  acontecido,  toda  turbada  y  temblando 
no  supo  hacer  otra  cosa  que  hincarse  de  rodillas  ante  su 
padre,  y  tomándole  las  manos,  se  las  comenzó  á  besar 


tiernamente,  bañándoselas  con  infinitas  lágrimas, (|ge 
por  sus  hermosísimos  ojos  derramaba.  En  tanto  quealo 
pasaba,  habia  persuadido  el  corregidorásu  primo D.Igio 
que  se  viniesen  todos  con  él  á  su  casa ;  y  aunque  D.  ]na 
lo  rehusaba,  fueron  tantas  las  persuasiones  del  cgrre{í- 
dor,  que  lo  hubo  de  conceder;  y  así  entraron  en  el  co- 
che todos ;  pero  cuando  dijo  el  corregidor  á  Costana 
que  entrase  también  en  el  coche,  se  le  anubló  el  cora- 
zón ,  y  ella  y  la  huéspeda  se  asieron  una  á  otra,  y  conwii- 
zaron  á  hacer  tan  amargo  llanto ,  que  quebraba  los  con- 
zones  de  coantas  le  escuchaban.  Decía  la  haéspedi : 
¿  Cómo  es  esto ,  hija  de  mi  corazón ,  qne  te  vas  j  me  de- 
jas? Cómo  tienes  ánimo  de  dejar  á  esta  madre,  qne  cm 
tanto  amorte  ha  criado ?Costanza  lloraba,  y  la  respes- 
día  con  no  menos  tiernas  palabras.  Pero  el  corregider 
enternecido,  mandó  qne  asimismo  la  hnéspeda  eolnge 
en  el  coche,  y  que  no  se  apartase  de  su  hija,  paes  por 
tal  la  tenia,  hasta  que  saliese  de  Toledo.  Asi  la  hnéspñk 
y  todos  entraron  en  el  coche ,  y  fueron  á  casa  del  cum- 
gidor,  donde  fu  éron  bien  recebidos  de  su  mujer,  qne  en 
una  principal  señora.  Comierop  regalada  y  tuntao» 
mente ,  y  después  de  comer  contó  Carriazo  á  sd  pidn 
cómo  por  amores  de  Costanza  D.  Tomas  se  habia  paesfe 
á  servir  en  el  mesón ,  y  qne  estaba  enamorado  de  tri; 
manera  delta,  que  sin  que  le  hubiera  descubierto  «i 
tan  principal  como  era,  siendo  su  hija,  la  toman  pacj 
mujer  en  el  estado  de  fregona.  Vistió  luego  la  mojeriUl 
corregidor  á  Costanza  con  unos  vestidos  de  ni»  k^ji^ 
que  tenia  de  la  misma  edad  y  cuerpo  de  Costanza;  j  ili 
parecia  hermosa  cori  los  de  labradora,  con  los  corteaKj 
nos  parecía  cosa  del  cielo :  tan  bien  la  cuadnbtn,  qv 
daba  á  entender  que  desde  que  nació  había  sidoseioR,; 
y  usado  los  mejores  trajes  que  el  oso  trae  consigo.  Pmi 
entre  tantos  alegres,  no  pudo  faltar  on  triste,  que  Mi 
D.  Pedro,  el  hijo  del  corregidor,  que  luego  se  imagliii 
que  Costanza  no  habia  de  ser  suya ,  y  sÉ  fué  la  venüá;] 
porque  entre  el  corregidor,  y  D.  Diego  de  Carril»,^ 
D.  Juan  de  Avendaño  se  concertaron  en  que  D.  Tonll^ 
se  casase  con  Costanza,  dándole  su  padre  los  treiiM 
mil  escudos  que  su  madre  le  habia  dejado,  y  el  iguaU 
D.  Diego  de  Carriazo  casase  con  la  hija  del  corregidor.T 
D.  Pedro,  el  hijo  del  corregidor,  con  una  hija  deD.  }0K 
de  Avendaño ,  que  su  padre  se  ofrecía  á  traer  dispeaj 
sacien  del  parentesco.  Desta  manera  quedaron  toW 
contentos ,  alegres  y  satisfechos ;  y  la  nueva  de  los  ch 
samientos  y  de  la  ventura  de  la  Fregona  ilustre  se<eiUH 
dio  por  la  ciudad,  y  acudía  infinita  gente  á  ver  áCosUnd 
en  el  nuevo  hábito,  en  el  cual  tan  señora  se  mosbw 
como  se  ha  dicho.  Vieron  al  mozo  de  la  cebada  Tomi 
Pedro  vuelto  en  D.  Tomas  de  Avendaño,  y  vestido  c 
señor :  notaron  que  Lope  asturiano  era  muy  gentilbi 
bre  después  que  había  mudado  vestido,  y  dejado  el  a 
y  las  aguaderas ;  pero  con  todo  eso  no  faltaba  quien- < 
el  medio  de  su  pompa,  cuando  iba  por  la  calle  no  le|ii*; 
diese  la  cola.  Un  mes  se  estuvieron  en  Toledo,  al  od^ 
del  cual  se  volvieron  á  Burgos  D.  Diego  de  CarnuorM 
mujer,  su  padre  y  Costanza  con  su  marido  D.  Tomas,  f 
el  hijo  del  corregidor,  que  quiso  ir  á  ver  á  su  parieaflí ? 
esposa.  Quedó  el  Sevillano  rico  con  los  mil  escados,  }| 
con  muchas  joyas  qne  Costanza  dio  á  su  señora,  l|H 
siempre  con  este  nombre  llamaba  á  la  qne  la  habia  cril- 
do.  Dio  ocasión  la  historia  de  la  Fregona  ilnstre ,  á  qai 
los  poetas  del  dorado  Tajo  ejercitasen  sus  plumas  en  at> 
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teaizar.  y  en  alabar  la  sin  {ar  hermosura  de  CosUnza,  la 
cual  aon  vive  en  compañía  de  su  buen  mozo  de  mesón ; 
fCarríaBO  ni  mas  ni  menos,  con  tres  hijos,  que  sin  to- 
mar el  estilo  del  padre,  ni  acordarse  si  hay  almadrabas 
«a  el  mando,  hoy  están  todos  estudiando  en  Salamanca, 


y  su  padre  apenas  ve  algún  asno  de  aguador,  cuando  se 
le  representa  y  viene  á  la  memoria  el  que  tuvo  eu  Tole- 
do, y  teme  que  cuando  menos  se  £ate  ha  de  remanecer 
en  alguna  sátira  el  daca  la  cok,  asturiano;  asturiano, 
daca  la  cola. 


LAS  DOS  DONCELLAS. 


Cmoo  leguas  de  la  ciudad  de  Sevilla  está  un  lugar  que 
se  Uama  Castilblanco,  y  en  uno  de  muchos  mesones  que 
tiene  ,  á  la  hora  que  anochecía  entró  un  caminante  sobre 
aa  hermosa  cuartago  extranjero  :  no  traia  criado  algu- 
M.  7  sin  esperar  que  le  tuviesen  el  estribo,  se  arrojó  de 
hsiUa  coD  gran  lijereza.  Acudió  luego  el  huésped  (que 
«fa  hombre  diligente  y  de  recato),  mas  no  fué  tan  presto 
qae  no  estuviese  ya  el  caminante  sentadoen  un  poyo  que 
en  el  purtal  habla,  desabrochándose  muy  apriesa  los  bo- 
looesdel  pecho,  y  luego  dejó  caer  los  brazos  á  una  y  á 
flba  parte,  dando  manifiesto  indicio  de  desmayarse.  La 
kuéspeda ,  que  era  caritativa,  sellegóáél,  y  rodándole 
OOB  agoa  el  rostro,  le  hizo  volver  en  su  acuerdo ;  y  él 
dudo  muestras  que  le  habla  pesado  de  que  asi  le  hu- 
biesen visto,  se  velvióá  abrochar,  pidiendo  qpe  le  die- 
sen luego  un  aposento  donde  se  recogiese,  y  que  si  fuese 
(«Hable,  fuese  solo.  Dijole  la  huéspeda  que  no  habia  mas 
«ie  nao  en  toda  la  casa ,  y  que  tenia  dos  camas ,  y  que  era 
ftmoeo  si  algún  huésped  acudiese ,  acomodarle  en  la 
■na.  A.  lo  cual  respondió  el  caminante  que  él  pagarla  lo< 
dos  lechos,  viniese  ó  no  huésped  alguno ;  y  sacando  uii 
cacado  de  oro,  se  le  dio  ala  huéspeda  con  condicionque 
á  nadie  diese  el  techo  vacio.  No  se  descontentó  la  hués- 
peda de  la  paga ,  antes  se  ofreció  de  hacer  lo  que  le  |)e- 
&,  aonqne  el  mismo  deán  de  Sevilla  llegase  aquella 
aoche  á  su  casa.  Preguntóle  si  queria  cenar,  y  respondió 
4|ae  no ;  masque  solo  queriaque  se  tuviese  gran  cuidadu 
«OD  fn  cuartago :  pidió  la  llave  del  aposento ,  y  llevando 
consigo  anas  bolsas  grandes  de  cuero,  se  entró  en  él  y 
cerró  tras  sí  la  puerta  con  llave ,  y  aun  á  lo  que  después 
pareció  arrimó  á  ella  dos  sillas.  Apenas  se  hubo  encer- 
lado,  cuando  se  juntaron  á  consejo  el  huésped,  y  el 
mozo  que  daba  la  cebada,  y  otros  dos  vecinos  que  acaso 
■tai  se  hallaron ,  y  todos  trataron  de  la  grande  hermosura 
y  gallarda  disposición  del  nuevo  huésped ,  concluyendo 
quejamos  tal  belleza  habían  visto :  tanteáronle  la  edad, 
j  se  resolvieron  que  tendría  de  diez  y  seis  á  diez  y  siete 
años :  fueron  y  vinieron,  y  dieron  y  tomwon,  como  suele 
decirse,  sobre  qué  podía  haber  sido  la  causa  del  des- 
aayo  que  le  dio ;  pero  como  no  la  alcanzaron ,  quedá- 
(ome  con  la  admiración  de  su  gentileza.  Fuéronse  los 
«aciaos  á  sus  casas;  y  el  huésped  á  pensar  el  cuartago,  y 
h  boéspeda  á  aderezar  algo  de  cenar  por  si  otros  hués- 
pedes viniesen.  Y  no  lardó  mucho  cuando  entró  otro  de 
paca  BUS  edad  que  el  primero ,  y  no  de  menos  gal  lardía; 
f  apéoas  le-hubo  oído  la  huéspeda,  cuando  dijo :  ¡  Vá- 
laoie  Dios ,  y  qué  es  esto !  ¿  vienen  por  veiitu  ra  esta  noche 
i  posar  ángeles  á  mi  casa?  ¿Por  qué  dice  eso  la  señora 
haéspeda?  dijo  el  caballero.  No  lo  digo  por  nada ,  señor, 
mpii lidié  la  mesonera,  solo  digo  que  vuesa  merced  no 
4e  apee ,  porque  no  tengo  cama  que  darle,  que  dos  que 
fenia  las  ha  tomado  uu  caballero  que  está  en  aquel  apo- 


sento,  y  me  las  ha  pagado  entrambas ,  aunque  no  había 
menester  mas  de  la  una  sola,  porque  nadie  le  entre  en 
el  aposento,  y  es  que  debe  de  gustar  de  la  soledad ;  y  en 
Dios  y  en  mi  ánima  que  no  sé  yo  [wr  qué,  que  no  tiene 
él  cara  ni  dísposicluu  para  esconderse,  sino  para  que 
todo  el  mundo  le  vea  y  le  bendiga.  ¿Tan  lindo  es,  se- 
ñora huéspeda?  replicó  el  caballero.  Y  ¡  cómo  si  es  lindo! 
dijo  ella,  y  aun  mas  que  relindo.  Ten  aquí,  mozo ,  dijo 
4  esta  razón  el  caballero,  que  aunque  duerma  en  el 
suelo ,  tengo  de  ver  hombre  tan  alabado ;  y  dando  el  es- 
tribo á  uu  mozo  de  muías  que  con  él  venía ,  se  apeó,  y 
hizo  que  le  diese  luego  de  cenar,  y  asi  fué  hecho.  Y  es- 
tando cenando,  entró  un  alguacil  del  pueblo  (como  de 
ordiuario  en  los  lugares  pequeños  se  usa) ,  y  sentóse  ú 
conversación  con  el  caballero  en  tanto  que  cenaba,  y 
no  dejó  entre  razón  y  razón  de  echar  abajo  tres  cubi- 
letes de  vino,  y  de  roer  una  pechuga  y  una  cadera  de 
perdiz  que  le  dio  el  caballero ,  y  todo  se  lo  pagó  el  al- 
guacil'con  preguntarles  nuevas  de  la  corte,  y  de  las 
guerras  de  Flándes  y  bajada  del  turco,  no  olvidándose 
de  los  sucesos  del  transilvano,  q  ue  nuestro  Señor  guarde. 
El  caballero  cenaba  y  callaba,  porque  no  venia  de  parte 
que  le  pudiese  satisfacer  á  sus  preguntas.  Ya  en  esto 
habla  acabado  el  mesonero  de  dar  recado  al  cuartago,  y 
sentóse  á  hacer  tercio  en  la  conversación ,  y  á  piobar 
de  su  mismo  vino  no  menos  tragos  que  el  alguacil ;  y  i 
cada  trago  que  envasaba ,  volvía  y  derribaba  la  cabeza 
sobre  el'hombro  izquierdo,  y  alababa  el  vino,  que  le 
ponía  en  I  as  nubes,  aunqueno  se  atreviaádejarle  mucho 
en  ellas,  porque  no  se  aguase.  De  lance  en  lance  volvie- 
ron á  las  alabanzas  del  huésped  encerrado ,  y  contaron 
de  su  desmayo  y  encerramiento,  y  de  que  no  habla  que- 
rido cenar  cosa  alguna :  ponderaron  el  aparato  de  las 
¿olsas,  y  la  bondad  del  cuartago  y  del  vestido  vistoso 
que  de  camino  traia :  todo  locual  requería  no  venir  sin 
mozo  que  le  sirviese.  Todas  estas  exageraciones  pusie- 
ron nuevo  deseo  de  verle ,  y  rogó  al  mesonero  hiciese  de 
modo  como  él  entrase  á  dormir  en  la  otra  cama ,  ;  le 
daría  un  escudo  de  oro;  y  puesto  que  la  codicia  del  di- 
nero acabó  con  la  voluntaddel  mesonero  de  dársela,  halló 
,ser  imposible  á  causa  que  estaba  cerrado  por  de  dentro, 
y  no  se  atrevía  á  despertar  al  que  dentro  dormía,  y  que 
tan  bien  tenia  pagados  los  dos  lechos.  Todo  lo  cual  faci- 
litó el  alguacil ,  diciendo :  Lo  que  se  podrá  hacer,  es  que 
yoUamareálapuerta,  diciendo  que  soy  la  justicia,  que 
por  mandado  del  señor  alcalde  traigo  á  aposentar  á  este 
caballero  á  este  mesón ,  y  que  no  habiendo  otra  cama ,  se 
le  manda  dar  aquella :  á  lo  cual  ha  de  replicar  el  hués- 
ped que  se  le  hace  agravio,  porque  ya  está  alquilada ,  y 
no  es  razón  quitarla  al  que  la  tiene :  con  esto  quedará  el 
mesonero  disculpado,  y  vuesa  merced  conseguirá  su 
iuteuto.  A  todos  les  pareció  bien  la  traza  del  alguacil. 


Digítized  by 


Google 


2tKI 


OBRAS  ÜE  CERVANTES. 


y  por  ella  te<U6  el  d^eoso  cuatro  reales.  Púsose  luego 
por  obra :  y  en  resolución,  mostrando  gran  sentimiento 
el  primer  huésped  abrió  ala  justicia,  y  el  segundo  pi- 
diéndole perdón  del  agravio  que  a]  parecer  se  le  liabia 
hecho,  se  fué  á  acostar  en  el  lecho  desocupado ;  pero 
ni  el  otro  le  respondió  palabra ,  ni  menos  se  dejó  ver  el 
rostro,  porque  apenas  hubo  abierto,  cuando  se  fué  á  su 
cama ,  y  vuelta  la  cara  á  la  pared ,  por  no  responder  hizo 
que  dormia.  El  otro  se  acostó ,  esperando  cumplir  por 
la  mañana  su  deseo ,  cuando  se  levantasen.  Eran  las 
noches  de  las  perezosas  y  largas  de -diciembre,  y  el  frío 
y  el  cansancio  del  camino  forzaban  á  procurar  pasarlas 
con  reposo :  pero  como  no  le  tenia  el  huésped  primero, 
á  poco  mas  de  la  media  noche  comenzó  á  suspirar  tan 
amargamente,  que  con  cada  suspiro  parecía  despedír- 
sele el  alma ;  y  fué  de  tal  manera,  que  aunque  el  se- 
gundo dormia,  hubo  de  despertar  ul  lastimero  son  del 
que  se  quejaba,  y  admirado  de  los  sollozos,  con  que 
acompañaba  los  suspiros,  atentamente  se  puso  á  escu- 
char lo  que  al  parecer  entre  sí  murmuraba.  Estaba  la 
sata  escura,  y  las  camas  bien  de.sviadas ;  pero  no  por 
csl»  dejó  de  oír  entre  otras  razones,  estas,  que  con  voz 
ilebilíluda  y  flaca ,  el  lastimado  huésped  primero  decia : 
¡  Ay  sin  ventura!  ¿  adonde  me  lleva  la  fuerza  incontras- 
table de  mis  hados  ?  ¿Qué  camino  es  el  mió,  ó  qué  salida 
espero  tener  del  inlricado  laberinto  donde  me  hallo? 
¡  Ay  pocos  y  mal  ex  perimentaüos  años ,  incapaces  de  tuda 
buena  consideración  y  consejo !  ¿Qué  fin  ha  de  tener 
esta  no  sabida  peregrinación  mía?  ¡  Ay  honra  menospre- 
ciada, ay  amor  mal  agradecido,  ay  respetos  de  hon- 
rados padres  y  pariqntes  atropellados ,  y  ay  de  mi  una 
y  mil  veces,.quetaná  rienda  suelta  me  dejé  llevar  de 
mis  deseos !  ¡  Oh  palabras  fingidas ,  que  tan  de  veras  me 
obligastes  á  que  con  obras  os  respondiese  I  Pero  ¿de 
quién  me  quejo,  cuitada?  ¿Yo  no  soy  la  que  quise  en- 
gañarme ?  ¿  No  soy  yo  la  que  tomó  el  cuchillo  en  sus  mis- 
mas manos ,  con  que  corté  y  eché  por  tierra  mi  crédito, 
con  el  que  de  mi  valor  tenían  mis  ancianos  padres  ?  ¡  Oh 
fementido  Marco  Antonio !  ¿Cómo  es  posible  que  en  his 
dulces  palabras  que  me  decías,  viniese  mezclada  la  hiél 
de  tus  descortesías  y  desdenes?  ¿Adonde  estás,  ingrato, 
adonde  te  fuiste,  desconocido?  Respóndeme,  que  te 
hablo  :  espérame ,  que  te  sigo  :  susténtame,  que  des- 
caezco :  págame  lo  que  me  debes  :  socórreme,  pues  por 
tantas  vias  te  tengo  obligado.  Calló  en  diciendo  esto,, 
dando  muestra  en  los  ayes  y  suspiros  que  no  dejaban  los 
ojos  de  derramar  tiernas  lágrimas.  Todo  lo  cual  con  so- 
segado silencio  estuvo  escuchando  el  segundo  huésped, 
coligiendo  por  las  razones  que  había  oído,  que  sin  duda 
alguna  era  mujer  la  que  se  quejaba ,  cosa  que  le  avivó 
mas  el  deseo  de  cohocella,  y  estuvo  muchas  veces  de- 
terminado de  irse  á  la  cama  de  la  que  creía  ser  mujer ;  y  , 
hubíéralo  hecho ,  sí  en  aquella  sazón  no  le  sintiera  le- 
vantar, y  abriendo  la  puerta  de  la  sala  dio  voces  al  hués- 
ped de  casa  que  le  ensillase  el  cuartago,  porque  quería 
l>artírse.  A  lo  cual ,  al  cabo  de  un  buen  rato  que  el  me- 
sonero se  dejó  llamar,  le  respondió  que  se  sosegase, 
porque  aun  no  era  pasada  la  media  noche,  y  que  la  es- 
curidad  era  tanta,  que  sería  temeridad  ponerse  en  ca- 
mino. Quietóse  con  esto ,  y  volviendo  á  cerrar  la  puerta 
se  arrojó  en  la  cama  de  golpe,  dando  nn  recio  suspiro. 
Parecióle  al  que  escuchaba  que  seria  bien  hablarle,  y 
ofrecerle  para  su  remedio  lo  que  de  su  parte  podía ,  por 


obligarle  con  esto  á  que  se  descubriese,  y  su  lastimen 
historia  le  contase ,  y  asi  le  dijo :  Por  cierto ,  señor  gen- 
til hombre ,  que  si  los  suspiros  que  habéis  dado  y  las  pa- 

.  labras  que  habéis  dicho  no  me  hubieran  movido  icon- 
dolerme  del  mal  de  que  os  quejáis,  entendiera  que  canda 
de  natural  sentimiento,  ó  que  mí  alma  era  de  piedra, ; 
mi  pecho  de  bronce  duro;  y  si  esta  compasión  qneú 
tengo ,  y  el  presupuesto  que  en  mí  ha  nacido  de  poner 
mi  vida  por  vuestro  remedio  (si  es  que  vuestro  mal  le 
tiene)  merece  alguna  cortesía ,  en  recompensa  ruégoos 
que  la  uséis  conmigo ,  declarándome,  sin  eucubrime 
cosa,  la  causa  de  vuestro  dolor.  Sí  él  no  me  hubiera  sa- 
cado de  sentido,  respondió  el  que  se  quejaba,  bien  de- 
biera yo  de  acordarme  que  no  estaba  sola  en  este  apo. 
sentó,  y  asi  hubiera  puesto  mas  freno  á  mi  lengua ;  mas 
tregua  á  mis  suspiros ;  pero  en  pago  de  haberm»  faltado 
la  memoria  en  parte  donde  tanto  me  importaba  tenerla, 
quiero  hacer  lo  que  me  pedís,  porque  renovando  la 
amarga  historia  de  mis  desgracias,  podría  ser  qne  el 
nuevo  sentimiento  me  acabase ;  mas  si  queréis  que  baga 
loque  me  pedís,  habeísme  de  prometer  porJafeqi» 

'  me  habéis  mostrado  en  el  ofrecimiento  que  me  habéis 
hecho,  y  por  quien  vos  sois  (que  á  lo  que  en  vuestras  pa- 
labras mostráis,  prometéis  mucho)  que  por  cosas  que 
de  mi  oigáis  en  lo  que  os  dijere ,  no  os  habéis  de  no- 
ver  de  vu.estro  lecho,  ni  venir  al  mío,  ni  preguntarax 
mas  de  aquello  que  yo  quisiere  deciros ;  porque  si  al 
contrarío  desto  hiciéredes,  en  el  punto  que  os  sienta 
mover,  con  una  espada  que  á  la  cabecera  tengo,  me  pa- 
saré el  pecho.  Esotro  (que  mil  imposibles  prometiera 
por  saber  lo  que  tanto  deseaba)  le  respondió  que  no  sal- 
dría un  punto  de  lo  qne  le  habia  pedido,  afirmándoselo 
C(m  mil  juramentos.  Con  ese  seguro  pues,  dijoel  pri- 
mero, yo  haré  loque  hasta  agora  no  he  hecho,  qtees 
dar  cuenta  de  mí  vida  á  nadie ,  y  así  escuchad. 

Habéis  de  saber,  señor,  que  yo  que  en  esta  posada  en- 
tré ,  como  sin  duda  os  habrán  dicho,  en  traje  de  van», 
soy  una  desdichada  doncella ,  á  lo  menos  una  que  lo  foé 
no  ha  ocho  días ,  y  lo  dejó  de  ser  por  inadvertida  yioca, 

,  y  por  creerse  de  palabras  compuestas  y  afeitadas  de  fe- 
mentidos hombres :  mi  nombre  es  Teodosia,  mi  patriaioi 
principal  Iqgar  desta  Andalucía ,  cuyo  nombre  calk) 
( porque  no  os  importa  á  vos  tanto  el  saberlo,  comoinii 
el  encubrirle) :  mis  padres  son  nobles  y  masque  medi^ 
níimente  ricos ,  los  cuales  tuvieron  un  hijo  y  una  hija,  él 
para  descanso  y  honra  suya ,  y  ella  para  todo  lo  contra- 
rio:  á  él  enviaron  á  estudiar  á  Salamanca :  á  mi  me  te- 
man en  su  casa ,  adonde  me  criaban  con  el  recogimioita 
y  recato  que  su  viitud  y  nobleza  pedían ,  y  yo  sin  pesa- 
dumbre alguna  siempre  les  fui  obediente,  ajustandomi 
voluntad  á  la  suyasin  discrepar  un  solo  ponto,  hasta qw 
mi  suerte  menguada  ó  mi  mucha  demasía  me  ofreció  i 
los  ojos  un  hijo  de  un  vecino  nuestro'  mas  ríco  que  mis 
padres ,  y  tan  noble  como  ellos :  la  primera  ves  qne  le 
miré  no  sentí  otra  cosa  que  fuese  mas  de  una  compla- 
cencia de  haberle  visto  i  y  no  fué  mucho,  porque sn 
gala,  gentileza,  rostro  y  costumbres  eran  de  los  alaba- 
dos y  estimados  del  pueblo,  con  su  rara  discreción ; 
cortesía ;  pero  ¿  de  qué  me  sirve  alabar  á  mi  eoemígoni 
ir  alargando  con  razones  el  suceso  tan  desgraciado  mió, 
ó  por  mejor  decir,  el  principio  de  mi  locura?  Digo  en 
fin,  que  él  me  vio  una  y  muchas  veces  d^e  una  ven- 
tana que  frontero  de  otra  mía  estaba ;  desde  all!,  i  lo 
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que  me  pareció,  me  envió  el  aln»  por  los  ojos,  y  los 
míos  con  otra  manera  de  contento  que  el  primero  gus- 
taron de  miralle ,  y  aun  me  forzaron  i  que  creyese  que 
eran  puras  verdades  cuanto  en  sus  ademanes  y  en  su 
rostro  leia :  fué  la  vista  ia  intercesora  y  medianera  de  la 
habla,  la  habla  de  declarar  su  deseo,  su  deseo  de  encen- 
der el  mió  y  de  dar  fe  al  suyo :  llegóse  á  todo  esto  las 
promesas,  los  jaramenlos,  las  lágrimas,  los  suspiros,  y 
lodo  aquello  que  á  mi  parecer  puede  hacer  un  firme 
imador,  para  dar  á  entender  la  entereza  de  su  voluntad 
y  la  Brmeza  de  su  pecho,  y  en  mi,  desdichada  ( que  ja- 
mas en  semejantes  ocasiones  y  trances  me  había  visto ) 
cada  palabra  era  un  tiro  de  artillería  que  derribaba  parte 
de  la  Tortaleza  de  nji  honra :  cada  lágrima  era  un  fuego 
en  que  se  abrasaba  mi  honestidad :  cada  suspiro  uo  fu- 
riese  viento  que  el  incendio  aumentaba  de  tal  suerte, 
que  acabó  de  consumir  la  virtud  que  hasta  entonces  aun 
BO  habia  sido  tocada ;  y  finalmente ,  con  la  promesa  de 
ser  mi  esposo  á  pesar  de  sus  padres  (que,para  otra  le 
goardaban ) ,  di  con  todo  mi  recogimiento  en  tierra,  y 
sia  saber  cómo  me  entregué  en  su  poder  á  hurto  de  mis 
padres,  sin  tener  otro  testigo  de  mi  desatino,  que  un 
pije  de  Marco  Antonio  (que  este  es  el  nombre  del  in- 
qnielador  de  mi  sosiego ) ;  y  apenas  hubo  tomado  de  mi 
h  posesión  que  quiso,  cuando  de  alli  á  dos  dias  desapa- 
reció del  pueblo,  sin  que  sus  padres  ni  otra  persona  al- 
guna supiesen  decir  ni  imaginar  dónde  habia  ido.  Cuál 
yo  quedé ,  digalo  quien  tuviere  poder  para  decirlo ,  que 
yo  no  sé  ni  supe  mas  de  sentillo :  castigué  mis  cabellos, 
oomo  si  ellos  tuvieran  la.culpa  de  mi  yerro;  martiricé  mi 
rastro ,  por  parecerme  que  él  habia  dado  toda  la  ocasión 
á  mi  desventura ;  maldije  mi  suerte ,  acusé  mi  presta 
detenninacion,  derramé  muchas  é  infinitas  lágrimas, 
víine  casi  aiiogada  entre  elids  y  entre  los  suspiros  que  de 
ni  lastimado  pecho  salian,  quejóme  en  silencio  al  cielo, 
discurrí  con  la  imaginación,  por  ver  si  descubría  algún 
camino  ó  senda  á  mi  remedio,  y  la  que  hallé  fué  vestirme 
en  hábito  de  hombre,  y  ausentarme  de  la  casa  de  mis 
padres,  y  irme  á  buscar  á  este  segundo  engañador  Eneas, 
á  este  cruel  y  fementido  Vireno,  á  éste  defraudador  de 
mis  buenos  pensamientos  y  legitimas  y  bien  fundadas 
«spemnsas ;  y  asi  sin  aliondar  mucho  en  mis  discursos, 
itfrecténdome  la  ocasión  un  vestido  de  camino  de  mi 
iiermano ,  y  un  cuartago  de  mi  padre  que  yo  ensillé,  ana 
noche  escuriáma  sali  de  casa  con  intención  de  ir  á  Sa- 
kmanca,  donde,  según  después  se  dijo,  creian  que  Marco 
Antonio  podia  haber  venido ;  porque  también  es  estu- 
diante, y  camarada  del  hermano  mió  que  os  he  dicho : 
■o  dqé  asimismo  de  sacar  cantidad  de  dineros  en  oro, 
pan  todo  aquello  que  en  mi  impensado  vi^  pueda  su- 
cedenne ;  lo  que  mas  me  fatiga  es  que  mis  padres  me 
han  de  seguir  y  hallar  por  las  señas  del  vestido  y  del 
CBaitago  que  traigo ,  y  cuando  esto  no  tema ,  temo  á  mi 
hermano  qne  está  en  Salamanca ,  del  cual  si  soy  conoci- 
da, ya  se  puede  entender  el  peligro  en  que  «stá  puesta 
mi  vida ;  porqne  aunque  él  escuche  mis  disculpas,  el 
■MBor  punto  de  sn  honor  pasa  á  cuantas  yo  pudiere  dar- 
le :  con  todo  esto ,  mi  principal  detenninacion  es ,  aun- 
ase {ñerda  la  vida,  buscar  al  desalmado  de  mi  esposo, 
que  no  puede  negar  el  serlo  sin  que  le  desmientan  las 
prendas  qne  dejó  en  mi  poder,  qne  son  una  sortija  de 
diamantes,  con  unas  cifras  que  dicen :  Es  Marco  Antonio 
esposo  de  Teodosia.  Si  le  bailo,  sabré  del  qué  halló  en 


mí  qne  tan  presto  le  movió  á  dejarme  7y  en  resolacion 
haré  que  me  cúmplala  palabra  y  fe  prometida,  ó  le  qui- 
taré la  vida,  mostrándome  tan  presta  á  la  venganza, 
como  fui  fácil  al  dejar  agraviarme ;  porque  la  nobleza 
de  la  sangre  que  mis  padres  me  han  dado,  va  desper- 
tando en  mi  bríos  qne  me  prometen  ó  ya  remedio,  ó  ya 
venganza  de  mi  agravio.  Esta  es,  señor  caballero,  la 
verdadera  y  desdichada  historia  que  deseábades  saber, 
la  cual  será  bastante  disculpa  de  los  suspiros  y  palabras 
que  os  despertaron :  lo  que  os  ruego  y  suplico  es,  que 
yaque  no  podáis  darme  remedio,  á  lo  menos  me  deis 
consejo  con  que  pueda  huir  los  peligros  que  me  contras- 
tan ,  y  templar  el  temor  que  tengo  de  ser  hallada,  y  fa- 
cilitar los  modos  que  he  de  usar  para  conseguir  lu  que 
tanto  deseo  y  he  menester. 

Un  gran  espacio  de  tiempo  estuvo  sin  responder  pa- 
labra el  que  habia  estado  escuchando  la  historia  de  la 
enamorada  Teodosia ,  y  tanto ,  que  ella  pensó  que  estaba 
dormido  y  que  ninguna  cosa  le  habia  oído ;  y  para  cer- 
tificarse de  loque  sospechaba,  le  dijo:¿Dormis,  señor? 
y  no  seria  malo  que  durmiésedes ,  poi'que  el  apasionado 
que  cuenta  sus  desdichas  á  qnien  no  las  siente ,  bien  es 
que  causen  en  quien  las  escucha  mas  siieñu  que  liistinia. 
Ño  duermo ,  respondió  el  caballero ,  antes  estoy  tan  des- 
pierto, y  siento  tanto  vuestra  desventura,  que  no  sé  si 
diga  que  en  el  mismo  grado  me  aprieta  y  duele  que  á 
vos  misma ,  y  por  esta  causa  el  consejo  que  me  pedís,  no 
solo  ha  de  parar  en  aconsejaros,  sino  en  ayudaros  con 
todo  aquello  que  mis  fuerzas  alcanzaren ;  que  puesto 
que  en  el  modo  que  habéis  tenido  en  contarme  vuestro 
suceso,  se  ha  mostrado  el  raro  entendimiento  de  que 
sois  dotada ,  y  que  conforme  á  esto  os  debió  de  engañar 
mas  vuestra  voluntad  rendida  que  las  persuasiones  de 
Marco  Antonio,  todavía  quiero  tomar  por  discul[>a  de 
vuestro  yerro  vuestros  pocos  años ,  en  los  cuales  no  cabe 
tener  experiencia  de  los  muchos  engaños  de  los  hom- 
bres :  sosegad ,  señora ,  y  dormid ,  sí  podéis ,  lo  poco  que 
debe  de  quedar  de  la  noohe ;  que  en  viniendo  el  día  nos 
aconsejaremos  los  dos  y  veremos  qué  salida  se  podrá  dar 
á  vuestro  remedio.  Agradecióselo  Teodosia  lo  mejor  qne 
supo,  y  procuró  reposar  un  ralo  por  dar  lugar  á  que  el 
caballero  durmiese,  el  cual  no  fué  posible  sosegar  un 
punto,  antes  comenzó  á  volcarse  por  la  cama  y  á  suspi- 
rar de  manera  que  le  fué  forzoso  á  Teodosia  preguntarle 
qné  era  lo  que  sentía ,  que  si  era  alguna  pasión  á  quien 
ella  pudiese  remediar,  lo  baria  con  la  voluntad  misma 
qne  él  á  ella  se  le  habia  ofrecido.  A  esto  respondió  el  ca- 
ballero :  Puesto  que  sois  vos,  señora,  la  qne  causa  al 
desasosiego  que  en  mi  habéis  sentido,  no  sois  vos  la  que 
podáis  remedíalle,  que  á  serlo,  no  tuviera  yo  pena  al- 
guna. No  podo  entender  Teodosia  adonde  se  encamina- 
ban aquellas  confusas  razones ;  pero  todavía  sospechó 
qne  alguna  pasión  amorosa  le  fatigaba,  y  aun  pensó  ser 
ella  la  causa,  y  era  de  sospechar  y  de  pensar,  pues  la 
comodidad  del  aposento,  la  soledad  y  la  escurídad ,  y  el 
saber  que  era  mujer,  no  fuera  mucho  haber  despertado 
en  él  algún  mal  pensamiento,  y  temerosa  desto  se  vistió 
con  grande  priesa  y  con  mucho  silencio,  y  se  ciñó  su  es- 
pada y  daga,  y  de  aquella  manera,  sentada  sobre  la  cania 
estuvo  esperando  el  día ,  qne  de  alli  á  poco  espacio  dio 
señal  de  su  venida  con  la  luz  que  entraba  por  los  muchos 
lugares  y  entradas  que  tienen  los  aposentos  de  los  me- 
sones y  ventas :  y  lo  mismo  que  Teodosia  habia  hecho 
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elcsbalkro,  y  apenas  vio  estrellado  el  aposento  con  la 
luz  del  día ,  cuando  se  levantó  de  la  cama,  diciendo: 
Levantaos ,  señora  Teodosia ,  que  yo  quiero  acompaña- 
ros en  esta  jomada,  y  no  dejaros  de  mi  lado  hasta  que 
como  legitimo  esposo  tengáis  en  el  vuestro  á  Marco  An- 
tonio ,  ó  que  él  ó  yo  perdamos  las  vidas ;  y  aquí  veréis  la 
obligación  y  voluntad  en  que  me  lia  puesto  vuestra  des- 
gracia ;  y  diciendo  esto,  abrió  las  ventanas  y  puertas  del 
aposento.  Estaba  Teodosia  deseando  ver  la  claridad, 
para  ver  con  la  luz  qué  talle  y  parecer  tenia  aquel  con 
quien  habia  estado  hablando  toda  la  noche ;  mas  cuando 
le  miró  y  le  conoció ,  quisiera  que  jamas  hubiera  ama- 
necido, sino  que  allí  en  perpetua  noche  se  le  hubieran 
cerrado  los  ojos ;  porque  apenas  hubo  el  caballero  vuelto 
los  ojos  á  mirarla  ( que  también  deseaba  verla ) ,  cuando 
ella  conoció  que  era  su  hermano,  de  quien  tanto  se  te- 
mía, á  cuya  vista  casi  perdió  la  de  sus  ojos ,  y  quedó  sus- 
pensa, y  muda,  y  sin  color  en  el  rostro ;  pero  sacando 
del  temor  esfuerzos,  y  del  peligro  discreción,  euliaudo 
manopla  daga,  la  tomó  por  la  punta,  y  se  fué  á  hincar 
de  rodillas  delante  de  su  hermano,  diciendo  con  voz  tur- 
bada y  temerosa :  Toma,  señor  y  querido  hermano  ralo, 
y  haz  con  este  hierro  el  castigo  del  que  he  cometido,  sa- 
tisfaciendo tu  enojo,  que  para  tan  grande  culpa  como 
la  mia  no  es  bien  que  ninguna  misericordia  me  valga : 
yo  confieso  mi  pecado ,  y  no  quiero  que  me  sirva  de  dis- 
culpa mi  arrepentimiento :  solo  te  suplico  que  la  pena 
sea  de  suerte ,  que  se  extienda  á  quitarme  la  vida ,  y  no 
la  honra,  que  puesto  que  yo  la  he  puesto  en  manifiesto 
peligro,  ausentándome  de  casa  de  mis  padres,  todavía 
quedará  en  opinión,  si  el  castigo  que  me  dieres  fuere 
secreto.  Mirábala  su  hermano,  y  aunque  la  soltura  de 
su  atrevimiento  le  incitaba  á  la  venganza,  las  palabras 
tan  tiernas  y  tan  eficaces  con  que  manifestaba  su  culpa 
lé  ablandaron  de  tal  suerte  las  entrañas ,  que  con  rostro 
agradable  y  semblante  pacifico  la  levantó  del  suelo ,  y  la 
consoló  lo  mejor  que  pudo  y  supo,  diciéiidole  entre  otras 
razones,  que  por  no  hallar  castigo  igual  á  su  locura ,  le 
suspendía  por  entonces ;  y  asi  por  esto ,  como  por  pare- 
cerle  que  aun  no  habia  cerrado  la  fortuna  de  todo  en 
tudo  las  puertas  á  su  remedio,  queria  antes  procurársele 
por  todas  las  vias  posibles,  que  no  tomar  venganza  del 
iigravio  qué  de  su  macha  liviandad  en  él  redundaba. 
Con  estas  razones  volvió  Teodosia  á  cobrar  los  perdidos 
espíritus,  tomó  la  color  á  su  rostro,  y  revivieron  sus  casi 
muertas  esperanzas.  No  quiso  mas  D.  Rafael  (que asi  se 
llamaba  su  hermano)  tratarle  de  su  suceso :  solo  le  dijo 
que  mudase  el  nombre  de  Teodosia  en  Teodoro,  que 
diesen  luego  la  vuelta  á  Salamanca  los  dos  juntos  á  bus- 
car á  Marco  Antonio ,  puesto  que  él  imaginaba  que  no 
estaba  en  ella,  porque  siendo  su  carnerada,  le  hubiera 
hablado,  aunque  podía  ser  que  el  agravio  que  le  babia 
hecho  le  enmudeciese  y  le  quitase  la  gana  de  verle. 
Remitióse  el  nuevo  Teodoro  á  lo  que  su  hermano  quiso. 
Entró  en  esto  el  huésped,  al  cual  ordenaron  queles  diese 
algo  de  almorzar,  porque  querían  partirse  luego. 

Entre  tanto  que  el  mozo  de  muías  ensillaba ,  y  el  al- 
muerzo venia,  entró  en  el  mesón  un  hidalgo  que  venia 
de  camino,  que  de  D.  Rafael  fué  conocido  luego.  Cono- 
cíale también  Teodoro,  y  no  osó  salir  del  aposentó  por 
uo  ser  visto.  Abrazáronse  los  dos ,  y  preguntó  D.  Rafael 
al  recien  venido  qué  nuevas  había  en  su  lugar.  A  lo  cual 
respondió,  que  él  venia  del  Puerto  de  Santa  María, 


adonde  dejaba  cuatro  galeras  de  partida  para  Ñipóles,  y 
que  en  ellas  habia  visto  embarcado  á  Marco  Aiitoiiio 
Adorno,  el  hijo  de  D.  Leonardo  Adorno.  Con  las  cualts 
nuevas  se  holgó  D.  Rafael,  pareciéndole  que  pues  Un 
sin  pensar  habia  sabido  nuevas  de  lo  que  tanto  le  impor- 
taba, era  señal  que  tendría  buen  Qn  su  suceso :  rogóle 
á  su  amigo  que  trocase  con  e¡  cuartago  de  su  padre  (que 
él  muy  bien  conocía)  la  mola  que  él  traía,  nodiciéif- 
dole  que  venia,  sino  que  iba  á  Salamanca,  y  que  no 
queria  llevar  tan  buen  cuartago  en  tan  largo  camino.  íi 
otro,  que  era  comedido  y  amigo  suyo ,  se  contentó  ilel 
trueco ,  y  se  encargó  de  dar  el  cuartago  á  su  padre.  Al- 
morzaron j  untos ,  y  Teodoro  solo ,  y  llegado  el  ponto  de 
partirse  el  amigo,  tomó  el  camino, de  Cazalla,  donde 
tenia  una  rica  heredad.  No  partió  D.  Rafael  con  él,  que 
por  hurtarle  el  cuerpo  le  dijo  qne  le  convenía  volver 
aquel  día  á  Sevilla ;  y  asi  como  le  vio  ido,  estando  en 
orden  las  cabalgaduras,  hecha  la  cuenta  y  pagado  il 
huésped ,  diciendo  adiós,  se  salieron  de  la  posada,  de- 
jando admirados  á  cuantos  en  ella  quedaban  de  sd  her^ 
mosura  y  gentil  disposidon,  qne  ne  tenia  para  hombre 
menor  gracia ,  brío  y  compostura  D.  Rafael,  que  su  her- 
mana belleza  y  donaire.  Luego  en  saliendo  contó  doi 
Rafael  á  su  hermana  las  nuevas  que  de  Marco  Antoiie 
le  habían  dado ,  y  que  le  parecia  que  con  la  díligendt 
posible  caminasen  la  vuelta  de  Barcelona ,  donde  de  o^ 
dínario  suelen  parar  algún  día  las  galeras  que  pasas  i 
Italia  ó  vienen  á  España ,  y  que  si  no  hubiesen  llegado 
podian  esperarlas,  y  allí  sin  duda  hallarían  á  Maico  An- 
tonio. Su  hermana  le  dijo  que  hiciese  todo  aquello  qae 
mejor  le  pareciese,  porque  ella  no  tenia  mas  volnnúd 
que  la  suya.  Dijo'  D.  Rafael  al  mozo  de  muías  que  eaaá^ 
llevaba,  qne  tuviese  paciencia ,  porque  le  convenía  pi- 
sar á  Barcelona ,  asegurándole  la  paga  á  todo  su  conteolo 
del  tiempo  que  con  él  anduviese.  El  tnozo,  que  en  de 
los  alegres  del  oficio,  y  que  conocía  que  D.  Rafael  en 
liberal ,  respondió  que  hasta  el  cabo  del  mundo  le  acoo- 
pañaria  y  serviría.  Preguntó  U.  Rafael  á  su  hermana qné 
dinero^  llevaba.  Respondió  que  no  los  tenia  contados,  y 
qne  nb  sabia  mas  de  qne  en  el  escritorio  de  su  padre Iw- 
bia  metido  la  mano  siete  ó  ocho  veces ,  y  sacádola  lleni 
de  escndos  de  oro,  y  según  aquello  imaginó  D.  Raftel 
qne  podía  llevar  hasta  quinientos  escudos,  que  con  otra 
docientos  que  él  tenía ,  y  una  cadena  de  oro  qne  llévala, 
le  paredó  no  ir  muy  desacomodado ;  y  mas  persuadiéD- 
dose  qne  habia  de  hallar  en  Barcelona  á  Marco  Antonio. 
Con  esto  se  dieron  priesa  á eamínarsin  perder  jorsida, 
y  sin  acaecerles  desmán  ó  impedimento  alguno,  llega- 
ron á  dos  leguas  de  un  lugar  que  está  nueve  de  Barce- 
lona, que  smilama  Igualada.  Habían  sabido  en  el  eamioo 
como  un  caballero ,  que  pasaba  por  embajador  i  Roaia, 
estaba  en  Barcelona  esperando  las  galeras,  que  aun  no 
habían  llegado :  nueva  que  les  dio  mucho  contento.  Con 
este  gusto  caminaron  hasta  entrar  en  un  bosquedllo  que 
enelcaroiito  estaba,  del  cual  vieron  salir  un  liombie 
corriendo  y  mirando  atras  como  espantado.  Púsceele 
D.  Rafael  delante  díciéudole :  ¿Por  qué  huis ,  buen  hom- 
bre, ó  qué  caso  os  ha  acontecido ,  que  con  muestras  de 
tanto  miedo  os  hace  parecer  tan  lijero  U  No  queréis  qae 
corre  apriesa  y  con  miedo ,  respondió  el  hombre,  si  por 
milagro  me  he  escapadode  una  compañía  de  bandulerus 
que  queda  en  ese  bosque  ?  lAalo,  dijo  el  mozo  de  molas, 
malo,  vive  Dios :  ¿  bandoleritos  á  estas  horas?  pra  mi 
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santigiuda  que  ellos  nos  pong«n  como  nnevos.  No  os 
congojéis,  hermano,  replicó  el  del  bosque,  que  ya  los 
bandoleFos  se  han  ido ,  y  han  dejado  atados  i  los  árboles 
deste  bosqne  mas  de  treinta  pasajeros ,  dejándolos  en 
camisa :  i  solo  un  hombre  dejaron  libre  para  qne  des- 
atase á  los  demás  después  que  ellos  hubiesen  traspuesto 
ana  montañuela  que  le  dieron  por  señal.  Si  e^  es ,  dijo 
Calvete  ( que  así  se  llamaba  el  mozo  de  muías ) ,  aegnros 
podemos  pasar,  á  causa  que  al  lugar  donde  los  bandole- 
ros hacen  el  salto  no  vueÑen  por  algunos  días ,  y  puedo 
ii««guTar  esto  como  aquel  que  ha  dado  dos  veces  en  sus 
manos ,  y  sabe  de  molde  su  usania  y  costumbres.  Asi 
es,  dijo  el  hombre ,  lo  cual  oído  por  D.  Rafael ,  deter- 
minó pasar  adelante ;  y  no  anduvieron  mucho ,  cuando 
dieron  en  los  atados,  que  pasaban  de  cuarenta ,  que  los 
estaba  desatando  el  que  dejaron  suelto.  Era  extraño  es- 
pectáculo el  verlos :  unos  desnudos  del  todo :  otros  ves- 
tiflos  con  los  vestidos  astrosos  de  los  bandoleros :  unos 
Mirando  de  verse  robados,  otros  riendo  de  ver  los  ex- 
traños trajes  de  los  otros  :  este  contaba  por  menudo  lo 
qoe  le  llevaban :  aquel  decía  que  le  pesaba  mas  de  una 
caja  de  ttgnut  que  de  Roma  traía ,  que  de  otras  infinitas 
cosas  que  llevaba.  En  fin,  todo  cuiínto  alU  pasaba  eran 
Ilaatas  y  gemidos  de  los  miserables  despojados.  Todo  lo 
caal  miraban,  no  sin  mucho  dolor,  los  dos  hermanos, 
dando  gracias  al  cielo  que  de  tan  grande  y  tan  cercano 
peligro  kM  habla  librado.  Pero  lo  que  mas  compasión  les 
p«na,  especialmente  á  Teodoro,  fué  ver  al  tronco  de 
ma  encina  atado  un  muchacho  de  edad ,  al  parecer,  de 
4iei  y  seis  años,  con  sola  la  camisa  y  unos  callones  de 
lienzo ;  pero  tan  Ikermoso'de  rostro,  que  forzaba  y  mo- 
vía i  todos  que  le  mirasen.  Apeóse  Teodoro  á  desatarle, 
y  él  le  agradeció  con  muy  corteses  razones  el  beneficio ; 
y  por  hacérsele  mayor ,  pidió  á  Calvete ,  el  mozo  de  mu- 
ías, le  prestase  su  capa  basta  que  en  el  primer  lugar 
eamprasen  otra  para  aquel  gentil  mancebo.  Dióla  Cal- 
vete ,  y  Teodoro  cubrió  coo  ella  al  mozo,  preguntándole 
de  dénde  era.  de  dónde  venia  y  adonde  caminaba.  A 
todo  esto  estaba  presente  D.  Rafael ,  y  el  mozo  respon- 
dió que  era  del  Andalucía,  y  de  un  lu^,  que  en  nom- 
tniodole, Vieron  que  no  distaba  del  suyo  sino  dos  1»- 
gnas :  dijo  que  venia  de  Sevilla,  y  que  su  designio  era 
pasar  á  Italia  &  prsbar  ventura  en  el  ejercicio  de  las  ar- 
Bas,  como  otros  muchos  españoles  acostumbraban; 
pero  que  la  suerte  suya  había  salido  azar  con  el  mal  en- 
cuentro de  los  bandoleros,  que  le  llevaban  una  buena 
cantidad  de  dineros,  y  tales  vestidos,  qne  no  se  com- 
pnnn  tan  buenos  con  trecientos  escudos ;  pero  que  con 
todo  e:sa  pensaba  proseguir  su  camino,  porque  no  venia 
de  casta  que  se  le  liabia  de  helar  al  primer  mal  suceso  el 
caler  de  su  fervoroso  deseo.  Las  buenas  razones  del 
msoo  ( jupto  con  haber  oido  que  era  tan  cerca  de  su  la- 
go', y  mas  con  la  carta  de  recomendación  que  en  su  her- 
mosura traia )  pusieron  voluntad  en  los  dos  hermanos 
de  tavorecerlÍB  en  cuanto  pudiesen,  y  repartiendo  entre 
Ih  que  mas  necesidad  á  su  parecer  tenían ,  algunos  di- 
nerm ,  especialmente  entre  frailes  y  clérigos ,  que  babia 
mas  de  ocho ,  hicieron  que  subiese  el  mancebo  en  la 
Dula  de  Calvete,  y  sin  detenerse  mas,  en  poco  espacio 
se  pusieron  en  Igualada,  donde  supieron  que  las  gale- , 
ras,  el  dia  antes,  habian  llegado  á  Barcelona ,  y  que  de 
allí  á  dos  días  se  partirían ,  si  antes  no  les  forzaba  la  poca 
Kgnridad  de  la  playa.  Estas  nuevas  hicieron  que  la  ma- 


ñana signiente'madrugasen  antes  qne  el  so),  puesto  que 
aquella  noche  no  la  durmieron  toda,  sino  con  mas  so- 
bresalto de  los  dos  hennanos  que  ellos  se  pensaron,  cau- 
sado de  que  estando  á  la  mesa,  y  con  ellos  el  mancebo 
que  habian  desatado,  Teodoro  puso  ahincadamente  los 
ojos  en  su  rostro,  y  mirándole  algo  curíosamente,  le 
pareció  que  tenia  las  orejas  horadadas,  y  en  esto  y  en  un 
mirar  vergonzoso  que  tenia,  sospechó  que  debía  de  ser 
mujer,  y  deseaba  acabar  de  cenar  para  certificarse  á  so- 
las de  su  sospecha ;  y  entre  la  cena  le  preguntó  D.  Rafael 
que  cuyo  hijo  era,  porque  él  conocía  toda  la  gente  prin- 
cipal de  su  lugar,  si  era  aquel  que  babia  dicho.  A  lo  ciuil 
respondió  el  maacebo  que  era  .hijo  de  D.  Enrique  de 
Cárdenas ,  caballero  bien  conocido.  A.  esto  dijo  D.  Ra- 
fael que  él  conocía  bien  á  D.  Enrique  de  Cárdenas ;  pero 
que  sabia  y  tenia  por  cierto  que  no  tenia  hijo  alguno ; 
mas  que  si  lo  había  dicho  por  no  descubrir  sus  padres, 
que  no  importaba,  y  que  nunca  mas  se  lo  preguntaría. 
Verdades,  replicó  el  mozo,  que  D.  Enrique  no  tiene 
hijos ;  pero  tiénelos  un  hermano  suyo ,  que  se  llama  don 
Sancho.  Ese  tampoco ,  respondió  D.  Rafael ,  tiene  hijos, 
sino  una  hija  sola,  y  aun  dicen  que  es  de  las  mas  her- 
mosas doncellas  que  hay  en  la  Andalucía ,  y  esto  no  lo  sé 
mas  de  por  fama ;  qne  aunque  muchas  veces  he  estado 
en  su  lugar,  jamas  la  he  visto.  Todo  lo  que,  señor,  decís, 
es  verdad,  respondió  el  mancebo,  qne  D.  Sancho  no 
tiene  mas  de  nna  hija,  pero  no  tan  hermosa  como  su 
fama  dice ;  y  si  yo  dije  que  era  hijo  de  D.  Enrique,  fué 
porque  me  tuviésedes ,  señores ,  en  algo ,  pues  no  lo  soy 
sino  de  un  mayordomo  de  D.  Sancho,  quejia  muchos 
años  que  le  sirve,  y  yo  nací  en  sn  casa,  y  por  cierto  enojo 
que  di  á  mi  padre ,  habiéndole  tomado  buena  caiitidad 
de  dineros,  quise  venirme  á  Italia ,  como  os  be  dicho,  y 
seguir  el  camino  de  la  guerra,  por  quien  vienen,  según 
he  visto,  á  hacerse  ilustres  aun  los  de  oscuro  linaje. 
Todas  estas  razones  y  el  modo  con  que  las  decía ,  notaba 
atentamente  Teodoro,  y  siempre  se  iba  confirmando  en 
su  sospecha.  Acabóse  la  cena,  alzáronse  los  manteles,  y 
en  tanto  que  D.  Rafael  se  desnudaba,  habiéndole  dicho 
lo  que  del  mancebo  sospechaba ,  con  su  parecer  y  licen- 
cia se  apartó  con  el  mancebo  á  uji  balcón  de  una  ancha 
ventana  que  á  la  calle  salía,  y  en  él  puestos  los  dos  de 
pechos ,  Teodoro  asi  comenzó  á  hablar  con  el  mozo. 

Quisiera,  señor  Francisco  (que  asi  liabía  dicho  él  que 
se  llamaba),  baberos  hecho  tantas  buenas  obras,  que  os 
obligara  á  no  negarme  cualquiera  cosa  que  pudiera  ó 
quisiera  pediros ;  pero  el  poco  tiempo  que  há  que  os  co- 
nozco ,  no  ha  dado  lugar  á  ello :  podría  ser  que  en  el  que 
está  por  venir  conociésedes  lo  que  merece  mi  deseo ;  y 
si  al  que  ahora  tengo  no  gustáredes  de  satisfacer,  no  por 
eso  dejaré  de'  ser  vuestro  servidor,  como  lo  soy  también 
antes  que  os  le  descubra.  Quiero  también  que  sepáis  que 
aunque  tengo  tan  pocos  años  como  los  vuestros ,  tengo 
mas  expviencia  de  las  cosas  de  mundo  que  ellos  prome- 
ten ,  pues  con  ella  he  venido  á  sospechar  que  vos  no  sois 
varón  como  vuestro  traje  lo  muestra ,  sino  mujer ,  y  tan 
bien  nacida  como  vuestra  hermosura  publica,  y  quizá 
tan  desdichada  .como  lo  da  á  entender  la  mudanza  del 
traje;  pues  jamas  tales  mudanzas  son  por  bien  de  quien 
las  hace :  si  es  verdad  lo  que  sospecho,  decídmelo  ,  que 
os  juro  por  la  fe  de  caballero  que  profeso ,  de  ayudaros  y 
serviros  en  todo  aquello  que  pudiere.  De  que  seáis  mu- 
jer, no  me  lo  podéis  negar,  púas  por  las  ventanas  de 
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vuestras  orejas  se  ve  esta  verdad  bien  clara,  y  habéis 
andado  descuidada  en  no  cerrar  ^disimular  esos  aguje- 
ros con  alguna  cera  encamada ,  que  pudiera  serque  otro 
tan  curioso  como  yoy  no  tan  honrado,  sacara  álaz loque 
vos  tan  mal  habéis  sabido  encubrir :  digo  que  no  dudéis 
de  decirme  quién  sois ,  con  presupuesto  que  os  ofrezco 
mí  ayuda,  y  os  aseguro  el  secreto  qne  quisiéredes  que 
tenga.  Con  grande  atención  estaba  el  mancebo  escu- 
chando lo  que  Teodoro  le  decia,  y  viendo  qne  ya  callaba, 
antes  que  le  respondiese  palabra,  le  tomó  las  manos,  y 
llegándoselas  á  la  boca ,  se  las  besó  por  fuerza ,  y  aun  se 
las  bañó  con  gran  cantidad  de  ligrimas  que  de  sus  her- 
mososojosderramaba,  cuyo  extraño  sentiraientolecausó 
en  Teodoro  de  manera,  que  no  pudo  dejar  de  acompa- 
ñarle en  ellas  (propia  y  natural  condición  de  mujeres 
principales  enternecerse  de  los  sentimientos  y  trabajos 
ajenos);  pero  después  que  con  dificultad  retiró  sns 
manos  de  la  boca  del  mancebo,  estn  vo  atenta  á  ver  lo  qne 
le  respondía,  el  cual  dando  un  profnndogemido,  acom- 
pañado de  muchos  suspiros,  dijo :  No  quiero  ni  puedo 
negaros,  señor,  que  vuestra  sospecha  no  haya  sido  ver- 
dadera: mujer  soy,  y  la  mas  desdichada  que  echaron 
al  mundo  las  mujeres ;  y  pnes  las  obras  qne  me  habéis 
hecho  y  los  ofrecimientos  que  me  hacéis ,  me  obligan  á 
obedeceros  en  cuanto  me  roandáredes,  escuchad,  qne 
yo  os  diré  quién  soy  (si  ya  no  os  cansa  oir  ajenas  desven- 
turas ) .  En  ellas  viva  yo  siempre ,  replicó  Teodoro ,  si  no 
llegue  el  gusto  de  saberlas  á  la  pena  que  me  darán  el  ser 
vuestras,  que  ya  las  voy  sintiendo  como  propias  mías ;  y 
tornándole  ¿  abrazar,  y  á  hacer  nuevos  y  verdaderos 
ofrecimientos,  el  mancebo  algo  mas  sosegado  comenzó 
á  dt^cír  estas  razorfes. 

En  lo  que  toca  á  mi  patria ,  la  verdad  he  dicho :  en  lo 
que  toca  á  mis  padres,  no  la  dije ;  porque  D.  Enrique  no 
lo  es ,  sino  mi  tío,  y  su  hermano  D.  Sancho  mi  padre, 
que  yo  soy  la  hija  desventurada  que  vuestro  hermano 
dice  queD.  Sancho  tiene  tan  celebrada  de  hermosa,  cuyo 
engaño  y  desengañe  se  echa  de  ver  en  la  ningona  hermo- 
sura que  tengo :  mi  nombre  es  Leocadia :  la  ocasión  de 
la  mudanza  de  mi  traje  oiréis  ahora.  Dos  leguas  de  mi 
lugar  está  otro  de  los  mas  ricos  y  nobles  de  la  Anda- 
lucia  ,  en  el  cual  vive  un  principal  caballero  qne  trae  su 
origen  de  los  nobles  y  antiguos  Adornos  de  Genova  :  este 
tiene  un  hijo ,  que  sí  no  es  que  la  fama  se  adelanta  en 
sus  alabanzas ,  como  en  las  mías ,  es  de  los  gentiles-hom- 
bres (|ue  desearse  puede.  Este  pues ,  así  por  la  vecindad 
de  los  lugares,  comopor  ser  aficionado  al  ejercicio  de  la 
caza  como  mi  padre,  algunas  veces  venia  á  mi  casa ,  y 
en  ella  se  estaba  cinco  ó  seis  días,  qne  todos  y  aun  parte 
de  las  noches  él  y  mi  padre  las  pasaban  en  el  campo : 
desta  ocasión  tomó  la  fortuna,  ó  el  amor,  ó  mi  poca  ad- 
vertencia la  que  fué  bastante  para  derribarme  de  la  al- 
teza de  mis  buenos  pensamientos,  á  la  bajeza  del  estado 
en  qne  me  veo ;  pues  habiendo  mirado ,  mas  d»  aquello 
qne  fuera  licito  á  una  recatada  doncella,  la  gentileza  y 
discreción  de  Marco  Antonio,  y  considerado  la  calidad 
de  su  linaje  y  la  nycha  cantidad  de  los  bienes  que  lla- 
man de  fortuna ,  que  su  padre  tenia ,  m»  pareció  que  si 
le  alcanzaba  por  esposo ,  era  toda  la  felicidad  que  podia 
caber  en  mi  deseo :  con  este  pensamiento  le  comencé  á 
mirar  con  mas  cuidado ,  y  debió  de  ser  sin  duda  con  mas 
descuido ,  pues  él  vino  á  caer  en  que  yo  le  miraba ;  y  no 
quiso  ni  le  fué  menester  al  traidor  oti»  entrada  para  en- 


trarse en  el  secreto  de  mi  pecho,  y  robarme  las  mejora 
prendas  de  mi  alma.  Mas  no  sé  para  qué  me  ponga  i 
contaros,  señor,  punto  por  punto  las  menudencias  de 
mis  amores,  pues  hacen  tan  poco  al  caso,  sino  deciros 
de  una  vez  lo  que  él  con  muchas  de  solicitad  granjeó 
conmigo,  que  fué  que  babiéudomedado  su  fe  y  palabra, 
debajo  de  grandes,  á  mi  parecer,  firmes  y  cristianos  ju- 
ramentos de  ser  mi  esposo,  me  ofrecí  á  que  hiciese  de 
mí  todo  lo  qne  quisiese ;  pero  aun  no  bien  satisfecha  de 
sus  juramentos  y  palabras,  porque  no  se  lasllevaseel 
.  viento ,  hice  qne  las  escribiese  en  una  cédula'  que  él  me 
dio  firmada  de  su  nombre,  con  tantas circimstancias  y 
fuerzas  escrita ,  qne  me  satisQ;(o.  Recebida  la  cédnli,  di 
traza  como  una  noche  viniese  de  su  lugar  al  mío,  y  en- 
trase por  las  paredes  de  un  jardín  á  mi  aposento ,  donde 
sin  sobresalto  alguno  podia  coger  el  fruto  que  para  él 
solo  estaba  destinado.  Llegóse  en  fin  la  noche  por  mí  taa 
deseada.  Hasta  este  punto  había  estado  callando  Teodo- 
ro, teniendo  pendiente  el  alma  de  las  palabras<de  Leo- 
cadia, que  con  cada  una  dallas  le  tn^pasaba  el  alan, 
especialmente  cuando  oyó  el  nombre  de  Marco  Antonio, 
y  vio  la  peregrina  hermosura  de  Leocadia,  y  considera 
la  grandeza  de  su  valbrcon  la  de  su  raradiscrecion,  qoe 
bien  lo  mostraba  en  el  modo  de  contar  su  historia.  Mu 
cuando  llegó  á  decir :  llegó  la  noche  por  mi  tan  deseada, 
estuvo  por  perder  la  paciencia,  y  sin  poder  hacer  otn 
cosa  le  salteó  la  razón,  diciendo :  ¿  Y  bien  ?  asi  como  Ileg6 
esa  felicísima  noche ,  ¿ quéhizo ?  ¿entró  pordicha?  ¿go- 
zásteisle?  ¿confirmó  de  nuevo  la  cédula?  ¿quedóconteato 
en  haber  alcanzado  de  vos  lo  que  docisque  era  sayo! 
¿súpolo  vuestro  padre,  ó  en  qué  pararon  tan  honestosy 
sabios  principios!  Pararon,  dijo  Leocadia,  en  ponerme 
de  la  manera  que  veis,  porque  no  le  gocé,  ni  me  gozo, 
ni  vino  al  concierto  señalado.  Respiró  con  estas  razones 
Teodosia,  detuvo  los  espíritus  que  poco  á  poco  la  ibaa 
dejando ,  estimulados  y  apretados  de  la  rabiosa  pestilea- 
cía  de  los  celos,  que  á  mas  andar  se  le  iban  entrando  par 
los  huesos  y  médulas,  para  tomar  entera  posesión  desa 
paciencia;  roas  no  la  dejó  tan  libre,  que  no  volviese  i 
escuchar  con  sobresalto  lo  que  Leocadia  prosignió,  di- 
ciendo :  No  solamente  no  vino ,  pero  de  alli  á'ocbo  días 
supe  por  nueva  cierta  que  se  había  ausentado  de  sn  pue- 
blo y  llevado  de  casa  de  sus  padres  á  una  doncella  desa 
lugar,  hija  de  un  principal  caballero ,  llamada  Teodom, 
doncella  de  estremada  hermosura  y  de  rara  discrecioa; 
y  por  ser  de  tan  nobles  padres,  se  supo  en  mi  pueblo  el 
robo,  y  luego  llegó  á  mis  oídos,  y  con  él  la  fría  y  temida 
lanza  de  los  celos  que  me  pasó  el  corazón,  y  me  abra» 
el  alma  en  fuego  tal ,  que  en  él  se  hizo  ceniza  mí  boan 
y  se  consumió  mi  crédito,  se  secó  mi  paciencia  yn 
acabó  mi  cordura.  ¡  Ay  de  mi ,  deadichada !  qoe  luego 
se  me  figuró  en  la  imaginación  Teodosia  mas.hermon 
que  el  sol ,  y  mas  discreta  que  la  discreción  misma,  y 
sobre  todo  mas  venturosa  que  yo  sip  ventura.  Leí  lue^ 
las  razones  de  la  cédula,  vilas  firmes  y  valederas,  y  qa« 
no  podían  faltaren  la  fe  que  publicaban ;  y  aunque  á  ellas 
como  á  cosa  sagrada  se  acogiera  mi  esperanza,  en  ca- 
yendo en  la  cuenta  de  la  sospechosa  compañía  qne  Man» 
Antonio  llevaba  consigo ,  daba  con  todas  ellas  en  el  soe- 
,1o :  maltraté  mi  rostro,  arranqué  mis  cabellos,  maldije 
mi  suerte ,  y  lo  que  mas  sentía  era  no  poder  hacer  eslns 
sacrificios  i  todas  horas,  por  la  forzosa  presencia  de  mi 
padre :  en  fin,  por  acabar  de  quejarme  sin  impedimeiiU» 
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ó  por  acabar  la  vida,  que  es  lo  mas  cierto,  determiné 
dejar  la  casa  de  mi  padre ;  y  corao  para  poner  por  obra 
Hn  mal  pensamiento  parece  que  la  ocasión  facilita  y 
allana  todotí  los  inconvenientes,  &n  temor  alguno  harté 
á  un  paje  de  mi  padre  sus  vestidos,  y  á  mi  padre  mucha 
cantidad  de  dineros,  y  una  noche,  cubierta  con  su  negra 
capa ,  salí  de  casa ,  y  i  pié  caminé  algunas  leguas ,  y  lle- 
gué i  un  lugar  que  se  llama  Osuna,  y  acomodándome 
en  un  carro ,  de  allí  á  dos  días  entré  en  Sepila ,  que  fué 
laber  entrado  en  la  seguridad  posible  para  no  ser  halla- 
da ,  aunque  me  buscasen :  alli  compré  otros  vestidos  y 
naamula,  y  con  nnoscaballeros  que  venían  á  Barcelona 
con  priesa  por  no  perder  la  comodidad  de  unas  galeras 
qne  pasaban  i  Italia,  caminé  hasta  ayer,  que  me  suce- 
dió lo  que  ya  habréis  sabido  de  los  bandoleros  qne  me 
qnitaron  cuanto  traia ,  y  entre  otras  cosas  la  joya  que 
sustentaba  mi  salud  y  aliviaba  la  carga  de  mis  trabajos, 
qne  fué  la  cédula  de  Marco  Antonio,  que  pensaba  con 
ella  pasará  Italia,  y  hallando  á  Marco  Antonio  presen- 
lirsela  por  testigo  de  su  poca  fe ,  y  á  mi  por  abono  de  mi 
inncha  firmeza ,  y  hacer  de  suerte  que  me  cumpliese  la 
promesa ;  pero  juntamente  con  esto  he  considerado  que 
con  facilidad  negará  las  palabras  que  en  un  papel  están 

I      escritas ,  el  que  niega  las  obligaciones  que  debian  estar 
grabadas  en  el  alma :  qne  claro  está ,  que  si  él  tiene  en 

!  su  compañia  á  la  sin  par  Teodosia,  no  ha  de  querer  mi- 
rar á  la  desdiciíada  Leocadia  :  aunque  con  todo  esto 
pienso  morir.,  ó  ponerme  en  la  presencia  de  lo:i  dos,  para 
que  mi  vista  los  turbe  susosiego :  no  piense  aquella  ene- 
miga de  mi  descanso  gozar  ün  á  poca  costa  lo  que  es 
mió :  yo  la  buscaré ,  yo  la  hallaré  y  yo  la  quitaré  la  vida, 
ñ  paedo. ;  Pues  qué  culpa  tiene  Teodosia ,  dijo  Teodo- 
ro, si  ella  quizá  también  fué  engañada  de  Marco  Anto- 
nio, como  vos ,  señora  Leocadia,  lo  habéis  sido  ?  ¿Puede 
ser  eso  asi,  dijo  Leocadia,  si  se  la  llevó  consigo?  Y  es- 
tando juntos  los  que  bien  se  quieren,  ¿qué  engaño 
pnede  haber?  Ninguno  porcierto :  ellosestán  contentos, 
paes  están  juntos,  ora  estén  como  suele  decirse  en  los 
remotos  y  abrasados  desiertos  de  Libia ,  ó  en  los  solos  y 
apartados  de  la  helada  Escitia :  ella  le  goza  sin  duda,  sea 
donde  fuere,  y  ella  sola  ha  de  pagar  lo  que  he  sentido 
hasta  que  le  halle.  Podía  ser  que  os  engañásedes,  replicó 
Teodosia ,  que  yo  conozco  muy  bien  á  esa  enemiga  vues- 
tra que  decis,  y  sé  de  su  condición  y  recogimiento  que 
Bttnca  elte  se  aventuraría  á  dejar  la  casa  de  sus  padres 
ai  acudir  á  la  voluntad  de  Marco  Antonio ;  y  cuando  lo 
hubiese  hecho ,  no  conociéndoos,  ni  sabiendo  cosa  al- 
guna de  loque  con  él  teniades,  no  os  agravió  en  nada,  y 
donde  no  hay  agravio ,  no  viene  bien  la  venganza.  Del 
recogimiento,  dijo  Leocadia ,  no  hay  que  tratarme ,  que 
tao  recogida  y  tan  honesta  era  yo  como  cuantas  donce- 
llu  hallarse  pudieran,  y  con  todo  eso  hice  lo  que  habéis 
nido :  de  q  n  e  él  la  I  levase ,  no  hay  d  uda ;  y  de  que  ella  no 
me  haya  agraviado,  miráiidolo  sin  pasión,  yo  lo  confio- 
so;  mas  el  dolor  que  siento  de  los  celos,  me  la  repre- 
senta en  la  memoria ,  bien  asi  como  espada  que  atrave- 
sada tengo  por  mitad  de  las  entrañas,  ynoes  roncho  que 
como  á  instrumento  que  tanto  me  lastima,  le  procure 
amncar  deltas  y  hacerle  pedazos :  cuanto  mas,  que  pru- 
dencia es  apartar  de  nosotros  las  cosas  que  nos  dañan,  y 
es  natural  cosa  aborrecer  las  que  nos  hacen  mal  y  aque- 
Hasque  nos  estorban  el  bien.  Sea  como  vos  decis,  se- 
ñan Leocadia ,  respondió  Teodosia,  que  así  como  veo 
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que  la  pasión  que  sentís  no  os  deja  hacer  mas  acertados 
discursos ,  veo  que  no  estáis  en  tiempo  de  admitir  con- 
sejos saludables :  de  mi  os  sé  decir  lo  que  ya  os  he  dicho, 
que  os  he  de  ajrndar  y  favorecer  en  todo  aquello  que 
fuere  justo  y  yo  pudiere ;  y  lo  mismo  os  prometo  de  mi 
hermano ,  que  su  natural  condición  y  nobleza  no  le  de- 
jarán hacer  otra  cosa :  nuestrocamino  es  á  Italia ;  si  gus- 
táredes  venir  con  nosotros,  ya  poco  mas  ó  menos  sabéis 
el  trato  de  nuestra  compañía :  lo  que  os  ruego  es,  me 
deis  licencia  que  diga  á  mi  hermano  lo  que  sé  de  vuestra 
hacienda,  para  qne  os  trate  con  el  comedimiento  y  res- 
peto que  se  os  debe ,  y  para  que  se  obligue  á  mirar  por 
vos  como  es  razón :  junto  con  esto  me  parece  no  ser  bien 
que  mudéis  de  traje;  y  si  en  este  pueblo  hay  comodidad 
de  vestiros ,  por  la  mañana  oscompraré  los  vestidos  me- 
jores que  hubiere,  y  que  mas  os  convengan ,  y  en  lo  (le- 
mas de  vuestras  pretensiones,  dejad  el  cuidadoal  tiempo, 
qne  es  gran  maestro  de  dar  y  hallar  remedio  á  los  cus<is 
mas  desesperados.  Agradeció  Leocadia  á  Teodosia ,  que 
ella  pensaba  ser  Teodoro,  sus  muchos  ofrecimientos,  y 
dióle  licencia  de  decir  á  su  hermano  todo  lo  qne  quisie- 
se, suplicándole  que  no  la  desamparase,  pues  veía  á 
cuántos  peligros  estaba  puesta,  si  por  mujer  fuese  co- 
nocida. 

Con  esto  se  despidieron  y  se  fueron  á  acostar ,  Teodo- 
sia al  aposento  de  bu  hermano,  y  Leocadia  á  otro  que 
junto  del  estaba.  No  se  habia  aun  dormido  D.  Rafael, 
esperando  á  su  hermana  por  saber  lo  que  le  habia  pasado 
con  el  que  pensaba  ser  mujer;  y  en  entrando ,  antes  que 
se  acostase,  se  lo  preguntó :  la  cual  punto  por  punió  le 
contó  todo  cuanto  Leocadia  le  habia  dicho,  cuya  hija 
era,  sus  amores,  la  cédula  de  Marco  Antonio,  y  la  in- 
tención que  llevaba.  Admiróse  D.  Rafael,  y  dijo  á  su 
hermaua :  Si  ella  es  la  que  dice ,  seos  decir,  hermana, 
que  es  de  las  mas  principales  de  su  lugar,  y  una  de  las 
mas  nobles  señoras  de  toda  la  Andalucía  :  su  padre  es 
bien  conocido  del  nuestro,  y  la  fama  que  ella  tenia  de 
hermosa  corresponde  muy  bien  á  lo  que  ahora  vemosen 
su  rostro ;  y  lo  que  desto  me  parece  es  que  debemos  an- 
dar con  recato,  de  manera,  que  ella  no  hable  primero 
con  Marco  Antonio  que  nosotros,  que  me  da  algún  cui- 
dado la  cédula  que  dice  que  le  hizo ,  puesto  que  la  haya 
perdido;  pero  sosegaos  y  acostaos,  hermana,  que  para 
todt)  se  buscará  remedio.  Hizo  Teodosia  lo  que  su  her- 
mano la  mandaba,  en  cuanto  al  acostarse,  mas  en  lo  de 
sosegarse  no  fué  en  su  mano,  que  ya  tenia  lomada  pose- 
sión de  su  alma  la  rabiosa  enfermedad  de  los  celos.  ¡  Oh 
cuánto  mas  de  loque  ella  era  se  le  representaba  en  la 
imaginación  la  hermosura  de  Leocadia,  y  la  deslealtad 
de  Marco  Antonio !  Oh  cuántas  veces  leía  ó  iingia  leer 
lacédula  que  la  había  dado !  j  Qué  de  palubras  y  razones 
laañadía,que  lahacianciertaydemucho efecto!  ¡Cuáu- 
tas  veces  no  creyó  que  se  le  habia  perdido,  y  cuántas 
imaginó  que  sin  ella  Marco  Antonio  no  dejara  de  cum- 
plir su  promesa,  sin  acordarse  de  loquea  ella  estaba 
obligado!  Pásesele  en  esto  la  mayor  parle  de  la  noche 
sin  dormir  sueño.  Y  no  la  pasó  con  mas  descanso  D.  Ra- 
fael su  hermano;  porque  así  como  oyó  decir  quién  era 
Leocadia,  así  se  le  abrasó  el  corazón  en  sus  amores,  como 
si  de  mucho  antes  para  el  mismo  efeto  la  hubiera  comu- 
nicado ;  ^ue  esta  fuerza  tiene  la  hermosura ,  que  en  un 
punto,  en  un  momento  lleva  tras  sí  el  deseo  de  quien  la 
mira  y  la  conoce i^j  cuando  descubre  ó  promete  alguna  . 
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viade  alcanzane  y  gozane,  enciende  con  poderosa  ve- 
hamMcU  el  alma  de  quien  la  contempla,  bien  así  del 
modo  y  facilidad  coa  que  se  enciende  la  seca  y  dispuesta 
pólvora  con  cualquiera  centella  que  la  toca :  no  la  ima- 
ginaba atada  aUrbol,  ni  vestida  en  el  roto  traje  de  varón, 
sino  en  el  su  yo  de  in  ujer ,  y  en  casa  de  sus  padres ,  ríeos 
y  de  tan  principal  y  ríco  linaje  como  ellos  eran :  no  de- 
tenia ni  quería  detener  el  pensamiento  en  la  causa  que 
la  habla  traído  á  que  la  conociese  :  deseaba  que  el  dia 
llegase  para  proseguir  su  jomada ,  y  buscar  á  Marco  An- 
tonio, no  tanto  para  hacerle  su  cuñado ,  como  para  es- 
torbar que  no  fuese  marido  de  Leocadia ;  y  ya  le  teniaa 
el  amor  y  el  celo  de  manera ,  que  tomara  por  buen  par- 
tido verá  su  hermana  sin  el  remedio  que  le  procuraba, 
y  á  Marco  Antonio  sin  vida  á  trueco  de  no  verse  sin  es- 
peranza de  alcanzar  á  Leocadia :  la  cual  esperanza  ya  le 
iba  prometiendo  felice  suceso  en  su  deseo,  ó  ya  por  el 
camino  da  la  fuerza,  ó  por  el  de  los  regalos  y  buenas 
obras,  pues  para  todo  le  daba  lugar  el  tiempo  y  la  oca- 
sión. Con  esto  que  él  i  sí  mismo  se  prometía ,  se  sosegó 
algún  tanto ,  y  de  allí  á  poco  se  dejó  venir  el  dia ,  y  ellos 
dejaron  las  camas,  y  llamando  0.  Rafael  al  huésped  le 
preguntó  si  había  comodidad  en  aquel  pueblo  para  ves- 
tir i  un  pajea  quien. los  bandoleros  habían  desnudado. 
El  huésped  dijo  que  él  tenia  mi  vestido  razonable  que 
vender :  trujóle,  y  vínole  biená  Leocadia.  Pagóle  D.  Ra- 
fael, y  ella  se  le  vistió,  y  se  ciñó  una  espada  y  una  daga 
con  tantodonaire  y  brío ,  que  en  aquel  mismo  traje  sus- 
pendió los  sentidos  de  0.  Riifacl,  y  dobló  los  celos  en 
Teodosia.  Ensilló  Calvete,  y  á  las  ocho  del  dia  partieron 
para  Barcelona ,  sin  querer  subir  por  entonces  al  famoso 
monasterio  de  Mouserrate,  dejándolo  para  cuando  Dios 
fuese  servido  de  volverlos  con  mas  sosiego  á  su  pati  ia. 
No  se  podrá  contar  buenamente  los  pensamientos  que 
los  dos  hermanos  llevaban ,  ni  con  cuan  diferentes  áni- 
mos los  dos  iban  mirando  á  Leocadia,  deseándola  Teo- 
dosia la  muerte,  D.  Rafael  la  vida,  entrambos  celosos  y 
apasionados :  Teodosia  buscando  tachas  que  ponería, 
por  no  desmayar  en  su  esperanza ;  D.  Rafael  hallándole 
perfecciones ,  que  de  punto  en  punto  le  obligaban  mas  á 
amaría.  Con  todo  esto  no  se  descuidaron  de  darse  prícsa, 
de  modo  que  llegaron  á  Barcelona  poco  antes  que  el  sol 
se  pusiese.  Admiróles  el  hermoso  sitio  de  la  ciudad,  y 
la  estimaron  por  flor  de  las  bellas  ciudades  del  mutilo, 
honra  de  España,  temor  y  espanto  de  los  circunvecinos 
y  apartados  enemigos,  regalo  y  delicia  de  sus  morado- 
res, amparo  de  los  extranjeros,  escuela  de  la  caballería, 
ejemplo  de  lealtad,  y  satisfacion  de  todo  aquello  que 
de  una  grande,  famosa,  rica  y  bien  fundada  ciudad 
puede  pedir  un  discreto  y  curioso  deseo.  En  entrando 
en  ella,  oyeron  grandísimo  mido,  y  vieron  correr  gran 
tropel  de  gente  con  grande  alboroto,  y  preguntando  la 
causa  do  aquel  ruido  y  movimiento,  les  respondieron 
qne  la  gente  de  las  galeras  que  estaban  en  la  playa ,  se 
había  revuelto  y  trabado  con  la  de  la  ciudad.  Oyendo  lo 
enal  D.  Rafael ,  quiso  ir  á  ver  loque  pasaba,  aunque  Cal- 
vete le  dijo  que  no  lo  hiciese ,  por  no  ser  cordura  irse  á 
meter  en  un  manifiesto  peligro ,  que  él  sabía  bien  cuan 
mal  libraban  los  que  en  tales  pendencias  se  metían ,  que 
eran  ordinarias  en  aquella  ciudad,  cuando  á  ella  llega- 
ban galeras.  No  fué  bastante  el  bnen  consejo  de  Calvete 
para  estorbar  áO.  Rafael  laida.yasí  le  signieron  todos : 
jen  allegando  á  la  mañna,  vieron  raucius espadas  fuera 


dejas  vainas,  y  mnclia  gente  acachilláoJose  sin  piedad 
alguna :  con  todo  esto,  sin  apearse  llegaron  tan  cera, 
que  distintamente  veían  los  rostros  de  losque  peleaban, 
porque  aun  no  era  puesto  el  sol.  Era  inlinita  la  geDteqat 
de  la  ciudad  acudía,  y  mucha  la  que  de  las  ^nu  w 
desembarcaba ,  puesto  que  el  que  las  traía  á  cargo,  qne 
era  un  caballero  valenciano,  llamado  D.  Pedro Vique, 
desde  la  popa  de  la  galera  capitana  amenazaba  á  tos  qut 
se  habían  embarcado  en  los  esquifes  para  ir  á  socorrer 
á  los  suyos ;  mas  viendo  que  no  aprovechaban  sus  roces 
ni  sus  amenazas,  hizo  volver  las  proas  de  las  galerui 
la  ciudad,,  y  disparar  una  pieza  sin  bala,  señal  deque» 
no  se  apartasen,  otra  no  irla  sin  ella.  En  esto  estaba 
D.  Rafael  atenlaiuente  mirando  la  cruel  y  bien  (rábula 
riña ,  y  vio  y  notó  que  de  parte  de  ios  que  mas  se  seia- 
laban  de  las  galeras,  lo  lucía  gallardamente  un  maocebo 
de  hasta  veintidós  ó  puco  másanos,  vestido  de  vciile, 
con  un  sombrero  de  la  misma  color  adornado  con  un 
ríco  trencillo  al  parecer  de  diamantes :  la  destreza  con 
que  el  mozo  se  combatía ,  y  la  bizarría  del  vestido,  bi- 
cian  que  volviesen  á  mirarle  todos  cuantos  la  pendcucii 
miraban ;  y  de  tal  manera  le  miraron  los  ojos  de  Teodo- 
sia y  de  Leocadia,  que  ambasá  un  mismo  punto  v  tieui|io 
dijeron :  i  Váleme  Dios !  O  yo  no  tengo  ojos,  ó  aquel  de 
lo  verde  es  Marco  Antonio :  y  en  diciendo  esto,  con  gran 
iijereza  saltaron  de  las  muías,  y  poniendo  manoá  sos 
dagas  y  espadas ,  sin  temor  alguno  se  entraron  por  mitad 
de  la  turba,  y  se  pusieron  la  una  á  un  lado,  y  la  otra  al 
otro  de  Marco  Antonio  (queél  era  el  mancebo  de  lo  lenle 
qne  se  ha  dicho).  No  temáis,  dijo  asi  como  llega  Leoca- 
dia, señor  Marco  Antonio,  que  á  vuestro  lado  tencls 
quien  os  hará  escudo  con  su  propia  vida,  por  defender 
lavnestra.  ¿Quién loduda,  replicó  Teodosia,  estando 
yo  aquí  ?  D.  Rafael  que  vio  y  oyó  lo  que  pasaba,  las  si- 
guió asimismo,  y  se  puso  de  su  parte.  Marco  Antonio 
ocupado  en  ofender  y  defenderse,  no  advirtió  en  las  ra- 
zones que  las  dos  le  dijeron :  antes  cebado  en  la  pelea, 
hacía  cosas  al  parecer  increíbles.  Pero  como  la  gente  de 
ia  ciudad  por  momentos  crecía ,  fuéles  forzoso  á  los  de 
las  galeras  retirarse  hasta  meterse  en  el  agua.  Ritirábase 
Marco  Antonio  de  mala  gana,  y  á  su  mismo  compás  se 
iban  retirando  á  sus  lados  las  dos  valientes  y  nuevas  Bra- 
damante  y  Marfisa,  ó  Hipólita  y  Pantasílua.  En  esto  vino 
un  caballero  catalán  de  la  famosa  familia  de  los  Cardonas, 
sobre  un  poderoso  caballo,  y  poniéndose  en  medio  de 
las  dos  partes ,  hacia  retirar  los  de  la  ciudad ,  los  enalta 
le  tuvieron  respeto  en  conociéndole.  Pero  algunos  desde 
lejos  tiraban  piedras  á  los  que  ya  se  iban  acogiendo  al 
agua;  y  quiso  la  mala  suerte  que  una  acertase  en  I»  sien 
i  Marco  Antonio  con  tanta  furia,  que  dio  con  élenel 
agua,  que  ya  ledaba  á  la  rodilla ;  y  apenas  Leocadia l< 
víó  caido,  cnando  se  abrazó  con  él  y  le  sostuvo  en  sus 
brazos,  y  lo  mismo  hizo  Teodosia.  Estaba  D.  Rafael  nn 
poco  desviado,  defendiéndose  de  las  ínlinitas  piedras 
que  sobre  él  llovían ;  y  queríendo  acudir  al  remedio  de 
su  dama ,  y  al  de  su  hermana  y  cuñado ,  el  caballero  ca- 
talán se  le  puso  delante,  diciéndole:  Sosegaos,  señor, 
por  loque  debéis  á  un  buen  soldado,  y  hacedme  merced 
de  poneros  á  mi  lado,  que  yo  os  libraré  de  la  insolencia 
y  demasía  deste  desmandado  vulgo.  ¡  Ah  señor  I  respon- 
dió D.  Rafael,  dejadme  pasar,  que  veo  en  gran  peligro 
puestas  las  cosas  que  en  esta  vida  mas  quiero.  Dejóle  pa- 
sar el  caballero,  mas  no  llegó  tan  i  tiempo,  que  ya  no 
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hubiesen  recogido  en  el  esquife  de  la  galera  capitana  á 
Narco  Antonio  7  á  Leocadia,  que  jamas  le  dejó  de  los 
blUM,  y  qneñéndose  embarcar  coa  ellos  Teodosia ,  ó 
jt  fuese  por  estar  causada ,  ó  por  la  pena  de  haber  visto 
herido  á  Marco  Antonio,  ó  por  ver  qae  se  iba  con  él  su 
mif or  eneniga,  no  tuvo  fuerza  para  subir  en  el  esquife, 
}  íin  duda  cayera  desmayada  en  el  agua ,  si  su  bermauo 
DO  llegara  á  tiempo  de  socorrerla ,  el  cual  no  sintió  me- 
nor penade  ver  qne  con  Marco  Antonio  se  iba  Leocadia, 
que  su  bermana  babia  sentido  (qne  ya  también  él  habia 
ceaocidoá  Marco  Antonio).  El  caballero  catalán,  aficio- 
udode  la  gentil  presencia  de  D.  Rafael  ydesu  bermana 
(qne  por  hombre  tenia ),  los  llamó  desde  la  orilla ,  y  les 
rogó  que  con  él  se  viniesen ;  y  ellos  forzados  de  la  ne- 
cesidid,  y  temerosos  de  que  la  gente,  que  ann  no  estaba 
pecina,  les  hiciese  algún  agravio ,  hubieron  de  aceptar 
li«rertaque  se  les  hacia.  El  caballero  se  apeó,  y  tomán- 
doles á  su  lado,  con  la  espada  desnuda  pasó  por  medio 
de  tal  turba  alborotada ,  rogándoles  que  se  retirasen ,  y 
asi  lo  hicieron.  Miró  D.  Rafael  á  todas  partes  por  ver  si 
Kiie  i  Calvete  con  las  muías ,  y  no  le  vio  á  cansa  que  él 
isi  como  ellos  se  apearon,  las  antecogió  y  se  fué  á  un 
mesón  donde  solía  posar  otras  veces.  Llegó  el  caballero 
isii  casa,  que  era  una  de  las  principales  de  la  ciudad, 
; preguntando  á  D.  Rafael  en  cnál  galera  venia,  le  res- 
pondió qne  en  ninguna ,  pues  babia  llegado  á  la  ciudad 
il  mismo  pnnto  que  se  comenzaba  la  pendencia ,  7  qne 
per  haber  conocido  en  ella  al  caballero  que  llevaron  he- 
ridode  la  pedrada  en  el  esquife,  se  habia  puesto  enaqnel 
peligro,  y  que  le  suplicaba  diese  orden  como  sacasen  á 
tierra  al  herido,  que  en  ello  le  importaba  el  contento  y 
k  nía.  Eso  haré  yo  de  buena,  dijo  el  caballero,  y  sé  que 
me  le  dará  seguramente  el  general ,  que  es  principal  ca- 
ballero y  pariente  mío :  y  sin  detenerse  mas,  volvió  i 
japiera ,  y  bailó  que  estaban  curando  á  Marco  Antonio, 
7  la  herida  que  tenia  era  peligrosa,  por  ser  en  la  sien 
iiqnieniay  decirel  cirujano  ser  de  peligro :  alcanzó  con 
el  general  se  le  diese  para  curarle  en  tierra,  y  puesto  con 
gruí  liento  en  el  esquife ,  le  sacaron ,  sin  quererle  dejar 
iMoáii,  que  se  embarcó  con  él  como  en  seguimiento 
del  norte  de  su  esperanza.  En  llegando  á  tierra ,  hizo  el 
caballero  traer  de  su  casa  una  silla  de  manos,  donde  le 
lleíaseii.  En  tanto  que  esto  pasaba,  habia  enviado  D.  Ra- 
bel i  buscará  Calvete,  que  en  el  mesón  estaba  con  cui- 
dadode  saber  lo  que  la  suerte  habia  hecho  de  sus  amos, 
fCttaudo  supo  que  estaban  bnenos,  se  alegró  en  extremo, 
yriiioadoade  U.  Rafael  esUba. 

En  esto  llegaron  el  señor  de  la  casa,  Marco  Antonio  7 
I«cadia,yá  todos  alojó  en  ella  con  muclio  amory  mag- 
aifioencia :  ordenó  luego  como  se  llamase  un  cirujano 
bmoso  de  la  ciudad  para  qne  de  nuevo  curase  á  Marco 
Aitonio :  vino,  pero  no  quiso  curarle  hasta  otro  dia,  di- 
ciendo que  siempre  los  cirujanos  de  los  ejércitos  y  arma- 
dseran  muy  experimentados,  por  los  muchos  heridos 
fieácada  paso  tenian  entre  las  manos,  yasi  no  convenia 
onrle  hasta  otro  dia :  lo  que  ordenó  fué  le  pusiesen  en 
n  aposento  abrigado ,  donde  le  dejasen  sosegar.  Llegó 
ea  aquel  instante  el  cirujano  de  las  galeras,  y  dio  cuenta 
il  de  la  ciudad  de  la  herida,  y  de  cómo  le  habia  curado, 
jíel  peligro  que  de  la  vida  á  su  parecer  tenia  el  herido; 
cea  h)  cnal  se  acabó  de  enterar  el  de  la  ciudad ,  que  es- 
tibe bien  curado ;  y  ansimismo  (según  la  relación  qne 
te  le  habia  hecho)  exageró  el  peligro  de  Marco  Antonio. 


I  Oyeron  esto  Leocadia  7  Teodosia  con  aqael  sentimiento 

que  si  oyeran  la  sentencia  de  su  muerte;  mas  por  no  dar 
muestras  de  su  dolor ,  le  reprimieron  y  callaron,  y  Leo- 
cadia determinó  de  hacer  loque  le  pareció  convenirpare 
aatisfacion  de  su  hoan :  y  fué  qne  asi  como  se  fueron 
los  cirujanos,  se  entró  en  el  aposento  de  Marco  Antonio, 
y  delante  del  señor  de  la  casa,  de  D.  Rafael ,  Teodosia  y 
de  otras  personas ,  se  llegó  á  la  cabecera  del  herido ,  y 
asiéndole  de  la  mano,  le  dijo  estas  razones :  No  estáis  en 
tiempo,  señor  Marco  Antonio  Adorno,  en.que  se  puedan 
ni  deban  gastar  con  vos  muchas  palabras;  y  así  solo 
querría  que  me  oyésedes  algunas  que  convienen ,  si  no 
para  la  salud  de  vuestro  cuerpo,  convendrán  para  la  de 
vuestra  alma,  y  para  decíroslas  es  menester  que  me  deis 
licencia,  y  me  advirtáis  si  estáis  con  sujeto  de  escuclmr- 
me :  que  no  seria  razón,  que  habiendo  yo  procurado 
desde  el  punto  que  os  conocí,  no  salir  de  vuestro  gusto, 
en  este  instante  que  le  tengo  por  el  postrero,  seros  causa 
de  pesadumbre.  A  eAas  razones  abrió  Marco  Antonio 
los  ojos,  y  los  puso  atentamente  en  Leocadia,  y  habién- 
dola casi  conocido,  mas  por  el  órgano  de  la  voz,  qne  pur 
la  vista,  con  voz  debilitada  y  doliente  le  dijo :  Decid, 
señor,  lo  que  quisiéredes ,  que  no  estoy  tan  al  cabo  que 
*no  pueda  escucharos ,  ni  esa  voz  me  es  tan  desagrada- 
ble ,  que  me  cause  fastidio  el  oírla.  Atentísima  estaba  á 
todo  este  coloquio  Teodosia ,  y  cada  palabra  que  Leoca- 
dia decía,  era  una  aguda  saeta  que  le  atravesaba  el  cora- 
zón, y  aun  el  alma  de  D.  Rafael,  que  asimismo  la  escu- 
chaba. Y  prosiguiendo  Leocadia,  dijo :  Si  el  golpe  de  la 
cabeza,  ó  por  mejor  decir ,  el  que  á  mí  me  han  dado  en 
el  alma,  no  os  ha  I  levado,  señor  Marco  Antonio,  de  la  me- 
moria la  imagen  de  aquella,  que  poco  tiempo  ha  que  vos 
decíades  ser  vuestra  gloria  y  vuestro  cielo>  bien  os  de- 
béis acordar  quién  fué  Leocadia,  y  cuál  fué  la  palabra 
qué  le  distes  Armada  en  una  cédula  de  vuestra  mano  y 
letra ,  ni  se  os  habrá  olvidado  el  valor  de  sus  padres ,  la 
entereza  de  su  recato  y  honestidad,  y  la  obligación  en 
que  le  estáis,  por  haber  acudido  á  vuestit)  gusto  en  todo 
lo  que  quisistes :  si  esto  no  se  os  ha  olvidado ,  aunque 
me  veáis  en  este  traje  tan  diferente,  conoceréis  con  faci- 
lidad que  yo  soy  Leocadia ,  que  temerosa  que  nuevos 
accidentesynuevas  ocasiones  no  me  quitasen  lo  quetan 
justamente  es  mió,  asi  como  supe  qne  de  vuestro  lugar 
os  habiades  partido,  atrepellando  por  iuñnitos  inconve- 
nientes, determiné  seguiros  en  este  hábito,  con  inten- 
ción de  buscaros  por  todas  las  partes  de  la  tierra  hasta 
bailaros :  de  lo  cual  no  os  debéis  maravillar ,  si  es  qne 
alguna  vez  habéis  sentido  hasta  dónde  llegan  las  fuerzas 
de  un  amor  verdadero,  y  la  rabia  de  una  mujer  engaña- 
da. Algunos  trabajos  he  pasado  en  esta  mi  demanda , 
todos  los  cuales  los  juzgo  y  tengo  por  descanso ,  con  el 
descuento  que  han  traído  de  veros ;  que  puesto  que  es- 
téis de  la  manera  qne  estáis,  si  fuere  Dios  servido  de 
llevaros  desta  á  mejor  vida,  con  hacer  lo  qne  debéis  ¿ 
quien  sois  antes  de  la  partida ,  me  juzgaré  por  roas  qne 
dichosa ,  prometiéndoos ,  como  os  prometo ,  de  darme 
tal  vida  después  de  vuestra  muerte,  que  bien  poco 
tiempo  se  pase  sin  que  os  siga  en  esta  última  7  forzosa 
jornada :  y  asi  os  mego  primeramente  por  Dios,áquien 
mis  deseos  y  intentos  van  encaminados,  y  luego  por  vos, 
que  debéis  mucho  áser  quien  sois,  últimamente  por  mi, 
á  qnien  debéis  mas  qne  á  otra  persona  del  mundo ,  que 
aqní  luego  me  recibáis  por  vuestra  legitima  esposa ,  no 
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permitiendo  haga  la  jnsttcia  lo  que  con  tantas  veras  y 
obligaciones  la  razón  os  persuade.  No  dijo  mas  Leocadia, 
y  todos  los  que  en  la  sala  estaban  guardaron  un  maravi- 
lloso silencio  en  tanto  qne  estuvo  hablando ,  y  con  el 
mismo  silencio  esperaban  la  respuesta  de  Han»  Anto- 
nio,  qne  fué  esta  :  No  puedo  negar ,  señora ,  el  conoce- 
ros, y  que  vuestra  voz  y  vuestro  rostro  no  consentirán 
que  lo  niegue :  tampoco  puedo  negar  lo  mucho  que  os 
debo,  ni  el  gran  valor  de  vuestros  padres  j  unto  con  vue»- 
tra  incomparable  honestidad  y  recogimiento;  ni  os  tengo 
ni  os  tendré  en  menos  por  lo  que  habéis  hecho  en  venii^ 
me  á  buscar  en  traje  tan  diferente  del  vuestro;  antes  por 
esto  os  estimo  y  estimaré  en  el  mayor  grado  que  ser 
pueda ;  pero  pues  mi  corta  suerte  me  ha  traido  á  térmi- 
no ,  como  vos  decis ,  que  creo  que  será  el  postrero  de  mi 
vida,  y  son  los  semejantes  trances  los  apuraderos  de  las 
verdades,  quiero  deciros  una  verdad,  qne  si  no  os  fnere 
ahora  de  gusto,  podría  ser  que  después  os  fuese  de  pro- 
vecho. CkmOesü,  hermosa  Leocadia,  que  os  quise  bien  y 
que  me  quisistes,  y  juntamente  con  esto  confieso  qne  la 
cédula  que  os  hice ,  fué  mas  por  cumplir  con  vuestro 
deseo  qne  con  el  mió;  porque  antes  que  la  firmase,  con 
muchos  diaa,  tenia  entregada  mi  voluntad  y  mi  alma  á 
otra  doncella  de  mi  mismo  lugar,  que  vos  bien  conocéis,' 
llamada  Teodosia ,  hija  de  tan  nobles  padres  como  los 
vuestros ;  y  si  á  vos  os  di  cédula  firmada  de  mi  mano ,  á 
ella  le  di  la  mano  firmada  y  acreditada  con  tales  obras  y 
testigos,  que  quedé  imposibilitado  de  dar  mi  liberUtd  á 
otra  persona  en  el  mundo.  Los  amores  que  con  vos  tuve 
fueron  de  pasatiempo,  sin  que  dellos  alcanzase  otra  cosa 
sino  las  flores  que  vos  sabéis ,  las  cuales  no  os  ofendie- 
rotí ,  ni  pueden  ofender  en  cosa  alguna :  lo  que  con  Teo- 
dosia me  pasó ,  fué  alcanzar  el  fruto  que  ella  pudo  dar- 
me,  y  yo  quise  que  me  diese ,  con  fe  y  seguro  de  ser  su 
esposo ,  como  lo  soy ;  y  si  á  ella  y  á  vos  os  dejé  en  un 
mismo  tiempo,  á  vos  suspensa  y  engañada,  y  á  ella  teme- 
rosa y  ásu  parecer  sin  honra ,  bícelo  con  poco  discurso 
y  con  juicio  de  mozo ,  como  lo  soy,  creyendo  que  todas 
aquellas  cosas  eran  de  poca  importancia,  y  que  las  podia 
hacer  sin  escrúpulo  alguno,  con  otros  pensamientos  que 
entonces  me  vinieron  y  solicitaron  lo  que  quería  hacer, 
qne  fué  venirme  á  Italia ,  y  emplear  en  ella  algunos  de 
los  años  de  mi  juventud,  y  después  volver  á  ver  lo  que 
Dios  habia  hecho  de  vos  y  de  mi  verdadera  esposa ;  mas 
doliéndose  de  mi  el  cielo,  sin  duda  creo  que  ha  permi- 
tido ponerme  de  la  manera  que  me  veis,  para  que  con- 
fesando estas  verdades,  nacidas  de  mis  muchas  culpas, 
pague  en  esta  vida  lo  que  debo ,  y  vos  quedéis  desenga- 
ñada y  libre  para  hacer  lo  que  mejor  os  pareciere ;  y  si 
en  algún  tiempo  Teodosia  supiere  mi  muerte,  sabrá  de 
vos  y  de  los  que  están  presentes,  como  en  la  muerte  le 
cumplí  la  palabra  que  le  di  en  la  vida ;  y  si  en  el  poco 
tiempo  que  delta  me  queda,  señora  Leocadia ,  os  puedo 
servir  en  algo,  decídmelo,  que  como  no  sea  recebiros 
por  esposa,  pues  no  puedo,  ninguna  otra  cosa  dejaré  de 
hacer  que  á  mí  sea  posible ,  por  daros  gusto. 

En  tanto  que  Marco  Antonio  decia  estas  razones ,  te- 
nia la  cabeza  «obre  el  codo ,  y  en  acabándolas  dejó  caer 
el  brazo ,  dando  muestras  que  se  desmayaba.  Acudió 
luego  D.  Rafael,  y  abrazándole  estrechamiénte,  le  dijo : 
Volved  en  vos,  señor  mió ,  y  abrazad  á  vuestro  amigo  y 
á  vuestro  hermano ,  pues  vos  queréis  que  lo  sea :  cono- 
ced á  D.  Rafael ,  vuestro  camarada ,  que  será  el  verda- 


dero testigo  de  vuestra  voluntad ,  y  de  la  merced  qiip  i 
su  hermana  queréis  hacer  con  admitirla  per  vuestra.  Va(- 
vio  en  sí  Marco  Antonio,  y  al  momento  conoció  á  D.  Ra- 
fael ,  y  abrazándole  estrechamente  y  besándole  ea  el 
rostro,  le  dijo :  Ahora  digo ,  hermano  y  señor  mió,  qge 
la  suma  alegría  que  he  recebido  en  veros  «no  pnede 
traer  menos  descuento  que  un  pesar  grandísimo ,  pnei  , 
se  dice  que  tras  el  gusto  se  sigue  la  tristeza;  pero  joilaré 
por  bien  empleada  cualquiera  que  me  viniere,  á  traeca 
de  haber  gustado  del  contente  de  veros.  Pues  yo  os  le 
quiero  hacer  mas  cumplide ,  replicó  D.  Rafael,  con  pre- 
sentaros esta  joya,  que  es  vuestra  amada  esposa;  y  bus- 
cando á  Teodosia  la  halló  llorando  detnsde  toda  la  gra- 
te,  suspensa  y  atónita  entre  el  pesar  y  la  alegría  por  lo 
que  veia ,  y  por  lo  que  liabia  oído  decir.  Asióla  sa  her- 
mano de  la  mano ,  y  ella  sin  hacer  resistencia  se  dejé 
llevar  dónde  él  quiso,  que  fué  ante  Marco  Antonio,  que 
la  conoció  y  se  abrazó  con  ella ,  llorando  los  dos  tienias 
y  amorosas  lágrimas.  Admirados  quedaron  cuantos  eo 
la  sala  estaban,  viendo  tan  extraño  acontecimiento :  ai- 
rábanse unos  á  otros ,  sin  hablar  palabra ,  esperando  eu 
qué  hablan  de  parar  aquellas  cosas.  Mas  la  desengaüadi  \ 
y  sin  ventura  Leocadia,  que  vio  por  sus  ojos  loqve 
Marco  Antonio  hacia,  y  vio  al  que  penspba  ser  lieniiaM 
de  D.  Rafael  en  brazos  del  que  tenia  por  su  esposo, 
viendo  junto  con  esto  burlados  sus  deseos  y  perdidas 
sus  esperanzas,  se  hurtó  de  los  ojos  du  todos  (que  alen- 
tos  estaban  mirando  lo  qne  el  enfermo  hacia  con  el  paje 
que  abrazado  tenia),  yse  salió  de  la  sala  ó  aposento,  y 
en  un  instante  se  puso  en  la  calle  con  intención  de  irse 
desesperada  por  el  mundo,  ó  adonde  gentes  no  la  fie- 
sen  ;  mas  apenas  habia  llegado  á  la  calle,  cnando  D.  Ra- 
fael la  echó  menos ,  y  como  si  le  faltara  el  alma ,  pre- 
guntó por  ella,  y  nadie  le  supo  dar  razón  dónde  se  lubia 
ido;  y  asi  sin  esperar  mas,  desesperado  salió  á  buscarli, 
y  acudió  adonde  le  dijeron  que  posaba  Calvete,  porsi 
habla  ido  allá  á  procurar  alguna  cabalgadura  en  que  ir- 
se; y  no  hallándola  allí,  andaba  como  loco  por  ks  calles, 
buscándola  de  unas  partes  á  otras ;  y  pensando  si  por 
ventura  se  habia  vuelto  á  las  galeras,  llegó  á  la  marioa, 
y  un  poco  antes  que  llegase ,  oyó  que  á  grandes  voces 
llamaban  desde  tierra  el  esquife  de  la  capitana ,  y  cono- 
ció que  quien  las  daba  era  la  hermosa  Leocadia ,  ta  ciul 
recelosa  de  algún  desmán ,  sintiendo  pasos  á  sus  espal- 
das, empuñó  la  espada,  y  esperó  apercebida  que  lle^^ 
D.  Rafael ,  á  quien  ella  luego  conoció ,  y  le  pesó  de  que 
la  hubiese  hallado,  y  mas  en  parte  tan  sola,  que  ya  ella 
habia  entendido,  por  mas  de  una  muestra  que  D.  Rafael 
le  habia  dado ,  que  no  la  quería  nuil ,  sino  tan  bietf  qiie 
tomara  por  buen  partido  que  Marco  Antonio  la  quUien 
otro  tanto.  ¿Con  qué  razones  podré  yo  decir  ahora  Us 
que  D.  Rafael  dijo  á  Leocadia ,  declarándole  su  alma, 
que  fueron  tantas  y  tales,  que  no  me  atirevo  á  escribir- 
las? Mas  pues  es  forzoso  decir  algunas ,  las  que  enlre 
otras  le  dijo ,  fueron  estas :  Si  con  la  ventura  qne  me 
falta,  me  faltase  ahora  ¡oh  hermosa  Leocadia!  el  atreri- 
miento  de  descubríros  los  secretos  de  mi  alma,  queda- 
ría enterrada  en  los  senos  del  perpetuo  olvido  la  mas 
enamorada  y  honesta  voluntad,  que  ha  nacido  ni  puede 
nacer  en  un  enamorado  pecho.  Pero  por  no  hacer  este 
agravio  á  mi  justo  deseo,  véngame  lo  que  viniere,  quie- 
ro ,  señora,  que  advirtáis,  si  es  que  os  da  logar  vuestro 
arrebatado  pensamiento,  que  en  ninguna  cosa  se  aie 
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tranlija  Marco  Antonio,  sino  es  en  el  bien  de  ser  de  vos 
querido :  mi  lin&je  es  tan  bueno  como  el  suyo ,  y  en  los 
bienes  que  lUman  de  fortuna ,  no  me  hace  mucha  ven- 
taja ;  en  los  de  naturaleza  no  conviene  que  me  alabe ,  y 
mas  si  á  los  ojos  vuestros  no  son  de  estima :  todo  esto 
digo,  apasionada  señora,  porque  toméis  el  remedio  y  el 
medio  que  la  suerte  os  ofrece  en  el  extremo  de  vuestra 
desgracia  :  ya  veis  que  Marco  Antonio  no  puede  ser 
vuestro,  porque  el  cielo  le  hizo  de  mi  hermana,  y  el 
BHsmo  cielo,  que  hoy  os  ha  quitado  á  Mareo  Antonio,  os 
quiere  hacer  recompensa  conmigo ,  que  no  deseo  otro 
bien  en  esta  vida  que  entregarme  por  esposo  vuestro  : 
mirad  que  el  buen  suceso  está  llamando  á  las  puertas 
qge  basta  ahora  habéis  tenido  del  malo ,  y  no  penséis 
qoe  el  atrevimiento  que  habéis  mostrado  en  buscar  á 
llireo  Antonio,  ha  de  ser  parte  para  que  no  os  estime  y 
tenga  en  lo  que  mereciérades ,  si  nunca  le  hubiérades 
tHDdo,  que  en  la  hora  que  quiero  y  determino  igualar- 
me con  vos,  eligiéndoos  por  perpetua  señora  mia,  en 
iqaella  misma  se  me  ha  de  olvidar,  y  ya  se  me  ha  olvi- 
dado todo  cuanto  en  esto  he  sabido  y  visto ;  que  bien  sé 
qoe  las  fuerzas  que  á  mí  me  han  forzado  á  que  tan  de 
ronden  y  i  rienda  suelta  me  disponga  á  adoraros  y  á  en- 
trarme por  vuestro,  estas  mismas  os  han  traido  á  voe 
il estado  en  que  estáis,  y  asi  no  habrá  necesidad  de 
buscar  disculpa,  donde  no  ha  habido  yerro  alguno.  Ca- 
llando estuvo  Leocadia  á  todo  cuanto  D.  Rafael  le  dijo, 
ano  que  de  cuando  en  cuando  daba  unos  profundos 
sospiros,  salidos  de  lo  último  de  sos  entrañas:  tuvo  atre- 
ñmieoto  D.  Rafael  de  tomarle  una  mano,  y  ella  no  tuvo 
esfuerza  para  estorbárselq,  y  allí  besándosela  muchas 
Teces,  le  decía :  Acabad ,  señora  de  mi  alma,  de  serlo 
del  todoávista  destos  estrellados  cielos  que  nos  cubren, 
y  deste  sosegado  mar  que  nos  escucha,  y  destas  bañadas 
arenas  que  nos  sustentan :  dadme  ya  el  sí,  que  sin  duda 
conviene  tanto  á  vuestra  honra ,  como  á  mi  contento  : 
vuélveos  i  decir  que  soy  caballero ,  como  vos  sabéis ,  y 
rico,  y  que  os  quiero  bien ,  que  es  lo  que  mas  habéis  de 
eiüniar,  y  que  en  cambio  de  hallaros  sola  y  en  traje  que 
desdice  mucho  del  de  vuestra  honra,  lejos  de  la  casa  de 
vuestros  padres  y  parientes,  sin  persona  que  os  acuda  á 
loque  menester  hubiéredes ,  y  sin  esperanza  de  alcan- 
zar lo  que  buscábades,  podéis  volverá  vuestra  patria 
en  vuestro  propio,  honrado  y  verdadero  traje,  acompa- 
ñada de  tan  buen  esposo  como  el  que  vos  suspistes  es- 
cogeros; rica,  contenta,  estimada  y  servida,  y  aun  loada 
de  todos  aquellos  i  cuya  noticia  llegaren  los  sucesos  de 
niestra  historia :  si  esto  es  asi,  como  lo  es,  no  sé  en  qué 
estáis  dudando :  acabad  (qne  otra  vez  os  lo  digo)  de  le- 
vantarme del  suelo  de  mi  miseria  al  cielo  de  mereceros, 
que  ta  ello  haréis  por  vos  misma ,  y  cumpliréis  con  las 
leyes  de  la  cortesía  y  del  buen  conocimiento,  mostrán- 
<i«B  en  on  mismo  panto  agradecida  y  discreta.  Ea  pues, 
dijo  i  esta  sazón  la  dudosa  Leocadia ,  pnes  asi  lo  ha  or- 
denado el  cielo,  y  no  es  en  vi  mano  ni  en  la  de  viviente 
dguno  oponerse  á  lo  que  él  determinado  tiene ,  hágase 
loque  él  quiere  y  vos  queréis,  señor  mió;  y  sabe  el  mismo 
ódo  con  la  vergüenza  qne  vengo  á  condescender  con 
Tse^vo]antad,no  porque  no  entienda  lomuchoqnean 
diiedecerosgano,  sino  porque  temo  que  en  cumpliendo 
^Kstro  gnsto  me  habéis  de  mirar  con  otros  ojos  de  los 
qoe  quizá  hasta  agora,  mirándome,  os  han  engañado; 
mas  lea  como  fuere,  que  en  fin  el  nombre  de  ser  mujer 


legltimadeD.  Rafael  de  Villavicencion»  le  podré  perder, 
y  con  este  titulo  solo  viviré  contenta;  y  si  las  costumbres 
que  en  mi  viéredes,  después  de  ser  vuestra,  fueren  parte 
para  que  me  estiméis  en  algo,  daré  al  cielo  las  gracias  de 
haberme  traido  por  tan  extraños  rodeos  y  por  tantos  ma- 
les á  los  bienes  de  ser  vuestra :  dadme ,  señor  D.  Rofael, 
la  mano  de  ser  mió,  y  veis  aqni  os  la  doy  de  ser  vuestra, 
y  sirvan  de  testigos  los  que  vos  decis,  el  cielo,  la  mar, 
las  arenas  y  este  silencio,  solo  interrumpido  de  mis  sus- 
piros y  de  vuestros  ruegos.  Diciendo  esto  se  dejó  abra- 
zar, y  le  dio  la  mano,  y  D.  Rafael  le  dio  la  suya ,  cele- 
brando el  nocturno  y  nuevo  desposorio  solas  las  lágrimas 
qne  el  contento,  á  pesar  de  la  pasada  tristeza ,  sacaba  de 
sus  ojos.  Luego  se  volvieron  á  casa  del  caballero,  que 
estaba  con  grandísima  pena  de  su  falta,  y  la  misma  te- 
nían Marco  Antonio  y  Teodosia :  los  cuales  ya  por  mano 
de  clérigo  estaban  desposados,  que  á  persuasión  de  Teo- 
dosia (temerosa  que  algún  contrarío  accidente  no  le 
turbase  el  bien  qne  había  hallado )  el  caballero  envié 
Inego  por  quien  los  desposase, de  modo  que  cuando 
D.  Rafael  y  Leocadia  entraron ,  y  D.  Rafael  contó  lo  que 
con  Leocadia  le  había  sucedido,  ansí  les  aumentó  el  go- 
zo', como  si  ellos  fueran  sus  cercanos  parientes ;  que  es 
condición  natural  y  propia  de  la  ndbleza  catalana  saber 
ser  amigos ,  y  favorecer  á  los  extranjeros  que  dallos  tie- 
nen necesidad  alguna.  El  sacerdote  que  presente  estaba 
ordenó  que  Leocadia  mudase  el  hábito,  y  se  vistiese  en 
el  suyo;  y  el  caballero  acudió  á  ello  con  presteza,  vis- 
tiendo á  las  dos  de  dos  ricos  vestidos  de  su  mujer,  qne 
era  una  principal  señora ,  del  linaje  de  los  Granolleques, 
famoso  y  antiguo  enaquel  reino.  Avísóal cirujano,  quien 
por  candad  se  dolia  del  herido ,  cómo  hablaba  mucho, 
y  no  le  dejaban  solo ,  el  cual  vino  y  ordenó  lo  primero 
qne  le  dejasen  en  silencio.  Pero  Dios,  que  as!  lo  tenia 
ordenado,  tomando  por  medio  é  instrumento  de  sus 
obras  (cuando  á  nuestros  ojos  quiere  hacer  alguna  ma- 
ravilla) lo  que  la  misma  naturaleza  no  alcanza,  ordenó 
que  el  alegría  y  poco  silencio  que  Marco  Antonio  habia 
guardado,  fuese  parte  para  mejorarle,  de  manera,  qne 
otro  dia  cuando  le  curaron  le  hallaron  fuera  de  peligro, 
y  de  allí  á  catorce  se  levantó  tan  sano,  que  sin  temor  al- 
guno se  pndo  poner  en  camino. 

Es  de  saber  que  en  el  tiempo  que  Marco  Antonio  es.- 
tnvo  en  el  lecho,  hizo  voto,  si  Dios  le  sanase,  de  ir  en 
romería  á  pié  á  ^ntiago  de  Galicia ,  en  cuya  promesa  le 
acompañaron  D.  Rafael,  Leocadia  y  Teodosia,  y  aun 
Calvete  el  mozo  de  malas  (obra  pocas  veces  usada  de 
los  de  oficios  semejantes) ;  pero  la  bondad  y  llaneza  qne 
había  conocido  en  D.  Rafael,  le  obligó  á  no  dejarle  hasta 
que  volviese  á  su  tierra ;  y  viendo  que  habían  de  ir  á  pié 
como  peregrinos ,  envió  las  mnlas  á  Salamanca  con  la 
que  era  de  D.  Rafael,  que  no  faltó  con  quien  enviarlas. 
Llegóse  pues  el  dia  de  la  partida,  y  acomodados  de  sus 
esclavinas  y  de  todo  lo  necesario,  se  despid  ieron  del  libe- 
ral caballero,  que  tanto  les  habia  favorecido  y  agasajado, 
cuyo  nombre  era  D.  Sancho  de  Cardona,  ilustrisimo  por 
sangre,  y  famoso  por  su  persona :  ofreciéronsele  todos 
de  guardar  perpetuamente  ellos  y  sus  descendientes,  á 
quien  se  lo  dejarían  mandado,  la  memoria  de  las  merce- 
des tan  singulares  del  recebidas,  para  agradecellas  si- 
quíeiíi,  ya  que  no  pudiesen  servirles.  Don  Sancho  los 
abrazó  á  todos ,  diciéndoles  que  de  su  natural  condición 
nacia  hacer  aquellas  obras,  ó  otras  que  fuesen  buenas  á 
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todos  los  que  conocía  ó  imaginaba  ser  hidalgos  castella- 
nos. Reiteráronse  dos  veces  los  abra?os,  y  con  alegría 
mezclada  con  algún  sentimiento  triste  se  despidieron,  y 
caminando  cou  la  comodidad  que  permitía  la  delicadeza 
de  las  dos  nuevas  peregrinas ,  en  tres  días  llegaron  á 
Monserrate,  y  estando  alli  otros  tantos,  haciendo  loque 
á  buenos  y  católicos  cristianos  debían ,  con  el  mismo  es- 
pacio volvieron  á  su  camino,  y  sin  sucederles  revés  ni 
desmán  alguno  llegaron  á  Santiago.  Y  después  de  cum- 
plir su  voto  con  la  mayor  devoción  que  pudieron ,  no 
quisieron  dejar  el  hábito  de  peregrinos  hasta  entrar  en 
sus  casas,  á  las  cuales  llegaron  poco  á  poco,  descansa- 
dos y  contentos ;  mas  antes  que  llegasen ,  estando  á  vista 
del  lugar  de  Leocadia  (que  como  se  ha  dicho  era  á  una 
legua  del  de  Teodosia),  desde  encima  de  un  recuesto  los 
descubrieron  ¿entrambos,  sin  poder  encubrir  las  lá- 
grimas, que  el  contento  de  verlos  les  trujo  á  los  ojos,  í 
lo  menos  á  las  dos  desposadas ,  que  con  su  vista  renova- 
ron la  memoria  de  los  pasados  sucesos. 

Descubríase  desde  la  parte  donde  estaban  un  ancho 
valle,  que  los  dos  pueblos  dividía,  en  el  cual  vieron  á 
la  sombra  de  un  olivo  un  dispuesto  caballero ,  sobre  un 
poderoso  caballo ,  con  una  blanquísima  adarga  en  el 
brazo  izquierdo,  unrgruesa  y  larga  lanza  terciada  en  el 
derecho;  y  mirándole  con  atención ,  vieron  que  asimis- 
mo por  entre  unos  olivares  venían  otros  dos  caballeros 
con  las  mismas  armas  y  con  el  mismo  donaire  y  apos- 
tura, y  de  alli  á  poco  vieron  que  se  juntaron  todos  tres, 
y  habiendo  estado  un  pequeño  espacio  juntos  se  aparta- 
ron, y  uno  de  los  que  á  lo  último  hablan  venido  se  apartó 
con  el  que  estaba  primero  debajo  del  olivo :  los  cuales, 
poniendo  las  espuelas  á  los  caballos,  arremetieron  el 
uno  al  otro,  con  muestras  de  ser  mortales  enemigos, 
comenzando  á  tirarse  bravos  y  diestros  botes  de  lanza, 
ya  hurtando  los  golpes,  ya  recogiéndolos  con  tanta  des- 
treza, que  daban  bien  á  entender  ser  maestros  en  aquel 
ejercicio :  el  tercero  los  estaba  mirando,  sin  moverse  de 
un  lugar :  mas  no  pudiendo  D.  Rafael  sufrir  estar  tan 
lejos,  mirando  aquella  tan  reñida  y  singular  batalla,  á 
todo  correr  bajó  del  recuesto,  siguiéndole  su  hermana 
y  su  esposa,  y  en  poco  espacio  se  puso  junto  á  los  dos 
combatientes,  á  tiempo  que  ya  los  dos  caballeros  anda- 
ban algo  heridos;  y  habiéndosele  caído  al  uno  el  som- 
brero, y  con  él  un  casco  de  acero,  al  volver  el  rostro 
conoció  D.  Rafael  ser  su  padre  ,.y  Marco  Antonio  cono- 
ció que  el  otro  era  el  suyo.  Leocadia ,  que  con  atención 
había  mirado  al  que  no  se  combatía ,  conoció  que  era  el 
padre  que  la  había  engendrado ,  de  cuya  vista  todos 
cuatro  suspensos ,  atónitos  y  fuera  de  si  quedaron ;  pero 
dando  el  sobresalto  lugar  al  discurso  de  la  razón,  los 
dos  cuñados,  sin  detenerse ,  se  pusieron  en  medio  de  los 
que  peleaban,  diciendo  á  voces  :  No  mas,  caballeros, 
no  mas,  que  ios  que  esto  os  piden  y  suplican  son  vues- 
tros propios  hijos :  Yo  soy  Marco  Antonio,  padre  y  se- 
ñor mío,  decía  Marco  Antonio  :  yo  soy  aquel  por  quien, 
á  lo  que  imagino ,  están  vuestras  canas  venerables  pues- 
tas en  este  riguroso  trance  :  templad  la  furia  y  arrojad 
la  lanza ,  ó  volvedla  contra  otro  enemigo ,  que  el  que  te- 
neis  delante  ya  de  hoy  mas  ha  de  ser  vuestro  hermano. 
Casi  estas  mismas  razones  decía  D.  Rafael  á  su  padre,  á 
las  cuales  se  detuñeron  los  caballeros,  y  atentamente 
se  pusieron  i  mirar  á  los  que  se  las  decían ,  y  volviendo 
la  cabeza,  vieron  que  D.  Enrique,  el  padre  de  Leocadia, 


se  había  apeado,  y  estaba  abrazado  con  el  qne  pensalns 
ser  peregrino ;  y  era  que  Leocadia  se  había  llegado  á  él, 
y  dándosele  á  conocer,  le  rogó  que  pusiese  en  paz  i  lu 
que  se  combatían,  contándole  en  breves  razones,  cómo 
D.  Rafael  era  su  esposo ,  y  Horco  Antonio  lo  era  de  Teo- 
dosia. Oyendo  esto  su  padre ,  se  apeó ,  y  la  tenía  abraia- 
da ,  como  se  ha  dicho ;  pero  dejándola ,  acudió  á  poner- 
los en  paz ,  aunque  no  fuá  menester,  pues  ya  los  do8 
habían  conocido  á  sus  hijos,  y  estaban  en* el  suelo,  te- 
niéndolos abrazados ,  llorando  todos  lágrimas  de  amor     i 
y  de  contento  nacidas.  Juntáronse  todos,  y  volvienm  i 
mirar  á  sus  hijos,  y  no  sabían  qué  decirse :  atentibaoles 
los  cuerpos,  por  ver  si  eran  fantásticos,  que  su  impra-     ' 
visa  llegada  esta  y  otras  sospechas  engendraba;  pero 
desengañados  algun'tanto,  volvieron  á  las  lágrimas  y  á 
los  abrazos.  Y  en  esto  asomó  por  el  mismo  valle  gnu 
cantidad  de  gente  armada,  de  á  pié  y  de  á  caballo,  los 
cuales  venían  á  defender  al  caballero  de  su  lugar;  pero 
como  llegaron,  y  los  vieron  abrazados  de  aquellos  pere- 
grinos, y  preñados  los  ojos  de  lágrimas,  se  apearon  y 
admiraron,  estando'suspensos,  hasta  tanto  qne  D.  En- 
rique les  dijo  brevemente  lo  que  Leocadia  su  hija  les 
había  contado.  Todos  fueron  á  abrazar  á  los  peregrinoi 
con  muestras  de  contento  tales,  que  no  se  pueden  en- 
carecer. D.  Raiael  de  nuevo  contó  á  todos,  con  la  bre- 
vedad qne  el  tiempo  requería,  todo  el  suceso  de  sos 
amores,  y  de  cómo  venia  casado  con  Leocadia ,  y  sd  her- 
mana Teodosia  con  Marco  Antonio  :'  nuevas,  qae  de 
nuevo  causaron  nueva  alegría.  Luego  de  los  mismos  ca- 
ballos de  la  gente  que  llegó  al  socorro ,  tomaron  los  que 
hubieron  menester  para  los  cinco  peregrinos,  y  acorda- 
ron de  irse  al  lugar  de  Marco  Antonio,  ofreciéndole  sa 
padre  de  hacer  allí  las  bodas  de  todos,  y  con  este  pare- 
cer se  partieron ;  y  algunos  de  los  qne  se  habían  hallado 
presentes  se  adelantaron  á  pedir  albricias  á  los  pariot- 
tes  y  amigos  de  los  desposados.  En  el  camino  supieran 
D.  Rafael  y  Marco  Antonio  la  causa  de  aquella  penden- 
cia, que  fué  qne  el  padre  de  Teodosia  y  el  de  Leocadia 
habían  desafiado  al  padre  de  Marco  Antonio  en  razan  de 
que  él  había  sido  sabídor  de  los  engaños  de  su  hijo,  y 
habiendo  venido  los  dos ,  y  hallándole  solo,  no  quisie- 
ron combatirse  con  alguna  ventaja,  sino  unoá  ano  como 
caballeros ,  cuya  pendencia  parara  en  la  muerte  de  nao 
ó  en  la  de  entrambos,  si  ellos  no  hubieran  llegado.  Hit- 
ron  gracias  á  Dios  los  cuatro  peregrinos  del  suceso  fefiz. 
Y  otro  día,  después  que  llegaron,  con  real  y  espléndida 
magnificencia  y  suntuoso  gasto,  hizo  celebrar  el  padre. 
de  Marco  Antonio  las  bodas  de  su  hijo  y  Teodosia,  y  las 
de  D.  Rafael  y  Leocadia.  Los  cuales  luengos  y  felices 
años  vivieron  en  compañía  de  sus  esposas,  dejando  de 
s!  ilustre  generación  y  descendencia,  que  hasta  hoydnn 
en  estoi  dos  lugares ,  que  son  de  los  mejores  de  la  An- 
dalucía ;  y  si  no  se  nombran ,  es  por  guardar  el  decoro  á 
las  dos  doncellas,  á  quien  quizá  las  lenguas  maldicien- 
tes, ó  neciamente  escrupuloaas,  les  harán  cargo  de  la 
líjereza  de  sus  deseos,  y  del  súbito  mudar  de  trajes :  á 
los  cuales  ruego  que  no  se  arrojen  á  vituperar  semejan- 
tes libertades,  hasta  que  miren  en  si ,  sí  alguna  vez  han 
sido  tocados  destas  que  llaman  flechas  de  Cupido,  qae 
enefeto  es  una  fuerza,  si  así  se  puede  llamar,  incon- 
trastable ,  que  hace  el  apetito  á  la  razón.  Calvete,  el 
mozo  de  muías,  se  quedó  con  la  que  de  D.  Rafael  habia 
enviado  á  Salamanca,  y  con  otras  muchas  dádivas  que 
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les  dos  desposados  le  dieron ;  y  los  poetas  de  aquel 
tiempo  tuvieron  ocasión  donde  emplear  sus  plumas, 
engerando  la  hermosura  y  los  sucesos  de  las  dos  tan 
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atrevidas  cuanto  honestas  doncella ,  sujeto  principal 
deste  extraño  suceso. 


LA  SEÑORA  CORNELIA. 


Don  Antonio  de  Isunza  y  D.  Juan  de  Gamboa,  caba- 
lleros principales ,  de  una  edad^  muy  discretos  y  gran- 
des amigos,  siendo  estudiantes  en  Salamanca  determi- 
naron de  dejar  sus  estudios  por  irse  á  Flándes ,  llevados 
del  hervor  de  la  sangre  moza  y  del  deseo,  como  decirse 
taele,  de  ver  mundo ,  y  por  parecerles  que  el  ejercicio 
de  las  armas ,  aunque  arma  y  dice  bien  i  iodos ,  princi- 
palmente asienta  y  dice  mejor  en  los  bien  nacidos  y  de 
ilustre  sangre.  Llegaron  pues  á  Flándes  á  tiempo  que 
estaban  las  cosas  en  paz,  ó  en  conciertos  y  tratos  de  te- 
nerla presto.  Recebieron  en  Ambéres  cartas  de  sus  par 
dres,  donde  les  escribieron  el  grande  enojo  que  habían 
recebido ,  por  haber  dejado  sus  estudios  sin  avisárselo, 
para  que  hubieran  venido  con  la  comodidad  que  pedia 
el  ser  quien  eran.  Finalmente ,  conociendo  la  pesadum- 
bre de  sus  padres,  acordaron  de  volverse  á  España, 
pues  no  habla  que  hacer  en  Flándes ;  pero  antes  de  vol- 
verse qnisieron  ver  todas  las  mas  famosas  ciudades  de 
Italia;  y  habiéndolas  visto  todas  pararon  en  Bolonia,  y 
admiraos  de  los  estudios  de  aquella  insigne  universi- 
dad .  quisieron  en  ella  proseguir  los  suyos.  Dieron  no- 
ticia de  su  intento  i  sus  padres,  de  que  se  holgaron  in- 
finito, y  lo  mostraron  con  proveerles  magníficamente, 
y  de  modo,  que  mostrasen  en  su  tratamiento  quiénes 
eran  y  qné  padres  tenian :  y  desde  el  primero  dia  que  sa- 
lieron á  las  esencias,  fueron  conocidos  de  todos  por 
catialleíos,  galanes,  discretos  y  bien  criados.  Tendría 
D.  Antonio  hasta  veinte  y  cuatro  años,  y  D.  Juan  no 
pasaba  de  veinte  y  seis;  y  adornaban  esta  buena  edad 
««ser  muy  gentilesbombres,  músicos,  poetas,  dies- 
tros y  valientes :  partes  que  los  hacían  amables  y  bien 
qaerüdoe  de  cuantos  los  comunicaban.  Tuvieron  luego 
mochos  amigos  asi  estudiantes  españoles,  de  los  mu- 
cbos  que  en  aquella  universidad  cursaban ,  como  de  los 
mismos  de  la  ciudad  y  de  los  extranjeros :  mostrábanse 
con  todos  liberales  y  comedidos,  y  muy  ajenos  de  la 
arrogancia  que  dicen  que  suelen  tener  los  españoles; 
jr  como  eran  mozos  y  alegres,  no  se  disgustaban  de  te- 
ner noticia  de  las  hermosas  de  la  ciudad ;  y  aunque  ha- 
ba mochas  señoras  doncellas  y  casadas  con  gran  fa- 
ma de  ser  honestas  y  hermosas,  á  todas  se  aventajaba 
h  señora  Ck)melia  Bentibolli,  de  la  aH^tigua  y  generosa 
familia  de  los  Bentibollís,  que  un  tiempo  fueron  seño- 
res de  Bolonia.  Era  ComeUa  hermosísima  en  extremo, 
7  estaba  debajo  de  la  guarda  y  amparo  de  Lorenzo  Ben- 
taiolli,  su  hermano,  honradísimo  y  valiente  caballero^ 
kaérfanos  de  padre  y  madre :  que  aunque  los  dejaron 
salas ,  los  dejaron  ricos ,  y  la  riqueza  es  grande  alivio  de 
«rlSuadad.  Era  el  recato  de  Cornelia  tanto,  y  la  solicitud 
de  sn  hermano  tanta  en  guardarla,  cpie  ni  ella  se  dejaba 
^tT,  ni  su  hermano  consentía  que  la  viesen.  Esta  fama 
tnia  deseosos  á  D.  Juan  y  á  D.  Antonio  de  verla,  aunque 
bien  en  la  iglesia;  pero  el  trabajo  que  en  ello  pusieron 
filé  es  balde,  y  el  deseo,  por  laimposibílidadjcuchíllo^de 
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la  esperanza,  fué  menguando ;  y  así  con  solo  el  amor  de 
sus  estudios  y  el  entretenimiento  de  algunas  honestas 
mocedades,  pasaban  una  vida  tan  alegre  como  hqnrada; 
pocas  veces  salían  de  noche,  y  si  salían,  iban  juntos; 
bien  armados. 

Sucedió  pues  que  habiendo  de  salir  una  noche,  dijo 
D.  Antonio  á  D.  Juan ,  que  él  se  quería  quedar  á  rezar 
ciertas  devociones ,  que  se  fuese,  que  luego  le  seguiría. 
No  hay  para  qué,  dijo  D.  Juan ,  que  yo  os  aguardaré,  y  si 
no  saliéremos  esta  noche,  importa  poco.  No,  por  vida 
vuestra,  replicó  D.  Antonio,  salid  á  coger  el  aire,  que  yo 
seré  luego  con  vos ,  si  es  que  vais  por  donde  solemos  ir. 
Haced  vuestro  gusto,  dijo  D.  Juan,  quedaos  en  buen- 
hora,  y  sí  saliéredes,  las  mismas  estacionen  andaré  esta 
noche  que  las  pasadas.  Fuese  D.  Juan,  y  quedóse  D.  An- 
tonio. Era  la  noche  entre  escura,  y  la  hora  las  once ;  y 
habiendo  andado  dos  ó  tres  calles,  y  viéndose  solo,  y  que 
no  tenia  con  quién  hablar,  determinó  volverse  á  su  casa, 
y  poniéndolo  en  efelo,  al  pasar  por  una  calle  que  tenia 
portales  sustentados  en  mármoles,  oyóque  de  una  puerta 
le  ceceaban.  La  escuridad  de  la  noche,  y  la  que  causaban 
los  portales,  no  le  dejaban  atinar  al  ceceo.  Detúvose  nn 
poco,  estuvo  atento,  y  vio  entreabrir  una  puerta :  llegóse 
á  ella ,  y  oyó  una  voz  baja ,  que  dijo : ;  Sois  por  ventura 
Fabío  ?  D.  Juan,  por  s!  ó  por  no,  respondió  que  si.  Pues, 
tomad,  respondieron  de  dentro,  y  ponedlo  en  cobro,  y 
volved  luego,  que  importa.  Alargó  la  mano  D.  Juan,  y 
topó  un  bulto,  y  queriéndolo  tomar,  vio  que  eran  me- 
nester las  dos  manos,  y  asi  le  hubo  de  asir  con  entram- 
bas ;  y  apenas  se  le  dejaron  en  ellas ,  cuando  le  cerraron 
la  puerta,  y  él  se  halló  cargado  en  la  calle,  y  sin  saber  de 
qué.  Pero  casi  luego  comenzó  á  llorar  una  criatura,  al 
parecer  recien  nacida,  á  cuyo  lloro  quedó  D.  Juan  con- 
foso y  suspenso,  sin  saber  qué  hacerse,  ni  qué  corte  dar 
en  aquel  caso;  porque  en  volver  á  llamar  á  la  puerta,  le 
pareció  que  podia  conrer  algún  peligro  cuya  era  la  cría- 
tura,  y  en  dejarla  allí,  la  críatura  misma;  pues  el  llevarla 
á  su  casa ,  no  tenia  en  ella  quien  la  remedíase,  ni  él  co- 
nocía en  toda  la  ciudad  persona  adonde  poder  llevarla, 
pero  viendo  que  le  habían  dichoque  la  pusiese  en  cobro, 
y  que  volviese  luego,  determinó  de  traerla  á  su  casa,  y 
dejarla  en  poder  de  una  ama  que  los  servia ,  y  volver 
luego  á  ver  sí  era  menester  su  favor  en  alguna  cosa, 
puesto  que  bien  había  visto  que  le  habían  tenido  por 
otro,  y  que  había  sido  error  darle  á  él  la  criatura.  Fi- 
nalmente, sin  hacer  mas  discursos  se  vino  á  casa  con 
ella,  á  tiempo  que  ya  D.  Antonio  no  estaba  en  ella :  en- 
tróse en  un  aposento,  y  llamó  al  ama,  descubrió  la  cria- 
tura, y  vio  que  era  la  mas  hermosa  que  jamas  hubiesa 
visto :  los  paños  en  que  venia  envuelta  mostraban  ser 
de  ríeos  padres  nacida :  desenvolvióla  elama,  y  hallaron 
que  era  varón.  Menester  es,  dijo  D.  Juan,  dar  de  ma- 
mar á  este  niño,  y  ha  de  se»  desta  manera :  que  vos, 
ama,  le  habéis  de  quitar  estas  rícas  mantillas,  y  ponerle 
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otras  mas  humildes,  y  sin  decir  que  yo  le  he  traido,  le 
habéis  de  llevar  en  casa  de  una  partera,  que  las  tales 
siempre  suelen  dar  recado  y  remedio  á  semejantes  ne- 
cesidades :  llevaréis  dineros  con  que  la  dejéis  satisfecha, 
y  daréisle  los  padres  qne  quisiéredes,  para  encubrir  la 
verdad  de  haberlo  yo  traido.  Respondió  el  ama  que  así 
lo  haría ,  y  D.  Juan  con  la  priesa  que  pudo  volvió  á  ver 
si  le  ceceaban  otra  vez;  pero  un  poco  antes  que  llegase  á 
la  casa  adonde  le  habian.llamado,  oyó  gran  ruido  de  es- 
padas, como  de  mucha  gente  que  se  acuchillaba.  Estuvo 
atento  y  no  sintió  palabra  alguna :  la  herrería  era  á  la 
sorda;  y  iia  luz  de  las  centellas  que  las  piedras  heridas 
de  las  espadas  levantaban,  casi  pudo  ver  que  eran  mu- 
chos los  que  á  uno  solo  acometían ;  confirmóse  en  esta 
verdad  oyendo  decir :  ¡  Ah  traidores ,  que  sois  muchos, 
y  yo  solo!  pero  con  todo  eso,  no  os  ha  de  valer  vuestra 
superchería.  Oyendo  y  viendo  lo  cual  D.  Juan,  llevado 
de  su  valeroso  corazón,  en  dos  brincos  se  puso  á  su  lado, 
y  metiendo  mano  á  la  espada ,  y  á  un  broquel  que  lle- 
vaba, dijo  al  que  se  defendía,  en  lengua  italiana  por  no 
ser  conocido  por  español :  No  temáis,  que  socorro  os  ha 
venido  quencos  faltará  hasta  perder  la  vida ;  menead 
ios  puños,  ^ue  traidores  pueden  poco,  aunque  sean 
muchos.  A  estas  razones  respondió  uno  de  los  contra- 
rios :  Mientes ,  que  aquí  no  hay  ningún  traidor,  que  el 
querer  cobrar  la  honra  perdida,  á  toda  demasía  da  licen- 
cia. No  le  habló  mas  palabras,  porque  no  les  daba  lu- 
gar á  ello  la  priesa  que  se  daban  á  herirse  los  enemigos, 
que  al  parecer  de  D.  Juan  debían  de  ser  seis.  Apretanm 
tanto  á  su  compañero,  que  de  dos  estocadas  que  le  die- 
ron á  un  tiempo  en  los  pechos,  dieron  con  él  en  tierra. 
D.  Juan  creyó  que  le  habían  muerto,  y  con  lijcreza  y 
valor  extraño  se  puso  delante  de  todos ,  y  los  hizo  arre- 
drar á  fuerza  de  una  lluvia  de  cachilladas  y  estocadas; 
pero  no  fuera  bastante  su  diligencia  para  ofender  y  de- 
fender, sí  no  le  ayudara  la  buena  suerte  con  hacer  que 
los  vecinos  de  la  calle  sacasen  lumbres  á  las  ventanas ,  y 
á  grandls  voces  llamasen  á  la  justicia ;  lo  cual  visto  por 
los  contrarios,  dejaron  la  calle  y  á  espaldas  vueltas  se 
ausentaron.  Ya  en  esto  se  había  levantado  el  caído,  por- 
que las  estocadas  hallaron  un  peto  cerno  de  diamante  en 
que  toparon.  Habíasele  caído  á  D.  Juan  el  sombrero  en 
la  refriega,  y  buscándole,  halló  otro,  que  se  puso  acaso, 
sin  mirar  si  era  el  suyo  ó  no.  El  caído  se  llegó  i  él ,  y  le 
dijo :  Señor  caballero,  quien  quiera  que  seáis,  yo  con- 
fieso que  os  debola  vida  que  tengo,  la  cual  con  lo  que 
valgo  y  puedo  gastaré  i  vuestro  servicio :  hacedme  mer- 
ced de  decirme  quién  sois  y  vuestro  nombre ,  para  que 
yo  sepa  á  quién  tengo  de  mostrarme  agradecido.  A  lo 
cual  respondió  D.  Juan :  No  quiero  ser  descortés,  ya 
que  soy  desinteresado :  por  hacer,  señor,  lo  que  me  pe- 
dís y  por  daros  gusto,  solamente  os  digo  que  soy  un  cc- 
baliero  español ,  y  estudiante  en  esta  cindad :  si  el  nom- 
bre 08  importara  saberlo,  os  lo  dijera ;  mas  por  sí  acaso 
os  quisiéredes  servir  de  mi  en  otra  cosa,  sabed  que  too 
llamo  D.  Juan  de  Gamboa.  Mucha  merced  me  habéis 
hecho,  respondió  el  caído;  pero  yo,  señor  D.  Juan  de 
Gamboa,  no  quiero  deciros  quién  soy  ni  mi  nombre, 
porque  he  de  gustar  mucho  de  que  lo  sepáis  de  otro  qne 
de  mi ,  y  yo  tendré  cuidado  de  que  os  hagan  sabidor 
dello.  Habíale  preguntado  primero  D.  Juan  si  estaba 
herido,  porque  le  había  visto  dar  dos  grandes  estocadas; 
y  habíale  respondido,  que  un  famoso  peto  que  traía 
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puesto,  después  de  Dios,  le  había  defendido;  penTqae 
con  todo  esto  sus  enemigos  le  acabaran ,  si  él  no  se  ha- 
llara á  su  lado.  En  esto  vieron  venir  hacia  ellos  nn  bulto 
de  gente,  y  D.  Juan  dijo :  Si  estos  son  los  enemigos  que 
vuelven,  apercebidos,  señor,  y  haced  como  quien  sois. 
A  lo  que  yo  creo  no  son  enemigos,  sino  amigos  los  que 
aquí  vienen ;  y  asi  fué  la  verdad ,  porque  los  que  llega- 
ron, que  fueron  ocho  hombres,  rodearon  al  caído,  y  ha- 
blaron con  él  pocas  palabras,  pero  tan  calladas  y  secretas, 
que  D.  Juan  no  las  pudo  oír.  Volvió  luego  el  defendido 
á  D.  Juan,  y  dijole :  A  no  haber  venido  estos  amigos, 
en  ninguna  manera,  señor  D.  Juan,  os  dejara  hasta  qne 
acabáredes  de  ponerme  en  salvo;  pero  ahora  os  suplico 
con  todo  encarecimiento,  que  os  vais,  y  me  dejéis,  qne 
me  importa.  Hablando  esto,  se  tentó  la  cabeza,  y  tío 
que  estaba  sin  sombrero,  y  volviéndose  á  los  qne  h^ian 
venido,  pidió  que  le  diesen  un  sombrero,  que  se  le 
había  caído  el  suyo.  Apenas  lo  hubo  dicho,  cuando 
D.  Juan  le  puso  el  que  habla  hallado  en  la  calle.  Tentóle 
el  caldo,  y  volviéndosele  á  D.  Juan,  dijo :  Este  sombrero 
no  es  mío :  por  vida  del  señor  D.  Juan,  que  se  le  lleve 
por  trofeo  desta  refriega,  y  guárdele,  que  creo  qne 
es  conocido.  Diéronle  otro  sombrero  al  defendido,  y 
D.  Juan,  por  cumplir  lo  que  le  había  pedido,  pasando 
algunos  aunque  breves  comedimentos,  le  dejó  sin  saber 
quién  era,  y  se  vino á su  casa,  sin  querer  llegar  i  la 
puerta  donde  le  habían  dado  la  criatura,  por  parecerle 
que  todo  el  barrio  estaba  despierto  y  alborotado  con  la 
pendencia. 

Sucedió  pues  que  volviéndose  á  su  posada,  en  la  mi- 
tad del  camino  encontró  con  D.  Antonio  de  ísunza,  su 
camarada,  y  conociéndose,  dijo  D.  Antonio :  Volved 
conmigo,  D.  Juan,  hasta  aquí  arriba ,  y  en  el  camino  oe 
contaré  un  extraño  cuento  que  me  ha  sucedido,  que  no 
le  habréis  oído  tal  vez  en  toda  vuestra  vida.  Como  esos 
cuentos  os  podré  contar  yo,  respondió  D.  Juan;  pero  va- 
mos donde  queréis,  y  contadme  el  vuestro.  Guió  D.  An- 
tonio, y  dijo :  Habéis  de  saber,  que  poco  mas  de  ana 
hora  después  que  salisteis  de  casa ,  sali  ¿buscaros,  y  no 
treinta  pasos  de  aqui  vi  venir  casi  á  encontrarme  nn 
bulto  negro  de  persona,  que  venia  muy  aguijando,  j 
llegándose  cerca,  conocí  ser  mujer  en  el  hábito  lai^, 
la  cual  con  voz  interrumpida  de  sollozos  y  de  suspiros 
me  dijo :  Por  ventura ,  señor,  ¿sois  extranjero.  6  de  la 
ciudad  ?  Extranjero  soy,  y  español ,  respondí  yo.  Y  ella: 
Gracias  al  cielo,  que  no  quiere  que  muera  sin  sacramen-     ¡ 
tos.  ¿Venís  herida,  señora,  repliqué  yo,  ó  traéis  algún 
mal  de  muerte?  Podría  ser  que  el  que  traigo  lo  fuese,  a 
presto  no  se  me  da  remedio :  por  la  cortesía  que  siempre 
suele  reinar  en  los  de  vuestra  nación ,  os  suplico,  señor 
español,  qne  me  saquéis  destas  calles,  y  me  llevus  & 
vuestra  posada  con  la  mayor  priesa  que  pudiéredes,  qne 
allá  si  gustáredes  dello,  sabréis  el  mal  que  llevo,  y  quién 
soy,  aunque  sea  á  costa  de  mi  crédito.  Oyendo  ío  cual, 
pareciéndome  que  tenia  necesidad  de  lo  que  pedia ,  sin    j 
replicarla  mas,  la  asi  de  la  mano,  y  por  calles  desasa-  * 
das  la  llevé  á  la  posada.  Abrióme  Santistéban  el  paje, 
hicele  que  se  retirase,  y  sin  que  él  la  viese,  la  llevé  ú  mi 
estancia,  y  ella  en  entrando,  se  arrojó  encima  de  mi  lecho 
desmayada.  Llegúeme  á  ella,  y  descubrila  el  rostro,  qiie 
con  el  manto  traia  cubierto,  y  descubrí  en  él  la  mayor    ' 
belleza  que  humanos  ojos  han  visto :  será  á  mi  parecer 
de  edad  de  diez  y  ocho  años,  antes  menos  que  roas: 
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qoodé  suspenso  de  ver  tal  extremo  de  belleza :  acudí  á 
echarle  un  poco  de  agua  en  el  rostro,  con  que  volvió  en 
»,  8uspirauda  tiernamente ;  y  lo  primero  que  me  dijo, 
faé:iConoceisme,  señor?  No,  respondí  yo,  ni  es  bien 
qae  yo  haya  tenido  ventara  de  haber  conocido  tanta 
JKraiosara.  ¡Desdichada  de  aquella,  respondió  ella,á 
quien  se  la  da  el  cielo  para  mayor  desgracia  snya ;  pero, 
aeñor,  no  es  tiempo  este  de  alabar  hermosuras,  sino  de 
remediar  desdichas :  por  quien  sois  que  me  dejéis  aquí 
encerrada,  y  no  permitáis  que  ninguno  me  vea,  y  vol- 
Ted  luego  al  mismo  lagar  qne  me  topastes,  y  mirad  si 
rióe  alguna  gente,  y  no  favorezcáis  á  ninguno  de  los  que 
riñereo,  sino  poned  paz,  que  cualquier  daño  de  las  par- 
te ha  de  resultar  en  acrecentar  el  mió.  Dejóla  encer- 
rada, y  vengo  aponer  en  paz  esta  pendencia.  ¿Tenéis 
mu  que  decir,  D.  Antonio?  preguntó  D.  Juan.  Pues  ¿no 
01  parece  que  he  dicho  harto,  respondió  D.  Antonio, 
poes  he  dicho  que  tengo  debajo  de  llave  y  en  mlapo- 
senlo  la  mayor  belleza  que  humanos  ojos  han  visto?  El 
cuo es  extraño  sin  duda,  dijo  D.  Juan;  pero  oid  el  mió: 
jlaego  le  contó  todo  lo  que  le  había  sucedido,  y  cómo 
k  criatura  que  le  habían  dado  estaba  en  casa  en  po- 
der de  su  ama,  y  la  orden  que  le  había  dejado  de  mu- 
darle las  ricas  mantillas  en  pobres ,  y  de  llevarla  adonde 
jacriasea,  ó  á  lo  menos  socorriesen  la  presente  necesi- 
dad; y  dijo  mas,  que  la  pendencia  que  él  venía  á  buscar 
ya  era  acabada  y  puesta  en  paz,  que  él  se  liabia  hallado  en 
ella,  y  que  á  lo  que  él  imaginaba ,  todos  los  de  la  riña 
debían  de  ser  gentes  de  prendas  y  de  gran  valor.  Que- 
daron entrambos  admirados  del  suceso  de  cada  uno ,  y 
con  priesa  se  volvieron  á  la  posada ,  por  ver  lo  que  había 
menester  la  encerrada.  En  el  camino  dijo  D.  Antonio  á 
D.  Joan  que  él  habia  prometido  á  aquella  señora  que  no 
b  dejaría  ver  de  nadie,  ni  entraría  en  aquel  aposento 
ñu  él  solo,  en  tanto  que  ella  no  gustase  de  otra  cosa. 
No  importa  nada ,  respondió  D.  J  uan ,  qne  no  faltará  or- 
den para  verla,  que  ya  lo  deseo  en  extremo,  según  me 
la  habéis  alabado  de  hermosa.  Llegaron  en  esto,  y  á  la 
Ini  que  sacó  ,uno  de  tres  pajes  que  tenian ,  alzó  los  ojos 
D.  Antonio  al  sombrero  que  D.  Juan  traia,  y  viole  res- 
plandeciente de  diamantes ;  quitósele ,  y  vio  que  las  lu- 
ces salían  de  muchos  que  en  un  cintillo  riquísimo  traía. 
Miráronle  entrambos ;  y  concluyeron  que  si  todos  eran 
Oooscomo  parecían,  valia  mas  de  doce  mil  ducados. 
Aqoi  acabaron  ser  gente  principal  la  de  la  pendencia, 
e^ieciahnente  el  socorrido  de  D.  Juan,  de  quien  se 
acordó  haberle  dicho  que  trajese  el  sombrero  y  le  guar- 
dase,'porque  era  conocido.  Mandaron  retirar  los  pajes, 
y  D.  Antonio  abrió  su  aposento ,  y  halló  á  la  señora  sen- 
tida en  la  cama,  con  la  mano  en  la  mejilla,  derramando 
tiernas  lágrimas.  D.  Juan,  con  el  deseo  que  tenia  de 
nrla,  se  asomó  á  la  puerta  tanto ,  cuanto  pudo  entrar  la 
cabeza,  y  al  punto  la  lumbre  de  los  diamantes  dio  en  los 
ojos  de  la  que  lloraba ,  y  alzándolos ,  dijo :  Entrad ,  señor 
daque,  entrad ;  ¿  para  qué  me  quereis'dar  con  tanta  es- 
oseza  el  bien  de  vuestra  visita  ?  A  esto  dijo  D.  Antonio : 
Aquí,  señora,  no  hay  ningún  duque  que  se  excuse  de 
Teros.^Cómo  no?  replicó  ella ;  el  que  allí  se  asomó  ahora 
a  el  duque  de  Ferrara,  que  mal  le  puede  encubrirla 
riqueza  de  su  sombrero.  En  verdad,  señora,  que  el 
sombrero  que  vistes  no  le  trae  ningún  duque ;  y  si  que- 
réis desengañaros  con  ver  quién  le  trae,  dadle  licencia 
qoe  entre.  Entre  enhorabuena,  dijo  ella,  aunque  sino 


fuese  el  duque,  mis  desdichas  serían  mayores.  Todas 
estas  razones  habia  oído  D.  Juan ,  y  viendo  que  tenia  li- 
cencia para  entrar,  con  el  sombrero  en  la  mano  entró  en 
el  aposento,  y  así  como  se  le  puso  delante,  y  ella  cono- 
ció no  ser  quien  decía  el  del  rico  sombrero,  con  voz  tur- 
bada y  lengua  presurosa  dijo:  j  Ay  desdichada  de  mí! 
Señor  mío ,  decidme  luego ,  sin  tenerme  mas  suspensa : 
¿conocéis  el  dueño  dése  sombrero?  ¿Dónde  le  dejastes, 
ó  cómo  vino  á  vuestro  poder  ?  ¿  Es  vivo  por  ventura ,  ó 
son  esas  las  nuevas  que  me  envía  de  su  muerte?  ¡Ay  bien 
mío,  qué  sucesos  son  estos!  ¡Aquí  veo  tus  prendas, 
aquí  me  veo  sin  ti  encerrada ,  y  en  poder  que ,  á  no  ^- 
berque  es  de  gentilesbombres  españoles,  el  temor  de 
perder  mi  honestidad  me  hubiera  quitado  la  vida !  Sose- 
gaos ,  señora,  dijo  D.  Juan,  que  ni  el  dueño  deste  som- 
brero es  muerto,  ni  estáis  en  parte  donde  se  os  hade 
hacer  agravio  alguno ,  sino  serviros  con  cnanto  las  fuer- 
zas nuestras  alcanzaren ,  hasta  poner  las  vidas  por  de- 
fenderosy  ampararos;  que  no  es  bien  que  os  salga  vanala 
fe  que  tenéis  de  la  bondad  de  los  españoles ;  y  pue;  tios- 
otros  lo  somos,  y  principales  (que  aquí  viene  bien  esta 
que  parece  arrogancia) ,  estad  segura  que  se  os  guardará 
el  decoro  que  vuestra  presencia  merece.  Así  lo  creo  yo, 
respondió  ella;  pero  con  todo  eso,  decidme,  señor, 
¿cómo vino  ávuestro  poder  ese  rico  sombrero, óadóndc 
está  su  dueño,  que  por  lo  menos  es  Alfonso  de  Este,  du- 
qUedeFerrara?  Entonces  D.  Juan,  por  no  tenerla  mas 
suspensa ,  le  contó  cómo  le  había  hallado  en  una  pen- 
dencia, y  en  ella  liabia  favorecido  y  ayudado  á  un  caba- 
llero, que  por  lo  que  ella  decía,  sin  duda  debía  de  ser 
el  duque  de  Ferrara,  y  que  en  la  pendencia  habia  per- 
dido el  sombrero  y  hallado  aquel ,  y  que  aquel  caballero 
le  había  dicho  que  le  guardase,  que  era  conocido,yque 
la  refriega  se  habia  concluido  sin  quedar  herido  el  ca- 
ballero ,  ni  él  tampoco ,  y  que  después  de  acabada  había 
llegado  gente,  que  al  parecer  debían  de  ser  criados  ó 
amigos  del  que  él  pensaba  ser  el  duque,  el  cual  le  habia 
pedido  le  dejase  y  se  viniese ,  mostrándose  muy  agrade- 
cido al  favor  que  yo  le  habia  dado  :  de  manera,  señora 
mia,  que  este  rico  sombrero  vino  á  mi  poder  por  la  ma- 
nera que  os  he  dicho,  y  su  dueño,  si  es  el  duque,  como 
vos  decís,  no  ha  una  hora  que  le  dejé  bueno,  sano  y 
salvo :  sea  esta  verdad  parte  para  vuestro  consuelo,  si 
es  que  le  tendréis  con  saber  del  buen  estado  del  duque. 
Para  que  sepáis,  señores,  si  tengo  razón  y  causa  para, 
preguntar  por  él,  estadme  atentos,  y  escuchad  la  no  sé 
si  diga  mi  desdichada  historia. 

Todo  el  tiempo  en  que  esto  pasó  le  entretuvo  el  ama 
en  paladear  al  niño  con  miel ,  y  en  mudarie  las  mantillas 
de  ricas  en  pobres;  y  ya  que  lo  tuvo  todo  aderezado, 
quiso  llevarle  en  casa  de  una  partera,  como  D.  Juan  se 
lo  dejó  ordenado,  y  al  pasar  con  él  por  junto  á  la  estan- 
cia donde  estaba  la  qne  quería  comenzar  su  historia, 
lloró  la  criatura  de  modo  que  lo  sintió  la  señora ,  y  levan- 
tándose en  pié,  púsose  atentamente  á  escuchar,  y  oyó 
mas  distintamente  el  llanto  de  la  criatura,  y  dijo:  Seño- 
res míos,  ¿qué  criatura  es  aquella  qne  parece  recien 
nacida?  D.  Juan  respondió :  Es  un  niño  que  esta  noche 
nos  han  echado  á  la  puerta  de  casa ,  y  va  el  ama  á  buscar 
quien  le  dé  de  mamar.  Tráiganmele  aquí ,  por  amor  de 
Dios ,  dijo  la  señora ,  que  yo  haré  esa  caridad  á  los  hijos 
ajenos,  pues  no  quiere  el  cielo  que  la  haga  con  los  pro- 
pios. Llamó  D.  Juan  al  ama,  y  tomóle  el  niño,  y  entro- 
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seleála  que  le  pedia,  y  púsosele  ea  los  brazos,  di- 
ciendo :  Veis  aquí ,  señora ,  el  presente  que  nos  han  he- 
cho esta  noche,  y  no  ha  sido  este  el  primero,  que  pocos 
meses  se  pasan  que  no  hallemos  á  los  quicios  de  nues- 
tras puertas  semejantes  hallazgos.  Tomóle  ella  en  los 
brazos,  y  miróle  atentamente  asi  el  rostro  como  los  po- 
bres aunque  limpios  paños  en  que  venia  envuelto,  y 
luego  sin  poder  tener  las  lágrimas ,  se  echó  la  toca  de  la 
cabeza  encima  de  los  pechos,  para  poder darcon  hones- 
tidad de  mamar  á  la  criatura,  y  aplicándosela  á  ellos, 
juntó  su  rostro  con  el  suyo,  y  con  la  leche  le  susten- 
taba, y  con  las  lágrimas  le  bañaba  el  rostro ;  y  desta  ma- 
nera estuvo  sin  levantar  el  suyo  tanto  espacio,  cuanto 
el  niño  no  quiso  dejar  el  pecho.  En  este  espacio  guar- 
daban todos  cuatro  silencio :  el  niño  mamaba ;  pero  no 
era  ansí, porque  las  recien  paridas  no  pueden  dar  el  pe- 
cho, y  asi  cayendo  en  la  cuenta  la  que  se  lo  daba,  se  vol- 
vió i  D.  Joan ,  diciendo :  En  balde  me  he  mostrado  ca- 
ritativa ;  bien  parezco  nueva  en  estos  casos :  haced,  se- 
ñor, que  i  este  niño  le  paladeen  con  un  poco  de  miel ,  y 
no  consintáis  que  á  estas  horas  le  lleven  por  las  calles : 
dejad  llegar  el  dia,  yantes  que  le  lleven,  vuélvanmele 
á  traer ,  que  me  consuelo  en  verle.  Volvió  el  niño  Don 
Juan  á  la  ama,  y  ordenóle  le  entretuviese  hasta  el  dia, 
y  que  le  pusiese  las  ricas  mantillas  con  que  le  habia 
traído,  y  que  no  le  llevase  sin  primero  decírselo.  Y  vol- 
viendo á  entrar,  y  estando  los  tres  solos,  la  hermosa 
Cornelia  dijo :  Si  queréis  qae  bable,  dadme  primero 
algo  que  coma,  que  me  desmayo,  y  tengo  bastante  oca- 
sión para  ello.  Acudió  prestamente  D.  Antonio  á  un  es- 
critorio, y  sacó  del  muchas  conservas,  y  de  algunas  co- 
mió la  desmayada,  y  bebió  un  vidrio  de  agua  fría,  con 
que  volvió  en  s!,  y  algo  sosegada,  dijo  :  Sentaos,  seño- 
res, y  escuchadme.  luciéronlo  ansí,  y  ella  recogiéndose 
encima  del  lecho,  y  abrigándose  bien  con  las  faldas  del 
vestido ,  dejó  descolgar  por  las  espaldas  un  velo  que  en 
la  cabeza  traia,  dejando  el  rostro  exento  y  descubierto, 
mostrando  en  él  el  mismo  de  la  luna,  ó  por  mejor  decir, 
del  mismo  sol,  cuando  mas  hermoso  y  mas  claro  se 
maestra :  llovíanle  líquidas  perlas  de  los  ojos,  y  limpiá- 
baseles  con  un  lienzo  blanquísimo,  y  con  unas  manos 
tales,  que  entre  ellas  y  el  lienzo  fuera  de  buen  juicio  el 
que  supiera  diferenciar  la  blancura.  Finalmente,  des- 
pués de  haber  dado  muchos  suspiros,  y  después  de  ha- 
ber procurado  sosegar  algún  tanto  el  pecho,  con  voz 
algo  doliente  y  turbada  dijo : 

Yo,  señores,  soy  aquella  que  muchas  veces  habréis 
sin  duda  alguna  oído  nombrar  por  ahí,  porque  la  fama 
de  mi  belleza ,  tal  cual  ella  es ,  pocas  lenguas  hay  que  no 
la  publiquen  :  soy  en  cfcto  Cornelia  Bentiboili,  her- 
mana de  Lorenzo  Bentiboili,  que  con  deciros  esto, 
quizá  habré  dicho  dos  verdades  :  la  una  de  mi  nobleza, 
la  otra  de  mi  hermosura.  De  pequeña  edad  quedé  huér- 
fana de  padre  y  madre ,  en  poder  de  mi  hermano,  el  cual 
desde  niña  puso  en  mi  guarda  el  recato  mismo,  puesto 
que  mas  conGaba  de  mi  honrada  condición ,  que  de  la 
solicitud  que  ponia  en  guardarme.  Finalmente,  entre 
paredes  y  entre  soledades,  acompañada  no  mas  que  de 
mis  criadas,  fui  creciendo,  y  juntamente  conmigo  cre- 
cía la  fama  de  mi  gentileza,  sacada  en  público  de  los 
criados  y  de  aquellos  que  en  secreto  me  trataban,  y  de 
un  retrato  que  mi  hermano  mandó  hacer  á  un  famoso 
pintor,  para  que,  como  él  decia ,  no  quedase  sin  mi  el 
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mondo,  ya  que  el  cielo  á  mejor  vida  me  llevase;  pen 
todo  esto  fuera  poca  parte  para  apresurar  mi  perdiáw, 
si  no  sucediera  venir  el  duque  de  Ferrara  áser  padrint 
de  unas  bodas  de  una  prima  mia,  donde  me  llevó  m 
hermano  con  sana  intención  y  por  honra  de  mi  paríentt: 
allí  miré  y  fui  vista ;  allí ,  según  creo ,  rendí  corazoBa, 
avasallé  voluntades ;  allí  sentí  que  daban  gusto  lat  ala- 
banzas, aunque  fuesen  dadas  por  lisonjeras  lengnis; 
allí,  fiíúlmente,  vial  duque  y  él  mevióámi,  decnji 
vista  ha  resultado  verme  ahora  como  me  veo.  No  oi 
quiero  decir,  señores,  porque  seria  proceder  en  inS- 
nito ,  los  términos ,  las  trazas  y  los  modos  por  donde  el 
duque  y  yo  vinimos  á  conseguir  al  cabo  de  dos  aSoi  los 
deseos  que  en  aquellas  bodas  nacieron ;  porqtie  ni  gair- 
das,  ni  recatos,  ni  honrosas  amonestaciones,  ni  obi 
humana  diligencia  fué  bastante  para  estorbar  el  juntar-    | 
nos,  que  en  fin  hubo  de  ser  debajo  de  la  palabra,  qie    1 
él  me  dio,  de  ser  mi  esposo,  porque  sin  ella  fuera  ia- 
posible  rendirla  roca  de  la  valerosa  presnncionmia: 
mil  veces  le  dije  que  públicamente  me  pidiese  á  mi  her- 
mano ,  pues  no  era  posible  que  me  negase,  y  que  no  ha- 
bla que  dar  disculpas  al  vulgo  de  la  culpa  que  le  pon- 
drían de  la  desigualdad  de  nuestro  casamiento,  pues  no 
desmentía  en  nada  la  nobleza  del  linaje  Bentiboili  á  la 
suya  Estense.  A  esto  me  respondió  con  excusas  qne ;« 
las  tuve  por  bastantes  y  necesarias,  y  confiada  como 
rendida ,  creí  -como  enamorada ,  y  entregúeme  d«  toda 
mi  voluntad  á  la  suya  por  intercesión  de  una  criada  mia, 
mas  blanda  á  Us  dádivas  y  promesas  del  doqne,  qne  lo 
que  debia  ala  confianza  que  de  su  fidelidad  mi  hermano 
bacía.  En  resolución ,  al  cabo  de  pocos  dias  me  sentí 
preñada,  y  antes  que  mis  vestidos  manifestaisen  mis  li- 
bertades (por  no  darles  otro  nombre) ,  me  fingí  enfenna 
ymetancólica,yhiceque  mi  hermano  me  trújese  en 
casa  de  aquella  mi  prima  ,'^e  quien  habia  sido  padrino 
el  duque :  allí  le  hice  saber  en  el  término  en  que  estaba 
y  el  peligro  que  me  amenazaba ,  y  la  poca  seguridad  qoe 
tenia  de  mi  vida,  iior  tener  barruntos  de  que  mih«- 
mano  sospechaba  mi  desenvoltura :  quedó  de  acuerdo 
entre  los  dos  que  en  entrando  en  el  mes  mayor  se  loan- 
sase ,  que  él  vendría  por  mi  con  otros  amigos  suyos,  y 
me  llevaría  á  Ferrara,  donde  en  la  sazón  que  esperaba 
se  casaría  públicamente  conmigo :  esta  noche  en  que  es- 
tamos fué  la  del  concierto  de  su  venida,  y  esta  misma 
noche,  estándole  esperando,  sentí  pasar  á  mi  hermano 
con  otros  muchos  hombres  al  parecer  armados,  según 
les  crujían  las  armas,  de  cuyo  sobresalto  de  improviso 
me  sobrevino  el  parto ,  y  en  un  instante  parí  un  hefmoso 
niño.  Aquella  criada  mia,  sabidora  y  medianera  de  mis 
hechos ,  que  estaba  ya  prevenida  para  el  caso ,  eavotvió 
la  criatura  en  otros  paños,  que  no  los  que  tiene  la  queá 
vuestra  puerta  echaron ;  y  saliendo  á  la  puerta  de  la 
calle ,  la  dio ,  á  lo  que  ella  dijo ,  á  un  criado  del  doqne. 
Yo  desde  allí  á  un  poco,  acomodándome  lo  mejor  qne 
pude  (según  la  presente  necesidad) ,  sali  de  la  ca$a,cre- 
yendo  qne  estaba  en  la  calle  el  duque,  y  no  la  debien 
hacer  hasta  que  él  llegara  á  la  puerta ;  mas  el  miedo  qne 
me  había  puesto  la  cuadrilla  armada  de  mi  hermaoo, 
creyendo  que  ya  esgrimía  su  espada  sobre  mi  cuello, no 
me  dejó  hacer  otro  mejor  discurso ;  y  asi  desatentada  y 
loca  salí  donde  me  sucedió  lo  que  habéis  visto :  y  aun- 
que me  veo  sin  hijo  y  sin  esposo,  y  con  temor  de  peores 
sucesos ,  doy  gracias  al  cielo,  que  me  ha  traído  á  vues- 
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(re  poder,  de  quien  me  prometo  todo  aquello  que  de  la  ^ 
cortesía  española  puedo  prometerme ,  y  mas  de  la  vues- 
tra, que  la  sabréis  realzar  por  ser  tan  nobles  como  pa- 
recéis, fiiciendo  esto ,  se  dejó  caer  del  todo  encima  del 
lecho,  y  acudiendo  los  dos  áver  sise  desmayaba,  vie- 
nto que  no,  sino  que  amargamente  lloraba,  y  dijole 
D.Juan'.Si  hasta  aquí ,  hermosa  señora,  yoyO.  Antonio, 
mi  camarada,  os  temamos  compasión  y  lástima  por  ser 
DBJer,  ahora  que  sabemos  vuestra  calidad ,  la  lástima  y 
compasim  pasa  i  ser  obligación  precisa  de  serviros : 
cobrad  ánimo  y  no  desmayéis,  y  aunque  no  acostum- 
brada á  semejantes  casos,  tanto  mas  mostraréis  quién 
kís,  cuanto  qjas  con  paciencia  supiéredes  llevarlos : 
creed,  señora,  que  imagino  que  estos  tan  extraños  su- 
cesos han  de  tener  un  feliz  fin ,  que  no  han  de  permitir 
los  cielos  que  tant»  belleza  se  goce  mal,  y  tan  honestos 
pensamientos  se  malogren :  acostaos,  señora,  y  curad 
^vuestra  persona,  que  lo  habéis  menester,  que  aquí 
«otiara  ana  criada  nuestra  que  os  sirva,  de  quien  po- 
déis hacer  la  misma  confianza  que  de  nuestras  perso- 
nas:  tan  bien  sabrá  tener  en  silencio  vuestras  desgra- 
cias, como  acudir  á  vuestra  necesidades.  Tal  es  la  que 
tengo,  que  á  cosas  mas  dificultosas  me  obliga ,  respon- 
dió ella-,  entre,  señor,  quien  vos  quisiéredes,  que  en- 
caminada por  vuestra  parte ,  no  puedo  dejar  de  tenerla 
■ay  buena  en  la  que  menester  hubiere ;  pero  con  todo 
«so  os  suplico  que  no  me  vean  mas  que  vuestra  criada. 
Aáseiá,  respondió  D.  Antouio,  y  dejándola  sola  se  sá- 
llenlo, y  D.  Juan  dijo  al  ama  que  entrase  dentro,  y  líe- 
nse la  criatura  con  los  ricos  paños,  si  se  los  habla 
puesto.  El  ama  dijo  que  si ,  y  que  ya  estaba  de  la  misma 
Bianera  que  él  la  habla  traído.  Entró  el  ama  advertida 
de  lo  que  habla  de  responder  á  lo  que  acerca  de  aquella 
criatan  la  señora  que  hallaría  allí  dentro  le  preguntase. 
En  viéndola  Cornelia,  le  dijo  :  Vengáis  en  buen  hora, 
amiga  mia,  dadme  esa  criatura,  y  llegadme  aquí  esa 
leh.  Hizolo  asi  el  ama ,  y  tomando  el  niño  Cornelia  en 
sos  brazos,  se  turbó  toda,  y  le  miró  ahincadamente,  y 
dijo  jd  ama :  Decidme ,  señora ,  ¿  este  niño  y  el  que  me 
trajisteis ,  ó  me  trajeron  poco  há ,  es  todo  uno  t  Si ,  se- 
ñora, respondo  el  ama.  Pues  ¿cómo  trae  tan  trocadas 
las  mantillas?  replicó  Cornelia  :  en  verdad ,  amiga,  que 
me  panace  ó  qne  estas  son  otras  mantillas ,  ó  que  esta  no 
es  la  misma  criatura.  Todo  podía  ser,  respondió  el  ama. 
Pecadora  de  mí ,  dijo  Cornelia ,  ¿cómo  todo  podia  ser? 
icómo  es  esto ,  ama  mia  ?  que  el  corazón  me  revienta  en 
el  pecho  hasta  saber  este  trueco :  decídmelo,  amiga, 
por  todo  aquello  que  bieu  queréis :  digo  que  me  digáis 
¿de  dónde  habéis  habido  estas  tan  ricas  mantillas  ?  por- 
que os  hago  saber  que  son  mias ,  si  la  vista  no  me  miente 
ó  la  memoria  no  se  acuerda :  con  estas  mismas  ó  otras 
semejantes  entregué  yo  i  mi  doncella  la  prenda  querida 
de  mi  alma  :  ¿quién  se  las  quitó?  ¡ay  desdichada  1  y 
iqnién  las  trujo  aquí  ?  ¡  ay  sin  ventura !  D.  Juan  y  D.  An- 
tonio, que  todas  estas  quejas  escuchaban,  no  quisieron 
quemas  adelante  pasase  en  ellas,  ni  permitieron  que  el 
engaño  de  las  trocadas  mantillas  mas  la  tuviese  en  pena, 
í  así  entraron ,  y  D.  Juan  le  dijo :  Esas  manti  lias  y  ese  niño 
son  cosa  vuestra,  señora  Cornelia;  y  luego  le  contó 
poolo  por  punto  cómo  él  habla  sido  la  persona  á  quien 
su  doncella  h^bia  dado  el  niño,  y  de  cómo  le  había  traído 
icasa,  con  el  orden  que  había  dado  al  ama  del  trueco  de 
las  mantillas ,  y  la  ocasión  por  qué  lo  había  hecho ;  aun- 


que después  que  leconU't  su  parto,  siempre  tuvo  por 
cierto  que  aquel  era  su  hijo,  y  que  si  no  se  lo  liabia  di- 
cho, había  sido  porque  tras  el  sobresalto  del  estaren 
duda  de  conocerie,  sobreviniese  la  alegría  de  haberle 
conocido.  Allí  Tuéron  infinitas  las  lágrimas  de  alegría  de 
Cornelia ,  infinitos  los  besos  que  dio  á  su  hijo ,  infinitas 
las  gracias  que  rindió  á  sus  favorecedores,  llamándolos 
ángeles  humanos  de  su  guarda ,  y  otros  títulos  que  de  su 
agradecimiento  daban  notoria  muestra.  Dejáronla  con  el 
ama,  encomendándole  mirase  por  ella,  y  la  sirviese 
cuanto  fuese  posible ,  advirtiéndola  en  el  término  en  que 
estaba,  para  que  acudiese  á  su  remedio,  pues  ella  por 
ser  mujer  sabía  mas  de  aquel  menester  que  no  ellos. 
Con  esto  se  fueron  á  reposar  lo  que  faltaba  de  la  noche 
con  intención  de  no  entrar  en  el  aposento  d^  Cornelia ,  si 
no  fuese  ó  que  ella  los  llamase,  ó  la  necesidad  precisa. 
Vino  el  día,  y  el  ama  trujo  á  quien  secretamente  y  á  es- 
curas diese  de  mamar  al  niño,  y  ellos  preguntaron  por 
Cometía.  Dijo  el  ama  que  reposaba  un  poco.  Fuéronse  í 
las  escuelas,  y  pasaron  por  la  calle  de  la  pendeocia  y  por 
la  casa  de  donde  había  salido  Conielia ,  por  ver  si  era  ya 
pública  su  falta ,  ó  sí  hacían  corrillos  delia ;  pero  en  nin- 
gún modo  sintieron  ni  oyeron  cosa  ni  de  la  riña,  ni  de  la 
ausencia  de  Cornelia.  Con  esto,  oidas  sus  lecciones,  se 
volvieron  á  su  posada.  Llamólos  Cornelia  con  el  ama,  á 
quien  respondieron  que  tenían  determinado  de  no  po- 
ner los  píes  en  su  aposento,  para  que  con  mas  decoro  se 
guardase  el  que  á  su  honestidad  se  debía ;  pero  ella  re- 
plicó con  lágrimas  y  con  ruegos  que  entrasen  á  verla, 
que  aquel  era  el  decoro  mas  conveniente,  si  no  para  su 
remedio ,  á  lo  menos  para  su  consuelo.  Hiciéronlo  asi ,  y 
ella  los  recebió  con  rostro  alegre,  y  con  mucha  corte- 
sía :  pidióles  le  hiciesen  merced  de  salir  por  la  ciudad, 
y  ver  si  oían  algunas  nuevas  de  su  atrevimiento :  res- 
pondiéronle que  ya  estaba  hecha  aquella  diligencia  con 
toda  curiosidad ,  pero  que  no  se  decía  nada. 

En  esto  llegó  un  paje,  de  tres  que  tenían ,  á  la  puerta 
del  aposento,  y  desde  fuera  dijo :  A  la  puerta  está  un 
caballero  con  dos  criados,  que  dice  se  llama  Lorenzo 
Bentibollí,  y  busca  á  mí  señor  D.  Juan  de  Gamboa.  A 
este  recado  cerró  Cornelia  ambos  puños ,  y  se  los  puso 
en  la  boca,  y  por  entre  ellos  salió  la  voz  baja  y  temero- 
sa, y  dijo :  Mi  hermano,  señores,  mi  hermano  es  ese :  sin 
duda  debe  haber  sabido  que  estoy  aquí,  y  viene  á  quitar- 
me la  vida :  socorro,  señores,  y  amparo.  Sosegaos,  se- 
ñora, le  dijo  D.  Antonio ,  que  en  parte  estáis  y  en  poder 
de  quien  no  os  dejará  hacer  el  menor  agravio  del  mun- 
do. Acudid  vos,  señor  D.  Juan,  y  mirad  lo  que  quiere 
ese  caballero,  y  yo  me  quedaré  aquí  á  defender,  sí  me- 
nester fuere,  á  Cornelia.  D.  Juan  sin  mudar  semblante 
bajó  abajo ,  y  luego  D.  Antonio  hizo  traer  dos  pistoletes 
armados ,  y  mandó  á  los  pajes  que  tomasen  sus  espadas, 
y  estuviesen  apercebidos.  El  ama  viendo  aquellas  pre- 
venciones, temblaba :  Cornelia  temerosa  de  algún  mal 
suceso,  temia : solos  D.  Antonio  y  D.  Juan  estaban  en 
sí ,  y  muy  bien  puestos  en  lo  que  habían  de  hacer.  En  la 
puerta  de  la  calle  halló  D.  Juan  á  D.  Lorenzo,  el  cual  en 
viendo  á  D.  Juan,  le  dijo :  Suplico  á  V.  S.  (que  esta  es 
la  manera  de  Italia )*  me  haga  merced  de  venirse  con- 
migo á  aquella  iglesia  que  está  allí  frontero,  que  tengo 
un  negocio  qne  comunicar  con  V.  S.  en  que  me  va  la 
vida  y  la  honra.  De  muy  buena  gana,  respondió  D.  Juan; 
vamos,  señor,  donde  quisiéredes.  Dicho  esto,  mano  á 
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noano  se  faéron  á  la  iglesia ,  sentándose  en  un  escaño,  y 
en  parte  donde  nu  pudiesen  ser  oidos.  Lorenzo  habló 
primero,  y  dijo :  Yo,  señor  español,  soy  Lorenzo  Benti- 
bolli ,  si  no  de  los  mas  ricos,  de  los  mas  principales  desla 
ciudad ;  ser  esta  verdad  tan  notoria  servirá  de  disculpa 
de  alabarme  yo  propio :  quedé  huérfano  algunos  años 
ha,  y  quedó  en  mi  poder  una  mi  hermana ,  tan  hermo- 
sa, que  á  no  tocarme  tanto,  quizá  es  la  alabara  de  ma- 
nera, que  me  faltaran  encarecimientos  por  no  poder 
ningunos  corresponder  del  todo  á  su  belleza  :  ser  yo 
honrado,  y  ella  muchacha  y  hermosa,  me  hacian  andar 
solícito  en  guardarla ;  pero  todas  mis  prevenciones  y  di- 
ligencias las  ha  defraudado  la  voluntad  arrojada  de  mi 
hermana  Cornelia,  que  este  es  su  nombre. :  finalmente 
por  acortar,  por  no  cansaros  este  que  pudiera  ser  cuento 
largo,  digo  que  el  duque  de  Ferrara ,  Alfonso  de  Este, 
con  ojos  de  lince  venció  á  los  de  Argos,  derribó  y  triunfó 
de  mi  industria,  venciendo  á  mi  hermana,  y  anoche  me 
la  llevó  y  sacó  de  casa  de  una  parienta  nuestra,  y  aun 
dicen  que  recien  parida :  anoche  lo  supe,  y  anoche  le 
sal!  á  buscar,  y  creo  que  le  hallé  y  acuchillé ;  pero  fué 
socorrido  de  algún  ángel ,  que  no  consintió  que  con  su 
sangre  sacase  la  mancha  de  mi  agravio :  háme  dicho  mi 
parienta,  que  es  la  que  todo  esto  me  ha  dicho,  que  el 
duque  engañó  á  mi  hermana  debajo  de  palabra  de  rece- 
birla  por  mujer :  esto  yo  no  lo  creo,  por  ser  desigual  el 
matrimonio  en  cuanto  á  los  bienes  de  fortuna,  que  en 
los  de  naturaleza  el  mundo  sabe  la  calidad  de  los  Benti- 
bollis  de  Bolonia :  lo  que  creo  es  que  él  se  atuvo  á  lo  qne 
se  atienen  los  poderosos,  que  quieren  atropelkr  una 
doncella  temerosa  y  recatada ,  poniéndole  á  la  vista  el 
dulce  nombre  de  esposo ,  haciéndola  creer  que  por  cier- 
tos respetos  no  se  desposaba  luego :  mentiras  aparentes 
de  verdades ,  pero  falsas  y  mal  intencionadas.  Pero  sea 
lo  que  fuere ,  yo  me  veo  sin  hermana  y  sin  honra,  puesto 
qne  todo  esto  hasta  agora ,  por  mi  parte  lo  tengo  puesto 
debajo  de  la  llave  del  silencio ,  y  no  he  querido  contar  á 
nadie  este  agravio,  hasta  ver  si  le  puedo  remediar  y  sa- 
tisfocer  en  alguna  manera ;  que  las  infamias  mejor  es 
que  se  presuman  y  sospechen,  qne  no  qne  se  sepan  de 
cierto  y  distintamente,  que  entre  el  si  y  el  no  de  la  du- 
da, cada  uno  puede  inclinarse  á  la  parte  que  mas  qui- 
siere, y  cada  una  tendrá  sus  valedores.  Finalmente ,  yo 
tengo  determinado  de  ir  á  Ferrara,  y  pedir  al  mismo 
duque  la  satisfacion  de  mi  ofensa ,  y  si  la  negare ,  de- 
safiarle sobre  el  caso ;  y  esto  no  ha  de  ser  con  escuadro- 
nes de  gente,  pues  no  los  puedo  ni  formar  ni  sustentar, 
sino  de  persona  á  persona ;  para  lo  cual  quería  el  ayuda 
de  la  vuestra,  y  que  me  acompañásedes  en  este  camino, 
confiado  en  que  lo  haréis  por  ser  español  y  caballero, 
como  ya  estoy  informado ;  y  por  no  dar  cuenta  á  ningún 
pañente  ni  amigo  mió,  de  quien  no  espero  sino  conse- 
jos y  disuasiones,  y  de  vos  puedo  esperar  los  que  sean 
buenos  y  honrosos,  annque  rompan  por  cualquier  peli- 
gro :  vos,  señor,  me  habéis  de  hacer  merced  de  venir 
conmigo ,  que  llevando  un  español  á  mi  lado,  y  tal  como 
vos  me  parecéis ,  haré  cuenta  qne  llevo  en  mi  gcarda  los 
ejércitos  de  Jerjes :  mucho  os  pido ,  pero  á  mas  obliga  la 
deuda  de  responder  á  lo  que  la  fama  de  vuestra  naciou 
pregona.  No  mas,  señor  Lorenzo,  dijo  á  esta  sazón  don 
Juan  (que  hasta  allí  sin  interrumpirle  palabra  le  habia 
estado  escuchando) ,  no  mas ,  que  desde  aqui  me  cons- 
tituyo por  vuestro  defensor  y  consejero,  y  tomo  á  mi 


cargo  la  satisfacion  ó  venganza  de  vuestro  agravio; ; 
esto  no  solo  por  ser  español ,  sino  por  ser  caballen,  y 
serlo  vos  tan  principal  como  habéis  dicho,  y  como  yo  se, 
y  como  todo  el  mundo  sabe  :  mirad  cuándo  que'reis  qoa 
sea  nuestra  partida,  y  sería  mejor  que  fuese  luego,  por- 
que el  hierro  se  ha  de  labrar  mientras  estuviere  encen- 
dido, y  el  ardor  de  la  cólera  acrecienta  el  ánimo,  y  b 
injuria  reciente  despierta  la  venganza.  Levantóse  Lo- 
renzo y  abrazó  apretadamente  á  D.  Juan ,  y  dijo :  A  tn 
generoso  pecho  como  el  vuestro,  señor  D.  Juan,  no ei 
menester  moverle  con  ponerte  otro  ínteres  delante  que 
el  de  la  honra  que  ha  de  ganar  en  este  hecho,  la  coil 
desde  aquí  os  la  doy,  si  saUmos  felizm^te  deste  caso, 
y  por  añadidura  os  ofrezco  cuanto  tengo;  puedo  y  valgo: 
laida  quiero  qne  sea  mañana,  porque  hoy  pueda  pce- 
venir  lo  necesario  para  ella.  Bien  me  parece,  dijo  don 
Juan,  y  dadme  licencia,  señor  Lorenza,  que  yo  pueda 
dar  cuenta  deste  hecho  i  un  caballero ,  camarada  mío, 
de  cuyo  valor  y  silencio  os  podéis  prometer  harto  mu 
que  del  mió.  Pues  vos,  señor  D.  Juan,  según  decis,lit> 
beis  tomado  mi  honra  á  vuestro  cargo ,  -  disponed  delli 
como  quisiéredes,  y  decid  della  lo  que  quisiéredes  y  i 
quien  quisiéredes ;  cuanto  mas,  que  camarada  vuestro 
¿quién  puede  ser  que  muy  bueno  no  sea?  Con  esto  se 
abrazaron  y  despidieron,  quedando  que  otro  dia  por U 
mañana  le  enviaría  á  llamar,  para  que  fuera  de  la  eludid 
se  pusiesen  á  caballo,  y  siguiesen  disfrazados  su  jomadL 
Volvió  D.  Juan,  y  dio  cuenta  á  D.  Antonio  y  á  Corae- 
lia  de  Iq  que  con  Lorenzo  habia  pasado,  y  el  concierto 
que  quedaba  hecho.  ¡Válame  Dios!  dijo  Cornelia,  grande 
es,  señor,  vuestra  cortesía,  y  grande  vuestra  confianzi: 
¿cómo?  y  ¿tan  presto  os  habéis  arrojado  áemprender  un 
hazaña  llena  de  inconvenientes?  y  ¿quésabeis vos,  seiior, 
si  os  lleva  mi  hermano  á  Ferrara,  ó  á  otra  parte?  pen 
donde  quiera  que  os  llevare,  bien  podéis  hacer  cuenta 
que  va  con  vos  la  fidelidad  misma,  aunque  yo  como  des- 
dichada en  los  átomos  del  sol  tropiezo,  de  cualquier 
sombra  temo;y¿noquereisqueteroa,siestápue$taeB 
la  respuesta  del  duque  mi  vida  ó  mi  muerte,  y  qué  sé 
yo,  si  responderá  tan  atentamente,  que  la  cólera  de  mi 
hermano  se  contenga  en  los  limites  de  su  discreción?! 
cuando  así  no  salga,  ¿pareceos  que  tiene  &aco  enemigo? 
y  ¿no  os  parece  que  los  días  que  tardáredes  he  de  que- 
dar colgada ,  temerosa  y  suspensa ,  esperando  las  dulces 
ó  amargas  nuevas  del  sucoso?  ¿Quiero  yo  tan  poco  al 
duque,  ó  á  mi  hermano,  que  de  cualquiera  de  los  dos 
no  tema  las  desgracias  y  las  sienta  en  el  alma?  Mudio 
discurrís,  y  mocho  teméis,  señora  Cornelia, dijo  don 
Juan ;  pero  dad  lugar  entre  tantos  miedos  álaesperania, 
y  fiad  en  Dios,  en  mi  industria  y  buen  deseo,  que  ha- 
béis de  ver  con  toda  felicidad  cumplido  el  vuestro :  la  ida 
de  Ferrara  no  se  excusa ,  ni  el  dejar  de  ayudar  yo  á  vues- 
tro hermano,  tampoco :  basta  agora  no  sabemos  la  io- 
tencion  del  duque,  ni  tampoco  si  él  sabe  vuestra  falta, 
y  todo  esto  se  ha  de  saber  de  su  boca ,  y  nadie  se  lo  po- 
drá preguntar  como  yo :  entended,  señora  Cornelia,  que 
la  salud  y  contento  de  vuestro  hermano  y  el  dnl  duque 
llevo  puestos  en  las  niñas  de  mis  ojos  :  yo  miraré  por 
ellos  como  por  ellas.  Si  así  os  da  el  cielo,  señor  D.  Joan, 
respondió  Cornelia,  poder  para  remediar,  como  gracia 
para  consolar ,  en  medio  destos  mis  trabajos  me  cuento 
por  bien  afortunada ;  ya  querría  veros  ir  y  volver,  por 
mas  que  e^  temor  me  aflija  en  vuestra  ausencia,  ó  la  es- 
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peranu  me  suspenda.  D.  Antonio  aprobó  la  determina- 
ción de  D.  laan,  y  le  alabó  la  buena  correspondencia 
que  en  él  habla  hallado  la  confianza  de  Lorenzo  Benü- 
bolli :  dijole  mas,  que  él  quema  ir  á  acompañarlos,  por 
loque  podía  suceder.  Eso  no,  dijo  D.  luán,  asi  porque 
Bo  será  bien  que  la  señora  Cornelia  quede  sola ,  como 
porque  no  piense  el  señor  Lorenza ,  que  me  quiero  valor 
de  ráfuerzos  ajenos.  El  mió  es  el  vuestro  mismo,  replicó 
D.  Antonio,  y  asi,  aunque  sea  desconocido  y  desde  lé- 
jn.  os  tengo  de  seguir,  que  la  señora  Cornelia  sé  que 
gustará  dello,  y  no  queda  tan  sola  que  le  falte  quien  la 
■nra,  la  guarde  y  acompañe.  A  lo  cual  Cornelia  dijo  : 
Gran  consuelo  será  para  mí,  señores,  si  sé  que  vais 
jimios,  ó  á  lo  menos  de  modo  que  os  favorezcáis  el  uno 
á  otro,  si  el  caso  lo  pidiere ;  y  pues  al  que  vais  á  mi  se 
me  semeja  ser  de  peligro,  hacedrae  merced,  señores, 
de  llevar  estas  reliquias  con  vosotros ;  y  diciendo  esto, 
auó  del  seno  una  cruz  de  diamantes  de  inestimable  va- 
lor, y  un  agnu*  de  oro  tan  rico  como  la  cruz.  Miraron 
loados  las  ricas  joyas,  y  apreciáronlas  aun  mas  que  lo  que 
habían  apreciado  el  cintillo ;  pero  volviéronselas ,  no 
queriendo  tomarlas  en  ninguna  manera,  diciendo  que 
dios  Uevarian  reliquias  consigo,  si  no  tan  bien  adorna- 
das,  á  lo  menos  en  su  calidad  tan  buenas.  Pesóle  á  Cor- 
nelia el  no  aceptarlas ,  pero  al  fin  hubo  de  estar  á  lo  que 
ellos  querían.  El  ama  tenia  gran  cuidado  de  regalar  á 
Cornelia,  y  sabiendo  la  partida  de  sus  amos,  de  que  le 
dieron  cuenta,  pero  no  á  lo  que  iban  ni  adonde  iban, 
se  encargó  de  mirar  por  la  señora  ( cuyo  nombre  aun  no 
sabía) ,  de  manera  que  sus  mercedes  no  hiciesen  falta. 
Otro  día  bien  de  mañana  ya  estaba  Lorenzo  á  la  puerta, 
y  D.  Juan  de  camino  con  el  sombrero  del  cintillo ,  ¿ 
quien  adornó  de  plumas  negras  y  amarillas,  y  cubrió  el 
dnlillo  con  una  toquilla  negra.  Despidiéronse  de  Cor- 
nelia, la  cual  imaginando  que  tenia  á  su  hermano  tan 
cerca,  estaba  tan  temerosa,  que  no  acertó  á  decir  pala- 
brailos  dosque  dolíase  despidieron.  Salióprímero  Don 
Joan,  y  con  Lorenzo  se  fué  fuera  de  la  ciudad,  y  en  una 
iinerta  algo  desviada  hallaron  dos  muy  buenos  caballos, 
coa  dos  mozos  que  del  diestro  los  tenían.  Subieron  en 
ellos,  y  los  mozos  delante,  por  sendas  y  caminos  des- 
usados caminaron  á  Ferrara :  D.  Antonio  sobre  un  cuar- 
tago suyo,  y  otro  vestidla  y  disimulado  los  seguía ;  pero 
parecióle  que  se  recataban  del ,  especialmente  Lorenzo, 
y  así  acordó  de  seguir  el  camino  derecho  de  Ferrara, 
con  seguridad  que  allí  los  encontraría. 

Apenas  hubieron  salido  de  la  ciudad ,  cuando  Corne- 
lia dio  coenta  al  ama  de  todos  sus  sucesos ,  y  de  cómo 
aquel  niño  era  suyo  y  del  duque  de  Ferrara ,  con  todos 
ks  puntos  que  hasta  aquí  se  han  contado ,  tocantes  á  su 
iústoria,  no  encubriéndole  como  el  viaje  que  llevaban 
sos  señores  era  á  Ferrara,  acompañando  á  su  hermano, 
que  iba  á  desafiar  al  duque  Alfonso.  Oyendo  lo  cual  el 
anta  (como  si  el  demonio  se  lo  mandara,  para  intricar, 
estorbar  ó  dilatar  el  remedio  do  Cornelia),  dijo :  ¡Ay,  se- 
ñan de  mí  alma!  ¿  y  todas  esas  cosas  han  pasado  por  vos, 
y  estáis  aquí  descuidada  y  á  pierna  tendida?  O  no  te- 
neis  alma ,  ó  teneisla  tan  desmazalada  que  no  siente. 
iCótao,  y  pensáis  vos  por  ventura,  que  vuestro  hermano 
va  á  Ferrara  ?  No  lo  penséis ,  sino  pensad  y  creed  que  ha 
querido  llevar  á  mis  amos  de  aquí ,  y  ausentarlos  desta 
casa ,  pora  volver  á  ella  y  quitaros  la  vida ,  que  lo  podrá 
hacer,  como  quien  bebe  un  jarro  de  agua :  mirad  de- 
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bajo  de  qué  guarda  y  amparo  quedamos,  sino  en  la 
de  tres  pajes ,  que  harto  tienen  ellos  que  hacer  en  ras- 
carse la  sarna  de 'que  están  llenos,  que  en  meterse  en 
dibujos :  á  lo  menos  de  mí  sé  decir,  que  no  tendré  ánimo 
para  esperar  el  suceso  y  ruina  que  á  esta  casa  amenaza : 
{el  señor  Lorenzo,  italiano,  y  que  se  fie  de  españoles, 
y  les  pida  favor  y  ayuda !  para  mi  ojo ,  si  tal  crea  ( y  diosa 
ella  misma  una  higa ) ;  si  vos ,  hija  mía ,  quisiéredes  to- 
mar mi  consejo,  yo  os  le  daría  tal  que  os  luciese.  Pas- 
mada, atónita  y  confusa  estaba  Cornelia,  oyendo  las  ra- 
zones del  ama,  que  las  decía  con  tanto  ahinco,  y  con 
tantas  muestras  de  temor,  que  le  pareció  ser  todo  ver- 
dad lo  que  le  decía,  y  quizá  estaban  muertos  D.  Juan  y 
D.  Antonio,  y  que  su  hermano  entraba  por  aquellas 
puertas ,  y  la  cosía  á  puñaladas ;  y  asi  le  dijo :  Y  i  qué 
consejo  me  daríades  vos,  amiga,  que  fuese  saludable,  y 
que  previniese  la  sobrestante  desventura  ?  Y  como  que 
le  daré  tal  y  tan  bueuo ,  que  no  pueda  mejorarse ,  dijo  el 
ama :  yo ,  señora ,  he  servido  á  un  piovano ,  á  un  cura, 
digo ,  de  una  aldea ,  que  está  dos  millas  de  Ferrara :  es 
una  persona  santa  y  buena ,  y  que  hará  por  mi  todo  lo 
que  yo  le  pidiere,  porque  me  tiene  obligación  mas  que 
de  amo :  vamonos  allá,  que  yo  buscaré  quien  nos  lleve 
luego,  y  la  que  viene  á  dar  de  mamar  al  niño  es  mujer 
pobre,  y  se  irá  con  nosotras  al  cabo  del  mundo ;  y  ya, 
señora ,  que  presupongamos  que  has  de  ser  hallada,  me- 
jor será  que  te  hallen  en  ciisa  de  un  sacerdote  de  misa, 
viejo  y  honrado ,  que  en  poder  de  dos  estudiantes ,  mo- 
zos y  españoles ,  que  los  tales ,  como  soy  yo  buen  testigo, 
no  desechan  ripio ,  y  agora ,  señora ,  como  estás  mala, 
te  han  guardado  respeto ;  pero  si  sanas  y  convaleces  en 
su  poder.  Dios  lo  podrá  remediar,  porque  en  verdad, 
que  si  á  mi  no  me  hubieran  guardado  mis  repulsas,  des- 
denes y  enterezas,  ya  hubieran  dado  conmigo  y  ímü  mi 
honra  al  traste ;  porque  no  es  todo  oro  lo  que  en  ellos 

'  reluce :  uno  dicen ,  y  otro  piensan ;  pero  lianlo  habido 
conmigo,  que  soy  taimada,  y  sé  do  me  aprieta  el  zapa- 
to ,  y  sobre  todo  soy  bien  nacida ,  que  soy  de  los  Críbelos 
de  Blilan,  y  tengo  el  punto  de  la  honra  diez  millas  mas 
allá  de'las  nubes ;  y  en  esto  se  podrá  echar  de  ver,  señora 
mia,  las  calamidades  que  por  mí  han  pasado ,  pues  con 
ser  quien  soy,  he  venido  i  ser  masara  de  españoles,  á 
quien  ellos  llaman  ama ;  aunque  á  la  verdad  no  tengo  de 
qué  quejarme  de  mis  amos ,  porque  son  unos  benditos, 
como  no  estén  enojados,  y  en  esto  parecen  vizcainos, 
como  ellos  dicen  que  lo  son ;  pero  quizá  para  contigo 
serán  gallegos,  que  es  otra  nación,  según  es  fama,  algo 
menos  puntual  y  bien  mirada  que  la  vizcaína.  En  efeto, 
tantas  y  tales  razones  le  dijo,  que  la  pobre  Cornelia  se 
dispuso  á  seguir  su  parecer ;  y  asi  en  menos  de  cuatro 
horas,  disponiéndolo  el  ama,  y  consintiéndolo  ella,  se 
vieron  dentro  de  una  carroza  las  dos  y  la  ama  del  niño; 
y  sin  ser  sentidas  de  los  pajes,  se  pusieron  en  camino 
para  la  aldea  del  cura ;  y  todo  esto  se  hizo  á  persuasión 
del  ama,  y  con  sus  dineros ,  porque  la  habían  pagado  sus 
señores  un  año  de  su  sueldo,  y  asi  no  fué  menester  em- 
peñar una  joya  que  Cornelia  le  daba;  y  como  habían  oído 
decir  á  D.  Juan  que  él  y  su  hermano  no  habían  de  seguir 
el  cainino  derecho  de  Ferrara ,  sino  por  sendas  aparta- 
das, quisieron  ellas  seguir  el  derecho,  y  poco  á  poco 
por  no  encontrarse  con  ellos ,  y  el  dueño  de  la  carroza  se 
acomodó  al  paso  de  la  volimtad  deltas ,  porque  le  pad- 
rón al  gusto  de  la  suya. 
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Dejémoslas  ir,  que  ellas  van  tan  atrevidas  como  bien 
encaminadas,  y  sepamos  qué  les  socedió  á  D.  Juan  de 
Gamboa  y  al  señor  Lorenzo  Bentibolli  \  de  los  cuales  se 
dice  que  en  el  camino  supieron  que  el  duque  no  estaba 
en  Ferrara,  sino  en  Bolonia ;  y  asi  dejando  el  rodeo  que 
llevaban,  se  vinieron  al  camino  real,  ó  á  la  estrada 
maestra ,  como  allá  se  dice ,  considerando  que  aquella 
habia  de  traer  el  duque,  cuando  de  Bolonia  volviese.  Y 
á  poco  espacio  que  en  ella  hablan  entrado ,  habiendo 
tendido  la  vista  hacia  Bolonia  por  ver  si  por  él  alguno 
venia ,  vieron  un  tropel  de  gente  de  á  caballo,  y  enton- 
ces dijo  D.  Juan  ¿  Lorenzo  que  se  desviase  del  camino, 
porque  si  acaso  entre  aquella  gente  viniese  el  duque, 
le  quería  hablar  allí  antes  que  se  encerrase  en  Ferrara, 
-que  estaba  poco  distante.  Hizolo  así  Lorenzo,  y  aprobó 
el  parecer  de  D.  Juan.  Así  como  se  apartó  Lorenzo  quitó 
D.  Juan  la  toquilla  que  encubría  el  rico  cintillo,  y  esto 
no  con  falta  de  discreto  discurso ,  como  él  después  lo 
dijo.  En  esto  llegó  la  tropa  de  los  caminantes,  y  entre 
ellos  venia  una  mujer  sobre  una  pía,  vestida  de  camino, 
y  el  rostro  cubierto  con  una  mascarilla,  ó  por  mejor  en- 
cubrirse, ó  por  guardarse  del  sol  y  del  aire.  Paró  el  ca- 
ballo D.  Juan  en  medio  del  camino ,  y  estuvo  con  el  ros- 
tro descubierto  i  que  llegasen  los  caminantes,  y  en  lle- 
gando cerca,  el  talle,  el  brio,  el  poderoso  caballo,  la 
bizarría  del  vestido  y  las  luces  de  los  diamantes,  lleva- 
ron tras  si  los  ojos  de  cuantos  allí  venían ,  especialmente 
los  del  duque  de  Ferrara,  que  era  uno  dellos,  el  cual 
como  puso  los  ojos  en  el  cintillo,  luego  se  dio  á  enten- 
que  el  que  le  traía  era  D.  Juan  de  Gamboa ,  el  que  le  ha- 
bia librado  en  la  pendencia ;  y  tan  de  veras  aprendió  esta 
verdad ,  que  sin  hacer  otro  discurso,  arremetió  su  ca- 
ballo hacia  D.  Juan ,  diciendo :  No  creo  que  me  enga- 
ñaré en  nada,  señor  caballero,  si  os  llamo  D.  Juan  de 
Gamboa,  que  vuestra  gallarda  disposición  y  el  adorno 
dése  capelo  me  lo  están  diciendo.  Asi  es  la  verdad,  res- 
pondió D.  Juan,  porque  jamas  supe  ni  quise  encubrir 
mi  nombre  :  pero  decidme,  señor,  quién  sois,  porque 
yo  no  caiga  en  alguna  descortesía.  Eso  será  imposible, 
respondió  el  duque,  que  para  mi  tengo  que  no  podéis 
ser  descortés  en  ningún  caso :  con  todo  eso  os  digo ,  se- 
ñor D.  Juan,  que  yo  soy  el  duque  de  Ferrara ,  y  el  que 
esfat  obligado  á  serviros  todos  los  días  de  su  vida,  pues 
no  ha  cuatro  noches  que  vos  se  la  disteis.  No  acabó  de 
decir  esto  el  duque ,  cuando  D.  Juan,  con  extraña  lijere- 
za,  saltó  del  caballo ,  y  acudió  á  besar  los  pies  del  du- 
que ;  pero  por  presto  que  llegó,  ya  el  duque  estaba  fuera 
de  la  silla,  de  modo  que  se  acabó  de  apear  en  brazos  de 
D.  Juan.  El  señor  Lorenzo,  que  desde  algo  lejos  miraba 
«stas  ceremonias ,  no  pensando  que  lo  eran  de  cortesía, 
sino  de  cólera,  arremetió  su  caballo ;  pero  en  la  mitad 
del  repelón  le  detuvo,  porque  vio  abrazados  muy  estre- 
chamente al  duque  y  á  D.  Juan,  que  ya  habia  conocido 
al  duque.  El  duque,  por  cima  de  los. hombros  de  don 
Juan,  miró  á  Lorenzo,  y  conocióle,  de  cuyo  conoci- 
miento algún  tanto  se  sobresaltó,  y  así  como  estaba 
abrazado  preguntó  á  D.  Juan  si  Lorenzo  Bentibolli,  que 
allí  estaba ,  venía  con  él  ó  no.  A  lo  cual  D.  Juan  respon- 
dió :  Apartémonos  algo  de  aquí,  y  contaréle  á  vuestra 
Excelencia  grandes  cosas.  Hizolo  así  el  duque,  y  D.  Juan 
le  dijo:  Señor,  Lorenzo  Bentibolli,  que  allí  veis,  tiene 
una  queja  de  Vos,  no  pequeña :  dice  que  habrá  cuatro 
noches  que  sacastes  á  su  hermana,  la  señora  Cornelia, 


de  casa  de  una  prima  suya,  y  que  la  habéis  engañado  y 
deshonrado ,  y  quiere  saber  de  vos  qué  satisfacion  le 
pensáis  hacer ,  para  que  él  vea  lo  que  le  conviene :  pi- 
dióme que  fuese  su  valedor  y  medianero :  yo  se  lo  ofrecí, 
porque  por  los  barruntos  que  él  me  dio  de  la  pendencia, 
conocí  que  vos,  señor,  érades  el  dueño deste cintillo, 
que  por  liberalidad  y  cortesía  vuestra  quisistes  que  foese 
mió,  y  viendo  que  ninguno  podía  hacer  vuestras  partes 
mejor  que  yo,  como  ya  he  dicho,  le  ofrecí  mi  avada: 
querría  yo  agora ,  señor ,  me  dijésedes  lo  que  sabéis 
acerca  deste  caso,  y  si  es  verdad  lo  que  Lorenzo  dice. 
(Ay,  amigo!  respondió  el  duque ;  es  tan  verdad,  que  no 
me  atrevería  á  negarla  aunque  quisiese :  yo  no  he  enga- 
*ñado  ni  sacado  á  Cornelia,  aunque  sé  que  falta  de  la  casa 
que  dice :  no  la  he  engañado,  porque  la  tengo  por  mi  es- 
posa :  no  la  he  sacado ,  porque  no  sé  delta :  si  púbtica- 
mente no  celebré  mísdesposorios,  fué  porque  aguardaba 
que  mi  madre  (que  está  ya  en  lo  último )  pasase  desta  i 
mejor  vida,que  tiene  deseo  que  sea  mi  esposa  la  señora 
Livia ,  hija  del  duque  de  Mantua ,  y  por  otros  inconve- 
nientes quizá  mas  eficaces  que  los  dichos,  y  no  conviene 
que  ahora  se  digan :  lo  que|>asa  es  que  la  noche  que  me 
socorristes,  la  habia  de  traer  á  Ferrara,  porqne  estaba  ya 
en  el  mesde  dar  á  lá  luz  la  prenda  que  ordenóel  cielo qae 
en  ella  depositase ;  ó  ya  fuese  por  la  riña ,  ó  ya  por  mi 
descuido,  cuando  llegué  á  su  casa  hallé  que  salía  la  se- 
cretaría de  nuestros  conciertos :  preguntóle  por  Corne- 
lia ,  dijome  que  ya  habia  salido ,  y  que  aquella  noche 
habia  parido  un  niño ,  el  mas  bello  del  mundo ,  y  que  se 
le  había  dado  á  un  Fabio  mi  criado :  la  doncella  es  aque- 
lla que  allí  viene :  el  Fabio  está  aquí,  y  el  niño  ni  Cor- 
nelia no  parecen :  y  yo  he  estado  estos  dos  días  en  Bolo- 
nia, esperando  y  escudriñando 'oír  algunas  nuevas  de 
Cornelia,  pero  no  he  sentido  nada.  De  modo,  señor, 
dijo  D.  Juan,  que  cuando  Cornelia  y  vuestro  hijo  pare- 
ciesen i  no  negaréis  ser  vuestra  esposa  y  él  vuestro  hijo? 
No  por  cierto ;  porque  aunque  me  precio  de  caballero, 
mas  me  precio  de  cristiano ;  y  mas  que  Cornelia  es  tal, 
que  merece  ser  señora  de  un  reino :  pareciese  ella,  y  viva 
ó  muera  mi  madre,  que  el  mundo  sabrá,  que  si  snpe 
ser  amante,  supe  la  fe  que  di  en  secreto  guardarla  en 
público.  Luego  ¿bien  diréis,  ^joD.  Juan,  lo  que  á  mi 
me  habéis  dicho,  á  vuestro  hermano  el  señor  Lorenzo? 
Antes  me  pesa,  respondió  el  duque,  de  que  tarde  tanto 
en  saberlo.  Al  instante  hizo  D.  Juan  señas  á  Lorenzo  que 
se  apease  y  viniese  donde  ellos  estaban,  como  lo  hizo, 
bien  ajeno  de  pensar  la  buena  nueva  que  le  esperaba. 
Adelantóse  el  duque  á  recebirle  con  los  brazos  abiertas, 
y  la  primera  palabra  que  le  dijo  fué  llamarle  hermano. 
Apenas  supo  Lorenzo  responderá  salutación  tan  amoro- 
sa, ni  á  tan  cortés  recebimiento;  y  estando  asi  suspenso, 
antes  que  hablase  palabra,  D.  Juan  le  dijo :  El  duque, 
señor  Lorenzo,  con liesa  la  conversación  secreta  que  ha. 
tenido  con  vuestra  hermana  la  señora  Cornelia:  confiesa 
asimismo  que  es  su  legitima  esposa,  y  que  como  lo  dice 
aquí  lo  dirá  públicamente  cuando  se  ofreciere :  concede 
asimismo  que  fué  ha  cuatro  noches  á  sacaría  de  casa  de 
su  prima  para  traerla  á  Ferrara,  y  aguardar  coyuntura 
de  celebrar  sus  bodas,  que  los  ha  dilatado  por  justísimas 
causas  que  me  ha  dicho :  dice  asimismo  la  pendencia 
que  con  vos  tu vo ,  y  que  cuando  fué  por  Cornelia  eneoo- 
tró  con  Sulpicia,  su  doncella,  que  es  aquella  mujer  que 
allí  viene,  de  quien  supo  que  Cornelia  no  habia  ana 
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bora  que  babía  pando ,  y  que  ella  dio  la  «riatura  á  un 
criado  del  daque,  y  que  luego  Cornelia ,  creyendo  que 
estaba  alli  el  duque ,  habla  salido  de  casa  medrosa,  por^ 
que  imaginaba  que  ya  vos ,  señor  Lorenzo ,  sabiades  sus 
tratos :  Solpicia  no  dio  el  niño  al  criado  del  duque,  sino 
á  otro  en  su  catnlHO :  Cornelia  no  parece ,  él  se  culpa  de 
todo,  y  dice  que  cada  y  cuando  que  la  señora  Cornelia 
parezca,  la  recebirá  como  á  su  verdadera  esposa :  mi- 
rad, sefior  Lorenzo,  si  hay  mas  que  decir,  ni  mas  que 
desear,  sino  es  el  hallazgo  de  las  dos  tan  ricas  como  des- 
graciadas prendas.  A  esto  respondió  el  señor  Lorenzo, 
irroj&ndose  á  los  pies  del  duque ,  que  porfiaba  por  le- 
nntarlo :  De  vuestra  cristiandad  y  grandeza,  serenísimo 
leñory  hermano  mío,  no  podíamos  mi  hermana  y  yo  es- 
perar menor  bien  del  que  á  entrambos  nos  hacéis :  á  ella 
en  ignalarla  con  vos ,  y  á  mi  en  ponerme  en  el  número 
de  vuestros  criados.  Ya  en  esto  se  le  arrasaban  Jos  ojos 
de  lágrímas ,  y  al  duque  lo  mismo ,  entemeiidos,  el  uno 
con  la  pérdida  de  su  esposa ,  y  el  otro  con  el  hallazgo  de 
tan  buen  cuñado ;  pero  considerando  que  parecería  fla- 
queza dar  muestras  con  lágrimas  de  tanto  sentimiento, 
]a  reprimieron  y  volvieron  á  encerrar  en  los  ojos ;  y  los 
de  D.  Juan  alegres  casi  les  pedían  las  albricias  de  haber 
pirecido  Cornelia  y  su  hijo ,  pues  los  dejaba  en  su  mis- 
ma casa. 

En  esto  estaban ,  cuando  se  descubrió  D.  Antonio  de 
bnnza,  quefuéconoddodeD.  Juan  en  el  cuartago  desde 
algo  lejos ,  pero  cuando  llegó  cerca  se  paró ,  y  vio  los  ca- 
ballas de  D.  Juan  y  de  Lorenzo ,  que  ios  mozos  tenian  del 
diestro  y  acullá  desviados :  conoció  á  D.  Juan  y  á  Loren- 
zo, pero  no  al  duque ,  y  no  sabia  qué  hacerse ,  si  llegarla 
i  no  adonde  D.  Juan  estaba :  y  llegándose  á  los  criados 
del  duque,  les  preguntó  si  conocían  á  aquel  caballero 
qaecoo  los  otros  dos  estaba,  señalando  al  duque.  Fuéle 
iBpoDdido,  ser  el  duque  de  Ferrara :  con  que  quedó 
mas  confuso  y  menos  sin  saber  qué  hacerse ;  pero  sacóle 
de  80  perplejidad  D.  Juan  llamándole  por  su  nombre. 
Apeóse  D.  Antonio ,  viendo  que  todos  estaban  á  pié ,  y 
llegóse  á  ellos :  recebióle  el  duque  con  mucha  cortesía , 
ponpieD.  Juanledijoqueerasucamarada.  Finalmente, 
D.  Juan  contó  á  D.  Antonio  todo  lo  que  con  el  duque  le 
había  sucedido  hasta  que  él  llegó.  Alegróse  en  extremo 
D,  ÁBtonio,  y  dijo  á  D.  Juan :  ¿Por  qué ,  señor  D.  Juan, 
Bo  acabáis  de  poner  la  alegría  y  el  contento  destos  seño- 
res en  su  punto,  pidiéndolas  albricias  del  hallazgo  de 
b  señora  Cornelia  y  de  su  hijo  ?  Si  vos  no  llegárades,  se- 
ior  D.Antonio,  yo  las  pidiera,  pero  pedidlas  vos,  que 
pasegnro  que  os  las  den  de  muy  buena  gana.  Como  el 
duque  y  Lorenzo  oyeron  tratar  del  hallazgo  de  Cornelia 
rde  albricias,  preguntaron  qué  era  aquello  ¿Qué  ha 
deser,  respondió  D.  Antonio,  sino  que  yo  quiero  hacer 
00  personaje  en  esta  trágica  comedia,  y  ha  de  ser  el  que 
pde  las  albricias  del  hallazgo  de  la  señora  Cornelia  y  de 
nhijo,  que  quedan  en  mi  casa?  y  luego  les  contó  punto 
por  punto  todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho :  de  lo  cual 
d  daque  y  el  señor  Lorenzo  recebieron  tanto  placer  y 
gusto,  queD.  Lorenzose  abrazó  con  D.  Juan, yel  duque 
eaoD.  Antonio :  el  duque  prometiendo  todo  su  Estado 
eg albricias,  y  el  señor  Lorenzo  su  hacienda,  su  vida  y 
snalma.  Llamaron  á  la  doncella ,  que  entregó  á  D.  Juan 
boialura ,  la  cual  habiendo  conocido  á  Lorenzo ,  estaba 
lanblando  :  preguntáronle  si  conocería  al  hombre  á 
luieu  había  dado  el  niño.  Dijo  que  no,  sino  que  ella  le 
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habla  preguntado  si  era  Fabio,  y  ¿I  había  respradido 
que  si ,  y  con  esta  buena  fe  se  le  había  entregado.  Asi  es 
la  verdad,  respondió  D.  Joan;  y  vos,  señora,  cerrastes 
la  puerta  luego ,  y  me  dijistes  que  la  pusiese  en  cobro  y 
diese  luego  la  vuelta.  Así  es,  señor,  respondió  la  don- 
cella llorando.  Y  el  duque  dijo  :  Ya  no  son  menester  lá- 
grimas aqui ,  sino  júbilos  y  fiestas :  el  caso  es ,  que  yo  no 
tengo  de  entrar  en  Ferrara ,  sino  dar  la  vuelta  luego  i 
Bolonia,  porque  todos  estos  contentos  son  en  sombra 
hasta  que  los  haga  verdaderos  la  vista  de  Cornelia.  Y 
sinmasdecir,  decomnn  consentimiento  dieron  la  vuelta 
a  Bolonia. 

Adelantóse  D.  Antonio  para  apercebirá  Cornelia,  por 
no  sobresaltarla  con  la  improvisa  llegada  del  duque  y  de 
su  hermano;  pero  como  no  la  halló,  ni  los  pajes  le  su- 
pieron decir  nuevas  delta,  quedó  el  mas  triste  y  confus» 
hombre  del  mundo ;  y  como  vio  que  faltaba  el  ama ,  ima- 
ginó que  por  su  industria  faltAa  Cornelia.  Los  pajes  le 
dijeron  que  faltó  el  ama  el  mismo  día  que  ellos  habían 
faltado,  y  que  la  Cornelia  por  quien  preguntaba,  nunca 
ellos  la  vieron.  Fuera  de  sí  quedó  D.  Antonio  con  el  n» 
pensado  caso,  temiendo  que  quizá  el  duque  los  tendría 
por  mentirosos  ó  embusteros,  ó  quizá  imaginaría  otras 
peores  oosas,  que  redundasen  en  perjuicio  de  su  honra 
y  del  buen  crédito  de  Cornelia.  En  esta  imaginación  es- 
taba, cuando  entraron  el  duque ,  y  D.  Juan  y  Lorenzo, 
que  por  calles  desusadas  y  encubiertas,  dejándola  de- 
mas  gente  fuera  de  la  ciudad ,  llegaron  á  la  casa  de 
D.  Juan,  y  hallaron  á  D.  Antonio  sentado  en  una  silla, 
con  la  mano  en  la  mejilla,  y  con  una  color  de  muerto.. 
Preguntóle  D.  Juan  qué  mal  tenia  y  dónde  estaba  Cor- 
nelia. Respondió  D.  Antonio :  ¿Qué  mal  queréis  que  no 
tenga?  pues  Cornelia  no  parece,  que  con  el  ama  ^e  la 
dejamos  para  su  compañía,  el  mismo  día  que  de  aqui 
faltamos,  faltó  ella.  Poco  le  faltó  al  duque  para  espirar, 
y  á  Lorenzo  para  desesperarse,  oyendo  tales  nuevas.  Fi- 
nalmente, todos  quedaron  turbados,  suspensos  é  ima- 
ginativos. En  esto  se  llegó  un  paje  á  D.  Antonio ,  y  al 
oído  le  dijo  :  Señor,  Santisteban,  el  paje  del  señor  don 
Juan ,  desde  el  día  que  vuesas  mercedes  se  fueron,  tiene 
una  mujer  muy  bonita  encerrada  en  su  aposento,  y  yo 
creo  que  se  llama  Cornelia,  que  asi  la  he  oído  llamar. 
Alborotóse  de  nuevo  D.  Antonio,  y  mas  quisiera  que  no 
hubiera  parecido  Cornelia ,  que  sin  duda  pensó  que  era 
laque  el  paje  tenia  escondida,  que  no  que  la  hallaran  en 
tal  lugar.  Con  todo  eso  no  dijo  nada,  sino  callando  se  fué 
al  aposento  del  paje ,  y  halló  cerrada  la  puerta,  y  que  el 
paje  no  estaba  en  casa:  llegóse  á  la  puerta,  y  dijo  con 
voz  baja:Abríd,  señora  Cornelia,  y  salida  recebir  á 
vuestro  hermano  y  al  duque  vuestro  esposo ,  que  vienen 
á  buscaros.  Respondiéronle  de  dentro :  ¿  Hacen  burla  de 
mí?  pues  en  verdad  que  no  soy  tan  fea  ni  tan  desdichada 
que  no  podían  buscarme  duques  y  condes ,  y  eso  se  me- 
rece la  persona  que  trata  con  pajes.  Por  las  cuales  pala- 
bras entendió  D.  Antonio  que  nu  era  Co  rnelia  la  que  res- 
pondía. Estando  en  esto  vino  Santisteban  el  paje,  y  acu- 
dió luego  á  su  aposento,  y  hallando  alli  á  D.  Antonio, 
que  pedia  que  le  trujesen  las  llaves  que  había  en  casa, 
por  ver  si  alguna  hacia  á  la  puerta ,  el  paje  hincado  de 
rodillas,  y  con  la  llave  en  la  mano  le  dijo :  El  ausencia 
de  vuesas  mercedes,  y  mi  bellaquería,  por  mejor  decir, 
me  hizo  traer  una  mujer  estas  tres  noches  S  estar  conmi- 
go :  suplico  ávuesa  merced,  sefiorD.  Antoniodelsunza, 
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asi  oiga  buenas  nnevas  de  España,  qae  si  no  lo  sal»  mi 
leSor  D.  Juan  de  Gamboa ,  qoe  no  se  lo  diga,  que  yo  la 
ecliaré  al  momento.  Y  ¿cómo  se  llama  la  tal  mujer?  pre- 
guntó O.  Antonio.  Llamas^  Cornelia,  respondió  el  paje. 
El  paje  que  habí  a  descubierto  la  celada,  que  no  era  muy 
amigo  de  Santisteban,  ni  se  sabe  si  simplemente  ó  con 
malicia  bajó  donde  estaban  el  duque,  D.  Juan  y  Loren- 
zo, diciendo :  Tómame  el  paje,  por  Dios,  que  le  faan 
hecho  gormar  ¿la  señora  Cornelia :  escondidita  la  tenia : 
i  buen  seguro  que  no  quisiera  él  que  hubieran  venido 
los  señores  para  alargar  el  gaudtamm  tres  ó  cuatro  dias 
mas.  Oyó  esto  Lorenzo,  y  pi^unlóle :  ¿  Qué  es  lo  que 
decis,  gentil-hombre?  iDóndeesti  Cornelia?  Arriba, 
respondió  el  paje.  Apenas  oyó  esto  el  duque,  cuando 
como  un  rayo  subió  la  escalera  arriba  á  ver  á  Cornelia, 
que  imaginó  que  habia  parecido ,  y  dio  luego  en  el  apo- 
sento donde  estaba  D.  Antonio,  y  entrando  dijo :  ;  Dónde 
esti Cornelia,  dónde  estfrla  vida  de  hi  vida  mia?  Aqui 
está  Cornelia,  respondió  una  mujer  que  estaba  envuelta 
en  ana  sábana  de  la  cama ,  y  cubierto  el  rostro,  y  prosi- 
guió diciendo  :  [Válanos  Diosl  ¿es  este  algún  buey  de 
hurto?  i  Es  cosa  nueva  dormir  una  mujer  con  un  paje, 
pare  hacer  tantos  milagrones  ?  Lorenzo  que  estaba  pre^ 
senté,  con  despecho  y  cólera  tiró  de  un  cabo  d«  la  sá- 
bana, y  descubrió  ona  mujer  moza  y  no  de  mal  parece, 
la  cual  de  vergüenza  se  puso  las  manos  delante  del  ros- 
tro y  acudió  á  tomar  sus  vestidos,  que  le  servían  de  al- 
mohada ,  porque  la  cama  no  la  tenia ,  y  en  ellos  vieron 
que  debía  de  ser  alguna  picara  de  las  perdidas  del  mun- 
do. Preguntóle  el  duque  que  si  era  verdad  que  se  lla- 
maba Cornelia :  respondió  que  sí,  y  que  tenia  muy  hon- 
rados parientes  en  la  ciudad ,  y  nadie  dijese  desta  agua 
no  beberé.  Quedó  tan  corrido  el  duque,  que  casi  estuvo 
por  pensar  si  bacian  los  españulesburla  del ;  pero  por  no 
dar  lugar  á  tan  mala  sospecha ,  volvió  las  espaldas,  y  sin 
hablar  palabra,  siguiéndole  Lorenzo,  subieron  en  sus 
caballos  y  se  fueron,  dejando  á  D.  Juan  y  á  D.  Aatonio 
harto  mas  corridos  que  ellos  iban,  y  determinaron  de 
hacer  las  diligencias  posibles  y  aun  imposibles  en  buscar 
á  Cornelia  y  satisfacer  al  duque  de  su  verdad  y  bnen 
deseo.  Despidieron  á  Santisteban  por  atrevido,  y  echa- 
ron á  la  picara  Comel  ia ,  y  en  aquel  punto  se  les  vino  á 
la  memoria  que  se  les  habia  olvidado  de  decir  al  duque 
las  joyas  del  agtuu  y  la  cruz  de  diamantes  que  Cornelia 
les  habia  ofrecido,  pues  con  estas  señas  creería  que  Cor- 
nelia habia  estado  en  su  poder,  y  que  si  faltaba  no  habia 
Mtado  en  su  mano.  Salieron  á  decirle  esto ,  pero  no  le 
hallaron  en  casa  de  Lorenzo,  donde  creyeron  que  esta- 
ría :  á  Lorenzo  si ,  el  cu  al  les  dijo  que  sin  detenerse  un 
punto  se  habia  vuelto  á  Ferrara,  dejándole  orden  de 
buscará  su  hermana.  Dijéronle  loque  iban  á  decirle, 
pero  Lorenzo  les  dijo  que  el  duque  iba  muy  satisfecho  de 
su  buen  proceder,  y  que  entrambos  habían  echado  la  falta 
de  Cornelia  á  su  mucho  miedo,  y  que  Dios  sería  servido 
deque  pareciese,  pues  no  había  de  haber  tragado  la 
tierra  al  niño,  y  al  ama,  y  áella.  Con  esto  se  consola- 
ron todos,  y  no  quisieron  hacer  la  inquisición  de  bus- 
calta  por  bandos  públicos,  sino  por  diligencias  secre- 
tas, pues  de  nadie  sino  de  su  prima  se  sabía  su  falta ;  y 
entre  los  que  no  sabían  la  intención  del  duque,  correría 
riesgo  el  crédito  de  su  hermana ,  si  la  pregonasen ,  y  ser 
gran  trabajo  andar  satisfaciendo  á  cada  uno  de  las  sos- 
pecha* que  ana  vehemente  presuBCion  les  infunde. 


Siguió  sturiaje  el  duque,  y  la  buena  raerte,  que  iba 
disponiendo  su  ventura,  hizo  que  llegase  á  la  aldea  dd 
cura,  donde  ya  estaban  Cornelia ,  y  el  niño ,  y  su  ama  y 
la  consejera ;  y  ellas  le  habían  dado  cuenta  de  sn  vida,  y 
pedidole  consejo  de  lo  que  harían.  Era  el  cura  grande 
amigo  del  duque ,  en  cuya  casa,  acomodada  á  lo  de  clé- 
rigo rico  y  carioso,  solía  el  duque  venirse  desde  Ferrara 
muchas  veces,  y  desde  alU  salía  á  caza,  porque  gustaba 
m  ucho  así  de  la  curiosidad  del  cura ,  como  de  su  donaire, 
que  le  tenia  en  cuanto  decía  y  hacia.  No  se  alborotó  por 
ver  al  duque  en  su  casa,  porque  como  se  ha  dicho  no 
era  la  vez  primera ;  pero  descontentóle  verle  venir  tris- 
te, porque  luego  echó  de  ver  que  con  alguna  pasión  traía 
ocupado  el  ánimo.  Entreoyó  Cornelia  que  el  duque  de 
Ferrara  estaba  alli,  y  turbóse  en  extremo,  por  no  saber 
con  qué  intención  venia :  torcíase  las  manos,  y  andaba 
de  una  parte  á  otra,  como  persona  fuera  de  sentido :  qui- 
siera hablaaCiomelia  al  cura ,  pero  estaba  entreteniendo 
al  duque ,  y  no  tenia  lugar  de  hablarle.  El  duque  le  dijo : 
Yo  vengo ,  padre  mío,  tristísimo,  y  noquiero  hoy  entrar 
en  Ferrara,  sino  ser  vuestro  huésped ;  decid  á  los  que 
vienen  conmigo,  que  pasen  á  Ferrara,  y  que  aolo  se 
quede  Fabio.  Hízolo  asi  el  buen  cura,  y  luego  fué  á  dar 
orden  «orno  regalar  y  servir  al  duque,  y  con  esta  ocasión 
le  pudo  hablar  Cornelia ,  lacoal  tomándole  de  las  manos 
le  dijo :  ]  Ay,  padrey  señor  mió!  y  ¿qué  es  lo  qnequiere 
el  duque?  por  amor  de  Dios ,  señor ,  que  le  dé  algún  to- 
que en  mi  negocio,  y  procure  descubrir  y  tomar  algún 
indicio  de  su  intención ;  en  efeto,  guíelo  como  mejor  le 
pareciere  y  su  mucha  discreción  le  aconsejare.  A  esto  le 
respondió  el  cura :  El  duque  viene  triste,  basta  ahora  no 
me  ha  dicho  la  causa :  lo  que  se  ha  de  hacer  es,  qne 
luego  &e  aderece  ese  niño  muy  bien,  y  ponedlc,  señora, 
lasjoyas  todas  que  tuviéredes,  principalmente  lasque 
os  hubiere  dado  el  duque,  y  dejadme  hacer,  que  yo  es- 
pero en  el  cielo,  que  hemos  de  tener  hoy  un  buen  dia. 
Abrazóle  Cornelia ,  y  besóle  la  mano,  y  retiróse  á  ade- 
rezar y  componer  el  niño.  El  cura  salió  á  entretener  al 
duque  en  tanto  que  se  hacia  hora  de  comer,  y  en  el  dis- 
curso de  su  plática  preguntó  el  cura  al  duque ,  si  era  po- 
sible saberse  la  causa  de  su  melancolía,  porque  sin  duda 
de  una  legua  se  echaba  de  ver  que  estaba  triste.  Padre, 
respondió  el  duque,  claro  está  que  las  tristezas  del  co- 
razón salen  al  rostro ;  en  los  ojos  se  lee  la  relación  de  lo 
que  está  w  el  alma ;  y  lo  peor  es ,  que  por  ahora  no  puedo 
comunicar  mi  tristeza  con  nadie.  Puesen  verdad,  señor, 
respondió  el  cura,  que  si  estuviérades  para  ver  cosas  de 
gasto ,  que  os  enseñara  yo  una ,  que  tengo  para  mí  qoe 
os  le  causara  y  grande.  Simple  seria,  respondió  el  du- 
que, aquel  que  ofreciéndole  el  alivio  de  su  mal ,  no  qui- 
siese recebirle :  por  vida  mia,  padre, *que  me  mostréis 
eso  que  decís ,  que  debe  de  ser  alguna  de  vuestras  ca- 
riosidades,  que  para  mi  son  todas  de  grandísimo  gusto. 
Levantóse  el  cura,  y  fué  donde  estaba  Cornelia,  que  ya 
tenia  adornado  á  su  hijo,  y  puéstole  las  ricas  joyas  de  te 
cruz  y  del  agnus,  con  otras  tres  piezas  preciosísimas, 
todas  dadas  del  duque  á  Cornelia,  y  tomando  al  niño  en- 
tre sus  brazos,  salió  adonde  el  duque  estaba,  y  dicién- 
dole  que  se  levantase ,  y  se  llegase  á  la  claridad  de  una 
ventana,  quitó  al  niño  de  sus  brazos,  y  le  puso  en  loa 
del  duque,  el  cual  cuando  miró  y  reconoció  lasjoyas,  y  vi6 
que  eran  las  mismas  que  él  habia  dado  á  Cornelia,  quedd 
atónito;  y  mirando  ahinca  dameote  al  niño,  le  pareció  qne 
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minÜM  fD  mismo  rolrato;  y  lleno  de  admiración  pre- 
gnntóal  cura  cáya  era  aquella  criatnra,  que  en  su  adorno 
j  aderezo  parecía  liijo  de  algún  principe.  No  s6,  respon- 
dió el  cura ,  solo  sé  que  habrá  no  sé  cuántas  noclies,  que 
aqdi  me  le  trujo  un  caballero  de  Bolonia ,  y  me  encargó 
mirase  por  él,  yle  criase,  que  era  hijo  de  un  valerosa 
padre,  y  de  nna  principal  y  hermosísima  madre :  tam- 
bién vino  con  el  caballero  una  mujer  para  dar  leche  al 
niño,  i  quien  yo  he  preguntado  si  sabe  algo  de  loa  pa^ 
dres  desta  criatura ,  y  responde  que  no  sabe  palabra ;  y 
eu  verdad  que  si  la  madre  es  tan  hermosa  como  el  ama, 
que  debe  serla  mas  hermosa  mujer  de  Italia.  ¿No  la  ve- 
¡  ritmos?  preguntó  el  duque.  Si  por  cierto ,  respondió  el 
'  cnra;  venios,  señor,  conmigo,  que  si  os  suspende  el 
adorno  y  la  belleza  desa  criatnra ,  como  creo  que  os  ha 
sospendido,  el  mismo  efeto  entiendo  qoe  ha  do  hacer  la 
vista  de  su  ama.  Quísole  tomar  la  cnatara  el  cura  al  du- 
que, pero  él  no  la  quiso  dejar,  antes  la  apretó  en  sns 
bcaios,  y  le  dio  muchos  besos.  Adelantóse  el  cura  un 
poco,  y  dijo  i  Cornelia  que  saliese  sin  turbación  alguna 
irecebir  al  dnque.  Hizolo  así  Cornelia ,  y  con  el  s<rf>re- 
alto  le  salieron  tales  colores  al  rostro,  que  sobre  el 
nodo  mortal  la  hermosearon.  Pasmóse  el  duque  cuando 
la  vio,  y  ella  arrojándose  á  sus  pies,  se  los  quiso  besar. 
El  daqoe  sin  hablar  palabra  dio  el  niño  al  cura,  y  vol- 
viendo las  espaldas  se  salió  con  grai  priesa  del  aposento. 
Lo  saal  visto  por  Cornelia,  volviéndose  aleara,  dijo: 
¡Ar,  señor  mío!  ¿si  se  ha  espantado  el  duqne  de  verme? 
;si roe  tiene  aborrecida?  ¿si  le  he  parecido  fea?  ¿sise 
le  han  olvidado  las  obligaciones  qne  roe  tiene  ?  ¿  no  me 
hablará  siquiera  una  palabra?  ¿tanto  le  cansaba  ya  su 
hijo,  que  así  le  arrojó  de  sus  brazos?  A  todo  lo  cual  no 
respondía  palabra  el  cura,  admirado  de  la  huida  del  du- 
qne, qne  así  le  pareció  que  fuese  huida,  antes  que  otra 
cosa ,  y  no  fué  sino  que  salió  á  llamar  á  Fabio,  y  decirle : 
Corre,  Fabio  amigo,  y  á  toda  diligencia  vuelve  á  Bolo- 
nía ,  y  di  que  al  momento  Lorenzo  Bentibollí ,  y  ios  dos 
obaUeros  españoles,  D.  Juan  de  Gamboa  y  O.  Antonio 
de  kanza,  sin  poner  excusa  alguna ,  vengan  luego  i  esta 
aldea  .-mira,  amigo,  que  vuelvas,  y  note  vengas  sin 
ailei,  que  me  importa  hi  vida  el  verlos.  No  fué  perezoso 
Fabio,  qne  luego  poso  en  efeto  el  mandamiento  de  su 
señor.  El  duque  volvió  luego  adonde  Cornelia  estaba 
derramando  hermosas  y  cristalinas  lágrimas :  cogióla  el 
dique  en  sus  brazos ,  y  añadiendo  lágrimas  á  lágrimas, 
díI  veces  le  bebió  el  aliento  de  la  boca ,  teniéndoles  el 
contento  atadas  las  lengoas;  y  así  en  silencio  honesto  y 
amoroso  se  gozaban  los  dos  felices  amantes  y  esposos 
verdaderos.  El  ama  del  niño  y  la  Crivela  por  lo  menos, 
como  ella  decía ,  que  por  entre  las  puertas  de  otro  apo- 
sento habían  estado  mirando  lo  que  entre  el  duqne  y  Cor- 
nelia pasaba,  de  gozo  se  daban  de  calabazadas  por  las 
paredes,  que  no  parecía  sino  qne  hablan  perdido  el  jui- 
cio. El  cnra  daba  mil  besos  al  niño,  que  tenia  en  sus 
bnzos,  y  con  la  mano  derecha,  que  desocupó,  no  se 
hartaba  de  echar  bendiciones  á  los  dos  abrazados  seño- 
res. El  ama  del  cura ,  que  no  se  había  hallado  presente 
al  grave  caso,  por  estar  ocupada  aderezando  la  comida, 
cuando  la  tuvo  en  su  punto,  entró  államarlos  que  se  sen- 
tesen  á  la  mesa.  Esto  apartó  los  estrechos  abrazos',  y  el 
daqoe  desembarazó  al  cura  del  niño,  y  le  tomó  en  sos 
brizos,  y  en  ellos  le  tuvo  todo  el  tiempo  que  duró  la  lim- 
pia y  bien  sazonada,  mas  que  suntuosa  comida :  y  en 


tanto  que  comian ,  dio  cuenta  Cornelia  de  todo  lo  que  le 

babia  sucedido  hasta  venir  á  aqnella  casa  por  consejo  de 
la  ama  de  los  dos  caballeros  españoles,  que  la  habían 
servido,  amparado  y  guardad^  con  el  mashonestóypnn- 
tual  decoro  qne  pudiera  imaginarse.  El  duqne  le  contó 
asimismo  á  ella  todo  lo  que  por  él  había  pasado  basta 
aquel  punto.  Halláronse  presentes  las  dos  amas,  y  halla- 
ron en  el  duque  grandes  ofrecimientos  y  promesas.  En 
todos  se  renovó  el  gusto  con  el  felice  fin  de  su  suceso,  y 
solo  esperaban  á  colmarle  y  á  ponerle  en  el  estado  mejor 
que  acertara  á  desearse  con  la  venida  de  Lorenzo,  de 
D.  Juan  y  D.  Antonio,  los  cuales  de  allí  á  tres  dias  vi- 
nieron desalados  y  deseosos  por  saber  si  alguna  nneva 
sabia  el  duque  de  Cornelia ,  qoe  Fabio,  que  los  fué  á  lla- 
mar, no  les  pudodecir  ninguna  cosa  desu  hallazgo,  pues 
no  la  sabia. 

Saliólos  á  recebir  el  duque  á  una  sala  antes  de  donde 
estaba  Cornelia ,  y  esto  sin  muestras  de  contento  alguno, 
de  que  los  recien  venidos  se  entristecieron.  Hízolos  sen- 
tar el  duque,  y  él  se  sentó  con  ellos,  y  encaminando  su 
plática  á  Lorenzo,  le  dijo  :  Bien  sabéis,  señor. Lorenzo 
Bentibolli ,  qne  yo  jamas  engañé  á  vuestra  hermana ,  de 
lo  que  es  buen  testigo  el  cielo  y  mi  conciencia :  sabéis 
asimismo  la  diligencia  con  que  la  he  buscado,  y  el  deseo 
que  be  tenido  de  hallarla  para  casarme  con  ella,  como 
se  lo  tengo  prometido :  ella  no  parece,  y  mi  palabra  no 
ha  de  ser  eterna :  yo  soy  mozo,  y  no  tan  experto  en  las 
cosas  del  mundo,  que  no  me  deje  llevar  de  las  que  me 
ofrece  el  deleite  á  cada  paso :  la  misma  afición  que  me 
hizo  prometer  ser  esposo  de  Cornelia,  me  llevó  también  ' 
á  dar  antes  que  á  ella  palabra  de  matrimonio  á  una  labra- 
dora desta  aldea,  á  quien  pensaba  dejar  burlada  por  acu- 
dir al  valor  de  Cornelia ,  aunque  no  acudiera  á  lo  que  la 
concienaia  me  pedia,  que  no  fuera  peqneña  muestra  de 
amor ;  pero  pues  nadie  se  casa  con  mujer  que  no  parece, 
ni  es  cosa  puesta  en  razón,  que  nadie  busque  la  mujer 
que  le  deja  por  no  hallar  la  prenda  que  le  aborrece :  digo 
que  veáis,  señor  Lorenzo,  qué  satisfacion paedo daros 
del  agravio  que  no  os  hice,  pues  jamas  tuve  intención  de 
hacérosle,  y  luego  quiero  que  me  deis  licencia  para  cum- 
plir mi  primera  palabra,  y  desposarme  con  la  labradora, 
que  ya  está  dentro  desta  casa.  En  tanto  que  el  duque  esto 
decía ,  el  rostro  de  Lorenzo  se  iba  mudando  de  mil  colo- 
res, y  no  acertaba  á  estar  sentado  de  una  manera  en  la 
silla,  señales  claras  que  la  cólera  le  iba  tomando  pose- 
sión de  todos  sus  sentidos.  Lo  mismo  pasaba  por  D.Juan 
y  por  D.  Antonio,  que  luego  propusieron  de  no  dejar  sa- 
lir al  duque  con  su  intención,  aunque  le  quitasen  la 
vida.  Leyendo  pues  el  duque  en  sus  rostros  sus  inten- 
ciones, dijo :  Sosegaos,  señor  Lorenzo,  que  antes  que 
me  respondáis  palabra,  quiero  que  la  hermosura  que  < 
veréis  en  la  que  quiero  recebir  por  mi  esposa,  os  obligue 
á  darme  la  licencia  que  os  pedí ;  porque  es  tal  y  tan  ex- 
tremada, que  de  mayores  yerros  será  disculpa.  Esto  di- 
cho, se  levantó  donde  Cornelia  estaba  ríquísimamente 
adornada,  con  todas  las  joyas  que  el  niño  tenia,  y  mu- 
chas mas.  Cuando  el  duque  volvió  las  espaldas,  se  le- 
vantó D.  Juan,  y  puestas  ambas  manos  en  los  dos  bra- 
zos de  la  silla  donde  estaba  sentado  Lorenzo,  al  oído  le 
dijo :  Por  Santiago  de  Galicia,  señor  Lorenzo,  y  por  la  fe 
de  cristiano  y  de  caballero  que  tengo,  que  así  deje  yo 
salir  con  su  intención  al  duque  como  volverme  moro, 
aquí,  aquí  y  en  mis  manos  ha  de  dejar  la  vida ,  ó  ha  de 
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cumplir  la  palabra  que  i  la  señora  Cornelia  vuestra  her- 
mana tiene  dada,  ó  lo  menos  nos  ha  de  dar  tiempo  de 
buscarla ,  y  hasta  que  de  cierto  se  sepa  que  es  muerta, 
é\  no  ha  de  casarse.  Yo  estoy  dése  parecer  mismo,  res- 
pondió Lorenzo.  Pues  del  mismo  estará  mi  camarada 
O.  Antonio,  replicó  D.  Joan.  En  esto  entró  por  la  sala 
adelante  Cornelia  en  medio  del  cura  y  del  duque,  que  la 
traia  de  la  mano,  detras  de  los  cuales  venian  Sulpicia  la 
doncella  de  Cornelia,  que  el  duque  había  enviado  por 
ella  á  Ferrara ,  y  las  dos  amas ,  la  del  niño  y  la  de  los  ca- 
balleros. Cuando  Lorenzo  vio  á  su  hermana,  y  la  acabó 
de  refigurar  y  conocer,  que  al  principio  la  imposibilidad 
i  su  parecer  de  tal  suceso  ne  le  dejaba  enterar  en  la  ver- 
dad, tropezando  en  sus  mismos  pies,  fué  ¿  arrojarse  & 
los  del  duque,  que  le  levantó,  y  le  puso  en  los  brazos  de 
su  hermana :  quiero  decir,  que  su  hermana  le  abraxó 
con  las  muestras  de  alegría  posibles.  D.  Juan  y  D.  An- 
tonio dijeron  al  duque,  que  había  sido  la  mas  dis- 
creta y  mas  sabrosa  burla  del  mundo.  El  duque  tomó  al 
niño,  que  Sulpicia  traia,  y  dándosele  á  Lorenzo,  le  dijo: 
Recebid ,  señor  hermano,  á  vuestro  sobrino  y  mi  hijo,  y , 
ved  si  queréis  darme  licencia  que  me  case  con  esta  la-' 
bradora ,  que  es  la  primera  i  quien  he  dado  palabra  de 
casamiento.  Seria  nunca  acabar  eontar  lo  que  respondió 
Lorenzo,  lo  que  preguntó  D.  Juan ,  lo  que  sintió  D.  An- 
tonio, el  regocijo  del  cura,  la  alegría  de  Sulpicia,  el 
contento  de  la  consejera ,  el  júbilo  del  ama ,  la  admira- 
ción de  Fabio,  y  finalmente  el  general  contento  de  to- 
dos. Luego  el  cura  los  desposó,  siendo  so  padrino  don 
Juan  de  Gamboa :  y  entre  todos  se  dio  traza  que  aquellos 
desposorios  estuviesen  secretos  hasta  ver  en  qué  paraba 


la  enrermedad ,  que  tenia  muy  al  cabo  á  la  dnqnesa  su 
madre,  y  que  en  tanto  la  señora  Cornelia  se  volviese  á 
Bolonia  con  su  hermano.  Todo  se  hizo  asi :  laduquea 
n^uñó,  Cornelia  entró  en  Ferrara  alegrando  al  mundo 
con  sn  vista,  los  lutos  se  volvieron  en  galas,  las  amai 
quedaron  ricas,  Sulpicia  por  mujer  de  Fabio,  D.An- 
tonio y  D.  Jaan  contentísimos  de  Imber  servido  en  algo 
al  duque,  el  cual  les  ofreció  dos  primas  suyas  por  mnje- 
res  con  riquísima  dote.  Ellos  dijeron  que  los  caballera 
de  la  nación  vizcaína  por  la  mayor  parte  se  casaban  eo 
sn  patria;  y  que  no  por  menosprecio,  pnes  no  era  posi- 
ble, sino  por  cumplir  su  loable  costumbre  y  la  voluntad 
de  sus  padres,  que  ya  los  debían  de  tener  casados,  no 
aceptaban  tan  ilustre  ofrecimiento.  El  duque  admitió  sn 
disculpa ,  y  por  modos  honestos  y  honrosos ,  y  buscando 
ocasiones  lícitas,  les  envió  muchos  presentes  á  Bolonia, 
y  algunos  tan  ricos  y  enviados  á  tan  buena  sazón  y  co- 
yuntura, que  aunque  pudieran  no  admitirse  por  no  pa- 
recer que  recebian  paga ,  el  tiempo  en  que  llegaban 
lo  facilitaba  todo :  especialmente  los  que  les  envió  il 
tiempo  de  su  partida  para  España,  y  los  que  les  dit 
cuando  fueron  á  Ferrara  á  despedirse  del,  y  bailaron  i 
Cornelia  con  otras  dos  criaturas  hembras,  y  al  daque 
mas  enamorado  que  nunca.  La  duquesa  dio  lá  cruz  d« 
diamantes  i  D.  Juan,  y  el  agnw  á  D.  Antonio,  que 
sin  ser  poderosos  á  hacer  otra  cosa,  las  recebieron.  Lle- 
garon á  España  y  ¿  su  tierra,  adonde  se  casaron  con  ri- 
cas, principales  y  hermosas  mujeres,  y  siempre  tuvie- 
ron correspondencia  con  el  duque  y  la  duquesa,  y  coa 
el  señor  Lorenzo  Bentibolli  con  grandiñmo  gusto  dt 
todos. 


EL  CASAMIENTO  ENGAÑOSO. 


Salía  del  hospital  de  la  Resurrección,  que  está  en  Va- 
lladolíd ,  fuera  de  la  puerta  del  Campo,  un  soldado  que 
por  servirle  su  espada  de  báculo,  y  por  la  flaqueza  de 
sos  piernas  y  amaiillez  de  sn  rostro,  mostraba  bien  claro 
que,  aunque  no  era  tiempo  muy  caluroso,  debía  de  ha- 
ber sudado  en  veinte  días  todo  el  humor  que  quizá  gran- 
jeó en  una  hora :  iba  haciendo  pinitos ,  y  dando  traspiés 
como  convaleciente ;  y  al  entrar  por  la  puerta  de  la  ciu- 
dad, ^ió  que  hacia  él  venia  un  su  amigo,  i  quien  no  ha- 
bía visto  en  mas  de  seis  meses,  el  cual  santiguándose, 
como  sí  viera  alguua  mala  visión,  llegándose  á  él  le  dijo: 
¿Qué  es  esto,  señor  alférez  Campuzano?  ¿Es  posible  que 
está  vuesa  merced  en  esta  tierra?  ¡Como  quien  soy,  que 
'  le  hacia  en  Flándes,  antes  terciando  allá  la  pica,  que 
arrastrando  aquí  la  espada !  ¿Qué  color,  qué  flaqueza  es 
esa?  A  lo  cual  respondió  Campuzano :  A  lo  si  estoy  en 
esta  tierra,  ó  no,  señor  licenciado  Peralta ,  el  verme  en 
ella  le  responde :  á  las  demás  preguntas  no  tengo  que 
decir,  sino  que  salgo  de  aquel  hospital  de  sudar  catorce 
cargas  de  babas  que  me  echó  acuestas  una  mujer  que 
escogí  por  mia,  que  no  debiera.  Luego  ¿casóse  vuesa 
merced?  replicó  Peralta.  Sí,  señor,  respondió  Campu- 
zano. Sería  por  amores,  dijo  Peralta,  y  tales  casamien- 
tos traen  consigo  aparejada  la  ejecución  del  arrepenti- 
miento. No  sabré  decir  si  fué  por  amores,  respondió  el 
alférez,  aunque  sabré  afirmar  que  fué  por  dolores,  pues 


de  mi  casamiento  ó  cansamiento,  saqué  tantos  tnel 
cuerpo  y  en  el  alma,  que  los  del  cuerpo  para  entretene^ 
los  me  cuestan  cuarenta  sudores,  y  los  del  alma  no  hallo 
remedio  para  aliviarlos  siquiera;  pero  porqne  no  estoy 
para  tener  largas  pláticas  en  la  calle,  vuesa  merced  me 
perdone,  que  otro  dia  con  mas  comodidad  le  daré  cuenta 
de  mis  sucesos,  que  son  los  mas  nuevos  y  peregrinos 
que  vuesa  merced  habrá  oído  en  todos  los  días  de  sa 
vida.  No  ha  de  ser  asi,  dijo  el  I  icenciado,  sino  que  quiero 
que  venga  conmigo  á  ipi  posada,  y  alli  haremos  peni- 
tencia juntos ,  que  la  olla  es  muy  de  enfermo;  y  annqne 
está  tasada  para  dos,  un  pastel  suplirá  con  mi  criado,  y 
si  la  convalecencia  lo  sufre,  unas  lonjas  de  jamón  de 
Rute  nos  harán  la  salva ,  y  sobre  todo  la  buena  voluntad 
con  que  lo  ofrezco,  no  solo  esta  vez,  sino  todas  las  que ' 
vuesa  merced  quisiere.  Agradecióselo  Campuzano,  y 
aceptó  el  convite  y  los  ofrecimientos.  Fueron  á  San  Lo- 
rente,  oyeron  misa,  llevóle  Peralta  á  su  casa,dióleto 
prometido,  y  ofreciósele  de  nuevo,  y  pidióle  en  acabando 
dé  comer,  le  contase  los  Sucesos  que  tanto  le  había  en- 
carecido. No  se  hizo  de  rogar  Campuzano,  antes  co- 
menzó á  decir  desta  manera. 

Bien  se  acordará  vuesa  merced ,  señor  licendado  Pe- 
ralta, cómo  yo  hada  en  esta  ciudad  camarada  con  el  ca- 
pitán Pedro  de  Herrera,  que  ahora  está  en  Flándei. 
Bien  me  acuerdo,  respondió  Peralta.  Pues  un  dia,  pro- 
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siguió  Campnx&no,  que  acabamos  de  comer  en  aquella 
posada  de  la  Solana,  donde  vivíamos,  entraron  dos  mu- 
jeres de  gentil  parecer  con  dos  criadas :  la  una  se  puso  ¿ 
biblar  con  el  capitán  en  pié,  arrimados  á  una  ventana; 
fia  otra  se  sentó  en  una  silla  junto  á  mi,  derribado  el 
manto  hasta  la  barba,  sin  dejar  ver  el  rostro  mas  de 
iqueUo  que  concedía  la  raridad  del  manto;  y  aunque  le 
supliqué  por  cortesía  me  hiciese  merced  de  descu- 
brirse, no  fué  posible  acabarlo  con  ella,  cosa  que  me 
encendió  mas  el  deseo  de  verle;  y  para  acrecentarle  mas, 
6  ya  fuese  de  industria,  ó  acaso,  sacó  la  señora  una 
blanca  mano,  con  muy  buenas  sortijas :  estaba  yo  en- 
tonces bizarrísimo,  con  aquella  gran  cadena  que  vuesa 
merced  debió  de  conocerme,  el  sombrero  con  plumas  y 
cintillo,  el  vestido  de  colores  á  fuer  de  soldado,  y  tan 
gallardo  á  los  ojos  de  mi  locara,  que  me  daba  á  entender 
qne  las  podia  matar  en  et  aire :  con  todo  estola  rogué 
que  se  descubriese.  A  lo  que  ella  me  respondió :  No  seáis 
importuno,  casa  tengo,  haced  á  un  paje  que  me  siga, 
qee  aunque  soy  mas  honrada  de  lo  que  me  promete  esta 
respuesta,  todavía  á  trueco  de  ver  si  responde  vuestra 
discreción  á  vuestra  gallardía,  holgaré  de  que  me  veáis 
mas  despacio.  Bésele  las  manos  por  la  grande  merced 
que  me  hacia ,  en  pago  de  la  cual  le  prometí  montes  de 
oro.  Acabó  el  capitán  su  plática.  Ellas  se  fueron :  si- 
guiólas un  criado  mío.  Díjome  el  capitán  que  lo  qae  la 
dama  le  quería  era  que  le  llevase  unas  cartas  á  Flándes 
i  otro  capitán,  que  decía  ser  su  pnmo;  aunque  él  sabia 
qne  no  era,  sino  sa  galán.  Yo  quedé  abrasado  con  las 
manos  de  nieve  que  habia  visto,  y  muerto  por  el  rostro 
que  deseaba  ver;  y  así  otro  día,  guiándome  mi  criado, 
dióseme  libre  entrada.  Hallé  una  casa  muy  bien  adere- 
zada, y  una  mujer  de  hasta  treinta  años,  á  quien  conocí 
por  las  manos :  no  era  hermosa  en  extremo,  pero  éralo 
de  suerte,  que  podia  enamorar  comunicada,  porque  te- 
nia un  tono  de  habla  tan  suave,  que  se  entraba  por  los  oí- 
dos en  el  alma.  Pasé  con  ella  luengos  y  amorosos  colo- 
quios: blasoné,  hendí,  rajé,  ofrecí,  prometí  y  hice  todas 
las  demostraciones  que  me  pareció  ser  necesarias  para 
baceraie  bienquisto  con  ella;  pero  como  ella  estaba  he- 
día á  oir  semejantes  ó  mayores  ofrecimientos  y  razones, 
parecía  que  les  daba  atento  oido,  antes  que  crédito  al- 
guno. Finalmente,  nuestra  plática  se  pasó  en  flores  cua- 
tro días  que  continué  en  visitalla,  sin  que  llegase  á  coger 
el  fruto  qne  deseaba :  en  el  tiempo  que  la  visité,  siempre 
bailé  la  casa  desembarazada,  sin  que  viese  visiones  en 
ella  de  parientes  fingidos,  ni  de  amigos  verdaderos :  ser- 
Tíala  una  moza  mas  taimada  que  simple :  finalmente, 
tratando  mis  amores  como  soldado,  que  está  víspera  de- 
mudar, apuré  á  mi  señora  D.'  Estefanía  de  Caícedo  (que 
esta  es  el  nombre  de  la  que  asi  me  tiene),  y  respondióme: 
Señor  alférez  Campuzano,  simplicidad  seria,  si  yo  qui- 
siese venderme  á  vnesa  merced  por  santa ;  pecadora  he 
sido,  y  aun  ahora  lo  soy ;  pero  no  de  manera  que  los 
recinos  me  murmuren ,  ni  los  apartados  me  noten :  ni 
de  mis  padres  ni  de  otro  pariente  heredé  hacienda  al- 
guna, y  con  todo  esto  vale  el  menaje  de  mi  casa  bien 
nlidos ,  dos  mil  y  quinientos  ducados ;  y  estos  en  cosas, 
qae  puestas  en  almoneda,  lo  que  se  tardare  en  ponellas, 
se  tardará  en  convertirse  en  dineros :  con -esta  hacienda 
busco  marido  á  quien  entregarme,  y  á  quien  tener  obe- 
diencia; á  quien  juntamente  con  la  enmienda  de  mi 
vida,  le  entrágaré  una  increíble  solicitud  de  regalarle  y 


servirle;  porque  uo  tiene  principe  cocinero  mas  goloso,, 
ni  que  mejor  sepa  dar  el  punto  á  los  guisados,  que  le  sé 
dar  yo,  cuando  mostrando  ser  casera ,  <me  qniero  poner 
á  ello :  sé  ser  mayordomo  en  casa,  moza  en  la  cocina  y 
señora  en  la  sala :  en  efecto  sé  mandar,  y  sé  hacer  que 
me  obedezcan :  no  desperdicie  nada ,  y  allego  mucho : 
mi  real  no  vale  menos,  sino  mucho  mas,  cuando  se  gasta 
por  mi  orden :  la  ropa  blanca  que  tengo,  que  es  mucha- 
y  muy  buena,  no  se  sacó  de  tiendas  ni  lenceros;  estos 
pulgares  y  los  de  mis  criadas  la  hilaron,  y  si  pudiera  te- 
jerse en  casa,  se  tejiera ;  digo  estas  alabanzas  mias,  por- 
que no  acarrean  vituperio,  cuando  es  forzosa  la  nece- 
sidad de  decirlas :  finalmente  quiero  decir,  que  yo 
busco  marido  que  me  ampare,  me  mande  y  me  honre,  y 
no  galán  que  me  sirva  y  me  vitupere :  si  vuesa  merced 
gustare  de  aceptar  la  prenda  que  se  le  ofrece,  aquí  estoy 
moliente  y  corriente,  sujeta  á  todo  aquello  que  vuesa 
merced  ordenare,  sin  andar  en  venta,  que  es  lo  mism» 
andar  en  lenguas  de  casamenteros,  y  no  hay  ninguna 
tan  bueno  para  concertar  el  todo,  como  las  mismas  par- 
tes. Yo,  qne  tenia  entonce  el  juicio  no  en  la  cabeza,  sino 
en  los  carcañales,  haciéndoseme  el  deleite  en  aquel 
punto  mayor  de  lo  qne  en  la  imaginación  le  pintaba,  y 
,  ofreciéndoseme  tan  á  la  vista  la  cantidad  de  hacienda, 
que  ya  la  contemplaba  en  dineros  convertida,  sin  hacer 
otros  discursos  de  aquellos  á  que  daba  lugar  el  gusto  que 
me  tenia  echados  grillos  al  entendimiento,  le  dije  que 
yo  era  el  venturoso  y  bienafortunado  en  haberme  dado  el 
cielo  casi  por  milagro  tal  compañera  para  hacerla  señora 
de  mi  voluntad  y  de  mi  hacienda,  que  no  era  tan  poca, 
que  no  valiese  con  aquella  cadena  que  traía  al  cuello, 
y  con  otras  joyuelas  que  tenia  en  casa,  y  con  deshacerme 
de  algunas  galas  de  soldado,  mas  de  dos  mil  ducados, 
que  j  untos  con  los  dos  mil  y  quinientos  suyos ,  era  sufi- 
ciente cantidad  para  retiramos  á  vivir  á  una  aldea  de 
donde  yo  era  natural,  y  adonde  tenia  algunas  raices,  lia- 
cienda  tal,  que  sobrellevada  con  el  dinero,  vendiendo 
los  frutos  á  su  tiempo,  nos  podia  dar  una  vida  alegre 
y  descansada :  en  resolución,  aquella  vez  se  concertó 
nuestro  desposorio,  y  se  dio  traza  como  los  dos  hi- 
ciésemos Información  de  solteros,  y  en  los  tres  días  de 
fiesta,  que  vinieron  luego  juntos  en  una  pascua ,  se  hi- 
cieron las  amonestaciones,  y  al  cuarto  día  nos  desposa- 
mos, hallándose  presentes  al  desposorio  dos  amigos 
míos,  y  un'manccbo  que  ella  dijo  ser  primo  suyo,  á  quien 
yo  me  ofrecí  por  pariente  con  palabras  de  mucho  co- 
medimiento, como  lo  habían  sido  todas  las  que  hasta 
enU)nces'á  mi  nueva  esposa  habia  dado,  con  intención 
tan  torcida  y  traidora  que  la  quiero  callar,  porque  aun- 
que estoy  diciendo  verdades,  no  son  verdades  de  confe- 
sión, que  no  pueden  dejar  de  decirse :  mudó  mi  criado 
el  baúl  de  la  posada  á  casa  de  mi  mujer :  encerré  en  él 
delante  della  mi  magnífica  cadena :  mostróle  otras  tres 
ó  cuatro,  si  no  tan  grandes,  de  mejor  hechura,  con  otros 
tres  ó  cuatro  cintillos  de  diversas  suertes :  hícele  paten- 
tes mis  galas  y  mis  plumas,  y  entregúele  para  el  gasto 
de  casa  hasta  cuatrocientos  reales  que  tenia.  Seis  días 
gocé  del  pan  de  la  boda ,  espaciándome  en  casa  como  el 
yerno  ruin  en  la  del  suegro  rico :  pisé  ricas  alfombras, 
ajé  sábanas  de  Holanda,  alúmbreme  con  candelerosde 
plata,  almorzaba  en  la  cama,  levantábame  á  las  once, 
comía  á  las  doce,  y  i  las  dos  sesteaba  en  el  estrado;  bai- 
lábanme D.*  Estefanía  y  la  moza  el  agua  delante;  mi 
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mozo,  qne  hasta  aili  le  había  conocido  perezoso  y  lerdo, 
se  había  vuelto  un  corzo;  el  rato  que  D.'  Estefanía  fal- 
taba de  mi  lado,  la  habían  de  hallar  en  la  cocina  toda 
solicita  en  ordenar  guisados  que  me  despertasen  el  gusto 
y  me  avivasen  el  apetito;  mis  camisas,  cuellos  y  pañne- 
los  eran  un  nuevo  Aranjucz  de  flores ,  segnn  olian ,  ba- 
ñados en  la  agua  de  ángeles  y  de  azahar,  que  sobre  ellos 
^  derramaba. 

Pasáronse  estos  días  volando ,  como  se  pasan  los  años 
que  están  debajo  de  la  jurisdicion  del  tiempo ;  en  los 
cuales  dias  por  verme  tan  regalado  y  tan  bien  servido, 
iba  mudando  en  buena  la  mala  intención  con  que  aquel 
negocio  había  comenzado;  al  cabo  de  los  cuales,  una 
mañana  (que  aun  estaba  con  D.*  Estefanía  en  la  cama) 
llamaron  con  grandes  golpes  á  la  puerta  de  la  calle.  Aso- 
móse la  moza  á  la  ventana ,  y  quitándose  al  momento, 
dijo :  ¡Oh,  qne  sea  ella  la  bien  venida!  ¿Han  visto  y 
cómo  ha  venido  mas  presto  de  lo  que  escribió  el  otro 
dia?  ¿Quién  es  la  que  ha  venido,  moza?  le  pregunté. 
¿Quién?  respondió  ella,  es  mi  señora  D.*  dementa 
Bneso ,  y  viene  con  ella  el  señor  D.  Lope  Melendez  de 
Almendarez,con  otros  dos  criados,  y  Hortigosa,  la  dueña 
que  llevó  consigo.  Corre,  moza,  bien  haya  yo,  y  ábreles, 
dijo  á  este  punto  D.'  Estefanía ;  y  vos ,  señor,  por  mi 
amor ,  que  no  os  alborotéis  ni  respondáis  por  mí  á  nin- 
guna cosa  que  contra  mí  oyéredes.  Pues ;  quién  ha  de 
decir  cosa  qne  os  ofenda,  y  mas  estando  yo  delante?  de- 
cidme qué  gente  es  esta,  que  me  parece  que  os  ha  albo- 
rotado su  venida.  No  tengo  lugar  de  responderos ,  dijo 
D.*  Estefanía;  solo  sabed  que  todo  lo  que  aquí  pasare  es 
fingido,  y  que  tira  á  cierto  designio  y  efecto  que  después 
sabréis.  Y  aunque  quisiera  replicarle  á  esto ,  no  me  dio 
lugar  la  señora  D.*  Clementa  Bueso,  que  se  entró  en  la 
sala,  vestida  de  raso  verde  prensado,  con  muchos  pasa- 
manos de  oro ,  capotillo  de  lo  mismo  y  con  la  misma 
guarnición,  sombrero  con  plumas  verdes,  blancas  y  en- 
camadas, y  CQü  rico  cintillo  de  oro,  y  con  un  delgado 
velo  cubierto  la  mitad  del  rostro.  Entró  con  ella  el  señor 
D.  Lope  Melendez  de  A1mendarez,no  menos  bizarro, 
que  ricamente  vestido  de  camino.  La  dueña  Hortigosa 
fué  la  primera  que  habló ,  diciendo :  ¡  Jesús' !  ¿  Qué  es 
esto?  ¡Ocupado  el  lecho  de  mi  señora.D.'  Clementa,  y 
mascón  ocupación  de  hombre!  milagros  veo  hoy  en  esta 
casa :  á  fe  que  se  ha  ido  bien  del  pié  á  la  manQ  la  señora 
D.*  Estefanía,  Gada  en  la  amistad  de  mi  señora.  Yo  te  lo 
prometo,  Hortigosa,  replicó  D."  Clementa ;  pero  yo,  yo 
me  tengo  la  culpa :  ¡que  jamas  escarmiente  yo  en  tomar 
amigas,  que  no  lo  saben  ser  sino  es  cuando  les  viene  á 
cuento!  A  todo  lo  cual  respondió  D.*  Estefanía :  No  re- 
ciba vuesa  merced  pesadumbre,  mi  señora  D.*  Clementa 
Bueso,  y  entienda  que  no  sin  misterio  ve  lo  que  ve  en  esta 
su  casa,  qoe  cuando  lo  sepa,  yo  sé  que  quedaré  discul  pada 
y  vuesa  merced  sin  ninguna  queja.  En  esto  ya  me  habia 
puesto  yo  en  calzas  y  en  jubón ,  y  tomándome  D.«  Este- 
fanía por  la  mano,  me  llevó  á  otro  aposento ,  y  allí  me 
dijo ,  que  aquella  su  amiga  quería  hacer  una  burla  á 
aquel  D.  Lope  que  venía  con  ella ,  con  quien  pretendía 
casarse,  y  que  la  burla  era  darle  á  entender  que  aquella 
casa  y  cuanto  estaba  en  ella  era  todo  suyo,  de  lo  cual 
pensaba  hacerle  carta  de  dote ;  y  qne  hecho  el  casa- 
miento ,  se  le  daba  poco  que  se  descubriese  el  engaño, 
fiada  en  el  grande  amor  que  el  D.  Lope  la  tenia,  y  luego 
se  me  volverá  lo  qne  es  mío ,  y  no  se  le  tendrá  á  mal  á 
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ella  ni  á  ob^  mujer  alguna,  de  que  procure  buscar  mi- 
rido  honrado ,  aunque  sea  por  medio  de  cualquier  em- 
buste. Yo  le  respondí  que  era  grande  extremo  de  tmii- 
tad  el  qqe  quería  hacer ,  y  que  primero  se  mirase  bien 
en  ello ,  porque  después  pcdria  ser  tener  necesidad  d« 
valerse  de  la  justicia  para  cobrar  su  hacienda.  Pero  eHi 
roe  respondió  con  tantas  razones ,  representando  t«iitu 
obligaciones  que  la  obligaban  á  servir  áD.'Oementi, 
aun  en  cosas  de  mas  importancia ,  que  mal  de  mi  grado 
y  con  remordimiento  de  mi  juicio  hube  de  condescen- 
der con  el  gusto  de  D.*  Estefanía ;  asegurándome  ella 
que  solos  ocho  dias  podía  durar  el  embuste ,  los  caalsi 
estaríamos  en  casa  de  otra  amiga  suya.  Acabémonos  de 
vestir  ella  y  yo,  y  luego  entrándose  á  despedir  de  la  se- 
ñora D.*  elementa  Bueso  y  del  señor  D.  Lope  Meleoda 
de  Almendarez,  hizo  á  mi  criado  que  se  cargase  el  baal, 
y  qne  la  siguiese,  á  quien  yo  también  seguí,  sin  despe- 
dirme de  nadie. 

Paró  D.*  Estefanía  en  casa  de  una  amiga  suya,  yante; 
que  entrásemos  dentro ,  estuvo  un  buen  espacio  ha- 
blando con  ella,  al  cabo  del  cual  salió  una  moza ,  y  dijo 
qne  entrásemos  yo  y  mi  criado.  Llevónos  á  un  aposeato 
estrecho ,  en  el  cual  habia  dos  camas  tan  juntas  que  pa- 
recían una ,  á  causa  qne  no  habia  espacio  que  las  divi- 
diese, y  las  sábanas  de  entrambas  se  besaban.  En  efecto, 
allí  estuvimos  seis  dias,  y  en  todos  ellos  no  se  pasihon 
que  no  tuviésemos  pendencia ,  diciéndole  la  necedad 
que  habia  hecho  en  haber  dejado  su  casa  y  su  baciendi, 
aunque  fuera  á  su  misma  madre.  En  esto  iba  yo  y  véala 
por  momento^  tanto,  qne  la  huéspeda  de  casa nn diz 
que  D.'  Estefanía  dijo  que  iba  á  ver  en  qué  térmÍD»  es- 
taba su  negocio,  quiso  saber  de  mí  qué  era  la  cansa  qne 
me  movía  á  reñir  tanto  con  ella,  y  qué  cosa  Iwbia  hecha 
que  tanto  se  la  afeaba,  diciéndole  que  habia  sido  nece- 
dad notoria,  mas  que  amistad  perfecta.  Contéletodoet 
cuento,  y  cuando  llegué  á  decir  que  me  habia  casado 
con  D.*  Estefanía ,  y  la  dote  que  trujo ,  y  la  simplicidad 
qne  habia  hecho  en  dejar  su  casa  y  hacienda  á  D.'  de- 
menta, aunque  fuese  con  tan  sana  intención ,  como  en 
alcanzar  tan  principal maridocomoD.  Lope,secomeoió 
á  santiguar  y  hacerse  cruces  con  tanta  priesa,  y  con 
tanto  ¡Jesús,  Jesús,  de  la  mala  hembra !  que  me  pato 
en  gran  turbación,  y  al  fin  me  dijo :  Señor  alféreí,!» 
sé  si  voy  contra  mi  conciencia  en  descubriros  lo  que  a» 
parece  que  también  la  cargaría,  si  lo  callase;  peroíDios 
y  á  ventura ,  sea  lo  que  fuere ,  viva  la  verdad ,  y  muen 
la  mentira.  La  verdad  es,  que  D.'  Clementa  Baesoesh 
verdadera  señora  de  la  casa  y  de  la  hacienda  de  que  oi 
hicieron  la  dote :  la  mentira  es  todo  cuanto  os  ha  dicho 
D.'  Estefanía,  que  ni  ella  tiene  casa,  ni  hacienda,  niotm 
vestido  del  que  trae  puesto;  y  el  haber  tenido  lu^T 
espacio  para  hacer  este  embuste,  fué  que  D.' Clementa 
fué  á  visitar  unos  parientes  suyos  á  la  ciudad  de  Plisen- 
cía  ,  y  de  allí  fué  á  tener  novenas  en  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  y  en  este  entre  tanto  dejó  en  su  casa  ádoña 
Estefanía  que  mirase  por  ella ,  porque  en  efecto  son 
grandes  amigas ;  aunque  bien  mirado ,  no  hay  que  cul- 
|)ar  &  la  pobre  señora ,  pues  ha  sabido  granjear  á  una  tal 
persona,  como  la  del  señor  alférez  por  marido.  Aqaidii 
fin  á  su  plática,  y  yo  di  principio  á  desesperarme,  ysin 
duda  lo  hiciera ,  si  tantico  se  descuidara  el  ángel  de  mi 
guarda  en  socorrerme,  acudiendo  á  decirme  en  el  con- 
zon  oue  mirase  que  era  cristiano,  y  que  el  mayor  p<- 
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cido  de  los  hombres  en  el  de  la  desesperación ,  por  ser 
pecado  de  demonios.  Esta  considoracion ,  ó  buena  ins- 
{ñracion,  me  confortA  algo ;  pero  no  tanto  que  dejase  de 
tomar  mi  capa  y  espada,  y  salir  á  buscar  ¿  D.*  Estefanía, 
con  presupuesto  de  hacer  en  ella  un  ejemplar  castigo; 
pero  la  suerte ,  que  no  sabré  decir  si  mis  cosas  empeo- 
raba ó  mejoraba,  ordenó  que  en  ninguna  parte  donde 
pensé  hallar  i  D.*  Estefanía,  la  hallase  :  fulme  á  San 
Lorente,  encomendáme  á  Nuestra  Señora ,  sentéroe  so- 
bre un  escaño ,  y  con  la  pesadumbre  me  tomó  un  sueño 
Un  pesado ,  que  no  despertara  tan  presto,  si  no  me  des- 
pertaran :  fui  lleno  de  pensamientos  y  congojas  i  casa 
de  D.*  elementa,  y  hállela  con  tanto  reposo  como  señora 
de  sa  casa;  no  le  osé  decir  nada,  porque  estaba  el  señor 
D.  Lope  delante :  volví  en  casa  de  mi  huéspeda,  que  me 
dijo  haber  contado  ¿  D.*  Estefanía,  cómo  yo  sabia  toda 
sn  maraña  y  embuste ,  y  que  ella  le  preguntó  qué  sem- 
blante habla  yo  mostrado  con  tal  nueva ,  y  que  le  había 
respondido  que  muy  malo,  y  que  á  su  parecer  babia  sa- 
lido yo  con  mala  intención  y  con  peor  determinación  á 
buscaría :  dijome  finalmente ,  que  D.*  Estefanía  se  había 
llevado  cnanto  en  el  baal  tenia ,  sin  dejarme  en  él  sino 
un  solo  vestido  de  camino.  Aquí  fué  ello,  aquí  me  tuvo 
de  nnevo  Dios  de  su  mano :  fui  i  ver  mi  baúl ,  y  hállele 
abierto,  y  como  sepultura  que  esperaba  cuerpo  difunto, 
y  á  buena  razón  habia  de  ser  el  mió,  si  yo  tuviera  en- 
tendimiento para  saber  sentir  y  ponderar  tamaña  des- 
gracia. Bien  grande  fué,  dijo  ¿  esta  sazón  el  licenciado 
Peralta,  haberse  llevado  D.*  Estefanía  tanta  cadena  y 
tanto  dntUlo ;  que  como  suele  decirse ,  todos  los  due- 
los, etc.  Ninguna  pena  me  dio  esa  falta,  respondió  el 
alférez,  pues  también  podré  decir :  Pensóse  D.  Simue- 
que  que  me  engañaba  con  su  hija  la  tuerta,  y  por  el  Dio, 
contrecho  soy  de  un  lado.  No  sé  á  qué  propósito  puede 
vuesa  merced  decir  eso,  respondió  Peralta.  El  propó- 
sito es ,  respondió  el  alférez ,  de  que  toda  aquella  ba- 
lumba y  aparato  de  cadenas,  cintillos  y  brincos,  podía 
valer  hasta  diez  ó  doce  escudos.  Eso  no  es  posible ,  re- 
plicó el  licenciado,  porque  la  que  el  señor  alférez  traía 
al  cuello ,  mostraba  pesar  mas  de  docientos  ducados. 
Asi  fuera,  respondió  el  alférez,  si  la  verdad  respondiera 
al  parecer ;  pero  como  no  es  todo  oro  lo  que  reluce ,  las 
cadenas,  cintillos,  joyas,  brincos,  con  solo  ser  de  alqui- 
mia se  contentaron ,  pero  estaban  tan  bien  hechas,  que 
solo  el  toqueóel  fuego  podía  descubrir  su  malicia.  Desa 
manera,  dijo  el  licenciado,  entre  vuesa  merced  y  la  se- 
ñora D.*  Estefanía ,  pata  és  la  traviesa.  Y  tan  pata ,  res- 
pondió el  alférez ,  que  podemos  volver  á  barajar ;  pero 
el  daño  está,  señor  licenciado,  en  que  ella  se  podrá 
deriíacer  de  mía  cadenas ,  y  yo  no  de  la  falsía  de  su  tér- 
mino ;  y  en  rfiecto,  mal  que  me  pese  es  prenda  mia.  Dad 
gracias  á  Dios ,  señor  Caiqpnzano ,  dijo  Peralta,  que  fué 
prenda  con  pies ,  y  que  ft  os  ha  ido ,  y  que  no  estáis 
obligado  á  buscarla.  Así  es ,  respondió  el  alférez ;  pero 
con  todo  esto ,  sin  que  la  bosque  la  hallo  siempre  en  la 
imaginación,  y  adonde  quieraque  estoy  tengo  mi  afrenta 
presente.  No  sé  qué  responderos ,  dijo  Peralta,  sino  es 
traeros  á  la  memoria  dos  versos  de  Petrarca,  que  dicen : 

Cte  cfci  prende  dlletto  di  fir  frode, 

No(  s'bj  di  lanenttr  alltro  l'ingaaiit. 

Que  responden  en  nuestro  castellano :  Que  el  que  tiene 
costumbre  y  gusto  de  engañará  otro,  no  se  debe  quejar 
ctiando  es  engañado.  Yo  no  me  quejo,  respondió  el  alfé- 
1.  I.    . 
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rez,  sino  lastimóme :  que  el  culpado,  no  por  conocer  su 
culpa,  deja  de  sentir  la  pena  del  castigo  :  bien  veo  que 
quise  engañar  y  fui  engañado ,  porque  me  hirieron  por 
mis  propios  filos ;  pero  no  puedo  tener  tan  á  raya  el  sen- 
timiento, que  no  me  queje  de  mi  mismo.  Finalmente, 
por  venir  á  lo  que  hace  mas  al  caso  á  mi  historia  ( que 
este  nombre  se  le  puede  dar  al  cuento  de  mis  sucesos), 
digo  que  supe  que  se  habia  llevado  á  D.*  Estefanía  el 
primo  que  dije  que  se  halló  á  nuestros  desposorios,  el 
cual  de  luengos  tiempos  atrás  era  sn  amigo  á  todo  ruedo : 
no  quise  buscarla,  por  no  hallar  el  mal  que  me  faltaba: 
mudé  posada,  y  mudé  el  pelo  dentro  de  pocos  dias;  por- 
que comenzaron  á  pelárseme  las  cejas  y  las  pestañas ,  y 
poco  á  poco  me  dejaron  los  cabellos,  y  antes  de  edad  me 
hice  calvo,  dándome  una  enfermeckid  que  llaman  lupi- 
cia,  y  por  otro  nombre  mas  claro  la  pelarela :  hallóme 
verdaderamente  hecho  pelón ;  porque  ni  tenia  barbas 
que  peinar ,  ni  dineros  que  ga^ar :  fué  la  enfermedad 
caminando  al  paso  de  mi  necesidad ,  y  como  la  pobreza 
atrepella  á  la  honra ,  y  á  unos  lleva  á  la  horca,  y  á  otros 
ai  hospital ,  y  á  otros  lea  hace  entrar  por  las  puertas  do 
sus  enemigos  con  ruegos  y  sumisiones,  que  es  una  de 
hu)  mayores  miserias  que  puede  suceder  á  un  desdicha- 
do, por  no  gastar  en  curarme  los  vestidos  que  me  habían 
de  cubrir  y  honrar  en  salnd,  llegado  el  tiempo  en  que 
se  dan  los  sudores  en  el  hospital  de  la  Resurrección,  me 
entré  en  él,  donde  he  tomado  cuarenta  sudores :  dicen 
que  quedaré  sano,  si  me  guardo :  espada  tengo,  lo  de- 
mas  Dios  lo  remedie.  Ofreciósele  de  nnevo  el  licen- 
ciado, admirándose  de  las  cosas  que  le  habia  contado. 
Pues  de  poco  se  maravilla  vuesa  merced,  señor  Peralta, 
dijo  el  alférez ,  que  otros  sucesos  me  quedan  por  decir 
que  exceden  á  toda  imaginación ,  pues  van  fuera  de  to- 
dos los  términos  de  naturaleza :  no  quiera  vuesa  mer- 
ced saber  mas ,  sino  que  son  de  suerte  que  doy  por  bien 
empleadas  todas  mis  desgracias,  por  haber  sido  parte  de 
haberme  puesto  en  el  hospital,  donde  vi  lo  que  ahora 
diré,  que  es  lo  que  ahora  ni  nunca  vuesa  merced  podrá 
creer,  ni  habrá  persona  en  el  mundo  que  lo  crea.  Todos 
estos  preámbulos  y  encarecimientos,  que  el  alférez  ha- 
cia antes  de  contar  lo  que  habia  visto,  encendían  el  de- 
seo de  Peralta,  de  manera  que  con  no  menores  encare- 
cimientos le  pidió  que  luego  luego  le  dijese  las  maravi- 
llas que  le  quedaban  por  decir. 

Ya  vuesa  merced  habrá  visto,  dijo  el  alférez,  dos  per- 
ros que  con  dos  linternas  andan  de  noche  con  los  her- 
manos de  la  Capacha,  alumbrándoles  cuando  piden  li- 
mosna. Si  he  visto ,  respondió  Peralta.  También  habrá 
visto  ó  oído  vuesa  merced ,  dijo  el  alférez ,  lo  que  de- 
llos  se  cuenta,  que  si  acaso  echan  limosna  de  las  ven- 
tanas y  se  cae  en  el  suelo,  ellos  acuden  luego  á  alum- 
brar ,  á  buscar  lo  que  se  cae ,  y  se  paran  delante  de  las 
ventanas,  donde  saben  que  tienen  costumbre  de  darles 
limosna,  y  con  ir  allí  con  tanta  mansedumbre,  que  mas 
parecen  corderos  que  perros,  en  el  hospital  son  unos 
leones,  guardando  la  casa  con  grande  cuidado  y  vigi- 
lancia. Yo  he  oido  decir ,  dijo  Peralta ,  que  todo  es  asi; 
pero  eso  no  me  puede  ni  debe  causar  maravilla.  Pues  lo 
que  ahora  diré  dellos ,  dijo  el  alférez ,  es  razón  que  la 
cause,  y  que  sin  hacerse  cruces ,  ni  alegar  imposibles 
ni  dificnitades,  vuesa  merced  se  acomode  á  creerlo ;  y 
es  que  yo  oí  y  casi  vi  con  mis  ojos  á  estos  dos  perros, 
que  el  uno  se  llamaba  Cipion,  el  otro  Berganza,  estar 
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una  noche ,  qne  fué  la  penúltima  que  acabé  de  sudar, 
echados  detrás  de  mi  cama  en  unas  esteras  Tiejas,  y  á  la 
mitad  de  aquella  noche,  estando  á  escuras  y  desvelado, 
pensando  en  mis  -pasados  sucesos  y  presentes  desgra- 
cias, oí  hablar  allí  junto,  y  estuve  con  atento  oído  escu- 
chando ,  por  ver  si  podia  venir  en  conocimiento  de  los 
que  hablaban ,  y  de  lo  que  hablaban,  y  á  poco  rato  vine 
á  conocer,  por  lo  que  hablaban,  los  que  hablaban ,  (]ue 
eran  los  dos  perros  Cipion  y  Berganza.  Apenas  acabó  de 
decir  esto  Gampuzano,  cuando  levantándose  el  licen- 
ciado, dijo :  Vuesa  merced  quede  mucho  en  buen  hora, 
señor  Campuuno,  que  hasta  aqui  estaba  en  duda  si 
creería  ó  no  lo  que  de  su  casamiento  me  habia  contado; 
Y  esto  que  ahora  me  cuenta  de  que  oyó  hablar  Ips  per- 
ros, me  ha  hecho  declarar  por  la  parte  de  no  cree  lie 
ninguna  cosa :  por  amor  de  Dios ,  señor  alférez ,  que  no 
cuente  estos  disparates  á  persona  alguna,  si  ya  no  fuere 
á  quien  sea  tan  su  amigo  como  yo.  No  me  tenga  vuesa 
merced  por  tan  ignorante ,  replicó  Gampuzano ,  que  no 
entienda  que ,  si  no  es  por  milagro,  no  pueden  hablar 
los  animales :  que  bien  sé  que  si  los  tordos,  picazas  y 
papagayos  hablan ,  no  son  sino  las  palabras  que  apren- 
den y  toman  de  memoria,  y  por  tener  la  lengua  estos 
animales  cómoda  para  poder  pronunciarlas ;  mas  no  por 
esto  pueden  hablar  y  responder  con  discurso  concer- 
tado, como  estos  perros  hablaban ;  y  asi  muchas  veces 
después  que  los  oi ,  yo  mismo  no  he  querido  dar  crédito 
'^  i  mi  mismo ,  y  he  querído  tener  por  cosa  soñada  lo  que 
\  realmente  estando  despierto  con  todos  mis  cinco  senti- 
dos ,  tales  cuales  nuestro  Señor  fué  servido  dármelos, 
oí ,  escuché ,  -nnté ,  y  finalmente  escribí  sin  faltar  pala- 
bra por  su  concierto ,  de  donde  se  puede  tomar  indicio 
bastante  que  mueva  y  persuada  á  creer  esta  verdad  que 
digo :  las  cosas  de  que  trataron  fueron  grandes  y  dife- 
rentes, y  mas  para  ser  tratadas  por  varones  sabios,  que 
para  ser  dichas  de  bocas  de  perros :  asi  que,  pues  yo  no 
las  pude  inventar  de  mió,  á  mi  pesar  y  contra  mi  opinión 
vengo  á  creer  que  no  soñaba,  y  que  los  perros  hablaban. 
{ Cuerpo  de  mi ,  replicó  el  licenciado,  si  se  nos  ha  vuelto 
«I  tiempo  de  Maricastaña,  cuando  hablaban  las  calaba- 
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zas,  ó  el  de  Esopo,  cuando  departía  el  gallo  con  la  zorra 
y  unos  animales  con  otros !  Uno  dellos  sería  yo  y  el  ma- 
yor ,  replicó  el  alférez ,  si  creyese  qne  ese  tiempo  ha 
vuelto,  y  aun  también  lo  seria,  si  dejase  de  creer  loque 
oí  y  lo  que  vi ,  y  lo  que  me  atreveré  á  jurar  con  jura- 
mento que  obligue  y  aun  fuerce  á  que  lo  crea  la  misma 
incredulidad ;  pero  puesto  caso  que  me  haya  engañado 
y  que  mi  verdad  sea  sueño,  y  el  porfiarla  disparate.  ¿  no 
se  holgara  vuesa  merced,  señor  Peralta,  de  ver  escritas 
en  un  coloquio  las  cosas  que  estos  perros,  ó  sean  quien 
fueren ,  ludilaron?  Como  vuesa  merced ,  replicó  el  li- 
cenciado ,  no  se  canse  mas  en  persuadirme  que  oyó  iia- 
blar  á  los  perros,  de  muy  buena  gana  oiré  ese  coloquio, 
que  por  ser  escrito  y  notado  del  buen  ingenio  del  señor 
alférez,  ya  le  juzgo  por  bueno.  Pues  hay  en  esto  otra 
cosa ,  dijo  el  alférez ,  que  como  yo  estaba  tan  atento  y 
tenia  delicado  el  juicio,  delicada,  sotil  y  desocupada  la 
memoria  (merced  á  las  muchas  pasas  y  almendras  que 
habia  comido),  todo  le  tomé  de  coro,  y  casi  por  Us  mis- 
mas palabras  que  habia  oído,  lo  escribí  otro  día, sin 
buscar  colores  retóricas  para  adornarlo,  ni  que  añadir 
ni  quitar,  para  hacerle  gustoso.  No  fué  una  noche  sola 
la  plática,  que  fueron  dos  consecutivamente,  aunque  yo 
no  tengo  escrita  mas  de  una,  que  es  la  vida  de  Berganza; 
y  la  del  compañero  Cipion  pienso  escribir  (que  fué  la 
que  se  contó  la  noche  segunda)  cuando  viere  ó  que  esta 
se  crea,  ó  á  lo  menos  no  se  desprecie :  el  coloquio  traigo 
en  el  seno;  púsolo  en  forma  de  coloquio,  por  ahorrar  de 
dijo  Cipion,  respondió  Berganza ,  que  suele  alargar  la 
escritura.  Y  en  diciendo  esto,  sacó  del  pecho  un  carta- 
pacio ,  y  le  puso  en  las  manos  del  licenciado,  el  cual  le 
tomó  ríyéndose ,  y  como  haciendo  burla  de  todo  lo  que 
habia  oído,  y  de  lo  que  pensaba  leer.  Yo  me  recuesto, 
dijo  el  alférez,  en  esta  silla,  en  tanto  que  vuesa  merced 
lee  si  quiere  esos  sueños  ó  disparates,  que  no  tienen  otra 
cosa  de  bueno,  sino  es  el  poderlos  dejarcuando  enfaden. 
Haga  vuesa  merced  su  gusto ,  dijo  Peralta ,  que  yo  con 
brevedad  me  despediré  desta  letura.  Recostóse  el  alfé- 
rez, abrió  el  licenciado  el  cartapacio,  y  en  el  principio 
vio  que  estaba  puesto  este  título. 
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Cipton,  Berganza  amigo,  dejemos  esta  noche  el  hos- 
pital en  guarda  de  la  confianza ,  y  retirémonos  á  esta  so- 
ledad y  entre  estas  esteras,  donde  podremos  gozar  sin 
ser  sentidos  desta  no  vista  merced  que  el  cielo  en  un 
mismo  punto  i  los  dos  nos  ha  hecho. 

Berganza.  Cipion  hermano,  óyote  hablar,  y  sé  que 
te  hablo,  y  no  puedo  creerlo,  por  parecerme  que  el  ha- 
blar nosotros  pasa  de  los  términos  de  naturaleza. 

Cip.  Asi  es  la  verdad ,  Berganaa ,  y  viene  á  ser  mayor 
este  milagro >  en  que  no  solamente  hablamos,  sino  en 
que  hablamos  con  discurso,  como  si  fuéramos  capaces 
de  razón ,  estando  tan  sin  ella,  que  la  diferencia  que  hay 
del  animal  broto  al  hombre,  es  ser  el  hombre  animal 
racional,  y  el  bruto  irracional. 

Berg.  Todo  lo  qne  dices,  Cipion,  enUendo ,  y  el  de- 


cirlo tú  y  entenderlo  yo ,  me  causa  nueva  admiración  y 
nueva  maravilla ;  bien  es  verdad ,  que  en  el  discurso 
de  mi  vida ,  diversas  y  muchos  veces  he  oído  decir  gran- 
des prerogativas  nuestras,  tanto  que  parece  que  aigii- 
nos  han  querido  sentir  que  tenemos  un  natural  distinto, 
tan  vivo  y  tan  agudo  en  muchas  cosas,  que  da  inditáos 
y  señales  de  faltar  poco  para  mostrar  que  tenemos  un 
no  sé  qué  de  entenffii;aieDto,  capaz  de  discurso. 

Cip.  Lo  que  yo  he  oído  alabar  y  encarecer,  es  nues- 
tra mucha  memoria ,  el  agradecimiento  y  gran  fidelidad 
nuestra,  tanto  que  nos  suelen  pintar  por  símbolo  de  la 
amistad ;  y  asi  habrás  visto  (si  has  mirado  en  ello)  que 
en  las  sepulturas  de  alabastro ,  donde  suelen  estar  las 
figuras  de  los  que  allí  están  enterrados,  cuando  son  ma- 
rido y  mujer ,  ponen  entre  los  dos,  í  los  pies,  una  figura 
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de  perro ,  en  señal  que  se  guardaron  en  la  vida  amistad 
y  fidelidad  inviolable. 

Ber<i.  Bien  sé  que  ha  habido  perros  tan  agradecidos, 
qne  se  han  arrojado  con  los  cuerpos  difuntos  de  sus 
amos  en  la  misnia  sepultura :  otros  han  estado  sobre  las 
sepulturas  donde  estaban  enterrados  sus  señores ,  sin 
apartarse  deltas,  sin  comer  hasta  que  se  les  acababa  la 
vida  :  sé  también  que  despue»  del  elefante,  el  perro 
tiene  el  primer  lugar  de  parecer  que  tiene  entendimien- 
to :  luego  el  caballo,  y  el  último  ¡a  jimia. 
'  Cip.  Ansí  es ;  pero  bien  confesarás  que  ni  has  visto 
ni  oído  decir  jamas  que  haya  hablado  ningún  elefante, 
perro,  caballo  6  mona  :  por  donde  me  doy  á  entender 
que  este  nuestro  hablar  tan  de  improviso ,  cae  debajo 
del  número  de  aquellas  cosas  que  llaman  portentos,  las 
cuales  cuando  se  muestran  y  parecen,  tiene  averiguado 
la  experiencia  que  alguna  calamidad  grande  amenaza 
i  las  gentes. 

Berg.  i)esa  manera  no  haré  yo  mucho  en  tener  por 
señal  portentosa  lo  que  oi  decir  los  dias  pasados  á.un  es- 
tudiante, pasando  por  Alcalá  de  Henares. 

Cif.  ¿Qué  le  oiste  decir? 

Berg.  Que  de  cinco  mil  estudiantes  que  cursaban 
aqnel  año  en  la  universidad ,  los  dos  mil  oían  medicina. 

Cijp.  Paes^qué  vienes  á  inferir  deso? 

Ar^.  Infiero,  ó  que  estos  dos  mil  médicos  han  de  te- 
ner enfermo^  que  corar  (que  seria  harta  plaga  y  mala 
ventura ) ,  ó  ellos  se  han  de  morir  de  hambre. 

Cif.  Pero  sea  lo  que  fuere ,  nosotros  hablamos ,  sea 
portento  ó  no ,  que  lo  qne  el  cielo  tiene  ordenado  que 
saceda ,  no  hay  diligencia  ni  sabiduría  humana  que  lo 
paeda  prevenir :  y  a»  no  hay  para  qué  ponernos  á  dis- 
putar nosotros  cómo  ó  por  qué  hablamos :  mejor  será 
que  este  buen  dia  ó  buena  noche  la  metamos  en  nues- 
tra casa,  y  pues  la  tenemos  tan  buena  en  estas  esteras, 
y  00  sabemos  cuánto  durará  esta  nuestra  ventura ,  sepa- 
mos aprovecharnos  della,  y  hablemos  toda  esta  noche, 
sin  dar  lugar  al  sueño  que  nos  impida  este  gusto,  de  mí 
por  largos  tiempos  deseado. 

Berg.  Y  aun  de  mi ,  que  desde  que  tuve  fuerzas  para 
roer  nn  hueso ,  tuve  deseo  de  hablar  para  decir  cosas 
que  depositaba  en  la  memoria ,  y  alli  de  antiguas  y  mu- 
dns,  ó  se  enmohecían,  ó  se  me  olvidaban;  empero 
«llora,  qne  tan  sin  pensarlo  me  veo  enriquecido  deste 
divino  don  de  la  habla ,  pienso  gozarle  y  aprovecharme 
del  k)  mas  qne  pudiere,  dándome  priesa  á  decir  todo 
aquello  qne  se  me  acordare ,  aunque  sea  atropellada  y 
confusamente,  porque  no  sé  cuándo  me  volverán  á  pe- 
dir este  bien ,  que  por  prestado  tengo.     , 

Cvp.  Sea  esta  la  mauera ,  Berganza  amigo  ,*que  esta 
noche  me  cuentes  tu  vida,  y  los  trances  por  donde  has 
venido  al  ponto  en  que  ahora  te  hallas ;  y  si  mañana  en 
la  noche  estuviéremos  con  habla ,  yo  te  contaré  la  mia, 
porqne  mejor  será  gastar  el  tiempo  en  uontar  las  pro- 
pias ,  qne  en  procurar  saber  las  ajenas  vidas. 

Btrg.  Siempre,  Cipion,  te  he  tenido  por  discreto  y 
por  amigo,  y  ahora  mas  que  nunca,  pues  como  amigo 
quieres  decirme  tus  sucesos  y  saber  los  mios,  y  como 
discreto  has  repartido  el  tiempo,  donde  podamos  mani- 
festallos ;  pero  advierte  primero ,  si  nos  oye  alguno. 

Cip.  Ninguno,  á  lo  que  creo,  puesto  que  aquí  cerca  está 
un  soldado  tomando  sudores ;  pero  en  esta  sazón  mas 
estará  para  dormir  qne  para  ponerse  á  escuchar  á  nadie. 
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Bvrg.  Pues  si  puedo  hablar  con  ese  seguro,  escucha, 
y  si  te  cansare  lo  que  te  fuere  diciendo ,  ó  me  reprende, 
ó  manda  que  calle. 

Cip.  Habla  hasta  que  amanezca,  ó  hasta  que  seamos 
sentidos,  que  yo  te  escucharé  de  muy  buena  gana,  sin 
impedirte,  sino  cuando  viere  ser  necesario. 

Berg.  Paréceme  que  la  primera  vez  que  vi  el  sol,  fué 
en  Sevilla,  y  en  su  matadero,  que  está  fuera  de  la  puerta 
de  la  Carne ;  por  donde  imaginara  (si  no  fuera  por  lo 
que  después  diré)  que  mis  padrea  debieron  de  ser  áta- 
nos de  aquellos  que  crian  los  ministros  de  aquella  con- 
fusión, á  quien  llaman  jiferos  :  el  primero  que  conocí 
por  amo,  fué  uno  llamado  Nicolás  el  Romo ,  mozo  ro- 
busto, doblado  y  colérico,  como  lo  son  todos  aquellos 
que  ejercitan  la  jifería :  este  tal  Nicolás  me  enseñaba  á 
mí  y  á  otros  cachorros,  á  que  un  compañía  de  alanos 
viejos  arremetiésemos  á  los  toros,  y  les  hiciésemos  presa 
de  las  orejas :  con  mucha  facilidad  salí  un  águila  en  esto. 

Cif.  No  me  maravi  lio ,  Berganza ,  que  como  el  hacer 
mal  viene  de  natural  cosecha,  fácibnente  se  apande  el 
hacerle. 

Berg.  ¿Qué  te  diría,  Cipion  hermano,  de  lo  que  vi 
en  aquel  matadero,  y  de  las  cosas  exorbitantes  que  en 
él  pasan?  Primero  has  do  presuponer,  que  todos  cuan- 
tos en  él  trabajan ,  desde  el  menor  hasta  el  mayor ,  es 
gente  ancha  de  conciencia ,  desalmada ,  sin  temer  al 
rey  ni  á  su  justicia :  los  mas  amancebados :  son  aves  de 
rapiña  carniceras :  mantiénense  ellos  y  sus  amigas  de  lo 
que  hurtan :  todas  las  mañanas  que  son  dias  de  carne, 
antes  que  amanezca  están  en  el  matadero  gran  cantidad 
de  mujercillas  y  muchachos,  todos  con  talegas,  que  vi- 
niendo vacias,  vuelven  llenas  de  pedazos  de  carne,  y 
las  criadas  con  criadillas  y  lomos  medio  enteros  :  ao 
hay  res  alguna  que  se  mate ,  de  quien  no  lleve  esta  gente 
diezmos  y  primicias  de  lo  mas  sabroso  y  bien  parado ;  y 
como  en  Sevilla  no  hay  obligado  de  la  carne,  cada  uno 
puede  traer  la  que  quisiere,  y  la  que  primero  se  mata  <t 
es  la  mejor,  ó  la  de  mas  bi^a  postura ;  y  con  este  con- 
cierto hay  siempre  mncha  abundancia :  los  dueños  se 
encomiendan  á  esta  buena  gente  que  he  dicho ,  no  para 
que  no  les  hurten  (que  esto  es  imposible),  sino  para 
que  se  moderen  en  las  tajadas  y  socaliñas  que  hacen  en 
las  reses  muertas,  que  las  escamondan  y  podan,  como 
si  fuesen  sauces  ó  parras ;  pero  ninguna  cosa  me  admi- 
raba mas  ni  me  parecía  peor,  que  el  ver  que  estos  jife- 
ros con  la  misma  facilidad  matan  á  un  hombre,  que  á 
una  vaca ;  por  quítame  allá  esa  paja,  á  dos  por  tres,  me- 
ten un  cuchillo  de  cachas  amarillas  por  la  barriga  de 
una  persona ,  como  si  acocotasen  un  toro :  por  maravilla 
se  pasa  dia  sin  pendencias  y  sin  heridas,  y  á  veces  sin 
muertes :  todos  se  pican  de  valientes,  y  aun  tienen  sus 
puntas  de  ruGanes :  no  hay  ninguno  que  no  tenga  su  án- 
gel de  guarda  en  la  plaza  de  San  Francisco ,  granjeado 
con  lomos  y  lenguas  de  vaca :  finalmente,  oí  deciir  á  un 
hombre  discreto,  que  tres  cosas  tenia  cjl  rey  por  ganar 
en  Sevilla :  la  caÚe  de  la  Caza,  la  Costanilla  y  el  Mata- 
dero. 

Qif.  Si  en  contar  las  condiciones  de  los  amos  que 
ñas  tenido  y  las  faltas  de  sus  oficios,  te  has  de  estar, 
amigo  Berganza,  tanto  como  esta  vez,  menester  será 
pedir  al  cielo  nos  conceda  la  habla  siquiera  por  un  año,  y 
aun  temo  que  al  paso  que  llevas ,  no  Uegaiis  á  la  mitad 
de  tn  historia :  y  qniérote  advertir  de  una  cosa,  de  la 
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cnal  veris  la  ezperíencU  cuando  te  cuente  los  sucesos 
da  mi  vida ;  y  es  que  los  cuentos  unos  encierran  y  tienen 
la  gracia  en  ellos  mismos,  otros  en  el  modo  de  contar- 
los :  quiero  decir,  que  algunos  hay,  que  aunque  se-cuen- 
'~  ten  sin  preámbulos  y  ornamentos  de  palabras ,  dan  con- 
tento ;  otros  hay,  que  es  menester  vestirlos  de  palabras, 
y  con  demostraciones  del  rostro  y  de  las  manos,  y  con 
mudar  la  voz  se  hacen  algo  de  nonada ,  y  de  flojos  y  des- 
mayados se  vuelven  agudos  y  gustosos ;  y  no  se  te  olvide 
este  advertimiento  para  aprovecharte  del  en  lo  que  te 
queda  por  decir. 

Berg.  Yo  lo  haré  así,  si  pudiere,  y  si  me  da  lugar  la 
grande  tentación  que  tengo  de  hablar,  aunque  me  pa- 
rece que  con  grandiúma  dificultad  me  podré  ir  i  la 
mano. 

Cip.  Vete  i  la  lengua,  que  en  ella  consisten  los  ma- 
yores daños  de  la  humana  vida. 

Berg.  Digo  pues  que  mi  amo  me  enseñó  i  llevar  una 
espuerta  en  la  boca ,  y  á  defenderla  de  quien  quitármela 
quisiese :  enseñóme  también  la  casa  de  su  amiga,  y  con 
esto  se  excusó  la  venida  de  su  criada  al  matadero,  por- 
que yo  le  llevaba  las  madrugadas  lo  que  él  habia  hurtado 
las-noches :  y  un  dia ,  que  entre  dos  luces  iba  yo  dili- 
gente á  llevarle  la  porción,  oí  que  me  llamaban  por  mi 
nombre  desde  una  ventana ;  alcé  los  ojos ,  y  vi  una  moza 
hermosa  en  extremo ;  detúvome  un  poco,  y  ella  bajó  á 
la  puerta  de  la  calle ,  y  me  tomó  á  llamar :  llegúeme  á 
ella  como  si  Tuera  á  ver  lo  que  me  quería,  que  no  fué 
otra  cosa  que  quitarme  lo  que  llevalú  en  la  cesta,  y  po- 
nerme en  s(^  lugar  un  chapín  viejo :  entonces  dije  entre 
mí :  la  carne  se  ha  ido  á  la  carne.  Dijome  la  moza  en  ha- 
biéndome quitado  la  carne :  Andad ,  Gavilán ,  ó  como  os 
Ikraais,  y  decid  á  Nicolás  el  Romo,  vuestro  amo,  que 
no  se  fie  de  animales ,  y  que  del  lobo  un  pelo,  y  ese  de 
la  espuerta.  Bien  pudiera  yo  volver  á  quitar  lo  que  me 
quitó,  pero  no  quise,  por  no  poner  mi  boca  jifera  y  sa- 
cia en  aquellas  manos  limpias  y  blancas. 

Cip.  Hiciste  muy  bien ,  por  ser  prerogativa  de  la  her- 
mosura, que  siempre  se  le  tenga  respeto. 

Berg.  Así  lo  hice  yo,  y  asi  me  volví  á  mi  amo  sin  la. 
porción ,  y  con  el  chapín  :  parecióle  que  volví  presto, 
vio  el  chapín,  imaginó  la  burla,  sacó  uno  de  cachas ,  y 
tiróme  una  puñalada,  que  á  no  desviarme,  nunca  tú 
oyeras  ahora  este  cuento,  ni  aun  otros  muchbs  que 
pienso  contarte.  Puse  pies  en  polvorosa,  y  tomando  el 
camino  en  las  manos  y  en  los  pies  por  detras  de  San  Ber- 
nardo, me  fui  por  aquellos  campos  de  Dios,  adonde  la 
fortuna  quístese  llevarme.  Aquella  noche  dormí  al  cielo 
abierto,  y  otro  dia  me  deparó  la  suerte  un  hato  ó  rebaño 
de  ovejas  y  carneros :  así  como  le  vi,  creí  que  había  ha- 
llado en  él  el  centro  del  reposo,  pareciéndoroeserpropio 
y  natural  oficio  de  los  perros  guardar  ganado,  que  es 
obra  donde  se  encierra  una  virtud  grande,  como  es  am- 
parar y  defender  de  los  poderosos  y  soberbios  los  humil- 
des y  los  que  poco  pueden.  Apenas  me  hubo  visto-uno 
de  tres  .pastores  que  el  ganado  guardaban ,  cuando  di- 
ciendo ,  to  to ,  me  llamó ,  y  yo ,  que  otra  cosa  no  desea- 
ba, me  llegué  á  él,  bajando  la  cabeza  y  meneando  la 
cola :  trujóme  la  mano  por  el  lomo ,  abrióme  la  boca,  es- 
cupióme en  ella,  miróme  las  presas,  conoció  mi  edad, 
y  dijo  á  otros  pastores ,  que  yo  tenia  todas  las  señales  de 
ser  perro  de  casta.  Llegó  á  esttf  instante  el  señor  del  ga- 
nado sobre  una  yegua  rucia  á  la  gineta,  con  lanza  y  adar- 


ga, que  mas  parecía  atajador  de  la  costa,  que  señor  de 
ganado :-preguutó  al  pastor:  ¿Qué  perro  es  este,  qa« 
tiene  señales  de  ser  bueno  ?  Bien  lo  puede  voesa  merced 
creer,  respondió  el  pastor,  que  yo  le  be  cotejado  bien,  j 
no  hay  señal  en  él  que  no  muestre  y  prometa  que  ha  de 
ser  un  gran  perro :  agora  se  llegó  aquí,  y  no  sé  cuyo  sea, 
aunque  sé  que  no  es  de  los  rebaños  de  la  redonda.  Pdos 
así  es,  respondió  el  señor,  pónle  luego  el  collar  de  Leon- 
cillo,  el  perro  que  se  muñó,  y  denle  la  ración  que  i  los 
demás ,  y  acaricíale  todo  cnanto  pudieres ,  porque  tome 
cariño  al  hato,  y  se  quede  de  hoy  adelante  en  él.  En 
diciendo  esto  se  fué ,  y  el  pastor  me  puso  luego  al  cuello 
~unas  carlancas  llenas  de  puntas  de  acero,  habiéndome 
dado  primero  en  un  dornajo  gran  cantidad  de  sopas  en 
leche,  y  asimismo  me  puso  nombre,  y  me  llamó  Barci- 
no. Vime  harto  y  contento' con  el  segundo  amo,  y  con  el 
nuevo  oficio :  mostróme  solícito  y  diligente  en  la  guarda 
del  rebaño ,  sin  apartarme  del  sino  las  siestas  que  me 
iba  á  pasarlas  ó  ya  á  la  sombra  de  algún  árbol*  ó  da  al- 
gún ribazo,  ó  peña,  ó  á  lá  de  alguna  mata,  ó  á  la  mar- 
gen de  algún  arroyo  de  los  muchos  que  por  alU  corrían; 
y  estas  horas  de  mi  sosiego  no  las  pasaba  ociosas,  por- 
que en  ellas  ocupaba  la  memoria  en  acordarme  de  mu- 
chas cosas,  especialmente  en  la  vida  que  había  tenido 
en  el  matadero ,  y  en  la  que  tenia  mi  amo ,  y  todos  los 
que  como  él  están  sujetos  á  cumplir  los  gustos  impierti- 
nentes  de  sns  amigas :  ¡oh  ^ué  de  cosas  fe  pudiera  dedr 
ahora ,  de  las  que  aprendí  en  la  escuela  de  aquella  jifera 
dama  de  mi  amo!  pero  habrélas  de  callar,  porque  no  me 
tengas  por  largo  y  por  murmurador. 

Cip.  Por  haber  oído  decir  que  dijo  un  gran  poeta  de 
los  antiguos ,  que  era  difícil  cosa  el  escribir  sátiras,  cod- 
sentiré  que  murmures  un  poco  dé  luz  y  no  de  sangre  ; 
quiero  decir,  que  señales,  y  no  hieras  ni  des  mate  á  nin- 
guno en  cosa  señalada :  que  no  es  buena  la  murmura- 
ción, aunque  haga  reír  muc]io,  si  mata  á  uno ;  y  si  pue- 
desagradar  sin  ella,  te  tendré  por  muy  discreto. 

Berg,  Yo  tomaré  tu  consejo  y  esperaré  con  gran  deseo 
que  llegue  el  tiempo  en  que  me  cuentes  tus  sucesos;  que 
de  quien  tan  bien  sabe  conocer  y  enmendar  los  defectos 
que  tengo  en  contar  los  mios ,  bien  se  puede  e^rar  que 
contará  los  suyos  de  manera  que  enseñen  y  deleiten  á  un 
mismo  punto.  Pero  anudando  el  roto  hilo  de  mi  cuento, 
digo ,  que  en  aquel  silencio  y  soledad  de  mis  siestas, 
entre  otras  cosas  consideraba  que  no  debia  de  ser  ver- 
dad lo  que  habia  oído  contar  de  la  vida  de  los  pastores, 
á  lo  menos  de  aquellos  que  la  dama  de  mi  amo  leia  en 
unos  libros  cutndo  yo  iba  á  su  casa,  que  todos  trataban 
de  pastores  y  pastoras,  diciendo  que  se  les  pasaba  toda 
la  vida  cbitando  y  tañendo  con  gaitas-,  zamponas ,  rabe- 
les y  churumbelas,  y  con  otros  instrumentos  extraordi- 
narios :  deteníame  á  oiría  leer,  y  leía  cómo  el  pastar  de 
Anfriso  cantaba  extremada  y  divinamente,  alabando  á 
la  sin  parBelisarda,  sin  haber  en  todos  los  montes  de 
Arcadia  árbol  en  cuyo  tronco  no  se  hubiese  sentado  á 
cantar  desde  que  salía  el  sol  en  los  brazos  del  Aurora, 
hasta  que  se  ponía  en  los  de  Tétis ;  y  aun  después  de  ha- 
ber tendido  la  negra  noche  por  la  faz  de  la  tierra  sus  ne- 
gras y  escuras  alas,  él  no  cesaba  de  sus  bien  cantadas  j 
mejor  lloradas  quejas :  no  se  le  quedaba  entre  renglones 
el  pastor  Elicio ,  mas  enamorado  que  atrevido,  de  quien 
decía  que  sin  atender  ú  sus  amores  ni  á  su  ganado,  se 
entraba  en  los  cuidados  ajenos :  decía  también  que  el 
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pt»  («ator  de  FÍIida ,  único  pintor  de  un  retrato,  liabia 
■ido  mas  cooflado  que  dichoso :  de  los  desmayos  de  Si- 
ceno  y  a(TepenÜmieiit»de  Diana,  decia  que  dal»  gra- 
cias i  Dios  y  i  la  sabia  Felicia ,  que  con  su  agua  encan- 
tada deshizo  aqnella  máquina  de  enredos,  y  aclaró  aquel 
laberinto  de  dificultades :  acordábame  de  otros  muchos 
Ubroeqttedeestejaealehabiaoido  leer,  pero  no  eran 
dignos  de  traerlos  á  la  memoria .        , 

Cip.  Aprovechándote  vas,  Bergansa,  de  mi  aviso; 
ranimora,  pica,  y  pasa,  y  sea  tu  intención  limpia,  aun- 
que la  lengoa  no  lo  parezca. 

Berg.  En  eatas  materias  nunca  tropieza  la  lengua ,  si 
■o  cae  primero  la  intención ;  pero  si  acaso  por  descuido 
é  por  malicia  murmurare,  responderé  á  quien  me  re- 
pñndiere,  lo  que  respondió  Haüleon,  poeta  tonto,  y 
académico  de  burla  de  k  academia  de  los  Imitadores,  i 
nno  q«e  le  preguntó  qué  queria  decir  JDeum  de  J)eo,  y 
raapmidió  que :  dé  donde  diere. 

Cip.  Esta  fué  respuesta  de  un  simple;  pero  tú,  si  eres 
discreto  ó  le  quieres  ser ,  nunca  has  de  decir  cosa  de  qae 
debas  dar  disculpa :  di  adelante. 

Berg.  Digo  qae  todos  los  pensamientos  que  he  dicho, 
y  n^nchos  mas,  me  causaron  ver  los  diferentes  tratos  y 
«jercicios  que  mis  pastores  y  todos  los  demás  de  aquella 
■ariaa  tenian ,  de  aquellos  que  habia  oida  leer  que  te- 
aian  los  pastores  de  los  libroe ;  porque  sUm  mios  canta- 
ban, no  eran  canciones  acordadas  y  bien  compuestas, 
ciño  nn  eata  el  lobo,  do  va  Juanica,  y  otras  cosas  ae- 
meiaBtes,  y  esto  no  al  son  de  churumbelas,,  rabeles  ó 
gaitas,  sino  al  que  hacia  el  dar  un  cayado  con  otro  ó  al 
de  algunas  tejuelas  pnestas  entre  los  dedos,  y  no  con 
Teces  delicadas,  sondras  y  admirables,  sino  con  voces 
raneas,  qne  solas  ó  juntas  perecía,  noquecantaban,  sino 
qae  gritaban  ó  gruñían  :  lo  mas  del  dia  se  les  pasaba  es- 
pulgándose ó  remendándose  sus  abarcas :  ni  entre  ellos 
ee  nombraban  Amarilis,  Fílidas,  Calateas  y  Dianas,  ni 
'  babia  Lisardos ,  Laosos ,  Jacintos  ni  Riselos ;  todos  eran 
Antones,  Domingos,  Pablos  6  Llorantes ;  por  donde  vine 
á  entender  lo  que  pienso  que  deben  de  creer  todos,  que 
todos  aquellos  libros  son  cosas  soñadas  y  bien  escritas 
para  entretenimiento  de  los  ociosos,  y  no  verdad  algu- 
na :  queá  serlo,  entre  mis  pastores  hubiera  alguna  reli- 
quia de  aquella  felicísima  vida  y  de  aquellos  amenos 
prados,  espaciosas  selvas,  sagrados  montes,  hermosos 
jardines,  arroyos  claros  y  cristalinas  fuentes ,  y  de  aque- 
llos tan  honestos  cuanto  bien  declarados  reqniebros,  y 
<le  aquel  desmayarse  aqui  el  pastor,  allí  la  pastora,  acullá 
itewnar  la  zampona  del  nno,  acá  el  caramillo  del  otro. 

Cip.  Basta,  Berganza,  vuelve  á  tu  senda,  y  camina. 

Berg.  Agradézcotelo,  Cipion  amigo^  porque  si  no  me 
aviaans,  de  manera  se  me  iba  calentando  la  boca,  que 
no  parara  hasta  pintarte  un  libro  entero  destos  que  me 
tenian  engañado;  pero  tiempo  vendrá  en  que  lo  diga 
todo  con  mejores  razones  y  con  mejor  discurso  que 
ahora. 

Cip.  llirate  á  los  pies ,  y  desharás  la  rueda ,  Bergan- 
Bi :  quiero  decir  que  mires  que  eres  un  animal  que  ca- 
nee de  razón,  y  si  ahora  m  uestras  tener  alguna,  ya  hemos 
averignado  entre  los  dbs  ser  cosa  sobrenatural  y  jamas 

TisU. 

Btrg.  Eso  fuera  asi,  si  yo  estuviera  en  mi  primen  ig- 
novancia;  mas  ahora  que  me  ha  venido  á  la  memoria  lo 
^pie  te  babia  de  haber  dicho  al  principio  de  nuestra  plá- 
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tica,  no  solo  no  me  maravillo  de  lo  que  hablo,  pero  es- 
pánteme de  lo  que  dejo  de  hablar. 

Cip.  Pues  ahora  ¿  no  puedes  decir  lo  que  ahora  se  te 
acuerda? 

Berg.  Es  una  cierta  historia  que  me  pasó  con  una 
grande  hechicera,  discípulade  la  Garnacha  de  Montilla. 

Cip.  Digo'quemela  cuentes  ántesque  pases masade- 
kmte  en  el  cuento  de  tu  vida. 

Berg.  Eso  no  haré  yo  por  cierto  hasta  su  tiempo ;  ten 
paciencia,  y  escucha  por  su  orden  mis  sucesos,  que  asi 
te  darán  mas  gusto ,  si  ya  no  te  fatiga  querer  saber  los 
medios  antes  de  los  principios. 

Cip.  Sé  breve,  y  cuenta  lo  que  quisieres  y  como  qui- 
sieres. 

Berg.  Digo  pues,  que  yo  me  hallaba  bien  con  el  ofi- 
cio de  guardar  ganado,  por  parecerrae  que  comia  el  pan 
de  mi  sudor  y  trabajo ,  y  que  la  ociosidad ,  raíz  y  madre 
de  todos  los  vicios ,  no  tenia  que  ver  conmigo,  á  causa 
que  si  los  dias  holgaba,  las  noches  no  dormía,  dándonos 
asaltóse  menudo,  y  tocándonos  al  arma  los  lobos;  y 
apenas  me  habían  dicho  los  pastores,  al  lobo ,  Barcino, 
cuando  acudía  primero  que  los  otros  perros  á  la  parle 
que  me  señalaban  que  estaba  el  lobo :  corría  los  valles, 
escudriñaba  los  montes,  desentrañaba  las  selvas,  saltaba 
barrancos,  cruzaba  caminos,  y  á  la  mañana  volvía  al 
hato,  sin  haber  hallado  lobo  ni  rastro  del,  anhelando, 
cansado,  hecho  pedazosy  los  pies  abiertos  de  los  garran- 
chos, y  hallaba  en  el  hato,  ó  ya  una  oveja  muerta,  ó  un 
camero  degollado  y  medio  comido  del  lobo :  desesperá- 
bame de  ver  de  cuan  poco  servia  mí  mucho  cuidado  y 
diligencia ;  venia  el  señor  del  ganado,  salían  los  pasto- 
res á  recebírie  con  las  pieles  de  la  res  muerta :  culpaba 
i  los  pastores  por  negligentes,  y  mandaba  castigar  á  los 
perros  por  perezosos :  llovían  sobre  nosotros  palos,  y 
sobre  ellos  reprensiones ;  y  así  viéndome  un  dia  casti- 
gado sin  culpa,  y  que  mi  cuidado,  lijereza  y  braveza  uo 
eran  de  provecho  para  coger  el  lobo ,  determiné  de  mu- 
dar estilo,  no  desviándome  á  buscarle,  como  tenía  <lo. 
costumbre,  lejos  del  rebaño,  sino  estarme  junto  á  él, 
que  pues  el  lobo  alli  venia,  allí  seria  mas  cierta  la  presa : 
cada  semana  nos  tocaban  á  rebato ,  y  en  una  escurisinfa 
noche  tuve  yo  vista  para  ver  los  lobos,  de  quien  era  im- 
posible que  el  ganado  se  guardase :  agácheme  detras  de 
una  mata,  pasvon  los  perros  mis  compañeros  adelante, 
y  desde  allí  oteé  y  vi  que  dos  pastores  asieron  de  un  car- 
nero de  los  mejores  del  aprisco,  y  le  mataron  de  manera 
que  verdaderamente  pareció  á  la  mañana  que  habia  sido 
su  verdugo  el  lobo :  pásmeme,  quedé  suspenso  cuando 
vi  que  los  pastores  eran  los  lobos,  y  que  despedazaban 
el  ganado  los  mismosqoele  habían  de  guardar.  Al  punto 
hacían  saber  á  su  amo  la  presa  del  lobo,  dábanle  el  pe- 
llejo y  parte  de  la  carne  j  y  comíanse  ellos  lo  mas  y  lo 
mejor :  volvía  á  reñirles  el  señor,  y  volvía  también  el 
castigo  de  los  perros  :  no  habia  lobos,  menguaba  el  re- 
baño :  quisiera  yo  descubríUo,  hallábame  mudo :  todo 
lo  cual  me  traia  lleno  de  admiración  y  de  congoja :  [  Vé- 
lame Dios  1  decía  entre  mí ,  ¿  quién  podrá  remediar  esta ' 
maldad?  ¿quién  será  poderoso  á  dar  á  entender  que  la 
defensa  ofende,  que  las  centinelas  duermen,  que  la  con- 
fianza roba,  y  que  el  que  os  guarda  os  mata? 

Ctp.  Y  decíais  muy  bien,  Berganza,  porque  no  hay 
mayor  ni  mas  sutil  ladrón  que  el  doméistico,  y  asi  mue- 
ren muchos  mas  de  los  confiados  que  de  los  recatados; 
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pero  el  daño  está  en  que  es  imposible  que  puedan  pasar 
bien  las  gentes  en  el  mundo,  si  no  se  Ha  y  se  confia ;  mas 
quédese  aqui  esto ,  que  no  quiero  que  parezcamos  pre- 
dicadores :  pasa  adelanto. 

Berg.  Pasoadelante.ydigoquedeterminédejaraqncl 
oficio,  aunque  parecía  tan  bueno,  y  escoger  otro,  donde 
por  hacerle  bien,  ya  que  no  fuese  remunerado ,  nofuese 
castigado :  volvime  ¿  Sevilla,  y  entré  á  servirá  un  mer- 
cader may  rico. 

Cip.  ¿Qué  modo  tenias  para  entrar  con  amo  1  porque 
según  lo  que  se  usa,  con  gran  dificultad  el  día  de  hoy 
halla  un  hombre  de  bien  señor  á  quien  servir :  muy  di- 
ferentes son  los  señores  déla  tierra  del  Señor  del  cielo : 
aquellos  para  recebir  un  criado  primero  le  espulgan  el  li- 
naje, examinan  la habilidad,le marcan laapostura,yaun 
quieren  saber  los  vestidos  que  tiene ;  pero  para  entrará 
servirá  Dios ,  el  mas  pobre  es  mas  rico,  el  mas  humilde 
(le  mejor  linaje,  y  con  solo  que  se  disjHnga  con  limpieza 
de  corazón  á  quererservirle,  luego  le  manda  poner  en  el 
libro  de  sus  gajes,  señalándoselos  tan  aventajados,  que 
de  muchos  y  grandes  apenas  pueden  caber  en  su  deseo. 

Berg.  Todo  eso  es  predicar,  Cipion  amigo. 

Cip.  Asi  me  lo  parece  á  mi ,  y  así  callo. 

Berg.  A  lo  que  me  preguntaste  del  orden  que  tenia 
para  entrar  con  amo,  digo  que  ya  tú  sabes  que  la  humil- 
dad es  la  basa  y  fundamento  de  todas  virtudes,  y  que  sin 
ella  no  hay  ninguna  que  lo  sea :  ella  allana  inconvenien- 
tes, vence  difícultades,  y  es  un  medio  que  siempre  á 
gloriosos  Gnes  nos  conduce ;  de  los  enemigos  hace  ami- 
gos, templa  la  cólera  de  los  airados  y  menoscaba  la  ar- 
rogancia de  los  soberbios :  es  mailre  de  la  modestia  y 
hermana  de  la  templanza :  en  fin,  con  ella  no  pueden 
atravesar  triunfo  que  les  sea  de  provecho  los  vicios ;  por- 
que en  su  blandura  y  mansedumbre  se  embotan  y  des- 
puntan las  flechas  de  los  pecados  :  desta  pues  me  apro- 
vechaba yo,  cuando  quería  entrar  á  servir  en  alguna 
casa ,  habiendo  primero  considerado  y  mirado  muy  bien 
ser  casa  que  pudiese  mantener,  y  donde  pudiese  entrar 
un  perro  grande  ;  luego  arrimábame  á  la  puerta,  y 
cuando  á  mi  parecer  entraba  algún  forastero,  le  ladraba, 
y  cuando  venia  el  señor,  bajaba  la  cabeza,  y  moviendo 
la  cola  me  iba  á  él,  y  con  la  lengua  le  limpiaba  los  zapa- 
tos :  si  me  echaban  á  palos ,  sufríalos ,  y  con  la  misma 
mansedumbre  volvia  á  hacer  halagos  al  que  me  apalea- 
ba, que  ninguno  segundaba ,  viendo  mi  poríía  y  mi  no- 
ble término :  desta  manera  á  dos  porfías  me  quedaba  en 
casa :  servia  bien ,  queríanme  luego  bien ,  y  nadie  me 
despidió,  sino  era  que  yo  me  despidiese,  ó  por  mejor 
decir,  me  fuese ;  y  tal  vez  hallé  amo,  que  este  fuera  el 
día  que  yo  estuviera  en  su  casa ,  si  la  contraría  suerte  no 
me  hubiera  perseguido. 

Cip.  De  la  misma  manera  ^e  has  contado,  entraba 
yo  con  los  amos  que  tuve ,  y  parece  que  nos  leímos  los 
pensamientos. 

Berg.  Como  en  esas  cosas  nos  hemos  encontrado ,  sí 
no  me  engaño ,  y  yo  te  las  diré  á  su  tiempo,  como  tengo 
prometido,  y  ahora  escucha  lo  que  me  sucedió  después 
que  dejé  el  ganado  en  poder  de  aquellos  perdidos.  Vol- 
vlmeáSevilla,  como  dije,  que  es  amparo  de  pobresy 
refugio  de  desechados,  que  en  su  grandeza  no  solo  ca- 
ben los  pequeños ,  pero  no  se  echan  de  ver  los  grandes : 
arrímeme  á  la  puerta  de  una  gran  casa  de  un  mercader, 
hice  mis  acostumbradas  diligencias ,  y  á  pocos  lances 


me  quedé  en  ella :  recebiéronme  para  tenerme  atado 
detras  de  la  puerta  de  día ,  y  suelto  de  noche :  servia  con 
gran  cuidado  y  diligencia,  ladraba  á  los  forasteros  y  gru- 
ñía á  los  que  no  eran  muy  conocidos :  no  dormía  de  no- 
che, visitando  los  corrales,  subiendo  á  los  terrados, 
hecho  universal  centinela  de  la  mia  y  de  lascases  ajenas : 
agradóse  tanto  mi  amo  de  mi  buen  servicio,  que  mandé 
queme  tratasen  bien,  y  me  diesen  radon  de  pan  y  ios 
huesos  que  se  levantasen  ó  arrojasen  de  su  mesa,  con 
las  sobras  de  la  cocina ,  á  lo  que  yo  me  mostraba  agra- 
decido, dando  infinitos  saltos  cuando  veía  á  mi  amo,  «a- 
pecialmente  cuando  venia  de  fuera,  que  eran  tantas  las 
muestras  de  regocijo  que  daba,  y  tantos  los  saltos,  qne 
mi  amo  ordenó  qne  me  desatasen  y  me  dejasen  andar 
suelto  de  dia  y  de  noche :  como  me  vi  suelto ,  corrí  á  S, 
rodéele  todo,  sin  osar  llegarle  con  las  manos,  acordán- 
dome de  la  fábula  de  Esopo,  cuando  aquel  asno  tan 
asno,  que  quiso  hacer  á  su  señor  las  mismas  caricias  que 
le  hacia  una  perrilla  regalada  suya,  que  le  granjearon 
ser  molido  á  palo»:  parecióme  qne  en  esta  fábuU  se  nos 
dio  á  entender  que  las  gracias  y  donaires  de  algunos  no 
están  bien  en  otros !  apode  el  truhán ,  juegue  de  manos 
y  voltee  el  istríon,  rebuzne  el  picaro,  imite  el  cantg  de 
los  pájaros,  y  los  diversos  gestos  y  acciones  de  los  ani- 
males y  los  hombres  el  hombre  bajo  que  so  hubiere  dado 
á  ello,  y  no  lo  quiera  bacer  el  hombre  principal,  á  quien 
ninguna  habilidad  destas  le  pnededarcrédito  ni  nombre 
honroso. 

Cip.  Basta ;  adehmte,  Berganza ,  que  ya  estás  enten- 
dido. 

Berg.  ¡  Ojalá  qne  como  tú  me  entiendes ,  me  enten- 
diesen aquellos  por  quien  lo  digo  i  que  no  sé  qué  tengo 
de  buen  natural,  que  me  pesa  infinito  cuando  veo  que 
un  caballero  se  hace  chocarrero  y  se  precia  que  sabe  ju- 
gar los  cubiletes  y  las  agallas,  y  que  no  hay  quien  como 
él  sepa  bailar  la  chacona :  un  caballero  conozco  yo  que 
se  alababa  que  á  ruegos  de  un  sacristán  había  cortado  de 
papel  treinta  y  dos  flores  para  poner  en  un  munnmento 
sobre  paños  negros ,  y  destas  cortaduras  hizo  tanto  cau- 
dal ,  que  asi  llevaba  á  sus  amigos  á  verlas,  como  ú  los 
llevara  á  ver  las  banderas  y  despojos  de  enemigos ,  que 
sobre  la  sepultura  de  sus  padres  y  abuelos  estaban  pues- 
tas. Este  mercader  pues  tenia  dos  hijos ,  el  uno  de  doce, 
y  el  otra  de  basta  catorce  años,  los  cuales  estudiaban 
gramática  en  el  estudio  de  la  Compañía  de  Jesús :  iban 
con  autoridad ,  con  ayo  y  con  pajes  que  les  llevaban  los 
libros ,  y  aquel  que  llaman  vade  mecum :  el  verlos  ir  con 
tanto  aparato,  en  sillas  si  hacia  sol,  en  coche  si  llovía, 
me  hizo  considerar  y  reparar  en  la  mucha  llaneza  con 
que  su  padre  iba  á  la  lonja  á  negociar  sus  negocios,  por- 
que no  llevaba  otro  criado  que  un  negro ,  y  algunas  ve- 
ces sedesmandaba  á  ir  en  un  machuelo  aun  no  bien  ade- 
rezado. 

Cip.  Has  de  saber,  Berganza,  que  es  costumbre  y 
condición  de  los  mercaderes  de  Sevilla,  y  aun  de  las 
otras  ciudades,  mostrar  su  autoridad  y  riqueza,  no  en 
sus  personas,  sino  en  las  de  sus  hijos ;  porque  los  mer- 
caderes son  mayores  en  su  sombra  que  en  ú  mismos,  y 
como  ellos  por  maravilla  atienden  á  otra  cosa  que  á  sos 
tratos  y  contratos,  tratan^  modestamente;  y  como  la 
ambición  y  la  riqueza  muere  por  manifestarse,  revienta 
por  sus  hijos ,  y  asi  los  tratan  y  autorizan  como  si  fuesen 
hijos  de  algún  principe ;  y  algunos  hay  que  los  procuran 
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títulos,  y  ponerles  en  el  pecho  la  marca  que  tanto  distin- 
gae  la  gente  principal  de  la  plebeya. 

Berg.  Ambiciones,  pera  ambición  generosa,  la  de 
aquel  qiw  pretendo  mejorar  su  estado  sin  peijuicio  de 
tercero. 

C^.  Pocas  ó  ninguna  vez  se  cnmple  con  la  ambición, 
qne  no  sea  con  daño  de  tercero. 

Berg.  Ya  hemos  dicho  qne  no  hemos  de  murmurar. 
•    Gtp.  Sí,  que  yo  no  murmuro  de  nadie. 

Berg.  Ahora  acabo  de  confirmar  por  verdad  lo  que 
muchas  veces  he  oido  decir.  Acaba  un  maldiciente  mur- 
murador de  echar  i  perder  diez  linajes ,  y  de  calumniar 
veinte  buenos,  y  si  alguno  le  reprende  por  lo  que  hadi- 
dio,  respondeqae  él  no  ha  dicho  nada,  y  que  si  ha  dicho 
algo,  no  lo  ha  dicho  por  tanto,  y  que  si  pensara  que  al- 
guno se  habla  de  agraviar,  no  lo  dijera :  á  la  fe,  Cipion, 
mucho  ha  de  saber  y  muy  sobre  los  estribos  ha  de  andar 
el  que  quisiere  sustentar  dos  horas  de  conversación  sin 
tocar  los  limites  de  la  murmuración ;  porque  yo  veo  en 
mi,  que  con  ser  un  animal  como  sdy,  &  cuatro  razones 
que  digo,  me  acuden  palabras  ¿  la  lengua  como  mosqui- 
tos al  vino,  y  todas  maliciosas  y  murmurantes :  por  lo 
cual  vuelvo  á  decir  lo  que  otra  vez  he  dicho,  que  el  ha- 
cer y  decir  mal  lo  heredamos  de  nuestros  primeros  pa-. 
dres,  y  lo  mamamos  en  la  leche :  vese  claro  en  que  ape- 
nas ha  sacado  el  niño  el  brazo  de  las  fajas,  cuando  levanta 
la  mano  con  muestras  de  querer  vengarse  de  quien  á  su 
parecer  le  ofende :  y  casi  la  primera  palabra  articulada 
qne  habla ,  es  llamar  puta  á  su  ama  ó  á  su  madre. 

Cip.  Así  es  verdad ,  y  yo  confieso  mi  yerro ,  y  quiero 
que  me  le  perdones ,  pues  te  he  perdonado  tantos :  eche- 
mos pelillos  i  lámar  (como  dicen  los  muchachos),  y  no 
mormuremos  de  aquí  adelante ,  y  sigue  tu  cuento,  que 
le  dejaste  en  la  autoridad  con  que  los  hijos  del  mercader 
tu  amo  iban  al  estudio  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Berg.  A  él  me  encomiendo  en  todo  acontecimiento ; 
y  aunque  el  dejar  de  murmurar  lo  tengo  por  dificultoso, 
pienso  usar  de  un  remedio,  que  oi  decir  qne  usaba  un 
gran  jurador,  el  caal  arrepentido  desn  mala  costumbre, 
cada  vez  que  después  de  su  arrepentimiento  juraba,  se 
daba  nn  pellizco  en  el  brazo  ó  besaba  la  tierra  en  pena 
de  su  culpa;  pero  con  todo  esto  juraba :  asi  yo  cada  vez 
qoe  fuere  contra  al  precepto  que  me  has  dado  de  que  no 
murmure ,  y  contra  la  intención  que  tengo  de  no  mur- 
murar, me  morderé  el  pico  de  la  lengua,  de  modo  qne 
me  duela,  y  me  acuerde  de  mi  culpa  para  no  volver  á 
ella. 

Cip.  Tal  es  ese  remedio,  que  á  usas  del,  espero  que 
te  has  de  morder  tantas  veces ,  que  -has  de  quedar  sin 
lengua,  y  asi  quedarás  imposibilitado  de  murmurar. 

Berg.  A  lo  menos  yo  haré  de  mi  parte  mis  diligen- 
cias, y  supla  las  faltas  el  cielo.  Y  asi  digo  que  los  hijos 
d«  mi  amo  se  dejaron  un  dia  un  cartapacio  en  el  patio, 
donde  yo  i  la  sazón  estaba ;  y  como  estaba  enseñado  á 
llevar  la  esportilla  del  jifero  mi  amo,  asi  del  ixide  mecum 
y  fuíme  tras  ellos  con  intención  de  no  soltalle  hasta  el 
estadio :  sucedióme  todo  como  lo  deseaba ,  qne  mis 
amosque  me  vieron  venircon  el  vade  meeum  en  la  boca, 
asido  sotilmente  de  las  cintas ,  mandaron  á  un  paje  me 
le  quitase ;  mas  yo  no  lo  consentí ,  ni  le  solté  hasta  que 
entré  en  el  aula ,  cosa  que  causó  lisa  á  todos  los  estu- 
diantes :  llegúeme  al  mayor  de  mis  amos ,  y  á  mi  pare- 
cer ood  mocha  crianza  se  le  puse  en  las  manos ,  y  qne- 
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déme  sentado  en  cuclillas  á  la  puerta  del  anla,  mirando 
de  hito  en  hito  al  maestro  qne  en  la  cátedra  leia.  No  sé 
qué  tiene  la  virtud,  que  con  alcanzárseme  á  mi  tan  poco 
ó  nada  della,  luego  recébi  gusto  de  ver  el  amor ,  el  tér-. 
mino,  la  solicitud  y  la  industria  con  que  aquellos  ben- 
ditos padresy  maestros  enseñaban á aquellos  niños,  en- 
derezando las  tiernas  varas  de  su  juventud ,  porque  no 
torciesen  ni  tomasen  mal  siniestro  en  el  camino  de  la 
virtud,  que  juntamente  con  las  letras  les  mostrabuii 
consideraba  cómo  los  reñían  con  suavidad,  los  castiga- 
ban con  misericordia,  los  animaban  con  ejemplos,  los 
incitaban  con  premios,  y  los  sobrellevaban  con  cordura;  y 
finalmente,  cómo  les  pintaban  la  fealdad  y  horror  de  los 
vicios ,  y  les  dibujabün  la  hermosura  de  las  virtudes, 
para  que  aborrecidos  ellos  y  amadas  ellas  consiguiesen 
el  fin  para  que  fuérop  criados. 

Cip.  Muy -bien  dices,  Berganza,  porque  yo  he  oido 
decir  desa  bendita  gente,  que  para  repúblicos  del  mundo 
no  los  hay  tan  prudentes  en  todo  él,  y  para  guiadores  y 
adalides  del  camino  del  cielo,  pocos  les  llegan :  son  es- 
pejos donde  se  mira  la  honestidad,  la  católica  doctrina, 
la  singular  prudencia,  y  finalmente  la  humildad  pro- 
funda ,  basa  sobre  quien  se  levanta  todo  el  edificio  de  la 
bienaventuranza. 

Berg.  Todo  es  asi  como  lo  dices.  Y  siguiendo  mi  his- 
toria, digo  que  mis  amos  gustaron  de  que  les  llevase 
siempre  elvademeoum,  lo  qne  hice  de  muy  buena  vo- 
luntad, con  lo  cual  tenia  una  vida  de  rey ,  y  aun  mejor, 
porque  ere  descansada,  á  causa  que  los  estudiantes  die- 
ron en  burlarse  conmigo,  y  domestiquéme  con  ellos  de 
tal  manera,  que  me  metían  la  mano  en  la  boca,  y  los  mas 
chiquillos  subían  sobre  mi  :  arrojaban  los  bonetes  ó 
sombreros ,  y  yo  se  los  volvía  á  la  mano  Umpiamente  y 
con  muestras-  de  grande  regocijo :  dieron  en  darme  de 
comer  cnanto  ellos  podían ,  y  gustaban  de  ver  qoe 
cuando  me  daban  nueces  ó  avellanas ,  las  partía  coino 
mona ,  dejando  las  cascaras  y  comiendo  lo  tierno :  tal 
hubo ,  que  por  hacer  prueba  de  mi  habilidad ,  me  trujo 
en  un  pañuelo  gran  cantidad  de  ensalada,  la  cual  comí 
como  si  fuera  persona.  En  tiempo  de  invierno,  cuando 
campean  en  Sevilla  los  molletes  y  mantequil|fis,  de  quien 
era  tan  bien  servido,  que  mas  de  dos  Antonios  se  empe- 
ñaron ó  vendieron  para  que  yo  almorzase.  Finalmente, 
yo  pasaba  una  vida  de  estodiante  sin  hambre  y  sin  sar- 
na, que  es  lo  más  que  se  puede  encarecer  para  decir 
que  era  buena ;  porque  si  la  sama  y  la  hambre  no  fuesen 
tan  unas  con  los  estudiantes,  en  las  vidas  no  habría  otra 
de  mas  gusto  y  pasatiempo ,  porque  corren  parejas  en 
ella  la  virtud  y  el  gusto,  y  se  pasa  la  mocedad  apren- 
diendo y  holgándose :  desta  gloría  y  desta  quietud  me 
vino  á  quitar  una  señora ,  que  á  mi  parecer  llaman  por 
ahi  razón  de  estado ,  que  cuando  con  ella  se  cumple  se 
ha  de  descumplir  con  otras  razones  muchas.  Es  el  caso, 
que  á  aquellos  señores  maestros  les  pareció  que  la  media- 
hora  que  hay  de  lición  á  lición,  la  ocupaban  los  estu- 
diantes no  en  repasar  las  liciones,  sino  en  holgarse  con- 
migo ;  y  asi  ordenaron  á  mis  amos  qne  no  me  llevasen 
mas  al  estudio :  obedeeieron,  volviéronme  á  casa,  y  á  la 
antigua  guarda  de  la  puerta ,  y  sin  acordarse  el  señor 
viejo  de  la  merced  que  me  había  hecho,  de  oye  de  dia  y 
de  noche  anduviese  suelto,  volví  á  entregtijb  cuello  á 
la  cadena  y  el  cuerpo  á  una  esterilla ,  que  delras  de  la 
puerta  me  pusieron.  ¡Ay,  amigo  Cipion,  si  supieses 
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cuan  dora  cosa  es  de  sufrir  el  pasar  de  un  estado  felice 
á  un  desdichado!  Mira:  cuando  las  miserias  y  desdichas 
tienen  larga  la  corriente  y  son  continuas,  ó  se  acaban 
presto  coq  lapioerte,  ólacontinuacion  dellashaceun  há- 
bito y  costumbreen  padeceUas,  que  suele  en  su  mayorri- 
gorservirdealivio;ma8  cuando  de  la  suerte  desdichada 
y  calamitosa,  sin  pensarlo  y  de  improviso  se  salea  gozar 
de  otra  suerte  próspera ,  ventiiiro^a  y  alegre ,  y  de  allí  á 
poco  se  vqelveápadecerlasa,erteprimera,yálos  prime- 
ros trabajos  y  desdichas ,  es  un  dolor  tan  riguroso,  que 
si  no  acaba  la  vida,  es  pQr  atormentarla  mas  viviendo. 
Digo  en  fin,  que  volví  á  mi  ración  perruna,  y  á  los  huesos 
que  una  negra  de  casa  rae  arrojaba ,  y  aua  estos  me  diez- 
maban dos  gatos  romanos,  ique  como  sveitos  y  lijeros, 
érales  fácil  quitarme  lo  qtue  no  caia  deba^jo  del  distrito 
que  alcanzaba  mi  cadena.  Cipion  l^ermano,  a^í  el  cielo 
te  conceda  el  bien  que  deseas,  que  sin  que  te  enfades 
me  dejes  ahora  filosofar  u^  poco,  porque  si  dejase  de  de- 
cir las  cosas  que  en  este  instante  me  iuin  venido  á  la  me^ 
moría  de  aquellas  que  entonces  me  ocurrieron,  me  pa- 
rece que  no  seria  mi  historia  cabal  ni  de  fruto  alguno. 

Cip.  Advierte,  Berganza,  no  sea  tentación  del  de- 
monio esa  gana  de  filosofar  que  dices  te  ha  venido;  por- 
que no  tiene  la  murmuración  mejor  velo  para  paliar  y 
encubrir  su  maldad  disoluta,  que  darse  á  entender  el 
murmurador,  que  todocuanto  4ioe  son  sentencias  de 
filósofos,  y  que  el  decir  mal  es  reprensión ,  y  el  descu- 
brir los  defectos  ajenos  buen  celo,  y  no  hay  vida  de  nio- 
gun  murmurante,  que  si  la  consideras  y  escudrinas,  no 
la  halles  llena  de  vicios  y  de  insolencias;  y  debajo  de  sa- 
ber esto ,  filosofea  ahora  cuanto  quisieres. 

Berg.  Seguro  puedes  estar,  Cipien,  de  que  mas  mur- 
mure ,  porque  asi  lo  tengo  propuesto.  Es  pues  el  caso, 
que  como  me  estaba  todo  el  dia  ocioso ,  y  la  ociosidad 
sea  madre  de  los  pensamientos,  di  en  repasar  por  la  me- 
moria algunos  latines  que  me  quedaron  en  ella  de  mu- 
chos que  oí  cuando  fui  con  mis  amos  al  estudio,  con  que 
á  mi  parecer  me  hallé  algo  mas  mejorado  de  entendi- 
miento, y  determiné,  como  si  hablar  supiera,  aprove- 
charme dellos  en  las  ocasiones  que  se  me  ofreciesen; 
pero  en  mapendiferente  de  la  qne  se  suelen  aprovechar 
algunos  ignorantes.  Hay  algunos  romancistas  qne  en  las 
converaaciones  disparan  de  cuando  en  cuando  con  algu  n 
latín  breve  y  cooipendioso,  dando  á  entender  á  los  que 
no  lo  entienden ,  que  son  grandes  latinos ,  y  apenas  sa- 
ben declinar  un  nombre ,  ni  conjugar  un  verbo. 

Cip.  Por  menor  daño  tengo  ese  que  el  que  hacen  los 
que  verdaderamente  saben  latín,  de  los  cuales  hay  al- 
gunos tan  imprudentes ,  que  hablando  con  un  zapatero 
ó  con  un  sastre,  arrojan  latióos  como  agua. 

Berg.  Deso  podremos  inferir  que  tanto  peca  el  qne 
dice  latines  delante  de  quien  los  ignora ,  como  el  que 
los  dice  ignorándolos. 

Cip.  Pues  otra  cosa  puedes  advertir, y  es  que  hay 
algunos  que  no  les  excusa  el  ser  latínos,  de  ser  asnos. 

Berg.  Pues  ¿quién  lo  duda?  La  razón  está  clara,  pues 
cuando  en  tiempo  de  los  romanos  hablaban  todos  latín, 
como  lengua  matem&suya,  algún  majadero  habría  en- 
tre ellos,  i  quien  no  excusaría  el  hablar  latín  d(yar  de 
ser  necio. 

Cip.  día  saber  callar  en  romance  y  hablar  en  latía, 
discreción  es  menester,  hermano  Berganza. 

Berg.  Así  es,  porque  también  se  puede  decir  una 
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necedad  en  latín  como  ék  romance,  y  yo  he  visto  teta- 
dos tontos  y  gramáticos  pesados,  y  ramaocistas  varetea- 
dos con  sos  listas  de  latii),  que  con  jmuoha  facilidad 
pueden  enfadar  al  mundo,  no  una ,  sino  muchas  veces. 

Cip.  Dejemoe  esto,  y  comienza  á  decir  tus  filosofías. 

Berg.  Ya  las  he  dicho :  estas  son  que  acabo  de  decir. 

Cip.  ¿Cuáles? 

Berg.  Estas  do  los  latines  y  romances,, que  yo  co- 
naencé  y  tú  acabaste.  ,  • 

Cip.  ¿Al  murmurar  llamas  filosofar?  asi  va  ello :  ca- 
noniza, canoniza,  Berganza, ala  maldita  plaga  de  1* 
murmuración,  y  dale  el  nombre  que  quisieras,  que  ella 
dará  á  nosotros  el  de  cínicos,  que  quiere  decir  perrob 
murmuradores ;  y  por  tu  vida  que  calles  ya ,  y  sigas  to 
historia. 

Berg.  ¿  Cómo  la  tengo  de  segnir  si  callo  ? 

Pip.  Quiero  decir  que  la  sigas  de  golpe,  sin  que  U 
hagas  qne  paraca  pulpo,  según  la  vas  añadiendo  colas. 

Berg.  Habla  con  propiedad,  que  no  se  Uaman  colas 
las  del  pulpo. 

Cip.  Ese  es  el  error  que  tuvo  el  qne  dijo  qne  no  era 
torpeidad  ni  vicio  nombrar  las  cosas  por  sus  pro[H06  nom- 
bres, como  sí  no  fuese  mejor,  ya  que  sea  forzoso  nom- 
brarlas, decirlas  por  circnnloqnios  y  rodeos,  que  tem- 
plen la  asquerosidad  que  causa  el  oírlas  por  sus  mismos 
nombres :  las  honestas  palabras  dan  indicio  de  la  hones- 
tidad del  que  las  pronuncia  ó  las  escribe. 

Berg.  Quiero  creerte,  y  digo  que  no  contenta  mi  íac- 
tuna  de  liaberme  quitado  de  mis  estudios,  y  de  la  vida 
que  en  ellos  pasaba  tan  regocijada  y  compuesta,  y  ha- 
berme puesto  atraillado  tras  de  una  puerta,  y  de  haber 
trocado  la  liberalidad  de  los  estudiantes  en  la  mexquin- 
dad  de  la  negra ,  ordenó  de  sobresaltarme  en  lo  qne  ya 
por  quietud  y  descanso  tenia :  mira,  Cipion,  ten  por 
cierto  y  averiguado,  como  yo  lo  tengo,  qne  al  desdi- 
chado las  desdichas  le  buscan  y  le  hallan,  aunque  se 
esconda  en  los  últimos  rincones  de  la  tierra :  digolo  por- 
que la  negra  de  casa  estaba  enamorada  de  un  negro, 
asimismo  esclavo  de  casa ,  el  cual  negro  dormía  en  el 
zaguán  que  es  entre  la  puerta  de  la  calle  y  la  de  en  me- 
dio, detras  de  la  cual  yo  estaba,  y  no  se  podían  juntar 
sino  de  noche,  y  para  esto  habían  hurtado  ó  contrahecho 
las  llaves ;  y  asi  las  mas  de  las  noches  b^aba  la  negra,  y 
tapándome  la  boca  con  algún  pedazo  de  carne  ó  queso, 
abría  al  negro  con  quien  se  daba  buen  tiempo,  facili- 
tándolo mi  silencio,  y  á  costa  de  muchas  cosas  que  la 
negra  hurtaba :  algunos  días  me  estragaron  la  concien- 
cía  las  dádivas  de  la  negra,  pareciéndome  que  sin  ellas 
se  me  apretarían  las  ijadas,  y  daría  de  mastín  en  galgo; 
pero  en  efecto,  llevado  de  mi  buen  natural,  quise  res- 
ponder á  lo  que  á  mi  amo  debía,  pues  tiraba  sus  gajes  y 
comía  su  pan,  como  lo  deben  hacer  no  solo  los  perros 
honrados,  á  quienes  se  les  da  renombre  de  agradeci- 
dos ,  sino  todos  aquellos  que  sirven. 

Cip.  Esto  si,  Bergania,  quiero  que  pase  por  filosofía, 
poique  son  ratones  que  consisten  en  buena  verdad  y  en 
buen  entendimiento ;  y  adelante ,  y  no  hagas  soga  >  por 
no  decir  cola,  de  tu  historia. 

Berg,  Primero  te  quiero  rogar  me  digas,  si  es  qne  lo 
sabes,  qué  quiere  decir  filosofía;  que  aunque  yo  la 
nombro,  no  sé  lo  que  es ;  solo  me  doy  á  entender  que  es 
cosa  buena. 

Cip.  Con  brevedad  te  lo  diré.  E^  nombre  se  c<Hn- 


Digítized  by 


Google 


COLOQUIO  DE  LOS  PERROS. 


pone  de  dos  nombres  griegos,  qoe  ama :  /dof  yto/ia : 
filot  quiere  decir  amor,  y  tofia  la  ciencia :  asi  que  fUoio- 
fía  ñgniOca  amor  de  la  ciencia,  y  filósob,  amador  de  la 
ciencia. 

Herg.  Hacho  sabes,  Cipion,  ¿quién  diablos  te  enseñó 
á  ti  nombres  griegos? 

Cip.  Verdaderamente,  Berganza,  que  eres  simple, 
pues  desto  haces  caso;  porque  estas  son  cosas  que  las 
saben  los  niños  de  la  escuela,  y  también  hay  quien  pre- 
suma saber  la  leqgna  griega  sin  saberla,  como  la  latina 
igneiándola. 

Berg.  Eso  es  lo  que  yo  digo,  y  quisiera  que  á  estos 
tales  los  ponerán  en  una  prensa ,  y  á  fuerza  de  vueltas 
les  sacaran  el  jugo  de  lo  que  saben,  porque  no  anduvie- 
sen engañando  al  mondo  coa  el  oropel  de  sus  gregúes- 
ooe  rotos  y  sus  latines  lalsos,  como  hacen  los  portugue- 
ses c^n  les  negros  de  Guinea. 

Cip.  Ahora  si,  Berganza,  qne  te  puedes  morderla 
lengua ,  y  tarazármela  yo,  porque  todo  cuanto  decimos 
es  murmurar. 

Btrg.  Si,  que  no  estoy  obligadoi  hacer  lo  que  he  oído 
decir  que  hin  un  llamado  Corondas ,  tirio,  el  cual  puso 
ley  que  ninguno  entrase  en  el  ayuntamiento  de  su  ciu- 
dad con  armas,  so  pepa  de  la  vida :  descuidóse  desto, 
y  otro  din  entró  en  el  cabildo  ceñida  bi  espada :  advir- 
tíAronselo,  y  acordándose  de  la  pena  por  él  puesta,  al 
momento  desenvainó  su  espada,  y  se  pasó  con  ella  el  pe- 
cho, y  fué  el  primero  que  puso  y  quebrantó  la  ley,  y 
pagó  la  pena.  Lo  que  yo  dije  no  fué  poner  ley,  sino  pro- 
meter qne  me  mordñia  la  lengua  cuando  murmurase; 
pero  ahora  no  van  las  cosas  por  el  tenor  y  rigor  de  las 
antiguas :  boy  se  hace  una  ley .  y  mañana  se  rompe ,  y 
quizá  conviene  que  asi  sea :  ahora  promete  une  de  en- 
mendarse de  sus  vicios,  y  de  allí  á  un  momento  cae  en 
otros  mayores :  una  cosa  es  alabar  la  disciplina,  y  otra 
el  darse  con  elbi;  y  en  efecto,  del  dicho  al  hecho  hay 
gran  trecho  :  muérdase  el  diablo ,  que  yo  no  quiero 
morderme,  ni  hacer  finezas  áetrasde  una  estera,  donde 
de  nadie  soy  visto  qne  pueda  aUbar  mi  honrosa  deter- 
uinaciou. 

Cip.  Según  eso,  Berganza,  si  tú  fueras  persona,  fue- 
ras hipócrita,  y  todas  las  obras  que  hicieras,  fueran  apa- 
rentes,  fingidas  y  falsas,  cubiertas  con  la  capa  de  la. 
virtud ,  solo  por  que  te  alabaran ,  «omo  todos  los  hipó- 
critas hacen. 

Berg.  No  sé  lo  que  entonces  hiciera  :  esto  sé  que 
quiero  hacer  ahora,  que  es  no  morderme ,  quedándome 
tantas  cosas  por  decir ,  que  no  sé  cómo  ni  cuándo  podrá 
acabarlas,  y  mas  estando  temeroso,  que  al  salir  del  sol 
nos  hemos  de  quedar  á  escuras,  faltándonos  la  habhi. 

Cip.  Mejor  lo  hará  el  cielo,  sigue  tu  historia,  y  no  te 
desvies  del  camino  carretero  con  impertinentes  digre- 
siones ;  y  asi  por  larga  que  sea,  la  acabarás  presto. 

Berg.  Digo  pues,  qoe  habiendo  visto  la  insolencia, 
latrocinio  y  deshonestidad  de  los  negros ,  determiné, 
«omo  buen  criado,  estorbarlo  por  los  mqores  medios 
que  pudiese ,  y  pude  tan  bien,  que  salí  con  mi  intento. 
Bajaba  la  negra,  como  bas  oido ,  á  refocilarse  con  el  ne- 
gro, fiada  en  qoe  me  enmudecían  los  pedazos  de  carne, 
pan  ó  qqeso  que  me  arrojaba :  mocho  pueden  las  dádi- 
vas, Cipion. 

Cip.  Mucho :  no  te  diviertas,  pasa  adelante. 

Berg.  Acuerdóme  que  cuando  eslud&baoi  decir  al 
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preceptor  un  refrán  latino,  que  ellos  lUroan  adagio,  qoe 
decia :  habet  bovem  in  linyua. 

Cip,  jOhl  que  en  hora  mala  hayáis  encajado  vuestro 
latín.  ¿Tan  presto  se  te  ha  olvidado  lo  que  poco  ha  diji- 
mos contra  los  que  entremeten  latines  en  las  conversa- 
ciones de  romances? 

Berg.  Este  latin  viene  aqui  de  molde :  que  has  de 
saber  que  los  atenienses  usaban  entre  otras  de  una  mo- 
neda sellada  con  la  figura  de  un  buey,  y  cuando  algún 
juez  dejaba  de  decir  ó  hacer  lo  que  era  razón  y  justícia 
por  estar  cohechado,  decían :  este  tiene  el  buey  en  la 
lengua. 

C^.  La  aplicación  folta. 

Berg.  ¿No  está  bien  clara,  ii  las  dádivas  de  ki  negra 
me  tuvieron  muchos  días  mudo,  que  ni  quería  ni  osaba 
ladrar  cuando  bajaba  á  verse  con  su  negro  enamorado? 
por  loque  vuelvoádecír  que  pueden  mucho  las  dádivas. 

Cip.  Ya  te  he  respondido  que  pueden  mucho;  y  si  no 
fuera  por  no  hacer  ahora  una  larga  digresión ,  con  mil 
ejemplos  probara  lo  mucho  que  las  dádivas  pueden;  mas 
quizá  lo  diré,  si  el  cíelo  me  concede  tiempo,  lugar  y 
habla  pan  contarte  mi  vida. 

Berg.  Diostedéloquedeseas, yescncha.  Finalmente, 
mi  buena  intención  rompió  por  las  mabs  dádivas  de  la  ne- 
gra, á  la  cual  bajando  una  noche  muy  escura  á  su  acos- 
tumbrado pasatiempo,  arremetí  sin  ladrar,  porque  no  se 
alborotasen  los  de  casa ,  y  en  un  instante  le  hice  pedazos 
toda  la  camisa,  y  le  arranqué  un  pedazo  de  muslo :  burla 
que  fué  bastante  á  tenerla  de  veras  mas  de  ocho  días  en  fai 
cama ,  fingiendo  para  con  sus  amos  no  sé  qué  enferme- 
dad. Sanó,  volvió  otra  nocbe,  y  yo  volví  á  la  pelea  con 
alta,  y  sin  morderla  la  arañé  todo  el  cuerpo  como  si  la 
hubiera  cardado  como  manta :  nuestras  batallas  eraná 
la  sorda,  de  bis  cuales  salía  siempre  vencedor,  y  la  negra 
mal  parada,  y  peor  contenta;  pero  sos  enojos  se  pare- 
cían bien  en  mi  pelo  y  en  mi  salud :  alzóseme  con  la 
ración  y  los  huesos,  y  los  míos  poco  á  poco  iban  seña- 
lando los  ñudos  del  espinazo :  con  todo  esto,  aunque  me 
quitaron  el  comer,  no  me  pudieron  quitar  el  ladrar. 
Pero  la  negra ,  por  acabarme  de  una  vez ,  me  trujo  una 
esponja  frita  con  manteca :  conoci  la  maldad,  vi  que  era 
peor  que  cosoer  zarazas ;  porque  á  quien  la  come  se  le 
hincha  el  estómago,  y  no  sale  del  sin  llevarse  tras  si  la 
vida;  y  pareciéndome  ser  imposible  guardarme  de  las 
asechanzas  de  tan  indignados  enemigos,  acordé  de  po- 
ner tierra  en  medio,  quitándomeles  delante  de  los  ojos : 
hálleme  un  día  suelto,  y  sin  decir  adiós  á  ninguno  de 
casa ,  me  puse  en  la  calle ,  y  á  menos  de  cien  pasos  me 
deparó  la  suerte  al  alguacil ,  que  dije  al  principio  de  mi 
historia  que  era  grande  amigo  de  mi  amo  Nicolás  el 
Romo ,  el  cual  apenas  me  hubo  visto,  cuando  me  cono- 
ció y  me  llamó  por  mi  nombre :  también  le  conocí  yo,  y 
al  llamarme,  me  llegué  á  él  con  mis  acostumbradas  ce- 
remonias y  caricias :  asióme  del  cuello,  y  dijo  á  los  cor- 
chetes suyos :  Este  es  famoso  perro  de  ayuda,  que  fué  de 
un  grande  amigo  mío,  llevémosle  á  casa.  Holgáronse 
los  corchetes ,  y  dijeron  que  si  era  de  ayuda,  á  todos  se- 
ría de  provecho :  quisieron  asirme  para  llevarme,  y  mi 
amo  dijo  que  no  era  menester  asirme  qne  yo  me  iría, 
porque  le  conocía.  Háseme  olvidado  decirte  que  las  car- 
hmcas  con  puntas  de  acero  que  saqoé  cuando  me  des- 
garré y  ausenté  del  ganado,  me  las  quitó  un  jitanoen  una 
venta,  y  ya  en  Sevilla  andaba  sin  elUs;  pero  el  alguacil 
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lue  puso  un  collar  tachonado  todo  de  latón  morisco. 
Considera,  Cipion,  atiora  esta  rueda  variable  de  la  for- 
tuna mía:  ayer  me  vi  estudiante,  y  hoy  me  ves  corchete. 

Cip.  Asi  va  el  mundo,  y  no  hay  para  qué  te  pongas 
ahora  i  exagerar  los  vaivenes  de  fortuna,  como  si  hu- 
biera mucha  diferencia  de  ser  mozo  de  un  jifero  á  serlo 
de  un  corchete :  no  puedo  sufrir  ni  llevar  en  paciencia 
oír  las  quejas  que  dan  de  la  fortuna  algunos  hombres, 
que  la  mayor  que  tuvieron ,  fué  tener  premisas  y  espe- 
ranzas de  llegar  á  ser  escuderos :  ¡con  qué  maldiciones 
la  maldicen ! ;  con  cuántos  improperios  la  deshonran  I  y 
no  por  mas  de  que  porque  piense  el  que  los  oye,  que  de 
alta,  pr4ispera  y  buena  ventur»  han  venido  á  la  desdi- 
chada y  baja  en  que  los  miran. 

Berg.  Tiebes  razón ;  y  has  de  saber  que  este  alguacil 
tenia  amistad  con  un  escribano  con  quien  se  acompaña- 
ba-.estaban  los  dos  amancebados  con  dos  mujercillas, 
DO  de  poco  mas  ó  menos,  sino  de  menos  en  todo :  ver- 
dad es  que  tenían  algo  de  buenas  caras,  pero  mucho  de 
desenfado  y  de  taimería  putesca  :  estas  les  servían  de 
red  y  de  anzuelo  para  pescar  en  seco,  en  esta  forma :  ves- 
tíanse de  suerte  que  por  la  pinta  descubrían  la  figura,  y 
á  tiro  de  ari»buz  mostraban  ser  damas  de  la  vida  libre : 
andaban  siempre  á  caza  de  extranjeros,  y  cuando  lle- 
gaba la  vendeja  á  Cádiz  y  ¿  Sevilla ,  llegaba  la  huella  de 
su  ganancia,  no  quedando  bretón  con  quien  no-  embis- 
tiesen :  y  en  cayendo  el  grasicnto  con  alguna  destas  lim- 
pias ,  avisaban  al  alguacil  y  al  escribano  adonde  y  á  qué 
posada  iban ,  y  en  estando  juntos  les  daban  asalto  y  los 
prendían  por  amancebados ;  pero  nunca  los  llevaban  á 
la  cárcel ,  á  cansa  que  los  extranjeros  siempre  redimían 
la  vejación  con  dineros.  Sucedió  pues  que  la  Colindres, 
que  así  se  llamaba  la  amiga  del  alguacil,  pescó  un  bre- 
tón ,  unto  y  bisunto :  concertó  con  él  cena  y  noche  en  su 
posada;  dio  el  cañuto  á  su  amigo,  y  apenas  se  habían 
desnudado,  cuando  el  alguacil,  el  escribano,  dos  cor- 
chetes y  yo  dimos  con  ellos.  Alborotáronse  los  amantes, 
exageró  el  alguacil  el  delito,  mandólos  vestir  á  toda 
priesa  para  llevarlos  á  la  cárcel ,  afligióse  el  bretón,  ter- 
ció movido  decarídad  el  escribano,  y  á  puros  ruegos  re- 
dujo la  pena  á  solo  cien  reales.  Pidió  el  bretón  unos  fo- 
llados de  carnuza ,  que  había  puesto  en  una  silla  á  los 
píes  de  la  cama,  donde  tenia  dineros  para  pagar  su  li- 
bertad, y  no  parecieron  los  follados  ni  podían  parecer ; 
porque  asi  como  yo  entré  en  el  aposento,  llegó  á  mis 
narices  un  olor  de  tocino  que  me  consoló  todo ,  descu- 
brile  con  el  olfato ,  y  hállele  en  una  faldriquera  de  los 
follados :  digo  que  hallé  en  ella  un  pedazo  de'jamon  fa- 
moso, y  por  gozarle  y  poderle  sacar  sin  rumor,  saqué 
los  follados  á  la  eaile ,  y  alli  me  entregué  en  ei  jamón  á 
toda  mi  voluntad ,  y  cuando  volvi  ai  aposento,  hallé  que 
el  bretón  daba  voces,  diciendo  en  lenguaje  adúltero  y 
bastardo,  aunque  se  entendía,  que  le  volviesen  sus  cal- 
cas, que  en  ellas  tenía  cincuenta  escuti  de  oro  in  oro : 
imaginó  el  escribano  ó  que  la  Colindres  ó  los  cor- 
chetes se  los  habían  robado:  el  alguacil  pensó  lo  mis- 
mo: llamóles  aparte,  no  confesó  ninguno,  y  diéronse 
al  diablo  todos.  Viendo  yo  lo  que  pasaba,  volví  á  la  calle 
donde  había  dejado  los  follados  para  volverlos,  puesá 
roí  no  me  apivvechába  nada  el  dinero :  no  los  hallé,  por- 
que ya  algún  venturoso  que  pasó  se  los  había  llevado. 
Como  el  alguacil  vio  que  el  breton  no  tenia  dinero  para 
el  cohecho,  se  desesperaba ,  y  pensó  sacar  de  la  hués- 


peda de  casa  lo  que  el  breton  no  tenia :  llamóla,  y  vino 
medio  desnuda,  y  como  oyó  las  voces  y  quejas  del  bre- 
tón, y  á  la  Colindres  desnuda  y  llorando,  al  alguacil  en 
cólera,  y  al  escribano  enojado,  y  á  los  corchetes  despa- 
bilando lo  que  hallaban  en  el  aposento ,  no  le  plugo  mu- 
cho :  mandó  el  alguacil  que  se  cubriese  y  se  viniese  con 
él  á  la  cárcel,  porque  consentía  en  su  casa  hombres  y 
mujeres  de  mal  vivir.  Aquí  fué  ello  :  aquí  si  que  fué 
cuando  se  aumentaron  las  voces  y  creció  la  confusión, 
porque  dijo  la  huéspeda :  Señor  alguacil  y  señor  escri- 
bano ,  no  conmigo  tretas ,  que  entreveo  toda  costura :  no 
conmigo  dijes  ni  poleos,  callen  la  boca,  y  vayanse  con 
Dios;  si  no,  por  mi  santiguada  que  arroje  el  bodegón 
por  la  ventana,  y  que  saque  á  plaza  toda  la  chirinola 
desta historia,  que  bien  conozQO  á  la  señora  Colindres, 
y  sé  qne  há  muchos  meses  que  es  su  cobertor  el  señor 
alguacil,  y  no  hagan  que  me  aclare  mas,  sino  vuélvase 
el  dinero  á  este  señor,  y  quedemos  todos  por  buenos; 
porque  yo  soy  mujer  honrada ,  y  tengo  un  marido  con 
su  carta  de  ejecutoria,  y  con  d  perpenan  rei  de  memo- 
ria, con  sos  colgaderos  de  plomo.  Dios  sea  loado, y 
bago  este  oficio  muy  limpiamente  y  sin  daño  de  barras: 
el  arancel  tengo  clavado  donde  todo  el  mundo  le  vea ,  y 
no  conmigo  cuentos,  que  por  Dios  que  sé  despolvorear- 
me :  bonita  soy  yo ,  para  que  por  mi  orden  entren  mu- 
jeres con  los  huéspedes  :  ellos  tienen  las  llaves  de  sos 
aposentos,  y  yo  no  soy  quince,  que  tengo  de  ver  tras 
siete  paredes.  Pasmados  quedaron  mis  amos  de  haber 
oído  la  arenga  de  la  huéspeda ,  y  de  ver  cómo  les  lela  la 
historia  de  sus  vidas ;  pero  como  vieron  que  no  tenían 
de  quien  sacar  dinero,  si  della  no,  porfiaban  en  llevarla 
á  la  cárcel.  Quejábase  ella  al  cielo  de  la  sinrazón  y  in- 
justicia que  la  hacían,  estando  su  marido  ausente  y 
siendb  tan  principal  hidalgo.  El  breton  bramaba  por  sus 
cincuenta  eseuti.  Los  corchetes  porfiaban  qne  ellos  no 
habían  visto  los  follados ,  ni  Dios  permitiese  tal.  El  es- 
cribano por  lo  callado  insidia  al  alguacil  que  mírase  los 
vestidos  de  la  Colindres,  que  le  daba  sospecha  que  ella 
debía  de  tener  los  cincuenta  eseuti,  por  tener  de  cos- 
tumbre visitar  los  escondrijos  y  faldriqueras  de  aquellos 
que  con  ella  se  envolvían.  Ella  decía  que  él  breton  es- 
taba borracho ,  y  que  debia  de  mentir  en  lo  del  dinero. 
En  efeto,  todo  era  confusión,  gritos  y  juramentos,  sin 
llevar  modo  de  apaciguarse,  ni  se  apaciguaran  si  al  ins- 
tante no  entrara  en  el  aposento  el  teniente  de  asistente, 
que  viniendo  á  visitar  aquella  posada,  las  voces  le  lle- 
varon adonde  era  la  grita :  preguntó  la  causa  de  aquellas 
voces  :  la  huéspeda  se  la  díó  muy  por  menudo  :  dijo 
quién  era  la  ninfa  Colindres,  que  ya  estaba  vestida :  pu- 
blicó la  pública  amistad  suya  y  del  alguacil,  echó  en  la 
calle  sus  tretas  y  modo  de  robar,  disculpóse  á  si  misma 
de  que  con  su  consentimiento  jamas  había  entrado  en  su 
casa  mujer  de  mala  sospecha :  canonizóse  por  santa  y  i 
su  marido  por  un  bendito,  y  dio  voces  á  una  moza  que 
fuese  corriendo  y  trújese  de  un  cofre  la  carta  ejecutoría 
de  su  marido,  para  que  la  viese  el  señor  teniente,  di- 
ciéndole  que  por  ella  ecbaria'de  ver,  que  mujer  de  tan 
honrado  marido  no  podía  hacer  cosa  mala,  y  que  si  tenia 
aouel  oficio  de  casa  de  camas,  ere  á  no  poder  mas ,  que 
Dios  sabía  lo  que  le  pesaba,  y  si  quisiera  ella  mes  tener 
alguna  renta  y  pan  cotidiano  para  pasar  la  vida ,  que  te- 
ner aquel  ejercicio.  El  teniente  enfadado  de  su  mucho 
hablar  y  prestimir  He  eiecutoría,  le  dijo :  Hermana  ca- 
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1,  yo  quiero  creer  que  vaestró  marido  tiene  carta 
de  hidalguía,  con  que  vos  me  confeséis  que  es  hidalgo 
mesonero.  Y  con  mucha  henra,  respondió  la  huéspeda, 
y  ¿qué  linaje  hay  en  el  mundo ,  por  bueno  que  sea,  que 
no  tenga  algún  dime  y  diréte  ?  Lo  que  yo  os  digo ,  her- 
mana ,  es  que  os  cubráis ,  que  habéis  devenir  á  la  cár- 
cel :  la  cual  nueva  dio  con  ella  en  el  suelo,- arañóse  el 
rostro,  alzó  el  gñto ;  pero  con  todo  eso,  el  teniente  de- 
majWamente  severo,  los  llevó  á  todos  ¿  la  cárcel :  con- 
viene á  saber, al  bretón,  á  la  Colindres y  á la  huéspeda. 
Después  supe  que  el  bretón  perdió  sus  cincuenta  etcuti, 
y  mas  dicen ,  que  le  condenaron  en  las  costas :  la  hués- 
peda pagó  otro  tanto,  y  la  Colindres  salió  libre  por  la 
puerta  afuera ;  y  el  mismo  dia  que  la  soltaron,  pescó  á 
un  marinero  que  pagó  por  el  bretón  con  el  mismo  em- 
buste del  soplo ;  porque  veas,  Cipion,  cuántos  y  ooán 
¡grandes  inconvenientes  nacieA)n  de  mi  golosina. 

Cip.  Mqor  dijeras  de  la  bellaquería  de  tu  amo. 

Berg.  Pues  escucha,  que  aun  mas  adelante  tiraba  la 
hun,  puesto  que  me  pesa  de  decir  mal  de  alguaciles  y 
¿ñ  escribanos. 

Cip.  Sí,  que  decir  mal  de  uno,  no  es  decirlo  de  to- 
éM :  si,  quemuchos  y  muy  muchos  escribanos  hay  boe- 
■08 ,  fieles  y  legales ,  y  amigos  de  hacer  placer  sin  daño 
de  tercero',  si,  que  no  todos  entretienen  los  pleitos,  ni 
«visan  &  las  partes ,  ni  todos  llevan  mas  de  sus  derechos, 
ni  todos  van  buscando  é  inquiriendo  las  vidas  ajenas 
fara  ponerlas  en  tela  de  juicio ,  ni  todos  se  aunan  con  el 
jaez  para  hazme  la  baita ,  y  hacerte  he  el  copete ,  ni  to- 
dos los  alguaciles  se  conciertan  con  los  vagamundos  y 
fulleros,  ni  tienen  todos  las  amigas  como  la  de  tu  amo 
para  sus  embustes :  muchos  y  muy  muchos  hay  hidalgos 
fKtr  naturaleza, ;  de  hidalgas  condiciones :  muchos  no 
son  arrojados,  insolentes  ni  mal  criados,  ni  rateros  co- 
mo los  que  andan  por  los  mesones  midiendo  las  espadas 
A  los  extranjeros ,  y  hallándolas  un  pelo  mas  de  la  mar- 
ca, destruyen  á  sus  dueños :  si,  que  no  todos  como 
prenden  sueltan,  y  son  jueces  y  abogados  cuando 
quieren. 

Berg.  Has  alto  picaba  mi  amo,  otro  camino  era  el 
suyo :  presumía  de  valiente  y  de  hacer  prisiones  famo- 
sas ;  sustentábala  valientia  sin  peligro  de  su  persona, 
pero  á  costa  de  su  bolsa :  un  dia  acometió  en  la  puerta 
de  lerez  él  solo  á  seis  famosos  rufianes ,  sin  que  yo  le 
pudiese  ayudar  en  nada,  porque  llevaba  con  un  freno 
de  cordel  impedida  la  boca  (que  asi  me  traía  de  dia,  y 
de  noche  me  le  quitaba) :  quedé  maravillado  de  ver  su 
atrevimiento ,  su  brío  y  su  denuedo :  así  se  entraba  y 
salía  por  las  seis  espadas  de  los  rufos,  como  si  fueran 
varas  de  mimbro  :  era  cosa  maravillosa  ver  la  lijereza 
con  que  acometía ,  las  estocadas  que  tiraba ,  los  reparos, 
la  cuenta,  el  ojo  alerta  porque  no  le  tomasen  las  espal- 
das. Finalmente,  él  quedó,  eu  mi  opinión  y  en  la  de  to- 
dos cuantos  la  pendencia  miraron  y  supieron ,  por  un 
nuevo  Radamonte ,  habiendo  llevado  á  sus  enemigos 
desde  la  puerta  de  Jerez  hasta  los  mármoles  del  colegio 
de  maese  Rodrigo ,  que  hay  mas  de  cien  pasos :  dejólos 
encerrados,  y  volvió  i  coger  los  trofeos  de  la  batalla, 
que  fueron  tres  vainas,  y  luego  se  las  fué  á  mostrar  al 
aástente ,  que  si  mal  no  me  acuerdo,  lo  era  entonces  el 
licenciado  Sarmiento  de  Valladares ,  famoso  por  la  des- 
traicion  de  la  Sauceda.  Miraban  á  mi  amo  por  las  calles 
do  pasaba,  señalándole  con  el  dedo,  como  si  dijeran : 


aquel  es  el  valiente  que  se  atrevió  á  reñir  solo  con  la  flor 
de  los  bravos  de  la  Andalucía.  En  dar  vueltas  á  la  ciudad 
para  dejarse  ver,  se  pasó  lo  que  quedaba  del  dia ;  y  la 
noche  nos  halló  en  Triana  en  una  calle  junto  al  molino 
de  la  pólvora ,  y  habiendo  mi  amo  avizorado  (como  ¿u 
la  jácara  se  dice)  si  alguien  le  veía,  se  entró  en  una 
casa ,  y  yo  tras  él ,  y  hallamos  en  un  palio  á  todos  los  ja- 
yanes de  la  pendencia  sin  capas  ni  espadas,  y  todos  des- 
abrochados ;  y  uno  que  debía  de  ser  el  huésped,  tenia 
un  gran  jarro  de  vino  en  la  una  mano,  y  en  la  otra  una 
copa  grande  de  taberna,  la  cual  colmándola  de  vino  ge  - 
neroso  y  espumante ,  brindaba  á  toda  la  compañía :  ape- 
nas hubieron  visto  á  mi  amo ,  cuando  todos  se  fueron  á 
él  con  los  brazas  abiertos,  y  todos  le  brindaron, y  él 
hizo  la  razón  á  todos,  y  aun  la  hiciera  á  otros  tantos,  si 
lefuera  algo  en  ello,  por  ser  de  condición  afable  y  amigo 
de  no  enfadar  á  nadie  por  pocas  cosas.  Quererte  yo  con- 
tar ahora  lo  que  allí  se  trató,, la  cena  que  cenaron,  las 
peleas  que  se  contaron ,  los  hurtos  que  se  refirieron,  las 
damas  que  de  su  trato  se  calificaron ,  y  las  que  se  repro- 
baron, las  alabanzas  que  los  unos  á  los  otros  se  dieron, 
los  bravos  ausentes  que  se  nombraron,  la  destreza  que 
allí  se'  puso  en  su  punto ,  levantándose  en  mitad  de  la 
cena  á  poner  en  práctica  las  tretas  que  se  les  ofrecían, 
esgrimiendo  con  las  manos  los  vocablos  tan  exquisitos 
de  que  usaban,  y  finalmente  el  talle  de  la  persona  del 
huésped ,  á  quien  todos  respetaban  como  á  señor  y  pa- 
dre, sería  meterme  en  un  laberinto  donde  no  roe  fnese 
posible  salir  cuando  quisiese.  Finalmente,  vine  á  enten- 
der con  toda  certeza,  que  el  dueño  de  la  casa,  á  quien  lla- 
maban Monipodio ,  era  encubridor  de  ladrones  y  pala  de 
rufianes,  y  que  la  gran  pendencia  de  mi  amo  había  sido 
primero  concertada  con  ellos,  con  las  circunstancias 
del  retirarse  y  de  dejar  las  vainas,  las  cuales  pagómí  amo 
allí  luego  de  contado,  con  todo  cuanto  Monipodio  dijo 
que  había  costado  la  cena,  que  se  concluyó  casi  al  ama- 
necer con  mucho  gusto  de  todos ;  y  fué  su  postre  dar 
soplo  á  mi  amo  de  un  rufián  forastero  que  nuevo  y  fia- 
mente  había  llegado  á  la  ciudad :  debía  de  ser  mas  va- 
liente que  ellos,  y  de  envidia  le  soplaron :  prendióle  mi 
amo  la  siguiente  noche,  desnudo  en  la  cama,  que  si  ves- 
tido estuviera ,  yo  vi  en  su  talle  que  no  se  dejara  pren- 
der tan  á  mansalva.  Con  esta  prisión ,  que  sobrevino  so- 
bre la  pendencia,  creció  la  fama  de  mi  cobarde,  que  lo 
era  mi  amo  mas  que  una  liebre ,  y  á  fuerza  de  merien- 
das y  tragos  sustentaba  la  fama  de  ser  valiente ,  y  todo 
cuanto  con  su  oficio  y  con  sus  inteligencias  granjeaba, 
se  le  iba  y  desaguaba  por  la  canal  de  la  valentía.  Pero 
ten  paciencia,  y  escucha  ahora  un  cuento  que  le  suce- 
dió ,  sin  añadir  ni  quitar  de  la  verdad  una  tilde.  Dos  la- 
drones hurtaron  en  Antequera  un  caballo  muy  bueno : 
trujáronle  á  Sevilla-,  y  para  venderle  sin  peligro  usaron 
de  un  ardid ,  que  á  mi  parecer  tiene  del  agudo  y  del  dis- 
creto :  fuéronse  á  posadas  diferentes,  y  el  uno  se  fué  á 
la  justicia,  y  pidió  por  una  petición  que  Pedro  de  Lo- 
sada le  debía  cuatrocientos  reales  prestados,  como  pa- 
recía por  una  cédula  firmada  de  su  nombre ,  de  la  cual 
hacia  presentación.  Mandó  el  teniente  que  el  tal  Losada 
reconociese  la  cédula,  y  que  si  la  reconociese ,'  le  saca- 
sen prendas  de  la  cantidad ,  ó  le  pusiesen  en  la  cárcel : 
tocó  hacer  esta  diligencia  á  mi  amo  y  al  escribano  su 
amigo :  llevóles  el  ladrón  á  la  posada  del  otro,  y  al  punto 
reconoció  üu  firma,  y  confesó  la  deuda,  y  señaló  por 
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prenda  de  la  ejecución  el  caballo ,  el  coal  Tisto  por  mi 
amo,  le  creció  el  ojo  7  le  marcó  por  suyo,  ti  acaso  se 
vendiese.  Dio  el  ladrón  por  pasadds  los  términos  de  la 
ley,  y  el  caballo  se  puso  en  venta,  y  se  remató  en  qui- 
nientos reales  en  un  tercero  que  mi  amo  echó  de  manga, 
para  que  se  le  comprase :  valia  el  caballo  tanto  y  medio 
mas  de  lo  que  dieron  por  él ;  pero  como  el  bien  del  ven- 
dedor estaba  en  la  brevedad  de  la  venta,  á  la  primer 
mer  postura  remató  su  mercaduría.  Cobró  el  on  ladrón 
la  deuda  que  no  le  debían ,  y  el  otro  la  carta  de  pago  que 
no  habia  menester,  y  mi  amo  se  qnedó  con  el  caballo, 
'  que  para  él  fué  peor  que  el  Seyano  lo  fué  para  sus  due- 
ños. Mondaron  luego  la  baza  los  ladrones ,  y  de  allí  á  dos 
dias,  después  de  haber  trastejado  mi  am*  las  guarnicio- 
nes y  otras  faltas  del  caballo,  pareció  sobre  él  en  la  plaza 
de  San  Francisco,  mas  hueco  y  pomposo  que  aldeano 
vestido  de  fiesta :  diéronle  mil  parabienes  de  la  buena 
compra,  afirmándole  que  valia  ciento  y  cincuenta  du- 
cados, como  un  huevo  un  maravedí,  y  él  volteando  y 
revolviendo  el  caballo,  representaba  su  tragedia  en  el 
teatro  de  la  referida  plaza.  Y  estando  en  sus  caracoles  y 
rodeos ,  llegaron  dos  hombres  de  buen  talle  y  de  mejor 
ropaje,  y  el  uno  dijo  :  ¡Vive  Dios,  que  este  es  Piede- 
hierro ,  mi  caballo,  que  ha  pocos  días  que  me  le  hurta- 
ron en  Antequera  I  Todos  los  que  venían  con  él,  que 
eran  cuatro  criados ,  dijeron  que  así  era  la  verdad ,  que 
aquel  era  Piedehierro,  el  caballo  que  le  habían  burla- 
do. Pasmóse  mi  amo,  querellóse  el  dueño,  hubo  prue- 
bas, y  fueron  las  que  hizo  el  dueño  tan  buenas,  que  sa- 
lló la  sentencia  en  su  favor,  y  mi  amo  fué  despoaeido  del 
caballo.  Súpose  la  burla  y  la  industria  de  los  ladrones, 
qne  por  manos  é  intervención  de  la  misma  justicia  ven- 
dieron lo  que  habían  hurtado,  y  casi  todos  se  holgaban 
de  que  la  «üadicia  de  mi  amo  le  hubiese  rompido  el  saco: 
y  no  paró  en  esto  su  desgracia,  que  aquella  noche  sa- 
liendo á  rondar  el  mismo  asistente,  por  haberle  dado 
noticia  que  hacía  los  barrios  de  San  Julián  andaban  la- 
drones, al  pasar  de  una  encrucijada  vieron  pasar  un 
hombre  corriendo,  y  dijo  i  este  punto  el  asistente,  asién- 
dome por  el  collar  y  zuzándome :  Al  ladran.  Gavilán,  ea. 
Gavilán  hijo,  al  ladran.  Yo,  i  quien  ya  tenían  cansado 
las  maldades  de  mi  amo,  por -cumplir  lo  que  el  señor 
asistente  me  mandaba  sin  discrepar  en  nada,  arremetí 
con  mi  propio  amo,  y  sin  qne  pudiese  valerse,  di  con  él 
en  el  suelo,  y  si  no  me  le  quitaran,  yo  hiciera  á  mas  de 
cuatro  vengados ;  quitáronme  con  mucha  pesadumbre 
de  entrambos.  Quisieran  los  corchetes  castigarme,  y 
aun  matarme  á  palos ,  y  lo  hicieran  si  el  asistente  no  les 
dijera :  No  le  toque  nadie,  que  el  perro  hizo  lo  que  yo 
le  mandé.  Entendióse  la  malicia,  y  yo  sin  despedirme 
de  nadie ,  por  un  agujero  de  la  muralla  salí  al  campo ,  y 
:ántes  que  amaneciese  me  puse  en  Hairena,  qne  es  un 
lugar  que  está  cuatro  leguas  de  Sevilla.  Quiso  mi  buena 
suerte,  que  hallé  allí  una  compañía  de  soldados,  que 
según  oi  decir  se  iban  á  embarcar  á  Cartagena :  estaban 
en  ella  cuatro  rufianes  de  los  amigos  de  mi  amo,  y  el 
alambor  era  uno  que  habia  sido  corchete  y  gran  chocar- 
rero ,  como  lo  suelen  ser  los  mas  atamboras :  conocié- 
ronme todos,  y  todos  me  hablaron,  y  así  me  pregunta- 
ban por  mi  amo ,  como  si  les  hubiera  de  responder;  pero 
el  que  mas  afición  me  mostró  fué  el  alambor,  y  así  de- 
terminé de  acomodarme  con  él ,  si  él  quisiese ,  y  seguir 
aquella  jomada ,  aunque  me  llevase  á  Italia  ó  á  Flándes;  ' 
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porque  me  parece  á  mi,  y  «un  ¿  ti  te  debe  parecer  lo 
mismo,  que  puesto  qne  dice  el  refrán :  Quien  necio  es 
en  su  villa,  necio  es  en  Castilla,  el  andar  tierras  y  co- 
municar con  diversas  gentes  hace  i  los  hombres  dis- 
cretos. 

Cip,  Es  eso  tan  verdad,  que  me  acuerdo  haber  oido 
decir  á  un  amo  que  tuve  de  bonísimo  ingenio,  que  al 
famoso  griego,  llamado  Ulíses,  le  dieron  renombre  de 
prudente ,  por  solo  haber  andado  muchas  tierras ,  yjfe- 
mnnicado  con  diversas  gentes  y  varias  naciones ;  y  así 
alabo  la  intención  que  tuviste  de  irte  donde  te  llevasen. 
Berg.  Es  pues  el  caso,  que  el  alambor,  por  tener  cao 
que  mostrar  mas  sus  chocarrerías ,  comenzó  á  enseñar- 
me á  bailar  al  son  del  alambor,  y  hacer  otras  monerías 
tan  ajenas  de  poder  aprenderlas  otro  perro  qne  no  fuera 
yo,  como  las  oirás  cuando  te  las  diga :  por  acabarse  el 
distrito  de  la  comisión  se  marobaha  poco  á  poco :  no  ha- 
bia comisario  que  nod  limitase :  el  capitán  era  mozo, 
pero  muy  buen  caballero  y  gran  cristiano :  el  alférez  no 
había  mudios  meses  que  habia  dejado  la  corte  y  el  tine- 
lo:  el  sargento  era  mohatrero  y  sagaz,  y  grande  arriero  de 
compañias,  desde  donde  se  levantan  hasta  el  embarca- 
dero :  iba  la  compañía  llena  de  rufianes  churrulleroB,  los 
cuales  hacían  algunas  insolencias  por  los  lugares  do  pa- 
sábamos, que  redundaban  en  maldecir  á  quien  no  lo  me- 
recía :  {infelicidad  del  buen  principel  ser  culpado  de  sos 
subditos  por  la  culpa  de  sus  subditos,  á  causa  que  los 
unos  son  verdugos  de  les  otros,  sin  culpa  del  señor,  pues 
aunque  quiera  y  lo  procure,  no  puede  remediar  estos  da- 
ños, porque  todas  ó  las  mas  cosas  de  la  guerra  traen  con- 
sigo aspereza,  riguridad  y  desconveniencia.  En  fin ,  en 
menos  de  quince  dias,  con  mi  buen  ingenio  y  con  la  dili- 
gencia qne  puso  el  que  habia  escogido  por  patron,  supe 
saltar  por  el  rey  de  Francia,  y  no  saltar  por  la  mala  ta- 
bernera :  enseñóme  á  hacer  corvetas  como  caballo  napo- 
litano ,  y  andar  á  la  redonda  como  muía  de  tahona ,  con 
otras  cosas .  que  si  yo  no  tuviera  cuenta  en  no  adelantar- 
me á  mostrarlas,  pusiera  en  duda  si  era  algún  demonio 
en  figura  de  perro  el  que  las  hacia  :  púsome  nombre  el 
perro  sabio,  y  no  habiamos  llegado  al  alojamiento, 
cuando  tocando  su  alambor,  andaba  por  todo  el  lugar, 
pregonando  que  todas  las  peroonas  que  quisiesen  venir 
á  ver  las  maravillosas  gracias  y  habilidades  del  perro 
sabio ,  en  tal  casa ,  ó  en  tal  hospital  las  mostraban  á  ocho 
ó  á  cuatro  maravedís,  según  era  el  pueblo  grande  ó  chi- 
co. Con  estos  encarecimientos  no  quedaba  persona  en 
todo  el  lugar,  que  no  me  fuese  á  ver,  y  ninguno  habia 
que  no  saliese  admirado  y  contento  de  haberme  visto. 
Tñnnfoba  mi  amo  con  la  mucha  ganancia,  y  sustentaba 
seis  camaradas  como  unos  reyes.  La  codicia  y  la  envidia 
despertó  en  los  rufianes  voluntad  de  hurtarme,  y  anda- 
ban buscando  ocasión  para  ello;  que  esto  del  ganar  de 
comer  holgando,  tiene  muchosi,  aficionados  y  golosos : 
por  esto  hay  tantos  titereros  en  Elspaña ,  tantos  que 
muestran  retablos ,  tantos  que  venden  alfileres  y  coplas, 
que  todo  su  caudal,  aunque  le  vendiesen  todo,  no  llega 
á  poderse  sustentar  un  dia ;  y  con  esto  los  unos  y  los 
otros  no  salen  dejos  bodegones  y  tabernas  en  todo  el 
año,  por  do  me  doy  á  entender  que  de  otra  parte ,  que 
de  la  de  sus  oficios,  sale  la  corriente  de  sus  borracheras : 
toda  esta  gente  vagamunda ,  inútil  y  sin  provecho,  es- 
ponjas del  vino  y  gorgojos  del  pan. 
Cip.  No  mas,  Berganza,  no  volvamos  á  lo  pasado ;  si- 
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gne ,  qm  M  va  k  noche ,  y  no  querría  que  al  salir  del  sol 
qufldfsefflos  i  la  sombra  del  silencio. 

Berg.  Tenle ,  7  escucha.  Como  sea  cosa  Kcil  añadir  á 
\o  ya  inventado ,  viendo  mi  amo  cnán  bien  sabia  imitar 
el  corcel  napolitano,  hiaome  unas  cubiertas  da  gnada- 
Biacil,  7  una  silla  pequeña  que  me  acomodó  en  las  es- 
paldas, 7  sobre  ella  poso  una  figura  liviana  de  un  hom- 
bre con  una  lancilla  de  correr  sortija,  y  enseñóme  á 
correr  derechamente  á  una  sortija  que  entre  dos  palos 
ponia ;  y  el  dia  que  había  de  correrla  pregonaba  que 
aquel  dia.  corría  sortija  el  perro  sabio,  y  hacia  otras  nue- 
vas y  nunca  vistas  galanterías,  las  cuales  de  mi  aantís- 
carío ,  como  dicen ,  las  hacia ,  por  no  sacar  mentiroso  á 
mi  amo.  Llegamos  pues  por  nuestras  jomadas  contadas 
á  Montilh ,  villa  del  famoso  y  gran  cristiano  marques  de 
Priego ,  señor  de  la  casa  de  Aguilar  y  de  Montilla.  Alo- 
jaron á  mi  amo,  porque  él  lo  procuró,-  en  un  hospital : 
echó  luego  el  ordinario  bando ,  y  como  ya  la  fama  se  ha- 
bía adelantado  á  llevar  las  nuevas  de  las  habilidades  y 
gracias  del  perro  sabio,  en  menos  de  una  hora  se  llenó 
el  patio  de  g«nte.  Alegróse  mi  amo  viendo  que  la  cose- 
cha iba  de  guilla,  y  mostróse  aquel  dia  chocarrero en 
demasía.  Lo  primero  en  que  comenzaba  la  fiesta,  era 
en  los  saltos  que  yo  daba  por  un  aro  de  cedazo  que  pa- 
recía de  cuba :  conjurábame  por  las  ordinarias  pregun- 
tas ,  y  cuando  él  bajaba  una  varilla  de  mimbre  que  en  la 
mano  tenia,  era  señal  del  salto,  y  cuando  la  tenia  alta,  de 
que  me  estuviese  quedo.  El  primero  conjuro  deste  día 
(memorable  entre  todos  los  de  mi  vida )  fué  decirme : 
Ea ,  Cavilan  amigo ,  salta  por  aquel  viejo  verde  que  tú 
conoces,  que  se  escabecha  las  barbas,  y  si  no  quieres, 
salta  por  la  pompa  y  aparato  de  D.*  Pimpinela-de  Plafa- 
gonia ,  que  fué  compañera  de  la  moza  gallega  que  servia 
en  Valdeasüllas.  ¿No  te  cuadra  el  conjuro ,  hijo  Gavilán? 
pues  salta  por  el  bachiller  Paaitlas,  que  se  firma  lieen- 
eiade  sin  tener  grado  alguno.  ¡Obi  perezoso  estás;  ¿por 
qué  no  saUas  ?  pero  ya  entiendo  y  alcanzo  tus  marrulie- 
TÍas :  aliora  salta  por  el  licor  de  E^uivias,  famoso  al  per 
del  de  Ciudad-Real ,  San  Martin  y  Ribadavia.  Bajó  la  va- 
rilla, y  salté  yo,  y  noté  sus  malas  entrañas.  Volvióse 
inego  al  pueblo,  y  en  voz  alta  dijo :  No  piense  vuesa  mer- 
ced ,  senado  valeroso ,  que  es  cosa  de  burla  lo  que  este 
perro  sabe:  veinte  y  cuatro  piezas  letengo  enseñadas,  que 
por  la  menor  dellas  volaría  un  gavilán :  quiero  decir,  que 
por  ver  la  menor  se  puede  caminar  treinta'  leguas :  sabe 
bailar  la  zarabanda- y  chacona  mejor  que  su  inventora 
misma :  bébese  una  azumbre  de  vino  sin  dejar  gota :  en- 
tona un  sol ,  fa ,  mi ,  re ,  tan  bien  como  un  sacristán :  to- 
das estas  cosas  y  otras  muchas  que  me  quedan  por  decir, 
las  irán  viendo  vuesas  mercedes  en  los  días  que  esta- 
ñere aquí  la  compañía ,  y  por  ahora  dé  otro  salto  nues- 
tro sabio,  y  hiego  entraremos  en  lo  grueso.  Con  esto  sus- 
pendió al  auditorio,  que  había  llamado  senado,  y  les 
encendió  el  deseo  de  no  dejar  de  ver  todo  lo  que  yo  sa- 
bte.  Volvióse  á  mi  mí  amo,  y  dijo :  Volved,  hijo  Gavilán, 
y  con  gentil  agilidad  y  destreza  deshaced  loa  saltos  qde 
habéis  hecho ;  pero  ha  de  ser  á  devoción  de  la  famosa 
liediicera ,  que  dicen  que  hubo  en  este  lugar.  Apenas 
hubo  dicho  esto,  cuando  alzó  la  voz  la  hospitalera,  que 
era  nna  vieja ,  al  parecer ,  de  mas  de  sesenta  años ,  di- 
ciendo :  Bellaco,  charlatán,  embaidor  y  hijo  de  puta, 
aquí  no  hay  hechicera  alguna :  si  lo  decís  por  la  Cama- 
cha  ,  ya  ella  pagó  su  pecado ,  y  está  donde  Dios  se  sabe : 


á  lo  decís  por  mí ,  chocarrero,  ni  yo  soy  ni  he  sido  he- 
chicera en  mi  vida ;  y  si  he  tenido  fama  de  haberlo  sido, 
merced  á  kw  testigos  falsos  y  á  la  ley  del  encaje,  y  al  juez 
arrojadizo  y  mal  informado:  yasabetodoelmundolavida 
que  hago  en  pAiitencia,  no  oe  los  hechizos  que  no  hice, 
sino  de  otros  muchos  pecados,  ó  otros  que  como  peca- 
dora he  cometido :  así  que,  socarrón  tamborilero,  salid 
del  hospital ;  á  no,  por  vida  de  mi  santiguada  que  o( 
haga  salir  mas  que  de  paso  :  7  con  esto  comenzó  á  dai 
tantos  gritos,  y  á  decir  tantas  y  tan  atropelladas  injurias 
á  mi  amo,  que  le  puso  en  confusión  y  sobresalto :  final- 
mente, no  dejó  que  pasase  adelante  la  fiesta  en  ningún 
modo.  No  le  pesó  &  mi  amo  *del  alboroto ,  porque  se 
quedó  con  los  dineros,  y  aplazó  para  otro  dia  y  en  otro 
hospital  lo'  que  en  aquel  liabia  faltado.  Fuese  la  gente 
maldiciendo  á  la  vieja,  añadiendo  al  nombre  de  hechicera 
el  de  bruja,  y  el  de  barbuda  sobre  vieja.  Con  todo  esto, 
nos  quedamos  en  el  hospital  aquella  noche,  y  encon- 
trándome la  vieja  en  el  corral  solo,  me  dijo :  ¿Eres  tú, 
l^jo,  Montiel?  ¿eres  tú,  por  ventura,  hijo?  Alcé  la  ca- 
beza, 7  mírela  muy  despacio :  lo  cual  visto  por  ella,  con 
lágrimas  en  los  ojos  se  vino  á  mi ,  y  me  echó  los  brazos 
al  cuello,  y  si  la  dejara,  me  besara  en  ht  boca;  pero  tuve 
asco ,  y  no  lo  consentí. 

Cip.  Bien  hiciste,  porque  no  es  regalo,  sino  tor- 
mento el  besar  ni  dejar  besarse  de  una  vieja. 

Berg.  Esto  que  ahora  te  quiero  contar,  te  lo  había  de 
haber  dicho  al  principio  de  mi  cuento,  y  asi  excusára- 
mos la  admiración  que  nos  causó  el  vernos  con  habla ; 
porque  has  de  saber  que  la  vieja  me  dijo :  Hijo  Moutiel, 
vente  tras  mí,  y  sabrás  mi  aposento,  y  procura  que  esta 
noche  nos  veamos  á  solas  en  él ,  que  70  dejaré  abierta  la 
puerta,  7  sabe  que  tengo  muchas  cosas  que  decirte  de 
tu  vida  7  para  tu  provecho.  Bajé  70  la  cabeza  en  señal 
de  (dtedecerla,  por  lo  cual  ella  se  acabó  de  enterar  en 
que  yo  era  el  perro  Hontíel  que  buscaba,  según  después 
me  lo  d^o.  Quedé  atónito  7  confuso,  esperando  la  no- 
che ,  por  ver  en  lo  que  paraba  aquel  misterio  ó  prodigio 
de  haberme  hablado  la  vieja ;  7  como  había  oído  lla- 
marla de  hechicera,  esperaba  de  su  vista  7  habla  gran- 
des cosas.  Llegóse  en  fin  el  punto  de  verme  con  ella  en 
su  aposento,  que  era  escuro,  estrecho  7  bajo,  7  sola- 
mente claro  con  la  débil  luz  de  un  candil  de  barro ,  que 
en  él  estaba :  atizóle  la  vieja ,  7  sentóse  sobre  una  arqui- 
lla, 7  llegóme  junto  á  sí ,  7  sin  hablar  palabra  me  volvió 
á  abrazar,  7  70  volví  á  tener  cuenta  con  que  no  me  be- 
sase. Lo  primero  que  me  dijo ,  fué :  Bien  esperaba  70  en 
el  cielo  que  antes  que  estos  mis  ojos  se  cerrasen  con  el 
último  sueño  te  había  de  ver,  hijo  mió,  7  7a  que  te  he 
visto,  venga  la  muerte,  7  lléveme  desta  cansada  vida : 
has  de  saber,  hijo ,  que  en  esta  villa  vivió  la  mas  famosa 
hechicera  que  hubo  en  el  mundo,  á  quien  llamaron  la 
Camacha  de  Montilla :  fué  tan. única  en  sa  oficio,  que 
las  Eritos,  las  Circes,  las  Medeas ,  de  quien  he  oído  de- 
cir que  están  las  historias  llenas,  no  la  igualaron :  ella 
congelaba  las  nubes  cuando  queria,  cubriendo  con  ellas 
la  faz  del  sol ;  7  cuando  se  le  antojaba,  volvía  sereno  el 
mas  turbado  cielo :  traía  los  hombres  en  un  instante  de 
lejas  tierras :  remediaba  maravillosamente  las  doncellas 
que  fiabian  tenido  algún  descuido  en  guardar  su  ente- 
reza :  cubría  á  las  viudas  de  modo  que  con  honestidad 
fuesen  deshonestas :  descasaba  las  casadas ,  7  casaba  las 
que  ella  quena :  por  diciembre  tenia  rosas  lascas  en  su 
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jardín,  y  por  enero  segaba  trigo ;  esto  de  hacer  nacer 
berros  en  ana  artesa,  era  lo  menos  que  ella  hacia,  ni  el 
hacer  ver  en  un  espejo,  ó  en  la  uña  de  una  criatura,  los 
vivos  ó  los  muertos  que  le  pedían  que  mostrase :  tuvo 
fama  que  convertía  los  hombres  en  anifkiales,  y  que  se 
había  seryido  de  un  sacristán  seis  años  en  forma  de  asno 
real  y  verdaderamente,  lo  que  yo  nunca  be  podido  al- 
canzar cómo  se  haga ;  porque  lo  qae  se  dice  de  aquellas 
antiguas  magas,  que  convertían  los  hombres  en  bestias, 
dicen  los  que  mas  saben,  que  no  era  otra  cosa  sino  que 
ellas  con  su  mucha  hermosura  y  con  sus  halagos  atraían 
las  hombres  de  manera  ñ  que  las  quisiesen  bien ,  y  los 
sujetaban  de  suerte  sir\^éndose  dellos  en  todo  cuanto 
querían ,  que  parecían  bestias ;  pero  en  tí ,  hijo  mío,  la 
experícMCÍn  me  muestra  lo  contrarío,  que  sé  que  eres 
persona  racional,  y  te  veo  en  semejanza  de  perro,  si  ya 
noesqnccsto  se  hace  con  aquella  ciencia  que  llaman 
troiwlia ,  que  hace  parecer  una  vosa  por  otra.  Sea  lo  que 
fuere,  lo  que  me  pesa  es  que  yo  ni  tu  madre,  que  fui- 
mos díscipulas  de  la  buena  Camacha,  nunca  llegamos  á 
saber  lanío  como  ella,  y  no  por  falta  de  ingenio,  ni  de 
habilidad ,  ni  de  ánimo,  que  ánlcs  nos  sobraba  que  fal- 
taba, sino  |ior  sobra  de  su  malicia,  que  nunca  quiso  en- 
señarnos las  cosas  mayores,  porque  las  reservaba  para 
ella.  Tu  madre ,  hijo ,  se  llamó  la  Monliela,  que  después 
de  la  üimaclia,  fué  famosa :  yo  me  llamo  la  Cañizares, 
si  ya  no  tan  sabia  como  las  dos ,  á  lo  menos  de  tan  bue- 
nos deseos  como  cualquiera  dellas  :  verdad  es,  que  a| 
únÍMio  que  tu  madre  tenia  de  hacer  y  entrar  en  un  cer- 
co, y  encurrai-se  en  él  con  una  legión  de  demonios,  no 
le  hacia  ventaja  la  misma  Camacha :  yo  fui  siempre  algo 
uietlrosilla ;  con  conjurar  medía  legión  me  conlenUiba ; 
pero  con  paz  sea  dicho  do  cnd-ambas,  en  esto  de  confi- 
cionar  las  unturas  con  que  las  brujas  nos  untamos,  á 
ninguuñ  de  las  dos  díci-a  ventaja ,  ni  la  daré  á  cuantas 
hoy  siguen  y  guardan  nuestras  reglas :  que  has  de  sa- 
Iter,  hijo,  que  como  yo  he  vlslo  y  veo  que  la  vida  que 
corre  sobre  las  lijeras  alas  del  tiempo  se  acaba ,  he  que- 
rido dejar  todos  los  vicios  de  la  hechicería  en  que  estaba 
engolfada  muchos  años  había,  y  solo  me  he  quedado  con 
la  curiosidad  de  ser  bruja ,  que  es  un  vicio  diflcullosisi- 
mo  de  dejar:  tu  madre  hizo  lo  mismo:  de  muchos  vicios 
se  apai  tó ,  muchas  buenas  obras  hizo  en  esta  vida ;  pero 
al  lin  murió  bruja,  y  no  murió  de  enfermedad  alguna, 
sino  de  dolor  de  que  supo  que  la  Camacha  su  maestra, 
de  envidia  que  la  tuvo  porque  se  le  iba  subiendo  á  las 
barbas  en  saber  tanto  como  ella ,  ó  por  otra  pendenzuela 
de  celos  que  nunca  pude  averiguar,  estando  tu  madre 
preñada,  y  llegándose  la  hora  del  parlo,  fué  su  coma- 
dre la  Camacha,  la  cual  recebió  en  sus  manos  lo  que  tu 
madre  parió,  y  mostróle  que  había  parido  dos  perritos; 
y  asi  como  los  vio,  dijo :  Aquí  hay  maldad,  aquí  hay  be- 
llaquería ;  pero,  hermana  Montiela,  tu  amiga  soy,  yo 
encubriré  este  parto,  y  atiende  tú  á  estar  sana,  y  haz 
cuenta  que  esta  tu  desgracia  queda  sepultada  en  el  mis- 
mo silencio :  no  te  dé  pena  alguna  este  suceso,  que  ya 
sabes  tú  que  puedo  yo  saber  que  si  no  es  con  Rodriguez 
el  ganapán ,  tu  amigo,  días  há  que  no  tratas  con  otro ; 
asi  que  este  perruno  parto  de  otra  parte  viene ,  y  algún 
misterio  conliene.  Admiradas  quedamos  tu  madre'y  yo, 
que  me  hallé  presente  á  todo,  del  extraño  suceso.  La  Ca- 
macha se  fué  y  se  llevó  los  cachorros :  yo  me  quedé  con 
ta  madre  para  asistir  á  sn  regalo,  la  cual  no  podia  creer 
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lo  que  le  habia  sncedido.  Uegóse  el  An^  la  Camadia, 

y  estando  en  la  última  hora  de  su  vida ,  llamó  á  tu  mar. 

dre,  y  le  dijo  cómo  ella  liabia  convertido  i  sns  hijos  en 

perros  por  cierto  enojó  que  con  ella  tuvo ;  pero  que  no 

tuviese  pena,  qae  ellos  volverían  á  sv  ser  cuando  menos 

lo  pensasen ;  mas  que  no  podia  ser  primero  que  ellos  por 

sos  miuDos  ojos  viesen  lo  siguiente : 

VolTMia  «>  ta  ronni  ntititn, 
Cuitio  Tierea  con  prcsu  diligencia 
Derrlbtr  los  soberbio!  levantados , 
Y  alzar  i  los  himildes  abaUdos 
Con  poderosa  maio  pata  bacello. 

Esto  dijo  la  Camacha  á  tu  madre  al  tiempo  de  sa 
muerte,  como  ya  te  he  dicho :  tomólo  tu  madre  por  es- 
crito y  de  memoria ,  y  yo  lo  lijé  en  la  mía  para  si  suce- 
diese tiempo  de  poderlo  decir  á  alguno  de  vosotros ;  y 
para  poder  conoceros,  á  todos  los  perros  que  veo  de  la 
color  los  llamó  con  el  nombre  de  tu  madre,  no  por  pen» 
sar  que  los  perros  han  de  saber  el  nombre ,  sino  por  ver  ' 
si  respondían  á  ser  llamados  tan  diferentemente  como 
se  llaman  los  otros  perros ;  y  esta  tarde  como  te  vi  hacer 
tantas  cosas,  y  que  te  llaman  el  perro  sabio,  y  tambioi 
como  alzaste  la  cabeza  i  mirarme  cuando  te  llamé  en  el 
corral,  he  creído  qae  tú  eres  hijo  de  la  Montiela,  i  quien 
con  grandísimo  gusto  doy  noticia  de  tus  sucesos  y  del 
modo  con  qiie  lias  de  cobrar  tu  forma  primera ;  el  cual 
modo  quisiera  yoque  fuera  tan  fácil  como  el  que  se  dice 
de  Apuleyo  en  d  Asno  de  oro,  que  consistía  en  solo  co- 
mer una  rosa;  pero  este  tuyo  va  fundado  en  acciones 
ajenas,  y  no  en  tu  diligencia.  Lo  que  has  de  hacer,  hijo, 
es  encomendarle  á  Dios  allá  en  tu  corazón,  y  espera  i 
que  estas,  que  no  quiero  llamarlas  profecías,  sino  adi- 
vinanzas-, han  de  suceder  presto  y  prósperamente :  qne 
pues  la  buenade  la  Camacha  las  dijo,  sucederán  sin  duda 
alguna ,  y  tú  y  tu  hermano ,  si  es  vivo ,  os  veréis  como 
deseáis :  de  lo  qne  á  mi  me  pesa  es,  que  estoy  tan  cerca 
lie  roí  acabamiento ,  que  no  tendré  lugar  de  verlo :  mo- 
chas veces  he  querido  preguntar  á  mi  cabrón  qué  fin 
tendrá  vuestro  suceso;  pero  no  me  he  atrevido,  porque 
nunca  á  lo  que  le  preguntamos  responde  á  derechas,  sino 
con  razones  torcidas  y  de  muchos  sentidos :  asi  que,  i 
este  nuestro  amo  y  señor  no  hay  qne  preguiitarle  nada» 
porque  con  una  verdad  mezcla  mil  mentiras,  y  á  lo  que 
lie  colegido  de  sus  respuestas,  él  no  sabe  nada  de  lo  por 
venir  ciertamente,  sino  por  conjeturas :  con  todo  esto, 
nos  trae  tan  engañadas  á  las  que  somos  brujas,  que  con 
hacernos  mil  burlas,  no  le  podemos  dejar :  vamos&verie 
muy  lejos  de  aquí  ú  un  gran  campo,  donde  nos  juntamos 
infínidad  de  gente ,  brujos  y  brujas,  y  alti  nos  da  de  co- 
mer desabridamente,  y  pasan  otras  cosas,  que  en  verdad, 
y  en  Dios  y  en  mi  ánima,  que  no  me  atrevo  á  contartas 
según  son  de  sucias  y  asquerosas,  y  no  quiero  ofender 
tus  castas  orejas :  hay  opinión  que  no  vamos  á  estos  con- 
vites sino  con  la  fantasía ,  en  la  cual  nos  representa  el 
demonio  las  imágenes  de  todas  aquellas  cosas  qne  des- 
pués contamosque  nos  han  sucedido :  otros  dicen  que  no, 
sino  que  verdaderamente  vamos  en  cuerpo  y  en  áni  ma, 
y  entrambas  opiniones  tengo  para  mi  que  son  verdade- 
ras, puesto  que  nosotras  no  sabemos  cuándo  vamos  de 
de  una  é  de  otra  manera;  porque  todo  lo  qne  nos  pasa 
en  la  fantasía  es  tan  intensamente ,  qne  no  hay  diferen- 
ciarlodecuando  vamos  real  y  verdaderamente :  algunas 
experiencias  desto  han  hecho  los  señores  inquisidores 
con  algunas  de  nosotras  qué  han  tenido  presas ,  y  pienso 
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que  han  hallado  ser  verdad  lo  que  digo :  quisiera  yo, 
hijo,  apartarme  deste  pecado,  y  para  ello  he  hecho  mis 
diligencias :  heme  acogido  á  ser  hospitalera,  curo  á  los 
pobres,  y  algunos  se  mueren  que  me  dan  á  mi  la  vida 
con  lo  que  me  mandan,  ó  con  lo  que  se  les  queda  entre 
los  remiendos,  por  el  cuidado  qne  yo  tengo  de  espul- 
garlos los  vestidos;  rezo  poco  y  en  público,  mormuro 
mucho  y  en  secreto ;  vame  mejor  con  ser  hipócrita,  qne 
con  ser  pecadora  declarada :  las  apariencias  de  mis  bue- 
nas obras  presentes  van  borrando  en  la  memoria  de  los 
que  me  conocen  las  malas  obras  pasadas.  En  efeto,  la 
santidad  fingida  no  hace  daño  á  ningún  tercero,  sino  al 
que  la  usa.  Mira,  hijo  Montiel ,  este  consejo  te  doy,  que 
seas  buenoentodocuantopudieres,  ysi  hasdesermalQ, 
procura  no  parecerlo  en  todo  cuanto  pudieres :  bruja 
soy,  no  te  lo  niego,  bruja  y  hechicera  fué  tu  madre,  que 
tampoco  te  lo  puedo  negar ;  pero  las  buenas  apariencias 
de  las  dos  podían  acreditarnos  en  todo  el  mundo  :  tres 
dias  antes  que  muriese  habíamos  estado  las  dos  en  un 
vallede  los  montes  Piríneosen  linagran  jira;  ycontodo 
eso,  cuando  murió  fué  con  tal  sosiego  y  reposo,  que  si 
no  fueron  algunos  visajes  que  hizo  un  cuarto  de  hora 
antes  qne  rindiese  el  alma,  no  parecía  sino  que  estaba 
«n  aquella  cama  como  en  un  tálamo  de  flores :  llevaba 
atravesados  en  el  corazón  sus  dos  hijos,  y  nunca  quiso, 
ann  en  el  artículo  de  la  muerte,  perdonar  á  la  Garnacha : 
tal  era  ella  de  entera  y  firme  en  sus  cosas :  yo  le  cerré 
los  ojos,  y  fui  con  ella  hasta  la  sepultura :  allí  la  dejé 
para  no  verla  mas,  aunque  no  tengo  perdida  la  esperanza 
de  verla  antes  que  muera ,  porque  se  ha  dicho  por  el  lu- 
gar que  la  han  visto  algunas  personas  andar  por  los  ci- 
menterios y  encrucijadas  en  diferentes  figuras,  y  quizá 
algnna  vez  la  toparé  yo,  y  le  preguntaré  si  manda  que 
haga  alguna  cosa  en  descargo  de  su  conciencia.  Cada 
cosa  destas  que  la  vieja  roe  decia  en  alabanza  de  la  que 
decia  ser  mi  madre ,  era  una  lanzada  que  me  atravesaba 
el  corazón ,  y  quisiera  arremeterá  ella  y  hacerla  pedazos 
entre  los  dientes ;  y  si  lo  dejé  de  hacer  fué  porque  no  le 
tómasela  muerte  en  tan  mal  estado.  Finalmente,  me 
dijo  que  aquella  noche  pensaba  untarse  para  ir  á  uno  de 
sos  usados  convites,  yque  cuando  allá  estuviese  peusaba 
preguntar  á  su  dueño  algo  de  lo  que  estaba  por  suceder- 
ine.  Quisiérale  yo  preguntar  qué  unturas  eran  aquellas 
que  decía,  y  parece  que  me  leyó  el  deseo,  pues  respon- 
dió á  mi  intención  como  si  se  lo  hubiera  preguntado, 
pnes  dijo :  Este  ungüento  con  que  las  brujas  nos  unta- 
mos, es  compuesto  de  jagos  de  yerbas  en  todo  extremo 
fríes,  y  no  es  como  dice  el  vulgo,  hecho  con  la  sangre 
de  los  niños  que  ahogamos.  Aqui  pudieras  también  pre- 
gontarme  qué  gusto  ó  provecho  saca  el  demonio  de  ha- 
cemos matarlas  criaturas  tiernas,  pnes  sabe  queestando 
bautizadas ,  como  inocentes  y  sin  pecado  se  van  al  cíelo, 
T  él  recibe  pena  particular  con  cada  alma  cristiana  que 
se  le  escapa :  á  lo  que  no  te  sabré  responder  otra  cosa, 
sino  lo  que  dice  el  refrán;  que  tal  hay  que  se  quiebra 
dos  ojos,  porque  su  enemigo  se  quiebre  uno ,  y  por  la 
pesadumbre  qne  da  á  sus  padres ,  matándoles  los  hijos. 
qne  es  la  mayor  que  se  puede  Imaginar;  y  lo  que  mas  le 
importa  es  hacer  qne  nosotras  cometamos  i  cada  paso 
tan  cruel  y  perverso  pecado :  y  todo  esto  lo  permite  Dios 
por  nuestros  pecados,  que  sin  su  permisión  yo  he  visto 
por  experiencia  que  no  puede  ofender  el  diablo  á  una 
íiormiga;  y  es  tan  verdad  esto,  que  rogándole  yo  una 
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vez  que  destruyese  una  viña  de  un  mi  enemigo ,  me  res- 
pondió que  ni  aun  tocar  á  una  hoja  dalla  no  podía ,  por- 
que Dios  no  queria ;  por  lo  cual  podrás  venir  á  entender, 
cuando  seas  hombre ,  que  todas  las  desgracias  qne  vie- 
nen á  las  gentes,  á  los  reinos,  á  las  ciudades  y  á  los  pue- 
blos, las  muertes  repentinas,  los  naufragios,  las  caídas; 
en  fin,  todos  los  males  que  llaman  de  daño,  vienen  de  la 
mano  del  Altísimo  y  de  su  voluntad  pennitente :  y  los 
daños  y  males  que  llaman  de  culpa,  vienen  y  se  causan 
por  nosotros  mismos.  Dios  es  impecable,  de  do  se  infiere 
que  nosotros  somos  autores  del  pecado,  formándole 
en  la  intención ,  en  la  palabra  y  en  la  obra :  todo  permi- 
tiéndolo Dios  por  nuestros  pecados,  como  ya  be  dicho. 
Dirás  tú  ahora,  hijo,  si  es  que  acaso  me  entiendes,  que 
¿quién  me  hizo  á  mi  teóloga?  y  ann  quizá  entre  ti : 
¡  cuerpo  de  tal  con  la  puta  vieja  1  ^  por  qué  no  deja  de  ser 
bruja,  pues  sabe  tanto,  y  se  vuelve  á  Dios,  pues  sabe 
que  está  mas  pronto  á  perdonar  pecados,  que  á  permi- 
tirlos? A  esto  te  respondo  como  si  me  lo  preguntaras, 
que  la  costumbre  del  vicio  se  vuelve  en  naturaleza,  y 
este  de  ser  brujas  se  convierte  en  sangre  y  carne,  y  en 
medio  de  su  ardor ,  que  es  mucho,  trae  un  frío  que  pon» 
el  alma  tal ,  que  la  resfría  y  entorpece  ann  en  la  fe,  de 
donde  nace  un  oWido  de  si  misma,  y  ni  se  acnerda  de 
los  temores  con  que  Dios  la  amenaza ,  ni  de  la  gloria  con 
que  la  convida ;  y  en  efeto,  como  es  pecado  de  carne  y  de 
deleites,  es  fuerza  que  amortigüe  todos  los  sentidos,  y 
los  embelese  y  absorte,  sin  dejarlos  usar  sus  oficios  como 
deben ;  y  asi  quedando  el  alma  inútil ,  floja  y  desmaza- 
lada, no  puede  levantar  la  consideración  siquiera  á  te- 
ner algún  buen  pensamiento ;  y  asi  dejándose  estar  su- 
mida en  la  profunda  sima  de  su  miseria ,  no  quiere  alzar 
la  mano  á  la  de  Dios,  que  se  la  está  dando  por  sola  bu 
misericordia,  para  que  se  levante  :  yo  tengo  una  destas 
almas  que  te  lie  pintado,  todo  lo  veo  y  todo  lo  entiendo; 
y  como  el  deleite  me  tiene  echados  grillos  á  la  volnntad, 
siempre  he  sido  y  seré  mala.  Pero  dejemos  esto,  y  voW 
vamos  á  lo  de  las  unturas,  y  digo ,  que  son  tan  frías,  qne 
nos  privan  üe  todos  los  sentidos  en  untándonos  con  ellas, 
y  quedamos  tendidas  y  desnudas  en  el  suelo,  y  entonces 
dicen  que  en  la  fantasía  pasamos  todo  aquello  que  nos 
parece  pasar  verdaderamente.  Otras  veces  acabadas  de 
untar,  á  nuestro  parecer  mudamos  forma,  y  convertidns 
en  gallos,  lechuzas  ó  cuervos,  vumns  al  lugar  donde 
nuestro  dueño  nos  espera ,  y  allí  cobi'amos  nuestra  pri- 
mera forma ,  y  gozamos  de  los  deleites,  que  te  dejo  de 
decir  por  ser  tales,  que  la  memoria  se  escandaliza  en 
acordarse  dellos,  y  as!  la  lengua  huye  de  contarlos;  y 
con  todo  esto  soy  bruja ,  y  cubro  con  la  capa  de  la  hipo- 
cresía todas  mis  muchas  faltas :  verdad  es  qne  si  algu- 
nos me  estiman  y  honran  por  buena,  no  faltan  muchos 
que  me  dicen  no  dos  dedos  del  oído  el  nombre  de  las 
fiestas,  que  es  el  que  nos  imprimió  la  furia  de  un  juez 
colérico,  que  en  los  tiempos  pasados  tuvo  qne  ver  con- 
migo y  con  til  madre,  depositando  su  ira  en  las  manos 
de  un  verdugo,  que  por  no  estar  sobornado  usó  de  toda 
su  plena  potestad  y  rigor- con  nuestras  eüpaldas ;  pero 
esto  ya  pasó ,  y  todas  las  cosos  se  pasan ,  las  memorias  se 
acaban ,  las  vidas  no  vuelven ,  las  lenguas  se  cansan ,  los 
sucesos  nuevos  hacen  olvidar  los  pasados :  hospitalera 
soy ,  buenas  muestras  doy  de  mi  proceder ,  buenos  ratos 
me  dan  mis  unturas,  no  soy  tan  vieja  que  no  pueda  vivir 
ún  año,  puesto  que  tengo  setenta  y  cinco;  y  ya  que  wy 
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puedo  ayunar  por  la  edad,  ni  reiar  por  loa  vaguidos ,  ni 
andar  romerías  por  la  flaqueza  de  mis  piernas ,  ni  dar 
limosna  porque  soy  pobre ,  ni  pensar  en  bien  porqne  soy 
amiga  de  murmurar ,  y  para  haberlo  de  hacer  es  fonoso 
pensarlo  primero ;  así  que  siempre  mis  pensamientos 
han  de  ser  malos :  con  todo  esto,  sé  que  Dios  es  bueno 
y  misericordioso ,  y  que  él  sabe  lo  que  ha  de  ser  de  mi, 
y  basta,  y  quédese  aquí  esta  plática,  queverdaderaraente 
me  entristece :  ven,  hijo,  y  verásme  untar,  que  todos  loe 
duelos  con  pan  son  menos :  el  buen  dia  meterle  en  casa, 
pues  mientras  se  rie,  no  se  llora  :  quiero  decir,  que 
aunque  los  gustos  que  nos  da  el  demonio  son  aparentes 
y  falsos ,  todavía  nos  parecen  gustos ,  y  el  deleite  mocho 
mayor  es  imaginado,  que  gozado,  aunque  en  los  verda- 
deros gustos  debe  de  ser  al  contraiio.  Levantóse  en  <fi- 
ciendo  esta  larga  arenga ,  y  tomando  el  candil ,  se  entró 
en  otro  aposentillo  mas  estrecho :  seguíla,  combatido  de 
mil  varios  pensamientos,  y  admirado  de  loque  había 
oído  y  de  lo  que  esperaba  ver.  Colgó  la  Cañizares  el  can- 
dil en  la  pared ,  y  con  mucha  priesa  se  desnudó  hasta  la 
camisa,  y  sacando  de  un  rincón  una  olla  vidriada,  metió 
en  ella  la  mano,  y  murmurando  entre  dientes,  se  untó 
desde  los  pies  á  la  cabeza ,  que  tenia  sin  toca :  antes  que 
seacabasede  untar  medijo,  que  ora  se  quedase  su  cuerpo 
en  aquel  aposento  sin  sentido,  ora  desapareciese  del, 
que  no  me  espantase,  ni  dejase  de  aguardar  allí  basta  lá 
mañana,  porque  sabría  las  nuevasde  ío  que  roe  quedaba 
por  pasar  basta  ser  hombre.  Dijele  bajando  la  cabeza, 
que  si  baria ,  y  con  esto  acabó  su  untura ,  y  se  tendió  en 
el  suelo  como  muerta :  llegué  mi  boca  á  la  suya ,  y  yí 
que  no  respiraba  poco  ni  mucho.  Una  verdad  te  quiero 
confesar,  Cipion  amigo,  que  me  dio  gran  temor  verme 
encerrado  en  aquel  estrecho  aposento  con  aquella  figura 
delante,  1|  cual  te  la  pintaré  como  mejor  supiere.  Ella 
era  larga  de  mas  de  siete  píes ;  toda  era  notomía  de  hue- 
sos, cubiertos  con  una  piel  negra .  vellosa  y  curtida ;  con 
la  barriga ,  que  era  de  badana ,  se  cubría  las  partes  des- 
honestes ,  y  aun  le  colgaba  hasta  la  mitad  de  los  muslos : 
las  tetas  semejaban  dos  vejigas  de  vaca  secas  y  arruga- 
das, denegridos  los  labios,  traspillados  los  dientes,  la 
nariz  corva  y  entablada ,  desencajados  los  ojos,  la  cabeza 
desgreñada,  las  mejillas  chapadas,  angosta  la  garganta 
y  los  pechos  sumidos :  finalmente,  toda  era  flaca  y  en- 
demoniada. Póseme  despacio  á  mirarla ,  y  apriesa  co- 
menzó i  apoderarse  de  miel  miedo,  considerando  la 
mala  visión  de  su  cuerpo  y  la  peer  ocupación  de  su  alma : 
quise  morderla  por  ver  si  volvía  en  sí ,  y  no  hallé  parte 
en  toda  ella ,  que  el  asco  no  me  lo  estorbase ;  pero  con 
todo  eso,  lá  asi  de  un  carcaño,  y  la  saqué  arrastrando 
al  patio ,  mas  ni  por  esto  dio  muestras  de  tener  sentido. 
Allí  con  mirar  el  cielo  y  verme  en  parte  ancha  se  me 
quitó  el  temor,  alo  menos  se  templó  de  manera,  que 
tuve  ánimo  de  esperar  á  ver  en  lo  que  paraba  la  ida  y 
vuelta  de  aquella  mala  hembra ,  y  lo  qne  m^  contaba  de 
mis  sucesos.  En  esto  me  preguntaba  yo  á  mi  mismo : 
;quíén  hizo  á  esta  mala  vieja  tan  discreta  y  tan  mala? 
¿De  dónde  sabe  ella  cuáles  son  males  de  daño  y  cuáles 
de  culpa?  ¿Cómo  entiende  y  habla  tanto  de  Dios,  y  obra 
tanto  del  diablo?  Cómo  peca  tan  de  malicia,  no  excu- 
sándose con  ignorancia?  En  estas  consideraciones  se 
pasó  la  noche ,  y  se  vino  el  dia,  que  nos  halló  á  los  dos 
en  mitad  del  patío :  ella  no  vuelta  en  si,  y  á  mi  junto  1 
ella  en  cuclillas ,  atento  mirando  qj  espantosa  y  fea  ca- 


tedura.  Acudió  h  gente  del  hospital ,  y  viendo  aqael  re- 
tablo ,  unos  decían :  Ya  la  bendita  Cañizares  es  muerta, 
mirad  cuan  disfignrada  y  flaca  la  tenia  la  penitencia : 
otros  mas  considerados  tat  tomaron  el  pulso,  y  vieron  qne 
le  tenia,  y  que  no  era  muerta,  por  do  se  dieron  á  enten- 
der que  estaba  en  éxtasis  y  arrobada  de  puro  buena : 
etros-hnbo  que  dijeron :  Esta  puta  vieja  sin  duda  debe  de 
ser  braja ,  y  debe  de  estar  rnitada ,  que  nunca  los  santos 
hacen  tan  deshonestos  arrobos ,  y  hasta  ahora ,  entre  k» 
que  la  conocemos,  mas  fama  tiene  de  bruja  que  de  san- 
ta :  cariosos  hubo,  que  se  llegaron  á  hincarle  alfileres 
por  las  carnes  desde  la  punta  hasta  la  cabeza;  ni  por 
eso  recordaba  la  dormilona,  ni  volvió  en  sí  basta  las 
siete  del  dia,  y  como  se  sintió  acribada  de  los  alfileres  y 
mordida  de  los  carcañarea,  y  magullada  del  arrastra- 
miento fuera  de  su  aposento ,  y  á  vista  de  tantos  ojos  que 
la  estaban  mirando,  creyó,  y  creyó  la  verdad,  qne  yo 
había  sido  el  autor  de  su  deshonra ;  y  así  arremetió  á  mí 
y  echándome  arabas  manos  á  la  garganta ,  procuraba 
ahogarme ,  diciendo :  Ob  bellaco,  desagradecido,  igno- 
rante y  malicioso,  y  ¿es  este  el  pago  que  merecen  las 
buenas  obras  que  á  tu  madre  hice,  y  de  las  que  te  pen- 
saba hacer  á  ti?  Yo  que  me  vi  en  peligro  de  perder  la 
vida  entre  las  uñas  de  aquella  fiera  arpía,  sacndime,  y 
asiéndola  de  las  luengas  faldas  de  su  vientre,  la  zamar- 
reé y  arrastré  por  todo  el  patio,  y  ella  daba  voces,  que 
la  librasen  de  los  dientes  de  aquel  maligno  espíritu.  Coa 
estas  razones  de  la  mala  vieja,  creyeron  los  mas  qne  yo 
debía  de  ser  algún  demonio  de  los  que  tienen  ojeriza 
continua  con  los  buenos  cristianos,  y  unos  acudieron  á 
echarme  agua  bendita,  otros  no  osaban  llegar  á  quitar- 
me, otros  daban  voces  que  me  conjurasen ,  U  vieja  gm- 
Sía,yo  apretaba  los  díen  tes,  crecía  la  confusión,  y  mí  amo, 
que  ya  había  llegado  al  ruido,  se  desesperaba,  oyendo 
decirque  yo  era  demonio :  otros,  qne  no  sabían  de  exor- 
cismos ,  acudieron  á  tres  ó  cu  atro  garrotes ,  con  los  cua- 
les comenzaron  á  santiguarme  los  lomos  ^escocióme  la 
burla ,  solté  la  vieja ,  y  en  tres  saltos  me  puse  en  la  calle; 
y  en  pocos  mas  salí  de  la  villa  perseguido  de  una  infini- 
dad de  muchachos  que  iban  á  grandes  voces  diciendo : 
Apártense,  que  rabia  el  perro  sabio.  Otros  decían :  No 
rabia ,  sino  que  es  demonio  en  figura  de  perro.  Con  este 
molimiento  á  campana  herida  salí  del  pueblo ,  siguién- 
dome muchos  que  indubitablemente  creyeron  que  era 
demonio,  así  por  las  cosas  que  me  habían  visto  hacer, 
como  por  las  palabras  que  la  vieja  dijo  cuando  despertó 
de  su  maldito  sueño  :  dime  tanta  priesa  á  buir  y  á  qui- 
tarme delante  de  sus  ojos,  que  creyeron  que  me  había 
desparecido  como  demonio :  en  seis  horas  anduve  doce 
leguas,  y  llegué  á  un  rancho  de  jitanos,  que  estaba  en 
un  campo  junto  á  Granada :  allí  me  reparé  un  poco,  por- 
que algunos  de  los  jitanos  me  conocieron  por  el  perro 
sabio,  y  con  no  pequeño  gozo  me  acogieron  y  escondie- 
ron en  una  cueva,  porque  no  me  hallasen  si  fuese  bus- 
cado, con  intención ,  á  lo  que  después  entendí ,  de  ganar 
conmigo,  como  lo  hacia  el  alambor  mi  amo.  Veinte  dias 
estuve  con  ellos,  en  los  caales  supe  y  noté  su  vida  y 
costumbres,  que  por  ser  notables,  es  forzoso  que  te  las 
cuente. 

Cip.  Antes,  Berganza,  que  pases  adelante,  es  bien 
que  reparemos  en  lo  que  te  dijo  la  bruja,  y  averigüemos 
si  puede  ser  verdad  la  grande  mentira  á  quien  á*s  cré- 
dito. Mira,  Berganza :  grandísimo  disparate  sería  creer 
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que  la  Camacfaa  mudaso  los  hombres  en  bestias,  y  que 
el  sacristán  en  forma  de  jamento  la  sirviese  los  años  que 
dicen  que  la  sirvió :  todas  estas  cosas  y  las  semejantes 
son  embelecos;  mentiras. ó  apariencias  del  demonio;  y 
si  i  nosotros  nos  parece  ahora  que  tenemos  algún  enten- 
dimiento y  razón,  pues  hablamos  siendo  verdaderamente 
perros,  ó  estandoen  su  figura,  ya  hemos  dicho  queeste 
es  caso  portentoso  y  jamas  visto ,  y  que  aunque  le  toca- 
mos con  las  manos,  no  le  habernos  de  dar  crédito  hasta 
tanto ,qiie  el  suceso  del  nos  muestre  lo  que  conviene  que 
creamos.  ¿Quiéreslo  ver  mas  claro?  Considera  enquó 
vanas  cosas  y  en  cuún  tontos  puntos  dijo  la  Ciunuclia  que 
coDsistia  nuestra  restauración ,  y  aquellas  que  &  ti  te  de- 
ben parecer  pruTecias  no  son  sino  palabras  de  consejas  ó 
cuentos  de  viejas ,  coma  aquellos  del  caballo  sin  cabeza, 
jde  la  varilla  do  virtudes,  con  que  se  entretienen  al 
fuego  las  dilatadas  noches  del  invierno,  porque  á  ser 
otra  cosa  ya  estaban  cumplidas;  si  no  es  que  sus  palabras 
se liande tomaren  un  sentido,  que  heoidodecirsellama 
alegórico,  el  cual  sentido  no  quiere  decir  lo  que  la  letra 
suena,  sino  otra  cosa,  que  aunque  diferente,  le  haga 
semejanza,  y  asi ,  decir : 

Volrcrin  en  so  fornii  verdadera , 
Caando  vieren  con  iiresta  diligencia 
Derribar  los  sobcrbloi  levantados, 
Y  aliar  i  los  hnmlldes  abilidos 
Con  poderosa  mano  para  hacollo  > 

Tomándolo  en  el  sentido  que  he  dicho,  |)aréceme  qne 
«iniere  decir  que  cobraremos  nuestra  forma,  cuando 
viéremos  que  los  que  ayer  estaban  en  la  cumbre  de  la 
rueda  de  fortuna,  hoy  están  hollados  y  abatidos  á  los  pies 
de  la  desgracia  y  tenidos  en  poco  de  aquellos  que  mas  los 
estimaban :  y  asimismo  cuando  viéremos  que  otros  que 
lio  há  dos  lloras  que  no  tenian  deste  mundo  otra  parle 
qne  servir  en  él  de  número  que  acrecentase  el  de  las  gen- 
les,7akora  están  tan  encumbrados  sóbrela  bueuadicha, 
qne  tos  perdemos  de  vista ;  y  si  primero  no  parecían  por 
pequeños  y  encogidos,  ahora  no  los  podemos  alcanzar 
por  grandes  y  levantados :  y  si  en  eslo  consistiera  volver 
nosotros  á  la  forma  que  dices ,  ya  lo  hemos  visto  y  lo  ve- 
nios á  cada  paso,  por  do  me  doy  á  entender  que  no  en  el 
sentido  alegórico,  sino  en  el  literal  se  han  de  tomar  los 
versusde  laCamacha ;  ni  tampoco  en  este  consiste  nues- 
tro remedio,  pues  muchas  veces  hemos  visto  lo  que  di- 
cen, y  nos  estamos  tan  perros  como  ves :  así  que,  la  Ca- 
niaclia  fué  burladora  falsa,  y  la  Cañizares  cmbuslei-a,  y 
laMoiilielatonlii,  maliciosa  y  bellaca,  con  perdón  sea 
dicho,  si  acaso  es  nuestra  madre  de  entrambos,  ó  tuya, 
que  yo  no  la  quiero  tener  por  madre.  Digo  pues  que  el 
verdadero  sentido  es  un  juego  de  bolos,  donde  con  presta 
diligencia  derriban  los  que  están  en  pié,  y  vuelven  á  al- 
zar los  caldos ,  y  esto  por  la  mano  d«  quien  lo  puede  ha- 
cer. Mira  pues  si  en  el  discurso  de  nuestra  vida  habremos 
visto  jugar  á  los  bolos,  y  si  hemos  visto  por  esto  haber 
vuelto  á  ser  hombres,  si  es  que  lo  somos. 

Berg.  Digo  que  tienes  razón ,  Cipion  hermano,  y  que 
eres  mas  discreto  de  loque  pensaba;  y  de  lo  que  has 
dicho  vengo  á  pensar  y  creer  que  todo  lo  que  hasta  aquí 
hemos  pasado,  y  lo  que  estamos  pasando,  es  sueño,  y 
que  somos  perros ;  pero  no  por  esto  dejemos  de  gozar 
deste  bien  de  la  habla  que  tenemos  y  de  la  excelencia 
tan  grande  de  tener  discursohumano  todo  el  tiempoque 
pudiéremos ;  y  asi  no  te  canse  el  oirme  contar  lo  que  me 
pasó  con  los  jitanos  que  me  escondieron  en  la  cueva. 
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Cip.  De  buena  gánate  escuchoporobligarte  ü  que  me 
escuches,  cuando  te  cuente,  si  el  cielo  fuere  servido, 
los  sucesos  de  mi  vida. 

Berg.  La  que  tuve  con  los  jitanos  fué  considerar  en 
aquel  tiempo  sus  muchas  malicias,  sus  embaimientos  y 
embustes,  los  hurtuscnque  se  ejercitan  asi  jitanascomu 
jitanos  desde  el  punto  casi  que  salen  de  las  mantillas  y 
saben  andar :  ¿ves  la  multitud  que  hay  dellos  esparcida 
por  España?  pues  todos  se  conocen  y  tienen  noticia  los 
unos  de  los  otros,  y  trasiegan  y  trasponen  los  hurtos 
destos  en  aquellos,  y  los  de  aquellos  en  estos :  dan  la 
obediencia  mejor  que  á  su  rey,  á  uno  que  llaman  conde, 
el  cual  y  todos  los  que  del  suceden ,  tienen  el  sobrenom- 
brede  Maldonado;  y  noporquevengan  del  apellidodeste 
noble  linaje,  sino  porque  un  paje  de  un  caballero  deste 
nombre  se  enamoró  de  una  jitana  muy  hermosa,  la  cual 
no  le  quiso  conceder  su  amor  si  no  se  hacia  jitano  y  la 
tomaba  por  mujer :  hizolo  asi  el  paje,  y  agradó  tanto  á 
los  demás  jitanos,  que  le  alzaron  por  señor,  y  le  dieron 
la  obediencia;  y  como  en  señal  de  vasallaje  le  acuden 
con  parte  de  los  hurtos  que  hacen ,  como  sean  de  impor- 
tancia. Ocúpanse  por  dar  color  á  su  ociosidad,  en  labrar 
cosas  de  hierro,  haciendo  instrumentos  con  que  facili- 
tan sus  hurtos;  y  asi  los  verás  siempre  traer  á  vender 
por  las  calles,  tenazas,  baiTenas,  martillos,  y  ellas  tré- 
bedes y  badiles :  todas  ellas  son  parteras,  y  en  esto  lle- 
van ventaja  &  las  nuestras ,  porque  sin  costa  ni  adheren- 
tes  sacan  sus  partos  á  luz  y  lavan  las  criaturas  con  agua 
fría  en  naciendo;  y  desde  que  nacen  hasta  que  mueren 
se  curten  y  muestran  á  sufrir  las  inclemencias  y  rigores 
del  cielo;  y  asi  verás  que  todos  son  alentados,  volteado- 
res, corredores  y  bailadores  :  cásanse  siempre  entre 
ellos,  porque  no  salgan  sus  malas  costumbres  á  ser  co- 
nocidas de  otros :  ellas  guardan  el  decoro  á  sus  maridos, 
y  pocas  hay  c^  les  ofendan  con  otros  que  no  sean  de  sa 
generación :  cuando  piden  limosna,  mas  la  sacan  con 
invenciones  y  chocarreijas  que  con  devociones,  yá  ti- 
tulo que  no  hay  quien  se  fie  deltas,  no  sirven,  y  dan  en 
ser  holgazanas;  y  pocas  ó  ninguna  vez  he  visto,  si  mal 
no  me  acuerdo,  ninguna  jitana  al  pié  del  altar  comul- 
gando, puesto  que  muchas  veces  he  entrado  en  las  igle- 
sias :  son  sus  pensamientos  imaginar  cómolian  de  en- 
giular  y  dónde  han  de  Imitar :  confieren  sus  hurtos  y  el 
modo  que  tuvieron  en  hacellos;  y  asi  an  diacontó  un 
jitiino  delante  de  mi  á  otros  un  engaño  y  hurto  que  un 
dia  habia  hecho  á  un  labrador :  y  fué  que  el  jitano  tenia 
un  asno  rabón,  y  en  el  pedazo  de  la  cola  que  tenia  sin 
cei-das  le  ingirió  otra  peluda,  que  parecía  ser  suya  na- 
tural :  sacóle  al  mercado,  cómpresele  un  labrador  por 
diez  ducados,  y  en  habiéndosele  vendido  y  cobrado  el 
dinero,  le  dijo  que  si  queria  comprarle  otro  asno  her- 
mano del  mismo,  y  tan  bueno  como  el  que  llevaba,  que. 
se  le  vendería  por  mas  buenprecio.  Respondióle  el  labra- 
dor que  fuese  por  él  y  le  trújese,  que  él  se  le  compraría, 
y  que  en  tanto  que  volviese  llevaría  el  comprado  á  su 
posada.  Fuese  el  labrador,  siguióle  el  jitano,  y  sea  como 
sea,  el  jitano  tuvo  maña  de  hurtar  al  labrador  el  asno 
que  le  había  vendido,  y  al  mismo  instanls  le  quitó  la  cola 
postiza  y  quedó  con  la  suya  pelada :' mudóle  la  albarday 
jáquima,  y  atrevióse  á  ir  á  buscar  al  labrador  para  que 
se  le  comprase  '.hallóle  antes  que  hubiese  echado  menos 
el  asno  primero ;  y  á  pocos  lances  coAipró  el  segundo : 
fuéselo  á  pagar  á  la  posada,  donde  halló  menos  la  bestia 
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á  la  bestia ;  y  aunque  lo  era  mucho ,  sospechó  que  el  ji- 
tano  se  le  había  liurtado,  y  no  quería  pagarle  :  acudió 
el  jilano  por  testigos ,  y  trujo  á  los  que  habian  cobrado 
la  alcabala  del  primer  jumento,  y  juraron  que  eljitano 
había  vendido  ai  labrador  un  asno  %on  una  cola  muy 
larga  y  muy  diferente  del  asno  segundo  que  vendia.  A 
todo  esto  se  halló  presente  un  alguacil ,  que  hizo  las  par- 
tes del  jitano  con  tantas  veras ,  que  el  labrador  hiibo  de 
pagar  el  asno  dos  veces.  Otros  muchos  hurtos  contaron, 
y  todos  ó  los  mas  de  bestias ,  en  quien  son  ellos  gradua- 
dos, y  en  lo  que  mas  se  ejercitan;  Finalmente,  ella  es 
mala  gente,  y  aunque  muchos  y  muy  prudentes  jueces 
han  salido  contra  ellos ,  no  por  eso  se  enmiendan.  Al 
cabo  de  veinte  dias  me  quisieron  llevar  á  Murcia :  pasé 
por  Granada,  donde  ya  estaba  el  capitán,  cuyo  atambor 
era  mí  amo :  como  los  jitanos  lo  supieron,  me  encerra- 
ron en  un  aposento  del  mesón  donde  vivían :  oiles  decir 
la  causa,  no  me  pareció  bien  el  Viaje  que  llevaban,  y  así 
determiné  soltarme  como  lo  hice,  y,saliéndome  de  Gra- 
nada, di  en  una  huerta  de  un  morisco  que  me  acogió  de 
buena  voluntad,  y  yo.qnedécon  mejor,  pareciéndome 
que  no  me  querría  para  mas  depara  guardarle  la  huerta, 
oficio  á  mi  cuenta  de  menos  trabajo  que  el  de  guardar 
ganado;  y  como  no  había  allí  altercar  sobre  tanto  mas 
cuanto-al  salario,  fué  cosa  fácil  hallar  el  morisco  criado 
ú  quien  mandar,  y  yo  amo  á  quien  servir.  Elstn  ve  con  él 
mas  de  un  mes,  no  por  el  gusto  de  la-vida  que  tenia, 
.sino  por  el  que  me  daba  saber  la  de  mi  amo ,  y  por  ella 
lude  todos  cuantos  moriscos  viven  en  España.  ¡Oh  cuán- 
tas y  cuáles  cosas  te  pudiera  decir,  Cipion  amigo,  desta 
morisca  canalla,  sino  temiera  no  poderlas  dar  fin  en 
dos  semanas!  Y  si  las  hubiera  de  particularizar,  no  aca- 
bara en  dos  meses ;  mas  en  efeto  habré  de  decir  algo,  y 
asi  oye  en  general  lo  que  yo  vi  y  noté  en  particular  desta 
buena  gente.  Por  maravilla  se  hallará  entre  tantos  uno 
que  crea  derechamente  en  la  sagrada  ley  cristiana :  todo 
su  intento  es  acuñar  y  guardai^dinero  acuñado,  y  para 
conseguirle  trabajan  y  no  comen  :  en  entrando  el  real 
en  su  poder,  como  no  sea  sencillo  le  condenan  á  cárcel 
perpetua  y  á  oscuridad  eterna :  de  modo  que  ganando 
siempre,  y  gastando  nunca,  llegan  y  amontonan  la  ma- 
yor cantidad  de  dinero  que  hay  en  España :  ellos  son  su 
hucha,  su  polilla,  sus  picazas  y  sus  comadrejas :  todo 
lo  llegan,  t(>do  lo  esconden  y  todo  lo  tragan :  considé- 
rese que  ellos  son  muchos  y  que  cada  día  ganan  y  escon- 
den poco  ó  mucho ,  y  que  una  calentura  lenta  acaba  la  - 
vida  como  la  de  un  tabardillo,  y  como  van  creciendo  se 
van  aumentando  los  es(x>ndedores,  que  crecen  y  han  de 
crecer  en  infinito ,  como  la  experiencia  lo  muestra :  en- 
tre ellos  no  hay  castidad  ni  entran  en  religión  ellos  ni 
ellas :  todos  se  casan,  todos  multiplican,  porque  el  vivir 
sobriamente  aumenta  las  causas  déla  generación ;  no  los 
consume  la  guerra,  ni  ejercicio  que  demasiadamente 
los  trabaje;  róbannosá  pié  quedo,  y  con  los  frutos  de 
nuestras  heredades  que  nos  revenden  se  hacen  ricos;  no 
tienen  criados,  porque  todos  lo  son  de  si  mismos;  no 
gastan  con  sus  hijos  en  los  estudios,  porque  su  ciencia 
no  es  otra  que  la  del  robamos :  de  los  doce  hijos  de  Jacob 
que  he  oído  decir  que  entraron  en  Egipto,  cuando  los 
sacó  Hoysen  de  aquel  cautiverio,  salieron  seiscientos 
mil  varones  sin  niños  y  mujeres :  de  aquí  se  podrá  in- 
ferir lo  que  multiplicarán  las  destos,  que  sin  compara- 
ción son  en  mayor  número. 


Cip.  Buscado  se  ha  remedio  para  todos  los  daños  que 
has  apuntado  y  bosquejado  en  sombra,  que  bien  sé  qae 
son  mas  y  mayores  los  que  callas,  que  los  que  cuentas, 
y  hasta  ahora  no  se  ha  <hdo  cnn  el  que  -conviene;  pero 
celadores  prudentísimos  tiene  nuestra  república ,  que 
considerando  que  España  cria  y  tiene  en  su  seno  tantas 
víboras  como  moriscos,  ayudados  de  Dios  hallarán  á 
tanto  daño  cierta,  presta  y  segura  salida :  di  adelante. 

Berg.  Como  mi  amo  era  mezquino,  como  lo  son  todos 
los  de  su  casta,  sustentábame  con  pan  de  mijo,,  y  con 
algunas  sobras  de  zahinas,  común  sustento  suyo;  pero 
esta  miseria  me  ayudó  á  llevar  el  cíelo  por  un  modo  tan 
extraño,  como  el  que  ahora  oirás.  Cada  mañana  junta- 
mente con  el  alba  amanecía  sentado  al  pié  de  un  grana- 
do ,  de  muchos  que  en  la  huerta  había,  un  mancebo  al 
parecer  estudiante,  vestido  de  bayeta,  no  tan  negra  ni 
tan  peluda,  que  no  pareciese  parda  y  tundida :  ocupá- 
base en  escribir  en  un  cartapacio , 'y  de  cuando  en  cuando 
se  daba  palmadas  en  hi  frente,  y  se  mordía  las  uñas,  es- 
tando mirando  al  cielo :  y  otras  veces  se  ponía  tan  ima- 
ginativo, que  no  movia  pié  ni  mano ,  ni  aun  las  pesta- 
ñas:  tal  era  su  embelesamiento.  Una  vez  me  llegué  junto 
á  él  sin  que  me  echase  de  ver :  oile  murmurar  entra 
dientes ,  y  al  cabo  de  un'buen  espacio  dí6  una  gran  voz, 
diciendo :  Vive  el  Señor,  que  es  la  mejor  octava  que  he 
hecho  en  todos4os  dias  de  mi  vida ;  y  escribiendo á  priesa 
eú  su  cartapacio,  daba  muestras  de  gran  contento :  todo 
lo  cual  me  dio  á  entender  que  el  desdichado  era  poeta : 
hicele  mis  acostumbradas  caricias,  por  asegurarle  de  mi 
mansedumbre :  ecbéme  á  sus  pies,  y  él  con  esta  seguri- 
dad prosiguió  en  sus  pensamientos,  y  tomóá  rascarse 
la  cai>eza,  y  á  sus  arrobos,  y  á  volver  á  escríbir  lo  que 
había  pensado.  Estando  en  esto  entró  en  la  huerta  otro 
mancebo  galán  y  bien  aderezado,  con  unoe  papeles  en 
la  mano,  en  los  cuales  de  cuando  en  cuando  leía :  llegó 
donde  estaba  el  primero,  y  díjole :  ¿Habéis  acabado  la 
primera  jomada  ?  Ahora  le  di  fin,  respondió  el  poeta,  lo 
mas  gallairdamente  que  imaginarse  puede.  ¿De  qué  ma- 
nera ?  preguntó  el  segundo.  Desta,  respondió  el  primero. 
Sale  su  Santidad  el  papa  vestido  de  pontifical,  con  doce 
cardenales,  todos  vestidos  de  morado,  porque  cuando 
sucedió  el  caso  que  cuenta  la  historia  de  mi  comedia,  era 
tiempo  de  mutatto  caparum,  en  el  cual  los  cardenales 
no  se  visten  de  rojo ,  sino  de  morado ;  y  asi  eu  todas  ma- 
neras conviene  para  guardar  la  propiedad,  que  estoií  mis 
cardenales  salgando  morado,  y  este  es  un  punto  que 
hace  mpcho  al  caso  para  la  comedia,  y  i  buen  seguro 
dieran  en  él ,  y  asi  hacen  á  cada  paso  mil  impertinencias 
y  disparates :  yo  no  be  podido  errar  en  esto,  porque  he 
leído  todoel  ceremonial  romano  porsoloacertaren  estos 
vestidos.  ¿Pues  de  dónde  queréis  vos,  replicó  el  otro, 
que  tenga  mi  autor  vestidos  morados  para  doce  cardena- 
les? Pues  si  me  quila  uno  tan  solo,  respondió  el  poeta, 
así  le  daré  yo  mi  comedía,  como  volar :  ¡cuerpo  de  tal! 
¿esta  apariencia  tan  grandiosa  se  ha  de  perder?  Imagi- 
nad .vos  desde  aqui  lo  que  parecerá  en  un  teatro  nn  sumo 
pontifico  con  doce  graves  cardenales,  y  con  otros  minis- 
tros de  acompañamiento  que  forzosamente  han  d«  traer 
consigo :  ¡  vive  el  cíelo  que  sea  uno  de  los  mayores  y  mas 
altos  espectáculos,  que  se  haya  visto  en  comedia,  aun- 
que sea  la  del  Ramiltete  de  Daraja !  Aqui  acabé  de  en- 
tender queel  uno  era  poeta,  y  el  otro  comediante.  El  co- 
mediante aconsejó  al  poeta  que  cercenase  algo  da  los 
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ctrdenales,  si  no  quería  inipos'ibiTiUr  al  autor  el  hacerla 
comedia.  A  lo  que  dijo  el  poeta,  que  le  agradeciesen  que 
no  había  puesto  todo  el  cónclave  que  se  halló  junto  al 
acto  memorable  que  pretendía  traer  á  la  memoria  de  las 
gentes  en  su  felicísima  comedia.  Riyóseel  recitante,  y 
dejóle  en  so  ocupación,  por  irse  á  la  suya,  que  era  estu- 
diar un  papel  de  una  comedia  nueva.  El  poeta ,  después 
de  haber  escrito  algunas  coplas  de  su  magnífica  comedia, 
con  mocho  sosiego  y  espacio  sacó  de  la  faldriquera  algu- 
nos mendrugos  de  pan ,.  y  obra  de  veinte  pasas ,  que  á  mi 
parecer  entiendo  que  se  las  conté,  y  aun  estoy  en  duda 
si  eran  tantas,  porque  juntamente  con  ellas  hacían  bulto 
ciertas  migajas  de  pan,  que  las  acompañaban :  sopló  y 
apartó  las  migajas,  y  una  á  una  se  comió  las  pasas  y  los 
palillos,  porque  note  vi  arrojar  ninguno ,  ayudándolas 
•  con  los  mendrugos ,  que  morados  con  la  borra  de  la  fal- 
driquera, parecían  mohosos,  y  eran  tan  duros  de  condi- 
ción, que  aunque  él  procuró  enternecerlos,  paseándolos 
por  la  boca  uiía  y  muchas  veces,  no  fué  posible  mo- 
verlos de  su  terquedad :  todo  lo  cual  redundó  en  mi  pro- 
vecho, porque  me  los  arrojó  diciendo :  To  to,  toma,  que 
buen  provecho  te  hagan.  Mirad,  dije  entre  mi,  que  néc- 
taróainbrosia  me  da  este  poeta,  de  los  que  ellos  dicen 
que  se  mantienen  los  diosea  y  su  Apolo  allá  en  el  cielo : 
en  fin,  por  la  mayor  parte  grande  es  la  miseria  de  los  poe- 
tas ;  pero  mayor  era  mi  necesidad ,  pues  me  obligó  á  co- 
mer lo  que  él  desechaba.  En  tanto  que  duró  la  composi- 
ción de  sa  comedia ,  no  dejó  de  venir  á  la  huerta ,  ni  á  mi 
me  faltaron  mendrugos,  porque  los  repartía  conmigo 
con  mucha  liberalidad,  y  luego  nos  íbamos  á  la  noria, 
donde  yo  de  bruces  y  él  con  un  cangilón  satisfacíamos  la 
sed,  como  unos  monarcas.  Pero  faltó  el  poeta,  y  sobró 
en  mi  la  hambre  tanto,  que  determiné  dejaral  morisco, 
y  entrarme  en  la  ciudad  á  buscar  ventura,  que  la  halla 
el  qoe  se  muda.  Al  entrar  en  la  ciudad  vi  que  salla  del 
famoso  monasterio  de  San  Jerónimo  mi  poeta,  que  como 
me  vio,  se  vino  á  mí  con  los  brazos  abiertos,  y  yo  me 
fui  á  él  con  nuevas  muestras  de  regocijo  por  haberle  ha- 
llado :  luego  al  instante  comenzó  á  desembaular  pedazos 
de  pan  mas  tiernos  de  los  que  solia  llevar  a  la  huerta ,  y 
á  entregarios  á  mis  dientes,  úa  repasarlos  por  los  suyos, 
merced  que  con  nuevo  gusto  satisfizo  mi  hambre.  Los 
tiernos  mendrugos,  y  el  haber  visto  salir  á  mi  poeta  del 
monasterio  dicho,  me  pusieron  en  sospecha  de  que  tenia 
hs  musas  vergonzantes,  como  otros  muchos  las  tienen. 
Encaminóse  á  la  ciudad,  y  yo  le  segui  con  determina- 
ción de  tenerle  por  amo,  si  él  quisiese,  imaginando  que 
de  las  sobras  de  su  castillo  se  podía  mantener  mi  real, 
porque  no  hay  mayor  ni  mejor  bolsa  que  la  caridad, 
coyas  liberales  manos  jamas  están  pobres ;  y  así  no  estoy 
bien  con  aquel  refrán ,  que  dice :  Has  da  el  duro  que  el 
desnudo,  como  si  el  duro  y  avaro  diese  algo,  como  lo 
da  el  liberal  desnudo,  que  en  efeto  da  el  buen  deseo, 
cwmdo  mas  no  tiene.  De  lance  en  lance  paramos  en  la 
casa  de  an  autor  de  comedías,  que  á  lo  que  me  acuerdo 
se  llamaba  Ángulo  el  Halo,  por  distinguirle  de  otro  Án- 
gulo, no  autor  sino  representante,  el  mas  gracioso  que 
entonces  tuvieron  y  ahora  tienen  las  comedias.  Juntóse 
toda  la  compañía  á  oír  la  comedia  de  mi  amo,  que  ya 
por  tal  le  tenia ;  y  á  la  mitad  de  la  jomada  primera ,  uno 
i  uno,  y  dos  á  dos  se  fueron  saliendo  todos,  excepto  el 
autor  y  yo  que  servíamos  de  oyentes.  La  comedia  era 
tal,  que  con  ser  yo  un  asno  en  esto  de  la  poesía,  me  pa- 
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recio  que  la  había  compuesto  el  mismo  Satanás  para 
total  ruina  y  perdición  del  mismo  poeta,  que  ya  iba  tra- 
gando saliva,  viendo  la  soledad  en  qu'e  el  auditorio  le 
había  dejado ;  y  no  era.mucbo,  si  el  alma  présaga  le  de- 
cía allá  dentro  la  desgracia  que  le  estaba  amenazando, 
que  fué  volver  todos  los  recitantes,  que  pasaban  de  doce, 
y  sin  hablar  palabra ,  asieron  de  mi  poeta ,  y  si  no  fuera 
porque  h  autoridad  del  autor  llena  de  ruegos  y  voces 
se'puso  de  por  medio,  sin  duda  le  mantearan.  Quedé  yo 
del  caso  como  pasmado,  el  autor  desabrido,  los  farsan- 
tes alegres,  y  el  poeta  mohíno,  el  cual  con  mucha  pa-  . 
ciencia,  aunque  algo  torcido  el  rostro,  tomó  su  come- 
dia, y  encerrándosela  en  el  seno,  medio  murmurando 
dijo :  No  es  bien  echar  las  margaritas  á  los  puercos,  y 
sin  decir  mas  palabra ,  se  fué  con  mucho  sosiego :  yo  de 
corrido  ni  pude  ni  quise  seguirle,  y  acertólo,  á  causa 
que  el  autor  me  hizo  tantas  caricias,  que  me  obligaron 
á  que  con  él  me  quedase ,  y  en  menos  de  un  mes  salí 
grande  entremesísla  y  gran  farsante  de  figuras  mudas : 
pusiéronme  un  freno  de  orillos,  y  enseñáronme  á  que 
arremetiese  en  el  teatro  á  quien  ellos  querian ,  de  moda 
que  como  los  entremeses  solían  acabar  por  la  mayor 
parte  en  palos,  en  la  compañía  de  mi  amo  acababan  en 
zuzarme,  y  yo  derribaba  y  atropellaba  á  todos,  con 
que  daba  que  reirá  los  ignorantes ,  y  mucha  ganancia  á 
mi  dueño.  ¡OhCípion,  quién  te  pudiera  contar  loque 
vi  en  esta  y  en  otras  dos  comi»ñ  las  de  comediantes  en  ~ 
que  anduve  1  mas  por  no  ser  posible  reducirlo  á  narra- 
ción sucinta  y  breve ,  lo  habré  de  dejar  para  otro  día ,  si 
es  que  ha  de  haber  otro  día  en  que  nos  comuniquemos. 
¿Ves  cuan  larga  ha  sido  mí  plática?  ¿ves  mis  mucliosy 
diversos  sucesos?  ¿consideras  mis  caminos  y  mis  amos 
tantos  como  han  sido?  pues  todo  lo  que  has  oído  es  nada 
compari^do  á  lo  que  te  pudiera  contar  de  lo  que  noté/, 
averigüé  y  vi  desta  gente,  su  proceder,  su  vida,  sus 
costumbres,  sus  ejercicios,  su  trabajo,  su  ociosidad, 
su  ignorancia  y  su  agudeza,  con  otras  infinitas  cosas, 
.unas  para  decirse  al  oído,  otras  para  aclamalias  en  pú- 
blico, y  todas  para  hacer  memoria  deltas,  y  para  desen- 
gaño de  muchos  que  idolatran  en  figuras  fingidas,  y  en 
bellezas  de  artificio  y  de  transformación. 

Cip.  Bien  se  me  trasluce,  Berganza,  el  largo  cam])o 
que  se  te  descubría  para  dilatar  tu  plática,  y  soy  de  pa- 
recer que  la  dejes  para  cuento  particular ,  y  para  sosiego 
no  sobresaltado. 

Berg.  Sea  as! ,  y  escúchame  ahora  un  poco.  Con  una 
compañía  llegué  á  esta  ciudad  de  Valladotid,dondeen 
un  entremés  me  dieron  una  herida,  que  me  llevó  casi 
al  fin  de  la  vida :  no  pude  vengarme  por  estar  enfrenado 
entonces ,  y  después  á  sangre  fria  no  quise ;  que  la  ven- 
ganza pensada  arguye  crueldad  y  mal  ánimo :  cansóme 
aquel  ejercicio,  no  por  ser  trabajo,,  sino  porque* veía 
en  él  cosas  que  juntamente  pedían  enmienda  y  castigo, 
y  como  á  mi  estaba  mas  el  sentíllo  que  el  remediallo, 
acordé  de  no  verlo ,  y  así  me  a,cogi  á  sagrado,. como  ha- 
cen aquellos  que  dejan  los  vicios  cuando  no  pueden  ejer- 
cítanos, aunque  mas  vale  tarde  que  nunca.  Digo  pues 
que  viéndote  una  noche  llevar  la  linterna  con  el  buen 
cristiano  Mahudes ,  te  consideré  contento  y  justa  y  san- 
tamente ocupado,  y  lleno  de  buena  envidia  quise  seguir 
tus  pasos,  y  con  esta  loable  hitencion  me  puse  delante 
de  Mahudes,  que  luego  me  eligió  para  tu  compañero,  y 
me  trujo  á  este  hospital :  lo  que  en  él  me  ha  sucedido  no 
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es  tan  poco,  que  iio  haya  menester  espacio  parauoii- 
lallo ,  especialmente  lo  qae  oí  á  cuatro  enfermos  que  la 
suerte  y  la  necesidad  trujo  á  esle  hospital  y  á  estar  to- 
dos cuatro  juntos  en  cuatro  camas  apareadas :  perdó- 
name ,  porque  el  cuento  es  breve  y  no  sufre  d  ilación ,  y 
viene  aquí  de  molde. 

Cip.  Sí  perdono :  concluye  presto,  que  á  lo  que  creo, 
no  debe  estar  muy  lejos  el  dia. 

Berg.  Digo  que  en  las  cuatro  cam  as  que  están  al  cabo 
dota  enfermería ,  en  la  una  estaba  un  alquimista ,  en  la 
,  otra  un  poeta,  en  la  otra  un  matemático,  y  en  la  otra 
uno  de  los  que  llaman  arbitristas. 

Cip.  Ya  me  acuerdo  haber  visto  á  esa  buena  gente. 

Berg.  Digo  pues  que  una  siesta  de  las  del  verano  pa- 
sado,  estando  cerradas  las  ventanas,  y  yo  cogiendo  el 
aire  debajo  de  la  cama  del  uno  dellos,  el  poeta  se  co- 
menzó aquejar  lastimosamente  de  su  fortuna;  y  pre- 
guntándole el  matemático  de  qué  se  quejaba,  respon- 
líió  que  de  su  corta  suerte.  ¿  Cómo ,  y  no  será  razón  que 
me  queje,  prosiguió,  que  habiendo  yo  guardado  lo  que 
Horacio  manda  en  su  Poética,  que  no  salga  á  loz  la  obra 
que  después  de  compuesta  no  hayan  pa.sado  diez  años 
por  ella ,  y  que  tenga  yo  una  de  veinte  años  de  ocupa- 
ción y  doce  de  pasante :  grande  en  el  sujeto,  admirable 
y  nueva  en  la  invención,  grave  en  el  verso,  entretenida 
en  los  episodios,  maravillosa  en  la  división,  porque  el 
principio  responde  al  medio  y  al  fin,  de  manera  que 
constituyen  el  poema  alto, sonoro,  heroico,  deleitable 
y  sustancioso,  y  que  con  todo  esto  no  hallo  un  principe 
á  quien  dirigirle?  ¡Principe,  digo,  que  sea  inteligente, 
liberal  y  magnánimo !  ¡  Mísera  edad  y  depravado  siglo 
nuestro !  ¿  De  qué  trata  el  libro?  preguntó  el  alquimista. 
Respondió  el  poeta :  Trata  de  lo  que  dejó  de  escribir  el 
arzobispo  Turpin  del  rey  Artus  de  ingalaterra,£on  otro 
suplemento  de  la  historia  de  la  demanda  del  santoGrial, 
y  lodo  en  verso  heroico,  parte  en  octava  y  parte  en  verso 
suelto;  pero  todo  esdriiyulamente ,  digo,  en  esdrújulos 
de  nombres  sustantivos ,  sin  admitir  verbo  alguno.  A  mí, 
respondió  el  alquimista,  poco  se  me  entiende  üe  poesía; 
y  así  no  sabré  poner  en  su  punto  la  desgracia  de  que 
vuesa  merced  se  queja,  puesto  que,  aunque  fuera* ma- 
yor, no  se  ignalatta  á  lamia,  que  es  que  por  faltarme 
instrumento  ó  un  principe  que  me  apoye,  y  rae  dé  á  la 
manólos  requisitos  que  la  ciencia  de  la  alquimia  pide, 
no  estoy  ahora  manando  en  oro ,  y  con  mas  riquezas  que 
los  Midas,  que  los  Crasos  y  Cresos.  ¿Ha  hecho  vuesa 
merced,  dijo  á  esta  sazón  el  matemático,  señor  alqui- 
mista, la  experiencia  de  sacar  plata  de  otros  metales? 
Yo,  respondió  el  alquimista,  no  la  he  sacado  hasta 
ahora ;  pero  realmente  sé  que  se  saca,  y  á  mi  no  me  fal- 
tan dos  meses  para  acabar  la  piedra  filosofal ,  con  que  se 
puede  hacer  plata  y  oro  de  las  mismas  piedras.  Bien  lian 
exagerado  vuesas  mercedes  sus  desgracias,  dijo  á  esta 
sazón  el  matemático ;  pero  al  fin ,  el  uno  tiene  libro  que 
dirigir ,  y  el  otro  está  en  potencia  propincua  de  sacar  h 
piedra  filosofal,  con  que  quedará  tan  rico  como  lo  han 
quedado  todos  aquellos  que  han  seguido  este  rumbo; 
mas  ¿qué  diré  yo  déla  mia.que  es  tan  sola,  que  no 
tiene  dónde  arrimarse?  Veinte  y  dos  aíos  lia  que  ando 
tras  hallar  el  punto  fijo,  y  aqiii  lo  dejo,  y  allí  lo  tomo,  y 
pareciéndome  que  ya  lo  he  hallado,  y  que  no  se  me 
puede  escaparon  ninguna  manera,  cuando  no  me  cato 
me  liallótan  lejos  del,  que  me  admiro  :1o  mismo  me 
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acaece  con  la  cuadratara  del  circulo ,  que  he  llegado  Un 
al  remate  de  hallarla ,  que  no  sé  ni  puedo  pensar  cómo 
no  la  tengo  ya  en  la  faldriquera ;  y  así  es  mi  pena  seme- 
jante á  las  de  Tántalo,  que  está  cerca  del  fruto,  y  muere 
de  hambre;  y  propincuo  al  agua,  y  perece  de  sed :  por 
momentos  pienso  dar  en  la  coyuntura  de  la  verdad,  y 
por  minutos  me  hallo  tan  lejos  della,  que  vuelvo  ¿  su- 
bir el  monte  que  acabé  de  bajar  con  el  canto  de  mi  tra- 
bajo á  cuestas,  como  otro  nuevo  Sísifo.  Ha'bia  hasta  este 
punto  guardado  silencio  el  arbitrista,  y  aquí  le  rompió 
diciendo :  Cuatro  quejosos,  tales  que  lo  pueden  ser  del 
Gran  Turco,  ha  juntado  en  este  hospital  la  pobreza,y  re- 
niego yo  de  oficios  y  ejercicios  que  ni  entretienen  ni  dan 
de  comer  á  sus  dueños :  yo,  señores,  soy  arbitrista,  y 
he  dado  á  su  Majestad  en  diferentes  tiempos  muchos  y 
diferentes  arbitrios ,  todos  en  provecho  suyo  y  sin  daño- 
del  reino,  y  ahora  tengo  hecho  un  memorial  donde  le 
suplico  me  señale  persona  con  quien  comunique  un 
nuevo  arbitrio  que  tengo ,  tal  que  ha  de  ser  la  total  res- 
tauración de  sus  empeños;  pero  por  lo  que  me  ha  suce- 
dido con  los  otros  memoriales,  entiendo  que  este  tam- 
bién ha  de  pararen  el  camero:  mas,  porque  vuesas 
mercedes  no  me  tengan  por  mentecato,  aunque  mi  ar- 
bitrio quede  desde  este  punto  público,  le  qoiero  decir, 
que  es  este.  Hase  de  pedir  en  Cortes  que  todos  los  vast- 
llos  de  su  Majestad,  desde  la  edad  de  catorce  á  sesenta 
años ,  sean  obligados  á  ayunar  una  vez  en  el  mes  á  pan 
y  agua ,  y  esto  ha  de  ser  el  dia  que  se  escogiere  y  seña- 
lare, y  que  todo  el  gasto  que  en  otros  condumios  de  fruta, 
canie  y  pescado,  vino,  huevos  y  l^umbres,  se  han  de 
gastar  aquel  dia,  se  reduzga  á  dinero ,  y  se  dé  á  su  Ma- 
jestad sin  defraudalle  un  ardite ,  so  cargo  de  juramenta ; 
y  con  esto  en  veinte  años  queda  libre  de  socaliñas  y  des- 
empeñado, porque  si  se  hace  la  cuenta,  cuino  yo  la 
tengo  hecha,  bien  hay  en  España  mas  de  tres  millones 
de  personas  do  la  dicha  edad,  fuera  de  los  enrcnnos, 
mas  viejosó  mas  muchachos,  y  ninguno  destos  dejará 
de  gastar,  y  esto  contado  al  menorete,  cada  dia  real  y 
medio,  y  yo  quiero  que  sea  no  mas  de  un  real ,  que  no 
puede  ser  menos,  aunque  cuma  nlliolvas.  Pues  ¿parú- 
celes  á  vuesas  mercedes  que  seria  barro  tener  cada  mes 
tres  millones  de  reales  como  aliecliados?  Y  esto  ánles 
seria  provecho  que  daño»  los  ayunantes,  porque  con  el 
ayuno  agradarían  al  cielo  y  servirían  á  su  rey,  y  Ul  podría 
ayunar  que  le  fuese  conveniente  para  su  salud.  Este  es  el 
arbitrio  limpio  de  polvo  y  de  paja,  y  podríase  coger  por 
parroquias  sin  costa  de  comisarios,  que  destruyen  la  re- 
pública. Riyérouse  todosdelarbitrioydelarbitranle,ycl 
también  se  ríyó  de  sus  disparates,  y  yo  quedé  admirado 
de  haberlos  oído,  y  de  ver  que  por  la  mayor  parte  los  do 
semejantes  humores  venían  á  mprír  en  los  hospitales. 

Cip.  Tienes  razón ,  Berganza :  mira  si  te  queda  mas 
que  decir. 

Berg.  Dos  cosas  no  mas,  con  que  daré  fin  á  mi  plá-  , 
tica,  que  ya  rae  parece  que  viene  el  dia.  Yendo  una  no^ 
che  mi  mayor  á  pedir  limosna  en  casa  del  corregidor 
desta  ciudad ,  que  es  un  gran  caballero  y  muy  gran  cris- 
tiano ,  halláinoslc  solo ,  y  parecióraj  á  mi  lomar  ocasión 
de  aquella  soledad  para  decille  ciertos  advertimientos 
que  había  oído  decir  aun  viejo  enfermo  deste  hospital 
acerca  de  cómo  se  podía  remediar  la  perdición  laii  no- 
torm  de  las  mozas  vagamundas,  que  r«r  no  servir  dan 
en  malas,  y  tan  malas,  que  pueblan  lof.  hospitales;  de 
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los  perdidos  que  las  signen ,  plaga  intolerable  y  que  pe- 
dia presto  y  eficaz  remedio :  digo  que  queriendo  decír- 
selo ,  alcé  la  voz ,  pensando  que  tenia  habla ,  y  en  lugar 
de  prooQuciar  razones  concertadas,  ladré  con  tanta 
priesa  y  con  tan  levantado  tono,  que  enfadado  el  cor- 
regidor, dio  voces  á  sus  criados  que  me  echasen  déla 
sala  i  palos,  y  un  lacayo  que  acudió  á  la  voz  de  su  se- 
ñor, que  fuera  mejor  que  por  entonces  estuviera  sordo, 
asió  de  una  cantimplora  de  cobre  que  le  vino  á  la  mano, 
y  diómela  tal  en  mis  costillas ,  que  hasta  ahora  guardo 
las  reliquias  de  aquellos  golpes. 

Cip.  4  Y  quejaste  deso,Berganza? 

Berg.  Pues  ¿no  me  tengo  de  quejar,  si  hasta  ahora 
me  duele ,  como  he  dicho ,  y  si  me  parece  que  no  mere- 
cía tal  castigo  mi  buena  intención? 

Cip.  Mira,  Berganza,  nadie  se  ha  de  meter  donde  no 
lo  llaman,  ni  ha  de  querer  usar  del  oficio  que  por  nin- 
gún caso  le  toca :  y  has  de  considerar  que  nunca  el  con- 
sejo del  pobre,  por  bueno  que  sea,  fué  admitido,  ni  el 
pobre  humilde  ha  de  tener  presunción  de  aconsejar  á 
los  grandes  y  á  los  que  piensan  que  se  lo  saben  todo :  la 
sabidnria  en  el  pobre  está  asombrada,  que  la  necesidad 
y  miseria  son  sombras  y  nubes  que  la  sscurecen,  y  si 
acaso  se  descubre,  la  juzgan  por  tontedad ,  y  la  tratan 
con  menosprecio. 

Berg.  Tienes  razón ,  y  escarmentando  en  mi  cabeza, 
de  aquí  adelante  seguiré  tus  consejos.  Entré  asimismo 
otra  noche  en  casa  de  una  señora  principal ,  la  cual  te- 
nia en  los  brazos  una  perrita  destas  que  llaman  de  fdlda, 
tan  pequeña  que  se  pudiera  esconder  en  el  seno,  la 
cual  cuando  me  vio,  saltó  de  los  brazos  de  su  señora,  y 
arremetió  á  mi  ladrando,  y  con  tan  gran  denuedo,  que 
no  paró  hasta  morderme  de  una  pierna.  Volvila  i  mirar 
con  respeto  y  con  enojo,  y  dije  entre  mi :  si  yo  os  co- 
giera ,  animalejo  ruin ,  en  la  calle ,  ó  no  hiciera  caso  de 
vos,  ó  os  hiciera  pedazos  entre  los  dientes.  Consideré 
en  ella  que  hasta  los  cobardes  y  de  poco  ánimo  son  atre- 


vidos é  insolentes  coando  son  favorecidos,  y  se  adelan- 
tan á  ofender  á  los  que  valen  mas  que  ellos. 

Cip.  Una  muestra  y  señal  desa  verdad  que  dices,  nos 
dan  algunos  hombrecillos  que  á  la  sombra  de  sus  amas 
se  atreven  á  ser  insolentes ;  y  si  acaso  la  muerte  ó  otro 
accidente  de  fortuna  derriba  el  árbol  donde  se  arriman, 
luego  se  descubre  y  manifiesta  su  poco  valor,  porque 
en  efecto  no  son  de  mas  quilates  sus  prendas  que  los  que 
les  dan  sus  dueños  y  valedores :  la  virtud  y  el  buen  en- 
tendimiento siempre  es  una,  y  siempre  es  uno;  des- 
nudo ó  vestido,  solo  ó  acompañado  no  ha  menester  apo- 
yos ni  necesita  de  amparos ;  por  si  solo  vale,  sin  que  las 
grandes  dichas  le  ensoberbezcan,  ni  las  adversidades 
les  desanimen ;  bien  es  verdad  que  puede  padecer  acerca 
de  la  estimación  de  las  gentes,  mas  no  en  la  realidad 
verdadera  de  lo  que  merece  y  vale.  Y  con  esto  ponga- 
mus  fin  á  esta  plática,  que  la  luz  que  entra  por  estos 
resquicios  muestra  que  es  muy  entrado  el  dia,  y  esta 
noche  que  viene ,  si  no  nos  ha  dejado  este  grande  bene- 
ficio de  la  habla ,  será  la  mia  para  contarte  mi  vida. 

Berg.  Sea asi,ymira que acudasáeste mismo  puesto, 
que  yo  fio  en  el  cielo  que  nos  ha  de  conservar  el  habla 
para  decir  las  muchas  verdades  que  ahora  se  nos  que- 
dan por  falta  de  tiempo.  El  acabar  el  coloquio  el  licen- 
ciado, y  el  despertar  el  alférez,  fué  todoá  un  tiempo,  y 
el  licenciado  dijo :  Aunque  este  coloquio  sea'flngido,  y 
nunca  haya  pasado,  paréceme  que  está  tan  bien  com- 
puesto, que  puede  el  señor  alférez  pasar  adelante  cmi 
el  segundo.  Con  ese  parecer,  respondió  el  alférez,  me 
animaré  y  dispondré  á  escribille,  sin  ponerme  maseu 
disputas  con  vuesa  merced,  si  hablaron  tosperrosóno. 
A  lo  que  dijo  el  licenciado:  Señor  alférez,  no  volvamos 
mas  á  esa  disputa;  yo  alcanzo  el  artificio  del  coloquio  y 
la  invención,  y  basta :  vamonos  al  Espolón  á  recrear  los 
ojos  del  cuerpo,  pues  ya  he  recreado  tos  del  entendi- 
miento. Vamos  en  buen  hora,  dijoel  alférez,  y  con  esto  se 
fueron. 


LA  tía  fingida. 


Pasando  por  cierta  calle  de  Salamanca  dos  estudian- 
tes, manchegos  y  mancebos,  mas  amigos  del  baldeo  y 
rodancho  (i )  que  de' Bartolo  y  Baldo,  vieron  en  una  ven- 
tana de  una  casa  y  tienda  de  carne  (2)  una  celosía ,  y  pa- 
reciéndoles  novedad ,  porque  la  gente  de  la  tal  casa  si  no 
se  descubría  y  apregonaba  no  se  veiidia,  queriéndose 
informar  del  caso ,  deparóles  su  diligencia  un  oficial  ve- 
cino, pared  en  medio,  el  cual  les  dijo :  Señores,  habrá 
ocho  dias  que  vive  en  esta  casa  una  señora  forastera ,  me- 
dio beata  y  de  mucha  austeridad :  tiene  consigo  una  don- 
cella de  estremado  parecer  y  brio,  que  dicen  ser  su  so- 
brina :  sale  con  un  escudero  y  dos  dueñas;  y  según  be 
juzgado ,  es  gente  granada  y  de  gran  recogimiento.  Hasta 
ahora-no  he  visto  entrar  persona  alguna  de  la  ciudad  ni 
defuera  á  visiullas,  ni  sabré  decir  de  dónde  vinieron  á 
Salamanca ;  mas  lo  que  sé  es  que  la  moza  es  hermosa  y 
honeste  al  parecer,  y  que  el  fausto  y  la  autoridad  de  la 
tía  no  es  de  gente  pobre. 

La  relación  que  dio  el  vecino  oficial  á  los  estudiantes 

(I  I  Florele  jbnxpiel. 

(!i  iMide  Mliai  «ivir  las  najercs  piiblUu. 


les  puso  codicia  de  dar  cima  á  aquella  aventura;  por- 
que siendo  pláticos  en  la  ciudad,  y  deshollinadores  de 
cuantas  ventanas  tenían  albahacas  con  tocas,  en  toda 
ella  no  sabían  que  tal  tia  y  sobrina  hubiese,  que  hospe- 
daran cursantes  en  su  universidad,  princi(ialmente  que 
viniesen  á  vivirá  semejante  calle,  en  la  cual,  por  ser  de 
tan  buen  peaje,  siempre  se  habia  vendido  tinta  aunque 
no  de  la  fina ;  que  hay  casas ,  así  en  Salamanca  como  en 
otras  ciudades,  que  llevan  de  suelo  vivir  siempre  en 
ellas  mujeres  cortesanas,  ó  por  otro  nombre  tralñjado- 
ras  ó  enamoradas. 

Eran  ya  casi  las  doce  del  dia,  y  la  dicha  casa  estaba 
cerrada  por  fuera,  de  lo  que  coligieron,  ó  que  no  comían 
en  ella  sus  moradoras,  ó  que  vendrían  con  brevedad ;  y 
no  les  salió  vana  su  presunción,  porque  á  poco  rato  vie- 
ron venir  una  reverenda  matrona,  con  unas  tocas  blan- 
cas como  la  nieve,  mas  largas  que  sobrepelliz  de  canó- 
nigo portugués,  plegadas  sobre  la  frente  con  su  ventosa, 
y  con  un  gran  rosario  al  cuello  de  cuentas  sonadoras, 
tan  grandes  como  las  de  Santinuflo,  que  á  la  cintura  le 
llegaba :  manto  de  seda  y  lana,  guantes  blancos  y  uuu- 
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OBRilS  DE  CERVANTES. 


TOS  sin  vuelta,  y  un  báculo  ó  junco  de  las  Indias,  con  su 
remate  de  plata.  De  la  mano  izquierda  la  traia  un  escu- 
dero de  los  del  tiempo  de  Fernán  González,  con  su  sayo 
de  velludo,  ya  sin  vello,  su  martingala  de  escarlata,  sus 
borceguíes  bejeranos,  capa  de  Tajas,  gorra  de  Milán,  con 
su  bonete  de  aguja,  porque  era  enfermo  de  vaguidos,  y 
sus  guantes  peludos,  con  su  taliali  y  espada  navarrisea. 
Delante  venta  su  sobrina,  moza  al  parecer  de  diez  y  ocbo 
años,  de  rostro  mesurado  y  grave,  mas  aguileno  que 
redondo,  los  ojos  negros,  rasgados  y  al  descuido  ador- 
mecidos, cejas  tiradas  y  bien  compuestas,  pestañas  lar- 
gas, y  encarnada  la  color  del  rostro  -.  los  cabellos  rubios 
y  crespos  por  artiQcio,  según  se  descubrían  por  las  sie- 
nes; saya  de  bnrriel  uno,  ropa  justa  de  contray  ó  fri- 
sado, los  chapines  de  terciopelo  negro,  con  sus  clavetes 
y  rapacejos  de  plata  bruñida ;  guantes  olorosos,  y  no  de 
polvillo,  sino  de  ámbar.  El  ademan  era  grave,  el  mirar 
honesto,  el  paso  airoso  y  de  garza.  Mirada  por  partes 
parecía  muy  bien,  y  en  el  todo  mucho  mejor;  y  aunque 
la  conéicion  é  inclinación  de  los  dos  manchegos  era  la 
misma  que  la  de  los  cuervos  nuevos,  que  á cualquier 
carne  se  abaten,  vista  la  de  la  nueva  garza,  se  abatieron 
á  ella  con  todos  sus  cinco  sentidos,  quedando  suspensos 
y  enamorados  de  tal  donaire  y  belleza ;  que  esta  prero- 
gativa  tiene  la  hermosura,  aunque  sea  cubierta  de  sayal. 
Venían  ddlras  dos  dueñas  de  ho'nor,  vestidas  i  la  traza 
del  escudero.  Con  todo  este  estruendo  llegó  la  buena  so- 
ñt)ra  á  su  casa,  y  abriendo  el  buen  escudero  la  puefta, 
se  entraron  en  ella :  bien  es  verdad  que  al  entrar,  los  es- 
tudiantes derribaron  sus  bonetes,  con  extraordinario 
modo  de  crianza  y  respeto  mezclado  de  ancion,  ple- 
gando sus  rodillas  á  inclinando  sus  ojos,  como  si  fueran 
los  mas  benditos  y  corteses  hombres  del  mundo.  Atra- 
cáronse las  señoras :  quedáronse  los  señores  én  la  calle, 
pensativos  y  mediq  enamorados,  dando  y  tomando  bre- 
vemente en  lo  que  hacer  debían,  creyendo  sin  duda  que 
pues  aquella  gente  era  forastera,  no  habría  venido  á  Sa-r 
iamanca  á  aprender  leyes ,  sino  i  quebrantarlas.  Acor- 
dáronse pues  en  darle  una  música  la  noche  siguiente; 
que  este  es  el  primer  servicio  que  á  sus  damas  hacen  Iqs 
estudiantes  pobres.  Fuéronse  luego  á  dar  finiquito  á  su 
pobreza,  que  era  una  tenue  porción ,  y  comidos  que  fue- 
ron, convocaron  á  sus  amigos,  juntaron  guitarras  é  ins- 
trumentos, previnieron  músicos,  y  fuéronse  á  un  poeta 
de  los  que  sobran  en  aquella  ciudad,  al  cual  rogaron 
que  sobre  el  nombre  de  Esperanza,  que  asi  se  llamaba 
la  de  sus  vidas,  pues  ya  por  tal  la  tenían ,  fuese  servido 
de  componerles  alguna  letra  para  cantar  aquella  noche; 
mas  que  en  todo  caso  incluyese  en  la  composición  el 
nombre  de  Esperanza.  Encargóse  deste  cuidado  el  poeta, 
y  en  poco  rato,  mordiéndose  los  labios  y  las  uñas,  y  ras- 
cándose las  sienes  y  la  frente,  forjó  un  soneto,  como  le 
pudiera  hacer  un  cardador  ó  peraile.  Diósele  á  los  aman- 
tes ;  contentóles,  y  acordaron  que  el  mismo  autor  se  le 
fuese  diciendo  á  los  músicos,  porque  no  liabia  lugar  de 
tomallo  de  memoria. 

Llegóse  en  esto  la  noche;  y  en  la  hora  acomodada  para 
la  solemne  fiesta  juntáronse  nueve  matantes  de  la  Man- 
cha y  cuatro  músicos  de  voz  y  guitarn,  un  salterio,  una 
arpa,  una  bandurria,  doce  cencerros  y  una  ^ta  za- 
morana,  treinta  broqueles  y  otras  tantas  cotas,  todo  re- 
partido entre  una  tropa  de  paniaguados,  ó  por  mejor  de- 
cir, de  paniyinajes.  Con  toda  esta  procesión  y  estruendo 


llegaron  á  la  calle  y  casa  de  la  señora,  y  en  entrando  por 
ella  sonaron  tos  crueles  cencerros  con  tal  ruido,  que 
puesto  que  la  noche  habia  ya  pasado  el  filo,  y  todos  tos 
vecinos  y  moradores  estaban  de  dos  dormidas,  como 
gusanos  de  seda,  no  les  fué  posible  dormir  mas  sneño,  ' 
ni  qnedó  persona  en  toda  la  vecindad  que  no  desper- 
tase y  á  las  ventanas  se  pusiese.  Sonó  luego  la  gaita  za- 
moranalas  gambetas,  y  acabó  con  el  esturdion,  ya  de- 
bajo de  las  ventanas  de  la  dama.  Luego  al  son  de  la  arpa, 
dictándolo  el  poeta  su  artífice,  cantó  el  soneto  un  mú- 
sico de  los  que  no  se  hacen  de  rogar,  en  voz  acordada  ▼ 
suave,  el  cual  decía  desta  manera : 

En  esta  calle  race  mt  Esperaau , 
A  qaien  va  con  el  alma  y  cuerpo  adoro, 
Esperanza  de  vida  y  de  tesoro, 
Pnes  no  le  tiene  aqnel  qne  no  la  aleanu. 

Si  yo  la  alcanio,  tal  seriml  andanu 
Que  no  invidie  al  francés,  al  Indio,  al  moro  : 
Por  tanto  lu  favor  calíanlo  Inploro, 
Cupido,  dios  de  toda  dulce  holganza  : 

Qae  aunque  es  esta  Esperanza  tan  peqnefta, 
Qne  ap¿nas  tiene  alias  diei  y  nneve, 
Seri  quien  la  alcanzare  un  gran  gigante. 

Crezca  el  Incendio,  afiidase  la  lefia, 
¡Oh  Esperanza  gentil !  jr  quien  se  atreve 
A  no  ser  en  servicios  vigilante. 

Apenas  se  habia  acabado  de  cantar  este  descomnlgado 
soneto,  cuando  un  bellacon  de  los  circunstantes,  gra- 
duado in  utroque,  dijo  á  otro  que  al  lado  tenia,  con  voz 
levantada  y  sonora :  ¡Voto  á  tal,  que  no  he  oido  mqor 
estranibote  en  los  dias  de  mí  vida!  ¡Ha  visto  usted  aquel 
concordar  de  versos,  aquel  jugar  del  vocablo  con  el 
nombre  de  la  dama ,  y  aquella  invocación  de  Cupido,  y 
aquel  gallardo  tan  bien  encajado,  y  tos- años  de  la  niña 
tan  bien  engeridos,  con  aquella  comparación  tan  bien 
contrapuesta  y  traída  de  pequeña  &  gigante!  \  Pues  ya  la 
maldición  ó  imprecación  me  digan,  con  aquel  admirable 
y  sonoro  vocablo  de  leña !  ¡  Juro  á  tal ,  que  si  conociera 
al  poeta  que  tal  soneto  compuso,  que  le  habia  de  enviar 
mañana  media  docena  de  chorizos  que  me  trajo  esta 
mañana  el  recuero  de  mi  tierra!  Por  sola  la  palabra  cho- 
rizos se  persuadieron  los  oyentes  ser  el  que  las  alaban- 
zas deciá  extremeño  sin  duda,  y  no  se  engañaron;  porque 
se  supo  después  qne  era  de  un  Ingár  de  Extremadura 
que  está  junto  á  Jaraicejo;  y  de  allí  adelante  quedó  eo 
opinión  de  todos  \\ot  hombre  docto  y  versado  en  el  arte 
poética,  solo  por  haberle  oido  desmenuzar  tan  en  parti- 
cular el  cantado  y  descomunal  soneto. 

A  todo  lo  cual  se  estaban  las  ventanas  de  la  casa  muy 
cerradas  coníb  su  madre  las  parió,  de  lo  que  no  poco  se 
desesperaban  los  dos  esperantes  manchegos;  pero  con 
todo  eso,  al  son  de  las  guitarras  segundaron  á  tres  voces 
con  el  siguiente  romance,  asimismo  hecho  aposta  y  por 
la  posta  para  el  propósito. 


Salid,  Esperanza  mía, 
A  favorecer  el  alma 
One  sin  vos  agonizando 
Casi  el  cuerpo  desampara. 

Las  nubes  del  temor  frió 
No  cubran  vuestra  luz  clara , 
Que  es  mengua  de  vuestros  soles 
No  rendir  quien  ios  contras!». 


En  el  mar  de  mis  enojos 
Tened  tranquilas  las  aguas. 
Si  no  queréis  que  el  deseo 
Dé  al  través  con  la  esperanza. 

Por  vos  espero  la  vida 
Cnando  la  muerte  rae  mata, 
T  la  gloria  en  el  ínBemo, 
T  en  el  desamor  la  gracia. 


A  este  punto  llegaban  los  músicos  con  el  romance, 
cuando  sintieron  abrir  la  ventana  y  ponerse  á  ella  una 
de  las  dueñas  que  aquel  día  habían  visto,  la  cual  les  dijo 
con  una  voz  afilada  y  pulida :  Señores,  mi  señora  doña 
Claudia  de  Astudillo  y  Quiñones,  suplica  á  vuesas  mer- 
cedes la  reciba  tan  señalada ,  que  se  vayan  á  otra  parte 
á  dar  esa  música,  por  excusar  el  escándalo  y  jnoal  ^jem- 
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LA  tía 

pío  que  se  da  i  la  vecindad ,  respeto  de  tener  en  su  casa 
una  sobrina  doncella,  que  es  mi  señora  D.*  Esperanza 
de  Torralva,  Kenéses  y  Pacheco,  y  no  le  estar  bien  á  su 
pntfesion  y  estado  que  semejantes  cosas  se  hagan  i  su 
puerta  y  i  tales  horas,  que  de  otra  suerte  y  por  otro  es- 
tilo y  COB  manos  escándalo  la  podrá  recebir  de  ustedes. 
A  lo  cual  respondió  uno  de  los  dos  pretendientes :  Ha- 
cadme regalo  y  merced,  señora  dueña,  de  decir  á  mi 
señon  D.'  Esperanza  de  Torralva ,  Heneses  y  Pacheco, 
que  se  ponga  en  esa  ventana,  que  la  quiero  decir  solas 
dos  palabras ,  que  son  de  su  manifiesta  utilidad  y  servi- 
do. ¡  Huy !  ¡  huy !  dijo  la  dueña :  ¡  en  eso  por  cierto  está 
mi  señora  D.*  Esperanza!  Sepa,  señor  mió,  que  no  es  de 
las  que  piensa;  porque  es  mi  señora  muy  principal,  muy 
honesta,  muy  recogida,  muy  discreta,  muy  leida  y  muy 
escribida ;  y  no  hará  lo  qne  usted  la  suplica,  aunque  la 
cobriese  de  perlas. 

Estando  en  este  deporte  y  conversación  con  la  repul- 
gada dueña  del  huy  y  de  las  perlas,  venia  por  la  calle 
gran  tropel  de  gentes,  y  creyendo  los  músicos  y  acom- 
pañamiento qne  era  la  justicia  de  la  ciudad ,  se  hicieron 
todos  ana  rueda,  y  recogieron  en  medio  del  escuadrón 
el  bagaje  de  los  músicos;  y  como  llegase  la  justicia,  em- 
pelaron á  repicar  los  broqueles  y  crujir  las  mallas ,  á 
cuyo  son  no  quiso  la  justicia  danzar  la  danza  de  espadas 
de  los  hortelanos  de  la  fiesta  del  Corpus  de  Sevilla,  sino 
que  pasó  adelante,  por  no  parecer  á  sus  ministros,  cor- 
dietes  y  porquerones  aquella  feria  de  ganancia.  Queda- 
ron oíanos  los  bravos,  y  quisieron  proseguir  su  comen- 
xada  música,  mas  uno  de  los  dueños  de  la  máquina  no 
quísose  prosiguiera,  si  la  señora  D.'  Esperanza  no  se 
asomase  á  la  ventana,  á  la  cual  ni  aun  la  dueña  se  asomó 
por  mas  que  la  volvieron  á  llamar;  de  lo  que  enfadados 
•j  corridos  todos,  quisieron  apedrealle  la  casa  y  qaebralle 
la  celosía,  y  darle  una  matraca  ó  cantaleta  :  condición 
propia  de  mozos  en  casos  semejantes.  Mas  aunque  eno- 
jados, volvieron  á  hacer  la  refacción  de  la  música  con 
algunos  ñllancicos ;  volvió  á  sonar  la  gaita  y  el  enfadoso 
j  brutal  son  de  los  cencerros,  cou  el  cual  ruido  acabaron 
su  serenata. 

Casi  al  alba  seria  cuando  el  escuadrón  se  deshizo,  mas 
DO  el  enojo  que  los  manchegos  tenían ,  viendo  lo  poco 
que  había  aprovechado  su  música;  con  el  cual  se  fueron 
á  casa  de  cierto  caballero  apiígo  suyo,  de  los  que  llaman 
generosos  en  Salamanca,  y  se  sientan  en  cabecera  de 
banco,  el  cual  era  mozo,  rico,  gastador,  músico,  ena- 
morado, y  sobre  todo  amigo  de  valientes,  al  cual  le  con- 
taron muy  por  extenso  su  suceso  sobre  la  belleza,  do- 
naire, brío  y  gracia  de  la  doncella,  juntamente  con  la 
gravedad  y  fausto  de  la  tía,  y  el  poco  ó  ningún  remedio 
que  esperaban  para  gozarla ;  pues  el  de  la  música,  que 
era  el  primero  y  el  postrer  servicio  que  ellos  podían  lia- 
eerla,  no  les  habia  aprovechado  ni  servido  de  mas  qne  in- 
dignarla, con  el  disEame  de  la  vecindad.  El  caballero 
poea ,  que  era  de  los  de  campo  través,  no  tardó  mucho 
en  ofrecerles  que  él  la  conquistaría  para  ellos,  costase  lo 
qne  costase ;  y  luego  aquel  mismo  dia  envió  un  recado, 
tan  brgo  como  comedido,  á  la  señora  D.'  Claudia,  ofre- 
ciendo á  su  servicio  la  persona ,  la  vida ,  la  hacienda  y 
su  favor.  Informóse  del  paje  la  astuta  Claudia  de  la  cali- 
dad y  condiciones  de  su  señor,  de  su  renta,  de  su  incli- 
■acionyde  sus  entretenimientos  y  ejercicios,  como  si 
te  hubiera  de  tomar  por  verdadero  yerno;  y  él  paje,  dj- 
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ciendo  la  verdad,  le  retrató  de  suerte  que  ella  queOé 
medianamente  satisfecha,  y  envió  con  él  la  dueña  del 
huy  con  la  respuesta,  no  menos  kkrga  y  comedida  qne 
había  sido  la  embajada. 

Entróla  dueña,  recebiólael  caballero  cortesmente, 
sentóla  junto  i  si  en  una  silla,  y  dióla  un  lenzuelo  de 
encajes  con  que  se  quítase  el  sudor,  porque  venía  algo 
fatigadilla  del  camino;  y  antes  que  le  dijese  palabra  del 
recado  que  traía',  hizo  que  la  sacasen  una.  caja  de  mer- 
melada, y  él  por  su  mano  le  cortó  dos  buenas  postas 
della,  haciéndola  gnjugar  los  dientes  con  dos  buenos 
pares  de  tragos  de  vino  del  santo,  con  lo  cual  quedó  he- 
cha una  amapola,  y  mas  contenta  que  si  la  hubiesen 
dado  una  canongía.  Propuso  luego  su  embajada  con  sus 
torcidos,  repulgos  y  acostumbrados  vocablos,  y  con- 
cluyó con  una  muy  forjada  mentira,  cual  fué  que  su  se- 
ñora D.'  Esperanza  de  Torralva,  Menéses  y  Pacheco  es- 
taba tan  pulcela  como  su  madre  la  parió;  inas  que  con 
todo  eso  no  habría  para  su  merced  puerta  de  su  señora 
cerrada.  Respondióla  el  caballero  que  todo  cuajito  te 
habia  dicho  del  merecimiento,  valor,  hermosiua,  reco- 
gimiento y  principalidad ,  por  hablar  á  su  modo,  de  su 
ama  lo  creía ;  pero  que  aquello  del  pulcelaje  se  le  hacia 
algo.duríllo;  por  lo  cual  le  rogaba  que  en  este  punto  le 
declarase  la  verdad  de  lo  que  sabia,  y  que  la  juraba  á  fe 
de  caballero,  que  si  le  desengañaba,  le  daría  un  manto 
de  seda  de  los  de  cinco  en  púa.  No  fué  menester  con  esta 
promesa  dar  otra  vuelta  al  cordel  del  ruego,  ni  atezarle 
los  garrotes  para  que  la  melindrosa  dueña  confesase  la 
verdad,  la  cual  era,  por  el  paso  en  que  estaba  y  por  el 
de  la  hora  de  su  postrimería,  que  su  señora  D.*  Espe- 
ranza de  Torralva,  Menéses  y  Pacheco  estaba  de  tres 
mercados,  ó  por  m^or  decir,  de  tres  ventas,  añadiendo 
el  cómo  y  en  cuánto,  el  con  quién  y  en  dónde,  con  otras 
mil  circunstancias,  con  que  quedó  D.  Félix,  que  así 
se  llamaba  el  caballero,  satisfecho  de  todo  cuanto  saber 
quería;  y  acabó  con  ella  que  aquella  misma  noche  le 
encerrase  en  casa,  donde  quería  hablar  ¿solas  cou  lu 
Esperanza,  sin  que  lo  supiese  la  lia.  Despidióla  con  bue- 
nas palabras  y  ofrecimientos  que  llevase  á  sus  amas,  y 
dióla  eo  dinero  cuanto  pudiese  costar  el  negro  manto. 
Tomó  la  orden  que  tendría  para  entrar  aquella  noche  en 
la  casa,  con  lo  cual  la  dueña  se  fué  loca  de  contenta,  y  él 
quedó  pensando  en  su  idea  y  aguardando  la  noche,  que 
le  pareció  tardaba  mil  años,  según  deseaba  vei'se  cou 
aquellas  compuestas  fantasmas. 

Llegó  el  plazo,  que  ninguno  hay  que  no  llegue,  y  he- 
dió un  S.  Jorge,  sin  amigo  pi  criado,  se  fué  D.  Félix 
donde  halló  que  U  dueña  le  esperaba,  y  abriendo  la 
puerta,  le  entró  en  casa  con  mucho  lino  y  silencio,  y  le 
puso  en  el  aposento  de  su  señora  Esperanza,  tras  las 
cortinas  de  su  cama,  encargándole  no  hiciese  ningún 
ruido,  porque  p  la  señora  D.*  Esperanza  sabia  que  es- 
taba allí,  y  que  sin  que  su  tía  lo  supiese,  i  persuasión 
suya  quería  darle  todo  contento;  y  apretándole  la  mano 
en  señal  de  palabra  de  que  así  lo  haría,  se  salió  la  dueña 
y  D.  télíx  se  quedó  tras  la  cama  de  su  Esperanza,  espe- 
rando en  qué  habia  de  parar  aquel  embuste  ó  enredo. 
Serían  las  nueve  de  la  noche  cutindo  entró  á  esconderse 
D.  Félix,  y  en  una  sala  conjunta  á  este  aposento  estaba 
la  tía  sentada  en  una  silla  baja  de  espaldas,  \t  sobrina  en 
un  estrado  frontero,  y  en  medio  un  gran  brasero  de  lum- 
bre, ¡..a  casa  puesta  ya  en  silencio,  el  escudero  acostado. 


Digítized  by 


Google ' 


248 


OBRAS  DE  CERVANTES. 


la  otra  dueña  retirada  y  dormida,  sola  la  sabedora  del 
negocio  estaba  en  pié  y  solicitando  que  su  señora  la 
vieja  se  acostase,  alirmando  que  las  nueve  que  el  reloj 
liabia  dado  eran  las  diez,  muy  deseosa  de  que  sus  con- 
ciertos viniesen  á  efecto,  según  su  señora  la  moza  y  ella 
lo  tenian  ordenado,  cuales  erar. :  que  sin  que  tu  Claudui 
lo  supiese,  todo  aquello  que  D.  Félix  diese  fuese  para 
ellas  solas,  sin  que  tuviese  que  ver  ni  haber  en  ello  la 
vieja,  la  cual  era  tan  mezquina  y  avara',  y  tan  señora  de 
lo  que  la  sobrina  ganaba  y  adquiría ,  que  jamas  le  daba 
un  solo  real  pam  comprar  lo  qjie  extraordinariamente 
hubiese  menester;  pensando  sisalle  este  contribuyente, 
d9  los  muchos  que  esperaban  tener  andando  el  tiempo. 
Pero  aunque  sabia  la  dicha  Elsperanza  que  D.  Félix  es- 
taba en  casa,  no  sabia  la  parle  secreta  donde  oslaba  es- 
condido^ Convidada  pues  del  mucho  silencio  de  la  noche 
y  de  la  comodidad  del  liempo,  diólo  gana  de  hablará 
Claudia,  y  así  en  medio  tono  comenzó  á  decir  ala  so;- 
brina  en  esta  guisa. 

Muchas  veces  te  he  dicho,  Esperanza  mia,  que  no  se 
te  pasen  de  la  memoria  los  consejos,  documentos  y  ad- 
vertencias que  te  he  dado  siempre,  los  cuales,  si  los 
guardas,  como  debes  y  me  has  prometido,  te  servirán  de 
tanta  utilidad  y  provecho  cuanto  la  mesma  e.\periencia 
y  tiempo,  que  es  maestro  de  todas  las  cosas,  te  lo  darán 
á  entender.  No  pienses  que  estamos  en  Placencia,  de 
donde  eres  natural;  ni  en  Zamora,  donde  comenzaste 
á  saber  qué  cosa  es  mundo ;  ni  raénos  estúraesen  TorO, 
donde  diste  el  tercer  esquilmo  do  tu  fertilidad,  las  cua- 
les tierras  son  habitadas  de  gente  buena  y  llana,  sin 
malicia  ni  recelo,  y  no  tan  intricada  ni  versada  en  be- 
llaquerías y  diabluras  como  en  la  que  hoy  estamos.  Ad- 
vierte, hija  mia,  que  estás  en  Salamanca,  que  es  lla- 
mada en  todo  el  mundo  madre  de  las  ciencias,  y  que  de 
ordinario  cursan  en  ella  y  habitan  diez  ó  doce  mil  estu- 
diantes, gente  moza,  antojadiza ,  arrojada,  libre,  afi- 
cionada, gastadora,  discreta,  diabólica  y  de  humor. 
Esto  es  ou  lo  general ;  pero  en  lo  particular,  como  todos 
por  la  mayor  parte  son  forasteros  y  de  diferentes  partes 
y  provincias,  no  todos  tienen  unas  mesmas  condiciones. 
Porque  los  vizcaínos,  aunque  son  pocos,  es  gente  corta 
de  razones ;  |iero  si  se  pican  de  una  mujer,  son  largos  de 
bolsa.  Los  manchegos  son  gente  avalentonada ,  do  los  de 
Cristo  me  lleve,  y  llevan  ellos  el  amor  á  mojicones.  Hay 
aqui  también  una  masa  de  aragoneses,  valencianos  y 
catalanes:  teñios  por  gente  pulida,  olorosa,  bien  criada 
y  mejor  aderezada ;  mas  no  los  pidas  roas,  y  si  mas  quie- 
res saber,  sábete,  liija,  que  no  saben  de  burlas:  porque 
son,  cuando  se  enojan  con  ana  mujer,  algo  crueles  y  no 
de  buenos  hígados.  A  los  castellanos  nuevos  teñios -por 
nobles  de  pensamientos,  y  que  si  tienen  dan,  y  por  lo  me- 
nos, si  no  dan  no  piden.  Los  extremeños  tienen  de  todo, 
como  boticarios,  y  son  como  la  alquimia,  que  si  llega  á 
plata  lo  es ,  y  si  á  cobre ,  cobre  se  queda.  Para  los  anda- 
luces, hija ,  hay  necesidad  de  tener  quince  ¿entidos,  no 
que  cinco ;  porque  son  agudos  y  perspicaces  de  iugeuio, 
astutos ,  sagaces ,  y  no  nada  miserables.  Los  gallegos  no 
se  colocan  ch  predicamento,  porque  no  son  alguien.  Los 
asturianos  son  buenos  para  el  sábado,  porque  siempre 
traen  ácasa  grosuray  mugre.  Pues  ya  los  portugueses  es 
cosa  larga  de  pintarse  sus  condiciones  y  propiedades; 
porque  como  son  gente  enjuta  de  cerebro,  cada  loco  con 
«u  tema ;  mas  la  de  casi  todosesque  puedes  hacer  cuenta 


que  el  mismo  amor  vive  en  ellos  envnelto  en  laceria. 
Mira  pues,  Esperanza ,  con  qué  variedad  de  gentes  has 
de  tratar,  y  si  será  necesario,  habiéndote  de  engolfar  en 
un  mar  de  tantos  bajíos,  que  te  señale  yo  y  enseñe  un 
norte  por  donde  te  guies  y  rijas,  porque  no  dé  al  trave» 
el  navio  de  nuestra  intención  y  pretensa,  y  echemos  al 
agua  la  mercadería  de  mi  nave,  que  es  tu  gentil  y  ga- 
llardo cuerpo,  tan  dotado  de  gracia,  donaire  y  garabato 
para  cuantos  del  toman  envidia.  Advierte ,  niña,  que  no 
liay  maestro  en  toda  esta  universidad  que  sepa  tan  bien 
leer  en  su  facultad ,  como  yo  sé  y  puedo  enseñarte  en 
esta  arte  mundanal  que  profesamos;  pues  así  por  los 
muchos  años  que  he  vivido  en  ella  y  por  ella,  como  por 
las-muchas  expeiíencias  que  he  hecho,  puedo  ser  jubi- 
lada. Y  aunque  lo  que  ahora  te  quiero  decir  es  parte  del 
lodo  que  otras  muchas  veces  te  he  dicho ,  con  todo  eso 
quiero  que  me  estés  atenta  y  me  des  grato  oído;  porque 
no  todas  veces  lleva  el  marinero  tendidas  las  velas  de  su 
navio,  ni  todas  las  lleva  cogidas,  pues  según  el  viento 
tal  es  el  tiento. 

Estaba  á  todo  lo  dicho  la  dicha  niña  Esperanza  bajos 
los  ojos  y  estorbando  el  brasero  con  un  cuchillo,  incli- 
nada la  cabeza,  y  al  parecer  muy  contenta  y  obediente 
á  cuanto  le  iba  d'usiendo;  pero  no  contenta  Claudia  con 
esto,  le  dijo :  Alza,  niña,  la  cabeza,  y  deja  de  escarinr 
el  fuego ;  clava  y  lija  en  mí  los  ojos ,  no  te  duermas;  que 
para  lo  que  te  quiero  decir  otros  cinco  sentidos  mas  de 
los  que  tienes  debieras  tener  para  aprenderlo  y  perce- 
birlo.  A  lo  cual  replicó  Esperanza:  Señora  tia,  no  se 
canse  ni  me  canse  en  alargar  y  proseguir  su'arenga,que 
ya  me  tiene  quebrada  la  cabeza  con  las  muchas  veces 
que  me  ha  predicado  y  advertido  de  lo  que  me  conviene 
y  tengo  de  hacer ;  no  quiera  ahora  de  nuevo  volvérmela 
A  quebrar.  Mire  ahora  i  qué  mas  tienen  los  hombres  de 
Salamanca  que  los  de  las  otras  tierras !  ¿Todos  no  son  de 
carne  y  hueso?  Todos  no  tienen  alma ,  con  tres  poten- 
cias y  cinco  sentidos?  ¿Qué  importa  que  tengan  algunos 
mas  letras  y  estudios  que  los  otros?  Antes  imagino  yo 
que  los  tales  se  ciegan  y  caen  mas  presto  que  los  otros, 
porque  tienen  mas  entendimiento  para  conocer  y  esti- 
mar cuánto  vale  la  hermosura.  ¿Hay  mas  que  hacer 
que  incflar  al  tibio,  provocar  al  casto,  negarse  al  car- 
nal, animar  al  cobarde,  alentar  al  corto,  refrenar  al 
presumido,  despertar  al  dormido,  convidar  al  descui- 
dado, escribir  al  ausente,  alabar  al  necio,  celebrar  al 
discreto,  acariciar  al  rico,  desengañar  al  pobre,  ser  án- 
gel en  la  calle ,  santa  en  la  iglesia ,  hermosa  en  la  ven- 
tana, lionesta  en  la  casa  y  demonio  en  la  cama?  Todas 
estas  cosas,  señora  tia,  ya  me  las  sé  yo  de  coro :  trái- 
game otras  nuevas  que  avisarme  y  advertirme ,  y  déje- 
las para  otra  coyuntura,  porque  le  hago  saber  que  toda 
me  duermo,  y  no  estoy  para  poderla  escuchar.  Mas  una 
sola  cosa  le  quiero  decir  y  le  aseguro,  para  que  dello 
esté  muy  cierta  y  enterada ,  y  es :  que  no  rae  dejaré  mas 
martirizar  de  su  mano  por  toda  la  ganancia  que  se  me 
pueda  ofrecer.  Tres  flores  he  dado  ya ,  y  otras  tantas  las 
lia  usted  vendido.ytres  veces  he  pasado  insufrible  inai^ 
tirio.  ¿Soy  yo  por  ventura  de  bronce?  ¿No  tienen  sen- 
sibilidad mis  cuntes?  No  hay  mas  sino  dar  puntadas  en 
ellas  como  ropa  descosida?  ¡  Por  el  siglo  de  mi  madre, 
que  no  conocí ,  que  no  lo  tengo  mas  de  consentir !  Deje, 
señora  tia ,  ya  rebnscar  mi  viña :  que  á  veces  es  mas  sa- 
broso el  rebusco  que  el  esquilmo  principal ;  y  si  todavía 
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«stá  determinada  que  mi  jardín  se  venda  por  entero  y 
jamas  tocado,  basqae  otro  modo  mas  suave  de  cerra- 
dura para  su  postigo ;  porque  el  del  sirgo  y  aguja  no  hay 
pensar  qiic  llegue  mas  á  mis  carnes. 

i  Ay  boba ,  boba ,  replicó  la  vieja  Claudia,  y  qué  poco 
sabes destos  achaques!  No  hay  cosa  que  se  iguale  para 
este  menester  á  la  de  la  aguja  y  sirgo  encarnado ;  que 
todo  lo  demás  es  andar  por  las  ramas.  No  vale  nada  el 
zomaque  y  vidrio  molido ;  vale  mucho  menos  la  san- 
guijuela ;  la  mirra  no  es  de  algún  provecho,  ni  lá  cebo- 
lla albarrana,  ni  el  papo  de  palomino,  ni  otros  imperti- 
nentes menjurjes  que  hay,  que  todo  es  aire :  porque  no 
hay  rústico  ya,  que  si  tantico  quiere  estaren  lo  que  ha- 
ce, no  caiga  en  la  cuenta  de  la  moneda  falsa.  Vívame  fni 
dedal  y  mi  aguja,  y  vívame  juntamente  tu  paciencia  y 
buen  sufrimiento,  y  venga  á  embestirme  todo  el  género 
humano,  que  ellos  quedarán  engañados,  tú  con  honra 
y  yo  con  hacienda  y  mas  ganancia  que  la  ordinaria.  Yo 
confieso  ser  así,  señora,  lo  que  dice,  replicó  Esperan- 
za,  pero  con  todo,  estoy  resuelta  en  mi  deterg^inacioD, 
aunque  se  menoscabe  mi  prévcclio.  Cuanto  y  mas  que 
en  la  tardanza  de  la  venta  está  el  perder  la  ganenicia  que 
se  puede  adquirir  abriendo  tienda  desde  luego;  que  si, 
como  dice,  hemos  de  ir  á  Sevilla  para  la  venida  de  la 
flota,  no  será  razón  que  se  nos  pase  el  tiempo  en  flores, 
aguardando  á  vender  la  mía  cuarta  vez ,  que  ya  está  ne- 
gra de  pu  ro  marchita.  Vayase  á  dormir,  señora ,  por  mi 
vida ,  y  piense  en  esto ;  y  mañana  habrá  de  tomar  la  re- 
solución que  mejor  le  pareciere,  pues  al  cabo  al  cabo, 
habré  de  seguir  sus  consejos,  pues  la  tengo  por  madro 
y  mas  que  madre. 

Aquí  llegaban  en  su  plática  la  tía  y  la  sobrina ,  la  cual 
plática  toda  la  había  oido  D.  Félix,  no  poco  admirado; 
cuando,  sin  ser  poderoso  para  excusarlo,  comenzó  á  es- 
tornudar con  tanta  fuerza  y  ruido  que  se  pudiera  oiren 
la  calle.  Al  cual  se  levantó  D.*  Claudia,  toda  alborotada 
y  confusa,  y  tomando  la  vela  entró  en  el  aposento  donde 
estaba  la  cama  de  Esperanza,  y  como  si  se  lo  hubieran 
dicho,  se  fué  derecha  á  la  cama,  y  alzando  las  cortinas, 
halló  al  señor  caballero,  empuñada  la  espada,  calado  el 
sombrero,  muy  aferruzado  el  semblante  y  puesto  á 
punto  de  guerra.  Así  como  le  víó  la  vieja  comenzó  á 
santiguarse,  diciendo :  ¡Jesús,  válme!  ¿Qué  gran  des- 
ventura y  desdicha  es  esta?  ¡Hombres  en  mi  casa,  y 
en  tal  lugar  y  á  tales  horas  1 1  Desdichada  de  mi !  ¡  Des- 
venturada fui  yo !  ¿Qué  dirá  quien  lo  supiese?  Sosié- 
gúese usted,  mi  señora  D.*  Claudia,  dijo  D.  Félix,  que 
yo  no  lie  venido  aquí  por  su  deshonra  y  menoscabo, 
sino  por  su  honor  y  provecho.  Soy  caballero,  rico  y 
callado ,  y  sobre  todo  enamorado  de  mi  señora  D.*  Es- 
peranza ;  y  para  alcanzar  lo  qué  merecen  mis  deseos  y 
alicion ,  he  procurado ,  por  cierta  negociación  secreta 
que  usted  sabrá  algún  día,  ponerme  en  este  lugar,  no 
con  otra  intención  sino  de  ver  y  gozar  desde  cerca 
de  la  que  de  lejos  me  ha  hecho  quedar  sin  vida.  Y  si 
esta  culpa  merece  alguna  pena,  en  parte  estoy  y  á  tiempo 
somos  donde  y  cuando  se  rae  pueda  dar :  pues  ninguna 
me  vend  rá  de  sus  manos  que  yo  no  estime  por  muy  cre- 
cida gloria ,  ni  podrá  ser  mas  rigurosa  para  mi  que  la 
que  padezco  de  mis  deseos,  i  Ay  sin  ventura  de  mi,  vol- 
vió á  replicar  Claudia,  y  á  cuántos  peligros  eslamosex- 
puestas  las  mujeres  que  vivimos  sin  marides  y  sin  hom- 
bres que  nos  defiendan  y  amparen  1  Abora  si  que  te 
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echo  de  diénoB,  malogrado  de  ti,  D.  Juan  de  Braca- 
monte,  mal  desdichado  consorte  mió;  que  si  tú  fueras 
vivo,  ni  yo  me  viera  en  esta  ciudad ,  ni  en  la  confusión 
y  afrenta  en  que  me  veo.  Usted ,  señor  mío,  sea  s^vido 
luego  al  punto  de  volverse  por  donde  entró ;  y  si  algo 
quiere  en  esta  casa  de  mi  ó  de  mi  sobrina,  desde  afuera 
se  podrá  negociar  con  mas  despacio ,  con  mas  honra  y 
con  mas  provecho  y  gusto.  Para  lo  que  yo  quiero  en  la 
casa,  replicó  D.  Félix,  lo  mejor  que  ello  tiene,  señora 
mia,  es  estar  dentro  della ;  que  la  honra  por  mi  no  se 
perderá;  la  ganancia  está  en  la  mano,  que  es  el  prove- 
cho ;  y  por  lo  que  hace  al  gusto  sé  decir  que  no  puede 
faltar.  Y  para  que  no  sea  todo  palabras ,  y  que  sean  ver- 
daderas estas  mías,  esta  cadena  de  oro  doy  pare  fiador 
dellas ;  y  quitándose  una  buena  cadena  de  oro  del  cue- 
llo, que  pesaba  cien  ducados,  se  la  ponia  en  el  suyo.  A 
esto  punto,  luego  que  vio  tal  oferta  y  tan  cumplida  parte 
de  paga  la  dueña  del  concierto ,  antes  que  su  ama  res- 
pondiese ni  la  tomase,  dijo :  ¿Hay  principe  en  la  tierra 
como  este,  ni  papa,  ni  emperador,  ni  cajero  de  merca- 
der, ni  perulo,  ni  aun  canónigo,  que  haga  tal  generosi- 
dad y  largueza?  Señora  D.'  Claudia,  por  vida  mía,  que 
no  se  trate  mas  deste  negocio,  sino  que  se  le  eche  tierra 
y  haga  luego  todo  cuanto  este  señor  quisiere.  ¿Estás  en 
tu  seso ,  Grijalva ,  que  asi  se  llamaba  la  dueña ,  estás  en 
tu  seso,  loca,  desatinada?  dijo  D.*  Claudia.  ¿Y  la  lim-' 
pieza  de  Esperanza,  su  flor  candida,  su  pureza,  su  don- 
cellez no  tocada,  asi  la  habia  yo  de  aventurar  y  vender, 
sin  mas  ni  mas ,  cebada  de  esa  cadenilla  ?  ¡,  Estoy  yo  tan 
sin  juicio  que  me  tengo  de  encandilar  desús  resplando- 
res,  ni  atar  con  sus  eslabones ,  ni  prender  con  sus  liga- 
mentos? ¡Por  el  siglo  del  que  pudre,  que  tal  no  serál 
Usted  se  vuelva  aponer  su  cadena,  señor  caballero,  y 
mírenos  con  mejores  ojos ;  y  entienda  que,  aunque  mu- 
jeres solas,  somos  principales,  y  que  esta  niña  está  como 
su  madre  la  parió,  sin  que  haya  persona  alguna  en  el 
mundo  que  pueda  decir  otra  cosa ;  y  si  contra  esta  ver- 
'dad  le  hubiesen  dicho  alguna  mentira,  todo  el  mundo 
se  engaña,  y  al  tiempo  y  la  experiencia  doy  por  testi- 
gos. Calle,  señora,  dijo  á  esta  sazón  la  Grijalva,  que,  ó 
yo  sé  poco ,  ó  que  me  maten  si  este  señor  no  sabe  toda  la 
verdad  del  hecho  de  mi  señora  la  moza.  ¿Qué  ha  de  sa- 
ber, desvergonzada,  qué  ha  de  saber?  replicó  Claudia. 
¿No  sabéis  vos  la  limpieza  de  mi  sobrina?  Por  cierto 
bien  limpia  estoy,  dijo  entonces  Esperanza,  que  estaba 
en  medio  del  aposento,  medio  embobada  y  suspensa, 
viendo  lo  que  pasaba  sobre  su  cuerpo ;  y  ten  limpia  que 
no  ha  una  hora  que  con  todo  este  frío  rae  vestí  una  ca- 
misa limpia.  Está  usted  como  estuviere ,  dijo  D.  Félix, 
que  solo  t>or  la  muestra  del  paño  que  he  visto  no  saldré 
de  la  tienda  sin  comprar  toda  la  pieza;  y  porque  no  se 
me  deje  de  vender  por  melindre  ó  ignorancia,  sepa,  se- 
ñora Claudia,  que  he  oido  toda  la  plática  ó  sermón  que 
acaba  de  hacer  á  la  niña,  y  que  quisiera  yo  ser  el  pri- 
mero que  esquilmara  este  majuelo,  ó  vendimiara  este 
viña,  aunque  se  añadieran  á  este  cadena  unos  zarcillos 
de  oro  y  unas  esposas  de  diamantes.  Y  pues  estoy  ten  al 
cabo  de  este  verdad ,  y  tengo  ten  buena  prenda ,  ya  que 
no  se  estima  la  que  doy  ni  la  que  tiene  mi  persona,  úsese 
de  mejor  termino  conmigo,  que  será  justo,  con  protes- 
tación y  juramento  que  por  mi  nadie  sabrá  en  el  mundo 
el  rompimiento  deste  muralla,  sino  que  yo  seré  el  pre- 
gonero de  su  entereza  y  bondad..  Ea,  dijo  entóneos  la 
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Grijalva,  linen  pro,  hnen  pro  )e  haga,  para  en  uno  son, 
yo  los  junto  y  los  bendigo;  y  tomando  dala  mano  de 
la  niña,  se  la  acomodaba  i  D.  Félix  :  de  lo  cual  se 
encolerizó  tanto  la  TÍeja,  qne  quitándose  un  chapín, 
comenzó  á  daré  la  GríjalTa  como  en  real  de  enemigos; 
la  cual  yiéndose  maltratar,  echó  mano  de  las  tocas  de 
Claudia,  y  no  la  dejó  pedazo  en  la  cabeza,  descubriendo 
la  buena  señora  una  calva  mas  lucia  que  la  de  un  fraile, 
y  un  pedazo  de  cabellera  postiza  que  le  colgaba  por  on 
lado,  con  qne  quedó  la  mas  fea  y  abominable  catadura 
del  mando.  Viéndose  maltratar  asi  de  su  criada,  co- 
mentó i  dar  grandes  alaridos  y  voces ,  apellidando  á  la 
justicia;  y  al  primer  grito,  como  si  fuera  cosa  de  eu- 
cantamento,  entró  por  la  sala  el  corregidor  de  la  ciudad, 
con  mas  de  veinte  personas,  entre  acompañados  y  cor- 
chetes :  el  cual ,  habiendo  tenido  soplo  de  las  personas 
que  en  aquella  casa  vivían ,  determinó  visitallas  aquella 
noche,  y  habiendo  llamado  i  la  puerta,  no  le  oyeron, 
como  estaban  embebecidas  en  sus  pláticas,  y  los  cor- 
chetes con  dos  palancas ,  de  que  de  noche  andan  carga- 
dos para  semejantes  efectos,  desquiciaron  la  puerta ,  y 
subieron  tan  queditos ,  que  no  fueron  sentidos ;  y  desde 
el  principio  de  los  documentos  de  la  tía ,  hasta  la  pen- 
dencia de  la  Grijalva  estuvo  oyendo  el  corregidor  sin 
perder  un  punto;  y  así,  cuando  entró  dijo :  Descome- 
dida andáis  con  vuestra  ama ,  señora  criada.  ¡Y  como  ai 
anda  descomedida  esta  bellaca,  señor  corregidor,  dijo 
Claudia,  pues  se  ha  atrevido  á  poner  las  manos  do  ja- 
mas han  llegado  otras  algunas  desde  que  Dios  me  arrojó 
á  este  mundo  I  Bien  decís  que  os  arrojó ,  dijo  el  corregi- 
dor, porque  vos  no  sois  buena  sino  para  arrojada.  Ca- 
brios ,  honrada ,  y  cúbranse  todas ,  y  vénganse  á  la  cár- 
cel. ¡  A  la  cárcel , -señor!  ¡,  Por  qué?  dijo  Claudia.  ¿A  las. 
personas  de  mi  calidad  y  estofa  úsase  en  esta  tierra  tre- 
tallas  desta  manera?  No  deis  mas  voces,  señora,  que 
habéis  de  venir  sin  duda ,  mal  qne  Os  pese ,'  y  con  vos 
esta  señora  colegial  trilingüe  en  el  desfrute  de  su  here- 
dad. Que  me  maten,  dijo  la  Grijalva,  si  el  señor  corre- 
gidor no  lo  ha  oído  todo;  que  aquello  de  las  tres  prin- 
gues, por  lo  de  Esperanza  lo  ha  dicho.  Llegóse  en  esto 
D.  Félix  y  habló  aparte  al  corregidor,  suplicándole  no 
las  llevase ,  que  él  las  tomaba  en  fiado .  mas  no  pudieron 
aprovechar  con  él  los  ruegos,  ni  menos  las  promesas. 

Empero  quiso  la  suerte  que  entre  la  gente  que  acom- 
pañaba al  corregidor. venían  los  dos  estudiantes  man- 
chegos,  y  se  hallaron  presentes  á  toda  esta  historia;  y 
viendo  loque  pasaba,  y  qne  en  todas  maneras  habían 
de  ir  á  la  cárcel  Esperanza ,  Claudia  y  la  Grijalva,  en  un 
instante  se  concertaron  entre  si  en  lo  que  hablan  de  ha- 
cer; y  sin  ser  sentidos  se  salieron  de  la  casa,  y  se  pu- 
sieron en  cierta  calle  tras  cantón  por  donde  habían  de 
pasar  las  presas ,  con  seis  amigos  de  sa  traza  y  que  luego 
les  deparó  su  buena  ventura ,  á  quienes  rogaron  les  ayu- 
dasen en  un  hecho  de  importancia  contra  la  justicia  del 
lugar,  para  cuyo  efecto  los  hallaron  mas  prontos  y  listos 
que  si  fuera  para  ir  á  algún  solemne  banquete.  De  allí  á 
poco  asomó  la  justicia  con  las  prisioneras,  y  antes  que 
llegasen,  pusieron  mano  los  estudiantes  con  tal  brío  y 
.  denuedo,  que  á  poco  rato  no  les  esperó  porqoeron  en  la 
calle,  si  bien  no  pudieron  librar  mas  que  á  la  Espetan- 
sa :  porque  así  como  los  corchetes  vieron  trabada  la  pe- 


lea ,  los  que  llevaban  á  Qaudía  y  á  la  Grijalva  se  fueron 
con  ellas  por  otra  calle ,  y  las  pusieron  én  la  cárcel.  El 
corregidor,  corrido  y  afrentado,  se  Toé  á  su  ca$a,  D.  F«- 
lix  á  la  suya,'y  los  estudiantes  á  su  posada.  Y  queriendo 
el  que  había  quitado  á  Esperanza  i  la  justicia  gozarla 
aquella  noche,  el  otro  no  lo  quiso  consentir,  antes  le 
amenazó  de  muerte  si  tal  hiciese. 

I  Oh  milagros  del  amor !  Oh  fuerzas  poderosas  del  de- 
seo! Digo  esto,  porque  viendo  el  estudiante  de  la  presa 
que  el  otro  su  compañero  con  tanto  ahinco  y  veras  le 
prohibía  el  gozalla,  sin  hacer  otro  discurso,  y  sin  mirar 
dual  le  estaba  lo  que  quería  hacer,  dijo :  Ahora  pues,  ya 
que  vos  no  consentís  que  yo  goce  á  la  que  tanto  me  ha 
costado,  y  no  quereis  que  por  amiga  me  entregue  en 
ella,  á  lo  menos  no  me  podréis  negar  que  como  á  mujer 
legitima  no  me  la  habéis,  ni  podéis,  ni  debéis  quitar;  y 
volviendo  á  la  moza,  á  quien  de  la  mano  no  había  deja- 
do, le  dijo :  Esta  mano,  que  hasta  aquí  os  he  dado,  se- 
ñora de  mi  alma ,  como  defensor  vuestro ,  ahora ,  sí  vos 
queréis  40S  la  doy  como  legitímo  esposo  y  marido.  La 
Esperanza ,  qne  de  mas  bajo  partido  fuera  contenta ,  al 
ponto  que  vio  el  que  se  la  ofrecía,  dijo  que  si  y  que  re- 
sí,  no  una,  sino  muchas  veces,  y  abrazóle  como  á  su 
señor  y  marido.  El  compañero,  admirado  de  ver  tan  ex- 
traña resolución,  án  decirles  nada  se  quitó  de  delante 
y  se  fué  á  su  aposento.  El  desposado,  temeroso  de  que 
sus  amigos  y  conocidos  le  estorbasen  el  fin  de  su  deseo 
y  le  impidiesen  el  casamiento,  que  aun  no  estaba  hecho 
con  las  debidas  circunstancias,  aquella  misma  noche  se 
fué  al  mesón  donde  posaba  el  arriero  de  su  tierra.Quiso 
la  buena  suerte  de  Esperanza  que  el  tal  arriero  se  partía 
al  otro  día  por  la  mañana ,  con  el  cual  se  fueron ;  y  se- 
gún se  dijo,  llegó  á  casa  de  su  padre ,  donde  le  dio  á  en- 
tender que  aquella  señora  que  allí  traía  era  hija  de  nn 
caballero  principal ;  y  que  la  había  sacado  de  casa  de  su 
padre,  dándole  palabra  de  casamiento.  Eca  el  padre 
viejo,  y  creyó  fácilmente  cnanto  le  decía  el  hijo;  y 
viendo  la  buena  cara  de  la  nuera ,  se  tuvo  por  mas  que 
satisfecho,  y  alabó  como  mejor  supo  la  buena  determi- 
nación de  su  hijo. 

No  le  sucedió  asi  á  Claudia,  porque  se  le  averiguó 
por  su  misma  confesión,  que  la  Esperanza  no  era  su  so- 
brina ni  paríenta,  sino  uua  niña  á  quien  habla  tomado 
de  la  puerta  de  una  iglesia ,  y  que  á  ella  y  á  otras,  que 
en  su  poder  había  tenido ,  las  había  vendido  por  donce- 
llas muchas  veces  á  diferentes  personas,  y  que  desto  se 
mantenía  y  esto  tenia  por  oficio  y  ejercicio.  Averigúa- 
sele también  tener  sus  puntas  de  hechicera,  por  cuyos 
delitos  el  corregidor  la  sentenció  á  cuatrocientos  azotes 
y  á  estar  en  una  escalera,  con  una  jaula  y  coroza  en  me 
dio  de  la  plaza ;  que  fué  el  mejor  día  que  aquel  año  tu- 
vieron los  muchachos  de  Salamanca. 

Súpose  luego  el  casamiento  del  estudiante ;  y  aunque 
algunos  escribieron  á  su  padre  la  verdad  del  caso  y  la 
calidad  de  la  nuera,  ella  se  habla  dado  con  su  astucia  y 
discreción  tan  buena  maña  en  contentaryserviral  viejo 
suegro,  qne  aunque  mayores  males  le  dijeran  del  la,  no 
quisiera  haber  dejado  de  alcanzarla  por  bija  :  tal  fuerza 
tienen  la  discreción  y  la  hermosura.  Y  tal  fin  y  paradero 
tuvo  la  señora  Claudia  de  Astudillo  y  Quiñones,  y  tal  le 
tengan  todas  cuantas  su  vida  y  proceder  tuvieren. 


Fin   DE  I.AS  ROVBLAS  UBMPLARES. 
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EL  INGENIOSO  HIDALGO 

DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 

DEDICATORIA 

áíém^/mé»  B^Mi  marque*  d*  GSinleen ,  «oada  da  B«gMilcámT  j  Banans,  Tbeoade  da  la  Pnebla  da  Al. 
ooeer,  ««ñor  de  laa  mllas  de  Capillai  Coriel  j  Bargnillof. 

Em  fe  del  buen  acogimiento  y  honra  que  hace  vuestra  Excelencia  á  toda  suerte  de  libros, 
como  principe  tan  inclinado  i  favorecer  las  buenas  artes,  mayormente  las  que  por  su  nobleía 
DO  se  abaten  al  servicio  y  granjerias  del  vulgo ,  he  determinado  de  sacar  á  luz  el  Ingenioso  JU« 
dalgo  DoH  Qtájote  de  la  Mancha  al  abrigo  del  clarísimo  nombre  de  vuestra  Excelencia,  á  quien, 
«on  el  acatamiento  que  debo  á  tanta  grandeza,  suplico  le  reciba  agradablemedte  en  su  protec- 
ción, para  que  á  su  sombra,  aunque  desnudo  de  aquel  precioso  ornamento  de  elegancia  y 
erudición  de  que  suelen  andar  vestidas  las  obras  que  se  componen  en  las  casas  de  los  liom» 
bres  qoe  saben,  ose  parecer  seguramente  en  el  juicio  de  algunos,  que  no  conteniéndose  eo 
kM  limites  de  su  ignorancia,  suelen  condenar  con  mas  rigor  y  menos  justicia  los  trabajos  aje- 
nos :  que  poniendo  los  ojos  la  prudencia  de  vuestra  Excelencia  en  mi  buen  deseo ,  fio  que  no 
desdeñará  la  cortedad  de  tan  humilde  servicio. 

MICDIL  DI  CBBVÁNTKS  SAAVKDIU. 


PROLOGO. 


DtsocuPADo  lector :  Sin  juramento  me  podrás  creer  que  quisiera  que  este  libro,  como  hijo 
del  entendimiento,  fuera  el  mas  hermoso,  el  mas  gallardo  y  mas  discreto  oue  pudiera  ima» 
ginarse.  Pero  no  he  podido  yo  contravenir  la  orden  de  naturaleza ,  que  en  ella  cada  cosa  en*- 

Íendra  su  semejante.  Y  asi  ¿qué  podía  engendrar  el  estéril  y  mal  cultivado  ingenio  mió,  sino 
i  historia  de  un  hijo  seco ,  avellanado ,  antojadizo ,  y  lleno  de  pensamientos  varios  y  nunca 
imaginados  de  otro  alguno ;  bien  como  quien  se  engendró  en  una  cárcel,  donde  toda  incomo- 
didad tiene  su  asiento,  y  donde  todo  triste  ruido  hace  su  habitación?  El  sosiego,  el  lugar  apa- 
cible, la  amenidad  de  íos  campos,  la  serenidad  de  los  cielos,  el  murmurar  de  las  fuentes,  la 
quietud  del  espíritu,  son  grande  parte  para  que  las  musas  mas  estériles  se  muestren  fecundas, 
y  ofrezcan  partos  al  mundo  que  le  colmen  de  maravilla  y  de  contento.  Acontece  tener  un  pa- 
dre nn  hijo  feo  y  sin  gracia  alguna ,  y  el  amor  que  le  tiene  le  pone  una  venda  en  los  ojos  para 
qae  no  vea  sus  follas ,  antes  las  juzga  por  discreciones  y  lindezas ,  y  las  cuenta  á  sus  amigos 
por  agudezas  y  donaires.  Pero  yo,  que  aunque  parezco  padre,  soy  padrastro  de  Don  Quiote, 
no  quiero  irme  con  la  corriente  del  uso ,  ni  suplicarte  casi  con  las  lagrimas  en  los  o^os ,  como 
otros  hacen ,  lector  carisimo ,  que  perdones  ó  disimules  las  faltas  que  en  este  mi  hijo  vieres, 
pues  ni  eres  su  pariente  ni  su  amigo,  y  tienes  tu  alma  en  tu  cuerpo  y  tu  libre  albedrío  como  el 
mas  pintado,  y  estás  en  tu  casa,  donde  .eres  señor  della,  como  el  rey  de  sus  alcabalas,  y  sa- 
bes lo  que  comunmente  se  dice ,  que  debajo  de  miinanto  al  rey  mato..  Todo  lo  cual  te  exenta 
7  hace  libre  de  todo  respeto  y  obligación,  y  así  puedes  decir  de  la  liistoria  todo  aquello  que  te 
pareciere,  sin  temor  que  te  calumnien  por  el  m¿  ni  te  premien  por  el  bien  que  dijeres  delta. 

Solo  quisiera  dártela  monda  y  desnuda,  sin  el  ornato  de  prólogo,  ni  de  la  innumerabilidad  y 
catálogo  de  los  acostumbrados  sonetos,  epigramas  y  elogios  que  al  principio  de  los  libros  sue- 
len ponerse.  Porque  te  sé  decir,  que  aunque  me  costó  algún  trabajo  componerla,  ninguno  tuve 
Eor  mayor  que  hacer  esta  prefación  que  vas  leyendo.  Muchas  veces  tomé  la  pluma  para  escri- 
ílla,  y  muchas  la  dejé, .por  no  saberlo  que  escribida ;  y  estando  una  suspenso,  con  el  papel  j 
delante ,  la  pluma  en  la  oreja,  el  codo  en  el  bufete  y  la  mano  en  la  mejilla,  pensando  lo  que 
diría,  entro  á  deshora  un  amigo  mió  gracioso  y  bien  entendido,  el  cual,  viéndome  tan  imagi- 
nativo, mo  preguntó  la  causa,  y  no  encobñéndosela  yo,  le  dije  que  pensaba  en  el  prólogo  que 
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lubia  de  hacer  á  la  historia  de  Don  Quijote,  j  que  me  tenia  de  suerte ,  que  ni  qneria  hacerle, 
ui  menos  sacar  á  luz  las  hazañas  de  tan  noote  caballero.  Porque  ¿cómo  ouereis  vos  que  no 
me  tenga  confuso  el  qué  dirá  el  antiguo  legislador  que  llaman  vulgo ,  cuanao  vea  que  al  cabo 
de  tantos  años  como  na  que  duermo  en  el  silencio  del  olvido ,  salgo  ahora  con  todos  mis  años 
á  cuestas  con  una  leyenda  seca  como  un  esparto,  ajena  de  invención,  menguada  de  estilo,  po- 
bre de  concetos,  y  falta  de  toda  erudición  y  dotrína,  sin  acotaciones  en  las  márgenes  y  sin 
anotaciones  en  el  fin  del  libro,  como  veo  que  están  otros  libros,  aunque  sean  fabulosos  y 
profanos,  tan  llenos  de  sentencias  de  Aristóteles,  de  Platón  y  de  toda  la  caterva  de  filósofos, 
que  admiran  á  los  leyentes ,  y  tienen  á  sus  autores  por  hombres  leídos ,  eruditos  y  elocuentes? 
¡  Pues  qué  cuando  citan  la  divina  Escritura !  No  dirán  sino  que  son  unos  santos  Tomases  y  otros 
doctores  de  la  Iglesia,  guardando  en  esto  un  decoro  tan  ingenioso,  que  en  un  renglón  han  pin- 
tado un  enamorado  distraído,  y  en  otro  hacen  un  sermoncico  cristiano,  que  es  un  contento  y 
unregalooirleó  leelle.  De  todo  esto  ha  de  carecer  mi  libro,  porque  ni  tengo  qué  acotar  en  el mar- 
en,ni  qué  anotar  en  el  fin,  ni  menos  sé  qué  autores  sigo  en  él,  para  ponerlos  al pnncipio,  como 
acen  todos  por  las  letras  del  A,  B,  G,  comenzando  en  Aristóteles  y  acabando  en  Xenofonte,  y 
en  Zoilo  ó  Zeuxis,  aunque  fué  maldiciente  el  uno  y  pintor  el  otro.  También  ha  de  carecer  mi 
Kbro  de  sonetos  al  principio,  á  lo  menos  de-  sonetos  cuyos  autores  sean  duques,  marqueses, 
condes,  obispos,  damas  ó  poetas  celebérrimos.  Aunque  si  yo  los  pidiese  á  dos  ó  tres  oficiales 
amigos ,  yo  sé  que  me  los  darían,  y  tales ,  que  no  los  igualasen  los  de  aquellos  que  tienen  mas 
nombre  en  nuestra  España. 

En  fin,  señor  y  amigo  mío,  proseguí,  yo  determino  que  el  señor  Don  Quijote  se  quede  sepul- 
tado en  sus  archivos  en  la  Mancha ,  hasta  que  el  cielo  depare  quien  le  adorne  de  tantas  cosas 
como  le  faltan,  porque  yo  me  hallo  iucapaz  de  remediarlas  por  mi  insuficiencia  y  pocas  letras, 
y  porque  naturalmente  soy  poltrón  y  perezoso  de  andarme  buscando  autores  qué  digan  lo  que 
yo  me  sé  decir  sin  ellos.  De  aaui  nace  la  suspensión  y  elevamiento  en  que  me  hallastes  :  bas- 
tante causa  para  ponerme  en  ella  la  que  de  mi  habéis  oido.  Oyendo  lo  cual  mi  amigo,  dándose 
una  palmada  en  Ja  frente  y  disparando  en  una  larga  risa,  me  dijo  :  Por  Dios,  hermano,  que 
ahora  me  acabo  de  desengañar  de  un  engaño  en  que  he  estado  todo  el  mucho  tiempo  que  hi 
que  os  conozco,  en  el  cual  siempre  os  he  tenido  por  discreto  y  prudente  en  todas  vuestras 
acciones.  Pero  ahora  veo  que  estáis  tan  lejos  de  serlo  como  lo  está  el  cielo  de  la  tierra. 

¿Cómo  que  es  posible,  que  cosas  de  tan  poco  momento,  y  tan  fáciles  de  remediar,  puedan 
tener  fuerzas  de  suspender  y  absortar  un  ingenio  tan  maduro  como  el  vuestro,  y  tan  hecho  á 
romper  y  atropellar  por  otras  dificultades  mayores?  A  la  fe,  esto  no  nace  de  falta  de  habilidad, 
sino  de  sobra  de  pereza  y  penuria  de  discurso.  ¿Queréis  ver  si  es  verdad  lo  que  digo?  Pues 
estadme  atento,  y  veréis  cómo  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  confundo  todas  vuestras  dificultades,  y 
remedio  todas  las  faltas  que  decís  que  os  suspenden  y  acobardan  para  dejar  de  sacar  á  la  luz 
del  mundo  la  historia  de  vuestro  famoso  Don  Quiote ,  luz  y  espejo  de  toda  la  caballería  an- 
dante. Decid,  le  repliqué  yo,  oyendo  lo  que  me  decía,  ¿de  qué  modo  pensáis  llenar  el  vacio 
de  mi  temor .  y  reducir  á  claridad  el  caos  de  mi  confusión  ?  A  lo  cual  él  dijo  :  Lo  primero  en 
que  reparáis  de  los  sonetos,  epigramas  ó  elogios  que  os  faltan  para  el  principio,  y  que  sean  de 

Grsonajes  graves  y  de  titulo,  se  puede  remediar  en  que  vos  mismo  toméis  algún  trabajo  en 
cerlos,  y  después  los  podéis  bautizar  y  poner  el  nombre  que  quisiéredes,  ahijándolos  al 
{treste  Juan  de  las  Indias  ó  al  emperador  de  Trapisonda,  de  quien  yo  sé  que  hay  noticia  qae 
uéron  famosos  poetas  :  y  cuando  no  lo  hayan  sido,  y  hubiere  algunos  pedantes  y  bachíQeres 
que  por  detras  os  muerdan  y  murmuren  desta  verdad ,  no  se  os  dé  dos  maravedís ,  porque  ya 
que  os  averigüen  la  mentira,  no  os  han  de  cortar  la  mano  con  que  lo  escribistes. 

En  lo  de  citar  en  las  márgenes  los  libros  y  autores  de  donde  sacáredes  las  sentencias  y  dichos 
^pie  pusiéredes  en  vuesta  historia,  no  hay  mas  sino  hacer  de  manera  que  vengan  á  pelo  algu- 
nas sentencais  ó  latines  que  vos  sepáis  de  memoria ,  ó  á  lo  menos  que  os  cuesten  poco  trabaj* 
«I  buscallos,  como  será  poner,  tratando  de  libertad  y  cautiverio  :  ' 

NoD  beoe  pro  loto  libertas  venditar  aaro. 

T  luego  en  el  margen  citar  á  Horacio,  ó  á  quien  lo  dijo.  Si  tratáredes  del  poder  de  la  muerte, 

acudid  luego  con : 

PallMa  morf  «qno  palsat  pede  panpemm  tabernas , 
Regumque  turres. 

S  de  la  amistad  y  amor  que  Dios  manda  que  se  tenga  al  enemigo,  entráosluego  al  punto  por  la 
Escritura  divina,  que  lo  podéis  hacer  con  tantico  de  curiosidad,  y  decir  las  palabras  por  lo 
menos  del  mismo  Dios  :  Égo  aulem  dico  vobis  :  Diligite  inimicos  vestros.  Si  tratáredes  de  malos 
pensamientos,  acudid  con  el  Evangelio.  De  carde  exeunt  cogitatUmes  VMlte.  Si  de  la  instabilidad 
oe  los  amigos,  ahí  está  Catón  que  os  dará  su  distico  : 

Doñee  eris  fellx ,  mnhos  nnmenblí;  amicos, 
Témpora  si  faerint  nubila,  Bolus  eri*. 
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Y  con  estos  iatinicos  y  otros  tales  os  tendrán  siquiera  por  gramático^  que  el  serlo  no  es  de  poca 
honra  y  provecho  el  dia  de  hoy.  En  lo  qu^toca  a!  poner  anotaciones,  al  fin  del  libro,  segura- 
mente lo  podéis  hacer  desta  manera.  Si  nombráis  algún  gigante  en  vuestro  libro,  hacelde  que 
sea  el  gigante  Golias,  y  con  solo  esto,  que  os  costará  casi  nada,  tenéis  una  grande  anotación, 
pnes  podéis  poner  :  El  gigante  Golias  o  fíoltat  fué  un  filisteo  á  amen  eif  astor  David  mató  de  una 
gran  pedrada  en  el  valle  de  Terebinto,  según  se  cuenta  en  el  libro  de  ím  Reges,  en  el  capitula 
que  vos  halláredes  que  se  escribe. 

Tras  esto,  para  mostraros  hombre  erudito  en  letras  humanas  y  cosmbpafo,  haced  de  modo 
como  en  vuestra  historia  se  nombre  el  río  Tajo,  y  veréisos  luego  con  a>ra  famosa  anotación, 
poniendo  :  El  rio  Tajo  fué  asi  dicho  por  un  rey  de  las  Espaiuu  :  tiene  su  r^knknto  en  tal  lugar, 
y  muere  en  el  mar  Océano,  besando  los  muros  de  la  famosa  ciudad  de  Lvboa,  t  es  opinión  que 
tiene  las  arena»  de  oro,  etc.  Si  tratáredes  de  ladrones ,  yo  os  daré  la  historj*!  de  Caco,  que  la  sé  de 
coro  :  sí  de  mujeres  rameras,  ahi  está  el  obispo  de  Mondoñedo,  que  os  (;f estará  á  Lamia,  Laida 
y  Flora,  cuya  anotación  os  dará  gran  crédito  :  si  de  crueles,  Ovidio  os  entregara  á  Hedea  :  si 
de  encantadoras  y  hechiceras,  Homero  tiene  &  Calipso,  y  Virgilio  á  Circe :  si  de  e&pitanes  vale- 
rosos, el  mismo  Julio  César  os  prestará  á  si  mismo  en  sus  comentarios,  y  Plutarco  os  dará  mil 
Alejandros.  Si  tratáredes  de  amores,  con  dos  onzas  que  sepáis  de  la  lengua  toscana,  toparéis 
con  León  Hebreo,  que  os  hincha  las  medidas ;  y  si  no  queréis  andaros  por  ítems  extrañas,  en 
vuestra  casa  tenéis  á  Fouseca,  Del  Amor  de  Dios,  donde  se  cifra  todo  lo  que  vos  y  el  mas  inge- 
nioso acertare  á  desear  en  tal  materia.  En  resolución ,  no  hay  mas  sino  que  vos  procuréis  nom- 
brar estos  nombres ,  ó  tocar  estas  historias  en  la  vuestra  que  aquí  he  dicho,  v  dejadme  á  mi  el 
cai^o  de  ponerlasanotacionesy  acotaciones,  que  yo  os  voto  á  tal  de  llenaros  los  márgenes  y  de 
gastar  cuatro  pliegos  en  el  fin  del  libro. 

Vengamos  ahora  á  la  citación  de  los  autores  que  los  otros  libros  tienen ,  que  en  el  vuestro 
os  faltam.  El  remedio  que  esto  tiene  es  muy  fácil,  porque  no  habéis  de  hacer  otra  cosa  que 
buscar  un  libro  que  los  acote  todos,  desde  la  A  hasta  la  Z,  como  vos  decís.  Pues  ese  mismo 
abecedario  pondréis  vos  en  vuestro  libro  ;  que  puesto  que  á  la  clara  se  vea  la  mentira,  por 
la  poca  neceadad  que  vos  teniades  de  aprovecharos  dellos ,  no  importa  nada ;  y  quizá  alguno 
habrá  tan  simple  que  crea  qiie  de  todos  os  habéis  aprovechado  en  la  simple  y  sencilla  historia 
vuestra.  Y  cuando  no  sirva  de  otra  cosa ,  por  lo  menos  servirá  aquel  largo  catálogo  de  autores 
á  dar  de  improviso  autoridad  al  libro.  Y  mas,  que  no  habrá  quien  se  ponga  á  averiguar  si  los 
seguistes  ó  no  los  seguistes,  no  yéndole  nada  en  ello.  Cuanto  mas,  que  si  bien  cai^o  en  la 
cuenta,  este  vuestro  libro  no  tiene  necesidad  de  ninguna  cosa  de  aquellas  que  vos  decís  que  lo 
faltan ,  porque  todo  él  es  una  invectiva  contra  los  libros  de  caballerías ,  de  auien  nunca  se 
acordó  Aristóteles,  ni  dijo  nada  S.  Basilio,  ni  alcanzó  Cicerón  ;  ni  caen  debajo  ae  la  cuenta  de 
sus  fabulosos  disparates  las  puntualidades  de  la  verdad,  ni  las  observaciones  de  la  astrologia; 
ni  le  son  de  importancia  las  medidas  geométricas,  ni  la  confutación  de  los  argumentos  de  quien 
se  sirve  la  retorica ;  ni  tiene  para  qué  predicar  á  ninguno,  mezclando  lo  humano  con  lo  divino, 
que  es  un  género  de  mezcla  de  quien  no  se  ha  de  vestir  ningún  cristiano  entendimiento.  Solo 
tiene  que  aprovecharse  de  la  imitación  en  lo  que  fuere  escribiendo,  que  cuanto  ella  fuere  mas 
perfecta,  tanto  mejor  será  lo  que  se  escribiere.  Y  pues  esta  vuestra  escritura  no  mira  mas  que  á 
deshacer  la  autoridad  y  cabida  que  en  el  mundo  y  en  el  vulgo  tienen  los  libros  de  caballerías, 
no  hay  para  qué  andéis  mendigando  sentencias  de  filósofos ,  consejos  de  la  divina  Escritura, 
fibak¿  ae  poetas ,  oraciones  de  retóricos ,  milagros  de  santos,  sino  procurar  que  á  la  llana,  con 
palabras  significantes,  honestas  y  bien  colocadas,  salga  vuestra  oración  y  periodo  sonoro  y  fes- 
tivo, pintando  en  todo  lo  que  alcanzáredes  y  fuere  posible ,  vuestra  intención ;  dando  á  enten- 
der vuestros  concetos,  sin  intricarlos  y  escurecerlos.  Procurad  también  que  leyendo  vuestra 
historia  el  melancólico  se  mueva  á  risa ,  el  risuefio  la  acreciente ,  el  simple  no  se  enfade ,  el 
discreto  se  admire  de  la  invención ,  el  grave  no  la  desprecie ,  ni  el  prudente  deje  de  alabarla. 
En  efecto,  llevad  la  mira  puesta  á  derribar  la  máquina  mal  fundada  destos  caballerescos  libros, 
aborrecidos  de  tantos,  y  alabados  de  muchos  mas;  que  si  esto  alcanzase  des,  no  habriades, 
alcanaado  poco. 

Con  silencio  grande  estuve  escuchando  lo  que  mi  amigo  me  decía ,  y  de  tal  manera  se  im- 
primieron en  mi  sus  razones,  que  sin  ponerlas  en  disputa,  las  aprobé  por  buenas,  y  dellas 
mismas  quise  hacer  este  prólogo ,  en  el  cual  verás ,  lector  suave ,  la  discreción  de  mi  amigo, 
^  la  buena  ventura  mía  en  hallar  en  tiempo  tan  necesitado  tal  consejero,  y  el  alivio  tuyo  en  hallar 
'  tan  sincera  y  tan  sin  revueltas  la  historia  del  famoso  Don  Quüote  de  la  Mancha,  de  quien  hay 
opinión  por  todos  los  habitadores  del  distrito  del  campo  de  Montiel,  que  fué  el  mas  casto  ena- 
morado y  el  mas  valiente  caballero  que  de  muchos  años  á  esta  parte  se  vio  en  aquellos  con- 
tomos. Yo  no  quiero  encarecerte  el  servicio  que  te  hago  en  darte  á  conocer  tan  notable  y  tan 
honrado  caballero ;  pero  quiero  que  me  agradezcas  el  conocimiento  que  tendrás  del  famoso 
Sancho  Panza  su  escudero,  en  quien  á  mi  parecer  te  doy  cifradas  todas  las  gracias  escuderiles 
que  en  la  caterva  de  los  libros  vanos  de  caballerías  están  esparcidas.  Y  con  esto,  Dios  te  dé 
salud,  y  á  mi  no  olvide.  Vale. 
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AL  LIBRO  DE  DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA, 


URGANDA  LA  DESamOCIDA. 


Si  de  llegarte  i  los  bne-      ^ 
Libro ,  fuerps  con  lelo-  >' 

No  le  dirá  el  boqnim- 
Que  00  pones  bien  los  de-    / 

Mas  SI  el  pan  no  se  te  cu^ 
Por  ir  i  manos  de  idio-  i 
Veris  de  manos  i  bo-  I 
Aun  no  dar  una  en  el  cía-  ^ 
Si  bien  se  comen  las  ma-  V 
Por  mostrar  que  son  curio-»^  . 

Y  pues  la  experiencia  eníe- 
Qoe  el  qae  i  buen  irbol  se  arri- 
Buena  sombra  le  eobi- 
En  Béjar  tu  buena  estre- 

Un  árbol  real  te  ofre- 
Qoe  da  príncipes  por  Trn- 
Rn  el  cual  florece  un  da- 
Que  es  nuevo  Alejandro  Ma-° 
Llega  i  su  sombra ,  que  1  osa- 
Favorece  la  Turtu- 

Oe  un  noble  hidalgo  mancbe- 
Contaris  las  aventu- 
A  quien  ociiisas  lela- 
Trastornaron  la  cabe- 


Damas  ,  armas ,  caballe- 
Le  provocaron  de  mo- 
Que  cual  Orlaudo  furio- 
Templado  i  lo  enamora- 
Alcanzó  A  (uerxa  de  bra- 
A  Dulcinea  del  Tobo- 
•  No  indiscretos  bierogli- 
Esiampes  en  el  escn- 
Que ,  cuando  es  todo  Ogn- 
Con  ruines  pantos  se  embi- 

Si  en  la  dirección  te  bami- 
No  dir&  mofante  algq- 

8 Be  Don  Alvaro  de  Ln- 
ue  Aníbal  el  de  Caria- 
Que  el  rey  Francisco  en  Espa- 
Se  queja  de  la  fortu- 

Pnes  al  cielo  no  le  plo- 
Que  salieses  un  ladi- 
Como  el  negro  Juan  lali- 
Bablar  latines  rehn- 

No  me  despuntes  de  agu- 
Ni  me  alegues  con  Olo- 
Porque  torciendo  la  bo- 
Dirá  el  que  entiende  la  le- 


No  un  palmo  de  las  ora- 
l  Para  qué  conmigo  do- 

No  te  metas  en  dibn- 
Nl  en  saber  vidas  aje- 
9ue  en  lo  que  no  va  ni  vie> 
Pasar  de  largo  es  cordn- 

Que  suelen  en  capern- 
Daries  i  los  que  grace- 
Has  tú  quémate  las  ee- 
Solo  en  cobrar  bneoa  fa- 
Qne  el  que  imprime  neeeda- 
Dalas  i  censo  perpe- 

Advierte  que  es  desati- 
Siendo  de  vidrio  e!  teja- 
Tomar  piedras  en  la  ma- 
Para  tirar  al  veci- 

Deja  ane  el  bombre  de  jni- 
Eo  l¿  obras  que  compo- 
Se  vaja  con  piés  da  plo- 
Que  el  que  saca  1  luí  pape- 
Para  entretener  doñee- 
Escribe  i  lontu  y  1  lo- 


UUDU  DS  SáOU  i  B.  aSUOTE  DI  U  UICIA. 

SONETO. 

TA,  que  imitaste  la  llorosa  vida 
Que  tuve  ausente  y  desdeñado  sobre 
El  gran  ribazo  de  la  Peña  Pobre, 
De  alegre  a  penitencia  reducida : 

Tú,  i  quien  los  ojos  dieron  la  bebida 
De  abunuanle  licor,  ^nque  salobre, 

Y  alzándote  la  plata ,  estaño  y  cobre , 
Te  dio  la  tierra  en  tierra  la  comida  : 

Vive  seguro  de  que  eternamente. 
En  tanto  al  menos  que  eo  la  cnarl*  esfera 
Sos  caballos  aguije  el  rubio  Apolo, 

Tendrá*  claro  renombre  de  valiente. 
Tu  patria  será  en  todas  la  primera , 
Tu  sabio  autor  al  mundo  onico  y  solo. 

DOZ  BELUZM  DE  CRECU  k  B.  aSUOTI  DI  LA  MlXOt. 

SONETO. 

Rompi ,  corté,  abollé ,  y  dije,  y  hice 
Mas  me  en  el  orbe  caballero  anaanle; 
Fui  diestro,  fui  valiente  y  arrogante. 
Mil  agravios  vengné ,  cien  mil  ae$bice< 

Hazañas  di  á  la  fama  que  eternice; 
Fui  comedido  y  regalado  amante; 
Fué  enano  para  mi  todo  gigante , 

Y  al  duelo  en  cualqtiier  punto  satislice. 
Tuve  á  mis  piés  postrada  la  fortuna ; 

Y  trajo  del  copete  mi  cordura 
A  la  calva  ocasión  al  esiricote. 

Ma*  aunque  sobre  el  cuerno  de  la  loM 
Siempre  se  vio  encubrada  mi  ventura, 
Tu  proeías  envidio,  ó  gran  Quijote. 


u  sdoa*  oBURA  á  auLcniu  dsl  tobos*. 

SONETO. 

¡Oh  quién  toviera ,  hermosa  DnIciDea, 
Por  mas  comodidad  y  mas  reposo , 
A  Mlraflores  puesto  en  el  ToImmo. 

Y  trocara  su  Londres  con  tu  aldea! 
Ob  quién  de  tus  deseos  y  librea 

Alma  V  cuerpo  adornara,  y  del  famoso 
Caballero  que  hiciste  venturoso. 
Mirara  alguna  desigual  pelea  I 

Ota  quién  tan  castamente  se  escapara 
Del  señor  Amadis ,  como  tá  hiciste 
Del  comedido  hidalgo  DAi  QnUole! 
Que  asi  envidiada  Aiera,  y  no  envidiara, 

Y  fuera  alegre  el  tiempo  que  ftié  triste, 

Y  gozara  los  gustos  siu  escote. 

«áaBALia,  ikddeio  be  AMjtDii  DI  CADu,  1  siitaa 

tlKZA.  EICDBEIO  BE  B.  aDUOTB. 

SONETO. 

Salve,  varón  famoso ,  i  quien  fbrtana, 
Cuando  en  el  trato  escuderil  te  pnao , 
Tan  blanda  y  cnerdamente  lo  dispuso , 
Que  lo  pasaste  sin  desgracia  alguna. 

Ya  la  azada  6  la  hoz  poco  repnna 
Al  andante  ejercicio,  ya  está  en  nao 
La  lianeía  escudera  con  que  acuso 
Al  soberbio  que  intenta  bollar  la  luna. 

Envidio  á  tu  Jumento  y  á  tu  nombre , 
T  á  tus  aWoijas  ignalmenie  envidio. 
Que  mostraron  tu  cnerda  providencia. 

Salve  otra  vez ,  ó  Sancho,  tan  bnea  boalae« 
Que  á  solo  tíi  nuestro  español  Ovidio 
Con  bozcorona  te  hace  reverencia. 


BEL  BOROSOí  POETA  EXTRIVSkADO,  A  SAÜCIO  PAXZA  T  KOCINATrE, 


Soy  Sancho  Panza  escnde- 
Del  manchego  Don  Qnyo- 
Pnse  piés  eu  polvoro- 
Por  vivir  á  lo  discre- 

Óne  el  Tácito  Viiladie- 
Toda  su  razón  de  esia- 
Ciflró  en  una  retira- 
Segun  siente  Celesti- 
Libro  en  mi  opinión  divi- 
Si  encubriera  mas  lo  buma- 


Soy  rocinante  el  famo- 
Bisnieto  del  gran  Babie- 
Por  pecados  de  flaqne- 
Fni  a  poder  de  un  Uon  Quijo* 

Parejas  corrí  á  lo  Oo- 
Has  por  nña  de  caba- 
No  se  me  escapó  ceba- 
Que  esto  saque  i  kazari- 
(^nando  para  burlar  el  vi- 
Xl  ciego  le  di  la  pa- 
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MUDO  muow  19.  onion  n  u  aMcu.- 
SONETO. 

Si  00  eres  par,  tampoco  le  has  tenido, 
Qpe  par  pudieras  ser  entre  mil  pares, 
Hi  pnede  haberle  donde  tá  te  hallares, 
InTicto  vencedor,  jamas  vencido. 

Orlando  soy.  Quijote,  qne  perdido 
Por  Angélica  vi  remotos  mares. 
Ofreciendo  i  I*  fama  en  sus  aliares 
Ainiel  vali>r  que  respetó  el  olvido. 

fío  pnedo  ser  tn  igual ,  qne  este  decoto 
Se  debe  á  tos  proéxas  ;  i  tu  fama, 
Pmsto  que  como  vo  p4-rdiste  el  seso. 

Mas  serlo  has  mío ,  sí  al  soberlii»  moro 
T  cita  fiero  domas ,  que  bey  nos  llama 
Iguales  en  amor  con  mal  suceso. 

n.  Gisutüao  Du.  riso  a  b.  bduots  tít  u  uicu. 
SONETO. 

A  v«estra  espada  qo  igualó  la  mia, 
Febo  espafiol ,  curioso  cortesano, 
Ni  á  la  alta  gloria  de  valor  mi  mano , 
Qoe  rayo  me  do  nace  y  muere  el  dia. 

Imperios  desprecié ,  y  la  monarquía 
Que  me  ofreció  el  Oriente  rojo  en  vaoo, 
Deji ,  por  ver  el  rostro  soberano 
De  Claridiana,  aurora  hermosa  mia. 

Amela  por  milagro  único  y  raro , 
T  anseue  en  so  desgracia,  el  propio  infleno 
Temió  mi  braio,  ose  domó  so  rabia. 

Mas  vos,  godo  Qo^ole,  ilustre  y  claro. 
Por  Dulcinea  sois  al  mundo  eterno, 
•T  dia  por  «os  ftmosa ,  hooesta  y  sabia. 


M  soiJs»Aii  t  to.  onion  di  u  aiaou. 
SOKBTO. 

Mag&er,  setior  Quijote,  que  sandeces 
Vos  tengan  el  cerbelo  derrumbado. 
Nunca  seréis  de  alguno  reprochado 
Por  hombre  de  obras  viles  t  soeces. 

Serin  vuesas  fazañas  los  Joeces, 
Pues  tuertos  desfaciendo  habéis  andado, 
Siendo  vegadas  mil  apaleado 
Por  folloqes  cautivos  y  raheces. 

Y  si  la  vuesa  linda  Dulcinea 
Desaguisado  contra  vos  comete , 
Ni  i  vuesas  cuitas  muestra  buen  talante, 

En  tai  desmán  vueso  conhorte  sea 
Que  Sancho  Panza  faé  mal  alcahuete , 
Necio  él ,  dura  ella ,  y  vos  no  amante. 

MALOCO  IXTRE  lAlItCA  J  lOCUAm. 

SONETO. 

B.  ¿Cómo  estáis.  Rocinante,  tan  delgado t 
R.  Porque  nunca  se  come ,  y  se  tralMja. 
B.  i  Pues  qué  es  de  la  cebada  y  de  la  pajat 
R.  No  me  deja  mi  amo  ni  un  bocado. 

B.  Andi,  señor,  que  esiAls  muy  mal  criado, 
Pues  vuestra  lengua  de  asno  al  amo  ultraja. 

A.  Asoo  sé  es  de  la  cuna  i  la  mortaja. 
iQueréIsio  ver?  miraldo  enamorado.  ' 

B.  ¿Es  necedad  amarf  R.  Noes  gran  prudencia. 

B.  Metafisico  esliis.  A.  Es  que  no  como. 

B.  Quejios  del  escudero.  A.  No  es  iMSianic. 
jCómo  me  be  de  quejar  eo  mi  doiencia, 
Si  el  amo  y  escudero  ó-mayordomo, 
Son  tan  rocines  como  Rocinante  T 


Digítized  by 


Google 


Digítized  by  VjOOQIC 


DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 


PRIMERA  PARTE. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Qae  tnu  d«  U  eoidicion  1  ejereteto  del  fuioso  hidalgo  D.  Quijote 
de  la  Mancha. 

En  nn  lagar  de  la  Manclia,  de  cajo  nombre  no  quiero 
acordarme ,  no  há  mucho  tiempo  que  vivia  un  hidalgo 
de  los  de  lanza  en  aatillero ,  adarga  antigua ,  rocín  flaco 
y  galgo  corredor.  Una  olla  de  algo  mas  vaca  que  camero, 
siI|Hcon  las  mas  noches ,  duelos  y  quebrantos  los  sába- 
dos, hntejas  los  viernes,  algún  palomino  de  añadidura 
kw  domingos,  consnmian  las  tres  partes  de  su  hacienda. 
El  resto  della  concluían  sayo  de  velarte ,  calzas  de  ve- 
lludo para  las  fiestas  con  sus  pantuflos  de  lo  mismo,  y 
ios  dias  de  entre  semana  se  honraba  con  su  vellorí  de  lo 
mas  fino.  Tenia  en  su  casa  una  ama  que  pasaba  de  los 
cuarenta,  y  una  sobrina  que  no  llegaba  á  los  veinte,  y 
un  mozo  de  campo  y  plaza,  que  asi  ensillaba  el  rocin 
como  tomaba  la  podadera.  Frisaba  la  edad  de  nuestro 
hidalgo  con  los  cincnenta  años :  era  de  complexión  re- 
da, seco  de  carnes,  enjuto  de  rostro,  gran  madrugador 
y  amigo  de  la  caza.  Quieren  decir  que  tenia  el  sobre- 
nombre de  Quijada  ó  Quesada  ( que  en  esto  hay  alguna 
^lerenda  en  los  autores  que  deste  caso  escriben), 
aunque  por  conjeturas  verosímiles  se  deja  entender  que 
ae  llamaba  Quijano.  Puro  esto  importa  poco  i  nuestro 
eoento :  basta  que  en  la  narración  del  no  se  salga  un 
panto  de  la  verdad.  Es  pues  de  saber  que  este  sobredi- 
cho hidalgo,  los  ratos  que  estaba  ocioso  (que  eran  los 
mas  del  año)  se  daba á  leer  libros  de  caballerías,  con 
tanta afidon  y  gasto,  que  olvidó  casi  de  todo  punto  el 
qcfddo  de  la  caza ,  y  aun  la  adminijtradon  de  su  ha- 
denda ;  y  llegó  á  tanto  su  cañosidad  y  desatino  en  esto, 
qne  vendió  muchas  hanegas  de  tierra  de  sembradura 
pan  comprar  libros  de  caballerías  que  leer,  y  así  llevó 
á  su  casa  todos  cuantos  pudo  haber  delloe,  y  de  todos 
Bingniios  le  parecían  tan  bien  como  los  que  compuso  el 
bmoso  Feliciano  de  Silva  ;  porque  la  claridad  de  su 
pnm  y  aquellas  entricadas  razones  suyas  le  parecían 
de  poi^,  y  mas  cuando  llegaba  á  leer  aquellos  requie- 
bros y  cartas  de  desafío,  donde  en  muchas  partes  hallaba 
eicrito :  La  raxon  de  la  sinrazón  que  á  mi  razón  se  ha- 
es, detal  manerami  rason  enflaquece,  que  con  raxon 
me  quijo  de  la  vuestra  fermoiura.  Y  también  cuando 
Ma :  Las  altos  cidos  que  de  vuestra  divinidad  divina^ 
mente  con  las  estrdlas  os  fortifican,  y  os  hacen  merece- 
dora dd  merecimiento  que  merece  la  vuestra  grandeza. 
Con  estas  razones  perdía  el  pobre  caballero  el  j  uicío ,  y 
desvelábase  por  entenderlasydesentrañarles  el  sentido, 
qne  w>  se  lo  sacara  ni  las  entendiera  el  mismo  Aristóte- 
lea,  ii  resodtara  para  solo  ello.  No  estaba  muy  bien  con 
hs  heridas  que  D.  Belianis  dabay  recebia,  porque  se 
imagina  ha  qne  por  grandes  maestros  que  le  hubiesen 
euado,  no  dejaría  de  tener  el  rostro  y  todo  el  cuerpo 
lleno  de  dcatiicea  y  señales.  Pero  con  todo,  alababa  en 
sa  aator  aqnd  acabar  su  libro  con  la  promesa  de  aque- 


lla inacabable  aventura,  y  muchas  veces  le  vino  deseo 
de  tomar  la  pluma,  y  dalle  fin  al  pié  de  la  letra  como  allí 
se  promete ;  y  sin  duda  alguna  lo  hiciera  y  aun  saliera 
con  ello,  si  otros  mayores  y  continuos  pensamientos  no 
se  lo  estorbaran.  Tuvo  muchas  veces  competencia  con 
el  cura  de  su  lugar  (que  era  hombre  docto,  graduado  en 
Sigüenza)  sobre  cuál  había  sido  mejor  caballero,  Pal- 
merín  de  Ingalaterra  ó  Amadís  de  Gaula :  mas  maese 
Nicolás,  barbero  del  mismo  pueblo,  decía  qne  ninguno 
llegaba  al  caballero  del  Febo,  y  que  si  alguno  se  le  podía 
comparar  era  D.  Galaor,  hermano  de  Amadís  de  Gaula, 
porque  tenía  muy  acomodada  condición  para  todo;  que 
ño  era  caballero  melindroso,  ni  tan  llorón  como  su  her- 
mano, y  que  en  lo  de  la  valentía  no  le  iba  en  zaga.  En 
resolución ,  él  se  enfrascó  tanto  en  su  lectura,  que  se  le 
pasaban  las  noches  leyendo  de  claro  en  claro ,  y  los  dias 
de  turbio  en  turbio ;  y  así  del  poco  dormir  y  del  mucho 
leer  se  le  secó  el  celebro  de  manera  que  vino  á  perder  el 
juicio.  Llenósele  la  fantasía  de  todo  aquello  que  leía  en 
los  libros,  asi  de  encantamentos  como  de  pendencias, 
batallas,  desafíos,  heridas,  requiebros,  amores,  tor- 
mentas y  disparates  imposibles.  Y  asentósele  de  tal  modo 
en  la  imaginación  que  era  verdad  toda  aquella  máquina 
de  aquellas  soñadas  invenciones  que  leia ,  que  para  él  no 
habia  otra  historia  mas  cierta  en  el  mundo.  Decía  él  que 
el  Cid  Ruy  Díaz  había  sido  muy  buen  caballero;  pero 
que  no  tenia  que  ver  con  el  caballero  de  la  Ardiente  Es- 
pada, que  de  solo  un  revés  habia  partido  por  medio  dos 
fieros  y  descomunales  gigantes.  Mejor  estaba  con  Ber- 
nardo del  Carpió ,  porque  en  Roncesvalles  habia  muerto 
á  Roldan  el  encantado,  valiéndose  de  la  industria  de 
Hércules  cuandoabogó  á  Anteen,  el  hijo  de  la  Tierra,  en- 
tre los  brazos.  Decía  mucho  bien  del  gigante  Morgante, 
porque  con  ser  de  aquella  generadon  gigantea ,  que  to- 
dos son  soberbios  y  descomedidos,  él  solo  era  afable  y 
bien  criado.  Pero  sobre  todos  estaba  bien  con  Reinaldos 
de  Montalban,  y  mas  cuando  le  veía  salir  de  su  castillo, 
y  robar  cuantos  topaba ,  y  cuando  en  allende  robó  aquel 
ídolo  de  Hahoma,  que  era  todo  de  oro,  según  dice  sa 
historía.  Diera  él ,  por  dar  una  mano  de  coces  al  traidor 
de  Galalon,  al  ama  que  tenía  y  aun  á  su  sobrina  de  aña- 
didura. En  efecto ,  rematado  ya  su  juicio ,  vino  á  dar  en 
el  mas  extraño  pensamiento  que  jamas  dio  loco  en  el 
mundo ,  y  fué  que  le  pareció  convenible  y  necesario ,  asi 
para  el  aumento  de  su  honra,  como  pare  el  servicio  de 
su  república ,  hacerse  caballero  andante ,  y  irse  por  todo 
el  mundo  con  sus  armas  y  caballo  á  buscar  las  aventuras 
y  á  ejercitarse  en  todo  aquello  que  él  había  Iddo  que  los 
caballeros  andantes  se  ejercitaban,  deshaciendo  todo 
género  de  agravio,  y  poniéndose  en  ocasiones  y  peli- 
gros, donde  acabándolos  cobrase  eterno  nombre  y  fama. 
Imaginábase  el  pobre  ya  coronado,  por  el  valor  de  sn 
brazo,  por  lo  menos  dd  imperio  de  Trapisonda :  y  así 
con  estos  tan  agradables  pensamientos,  llevado  dd  ex- 
traño gusto  que  en  ellos  sentía,  se  dio  priesa  á  poner  en 
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efecto  to  que  deseaba.  Y  lo  primero  que  liizo  fué  lim- 
piar unas  armas  que  liabian  sido  de  sus  bisabuelos,  que 
tomadas  de  orín  y  llenas  de  moho,  luengos  siglos  liabia 
que  estaban  puestas  y  olvidadas  en  un  rincón.  Limpiólas 
y  aderezólas  lo  mejor  que  pudo ;  pero  vio  que  teniau  una 
gran  falta,  y  era  que  no  tenían  celada  de  encaje,  sino 
morrión  simple :  mas  á  esto  suplió  su  industria,  porque 
de  cartones  hizo  un  modo  de  media  celada,  que  encajada 
con  el  morrión  hacia  una  apariencia  de  celada  entera. 
Es  verdad  que  para  probar  si  era  fuerte  y  podia  estar 
al  riesgo  de  una  cuchillada,  sacó  su  espada  y  le  dio  dos 
golpes,  y  con  el  primero  y  en  un  punto  deshizo  lo  que 
habia  hecho  en  una  semana :  y  no  dejó  de  parecerle  mal 
la  facilidad  con  que  la  habla  hecho  pedazos,  y  por  ase- 
gurarse deste  peligro,  la  tornó á  hacer  de  nuevo  po- 
niéndole unas  barras  de  hierro  por  de  dentro ,  de  tal 
manera  que  él  quedó  satisfecho  de  su  fortaleza,  y  sin 
querer  hacer  nueva  experiencia  della,  la  diputó  y  tuvo 
por  celada  finísima  de  encaje.  Fué  luego  á  verá  su  ro- 
cín, y  aunque  tenia  mas  cuartos  que  un  real,  y  mas  ta- 
clias que  el  caballo  de  Gonela,  que  tantrnn  pellis  et  ossa 
futí,  le  pareció  que  ni  el  Bucéfalo  de  Alejandro,  ni  Ba-< 
bieca  el  del  Cid  con  él  se  igualaban.  Cuatro  dias  se  le 
pasaron  en  imaginar  qué  nombre  le  pondría;  porque 
(según  se  decia  él  á  si  mismo)  no  era  razón  que  caballo 
de  caballero  tan  famoso,  y  tan  bueno  él  por  si,  estuviese 
sin  nombre  conocido,  y  así  procuraba  acomodársele  de 
manera ,  que  declarase  quién  habia  sido  antes  que  fuese 
de  caballero  andante ,  y  lo  que  era  entonces ;  pues  estaba 
muy  puesto  en  razón,  que  mudando  su  señor  estado, 
mudase  él  también  el  nombre ,  y  le  cobrase  famoso  y  de 
estruendo,  como  convenia  á  la  nueva  orden  y  al  nuevo 
ejercicio  que  ya  profesaba :  y  así  después  de  muchos 
nombres  que  formó,  borró  y  quitó,  añadió,  deshizo  y 
tornó  á  hacer  en  su  memoria  é  imaginación ,  al  fin  le 
vino  á  llamar  Rocinante,  nombre  á  su  parecer  alto,  so- 
noro y  significativo  de  lo  que  habia  ádo  cuando  fué  ro- 
cín ,  antes  de  lo  que  ahora  era ,  que  era  antes  y  primero 
de  todos  los  rocines  del  mundo.  Puesto  nombre  y  tan  á 
su  gusto  á  su  caballo ,  quiso  ponérsele  á  sí  mismo,  y  en 
este  pensamiento  duró  otros  ocho  dias,  y  al  cabo  se  vino 
á  llamar  Don  Quijote :  de  donde,  como  queda  dicho,  to- 
maron ocasión  los  autores  desta  tan  verdadera  historia, 
que  sin  duda  se  debía  llamar  Quijada ,  y  no  Qnesada, 
como  otros  quisieron  decir.  Pero  acordándose  que  el 
valeroso  Amadis  no  solóse  habia  contentado  con  lla- 
marse Amadis  á  secas,  sino  que  añadió  el  nombre  de  su 
reino  y  patria  por  hacerla  famosa ,  y  se  llamó  Amadis  de 
Caula ,  asi  quiso  como  buen  caballero  añadir  al  suyo  el 
nombre  de  la  suya,  y  llamarse  Don  Quijote  de  la  Mancha, 
con  que  á  su  parecer  declaraba  muy  al  vivo  su  linaje  y 
patria,  y  la  honraba  con  tomar  et  sobrenombre  della. 
Limpias  pues  sus  armas,  hecho  del  morrión  celada, 
puesto  nombre  á  su  rocín,  y  confírmádoseási  mismo,- 
se  dio  á  entender  qne  no  le  faltaba  otra  cosa  sino  buscar 
una  dama  de  quien  enamorarse ;  porque  el  caballero  an- 
dante sin  amores  era  árbol  sin  hojas  y  sin  fruto,  y  cuerpo 
sin  alma.  Decíase  él :  Si  yo  por  malos  de  mis  pecados,  ó 
por  mi  buena  suerte  me  encuentro  por  ahí  con  algún 
gigante,  como  de  ordinario  les  acontece  á  los  caballeros 
andantes,  y  le  derribo  de  un  encuentro,  ó  le  parto  por 
mitad  del  cuerpo,  ó  finalmente  le  venzo  y  le  rindo,  ¿no 
será  bien  tener  á  qoien  enviarle  presentado,  y  que  entre 


y  se  hinque  de  rodillas  ante  mi  dulce  señora,  y  diga  con 
voz  humilde  y  rendida :  Yo ,  señora ,  soy  el  gigante  Ca- 
raculiambro,  señor  de  la  ínsula  Malindrania,  á  quien 
venció  en  singular  batalla  el  jamas,  como  se  debe,  alabado 
caballero  D.  Quijote  de  la  Mancha,  el  cual  me  mandó 
que  me  presentase  ante  la  vuestra  mei'ced  para  que  la 
vuestra  grandeza  disponga  de  miásu  talante?  ¡  Oh  cómo 
se  holgó  nuestro  buen  caballero  cuando  hubo  hecho  este 
discurso ,  y  mas  cuando  halló  á  quien  dar  nombre  de  su 
dama !  Y  fué ,  á  lo  que  se  cree,  que  en  un  lugar  cerca  del 
suyo  habia  una  moza  labradora,  de  muy  buen  parecer, 
de  quien  él  un  tiempo  anduvo  enamorado,  aunque  se- 
gún se  entiende ,  ella  jamas  lo  supo  ni  se  dio  cata  dello. 
Llamábase  Aldonza  Lorenzo ,  y  á  esta  le  pareció  ser  bien 
darle  título  de  señorade  sns  pensamientos ;  y  buscándole 
nombre  que  no  desdijese  mucho  del  suyo,  y  que  tirase 
y  se  encaminase  al  de  princesa  y  gran  señora ,  vino  ¿  lli- 
maria  Dulcinea  del  Toboso ,  porque  era  natural  del  To- 
boso :  nombre  á  su  parecer  mósico  y  peregrino  y  signi- 
ficativo, como  todos  los  demás  que  iél  y  á  sus  coas 
habia  puesto. 

CAPITULO  IL 

Que  trata  de  la  primen  lalid*  i|oe  de  so  tierra  btia  el  lifeiioso 
D.  Quijote. 

Hechas  pues  estas  prevenciones,  no  quiso  aguardar 
mas  tiempo  á  poner  en  efecto  su  pensamiento,  apretán- 
dole á  ello  la  falta  que  él  pensaba  que  hacia  en  el  mnndo 
su  tardanza ,  según  eran  los  agravios  que  pensaba  des- 
hacer, tuertos  que  enderezar,  sinrazones  que  enmen- 
dar, y  abusos  que  mejorar,  y  deudas  que  satisfacer.  Y 
asi  sin  dar  parte  á  persona  alguna  de  su  intención,  y  sia 
que  nadie  le  viese,  una  mañana  antes  del  día  (que  era 
uno  de  los  caliirosos  del  mes  de  julio )  se  armó  de  todas 
sus  armas ,  subió  sobre  Rocinante ,  puesta  su  mal  com- 
puesta celada ,  embrazó  su  adarga ,  tomó  su  lanza ,  7  por 
la  puerta  falsa  de  un  corral  salió  al  campo  con  grandisi- 
mocontento  y  alborozo  de  ver  con  cuánta  facilidad  htr 
bia  dado  principiqá  su  buen  deseo.  Mas  apenas  se  vio  en 
el  campo,  cuando  le  asaltó  nn  pensamiento  terrible,  y 
tal  que  por  poco  le  hiciera  dejar  lacomenzá'da  empresa, 
y  fué  que  le  vino  á  la  memoria  que  no  era  armado  caba- 
llero, y  que  conforme  á  la  ley  de  caballería,  ni  podia  ni 
debía  tomar  armas  con  ningún  caballero ;  y  puesto  que 
lo  fuera,  habia  de  llevar  armas  blancas,  como  novel  ca- 
ballero ,  sin  empresa  en  el  escudo ,  hasta  qne  por  su  es- 
fuerzo la  ganase.  Estos  pensamientos  le  hicieron  titubear 
en  su  propósito ;  mas  pudiendo  mas  su  locura  que  otra 
razón  alguna ,  propuso  de  hacerse  armar  caballero  del 
primero  qne  topase ,  á  imitación  de  otros  muchos  qne 
así  lo  hicieron ,  según  él  habia  leído  en  los  libros  qtw  tal 
te  tcnian.  En  lo  de  las  armas  blancas,  pensaba  hmpiar- 
las  de  manera,  en  teniendo  lugar,  que  lo  fuesen  mas  - 
que  nn  armiño :  y  con  esto  se  quietó  y  prosiguió  su  ca- 
mino, sin  llevar  otro  que  aquel  que  su  caballo  qneiia, 
creyendo  que  en  aquello  consistia  la  fuerza  de  las  aven- 
turas. Yendo  pues  caminando  nuestro  Samante  aventu- 
rero, iba  hablando  consigo  mismo  y  diciendo ;  jQnién 
duda  sino  que  en  los  venideros  tiempos ,  cuando  salga  i 
luz  la  verdadera  historia  de  mis  famosos  hechos,  que  el 
sabio  que  los  escribiere  no  ponga,  cuando  llegue  i  con- 
tar esta  mi  primera  salida  tan  de  mañana ,  desta  mane- 
ra? Apenas  habia  el  rubicundo  Apolo  tendido  porlatu 
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de  la  ancha  y  espaciosa  tierra  las  doradas  hebras  de  sus 
hermosos  calwllos,  y  apenas  los  pequeños  y  pintados 
pajarillos  con  sus  arpadas  lenguas  habían  saludado  con 
dulce  y  meliflaa  armonía  la  venida  de  la  rosada  aurora, 
que  dejando  la  blanda  cama  del  celoso  marido,  por  las 
puertas  y  balcones  del  manchego  horizonte  á  los  morta* 
les  se  mostraba,  cuando  el  famoso  caballero  D.  Quijote 
de  la  Mancha,  dejando  las  ociosas  plumas,  subió  sobre 
su  famoso  caballo  Rocinante,  y  comenzó  á  caminar  por 
el  antiguo  y  conocido  campo  de  Montiel  ( y  era  la  verdad 
que  por  él  caminaba ) ;  y  añadió  diciendo :  Dichosa  edad 
y  siglo  dichoso  aquel  adonde  saldrán  á  luz  las  famosas 
hazañas  mias ,  dignas  de  entallarse  en  bronces,  escul- 
pirse en  mármoles,  y  pintarse  en  tablas  para  memoria 
en  lo  futuro.  ¡Oh  tú,  sabio  encantador,  quien  quiera 
que  seas,  á  quien  ha  de  tocar  el  ser  coronista  desta  pe- 
regrina historia !  Ruégete  que  no  te  olvides  de  mi  buen 
Rocinante,  compañero  eterno  mió  en  todos  mis  caminos 
7  carreras.  Luego  volvía  diciendo,  como  si  verdadera- 
mente fuera  enamorado :  ¡  Oh  princesa  Dulcinea,  señora 
deste  cautivo  corazón !  mucho  agravio  me  habedes  fedio 
en  despedirme  y  reprocharme  con  el  rigaroso  afinca- 
miento de  mandarme  no  parecer  ante  la  vuestra  fermo- 
saiH.  Plágaos,  señora,  de  membraros  deste  vuestro  su- 
jeto corazón,  que  tantas  cuitas  por  vuestro  amor  padece. 
CoD  estos  iba  ensartando  otros  disparales,  todos  al  modo 
de  los  que  sus  libros  le  hablan  enseñado,  imitando  en 
cuanto  podía  su  lenguaje :  y  con  esto  caminaba  tan  de 
espacio,  y  el  sol  entraba  tan  apriesa  y  con  tanto  ardor, 
qoe  faera  bastante  á  derretirle  los  sesos,  si  algunos 
taviera.  Casi  todo  aquel  dia  caminó  sin  acontecerle  cosa 
qoe  de  contar  fuese,  de  lo  cual  se  desesperaba,  porque 
quisiera  topar  luego  luego  con  quien  hacer  experiencia 
del  valor  de  sa  fuerte  brazo.  Autores  hay  que  dicen,  que 
h  primera  aventara  que  le  avino  fué  la  del  Puerto  Lapi- 
cé, otros  dicen  que  la  de  los  molinos  de  viento ;  pero  lo 
que  yo  he  podido  averiguar  en  este  caso ,  y  lo  que  he 
hallado  escrito  en  los  anales  de  la  Mancha,  es  que  él  an- 
doYO  todo  aquel  dia,  y  al  anochecer  su  rocin  y  él  se  ha- 
llaron cansados  y  muertos  de  hambre ;  y  que  mirando  á 
todas  partes  por  ver  si  descabriria  algún  castillo  ó  al- 
guaa  majada  de  pastores  donde  recogerse,  y  adonde  pu- 
diese remediar  su  macha  necesidad ,  vio  no  lejos  del  ca- 
nino por  donde  iba  una  venta,  que  fué  como  si  viera 
una  estrella  qoe  á  los  portales,  si  no  á  los  alcázares  de 
sa  redención,  le  encaminaba.  Dióse  priesa  á  caminar,  y 
llegó  á  ella  á  tiempo  que  anochecía.  Estaban  acaso  á  la 
puerta  dos  mujeres  mozas,  destas  que  llaman  M  par- 
tido, las  cuales  iban  á  Sevilla  con  unos  arrieros ,  que  en 
la  venta  aquella  noche  acertaron  áhacer  jomada :  y  como 
i  nuestro  aventurero  todo  cuanto  pensaba,  veía  ó  ima- 
ginaba le  parecía  ser  hecho ,  y  pasar  al  modo  de  lo  que 
había  leído,  luego  que  vio  la  venta,  se  le  representó  que 
era  un  castillo  con  sos  cuatros  torres  y  chapiteles  de  lu- 
ciente plata,  sin  faltarle  su  puente  levadiza  y  honda  cava, 
coa  lodos  aquellos  adherentes  que  semejantes  castillos 
se  pintan.  Fuese  llegando  á  la  venta  ( que  á  él  le  parecía 
castillo) ,  y  á  poco  trecho  della  detuvo  las  riendas  á  Ro- 
cinante, esperando  que  algún  enano  se  pusiese  entre 
las  almenas,  á  dar  señal  con  alguna  trompeta  de  que  lle- 
gaba caballero  al  castillo.  Pero  como  vio  que  se  tarda- 
ban, y  que  Rocinante  se  daba  priesa  para  llegar  á  la  ca- 
balleriza, se  llegó  á  la  puerta  de  la  venta ,  y  yió  á  las  dos 


distraídas  mozas  que  allí  estaban ,  que  &  elle  parecieitm 
dos  hermosas  doncellas  ó  dos  graciosas  damas,  qae  de- 
lante de  la  puerta  del  castillo  se  estaban  solazando.  En 
esto  sucedió  acaso  que  un  porquero  que  andaba  reco- 
giendo de  unos  rastrojos  una  manada  de  puercos  (que 
sin  perdón  asi  se  llaman),  tocó  un  cuerno,  á  cuya  señal 
ellos  se  recogen,  y  al  instante  se  le  representó  á  D.  Qui- 
jote lo  que  deseaba ,  que  era  que  algún  enano  hacía  se- 
ñal de  su  venida.  Y  asi  con  extraño  contento  llegó  á  la 
venta  y  alas  damas,  las  cuales  como  vieron  venir  nn 
hombre  de  aquella  suerte  armado,  y  con  lanza  y  adarga, 
llenas  de  miedo  se  iban  á  entrar  en  la  venta ;  pero  D.  Qui- 
jote, coligiendo  por  su  huida  su  miedo,  alzándose  la  vi- 
sera de  papelón ,  y  descubriendo  su  seco  y  polvorosoros- 
tro,  con  genül  talante  y  voz  reposada  les  dijo :  Non  fuyan 
las  vuestras  mercedes,  nin  teman  desaguisado  alguno, 
ca  á  la  orden  de  caballería  que  profeso  non  toca  ni  atañe 
facerle  á  ninguno,  cuaqto  mas  á  tan  altas  doncellas  como 
vuestras  presencias  demuestran.  Mirábanle  las  mozas,  y 
andaban  con  los  ojos  buscándole  el  rostro  que  la  mala 
visera  le  encubría :  mas  como  se  oyeron  llamar  donce- 
llas, cosa  tan  fuera  de  su  profesión ,  no  pudieron  tener 
la  nsa,  y  fué  de  manera  que  D.  Quijote  vino  á  correrse, 
y  i  decirles :  Bien  parece  la  mesura  en  las  fermosas ,  y 
es  mucha  sandez  ademas  la  risa  que  de  leve  causa  pro- 
cede; pero  non  vos  lo  digo  porque  os  acuitedes  ni  mos- 
tredes  mal  talante ,  que  el  mío  non  es  de  al  que  de  servi- 
ros. El  lenguaje,  no  entendido  de  las  señoras,  y  el  mal  talle 
de  nuestro  caballero  acrecentaban  en  ellas  la  risa,  y  en 
él  el  enojo ,  y  pasara  muy  adelante ,  si  á  aquel  punto  no 
saliera  el  ventero,  hombre  que  por  ser  muy  gordo  era 
muy  pacífico ,  el  cual  viendo  aquella  figura  contrahecha, 
armada  de  armas  tan  desiguales ,  como  eran  la  brida, 
lanza ,  adarga  y  coselete ,  no  estuvo  en  nada  en  acompa- 
ñar á  las  doncellas  en  las  muestras  de  su  contento.  Mas 
en  efecto,  temiéndola  máquina  de  tantos  pertrechos, 
determinó  de  hablarle  comedidamente,  y  asi  le  dijo :  Si 
Toestra  merced ,  señor  caballero,  busca  posada,  amen 
del  lecho  (porque  en  esta  venta  no  hay  ninguno),  todo 
lodemasse  hallará  en  ella  enmncha  abundancia.  Viendo 
D.  Quijote  la  humildad  del  alcaide  de  la  fortaleza  (que 
tal  le  paredó  á  él  el  ventero  y  la  venta),  respondió : 
Para  mi,  señor  castellano,  cualquiera  cosa  basta,  por- 
que'mU  arreos  son  las  armas,  mi  descanso  el  pelear j'  etc. 
Pensó  el  huésped  que  élliaberle  llamado  castellano  ha- 
bía sido  por  haberle  parecido  de  los  sanos  de  Castilla, 
aunque  él  era  andaluz  y  de  los  de  la  playa  de  Sanlúcar, 
no  menos  ladrón  que  Caco,  ni  menos  maleante  qoe  es- 
tudiante ó  paje.  Y  asi  le  respondió :  Según  eso,  las  camas 
de  vuestra  merced  serán  duras  peñas ,  y  su  dormir  siem- 
pre velar :  y  siendo  asi ,  bien  se  puede  apear  con  segu- 
ridad de  hallar  en  esta  choza  ocasión  y  ocasiones  para  no 
dormir  en  todo  un  año,  cuanto  mas  en  una  noche.  Y  di- 
ciendo esto  fué  á  tener  del  estribo  á  D.  Quijote ,  el  cual 
se  apeó  con  mucha  dificultad  y  trabajo ,  como  aquel  qoe 
en  todo  aquel  dia  no  se  había  desayunado.  Dijo  luego  al 
huésped,  que  le  tuviese  mucho  cuidado  de  su  caballo, 
porque  era  la  mejor  pieza  que  comía  pan  en  el  mundo. 
Miróle  el  ventero,  y  no  le  pareció  tan  bueno  como  D.  Qui- 
jote decía ,  ni  aun  la  mitad :  y  acomodándole  en  la  caba- 
lleriza ,  volvió  á  ver  lo  que  su  huésped  mandaba ,  al  cual 
estaban  desarmando  las  doncellas  ( que  ya  se  habían  re- 
conciliado con  él ),  las  cuales,  aunque  le  habían  quitado 
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el  peto  y  el  espaldar,  jamas  supieron  ni  pudieron  desen- 
cajarle la  gola,  ni  quitarle  la  contrahecha  celada,  que 
traia  atada  con  unas  cintas  verdes,  y  era  menester  cortar- 
las ,  por  no  poderse  quitar  ios  ñ  udos ;  mas  él  no  lo  quiso, 
consentir  en  ninguna  manera ;  y  así  se  quedó  toda  aque- 
lla noche  con  la  celada  puesta ,  que  érala  mas  graciosa  y 
extraña  Ggura  que  se  pudiera  pensar :  y  al  desarmarle, 
comoél  se  imaginaba  que  aquellas  traídas  y  llevadas  que 
le  desarmaban  eran  algunas  principales  señoras  y  damas 
de  aquel  castillo ,  les  dijo  con  mucho  donaire : 


Nanea  faera  eiballcro 
Da  damas  tan  bien  servida. 
Como  fuera  Doa.Qaijote 


Cnando  de  sa  aldea  vino : 
Doncellas  curaban  dtl , 
Princesas  de  sa  rocino , 


Ó  Rocinante,  que  este  es  el  nombre,  señoras  mias,  de 
mi  caballo,  y  D.  Quijote  de  la  Mancha  el  mió :  que  puesto 
que  no  quisiera  descubrirme  fasta  que  las  fazañas  fechas 
en  vuestro  servicio  y  pro  me  descubrieran ,  la  fuerza  de 
acomodar  al  propósito  presente  este  romance  viejo  de 
Lanzarote,  ha  sido  causa  que  sepáis  mi  nombre  áutcs  de 
toda  sazón ;  pero  tiempo  vendrá  en  que  las  vuestras  se- 
ñorías me  manden  y  yo  obedezca ,  y  el  valor  de  mi  brazo 
descubra  el  deseo  que  tengo  de  serviros.  Las  mozas,  que 
no  estaban  hechas  á  oir  semejantes  retóricas,  no  respon- 
dían palabra;  solo  le  preguntaron  si  quería  comer  alguna 
cosa.  Cualquiera  yantaría  yo,  respondió  D.  Quijote,  por- 
que á  lo  que  entiendo  me  haría  mucho  al  caso.  A  dicha 
acertó  ¿  ser  viernes  aquel  dia,  y  no  había  en  toda  ia 
venta  sino  unas  raciones  de  un  pescado,  que  en  Castilla 
llaman  abadejo,  y  en  Andalucía  bacallao,  y  en  otras  par- 
tes cura3nio7  y  en  otras  truchueláTWeguntáronle  si  por 
ventura  comería  su  merced  truchuela,  que  no  había 
Otro  pescado  que  darle  á  comer.  Como  haya  muchas  tru- 
chuelas, respondió  D.  Quijote ,  podrán  servir  de  una 
trucha ;  porque  eso  s&me  da  que  me  den  ocho  reales  en 
sencillos,  que  una  pieza  de  á  ocho.  Cuanto  mas  que  po- 
dría ser  que  fuesen  estas  truchuelas  como  la  ternera, 
que  es  mejor  que  la  vaca,  y  el  cabrito  que  el  cabrón. 
Pero  sea  lo  que  fuere,  venga  luego,  que  el  trabajo  y  peso 
de  las  armas  no  se  puede  llevar  sin  el  gobierno  de  las 
tripas.  Pusiéronle  la  mesa  á  la  puerta  de  la  venta  por  el 
fresco,  y  trujóle  el  huésped  una  porción  del  mal  remo- 
jado y  peor  cocido  bacallao ,  y  un  pan  tan  negro  y  mu- 
griento como  sus  armas ;  pero  era  materia  de  grande  risa 
verle  comer,  porque  como  tenia  puesta  la  celada  y  al- 
zada la  visera,  no  podía  poner  nada  en  la  boca  con  sus 
manos,  si  otro  no  se  lo  daba  y  ponía,  y  así  una  de  aque- 
llas señoras  servia  deste  menester.  Has  el  darle  de  beber 
Bo  fué  posible,  ni  lo  fuera,  si  el  ventero  no  horadara  una 
caña,  y  puesto  el  un  cabo  en  la  boca,  por  el  otro  le  iba 
echando  el  vino :  y  todo  esto  lo  recebía  en  paciencia  á 
trueco  de  no  romper  las  cintas  de  la  celada.  Estando  en 
esto,  llegó  acaso  á  la  venta  un  castrador  de-  puercos,  y 
asi  como  llegó,  sonó  su  silbato  de  cañas  cuatro  ó  cinco 
veces :  con  lo  cual  acabó  de  confirmar  D.  Quijote  que 
estaba  en  algún  famoso  castillo,  y  que  le  servían  con  mú- 
sica, y  que  el  abadejo  eran  truchas,  el  pan  candial,  y  las 
rameras  damas,  y  el  ventero  castellano  del  castillo-,  y 
con  esto  daba  por  bien  empleada  su  determinación  y  sa- 
lida. Has  lo  que  mas  le  fatiigaba ,  era  elno  verse  armado 
caballero,  por  parecería  que  no  se  podria  poner  legíti- 
mamente en  aventoTt  alguna  sin  recebir  la  ótden  de  ca- 
ballería. 
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CAPrroLO  III. 


Donde  «e  eoenta  la  graciosa  manera  qne  tiro  D.  Qnljote 
en  armarse  caballero. 

Y  asi  fatigado  deste  pensamiento  abrió  su  venteríl  y 
limitada  cena,  la  cual  acabada ,  llamó  al  ventero ,  y  en- 
cerrándose con  él  en  la  caballeriza ,  se  hinfó  de  rodillas 
ante  él  diciéndole :  No  me  levantaré  jamas  de  donde  es- 
toy, valeroso  caballero,  fasta  que  vuestra  cortesía  me 
otorgue  un  don  que  pedirle  quiero,  el  cual  redundará 
enalabanza  vuestra  y  en  pro  del  género  humano.  El  ven- 
tero, qué  víó  á  su  huésped  á  sus  píes,  y  oyó  semejantes 
razones,  estaba  confuso  mirándole,  sin  saber  qué  ha- 
cerse ni  decirle ,  y  porfiaba  con  él  que  se  levantase,  y 
jamas  quiso  hasta  quelehubode  decir  que  él  le  otorgaba 
el  don  que  le  pedia.  No  esperaba  yo  menos  de  la  gran 
magnincencia  vuestra,  señor  mió,  respondió  D.  Quijo- 
te;  y  asi  os  digo  qne  el  don  que  os  he  pedido  y  de  vues- 
tra liberalidad  me  ha  sido  otorgado,  es  que  mañana  en 
aquel  dia  me  habéis  de  armar  caballero,  y  esta  noche  en 
la  capilla  deste  vuestro  castillo  velaré  las  armas,  y  ma- 
ñana, como  tengo  dicho,  se  cumplirá  lo  que  tanto  deseo, 
para  poder  como  se  debe  ir  por  todas  las  cuatro  partes  dd 
mundo  buscando  las  aventuras  en  pro  de  los  meneste- 
rosos ,  como  está  á  cargo  de  la  caballería  y  de  los  caba- 
lleros andantes  como  yo  soy,  cuyo  deseo  á  semejantes 
fazañas  es  inclinado.  El  ventero,  qne  como  está  dicho 
era  un  poco  socarrón  y  ya  tenía  algunos  barruntos  de  la 
falta  de  juicio  de  su  huésped ,  acabó  de  creerlo  cuando 
acabó  de  oir  semejantes  razones,  y  por  tener  qne  rór 
aquella  noche ,  determinó  de  seguirle  el  humor ;  y  ad  le 
dijo  que  andaba  muy  acertado  en  lo  que  deseaba ,  y  qne 
tai  propuesto  era  propio  y  natural  de  los  caballeros  tan 
principales  como  él  parecía  y  como  su  pllarda  presea- 
cía  mostraba ;  y  que  él  ansimismo  en  los  años  de  su  mo- 
cedad se  habla  dado  á  aquel  honroso  ejercicio,  andande' 
por  diversas  partes  del  mundo  buscando  sus  aventura^ 
sin  que  hubiese  dejado  los  Percheles  de  Málaga,  islas d* 
Riaran,  Compás  de  Sevilla,  Azoguejo  de  Segovia.  h 
Olivera  de  Valencia,  Rondilla  de  Granada,  playa  de  Sas- 
lúcar.  Potro  de  Córdobay  IasventillasdeToledo,yotns 
diversas  partes,  donde  había  ejercitado  la  lijereza  de  sat 
pies  y  sutileza  de  sus  manos,  haciendo  muchos  tuertóla 
recuestando  muchas  viudas,  deshaciendo  algunas  don- 
cellas, y  engañando  algunos  pupilos,  y  finalmente  dán- 
dose á  conocer  por  cuantas  audiencias  y  tribunales  h^ 
casi  en  toda  España :  y  que  á  lo  último  se  había  venido! 
recogerá  aquel  su' castillo,  donde  vivía  con  su  baciendk' 
y  con  las  ajenas,  recogiendo  en  él  á  todos  los  caball«cM 
andantes  de  cualquiera  calidad  y  condición  que  fneseiv 
solo  por  la  mucha  afición  que  les  tenia,  y  porque  partiA» 
sen  con  él  de  sus  haberes  en  pago  de  su  buen  dése*.- 
Díjole  también,  que  en  aquel  su  castillo  no  habia  capüflk 
alguna  donde  poder  velarlas  armas,  porque  estaba  dení- 
hada  para  hacerla  de  nuevo ;  pero  qne  en  caso  de  nec»-> 
sidad  él  sabia  que  se  podían  velar  donde  quiera,  y  qat 
aquella  noche  las  podria  velar  en  un  patio  del  castillo; 
que  á  la  mañana,  siendo  Dios  servido,  se  harían  lasd*> 
bidas  ceremonias  de  manera  que  él  quedase  armado  Gk> 
ballero,  y  tan  caballero  que  no  pudiese  ser  maseadl 
mundo.  Preguntóle  si  traia  dineros :  respondió  D.  Qafe> 
jote  que  no  traia  blanca ,  porque  él  nunca  habia  leído  «i 
las  historias  de  los  caballeros  andantes  qne  aing;uno  la 
hubiese  traído.  A  esto  dijo  el  ventero  qne  se  engañabs; 
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qne  pnesto  caso  que  en  las  historias  no  se  escríbia  por 
haberles  parecido  á  los  autores  deltas  que  no  era  menes- 
ter escribir  una  cosa  tan  clara  y  tan  necesaria  de  traer- 
se ,  como  eran  dineros  y  camisas  limpias ,  no  por  eso  se 
habia  de  creer  que  no  los  trujeron ;  ;  asi  tuviese  por 
cierto  y  averiguado  que  todos  los  caballeros  andantes  (de 
que  tantos  libros  están  llenos  y  atestados)  llevaban  bien 
herradas  las  bolsas  por  lo  que  pudiese  sucederles,  y  que 
aamismo  llevaban  camisas  y  una  arqueta  pequeña  llena 
de  ungüentos  para  curar  las  heridas  que  recebian,  por- 
qne  no  todas  veces  en  los  campos  y  desiertos  donde  se 
combatían  y  sallan  heridos,  habia  quien  los  curase,  si 
ya  no  era  que  tenían  algún  sabio  encantador  por  amigo, 
que  luego  los  socorría  trayendo  por  el  aire  en  alguna 
nnbe  alguna  doncella  ó  enano  con  alguna  redoma  de  agua 
de  tal  virtud,  qne  en  gustando  alguna  gotadella,  luego 
«1  ponto  quedaban  sanos  desús  llagas  y  heridas,  como 
si  mal  alguno  no  hubiesen  tenido  :  mas  que  en  tanto 
que  esto  no  hubiese ,  tuvieron  los  pasados  caballeros  por 
cosa  acertada  que  sus  escuderos  fuesen  proveídos  de  di- 
neros y  de  otras  cosas  necesarias,  como  eran  hilas  y  un- 
güentos para  curarse :  y  cuando  sucedía  que  les  tales  ca- 
balleros no  tenian  escuderos  ( que  eran  pocas  y  raras  ve- 
.oes ).  ellos  mismos  lo  llevaban  todo  en  unas  alforjas  muy 
sutiles ,  que  casi  no  se  parecían ,  á  las  ancas  del  caballo, 
«Mno  que  era  otra  cosa  de  mas  importancia ;  porque  no 
siendo  por  ocasión  semejante,  esto  de  llevar  alforjas  no 
fué  muy  admitido  entre  los  caballeros  andantes :  y  por 
esto  le  daba  por  consejo  (pues  aun  se  lo  podía  mandar 
como  á  su  ahijado  que  tan  presto  lo  habia  de  ser)  qne  no 
caminase  de  allí  adelante  sin  dineros  y  sin  las  preven- 
ciones referidas,  y  que  veria  cuan  bien  se  hallaba  con 
ellas ,  cuando  menos  se  pensase.  Prometióle  D.  Quijote 
de  hacer  lo  que  se  le  aconsejaba  con  toda  puntualidad ; 
y  así  se  dio  luego  orden  como  velase  las  armas  en  un 
corral  grande  que  á  un  lado  de  la  venta  estaba ;  y  reco- 
giéndolas D.  Quijote  todas,  las  puso  sobre  una  pila  que 
junto  á  un  pozo  estaba ,  y  embrazando  su  adarga  asió  de 
ni  lanza ,  y  con  gentil  continente  se  comenzó  á  pasear 
delante  de  la  pila ,  y  cuando  comenzó  el  paseo ,  coníen- 
xaba  á  cerrar  la  noche.  Contó  el  ventero  á  todos  cuantos 
estaban  en  la  venta  la  locura  de  su  huésped,  la  vela  de 
las  armas  y  la  armazón  de  caballería  que  esperaba.  Ad- 
mirándose de  tan  extraño  género  de  locura,  fuéronselo 
á  mirar  desde  lejos,  y  vieron  que  con  sosegado  ademan 
unas  veces  se  paseaba,  otras  arrimado  á  su  fianza  ponía 
los  ojos  en  las  armas,  sin  quitarlos  por  un  buen  espacio 
ddlas.  Acabó  de  cerrar  la  noche  con  tanta  claridad  de 
la  luna,  que  podía  competir  con  el  que  se  la  prestaba, 
de  manen  qne  cuanto  el  novel  caballero  hacia  era  bien 
visto  de  todos.  Antojósele  en  esto  á  uno  de  los  arrieros 
qne  estaban  en  la  venta ,  ir  á  dar  agua  á  so  recua ,  y  fué 
menester  quitar  las  armas  de  D.  Quijote,  que  estaban 
sobre  la  pila,  el  cual  viéndole  llegar,  en  voz  alta  le  dijo: 
Otó,  quien  quiera  que  seas,  atrevido  caballero,  qne 
llegas  á  tocar  las  armas  del  mas  valeroso  andante  que  ja- 
mas se  ciñó  espada,  mira  lo  que  haces,  y  no  las  toques, 
ñ  no  quieres  dejar  la  vida  en  pago  de  tu  atrevimíen- 
ta.  No  se  curó  el  arriero  destas  razones  (y  fuera  mejor 
qoe  se  curara,  porque  fuera  curarse  en  salud),  antes 
trabando  de  las  correas  las  arrojó  gran  trecho  de  sí.  Lo 
enal  visto  por  D.  Quijote ,  alzó  los  ojos  al  cielo,  y  puesto 
el  pensamiento  (á  lo  que  pareció)  en  su  señora  Dulci- 


nea, dijo  :  Acerredme,  señora  mia,  en  esta  primera 
afrenta  que  á  este  vuestro  avasallado  pecho  se  le  ofrece: 
no  rae  desfallezca  en  este  primero  trance  vuestro  favor 
y  amparo :  y  diciendo  estas  y  otras  semejantes  razones, 
soltando  la  adarga  alzó  la  lanza  á  dos  manos,  y  dio  con 
ella  tan  gran  golpe  al  arriero  en  la  cabeza,  que  le  der- 
ribó en  el  suelo  tan  mal  trecho,  que  si  segundara  con 
otro,  no  tuviera  necesidad  de  maestro  que  le  curara. 
Hecho  esto,  recogió  sus  armas,  y  tornó  á  pasearse  con 
el  mismo  reposo  que  primero.  Desde  allí  á  poce,  sin  sa- 
berse lo  que  habia  pasado  (porque  aun  estaba  aturdido 
el  arriero)  llegó  otro  con  la  misma  intención  de  dar  agua 
á  sus  mulos,  y  llegando  á  quitar  las  armas  para  desem- 
barazar la  pila,  sin  hablar  D.  Quijote  palabra  y  sin  pedir 
favor  á  nadie ,  soltó  otra  vez  la  adarga ,  y  alzó  otra  vez  la 
lanza ;  y  sin  hacerla  pedazos  hizo  mas  de  tres  la  cabeza 
del  segundo  arriero,  porque  se  la  abrió  por  cuatro.  Al 
ruido  acudió  toda  la  gente  de  la  venta,  y  entre  ellos  el 
ventero.  Viendo  esto  D.  Quijote,  embrazó  su  adarga,  y 
puesta  mano  á  su  espada ,  dijo :  ¡  Oh  señora  de  la  fermo- 
sura,  esfuerzo  y  vigor  del  debilitado  corazón  mío :  ahora 
es  tiempo  que  vuelvas  los  ojos  de  tu  grandeza  á  este  tu 
cautivo  caballero ,  que  tamaña  ventura  está  atend  iendol 
Con  esto  cobró  á  su  parecer  tanto  ánimo,  que  si  le  aco- 
metieran todos  los  arrieros  del  mundo,  no  volviera  el 
pié  airas.  Los  compañeros  de  los  heridos ,  que  tales  los 
vieron,  comenzaron  desde  lejos  á  llover  piedras  sobre 
D.  Quijote ,  el  cual  lo  mejor  que  podía  se  reparaba  con 
su  adarga ,  y  no  se  osaba  apartar  de  la  pila  por  no  desam- 
parar las  armas.  El  ventero  daba  voces  que  le  dejasen, 
porque  ya  les  habia  dicho  conip  era  loco,  y  que  por  loco 
se  libraría  aunque  los  matase  á  todos.  Tanibien  D.  Qui- 
jote las  daba  mayores  llamándolos  de  alevosos  y  traido- 
res ,  y  que  el  señor  del  castillo  era  un  follón  y  mal  na- 
cido caballero,  pues  de  tal  manera  consentía  que  se 
tratasen  los  andantes  caballeros ,  y  que  si  él  hubiera  re- 
cebido  la  orden  de  caballería ,  que  elle  diera  á  ent^der 
su  alevosía ;  pero  de  vosotros,  soez  y  b£ya  canalla,  no 
hago  caso  alguno ;  tirad ,  llegad ,  venid  y  ofendedme  en 
cuanto  pudiéredes,  que  vosotros  veréis  el  pago  que  lle- 
váis de  vuestra  sandez  y  demasía.  Decía  esto  con  tanto 
brío  y  denuedo ,  que  infundió  un  terrible  temor  en  los 
que  le  acometían :  y  asi  por  esto  como  por  las  perauasio- 
nes  del  ventero,  le  dejaron  de  tirar,  y  él  dejó  retirar  á 
los  heridos ,  y  tomó  á  la  vela  de  sus  armas  con  la  misma 
quietud  y  sosiego  que  primero.  No  le  parecieron  bíeo 
al  ventero  las  burlas  de  su  huésped,  y  determinó  abre- 
viar, y  darle  la  negra  orden  de  caballería  luego,  antes 
que  otra  desgracia  sucediese  :  y  asi  llegándose  á  él,  se 
desculpó  de  la  insolencia  que  aquella  gente  baja  con  él 
habia  usado ,  sin  qne  él  supiese  cosa  alguna ;  pero  que 
bien  castigados  quedaban  de  su  atrevimiento.  Dijole,  co> 
moyale  habia  dicho,  que  en  aquel  castillo  no  habia  capi- 
lla, y  para  lo  qoe  restaba  de  hacer  tampoco  era  necesaria: 
que  todo  el  toque  de  quedar  armado  caballero  consistia 
en  la  pescozada  y  en  el  espaldarazo ,  según  él  tenia  noti» 
cía  del  ceremonial  de  la  orden,  y  que  aquello  en  mitad 
de  un  campóse  podía  hacer ;  y  que  ya  habia  cumplido 
con  lo  que  tocaba  al  velar  de  las  armas,  que  con  solas 
dos  horas  de  vela  se  cumplía ,  cuanto  mas  que  él  habia 
estado  mas  de  cuatro.  Todo  se  lo  creyó  D.  Quijote,  y  dijo 
que  él  estaly  allí  pronto  para  obedecerle,  y  que  conclu- 
yese con  la  mayor  breyedad  que  pudiese ;  porque  si  fuese 
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otra  vez  acometído,  y  se  Tíese  armado  naballero,  no  pen- 
saba dejar  persona  viva  en  el  castillo,  eceto  aquellas  que 
él  le  mandase,  á  quien  por  su  respeto  dejaría.  Advertido 
y  medroso  desto  el  castellano,  trujo  luego  un  libro  donde 
asentaba  la  paja  y  cebada  que  daba  á  los  arrieros,  y  con 
un  cabo  de  vela  que  le  traia  un  muchacho,  y  con  las  dos 
ya  dichas  doncellas,  se  vino  adonde  D.  Quijote  estaba,  al 
cual  mandó  hincar  de  rodillas,  y  leyendo  en  su  mannal 
como  que  decia  alguna  devota  oración,  en  mitad  de  la  le- 
yenda alzó  la  mano ,  y  dióle  sobre  el  cuello  un  gran  gol- 
pe ,  y  tras  él  con  su  misma  espada  un  gentil  espaldarazo, 
siempre  murmurando  entre  dientes  como  que  rezaba. 
Hecho  esto,  mandó  á  una  de  aquellas  damas  que  le  ci- 
ñese la  espada,  la  cual  lo  hizo  con  mucha  desenvoltura 
y  discreción,  porque  no  fué  menester  poca  para  no  re- 
ventar de  risa  á  cada  punto  de  las  ceremonias ;  pero  las 
proezas  que  ya  habian  visto  del  novel  caballero  lestenian 
la  risa  ¿  raya.  Al  ceñirle  la  espada  dijo  la  buena  señora : 
Dios  haga  á  vuestra  merced  muy  venturoso  caballero,  y 
le  dé  ventura  en  lides.  O.  Quijote  le  preguntó  cómo  se 
llamaba ,  porque  él  supiese  de  allí  adelante  á  quién  que- 
daba obligado  por  la  merced  recebida,  porque  pensaba 
darle  alguna  parte  de  la  honra  que  alcanzase  por  el  valor 
de  su  brazo.  Ella  respondió  con  mucha  humildad ,  que 
se  llamaba  la  Tolosa ,  y  que  era  hija  de  un  remendón  na- 
taral  de  Toledo ,  que  vivia  á  las  tendillas  de  Sancho  Bie- 
naya,  y  que  donde  quiera  que  ella  estuviese,  le  serviría 
y  le  tendría  por  señor.  D.  Quijote  le  replicó,  que  por  sn 
amor  le  hiciese  merced  que  de  allí  adelante  se  pusiese 
don ,  y  se  llamase  Doña  Tolosa.  Ella  se  lo  prometió,  y  la 
otra  le  calzó  la  espuela ,  con  la  cual  le  pasó  casi  el  mismo 
coloquio  que  con  la  de  la  espada.  Preguntóle  su  nom- 
bre, y  dijo  que  se  llamaba  la  Molinera,  y  que  era  hija  de 
un  honrado  molinero  de  Antequera :  á  la  cual  también 
rogó  D.  Quijote  que  se  pusiese  don,  y  se  llamase  Doña 
Molinera,  ofreciéndole  nuevos  servicios  y  mercedes. 
Hedías  pues  de  galope  y  apriesa  las  hasta  alli  nunca  vis- 
tas ceremonias,  no  vio  la  hora  D.  Quijote  de  verse  á  ca- 
ballo ,  y  salir  buscando  Us  aventuras;  y  ensillando  luego 
¿  Rocinante ,  subió  en  él ,  y  abrazando  ¿  si|  huésped  le 
dijo  cosas  tan  extrañas,  agradeciéndole  la  merced  de 
baberle  armado  caballero ,  que  no  es  posible  acertar  á 
referirlas.  El  ventero,  por  verle  ya  fuera  de  la  venta,  con 
no  menos  retóricas,  aunque  con  mas  breves  palabras, 
respondió  á  las  suyas,  y  sin  pedirle  la  costa  de  la  posa- 
da, le  dejó  ir  á  la  buena  hora. 

CAPITULO  IV. 

De  lo  que  le  raeedii  i  nuestro  caballero  eoindo  «alM 
delafenta. 

La  del  alba  seria  cuando  D.  Quijote  salió  de  la  venta, 
tan  contento,  tan  gallardo,  tan  alborozado  por  verse  ya 
armado  caballero,  que  el  gozo  le  reventaba  por  las  cin- 
chas del  caballo.  Mas  viniéndole  á  la  memoria  los  con- 
tejos de  so  huésped  cerca  de  las  prevenciones  tan  nece- 
sarias que  habia  de  llevar  consigo,  en  especial  la  de  los 
dineros  y  camisas,  determinó  volver  ¿  su  casa,  y  aco- 
modarse de  todo  y  de  un  escudero,  haciendo  cuenta  de 
recebir  á  un  labrador  vecino  suyo,  que  era  pobre  y  con 
bijos,  pero  muy  á  propósito  para  el  oGcio  escuderil  de  la 
caballería.  Con  este  pensamiento  guió  á  Rocinante  hacia 
su  aldea,  el  cual  casi  conociendo  la  querenqíp,  con  tanta 
gana  comenzó  á  caminar,  que  parecia  que  no  ponía  los 
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piésenelsuelo.  No  habia  andado  mucho,  cuando  le  pa- 
reció que  á  su  diestra  mano,  de  la  espesura  de  un  bos- 
que que  allí  estaba ,  salían  unas  voces  delicadas  como  dt 
persona  que  se  quejaba ,  y  apenas  las  hubo  oido,  cuando 
dijo :  Gracias  doy  al  cielo  por  la  merced  que  me  hace, 
pues  tan  presto  me  pone  ocasiones  delante,  donde  jo 
pueda  cumplir  con  lo  que  debo  á  mi  profesión ,  y  donde 
pueda  coger  el  fruto  de  mis  buenos  deseos :  estas  vocci 
sin  duda  son  de  algún  menesteroso  ó  menesterosa,  que 
ha  menester  mi  favor  y  ayuda :  y  volviendo  las  riendaí, 
encaminó  á  Rocinante  hacía  donde  le  pareció  que  las  vo- 
ces salían.  Y  á  pocos  pasos  que  entró  por  el  bosque,  vi 
atada  una  yegua  á  una  encina,  y  atado  en  otra  un  mn- 
chaho ,  desnudo  de  medio  cuerpo  arriba ,  basta  de  edad 
de  quince  años ,  que  era  el  que  las  voces  daba ,  y  no  tía 
causa,  porque  le  estaba  dando  con  una  pretina  muchos  I 
azotes  un  labrador  de  buen  talle,  y  cada  azote  le  acom- 
pañaba con  una  reprensión  y  consejo,  porque  decia: La 
lengua  queda ,  y  los  ojos  listos.  Y  el  muchacho  respondía: 
No  lo  haré  otra  vez,  señor  mío :  por  la  pasión  de  Dios, 
que  no  lo  haré  otra  vez ,  y  yo  prometo  de  tener  de  aqai  i 
adelante  mas  cuidado  con  el  hato.  Y  viendo  D.  Qnijote  ¡ 
lo  que  pasaba,  con  voz  airada  dijo:  Descortés  caballmi,  j 
mal  parece  tomaros  con  quien  defender  no  se  puede: 
subid  sobre  vuestro  caballo ,  y  tomad  vuestra  lanza  (qae  ' 
también  tenia  una  lanza  arrimada  i  la  encina  adonde  es- 
taba arrendada  la  yegua) ,  que  yo  os  haré  conocer  serde 
cobardes  lo  qne  estáis  haciendo.  El  labrador,  que  vio  so- 
bre sí  aquella  figura  llena  de  armas,  blandiendo  la  lana 
sobre  su  rostro,  túvose  por  muerto ,  y  con  buenas  gla- 
bras respondió :  Señor  caballero,  este  muchachoqaees- 
toy  castigando,  es  un  mi  criado  que  me  sirve  de  guardar 
una  manada  de  ovejas  que  tengo  en  estos  contornos,  el 
cual  es  tan  descuidado  que  cada  dia  me  falta  una,  y  por- 
que castigo  su  descuido  ó  bellaquería,  dice  que  lo  higo 
de  miserable  por  no  pagalle  la  soldada  que  le  debo,  y  en 
Dios  y  en  mi  ánima  que  miente.  ¿Miente  delante  de  mi, 
ruin  villano?  dijo  D.  Qnijote :  por  el  sol  que  nos  alam- 
bra,  que  estoy  por  pasaros  de  parte  á  parte  con  esta  lan- 
za i  pagalde  luego  sin  mas  réplica ;  si  no ,  por  el  Dios  qne 
nos  ríge ,  que  os  concluya  y  aniquile  en  este  punto :  des- 
ataldo  luego.  El  labrador  bajó  la  cabeza,  y  sin  respon- 
der palabra  desató  á  su  criado,  al  cual  preguntó  D.  Qai- 
jote  que  cuánto  le  debía  sn  amo.  El  dijo  quenueve  mews 
á  siete  reales  cada  raes.  Rizo  la  cuenta  D.  Quijote,  y  ba- 
iló que  montaba  sesenta  y  tres  reales,  y  dijole  al  labra- 
dor que  al  momento  los  desembolsase ,  si  no  quería  mo- 
rir por  ello.  Respondió  el  medroso  villano  que  por  el 
paso  en  que  eítaba  y  j  uramento  que  habia  hecho  ( y  aun 
no  habia  jurado  nada)  que  no  eran  tantos ;  porque  se  le 
habían  de  descontar  y  recebir  en  cuenta  tres  pares  de 
zapatos  que  le  habia  dado,  y  un  real  de  dos  sangrías  qne 
le  habian  hecho  estando  enfermo.  Bien  está  todo  eso,  re- 
plicó O.  Quijote,  pero  quédense  los  zapatos  y  las  san- 
grías por  los  azotes  que  sin  culpa  le  habéis  dado,  qpe  si 
él  rompió  el  cuero  de  los  zapatos  que  vos  pagastes,  voi 
le  habéis  rompido  el  de  su  cuerpo ;  y  sí  le  sacó  el  barbero 
sangre  estando  enfermo,  vos  en  sanidad  se  la  habéis  sa- 
cado ;  asi  que  por  esta  parte  no  os  debe  nada.  El  daño 
está,  señor  caballero,  en  que  no  tengo  aquí  dineros:  vén- 
gase Andrés  conmigo  á  mí  casa,  que  yo  se  los  pagaré  un 
real  sobre  otro.  ¿  Irme  yo  con  él,.dijo  el  muchacho,  masT 
|Mal  añol  no,  señw,  ni  por  pienso,  porque  en  viéodoaa 
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solo,  me  desollará  como  á  un  S.  Bartolomé.  No  liará 
tal,  replicó  D.  Quijote,  t)asta  que  yo  se  lo  mande,  para 
qae  me  tenga  respeto ,  y  coa  qae  él  me  lo  jare  por  la  ley 
de  caballería  que  he  recebido,  le  dejaré  ir  libre  y  ase- 
guraré la  paga.  Mire  vuestra  merceJ,  señor,  lo  que  dice, 
diju  el  muchacho ,  que  esle  mi  amo  no  es  caballero,  ni 
ha  recebido  orden  de  caballería  alguna,  que  es  Juan 
Baldado  el  rico,  el  vecino  del  Quintanar.  Importa  ix)co 
eso,  respondió  D.  Quijote,  que  Haldudos  puede  haber 
caballeros,  cuanto  mas  que  cada  uno  es  hijo  de  sus 
obras.  Asi  es  verdad ,  dijo  Andrés ;  pero  este  mi  amo  ¿de 
qué  obras'es  hijo ,  pues  me  niega  mi  soldada  y  mi  sudor 
7  trabajo?  No  niego,  hermano  Andrés,  respondió  el  la- 
brador, y  hacedme  placer  de  veniros  conmigo,  que  yo 
jaro  por  todas  las  órdenes  que  de  caballerías  hay  en  el 
mundo,  de  pagaros  como  tengo  dicho  un  real  sobre  otro, 
y  aan  sahumados.  Del  Sahumerio  os  hago  gracia,  dijo 
D.  Quijote,  dádselos  en  reales,  que  con  eso  me  conten- 
to ;  y  mirad  qae  lo  cumpláis  como  lo  habéis  jurado :  si 
no,  por  el  mismo  jurameoto  os  juro  de  volver  á  busca- 
ros y  á  castígaros,  y  que  os  tengo  de  hallar,  aunque  os 
escondáis  mas  que  una  lagartija.  Y  si  queréis  saber  quién 
os  manda  esto,  para  quedar  con  mas  veras  obligado  á 
cumplirlo,  sabed  que  yo  soy  el  valeroso  D.  Quijote  de  la 
Mancha,  el  desfacedor  de  agravios  y  sinrazones;  y  á 
Dios  quedad,  y  no  se  os  parta  de  las  mientes  lo  prome- 
tido y  jurado ,  so  pena  de  la  pena  pronunciada.  Y  en  di- 
ciendo esto,  picó  á  su  Rocinante,  y  en  breve  espacio  se 
apartó  dellos.Siguióle  el  labrador  con  los  ojos,  y  cuando 
Tió  qae  babia  traspuesto  del  bosque  y  que  ya  no  parecía, 
volvióse  á  su  criado  Andrés,  y  dijole :  Venid  acá,  hijo 
míe,  que  os  quiero  pagar  lo  que  os  debo ,  como  aquel 
deshacedor  de  agravios  me  dejó  mandado.  Eso  juro  yo, 
dijo  Andrés,  y  como  que  andará  vuestra  merced  acer- 
tado en  cnmpUr  el  mandamiento  de  aquel  buen  caballe- 
ro, que  mil  años  viva ,  que  según  es  de  valeroso  y  de 
baen  juez ,  vive  Roque  que  si  no  me  paga ,  que  vuelva  y 
ejecute  lo  qae  dijo.  También  lo  juro  yo,  dijo  el  labra- 
dor ;  pero  por  lo  mucho  que  os  quiero,  quiero  acrecen- 
tar la  deuda  por  acrecentar  la  paga.  Y  asiéndole  del  bra- 
xo ,  le  tomó  áatará  la  encina,  donde  le  dio  tantos  azotes 
qne  le  dejó  por  muerto.  Llamad,  señor  Andrés,  ahora, 
decia  el  labrador,  al  desfacedor  de  agravio»,  veréis  cómo 
no  desface  aqueste ,  aunque  creo  que  no  está  acabado  de 
hacer,  porque  me  viene  gana  de  desollaros  vivo,  como 
vos  temiades :  pero  al  fin  Ip  desató ,  y  le  dio  licencia  que 
fuese  á  buscar  á  su  juez ,  para  que  ejecutase  la  pronun- 
ciada sentencia.  Andrés  se  partió  algo  mohíno ,  jurando 
de  ir  á  buscar  al  valeroso  D.  Quijote  de  la  Mancha,  y 
contarle  punto  por  punto  lo  que  había  pasado,  y  que  se  lo 
habia  de  pagar  con  las  setenas ;  pero  con  todo  esto  él  se 
partióllorando,  y  suamosequedó  riendo  ;ydesta  manera 
deshizo  el  agravio  el  valeroso  D.  Quijote.  El  cual  con- 
tentísimo de  lo  sucedido,  pareciéndole  que  habia  dado 
lelicisinio  y  alto  principio  á  sus  caballerías ,  con  gran  sa- 
tisfacción de  sí  mismo  iba  caminando  hacia  su  aldea,  di- 
ciendo á  media  voz :  Bien  te  puedes  llamar  dichosa  so- 
bre cuantas  hoy  viven  sobre  la  tierra ,  ó  sobre  las  bellas, 
bella  Dulcinea  del  Toboso,  pues  te  cupo  en  suerte  tener 
sujeto  y  rendido  á  toda  tu  voluntad  é  talante  á  un  tan  >a- 
ttentej  tan  nombrado  caballero  como  lo  es  y  será  D;  Qui- 
jote de  la  Mancha,  el  cual  como  todo  el  mundo  sabe,  ayer 
recebió  la  orden  de  caballería ,  y  hoy  ha  desfecho  el  ma- 


yor tuerto  y  agravio  qne  formó  la  sinrazoa  y  cometió  la 
crueldad :  hoy  quitó  el  látigo  de  la  mano  á  aquel  desapia- 
dado enemigo ,  que  tan  sin  ocasión  vapulaba  á  aquel  de- 
licado infante.  En  esto  Itegó  á  un  camino  que  en  cuatro 
se  dividía ,  y  luego  se  le  vino  á  la  imaginación  las  encru- 
cijadas donde  los  caballeros  andantes  se  ponían  á  pensar 
cuál  camino  de  aquellos  tomarían:  y  por  imitarlos  estuvo 
un  rato  quedo ;  y  al  cabo  de  haberlo  muy  bien  pensado, 
soltó  la  rienda  á  Rocinante,  dejando  á  la  voluntad  del 
rocín  la  suya,  el  cual  siguió  su  primer  intento,  que  fué 
elirsecaminodesucaballei-iza.  Yhabiendoandadocomo  v 
dos  millas,  descubrió  D.  Quijote  un  grande  tropel  de 
gente,  que,  como  después  se  supo,  eran  unos  mercade- 
res toledanos  que  iban  á  comprar  seda  á  Murcia.  Eran 
seis ,  y  venían  Con  sus  quitasoles ,  con  otros  cuatro  cria- 
dos á  caballo,  y  tres  mozos  de  muías  á  pié.  Apenas  los 
divisó  D.  Quijote,  cuando  se  imaginó  ser  cosa  de  nuevt 
aventura ,  y  por  imitar  en  todo  cuanto  á  él  le  parecía  po- 
sible los  pasos  que  habia  leído  en  sus  libros,  le  pareció 
venir  allí  de  molde  uno  que  pensaba  hacer :  y  asi  con 
gentil  continente  y  denuedo  se  afirmó  bien  en  los  estri- 
bos ,  apretó  la  lanza,  llegó  la  adarga  al  pecho,  y  puesto 
en  la  mitad  del  camino  estuvo  esperando  que  aquellos 
caballeros  andantes  llegasen  ( que  ya  él  por  tales  los  te- 
Diayjuzgaba);ycuandollegaron  á  trecho  que  se  pu- 
dieron ver  y  oír.  levantó  D.  Quijote  la  voz,  y  con  ade- 
man arrogante  dijo :  Todo  el  mundo  se  tenga,  si  todo  el 
mundo  no  confiesa  que  no  hay  en  el  mundo  todo  donce- 
lla mas  hermosa  que  la  emperatriz  de  la  Mancha ,  la  sin 
par  Dulcinea  del  Toboso.  Paráronse  los  mercaderes  al 
son  destas  razones,  y  á  ver  la  extraña  figura  del  que  las 
decía ;  y  por  la  figura  y  por  ellas  luego  echaron  de  ver  la 
locura  de  su  dueño :  mas  quisieron  ver  despacio  en  quó 
paraba  aquella  confesión  que  se  les  pedia;  y  uno  de  ellos, 
qne  era  un  poco  burlón  y  muy  mucho  discreto,  le  dijo: 
Señor  caballero,  nosotros  no  conocemos  quién  es  esa 
buena  señora  que  decís ;  mostrádnosla,  que  si  ella  fuero 
de  tanta  hermosura  como  significáis,  de  buena  gana  y 
sin  apremio  alguno  confesaremos  la  verdad  que  por  parte 
vuestra  nos  es  pedida.  Si  os  la  mostrara,  replicó  O.  Qui- 
jote, ¿qué  híciérades  vosotros  en  confesar  una  verdad 
tan  notoria  ?  La  importancia  está  en  que  sin  verla  lo  ha- 
béis de  creer,  confesar,  afirmar,  jurar  y  defender ;  donde 
no ,  conmigo  sois  en  batalla ,  gente  descomunal  y  sober- 
bia ;  qne  ahora  vengáis  uno  á  uno  como  pide  la  orden  de 
caballería,  ora  todos  juntos  como  es  costumbre  y  mala 
usanza  de  los  de  vuestra  ralea,  aquí  os  agnardoy  espero, 
confiado  en  la  razón  que  de  mi  parte  tengo.  Señor  caba- 
llero, replicó  el  mercader,  suplico  á  vuestra  merced  en 
nombre  de  todos  estos  príncipes  que  aquí  estamos,  que 
porque  no  encarguemos  nuestras  conciencias  confesando 
una  cosa  por  nosotros  jamas  vista  ni  oída ,  y  mas  siendo 
tan  en  perjuicio  de  las  emperatrices  y  reinas  del  Alcarria 
y  Extremadura,  que  vuestra  merced  sea  servido  de  mos- 
tramos algún  retrato  desa  señora,  aunque  sea  tamaño 
como  un  grano  de  trigo ,  que  por  el  hilo  se  sacará  el  ovi- 
llo, y  quedaremos  con  esto  satisfechos  y  seguros ,  y  vues- 
tra merced  quedará  contento  y  pagado.  Y  aun  creo  que  "! 
estamos  ya  tan  de  su  prte ,  que  aunque  su  retrato  nos  \ 
muestre  que  es  tuei  ta  de  un  ojo ,  y  qne  del  otro  le  mana 
bermellón  y  piedra  azufre ,  con  todo  eso ,  por  compla-  j 
cer  á  vuestra  merced  diremos  en  su  favor  todo  lo  que  - 
quisiere.  No  le  mana^  canalla  infame,  respondió  O.  Qni- 
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jote  epcendido  en  cólera,  no  le  mana ,  digo,  eso  que  de- 
cís, sino  émbar  y  algalia  entre  algodones ,  y  no  es  tuerta 
ni  corcovada,  si  no  mas  derecha  qne  un  huso  deGnadar- 
nuna;  pero  vosotros  pagaréis  la  grande  blasfemia  que 
habéis  dicho  contra  tamaña  beldad  como  es  la  de  mi  se- 
Sora.  Y  en  diciendo  esto,  arremetió  con  la  lanza  baja 
contra  el  qne  lo  habia  dicho,  con  tanta  furia  y  enojo, 
que  si  la  buena  suerte  no  hiciera  qne  en  la  mitad  del  ca- 
mino tropezara  y  cayera  Rocinante ,  lo  pasara  mal  el 
atrevido  mercader.  Cayó  Rocinante,  y  fué  rodando  su 
amo  una  buena  pieza  por  el  campo,  y  queriéndose  le- 
vantar, jamas  pudo :  tal  embarazo  le  causaban  la  lanza, 
adarga ,  espuelas  y  celada  con  el  peso  de  las  antiguas  ar- 
mas. Y  entre  tanto  que  pugnaba  por  levantarse  y  no  po- 
día, estaba  diciendo :  Non  fuyais,  gente 'cobarde,  gente 
cautiva ;  atended ,  que  no  por  culpa  mia,  sino  de  mi  ca- 
ballo estoy  aqui  tendido.  Un  mozo  de  muías  de  los  que 
allí  venían ,  qne  no  debia  de  ser  muy  bien  intenciona- 
do, oyendo  decir  al  pobre  caido  tantas  arrogancias ,  no 
lo  pudo  sufrir  sin  darle  la  respuesta  en  las  costillas.  T 
llegándose  á  él ,  tomó  la  lanza ,  y  después  de  haberla  he- 
cho pedazos,  con  nno  dellos  comenzó  á  dar  á  nuestro 
D.  Quijote  tantos  palos,  qne  i  despecho  y  pesar  de  sus 
armas  le  molió  como  cibera.  Dábanle  voces  sus  amos  qne 
BO  le  diese  tanto ,  y  que  le  dejase;  pero  estaba  ya  el  mozo 
picado ,  y  no  quiso  dejar  el  juego  hasta  envidar  todo  el 
resto  de  su  cólera ;  y  acudiendo  por  los  demás  trozos  de 
la  lanza,  los  acabó  de  deshacer  sobre  el  miserable  caido, 
que  con  toda  aqnella  tempestad  de  palos  qne  sobre  él  llo- 
vía ,  no  cerraba  la  boca ,  amenazando  al  cielo  y  á  la  tier- 
ra, y  á  los  malandrínes,  qne  tal  le  parecían.  Cansóse  el 
mozo,  y  los  mercaderes  siguieron  su  camino,  llevando 
qne  contar  en  todo  él  del  pobre  apaleado ,  el  cual  des- 
pués que  se  vio  solo ,  tomó  á  probar  si  podi^  levantarse; 
pero  si  no  lo  pudo  hacer  cuando  sano  y  bueno ,  j  cómo 
J  lo  haría  molido  y  casi  deshecho?  Y  aun  se  tenia  por  di- 

choso, pareciéndole  que  aquella  era  propia  desgracia  de 
caballeros  andantes,  y  toda  la  atribuía  á  la  falta  de  su 
caballo ;  y  no  era  po^le  levantarse ,  segnn  tenia  bro- 
mado todo  el  cnerpo. 

CAPITULO  V. 

Doad«  w  prosigue  U  narrteion  de  la  deigneU  de  aaestro 
eatallero. 

^endo  pues  qne  en  efecto  no  podía  menearse,  acordó 
de  acogerse  á  su  ordinario  remedio,  qne  era  pensar  en 
algún  paiiO  de  sus  libros,  y  trujóle  su  locura  á  la  memo- 
ria aquel  de  Baldovinos  y  del  marques  de  Mantua  cuando 
Cadoto  le  dejó  herido  en  la  montiña :  historia  sabida  de 
los  niños,  no  ignorada  de  los  mozos,  celebrada  y  aun 
creída  de  los  viejos,  y  con  todo  esto  no  mas  verdadera 
qne  los  milagros  de  Hahoma.  Esta  pues  le  pareció  á  él 
qne  le  venia  de  molde  para  el  paso  en  que  se  hallaba ;  y 
asi  con  muestras  de  grande  sentimiento  se  comenzó  á 
v(dcar  por  la  tierra,  y  &  decir  con  debilitado  aliento  lo 
C  kvJ .  mismo  que  dicen  decía  el  Iferido  caballero  del  bosque : 

14. 1  iOoode  estis ,  «eSon  mli , 

Qae  DO  te  duele  mi  mil? 


OnolAUbes.selon; 
O  eres  falsa  j  desleal. 


Y  desta  manera  fué  prosiguien^  el  romance  hasta 
aquellos  versos  que  dicen : 

u  ^  o  noble  marfies  de  Mantai , 

Mi  Uo  j  seBor  canaL 

Y  quiso  la  suerte  que  cuando  llegó  é  este  veno,  acertó 


CERVAXTES. 
á  pasar  por  allí  un  labrador  de  su  mismo  lugar  y  veáaa 
suyo,  que  venia  de  llevar  ima  carga  de  trigo  al  molino ; 
el  cual  viendo  aquel  hombro  allí  tendido,  se  llegó  á  él, 
y  le  preguntó  que  quién  era,  y  qné  mal  sentía  que  tan 
tristemente  se  que/aba.  D.  Quijote  ci«yó  sin  duda  que 
aquel  era  el  marques  de  Mantua,  su  tio,  y  as!  no  le  res- 
pondió otra  cosa  sino  f  né  proseguir  en  sn  romance,  don- 
de le  daba  cuenta  de  su  desgracia ,  y  de  los  amores  del 
hijo  del  emperante,  con  sn  esposa,  todo  de  la  misma  ma- 
nera que  el  romance  lo  canta.  El  labrador  estaba  admi- 
rado oyendo  aquellos  disparates ;  y  quitándole  la  visera,  -¿ 
qne  ya  estaba ^ba  pedazos  de  los  palos,  le  limpió  el  ' 
rostro,  que  lo  tenia  lleno  de  polvo,  y  apenas  le  hubo 
limpiado,  cuando  le  conoció,  y  le  dijo :  Señor  Quijada 
(que  asi  se  debia  de  llamar  ctñoido  él  tenia  juicio  7  no 
había  pasado  de  hidalgo  sosegado  á  caballero  andan- 
te), ¿quién  ha  puesto  á  vnestra  merced  desta  suerte  t 
Pero  él  seguía  con  su  romance  á  cuanto  le  preguntaba. 
Viendo  esto  el  buen  hombre ,  lo  mejor  qne  pudo  le  quitó 
el  peto  y  espaldar  para  ver  si  tenia  algnna  herida ;  pero 
no  vio  sangre  ni  señal  algnna.  Procuró  levantarie  del 
suelo,  y  no  con  poco  trabajo  le  subió  sobre  su  jumento, 
por  parecerle  caballería  mas  sosega.  Recogió  las  armas, 
hasta  las  astillas  de  la  lanza,  y  liólas  sobre  Rocinante, 
al  cual  tomo  de  la  rienda  y  del  cabestro  al  asno,  y  se  en- 
caminó hacia  su  pueblo  bien  pensativo  de  oir  los  dispa- 
rates que  D.  Quijote  decía ;  y  no  menos  iba  D.  Quijote, 
que  de  puro  molido  y  quebrantado  no  se  podía  tener  so- 
bre el  borrico,  y  de  cuando  en  cuando  daba  unos  suspi- 
ros que  los  ponía  en  el  cielo,  de  modo  que  de  naevo 
obligó  i  que  el  labrador  le  preguntase,  le  dijese  qné 
mal  sentía :  y  no  parece  sino  que  el  diablo  le  traía  á  la 
memoria  los  cuentos  acomodados  á  sus  sncesos ;  porque 
en  aquel  punto,  olvidándose  de  Baldovinos,  se  acordó 
del  moro  Abindarraez,  cuando  el  alcaide  de  Antequera,  >c' 
Rodrigo  de  Narvaez ,  le  prendió  y  llevó  preso  á  su  alcai- 
día. De  snerte,  que  cuando  el  labrador  le  volvió  á  pre- 
guntar que  cómo  estaba  y  qué  sentía,  le  respondió  las 
mismas  palabras  y  razones  qne  el  cautivo  Abencerraje 
respondía  á  Rodrigo  de  Narvaez,  del  mismo  modo  que 
él  había  leído  la  historia  en  La  Diana  de  Jorgede  Monte- 
mayor,  donde  se  escribe;  aprovechándose  della  tan  de 
propósito,  que  el  labrador  se  iba  dando  al  diablo  de  oir 
tanta  máquina  de  necedades :  por  donde  conoció  que  sn 
vedno  estaba  loco,  y  dábase  priesa  á  llegar  al  pueblo 
por  excusar  el  enfado  qne  D.  Quijote  le  causaba  con  sn 
larga  arenga.  Al  cabo  de  la  cual  dijo  :  Sepa  vuestra 
merced,  señor  D.  Rodrigo  de  Narvaez,  qne  esta  her- 
mosa Jarifa  qne  he  didio,  es  ahora  la  linda  Dulcinea  del 
Toboso,  por  quien  yo  he  hecho,  bago  y  haré  los  mas  fa- 
mosos hechos  de  caballería  que  se  han  visto,  vean  ni  ve- 
rán en  el  mundo.  A  esto  respondió  el  labrador :  Mire 
vuestra  merced ,  señor,  ¡  pecador  de  mi  1  qne  yo  no  soy 
D.  Rodrigo  de  Narvaez,  ni  el  marques  de  Hantna,  sino 
Pedro  Alonso,  su  vecino,  ni  vuestra  merced  es  Baldovi- 
nos ni  Abindarraez,  sino  el  honrado  hidalgo  del  señor 
Quijada.  ¥0  sé  quién  soy,  respondió  D.  Quijote,  y  sé  ' 
que  pnedo  ser  no  solo  los  que  he  dicho,  sino  todos  los 
doce  Pares  de  Francia,  y  aun  todoslos  nueve  déla  Fama,  » 
pues  á  todas  las  hazañas  que  ellos  todos  juntos  y  cada 
uno  por  si  hicieron,  se  aventajarán  las  mías.  En  estas 
pláticas  y  en  otras  semejantes  llegaron  al  lugar  á  la  hora 
que  anochecía;  pero  el  labrador  agoanió  á  que  ftiese 
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algo  mas  noche,  porque  no  viesen  al  molido  hidalgo  tan 
oral  caballero.  Llegada  pues  la  hora  que  le  pareció,  en- 
tró en  el  paeblo  y  en  casa  de  D.  Quijote ,  la  cual  halló 
toda  alborotada  I  y  estaban  en  ella  el  cura  y  el  barbero 
del  lugar,  qne  eran  grandes  amigos  de  O.  Quijote,  que 
estaba  diciéndoles  su  ama  á  voces  :  ¿  Qué  le  parece  i 
■vuestra  merced,  señor  licenciado  Pero  Pérez  (que  así  se 
llamaba  el  cura),  de  la  desgracia  de  mi  señor  ?  Seis  días 
há  que  no  parecen  él  ni  el  rocin,  ni  la  adarga,  ni  la  lanza, 
ni  las  armas.  ¡Desventurada  de  mí!  que  me  doy  á en- 
tender, y  así  es  ello  la  verdad  coitionaci  para  morir,  q  ue 
estos  malditos  libros  de  caballerías  que  él  tiene  y  suele 
leer  tan  de  ordinario,  le  han  vuelto  el  juicio,  que  ahora 
me  acuerdo  haberle  oido  decir  muchas  veces  hablando 
entre  si  que  quería  hacerse  caballero  andante  é  irse  á 
bascar  tas  aventuras  por  esos  mundos.  Encomendados 
sean  á  Satanás  y  á  Barrabas  tales  libros,  que  así  han 
echado  á  perder  el  mas  delicado  entendimiento  que  ha- 
bía ea  toda  la  Mancha.  La  sobrina  decía  lo  mismo,  y  aun 
decía  mas :  Sepa,  señor  maese  Nicolás  (que  este  era  el 
nombre  del  barbero),  que  muchas  veces  le  aconteció  ¿ 
mi  señor  tío  estarse  leyendo  en  estos  desalmados  libros 
de  desventuras  dos  días  con  sus  noches,  al  cabo  de  los 
cuales  arrojaba  el  libro  de  las  manos ,  y  ponía  mano  á  la 
espada,  y  andaba  á  cuchilladas  con  las  paredes,  y  cuando 
e^aba  muy  cansado,  decía  que  había  muerto  á  cuatro 
gigantes  como  cuatro  torres,  y  el  sudor  que  sudaba  del 
cansado  decía  que  era  sangre  de  las  ferídas  que  había 
recelado  en  la  batalla,  y  bebíase  luego  un  gran  jarro 
de  agna  fría,  y  quedaba  sano  y  sosegado,  diciendo  que 
aquella  agua  era  una  preciosísima  bebida  que  le  había 
traído  el  sabio  Esquile,  un  grande  encantador  y  amigo 
suyo.  Has  yo  me  tengo  la  culpa  de  todo,  que  no  avisé  á 
vuestras  mercedes  de  los  disparates  de  mi  señor  tío, 
para  que  lo  remediaran  antes  de  llegar  á  lo  que  ha  lle- 
gado, y  quemaran  todos  estos  descomulgados  libros 
(que tiene  muchos),  qne  bien  merecen  ser  abrasados 
como  si  fuesen  de  herejes.  Esto  digo  yo  también ,  dijo 
el  cara,  y  á  fe  que  no  se  pase  el  dia  de  mañana  sin  que 
dellos  no  se  haga  auto  público,  y  sean  condenados  al 
fuego,  por  que  no  den  ocasión  á  quien  los  leyere,  de 
hacer  lo  que  mí  buen  amigo  debe  de  haber  hecho. 
Todo  esto  estaban  oyendo  el  labrador  y  D.  Quijote,  con 
que  acabó  de  entender  el  labrador  la  enfermedad  de  su 
vecino,  y  así  comenzó  á  decir  á  voces :  Abran  vuestras 
mercedes  al  señor  Baldovínos  y  al  señor  marques  de 
Haotna ,  qne  viene  mal  ferído,  y  al  señor  moro  Abindar- 
raez,  qne  trae  cautivo  el  valeroso  Rodrígo  de  Narvaez, 
alcaide  de  Antequera.  A  estas  voces  salieron  todos,  y 
como  conocieron  los  unos  á  su  amigo,  las  otras  á  su  amo 
y  tío,  que  aun  no  se  había  apeado  del  jumento  porque 
no  podía,  corríeron  á  abrazarle.  El  dijo :  Ténganse  todos, 
qne  vengo  mal  ferído  por  la  culpa  de  mí  caballo :  llé- 
venme i  mi  lecho,  y  llámese  si  fuere  posible  á  la  sabia 
Urganda  que  cure  y  cate  mis  ferídas.  Hírá  en  hora  mala, 
dijo  á  este  punto  el  ama,  si  me  decía  á  mí  bien  mi  cora- 
ion  ,  del  pié  qne  cojeaba  mí  señor.  Suba  vuestro  merced 
en  bñoi  Dora,  qüé^n  que  venga  esa  Urganda  le  sa- 
inemos aquí  curar.  Malditos,  digo,  sean  otra  vez  y  otras 
ciento  estos  libros  de  caballerías  que  tal  han  parado  á 
vuestra  merced.  Lleváronle  Inego  á  la  cama ,  y  catándole 
1»  ferídas,  no  le  hallaron  ninguna,  y  él  dijo  que  todo 
tn  molimiento  por  haber  dado  una  gran  caída  con  Ro- 
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cíñante  su  caballo,  combatiéndose  con  diez  jayanes,  los 
mas  desaforados  y  atrevidos  que  se  pudieran  fallaren 
gran  parte  de  la  tierra.  Ta,  ta,  dijo  el  cura :  ¿jayanes  ^ 
hay  en  la  danza?  Para  mi  santiguada  qne  yo  los  queme 
mañana  antes  que  llegue  la  noche.  Hiciéronle  á  D.  Qui- 
jote mil  preguntas,  y  á  ninguna  quiso  responder  otra 
cosa  sino  qne  le  diesen  de  comer  y  le  dejasen  dormir, 
que  era  lo  que  mas  le  importaba.  Hízose  así ,  y  el  cura  so 
informó  muy  á  la  larga  del  labrador  del  modo  que  había 
hallado  á  D.  Quijote.  El  se  lo  contó  todo,  con  los  dispara- 
tes qne  al  hallarle  y  al  traerle  había  dicho,  que  fué  poner 
mas  deseo  en  el  licenciado  de  hacer  lo  que  otro  dia  hizo, 
que  fué  llamar  á  su  amigo  el  barbero  maese  Nicolás, 
con  el  cual  se  vino  á  casa  de  D.  Quijote. 

CAPITULO  VI. 

Del  doDOfo  j  gnnde  etenitinlo  i|ne  el  can  j  el  barbero  hicieron 
en  li  librería  de  nuestro  ingenioso  hidalgo. 

El  cual  aun  todavía  dormía.  Pidió  las  llaves  á  lasobrína 
del  aposento  donde  estaban  los  libros  autores  del  daño, 
y  ella  se  las  dio  de  muy  buena  gana.  Entraron  dentro 
todos  y  la  ama  con  ellos ,  y  hallaron  mas  de  cien  cnei^ 
de  libros  grandes,  muy  bien  encuadernados,  y  otros  pe- 
queños ;  y  gsi  como  el  ama  los  vio,  volvióse  á  salir  del 
aposento  con  gran  priesa ,  y  tomó  luego  con  una  escu- 
dilla de  agua  bendita  y  un  hisopo,  y  dijo :  Tome  vuestra 
merced,  señor  licenciado,  rocíe  este  aposento,  no  esté 
aquí  algún  encantador  de  los  muchos  que  tienen  estos 
libros,  y  nos  encanten  en  pena  de  la  que  les  queremos 
dar,  echándolos  del  mundo.  Causó  risa  al  licenciado  la 
simplicidad  del  ama,  y  mandó  al  barbero  que  le  fuese 
dando  de  aquellos  libros  uno  á  uno,  para  ver  de  qué  tra- 
taban, pues  podía  ser  hallar  algunos  que  no  mereciesen 
castigo  de  fuego.  No,  dijo  la  sobrina,  no  hay  para  qué 
perdonar  á  ninguno,  porque  todos  han  sido  los  dañado- 
res :  mejor  será  arrojarlos  por  las  ventanas  al  patío,  y  ha- 
cer un  rimero  dellos  y  pegarlos  fuego,  y  si  no,  llevarlos 
al  corral,  y  allí  se  hará  la  hoguera ,  y  no  ofenderá  el  hu- 
mo. Lo  mismo  dijo  el  ama :  tal  era  la  gana  qne  las  dos 
tenían  de  la  muerte  de  aquellos  inocentes ;  mas  el  cura 
no  vino  en  ello  sin  primero  leer  siquiera  los  títulos.  Y 
el  prímero  que  maese  Nicolás  le  dio  en  las  manos,  fué  los 
cuatro  de  Amadis  de  Gaula .  y  dijo  el  cura :  Parece  cosa 
de  misterio  esta ,  porque,  según  lie  oido  decir,  este  libro 
fuéel  prímero  de  caballerías  que  se  imprimió  en  España, 
y  todos  los  demás  han  tomado  principio  y  origen  deste, 
y  así  me  parece  qne  como  á  dogmatizador  de  una  seta  tan 
mala,  le  debemos  sin  excusa  alguna  condenar  al  fuego. 
No,  señor,  dijo  el  barbero,  que  también  he  oido  decir 
que  es  el  mejor  de  todos  los  libros  que  de  este  género  so 
han  compuesto,  y  así  como  á  único  en  su  arte  se  debe 
perdonar.  Asi  es  verdad,  dijo  el  cura,  y  por  esa  razón 
se  le  otorga  la  vida  por  ahora.  Veamos  esotro  que  está 
junto  áél.  Es,  dijo  el  barbero.  Las  Sergas  de  Esplan- 
dian,  hijo  legitimo  de  Araadís  de  Gaula.  Pues  en  ver- 
dad ,  dijo  el  cura ,  que  no  le  ha  de  valer  al  hijo  la  bondad  ---^ 
del  padre  :  tomad,  señora  ama,  abrid  esa  ventana  y 
ecfaalde  al  corral ,  y  dé  príncipio  al  montón  de  la  ho- 
guera que  se  ha  de  hacer.  Hízolo  asi  el  ama  con  mucho 
contento,  y  el  bueno  de  Esplandian  fué  volando  al  corral, 
esperando  con  toda  paciencia  el  fuego  que  leamenazaba. 
Adelante,  dijo  el  cura.  Este  que  viene,  dijo  el  barbero, 
es  Amadis  de  Grecia,  y  aun  todos  los  deste  lado,  á  lo 
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qne  creo,  son  del  mismo  linaje  de  Amadis.  Pues  vayan 
¿)dos  al  corral,  dijo  el  cura,  que  á  trueco  de  quemar  á 
la  reina  Pintiquinestra  y  al  pastor  Darinel,  y  á  sus  églo- 
gas, y  á  las  endiabladas  y  revueltas  razones  de  su  autor, 
quemara  con  ellos  al  padre  que  me  engendró,  si  andu- 
viera en  figura  de  caballero  andante.  Uese  parecer  soy 
yo,  dijo  el  barbero ;  y  aun  jo ,  añadió  la  sobrina.  Pues 
así  es,  dijo  el  ama,  vengan,  y  al  corral  con  ellos.  Dlé- 
ronselos ,  que  eran  muchos,  y  ella  ahorró  la  escalera,  y 
dio  con  ellos  por  la  ventana  abajo.  ¿Quién  es  ese  tonel? 
dijo  el  cura.  Este  es,  respondió  el  barbero,  Don  Oli- 
vante de  Laura.  El  autor  dése  libro,  dijo  el  cura,  fué  el 
mismo  que  compuso  á  Jardín  de  flores,  y  en  verdad  que 
lio  sepa  determinar  cuál  de  los  dos  libros  es  mas  verda- 
dero, ó  por  decir  mejor  menos  mentiroso  :  solo  sé  decir, 
que  este  irá  al  corral  por  disparatado  y  arrogante.  Este 
que  se  sigue  es  Plorismarte  de  Hircania,  dijo  el  barbero, 
i  Alii  está  el  señor  Florisraarte?  replicó  al-cura :  pues  á 
fe  que  ha  de  parar  presto  en  el  corral ,  á  pesar  de  su  ex- 
traño nacimiento  y  soñadas  aventuras,  que  no  da  lugar 
á  otra  cosa  la  dureza  y  sequedad  de  su  estilo :  al  corral 
con  él  y'  con  esotro ,  señora  ama.  Qne  me  place,  señor 
mió,  respondió  ella,  y  con  mucha  alegría  ejecutaba  lo 
que  le  era  mandado.  Este  es  El  caballero  Plfitir,  dijo  el 
barbero.  Antiguo  libro  es  ese,  dijo  el  cura ,  y  no  hallo 
en  él  cosa  que  merezca  venia ;  acompañe  á  los  demás  sin 
réplica,  y  así  fué  hecho.  Abrióse  otro  libro,  y  vieron  que 
tenia  por  titulo  El  caballero  de  la  Cruz.  Por  nombre  tan 
santo  como  este  libro  tiene,  se  podía  perdonar  su  igno- 
rancia ;  mas  también  se  suele  decir  tras  la  cruz  está  el 
diablo :  vaya  al  fuego.  Tomando  el  barbero~otFo  libro, 
dijo :  este  es  Espejo  de  Caballerias.  Ya  conozco  á.  su 
merced,  dijo  el  cura :  ahí  anda  el  señor  Reinaldos  de 
Montalban,  con  sus  amigos  y  compañeros,  mas  ladrones 
que  Caco,  y  los  doce  Pares  con  el  verdadero  historiador 
Torpin ;  y  en  verdad  que  estoy  por  condenarlos  no  mas 
que  á  destierro  perpetuo,  siquiera  porque  tienen  parte 
de  la  invención  del  famoso  Mateo  Boyardo,  de  donde 
también  tejió  su  tela  el  cristiano  poeta  Ludovico  Arios- 
to :  al  cual  si  aquí  le  hallo,  y  que  habla  en  otra  lengua 
que  la  suya,  no  le  guardaré  respeto  alguno;  pero  si 
habla  en  su  idioma,  le  pondré  sobre  mi  cabeza.  Pues  yo 
le  tengo  en  italiano,  dijo  el  barbero,  mas  no  le  entiendo. 
Ni  aun  fuera  bien  que  vos  le  entendiérades,  respondió 
el  cura ;  y  aquí  le  perdonáramos  al  señor  capitán  qne  no 
le  hubiera  traído  á  España  y  hecho  castellano;  que  le 
quitó  mucho  de  su  natural  valor,  y  lo  mismo  harán  todos 
'  aquellos  que  los  libros  de  verso  quisieren  volver  en  otra 
lengua,  que  por  mucho  cuidado  que  pongan  y  habilidad 
que  muestren,  jamas  llegarán  al  punto  que  ellos  tienen 
en  su  primer  nacimiento.  Digo  en  efecto,  que  este  libro 
y  todos  los  qne  se  hallaren  que  tratan  destas  cosas  de 
Francia,  se  echen  y  depositen  en  un  pozo  seco,  hasta 
que  con  mas  acuerdo  se  vea  lo  que  se  lia  de  hacer  dellos, 
excetuando  á  un  Bernardo  del  Carpió,  que  anda  por 
ahí,  y  á  otro  llamado  Roncesvalles,  que  estos  en  lle- 
gando á  mis  manos,  han  de  estar  en  las  del  ama,  y  dellas 
en  las  del  fuego  sin  remisión  alguna.  Todo  lo  confinnó 
el  barbero,  y  lo  tuvo  por  bien  y  por  cosa  muy  acertada, 
por  entender  que  era  el  cura  tan  buen  cristiano  y  tan 
amigo  de  la  verdad ,  que  no  diría  otra  cosa  por  todas  las 
del  mimdo.  Y  abriendo  otro  libro  vio  que  era  Palmerin 
ie  Oliva ,  y  junto  á  él  estaba  otro  que  se  llamaba  Palme- 
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rin  de  Ingalaterra,  lo  cual  visto  por  el  licenciado,  dijo: 
Esa  Oliva  se  haga  luego  rajas  y  se  queme,  que  ann  no 
queden  della  las  cenizas ;  y  esa  Palma  de  Ingalaterra  se 
guarde  y  se  conserve  como  á  cosa  única,  y  se  haga  pan 
ella  otra  caja  como  la  que  halló  Alejandro  en  los  despojos 
de  Darío,  que  la  diputó  para  guardar  en  ella  las  obras  del 
poeta  Homero.  Este  libro,  señor  compadre,  tiene  autori- 
dad por  dos  cosas :  la  una  porque  él  por  sí  es  muy  bueno, 
y  la  otra  porque  es  (ama  que  le  compuao  un  discreto 
rey  de  Portugal.  Todas  las  aventuras  del  castillo  deUi- 
ragiiarda  son  bonísimas  y  de  grande  artificio,  las  razo- 
nes cortesanas  y  claras,  que  guardan  y  miran  el  decoro 
del  que  habla  con  mucha  propiedad  y  entendimieóto. 
Digo  pues,  salvo  vuestro  buen  parecer,  señor  maesa  Si- 
colas,  que  este  y  Amadis  de  Gaula  queden  libres  del  fue- 
go, y  todos  los  demás,  sin  hacer  mas  cala  y  cata,  perez- 
can.No,  señor  compadre,  replicó  el  barbero,  que  este 
que  aquí  tengo  es  el  afamado  Don  Bdianis.  Pues  ese, 
replicó  el  cura ,  con  la  segunda ,  tercera  y  cuarta  parte, 
tienen  necesidad  de  un  poco  de  ruibarbo  para  purgarla 
demasiada  cólera  suya ,  y  es  menester  quitarles  todo 
aquello  del  castillo  de  la  Fama,  y  otras  impertinencias 
de  mas  importancia ;  para  lo  cual  se  les  da  término  ul- 
tramañno,  y  como  se  enmendaren,  así  se  usará  con  ellos 
de  misericordia  ó  de  justicia,  y  en  tanto  tenedlos  tos, 
compadre ,  en  vuestra  casa ,  mas  no  los  dejéis  leer  á  nio- 
guno.  Que  me  place,  respondió  el  barbero,  y  sin  querer 
cansarse  mas  en  leer  librosde  caballerias,  mandó  alan» 
que  tomase  todos  los  grandes  y  diese  con  eljos  en  d 
corral.  No  se  dijo  á  tonta  ni  á  sorda .  sino  á  qnieo  te-> 
nía  mas  gana  de  quemallos  que  de  echar  una  tela  por .' 
grande  y  delgada  que  fuera ,  y  asiendo  casi  ocho  de  uni^ 
vez,  los  arrojó  por  la  ventana.  Por  tomar  muchos  jun- 
tos,  se  le  cayó  uno  &  los  pies  del  barbero,  qne  le  tomó 
gana  de  ver  de  quién  era ,  y  vio  que  decía :  Historia  dd 
famoso  caballero  Tirante  el  Blanco.  Válame  Dios,  dijo 
el  cura  dando  una  gran  voz,  ¡que  aquí  esté  Tirante  el 
Blanco !  Dádmele  acá ,  compadre ,  que  hago  cuenta  qne 
he  hallado  en  él  un  tesoro  de  contento  y  una  mina  de  pa- 
satiempo. Aquí  está  D.  Quirieleison  de  Montalban ,  va- 
leroso caballero,  y  su  hermano  Tomas  de  Montalban,; 
el  caballero  Fonseca ,  con  la  batalla  que  el  valiente  de 
Tirante  hizo  con  el  alano ,  y  las  agudezas  do  la  doDcelh 
Piacerdemivida,  con  los  omoresy  embustes  de  la  viuda 
Reposada' ,  y  la  señora  emperatriz  enamorada  de  Hipó- 
lito su  escudero.  Digoos  verdad ,  señor  compadre,  que 
por  su  estilo  es  este  el  mejor  libro  del  mundo :  aquí  co- 
men los  caballeros  y  duermen,  y  mueren  en  sus  camas 
y  hacen  testamento  antes  de  su  muerte ,  con  otras  cosas 
de  que  todos  los  demás  libros  deste  género  carecen.  Coa 
todo  eso  os  digo ,  que  merecía  el  que  lo  compuso ,  pues 
no  hizo  tantas  necedades  de  industria ,-  que  le  echaran  i 
galeras  por  todos  los  días  de  su  vida.  Llevalde  á  casa  y  « 
leelde ,  y  veréis  que  es  verdad  cuanto  del  wlie  diclio. 
Asf  será,  respondió  el  barbero;  pero  ¿qué  harénus 
destos  pequeños  libros  que  quedan?  Estos,  dijo  el  cura, 
no  deben  de  ser  de  caballería,  sino  de  poesía ;  y  abriendo 
uno  vio  que  era  La  Diana,  de  Jorge  de  Montemayor,  y 
dijo  (creyendo  que  todos  los  demás  eran  del  niisnu  gé- 
nero) :  Estos  no  merecen  ser  quemados  como  losdemas, 
porque  no  hacen  ni  harán  el  daño  que  los  de  caballe- 
rias han  hecho;  que  son  libros  de  entretenimiento  sin 
perjuicio  de  tercero.  ¡Ay,  señor  I  dijo  la  sobrina,  bien 
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DON  QUUOTE  DE  LA  MANCHA, 
los  poede  voestn  merced  mandarqnemarcomo  á  los  de- 
más; porque  no  sería  mncho  que  habiendo  sanado  mi 
señor  tio  de  la  enrermedad  caballeresca,  leyendo  estos 
t  se  le  antojase  de  liacerse  pastor  y  andarse  por  los  bos- 
I  qaes  y  prados  cantando  y  tañendo,  y  lo  que  sería  peor, 
!  hacerse  poeta,  que  según  dicen  es  enfermedad  incura- 
^  ble  y  pegadiza.  Verdad  dice  esla'díoncelia  Tttljo  el  "cura, 
Tserá  bien  quitarle  á  nuestro  amigo  este  tropiezo  y  oca- 
sión delante.  Y  pues  comenzamos  por  LaDiana  de  Mon- 
temayor ,  soy  de  parecer  que  no  se  queme ,  sino  que  se 
le  quite  todo  aquello  que  trata  de  la  sabia  Felicia  y  de  la 
agua  encantada ,  y  casi  todos  los  versos  mayores ,  y  qué- 
desde  enhorabuena  la  prosa ,  y  la  honra  de  ser  primero 
en  semejantes  libros.  Este  que  se  signe ,  dijo  el  barbero, 
es  La  Diana ,  llamada  Segunda  del  Sahnantino ;  y  es- 
totro,  que  tiene  el  mismo  nombre,  cuyo  autores  Gil 
Polo.  Paes  la  del  Salmantino,  respondió  el  cura,  acom- 
pañe y  acreciente  el  número  de  los  condenados  al  cor- 
ral,  y  la  de  Gil  Polo  se  guarde  como  si  fuera  del  mismo 
Apolo;  y  pase  adelante,  señor  compadre,  y  démonos 
priesa,  que  se  va  haciendo  tarde.  Este  libro  es,  dijo  el 
barbero  abriendo  otro:  Los  diez  libros  de  Fortuna  de 
amor,  compuestos  por  Antonio  de  Lofraso ,  poetasardo. 
Por  las  órdenes  que  recebí ,  dijo  el  cura ,  que  desde  que 
Apolo  fué  Apolo,  y  las  musas  musas,  y  los  poetas  poe- 
'tas ,  tan  gracioso  ni  tan  disparatado  libro  como  ese  no  se 
ha  compuesto,  y  que  por  su  camino  es  el  mejor  y  el  mas 
único  de  cuantos  deste  género  han  salido  á  la  luz  del 
mundo;  y  el  que  no  le  ha  leido,  piíede  hacer  cuenta  que 
no  ha  leido  jamas  cosa  de  gusto.  Dádmele  acá,  compa- 
dre, que  precio  mas  haberle  hallado  que  sime  dieran 
una  sotanade  raja  de  Florencia.  Púsole  aparte  con  gran- 
dísimo gusto,  y  el  barbero  prosiguió  diciendo :  estos 
qne  se  siguen  son  El  fiastor  de  Iberia,  Ninfas  de  Hena- 
res j  Desengaño  de  celos.  Pues  no  hay  mas  que  hacer, 
dijo  el  cura ,  sino  entregarlos  al  brazo  seglar  del  ama,  y 
no  se  me  pregunte  el  por  qué ,  que  sena  nunca  acabar. 
Este  que  viene  es  El  pastor  de  Füida.  No  es  ese  pastor, 
dijo  el  cara,  sino  muy  discreto  cortesano:  guárdese 
como  joya  preciosa.  Este  grande  que  aquí  viene  se  inti- 
tala,  dijo  el  barbero  :  Tesoro  de  varias  poesías.  Como 
ellas  no  fueran  tantas ,  dijo  el  cura,  fueran  mas  estima- 
das :  menester  es  que  este  libro  se  escarde  y  limpie  de 
algunas  bajezas  que  entre  sus  grandezas  tiene :  guár- 
dese ,  porque  su  autor  es  amigo  mió ,  y  por  respeto  de 
otras  mas  heroicas  y  levantadas  obras  que  ha  escrito. 
Este  es,  siguió  el  barbero.  El  cancionero  de  López  Mal- 
dooado.  También  el  autor  dése  libro,  replicó  el  cura,  es 
grande  amigo  mió,  y  tus  versos  en  su  boca  admiran  á 
qnien  los  oye ,  y  tal  es  la  suavidad  de  la  voz  con  qné  los 
canta,  que  encanta :  algo  largo  es  en  las  églogas,  pero 
í  nunca  lo  bueno  fué  mncho ;  guárdese  con  los  escogidos. 
I  Pero  qué  libro  es  ese  qne  está  junto  á  él  ?  ¿a  Qglatea 
de  Miguel  de  Cervantes,  dijo  el  barbero.  Muchos  años 
há  qne  es  grande  amigo  mió  ese  Cervantes ,  y  sé  que  es 
mas  versado  en  desdichas  que  en  versos.  Su  libro  tiene 
algo  de  buena  invención,  propone  algo,  y  no  concluye 
nada :  es  menester  esperar  la  seguniki  parte  que  pro- 
mete :  quizá  con  la  enmienda  alcanzará  del  todo  la  mi- 
aericoidia  que  ahora  se  le  niega ,  y  entre  tanto  que  esto 
se  ve ,  teneide  recluso  en  vuestra  posada,  señor  compa- 
dre. Qne  me  place,  respondió  el  barbero,  y  aquí  vienen 
trea  todos  jontos :  La  Araucana,  de  D.  Alonso  de  Er- 
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cilla;  La  Austriada,  de  Juan  Rnfo,  Jurado  de  Córdoba; 
jel  Monserrate ,  de  Cristóbal  deVirués,  poeta  valen- 
ciano. Todos  estos  tres  libros ,  dijo  el  cura,  son  los  me-'~\ 
jores  que  en  verso  heroico  en  lengua  castellana  están 
escritos ,  y  pueden  competir  con  los  mas  famosos  de 
Italia  ;  guárdense  como  las  mas  ricas  prendas  de  poesíaj  ^ 
que  tiene  España.  Cansóse  el  cura  de  ver  mas  libros,  y 
as!  á  carga  cerrada  quiso  que  todos  los  demás  se  quema- 
sen, pero  ya  tenia  abierto  uno  el  barbero,  que  se  lla- 
maba Las  lágrimas  de  Angélica.  Lloráralas  yo,  dijo  el 
cura  en  oyendo  el  nombre,  si  tal  libro  hubiera  mandado 
quemar ,  porque  su  autor  fué  uno  de  los  famosos  poe- 
tas del  mundo ,  no  solo  de  España ,  y  fné  felicísimo  ,en 
la  traducción  de  algunas  fábulas  de  Ovidio. 

CAPITULO  Vil.      * 

De  li  segnndi  salida  de  nacstro  buen  caballero  D.  QuIJate 
de  la  Hagcba. 

Estando  en  esto,  comenzó  á  dar  voces  Don  Quijote 
diciendo :  Aquí ,  aqui ,  valerosos  caballeros ,  aquí  es  me- 
nester mostrar  la  fuerca  de  vuestros  valerosos  brazos, 
que  los  cortesanos  llevan  lo  mejor  del  torneo.  Por  acu- 
dir á  este  ruido  y  estruendo ,  no  se  pasó  adelante  con  el 
escrutinio  de  los  demás  libros  que  quedaban,  y  así  se 
cree  que  fueron  al  fuego  sin  ser  vistos  ni  oidos  La  Caro- 
ka  y  León  de  España,  con  los  hechos  del  emperador, 
compuestos  por  D.  Luis  de  Avila,  que  sin  duda  debían 
de  estar  entre  los  que  quedaban ,  y  quizá  si  el  cura  los 
viera,  no  pasaran  por  tan  rigurosa  sentencia.  Cuando  \ 

llegaron  á  D.  Quijote,  ya  él  estaba  levantado  de  la 
cama,  y  proseguía  en  sus  voces  y  en  sus  desatinos,  dando 
cuchilladas  y  reveses  á  todas  partes,  estando  tan  des-  ^ 
pierto  como  si  nunca  hubiera  dormido.  Abrazáronse  ^ 
con  él ,  y  por  fuerza  le  volvieron  al  lecho ;  y  después  que 
hubo  sosegado  un  poco,  volviéndose  á  hablar  con  el 
cura ,  le  dijo :  Por  cierto,  señor  arzobispo  Turpin,  que 
es  gran  mengua  de  los  que  nos  llamamos  doce  Pares, 
dejar  tan  sin  mas  ni  mas  llevar  la  vitoría  de  este  torneo 
á  los  caballeros  cortesanos ,  habiendo  nosotros  los  aven- 
tureros ganado  el  prez  en  los  tres  difts  antecedentes. 
Calle  vuestra  merced,  señor  compadre,  dijo  el  cura,  que 
Dios  será  servido  que  la  suerte  se  mude,  y  qne  lo  que 
hoy  se  pierde ,  se  gane  mañana;  y  atienda  vuestra  mer- 
ced á  su  salud  por  ahora,  que  me  parece  que  debe  de 
estar  demasiadamente  cansado,  si  ya  noesque  estámal- 
ferido.  Ferido no,  dijo D.  Quijote;  pero  molido  y  que- 
brantado, no  hay  duda  en  ello,  porque  aquel  bastardo 
de  D.  Roldan  me  ha  molido  á  palos  con  el  tronco  de  una 
encina ,  y  todo  de  envidia ,  porque  ve  que  yo  solo  soy  el 
opuesto  de  sus  valentías.  Mas  no  me  llamaría  yo  Rei- 
naldo de  Montalban ,  si  en  levantándome  deste  lecho, 
no  me  lo  pagare  á  pesar  de  todos  sus  encantamentos :  y 
por  ahora  tráiganme  de  yantar,  que  sé  que  es  loque 
mas  me  hará  al  caso ,  y  quédese  lo  del  vengarme  á  mi 
cargo.  Hiciéronlo asi :  diéronle  de  comer,  y  quedóse 
otra  vez  dormido,  y  ellos  admirados  de  su  locura.  Aque- 
lla noche  quemó  y  abrasó  el  ama  cuantos  libros  había 
en  el  [corral  y  en  toda  la  casa ,  y  tales  debieron  de  arder 
que  merecían  guardarae  en  perpetuos  archivos,  mas  no 
lo  permitió  su  suerte  y  la  pereza  del  escrutiñador,  y  asi 
se  cumplió  el  refrán  en  dios  de  qne  pagan  á  las  veces 
justos  por  pecadores.  Uno  de  los  remedios  que  el  cura  y 
el  barbero  dieron  por  eotónces  para  el  mal  de  su  amigo. 
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fué  que  le  morasen  y  tapiasen  el  aposento  de  los  libros, 
porque  cuando  se  levantase,  no  los  hallase  (quizá  qui- 
tando la  causa  cesarla  el  efecto) ,  y  que  dijese»  que  un 
encantador  se  los  habia  llevado  y  el  aposento  y  todo ;  y 
así  fué  hecho  con  mucha  presteza.  De  allí  á  dos  dias  se 
levantó  D.  Quijote,  y  lo  primero  que  hizo  fué  ir  á  ver 
sus  libros ,  y  como  no  hallaba  el  aposento  donde  le  habia 
dejado ,  andaba  de  una  en  otra  parte  buscándole.  Lle- 
gaba adonde  solía  tener  la  pnerta  y  tentábala  con  las 
manos,  y  volvía  y  revolvía  los  ojos  por  todo  sin  decir 
palabra ;  pero  al  cabo  de  una  buena  pieza  preguntó  á  su 
ama  que  ^ácia  qué  parte  estaba  el  aposento  de  sus  li- 
bros. El  ama,  que  ya  estaba  bien  advertida'de  lo  que  ha- 
bia de  responder,  le  dijo:  ¿Qué  aposento  ó  qué  anda 
buscando  vuestra  merced?  Ya  no  hay  aposento  ni  libros 
en  esta  casa,  porque  todo  se  lo  llevó  el  mismo  diablo. 
No  era  diablo,  replicó  la  sobrina ,  sino  un  encantador 
que  vino  sobre  una  nube  una  noche  después  del  día  que 
vuestra  merced  de  aquí  se  partió ,  y  apeándose  de  una 
sierpe  en  que  .venía  caballero ,  entró  en  el  aposento ,  y 
no  sé  lo  que  hizo  dentro ,  que  á  cabo  de  poca  pieza  salió 
volando  por  el  tejado,  y  dejó  la  casa  llena  de  humo ;  y 
cuando  acordamos  á  mirar  lo  que  dejaba  hecho,  no  vi» 
mas  libro  ni  aposento  alguno ;  solo  se  nos  acuerda  muy 
bien  á  mi  y  al  ama ,  que  al  tiempo  de  partirse  aquel  mal 
viejo  dijo  en  altas  ^oces ,  que  por  enemistad  secreta  que 
tenia  al  dueño  de  aquellos  libros  y  aposento ,  dejaba  he- 
cho el  daño  en  aquella  casa  que  después  se  vería :  dijo 
también  que  se  llamaba  el  sabio  Duñaton.  Freston  diría, 
dijo  D.  Quijote.  No  sé,  respondió  el  ama,  si  se  lla- 
maba Friston  ó  Friten ;  solo  sé  queacabóen  (on  su  nom- 
bre. Así  es,  dijo  D.  Quijote,  que  ese  es  un  sabio  en- 
cantador, grande  enemigo  mío,  que  me  tiene  ojeriza, 
porque  sabe  por  sus  artes  y  letras,  que  tengo  de  venir, 
andando  los  tiempos ,  á  pelear  en  singular  batalla  con  un 
caballero  á  quien  él  favorece ,  y  le  tengo  de  vencer  sin 
que  él  lo  pueda  estorbar,  y  poresto  procura  hacerme  to- 
dos los  sinsabores  que  puede :  y  mándele  yo  que  mal 
podrá  él  contradecir  ni  evitar  lo  que  por  el  cielo  está  or- 
denado. ¿Quién'duda  eso?dijola  sobrina ;  ¿pero  quién 
le  mete  á  vuestra  merced,  señor  tio,  en  esas  penden- 
cias? ¿No  será  mejor  estarse  pacífico  en  su  casa,  y  no 
iree  por  elmundo  á  buscar  pan  de  trastngo ,  sin  consi- 
derar que  muchos  van  por  lana  y  vuelven  trasquilados? 
¡Oh  sobrina  mía,  respondió  D.  Quijote,  y  cuan  mal 
qne  estás  en  la  cuenta  1  primero  que  á  mi  me  tresquilon, 
tendré  peladas  y  quitadas  las  barbas  á  cuantos  imagina- 
ren tocarme  en  la  punta  de  un  solo  cabello.  No  quisieron 
las  dos  replicarle  mas ,  porque  vieron  que  se  le  encendía 
la  cólera.  Es  pues  el  caso,  que  él  estuvo  quince  dias  en 
casa  muy  sosegado  sin  dar  muestras  de  querer  segun- 
dar sus  primeros  devaneos ;  en  los  cuales  dias  pasó  gra- 
ciosísimos cuentos  con  sus  dos  compadres  el  cura  y  el 
baii)ero,  sobre  qne  él  decía  que  la  cosa  de  que  mas  ne- 
cesidad tenia  él  mundo,  era  de  caballeros  andantes ,  y  de 
qne  en  él  se  resucitase  la  caballería  andantesca.  El  cura 
idganas  veces  le  contradecía ,  y  otras  concedía,  porque 
si  no  guardaba  este  artificio,  no  habia  poder  averiguarse 
con  él.  En  este  tiempo  solicitó  D.  Quijote  &  un  labra- 
dor vecino  suyo ,  hombre  de  bien  (si  es  que  este  titulo 
se  le  puede  dar  al  que  es  pobre) ,  pero  da  muy  poca  sal 
en  k  joalieca.  En  resolución ,  tanto  le  dijo,  tanto  le  per- 
suadió y  prometió,  qne  el  pobie  vUlaiio  w  determinó  de 


salirse  con  él  y  servirle  de  escudero.  Decíale  entre  otru 
cosas  D.  Quijote  qne  se  dispusiese  á  ir  con  él  de  baeni 
gana ,  porque  tal  vez  le  podía  suceder  aventura  que  ga- 
nase en  quítame  allá  esas  pajas  alguna  ínsula ,  y  le  dejase 
á  él  por  gobernador  delta.  Cou  estas  promesas  y  otru 
tales,  Sancho  Panza  (que  así  se  llamaba  el  labrador)  deji 
su  mujer  y  hijos,  y  asentó  por  escudero  de  su  vecino. 
Dio  luego  D.  Quijote  orden  en  buscar  dineros ,  y  ven- 
diendo una  cosa  y  empeñando  otra,  y  malbaratándolai 
todas,  llegó  una  razonable  cantidad;  Acomodóse  asi- 
mismo de  una  rodela  que  pidió  prestada  á  un  su  amiga, 
y  pertrechando  su  rota  celada  lo  mejor  que  pudo,  avisó 
á  su  escudero  Sancho  del  día  y  la  hora  que  pensaba  po- 
nerse en  camino ,  para  que  él  se  acomodase  de  lo  qut 
viese  que  mas  le  era  menester ;  sobre  todo  le  encarga 
qne  llevase  alforjas.  El  dijo  que  si  llevaría,  y  qne  ansi- 
mismo  pensaba  llevar  un  asno  que  tenía  muy  bueno, 
porque  él  no  estaba  ducho  á  andar  mucho  á  pié.  En  lo 
del  asno  reparó  un  poco  D.  Quijote,  imaginando  site 
le  acordaba  si  algún  caballero  andante  habia  traído  es- 
cudero caballero  asnalmente ;  pero  nunca  le  vino  alguno 
á  la  memoria :  mas  con  todo  eso  determinó  que  le  lle- 
vase ,  con  presupuesto  de  acomodarle  de  mas  honrada 
caballería  en  habiendo  ocasión  para  ello,  quitándole  el 
caballo  al  primer  descortés  caballero  que  topase.  Pro- 
veyóse decamísas  y  de  las  demás  cosas  que  él  pudo,  con-' 
forme  al  consejo  que  el  ventero  le  habia  dado.  Todo  lo 
cual  hecho  y  cumplido,  sin  despedirse  Panza  de  sdí 
hijos  y  mujer,  ni  D.  Quijote  de  su  ama  y  sobrina,  una 
noche  se  salieron  del  lugar  sin  que  persona  los  viesa : 
en  la  cual  caminaron  tanto,  que  al  amanecer  se  tuvieron 
por  seguros  de  que  no  los  hallarían  aunque  los  basca- 
sen. Iba  Sancho  Panza  sobre  su  jumento  como  nn  pa- 
triarca ,  con  sus  alforjas  y  su  bota ,  y  con  mucho  deseo 
de  verse  ya  gobernador  de  la  ínsula  que  su  amo  le  habia 
prometido.  Acertó  D.  Quijote  á  tomar  la  misma  der- 
rota y  camino  que  el  que  él  habia  tomado  en  so  prímN 
viaje,  que  fué  por  el  campo  de  Hontiel ,  por  el  cual  ca- 
minaba con  menos  pesadumbre  que  la  vez  pasada,  por- 
que por  ser  la  hora  de  la  mañana  y  herirles  á  soslayo  los 
rayos  del  sol ,  no  les  fatigaban.  Dijo  en  esto  Sancho 
Panza  á  su  amo  :  Mire  vuestra  merced ,  señor  caballero 
andante,  que  no  se  le  olvide  loque  de  la  ínsula  metíene 
prometido,  que  yo  la  sabré  gobernar  por  grande  que 
sea.  A  lo  cual  le  respondió  D.  Quijote  :  Has  de  saber, 
amigo  Sancho  Panza ,  que  fué  costumbre  muy  usada  de 
los  caballeros  andantes  antiguos ,  hacer  gobernadores  i 
sus  escuderos  de  las  ínsulas  ó  reinos  que  ganaban , ;  yo 
tengo  determinado  de  que  por  mí  no  Caite  tan  agrade- 
cida usanza ,  antes  pienso  aventajarme  en  ella ,  porqne 
ellos ,  algunas  veces ,  y  quizá  las  mas ,  esperaban  á  qae 
sus  escuderos  fuesen  viejos,  y  ya  después  de  hartos  da 
servir  y  de  llevar  malos  días  y  peores  noches ,  les  daban 
algún  título  de  conde ,  ó  por  lo  menos  de  marques  de 
algún  valle  ó  provincia  de  poco  masó  menos;  pero  á 
tú  vives  y  yo  vivo,  bien  podría  ser  qne  antes  de  seis  dias 
ganase  yo  tal  reino,  qne  tuviese  otros  á  él  adhereotes 
que  viniesen  de  molde  para  coronarte  por  rey  de  ano 
dellos.  Y  no  lo  tengas  á  mncho,  que  cosas  y  casosao»- 
tecen  á  los  tales  caballeros  por  modos  tan  nunca  vistos 
ni  pensados,  que  con  facilidad  te  podría  dar  aun  mas 
de  lo  que  te  prometo.  Desa  manera,  respondió  Sancho 
Panza ,  si  y  o  fuese  rey  poralgon  milagro  de  los  qne  voea» 
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DON  QUUQTE  DE  LA  MANCHA. 

f  ba iMitiad  dice,  por  lo  meaos  luanaGuüerrez.  mi oíslOj 

I  Tendría  á  ser  reina  y  mis  hijos  infantes.  ¿  Paes  qnién  lo 
dada? respondió  D.  Quijote.  Yo  lo  dudo,  replieó  San- 
cho Panza,  porque  tengo  para  mí ,  que  aunque  lloviese 
Dios  reinos  sobre  la  tierra,  ninguno  asentarla  bien  so- 
bre la  cabeza  de  Mari  Gutiérrez.  Sepa,  señor,  que  no 
nle  dos  maravedís  para  reina ;  condesa  le  caerá  mejor, 
yaon  Diosyaynda.  Encomiéndalo  tú  á  Dios ,  Sancho, 
reqxMídió  D.  Quijote,  que  él  le  dará  lo  que  mas  le 
conveDga;  pero  no  apoques  tu  ánimo  tanto,  que  te  ven- 
gas áeonteolar  con  menos  que  con  ser  adelantado.  No 
haré,  señor  mit\,  respondió  Sancho,  y  mas  teniendo  tan 
principal  amo  en  vuestra  merced ,  que  me  sabrá  dar 
todo  aquello  que  me  esté  bien  y  yo  pueda  llevar. 

CAPITULO  VIH. 

Del  bun  suceso  que  el  Taleroso  D.  Quijote  tno  en  la  espantable 
;juois  imaginada  afentnra  de  los  molinos  de  viealo,  con  otro& 
ucesos  dignos  de  felice  recordación. 

En  esto  descubrieron  treinta  ó  cuarenta  molinos  de 
viento  que  hay  en'aquel  campo ;  y  así  como  D.  Quijote 
los  vio,  dijo  á  su  escudero :  La  irentura  va  guiando  nues- 
tras cosas  mejor  de  lo  que  acertáramos  á  desear ;  porque 
ves  allí ,  amigo  Sancho  Panza ,  donde  se  descubren 
beinta  ó  pocos  mas  desaforados  gigantes  con  quien 
pienso  hacer  batalla  y  quitarles  á. todos  las  vidas^  con 
cayos  despojos  comeozarémos  á  enriquecer;  que  esta  es 

I  buena  guerra,  y  es  gran  servicio  de  Dios  quitar  tan  mala 
simiente  de  sobre  la  faz  de  la  tierra.  ¿Qué  gigantes  ?  dijo 
Sancho  Panza.  Aquellos  que  allí  ves,  respondió  su  amo, 

!  délos  brazos  largos,  que  los  suelen  tener  algunos  de 
cui  dos  leguas.  Mire  vuestra  merced,  respondió  Sancho, 
qne  aquellos  que  allí  se  parecen ,  no  son  gigantes,  sino 

I     nolinos  de  viento ,  y  lo  que  en  ellos  parecen  brazos  son 

I  bs  aspas,  qne  volteadas  del  viento  hacen  andar  la  pie- 
dra del  molino.  Bien  parece,  respondió  D.  Quijote,  que 

¡    no  estás  cursado  en  esto  de  las  aventuras :  ellos  son  gi- 

i    pntes,  y  si  üenes  miedo,  quítate  de  ahí  y  ponte  en  ora- 

!    don  en  el  espacio  que  yo  voy  á  entrar  con  ellos  en  fiera 

I    ydesigual  batalla.  Y  diciendo  esto,  dio  de  espuelas  á  su 

!     caballo  Rocinante  sin  atender  á  las  voces  que  su  escu- 

I    deroSancho  le  daba,  advirtiéndole  quesin  dudaalguna 

i  enn  molinos  de  viento  y  no  gigantes  aquellos  que  iba  á 
acometer.  Pero  él  iba  tan  puesto  en  que  eran  gigantes, 
qne  ni  oía  las  voces  de  su  escudero  Sancho ,  ni  ochaba 
de  ver,  aunque  estaba  ya  bien  cerca,  lo  que  eran ,  áutes 
a»  diciendo  ea  vocet  altas :  Non  fuyades ,  cobardes  y 
lileí  criaturas ,  que  un  solo  caballero  es  el  que  os  aco- 
mete. Levantóse  en  esto  un  poco  de  viento,  y  las  gran- 
des aspas  comenzaron  á  moverse ,  lo  cual  visto  por 
A.  Qnijote,  dijo :  Pues  aunque  mováis  mas  brazos  que 
h»  del  gigante  Briareo,  me  lo  habéis  de  pagar.  Y  en 
dicieado  esto,  y  encomendándose  de  todo  corazón á  su 
Mñora  Dulcinea,  pidiéndole  que  en  tal  trance  le  socor- 
liese,  bien  cubierto  de  su  rodela,  con  la  lanza  en  el  ris- 
tre, arremetió  á  todo  el  galope  de  Rocinante,  y  embistió 
con  el  primer  molino  que  estaba  delante,  y  dándole  una 
haada  en  el  aspa,  la  volvió  el  viento  con  tanta  furia, 
qoehizo  la  lanza  pedazos,  llevándose  tras  si  al  caballo 
jal  caballero,  qae  fué  rodando  muy  mal  trecho  por  el 
cuipo.  Acudió  Sancho  Panza  á  socorrerle  á  todo  el  cor- 
ar de  su  asno,  y  cuando  llegó,  bailó  que  no  se  podía 
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menear :  tal  fué  el  golpe  qne  dio  eoii  él  Rocinante.  ¡Vé- 
lame Dios!  dijo  Sancho :  ¿no  le  dije  yo  á  vuestra  merced 
que  mirase  bien  lo  que  hacia ,  que  no  eran  sino  molinos 
de  viento,  y  no  lo  podía  ignorar  sino  quien  llevase  otros 
tales  en  la  cabeza?  Calla ,  amigo  Sancho,  respondió 
D.  Quijote,  que  las  cosas  de  la  guerra  mas  que  otras  es- 
tán sujetas  á  continua  mudanza :  cuanto  mas  que  yo 
pienso ,  y  es  así  verdad ,  que  aquel  sabio  Freston ,  qne 
me  robó  el  aposento  y  los  libros ,  ha  vuelto  estos  gigan- 
tes en  molinos  por  quitarme  la  gloría  de  su  vencimien- 
to:  tal  es  la  enemistad  que  me  tiene ;  mas  al  cabo  al 
cabo  han  de  poder  poco  sus  malas  artes  contra  la  bondad 
de  mi  espada.  Dios  lo  haga  como  puede,  respondió  San- 
cho Panza,  y  ayudándole  á  levantar,  toruó  á  subir  sobre 
Rocinante ,  que  medio  despaldado  estaba.  Y  hablando 
en  la  pasada  aventura ,  siguieron  el  camino  del  Puerto 
Lapice,  porque  allí  decía  D.  Quijote  qne  no  era  posible 
dejar  de  hallarse  muchas  y  diversas  aventuras ,  por  ser 
lugar  muy  pasajero ;  sino  que  iba  muy  pesaroso  por  ha- 
berle faltado  la  lanza,  y  diciéndoselo  á  su  escudero,  le 
dijo :  Yo  me  acuerdo  haber  leído  que  uu  caballero  espa- 
ñol, llamado  Diego  Pérez  de  Vargas,  habiéndosele  en 
una  batalla  roto  la  espada,  desgajó  de  una  encina  un  pe- 
sado ramo  ó  tronco,  y  con  él  hizo  tales  cosas  aquel  día, 
y  madreó  tantos  moros ,  que  le  quedó  por  sobrenom- 
bre Machaca,  y  así  él  como  sus  descendientes  se  llama- 
ron desde  aquel  día  en  adelante  Vargas  y  Machuca.  Hete  P'^(uH  />' 
dicho  esto,  porque  de  la  primera  encina  ó  roble  que  se,-',,/^/  4-  ,(;*, 
me  depare,  pienso  desgajar  otro  tronco  tal  y  tan  bueno/'^,v  ¡>,  Ux> 
como  aquel,  qué  me  imagino  y  pienso  hacer  con  él  tales  Vt' .  ' 
hazañas,  que  tú  te  tengas  por  bien  afortunado  de  haber  .)  ''¿ 
merecido  venir  á  verlas ,  y  á  ser  testigo  de  cosas  que  '  ^ 
apenas  podrán  ser  creídas.  A  la  mano  de  Dios,  dijo  San- 
cho, yo  lo  creo  todo  así  como  vuestra  merced  lo  dice ; 
pero  enderécese  un  poco,  que  parece  que  va  de  medio 
lado,  y  debe  de  ser  del  molimiento  de  la  caida.  Asi  es  la 
verdad,  respondió  D.  Quijote;  y  si  no  me  quejó  del 
dolor,  es  porque  no  es  dado  á  los  caballeros  andantes 
quejarse  de  herida  alguna,  aunque  se  le  salgan  las  tripas  -X 
por  ella.  Si  eso  es  asi ,  no  tengo  yo  que  replicar,  respon- 
dió Sancho ;  pero  sabe  Dios  si  yo  me  holgara  que  vues- 
tra merced  se  quejara  cuando  alguna  cosa  le  doliera.  Da 
mi  sé  decir,  que  me  he  de  quejar  del  mas  pequeño  dolor 
que  tenga,  si  ya  no  se  entiende  también  con  los  escude- 
ros de  los  caballeros  andantes  eso  del  no  quejarse.  No  se 
dejódereir  D.  Quijote  de  la  simplicidad  de  su  escu- 
dero, y  asi  le  declaró  que  podía  muy  bien  quejarse  cómo 
y  cuando  quisiese ,  sin  gana  ó  con  ella,  que  hasta  enton- 
ces no  habia  leido  cosa  en  contrarío  en  la  orden  de  ca- 
ballería. Díjole  Sancho  que  mirase  que  era  hora  de  co- 
mer. Respondióle  su  amo  que  por  entonces  no  le  hacia 
menester,  que  comiese  él  cuando  se  le  antojase.  Con  esta 
licencia  se  acomodó  Sancho  lo  mejor  que  pudo  sobre  su 
jumento,  y  sacando  de  las  alforjas  lo  que  en  ellas  había 
puesto,  iba  caminando  y  comiendo  detras  de  su  amo 
muy  de  espacio,  y  de  cuando  en  cuando  empinaba  la 
bota  con  tanto  gusto,  que  le  pudiera  envidiar  el  mas  , 
regalado  bodegonero  de  Uálaga.  Y  en  tanto  que  él  iba  de  ~^ 
aquella  manera  menudeando  tragos,  no  se  le  acordaba 
de  uiguna  promesa  que  su  amo  lo  hubiese  hecho,  ni  te- 
nia por  ningún  trabajo  sino  por  mucho  descanso  andar  - 
buscando  las  aventuras,  por  peligrosas  que  fuesen.  Ea  jj 
resolución,  aquella  noche  la  {«saron  entre  unos  árboles, 

•V    .>..,,..    <T.    -■/     DigitfeedbyV^OOQle 


S70  OBRAS  DE 

y  del  uno  dellos  desgajó  D.  Quijote  un  ramo  seco  que 
casi  le  podia  servir  de  lanza,  y  puso  en  él  el  hierro  que 
quitó  de  la  que  se  le  había  quebrado.  Toda  aquella  no- 
che no  durmió  D.  Quijote  pensando  en  su  señora  Dul- 
cinea, por  acomodarse  á  lo  que  habia  leído  en  sus  libros, 
cuando  los  cabañeros  pasaban  sin  dormir  muchas  no- 
ches en  las  florestas  y  despoblados,  entretenidos  con  las 
memorias  de  sus  señoras.  No  la  pasó  asi  Sancho  Panza, 
que  como  tenia  el  estómago  lleno,  y  no  de  agua  de  chico- 
ria, de  un  sueño  se  la  llevó  toda,  y  no  fueran  parte  para 
despertarle,  si  su  amo  no  le  llamara,  los  rayos  del  sol 
que  le  daban  en  el  rostro,  ni  el  canto  de  las  aves  que 
muchas  y  muy  regocijadamente  la  venida  del  nuevo  dia 
.  saludaban.  Al  levantarse  dio  un  tiento  á  la  bota,  y  ha- 
llóla algo  mas  flaca  que  la  noche  antes,  y  afligiósele  el 
;  corazón  por  parecerle  que  no  llevaba  camino  de  reme- 
'\  diar  tan  presto  su  falta.  No  quiso  desayunarse  D.  Qui- 
jote, porque,  como  está  dicho,  dio  en  sustentarse  de  sa- 
brosas memorias.Toraaron  á  su  comenzado  camino  del 
Puerto  Lapice,  y  á  obra  de  las  tres  del  dia  le  descubrie- 
ron. Aquí ,  dijo  en  viéndole  D.  Quijote,  podemos,  her- 
mano Sancho  Panza,  meter  las  manos  hasta  los  codos 
eu  esto  que  llaman  aventuras ;  mas  advierte,  qne  aunque 
me  veas  en  los  mayores  peligros  del  mundo,  no  has  de 
poner  mano  á  tu  espada  para  defenderme,  si  ya  no  vieres 
que  los  que  me  ofenden  es  canalla  y  gente  baja,  qne  en 
tal  caso  bien  puedes  ayudarme;  pero  si  fueren  caballe- 
ros, en  ninguna  manera  te  es  licito  ni  concedido  por  las 
leyes  de  caballerfat  qne  me  ayudes,  hasta  que  seas  ar- 
mado caballero.  Por  cierto,  señor,  respondió  Sancho, 
que'vuestra  merced  será  muy  bien  obeidecido  en  esto, 
y  mas  que  yo  de  mío  me  soy  paciiico  y  enemigo  de  me- 
terme en  ruidos  ni  pendencias :  bien  es  verdad  que  en 
lo  que  tocare  á  defender  mi  persona ,  no  tendré  mucha 
cuenta  con  esas  leyes,  pues  las  divinas  y  humanas  per- 
miten que  cada  uno  se  defienda  de  quien  quiere  agra- 
viarle. No  digo  yo  menos,  respondió  D.  Quijote;  pero 
en  esto  de  ayudarme  contra  caballeros,  has  de  teñera 
raya  tus  naturales  Ímpetus.  Digo  que  así  lo  haré,  respon- 
dió Sancho,  y  que  guardaré  ese  preceto  tan  bien  como 
el  dia  del  domingo.  Estando  en  estas  razones,  asomaron 
por  el  camino  dos  frailes  de  la  orden  de  San  Benito,  ca- 
balleros sobre  dos  dromedarios,  que  no  eran  mas  peque- 
ñas dos  muías  en  que  venían.  Traían  sus  antojos  de  ca- 
mino y  sus  quitasoles.  Delras  dellos  venia  un  coche  con 
cuatro  ó  cinco  de  á  caballo  que  le  acompañaban,  y  dos 
mozos  de  muías  á  pié.  Venía  en  el  coche,  como  después 
se  supo,  una  señora  vizcaína  que  iba  á  Sevilla,  donde 
estaba  su  marido,  que  pasaba  á  las  Indias  con  un  muy 
honrosocargo.  No  venían  los  frailes  con  ella,  aunque  iban 
el  mismo  camino ;  mas  apenas  los  divisó  D.  Quijote, 
cuando  dijo  á  su  escudero :  O  yo  me  engaño,  ó  esta  ha 
de  ser  la  mas  famosa  aventura  que  se  haya  visto,  porque 
aquellos  bultos  negras  que  allí  parecen,  deben  de  ser  y 
son  sin  duda  algunos  encantadores,  que  llevan  hurtada 
alguna  princesa  en  aquel  coche,  y  es  menester  deshacer 
este  tuerto  á  todo  mi  poderío.  Peor  será  esto  que  los  mo- 
linos de  viento,  dijo  Sancho :  mire,  señor,  que  aquellos 
son  frailes  de  San  Benito,  y  el  coche  debe  de  ser  de  al- 
I  guna  gente  pasajera :  mire  que  digo  que  mire  bien  lo 
que  hace,  no  sea  el  diablo  que  le  engañe.  Ya  te  he  dicho, 
Sancho,  respondió  D.  Quijote ,  que  sabes  poco  de  acha- 
^       que  de  aventuras :  lo  que  yo  digo  es  verdad,  y  ahora  lo 
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verás.  Y  diciendo  esto,  se  adelantó,  y  se  pnso  en  limi- 
tad del  camino  por  donde  los  frailes  venían,  y  en  lle- 
gando tan  cerca  que  á  él  le  pareció  que  le  podían  oír  lo 
que  dijese,  en  alta  voz  dijo :  Gente  endiablada  y  desco- 
munal, dejad  luego  al  punto  las  altas  princesas  qne  en 
ese  coche  lleváis  forzadas;  si  no,  aparejaos á  recebir 
presta  muerte  por  justo  castigo  de  vuestras  malas  obras. 
Detuviéronlos  fraileslas  riendas,  y  quedaron  admirados, 
asi  de  la  figura  de  D.  Quijote,  como  de  sus  razones, á 
las  cuales  respondieron  :  Señor  caballero,  nosotros  n» 
somos  endiablados  ni  descomunales,  sino  dos  religiosas 
de  San  Benito,  que  vamos  nuestro  camina,  y  no  sabiemoi 
si  en  este  coche  vienen  ó  no  ningunas  forzadas  princesas. 
Para  conmigo  no  hay  palabras  blandas ,  que  ya  yo  os  co- 
nozco ,  fementida  canalla,  dijo  D.  Quijote;  y  sip  espe- 
rar mas  respuesta,  picó  á  Rocinante,  y  la  lanza  baja, 
arremetió  contra  el  primero  fraile  con  tanta  furia  y  de- 
nuedo, que  si  el  fraile  no  se  dejara  caer  de  la  mola,  él  le 
hiciera  venir  al  suelo  mal  de  su  grado,  y  aun  mal  ferido 
si  no  cayera  muerto.  El  segundo  religioso,  qqp  vio  dd 
modo  que  trataban  á  su  compañero,  puso  piernas  al  can- 
tillo de  so  buena  muía,  y  comenzó  á  correr  por'aqneüi 
campaña  mas  lijero  que  el  mismo  viento.  Sancho  Paaza, 
qne  vio  en  el  suelo  al  fraile,  apeándose  lijeramentedesu 
asno,  arremetió  á  él ,  y  le  comenzó  á  quitar  los  hábitos. 
Llegaron  en  esto  dos  mozos  de  los  frailes ,  y  pregnntá- 
ronle  que  por  qué  le  desnudaba.  Respondióles  ^ncho 
que  aquello  le  tocaba  á  él  legítimamente,  como  desp(^os 
de  la  batalla  qne  su  señor  D.  Quijote  babia  ganadcús 
muzos,  que  no  sabían  de  burlas,  ni  entendían  aquellode 
despojos  ni  batallas,  viendo  que  ya  D.  Quijote  estaba 
desviado  de  allí  hablando  con  las  que  en  el  coche  venia», 
arremetieron  con  Sancho,  y  dieron  con  él  en  el  suelo,  r 
sin  dejarle  pelo  en  las  barbas ,  le  molieron  á  coces,  y  le 
dejaron  tendido  en  el  suelo  sin  aliento  ni  sentido.  Y  sin 
detenerse  un  punto,  tomó  á  subir  el  fraile  todo  temeroso 
y  acobardado  y  sin  color  en  el  rostro,  y  cuando  se  vi4 
á  caballo,  picó  tras  su  compañero,  que  un  buen  espacio 
de  allí  le  estaba  aguardando  y  esperando  en  qué  paraba 
aquel  sobresalto;  y  sin  querer  aguardar  el  Gn  de  todo 
aquel  comenzado  suceso,  siguieron  su  camino,  hacién- 
dose mas  cruces  que  si  llevaran  al  diablo  á  las  espaldas. 
D.  Quijote  estaba,  como  se  ha  dicho,  hablando  con  la 
señora  del  coche,  diciéndole :  La  ♦uestra  ferraosura,  se- 
ñora raia,  puede  facer  de  su  persona  lo  que  mas  le  vi- 
niere en  talante,  porque  ya  la  soberbia  de  vuestros  ro- 
badores yace  por  el  suelo  derribada  por  este  mi  fuerte 
brazo.  Y  porque  no  penéis  por  safcr  el  nombre  de  vues- 
tro libertador,  sabed  que  yo  rae  llamo  D.  Quijote  del* 
Mancha,  caballero  andante,  y  cautivo  de  la  sin  par  y  he^ 
mosa  D.*  Dulcinea  del  Toboso :  y  en  pago  del  beneficio 
que  de  mi  habéis  recebido,  no  quiero  otra  cosa  sino  qne 
volváis  al  Toboso,  y  que  de  mi  parte  os  presentéis  antt 
esta  señora ,  y  le  digáis  lo  que  por  vuestra  libertad  he 
fecho.  Todo  esto  que  D.  Quijote  decía,  escuchaba  un  es- 
cudero de  los  qoe  el  coche  acompañaban,  que  era  viz- 
caíno ;  el  cual  viendo  que  no  quería  dejar  pasar  el  coche 
adelante,  sino  que  decia  que  luego  habia  de  dar  la  vuelta 
al  Toboso,  se  fué  para  D.  Quijote,  y  asiéndole  deh 
tanza  le  dijo  en  mala  lengua  castellana  y  peor  vizcaína, 
desta  manera  :  Anda ,  caballero,  que  mal  andes;  por  el 
Dios  que  crióme,  qne  sí  no  dejas  coche,  asi  te  matas  co- 
mo estás  ahí  vizcaíno.  Entendióle  muy  bien  D.  Qoi- 
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jote, y  con  macho  sosiego  le  respondió :  Si  fueras  caba- 
llero como  no  lo  eres,  ya  yo  hubiera  castigado  lu  sandez 
y  atrevimiento,  cautiva  criatura.  A  lo  cual  replicó  el 
vizcaíno :  ¿Yo  no  caballero?  juro  á  Dios  tan  mientes  co- 
mo cristiano :  si  lanza  arrojas  y  espada  sacas,  el  agua 
cuan  presto  verás  que  al  gato  llevas :  vizcaíno  por  tierra, 
hidalgo  por  mar,  liidalgo  por  el  diablo,  y  mientes  que 
núra  si  otra  dices  cosa.  Abora  lo  vcredes,  dijo  Agrages, 
respondió  Don  Quijote ;  y  arrojando  la  lanza  en  el  suelo, 
sacó  su  espada,  y  embrazó  su  rodela,  y  arremetió  al  viz- 
caino  con  determinación  de  quitarle  la  vida.  El  vizcaíno, 
que  asi  le  vio  veuir,  aunque  quisiera  apearse  de  la  muía, 
que  por  ser  de  las  malas  de  alquiler  no  habia  que  fiar  en 
ella,  no  pudo  hacer  otra  cosa  sino  sacar  su  espada ;  pero 
STÍnole  bien  que  se  halló  junto  al  coche,  de  donde  pudo 
tomar  una  almohada  que  le  sirvió  de  escudo,  y  luego  se 
fueron  el  uno  para  el  otro,  como  si  fueran  dos  mortales 
enemigos.  La  demás  gente  quisiera  ponerlos  en  paz ; 
mas  no  pudo,  porque  decia  el  vizcaíno  en  sus  mal  tra- 
badas razones,  que  sino  le  dejaban  acabar  su  batalla, 
que  él  mismo  habia  de  matar  á  su  ama  y  á  toda  la  gente 
que  se  lo  estorbase.  La  señora  del  coche,  admirada  y  te- 
merosa de  lo  que  veia,  hizo  al  cochero  que  se  desviase 
de  allí  algún  poco,  y  desde  lejos  se  poso  á  mirar  la  rigu- 
rosa contienda,  en  el  discurso  de  la  cual  dio  el  vizcaíno 
nna  gran  cuchillada  á  D.  Quijote  encima  de  un  hom- 
bro por  encima  de  la  rodela,  que  á  dársela  sin  defensa 
le  abriera  hasta  la  cintura.  D.  Quijote,  que  sintió  la 
pesadumbre  de  aquel  desaforado  golpe,  cÚó  una  gran 
voz  diciendo  :  ¡Oh  señora  de  mi  alma,  Dulcinea,  flor  de 
la  fermosura,  socorred  á  este  vuestro  caballero,  que  por 
satisfacer  á  la  vuestra  mucha  bondad  en  este  riguroso 
trance  se  halla.  El  decir  esto,  y  el  apretarla  espada,  y  el 
cobrírse  hiende  su  rodela,  y  el  arremeter  al  vizcaíno, 
todo  fué  en  un  tiempo,  llevando  determinación  de  aven- 
turarlo todo  á  la  de  un  solo  golpe.  El  vizcaíno,  que  asi 
le  TÍO  venir  contra  él ,  bien  entendió  por  su  deuuedo  su 
coraje^  y  determinó  de  hacer  lo  mismo  que  D.  Quijote ; 
y  así  le  aguardó  bien  cubierto  de  su  almohada,  sin  po- 
der  rodear  la  m  ula  á  una  ni  i  otn  parte,  que  ya  de  puro 
I  cansada  y  no  hecha  á  semejantes  niñerías^  no  podía  dar 
m  piso.  Venia  pues,  como  se  ha  dicho ,  D.  Quijote 
conlia  el  canto  vizcaíno,  con  la  espada  en  alto  con  de- 
terminación de  abrirle  por  medio,  y  el  vizcaíno  le 
aguardaba  ansimismo  levantada  la  espada  y  aforrado  con 
saahnohada,  v  todos  los  circunstantes  estaban  temero- 
sos y  colgados  de  lo  que  habia  de  suceder  de  aquellos 
tamaños  golpes  con  que  se  amenazaban ;  y  la  señora  del 
coche  y  las  demás  criadas  suyas  estaban  haciendo  mil 
votos  y  ofrecimientos  á  todas  las  imágenes  y  casas  de  de- 
voción de  España,  porque  Dios  librase  á  su  escudero  y  ¿ 
ellas  de  aquel  tan  grande  peligro  en  que  se  hallaban. 
Pero  está  el  daño  de  todo  esto,  que  en  este  punto  y  tér- 
mino deja  pendiente  el  autor  desta  historia  esta  batalla, 
disculpándose  que  no  halló  mas  escrito  destas  hazañas 
deD.  Quijote,  de  las  que  deja  referidas.  Bien  es  verdad, 
que  el  segundo  autor  desta  obra  no  quiso  creer  que  tan 
CBiiosa  historia  estuviese  entregada  á  las  leyes  del  ol- 
ndo.nique  hubiesen' sido  tan  poco  curiosos  los  inge- 
nios de  la  liancha,  que  no  tuviesen  en  sus  archivos  ó  en 
«US  escritorios  algunos  papeles  que  deste  famoso  caba- 
llífo  tratasen :  y  así  con  esta  imaginación  no  se  deses- 
Vxi  de  hallar  el  fin  desta  apacible  historia,  el  cual. 
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siéndole  el  cielo  favorable,  le  halló  del  modo  qne  se  con- 
tará en  la  segunda  parte. 

C.\P1TÜL0  IX. 

Donde  se  eonelnje  7  da  fin  i  la  estupenda  batalla  que  el  gallardo 
vlieaino  y  el  valiente  manchego  tuvieron. 

Dejamos  en  la  primera  parte  desta  historia  al  valeroso 
vizcaíno  y  al  famoso  O.  Quijote  con  las  espadas  altas 
y  desnudas  en  guisa  de  descargar  dos  furibundos  (en- 
dientes, tales  que  si  en  lleno  se  acertaban,  por  Id  menos 
se  dividirían  y  fenderian  de  arriba  abajo,  y  abrirían 
como  una  granada ;  y  en  aquel  punto  tan  dudoso  paró 
y  quedó  destroncada  tan  sabroáa  historia,  sin  que  nos 
diese  noticia  su  autor  dónde  se  podría  hallar  lo  que  de- 
lla  faltaba.  Causóme  esto  mucha  pesadumbre,  porque 
el  gusto  de  haber  leído  tan  poco  se  volvía  en  disgusto  de 
pensar  el  mal  camino  que  se  ofrecía  para  hallar  lo  mu- 
cho que  á  mi  parecer  faltaba  de  tan  sabroso  cuento.  Pa- 
recióme cosa  imposible  y  fuera  de  toda  buena  costum- 
bre, que  á  tan  buen  caballero  le  hubiese  faltado  algún 
sabio  que  tomara  á  cargo  el  escribir  sus  nunca  vistas 
hazañas,  cosa  que  no  faltó  á  ninguno  de  los  caballe- 
ros andantes  de  los  que  dicen  las  gentes  que  van  á  sos 
aventuras,  porque  cada  uno  dellos  tenía  uno  ó  dos  sa- 
bios como  de  molde,  que  no  solamente  escribían  sus 
hechos,  sino  que  pintaban  sus  mas  mínimos  pensamien- 
tos y  niñerías,  por  mas  escondidas  que  fuesen ;  y  no  ha- 
bía de  ser  tan  desdichado  tan  buen  caballero,  que  le 
faltase  á  él  lo  que  sobró  á  Platír  y  á  otros  semejantes.  Y 
asi  no  podía  inclinarme  á  creer  que  tan  gallarda  histo- 
ria hubiese  quedado  manca  y  estropeada,  y  echaba  la 
culpa  á  la  malignidad  del  tiempo  devorador  y  consumi- 
dor de  todas  las  cosas,  el  cual  ó  la  tenia  oculta  ó  consu- 
mida. Por  otra  parte  me  parecía  que  pues  entre  sus  li- 
bros se  habían  hallado  tan  modernos  como  Desengaño 
de  celos,  y  Ninfas  y  Pastores  de  Henares,  que  también  su 
historiadebia  de  ser  moderna,yque  yaque  no  estuviese 
escrita,  estaría  en  la  memoria  de  la  gente  de  su  aldea  y  de 
las  á  ella  circunvecinas.  Esta  imaginación  me  traía  con- 
fuso y  deseoso  de  saber  real  y  verdaderamente  toda  la 
vida  y  milagros  de  nuestro  famoso  español  D.  Quijote  de 
la  Mancha,  luz  y  espejo  de  lacaballeríamancliega,  y  el 
primero  que  en  nuestra  edad  y  en  estos  tan  calamitosos 
tiempos  se  puso  al  trabajo  y  ejercicio  de  las  andantesar- 
mas,  y  al  de  desfacer  agravios,  socorrer  viudas,  am  parar 
doncellas  de  aquellas  que  andaban  con  sus  azotes  y  pa- 
lafrenes, y  con  toda  su  virginidad  acuestas  de  monteen 
monte  y  de  valle  en  valle ;  que  si  no  era  que  algún  follón 
ó  algún  villano  de  haclia  y  capellina,  ó  algún  descomu- 
nal gigante  las  forzaba,  doncella  hubo  en  los  pasados 
tiempos  que  al  cabo  de  ochenta  años,  que  en  todos  ellos 
no  durmió  un  día  debajo  de  tejado,  se  fué  tan  entera  á 
la  sepultura  como  la  madre  qne  la  habia  parido.  Digo 
pues  que  por  estos  y  otros  muchos  respetos  es  digno 
nuestro  gallardoQuijote  de  continuas  y  memorablesala- 
banzas,  y  aun  á  mi  no  se  me  debe  negar  por  el  trabajo  y 
diligencia  que  puse  en  buscar  el  fin  desta  agradable  his- 
toria :  aunque  bien  sé,  que  si  el  cielo,  el  caso  y  la  for- 
tuna no  me  ayudaran,  el  mundo  quedara  fallo  y  sin  el 
pasatiempo  y  gusto  que  bien  casi  dos  horas  podrá  tener 
el  que  cojí  atención  la  leyere.  Pasó  pues  el  hallarla  en 
esta  manera. 

Estando  yo  un  día  en  el  Alcaná  de  Toledo,  llegó  un 
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muchacho  i  Tender  unos  cartapacios  y  papeles  viejos  á 
un  sedero ; ;  como  soy  aRcionado  á  leer  aunque  sean  los 
papeles  rotos  delascalles,  llevado  desta  mi  natural  incli- 
nación tomé  un  cartapacio  de  los  que  el  muchacho  ven- 
día, y  vile  con  caracteres  que  conocí  ser  arábigos,  y 
puesto  que  aunque  ios  conocía ,  no  los  sabia  leer,  an- 
du  ve  mirando  si  parecía  por  allí  algún  morisco  aljamiado 
quelos  leyese ;  y  no  fué  muy  dificultoso  hallarintérprete 
semejante,  pues  aunque  le  buscara  de  otra  mejory  mas 
antigua  lengua,  le  hallara.  En  fin,  la  suerte  me  deparó 
uno,  que  diciéndole  mi  deseo,  y  poniéndole  el  libro 
en  las  manos,  le  abrió  por  medio,  y  leyendo  un  poco  en 
él ,  se  comenzó  á  reír :  pregúntele  que  de  qué  se  reía,  y 
respondióme  que  de  una  cosa  que  tenia  aquel  libro  es- 
crita en  el  margen  por  anotación.  Dijele  que  me  la  dije- 
se, y  él  sin  dejar  la  risa,  dijo :  Está,  como  he  dicho, 
aquí  en  el  margen  escrito  esto  :  Esta  Dulcinea  M  To- 
boso ,  tantas  veces  en  esta  historia  referida ,  dtcen  qus 
tuvo  la  mejor  mano  para  salar  puercos,  que  otra  mujer 
de  toda  la  Mancha.  Cuando  yo  oi  decir  Dulcinea  del  To- 
boso, quedé  atónito  y  suspenso,  porque  luego  se  me  re- 
presentó que  aquellos  cartapacios  contenían  la  historia 
de  D.  Quijote.  Con  esta  imaginación  le  di  priesa  que 
leyese  el  principio ,  y  haciéndolo  aái ,  volviendo  de  im- 
proviso el  arábigo  en  castellano,  dijo  que  decía :  Hitto- 
ritt  de  Don  Quijote  de  la  Mancha ,  escrita  por  Cid»  Ha- 
mete  Benengái,  historiador  arábigo.  Hucha  discreción 
fué  menes&r  para  disimular  el  contento  que  recebi 
cuando  llegó  á  mis  oídos  el  titulo  del  libro ,  y  salteándo- 
sele al  sedero,  compré  al  muchacho  todos  los  papeles  y 
cartapacios  por  medio  real :  que  si  él  tuviera  discreción, 
y  supiera  lo  que  yo  los  deseaba ,  bien  se  pudiera  prome- 
ter y  llevar  mas  de  seis  reales  de  la  compra.  Apartóme 
luego  con  el  morisco  por  el  claustro  de  la  iglesia  mayor, 
y  roguéle  me  volviese  aquellos  cartapacios,  todos  los 
que  trataban  de  D.  Quijote,  en  lengua  castellana  sin 
quitarles  ni  añadirles  nada ,  ofreciéndole  la  paga  que  él 
quisiese.  Contentóse  con  dos  arrobasde  pasas  y  dos  fane- 
gas de  trigo,  y  prometió  de  traducirlos  bien  y  fielmente 
y  con  mucha  brevedad ;  pero  yo  por  facilitar  mas  el  ne- 
gocio ,  y  por  no  dejar  de  la  mano  tan  buen  hallazgo ,  le 
truje  á  mi  casa,  donde  en  poco  mas  de  roes  y  medio  la 
tradujo  íoda  del  mismo  modo  que  aquí  se  refiere.  Estaba 
en  el  primero  cartapacio  pintada  muy  al  natural  la  batalla 
de  D.  Quijote  con  el  vizcaíno ,  puestos  en  la  misma  pos- 
turaque  la  historia  cuenta,  levantadas  lasespadas,  el  uno 
cubierto  de  su  rodela ,  el  otro  de  la  almohada,  y  la  muía 
del  vizcaíno  tan  al  vivo,  que  estaba  mostrando  serdeal- 
quiler  á  tiro^  haílesta.  Tenia  á  lospiés  escrito  el  viz- 
caino  un  titulo  que  decía :  D.  Sancho  de  Azpeitia,  que 
sin  duda  debía  de  ser  su  nombre,  y  á  los  pies  de  Roci- 
nante estaba  otro  que  decía :  D.  Quijote.  Estaba  Roci- 
nante maravillosamente  pintado,  tan  largo  y  tendido, 
tan  atenuado  y  flaco,  con  tanto  espinazo,  tan  ético  con- 
firmado, que  mostraba  bien  al  descubierto  con  cuánta 
advertencia  y  propiedad  se  le  había  puesto  el  nombre 
de  Rocinante.  Junto  á  él  estaba  Sancho  Panza ,  que  te- 
nia del  cabestro  á  su  asno,  á  los  pies  del  cual  estaba  otro 
rétulo  que  decía:  Sancho  Zancas,  y  debía  de  ser  que 
tenia,  á  lo  que  mostraba  la  pintura,  la  barriga  grande, 
el  talle  corto  y  las  zancas  largas,  y  por  esto  se  le  debió 
de  poner  nombre  de  Panza  y  de  Zancas ,  que  con  es- 
tos dos  sobrenombres  le  Itoina  algunas  veces  la  historia. 


CERVANTES. 

Otras  algunas  nwnadencias  había  que  advertir;  pero 
todas  son  de  poca  importancia ,  y  que  no  hacen  al  caso 
á  la  verdadera  relación  de  la  historia,  que  ninguna  a 
mala  como  sea  verdadera.  Sí  á  esta  ce  le  puede  poner 
alguna  objeción  cerca  de  sa  verdad,  no  podrá  ser  otn 
sino  haber  sido  su  autor  arábigo,  siendo  muy  propio  de 
los  de  aquella  nación  ser  mentirosos ;  aunque  por  ser 
tan  nuestros  enemigos,  antes  se  puede  entender  haber 
quedado  falto  en  ella  que  demasiado ;  y  asi  me  parece  á 
mi,  pues  cuando  pudiera  y  debiera  extenderla  pluma 
en  las  alabanzas  de  tan  buen  caballero,  parece  quede 
industria  las  pasa  en  silencio :  cosa  mal  hecha  y  peor 
pensada ,  habiendo  y  debiendo  ser  los  hístori&dores  pun- 
tuales, verdaderos  y  no  nada  apasionados;  y  que  ulel 
ínteres  ni  el  miedo,  el  rencor  ni  la  afición  no  les  hagí 
torcer  del  camino  de  la  verdad,  cuya  madre  es  la  his- 
toria ,  émula  del  tiempo,  depósito  de  las  accioDcs ,  tes- 
tigo de  lo  pasado,  ejemplo  y  aviso  de  lo  presente,  ad- 
vertencia de  lo  por  venir.  En  esta  sé  que  se  hallará  todo 
lo  que  se  acertare  á  desear  en  la  mas  apacible;  y  si  algo 
bueno  en  ella  faltare,  para  mi  tengo  que  fué  por  cnipi 
del  galgo  de  su  autor,  antes  que  por  falta  del  sugeto.  En 
fin,  su  segunda  parte,  siguiendo  la  traducción,  comen- 
zaba desta  manera. 

Puestas  y  levantadas  en  alto  tas  cortadoras  espadas  de 
los  dos  valerosos  y  enojados  combatientes,  no  parecii 
sino  que  estaban  amenazando  al  délo,  á  \a,  tierra  y  al 
abismo :  tal  era  el  denuedo  y  continente  que  tenían. 
Y  el  primero  que  fué  á  descargar  el  golpe  fué  el  colérico 
vizcaíno ,  el  cual  fué  dado  con  tanta  fuerza  y  tanta  furia, 
que  á  no  volvérsele  la  espada  en  el  camino,  aqnel  soto 
golpe  fuera  bastante  para  dar  fin  á  su  rigurosa  contienda 
y  á  todas  las  aventuras  de  nuestro  caballero ;  mas  la 
buena  suerte ,  que  para  mayores  cosas  le  tenia  guardado, 
torció  la  espada  de  su  contrario ,  de  modo  que  aunqie 
le  acertó  en  el  hombro  izquierdo ,  no  le  hizo  otro  daño 
que  desarmarle  todo  aqnel  lado ,  llevándole  de  camino 
gran  parte  de  la  celada  con  la  mitad  de  la  oreja,  que  todo 
ello  con  espantosa  ruina  vino  al  suelo,  dejándole  mny 
mal  trecho.  ¡  Yálame  Dios,  y  quién  será  aquel  qnebae- 
namente  pueda  contar  ahora  la  rabia  que  entró  en  el  co- 
razc(hdO  nuestro  manchego,  viéndose  parar  de  aqnellt 
manera !  No  se  diga  mas  sino  que  fué  de  manera  que  se 
alzó  de  nuevo  en  los  estribos,  y  apretando  mas  la  es- 
pada en  las  dos  manos ,  con  tal  tnria  descargó  sobre  el 
vizcaíno,  acertándole  de  lleno  sobre  la  almohadayso- 
bre  la  cabeza,  quesin  ser  parte  tan  buena  defensa,  como 
si  cayera  sobre  él  una  montaña,  comenzó  á  echar  sangre 
por  las  narices  y  por  la  boca  y  por  los  oídos,  y  á  dar 
muestras  de  caer  de  la  muía  abajo ,  de  donde  cayera  sin 
duda ,  si  no  se  abrazara  con  el  cuello ;  pero  con  todo  eso 
sacó  los  pies  de  los  estribos,  y  luego  soltó  los  bnizos,y 
la  muía  espantada  del  terrible  golpe  dio  á  correr  por  el 
campo,  y  á  pocos  corcovos  dio  con  su  dueño  en  tiem. 
Estábaselo  con  mucho  sosiego  mirando  D.  Quijote,  y 
como  lo  vio  caer ,  saltó  de  su  caballo ,  y  con  mucha  lije- 
reza  se  llegó  á  él ,  y  poniéndole  la  punta  de  la  espada  en 
los  ojos ,  le  dijo  que  se  rindiese ,  si  no ,  que  le  oortaria  la 
cabeza.  Estaba  el  vizcaíno  tan  tui^o  que  no  podía  res- 
ponder palabra ,  y  él  lo  pasara  muy  mal,  según  estaba 
ciego  D.  Quijote,  si  kis  señoras  del  coche,  que  hasta  en- 
tonces con  gran  desmayo  habían  mirado  la  pendencia, 
no  faeran  «donde  estaba,  y  le  pidieran  con  mucho  en- 
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carecimiento  íes  hiñese  tan  grande  merced  y  favor  de 
perdonar  la  Tidaá  aquel  su  escudero.  A  lo  coai  D.  Qui- 
jote respondió  con  mucho  entono  y  gravedad :  Por  cier- 
to, fermosas  señoras ,  yo  soy  muy  contento  de  bacer  lo 
que  me  pedis ;  mas  ha  de  ser  con  una  condición  y  con- 
cierto, y  es  que  este  caballero  me  ha  de  prometer  de  ir  al 
logar  del  Toboso  y  presentarse  de  mi  parte  ante  la  sin 
par  D.'  Dalcinea,  para  que  «lia  haga  del  lo  que  mas 
fuere  de  su  voluntad.  Las  temerosas  y  desconsoladas  se- 
Sons ,  sin  entrar  en  cuenta  de  lo  que  O.  Quijote  pedia, 
y  sin  pregnptar  quién  Dulcinea  fuese,  le  prometieron 
qoe  el  escudero  haría  todo  aquello  que  de  su  parte  le 
foeae  mandado.  Pues  en  fe  desa  palaí)ra,  yo  no  le  haré 
mas  daño,  puesto  que  me  lo  tenia  bien  merecido. 

CAPITULO  X. 

De  IM  pido<o«  nuaaal^toi  qas  pasma  latra  D.  Qilijote 
y  Sancho  Panza  su  escudero. 

Taen  este  tiempo  se  habia  levantado  Sancho  Panza 
algo  maltratado  de  los  mozos  de  los  frailes,  y  habia  es- 
tado atento  á  la  batalla  de  su  señor  D.  Quijote,  y  ro- 
gaba i  Dios  en  su  corazón  fuese  servido  de  darle  vitoria, 
j  que  en  ella  ganase  alguna  Ínsula  de  donde  le  hiciese 
g(Aeniidor,  como  se  lo  habia  prometido.  Viendo  pues 
ya  acabada  la  pendencia,  y  que  su  amo  volvia  á  subir 
aobre  Rocinante ,  llegó  á  tenerle  el  estribo ,  y  antes  que 
sobiese,  se  hincó  de  rodillas  delante  del,  y  asiéndole  de 
h  mano,  se  la  besó  y  le  dijo :  Sea  vuestra  merced  servi- 
do, señor  D.  Quijote  mió,  de  darme  el  gobierno  de  la 
tasóla  que  en  esta  rigurosa  pendencia  se  ha  ganado,  que 
por  gnmde  que  sea ,  yo  me  siento  con  fuerzas  de  saberla 
gobernar  tal  y  taa  bien  como  otro  que  haya  gobernado 
ioaobs  en  el  mando.  A  lo  cual  respondió  D.  Quijote : 
Admitid,  hermano  Sancho,  qaeestaaventuraylasáasta 
semejantes  noson  aventuras  de íiwulas,  sino  de  encruci- 
jadas, en  Us  cuales  no  se  gana  otra  cosa  que  sacar  rota 
jacabeía  ó  una  oreja  menos :  tened  paciencia,  que  aven- 
taras se  ofrecerán ,  donde  no  solamente  os  pueda  hacer 
gobernador,  diño  mas  adelante.  Agradeciólo  mucho 
Sancho,  y  besándole  otra  vez  la  mano  y  la  falda  de  la  lori- 
ga, le  ayudó  á  subir  sobre  Rocinante ;  y  él  subió  sobre  su 
asnay  comenzó  á  seguir  á  su  señor,  que  á  paso  lirado,  sin 
despedirse  ni  hablar  mi^  con  las  del  coche ,  se  entró  por 
an  bosque  que  allí  junto  estaba.  Seguíale  Sancho  i  todo 
el  trote  de  su  jumento ;  pero  caminaba  tanto  Rocinante, 
que  viéndose  quedar  atrás,  le  fué  forzoso  dar  voces  á  su 
amo  que  se  aguardase.  Hízolo  a^  Don  Quijote,  teniendo 
Ib  riendas  i  Rocinante  hasta  que  llegase  su  cansado  es- 
coden), el  caal  en  llegando  le  dijo :  Paréceme,  señor, 
qtK  sería  acertado  irnos  á  retraer  á  alguna  iglesia ,  qiie 
i^nn  quedó  mal  trecho  aquel  cm  quien  os  combatis- 
teis, no  será  mucho  que  den  noticia  del  caso  á  la  Santa 
Beraiandad  y  nos  prendan ;  y  á  fe  que  si  lo  hacen,  que 
primero  que  salgamos  de  la  cancel,  que  nos  ha  de  sudar 
elhopo.  Calla,  dijo  D.  Quijote  :  ¿y  dónde  has  vi^totú 
ó  leído  jamas  que  caballero  andante  haya  sido  puesto 
ttteh  justicia  por  mas  homicidios  que  hubiese  come- 
tido? Yo  no  sé  nada  de  omecillos,  respondió  Sancho,  ni 
<n  mi  vida  le  caté  á  ninguno ;  solo  sé  que  la  Santa  Her- 
niandad  tiene  que  ver  con  los  que  pelean  en  el  campo, 
T  ea  esotro  no  me  entremeto.  Pues  no  tengas  pena, 
uni^,  respondió  D.  Quijote,  que  yo  te  sacaré  de  las 
■BiDos  de  los  caldeos ,  cuanto  mas  de  las  de  Ui  Herman- 
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dad.  Pero  dime  por  tu  vida ,  ¿  has  tú  visto  mas  valeroso 
caballero  qne  yo  en  todo  lo  descubierto  de  la  tierra? 
¿Has  leído  en  historias  otro  qne  tenga  ni  haya  tenido 
mas  brío  en  acometer,  mas  aliento  en  el  perseverar,  mas 
destreza  en  el  herir,  ni  mas  maña  en  el  derribar?  La 
verdad  sea,  respondió  Sancho,  que  yo  no  he  leído  nin- 
guna historia  jamas,  porque  ni  sé  leer  ni  escribir;  mas 
lo  que  osaré  apostar  es,  que  mas  atrevido  amo  que  vues- 
tra merced ,  yo  no  le  he  servido  en  todos  los  dus  de  mi 
vida,  y  quieraDios  queestos  atrevimientos  no  se  paguen 
donde  tango  dicho.  Lo  que  le  ruego  á  vuestra  merced 
es  que  se  cure,  que  se  le  va  mucha  sangre  desa  oreja, 
que  aqui  traiga  hilas  y*  un  poco  de  ungüento  blanco  en 
las  alforjas.  Todo  eso  fue^a  bien  excusado ,  respondió 
D.  Quijote,  si  á  mí  se  me  acordara  de  hacer  una  redo- 
ma del  bál^mo  de  Fierabrás ,  que  con  sola  una  gota  se 
ahorraren  tiempo  y  medicinas.  ¿Qué  redoma  y  qué  bál- 
samo es  ese?  dijo  Sancho  Panza.  Es  un  bálsamo ,  res- 
pondió D.  Quijote,  de  quien  tengo  la  receta  en  la  me- 
moria, con  el  cual  no  hay  qne  tener  temor  á  la  muerte, 
ni  hay  pensar  morir  de  ferida  alguna ;  y  asi  cuando  yo 
le  haga  y  tele  dé,  no  tienes  masque  hacer  sino  que 
cuando  vieres  que  en  alguna  batalla  me  han  partido  por 
medio  del  cuerpo,  como  machas  veces  suele  acontecer, 
bonitamente  la  parte  del  cuerpo  que  hubiere  caido  en 
el  suelo,  ycon  mucha  sotileza,  totes  que  la  sangre  se 
hiele,  la  pondrás  sobre  la  otra  mitad  que  quedare  en  la 
silla,  advirtiendo  de  encajalla  igualmente  y  al  justo: 
luego  me  darás  á  beber  solos  dos  tragos  del  bálsamo  que 
he  dicho,  y  verásme  quedar  mas  sano  que  una  manza- 
na. Si  eso  hay,  dijo  Panza ,  yo  renuncio  desde  aqui  el 
gobierno  de  la  prometida  ínsula,  y  no  quiero  otra  cosa 
en  pago  de  mis  muchos  y  buenos  servicios,  sino  que 
vuestra  merced  me  dé  la  receta  dése  extremado  licor, 
que  para  mi  tengo  que  valdrá  la  onza  adonde  quiera  mas 
de  á  dos  reales ,  y  no  he  menester  yo  mas  para  pasar  esta 
vida  lionrada  y  descansadamente ;  pero  es  de  saber  aho- 
ra, si  tiene  mucha  costa  el  hacelle.  Con  menos  de  tres 
reales  se  pueden  hacer  tres  azumbres,  respondió  don 
Quijote.  Pecador  de  m!,  replicó  Sancho,  ¿pues  áquá 
aguarda  vuestra  merced  á  hacelle  y  á  enseñármele?  Ga- 
lla, amigo,  respondió  D.  Quijote,  que  mayores  secre- 
tos pienso  enseñarte  y  mayores  mercedes  hacerte :  y 
por  ahora  curémonos ,  que  la  oreja  me  duele  mas  de  lo 
que  yo  quisiera.  Sacó  Sancho  de  las  alforjas  hilas  y  un- 
güento, roas  cuando  D.  Quijote  llegó  á  ver  rola  su  cela- 
da, pensó  perder  el  juicio,  y  puesta  la  mano  en  la  espada, 
y  alzando  los  ojos  ú  cielo ,  dijo :  Yo  hago  juramento  al 
Criador  de  todas  las  cosas  y  á  los  santos  cuatro  evange- 
lios, donde  mas  largamente  están  escritos,  de  hacerla 
vida  que  hizo  el  grande  marques  de  Mantua  cuando  juró 
devengarla  muerte  de  su  sobrino  Baldovtnos,  que  fué  de 
no  comer  pan  á  manteles,  ni  con  su  mujer  folgar,  y  otras 
cosas,  que  aujaque  dellasno  me  acuerdo,  lasdoyaquipor 
expresadas,  hasta  tbmarehlera  venganza  del  que  tal  desa- 
guisado me  (izo.  Oyendo  esto  Sancho,  le  dijo :  Advierta 
vuestra  merced,  8eñorD.Quijote,qnesi  el  caballerocum- 
plió lo queseludejó ordenado, de irseápresentar  ante  mi 
señora  Dalcinea  del  Toboso ,  ya  habrá  cumplido  con  lo 
que  dobla,  y  no  merece  otra  pena,  si  no  comete  nuevo 
delito.  Has  hablado  y  apuntado  muy  bien,  respondió 
D.  Quijote ,  y  asi  anulo  el  juramento  en  cuanto  lo  que 
toca  6  tomar  del  nueva  venganza ;  pero  hágole  ;  confía 
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mole  de  nuevo  de  hacer  la  vida  qae  he  dicho,  hasta  tanto 
que  quite  por  fuerza  otra  celada  tal  y  tan  buena  como 
esta  á  algún  caballero.  Y  no  pienses,  Sancho ,  que  así  á 
humo  de  pajas  bago  esto ,  que  bien  tengo  á  quien  imitar 
en  ello,  que  esto  mismo  pasó  al  pié  de  la  letra  sobre  el 
yelmo  de  Mambrino ,  que  tan  caro  le  costó  á  Sacrípante. 
Que  dé  al  diablo  Vuestra  merced  tales  juramentos,  señor 
mió ,  replicó  Sandio ,  que  son  muy  en  daño  de  la  salud, 
!  y  muy  en  perjuicio  de  la  conciencia :  si  no,  digame  abo- 
[  ra ,  si  acaso  en  muchos  días  no  topamos  hombre  armado 
V  con  celada ,  ¿  qué  hemos  de  hacer  1 1  Hase  de  cumplir  el 
juramento  á  despecho  de  tantos  inconvenientes  é  inco- 
modidades como  será  el  dormir  vestido,  y  el  no  dormir 
en  poblado,  y  otras  mil  penitencias  que  contenia  el  ju- 
ramento de  aquel  loco  viejo  del  marques  de  Mantua,  que 
vuestra  merced  quiere  revalidar  ahora?  Mire  vuestra 
merced  bien,  que  por  todos  estos  caminos  no  andan  hom- 
bres armados ,  sino  arrieros  y  carreteros ,  que  no  solo  no 
traen  celadas,  pero  quizá  no  las  han  oido  nombrar  en 
todos  los  dias  de  su  vida.  Engañaste  en  eso ,  dijo  D.  Qui- 
jote, porque  no  habremos  estado  dos  horas  por  estas  en- 
crucijadas, cuando  veamos  mas  armados  que  los  que  vi- 
nieron sobre  Albraca  á  la  conquista  de  Angélica  la  bella. 
Alto  pues,  sea  asi,  dijo  Sancho ,  y  á  Dios  prazga  que  nos 
suceda  bien ,  y  que  se  llegue  ya  el  tiempo  de  ganar  esa 
Ínsula  que  tan  cara  me  cuesta,  y  muérame  yo  luego.  Ya 
te  he  dicho,  Sancho,  que  no  te  dé  eso  cuidado  alguno, 
que  cuando  faltare  Ínsula,  abi  está  el  reino  de  Dinamarca 
ó  el  de  Sobradisa,  que  te  vendrán  como  anillo  al  dedo, 
y  mas,  qae  por  ser  enüérra  Ilrme ,  te  debes  mas  alegrar. 
Pero  dejemos  esto  para  su  tiempo,  y  mira  si  traes  algo 
en  esas  alforjas  que  comamos,  porque  vamos  luego  en 
busca  de  algún  castillo  donde  alojemos  esta  noche,  y  ha- 
gamos el  bálsamo  que  te  he  dicho,  porque  yo  te  voto  á 
Dios  que  me  va  doliendo  mucho  la  oreja.  Aquí  trayo  una 
cebolla  y  un  poco  de  queso ,  y  no  sé  cuántos  mendrugos 
de  pan,  dijo  Sancho ;  pero  no  son  manjares  que  perte- 
necen á  tan  valiente  caballero  como  vuestra  merced. 
¡Qué  mal  lo  entiendes!  respondió  D.  Quijote :  liágote  sa- 
ber, Sancho ,  que  es  honra  de  los  caballeros  andantes  no 
comer  en  un  mes,  y  ya  que  coman,  sea  de  aquello  que 
hallaren  mas  á  mano :  y  esto  se  te  hiciera  cierto ,  si  hu- 
bieras leido  tantas  historias  como  yo;  que  aunque  han 
sido  muchas,  en  todas  ellas  no  he  hallado  hecha  relación 
I  de  que  los  caballeros  andantes  comiesen ,  si  no  era  aca- 
!  so ,  y  en  algunos  suntuosos  banquetes  que  les  hacían ,  y 
los  demás  dias  se  los  pasaban  en  Dores.  Y  aunque  se  deja 
entender  que  no  podían  pasar  sin  comer  y  sin  hacer  to- 
dos los  otros  menesteres  naturales,  porque  en  efecto 
eran  hombres  como  nosotros,  hase  de  entender  también 
que  andando  lo  mas  del  tiempo  de  su  vida  por  las  flores- 
tas y  despoblados  y  sin  cocinero,  que  su  mas  ordinaria 
comida  seria  de  viandas  rústicas,  tales  como  las  que  tú 
ahora  me  ofreces :  así  que ,  Sancho  amigo ,  no  te  congoje 
lo  que  á  mí  me  da  gusto,  ni  quieras  tú  hacer  mundo 
nuevo,  ni  sacar  la  caballería  andante  de  sus  quicios. 
Perdóneme  vuestra  merced,  dijo  Sancho,  que  como  yo 
no  sé  leer  ni  escribir,  como  otra  vez  be  dicho,  no  sé,  ni 
he  caído  en  las  reglas  de  la  profesión  caballeresca ,  y  de 
aquí  adelante  yo  proveeré  las  alforjas  de  todo  género  de 
fruta  seca  para  vuestra  merced ,  que  es  caballero ;  y  para 
mí  las  proveeré,  pues  no  lo  soy,  de  otras  cosas  volátiles 
y  de  mas  sustancia.  No  digo  yo ,  Sancho,  replicó  D.  Qui- 
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jote,  que.sea  forzoso  á  tos  caballeros  andantes nocsmer 
otra  cosa  sino  esas  frutas  que  dices,  sino  que  su  mas  or- 
dinario sustento  debía  de  ser  dellas  y  de  algunas  yeitii 
que  hallaban  por  los  campos,  que  ellos  conocían  y f» 
también  conozco.  Virtud  es,  respondió  Sancho,  conocer 
esas  yerbas,  qae  según  yo  roe  voy  imaginando,  algn 
dia  será  menester  usar  dése  conocimiento.  Y  sacandten 
esto  h)  que  dijo  que  traía,  comieron  losdosenbnm 
paz  y  compaña.  Pero  deseosos  de  buscar  adonde  atojir 
aquella  noche ,  acabaron  con  mucha  brevedad  so  pobre 
y  seca  comidas  subieron  luego  á  caballo,  y  diéroon 
priesa  por  llegar  á  poblado  antes  que  anocheciese ;  pen 
faltóles  el  sel,  y  la  esperanza  de  alcanzar  lo  que  deseaban, 
junto  á  unas  chozas  de  unos  cabreros,  y  asi  determioa- 
ron  de  pasarla  allí ;  que  cuanto  fué  de  pesadumbre  pan 
Sancho  no  llegar  á  poblado ,  fué  de  contento  para  sn  amo 
dormirla  al  cielo  descubierto,  por  parecerle  que  cada 
vez.que  esto  le  sucedía,  era  hacer  un  acto  posesivo  qae 
facilitaba  la  prueba  de  su  caballería. 

CAPITULO  XI. 

De  lo  iiie  le  tncedii  i  D.  Qaijote  con  nnos  eaireros. 
Fué  recogido  de  los  cabreros  con  buen  ánimo ,  y  ha- 
biendo Sancho  lo  mejor  que  pudo  acomodado ií  Rod- 
iiante  y  á  su  jumento,  se  fué  tras  el  olor  que  despedian 
de  sí  ciertos  tasajos  de  cabra  que  hirviendo  al  fuego  Á 
un  caldero  estaban.  Y  aunque  él  quisiera  en  aquel  xáor 
mo  punto  ver  si  estaban  en  sazón  de  trasladarlos  del  cal- 
dero al  estómago ,  lo  dejó  de  hacer  porque  los  cabrens 
los  quitaron  del  fuego,  y  tendiendo  por  el  suelo  unas  pie- 
les de  ovejas,  aderezaron  con  mucha  priesa  so  rústica 
mesa,  y  convidaron  á  los  dos  con  muestras  de  muy  boen 
voluntad  con  lo  que  tenían.  Sentáronse  i  la  redoadid» 
laa  pieles  seis  dellos,  que  eran  los  que  en  la  majada  ba- 
hía ,  habiendo  primera  con  groseras  ceremonias  rogad» 
á  D.  Quijote  que  se  sentase  sobre  un  dornajo  que  vuelto 
del  revés  le  pusieron.  Sentóse  D.  Quijote,  y  quedábase  i 
Sancho  en  pié  para  servirle  la  copa ,  que  era  hedía  de 
cuerno.  Viéndole  en  pié  su  amo,  le  dijo  :  Porque  veas, 
Sancho ,  el  bien  que  en  sí  encierra  la  andante  caballería, 
y  cuan  á  pique  están  los  que  en  cualquiera  mÍDÍsleri»de- 
Ha  se  ejercitao,  de  venir  brevemente  á  ser  lionrades  y  es- 
timados del  mundo,  quiero  que  aquí  á  mi  lado  y  sn  com- 
pañía de  esta  buena  gente  te  sientes,  y  que  seas  un 
misnu  cosa  conmigo  que  soy  tu  amo  y  natural  señor, 
que  comas  en  mi  plato  y  bebas  por  donde  yo  bebiere, 
porque  de  la  caballería  andante  se  puede  decir  lo  mismo 
que  del  amor  se  dice,  que  todas  las  cosas  iguala.  ;Gnii^ 
merced!  dijo  Sancho,  pero  sé  detir  á  vuestra  merced, 
que  como  yo  tuviese  bien  de  comer,  tan  bien  y  mejor  me 
lo  comería  en  pié  y  á  mis  solas,  como  sentado  á  par  de  un 
emperador.  Y  aun  sí  va  á  decir  verdad,  mucbo  mqor 
me  sabe  lo  que  como  en  mi  rincón  sin  melindres  ni  reS" 
petos,  aunque  sea  pan  y  cebolla,  que  los  gallipavos  de 
otras^mesas  donde  me  sea  forzoso  mascar  despacio,  be- 
ber poco ,  limpiarme  i  menudo ,  no  estornudar  ni  toser 
si  me  viene  gana,  ni  hacer  otras  cosas  que  la  soledad  y  ' 
la  libertad  traen  consigo.  Asi  que,  señor  nüo,  estas  hon- 
ras que  vuestra  merced  quiere  darme  por  ser  ministro  y 
adherente  de  la  caballería  andante,  como  lo  soy  siendo 
escudero  de  vuestra  merced,  conviértalas  en  otras  cosas 
que  me  sean  de  mas  cómodo  y  provecho;  que  estas,  aun- 
que las  doy  por  bien  recebidas,  las  renuncio  paia  desde 
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«qol  al  On  del  mondo.  Con  todo  eso,  te  bas  de  sentar, 
porque  á  quien  se  humilla  Dios  le  ensalza ;  y  asiéndole 
por  el  brazo ,  le  forzó  i  que  junto  i  él  se  sentase.  No  en- 
tendían los  cabreros  aquella  jerigonza  de  escuderos  y  de 
cabaUens  andantes,  y  no  hacían  otra  cosa  que  comer  y 
callar  y  mirar  á  sus  huéspedes ,  que  con  mucho  donaire 
yganaembaolaban  tasajo  como  el  puño.  Acabado  el  ser- 
vicio de  carne ,  tendieron  sobre  las  zaleas  gran  cantidad 
debellotisaTellanadas,  y  juntamente  pusieron  unme- 
¿  dio  queso  mas  duro  qne  si  fuera  hecho  de  argamasa.  No 
estaba  en  esto  ocioso  el  cuerno,  porque  andaba  á  la  re- 
donda tan  ¿menudo,  ya  lleno,  ya  vacio,  como  arcaduz 
de  noria,  que  con  facilidad  vació  un  zaque  de  dos  que 
esUbinde  manifiesta  Después  que  D.  Quijote  hubo  bien 
Btisfecho  su  estómago,  tomó  un  puño  de  bellotas  en  la 
niano,  y  mirándolas  atentamente,  soltó  la  voz  i  seme- 
jantes razones :  Dichosa  edad  y  siglos  dichosos  aquellos 
i  quien  los  antiguos  pusieron  nombre  de  dorados ,  y  no 
porqoeen  ellos  el  oro,  que  en  esta  nuestra  edad  de  hierro 
tuto  se  estima,  se  alcanzase  en  aquella  venturosa  sin 
fatiga  alguna ,  sino  porque  entonces  los  que  en  ella  vi- 
visn,  iporaban  estas  dos  palabras  de  tuyo  y  mío.  Eran 
en  aquella  santa  edad  todas  las  cosas  comunes :  á  nadie 
te  era  necesario  para  alcanzar  su  ordinario  sustento  to- 
mar otro  trabajo  qne  alzar  la  mano ,  y  alcanzarle  de  las 
robustas  encinas  que  liberalmente  les  estaban  convi- 
dando con  su  dulce  y  sazonado  fruto.  Las  claras  fuentes 
y  corrientes  rios  en  magnifica  abundancia  sabrosas  y 
trasparentes  aguas  les  ofrecían.  En  las  quiebras  de  las 
peñas  y  en  lo  hueco  de  los  iii)oles  formaban  su  república 
las  solicitas  y  discretas  abejas,  ofreciendo  á  cualquiera 
maoo,8in  ínteres  alguno,  la  fértil  cosecha  de  su  dulcísimo 
trabajo.  Los  valientes  alconioques  despedían  de  si ,  sin 
otro  artificio  que  el  de  sn  cortesía ,  sus  anchas  y  livianas 
corteias,.con  qne  se  comenzaron  á  cubrir  las  casas  so- 
bre rústicas  estacas,  sustentadas  no'mas  que  para  de- 
fensa de  las  inclemencias  de  cielo.  Todo  era  paz  enton- 
en, todo  amistad ,  todo  concordia :  aun  no  se  había  atre- 
vido la  pesada  reja  del  corvo  arado  i  abrir  ni  visitar  las 
entrañas  piadosas  de  nuestra  primera  madre,  que  ella 
sin  ser  forzada  ofireciapor  todas  las  partes  de  sn  fértil  y 
espacioso  seno  lo  que  pudiese  hartar,  sustentar  y  delei- 
tar áloe  hijos  qne  entonces  la  poseían.  Entonces  sí  que 
andaban  hú  simples  y  hermosas  zagalejas  de  valle  en  va- 
lle j  de  otero  en  otero ,  en  trenza  y  en  cabello ,  sin  mas 
vestido  de  aquellos  que  eran  menester  para  cubrir  ho- 
nestamente k)  que  la  honestidad  quiere  y  ha  querido 
iiempre  qoe  se  cubra :  y  no  eran  sus  adornos  de  los  que 
ahora  se  usan ,  á  quien  la  púrpura  de  Tiro  y  la  por  tantos 
modos  martirizada  seda  encarecen ,  sino  de  algunas  lío- 
jas  de  verdes  lampazos  y  hiedra  entretejidas,  con  lo  que 
quizá  iban  tan  pomposas  y  compuestas  como  van  ahora 
noatras  cortesanas  con  las  raras  y  peregrinas  invendo- 
nes  que  la  curiosidad  ociosa  les  ha  mostrado.  Entonces 
ie  decoraban  loe  concetos  amorosos  del  alma  simple  y 
lencilfaunente  del  mismo  modo  y  manera  que  ella  los 
concebía,  sin  buscar  artificioso  nxieo  de  palabras  para 
encarecerlos.  No  habla  la  fraude ,  el  engaño  ni  la  malicia 
Deutádose  con  la  verdad  y  llaneza.  La  j  ustícia  se  estaba 
eaiospropíos términos, sin  qne  la  osasen  turbar  ni  ofen- 
da les  del  favor  y  los  del  intereso,  que  tanto  ahora  la 
OMooscaban ,  turinm  y  persiguen.  La  ley  del  encaje  aun 
Boiebabia  sentado  en  el  entendimiento  del  juez,  por- 


que entonces  no  había  qne  juzgar  ni  quien  fuese  juzga- 
do. Las  doncellas  y  la  honestidad  andaban,  como  tengo 
dicho ,  por  donde  quiera ,  solas  y  señeras ,  sin  temor  que 
la  ajenadesenvoltura  y  lascivo  intento  las  menoscaliasen, 
y  su  perdírion  rucia  de  su  gusto  y  propia  voluntad.  Y 
ahora  en  estos  nuestros  detestables  siglos  no  está  segura 
ninguna ,  aunque  la  oculte  y  cierre  otro  nuevo  laberinto 
como  el  de  Creta ;  porque  allí  por  los  resquicios  ó  por  el 
airecon  el  celo  de  la  maldita  solibitud  se  les  entra  la  amo- 
rosa pestilencia,  y  les  hace  dar  con  todo  su  recogimiento 
al  traste.  Para  cuya  seguridad,  andando  mas  los  tiempos 
y  creciendo  mas  la  malicia,  se  instituyó  la  orden  de  los 
caballeros  andantes  para  defender  las  doncellas,  ampa- 
rar las  viudas,  y  socorrer  á  los  huérfanos  y  á  los  menes- 
terosos. De  esta  orden  soy  yo,  hermanos  cabreros,  i 
quien  agradezco  el  agasajo  y  buen  acogimiento  que  ha- 
céis á  mi  y  á  mi  escudero :  que  aunque  por  ley  natural 
están  todos  los  que  viven  obligados  á  favorecer  á  los  ca- 
balleros andantes,  todavía  por  saber  que  sin  saber  vos- 
otros esta  obligación  me  acogistes  y  regalastes ,  es  razón 
que  con  la  voluntad  á  mi  posible  os  agradezca  la  vuestra. 
Toda  esta  larga  arenga  (que  se  pudiera  muy  bieii  excu- 
sar) dijo  nuestro  caballero,  porque  las  bellotas  que  le 
dieron  le  trujeron  á  la  memoria  la  edad  dorada ;  y  anto- 
jósele  hacer  aquel  inútil  razonamiento  á  los  cabreros, 
que  sin  respoudelle  palabra  embobados  y  suspensos  le 
estuvieron  escndiando.  Sancho  asimismo  callaba  y  co- 
mía bellotas,  y  visitaba  muy  á  menudo  el  segundo  za- 
que, que  porque  se  enfríase  el  vino,  le  tenían  colgado 
de  un  alcornoque.  Más  tardó  en  hablar  D.  Quijote  que 
en  acabarse  la  cena ,  al  fin  de  la  cual  uno  de  los  cabreros 
dijo :  Para  que  con  mas  veras  pueda  vuestra  merced  de- 
cir, señor  caballero  andante,  que  le  agasajamos  con 
pronta  y  buena  voluntad,  queremos  darle  solaz  y  con- 
tento con  hacer  que  cante  un  compañero  nuestro  que 
no  tardará  mucho  en  estar  aqui ,  el  cual  es  un  zagal  muy 
entendido  y  muy  enamorado ,  y  que  sobre  todo  sabe  leer 
y  escrebir,  y  es  músico  de  un  rabel ,  que  no  hay  mas  que 
desear.  Apenas  había  el  cabrero  acabado  de  decir  esto, 
cuando  llegó  á  sus  oídos  el  son  del  rabel ,  y  de  allí  á  poco 
llegó  el  que  le  tañía ,  que  era  un  mozo  de  hasta  veinte  y 
dos  años ,  de  muy  buena  gracia.  Preguntáronle  sus  com- 
pañeros si  habia  cenado,  y  respondiendo  que  si,  el  que 
había  hecho  los  ofrecimientos  le  dijo :  Desa  manera,  An- 
tonio, bien  podrás  hacemos  placer  de  cantar  un  poco, 
porque  vea  este  señor  huésped  que  tenemos,  que  tam- 
bién por  los  montes  y  selvas  hay  quien  sepa  de  música. 
Hémosle  dicho  tus  buenas  habilidades ,  y  deseamos  que 
las  muestres  y  nos  saques'  verdaderos ;  y  asi  te  ruego  por 
tu  vida,  que  te  sientes  y  cantes  él  romance  de  tus  amo- 
res, que  te  compuso  el  beneficiado  tu  tío,  que  en  el  pue- 
blo ha  parecido  muy  bien.  Que  me  place ,  respondió  él 
mozo ;  y  sin  hacerse,  mas  de  rogar,  se  sentó  en  et  tronco 
de  una  desmochada  encina,  y  templando  su  rabel,  de 
allí  á  poco  con  muy  buena  gracia  comenzó  ¿  cantar,  di- 
ciendo desta  mañero : 


Yo  sé,  Olalla,  qae  me  adoras. 
Puesto  qae  no  me  lo  bas  dicho 
Ni  auu  con  ios  ojos  siquiera, 
Mudas  iPDguas  de  amoríos. 

Porque  sé  que  eres  sabida, 
En  que  me  quieres  me  alirmo  ¡ 
Que  nunca  fué  desdichado 
Amor  que  fué  conocido. 


Bien.es  verdad  que  tal  v«z, 
dalia,  me  has  dado  indicio 
Que  tienes  de  bronce  el  alma, 
Y  ei  blanco  pecbo  de  risco. 

Ras  allí  entre  tos  reproches 
T  bODesUsimus  desvíos 
Tal  vet  la  esperanza  muestra 
La  orilla  de  aavesttdo. 
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Abalinnse  il  seBnelo 
m  re,qne  aunca  ha  podido 
Mi  meofuar  por  no  llamado, 
Vi  crecer  por  escofido. 

Si  el  amor  es  cortesía. 
De  la  que  tienes  colijo 
Qoe  el  fin  de  mis  esperanzas 
la  de  ser  cual  imagino. 

Y  si  son  serricios  parte 
De  hacer  un  pecho  benigno. 
Algunos  de  los  que  he  hecho 
Fortalecen  mi  partido. 

Porque  si  has  mirado  en  ello, 
Kas  de  una  vez  habris  tísIo 

Ene  me  he  vestido  en  los  lunes 
a  que  me  honraba  el  domingo. 

Como  el  amor  jr  la  gala 
Andan  un  mismo  camino. 
En  todo  tiempo  i  tos  ojos 
Quise  mostrarme  polido. 

Dejo  el  bailar  por  ta  cansa , 
Ni  las  músicas  te  pinto. 
Que  has  escuchado  i  deshoras 
V  al  canto  del  gallo  primo. 

No  cuento  las  alabanzas 
Que  de  tu  belleza  be  dicho. 


OBRAS  DE  CERVANTES. 


Qne,  aunque  verdaderas,  hacen 
Ser  JO  de  algunas  malquisto. 

Teresa  del  Berrocal, 
To  alabindote,  me  dijo  : 
Tal  piensa  que  adora  un  ingel, 
T  viene  i  adorar  i  un  jimio ; 

Merced  i  los  muchos  dijes 

V  i  los  cabellos  postizos, 

V  i  hlpdcritas  hermosuras , 
Que  engasas  ai  amor  mismo. 

Desmentila,  y  enojóse; 
Volvid  por  ella  su  pnmo  : 
Desa  lldme ,  ;  ya  sanes   - 
Lo  que  yo  hice, ;  ti  hizo. 

No  te  quiero  yo  i  montón. 
Ni  te  pretendo  y  te  sirvo 
Por  lo  de  barraganfa, 
Qoe  mas  bueno  es  mi  designio. 

Coyundas  tiene  la  Iglesia , 
Qne  son  lazadas  de  sirgo  : 
Pon  tu  cuello  en  la  gamella , 
Veris  edmo  pongo  el  mió. 

Donde  no,  desde  aqui  juro 
Por  el  santo  mas  bendito , 
De  no  salir  destas  sierras 
Sino  para  capuchino. 


/• 


Con  estü  dio  el  cabrero  (in  á  su  canto,  ;  aanqiie 
D.  Quijote  le  rogó  que  algo  mas  cantase,  no  lo  consintió 
Sancho  Panza ,  porque  estaba  mas  para  dormir  que  para 
oir  canciones.  Y  así  dijo  i  su  amo :  Bien  puede  vuestra 
merced  acomodarse  desde  luego  adonde  ha  deposar  esta 
noche,  que  el  trabajo  que  estos  buenos  hombres  tienen 
todo  el  dia,  no  permite  que  pasen  las  noches  cantando. 
Ya  te  entiendo,  Sancho,  le  respondió  D.  Quijote,  que 
bien  se  me  trasluce  que  las  visitas  del  zaqne  piden  mas 
recompensa  de  sueño  que  de  miisica.  A  todos  nos  sabe 
bien,  bendito  sea  Dios,  respondió  Sancho.  No  lo  niego, 
replicó  D.  Quijote,  pero  acomódate  tú  donde  quisieres,' 
que  los  de  mi  profesión  mejor  parecen  velando  qne  dur^ 
miendo ;  pero  con  todo  eso  seria  bien,  Sancho,  qne  rae 
vuelvas  á  curar  esta  oreja,  que  me  va  doliendo  mas  de 
lo  que  es  menester.  Hizo  Sancho  lo  que  se  le  mandaba; 
y  viendo  uno  de  los  cabreros  la  herida,  le  dijo  que  no 
tuviese  pena,  que  él  pondría  remedio  con  que  fádi- 
mente  se  sanase;  y  tomando  algunas  hojas  de  romero, 
de  mucho  quo  por  allí  habia ,  las  mascó  y  las  mezcló  con 
on  poco  de  sal,  y  aplicándoselas  á  la  oreja  se  la  vendó 
muy  bien ,  asegurándole  qne  no  habia  menester  otra  me. 
dicina,  y  así  fué  la  verdad. 

CAPÍTULO  XU. 

De  lo  qne  contó  an  cabrero  i  los  qne  estaban  con  D.  Quijote. 

Estando  en  esto,  llegó  otro  mozo  de  los  qne  les  traían 
del  aldea  el  bastimento,  y  dijo  :  ¿Sabéis  lo  que  pasa  on 
el  lugar,  compañeros?  ¿Cómo  lo  podemos  saber?  res- 
pondió nnodelios.  Pues  sabed ,  prosiguió  el  mozo,  que 
murió  esta  mañana  aquel  famoso  pastor  estudiante  lla- 
mado Grisóstomo,  y  se  murmura  que  ha  muerto  de  amo- 
res  de  aquella  endiablada  moza  de  Marcela,  la  hija  de 
Guillermo  el  rico ,  aquella  que  se  anda  en  hábito  de  pas- 
tora  por  esos  andurriales.  Por  Marcela  dirás ,  dijo  uno. 
Por  esa  digo,  respondió  el  cabrero ;  y  es  lo  bueno  que 
mandó  en  so  testamento  que  le  enterrasen  en  el  campo 
como  si  fuera  moro,  y  que  sea  al  pié  de  la  peña  donde 
está  la  fuente  del  Alcornoque ,  porque  según  es  fama  ( y 
él  dicen  que  lo  dijo ),  aquel  lugar  es  adonde  él  la  vio  la 
vez  primera.  Y  también  mandó  otras  cosas  tales ,  que  los 
abades  del  pueblo  dicen  que  no  se  han  de  cumplir,  ni 
es  bien  que  se  cumplan,  porque  parecen  de  gentiles.  A 
todo  lo  cual  responde  aquel  gran  su  amigo  Ambrosio  el 
estudiante,  que  también  se  vistió  de  pastor  con  él ,  que 


se  ha  de  cnmplir  todo  sin  faltar  nada ,  como  lo  dejó  man- 
dado Grisóstomo,  y  sobre  esto  anda  el  pueblo  alborota- 
do ;  mas  á  lo  qoe  se  dice,  en  fin  se  hará  lo  que  Ambrosio 
y  todos  los  pastores  sus  amigos  quieren ,  y  mañana  le 
vienen  á  enterrar  con  gran  pompa  adonde  tengo  dicho ; 
7  tengo  para  roí  qne  ha  de  ser  cosa  muy  de  ver ;  á  lo  me- 
nos yo  no  dejaré  de  ir  á  verla ,  si  supiese  no  volver  ma- 
ñana al  lugar.  Todos  haremos  lo  mesmo,  respondieron 
los  cabreros,  y  echaremos  suertes  á  quién  ha  de  quedar 
i  guardar  las  cabras  de  todos.  Bien  dices,  Pedro,  dijo 
uno  dellos,  annqne  no  será  menester  nsar  desa  diligen- 
cia, que  yo  me  quedaré  por  todos :  y  no  lo  atribuyas  á 
virtud  y  i  poca  curiosidad  mia,  sino  á  que  no  me  deja 
andar  el  garrancho  qne  el  otro  día  me  pasó  este  pié.  Con 
todo  eso  te  lo  agradecemos,  respondiórPedro.  Y  D.  Qni- 
jote  rogó  á  Pedro  le  dijese  qné  muerto  era  aqnel ,  y  qué 
pastora  aquella :  á  lo  cual  Pedro  respondió,  que  lo  qne 
sabia  era  qne  el  muerto  era  un  hijodalgo  rico,  vecina  de 
un  lugar  que  estaba  en  aquellas  sierras,  el  cual  había 
sido  estudiante  muchos  afios en  Salamanca,  al  cabo  de 
los  cuales  habia  vuelto  á  su  lugar  con  opinión  de  mny 
sabio  y  muy  leído.  Principalmente  decían  que  sabía  la 
ciencia  de  las  estrellas,  y  de  lo  que  pasan  allá  en  el  cielo 
el  sol  y  la  Inna,  porque  puntualmente  nos  decía  el  cris 
del  sol  y  de  la  luna.  Eclipse  se  llama,  amigo,  qne  no 
cris, el  oscurecerse  esos  dos  luminares  mayores,  dijo 
D.  Qnijote.  Mas  Pedro  no  reparando  en  niñerias,  prosi- 
guió su  cuento  diciendo:  Asimesmoadevínaba cuándo  \ 
habia  de  ser  el  año  abundante  ó  estil.  Estéril  queréis  1 
decir,  amigo,  dijo  D.  Quijote.  Estéril  ó  estil,  respondió  ^ 
Pedro ,  todo  se  sale  allá.  Y  digo  qne  con  esto  que  deda 
se  hicieron  su  padre  y  sus  amigos,  que  le  daban  crédito, 
muy  ricos,  porque  hacían  lo  que  él  les  aconsejaba  di-  ^ 
ciéndoles :  Sembrad  este  año  cebada,  no  trigo,  en  este 
podéis  sembrar  garbanzos,  y  no  cebada;  el  que  viene 
será  de  guilla  de  acftite ,  los  tres  siguientes  no  se  cogerá 
gota.  Esa  ciencia  se  llama  astrologia,  dijo  D.  Quijote. 
No  sé  yo  cómo  se  llama ,  replicó  Pedro ,  mas  sé  qne  todo 
esto  sabía  y  aun  mas.  Finalmente,  no  pasaron  muchos 
meses  después  que  vino  de  Salamanca,  cuando  im  dia 
remaneció  vestido  de  pastor  con  su  cayado  y  pellico, 
habiéndose  quitado  los  hábitos  largos  que  como  escolar 
traia,  y  juntamente  se  vistió  con  él  de  pastor  otro  sb 
grande  amigo  llamado  Ambrosio,  que  habia  sido  su 
compañero  en  los  estudios.  Olvidál»seme  de  decir  como 
Grisóstomo  el  difunto  fné  grande  hombre  de  componer 
coplas ,  tanto  que  él  hacia  los  villancicos  para  la  noche 
del  Nacimiento  del  Señor,  y  los  autos  para  el  dia  de  Dios, 
que  los  representaban  los  mozos  de  nuestro  pn^lo,  ; 
todos  decian  que  eran  por  el  cabo.  Cuando  los  del  lagar 
vieron  tan  de  improviso  vestidos  de  pastores  á  los  des 
escolares,  quedaron  admirados,  y  no  podían  adivinar  b 
cansa  qne  les  había  movido  á  hacer  aqnella  tan  extraña 
mudanza.  Ya  en  este  tiempo  era  muerto  «I  padre  do 
nuestro  Grisóstomo ,  y  él  quedó  heredero  en  mucha  can- 
tidad d.e  hacienda,  ansi  en  muebles  como  en  raíces,  y 
en  no  pequeña  cantidad  de  ganado  mayor  y  menor ,  y  ea 
gran  cantidad  de  dineros :  de  todo  lo  cual  quedó  el  mozo 
señor  desoluto ;  y  en  verdad  que  todo  lo  merecia,  qoe 
era  muy  buen  compañero  y  caritativo  y  amigo  de  tas 
buenos,  y  tenia  nna  cara  como  una  bendición.  Despoes 
se  vino  á  entender,  que  éViíaDerse  mudado  de  traje  no 
habia  sido  por  otra  cosa  que  poraodaneporesUwdee- 
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poblados  eo  pos  de  aqnella  pastora  Marcela  que  nues- 
tro zagal  nombró  denántes,  de  la  cual  se  hábia  enamo- 
rado el  pobre  difunto  de  Grisóstomo.  Y  quiéroos  decir 
ahora,  porque  es  bien  que  lo  sepáis,  quién  es  esta  ra- 
paza; quizá  y  aun  sin  quizá  no  habréis  oido  semejante 
cosa  en  todos  los  dias  de  vuestra  vida,  aunque  viváis 
mas  años  gue  Sarna.  Decid  Sarra,  replicó  D.  Quijote, 
no  podiendo  sufrir  el  trocar  de  los  vocablos  del  cabrero. 
Harto  vive  la  sarna,  respoudió  Pedro;  y  si  es,  señor, 
que  me  habéis  de  andar  zaheriendo  á  cada  paso  los  vo- 
¿hlos,, 00  acabaremos  en  un  año.  Perdonad,  amigo, 
dijo  D.  Quijote ,  que  por  haber-tanta  diferencia  de  sama 
á  Sarra  os  lo  dije ;  pero  vos  respondistes  muy  bien,  por- 
qoevive  mas  sama  que  Sarra;  y  proseguid  vuestra  his-. 
toria,  que  no  os  replicaré  mas  en  nada.  Digo  pues,  señor 
mió  de  mi  alma,  dijo  el  cabrero ,  que  en  nuestra  aldea 
hubo  un  labrador ,  aun  mas  rico  que  el  padre  de  Grisós- 
tomo, el  cual  se  llamaba  Guillermo ,  y  al  cual  dio  Dios, 
imeo  de  las  muchas  y  grandes  riquezas,  una  bija  de 
COJO  parto  murió  su  madre,  que  fué  la  mas  honrada 
mojer  que  hubo  en  todos  estos  contornos  :  no  parece 
sino  que  ahora  la  veo  con  aquella  cara  que  del  un  cabo 
tenia  el  sol  y  del  otro  la  luna ,  y  sobre  todo  hacendosa  y 
amiga  de  los  pobres,  por  lo  que  creo  que  debe  de  estar 
sainíma  á  la  hora  de  ahora  gozando  de  Dios  en  el  otro 
mando.  De  pesar  de  la  muerte  de  tan  buena  mujer  mu- 
lü  su  marido  Guillermo,  dejando  á  su  hija  Marcela  mu- 
chacha y  rica  en  poder  de  un  tio  suyo ,  sacerdote  y  be- 
neflciado  en  nuestro  lugar.  Creció  la  niña  con  tanta 
belleza ,  que  nos  hacia  acordar  de  la  de  su  madre ,  que 
la  tavo  muy  grande ;  y  con  todo  esto  se  juzgaba  que  le 
hahia  de  pasar  la  de  la  hija :  y  así  fué ,  que  cuando  llegó 
i  edad  de  catorce  á  quince  años .  nadie  la  miraba  (pe  no 
becdecia  á  Dios ,  que  tan  hermosa  la  habia  críailo.  y  los 
mas  quedaban  eíuamorados  y  perdidos  por  ella.  Guardá- 
bala  SQ  tio  con  mucho  recato  y  con  mucho  encerramien- 
to; pero  con  todo  esto,  la  fama  de  su  mucha  hermosura 
se  extendió  de  manera,  que  asi  por  ella  como  por  sus 
machas  riquezas,  no  solamente  de  los  de  nuestro  pue- 
blo, anode  los  de  muchas  leguas  á  la  redonda,  y  de  los 
mejores  dallos ,  era  rogado ,  solicitado  é  importunado 
su  tio  se  la  diese  por  mujer.  Mas  él ,  que  á  las  derechas 
es  buen  cristiano,  aunque  quisiera  casarla  luego,  así 
como  la  vio  de  edad,  oo  quiso  hacerlo  sin  su  consenti- 
mioito,  sin  tener  ojo  á  la  ganancia  y  granjeria  que  le 
ofrecía  el  tener  la  hacienda.de  la  moza,  dilatando  su  ca- 
samiento. T  á  fe  que  se  dijo  esto  en  mas  de  un  corrillo 
eoelpueblo  en  alabanza  del  buen  sacerdote.  Que  quiero 
que  sepa,  señor  andante,  que  en  estos  lugares  cortosde 
¿xlo  se  trata  y  de  todo  se  murmura :  y  tened  para  vos, 
como  yo  tengo  para  mi,  que  debía  de  ser  demasiada- 
mente bueno  el  clérigo  que  obliga  á  sus  feligreses  á  que 
digan  bien  del,  especialmente  en  las  aldeas.  Asi  es  la  ver- 
dad, dijo  D.  Quijote,  y  proseguid  adelante,  que  el 
coentoesmuy  bueno,  y  vos,  buen  Pedro,  le  contais 
con  muy  buena  gracia.  La  del  Señor  no  me  falte,  que  es 
laqae  hace  al  caso.  Y  en  lo  demás  sabréis  que  aunque  el 
tioproponia  &  la  sobrina ,  y  le  decía  las  calidades  de  cada 
mo  en  particular,  de  los  muchos  que  por  mujer  la  pe- 
dían, rogándole  que  se  casase  y  escogiese  á  su  gusto, 
jamas  eUa  respondió  otra  cosa  sino  que  por  entonces  no 
qaeria  casarse ,  y  que  por  ser  tan  muchacha  no  se  sentía 
bábUpara  poder  Úevar  la  carga  del  matrimonio.  Con 


estas  que  daba  al  parecer  justas  excusasi  dejaba  el  tío  de 
importunarla ,  y  esperaba  á  que  entrase  algo  mas  en 
edad,  y  ella  supiese  escoger  compañía  á  su  gusto.  Por- 
que decía  él,  y  decía  muy  bien,  que  no  h^ían  de  dar 
los  padres  á  sus  hijos  estado  contra  su  voluntad.  Pero 
hételoaqui,  cuando  no  me  cato,  que  remanece  un  día 
la  melindrosa  Marcela  hecha  pastora :  y  sin  ser  parte  su 
tío  ni  todos  los  del  pueblo  que  se  lo  desaconsejaban,  díó 
en  irse  al  campo  con  las  demás  zagalas  del  lugar,  y  dio 
en  guardar  su  mesmo  ganado.  Y  así  como  ella  salió 
en  público,  y  su  hermosura  se  vio  al  descubierto,  no  os 
sabré  buenamente  decir  cuántos  ricos  mancebos,  hi- 
dalgos y  labradores ,  han  tomado  el  traje  de  Grisóstomo, 
y  la  andan  requebrando  por  esos  campos.  Uno  de  los 
cuales,  como  ya  está  dicho,  fué  nuestro  difunto,  del 
cual  decían  que  la  dejaba  de  querer,  y  la  adoraba.  Y  no 
se  piense  que  porque  Marcela  se  puso  en  aquella  liber- 
tad y  vida  tan  suelta  y  de  tan  poco  ó  ningún  recogi- 
miento, que  por  eso  ha  dado  indicio,  ni  por  semejas, 
que  venga  en  menoscabo  de  su  honestidad  y  recato ;  an- 
tes es  tanta  y  tal  la  v%ilancia  con  que  mira  por  su  honra, 
que  de  cuantos  la  sirven  y  solicitan  ninguno  se  ha  ala- 
bado, ni  con  verdad  se  podrá  alabar,  que  le  haya  dado 
alguna  pequeña  esperanza  de  alcanzar  sn  deseo.  Que 
puesto  que  no  huye  ni  se  esquiva  de  la  compañía  y  con- 
versación de  los  pastores,  y  los  trata  cortés  y  amigable- 
mente,  en  llegando  á  descubrirle  su  intención  cual- 
quiera dellos,  aunque  sea  tan  justa  y  santa  como  la  del 
matrimonio ,  los  arroja  de  si  como  con  un  trabuco.  Y 
con  esta  manera  de  condición  hace  mas  daño  en  esta 
tierra,  que  si  por  ella  entrara  la  pestilencia ;  porque  su 
afabilidad  y  hermosura  atrae  los  corazones  de  los  que  la 
tratan  á  servirla  y  amarla ;  pero  su  desden  y  desengaño 
los  conduce  á  términos  de  desesperarse ,  y  así  no  saben 
qué  decirle,  sino  llamarla  á  voces  cruel  y  desagradecida, 
con  otros  títulos  á  este  semejantes,  que  bien  la  calidad 
de  su  condición  manifiestan :  y  si  aquí  estuviéredes,  se- 
ñor, algún  dia,  veríades  resonar  estas  sierras  y  estos  va- 
lles con  los  lamentos  de  los  desengañados  que  la  siguen. 
No  está  muy  lejos  de  aquí  un  sitio  donde  hay  casi  dos 
docenas  de  altas  hayas,  y  no  hay  ninguna  que  en  su  lisa 
corteza  no  tenga  grabado  y  escrito  el  nombre  de  Mar- 
cela, y  encima  de  alguna  una  corona  grabada  en  el  mes- 
mo árbol,  como  si  mas  claramente  dijera  su  amante, 
que  Marcela  la  lleva  y  la  merece  de  toda  la  hermosura 
humana.  Aquí  suspira  un  pastor,  allí  se  queja  otro, 
acullá  se  oyen  amorosas  canciones,  acá  desesperadas  en- 
dechas. Cuál  hayque  pasa  todas  lashoras  déla  nochesen- 
tado  al  pié  de  alguna  encina  ó  i>eñasco,  y  allí  sin  plegar 
los  llorosos  ojos  embebecido  y  trasportado  en  sus  pensa- 
mientos le  halló  el  sol  á  la  mañana ;  y  cuál  hay  que  sin 
dar  vado  ni  tregua  á  sus  suspiros ,  en  mitad  del  ardor 
de  la  mas  enfadosa  siesta  del  verano,  tendido  sobre  la 
ardiente  arena,  envía  sus  quejas  al  piadoso  cielo  :  y . 
deste  y  de  aquel,  y  de  aquellos  y  destos,  libre  y  desen- 
fadadamente triunfa  la  hermosa  Marcela.  Y  todos  los  que 
la  conocemos  estamos  esperando  en  qué  ha  de  parar  su 
altivez,  y  quién  ha  de  ser  el  dichoso  que  ha  de  venir  i 
domeñar  condición  tan  terrible,  y  gozar  de  hermosura 
tan  extremada.  Por  ser  todo  lo  que  he  contado  tan  ave- 
riguada verdad ,  me  doy  á  entender  que  también  lo  es  lo 
que  nuestro  zagal  dijo  que  se  decía  de  la  causa  de  la 
muerte  de  Grisóstomo ;  y  así  os  aconsejo,  señor,  que  no 
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dejéis  de  hallaros  mañana  á  su  enüerro,  que  será  muy 
de  ver,  porque  Grisóstomo  tiene  muchos  amigos,  y  no 
está  deste  lugar,  á  aquel  donde  manda  enterrarse,  media 
legua.  En  cuidado  me  lo  tengo,  dijoD.  Quijote,  y  agra- 
dézcoos  el  gusto  que  me  habéis  dado  con  la  narración  de 
tan  sabroso  cuento.  ¡  Oh !  replicó  el  cabrero,  aun  no  sé 
yo  la  mitad  de  los  casos  sucedidos  á  los  amantes  de  Mar- 
cela; mas  podría  ser  que  mañana  topásemos  en  el  ca- 
mino algún  pastor  que  nos  los  dijese :  y  por  ahora  bien 
será  que  os  vais  á  dormir  debajo  de  techado ,  porque  el 
sereno  os  podría  dañar  la  herida,  puesto  que  es  tal  la 
medicina  que  se  os  ha  puesto ,  que  no  hay  que  temer  de 
contrarío  accidente.  Sancho  Panza,  que  ya  daba  al  dia- 
blo el  tanto  hablar  del  cabrero ,  solicitó  por  su  parte  que 
su  amo  se  entrase  á  dormir  en  la  choza  de  Pedro.  Hízolo 
asi ,  y  todo  lo  mas  de  la  noche  se  le  pasó  en  memorias 
de  su  señora  Dulcinea,  á  imitación  de  los  amantes  de 
Marcela.  Sancho  Panza  se  acomodó  entre  Rocinante  y 
su  jumento,  y  durmió,  no  como  enamorado  desfavore- 
cido, sino  como  hombre  molido  á  coces. 

CAPITULO  xni. 

Donde  se  da  On  il  cuenta  de  la  pastora  Marcela ,  con  otros 
sncesos. 

Has  apenas  comenzó  á  descnbrírse  el  dia  por  los  bal- 
cones del  oriente,  cuando  los  cinco  de  los  seis  cabreros 
se  levantaron  y  fueron  á  despertar  á  D.  Quijote ,  y  á  de- 
cille  si  estaba  todavía  con  propósito  de  ir  á  ver  el  famoso 
entierro  de  Grisóstomo ,  y  que  ellos  le  harian  compañía. 
D.  Quijote,  que  otra  cosa  no  deseaba,  se  levantó  y  mandó 
á  Sancho  que  ensillase  y  enalbardase  al  momento,  lo 
cual  él  hizo  con  mucha  diligencia,  y  con  la  misma  se 
pusieron  luego  todos  en  camino.  Y  no  hubieron  andado 
nn  cuarto  de  legua,  cuando  al  cruzar  de  una  senda  vie- 
ron venir  hacia  ellos  hasta  seis  pastores  vestidos  con  pe- 
llicos negros,  y  coronadas  las  cabezas  con  guirnaldas 
de  ciprés  y  de  amarga  adelfa.  Traia  cada  uno  un  grue;so 
bastón  de  acebo  en  la  mano :  venían  con  ellos  asimismo 
dos  gentileshombres  de  á  caballo,  muy  bien  aderezados 
de  camino ,  con  otros  tres  mozos  de  á  pié  que  los  acom- 
pañaban. En  llegándose  i  juntar  se  saludaron  cortes- 
mpnte,  y  preguntándose  los  unos  á  los  otros  dónde  iban, 
supieron  que  todos  se  encaminaban  al  lugar  del  entier- 
ro, y  así  comenzaron  á  caminar  todos  juntos.  Uno  de  los 
de  á  caballo ,  hablando  con  so  compañero,  le  dijo :  Pa- 
Téceme,  señor  Vivaldo,  que  habernos  de  dar  por  bien 
empleada  la  tardanza  que  hiciéremos  en  ver  este  famoso 
entierro ,  que  no  podrá  dejar  de  ser  famoso ,  según  es- 
tos pastores  nos  han  contado  estrañezas,  así  del  muerto 
pastor  como  de  la  pastora  homicida.  Asi  me  lo  parece  á 
mi,  respondió  Vivaldo ;  y  no  digo  yo  hacer  tardanza  de 
un  dia,  pero  de  cuatro  la  hiciera  á  trueco  de  verle.  Pre- 
guntóles D.  Quijote  qué  era  lo  que  habian  oido  de  Marcela 
de  Grisóstomo.  El  caminante  dijo  que  aquella  madru- 
gada habian  encontrado  con  aquellos  pastores,  y  que  por 
haberles  visto  en  aquel  tan  triste  traje,  les  habian  pregun- 
tado la  ocasión  por  qué  iban  de  aquella  manera :  que  uno 
dallos  se  lajcontó,  contando  la  extrañeza  y  hermosura  de 
una  pastora  llamada  Marcela,  y  losamoresde  muchos  que 
larecaestaban,  con  la  muerte  de  aquel  Grisóstomo,  á 
cuyo  entierro  iban.  Finalmente  él  contó  todo  lo  que  Pe- 
áto  i  D.  Quijote  habia  contado.  Cesó  esta  plática,  y  co- 


menzóse otta,  preguntando  el  que  se  llamaba  VivaUo  i 
D.  Quijote  qué  era  k  ocasión  que  le  movia  áandararmado 
de  aquella  manera  por  tierra  tan  pacifica.  A  lo  coal  res- 
pondió Don  Quijote :  La  profesión  de  mi  ejercicio  no  oon- 
siente  ni  permite  que  yo  ande  de  otra  manera :  el  bnen 
paso,  el  regalo  y  el  reposo,  allá  se  inventó  para  los  blm- 
dos  cortesanos ;  inas  el  trabajo,  la  inquietud  y  las  armas, 
solo  se  inventaron é  hicieron  para  aquellos  queel  mundo 
llama  caballeros  andantes,  de  los  cuales  yo^  aunque  in- 
digno, soy  el  menor  de  todos.  Apenas  le  oyeron  esto, 
cuando  todos  le  tuvieron  por  loco;  y  por  averiguarlo 
mas  y  ver  qué  género  de  locura  era  el  suyo,  le  tomó 
á  preguntar  Vivaldo  que  qué  quería  decir  caballen» 
andantes.  ¿No  han  vuestras  mercedes  leido,  respondió 
D.  Quijote,  los  anales  é  historias  de  Ingalaterra,  donde  as 
tratan  las  famosas  fazañas  del  rey  Arturo,  que  comon- 
mente  en  nuestro  romance  castellano  llamamos  el  rey 
Artus,  de  quien  es  tradición  antigua  y  común  en  todo 
aquel  reino  de  la  Gran  Bretaña,  que  este  rey  no  mnrió, 
sino  que  por  arte  de  encantamento  se  convirtió  en  ener- 
vo, y  qoe  andando  los  tiempos ,  ha  de  volver  i  reinar  y 
á  cobrar  sn  reino  y  cetro ;  á  cuya  causa  no  se  probará 
que  desde  aquel  tiempo  á  este  haya  ningún  inglésmnerto  , 
cuervo  alguno?  Pues  en  tiempo  deste  buen  rey,  fué  ins- 
tituida aquella  famosa  orden  de  caballería  de  los  caba^ 
lloros  de  la  Tabla  Redonda,  y  pasaron  sin  faltar  un  punto 
los  amores  que  allí  se  cuentan  de  D.  Lanzarote  del  Lago 
con  la  reina  Ginebra,  siendo  medianera  dallos  y  sabidora 
aquella  tan  honrada  dueña  Qnintañona,  de  donde  nadó 
aquel  tan  sabido  romance,  y  tan  decantado  en  nuestra 
España,  de 

Nunca  fnera  caballero  i      Como  fnera  Lanzarote 

Oe  damas  tan  bien  serrido,     I      Cnando  de  Bretafta  tído  : 

con  aquel  progreso  tan  dulce  y  tan  suave  de  sus  amoro- 
sos y  fuertes  fechos.  Pues  dñde  entonces  de  mano  en 
mano  fué  aquella  orden  de  caballería  extendióddose  y 
dilatándose  por  muchas  y  diversas  partes  del  mundo;  j 
en  ella  fueron  famosos  y  conocidos  por  sus  fechos  el  va- 
liente Amadis  de  Gaula  con  todos  sus  hijos  y  nietos  hasta 
la  quinta  generación,  y  el  valeroso  Felismarte  de  Hir- 
cania,  y  el  nunca  como  se  debe  alabado Tiranteel  Blanco, 
y  casi  que  en  nuestros  dias  vimos  y  comunicamos  y  oí- 
mos al  invencible  y  valeroso  caballero  D.  Belianis  de 
Grecia.  Esto  pues,  señores,  es  ser  caballero  andante,  y 
la  que  he  dicho  es  la  orden  de  su  caballería,  en  la  cual, 
como  otra  ve,z  he  dicho,  yo,  aunque  pecador,  be  hecho 
profesión,  y  lo  mismo  que  profesaron  los  caballeros  re- 
feridos, profeso  yo,  y  así  me  voy  por  estas  soledades  y 
despoblados  buscando  las  aventuras  con  ánimo  delibe- 
rado de  ofrecer  mi  brazo  y  mi  persona  á  la  mas  peligrosa 
que  la  suerte  me  depare  en  ayuda  de  los  flacos  y  me- 
nesterosos. Por  estas  razones  que  dijo  acabaron  de  en- 
terarse los  caminantes  que  era  D.  Quijote  falto  de  jni- 
cio,  y  del  género  de  locura  que  lo  señoreaba,  de  lo  coal 
recebieron  la  misma  admiración  que  .recebian  todos 
aquellos  que  de  nuevo  venían  en  conocimiento  della. 
Y  Vivaldo,  que  era  persona  muy  discreta  y  de  alegre 
condición,  por  pasar  sin  pesadumbre  el  poco  camino  quo 
decian  que  les  faltaba  á  llegar  á  la  sierra  del  entierro, 
quiso  darle  ocasión  á  que  pasase  mas  adelante  con  sos 
disparates.  Y  así  le  dijo :  Paréceme,  señor  caballero  an- 
dante, que  vuestra  merced  ha  profesado  una  de  las  mas 
estrechas  profesiones  que  hay  en  la  tierra,  y  tengo  pan 
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m!  qae  aon  la  de  ks  frailes  cartujos  no  es  tan  estrecha. 
Tao  estrecha  bien-podia  ser,  respondió  nuestro  D.  Qui- 
jote; pero  tan  necesaria  en  el  mundo,  no  estoy  en  dos 
dedos  de  ponello  en  duda.  Porque  si  va  i  decir  verdad, 
no  hace  menos  el  soldado  que  pone  en  ejecución  lo  que 
SQ  capitán  le  manda,  que  el  mismo  capitán  que  se  lo  or- 
dena. Quiero  decir,  que  los  religiosos  con  toda  paz  y 
sosiego  piden  al  cielo  el  bien  de  la  tierra ;  pero  los  sol- 
dados y  caballeros  ponemos  en  ejecución  lo  que  ellos 
jjHden,  defendiéndola  con  el  valor  de  nuestros  brazos  y 
illos  de  nuestras  espadas,  no  debajo  de  cubierta,  sino  al 
délo  abierto,  puestos  por  blanco  de  los  insufribles  rayos 
del  sol  en  el  verano,  y  de  los  erizados  hielos  del  invierno. 
Asi  que,  somos  ministros  de  Dios  en  la  tierra ,  y  brazos 
por  quien  se  ejecuta  en  ella  su  justicia.  Y  como  US  cosas 
de  la  guerra  y  las  i  ellas  tocantes  y  concernientes  no  se 
pueden  poner  en  ejecución  sino  sudando,  afanando  y 
trabajando  excesivamente,  sigúese  que  aquellos  que  la 
profesan,  tienea  sin  duda  mayor  trabajo  que  aquellos 
que  en  sosegada  paz  y  reposo  están  rogando  á  Dios  favo- 
rezca á  los  que  poco  pueden.  No  quiero  yo  decir,  ni  me 
pasa  por  pensamiento,  que  es  tan  buen  estado  el  de  ca- 
ballero andante  como  el  del  encerrado  religioso;  solo 
quiero  inferir  por  lo  que  yo  padezco,  que  sindudaes  mas 
trabajoso  y  mas  aporreado  y  mas  hambriento  y  sediento, 
miserable,  roto  y  jua^oso»  porque  no  hay  duda  sino  que 
los  caballeros  andantes  pasados  pasaron  mucha  mala 
ventara  en  el  discurso  de  su  vida.  Y  si  algunos  subieron 
i  ser  emperadores  por  el  valor  de  su  brazo,  á  fe  que  les 
costó  buen  por  qué  de  su  sangre  y  de  sa  sudor :  y.que  si 
á  los  qne  á  tal  grado  subieron,  les  faltaran  encantadores 
y  sabios  que  les  ayudaran,  que  ellos  quedaran  bien  de- 
fraudados de  sus  deseos  y  bien  engañados  de  sus  espe- 
ranzas. Dése  parecer  estoy  yo,  replicó  el  caminante ;  pero 
mía  cosa  entre  otras  muchas  me  parece  muy  mal  de  los 
obiltenn  andantes,  y  es  que  cuando  se  ven  en  ocasión 
de  acometer  ana  grande  y  peligrosa  aventura,  en  que  se 
ve  manifiesto  peligro  de  perder  la  vida,  nunca  en  aquel 
instante  de  acometella  se  acuerdan  de  encomendarse  á 
Dios,  como  cada  cristiano  está  obligado  á  hacer  en  pe- 
iigros  semejantes;  antes  se  encomiendan  á  sus  damas 
too  tanta  gana  y  devoción  como  si  ellas  fueran  su  dios : 
cosa  que  me  parece  que  huele  algo  á  gentilidad.  Señor, 
respondió  D.  Quijote ,  eso  no  puede  ser  menos  en  nin- 
guna manera,  y  caería  en  mal  caso  el  caballero  andante 
^  otra  cosa  hiciese :.  que  ya  está  en  uso  y  costumbre 
en  la  caballería  andantesca,  que  el  caballero  andante  qne 
al  acometer  algún  gran  fecho  de  armas  tuviese  su  señora 
delante,  melva  á  ella  los  ojos  blanda  y  amorosamente, 
como  qne  le  pide  con  ellos  le  favorezca  y  ampare  en  el 
dudoso  trance  que  acomete ;  y  aun  si  nadie  le  oye ,  está 
obligado  á  decir  algunas  palabras  entre  dientes ,  en  que 
de  todo  corazón  se  le  encomiende,  y  desto  tenemos  in- 
numerables ejemplos  en  las  historias.  Y  no  se  ha  de  en- 
tender  por  esto,  que  han  de  dejar  de  encomendarse  á 
Dios,  que  tiempo  y  logar  les  queda  para  hacello  en  el  dis- 
cuno de  la  obra.  Con  todo  eso,  replicó  el  caminante, 
me  qneda  un  escrúpulo,  y  es  que  muchas  veces  he  leído 
<|tte  se  traban  palabras  entre  dos  andantes  caballeros,  y 
de  una  en  otra  se  les  viene  á  encender  la  cólera,  y  á  vol- 
verlos caballos,  y  á  tomar  una  buena  pieza  del  campo : 
y  laegosin  mas  ni  mas,  á  todo  el  correr  dellos  se  vuelven 
i  enooBtrar,  y  en  mitad  de  la  corrida  se  encomiendan  á 


sus  damas ;  y  lo  que  suele  suceder  del  encuentro  es,  que 
el  uno  cae  por  las  ancas  del  caballo ,  pasado  con  la  lanza 
del  contrarío  de  parte  á  parte,  y  al  otro  le  aviene  también, 
que  á  no  tenerse  á  las  crínes  del  suyo,  no  pudiera  dejar 
de  venir  al  suelo.  Y  no  sé  yo  cómo  el  muerto  tuvo  lugar 
para  encomendarse  á  Dios  en  el  discurso  desta  tan  acele- 
rada obra :  mejor  fuera  que  las  palabras  que  en  la  carrera 
gastó  encomendándose  á  su  dama,  las  gastara  en  lo  que 
debia  y  estaba  obligado  como  cristiano :  cuanto  mas,  que 
yotengoparami,  que  no  todos  los  caballeros  andantes 
tienen  damasáquien  encomendarse,  porqueno  todos  son 
enamorados.  Eso  no  puede  ser,  respondió  D.  Quijote : 
digo  que  no  puede  ser  que  haya  caballero  andante  sin  da- 
ma, porqnetan  propio  y  tan  natural  les  es  á  los  tales  ser 
enamorados,  como  al  cielo  tener  estrellas;  y  á  buen  se-  V  . 
guro  qne  no  se  haya  visto  historia  donde  se  halle  caba- 
llero andante  sin  amores;  y  por  el  mismo  caso  que  estu- 
viese sin  ellos,  no  sería  tenido  por  legitimo  caballero,  sino 
por  bastardo,  y  que  entró  en  la  lortaleza  de  la  caballería 
dicha,  no  por  la  puerta,  sino  por  las  bardas,  como  saltea-  '/ 
dory  ladrón.  Con  todo  eso,  dijo  el  caminante,  me  parece, 
si  mal  no  me  acuerdo,  haber  leido  que  D.  Galaor,  her- 
mano del  valeroso  Amadis  de  Gaula,  nunca  tuvo  dama  se- 
ñalada á  quien  pudiese  encomendarse,  y  con  todoesto  uo 
fué  tenido  en  menos,  y  fué  un  muy  valiente  y  famoso  ca- 
ballero. A  lo  cnal  respondió  nuestro  D.  Quijote :  Señor, 
una  golondrina  sola  no  hace  verano,  cuanto  mas  que  yo  V 
sé  que  de  secreto  estaba  ese  caballero  muy 'bien  enamo- 
rado, fuera  que  aquello  de  querer  á  todas  bien  cuantas 
bien  le  parecían,  era  condición  natural,  á  quien  no  podía 
ir  á  la  mano.  Pero  en  resolución,  averiguado  está  mny 
bien  que  él  tenia  una  sola  á  quien  él  babia  hecho  señora 
de  su  voluntad,  á  la  cnal  se  encomendaba  muy  á  me- 
nudo y  muy  secretamente,  porque  se  preció  de  secreto 
caballero.  Luego  si  es  de  esencia  que  todo  caballero  an-  . 
dante  haya  de  ser  enamorado ,  dijo  el  caminante,  bien 
se  puede  creer  que  vuestra  merced  lo  es,  pues  es  de  la 
profesión;  y  si  es  que  vuestra  merced  no  se  preciado 
ser  tan  secreto  como  D.  Galaor,  con  las  verás  que  puedo 
le  suplico  en  nombre  de  toda  esta  compañía  y  en  el  mío, 
nos  diga  el  nombre,  patria,  calidad  y  hermosura  de  su 
dama,  qne  ella  se  tendría  por  dichosa  de  que  todo  el 
mondo  sepa  que  es  querida  y  servida  de  uu  tal  caballero 
como  vuestra  merced  parece.  Aquí  dio  un  gran  suspiro 
D.  Quijote,  y  dijo :  Yo  no  podré  afirmar  si  la  dulce  mi 
enemiga  gusta  ó  no  de  que  el  mundo  sepa  que  yo  la  sir- 
vo ;  solo  sé  decir,  respondiendo  á  lo  que  con  tanto  co- 
medimiento se  me  pide,  que  su  nombre  es  Dulcinea, 
su  patria  el  Toboso,  4)n  lugar  de  la  Mancha ,  su  calidad  , 
por  lo  menos  ha  ser'd9  príncesa,  pues  es  reina  y  señora 
mia;su  hermosura  sobrehumana,  pues  en  ella  se  vienen 
á  lucer  verdaderos  todos  los  imposibles  y  quiméricos 
atributos  de  belleza  que  los  poetas  dan  á  sus  damas; 
que  sus  cabellos  son  oro,  su  frente  campos  elíseos,  sus 
cejas  arcos  del  cielo,  sus  ojos  soles,  sus  mejillas  rosas, 
sus  labioscoraleSiperlassusdientes.alabastrosu  cuello, 
mármol  su  pecho,  marfil  sus  manos,  su  blancura  nieve, 
y  las  partes  que  á  la  vista  humana  encubrió  lahones- 
tidadson  tales,  según  yo  pienso  y  entiendo,  que  solo 
la  discreta  consideración  puede  encarecerlas  y  no  com- 
pararlas. El  linaje,  prosapia  y  alcurnia  querríamos  sa- 
ber, replicó  Vívaldo.  A  lo  cual  respondió  D.  Quijote :  no 
es  de  los  antiguos  Curcios,  Gayos  y  Cipiones  romanos, 
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ni  de  los  modernos  Colones  y  Ursinos,  ni  de  los  Monea- 
das y  Requesenes  de  Cataluña :  ni  menos  de  los  Rebe- 
Ilas  y  Villanovas  de  Valencia  :  Palafojes,  Nuzas,  Ro» 
caberüs,  Corellas,  Lunas,  Alagónos,  Urreas,  Foces  y 
Gurreas  de  Aragón  :  Cerdas,  Haiyiqaes,  Hendozas  y 
Gnzmanes  de  Castilla :  Alencastres,  Pallas  y  Heneses  de 
Portngal  ;peroesdelosdel  Toboso  déla  Hanoha,  linaje, 
-  aunque  moderno,  tal  que  puede  dar  generoso  principio 

'/  6  las  mas  ilustres  famÚias  de  los  venideros  siglos :  y  no 

se  me  replique  en  esto,  si  no  fuere  con  las  condiciones 
que  puso  Cervino  al  pié  del  trofeo  de  las  armas  de  Or^ 
lando,  que  decia : 

'    Nadie  lis  mueva 

Que  estar  do  pneda  coi  Roldan  i  praeba. 

Aunque  el  mío  es  de  los  Cachopines  de  Laredo,  respon- 
dió el  caminante,  no  le  osaré  yo  poner  con  el  del  Toboso 
de  la  Mancha,  puesto  que  para  decir  verdad,  seniejante 
apellido  hasta  ahora  no  ha  llegado  á  mis  oídos.  Como  eso 
no  habrá  llegado,  replicó  D.  Quijote.  Con  gran  atención 
iban  escuchando  todos  los  demás  la  plática  de  los  dos,  y 
aun  hasta  los  mismos  cabreros  y  pastores  conocieron  la 
demaáada  falta  de  juicio  de  nuestro  D.  Quijote.  Solo 
Sancho  Panza  pensaba  que  cuanto  su  amo  decia  era 
verdad,  sabiendo  él  quién  era,  y  habiéndole  conocido 
desde  sn  nacimiento,  y  en  lo  que  dudaba  algo,  era  en 
.  creer  aquello  de  la  linda  Dulcinea  del  Toboso,  porque 
nunca  tal  nombre  ni  tal  princesa  habia  llegado  jamas  á 
SQ  noticia,  aunque  vivia  tan  cerca  del  Toboso.  En  estas 
pláticas  iban,  cuando  vieron  que  por  la  quiebra  que  dos 
altas  montañas  hacian,  bajaban  hasta  veinte  pastores, 
todos  con  pellicos  de  negra  lana  vestidos,  y  coronados 
con  guirnaldas,  que  á  lo  que  después  pareció,  eran  cuál 
de  tejo  y  cuál  de  ciprés.  Entre  seis  dellos  traian  nnas 
andas,  cubiertas  de  mucha  diversidad  de  flores  y  de  ra- 
mos. Lo  cual  visto  por  uno  de  los  cabreros,  dijo :  Aque- 
llos que  allí  vienen  son  los  que  traen  el  cuerpo  de  Gri- 
sóstomo,  y  el  pié  de  aquella  montaña  es  el  lugar  donde 
él  mandó  que  lo  enterrasen.  Por  esto  se  dieron  priesa  á 
ll^r,  y  fué  á  tiempo  que  ya  los  que  venían  habían 
puesto  las  andas  en  el  suelo,  y  cuatro  dellos  con  agudos 
picos  estaban  cavando  la  sepultura  á  un  lado  de  una  dura 
peña.  Recebiéronse  los  unos  y  los  otros  cortesmente,  y 
luego  D.  Quijote  y  los  que  con  él  venían  se  pusieron  á 
mirar  las  andas,  y  en  ellas  vieron  cubierto  de  flores  un 
cuerpo  muerto  y  vestido  como  pastor,  de  edad  al  parecer 
de  treinta  años;  y  aunqne  muerto,  mostraba  que  vivo 
babia  sido  de  rostro  hermoso  y  de  disposición  gallarda. 
AI  rededor  del  tenia  en  las  mismas  andas  alguaos  libros 
y  muchos  papeles  abiertos  y  cerrados ;  y  así  los  que  esto 
miraban»  como  los  que  abrían  la  sepultura,  y  todos  los 
donas  quealli  habia,  guardaban  un  maravilloso  silencio, 
basta  que  uno  de  los  que  al  muerto  trujeron,  dijo  á  otro : 
Mira  bien,  Ambrosio,  si  es  este  el  lugar  que  Grisóstomo 
dijo,  ya  que  queréis  que  tan  puntualmente  se  cumpla  lo 
que  dejó  mandado  en  su  testamento.  Este  es,  respondió 
Ambrosio,  que  muchas  veces  en  él  me  contó  mi  desdi- 
chado amigo  la  historia  de  su  desventura.  Allí  me  dijo 
él  qne  vio  la  vez  primera  á  aquella  enemiga  mortal  del 
linaje  humano,  y  allí  fué  también  donde  la  primera  vez 
le  declaró  sn  pensamiento  tan  honesto  como  enamorado, 
yalli  fué  la  última  vez  donde  Marcela  le  acabó  de  des- 
engañar y  desdeñar,  de  suerte  que  puso  fin  á  la  tragedia 
de  sn  miserable  vida,  y  aqui  en  memoria  de  tantas  des- 
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no  olvido.  Y  volviéndose  á  D.  Quijote  y  á  los  caminantes, 
prosiguió  diciendo  :  Ese  cuerpo,  señores,  que  con  pia- 
dosos ojos  estáis  mirando,  fué  depoñtario  de  un  alma  ei. 
quien  el  cielo  puso  infinita  parte  de  sus  riquezas.  Eses ' 
el  cnerpo  de  Grisóstomo,  que  fué  úmco  en  el  ingeak), 
solo  en  la  cortesía,  extremo  en  la  gentileza,  fénix  en  k 
amistad,magnífico8intasa,gravesiBpresaocion, alegre  \ 
sin  bajeza,  y  finalmente  primero  en  todo  lo  que  es  «r  | 
bueno,  y  sin  segundo  en  todo  lo  que  fué  serdesdidudo.  : 
Quiso  bien,  fué  aborrecido ;  adoró,  fué  desdeñado ;  rogé  i 
á  una  fiera,  importunó  á  un  mármol,  corrió  trasel  viento, 
dio  voces  á  la  soledad,  árvióálaingratitad,  de  quien  ak^' 
canzó  por  premio  ser  despojo  de  la  muerte  en  la  mitad 
de  la  carrera  de  sa  vida,  á  la  cual  dio  fin  una  pastora,  i 
quien  él  procuraba  eternizar  para  que  viviera  en  la  me- 
moria de  las  gentes;  coal  lo  pudieran  mostrar  bieneau 
papeles  que  estáis  mirando,  si  él  no  me  hubiera  mandado 
que  los  entregara  al  fuegoen  habiendo  entregado  su  cue^ 
po  á  la  tierra.  De  mayor  rigor  y  crueldad  usaréis  vos  eoa 
ellos,  dijo  Vivaldo,  que  su  mismo  dueño,  pues  no  esjusto 
ni  acertado  queso  cumpla  la  voluntad  dequienloquea<- 
dena,  va  fuera  de  todo  razonable  discurso ;  y  no  le  tavlen 
bueno  Augusto  César,si  consintiera  qnese  pusiera  en  (j^ 
cucion  lo  que  el  divmo  Mantnano  dejó  en  su  testameoto 
mandado.  Así  qne,  señor  Ambrosio,  ya  qnedéiselcoerpo 
de  vuestro  amigo  á  la  tierra,  no  queráis  dar  sus  escritos 
al  olvido,  que  si  él  ordenó  como  agraviado,  no  es  bien 
que  vos  cumpláis  como  indiscreto ;  antes  haced,  dando 
la  vid9  á  estos  papeles,  qne  la  tenga  ñempre  la  cmeldad 
de  Marcela,  para  qne  sirva  de  ejemplo  en  los  tiempos 
qne  están  por  venir  á  los  vivientes,  para  qne  se  aparten 
y  huyan  de  caer  en  semejantes  despráaderos;  qneya  aá 
yo  y  los  qne  aqnl  venimos  la  historia  deste  vuestro  ena- 
morado y  desesperado  amigo,  y  sabemos  la  amistad 
vuestra  y  la  ocasión  de  su  muerte ,  y  lo  que  dejó  man- 
dado al  acabar  de  la  vida :  de  la  cual  lamentable  historia 
se  puede  sacar  cuánta  haya  sido  la  crueldad  de  Marcela, 
el  amor  de  Grisóstomo,  la  fe  de  la  amistad  vuestra,  coa 
el  paradero  que  tienen  los  que  á  rienda  suelta  corren  por 
la  senda  que  el  desvariado  amor  delante  de  los  ojos  leí 
pone.  Anoche  supimos  la  muerte  de  Grisóstomo,  j  qae 
en  este  lugar  habia  de  ser  enterrado,  y  así  de  cunosidad 
y  de  lástima  dejamosnuestro  derecho  viaje,  y  acordanm 
de  venir  á  ver  con  los  ojos  lo  que  tanto  nos  habia  lasti- 
mado en  oillo ;  y  en  pago  desta  lástima,  y  del  deseo  que 
en  nosotros  nació  de  remedialla  si  pudiéramos,  te  ro{¡a< 
mos,  ó  discreto  Ambrosio,  á  lo  menos  yo  te  lo  suplico 
de  mi  parte,  qne  dejando  de  abrasar  estos  papeles,  me 
dejes  llevar  algunos  dellos.  Y  sin  agnardar  que  el  pastor 
respondiese,  alargó  la  mano  y  tomó  algunos  de  losqM 
mas  cerca  estaban ;  viendo  lo  cual  Ambrosio,  dijo :  Por 
cortesía  consentiré  que  os  quedéis,  señor,  con  ios  qnt 
ya  habéis  tomado;  pero  pensar  que  dejara  de  quemar 
los  que  quedan,  es  pensamiento  vano.  Vivaldo,  que  de- 
seaba ver  lo  que  los  papeles  decían ,  abrió  luego  el  nao 
dellos,  y  vio  que  tenia  por  título :  Canción  datifenáa. 
Oyólo  Ambrosio,  y  dijo :  Ese  es  el  último  papel  qne  ea* 
críbió  el  desdichado; y  porque  veáis,  señor,  en  el  tér- 
mino que  le  tenían  sus  desventuras,  leelde  de  owdo  que 
seáis  oido,  que  bien  os  dará  lugar  á  ello  el  que  se  tar- 
dare en  abrir  la  sepultura.  Eso  haré  yo  de  muy  buen» 
gana,  dijo  Vivaldo ;  y  como  todoslos  dicqosttntesloiiaii 
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«I  mismo  deseo,  se  le  prnieron  i  la  redonda,  7  él  leyendo 
«n  vu  clara,  Tió  que  asi  decía:     - 

CAPITULO  XIV. 

DoBte  M  poDCB  los  Teños  desespendoi  del  dltuto  putor, 
COD  otroi  Bo  espendos  «oeesoi. 

CUfCIOn  DE  CaiSÓSTOHO. 

Ya  que  quieres,  crael ,  qae  se  publique 
De  lengua  en  lengua  y  de  una  en  otra  gente 
Del  ispero  rigor  tujo  la  faena, 
Haré  que  el  mismo  inllemo  comunique 
AI  triste  pecho  mió  un  son  doliente , 
Con  4iie  el  iso  ««mna  de  mi  voz  tiera. 

Y  al  par  de  mi  deseo,  oue  se  esfuem 
Ajear  vi  dolor  ;  tas  nataflas. 

De  la  espantable  voz  irt  ei  acento , 

Y  en  ti  mezclados  por  mayor  tormento 
Pedazos  de  las  misens  eutrafias. 
Eseaebt  pnes,  j  presta  atento  oido. 
No  al  concertado  son,  sino  al  ruido 
Que  de  lo  hondo  de  mi  amargo  pecho , 
Llendo  de  nn  fonoso  desvario , 

Por  gusto  mió  sale  y  tu  despecha. 

El  rugir  del  león ,  del  lohn  fiero 
El  temeroM  aullido,  ei  silbo  horrendo 
De  escamosa  serpiente ,  el  espantable 
Baladro  d^algun  monstruo,  el  agorero 
Graznar  de  la  cornqa,  j  el  estruendo 
Del  viento  contrastado  en  mar  instable; 
Del  ja  vencido  toro  el  implacable 
Bnmido,  ;  de  la  viada  tortolilla 
El  sensible  arrullar;  el  triste  canto 
Del  invidiado  buho,  con  el  llanto 
De  toda  la  inFenial  negra  cnadrilla , 
Salgan  con  la  doliente  inlma  hera, 
Meiolados  en  on  son  de  tal  manera , 
fine  se  confundan  los  sentidos  todos. 
Pues  la  pena  cmel  que  en  mi  se  halla. 
Pan  centalla  pide  nuevos  modos. 

De  tanta  confusión ,  no  las  arenas 
Del  padre  Tajo  oirin  los  tristes  ecos, 
Ki  del  famoso  Bíüs  las  olivas ; 
Que  allí  se  esparcirla  mis  duras  penas 
En  altos  riscos  y  en  profuados  huecos. 
Con  aaerta  lengua  J  coa  palabras  vivas; 
O  ya  en  escaros  valles,  O  ea  esquivas 
Playas  desiertas  de  contrato  humano, 
O  adoude  el  sol  jamas  mostró  su  lumbre, 
O  entre  la  veaenosa  muchedumbre 
De  nena  que  alimenta  el  libio  llano ; 
Que  piesto  qae  en  los  piramos  desiertos . 
Los  ecos  roncos  de  mi  mal  inciertos 
Sneneg  coa  tu  rigor  tan  sin  segundo. 
Por  privilegio  de  mis  cortos  hados 
Serln  llendos  por  el  ancho  mundo. 

Mata  nn  desden ;  atierra  la  paciencia, 
•       O  verdadera  O  falsa ,  una  sospecha ; 
Matan  los  celos  con  rigor  mas  fuerte; 
Desconciértala  vida  larga  ausencia; 
Contra  un  temor  de  olvido  no  aprovecha 
Firme  esperanza  de  dichosa  suerte. 
En  todo  hay  cierta  Inevitable  muerte; 
Mas  yo  ¡  milagro  nanea  visto !  vivo 
Celoso,  ausente,  desdeAado,  y  cierto 
De  las  sospechas  que  me  tienen  muerto, 

Y  en  el  olvido  en  quien  mi  fuego  avivo. 
T  entre  tantos  tormentos,  nunca  alcanza 
Mi  vista  i  ver  en  sombra  i  la  espennzi , 
NI  yo  desesperado  la  procuro ; 

Ames  por  extremarme  en  mi  querella. 
Estar  sin  ella  eternamente  Joro. 

iPaédese  por  ventara  en  oit  instante 
E^rar  y  temer,  6  es  bien  bacello, 
Siñdo  bs  cansas  del  temor  mas  ciertas  ? 

t Tengo,  si  el  doro  celo  esta  delante, 
le  cerrar  estos  ojos,  si  he  de  veile 
Por  mil  heridas  eo  el  alma  abiertas? 
iQoién  no  ahríri  de  par  en  par  las  paertaf 
A  la  desconfianza ,  cuando  mira 
Descubierto  el  desden ,  y  las  sospechas, 
lOb  amarga  convenion!  verdadea  hechas, 
T  la  limpia  verdad  vuelta  en  mentira  1 
¡Ota  en  el  reino  de  amot  fieros  tiranos 
Celos!  ponedme  un  hierro  en  estas  manos. 
Dame,  desden,  una  torcida  soga  : 
¡Mas  ay  de  mi !  que  con  cruel  victoria 
vuestra  memoria  el  sufrimiento  ahoga. 

Yo  muero  en  la;  y  porque  nunca  espete 
Buen  suceso  en  la  muerte  ni  en  la  vida, 
Pertinai  estaré  en  mi  fantasía. 
Diré  que  va  acertado  el  que  bien  quiere,- 


Y  que  es  mas  llbfe  el  alma  mis  rendida, 

Y  fa  de  amor  antigua  Urania. 
Diré  que  la  enemiga  siempre  mía , 
Hermosa  el  alma  como  el  cuerpo  tiene, 
T  qae  sa  olvido  de  mi  colpa  nace, 

Y  que  en  fe  de  los  males  que  nos  hace. 
Amor  sn  imperio  en  justa  paz  mantiene; 

Y  con  esta  opinión  y  uu  duro  lazo. 
Acelerado  el  miserable  plazo 

A  que  me  han  conducido  sus  desdenes, 
Ofrecert  i  los  vientos  cuerpo  y  alma 
Sin  lauro  6  palma  de  Altaros  bienes. 

Td  que  con  tantas  sinrazones  mnestns 
La  nzon  que  me  mueve  i  qae  la  haga 
A  la  cansada  vida  que  aborrezco; 
Pues  ya  ves  que  te  da  notorias  muestras 
Esta  del  corazón  profunda  llaga , 
De  cómo  alegre  i  tn  rigor  me  ofrezeo. 
Si  por  dicha  conoces  que  merezco 
Que  el  cielo  claro  de  tus  bellos  ojos 
En  mi  muerte  se  tnri>e ,  no  lo  hagas. 
Que  no  quiero  que  en  nada  satisfagan 
Al  darte  de  mi  alma  los  despojos. 
Antes  con  risa  en  la  ocasión  funesta 
Descubre  que  el  Un  mió  fué  tu  fiesta. 
Mas  gran  simpleza  es  avisarte  desto , 
Pnes  sé  que  esli  tu  gloria  conocida 
En  que  mi  vida  llegue  al  fin  tan  presto. 
Venga,  qne  es  tiempo  ya,  del  hondo  abismo 
Tíntalo  con  su  sed ,  Sislfo  venga 
Con  el  peso  terrible  de  su  canlo , 
Tieio  traiga  au  buitre,  y  ansimisme 
Con  sa  rueda  Bgion  no  se  detenga, 
NI  las  hermanas  que  trabajan  tanto. 

Y  todos  juntos  su  mortal  quebranto 
Trasladen  en  mi  pecho,  y  en  voz  baja 

I  Si  ya  i  un  desesperado  son  debidas)  '   ' 

Canten  obsequias  tristes,  doloridas 

Al  cuerpo,  i  quien  se  niegue  aun  la  mortaja. 

Y  el  portera  infernal  de  los  tres  rostros. 
Con  otras  mil  quimeras  y  mil  mostros 
Lleven  el  doloroso  contrapunto, 

Que  otra  pompa  mejor  no  me  parece 
Que  la  merece  un  amador  difunto. 
'Canción  desesperada,  no  te  qu^es 
Cuando  mi  triste  compafiia  dejes; 
Antes,  pnes  que  la  causa  do  naciste 
Con  mi  desdicha  aumenta  su  ventura. 
Aun  en  la  sepultura  no  estés  triste. 

Bíeo  les  pareció  á  los  qne  escucliado  habían  la  can- 
ción de  Grisóstomo,  puesto  que  el  que  la  leyó,  dijo  que 
no  le  parecía  qne  conformaba  con  la  relación  que  él  ha- 
bía oido  del  recato  y  bondad  de  Marcela,  porque  en  ella 
se  quejaba  Grisóstomo  de  celos,  sospechas  y  de  ausencia, 
todo  en  perjuicio  del  bnen  crédito  y  buena  fama  de  Mar- 
cela. A  lo  cual  respondió  Ambrosio,  como  aquel  qu6 
sabia  bien  los  mas  escondidos  pensamientos  de  su  ami- 
go :  Para  que,  señor,  os  satisfagáis  desa  duda ,  es  bien 
que  sepáis  qne  cuando  este  desdichado  escribió  esta 
canción,  estaba  ausente  de  Marcela,  de  quien  se  había 
ausentado  por  su  voluntad ,  por  ver  si  usaba  con  él  la 
ausencia  de  sus  ordinarios  fueros;  y  como  al  enamorado 
ausente  no  hay  cosa  que  no  le  fatigue  ni  temor  que  no 
le  dé  alcance,  asi  le  fatigaban  á  Grisóstomo  los  celos 
imaginados  y  las  sospechas  temidas  como  si  fueran  ver- 
daderas ;  y  con  esto  queda  en  su  punto  la  verdad  que  la 
fama  pregona  de  la  bondad  de  Marcela,  la  cual,  fuera  de 
ser  cruel  y  un  poco  arrogante  y  un  mucho  desdeñosa,  la 
misma  envidia  ni  debe  ni  puede  ponerle  falta  alguna. 
Así  es  la  verdad ,  respondió  Vivaldo ;  y  queriendo  leer 
otro  papel  de  los  que  habia  reservado  del  fuego,  lo  estor- 
bó una  maravillosa  visión  (que  tal  parecía  ella )  que  im- 
provisamente se  les  ofreció  álos  ojos,  j^fué  que  por  cima 
de  la  peña  donde  se  cavava  la  sepultura,  pareció  la  pastora 
Marcela,  tan  hermosa  qne  pasaba  á  su  fama  su  hermosu- 
ra. Los  qne  hasta  entonces  no  la  habían  visto,  la  mira- 
ban con  admiracíony  silencio,  y  los  que  ya  estaban  acos- 
tumbrados á  verla ,  no  quedaron  menos  suspensos  que 
los  que  nunca  la  habían  visto.  Mas  apenas  la  hubo  visto 
Ambrosio,  cuando  con  muestras  de  ánimo  indignado  le 
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dijo :  i  Vienes  á  ver  por  ventara,  ó  fiero  basilisco  destas 
montañas,  si  con  tu  presencia  vierten  sangre  las  heri- 
das deste  miserable,  á  quien  tu  crueldad  quitó  la  vida, 
ó  vienes  i  ufanarte  en  las  crueles  hazañas  de  tu  condi- 
ción, ó  i  ver  desde  esa  altura,  como  otro  desapiadado 
Ñero,  el  incendio  de  su  abrasada  Roma,  ó  á  pisar  arro- 
gante este  desdichado  cadáver,  como  la  ingrata  hija  el  de 
su  padre  Tarquino  1  Dinos  presto  á  lo  que  vienes,  ó  qué  es 
aquello  de  que  masgustas,  que  por  saber  70  que  los  pen- 
samientos de  Grisóstomo  jamas  dejaron -de  obedecerte 
en  vida,  haré  que  aun  él  muerto  te  obedezcan  los  de  to- 
dos aquellos  que  se  llamaron  sus  amigos.  No  vengo,  ó 
Ambrosio,  á  ninguna  cosa  de  las  que  has  dicho ,  respon- 
dió Marcela,  sino  á  volver  por  mí  misma , ;  á  dar  i  en- 
tender cuan  fuera  de  razón  van  todos  aquellos  que  de 
sus  penas  y  de  la  muerte  de  Grisóstomo  me  culpan;  y 
asi  ruego  á  todos  los  que  aqui  estáis,  me  estéis  atentos, 
que  no  será  menester  mucho  tiempo  nigastar  muchas 
palabras  para  persuadir  una  verdad  á  los  discretos.  Hi- 
zome  el  cielo,  según  vosotros  decís,  hermosa,  y  de 
tal  manera ,  que  sin  ser  poderosos  á  otra  cosa ,  á  que  me 
améis  os  mueve  mi  hermosura,  y  por  el  amor  que  me 
mostráis,  decís  y  aun  queréis  que  esté  yo  obligada  á 
amaros.  Yo  conozco  con  el  natural  entendimiento  que 
Dios  me  ha  dado ,  que  todo  lo  hermoso  es  amable ;  mas 
no  alcanzo  que  por  razón  de  ser  amado  esté  obligado  lo 
que  es  amado  por  hermoso,  á  amar  á  quien  le  ama ;  y 
mas  que  podría  acontecer  que  el  amador  de  lo  hermoso 
fuese  feo,  y  siendo  lo  feo  digno  de  ser  aborrecido,  cae 
muy  mal  el  decir:  quiérete  por  hermosa,  hashiedeamar 
aunque  sea  feo.  Pero  puesto  caso  que  corran  íguaknente 
las  hermosuras,  no  por  eso  han  de  correr  iguales  los 
deseos,  que  no  todas  las  hermosuras  enamoran,  que  al- 
gunas alegran  la  vista  y  no  rinden  la  voluntad;  que  sí 
todas  las  bellezas  enamorasen  y  rindiesen,  sería  un  an- 
dar las  voluntades  confusas  y  descaminadas,  sin  saber 
en  cuál  habrían  deparar;  porque  siendo  ínGnitos  lossu- 
getos  hermosos,  innnitos  habían  de  serlos  deseos;  y 
.  ragun  yo  he  oído  decir,  el  verdadero  amor  no  se  divide, 
y  ha  de  ser  voluntario  y  no  forzoso.  Siendo  esto  asi ,  co- 
mo yo  creo  que  lo  es,  ^por  qué  queréis  que  rinda  mi  vo- 
luntad por  fuerza,  obligada  no  mas  de  que  decís  que  me 
queréis  bien? Si  no,  decidme :  ¿si  como  el  cielo  roe  hizo 
hermosa  me  hiciera  fea,  fuera  justo  que  me  quejara 
de  vosotros  porque  no  me  amábades  ?  Cuanto  mas  que 
babeis  de  considerar,  que  yo  no  escogí  la  hermosura  que 
tengo,  que  tal  cual  es,  el  cielo  me  la  dio  de  gracia,  sin 
yo  pedilla  ni  escogella ;  y  asi  como  la  víbora  no  merece 
ser  culpada  por  la  ponzoña  que  tiene,  puesto  que  con  ella 
mata,  por  habérsela  dado  naturaleza,  tampoco  yo  me- 
rezco ser  reprendida  por  ser  hermosa ;  que  la  hermosura 
en  la  mujer  honesta  es  como  el  fuego  apartado  ó  como 
la  espada  aguda,  que  ni  él  que  quema  ni  ella  cortaá  quien 
á  ellos  no  se  acerca.  La  honra  y  las  virtudes  son  adornos 
del  alma,  sin  los  cuales  el  cuerpo,  aunque  lo  sea,  no 
debe  de  parecer  hermoso :  !pues  sí  la  honestidad  es  una 
de  las  virtudes  que  al  cuerpo  y  alma  mas  adornan  .y  her- 
mosean, ¿por  qué  la  ha  de  perder  la  que  es  amada  por 
hermosa,  por  corresponder  á  la  intención  de  aquel  que 
por  solo  su  gusto  con  todas  sus  fuerzas  é  industrias  pro- 
cura que  la  pierda?  Yo  naci  Ubre,  y  para  poder  vi  vir  libre, 
escogí  la  soledad  de  los  campos :  los  árboles  destas  mon- 
tañas son  mi  compañía,  las  claras  aguas  destos  arroyos 


mis  espejos,  con  los  árboles  y  con  las  aguas  comonico 
mis  pensamientos  y  hermosura.  Fuego  soy  apartado,  y 
espada  puesta  lejos.  A  los  que  he  enamorado  con  la  vista, 
he  desengañado  con  las  palabras :  y  si  los  deseos  se  snt- 
tentan  con  esperanzas ,  no  habiendo  yodado  alguna á 
Grisóstomo,  ni  á  otro  alguno  el  Qn  do  ninguno dellos, 
bien  se  puede  decir  que  antes  le  mató  su  porfía  que  nd 
crueldad:  y  sí  se  me  liace  cargo  que  eran  honestos  sos 
pensamientos.y  que  por  esto  estaba  obligada  á corres- 
ponder á  ellos ,  digo  que  cuando  en  ese  mismo  lugar 
donde  ahora  se  cava  su  sepultura,  me  descubrió  la  bon- 
dad de  su  intención,  ledijeyoque  la  mía  era  vi  víreo  per- 
petua soledad,  y  de  que  sola  la  tierra  gozase  el  fralo  de 
mixecogimíento  y  los  despojos  de  mi  hermosura ;  y  si  él 
con  todo  este  desengaño  quiso  porfiar  contra  la  esperam 
y  navegar  contra  el  viento,  ¿  qué  mucho  que  se  anegase 
en  la  mitad  del  golfo  de  su  desatino  ?  Sí  yo  le  entretuTi^ 
ra,  fuera  falsa ;  sí  le  contentara,  hiciera  contra  mi  mejor 
intención  y  prosupuesto.  PorGó  desengañado,  desesperó 
sin  ser  aborrecido :  mirad  ahora  si  será  razón  que  de  si 
pena  se  me  dé  á  mí  la  culpa.  Quéjese  el  engañado,  des- 
espérese aquel  á  quien  le  faltaron  las  prometidas  espe- 
ranzas, confíese  el  que  yo  llamare,  ufánese  el  que  yo  ad- 
mitiere; pero  no  me  llame  cruel  ni  homicida  aquel  á 
quien  yo  no  prometo,  engaño,  llamo  ni  admito.  El  cido 
aun  hasta  aliora  no  ha  querido  que  yo  ame  por  destino;  y 
el  pensar  que  tengo  de  amar  por  elección,  es  excbsado. 
Este  general  desengaño  sirva  á  cada  uno  de  lo.<  que  me 
solicitau,  de  su  particular  provecho;  y  entiéndase  de  aqoí 
adelante,  que  sí  alguno  por  mí  muriere ,  no  mnerede 
celoso  ni  desdichado,  porque  quien  á  nadie  quiere,  ánin- 
gano  debe  dar  celos,  que  los  desengaños  no  se  han  de 
tomar  en  cuenta  de  desdenes.  El  que  me  llama  fiera  y 
basilisco,  déjeme  como  cosa  perjudicial  y  mala ;  el  qae 
me  llama  ingrata,  no  me  sirva;  el  que  desconocida,  no 
me  conozca;  quien  cruel,  no  me  siga :  que  esta  fiera,  este 
basilisco,  esta  ingrata,  esta  cruel  y  esta  descoooci^^ni 
los  buscará,  servirá,  conocerá  ni  seguirá  en  ningiui 
manera.  Quesi  á  Grisóstomo  mató  su  impaciencia  y  arro- 
jado deseo,  ¿  por  qué  se  ha  de  culpar  mi  honesto  proce- 
der y  recato?  Si  yo  conservo  mi  limpieza  con  la  compa- 
ñía de  los  árboles  ,¿porquéhade  querer  que  la  pierda 
el  que  quiere  que  la  tenga  con  los  homb.res?  Yo,  como 
sabéis ,  tengo  riquezas  propias ,  y  no  codicio  las  ajenas ; 
tengo  libre  condición,  y  no  gusto  de  sujetarme :  ni  quiero 
ni  aborrezco  á  nadie :  no  engaño  á  este,  ni  solicito  i 
aquel,  ni  burlo  con  uno ,  ni  me  entretengo  con  el  otro. 
La  conversación  honesta  délas  zagalas  destas  aldeas  y 
el  cuidado  de  mis  cabras  me  entretiene :  tienen  mis  de- 
seos por  término  estas  montañas,  y  si  de  aquí  salen,  es 
á  contemplar  la  hermosura  del  cielo,  pasos  con  que  ca- 
mina el  alma  á  su  morada  primera.  Y  en  diciendo  esto, 
sin  querer  oir  respuesta  alguna,  volvió  las  espaldas,  y  se 
entró  por  lo  mas  cerrado  de  un  monte  que  allí  cerca  es- 
taba, dejando  admirados  tanto  de  su  discreccioncomo 
de  su  hermosura  á  todos  los  que  allí  estaban.  Y  algunos 
dieron  muestras  ( de  aquellos  que  de  la  poderosa  flfcha 
de  los  rayos  de  sus  bellos  ojos  estaban  heridos)  de  que- 
rerla seguir,  shi  aprovecharse  del  manifiesto  desengaño 
que  habían  oído.  Lo  cual  visto  por  D.  Quijote,  paredéo- 
dole  que  allí  venia  bien  usar  de  su  caballería,  socor- 
riendo á  las  doncellas  menesterosas ,  puesta  la  mano  en 
el  puño  de  su  espada,  en  altas  é  iotelegibles  voces  dijo : 
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Ninguna  persona,  de  cualquiera  estado  y  condición  que 
aea,  se  atreva  ¿  s^uir  á  la  hermosa  Marcela,  so  pena  de 
caer  en  la  furiosa  indignación  mía.  Ella  ha  mostrado  con 
claras  razones  la  poca  6  ninguna  culpa  que  ha  tenido  en 
la  moerte  de  Grisóstomo ,  y  cuan  ajena  vive  de  condes- 
cendercon  los  deseos  de  ninguno  de  susamantes,  á  cuya 
cansa  es  justo  que  en  lugar  de  ser  seguida  y  persegui- 
da, seahonrada  y  estimadade  todos  los  buenos  del  mun- 
do, pnes  muestra  que  en  él  ella  es  sola  la  que  con  tan  ho- 
nesta intención  vive.  O  ya  que  fuese  por  las  amenazas  de 
D.  Quijote,  ó  porque  Ambrosio  les  dijo  que  concluyesen 
con  lo  que  á  su  buen  amigo  debían ,  ninguno  de  los  pas- 
tores se  movió  ni  apartó  de  allí,  hasta  que  acabada  le  se- 
pultura, y  abrasados  los  papeles  de  Grisóstomo,  pusieron 
sa  cuerpo  en  ella  no  sin  muchas  lágrimas  de  los  circuns- 
tantes. Cerraron  la  sepultura  con  una  gruesa  peña,  en 
tanto  qne  se  acababa  una  losa  que ,  según  Ambrosio  di- 
jo, pensaba  mandar  hacer  con  un  epitafio  que  había  de 
decir  desta  manera : 

Tace  iqal  de  un  anador 
El  misero  cuerpo  belado, 
Qae  íné  pastor  de  pnado, 
Perdido  por  desamor. 


Harid  i  manos  del  rigor 
De  una  esquha  hermosa  iagnta. 
Coi  quien  su  imperio  dUata 
La  Urania  de  amor. 

Lnego  esparcieron  por  cima  de  la  sepultura  muchas  flo- 
res y  ramos,  y  dando  lodos  el  pésame  á  su  amigo  Ambro- 
sio, se^espidieron  del.  Lo  mismo  hicieron  Vivaldoysu 
eompañero,»y  D.  Quijote  se  despidió  de  sus  huéspedes 
y  de  los  caminantes,  ios  cuales  le  rogaren  se  viniese  con 
ellos  á  Sevilla,  por  ser  lugar  tan  acomodado  á  hallar 
aventuras,  que  en  cada  calle  tras  cada  esquina  se  ofre- 
cen mas  que  en  otro  alguno.  D.  Quijote  les  agradeció  el 
aviso  y  el  ánimo  que  mostraban  de  hacerle  merced,  y 
dijo  que  por  entonces  no  quería  ni  debia  ir  á  Sevilla, 
basta  qne  hubiese  despojado  todas  aquellas  sierras  de 
ladrones  malandrínes,  de  quien  era  fama  que  todas  es- 
taban llenas.  Viendo  su  buena  determinación,  no  qui- 
sieron los  caminantes  importunarle  mas,  sino  tomán- 
dose á  despedir  de  nuevo,  le  dejaron  y  prosiguieron  su 
camino,  en  el  cual  no  les  faltó  de  qué  tratar,  asi  de  la 
Ustoria  de  Marcela  y  Grisóstomo,  como  de  las  locuras  de 
D.  Quijote ,  el  cual  determinó  de  ir  á  buscar  á  la  pastora 
Marcela,  y  ofrecerle  todo  lo  que  él  podía  en  su  servicio. 
Mas  no  le  avino  como  él  pensaba ,  según  se  cuenta  en  el 
discurso  desta  verdadera  historia,  dando  aquí  fin  la  se- 
gunda parte. 

CAPITULO  XV. 

DoBde  te  cuenta  la  desgraciada  aventura  fue  se  topó  D.  Quijote 
en  topar  con  unos  desalmados  yangüeses. 

Cuenta  el  sabio  Cide  Hamete  Benengeli,  que  asi  como 
D.  Qníjote  se  despidió  de  sus  huéspedes  y  de  todos  los 
que  se  hallaron  al  entierro  del  pastor  Grisóstomo,  él  y 
su  escudero  se  entraron  por  el  mismo  bosque  donde  vie- 
ron que  se  había  entrado  la  pastora  Marcela,  y  habiendo 
andado  mas  de  dos  horas  por  él,  buscándola  por  todas 
partes  sin  poder  hallarla,  vinieron  á  parar  á  un  prado 
lleno  de  fresca  yerba,  junto  del  cual  corría  un  arroyo 
apacible  y  fresco,  tanto  que  convidó  y  forzó  á  pasar  allí 
las  horas  de  la  siesta,  que  rigurosamente  comenzaba  ya 
i  entrar.  Apeáronse  D.  Quijote  y  Sancho,  y  dejando  al 
jumento  y  á  Rocinante  á  sus  anchuras  pacer  de  la  mucha 
yerba  que  allí  había,  dieron  saco  á  las  alforjas,  y  sin  ce- 
ranouia  alguna  en  buena  paz  y  compañía  amo  y  mozo 
OMuieron  lo  que  en  ellas  hallaron.  Ño  se  había  curado 
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Sancho  de  echar  sueltas  á  Rocinante,  seguro  de  que  le 
conocía  por  tan  manso  y  tan  poco  rijoso,  que  todas  las 
yeguas  de  la  dehesa  de  Córdoba  no  le  hicieran  tomar 
mal  siniestro.  Ordenó  pues  la  suerte  y  el  diablo,  que  no 
todas  veces  duerme,  que  andaban  por  aquel  valle  pa- 
ciendo una  manada' de  hacas  galicianas  de  unos  arrieros 
yangúeses,  de  los  cuales  es  costumbre  sestear  con  su  re- 
cua en  lugares  y  sitios  de  yerba  y  agua ,  y  aquel  donde 
acertó  á  hallarse  D.  Quijote,  era  muy  á  propósito  de  los 
yangúeses.  Sucedió  pues  que  á  Rocinante  le  vino  en  de- 
seo de  refocilarse  con  las  señoras  facas,  y  saliendo  así 
como  las  ohó  de  su  natural  paso  y  costumbre,  sin  pedir 
licencia  á  su  dueño,  tomó  un  trotíllo  algo  picadillo,  y  se 
fué  á  comunicar  su  necesidad  con  ellas ;  mas  ellas,  que 
á  lo  que  pareció  debían  de  tener  mas  gana  de  pacer  que 
deál,  recebiéronle  con  las  herraduras  y  con  los  dientes, 
de  tal  manera  que  á  poco  espacio  se  le  rompieron  las 
cinchas ,  y  quedó  sin  silla  en  pelota ;  pero  lo  que  él  de- 
bió mas  de  sentir  fué,  que  viendo  los  arrieros  la  fuerza 
que  á  sus  yeguas  se  les  hacia ,  acudieron  con  estacas,  y 
tantos  palos  le  dieron,  que  le  derribaron  malparado  en 
el  suelo.  Ya  en  esto  D.  Quijote  y  Sancho,  que  la  paliza 
de  Rocinante  habían  visto,  llegan  ¡jadeando,  y  dijo 
D.  Quijote  á  Sancho  :  A  lo  que  yo  veo,  amigo  Sancho, 
estos  no  son  caballeros,  sino  gente  soez  y  de  baja  ralea: 
dígolo,  porque  bien  me  puedes  ayudar  á  tomar  la  debida 
venganza  del  agravio  que  delante  de  nuestros  ojos  se  le 
ha  hecho  á  Rocinante.  ¿Qué  diablos  de  venganza  hemos 
de  tomar,  respondió  Sancho,  sí  estos  son  n^as  de  veinte, 
y  nosotros  no  mas  de  dos,  y  aun  quizá  nosotros  sino  uno 
y  medio?  Yo  valgo  por  ciento,  replicó  D.  Quijote,  y  sin 
hacer  mas  discursos,  echó  mano  á  su  espada  y  arremetió 
á  los  yangúeses,  y  lo  mismo  hizo  Sancho  Panza  incitado 
y  movido  del  ejemplo  de  su  amo;  y  á  las  primeras  dio 
D.  Quijote  una  cuchillada  á  uno,  que  le  abrió  un  sayo  de 
cuero  de  que  venia  vestido,  con  gran  parte  de  la  espalda. 
Los  yangúeses,  que  se  vieron  maltratar  de  aquellos  dos 
hombres  solos  siendo  ellos  tantos,  acudieron  á  sus  es- 
tacas, y  cogiendo  á  los  dos  en  medio,  comenzaron  á  me- 
nudear sobre  ellos  con  grande  ahinco  y  Vehemencia.  Ver- 
dad es,  que  al  segundo  toque  dieron  con  Sancho  en  el 
suelo,  y  lo  mismo  le  avino  á  D.  Quijote,  sin  que  le  va- 
liese su  destreza  y  buen  ánimo ;  y  quiso  su  ventura  que 
ñníese  á  caer  á  los  pies  de  Rocinante,  que  aun  no  se 
había  levantado ;  donde  se  echa  de  ver  la  furia  con  que 
machacan  estacas  puestas  en  manos  rústicas  y  enojadas. 
Viendo  pues  los  yangúeses  el  mal  recado  que  habían  he- 
cho, con  la  mayor  presteza  que  pudieron  cargaron  su 
recua  y  siguieron  su  camino,  dejando  á  los  dos  aventu- 
reros de  mala  traza  y  de  peor  talante.  El  primero  que 
se  resintió  fué  Sancho  Panza,  y  hallándose  junto  á  su 
señor,  con  voz  enferma  y  lastimada  dijo :  Señor  D.  Qui- 
jote, lah  señor  D.  Quijote!  ¿Qué  quieres,  Sancho  her- 
mano, respondió  D.  Quijote  con  el  mismo  tono  afemi- 
nado y  doliente  que  Sancho.  Querría,  si  fuese  posible, 
respondió  Sancho  Panza,  que  vuestra  merced  me  diese 
dos  tragos  de  aquella  bebida  del  feo  Blas,  sí  es  que  la 
tiene  vuestra  merced  ahi  á  mano;  quizá  será  de  provecho 
para  los  quebrantamientos  de  huesos  como  lo  es  para  las 
feridas.  Pues  á  tenerla  yo  aqui,  desgraciado  yo,  ¿qué 
nos  faltaba?  respondió  D.  Quijote;  mas  yo  te  juro,  San- 
cho Panza,  á  fe  de  caballero  andante,  que  antes  qne 
pasen  dos  días,  sí  la  fortuna  no  ordena  otra  cosa,  la  tengo 
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de  tener  en  mi  poder,  6  mal  me  han  de  andar  las  ma- 
nos. ¿Pues  en  cuántos  le  parece  á  vuestra  merced  qne 
podremos  mover  los  pies?  replicó  Sancho  Panza.  De  mi 
sé  decir,  dijo  el  molido  caballero  O.  Quijote,  que  no  sa- 
bré poner  término  á  esos  dias ;  roas  yo  me  tengo  la  cnipa 
de  todo,  que  no  habia  de  poner  maifo  á  la  espada  contra 
hombres  que  no  fuesen  armados  caballeros  como  yo,  y 
asi  creo  que  en  pena  de  haber  pasado  las  leyes  de  la  ca- 
ballería, ha  permitido  el  dios  de  las  batallas  que  se  me 
diese  este  castigo ;  por  lo  cual,  hermano  Sancho,  con- 
viene que  estés  advertido  en  esto  que  ahora  te  diré,  por- 
que importa  mucho  á  la  salud  de  entrambos ;  y  es  que 
cuando  veas  que  semejante  canalla  nos  hace  algún  agra- 
vio, no  aguardes  á  que  yo  ponga  mano  á  la  espada  para 
,'  ellos,  porque  no  lo  haré  en  ninguna  manera,  sino  pon 

^  tú  mano  á  tu  espada  y  castígalos  muy  á  tu  sabor,  qne  si 

en  su  ayuda  y  defensa  acudieren  caballeros ,  yo  te  sabré 
defender  y  ofendellos  con  todo  mi  poder,  que  ya  habrás 
visto  por  mil  señales  y  experiencias  hasta  dónde  se  ex- 
tiende el  valor  deste  mi  fuerte  brazo :  tal  qnedó  de  arro- 
gante el  pobre  señor  con  el  vencimiento  del  valiente 
vizcaíno.  Mas  no  le  pareció  tan  bien  á  Sancho  Panza  el 
aviso  de  su  amo,  qne  dejase  de  responder  diciendo :  Se- 
ñor; yo  soy  hombre  pacíGco,  manso,  sosegado,  y  sé  di- 
simular cualquiera  injuria,  porque  tengo  mujer  y  hijos 
que  sustentar  y  criar :  así  que  séale  á  vuestra  merced 
también  aviso,  pues  no  puede  ser  mandato,  que  en 
.  ninguna  manera  pondré  mano  á  la  espada  ni  contraví- 

,  llano  moont^^aballero,  y  que  desdé  a^ui  para  delante 

;"  t  4^^^  P^'^'"'')  cuantos  agravios  me  han  hecho  y  han 
de  hacer,  ora  me  los  haya  hecho  óhaga  ójiaya^e  hacer 

ft*  •'*- ,  persona  alta  6  baja,  ficoípdbre,  hidalgo  ó  pechero,  sin 
eceptar  estado  nt  condición  algunaTEo  cual  didó  por  su 
amo,  le  respondió :  Quisiera  tener  aliento  para  poder 
hablar  un  poco  descansado,  y  qne  el  dolor  que  tengo  en 
esta  costilla  se  aplacara  tanto  cuanto,  para  darte  á  en- 
tender. Panza,  en  el  error  en  que  estás.  Ven  acá,  pe- 
cador :  si  el  viento  de  la  fortuna ,  hasta  ahora  tan  contra- 
rio, en  nuestro  favor  se  vuelve,  llenándonos  las  velas 
del  deseo  para  ^ue  seguramente  y  sin  contraste  alguno 
tomemos  puerto  en  alguna  de  las  ínsulas  que  te  tengo 
prometida,  ¿que  sería  de  tí,  si  ganándola  yo  te  hidese 
señor  della,  pues  lo  vendrás  á  imposibilitar  por  no  ser 
caballero,  ni  quererlo  ser,  ni  tener  valor  ni  intención  de 
vengar  tns  injurias  y  defender  tu  señorío?  Porque  has 
de  ñber  qne  en  los  reinos  y  provincias  nuevamente  con- 
quistados nnnca  están  tan  quietos  los  ánimos  de  sus  na- 
turales, ni  tan  de  parte  del  nuevo  señor,  que  no  se  tenga 
temor  de  que  han  de  hacer  alguna  novedad  para  alterar 
de  nnevo  las  cosas ,  y  volver,  como  dicen ,  á  probar  ven- 
tura; y  asi  és  menester  que  el  nuevo  posesor  tenga  en- 
tendimiento para  saberse  gobernar,  y  valor  para  ofender 
7  defenderse  en  cualquier  acontecimiento.  En  estoque 
ahora  nos  ha  acontecido,respondió  Sancho,  quisiera  yo 
tener  ese  entendimiento  y  ese  valor  que  vuestra  merced 
dice;  mas  yo  le  juro,  á  fe  de  pobre  hombre,  que  mas 
estoy  para  bizmas  que  para  pláticas.  Mire  vuestra  mer- 
ced si  se  puede  levantar,  y  ayudaremos  á  Rocinante, 
aunque  no  lo  merece,  porque  él  fué  la  causa  principal 
de  todo  este  molimiento :  jamas  tal  creí  de  Rocinante, 
que  le  tenia  por  persona  casta  y  tan  pacífica  como  yo. 
En  fin,  bien  dicen,  que  es  menester  mucho  tiempo  para 
venir  i  conocer  hts  personas,  y  que  no  hay  cosa  segura 
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en  esta  vida.  ¿  Quién  dijera  qné  tras  de  aquellas  tan  gran- 
des cuchilladas  como  vuestra  merced  dio  á  aquel  desdi- 
chado caballero  andante,  habia  de  venir  por  la  posta  y 
en  seguimiento  suyo  esta  tan  grande  tempestad  de  palos 
que  ha  descargado  sobre  nuestras  espaldas?  Aun  las  tu- 
yas ,  Sancho,  replicó  D.  Quijote,  deben  de  pstar  hechas 
á  semejantes  nublados;  pero  las  mías,  criadas  entre  ñ- 
nabafas  y  holandas ,  claro  está  que  sentirán  mas  el  dolor 
desta  desgracia :  y  sino  fuese  porque  imagino,  ¿que  digo 
imagino?  sé  muy  cierto  que  todas  estas  incomodidades 
son  muy  anejas  al  ejercicio  de  las  armas,  aquí  me  de- 
jarla morir  de  puro  enojo.  A  esto  replicó  eT  escudero : 
Señor,  ya  que  estas  desgracias  son  de  la  cosecha  de  la*^ 
caballería,  dígame  vuestra  merced  si  suceden  muya  me- 
nudo, ó  si  tienen  sus  tiempos  limitados  en  que  acaecen; 
porque  me  parece  á  mí  que  á  dos  cosechas  quedaremos , 
inútiles  para  la  tercera,  si  Dios  por  su  infinita  miseñ-^ 
cordia  nonos  socorre.  Sábete,  amigo  Sancho,  respondió 
D.  Quijote,  que  la  vida  de  los  caballeros  andantes  está 
sujeta  á  mil  peligros  y  desventuras,  y  ni  mas  ni  menos 
está  en  potencia  propincua  de  ser  los  caballeros  andan- 
tes reyes  y  emperadores,  como  lo  ha  mostrado  la  expe- 
riencia en  muchos  y  diversos  caballeros  de  coyas  histo- 
rias yo  tengo  entera  noticia ;  y  pndiérate  contar  ahora,  si 
el  dolor  me  diera  lugar,  de  algunos  que  solo  porelvalw 
de  su  brazo  han  subido  á  los  altos  grados  que  he  con- 
tado, y  estos  mismos  se  vieron  antes  y  después  en  diver- 
sas calamidades  y  miserias;  porque  el  valeroso Amadis 
de  Gaula  se  vio  en  poder  de  su  mortal  enemigo  Arca- 
laus,  el  encantador,  de  quien  se  tiene  por  averiguado  qne 
le  dio,  teniéndole  preso,  mas  de  doscientos  azotes  coa 
las  riendas  de  su  caballo,  atado  á  una  col  una  de  un  patio; 
y  aun  hay  un  autor  secreto  y  de  no  poco  crédito  que 
dice,  que  habiendo  cogido  al  caballero  del  Febo  con  una 
cierta  trampa  que  se  le  hundió  debido' de  los  pies  eo  on 
cierto  castillo,  al  caer  se  halló  en  una  honda  sima  debajo 
de  tierra,  atado  de  pies  y  manos,  y  allí  le  echaron  una 
destas  que  llaman  melecinas  de  agua  de  nieve  y  arena, 
de  lo  que  llegó  muy  al  cabo ;  y  si  no  fuera  socorrido  en 
aquella  gran  cuita  de  un  sabio  grande  amigo  suyo,  lo 
pasara  muy  mal  el  pobre  caballero.  Así  que,  bien  pnedo 
yo  pasar  entre  tanta  buena  gente ,  que  mayores  aürentas 
son  las  que  estos  pasaron ,  que  no  las  que  ahora  nosotros 
pasamos;  porque  tjuiero  hacerte  sabidor,  Sancho, qne 
no  afrentan  las  heridas  qne  se  dan  con  los  instrumentos 
qne  acaso  se  hallan  en  las  manos,  y  esto  está  en  la  ley 
del  duelo  escrito  por  (lalabras  expresas :  que  si  el  zapa- 
tero da  á  otro  con  la  horma  que  tiene  en  la  mano,  puesto 
que  verdaderamente  es  de  (olo,  no  por  eso  se  dirá  que 
queda  apaleado  aquel  á  qnien  dio  con  ella.  Digo  esU), 
porque  no  pienses  que  puesto  qne  quedamos  desta  pen- 
dencia molidos,  quedamos  afrentados,  porque  las  ar- 
mas que  aquellos  hombres  traían ,  con  que  nos  macha- 
caron ,  no  eran  otras  que  sus  estacas ,  y  ninguno  dellos, 
á  lo  que  se  me  acuerda,  tenia  estoque,  espada  ni  puñal. 
No  me  dieron  á  mí  lugar,  respondió  Sancho,  á que miraat 
en  tanto,  porque  apenas  puse  mano  á  mi  tizona,  cuaoda 
me  santiguaron  los  honibres  con  sus  pinos,  de  manera 
que  me  quitaron  la  vista  de  los  ojos  y  la  fuerza  de  los 
pies,  dando  conmigo  adonde  ahora  yago,  y  adonde  ao 
me  da  pena  alguna  el  pensar  si  fué  afrenta  ó  no  lo  de  los 
estacazos,  como  me  la  da  el  dolor  de  los  golpes,  queoe 
han  de  quedar  tan  impresos  en  la  memcnia  como  eo  Iiü 
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DONQUUOTB 
taféMia.  Coa  todo  eso  te  hago  saber,  hermano  Panza.rfr- 
.  piicó  D.  Quijote,  que  no  hay  memoria  á  quien  el  tiempo 
/  noacaÉw,  ni  dolor  que  muerte  no  le  consuma.  tEnea 
I   qué  mayor  Jesdicha  puede  ser,  replicó  Panza,  de  aque- 
,  laqae^gMida  ai  nempo  que  la  consuma ,  y  á  la  muerte 
v  qoelai^Se  ¥  üi  eáia  tttiestra  desgracia  fuera  de  aquellas 
qnecon  un  par  de  bizmas  se  curan,  aun  no  tan  malo; 
pero  TOy  viendo^  que  ho  han  de  bastar  todos  los  emplas- 
tos de  un  hospital  para  ponerlas  en  buen  término  si- 
quiera. Déjate  deso,  y  saca  fuerzas  de  flaqueza,  Sancho, 
respondió  D.  Quijote,  que  as!  haré  yo,  y  veamos  cómo 
está  Rocinante ,  que  á  lo  que  me  parece,  no  le  ha  cabido 
al  pobre  la  menor  parte  desta  desgracia.  No  hay  de  qué 
maravillarse  deso,  respondió  Sancho,  siendo  él  también 
caballero  andante;  de  lo  que  yo  me  maravillo  es  de 
que  mi  jumento  haya  quedado  libre  y  sin  costas^  donde 
nosotros  salimos  sincostillas.  Siempre  deja  la  ventara 
ana  puerta  abierta  en  las  ^dichas  para  dar  remedio  á 
eHas,  dyo  D.  Quijote :  digolo,  porque  esa  bestezuela  po- 
drá suplir  ahora  la  falta  de  Rocinante,  llevándome  á  mi 
^e  aqui  á  algún  castillo,  donde  sea  curado  de  mis  fe- 
ridas.  Y  mas  que  no  tendré  á  deshonra  la  tal  caballería, 
ponjae  me  acuerdo  haber  leido  que  aquel  buen  viejo 
Sileno,  ayo  y  pedagogo  del  alegre  dios  de  la  risa,  cuando 
entró  en  la  ciudad  de  las  cien  puertaaiba  muy  á  su  pla- 
cer cabiJIero  sobre  un  muy  hermoso  asno.  Verdad  será 
qne  él  debia  de  ir  caballero  como  vuestra  merced  dice, 
respondió  Sancho;  pero  hay  gran  diferencia  del  ir  ca- 
ballero al  ir  atravesado  como  cnsfül  fin  husnra.  A  In  r.ñiil 
respondió  u.  Onijote :  Las  feridas  qiie  sé  reciben  en  las 
biblias,  antes  dan  honra  que  la  quitan ;  asi  que ,  Panza 
amigo,  no  me  repliques  mas,  sino  como  ya  te  he  dicho, 
levántate  lo  mejor  que  pudieres ,  y  ponme  de  la  manera 
qne  mas  te  agradare  encima  de  tu  jumento,  y  vamos  de 
iqni  antes  que  la  nocbe  venga ,  y  nos  saltee  en  este  des- 
jwblado.  Pues  yo  he  oido  decir  á  vuestra  merced ,  dijo 
Panza,  que  es  muy  de  caballeros  andantes  el  dormir 
en  los  páramos  y  desiertos  lo  mas  del  año,  y  que  lo  tie- 
nen á  mncba  ventura.  Eso  es,  dijo  D.  Quijote,  cuando 
no  pueden  mas,  ó  cuando  están  enamorados;  y  es  tan 
verdad  esto,  que  ha  habido  caballero  que  se  ha  estado 
sobre  una  peña  al  sol  y  á  la  sombra  y  á  las  inclemencias 
del  cielo  dos  años  sin  que  lo  supiese  su  señora,  y  uno 
destos  fué  Amadis,  cuando  llamándose  Beltenebros  se 
^   alojó  en  la  Peña  Pobre,  ni  sé' si  ocho  años  ó  ocho  meses, 
qne  no  estoy  muy  bien  en  la  cuenta ;  basta  qne  él  estovo 
allí  haciendo  penitencia  por  no  sé  qué  sinsabor  que  le 
hizo  la  señora  Oriana :  pero  dejemos  ya  esto,  Sancho,  y 
acaba  antes  qne  suceda  otra  desgracia  al  jumento  como 
á  Rocinante.  Aon  ahí  seria  el  diablo,  dijo  Sancho;  y  despi- 
diendo treinta  ayes  y  sesenta  sospiros ,  y  ciento  y  veinte 
pésetes  y  reniegos  de  quien  allí  le  habia  traido,  se  levan- 
1   tó,  quedándose  agobiado  en  la  mitad  del  camino  como 
arco  torquesco  ^n  poder  acabar  de  enderezarse ;  y  con 
Mo  este  trabajo  aparejó  su  asno,  que  también  habia  an- 
dido algo  distraído  con  la  demasiada  libertad  de  aquel 
<& :  levantó  luego  á  Rocinante,  el  cual  si  tuviera  lengua 
con  que  quejarse,  á  buen  seguro  qne  Sancho  ni  su  amo 
»o  le  fueran  en  zaga.  En  resolución ,  Sancho  acomodó  á 
^-  Qnijote  sobre  el  asno,  y  puso  de  reata  á  Rocinante ,  y 
llevando  al  asno  del  cabestro ,  se  encaminó  poco  mas  ó 
menos  hacia  donde  le  pareció  que  podía  estar  el  camino 
Ral ;  j  la  suerteqaesus  cosasde  bien  en  mejor  iba  goian- 
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do,aunno  hubo  «ndado  ana  peqn^  legna ;  cuando  le 
deparó  el  camino ,  en  el  cnal  descubrió  una  venta ,  que 
á  pesar  snp  y  gusto  de  D.  Quijote  habia  de  ser  castillo. 
Porfiaba  Sancho  qne  era  venta,  y  su  amo  qne  no  sino 
castillo,  y  tanto  duró  la  porfía,  que  tuvieron  lugar  sin 
acabarla  de  llegar  á  ella ,  en  la  cual  Sancho  se  entró  sin 
mas  averigaacion  con  toda  su  recua. 

QAPITCLO'OTT.'^-" 

De  lo  qne  sneedió  >1  infeaioao  hidalgo  en  la  venta  qne  él  imaginaba 
ser  castillo. 

El  ventero,  que  vio  á  D.  Quijote  atravesado  en  el  asno, 
preguntó  á  Sancho  qué  mal  traía.  Sancho  le  respondió 
qne  no  era  nada,  sino  que  habia  dado  una  caída  de  una 
peña  abajo,  y  que  venia  algo  bromadas  las  costilUs.  Te- 
nía el  ventero  por  mujer  á  una  no  de  la  condición  qne  sue- 
len tener  las  de  semejante  trato  y  porque  naturabnents 
era  caritativa',  y  se  dolía  de  las  calamidades  de  sus  pró- 
jimos; y  asi  acudió  luego  á  curar  á  D.  Quijote ,  y  hizo 
que  una  hija  suya  doncella,  muchacha  y  de  muy  buen 
parecer,  la  ayudase  á  curar  á  su  huésped.  Servia  en  la 
venta  asimismo  una  moza  asturiana,  ancha  de  cara,  llana 
de  cogote,  de  nariz  roma,  del  un  ojo  tuerta,  y  del  otro 
no  muy  sana :  verdad  es  que  la  gallardía  del  cuerpo  su- 
plía las  demás  faltas :  no  tenia  siete  palmos  de  los  pies  i. 
la  cabeza,  y  las  espaldas,  que  algún  tanto  le  cargaban,  la 
hacían  mirar  al  snelo  mas  de  lo  que  ella  quisiera.  Esta 
gentil  moza  pues  ayudó  á  la  doncella ,  y  las  dos  hicieron 
una  muy  mala  caroaá  D.  Quijote  en  un  camaranchón, 
qne  en  otros  tiemposdabamanifiestos  indicios  que  había 
servido  de  pajar  muchos  años,  en  el  cual  también  alo- 
jaba un  arriero,  que  tenía  su  cama  hecha  uit  poco  mas  allá 
de  la  de  nuestro  0.  Quijote,  y  aunque  era  de  las  enjal- 
mas y  mantas  de  sus  machos ,  hacia  mucha  ventaja  á  la 
de  D.  Quijote,  que  solo  contenia  cuatro  mal  lisas  tablas 
sobre  dos  no  muy  iguales  bancos,  y  un  colchón,  que  en 
lo  sutil  parecía  colcha,  lleno  de  bodoques,  que  á  no  mos- 
trar que  eran  de  lana  por  algunas  roturas,  al  tiento  en 
la  dureza  semejaban  de  guijarro ,  y  dos  sábanas  hechas 
de  cuero  de  adarga,  yuna  frazada  cuyos  hilos,  si  se  qui- 
sieran contar,  no  se  perdiera  uno  solo  de  la  cuenta.  En 
esta  maldita  cama  se  acostó  D.  Quijote ;  y  luego  la  ven- 
tera y  su  hija  le  emplastaron  de  arriba  abajo,  alumbrán- 
doles Maritornes,  que  asi  se  llamaba  la  asturiana;  y  co- 
mo al  bízmalle  viese  la  ventera  tan  acardenalado  á  partes 
á  D. 'Quijote,  dijo  que  aquello  mas  parecían  golpes,  que 
caída.  No  fueron  golpes ,  dijo  Sancho ,  sino  que  la  peña 
tenia  muchos  picqs  y  tropezones,  y  que  cada  uno  había 
hecho  su  cardenal;  y  también  le  dijo :  Haga  vuestra  mer- 
ced, señora,  de  manera  que  queden  algunas  estopas, 
que  no  faltará  quien  las  baya  menester,que  también  me 
duelen  á  mi  un  poco  los  lomos.  ¿Desa  manera,  respondió 
la  ventera,  también  debistes  vos  de  caer?  No  caí,  dijo 
Sancho  Panza,  sino  que  del  sobresalto  que  tomé  de  ver 
caer  á  mi  amo ,  de  tal  manera  me  duele  á  mi  el  cuerpo, 
que  me  parece  que  me  han  dado  mil  palos.  Bien  podría 
ser  eso,  dijo  la  doncella,  que  i  mi  me  ha  acontecido  mu- 
chas veces  soñarque  caía  de  una  torre  abajo,  y  que  nunca 
acababa  de  llegar  al  suelo,  y  cuando  despertaba  del 
sueño,  hallarme  tan  molida  y  quebrantada  como  si  ver- 
daderamente hubiera  caído.  Ahi  está  el  toque,  señora, 
respondió  Sancho  Panza,  que  yo  sin  soñar  nada,  sino 
estando  mas  despierto  que  ahora  estoy  >  roe  hallo  con 
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pocos  menos  cardenales  qaemi  señor  D.  Quijote.¿Cómo 
se  llama  este  caballero?  preguntó  la  asturiana  Mantor- 
nes. D.  Quijote  de  la  Mancha,  respondió  Sancho  Panza, 
y  es  caballero  aventurero,  y  de  los  mejores  y  mas  fuertes 
qne  de  luengos  tiempos  acá  se  han  visto  en  el  mundo. 
¿Qué  es  caballero  aventurero?  replicó  la  moza.  ¿Tan 
nueva  sois  en  el  mundo  que  no  lo  sabéis  vos?  respondió 
Sancho  Panza :  pues  sabed,  hermana  mia,  que  caballe- 
ro aventurero  es  una  cosaqueendos  palabras  se  ve  apa- 
leadoy  emperador :  hoy  está  la  mas  desdichada  criatura 
del  mundo  y  la  mas  menesterosa ,  y  mañana  tendrá  dos 
;  ó  tres  coronas  de  reinos  que'  dar  á  su  escudero.  ¿Pues 
cómo  vos,  siéndolo!deste  tan  buen  señor,  dijo  la  ventera, 
no  tenéis  á  lo  que  parece  siquiera  algún  condado?  Aun 
es  temprano,  respondió  Sancho,  porque  no  há  sino  un 
mes  que  andamos  buscando  las  aventuras ,  y  hasta  aho- 
ra no  hemos  topado  can  ninguna  que  lo  sea,  y  tel  vez 
hay  que  se  busci.una  cosajse.hsÚ^ülj?  •  verdad  es , 
que  si  mi  señor  D.  Quiote'  saña  desta  herida  ó  cúda ,  y 
yo  no  quedo  contrecho  della,  no  trocaría  mis  esperan- 
zas con  el  mejor  título  de  España.  Todas  estas  pláticas 
estaba  escuchando  muy  atento  D.  Quijote,  y  sentándose 
en  el  lecho  como  pudo,  tomando  de  la  mano  á  la  ventera, 
le  dijo :  Creedme,  fermosa  señora,  que  os  podéis  llamar 
venturosa  por  haber  alojado  en  este  vuestro  castillo  á 
mi  persona ,  que  es  tal ,  que  si  yo  no  la  alabo ,  es  por  lo 
qne  suele  decirse,  que  la  alabanza  propia  envilece;  pero 
mi  escudero  os  dirá  quién  soy :  solo  os  digo,  que  tendré 
eternamente  escrito  en  roi  memoria  el  servicio  que  me 
habedes  fecho,  para  agradecéroslo  mientras  la  vida  me 
durare :  y  pluguiera  á  los  altos  cielos  que  el  amor  no  me 
tuviera  tan  rendido  y  tan  sujeto  á  sus  leyes,  y  los  ojos  de 
aquella  hermosa  ingrataque  digo  entre  mis  dientes,  que 
los  desta  fermosa  doncella  fueran  señores  de  mi  libertad. 
Confusas  estaban  la  ventera  y  su  hija  y  la  buena  de  Ma- 
ritornes oyendo  las  razones  del  andante  caballero,  que 
así  las  entendían  como  si  hablara- en  griego,  aunque 
bien  alcanzaron  que  todas  se  encaminaban  áofrecimien- 
tos  y  requiebros ;  y  como  no  usadas  á  semejante  lengua- 
je ,  mirábanle  y  admirábanse ,  y  parecíales  otro  hombre 
de  los  que  se  usaban,  y  agradeciéndole  con  venteriles 
razones  sus  ofrecimientos ,  le  dejaron,  y  la astu riana  Ma- 
ritornes curó  á  Sancho,  qne  no  menos  lo  habia  menes- 
ter que  su  amo.  Habia  el  arriero  concertado  con  ella  que 
aquella  noche  se  refocilarían  juntos,  y  ella  le  habia  dado 
su  palabra  de  qne  en  estando  sosegados  los  huéspedes 
y  durmiendo  sus  amos,  le  iría  á  buscar  y  satisfacerte  el 
gusto  en  cuanto  le  mandase.  Y  cuéntase  desta  buena 
moza,  que  jamas  dio  semejan  tes  palábTasquenoIascum- 
1  pliese ,  aunquelásTnese  eñ  líh  mónléj  sin  festigo  aTgu- 
\  no,  porque  presumía  muy  de  hidalga ',"y  no  tenia  por 
afrenta  estar  en  aquel  ejercicio  de  servir  en  la  venta ; 
porque  decía  ella  que  desgracias  y  malos  sucesos  la  ha- 
bían traído  á  aquel  estado.  El  duro,  estrecho,  apocado 
y  fementido  lecho  de  D.  Quijote  estaba  primero  en  mi- 
tad de  aquel  estrellado  establo ,  y  luego  junto  á  él  hizo 
ol  suyo  Sancho,  que  solo  contenia  una  estera  de  enea  y 
una  manta  qne  antes  mostraba  ser  de  anjeo  tundido  que 
de  lana.  Sucedía  á  estos  dos  lechos  el  del  arriero,  fabri- 
cado, como  se  ha  dicho ,  de  las  enjalmas  y  de  todo  el 
adorno  de  los  dos  mejores  mulosque  traía,  aunque  eran 
doce,  lucios,  gordos  y  famosos,  porque  era  uno  de  los 
lieos  arrieros  de  Arévalo,  según  lo  dice  el  autor  desta 


historia,  qnedeste  arriero  hacepartícularmoicíoD,  por- 
que le  conocía  muy  bien,  y  ann  quieren  dedr  que  «« 
algo  pariente  suyo :  fuera  de  que  Cide  Hamete  Benengeli 
fuá  historiador  muy  curioso  y  muy  puntual  en  todas  las 
cosas,  y  échase  bien  de  ver, pues  las  que  quedan  rderí- 
das ,  con  ser  tan  mínimas  y  tan  raras,  no  las  qniso  pasar 
en  silencio,  de  donde  podrán  tomar  ejemplo  los  his- 
toriadores graves ,  que  nos  cuentan  las  acciones  tan 
cortay  sucintamente,  que  apenas  nos  llegan  á  los  labioi, 
dejándose  en  el  tintero  ya  por  descuido,  por  malicia  ó 
ignorancia  lo  mas  sustancial  de  la  obra.  Bien  haya  mil 
veces  el  autor  de  TaUantedeRUxmuMte,  y  aquel  delotro 
libro  donde  se  cuentan  los  hechos  del  Coná»  Tímüia»; 
y  I  con  qué  puntualidad  lo  describen  todo!  Digo  pues, 
que  después  de  haber  visitado  el  arriero  á  su  recua,  y 
dádole  el  segundo  pienso ,  se  tendió  en  sus  enjalmas,  y 
se  dio  á  esperará  su  puntualísima  Maritornes.  Yaestaht 
Sancho  bizmado  y  acostado,  y  aunque  procuraba  domir, 
no  lo  consentía  el  dolor  desús  costillas,  y  D.  Qoijotecog 
el  dolor  de  las  suyas  tenia  los  ojos  abiertos  como  liebre. 
Toda  la  venta  estaba  en  silencio,  y  en  toda  ella  no  había 
otra  luz  que  la  que  daba  ana  lámpara  que  colgada  en 
medio  del  portal  ardia.  Esta  maravillosa  quietud,  y  los 
pensamientos  que  siempre  nuestro  caballero  traía  de  los 
sucesos  que  á  ca4a  paso  se  cuentan  en  los'  libros  auUH 
res  de  sus  desgracias ,  le  trujo  á  la  imaginacibn  una  de 
las  extrañas  locuras  que  buenamente  ima^^rsepo»- 
den;  y  fué  que  él  se  imaginó  haber  llegado  á  un  famoso 
castillo  (que  como  se  ha  dicho,  castillos  eran  á  su  parecer 
todas  la  ventas  donde  alojaba ),  y  que  la  hija  del  ventero 
lo  era  del  señor  del  castillo,  la  cual  vencida  de  su  genti- 
leza se  habia  enamorado  del,  y  prometido  qne aqDeila 
noche  á  furto  de  sus  padres  vendría  ¿  yacer  coa  ¿1  una 
buena  pieza :  y  teniendo  toda  esta  quimera  qué  él  m 
habia  fabricado,  por  firme  y  valedera,  se  comeiúóáacoi- 
tar  y  á  pensar  en  el  peligroso  trance  en  que  su  bonesti- 
dad  se  habia  de  ver,  y  propuso  en  su  corazón  de  no  co- 
meter alevosía  á  su  señora  Dulcinea  del  Toboso ,  aúnqne 
la  misma  reina  Ginebra  con  su  dueña  Quintañona  se  le 
pusiesen  delante.  Pensando  pues  en  estos  disparates ,  se 
llegó  el  tiempo  y  la  hora  (que  para  él  fué  menguada,  d( 
la  venida  de  la  asturiana,  la  cual  en  camisa  y  descalza, 
cogidos  los  cabellos  en  una  albanega  de  instan,  con  táci- 
tos y  atentados  pasos  entró  en  el  aposento  donde  losUts 
alojaban, .en  busca  del  arriero;  pero  apenas  llegó  i  la 
puerta  cuando  D.  Quijote  la  sintió,  y  sentándose  en  li 
cama  á  pesar  de  sus  bizmas  y  con  dolor  de  sus  costillas, 
tendió  los  brazos  para  recebír  á  su  fermosa  doncella  la 
asturiana ,  que  toda  recogida  y  callando  iba  con  las  ma- 
nos delante  buscando  á  su  querido.  Topó  con  los  braios 
de  D.  Quijote,  el  cual  laasió  fuertemente  de  una  ranñeca, 
y  tirándola  hacia  si,  sin  que  ella  osase  hablar  palabra,  l> 
hizo  sentar  sobre  la  cama :  tentóle  luego  la  camisa,  y 
aunque  ella  era  de  arpillera,  á  él  le  pareció  ser  de  Bni- 
simo  y  delgado  cendal.  Traía  en  las  muñecas  unas  cnen* 
tas  de  vidrio,  pero  á  él  le  dieron  vislumbres  de  precio- 
sas perlas  orientales :  los  cabellos  que  en  alguna  manera 
tiraban  á  crines ,  él  los  marcó  por  hebras  de  lucidísimo 
oro  de  Arabía,  cuyo  resplandor  al  del  mismo  sol  escore- 
cia;yelalíento,quesindudaalgunaoliaáensaladaGaffl- 
bre  y  trasnochada,  á  él  le  pareció  qne  arrojaba  de  su  bo- 
ca un  olor  suave  y  aromático;  y  finalmente  él  la  pídtóíB 
BU  imaginación  de  la  misma  traza  ymodoqoeiohiw 
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leído  en  sos  libros  de  la  otra  pñncesa  qne  vino  á  ver  al 
malferído  caballerOj  vencida  de  sus  amores,  con  todos 
los  adornos  que  aquí  van  puestos.  Y  era  tanta  la  cegue- 
dad del  pobre  bidalgo,  que  el  tacto  ni  el  aliento  ni  otras 
cosas  qne  traía  en  si  la  buena  doncella ,  no  le  desengaña- 
ban, lascuales pudieran  hacer  vomitará  otro  que  no  fuera 
arriero;  antes  le  parecía  que  tenia  entre  sus  brazos  ¿  la 
diosa  de  la  hermosura :  y  teniéndola  bien  asida,  con  voz 
amorosa  y  baja  le  comenzó  á  decir :  Quisiera  hallarme 
en  términos,  fermosa  y  alta  señora,  de  poder  pagar  ta- 
maña merced  como  la  que  con  la  vista  de  vuestra  gran 
fermosnra  me  habedes  fecho ;  pero  ha  querido  la  fortuna,  ■ 
qoe  no  se  cansa  de  perseguir  á  los  buenos ,  ponerme  en 
este  lecho,  donde  yago  tan  molido  y  quebrantado,  qne 
aunque  de  mi  voluntad  quisiera  satisfacer  á  la  vuestra, 
fnera imposible,  y  masque  se  anadea  esta  imposibilidad 
otra  mayor,  que  es  la  prometida  fe  qne  tengo  dada  á  la 
sin  par  Dulcinea  del  Toboso ,  única  señora  de  mis  mas 
escondidos  pensamientos ;  que  si  esto  no  hubiera  de  por 
medio,  no  fuera  yo  tan  sandio  caballero  que  dejara  pa- 
sar en  blanco  la  venturosa  ocasión  en  que  vuestra  gran 
bondad  me  ha  puesto.  Maritornes  estaba  congojadisima 
ytnsndandode  vei'se  tan  asida  de  D.  Quijote,  y  sin 
entender  ni  estar  atenta  á  las  razones  que  le  decía,  pro- 
caraba  sin  hablar  palabra  desasirse.  El  bueno  del  arrie- 
ro, á  quien  tenían  despierto  sus  malos  deseos ,  desde  el 
punto  qae  entró  su  coima  por  la  puerta  la  sintió,  y  es- 
tuTo  atentamente  escuchando  todo  lo  que  D.  Quijote 
decía,  y  celoso  de  que  la  asturiana  le  hubiese  faltado  á 
la  palabra  por  otro,  se  fué  llegando  mas  al  lecho  de 
D. Quijote,  y  estúvose  quedo  hasta  ver  en  qué  paraban 
aquellas  razones  que  él  no  podía  entender ;  pero  como 
lió  que  la  moza  forcejaba  por  desasirse,  y  D.  Quijote 
trabajaba  por  tenerla,  pareciéndole  mal  la  burla;  enar- 
boló  el  brazo  en  alto,  y  descargó  tan  terrible  puñada 
sóbrelas  estrechas  quijadas  del  enamorado  caballero, 
que  le  bañó  toda  la  boca  en  sangre,  y  no  contento  con 
esto  se  le  subió  encima  de  las  costillas,  y  con  los  pies 
mas  que  de  trote  se  las  paseó  todas  de  cabo  á  cabo.  El 
lecbo,  que  era  un  poco  endeble  y  de  no  firmes  funda- 
mentos, no  podiendo  sufrir  la  añadidura  del  arriero,  dio 
consigo  en  el  suelo,  á  cuyo  gran'ruido  despertó  el  ven- 
tero, y  luego  imaginó  que  debían  de  ser  pendencias  de 
Maritornes,  porque  habiéndola  llamado  á  voces,  no  res- 
pondía. Con  esta  sospecha  se  levantó,  y  encendiendo  un 
candil,  se  fué  hacía  donde  habia  sentido  la  pelaza.  La 
moza  viendo  que  su  amo  venia ,  y  que  era  de  condición 
terrible,  toda  medrosica  y  alborotada  se  acogió  á  la 
cama  de  Sancho  Panza,  que  aun  dormía,  y  á  allí  se  acoi^ 
rucó  y  se  hizo  un  ovillo.  El  ventero  entró  diciendo : 
^  «Adonde  estás,  puta?  A  buen  seguro  que  son  tus  co- 
sas estas.  En  esto  despertó  Sancho,  y  sintiendo  aque 
bulto  casi  encima  de  sí,  pensó  que  tenía  la  pesadilla,  y 
comenzó  á  dar  puñadas  á  una  y  á  otra  parle,  y  entre  otras 
alcanzó  con  no  sé  cuantas  á  Maritornes,  la  cual  sentida 
del  dolor,  echando  á  rodar  la  honestidad ,  dio  el  retomo 
i  Sanchocon  tantas,  qne  á  su  despecho  le  quitó  el  sueño; 
elcnal  viéndose  tratar  de  aquella  manera  y  sin  saber  de 
quién,  alzándose  como  pudo,  se  abrazó  con  Maritornes, 
y  comenzaron  entre  los  dos  la  mas  reñida  y  graciosa 
escaramuza  del  mundo.  Viendo  pues  el  arriero  á  la 
lumbre  del  candil  del  ventero  cuál  andaba  su  dama, 
dejando  á  D.  Quijote  acudió  á  dalle  el  socorro  nece- 
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sario  :  lo  mismo  hizb  oí  ventero,  pero  con  intención 
diferente,  porque  fué  á  castigar  ala  moza,  creyendo 
sin  duda ,  que  ella  sola  era  la  ocasión  de  toda  aquella 
armonía.  Y  asi  como  suele  decirse  el  gato  al  rato,  el 
ratoá  la  cnerda,  la  cuerda  al  palo,  daba  el  arriero  á 
Sancho,  Sancho  á  la  moza ,  la  moza  á  él ,  el  ventero  á  la 
moza,  y  todos  menudeaban  con  tanta  priesa,  que  no  se 
daban  punto  de  reposo :  y  fué  lo  bueno  que  al  ventero 
se  le  apagó  el  candil,  y  como  quedaron  á  escuras, 
dábanse  tan  sin  compasión  todos  á  bulto,  que  k  do 
quiera  que  ponían  la  mano  no  dejaban  cosa  sana.  Alo- 
jaba acaso  aquella  noche  en  la  venta  un  cuadrillero  de 
los  que  llaman  de  la  Santa  Hermandad  vieja  de  Toledo, 
el  cual  oyendo  asimismo  el  extraño  estruendo  de  la  pe- 
lea, asió  de  su  media  vara  y  de  la  caja  de  lata  de  sus  títu- 
los, y  entró  á  escuras  en  el  aposento  diciendo :  Ténganso 
á  la  justicia,  ténganse  á  la  Santa  Hermandad ;  y  el  pri- 
mero con  quien  topó,  fué  con  el  apuñeado  de  D.  Quijote, 
que  estaba  en  su  derribado  lecho,  tendido  boca  arriba 
sin  sentido  alguno,  y  echándole  á  tiento  mano  á  las  bar- 
bas no  cesaba  de  decir :  Favor  á  la  justicia ;  pero  viendo 
que  el  que  tenia  asido  no  se  bullía  ni  meneaba ,  se  dio  á 
entender  que  estaba  muerto ,  y  que  los  que  allí  dentro 
estaban  eran  sus  matadores,  y  con  estasospecha  reforzó 
la  voz,  diciendo :  Ciérrese  la  puerta  de  la  venta,  miren 
no  se  vaya  nadie,  que  han  muerto  aquí  á  un  hombre. 
Esta  voz  sobresaltó  á  todos,  y  cada  cual  dejó  la  penden- 
cia en  el  grado  que  le  tomó  la  voz.  Retiróse  el  ventero  á 
su  aposento,  el  arriero  á  sus  enjalmas,la  moza  á  su  ran-  ■ 
cho;  solos  los  dos  desventurados  D.  Quijote  y  Sancho  no 
se  pudieron  mover  de  donde  estaban.  Soltó  en  esto  el 
cuadrillero  la  barba  de  D.  Quijote,  y  salió  á  buscar  luz 
para  buscar  y  prenderlos  delincuentes ;  mas  no  la  halló, 
porque  el  ventero  de  industria  había  muerto  la  lámpara 
cuando  se  retiró  á  su  estancia ,  y  fuéle  forzoso  acudir  á 
la  chimenea,  donde  con  mucho  trabajo  y  tiempo  encen- 
dió el  cuadrillero  otro  candil. 

^■CAPITW.^'ÍCYH: 

DoBde  se  proslgnen  los  innnmeraliles  trabajos  qac  el  brafo  D.  Qnl- 
jote  ■j  su  boen  escudero  Sandio  Panza  pasaron  en  la  «enta ,  qne 
por  su  mal  pensó  qne  era  casUUo. 

Había  ya  vuelto  en  este  tiempode  SU  parasismo  D.  Qui- 
jote, y  con  el  mismo  tono  de  voz  con  que  el  día  antes 
habia  llamado  á  su  escudero,  cuando  estaba  tendido  en 
el  val  de  las  estacas,  le  comenzó  á  llamar  diciendo : 
¿Sancho  amigo,  duermes?  ¿Duermes,  amigo  Sancho? 
¿Qué  tengo  de  dormir,  pesia  á  lyi?  respondió  Sancho 
lleno  de  pesadumbre  y  de  despecho ;  que  no  parece  sino 
que  todos  los  diablos  han  andado  conmigo  esta  noche. 
Puédeslo  creer  asi  sin  duda,  respondió  D.  Quijote,  por- 
que ó  yo  sé  poco,  ó  este  castillo  es  encantado,  porque 
has  de  saber.. .  mas  esto  que  ahora  quiero  decirle,  hasmo 
de  jurar  que  lo  tendrás  secreto  hasta  después  de  mi 
muerte.  Sí  juro,  respondió  Sancho.  Digolo,  replicó 
D.  Quijote,  porque  soy  enemigo  de  que  se  quite  la  honra 
á  nadie.  Digoquesi  juro,  tomó  á  decir  Sancho,  que  loca-. 
Ilaréhastádespuesdelosdiasde  vuestra  merced,  y  plega 
áDíos  que  lo  pueda  descubrir  mañana.  ¿Tan  malas  obras 
U  hago,  Sancho,  respondido.  Quijote,  que  me  querrías 
ver  muerto  con  tanta  brevedad?  No  es  por  eso,  responr 
dio  Sancho,  sino  porque  soy  enemigo  de  guardar  mucho 
las  cosas,  y  no  querría  que  se  me  pudriesen  de  guarda- 
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4as.  Sea  por  k)  qae  faere,  dijo  D.  Qaijote,  que  mas  fio 
de  tu  amor  y  de  tu  cortesía;  y  así  has  de  saber  que 
esta  noche  me  ha  sucedido  una  de  las  mas  extrañas  aven- 
turas que  yo  sabré  encarecer ,  y  por  coatártela  en  breve, 
sabrás  que  poco  há  que  á  mí  vino  la  hija  del  señor  deste 
castillo,  que  es  la  mas  apuesta  y  fennosa  doncella  que 
en  gran  parte  de  la  tierra  se  puede  hallar.  [  Qué  te  po- 
dría decir  del  adorno  de  su  persona  1  Qué  de  su  gallardo 
entendimiento!  Qué  de  otras  cosas  ocultas,  que  por 
guardar  la  fe  que  debo  á  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso, 
dejaré  pasar  intactas  y  en  silencio  1  Solo  te  quiero  decir, 
queenvidioso  el  cielo  de  tanto  bien  como  la  ventura  me 
habia  puesto  én  las  manos,  ó  quizá  (y  estoes  lo  mas 
cierto )  que  como  tengo  dicho ,  es  encantado  este  casti- 
llo, al  tiempo  que  yo  estaba  con  ella  en  dulcísimos  y 
amorosísimos  coloquios,  sin  que  yo  la  viese  ni  supiese 
por  dónde  venía,  vino  una  mano  pegada  á  algún  brazo 
de  algún  descomunal  gigante,  y  asentóme  una  puñada 
en  las  quijadas,  tal  que  las  tengo  todas  bañadas  en  san- 
gre, y  después  me  molió  de  tal  suerte,  que  estoy  peor 
que  ayer  cuando  los  arrieros  por  demasías  de  Rocinante 
nos  hicieron  el  agravio  que  sabes  :  por  donde  conjeturo 
que  el  tesoro  de  la  [ermosura  desta  doncella  le  debe  de 
guardar  algún  encantado  moro,  ynodebe-de  ser  para 
mí.  Ni  para  raí  tampoco,  respondió  Sancho,  porque  mas 
de  cuatrocientos  moros  me  han  aporreado,  de  manera 
ue  el  molimiento  de  las  estacas  fué  tortas  y  pan  pinta- 
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,dg,^Pero  dígame,  señor,  ¿cómo  llamad  esta  buena  y 
rara  aventura,  habiendo  quedado  della  cual  quedamos? 
Aun  vuestra  merced  menos  mal,  pues  tuvo  en  sus  ma- 
nos aquella  incomparable  fermosura  que  ha  dicho;  pero 
yo  ¿qué  tuve  sino  los  mayores  porrazos  que  pienso  rece- 
bir  en  toda  mi  vida?  ¡Desdichado  de  mí  y  de  la  madre 
que  me  parió,  que  ni  soy  caballero  andante  ni  lo  pienso 
ser  jamas,  y  de  todas  las  malandanzas  me  cabe  la  mayor 
parte!  ¿Luego  también  estás  tú  aporreado?  respondió 
D.  Quijote.  ¿No  le  he  dicho  que  sí,  pese  á  mi  iinaje?dijo 
Sancho.  No  tengas  pena,  amigo,  dijo  D. Quijote,  que 
yo  haré  ahora  el  bálsamo  precioso  con  que  sanaremos  en 
un  abrir  y  cerrar  de  ojos.  Acabó  en  esto  de  encender  el 
candil  el  cuadrillero,  y  entró  á  ver  el  que  pensaba  qué 
era  muerto,  y  así  como  le  vio  entrar  Sancho,  viéndole 
venir  en  camisa  y  con  su  paño  de  cabeza  y  candil  en  la 
mano ,  y  coa  una  muy  mala  cara,  preguntó  á  su  amo : 
Señor,  ¿si  será  este  á  dicha  el  moro  encantado  que  nos 
vuelve  á  castigar,  si  se  dejó  algo  en  el  tintero?  No  puede 
ser  el  moro,  respondió  D.  Quijote ,  porque  los  encanta- 
dos no  se  dejan  ver  de^nadie.  Si  no  se  dejan  ver ,  déjanse 
sentir ,  dijo  Sancho :  si  no,  díganlo  mis  espaldas.  Tam- 
bién lo  podrían  decir  las  mías,  respondió  D.  Quijote; 
pero  no  es  bastante  indicio  ese  para  creer  que  este  que 
se  ve  sea  el  encantado  moro.  Llegó  el  cuadrillero,  y  como 
los  halló  hablando  en  tan  sosegada  conversacioo,  quedó 
suspenso.  Bien  es  verdad  que  aun  D.  Quijote  se  estaba 
boca  arriba  sin  poderse  menear  de  puro  molido  y  em- 
plastado. Llegóse  á  él  el  cuadrillero,  y  díjole  :  Pues 
¿cómo  va,  buen  hombre?  Hablara  yo  mas  bien  criado, 
respondió  D.  Quijote,  si  fuera  que  vos :  ¿úsase  en  esta 
tierra  hablar  desa  suerte  á  los  caballeros  andantes,  ma- 
jadero? El  cuadrillero,  que  se  vio  tratar  tan  mal  de  un 
hombre  de  tan  mal  parecer,  no  lo  podo  sufrir,  y  alzando 
el  candil  con  todo  su  aceite,  dio  á  D.  Quijote  con  él  en  la 
cabeza,  de  saertequeledejó  muy  biendescabd>rado; 
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y  como  todo  qnedó  á  escaras,  salióse  luego,  y  Sucbo 
Panza  dijo :  Sin  duda,  señor,  que  este  es  el  moro  en- 
cantado, y  debe  de  guardar  el  tesoro  para  otros,  y  pan 
nosotros  solo  guarda  las  puñadas  y  los  candilazos.  Asi  es, 
respondió  D.  Quijote,  y  no  hay  que  hacer  caso  destis 
cosas  de  encantamentos,  ni  hay  para  qué  tomar  cóleía 
ni  enojo  con  ellas,  que  como  son  invisibles  y  fantásticaí, 
no  hallaremos  de  quién  vengamos  aunque  mas  lo  pro- 
curemos. Levántate,  Sancho,  si  puedes,  y  Itamaalit- 
caide  desta  fortaleza,  y  procura  que  se  me  dé  un  poo» 
de  aceite,  vino,  sal  y  romero,  para  hacer  el  salatífen 
bálsamo ,  que  en  veidad  que  creo  que  lo  he  bien  meon- 
ter  ahora,  porquQ  se  ya  mucha  sangre  de  la  herida qoe 
Asta  ffmtysma  me  ha  dado.  Levantóse  Sancho  con  harto 
dolor  de  sos  huesos ,  y  fué  á  escuasdonde  estaba  el  ven- 
tero, y  encontrándose  con  el  cuadrillero,  que  estaba» 
cuchando  en  qué  paraba  su  enemigo,  le  digo: Señor, 
quien  quiera  que  seáis ,  hacednos  merced  y  benefidodt 
darnos  un  poco  de  romero,  aceite,  sal  y  vino,  qns» 
menester  para  curar  uno  de  los  mejores  caballeros  an- 
dantes que  hay  en  la  tierra ,  el  cnal  yace  en  aquella  camt 
malferido  por  las  manos  del  encantado  moro  que  «li 
en  esta  venta.  Cuando  el  cuadrillero  tal  oyó,  túvole  por 
hombre  falto  de  seso ;  y  porque  ya  comenzaba  i  amaiifr- 
cer,  abrió  la  puerta  de  la  venta,  y  llamando  al  ventero, 
le  dijo  lo  que  aquel  buen  hombre  quería.  El  ventero  le 
proveyó  de  cuanto  quiso,  y  Sancho  se  lo  llevó  á  D.  Qui- 
jote, que  estaba  con  la  manos  en  la  cabeza  quejándose 
del  dolor  del  candilazo,  que  no  le  habia  hecho  mu  mil 
que  levantarle  dos  chichones  algo  crecidos,  y  lo  qoe  él 
pensaba  que  era  sangre,  no  era  sino  sudor  que  sadibi 
con  la  congoja  de  la  pasada  tormenta.  En  resolución,  él 
tomó  sus  simples ,  de  los  cuales  hizo  un  compuesto, 
mezclándolos  todos  y  cociéndolos  un  buen  espacio,  hisia 
que  le  pareció  que  estaban  en  su  punto.  Pidió  luego  al- 
guna redoma  para  echallo ,  y  como  no  la  hubo  en  la  ven- 
ta, se  resolvió  de  ponello  en  una  alcuza  ó  aceitera  de  Iwja 
de  lata,  de  quien  el  ventero  le  hizo  grata  donación;  y 
luego  dijo  sobre  la  alcuza  mas  de  ochenta  pater-nostres 
y  otras  tantas  ave-marías ,  salves  y  credos ,  y  á  cada  pa- 
labra acompañaba  una  cruz  á  modo  de  bendición :  i  twk) 
lo  cual  se  hallaron  presentes  Sancho ,  el  ventero  yca»- 
drillero ,  qué  ya  el  arriero  sosegadamente  andaba  eoteo- 
dieodo  en  el  beneficio  de  sus  machos.  Hecho  esto ,  qoiso 
él  mismo  hacer  luego  la  experiencia  de  la  virtud  deaqnel 
precioso  bálsamo  que  él  se  imaginaba ,  y  así  se  bebió,  de 
lo  que  no  pudo  caber  en  la  alcuza  y  quedaba  en  la  olla 
donde  se  habia  cocido,  casi  oiedia  azumbre,  y  apenas 
lo  acabó  de  beber ,  cuando  comenzó  á  vomitar  de  nume- 
ra, que  no  le  quedó  cosa  en  el  estómago,  y  con  las  an- 
sias y  agitación  del  vómito  le  dio  un  sudor  copiosisiiiKi, 
por  lo  cual  mandó  que  le  arropasen  y  Ip  dejasen  solo. 
Hiciéroolo  asi ,  y  quedóse  dormido  mas  de  tres  horas,  il 
cabo  de  las  cuales  despertó  y  se  sintió  aliviadisimodel 
cuerpo,  y  en  tal  manera  mejor  de  su  qoebrantimiento, 
que  se  tuvo  por  sano ,  y  verdaderamente  creyó  que  había 
acertado  con  el  bálsamo  de  Fierabrás ,  y  que  con  aquel 
remedio  podía  acometer  desde  allí  adelante  sin  temor  al- 
guno cualesquiera  ruinas,  batallas  y  pendencias  por  pe- 
ligrosas que  fuesen.  Sancho  Panza ,  que  también  tuvo  i 
milagro  la  mejoría  de  su  amo ,  le  rogó  que  le  diese  á  él 
lo  que  quedaba  en  la  olla,  que  no  era  poca  cantidad.  Con- 
cedióselo  O.  Quijote,  y  él  tomándola  á  dos  ¡m»,  opa 
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fcoena  h  j  mejor  (aiante  te  la  eolio  á  pechos ,  y  envasó 
bien  poco  menos  que  au  amo.  Es  pues  el  caso ,  que  el  es- 
tómago del  pobre  Sancho  no  debía  de  ser  tan  delicado 
coino  el  de  su  amo ,  y  así  primero  qne  vomitase  le  die- 
nm  tantas  ansias  y  bascas ,  con  tantos  trasudores  y  des- 
mayos ,  qne  él  pensó  bien  y  verdaderamente  que  era  lle- 
gada suáltima  hora;  y  viéndose  tan  afligido  y  congojado, 
maldecía  el  bálsamo  y  al  ladrón  que  se  lo  había  dado. 
Viéndole  asi  D.  Quijote,  le  dijo :  Yo  creo,  Sancho,  que 
loiio  este  mal  te  viene  de  no  ser  armado  caballero,  por- 
que tengo  para  mi ,  que  este  licor  no  debe  de  aprovechar 
i  los  que  no  lo  son.  Si  eso  sabia  vuestra  merced,  replicó 
Sancho,  mal  haya  yo  y  toda  mi  parentela,  ¿para  qué  con- 
sintid  que  lo  gustase?  En  esto  hizo  su  operación  el  bre- 
baje ,  y  comenzó  el  pobre  escudero  á  desaguarse  por  en- 
trambas canales  con  tanta  priesa ,  que  la  estera  de  enea 
sobre  quien  se  habia  vuelto  á  echar,  ni  la  manta  de  anjeo 
conque  se  cubría,  fueron  mas  de  provecho :  sudaba  y 
tnsudaba  con  tales  parasismos  y  accidentes,  que  no  so- 
lamente él,  sino  todos  pensaron  que  se  le  acababa  la  vida. 
Duróle  esta  borrasca  y  malandanza  casi  dos  horas,  al 
cabo  de  las  cuales  no  quedó  como  su  amo,  sino  tan  mo- 
lUo  y  quebrantado,  que  no  se  podia  tener :  pero  D.  Qui- 
jote, que  como  se  ha  dicho ,  se  sintió  aliviado  y  sano, 
qaiso  partí  rseluegoábuscaraventu  ras,  pareciéndoleque 
todo  el  tiempo  que  alli  se  tarduba;  era  quitársele  al 
muDÜoy  á  los  en  él  menesterosos  de  su  favor  y  amparo, 
y  mas  con  la  seguridad  y  confianza  que  llevaba  en  su 
bilsamo.  Y  así  forzado  deste  deseo,  él  mismo  ensilló  á 
Rocinante  y  enalbardó  al  jumento  de  su  escudero,  á 
qiiicn  también  ayudó  á  vestir  y  á  subir  en  el  asno :  pú- 
sose luego  á  caballo,  y  llegándose  ¿  un  rincón  de  la 
venta,  asió  de  un  lanzon  que  allí  estaba  para  que  le  sir- 
viese de  lanza.  Estábanle  mirando  todos  cuantos  habia 
en  la  renta,  qne  pasaban  de  mas  de  veinte  personas : 
mirábale  también  la  hija  del  ventero,  y  él  también  no 
quitábalos  ojos  della,  y  de  cuando  en  cuando  arrojaba 
on  suspiro  que  parecía  que  lo  arrancaba  de  lo  profundo 
de  sos  entrañas,  y  todos  pensaban  que  debía  de  ser  de 
dolor  que  sentía  en  las  costillas,  á  lo  menos  pensábanlo 
aquellos  que  la  noche  antes  le  habían  visto  bizmar.  Ya 
que  estuvieron  los  dos  á  caballo,  puesto  á  la  puerta  de  la 
venta  llamó  al  ventero,  y  con  voz  muy  reposada  y  grave 
le  dijo :  Muchas  y  muy  grandes  son  las  mercedes,  señor 
alcaide,  que  en  este  vuestro  castil  lo  he  recehido,  y  quedo 
obligadísimo  á  agradecéroslas  todos  los  dias  de  mi  vida. 
Si  os  las  puedo  pagar  en  haceros  vengado  de  algún  so- 
berbio que  os  haya  fecho  algún  agravio,  sabed  qne  mi 
oficio  no  es  otro  sino  valer  á  los  que  poco  pueden ,  y  ven- 
gar á  los  que  reciben  tuertos,  y  castigar  alevosías :  re- 
corred vuestra  memoria,  y  si  halláis  alguna  cosa  deste 
jaez  que  encomendarme ,  no  hay  sino  decílla ,  que  yo  os 
prometo  por  la  orden  de  caballero  que  recebi ,  de  faceros 
tatisfecho  y  pagado  á  toda  vuestra  voluntad.  El  ventero 
le  respondió  con  el  mismo  sosiego :  Señor  caballero ,  yo 
no  teugo  necesidad  de  que  vuestra  merced  me  vengue 
ningún  agravio,  porqueyo  sé  tomar  la  venganza  que  rae 
parece ,  cuando  se  rae  hacen  :  solo  he  menester  que 
vuestra  merced  rae  pague  el  gasto  que  esta  noche  ha  he- 
dió en  la  venta,  asi  de  la  paja  y  cebada  de  sus  dos  bes- 
tias, como  de  la  cena  y  camas,  i  Luego  venta  es  esta  ?  re- 
plicó D.  Quijote.  Y  muy  honrada,  respondió  el  ventero. 
Engañado  he  vivido  hasta  aqui,  respondió  D.  Quijote, 
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que  en  verdad  que  pensé  que  eracastitlo,  y  lioinalo; 
pero  pues  es  así  que  no  es  castillo  sino  venta ,  lo  que  s« 
podrá  hacer  por  ahora  es,  que  perdonéis  por  la  paga,  que 
yo  no  puedo  contravenir  á  la  orden  de  los  caballeros  an- 
dantes ,  de  los  cuales  sé  cierto  (sin  que  basta  ahora  haya 
leído  cosa  en  contrarío)  que  jamas  pagaron  posada  ni 
otra  cosa  en  venta  donde  estuviesen,  porque  se  les  debe 
de  fuero  y  de  derecho  cualquier  buen  acogimiento  que 
se  les  hiciere,  en  pago  del  insufrible  trabajo  que  pade- 
cen buscando  las  aventuras  de  nuche  y  de  día,  en  in- 
vierno y  en  verano,  á  pié  y  á  caballo,  con  sed  y  con  ham- 
bre, con  calor  y  con  frío,  sujetos  á  todas  las  inclemencias 
del  cíelo  y  á  todos  los  incómodos  de  la  tierra.  Poco  tengo 
yo  que  ver  en  eso,  respondió  el  ventero;  pagúeseme  lo 
que  se  me  debe,  y  dejémonos  de  cuentos  ni  de  caballe- 
rías, qne  yo  no  tengo  cuenta  con  otra  cosa  que  con  co- 
brar mi  hacienda.  Vos  sois  nn  sandio  y  mal  hostalero, 
respondió  D.  Quijote,  y  poniendo  piernas  á  Rocinante 
y  terciando  su  lanzon,  se  salió  de  la  venta  sin  qne  nadie 
le  detuviese;  y  él  sin  mirar  si  le  seguía  su  escudero,  le 
alongó  un  buen  trecho.  El  ventero,  que  le  vio  ir  y  quo 
no  le  pagaba ,  acudió  á  cobrar  de  Sancho  Panza ,  el  cual 
dijo,  quo  pues  su  señor  no  habia  qnerído  pagar,  que 
tampoco  él  pagaría,  porque  siendo  él  escudero  de  caba- 
llero andante,  como  era,  la  mesma  regla  y  razón  con* 
por  él  como  por  su  amo  en  no  pagar  cosa  alguna  en  lo» 
mesones  y  ventas.  Amohinóse  mucho  desto  el  ventero, 
y  amenazóle  que  si  no  le  pagaba,  que  lo  cobraría  de  modo 
que  le  pesase.  A  lo  cual  Sancho  respondió,  que  por  la 
ley  de  caballería  que  su  amo  había  recebído ,  no  pagaría 
un  solo  cornado  aun  que  le  costase  la  vida ,  porque  no 
habia  de  perder  por  él  la  buena  y  antigua  usanza  de  los 
caballeros  andantes ,  ni  se  hnbian  de  quejar  del  los  escu- 
deros de  los  tales  que  estaban  por  veniral  mundo,  repro- 
chándole el  quebrantamiento  de  tan  justo  fuero.  Quiso 
la  mala  suerte  del  desdichado  Sancho,  qne  entre  la  gente 
que  estaba  en  la  venta  se  hallasen  cuatro  perailos  de  Se- 
govia,  tres  agujeros  del  Potro  de  Córdoba  y  dos  vecinos 
de  la  hería  de  Sevilla,  gente  alegre,  bien  intencionada, 
maleante  y  juguetona,  los  cuales  casi  como  instigadosy 
movidos  de  un  mismo  espíritu  se  llegaron  á  Sancho,  y 
apeándoledel  asno,  uno  dellos  entró  por  la  manta  de  la  ca- 
madel  hu6spcd,y  echándole  en  ella,  alzaron  los  ojos  y  vie- 
ron que  el  techo  era  algo  mas  bajo  de  lo  que  habían  me- 
nester para  su  obra,  y  determinaron  salirse  al  cornd  que 
tenia  por  límite  el  cielo,  y  allí  puesto  Sancho  en  mitad  do 
lámanla,  comenzaron  á  levantarie  en  alto,  y  á  holgarse 
con  él  como  con  perro  por  carnestolendas.  Las  voces  qne 
el  misero  manteado  daba  fueron  tantas,  que  llegaron  á 
los  oidosde.su  amo,  el  cual  deteniéndose  á  escuchar 
atentamente,  creyó  que  alguna  nueva  aventura  le  venia, 
hasta  qne  claramente  conoció  que  el  que  gritaba  era  su 
escudero ;  y  volviendo  las  riendas,  con  un  penado  galope 
llegó  á  la  venta,  y  hallándola  cerrada,  la  rodeó  por  ver 
si  hallaba  por  donde  entrar;  pero  no  hubo  llegado  á  las 
paredes  del  corral ,  que  no  eran  muy  altas,  cuando  vio 
el  mal  juego  que  se  le  hacia  á  su  escudero.  Viole  bajar  y 
subir  por  el  aire  con  tanta  gracia  y  presteza,  que  si  la 
cólera  le  dejara ,  tengo  para  mí  que  se  riera.  Probó  á  su- 
bir desde  el  caballo  á  las  bardas,  pero  estaba  tan  molido 
y  quebrantado,  que  aun  apearse  no  pudo,  y  así  desde  en- 
cima del  caballo  comenzó  á  decir  tantos  denuestos  y  bal- 
dones á  los  qne  á  Sandio  manteaban ,  que  no  es  posible 

19 


Digítized  by 


Google 


■290 


OBRAS  DE 


( 


acertar  áescrebfllos;  mas  no  por  esto  cesaban  ellos  de 
sa  risa  7  de  sn  obra,  ni  el  volador  Sancho  dejaba  sos  que- 
jas, mezcladas  ya  con  amenazas  ya  con  ruegos ;  mas  todo 
aprovechaba  poco,  ni  aprovechó  hasta  que  de  paro  can- 
sados le  dejaron.  Trujéronle  alli  su  asno,  y  subiéndole 
encima  le  arroparon  con  su  gabán,  y  la  compasiva  de  Ma- 
ri tom  es,  viéndole  tan  fatigado,  le  pareció  ser  bien  socor- 
relle  con  un  jarro  de  agua,  y  asi  se  le  trujo  del  pozo  por  ser 
mas  fría.  Tomóle  Sancho,  y  llevándole  á  la  boca ,  se  paró 
á  las  voces  que  su  amo  le  daba,  diciendo :  Hijo  Sancho, 
no  bebas  agua,  hijo,  no  la  bebas,  que  te  matará :  ves, 
aqui  tengo  el  santísimo  bálsamo  ( y  enseñábale  la  alcuza 
del  brebaje),  que  con  dos  gotas  que  del  bebas  sanarás  sin 
duda.  A  estas  voces  volvió  Sancho  los  ojos  como  de  tra- 
vés, y  dijo  con  otras  mayores :  ;  Por  dicha  básele  olvi- 
dado á  vuestra  merced  como  yo  no  soy  caballero,  ó 
quiere  que  acabe  de  vomitar  los  entrañas  que  me  queda- 
ron de  anoche  ?  Guárdese  su  licor  con  todos  los  diablos, 
y  déjeme  á  mi :  y  el  acabar  de  decir  esto  y  el  comenzar 
á  beber  todo  fué  uno ;  mas  como  al  primer  trago  vio  que 
«raagua,  no  quiso  pasar  adelante,  y  rogó  á  Maritornes 
que  se  lo  trújese  de  vino,  y  así  lo  hizo  ella  de  muy  buena 
voluntad,  y  lo  pagó  de  su  mismo  dinero,  porque  en 
efecto  se  dice  della,  que  aunque  estaba  en  aquel  trato, 
tenia  unas  sombras  y  lejos  de  cristiana.  Asi  como  bebió 
Sancho,  dio  de  los  caréanos  á  su  asno,  y  abriéndole  la 
puerta  de  la  venta  de  par  en  par,  se  salió  della  muy  con- 
tento de  no  haber  pagado  nada  y  de  haber  salido  con  su 
intención,  aunque  habia  sido  acostado  sus  acostum- 
brados liadores,  que  eran  sus  espaldas.  Verdades,  que 
el  ventero  so  quedó  con  sus  alforjas  en  pago  de  lo  que  se 
le  debía,  mas  Sancho  no  las  echó  menos  según  salió  tur- 
bado. Quiso  el  ventero  atrancar  bien  la  puerta  asi  como 
le  vio  fuera,  mas  no  lo  consintieron  los  manteadores, 
que  era  gente  que  aunque  D.  Quijote  fuera  verdadera- 
mente de  los  caballeros  andantes  do  la  Tabla  Redonda 
no  le  estimarau  en  dos  ardites. 

CAPITULO  XVIII. 

Donde  se  encntaD  las  razones  que  pasó  Sancho  Pasta  con  so  sefior 
D.  Quijote ,  con  otras  aventuras  dignas  de  ser  contadas. 

Llegó  Sancho  á  su  amo  marchito  y  desmayado ,  tanto 
quo  uo  podía  arrear  á  su  jumento.  Cuando  asi  le  vio 
D.  Quijote,  le  dijo :  Aliora  acabo  de  creer,  Sancho  bue- 
no, que  aquel  castillo  ó  venta  es  encantado  sin  duda; 
porque  aquellos  que  tan  atrozmente  tomaron  pasatiempo 
contigo,  ¿qué  podían  sor  sino  fantasmas  y  gente  del  utro 
mundo?  Y  conGrmo  esto  por  haber  visto  que  cuando  es- 
taba por  las  bardas  del  corral  mirando  los  actos  de  tu 
triste  tragedia,  no  me  fué  posible  subir  porellas,  ni  me- 
nos pude  apearme  de  Rocinante,  porque  me  debían  de 
tener  encantado;  quete  juró  por  la  fe  de  quien  soy,  que 
ú  pudiera  subir  ó  apearme,  que  yo  te  hiciera  vengado 
de  manera  que  aquellos  follones  y  malandrines  se  acor- 
daran de  la  burla  para  siempre ,  aunque  en  ello  supiera 
contravenir  á  las  leyes  de  caballería,  que  como  ya  mu- 
chas veces  te  he  dicho,  no  consienten  que  caballero 
ponga  mano  contra  quien  no  lo  sea ,  si  uo  fuere  en  de- 
fensa de  su  propia  vida  y  persona ,  en  caso  de  urgente  y 
gran  necesidad.  También  me  vengara  yo  si  pudiera, 
fuera  ó  no  fuera  armado  caballero,  pero  no  pude ;  aun- 
que tengo  para  mi  que  aquel  ios  que  se  holgaron  conmigo 
no  eran  fantasmas  ni  hombres  encantados  como  vuestra 
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merced  dice ,  sino  hombres  de  carne  y  de  baeso 
nosotros ,  y  todos ,  según  los  oí  nombrar  cuando  me  vol- 
teaban ,  tenían  sus  nombres ,  que  el  uno  se  llamaba  Pe- 
dro Martínez,  y  el  otro  Tenorio  Hernández,  y  el  ventero 
of  que  se  llamaba  Juan  Palomequeel  Zuido :  asi  que, 
señor,  el  no  poder  saltar  las  bardas  del  corral  ni  apearse 
del  caballo,  en  ál  estuvo  que  en  encantamentos :  y  lo 
que  yo  saco  en  limpio  de  todo  esto  es ,  que  estas  aventu- 
ras que  andamos  buscando,  al  cabo  al  cabo  nos  ban  de 
traer  á  tantas  desventuras ,  que  no  sepamos  cuil  es 
nuestrojjié  derecho;  y  lo  qne  seria  mejor  y  mas  acer- 
tacio,  seguñ  mi  poco  entendimiento ,  fuera  el  volvemos 
á  nuestro  lugar  ahora  que  es  tiempo  de  la  siega,  y  de 
entender  en  la  hacienda,  dejándonos  de  andar  de  ceca 
en  meca  y  de  zoca  en  colodra,  como  dicen.  ¡Qué  poco 
sabes,  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  de  achaque  de  caba- 
llería !  Calla ,  y  ten  paciencia,  que  dia  vendrá  donde  veas 
por  vista  de  ojos  cuan  honrosa  cosa  es  andar  en  este  ejer- 
cicio :  si  no,  dime  ¿qué  mayor  contento  puede  haber 
en  el  mundo,  ó  qué  gusto  puede  igualarse  al  de  vencer 
una  batalla,  y  al  de  triunfar  de  su  enemigo?  Ningimo 
sin  duda  alguna.  Asi  debe  de  ser,  respondió  Sancho, 
puesto  que  yo  no  lo  sé;  solo  sé  que  después  que  somos 
caballeros  andantes,  ó  vuestra  merced  lo  es  (que  yo  no 
hay  para  qué  me  cuente  en  tan  honroso  número),  jamas 
hemos  vencido  batalla  alguna ,  si  no  fué  la  del  vizcaíno, 
y  aun  de  aquella  salió  vuestra  merced  con  media  oreja  y 
media  celada  menos;  que  después  acá  todo  ha  sido  pa- 
los y  mas  palos,  puñadas  y  mas  puñadas,  llevando  yo 
de  ventajad  manteamiento,  y  haberme  sucedido  por 
personas  encantadas  de  quien  no  puedo  vengarme ,  para 
saber  hasta  dónde  llega  el  gusto  del  vencimiento  del  ene- 
migo, como  vuestra  merced  dice.  Esa  es  la  pena  que  yo 
tengo  y  la  que  tú  debes  tener,  Sancho,  respondió  D.  Qui- 
jote :  pero  de  aquiadelante  yoprocuraré  haber  á  las  ma- 
nos alguna  espada  hecha  por  tal  maestría ,  que  al  que  la 
trojero  consigo  no  le  puedan  hacer  ningún  género  de 
encantamentos,  y  aun  podría  ser  que  me  deparase  la 
aventura  aquella  de  Amadis,  cuando  se  llamaba  el  ca- 
ballero de  la  Ardiente  Espada,  que  fué  una  délas  mejo- 
res espadas  que  tuvo  caballero  en  el  mundo;  porque 
fuera  que  tenía  la  virtud  dicha ,  cortaba  como  una  na- 
vaja, y  no  habia  armadura ,  por  fuerte  y  encantada  que 
fuese,  que  se  le  parase  delante.  Yo  soy  tan  venturoso, 
dijo  Sancho,  que  cuando  eso  fuese  y  vuestra  merced 
viniese  á  bailar  espada  semejante ,  solo  vendría  á  servir 
y  aprovechará  los  armados  caballeros,  como  el  bálsamo, 
y  á  los  escuderos  que  se  los  papen  duelos.  No  temas 
eso,  Sancho,  dijo  D.  Quijote ,  qne  mejor  lo  hará  el  cielo 
contigo.  En  estos  coloquios  iban  D.  Quijote  y  su  es- 
cudero, cuando  víó  D.  Quijote  que  por  el  camino  qne 
iban,  venia  hacia  ellos  una  grande  y  espesa  polvareda, 
y  en  viéndola  se  volvió  á  Sancho,  y  le  dijo :  Este  esel  dia, 
ó  Sancho,  en  el  cual  se  ha  de  ver  el  bien  que  me  tiene 
guardado  mi  suerte :  este  es  el  dia ,  digo,  en  que  se  ha 
de  mostrar  tanto  como  en  otro  alguno  el  valor  de  mi 
brazo,  y  en  el  que  tengo  de  hacer  obras  que  queden  es- 
critas en  el  libro  de  la  fama  por  todos  los  venideros  si- 
glos. ¿Ves  aquella  polvaredaque  allise  levanta,  Sancho? 
Pues  toda  es  cuajada  de  un  copiosísimo  ejército  que  de 
diversas  é  inninnerables  gentes  por  allí  viene  marclian- 
do.  A  esa  cuenta  dos  deben  de  ser,  dijo  Sancho,  iwrque 
desta  parte  contraria  se  levanta  asimcsmo  otra  seme- 
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Jante  polvareda.  Volvió  á  mirarlo  D.  Qntjote,  y  víó  que 
asi  era  la  verdad ,  y  alegrándose  sobremaneraj  pensósin 
duda  alguna  que  eran  dos  ejércitos  que  venían  á  embes- 
tirse y  á  encontrarse  en  mitad  de  aquella  espaciosa  Ha? 
Hora,  porque  tenia  á  todas  lioras  y  momentos  llena  la 
fantasía  de  aquellas  batallas,  encantamentos,  sucesos, 
desatinos,  amores,  desafíos,  que  en  los  libros  de  caba- 
llerias  se  cuentan ,  y  todo  cuanto  hablaba,  pensaba  ó 
lucia  era  encaminado  á  cosas  semejantes;  y  la  polvareda 
que  faabia  visto,  la  levantaban  dos  grandes  manadas  de 
ovejas  y  cameros  que  por  aquel  mismo  camino  de  dos 
diferentes  partes  venían,  las  cuales  con  el  polvo  no  sd 
echaron  de  ver  hasta  que  llegaron  cerca;  y  con  tanto 
tfiinco  afirmaba  D.  Quijote  queeran  ejércitos,  queSan- 
cho  lo  vino  á  creer,  y  i  decirle :  Señor,  ¿pues  qué  he- 
mos de  hacer  nosotros?  ¿Qué  ?  dijo  D.  Quijote ,  favorecer 
y  ayudar  á  los  menesterosos  y  desvalidos :  y  has  de  sa- 
ber,  Sancho,  que  este  que  viene  por  nuestra  frente  le 
conduce  y  guia  el  grande  emperador  Aliranfaron,  señor 
de  la  grande  isla  Trapobana ;  este  otro  que  á  mis  espal- 
das marcha,  es  el  de  su  enemigo  el  rey  de  los  Garaman- 
Us,  Pentapolin  del  arremangado  brazo,  porque  siempre 
entra  en  las  batallas  con  el  brazo  derecho  desnudo.¿Pnes 
por  qué  se  quieren  tan  mal  estos  dos  señores?  preguntó 
Sancho.  Quiérensemal,  respondió  D.  Quijote,  porque 
este  AlHanfaron  es  nu  furibundo  pagano,  y  está  enamo- 
rado de  la  hija  de  Pentapolin,  que  es  una  muy  fermosa  y 
ademas  agraciada  señora,  y  es  cristiana,  y  su  padre  no 
se  la  quiere  entregar  al  rey  pagano,  si  no  deja  primero  la 
ley  de  sn  falso  profeta  Halioma,  y  se  vuelve  á  la  snya. 
Para  mis  liarbas,  dijo  Sancho,  si  no  hace  muy  bien  Pen- 
tapolin,  y  que  le  tengo  de  ayudar  en  cuanto  pudiere.  En 
eso  harás  lo  que  debes,  Sancho,  dijoD.  Quijote,  por- 
que para  entrar  en  batallas  semejantes  no  se  requiere  ser 
armado  caballero.  Bien  se  me  alcanza  eso,  respondió 
Sancho;  ¿pero  dónde  pondremos  áeste  asno,  que  estemos 
ciertos  de  hallarle  después  de  pasada  la  refriega?  Porque 
el  entrar  en  ella  en  semejante  caballería ,  no  creo  que 
está  en  uso  basta  ahora.  Asi  es  verdad ,  dijo  D.  Quijote : 
lo  que  puedes  hacer  del,  es  dejarle  á  sus  aventuras, 
ahora  se  pierda  ó  no,  porque  serán  tantos  los  caballos 
que  tendi-émos  después  qae  salgamos  vencedores,  que 
aun  corre  peligro  Rocinante  no  le  trueque  por  otro;  pero 
eslároe  atento  y  mira,  que  te  quiero  dar  cuenta  de  los 
caballeros  mas  principales  que  en  estos  dos  ejércitos 
vienen;  y  para  que  mejor  los  veas  y  notes  j  retirémonos 
á  aquel  altillo  que  allí  se  hace,  de  donde  se  deben  de 
descubrir  los  dos  ejércitos.  Hiciéronlo  asi,  y  pusiéronse 
sobre  una  loma,  desde  la  cual  se  verían  bien  las  dos  ma- 
nadas que  á  D.  Quijote  so  le  hicieron  ejércitos,  si  las 
nubes  del  polvo  que  levantaban  no  les  turbnra  y  cegara 
la  vista;  pero  con  todo  esto,  viendo  en  su  imaginación 
lo  que  no  veía  ni  había,  con  voz  levantada  comenzó  á 
decir :  Aquel  caballero  que  allí  ves  de  las  armas  jaldes, 
qne  trae  en  el  escudo  un  león  coronado,  rendido  á  los 
pies  de  una  doncella,  es  el  valeroso  LaurCalco,  señor  de. 
la  Puente  de  plata :  el  otro  de  las  armas  de  las  üores  de 
oro,  qae  trae  enel  escudo  tres  coronasde  plata  en  campo 
tul ,  es  el  temido  Micocolembo ,  gran  duque  de  QuirO' 
oa :  el  otro  de  tos  miembros  giganteos  que  está  á  su 
derecha  maoo,  es  el  nunca  medroso  Brandabarbaran  de 
Boliche ,  señor  de  las  tres  Arabias,  que  viene  armado  de 
aquel  cuero  de  serpiente,  y  tiene  por  escudo  una  puerta. 
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que  según  es  fama,  es  una  de  las  del  templo  que  derribó 
Sansón ,  cuando  con  su  muerte  se  vengó  de  sus  enemi- 
gos. Pero  vuelve  los  ojos  á  estotra  parte ,  y  verás  delanto 
y  en  la  frente  de  estotro  ejército  al  siempre  vencedor 
yjamas  vencido  Timonel  de  Carcajona,  príncipe  de  la 
nueva  Vizcaya,  que  viene  armado  con  las  armas  paiv 
tidasá  cuarteles,  azules,  verdes,  blancas  y  amarillas, 
y  trae  en  el  escudo  un  gato  de  oro  en  campo  leonado, 
con  una  letra  que  dice :  Mu,  que  es  el  principio  del 
nombre  de  su  dama,  qne  según  se  dice;  es  la  sin  par 
Miulina,  bija  del  duque  de  Alfeñiquen  del  Algarbe.  El 
otro  que  carga  y  oprime  los  Iqmos  de  aquella  poderosa 
alfana,  que  trae  las  armas  como  nieve  blancas ¿  y  el  es- 
cudo blanco  y  sin  empresa  alguna,  es  un  caballero  no- 
vel, de  nación  francés,  llamado  Pierres  Papin,  señor 
de  las  baronías  de  Utrique.  El  otro  que  bate  las  ijadas 
con  los  herrados  caréanos  á  aquella  pintada  y  lijera  ce- 
bra, y  trae  las  armas  de  losverbs  azules,  es  el  poderoso 
duque  de  Nerbia,  Espartañlardo  del  Bosque,  que  trae 
por  empresa  en  el  escudo  una  espnrraguera,  con  una  le- 
tra en  castellano ,  que  dice  asi :  Rastrea  mi  suerte.  Y 
desta  manera  fué  nombrando  muchoscaballerosdel  uno 
y  del  otro  escuadrón,  que  él  se  imaginaba ,  y  á  todos  1^ 
dio  sus  armas ,  colores,  empresas  y  motes  de  improviso, 
llevado  de  la  imaginación  de  su  nunca  vista  locura.  Y 
sin  parar  prosiguió  diciendo :  A  este  escuadrón  frontero 
forman  y  hacen  gentes  de  diversas  naciones :  aquí  están 
los  que  beben  las  dulces  aguas  del  famoso  Janto,  los 
montuosos  que  pisan  los  masílleos  campos,  los  que  cri- 
ban el  finísimo  y  menudo  oro  en  la  felice  Arabia,  los  que 
gozan  las  famosas  y  frescas  riberas  del  claro  Termodon- 
te,  los  que  sangran  por  muchas  y  diversas  vías  al  dorado 
Pactólo,  los  numidas  dudosos  en  sus  promesas^  los  per- 
sas en  arcos  y  flechas  famosos ,  los  partos  i  los  medos  que 
pelean  huycado,  los  árabes  de  mudables  casas,  los  citas 
tan  crueles  como  blancos,  los  etíopes  de  horadados  la- 
bios;  y  otras  inGnitas  naciones,  cuyos  rostros  conozco  y 
veo,  aunque  de  los  nombres  no  me  acuerdo;  En  estotro 
escuadrón  vienen  los  que  beben  las  corrientes  cristali- 
nas del  olivífero  Bétis ,  los  que  tersan  y  pulen  sus  rostros 
con  el  licor  del  siempre  rico  y  dorado  'figo,  los  que  go- 
zan las  provechosas  aguas  del  divino  Jenil,  los  quepisan 
los  tartesios  campos  de  pastos  abundantes,  los  que  se 
alegran  en  los  elíseos  jerezanos  prados,  los  manche- 
gos  ricos  y  coronados  de  rubias  espigas,  los  de  hierro 
vestidos,  reliquias  antiguas  de  la  sangre  goda;  losquo 
en  Pisuerga  se  bañan,  famoso  por  la  mansedumbre  de 
su  corriente;  los  que  su  ganado  apacientan  en  las  exten- 
didas dehesas  del  tortuoso  Guadiana,  celebrado  porga 
bscondido  curso;  los  que  tiemblan  con  el  frió  del  silboso 
Pirineo  y  con  los  blancos  copos  del  levantado  Apenino ; 
finalmente ,  cuantos  toda  la  Europa  en  si  contiene  y  en- 
cierra. {VálameDios,  y  cuántas  provincias  dijo,  cuán- 
tas naciones  nombró ,  dándolb  á  cada  una  con  maravi- 
llosa presteza  los  atributos  que  le  pertenecian,  todo 
absorto  y  empapado  en  lo  que  babia  laido  en  sus  libros 
mentirosos!  Estaba  Sancho  Panza  colgado  de  sus  pala- 
bras sin  hablar  ninguna,°y  de  cuando  en  cuando  volvía 
la  cabeza  á  ver  si  vela  los  caballeros  y  gigantes  que  su 
amo  nombraba,  y  como  nodescubriaá  ninguno,  le  dijo: 
Señor,  encomiendo  al  diablo /hombre  ni  gigante  ni  ca- 
ballero de  cuantos  vuestra  merced  dice  parece  por  todo 
esto :  á  lo  menos  yo  no  los  veo ,  quizá  lodo  debe  de  ser 
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encantamento,  como  las  fantasmas  de  anoche.  ;C6mo 
dices  eso?  respondió  D.  Qaijote,  ¿ no  oyes  el  relinchar 
de  los  caballos,  el  tocar  de  los  clarines ,  el  ruido  de  los 
atambores?  No  oigo  otra  cosa,  respondió  Sancho ,  sino 
muchos  balidos  de  ovejas  y  carneros;  y  asi  era  la  ver- 
dad ,  porque  ya  llegaban  cerca  los  dos  rebaños.  El  miedo 
que  tienes,  dijo  O.  Quijote,  te  hace,  Sancho,  que  ni  veas 
ni  ovas  á  derechas,  porque  uno  de  los  efectos  del  miedo 
es  turbar  los  sentidos,  y  hacer  que  las  cosas  no  parezcan 
loqueson;ysiesque  tanto  temes ,  retírate  á  una  parte, 
y  déjame  solo,  que  solo  basto  á  dar  la  victoria  á  la  parte 
i  quien  yo  diere  mi  ayuda ;  y  diciendo  esto  puso  las  es- 
puelas á  Rocinante,  y  puesta  la  lanza  en  el  ristre,  bajó  de 
la  costezuela  como  un  rayo.  Dióle  voces  Sancho  dicién- 
dole :  Vuélvase  vuestra  merced,  señor  D.  Quijote,  que 
voto  á  Dios,  que  son  carneros  y  ovejas  las  que  va  á  em- 
bestir, vuélvase.  ¡  Desdichado  del  padre  que  me  engen- 
dró! qué  locura  es  esta!  Mire  que  no  hay  gigante,  nicaba- 
llero  alguno,  ni  gatos,  ni  armas,  ni  escudos  partidos  ni 
enteros,  ni  veros  azules  ni  endiablados :  ¿qué  es  lo  que 
hace?  pecador  soy  yo  á  Dios.  Ni  por  esas  volvió  D.  Qui- 
jote, antes  en  altas  voces  iba  diciendo  :  Ea,  caballeros, 
los  que  seguís  y  militáis  debajo  de  las  bandera%  del  va- 
leroso emperador  Pentapolin  del  arremangado  brazo, 
seguidme  todos,  veréis  cuan  fácilmente  le  doy  ven- 
ganza de  su  enemigo  Alifanfaron  de  la  Trapobana.  Esto 
diciendo,  se  entró  por  medio  del  escuadrón  de  las  ove- 
jas, y  comenzó  de  alanceallas  con  tanto  coraje  y  denue- 
do, como  si  de  veras  alanceara  á  sus  mortales  enemigos. 
Los  pastores  y  ganaderos  que  con  la  manada  venían,  dá- 
banle voces  que  no  hiciese  aquello ;  pero  viendo  que  no 
aprovechaban,  desciñéronse  las  hondas  y  comenzaron  á 
saludalle  los  oídos  con  piedras  como  el  puño.  D.  Quijote 
no  se  curaba  de  las  piedras,  antes  discurriendo  á  todas 
partes,  decía  :  ¿Adonde  estás,  soberbio  Alifanfaron? 
Ventea  mí,  que  un  caballero  solo  soy,  que  desea  de 
solo  á  solo  probar  tus  fuerzas,  y  quitarte  la  vida  en  pena 
de  la  que  das  al  valeroso  Pentapolin  Garamanta.  Llegó 
.  en  esto  una  peladilla  de  arroyo ,  y  dándole  en  un  lado, 
I  le  sepultó  dos  costillas  en  el  cuerpo.  Viéndose  tan  mal 
j  trecho,  creyó  sin  duda  que  estaba  muerto  ó  malferido, 
'  y  acordándose  de  su  licor  sacó  su  alcuza,  y  púsosela  á  la 
)  boca,  y  comenzó  á  echar  licor  en  el  estómago ;  mas  án- 
I  tes  que  acabase  de  envasar  lo  que  á  él  le  parecía  que  era 
:  bastante,  llegó  otra  almendra,  y  dióle  en  la  mano  y  en 
el  alcuza  tan  de  lleno,  que  se  la  hizo  pedazos,  lleván- 
\  dolé  de  camino  tres  ó  cuatro  dientes  y  muelas  de  la  bo- 
ca,  y  machacándole  malamente  dos  dedos  de  la  mano. 
'Tal  fué  el  golpe  primero  y  tal  el  segundo,  que  le  fué  for- 
zoso al  pobre  caballero  dar  consigo  del  caballo  abajo. 
Llegáronse á él  los  pastores,  y  creyeron  que  le  habían 
muerto ;  y  así  con  mucha  priesa  recogieron  su  ganado, 
y  cargaron  las  reses  muertas  que  pasaban  de  siete ,  y  sin 
averiguar  otra  cosa  se  fueron.  Estábase  todo  este  tiempo 
Sancho  sobre  la  cuesta  mirando  las  locuras  que  su  amo 
hacia,  y  arrancábase  las  barbas,  maldiciendo  la  hora  y 
el  panto  en  que  la  fortuna  se  le  había  dado  á  conocer : 
;  viéndole  pues  caído  en  el  suelo ,  y  que  ya  los  pastores  se 
/  liabianido, bajódelacuesta, y llegóseáél,yhallólede 
muy  mal  arte ,  aunque  no  habia  perdidoel sentido ,  y  d¡- 
jole :  i  No  le  decia  yo,  señor  D.  Quijote ,  que  se  volviese, 
que  los  que  iba  á  acometer  no  eran  ejércitos  sino  ma- 
nadas de  cameros? Como  eso  puede  desaparecer  y  con- 
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trahacer  aquel  ladrón  del  sabio  mi  enemigo  :  sábetik 
Sancho,  que  es  muy  fácil  cosa  á  los  tales  hacemos  pare- 
cer lo  que  quieren,  y  este  maligno  que  me  persigiu, 
envidioso  de  la  gloria  que  vio  que  yo  había  de  alcanzv 
desta  batalla,  ha  vuelto  los  escuadrones  de  enemigos  en 
manadas  de  ovejas.  Si  no,  haz  una  cosa,  Sancho,  por 
mi  vida,  porque  te  desengañes  y  veas  ser  verdad  lo  q» 
te  digo :  sube  en  tn  asno,  y  sigúelos  bonitamente,  y  ve- 
rás cómo  en  alejándose  de  aquí  algún  poco ,  se  yuelvaí 
en  su  ser  primero,  y  dejando  de  ser  cameros,  son  hom- 
bres hechos  y  derechos  cumo  yo  te  los  pinté  primero. 
Pero  no  vayas  ahora,  que  he  menester  tu  favor  y  ayuda; 
llégate  á  mi ,  y  mira  cuántas  muelas  y  dientes  me  ¿lian,  ^ 
que  me  parece  que  no  roe  ha  quedado  ninguno  en  la 
boca.  Llegóse  Sancho  tan  cerca  que  casi  le  metia  los 
ojos  en  la  boca,  y  fué  á  tiempo  qae  ya  habia  obrado  el 
bálsamo  en  el  estómago  de  D.  Quijote,  y  al  tiempo  que 
Sancho  llegó  á  mirarle  la  boca,  arrojó  de  si  mas  recio 
que  una  escopeta  cuanto  dentro  tenia,  y  dio  con  todo 
ello  en  las  barbas  del  compasivo  escudero.  ¡Santa  Ma- 
ría! dijo  Sancho ,  ¿y  qué  es  esto  que  me  ha  sucedido? 
Sin  duda  este  pecador  está  herido  de  muerte ,  pues 
vomita  sangre  por  la  boca ;  pero  reparando  un  poco  mas 
en  ello ,  eciió  de  ver  en  la  color,  sabor  y  olor  qiie  do 
era  sangie,  sino  el  bálsamo  del  alcuza  que  él  le  habia 
visto  beber;  y  fué  tanto  el  asco  que  tomó,  que  revol-  I 
viéndosele  el  estómago,  vomitó  las  tripas  sobre  sa  mis- J 
mo  señor,  y  quedaron  entrambos  como  de  perlas.  Acu- 
dió Sancho  á  su  asno  para  sacar  de  las  alforjas  con  que 
limpiarse,  y  con  que  curarásu  amo, ycomo  no  las  ba- 
iló, estuvo  á  punto  de  perder  el  juicio  :  maldíjose  de 
nuevo,  y  propuso  en  su  corazón  de  dejar  á  su  amo,  j 
volverse  á  su  tierra,  aunque  perdiese  el  salario  de  lo  ser- 
vido y  las  esperanzas  del  gobierno  de  la  prometida  Inso- 
la. Levantóse  en  esto  D.  Quijote,  y  puesta  la  mano  iz- 
quierda en  la  boca,  porque  no  se  le  acabasen  de  salir  los 
dientes,  asió  con  la  otra  las  riendas  de  Rocinante,  qae 
nunca  se  habia  movido  de  junto  á  su  amo  (tal  era  de  leal 
y  bien  acondicionado),  y  fuese  adonde  su  escudero  es- 
taba de  pechos  sobre  su  asno  con  la  mano  en  la  mejiUa 
enguisa  de  hombre  pensBtivoademas.  Y  viéndole  D.  Qai- 
jote de  aquella  manera  con  muestras  de  tanta  tristeza,  le 
dijo :  Súbete,  Sancho,  que  no  es  un  hombre  mas  que 
otro ,  sí  no  hace  mas  que  otro :  todas  estas  borrascas  qae 
nos  suceden ,  son  señales  de  que  presto  ha  de  serenar  el 
tiempo,  y  han  de  sucedemos  bien  las  cosas ,  porqne  no 
es  posible  que  el  mal  ni  el  bien  sean  durables,  y  de  aqui 
se  sigue,  que  habiendo  durado  mucho  el  mal,  el  bien 
está  ya  cerca :  así  que,  no  debes  congojarte  por  las  des- 
gracias que  á  mi  me  suceden ,  pues  á  ti  no  te  cabe  parta 
dellas.  ¿Cómo  no?  respondió  Sancho,  ¿por  ventura  el 
que  ayer  mantearon,  era  otro  que  el  hijo  de  mi  padre? 
¿Y  las  alforjas  que  hoy  me  fallan  con  todas  mis  alhajas, 
son  de  otro  que  del  mismo?¿Qué,  te  faltan  las  alforjas, 
Sancho?  dijo  O.  Quijote.  Si  que  me  faltan,  respondió 
Sancho.  Dése  modo  no  tenemos  que  comer  hoy,  replicó 
D.  Quijote.  Eso  fuera,  respondió  Sancho,  caaíuio  folt>- 
ran  por  estos  prados  las  yerbas  que  vuestra  merced  dice 
que  conoce,  con  que  suelen  suplir  semejantes  faltas  los 
tan  mal  aventurados  cnballeros  andantes  como  vuestra 
merced  es.  Con  todo  eso,  respondió  D.  Quijote,  toman 
yo  ahora  mas  aína  un  cuartel  de  pan ,  ó  ana  hogaza  y  dos 
cabezas  de  sardinas  arenques,  que  cuantas  yerbas  áor- 
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cribe  Dknoóiides,  snnqoe  fnera  el  ilustrado  por  el  doc- 
tor Lagnna  ;  mas  con  todo  esto,  sube  en  ta  jumento, 
Sancho  el  bueno,  y  vente  tras  mí ,  que  Dios ,  que  es  pro- 
veedor de  todas  las  cosas,  no  nos  lia  de  faltar ,  y  mas  an- 
dando tan  en  su  servicio  como  andamos ,  pues  no  falta  á 
los  mosquitos  del  aire ,  ni  á  los  gusanillos  de  la  tierra,  ni 
i  los  renacuajos  del  agua ,  7  es  tan  piadoso ,  que  hace  sa- 
lir sa  sol  sobre  los  buenos  y  malos ,  y  llueve  sobre  los  in- 
justos y  justos.  Has  bueno  era  vuestra  merced,  dijo  San- 
dio, para  predicador  que  para  caballero  andante.  De 
lodo  sabían  y  han  de  saber  los  caballeros  andantes.  San- 
dio, dijo  D.  Quijote,  porque  caballero  andante  hubo  en 
ios  pasados  siglos ,  que  asi  se  paraba  i  hacer  un  sermón 
é  pUtica  en  mitad  de  un  campo  real ,  como  si  fuera  gra- 
duado por  la  universidad  de  París ;  de  donde  se  infiere, 
que  oonca  la  lanza  embotó  la  pluma ,  ni  la  pluma  la  lan- 
ía. Ahora  bien,  sea  asi  como  vuestra  merced  dice,  res- 
pondió Sancho,  vamos  ahora  de  aquí,  y  procuremos 
donde  alcrjar  esta  noche ,  y  quiera  Dios  que  sea  en  parte 
donde  no  haya  mantas,  ni  roanteadores,  ni  fantasmas, 
ni  moros  encantados,  que  si  los  hay,  daré  al  diablo  el 
hato  y  el  garabato.  Pídeselo  tú  á  Dios ,  hijo ,  dijo  D.  Qui- 
jote, y  guia  tú  por  donde  quisieres ,  que  esta  vez  quiero 
dqar  á  tu  elección  el  alojarnos ;  pero  dame  acá  la  mano, 
yatiéntame  con  el  dedo,  y  mira  bien  cuántos  dientes  y 
maelas  me  faltan  deste  lado  derecho  de  la  quijada  alta, 
qoe  allí  siento  el  dolor.  Metió  Sancho  los  dedos ,  y  están- 
dole  atentando,  le  dijo :  ¿Cuántas  muelas  solía  vuestra 
merced  tener  en  esta  parte?  Cuatro,  respondió  D.  Qui- 
jote, fuera  de  la  cordal ,  todas  enteras  y  muy  sanas.  Mire 
vuestra  merced  bien  lo  que  dice,  señor,  respondió  San- 
cho. Digo  cuatro ,  si  no  eran  cinco ,  respond  ió  D.  Quijo- 
te, porque  en  toda  mi  vida  me  han  sacado  diente  ni 
nuda  de  la  boca ,  ni  se  me  ha  caído ,  ni  comido  de  ne- 
gaijon  ni  de  reuma  alguna.  Pues  en  esta  parte  de  abajo, 
dyo  Sancho ,  no  tiene  vuestra  merced  mas  de  dos  mue- 
las y  inedia ;  y  en  la  de  arriba  ni  media  ni  ninguna,  que 
toda  está  rasa  como  la  palma  de  la  mano.  [  Sin  ventura 
yo!  dijo  D.  Quijote  oyendo  las  tristes  nuevas  que  su  es- 
codero  le  daba,  que  mas  quisiera  que  me  hubieran  der- 
^  ribado  un  brazo ,  como  no  fuera  el  de  la  espada ;  porque 
te  bago  saber,  Sancho,  que  la  boca  sin  muelas  es  como 
molino  sin  piedra,  y  en  mucho  mas  se  ha  de  estimar  un 
diente  que  un  diamante ;  mas  á  todo  esto  estamos  suje- 
toilos  que  profesamos  la  estrecha  orden  de  la  caballe- 
r¡a:siibe,  amigo,  y  guia,  que  yo  te  seguiré  al  paso,  que 
quisieres.  Hízolo  así  Sancho ;  y  encaminóse  hacia  donde 
íeparedó  que  podía  hallar  acogimiento  sin  salir  del  ca- 
mino real,  que  por  allí  iba  muy  seguido.  Yéndose  pues 
poco  i  poco .  porque  el  dolor  de  las  quijadas  de  D.  Qui- 
jote no  le  dejaba  sosegar  niatender  á  darse  priesa,  quiso 
Sandio  entretenelle  y  divertirle  diciéndole  alguna  cosa, 
y  entre  otras  que  le  dijo,  fué  lo  que  se  dirá  en  el  si- 
guíeate  capítulo. 

CAPITULO  XIX. 

Batas dUCKlumotn  que  SaDcba  pasaba  con  sa  amo,  jáe  i* 
sialin  <■«  l«  sacedlo  con  os  coeipo-maerto ,  coi  otros  aeoa- 
tedaieitos  famosos. 

Paréceme,  señor  mío,  que  todas  estas  desventuras 
í»  estos  días  nos  han  sucedido,  sin  duda  alguna  han 
Ñdo  pena  del  pecado  cometide  por  vnestni  merced  con- 
tri la  orden  de  su  caballería,  no  habiendo  cumplido  el 
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juramento  que  hizo  de  no  comer  pan  á  manteles  ni  con 
la  reina  folgar.  con  todo  aquello  que  á  esto  se  sigue  y 
vuestra  merced  juró  de  cumplir,  hasta  quitar  aquel  al- 
mete de  Malandrino,  ó  como  se  llama  el  moro,  que  no  me 
acuerdo  bien.  Tienes  mocha  razón,  Sancho,  dijo  D.  Qui» 
jote ;  mas  para  decirte  verdad,  ello  se  me  había  pasado 
de  la  memoria,  y  también  puedes  tener  por  cierto  que 
por  la  culpa  de  no  habérmelo  tú  acordado  en  tiempo,  te 
sucedió  aquello  de  la  manta ;  pero  yo  haré  la  enmienda, 
que  modos  hay  de  composición  en  la  orden  de  la  caba- 
llería para  todo.  ¿Pues  juré  yo  algo,  por  dicha?  respon- 
dióSancho.  No  importa  que  no  hayasjurado,dijoD.  Qui- 
jote :  basta,  que  yo  entiendo  que  de  participantes  no 
estás  muy  seguro,  y  por  si  ó  por  no,  no  será  malo  pro- 
veernos de  remedio.  Pues  si  ello  es  así,  dijo  Sancho, 
mire  vuestra  merced  no  se  le  torne  á  olvidar  esto  como 
lo  del  juramento ;  quizá  le  volverá  la  gana  á  las  fantas- 
mas de  solazarse  otra  vez  conmigo,  y  aun  con  vuestra 
merced ,  si  le  ven  tan  pertinaz.  En  estas  y  otras  pláticas 
les  tomó  la  noche  en  mitad  del  camino,  sin  tenerni  des- 
cubrir donde  aquella  noche  se  recogiesen,  y  lo  que  no 
había  de  bueno  en  ello,  era  que  perecían  de  hambre, 
que  con  la  falta  de  las  alforjas  les  faltó  toda  la  despensa 
y  matalotaje.  Y  para  acabar  de  confirmar  esta  desgracia, 
les  sucedió  una  aventura,  que  sin  artificio  alguuo  ver- 
daderamente lo  parecía,  y  fué  que  la  noche  cerró  con 
alguna  oscuridad ;  pero  con  todo  esto  caminaban,  cre- 
yendo Sancho  que  pues  aquel  camino  era  real ,  á  una  ó 
dos  leguas  de  buena  razón  hallaría  en  él  alguna  venta. 
Yendo  pues  desta  manera ,  la  noche  escura ,  el  escudero 
hambriento,  y  el  amo  con  gana  de  comer, vieron  que 
por  el  mismo  camino  que  iban,  venían  hacia  ellos  gran 
multitud  de  lumbres,  que  no  parecían  sino  estrellas  que 
se  movían.  Pasmóse  Sancho  en  viéndolas,  y  D.  Quijote 
no  las  tuvo  todas  consigo :  tiró  el  uno  del  cabestro  á  su 
asno,  y  el  otro  de  las  riendas  á  sn  rocino,  y  estuvieron 
quedos  mirando  atentamente  lo  que  podía  ser  aquello ; 
y  vieron  que  las  lumbres  se  iban  acercando  á  ellos,  y 
mientras  mas  se  llegaban,  mayores parecian,ácuya  vista 
^nctio  comenzó  á  temblar  como  un  azogado,  y  los  ca- 
béllosUé  la  cáBezá'seTé  erizaron  S  D.  Quijote,  el  cual 
animándose  un  poco  dijo :  Esta  sin  duda ,  Sancho ,  debe 
de  ser  grandísima  y  peligrosísima  aventura,  donde  será 
necesario  que  yo  muestre  todo  mi  valor  y  esfuerzo.  ¡Des- 
dichado de  mi,  respondió  Sancho,  si  acaso  esta  aven- 
tura fuese  de  fantasmas  como  me  lo  va  pareciendo! 
¿adonde  habrá  costillas  que  la  sufran?  Por  mas  fantas- 
mas que  sean,  dijo  D.  Quijote,  no  consentiré  yo  que  te 
toquen  en  el  pelo  de  la  ropa ;  que  si  la  otra  vez  se  hurta- 
ron contigo,  fué  porque  no  pude  yo  saltar  las  paredes 
del  corral ;  pero  ahora  estamos  en  campo  raso,  donde 
podré  yo  como  quisiere  esgrimir  mi  espada.  Y  si  le  en- 
cantan y  entomecen ,  como  la  otra  vez  lo  hicieron ,  dijo 
Sancho ,  ¿qué  aprovechará  estar  en  campo  abierto  ó  no? 
Con  todo  eso,  replicó  D.  Quijote,  te  ruego,  Sancho,  que 
tengas  buen  ánimo ,  que  la  experiencia  te  dará  á  enten- 
der el  que  yo  tengo.  Sí  tendré ,  si  á  Dios  place ,  respon- 
dió Sancho ;  y  apartándose  los  dos  á  un  lado  del  oaraino, 
tomaron  á  mirar  atentamente  lo  que  aquello  de  aquellas 
lumbres  que  caminaban  podía  ser ;  y  de  allí  á  muy  poco 
descubrieron  muchos  encamisados,  cuya  temerosa  vi- 
sión de  todo  punto  remató  el  ánimo  de  Sancho  Panza,  el 
coal  comenzó  á  dar  diente  con  diente,  como  quien  tiene 
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fi'io  de  cnartana,  7  creció  mas  el  batir  ;  dentellear, 
cuando  distintamente  vieron  lo  que  era,  porque  descu- 
brieron hasta  viente  encamisados,  todos  á caballo,  con 
sus  hachas  encendidas  en  las  manos,  detrasde  los  cua- 
les venia  una  litera  cubierta  de  luto,  á  la  cual  seguían 
otros  seis  de  á  Caballo,  enlu  lados  hasta  los  pies  de  las  mu- 
ías, que  bien  vieron  que  no  eran  caballos  en  el  sosiego 
con  que  caminaban :  iban  los  encamisados  murmurando 
entre  sí  C09  una  voz  baja  y  compasiva.  Esta  extraña  vi^ 
sion  á  tale»lioras  y  en  tal  despoblado  bien  bastaba  para 
poner  miedo  en  el  corazón  de  Sancho ,  y  aun  en  el  de  su 
amo,  y  asi  fuera  en  cuanto  D,  Quijote,  que  ya  Sancho 
había  dado  al  través  con  todo  su  esfuerzo :  lo  contrarío 
le  avino  á  su  amo,  al  cual  en  aquel  punto  se  le  repre- 
sentó en  su  imaginación  al  vivo  que  aquella  era  una  de 
las  aventuras  de  sus  libros,  Figúresele  que  la  litera  eran 
andas  donde  debía  de  ir  algún  mal  ferido  ó  muerto  ca- 
ballero, cuya  yeuganza  á  él  solo  estaba  reservada ;  y  sin ' 
hacer  otro  discurso ,  enristró  su  lanzon,  púsose  bien  en 
la  silla ,  y  con  gentil  brío  y  continente  se  puso  en  la  mi- 
tad del  camino  por  donde  los  encamisados  forzosamente 
habían  de  pasar ;  y  cuando  los  yió  cerc^,  alzó  la  voz,  y 
dijo :  Deteneos,  caballeros,  quien  quiera  que  seáis ,  y 
dadme  cuenta  de  quién  sois,  de  dónde  venís,  adonde 
vais ,  qué  es  lo  que  en  aquellas  andas  lleváis ;  que  según 
las  muestras,  ó  vosotros  liabei$  fecho,  ó  vos  han  fecho 
algún  desaguisado ,  y  conviene  y  es  menester  que  yo  lo 
sepa,  ó  bien  para  castigaros  del  mal  que  fecistes,  ó  bien 
para  vengaros  del  tuerto  que  vos  ficieron.  Vamos  de 
priesa,  respondió  uno  de  los  encamisados,  que  está  la 
venta  lejos,  y  no  nos  podemos  detener  i  dar  tanta  cuenta 
como  pedís ;  y  picando  la  muía,  pasó  delante.  Sintióse 
desta  respuesta  grandemente  D.  Quijote ,  y  trabando  del 
freno,  dijo :  Deteneos  y  sed  mas  bien  criado,  y  dadme 
cuenta  de  lo  que  os  he  peguntado,  si  uo,  conmigo  sois 
todos  en  batalla.  Era  la  muía  asombradiza,  y  al  tomarla 
del  freno  se  espantó  de  manera,  «[ue  alzándose  en  los 
pies,  dio  con  su  dueño  por  las  ancas  en  el  suelo.  Un  mozo 
que  iba  á  pié,  viendo  caer  e|  encamisado,  comenzó  á 
denostar  áD.  Quijote,  el  cual  ya  encolerizado,  sin  es- 
perar mas,  enristrando  su  lanzon  arremetió  á  uno  de  los 
enlutados,  y  malferido  dio  con  él  en  tierra,  y  revolvién- 
dose por  los  demás ,  era  cosa  de  ver  con  la  presteza  que 
los  acometía  y  desbarataba ,  que  no  parecía  sino  que  en 
aquel  instante  le  hablan  nacido  alas  á  Rocinante ,  según 
andaba  de  lijero  y  orgulloso.  Todos  los  encamisados  era 
gente  medrosa  y  sin  armas,  y  así- con  facilidad  en  un 
momento  dejaron  la  refriega  y  comenzaron  á  correr  por 
aquel  campo  con  las  hachas  encendidas,  que  no  parecían 
sino  á  los  de  las  máscaras  que  en  noche  de  regocijo  y 
fiesta  corren.  Los  enlutados  asimismo  revueltos  y  en- 
vueltos en  sus  faldamentos  y  lobas  no  se  podían  mover;  asi 
que,  muy  á.su  salvo  D.  Quijote  los  apaleó  á  todos,  y  les 
hizo  dejar  el  sitio  mal  de  su  grado,  porque  todos  pensa- 
ron que  aquel  no  era  hombre  sino  diablo  del  inlieruo, 
que  les  salia  á  quitar  el  cuerpo  muerto  que  en  la  litera 
llevaban.  Todo  lo  miraba  Sancho  admirado  del  ardi- 
miento de  su  señor,  y  decía  entre  si :  Sin  duda  este  mi 
amo  es  tan  valiente  y  esforzado  como  él  dice.  Estaba  una 
iiaclia  ardiendo  en  el  suelo  junto  al  primero  que  flerribó 
lámala,  á cuya  luz  le  pudo  ver  D.  Quijote,  y  llegán- 
dose á  él  le  puso  la  punta  del  lanzon  en  el  rostro,  dicién- 
jtoleque  se  rindiese,  si  no,  que  le  mataría.  A  lo  cual 


respondió  el  caldo  :  Harto  rendido  estoy,  pnanona 
puedo  mover,  que  tengo  una  pierna  quebrada :  snpfioi 
á  vuestra  merced ,  si  es  caballero  cristiano,  que  no  me 
mate,  que  cometerá  un  gran  sacrilegio,  que  soy  Hces- 
ciado  y  tengo  las  primeras  órdenes.  ¿Pues  quién  diablos 
os  lia  traído  aquí,  dijo  D.  Quijote,  siendo  hombre  de 
Iglesia?  ¿Quién,  señor?  replicó  el  caído,  mi  desventa- 
ra. Pues  otra  mayor  os  amenaza,  dijo  D.  Quijote,  á  do 
me  satisfacéis  á  todo  cuanto  primero  os  pregunté.  Coo 
facilidad  será  vuestra  merced  satisfecho^  respondió  el 
licenciado,  y  asi  sabrá  vuestra  merced ,  que  aunque d^ 
nántes  dije  que  yo  era  licenciado,  no  soy  sinobacbiller, 
y  llamóme  Alonso  López,  soy  natural  de  Alcobendu, 
vengo  de  la  ciudad  de  Baeza  con  otros  once  sacerdotes, 
que  son  los  que  buyeron  con  las  hachas,  vamos  i  la  na- 
dad de  Segovia  acompañando  un  cuerpo  muerto  que  n 
en  aquella  litera,  que  es  de  un  caballero  que  muríjea 
Baeza,  donde  fué  depositado,  y  ahora,  como  digo, lle- 
vábamos sus  huesos  á  su  sepultura,  que  está'en  Se- 
govia, de  donde  es  natural.  ¿Quién  le  mató?  pregooli 
D.  Quijote.  Dios  por  medio  de  unas  calenturas  pestilen- 
tes que  le  dieron ,  respondió  el  bachiller.-  De  esa  suerte, 
dijo  D.  Quijote ,  quitado  me  ha  nuestro  Señor  del  trabajo 
que  había  de  tomar  en  vengar  su  muerte,  sí  otro  al- 
guno le  hubiera  muerto ;  pero  habiéndole  muerto  qnies 
le  mató,  no  hay  sino  callar  y  encoger  los  liombras,  por- 
que lo  mismo  hiciera,  si  á  mimismo  mé  matara :  yquiera 
que  sepa  vuestra  reverencia,  que  yo  soy  un  caballero  de 
la  Mancha,  llamado  D.  Quijote,  yesmioficíoyejenácio 
aridarporel  mundo  enderezando  tuertos  y  deslaciendo 
agravios.  No  sé-cómo  pueda  ser  eso  de  enderezar  tuertos, 
dijo  el  bachiller,  pues  á  mi  de  derecho  me  habéis  vuelto 
tuerto,  dejándome  una  pierna  quebrada,  la  cual  no « 
verá  derecha  en  todos  los  días  de  su  vida ;  y  el  agravio 
que  en  mí  habéis  deshecho,  ha  sido  dejarme  agraviado 
de  manera ,  que  me  quedaré  agraviado  para  sieuipre , ; 
harta  desventura  ha  sido  topar  con  vos,  que  vais  bus- 
cando aventuras.  No  todas  las  cosas,  respondió  D.  Qui- 
jote ,  suceden  de  un  mismo  modo :  el  daño  estuvo,  seüor 
bachiller  Alonso  López ,  en  venir  éomo  veuíades  de  no- 
che, vestidos  con  aquellas  sobrepelliees,  con  las  hechas 
encendidas,  rezando,  cubiertos  de  luto,  que  pro{»a- 
mente  semejábades  cosa  mala  y  del  otro  munüo ,  y  asi  jo 
no  pude  dejar  de  cumplir  con  mi  obligación  acomrtién- 
doos,  y  os  acometiera,  aunque  verdaderamente  supiera 
queérades  los  mismos  Satanases  del  infierna,  que  por 
tales  os  juzgué  y  tuve  siempre.  Ya  que  así  lo  ha  querido 
mí  suerte,  dijo  el  bachiller,  suplico  á  vuestra  merced, 
señor  caballero  andante,  que  tan  mala  andanza  me  bi 
dado,  me  ayude  á  salir  de  debajo  desta  muía,  quea» 
tiene  tomada  una  pierna  entre  el  estribo  y  la  silla.  Ha- 
blara yo  para  mañana,  dijo  D.  Quijote,  ¿y  hasta  cuándo 
aguardábades  á  decirme  vuestro  afán?  Dio  luego  voces 
6  Sancho  Panza  que  viniese ;  pero  él  no  se  curó  de  n^- 
nir,  porque  andaba  ocupado  desbalijando  una  acémila 
de  repuesto  que  traían  aquellos  buenos  señores  bien 
bastecida  de  cosas  de  comer.  Hizo  Sancho  costal  de  so 
gabán,  y  recogiendo  todo  lo  que  pudo  y  cupo  en  el  ta- 
lego, cargó  su  jumento,  y  luego  acudióálas voces desa 
amo,  y  ayudó  asacar  al  señor  bachiller  de  la  opresión 
de  la  muía,  y  poniéndole  encima  delta,  le  dió  la  nacha, 
j  y  D.  Quijote  le  dijo  que  siguiese  la  derroto  de  sqs  coin- 
i  pañeros ,  á  quien  de  su  parte  pidiese  perdón  del  agravio, 
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qm  DO  habte  ñdoen  sn  mano  dejar  de  haberle  hecho. 
Dijole  también  Sancho :  Si  acaso  quisieran  saber  esos 
señores  quién  ha  sido  el  valeroso  que  tales  los  puso ,  di- 
ráles  vuestra  merced  que  es  el  &moso  D.  Quijote  de  la 
Hancba,  que  por  otro  nombre  se  llama  el  Caballero  de 
la  Trüte  Figura.  Con  esto  se  fué  el  bachiller,  y  D.  Qui- 
jote preguntó  i  Sancho  que  qué  le  había  movido  á  lla- 
maded  Caballero  de  la  Triste  Figura  mas  entonces  que 
nunca.  Yo  se  io  diré,  respondió  Sancho,  porque  le  he 
estado  mirando  un  rato  á  la  luz  de  aquella  hacha  que 
Uevaaqaelfflalandante,y  verdaderamente  tiene  vuestra 
merced  la  mas  mala  figura  de  poco  acá  que  jamas  he  vis- 
to :  y  débelo  de  haber  causado  ó  ya  el  cansancio  deste 
«ombate ,  ó  ya  la  falta  de  las  muelas  y  dientes.  No  es  eso, 
respondió  D.  Quijote,  sino  que  al  sabio  á  cuyo  cargo 
debe  de  estar  el  escrebir  la  historia  de  mis  hazañas,  le 
habrá  parecido  quesera  bien  que  yo  tome  algún  nom- 
bre apelativo,  como  lo  tomaban  todos  los  caballeros 
pasados  :  cuál  se  llamaba  el  de  la  Ardiente  Espada, 
coáN  <M  Unicornio ,  aquel  el  de  las  Doncellas,  aques- 
te e<  det  Ave  Fénix ,  el  otro  él  CcAoüero  del  Grifo, 
estotro  ddela  Muerte,  y  por  estos  nombres  é  insignias 
etao  conocidos  por  toda  la  redondez  de  la  tierra ;  y  así 
digo,  que  el  sabio  ya  dicho  te  habrá  puesto  en  la  lengua, 
y  en  el  pensamiento  ahora,  que  me  llamases  el  Caballero 
déla  Triste  Figura,  como  pienso  llamarme  desde  hoy 
en  adelante :  y  para  que  mejor  me  cuadre  tal  nombre, 
determino  de  hacer  pintar,  cuando  haya  lugar,  en  mi 
escudo  una  muy  triste  figura.  No  hay  para  qué  gastar 
tiempo  y  dineros  en  hacer  esa  figura,  dijo  Sancho,  sino 
lo  que  se  ha  de  hacer  es ,  que  vuestra  merced  descubra 
k  saya ,  y  dé  rostro  á  los  que  le  miraren ,  que  sin  mas  ni 
Dus,  y  sin  otra  imagen  ni  escudo  le  llamarán  el  déla 
Triste  Figura}  y  créame  que  le  digo  verdad,  porque  le 
prometoá  vuestra  merced,  señor  (y  esto  sea  dicho  en 
borlas),  que  le  hace  tan  mala  cara  la  hambre  y  la  falta 
de  las  muelas ,  que  como  ya  tengo  dicho ,  se  podrá  muy 
bien  excusar  la  triste  pintura.  Rióse  O.  Quijote  del  do- 
naire de  Sancho;  pero  con  todo  propuso  de  llamarse  de 
aquel  nombre  en  podiendo  pintar  su  escudo  ó  rodela, 
como  habia  imaginado ,  y  dijole  :  Yo  entiendo,  Sancho, 
que  quedo  descomulgado  por  haber  puesto  las  manos 
violentamente  en  cosa  sagrada  iuxta  illud :  si  quis  sua- 
denlediabolo,  etc.,  aunque  sé  bien  que  no  puse  las  ma- 
nos, sino  este  lanzon;  cuanto  mas  que  yo  no  pensé  que 
ofendía  á  sacerdotes  ni  á  cosas  de  la  Iglesia ,  á  quien  res- 
peto y  adoro  comocatólico  y  fiel  cristiano  que  soy,  sino  á 
fanlasmas  y  á  vestiglos  del  otro  mundo.  Y  cuando  eso  así 
loe»,  en  memoria  tengo  lo  que  le  pasó  al  Cid  Ruy  Díaz, 
cuando  quebró  la  silla  del  embajador  de  aquel  rey  de- 
lante de  su  Santidad  el  Papa,  por  lo  cual  le  descomulgó, 
:/'j  anduvo  aquel  dia  el  buen  Rodrigo  deVivar  como  muy 
bonrado  y  valiente  caballero.  Eu  oyendo  esto  el  bachi- 
ller, se  fué ,  como  queda  dicho ,  sin  replicarle  palabra. 
Qnisiera  D.  Quijote  mirar  si  el  cuerpo  que  venía  en  la 
litera  eran  huesos  ó  no,  pero  no  lo  consintió  Sancho,  di- 
ciéadole :  Señor,  vuestra  merced  ha  acabado  esta  peli- 
grosa aventura  lo  mas  á  su  salvo  de  todas  las  que  yo  be 
^ :  esta  gente,  aunque  vencida  y  desbaratada,  podría 
terque  cayese  en  la  cuenta  deque  los  venció  sola  una 
penona,  y  corridos  y  avergonzados  desto  volviesen  á 
■vbacetse  y  á  buscarnos,  y  nos  diesen  muy  bien  en  qué 
entender:  el  jumento  está  como  conviene,  la  montaña 


cerca ,  la  hambre  carga  ;iiobayqnebacer  sino  retirar- 
nos con  gentil  compás  de  pies,  y  como  dicen,  vayase  el 
muerto  á  la  sepultura  y  el  vivo  á  la  hogaza ;  y  anteco- 
giendo sn  asno ,  rogó  á  su  señor  que  le  siguiese ,  el  cual, 
pareciéndole  que  Sancho  tenia  razón ,  sin  volverle  á  re- 
plicar le  siguió ;  y  á  poco  trecho  que  caminaban  por  en- 
tre dos  montañuelas,  se  hallaron  en  un  espacioso  y  escon- 
dido valle,  donde  se  apearon,  y  Sancho  alivió  el  jumento, 
y  tendidos  sobre  la  verde  yerba,  con  la  salsa  de  su  ham- 
bre almorzaron,  comieron,  merendaron  y  cenaron  á  un  V' 
mismo  punto,  safisfacíendolus'estómagoscon'mas  de 
una  fiambrera  que  los  señores  clérigos  del  difunto  ( que 
pocas  veces  se  dejan  mal  pasar)  en  la  acémila  de  su  re- 
puesto traían.  Mas  sucedióles  otra  desgracia,  que  Sancho 
la  tuvo  por  la  peor  de  todas ,  y  fué  que  no  tenían  vino  que 
beber,  ni  aun  agua  que  llegar  á  la  boca ;  y  acosados  de 
la  sed ,  dijo  Sancho ,  viendo  que  el  prado  donde  estaban 
estaba  colmado  de  verde  y  menuda  yerba ,  lo  que  se  dirá 
en  el  siguiente  capitulo. 

CAPITULO  XX. 

De  b  Jiñas  viita  ai  oída  iTentin ,  -qne  coa  mas  poco  peligro  ftié 
acabada  de  (amoso  caballero  en  el  mundo,  como  la  qae  acabó 
el  valeroso  D.  Quijote  de  la  Mancha. 

No  es  posible,  señor  mió,  sino  que  estas  yerbas  dan 
testimonio  de  que  por  aquí  cerca  debe  de  estar  alguna 
fuente  ó  arroyo  que  á  estas  yerbas  humedece ,  y  asi  será 
bien  que  vamos  un  poco  mas  adelante,  que  yatoparémos 
donde  podremos  mitigar  esta  terrible  sed  que  nos  fatiga, 
que  sin  duda  cansa  mayor  pena  que  la  hambre.  Pare- 
cióle bien  el  consejo  á  D.  Quijote ,  y  tomando  de  la  rienda 
á  Rocinante,  y  Sancho  del  cabestro  á  su  asno,  después 
de  haber  puesto  sobre  él  los  relieves  que  de  la  cena  que- 
daron ,  comenzaron  á  caminar  por  el  prado  arriba,  á 
tiento,  porque  la  oscuridad  de  la  noche  no  les  deja  ver 
cosa  alguna;  mas  no  hubieron  andado  doscientos  pasos, 
cuando  llegó  á  sus  oídos  un  grande  ruido  de  agua,  como 
que  de  algunos  grandes  y  levantados  riscos  se  despeña- 
ba. Alegróles  el  ruido  eu  gran  manera,  y  parándose  á 
escuchar  hacia  qué  parte  sonaba,  oyeron  á  deshora  otro 
estruendo  que  les  aguó  el  contento  del  agua,  especial- 
mente á  Sancho,  que  naturalmente  era  medroso  y  de 
poco  ánimo :  digo  que  oyeron  que  daban  unos  golpes  á 
compás ,  y  con  un  cierto  crujir  de  hierros  y  cadenas,  que 
acompañados  del  furioso  estruendo  del  agua  pusieran 
pavor  á  cualquiera  otro  corazón  que  no  fuera  el  de 
D.  Quijote.  Era  la  noche,  como  se  ha  dicho,  escura,  y 
ellos  acertaron  á  entrar  entre  unos  árboles  altos ,  cuyas 
hojas  movidas  del  blando  viento  hacían  un  temeroso  y 
manso  ruido ;  de  manera  que  la  soledad ,  el  sitio,  la  os- 
curidad, el  ruido  del  agua  con  el  susurro  de  las  hojas, 
todo  causaba  horror  y  espanto,  y  mas  cuando  vieron  que 
ni  los  golpes  cesaban ,  ni  el  viento  dormía ,  ni  la  mañana 
llegaba,  añadiéndose  á  todo  esto  el  ignorarel  lugar  donde 
se  hallaban.  Pero  D.  Quijote  acompañadode  su  intrépido 
corazen ,  saltó  sobre  Rocinante,  y  embrazando  su  rodela 
terció  s(i  lauzon,  y  dijo :  Sancho  amigo,  has  de  saber 
que  yo  nací  por  querer  del  cíelo  en  esta  nuestra  edad  de 
hierro  para  resucitar  en  ella  la  de  oro  ó  la  dorada ,  como 
suele  llamarse :  yo  soy  aquel  para  quien  están  guardados 
los  peligros ,  las  grandes  hazañas ,  los  valerosos  hechos : 
yo  soy,  digo  otra  vez,  quien  hade  resucitar  los  de  la 
Tabla  Redonda,  los  doce  de  Francia  y  los  nuevo  de  la 
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Fama ,  y  el  qne  ha  de  poner  en  oMdo  los  PlaÜres ,  los 
Tablantes,  Olivantes  y  Tirantes ,  los  Febos  y  Belianises, 
con  toda  la  caterva  de  los  famosos  caballeros  andantes 
del  pasado  tiempo ,  baciendo  en  este  en  que  me  hallo 
tales  grandezas ,  extrañezas  y  fechos  de  armas ,  que  es- 
carezcan las  mas  claras  que  ellos  íicieron.  Bien  notas, 
escudero  tiel  y  legal ,  las  tinieblas  desta  noche,  so  ex- 
traño silencio,  el  sordo  y  confuso  estraendo  destos  ár- 
boles, el  temeroso  raido  de  aquella  agua,  en  coya  busca 
venimos,  que  parece  que  se  despeña  y  derrumba  desde 
los  altos  montes  de  la  lana,  y  aquel  incesable  golpear 
que  nos  hiere  y  lastima  los  oídos ;  las  caales  cosas  todas 
juntas,  y  cada  una  por  si  son  bastantes  á  infundir  miedo, 
temor  y  espanto  en  el  pecho  del  mismo  Marte ,  cuanto 
mas  en  aquel  que  no  está  acostiunbrado  á  semejantes 
acontecimientos  y  aventuras ;  pues  todo  esto  qne  yo  te 
pinto  son  incentivos  y  despertadores  de  mi  ánimo,  que 
ya  hace  que  el  corazón  me  reviente  en  el  pecho  con  el 
deseo  que  tiene  de  acometer  esta  aventura ,  por  mas  di- 
ficultosa que  se  muestra.  Asi  que,  aprieta  un  poco  las 
cinchas  á  Rocinante,  y  quédate  adiós,  y  espérame  aquí 
hasta  tres  dias  no  mas ,  en  los  cuales  si  no  volviere,  pue- 
des tú  volverte  á  nuestra  aldea,  y  desde  alii,  por  hacerme 
merced  y  buena  obra,  irás  al  Toboso,  donde  dirás  á  la 
incomparable  señora  mia  Dulcinea,  que  su  cautivo  ca- 
ballero muñó  por  acometer  cosas  que  le  hiciesen  digno 
de  poder  llamarse  suyo.  Cuando  Sancho  oyó  las  palabras 
de  su  amo,  comenzó  á  llorar  con  la  mayor  ternnradel 
mundo  y  á  decirle :  Señor,  yo  no  sé  por  qué  quiere  vues- 
tra merced  acometer  esta  tan  temerosa  aventura :  agora 
os  de  noche ,  aquí  no  nos  ve  nadie ,  bien  podemos  torcer 
el  camino  y  desviarnos  del  peligro,  aunque  no  bebamos 
on  tres  dias ;  y  pues  no  hay  quien  nos  vea,  menos  habrá 
quien  nos  note  de  cobardes.  Cuanto  mas,  qne  yo  he  oido 
Hinchas  veces  predicar  al  cura  de  nuestro  lugar,  que 
vuestra  merced  muy  bien  conoce,  qne  quien  busca  el 
peligro  perece  en  él :  asi  que ,  no  es  bien  tentar  á  Dios 
acometiendo  tan  desaforado  hecho,  donde  no  se  puede 
escapar  sino  por  milagro ;  y  bastan  los  que  ha  hecho  el 
ciclo  con  vuestra  merced  en  librarle  de  ser  manteado 
como  yo  lo  fui,  y  en  sacarle  vencedor,  libre  y  salvo  de 
entre  tantos  enemigos  como  acompañaban  al  difunto.  Y 
cuando  todo  esto  no  muova  ni  ablande  ese  duro  corazón, 
muóvale  el  pensar  y  creer  qne  apenas  se  habrá  vuestra 
merced  apartado  de  aqni ,  cuando  yo  de  miedo  dé  mi 
ánima  á  quien  quisiere  llevarla.  Yo  salí  de  mi  tierra,  y 
dejé  hijos  y  mnjer  por  venir  á  servir  á  vuestra  merced, 
creyendo  valer  mas  y  no  menos;  pero  como  la  envicia 
rompe  el  saco,  á  mi  me  ha  rasgado  mis  esperanzas,  pues 
cnando  nías  vivas  las  tenia  de  alcanzar  aquella  negra  y 
malhadada  ínsula,  que  tantas  veces  vuestra  merced  me 
ha  prometido,  veo  que  en  pago  y  trueco  della  me  quiere 
ahora  dejar  en  un  lugar  tan  apartado  del  ti-alo  humano. 
Por  un  solo  Dios ,  señor  mió,  que  no  se  me  faga  tal  desa- 
guisado ;  y  ya  que  del  todo  no  quiera  vuestra  merced 
desistir  de  acometer  este  fecho,  dilátelo  á  lo  menos  hasta 
la  mañana,  que  á  lo  que  á  mi  me  muestra  la  ciencia  que 
nprendi  cuando  era  pnstor ,  no  debe  de  liaber  desde  aqui 
al  alba  tres  horas,  porque  la  boca  de  la  bocina  está  en- 
cima de  la  cabeza ,  y  hace  la  media  noc-be  en  la  línea  del 
brazoizquierdo.  ¿Cómo puedes  tú,  Sancho,  dijo  D.  Qui- 
jote ,  ver  dónde  hace  esa  linea ,  ni  dónde  está  esa  boca  <i 
eso  colodrillo  que  dices,  si  hace  la  noche  tan  escora  que 


CGRVANHeS. 

Bo  parece  en  todo  el  cielo  estrella  algttna?  Ad  es ,  dijo 
Sancho ;  pero  tiene  el  miedo  machos  qos,  y  ve  bis  coiu 
debajo  de  tierra,  cnanto  mas  encima  en  el  cielo,  pnesto 
que  por  buen  disenrso  bien  se  puede  entender  que  bay 
poco  de  aqni  al  dia.  Falte  lo  qne  faltare,  respondió 
D.  Quijote,  que  no  se  hade  decir  por  mi  ahora  ni  en 
ningún  tiempo ,  que  lágrímasy  ruegos  roe  apartaron  de 
hacer  lo  qne  debia  4  estilo  de  caballero,  yasí  te  mego, 
Sancho ,  que  calles ,  que  Dios ,  que  me  ha  puesto  en  co- 
razón de  acometer  ahora  esta  tan  no  vista  y  tan  temerosa 
aventura ,  tendrá  cuidado  de  mirar  por  mi  salud ,  y  de 
consolar  tu  tristeza :  lo  que  has  de  hacer  es  apretar  bien 
las  cinchas  á  Rocinante  y  quedarte  aquí ,  que  yo  daré  la 
vuelta  presto  ó  vivo  ó  muerto.  Viendo  pues  Sancho  la 
última  resolución  de  su  amo ,  y  cuan  poco  vallan  con  él 
sus  lágrimas,  consejos  y  megos,  determinó  de  aprove- 
charse de  su  industria,  y  hacerle  esperar  hasta  el  dia, 
si  pudiese :  y  asi  cuando  apretaba  las  cinchas  al  caballo, 
bonitamente  y  sin  ser  sentido,  ató  con  el  cabestro  de  su 
asno  ambos  pies  á  Rocinante,  de  manera  que  cuando 
D.  Quijote  se  quiso  partir  no  pudo ,  porque  el  caballo  no 
se  podía  mover  sino  á  saltos.  Viendo  Sancho  Panza  el 
buen  suceso  de  su  embuste,  dijo :  Ea,  señor,  qne  el 
cielo  conmovido  de  mis  lágrimas  y  plegarias,  ha  orde- 
nado qne  no  se  pueda  mover  Rocinante ;  y  si  vos  queréis 
porfiar  y  espolear  y  dalle ,  será  enojar  á  la  fortuna ,  y  dar 
coces,  como  dicen,  contra  el  aguijón.  Desesperábase 
con  esto  O.  Quijote,  y  por  mas  que  |tonia  las  piernas  al 
caballo ,  menos  te  podia  mover,  y  sin  caer  en  la  cuenta 
de  la  ligadura ,  tuvo  por  bien  de  sosegarse  y  esperar,  d 
á  qne  amaneciese,  ó  á  que  Rocinante  se  menease,  cre- 
yendo sin  duda  que  aquello  venia  de  otra  parte  que  de  la 
industria  de  Sancho,  y  asi  le  dijo :  Pues  asi  es,  Sancho, 
que  Rocinante  no  pnede  moverse,  yo  soy  contento  de 
esperar  á  que  ria  el  alba,  aunque  yo  llore  lo  que  ella  tar- 
dare en  venir.  No  bay  que  llorar,  respondió  Sandio, 
qne  yo  entretendré  á  vuestra  merced  contando  cuentos 
desde  aqui  al  dia,  si  ya  no  es  que  se  quiere  apear,  y 
echarseádormirunpocosobrela  verde  yerba  áusoüeca* 
balleros  andantes ,  para  hallarse  mas  descansado  cuando 
llegue  el  dia  y  punto  de  acometer  esta  tan  desemeja- 
ble  aventura  que  le  espera.  ¿A  qué  llamas  apear,  ó  á  que 
dormir?  dijoD.  Quijote.  ¿Soy  yo  porventurade  aquellos 
caballeros  que  toman  reposo  en  los  peligros?  Dnenne 
tú,  que  naciste  para  dormir,  ó  haz  lo  que  quisieres,  que 
yo  haré  lo  que  viereque  mas  viene  con  mi  pretensión.  .No 
se  enoje  vuestra  merced,  señor  mió,  respondió  Sancho, 
que  no  lo  dije  por  tanto ;  y  llegándose  á  él ,  puso  la  u  na 
mano  en  el  arzón  delantero,  y  la  otra  en  el  otro,  de  modo 
que  quedó  abrazado  con  el  muslo  izquierdo  de  su  amo, 
sjp  n'iapu?  flPI"'.!'"'  d*^'  yn  HftHff :  tal  era  el  miedo  que  te- 
nia á  los  golpes  que  todavía  alternativamente  .sonaban. 
Díjole  D.  Quijote  que  contase  algún  cuento  para  entre- 
tenerle ,  como  se  lo  había  prometido :  á  lo  que  Saucho 
dijo  que  si  hiciera,  si  le  dejara  el  temor  de  lo  que  oia; 
pero  con  todo  eso ,  yo  me  esforzaré  á  decir  una  historia, 
que  si  la  acierto  á  contar  y  no  me  van  á  la  mano,  este 
mejor  de  las  historias ,  y  estéme  vuestra  merced  atento, 
que  ya  comienzo.  Erase  que  se  era,  el  bien  que  viniere 
para  todos  sea ,  y  el  mal  para  quien  lo  fuere  á  buscar ;  y 
advierta  vuestra  merced,  señor  mió,  que  el  principio 
que  los  antiguos  dieron  á  sns  consejas  no  fué  asi  como 
quiera ,  que  fué  una  sentencia  de  Catón  Zonzorioo,  kh 
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iBtno,  qae  dice :  g  d  mal  para  quien  le  fuere  á  buscar, 
qaa  viene  aqní  como  anillo. al  dedo,  para  qne  Toestra 
merced  se  esté  quedo ,  y  no  vaya  á  buscar  el  mal  á  nin- 
gana  parte,  sino  que  nos  volvamos  por  otro  camino, 
pues  nadie  nos  fuerza  á  que  sigamos  este  donde  tantos 
miedas  DOS  sobresaltan.  Sigue  tu  cuento,  Sancho,  dijo 
D.  Quijote,  y  del  camino  que  hemos  de  seguir  déjame  á 
mi  el  cuidado.  Digo  pues ,  prosiguió  Sancho,  que  en  un 
tarjar  de  Extremadura  babia  un  pastor  cabrerizo ,  quiero 
deicir,  que  guardaba  catuas,  el  cual  pastor  ó  cabrerizo, 
como  digo  de  mi  cuento,  se  llamaba  Lope  Ruiz,  y  este 
Lope  Ruiz  andaba  enamorado  de  una  pastora  que  se  lla- 
maba Torralva,  la  cual  pastora  llamada  Torralva,  era 
Ujade  un  ganadero  rico,  yeste  ganadero  rico...  Si  desa 
manera  cuentas  tu  cuento,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  re- 
pitiendo dos  veces  lo  que  vas  diciendo ,  no  acabarás  en 
dos  dias :  dilo  seguidamente ,  y  cuéntalo  como  hombre 
de  entendimiento ;  y  si  no ,  no  digas  nada.  De  la  misma 
manera  qne  yo  lo  cuento,  respondió  Sancho,  se  cuentan 
en  mi  tierra  todas  las  consejas,  y  yo  do  sé  contarlo  de 
etra,  ni  es  bien  que  vuestra  merced  me  pida  que  haga 
osos  nuevos.  Dicomoquiáeres,  respondió  D.  Quijote, 
que  pues  la  suerte  quiere  que  no  pueda  dejar  de  escu- 
diarta ,  proñgue.  Asi  que,  señor  mió  de  mi  ánima,  pro- 
signió  Sandio,  que  como  ya  tengo  dicho,  este  pastor 
andaba  enamorado  de  Torralva  la  pastora ,  que  era  una 
moza  rolliza ,  zahareña ,  y  tiraba  algo  á  hombruna ,  por- 
que teníannos  pocos  bigotes,  que  parece  que  ahora  la 
veo.  ;Luegoconociste1atú?  dijo  D.  Quijote.  No  la  conocí 
yo,  respondió  Sancho,  peroquien  me  contó  este  cuento 
me  dijo  que  era  tan  cierto  y  verdadero ,  qne  podia  bien 
eamdo  lo  contase  á  otro  afirmar  y  jurar  qne  lo  habla 
liitotodo :  asi  qne,  yendo  dias  y  viniendo  dias,  el  dia- 
blo que  no  duerme  y  que  todo  lo  añasca ,  hizo  de  manera 
qne  el  amor  qne  el  pastor  tenia  á  la  pastora  se  volviese 
<■  hornecino  y  mala  voluntad,  y  la  causa  fué,  según 
malas  lenguas,  nna  cierta  cantidad  de  celillosque  ella 
le  dio,  tales  qne  pasaban  de  la  raya  y  llegaban  á  lo  veda- 
do; y  fué  tanto  lo  que  el  pastor  la  aborreció  de  alli  ade- 
bnte,  que  por  no  verla  se  quiso  ausentar  de  aquella 
tierra  é  irse  donde  sus  ojos  no  la  viesen  jamas :  la  Tor- 
ralva, que  se  víó  desdeñada  de  Lope,  luego  le  quiso  bien, 
mis  que  nunca  le  había  querido.  Esa  es  natural  condi- 
ción de  mujeres ,  dijo  D.  Quijote,  desdeñar  á  quien  las 
qnieiey  amará  quien  las  aborrece :  pasa  adelante,  San- 
cho. Sucedió,  dijo  Sancho ,  que  el  pastor  puso  por  obra 
SD  determinación,  y  antecogiendo  sus  cabras  se  enca- 
minó por  los  campos  de  Extremadura  para  pasarse  á  los 
reinos  de  Portugal :  la  Torralva  que  lo  supo ,  se  fué  tras 
él ,  y  aegniale  á  pié  y  descalza  desde  lejos  con  un  bordón 
en  la  mano  y  con  unas  alforjas  al  cuello ,  donde  llevaba, 
•egun  es  fama,  nirpedazo  de  espejo  y  otro.de  un  .peine, 
ynoséguebotecillo  4e  niúdas^ra  la  cara.;  mas  llevase 
lo  qne  llevase,  qne  yo  no  me  quiero  meter  ahora  en  ave- 
rignallo,  solo  diré  que  dicen  que  el  pastor  llegó  con  su 
ganado  á  pasar  el  rio  Guadiana,  y  en  aquella  sazoU  iba 
crecido  y  casi  fuera  de  madre,  y  por  la  parte  que  llegó 
flo  liabia  barca  ni  barco,  ni  quien  le  pasase  á  él  ni  á  su 
günadodela  otra  parte,  de  lo  que  se  congojó  mucho. 

Erque  veia  que  la  Torralva  venia  ya  muy  cerca,  y  le 
bia  de  dar  mucha  pesadumbre  con  sus  ruegos  y  lágri- 
mas: mas  tanto  anduvo  mirando,  qne  vio  un  pescador 
fM  tari*  jonto  á  si  un  barco  tan  pequeño,  cpie  sola- 


mente podían  caber  en  él  una  {j^rsona  y  nna  dsDra,  y  con 
todo  esto  le  habló  y  concertó  con  él ,  qne  le  pasase  á  él 
y  á  trescientas  cabras  qne  llevaba.  Entró  el  pescador  oi 
el  barco,  y  pasó  una  cabra,  volvió  y  pasó  otra,  tomó  á 
volver  y  tomó  á  pasar  otra :  tenga  vuestra  merced  cuenta 
con  las  cabras  que  el  pescador  va  pasando,  porque  si 
se  pierde  una  déla  memoria  se  acabará  el  cuento ,  y  no 
seni  posible  contar  mas  palabra  del.  Sigo  pues,  y  digo 
qne  el  desembarcadero  de  ia  otra  parte  estaba  lleno  de' 
cieno  y  resbaloso;  y  tardaba  el  pescador  mucho  tiempo 
en  ir  y  volver :  con  todo  esto  volvió  por  otra  cabra,  y  otra 
y  otra.  Haz  cuenta  qne  las  pasó  todas,  dijo  D.  Quijote, 
no  andes  yendo  y  viniendo  desa  manera,  que  no  acabarás 
de  pasarlas  en  un  año.  ¿Cuántas  han  pasado  basta  ahora? 
dijo  Sancho.  Yo  ¿qué  diablos  sé?  respondió  D.  Quijote. 
Hé  ahi  loque  yo  dije  que  tuviese  buena  cuenta;  pues 
por  Dios  que  se  ha  acabado  el  cuento,  que  no  hay  pasar 
adelante.  ¿Cómo  puede  ser  eso?  respondió  D.  Quijote; 
¿tan  de  esencia  de  la  historia  es  saber  las  cabras  que  han 
pasado  por  extenso,  que  si  se  yerra  nna  del  número,  no 
puedes  seguir  adelante  con  la  historia? No,  señor,  en 
ninguna  manera,  respondió  Sancho,  porque  asi  como 
yo  pregunté  á  vuestra  merced  qne  me  dijese  cuántas 
cabras  habían  pasado,  y  me  respondió  que  no  sabia,  en 
aquel  mesmo  itistante  se  me  fué  á  mi  de  la  memoria 
cuanto  me  quedaba  por  decir,  y  á  fe  que  era  de  mucha 
virtud  y  contento,  i  De  modo,  dijo  D.  Qaijote,  qne  ya  la 
historia  es  acabada?  Tan  acabada  es  como  mi  madre, 
dijo  Sancho.  Digote  do  verdad,  respondió  D.  Quijote, 
que  tú  has  contado  nna  de  las  mas  nuevas  consejas, 
cuento  ó  historia  que  nadie  pudo  pensar  en  el  mundo, 
y  que  tal  modo  de  contaria  ni  dejarla  jamas  se  podrá  ver 
ni  habrá  visto  en  toda  la  vida,  aunque  no  esperaba  yo 
otra  cosa  de  tu  buen  discurso;  mas  no  me  maravillo, 
pues  quizá  estos  golpes  que  no  cesan,  te  deben  de  tener 
turbado  el  entendimiento.  Todo  puede  ser,  respondió 
Sancho;  mas  yo  sé  que  en  lo  de  mí  cuento  no  hay  mas 
que  decir,  que  alli  se  acaba  do  comienza  el  yerro  de  la 
cuenta  del  pasaje  de  las  cabras.  Acabe  norabuena  donde 
quisiere ,  dijo  D.  Quijote,  y  veamos  si  se  puede  mover 
Rocinante;  tomóle  á  poner  las  piernas,  y  él  tomó  á  dar 
saltos  y  á  estarse  quedo :  tanto  estaba  de  bien  atado.  En 
esto  parece  ser,  6  que  el  frió  de  la  mañana,  qne  ya  venia, 
6  que  Sancho  hubiese  cenado  algunas  cosas  lenitivas,  ó 
qne  fuese  cosa  natural  (que  es  lo  qne  mas  se  debe  creer), 
á  él  le  vino  en  voluntad  y  deseo  de  hacer  lo  qne  otro  no 
pudiera  hacer  por  él ;  mas  era  tanto  el  miedo  que  había 
entrado  en  su  corazón,  que  no  osaba  apartarse  un  negro 
de  uña  de  su  amo.  Pnes  pensar  de  no  hacer  lo  que  tenia 
gana,  tampoco  era  posible,  y  asi  lo  qne  hizo  por  bien  de 
paz,  fué  soltar  la  mano  derecha  que  tenia  asida  al  arzón 
trasero,  con  la  cual  bonitamente  y  sin  rumor  alguno  se 
soltó  la  lazada  corrediza  con  que  los  calzones  se  soste- 
nían sin  ayuda  de  otra  alguna,  y  en  quitándosela  dieron 
luego  abajo,  y  se  le  quedaron  como  grillos :  tras  esto  alzó 
la  camisa  lo  mejor  que  pudo,  y  echó  al  aire  entrambas 
posaderas,  qne  no  eran  muy  pequeñas :  hecho  esto  (que 
él  pensó  que  era  lo  mas  que  tenia  que  hacer  para  salir 
de  aquel  terrible  aprieto  y  angustia)  le  sobrevino  otra 
mayor,  qne  fué  que  le  pareció  que  no  podia  mudarse  sin 
hacer  estrépito  y  mido,  y  comenzó  á  apretar  los  dientes 
y  á  encoger  los  hombros,  recogiendo  en  si  el  aliento  todo 
cnanto  podia;  pero  con  todas  estas  diligencias  fué  tan 
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deididudo,  que  al  cabo  vino  á  hacer  na  poco  de  raido, 
bien  diferente  de  aquel  que  á  él  le  ponia  tanto  miedo. 
Oyólo  D.  Quijote,  y  dijo ;  ¿Qué  rumor  es  ese,  Sancho?  No 
■  sé,  señor,  respondo  él,  alguna  cosa  nueva  debe  de  ser, 
que  las  aventuras  y  desventuras  nunca  comienzan  por 
poco :  tornó  otra  vez  á  probar  ventura,  y  sucedióle  tan 
bien,que  sin  mas  ruido  ni  alboroto  que  el  pasado,  se  ha- 
lló libre  de  la  carga  que  tanta  pesad  umbre  le  habia  dado. 
Mas  como  D.  Quijote  tenia  el  sentido  del  olfato  tan  vivo 
como  el  de  los  oidos,  y  Sancho  estaba  tan  junto  y  cosido 
con  él,  que  casi  por  linea  recta  subian  los  vapores  hacia 
arriba,  no  se  pudo  excusar  de  que  algunos  no  llegasen  á 
sus  narices ;  y  apenas  hubieron  llegado,  cuando  él  fué  al 
sococro,  apret<1ndolas  entre  los  dos  dedos,  y  con  tono 
algo  gangoso  dijo :  Paréceme,  Sancho,  que  tienes  ma- 
cho miedo.  Si  tengo,  respondió  Sancho ;  ¿mas  en  qué  lo 
I  echa  de  ver  vuestra  merced  ahora  mas  que  nunca?  En 
I  que  ahora  mas  que  nunca  hueles,  y  no  á  ámbar,  respon- 
I  dio  D.  Quijote.  Bien  podrá  ser,  dijo  Sancho ;  mas  yo  no 
tengo  la  culpa,  sino  vuestra  merced  que  me  trae  á  des- 
horas y  por  estos  no  acostumbrados  pasos.  Retírate  tres 
ó  cuatro  allá,  amigo,  dijo  D.  Quijote  ( todo  esto  sin  qui- 
tarse los  dedos  de  las  narices),  y  desde  aqui  adelante  ten 
mas  cuenta  con  tu  persona,  y  con  lo  que  debes  ¿  la  mia, 
que  la  mucha  conversación  que  tengo  contigo  ha  en- 
gendrado este  menosprecio.  Apostaré,  replicó  Sancho, 
que  piensa  vuestra  merced  que  yo  he  hecho  de  mi  per- 
sona alguna  cosa  que  no  deba.  Peor  es  meneallo,  amigo 
Sancho,  respondió  D.  Quijote.  En  estos  coloquios  y  otros 
semejantes  pasaron  la  noche  amo  y  mozo;  mas  viendo 
Sancho  que  á  mas  andar  se  venia  la  mañana,  con  mucho 
tiento  desligó  á  Rocinante,  y  se  ató  los  calzones.  Como 
Rocinante  se  vio  libre,  aunque  él  de  suyo  no  era  nada 
biioso,  parece  que  se  resintió,  y  comenzó  á  dar  manota- 
das, porque  corvetas,  con  perdón  suyo,  no  las  sabía  ha- 
cer. Viendo  pues  D.  Quijote  que  ya  Rocinante  se  movia, 
k)  tuvo  á  buena  señal,  y  creyó  qíie  lo  era  de  que  acome- 
tiese aquella  temerosa  aventura.  Acabó  en  esto  de  des- 
cubrirse el  alba,  y  de  parecer  distintamente  las  cosas,  y 
vio  D.  Quijote  que  estaba  entre  unos  árboles  altos,  que 
eran  castaños,  que  hacen  la  sombra  muy  escura :  sintió 
también  que  el  golpear  no  cesaba,  pero  no  vio  quién  lo 
podía  causar,  y  así  sin  mas  detenerse  hizo  sentir  las  es- 
puelas á  Rocinante,  y  tornando  á  despedirse  de  Sancho, 
le  mandó  que  alU  le  aguardase  tres  dias  á  lo  mas  largo, 
como  ya  otra  vez  se  lo  habia  dicho,  y  que  si  al  cabo  dellos 
no  h  ubiese  vuelto,  tuviese  por  cierto  que  Dios  habia  sido 
8ervido.de  que  en  aquella  peligrosa  aventura  se  le  aca- 
basen sps  dias.  Tornóle  á  refedr  el  recado  y  embajada 
que  habia  de  llevar  de  su  parte  á  su  señora  Dulcinea,  y 
que  en  Ío  que  tocaba  á  la  paga  de  sus  servicios  no  tuviese 
pena,  porque  él  habia  dejado  hecho  su  testamento  antes 
que  saliera  de  su  lugar,  donde  se  hallada  gratificado  de 
todo  lo  tocante  i  su  salario,  rata  por  cantidad  del  tiempo 
que  hubiese  servido ;  pero  que  si  Dios  le  sacaba  de  aquel 
peligro  sano  y  salvo  y  sin  cautela,  se  podía  tener  por 
muy  mas  que  cierta  la  prometida  ínsula.  De  nuevo  tomó 
á  llorar  Sancho,  oyendo  de  nuevo  las  lastimeras  razones 
«le  su  buen  señor,  y  determinó  de  no  dejarle  hasta  el  úl- 
timo tránsito  y  fin  de  aquel  negocio.  (Destas  lágrimas  y 
determinación  tan  honrada  de  Sancho  Panza  saca  el  au- 
tor desta  historia  que  debía  de  ser  bien  nacido,  y  por  lo 
menos  cristiano  v¡«jo.)  Cuyo  sentimiento  enterneció 


algo  á  su  amo ;  pero  no  tanto  que  mostrase  flaqueza  i^ 
gana,  antes  disimulando  lo  mejor  que  pudo,  comenzéá 
caminar  bácia  h  parte  por  donde  le  pareció  que  el  roída 
del  agua  y  del  golpear  venia.  Seguíale  Sancho  i  pié,  lle- 
vando, como  tenía  de  costumbre,  del  cabestro  ¿  su  jor- 
mentó,  perpetuo  compañero  de  sus  prósperas  y  adver- 
sas fortunas;  y  habiendo  andado  una  buena  pieza  por 
entre  aquellos  castaños  y  árboles  sombríos,  dieron  ea  bd 
pradecillo,  que  al  pié  de  unas  altas  peñas  se  hacia,  de  hs 
cuales  se  precipitaba  un  grandisimo  golpe  de  agua :  il 
pié  de  las  peñas  estaban  unas  casas  mal  hechas,  que  mas 
parecían  ruinas  de  ediücios,  que  casas,  de  entre  hu  cua- 
les advirtieron  que  salía  el  ruido  y  estruendo  de  aqud 
golpear,  que  aun  no  cesaba.  Alborotóse  Romnante  coa 
el  estruendo  del  agua  y  de  los  golpes,  y  sosegándole 
D.  Quijote,  se  fué  llegando  poco  á  poco  á  las  casas,  enco- 
mendándose de  todo  corazón  á  su  señora ,  suplicándote 
que  en  aquella  temerosa  jomada  y  empresa  le  favore- 
ciese, y  de  camino  se  encomendaba  también  á  Dios  qne 
no  le  olvidase.  No  se  le  quitaba  Sancho  del  faido,  el  cual 
alargaba  cuanto  podía  el  cuello  y  la  vista  por  entre  1» 
piernas  de  Rocinante,  por  ver  si  vería  ya  lo  que  tan  sus- 
penso y  medroso  le  tenia.  Otros  cien  pasos  serían  losqoe 
anduvieron,  cuando  al  doblar  de  una  punta  pareció  des- 
cubierta y  patente  la  misma  causa,  sin  que  pudiese  set 
otra,deaq,uel  horrísono  y  para  ellos  espantable  ruido, 
que  tan  suspensos  y  medrosos  toda  la  dicha  noche  los 
bahía  tenido,  y  eran  (sí  no  lo  has,  ó  lector,  por  pesa- 
dumbre y  enojo)  seis  mazos  de  balan,  que  con  sos  al- 
ternativos golpes  aquel  estruendo  formaban.  Cuando 
D.  Quijote  violo  que  era,  enmudeció  y  pasmóse  de  arriba 
abajo.  Miróle  Sancho,  y  vio  que  tenia  la  cabeza  inclinada 
sobre  el  pecho  con  muestras  de  estar  corrido.  Miró  tan- 
bien  D.  Quijote  á  Sancho,  y  violo  que  tenia  los  canillos 
hinchados,  y  la  boca  llena  de  risa  con  evidentes  señales 
de  querer  reventar  con  ella,  y  no  pudo  su  melancoiii 
tanto  con  él,  que  á  la  vista  de  Sancho  pudiese  dejar  de 
reírse :  y  como  vio  Sancho  que  su  amo  había  comenzado, 
soltó  la  presa  de  manera,  que  tuvo  necesidad  de  apre- 
tarse las  ijadas  con  los  puños  por  no  reventar  riendo,  x 
Cuatro  veces  sosegó,  y  otras  tantas  volvió  á  su  risa,  con 
el  mismo  Ímpetu  que  primero,  de  lo  cual  ya  se  daba  al 
diablo  D.  Quijote,  y  mas  coando  le  oyó  decir  como  por 
modo  de  fisga :  Has  de  saber,  ó  Sancho  amigo,  que  yo 
nací  por  querer  del  cielo  en  esta  nuestra  edad  de  hierro 
para  resucitar  en  ella  la  dorada  ó  de  oro :  yo  soy  aquel 
para  quien  están  guardados  los  peligros,  las  hazüDas 
grandes,  los  valerosos  fechos;  y  por  aquí  fué  repi- 
tiendo todas  ó  Us  mas  razones  que  D.  Quijote  dijo  la  vez 
primera  que  oyeron  los  temerosos  golpes.  Viendo  pues 
D.  Quijote  que  Sancho  hacia  burla  dé!,  se  corrió  y  enojó 
en  tanta  manera,  qne  alzó  el  lanzon  y  le  asentó  dos  palos 
tales,  que  si  como  los  recebió  en  Us  espaldas  los  rece- 
bieraen  la  cabeza,  quedara  libre  de  pagarle  el  salario, 
si  no  fuera  á  sus  herederos.  Viendo  Sancho  que  sacaba 
tan  malas  veras  de  sus  burlas,  con  temor  de  que  so  amo 
no  pasase  adelante  en  ellas,  con  muclia  humildad  le  di- 
jo :  Sosiégúese  vuestra  merced,  que  por  Dios  que  me 
burlo.  Pues  porque  os  hurláis  no  me  burlo  yo,  respondió 
D.  Q  ui  jote.  Venid  acá,  señor  alegre,  ¿  pareceos  á  vos,  qoe 
sí  como  estos  fueron  mazos  de  batan,  fueran  otra  peli- 
grosa aventura,  no  habia  yo  mostrado  el  ánimo  que  con- 
venia para  emprendelU  y  acaballa  ?  ¿  Estoy  yo  obligado, 
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i  Áete,  siendo  como  soy  caballero,  i  conocer  y  disUa- 
guir  los  sones,  y  saber  cuáles  son  de  batanes  ó  no?  Y  mas 
que  podría  ser,  como  es  verdad ,  que  no  los  he  visto  en 
mi  vida,  como  vos  los  habéis  visto,  como  villano  ruin 
qoesois,  criado  y  nacido  entre  ellos.  Si  no,  haced  vos 
que  estos  seis  mazos  se  vuelvan  en  seis  jayanes,  y  echád- 
melos á  las  barbas  uno  á  uno ,  ó  todos  juntos ,  y  cuando 
yo  DO  diere  con  todos  patas  arriba,  haced  de  mi  la  burla 
qoeqnisiéredes.  No  haya  mas,  señor  mió,  replicó  San- 
cho, que  yo  conGeso  que  he  andado  algo  risueño  en  de- 
ma^ :  pero  dígame  vuestra  merced  ahora  que  estamos 
enpkz,  asi  Dios  le  saque  de  todas  las  aventuras  que  le 
mcedieren  tan  sano  y  salvo  como  le  ha  sacado  desta,  ¿  no 
ha  sido  cosa  de  reir,  y  lo  es  de  contar,  el  gran  miedo 
que  hemos  tenido?  A  lo  menos  el  que  yo  tuve,  que  de 
vuestra  merced  ya  yo  sé  que  no  le  conoce ,  ni  sabe  qué 
es  temor  m  espanto.  No  niego  yo,  respondió  D.  Quijote, 
qaeloqne  nos  ha  sucedido  no  sea  cosa  digna  de  risa; 
pero  no  es  digna  de  contarse ,  que  no  son  todas  las  per- 
sonas tan  discretas  que  sepan  poner  en  su  punto  las  co- 
tas. A  lo  menos,  respondió  Sandio,  supo  vuestra  merced 
poner  en  su  punto  el  lanzon,  apuntándome  á  la  cabeza  y 
dándome  en  las  espaldas,  gracias  á  Dios  y  á  la  diligencia 
qne  puse  en  ladearme :  pero  vaya,  que  todo  saldrá  en  la 
colada,  qoe  yolieoido  decir :  ese  te  quiere  bien  qne  te 
hice  llorar;  y  mas  que  suelen  los  principales  señores 
tras  ana  mala  palabra  que  dicen  á  uu  criado,  darle  luego 
anas  calzas,  aunque  no  sé  le  que  le  suelen  dar  tras  ha- 
iwrle  dado  de  palos,  si  ya  no  es  que  los  caballeros  an- 
dantes dan  tras  palos  ínsulas  ó  reinos  en  tierra  firme.  Tal 
podría  correr  el  dado,  dijo  D.  Quijote,  qne  todo  lo  que 
dices  viniese  á  ser  verdad ;  y  perdona  lo  pasado,  pues 
eres  discreto,  y  sabes  qne  los  primeros  movimientos  no 
ton  ea  mano  del  hombre;  y  está  advertido  de  aquí  ade- 
lante en  ana  cosa,  para  qne  te  abstengas  y  reportes  en  el 
hablar  demasiado  conmigo,  qne  en  cuantos  libros  de 
caballerjas  he  leído,  qne  son  inrmitos,  jamas  he  hallado 
qoe  ningún  escudero  liablase  tanto  con  su  señor  como 
iá  con  el  tuyo,  y  en  verdad  que  lo  tengo  á  gran  falta  tuya 
y  mía :  tuya  en  que  me  estimas  en  poco ;  mia  en  que  no 
me  dejo  estimar  en  mas :  sí,  qne  Gandalin ,  escudero  de 
Amadis  de  Gaula,  conde  fué  de  la  Ínsula  Firme,  y  se  lee 
del  que  siempre  hablaba  á  su  señor  con  la  gorra  en  la 
nano,  inclinada  la  cabeza  y  doblando  el  cuerpo  more  (ur- 
fiKWo.  (Poesqoé  diremos  deGasabal,  escudero  de  don 
Gahor,  que  fué  tan  callado,  que  para  declaramos  la  ex- 
celencia desu  maravilloso  silencio,  sola  una  vez  se  nom- 
bra su  nombre  en  toda  aquella  tan  grande  como  verda- 
dera historia?  De  todo  lo  que  he  dicho  has  de  inferir. 
Sucho,  que  es  menester  hacer  diferencia  de  amo  á  mo- 
lo, de  señor  á  criado,  y  de  caballero  á  escndero ;  asi  que, 
desde  hoy  en  adelante  nos  hemos  de  tratar  con  mas  res- 
peto,ñn  damos  cordelejo,  porque  de  cualquiera  manera 
^ue  yo  me  enoje  con  vos,  ha  de  ser_mal  parael  cántaro : 
1)8  mercedes  y  beneficios  que  yo  os  he  prometido^  lle- 
ptia  á  su  tiempo,  y  si  no  llegaren,  el  salario  á  lo  menos 
DO  se  ha  de  perder,  como  ya  os  be  dicho.  Está  bien 
cuanto  vuestra  merced  dice,  dijo  Sancho ;  pero  querría 
yo  saber  ( por  si  acaso  no  llegase  el  tiempo  de  las  mer- 
cedes, y  fuese  necesario  acudir  al  de  los  salarios )  cuánto 
poaba  un  escndero  de  un  caballero  andante  en  aquellos 
tieoipog,  y  si  se  concertaban  por  meses  ó  por  días  como 
peooet  de  albañir.  No  creo  yo,  respondió  D.  Quijote, 


que  jamás  los  tales  escuden»  estovieron  á  salario,  sino 
á  merced ;  y  si  yo  ahora  te  le  be  señalado  á  ti  en  el  tes- 
tamento cerrado  que  dejé  en  mi  casa,  fué  por  lo  que  po> 
dria  suceder ;  que  aun  no  sé  cómo  prueba  en  estos  tan 
calamitosas  tiempos  nuestros  la  caballería,  y  no'querria 
que  por  pocas  cosas  penase  mi  ánima  en  el  otro  mundo : 
porque  quiero  que  sepas.  Sancho,  que  en  él  no  hay  es- 
lado  roas  peligroso  qne  el  de  los  aventureros.  Asi  es  ver- 
dad, dijo  Sancho,  pnes  solo  el  raido  de  los  mazos  de 
un  batan  podo  alborotar  y  desasosegar  el  corazón  de  un 
tan  valeroso  andante  aventurero  como  es  vuestra  mer- 
ced ;  mas  bien  puede  estar  seguro  que  de  aqui  adelante 
no  despliegue  mis  labios  para  hacer  donaire  de  las  cosas 
de  vuestra  merced,  si  no  fuere  para  honrarle  como  á  mi 
amo  y  señor  natural.  Desa  manera,  replicó  D.  Quijote, 
vivirás  sobre  la  haz  de  la  tierra,  porque  después  de  á  los 
padres,  á  ios  amos  se, ha  de  respetar  como  si  lo  fuesen. 

CAPITULO  XXL 

Qoe  trata  !•  It  alti  iTentsn  y  rica  giiaatia  del  yelmo  deMambrino, 
con  otraa  eoaaa  aueedidaa  i  saeitro  isvencible  caballero. 

En  esto  comenzó  á  llover  nn  poco,  y  quisiera  Sancho 
que  se  entraran  en  el  molino  de  los  batanes ;  roas  había- 
les cobrado  tal  aborrecimiento  D.  Quijote  por  la  pasada 
burla,  que  en  ninguna  manera  quiso  entrar  dentro;  y 
así  torciendo  el  camino  á  la  derecha  mano,  dieron  en 
otro  como  el  que  habían  llevado  el  dia  de  antes.  De  allí 
á  poco  descubrió  D.  Quijote  un  hombre  á  caballo,  que 
traiaenla  cabeza  una  cosa  que  relumbraba  como  si  fuera 
de  oro,  y  aun  él  apenas  le  hubo  visto ,  cuando  se  volvió 
á  Sancho  y  le  dijo :  Paréceme,  Sancho,  que  no  hay  re- 
frán que  no  sea  verdadero,  porque  todas  son  sentencias 
sacadas  de  la  misma  experiencia,  madre  de  las  ciencias 
todas,  especialmente  aquel  que  dice :  Donde  una  puerta 
se  cierra  otra  se  abre.  Digolo,  porque  si  anoche  nos  cerró 
la  ventura  la  puerta  de  la  que  buscábamos  engañándo- 
nos con  los  batanes,  ahora  nos  abre  de  par  en  par  otra 
para  otra  mejor  y  mas  cierta  aventura ,  que  si  yo  no 
acertare  á  entrar  por  ella,  mia  será  la  culpa ,  sin  que  la 
puedadar ala pocaiioticia de  batanes niá  la  escuridad  de 
la  noche :  digo  esto,  porque  sino  me  engaño,  hacia  nos- 
otros viene  uno  que  trae  en  su  cabeza  puesto  el  yelmo 
de  Hambrino,  sobire  que  yo  hice  el  juramento  que  sabes. 
Mire  vuestra  merced  bien  lo  que  dice,  y  mejor  lo  qne  ha- 
ce, dijo  Sancho,  qne  no  querría  que  fuesen  otros  bata- 
nes que  nos  acabasen  de  batanar  y  aporrear  el  sentido. 
Válate  el  diablo  por  hombre,  replicó  D.  Quijote,  ¿qué 
va  do  yelmo  á  batanes?  No  sé  nada,  respondió  Sancho, 
mas  á  fe  que  si  yo  pudiera  hablar  tanto  como  solía,  que 
quizá  diera  tales  i'azones,  qne  vuestra  merced  viera 
que  so  engañaba  en  lo  que  dice.  ¿Cómo  me  puedo  enga- 
ñar en  lo  qne  digo,  traidor  escrupuloso?  dijo  D.  Qui- 
jote :  dime,  ¿no  ves  aquel  caballero  que  hacia  nosotros 
viene  sobre  un  caballo  rucio  rodado,  que  trae  puesto  en 
la  cabeza  nn  yelmo  de  oro?  Loque  veo  y  columbro,  res- 
pondió Sancho,  no  es  sino  un  hombre  sobre  un  asnopardo 
como  el  mío,  que  trae  sobre  la  cabeza  una  cosa  qoe  re- 
lumbra. Pues  ese  es  el  yelmo  de  Mambrino,  dijo  D.  Qui- 
jote :  apártate  á  una  parte,  y  déjame  con  él  á  solas,  verás 
cuan  sin  hablar  palabra,  por  ahorrar  del  tiempo,  con- 
cluyo esta  aventura,y  queda  por  mío  el  yelmo  que  tanto 
he  {deseado.  Yo  me  tengo  en  cuidado  el  apartarme,  re- 
pl|c)iSaiicho;masquieraDios,toraoidecir,qaeorégan9 
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sea  y  no  batanes.  Ya  os  he  dicHo,  hermano,  qne  no  me 
mentéis  ni  por  pienso  mas  eso  de  ios  batanes,  dijo  D.  Qui- 
jote, que  voto...  y  no  digo  mas,  que  os  batanee  el  alma. 
Calló  Sancho  con  temor  que  su  amo  no  cumpliese  el  voto 
que  le  había  echado  redondo  como  una  bola.  Es  pues  el 
caso  qne  el  yelmo  y  el  caballo  y  caballero  que  D.  Quijote 
veia,  era  esto :  que  en  aquel  contomo  había  dos  lugares, 
el  uno  tan  pequeño  qne  ni  tenia  botica  ni  barbero,  y  el 
otro  qne  estaba  junto  ¿  él  si ,  y  asi  el  barbero  del  mayor 
serrüial  menor,  en  el  cual  tuvo  necesidad  un  enfermo  de 
sangrarse,  y  otro  de  hacerse  la  barba,  para  lo  cnal  venia 
el  barbero,  y  traía  una  hacia  de  azófar :  y  quiso  la  suerte, 
que  al  tiempo  que  venia  comenzó  á  llover,  y  porque  no 
se  le  manchase  el  sombrero,  que  debía  de  ser  nuevo,  se 
púsola  hacia  sobre  la  cabe/n ,  y  como  estaba  limpia,  desde 
media  legua  relumbraba.  Venía  sobre  un  asno  pardo, 
como  Sancho  dijo,  y  esta  fué  la  ocasión  que  á  D.  Quijote 
le  pareció  caballo  rucio  rodado,  y  caballero,  y  yelmo  de 
oro;  que  todas  las  cosas  que  veia  con  mucha  facilidad 
las  acomodaba  á  sus  desvariadas  caballerías  y  malandan- 
tes pensamientos :  y  cuando  él  vio  que  el  pobre  calfa- 
llero  llegaba  cerca,  sin  ponerse  con  ¿I  en  razones,  A  todo 
correr  de  Rocinante  le  enristró  con  él  lanzon  bajo,  lle- 
vando intención  de  pasarle  de  parte  á  parte :  mas  coando 
áél  llegaba,  sin  detener  la  furia  de  su  carrera,  le  dijo: 
Defiéndete,  cautiva  criatura,  ó  entrégame  de  ta  volun- 
tad lo  que  con  tanta  razón  se  me  debe.  El  barbero,  qne 
tan  sin  pensarlo  ni  temerlo  vio  venir  aquella  fantasma 
sobre  si,  no  tuvo  otro  remedio  para  poder  guardarse  del 
golpe  de  la  lanza ,  sino  fué  el  dejarse  caer  del  asno  abajo, 
y  no  hubo  tocado  al  suelo,  cuando  se  levantó  mas  líjero 
que  un  gamo,  y  comenzó  á  correr  por  aquel  llano,  que 
no  le  alcanzara  el  viento.  Dejóse  la  hacia  en  el  suelo,  con 
la  cual  se  contentó  D.  Quijote,  y  dijo  qne  el  pagnno  habia 
andado  discreto,  y  que  había  imitado  al  castor,  el  cual 
viéndose  acosado  de  los  cazadores,  se  taraza  y  corta  con 
los  dientes  aquello  por  lo  qne  él  por  distinto  natural  sabe 
qne  es  perseguido.  Mandó  á  Sancho  qne  alzase  el  yelmo, 
el  cnal  tomándole  en  las  manos,  dijo :  Por  Dios,  que  la 
bacía  es  buena,  y  que  vale  un  real  de  á  ocho,  como  un 
maravedí ;  y  dándosela  á  su  amo,  se  la  puso  luego  en  la 
cabeza,  rodeándola  á  una  parte  y  á  otra,  buscándole  el 
encaje,  y  como  no  se  le  hallaba,  dijo :  Sin  duda  que  el 
pagano,  á  cuya  medida  se  foijó  primero  esta  famosa  ce- 
lada, debía  de  tener  grandísima  cabeza,  y  lo  peordello 
es  que  le  falta  la  mitad.  Cuando  Sancho  oyó  llamar  á  la 
bacía  celada,  no  pudo  tener  la  risa,  mas  vfnnseleá  las 
mientes  la  cólera  de  su  amo,  y  calló  en  la  mitad  della. 
¿De  qué  te  ríes,  Sancho?  dijo  D.  Quijote.  Rióme,  res- 
pondió él ,  de  considerar  la  gran  cabeza  qne  tenía  el  pa- 
gano dueño  deste  almete ,  que  no  semeja  sino  una  bacía 
de  barbero  pintiparada.  ¿Sabesqué  imagino,  Sancho? 
Que  esta  famosa  pieza  deste  encaiftado  yelmo,  por  algún 
extraño  accidente  debió  de  venir  á  manos  de  quien  no 
,  supo  conocer  ni  estimar  sn  valor,  y  sin  «aber  lo  que  ha- 
cia, viéndola  de  oro  purísimo,  debió  de  fundirla  otra 
mitad  para  aprovecharse  del  precio,  y  de  la  otra  mitad 
hizo  esta  qne  parece  bacía  de  barbero,  como  tú  dices. 
Pero  sea  lo  que  fuere,  que  para  mi  que  la  conozco  no 
hace  al  c^so  su  transmutación ,  que  yo  la  aderezaré  en  el 
prímer  lugar  donde  haya  herrera,  y  de  suerte  que  no  le 
haga  ventaja  ni  aun  le  llegue  la  que  hizo  y  forjó  el  dios  de 
las  herrerías  para  el  dios  de  las  batallas :  y  en  este  entre 


tanto  la  traeré  coino  pudiere,  que  mas  vale  algo  qw 
no  nada,  cnanto  mas,  que  bien  será  bastante  pan 
defendermede  alguna  pedrada.  Eso  será,  dijo  Sancho, 
si  no  se  tira  con  honda ,  como  se  tiraron  en  la  pelea 
de  los  dos  ejércitos,  cuando  le  santiguaron  &  vuestra 
merced  las  muelas  y  le  rompieron  el  alcuza  donde  venia 
aquel  benditísimo  brebaje  que  me  hizo  vomitar  las  asa- 
duras. No  me  da  mucha  pena  el  haberle  perdido,  que 
ya  sabes  tú,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  qne  yo  tengo  la 
receta  en  la  memoña.  También  la  tengo  yo,  respondió 
Sancho ;  pero  si  yo  le  hiciere  ni  le  probare  mas  en  nú 
vida,  aquí  sea  mi  hora :  cuanto  mas,  que  no  pienso  po- 
nerme en  ocasión  de  haberle  menester,  porque  pienso 
guardarme  con  todos  mis  cinco  sentidos  de  ser  ferído 
ni  de  ferír  á  nadie.  De  lo  del  ser  otra  vez  manteado  no 
digo  nada,  que  semejantes  desgracias  mal  se  pueden 
prevenir,  y  si  vienen*,  no  hay  que  hacer  otra  cosa  sino 
encoger  los  hombros,  detener  el  aliento,  cerrar  los  ojos 
y  dejarse  ir  por  donde  la  suerte  y  la  manta  nos  llevare.  J 
Mal  cristiano  eres,  Sancho,  dijo  oyendo  esto  D.  Quijote, 
porque  nunca  olvidas  la  injuria  que  una  vez  te  bao  he- 
cho :  pues  sábete  qne  es  de  pechos  nobles  y  generosos 
no  hacer  caso  de  niñerías.  ¿Qué  pié  sacaste  cojo,  qne 
costilla  quebraba,  qué  cabeza  t'ota,  para  quenosele 
olvide  aquella  burla?  Que  bien  apurada  la  cosa,  burla 
fué  y  pasatiempo,  que  á  no  entenderio  yo  asi,  ya  yo  hu- 
biera vuelto  allá ,  y  hubiera  hecho  en  tu  venganza  mas 
daño  que  el  que  hicieron  los  griegos  por  la  robada  Ele- 
na, la  cual  si  fuera  en  este  tiempo,  ó  mi  Dulcinea  faera 
en  aquel,  pudiera  estar  segura  que  no  tuviera  tanta  fa- 
ma de  hermosa  como  tiene :  y  aquí  dio  un  suspiro,  jje 
puso  en  las  niihes.  Y  dijo  Sancho :  pase  por  burlas,  pnes 
la  venganza  no  puede  pasar  en  veras ;  pero  yo  sé  de  qné 
calidad  fueron  las  veras  y  las  burlas,  y  sé  también  qoe 
nosemecaerán  de  la  memoria,  como  nunca  se  qnitarán 
de  las  espaldas.  Pero  dejando  esto  aparte,  dígame  vues- 
tra merced  qué  haremos  deste  caballo  rucio  rodado,  que 
parece  asno  pardo,  qne  dejó  aquí  desamparado  aquel 
Hartinoque  vuestra  merced  derribó,  que  segu)i  él  puso 
los  pies  en  polvorosa  y  cogió  las  de  Villadiego,  no  lleva 
pergenio  de  volver  por  él  jamas,  y  para  mis  barbas 
que  si  no  es  bueno  el  rucio.  Nunca  yo  acostumbro, 
dijo  D.  Quijote,  despojar  á  los  qne  venzo,  ni  es  uso  de 
caballería  quitarles  los  caballos  y  dujarlos  á  pié :  si  ya  no 
fuese  que  el  vencedor  hubiese  perdido  en  la  pendencia 
el  suyo,  qne  en  tal  caso  lícito  es  tomar  el  del  vencido, 
como  ganado  en  guerra  lícita  :  asi  que,  Sancho,  deja  ese 
caballo  ó  asno,  ó  lo  que  tú  quisieres  que  sea,  qne  como 
sn  dueño  nos  vea  alongados  de  aquí  volverá  por  él.  Dios 
sabe  si  quisiera  llevarle,  replicó  Sancho,  ó  por  lo  menos 
trocalle  con  este  mío,  que  no  me  parece  tan  bueno :  ve^ 
daderamente  que  son  estrechas  las  leyes  de  caballería, 
pues  no  se  extienden  á  dejar  trocar  un  asno  por  otm,  y 
qnerria  saber  si  podría  trocar  los  aparejos  siquiera.  Ed 
eso  no  estoy  muy  cierto,  respondió  D.  Quijote,  y  en  caso 
de  duda,  hasta  estar  mejor  informado,  digo  que  los  trne- 
qnes,  si  es  que  tienes  dcllos  necesidad  extrema.  Tan 
extrema  es,  respondió  Sancho,  que  si  fueran  para  mi 
mesma  persona ,  no  los  hubiera  menester  mas ;  y  luego 
habilitado  con  aquella  licencia  hizo  mutatio  capparum, 
y  puso  su  jumento á  las  mil  lindezas,  dejándole  mejo- 
rado en  tercio  y  quinto.  Hecho  esto ,  almorzaron  de  las 
sobras  del  real  que  del  acémila  despojaron ;  bebieron  del 
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igaa  del  arroro  de  Um  batanes  ^  mdver  la  cara  ¿  mira- 
lios,  Ul  era  el  aborreciiniento  que  les  tenían  por  el  miedo 
en  que  les  habían  puesto;  y  cortada  la  cólera  y  aon  la  me- 
lancolia,  subieron  A  caballo,  y  sin  tomar  determinado 
camino  (por  ser  muy  de  caballeros  andantes  el  no  to- 
mar ninguno  cierto)  se  pusieron  á  caminar  por  donde 
la  voloutad  de  Rocinante  quiso,  que  se  llevaba  tras  si  la 
de  «a  amo,  y  aun  la  del  asno,  que  siempre  le  seguía  por 
donde  quiera  que  guiaba,  eu  buen  amor  y  compañía : 
con  iodo  esto  volvieron  al  camino  real ,  y  siguieron  por 
él  á  la  ventura  sin  otro  designio  alguno.  Yendo  pues  asi 
caminando,  dijo  Sancho  á  su  amo :  Señor,  i  quiere  vues- 
tra merced  darme  licencia  que  departa  un  poco  con  él  t 
que  después  que  me  puso  aquel  Áspero  mandamiento 
del  silencio,  se  me  han  podrido  mas  de  cuatro  cosas 
en  el  estómago,  y  una  sola  que  ahora  tengo  en  el  pico 
de  la  lengua  no  querría  que  se  malograse.  Dila,  dijo 
D.  Quijote ,  y  sé  breve  en  tus  razonamientos,  que  ningu- 
Bo  hay  gustoso  si  es  largo.  Digo  pues ,  señor,  respondió 
Sancho,  que  de  algunos  días  á  esta  parte  be  considerado 
cuan  poco  se  gana  y  granjea  de  andar  buscando  estas 
aventuras  que  vuestra  merced  busca  por  estos  desiertos 
y  encrucijadas  de  caminos,  donde  ya  que  se  venzan  y 
acaben  las  mas  peligrosas,  no  hay  quien  las  vea  ni  sepa, 
y  asi  se  han  de  quedar  en  perpetuo  silencio  y  en  perjui- 
cio de  la  intención  de  vuestra  merced  y  de  lo  que  ellas 
merecen.  Y  asi  me  parece  que  sería  mejor  (salvo  el  me- 
jorparecer  de  vuestra  merced )  que  nos  fuésemos  á  ser- 
vir i  algún  emperador,  ó  á  otro  príncipe  grande  que 
tenga  alguna  guerra,  en  cuyo  servicio  vuestra  merced 
maestre  el  valor  de  su  persona,  sus  grandes  fuerzas  y 
mayor  entendimiento :  que  visto  esto  del  señor  á  quien 
serviremos,  por  fuerza  nos  ha  de  remunerar  á  cada  cual 
tegun  sus  méritos ;  y  allí  no  faltará  quien  ponga  en  es- 
crito las  hazañas  de  vuestra  merced  para  perpetua  me- 
moria :  de  las  mías  no  digo  nada,^ues  no  han  de  salir 
de  los  límites  escuderiles;  aunque  sé  decir,  que  si  se  usa 
«a  la  caballería  escribir  hazañas  de  escuderos,  que  no 
pienso  que  se  han  de  quedar  las  mias  entre  renglones. 
No  dices  mal,  Sancho,  respondió  D.  Quijote ;  mas  antes 
qoe  ae  llegue  á  ese  término  es  menester  andar  por  el 
mando  como  en  aprobación,  buscando  las  aventuras, 
para  que  acabando  algunas ,  se  cobre  nombre  y  fama  tal, 
qne  cuando  se  fuere  á  la  corte  de  algún  gran  monarca, 
ja  sea  el  caballero  conocido  por  sus  obras ,  y  que  apenas 
le  hayan  visto  entrar  los  muchachos  por  la  puerta  de  la 
ciudad,  cuando  todos  le  sigan  y  rodeen  dando  voces  di- 
dendo :  Este  es  el  caballero  del  Sol  ó  de  la  Serpiente,  ó 
de  otra  insignia  alguna  debajo  de  la  cual  hubiere  aca- 
bado grandes  hazañas :  este  es,  dirán ,  el  que  venció  en 
Nogalar  batalla  al  gigantazo  Broca  Bruno  de  la  gran 
fuena,  el  que  desencantó  al  gran  mameluco  üe  Persia 
del  largo  encantamiento  en  que  había  estado  casi  nove- 
cientos años :  asi  que,  de  mano  en  mano  irán  pregonando 
sas  hechos,  y  luego  al  alboroto  de  los  muchachos  y  de 
la  demás  gente  se  parará  á  las  fenestras  de  su  real  pala- 
tío  el  rey  de  aquel  reino,  y  asi  como  vea  al  caballero, 
conociéndole  por  las  anuas  ó  por  la  empresa  del  es- 
code, fonosaniente  ha  de  decir :  Ea  sus ,  salgan  mis  ca- 
balleros cuantos  en  mi  corte  están,  á  recebir  á  la  flor  de 
la  aballería  que  allí  viene ;  á  cuyo  mandamiento  saldrán 
todos,  y  él  llegará  hasta  la  mitad  de  la  escalera,  y  le 
ibnBará  estrechisimameote,  y  lo  dará  paz  besándole  en 


el  rostro,  y  luego  le  llenri  por  la  mano  al  aposento  de  la 
señora  reina,  adonde  el  caballero  la  hallará  con  la  in- 
fanta su  hija,  qae  ha  de  ser  una  de  las  mas  fermosas  y 
acabadas  doncellas  que  en  gran  parte  de  lo  descnbierte 
de  la  tierra  á  duras  penas  se  puede  hallar.  Sucederá  tras 
esto  luego  encontinente,  que  ella  ponga  los  ojos  en  el 
caballero,  y  él  en  los  della,  y  cada  uno  parezca  al  otro 
cosa  mas  divina  que  humana ,  y  sin  saber  cómo  ni  cómo 
no,  han  de  quedar  presos  y  enlazados  en  la  intrícable 
red  amorosa,  y  con  gran  cuita  en  sus  corazones  por  no 
saber  cómo  se  han  de  fablar  para  descubrir  sus  ansias  y 
sentimientos.  Desde  allí  le  llevarán  sin  duda  á  algún 
cuarto  del  palacio,  ricamente  aderezado,  donde  habién- 
dole quitado  las  armas,  le  traerán  un  rico  mantón  de 
escarlata  con  que  se  cubra;  y  si  Lien  pareció  armado, 
tan  bien  y  mejor  ha  de  parecer  en  farseto.  Venida  la  no- 
che, cenara  con  el  rey,  reina  é  infante,  donde  nunca 
quitará  los  ojos  della,  mirándola  á  furto  de  los  circuns- 
tantes, y  ella  harl  lo  mismo  cdn  la  misma  sagacidad, 
porque  como  tengo  dicho ,  es  mny  discreta  doncella. 
Levantarse  han  las  tablas,  y  entrará  á  deshora  por  la 
puerta  de  la  sala  un  teo  y  pequeño  enano,  con  una  fer- 
roosa  dueña,  que  entre  dos  gigantes  detrás  del  enano 
viene  concierta  aventura  hecha  por  un  antiquísimo  sa- 
bio, que  el  que  la  acabare  será  tenido  por  el  mejor  ca- 
ballero del  mundo  -.  mandará  luego  el  rey  que  todos  los 
que  están  presentes  la  prueben,  y  ninguno  le  dará  Gn  y 
cima,  sino  el  caballero  huésped,  en  mucho  pro  de  su 
lama,  de  lo  cual  quedará  contentísima  la  infanta,  y  se 
tendrá  por  contenta  y  pagada  ademas  por  haber  puesto 
y  colocado  sus  pensamientos  en  tau  alta  parte.  Y  lo 
bueno  es  que  este  rey  ó  principe,  ó  lo  que  es,  tiene  una 
muy  reñida  guerra  con  otro  tan  poderoso  como  él,  J 
el  caballero  huésped  le  pide  (al  cabo  de  algunos  días 
que  ha  estado  en  su  corto )  licencia  para  ir  á  servirle  en 
aquella  guerra  dicha  :  darásela  el  rey  de  muy  buen 
talante,  y  el  caballero  le  besará  cortesinento  las  manos 
por  la  merced  que  le  face;  y  aquella  noche  se  despedirá 
de  su  señora  la  infanta  por  las  rejas  de  nn  jardín  que 
cae  en  el  aposento  donde  ella  duerme,  por  las  cuales 
ya  otras  muchas  veces  la  había  fablado,  siendo  media- 
nera y  sabidora  de  todo  una  douculla  de  quien  la  infanta 
mucho  so  Ga.  Suspirará  él,  desmayaráse  ella,  traerá 
agiia  la  doncella,  acuilarúse  mucho  porque  viene  la  ma- 
ñana, y  no  querría  que  fuesen  descubiertos  por  la 
honra  do  su  señora :  iinalmento,  la  infanta  volverá  un 
sí,  y  dará  sus  blancas  manos  por  la  reja  al  caballero,  el 
cual  se  las  besará  mil  y  mil  veces,  y  se  las  bañará  en  la- 
grimas :  quedará  concertado  entre  los  dos  del  inoáo  que 
se  han  de  hacer  saber  sus  buenos  ó  malos  sacesos,  y  ro* 
garále  la  princesa  que  se  detenga  lo  menos  que  pudiere: 
prometérselo  ha  él  con  muchos  juramentos :  tórnale  á 
besar  las  manos,  y  despídese  con  tanto  sentimiento, 
que  estará  poco  por  acabar  la  vida.  Vase  desde  allí  á  su 
aposento,  échase  sobre  su  lecho,  no  puede  dormir  del 
dolor  de  la  partida,  madruga  muy  de  mañana,  vase  á 
despedir  del  rey  y  déla  reina  y  de  la  infanta;  díccnle, 
habiéndose  des|iedido  de  los  dos,  que  la  señora  infanta 
esta  mal  dispuesta,  y  que  no  puede  recebir  visita :  piensa 
el  caballero  que  es  de  pena  de  su  partida ,  trasp&sasele  el 
corazón ,  y  falta  poco  de  no  dar  indicio  manitíesto  de  sa 
pena.  Esta  la  doncella  medianera  delante,  líalo  de  notar 
UnIo,  váselo  á  decir  a  m  señora,  la  cual  la  recilM  con  lá» 
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grimaa,  y  le  dice  que  uu  de  las  mayores  penas  que  tie- 
ne, es  no  saber  quién  sea  sa  caballero,  y  si  es  de  tinaje 
de  reyes  ó  no  :  aüegura  la  doncella  que  no  puede  caber 
tanta  cortesía,  gentileza  y  valentía  como  la  de  so  caba- 
llero sino  en  sugeto  real  y  grave :  consuélase  c^n  esto  la 
cuitada ,  y  procura  consolarse  por  no  dar  mal  indicio  de 
si  á  sus  padres,  y  á  cabo  de  dos  días  sale  en  público.  Yase 
es  ido  el  caballero ;  pelea  en  la  guerra,  vence  al  enemigo 
del  rey,  gana  muchas  ciudades,  triunfa  de  muchas  ba- 
tallas :  vuelve  á  la  corle,  ve  á  su  seüora  por  donde  suele, 
conciértase  que  la  pida  á  su  padre  por  mujer  en  pago  de 
sus  servicios ;  no  se  la  quiere  dar  el  rey,  porgue  no  sabe 
quién  es;  pero  con  ludo  esto,  ó  robada,  ó  de  otra  cual- 
quier suerte  que  sea,  la  infaiila  viene  á  ser  su  esposa,  y 
su  padre  lo  viene  á  tener  á  gran  ventura,  porque  se  vino 
á  averiguar  que  el  tal  caballero  es  hiju  de  un  valeroso  rey 
de  no  sé  qué  reino,  porque  creo  que  uo  debe  de  estar  en 
el  mapa :  muérese  el  padre,  hereda  la  inranla,  queda 
rey  el  caballero  en  dos  palabras.  Aquí  entra  luego  el  ha- 
cer mercedes  á  su  escudero  y  á  todos  aquellos  qae  le 
ayudaron  á  subir  á  tan  alto  estado :  casa  á  su  escudero 
con  una  doncella  de  lá  iuiaiita ,  que  será  sin  duda  hi  que 
fué  tercera  en  sos  amores,  que  os  hija  de  un  duque  muy 
principal.  Eso  pido.  y_harrasjL¡erechas,  dijo  Sancho;  á 
eso  me  atengo,  porque  todoál  pié  delalélra  ITa  de  suce- 
der por  vuestra  merced,  llamándose  el  caballero  de  ia 
Triste  Figura.  No  lo  dudes  Sandio,  replicó  1).  Quijote, 
porque  del  mismo  modo  y  por  los  mismos  pasos  que 
esto  he  contauo,  suben  y  nan  subido  los  caballeros  au- 
dantes  á  ser  reyes  y  emperadores :  solo  talla  ahora  mirar 
qué  rey  de  los  ciisiianos  ó  de  los  paganos  tenga  guerra,  y 
tenga  hija  hermosa;  puro  tiempo  habrá  para  pensar  eslo, 
pues  como  le  leugo  oiclio,  primero  se  ba  de  cobrar  fama 
poroli'as  parles,  que  se  acuda  á  la  corle.  También  me 
falla  olra  cosa,  q  ue  puesto  caso  que  se  halle  rey  con  guer- 
ra y  con  hija  hermosa,  y  que  yo  haya  cobrado  lama  m- 
creible  por  lodo  el  universo,  no  sé  yo  cómese  pedia  halUr 
que  yo  sea  de  linaje  de  reyes,  ó  por  io  menos  primo  se- 
gundo de  emperador;  porque  no  me  querrá  el  rey  dar  á 
<u  bija  por  mujer,  si  no  está  primero  muy  enterado  en 
esto,  aunque  mas  lo  merezcan  mis  famosos  hechos :  así 
que  por  esta  falta  temo  perder  lo  que  mi  brazo  tieue  bien 
merecido.  Bien  es  verdad  que  yo  soy  hijodalgo  de  solar 
conocido,  de  posesiony  propiedad,  y  Ue  devengar  qui- 
nientos sueldos;  y  podiia  ser  que  el  sabio  que  escribiese 
mi  historia,  deslindase  de  tal  manera  mi  paren  tela  y  des- 
cendencia, que  me  hallase  quinto  ó  sexto  nieto  de  rey. 
Porque  te  hago  saber,  Sancho,  que  hay  dos  maneras  de 
linajes  en  el  mundo :  unos  que  traen  y  derivan  su  decen- 
doncia  de  principes  y  monarcas ,  á  quien  poco  á  poco  el 
tiempo  ba  deshecho,  y  han  acabado  en  punta,  como  pi- 
rámides; otros  tuvieron  pincipio  de  gente  baja  >  y  van 
subiendo  de  grado  en  grado  hasta  llegará  ser  grandes 
señores;  de  manera,  que  eslá  la  diferencia  en  que 
unos  fueron  que  ya  no  no  son,  y  otros  son  que  ya  no 
fueron,  y  podría  sor  yo  deslos ,  que  después  de  averi- 
guado hubiese  sido  mi  principio  grande  y  famoso,  con 
lo  cual  se  debía  de  contentar  el  rey  mi  suegro  que  hu- 
biere de  ser ;  y  cuando  no,  la  infanla  me  ha  de  querer  de 
maneraque  á  pesardesu  padre,  aunque  claramenlesepa 
que  soy  hijo  de  un  azacán ,  me  ha  de  admitir  por  señor  y 
por  es[ioso :  y  sí  no,  aquí  entra  el  rohalla  y  llevarla  don- 
de mas  susto  mediere ,  que  el  tiempo  ó  la  muerte  ba  de 
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acabar  el  enojodesu  padres.  Allí  entrabientambleii,^ 
Sancho,  lo  que  algunos  desalmados  dicen :  No  pi^de 
grado  lo  que  puedes  tomar  por  fuerza;  aunque  mejor  co»- 
dra  decir :  Mas  vale  salto  de  mata,  que  ruego  de  hombres 
buenos :  dígolo,  porque  si  el  señor  rey,  soegro  de  vaestn 
merced,  no  se  quisiere  domeñar  á  entregarle  á  lai  se- 
ñora la  infanta,  no  hay  sino,  como  vuestra  merced  dice, 
jToballa  y  trasponella ;  pero  está  el  daño  que  es  tanto  qoe 
se  hagan  las  paces  y  se  goce  pacificamente  del  rñno,  el 
pobre  escudero  se  podrá  estar  á  diente  en  esto  de  las 
mercedes,  si  ya  no  es  que  la  doncella  tercera  que  ba  de 
ser  su  mujer ,  se  sale  con  la  infanta ,  y  él  pasa  con  ella  sa 
mala  ventura  hasta  que  el  cielo  ordene  otra  cosa ;  por- 
que bien  podrá,  creo  yo,  desde  luego  dársela  sa  señor 
por  legitima  esposa.  Eso  no  hay  quien  lo  quite,  dijo 
O.  Quijote.  Pues  como  eso  sea,  respondió  Sandio,  no 
hay  sino  encomendamos  á  Dios,  y  dejar  correr  la  suerte 
por  donde  mejor  lo  encaminare.  Hágalo  Dios,  respondió 
D.  Quijote,  como  yo  deseo,  y  tú,  Sancho,  has  menester,  y 
ruin  sea  quien  por  ruin  se  tiene.  Sea  por  Dios,  dijo  San- 
cho, que  yo  cristiano  viejo  soy,  y  para  ser  conde  esto  me 
basta.  Y  aun  te  sobra,  dijo  D.  Quijote,  y  cuando  no  k> 
fueras,  no  hacia  nada  al  caso ,  porque  siendo  yo  el  rey, 
bien  te  puedo  dar  nobleza  sin  que  la  compres  ni  me  sir- 
vas con  nada,  porque  en  haciéndote  conde ,  cátate  abi 
caballero,  y  digan  lo  que  dijeren ,  que  á  buena  fe  que  te 
han  de  llamar  señoría,  mal  que  les  pese.  Y  montas,  que 
no  sabria  yo  aolorizar  el  litado,  dijo  Sancho.  Dictado 
has  de  decir,  que  no  litado,  dijo  su  amo.  Sea  asi ,  res- 
pondió Sancho  Panza :  digo  que  le  sabna  bien  acomodar, 
porque  por  vida  mía  que  un  tiempo  fui  mullídor  de  una 
cofradía,  y  que  me  asentaba  tan  bien  la  ropa  de  mullí- 
dor, que  decían  todos  que  tenia  presencia  para  poder 
ser  prioste  de  la  mesma  coiradia.  ¡,  Pues  qué  será  cuando 
me  ponga  un  ropón  ducal  á  cuestas,  ó  me  vista  de  oro  y 
de  perlas  á  uso  de  conde  extranjero  ?  Para  mí  tengo  que 
me  han  de  Teñir  i  ver  de  cíen  leguas.  Bien  parecerás, 
dijo  D.  Quijote;  pero  será  menester  que  le  rapes  las  bai^ 
bas  á  menudo,  que  según  las  tienes  de  espesas,  abor- 
rascadas y  mal  puestas ,  si  no  te  las  rapas  i  navaja  cada 
dos  días  por  lo  menos,  á  tiro  de  escopeta  se  ecliará  de  ver 
lo  que  eres.  ¿Qué  hay  mas,  dijo  Sandio,  sino  tomar  mi 
barbero,  y  tenerle  asalariado  en  casa?  y  aun  si  fueri!  me- 
nester, le  haré  que  ande  tras  mí  como  caballerizo  de 
grande.  ¿Pues  cómo  sabes  tú,  preguntó  D.  Quijote,  que 
los  grandes  llevan  detras  de  sí  á  sus  caballerizos?  Yu  se 
lo  diré,  respondió  Sancho :  los  años  pasados  estuve  un 
mes  en  la  corle ,  y  allí  vi  que  paseándose  un  señor  may 
pequeño,  que  decían  que  era  muy  grande,  unliorabr» 
le  seguía  á  caballo  á  todas  las  vuelias  que  daba,  que 
no  parecía  sino  que  era  su  rabo.  Pregunté,  que  como 
aquel  hombre  no  se  juntaba  con  el  otro  hombre,  sino 
que  siempre  andaba  tras  del :  respondiéronme  que  en 
su  caballerizo,  y  que  era  uso  de  grandes  llevar  tras  sí 
á  los  tales :  desde  entonces  lo  sé  um  bien ,  que  nunca  so 
me  ba  olvidado.  Digo  que  tienes  razón ,  dijo  D.  Quijote, 
y  que  así  puedes  tú  ¡levar  á  tu  barbero ;  que  los  usus  no 
vinieron  todos  juntos  ni  se  inventaron  á  una,  y  puedes 
ser  tú  el  primero  conde  que  lleve  tras  sí  su  barbero;  y 
aun  es  de  mas  confianza  el  hacer  la  barba  que  ensillar  oa 
caballo.  Quédese  eso  del  barbero  á  mi  cargo,  dijoSan- 
clio,  y  al  üe  vuestra  merced  se  quede  el  procurar  veniri 
ser  rey  y  el  hacerme  conde.  Así  será,  respondió  D.  Qui- 
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joM,  7  ihaodo  los  (^  vio  lo  qi^  se  dirá  ea  el  siguiente 
capihüo' 

CAPITULO  xxn. 

Dr  U  libertui  <Ioe  iié  O.  Qo(iote  i  machos  desdichadas  que  mal 
de  SB  grado  los  llevaban  donde  no  quisieran  ir. 

Caenta  Cide  Hamete  Beoengeli ,  autor  arábigo  y  roan- 
cLego,  eoestagraviaima,altisoaanle,  mínima,  dulce 
é  iiMginada  historia,  que  después  que  entre  el  famoso 
S.  Quijote  de  la  Hancha  ;  Sancho  Panza  su  escudero  pa- 
stna  aquellas  razones  que  en  el  fin  del  capítulo  xxiqu»- 
dan  referidas,  que  D.  Quijote  alzó  los  ojos,  y  vio  que  por 
el  camino  que  llevaba  venían  hasta  doce  hombres  á  pié, 
ensartados  como  cuentas  en  una  gran  cadena  de  hierro 
por  los  cuellos,  y  todos  con  esposas  á  las  manos.  Venían 
lámismo  con  ellos  dos  hombres  de  á  caballo  y  dos  de  á 
pi¿ :  los  de  á  caballo  con  escopetas  de  rueda ,  y  los  de  i 
piícoü  dardos  y  espadas ,  y  asi  como  Sancho  Panza  los 
TÍdo,dijo :  Esta  es  cadena  de  galeotes,  gente  forzada  del 
rey,  que  va  alas  galeras.  ¿Cómo  gente  forzada?  preguntó 
D.QDijote :  ¿esposibleque  el  rey  hagafuerza  á  ninguna 
gotfe?  No  digoeso,  respondió  Sancho,  sinoque  es  gente 
queporsusdelitosvacondenadaáservir  al  rey  en  las  ga- 
knsdepor  fuerza.  En  resolución ,  replicó  ¿.Quijote, 
cooM  quiera  que  ello  sea ,  esta  gente,  aunque  los  llevan, 
van  de  por  fuerza  y  no  de  su  voluntad.  Asi  es ,  dijo  San- 
cho. Pues  de  esa  manera,  dijo  su  amo,  aquí  encaja  la 
ejecución  de  mi  oficio,  desfacer  fuerzas,  y  socorrer  y 
acudirá  los  miserables.  Advierta  vuestra  merced,  dijo 
Sancho,  que  la  justicia,  que  es  el  mesmo  rey ,  no  hace 
foem  ni  agravio  á  semejante  gente ,  smo  que  los  cas- 
ticen pena  desús  delitos.  Llegó  en  esto  la  cadena  de  los 
galeotes ,  y  D.  Quijote  con  muy  corteses  razones  pidió  á 
losque  iban  en  su  guarda  fuesen  servidos  de  informalle  y 
decille  la  causa  ó  causas  por  qué  llevaban  aquella  gente 
de  aquella  manera.  Una  de  las  guardas  de  á  caballo  res- 
poodió  que  eran  galeotes,  gente  de  su  Majestad,  que 
liíaágaleras,  y  que  no  habla  mas  que  decir,  ni  él  tenia 
masque  saber.  Con  todo  eso,  replicó  D.  Quijote,  quer- 
ría saber  de  cada  uno  dallos  en  particular  la  causa  de  su 
dciffrauia :  añadió  i  estas  otras  tales  y  tan  comedidas  ra- 
zoaespara  moverlos  á  que  le  dijesen  lo  que  deseaba,  que 
boira  guarda  de  á caballo  le  dijo :  Aunque  llevamos  aquí 
ti  registro  y  la  fe  de  las  sentencias  de  cada  uno  desloe 
malaventurados ,  no  es  tiempo  este  de  detenemos  á  sa- 
carlas ni  á  leellas  :  vuestra  merced  llegue ,  y  se  lo  pre- 
gBDie  i  ellos  mismos,  que  ellos  lo  dirán  si  quisieren,  que 
(i  querrin,  porque  es  gente  que  recibe  gusto  de  hacer  y 
dear  bellaquerías.  Con  esta  licencia,  que  D.  Quijote  se 
tonata ,  aunque  no  se  la  dieran ,  se  llegó  á  la  cadena ,  y 
al  primero  le  preguntó  que  por  qué  pecados  iba  de  tan 
nula  guisa.  El  respondió  que  por  enamorado.  ¿  Por  eso 
no  mas?  replicó  U.  Quijote;  pues  si  por  enamorados 
echaa  á  galeras ,  dias  liá  que  pudiera  yo  estar  bogando 
tn  ellas.  No  son  los  amores  como  los  que  vuestra  merced 
piensa,  dijo  el  galeote ,  que  los  míos  fueron  que  quise 
boto  á  una  canasta  de  colar  atestada  de  ropa  blanca,  que 
la  abracé  conmigo  tan  fuertemente ,  que  á  no  quitármela 
la  jnsticia  por  fuerza,  aun  hasta  ahora  no  la  hubiera  de- 
jxio  de  mi  voluntad :  fué  en  fragante,  no  hubo  lugar  de 
(onnento,  concluyóse  la  causa ,  acomodáronme  las  es- 
piklas  con  ciento,  y  por  añadidura  tres  años  de  gurapas, 
J icabÓK  la  obra.  ¿  Qné  son  gurapas?  preguntó  D.  Qui- 


jote. Gurapas  son  galeras,  respondió  el  galeote,  el  cual 
era  un  mozo  de  hasta  edad  de  veinte  y  cuatro  años ,  y 
dijo  que  era  natural  de  Piedrahita.  Lo  mismo  preguntó 
D.  Quijote  al  segundo,  el  cual  no  respondió  palabra,  se- 
gún iba  de  triste  y  melancólico :  mas  respondió  por  él  el 
primero,  y  dijo :  Este ,  señor,  va  por  canario :  digo  que 
por  músico  y  cantor.  ¿Pues  cómo?  repitió  D.  Quijote, 
I  por  músicos  y  cantores  van  también  á  galeras  ?  Sí ,  se- 
ñor, respondió  el  galeote,  que  no  hay  peor  cosa  que  can- 
taren el  ansia.  Antes  he  oído  decir,  dijo  D.  Quijote,  quo 
quien  canta  sus  males  espanta.  Acá  es  al  revés ,  dijo  el 
galeote,  que  quien  canta  una  vez ,  llora  toda  la  vida.  No 
lo  enüendo,  dijo  D.  Quijote;  mas  nna  de  las  guardas 
le  dijo :  Señor  caballero,  cantar  en  el  ansia  se  dice  en- 
tre esta  gente  non  sonta  confesar  en  el  tormento.  A  esto 
pecador  le  dieron  tormento,  y  confesó  su  delito,  que  era 
ser  cuatrero ,  que  es  ser  ladrón  de  bestias,  y  por  haber 
confesado  le  condenaron  por  seis  años  á  galeras,  amen 
de  doscientos  azotes  que  ya  lleva  en  las  espaldas;  y  va 
siempre  pensativo  y  triste,  porque  los  demás  ladrones 
que  allá  quedan  y  aquí  van ,  le  maltratan  y  aniquilan  y 
escarnecen  y  tienen  en  poco,  porque  confe^,  y  no  tuvo 
ánimo  de  decir  nones :  porque  dicen  ellos,  que  tantas 
letras  tiene  un  no  como  un  sí ,  y  que  harta  ventura  tiene 
un  delincuente,  que  está  en  su  lengua  su  vida  ó  su 
muerte,  y  no  en  la  de  los  testigos  y  probanzas;  y  para  m( 
tengo  que  no  van  muy  fuera  de  camino.  Y  yo  lo  entiendo 
asi ,  respondió  D.  Quijote,  el  cual  pasando  al  tercero, 
preguntó  lo  que  á  los  otros,  el  cual  de  presto  y  con  mu- 
cho desenfado  respondió ,  y  dijo :  Yo  voy  por  cinco  años 
á  las  señoras  gurapas  por  faltarme  diez  ducados.  Yo  daré 
veinte  de  muy  buena  gana ,  dijo  D.  Quijote ,  por  Ubraros 
desa  pesadumbre.  Eso  me  parece;  respondió  el  galeote, 
como  quieh  tiene  dineros  en  mitad  del  golfo,  y  se  está 
muriendo  de  hambre ,  sin  tener  adonde  comprar  lo  que 
ha  menester:  dígolo,  porque  si  á  su  tiempo  tuviera  yo 
esos  veinte  ducados  que  vuestra  merced  ahora  me  ofre- 
ce ,  hubiere  untado  con  ellos  la  péndola  del  escribano, 
y  avivado  el  ingenio  del  procurador,  de  manera  que  boy 
me  viera  en  mitad  de  la  plaza  de  Zocodover  de  Toledo, 
y  no  en  este  camino  atraillado  como  galgo;  pero  Dioses 
grande,  paciencia,  y  basta.  PasóD.  Quijote  al  cuarto,  qne 
era  unhombrede  venerable  rostro,  con  una  barba  blanca 
que  le  pasaba  del  pecho ,  el  cnal  oyéndose  preguntar  la 
cansa  porque  allí  venia,  comenzó  á  llorar,  y  no  respondió 
palabra ;  mas  el  quinto  condenado  le  sirvió  de  lengua,  y 
dijo :  Este  hombre  honrado  va  por  cuatro  años  á  galeras, 
habiendo  paseado  las  acostumbradas  vestido  en  pompa 
y  á  caballo.  Eso  es ,  dijo  Sancho  Panza ,  i  lo  que  á  mi  me 
parece,  haber  salido  á  la  vergüenza.  Así  es,  replicó  el  ga- 
leote, y  la  culpa  porque  le  dieron  esta  pena,  es  por  haber 
sido  corredor  de  oreja  y  aun  de  todo  el  cuerpo ;  en  efec- 
to ,  qniero  decir  que  este  caballero  va  por  alcahuete ,  y 
por  tener  asimesmo  sus  puntas  y  collar  de  hechicero.  A 
no  haberle  añadido  esas  puntas  y  collar,  dijo  D.  Quijote, 
por  solamente  el  alcahuete  limpio  no  merecía  el  ir  á  bo- 
gar en  las  galeras,  sino  á  mandallas  y  á  ser  general  de- 
ltas, porque  no  es  así  como  quierael  oficio  de  alcahuete, 
que  es  oficio  de  discretos,  y  necesarísimo  en  la  repú- 
blica bien  ordenada,  y  qne  noledebia  ejercer  sino  gente 
muy  bien  nacida,  y  aun  liabia  de  haber  veedor  y  exa- 
minador de  los  tales ,  como  le  hay  de  los  demás  oficios, 
con  número  depntadoy  conocido,  y  comocorredoret  da 
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lonja.  Y  desta  manera  se  eTcnnriín  machos  males  que 
se  causan  por  andar  este  oficio  y  ejercicio  entre  gente 
id  iota  y  de  poco  entendimiento,  como  son  mujercillas  de 
poco  mas  ó  menos,  pajecillos  y  trnhanes  de  pocos  años 
y  de  mny  poca  experiencia ,  que  i  !a  mas  necesaria  oca- 
sión, y  cuando  es  menester  dar  una  traza  que  importe, 
.  se  les  hielan  las  migas  entre  la  boca  y  lamano,  y  no  saben 
cuál  es  su  mano  derecha.  Quisiera  pasar  adelante,  y  dar 
las  razones  por  qué  convenia  hacer  elección  de  loa  que 
en  la  república  hablan  de  tener  tan  necesario  oficio,  pero 
no  es  el  lugar  acomodado  para  ello :  algún  dia  lo  diré  á 
quien  lo  pueda  proveer  y  remediar.  Solo  digo  ahora,  que 
la  pena  que  me  ha  causado  ver  estas  blancas  canas  y  este 
rostro  venerable  en  tanta  fatiga  por  alcahuete,  me  la  ha 
quitado  el  adjunto  de  ser  hechicero,  aunque  bien  sé  que 
no  hay  hechizos  en  el  mundo  que  puedan  mover  y  for- 
zar la  voluntad ,  como  algunos  simples  piensan ;  que  es 
libre  nuestro  albedño ,  y  no  hay  yerba  ni  encanto  que  le 
fuerce.  Loque  suelen  hacer  algunas  mujercillas  simples 
y  algunos  embusteros  bellacos,  es  algunas  misturas  y 
venenos  conque  vuelven  locos  á  los  hombres,  dando  ¿ 
entender  que  tienen  fuerza  para  hacer  querer  bien, 
siendo,  comodigo,  cosa  imposible  forzar  la  voluntad.  Asi 
es,  dijo  el  buen  viejo ;  y  en  verdad ,  señor,  que  en  lo  de 
hechicero  que  no  tuve  culpa ,  co  lo  de  alcaliuete  no  lo 
pude  negar ;  pero  nunca  penseque  hacia  mal  en  ello, 
que  toda  mi  intención  era  que  todo  el  mundo  se  holga- 
se, y  viviese  en  paz  y  quietud,  sin  pendencias  ni  pe< 
ñas ;  pero  no  me  aprovechó  nada  este  buen  deseo  para 
dejar  de  iradonde  no  espero  volver,  según  me  cargan  los 
años  y  un  mal  de  oñna  que  llevo,  que  no  me  deja  repo- 
sar un  rato :  y  aquí  tornó  ¿  su  llanto  como  de  primero ,  y 
túvole  Sancho  tanta  compasión,  que  sacó  un  real  de  ¿ 
cuatro  del  seno,  y  se  le  dio  de  limosna.  Pasó  adelante 
D.  Quijote,  y  preguntó  á  otro  su  delito,  el  cual  respon- 
dió con  no  menos,  sino  con  mucha  mas  gallardía  que  el 
pasado :  Yo  voy  aquí  porque  mo  burlé  demasiadamente 
con  dos  primas  hermanas  mías,  y  con  otras  de»  herma- 
nas que  no  lo  eran  mías :  finalmente,  tanto  me  burlé 
con  todas,  que  resultó  déla  burla  crecer  la  parentela 
I  tan  intricadamente,  que  no  hay  sumista  que  ladecla- 
j  re.  Probóseme  todo ,  faltó  favor ,  no  tuve  dineros ,  vime 
!  á  pique  de  perder  los  tragaderos,  sentenciáronme  á  ga- 
j  leras  por  seis  años,  consentí,  castigo  es  de  mi  culpa, 
I  mozo  soy,  dure  la  vida,  que  con  ella  todo  se  alcanza.  Si 
^  vuestra  merced,  señor  caballero,  lleva  alguna  cosa  con 
que  socorrerá  estos  pobretes.  Dios  se  lo  pagará  en  el 
cielo ,  y  nosotros  tendremos  en  la  tierra  cuidado  de  ro- 
gar á  Dios  en  nuestras  oraciones  por  la  vida  y  salud  de 
vuestra  merced ;  que  sea  tan  larga  y  tan  buena  como  su 
buena  presencia  merece.  Este  iba  en  hábito  de  estu- 
diante, y  dijo  ana  de  las  guardas,  que  era  muy  grande 
liablador  y  mny  gentil  latino.  Tras  todos  estos  venía  un 
hombre  de  mny  buen  parecer,  de  edad  de  treinta  años, 
sinoqueal  mirarmeliaelunsjiQenel  otrs;  unpocovenía 
diferenteiiiente  atado  que  los  demás,  porque  traia  una 
cadena  al  pié,  tan  grande,  que  se  la  liaba  por  todo  el 
cnerpo,  y  dos  argollas  á  la  garganta,  la  una  en  la  cade- 
na, y  la  otra  de  las  que  llaman  guarda-amigo  ó  piéde- 
aroigo ,  de  la  cual  decendian  dos  hierros  que  llegaban  á 
la  cintura ,  en  las  cuales  se  asian  dos  esposas ,  donde  lle- 
vaba las  manos  cerradas  con  un  grueso  candado ,  de 
manera  que  ni  con  las  manos  podía  llegar  á  h  boca. 


ni  podía  bajar  la  eabeía  á  llegar  á  las  manos.  Pregnti 
D.  Quijote ,  que  cómo  iba  aquel  hombre  con  tantas  pri- 
siones mas  que  los  otros.  Respondióle  la  guarda :  Porqoe 
tenia  aquel  solo  mas  delitos  que  todos  los  otros  juntos,y 
que  era  tan  atrevido  y  tan  grande  bellaco,  que  annqiiele 
llevaban  de  aquella  manera ,  no  iban  seguros  dil ,  sioo 
que  temían  que  se  leshabia  de  huir.  ¿Qué  delitos  puede 
tener,  dijo  D^  Quijote,  si  no  han  merecido  mas  pena  que 
echarle  ú  las  galeras?  Va  por  diez  años,  replicó  \a.  guaida, 
que  es  como  muerte  civil :  no  se  quiera  saber  mas  siot 
que  este  buen  hombre  es  el  famoso  Gines  de  Pasamonte, 
que  por  otro  nombre  llaman  Ginesillo  de  Parapilla.  Se- 
ñor comisario ,  dijo  entonces  el  galeote,  vayase  poeté 
poco ,  y  no  andemos  ahora  á  deslindar  nombres  y  sobre- 
nombres :  Gines  me  llamo,  y  no  Gineállo,  yPasamoni* 
es  mi  alcuniia ,  y  no  Parapilla ,  como  voacáé  dice ;  y  ctdi 
uno  se  dé  una  vuelta  á  la  redonda ,  y  no  hará  poco.  Ba- 
ble con  menos  tono ,  replicó  el  comisario ,'  señor  ladm 
de  mas  de  la  marca,  si  no  quiere  que  le  haga  callar,  mal 
que  le  pese.  Bien  parece,  respondió  el  galeote,  que n 
el  hombre  como  Dios  es  servido ;  pero  algún  dia  sibri 
alguno  si  me  llamo  Ginesillo  de  Parapilla  ó  no.  ¿Paes 
no  te  llaman  asi,  embustero?  dijo  la  guarda.  Sí  llanan, 
respondió  Gines ;  mas  yo  haré  que  no  me  lo  llamen,  6 
me  las  pelaría  donde  yo  digo  entre  mis  dientes.  S^ 
caballero ,  si  tiene  algo  que  damos,  dénoslo  ya,  y  vají 
con  Dios,  que  ya  enfada  con  tanto  querer  saber  vidas 
ajenas ;  y  si  la  mia  quiere  saber,  sepa  que  soy  C^oesde 
Pasamonte,  cuya  vida  está  escrita  por  estos  polgores. 
Dice  verdad ,  dijo  el  comisario,  que  él  mismo  ha  escrito 
su  historia ,  que  no  hay  mas  que  desear,  y  deja  empe- 
ñadoel  libro  en  la  cárcel  en  doscientos  reales.  Y  le  pienio 
quitar,  dijo  Gines ,  si  quedara  en  doscientos  ducados. 
¿Tan  bueno  es?  dijo  D.  Quijote.  Es  tan  bueno,  respon- 
dió Gines,  que  mal  año  para  Lazarillo  de  Tórmcs,  y  pan 
todos  cuantos  de  aquel  género  se  han  escrito  ó  escribis- 
ren :  lo  que  le  sé  decir  á  voacé ,  es  que  ttBta  verdades ,  y 
que  son  verdades  tan  lindas  y  tan  donosas,  que  no  puede 
haber  mentiras  que  se  les  igualen.  ¿Y  cómo  se  intitula 
el  libro?  preguntó  D.  Quijote.  La  vida  de  Gines  de  Pasa- 
monte,  respondió  él  mismo.  ¿  Y  está  acabado?  pregontá 
D.  Quijote.  ¿Cómo  puede  estar  acabado,  respondió  él,  si 
aun  no  está  acabada  mivida?Loque  está  escrito  es  desde 
mi  nacimiento  hasta  el  punto  que  esta  última  vez  me  han 
echado  en  galeras.  ¿  Luego  otra  vez  habéis  estado  enelhsf 
dijo  D.  Quijote.  Paraservirá  Dios  y  al  rey,  otra  vez  hees- 
tado  cuatro  años,  y  ya  sé  á  qué  sabe  el  bizcochoy  el  co^ 
bacilo ,  respondió  Gines,  y  no  me  pesa  mucho  de  ir  i 
ellas,  porque  allí  tendré  lugar  de  acabar  mi  libro,  qne 
me  quedan  muchas  cosas  que  decir,  y  en  las  galerasdt 
España  hay  mas  sosiego  de  aquel  que  seria  menester, 
aunque  no  es  menester  mucho  mas  para  lo  qne  yo  tengo 
de  escribir,  porque  me  lo  sé  de  coro.  Hábil  pareces,  dijo 
D.  Quijote.  Y  desdichado,  respondióGincs,  porque  siem- 
pre las  desdichas  persiguen  al  buen  ingenio.  Pemgwtt 
á  losi>ellacos,  dijo  el  comisario.  Ya  le  be  dicho,  seóor 
coraisiario,  respondió  Pasamonte,  que  se  vaya pocoá 
poco,  que  aquellos  señores  no  le  dieron  esa  vara  para 
que  maltratase  á  los  pobretes  que  aquí  vamos,  sino  pin 
que  nos  guiase  y  llevase  adonde  su  Majestad  manda :  >i 
no,  por  vida  de...  basta ,  quepodria  ser  que  soliesen  al- 
gún dia  en  la  colada  las  manchas  qne  se  hicieron  enb 
venta,  y  todo  el  mundo  calle,  y  viva  bien  y  hable  mejor, 
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f  cminenios,  que  ya  es  mucho  regodeo  este.  Alzóla 
van  en  alto  el  comisaño  para  dar  á  Pasamonte  en  res- 
peesta  de  ios  ameoazaii ;  mas  D.  Quijote  se  puso  en  me- 
dio, y  te  rogó  que  no  le  maltratase ,  pues  no  era  mucho 
qae  quien  llevaba  tan  atadas  las  manos,  tuviese  algún 
tanto  soelta  la  lengua.  Y  volviéndose  á  todos  los  de  la 
cadena,  dijo :  De  todo  cuanto  me  habéis  dicho ,  herma- 
nos carisimos ,  he  sacado  en  limpio ,  que  aunque  os  han 
castigado  por  vuestras  culpas,  las  penas  que  vaisi  pa- 
decer DO  06  dan  mucho  gusto ,  y  que  vais  á  ellas  muy  de 
nula  gana  y  muy  contra  vuestra  voluntad ,  y  que  podría 
ser  qae  el  poco  ánimo  que  aquel  tuvo  en  el  tormento,  la 
(illa  de  dineros  deste,  el  poco  favor  del  otro,  y  final- 
mente el  torcido  juicio  del  juez  hubiese  sido  causa  de 
vuestra  perdición,  y  de  no  haber  salido  con  la  justicia 
qoe  de  vuestra  parte  teníades :  todo  lo  cual  se  me  repre> 
lenta  á  mí  ahora  en  la  memoria ,  de  manera  qoe  me  está 
diciendo,  persuUdiendo  y  aun  forzando  que  muestre  con 
vosotros  el  efecto  para  que  el  cielo  me  arrojó  al  mundo,  y 
nw  hizo  profesar  en  él  la  orden  de  caballería  que  profe- 
n,  y  el  voto  que  en  ella  hice  de  favorecer  á  los  menes- 
terosos y  opresos  de  los  mayores.  Pero  porque  sé  que 
ona  de  las  partes  de  la  prudencia  es,  que  lo  que  se  puede 
hacer  por  bien  no  se  haga  por  mal ,  quiero  rogar  á  estos 
teaorcs  guardianes  y  comisario  sean  servidos  de  desata- 
ra y  dejaros  ir  en  paz ,  que  no  faltarán  otros  que  sirvan 
il  rey  en  mejores  ocasiones,  porque  me  parece  duro  caso 
hacer  esclavos  á  los  que  Dios  y  naturaleza  hizo  libres : 
cnanto  mas,  señores  guardas,  añadió  D.  Quijote ,  que 
estes  pobres  no  han  cometido  nada  contra  vosotros ;  allá 
le  lo  haya  cada  uno  con  su  pecado ,  Dios  hay  en  el  cielo 
qae  DO  se  descuida  de  castigar  al  malo,  ni  de  premiar 
il  bneno,  y  no  es  bien  que  los  hombres  honrados  sean 
verdugos  de  los  otros  hombres,  no  y¿ndoles  nada  en 
ello.  Pido  esto  con  esta  mansedumbre  y  sosiego,  porque 
leBgi,iilo  cumplis,  algo  que  agradeceros ;  y  cuando 
de  grado  no  lo  hagáis,  esta  lanza  y  esta  espada  con  el 
valor  de  mi  brazo  liarán  que  lo  bagáis  por  fuerza.  Donosa 
majaderia,  respondió  el  comisario :  bueno  está  el  do- 
naire con  que  ha  salido  á  cabo  de  rato :  los  forzados  del 
rejqniere  que  le  dejemos,  como  si  tuviéramos  autori- 
dad para  soltarlos ,  ó  él  la  tuviera  para  mandárnoslo.  Vá- 
yaae  vuestra  merced ,  señor,  norabuena  su  camino  ade- 
lante ,  y  enderécese  ese  bacín  que  trae  en  la  cabeza,  y  no 
ande  bascando  tres  pies  al  gato.  Vos  sois  el  gato  y  el  rato 
y  el  bellaco ,  respondió  D.  Quijote ;  y  diciendo  y  hacien- 
do, arremetió  con  él  tan  presto,  que  sin  que  tuviese  lu- 
gar de  ponerse  en  defensa,  dio  con  él  en  el  suelo  mal 
herido  de  ona  lanzada ;  y  avínole  bien ,  que  este  era  el 
de  U  escopeta.  Las  demás  guardas  quedaron  atónitas  y 
aiipensis  del  no  esperado  acontecimiento;  pero  vol- 
vieodo  sobre  s!,  pusieron  mano  á  sus  espadas  los  de  á 
caballo,  y  los  de  á  pié  á  sus  dar4os,  y  arremetieron  á 
D.  Ouqote ,  que  con  mocho  sosiego  los  aguardaba,  y  sin 
fcda  lo  pasara  mal,  si  los  galeotes,  viendo  la  ocasión 
qne  se  les  ofrecia  de  alcanzar  libertad ,  no  la  procuraran 
pnxmrando  romper  la  cadena  donde  venían  ensartados. 
Fué  la  revuelta  de  manera ,  que  las  guardas,  ya  por  acu- 
ita los  galeotes  que  se  desataban,  ya  por  .acometer  á 
,  ^-  Quijote  qoe  los  acometía,  no  hicieron  cosa  que  fuese 
depnvecho.  Ayudó  Sancho  por  so  parte  á  la  soltura  de 
CÍMs  de  Pasamonte ,  que  fué  el  primero  q  ue  saltó  en  la 
o»paña  Ubre  y  desembarazado,  y  arremetiendo  al  c»- 
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misario  caldo,  le  quitó  la  espada  y  la  escopehí,  conla 
cual  apuntando  al  uno  y  señalando  al  otro,  sin  dispara- 
lla  jamas,  no  quedó  guarda  en  todo  el  campo,  porque  se 
fueron  huyendo,  asi  de  la  escopeta  de  Pasamonte,  como 
de  las  muchas  pedradas  que  los  ya  sueltos  galeotes  les 
tiraban.  Entristecióse  mucho  Sancho  deste  suceso,  por- 
que se  le  representó  que  los  que  iban  huyendo  habían  de 
dar  noticia  del  caso  á  la  Santa  Hermandad,  la  cual  á  cam» 
pana  herida  saldría  á  buscar  los  delincuentes,  y  asi  se  lo 
dijo  á  su  amo,  y  le  rogó  que  luego  de  alli  se  partiesen, 
y  se  emboscasen  en  la  sierra  que  estaba  cerca.  Bien  está 
eso,  dijo  D.  Quijote,  pero  yo  sé  lo  que  ahora  conviene 
que  se  baga ;  y  llamando  á  todos  los  galeotes ,  que  anda- 
ban alborotados  ,*y  habían  despojado  al  comisaño  basta 
dejarle  en  cueros,  se  le  pusieron  todos  á  la  redonda  para 
ver  lo  que  les  mandaba,  y  así  les  dijo :  De  gente  bien  na- 
cida es  agradecer  los  beneficios  que  reciben,  y  uno  de 
los  pecados  que  mas  ú  Dios  ofende,  es  la  ingratitud.  Dí- 
golo,  porque  ya  habéis  visto,  señores,  con  manifiesta 
experienca ,  el  que  de  mi  habéis  rccebido ;  en  pago  del 
cual  querría,  y  es  mi  voluntad,  que  cargados  desa  ca- 
dena que  qoité  de  vuestros  cuellos ,  luego  os  pongáis  en 
camino  y  vais  á  la  ciudad  del  Toboso ,  y  alü  os  presentéis 
ante  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  y  le  digáis  que  su 
caballero,  el  de  la  Triste  Figura,  se  le  envía  á  encomen- 
dar,  y  le  contéis  punto  por  punto  todos  los  que  ha  tenido 
esta  famosa  aventura ,  hasta  poneros  en  la  deseada  liber- 
tad ;  y  hecho  esto,  os  podréis  ir  donde  quisiéredes  á  la 
buena  ventura.  Respondió  por  todos  Gines  de  Pasamon- 
te,  y  dijo :  Lo  que  vuestra  merced  nos  manda,  señor  y 
Kbertador  nuestro,  es  imposible  de  toda  imposibilidad 
cumplirlo,  porque  no  podemos  ir  juntos  por  loa  cami- 
nos, sino  solos  y  divididos  y  cada  uno  por  su  parte ,  pro- 
curando meterse  en  las  entrañas  de  la  tierra,  por  no  ser 
hallado  de  la  Santa  Hermandad,  que  sin  duda  alguna  ha 
de  salir  en  nuestra  busca.  Lo  que  vuestra  merced  puede 
hacer,  y  es  justo  que  haga ,  es  mudur  ese  servicio  y  mon- 
tazgo de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  enalguna  canti- 
dad de  avemarias  y  credos ,  que  nosotros  diremos  por  la 
intención  de  vuestra  merced ,  y  esta  es  cosa  que  se  podrá 
cumplir  de  noche  y  de  día,  huyendo  ó  reposando ,  en 
paz  ó  en  guerra ;  pero  pensar  que  hemos  de  volver  ahora 
á  las  ollas  de  Egipto,  digo,  á  tomar  nuestra  cadena,  y  á 
ponemos  en  camino  del  Toboso ,  es  pensar  que  es  aliora 
de  noche,  que  aun  no  son  las  diez  del  día,  y  es  pedir  á 
nosotros  eso  como  pedir  peras  al  olmo.  Pues  voto  á  tal, 
dijo D.  Quijote  (ya  puesto  en  cólera),  don  hijo  de  la 
puta ,  D.  Ginesillo  de  Paropillo,  ó  como  os  llaméis ,  que 
habéis  de  ir  vos  solo ,  rabo  entre  piernas,  con  toda  la  ca- 
dena á  cuestas.  Pasamonte,  que  no  era  nada  bien  sufrido 
(estando  ya  enterado  que  D.  Quijote  no  era  muy  cuer- 
do, pues  tal  disparate  había  cometido,  como  el  de  que- 
rer darles  libertad),  viéndose  tratar  mal  y  de  aquella 
manera,  hizo  del  ojo  á  los  compañeros,  y  apartándose 
aparte ,  comenzaron  á  Uover  tantas  y  tantas  piedras  so- 
bre D.  Quijote ,  que  no  se  daba  manos  á  cubrirse  con  la 
rodela ,  y  el  pobre  de  Rocinante  no  hacia  mas  caso  de  la 
espuela  que  sí  fuera  hecho  de  bronce.  Sancho  se  puso 
tras  su  asno,  y  con  él  se  defendía  de  la  nube  y  pedrisco 
que  sobre  entrambos  llovía.  No  se  pudo  escudar  tan  bien 
U.  Quijote,  que  no  le  acertasen  no  sé  cuantos  guijarros 
eu  el  cuerpo,  con  tanta  fuerza,  que  dieron  con  él  en  el 
suelo ;  y  apenas  hubo  caido,  cuando  fué  sobre  él  el  es- 
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tndiante,  y  le  qnitó  la  bacía  de  la  cabera,  y  dióle con 
ella  tres  ó  cuatro  gol  pesen  las  espaldas,  y  otros  tantos  en 
la  tierra,  con  que  la  hizo  casi  pedazos :  quitáronle  una 
ropilla  que  traía  sobre  las  armas,  y  las  medias  calzas  le 
querrían  quitar,  si  las  grebas  no  lo  estorbaran.  A  Sancho 
^quitaron  el  gabán ,  y  dejándole  en  pelota,  repartiendo 
entre  sí  los  demás  despojos  de  la  batalla ,  se  fueron  cada 
uno  por  su  parte,  con  mas  cuidado  de  escaparse  de  la 
Hermandad  qne  temían,  que  de  cargarse  de  la  cadena, 
é  irá  presentarse  ante  la  señora  Dulcinea  del  Toboso. 
Solos  quedaron  jumento  y  Rocinante,  Sancho  y  D.  Qui- 

Ijote,  el  jumento  cabizbajo  y  pensativo,  sacudiendo  de 
cuando  en  cuando  las  orejas,  pensando  que  aun  no  ha- 
I  bia  cesado  la  borrasca  de  las  piedras  Que  le  perseguían 
los  oídos ;  Rocinante  tendido  junto  á  so  amo ,  que  tam- 
bién vino  al  suelo  de  otra  pedrada ;  Sancho  en  pelota,  y 
temerosode  laSanta Hermandad;  D.  Quijote  mollinísimo 
de  verse  tan  malparado  por  los  mismos  á  quien  tanto 
bien  había  hecho. 

CAPITULO  xxni. 

De  lo  ijoe  aeontetió  al  famoso  D.  Qaijolc  en  Slem-Moreí» ,  qse 
fné  una  de  las  mas  raras  aventaras  <|ie  en  esta  verdadeía  his- 
toria se  cuentan. 

Viéndose  tan  malparado  D.  Quijote ,  dijo  á  su  escude- 
ro :  Siempre,  Sancho,  lo  he  oído  decir,  que  el  hacer 
bien  á  villanos  es  echar  agua  en  la  mar.  Si  yo  hubiere 
creído  lo  que  me  dijiste,  yo  hnbiera  excusado  esta  pe- 
sadumbre ;  pero  ya  está  hecho ,  paciencia ,  y  escarmen- 
tar para  desde  aquí  adelante.  Así  escarmentará  vuestra 
merced,  respondió  Sancho,  como  yo  soy  turco ;  pero 
pues  dice  que  si  me  hubiera  creído ,  se  hubiera  excu- 
sado este  daño,  créame  ahora,  y  se  excusará  otro  ma- 
yor ;  porque  le  hago  saber  que  con  la  Santa  Hermandad 
no  hay  usardecabailerías,  que  no  se  le  da  á  ella  porcoan- 
tos  caballeros  andantes  hay  dos  maravedís :  y  sepa  que 
ya  me  parece  que  sus  saetas  me  zumban  por  los  oídos. 
Naturalmente  eres  cobar(le_,  Sancho ,  dijo  D.  Quijote ; 
pero  por'qííe'Hó'digas  que  soy  contumaz,  y  que  jamas 
hago  lo  que  me  aconsejas ,  por  esta  vez  quiero  tomar  tu 
consejo,  y  apartarme  de  la  furia  que  tanto  temes ;  mes 
ha  de  ser  con  una  condición ,  que  jamas  en  vida  ni  en 
muerte  has  de  decir  á  nadie  que  yo  me  retiré  y  aparté 
deste  peligro  de  miedo,  sino  por  complacer  á  tus  rue- 
'gos :  que  si  otra  cosa  dijeres ,  mentirás  en  ello ,  y  desde 
ahora  para  entonces,  ydesde  entonces  para  ahora  te~des- 
mierilo,  y  digo  que  mientes  y  mentirás  todas  las  veces 
i    que  lo  pensares  ó  lo  dijeres ;  y  no  me  repliques  mas,  que 
i    en  solo pensarquemeapartoyretirodealgun  peligro, es- 
I    pocíalmente  destoque  pareceque  lleva  algún  es  no  es  de 
¡    sombra  de  miedo,  estoy  ya  para  quedarme  y  para  aguar- 
,    dar  aqai  solo,  no  solamente  á  la  Santa  Hennandad  que 
dices  y  temes,  sino  á  los  hermanos  de  las  doce  tribus  de 
Israel,  y  á  los  siete  Mancebos,  y  á  Castor  y  á  Pólux,  y 
;    aun  á  todos  los  hermanos  y  hermandades  que  hay  en  el 
;   mundo.  Señor,  respondió  Sancho,  que  el  fetírarsc  no 
es  huir,  ni  el  esperar  es  cordura ,  cuando  el  peligro  so- 
brepuja á  la  esperanza,  y  do  sabios  es  guardarse  hoy  para 
mañana,  y  no  aventurarse  todo  en  un  día ;  y  sepa ,  que 
aunque  zafio  y  villano,  todavía  se  me  alcanza  algo  desto 
qne  llaman  buen  gobierno :  asi  qne ,  no  se  arrepienta  de 
haber  tomado  mi  consejo,  sino  soba  en  Rocinante  si 
puede,  ó  si  no  yo  le  ayudaré,  y  sígame,  que  el  caletre 
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me  dice  que  hemos  menester  ahora  mas  los  pies  qmfas 
manos.  Subió  D.  Quijote  sin  replicarle  mas  palabn,  y 
guiando  Sancho  sobre  su  asno,  se  entraron  por  nnapirte 
de  Síeira-Morena  que  allí  junto  estaba,  llevando  Sancbo 
intención  de  atravesarla  toda ,  é  ir  á  salir  al  Viso  ó  á  At- 
modóvar  del  Campo,  y  esconderee  algunos  (Ibis  por  aqiK- 
llas  asperezas  por  no  ser  hallados,  si  la  Hennandad  los 
buscase.  Animóle  á  esto  haber  visto  que  de  la  refríegí 
de  los  galeotes  se  había  escapado  libre  la  despensa  que 
sobre  su  asno  venia,  cosa  que  la  juzgó á  milagro,  s>- 
gun  fné  lo  que  llevaron  y  buscaron  los  galeotes.  Aquelli 
noche  llegaron  á  la  mitad  de  las  entrañas  de  Siem-H»- 
rana ,  adonde  le  pareció  á  Sancho  pasar  aquella  ntclw ; 
aun  otros  algunos  días,  á  lo  menos  todos  aquellos  qne 
durase  el  matalotaje  que  llevaba,  y  así  hicieron  aeche 
entre  dos  peñas  y  entre  muchos  alcornoques.  Pero  h 
suerte  fatal ,  que  según  opinión  de  los  que  no  tieon 
lumbre  de  la  verdadera  fe,  todo  lo  guia,  guisa  y  com- 
pone á  su  modo ,  ordenó  que  Cines  de  Pasaroonte,  el  b- 
moso  embustero  y  ladrón ,  que  de  la  cadena  por  viitod ; 
locura  de  D.  Quijote  se  habia  escapado,  llevado  dd 
miedo  de  la  Santa  Hennandad,  de  quien  con  justa  rom 
temía,  acordó  de  esconderse  en  aquellas  montañas,  y 
llevóle  su  suerte  y  su  miedo  á  la  misma  parte  donde  ha- 
bía llevado  á  D.  Quijote  Sancho  Panza,  á  hora  y  tiempo 
que  los  pudo  conocer,  y  á  punto  qne  los  dejó  dormir: y 
como  siempre  los  malos  son  desagradecidos,  y  la  nece- 
sidad sea  ocasión  de  acnd  ir  á  lo  que  no  se  debe ,  y  el  re- 
medio presente  venza  á  lo  por  venir ;  Cines,  qne  no  en 
ni  agradecido  ni  bien  intencionado ,  acordó  de  hurtard 
asno  á  Sancho  Panza,  no  curándose  de  Rocinante  por 
ser  prenda  tan  mala  para  empeñada  como  para  vendida. 
Dormía  Sancho  Panza ,  hurtóle  su  jomento ,  y  antes  qne 
amaneciese ,  se  halló  bien  léjes  de  poder  ser  hallado.  Sa- 
lió el  aurora  alegrando  la  tierra  y  entristeciendo  á  Saocho 
Panza,  porque  halló  menos  su  rucio ;  el  cuál  viéndose 
sin  él,  comenzó  i  hacer  el  mas  triste  y  doloroso  llanto 
del  mundo,  y  fué  de  manera  que  D.  Quijote  despertó  á 
las  voces,  y  oyó  que  en  eUas  decía :  ¡Oh  hijo  de misai- 
trañas,  nacido  en  mi  mesma  casa,  brincó  de  mis  fiíjós, 
regalo  de  mi  mujer,  eñvldi^^  mis  vecinos,  bIítío de 
mis  cargas ,  y  finalmente  sustentador  de  la  mitad  de  mi 
persona ,  porque  con  veinte  y  seis  maravedís  que  gana- 
bas cada  día,  mediaba  yo  mi  despensa!  D.  Quijote,  que 
vio  el  llanto  y  supo  la  causa,  consoló  á  Sandio  con  las 
mejores  razones  que  pudo,  y  le  rogó  que  tuviese  padeii- 
cía ,  prometiéndole  de  darle  una  cédula  de  cambio,  para 
que  le  diesen  tres  en  su  casa,  de  cinco  que  habia  dejado 
en  ella.  Consolóse  Sancho  con  esto,  y  limpió  sus  lágri- 
mas, templó  sus  sollozos,  y  agradeció  á  D.  Qaijoie  la 
merced  que  le  hacia ;  al  cual  como  entró  por  aquellas 
montañas ,  se  le  alegró  el  corazón ,  pareciéndolc  aque- 
llos lugares  acomodados  para  las  aventuras  que  linsca- 
ba.  Reduélansele  á  la  memoria  los  maravillosos  acaeci- 
mientos que  en  semejantes  soledades  y  asperezas  hablan 
sucedido  á  caballeros  andantes :  iba  pensando  en  esUs 
cosas  tan  embebecido  y  trasportado  en  ellas,  que  de 
ninguna  otra  se  acordaba,  ni  Sancho  llevaba  otro  coi- 
dado  (después  que  le  pareció  que  caminaba  por  parta 
segura)  sino  de  satisfacer  sn  estómago  con  los  relieves 
que  del  despojo  clerical  habían  quedado,  y  así  iba  tras 
su  amo  cargado  con  todo  aquello  que  había  de  llevar  el 
rucio ,  sacaudo  de  un  costal  y  embaulando  en  su  paiua; 
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j  no  96  le  diera  por  hallar  otra  avontara,  entre  tanto  que 
iba  de  aquella  manera,  nn  ardite.  En  esto  alzó  los  ojos, 
y  m que  sa amoestaba parado,  procurando  con  la  punta 
del  liozon  alzar  no  sé  qué  bulto.que  estaba  caido  en  el 
laeb,  por  lo  cual  se  dio  priesa  ¿  llegar  á  ayudarle  si 
fuese  menester ;  y  cuando  llegó,  fué  á  tiempo  que  al- 
iaba con  la  punta  del  lanzon  un  cojín  y  una  maleta  asida 
i  él,  medio  podridos,  ó  podridos  del  todo  y  deshechos ; 
mis  pesaban  tanto,  que  fué  necesario  que  Sancho  se 
ipeue  á  tomarlos ,  y  mandóle  su  amo  que  Viese  lo  que 
en  Ja  maleta  venia.  Hizolo  con  mucha  presteza  Sancho; 
y  lonque  la  maleta  Tenía  cerrada  con  una  cadena  y  sn 
candado,  por  lo  roto  y  podrido  della  vio  lo  que  en  ella 
hibia,  qne  eran  caatro  camisas  de  delgada  holanda ,  y 
otns  cosas  de  lienio ,  no  menos  curiosas  que  limpias ,  y 
enun  pañizaelo  halló  un  boen  montoncillo  de  escudos 
de  oro,  y  asi  como  los  vio,  dijo :  i  Bendito  sea  todo  el 
cielo,  qae  nos  ha  deparado  una  aventura  que  sea  de  pro- 
vecbol  Y  buscando  mas  halló  un  librillo  de  memoria  ri- 
camente guarnecido ;  este  le  pidió  D.  Quijote,  y  man- 
dóle que  guardase  el  dinero ,  y  lo  tomase  para  él.  Besóle 
ka  manos  Sancho  por  la  merced .  y  desbalijando  á  la  ba- 
lija  de  111  lencería,  la  puso  en  el  costal  de  la  despensa. 
Todo  lo  cual  visto  por  D.  Quijote  ,dijo :  Paréceme,  San- 
cho (y  no  es  posible  qne  sea  otra  cosa),  qne  algún  cami- 
UBle  descaminado  debió  de  pasar  por  esta  sierra,  y  sal- 
teándote malandrines  le  debieron  ae  matar,  y  le  trajeron 
ieoterraren  esta  tan  escondida  parte, No  paede  ser  eso, 
respoadió  Sanchu .  porque  si.fueran  ladrones ,  no  se  de- 
jann  aquí  este  dinero.  Verdad  dices,  dijo  D.  Quijote,  y 
asi  no  adivino  m  doy  en  lo  qne  esto  pueda  ser ;  mas  es- 
pérate, veremos  si  en  este  librillo  de  memoria  hay  al- 
guna cosa  escrita ,  por  donde  podamos  rastrear  y  venir 
en  conocimiento  de  loque  deseairoos.  Abrióle,  y  k)  pri- 
mero que  halló  en  él  escrito  como  en  borrador,  aunque 
de  muy  buena  letra,  fué  nn  soneto»  qne  leyéndole  alto, 
porqae  Sancho  también  lo  oyese,  vio  que  decía  desta 
manen: 

o  l«  bita  al  amor  eoDoctmiento, 
O  le  Mbra  craeldad ,  O  lo  e<  mi  peta 
iKial  i  la  oea>l«n  qae  me  condena 
Al  ftoeM  mas  diro  de  tormento. 

Pero  al  Amores  dios,  es  argnnento 
Qae  nada  Ignoia ,  jes  nzon  maj  buena 
'  Qae  la  dios  no  sea  usel :  i  paes  qnién  ordena 
fl  terrible  dolor  qae  adoro  j  siento? 

81  digo  qne  sois  ros,  Pili,  no  acierto, 
Qae  tanto  nal  en  tanto  bien  no  cabe, 
ni  me  viene  del  clel»  esta  niina. 

Pmlo  babrO  de  morir,  qne  es  lo  mas  cierto, 
Qaeal  mal  de  quien  la  cansa  no  se  sabe, 
lilagro  es  acertar  la  medicina. 

Por  esa  trova ,  dijo  Sancho,  no  se  puede  saber  nada,  si 
ya  no  es  que  por  ese  hilo  que  está  ahí  se  saque  el  ovillo 
de  todo.  ¿Que  hilo  está  aquí?  dijo  D.  Quijote.  Paréceme,- 
dijo  Sancho,  que  vuestra  merced  nombró  ahí  hilo.  No 
dije  sino  Fili,  respondió  D.  Quijote,  y  este  sin  duda  es 
el  nombre  de  la  dama  de  quien  se  queja  el  autor  deste 
meto ;  y  á  fe  que  debe  de  ser  razonable  poeta ,  ó  yo  sé 
poco  del  arte. ; Luego  también,  dijo  Sancho,  se  le  en- 
tiende á  vuestra  merced  de  trovas  ?  Y  mas  de  lo  q  ue  tú 
piensas,  respondió  D.  Quijote,  y  venislo  cuando  lleves 
jM  carta  escrita  en_ verso  de  arriba  abalo  á  mi  señora 
Mcinea  del  Toboso :  porque  quiero  que  sepas,  Sancho, 
qiK  todos  ó  los  mas  caballeros  andantes  de  la  edad  pa- 
sada eran  grandes  trovadores  y  grandes  músicos ;  que  es- 
tasdoshabiUdades,  ó  gracias  por  mejor  decir,  son  anejas 
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á  los  enamorados  andantes :  verdad  es  que  tas  coplas  de 
los  pasados  caballeros  tienen  mas  de  espíritu  qne  de  pri- 
mor. Lea  mas  vuestra  merced,  dijo  Sancho,  que  ya  ha- 
llará algo  que  nos  satisfaga.  Volvió  la  hoja  D.  Quijote,  y 
dijo :  Esto  es  prosa,  y  parece  carta.  ¿Carta  misiva,  señor? 
preguntó  Sancho.  En  el  principio  no  parece  sino  de  amo- 
res ,  respondió  D.  Quijote.  Pues  lea  vuestra  merced  alto, 
dijo  Sancho,  que  gusto  mucho  destas  cosas  de  amores^ 
Que  me  place,  dijo  D.  Quijote,  y  leyéndola  alto,  como 
Sancho  se  lo  habla  rogado,  vio  que  decía  desta  manera. 

«Tu  falsa  promesa  y  mi  cierta  desventura  me  llevan  á 
aparte,  donde  antes  volverán  á  tus  oídos  las  nuevas  de 
»mí  muerte,  que  las  razones  de  mis  quejas  Desecbáa- 
steroe ,  ¡oh  ingrata !  por  quien  tiene  mas ,  no  por  quien 
svale  mas  que  yo;  mas  si  la  virtud  fuera  riqueza  qne  se 
«estimara ,  no  envidiara  yo  dichas  ajenas ,  ni  llorara  des- 
vdichas  propias.  Lo  que  levantó  tu  hermosura,  han  der^ 
«ribado  tus  obras:  por  ella  entendí  que  eras  ángel,  y 
spor  ellas  conozco  que  eres  mujer.  Quédate  en  paz ,  can- 
»sadorademiguerra,y  haga  el  cielo  que  los  engaños 
»de  tu  esposo  esten  siempre  encubiertos,  porque  tú  no 
«quedes  arrepentida  de  lo  que  hiciste,  y  yo  no  tome  ven- 
«ganza  de  lo  que  no  deseo.» 

Acabando  de  leer  la  carta ,  dijo  D.  Quijote :  Henos  por 
este  que  por  los  vereos  se  puede  sacar  mas  de  qne  quien 
la  escribió  es  algún  desdeñado  amante.  Y  hojeando  casi 
todo  el  librillo,  halló  otros  versos  y  cartas,  qne  algunos 
pudo  leer,  y  otros  no ;  pero  lo  qne  todos  contenían  eran 
quejas ,  lamentos ,  desconfianzas ,  sabores  y  sinsabores, 
favores  y  desdenes ,  solemnizados  los  unos  y  llorados  los 
otrosr  En  tento  que  D.  Quijote  pasaba  el  libro,  pasaba 
Sancho  la  malete,  sin  dejar  rincón  en  toda  ella  ni  en  el 
cojín  que  no  buscase,  escudriñase  é  inquiriese,  ni  cos- 
tura que  no  deshiciese,  ni  vedija  de  lana  que  no'  escar- 
menase, porque  no  se  quedase  nada  por  diligencia 'ni 
mal  recado :  tel  golosina  habían  despertado  en  él  los  ha- 
llados escudos  ,-qne  pasaban  de  ciento,  y  aunque  no  halló  \ 
mas  de  lo  hallado,  dio  por  bien  empleados  ios  vuelos  de  | 
la  mante ,  el  vomitar  del  brebaje ,  las  bendidones  de  las  | 
estacas,  las  puñadas  del  arriero,  la  falta  de  las  alforjas.  | 
el  robo  del  gabán ,  y  toda  la  hambre,  sed  y  cansancio  que  | 
había  pasado  en  servicio  de  su  buen  señor,  pareciéndole  ; 
que  estaba  mas  qne  rebien  pagado  con  la  merced  rece- 
bida  de  la  entrega  del  hallazgo.  Con  gran  deseo  qnedó  ~ 
el  caballero  de  la  Triste  Figura  de  saber  quién  fuese  el 
dueño  de  la  maleta,  conjeturando  por  el  soneto  y  carta, 
por  el  dinero  en  oro,  y  por  las  tan  buenas  camisas,  que 
debía  de  ser  de  algún  principal  enamorado,  á  quien  des- 
denes y  malos  tratamientos  de  sn  dama  debían  de  haber 
conducido  á  algún  desesperado  término ;  pero  como  por 
aquel  lugar  inhabitable  y  escabroso  no  parecía  persona 
alguna  de  quien  poder  informarse,  no  se  curó  de  mas 
que  de  pasar  adelante,  sin  llevar  otro  camino  que  aquel 
que  Rocinante  quería,  que  era  por  donde  él  podía  cami- 
nar, siempre  con  imaginación  que  no  podía  faltar  por 
aquellas  malezas  alguna  extraña  aventura.  Yendo  pues 
con  este  pensamiento,  vio  que  por  cima  de  uua  monta- 
ñuela  que  delante  de  los  ojos  se  le  ofrecia,  iba  saltando 
un  hombre  de  risco  en  risco  y  de  mata  en  mata  con  es- 
traña  lijereza :  figúresele  que  iba  desnudo,  ta  barba  ne- 
gra y  espesa,  los  cabellos  muchos  y  rcbultadosi  los  pies 
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descalzos ,  y  hs  piernas  sin  cosa  alguna :  los  muslos  cu- 
brían unos  calzones  al  parecer  de  terciopelo  leonado, 
mas  tan  hechos  pedazos ,  qae  por  muchas  partes  se  le 
despubrian  las  carnes:  traia  la  cabeza  de^ubierta,  ; 
aunque  pasó  con  la  lijereza  que  se  ha  dicho .  todas  estas 
menudencias  miró  y  notó  el  caballero  de  la  Triste  Fi- 
gura': y  aunque  lo  procuró,  no  pudo  seguille,  porque 
no  era  dado  á  la  debilidad  de  Rocinante  andar  por  aque- 
llas asperezas ,  y  mas  siendo  él  de  suyo  pasicorto  y  flemi- 
tíco.  Luego  imaginó  D.  Quijote  que  aquel  era  el  dueño 
del  cojinyde  la  maleta,  y  propuso  en  si  de  buscalle, 
aunque  supiese  andar  un  año  por  aquellas  montañas, 
hasta  hallarle ;  y  así  mandó  á  Sancho  que  se  apease  del 
asno,  y  atajase  perla  una  parte  déla  montúia,  que  él 
iría  por  la  otra ,  y  podría  ser  que  topasen  con  esta  dili- 
gencia con  aquel  hombre  que  con  tanta  priesa  se  les  ha- 
bía quitado  de  delante.  No  podré  hacer  eso,  respondió 
Sancho,  porque  en  apartándome  de  vuestra  merced, 
luego  es  conmigo  el  miedo,  que  me  asalta  con  mil  géne- 
ros de  sobresaltos  y  visiones;  y  sírvale  esto  que  digo  de 
aviso,  para  que  de  aquí  adelante  no  me  aparte  un  dedo 
de  su  presencia.  Asi  será ,  dijo  el  de  la  Triste  Figura ,  y 
yo  estoy  muy  contento  de  que  te  quieras  valer  de  mi 
ánimo,  el  cual  no  te  ha  de  faltar,  aunque  te  falta  el  áni- 
ma del  cuerpo ;  y  vente  ahora  tras  mi  poco  á  poco  ó  como 
pudieres,  y  haz  de  los  ojos  lantemas,  rodearemos  esta 
serrezuela,  quizá  toparemos  con  aquel  hombre  que  vi- 
mos, el  cual  sin  duda  alguna  no  es  otro  que  el  dueño  de 
nuestro  hallazgo.  A  lo  que  Sancho  respondió :  Harto  me- 
jor seria  no  buscarle,  porque  si  le  hallamos,  y  acaso 
fuese  el  dueño  del  dinero,  claro  está  que  lo  tengo  de  res- 
tituir;  y  así  fuera  mejor,  sin  hacer  esta  inútil  diligencia; 
poseerlo  yo  con  buena  fe,  hasta  que  por  otra  vía  menos 
curiosa  y  diligente  pareciera  su  verdadero  señor,  y  quizá 
fuera  á  tiempo  que  lo  hubiera  gastado,  y  entonces  el  rey 
me  hacia  franco.  Engañaste  en  eso,  Sancho,  respondió 
D.  Quijote,  que  ya  que  hemos  caído  en  sospecha  de 
qnién  es  el  dueño,  casi  delante,  estamos  obligados  á 
buscarle  y  volvérselos:  y  cuando  no  le  buscásemos,  la 
vehemente  sospecha  que  tenemos  de  que  él  lo  sea ,  nos 
pone  ya  en  tanta  culpa  como  si  lo  fuese :  asi  que,  San- 
cho amigo,  no  te  dé  pena  el  buscalle,  por  la  que  á  mi  se 
me  quitará  si  le  hallo.  Y  as!  picó  á  Rocinante ,  y  siguióle 
Sancho  á  pié  y  cargado,  merced  á  Ginesillo  de  Pasa- 
mente; y  habiendo  rodeado  parte  de  la  montaña,  halla- 
ron en  un  arroyo  caida,  muerta  y  medio  comida  de  per- 
ros y  picada  de  grajos ,  una  muía  ensillada  y  enfrenada ; 
todo  lo  cual  conflrmó  en  ellos  mas  la  sospecha  de  que 
aquel  que  huiaera  el  dueño  de  la  muía  y  del  cojín.  Es- 
tándola  mirando,  oyeron  un  silbo  como  de  pastor  que 
guardaba  ganado,  y  á  deshora,  á  su  siniestra  mano  pa- 
recieron nna  buena  cantidad  de  cabras,  y  tras  ellas  por 
cima  de  la  montaña  pareció  el  cabrero  que  las  guardaba, 
que  era  un  hombre  anciano.  Dióle  voces  D.  Quijote,  y 
rogóle  que  bajase  donde  estaban.  Él  respondió  á  gritos, 
qne  quién  les  había  traído  por  aquel  lugar  pocas  ó  nin- 
gnnas  veces  pisado ,  sino  de  pies  de  cabras  ó  de  lobos  y 
otras  fieras  que  por  allí  andaban.  Respondióle  Sancho 
que  bajase,  que  de  todo  le  darían  buena  cuenta.  Bajó  el 
cabrero,  y  en  llegando  adonde  D.  Quijote  estaba,  dijo : 
apostaré  que  está  mirando  la  muía  de  alquiler  qne  está 
mnerta  en  esa  hondonada;  pues  á  buena  fe  que  Há  ya 
téi  meses  que  está  en  ese  lugar :  díganme, ;  han  topado 


por  ahí  á  su  dueño  T  No  hemos  topado  á  nadie,  responda 
D.  Quijote ,  sino  aun  cojín  y  á  una  maletilla  que  no  léj«s 
desle  lugar  bailamos.  También  la  hallé  yo,  responde  el 
cabrero,  mas  nunca  la  quise  alzar  ni  llegar  á  ella ,  teme- 
roso dé  algún  desmán  y  de  que  no  me  la  pidiesen  por  Je 
hurto :  que  es  el  diablo  solil ,  y  debajo  de  los  pies  se  le- 
vanta allombre  cosa  donde  trdpiece  y  caya,  sin  saber 
cómo  ni  cómo  no.  Eso  menmo  es  lo  que  yo  digo,  respon-  ^ 
dio  Sancho,  que  también  la  hallé  yo,  y  no  quise  llegiri  ' 
ella  con  un  tiro  de  piedra:  allí  la  dejé,  y  allí  se  qnedi  j 
como  se  estaba,  que  no  quiero  perro  con  cencerro.  D«- 
cidroe,  buen  hombre,  dijo  D.  Quijote,  ¿sabéis  voi  qniá 
sea  el  dueño  destas  prendas?  Lo  que  stdiré  yo  decir,  dijt 
el  cabrero,  es  que  habrá  al  pié  de  seis  meses,  poco  nm 
¿  menos,  que  llegó  á  una  majada  de  pastores,  qneestaii 
como  tres  leguas  deste  lugar,  un  mancebo  de  gentil  talle 
y  apostura,  caballero  sobre  esa  mesma  muía  que  ahí  está 
muerta ,  y  con  el  mesmo  cojín  y  maleta  que  decb  qie 
hallastes  y  no  tocastes :  preguntónos  que  cuál  ^ 
desta  sierra  era  la  mas  áspera  y  escondida :  dijifflode, 
que  era  esta  donde  ahora  estamos ;  y  es  así  la  verdad, 
porque  si  entráis  media  legua  mas  adentro,  quita  ao 
acertaréis  á  salir,  y  estoy  maravillado  de  cómo  lubeii 
podido  llegar  aquí ,  porque  no  hay  camino  ni  senda  qae 
á  este  lugar  encamine.  Digo  pues,  que  en  oyendo noes- 
tra  respuesta  el  mancebo,  volvió  las  riendas,  y  encamiiij 
hacia  el  I  ugar  donde  le  señalamos ,  dejándonos  i  todis 
contentos  de  su  buen  talle ,  y  admirados  de  su  denuadi 
y  de  la  priesa  con  que  le  víamos  caminar  y  volverse  hiáa 
la  sierra  :  y  desde  entonces  nunca  mas  le  vimos ,  hatta 
que  desde  allí  á  algunos  días  salió  al  camino  á  noodt 
nuestros  pastores,  y  sin  decílle  nada  se  allegó  á  él ,  y  le 
dio  muchas  puñadas  y  coces ,  y  luego  se  fué  á  la  bonica 
del  hato,  y  le  quitó  cuanto  pan  y  queso  en  ella  traía,  y 
con  extraña  lijereza ,  hecho  esto,  se  volvió  á  entrar ea  k 
sierra.  Como  esto  supimos  algunos  cabreros,  le  andan- 
mos  á  buscar  casi  dos  dias  por  lo  mas  cerrado  desta  siemí, 
al  cabo  de  los  cuales  le  hallamos  metido  en  el  hueco  de 
un  grueso  y  valiente  alcornoque.  Salió  á  nosotros  eos 
mucha  mansedumbre,  ya  roto  el  vestido,  y  el  rostro 
desGgurado  y  tostado  del  sol ,  de  tal  suerte  que  apéoas 
le  conocimos,  sino  que  los  vestidos,  aunque  rotos,  coo 
la  noticia  que  dellos  teníamos,  nos  dieron  á  entender 
que  era  el  que  buscábamos.  Saludónos  cortesmente, 
y  en  pocas  y  muy  buenas  razones  nos  dijo  que  nono! 
maravillásemos  de  verle  andar  de  aquella  suerte,  por- 
que asi  le  convenía  para  cumplir  cierta  penitencia  que 
por  sus  muchos  pecados  le  había  sido  impuesta.  Ro£Í- 
mosle  que  nos  dijese  quién  era ;  mas  nunca  Iq  pudinM 
acabar  con  él.  Pedímosle  también ,  qne  cuando  hoKese 
menester  el  sustento,  sin  el  cual  no  podía  pasar,  nos  di- 
jese dónde  le  hallaríamos,  porque  con  muclio  amory 
cuidado  se  lo  llevaríamos;  y  que  si  esto  tampoco  íaeee 
de  su  gusto,  que  á  lo  menos  saliese  á  pedirlo  y  o»* 
quitarlo  á  los  pastores.  Agradeció  nuestroofrecimieato, 
pidió  perdón  de  los  asaltos  pasados,  y  ofreció  de  pedilte 
de  allí  adelante  por  amor  de  Dios,  sin  dar  molestia  «■ 
guna  á  nadie.  En  cuanto  lo  que  tocaba  á  la  estancia  de 
su  habitación,  dijo  que  no  tenia  otra  que  aquella  qoe » 
ofrecía  la  ocasión  donde  le  lomaba  la  noche ;  y  acaM  ai 
plática  con  un  tan  tierno  llanto,  que  bien  fuéramos  de 
piedra  los  que  escuchádole  habíamos,  si  en  él  no  le 
acompañáramos,  considerándole  cómo  le  habiamosvislo 
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ll  nn  primen^  y  cuál  le  velamos  entonces ;  porque, 
eomo  tengo  dicho,  en  un  muy  gentil  y  agraciado  man- 
cebo, y  en  sus  corteses  y  concertadas  razones  mostraba 
Hf  bien  nacido  y  muy  cortesana  persona.  Que  puesto 
qae  ¿nmos'  rústicos  los  qne  le  escuchábamos ,  su  genti- 
,  loa  en  tanta,  que  bastaba  á  darse  á  conocerá  la  mesma 
'  rastiddad :  y  estando  en  lo  mejor  de  su  plática ,  paró  y 
eninadecióse,  clavó  los  ojos  en  el  suelo  por  un  buen  es- 
pido, en  el  cual  todos  estuvimos  quedos  y  suspensos, 
espenodo  en  qué  habia  de  parar  aquel  embelesamiento, 
con  no  poca  lástima  de  verlo ;  porque  por  lo  que  hacia 
de  abrir  los  ojos,  estar  fijo  mirando  al  suelo  sin  mover 
pestaña  gran  rato,  y  otras  veces  cerrarlos  apretando  los 
libioi  y  enarcando  las  cejas,  fácilmente  conocimos  qne 
tignn  accidente  de  locura  le  habia  sobrevenido.  Mas  él 
iHsdi6á  entender  presto  ser  verdad  lo  que  pensábamos, 
porqne  se  levantó  con  gran  furia  del  suelo  donde  se  ha- 
bia echado,  y  arremetió  con  el  primero  que  halló  junto 
isi,  con  tal  denuedo  y  rabia,  quesi  no  se  le  quitáramos, 
le  matara  á  puñadas  y  á  bocados,  y  todo  esto  hacia  di- 
ciendo :  ¡  Ah  fementido  Femando !  aqui ,  aqu!  me  paga- 
os la  sinrazón  que  me  hiciste :  estas  manos  te  sacarán 
A  corazón  donde  albergan  y  tienen  manida  todas  las 
maldades  juntas,  principalmente  la  fraude  y  el  engaño; 
yi  estas  añadía  otras  razones,  que  todas  se  encaminaban 
i  dedr  mal  de  aquel  Femando,  y  á  tacharle  de  traidor  y 
fementido.  Quitámosele  pues  con  no  poca  pesadumbre,  y 
fl sin  decir  mas  palabra  se  apartó  de  nosotros,  y  se  em- 
boscó corriendo  por  entre  estos  jarales  y  malezas,  de 
modo  qne  nos  imposibilitó  el  seguille :  por  esto  conjetu- 
nmos,  qne  la  locura  le  venia  á  tiempos,  y  que  alguno 
qne sellñnaba  Fernando  le  debía  de  haber  hecho  alguna 
mala  obra,  tan  pesada ,  cuanto  lo  mostraba  el  término  á 
que  le  habia  conducido.  Todo  lo  cual  se  ha  confirmado 
despaesacá  con  las  veces,  que  han  sido  muchas,  que  él 
ha  olido  al  camino,  unas  á  pedir  á  los  pastores  le  den  de 

:  bqne  llevan  para  comer,  y  otras  á  quitárselo  por  fuerza ; 
porque  coando  está  con  el  accidente  de  la  locura ,  aun- 
qne  los  pastores  se  lo  ofrezcan  de  buen  grado,  no  lo  ad- 
mite, sino  qne  lo  toma  á  puñadas ;  y  cuando  está  en  su 
leso,  lo  pide  por  amor  de  Dios  cortés  y  comedidamente, 
yriode  por  ello  muchas  gracias ,  y  no  con  falta  de  lágri- 
mas. Ten  verdad  os  digo,  señores,  prosiguió'el  cabrero, 
qoe  ayerdeterminamos  yo  y  cuatro  zagales,  los  dos  cria- 
dos y  los  dos  amigos  míos,  de  buscarle  hasta  tanto  que 
le  hallemos,  y  después  de  hallado,  ya  por  fuerza,  ya  por 
grado,  le  hemos  de  llevar  á  la  villa  de  Almodóvar,  qne 
«la  de  aquí  ocho  leguas,  y  alU  le  curaremos,  si  es  que 
so  mal  tiene  cura,  ó  sabremos  quién  es  cuando  esté  en 
naeso.yá  tiene  parientes  á  quien  dar  noticia  de  su 
desgracia.  Esto  es,  señores',  lo  que  sabré  deciros  de  lo 
qae  me  habéis  preguntado ;  y  entended ,  que  el  dueño 

I  dobs prendas  que  ballastes,  es  el  mesmo  que  vistes  pa- 
■r  con  tanta  lijereza  como  desnudez  (que  ya  le  habia 

^    did»  0.  Quijote  cómo  habia  visto  pasar  aquel  hombre 

:  atando porlasierra) :  el  cual  quedó  admirado  de  lo  que 
ileabtero  habia  oído,  y  quedó  con  mas  deseo  de  saber 
Vñén  era  el  desdichado  loco,  y  propuso  en  si  lo  mismo 
VK  ya  tenia  pensado  de  bnscalle  por  toda  la  montaña, 
■o  dejar  rincón  ni  cueva  en  ella  que  no  mirase  hasta  ha- 
Dule.  Pero  hízolo  mejor  la  suerte  de  lo  que  él  pensaba  ni 
*Vaba,  porque  en  aquel  mismo  instante  pareéió  por 
atre  BU  quebrada  de  ana  sierra ,  que  salia  donde  ellos 
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estaban,  el  mancebo  qnebnscaba,  el  cual  venta  hablando 
entre  sí  cosas  que  no  podian  ser  entendidas  de  cerca, 
cnanto  roas  de  lejos.  Su  traje  era  cual  se  ha  pintado,  solo 
que  llegando  cerca,  vio  D.  Quijote  qua  un  coleto  hecho 
pedazos  que  sobre  si  traía  era  de  ámbar,  por  donde  acabó 
de  entender  que  persona  que  tales  hábitos  traia  no  debia 
de  ser  de  Ínfima  calidad.  En  llegando  el  mancebo  á  ellos, 
los  saludó  con  una  voz  desentonada  y  bronca,  pero  con 
mucha  cortesía.  Don  Quijote  le  volvió  las  saludes  con  no 
menos  comedimiento,  y  apeándose  de  Rocinante,  con 
gentil  continente  y  donaire  le  fué  á  abrazar,  y  le  tuvo  un 
buen  espacio  estrechamente  entre  sus  brazos,  como  si 
de  luengos  tiempos  lo  hubiera  conocido.  El  otro,  á 
quien  podemos  llamar  el  Roto  de  la  mala  figura,  como 
á  D.  Quijote  el  de  la  Triste,  después  de  haberse  dejado 
abrazar,  le  apartó  un  poco  de  si ,  y  puestas  sus  manos  en 
los  hombros  de  D.  Quijote,  le  estuvo  mirando  como  qne 
queria  ver  si  le  conocía,  no  menos  admirado  quizá  de 
ver  la  figura,  talle  y  armas  de  D.  Quijote,  qne  D.  Quijote 
lo  estaba  de  verle  á  él.  En  resolución,  el  primero  que 
habló  después  del  abrazamiento,  fué  él  Roto,  y  dijo  lo 
que  se  dirá  adelante. 

CAPITULO  XXIV. 
Donde  te  prosigue  I*  aTeotnra  de  Siem-Morent. 
Dice  la  historia  que  era  grandísima  la  atención  con 
que  D.  Quijote  escnchtüba  al  astrc^  caballero  de  la 
Sierra,  el  cual  prosiguiendo  su  plática  dijo :  Por  cierto, 
señor,  quien  quiera  que  seáis  ( qne  yo  no  os  conozco), 
yo  os  agradezco  las  muestras  y  la  cortesía  que  conmigo 
habéis  usado,  y  quisiera  yo  hallarme  en  términos,  que 
con  mas  que  la  voluntad  pudiera  servir  la  que  habéis 
mostrado  tenerme  en  el  buen  acogimiento  que  me  bar- 
béis hecho;  mas  no  quiera  mi  suerte  daimeotra  cosa 
con  que  corresponda  á  las  buenas  obras  que  me  hacen, 
que  buenos  deseos  de  satisfacerlas.  Los  que  yo  tengo, 
respondió  D.  Quijote,  sonde  serviros,  tanto  que  tenia 
determinado  de  no  salir  destas  sierras  hasta  hallaros,  y 
saber  de  vos,  si  al  dolor  que  en  la  estrañeza  de  vuestra 
vida  mostrais  tener ,  se  podía  hallar  algún  género  de  re- 
medio, y  si  fuera  menester  buscarle,  buscarle  con  la 
diligencia  posible.  Y  cuando  vuestra  desventura  fuere 
deaquellas  que  tienen  cerradas  las  puertas  á  todo  género 
de  consuelo,  pensaba  ayudaros  á  llorarla  y  á  plañiría 
como  mejor  pudiera,  que  todavía  es  consuelo  en  tos  des- 
gracias hallar  quien  se  duela  dellas.  Y  a  es  que  mi  buen 
intento  merece  ser  agradecido  con  algún  género  de  cor- 
tesía, yo  os  suplico,  señor,  por  la  mucha  que  veo  que  en 
vos  se  encierra ,  y  j  u  ntamente  os  conjuro  por  la  cosa  q  ue 
en  esta  vida  mas  habéis  amado  ó  amáis,  que  me  digáis 
quién  sois ,  y  la  causa  que  os  ha  traído  á  vivir  y  á  morir 
entre  estas  soledades  como  bruto  animal,  pues  morais 
entre  ellos  tan  ajeno  de  vos  mismo  cual  lo  muestra  vues- 
tro traje  y  persona :  y  juro,  añadió  D.  Quijote,  por  la 
orden  de  caballería  que  recebi ,  aunque  indigno  y  peca- 
dor, y  por  la  profesión  de  caballero  andante,  si  en  esto, 
señor,  me  complacéis,  de  serviros  con  las  veras á  qne 
me  obliga  el  ser  quien  soy,  ora  remediando  vuestra  des- 
gracia si  tiene  remedio,  ora  ayudándoos  á  llorarla,  como 
os  lo  be  prometido.  El  caballero  del  Rosque,  que  de  tal 
manera  oyó  hablar  al  de  la  Triste  Figura,  no  liacia  sino 
mirarle  y  remirarle  y  tornarle  á  mirar  de  arriba  abajo,  y 
después  que  le  hubo  bien  mirado,  le  dijo :  Si  tienen  algo 
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que  danne  á  comer ,  por  amor  de  Dios  qne  me  lo  den, 
quedespaesde  haber  comido,  yo  hará  todo  lo  qne  sa 
me  manda,  enagradecimientode  tan  baenos  deseos  como 
aqu!  se  me  han  mostrado.  Luego  sacaren  Sancho  de  sa 
costal  y  el  cabrero  de  su  zurrón  con  que  satisfizo  el  Roto 
gu  hambre,  comiendo  loque  le  dieron  como  persona 
atontada,  tan  apriesa,  que  no  daba  espacio  de  un  bocado 
al  otro,  pues  antes  los  engullía  que  tragaba ;  y  en  tanto 
que  comia,  ni  él  ni  los  que  le  miraban  hablaban  pala- 
bra. Como  acabó  de  comer,  les  hizo  de  señas  que  le  si- 
guiesen, como  lohicieron,  y  él  los  llevó  ¿  un  verde  pra- 
decillo,  que  á  la  vuelta  de  una  peña  poco  desviada  de 
allí  estaba.  En  llegando  á  él,  se  tendió  en  el  suelo  enci- 
ma de  la  yerba ,  y  los  demás  hicieron  lo  mismo,  y  todo 
esto  sin  que  ninguno  hablase,  hasta  que  el  Roto,  des- 
pués de  haberse  acomodado  en  su  asiento ,  dijo :  Si  gus- 
táis, señores ,  que  os  diga  en  breves  razones  la  inmen- 
sidad de  mis  desventuras,  liabeisme  de  prometer  de  que 
con  ninguna  pregunta  ni  otra  cosa  no  interromperéis  el 
hilo  de  mi  triste  historia,  porque  en  el  punto  que  lo  ha- 
gáis, en  ese  se  quedará  lo  que  fuere  contando.  Estas  ra- 
zones del  Roto  trujerou  á  la  memoria  á  D,  Quijote  el 
cuento  que  le  habia  contado  su  escudero,  cuando  no 
acertó  el  número  de  las  cabras  que  hablan  pasado  el  rio, 
y  se  quedó  laliistoria  pendiente ;  pero  volviendoalRoto, 
prosiguió  diciendo :  Esta  prevención  que  hago,  es  por- 
que querría  pasar  brevemente  por  el  cuento  de  mis  des- 
gracias,  que  el  traerlas  á  la  memoria  no  me  sirve  de 
otra  Cosa  que  añadir  otras  de  nnevo,  yroiéntras  menos 
me  preguntáredes,  mas  presto  acabaré  yo  de  decillas, 
puesto  que  no  dejaré  por  contar  cosa  alguna  que  sea  de 
importancia,  para  satisfacer  del  todo  á  vuestro  deseo. 
D.  Quijote  se  lo  prometió  én  nombre  dé  los  demás,  y  él 
con  este  seguro  comenzó  desta  manera.  . 

Mí  nombre  es  Cárdenlo ,  mi  patria  una  ciudad  de  las 
mejores  desta  Andalucía,  mí  linaje  noble,  mis  padres 
ricos,  mi  desventura  tanta,  que  la  deben  de  haber  lio- 
fado  mis  padres,  y  sentido  mi  linaje,  sin  poderla  aliviar 
con  su  riqueza;  que  para  remediar  desdichas  del  cielo 
poco  suelen  valer  los  bienes  de  fortuna.  Vivía  en  esta 
misma  tierra  un  cielo ,  donde  puso  el  amor  toda  la  gloria 
que  yo  acertara  á  desearme :  tal  es  la  hermosura  de  Lus- 
cinda,  doncella  tan  nol)le  y  tan  rica  como  yo,  pero  de 
mas  ventura,  y  de  menos  firmeza  de  la  que  á  mis  hon- 
rados pensamientos  se  debía,  Aesta  Luscínda  amé,  quise 
y  adoré  desde  mis  tiernos  y  primeros  años,  y  ella  me 
quiso  á  mi  con  aquella  sencillez  y  buen  ánimo  que  su 
poca  edad  permitía.  Sabían  nuestros  padres  nuestros  ín- 
luutos,  y  no  les  pesaba  ;dello,  porque  bien  veían  que 
cilando  pasaran  delante,  no  podían  tener  otro  fin  que  el 
de  casarnos ,  cosa  que  casi  la  concertaba  la  igualdad  de 
nuestro  linaje  y  riquezas.  Creció  la  edad,  y  con  ella  el 
nnior  de  entrambos,  qué  al  padre  de  Luscínda  le  pareció 
que  por  buenos  respetos  estaba  obligado  á  negarme  la 
entrada  de  su  casa ,  casi  imitando  eii  esto  á  los  padres  de 
aquella  Tisbe  tan  decantada  de  lo&  poetas ;  y  fué  esta  ne- 
gación mdir  llama  á  llama  y  deseo  á  deseo ;  porque  aun- 
que pusieron  silencio  á  las  lenguas,  no  le  pudieron  po- 
ner alas  plumas,  las  cuales,  con  mas  libertad  que  las 
lenguas  suelen  dar  á  entender  á  quien  quieren  lo  que 
en  el  alma  está  encerrado ;  que  muchas  veces  la  presen- 
cía  de  la  cosa  amada  turba  y  enmudece  la  intención  mas 
determinada  y  la  lengua  mas  atrevida.  [Ay  cielos,  y 
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respuestas  tuve !  i  Cuántas  canciones  compase,  y  cuán- 
tos enamorados  versos,  donde  el  alma  declaraba  y  tn»- 
ladaba  sus  sentimientos,  pintaba  sus  encendidos  deseos, 
entretenía  sus  memorias,  y  recreaba  su  voluntad!  En 
efecto,  viéndome  apurado ,  y  que  mi  alma  se  consumía 
con  el  deseo  de  verla,  determiné  poner  por  obra  y  aca- 
bar en  un  punto  lo  que  me  pareció  que  roas  convenb 
para  salir  con  mí  deseado  y  merecido  premio,  y  fué  el 
pedírsela  á  su  padre  por  legitima  esposa,  como  lo  hice: 
á  lo  que  él  roe  respondió  que  me  agradecía  la  voluntad 
que  mostraba  de  honrarle,  y  de  querer  honrarme  con 
prendas  suyas,  pero  que  siendo  mi  padre  vivo,  á  él  to- 
caba de  justo  derecho  hacer  aquella  demanda,  porque 
si  no  fuese  con  mucha  voluntad  y  gusto  suyo,  no  era 
Luscínda  mujer  para  tomarse  ni  darse  á  hurto.  Yo  le 
agradecí  su  buen  intento,  pareciéndome  qne  llevaba  ta- 
zón en  lo  que  decía,  y  que  mí  padre  vendría  en  ello, 
como  yo  se  lo  dijese :  y  con  este  intento  luego  en  aquel 
mismo  instante  fui  á  decirle  á  mí  padre  lo  que  deseaba ; 
y  al  tiempo  que  entré  en  un  aposento  donde  estaba,  le 
hallé  con  una  carta  abierta  en  la  mano,  la  cual,  antes  que 
yo  le  dijese  palabra,  me  la  dio,  y  me  dijo  :  Por  esa  carta 
verás.  Cárdenlo,  la  voluntad  que  el  duque  Ricardo  tiene 
de  hacerte  merced.  Este  duque  Ricardo,  como  ya  vos- 
otros, señores,  debéis  de  saber,  es  un  grande  de  España, 
que  tiene  su  Estado  en  lo  mejor  desta  Andalucía.  Tomé 
ylei  la. carta,  la  cual  venia  tan  encarecida,  que  á  mi 
mismo  me  pareció  mal ,  si  mi  padre  dejaba  de  cumplir 
lo  que  en  ella  se  le  pedia,  que  era  que  me  enviase  luego 
donde  él  estaba,  que  quería  que  fuese  con^pañero,  no 
criado,  de  su  hijo  el  mayor,  y  que  él  tomaba  á  cargo  el 
ponerme  en  estado  que  correspondíeseáia  estimación  en 
que  me  tenía.  Lei  la  carta,  y  enmudecí  leyéndola,  y  mas 
cuando  oí  que  mí  padre  me  decía :  De  aquí  á  dos  días  te 
partirás,  Cardeoio,  á  bacer  la  voluntad' del  Duque;  y  da 
gracias  á  Dius  que  te  va  abriendo  camino  por  donde  al- 
cances lo  que  yo  sé  que  mereces :  añadió  á  estas  otras 
razones  de  padre  consejero.  Llegóse  el  término  de  mi 
partida,  hablé  una  noche  á  Luscínda,  dijele  todo  lo  que 
pasaba,  y  lo  mismo  hice  á  su  padre,  suplicándole  se  en- 
tretuviese algunos  días,  y  dilatase  el  darla  estado  hasta 
.  que  yo  viese  lo  que  Ricardo  me  quería :  él  me  lo  prome- 
tió, y  ella  me  lo  confirmó  con  mil  juramentos  y  mil  des- 
mayos. Vine  en  fin  donde  el  duque  Ricardo  estaba,  ful 
del  tan  bien  recebidoy  tratado,  que  desde  luego  co- 
menzó la  envidia  á  hacer  su  oficio,  teniéndomela  los 
criados  antiguos ,  pareciéndoles  que  las  muestras  que  el 
Duque  daba  de  hacerme  merced,  habían  de  ser  en  pet- 
juicio  suyo ;  pero  el  que  mas  se  holgó  con  mi  ida,  fué  db 
hijo  segundo  del  Duque,  llamado  Femando,  moco  ga- 
llardo, gentilhombre,  liberal  y  enamorado,  el  cual  en 
poco  tiempo  quiso  que  fuese  tan  su  amigo,  que  daba  que 
decir  á  todos ;  y  aunque «1  mtyor  me  quería  bien  y  me 
hacia  merced ,  no  lle¿ó  al  extremo  oon  que  D.  Femando 
me  quería  y  trataba.  Es  pues  el  caso,  que  como  entre  los 
amigos  no  hay  cosa  secreta  que  no  se  comunique,  y  la 
privanza  que  yo  tenia  con  D.  Femando  dejaba  de  serlo 
por  ser  amistad ,  todos  sus  pensamientos  me  declaraba, 
especialmente  uno  enamorado  que  le  traía  con  un  poco 
de  desasosiego.  Quería  bien  á  una  labradora  vasalla  d« 
su  padre,  y  ella  los  tenía  muy  ricos,  y  era  tan  bermosi, 
recatada,  discreta  y  honesta,  que  nadie  qae  la  conocía, 
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ndeteminabacn  cuál  de  estas  cosas  tuviese  mas  exce- 
lencia, ni  mas  aventajase.  Estas  tan  buenas  partes  de  la 
liermosa  labradora  redujeron  d  tal  ténnino  los  deseos  de 
D.  Femando,  que  se  determinó  para  poder  alcanzarlo  y 
cooqaistar  la  entereza  de  la  labradora,  á  darle  palabra 
de  ser  so  esposo,  porque  de  otra  manera  era  procurar  lo 
imposible.  Yo ,  obligado  de  su  amistad ,  con  las  mejores 
'  ruooesquesnpe, jcoulosmasvivosejemplosquepade, 
procuré  estorbarle  y  apartarle  de  tal  propósito ;  pero 
viendo  que  no  aprovecbaba,  determiné  de  decirle  el 
oso  al  duque  Ricardo  su  padre ;  mas  O.  Fernando,  como 
astuto  y  discreto ,  se  receló  y  temió  desto ,  por  parecerle 
que  estaba  yo  obligado ,  en  vez  de  buen  criado ,  á  no  te- 
nerencobierta  cosa  que  tan  en  perjuicio  de  la  honra  de 
mi  señor  el  Duque  venia;  y  as!  por  divertirme  y  enga- 
ñarme ,  me  ^0  que  no  bailaba  otro  mejor  remedio  para 
poder  apartar  de  la  memoria  la  hermosura  que  tan  su- 
jeto le  teuia,  que  el  ausentarse  por  algunos  meses;  y  que 
qaeriaque  el  ausencia  fuese  que  los  dos  nos  viniésemos 
es  casa  de  mi  padre,  con  ocasión  que  darian  al  Duqueque 
venia  i  ver  y  á  feriar  uuos  muy  buenos  caballos  que  en 
mi  ciudad  habia,  que  es  madre  de  los  mejores  del 
mondo.  Apenas  le  oí  yo  decir  esto,  cuando  movido  de 
mi  afición,  aunque  su  determinación  no  fuera  tan  buena, 
la  aprobara  yo  por  una  de  las  mas  acertadas  que  se  po- 
dían imaginar,  por  ver  cuan  buena  ocasión  y  coyuntura 
temeofrecia  de  volver  á  ver  á  mi  Luscinda.  Con  este  pea- 
amiento  y  deseo,  aprobé  su  parecer  y  esforcé  su  propó- 
sito, diciéndole  que  lo  pusiese  por  obra  con  la  brevedad 
posible,  porque  en  efecto  la  ausencia  hacia  su  oficio,  i 
pesar  de  los  mas  firmes  pensamientos ;  y  cuando  él  me 
vino  á  decir  esto,  según  después  se  supo,  habla  gozado 
i  la  labradora  con  título  de  esposo,  y  esperaba  ocasión 
de  descubrirse  á  su  salvo,  temeroso  de  lo  que  el  Duque 
ID  padre  baria  cuando  supiese  su  disparate.  Sucedió 
pues  que  como  el  amor  en  los  mozos  por  la  mayor  parte 
■o  lo  es ,  sino  apetito ,  el  cual  como  tiene  por  último  fin 
«Ideleite,  en  llegando  á  alcanzarle  se  acaba,  y  ha  de 
volver  atrasaquello  que  parecía  amor,  porque  no  puede 
psar  adelante  del  término  que  le  puso  naturaleza,  el 
cotí  ténnino  no  le  puso  á  lo  que  es  verdadero  amor ; 
quiera  decir,  que  así  como  D.  Femando  gozó  á  la  labrs- 
dori ,  se  le  aplacaron  sus  deseos  y  se  resfriaron  sus  ahín- 
cos, y  si  primero  fingía  quererse  ausentar  por  remediar- 
los, ahora  de  veras  procuraba  irse  por  no  ponerlos  en 
ejecución.  Dióle  el  Duque  licencia,  y  mandóme  que  le 
acompañase :  venimos  á  mi  ciudad,  recebiólc  mí  padre 
como  quien  era^  vi  yo  luego  á  Luscinda,  tomaron  i  vi- 
vir (aunque  no  habían  estado  muertos  ni  amortiguados) 
mis  deseos,  de  los  cuales  di  cuenta  por  mi  mal  á  D.  Fer- 
Mndo,  por  parecerme  que  en  la  ley  de  la  mucha  amis- 
tad que  mostraba ,  no  le  debía  encubrir  nada :  alábele 
lahermosora,  donaire  y  discreción  de  Luscinda,  de  tal 
inaneraquemís  alabanzas  movieron  en  él  los  deseos  de 
qaererverdoncellade  tan  buenas  partes  adornada.  Cum- 
plidlos yo  por  mi  corta  suerte,  enseñándosela  una  no- 
che á  la  luz  de  una  vela  por  una  ventana  por  donde  los 
dos  solíamos  hablamos :  víólaensayo,  tal,  que  todas  las 
bellezas  basta  entonces  por  él  vistas  las  pnso  en  olvido : 
enmudeció,  perdió  el  sentido,  quedó  absorto,  y  final- 
mente tan  enamorado,  cual  lo  veréis  en  el  discurso  del 
(Dentó  de  mí  desventura ;  y  para  encenderle  mas  el  de- 
<M  (que  á  mí  me  celaba,  y  al  cíelo  á  solas  descubría) 


quiso  la  fortuna  qne  hallase  un  día  un  bítléte  suyo, 
pidiéndome  que  la  pidiese  á  su  padre  por  esposa,  tan 
discreto,  tan  honesto  y  tan  enamorado,  que  en  leyén- 
dolo me  dijo,  que  en  sola  Luscinda  se  encerraban  todas 
las  gracias  de  hermosura  y  de  entendimiento  que  en  ku 
demás  mujeres  del  mundo  estaban  repartidas.  Bien  es 
verdad  que  quiero  confesar  ahora ,  que  puesto  que  yo 
veía  con  cuan  justas  causas  D.  Femando  &  Luscinda  ala- 
baba, me  pesaba  de  oír  aquellas  alabanzas  de  su  boca, 
y  comencé  á  temer,  y  con  razón  á  recelarme  del ,  porque 
no  se  pasaba  momento  donde  no  quisiese  que  tratásemos 
de  Luscinda ,  y  él  movía  la  plática  aunque  la  trújese  por 
los  cabellos :  cosa  que  despertaba  en  mi  un  no  saqué  de 
celos,  no  porque  yo  temiese  revés  alguno  de  la  bondad 
y  de  la  fe  de  Luscinda ;  pero  con  todo  eso  me  hacía  temor 
mi  suerte  lo  mismo  que  ella  me  aseguraba.  Procuraba 
siempre  D.  Fernando  leer  los  papeles  que  yo  á  Luscinda 
enviaba ,  y  los  que  ella  me  respondía,  á  título  que  de  la 
discreción  de  los  dos  gustaba  mucho.  Acaeció  pues  que 
habiéndome  pedido  Luscinda  un  libro  de  caballerías  en 
que  leer,  de  quien  era  ella  muy  aficionada,  que  era  el 
de  AmadisdeGaula...  No  hubo  bien  oído  O.  Quijote 
nombrar  libro  de  caballerías ,  cuando  dijo :  Con  que  me 
dijera  vuestra  merced  al  principio  de  su  historia  que  su 
merced  de  la  señora  Luscinda  era  aficionada  á  libros  de 
caballerías,  no  fuera  menester  otra  exageración  para 
darme  á  entender  la  alteza  de  su  entendimiento,  porque 
no  le  tuviera  tan  bueno  como  vos,  señor,  le  habéis  pin- 
tado, si  careciera  del  gustado  tan  sobrosa  leyenda.  Asi 
que,  para  conmigo  no  es  menester  gastar  mas  palabras 
en  declararme  su  hermosura,  valor  y  entendimiento, 
que  con  solo  haber  entendidosu  afición ,  la  confirmo  por 
la  mas  hermosa  y  mas  discreta  mujer  del  nbundo ;  y  qui- 
siera yo,  señor,  que  vuestra  merced  le  hubiera  enviado 
junto  con  Amadis  de  Caula  al  bueno  de  Don  Rugelde  Gre- 
cia ,  que  yo  se  que  gustara  la  señora  Luscinda  mucho  de 
Daraida  y  Carayá,  y  de  las  discreciones  del  pastor  Dari- 
nel,  y  de  aquellos  admirables  versos  de  sps  bucólicas, 
cantadas  y  representadas  por  él  con  todo  donaire ,  dis- 
creción y  desenvoltura.  Pero  tiempo  podrá  venir  en  que 
se  enmiende  esa  falta ;  y  no  dura  mas  en  hacerse  la  en- 
mienda, de  cuanto  quiera  vuestra  merced  ser  servido  de 
venirse  conmigo  á  mi  aldea ,  que  allí  le  podré  dar  masde 
trecientos  libros,  que  son  el  regalo  de  mí  alma  y  el  en- 
tretenimiento de  mí  vida;  aunque  tengo  para  mi  que  ya 
no  tengo  ninguno,  merced  á  la  malicia  de  malos  y  envi- 
diosos encantadores.  Y  perdóneme  vuestra  mercad  de 
haber  contravenido  alo  que  prometimos  de  no  ínterrom- 
per  su  plática ,  pues  en  oyendo  cosas  de  caballerías  y  de 
caballeros  andantes,  asi  es  en  mí  mano  dejar  de  hablar 
cuellos,  como  lo  es  en  la  de  los  rayos  del  sol  dejar  de 
calentar,  ni  humedecer  en  los  de  la  luna :  asi  qué,  per- 
don  ,  y  proseguir ,  que  es  lo  que  ahora  hace  mas  al  caso. 
En  tanto  que  D.  Quijote  estaba  diciendo  lo  que  qneila 
dicho ,  se  le  habia  caído  á  Cardenio  la  cabeza  sobro  el 
pecho,  dando  muestras  de  estar  profundamente  pensa- 
tivo; y  puesto  que  dos  veces  le  dijo  D.  Quijote  que  pro- 
siguiese su  historia ,  ni  alzaba  la  cabeza  ni  respondía  pa- 
labra ;  pero  al  cabo  de  un  buen  espacio  la  levantó,  y  dijo : 
No  se  me  puede  quitar  del  pensamiento  ni  habrá  quien 
me  lo  quite  en  el  mundo,  ni  quien  me  dé  á  entender  otra 
cosa ,  y  sería  un  majadero  el  que  lo  contrarío  entendiese 
ó  creyese,  sino  que  aquel  belíaconazo  del  maestro  Elí- 
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gabad  cataba  amancebado  cod  la  reina  Madásima.  Eso  no, 
wtoital,  respondió  con  mucha  cólera  D.  Quijote  (y 
arrojóle,  como  tenia  de  costumbre),  y  esa  es  una  muy 
grande  malicia ,  ó  bellaquería  por  mejor  decir :  la  reina 
Madásima  fué  muy  principal  señora,  y  no  se  ha  de  pre- 
sumir que  tan  alta  princesa  se  babia  de  amancebar  con 
un  sacapotras :  y  quien  lo  contrario  entendiere,  miente 
como  muy  gran  bellaco ,  y  yo  se  lo  daré  á  entender  á  pié 
6  á  caballo ,  armado  ó  desarmado ,  de  noche  ó  de  dia ,  ó 
como  mas  gusto  le  diere.  Estábale  mirando  Cardenio  muy 
atentamente,  al  cual  ya  liabia  venido  el  accidente  de  su 
locura,  y  no  estaba  para  proseguir  su  historia,  ni  tampoco 
D.  Quijote  se  la  oyera,  según  le  habla  disgustado  lo  quede 
Madásima  le  habiaoido.  ¡Extrañocaso!  que  así  volvió  por 
ella  comosi  verdaderamente  fuerasu  verdadera  y  natural 
señora  :  tal  le  tenian  sus  descomulgados  libros.  Digo 
pues,  que  como  ya  Cardenio  estaba  loco,  y  se  oyó  tratar  de 
mentís  y  de  bellaco,  con  otros  denuestos  semejantes,  pa- 
recióle mal  la  burla,  y  alzó  un  guijarro  que  bailó  j  untó  á  sí, 
y  dio  con  él  en  los  pechos  tal  golpe  á  D.  Quijote ,  que  le 
hizo  caer  de  espaldas.  Sancho  Panza,  que  de  tal  modo 
Tió  parar  á  su  señor,  arremetió  al  loco  con  el  puño  cer- 
rado, y  el  Roto  le  recebió  de  tal  suerte,  que  con  una 
puñada  dio  con  él  á  sus  pies,  y  luego  se  subió  sobre  él  y 
le  bramó  las  costillas  muy  á  su  sabor.  El  cabrero ,  que 
le  quiso  defender,  corrió  el  mismo  peligro;  ydespues 
que  los  tuvo  á  todos  rendidos  y  molidos,  los  dejó,  y  se 
fué  con  gentil  sosiego  á  emboscarse  en  la  montaña.  Le- 
vantóse Sancho,  y  con  la  rabia  que  tenia  de  verse  apor- 
reado tan  sin  merecerlo,  acndid  á  tomar  la  venganza  del 
cabrero ,  diciéndole  que  él  tenia  la  culpa  de  no  haberles 
avisado  que  á  aquel  hombre  le  tomaba  á  tiempos  la  lo- 
cura ;  que  si  esto  supieran,  hubieran  estado  sobre  aviso 
para  poderse  guardar.  Respondió  el  cabrero  que  ya  lo 
liabia  dicho,  y  que  si  él  no  lo  habia  oido,  que  no  era  suya 
la  culpa.  Replicó  Sancho  Panza,  y  tomó  á  replicar  el 
cabrero ,  y  fué  el  Gn  de  las  réplicas  asirse  de  las  barbas, 
y  darse  tales  puñadas,  que  si  D.  Quijote  no  los  pusiera 
en  paz,  se  hicieran  pedazos.  Dccia  Sancho  asido  con  el 
cabrero  ;  Déjeme  vuestra  merced,  señor  caballero  de  la 
Triste  Figura,  que  en  este,  que  es  villano  como  yo  y  no 
está  armado  caballero,  bien  puedo  á  mi  salvo  satisfa- 
cerme del  agravio  que  me  ha  hecho,  peleando  con  él 
mano  á  mano  como  hombre  honrado.  Así  es,  dijoD.  Qui- 
jote ;  pero  yo  se  que  él  no  tiene  ninguna  culpa  de  lo  su- 
cedido. Con  esto  los  apaciguó,  y  D.  Quijote  volvió  á  pre- 
guntar al  cabnero,  si  seria  posible  hallar  á  Cardenio, 
porque  quedaba  con  grandísimo  deseo  de  saber  el  fin  de 
su  historia.  Dijole  el  cabrero  lo  que  primero  habia  di- 
cho, que  era  no  saber  de  cierto  su  manida ;  pero  que  si 
anduviese  mucho  por  aquellos  contornos,  no  dejaría  de 
hallarle  ó  cuerdo  ó  loco. 

CAPITULO  XXV. 

Qn<  tnta  de  lis  extrañas  cosas  que  ea  Slerra-Moreni  snecdleron  al 
Tállente  caballero  de  la  Maaeha,  y  de  la  imltacioD  que  bizo  á  la 
penitencia  de  Beltenebros. 

' . ..  u.  ti    Despidióse  del  cabrero  D.  Quijote,  y  subiendo  otra 

H   j^  ly^,^^  sobre  Rocinante,  mandó  á  Sancho  que  le  siguiese, 

•        el  cual  lo  hizo  con  sujumento  de  muy  mala  gana.  Ibanse 

1**"*^  poco  á  poco  entrando  éñXó  mas  áspero  de  la  montaña,  y 

i\'t  ,r  ''■  Sancho  iba  muerto  por  razonar  con  su  amo ,  y  deseaba 

(jiie  él  comenzase  la  plática,  por  no  contravenir  á  lo  qne 


CERVANTES. 

le  tenia  mandado.  Mas  no  pudiendo  sufrir  tanto  aitea- 
cio,  le  dijo :  Señor  D.  Quijote,  vnestra  merced  me  echa 
tu  bendición,  y  me  dé  licencia,  qne  desde  aqui  me 
quiero  volver  í  mi  casa,  y  á  mi  mujer,  y  á  mis  hijos,  con 
los  cuales  por  lo  menos  bablaré  y  departiré  todo  lo  que 
quisiere ;  porque  querer  vuestra  merced  qne  vaya  coo 
él  por  estas  soledades  de  dia  y  de  noche,  y  qne  no  le  ba- 
ble cuando  me  diere  gusto,  es  enterrarme  en  vida.  Si 
ya  quisiera  la  suerte  que  los  animales  hablaran,  como 
hablaban  en  tiempo  de  Gnisopete,  fuera  menos  mal, 
porque  departiera  yo  con  mi  jumento  lo  que  me  viniera 
en  gana ,  y  con  esto  pasara  mi  mala  ventura :  qne  es  re-  ¡ 
cia  cosa,  y  que  no  se  pnede  llevar  en  paciencia,  andar  '■ 
buscando  aventuras  toda  la  vida ,  y  no  hallar  sino  coces  i 
y  manteamientos ,  ladrillazos  y  puñadas,  y  con  todo  esto 
nos  hemos  de  coser  la  boca,  sin  osar  decir  lo  que  el  hom- 
bre tiene  en  su  corazón,  como  si  fuera  mudo.  Ya  te  en- 
tiendo, Sancho,  respondió  D.  Quijote ;  tú  mueres  por- 
que te  alce  el  entredicho  qne  te  tengo  puesto  en  la  lengua: 
dale  por  alzado,  y  di  lo  que  quisieres,  con  condición 
que  no  ha  de  durar  este  alzamiento  mas  de  en  cnanto 
anduviéremos  por  estas  sierras.  Sea  asi,  dijo  Sancho,  | 
hable  yo  ahora,  que  después  Dios  sabe  lo  que  será ;  y  ] 
comenzando  á  gozar  dése  salvoconducto ,  digo  que  ¿qué 
le  iba  á  vnestra  merced  en  volver  tanto  por  aquella  reina 
Magimasa,ócomosellama?¿ó  qué  hacia  al  caso  que 
aquel  abad  fuese  su  amigo  ó  no?  que  si  vuestra  merced 
pasara  con  ello,  pues  no  era  so  juez,  bien  creo  yo  qne 
el  loco  pasara  adelante  con  su  historia,  y  se  hubieran 
ahorrado  el  golpe  del  guijarro  y  las  coces,  y  aun  mas  de 
seis  torniscones.  A  fe,  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  que 
si  tú  supieras  como  yo  lo  sé,  cnán  honrada  y  cuan  prin- 
cipal señora  era  la  reina  Madásima,  yo  sé  que  dijeras 
que  tuve  mucha  paciencia,  pues  no  quebré  la  boca  por 
donde  tales  blasfemias  salieron ;  porque  es  muy  gran 
blasfemia  decir  ni  pensar  que  una  reina  esté  amancebada 
con  un  cirujano.  La  verdad  del  cuento  es,  que  aquel 
maestro  Etisabad ,  que  el  loco  dijo ,  fué  un  hombre  muy 
prudente  y  de  muy  sanos  consejos ,  y  sirvió  de  ayo  y  de 
médico  á  la  Reina ;  pero  pensar  que  ella  era  su  amiga,  es 
disparate  digno  de  muy  gran  castigo :  y  porque  veas  qoe 
Cardenio  no  supo  lo  que  dijo,  has  de  advertir  que  cuando 
lo  dijo,  ya  estaba  sin  juicio.  Eso  digo  yo,  dijo  Sancho, 
que  no  hsibia  para  qué  hacer  cuenta  de  las  palabras  de 
un  loco ;  porque  si  la  buena  suerte  no  ayudara  á  vuestra 
merced ,  y  encaminara  el  guijarro  á  la  cabeza ,  como  le 
encaminó  al  pecho,  buenos  quedáramos  porhaber  vuelto 
por  aquella  mi  señora ,  que  Dios  cohonda ;  pues  montas, 
que  no  se  librara  Cardenio  por  loco.  Contra  cnerdos  y 
contra  locos  está  obligado  cualquier  caballero  andantei 
volver  por  la  honra  de  las  mujeres,  cualesquiera  que 
sean ,  cuanto  mas  por  las  reinas  de  tan  alta  gaisa  y  pro 
como  fué  la  reina  Madásima,  á  quien  yo  tengo  particu- 
lar afición  por  sus  buenas  partes ;  porque  fuera  de  haber 
sido  fermosa,  ademas  fué  muy  prudente  y  muy  sufrida 
en  sus  calamidades,  que  las  tuvo  muchas,  y  los  conse- 
jos y  compañía  del  maestro  Elisabad  le  fué  y  le  fueron  de 
mucho  provecho  y  alivio  para  poder  llevar  sus  trabajos 
con  prudencia  y  paciencia ;  y  de  aquí  tomó  ocasión  el 
vulgo  ignorante  y  mal  intencionado  de  decir  y  pensar 
que  ella  era  su  manceba ;  y  mienten,  digo  otra  vez,  y 
mentirán  otras  doscientas  todos  lo  qoe  tal  pensaren  y 
dijeren.  Ni  yo  lo  digo  ni  lo  pienso,  responiKó  Sancho, 
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se  lo  coman:  si  faéron  aman- 


cilla salo  hayan,  comuí  pan  se  lo  com 
'  cebados  ó  no,  i  DÍMhabrán  dado  la  cuenta :  de  mis  vi- 
6as  Tengo,  nojé  nada ;  no  soy  amigo  de  saberjuida&aje- 
nas, qaseLsÚ£C?.™Erai..n?'6'ií?j„*"  su  bolsa  lo  siente: 
rmnin  mas ,  que  "desnudo  naci^jdesnudo  me  kalÜD,  ni 
pierda  ni  gano;  roasqu^loTü^n.  ¿qué  me  vaá,ip!?'y 
m.?K;¿  pip-nsan  que  hay  tocinos,  y  no  hav  estacas ;  ¿mas 
quién  puede  poner  puertas  al  campo ,  cuanto  jias.que 
de  fo  Jíjéroñ.  ¡ Taiame  Dios',  dijo  D.  Quijote,  y  qué  de 
iúcedades  vas,  Sancho,  ensartando!  ¿Qué  va  de  lo  que 
traUmos  á  los  refranes  que  enhtl!>¿?  Por  tu  vida,  Sancho, 
qoe  calles,  y  de  aqui  adelante  entremétete  en  espolear 
iltt  asno,  y  deja  de  bacello  en  lo  que  no  te  importa ;  y 
,  cotieode  con  todos  tus  cinco  sentidos ,  que  todo  cuanto 
yo  he  hecho,  hago  é  hiciere,  va  muy  puesto  en  razón  y 
muy  conforme  á  las  reglas  de  caballería,  que  las  sé  me- 
jor qne  cuantos  caballeros  las  profesaron  en  el  mundo. 
Seior,  respondió  Sancho,  ¿y  es  buena  regla  de  caballe- 
ría, que  andemos  perdidos  por  estas  montañas  sin  senda 
ni  camino,  buscando á  un  loco,  al  cual  después  de  ha- 
llado quizá  le  vendrá  en  voluntad  de  acabar  lo  que  dejó 
.  cooiensido ,  no  de  su  cnento ,  sino  de  la  cabeza  de  vues- 
I  Ira  merced  y  de  mis  costillas,  acabándonoslas  de  rom- 
(  per  de  todo  punto?  Calla,  te  digo  otra  vez,  Sancho,  dijo 
I).  Quijote,  porque  te  hago  saber  que  no  solo  me  trae  por 
estas  partes  el  deseo  de  hallar  al  loco,  cuanto  el  que  tengo 
de  hacer  en  ellas  una  hazaña  con  que  he  de  ganar  perpe- 
tuo nombre  y  fama  en  todo  lo  descubierto  de  la  tierra, 
yseii  tal ,  que  he  de  echar  con  ella  el  sello  i  todo  aque- 
llo que  puede  hacer  perfeto  y  famoso  á  nn  andante  ca- 
ballero. ¿T  es  de  muy  gran  peí  igro  esa  hazaña  ?  preguntó 
Sancho  Panza.  No,  respondió  el  de  la  Triste  Figura, 
poestoquedetal  manera  podia  correr  el  dado,  que  echá- 
semos azar  eniugar  de  encuentro ;  pero  todo  ha  de  es- 
tar ei  to  diligencia.  ¿En  mi  diligencia?  dijo  Sancho.  Si, 
dijoD.  Quijote,  porque  si  vuelves  presto  de  adonde 
pienso  enviarte ,  presto  se  acabará  mi  pena ,  y  presto  co- 
meniari  mi  gloria :  y  porque  no  es  bien  que  te  tenga  mas 
suspenso,  esperando  en  lo  que  han  de  parar  mis  razo- 
nes, quiero,  Sancho,  que  sepas  que  el  famoso  Amadis 
deGanlafnéuno  de  los  mas  perfetos  caballeros  andam- 
ies. No  be  dicho  bien  fué  uno ,  fué  el  solo ,  el  primero, 
elgnico,el  señor  de  todos  cuantos  hubo  en  su  tiempo 
en  el  mundo.  Mal  año  y  mal  mes  para  D.  Belianis  y  para 
todos  aquellos  que  dijeren  que  se  le  igualó  en  algo,  por- 
qoe  se  engañan ,  juro  cierto.  Digo  asimtemo,  qoe  cuando 
algnn  pintor  quiere  salir  famoso  en  su  arte,  procura  imi- 
tar los  originales  de  los  mas  únicos  pintores  que  sabe,  y 
esta  misma  regla  corre  por  todos  los  mas  oGcios  ó  ejer- 
cicios de  cuenta,  que  sirven  para  adorno  de  las  repúbli- 
cas; j  asi  lo  ha  de  hacer  y  hace  el  qne  qnisiere  alcanzar 
nombre  de  prudente  y  sufrido,  imitando  á  Ulises,  en 
csjá  persona  y  trabajos  uos  pinta  Homero  un  retrato  vivo 
de  prudencia  y  de  sufrimiento,  como  también  nos  mos- 
tró Virgilio  en  persona  de  Eneas  el  valor  de  un  hijo  pia- 
doso y  la  sagacidad  de  un  valiente  y  entendido  capitán, 
no  pintándolos  y  describiéndolos  como  ellos  fueron,  sino 
cono  hablan  de  ser,  para  dejar  ejemplo  á  los  venideros 
hombres  de  sus  virtudes.  Desta  misma  suerte  Amadis 
fuá  el  norte ,  el  lucero ,  el  sol  de  los  valientes  y  enamo- 
lados  caballeros,  á  quien  debemos  de  imitar  toidos  aqne- 
U(H  qne  debajo  de  la  bandera  de  amor  y  de  la  caballería 
■niüiainoB.  ^endo  pues  esto  asi  como  lo  es,  hallo  yo. 
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Sancho  amigo ,  que  el  caballero  andante  que  mas  le  itid- 
tare ,  estará  mas  cerca  de  alcanzar  la  perfección  de  la  ca- 
ballería ;  y  una  de  las  cosas  en  que  mas  este  caballero 
mostró  su  prudencia,  valor,  valentía ,  sufrimiento,  fir- 
meza y  amor,  fué  cuando  se  retiró ,  desdeñado  de  la  se- 
ñora Oriana ,  á  hacer  penitencia  en  la  Peña  Pobre ,  mu- 
dando su  nombre  en  el  de  Beltenebros;  nombre  por  cierto 
significativo  y  propio  para  la  vida  que  él  de  su  voluntad 
habla  escogido :  asi  que ,  me  es  á  mí  mas  fácil  imitarle 
en  esto ,  que  no  en  hender  gigantes,  descabezar  serpien» 
tes,  matar  endriagos,  desbaratar  ejércitos,  fracasar  ar- 
madas y  deshacer  encantamentos :  y  pues  estos  lugares 
son  tan  acomodados  para  semejantes  efectos,  no  hay  para 
qué  se  deje  pasar  la  ocasión,  que  ahora  con  tanta  como- 
didad me  ofrece  sus  guedejas.  En  efecto,  dijo  Sancho, 
¿  qué  es  lo  que  vuestra  merced  quiere  hacer  en  este  tan 
remoto  lugar?  ¿Ya  no  te  he  dicho,  respondió  D.  Quijo-  ' 
te,  que  quiero  imitar  á  Amadis ,  haciendo  aqui  del  des- 
esperado, del  sandio  y  del  furioso,  por  imitar  jun- 
tamente al  valiente  D.  Roldan,  cuando  halló  en  una 
fuente  las  señales  de  que  Angélica  la  Bella  habia  come-  y 
tido  vileza  con  Medoro,  de  cuya  pesadumbre  se  volvió 
loco ,  arrancó  los  árboles,  enturbió  las  aguas  de  las  cla- 
ras fuentes,  mató  pastores,  destruyó  ganados,  abrasó 
chozas,  derribó.casas,  arrastró  yeguas,  y  hizo  otras  den 
mil  insolencias  dignas  de  eterno  nombre  y  escritura  ?  Y 
puesto  que  yo  no  pienso  imitar  á  Roldan  ó  Orlando  ó  Ro- 
tolando  (que  todos  estos  tres  nombres  tenia)  parte  por 
parteen  todas  las  locuras  que  hizo,  dijo  y  pensó,  hará 
el  bosquejo  como  mejor  pudiere  en  las  que  me  pare- 
ciere ser  mas  esenciales ;  y  podrá  ser  que  viniese  á  con- 
tentarme con  sola  la  imitación  de  Amadis,  que  sin  hacer 
locuras  de  daño,  sino  de  lloros  y  sentimientos,  alcanzó 
tanta  fama  como  el  que  mas.  Paréceme  á  roí ,  dijo  San- 
cho, que  los  caballeros  que  lo  tal  ficieron  fueron  pro- 
vocados y  tuvieron  causa  para  hacer  esas  necedades  y 
penitencias ;  perp  vuestra  merced  ¿qué  causa  tiene  para 
volverse  loco?  ¿Qué  dama  le  ha  desdeñado,  ó  qué  se-  ^ 
nales  ha  hallado  que  le  den  á  entender  que  la  señora  Dul- 
cinea del  Toboso  ha  hecho  alguna  niñería  con  moro  ó 
cristiano?  Ahi  está  el  punto,  respondió D.  Qui]0te,y  ^ 
es  la  Gneza  de  mi  negocio:  que  volverse  loco  un  caba- 
llero andante  con  causa,  ni  grado  ni  gracias  :  el  toque 
está  en  desatinar  sin  ocasión,  y  dar  á  entender  á  mi  dama, 
que^si  en  seco  hago  esto ,  qué  hiciera  en  mojado.  Cuanto 
u)üs,'qüé  harta  ocasión  tengo  en  la  larga  ausencia  que 
he  hecho  de  la  siempre  señora  mia  Dulcinea  del  Toboso; 
que  coipo  ya  oíste  decir  á  aquel  pastor  de  marras ,  Am-  . 
brosio ,  quien  está  ausente  todos  los  males  tiene  y  teme :  \ 
asi  que,  Sancho  amigo,  no  gastes  tiempo  en  aconsejar- 
me que  deje  tan  rara ,  tan  felice  y  tan  no  vista  imitación. 
Loco  soy,  loco  he  de  ser  hasta  tanto  que  tú  vuelvas  con 
la  respuesta  de  una  carta  que  contigo  pienso  enviar  á  mi 
señora  Dulcinea ;  y  si  fuere  tal ,  cual  á  mi  fe  te  le  debe, 
acabarse  ha  mi  sandez  y  mi  penitencia ;  y  si  fuere  al  con- 
trario, seré  loco  de  veras,  y  siéndolo,  no  sentiré  nada. 
Asi  qué,  de  cualquiera  manera  que  responda,  saldré  del 
conflito  y  trabajo  en  que  me  dejares,  gozando  el  bien 
que  me  trujeres  por  cuerdo,  no  sintiendo  el  mal  que  me 
aportares  por  loco.  Pero  dime,  Sancho,  ¿traes  bien 
guardado  el  yelmo  de  Hambrino?  que  ya  vi  que  le  al- 
zaste del  suelo,  cuando  aquel  desagradecido  le  quiso 
hacer  pedazos ;  pero  no  pudo ,  donde  se  puede  echar  de 
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ver  la  fineza  de  sa  temple.  A  lo  cual  respondió  Sancho : 
Vive  Dios,  señor  caballero  de  la  Triste  Figura,  que  no 
puedo  sufrir  ni  llevar  en  paciencia  algunas  cosas  que 
vuestra  merced  dice,  y  que  por  ellas  vengo  á  imaginar 
que  lodo  cuanto  me  dice  de  caballerías,  y  de  alcanzar 
reinos  é  Imperios,  de  dar  ínsulas,  y  de  hacer  otras  met^ 
cedes  y  grandezas,  como  es  uso  de  caballeros  andantes, 
que  todo  debe  de  ser  cosa  de  viento  y  mentira,  y  todo 
pastraña  ó  patraña,  ó  como  lo  llamáremos;  porque  quien 
oyere  decir  á  vuestra  merced ,  que  una  bacía  de  barbero 
es  el  yelmo  de  Mambrino ,  y  que  no  salga  deste  error  en 
mas  de  cuatro  dias,  ¿qué  ba  de  pensar  sino  que  quien 
tal  dice  y  aGrma,  debe  de  tener  güero  el  juicio?  La  bacía 
yo  la  llevo  en  el  costal  toda  abollada,  y  llevóla  para  ade- 
rezarla en  mi  casa,  y  hacerme  la  barba  en  ella,  si  Dios 
me  diere  tanta  gracia ,  que  algún  dia  me  vea  con  mi  mu- 
jer y  hijos.  Hira,  Sancho,  por  el  mismo  que  denántes 
juraste  te  juro,  dijo  D.  Quijote,  que  tienes  el  mas  corto 
entendimiento  que  tiene  ni  tuvo  escudero  en  el  mundo: 
qué  ¿es  posible  que  en  cuanto  há  que  andas  conmigo, 
DO  has  echado  de  ver  que  todas  las  cosas  de  los  caballe- 
ros andantes  parecen  quimeras,  necedades  y  desatinos, 
y  que  son  todas  hechas  al  revés?  Y  no  porque  sea  ello 
asi,  sino  porque  andan  entre  nosotros  siempre  una  ca- 
terva de  encantadores,  que  todas  nuestras  cosas  mudan 
y  truecan,  y  las  vuelven  según  su  gusto,  y  según  tienen 
la  gana  de  favorecernos  ó  destruirnos ;  y  asi  eso  que  á  ti 
te  parece  bacia  de  barbero ,  me  parece  á  mí  el  yelmo  de 
Mambrino,  y  á  otro  le  parecerá  otra  cosa.  Y  fué  rara  pro- 
videncia del  sabio  que  es  de  mi  parte,  hacer  que  parezca 
bacia  á  todos,  lo  que  real  y  verdaderamente  es  yelmo  de 
Mambrino,  á  causa  que  siendo  él  de  tanta  estima,  todo 
el  mundo  me  perseguiría  por  quitármele;  pero  como  ven 
que  no  es  mas  de  un  bacín  de  barbero,  no  se  curan  de 
procuralle,  como  se  mostró  bien  en  el  que  quiso  rom- 
pelle ,  y  le  dejó  en  el  suelo  siq  llevarle ,  que  á  fe  que  si  le 
conociera,  que  nunca  él  le  dejara.  Guárdale,  amigo,  que 
por  ahora  no  le  he  menester ,  que  antes  me  tengo  de  qui- 
tar todas  estas  armas,  y  quedar  desnudo  como  cuando 
nací ,  si  es  que  me  da  en  voluntad  de  seguir  en  mi  peni- 
tencia mas  á  Roldan  que  á  Amadis.  Llegaron  en  estas 
pláticas  al  pié  de  una  alta  montaña,  que  casi  como  pe- 
ñon  tajado  estaba  sola  entre  otras  muchas  que  la  rodea- 
ban :  corría  por  su  falda  dn  manso  arroyuelo ,  y  hacíase 
por  toda  su  redondez  un  prado  tan  verde  y  vicioso,  que 
daba  contento  á  los  ojos  que  le  miraban  :  había  por  allí 
muchos  árboles  silvestres,  y  algunas  plantas  y  flores  que 
hacían  el  lugar  apacible.  Este  sitio  escogió  el  caballero 
de  la  Triste  Figura  para  hacer  su  penitencia,  y  asi  en 
viéndole ,  comenzó  á  decir  en  voz  alta,  como  si  estuviera 
sin  juicio :  Este  es  el  tupr,  ó  cielos,  que  diputo  y  escojo 
para  llorar  ia  desventura  en  que  vosotros  mismos  me  ha- 
béis puesto :  este  es  el  sitio  donde  el  humor  de  mis  ojos 
acrecentará  las  aguas  deste  pequeño  arroyo,  y  mis  con- 
tinuos y  profundos  suspiros  moverán  á  la  continua  las 
hojas  de^  montaraces  árboles,  en  testimonio  y  señal  de 
la  penaque  mi  asendereado  corazón  padece.  ¡Oh  vosotros, 
quien  quiera  que  seáis,  rústicos  dioses,  que  en  este  in- 
habitable lugar  tenéis  vuestra  morada;  oíd  las  quejas 
deste  desdichado  amante,  á  quien  una  luenga  ausencia 
y  unos  imaginados  celos  han  traído  á  lamentarse  entre 
catas  asperezas,  y  á  quejarse  de  la  dura  condición  de 
aquella  ingrata  y  bella,  término  y  fm  de  toda  humana 
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hermosura!  Oh  vosotras.  Napeas  y  Dríadas,  que  teneii 
por  costumbre  de  habitar  en  las  espesuras  de  los  mon- 
tes ;  así  los  lijeros  y  lascivos  sátiros,  de  quien  sois  aua- 
que  en  vano  amadas,  no  perturben  jamas  vu^tro  dalce 
sosiego,  que  me  ayudéis  á  lamentar  mí  desventura ,  óá 
lo  menos  no  os  canséis  de  oilla!  Oh  Silcinea  del  Toboso^" 
dia  de  mi  noche ;  gloria  de  mi  pena ,  norte  de  mis  cani- 
nos, estrella  de  mi  ventura;  asi  el  cielo  te  la  dé  buena  co 
cuanto  acertares  á  pedirle,  que  consideres  el  lugar  y  el 
estado  á  que  tu  ausencia  me  ha  conducido,  y  quecos 
buen  término  correspondas  al  que  ámí  fe  se  le  debe!  Oh 
solitarios  árboles,  que  desde  hoy  en  adelante  habéis  de 
hacer  compañía  á  mí  soledad ;  dad  indicio  con  el  blando 
movimiento  de  vuestras  ramas  que  no  os  desagrada  mi . 
presencia!  Oh  tú,  escudero  mío,  agradable  compañero  en 
mis  prósperos  y  adversos  sucesos ;  toma  bien  en  la  me- 
moria lo  que  aquí  me  verás  hacer,  para  que  lo  cuentes  y 
recites  á  la  causa  total  de  todo  ello !  Y  diciendo  esto  se 
apeó  de  Rocinante ,  y  en  un  momento  le  quitó  el  freno  j 
la  silla ;  y  dándole  una  palmada  en  las  ancas,  la  dijo: 
Libertad  te  da  el  que  sin  ella  queda ,  ó  caballo  tan  extre- 
mado por  tus  obras  cuan  desdichado  por  tu  suerte ;  vete 
por  do  quisieres ,  que  en  la  frente  llevas  escrito,  que  no 
te  igualó  en  lijereza  el  hipógrifo  de  Astolfo,  ni  el  nom- 
brado Frontino,  que  tan  caro  le  costó  á  Bradamanle. 
Viendo  este  Sancho,  dijo:  Bien  haya  quien  nos  quit¿ 
ahora  del  tralújo  de  desenalbardar  al  rucio,  queá  fe  qae 
no  faltaran  palmadicas  que  dalle  ni  cosas  que  decílle  en 
su  alabanza ;  pero  si  é!  aquí  estuviera ,  no  consintiera  jd 
que  nadie  le  desalbardara,  pues  no  había  para  qué,  que 
á  él  no  le  tocaban  las  generales  de  enamorado  ni  de  des- 
esperado ;  pues  no  lo  estaba  su  amo,  que  era  yo  cuando 
Dios  quería;  y  en  verdad,  señor  caballero  de  la  Triste 
Figura ,  que  si  es  que  mi  partida  y  su  locura  de  vuestra 
merced  vade  veras,  que  será  bien  tornar  á  ensillará 
Rocinante  para  que  supla  la  falta  del  rucio,  porque  seti 
ahorrar  el  tiempo  á  mi  iday  vuelta,  que  si  la  hago  ápié, 
no  sé  cuándo  llegaré ,  ni  cuándo  volveré ,  porque  en  re- 
solución soy  mal  caminante.  Digo,  Sancho,  respondió 
D.  Quijote ,  que  sea  como  tú  quisieres ,  que  no  me  pa- 
rece mal  tu  designio ;  y  digo  que  de  aquí  á  tres  dias  te 
partirás ,  porque  quiero  que  en  este  tiempo  veas  lo  qoe 
por  ella  hago  y  digo,  paraque  se  lo  digas.  ¿  Puesquémas 
teugo  de  ver,  dijo  Sancho ,  que  lo  que  he  visto?  ffieo 
estás  en  el  cuento,  respondió  D.  Quijote :  ahora  me  falla 
rasgar  las  vestiduras,  esparcir  las  armas ,  y  darme  de  ca- 
labazadas por  estas  peñas,  con  otras  cosasdestejaezqueit 
han  de  admirar.  Poramor  de  Dios,  dijo  Sandio,  quemire 
vuestra  merced  cómo  se  da  esas  calabazadas,  queá  tal 
peña  podrá  llegar  y  en  tal  punto,  que  con  la  primera  se  aca- 
base la  máquina  desta  penitencia ;  y  sería  yo  de  parecer, 
que  ya  que  á  vuestra  merced  le  parece  que  son  aquí  ne- 
cesarias calabazadas ,  y  que  no  se  pnede  hacer  esta  obra 
sin  ellas ,  se  contentase ,  pues  todo  esto  es  fingido  y  cosa 
contrahecha  y  de  burla ,  se  contentase ,  digo,  con  dár- 
selas  en  el  agua,  6  en  alj^una  cosa  blanda  como  al^don, 
yH^eme  á  mi  el  cargo ,  que  yo  diré  a  mi  seiioraque 
vuestra  merced  se  las  daba  en  una  punta  de  peña  mis 
dura  que  la  de  un  diamante.  Yo  agradezco  tu  buena 
intención,  amigo  Sancho ,  respondió  D.  Quijote;  mas 
quiérote  hacer  sabidor  de  qoe  todas  estas  cosas  que  hago 
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Bosnundan  qae  no  digamos  mentira  algnna.  pena  de 
lebsos,  j  el  liacer  una  cosa  por  otra  lo  mismo  es  que 
mentir :  así  que ,  mis  calabazadas  han  de  ser  verdade- 
ns ,  Grmes  y  valederas,  sin  que  lleven  nada  del  sofistico 
ni  del  Cuiiástico :  y  seta  necesario  que  me  dejes  algunas 
hibs  para  curarme ,  pues  que  la  ventura  quiso  que  nos 
bllase  el  bálsamo  que  perdimos.  Mas  fué  perder  el  asno, 
respondió  Sancho,  pues  se  perdieron  en  él  las  hilas  y  to- 
do; y  raégole  á  vuestra  merced  que  no  se  acuerde  mas 
de  aqoel  maldito  brebaje,  que  en  solo  oírle  mentar  se  me 
revoelve  el  alma,  cuanto  y  mas  el  estómago.  Y  mas  le 
ruego,  que  liaga  cuenta  one  son  ya  pasadas  ins  f  ras  Hiaa 
qae  me  ha  dado  de  término  para  ver  las  locuras  que  ha- 
ce, que  ya  las  doy  por  vistas  y  por  pasadas  en  cosa  juz- 
gada, y  diré  maravillas  á  mi  señora;  y  escriba  la  car- 
ta, y  des|iácheaie luego,  porqae  tengo  gran  deseo  de 
volver  á  sacar  á  vuestra  merced  deste  purgatorio  donde 
le  dejo.  ¿Purgatorio  le  llamas,  Sancho?  dijo  D.  Quijo- 
te :  mejor  hicieras  de  llamarle  infierno ,  y  au  n  peor  si  hay 
Otra  cosa  que  lo  sea.  Quien  ha  infierno,  respondió  San- 
cho, nulla  est  retentio,  según  he  oido  decir.  No  entiendo 
qué  quiere  decir  retentio,  dijo  D.  Quijote.  Retentio  ts, 
respondió  Sancho,  que  quien  está  en  el  infierno  nunca 
ale  del ,  ni  puede ,  lo  cual  será  al  revés  en  vuestra  mer- 
ced, ó  á  mí  me  andarán  mal  los  pies,  si  es  que  llevo  espue- 
las para  avivar  á  Rocinante;  y  póngame  yo  una  por  una 
«n  el  Toboso  y  delante  de  mi  señora  Dulcinea,  que  yo 
le  diré  tales  cosas  de  las  necedades  y  locuras  (que  todo 
ei  nao)  que  vuestra  merced  haliecho  y  queda  haciendo, 
qae  la  venga  á  poner  mas  blanda  que  un  guante ,  aun- 
fM  la  baile  mas  dura  que  un  alcornoque :  con  cuya  res- 
paesta  dulce  y  meliGcada  volveré  por  los  aires  como 
bmjo,  y  sacaré  á  vuestra  merced  deste  purgatorio  que 
parece  inGemo ,  y  no  lo  es,  pues  hay  esperanza  de  salir 
del,  la  cual,  como  tengo  dicho,  no  la  tienen  de  salir  los 
qneestán  en  el  inñemo,  ni  creo  que  vuestra  merced  dirá 
Otncosa.  Asi  es  la  verdad,  dijo  el  de  la  Triste  Figura : 
;pero  qué  haremos  para  escribir  la  carta  ?  Y  la  libranza 
pollinescatambien,  añadió  Sancho.  Todo  irá  inserto,  dijo 
D.  Qaijote ;  y  sería  boeno ,  ya  que  no  hay  papel ,  que  la 
«Kribiésemos  como  hacían  los  antiguos  en  hojas  de  ár- 
boles, ó  en  unas  tablitas  de  cera,  aunque  tan  difícultoso 
será  hallarse  eso  ahora  como  el  papel.  Mas  ya  me  ha  ve- 
nido i  la  memoria  donde  será  bien  y  aun  mas  que  bien 
exribilla,  que  es  en  el  librillo  de  memoria  que  fué  de 
Caideaio,  y  tú  tendrás  cuidado  de  hacerla  trasladar  en 
papel,  de  buena  letra ,  en  el  primer  lugar  que  hallares, 
doode  haya  maestro  de  escuela  de  muchachos,  ó  si  no, 
cualquiera  sacristán  te  la  trasladará :  y  no  se  la  des  á 
/  trasladar  á  ningim  escribano ,  que  hacen  letra  procesa- 
i  da ,  que  no  la  entenderá  Satanás. ;  Pues  qué  se  ha  de  ha- 
<er  de  la  firma?  dijo  Sancho.  Nunca  las  cartas  de  Ama- 
dé  se  firmaron ,  respondió  D.  Quijote.  Está  bien,  res- 
pondió Sancho ,  pero  la  libranza  forzosamente  se  ha  de 
EnDar,  y  esa,  si  se  traslada,  dirán  que  la  firma  es  falsa,  y 
quedaréme  sin  pollinos.  La  libranza  irá  en  el  mismo  li- 
brillo firmada,  que  en  viéndola  misobrina  no  pondrá  difi- 
cultad en  cumplilla;  y  en  lo  que  tuca  á  la  carta  de  amores, 
pondrás  por  firma .  vuestro  hasta  la  muerte,  el  caballero 
illa  TrirtíFíjuro.  Yhará  pocoal  casoquevayade  mano 
^ena,  porque  á  lo  que  yo  me  sé  acordar,  Dulcinea  nosabe 
(tcribir  ni  leer,  y  en  toda  su  vida  ha  visto  letra  mia  ni 
<Utimia,porquemis  amoresy  los  suyos  han  sido  siem- 
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pre platónicos, sinextenderseároas que  ánn honesto  mi* 
rar,  y  aunesto  tan  de  cuando  en  cuando,  que  osaré  jurar 
con  verdad ,  que  en  doce  años  que  há  que  la  quiero  mas 
que  á  la  lumbre  destos  ojos  que  ha  de  comer  la  tierra, 
no  la  lie  visto  cuatro  veces,  y  aun  podrá  ser  que  dcstas 
cuatro  veces  no  hubiese  ella  echado  de  ver  la  una  que  la 
miraba :  tal  es  el  recato  y  encerramiento  con  que  sus 
padres  Lorenzo  Corchuelo  y  su  madre  Alüonza  Nogales 
la  han  criado.  Ta,  ta>,  dijo  Sancho ,  ;  que  la  hija  de  Lo- 
renzo Corchuelo  es  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  lla- 
mada por  otro  nombre  Aldonza  Lorenzo?  Esa  es ,  dijo 
D.  Quijote,  y  es  la  que  merece  ser  señora  de  lodo  el  uni- 
verso. Bien  la  conozco,  dijo  Sancho,  y  sé  decir  que  tira 
tan  bien  una  barra  como  el  mas  forzudo  zagal  de  todo  el 
pueblo :  vive  el  dador  que  es  moza  de  chapa ,  hecha  y 
derecha,  y  de  pelo  en  pecho,  y  que  puede  sacarla  barba 
del  lodo  á  cualquier  caballero  andante  ó  por  andar  que 
la  tuviere  por  señora'.  ¡Oh  hideputa,  qné  rejoqne  tiene, 
yquévoz !  Sé  decir,  que  se  puso  un  dia  encima  del  cam- 
panario del  aldea  á  llamar  unos  zagales  suyos  que  anda- 
ban en  un  barbecho  de  su  padre ,  y  aunque  estaban  de 
allí  mas  de  media  legua,  así  la  oyeron  como  si  estu- 
vieran al  pié  de  la  torre:  y  lo  mejor  que  tiene  es,  quo 
no  es  nada  melindrosa,  porque  tiene  roncho  de  corte- 
sana, con  todos  se  burla,  y  de  todo  hace  mueca  y  do- 
naire. Ahora  digo,  señor  caballero  de  la  Triste  Figura, 
que  no  solamente  puede  y  debe  vuestra  merced  hacer 
locuras  por  ella,  sino  que  con  justo  titulo  puede  deses- 
perarse y  ahorcarse,  que  nadie  habrá  que  lo  sepn,  que  no 
diga  que  hizo  demasiado  de  bien,  puesto  que  le  lleve  el 
diablo :  y  querría  ya  vermeen  camino  solo  por  vella,  que 
há  muchos  días  que  no  la  veo ,  y  debe  de  estar  ya  troca-  ' 
da,  porque  gasta  mucho  la  faz  de  las  mujeres  andar 
siempre  al  campo,  al  sol  y  al  aire.  Y  confieso  á  vuestra 
merced  una  verdad,  señor  D.  Quijote,  que  hasta  aquí 
he  estado  en  ana  grande  ignorancia,  que  pensababieny 
fielmente  que  la  señora  Dulcinea  debía  de  ser  alguna 
princesa  de  quien  vuestra  merced  estaba  enamorado ,  ó 
alguna  persona  talqoe  mereciese  los  ricos  presentes  qno 
vuestra  merced  le  ha  enviado,  asi  el  del  vizcaíno  coraoel 
de  los  galeotes,  y  otros  muchos  que  deben  ser,  según 
deben  de  sermnchaslas  Vitorias  que  vuestra  merced  ha 
ganado  y  ganó  en  el  tiempo  que  yo  aun  no  era  su  escu- 
dero; pero  bien  considerado,  ¿qué  se  le  ha  de  dará  la 
señora  Aldonza  Lorenzo ,  digo ,  á  la  señora  Dulcinea  del 
Toboso,  de  que  se  le  vayan  á  hincar  de  rodillas  delante 
della  los  vencidos  que  vuestra  merced  envía  y  ha  de  en- 
viar? Porque  podría  ser,  que  al  tiempo  que  ellos  llega- 
sen, estuviese  ella  rastrillando  lino  ó  trillando  en  las 
eras ,  y  ellos  se  corriesen  de  verla ,  y  ella  se  riese  y  en- 
fadase del  presente.  Ya  te  tengo  dicho  antes  de  ahora 
muchas  veces ,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  que  eres  muy 
grande  hablador,  y  que  aunque  de  ingenio  boto ,  mu- 
chas veces  despuntas  de  agudo ;  mas  para  que  veas 
cuan  necio  eres  tú  ycnán  discreto  soy  yo,  quiero  que 
me  oigas  un  breve  cuento.  Has  de  saber,  que  una  viuda 
hermosa ,  moza ,  libre  y  rica ,  y  sobre  todo  desenfadada, 
se  enamoró  de  un  mozo  motilón ,  rollizo  y  de  buen  tomo: 
alcanzólo  á  saber  su  mayor,  y  un  dia  dijo  á  la  buena  v 
vmda  por  vía  de  fraternal  reprensión:  Maravillado  es- 
toy, señora,  y  no  sin  mucha  causa,  de  que  una  mujer 
tan  principal,  tan  hermosa  y  tan  rica  como  vuestra  mer- 
ced, se  haya  enamorado  de  un  hombre  tan  soez,  tan 
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bajo  y  ton  idiota  como  folano ,  habiendo  en  esta  casa 

tantos  maestros,  tantos  presentados  y  tantos  teólogos  en 

quien  vuestra  merced  pndiera  escoger  como  entre  pe- 

f  ras,  y  decir  este  quiero,  aqueste  no  quiero;  mas  ella  le 

"  respondió  con  mucho  donaire  y  desenvoltura :  Vuestra 

f  merced ,  señor  mió ,  está  muy  engañado ,  y  piensa  muy 
t  lo  antiguo ,  si  piensa  que  yo  he  escogido  mal  en  fulano 
por  idiota  que  le  parece,  pues  para  lo^uejo  le  quiero, 
tgntafilosona  sabey  niasj[ueÁristóleles :  asi  que,  San- 
cho, porló  que  yo  quieroaüuícinéa  del  Toboso,  tanto 
vale  como  la  mas  alta  princesa  de  la  tierra.  Si,  que  no 
todos  los  poetas  que  alaban  damas  debajo  de  un  nombre 
que  ellos  á  su  albedrio  les  ponen ,  es  verdad  que  las  tie- 
nen, i  Piensas  tú  que  las  Amarilis ,  las  Filis ,  las  Silvias, 
las  Dianas ,  las  Calateas,  y  otras  tales  de  que  los  libros, 
los  romances ,  las  tiendas  de  los  barberos ,  los  teatros  de 
las  comedias  están  llenos,  fueron  verdaderamente  da- 
nus  de  carne  y  hueso,  y  de  aquellos  que  las  celebran  y 
celebraron?  No  por  cierto,  sino  que  las  mas  se  las  fin- 
gen por  dar  sujeto  á  sus  versos,  y  porque  los  tengan  por 
enamorados  y  por  hombres  que  tienen  valor  para  serlo; 
y  asi  bástame  á  m!  pensar  y  creer  que  la  buena  de  Al- 
donza  Lorenzo  es  hermosa  y  honesta ;  y  lo  del  linaje  im- 
porta poco,  que  no  han  de  ir  á  hacer  la  información  del 
para  darle  algún  hábito,  y  yo  me  hago  cuenta  que  es 
la  mas  alta  princesa  del  mundo.  Porque  has  de  saber, 
Sancho,  si  no  lo  sabes ,  que  dos  cosas  solas  incitan  á  amar 
mas  que  otras ,  que  son  la  mucha  hermosura  y  la  buena 
bma,  y  estas  dos  cosas  se  hallan  consumadamente  en 
Dulcinea,  porque  en  ser  hermosa  ninguna  le  iguala,  y 
en  la  buena  fama  pocas  le  llegan :  y  para  concluir  con 
tuda,  yo  imagino  que  todo  loque  digo  es  asi,  sin  que 
sobre  ni  falte  nada,  y  pintóla  en  mi  imaginación  como 
la  deseo,  asi  en  la  belleza  como  en  la  principalidad ;  y  ni 
la  llega  Elena ,  ni  la  alcanza  Lucrecia ,  ni  otra  alguna  de 
las  famosas  mujeres  de  las  edades  pretéritas  griega, 
bárbara  ó  laüna;  y  diga  cada  uno  lo  que  quisiere,  que 
si  por  esto  fuere  reprendido  de  los  ignorantes ,  no  seré 
castigado  de  los  rigurosos.  Digo  que  en  todo  tiene  vues- 
tra merced  razón ,  respondió  Sancho,  y  que  soy  un  asno. 
Mas  no  sé  yo  para  qué  nombro  asno  en  mi  boca,  pues 
no  jeha^de^  mentar  la  soga  en  casa  del  ahorcado ;  pero 
'vengáríacartá,~y  ádlos,  que  rae  muSb'.Sacó  el  libro  de 
memoria  D.  Quijote ,  y  apartándose  á  una  parte ,  con 
mucho  sosiego  comenzó  á  escribir  la  carta,  y  en  acabán- 
dola llamó  á  Sancho ,  y  le  dijo  que  se  la  quería  leer  por- 
que la  tomase  de  memoria ,  si  acaso  se  le  perdiese  por  el 
camino,  porque  de  su  desdicha  todo  se  podia  temer.  A 
lo  cua)  respondió  Sancho :  Escríbala  vuestra  merced  dos 
ó  tres  veces  ahí  en  el  libro,  y  démele ,  que  yo  le  llevaré 
nien  guardado,  porque  pensar  que  yo  la  he  de  tomar  en 
la  roeraoría,  es  disparate ,  que  la  tengo  tan  mala  que 
muchas  veces  se  me  olvida  cómo  me  llamo;  pero  con 
V  todo  eso,  digamela,  que  me  holgaré  mucho  de  oilla,  que 
debe  de  ir  como  de  molde.  Escucha,  que  así  dice,  dijo 
D.  Quijote. 

CAKTa  de  D.  quijote  Á  OniXINEA  DEL  TOBOSO. 

«Soberana  y  alta  señora : 

»E1  ferído  de  punta  de  ausencia .  y  el.  llagado  de  las 

«telas  del  corazón,  dulcísima  Dulcinea  del  Toboso,  te 

•envía  la  salud  que  él  no  tiene.  Si  tu  fermosura  me  des- 

sprecia,  si  tu  valor  no  es  en  mi  pro,  si  tus  desdenes  son 


CERVANTES. 

•en  mi  aCncamiento,  maguer  qne  yo  sea  asaz  de  mftí- 
»do,  mal  podré  sostenerme  en  esta  cuita ,  qne  ademn 
»de  ser  fuerte  es  muy  duradera.  Mi  buen  escudero  Sao- 
»cho  te  dará  entera  relación,  ó  bella  ingrata,  anuda 
«enemiga  mia ,  del  modo  que  ppr  tu  causa  quedo :  á 
«gustares  de  acorrerme ,  tuyo  soy,  y  si  no,  haz  lo  qne  te 
«viniere  en  gusto,  que  con  acabar  mi  vida  habré  satisfe- 
«cho  d  tu  crueldad  y  á  mi  deseo. 

Tkjo  bastí  la  muerte, 

SL  uiuuiio  SI  L*  Tu&n  nntA. 


Por  vida  de  mi  padre,  dijo  Sancho  en  oyéndola  earta,y 

que  es  la  roas  alia  cQsa  qoe  jaiDashe  oído :  peda  i  mi,  y  >, 
cómoquele dice vuesttamfiícgd ahi todocoantoiroíer». t   ; 
quSBen  que  eñcajaenlafirma£<  Caballero  de  la  TrUU 
Fi'gtir'o:  Dígodiverda^que  es  vuestra  merced  el  meaaño    I 
díyhln.  y  que1i5~nay  cosa  que  no  sepa.  Todo  es  menes- 
ter, respondí?  D.Qui]ó(e7  paira  el  oficio  qne  yo  traigo. 
Ea  pues ,  dijo  Sancho ,  ponga  vuestra  merced  en  esotra 
vuelta  la  cédula  de  los  tres  pollinos,  y  fírmela  con  mu- 
cha clarídad ,  porque  la  conozcan  en  viéndola.  Que  me 
place,  dijo  D.  Quijote,  y  habiéndola  escríto  se  la  leyó, 
qnedecia  asi : 

«Mandará  vuestra  merced  por  esta  primera  de  polli- 
«nos ,  señora  sobrina ,  dar  á  Sancho  Panza  mi  escudero, 
«tres  de  los  cinco  que  dejé  en  casa  y  están  á  cargo  de 
«vuestra  merced :  los  cuales  tres  pollinos  se  los  mando 
«librar  y  pagar  por  otros  tantos  aquí  recebidos  de  conta- 
«do,  qne  con  esti  y  con  su  carta  de  pago  serán  bien  di- 
«dos.  Fecha  en  las  entrañas  de  Sierra-Morena  ¿  veinte  y 
«dos  de  agosto  deste  presente  año. » 

Buena  está,  dijo  Sancho;  fírmela  vuestra  merced.  No 
es  menester  firmarla ,  dijoD.  Quijote,  sino  solamente 
poner  mi  rúbrica ,  que  es  lo  mismo  que  firma ,  y  para 
tresasnosy  aun  para  trecientos  fuera  bastante.  Yome  con- 
fío de  vuestra  merced ,  respondió  Sancho :  déjeme,  iré 
á  ensillar  á  Rocinante ,  y  aparéjese  á  echarme  sn  bendi- 
ción, qoeluego  pienso  partirme  sin  ver  las  sandeces  que 
vuestra  merced  ha  de  hacer,  que  yo  diré  que  le  vi  hacer 
tantas,  que  no  quiera  mas.  Por  lo  menos  quiero,  Sancho, 
y  porque  es  menester  así ,  quiero  digo,  qne  me  veas  en  j 
cuerosybacerunaó dos docenasdelocuras,  que laa haré  I 
émnénosíteTneínalfora.iwrquehabiéndolaslá  visto  por  ' 
tus  ojos,  puedasjurar  á  tu  salvo  en  las  demás  qne  qnisie- 
res  añadir;  y  aseguróte  que  no  dirás  tú  tantas  cuantas  yo 
pienso  hacer.  Por  amor  de  Dios,  señor  mió,  que  no 
vea  yo  en  cueros  á  vuestra  merced ,  que  me  dará  mucha 
lástima,  y  no  podré  dejar  de  llorar,  y  tengo  tal  la  cabeza 
del  llanto  que  anoche  hice  por  el  rucio,  que  no  es- 
toy para  meterme  en  nuevos  lloros  :  y  si  es  que  vues- 
tra merced  gusta  de  qne  yo  vea  algunas  locuras ,  llágalas 
vestido,  breves,  y  las  qne  le  vinieren  mas  á  cuento. 
Cuanto  mas,  que  para  mí  no  era  menester  nada  deso ,  y 
como  ya  tengodicho,  fuera  ahorrar  el  camino  de  mi  vuel- 
ta ,  que  ha  de  ser  con  las  nuevas  que  vuestra  merced  de- 
sea y  merece :  y  si  no  aparéjese  la  señora  Dulcinea,  qne  si 
no  responde  como  es  razón ,  voto  hago  solene  á  quien 
puedo,  qneletengo  de  sacar  la  buena  respuesta  dd  estó- 
mago ácocesyábofetones.  Porque  ¿dóndesebadesafnr  I 
que  nn  caballero  andante  tan  famaso  como  vuestra  mer-  I 
ced.  se  vuelva  loco  sin  qué  ni  para  qué  por  una?...  no  me  1 
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qngjjnwrhn tn<}p á doce,  aonquennncase  venda :  bo- 
ñíco  soy  yo  para  eso:  mal  me  conoce,  pues  i  ie  que 
sime  conociese,  que  me  ayunase.  A  fe,  Sancho,  dijo 
D.  Quijote,  qae  i  lo  que  parece  no  estás  tú  mas  cuerdo 
que  yo.  No  estoy  tan  loco,  respondió  Sancho,  mas  estoy 
mas  colírico ;  pero  dejando  esto  aparte,  ¿qué  es  lo  que  ha 
lie  comer  vuestra  merced  en  tanto  que  yo  vuelvo?  ¿Ha 
de  salir  al  camino  como  Cardenio  á  quitárselo  á  los  pas- 
tores? No  te  dé  pena  ese  cuidado,  respondió  D.  Quijote, 
porqoe  aunque  tuviera,  no  comiera  otra  cosa  que  las 
yerbas  y  frutos  que  este  prado  y  estos  árboles  me  dieren, 
que  la  fineza  de  mi  negocio  está  en  no  comer  y  en  hacer 
oins  asperezas.  A  esto  dijo  Sancho :  ¿Sabe  vuestra  mer- 
ced qué  temo?  que  no  tengo  de  acertar  á  volver  á  e^e 
lugar  donde  ahora  le  dejo ,  según  está  escondido.  Toma 
bien  las  señas ,  que  yo  procuraré  no  apartarme  deslos 
contomos,  dijo  D.  Quijote ,  y  aun  tendré  cuidado  de  su- 
binne  por  estos  mas  altos  riscos ,  por  ver  si  te  descubro 
«gando  vuelvas ;  cuanto  mas ,  que  lo  mas  acertado  será, 
para  qne  no  me  yerres  y  te  pierdas ,  que  cortes  algunas 
retamas  de  las  muchas  que  por  aquí  hay,  y  las  vayas  po- 
niendo de  trecho  á  trecho  hasta  salir  á  lo  raso,  las  cuales 
te  lervirán  de  mojones  y  señales  para  que  me  halles 
enando  vuelvas ,  á  imitación  del  hilo  del  laberinto  de 
Peneo.  Asi  lo  haré,  respondió  Sancho  Panza;  y  cor- 
tamloalgunas,  pidió  la  bendición  á  su  señor,  y  no  sin 
machas  lágrimas  de  entrambos  se  despidió  del ;  y  su- 
biendo sobre  Rocinante,  á  quien  D.  Qnijote  encomendó 
mucho,  y  que  mirase  por  él  como  porsu  propia  persona, 
te  paso  en  camino  del  llano,  esparciendo  de  trecho  á 
trKho  los  ramos  de  la  relama ,  como  su  amo  se  lo  habia 
aconsejado ;  y  asi  se  fué ,  aunque  todavía  le  importunaba 
D.  Quijote ,  que  le  viese  siquier»  hacer  dos  locuras.  Mas 
no  hubo  andado  cien  pasos,  cuando  volvió  y  dijo  fLigo, 
señor,  qne  vuestra  merced  ha  dicho  muy  bien  que  para 
qne  pueda  jurar  sin  cargo  de  conciencia  que  le  lie  visto 
hacer  locuras,  será  bien  que  vea  siquiera  una,  aunque 
bien  grande  la  he  visto  en  la  quedada  de  viTSsIra  merced. 
i^o  le  lo  decía  yo?  dijo  D.  Quijote :  espérate,  Sancho, 
que  en  un  credo  las  haré :  y  desnudándose  con  toda 
pnesa  los  calzones,  quedó  en  carnes  y  en  pañales,  y 
Inejjosihmasñi  masdióilos  zapateasen  el  aire,  y  dos 
tnmlHs  la  cabeza  abajo  y  los  píes  enalto,  descubriendo 
cwasqne  pomo  verlas  o5^yez7  volvió  Sancho  la  rienda 
ü  Rocinante,  y  se  (Üó  por  contento  y  satisfecho  de  que 
podiajnrarque  su  amo  quedaba  loco.  Y  así  le  dejaremos 
ifsa  cammo  basta  la  vuelta,  que  fué  breve. 

CAPITULO  XXVI. 

Badete  fratigacn  I»  ODeuB  qae  de  enamorado  hito  n.  Qoljote 
en  Siem-Morena. 

Y  Tolviendoá  contar  loque  hizo  el  de  la  Triste  Figura 
después  que  se  vio  solo ,  dice  la  historia ,  que  así  como 
D.  Quijote  acabó  de  dar  las  tumbas  ó  vueltas  de  medio 
ahjo  desnudo  y  de  medio  arriba  vestido ,  y  que  vio  que 
Sancho  se  habia  ido  sin  querer  aguardar  á  ver  mas  san- 
deces, se  subió  sobre  una  punta  de  una  alta  peña ,  y  allí 
tesó  á  pensar  lo  que  otras  muchas  veces  habia  pensado, 
<)B  haberse  jamas  resuelto  en  ello,  y  era,  que  cuál  seria 
nqor  y  le  estaría  mas  á  cuento,  imitar  á  Roldan  en  las 
Vicnras  desaforadas  qne  hizo,  ó  á  Amadis  en  las  maleo- 


\ 
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cólicas ;  y  hablando  entre  si  mismo  decía :  Si  Roldan  fué 
tan  buen  caballero  y  tan  valiente  como  todos  dicen,  qué 
maravilla,  pues  al  fin  era  encantado,  y  no  le  podía  matar 
nadie  si  no  era  metiéndole  un  aTGler  de  á  blanca  por  la 
planta  del  pié,  y  él  traía  siempre  los  zapatos  con  siete 
suelas  de  hierro :  aunque  no  le  valieron  tretas  con  Ber- 
nardo del  Carpió,  que  se  las  entendió,  y  le  ahogó  entre 
los  brazos  en  Roncesvalles.  Pero  dejando  en  él  lo  de  la 
valentía  á  una  parte,  vengamos  á  lo  de  perder  el  jaicio, 
que  es  cierto  qne  le  perdió  por  las  señales  que  halló  en 
la  fuente,  y  por  las  nuevas  que  le  din  el  pastor  de  que 
Angélica  habia  dormido  mas  de  dos  siestas  con  Uedoro, 
un  morillo  de  cabellos  enrizados  y  paje  de  Agramante; 
y  si  él  entendió  que  esto  era  verdad ,  y  que  su  dama  le 
había  cometido  desaguisado,  no  hizo  muclio  en  volverse 
loco ;  pero  yo,  ¿  cómo  puedo  imitalle  en  las  locaras,  si  no 
le  imito  en  la  ocaáon  dellas?  Porque  mi  Dulcinea  del 
Toboso  osaré  yo  jurar  que  no  ha  visto  en  todos  los  días 
desu  vida  moro  alguno,  asi  como  él  es  en  so  mismotraje, 
y qi^e se^stáhoyxomo lajnadrejaufijajattó  y  hariale  «^'^j 
agraviFroanifíesroTsrimaginando  otra  cosa  della,  me 
volviese  loco  de  aquel  género  de  locura  de  Roldan  el  fu- 
rioso. Por  otra  parte  veo  que  Amadis  de  Gaula ,  sin  per- 
der el  juicio  y  sin  hacer  locuras,  alcanzó  tanta  fama  d« 
enamorado  como  el  que  mas ;  porque  lo  que  hizo,  BOgun 
su  historia,  no  fué  mas  de  que  por  verse  desdeñado  do 
su  señora  Oríana,  que  le  había  mandado  que  no  pare- 
ciese ante  su  presencia  basta  que  fuese  su  voluntad,  M 
retiró  á  la  Peña  Pobre  en  compañía  de  un  ermitaño,  y 
allí  se  hartó  de  llorar  hasta  que  el  cielo  le  acorrió  eo 
medio  de  su  mayor  cuita  y  necesidad.  Y  si  esto  es  ver- 
dad, como  lo  es,  ¿para  qué  quiero  yo  tomar  trabajo 
ahora  de  desnudarme  del  todo,  ni  dar  pesadumbre  á  es- 
tos árboles,  que  no  me  han  hecho  mal  alguno,  ni  tengo 
para  qué  enturbiar  el  agua  clara  destos  arroyos ,  los  cua- 
les me  han  de  dar  de  beber  cuando  tenga  gana?  Viva  la 
memoria  de  Amadis,  y  sea  imitado  de  D.  Quijote  de  la 
Mancha  en  todo  lo  que  pudiere :  fiel  cuál  sediri  lo  que 
del  otro  se  dijo,  que  si  no  acabó  grandes  cosas,  murió 
por  acometellas ;  y  si  yo  no  soy  desechado  ni  desdeñado 
de  mi  Dulcinea,  bástame,  como  ya  lie  dicho,  estar  au- 
sente della.  Ea  pues,  manos  á  la  obra,  venid  á  mi  memo- 
ria, cosas  de  Amadis ,  y  enseñadme  por  dónde  tengo  de  ,  , 
comenzar  á  imitaros :  mas  ya  sé  que  lo  mas  que  él  hizo 
fué  rezar,  y  así  lo  haré  yó :  y  sirviéronle  de  rosario  unas 
agallas  grandes  de  un  alcornoque,  que  ensartó,  de  qae 
hizo  un  diez,  y  lo  que  le  fatigaba  mucho,  era  no  bailar 
por  allí  otro  ermitaño  que  le  confesase,  y  couquíen  con- 
solarse; y  así  se  entretenía  paseándose  por  el  prade- 
cillo,  escribiendo  y  grabando  por  las  cortezas  de  los 
árboles  y  por  la  menuda  arena  mqchos  versos ,  todos 
acomodados  á  su  tristeza,  y  algunos  en  alabanza  de  Dul- 
cinea. Mas  los  qne  se  pudieron  hallar  enteros ,  y  que  se 
pudiesen  leer  después  queá  él  alli  le  bailaron,  no  fueron 
mas  que  estos  que  aquí  se  siguen : 


Arboles,  jerbaí  i  pUolai , 
Que  en  aqueste  sitio  esliis, 
Tao  altos,  verdes  ;  tantas, 
Si  de  mi  mal  nu  os  holgáis, 
Eacodiad  mis  quejas  sanus. 

Mi  dolor  no  os  alborote, 
Annqae  mas  terrible  sea ; 
Pues  por  pagaros  escote. 
Aquí  lloro  Don  Quiiola 
AiMBciaa  de  Dalcinea 

Del  Toboi». 


Es  aqai  el  lugar  adonde 
El  amador  mas  leal 
De  SI  señora  se  esconde, 
Y  ba  venido  i  tanto  mal 
Sin  saber  cómo  é  por  ddldr 
Tríele  amor  al  esliicole, 
¡ac  es  de  muy  mala  ralea ; 
.'  asi  hasta  henchir  in  pipote, 
Aquí  lloró  Don  Qiilote 
Aaaeneiaa  de  Dulcinea 

Del  Tobosa. 
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Bascando  lií  iTntnns 
PoreAtre  las  dsns  pcflas. 
Maldiciendo  entrañas  duras, 

aie  eilre  riscos  y  entre  brefiís 
lile  el  triste  desventuras, 
Hiiiiile  amor  con  sd  aiote. 


OBRAS  DE 

No  con  n  blanda  correa , 
Y  en  tocindoie  al  cogote, 
Aqui  llord  Don  Quijote 
Ansencias  de  Dnlcinea 

Del  Toboso. 


No  causó  poca  risa  en  los  qne  hallaron  los  versos  refe- 
ridos el  añadidura  dd  Tobáso  al  nombre  de  Dulcinea, 
porque  imaginaron  que  debió  de  imaginar  D.  Quijote, 
que  si  en  nombrando  á  Dulcinea  no  decía  también  el  To- 
boío,  no  se  podría  entender  la  copla :  y  asi  fué  la  verdad, 
como  él  después  confesó.  Otros  muchos  escribió,  pero 
como  se  ha  dicho,  no  se  pudieron  sacar  en  limpio  ni  en- 
teros mas  destas  tres  coplas.  En  esto  y  en  suspirar,  y  en 
llamar  á  los  faunos  y  silvanos  de  aquellos  bosques ,  á  las 
ninfas  de  los  ríos,  á  ladolorosa  y  húmida  Eco,  qne  le 
respondiesen,  consolasen  y  escuchasen,  se  entretenía, 
y  en  buscar  algunas  yerbas  con  que  sustentarse  en  tanto 

>J  que  Sancho  volvía ;  qne  si  como  tardó  tres  días,  tardara 
tres  semanas,  el  caballero  de  la  Triste  Figura  quedara 

\  tan  desGgurado,  que  no  lo  conociera  la  madre  que  lo 
paríó.  Y  será  bien  dejalle  envuelto  entre  sus  suspiros 
y  versos,  por  contar  lo  que  le  avino  á  Sancho  Panza  en 
su  mandaderia ;  y  fué  que  en  saliendo  al  camino  real ,  se 
poso  en  busca  del  Toboso,  y  otro  día  llego  á  la  venta 
donde  le  habia  sucedido  la  desgracia  de  la  manta;  y  no 
la  hubo  bien  visto ,  cuando  le  pareció  qne  otra  vez  an- 
daba en  los  aires,  y  no  quiso  entrardentro,  aunque  llegó 
á  hora  qne  lo  pudiera  y  debiera  hacer  por  ser  la  del  co- 
mer, y  llevar  en  deseo  de  gustar  algo  caliente ,  que  habia 
grandes  dias  que  todo  era  fiambre.  Esta  necesidad  le  forzó 
á  que  llegase  junto  á  la  venta,  todavía  dudoso  si  entrarla 
ó  no;  y  estando  en  esto,  salieron  de  la  venta  dos  perso- 
nas, que  luego  le  conocieron,  y  dijo  el  uno  al  otro :  Dí- 
game, señor  licenciado ,  ^  aquel  del  caballo  no  es  Sancho 
Panza,  el  que  dijo  el  ama  de  nuestro  aventurero  que 
habia  salido  con  su  señor  por  escudero?  Si  es,  dijo  el  li- 
cenciado, y  aquel  es  el  caballo  de  nuestro  D.  Quijote ;  y 
conociéronle  tan  bien,  como  aquellos  que  eran  el  cura  y 
el  barbero  de  su  mismo  lugar,  y  los  que  hicieron  el  es- 
crutinio y  auto  general  de  los  libros :  los  cuales  asi  como 
acabaron  de  conocer  á  Sancho  Panza  y  á  Rocinante, 
deseosos  de  saber  de  D.  Quijote  se  fueron  á  él ,  y  el  cura 
le  llamó  por  su  nombre,  diciéndole:  Amigo  Sancho 
Panza,  ¿adonde  queda  vuestro  amo?  Conociólos  luego 
Sancho  Panza ,  y  determinó  de  encubrir  el  lugar  y  la 
suerte  dónde  y  cómo  su  amo  quedaba ;  y  así  les  respon- 
dióque  su  amoquedaba  ocupado  en  cierta  parte  y  en  cierta 
cosaque  le  erademucha  importancia,  la  cual  él  nopodia 
y    descubrir  por  los  ojosque  en  la  cara  tenia.  No,  no,  dijo  el 

'^  barbero,  Sancho  Panza,  si  vos  no  nos  decisdónde  queda, 
imaginaremos,  como  ya  imaginamos,  que  vos  le  habéis 
muerto  y  robado,  pues  venís  encima  de  su  caballo;  en  ver- 
dadque  nos  habéis  dedar  el  dueñodel  rocín,  ó  sobre  eso 
morena.  No  hay  para  qué  conmigo  amenazas,  que  yo  no 
soy  hombre  que  robo  ni  mato  á  nadie ;  á  cada  uno  mate 
su  ventura  ó  Dios  que  le  hizo :  mi  amo  queda  haciendo 
penitencia  en  la  mitad  desta  montaña,  muy  á  su  sabor;  y 
luego  de  corrida  y  sin  parar  les  contó  de  la  suerte  que 
quedaba,  las  aventuras  que  le  habían  sucedido ,  y  como 
llevaba  la  carta  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  queera 
la  hija  de  Lorenzo  Corchuelo,  de  quien  estaba  enarao- 
rado  hasta  los  hígados.  Quedaron  admirados  los  dos  de 
lo  que  Sancho  Panza  les  contaba  ;>  y  aunque  ya  sabían  la 


CERVANTES. 

locura  de  D.  Quijote,  y  el  género  delU,  siempre  qne  la 
oían  se  admiraban  de  nuevo :  pidiéronle  á  Sancho  Pama 
que  les  enseñase  la  carta  que  llevaba  á  la  señora  Dnlcinea 
del  Toboso.  El  dijo  que  iba  escrita  en  un  libro  de  memo- 
ria ,  y  que  era  orden  de  su  señor  que  la  hiciese  trasladar 
en  papel  en  el  primer  lugar  que  llegase :  i  lo  cual  dijo  el 
cura  que  se  la  mostrase,  que  él  la  trasladaría  de  mo; 
buena  letra.  Metió  la  mano  en  el  seno  Sancho  Panza  bus- 
cando el  librillo,  pero  no  le  halló,  ni  le  podía  hallar,  sí  le  \ 
buscarabasla  ahora,  porque  se  habia'quedadoD.  Qnijole  ^ 
con  él,  y  no  se  le  habia  dado,  ni  á  él  se  leacordó  de  pedír- 
sele. Cuando  Sancho  vio  qne  no  hallaba  el  libro,  fuésele 
parando  mortal  el  rostro,  y  tomándose  á  tentar  todo  el 
cuerpo  muy  apriesa ,  tomó  á  echar  de  ver  que  no  le  ha- 
llaba, y  sm  mas  ni  mas  se  echó  entrambos  puños  i  las 
barbas,  y  se  arrancó  la  mitad  deltas,  y  luego  aprieaj 
sin  cesar  se  dio  media  docena  de  puñadas  en  el  rostro  j 
en  las  narices ,  que  se  las  bañó  todas  en  sangre.  Visto  ki 
cual  por  el  cura  y  el  barbero,  le  dijeron  que  qué  le  babíi 
,  sucedido  que  .tafi  mal  se  paraba.  ¿Qué  me  ha  de  suce- 
der, respondió  Sancho,  sino  el  haber  perdido  de  uaa 
manoá  otra  en  un  instante  tres  pollinos,  qne  cada  uno  '^ 
era  como  un  castillo  ?  ¿  Cómo  es  eso?  replicó  el  barbero. 
He  perdido  el  libro  de  memoria ,  respondió  Sancho, 
donde  veníala  carta  para  Dulcinea,  y  una  cédula  fir- 
mada de  mi  señor,  por  la  cual  mandaba  que  su  sobrina 
me  diese  tres  pollinos  de  cuatro  ó  cinco  que  estaban  en 
casa ;  y  con  esto  les  contó  la  pérdida  del  rucio.  ConaolMe 
el  cura,  y  dijole  que  en  hallando  á  su  señor,  él  le  baria 
revalidar  la  manda ,  y  que  tomase  á  hacer  la  libranza  ea 
papel,  como  era  aso  y  costumbre,  porqne  las  qnese  \A 
hacían  en  libros  de  memoria  jamas  se  acetaban  ni  com-  f\ 
plian.  ConestoseconsolóSancbo,  y  dijo  quecomoaqoello    i 
fuese  asi ,  que  no  le  daba  mucha  pena  la  pérdida  de  li     | 
carta  de  Dulcinea ,  porque  él  la  sabia  casi  de  memoria, 
de  la  cual  se  podría  trasladar  dónde  y  cuándo  quisiesen.     I 
Decidla,  Sancho,  pues,  dijo  el  barbero ,  que  después  la     | 
trasladaremos.  Paróse  Saiicho  Panza  á  rascar  la  cabeía     ' 
para  traer  á  la  memoria  la  carta,  y  ya  se  ponía  sobre  nn     j 
pié  y  ya  sobre  otro ;  unas  veces  miraba  al  suelo ,  olrasal     i 
cielo ,  y  al  cabo  de  haberse  roído  la  mitad  de  la  yema  de  ^ 
un  dedo,  teniendo  suspensoili  los  que  esperaban  qne 
ya  la  dijese ,  dijo  al  cabo  de  grandísimo  rato :  Por  Dios, 
señor  licenciado,  que  los  diablos  lleven  la  cosa  quede 
la  carta  se  me  acuerda,  aunque  en  el  principio  decía : 
Altay  sobajada sáifíra.  No  díti,  dijo  el  barbero,  soba- 
jada, sino  sobrehumana  ó  soberana  señora.  Asi  es,  dije 
Sancho:  luego,  si  mal  no  me  acuerdo,  proseguía,  ñ 
mal  no  me  acuerdo ,  e{  llagado  y  falto  de  sueño,  ydft- 
ridobesaávuestra  mercedlasmanos,  ingratay'tmy  des- 
conocida hermosa ;  y  no  sé  qué  decía  de  salud  y  de  en-Jj 
fcrmedad  que  le  enviaba,  y  por  aquí  iba  escnrrienda 
hasta  que  acababa  en :  Vuestro  hasta  la  muerte,  el  cabor 
Uerode  la  Triste  Figura.  No  poco  gustaron  los  dos  de 
ver  la  buena  memoria  de  Sancho  Panza,  y  alabáronsela 
mucho,  y  le  pidieron  que  dijese  la  carta  otras  dos  veces, 
para  que  ellos  ansimismo  la  tomasen  de  memoria  para 
trasladalla  á  su  tiempo.  Tomóla  á  decir  otras  tres  veces, 
y  otras  tantas  volvió  á  decir  otros  tres  mil  disparales. 
Tras  esto  contó  asimismo  las  cosas  de  su  amo;  pero  no 
habló  palabra  acerca  del  manteamiento  qne  le  habia  su- 
cedido en  aquella  venta,  en  la  cual  rehusaba  entrar.  Dijo 
también  como  su  señor,  en  trayendo  que  le  triyese  buen 
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deipiebo  do  la  señora  Dnlcínea  del  Toboso ,  se  habia  de 
poner  en  camino  á  procurar  cómo  ser  emperador  ó  por 
lo  menos  monarca,  que  asi  lo  tenían  concertado  entre 
los  dos,  y  era  cosa  muy  fácil  venir  á  serlo  según  era  el 
valor  de  su  persona  y  la  fuerza  de  su  brazo :  y  que  en 
siéndolo,  le  había  de  casar  á  él ,  porque  ya  seria  viudo , 
qnenopodia  sérmenos,  y  le  habia  de  dar  por  mujer  á 
una  doncella  de  la  emperatriz,  heredera  de  un  rico  y 
gnnde  estado  de  tierra  firme,  sin  Insulos  ni  ínsulas, 
qoe  jano  las  quería.  Decía  este  Sancho  con  tanto  reposo, 
limpüodose  de  cuando  en  cuando  las  narices ,  y  con  tan 
poco  juicio,  que  los  dos  se  admiraron  de  nuevo,  consi- 
derandocdin  vehemente habiasido la  locura  de  D.  Qui- 
jote, pues  habia  llevado  tras  si  el  juicio  de  aquel  pobre 
hombre.  No  quisieron  cansarse  en  sacarle  del  error  en 
que  estaba,  pareciéndoles  que  pues  que  no  le  dañaba 
nada  la  conciencia ,  mejor  era  dejarle  en  él ,  y  á  ellos  les 
aeria  de  mas  gusto  oír  sus  necedades ;  y  asi  le  dijeron 
qne  rogase  á  Dios  por  la  salud  do  su  señor,  que  cosa 
coutingente  y  muy  agible  era  venir  con  el  discurso  del 
tiempo  i  ser  emperador,  como  ^1  decia ,  ó  por  lo  menos 
nobispo  ó  otra  dignidad  equivalente.  A  lo  cual  respon- 
dió Sancho :  Señores ,  si  la  fortuna  rodease  las  cosas  de 
manera  que  i  mi  amo  le  viniese  en  volnntad  de  no  ser 
emperador,  sino  de  ser  arzobispo,  querría  yo  saberahora 
qnésnelen  dar  los  arzobispos  andantes  á  sus  escuderos. 
Suélenles  dar,  respondió  el  cura,  algún  boneOcio  sim- 
ple ó  carado,  ó  alguna  sacristanía ,  que  les  vale  mucho 
d«  renta  rentada,  amen  del  pié  de  altar,  que  se  suele  es- 
limar en  otro  tanto  Para  esto  será  menester,  replicó 
Sancho,  qneelescuderono  sea  casado,  y  que  sepaayudar 
i  misa  por  lo  menos;  y  si  esto  es  asi,  ¡desdichado  yo, 
qiie  soy  casado,  y  no  sé  la  primera  letra  del  A,  B,  CI 
¿Qué  será  de  raí ,  si  i  mi  amo  le  da  antojo  de  serarzo- 
bispoy  no  emperador,  como  es  uso  y  costumbre  de  los  ca- 
balleros andantes?  No  tengáis  pena,  Sancho  amigo,  dijo 
el  barbero,  que  aqui  rogaremos  á  vuestro  amo,  y  se  lo 
aconsejaremos,  y  aun  se  lo  pondremos  en  caso  de  con- 
ciencia, que  sea  emperador  y  no  arzobispo,  porque  le 
lera  mas  fácil  á  causa  de  que  él  es  roas  valiente  que  es- 
tudiante. Así  me  ba  parecido  á  mí,  respondió  Sancho, 
aonque  sé  decir  qne  para  todo  tiene  habilidad :  lo  que  yo 
pienso  hacer  de  mi  parte  es,  rogarle  á  nuestro  Señor 
que  le  eche  á  aquellas  partes  donde  él  mas  se  sirva  y 
adonde  á  mí  mas  mercedes  me  haga.  Vos  lo  decís  como 
díKreto,  dijo  el  cura,  y  lo  haréis  como  buen  cristiano ; 
mas  lo  que  ahora  se  ha  de  hacer,  es  dar  orden  como  sa- 
car i  vuestro  amo  de  aquella  inútil  penitencia  qne  decís 
que  queda  haciendo ;  y  para  pensar  el  modo  que  hemos 
de  tener,  y  para  comer,  que  ya  es  hora ,  será  bien  nos 
ntremosen  esta  venta.  Sancho  dijo  que  entrasen  ellos, 
que  él  esperaría  allí  fuera ,  y  que  después  les  diría  la 
cansa  por  que  no  entraba  ni  le  convenia  entrar  en  ella ; 
mas  que  les  rogaba  que  le  sacasen  allí  algo  de  comer,  que 
fuese  cosa  caliente,  y  asimesmo  cebada  para  Rocinante. 
Ellos  se  entraron  y  le  dejaron ,  y  de  allí  á  poco  el  barbero 
le  sacó  de  comer.  Después,  habiendo  bien  pensado  entre 
los  dos  el  modoque  tendrían  para  conseguir  lo  que  desea- 
ban, vino  el  cura  en  un  pensamiento  muy  acomodado 
il  gasto  de  D.  Quijote,  y  para  lo  que  ellos  querían;  y  fué 
<pt  dijo  al  bai1>ero  (jbe  lo  que  habia  pensado  era  que  él 
K  vestiría  en  hábito  de  doncella  andante ,  y  que  él  pro- 
Mise  poner-oe  lo  mejor  que  pudiese  como  escudero,  y 


que  asi  irían  adonde  D.  Quijote  estaba ,  fingiendo  ser 
ella  una  doncella  afligida  y  menesterosa;  y  le  pediría  un 
don,  el  cual  él  no  podría  dejársele  de  otorgar  como  vale- 
roso caballero,  andante ;  y  que  el  don  que  le  pensaba  pe- 
dir, era  que  se  viniese  con  ella  donde  ella  le  llévasela 
desfacelle  un  agravio  qoe  nn  mal  caballero  le  tenia  fe- 
cho; y  que  le  suplicaba  ansimesmo  que  no  la  mandase 
quitaran  antifaz,  ni  la  demandase  cosa  de  su  facienda 
fasta  que  la  hubiese  fecho  derecho  de  aquel  mal  caba-r 
llero;  y  que  creyese  sin  duda,  qne  D.  Quijote  vendría 
en  todo  cnanto  le  pidiese  por  este  término ,  y  que  desta 
maneralesacarían  de  allí,  y  le  llevarían  á  su  lugar,  donde 
procurarían  ver  sí  tenia  algún  remedio  su  extraña  lo- 
cura. * 

CAPITULO  xxvn. 

De  cdfflo  salieron  eon  sn  intcneiog  el  cura  j  el  bartiero,  eon  otra* 
cosas  dignas  de  qae  te  cuenten  en  esta  grande  historia. 

No  le  pareció  mal  al  barbero  la  invención  del  cun, 
sino  tan  bien  que  luego  la  pusieron  por  obra.  Pidiéronle 
á  la  ventera  una  saya  y  unas  tocas,  dejándole  en  prendas 
una  sotana  nueva  del  cura.  El  barbero  hizo  una  gran 
barba  de  una  cola  rucia  ó  roja  de  buey,  donde  el  ventero 
tenia  colgado  el  peine.  Preguntóles  la  ventera  que  para 
qué  le  pedian  aquellas  cosas.  El  cura  le  contó  en  breves 
razones  la  locura  de  D.  Quijote,  y  como  convenia  aquel 
disfraz  para  sacaría  de  la  montaña  donde  á  la  sazón  es- 
taba. Cayeron  luego  el  ventero  y  la  ventera  en  que  el 
loco  era  sn  huésped  el  del  bálsamo  y  el  amo  del  man- 
teado escudero,  y  contaron  al  cura  todo  lo  que  con  él  les 
habia  pasado,  sin  callar  lo  que  tanto  callaba  Sancho.  En 
resolución,  la  ventera  vistió  al  cura  de  modo  que  no 
habia  mas  que  ver :  púsole  una  saya  de  paño,  llena  de 
fajas  de  terciopelo  negro  de  un  palmo  en  ancho,  todas 
acuchilladas,  y  unos  corpinos  de  terciopelo  verde  guar- 
necidos con  unos  ríbetes  de  raso  blanco,  que  se  debieron 
de  hacer  ellos  y  la  saya  en  tiempo  del  rey  Waraba.  No 
consintió  el  cura  que  le  tocasen,  sino  púsose  en  la  ca- 
beza un  berretillo  de  lienzo  colchado  que  llevaba  para 
dormir  de  noche,  y  ciñóse  por  la  frente  una  liga  de  tafo* 
tan  negro,  y,  con  otra  liga  hizo  un  antifaz  con  que  se  cn- 
bríó  muy  bien  las  barbas  y  el  rostro:  encasquetóse  su 
sombrero,  que  era  tan  grande  que  le  podía  servir  de 
quitasol ,  y  cubriéndose  su  herreruelo,  subió  en  sn  muía 
á  mujeríegaj.  y  el  barbero  en  la  suya ,  con  su  barba  qne 
ie  llegaba  á  la  cintura,  entre  roja  y  blanca,  como  aquella 
que,  como  se  ha  dicho,  era  hecha  de  la  cola  de  nn  buey 
barroso.  Despidiéronse  de  todos  y  de  la  buena  de  Mari- 
tomes,  que  prometió  de  rezar  un  rosario,  aunque  peca- 
dora, porque  Dios  les  diese  buen  suceso  en  tan  arduo  y 
tan  cristiano  negocio,  como  era  el  que  habían  empren- 
dido. Mas  apenas  hubo  salido  de  la  venta,  cuando  le  vino 
al  cura  un  pensamiento,  que  hacia  mal  en  haberse  puesto 
de  aquella  manera,  por  ser  cosa  indecente  que  un  sa- 
cerdote se  pusiese  asi,  aunque  le  fuese  mucho  eu  ello; 
y  diciéndoselo  al  barbero  le  rogó  que  trocasen  trajes, 
pues  era  mas  justo  que  él  fuese  la  doncella  menesterosa, 
y  que  él  haría  el  escudero,  y  que  asi  se  profanaba  menos 
so  dignidad ,  y  que  si  no  lo  quería  hacer,  determinaba 
de  no  pasar  adelante,  aunque  á  D.  Quijote  sé  le  llevase  el 
diablo.  En  esto  llegó  Sancho,  y  de  ver  á  los  dos  en  aquel 
traje  no  pudo  tener  la  risa.  Ea  efecto,  el  barbero  vino  en 
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todo  aqoello  que  el  cnra  quiso,  y  trocando  la  invención, 
el  cura  le  fué  informando  el  modo  que  liabia  de  tener,  y 
las  palabras  que  había  de  decir  á  D.  Quijote  para  moverle 
y  forzarle  á  que  con  él  se  viniese ,  y  dejase  la  querencia 
del  lugar  que  habia  escogido  para  so  vana  penitencia. 
El  barbero  respondió,  que  sin  que  le  diese  lición,  él  lo 
pondría  bien  en  su  punto.  No  quiso  vestirse  por  enton- 
ces basta  que  estuviesen  junto  de  donde  D.  Quijote  es» 
taba,  y  asi  dobló  sus  vestidos,  y  el  cura  acomodó  su 
barba,  y  siguieron  su  camino,  guiándolos  Sancho  Panza, 
el  cual  les  fué  contando  lo  que  le  aconteció  con  el  loco 
que  hallaron  en  la  sierra,  encubriendo  empero  el  ha- 
llazgo de  la  maleta  y  de  cuanto  en  ella  venía,  que- ma- 
guer que  tonto  éta  un  poco  codicioso  el  mancebo.  Otro 
dia  llegaron  al  lugar  donde  Sancho  babia  dejado  puestas 
las  señales  de  las  ramas  para  acertar  el  lugar  donde  ha- 
bia dejado  á  su  señor ;  y  en  reconociéndole,  les  dijo  co- 
mo aquella  era  la  entrada ,  y  que  bien  se  podían  vestir, 
si  era  que  aquello  hacia  al  caso  para  la  libertad  de  su  se- 
ñor, porque  ellos  le  hablan  dicho  ¿ntes,  que  el  ir  de 
aquella  suerte  y  vestirse  de  aquel  modo  era  toda  la  im- 
portancia para  sacar  á  su  amo  de  aquella  mala  vida  que 
había  escogido,  y  que  le  encargaban  mucho  que  no  di- 
jese á  su  amo  quién  ellos  eran ,  ni  que  los  conocía ;  y  que 
si  le  preguntase,  como  se  lo  habia  de  preguntar,  si  dio 
la  carta  á  Dulcinea ,  dijese  que  si,  y  que  por  no  saber  leer 
le  habia  respondido  de  palabra,  diciéndola  que  le  man- 
daba ,  so  pena  de  la  su  desgracia ,  que  luego  al  momento 
se  viniese  á  ver  con  ella,  que  era  cosa  que  le  importaba 
maclio;  porque  con  esto  y  con  lo  que  ellos  pensaban  de- 
tírle,  tenian  por  cosa  cierta  reducirle  á  mejor  vida,  y  ha- 
cer con  él  que  luego  se  pusiese  en  camino  para  ir  ¿  ser 
emperador  ó  monarca,  que  en  lo  de  ser  arzobispo  no 
habia  de  qué  temer.  Todo  lo  escuchó  Sancho,  y  lo  tomó 
muy  bien  en  la  memoria,  y  les  agradeció  mucho  la  in- 
tención que  tenian  de  aconsejar  ¿  su  señor  fuese  empe- 
rador y  no  arzobispo,  porque  él  tenia  para  si ,  que  para 
hacer  mercedes  á  sus  escuderos  mas  podían  los  empera- 
dores que  los  arzobispos  andantes.  También  les  dijo,  que 
sería  bien  que^él  fuese  delante  á  buscarle  y  darle  la  res- 
puesta de  su  señora,  que  ya  seria  ella  bastante  á  sacarle 
de  aquel  lugar,  sin  que  ellos  se  pusiesen  en  tanto  tra- 
bajo. Parecióles  bien  lo  que  Sancho  Panza  decia,  y  asi 
determinaron  de  aguardarle,  hasta  que  volviese  con  las 
nuevas  del  hallazgo  de  su  amo.  Entróse  Sancho  por 
aquellas  quebradas  de  la  sierra,  dejando  á  los  dos  en 
ana  por  donde  corría  un  pequeño  y  manso  arroyo,  i 
quien  hacían  sombra  agradable  y  fresca  otras  peñas  y 
algunos  árboles  que  por  allí  estaban.  El  calor  y  el  dia 
que  allí  llegaron  era  de  los  del  roes  de  agosto,  que  por 
aquellas  partes  suele  ser  el  ardor  muy  grande,  la  hora 
las  tres  de  la  tarde,  todo  lo  cual  hacia  al  sitio  mas  agra- 
dable ,  y  qne  convidase  á  que  en  él  esperasen  la  vuelta 
de  Sancho,  como  lo  hicieron.  Eütando  pues  los  dos  allí 
^sosegados  y  á  la  sombra,  llegó  á  sus  oídos  una  voz ,  que 
sin  acompañarla  son  de  algún  otiu  instrumento,  dulce  y 
regaladamente  sonaba,  de  que  no  poco  se  admiraron, 
por  parecerles  que  aqnel  no  era  lugar  donde  pudiese 
haber  quien  tan  bien  cantase ;  porque  aunque  suele  de- 
cirse que  por  las  selvas  y  campos  se  hallan  pastores  de 
voces  estremadas,  mas  son  encarecimientos  de  poetas 
que  verdades,  y  mas  cuando  advirtieron,  que  lo  que 
oian  cantar  eran  versos,  no  de  rústicos  ganaderos,  sino 


CERVANTES. 

de  discretos  cortesanos,  y  cnnfirmA  esta  verdad  Inber 
sido  los  versos  qne  oyeron  estos: 


iQaien  menoscaba  mis  bienes  T 

Desdrars. 
^Y  laiio  aumenta  mis  daeios? 

Los  celos, 
i  Y  quién  prueba  mi  paciencia? 

Ansencia. 
Dése  modo  ei  mi  dolencia 
Ningún  rcmedin  se  alcanza , 
Pues  me  matan  ia  esperanza , 
Desdenes,  celos  y  ausencia. 

iQniin  me  causa  este  dolort 

Amor. 
¿Y  qniin  mi  (loria  repon*  T 

Forlina. 
lY  qaién  consiente  mi  daeloT 

El  cielo. 


Dése  modo  jro  récelo 
Morir  deste  mal  extnto, 
Pues  se  aunan  en  mi  dato 
Amor,  íortnna  ;  el  cielo. 

i  Quién  mejorari  mi  snetle  t 
La  maerte 

Y  el  bien  de  amor  iquiéu  le  slrmü 

Undanu. 

Y  sus  males  ¿quién  loscín! 
Locura. 

Dése  modo  so  es  cordura 
Querer  curar  la  pasión, 
Cuando  ios  remedios  soa 
Hnerle,  midanu  jr  locan. 


La  hora,  el  tiempo,  la  soledad,  la  voz  y  la  destreza  del 
que  cantaba,  causó  admiración  y  contento  en  iMdoi 
oyentes,  los  cuales  se  estuvieron  quedos  esperando ñ 
otra  alguna  cosa  oían ;  pero  viendo  qne  duraba  algan 
tanto  el  silencio,  determinaron  de  salir  á  buscar  el  nn- 
sico  que  con  tan  buena  voz  cantaba,  y  queriéndolo  poner 
en  efecto,  hizo  la  misma  voz  que  no  se  moviesen ,  U  caal 
llegóde  nuevo  á  sus  oídos,  cantando  este  soneto: 

SONETO. 

Santa  amistad ,  que  con  lijen*  *la*. 
Tu  apariencia  quedándose  en  el  snelo  > 
Entre  benditas  almas  en  el  cielo 
Subiste  alegre  i  las  impireas  stlas. 

Desde  allá,  cuando  quieres,  nos  selalas 
La  Justa  paz  cubierta  con  un  velo. 
Por  quien  i  veces  se  trasluce  el  celo 
De  buenas  obras,  que  i  la  nn  son  malas. 

Deja  el  cielo,  ó  amistad,  d  no  permilu 
Que  el  engaüo  se  vista  tu  librea, 
Con  qne  deslruye  i  la  intención  sincera : 

Que  si  tus  apariencias  no  le  quitas. 
Presto  ha  de  verse  el  mundo  en  la  pele* 
De  la  discorde  confusión  primera. 

El  cauto  se  acabó  con  nn  profundo  suspiro,  y  los  dm 
con  atención  volvieron  á  esperar  si  mas  se  cantaba;  pere 
viendo  que  la  música  se  habia  vuelto  en  solloios;ea 
lastimeros  ayes,  acordaron  de  saber  quién  era  el  Irisle 
tan  extremado  en  la  voz  como  doloroso  en  los  gemidos, 
y  no  anduvieron  mucho,  cuando  al  volver  de  una  pnnli 
de  una  peña  vieron  á  un  hombre  del  mismo  talleyligun 
que  Sancho  Panza  les  habia  pintado,  cuando  les  contó 
el  cuento  de  Cárdenlo ;  el  cual  hombre  coando  los  tA, 
sin  sobresaltarse  estuvo  qnedo  con  la  cabeza  ioclinada 
sobre  el  pecho,  á  guisa  de  hombre  pensativo,  sin  alar 
los  ojos  ¿  mirarlos  mas  de  la  vez  primera  cuando  de  iai- 
proviso  llegaron.  El  cura,  que  era  hombre  bien  liablado 
(como  el  que  ya  tenia  noticia  de  su  de.<igracia,  pues  por 
las  señas  le  habia  conocido ),  se  llegó  á  él ,  y  con  brew 
aunque  muy  discretas  razones  |e  rogó  y  persuadió,  qne 
aquella  tan  miserable  vida  dejase ,  porque  allí  no  la  per- 
diese ,  qne  era  la  desdicha  mayor  de  las  desdichas.  Es- 
taba Cárdenlo  entonces  en  su  cutero  juído,  libre  de 
aquel  furioso  accidente  que  tan  á  meóndo  le  sacaba  de 
si  mismo :  y  asi  viendo  i  los  dos  en  traje  tan  no  usado  de 
los  que  por  aquellas  soledades  andaban,  no  dejó  de  ad- 
mirarse algún  tanto,  y  mas  cuando  oyó  que  lebabian 
hablado  en  su  negocio  como  en  cosa  sabida ,  porque  las 
razones  qne  el  cura  le  dijo,  así  lo  dieron  i  entender;  y 
así  respondió  desta  manera  ;  Bien  veo  yo,  señora, 
quien  quiera  que  seáis,  qne  el  cielo,  que  tiene  coidad* 
de  socorrer  ¿  los  buenos,  y  aun  i  los  malos  muciíai  n- 
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ees,  sia  70  merecerlo  me  envta  en  estos  tan  remotos  y 
apartados  lugares  del  trato  coman  de  las  gentes,  algunas 
personas  qoe ,  poniéndome  delante  de  los  ojos  con  vivas 
y  varias  razones ,  cuan  sin  ella  ando  en  hacer  la  vida  que 
lago,  han  procurado  sacarme  desta  á  mejor  parte.  Pero 
como  no  saben  que  sé  yo,  que  en  saliendo  deste  daño  he 
de  caer  en  otro  mayor,  quizá  me  deben  de  tener  por 
hombre  de  flacos  discursos,  y  aun  lo  que  peor  seria,  por 
de  ningún  juicio ;  y  no  seria  maravilla  que  asi  fuese,  por- 
guei  mi  se  me  trasluce  que  la  fuerza  de  la  imaginación 
de  mis  desgracias  es  tan  intensa  y  puede  tanto  en  mi  per- 
dición, que  sin  que  yo  pneda  ser  parte  á  estorbarlo,  vengo 
i  quedar  como  piedra ,  falto  de  todo  buen  sentido  y  co- 
nocimiento ;  y  vengo  á  caer  en  la  cuenta  desta  verdad, 
caando  algunos  me  dicen  y  muestran  señales  de  las  co- 
sas que  hebeclio  en  tanto  que  aquel  temible  accidente 
me  señorea ,  y  no  sé  mas  que  dolerme  en  vano,  y  malde- 
cir sin  provecho  mi  ventura,  y  dar  por  disculpa  de  mis 
locaras  el  decir  la  causa  dellas  á  cuantos  oiría  quieren ; 
porqne  viendo  los  cuerdos  cuál  es  la  causa,  no  se  mara- 
Tillarán  de  los  efectos,  y  si  no  me  dieren  remedio,  á  lo 
menos  no  me  darán  culpa,  convirtiéndoseles  el  enojo  de 
mi  desenvoltura  en  lástima  de  mis  desgracias.  Y  si  es 
que  vosotros ,  señores,  venis  con  la  misma  intención  que 
otros  han  venido,  antes  que  paséis  adelante  en  vuestras 
discretas  persuasiones,  os  ruego  que  escuchéis  el  cuen  to, 
qne  no  le  tiene,  de  rais  desventuras ,  porque  quizá  des- 
pués de  entendido,  ahorraréis  del  trabajo  que  tomaréis 
es  consolar  un  mal  que  de  todo  consuelo  es  incapaz.  Los 
dos ,  que  no  deseaban  otra  cosa  que  saber  de  su  misma 
boca  la  causa  de  su  daño,  le  rogaron  se  la  contase,  ofre- 
ciéndole de  no  hacer  otra  cosa  de  la  que  él  quisiese  en 
sn  remedio  ó  consuelo ;  y  con  esto  el  triste  caballero  co- 
menzó su  lastimera  liisloría  casi  por  las  mismas  palabras 
y  pasos  que  la  liabia  contado  á  D.  Quijote  y  al  cabrero 
pocos dias  atrás,  cusindn  por  ocasión  del  maestro  Elisa- 
bad  ¡r  puntualidad  de  D.  Quijote  en  guardar  el  decoro  á 
la  caballería,  se  quedó  el  cuento  imperfecto,  como  la 
bistoria  lo  deja  contado;  pero  ahora  quiso  la  buena 
raerte  que  se  detuvo  el  accidente  de  la  locura,  y  le  dio 
logar  de  contarlo  hasta  el  fin ;  y  asi  llegando  al  paso  del 
billete  que  había  hallado  D.  Femando  entre  el  libro  de 
Auiadis  de  Gaula ,  dijo  Cárdenlo  que  le  tenia  bien  en  la 
■neawria,  y  que  decia  desta  manera : 

LUSCIRDA  Á  CAnOENlO. 

«Cada  día  descubro  en  vos  valores  que  me  obligan  7 
«fuerzan  á  que  en  mas  os  estime ;  asi ,  siquisiéredes  sa- 
learme desta  deuda  sin  ejecutarme  en  la  honra ,  lo  po- 
ídréis  muy  bien  hacer.  Padre  tengo  que  os  conoce  y 
«qoe  me  quiere  bien ,  el  cual  sin  forzar  mi  voluntad , 
Kompliri  la  que  será  justo  que  vos  tengáis,  si  es  que 
•me  estima  como  decís  y  como  yo  creo. » 

Por  este  billete  rae  moví  á  pedir  áLnscinda  por  espo- 
a,  ramo  ya  os  he  contado ,  y  este  fué  por  quien  quedó 
Loscioda  en  la  opinión  de  D.  Fernando  por  una  de  las 
■as  discretas  y  avisadas  mujeres  de  su  tiempo,  y  este 
billete  fué  el  qne  le  puso'en  deseo  de  destruirme  antes 
que  el  mió  se  efectuase.  Dijeleyo  á  D.  Fernando  en  lo 
que  reparaba  el  padre  de  Luscinda ,  que  era  en  que  mi 
padre  se  la  pidiese ,  lo  cual  yo  no  le  osaba  decir,  teme- 
nso  qne  no  vendría  en  ello,  no  porque  no  tuviese  bien 
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conocida  la  calidad,  bondad,  virtud  y  hermosura  de 
Luscinda,  y  que  tenia  partes  bastantes  para  ennoblecer 
cualquier  otro  linaje  de  España,  sino  porque  yo  enten- 
día del ,  que  deseaba  que  no  me  casase  tan  presto ,  hasta 
ver  lo  que  el  duque  Ricardo  hacia  conmigo.  En  reso- 
lución, le  dije  que  00  me  aventuraba  á  decírselo  á  mi 
padre,  así  por  aquel  inconveniente ,  como  por  otros  mu- 
chos que  me  acobardaban,  sin  saber  cuáles  eran,  sino 
que  me  parecia  que  lo  qiio  yo  desease  jamas  había  de 
tener  efecto.  A  todo  esto  me  respondió  D.  Femando,  que 
él  se  encargaba  de  hablar  á  mi  padre,  y  hacer  con  él  que 
hablase  al  de  Luscinda.  ¡Oh  Mario  ambicioso!  Oh  Cati- 
lina cruel  1  Oh  Sila  facineroso!  Oh  Galalon  enbustero! 
Oh  Bellido  traidor!  Oh  Julián  vengativo!  Oh  Judas  codi- 
cioso! Traidor,  cruel,  vengativo  y  embustero,  ¿qué  de- 
servicios te  había  echo  este  triste ,  que  con  tanta  llaneza 
te  descubrió  los  secretos  y  contentos  de  su  corazón? 
Qué  ofensa  te  hice,  qué  palabi'as  te  dije  ó  qué  consejos 
te  di,  (n(e  no  fuesen  todos  encaminados  á  acrecentar 
tu  honra  y  tu  provecho?  Mas  ¿de  qué  me  quejo,  i  des- 
venturado de  mi !  pues  es  cosa  cierta  que  cuando  traen 
las  desgracias  la  corriente  de  las  estrellas,  como  vienen 
de  alto  abajo,  despeñándose  con  furor  y  con  violencia, 
no  hay  fuerza  en  la  tierra  que  las  detenga,  ni  iiiduslríá 
humana  que  prevenirlas  pueda  ?  ¿Quién  pudiera  imagi- 
nar que  Ú.  Fernando,  caballero  ilustre,  discreto,  obli- 
gado de  mis  servicios,  poderoso  para  alcanzar  lo  que  el 
deseo  amoroso  le  pidiese ,  donde  quiera  que  le  ocupase, 
se  había  de  enconar,  como  suele  decirse,  en  tomarme 
á  mí  una  sola  oveja  que  aun  no  poseía?  Pero  quédense 
estas  consideraciones  aparte  como  inútiles  y  sin  prove- 
cho, y  añudemos  él  roto  hilo  de  mí  desdichada  historia. 
Digo  pues,  que  parecíéndole  á  D.  Fernando  que  mi 
presencia  le  era  inconveniente  para  poner  en  ejecución 
su  falso  y  mal  pensamiento,  determinó  de  enviarme  á  su 
hermano  mayor  con  ocasión  de  pedirle  unos  dineros  para 
pagar  seis  caballos,  que  de  industria  y  solo  para  este 
efecto  de  que  me  ausentase ,  para  poder  mejor  salir  con 
su  dañado  intento,  el  mismo  día  que  se  ofreció  hablar  i 
mi  padre  los  compró ,  y  quiso  que  yo  viniese  por  el  di- 
nero. ¿Pude  yo  prevenir  esta  traición?  Pude  por  ven- 
tura caer  en  imaginarla  t  No  por  cierto,  antes  con  gran- 
dísimo gusto  me  ofrecí  á  partir  luego ,  contento  de  la 
buena  compra  hecha.  Aquella  noche  hablé  con  Luscin- 
da, y  le  dije  lo  que  con  D.  Femando  quedaba  concer- 
tado, y  que  tuviese  firme  esperanza  deque  tendrían  efecto 
noestros  buenos  y  justos  deseos.  £lla  me  dijo,  tan  se- 
gura como  yo  de  la  traición  de  D.  Fernando ,  que  pro- 
curase volver  presto ,  porqne  creía  que  no  tardaría  mas 
la  conclusión  de  nuestras  voluntades,  que  tardase  mi 
padre  de  hablar  al  suyo.  No  sé  qué  se  fué,  que  en  aca- 
bando de  decirme  esto  se  le  llenaron  los  ojos  de  lágri- 
mas ,  y  un  nudo  se  le  atravesó  en  la  garganta,  que  no 
le  dejaba  hablar  palabra  de  otras  muchas  que  me  pareció 
que  procuraba  decirme.  Quedé  admirado  deste  nuevo 
accidente  hasta  allí  jamas  en  ella  visto,  porque  siempre 
nos  hablábamos,  las  veces  que  la  buenafortuna  y  mi  dili- 
gencia lo  concedía,  con  todo  regocijo  y  contento,  sin 
mezclaren  nuestras  pláticas  lágrimas,  suspiros,  celos, 
sospechas  ó  temores :  todo  era  engrandecer  yo  mi  ven- 
tura por  habérmela  dado  el  cielo  por  señora :  exageraba 
su. belleza,  admirábame  de  su  valor  y  entendimiento; 
volvíame  ella  el  recambio,  alabando  en  mi  lo  que  corno 
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á  enamorada  le  parecía  digno  de  alabanza.  Ck>n  esto  nos 
contábamos  cien  mil  niñerías  y  acaecimientos  de  nues- 
tros vecinos  y  conocidos,  y  á  lo  que  mas  se  extendía  mi 
desenvoltura,  era  á  tomarle  casi  por  fuerza  una  de  sus 
bellas  y  blancas  manos,  y  llegarla  á  mi  boca ,  según  daba 
tugarla  estreclieza  de  una  baja  reja  que  nosdividia;  pero 
la  noche  que  precedió  al  triste  dia  de  mi  partida,  ella 
lloró,  gimió  y  suspiró,  y  se  fué,  y  me  dejó  lleno  de  con- 
fusión y  sobresalto,  espantado  de  haber  visto  tan  nuevas 
y  tan  tristes  muestras  de  dolor  y  sentimiento  en  Luscin- 
da :  pero  por  no  destruir  mis  esperanzas,  todo  lo  atrihiii 
á  la  fuerza  del  amor  que  me  tenía ,  y  al  dolor  que  suele 
causar  la  ausencia  en  los  que  bien  se  quieren.  En  Gn,  yo 
me  parti  tristey  pensativo,  llena  el  alma  de  imaginacio- 
nes y  sospechas,  sin  saber  lo  que  sospechaba  ni  imagi- 
naba :  claros  indicios  qne  mostraban  el  triste  suceso  y 
desventura  que  me  estaba  guardada.  Llegué  al  lugar 
donde  era  enviado,  di  las  cartas  al  hermano  de  D.  Fer- 
nando, fui  bienrecebído,  pero  no  bien  despachado,  por- 
que me  mandó  aguardar,  bien  á  mi  disgusto,  ocho  dias, 
y  en  parte  donde  el  Duquesu  padre  no  me  viese,  porque 
su  hermano  le  escribia  que  le  enviase  cierto  dinero  sin 
80  sabiduría :  y  todo  fué  invención  del  falso  D.  Fernan- 
do, pues  no  le  faltaban  á  su  hermano  dineros  para  dcs- 
padiarme  luego.  Orden  y  mandatofué  este  que  me  puso 
en  condición  de  no  obedecerle,  por  parecerme  imposi- 
ble sustentar  tantos  dias  la  vida  en  el  ausencia  de  Liis;- 
cinda,  y  mas  habiéndola  dejado  con  la  tristeza  que  os  he 
contado ;  pero  con  todo  esto  obedecí  como  buen  criado, 
aunque  veía  que  había  de  ser  á  costa  de  mi  salud.  Pero 
i  los  cuatro  dias  que  allí  llegué,  llegó  un  hombre  en  mi 
busca  con  una  carta  que  me  dio,  que  en  el  sobrescrito 
conoci  ser  de  Luscinda ,  porque  la  letra  del  era  suya. 
Abrila  temeroso  y  con  sobresalto,  creyendo  que  cosa 
grande  debía  de  ser  la  que  le  había  movido  á  escribirme 
estando  ausente,  pues  presente  pocas  veces  lo  hacia. 
Pregúntele  al  hombre,  íintes  de  leerla,  quién  se  la  ha- 
bía dado  y  el  tiempo  que  había  tardado  en  el  camino. 
Díjome  que  acaso  pasando  por  una  calle  de  la  ciudad  á 
la  hora  de  mediodía,  una  señora  muy  hermosa  le  llamó 
desde  una  ventana,  los  ojos  llenos  de  lágrimas,  y  que 
con  mucha  priesa  le  dijo:  Hermano,  si  sois  cristiano,  co- 
mo iiareceis,  por  amor  de  Dios  os  ruego  que  encaminéis 
laegp.Iuego  esta  caru  al  lugar  y  ú  la  persona  que  dice  el 
sobrescrito ,  que  todo  es  bien  conocido,  y  en  ello  haréis 
un  gran  servicio  á  nuestro  Señor ;  y  para  que  no  os  falte 
comodidad  de  poderlo  hacer,  tomad  lo  que  va  en  este 
pañuelo-,  y  diciendo  esto,  me  arrojo  por  la  ventaba  un 
pañuelo,  donde  venian  atados  cien  reales  y  esta  sortija 
do  oro  que  aqui  traigo,  con  esa  carta  que  os  he  dado.  Y 
luego  sin  aguardar  respuesta  mía,  se  quitó  de  la  venta- 
na, aunque  primero  vio  como  yo  tomé  la  carta  y  el  pa- 
ñuelo, y  por  señas  le  dije  que  liaría  lo  que  me  mandaba. 
Y  asi  viéndome  tan  bien  pagado  del  trabajo  que  podía 
tomar  en  traérosla,  y  conociendo  por  el  sobrescrito  que 
érades  vosa  quien  se  enviaba,  porque  yo,  señor,  os  co- 
nozco muy  bien,  y  obligado  asimismo  de  las  lágrimas  de 
aquella  hermosa  señora,  determiné  de  no  Carme  de  otra 
persona,  sino  venir  yo  mismo  á  dárosin ;  y  en  diez  y  seis 
horas  que  há  que  se  me  dio,  he  hecho  el  camino  que  sa- 
béis, que  es  de  diez  y  ociio  leguas.  En  tanto  que  el  agra- 
decido y  nuevo  correo  esto  me  decia,  estaba  yo  colgado 
de  sus  palabras,  temblándomc  las  piernas,  de  manera 


que  apenas  podía  sostenerme.  En  efecto,  abrí  la  citrta,y 
vi  que  contenia  estas  razones : 

«La  palabra  qne  D.  Femando  os  dio  de  hablar  ávoei- 
vtro  padre  para  que  hablase  al  mío,  la  ha  cumplido  mi- 
»cho  mas  en  su  gusto  que  eu  vuestro  provechu.  Sabed, 
mseñor,  que  él  me  ha  pedido  por  esposa,  y  mi  padre, 
vllevado  de  la  ventaja  que  él  piensa  que  D.  Fumando  u 
xhace,  ha  venido  en  lo  que  quiere,  con  taiiüiü  veras, 
oque  de  aqui  á  dos  dias  se  ha  de  hacer  el  desposorio,  tin 
«secreto  y  tan  i  solas,  que  solo  han  de  ser  t«slí<;oji  los 
ncielos  y  alguna  gente  de  casa.  Cuál  yo  quedo,  imatii- 
pnaldo :  si  os  cumple  venir,  veldo;  y  si  os  quiero  kienó 
»no,  elsuceso  deste  negocio  os  lo  dará  á  entender.  A  üin, 
nplega  que  esta  llcgueá  vuestras  manos,  áutesqne  la  niia 
DSC  vea  en  condición  de  juntarse  con  la  de  quien  tan  iml 
«sabe  guardar  la  fe  que  promete.  ■ 

Estas  en  suma  fueron  las  razones  que  la  carta  coole- 
nia,  y  las  que  me  hicieron  poner  luego  en  camino  sin »■ 
perar  otra  respuesta  ni  otros  dineros :  que  bien  claro 
conocí  entonces  que  no  la  compra  de  los  caballos,  mi 
la  de  su  gusto,  había  movido  á  D.  Femando  á  envíiriue 
á  su  hermano.  El  enojo  que  contra  D.  Fernando  concebí, 
junto  con  el  temor  de  perder  la  prenda  que  coa  tantN 
años  de  servicios  y  deseos  tenia  granjeada ,  me  pusien» 
alas,  pues  casi  como  en  vuelo  otro  día  me  puse  en  aii 
lugar  al  punto  y  hura  que  convenia  para  v  á  liiblari 
Luscinda.  Entré  secreto,  y  dejé  una  muía  en  que  venia, 
en  casa  del  buen  hombre  que  me  habla  llevado  la  carta, 
y  quiso  la  suerte  que  ciitóuces  la  tuviese  tan  buena,  qw 
hallé  á  Luscinda  piiestaá  la  reja,  testigode  nuestros  usa- 
res. Conocióme  Luscinda  luego,  y  conocíla  yo ;  mis  no 
como  debía  olla  couocerme,  y  yo  conocerla.  Pero  ;qiiién 
hay  en  el  mundo  qne  se  pueda  alabar  qne  ha  penetrado 
y  sabido  el  confuso  pensamiento  y  condición  mudiblo 
de  una  mujer?  Ninguno  por  cierto.  Digo  pues,  que  asi 
como  Luscinda  me  vio,  me  dijo :  Cárdenlo,  de  boda 
estoy  vestida,  ya  me  están  aguardando  en  la  sala  D.  Fer- 
nando el  traidor,  y  mi  padre  el  codicioso,  con  oln»  tes- 
tigos, que  antes  lo  serán  de  mi  muerte  que  de  uii  despa- 
surio.  Note  turbes,  amigo,  sino  procura  hallarte  presento 
á  este  saciiricio,  el  cual ,  si  no  pudiere  ser  estorbado  do 
mis  razones,  una  daga  llevo  escondida,  que  podrá  estor- 
bar mas  dutenníiiadas  fuerzas,  dando  lina  mi  vida,  y 
principio  á  que  conozcas  la  voluntad  que  te  he  tenido} 
tengo.  Yo  le  respoudi  turbado  y  apriesa,  temeroso oo 
me  faltase  lugar  para  responderla :  Hagan ,  señora,  tus 
obras  verdaderas  tus  palabras,  que  si  tú  llevas  daga  pan 
acreditarte,  aquí  llevo  yo  espada  para  defenderte  coa 
ella,  ó  para  matarme,  si  la  suerte  nos  fuere  contrarii. 
No  creo  que  pudo  oír  todas  estas  razones ,  porque  «oú 
que  la  llamaban  apriesa,  porque  el  desposado  aguardaba. 
Cerróse  con  esto  la  noche  de  mi  tristeza,  púsosemeel 
soldé  mí  alegría,  quedé  sin  luz  en  los  ojos  y  sin  discurso 
en  el  entendimiento.  Noapertaba  á  entrar  en  su  casa,  m 
podía  moverme  á  parte  alguna;  peroconsiderandocoánto 
importaba  mí  presencia  para  lo  que  suceder  pudieseen  I 
aquel  caso,  me  animé  lo  mas  que  pude,  y  eiitréeosi  i 
casa,  y  como  ya  sabía  muy  bien  todas  sus  entradas  ya-  | 
lidas,  y  mas  con  el  alboroto  qne  de  secreto  en  ella  an-  ^ 
daba ,  nadie  me  echó  de  ver :  asi  que ,  sin  ser  visto  tuvo 
lugar  de  ponerme  en  el  hueco  que  hacia  una  ventaiiade  i 
la  misma  sala,  que  con  las  puntas  y  remates  de  dos  tapi- 
ces se  cubría,  por  entre  las  cual%  podía  yoversinser 
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rato  todo  coanto  en  la  sala  se  hacia.  ¿Quién  pudiera  de- 
cir ahora  los  sobresaltos  que  me  dio  el  corazón  mientras 
lUI  estafe,  los  pensamientos  que  me  ocurrieron,  las 
coosuleracioDes  que  hice  ?  Que  fueron  tantas  y  tales , 
que  ni  se  pueden  decir,  ni  aun  es  bien  que  se  digan : 
baitaqae  sepáis  que  el  desposado  entró  en  la  sala  sin  otro 
(dono  que  los  mismos  vestidos  ordinarios  que  solia. 
Traia  por  padrino  á  un  primo  hermano  de  Luscinda ,  y 
en  toda  la  sala  no  habia  persona  de  fuera  sino  los  criados 
de  ota.  De  alli  á  un  poco  salió  de  una  recámara  Lus- 
eioda,  acompañada  de  su  madre  y  de  dos  doncel  las  suyas, 
tío  bien  aderezada  y  compuesta  como  sn  calidad  y  her- 
mosara  mereoian ,  y  como  quien  era  la  perfección  de  la 
gdiybiarria  cortesana.  No  me  dio  lugar  mi  suspensión 
yirrobamiento  para  que  mirase  y  notase  en  particular 
joqne  traia  vestido;  solo  pude  advertir  á  los  colores, 
qoeeran  encamado  y  blanco,  y  en  las  vislumbres  que 
lis  piedras  y  joyas  del  tocado  y  de  todo  el  vestido  hacian, 
i  todo  lo  cual  se  aventajaba  la  belleza  singular  de  sus 
harmosos  y  rubios  cabellos,  tales  que,  en  competencia  de 
lis  preciosas  piedras  y  de  las  luces  de  cuatro  hachas  que 
en  li  sala  estaban ,  la  suya  con  mas  resplandor  á  los  ojos 
ofieeian.  ¡Oh  memoria,  enemiga  mortal  de  mi  descanso! 
{Deque  sirve  representarme  ahora  la  incomparable  be- 
ilem de  aquella  adorada  enemiga  mía?  ¿No  será  mejor, 
cnel  memoria,  que  me  acuerdes  y  representes  lo  que 
ealóBces  hizo,  para  que  movido  de  tan  manifiesto  agre- 
ño, procure,  ya  que  no  la  venganza,  á  lo  menos  perder 
landaT  No  os  canséis,  señores ,  de  oir  estas  digresiones 

(que  haga,  que  no  es  mi  pena  de  aquellas  que  puedan  ni 
deban  contarse  sucintamente  y  de  paso,  pues  cada  cir- 
euBtanda  suya  me  parece  á  mi  que  es  digna  de  un  largo 
discuno.  A  esto  le  respondió  el  cura  que  no  solo  no  se 
cneiban  en  oírle,  sino  que  les  daban  mucho  gusto  las 
menudencias  que  contaba,  por  ser  tales  que  merecían 
Ropasarse  en  silencio,  y  la  misma  atención  que  lo  prin- 
opil  del  cuento.  Digo  pues,  prosiguió  Cárdenlo,  que  es- 
tudo  todos  en  la  sala  entró  el  cura  de  la  parroquia,  y  to- 
undoilosdospor  la  mano  para  hacer  lo  que  en  tal  acto 
Kreqniere,  al  decir:  ¿Queréis,  señora  Luscinda,  al  señor 
D.  Femando,  que  está  presente ,  por  vuestro  legitimo 
>^foto,eomo  hmanda  la  sanlamadre  Iglesia? -¡10  saqué 
t(¿  la  cabeza  y  cuello  de  entre  los  tapices ,  y  con  atenti- 
iimosoidos  y  alma  turbada  roe  puse  á  escuchar  lo  que 
laudada  respondía,  esperando  de  sn  respuesta  la  sen- 
toKáa  de  mi  muerte ,  ó  la  confirmación  de  mi  vida,  j  Oh, 
quién  se  atreviera  á  salir  entonces,  diciendo  á  voces : 
Lascinda,  ab  Luscinda,  mira  lo  que  haces,  considera 
loqae  me  debes,  mira  que  eres  raía  y  que  no  puedes  ser 
i»  stro !  Advierte  que  el  decir  tú  sí ,  y  el  acabárseme  la 
vida,  hade  ser  todo  á  un  punto.  |  Ali  traidor  D.  Fer- 
iando, robador  de  mi  gloria ,  muerte  de  mi  vida !  ¿  qué 
qñeres,  qué  pretendes?  Considera  que  no  puedes  cris- 
Üuamente  llegar  al  fin  de  tus  deseos,  porque  Luscinda 
«mi  esposa,  y  yo  soy  su  marido.  ¡Ali  loco  de  mí!  ahora 
^  estoy  ausente  y  lejos  del  peligro ,  digo  que  habia  de 
liieer  lo  que  no  hice:  ahora  que  dejé  robar  mi  cara 
pitada,  maldigo  al  robador,  de  quien  pudiera  vengarme 
rilBneracorazonpara  ellocomole  tengo  para  quejarme: 
■fin,  pues  fui  entonces  cobarde  y  necio,  no  es  mucho 
^Mnioera  ahora  corrido,  arrepentido  y  loco.  Estaba  es- 

tpoandoel  cura  la  respuesta  de  Luscinda,  que  se  detnvo 
Obon espacio «n  d^^la,  y  cuando  yo  pensé  que  sacaba 
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la  daga  para  acreditarse,  ó  dentaba  la  lengua  para  decir 
alguna  verdad  ó  desengaño  que  en  mí  provecho  redun- 
dase, oigoquedijocon  vozdesmayada  y  flaca:  Si  quiero; 
y  lo  mismo  dijo  D.  Fernando,  y  dándole  el  anillo,  que- 
daron en  indisoluble  nudo  ligados.  Llegó  el  desposado  á 
abrazar  á  su  esposa ,  y  ella  poniéndose  la  mano  sobre  el 
corazón,  cayó  desmayada  en  los  brazos  de  su  madre. 
Resta  ahora  decir  cuál  quedé  yo  viendo  en  el  n  que  ha- 
bía oido,  burladas  mis  esperanzas,  falsas  las  palabras  y 
promesas  de  Luscinda,  imposibilitado  de  cobrar  en  algim 
tiempo  el  bien  que  en  aquel  instante  había  perdido : 
quedé  falto  de  consejo,  desamparado  á  mi  parecer  de 
todo  el  cielo,  hecho  enemigo  de  la  tierra  que  me  susten- 
taba, negándome  el  aire  aliento  para  mis  suspiros,  y  el 
agua  humor  para  mis  ojos :  solo  el  fuego  se  acrecentó  de 
manera,  que  todo  ardía  de  rabia  y  de  celos.  Alborotá- 
ronse todos  con  el  desmayo  de  Luscinda,  y  desabro- 
chándole su  madre  el  pecho  para  que  le  diese  el  aire, 
se  descubrió  en  él  un  papel  cerrado,  que  D.  Fernando 
tomó  luego,  y  se  le  puso  á  leer  á  la  luz  de  una  de  las  ha- 
chas ;  y  en  acabando  de  leerle,  se  sentó  «n  una  silla  y  se 
puso  la  mano  en  la  mejilla  con  muestras  de  hombre  muy 
pensativo ,  sin  acndir  á  los  remedios  que  á  su  esposa  se 
hacian  para  que  del  desmayo  volviese.  Yo  viendo  albo- 
rotada toda  la  gente  de  casa ,  me  aventuré  á  salir,  ora 
fuese  visto  ó  no,  con  determinación  que  si  me  viesen,  de 
hacer  un  desatino  tal ,  que  todo  el  mundo  viniera  &  en- 
tender la  justa  indignación  de  mi  pecho  en  el  castigo 
del  falso  D.  Femando,  y  aun  en  el  mudable  de  la  des- 
mayada traidora;  pero  mi  suerte,  que  para  mayores 
males ,  si  es  posible  que  los  haya ,  me  debe  tener  guar> 
dado,  ordenó  que  en  aquel  punto  me  sobrase  el  enten- 
dimiento que  después  acá  me  ha  faltado:  yasí  sin  querer 
tomar  venganza  de  mis  mayores  enemigos  ( que  por  e.s- 
tartan  sin  pensamiento  mío,  fuera  fácil  tomarla),  quise 
tomarla  de  mí  mano,  y  ejecutar  en  mi  la  pena  que  ellos  me- 
recían, y  aun  quizá  con  mas  rigor  del  que  con  ellos  se  usa- 
ra, sí  entonces  les  diera  muerte,  pues  la  que  se  recibe  re- 
pentina, presto  acaba  la  pena ;  mas  la  que  se  dilata  con 
tormentos,  siempre  mata  sin  acabar  la  vida.  En  fin,  yo  salí 
de  aquella  casa,  y  vine  á  la  de  aquel  donde  liabiu  dejado 
la  muía;  hice  que  me  la  ensillase :  sindespedirmc  del  subi 
en  ella,  y  salí  de  la  ciudad ,  sin  osur  como  otro  Lot  volver 
el  rostro  á  miralla ;  y  cuando  me  vi  en  el  campo  solo,  y 
que  la  escuridad  de  la  noche  me  encubría  y  su  silencio 
convidaba  aquejarme,  sin  respeto  ó  miedo  de  ser  escu- 
chado ni  conocido,  solté  la  voz  y  desaté  la  lengna  en  tan- 
tas maldiciones  de  Luscinda  y  de  D.  Femando,  como 
si  con  ellas  satisficiera  el  agravio  que  me  habían  hecho. 
Díle  títulos  de  crael ,  de  ingrata,  de  falsa  y  desagradeci- 
da: pero  sobre  todo  de  codiciosa,  pues  la  riqueza  de  mí 
enemigóla  habia  cerrado  losojos  déla  voluntad  para  qui- 
tármela á  mí,  y  entregarla  á  aquel  con  quien  mas  liberal 
y  franca  la  fortuna  se  habia  mostrado :  y  en  mitad  de  la 
fuga  destas  maldiciones  y  vituperios  la  desculpaba,  di- 
ciendo que  no  era  mucho  que  una  doncella  recogida  en 
casa  de  sus  padres ,  hecha  y  acostumbrada  siempre  á 
obedecerlos,  hubiese  qneñdocondecenderconsu  gusto, 
pues  le  datan  por  esposo  á  un  caballero \an  princípalj 
tan  rico  y  tan  gentilhombre,  que  ano  querer  recebirle, 
se  podía  pensar  ó  que  no  tenia  juicio,  ó  que  en  otra  parte 
tenia  la  voluntad ,  cosa  que  redundaba  tan  en  perjuicio 
de  su  buena  opinión  y  fama.  Luego  volvía  diciendo,  quo 
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puesto  qne  ella  dijera  qne  yo  era  sn  esposo,  vieran  ellos 
que  no  había  hecho  en  escogerme  tan  mala  elección  que 
nota  disculparan,  pues  intes  de  ofrecérseles  D.  Fer- 
nando, no  pudieran  ellos  mismos  acertar  á  desear,  si  con 
razón  midiesen  su  deseo,  otro  mejor  que  yo  para  esposo 
de  su  hija  ;  y  que  bien  pudiera  ella  antes  de  ponerse  en 
el  trance  forzoso  y  último  de  dar  la  mano ,  decir  que  ya 
yole  habia  dado  la  mia ;  que  yo  viniera  y  condescendiera 
con  todo  cuanto  ella  acertara  fingir  en  este  caso.  En  fin, 
me  resolví  en  que  poco  amor,  poco  juicio,  mucha  ambi- 
ción y  deseos  de  grandezas  hicieron  que  se  olvidase  de 
las  palabras  con  que  me  habia  engañado,  ^entretenido  y 
sustentado  en  mis  firmes  esperanzas  y  honestos  deseos. 
Con  estas  voces  y  con  esta  inquietud  caminé  lo  que  que- 
daba de  la  noche,  y  di  al  amanecer  en  una  entrada  des- 
.  tas  sierras,  por  las  cuales  caminé  otros  tres  dias  sin 
senda  ni  camino  alguno,  hasta  qne  vine  aparar  á  anos 
prados,  que  no  sé  á  qué  mano  destas  montañas  caen ,  y 
alli  pregunté  á  unos  ganaderos  que  hicia  dónde  era  lo  mas 
áspero  destas  sierras.  Dijéronme  que  hacia  esta  parte : 
luego  me  encaniné  á  ella  con  intención  de  acabar  aquí 
la  vida ;  y  en  entrando  por  estas  asperezas,  del  cansancio 
y  de  la  hambre  se  cayó  mi  muía  muerta,  ó  lo  que  yo  mas 
creo,  por  desechar  de  sí  tan  inútil  carga  como  en  mí  lle- 
vaba. Yoqnedé  á  pié,  rendido  de  la  naturaleza,  traspa- 
sado de  hambre,  sin  tener  ni  pensar  buscar  quien  me 
socorriese.  De  aquella  manera  estuve  no  sé  qué  tiempo 
tendido  en  el  suelo,  al  cabo  del  cual  me  levanté  siu  ham- 
bre, y  hallé  junto  á  mi  áunos  cabreros,  que  siu  duda  de- 
bieron ser  los  que  mi  necesidad  remediaron,  porqueellos' 
me  dijeron  de  la  manera  queme  habían  hallado,  y  cómo 
estid)a  diciendo  tantos  disparates  y'desatinos,  qne  daba 
indicios  claros  de  haber  perdido  el  juicio :  y  yo  he  sen- 
tido en  mi  después  acá ,  que  no  todas  veces  le  tengo  ca- 
bal, sino  tan  desmedrado  y  Oaco,  que  hago  mil  locuras, 
rasgándome  los  vestidos,  dando  voces  por  estas  soleda- 
des ,  maldiciendo  mi  ventura  y  repitiendo  en  vano  el 
nombre  amado  de  mi  enemiga,  sin  tener  otro  discurso 
ni  intento  entonces  que  procurar  acabar  la  vida  vocean- 
do; y  cuando  en  mi  vuelvo,  me  hallo  tan  cansado  y 
molido,  qne  apenas  puedo  moverme.  Hi  mas  común  ha- 
bitación es  en  el  hueco  de  un  alcornoque,  capaz  de  cu- 
brir este  miserable  cuerpo.  Los  vaqueros  y  cabreros  que 
andan  por  estas  montañas ,  movidos  de  caridad ,  me  sus- 
tentan poniéndome  el  manjar  por  los  caminos  y  por  las 
peñas  por  donde  entienden  que  acaso  podré  pasar  y  ha- 
llarlo ;  y  asi,  aunque  entonces  me  falte  el  juicio,  la  nece- 
sidad natural  me  da  á  conocer  el  mantenimiento,  y  des- 
pierta en  mi  el  deseo  de  apetecerlo  y  la  voluntad  de 
tomarlo :  otras  veces  me  dicen  ellos,  cuando  me  encuen- 
tran con  juicio,  que  yo  salgo  á  los  caminos,  y  que  se  lo 
quito  por  fuerza ,  aunque  me  lo  den  de  grado,  á  los  pas- 
tores que  vienen  con  ello  del  lugar  á  las  majadas.  Desta 
manera  paso  mi  miserable  y  extrema  vida,  hasta  que  el 
cielo  sea  servido  de  conducirla  á  su  último  fin ,  ó  de  po- 
nerle en  mi  memoria,  para  qne  no  me  acuerde  de  la  her- 
mosura y  de  la  traición  de  Luscinda ,  y  del  agravio  de 
D.  Fernando;  que  si  esto  él  hace  sin  quitarme  la  vida, 
yo  volveré  á  nfejor  discurso  mis  pensamientos :  donde 
no,  no  hay  sino  rogarle  qne  absolutamente  tenga  mise- 
ricordia de  mi  alma,  que  yo  no  siento  en  mí  valor  ni 
fuerzas  para  sacar  el  cuerpo  desta  estrecheza  en  que  por 
mi  gusto  he  querido  ponerle.  Esta  es,  ¿  Kñores,  la 


amarga  historia  de  mi  desgracia :  deddme  ñ  es  tal  que 
pueda  celebrarse  con  menos  sentimientos  que  los  i)oe 
en  mi  habéis  visto :  y  no  os  canséis  en  persuadinse  u 
aconsejarme  lo  que  la  razón  os  dijere  que  puede  str 
bueno  para  mi  remedio,  porque  ha  de  aprovechar  con- 
migo lo  que  aprovecha  la  medicina  recetada  de  (amo» 
médico  ai  enfermo  que  recebir  no  la  quiere.  Yo  no  quiero 
salud  sin  Luscinda ;  y  pnes  ella  gusta  de  ser  ajena,  siendo 
ó  debiendo  sor  mia,  guste  yo  de  ser  de  la  desveaton, 
pudieudo  haber  sido  de  la  buena  dicha.  Ella  quiso  coi 
su  mudanza  hacer  estable  mi  perdición ,  yo  querré  coi 
procurar  perderme  hacer  contenta  su  voluntad,  y  seti 
ejemplo  á  los  por  venir  de  qne  á  mí  solo  faltó  lo qae  i 
todos  los  desdichados  sobra,  á  los  cuales  suele  ser  con- 
suelo la  imposibilidad  de  tenerle,  y  en  mi  es  cañado 
mayores  sentimientos  y  males ,  porque  aun  pienso  qne 
no  se  han  de  acabar  con  la  muerte.  Aquí  dio  fin  Cardenio 
á  su  larga  plática  y  tan  desdichada  como  amorosa  histo- 
ria ;  y  al  tiempo  que  el  cura  se  prevenía  para  decirle  al- 
gunas razones  de  consuelo,  le  suspendió  una  voz  qae 
llegó  á  sus  oídos ,  que  en  lastimados  acentos  oyeron  que 
decía  lo  qne  se  dirá  en  la  cuarta  parte  desta  narración: 
qne  en  este  pimto  dio  fin  á  la  tercera  el  sabio  y  ateotado 
historiador  Cide  Hamete  Benengeli. 

CAPITULO  xxvin. 

Qne  trata  de  la  nneva  y  agradable  aventura  qne  al  enra  ykiiien 
sucedió  ci  la  misma  sierra. 

Felicísimos  y  venturosos  fueron  los  tiempos  donde  se 
eclió  al  mundo  el  audacísimo  caballero  D.  Qnijotedeb 
Mancha,  pues  por  haber  tenido  tan  honrosa  detennim- 
cion,  como  fué  el  querer  resucitar  y  volver  al  mundo  h 
ya  perdida  y  casi  muerta  orden  de  In  andante  caballería, 
gozamos  ahora  en  esta  nuestra  edad ,  necesitada  de  ale- 
gres entretenimientos,  no  solo  de  la  dulzura  de  su  ver- 
dadera historia,  sino  de  los  cuentos  y  episodios  delU, 
que  en  parte  no  son  menos  agradables  y  anificiosos; 
verdaderos  que  la  misma  historia.  La  cual  prosiguiendo 
su  rastrillado,  torcido  y  aspado  hilo,  cuenta  que  asi 
como  el  cura  comenzó  á  prevenir^  para  consolar  á  Cir- 
dcnio,  lo  impidió  una  voz  que  llegó  á  sus  oídos,  que  coa 
tristes  acentos  decía  desta  manera : 

¡Ay  Dios':  ;si  será  posible  que  he  ya  hallado  lugar  que 
pueda  servir  de  escondida  sepulluraá  la  carga  pesada  de 
este  cuerpo,  que  tan  contra  mi  voluntad  sostengo!  Si 
será ,  si  la  soledad  que  prometen  estas  sierras  no  me 
miente.  ¡  Ay  desdichada !  y  cuan  mas  agradable  compi- 
ñia  harán  estos  riscos  y  malezas  á  mí  intención,  pues  oío 
darán  lugar  para  que  con  quejas  comunique  mí  desgra- 
cia al  cielo,  que  no  la  de  ningún  hombre  humano,  pnes 
no  hay  ninguno  en  la  tierra  de  quien  se  pueda  esperar 
consejo  en  las  dudas,  alivio  en  las  quejas,  ni  remedio  ei 
los  males.  Todas  estas  razones  oyeron  y  percibieron  el 
cura  y  los  que  con  él  estaban,  y  por  pareceries,  con» 
ello  era ,  que  allí  junto  las  decían ,  se  levantaron  á  bus- 
careldueño,  y  no  hubieron  andado  veinte  pasos, cuaado 
detras  de  un  peñasco  vieron  sentado  al  pié  de  un  freaio 
á  un  mozo  vestido  como  labrador,  al  cual ,  por  tener  in- 
clinado el  rostro  á  causa  de  qne  se  lavaba  los  pies  en  el 
arroyo  que  por  allí  corría,  no  se  le  pudieron  ver  por  ea- 
ti)nces;yellos  llegaron  con  tanto  silencio,  que  del  no 
fueron  sentidos ,  ni  él  estaba  á  otra  cosa  atento  que  á  la- 
varse los  pies,  que  eran  tatos,  qne  no  parecían  sinodoi 
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]iedazos  de  bhnoo  cristal,  que  entre  tas  otras  piedras  del 
unjo  se  habían  nacido.  Suspendióles  h  btencnra  y  be- 
llea  de  los  pies,  pareciéndoles  qne  no  estaban  hechos  á 
pisar  terrones,  ni  á  andar  tras  el  arado  y  ios  bueyes,  co- 
mo mostraba  el  hábito  de  su  dueño;  y  asi  viendo  que  no 
liabiantido  sentidos,  el  cura,  qne  iba  delante,  hizo  señas 
é  los  otros  dos  que  se  agazapasen  ó  escondiesen  detras  de 
nnos  pedazos  de  peña  que  allí  habia :  asi  lo  hicieron  to- 
das, oiinndo  con  atención  lo  que  el  mozo  hacia ,  el  cual 
tnia  pnesto  un  capotillo  pardo,  de  dos  haldas,  muy  ce- 
ñido il  cnerpo  con  una  toballa  blanca :  traia  ansimismo 
anos  calzones  y  polainas  de  paño  pardo,  y  en  la  cabeza 
ana  montera  parda :  tenia  las  polainas  levantadas  hasta 
h mitad  de  la  pierna,  que  sin  duda  alguna  de  blanco 
dabastro  parecía.  Acabóse  de  lavar  los  hermosos  pies,  y 
Inego  con  un  paño  de  tocar,  que  sacó  debajo  de  la  roon- 
leta ,  se  los  limpió;  y  al  querer  quitársele  alzó  el  rostro, 
;  tuvieron  lagar  los  que  mirándole  estaban ,  de  ver  una 
hermosura  incomparable ,  tal  que  Cárdenlo  dijo  al  cura 
con  Toz  baja :  Esta,  ya  qne  no  es  Luscinda,  no  es  persona 
bnmana.sino  divina.  El  mozo  se  quitó  la  montera,  y 
acudiendo  la  cabeza  á  una  y  á  otra  parte,  se  comenzarun 
i  descoger  y  desparcir  unos  cabellos  que  pudieran  los 
del  sol  tenerles  envidia :  con  esto  conocieron  que  el  que 
{areda  labrador,  era  mujer,  y  delicada,  y  aun  la  mas 
hennosa  que  hasta  entonces  los  ojos  de  los  dos  hablan 
Tisto,  y  aun  los  de  Cárdenlo,  si  no  Imbieran  mirado  y  co- 
nocido á  Loscinda ,  qne  después  afirmó  que  sola  la  be- 
lleza de  Loscinda  podia  contender  con  aquella.  Los 
luengos  y  rubios  caiiellos  no  solo  le  cubrieron  las  espal- 
das, mas  toda  en  tomo  la  escondieron  debajo  dellos,  que 
ánaenn  los  pies,  ninguna  otra  cosa  de  su  cuerpo  se 
pireda:  tales  y  tantos  eran.  En  esto  les  sirvió  de  peine 
unisounos,  que  si  los  pies  en  el  agua  habian  parecido 
pedazos  de  cristal ,  las  manos  en  los  cabellos  semejaban 
pedazos  de  apretada  nieve  *  todo  lo  cual  en  mas  admira- 
cioo  y  en  mas  deseo  de  saber  quién  era ,  ponía  á  los  tres 
qoeh  miraban.  Por  esto  determinaron  de  mostrarse ,  y 
il  moTimiento  que  hicieron  de  ponerse  en  pié ,  la  her- 
iDKa  moza  alzó  la  cabeza ,  y  apartándose  los  cabellos  de 

;  debate  de  los  ojos  con  entrambas  manos,  miró  los  que 
eiruidohacian;  y  apenas  los  hubo  visto,  cuando  se  le- 
'antóenpié,ysin  aguardará  calzarse  niárecoger  los 
cabellos,  asió  con  mucha  presteza  un  bulto  como  de  ropa 
qne  jonto  á  si  tenia ,  y  quiso  ponerse  en  huida ,  llena  de 

,  turbación  y  sobresalto,  mas  no  hubo  dado  seis  pasos, 
cuando  no  pudiendo  suifrir  los  delicados  pies  la  aspereza 
lie  las  piedras,  dio  consigo  en  el  suelo.  Lo  cual  visto  por 
1m  tres,  salieron  á  elk,  y  el  cura  fué  el  primero  que  le 
•lijo :  Deteneos,  señora,  quien  quiera  que  seáis,  que  los 
que  aqui  veis  solo  tienen  intención  de  serviros :  no  hay 
Pp  qué  os  pongáis  en  tan  impertinente  huida ,  porque 
ni  vuestros  pies  lo  podrán  sufrir,  ni  nosotros  consentir. 
Atodo  esto  ella  no  respondía  palabra,  atónita  y  confusa. 
Llegaron  pnesá  ella,  y  asiéndola  por  la  mano  el  cura, 
PWigaiódiciendo:  Loque  vuestro  traje,  señora,  nos 
iieg»,  vuestros  cabellos  nos  descubren,  señales  claras 
que  no  deben  de  ser  de  poco  momento  las  causas  que 
lian  disfrazado  vuestra  belleza  en  hábito  tan  indigno,  y 
tradola  á  tanu  soledad  como  es  esto ,  en  la  cual  ha  sido 
«oitara  el  hallaros,  si  no  para  dar  remedio  á  vuestros 
""te,  á  lo  menos  para  darles  consejo,  piies  ningún  mal 
puede  fatigar  tanto,  ni  llegar  tan  al  extremo  de  serlo. 
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mientras  no  acaba  la  vida,  qne  rehuya  de  no  escachar 
siquiera  el  consejo  que  con  bueiu  intención  se  le  da  al 
que  lo  padece.  Así  que,  señora  mía  óseñor  mió,  ó  lo  qne 
vos  quisiéredes  iser,  perded  el  sobresalto  que  nuestra 
vístaos  ha  causado,  y  contednos  vuestra  buena  ó  mala 
suerte,  que  en  nosotros  juntos  ó  en  cada  uno  hallaréis 
qaiea  os  ayude  á  sentir  vuestras' desgracias.  En  tanto 
que  el  cura  decia  estas  razones,  estaba  la  disfrazada 
moza  como  embelesada,  mirándolos  á  todos  sin  mover 
labio  ni  decir  palabra  alguna,  bien  asi  como  rústico  al- 
deano que  de  improviso  se  le  muestran  cosas  raras  y  del 
jamas  vistas;  mas  volviendo  el  cura  á  decirle  otras  razo- 
nes al  mismo  efecto  encaminadas,  dando  ella  un  pro- 
fundo suspiro,  rompió  e^  silencio  y  dijo :  Pues  que  la  so- 
ledad destas  sierras  no  ha  sido  .parte  para  encubrirme, 
ni  la  soltura  de  mis  descompuestos  cabellos  no  ha  per- 
mitido que  sea  mentirosa  mi  lengua,  en  balde  seria  fin- 
gir yo  de  nuevo  ahora  lo  qne  sí  se  me  creyese,  serla 
mas  por  cortesía  que  por  otra  razón  alguna.  Presupuesto 
esto,  digo,  señores ,  que  os  agradezco  el  ofrecimiento 
que  me  habéis  hecho,  el  cual  me  lia  puesto  en  obliga- 
ción de  satisfaceros  en  todo  lo  que  me  habéis  pedido, 
puesto  que  temo  que  la  relación  que  os  hiciere  de  mis 
desdichas  os  ha  de  causar  al  par  de  la  compasión  la  pe- 
sadumbre, porque  no  habéis  de  hallar  remedio  para  re- 
mediarlas ni  consuelo  para  entretenerlas.  Pero  con  todo 
esto,  porque  no  ande  vacilando  mi  honra  en  vuestras 
intenciones ,' habiéndome  ya  conocido  por  mujer,  y 
viéndome  moza,  sola  y  en  este  traje,  cosas  todas  juntas 
y  cada  una  por  si  que  pueden  echar  por  tierra  cual- 
quier honesto  crédito,  os  habré  de  decir  lo  que  quisiera 
callar  si  pudiera.  Todo  esto  dijo  sin  parar,  la  que  tan  her- 
mosa mujer  parecia,  con  tan  suelta  lengua,  con  voz  tan 
suave,  que  no  menos  les  admiró  su  discreción  que  su 
hermosura :  y  tomándole  á  hacer  nuevos  ofrecimientos 
y  nuevos  ruegos  para  que  lo  prometido  cumpliese,  ella 
sin  hacerse  mas  de  rogar,  calzándose  con  toda  honestidad 
y  recogiendo  sus  cabellos,  se  acomodó  en  el  asiento  de 
una  piedra,  y  puestos  los  tres  al  rededor  della,  hacién- 
dose fuerza  por  detener  algunas  lágrimas  que  á  los  ojos 
se  le  venían,  con  voz  reposada  y  clara  comenzó  la  histo- 
ria de  su  vida  desta  manera : 

En  esta  Andalucía  hay  un  lugar  de  quien  toma  titulo 
unduque,  que  le  hace  unodelos  que  llaman  grandes' 
de  España:  este  tiene  dos  hijos;  el  mayor,  heredero  de 
sn  estado  y  al  parecer  de  sus  buenas  costumbres,  y  el 
menor  nó  sé  yo  de  qué  sea  heredero,  sino  de  las  traicio- 
nes de  Bellido  y  de  los  embustes  de  Galalon.  Deste  se- 
ñor son  vasallos  mis  padres,  humildes  en  linaje,  pero 
tan  ricos,  que  si  los  bienes  de  su  naturaleza  igualaran  á 
los  de  su  fortuna,  ni  ellos  tuvieran  tnas  que  desear,  ni 
yo  temiera  verme  en  la  desdicha  en  que  me  veo,  porque 
quizá  nace  mi  poca  ventura  de  la  que  tuvieron  ellos  en 
no  haber  nacido  ilustres :  bien  es  verdad  que  no  son  tan 
bajos ,  que  puedan  afrenUrse  de  sn  estado,  ni  tan  altos, 
qne  á  mi  me  quiten  la  imaginación  que  tengo  de  que  de 
su  humildad  viene  mi  desgracia.  Ellos  en  fin  son  labra- 
dores, gente  llana,  sin  mezcla  de  alguna  raza  malso- 
nante, y  como  suele  decirse  cristianos  viejos  rancios, 
pero  tan  rancios,  que  su  riqueza  y  magnifico  trato  les 
va  poco  á  poco  adquiriendo  nombre  de  hidalgos  y  aun  do 
caballeros,  puesto  que  de  la  mayor  riqueza  y  nolilcza 
que  ellos  se  preciaban ,  era  de  tenerme  á  mi  por  hija ;  y 
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así  por  no  tener  oira  ni  otro  qiie  los  heredase,  cojiio  por 
ser  padres  y  aGcionados,  ;o  era  una  de  las  mas  regaladas 
bijas  que  padres  jamas  regalaron.  Era  el  espejo  en  que 
fK  miraban,  el  báculo  de  su  vejez,  y  el  sugeto  á  quien  ep.- 
caminaban,  midiéndolos  con  el  cielo,  todos  sus  deseos; 
de  los  cuales,  por  ser  ellos  tan  buenos,  los  mios  no  salían 
un  punto,  y  del  mismo  modo  que  yo  era  señora  de  sus 
ánimos,  ansí  lo  era  de  su  hacienda :  pw  mi  se  recebian 
y  despedían  los  criados;  la  razón  y  cuenta  de  lo  que  se 
sembraba  y  cogía  pasaba  por  mi  mano;  de  los  molinos 
de  aceite ,  los  lagares  del  vino,  el  número  del  ganado 
mayor  y  menor,  el  de  las  colmenas,  finalmente  de  todo 
aquello  que  un  tan  rico  labrador  como  mi  padre  puede 
tener  y  tiene ,  tenia  yo  la  cuenta ,  y  era  la  mayordoma  y 
señora,  con  tanta  solicitud  mia  y  con  tanto  gusto  sayo, 
que  buenamente  no  acertaré  á  encarecerlo.  L.os  ratos 
que  del  dia  me  quedaban,  después  de  haber  dado  lo  que 
convenía  á  los  mayorales  ó  capataces,  y  á  otros  jornale- 
ros, los  entretenía  en  ejercicios  que  son  á  las  doncellas 
tan  lícitos  como  necesarios,  como  son  los  que  ofrece  la 
aguja  y  la  almohadilla,  y  la  rueca  muchas  veces;  y  si  al- 
guna por  recrear  el  ánimo  estos  ejercicios  dejaba,  me 
acogía  al  entretenimiento  de  leer  algún  libro  devoto,  ó 
á  tocar  una  arpa,  porque  la  experiencia  me  mostraba  que 
la  música  compone  los  ánimos  descompuestos,  y  alivia 
los  trabajos  que  nacen  del  espíritu.  Esta  pues  era  la  vida 
qno  tenia  yo  en  casa  de  mis  padres,  la  cual  si  tan  par- 
ticularmente he  contado,  no  ha  sido  por  ostentación ,  ni 
por  Jar  á  entender  que  soy  rica,  sino  porque  se  advierta 
cuan  sin  culpa  me  he  venido  de  aquel  buen  estado  que 
he  dicho,  al  infelice  en  que  ahora  me  hallo.  Es  pues  el 
caso,  que  pasando  mi  vida  en  tantas  ocupaciones  y  en 
un  encerramiento  tal,  que  al  de  un  monasterio  pudiera 
compararse,  sin  ser  vista,  á  mi  parecer,  de  otra  persona 
alguna  que  de  los  criados  de  casa,  porque  los  diasque 
il)a  á  misa  era  tan  de  mañana,  y  tan  acompañada  de 
mi  madre  y  de  otras  criadas,  y  yo  tan  cubierta  y  reca- 
tada, que  apenas  vían  mis  ojos  mas  tierra  de  aquella 
donde  ponía  los  pies;  con  todo  esto,  los  del  amor  ó  los 
de  la  ociosidad  por  mejor  decir,  á  quien  los  de  lince  no 
pueden  igualarse,  me  vieron  puestos  en  la  solicitud  de 
I).  Fernando,  que  es  este  el  nombre  del  hijo  menor  del 
Duque  que  os  be  contado.  No  hobo  bien  nombrado  á 
'  D.  Fernando  la  que  el  cuento  contaba,  cuando  á  Cár- 
denlo se  le  mudó  la  color  del  rostro,  y  comenzó  á  trasu- 
dar con  tan  grande  alteración ,  que  el  cura  y  el  barbero, 
que  miraron  en  ello,  temieron  que  le  venia  aquel  acci- 
dente de  locura  que  habían  oído  decir  que  de  cuando 
en  cuando  le  venía :  mas  Cardenío  no  hizo  otra  cosa  que 
trasudar  y  estarse  quedo,  mirando  de  hito  en  hito  á  la 
labradora,  imaginando  quién  ella  era :  la  cual  sin  adver- 
tir en  ios  movimientos  de  Cárdenlo,  prosiguió  su  histo- 
ria diciendo ;  Y  no  me  hubieron  bien  visto,  cuando, 
según  él  dijo  después,  quedó  tan  preso  de  mis  amores, 
cuanto  lo  dieron  bien  á  entender  sus  demostraciones. 
Mas  por  acabar  presto  con  el  cuento ,  que  no  le  tiene,  de 
mis  desdichas,  quiero  pasaren  silencio  las  diligencias 
que  D.  Femando  hizo  para  declararme  su  voluntad :  so- 
bornó toda  la  gente  de  mí  casa,  dio  y  ofreció  dádivas  y 
mercedes  á  mis  parientes ,  los  días  eran  todos  de  fiesta  y 
de  regocijo  en  mi  calle ,  las  noches  no  dejaban  dormir  á 
nadie  las  músicas;  los  billetes,  que  sin  subcrcómoámis 
manos  venian ,  eran  inliiiilus,  llenos  de  cnamurddus  ra- 
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zonosy  ofrecimientos,  con  menos  letras  que  pranmi 
y  juramentos.  Todo  lo  cual,  no  solo  no  me  ablándala, 
pero  me  endurecía  de  manera  como  si  fuera  mi  mortil 
enemigo,  y  que  todas  las  obras  que  para  redacirmeán 
voluntad  hacia ,  las  hiciera  para  el  efecto  cootnrio;  no 
porque  á  mi  me  pareciese  mal  la  gentileza  de  D.  Fenuii- 
do ,  ni  que  tuviese  á  demasía  sus  solicitudes,  porqaeiM 
daba  un  no  sé  qué  de  contento  verme  tan  querida  j  oli- 
mada  de  uu  tan  principal  caballero,  y  no  me  pesaba  w 
en  sns  papeles  mis  alabanzas;  que  en  esto,  por  leas  que 
seamos  las  mujeres,  roe  parece  á  mí  que  ñempreDMdi 
gusto  el  oír  que  nos  llaman  hermosas.  Pero  á  todo  esto 
se  oponía  mi  honestidad  y  los  consejos  contioDos  qoe 
mis  padres  me  daban,  que  ya  muy  al  descubiertonbim 
la  voluntad  de  D.  Fernando ,  porque  ya  á  él  no  se  ledila 
nnila  de  que  todo  el  mundo  la  supiese.  Decianbie  mil 
padres ,  que  eu  sola  mi  virtud  y  bondad  dejaban  y  depo- 
sitaban su  honra  y  fama ,  y  que  considerase  la  desigiul- 
dad  que  había  entre  mi  y  D.  Fernando ,  y  que  por<Miii¡ 
echaría  de  ver  que  sus  pensamientos,  aunque  él  dijese 
otra  cosa ,  mas  se  encaminaban  á  su  gusto  que  á  mi  pro- 
vecho ;  y  que  si  yo  quisiese  poner  en  alguna  manera  al- 
gún inconveniente  para  que  él  se  dejase  de  su  iajusti 
pretensión,  que  ellos  me  casarían  luego  coa  quiea  jt 
raasgustase,  asi  de  los  mas  principales  denuestro  lugar, 
como  de  todos  los  circunvecinos,  pues  todo  se  podía e»- 
pernr  de  su  mucha  hacienda  y  de  ifti  buena  biini.Coii 
estos  ciertos  prometimientos,  y  con  ia  verdad  qaeellos 
me  decían ,  fortificaba  yo  mi  entereza,  y  jamas  qii» 
responder  á  D.  Femando  palabra  que  le  pudiese  ibos- 
trar,  aunque  de  m  uy  lejos ,  esperanza  de  alcanzar  st  d^ 
seo.  Todos  estos  recatos  mios ,  que  él  debía  de  tenerpor 
desdenes ,  debieron  de  ser  causa  de  avivar  mas  sa  las- 
civo apetito,  que  este  nombre  quiero  dar  á  la  voloalad 
que  me  mostraba ;  la  cual  sí  ella  fuera  como  debía,  no 
lasiipiérades  vosotros  ahora,  porque  hubiera  faltado  U 
ocasión  de  decírosla.  Finalmente,  D.  Femando  Bupoqae 
mis  padres  andaban  por  darme  estado,  por  quítalle  i  ella 
esperanza  de  poseerme,  ó  á  lo  menos  porque  yo  túnese 
mas  guardas  para  guardarme ;  y  estanueva  sospecha  hé 
causa  paraque  hiciese  loqueahora  oiréis,y  fué  queana 
noche,  estando yoen mi aposentoconsolalacompañiade 
una  doncella  que  me  servia,  teniendo  bien  cerradas  las 
puertas,  por  temor  que  por  descuido  mí  honestidad  no 
se  viese  en  peligro,  sin  saber  ni  imaginar  cómo,  en  me- 
dio destos  recatos  y  prevenciones ,  y  en  la  soledad  deslí 
silencio  y  encierro,  me  le  hallé  delante,  cuya  vista  n» 
turbó  de  manera  que  me  quitó  la  de  mis  ojos,  y  me  en- 
mudeció la  lengua ;  y  asi  no  fui  poderosa  de  darvoces, 
ni  aun  él  creo  que  me  las  dejara  dar,  porque  luego  se 
llegó  á  roí ,  y  tomándome  entre  sus  brazos  ( porque  fo, 
como  digo ,  no  tuve  fuerzas  para  defenderme  según  es- 
taba turbada) ,  comenzó  á  decirme  tales  razones, que 
no  sé  cómo  es  posible  que  tenga  tanta  habilidad  la  mea- 
lira,  que  las  sepa  componer  de  modo  que  parezcan  lan 
verdaderas  :  hacía  el  traidor  que  sus  lágrimas  acredita- 
sen sus  palabras,  y  los  suspiros  su  intención.  Yo  pobre- 
cilla  ,  sola  entre  los  mios,  mal  ejercitada  en  casos  seme- 
jantes, comencé  no  sé  en  qué  modo  á  tener  pqf  verdadera 
lautas  falsedades ,  pero  no  de  suerte  que  me  moviesen  i 
compasión  menos  que  buena  sus  lágrimas  y  suspiras :  J 
¡isí  pasándoseme  aquel  sobresalto  primero,  torné  algún 
i.intü  A  cobrar  mis  perdidos  espíritus,  y  con  masáiunio 
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del  que  pen^  qa«  pndfera  tener,  ledije :  Si  comoestoy, 
señor,  en  tus  brazos,  estuviera  entre  losde  un  leonfíero, 
y  el  librarme  dallos  se  me  asegurara  con  quebiciera  ó  di- 
jere cosa  que  fuera  en  perjuicio  de  mi  honestidad,  asi 
(aera  posible  haceliaó  decilla  comees  posibledejar  de  ha- 
berndo  lo  que  Tué :  asi  que,  si  tú  tienes  ceñido  mi  cuerpo 
con  tos  brazos ,  yo  tengo  atada  mi  alma  con  mis  buenos 
deseos,  que  son  tan  diferentes  de  los  tuyos  como  lo  verás 
B  con  hacerme  fuerza  quisieres  pasar  adelante  en  ellos. 
To  vasalla  soy ,  pero  no  tu  esclava :  ni  tiene  ni  debe  te- 
nor imperio  la  nobleza  de  tu  sangre  para  deshonrar  y 
tener  en  poco  la  humildad  de  la  mia,  y  en  tanto  me  es- 
timo yo  viliana  y  labradora,  como  tú  señor  y  caballero. 
Goomigo  no  han  de  ser  de  ningún  efecto  tus  fuerzas,  ni 
han  de  tener  valor  tns  riquezas ,  ni  tus  palabras  han  de 
poder  engañarme,  ni  tus  suspiros  y  lágrimas  enterne- 
cerme :  si  alguna  de  todas  estas  cosas  que  he  dicho, 
TÍenyoen  elqne  mis  padres  me  dieran  por  esposo,  á 
su  voluntad  se  ajustara  la  mia,  y  mi  voluntad  de  la  suya 
Bo  saliera :  de  modo  qne  como  qnedara  con  honra,  aun- 
qne  quedara  sin  gnsto ,  de  grado  te  entregara  lo  qne  tú, 
woor ,  ahora  con  tanta  fuerza  procuras  :  todo  esto  lie 
dicho,  porque  no  es  pensar  que  de  mi  alcance  cosa  al- 
gnna  el  que  no  fuere  mi  legitimo  esposo.  Si  no  reparas 
mas  qne  en  eso,  bellísima  Dorote9 ,  que  este  es  el  nom- 
bre desta  desdichada ,  dijo  el  desleal  caballero,  ves  aquí 
te  doy  la  mano  de  serlo  tuyo,  y  sean  testigos  desta  ver- 
dad los  cielos,  á  qnien  ninguna  cosa  se  esconde ,  y  esta 
imagen  de  nuestra  Señora  qne  aquí  tienes.  CuandoCar- 
imo  le  oyó  decir  que  se  llamaba  Dorotea,  tornó  de  nuevo 
ésas  sobresaltos,  y  acabó  deconfirmarpor  verdadera  su 
prihera  opinión ;  pero  no  quiso  interromper  el  cuento, 
por  ver  en  qué  venía  i  parar  lo  que  él  ya  casi  sabia ;  solo 
dijo :  Qoé , ;  Dorotea  es  tu  nombre,  señora  ?  Otra  he  oido 
JO  decir  del  mismo,  que  quizá  corre  parejas  con  tus  des- 
dichas :  pasa  adelante,  que  tiempo  vendrá  en  que  te 
diga  cosas  que  te  espanten  en  el  mismo  grado  que  te  las- 
timen. Reparó  Dorotea  en  las  razones  de  Cardenio  y  en 
<■  extraño  y  desastrado  traje ,  y  rogóle  que  si  alguna 
cosa  de  so  hacienda  sabia ,  se  la  dijese  luego ,  porque  si 
aleóle  liabia  dejado  bueno  la  fortuna ,  era  el  ánimo  que 
tenia  para  sufrir  cualquier  desastre  que  le  sobreviniese, 
segara  de  qne  i  so  parecer  ninguno  podía  llegar,  que 
elqne  tenia  acrecentase  un  punto.  No  le  perdiera  yo, 
señora,  respondió  Cardenio,  en  decirte  lo  qne  pienso, 
si  fgera  verdad  lo  que  imagino ,  y  hasta  ahora  no  se 
pierde  coyuntura^  ni  á  ti  te  importa  nada  el  saberlo.  Sea 
lo  que  f  aere,  respondió  Dorotea,  loque  en  mi  cuento 
pasa  fué,  qne  tomando  D.  Fernando  una  imagen  que  en 
aqael  aposento  estaba ,  la  puso  por  testigo  de  nuestro 
desposorio :  con  palabras  eGcacísimas  y  juramentos  ex- 
traordinarios medió  la  palabra  desermi  marido,  puesto 
que  antes  que  acabase  de  decirlas,  le  dije  que  mirase 
bien  loqne  hacia,  y  qne  considerase  el  enojo  que  su  pa- 
dre htbñ  de  recebir  de  verle  casado  con  una  villana  va- 
salla suya ;  que  no  le  cegase  mi  hermosura  tul  cual  era, 
inesnoera  basante  para  hallar  en  ella  disculpa  de  su 
Terra ,  y  que  si  algún  bien  me  quería  hacer  por  el  amor 
<|iie  me  tenia ,  fuese  dejar  correr  mi  suerte  á  lo  igual  de 
lo  qne  mí  calidad  pedia ,  porque  nunca  los  tan  desigua- 
les casaaii«itos  se  gozan  ni  duran  mucho  en  aquel  gusto 
con  qne  se  comienzan.  Todas  estas  razones  qne  aqiii  he 
«ticfaole  dije,  y  otras  idlbhas  de  que  no  me  acuerdo; 
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pero  no  fueron  parte  para  que  él  dejase  de  segnir  sn  in- 
tento, bien  ansí  como  el  que  no  pien^  pagar,  que  al 
concertar  de  la  barata  no  repara  en  inconvenientes.  Yo 
á  esta  sazón  hice  on  breve  discurso  conmigo,  y  me  dije 
á  mi  misma :  Si ,  que  no  seré  yo  la  primera  que  por  vía 
de  matrimonio  haya  subido  de  humilde  á  grande  esta- 
do, ni  será  D.  Femando  el  pnmero  á  quien  hermosura, 
ó  ciega  afícion .  que  es  lo  mas  cierto ,  haya  hecho  tomar 
compañía  desigual  ásii  grandeza,  pues  si  no  bago  ni 
mundo,  ni  uso  nuevo ,  bien  es  acudir  á  esta  honra  que 
la  suerte  me  ofrece,  puesto  que  en  este  no  dure  mas  la 
voluntad  que  me  muestra,  de  cuanto,  dure  el  cumpli- 
miento de  su  deseo,  que  en  Gn  para  con  Dios  seré  su  es- 
posa, y  si  quiero  con  desdenes  despedílle,  en  término 
le  veo  qne  no  osando  el  qne  debe,  osará  el  de  la  fuerza, 
y  vendré  á  quedar  deshonrada  y  sin  disculpa  de  la  culpa 
que  me  podrá  dar  el  que  no  supiere  cuan  sin  ella  he  ve- 
nido á  este  punto :  porque  ¿  qué  razones  serán  bastantes 
para  persuadir  á  mis  padres  y  á  otros,  qae  este  caballero 
entró  en  mi  aposento  sin  consenlimiento  mió?  Todas 
estas  demandas  y  respuestas  revolví  en  un  instante  en 
la  imaginación ,  y  sobre  todo  me  comenzaron  á  hacer 
fuerza  y  á  inclinarme  á  lo  que  fué,  sin  yo  pensarlo,  mi 
perdición ,  los  juramentos  de  D.  Femaudo,  los  testigos 
que  ponia,  las  lágrimas  que  derramaba,  y  finalmente 
su  disposición  y  gentileza,  que  acompañada  con  tantas 
muestras  de  verdadero  amor,  pudieran  rendirá  otro  tan 
libre  y  recatado  corazón  como  el  mío.  Llamé  á  mí  criada, 
para  que  en  la  tierra  acompañaseá  los  testigos  del  cielo: 
tomó  D.  Fernandoá  reiterary  confirmarsus  juramentos, 
añadió  á  los  primeros,  nuevos  santos  por  testigos,  echóse 
mil  futuras  maldiciones  si  no  cumpliese  lo  que  me  pro- 
metía, volvida  humedecer  sus  ojos  y  á  acrecentar  sus 
suspiros,  apretóme  mas  entre  sus  brazos,  de  los  cua- 
les jamas  me  habla  dejado :  y  con  esto ,  y  con  volverse  i 
salir  del  aposento  mi  doncella,  yo  dejé  de  serlo,  y  él 
acabó  de  ser  traidor  y  fementido.  El  dia  que  si;icedió  í 
\»  noche  de  mi  desgracia,  se  venía  aun  no  tan  apriesa 
como  yo  pienso  qne  D.  Fernando  deseaba ,  porque  des- 
pués de  cumplido  aquello  que  el  apetito  pide,  el  mayor 
gnsto  que  puede  venir  es  apartarse  de  donde  le  alcanza- 
ron. Digo  esto,  porque  D.  Fernando  dio  priesa  por  par- 
tirse de  mí,  y  por  industria  de  mi  doncella,  que  era  la 
misma  que  aliíie  había  traído,  antes  que  amaneciese 
se  vio  en  la  calle ,  y  al  despedirse  de  mi ,  annque  no  con 
tanto  ahinco  y  vehemencia  como  cuando  vino,  me  dijo 
que  estuviese  segura  de  su  fe,  y  de  ser  firmes  y  verdade- 
ros sus  juramentos,  y  para  mas  conGrmacion  de  su  pa- 
labra sacó  un  rico  anillo  del  dedo  y  lo  puso  en  el  mío.  En 
efecto ,  él  se  fué ,  y  yo  quedé  no  sé  si  triste  ó  alegre :  esto 
sé  bien  decir,  quequeüé  confusa  y  pensativa ,  y  casifuera 
de  mí  con  el  nuevo  acaecimiento,  y  no  tuve  ánimo,  ó  no 
se  me  acordó  de  reñir  á  mi  doncella  por  la  traición  co- 
metida de  encerrar  á  D.  Fernando  en  mi  aposento,  por- 
que aun  no  me  determinaba  si  era  bien  ó  mal  el  que  me 
habla  sucedido.  Dijeie  al  partir  á  D.  Fernando,  que  por 
el  mismo  camino  de  aquella  podía  verme  otras  noches, 
pnes  ya  era  suya ,  hasta  que  cuando  él  quisiese  aquel 
hecho  se  publícase,  pero  no  vino  otra  alguna ,  si  no  fué 
la  siguiente ,  ni  yo  pude  verle  en  la  calle  ni  en  la  iglesia 
en  mas  de  un  roes ,  que  en  vano  me  cansé  en  solicitallo, 
puesto  que  supe  qne  estaba  en  la  villa,  y  que  ios  mas 
días  iba  &  caza,  ejercicio  de  que  él  era  muy  aficionado. 
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Estos  días  y  estas  lloras  bien  sé  yo  que  para  mi  faéron 
aciagosy  menguadas,  y  bien  sé  que  comencé  á  dudaren 
ellos,  y  aun  á  descreer  de  la  fe  de  D.  Fernando,  y  sé 
también  que  mi  doncella  oyó  entonces  las  palabras  que 
en  reprensión  de  su  atrevimiento  antes  no  kabia  oído :  y 
sé  que  roe  fué  forzoso  tener  cuenta  con  mis  lágrimas  y 
con  la  compostura  de  mi  rostro,  pomo  dar  ocasión  áque 
mis  padres  me  preguntasen  que  de  qué  andaba  descon- 
tenta, y  me  obligasen  á  buscar  nientiras  que  decilles. 
Pero  todo  esto  se  acabó  en  un  punto ,  llegándose  uno 
donde  se  atrepellaron  respetos  y  se  acabaron  los  honra- 
dos discursos,  y  adonde  se  perdió  la  paciencia  y  salieron 
á  plaza  mis  secretos  pensamientos :  y  esto  fué  porque  de 
allí  á  pocos  dias  se  dijo  en  el  lugar,  como  en  una  ciudad 
alli  cerca  se  habla  casado  D.  Fernando  con  una  doncella 
hcrmosisima  en  todo  extremo,  y  de  muy  principales  pa- 
dres, aunque  no  tan  rica  que  por  la  dote  pudiera  aspi- 
rar á  tan  noble  casamiento :  dijose  que  se  llamaba  Lus- 
cinda,  con  otras  cosas  queen  sus  des  posoriossucedieron, 
dignas  de  admiración.  Oyó  Cárdenlo  el  nombre  de  Lus- 
cinda,  y  no  hizo  otra  cosa  que  encoger  los  hombros, 
morderse  los  labios,  enarcar  las  cejas,  y  dejar  de  allí  á 
poco  caer  por  sus  ojos  dos  fuentes  de  lágrimas ;  mas  no 
por  esto  dejó  Dorotea  de  seguir  su  cuento ,  diciendo : 
Llegó  esta  triste  nuevaá  mis  oídos,  y  en  lugar  de  helár- 
seme el  corazón  en  oilla ,  fué  tanta  la  cólera  y  rabia  que 
se  encendió  en  él ,  que  faltó  poco  para  no  salirme  por  las 
calles  dando  voces,  publicando  la  alevosía  y  traición  que 
se  me  habla  hecho.  Mas  templóse  esta  furia  por  enton- 
ces con  pensar  de  poner  aquella  misma  noche  por  obra 
lo  que  puse,  que  fué  ponerme  en  este  hábito  que  me  dio 
uno  de  los  que  llaman  zagales  en  casa  de  los  labradores, 
que  era  criado  de  mi  padre,  al  cual  descubrí  toda  mi 
desventura,  y  le  rogué  me  acompañase  hasta  la  ciudad, 
donde  entendí  que  mi  enemigo  estaba.  El,  después  que 
hubo  reprendido  mi  atrevimiento  y  afeado  mi  determi- 
nación, viéndome  resuelta  en  mi  parecer,  se  ofreció  á 
tenermecompañía,  como  él  dijo,  hastael  cabo  del  mun- 
do :  luego  al  momento  encerré  en  una  almohada  de 
lienzo  un  vestido  Je  mujer  y  algunas  joyas  y  dineros  por 
lo  que  podía  suceder,  y  en  el  silencio  de  aquella  noclie, 
sin  dar  cuenta  á  mi  traidora  doncella,  sali  de  mí  casa, 
acompañada  de  mi  criado  y  de  muchas  imaginaciones, 
y  me  puse  en  cammo  de  la  ciudad  á  pié,  llevada  en  vuelo 
del  deseo  de  llegar,  ya  que  no  áestorbar  loque  tenia  por 
hecho ,  á  lo  menos  á  decir  á  D.  Fernando  me  dijese  con 
qué  alma  lo  había  hecho.  Llegué  en  dos  dias  y  medio 
donde  quería ,  y  en  en  traudo  por  la  ciudad  pregunté  por 
la  casa  de  los  padres  de  Luscinda,  y  el  primero  á  quien 
hice  la  pregunta  me  respondió  mas  de  lo  que  yo  quisiera 
oír.  Dijome  la  casa  y  todo  lo  que  había  sucedido  en  el 
desposorio  de  su  hija,  cosa  tan  pública  en  la  ciudad,  que 
se  hacen  corrillos  para  contarla  por  toda  ella :  díjomeque 
la  noche  que  D.  Femando  se  desposó  con  Luscinda,  des- 
pués de  haber  ella  dado  el  si  de  ser  su  esposa,  le  había 
tomado  un  recio  desmayo ,  y  que  llegando  su  esposo  á 
desabrocharle  el  pecho  para  que  le  diese  el  aire,  le  halló 
un  papel  escrito  de  la  misma  letra  de  Luscinda  en  que 
decía  y  declaraba  que  ella  no  podía  ser  esposa  de  D.  Fer- 
nando, porque  lo  era  de  Cárdenlo,  que  á  lo  que  el  hom- 
bre me  dijo  era  un  caballero  muy  principal  de  la  misma 
ciudad ,  y  que  sí  había  dado  el  st  á  D.  Fernando,  fué  por 
no  salir  de  la  obediencia  de  sus  padres.  En  resolución. 


tales  razones  dijo  que  conteoia  el  papel ,  que  daba  á  en- 
tander  que  ella  había  tenido  intención  de  matarse  ea 
acabándose  de  desposar,  y  daba  alli  las  razones  porqie 
se  había  quitado  la  vida ;  todo  lo  cual  dicen  que  coD6nBó 
una  daga  que  le  hallaron  no  sé  en  qué  parte  de  sus  ves- 
tidos. Todo  lo  cual  visto  por  D.  Femando ,  parecíéodole 
que  Luscinda  le  habia  burlado  y  escarnecido  y  tenido  ea 
poco,  arremetió  á  ella  antes  qne  de  su  desmayo  volvie- 
se, y  con  la  misma  daga  qne  la  hallaron  le  quiso  dtrdt 
puñaladas ,  y  lo  hiciera ,  si  sus  padres  y  los  que  se  halla- 
ron presentes  no  se  lo  estorbaran.  Dijeron  mas,  que 
luego  se  ausentó  D.  Femando,  y  qne  Lascinda  no  habla 
vuelto  de  su  parasismo  hasta  otro  dia,  que  contó  í  tai 
padres  como  ella  era  verdadera  esposa  de  aquel  Cirde- 
nío  que  be  dicho.  Supe  mas ,  que  el  Cardenio,  según  de- 
cían ,  se  halló  presente  á  los  desposorios ,  y  que  en  viñ- 
dola  desposada,  lo  cual  él  jamas  pensó,  se  salió  de  la 
ciudad  desesperado,  dejándole  primero  escrita  una  car- 
ta, donde  daba  ¿  entender  el  agravio' que  Luscinda  l« 
había  hecho,  y  de  como  él  se  iba  adonde  gentes  no  la 
viesen.  Esto  todoera  públicoy  notorio  en  toda  laciodad, 
y  todos  hablaban  dello,  y  mas  hablaron,  cuando  supie- 
ron que  Luscinda  habia  faltado  de  en  casa  de  su  padre  y 
de  la  ciudad ,  pues  no  la  hallaron  en  toda  ella,  de  qw 
perdían  el  juicio  sus  padres,  y  no  sabían  qué  medio  to- 
mar para  bailarla.  Estoquesupe,  pusoen  bandomisespe- 
ranzas,  y  tuve  por  mejor  no  haber  hallado  áD.  Femando, 
que  no  hallarle  casado,  pareciéndome  que  aun  no  estaha 
del  todo  cerrada  la  puerta  á  mi  remedio ,  dándome  yoi 
entenderque  podría  ser  que  el  cíelohubíesepuestoaqael 
impedimento  en  el  segundo  matrimonio  por  atneiieá 
conocerlo  que  al  primero  debía,  y  ácaer  en  la  cuentf  <te 
que  era  cristiano ,  y  que  estaba  roas  obligado  á  sii  alma 
que  á  los  respetos  humanos.  Todas  estas  cosas  revolvía 
en  mi  fantasía,  y  me  consolaba  sin  tener  consuelo, 
fingiendo  unas  esperanzas  largas  y  desmayadas  para  en- 
tretener la  vida  qne  ya  aborrezco.  Estando  pues  ea 
la  ciudad  sin  saber  qué  hacerme ,  pues  á  D.  Fer- 
nando no  hallaba,  llegó  á  mis  oidos  un  público pregoD 
donde  se  prometía  grande  hallazgo  i  quien  me  hallase, 
dando  las  señas  déla  edad  y  del  mismo  traje  que  traía , ; 
oí  decir  que  se  decía,  que  me  habia  sacado  decasa  demis 
padres  el  mozo  que  conmigo  vino,  cosa  que  me  llegóal  al- 
ma, por  ver  cuan  de  caída  andaba  mi  crédito,  pues  no 
bastaba  perderle  con  mi  venida,  sino  añadir  el  con  quién, 
siendo  sugeto  tan  bajo,  y  tan  indigno  de  mis  buenos  pen-  | 
samientos.  Al  punto  que  oí  el  pregón,  me  sali  déla  cia- 
dad  con  mi'  criado ,  que  ya  comenzaba  á  dar  muestrasda 
titubear  en  la  fe  que  de  fidelidad  me  tenía  prometida,  j 
aquella  noche  nos  entramos  por  lo  espeso  desta  monUñi 
con  el  miedo  de  no  ser  hallados ;  pero  como  suele  de-  , 
cirse  que  un  mal  llama  á  otro ,  y  que  el  fin  de  una  des- 
gracia suele  ser  principio  de  otra  mayor,  asi  me  sucedió  | 
á  mi ,  porque  mi  buen  criado,  hasta  entonces  fiel  y  se-  ; 
guro,  asi  como  me  vio  en  esta  soledad,  incitadodesa 
misma  bellaquería  antes  que  de  mí  hermosura,  qaiso  | 
aprovecharse  de  la  ocasión  que  á  su  parecer  estos  yer- 
mos le  ofrecían,  y  con  poca  vergüenza  y  menos  temor 
de  Dios  ni  respeto  mío,  me  requirió  de  amores,  y  viendo 
que  yo  con  feas  y  justas  palabras  respondía  á  las  desver- 
güenzas de  sus  propósitos,  dejó  aparte  los  ruegos, de 
quien  primero  pensó  aprovecharse,  y  comenzó  i  usar 
de  la  fuerza :  pero  el  justo  ci#>,  que  pocas  ó  niognoas 
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leees  dqt  de  mirar  y  TaTorecer  á  las  j  natas  intenciones, 

hvxtció  las  mías,  de  manera  que  con  mis  pocas  fuer- 

zuyoon  poco  trabajo  di  con  él  por  an  derrumbadero, 

donde  le  dejé ,  ni  sé  si  muerto  ó  si  vivo ;  y  luego  con  mas 

lijermque  mi  sobresalto  y  cansancio  pedían,  me  entré 

por  estas  montañas,  sin  llevar  otro  pensamiento  ni  otro 

designio  que  esconderme  ea  ellas,  y  huir  de  mi  padre  y 

de  aquellos  que  de  su  parte  me  andaban  buscando.  Con 

este  deseo  bino  sé  cuántos  meses  que  entré  en  ellas, 

donde  hallé  un  ganadero  que  me  llevó  por  su  criado  i  un 

Itt^r  que  está  en  las  entrañas  desta  sierra,  al  cual  be 

servida  de  zagal  todo  esto  tiempo ,  procurando  estar 

sempre  en  el  campo  por  encubrir  estos  cabellos  que 

iliora  tan  sin  pensarlo  me  han  descubierto ;  pero  toda 

mi  industria  y  toda  mi  solicitud  fué  y  ha  sido  de  ningún 

jKDiecho,  pues  mi  amo  vino  en  conocimiento  de  que  yo 

loera  varón,  y  nació  en  él  el  mismo  mal  pensamiento 

(peen  mi  criado :  y  como  no  siempre  la  fortuna  con  los 

Inbajos  da  los  remedios,  no  hallé  derrumbadero  ni  bar- 
nuco  da  donde  despeñar  y  despenar  al  amo  como  le  ha- 
llé para  el  cñado,  y  asi  tuve  por  menor  inconveniente 

depile  y  esconderme  de  nuevo  entre  estas  asperezas,  que 

probar  con  él  mis  fuerzas  ó  mis  disculpas.  Oigo  pues  que 

ne tomé  i  emboscar,  y  á  buscar  donde  sin  impedimento 

tlgiino  pudiese  con  suspiros  y  lágrimas  rogar  al  cielo  se 
;  daela  de  mi  desventura,  y  me  dé  industria  y  favor  para 

alir  della ,  ó  para  dejar  la  vida  entre  estas  soledades,  siu 
i  qoe quede  memoria  desta  triste,  que  tan  sin  culpa  suya 
;  liabrá  dado  materia  para  que  della  se  hable  y  murmure 

en  lasaja  y  en  las  ajenas  tierras. 

CAPITULO  XXIX. 

(Iwinli  del  gracioso  artifleio  y  irden  qne  se  tan  en  stcar  i 
iicslro  enamorado  caballero  de  la  asperísima  penitencia  eo  <iaa 
se  tal)ia  puesto. 

Esta  es,  señores,  la  verdadera  historia  de  mi  trage- 
dia :  mirad  y  jnzgad  abor^ ,  si  los  suspiros  que  escuclias- 
te,  las  palabras  qneoistes,  y  las  lágrimas  que  de  mis 
ojossalian,  tenian  ocasión  bastante  para  mostrarse  en 
auyor  abundancia ;  y  considerada  la  calidad  de  mi  des- 
gracia, veréis  que  será  en  vano  el  consuelo ,  pues  es  im- 
posible el  remedio  della.  Solo  os  ruego  (lo  que  con  fa- 
cilidad podréis  y  debéis  hacer)  qne  me  aconsejéis  dónde 
Mré  pasar  la  vida ,  sin  que  roe  acabe  el  temor  y  sobre- 
salto qne  tengo  de  ser  hallada  de  los  que  me  buscan:  qne 
naque  sé  que  el  mucho  amor  que  mis  padres  me  tienen 
>ne  asegura  que  seré  dellos  bien  recebida,  es  tanta  la 
vei^úenzaque  me  ocupa  solo  al  pensar  qne,  no  como 
ellos  pensaban,  tengo  de  parecer  á  su  presencia,  que 
teago  por  mejor  desterrarme  para  siempre  de  su  vista, 
4ae  no  verles  el  rostro  con  pensamiento  que  ellos  miran 
el  mío  ajeno  de  la  honestidad  que  de  mí  se  debían  de  te- 
Kr prometida.  Calló  en  diciendo  esto,  y  el  rostro  se  le 
cabrio  de  un  calor  que  mostró  bien  claro  el  sentimiento 
y  vergüenza  del  alma.  En  las  suyas  sintieron  los  que  es- 
cnchado  la  hablan,  tanta  lástima  como  admiracionde  su 
íesgracia ;  y  aunque  luego  quisiera  el  cura  consolarla  y 
•consejarla,  tomó  primero  la  mano  Cárdenlo,  diciendo: 
En  fia,  señora, ;  que  tú  eres  la  hermosa  Dorotea,  la  hija 
"aica  del  rico  Clenardo?  Admirada  quedó  Dorotea 
ciuodooyóel  nombre  de  su  padre,  y  de  ver  cuan  de 
pKoenel  «me  le  nombraba,  porque  ya  se  ha  dicho  de  la 
mala  maneif  que  Cardenio  estaba  vestido ,  y  asi  le  dijo : 
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I Y  quién  sois  tos,  hermano,  qne  asi  sabéis  el  nombre 
de  mi  padre?  porque  yo  hasta  ahora,  si  mal  no  meacner- 
do ,  en  todo  el  discurso  del  cuento  de  mi  desdicha  no  le 
he  nombrado.  Soy,  respondió  Cardenio ,  aquel  sin  ven- 
tura, que  según  vos,  señora,  habéis  dicho,  Luscinda 
dijo  qne  era  su  esposo  :  soy  el  desdichado  Cardenio ,  i 
quien  el  mal  término  de  aquel  que  á  vos  os  ha  puesto  en 
el  que  estáis ,  me  ha,traido  á  que  me  veáis  cual  me  veis, 
roto,  desnudo,  falto  de  todo  humano  consuelo,  y  lo  que 
es  peor  de  todo,  falto  de  juicio ,  pues  no  le  tengo  sino 
cuando  al  cielo  se  le  antoja  dármele  por  algún  breve  es- 
pacio. Yo,  Dorotea,  soy  el  que  me  hallé  presente  á  las 
sinrazones  de  D.  Femando,  y  el  que  aguardó  á  oir  el  H 
que  de  ser  su  esposa  pronunció  Luscinda :  yo  soy  el  que 
no  tuvo  ánimo  paot  ver  en  qué  paraba  su  desmayo,  ni  lo 
que  resultaba  del  papel  que  le  fué  hallado  en  el  pecho, 
porque  no  tuvo  el  alma  sufrimiento  para  ver  tantas  des- 
venturas juntas ;  y  asi  dejé  la  casa  y  la  paciencia ,  y  una 
carta  que  dejé  á  un  huésped  mío,  á  quien  rogué  que  en 
manos  de  Luscinda  la  pusiese,  y  vineme  á  estas  soleda- 
des con  intención  de  acabar  en  ellas  la  vida,  que  desde 
aquel  punto  aborrecí  como  mortal  enemiga  mia.  Has  no 
ha  querido  la  suerte  quitármela,  contentándose  con 
quitarme  el  juicio,  quizá  por  guardarme  para  la  buena 
ventura  que  he  tenido  en  hallaros ;  pues  siendo  verdad, 
como  creo  que  lo  es,  lo  que  aqui  habéis  contado,  aun 
podríaserque  á  entrambos  nos  tuviese  el  cielo  guardado 
mejor  suceso  en  nuestros  desastres  que  nosotros  pensa- 
mos :  porque  presupuesto  que  Luscinda  no  puede  ca- 
casarsecon  D.  Fernando  por  ser  mia,  ni  D.  Femando 
con  ella  por  ser  vuestro,  y  haberlo  ella  tan  manifiesta- 
mente declarado,  bien  podemos  esperar  que  el  cielo  nos 
restituya  lo  que  es  nuestro,  pues  está  todavía  en  ser,  y 
no  se  ha  enajenado  ni  deshecho.  Y  pues  este  consuelo  te- 
nemos, nacido  no  de  muy  remota  esperanza,  ni  fundado 
en  desvariadas  imaginaciones,  suplicóos ,  señora ,  que 
toméis  otra  resolución  en  vuestros  honrados  pensamien- 
tos ,  pues  yo  la  pienso  tomar  en  los  mios,  acomodándoos 
á  esperar  mejor  fortuna :  que  yo  os  juro  por  la  fe  de  ca- 
ballero y  de  cristiano  de  no  desampararos  hasta  veros  en 
poder  de  D.  Femando,  y  que  cuando  con  razones  no  lo 
pudiere  atraer  á  que  conozca  lo  que  os  debe,  de  usar  en- 
tonces la  libertad  que  me  concede  el  ser  caballero,  y 
poder  con  justo  titulo  desafiajie  en  razón  de  la  sinrazón 
qne  os  hace,  sin  acordarme  de  mis  agravios,  cuya  ven- 
ganza dejaré  al  cielo  por  acudir  en  la  tierra  á  los  vues- 
tros. Con  lo  que  Cardenio  dijo  se  acabó  de  admirar  Do- 
rotea, y  por  no  saber  qué  gracias  volver  á  tan  grandes 
ofrecimientos,  quiso  tomarie  los  píes  para  besárselos, 
mas  no  lo  consüitió  Cardenio ;  y  el  licenciado  respondió 
por  entrambos,  y  aprobó  el  buen  discurso  de  Cardenio, 
y  sobre  todo  les  rogó ,  aconsejó  y  persuadió  qne  se  fue- 
sen con  él  á  su  aldea,  donde  se  podrían  reparar  de  las 
cosas  que  les  faltaban ,  y  que  alli  se  daria  orden  como 
buscar  á  D.  Femando,  ó  como  llevar  á  Dorotea  á  sus  pa- 
dres, ó  hacer  lo  que  mas  les  partiese  conveniente. 
Cardenio  y  Dorotea  se  lo  agradecieron,  y  acetaron  la 
merced  que  se  les  ofrecía.  El  barbero,  que  á  todo  liabía 
estado  suspenso  y  callado,  hizo  también  su  buena  plá- 
tica, y  se  ofreció  con  no  menos  voluntad  que  el  cura  á 
todo  aquello  que  fuese  bueno  para  servirles :  contó  asi- 
mismo con  brevedad  la  causa  que  alli  los  había  traído, 
con  la  extfañeza  de  la  locura  de  D.  Qtiíjote,  y  como 
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aguardaban  i  m  escudero,  que  había  ido  i  buscalle.  Ví- 
nosele  i  la  memoria  i  Cardenio  como  por  saeños  la  pen- 
dencia que  con  D.  Quijote  habia  tenido,  y  contóla  á  los 
demás;  mas  no  supo  decir  por  qué  causa  fué  su  cues- 
tión. En  esto  oyeron  voces,  y  conocieron  que  el  que  las 
daba  era  Sancho  Panza,  que  por  no  haberlos  hallado  en 
el  lugar  donde  los  dejó,  los  llamaba  á  voces :  saliéronle 
al  encuentro,  y  preguntándole  por  D.  Quijote,  les  dijo 
como  le  habia  hallado  desnudo,  en  camisa,  flaco,  ama- 
rillo y  muerto  de  hambre,  y  snspirando  por  su  señora 
Dulcinea  :  y  que  puesto  que  le  habia  dicho  que  ella  le 
mandaba  que  saliese  de  aquel  lugar,  y  se  fuese  al  del 
Toboso  donde  le  quedaba  esperando,  habia  respondido 
que  estaba  determinado  de  no  parecer  ante  su  fcrmosura 
fasta  que  hobiese  fecho  fazañas  que  le  flciesen  digno  de 
su  gracia ;  y  que  si  aquello  pasaba  adelante ,  corria  pe- 
ligro de  no  venir  á  ser  emperador  como  estaba  obligado, 
ni  aun  arzobispo,  que  era  lo  menos  que  podía  ser :  por 
eso,  que  mirasen  lo  que  se  habia  de  hacer  para  sacarle 
de  allí.  El  licenciado  le  respondió  que  no  tuviese  pena, 
que  ellos  le  sacarían  de  allí,  mal  que  le  pesase.  Contó 
luego  á  Cardenio  y  i  Dorotea  lo  que  tenian  pensado  para 
remedio  de  D.  Quijote ,  á  lo  menos  para  llevarle  á  sn  ca- 
sa;  i  lo  cual  dijo  Dorotea ,  que  ella  haría  la  doncella  me- 
nesterosa mejor  que  el  barbero,  y  mas  que  tenia  allí  ve»- 
tidos  conque  hacerloal  natural,  y  que  la  dejasen  el  cargo 
de  saber  representar  todo  aquello  que  fuese  menesto' 
para  llevar  adelante  sa  intento,  porque  ella  habia  leido 
muchos  libros  de  caballerías,  y  sabía  bien  el  estilo  que 
tenian  las  doncellas  cuitadas,  cuando  pedían  sus  dones 
á  los  andantes  caballeros.  Pues  no  es  menester  mas,  dijo 
el  cura ,  sino  que  luego  se  ponga  por  obra ,  que  sin  duda 
la  buena  suerte  se  muestra  en  favor roio,  puestas  sin 
pensarlo,  á  vosotros,  señores,  se  os  bacomenzado  i  abrir 
puerta  para  vuestro  remedio,  y  á  nosotros  se  nos  ha  fa- 
cilitado la  qne  habíamos  menester.  Sacó  luego  Dorotea 
de  80  almohada  una  saya  entera  de  cierta  telilla  rica,  y 
lina  mantellina  de  otra  vistosa  tela  verde,  y  de  una  cft- 
jita  un  collar  y  otras  joyas,  con  que  en  un  instante  se 
adornó,  de  manera  que  una  rica  y  gran  señora  parecía. 
Todo  aquello  y  mas  dijo  que  habia  sacado  de  su  casa  para 
lo  que  se  ofreciese ,  y  que  hasta  entonces  no  se  le  habia 
ofrecido  ocasión  de  habello  menester.  A  todos  contentó 
«n  extremo  su  mucha  gracia,  donaire  y  hermosura,  y 
confirmaron  á  D.  Femando  por  de  poco  conocimiento, 
pues  tanta  belleza  desechaba ;  pero  el  qne  mas  se  admiró 
fué  Sancho  Panza ,  por  parecerle  ( como  era  asi  verdad ) 
que  en  todos  los  días  de  su  vida  habia  visto  tan  hermosa 
criatura ;  y  así  preguntó  al  cura  con  grande  ahinco  le  di- 
jese quién  era  aquella  tan  fermosa  señora,  y  qué  era  lo 
que  buscaba  por  aquellos  andurriales.  Esta  hermosa  se- 
ñora, respondió  el  cura,  Sancho  hermano,  es  como 
quien  no  dice  nada ,  es  la  heredera  por  linea  recta  de  va- 
ron  del  gran  reino  de  M icomicon ,  la  cual  viene  en  busca 
de  vuestro  amo  á  pedirie  un  don ,  el  cual  es  que  le  des- 
faga un  tuerto  ó  ag^vio  que  un  mal  gigante  le  tiene  fe- 
cho ;  y  á  la  fama  que  de  buen  caballero  vuestro  amo  tiene 
por  todo  lo  descubierto ,  de  Guinea  ha  venido  á  buscarle 
esta  princesa.  Dichosa  buscada  y  dichoso  hallazgo ,  dijo 
á  esta  sazón  Sancho  Panza ,  y  mas  si  mi  amo  es  tan  ven- 
turoso que  desfaga  ese  agravio  y  enderece  ese  tuerto, 
matando  á  ese  hideputa  dése  gigante  que  vuestra  mer- 
ced dice ,  que  sí  matara  si  él  le  encuentra ,  si  ya  no  fuese 
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fantasma,  quecontn  las  fantasmas  no  tiene  mi  smíorp»- 
der  alguno.  Pero  una  cosa  quiero  suplicar  á  vuestra  mer- 
ced entre  otras ,  señor  licenciado ,  y  es  qne  por  qne  á  mi 
amo  no  le  tome  gana  de  ser  arzobispo,  qne  es  lo  qae  jo 
temo ,  qne  vuestra  merced  le  aconseje  que  se  case  luego  \ 
con  esta  princesa,  y  así  quedará  imposibilitado  de  roca- 
bir  órdenes  arzobispales ,  y  vendrá  con  facilidad  á  sn  im- 
perio, y  yo  al  fin  de  mis  deseos :  que  yo  he  mirado  bieo 
en  ello,  y  hallo  por  mi  cuenta  que  no  me  está  bien  qne  mi 
amo  sea  arzobispo,  porque  yo  soy  inútil  pan  la  Iglesia, 
pues  soy  casado,  y  andarme  ahora  á  traer  dispensacio- 
nes para  poder  tener  renta  por  la  Iglesia ,  teniendo  como 
tengo  mujer  y  hijos ,  seria  nunca  acabar :  asi  que,  señor, 
todo  el  toque  está  en  que  mi  amo  se  case  luego  ood  esta 
señora,  que  hasta  ahora  no  sé  su  gracia ,  y  asi  no  la  lla- 
mo por  sn  nombre.  Llámase ,  respondió  el  cura,  b  prin- 
cesa Hicomicona,  porque  llamándose  su  reino  Micomi- 
con ,  claro  está  que  ella  se  ha  de  llamar  asi.  No  hay  duda 
en  eso,  respondió  Sancho,  que  yo  he  visto  á  muchos  to- 
mar el  apellido  y  alcurnia  del  lugar  donde  nacieron,  lla- 
mándose Pedro  de  Alcalá,  Juan  de  Ubeda  y  Diego  de  Va- 
lladolid,  y  esto  mesmo  se  debe  de  usar  allá  en  Guinea,  to- 
mar las  reinas  los  nombres  de  sus  reinos.  Así  debe  de 
ser,  dijo  el  cura,  y  en  lo  del  casarse  vuestro  amo,  yo 
haré  en  ello  todos  mis  poderíos :  con  lo  qne  quedó  tas 
contento  Sancho,  cnanto  el  cura  admirado  de  sn  sim- 
plicidad ,  y  de  ver  cuan  encajados  tenia  en  la  fantasía  b» 
mismos  disparates  que  su  amo,  pues  sin  alguna  dndase 
daba  á  entender  qne  habia  de  venir  á  ser  emperador.  Ya 
en  esto  se  habia  puesto  Dorotea  sobre  la  muía  del  cura, 
y  el  barbero  se  habia  acomodado  al  rostro  la  barba  de  la 
cola  de  buey,  y  dijeron  á  Sancho  qne  los  guiase  adonde 
D.  Quijote  estaba ;  al  cual  advirtieron  qne  no  dijese qoe 
conocía  al  licenciado  ni  al  barbero ,  porque  eu  no  cono- 
cerlos consistía  todo  el  toque  de  venir  á  ser  emperador 
sn  amo ,  puesto  qne  ni  el  cura  ni  Cardenio  quisieron  ir 
con  ellos,  porque  no  se  le  acordase  á  D.  Quijote  la  pei- 
dencia  qne  con  Cardenio  habia  tenido ,  y  el  cura  porque 
no  era  menester  por  entonces  su  presencia,  y  asi  lis  de- 
jaron ir  delante ,  y  ellos  los  fueron  siguiendo  á  pié  poco 
á  poco.  Nú  dejó  de  avisar  el  cura  lo  que  habia  de  hacer 
Dorotea :  á  lo  que  ella  dijo  que  descuidasen ,  que  lodosa 
haría  sin  faltar  punto  como  lo  pedían  y  pintaban  los  li- 
bros de  caballerías.  Tres  cuartos  de  legua  habrían  an^ 
dado,  cuando  descubrieron  á  D.  Quijote  entra  unas  io- 
trícadas  peñas,  ya  vestido  aunque  no  armado;  y  asi  como 
Dorotea  le  vio ,  y  fué  infomuMla  de  Sancho  que  aquel  en 
D.  Quijote,  dio  del  azote  á  su  palafren,  siguiéndole d 
bien  barbado  barbcp ;  y  en  llegando  junto  á  él,  el  es-  ~ 
cudero  se  arroj¿  déla  muía  y  fué  á  tomar  en  los  brazosi 
Dorotea,  la  coíd  apeándose  con  grande  desenvoltun, » 
fué  á  hincar  de  rodillas  ante  las  de  D.  Quijote,  y  aunque 
él  pugnaba  por  levantarla,  ella  sin  levantarse  lefablóen 
esta  guisa :  De  aquí  no  me  levantaré,  ó  valeroso  y  esfor- 
zado caballero ,  fasta  que  la  vuesb^  bondad  y  cortesía 
me  otorgue  un  don ,  el  cnal  redundará  en  honra  y  prs 
de  vuestra  persona ,  y  en  pro  de  la  mas  desconsolada  y 
agraviada  doncella  que  el  sol  ha  visto ;  y  si  es  que  el  va- 
lor de  vuestro  fuerte  brazo  corresponde  á  la  voz  de  vues- 
tra inmortal  fama,  obligado  estáis  á  favorecer  á  la  aio 
ventura  que  de  tan  lueñes  tierras  viene  al  olor  de  vues- 
tro famoso  nombre,  buscándoos  para  remedio  desús 
desdichas.  No  os  responderé  palabra,  fermosa  señora, 
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respondió  D.  Qaijote,  ni  o¡r¿  mas  cosa  de  vuestra  facien- 
dt,&sb  que  os  levantéis  de  tierra.  No  me  levantaré, 
señor,  respondió  la  afligida  doncella ,  sf  primero  por  la 
vaestra  cortesía  no  me  es  otorgado  el  don  que  pido.  Yo 
TOS  le  otorgo  y  concedo ,  respondió  D.  Quijote ,  como  no 
se  haya  de  cumplir  en  daño  ó  mengua  de  mi  rey,  de  mi 
patria ,  y  de  aquella  que  de  mi  corazón  y  libertad  tiene 
hlbve.  No  será  en  daño  ni  en  mengua  de  los  que  decis, 
mi  buen  señor,  replicó  la  dolorosa  doncella;  y  estando 
en  esto  se  llegó  Sancho  Panza  al  oído  de  su  señor,  y  muy 
pasito  le  dijo .  Bien  puede  vuestra  merced ,  señor,  con- 
cederle el  don  que  pide,  que  no  es  cosa  de  nada ;  solo  es 
matar  á  gn  gigantazo  y  esta  que  lo  pide  es  la  alta  prin- 
cesa Ukomicona ,  reina  del  gran  reino  Hicoraicon  de 
Etiopia.  Sea  quien  fuere,  respondió  D.  Quijote,  que  yo 
liaré  lo  que  soy  obligado  y  lo  que  me  dicta  mi  concien- 
da  conforme  á  lo  que  proresado  tengo ;  y  volviéndose  á 
la  doncella,  dijo :  La  vuestra  gran  fermosura  se  levante, 
qne  yo  le  otorgo  el  don  que  pedirme  quisiere.  Pues  el 
que  pido  es,  dijo  la  doncella ,  que  la  vuestra  magnánima 
persona  se  veAga  luego  conmigo  donde  yo  le  llevare ,  y 
roe  prometa  qne  no  se  ha  de  entremeter  en  otra  aven- 
tarani  demanda  alguna  hasta  darme  venganza  de  un  trai- 
dor que  contra  todo  derecho  divino  y  humano  me  tiene 
nsarpadomi  reino.  Digo  que  asi  lo  otorgo,  respondió 
D. Qaijote ;  y  asi  podéis,  señora,  desde  hoy  mas  des- 
echarla malencolfa  que  os  fatiga,  y  hacer  que  cobre  nue- 
vos bríos  y  fuerzas  vuestra  desmayada  esperanza,  que 
con  el  ayuda  de  Dios  y  la  de  mi  brazo,  vos  os  veníis 
presto  restituida  en  vuestro  reino ,  y  sentada  en  la  silla 
de  vuestro  antiguo  y  grande  estado ,  á  pesar  y  despe- 
cho de  losfollones  qne  contradecirlo  quisieren:  y  manosi 
la  labor,  qne  en  la  tardanza  dicen  que  suele  estar  el  pe- 
ligro. La  menesterosa  doncella  pugnó  con  mucha  porfía 
por  besarle  las  manos ;  mas  D.  Quijote,  que  en  todo  era 
comedido  y  cortés  caballero,  jamas  lo  consintió,  antes 
la  hizo  levantar,  y  la  abrazó  con  mucha  cortesia  y  come- 
dimiento, y  mandó  á  Sancho  qne  requiriese  las  cinchas 
^Rocinante,  y  le  armase  luego  al  punto.  Sancho  des- 
colgó las  armas  qne  como  trofeo  de  un  árbol  estaban 
pendientes,  y  requiriendo  las  cinchas,  en  un  punto  armó 
i  sn  señor,  el  cual  viéndose  armado,  dijo :  Vamos  de 
aquí  en  el  nombre  de  Dios  á  favorecer  á  esta  gran  se- 
ñora. Estábase  el  barbero  aun  de  rodillas,  teniendo  gran 
cuenta  de  disimular  la  risa,  y  de  que  no  se  le  cayese  la 
tiarba,  con  cuya  caida  quiza  quedaran  todos  sin  conse- 
gnirsn  buena  intención;  y  viendo  queja  el  don  estaba 
concedido,  y  con  la  diligencia  que  D.  Quijote  se  alistaba 
para  ir  á  cumplirle ,  se  levantó  y  tomó  de  la  otra  mano  á 
so  señora,  y  entre  los  dos  la  subieron  en  la  mnla.  Luego 
sabio  D.  Quijote  sobre  Rocinante ,  y  el  barbero  se  aco- 
modó en  su 'cabalgadura,  quedándose  Sancho  á  pié, 
donde  de  nnevo  se  le  renovó  la  pérdida  del  rucio  con  la 
bita  qne  entonces  le  hacia;  mas  todo  lo  llevaba  con 
gusto,  por  parecerle  qne  ya  su  señor  estaba  puesto  en 
camino  y  mny  á  pique  de  ser  emperador,  porque  sin 
dada  alguna  pensaba  que  se  había  de  casar  con  aquella 
princesa  y  ser  por  lo  menos  rey  de  Micomicon.  Siolo  le 
liaba  pesadumbre  A  pensar  que  aquel  reino  era  en  tier- 
ra de  negros ,  y  que  la  gente  que  por  sus  vasallos  le  die- 
sen ,  haÚan  de  ser  todos  negros :  á  lo  cual  hizo  luego  en 
su  ima^nacion  un  buen  remedio,  y  dijose  á  si  mismo ; 
iQuéie  me  da  á  mí  que  mis  vasallos  sean  negros?  ¿Ha- 


brá mas  qne  cargar  con  ellos  y  traerlos  á  España ,  donde 
los  podré  vender,  y  adonde  me  los  pagarán  de  contado, 
de  cuyo  dinero  podré  comprar  algún  título  ó  algún  ofl- 
cio  con  que  vivir  descansado  todos  los  días  de  mi  vidat 
No  sino  dormios,  y  no  tengáis  ingenio  ni  habilidad  pam 
disponer  de  las  cosas,  y  para  vender  treinta  ó  diez  mil 
vasallos  en  dácame  esas  pajas :  par  Dios  que  los  he  de 
volar  chico  con  grande ,  6  como  pudiere,  y  que  por  ne- 
gros que  sean  los  lie  de  volver  blancos  ó  amarillos :  lie- 
gaos,  que  me  mamo  el  dedo.  Con  esto  andaba  tan  soíT- 
cito  y  tan  contento,  qüe^sTle  olvidaba  la  pesadumbre 
de  caminar  á  pié.  Todo  esto  miraban  de  entre  unas 
breñas  Cárdenlo  y  el  cura,  y  no  sabian  qué  hacerse 
para  juntarse  con  ellos;  pero  el  cura,  que  era  gran 
tracista,  imaginó  luego  lo  qne  harían  para  conseguir 
lo  que  deseaban,  y  fué  qne  con  unas  tijeras  que  traia 
en  un  estuche,  quitó  con  mucha  presteza  la  barba  i 
Cárdenlo,  y  vistióle  nn  capotillo  pardo  qne  él  traia, y 
dióle  nn  herreruelo  negro,  y  él  se  quedó  en  calzas  y  en 
jubón ,  y  quedó  tan  otro  de  lo  qne  antes  parecia  Carde- 
nio,  que  él  mismo  no  se  conociera  aunque  á  un  espejo 
se  mirara.  Hecho  esto,  puesto  ya  qne  los  otros  habían 
pasado  adelante  en  tanto  qne  ellos  se  disfrazaron,  con 
facilidad  salieron  al  camino  real  antes  que  ellos,  porque 
las  malezas  y  malos  pasos  de  aquellos  lugares  no  conce- 
dían que  anduviesen  tanto  los  de  á  caballo  como  los  de  á 
pié.  Gn  efecto,  ellos  se  pusieron  en  el  llano  á  la  salida  de 
la  sierra;  y  asi  como  salió  della  D.  Quijote  y  sns  carnera- 
das, el  cura  se  le  pnsoá  mirar  muy  de  espacio,  dando 
señales  de  que  le  iba  reconociendo,  y  al  cabo  de  haberle 
una  buena  pieza  estado  mirando,  se  fué  á  él  abiertos  los 
brazos  y  diciendo  á  voces :  Para  bien  sea  hallado  el  es- 
pejo de  la  caballería,  el  mi  buen  compatriota  D.  Quijote 
de  la  Mancha,  la  flor  y  la  nata  de  la  gentileza,  el  amparo  y 
remedio  de  los  menesterosos,  la  quinta  esencia  de  los 
caballeros  andantes;  y  diciendo  esto,  tenia  abrazado  por 
la  rodilla  de  la  pierna  izquierda áD.  Quijote,  el  cnal, 
espantado  de  lo  que  vela  y  oia  decir  y  hacer  á  aquel 
hombre,  se  le  puso  a  mirar  con  atención,  y  al  fin  la 
conoció  y  quedó  como  espantado  de  verle,  y  hizo  grande 
fuerza  por  apearse;  mas  el  cura  no  lo  consintió,  por  lo 
cual  D.  Quijote  decía :  Déjeme  vuestra  merced,  señor 
licenciado,  que  no  es  razón  qne  yo  esté  á  caballo,  y  una 
tan  reverenda  persona  como  vuestra  merced  esté  á 
pié.  Eso  no  consentiré  yo  en  ningún  modo,  dijo  el 
cura,  estése  la  vuestra  grandeza  á caballo,  pues  estando 
á  caballo  acaba  las  mayores  fazañas  y  aventuras  que  en 
nuestra  edad  se  han  visto :  que  i  mi ,  aunque  in- 
digno sacerdote ,  bastaráme  subir  en  bis  ancas  de  una 
destas  muías  destos  señores  que  con  vuestra  merced  ca- 
minan, sinoloban  por  enojo;  y  aun  haré  cuenta  qne 
voy  caballero  sobre  el  caballo  Pegaso,  ó  sobre  la  cebra  ó 
alfana  en  qne  cabalgaba  aquel  famoso  moro  Muzaraque, 
que  aun  basta  ahora  yace  encantado  en  la  gran  cuesta 
Zulema,  que  dista  poco  de  la  gran  Compluto.  Aun  no 
caia  yo  en  tanto,  mi  señor  licenciado,  respondió  D.  Qui- 
jote, y  yo  sé  que  mi  señora  la  princesa  será  servida  por 
mi  amor  de  mandar  á  su  escudero  dé  á  vuestra  merced 
la  silla  de  su  muía,  que  él  podrá  acomodarse  en  las  an- 
cas, si  es  que  ella  las  sufre.  Sí  sufre,  á  lo  que  yo  creo, 
respondió  la  princesa ,  y  también  sé  que  no  será  menes- 
ter mandárselo  al  señor  roí  escudero,  qne  él  es  tan  cor- 
tés y  tan  cortesano,  que  no  consentiii  que  nua  persona 
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eclesiástica  vaya  á  pid  pudiendo  ir  á  caballo.  Asi  es  jires- 
pondió  el  barbero,  y  apeándose  en  un  punto,  convidó  al 
cnra  con  la  silla,  y  él  la  tomó  sin  hacerse  mucho  de  ro- 
^r :  y  fué  el  mal,  que  al  subir  á  las  ancas  el  barbero,  la 
niula  que  en  efecto  era  de  alquiler,  que  para  decir  que 
era  mala  esto  basta,  alzó  un  poco  los  cuartos  traseros,  y 
dio  dos  coces  en  el  aire ,  que  á  darlas  en  el  pecho  de 
maese  Nicolás  ó  en  la  cabeza,  él  diera  al  diablo  la  venida 
por  D.  Quijote.  Con  todo  eso  le  sobresaltaron  de  ma- 
nera, que  cayó  en  el  suelo  con  tan  poco  cuidado  de  las 
barbas,  que  se  le  cayeron,  y  como  se  vio  sin  ellas,  no 
tuvo  otro  remedio  sino  acudir  á  cubrirse  el  rostro  con 
ambas  manos,  y  á  quejarse  que  le  habían  derribado  las 
muelas.  D.  Quijote,  como  vio  todo  aquel  mazo  de  bar- 
bas sin  quijadas  y  sin  sangre  lejos  del  rostro  del  escu- 
dero caido,  dijo :  Vive  Dios,  que  es  gran  milagro  este, 
las  barbas  le  ha  derribado  y  arrancado  del  rostro ,  como 
ñlas  quitaran  aposta.  El  cura,  que  vio  el  peligro  que 
cania  su  invención  de  ser  descubierta,  acudió  luego  á 
las  barbas,  y  fuese  con  ellas  donde  yacia  maese  Nicolás 
dando  aun  voces  todavía,  y  de  un  golpe,  llegándole  la 
cabeza  &  su  pecho,  se  las  puso,  murmurando  sobre  él 
nnas  palabras,  que  dijo  que  era  cierto  ensalmo  apropia- 
do para  pegar  barbas ,  como  lo  verían ;  y  cuando  se  las 
tuvo  puestas,  se  apartó,  y  quedó  el  escudero  tan  bien 
barbado  y  tan  sano  como  de  antes,  de  qne  se  admiró 
D.  Quijote  sobremanera,  y  rogó  al  cura  que  cuando 
tuviese  lugar,  le  enseñase  aquel  ensalmo,  que  él  enten- 
día que  su  virtud  á  mas  que  pegar  barbas  se  debía  de 
extender,  pues  estaba  chiro,  qne  de  donde  las  barbas 
se  quitasen,  había  de  quedar  la  carne  llagada  y  maltre- 
cha, y  que  pues  todo  lo  sanaba ,  á  mas  que  barbas  apro- 
vechaba. Así  es,  dijo  el  cura,  y  prometió  de  enseñársele 
en  la  primera  ocasión.  Concertáronse  que  por  entonces 
subiese  el  cura,  y  á  trechos  se  fuesen  los  tres  mudando 
hasta  que  llegasen  á  la  venta ,  que  estaña  hasta  dos 
leguas  de  allí.  Puestos  los  tres  á  caballo,  es  á  saber, 
D.  Quijote,  la  princesa  y  el  eura,  y  los  tres  á  pié.  Cárde- 
nlo, el  barbero  y  Sancho  Panza,  D.  Quijote  dijo  á  la 
doncella :  Vuestra  grandeza,  señora  mia,  guie  por  donde 
mas  gusto  le  diere ;  y  antes  qne  ella  Te.spondiese ,  dijo  el 
licenciado :  ¿  Hacia  qué  reino  quiere  guiar  la  vuestra  se- 
ñoría? ¿E^s  por  ventura  hacia  el  de  Uicomicón?  que  sí 
debe  de  ser,  ó  yo  sé  poco  de  remos.  Ella,  que  estaba 
bien  en  todo,  entendió  que  liabia  de  responder  que  si,  y 
así  dijo :  Si ,  señor,  hácú  ese  reino  es  mi  camino.  Si  asi 
csi  dijo  el  cura,  pui  la  mitad  de  mi  pueblo  hemos  de  pa- 
sar, y  de  alli  lomará  vuestra  merced  la  derrota  de  Car- 
tagena, donde  se  podi'á  embarcar  con  la  buena  ventura, 
y  si  hay  viento  próspero,  mar  tranquilo  y  sin  borrasca, 
en  poco  inénos  de  nueve  años  se  podrá  estar  á  vista  de 
la  gran  laguna  Meoiia,  digo  Meótides,  que  está  poco  mas 
(le  cien  jornadas  mas  acá  del  reino  de  vuestra  grandeza. 
Vuestra  merced  está  engañado,  señor  mío,  dqo  ella, 
porque  no  há  dos  años  que  yo  partí  del,  y  en  verdad 
.  que  nunca  tave  buen  tiempo,  y  con  todo  eso  he  llegado  á 
ver  lo  que  tanto  deseaba,  que  es  el  señor  0.  Quijote  de 
la  Mancha ,  cuyas  nuevas  llegaron  á  mis  oidos  así  como 
puse  los  pies  en  España,  y  ellas  me  movieron  á  buscarle 
para  encomendarme  en  su  cortesía,  y  fiar  mi  justicia 
del  valor  de  su  invencible  brazo.  No  mas,  cesen  mis  ala- 
banzas, dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote,  porque  soy  ene- 
migo de  todo  género  de  adulación ;  y  aunque  esta  no  lo 
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sea,  todavía  ofenden  mis  castas  orejas  semejantes  pláti- 
cas; k)  que  yo  sé  decir,  señora  mia,  qne  ahora  teofia 
valor  ó  no,  d  qde  tuviere  ó  no  tuviere  se  ha  de  emplear 
en  vuestro  servido  hasta  perder  la  vida;  y  asi  dejando 
esto  para  su  tiempo,  ruego  al  señor  licenciado  me  digí, 
qué  es  la  causa  que  le  ha  traído  por  estas  partes  tan  solo, 
tan  sin  criados ,  y  tan  á  la  lijara ,  que  me  pone  espanto. 
A  eso  yo  responderé  con  brevedad,  respondió  el  cara, 
porque  sabrá  vuestra  merced ,  señor  D.  Quijote,  qae  yt 
y  maese  Nicolás,  nuestro  amigo  y  nuestro  barbero,  lln- 
mos  á  Sevilla  á  cobrar  ciertos  dineros  que  nn  pariente 
mió,  que  há  muchos  años  que  pasó  á  Indias ,  rae  liaUa 
envido,  y  no  tan  pocos  qne  no  pasen  de  sesenta  mil  pe- 
sos ensayados ,  que  es  otro  que  tal ;  y  pasando  ayer  por 
estos  lugares,  nos  salieron  al  encuentro  cuatro  salte». 
dores ,  y  nos  quitaron  hasta  las  barbas,  y  de  modo  dos 
las  quitaron ,  que  le  convino  al  barbero  ponérselas  pos- 
tizas, y  ann  á  este  mancebo  que  aquí  va,  señalandoá 
Cárdenlo,  le  pusieron  como  de  nuevo.  Y  es  lo  boeno 
qne  es  pública  fama  por  todos  estos  contomos,  qne  los 
que  nos  saltearon  son  de  unos  galeotes,  que  dicen  que 
libertó  casi  en  este  mismo  sitio  nn  hombre  tan  valiente, 
que  á  pesar  del  comisario  y  de  las  guardas  los  soltó  á  to- 
dos;  y  sin  duda  alguna  él  debía  de  estar  fuera  de  JQÍcio, 
6  debe  de  ser  tan  grande  bellaco  como  ellos,óalgnn 
hombre  sin  alma  y  sin  conciencia,  pues  quiso  soltar  al 
lobo  entre  las  ovejas ,  á  la  raposa  entro  las  gallinas,  á  k 
mosca  entre  la  miel :  quiso  defraudar  la  justicia,  ir  con- 
tra su  rey  y  señor  natural,  pues  fué  contra  sus  jastos 
mandamientos :  quiso,  digo,  quitar  á  las  galeras  sus 
piég,  Doner  en  alboroto  la  Santa  Hermandad ,  qne  había 
muchos  años  que  reposaba :  quiso  finalmente  hacer  un 
hecho  por  donde  se  pierda  su  alma  y  no  se  gane  su 
cuerpo.  Habíales  contado  Sancho  al  cura  y  al  baibero  la 
aventura  de  los  galeotes,  que  acabó  su  amo  con  tanta 
gloria  suya,  y  por  esto  cargaba  la  mano  el  cura  refirién- 
dola, por  ver  lo  que  hacia  ó  decía  D.  Quijote,  al  cual  se 
le  mudaba  la  color  á  cada  palabra,  y  no  osaba  decir  qae 
él  había  sido  el  libertador  de  aquella  buena  gente.  Estos 
pues,  dijo  el  cura,  fueron  los  que  nos  robaron,  que  Oíos 
por  su  misericordia  se  lo  perdone  al  que  no  los  dejó  lle- 
var al  debido  suplicio. 

CAPITULO  XXX. 

Qae  trata  de  la  discreción  de  la  hermosa  Dorotea ,  con  otras  eosis 

de  macho  gusto  j  pasatiempo. 

No  hubo  bien  acabado  el  cura,  cuando  Sancho  dijo: 
Pues  mia  fe,  señor  licenciado,  el  que  hizo  esa  fazaña 
fué  mi  amo,  y  no  porque  yo  no  le  dije  antes  y  le  avisé 
que  mirase  lo  que  hacia,  y  que  era  pecado  darles  liber- 
tad, porque  todos  iban  alli  por  grandísimos  bellacos. 
Majadero,  dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote,  á  los  caballeros 
andantes  no  les  loca  ni  atañe  averiguar  si  los  afligidos, 
encadenados  y  opresos  que  encuentran  por  los  caminos, 
van  de  aquella  manera  ó  están  en  aquella  angustia  por 
sus  culpas  ó  por  stis  gracias;  solo  les  toca  ayudarles  como 
á  menesterosos,  poniendo  los  ojos  en  sus  penas  y  noca 
sus  bellaquerías.  Yo  topé  un  rosario  y  saija  de  CTiite  • 
mohína  y  desdichada,  y  hice  con  elIósTo  que^mí  roli¡;ion 
me  pide,  y  lo  demás  allá  se  avenga :  y  á  quien  mal  le  lia 
parecido,  salvo  la  santa  dignidad  del  señor  licenciadu  j 
su  honrada  persona,  digo  que  sabe  poco  de  acliaquc  >iu 
caballería,  y  que  miente  como  un  lüdcpula  y  mal  uaciiki, 
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y  esto  le  han!  conocer  con  mi  espada ,  donde  mas  larga- 
mente se  contiene :  y  esto  dijo  afirmándose  en  los  estri- 
bos y  calándose  el  morrión ,  porque  la  bacía  de  barbero, 
que  á  su  cuenta  era  el  yelmo  de  Mambrino,  llevaba  col- 
^a  del  arzón  delantero  hasta  adobarla  del  mal  trata- 
mieuto  qnela  hicieron  loe  galeotes.  Dorotea,  que  era 
discreta  y  de  gran  donaire,  como  quien  ya  sabía  el  men- 
guado humor  de  D.  Quijote,  y  que  todos  faacian  burla 
del,  si  no  Sancho  Panza,  no  quiso  ser  para  menos ,'^ 
viéndole  tan  enojado  le  dijo :  Señor  caballero,  miémbre- 
seleá  vuestra  merced  el  don  que  me  tiene  prometido,  y 
qoe  conforme  á  él  no  puede  entremeterse  en  otra  aven- 
tura por  urgente  que  sea :  sosiegue  vuestra  merced  el 
pecho,  que  si  el  señor  licenciado  supiera,  que  por  ese 
invicto  brazo  habían  sido  librados  los  galeotes,  él  se 
dieta  tres  puntos  en  la  boca,  y  aun  se  mordiera  tres  ve- 
ces la  lengua,  antes  que  haber  dicho  palabra  que  en 
despecho  de  vuestra  merced  redundara.  Eso  juro  yo 
bien,  dijo  el  cura,  y  aun  me  hubiera  quitado  un  bigote. 
Tocallaié,  señora  mia,  dijo  D.  Quijote,  y  reprimiré  la 
jnsta  cólera  qoe  ya  en  mi  pecho  se  faabia  levantado,  y 
iré  quieto  y  paciGco  hasta  tanto  que  os  cumpla  el  don 
prometido;  perg  en  pago  deste  buen  deseo  os  suplico 
me  digáis,  si  no  se  os  hace  de  mal,  ¿cuál  es  la  vuestra 
cuita,  y  cuántas,  quiénes  y  cuáles  son  las  personas  de 
quienes  tengo  de  dar  debida,  satisfecha  y  entera  ven- 
ganza? Eso  haré  yode  gana,  respondió  Dorotea,  si  es 
qae  no  os  enfada  oír  lástimas  y  desgracias.  No  enfadará, 
seoora  mía,  respondió  D.  Quijote;  á  lo  que  respondió 
Dorotea :  Pues  así  es ,  esténme  vuestras  mercedes  aten- 
tos. No  hubo  ella  dicho  esto^  cuando  Cárdenlo  y  el  bar- 
bero se  le  pusieron  al  lado,  deseosos  de  ver  cómo  Gngia 
to  histoiia  la  discreta  Dorotea,  y  lo  mismo  hizo  Sancho, 
qne  tan  engañado  iba  con  ella  como  su  amo;  y  ella,  des- 
pués de  haberse  puesto  bien  en  k  silla,  y  prevenidose 
con  toser  y  hacer  otros  ademanes,  con  mocho  donaire 
comenzó  á  decir  de.>íta  manera : 

Primeramente,  quiero  que  vuestras  mercedes  seitan, 
señores  míos,  qne  á  mi  me  llaman...  y  detúvose  aquí  nn 
poco,  porque  se  le  olvidó  el  nombre  que  el  cura  le  habia 
pneÁo;  pero  él  acudió  al  remedio ,  porque  entendió  en 
loque  reparaba,  y  dijo :  No  es  maravilla,  señora  mia, 
qne  la  vuestra  graudeza  se  turbe  y  empache  contando 
tus  desventuras,  que  ellas  suelen  ser  tales,  que  muchas 
veces  quitan  la  memoria  á  los  que  maltratan,  de  tal  ma- 
ñera,  qne  aun  de  sus  mismos  nombres  no  seles  acuerda, 
como  han  hecho  con  vuestra  gran  señoría,  que  se  ha  ol- 
vitlado  qne  se  llama  la  princesa  Hicomicona ,  legitima 
iieredera  del  gran  reino  Micomicon';  y  con  éste  apunta- 
miento puede  la  vuestra  grandeza  reducir  ahora  fácil- 
mente á  su  lastimada  memoria  todo  aquello  que  contar 
quisiere.  Asíes  la  verdad ,  respondióla  doncella,  ydesde 
aqat  adelante  creo  que  no  seii  menester  apuntarme  na- 
da, qne  yo  saldré  á  buen  puerto  con  mi  verdadera  his- 
toria. h\  cual  es,  que  el  rey  mi  padre,  que  se  llamaba 
Tioacrio  el  Sabidor,  fué  muy  docto  en  esto  qne  llaman 
.d  arte  mágica ,  y  alcanzó  por  sn  ciencia  que  roí  madre, 
qoe  se  llamaba  la  reina  Jaramilla,  habia  de  morir  pri- 
Bero  qne  él ,  y  que  de  alli  á  poco  tiempo  él  también  ha- 
Uide  pasar  desta  vida ,  y  yo  habia  de  qaedar  huérfana 
de  padre  ymadre.  Pero  decía  él,  que  no  le  fatigaba  tanto 
esto,  cuánto  le  ponía  en  confusión  saber  por  cosa  muy 
oerta,  que  un  descomunal  gigante,  sefiorde  una  grande 
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ínsula ,  que  casi  alinda  con  nuestro  reino,  llamado  Pan- 
dafilando  de  la  Fosca  Vista  (porque  es  cosa  averiguada, 
que  aunque  tiene  los  ojos  en  su  lugar  y  derechos ,  siem- 
pre mira  al  revés  como  si  fuese  vizco,  y  esto  lo  hace  él 
de  maligno,  y  por  poner  miedoy  espantoá  losque  mira), 
digo  que  supo  qne  este  gigante,  en  sabiendo  mi  orfan- 
dad ,  había  de  pasar  con  gran  poderío  sobre  mi  reino,  y 
me  lo  habia  de  quitar  todo  sin  dejarme  una  pequeña  al- 
dea donde  me  recogiese ;  pero  que  podia  excusar  toda 
esta  ruina  y  desgracia  si  yo  me  quisiese  casar  con  él : 
masa  lo  que  él  entendía,  jamas  pensaba  que  me  vendría 
á  mi  en  voluntad  de  hacer  tan  desigual  casamiento ;  y 
dijo  en  esto  la  pura  verdad ,  porque  jamas  me  ha  pasado 
por  el  pensamiento  casarme  con  aquel  gigante,  pero  ni 
con  otro  alguno  por  grande  y  desaforado  que  fuese.  Dijo 
también  mi  padre ,  qne  después  que  él  fuese  muerto,  y 
viese  yo  que  Pandafilando  comenzaba  á  pasar  sobre  mi 
reino ,  que  no  aguardase  á  ponerme  en  defensa ,  porque 
sería  destruirme ,  sino  que  libremente  le  dejase  desem- 
barazado el  reino,  si  quería  excusar  la  muerte  y  total 
destruicion  de  mis  buenos  y  leales  vasallos ,  porque  no 
habia  de  ser  posible  defenderme  de  la  endiablada  fuerza 
del  gigante ;  sino  que  luego  con  algunos  de  los  míos  me 
pusiese  en  camino  de  las  Españas ,  donde  hallaría  el  re- 
medio de  mis  males,  hallando  á  u(l  caballero  andante, 
cuya  fama  en  este  tiempo  se  extendería  por  todo  este 
reino,  el  cual  se  habia  de  llamar,  si  mal  no  me  acuerdo, 
D.  Azote  ó  D.  Jigote.  D.  Quijote  diría,  señora,  dijo  á 
esta  sazón  Sancho  Panza,  ó  por  otro  nombre  el  caballero 
de  la  Tríste  Figura.  As!  es  la  verdad,  dijo  Dorotea :  dijo 
mas,  que  habia  de  ser  alto  de  cuerpo,  seco  de  rostro ,  y 
qne  en  el  lado  derecho  debajo  del  hombro  izquierdo  ó 
por  alli  junto,  habia  de  tener  un  lunar  pardo  con  ciertos 
cabellos  á  manera  de  cerdas.  En  oyendo  esto  D.  Quijote, 
dijo  á  su  escudero :  Ten  aqui,  Sancho  hijo,  ayúdame  á 
desnudar,  quequiero  ver  si  soy  el  caballero  que  aquel 
sabio  rey  dejó  profetizado,  j  Pues  para  qué  quiere  vues- 
tra merced  desnudarse?  dijo  Dorotea.  Para  ver  si  tengo 
ese  lunar  que  vuestro  padre  dijo,  respondió  D.  Quijote. 
No  hay  para  qué  desnudarse ,  dijo  Sancho,  que  yosé  que 
tiene  vuestra  merced  un  lunar  desas  señas  en  la  mitad 
del  espinazo,  quees  señal  de  ser  hombre  fuerte.  Eso  basta, 
dijo  Dorotea ,  porque  con  los  amigos  no  se  ha  de  mirar 
en  pocas  cosas,  y  que  esté  en  el  hombroóque  esté  en  el 
espinazo,  importa  poco;  basta  que  haya  lunar,  y  esté 
donde  estuviere,  pues  todo  es  una  misma  carne  :  y  sin 
duda  acertó  mi  buen  padre  en  todo,  y  yo  he  acertado  en 
encomendarme  al  señor  D.  Quijote ,  qne  él  es  por  qnien 
mi  padre  dijo,  pues  las  señales  del  rostro  vienen  con  las 
de  la  buena  fama  que  este  caballero  tiene  no  solo  en  Es- 
paña, pero  en  toda  la  Mancha ;  puesapénas  me  hube  des- 
embarcado en  Osuna,  cuando  o(  decir  tantas  hazañas 
suyas,  qne  luego  me  dio  el  alma  que  era  el  mismo  que 
venia  á  buscar.  ¿Pues  como  se  desembarcó  vuestra  mer- 
ced en  Osuna,  señora  mia,  preguntó  D.  Quijote ,  si  no 
es  puerto  de  mar?  Mas  antes  que  Dorotea  respondiese, 
tomó  el  cura  la  mano  y  dijo :  Debe  de  querer  decir  la  se- 
ñora príncesa ,  que  después  que  desembarcó  en  Málaga, 
la  prinfera  parte  donde  oyó  nuevas  de  vuestra  merced 
fué  en  Osuna.  Esoquise  decir ,  dijo  Dorotea.  Y  esto  lleva 
camino,  dijo  el  cura ;  y  prosiga  vuestra  majratad  ade- 
lante. No  hay  que  proseguir,  respondió  Dorotea,  sino 
que  finalmente  mi  suerte  ha  sido  tan  buena  en  hallar  «I 
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aeñor  D.  Quijote ,  que  ya  me  cuento  y  tengo  por  reina  y 
señora  de  todo  mi  reino,  pues  él  por  su  cortesía  y  mag- 
nificencia me  lia  prometido  el  don  de  irse  conmigo  donde 
quiera  que  yo  le  llevare ,  que  no  será  i  otra  parte  que  á 
ponerle  delante  de  Panckfilando  do  la  Fosca  Vista ,  para 
que  le  mate ,  y  me  restituya  lo  que  tan  contra  razón  me 
tiene  usurpado :  que  todo  esto  ha  de  sucederá  pedir  de 
boca ,  pues  asi  lo  dejó  profetizado  Tinacrioel  Sabido,  mi 
buen  padre.  El  cual  también  dejó  dicho  y  escrito  en  le- 
tras caldeas  ó  griegas,  que  yo  no  las  sé  leer,  que  si  este 
caballero  déla  profecía,  después  de  haber  degollado  al 
gigante,  quisiese  casarse  conmigo,  que  yo  me  otorgase 
luego  sin  réplica  alguna  por  su  legítima  esposa,  y  le  diese 
la  posesión  de  mi  reino  junto  con  lade  mi  persona.  ¿Qué 
te  parece,  Sancho  amigo?  dijo  á  este  punto  O.  Quijote^ 
(no  oyes  lo  que  pasa?  no  te  lo  dije  yo?  mira  si  tenemos 
ya  reino  que  mandar  y  reina  con  quien  casar.  Eso  juro 
yo,  dijoSancho ;  para  el  puto  que  no  se  casare  en  abriendo 
el  gaznatico  al  señor  Pandahilado :  pues  monta  que  es 
mala  la  reina,  así  se  me  vuelvan  las  pulgas  de  la  cama. 
)^  Y  diciendo  esto,  dio  dos  zapatetas  en  el  aire  con  mues- 
tras de  grandísimo  contento ,  y  luego  fué  á  tomar  las 
riendas  de  la  muía  de  Dorotea,  y  haciéndola  detener,  se 
hincó  de  rodillas  ante  ella ,  8upUcándola.le  diese  las  roa- 
nos para  besárselas  en  señal  que  la  recebia  por  su  reina 
y  señora.  ¿Quién  no  había  de  reir  de  los  circunstantes 
viendo  la  locura  del  amo  y  la  simplicidad  del  criado? 
En  efecto,  Dorotea  se  las  dio,  y  le  prometió  de  hacerle 
gran  señor  en  su  reino,  cuando  el  cielo  le  hiciese  tanto 
bien  qne  se  lo  dejase  cobrar  y  gozar.  Agradeciósele  San- 
cho con  tales  palabras  que  renovó  la  risa  en  todos.  Esta, 
leñorea,  prosiguió  Dorotea,  es  mi  historia :  solo  resta 
por  dedroe,  que  de  cuanta  gente  de  acompañamiento 
saqué  de  mi  reino  no  me  ha  quedado  sino  solo  este  buen 
barbado  escudero,  porque  todos  se  anegaron  en  ujaa 
gran  borrasca  que  tuvimos  á  vista  del  puerto ;  y  él  y  yo 
salimos  en  dos  tablas  á  tierra  como  por  milagro,  y  asi  es 
todo  milagro  y  misterio  el  discurso  de  mi  vida ,  como  lo 
habéis  notado :  y  si  enalgnna  cosa  he  andado  demasiada 
6  no  tan  acertada  como  debiera,  echad  la  culpa  á  lo  que 
el  señor  licenciado  dijo  al  principio  de  mi  cuento ,  que 
los  trabajos  continuos  y  extraordinarios  quitan  la  me- 
moria al  que  los  padece.  Esa  no  me  quitarán  á  mí ,  ó 
alta  y  valerosa  señora,  dijo  D.  Quijote,  cuantos  yo  pa- 
sare en  serviros,  por  grandes  y  no  vistos  que  sean :  y 
MÍ  de  nuevo  confirmo  el  don  que  os  he  prometido,  y 
jaro  de  ir  con  vos  al  cabo  del  mundo  hasta  verme  con  el 
Bero  enemigo  vuestro,  á  quien  pienso  con  el  ayuda  de 
Dios  y  de  mi  brazo  tajar  la  cabeza  soberbia  con  los  filos 
desta,  no  quiero  decir  buena  espada,  merced  áGines 
de  Pasamente,  que  me  llevó  la  mía.  Esto  dijo  entre  dien- 
tes, y  prosiguió  diciendo '.  Y  después  de  habérsela  ta- 
jado y  pnéstoos  en  pacifica  posesión  de  vuestro  estado, 
quedará  á  vuestra  voluntad  hacer  de  vuestra  persona  lo 
que  mas  en  talante  os  viniere,  porque  mientras  que  yo 
tnviere  ocupada  la  memoria  y  cautiva  la  voluntad ,  per^ 
dido  el  entendimiento  por  aquella...  y  no  digo  mas ,  no 
es  posible  que  yo  arrostre  ni  por  pienso  el  casarme, 
aunque  fuese  con  el  ave  fénix.ParecióIe  tan  mal  á  Sancho 
lo  que  últimamente  su  amo  dijo  acerca  de  no  querer  ca- 
sarse, que  con  grande  enojo  alzando  la  voz  dijo :  Voto 
á  mi ,  y  juro  á  mí ,  que  no  tiene  vuestra  merced ,  señor 
D.  Quijote,  cabaijuicio :  puescómo¿esposibleque  pone 
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vuestra  merced  en  dnda  el  casarse  con  tan  alta  princen 
como  aquesta?  ¿Piensa  qne  le  ha  de  ofrecer  la  fortuna  tos 
cada  cantillo  semejante  ventura  como  la  qne  ahora  se  le 
ofrece  ?  ¿  Es  por  dicha  mas  hermosa  mi  señora  Dulcinea? 
no  por  cierto ,  ni  aun  con  la  mitad  j  y  aun  estoy  por  de- 
cir que  no  llega  á  su  zapato  de  la  que  está  delante.  Ati 
noramala  alcanzaré  yo  el  condado  que  espero,  sivnestn 
merced  se  anda  á  pedir  cotufas  en  el  golfa :  cásese,  eá- 
¿6se  luego,  encomiándole  yo  á  Satanás,  y  tome  ese  reino 
qne  se  le  viene  á  las  manos  de  bobis  bobís ,  y  en  siendo 
rey  hágame  marques  ó  adelantado,  y  luego  siquiera  se 
lo  lleve  el  diablo  todo.  D.  Quijote ,  que  tales  btiasfemias 
oyó  decir  contra  su  señora  Dulcinea ,  no  lo  pudo  sufrir, 
y  alzando  el  lanzon ,  sin  hablalle  palabra  á  Sancho  y  sin 
decirle  esta  boca  es  mia ,  le  dio  tales  dos  palos ,  qne  dii 
con  él  en  tierra ;  y  si  no  fuera  porque  Dorotea  le  dio  vo- 
ces que  no  le  diera  mas,  sin  duda  le  quitara  alli  la  vida. 
¿Pensáis,  le  dijo  á  cabo  de  rato,  villano  ruin,  que  hade 
haber  lugar  siempre  para  ponerme  la  mano  en  la  hona- 
jadura ,  y  que  todo  ha  de  ser  errar  vos  y  perdonaros  jdt 
Pues  no  lo  penséis,  bellaco  descomulgado,  que  sin  dnda 
lo  estás,  pues  has  puesto  lengua  en  la  sin  par  Dulcinei; 
¿y  no  sabéis  vos ,  faquín ,  belitre,  que  si  no  fuese  por  el 
valor  que  ella  infunde  en  mi  brazo,  qne  no  le  tendría  td 
para  matar  una  pulga?  Decid ,  socarran  de  lengua  vipe- 
rina, ¿y  quién  pensáis  que  lia  ganado  este  reino  y  cor- 
tado la  cabeza  á  este  gigante ,  y  hachóos  á  vos  marques 
(que  todo  esto  doy  ya  por  hecho  y  por  cosa  pasada  en  coa 
juzgada),sinoesel  valor  deDulcinea.tomandoámibmo 
por  instrumento  de  sus  hazañas?  Ella  pelea  en  mi, vence 
en  mi,  y  yo  vivo  y  respiro  en  ella,  y  tengo  vida  y  ser.  ¡  Oh 
hideputa  bellaco,  y  como  sois  desagradecido,  que  os 
veis  levantado  del  polvo  de  la  tierra  á  ser  señor  de  tí- 
tulo, y  correspondéis  á  tan  buena  obra  con  decir  mal  de 
quien  os  la  hizo  I  No  estaba  tan  maltrecho  Sancho,  qne 
no  oyese  todo  cuanto  su  amo  ledecia,  y  levantándose 
con  un  poco  de  presteza,  se  fué  á  poner  detras  del  pa- 
lafren  de  Dorotea ,  y  desde  alli  dijo  á  su  amo :  Dígame, 
señor,  si  vuestra  merced  tiene  determinado  de  no  ca- 
sarse con  esta  gran  princesa ,  claro  está  que  no  seni  el 
reino  suyo,  y  no  siéndolo,  ¿qué  mercedes  me  pnede 
hacer?  Estoes  de  lo  que  yo  me  quejo;  cásese  vuestra 
merced  una  por  una  con  esta  reina ,  ahora  que  la  tene- 
mos aqui  como  llovida  del  cielo ,  y  después  puede  vol- 
verse con  mi  señora  Dulcinea ;  que  reyes  debe  de  haber 
habido  en  el  mundo  que  hayan  sido  amancebados.  En  lo 
de  la  hermosura  no  me  entremeto,  que  en  verdad,  si  va 
á  decirla ,  que  entrambas  me  parecen  bien ,  puesto  qne 
yo  nunca  he  visto  á  la  señora  Dulcinea.  ¿Cómo  que  no  j 
la  has  visto,  trúdor blasfemo?  dijo D.Qnijote;poes¿oo  .' 
acabas  detraerme  ahorajan  recado  de  su  parte?  Digoque 
no  la  he  visto  tan  despacio,  dijo  Sancho .  que  pueda  lia-  j 
ber  notado  particularmente  su  hermosura  y  sus  bnenas : 
partes  punto  perpunte :  pero  asía  bulto  me  parece  bien,  j 
Ahora  te  disculpo,  dijo  D.  Quijote,  y  perJónaiñéércuojo 
que  te  he  dado,  que  los  primeros  movimientos  noson  en 
manos  de  los  hombres.  Ya  yo  lo  veo»  respondió  Sancho,  • 
y  asi  en  mí  la  gana  de  hablar  siempre  es  primero  movi- 
miento, y  no  puedo  dejar  de  decir  por  una  vez  siquier» 
lo  queme  viene  á  la  lengua.  Con  todo  eso,  dijo  D.  Qui- 
jote, mira ,  Sancho,  lo  que  hablas,  porque  tantas  vecc^ 
va  el  cantarillo  á  la  fuente...  y  no  te  digo  mas.  Ahora 
bien,  respondió  Sancho,  Dios  está  en  el  cielo,  quo  ve  las  , 
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(tfimpas,  j  sai  juez  de  quien  hace  mas  mal ,  yo  en  no 
babbr  bien,  ó  vuestra  merced  en  obrallo.  No  haya  mas, 
dijo  Dorotea;  corred,  Sancho,  y  besad  la  mano  á  vues- 
tro señor,  y  pedilde  perdón,  y  de  aquí  adelante  andad 
ñus  atentado  en  vuestras  alabanzas  y  vituperios,  y  no 
digáis  mal  de  aquesa  señora  Toboso ,  á  quien  yo  no  co- 
nozco si  no  es  para  servilla,  y  tened  confianza  en  Dios, 
que  no  os  ha  de  faltar  un  estado  donde  viváis  como  un 
principe.  Fué  Sancho  cabizbajo  y  pidió  la  mano  á  su  se- 
ñor, y  él  se  la  dio  con  reposado  continente,  y  después 
qne  se  la  hubo  besado,  le  echó  la  bendición,  y  dijo  á 
Sancho  que  se  adelantasen  un  poco,  que  tenia  que  pre- 
gnntalle  y  que  departir  con  él  cosas  de  mocha  importan- 
cia. HIzolo  asi  Sancho ,  y  aportáronse  los  dos  algo  ade- 
hnte,  y  dijole  D.  Quijote  :  Después  que  venistc ,  no  be 
he  tenido  lugar  ni  espacio  para  preguntarte  muchas  co- 
sas de  particularidad  acerca  de  la  embajada  que  llevaste, 
y  de  la  respuesta  que  trajiste ;  y  ahora ,  pues  la  fortuna 
nos  ha  concedido  tiempo  y  lugar,  no  me  niegues  tula 
Tentara  que  puedes  darme  con  tan  buenas  nuevas.  Pre- 
gante vuestra  merced  lo  que  quisiere,  respondió  San- 
cho, que  á  todo  daré  tan  ¡buena  salida  como  tuve  la  en- 
trada :  pero  suplico  i  vuestra  merced,  señor  mió,  que  no 
lea  deaqui  adelante  tan  vengativo.  ¿Porqué  lo  dices, 
Sucfao?dijoD.  Quijote.  Digolo,  respondió,  porque  es- 
tas palos  de  agora  mas  fueron  por  la  pendencia  queentre 
loados  trabó  el  diablo  la  otra  noche ,  que  por  lo  que  dije 
contra  mi  señora  Dulcinea,  i  quien  amo  y  reverencio 
cemo4  una  reliquia ,  aunque  en  ella  no  la  haya,  solo  por 
Kf  cosa  de  vnestra  merced.  No  tomes  á  esas  pláticas, 
Sancho,  por  tu  vida,  dijo  D.  Quijote ,  que  me  dan  pesa- 
dambre :  ya  te  perdoné  entonces,  y  bien  sabes  tú  que 
taele decirse,  á  pecado  nuevo  penitencia  nueva. 

Mientras  esto  posaba,  vieron  venirporel  caminodonde 
dios  iban  á  un  hombre ,  caballero  sobre  un  jumento,  y 
cuudo  llegó  cerca  les  pareció  que  era  jitano ;  pero  Sau- 
Z'  cbo  Panza,  que  do  quiera  que  via  asnos  se  le  iban  los 
qos  y  el  alma,  apenas  hubo  visto  al  hombre,  cuando 
conoció  que  era  Gines  de  Pasamente,  y  por  el  hilo  del 
jitino  sacó  el  ovillo  de  su  asno,  como  era  la  vordad,  pues 
era  el  rucio  sobre  que  Pasamonte  venia :  el  cual  por  no 
lerconocidoypor  vender  el  asno,  se  había  puesto  en 
tnjede  jitano,  cuya  lengua  y  otras  muchas  sabía  muy 
bieo  hablar  como  si  fueran  naturales  suyas.  Viole  San* 
cbo  y  conocióle ,  y  apenas  le  hubo  vL<>to  y  conocido, 
cuando  i  grandes  voces  le  dijo .  |  Ah  ladrón  Ginesillo, 
dqa  im^renda ,  suelta  mi  vida,  no  te  empaches  con  mi 
^^o^aeja  im  aisno,  deja  mi  regalo,  huye ,  pato,  aü- 
«Sfite,  ladrón,  y  íesampara  loque  no  es  tuyo!  No 
roéron  menester  tantas  palabras  ni  baldones,  porque  á 
la  primera  salló  Gines,  y  tomando  un  trote  que  parecía 
carrera,  en  un  ponto  se  ausentóy  alejó  de  todos.  Sancho 
llegó  asa  rucio,  y  abrazándole  le  dijo  :  ¿Cómo,  has  es- 
tado, bien  mío,  rqcio  de  mis  ojos,  compañero  raio?  y 
coa  esto  le  besaba  y  acariciaba  como  si  fuera  persona : 
«I  asno  callaba ,  y  se  dejaba  besar  y  acariciar  de  Sancho 
<>n responderle  palabra  alguna.  Llegaron  todos,  y  dié- 
nmle  el  parabién  del  bal  lazgo  del  rucio ,  especialmente 
D.  Quijote,  el  cual  le  dijo  que  no  por  eso  anulaba  la  pó- 
fia  de  lostres  pollinos.  Sancho  se  lo  agradeció.  En  tanto 
que  los  dos  iban  en  estas  pláticas,  dijo  el  cura  á  Dorotea, 
que  había  andado  muy  discreta  así  en  el  cuento  como 
en  la  brevedad  del ,  y  en  la  similitud  que  tuvo  con  los  de 
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los  libros  de  cabdlerias.  Ella  dijo  que  muchos  ratos  se 
habia  entretenido  en  leellos ;  pero  que  no  sabia  ella  dón- 
de eran  las  provincias  ni  puertos  de  mar,  y  que  asi  habia 
dicho  á  tiento  que  se  habia  desembarcado  en  Osuna.  Yo 
lo  entendí  así ,  dijo  el  cura,  y  por  eso  acudí  luego  á  de- 
cir lo  que  dije,  con  que  se  acomodó  todo.  ¿Pero  no  es 
cosa  extraña  ver  con  cuánta  facilidad  cree  este  desven- 
turado hidalgo  todas  estas  invenciones  y  mentiras,  solo 
porque  llevan  el  estilo  y  modo  de  las  necedades  de  sus 
libros?  Si  es,  dijo  Cárdenlo ;  y  tan  rara  y  nunca  vista, 
que  yo  no  sé  si  queriendo  inventarla  y  fabricarla  menti- 
rosamente, hubiera  tan  agudo  ingenio  que  pudiera  dar 
en  ella.  Pues  otra  cosa  hay  en  ello,  dijo  el  cura,  que 
fuera  de  las  simplicidades  que  este  buen  hidalgo  dice  to- 
cantes á  su  locura ,  si  le  tratan  de  otras  cosas,  discurre 
con  bonísimas  razones,  y  muestra  teiier  un  entendi-> 
miento  claro  y  apacible  en  todo ;  de  manera  que  como 
no  le  toquen  en  sus  caballerías,  no  habrá  nadie  que  lo 
juzgue  sino  por  de  muy  buen  entendimiento.  En  tanto 
que  ellos  iban  en  esta  conversación ,  prosiguió  D.  Qui- 
jote con  la  suya,  y  dijo  á  Sancho :  Echemos ,  Panza  ami- 
go, pelillos  á  la  mar  en  esto  de  nuestras  pendencias,  y 
dime  ahora ,  sin  tener  cuenta  con  enojo  ni  rencor  algu- 
no, ¿dónde,  cómo  y  cuándo  hallaste  á  Dulcinea?  ¿Qué 
hacia?  qué  le  dijiste?  qué  te  respondió?  qué  rostro 
hizo  cuando  leía  mi  carta?  quién  te  la  trasladó?  y  todo 
aquello  que  vieres  que  en  este  caso  es  digno  de  saberse, 
de  preguntarse  y  satisfacerse ,  sin  que  añadas  ó  mientas 
por  darme  gusto,  ni  menos  te  acortes  por  no  quitlrmele. 
Señor ,  respondió  Sancho ,  si  va  á  decir  la  verdad,  la 
carta  no  me  la  trasladó  nadie,  porque  yo  no  llevé  carta 
alguna.  Asi  es  como  tú  dices ,  dijo  D.  Quijote,  porque  el 
librillo  de  memoria,  donde  yo  la  escribí,  le  hallé  en  mi 
poder  á  cabo  de  dos  dias  de  tu  partida,  lo  cual  me  causó 
grandísima  pena,  por  no  saber  loque  habías  tú  de  hacer, 
cuando  te  vieses  sin  carta ;  y  creí  siempre  que  te  volvie- 
ras desde  el  lugar  donde  la  echaras  menos.  Así  fuera, 
respondió  Sancho,  si  no  la  hubiera  yo  tomado  en  la  me- 
moria, cuando  vuestra  merced  me  la  leyó,  de  manera 
que  se  la  dije  á  un  sacristán ,  que  me  la  trasladó  del  en- 
tendimiento tan  punto  por  punto,  que  dijo  que  en  todos 
los  días  de  su  vida,  aunque  habia  leido  muchas  cartas  de 
descomunión,  no  Iiá5ia' vFsio  ñileldo'táh  TTnda  carta 
como  aquella.  ¿  Y  tiénesla  todavía  en  la  memoria,  San- 
cho?dijoD.  Quijote.  No,  señor,  respondió  Sancho,  por- 
que después  que  la  di,  como  vi  que  no  había  de  sordo 
mas  provecho,  d|  en  oiyidalla :  y  si  algo  se  me  acuerda, 
es  aquello  del  Sobajada,  digcídel  Soberana  señora,  y  lo 
último  :  Vuestro  hasta  la  muerte,  ti  oabaüerode  la 
Triste  Figura ;  y  en  medio  destas  dos  cosas  le  puse  mas 
de  trecieulas  almas  y  vidas  y  ojos  míos. 

CAPITULO  XXXI. 

De  los  sabroso*  ruonamientos  que  pasaron  catre  D,  Qa||ote 
T  Sancho  Panu  su  escudero,  coa  otros  socesos. 

Todo  eso  no  me  descontenta,  prosigue  adelante,  dijo 
D.  Quijote.  Llegaste,  ¿y  qué  hacia  aquella  reina  de  la 
hermosura?  A  buen  seguro  que  la  hallaste  ensartando 
perlas,  ó  bordando  alguna  empresa  con  oro  de  canutillo 
para  este  su  cautivo  caballero.  No  la  hallé,  respondió 
Sancho,  sino  ahechando  dos  hanegas  de  trigo  en  un  cor- 
ral de  su  casa.  Pues  haz  cuenta ,  dijo  D.  Quijote,  que  los 
granos  de  aquel  trigo  eran  granos  de  perlas,  tocados  de 
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sus  manos :  7  si  miraste,  amigo,  ^el  trigo  era  candeal 
6  trechel?  No  era  sino  rubion ,  respondió  Sancho.  Pues 
yo  te  aseguro,  dijo  D.  Quijote,  que  ahechado  por  sus 
manos  hizo  pan  candeal  sin  duda  alguna.  Pero  pasa  ade- 
knte :  cuando  le  diste  mi  carta ,  ¿besóla  ?  ¿  púsosela  so- 
bre la  cabeza  ?  ¿  hizp  alguna  ceremonia  digna  de  tal  carta? 
¿ó  qué  hizo?  Cuando  yo  se  la  iba  á  dar,  respondió  San- 
cho, ella  estaba  en  la  fuga  del  meneo  de  una  b  uena  parte 
de  trigo  que  tenia  en  la  criba,  y  dijome :  Poned,  amigo, 
esa  carta  sobre  aquel  costal,  que  no  la  puedo  leer  hasta 
que  acabe  de  acribar  todo  lo  que  aqui  está.  Discreta 
señora,  dijo  D.  Quijote,  eso  debió  de  ser  por  leella  des- 
pacio y  recrearse  con  ella :  adelante ,  Sancho ;  y  en  tanto 
qneestabaensu  menester  ¿qué  coloquios  pasó  contigo? 
qué  te  preguntó  de  mi?  ¿Y  tú  qué  le  respondiste?  Acaba, 
cuéntamelo  todo,  no  se  te  quede  en  el  tintero  una  míni- 
ma. Ella  no  me  preguntó  nada,  dijo  Sancho;  mas  yo  le 
dije  de  la  manera  que  vuestra  merced  porsu  servicio  que- 
daba, haciendo  penitencia  desnudo  de  la  cintura  arriba, 
metido  entre  estas  sierras  como  si  fuera  salvaje,  dur- 
miendo en  el  suelo,  sin  comer  pan  á  manteles,  y  sin 
peinarse  labarba,  llorando  y  maldiciendo  su  fortuna.  En 
decir  que  maldecía  mi  fortuna  dijiste  mal ,  dijo  D.  Qui- 
jote, porque  antes  la  bendigo  y  bendeciré  todos  los  días 
de  mi  vida ,  por  haberme  hecho  digno  de  merecer  amar 
tan  alta  señora  como  Dulcinea  del  Toboso.  Tan  alta  es, 
respondió  Sancho ,  que  á  buena  fe  que  me  lleva  á  mí  mas 
de  un  coto.  ¿Pues cómo,  Sancho?  dijo  D.  Quijote,  ¿liaste 
medid^tú  con  ella?  Medime  en  esta  manera,  respondió 
Sancho,  que  llegando  i  ayudar  á  poner  un  costal  de  trigo 
sobre  un  jumento,  llegamos  tan  juntos  que  eché  de  ver 
que  me  llevaba  mas  de  un  gran  palmo.  Pues  es  verdad, 
replicó  D.  Quijote,  que  no  acompaña  esa  grandeza  y  la 
f       adorna  con  mil  millones  de  gracias  del  alma.  Pero  no 
me  negarás,  Sancho ,  una  cosa :  cuando  llegaste  junto  á 
ella  ¿no  sentiste  un  olor  sabeo ,  una  fragancia  aromática, 
;  un  no  sé  qué  de  bueno ,  que  yo  no  acierto  á  dalle  nom- 
bre, digo  un  tuhoóun  tufo  como  si  estuvieras  en  la 
tienda  de  algún  curioso  guantero  ?  Lo  que  sé  dec'u-,  dijo 
,      Sancho,  es  que  sentí  un  olorcillo  algo  hombruno,  y  de- 
/       bia  de  ser  que  ella  con  el  mucho  ejercicio  estaba  sudada 
y  algo  correosa.  No  sería  eso,  respondió  D.  Quijote,  sino 
que  tú  debías  de  estar  romadizado ,  ó  te  debiste  de  oler 
á  ti  mismo ;  porque  yo  sé  bien  á  lo  que  huele  aquella  rosa 
entre  espinas,  aquel  lirio  del  campo,  aquel  ámbar  des- 
leído. Todo  puede  ser,  respondió  Sancho,  que  muchas 
Teces  sale  de  mi  aquel  olor  que  entonces  me  pareció  que 
salía  de  su  merced  de  la  señora  Dulcinea;  pero  no  hay 
—         de  qué  maravillarse,  que  un  diablo  parece  á  otro.  Y  bien, 
prosiguió  D.  Quijote,  bé  aqui  que  acabó  de  limpiar  su 
trígoydeenvialloal  molino :  ¿qué  hizo  cuando  leyó  la 
carta?  La  carta,  dijo  Sancho,  no  la  leyó,  porque  dijo 
que  no  sabía  leer  ni  escribir,  antes  la  rasgó  y  la  hizo  me- 
nudas piezas,  diciendo  que  no  la  quería  dar  á  leer  á  na- 
die, porque  no  se  supiesen  en  el  lugar  sus  secretos :  y 
que  bastaba  lo  que  yo  le  había  dicho  de  palabra  acerca 
del  amor  que  vuestra  merced  le  tenia,  y  de  la  penitencia 
extraordinaria  que  por  su  causa  quedaba  haciendo :  y 
finalmente  me  dijo,  que  dijese  á  vuestra  merced  que  le 
besaba  las  manos,  y  que  allí  quedaba  con  mas  deseo  de 
verle  quedeescríbirle ;  yque  asi  lesuplícabay  mandaba, 
que  vista  la  presente  saliese  de  aquellos  matorrales,  y  se 
dejase  do  hacer  disparates,  y  se  pusiese  luego  en  camino 


del  Toboso ,  si  otra  cosa  de  ma?  importancia  no  le  sace- 
diese ,  porque  tenía  gran  deseo  de  ver  á  vuestra  merced. 
Rióse  mucho  cuando  le  dije  cómo  se  llamaba  vuestra 
merced  el  caballero  de  la  Triste  Figura :  pregúntele  á 
había  ido  allá  el  vizcaíno  de  marras;  dijome  que  si, ; 
que  era  un  hombre  muy  de  bien ;  también  le  pregunté 
por  los  galeotes ;  mas  dijome  que  no  había  visto  lia<>b 
entonces  alguno.  Todo  va  bien  hasta  agora,  dijo  D.  Qaí- 
jote;  pero  dime,  ¿qué  joya  fué  la  que  te  dio  al  despe- 
dirte, por  las  nuevas  que  de  mí  le  llevaste?  Porque  es 
osada  y  antigua  costumbre  entre  los  caballeros  y  damas 
andantes  dar  á  los  escuderos,  doncellas  ó  enanos  que  les 
llevan  nuevas  de  sus  damas  á  ellos,  á  ellas  de  sus  amlan-    j 
tes ,  alguna  rica  joya  en  albricias,  en  agradecimieDto  de 
su  recado.  Bien  puede  eso  ser  así,  y  yo  la  tengo  por 
buena  usanza ;  pero  eso  debía  de  ser  eu  los  tiempos  pa-    ¡ 
sados,  que  ahora  solo  se  debe  de  acostumbrar  ádamn 
pedazo  de  pan  y  queso,  que  esto  fué  lo  que  me  dio  mi 
señora  Dulcineapor  las  bardas  de  un  corral,  cuandoüelii 
me  despedí ,  y  aun  por  mas  señas ,  era  el  queso  ovejuno. 
Es  liberal  en  extremo,  dijoD.  Quijote;  y  sí  note  dio 
joya  de  oro,  sin  duda  debió  de  ser  porque  no  la  tendría 
allí  á  la  mano  para  dártela ;  pero  buenas  son  mangas  des- 
pués de  pascua;  yo  la  veré,  y  se  satisfará  todo.  ¿Sabes 
de  qué  estoy  maravillado,  Sancho?  De  que  me  parece 
que  fuiste  y  veniste  por  los  aires ,  pues  poco  mas  de  tres 
días  has  tardado  en  ir  y  venir  desde  aquí  al  Toboso,  ha- 
biendo de  aqui  allá  mas  de  treinta  leguas.  Por  lo  cual  me 
doy  á  entender  que  aquel  sabio  nigromante  que  tíene 
cuenta  con  mis  cosas ,  y  es  mí  amigo,  porque  por  fuera 
le  hay  y  le  ha  de  haber,  so  pena  que  yo  no  sería  buen  ca- 
ballero andante,  digo  que  este  tal  te  debió  de  ayudari 
caminar  sin  que  tú  lo  sintieses :  que  hay  sabio  destos  qoe 
coge  á  un  caballero  andante  durmiendo  &i  su  cama, y 
sin  saber  cómo  ó  en  qué  manera ,  amanece  otro  dia  mas 
de  mil  leguas  de  donde  anocheció.  Y  si  no  fuese  por  esto 
no  se  podrían  socorrer  en  sus  peligros  los  caballeros  an- 
dantes unos  á  otros,  como  se  socorren  á  cada  paso :  que 
acaece  estar  uno  peleando  en  las  sierras  de  Armenia  coa 
algún  endriago,  ó  con  algún  Qero  vestiglo,  ó  con  otroca- 
baílero,  donde  lleva  lo  peor  de  la  batalla  y  está  ya  apunto 
de  muerte;  y  cuando  no  os  me  cato,  asoma  por  acolli 
encima  de  una  nube  ó  sobre  un  carro  de  fuego  otro  ca- 
ballero amigo  suyo,  que  poco  antes  se  hallaba  en  Inga- 
laterra,  que  le  favorece  y  libra  de  la  muerte,  y  á  la  noche 
se  halla  en  su  posada  cenando  muya  su  sabor,  y  suele 
haber  de  la  una  á  la  otra  parte  dos  ó  tres  mil  leguas,  y 
todo  esto  se  hace  por  industria  y  sabiduría  destos  sabios 
encantadores  que  tienen  cuidado  destos  valerosos  caba- 
lleros. Asi  que,  amigo  Sancho,  no  se  me  hace  díflcpi- 
toso  creer  que  en  tan  breve  tiempo  hayas  ido  y  venido 
desde  este  lugar  al  del  Toboso ,  pues  como  tengo  dicho, 
algún  sabio  amigo  te  debió  de  llevaren  volandillas, sin 
que  tú  lo  sintieses.  Así  sería,  dijo  Sancho,  porque  á 
buena  fe  que  andaba  Rocinante  como  si  fuera  asno  de 
jitano  con  azogue  en  los  oídos.  Y  cómo  si  llevaba  azogue, 
dijoD.  Quijote,  y  aun  una  legión  de  demonios,  que  es 
genteque  camina  y  hace  caminar  sin  cansarse  todo  aque- 
llo que  se  les  antoja.  Pero  dejando  esto  aparte ,  ¿q»*  W 
parece  á  ti  que  debo  yo  de  hacer  ahora  cerca  de  loqM 
mi  señora  me  manda  que  la  vaya  á  ver?  Que  aunque  jo 
veo  que  estoy  obligado  á  cumplir  su  mandamiento,  véon» 
también  imposibilitado  del  don  que  he  proioetidoá  b 
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prineoa  que  con  nosotros  viene ,  y  fuérzame  la  ley  de 
caballería  á  cumplir  mi  palabra  antes  que  mi  gusto.  Por 
una  parte  me  acosa  y  fatiga  el  deseo  de  ver  á  mi  señora, 
por  otra  me  incita  y  llama  la  prometida  fe  y  la  gloria  que 
he  de  alcanzar  en  esta  empresa ;  pero  lo  que  pienso  ha- 
cer, lerá  caminar  apriesa  y  llegar  presto  donde  está  este 
gigante,  y  en  llegando  le  cortaré  la  cabeza,  y  pondré  á  la 
príiicesi  pacificamente  en  su  estado,  y  al  punto  daré  la 
Toelta  i  ver  á  la  luz  que  mis  sentidos  alumbra :  á  la  cual 
daré  tales  disculpas,  que  ella  venga  á  tener  por  buena 
mi  tardanza,  pues  verá  que  todo  redunda  en  aumento  de 
n  gloría  y  bma ,  pues  cuanta  yo  he  alcanzado,  alcanzo 
j  alcanzaré  por  las  armas  en  esta  vida,  toda  me  viene  del 
bmqoe  ella  me  da,  y  de  ser  yo  suyo.  ]  Ay !  dijo  Sancho, 
¡ycómo  está  vuestra  merced  lastimado  de  esos  cascos ! 
Puesdigame,  señor,  ¿piensa  vuestra  merced  caminar 
este  camino  en  balde ,  y  dejar  pasar  y  perder  un  tan  rico 
jtan  principal  casamiento  como  este,  donde  le  dan  en 
dote  on  reino ,  que  á  buena  verdad  que  he  oido  decir  que 
tiene  mas  de  veinte  mil  leguas  de  contorno,  y  que  es 
ibondantisimo  do  todas  las  cosas  que  son  necesarias  para 
dnstento  de  la  vida  humana,  y  que  es  mayor  que  Por- 
tagal  y  que  Castilla  juntos?  Calle  por  amor  de  Dios,  y 
tenga  vergüenza  de  lo  que  ha  dicho,  y  tome  mi  consejo, 
yperdóneme,  y  cásese  luego  en  el  primor  lugarque  haya 
/  cora,  y  si  no  ahí  está  nuestro  licenciado,  que  lo  hará  de 
perlas ;  y  advierta  que  ya  tengo  edad  para  dar  consejos, 
yqoeeste  que  le  doy  le  viene  de  molde,  que  mas  vale 
p^ en  mano  que  boitre  volando,  porque  quien  bien 
tiene  y  mal  escoge,  por  bien  que  se  enoja  no  se  venga. 
Nin,  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  si  el  consejo  que 
me  (bis  de  que  me  case ,  es  porque  sea  luego  rey  en  ma- 
tando il  gigante,  y  tenga  cómodo  para  hacerte  mercedes 
y  darte  lo  prometido ,  hágote  saber  que  sin  casarme  po- 
dré camplir  tu  deseo  muy  fácilmente ,  porque  yo  sacaré 
de  adahala  antes  de  entraren  la  batalla,  que  saliendo 
lencedoT  della,  ya  que  no  me  case,  mejian  de  dar  una 
parte  delreino  para  que  la  pueda  dar  á  quien  yo  quisiere ; 
y eo  dándomela,  ¿á  quién  quieres  tú  que  la  dé  sino  á  tí  T 
En  está  claro,  respondió  Sancho;  pero  mire  vuestra 
nened  que  la  escoja  hacia  la  marina ,  porque  si  no  me 
contentare  la  vivienda,  pueda  embarcar  mis  negros  va- 
sdlos,  y  hacer  dellos  lo  que  ya  he  dicho :  y  vuestra  mer- 
ced no  se  cure  de  ir  por  agora  á  ver  á  mi  señora  Dulcinea, 
aoo  Tiyase  á  matar  al  gigante ,  y  concluyamos  este  ne- 
gocio, que  por  Dios  que  se  me  asienta  que  ha  de  ser  de 
mucha  honra  y  de  mocho  provecho.  Digote,  Sancho, 
dijo D.  Quijote,  que  estás  en  lo  cierto,  y  que  habré  de 
tomar  tu  consejo  en  cuanto  el  ir  antes  con  la  princesa  que 
'  i  verá  Dulcinea :  y  avisóte  que  no  digas  nada  á  nadie,  ni 
álos  que  con  nosotros  vienen ,  de  loque  aquí  hemos  de- 
parli(lDy  tratado,  que  pues  Dulcinea  es  tan  recatada,  que 
no  qniere  que  se  seitan  sos  pensamientos,  noserábien  que 
yo  ni  otro  por  mí  los  descubra.  Pues  si  eso  es  asi,  dijo  San- 
cho, ¿cómo  hace  vuestra  merced  que  todos  los  que  vence 
por  sa  brazo  se  vayan  á  presentar  ante  mi  señora  Dulci- 
nea, siendo  esto  firmar  de  su  nombre,  que  la  quiere 
bien  y  que  es  su  enamorado?  Y  siendo  forzoso  que  los 
ijK  fuesen  se  han  de  ir  á  hincar  de  finojos  ante  su  pre- 
■encia,  y  dtcir  qne  van  de  parte  de  vuestra  merced  á 
dállela  obediencia,  ¿cómo  se  pueden  encubrir  los  pen- 
amieiitos  de  entrambos?  ¡  Oh ,  qué  necio  y  qué  simple 
qne  eres !  dijo  D.  Quijote ;  ¿  tú  no  ves ,  Sanc]io ,  que  eso 
1. 1. 
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todo  rednnda  en  sn  mayor  ensalzamiento?  Porque  has 
de  saber  que  en  este  nuestro  estilo  de  caballería  es  gran 
honra  tener  una  dama  muchos  caballeros  andantes  qne 
la  sirvan,  sin  que  se  estiendan  mas  sus  pensamientos  qne 
á  servilla  por  solo  ser  ella  quien  es,  sin  esperar  otro  pre- 
mio de  sus  muchos  y  buenos  deseos,  sino  que  ella  sft 
contente  de  acetarlos  por  sus  caballeros.  Con  esa  manera 
de  amor ,  dijo  Sancho ,  he  oido  yo  predicar  que  se  ha  de 
amar  á  nuestro  Señor  por  sí  solo,  sin  que  nos  mueva  es- 
peranza de  gloría  ó  temor  de  pena,  aunque  yo  le  querría 
amar  y  servir  por  lo  que  pudiese.  Vélate  el  diablo  por 
villano,  dijo  D.  Quijote,  ¡y  qué  de  discreciones  dices  á 
las  veces  1  no  parece  sino  que  has  estudiado.  Pues  á  fe 
mía  que  no  sé  leer,  respondió  Sancho.  En  esto  les  dio 
voces  maese  Nicolás,  que  esperasen  un  poco,  que  que- 
rían detenerse  á  beber  en  una  f uentecilla  qne  alli  estaba. 
Detúvose  D.  Quijote  con  no  poco  gusto  de  Sancho,  que 
ya  estaba  cansado  de  mentir  tanto .  y  temía  no  le  cogiese 
su  amo  á  palabras,  porqiie  puesto  que  él  sabía  que  Dul- 
cinea era  una  labradora  del  Toboso,  no  la  había  visto  en 
toda  su  vida.  Habíase  en  este  tiempo  vestido  Carderdo 
los  vestidos  que  Dorotea  trúa  cuando  la  hallaron,  qne 
annque  no  eran  muy  buenos,  hacían  mucha  ventaja  á 
los  que  dejaba.  Apeáronse  junto  á  la  fuente,  y  con  lo  que 
el  curase  acomodó  en  la  venta,  satisficieron,  aunque 
poco,  la  mucha  hambre  que  todos  traían.  Estandoen  esto> 
acertó  á  pasar  por  alli  un  muchacho  que  iba  de  cami- 
no, el  cual  poniéndose  á  mirar  con  mucha  atención  á  los 
que  en  la  fuente  estaban,  de  allí  á  poco  arremetió  á 
D.  Quijote,  y  abrazándole  por  las  piernas  comenzó  á  llorar 
muy  de  propósito,  diciendo:  ¡Ayseñor  miol  ;no  me 
conoce  vuestra  nr>erced?  pues  míreme  bien,  que  yo  soy 
aquel  mozo  Andrés  qne  quitó  vuestra  merced  de  la  en- 
cina donde  estaba  atado.  Reconocióle  D.  Quijote,  y  asién- 
dole por  la  mano ,  se  volvió  á  los  que  allí  estaban,  y  dijo : 
Porque  vean  vuestras  mercedes  cuan  de  importancn  es 
haber  caballeros  andantes  en  el  mundo,  qne  desfagan  los 
tuertos  y  agravios  que  en  él  se  hacen  por  los  insolentes 
y  malos  hombres  que  en  él  viven ,  sepan  vuestras  mer- 
cedes, qne  los  días  pasados,  pasando  yo  por  un  bosque, 
oí  unos  grítos  y  unas  voces  muy  lastimosas  como  de  per- 
sona afligida  y  menesterosa.  Acndí  luego  llevado  de  mi 
obligación  hacia  la  parte  donde  me  pareció  que  las  la- 
mentables voces  sonaban,  y  hallé  atado  á  una  encinta 
este  muchacho  que  ahora  está  delante,  de  lo  qne  me 
huelgo  en  el  alma,  porque  será  testigo  que  no  me  dejará 
mentir  en  nada.  Digo  que  estaba  atado  á  la  encima,  des- 
nudo del  medio  cuerpo  arriba,  y  estábale  abriendo  i 
azotes  con  las  riendas  de  una  yegua  un  villano ,  que  des- 
pués supe  que  era  amo  suyo ;  y  asi  como  yo  le  vi ,  le  pre- 
gunté la  causa  de  tan  atroz  vapulamiento :  respondió  el 
zafio ,  que  le  azotaba  porque  era  su  criado ,  y  que  ciertos 
descuidos  que  tenia,  nacían  mas  de  ladrón  que  de  sim- 
ple; á  lo  cual  este  niño  dijo :  señor,  no  me  azota  sino 
porque  le  pido  mí  salario.  El  amo  replicó  no  sé  qué  aren- 
gas y  disculpas,  las  cuales  aunque  de  mí  fueron  oídas, 
no  fueron  admitidas :  en  resolución,  yo  le  hice  desatar, 
y  tomé  juramento  al  villano  de  que  le  llevaría  consigo  y 
le  pagaría  un  real  sobre  otro ,  y  aun  sahumados.  ¿No  es 
verdad  todo  esto,  hijo  Andrés?  ¿No  notaste  con  cuánto 
imperio  se  lo  mandé,  y  con  cuánta  humildad  prometió 
de  hacer  todo  cuanto  yo  le  impuse  y  notifiqué  y  quise? 
Responde,  no  te  turbes  ni  dudes  en  nada ,  di  lo  que  pasó 
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á  estos  seSores ,  porque  se  vea  y  considere  ser  del  pro- 
veclio  que  digo  haber  caballeros  andantes  por  los  cami- 
nos. Todo  lo  que  vuestra  merced  ha  dicboj  es  mucha 
verdad ,  respondió  el  muchacho ;  pero  el  fin  del  negocio 
sucedió  muy  al  revés  de  lo  que  vuestra  merced  se  ima- 
gina. ¿Cómo  al  revés?  replicó  D.  Quijote,  ¿luego  no  te 
pagó  el  villano?  No  solo  no  me  pagó,  respondió  el  mu- 
chacho, pero  asi  como  vuestra  merced  traspuso  del  bos- 
que y  quedamos  solo»,  me  volvió  á  atar  i  la  mesma  en- 
cina, y  me  dio  de  nuevo  tantos  azotes  que  quedé  hecho 
un  S.  Bartolomé  desollado ;  y  á  cada  azote  que  me  daba, 
me  decia  un  donaire  y  chufeta  acerca  de  hacer  burla  de 
vuestra  merced,  que  á  no  sentirlo  tanto  dolor,  me  riera 
de  lo  que  decia.  En  efecto,  él  me  paró  tal,  que  hasta 
ahora  he  estado  curándome  en  un  hospital  del  mal  que 
el  mal  villano  entonces  me  hizo.  De  ^do  lo-  cual  tiene 
vuestra  merced  la  culpa,  porque  si  se  fuera  su  camino 
adelante  y  no  viniera  donde  no  le  llamaban ,  ni  se  e'htre- 
metiera  en  negocios  ajenos,  mi  amóse  contentara  con 
darme  una  ó  dos  docenas  de  azotes,  y  luego  me  soltara 
y  pagara  cuanto  me  debia.  Mas  como  vuestra'mOrced  le 
deshonró  tan  sin  propósito ,  y  le  dijo  tantas  villanías,  en- 
cendiósele  la  cólera,  y  como  no  la  pudo  vengaren  vues- 
tra merced,  cuando  se  vio  solo  descargó  sobre  mi  el 
nublado ,  de  modo  que  me  parece  que  no  seré  roas  hom- 
bre en  toda  mi  vida.  El  daño  estuvo,  dijo  D.  Quijote,  en 
irme  yo  de  allí ,  que  no  me  habia  de  ir  hasta  dejarte  pa- 
gado, porque  bien  debia  yo  de  saber  por  luengas  expe- 
ríenciasque  no  hay  villano  que  guarde  palabra  que  diere, 
ú  él  ve  que  no  le  está  bien  guardalla ;  pero  ya  te  acuer- 
das, Andrés,  que  yo  juré  que  si  no  te  pagaba ,  que  ha- 
bía de  ir  á  buscarle,  y  que  le  habia  de  hallar,0iu)que^ 
escondiese  en  el  vientre  de  la  ballena.  Asi  eslaveraaí, 
dijo  XffdFés;  pero  no  aprovechó  nacía.  Ahora  verás  si 
aprovecha ,  dijo  D.  Quijote ;  y  diciendo  esto ,  se  levantó 
muy  apriesa,  y  mandó  á  Sancho  que  eufrenase  á  Roci- 
nante, que  estaba  paciendo  en  tanto  que  ellos  comían. 
Preguntóle  Dorotea  qué  era  lo  que  hacer  quería.  El  le 
respondió ,  que  queria  ir  á  buscar  al  villano  y  castigalle 
de  tan  mal  término,  y  hacer  pagado  á  Andrés  hasta  el 
último  maravedí ,  á  despecho  y  pesar  de  cuantos  villanos 
hubiese  en  el  mundo.  A  lo  que  ella  respondió,  que  ad- 
virtiese que  no  podia,  conforme  al  don  prometido,  en- 
tremeterse en  ninguna  empresa  hasta  acabar  la  soya ;  y 
que  pues  esto  sabía  él  mejor  que  otro  alguno ,  que  sose- 
gase el  pecho  basta  la  vuelta  de  su  reino.  Así  es  verdad, 
respondió  D.  Quijote,  y  es  forzoso  que  Andrés  tenga  pa- 
ciencia hasta  la  vuelta,  como  vos,  señora,  decís,  que  yo 
le  torno  á  j  iirar  y  á  prometer  de  nuevo  de  no  parar  hasta 
hacerle  vengado  y  pagado.  No  me  creo  desos  juramentos, 
dijo  Andrés,  más  quisiera  tener  agora  con  que  llegará 
Sevilla,  que  todas  las  venganzas  del  mundo :  déme,  si 
tiene  ahí  algo  que  coma  y  lleve,  y  quédese  con  Dios  su 
merced  y  todos  los  caballeros  andantes,  que  tan  bien  an- 
dantes sean  ellos  para  consigo  como  lo  han  sido  para  con- 
migo. Sacó  de  su  repuesto  Sancho  un  pedazo  de  pan  y 
otro  de  queso,  y  dándoselo  al  mozo ,  le  dijo :  Toma,  her- 
mano Andrés,  queá  todos  nos  alcanza  parte.de  vuestra 
desgracia.  ¿Pues  qué  parte  os  alcanza  ávos?  preguntó 
Andrés.  Esta' parte  de  queso  y  pan  que  os  doy,  respon- 
dió Sancho ,  que  Dios  sabe  si  me  ha  de  hacer  falta  ó  no ; 
porque  os  hago  saber,  amigo ,  que  los  escuderos  de  los 
caballeros  andantes  estamos  sujetos  i  mucha  hambre  y 
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á  mala  ventura ,  y  ann  á  otras  cosas  que  se  sienten  mejcr  \ 
que  se  dicen.  Andrés  asió  de  sn  pan  y  queso,  y  Tiendo 
que  nadie  le  daba  otra  cosa ,  abajó  su  cabeza ,  y  tomó  á 
camino  en  las  roanos  como  suele  decirse.  Bien  es  verdad 
que  al  paHirse  dijo  á  D.  Quijote :  Por  amor  de  Dios,  se- 
ñor caballero  andante,  que  si  otra  vez  me  encontrare, 
aunque  vea  que  me  hacen  pedazos,  no  me  socorra  ni 
ayude ,  sino  déjeme  con  mi  desgracia ,  que  no  será  tanta 
que  no  sea  mayor  la  que  me  vendrá  de  so  ayuda  de  vues- 
tra merced ,  á  quien  Dios  maldiga  y  á  todos  cuantos  ca-S, 
balleros  andantes  han  nacido  en  el  mundo.  Ibase  á  ie-  'l 
vantar  D.  Quijote  para  castigalle ;  mas  él  se  puso  á  correr   ' 
de  modo  que  ninguno  se  atrevió  á  seguillo.  Quedó  cor- 
ndisimo  D.  Quijote  del  cuento  de  Andrés ,  y  fué  menes- 
ter que  los  demás  tuviesen  mucha  cuenta  con  no  reírse, 
por  no  acabale  de  correr  del  todo. 

CAPITULO  XXXII. 

QBe  inta  de  lo  qae  «needii  en  la  tcdu  i  toda  ía  caadiiHa 
de  D.  Quijote. 

Acabóse  la  buena  comida,  ensillaron  luego,  y  áa 
que  les  sucediese  cosa  digna  de  contar,  llegaron  otra 
día  á  la  venta,  espanto  y  asombro  de  Sancho  Panza,  y 
aunque  él  quisiera  no  entrar  en  ella,  no  lopadobnir. 
La  ventera,  ventero,  subijaylíaritornes,  qne  vieron 
venir  á  D.  Quijote  y  á  Sancho,  le  salieron  á  recebir  coa 
muestras  de  mucha  alegría,  y  él  las  reccbió  con  grave 
continente  y  aplauso,  y  dijoles  qne  le  aderezasen  otra 
mejor  lecho  que  la  vez  pasada ;  á  lo  cual  le  respoadió  li 
huéspeda  que  como  le  pagase  mejor  que  ia  otra  va, 
que  ella  se  le  daría  de  príncipes.  D.  Quijote  dijo  que  sí 
haría,  y  asi  le  aderezaron  uno  razonable ,  en  el  mismo 
camaranchón  de  marras,  y  él  se  acostó  luego,  porque 
venía  muy  quebrantado  y  falto  de  juicio.  No  se  bobo 
bien  encerrado,  cuando  la  huéspeda  arremetió  al  bar- 
bero, y  asiéndole  de  la  barba, dijo :  Para  mi  santiguada, 
que  no  se  ha  aun  de  aprovechar  ñus  de  mi  rabo  pan  sn 
barba ,  y  que  me  ha  de  volver  mi  cola ;  que  anda  lo  de 
mi  marido  por  esos  suelos,  que  es  vergüenza  :  digo  el 
peine,  que  solia  yo  colgar  de  mi  buena  cola.  No  seh 
queria  dar  el  barbero,  aunque  ella  mas  tiraba,  hasta 
qne  el  licenciado  le  dijo  que  se  la  diese,  qne  ya  no  en 
menester  mas  usar  de  aquella  industria,  sino  que  se 
descubriese  y  mostrase  en  su  misma  forma,  y  dijese  i 
D.  Quijote  que  cuando  le  despojaron  los  ladrones  galeo- 
tes, se  había  venidoáaquella  venta  huyendo;y  que  si  pre- 
guntase por  el  escudero  de  la  princesa,  le  dirían  qne 
ella  le  había  enviado  adelante  á  dar  aviso  álosdesa 
reino,  como  ella  iba  y  llevaba  consigo  el  libertadorde  ^ 
tod9s.  Con  esto  dio  de  buena  gana  la  cbla  á  la  ventera  el 
barbero ,  y  asimismo  le  volvieron  todos  los  adherentes 
que  habia  prestado  para  la  libertad  de  D.  Quijote.  Es- 
pantáronse todos  los  de  la  venta  de  la  hermosura  de  Do- 
rotea, y  aun  del  buen  talle  del  zagal  Cárdenlo.  Hizo  el 
cura  que  les  aderezasen  de  comer  de  lo  que  en  la  venta 
bubicse,y  el  huésped,con  esperanza  de  mejorpaga,con 
d  Uigencia  les  aderezó  una  razonable  comida :  y  á  todoesto 
dormiaD.Quijote,yfuérondeparecerdeno^espertalle, 
porque  mas  provedio  lo  haría  por  entonces  el  dormir 
que  el  comer.  Trataron  sobre  comida,  estantío  delanteel 
ventero ,  su  mujer ,  su  hija ,  Maritornes  y  todos  los  pasa- 
jeros,dela  extraña  locura  de  D.  Quijote  y  del  modo  qne 
le  habían  hallado :  la  huéspeda  les  contó  lo  que  con  él 
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fconelirrieroleshabia  acontecido,  mirando  si  acaso 
flstaba  alU  Sancho :  como  no  le  viese ,  contó  todo  lo  de 
so  maoteamiento,  de  qne  no  poco  gasto  recebieron :  y 
como  el  cara  dijese  que  los  libros  de  caballerías  qne 
D. Quijote  habla  leido, le  habian  vuelto  el  jaicio,  dijo  el 
vs^tm :  No  sé  yo  cómo  pnede  ser  eso ,  que  en  verdad 
que  i  lo  qne  yo  entiendo  no  hay  mejor  letura  en  el 
nnudo,  y  qne  tengo  ahí  dos  ó  tres  dellos  con  otros  pa- 
peles,qneverdaderamente  me  han  dado  la  vida, no  solo 
i  oi,siBO  á  otros  machos ,  porque  cnando  es  tiempo  de 
la  sega,  se  recogen  aqni  las  fiestas  machos  segadores, 
ysiempre  hay  alguno  que  sabe  leer,  el  cual  coge  uno 
destos  libros  en  las  manos,  y  rodeámonos  del  mas  de 
lninta,yestámo6le  escuchando  con  tanto  gnsto,que  nos 
qoltt  mil  canas :  á  lo  menos  de  mi  sé  deci  r  que  cuando 
Ofodeciraquellosfuribundosy  terribles  golpes  que  los 
caballeros  pegan,  que  me  toma  gana  de  hacerotro  tanto, 
yqae  qnerría  estar  oyéndolos  noches  y  dias.  Y  yo  ni  mas 
li  menos,  dijo  la  ventera,  porque  nunca  tengo  buen 
ntoeo  mi  casa ,  sino  aquel  que  vos  estáis  escuchando 
leer,  que  estáis  tan  embobado,  que  no  os  acordáis  de 
Rñir  por  entonces.  Así  es  la  verdad ,  dijo  Maritornes:  y 
ibaena  fe  que  yo  también  gusto  mucho  de  oír  aquellas 
(osB,  que  son  muy  lindas ,  y  mas  cuando  cuentan  que  se 
Má  la  otra  señora  debajo  de  unos  naranjos  abrazada  con 
■  caballero,  y  que  les  está  nna  dueña  haciéndoles  la 
gnaria,  muerta  de  envidia  y  con  macho  sobresalto : 
tffi  que  todo  esto  es  cosa  de  mieles.  Y  á  vos  ¿qué  os 
parece,  seüora  doncella?  dijo  el  cara  hablando  con  la 
'  faja  del  ventero.  No  sé,  señor,  en  mi  ánima,  respondió 
dli;  también  yo  lo  escucho,  y  en  verdad  que  aunque 
M  lo  entiendo ,  qne  recibo  gnsto  en  oillo :  pero  no  gusto 
^de  los  golpes  deque  mi  padre  gusta,  sino  de  lasla- 
Mntaciones  que  los  caballeros  hacen  cuando  están  an- 
Mes  de  sus  señoras,  que  en  verdad  que  algunas  veces 
■e  hacen  llorar  de  compasión  que  les  tengo.  ¿Luego 
kien  las  ratnediárades  vos ,  señora  doncella ,  dijo  Doro- 
taifñ  por  vos  lloraran?  Ño  sé  lo  que  me  hiciera,  res- 
pondió la  moza,  solo  sé  qne  hay  algnnas  señoras  de  aque- 
tas, tan  crueles,  qne  las  llaman  sus  caballeros  tigres  y 
leones  y  otras  mil  inmundicias :  y  ¡Jesús !  yo  no  sé  qué 
gente  es  aqnella  tan  desalmada  y  tan  sin  conciencia,  qne 
perno  mirará  un  hombre  honrado,  le  dejan  que  se 
Buera  ó  qne  se  vuelva  loco :  yo  no  sé  para  qué  es  tanto 
nelindre;  si  lo  hacen  de  honradas,  cásense  con  ellos, 
'  qne  ellos  no  desean  otra  cosa.  Calla ,  niña ,  dijo  la  ven- 
tera, que  parece  que  sabes  mucho destag  cosas, yno  está 
bien  i  las  doncellas  saber  ni  hablar  tanto.  Como  meló 
F^nntaba  esta  señora,  respondió  ella,  no  pude  dejar 
íerespondelle.  Ahora  bien,  dijo  el  cura,  traedme,  se- 
¡w  hnésped,  aqnesos  libros,  que  los  quiero  ver.  Que 
■e  place ,  respondió  él ;  y  entrando  en  su  aposento,  sacó 
M  nna  maletiila  vieja  cerrada  con  una  cadenilla ,  y 
abriéndola,  halló  en  ella  tres  libros  grandes  y  nnos  pa- 
peles de  muy  buena  letra,  escritos  de  mano.  El  primer 
Ebroqne  abrió  vio  que  era  Don  Cirongilio  de  Trocía,  y 
ti  otro  Félix  Marte  de  Hircania,  y  el  otro  la  Historia 
MGnsn  Capitán  Gonzalo  Remandes  de  Córdoba,  con 
hyida  de  Diego  Garda  de  Paredes.  Asi  como  el  cura 

Ífcló  los  dos  títulos  primeros ,  volvió  el  rostro  al  barbero 
J dijo: Palta  nos  hacen  aqui  ahora  el  ama  de  mi  amigo  y 
«eobrina.  No  hacen, respondió  el  barbero,  que  tam- 
■>Kn  lé  yo  llevarlos  al  corral  ó  i  la  chimenea,  qua  en 
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verdad  que  hay  muy  bnen  fuego  en  ella.  ¿Lnego  quiere 
vuestra  merced  quemar  misilbros?  dijo  el  ventero.  No 
mas,  dijo  el  cura,  que  estos  dos,  el  de  Don  Cirongilio 
y  el  de  Füix  Marte.  ¿Pues  por  ventura,  dijo  el  ventero, 
mis  libros  son  herejes  ó  flemáticos,  que  los  quiere  que- 
mar? Cismáticos  queréis  decir,  amigo ,  dijo  el  barbero, 
qne  no  flemáticos.  Así  es,  replicó  el  ventero;  mas'si al- 
guno quiere  quemar,  sea  ese  del  Gran  Capitán,  y  dése 
Diego  García,  que  antes  dejaré  quemar  un  hijo  que  de- 
jarquemar  ningnnodesotros'.  Hermano  mío,  dijo  el  cnra, 
estoa  dos  libros  son  mentirosos ,  y  están  llenos  de  dispa- 
rates y  devaneos ;  y  este  del  Gran  Capitán  es  historia  ver- 
dadera, y  tiene  los  hechos  deGonzalo  Hernández deCór- 
doba ,  el  cual  por  sus  muchas  y  grandes  hazañas  mereció 
ser  llamado  áa  todo  el  mundo  el  Gran  Capitán,  renom- 
bre famoso  y  claro,  y  del  solo  merecido :  y  este  Diego 
García  de  Paredes  fué  un  principal  caballero,  natural  de 
la  ciudad  de  Trujillo ,  en  Extremadura ,  valentísimo  sol- 
dado, y  de  tantas  fuerzas  naturales,  que  detenia  connn 
dedo  una  rueda  de  molino  en  la  mitad  de  sa  furia :  y  \ 
puesto  con  un  montante  en  la  entrada  de  una  puente, 
detuvo  á  todo  un  innumerable  ejército  que  no  pasase 
por  ella,  y  hizo  otras  tales  cosas,  que  si  como  él  las 
cuenta  y  las  escribe  él  de  sí  mismo  con  la  modestia  de  * 
caballero  y  de  coronista  propio,  las  escribiera  otro  libre 
y  desapasionado,  pusieran  en  olvido  las  de  los  Héctores, 
Aquiles  y  Boldanes.  Tomaos  con  mi  padre,  dijo  el  dicho 
ventero:  mirad  de  qué  se  espanta,  de  detener  una  rueda 
de  molino;  por  Dios,  ahora  UaMa^vuéstra  merced  de 
leer  lo  que  leí  yo  de  Félix  Marte  de  Hircania,  que  de  un 
revés  solo  partió  cinco  gigantes  por  la  cintunij  como  si 
fueran  liedlos  de  babas  comp  los  frailecicqsjjiiejiácen 
los  niños ;  y  otra  vez  arremetió  con  un  grandísimo  y  po- 
derosísimo ejército,  donde  llevó  mas  de  un  millón  y 
seiscientos  mil  soldados,  todos  armados  desde  el  pié 
hasta  la  cabeza ,  y  los  desbarató  á  todos  como  si  fueran 
manadas  de  ovejas.  Pues  qué  medirán  del  bueno  de  don 
Cirongilio  de  Tracia,  que  fué  tan  valiente  y  animoso, 
como  se  verá  en  el  libro,  donde  cuenta  que  navegando 
por  un  rio,  le  salió  de  la  mitad  del  agua  una  serpiente  de 
fuego ,  y  él  asi  como  la  vio  se  arrojó  sobre  ella  y  se  puso 
á  horcajadas  encima  de  sus  escamosas  espaldas,  y  la 
apretó  con  ambas  roanos  la  garganta  con  tanta  fuerza, 
que  viendo  la  serpiente  que  la  iba  ahogando,  no  tuvo 
otro  remedio  sino  dejarae  ir  á  lo  hondo  del  rio,  lleván- 
dose tras  si  al  caballero,  que  nanea  la  quiso  soltar ;  y 
cuando  llegaron  allá  abajo,  se  haHó  en  unos  palacios 
y  en  unos  jardines  tan  lindos, que  eramaravilla;yluego 
la'sierpe  se  volvió  en  on  viejo  anciano ,  que  le  dijo  tan- 
tas de  cosas,  que  no  hay  masque  oír.  Calle,  señor,  que 
si  oyese  esto ,  se  volvería  loco  de  placer :  dos  higas  para  --. 
elGranCapitanypara  ese  DiegoGarciaquedice.  Oyendo 
esto  Dorotea,  dijo  callando  á  Cárdenlo :  Poco  le  falta  á 
nuestro  huésped  para  hacer  la  segunda  parte  de  D.  Qui- 
jote. Asi  me  parece á  mí,  respondió  Cárdenlo,  porque 
según  da  indicio,  él  tiene  por  cierto  que  todo  lo  que  es- 
toslibros  cuentan  pasó  ni  mas  ni  menos  que  lo  escriben, 
y  no  le  harán  creer  otra  cosa  frailes  descalzos.  Mirad, 
hermano,  tomó  á  decir  el  cura,  que  no  hubo  en  el 
mundo  Félix  Marte  deHircánia,  ni  D.Ciroñgilio  deTra- 
cia,  ni  otros  caballeros  semejantes, que  los  libros  de  ca- 
ballerías cuentan,  porque  todo  es  compostura  y  ficción 
de  ingenios  ociosos ,  que  los  compusieron  para  el  efecto 
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que  TOS  decís  de  entretener  el  tiempo,  como  lo  entre- 
tienen leyéndolos  vuestros  segadores :  porque  realmente 
os  juro  que  nunca  tales  caballeros  fueron  en  el  mundo, 
ni  tales  hazañas  ni  disparates  acontecieron  en  él.  A  otro 
^rro  con  ese  hueso .  respondió  el  ventero,  como  si  yo 
no  supiese  cuántas  son  cinco,  j^  adóndejme  apneía~el 
üpato :  no  piense  Vuestra  merced  darme  papilla,  porque 
por  Diosqne  no  so^nada  blanco :  bueno  es  que  quiera 
darme  vuestra  merced  á  entender  que  todo  aquelú)  que 
estos  buenos  libros  dicen  sea  disparates  y  mentiras,  es- 
tando impreso  con  licencia  de  los  señores  del  consejo 
real ,  como  si  ellos  fueran  gente  que  hablan  de  dejar  im- 
primir tanta  mentira  junta,  y  tantas  batallas  y  tantos 
encantamentos,  que  quitan  el  juicio.  Ya  os  he  dicho, 
amigo,  replicó  el  cura,  que  esto  se  baoe  para  entrete- 
ner nuestros  ociosos  pensamientos;  y  asi  como  se  con- 
siente en  las  repúblicas  bien  concertadas  que  haya  jue- 
gos de  ajedrez ,  de  pelota  y  de  trucos  para  entretener  á 
idgunos  que  ni  quieren,  ni  deben,  ni  pueden  trabajar, 
asi  se  consiente  imprimir  y  que  baya  tales  libros,  cre- 
yendo, como  es  verdad,  que  no  ha  de  haber  alguno  tan 
ignorante  que  tenga  por  historia  verdadera  ninguna  des- 
tos  libros.  Y  si  me  fuera  lícito  ahora,  y  el  auditorio  lo 
requiriera, yodijera  cosas  acerca  de  lo  que  han  de  tener 
los  libros  de  caballerías  para  ser  buenos ,  que  quizá  fue- 
ran de  provecho,  y  aun  de  gusto  para  algunos ;  pero  yo 
«spero  que  vendrá  tiempo  en  que  lo  pueda  comunicar 
con  quien  pueda  remediallo;  y  en  este  entre  tantocreed, 
señor  ventero,  lo  que  os  he  dicho,  y  tomad  vuestros  li- 
bros, y  allá  os  avenid  con  sus  verdades  ó  mentiras,  y 
buen  provecho  os  hagan,  y  quiera  Dios  que  no  cojeéis 
del  pié  que  cojea  vuestro  huésped  D.  Quijote.  Eso  no, 
respondió  el  ventero,  que  no  seré  yo  tan  loco  que  me 
haga  caballero  andante,  que  bien  veo  que  ahora  no  se 
usa  lo  que  se  usaba  en  aquel  tiempo ,  cuando  se  dice  que 
andaban  por  el  mundo  estos  famosos  caballeros.  A  la  mi- 
tad desta  plática  se  halló  Sancho  presente ,  y  quedó  muy 
confuso  y  pensativo  de  lo  que  habia  oído  decir,  que 
ahora  no  se  usaban  caballeros  andantes,  y  que  todos  ios 
libros  de  caballerías  eran  necedades  y  mentiras,  y  pro- 
puso en  su  corazón  de  esperar  en  lo  que  paraba  aquel 
viaje  de  su  amo,  y  que  si  no  salia  con  la  felicidad  que  él 
pensaba,  determinaba  de  dejalle.y  volverse  con  su  mu- 
jer y  sus  hijos  á  su  acostumbrado  trabajo.  Llevábase  la 
maleta  y  los  libros  el  ventero,  mas  el  cora  le  dijo :  Espe- 
rad, que  quiero  ver  qué  papeles  son  esos  que  de  tan 
buena  letra  están  escritos.  Sacólos  el  huésped ,  y  dándo- 
selos á  leer,  vio  hasta  <Ara  de  ocho  pliegos  escritos  de 
mano ,  y  al  principio  tenia  un  título  grande ,  que  decia : 
Novela  del  curioso  impertinente.  Leyó  el  cura  para  sí 
tres  ó  cuatro  renglones ,  y  dijo :  Cierto  que  no  me  parece 
mal  el  título  desta  novela,  y  que  me  viene  voluntad  de 
leella  toda.  A  lo  que  respondió  el  ventero :  Pues  bien 
puede  leella  su  reverencia,  porque  le  hago  saber  que  á 
algunos  huéspedes  que'aquí  la  han  leído  les  ha  conten- 
tado mucho,  y  me  la  han  pedido  con  muchas  veras;  mas 
yo  no  se  la  he  querido  dar,  pensando  volvérsela  á  quien 
aquí  dejó  esta  maleta  olvidada  con  estos  libros  y  esos  pa- 
peles, que  bien  puede  ser  que  vuelva  su  dueño  por  aquí 
algnn  tiempo ;  y  aunque  sé  que  me  han  de  hacer  falta  los 
U&08,  á  fe  que  se  los  he  volver,  que  aunque  ventero, 
todavía  soy  cristiano.  Vos  tenéis  mucha  razón,  amigo, 
(Ujoel  cara  ¡mas  con  todo  eso ,  si  la  novela  me  contenta. 
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me  la  habas  de  dejar  trasladar.  De  mny  boeni  pu, 
respondió  el  ventero.  Mientras  los  dos  esto  decian,  la- 
bia tomado  Cárdenlo  la  novela  y  comenzado  á  leer  en 
ella,  y  pareciéndole  lo  mismo  que  al  cura,  le  rogó  que 
la  leyese  de  modo  que  todos  la  oyesen.  Si  leyera,  dijo 
el  cura,  si  no  fuera  mejor  gastar  este  tiempo  en  dormir 
que  en  leer.  Harto  reposo  será  para  m(,  dijo  Dorotea, 
entretener  el  tiempo  oyendo  algún  cuento ,  pues  aun  no 
tengo  el  espirito  tan  sosegado,  que  me  conceda  dormir 
cuando  fuera  razón.  Pues  desa  manera,  dijo  el  con, 
quiero  leerla  por  curiosidad  siquiera ,  quizá  tendrí  al- 
guna de  gusto.  Acudió  maeseNicolasá  rogarle  lo  mismo, 
y  Sancho  también :  lo  cual,  visto  del  cura,  y  enteD- 
diendo  que  i  todos  daria  gusto  y  él  le  recebiria,  dijo: 
Pues  asi  es.  esténmé  todos  atentos,  que  la  novel*  co- 
mienza desta  manera : 

CAPITULO  XXXin.   ¿j_   ,{¿^.  ^j'j. 
Doade  le  cuenta  la  norela  del  Cnriou  imperUneak.  ¡ 

En  Florencia,  ciudad  rica  y  famosa  de  Italia,  en  la  pn- 
vincia  que  llaman  Toscana ,  vivían  Anselmo  y  Loüria, 
dos  caballeros  ricos  y  principales,  y  tan  amigas,  q» 
por  excelencia  y  antonomasia,  de  todos  los  que  loe  coio- 
cian  lot  dot  amigos  eran  llamados.  Eran  solteros,  mom 
de  nna  misma  edad  y  de  anas  mismas  costumbres;  todo 
lo  cual  era  bastante  causa  á  que  los  dos  con  recíproca 
amistad  se  correspondiesen :  bien  es  verdad  que  el  Ai- 
selmo  era  algo  mas  inclinado  á  los  pasatiempos  amoroHi 
que  el  Lotario,  al  cual  llevaban  tras  sí  los  de  la  caía; 
pero  cuando  se  ofrecía ,  dejaba  Anselmo  de  acndir  á  t» 
gustos  por  seguir  los  de  Lotario,  y  Lotario  dejaba  ks 
suyos  por  acudir  á  los  de  Anselmo ,  y  desta  manera  an- 
daban tan  ¿  una  sus  voluntades,  que  no  habia  moa- 
tado  reloj  que  asi  lo  anduviese.  Andaba  Anselmo  per- 
dido de  amores  de  una  doncella  principal  y  hermosa  de 
la  misma  ciudad ,  hija  de  tan  buenos  padres  y  tan  boeoa 
ella  por  si ,  que  se  determinó  con  el  parecerde  sn  amigo 
Lotario.  sin  el  cual  ninguna  cosa  hacia,  de  pedilia  por 
esposa  ¿sus  padres ,  y  así  lo  puso  en  ejecución ;  y  el  que 
llevó  la  embajada  fué  Lotario ,  y  el  que  concluyó  el  ne- 
gocio tan  á  gusto  de  sn  amigo,  que  en  breve  tiempos» 
vio  puesto  en  la  posesión  que  deseaba ,  y  Camila  tan  con- 
tenta de  haber  alcanzado  á  Anselmo  por  esporo,  qoeno 
cesaba  de  dar  gracias  al  cielo  y  á  Lotario ,  por  cuyo  me- 
dio tanto  bien  le  había  venido.  Los  primeros  dias,coa» 
todos  los  de  boda  suelen  ser  alegres,  continué  UMaiio 
como  solía  la  ca^  de  su  amigo  Anselmo,  procoiaad» 
honralle ,  festejalle  y  regocijalle  con  todo  aquello  qoei 
él  le  fué  posible :  pero  acabadas  las  bodas,  y  sosegada  ja 
la  frecuencia  de  las  visitas  y  parabienes,  comenió  to- 
tano á  descuidarse  con  cuidado  de  las  idas  en  casa  da 
Anselmo,  por  parecerleá  él,  como  es  razón  qne  pa- 
rezca á  todos  los  que  fueren  discretos,  que  do  se  lian 
de  visitar  ni  continuar  las  casas  de  los  amigos  casados 
déla  misma  manera  que  cuando  eran  solteros;  por- 
que aunque  la  buena  y  verdadera  amistad  go  puede  ai 
debe  de  ser  sospechosa  en  nada,-  con  todo  esto,  es  lan 
delicada  la  honra  del  casado,  que  parece  qne  se  pnede 
ofender  aun  de  los  mismos  hermanos,  cuanto  mas  de 
los  amigos.  Notó  Anselmo  la  remisión  de  Lotario,  y  foi^ 
mó  del  quejas  grandes,  diciéndole  que  »  él  snpienqnn 
el  casarse  habia  de  ser  parte  para  no'comunicaile  como 
solia ,  que  jamas  k>  hubiera  hecho ,  y  que  si  por  la  booi 
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corropondeiicia  que  los  dos  tenían  mientras  él  fué  sol- 
tero, habían  alcanzado  tan  dulce  nombre  como  el  ser 
Hamadoa  los  Dos  amigos ,  que  no  permitiese  por  querer 
hKerdel  circunspecto  sin  otra  ocasión  alguna,  que  tan 
fimoso  7  tan  agradable  nombre  se  perdiese ;  y  que  así  le 
(aplicaba,  si  era  licito  que  tal  término  de  hablar  se  usase 
entre  ellos ,  que  volyiese  á  ser  señor  de  su  casa ,  .7  ¿  en- 
trar 7  salir  en  el  la  como  de  intes,  asegurándole  que  su 
«posa  Camila  no  tenia  otro  gusto  ni  otra  voluntad  que 
b  qie  él  quería  que  túnese ,  7  que  por  haber  sabido  ella 
con  cuántas  veras  los  dos  se  amaban ,  estaba  confusa  de 
nr  en  él  tanta  esquiveza.  A  todas  estas  7  otras  muchas 
lazooesque  Anselmo  dijo  á  Lotarío  para  persuadille  vol- 
viese como  solia  á  su  casa ,  respondió  Lotarío  con  tanta 
prudencia,  discreción  y  aviso,  que  Anselmo  quedó  sa- 
tisfecho de  la  buena  intención  de  su  amigo,  7  quedaron 
de  concierto  que  dos  dias  en  la  semana  7  las  fiestas  fuese 
LoUrioá  comer  con  él;  y  aunque  esto  quedó  asi  con- 
eettado  entre  los  dos,  propuso  Lotarío  de  no  hacer  mas 
de  aquello  que  viese  que  mas  convenía  á  la  honra  de  su 
amigo,  CU70 crédito  estimaba  en  mas  que  el  SU70  propio. 
Decía'  él,  7  decia  bien ,  que  el  casado  á  quien  el  cielo  ba- 
lsa concedido  mujer  hermosa,  tanto  cuidado  habia  de 
tener  qué  amigos  llevaba  á  su  casa ,  como  en  mirar  con 
qaá  amigas  su  mojer  conversaba ,  porque  lo  que  no  se 
hace  ni  concierta  en  las  plazas,  ni  en  los  templos,  ni  en 
las  fiestas  públicas ,  ni  estaciones  (cosas  que  no  todas  ve- 
ces las  han  de  negar  los  marídos  á  sns  mujeres),  se  con- 
cierU7  facilita  en  casa  de  la  amiga  ó  la  paríenta  de  quien 
Olas  satisfacción  se  tiene.  También  decia  Lotarío ,  que 
teoiaa  necesidad  los  casados  de  tener  cada  uno  algún 
amigo  que  le  advirtiese  de  los  descuidos  que  en  su  pro- 
ceder hubiese,  porque  suele  acontecer,  que  con  él  mu- 
cho amor  que  el  marído  á  la  mujer  tiene ,  ó  no  le  ad- 
vierte ó  no  le  dice  por  no  enojalla,  que  haga  ó  deje  de 
hacer  algunas  cosas,  que  el  bacellas  ó  no  le  seria  de 
hoon  ó  de  vituperio ;  délo  cual  siendo  del  amigo  adver- 
tido, fácilmente  pondría  remedio  en  todo.  ¿Pero  dónde 
se  hallará  amigo  tan  discreto  7  tan  leal  7  verdadero  como 
iqni  Lotarío  le  pide?  No  lo  sé  7opor  cierto ;  solo  Lotarío 
vaeate,  que  con  tanta  solicitud  7  advertimiento  miraba 
por  la  honra  de  sa  amigo ,  y  procuraba  dezmar,  frisar  y 
acortar  losólas  del  concierto  del  ir  á  su  casa ,  porque  no 
pareciese  mal  al  vulgo  ocioso  y  á  los  ojos  vagabundos  y 
nialiciosos  la  entrada  de  un  mozo  rico,  gentilhombre  y 
bioi  nacido,  y  de  las  buenas  partes  que  él  pensaba  que 
tenia,  en  la  casa  de  una  mujer  tan  hermosa  como  Cami- 
la:qwpueito  que  su  bondad7valorpodia  poner  freno 
itodanñldiciente  lengua,  todavía  no  quería  poner  en 
dnda  so  crédito  ni  el  de  su  amigo ,  7  por  esto  los  mas  de 
los  dias  del  concierto  los  ocupaba  y  entretenía  en  otras' 
eosts  que  él  daba  á  entender  ser  ineicnsables :  asi  que, 
enqoejasdel  uno  y  disculpas  del  otro  se  pasaban  mu- 
chos latoe  y  partes  del  dia.  Sucedió  pues  que  uno  que 
los  dos  se  andaban  paseando  por  un  prado  fuera  de  la 
cuidad,  Anselmo  dijo  á  Lotarío  las  semejantes  razones: 
Pensarás,  amigo  ¿otario,  que  á  las  mercedes  que  Dios 
Be  ha  bec)io  en  hacerme  hijo  de  tales  padres  como  fué- 
no  los  mios ,  y  al  darme  no  con  mano  escasa  los  bienes, 
•sí  los  que  llaman  de  naturaleza  como  los  de  fortuna,  no 
{"■(do  70  corresponder  con  agradecimiento- que  llegue 
9l  liiea  recebido,  7  sobre  todo  al  que  me  hizo  en  darme 
i  ti  par  amigo  7  i  Omila  por  mujer  propia,  dos  prendas 
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que  las  estimo,  si  no  en  el  grado  que  debo,  en  el  que 
puedo.  Pues  con  todas  estas  partes,  que  suelen  ser  el 
todo  con  que  los  hombres  sueleu  y  pueden  vivir  conten- 
tos ,  vivo  70  el  mas  despechado  y  el  mas  desabrido  hom- 
bre de  todo  el  universo  mundo;  porque  no  sé  de  quédias 
á  esta  parte  me  fatiga  7  aprieta  un  deseo  tan  extraño  y 
tan  fuera  del  uso  común  de  otros,  que  yo  me  maravillo 
de  mí  mismo,  y  me  culpo  y  me  riño  á  solas,  y  procuro 
callarlo  y  encubríllo  de  mis  propios  pensamientos ;  y  asi 
me  ha  sido  posible  salir  con  este  secreto,  como  si  de  in- 
dustria procurara  decillo  á  todo  el  mundo.  Y  pues  que 
en  efecto  él  ha  de  salir  á  plaza ,  quiero  quo  sea  en  la  del 
archivo  de  tu  secreto,  confiado  que  con  él  y  con  la  dili- 
gencia que  pondrás,  como  mi  amigo  verdadero,  en  re- 
mediarme, yo  me  vóré  presto  libre  de  la  angustia  queme 
causa,  y  llegará  mi  alegría  por  tu  solicitud  al  grado  que 
ha  llegado  mi  descontento  por  mi  locura.  Suspenso  te- 
nían á  Lotarío  las  razones  de  Anselmo,  y  no  sabía  en  qué 
habia  de  parar  tan  larga  prevención  ó  preámbuto :  y  aun- 
que iba  revolviendo  en  su  imaginación  qué  deseo  podría 
seraquel  que  á  saamigo  tanto  fatigaba,  dio  siempre  muy 
lejos  del  blanco  de  la  verdad ;  y  por  salir  presto  de  la  ago- 
nía que  le  causaba  aquella  suspensión ,  le  dijo  que  hacia 
notorio  agravio  á  su  mucha  amistad  en  andar  bascando 
rodeos  para  decirle  sus  mas  encubiertos  pensamientos, 
pues  tenia  cierto  que  se  podría  prometer  del,  ó  ya  conse- 
jos para  entretenellos,  ó  ya  remedio  para  cumplillos. 
Así  es  la  verdad,  respondió  Anselmo,  y  con  esa  confianza 
te  hago  saber,  amigo  Lotarío,  que  el  deseo  que  me  fati- 
ga ,  es  pensar  si  Camila  mi  esposa  es  tan  buena  7  tan  per- 
fecta como  yo  pienso ,  y  no  puedo  enterarme  en  esta  ver- 
dad ,  si  no  es  probándola  de  manera ,  que  la  prueba  ma- 
nifieste los  quilates  de  sta  bondad  como  el  fuego  muestra 
los  del  oro :  porqu^  yo  tengo  para  mi ,  ó  amigo ,  que  no 
es  una  mujer  mas  buena  de  cuanto  es  ó  no  es  solicitada, 
y  que  aquella  sola  es  fuerte  que  no  se  dobla  á  las  prome- 
sas, á  las  dádivas,  á  las  lágrimas  y  á  las  continuas  im- 
portunidades de  los  solícitos  amantes.  Porque  ¿qué  hay 
que  agradecer,  decia  él,  que  una  mujer  sea  buena,  ñ 
nadie  le  dice  que  sea  mala? ¿Qué  mucho  que  esté  reco- 
giday  temerosa  la  que  no  le  dan  ocasión  para  quese suel- 
te, y  la  que  sabe  que  tiene  marído  que  en  cogiéndola  en 
la  primera  desenvoltura,  la  ha  de  quitar  la  vida?  Ansi 
que ,  la  que  es  buena  por  temor  ó  por  falta  de  lugar,  yo 
no  la  quiero  tener  en  aquella  estima  en  que  tendré  á  la 
solicitada  y  peraeguida ,  que  salió  cou  la  corona  del  ven- 
cimiento ;  de  modo,  que  por  estas  razones  y  por  otras 
muchas  qne  te  pudiera  decir  para  acreditar  y  fortalecer 
la  opinión  qne  tengo,  deseo  que  Gamita  mi  esposa  pase 
por  estas  diflcoltades,  y  se  acrisole  y  quilate  en  el  fuego 
de  verse  requerida  y  solicitada,  7  de  quien  tenga  valor 
para  poner  en  ella  sus  deseos :  y  si  ella  sale,  como  creo 
que  saldrá ,  con  la  palma  desta  batalla ,  tendré  yo  por  sin 
igual  mi  ventura ;  podré  yo  decir  qué  está  colmo  el  vacío 
de  mis  deseos ;  diré  que  me  cupo  en  suerte  la  mujer 
fuerte,  de  quien  el  Sabio  dice  que  ¿quién  la  hallará?  Y 
cuando  esto  suceda  al  revea  de  lo  que  pienso,  con  el 
gusto  de  ver  que  acerté  en  mi  opinión ,  llevaré  sin  pena 
la  que  de  razón  podrá  causarme  mi  tan  costosa  experien- 
cia :  y  prosupuesto  que  ninguna  cosa  de  cuantas  me  di- 
jeres en  contra  do  mi  deseo,  ha  de  ser  de  algún  prove- 
cho para  dejar  de  ponerle  por  la  obra,  quiero,  ó  amigo 
Lotarío,  que  te  dispongas  á  ser  el  instrumento  que  labre 
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aquesta  obra  de  mi  gasto ,  que  yo  te  daré  lugar  para  que 
lo  hagas,  sin  faltarte  todo  aquello  que  yo  viere  ser  ne- 
cesario para  solicitar  á  una  mujer  honesta,  honrada,  re- 
cogida y  desinteresada.  Y  muéveme  entre  otras  cosas  á 
fiar  de  tí  esta  tan  ardua  empresa,  el  ver  que  si  de  ti  es 
vencida  Camila,  no  ha  de  llegar  el  vencimiento  á  todo 
trance  y  rigor,  sino  á  solo  tener  por  hecho  lo  que  se  ha 
de  hacer  por  buen  respeto ;  y  asi  no  quedaré  yo  ofendido 
mas  de  con  el  deseo,  mi  injuria  quedará  escondida  en 
la  virtud  de  tu  silencio,  que  bien  sé  que  en  lo  que  me 
tocare  ha  de  ser  eterno  como  el  de  la  muerte.  Asi  que, 
si  quieres  que  yo  tenga  vida  que  pueda  decir  que  lo  es, 
desde  luego  has  de  entrar  en  esta  amorosa  batalla,  no 
tibia  ni  perezosamente,  sino  con  el  ahinco  y  diligencia 
que  mi  deseo  pide,  y  con  la  conflanza  que  nuestra  ami»- 
tad  me  asegura.  Estas  fueron  las  razones  que  Anselmo 
dijo  á  Lotario ,  á  todas  las  cuales  estuvo  tan  atento,  que 
8i  no  fueron  las  que  quedan  escritas  que  le  dijo,  no  des- 
plegó sus  labios  hasta  que  hubo  acabado ;  y  viendo  que 
no  decia  mas ,  después  que  le  estuvo  mirando  un  buen 
espacio,  como  si  mirara  otra  cosa  que  jamas  hubiera 
TÍsto,  que  le  causara  admiración  y  espanto ,  le  dijo :  No 
me  puedo  persuadir,  ó  amigo  Anselmo,  á  que  no  sean 
burlas  las  cosas  que  me  has  dicho ;  que  á  pensar  que  de 
veras  las  decias,  no  consintiera  que  tan  adelante  pasaras, 
porque  con  no  escucharte  previniera  tu  larga  arenga. 
Sin  duda  imagino  ó  que  no  me  conoces,  ó  que  yo  no  te 
conozco ;  pero  no.  que  bien  sé  que  eres  Anselmo ,  y  tú 
sabes  que  yo  soy  Lotario :  el  daño  está  en  que  yo  pienso 
que  no  eres  el  Anselmo  qne  solias ,  y  tú  debes  de  haber 
pensado  que  tampoco  yo  soy  el  Lotario  qne  debia  ser : 
porque  las  cosas  que  me  has  dicho  ni  son  de  aquel  An- 
selmo mi  amigo,  ni  las  que  mé  pides  se  han  de  pedir  á 
aqnel  Lotario  que  tú  conoces  ¡porque  los  buenos  amigos 
han  de  probar  á  sus  amigos  y  valerse  dellos,  como  dijo 
nn  poeta,  tugue  ad  aras,  que  quiso  decir,  que  no  se  ha- 
bía de  valer  de  su  amistad  en  cosas  que  fuesen  contra 
Dios.  Pues  si  esto  sintió  un  gentil,  de  la  amistad,  ¿cuánto 
mejor  es  que  lo  sienta  el  cristiano,  que  sabe  que  por  nin- 
guna humana  ha  de  perder  la  amistad  divina?  Y  cuando 
el  amigo  tirase  tanto  la  barra,  que  pusiese  aparte  los  res- 
petos del  cielo  por  acudir  á  los  de  su  amigo ,  no  ha  de  ser 

'  por  cosas  lijeras  y  de  poco  momento,  sino  por  aquellas 
en  que  vaya  la  honra  y  la  vida  de  su  amigo.  Pues  dime 
tú  ahora,  Anselmo,  ¿cuál  de  estas  dos  cosas  tienes  en 
peligro  para  que  yo  me  aventare  á  complacerte,  y  á  ha- 
cer ana  cosa  tan  detestable  como  me  pides?  Ninguna  por 
cierto ;  antes  me  pides,  según  yo  entiendo,  que  procure 
y  solicite  quitarte  la  honra  y  la  vida ,  y  quitármela  á  mi 
juntamente;  porque  si  yo  he  de  procurar  quitarte  la  hon- 
ra, claro  está  que  te  quito  la  vida,  pues  el  hombre  sin 
honra  peor  es  que  un  muerto ;  y  siendo  yo  el  instrumen- 
to, como  tú  quieres  que  lo  sea,  de  tanto  mal  tuyo,  yo 
vengoáquedardesfaonrado,  y  por  el  mismo  consiguiente 
sin  vida.  Escucha,  amigo  Anselmo,  y  ten  paciencia  de 
no  responderme  hasta  que  acabe  de  decirte  lo  que  se  me 
ofreciere  acerca  de  lo  que  te  ha  pedido  tu  deseo,  que 
tiempo  quedará  para  que  tú  me  repliques  y  yo  te  escu- 
che. Que  me  place ,  dijo  Anselmo ,  di  lo  que  quisieres.  ¥ 
Lotario  prosiguió  diciendo :  Paréceme,  ó  Anselmo,  que 

.  tienes  tú  ahora  el  ingenio  como  el  que  siempre  tienen 
los  moros ,  á  los  cuales  no  se  les  puede  dar  á  entender  el 
error  de  su  secta  con  \da  acotaciones  de  la  Santa  Escri- 
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tnra,  ni  con  razones  qne  consistan  en  especnlacioadel 
entendimiento,  ni  que  vayan  fundadas  en  articalasdt 
fe ,  sino  que  se  les  han  de  traer  ejemplos  palpables,  lü- 
ciles,  inteligibles,  demostrativos,  indubitables,  en 
demostraciones  matemáticas  que  no  se  pueden  negir, 
como  cuando  dicen :  Si  de  dot  partes  igitales  quitaam 
fortes  iguales,  las  que  quedan  también  son  igua¡ei;j 
cuando  esto  no  entiendan  de  palabra ,  como  en  efecto  no 
lo  entienden,  báseles  de  mostrar  con  las  manos ,  y  po- 
nérselo delante  de  los  ojos ,  y  ann  con  todo  esto  no  bola 
nadie  con  ellos  á  persuadirles  las  verdades  de  nnestia 
sacra  religión :  y  este  misnio  término  y  modo  me  con- 
vendrá usar  contigo,  porque  el  deseo  que  en  ti  hanad- 
do  va  tan  descaminado  y  tan  fuera  de  todo  aquello  que 
tenga  sombra  de  razonable ,  que  me  parece  qne  ba  de  icr 
tiempo  malgastado  el  qne  ocupare  en  darte  á  entender 
tu  simplicidad,  que  por  ahora  no  le  quiero  dar  otro  noo- 
bre,  y  aun  estoy  por  dejarte  en  tu  desatino  en  pentds 
tn  mal  deseo ;  mas  no  me  deja  usar  deste  rigor  la  anm- 
tad  que  te  tengo ,  la  cnal  no  consiente  que  te  deje  puesto 
en  tan  manifiesto  peligro  de  perderte.  Y  porque  daro  b 
veas,  dime,  Anselmo,  ¿tú  no  me  has  dicho quetengí 
de  solicitar  á  una  retirada?  persuadir  á  una  honestil 
ofrecer  á  una  desinteresada?  servir  á  una  prudente? 
Si  qne  me  lo  has  dicho :  paos  si  tú  sabes  que  tienes  mu- 
jer retirada,  honesta,  desinteresada  y  prudente,  ¿qué 
buscas  ?  Y  si  piensas  que  de  todos  mis  asaltos  ha  de  silir 
vencedora,  como  saldrá  sin  duda,  ¿qaé  mejores  tltulu 
piensas  darle  después ,  qne  los  que  ahora  tiene  ?  ¿ó  qaé 
será  mas  después  de  lo  que  es  ahora?  O  es  que  tú  no  b 
tienes  por  U  que  dices ,  ó  tú  no  sabes  lo  que  pides :  si  no 
la  tienes  por  la  que  dices,  ¿para  qué  quieres  probarh, 
sino  como  á  mala  hacer  della  lo  que  nías  te  viniere  ea 
gusto?  Mas  si  es  tan  buena  como  crees,  impettinenle 
cosa  será  hacer  experiencia  de  la  !nisma  verdad,  pon 
después  de  hecha,  se  hade  quedar  con  la  estimación  que 
primero  tenia.  Asi  que,  es  razón  concluyente  qne  el  in- 
tentar las  cosas,  de  las  cuales  antes  nos  pdede  suceder 
daño  qne  provecho ,  es  de  j oicios  sin  discurso  y  temera- 
rios, y  mas  cuando  quieren  intentar  aquellas  á  que  no 
son  forzados  ni  compelidos,  y  que  de  muy  lejos  tnea 
descnbierto  que  el  intentarlas  es  manifiesta  locura.  Lu 
cosas  dificultosas  se  intentan  por  Dios  ó  por  ^  mundo,i 
por  entrambos  á  dos :  las  que  se  acometen  por  Dios,  son 
las  qne  acometieron  los  santos ,  acometiendo  á  rivir  ñdi 
de  ángeles  en  cuerpos  humanos :  las  que  se  acomeiei 
por  respeto  del  mundo,  son  las  de  aquellos  qoepiai 
tanta  infinidad  de  agua,  tanta  diversidad  de  cliniu, 
tanta  extrañeza.de  gentes  por  adquirir  estos  que  llanin 
bienes  de  fortuna ;  y  las  que  se  intentan  por  Dios  7  por 
el  mundo  j  untamente ,  son  aquellas  de  los  valerosas  sol- 
dados, que  apenas  ven  en  el  contrarío  muro  abierto 
tanto  espacio  cnanto  es  el  que  pudo  hacer  una  redonda 
bala  de  artillería,  cuando  puesto  aparte  todo  temor,  án  | 
hacer  discurso  ni  advertencia  al  manifiesto  peligroqnt 
les  amenaza,  llevados  en  vuelo  de  las  ahis  del  deseodt 
volver  por  su  fe,  por  sn  nación  y  por  sn  rey,  se  amjaa 
intrépidamente  por  la  mitad  de  mil  contrapuestas  mae^  ; 
tes  que  los  esperan.  Estas  cosas  son  las  que  suelen  inten- 
tarse ,  y  es  honra ,  gloria  y  provecho  intentarlas,  aonqoa 
tan  llenas  de  inconvenientes  y  peligros ;  pero  la  qne  tá 
dices  qne  quieres  intentar  y  poner  por  obre,  ni  te  lude 
alcanzar  gloria  de  Dios,  ni  bienes  de  la  fortana,  ni  Cuna 
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DON  QUUOTE 
COD  hs  hombres,  porque  puesto  que  salgas  con  ella 
como  deseas,  no  has  de  quedar  ni  mas  ufano,  ni  mas  ri- 
co, ni  mas  honrado  que  estás  ahora ;  y  si  no  sales,  te  has 
de  ver  en  la  mayor  miseria  que  imaginar  se  pueda ,  por- 
que DO  te  ha  de  aprovechar  pensar  entonces  que  nO'Sabe 
nadie  la  desgracia  que  te  ha  sucedida ;  porque  bastará 
pan  afligirte  y  deshacerte  que  la  sepas  tú  mismo.  Y  para 
Gonfirmacion  desta'verdad,  te  quiero  decir  una  estancia 
f  oeMxo  el  famoso  poeta  Luis  Tansilo,  en  el  fin  de  su  pri- 
mera parte  de  las  ¿ógrimas  de  San  Peilro ,  que  dice  así: 


DE  LA  MANCHA. 
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Crece  el  dolor,  yettee  la  vergüenza 
El  Pedro,  coudo  el  dia  se  ha  mostrado, 
V  aunque  alli  no  te  i  nadie ,  se  avergüenza 
De  si  mismo,  por  «er  qne  tiabia  pecado : 
Qie  i  un  magñinimo  pecho,  i  haber  «ergienza, 
no  solo  ha  de  moverle  el  ser  mirado. 
Que  de  sf  ae  avergüenza  cuando  yerra , 
Si  Bien  otro  no  «e  que  cielo  j  tierra. 


Asi  que  no  excusarás  con  el  secreto  tu  dolor,  antes  ten- 
drís  que  llorar  contino,  sí  no  lágrimas  de  los  ojos,  lágri- 
mas de  sangre  del  corazón,  como  las  lloraba  aquel  sim- 
ple doctor,  que  nuestro  poeta  nos  cuenta  que  hizo  la 
pneba  del  vaso,  que  con  mejor  discurso  se  excusó  de 
baceria  el  prudente  Reinaldos :  que  puesto  que  aquello 
w ficción  poética,  tiene  en  si  encerrados  secretos  mo- 
rales, dignos  de  ser  advertidos  y  entendidos  é  imitados : 
aianto  mas,  que  con  lo  que  ahora  pienso  decirte ,  acá- 
talas de  venir  en  conocimiento  del  grande  error  que 
qoieres  cometer.  Dime,  Anselmo,  si  el  cielo  ó  la  suerte 
baern  te  hubiera  hecho  señor  y  legitimo  posesor  de  un 
fináimo  diamante ,  de  cuya  bondad  y  quilates  estuvie- 
«0  satisfechos  cuantos  lapidarios  le  viesen,  que  todos  i 
lunfoz  y  de  común  parecer  dijesen  que  llegaba  en  qui- 
lates, bondad  y  fineza  á  cuanto  se  podía  extender  la  na- 
tanleía  de  tal  piedra,  y  tú  mismo  lo  creyeses  asi  sin  sa- 
twrotra  cosa  en  contrario,  ¿serla  justo  que  te  viniese 
en  deseo  de  tomar  aquel  diamante ,  y  ponerle  entre  un 
^Tinque  y  un  martillo,  y  alli  á  pura  fuerza  de  golpes  y 
Jnas  probar  si  es  tan  duro  y  tan  fino  como  dicen?  Y 
"Bs,  si  lo  pusieses  por  obra ,  que  puesto  caso  que  la  pie- 
dra hiciese  resistencia  ¿  tan  necia  prueba,  no  por  eso  se 
le  añadiría  mas  valor  ni  roas  fama ;  y  si  se  rompiese,  cosa 
qne  podría  ser,  ¿no  se  perdía  todo?  Sí  por  cierto,  dejando 
andoefio  en  estimación  de  que  todos  le  tengan  por  sim- 
ple. Pues  haz  cuenta,  Anselmo  amigo,  que  Camila  es  fl- 
tSsmo  diamante,  asi  en  tu  estimación  como  en  la  ajena, 
TVK  no  es  r^zon  ponerla  en  contingenciadeque  sequie- 
we<pnes  aunque  se  quede  con  su  entereza,  no  puede  su- 
birá mas  valor  del  que^hora tiene ;  y  ri  faltaseynoresis- 
t>6e,  coosidera  desde  ahora  cuál  quedaría  sin  ella,  y  con 
<nánta  razón  te  podrías  quejar  de  ti  mismo  por  haber 
■ido  cansa  de  su  perdición  y  la  tuya.  Mira  que  no  hay  joya 
en  el  mondo  que  tanto  valga  como  la  mujer  casta  y  hon- 
^»,  7  que  todo  el  honor  de  las  mujeres  consiste  en  la 
opinión  buena  que  deilas  se  tiene ;  y  pues  la  de  tu  esposa 
es  tal,  que  llega  al  extremo  de  bondad  qne  sabes ,  ¿  para 
qvéqmeres  poner  esta  verdad  en  duda?  Mira,  amigo, 
(pie  la  mojer  es  animal  Imperfecto,  y  que  no  se  le  han  de 
poner  embarazos  donde  tropiece  y  caiga,  sinoquitárselos 
ydespejalle  el  camino  de  cualquier  inconveniente,  para 
^  sin  pesadumbre  corra  lijera  á  alcanzar  la  perfección 
^le  falta ,  que  consiste  en  el  ser  virtuosa.  Cuentan  los 
nainraies,  que  el  arminio  es  un  animalejo  que  tiene  una 
piel  blanquísima ,  y  que  cuando  quieren  cazarle  los  caza^ 
dores,  usan  deste  artificio :  qne  sabiendo  las  partes  por 


donde  suele  pasar  y  acudir,  las  atajan  con  lodo,  y  des- 
pués ojeándole  le  encaminan  hacia  aquel  lugar,  y  asi  como 
el  arminio  llega  al  lodo,  se  está  quedo,  y  se  deja  prender 
y  cautivar,  á  trueco  de  no  pasar  por  el  cieno  y  perder  y 
ensuciar  su  blancura ,  que  la  estima  en  mas  quela  liber- 
tad y  la  vida.  La  honesta  y  casta  mujer  es  arminio,  y  es 
mas  que  nieve  blanca  y  limpia  la  virtud  de  la  honesti- 
dad ;  y  el  que  quisiere  que  no  la  pierda,  antes  la  guarde 
y  conserve,  hade  usar  de  otro  estilo  diferente  que  con 
el  arminio  se  tiene,  porque  no  le  han  de  poner  delante 
el  cieno  de  los  regalos  y  servicios  de  los  importunos 
amantes,  porque  quizá  y  aun  sin  quizá,  no  tiene  tanta 
virtud  y  fuerza  natural  qne  pueda  por  si  misma  atrope- 
llar  y  pasar  por  aquellos  embarazos ;  y  es  necesario  qui- 
társelos y  ponerle  delante  la  limpieza  de  la  virtud  y  la 
belleza  que  encierra  en  si  la  buena  fama.  Es  asínbmo  la 
buena  mujer  como  espejo  de  cristal  luciente  y  claro; 
pero  está  sujeto  á  empañarse  y  oscurecerse  con  cual- 
quiera aliento  que  le  toque.  Hase  de  usar  con  la  honesta 
mujer  el  estilo  que  con  las  reliquias,  adorarlas  y  no  to- 
carlas :  hase  de  guardar  y  estimar  la  mujer  buena,  como 
se  guarda  y  estima  un  hermoso  jardín  qne  está  lleno  de 
flores  y  rosas,  cuyo  dueño  no  consiente  que  nadie  le  pa- 
see ni  manosee ;  basta  que  desde  lejos  y  por  entre  las 
verjas  de  hierro  gocen  de  su  fragrancia  y  hermosura.  Fi- 
nalmente quiero  decirte  unos  versos  que  se  me  han  ve- 
nido á  la  memoria,  que  los  oi  en  una  comedia  moderna, 
que  me  parece  que  hacen  al  propósito  de  lo  que  vamos 
tratando.  Aconsejaba  un  prudente  viejo  á  otro,  padre  de 
una  doncolla,  que  la  recogiese,  guardase  y  encerrase;  y 
entre  otras  razones  le  dijo  estas : 


N?< 


/ 


Esde  vldro  la  mnjer; 
Pero  no  se  ha  de  probar 
Si  se  puede  6  no  quebrar. 
Porque  todo  podria  ser. 

Y  es  mas  fácil  el  quebrarse, 
T  nó  es  cordura  ponerse 


lf-t.AJo 

A  peligro  de  romperse    '  l'Cft».  <a  •  >■  ^ 
Lo  que  no  puede  soldarse.    !ri'3>{vv<-«-«^ 

T  en  esta  opinión  estéb  i. 

Todos ,  y  en  razan  la  fondo,     ,  •^'  '      ','"' 

8ue  si  nay  Danaes  en  el  muoda>  •  •'  i****»*-*  » 
ay  pluviis  de  oro  también. 


Cuanto  hasta  aquí  te  he  dicho,  ó  Anselmo,  ha  sido  por 
lo  qne  á  tí  te  toca ;  y  ahora  es  bien  que  se  oiga  algo  de  lo 
que  á  mí  me  conviene ;  y  si  fuere  largo,  perdóname,  que 
todo  lo  requiere  el  laberinto  donde  te  has  entrado  y  de 
donde  quieres  que  yo  te  saque.  Tú  me  tienes  por  amigo, 
y  quieres  quitarme  la  honra,  cosa  que  es  contra  toda 
amistad ;  y  aun  no  solo  pretendes  esto,  sino  que  procuras 
que  yo  te  la  quite  á  ti.  Que  me  la  quieres  quitar  á  mi , 
está  claro,  pues  cuando  Camila  vea  que  yo  la  solicito 
como  me  pides,  cierto  está  que  me  ha  de  tener  por  hom- 
bre jsín  honra  y  mal  mirado,  pues  intento  y  hago  una 
cosa  tan  fuera  de  aquello  á  que  el  ser  quien  soy  y  tu 
amistad  me  obliga.  De  que  quieres  que  te  la  quite  á  ti, 
no  hay  duda,  porque  viendo  Camila  que  yo  la  solícito, 
ha  de  pensar  que  yo  he  visto  en  ella  alguna  liviandad  que 
me  díó  atrevimiento  á  descubririe  mi  mal  deseo,  y  te- 
niéndose por  deshonrada ,  te  toca  á  ti  como  á  cosa  suya 
su  misma  deshonra ;  y  de  aquí  nace  lo  que  comunmente 
se  platica,  que  al  marido  de  la  mujer  adúltera ,  puesto 
que  él  no  lo  sepa  ni  haya  dado  ocasión  para  que  su  mujer 
no  sea  la  que  debe,  ni  haya  sido  en  su  roano  ni  en  su 
descuido  y  poco  recato  estorbar  su  desgracia,  con  todo 
le  llaman  y  le  nombran  con  nombre  de  vituperio  y  b^o, 
y  en  cierta  manera  le  miran  los  que  la  maldad  de  su  mujer 
saben  con  ojos  de  menosprecio,  en  cambio  de  mirarle 
con  los  de  lástima ,  viendo  que  no  por  su  culpa ,  sino  por 
el  gasto  de  su  mala  compañera  está  en  aquella  desven- 
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tara.  Pero  quiérate  decir  h  cátua  por  qué  con  justa  nh- 
ZOD  es  deshonrado  el  marido  de  la  mujer  mala,  aunqne 
él  no  sepa  que  lo  es,  ni  taiga  cnlpa,  ni  haya  sido  parte 
ni  dado  ocasión  para  qne  ella  to  sea ;  y  no  te  canses  de 
drme ,  t]ue  todo  ha  de  redundar  en  tu  provecho.  Cuando 
Dios  crió  á  nuestro  primero  padre  en  el  paraíso  terrenal, 
dice  la  divina  Escritura,  qne  infundió  Dios  sueño  en 
Adán ,  y  qne  estando  durmiendo,  le  sacó  una  costilla  del 
lado  siniestro,  de  la  cual  formó  ¿  nuestra  madre  Eva;  y 
asi  como  Adán  despertó  y  la  miró,  dijo :  Esta  es  carne  de 
mi  carne  y  hueso  de  mis  huesos.  Y  Dios  dijo :  Por  esta 
dejará  el  hombre  i  su  padre  y  madre,  y  serán  doe  en  nna 
carne  misma ;  y  entonces  fué  instituido  el  divino  sacra» 
mentó  del  Matrimonio,  con  tales  lazos,  que  sola  la  muerte 
puede  desatarlos.  Y  tiene  tanta  fuerza  y  virtud  este  mi- 
lagroso sacramento,  qne  hace  que  dos  diferentes  perso- 
nas sean  una  misma  carne ;  y  aun  hace  mas  en  los  buenos 
casados ,  qne  aunque  tienen  dos  almas  no  tienen  mas  de 
una  voluntad ;  y  de  aquí  viene ,  que  como  la  carne  de  la 
esposa  sea  una  misma  con  la  del  esposo,  las  manchas  que 
en  ella  caen,  ó  los  defectos  que  se  procuran,  redundan 
en  la  carne  del  marido,  aunque  él  no  haya  dado,  como 
queda  dicho,  ocasión  para  aquel  daño :  porque  asi  como 
el  dolor  del  pié  ó  de  cualquier  miembro  del  cuerpo  hu- 
mano le  siente  todo  el  cuerpo  por  ser  todo  de  una  carne 
misma,  y  la  cabeza  siente  el  daño  del  tobillo,  sin  que  ella 
se  le  haya  causado,  asi  el  marido  es  participante  de  la 
deshonra  de  la  mujer  por  ser  una  misma  cosa  con  ella ; 
y  como  las  honras  y  deshonras  del  mundo  sean  todas  y 
nazcan  de  carne  y  sangre,  y  las  de  la  mujer  mala  sean 
deste  género,  es  forzoso  qne  al  marido  le  quepa  parte  de- 
Uas ,  y  sea  tenido  por  deshonrado  sin  que  él  lo  sepa.  Hira 
pues,  ó  Anselmo,  al  peligro  que  te  pones  en  querer  tur- 
bar el  sosiego  en  qne  tu  buena  esposa  vive :  mira  por 
cuan  vana  é  impertinente  curiosidad  quieres  revolver 
los  humores  que  ahora  están  sosegados  en  el  pecho  de 
tu  casia  esposa :  advierte,  que  lo  que  aventuras  á  ganar 
es  poco,  y  que  lo  que  perderás  será  tanto,  que  lo  dejaré 
en  su  punto,  porque  me  faltan  palabras  para  encare- 
cerlo. Pero  si  todo  cuanto  he  dicho  no  basta  á  moverte 
de  tu  mal  propósito,  bien  puedes  buscarotro  instrumento 
de  tu  deshonra  y  desventura ,  que  yo  no  pienso  serlo, 
annque  por  ello  pierda  tu  amistad ,  qne  es  la  mayor  pér- 
dida qne  imaginar  puedo.  Calló  en  diciendo  esto  el  vir- 
tuoso y  prudente  Lotario,  y  Anselmo  quedó  tan  confuso 
y  pensativo,  que  por  un  buen  espacio  no  le  pudo  respon- 
der palabra ;  pero  en  fin  le  dijo :  Con  la  atención  que  has 
visto  he  escuchado,  Lotario  amigo,  cuanto  has  querido 
decirme,  y  en  tus  razones,  ejemplos  y  comparaciones 
he  visto  la  mucha  discreción  que  tienes  y  el  extremo  de 
verdadera  amistad  que  alcanzas ;  y  asimismo  veo  y  con- 
fieso, que  si  no  sigo  tu  padecer  y  me  voy  tras  el  mió,  voy 
huyendo  del  bien  y  corriendo  tras  el  mal.  Prosupoesto 
esto,  has  de  considerar  que  yo  padezco  ahora  la  enfer- 
medad qne  suelen  tener  algunas  mujeres ,  que  se  les  an- 
toja comer  tierra^  yeso,  carbón  y  otras  cosas  peores,  aun 
asquerosas  para  mirarse ,  cuanto  mas  para  comerse :  asi 
que,  es  menester  usar  de  algún  artificio  para  qne  yo 
lane,  y  esto  se  podía  hacer  con  facilidad,  solo  con  que 
comiences,  aunque  tibia  y  fingidamente,  á  solicitará 
Camila ,  la  cual  no  ha  de  ser  tan  tierna  que  á  los  prime- 
RM  encuentros  dé  con  su  honestidad  por  tierra ;  y  con 
<olo  este  principio  quedaré  contento,  y  tú  habrás  cum- 
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plidoconloqaedebet  iiniestrftaiiii«tid,noao1iaaU 
dándome  la  vida .  sino  persuadiéndome  de  no  venMú 
honra.  Y  estás  (Aligado  á  hacer  esto  por  nna  razan  nli,  . 
y  es,  qne  estando  yo  como  estoy,  determinado  depour 
en  plática  esta  prueba,  no  has  tú  de  consentir  qaa  jedi 
cuenta  de  mi  desatino  á  otra  penooa,  con  que  poodm 
en 'aventura  el  honor  que  tú  proconsque  no  pienk;] 
cuando  el  tuyo  no  esté  en  d  punto  que  debe  en  la  inl» 
cion  de  Camila  en  tanto  que  la  solicitares ,  importa  pon 
ó  nada,  pues  con  brevedM,  viendo  en  ella  la  euterea 
que  esperamos,  le  podrás  deair  la  pura  verdad  de  ones- 
tro  artificio,  con  que  volverá  tu  crédito  al  ser  primen. 
Y  pues  tan  poco  aventuras ,  y  tanto  contento  me  paedn 
dar  aventurándote ,  no  lo  dejes  de  hacer  aunque  mis  in- 
conveniente! se  te  pongan  delante,  pues  comoya  he  di- 
cho, con  solo  que  comiences  daré  por  concluida  la  noa. 
Viendo  Lotario  la  resoluta  voluntad  de  Anselmo,  y  it 
sabiendo  qué  mas  ejemplos  traerle,  ni  qné  mas  nioies 
mostrarle  para  qne  no  la  siguiese ,  y  viendo  que  le  uk- 
nazaba  que  daría  á  otro  cuenta  de  su  mal  deseo,  poreii- 
ter  mayor  mal ,  determinó  de  contentarle  y  hacer  lo  qie 
le  pedia ,  con  propósito  é  intención  de  guiar  aquel  aegD- 
ció  de  modo,  que  sin  alterar  los  pensamientos  deCumii 
quedase  Anselmo  satisfecho :  y  asi  le  respondió  que  v 
comunicase  su  pensamiento  con  otro  alguno ,  que  él  to- 
maba á  su  cargo  aquella  empresa,  Ut  cual  comenztn 
cuando  á  él  le  diese  mas  gusto.  Abrazóle  Anselmo  tiam 
y  amorosamente ,  y  agradecióle  su  ofrecimiento  com^  i 
alguna  grande  nlerced  le  hubiera  hecho ;  y  quedanu  de 
acuerdo  entre  los  dos ,  que  desde  otro  dia  siguiente  ■ 
comenzase  la  obra,  que  él  le  daría  lugar  y  tiempo  cono 
á  sus  solas  pudiese  hablar  á  Camila ,  y  asimismo  le  dirá 
dineros  y  joyas  que  darla  y  que  ofrecerla.  Aconsejóle  qae 
le  diese  músicas,  que  escríbiese  versos  en  su  aliliana, 
y  que  cuando  él  no  quisiese  tomar  trab^o  de  bioerioi, 
él  mismo  los  haría.  A  todo  se  ofreció  Lotario,  bieacte 
diferente  intención  que  Anselmo  pensaba;  y  con  este 
acuerdo  se  volvieron  á  casa  de  Anselmo,  donde  hallama 
á  Camila  con  ansia  y  cuidado  esperando  á  su  esposo, po^ 
que  d^uel  dia  tardeiba  en  venir  mas  de  lo  acostumbrado. 
Fuese  Lotario  á  su  casa ,  y  Anselmo  quedó  en  la  sa;a  Un 
contento  como  Lotario  fué  pensativo,  no  sabiendo  qii 
traza  dar  para  salir  bien  de  aquel  impertinente  negocki; 
pero  aquella  noche  pensó  el  modo  que  tendría  pan  en- 
gañar á  Anselmo  sin  ofender  á  Camila :  y  otro  dia  liie 
á  comer  con  su  amigo,  y  fué  bien  recebido  de  Camili,  b 
cual  le  recebía  y  regalaba  con  mucha  voluntad,  poreo- 
tender  la  buena  que  su  esposo  le  tenia.  Acabaron  de  co- 
mer, levantaron  los  manteles,  y  Anselmo  dijo  á  Lotaiie 
que  se  quedase  allí  con  Camila  en  tanto  que  él  iba  i  nn 
negocio  forzoso,  que  dentro  de  hora  y  media  volnrii. 
Rogóle  Camila  que  no  se  fnese,  y  Lotaríoseofncióí 
hacerle  compañía ;  mas  nada  aprovechó  con  Anselmo, 
antes  importunó  á  Lotario,  que  se  quedase  y  le  aguar- 
dase, porque  tenia  que  trater  con  él  una  cosa  de  muda 
importancia.  Dijo  tembien  á  Camila,  que  no  dejase  solo 
á  Lotario  en  tanto  que  él  volviese.  En  efecto  él  supo  tu 
bien  fingir  la  necesidad  ó  necedad  de  su  ausencia ,  qae 
nadie  pudiera  entender  que  era  fingida.  Fuese  Anselmo, 
y  quedaron  solos  á  la  mesa  Camila  y  Lotarío,  porque  li 
demás  gente  de  casa  toda  se  habla  idoá  comer.  Viiise 
Lotarío  puesto  en  la  estacada  que  su  amigo  deseiba,  y 
con  el  enemigo  delante ,  que  pudiera  vencer  con  aoU  sa 
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heimonin  i  an  eacnadron  de  caballeras  armados.  Ifirad 
ú  en  raxon  que  te  temiera  Lotarío ;  pero  lo  qae  hizo  fué 
poner  el  codo  sobre  el  brazo  de  la  silla  y  la  mano  abierta 
en  la  mejilla, ;  pidiendo  perdón  ¿Camila  del  mal  come- 
dimienhi,  dijo  qae  queria  reposar  an  poco  en  tanto  que 
Anebno  Tolvia.  Camila  le  respondió  que  mejor  reposa- 
ría ea  el  estrado  que  en  la  silla ,  y  asi  le  rogó  se  entrase  ¿ 
donairen  él.  No  quiso  Lotario,  y  allí  se  quedó  dormido 
buta  que  toIvíó  Anselmo,  el  cual  como  halló  ¿Camila 
ea  81  aposento  y  ¿  Lotario  durmiendo,  creyó  que  como 
nbabia  tardado  tanto,  ya  habrían  tenido  loados  lugar 
pira  hablar  y  aun  para  dormir,  y  no  vio  la  hora  en  que 
Lotarío  despertase ,  para  volverse  con  él  fuera  y  pregun- 
tarle de  su  ventora.  Todo  le  sucedió  como  él  quiso.  Líh 
t8io  despertó,  y  Inego  salieron  los  dos  de  casa,yas¡  le 
piegoutó  K)  que  des«tba,  y  le  respondió  Lotarío  que  no 
le  había  parecido  ser  bien  que  la  prímera  vez  se  descu- 
kriese  del  todo,  y  asi  no  bahía  hecho  otra  cosa  que  alabar 
iCunila  de  hermosa,  diciéndole  que  en  toda  la  ciudad 
no  se  trataba  de  otra  cosa  que  de  su  hermosura  y  discre- 
eioo,yqueeste  te  habla  parecido  buen  principio  para 
ntrar  ganando  te  voluntad,  y  disponiéndola  ¿  que  otra 
rale  escuchase  con  gusto,  usando  en  esto  del  artificio 
^e  «I  demonio  usa  cuando  quiere  engañar  ¿  alguno  que 
ota  puesto  en  atalaya  de  mirar  por  si ,  que  se  transforma 
en  ángel  de  luz,  siéndolo  él  de  tinieblas,  y  poniéndole 
delante  apariencias  buenas ,  al  cabo  descubre  quién  es  y 
ale  con  su  intención ,  si  ¿  los  príncipios  no  es  descu- 
bierto su  encino.  Todo  esto  le  contentó  mucho  ¿  Ansel- 
mo, y  dijo  que  cada  dia  daría  el  mismo  lugar,  aunque  no 
■líese  de  casa ,  porque  en  ella  se  ocuparía  en  cosas  que 
Ganila  no  pudiese  venir  en  conocimiento  de  su  artificio. 
Saeedió  pues  que  se  pasaron  muchos  días ,  que  sin  de- 
cir Lotario  palabra  ¿Camila,  respondía  ¿  Anselmo  que 
h  hablaba  y  jamas  podia  sacar  della  una  pequeña  mues- 
tn  de  venir^n  ninguna  cosa  que  mala  fuese,  ni  aun  dar 
lai  sfflal  de  sombra  de  esperanza ,  ¿ntes  decía,  que  le 
nwoazaba  que  si  de  aquel  mal  pensamiento  no  se  qui- 
tiba,  que  lo  babia  de  decir  ¿  su  esposa  Bien  est¿,  dijo 
Ansdmo,  hasta  aquí  ha  resistido  Camila  ¿  las  palabras ; 
esmoKster  ver  cómo  resiste  á  las  obras :  yo  os  daré  ma- 
ñna  dos  mil  escudos  de  oro  pan  que  sé  los  ofrezcáis  y 
nn  se  los  átat,  -y  otros  tantos  pan  que  compréis  joyas 
cao  que  cebarla ,  que  las  mujeres  suelen  ser  aficionadas, 
y  mas  si  son  hermosas,  por  mas  castas  que  sean,  ¿  esto 
detnersebieayandar  gahnas:  y  si  ella  resiste  ¿esta 
tentación ,  yo  quedaré  jatisfeoho,  y  no  os  daré  mas  pesa- 
dumbre. Lotario  respondió,  que  ya  que  babia  comen- 
ado,  que  él  llevaría  hasta  el  fin  aquella  empresa,  puesto 
qne  entendía  salir  della  cansado  y  vencido.  Otro  dia  re- 
cibió los  cuatro  mil  escudos ,  y  con  ellos  cuatro  mil  con- 
fusiones, porque  no  sabía  qué  decirse  para  mentir  de 
BneTo;  pero  en  efecto  determinó  de  decirle ,  queCamila 
Citaba  tan  entera  ¿  las  d¿dÍTas  y  promesas  como  ¿  las  pa- 
hbns.yqnenohabia  para  qué  cansarse  mas,  porque 
tado  el  tiempo  se  gastaba  en  balde.  Pero  la  suerte,  que 
Ib  cosas  guiaba  de  otra  manera,  ordenó  que  habiendo 
dejado  Anselmo  solos  ¿  Lotoríoy  ¿Camila  como  otras 
TCoes  solía,  él  se  encerró  en  un  aposento,  y  por  los  agu- 
jenisde  la  cerradura  estuvo  mirando  y  escuchando  lo 
qne  los  dos  trataban,  y  vio  que  en  mas  de  media  hora 
Lotario  no  habló  palabra  áCÍunila,  ni  se  la  hablara  si 
■Di  eitsvian  nn  ai{^,  y  cayó  en  la  cuenta  de  que  cnanto 


ru  amigo  le  habla  dicho  de  las  respuestas  de  Cánula,  todo 
era  ficción  y  mentira;  y  pan  ver  ai  esto  era  ansí,  salió 
del  aposento,  y  llamando  ¿  Lotarío  aparte ,  le  pijegontó 
qué  nuevas  babia  y  de  qué  temple  estaba  Camila.  Lota- 
rio respondióque  no  pensaba  mas  daría  puntada  en  aquel 
negocio,  porqne  respondía  tan  ¿apera  y  desabrídamente, 
qne  no  tendría  ¿nimo  pera  volver  ¿  decirle  cosa  alguna. 
¡  Ah ,  dijo  Anselmo,  Lotarío,  Lotario,  y  ca¿n  mal  corres- 
pondes ¿  lo  que  me  debes  y  ¿  lo  mucho  que  de  ti  conHoI 
Ahora  te  he  estado  mirando  por  el  lugar  qne  concede  la 
entrada  desta  llave,  y  he  visto  que  no  has  dicho  palabra 
¿  Camila,  por  donde  me  doy  ¿  entender  que  aun  las  pri- 
meras le  tienes  por  decir ;  y  si  esto  es  asi ,  como  sin  duda 
lo  es,  ¿para  qué  me  engañas,  ó  por  qué  quieres  qui- 
tarme con  tu  industria  los  me^os  que  yo  podría  hallar 
para  conseguir  mi  deseo?  No  dijo  mas  Anselmo,  pero 
bastó  lo  qne  habia  dicho  para  dejar  corrido  y  confuso  ¿ 
Lotarío,  el  cual  casi  como  tomando  por  punto  de  honra 
el  haber  sido  hallado  en  mentira,  juró  ¿  Anselmo  que 
desde  aquel  momento  tomaba  tan  á  su  cargo  el  contenta- 
lie  y  no  mentíUe,  cual  lo  veiia  si  con  curíosidad  lo  es- 
piaba :  cuanto  mas,  que  no  seria  menester  usar  de  nin- 
guna diligencia,  porque  la  que  él  pensaba  poner  en 
satísfacelle  le  quitaría  de  .toda  sospecha.  Creyóle  An- 
selmo, y  pan  dalle  comodidad  mas  segura  y  menos  so- 
bresaltada, determinó  de  hacer  ausencia  de  su  casa  por 
ocho  días ,  yéndose  ¿  la  de  nn  amigo  suyo  que  estaba  en 
una  aldea  no  lejos  de  la  ciudad ;  con  el  cual  amigo  con- 
certó que  le.  enviase  ¿  llamar  con  muchas  veras,  para 
tener  ocasión  con  Camila  de  su  partida.  Desdichado  y 
mal  advertido  de  tí,  Anselmo,  ¿qué  es  lo  que  haces? 
qué  es  loque  trazas?  qué  es  lo  que  ordenas?  Uíraque 
haces  contra  ti  mismo,  trazando  tu  deshonra  y  orde- 
nando tu  perdición.  Buena  es  tu  esposa  Camila,  quieta 
y  sosegadamente  la  posees,  nadie  sobresalta  tu  gusto,  su» 
pensamientos  no  salen  de  las  paredes  de  su  casa,  tú  eres 
su  cielo  en  la  tierra,  el  blanco  de  aus  deseos,  el  cumpli- 
mtento  de  sus  gustos,  y  la  medida  por  donde  mide  sa 
voluntad,  ajnst¿ndola  en  todo  con  la  tuya  y  con  la  del 
cielo;  pues  si  la  mina  de  so  honor,  hermosura,  hones- 
tidad y  recogimiento  te  da  sin  ningún  trabajo  toda  la  rí- 
qneza  qne  tiene  y  tú  puedes  desear,  ¿para  qué  quieres 
ahondar  la  tierra  y  buscar  nnevas  vetas  de  nuevo  y 
nunca  visto  tesoro,  poniéndote  ¿  peligro  que  toda  venga 
ahajo,  pues  en  fin  se  sustenta  sobre  los  débiles  arrimos 
de  su  flaca  naturaleza  ?  Mira  qne  al  que  busca  lo  impo- 
sU>le  es  justo  qne  lo  po&ible  se  le  niegue ,  como  te  dijo 
mejor  un  poeta  diciendo : 

Pero' ni  raerte ,  de  qoien 
hmis  espero  algnn  bien , 
CoB  el  cielo  ha  eititaido 
Que  pues  lo  Impoiible  pido. 
Lo  posible  tan  no  me  des. 

Fuese  otro  dia  Aaselmo  ¿  la  aldea ,  dejando  dicho  ¿  Ca- 
nute que  el  tiempo  que  él  estuviese  ausente,  vendrte 
Lotario  ¿  ipinr  por  su  casa  y  ¿  comer  con  ella ,  que  tn- 
viese  cuidado  de  tratalle  como  ¿  su  misma  persona. 
Afligióse  Camite,  como  mujer  discreta  y  honrada,  de 
la  orden  que  su  marido  le  dejaba,  y  dijole  que  advirtiese 
que  no  estaba  bien  que  nadie,  él  ausente,  ocúpasela 
silla  de  su  mesa ;  y  que  si  lo  hacia  por  no  tener  conBanza 
qaeelksabríagobemar8acasa,queprobaseporaque-  ■ 
lia  ves,  y  verte  por  experiencte  cómo  pan  mayores  col- 


Busco  en  la  noerte  la  vida, 
Salud  en  la  enfennedad, 
En  la  prisión  libertad. 
En  lo  cerrado  salida, 
Y  en  el  traidor  lealtad. 
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dados  era  bastante.  Anselmo  le  replicó  que  aquel  era 
su  gusto ,  y  que  no  tenia  mas  que  liacer  que  bajar  la  ca> 
'beza  y  pbedecelle.  Camila  dijo  que  ansí  lo  baria,  aun- 
que' contra  su  voluiUad.  Partióse  Anselmo,  y  otro  dia 
vino  á  su  casa  Lotario,  donde  Tué  recebido  de  Camila 
con  amoroso  y  honesto  acogimiento ;  la  cual  jamas  se 
puso  en  parte  donde  Lotario  la  viese  á  solas,  porque 
siempre  andaba  rodeada  de  sus  criados  y  criadas,  es- 
pecialmente de  una  doncella  suya  llamada  Leonela, 
á  quien  ella  mucho  quena,  por  haberse  criado  desde 
Diñas  las  dos  juntas  en  casa  de  los  padres  de  Camila ,  y 
cuando  se  casó  con  Anselmo  la  trujo  consigo.  En  los 
tres  dias  primeros  nunca  Lotario  le  dijo  nada,  aunque 
pudiera  cuando  se  levantaban  los  manteles  y  la  gente  se 
ibaáoomer  con  mucha  priesa,  porque  asi  se  lo  tenia 
mandado  Camila ;  y  aun  tenia  orden  Leonela  que  co- 
miese primero  que  Camila,  y  quede  su  lado  jamas  se 
quitase ;  mas  ella ,  que  en  otras  cosas  de  su  gusto  tenia 
puesto  el  pensamiento ,  y  habia  menester  aquellas  horas 
y  aquel  lugar  para  ocuparle  en  sus  contentos,  no  cum- 
plía todas  las  veces  el  mandamiento  de  su  señora,  antes 
los  dejaba  solos,  como  si  aquello  le  hubieran  mandado; 
mas  la  honesta  presencia  de  Camila ,  la  gravedad  de  su 
rostro,  la  compostura  de  su  persona  era  tanta ,  que  po- 
nía freno  á  la  lengua  de  Lotario ;  pero  el  provecho  que 
las  muchas  virtudes  de  Camila  hicieron  poniendo  silen- 
cio en  la  lengua  de  Lotario ,  redundó  mas  en  daño  de  los 
dos,  porque  si  la  lengua  callaba,  el  pensamiento  discorria, 
y  tenia  lugar  dé  contemplar  parte  por  parte  todos  los  ex- 
tremos de  bondad  y- de  hermosura  que  Camila  tenia, 
bastantes  á  enamorar  una  estatua  de  mármol,  no  un  co- 
razón de  carne.  Mirábala  Lotario  en  el  lugar  y  espacio  que 
habia  de  hablarla ,  y  consideraba  cuan  digna  era  de  ser 
amada ;  y  esta  consideración  comenzó  poco  á  poco  á  dar 
•salto  á  los  respetos  que  Anselmo  tenia,  y  mil  veces 
quiso  ausentarse  de  la  ciudad,  y  irse  donde  jamas  An- 
selmo le  viese  i  él  ni  él  viese  á  Camila ;  mas  ya  le  hacia 
impedimento  y  detenía  el  gusto  que  hallaba  en  mirarla. 
Hacíase  fuerza  y  peleaba  consigo  mismo  por  des^bar  y 
no  sentir  el  contento  que  le  llevaba  á  mirar  á  Camila : 
culpábase  i  solas  de  su  desatino,  llamábase  mal  amigo 
y  aun  mal  cristiano;  hacia  discursos  y  comparaciones 
entre  él  y  Anselmo,  y  todos  paraban  en  decir  que  mas 
habia  sido  la  locura  y  conGanza  de  Anselmo,  que  su  poca 
fidelidad ,  y  que  si  asi  tuviera  disculpa  para  con  Dios, 
como  para  con  los  hombres,  de  lo  que  pensaba  hacer, 
que  no  temiera  pena  por  su  culpa.  En  efecto,  la  hermo- 
surayla  bondad  de  Camila,  juntamente  con  la  ocasión  que 
el  ignorante  marido  le  habia  puesto  en  las  manos,  die- 
ron con  la  lealtad  de  Lotario  en  tierra ;  y  sin  mirar  á  otra 
cosa  que  aquella  á  que  su  gusto  le  inclinaba,  al  cabo  de 
tres  dias  de  la  ausencia  de  Anselmo,  en  los  cuales  estuvo 
en  continua  batalla  por  resistir  á  sus  deseos,  comenzó  á 
requebrar  á  Camila  con  tanta  turbacioa  y  con  tan  amo- 
rosas razones,  que  Camila  quedó  suspensa,  y  no  hizo 
otra  cosa  que  levantarse  de  donde  estaba  y  girarse  en 
suaposento,  sin  respondelle  palabra  alguna :  mas  no  por 
esta  sequedad  se  desmayó  en  Lotario  la  esperanza,  que 
siempre  nace  juntamente  con  el  amor,  antes  tuvo  en  mas 
á  Camila ;  la  cual,  habiendo  visto  en  Lotario  lo  que  jamas 
pensara,  no  sabia  qué  hacerse,  y  pareciéndole  no  ser 
cosa  segura  ni  bien  hecha  darle  ocasión  ni  lugar  á  que 
otra  vez  la  hablase ,  determinó  de  enviar  aquella  misma 


CERVANTES. 

noche ,  como  ID  hizo,  á'nn  criado  suyo  con  anbiUete  á 
Anselmo ,  donde  le  escribió  estas  razones. 

CAPITULO  XXXIV. 
Donde  ae  prosigae  U  noTela  del  Curioso  impertiieDle. 

«Asi  como  suele  decirse  que  parece  mal  el  ejército  sin 
»su  general  y  el  castillo  sin  su  castellano ,  digo  yo  que 
«parece  muy  peor  la  mujercasada  y  moza  sin  snnoarido, 
venando  justísimas  ocasiones  no  lo  impiden.  Yo  me  hall» 
«tan  mal  sin  vos,  y  tan  imposibilitada  de  no  poder  sn- 
sfrir  esta  ausencia,  que  si  presto  no  venis,  me  habré  de 
■ir  á  entretener  en  casa  de  m>s  padres ,  aunque  deje  sin 
«guarda  la  vuestra ;  porque  la  que  me  dejaste ,  si  es  que 
«quedó  con  tal  titulo ,  creoque  mira  mas  por  su  gusto 
«que  por  lo  que  á  vos  os  toca ;  y  pues  sois  discreto,  no 
«tengo  mas  que  deciros,  ni  aun  es  bien  que  mas  os 
«diga.s 

Esta  carta  recibió  Anselmo,  y  entendió  por  ella  que 
Lotario  había  ya  comenzado  la  empresa,  y  que  Cánula 
debía  de  haber  respondido  como  él  deseaba ;  y  alegre  so- 
bremanera de  tales  nuevas ,  respondió  á  Camila  de  pala- 
bra, que  no  hiciese  mudamiento  de  su  casa  en  modo 
ninguno,  porque  él  volvería  con  mucha  brevedad.  Ad- 
mirada quedó  Camila  de  la  respuesta  de  Anselmo,  que 
la  puso  en  mas  confusión  que  primero,  porque  ni  se  atre- 
vía á  estar  en  su  casa ,  ni  menos  irse  á  la  de  sus  padres, 
porque  en  la  quedada  corña  peligro  su  honestidad,  y  en 
la  ida  iba  contra  el  mandamiento  de  su  esposo.  En  fin, 
se  resolvió  en  lo  que  le  estuvo  peor ,  que  fué  en  el  que- 
darse, con  determinación  de  no  huir  la  presencia  de  Lo- 
tario por  no  dar  que  decir  á  sus  criados ;  y  ya  le  pesaba 
de  haber  escrito  loque  escribió á  su  esposo,  temerosa 
de  que  no  pensase  que  L«lario  habia  visto  en  ella  alguna 
desenvoltura ,  que  le  hubiese  movido  á  no  guardalle  el 
decoro  que  debía.  Pero  fiada  en  su  bondad  se  Gó  en  Dios 
y  en  su  buen  pensamiento,  con  que  pensab^  resistir  ca- 
llando á  todo  aquello  que  Lotario  decirle  quisiese,  sin 
dar  mas  cuenta  á  su  marido  por  no  ponerie  en  alguna 
pendencia  y  traj^ejo;  y  aun  andaba  bascando  manan 
cómo  disculpar  á  Lotario  con  Anselmo,  cuando  le  pre- 
guntase ia  ocasión  que  le  había  movido  á  escribirte  aquel 
papel.  Con  estos  pensamientos,  mas  honrados  que  acer- 
tados ni  provechosos ,  estuvo  otro  dia  escuchando  á  Lo- 
tario, el  cual  cargó  la  mano  dé  manera,  que  comenzó  i 
titubear  la  firmeza  de  Camila ,  y  su  honestidad  tuvo  harto 
que.  hacer  en  acudir  á  los  ojos ,  para  que  no  diesen 
muestras  de  alguna  amorosa  compasión  que  las  lágri- 
mas y  las  razones  de  Lotario  en  sil  pecbo  habían  desper- 
tado. Todo  esto  notaba  Lotario ,  y  todo  le  encendía.  Fi- 
nalmente ,  á  él  le  pareció  que  era  menester  en  el  espacio 
y  lugar  que  daba  laausencía  de  Anselmoapretar  el  cerco 
á  aquella  fortaleza ;  y  asi  acometió  á  bu  presunción  coa 
las  alabanzas  de  su  hermosura,  porque  no  hay  cosa  qoe 
mas  presto  rinda  y  allane  las  encastilladas  torres  de  la 
vanidad  de  las  hermosas,  que  la  misma  vanidad  puesta 
en  las  lenguas  de  la  adulación.  En  efecto,  él  con  todadL- 
ligenciamínó  la  roca  de  su  entereza  con  tales  pertrechos, 
que  aunque  Camila  fuera  toda  de  bronce,  viniera  ai 
suelo.  Lloró,  rogó,  ofreció,  aduló,  porfióy  fingió  Lotario 
con  tantos  sentimientos,  con  muestras  de  tantas  veras, 
que  dio  al  través  con  el  recato  de  Camila,  y  vino  á  triun- 
far de  lo  que  menos  se  pensaba  y  mas  desraba.  Rindióse 
Cánula,  Camila  se  rindió ;  ¿pero  qué  macho,  á  barniz 
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tad  de  Lolario  DO  qntdó  en  pié?  Ejemplo  claro  que  nos 
maestra  qae  solo  se  vence  la  pasión  amorosa  con  huilla, 
y  que  nadie  se  ha  de  poner  á  brazos  con  tan  poderoso 
enemigo,  porque  es  menester  fuerzas  divinas  para  ven- 
cer las  suyas  humanas.  Solo  supo  Leonela  la  flaqueza  de 
8D  señora,  porque  no  se  la  pudieron  encnbrir  los  dos 
nulos  amigas  y  nuevos  amantes.  No  quiso  Lotario  decir 
áCimiia  la  pretensión  de  Anselmo,  ni  que  él  le  habia 
dado  logar  para  llegar  i  aquel  punto,  porque  no  tuviese 
eo  menos  su  amor,  y  pensase  que  asi  acaso,  y  sin  pensar 
y  no  de  proponte,  la  habia  solicitado.  Volvió  de  allí  á 
pocos  dias  Anselmo  á  su  casa ,  y  no  echó  de  ver  lo  qae 
bltaln  en  ella,  que  era  lo  que  en  menos  tenia  y  mas  es- 
timaba. Fuese  luego  á  ver  á  Lotario,  y  hallóle  en  sa  casa; 
ibmáronse  los  dos ,  y  él  uno  preguntó  por  las  nuevas  de 
n  vida  ó  de  su  muerte^  Las  nuevas  que  te  podré  dar,  ó 
imigo  Anselmo,  dijo  Lotario,  son  de  quetienesuna  mu- 
jer qae  dipamente  puede  ser  ejemplo  y  corona  de  todas 
ks  mujeres  buenas;  Las  palabrasque  le  he  dicho  se  las  ha 
llerado  el  aire ,  los  of  recimient(is  se  han  tenido  en  poco, 
lis  dádivas  no  se  han  admitido,  de  algunas  lágrimas  fin- 
gidas mías  se  ha  hecho  burla  notable.  En  resolución, 
así  como  Camila  es  cifra  de  toda  belleza,  es  archivo 
donde  asiste  la  honestidad ,  y  vive  el  comedimiento  y  el 
recato ,  y  todas  las  virtudes  que  pueden  hacer  loable  y 
bien  afortunada  á  una  honrada  mujer.  Vuelve  ¿  tomar 
tos  dineros,  amigo,  que  aquí  los  tengo  sin  haber  tenido 
necesidad  de  tocar  á  ellos ,  que  la  entereza  de  Camila  no 
te  rinde  i  cosas  tan  bajas  como  son  dádivas  ni  promesas. 
Cottéotate,  Anselmo,  y  no  quieras  hacer  mas  pa|^as 
de  bs  hechas ;  y  pues  á  pié  enj  ato  has  pasado  el  r^  de 
las  dificultades  y  sospechas  que  de  las  mujeres  suelen  y 
pneden  tenerse,  no  quieras  entrar  de  nuevcren  el  pro- 
fondo  piélago  de  nXievos  inconvenientes,  ni  quieras  ha- 
cer experiencia  con  otro  piloto  de  la  bondad  y  fortaleza 
del  na^  que  el  cielo  te  dio  en  suerte  para  que  en  él  pa- 
aies  la  mar  deste  mondo ,  sino  haz  cuenta  qae  estás  ya 
en  seguro  puerto ,  y  atérrate  con  las  áncoras  de  la  buena 
ccoádencion ,  y  déjate  estar  hasta  que  te  vengan  á  pe- 
dir la  deuda,  que  no  hay  hidalguía  humana  que  de  pa- 
garla se  e:xcuse.  Contentísimo  quedó  Anselmo  de  las  ra- 
lonesde  Lotaño,  y  asi  se  las  creyó  como  si  fuei-an  dichas 
por  algan  oráculo ;  pero  con  todo  eso  le  rogó  que  no  de- 
jase la  empresa,  aunque  no  fuese  mas  de  por  curiosidad 
y  entretenimiento ,  aunque  no  se  aprovechase  de  allí 
adelante  de  tan  aliincadas  diligencias  como  hasta  enton- 
ces; y  que  solo  quería  que  le  escñbiese  algunos  versos 
eosa  alabanza,  debajo  del  nombre  de  Clori,  pbrque  él 
le  daria  á  entender  á  Camila,  que  andaba  enamorado  de 
ona  dama  á  quien  le  habia  puesto  aquel  nombre  por  po- 
der celebrarla  con  el  decoro  que  á  su  honestidad  se  le 
ddria;  y  que  cuando  Lotario  no  quisiera  tomar  trabajo 
de  escribir  los  versos ,  que  él  los  haría.  No  será  menes- 
ter eso,  dijo  Lotario,  pues  no  me  son  tan  enemigas  las 
musas  que  algunos  ratos  del  año  no  me  visiten  :  dile  tú 
á  Camila  lo  que  has  dicho  del  fingimiento  de  mis  amo- 
íes,  que  los  versos  yo  los  haré ,  y  si  no  tan  buenos  como 
A  sngeto  merece ,  serán  por  lo  menos  los  mejores  que 
jopodiere.  Quedaron  deste  acuerdo  el  impertinente  y 
el  traidor  amigo ,  y  vuelto  Anselmo  á  su  casa  preguntó  á 
Camila  lo  que  ella  ya  se  maravillaba  que  no  se  lo  hubiese 
preguntado,  que  fué  que  le  dijese  la  ocasión  por  qué  le 
babiaescñto  el  papel  que  l&^vió.  Camila  le  respondió. 


qqe  le  habia  parecido  que  Lotario  la  miraba  un  poco 
mas  desenvueltamente  qne  cuando  él  estaba  en  casa, 
pero  que  ya  estaba  desengañada',  y  creía  qne  habia  sido 
imaginación  suya ,  porque  ya  Lotarío  huía  de  vella  y  do 
estar  con  ella  á  solas.  Dijole.  Anselmo  que  bien  podía  es- 
tar segura  de  aquella  sospecha,  porque  él  sabia  que  Lo- 
tarío andaba  enamorado  de  una  doncella  principal  de  la 
ciudad ,  á  quien  él  celebraba  deb^o  del  nombre  de  Clori, 
y  que  aunque  no  lo  estuviera ,  no  habia  qne  temer  de  la 
verdad  de  Lotarío  y  de  la  mucha  amistad  de  entrambos; 
y  á  no  estar  avisada  Camila  de  Lotarío  de  que  eran  fin- 
gidos aquellos  amores  de  Clon,  y  que  él  se  lo  habia  di-< 
cbo  á  Anselmo  por  poder  ocuparse  algunos  ratos  en  las 
mismas  alabanzas  de  Camila ,  ella  sin  duda  cayera  en  la 
desesperada  red  de  los  celos ;  mas  por  estar  ya  advertida, 
pasó-aquel  sobresalto  sin  pesadumbre.  Otrodia,  estando 
ios  tres  sobre  mesa,  ro^ó  Anselmo  á  Lotarío  dijese  al- 
guna cosa  de  las  que  habia  compuesto^  su  amacto  Clon, 
que  puesCamilano  la  conocía ,  seguramente  podia  decir 
lo  que  quisiese.  Aunque  la  conociera,  respondió  Lota- 
río, no  encubriera  yo  nada ,  porque  cuandoalgun  amante 
loa  á  su  dama  de  hermosa  y  la  nota  de  cruel,  ningún 
oprobio  hace  á  su  buen  crédito ;  pero  sea  lo  que  fuere, 
lo  que  sé  decir,  que  ayer  hice  un  soneto  i  la  ingratitad 
desta  Clori,  que  dice  ansí : 

SONETO. 


\ 


En  el  silencio  de  la  no«he ,  enindo 

Ocupa  el  dulce  suelto  i  los  mortales, 
La  pobre  cuesta  de  mis  ricos  nales 
Eslojr  al  cielo  ;  i  mi  Clori  dando. 

Y  al  tiempo  cuando  el  sol  se  va  mostrando 
Por  las  rosadas  puertas  orientales , 
Con  suspiros  ;  acentos  desiguales 
VoT  la  antigua  querella  renovando. 

t  cuando  el  sol  de  su  estrellado  asiento  ' 

Derechos  ra;os  i  la  tierra  envia. 
El  llanto  crece,  y  doblo  los  gemidos. 

Vuelve  la  noebe ,  ;  vuelvo  al  triste  cuento, 
y  siempre  bailo  en  mi  mortal  potfla  , 

Al  cielo  sordo,  i  Clori  sin  oídos. 

Bien  le  pareció  el  soneto  á  Camila.;  pero  mejor  á  An- 
selmo, pues  le  alabó,  y  dijo  que  era  demasiadamente 
cruel  la  dama  que  á  tap°  claras  verdades  no  correspon- 
día. A  lo  que  dijo  Camila :  ¿Luego  todo  aquello  que  los 
poetas  enamorados  dicen  es  verdad?  En  cuanto  poetas, 
no  la  dicen,  respondió  Lotario,  mas  en  cuanto  enamo- 
rados, siempre  quedan  tan  cortos  como  verdaderos.  No 
hay  duda  deso,  replicó  Anselmo,  todo  por  apoyar  y  acre- 
ditar los  pensamientos  de  Lotario  con  Camila ,  tan  des- 
cuidada del  artiricío  de  Anselmo  como  ya  enamorada  de 
Lotario ;  y  asi  con  el  gusto  que  de  sus  cosas  tenia ,  y  mas 
teniendo  por  entendido  que  sus  deseos  y  escritos  á  ella  se 
encaminaban,  y  que  ella  era  la  verdadera  Clori ,  le  rogó 
que  si  otro  soneto  ó  otros  versos  sabia,  los  dijese.  Si  sé, 
respondió  Lotarío ;  pero  no  creo  que  es  tan  bueno  como 
el  primero,  ó  por  mejor  decir  menos  malo,  y  podréislo 
bien  juzgar,  pues  es  este : 

SONETO. 

Yo  sé  qne  muero ;  y  si  no  soy  creído , 
Es  mas  derto  el  morir,  como  es  mas  cierto 
Verme  i  tas  pies,  á  bella  ingrata,  muerto. 
Antes  qne  de  adorarte  arrepentido. 

Podré  yo  verme  en  I»  región  de  olvido, 
De  vida  y  gloría  y  de  favor  desierta, 
Talli  verse  podra  en  mi  pecbo  abierto 
Cdmo  td  rostro  hermoso  esta  esculpido. 

Que  esta  reliquia  guardo  para  el  duro 
Trance  que  me  amenaza  mi  porfía , 
Qne  en  tu  mismo  rigor  se  fortalece. 

¡  Ay  de  aquel  que  navega,  el  cielo  escaro. 
Por  mar  no  asado  j  peligrosa  via, 
AdoBde  norte  6  paerto  no  te  ofrece ! 
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También  alabó  esté  segundo  soneto  Anselmo,  como 
había  hecho  el  primero,  y  desta  manera  iba  añadiendo 
eslabón  á  eslabón  á  la  cadena  con  que  se  enlazaba  j  tra- 
baba su  deshonra,  pnes  coando  mas  Lotario  le  deshonra- 
ba, entonces  le  decía  que  estaba  mas  honrado ;  y  con  esto 
todos  los  escalones  que  Camila  bajaba  hicia  el  centro  de 
su  menosprecio,  los  subia  en  la  opinión  de  su  marido 
hacia  la  cumbre  de  la  virtud  y  de  su  baena  fama.  Suce- 
dió en  esto ,  que  hallándose  una  vez  entre  otras  sola  Ca- 
mila con  su  doncella ,  le  dijo :  Corrida  estoy,  amiga  Leo- 
nela,  de  ver  en  cuan  pooo  he  sabido  estimarme,  pues 
siquiera  no  hiceque  con  el  tiempo  comprara  Lotario  la 
entera  posesión  que  le  di  tan  presto  de  mi  vol  untad .  Temo 
que  ha  de  desestimar  mi  presteza  ó  lijereza,  sin  que  eche 
de  vw  la  fuerza  que  él  me  hizo  para  no  poder  resistirle. 
No  te  dé  pena  eso,  señora  mia ,  respondió  Leonela;  qne 
no  está  la  monta  ni  es  causa  para  menguar  la  estimación 
darse  lo  que  se  d^  presto ,  si  en  efecto  lo  que  se  da  es 
bueno  y  ello  por  sí  digno  de  estimarse;  y  aun  suele  de- 
'    fT  V  *''i^^  1^^  el  que  luego  da,  da  dos  veces.  También  se  suele 
L  i U  •  ^  decir,  dijo  Camila,  que  lo  que  cuesta  poco,  se  estima  en 
menos.  No  corre  por  U  esa  razón,  respondió  Leonela, 
porque  el  amor,  según  be  oido  decir,  unas  veces  melá 
y  otras  anda ,  con  este  corre  y  con  aquel  va  despacio ,  á 
unos  entibia  y  á  otros  abrasa,  á  unos  hiere  y  á  otros 
m9ta ;  en  un  mismo  panto  comienza  la  carrera  de  sus 
deseos,  y  en  aquel  mismo  punto  la  acaba  y  concluye ; 
por  la  mañana  suele  poner  el  cerco  á  una  fortaleza ,  y  á 
la  noche  la  tiene  rendida,  porque  no  hay  fuerza  que  le 
resista.  Y  siendo  asi  ¿de  qué  te  espantas ,  ó  de  qué  temes,' 
silo  mismo  debe  de  haber  acontecidoá  Lotario,  habiendo 
tomado  el  amor  por  instrumento  de  rendiros,  la  ausen- 
cia de  mi  señor?  Y  era  forzoso  que  en  ella  se  concluyese 
lo  que  el  amor  teniadeterminado,  ñn  dar tiempoal  tiem- 
po, para  qne  Anselmo  le  tuviese  de  volver,  y  con  su  pre- 
sencia quedase  imperfecta  la  obra ;  porque  el  amor  no 
tieneotro  mejor  ministro  para  ejecutar  lo  qne  desea,  que 
es  la  ocasión :  de  la  ocasión  se  sirve  en  todos  sus  hechos, 
principalmente  en  los  principios.  Todo  esto  sé  yo  muy 
bien  mas  de  experiencia  que  de  oídas,  y  algún  día  te  lo 
diré,  señora,  que  yo  también  soy  de  carne  y  de  sangre 
moza :  cuanto  mas ,  señora  Camila ,  que  no  te  entregaste 
ni  diste  tan  luego,  que  primero  no  hubieses  visto  en  los 
ojos,  en  los  suspiros,  en  las  razones  y  en  las  promesas  y 
dádivas  de  Lotario,  toda  su  alma,  viendo  en  ella  y  en  sus 
virtudes  cuan  digno  era  Lotario  de  ser  amado.  Pues  si 
esto  es  ansí,  no  te  asalten  la  imaginación  esos  escrupu- 
losos y  melindrosos  pensamientos,  sino  asegúrate  que 
Lotario  te  estima  como  tú  le  estimas  á  él,  y  vive  con 
contento  y  satisfacción  de  que  ya  que  caíste  en  el  lazo 
amoroso,  es  el  que  te  aprieta  de  valor  y  de  estima ;  y  que 
no  solo  tiene  las  cuatro  SS  que  dicen  que  han,  de  tener 
los  buenos  enamorados,  sino  todo  un  A  B  C  entero :  si 
no,  escúchame ,  y  verás  cómo  te  lo  digo  de  coro.  El  es, 
según  yo  veo  y  á  mi  me  parece,  agradecido,  bueno,  ea- 
baUero, dadivoso, enamorado,  firme,  gallardo,  hon- 
rado, ilustre,  leal,  mozo,  noble,  onesto,  principal, 
cuantioso,  rico,  y  las  SS  q^ae  dicen ,  y  luego  tácito ,  ver- 
dadero :  la  Xno  le  cuadra ,  porque  es  letra  áspera :  la  Y 
ya  está  dicha :  la  Z  zelador  de  tu  honra.  Rióse  Camila 
del  A,  B,  C  de  su  doncella,  y  túvola  por  mas  plática  en 
las  cosas  de  amor  que  ella  decia ;  y  asi  lo  confesó  ella, 
descubriendoáCamilacomo  trataba  amores  con  un  man- 


cebo bien  nacido,  déla  misma  ciudad,  delocnalsetailió 
Camila,  temiendo  qne  era  aquel  camino  por  donde  n 
honra  podía  correr  riesgo.  Apuróla  ú  pasatian  sns  pláti- 
casá  mas  qne  serlo.  Ella  con  poca  vergüenza  y  miidn 
desenvoltura  le  respondió  que  si  pasaban ;  porque  escota 
ya  cierta ,  qne  los  descuidos  de  las  señoras  quitan  la  ver- 
güenza á  las  criadas,  las  coales  cuando  ven  á  las  amas 
echar  traspiés,  no  se  les  dañada  á  ellas  de  cojear  ni  de 
que  lo  sepan.  Ño  pudo  hacer  otra  cosa  Camila,  sino  ro- 
gar á  Leonela  no  dijese  nada  de  su  hecho  al  que  deraa  ser 
su  amante,  y  que  tratase  sus  cosas  con  secreto,  porqne 
no  viniesen  á  noticia  de  Anselmo  ni  de  Lotario.  Leonela 
respondió  que  así  lo  haría ;  mas  campliólo  de  manera, 
qne  hizo  cierto  el  temor  de  Camila  de  que  por  ella  babia 
de  perder  su  crédito :  porque  la  dedionesta  y  atrevida 
Leonela,  después  que  vio  que  el  proceder  de  su  ama  ao 
era  el  que  solía,  atrevióse  á  entrar  y  poner  dentro  de  casa 
á  su  amante ,  confiada  que  aunque  su  señora  le  ness,  no 
babia  de  osar  descubrille :  qne  este  daño  acanean  entre 
otros  los  pecados  de  las  señoras ,  qne  se  hacen  esclavas 
de  sus  mismas  criadas,  y  se  obligan  á encubrirles sb> 
deshonestidades  y  vilezas,  como  aconteció  con  Camila, 
que  aunque  vio  una  y  muchas  veces  qne  su  Leonela  es- 
taba con  su  galán  en  nn  aposento  de  su  casa,  no  solo  no 
la  osaba  reñir,  mas  dábale  lugar  á  que  lo  encerrase,  y 
quitábale  todos  los  estorbos  para  que  no  fuese  visto  de 
su  marido.  Pero  no  los  pudo  qnitar  que  Lotario  no  le 
viese  una  vez  salir  al  romper  del  alba :  el  cual  sin  con». 
cer  quién  era ,  pensó  primero  que  debia  de  ser  algún 
fat4pma ;  mas  cuando  le  vio  cdminar,  embozarse  y  en- 
cubrirse con  cuidado  y  recato,  cayó  de  su  simple  pen- 
samiento ,  y  dio  en  otro,  qne  fuera  la  perdición  de  todos 
si  Camila  no  lo  remediara.  Pensó  Lotario  que  aquel  hon- 
bre  que  babia  visto  salir  tan  á  deshora  de  casa  de  Ansel- 
mo ,  no  babia  entrado  en  ella  por  Leonela ,  ni  ano  se 
acordó  si  Leonela  era  en  el  mundo :  solo  creyó  que  Ca- 
mila, de  la  misma  manera  qne  babia  sido  fácil  y  lijen 
con  él ,  lo  era  para  otro :  que  estas  añadiduras  trae  ood- 
sigo  la  maldad  de  la  mujer  mala ,  que  pierde  el  crédito 
de  su  honra  con  el  mismo  á  quien  se  entregó  rogada  y 
perauadida,  y  cree  qne  con  mayor  facilidad  se  entrep 
á  otros,  y  da  infalible  crédito  á  cualquiera  sospecha  qne 
desto  le  venga.  Y  no  parece  sino  que  le  faltó  á  Lotñio 
en  este  pnnto  todo  su  buen  entendimiento,  y  se  le  fue- 
ron de  la  memoria  todos  sus  advertidos  discursos ;  poes 
sin  hacer  alguno  que  bueno  fuese,  ni  aun  razonable,  sin 
mas  ni  mas,  antes  que  Anselmo  se  levantase ,  impa- 
ciente y'ciego  de  la  celosa  rabia  que  las  entrañas  le  roia, 
muriendo  por  vengarse  de  Camila ,  qne  en  ninguna  coa  ¡ 
le  había  ofendido ,  se  f  né  á  Anselmo ,  y  le  dijo :  Sábete, 
Anselmo,  que  há  muchos  días  qne  he  andado  peleando 
conmigo  mismo ,  haciéndome  fuerza  á  no  decirte  lo  que 
ya  no  es  posible  ni  justo  que  mas  te  encubra.  Sábete  que 
la  fortaleza  de  Camila  está  ya  rendida  y  sujeta  á  todo 
aquello  que  yo  quisiere  hacer  delia ;  y  si  he  tardado  ea 
descubrirte  esta  verdad ,  ha  sido  por  ver  si  era  algún  li- 
viano antojo  suyo,  ó  si  lo  hacia  por  probarme  y  ver  si 
eran  con  propósito  Orme  tratados  los  amores  que  con  tu 
licencia  con  ella  he  comenzado.  Creí  ansimismo  que  ella, 
si  fuera  la  que  debia  y  la  que  entrambos  pensábamos,  ya 
te  hubiera  dado  cuenta  de  mi  solicitad ;  pero  habiendo 
visto  que  se  tarda ,  conozco  que  son  verdaderas  las  pro- 
mesas que  me  ha  dado  de  que  cuando  otra  ves  hagas ao- 
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tendí  de  tn  caá ,  me  hablará  en  la  recámara  donde  está 
el  repuesto  de  tus  alhajas  (y  era  la  verdad  que  allí  le  so- 
lía hablar  Camila) :  y  no  quiero  que  precipitosamente 
corras  i  bacer  alguna  venganza ,  pues  no  está  aun  come- 
tido el  pecado  sino  con  pensamiento,  y  podría  ser,  que 
deste  basta  el  tiempo  de  ponerle  por  obra  se  mudase  el 
de  Camila ,  y  naciese  en  su  lugar  el  arrepentimiento :  y 
ui  jaqoe  en  todo  ó  en  parte  has  seguido  siempre  mis 
ooasqos,  signe  y  gnarda  ano  que  ahora  te  daré ,  para 
^sin  engaño  y  con  medroso  advertimiento  te  satisfa- 
gas de  aquello  que  mas  vieres  que  te  convenga.  Finge 
que  te  ausentas  por  dos  ó  tres  dias,  como  otras  veces  sue- 
le, y  haz  de  manera  que  te  quedes  escondido  en  tn  re> 
e<iDara,pues  los  tapices  que  alli  hayyotrascoeascon 
que  ta  puedas  encobrir  te  ofrecen  mucha  comodidad,  y 
eriánoes  verás  por  tus  mismos  ojos  y  yo  por  los  mios  lo 
que  Camila  quiere ;  y  si  fuere  la  maldad ,  qae  se  puede 
temer  antes  que  esperar,  con  silencio,  sagacidad  y  dis- 
credon  podrás  ser  el  verdugo  de  tu  agravio.  Absorto, 
wpenso  y  admirado  quedó  Anselmo  con  las  razones  de 
Lotario,  porque  le  cogieron  en  tiempo  donde  menos  las 
eipenl»  oír,  porque  ya  tenia  á  Camila  por  vencedora  de 
lu  fingidos  asaltos  de  Lotario,  y  comenzaba  á  gozar  la 
gloria  del  vencimiento.  Callando  estuvo  por  nn  buen  es- 
fació,  mirando  al  suelo  sin  mover  pestaña,  y  al  cabo 
dijo :  Tú  lo  has  hecho ,  Lotaño ,  como  yo  esperaba  de  tu 
aniilad;  en  todo  he  de  segnir  tn  consejo ,  haz  loque 
qnáeres,  y  gnarda  aquel  secreto  que  ves  que  conviene 
ea  caso  tan  no  pensado.  Prometióselo  Lotaño,  y  en  apar- 
tiodoee  del ,  se  arrepintió  totalmente  de  cuanto  le  había 
dicho,  viendo  cuan  neciamente  habia  andado ,  pues  pn- 
dieta  él  vengarse  de  Camiht  y  no  por  camino  tan  cruel  y 
tu  deshonrado.  Maldecía  su  entendimiento,  afeaba  su 
lijen  determinación,  y  no  sabia  qué  medio  tomarse  para 
deshacer  lo  hecbo  ó  para  dalle  alguna  razonable  salida. 
Al  fin  acordó  de  dar  cuenta  de  todo  á  Camila ;  y  como  no 
Uuha  lugar  para  poderlo  hacer,  aquel  mismo  día  la  ha- 
lUsoli,  y  ella  asi  como  vio  que  le  podía  hablar,  le  dijo: 
Stbed,  amigo  Lotario,  que  tengo  una  pena  en  el  cora- 
ion,  que  me  le  aprieta  de  suerte  que  parece  que  quiere 
rereotar  en  el  pecho ,  y  ha  de  ser  maravilla  sí  no  lo  hace, 
pies  ha  llegado  la  desvergüenza  de  Leonela  á  tanto,  que 
cida  noche  encierra  i  nn  galán  suyo  en  esta  casa,  y  se 
está  con  él  hasta  el  día ,  tan  á  costa  de  mi  crédito,  cuanto 
le  qnedará  campo  abierto  de  juzgarlo  al  que  le  viere  sa- 
lir i  horas  tan  inusitadas  de  mi  casa ;  y  lo  que  me  fatiga 
es,  qoe  no  la  puedo  castigar  ni  reñir,  que  el  ser  ella  se- 
crettiia  de  nuestros  tratos  me  ha  puesto  un  freno  en  la 
boca  para  callar  los  suyos ,  y  temo  que  de  aqni  ha  de  na- 
cer ilgun  mal  suceso.  Al  principio  que  Camila  esto  de- 
cía, creyó  Lotario  que  era  artíBcio  para  desmentille  que 
el  hombre  que  habia  visto  salir  era  de  Leonelay  no  suyo; 
pero  viéndolailorar  y  afligirse  y  pedirle  remedio,  vino  á 
oner  la  verdad ,  y  en  creyéndola  acabó  de  estar  confuso 
y  arrepentido  del  todo ;  pero  con  todo  esto  respondió  á 
Cnnila  que  no  tuviese  pena,  que  él  ordenaría  remedio 
pan  atajar  la  insolencia  de  Leonela.  Dijole  asimismo  lo 
qat  instigado  de  la  furíosa  rabia  de  los  celos  habia  dicho 
i  Anselmo,  y  cómo  estaba  concertado  de  esconderse  en 
la  recaman  para  ver  desde  allí  á  las  claras  la  poca  leal- 
tad (rae  ella  lis  guardaba :  pidióle  perdón  desta  locura,  y 
''Bsejo  pan  poder  remedialla  y  salir  bien  de  tan  revnelto 
lilwhibi  como  tn  mal  discurso  le  habia  puesto.  Espan- 


tada quedó  Camila  de  oir  lo  que  Lotario  le  decia ,  y  con 
mocho  enojo,  y  muchas  y  discretas  razones  le  riñó  y 
afeó  su  mal  pensamiento  y  la  simple  y  mala  determina- 
ción que  habia  tenido ;  pero  como  naturalmente  tiene  la 
mujer  ingenio  presto  para  el  bien  y  para  el  mal  mas  que 
el  varón ,  puesto  que  le  va  faltando  cuando  de  propósito 
se  pone  á  hacer  discursos,  luego  al  instante  halló  Camila 
el  modo  de  remediar  tan  al  parecer  inremediable  nego- 
cio, y  dijo  á  Lotario,  que  procurase  que  otro  día  se  es- 
condiese Anselmo  donde  decia ,  porque  ella  pensaba  sa- 
car de  su  escondimiento  comodidad  para  que  desde  alli 
en  adelante  los  dos  se  gozasen  sin  sobresalto  alguno ;  y 
sin  declararle  del  todo  su  pensamiento,  le  advirtió  que 
tuviese  cuidado ,  que  en  estando  Anselmo  escondido,  él 
viniese  cuando  Leonela  le  llamase,  y  que  á  cuanto  ella 
le  dijese ,  le  respondiese  como  respondiera  aunque  no 
supiera  que  Anselmo  le  escuchaba.  Porfió  Lotario  que 
le  acabase  de  declarar  su  intención ,  porque  con  mas  se- 
guridad y  aviso  guardase  todo  lo  que  viese  ser  necesa- 
rio. Digo,  dyo  Camila,  que  no  hay  mas  que  guardar,  si 
no  fuere  responderme  como  yo  os  preguntare ,  no  que- 
riendo Camila  darle  antes  cuenta  de  lo  que  pensaba  ba- 
cer, temerosa  que  no  quisiese  seguir  el  parecer  que  á  ella 
tan  baeno  le  parecía ,  y  siguiese  ó  buscase  otros  que  no 
,  podían  ser  tan  buenos.  Con  esto  se  fué  Lotario ,  y  Ansel- 
mo otro  día  con  la  excusa  de  ir  á  aquella  aldea  de  su  ami- 
go, se  partió  y  volvió  á  esconderse,  que  lo  pudo  hacer 
con  comodidad ,  porq  ne  de  industria  se  la  dieron  Camila 
y  Leonela.  Escondido  pues  Anselmo  con  aquel  sobre- 
salto qoe  se  puede  imaginar  que  tendría  el  que  esperaba 
ver  por  sus  ojos  bacer  notomia  de  las  entrañas  de  su  hon- 
ra ,  ibase  á  pique  de  perder  el  sumo  bien  que  él  pensaba 
que  tenia  en  su  querida  Camila.  Seguras  ya  y  ciertas Oa- 
mila  y  Leonela  que  Anselmo  estaba  escondido ,  entraron 
en  la  recámara ,  y  apenas  hubo  puesto  los  pies  en  ella 
Camila,  cuando  dando  un  grande  suspiro  dijo :  ¡  Ay  Leo- 
nela amigal  ¿  no  seria  mejor  que  antes  qne  llegase  á  po- 
ner en  ejecución  lo  qne  no  qniero  que  sepas,  porque  no 
procores  estorbarlo,  que  tomases  la  daga  de  Anselmo 
que  te  he  pedido  y  pasases  con  ella  este  infame  pecho 
mió  ?  Pero  no  hagas  tal ,  que  no  será  razón  que  yo  lleve 
la  pena  de  la  ajena  culpa.  Primero  quiero  saber  qué  es  lo 
que  vieron  en  mi  los  atrevidos  y  desh  onestos  ojos  de  Lota- 
rio. que  fuese  cansa  de  darle  atrevimiento  á  descubrirme 
un  tan  mal  deseo,  como  es  el  que  me  ha  descubierto  en 
desprecio  de  su  amigo  y  en  deshonra  miai  Ponte ,  Leo- 
nela, á  esa  ventana,  y  llámale ,  que  sin  duda  alguna  él 
debe  de  estar  en  la  calle,  esperando  poner  en  efecto  su 
mala  intención ,  pero  primero  se  pondrá  la  cruel  cnanto 
honrada  mía.  ¡Ay  señora  míal  respondió  la  sagaz  y  ad- 
vertida Leonela ,  ¿  y  qué  es  lo  que  quieres  hacer  con  esta 
daga?  ¿Quieres  por  ventura  quitarte  la  vida,  ó  quitár- 
sela á  Lotario?  que  cualquiera  destas  cosas  que  quieras, 
ba  de  redundar  en  pérdida  de  tu  crédito  y  fama.  Uejor 
es  que  disimules  tu  agravio ,  y  no  des  lugar  que  este  mal 
hombre  entre  ahora  en  esta  casa  y  nos  halle  solas ;  mira, 
señora ,  que  somos  flacas  mnjeres,  y  él  es  hombre  y  de- 
terminado ,  y  como  viene  con  aquel  mal  propósito  ciego 
y  apasionado ,  quizá  antes  que  tú  pongas  en  ejecución  el 
tuyo,  hará  él  lo  que  te  estaría  mas  mal  que  quitarte  la 
vida.  Mal  haya  mi  señor  Anselmo,  que  tanta  mano  ha 
quwido  dará  este  desuellacaras  en  su  casa ;  y  ya ,  seño- 
re,qne  le  niate8,Gomoyo  pienso  qne  quieresbacer,  ¿qué 
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hemos  de  hacer  del  después  de  muerto  ?  ¿  Qué ,  amiga  ? 
respondió  Camila :  dejairémosie  para  que  Anselmo  le  en- 
tierre,  pues  será  justo  que  tenga  por  descanso  el  trabajo 
que  tomare  en  poner  debajo  de  la  tierra  su  misma  infa- 
mia. Llámale,  acaba,  que  todo  el  tiempo  que  tardo  en 
tomar  la  debida  venganza  de  mi  agravio ,  parece  que 
ofendo  á  la  lealtad  que  á  mi  esposo  debo.  Todo  esto  es- 
cuchaba Anselmo ,  y  á  cada  palabra  que  Camila  decia  se 
lemudaban  los  pensamientos ;  mas  cuando  entendióque 
estaba  resuelta  en  matar  á  Lotario ,  quiso  salir  y  descu- 
brirse, porque  tal  cosa  no  se  hiciese ;  pero  detúvole  el 
deseo  de  ver  en  qué  paraba  tan  gallarda  y  honesta  reso- 
lución, con  propósito  de  salir  á  tiempo  que  la  estorbase. 
Tomóle  en  esto  á  Camila  un  fuerte  desmayo , ;  arroján- 
dose encima  de  una  cama  que  allí  estaba,  comenzó  Leo- 
nela  á  llorar  muy  amargamente,  y  á  decir :  ¡Ay  desdi- 
chada de  mí ,  si  fuese  tan  sin  ventura  que  se  me  muriese 
aquí  entre  mis  brazos  la  flor  de  la  honestidad  del  mun- 
do, la  corona  de  las  buenas,  mujeres ,  el  ejemplo  de  la 
castidad!  con  otras  cosas  á  estas  semejantes,  que  nin- 
guno la  escuchara  que  no  la  tuviera  por  la  mas  lastimada 
y  leal  doncella  del  mundo,  y  á  su  señora  por  otra  nueva 
y  perseguida  Penélope.  Poco  tardó  en  volver  de  su  des- 
mayo Camila,  y  al  volver  en  si ,  dijo :  ¿Por  qué  no  vas, 
Leonela ,  á  llamar  al  mas  desleal  amigo  de  amigo  que  vio 
el  sol  ó  cubrió  la  noche  ?  Acaba ,  corre ,  aguija ,  camina, 
no  se  desfogue  con  la  tardanza  el  fuego  de  la  cólera  que 
tengo,  y  se  pase  en  amenazas  y  maldiciones  la  justa  ven- 
ganza que  espero.  Ya  voy  á  llamarle,  señora  mia,  dijo 
Leonela ;  mas  hasme  de  dar  primero  esa  daga,  porque 
no  hagas  cosa  en  tanto  que  falto,  que  dejes  con  ella  que 
llorar  toda  la  vida  á  todos  los  que  bien  te  quieren.  Vé  se- 
gún, Leonela  amiga,  que  no  haré ,  respondió  Camila, 
porque  ya  que  sea  atrevida  y  simple  á  tu  parecer  en  vol- 
ver por  mi  honra,  no  lo  he  de  ser  tanto  como  aquella  Lu- 
crecia, de  quien  dicen  que  se  mató  sin  haber  cometido 
error  alguno,  y  sin  haber  muerto  primero  á  quien  tuvo 
b  culpa  de  su  desgracia ;  yo  moriñé ,  si  muero ,  pero  he 
de  ser  vengada  y  satisfecha  del  que  me  ha  dado  ocasión 
de  venir  á  este  lugar  á  llorar  sus  atrevimientos,  nacidos 
tan  sin  culpa  mia.  Mucho  se  hizo  de  rogar  Leonela  antes 
que  saliese  á  llamar  á  Lotario ;  pero  en  fin  salió,  y  entre 
tanto  que  volvía ,  quedó  Camila  diciendo ,  como  que  ha- 
blaba consigo  misma:  ¡Válame  Dios!  ¿no  fuera  mas  acer- 
tado haber  despedido  á  Lotario,  como  otras  muchas  ve- 
ces lo  he  hecha ,  que  no  ponerle  en  condición ,  como  ya 
le  he  puesto ,  que  me  tenga  por  deshonesta  y  mala ,  si- 
quiera este  tiempo  que  he  de  tardar  en  desengañarle? 
Mejor  fuera  sin  duda ,  pero  no  quedara  yo  vengada,  ni  la 
honra  de  mi  marido  satisfecha,  si  tan  á  manos  lavadas  y 
tan  á  paso  llano  se  volvieraásalirdedonde  sus  malos  pen- 
samientos le  entraron :  pague  el  traidor  con  la  vida  lo  que 
intentó  con  tan  lascivo  deseo:  sepa  el  mundo  ( si  acaso  lle- 
gare á  saberlo )  de  que  Camila  no  solo  guardó  la  lealtad  á 
su  esposo,  sino  que  le  dio  venganza  del  qué  se  atrevió  á 
ofendeilo.  Mas  con  todo,  creo  que  fuera  mejor  darcuenta 
desto  á  Anselmo ;  pero  ya  se  la  apunté  á  dar  en  la  carta 
que  le  escribí  al  aldea,  y  creo  que  el  no  acudir  él  al  re- 
medio del  daño  que  allí  le  señalé,  debió  de  ser  que  de 
poro  bueno  y  conQado  no  quiso  ni  pudo  creer  que  en  el 
pecho  de  su  tan  Grme  amigo  pudiese  caber  género  de 
pensamiento  que  contra  su  honra  fuese,  ni  aun  yo  lo 
creí  después  por  muchos  días,  ni  lo  creyera  jamas,  si 


CERVANTES. 

sn  insolencia  no  llegara  á  tanto,  qne  las  manifiestas ffi- 
divBS  y  las  largas  promesas  y  las  continuas  lágnmaiiig 
me  lo  manifestaran.  Mas  ¿para  qué  hago  yo  ahora esl« 
discursos?  ¿Tiene  por  ventura  una  resolución  gallirdt 
necesidad  deconsejoalguno?  nopor  cierto.  Afaen  pnes, 
traidores;  aquí,  venganzas :  entreoí  falso,  venga.liegiu, 
muera ,  acabe ,  y  suceda  lo  qne  sucediere.  Lhnpia  entré 
en  poder  del  qne  el  cielo  me  dio  por  mió ,  y  limpia  be  de 
salir  del,  y  cuando  mucho,  saldré  bañada  en  mi  casb 
sangre,  y  en  la  impara  del  mas  falso  amigo  qne  vi6h 
amistad «n  el  mundo;  y  diciendo  esto  se  paseaba  por  k 
sala  con  la  daga  desenvainada,  dando  tan  desconcerti- 
do8  y  desaforados  pasos ,  y  haciendo  tales  ademanes,  qne 
no  parecía  sino  que  le  faltaba  el  juicio ,  y  que  no  era mii- 
jer  delicada,  sino  un  rufián  desesperado.  Todo  lominbi 
Anselmo  cubierto  detras  de  unos  tapices  donde  se  haln 
escondido ,  y  de  todo  se  admiraba ,  y  ya  le  pareciera  qne 
lo  que  había  visto  y  oido  era  bastante  satisfacción  pin 
mayores  sospechas :  y  y  a  quisiera  qne  !a  pmeba  de  vmt 
Lotario  fallara,  temerosode  algún  mal  repenünosnceso. 
Y  estando  ya  para  manifestarse,  y  salir  para  abraarj 
desengañar  á  su  esposa,  se  detavo  porque  vio  qne  Leo- 
nela volvía  con  Lotario  de  la  mano,  y  asi  como  Caniili  te 
vio ,  haciendo  con  la  daga  en  el  suelo  una  gran  rayí  de- 
lante della,  le  dijo:  Lotario,  advierte  lo  qne  te  digo: 
si  á  dicha  te  atrevieres  á  pasar  desta  raya  que  ves,  ú 
aun  llegar  á  ella ,  en  el  punto  que  viere  que  lo  intentas, 
en  ese  mismo  me  pasaré  el.pecho  oon  esta  daga  gueeo 
las  manos  tengo ,  y  antes  que  á  esto  me  respondas  pala- 
bra, quiero  que  otras  algunas  me  escuches ,  que  despees 
responderás  lo  qi\»ma8  te  agradare.  Lo  primero  quiero, 
Lotario ,  que  me  digas  si  conoces  á  Anselmo  mi  marido, 
y  en  qué  opinión  le  tienes ;  y  lo  segando ,  quiero  sabv 
también  si  me  conoces  á  mí.  Respóndeme  á  esto,  y  so 
te  turbes  ni  pienses  mncho  lo  que  has  de  responder, 
pues  no  son  dificultades  las  que  te  pregunto.  No  era  tai 
ignorante  Lotario  que  desde  el  primer  punto  qae Camila 
le  dijo  que  hiciese  esconder  á  Anselmo,  no  hnbíesedado 
en  la  cuenta  de  lo  que  ella  pensaba  hacer ,  y  asi  corres- 
pondió con  su  intención  tandiscretamentey  tan  átiempo, 
que  hicieran  los  dos  pasar  aquella  mentira  por  masque 
cierta  verdad ;  y  así  respondió  á  Camila  desta  manen: 
No  pensé  yo,  hermosa  Camila,  que  me  llamabas  pin 
preguntarme  cosas  tan  fuera  de  la  intención  con  que  70 
aquí  vengo.  Si  lo  haces  por  dilatarme  la  prometida  ^le^ 
ced,  desde  mas  lejos  pudieras  entretenerla,  porque  tanto 
mas  fatiga  el  bien  deseado ,  cuanto  la  esperanza  estarnas 
cerca  deposeello ;  pero  porque  nodigas  queno respondo 
átus  preguntas ,  digo  que  conozco  á  tu  esposo  Ansel- 
mo, y  nos  conocemos  los  dos  desde  nuestros  mas  tier- 
nos años ;  y  no  quiero  decir  lo  qne  tú  tan  bien  sabesde 
nuestra  amistad ,  por  no  hacerme  testigo  del  agravioqi» 
el  amor  hace  qne  le  haga ,  poderosa  discí^  de  mayores 
yerros.  A  tí  te  conozco  y  tengo  en  la  misma  posesión  qoe 
él  te  tiene ,  que  á  no  ser  así ,  por  menos  prendas  que  las 
tuyas  no  habia  yodeircontralo  qiiedebo  áserquiensoy, 
y  contra  las  santas  leyes  dé  la  verdadera  amistad ,  ahora 
por  tan  poderoso  enemigo  como  el  amor  por  mí  rompi- 
das y  violadas.  Si  eso  confiesas ,  respondió  Camila ,  ene- 
migo mortal  de  todo  aquello  qne  justamente  merece  ser 
amado,  ¿con  qué  rostro  osas  parecer  ante  quien  sabes 
que  es  el  espejo  donde  se  mira  aqnel  en  quien  tú  te  de- 
bieras mirar ,  para  que  vieras  con  cuín  poca  ocasión  w 
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agrafías?  Pero  ya  caigo  ¡ay  desdichada  de  nií!  en  lá 
cuenta  de  quien  te  lia  hecho  tener  tan  poca  con  lo  que  á 
tí  mismo  debes,  que  debe  de  haber  sido  alguna  desen- 
Toltora  mia,  que  no  quiero  llamarla  deshonestidad, 
pues  no  habrá  procedido  de  deliberada  determinación, 
sino  de  algún  descuido  de  los  que  las  mujeres ,  que  pien- 
san que  no  tienen  de  quien  recalarse,  suelen  hacer  inad- 
vertidamente. Si  no,  dime :  ¿cuando,  ó  traidor,  res- 
pondí á  tus  ruegos  con  alguna  palabra  ó  señal  que  pudiese 
despertar  en  ti  alguna  sombra  de  esperanza  de  cumplir 
tos  infames  deseos?  Cuándo  tus  amorosas  palabras  no 
faé(on  deshechas  y  reprendidas  de  las  mias  con  rigor  y 
con  aspereza?  Cuándo  tus  muchas  promesas  y  mayores 
didiras  fueron  de  mi  creídas  ni  admitidas?  Pero  por  pa- 
recerme  que  alguno  no  puede  perseverar  en  el  intento 
moroso  luengo  tiempo,  si  no  es  sustentado  de  alguna 
esperanza,  quiero  atribuirme  á  mí  la  culpa  de  tu  imper- 
tinencia, pues  áin  duda  algún  descuido  mió  ha  susten- 
lido  tanto  tiempo  tu  cuidado,  y  así  quiero  castigarme  y 
darme  la  pena  que  tu  culpa  merece :  y  porque  vieses  que 
sendo  conmigo  tan  inhumana ,  no  era  posible  dejar  dé 
serio  contigo,  quise  traerte  á  ser  testigo  del  sacrificio 
qne  pienso  hacer  á  la  ofendida  honra  de  mi  tan  honrado 
marido,  agraviado  de  tí  con  el  mayor  cuidado  que  te  ha 
ádo  posible ,  y  de  mi  también  con  el  poco  recato  que  he 
tenido  de  huir  la  ocasión ,  si  alguna  te  di,  para  favorecer 
jeanonizar  tus  malas  intenciones.  Tonioá  decir,  que 
la  sospecha  que  tengo  que  algún  descuido  mío  engendró 
en  ti  tan  desvariados  pensamientos ,  es  la  que  mas  me 
bti^,  y  la  que  yo  mas  deseo  castigar  con  mis  propias 
oaaos,  porque  castigándome  otro  verdugo ,  quizá  seria 
mas  pública  mi  culpa;  pero  antes  que  esto  haga,  quiero 
matar  muriendo,  y  llevar  conmigo  quien  me  acabe  de 
satisfacer  el  deseo  de  la  venganza  que  espero  y  tengo. 
Tiendo  allá  donde  quiera  que  fuere  la  pena  que  da  la  jus- 
ticia desinteresada,  y  que  no  se  dobla,  al  que  en  termi- 
nes tan  desesperados  me  ha  puesto.  Y  diciendo  estas  ra- 
zones, con  nna  increíble  fuerza  y  lijereza  arremetió  á 
Latariocon  la  daga  desenvainada,  con  tales  muestras  de 
ipierer  enclavársela  en  el  pecho ,  que  casi  él  estuvo  en 
dada,  si  aquellas  demostraciones  eran  falsas  ó  verdade- 
ras, porque  le  fué  forzoso  valerse  de  su  industria  y  de  su 
foerza  para  estorbar  que  Camila  no  le  diese.  La  cual 
tan  vivamente  fingía  aquel  extraño  embuste  y  falsedad, 
qne  por  dalle  color  de  verdad  la  quiso  matizar  con  su 
misma  sangre ,  porque  viendo  que  no  podía  herir  á  Lo- 
tvio,  ó  fingiendo  que  no  podía,  dijo  :  Pues-la  suerte  no 
quiere  satisfacer  del  todo  mi  tan  j  usto  deseo ,  á  lo  menos 
no  será  tan  poderosa,  que  en  parte  me  quite  que  no  le 
satisfaga;  y  haciendo  fuerza  para  soltarla  mano  de  la 
daga  que  Lotario  le  tenia  asida,  la  sacó,  yguíandosu 
punta  por  parte  que  pudiese  herir  no  profundamente,  se 
la  entró  y  escondió  por  mas  arriba  de  la  islilla  del  lado 
izquierdo,  junto  al  hombro,  y  luego  se  dejó  caer  en  el 
snek)  cómo  desmayada.  Estaban  Leonela;  y  Lotario  sus- 
pensos y  atónitos  de  tal  suceso,  y  todavía  dudaban  de  la 
verdad  de  aquel  hecho,  viendo  á  Camila  tendida  en 
tierra  y  bañada  en  su  sangre.  Acudió  Lotario  con  mucha 
presteza,  despavorido  y  sin  aliento,  á  sacar  la  daga,  y  al 
ver  la  pequeña  herida  salió  del  temor  que  hasta  entonces 
tenia ,  y  de  nuevo  se  admiró  de  lá  sagacidad ,  prudencia 
y  mucha  discreción  de  la  hermosa  Camila ;  y  por  acudir 
con  lo  que  á  él  le  tocaba,  comenzó  á  hacer  una  larga  y 
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trísto  lamentación  sobre  el  cnerpo  de  Camila,  como  si 
estuviera  difunta,  echándose  muchas  maldiciones,  no 
solo  á  él,  sino  al  qne  había  sido  causa  de  habelle  puesto 
en  aquel  término;  y  como  sabia  que  le  escuchaba  su 
amigo  Anselmo,  decía  cosas  que  el  qne  le  oyera  le  tu- 
viera mucha  mas  lástima  que  á  Camila,  aunque  por 
muerta  la  juzgara.  Leonela  la  tomó  en  brazos,  y  la  puso 
en  el  lecho,  suplicando  á  Lotario  fuese  á  buscar  quien 
secretamente  á  Camila  curase ;  pedíale  asimismo  consejo 
y  parecer  de  lo  que  dirían  á  Anselmo  de  aquella  herida 
de  su  señora,  si  aca^o  viniese  antes  que  estuviese  sana. 
El  respondió  qne  dijesen  lo  que  quisiesen,  que  él  no  es- 
taba para  dar  consejo  quede  provecho  fuese :  solo  le  dijo 
que  procurase  tomarle  la  sangre ,  porque  él  se  iba  donde 
gmtes  no  le  viesen ;  y  con  muestras  de  mucho  dolor  y 
sentimiento  se  salió  de  casa ,  y  cuando  se  vio  solo  y  en 
parte  donde  nadie  le  veía ,  no  cesaba  de  hacerse  cruces, 
maravillándose  de  la  industriade  Camila  y  de  los  adema- 
nes tan  propios  de  Leonela.  Consideraba  cuan  enterado 
había  de  quedar  Anselmo  de  que  tenía  por  mujer  á  una 
segunda  Porcia,  y  deseaba  verse  con  él  para  celebrar  los 
dos  la  mentira  y  la  verdad  mas  disimulada  que  jamas  pu- 
diera imaginarse.  Leonela  tomó,  como  se  ha  dicho,  la 
sangre  á  su  señora ,  que  no  era  mas  de  aquello  que  bastó 
para  acreditar  su  embuste ,  y  lavando  con  un  poco  de 
vino  la  herida ,  se  la  ató  lo  mejor  que  supo ,  diciendo  ta- 
les razones  enJanto  que  la  curaba,  qne  aunque  no  bn- 
bieranprecedidootras,  bastaran  áhacer creerá  Anselmo 
que  tenía  en  Camílann  simulacro  de  la  honestidad.  Jun- 
táronse á  las  palabras  de  Leonela  otras  de  Camila,  lla- 
mándose cobarde  y  de  poco  ánimo ,  pues  le  había  faltado 
al  tiempo  qne  fuera  mas  necesario  tenerle  para  quitarse 
la  vida  que  tan  aborrecida  tenia.  Pedia  consejo  á  su  don- 
cella, sí  diría  ó  no  todo  aquel  suceso  á  su  querido  esposo, 
la  cual  le  dijo  que  no  se  lo  dijese,  porque  le  pondría  en 
obligación  de  vengarse  de  Lotario ,  lo  cual  no  podría  ser 
sin  mucho  riesgo  suyo,  y  qne  la  buena  mnjer  estaba 
obligada  á  no  dar  ocasión  &  su  marido  á  que  riñese,  sino 
á  quitalle  todas  aquellas  que  le  fuese  posible.  Respondió 
Camila ,  que  le  parecía  mny  bien  su  parecer ,  y  que  ella 
le  seguiría ;  pero  que  en  todo  caso',  convenía  buscar  qué 
decir  á  Anselmo  de  la  causa  de  aquella  herida,  queél  no 
podía  dejar  de  ver :  á  lo  que  Leonela  respondía,  que  ella 
ni  aun  burlando  no  sabia  mentir.  Pues  yo,  hermana,  re- 
plicó Camila,  ¿  qué  tengo  de  saber?  qne  no  me  atreveré 
á  forjar  ni  sustentar  nna  mentixa ,  si  nle  fuese  en  ello  la 
vida.  Y  si  es  que  no  hemos  de  saber  dar  salida  á  esto, 
mejor  será  decirle  la  verdad  desnuda,  que  no  que  nos 
alcance  en  mentirosa  cuenta.  No  tengas  pena,  señora; 
de  aquí  á  mañana ,  respondió  Leooela ,  yo  pensaré  qué  te 
digamos,  y  quizá  que  por  ser  la  herida  donde  es,  se 
podrá  encubrir  sin  que  él  la  vea,  y  el  cielo  será  servido 
de  favorecer  á  nuestros  tan  justos  y  tan  honrados  pensa- 
mientos. Sosiégate,  señora  mía,  y  procura  sosegar  tu 
alteración ,  porque  mi  señor  no  te  halle  'sobresaltada ;  y 
lo  demás  déjalo  á  mi  cargo ,  y  al  de  Dios,  que  siempre 
acude  á  los  buenos  deseos.  Atentísimo  había  estado  An- 
selmo á  escuchar  y  á  ver  representar  la  tragedia  de  la 
mueTle  de  su  honra ;  la  cual  con  tan  extraños  y  eficaces 
afectos  la  representaron  los  personajes  della,  que  pare- 
ció que  se  habían  trasformado  en  la  misma  verdad  de  lo 
que  Ungían.  Deseaba  mucho  la  noche,  y  el  tener  lugar 
para  salir  de  su  casa ,  y  ir  á  verse  con  su  buen  amigó  Lo- 
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tarto,  congratulándose  con  él  de  la  margarita  preciosa 
que  habia  bailado  en  el  desengaño  de  ia  bondad  de  su 
esposa.  Tuvieron  cuidado  las  dos  de  darle  lugar  ;  como- 
didad á  que  saliese,  y  él  sin  perdella  salió,  y  luego  fué 
á  buscar  á  Lotario,  el  cual  hallado ,  no  se  puede  buena- 
mente contar  los  abrazos  que  le  dio ,  las  cosas  que  de  su 
contento  le  dijo,  las  alabanzas  que  dio  ¿  Camila.  Todo 
lo  cual  escuchó  Lotario  sin  poder  dar  muestras  de  alguna 
alegría,  porque  se  le  representaba  á  la  memoria  cuan  en- 
gañado estaba  su  amigo ,  y  cuan  injustamente  él  le  agrá* 
viaba ;  y  aunque  Anselmo  veia  que  Lotario  no  se  alegra- 
ba,  creia  ya  ser  la  causa  por  haber  dejado  áCamila  herida 
y  haber  él  sido  la  causa ;  y  asi  entre  otras  razones  le  dijo 

Sueno  tuviese  pena  del  suceso  de  Camila,  porque  sin 
uda  la  herida  era  lijera,  pues  quedaban  de  concierto 
de  encubrirsela  á  él ;  y  que  según  esto,  no  habia  de  qué 
temer,  dno  que  de  allí  adelante  se  gozase  y  alegrase  con 
él,  pues  por  su  industria  y  medio  él  se  veia  levantado  i 
la  mas  alta  felicidad  que  acertara  desearse ,  y  quería  qns 
Bo  fuesen  otros  sus  entretenimientos  que  el  hacer  versos 
en  alabanza  de  Camila ,  que  la  hiciesen  eterna  en  la  me- 
moria de  los  siglos  venideros.  Lotario  alabó  su  buena 
determinación,  y  dijo  que  él  por  su  parte  ayudaría  á 
levantar  tan  ilustre  ediGcio.  Con  esto  quedó  Anselmo  el 
liombre  mas  sabrosamente  engañado  que  pudo  haber  en 
el  mundo :  él  mismo  llevaba  por  la  mano  á  su  casa ,  cre- 
yendo que  llevaba  el  instrumento  de  su  gloria,  toda  la 
perdición  de  su  fama :  recebiale  Camila  con  rostro  al  pa- 
recer torcido,  aunque  con  alma  risueña.  Duró  este  en- 
gaño algunos  dias,  hasta  que  al  cabo  de  pocos  meses 
volvió  fortuna  su  rueda ,  y  salió  i  plaza  la  maldad,  con 
tanto  artificio  hasta  allí  encubierta,  y  ¿  Anselmo  le  costó 
la  vida  su  impertinente  curiosidad. 

CAPITULO  XXXV. 

Qte  trati  de  li  bnra  j  descomanal  batalla  que  D.  Qoljoie  tnvo 
con  nnot  eieroi  de  lino  tinto,  j  ae  da  la  i  la  noiela  del  Carioso 
impertinente. 

Poco  mas  quedaba  por  leer  de  bi  novela,  cuando  del 
camaranchón  donde  reposaba  D.  Quijote  salió  Sancho 
Panza  todo  alborotado,  diciendo  á  voces :  Acudid,  se- 
ñores, presto ,  y  socorred  á  mi  señor,  que  anda  envuelto 
en  la  mas  reñida  y  trabada  batalla  que  mis  ojos  han  vis- 
to :  vive  Dios  que  ha  dado  una  cuchillada  al  gigante  ene- 
migo de  la  señora  princesa  Micomicona,  que  le  ha  tajado 
la  cabeza  cercen  á  cercen,  como  si  fuera  un  nabo.  ¿Qué 
dices,  hermano?  dijo  el  cura,  dejando  de  leerlo  que  de 
la  novela  quedaba ;  ¿estáis  en  vos,  Sancho?  ¿Cómo  dia- 
blos puede  ser  eso  que  decís ,  estando  el  gigante  dos  mil 
leguas  de  aqni?  En  esto  oyeron  un  gran  ruido  en  el  apo- 
sento, yqueD.  Quijote  decía  á  voces:  Tente,  ladrón, 
malandrín,  follón,  que  aqui  te  tengo,  y  no  te  ha  de 
valer  tu  cimitarra :  y  parecía  que  daba  grandes  cuchi- 
lladas por  his  paredes.  Y  dijo  Sancho :  No  tienen  que 
pararse  i  escuchar,  sino  entren  á  despartir  la  pelea  6 
ayudar  á  mi  amo,  aunque  ya  no  será  menester,  porque 
sin  duda  alguna  el  gigante  está  ya  muerto,  y  dando 
cuenta  á  Dios  de  su  pasada  y  mala  vida ,  que  yo  vi  correr 
la  sangre  por  él  suelo,  y  la  cabeza  cortada  y  caída  á  un 
lado,  que  es  tamaña  como  un  gran  cuero  de  vino.  Que 
me  maten ,  dijo  á  esta  sazón  el  ventero,  si  O.  Quijote  ó 
don  diablo  no  ha  dado  alguna  cucliíllada  en  alguno  de 
los  cueros  de  vino  tinto  que  á  su  cabecera  estaban  llenos. 


y  el  vino  derramado  debe  de  ser  lo  que  le  parece  nngte 
á  este  buen  hombre ;  y  con  esto  entró  en  el  aposento; 
todos  tras  él ,  y  hallaron  á  D.  Quijote  en  el  mas  extrüo 
traje  del  mnndo.  Estaba  en  camisa,  iacual  no  era  tu^ 
cumplida  que  por  delante  le  acabase  de  cubrir  los  mus- 
los, y  por  detras  tenia  seis  dedos  menos :  las  piernas  enn 
muy  largas  y  flacas,  llenas  de  vello,  y  no  nada  limpu; 
tenia  en  la  cabeza  un  bonetillo  colorado,  grasiento,  qog 
era  del  ventero ;  en  el  brazo  izquierdo  tenia  revuelta  b 
manta  de  la  cama,  con  quien  tenia  ojeriza  Sancho,  y  él 
se  sabia  bien  el  porqué,  y  en  la  derecha  desenviiinda 
la  espada,  con  la  cual  daba  cachilladas  á  todas  paita, 
diciendo  palabras  como  si  verdaderamente  estuviera  pe-^ 
leandooon  algún  gigante.  Y  es  lo  bueno,  que  no  tenia 
loa  (^os  abiertos,  porqne  estaba  durmiendo  y  soñando 
qne  estaba  en  batalUt  con  el  gigante ;  que  fué  tan  intena 
la  imaginación  de  la  aventura  que  iba  á  fenecer,  que  le 
hizo  soñar  que  ya  habia  llegado  al  reino  de  Hieomíooa, 
y  que  ya  estaba  en  la  pelea  con  su  enemigo;  y  había  dado 
tantas  cuchilladas  en  los  caeros,  creyendo  que  las  dala 
en  el  gigante,  que  todo  el  aposento  estaba  lleno  de  viso.- 
Lo  cual  visto  por  el  ventero ,  tomó  tanto  enojo  que  tn«- 
metió  con  D.  Quijote ,  y  á  puño  cerrado  le  comeiizói  dar 
tantos  golpes,  que  si  Cárdenlo  y  el  cura  no  se  le  qnita- 
ran,  él  acabara  la  guerra  del  gigante :  y  con  todo  tquells 
no  despertaba  el  pobre  caballero,  hasta  que  el  buten» 
trujo  un  gran  caldero  de  agua  fría  del  pozo,  y  se  le  ech6 
por  todo  el  cuerpo  de  golpe,  con  lo  cnal  desperté  D.  Qui- 
jote, mas  no  con  tanto  acuerdo  que  echase  de  ver  de  h 
manera  que  estaba.  Dorotea,  qne  vio  coán  corta  y  axil- 
mente estaba  vestido ,  no  quiso  entrar  á  ver  la  batalla  de 
su  ayudadory  de  su  contrarío.  Andaba  Sancho  buscando 
la  cabeza  del  gigante  por  todo  el  suelo,  y  como  no  la  ba- 
ilaba ,  dijo :  Ya  yo  sé  que  todo  lo  desta  casa  es  encanta- 
mento, que  la  otra  vez  en  este  mesmo  lugar  donde  abort 
me  hallo  me  dieron  muchos  mojicones  y  porrazos,  ansa- 
ber  quién  me  los  daba,  y  nunca  pude  ver  á  nadie,  yahera 
no  parece  por  aquí  esta  cabeza  que  vi  cortar  por  mis 
meamos  ojos,  y  la  sangre  corría  del  cuerpo  como  denn 
fuente.  ¿Qué  sangre  ni  qué  fuente  dices,  enemigo  de 
Diosydesussantos?  dijo  el  ventero;  ¿noves,  ladn>n,qDe 
la  sangre  y  la  fuente  no  es  otra  cosa  qne  estos  coen» 
que  aqui  están  horadados,  y  el  vino  tinto  que  nada  a 
este  aposento,  que  nadando  vea  yo  el  alma  en  los  ínGer- 
nos  de  quien  los  horadó?  No  sé  nada,  respondió  SawJio, 
solo  sé  que  vendré  á  ser  tan  desdichado,  que  por  no  ha- 
llar esta  cabeza ,  so  me  ha  de  deshacer  mi  condado  como 
la  sal  en  el  agua.  Y  estaba  peor  Sancho  despierto  qnesa  ^ 
amo  durmiendo  :  tal  le  tenían  las  promesas  qne  sn  amo 
le  habia  hecho.  El  ventero  se  desesperaba  de  ver  la  flema 
del  escudero,  y  el  maleficio  del  señor,  y  juraba  que» 
había  de  ser  como  la  vez  pasada,  que  selefnéronsin 
pagar,  y  que  ahora  no  le  habían  de  valer  los  privilegias 
de  su  caballería  para  dejar  de  pagar  lo  uno  y  lo  otro,  aiui 
hasta  lo  que  pudiesen  costar  las  botanas  que  se  liabiaa 
de  echar  á  los  rotos  cueros.  Tenia  el  cura  de  las  man» 
á  D.  Quijote,  el  cual  creyendo  que  ya  habia  acabado  la 
aventura ,  y  que  se  hallaba  delante  de  la  princesa  Mico- 
micona, se  hincó  de  rodillas  delante  átA  cura  díciepdo^ 
Bien  puede  la  vuestra  grandeza ,  alta  y  fermosa  seíton, 
vivir  de  hoy  mas  segura,  sin  que  le  pueda  liacer  mal 
esta  mal  nacida  criatura,  y  yo  también  de  hoy  mas  sai 
quito  de  la  palabra  que  os  di ,  pues  con  la  ayudadel  alio 
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ffios,  ycon  el  favordeaguella  porquien  yo  vivo  y  respiro, 
tanbienlaiiecumplido.  ¿No  liadtje  yo?  dijo  oyéndooslo 
Sancho  :  si,  qoe  no  estaba  yo  borracho ;  mirad  si  tiene 
puesto  ya  en  sal  mi  amo  al  gigante ;  ciertos  son  los  toros, 
mi  condado  está  de  molde.  ¿Quién  nohabia  de  reircon 
losdisparates  de  las  dos,  amo  y  mozo  ?  Todos  reian ,  sino 
el  Tcntero  que  se  daba  á  Satanás ;  pero  en  On ,  tanto  hi- 
cieroD  el  barbero,  Cardenio  y  el  cura,  que  con  no  poco 
tnbajo  dieron  con  D.  Quijote  en  la  cama,  el  cual  se 
quedó  dormido  con  mnestras  de  grandísimo  cansancio. 
Dejáronle  dormir,  y  saliéronse  al  portal  de  la  venta  á 
eoosolar  á  Sancho  Panza  de  no  haber  hallado  la  cabeza 
del  gigante,  aunque  mas  tuvieron  que  hacer  en  aplacar 
]|  ventero,  que  estaba  desesperado  por  la  repentina 
moerte  de  sus  cueros,  y  la  ventera  decia  en  voz  y  en 
grito :  En  mal  punto  y  en  üora^enguada  entró  en  mi 
cueste  caballero  andante,  que  nunca  mis  ojos  le  hu- 
bieran visto,  que  tan  caro  me  cuesta.  La  vez  pasada  se 
iai  con  el  costo  de  una  noche  de  cena,  cama ,  paja  y  ce- 
hdapara  él  y  para  su  escudero,  y  un  rocin  y  nnj  amento, 
djcieiido  que  era  caballero  aventurero,  que  mala  ven- 
im  le  déóiosáéljicuantos  aventureros  hay  en  el  mun- 
do, y  que  por  esto  no  estaba  obligado  á  pagar  nada ,  que 
ni  estaba  escrito  en  los  aranceles  de  la  caballería  andan- ' 
loca;  y  ahora  por  su  respeto  vino  estotro  señor,  y  me 
Benmi  cola,  y  hémela  vuelto  con  mas  de  dos  cuartillos 
dediño,  toda  pekda,  que  no  puede  servir  para  lo  que 
k  quiere  mi  marido;  y  por  fin  y  remate  de  todo  rom- 
perme mis  eneros  y  derramarme  mi  vino,  que  derra- 
Bwlaleveayosusangre  :  pues  no  se  piense,  que  por 
ki  huesos  de  mi  padre  y  por  el  siglo  de  mi  madre  si  no 
ne  la  han  de  pagar  un  cuarto  sobre  otro,  ó  no  me  lla- 
Buiayo  como  me  llamo,  ni  sería  hija  de  quien  soy.  Es- 
tB  y  otras  razones  tales  decia  la  ventera  con  grande 
enojo,  y  ayudábala  su  buena  criada  Maritornes.  La  hija 
ealkba,  y  de  cuando  en  cuando  se  sonreía.  El  cura  lo 
mego  todo,  prometiendo  de  satisfacerles  su  pérdida  lo 
mqorqae pudiese,  así  délos  cueros  como  del  vino, y 
priadpalmente  del  menoscabo  de  la  cola,  de  quien  tanta 
tienta  hacían.  Dorotea  consoló  á  Sancho  Panza,  dicién- 
dale,  que  cada  y  cnando  que  pareciese  haber  sido  ver- 
dad que  sn  amo  hubiese  descabezado  al  gigante,  le  pro- 
lKlia,en viéndose  pacífica  en  su  reino,  de  darle  el  mejor 
condado  que  en  él  hubiese.  Consolóse  con  esto  Sancho,  y 
wgnróá  la  princ^a  que  tuviese  por  cierto  que  él  había 
TOto  la  cabeza  del  gigante,  y  que  por  mas  señas  tenia 
uiabatbaquele  llegaba  á  lacintura,yquesi  no  parecía, 
etaporque  todo  cnanto  en  aquella  casa  pasaba  era  por 
»ia  de  encantamento,  como  él  lo  había  probado  otra  vez 
que  habla  posado  en  ella.  Dorotea  dijo  que  así  lo  creía, 
y  qae  no  tuviese  pena,  que  todo  se  baria  bien,  y  suce- 
dería i  pedir  de  boca.  Sosegados  todos,  el  cura  quiso 
"ahardeleerla  novela,  porque  vio  que  faltaba  poco, 
üídenio,  Dorotea  y  todos  los  demás  le  rogaron  la  aca- 
"*  ■.  él ,  que  á  todos  quiso  dar  gusto  y  por  el  que  él 
tenia  de  leerla,  prosiguió  el  cuento,  que  asi  decia : 

Sucedió  pues,  que  por  la  satisfacción  que  Anselmo 
tema  de  la  bondad  de  Camila ,  vivía  una  vida  contenta  y 
desnudada,  y  Camila  de  industria  hacía  mal  rostro  á 
l'^vio,  porque  Anselmo  entendiese  al  revés  de  la  vo- 
'''l'dque  le  tenia;  y  para  mas  confirmación  de  su  he- 
*H^d¡ó  licencia  Lotarío  pera  no  venir  á  su  casa,  pues 
'"'i'xnte  se  mostraba  ia  pesadumbre  que  con  su  vista 
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Camila  recebia;  mas  el  engañado  Anselmo  le  dijo  que 
en  ninguna  manera  tal  hiciese ;  y  desta  manera  por  mil 
maneras  era  Anselmo  el  fabricador  de  su  deshonra,  cre- 
yendo que  lo  era  de  su  gusto.  En  esto  el  que  tenia  Leo- 
nela  de  verse  calificada  en  sus  amores  llegó  i  tanto,  que  , 
sin  mirar  á  otra  cosa  se  iba  tras  él  á  suelta  rienda,  fiada  ^ 
en  que  su  señora  la  encubría,  y  aun  la  advertía  del  modo 
que  con  poco  recelo  pudiese  ponerle  en  ejecución.  En 
fin,  una  noche  sintió  Anselmo  pasos  en  el  aposento  de 
Leonela,  y  queriendo  entrar  á  ver  quién  les  daba,  sintió 
que  le  detenían  la  puerta :  cosa  que  le  {luso  mas  volun- 
tad de  abrirla ,  y  tanta  fuerza  hizo  gue  la  abrió ,  y  entró 
dentro  á  tiempo  que  vio  que  un  hombre  sallaba  por  kt 
ventana  á  la  calle ;  y  acudiendo  con  presteza  á  alcanzarle 
*  ó  conocerle ,  no  pudo  conseguir  lo  uno  ni  lo  otro,  por- 
que Leonela  se  abrazó  con  él  dicíéndole :  Sosiégate,  se- 
ñor mío,  y  no  te  alborotes  ni  sigas  al  que  de  aquí  saltó :  es 
cosa  mía,  y  tanto  que  es  mí  esposo.  No  lo  quiso  creer 
Anselmo,  ¿ntes  ciego  de  enojo  sacó  la  daga,  y  quiso  he- 
rir á  Leonela,  díciéndole  que  le  dijese  la  verdad,  sí  no, 
que  la  malaria.  Ella  con  el  miedo,  sin  saber  lo  que  se 
decia,  le  dijo :  No  me  mates,  señor,  que  yo  te  diré  cosas 
de  mas  importancia  de  las  que  puedes  imaginar.  Dilas 
luego,  dijo  Anselmo ,  sí  no ,  muerta  eres.  Por  ahora  será 
imposible,  dijo  Leonela,  según  estoy  de  turbada ;  déjame 
hasta  mañana,  queentónces  sabrás  de  mi  loque  te  ha  de 
admirar ;  y  está  seguro  que  el  que  saltó  por  esta  ventana 
es  un  mancebo  destacíudad,  queme  ha  dado  la  mano  de 
ser  mí  esposo.  Sosegóse  con  esto  Anselmo,  y  q  u  iso  aguar- 
dar el  término  que  se  le  pedia,  porque  no  pensaba  oir 
cosa  que  contra  Camila  fuese,  por  estar  de  su  bondad 
tan  satisfecho  y  seguro ;  y  asi  se  salió  del  aposento,  y 
dejó  encerrada  en  él  á  Leonela,  díciéndole  que  de  allí 
no  saldría  hasta  que  le  dijese  lo  que  tenia  que  decirle. 
Fué  luego  á  ver  á  Camila  y  á  decirle,  como  le  dijo,  todo 
aquello  que  con  su  doncella  le  había  pasado,  y  la  palabra 
que  le  había  dado  de  decirle  grandes  cosas  y  de  impor- 
tancia. Si  se  turbó  Camila  ó  no,  no  hay  para  qué  decirlo ; 
porque  fué  tanto  el  temor  y  espanto  que  cobró,  cre- 
yendo verdaderamente  (y  era  de  creer),  que  Leonela 
había  de  decir  á  Anselmo  todo  lo  que  sabia  de  su  poca 
fe ,  que  no  tuvo  ánimo  para  esperar  si  su  sospecha  salía 
falsa  ó  no :  y  aquella  misma  noche,  cuando  le  pareció 
qqe  Ansehno  dormía,  juntó  las  mejores  joyas  que  tenia 
y  algunos  dineros,  y  sin  ser  de  nadie  sentida  salió  dé 
casa,  y  se  fué  á  la  de  Lotarío,  á  quien  contó  lo  que  pa- 
saba, y  le  pidió  que  la  pusiese  en  cobro,  ó'que  se  ausen- 
tasen los  dos  donde  de  Anselmo  pudiesen  estar  seguros. 
La  confusión  en  que  Camila  puso  á  Lotarío  fué  tal ,  que 
no  le  sabia  responder  palabra,  ni  menos  sabia  resolverse' 
en  lo  que  haría.  En  fin  acordó  de  llevar  á  Camila  á  im 
monasterio,  en  quien  era  priora  una  su  hermana.  Con- 
sintió Camila  en  ello,  y  con  la  presteza  que  el  casa  pedía, 
la  llevó  Lotario  y  la  dejó  en  el  monasterio ,  y  él  ansi- 
mismo  se  ausentó  luego  de  la  ciudad  sin  dar  parte  á 
nadie  de  su  ausencia.  Cuando  amaneció,  sin  echar  do 
ver  Anselmo  que  Camila  faltaba  de  su  lado,  can  el  deseo 
que  tenia  de  saber  lo  que  Leonela  quería  decirle,  se  le- 
vantó, y  fué  adonde  la  había  dejado  encerrada.  Abrió  y 
entró  en  el  aposento,  pero  no  halló  en  él  á  Leonela,  solo 
halló  puestas  unas  sábanas  añudadas  ala  ventana,  indicio 
y  señal  qne  por  alli  se  había  descolgado  é  ido.  Volvió  lueg^ 
muy  triste  á  decírselo  á  Camila,  y  no  hallándola  en  la 
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cama  ni  en  toda  la  casa,  quedó  asombrado.  Preguntó  á  los 
criados  de  casa  por  ella ;  pero  nadie  le  supo  dar  razón 
délo  que  pedia.  Acertó  acaso,  andando  á  buscar  á  Ca- 
mila, que  vio  sus  cofres  abiertos,  y  que  dellos  faltaban 
las  mas  de  sus  joyas,  y  con  esto  acabó  de  caer  en  la 
cuenta  de  sn  desgracia,  y  en  que  no  era  Leonela  la  causa 
de  su  desventura;  yansi  como  estaba,  sin  acabarse  de 
vestir,  triste  y  pensativo  fué  á  dar  cuenta  de  su  desdicha 
&  su  amigo  Lotario.  Mas  cuando  no  le  halló,  y  sus  cría- 
dos  le  dijeron ^ue  aquella  noche  habia  faltado  de  casa, 
y  habia  llevado  consigo  todos  los  dineros  que  tenia, 
pensó  perder  el  jnicio ;  y  para  acabar  de  concluir  con 
todo,  volviéndose  á  sn  casa,  no  halló  en  ella  ninguno  de 
cnantos  criados  ni  criadas  tenia ,  sino  la  casa  desierta  y 
sola.  No  sabia  qué  pensar,  qué  decir  ni  qué  hacer,  y  poco ' 
i  poco  se  le  iba  volviendo  el  juicio.  Contemplábasey  mi- 
rábase en  un  instante  sin  mujer,  sin  amigo  y  sin  criados, 
desamparado  á  sn  parecer  del  cielo  que  le  cubria,  y  sobre 
todo  sin  honra ,  porqne  en  la  falta  de  Camila  vio  su  per- 
dición. Resolvióse  en  fin  á  cabo  de  una  gran  pieza  de  irse 
Ala  aldea  de  su  amigo,  donde  habia  estado  cuando  dio 
logar  fi  que  se  maquinase  toda  aquella  desventura.  Cerró 
las  puertas  de  su  casa ,  subió  á  caballo,  y  con  desmayado 
aliento  se  puso  en  camino ;  y  apenas  hubo  andado  la  mi- 
tad ,  cuando  acosado  de  sus  pensamientos  le  fué  forzoso 
apearse  y  arrendar  sn  caballo  á  un  árbol ,  á  cuyo  tronco 
se  dejó  caer  dando  tiernos  y  dolorosos  suspiros ;  y  alli  se 
estuvo  hasta  casi  que  anochecía,  y  á  aquella  hora  vio 
que  venia  un  hombre  á  caballo  de  la  ciudad ,  y  después 
de  haberle  saludado,  le  preguntó  qué  nuevas  habia  en 
Florencia.  El  ciudadano  respondió :  Lasmasextrañasque 
muchos  dias  há  se  han  oído  en  ella ;  porque  se-dice  pú- 
blicamente queLotario,  aquel  grande  amigo  de  Anselmo 
el  rico,  que  vivía  á  San  Juan,  se  llevó  esta  noche  á  Ca- 
mila ,  mujer  de  Anselmo,  el  cual  tampoco  parece.  Todo 
esto  ha  dicho  una  criada  de  Camila ,  que  anoche  la  bailó 
el  gobernador  descolgándose  con  una  sábana  por  las  ven- 
tanas de  la  casa  de  Anselmo.  En  efecto,  no  sé  puntual- 
mente cómo  pasó  el  negocio,  solo  sé  que  toda  la  ciudad 
está  admirada  deste  suceso,  porque  no  se  podia  esperar 
tal  hecho  de  la  mucha  y  familiar  amistad  de  los  dos,  que 
dicen  que  era  tanta,  que  los  llamaban  los  Dos  amigos. 
¿Sáberá  por  ventura ,  dijo  Anselmo,  el  camino  que  lle- 
van Lotario  y  Camila?  Ni  por  pienso,  dijo  el  cindadano, 
puesto  que  el  gobernador  ha  usado  de  macha  diKgencia 
en  buscarlos.  Adiós  vais,  señor,  dijo  Anselmo.  Con  él 
quedéis,  respondió  el  ciudadano,  y  fuese. 

Con  tan  desdichadas  nuevas  casi  casi  llegó  á  términos 
Anselmo  no  solo  de  perder  el  juicio,  sino  de  acabar  la 
vida.  Levantóse  como  pudo,  y  llegó  i  casa  de  su  amigo, 
que  aun  no  sabia  sn  desgracia;  mas  como  le  vio  llegar 
amarillo,  consumido  y  seco,  entendió  que  de  algún  grave 
mal  venia  fatigado.  Pidió  luego  Anselmo  que  le  acosta- 
sen, y  que  le  diesen  aderezo  de  escribir.  Hizose  asi,  y 
dejáronle  acostado  y  solo,  porque  él  asi  lo  quiso;  y  aun 
que  le  cerrasen  las  puertas.  Viéndose  pues  solo,  comenzó 
á  cargar  tanto  la  imaginación  de  su  desventura ,  que  da- 
nmente  conoció  por  las  premisas  mortales  que  en  si 
sentía,  qne  se  le  iba  acabando  la  vida ;  y  asi  ordenó  de 
dejar  noticia  de  la  causa  de  su  extraña  muerte :  y  comen- 
zando á  escribir,  antes  qne  acabase  de  poner  todo  lo  que 
Jaeria ,  le  bitó  el  aliento,  y  dejó  la  vida  en  las  manos  del 
olor  que  le  cansó  su  caríosidad  impertinente.  Viendo 


el  señor  de  casa  que  era  ya  tarde ,  y  que  Anselmo  no  Ib- 
maba,  acordó  de  entrar  á  saber  si  pasaba  adelante  ¡a 
indisposición,  y  hallóle  tendido  boca  abajo,  la  mitad  «Id 
cuerpo  en  la  cama  y  la  otra  mitad  sobre  el  bufete,  soln 
el  cual  estaba  con  el  papel  escrito  y  abierto,  y  él  tcú 
ann  la  pluma  en  la  mano.  Llegóse  el  huésped  á  él,  yin. 
biéndole  llamado  primero,  y  trabándole  por  la  muo,  | 
viendo  qne  no  le  respondía,  y  bailándole  frió,  vio  qoees- 
taba  muerto.  Admiróse  y  congojóse  en  gran  manen,; 
llamó  á  la  gente  de  casa  para  que  viesen  la  desgracia  i 
Anselmo  sucedida,  y  finalmente  leyó  el  papel,  qne  co-  ; 
noció  que  de  su  misma  mano  estaba  escrito,  el  cual  coa-  i 
tenia  estas  razones: 

«  Un  necio  é  impertinente  deseo  me  quitó  la  vida.  S 
»las  nuevas  de  mi  muerte  llegaren  á  los  oidos  de  Caniila, 
«sepa  que  yo  la  perdono,  porqne  no  estaba  ella  obiigidi 
»á  hacer  milagros,  ni  yo  tenia  necesidad  dequererqie 
«ella  los  hiciese ;  y  pnes  yo  fui  el  fobricador  de  ni  ds- 
nhonra,  no  hay  para  que...» 

Hasta  aquí  escribió  Anselmo,  por  donde  se  echjds 
ver,  que  en  aquel  punto,  sin  poder  acabar  la  razon,seit. 
«cabo  la  vida.  Otro  día  dio  aviso  sn  amigo  á  los  parieaU* 
de  Anselmo  de  su  muerte,  los  cuales  ya  sabían  so  desgn- 
cia,  y  el  monasterio  donde  Camila  estaba  casi  en  el  tér- 
mino de  acompañar  á  su  esposo  en  aquel  forzoso  viqt, 
no  por  las  nuevas  del  muerto  esposo,  mas  porlas([M 
supo  del  ausente  amigo.  Dicese,  que  aunque  sevióviiidik 
no  quiso  salir  del  monasterio,  ni  menos  liacer  profeña 
de  monja,  hasta  que  (no  de  aUi  á  muchos  dias)  le  vial»' 
ron  nuevas  qne  Lotario  habia  muerto  en  una  btUHa  qM 
en  aquel  tiempo  dio  Honsieur  de  Lautrec  al  Gran  Ctpiti» 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  en  el  reino  de  Nipi)l«> 
donde  había  ido  á  parar  el  tarde  arrepentido  amigo:  I» 
cual  sabido  por  Camila,  hizo  profesión,  y  acabó  enbn- 
ves  dias  la  vida  á  las  rigurosas  manos  de  tristezas  y  ow- 
lancolias.  Este  fué  el  fin  que  tuvieron  todos,  naddo  di 
un  tan  desatinado  principio.    t''ti'.   -^nr,  '*uC 

Bien,  dijo  el  cura,  me  parece  está  novela  ;peroiioiii 
puedo  persuadir  que  esto  sea  verdad :  y  si  es  fingid^ 
fingió  mal  el  autor,  porque  no  se  puede  imaginar  qM 
baya  marido  tan  necio,  que  quiera  hacertancsstoeiei- 
periencia  como  Anselmo.  Si  este  caso  se  pusiera  aAi 
un  galán  y  una  dama,  pudiérase  llevar;  pere  entre m- 
rido  y  mujer  algo  tiene  de  imposible ;  y  en  lo  qne  toail 
modo  de  contarle,  no  me  descontenta. 

CAPITULO  XXXVI.  j 

Que  trata  4e  otros  raros  laeeui  4ae  «a  la  vntt  swedltfM. 
Estando  en  esto,  el  ventero,  que  estaba  á  la  paertí  de  | 
la  venta ,  dijo :  Esta  que  viene  es  una  hermosa  tropa  de  ' 
huéspedes :  si  ellos  paran  aqni ,  gaudeamns  tenenM. 
¿Qué  gente  es  ?  dijo  Cárdenlo.  Cuatro  hombres,  respm- 
dio  el  ventero ,  vienen  á  caballo  á  la  jineta  con  luai  y 
adargas ,  y  todos  con  antifaces  negros ,  y  juntocoo  eBe* 
viene  una  mujer  vestida  de  blanco,  en  un  sillón,  na- 
mesmo  cubierto  el  rostro,  y  otros  dos  mozos  de  i  pié. 
¿Vienen  muy  cerca?  preguntó  el  cura.  Tan  cerca,  respoi- 
dio  el  ventero,  qne  ya  llegan.  Oyendo  esto  Dorotea,* 
cubrió  el  rostro ,  y  Cárdenlo  se  entró  en  el  aposento  4t 
D.  Quijote,  y  casi  no  babian  tenido  lagar  para  esto,  coandt 
entraron  en  la  venta  todos  ios  que  el  ventero  babia  di- 
cho :  y  apeándose  los  coatro  de  á  cabadlo,  qoe  dt  na; 
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gantil  talle  7  disposición  eran ,  faéron  á  apear  la  mujer 
qaeen  el  súlon  venia;  y  tomándola  uno  dellos  en  sns 
bnios ,  la  sentó  en  nna  silla  que  estaba  i  la  entrada  del 
iposento,  donde  Caidenio  se  habla  escondido.  En  todo 
«ste  tiempo  ni  ella  ni  ellos  se  habían  quitado  los  antifaces 
ni  hablado  palabra  alguna,  solo  que  al  sentarse  lamujer 
en  la  alia,  dio  un  profundo  suspiro, ;  dejó  caer  los  bra- 
u>  como  persona  enferma  y  desmayada :  los  mozos  de  á 
piéDennm  los  caballos  ¿  la  caballeriza.  Viendo  esto  el 
cora,  deseoso  de  saber  qué  gente  era  aquella  que  con 
tal  traje  y  tal  silencio  estaba,  se  fué  donde  estaban  los 
minos,  y  i  uno  dellos  le  preguntó  lo  que  ya  deseaba ,  el 
cual  le  respondió :  Par  diez,  señor,  yo  no  sabré  deciros 
fié  gente  sea  esta,  solo  sé  que  muestra  ser  muy  princi- 
fil,  especialmente  aquel  que  llegó  á  tomar  en  sus  bra- 
aiB  i  aquella  señara  que  habéis  visto ;  y  esto  dígolo  por- 
fíe todos  los  demás  le  tienen  respeto,  y  no  se  haca  otra 
ton  mas  de  loque  él  ordena  y  manda.  ¿Y  la  señora  quién 
c^ptegnntóelcura.  Tampocosabrédecireso,  respondió 
é  DOK),  porque  en  todo  el  camino  no  la  he  visto  el  ros- 
tro: suspirar  si  la  he  oido  muchas  veces,  y  dar  unos 
(tmidosque  parece  que  con  cada  uno  dellos  quiere  dar  el 
aiau ;  y  no  es  de  maravillar  que  no  sepamos  mas  de  lo 
qaebabemos  didio,  porque  mi  compañero  y  yo  no  h¿ 
ndedosdias  que  los  acompañamos,  porque  habién- 
Uos encontrado  en  el  camino,  nos  rogaron  y  perana- 
ieronqne  viniésemos  con  ellos  hastael  Andalucía,  ofre- 
(ündose  i  pagárnoslo  muy  bien,  i  Y  habéis  oido  nombrar 
ialgnno dellos?  preguntó  el  cura.  No  por  cierto,  res- 
fadíú  el  mozo,  porque  todos  caminan  con  tanto  silen- 
dique  es  maravilla,  porque  no  se  oye  entre  ellos  otra 
eeaqne  los  suspiros  y  sollozos  de  la  pobre  señora,  que 
M mueven  á  lástima,  y  sin  duda  tenemos  creído  que 
dh  va  forzada  donde  quiera  que  va ;  y  según  se  puede 
cdegir  por  su  hábito,  ella  es  monja  ó  va  á  serlo ,  que  es 
lonas  cierto ;  y  quizá  porque  no  le  debe  de  nacer  de  vo- 
hntad  el  monjío,  va  triste  como  parece.  Todo  podría 
Kr.dijo  el  cura ;  y  dejándolos,  se  volvió  adonde  estaba 
Doretea,  la  cual  como  habia  oido  suspirar  á  la  embo- 
ada, movida  de  natural  compasión  se  llegó  á  ella,  y  le 
diÍo:iQaémal  sentís, señora  mía?Mírad  si  es  alguno 
desvíenla  mujeres  suelen  tener  uso  y  experiencia  de 
warie,  qae  de  mí  parte  os  ofrezco  una  buena  volun- 
tad de  serviros.  A  todo  esto  callaba  la  lastimada  señora; 
jaonqoe  Dorotea  tomó  con  mayores  ofrecimientos,  to- 
davia  se  estaba  en  su  silencio,  hasta  que  llegó  el  rába- 
Hero  embozado,  al  que  dijo  el  mozo  que  los  demás  obe- 
deoao,  y  dijo  á  Dorotea  :  No  os  canséis,  señora,  en 
ofrecer  nada  á  esa  mujer,  porque  tiene  por  costumbre 
de  DO  agradecer  cosa  que  por  ella  se  hace,  ni  procuréis 
qne  os  responda ,  si  no  queréis  oír  alguna  mentira  de  su 
IxKa.  Jamas  la  dije,  dijo  áesta  sazón  laque  hasta  allí 
Ittbia  estado  callando,  antes  por  ser  tan  verdadera  y  tan 
>in  trazas  mentirosas  me  veo  ahora  en  tanta  desventura, 
I  desto  vos  mismo  quiero  que  seáis  el  testigo ,  pues  mi 
pora  verdad  os  hace  á  vos  ser  falso  y  mentiroso.  Oyó  es- 
tas niooesCardenio  bien  clara  y  distintamente,  como 
irñen  estaba  tan  junto  de  quien  las  decía,  qne  sola  la 
pxrtadel  aposento  de  D.  Quijote  estaba  en  medio ;  y  asi 
cono  lasoyó ,  dando  una  gran  voz  dijo :  |  Válgame  Dios  1 
iqné  es  «toque  oigo?  Qué  voz  es  esta  que  hallegadoámis 
«idos?  Volvió  la  cáeza  á  estos  gritos  aquella  señora  toda 
sobresaltada,  y  no  viendo  quién  los  daba,  se  levantó  en 


pié  y  fuese  á  entrar  en'el  aposento,  lo  cual  visto  por  el  ca- 
ballero, ladetuvo  sin  dejarla  moverun  paso.  A  ella  con  la 
turbaciony  desasosiegose  lecayó  el  tafetán  con  que  traía 
cubierto  el  rostro,  y  descubrió  una  hermosura  incompa- 
rable y  un  rostro  milagroso,  aunque  descolorido  y  asom- 
brado, porque  con  los  ojos  andaba  rodeando  todos  losla- 
gares  donde  alcanzaba  con  la  vista,  con  tanto  ahínco  que 
parecía  persona  fuera  de  j  uicio ;  cuyas  señales ,  sin  saber  ' 
por  qué  las  hacia ,  pusieron  gran  lástima  en  Dorotea  y  en 
cuantos  la  miraban.  Tenida  el  caballero  fuertemente 
asida  por  las  espaldas ,  y  por  estar  tan  ocupado  en  tener- 
la, no  pudo  acudir  á  alzarse  el  embozo  que  se  le  caía, 
como  en  efecto  se  le  cayó  del  todo ;  y  alzando  los  ojos  Do- 
rotea, que  abrazada  con  la  señora  estaba,  vio  que  el  que 
abrazada  ansimismolatenía,  erasn  esposo  D.  Femando; 
y  apenas  le  hubo  conocido,  cuando  arrojando  de  lo  ín- 
timo de  sus  entrañas  un  luengo  y  tristísimo  ay,  se  dejó  caer 
de  espaldas  desmayada ;  y  á  no  hallarse  allí  junto  el  bar- 
bero ,  que  la  recogió  en  los  brazos,  ella  diera  consigo  en 
el  suelo.  Acudió  luego  el  cura  á  quitarle  el  embozo  para 
echarle  agua  en  el  rostro,  y  asi  como  la  descubrió,  la 
conoció  D.  Fernando ,  qué  era  el  que  estaba  abrazado 
con  la  otra ,  y  quedó  como  muerto  eu  vería ;  pero  no  por- 
que dejase  con  todo  esto  de  tener  á  Lñscinda,  qne  era  la 
qne  procurabasoltarse  de  sus  brazos,  la  cual  habiacono- 
cidoen  el  suspiro  áCardenio.  yél  la  había  conocido  á  ella. 
Oyó  asimismo  Cardenio  el  ay  que  dio  Dorotea  cuando  se 
cayó  desmayada ,  y  creyendo  que  era  su  Luscínda ,  salió 
del  aposento  despavorido,  y  lo  primero  qne  vio  fué  á 
D.  Femando,  que  tenia  abrazada  á  Luscínda.  También 
D.  Fernando  conoció  luego  á  Cardenio,  y  todos  tres, 
Luscínda,  Cardenio  y  Dorotea,  quedaron  mudos  y  sus- 
pensos, casi  sin  saber  lo  que  les  había  acontecido.  Ca- 
llaban todos,  y  mirábanse  todos.  DoroteaáD.  F.cxnando, 
D.  Femando  á  Cardenio,  Cardenio  á  Luscinda ,  y  Lus-'  '* 
cínda  á  Cardenio.  Ufas  quien  primero  rompió  el  silencio 
fué  Luscínda,  hablando  á  D.  Femando  desta  manera : 
Dejadme,  señor  D.  Femando ,  por  lo  que  debéis  á  ser 
quien  sois,  ya  que  por  otro  respeto  no  lo  hagáis ;  de- 
jadme llegar  al  muro  de  quien  yo  soy  hiedra ,  al  arrimo 
de  quien  no  me  han  podido  apartar  vuestras  importuna- 
ciones, vuestras  amenazas,  vuestras  promesas  ni  vues- 
tras dádivas :  notad  cómo  el  cielo  por  desusados  y  á  nos- 
otros encubiertos  caminos  me  ha  puesto  á  mi  verdadero 
esp(so  delante ;  y  bien  sabéis  por  mil  costosas  experien- 
cias que  sola  la  muerte  fuera  bastante  para  borrarle  de 
mi  memoria.  Sean  pues  parte  tan  claros  desengaños  para 
que  volváis  (ya  que  no  podáis  hacer  otra  cosa)  el  ameren 
rabia,  la  voluntad  en  despecho,  y  acabadme  con  él  la 
vida,  que  como  yo  la  rinda  delante  de  mi  buen  esposo, 
la  daré  por  bien  empleada :  quizá  con  mi  muerte  que- , 
dará  satisfecho  de  la  fe  que  le  mantuve  hasta  el  últimoy;^";;_J'"; 
trance  de  la  vida.  Había  en  este  entre  tanto  vuelto  JOpro.  i:^^  ^^  ..<-. 
tea  en  j) ,  y  habia  estado  escuchando  todas  las  razones  "írt/f^. 
que  Luscinda  dijo,  por  las  cuales  vino  en  conocimiento^]^  _  .-* 
de  quién  ella  era';  y  viendo  que  D.  Fernando  aun  no  la 
dejaba  de  sus  brazos  ni  respondía  á  sus  razones,  esfor- 
zándose lo  mas  qne  pudo ,  se  levantó  y  se  fué  á  hincar  de 
rodillas  ásus  pies,  y  derramando  mucha  cantidad  de 
hermosas  y  lastimeras  lá^imas,  así  le  comenzó  á  decir : 
Si  ya  no  es ,  señor  mío,  que  los  rayos  deste  sol  que  en 
tus  brazos  eclipsado  tienes ,  te  quitan  y  ofuscan  los  d» 
tus  ojos ,  ya  habrás  echado  de  ver  qne  la  qne  á  tu*  pié»' 
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está  arrodillada  es  la  sin  ventara  iiasta  que  tú  quieras, 
7  la  desdichada  Dorotea.  Yo  soy  aquella  labradora  liu- 
milde,  á  quien  tú  por  tu  bondad  ó  por  tu  gusto  quisiste 
levantará  la  alteza  de  poder  llamarse  taya :  soy  la  que 
encerradajen  los  líroites  de  la  honestidad  vivió  vida  con- 
tenta, liasta  que  á  las  voces  de  tus  importunidades,  y  al 
parecer  justos  y  amorosos  sentimientos ,  abrió  las  puer- 
tas de  su  recato  y  te  entregó  las  llaves  de  su  libertad  : 
,  dádiva  de  ti  tan  mal  agradecida,  cual  lo  muestra  bien 

claro  haber  sido  forzoso  hallarme  en  el  lugar  donde  me 
¡        ^         .  hallas,  y  verte  yo  á  tí  de  la  manera  que  te  veo.  Pero  con 
C  (f  irw«  rvrh«,todo  esto  no  querría  que  cayese  en  tu  imaginación  pen- 
j),~(,^^yji/^t  rwS&i'  que  he  venido  aquí  con  pasos  de  mi  deshonra,  ha- 


biéndometraido  solo  los  del  dolor  y  sentimientode  ver- 
me de  ti  olvidada.  Tú  quisiste  que  yo  fuese  tuya,  y 
quisisteló  de  manera  que ,  aunque  ahora  quieras  que  no 
lo  sea,  no  será  posibleque  tú  dejes  de  ser  mió.  Mira,  se- 
ñor mió, que  puede  ser  recompensa  ala  hermosura  y 
nobleza  por  quien  me  dejas,  la  incomparable  voluntad 
que  te  tengo :  tú  no  puedes  ser  de  la  hermosa  Luscinda, 
porque  eres  mió,  ni  ella  puede  ser  tuya,  porque  es  de 
Cárdenlo ;  y  mas  fácil  será ,  si  en  ello  miras,  reducir  tu 
voluntad  á  querer  á  quien  te  adora,  que  no  encaminar 
la  qnete  a^Jorrecd  á  que  bien  te  quiera.  Tú  solicitaste 
mi  descuido,  tú  rogaste  á  mi  entereza,  tú  no  ignoraste 
mi  calidad,  tú  sabes  hiende  la  manera  que  me  entregué 
á  toda  tu  voluntad ,  no  te  queda  lugar  ni  acogida  de  lla- 
marte á  engaño ;  y  si  esto  es  as! ,  como  lo  es ,  y  tú  eres 
tan  crístiano  comocaballero,  ¡,  por  qué  por  tantos  rodeos 
dilatas  de  hacerme  venturosa  en  los  Gnes  como  me  hi- 
ciste en  los  principios!?  Y  si  no  me  quieres  por  laquesoy, 
que  soy  tn  verdadera  y  legitima  esposa,  quiéreme  á  lo 
menos  y  admíteme  por  tu  esclava,  que  como  yo  esté  en 
tu  poder,  me  tendió  por  dichosa  y  afortunada.  No  per- 
mitas con  dejarme  y  desampararme  que  se  hagan  y  jun- 
ten corrillos  en  mi  deshonra :  no  des  tan  mala  vejez  á  mis 
padres,  pues  no  lo  merecen  los  leales  servicios  quecomo 
buenos  vasallos  á  los  tuyos  siempre  han  hecho.  Y  si  te 
parece  que  has  de  aniquilar  tu  sangre  por  mezclarla  con 
la  mía,  considera  que  poca  ó  ninguna  nobleza  hay  en  el 
mundo  que  no  haya  corrido  por  este  camino,  y  que  la 
que  se  toma  de  las  mujeres  no  es  la  que  hace  al  caso  en 
las  ilustres  descendencias :  cnanto  mas  que  la  verdadera 
nobleza  consisto  en  la  virtud,  y  si  esta  á  ti  te  falta,  ne- 
gándome loque  tan  justamente  me  debes,  yo  quedaré 
con  mas  ventajas  de  noble  que  las  que  tú  tienes.  En  Gn, 
señor,  lo  que  últimamente  te  digo  es ,  que  quieras  ó  no 
quieras  yo  soy  tu  esposa;  testigos  son  tos  palabras  que  no 
han  ni  deben  ser  mentirosas,  si  ya  es  que  te  precias  de 
aquello  por  que  me  desprecias :  testigo  será  la  Grraa  que 
hiciste,  y  testigo  el  ciclo  á  quien  tú  llamaste  por  testigo 
de  lo  que  me  prometías ;  y  cuando  todo  esto  falte ,  tu 
misma  conciencia  no  ha  de  faltar  de  dar  voces  callando 
en  mitad  de  tus  alegrías,  volviendo  por  esta  verdad  que 
te  he  dicho,  y  turbando  tus  mejores  gustos  y  contentos. 
Estas  y  otras  razones  dijo  la  lastimada  Dorotea,  con  tanto 
sentimiento  y  lágrimas,  que  los  mismos  que  acompaña- 
baná  D.  Femando  y  cuantos  presentes  estaban,  la  acom- 
pañaron en  ellas.  Escuchóla  D.  Fernando  sin  replicalle 
palabra  hasta  que  ella  dio  Gn  á  las  suyas  y  principitf^i 
tantos  sollozos  y  suspiros,  que  bien  habla  de  ser  corazón 
de  bronce  el  que  con  muestras  de  tanto  dolor  no  se  en- 
terneciera. Mirándola  estaba  Losdoda,  no  menos  la^ti- 


CERVANTES. 

mada  de  su  sentimiento,  qoeadmirada  desumncfaijií. 
crecion  y  hermosura;  y  annqne  quisiera  llegarte ádh 
y  decirle  algunas  palabras  de  consuelo,  no  la  dejibii 
los  brazos  de  D.  Femando  que  apretada  la  teoin.  B 
cual  lleno  de  confusión  y  de  espanto,  al  cabo  de  nn  bia 
espacio  que  atentamente  estuvo  mirando  á  Dorotei, 
abrió  los  brazos,  y  dejando  libre  á  Luscinda.  dijo :  Ya- 
ciste, hermosa  Dorotea,  venciste,  porque  no  es posiUi 
tener  ánimo  para  negar  tantas  verdades  juntas.  Coi  el 
desmayo  que  Luscinda  había  tenido,  as!  como  itdqó 
D.  Fernando,  iba  á  caer  en  el  suelo,  mas  hallándose CÚ* 
denio  allí  junto,  qne  á  las  espaldas  de  D.  Fernindu  li 
habla  puesto  porque  no  le  conociese ,  pospuesto  todo  te- 
mor y  aventurándose  á  todo  riesgo .  acudió  á  sostener  i 
Luscinda ,  y  cogiéndola  entre  sos  brazos  le  dijo:  Si d 
piadoso  cielo  gusta  y  quiere  que  ya  tengas  algnn  desca- 
so,  leal ,  firme  y  hermosa  señora  mía ,  en  ninguní  pulí 
creo  yo  que  le  tendrás  mas  seguro  queenestosbniaqie 
ahora  te  reciben,  y  otro  tiempo  te  recibieron  cnandoli 
fortuna  quiso  que  pudiese  llamarte  mia.  Aestasrtnw 
puso  Luscinda  en  Cárdenlo  los  ojos,  y  habiendo  comeii- 
zado  á  conocerle  primero  por  la  voz,  y  asegaráate 
que  él  era  con  la  vista,  casi  fuera  de  sentido  y  liittier 
cuenta  á  ningún  honesto  respeto,  le  echó  los  braiosd 
cuello ,  y  juntando  su  rostro  con  el  de  Cardenio,  le  dijo: 
Vos  sí,  señor  mío,  sois  el  verdadero  dueño  destivi» 
tra  cautiva ,  aunque  mas  lo  impida  la  contraria  luerli^ 
y  aunque  mas  amenazas  le  hagan  á  esta  vida  qae  eih 
vuestra  se  sustenta.  Extraño  espectáculo  fué  estepn 
D .  Fernando  y  para  todos  los  circunstantes,  admirándn 
de  tan  no  visto  suceso.  Parecióle  á  Dorotea  qoeD.  Fer» 
nando  había  perdido  la  color  del  rostro,  y  qoe  han 
ademando  querer  vengarse  de  Cardenio.  porque  le  iK 
encaminar  la  mano  á  ponella  en  la  espada .  y  asi  comob 
pensó,  con  no  vista  presteza  se  abrazó  con  él  por  las  r»- 
dillas,  besándoselasy  teniéndole  apretado,  que  soled»' 
jaba  mover,  y  sin  cesar  un  punto  de  sus  lágrunas  le  de- 
cía :  ¿Qué  es  lo  que  piensas  hacer,  único  refugio  ni^ 
en  este  tan  impensado  trance  ?  Tú  tienes  á  tus  piísi  ti 
esposa,  y  la  que  quieres  que  lo  sea,  está  en  losbiuosdt 
su  marido :  mira  sí  te  estará  bien ,  ó  te  será  posible  dn- 
hacer  lo  que  el  cielo  ha  hecho,  ó  si  te  convendrá  qaos 
levantar  á  igualar  á  tí  mismo  á  la  qne  pospuesto  todoia- 
conveniente,  conGrmada  en  su  verdad  y  firmeza,  dt- 
lante  de  tus  ojos  tiene  los  suyos  bañando  de  licor uit- 
roso  el  rostro  y  pecho  de  su  verdadero  esposo.  Pv 
quien  Dios  es  te  ruego,  y  por  quien  tú  eres  te  saplKS, 
que  este  tan  notorio  desengaño  no  solo  no  acreciente  ti 
ira,  sino  que  la  mengüe  en  tal  manera ,  que  con  quietad 
y  sosiego  pefmitas  que  estos  dos  amantes  le  teogun 
impedimento  tuyo  todo  el  tiempo  que  el  cielo  qaisien 
concedérsele,  y  en  esto  mostrarás  la  generosidad  dcti 
ilustrey  noble  pecho,  y  verá  el  mundo  quctienecontigt 
mas  fuerza  la  razón  que  el  apetito.  En  tantoqueeslodecu 
Dorotea,  aunque  Cardenio  tenia  abrazada á  Loscii^ 
no  quitaba  los  ojos  de  D.  Femando,  con  determinacioo 
de  que  si  le  viese  hacer  algún  movimiento  en  sn  perjui- 
cio, procurar  defenderse  y  ofender  como  mejor  pndies» 
á  todos  aquellos  que  en  su  daño  se  mostrasen,  luof^ 
le  costase  la  vida.  Pero  á  esta  sazón  acudieron  los  iw- 
gos  de  D.  Fernando,  y  el  cura  y  el  barbero,  qneito» 
habían  estado  presentes,  sin  que  fallase  el  buem  « 
Sancho  Panza ,  y  todos  rodeaban  á  D.  Femando,  sapB- 
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dodole  tuviese  por  bien  de  mirar  las  lágrimas  de  Doro- 
tea, y  qae  siendo  verdad,  como  sin  duda  ellos  creian 
qoe  lo  era,  lo  que  en  sus  razones  habia  dicho,  que  no 
permitiese  quedase  defraudada  de  sus  tan  justas  espe- 
nmas :  queconsiderase  que  nó  acaso  como  parecía,  sino 
con  particular  providencia  del  cielo  se  hablan  todos  jun- 
tado ea  lugar  donde  menos  ninguno  pensaba ;  y  que  ad- 
firtitse,  dijo  el  cura,  que  sola  la  muerte  podia  apartar 
i  Loscinda  de  Cardeuio,  y  aunque  los  dividiesen  filos  de 
algunaespada,  ellos  tendrían  por  felicísima  su  muerte, 
j  qoe  en  los  casos  inremediables  era  suma  cordura,  for- 
2iódose  y  venciéndose  á  si  miámo,  mostrar  un  generoso 
pecho,  permitiendo  qne  por  sola  su  voluntad  los  dos  go- 
Bseo  el  bien  que  el  cielo  ya  les  habia  concedido:  que  pu- 
liese loe  ojos  ensimismo  en  la  beldad  de  Dorotea,  y  vería 
^  pocas  ó  ninguna  se  le  podían  igualar,  cuanto  mas 
hacerle  ventaja,  y  que  juntase  i  su  hermosura  su  hu- 
mildad y  el  extremo  del  amor  qne  le  tenia ;  y  sobre  todo 
airirtiese  que  si  se  preciaba  de  caballero  y  de  cristiano, 
M  podia  hacer  otra  cosa  que  cumpUlle  la  palabra  dada, 
y  fie  cumpliéndosela  cumplirla  con  Dios  y  satisfaría  á 
Ingentes  discretas,  las  cuales  saben  y  conocen  que  es 
frcrogativa  de  la  hermosura,  aunque  esté  en  sugeto 
himilde,  como  se  acompaüe  con  la  honestidad,  poder  le- 
nntarse  é  igualarse  á  cualquiera  alteza  sin  nota  de  me- 
noscabodel  que  la  levanta  é  iguala  á  si  mismo ;  y  cuando 
«cumplen  üs  leyes  fuertes  del  gusto,  como  en  ello  no 
SDlerrenga  pecado,  no  debe  de  ser  culpado  el  que  las 
agae.  En  efecto,  á  estas  razones  añadieron  todos  otras 
tiles  y  Untas ,  que  el  valeroso  pecho  de  D.  Fernando,  en 
fia  como  alimentado  con  ilustre  sangre ,  se  ablandó  y  se 
dejó  vencer  de  la  verdad  que  él  no  pudiera  negar  ann- 
qoe  quisiera ;  y  la  señal  que  dio  de  haberse  rendido  y 
eatregado  al  buen  parecer  que  se  le  habia  propuesto, 
ble  ahajarse  y  abrazar  á  Dorotea,  diciéndole  :  Levan- 
tas, señora  mía,  que  no  es  justo  que  esté  arrodillada  ¿ 
mis  pies  la  qoe  yo  tengo  en  mi  alma ;  y  si  hasta  aqui  no 
he  dado  muestras  de  lo  que  digo,  quizá  ha  sido  por  or- 
den del  cielo,  para  que  viendo  yo  en  vos  la  fe  con  que  me 
uui$,  08  sepa  estimar  en  lo  que  merecéis :  lo  qne  os 
negó  w  que  no  me  reprendáis  mi  mal  término  y  mi  mu- 
cho descuido,  pues  la  misma  ocasión  y  fuerza  que  me 
moTÍó  pan  acetaros  por  mia,  esta  misma  me  impelió 
para  procurar  na  ser  vuestro.  Y  que  esto  sea  vendad, 
TslTed  y  mirad  los  ojos  de  la  ya  contenta  Luscinda ,  y  en 
ellos  hallaréis  disculpa  de  todos  ims  yerros :  y  pues  ella 
hilló  y  alcanzó  h)  que  deseaba ,  y  yo  he  hallado  en  vos  lo 
que  me  cninple,  viva  ella  segura  y  contenta  luengos  y 
felices  años  con  su  Cárdenlo ,  que  yo  de  rodillas  rogaré 
il  cielo  que  me  los  deje  vivir  con  mi  Dorotea ;  y  diciendo 
Hio,  la  tomó  á  abrazar  y  juntar  su  rostro  con  el  suyo  con 
tu>  tierno  sentimiento ,  qne  le  fué  necesario  tener  gran 
taentacon  qnelaslágrímas  no  acabasen  dedarindubita- 
hies  señales  de  su  amoryarrepentimiento.Nolohicieron 
oí  las  de  LosdndayCardflDio,  y  anulas  de  casi  todos  los 
íae  allí  presentes  estaban ,  porque  comenzaron  á  derra- 
nv  tantas,  los  nnos  de  conlsnto  propio  y  los  otros  del 
^,  que  no  parecía  sino  que  algún  grave  y  mal  caso  á 
I  mas  halMa  sucedido :  basta  Sancho  Panza  lloraba,  aun- 
ipH  después  dijo  que  no  lloraba  él  slñopóFvér  que  Do- 
Mea  no  era  como  él  pensaba  la  reina  Micomicona,  de 
fúen  él  tantas  mercedes  esperaba.  Duró  algún  espa- 
cio, janto  con  el  llanto,  la  admiración  en  todos,  y  luego 
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Cárdenlo  y  Luscinda  se  fueron  á  poner  de  rodillas  ante 
D.  Fernando,  dándole  gracias  de  la  merced  que  les  ha- 
bía hecho,  con  tan  corteses  razones,  que  D.  Femando  no 
sabia  qué  responderles,  y  asi  los  levantó  y  abrazó  con 
muestras  de  muchoamor  y  de  mucha  cortesía.  Preguntó 
luego  á  Dorot^,  le  dijese  cómo  había  venido  á  aquel 
lugar  tanléjosdel  suyo.  Ella  con  breves  y  discretas  razo- 
nes contó  todo  lo  que  antes  habia  contado  á  Cárdenlo:  de 
lo  cual  gustó  tanto  D.  Femando  y  los  que  con  él  venían, 
quequisieranqnedurara  el  cuento  mas  tiempo:  tanta  era 
la  gracia,con  que  Dorotea  contaba  sus  desventuras.  Y  así 
como  hubo  acabado,  dijoD.  Fernandoloqueenla  ciudad 
le  habia  acontecido  después  que  halló  el  papel  ene! 
seno  de  Luscinda,  donde  declaraba  ser  esposa  de  Carde- ' 
nio  y  no  poderlo  ser  suya.  Dijo  que  la  quiso  matar,  y  lo 
hiciera,  si  de  sus  padres  no  fuera  impedido ,  y  que  asi  so 
salió  de  su  casa  despechado  y  corrido,  con  determina- 
ción de  vengarse  con  mas  comodidad ;  y  que  otro  día 
Bupocomo  Luscinda  habia  faltado  de  casa  de  sus  padres, 
sin  que  nadie  supiese  decir  dónde  se  habia  ido ;  y  que  en 
resolución  al  cabo  de  algunos  meses  vino  á  saber  como 
estaba  en  un  monasterío  con  voluntad  de  quedare  en  él 
toda  la  vida,  si  no  la  pudiese  pasar  con  Cándenlo :  y  qne 
asi  como  lo  supo ,  escogiendo  para  su  compañía  aquellos 
tres  caballeros ,  vino  al  lugar  donde  estaba,  á  la  cual  no 
liabia  querido  hablar,  temeroso  que  en  sabiendo  que  él 
estaba  allí ,  habia  de  haber  mas  guarda  en  el  monaste- 
rio ;  y  así  aguardando  un  día  á  que  la  portería  estuviese 
abierta,  dejó  á  los  dos  á  la  guarda  de  la  puerta,  y  él  con 
otro  habían  entrado  en  el  monasterío  buscando  á  Lus- 
cinda, la  cual  hallaron  en  el  claustro  hablando  con  una 
monja,  y  arrebatándola,  sin  darle  lugar  á  otra  cosa ,  se 
habían  venido  con  ella  á  un  lugar  donde  se  acomodaron  • 
de  aquello  que  hubieron  menester  para  traella  :  todo  lo 
cual  habían  podido  hacer  bien  á  su  salvo,  por  estar  el 
monasterío  en  el  campo  buen  trecho  fuera  del  pueblo. 
Dijo  que  asi  como  Luscinda  se  vio  en  su  poder,  perdió 
todos  los  sentidos ,  y  que  después  de  vuelta  en  si,  no  ha- 
bia hecho  otra  cosa  sino  llorar  y  suspirar  sin  hablar  pa- 
labra alguiia ;  y  que  así  acompañados  de  silencio  y  de 
lágrimas  habían  llegado  á  aquella  venta ,  que  para  él  era 
hid)er  llegado  al  cielo,  donde  se  renutan  y  tienen  fin  to> 
das  las  desventuras  de  la  tierra. 

CAPITULO  XXXVll. 

Donde  se  prosigue  la  historia  de  la  famosa  Isfantk  Meomieoai, 
coo  otns  graciosas  aventaras. 

Todo  esto  escuchaba  Sancho  no  con  poco  dolor  de  su 
ánima,  viendo  que  se  le  desparecían  é  iban  en  humo  las 
esperanzas  de  su  dilado,  y  que  la  linda  princesa  Mico- 
micona se  le  había  vuelto  en  Dorotea  ^  y  el  gigante  en 
D.  Femando,  y  su  amo  se  estaba  durmiendo  á  sueño 
¿uellobien  descuidado  de  todo  lo  sucedido.  No  se  podía 
asegurar  Dorotea  si  era  soñado  el  bien  que  poseía ;  Car- 
denio  estaba  en  el  mismo  pensamiento,  y  el  de  Luscinda 
corría  por  la  misma  cuenta.  D.  Femando  daba  gracias  al 
cielo  por  la  merded  recebida  y  haberle  sacado  de  aquel 
intrícado  laberinto,  donde  se  hallaba  tan  á  pique  de  per- 
der el  crédito  y  el  alma ;  y  finalmente  cuantos  en  la  venta 
estaban,  estaban  contentos  y  gozosos  del  buen  suceso 
que  hablan  tenido  tan  trabadosydesesperados  negocios. 
Todo  lo  ponía  en  su  punto  el  cura  como  discreto,  y  á  cada 
uno  daba  el  parabicn  del  bien  alcanzado ;  pero  quien 
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mas  jubilaba  y  se  contentaba  era  la  ventera  por  la  pro- 
mesa qae  Cardenio  y  el  cara  le  habían  hecho  de  pagalle 
todos  los  daños  é  intereses  que  por  cuenta  de  D.  Quijote 
le  hubiesen  venido.  Solo  Sancho,  como  ya  se  ha  dicho, 
era  el  afligido ,  el  desventurado  y  el  triste ;  y  asi  con  ma- 
leucólico  semblante  entró  i  su  amo ,  el  cual  acababa  de 
despertar,  ¿  quien  dijo :  Bien  puede  vuestra  merced,  se- 
¿or  Triste  Figura ,  dormir  todo  lo  que  quisiere  sin  cui- 
dado de  matar  á  ningún  gigante ,  ni  de  volver  á  la  prin- 
cesa so  reino,  que  ya  todo  está  hecho  y  concluido.  Eso 
creo  yo  bien,  respondió  D.  Quijote,  porque  he  tenido 
con  el  gigante  la  mas  descomunal  7  desaforada  batalla 
que  pienso  tener  en  todos  los  dias  de  mi  vida :  y  de  un 
revés,  zas,  le  derribé  la  cabeza  en  el  suelo,  y  fué  tanta 
la  sangre  que  le  salió,  que  los  arroyos  corrían  por  la 
tierra  como  si  fueran  de  agua.  Como  si  fueran  de  vino 
tinto,  pudiera  vuestra  merced  decir  mejor,  respondió 
Sancho,  porque  quiero  que  sepa  vuestra  merced,  si  es 
que  no  lo  sabe,  que  el  gigante  muerto  es  un  cuero  ho- 
-radado,  y  la  sangre  seis  arrobas  de  vino  tinto  que  encer- 
raba en  su  vientre ,  y  la  cabeza  cortada  es  la  puta  que  me 
parió,  y  llévelo  todo  Satanás.  Y  ;qué  es  lo  que  dices, 
loco?  replicó  D.  Quijote,  ¿estás en  tu  seso?  Levántese 
vuestra  merced,  dijo  Sancho,  y  verá  el  buen  recado  que 
ha  hecho,  y  lo  que  tenemos  que  pagar,  y  verá  á  la  reina 
convertida  en  una  dama  particnlar  llamada  Dorotea,  con 
otros  sucesos,  que  si  cae  en  ellos,  le  han  de  admirar.  No 
me  maravillaría  de  nada  deso,  replicó  D.  Quijote,  por- 
que si  bien  te  acuerdas ,  la  otra  vez  que  aqui  estuvimos 
te  dije  yo  que  todo  cuanto  aqui  sucedía  eran  cosas  de 
encantamento,  y  no  sería  mucho  que  ahora  fuese  lo  mis- 
mo. Todo  lo  creyera  yo,  respondió  Sancho,  si  también  mi 
•  manteamiento  fuera  cosa  dése  jaez ,  roas  no  lo  fué,  sino 
real  y  verdaderamente :  y  vi  yo  que  el  ventero,  que  aqui 
está  hoy  día,  tenia  del  un  cabo  de  la  manta,  y  me  empa- 
jaba hacia  el  cielo  con  mucho  donaire  y  brio,  y  con  tanta 
risa  como  fuerza :  ydondeintervieneconocerselas  perso- 
nas, tengo  para  Ai,  aunque  simple  y  pecador,  que  no  hay 
encantamento  alguno,  sino  mucho  molimiento  y  mucha 
mala  ventura.  Ahora  bien.  Dios  lo  remediará,  dijo  D.  Qui- 
jote; dame  de  vestir,  y  déjame  salir alláfuera,  que  quiero 
Teriossacesosytrasformacíonesquedices.  Dlúle  de  ves- 
tir Sancho,  y  en  el  entre  tanto  que  se  vestía,  contó  el 
cora á  D.  Femando  y  á  los  demás  que  allí  estaban ,  las  lo- 
curas de  D.  Quijote,  y  del  artificio  que  hablan  usado  para 
sacarle  de  la  Peña  Pobre,  donde  él  se  imaginaba  estar 
por  desdenes  de  su  señora.  Contóles  asimismo  casi  todas 
las  aventuras  que  Sancho  habla  contado,  de  que  no  poco 
se  admiraron  y  rieron,  por  parecerles,  lo  queá  todos 
parecía,  ser  el  mas  extraño  género  de  locura  que  podía 
caber  en  pensamiento  disparatado.  Dijo  masel  cura,  que 
pues  ya  el  buen  suceso  de  la  señora  Dorotea  impedia  pa- 
sar con  sa  designio  adelante ,  que  era  menester  inventar 
y  hallar  otro  para  poderle  llevar  á  su  tierra.  Ofrecióse 
Cardenio  de  proseguir  lo  comenzado,  y  que  Luscinda 
l|aria  y  representaría  suficientemente  la  persona  de  Do- 
rotea. No,  díjoD.  Fernando,  no  ha  de  ser  asi,  que  yo 
quieroqueDorotea  prosiga  su invencion.quecomo  no  sea 
muy  lejos  de  aqui  el  lugar  deste  buen  caballero ,  yo  hol- 
garé de  que  se  procure  su  remedio.  No  está  mas  de  dos 
jomadas  de  aqui.  Pues  aunque  estuviera  mas,  gustara 
yo  de  caminallas  á  tmeco  de  hacer  tan  buena  obra.  Salió 
en  esto  D.  Quijote  armado  de  todos  sus  pertrechos  con 


el  yelmo ,  aunque  abollado,  de  Hambrino  en  la  aben, 
embrazado  de  su  rodela  y  arrimado  á  su  tronco  6  laan. 
Suspendió  á  D.  Femando  y  i  loe  demás  la  extnüspn- 
sencia  de  D.  Quijote,  viendosn  rostro  de  media  legnidi  I 
andadura,  seco  y  amarillo,  la  desigualdad  desús  anni 
y  su  mesurado  continente,  y  estuvieron  callando  bnli 
ver  lo  que  él  decía ,  el  cual  con  mncha  gravedad  y  rejo- 
so,  puesto  los  ojos  en  la  hermosa  Dorotea,  dijo : 

Estoy  informado,  hermosa  señora ,  deste  mí  escait- 
ro,  que  la  vuestra  grandeza  se  ha  aniquilado,  y  vuestro 
ser  se  ba  deshecho,  porque  de  reina  y  gran  señon  ifu 
soliades  ser,  os  habéis  vuelto  en  una  particnlar  doncelii. 
Si  esto  ha  sido  por  orden  del  rey  nigromante  de  vnestn 
padre,  temeroso  que  yo  no  os  diese  la  necesaria  y  ddÑdi  1 
ayuda,  digo  que  no  supo  ni  sabe  de  la  misa  la  medu, ; 
que  fué  poco  versado  en  las  historias  caballeretos;  por- 1 
que  si  él  las  hubiera  leído  y  pasado  tan  atentuneale] 
con  tanto  espacio  como  yo  las  pasé  y  lei,  hallara  á  olí 
paso  como  otros  caballeros  de  menor  fama  qne  li  miaht- 
bian  acabado  cosas  mas  dificultosas ,  no  siéndob  mockt 
matará  un  gigantillo,  por  arrogante  qne  sea,  porque  u 
há  muchas  horas  que  yo  me  vi  con  él ,  y. . .  quiero  cillit, 
porque  no  me  digan  que  miento ;  pero  el  tiempo,  dei- 
cubñdor  de  todas  las  cosas,  lo  dirá  cuando  menos  lo  pen- 
semos. Vísteos  vos  con  dos  cueros ,  que  no  con  un  gigu- 
te ,  dijo  á  esta  sazón  el  ventero ,  al  cual  mandó  D.  Fer- 
nando que  callase,  y  no  interrumpiese  la  plitiatk 
D.  Quijote  en  ninguna  manera ;  y  D.  Qnjote  proógni  ^ 
diciendo :  Digo  en  fin ,  alta  y  desheredada  señora,  qui 
por  la  causa  que  he  dicho,  vuestro  padre  ha  heclweik 
metamorfóseos  en  vuestra  persona ,  que  no  le  deis  ai- 
dito  alguno,  porque  no  hay  ningún  peligro  en  la  tiem 
por  quien  no  se  abra  camino  mi  espada ,  con  la  cual  po- 
niendo la  cabeza  de  vuestro  enemigo  en  tierra,  os  poo- 
dré  á  vos  la  corona  de  la  vuestra  en  la  cabeza  en  brem 
dias.  No  dijo  masD.  Quijote,  y  esperó  á  que  la  princesa  le 
respondiese ;  la  cual  como  ya  sabia  la  determinacioD  di 
D.  Femando,  de  que  se  prosiguiese  adelante  en  el  en- 
gaño hasta  llevar  á  su  tierra  á  D.  Quijote ,  con  mnchod^ 
naire  y  gravedad  le  respondió :  Quien  quiera  que  os  dye, 
valeroso  caballero  de  la  Triste  Figura,  que  yo  me  haÜi 
mudado  y  trocado  de  mi  ser,  no  os  dijo  lo  cierto ,  poique 
la  misma  que  ayer  fui,  me  soy  hoy :  verdad  es  que  algn 
mudanza  han  hecho  en  mi  ciertos  acaecimiento)  i» 
buena  ventura,  que  me  la  han  dado  la  mejor  qnejí 
pudiera  desearme ;  pero  no  por  eso  he  dejado  de  serh 
que  antes,  y  de  tener  los  mismos  pensamientos  de  n- 
lerme  del  valor  de  vuestro  valeroso  é  invencible  bwo, 
que  siempre  he  tenido.  Así  que,  señor  mió,  vuestra  boa- 
dad  vuelva  la  honra  al  padre  que  me  engendró,  y  tén- 
gale por  hombre  advertido  y  prudente,  pues  con  sn cien- 
cia halló  camino  tan  fácil  y  tan  verdadero  para  remediir 
mí  desgracia ;  que  yo  creo  que  si  por  vos,  señor,  nofne- 
ra,  jamas  acertara  á  tener  la  ventura. que  tengo,  yen 
esto  digo  tanta  verdad  como  son  buenos  testigos  dellalis 
mas  destos  señores  que  están  presentes.  La  qne  resta  ei 
que  mañana  nos  pongamos  en  camino,  porque yabojse 
podrá  hacer  poca  jomada,  y  en  lo  demás  del  buen  sn- 
ceso  qne  espero,  lo  dejaré  á  Dios  y  al  valor  de  «ueslra 
pecho.EstodijoladíscretaDorotea,yenoyéndoloD.Oiii- 
jote ,  se  volvió  á  Sancho,  y  con  muestras  de  mucho  enqo 
le  dijo :  Ahora  te  digo ,  Sanchuelo ,  que  eres  el  «mJ"^ 
ílacaelo  que  hay  en  España :  dime,  ladrón  nffBom 
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¿no  me  acabaste  de  decir  ahora,  que  esta  princesa  se 
había  Toelto  en  una  doncella  que  se  llamaba  Dorotea ,  y 
qoe  la  cabeía  qoe  entiendo  que  corté  ¿un  gigante ,  ere 
h  pata  qoe  te  parió,  con  otros  disparates  que  me  pusie- 
nn  en  la  mayor  confusión  que  jamas  he  estado  en  todos 
losdiasde  mi  vida?  Voto...  (y  miró  al  cielo,  y  apretó 
losdientes)  que  estoy  por  hacer  un  estrago  en  ti,  qoe 
ponga  sal  en  la  mollera  á  todos  cuantos  mentirosos  es- 
códeros  hubiere  de  caballeros  andantes  de  aquí  adelante 
and  mundo.  Vuestra  merced  se  sosiegue,  señor  mió, 
respondió  Sancho,  quebien  podrá  ser  que  yo  me  hubiese 
eagiñadoen  lo  que  toca  á  la  mutación  de  la  señora  prin- 
cesa Micomicona ;  pero  en  lo  que  toca  á  la  cabeza  del  gi- 
gute,  ó  á  lo  menos  á  la  horadación  de  los  cueros ,  y  á  lo 
de  ser  vino  tinto  la  sangre,  no  me  engaño,  vive  Dios, 
perqne  los  cueros  allí  están  heridos  á  la  cabecera  del  le- 
cho de  voestra  merced,  y  el  vino  tinto  tiene  hecho  un 
ligo  el  aposento ;  y  si  no,  al  freír  de  los  huevos  lo  verá, 
qaiero  dedr,  que  lo  verá  cuando  aquí  su  merced  del  se- 
ior  ventero  le  pida  el  menoscabo  de  todo :  de  lo  demás 
de  qne  la  señora  reina  se  esté  como  se  estaba ,  me  rcgo- 
tyo  en  el  ahna ,  porque  me  va  mi  parte  como  á  cada  hijo 
de  vecino.  Ahora  yo  te  digo,  Sancho,  dijo  D.  Quijote, 
([ue  eres  un  mentecato ,  y  perdóname ,  y  basta.  Basta, 
dijo  D.  Fernando ,  y  no  se  hable  mas  en  esto ;  y  pues  la 
señon  princesa  dice  que  se  camine  mañana ,  porque  ya 
hoyes  tarde,  hágase  asi,  y  esta  noche  la  podremos  pasar 
«a  haena  conversación  hasta  el  venidero  dia,  donde  to- 
te acompañaremos  al  señor  D.  Quijote,  porque  quere- 
Bos  ser  testigos  de  las  valerosas  é  inauditas  hazañas  que 
hade  hacer  en  el  discurso  desta  grande  empresa  que  á 
SB  cargo  lleva.  Yo  soy  el  que  tengo  de  serviros  y  acom- 
pañaros, respondió  D.  Quijote,  y  agradezco  mucho  la 
flMTcsd  que  se  me  hace ,  y  la  buena  opinión  que  de  mí  se 
ticae,  la  cual  procuraré  que  salga  verdadera,  ó  me  eos- 
tari  la  vida,  y  aun  mas,  si  mas  mas  costarme  puede.  Mu- 
chas palabras  de  comedimiento  y  muchos  ofrecimientos 
pisanm  entreD.QnijoteyD.  Femando;  pero  á  todo  puso 
silencio  un  pasajero  que  en  aquella  sazón  entró  en  la 
nata,  el  cual  en  sn  traje  mostraba  ser  cristiano  recien 
Tsaidode  tierra  de  moros,  porque  venía  vestido  con  una 
tasacade  paño  azul,  corta  de  faldas,  con  medias  man- 
gas j  sin  cuello;  los  calzones  eran  asimismo  de  lienzo 
asal,  con  bonete  de  la  misma  color;  traia  unos  borce- 
guíes datilados,  y  un  alfanje  morisco  puesto  en  un  tahalí 
qoe  le  atravesaba  el  pecho.  Entró  luego  tras  él  encima 
de  un  jumento  una  mujer  á  la  morisca  vestida,  cubierto 
el  rostro,  con  una  toca  en  la  cabeza ;  traia  un  bonetillo 
de  brocado,  y  vestida  una  almalafa ,  que  desde  los  hom- 
Imtilos  pies  la  cubría.  Era  el  hombre  de  robusto  y  agra- 
rádo  talle ,  de  edad  de  poco  mas  de  cuarentiT  años,  algo 
■Doreno  de  rostro,  largó  de  bigotes,  y  la  barba  muy  bien 
pnesta :  en  resolución,  él  mostraba  en  su  apostura  que 
n  estuviera  bien  vestido ,  le  juzgaran  por  persona  de  ca- 
ndad y  bien  nacida.  Pidió  en  entrando  un  aposento,  y 
vm  le  dijeron  que  en  la  venta  no  le  habia ,  mostró  re- 
cAír pesadumbre,  y  llegándose  á  la  que  en  el  traje  pa- 
r>áamora,laapeó  en  sus  brazos.  Luscinda,  Dorotea, 
la  ventera,  su  hija  y  Maritornes,  llevadas  del  nuevo  y  para 
«11»  nunca  visto  traje,  rodearon  á  la  mora ;  y  Dorotea, 
qne  siempre  fué  agraciada,  comedida  y  discreta,  pare- 
óíodole  qne  asi  ella  como  el  que  la  traía  se  congojaban 
pola&lta  del  aposento,  le  dijo :  No  os  dé  mucha  pena. 


señora  mia,  la  incomodidad  de  regalo  que  aqoi  falta, 
jraes  es  propio  de  ventas  no  hallarse  en  ellas ;  pero  con 
todo  esto,  si  gustáredes  de  posar  con  nosotras,  señalando 
á  Luscinda,  quizá  en  el  discurso  deste  camino  habréis 
hallado  otros  no  tan  buenos  acogimientos.  No  respondió 
nada  á  esto  la  embozada,  ni  hizo  otra  cosa  que  levantarse 
de  donde  sentado  se  habla,  y  puestas  entrambas  manos 
cruzadas  sobre  el  pecho,  inclinada  la  cabeza,  dobló  el 
cuerpo  en  señal  de  que  lo  agradecía.  Por  su  silencio  ima- 
ginaron que  sin  duda  alguna  debía  de  ser  mora,  y  que 
no  sabía  hablar  cristiano.  Llegó  en  esto  el  cautivo,  que 
entettdiendo  en  otra  cosa  hasta  entonces  había  estado, 
y  viendo  que  todas  tenían  cercada  á  la  que  con  él  venía, 
y  que  ella  á  cuanto  le  decían  callaba,  dijo :  Señoras  mías, 
esta  doncella  apenas  entiende  mi  lengua ,  ni  sabe  hablar 
otra  ninguna  sino  conforme  á  su  tierra,  y  por  esto  no 
debe  de  haber  respondido  ni  responde  á  lo  que  se  le  ha 
preguntado.  No  se  le  pregunta  otra  cosa  ninguna,  res- 
pondió Luscinda,  sino  ofrecelle  por  esta  noche  nuestra 
compañía  y  parte  del  lugar  donde  nos  acomodáremos, 
donde  se  le  hará  el  regalo  que  la  comodidad  ofreciere, 
con  la  voluntad  que  obliga  á  serñr  á  todos  los  extranje- 
ros que  dello  tuvieren  necesidad ,  especialmente  siendo 
mujer  á  quien  se  sirve.  Por  ella  y  por  mi,  respondió  el 
cautivo,  os  beso,  señora  mia,  las  manos,  y  estimo  mu- 
cho y  en  lo  que  es  razón  la  merced  ofrecida,  que  en  tal 
ocasión,  y  de  tales  personas  como  vuestro  parecer  mues- 
tra ,  bien  se  echa  de  ver  que  ha  de  ser  muy  grande.  De- 
cidme, señor,  dijo  Dorotea,  ¿esta  señora  es  cristiana,  ó 
mora?  porque  el  traje  y  el  silencio  nos  hace  pensar  que 
es  lo  que  no  querríamos  que  fuese.  Mora  es  en  el  traje  y 
en  el  cuerpo,  pero  en  el  alma  es  muy  grande  cristiana, 
porque  tiene  grandísimos  deseos  de  serlo. ;  Luego  no  es 
bautizada  ?  replicó  Luscinda.  No  ha  habido  lugar  para 
ello,  respondió  el  cautivo,  después  que  salió  de  Arjel,  su 
patria  y  tierra,  y  hasta  agora  no  se  ha  visto  en  peligro 
de  muerte  tan  cercana  que  obligase  &  bautizalla ,  sin  que 
supiese  primero  todas  las  ceremonias  que  nuestra  ma- 
dre la  santa  Iglesia  manda ;  pero  Dios  será  servido  que 
presto  se  bautice  con  la  decencia  que  la  calidad  de  su 
persona  merece,  que  es  mas  de  lo  que  muestra  su  há- 
bito y  el  mió.  Con  estas  razones  puso  gana  en  todos  los  que 
escuchándole  estaban ,  de  saber  quién  fuese  la  mora  y 
el  cautivo ;  pero  nadie  se  lo  quiso  preguntar  por  enton- 
ces .  por  ver  que  aquella  sazón  era  mas  para  procu- 
rarles descanso  que  para  preguntarles  sus  vidas.  Dorotea 
la  tomó  por  la  mano ,  y  la  llevó  á  sentar  junto  á  sí ,  y  le 
rogó  que  se  quitase  el  embozo.  Ella  miró  al  cautivo, 
como  si  le  preguntara  le  dijese  lo  quo  decían,  y  lo  que 
ella  haría.  El  en  lengua  arábiga  le  dijo  qne  le  pedían  se 
quitase  el  embozo,  y  que  lo  hiciese ;  y  asi  se  lo  quitó,  y  , 
descubrió  un  rostro  tan  hermoso,  qne  Dorotea  la  tuvo 
por  mas  hermosa  qne  á  Luscinda ,  y  Luscinda  por  mas 
hermosa  qne  á  Dorotea ,  y  todos  los  circunstantes  cono- 
cieron, que  si  alguno  se  podría  igualar  al  de  las  dos  era 
el  de  la  mora,  y  aun  hubo  algunos  que  la  aventajaron  en 
alguna  cosa.  Y  como  la  hermosura  tenga  prerogativa  y 
gracia  de  reconciliar  los  ánimos  y  atraer  las  voluntades, 
luego  se  rindieron  todos  al  deseo  de  servir  y  acariciar 
á  la  hermosa  mora.  Preguntó  D.  Femando  al  cautivo 
cómo  se  llamaba  la  mora,  el  cual  respondió,  que  Lela  Zo- 
raida;  y  asi  como  esto  oyó  ella,  entendió  lo  que  le  ha- 
bían preguntado  al  cristiano,  y  dijo  con  mucha  prie- 
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sa ,  Uena  de  congoja  y  donaire :  iVb ,  no  Zoraida :  Ma- 
ría, María,  dando  á  entender  qae  se  llamaba  Haría,  y 
no  Zoraida.  Estas-  palabras  y  el  grande  afecto  con  que 
la  mora  las  dijo ,  hicieron  derramar  mas  de  ana  lá- 
grima á  algunos  de  los  que  la  escucharon,  especial- 
mente á  las  mujeres,  que  de  su  naturaleza  son  tiernas  y 
compasivas.  Abrazóla  Luscinda  con  mucho  amor,  di- 
ciéndole  :  Si,  si.  Diaria,  María :  i  lo  cual  respondió  la 
mora :  ^t,  n.  Minia :  Zoraida  macange,  que  quiere  decir 
no.  Ya  en  esto  llegaba  la  noche,  y  por  orden  de  los  que 
venían  con  D.  Femando  habia  el  ventero  puesto  diligen- 
cia y  cuidado  en  aderezarles  de  cenar  lo  mejor  que  ¿  él  le 
fué  poáble.  Llegada  pues  la  hora,  sentáronse  todos  á 
una  larga  mesa  como  de  tinelo,  porque  no  la  habia  re- 
donda ni  cuadrada  en  lávenla,  y  dieron  la  cabecera  y  prin- 
cipal asiento,  puesto  que  él  lo  rehusaba,  á  D.  Quijote,  el 
cual  quiso  que  estuviese  á  su  lado  la  señora  Micomicona, 
pues  él  era  su  aguardador.  Luego  se  sentaron  Luscinda 
y  Zoraida,  y  frontero  dellas  D.  Femando  y  Cárdenlo,  y 
luego  el  cautivo  y  los  demás  caballeros,  y  al  lado  de  las 
señoras  el  cura  y  el  barbero;  y  así  cenaron  con  mucho 
contento,  y  acreceQtóseles  mas  viendo  que  dejando  de 
comer  D.  Quijote,  movido  de  otro  semejante  espíritu  que 
«I  que  le  movió  á  hablar  tanto  como  habló  cuando  cenó 
con  los  cabreros,  comenzó  á  decir :  Verdaderamente  si 
bien  se  considera,  señores  mios,  grandes  é  inauditas  co- 
sas ven  los  que  profesan  la  orden  de  la  andante  caballe- 
ría. Si  no,  ¿cuál  de  los  vivientes  habrá  en  el  mondo  que 
ahora  por  la  puerta  deste  castillo  entrara,  y  de  la  suerte 
que  estamos  nos  viera,  que  juzgue  y  crea  que  nosotros 
somos  quien  somos?  ¿Quién  podrá  decir  que  esta  se- 
ñora que  está  á  mi  lado,  es  la  gran  reina  que  todos  sa- 
bemos, y  que  yo  soy  aquel  caballero  de  la  Triste  Figura, 
que  anda  por  ahí  en  boca  de  la  lama  ?  Ahora  no  bay  que 
dudar,  sino  que  esta  arte  y  ejercicio  excede  á  todas 
aquellas  y  aquellos  que  los  hombres  inventaron,  y  tanto 
mas  se  ha  de  tener  en  estima,  cuanto  á  mas  peligros  está 
sujeto.  Quítenseme  delante  los  que  dijeren  que  las  letras 
hacen  ventaja  á  las  armas,  que  les  diré,  y  sean  quien  se 
fueren,  qne  no  saben  lo  que  dicen :  porque  la  razón  que 
los  tales  suelen  decir,  y  á  lo  ^e  ellos  mas  se  atienen,  es 
que  los  trabajos  del  espíritu  exceden  á  los  del  cuerpo,  y 
que  las  armas  solo  con  el  cuerpo  se  ejercitan,  como  si 
fnese  su  ejercicio  oGcio  de  ganapanes,  para  el  cual  no  es 
menester  mas  de  buenas  fuerzas ;  ó  como  si  en  esto  que 
llamamos  armas  los  que  las  profesamos,  no  se  encerra- 
sen los  actos  de  la  fortaleza,  los  cuales  piden  para  ejecú- 
tanos mucho  entendimiento ;  ó  como  si  no  trabajase  el 
ánimo  del  guerrero,  que  tiene  á  su  cargo  un  ejército  ó  la 
defensa  de  una  ciudad  sitiada ,  asi  con  el  espíritu  como 
con  el  cuerpo.  Si  no,  véase  si  se  alcanza  con  las  fuerzas 
corporales  á  saber  y  conjeturar  el  intento  del  enemigo, 
los  designios,  las  estratagemas,  las  dificultades,  el  pre- 
venir los  daños  que  se  temen,  que  todas  estas  cosas  son 
acciones  del  entendimiento,  en  quien  no  tiene  parte  al- 
guna el  cuerpo.  Siendo  pues  ansí  que  las  armas  requie- 
ren espíritu  como  las  letras,  veamos  ahora  cuál  de  los  dos 
espíritus,  el  del  letrado  ó  el  del  guerrero,  trabaja  mas : 
y  esto  se  vendrá  á  conocer  por  el  fin  y  paradero  á  que 
cada  uno  se  encamina,  porque  aquella  intención  se  bá 
de  estimar  en  mas ,  que  tiene  por  objeto  mas  noble  fin. 
Es  elfin  y  paradero  de  las  letras  ( y  no  hablo  ahora  de  las 
divinas,  que  tienen  por  blanco  llevar  y  encaminar  lasal- 
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mas  al  cielo,  qne  á  nn  fin  tan  sio  fin  como  este,  mngma 
otro  se  le  puede  ignalar) ,  hiMode  las  l»tniB  h"™'»' 
que  es  su  fin  poner  en  su  panto  la  josticia  distribotin, 
y  dar  á  cada  uno  lo  que  es  snyo,  entender  y  hacer  qoi 
ias  buenas  leyes  se  guarden :  fin  por  cierto  generoso  j 
alto  y  digno  de  grande  alabanza ;  pero  no  de  tanta  codo 
merece  aquel  á  que  las  armas  atienden,  las  cuales  tienea 
por  objeto  y  fin  la  paz,  que  es  el  mayor  bien  que  ka 
hombres  pueden  desear  en  esta  vida.  Y  así  las  primeoí 
buenas  nuevas  que  tuvo  el  mundo  y  tuvieron  los  heo- 
bres,  fueron  las  que  dieron  los  ángeles  la  noche  qoefiíé 
nuestro  día,  cuando  cantaron  en  los  aires :  Gloria  team 
las  altura» ,  y  paa  en  la  tierr a  á  los  hombre»,  de  bumt 
voluntad;  y  la  salutación  qne  el  mejor  Maestro  dsk 
tíerra  y  del  cielo  enseñé  i  sus  allegados  y  favoreódoc, 
thé  decirles,  qne  cuando  entrasen  en  alguna  cisa  dijfr- 
sen :  Pa;  sea  «n  Mía  caM :  y  otras  roucbas  veces  les  dijo : 
Mipazoidoy,mipazosd^o,pas»eaconvoiolro»;\»ía 
como  joya  y  prenda  dada  y  dejada  de  tal  mano,  joiaqu 
sin  ella  en  la  tierra  ni  en  el  cielo  puede  haber  bies  il- 
guno.  Esta  paz  es  el  verdadero  fin  de  la  guem,  q«l» 
mismo  es  decir  armas  que  guerra.  Prosupoesta  pni 
esta  verdad ,  que  el  fin  de  la  guerra  es  la  paz,  y  qoe  ei 
esto  hace  ventaja  al  fin  de  las  letras,  Teogamosahoai 
los  trabajos  del  cuerpo  del  letrado ,  y  á  los  del  prafetor 
de  las  armas,  y  véase  cuáles  son  mayores.  De  tal  manen 
y  por  tan  buenos  términos  iba  prosiguiendo  en  sa  |itt- 
tica  D.  Quijote,  que  obligó  á  que  por  entonces  aii- 
guno  de  los  que  escudiándole  estaban ,  le  tuviesen  por 
loco ;  antes  como  todos  los  mas  eran  caballeros,  á  qoia 
son  anejas  las  armas,  le  eseuchaban  de  muy  bnenaigui, 
y  él  prosiguió  diciendo :  Digo  pues,  qne  los  trai)q«iU  { 
estudiante  son  estos :  principalmente  pobreza,  napor-  { 
que  todos  sean  pobres,  sino  por  poner  este  caso  en  todo 
el  extremo  que  pueda  ser ;  y  en  haber  dicho  qoe  padece 
pobreza,  me  parece  qne  no  habia 'qne  decir  mas  de  u 
malaventura,  porque  quien  es  pobre  no  tiene  cosa  bue- 
na. Esta  pobreza  la  padece  por  sus  partes,  ya  en  bunbrt, 
ya  en  frío,  ya  en  desnudez,  ya  en  todo  junto;  perocoa 
todo  eso  no  es  tanta,  que  no  coma  aunque  sea  on  poca 
mas  tarde  de  lo  que  se  usa,  aunque  sea  de  las  sobrudí 
los  ricos,  que  es  la  mayor  miseria  del  estudiante  edo 
que  entre  ellos  llaman  andar  á  la  sopa,  y  no  les  bita  al- 
gún ajeno  brasero  ó  chimenea ,  que  si  no  calienta,  ib 
menos  entibie  su  frió,  y  en  fin  la  noche  duermeD  mvj 
bien  debajo  de  cubierta.  No  quiero  llegar  á  otras  neoa- 
dencias,  conviene  á saber,  de  la  falta  de  camisas!  bo 
sobra  de  zapatos,  la  raridad  y  poco  pelo  del  vestido,  ú 
aquel  ahitarse  con  tanto  gusto ,  cuando  la  booia  socrte 
les  depara  algún  banquete.  Por  este  esmino  qae  be  pis- 
tado, áspero  y  dificultoso,  tropezando  aquí,  cayeadoiUi 
levantándose  acullá,  tomando  á  caer  acá,  llegan  algndo 
que  desean,  el  cual  alcanzado,  á  muchos  bemol  viito 
que  habiendo  \^asiáo  por  estas  Sirtes  y  por  estas  Gscü» 
y  Caribdis,  como  llevados  en  vuelo  da  la  favorable  for- 
tuna, digo  que  los  hemos  visto  mandar  y  gobenarel 
mundo  desde  una  silla,  trocada  su  hambre  en  hartón, 
su  frío  en  refrigerio,  so  desnudez  en  galas,  y  so  dotaír 
en  una  estera,  eu  reposar  en  holandas  y  damascos,  po- 
mio  justamente  merecido  de  so  virtud;  perooontn- 
puestos  y  comparados  sus  trabajos  con  los  del  rnüit» 
guerrero,  se  quedan  muy  atrás  en  todo.cofl»  abotí 
dii^. 
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CAPITULO  xxxvin. 

Qttinti  M  arioso  dlKnrso  que  hizo  D.  Qaijotei  <le  ■>:  aimas 
j  las  letras. 

Prosigaieado  D.  Quijote,  dijo :  Pues  comenzamos  en 
el  estudiante  por  la  pobreza  y  sus  partes,  veamos  si  es 
mas  rico  el  soldado, ;  veremos  que  no  hay  ninguno  mas 
pobre  en  la  misma  pobreza,  porque  está  atenido  á  la  nii- 
gería  de  su  paga,  que  viene  ó  tarde  ó  nunca,  ó  á  lo  qne 
garbeare  por  sus  manos  con  notable  peligro  de  su  vida  y 
de  ¡a  conciencia ;  y  á  veces  suele  ser  su  desnudez  tanta, 
que  un  coleto  acuchillado  le  sirve  de  gala  y  de  camisa,  y 
en  la  mitad  del  invierno  se  suele  reparar  de  las  incíe- 
neDcias  del  cielo,  estando  en  la  campaña  rasa,  con  solo 
^d  aliento  de  su  bcya,  que  r*"""  "'"  ds  llUBT  ^""^'"r 
tengo  por  averiguado  que  debe  de  salir  frío  contra  tocia 
aatoraleza.  Pues  esperad  que  espere  que  llegue  la  noche 
para  restaurarse  de  todas  estas  incomodidades  en  la  car 
n»  que  le  aguarda,  la  cual  si  no  es  por  su  culpa,  jamas 
pecará  de  estrecha,  que  bien  puede  medir  en  la  tierra 
los  pi4  que  quisiere,  y  revolverse  en  ella  á  su  sabor,  sin 
temor  que  se  le  encojan  las  sábanas.  Llegúese  pues  á 
todo  esto  el  dia  y  la  hora  de  recebir  el  grado  de  su  ejer- 
cicio, llegúese  un  dia  de  batalla,  que  allí  le  pondrán  la 
borla  en  la  cabeza  hecha  de  hilas  para  curaríe  algún  ba- 
lazo que  quizá  le  babrá  pasado  las  sienes,  ó  le  dejará  es- 
tropeado de  brazo  ó  pierna;  y  coando  esto  no  suceda, 
DDO  que  el  cielo  piadoso  le  guarde  y  conserve  sano  y 
Un,  podrá  ser  que  se  quede  en  la  misma  pobreza  que 
iates  estaba,  y  que  sea  menester  que  suceda  uno  y  otro 
reencuentro,  una  y  otta  batalla,  y  que  de  todas  salga  ven- 
cedor, para  medrar  en  algo ;  pero  estos  milagros  vense 
nos  veces.  Pero  decidme,  señores,  si  habéis  mirado 
es  ello,  icuán  menos  son  los  premiados  por  la  guerra, 
que  los  que  han  perecido  en  ella?  Sin  duda  habéis  de 
responder  que  no  tienen  comparación  ni  se  pueden  re- 
ducirá cuenta  los  muertos,  y  que  so  podrán  contar  los 
premiados  vivos  con  tres  letras  de  guarismo.  Todo  esto 
es  al  revés  en  los  letrados,  porque  de  faldas,  que  no 
quiero  decir  de  mangas,  todos  tienen  en  que  entrete- 
nerse; así  que  aunque  es  mayor  el  trabajo  del  soldado, 
es  mucho  menor  el  premio.  Pero  á  esto  se  puede  res- 
ponder, que  es  mas  fílcil  premiar  á  dos  mil  letrados  que 
i  treinta  mil  soldados,  porque  á  aquellos  se  premia  con 
darlesoGcios,  que  por  fuerza  se  han  de  dar  á  los  de  su 
profesión,  y  á  estos  no  se  puede  premiar  sino  con  la 
misma  hacienda  del  señor  á  quien  sirven,  y  esta  i  mposi- 
lalidad  fortifica  mas  la  razón  que  tengo.  Pero  dejemos 
Cito  aparte,  que  es  laberinto  de  muy  dificultosa  salida, 
ano  volvamos  á  la  preeminencia  de  las  armas  contra  las 
letras :  materia  que  hasta  ahora  está  por  averiguar,  según 
son  las  razones  que  cada  una  de  su  parte  alega ;  y  entre 
las  que  be  dicho,  dicen  las  letras,  que  sin  ellas  no  se  po- 
drían sustentar  las  armas,  porque  la  guerra  también 
tiene  sus  leyes  y  está  sujeta  á  ellas ,  y  que  las  leyes  caen 
debajo  de  lo  que  son  letras  y  letrados.  A  esto  responden 
hs  amias,  que  las  leyes  no  se  podrán  sustentar  sin  ellas, 
porque  con  las  armas  se  defienden  las  repúblicas,  se  con- 
semn  los  reinos,  se  guardan  las  ciudades,  se  aseguran 
los  caminos,  se  despojan  los  mares  de  cosarios ;  y  final- 
mente, si  por  ellas  no  fuese ,  las  repúblicas ,  los  reinos, 
bs  monarquías,  las  ciudades,  los  caminos  de  mar  y  tierra 
atañan  sojetos  al  rigor  y  á  la  confusión  que  trae  consigo 


la  guerra  el  tiempo  que  dura  y  tiene  licencia  de  osar  de 
sus  privilegios  y  de  sus  fuerzas.  Y  es  razón  averiguada 
que  aquello  que  mas  cuesta,  se  estima  y  debe  de  estimar 
en  mas.  Alcanzar  alguno  á  ser  eminente  en  letras  le  cuesta 
tiempo,  vigilias,  hambre,  desnudez,  vaguidos  de  cabe- 
za, indigestiones  de  estómago  y  otras  cosas  á  estas  ad- 
herentes,  que  en  parte  ya  las  tengo  referidas;  mas  llegar 
uno  por  sus  términos  á  ser  buen  soldado,  le  cuesta  todo 
lo  que  al  estudiante,  en  tanto  mayor  grado,  que  no  tie- 
nen comparación ,  porque  á  cada  paso  está  á  pique  de 
perder  la  vida.  ¿Y  qué  temor  de  necesidad  y  pobreza 
puede  llegar  ni  fatigar  al  estudiante,  que  llegue  al  qa« 
tiene  un  soldado,  que  hallándose  cercado  en  alguna 
fuerza,  y  estando  de  posta  ó  guarda  en  algún  rebellín  ó 
caballero,  siente  que  los  enemigos  están  minando  hacia 
la  parte  donde  él  está,  y  no  puede  apartarse  de  allí  por 
ningún  caso,  ni  huir  el  peligro  que  de  tan  cerca  le  ame- 
naza? Solo  lo  que  puede  hacer  es  dar  noticia  á  su  capitán 
de  lo  que  pasa,  para  que  lo  remedie  con  alguna  contra- 
mina, y  él  estarse  quedo  temiendo  y  esperando  cuándo 
improvisamente  ha  de  subir  á  las  nubes  sin  alas,  y  bajar  \ 
al  profundo  sin  su  voluntad.  Y  si  este  parece  pequeño 
peligro,  veamos  si  le  iguala  ó  hace  ventaja  el  de  embes- 
tirse dos  galeras  por  las  proas  en  mitad  del  mar  espacioso, 
las  cuales  enclavijadas  y  trabadas,  no  le  queda  al  soldado 
mas  espacio  del  que  conceden  dos  pies  de  tabla  del  es- 
polón; y  con  todo  esto,  viendo  que  tiene  delante  de  si 
tantos  ministros  de  la  muerte  que  le  amenazan,  cuantos 
cañones  de  artillería  se  asestan  de  la  parte  contraria,  que 
no  distan  de  su  cuerpo  una  lanza,  y  viendo  que  al  pri- 
mer descuido  de  los  pies  irla  á  visitar  los  profundos  se- 
nos de  Neptnno,  y  con  todo  esto,  con  intrépido  corazón, 
llevado  de  la  honra  que  le  incita,  se  pone  á  ser  blanco  de 
tanta  arcabucería,  y  procura  pasar  por  tan  estrecho  paso 
al  bajel  contrario.  Y  lo  que  mas  es  de  admirar,  que  ape- 
nas uno  ha  caído  donde  no  se  podrá  levantar  hasta  la  fin 
del  mundo,  cnando  otro  ocupa  su  mismo  lugar ,  y  si  este 
también  cae  en  el  mar,  que  como  á  enemigo  le  aguarda, 
otro  y  otro  le  sucede,  sin  dar  tiempo  al  tiempo  de  sus 
muertes :  valentía  y  atrevimiento  el  mayor  que  se  puede 
hallar  en  todos  los  trances  de  la  guerra.  Bien  hayan  aque- 
llos benditos  siglos  que  carecieron  de  la  espantable  fu- 
ria de  aquestos  endemoniados  instrumentos  de  la  arti- 
llería, á  cuyo  inventor  tengo  para  mí  que  en  el  infierno 
se  le  está  dando  el  premio  de  su  diabólica  invención, 
con  la  cual  dio  causa  que  un  infame  y  cobarde  brazo 
quite  la  vida  á  un  valeroso  caballero,  y  que  sin  saber 
cómo  ó  por  dónde,  en  la  mitad  del  coraje  y  brío  que  en- 
ciende y  anima  á  los  valientes  pechos,  llega  una  desman- 
dada bala,  disparada  de  quien  quizá  huyó  y  se  espantó 
del  resplandor  que  hizo  el  fuego  al  disparar  de  la  mal- 
dita máquina,  y  corta  y  acaba  en  un  instante  los  pensa- 
mientos y  vida  de  quien  la  merecía  gozar  luengos  siglos 
Y  así,  considerando  esto,  estoy  por  decir  que  en  el  alma 
me  pesa  de  haber  tomado  este  ejercicio  de  caballero  an- 
dante ,  en  edad  tan  detestable  como  es  esta  en  que  ahora 
vivimos,  porque  aunque  á  mi  ningún  peligro  me  pone 
miedo,  todavía  me  pone  recelo  pensar  si  la  pólvora  y  el 
estaño  me  han  de  quitar  la  ocasión  de  hacerme  famoso  y 
conocido  por  el  valor  de  mi  brazo  y  filos  de  mi  espada, 
por  todo  lo  descubierto  de  la  tierra.  Pero  haga  el  cielo  lo 
que  fuere  servido,  que  tanto  seré  mas  estimado,  si  salgo 
con  lo  que  pretendo,  cuanto  á  mayores  peligros  me  be 
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puesto  que  se  pusieron  Iqs  caballeros  andantes  de  los  pa- 
sados siglos.  Todoeste  largo  preámbulo  dijo  D.  Quijoteen 
tanto  que  los  demás  cenaban,  olvidándose  de  llevar  bo- 
cado á  la  boca,  puesto  que  algunas  veces  le  habia  dicho 
Sancho  Panza  que  cenase,  que  después  habríalugarpara 
dcciP  todo  lo  que  quisiese.  En  los  que  escuchado  le  ha- 
blan, sobrevino  nueva  lástima  de  ver  que  hombre  que 
al  parecer  tenia  buen  entendimiento  y  buen  discurso  en 
todas  las  cosas  que  trataba,  le  hubiese  perdido  tan  re- 
matadamente en  tratándole  de  su  negra  y  pizmienta  ca- 
ballería. El  cura  le  dijo,  que  tenia  mucha  razón  en  todo 
cnanto  habia  dicho  en  favor  de  las  armas,  y  que  él  aun- 
que letrado  y  graduado,  estaba  de  su  mismo  parecer. 
Acabaron  de  cenar,  levantaron  los  manteles,  y  en  tanto 
que  la  ventera,  su  hija  y  Maritornes  aderezaban  el  cama- 
ranchón de  D.  Quijote  de  la  Mancha,  donde  habian  de- 
terminado que  aquella  noche  las  mujeres  solas  en  él  se 
recogiesen,  D.  Femando  rogó  al  cautivo  les  contase  el 
discurso  de  su  vida,  porque  no  podría  ser  sino  que  fuese 
peregrino  y  gustoso,  según  las  muestras  que  habia  co- 
menzado á  dar,  viniendo  en  compañía  de  Zoraida  :  á  lo 
cual  respondió  el  cautivo,  que  de  muy  buena  gana  baria 
lo  que  se  le  mandaba,  y  que  solo  temia  que  el  cuento  no 
habla  de  ser  tal  que  les  diese  el  gusto  que  él  deseaba; 
pero  que  con  todo  eso,  por  no  faltar  en  obedecelle,  le  con- 
taria.Ul  cura  y  todos  los  demás  se  lo  agradecieron  y  de 
nuevo  se  lo  rogaron,  y  él  viéndose  rogar  de  tantos,  dijo 
que  no  eran  menester  ruegos  adondeelmandartenia  tan- 
ta fuerza ;  y  asi  estén  vuestras  mercedes  atentos,  y  oirán 
un  discurso  verdadero,  á  quien  podría  ser  que  no  llega- 
sen los  mentirosos,  que  con  curioso  y  pensado  artificio 
suelen  componerse.  Con  esto  que  dijo,  hizo  que-todos 
se  acomodasen  y  le  prestasen  un  grande  silencio ;  y  él 
viendo  que  ya  callaban  y  esperaban  lo  quedecirqnisiese, 
con  voz  agradable  y  reposada,  comenzó  á  decir  desta 
manera. 

CAPITULO  XXXIX. 

Donde  el  canUvo  caenla  su  vidí  ;  sscesos. 
En  un  lugar  de  las  montanas  de  León  tuvo  principio 
mi  iinige,  con  quien  fué  mas  agradeciday  liberal  la  natu- 
ralezaque  la  fortuna,  aunque  en  la  estrecheza  de  aquellos 
pueblos  todavía  alcanzaba  mi  padre  fama  de  rico,  y  ver- 
daderamente lo  fuera,  si  asi  se  diera  maña  á  conservar 
su  hacienda,  como  se  la  daba  en  gastalla.  Y  la  condición 
que  tenia  de  ser  liberal  y  gastador  le  procedió  de  haber 
sido  soldado  los  años  de  su  juventud ;  que  es  escuela  la 
soldadesca,  donde  el  mezquino  se  hace  franco,  y  el 
franco,  pródigo,  y  si  algunos  soldados  se  hallan  misera- 
bles, son  como  monstruos,  que  se  ven  raras  veces.  Pa- 
saba mi  padre  los  términos  de  la  liberalidad,  y  rayaba  en 
los  de  ser  pródigo ,  cosa  que  no  le  es  de  ningún  prove- 
cho al  hombre  casado,  y  que  tiene  hijos  que  le  han  de 
suceder  en  el  nombre  y  en  el  ser.  Los  que  mi  padre  tenia 
eran  tres,  todos  varones  y  todos  de  edad  de  poder  elegir 
estado.  Viendo  pues  mi  padre  que,  según  éldecia,  no 
podia  irse  á  la  mano  contra  su  condición,  quiso  privarse 
del  instrumento  y  causa  que  le  hacia  gastador  y  dadivoso, 
que  fué  privarse  de  la  hacienda,  sin  la  cual  el  mismo 
Alejandro  pareciera  estrecho ;  y  asi  llamándonos  un  día 
á  todos  tres  á  solas  en  un  aposento,  nos  dijo  unas  razo- 
nes semejantes  á  las  que  aliora  diré :  Hijos,  para  deciros 
que  os  quiero  bien,  basta  saber  y  decir  que  sois  mis  hijos; 


CERVANTES. 
y  para  entender  que  os  quiero  mal ,  basta  saber  qut  n 
me  voy  á  la  mano  en  lo  que  toca  á  conservar  vuestra  in- 
cienda :  pues  para  que  entendáis  desde  aqui  adelante 
que  os  quiero  como  padre,  y  que  no  os  quiero  destrvir 
como  padrastro,  quiero  hacer  una  cosa  con  vosotros, 
que  há  muchos  días  que  la  tengo  pensada  y  con  madun 
consideración  dispuesta.  Vosotros  estáis  ya  en  edad  de 
tomar  estado,  ó  á  lo  menos  de  elegir  ejercicio  tal,  qoe 
cuando  mayores  os  honre  y  aproveche ;  y  lo  que  he  pen- 
sado es  hacer  de  mi  hacienda  cuatro  partes :  las  tres  os 
daré  á  vosotros,  á  cada  uno  lo  que  le  tocare,  sin  exceder 
en  cosa  alguna,  y  con  la  otra  rae  quedaré  yo  para  vivir ; 
sustentarme  los  dias  que  el  cielo  fuere  servido  de  darme 
de  vida:  pero  qaerría  que  después  que  cada  uno  tuviese 
en  su  poder  la  parte  que  le  toca  de  su  hacienda,  siguiese 
uno  de  los  caminos  que  le  diré.  Hay  un  refrán  en  nues- 
tra España ,  á  mi  parecer  muy  verdadero,  como  todos  lo 
son,  por  ser  sentencias  breves  sacadas  de  la  laaigaf 
discreta  expeñencia,  y  el  que  yo  digo ,  dice :  Igleáa,  i 
mar,  ó  casa  real,como  si  mas  claramente  dijera ;  quien 
quisiere  valer  y  ser  rico,  siga  ó  la  Iglesia,  ó  navegue 
ejercitando  el  arte  déla  mercancía,  ó  entre  i  servir  i  los 
reyes  en  sus  casas,  porque  dicen:  Mas  vale  migaja  de- 
rey,  que  merced  de  señor.  Digo  esto,  porquequéniSJi^ 
mi  voi untad,  que  uno  de  vosotros  siguiese  las  letras,  el 
otro  la  mercancía,  y  el  otro  sirviese  al  rey  en  la  gnem, 
pues  es  diGcultoso  á  entrar  á  servirle  en  su  casa,  queja 
que  la  guerra  no  dé  muchas  riquezas,  suele  darmuáo 
valor  y  mucha  fama.  Dentro  de  ocho  dias  os  daré  toda 
vuestra  parte  en  dineros ,  sin  defraudaros  en  ua  ardite, 
como  lo  veréis  por  la  obra.  Decidme  ahora  si  queréis  se- 
guir mi  parecer  y  consejo  en  lo  que  os  he  propuesto : ; 
mandándome  á  mi ,  por  ser  el  mayoc,  que  respondiese, 
después  de  haberle  dicho  que  no  se  desíiiciese  de  la  ha- 
cienda, sino  que  gastase  todq  lo  que  fuese  su  volunlad, 
que  nosotros  éramos  mozos  para  saber  ganarla,  vioe i 
concluir  en  que  cumpliría  su  gusto,  y  que  el  mió  en 
seguir  el  ejercicio  de  las  armas,  sirviendo  en  él  á  Diosy 
ámi  rey.  El  segundo  hermano  hizo  los  mismos  ofreci- 
mientos, y  escogió  el  irse  á  las  Indias,  llevando  empleada 
la  hacienda  que  le  cupiese.  El  menor,  y  á  lo  qae  yo  creo 
el  mas  discreto,  dijo  que  quería  seguir  la  Iglesia,  ó  irse 
á  acabar  sus  comenzados  estudios  á  Salamanca.  Asi  como 
acabamos  de  concordarnos  y  escoger  nuestros  ejerci- 
cios, mi  padre  nos  abrazó  á  todos,  y  con  la  brevedad  qoe 
dijo  puso  por  obra  cuanto  nos  habia  prometido ;  y  dando 
á  cada  uno  su  parte,  que  á  lo  que  se  roe  acuerda,  hésm 
cada  tres  mil  ducados  en  dineros,  porque  un  nuestro  tk) 
compró  toda  la  hacienda  y  la  pagó  de  contado,  porque») 
saliese  del  tronco  de  la  casa,  en  un  mismo  dia  nos  des- 
pedimos todos  tres  de  nuestro  buen  padre,  y  enaqod 
mismo,  pareciéndome  á  mi  ser  inhumanidad  que  mi 
padre  quedase  viejo  y  con  tan  poca  hacienda,  faicecooél 
que  de  mis  tres  mil  tomase  los  dos  mil  ducados,  porque 
á  mí  me  bastaba  el  resto  para  acomodarme  de  lo  que  iia- 
bia  menester  un  soldado.  Mis  dos  hermanos,  nwvidos 
de  mi  ejemplo ,  cada  uno  le  dio  mil  ducados,  de  modo 
que  á  mi  padre  le  quedaron  cuatro  mil  ducados  en  diue- 
ros,  y  mas  tres  mil  que  á  lo  que  parece  valia  la  hacienda 
que  íe  cupo,  que  no  quiso  vender,  sino  quedarsecon 
ella  en  raices.  Digo  en  fin ,  que  nos  despedimos  díl  y  de 
aquel  nuestro  tio,  que  he  dicho,  no  sin  mnchosenti- 
mieuto  y  lágrimas  de  todos,  encargándonos  que  les  hi- 
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«¡¿aemos  saber,  todas  las  veces  qae  hubiese  comodidad 
para  ello,  de  nuestros  sucesos  prósperos  ó  adversos. 
Promelimoselo ,  y  abrazándonos  y  echándonos  sn  ben- 
dición, el  uno  tomó  el  viaje  de  Salamanca,  el  otro  de 
Sevilla,  y  yo  el  de  Alicante,  adopde  tuve  nuevas  que  habia 
nsa  navejinovesaque  cargaba  allí  lana  paraJénova.  Este 
hará  veinte  y  dos  años  que  sali  de  casa  de  mi  padre,  y  en 
todos  ellos,  puesto  que  he  escrito  algunas  cartas,  no  he 
abidodél,  y  ni  de  mis  hermanos,  nueva  alguna,  y  lo  que 
en  este  discurso  de  tiempo  he  pasado,  lo  diré  brevemente. 
Embarquéme  en  Alicante,  llegué  con  próspero  viaje  i 
¡éaan,  fu!  desde  allí  i  Milán,  donde  me  acomodé  de 
armas  y  de  algunas  galas  deaoldado,  de  donde  quise  ir  á 
isentar  mi  plaza  al  Piamonte,  y  estando  ya  de  camino 
pan  Alejandría  de  la  Palla,  tuve  nuevas  que  el  gran  du- 
que de  Alba  pasaba  á  Flándes.  Mudé  propósito,  fuíme 
coa  él,  servile  en  las  jornadas  que  hizo,  hallóme  en  la 
muerte  de  los  condes  de  Eguemon  y  de  Hornos ,  alcancé 
i  ter  alférez  de  un  famoso  capitán  de  Guadalajara,  lla- 
mado Diego  de  Urbina,  y  acabo  de  algún  tiempo  que 
Uegné  á  Flándes ,  se  tuvo  nueva  de  la  liga  que  la  santi- 
dad del  papa  Pió  V,  de  felice  recordación,  habla  hecho 
OOD  Venecia  y  con  España  contra  el  enemigo  coman, 
qoees  el  turco,  el  cual  en  aquel  mismo  tiempo  habia 
ffiaáo  con  su  armada  la  famosa  isla  de  Chipre ,  que  es- 
taba debajo  del  dominio  de  venecianos :  pérdida  lamen- 
table y  desdichada.  Súpose  cierto  que  venia  por  general 
U-4esta  liga  el  serenísimo  D.  Juan  de  Austria,  hermano 
If  natural  de  nuestro  buen  rey  D.  Felipe :  divulgóse  el  gran- 
"  disimo  aparato  de  guerra  que  se  hacia,  todo  lo  cual  me 
incitó  y  conmovió  el  ánimo  y  el  deseo  de'  verme  en  la 
jornada  qaese  esperaba ;  y  aunque  tenia  barruntos  y  casi 
premisas  ciertas  de  que  en  la  primera  ocasión  que  se 
ofreciese  seria  promovido  á  capitán,  lo  quise  dejar  todo 
T Teñirme,  como  me  vine,  á Italia;  y  quiso  mi  buena 
tuerte,  que  el  señor  D.  Juan  de  Austria  acababa  de  lle- 
gar á  Jénova ,  que  pasaba  á  Ñapóles  á  juntarse  con  la  ar- 
mada de  Venecia,  como  después  lo  hizo  en  Hecina.  Digo 
enlin,  que  yo  me  hallé  en  aquella  felicísima  jomada  ya 
beclio  capitán  de  infantería,  á  cuyo  honroso  cargo  me 
rabió  mi  buena  suerte  mas  que  mis  merecimientos;  y 
aquel  día,  quefoé  para  la  Cristiandad  tan  dichoso,  por- 
que en  él  se  desengañó  el  mundo  y  todas  las  naciones 
del  error  en  que  estaban,  creyendo  que  los  turcos  eran 
invencibles  por  la  mar,  en  aquel  dia,  digo,  donde  quedó 
el  orgulloy  soberbia  otomana  quebrantada,  entre  tantos 
venturosos  como  allí  hubo  (porque  mas  ventura  tuvieron 
los  cristianos  que  allí  murieron,  que  los  que  vivos  y  ven- 
cedores quedaron)  yo  solo  fui  el  disdichado,  pues  en 
cambio  de  que  pudiera  esperar,  si  fuera  en  los  romanos 
siglos,  alguna  naval  corona,  me  vi  aqnella  noche  que 
siguió  á  tan  famoso  dia,  con  cadenas  á  los  pies  y  esposas 
ilas  maQos,  y  fué  desta  suerte  *.  que  habiendo  el  Uchali, 
ny  de  Arjel ,  atrevido  y  venturoso  cosario ,  embestido  y 
rendido  la  capitana  de  Malta,  que  solos  tres'caballeros 
quedaron  vivos  en  ella,  y  estos  mal  heridos,  acudió  la 
capitana  de  Juan  Andrea  i  socorrella,  en  la  cual  yo  iba 
con  mi  compañía ;  y  haciendo  lo  que  debia  en  ocasión 
Mmejante,  salté  en  la  galera  contraria,  la  cual  desvián- 
dose de  la  que  la  había  embestido,  estorbó  que  mis  sol- 
dados me  siguiesen ,  y  asi  me  hallé  solo  entre  mis  ene- 
migos, á  quien  no  pude  resistir  por  ser  tantos;  en  Gn, 
me  tindieron  lleno  de  heridas,  y  como  ya  habéis,  seño- 
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res,  oído  d»cir  que  el  Uchali  se  salvó  con  toda  sn  escoa- 
dra,  vine  yo  á  quedar  cautivo  en  sn  poder,  y  solo  fui  el 
triste  entre  tantos  alegres,  y  el  cautivo  entre  tantos  li- 
bres, porque  fueron  quince  mil  cristianos  los  que  aquel 
día  alcanzaron  la  deseada  libertad,  que  todos  venían  d 
remo  en  la  turquesca  armada.  Lleváronme  á  Constanti- 
nopla,  donde  el  gran  turco  Selim  hizo  general  de  la  mar 
á  mi  amo,  porque  habia  hecho  su  deber  en  la  batalla,  ha- 
biendo llevado  por  muestra  de  su  valor  el  estandarte  de 
la  religión  de  Malta.  Hallóme  el  segundo  año,  que  fué  i  $i  1^, 
el  de  setenta  y  dos ,  en  Navarino  bogando  en  la  capitana  ' 
de  los  tres  fanales.  Vi  y  noté  la  ocasión  que  allí  se  perdió 
de  no  coger  en  el  puerto  toda  el  armada  turquesca ,  por- 
que todos  los  levantes  y  jenízaros  que  en  ella  venían, 
tuvieron  por  cierto  que  les  habían  de  embestir  dentro 
del  mismo  puerto,  y  tenían  á  punto  su  ropa  y  pasama- 
qnes ,  que  son  sus  zapatos,  para  huirse  luego  por  tierra 
sin  esperar  ser  combatidos :  tanto  era  el  miedo  que  ha- 
blan cobrado  á  nuestra  armada ;  pero  el  cielo  lo  ordenó 
de  otra  manera,  no  por  culpa  ni  descuido  del  general 
que  á  los  nuestros  regia ,  sino  por  los  pecados  de  la  Cris- 
tiandad ,  y  porque  quiero  y  permite  Dios  que  tengamos 
siempre  verdugosqne  nos  castiguen.  En  efecto,  el  Uchali 
se  recogió  á  Modon,  que  es  una  isla  que  está  j  unto  á  Na- 
varino, y  echando  la  gente  en  tierra,  foriiOcó  taboca 
del  puerto  y  estúvose  quedo  hasta  que  el  señor  D.  Juan 
se  volvió.  En  este  viaje  se  tomó  la  galera  que  se  llamaba 
la  Prtia,  de  quien  era  capitán  un  hijo  de  aquel  famoso 
cosario  ^rbaroja. Tomóla  lacapitana  de  Ñápeles,  llamada 
la  haba,  regida  por  aquel  rayo  de  la  guerra,  por  el  pa- 
dre de  los  soldados,  por  aqnel  venturoso  y  jamas  ven- 
cido capitán  D.  Alvaro  de  Bazan,  marques  de  Santa  Cruz; 
y  no  quiero  dejar  de  decir  lo  que  sucedió  en  la  presa  de 
la  Presa.  Era  tan  cruel  el  hijo  de  Barbaroja,  y  trataba 
tan  mal  á  sus  cautivos,  que  así  como  los  que  venían  al 
remo  vieron  que  la  galera  Laha  les  iba  entrando  y  qne 
los  alcanzaba,  soltaron  todos  á  un  tiempo  los  remos,  y 
asieron  de  su  capitán,,  qne  estaba  sobre  el  estanterol 
gritando  que  bogasen  apriesa,  y  pasándole  de  banco  en 
banco,  de  popa  aproa,  le  dieron  tantos  bocados,  que  i 
poco  mas  que  pasó  del  árbol,  ya  habia  pasado  su  ánima 
al  inQeroo :  tal  era ,  como  he  dicho ,  la  crueldad  con  que 
los  trataba,  y  el  odio  que  ellos  le  tenían.  Volvimos  i 
Constantinopla,  y  el  año  siguiente,  quefué  el  de  setenta 
ytres,  se  supo  en  ellacomoelseñorD.  Juan  habia  ganado 
á  Túnez,  y  quitado  aquel  reino  á  los  turcos  y  puesto  en 
posesión  del  á  Muley  Hamet,  cortando  las  esperanzas 
que  de  volver  á  reinar  en  él  tenia  Muley  Hamida,  el  moro 
mas  cruel  y  mas  valiente  que  tuvo  el  mundo.  Sintió  mu- 
cho esta  pérdida  el  GranTurco,  y  usando  de  la  sagacidad 
que  todos  los  de  su  casa  tieifen,  hizo  paz  con  los  vene- 
cianos ,  que  mucho  mas  que  él  la  deseaban ,  y  el  año  si- 
guiente de  setenta  y  cuatro  acometió  á  la  Goleta,  y  el 
fnerte  que  junto  á  Túnez  habia  dejado  medio  levantado  al 
señorD.  Juan.  En  todos  estos  trances  andaba  yo  al  remo,  y 
sin  esperanza  de  libertad  alguna :  á  lo  menos  no  esperaba 
tenerla  por  rescate ,  porque  tenia  determinado  de  no  es- 
cribir las  nuevas  de  mi  desgracia  á  mi  padre.  Perdióse 
en  fin  la  Goleta,  perdióse  el  fuerte,  sobre  las  cuales  pla- 
zas hubo  de  soldados  tu  reos  pagados  setenta  y  cinco  mil, 
y  de  moros  y  alárabes  de  toda  la  África  mas  de  cuatro- 
cientos mil ,  acompañado  este  tan  gran  número  de  gente 
coa  tantas  municiones  y  pertrechos  de  guerra,  y  con  tan- 
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tos  gastadores,  que  con  las  manos  y  i  puñados  de  tísrra 
pudieran  cubrir  la  Goleta  y  el  fuerte.  Perdióse  primero 
la  Goleta,  tenida  hasta  entonces  por  inexpagnable ,  y  no 
se  perdió  porculpa  de  sus  defensores,  los  cuales  hicieron 
en  su  defensa  todo  aquello  que  debían  y  podian,  sino 
porque  la  experiencia  mostró  la  facilidad  con  que  se  po- 
dían levantar  trincheras  en  aquella  desierta  arena,  por- 
que á  dos  palmos  se  hallaba  agua,  y  los  turcos  no  la 
hallaron  á  dos  varas;  y  asi  con  muchos  sacos  de  arena 
levantaron  las  trincheras  tan  altas,  que  sobrepujaban  las 
murallas  de  la  fuerza,  y  tirándoles  á  caballero ,  ninguno 
podia  parar  ni  asistir  á  la  defensa.  Fué  común  opinión 
que  no  se  hablan  de  encerrar  los  nuestros  en  la  Goleta, 
sino  esperar  en  campana  al  desembarcadero ;  y  los  que 
esto  dicen,  hablan  de  lejos  y  con  poca  experiencia  de 
casos  semejantes,  porque  si  en  la  Goleta  y  en  el  fuerte 
apenas  habia  siete  mil  soldados,  ¿cómo  podia  tan  poco 
número,  aunque  mas  esforzados  fuesen ,  salir  á  la  cam- 
paña y  quedar  en  las  fuerzas,  contra  tanto  como  era  el 
de  los  enemigos?  ¿  Y  cómo  es  posible  dejar  de  perderse 
fuerza  que  no  es  socorrida,  y  mas  cuando  la  cercan  ene- 
migos machos  y  porfiados  y  en  su  misma  tierra?  Pero  á 
muchos  les  pareció,  y  asi  me  pareció  ¿  mi ,  que  fué  par- 
ticular gracia  y  merced  que  el  cielo  hizo  á  España  en 
permitir  que  se  asolase  aquella  oGcina  y  capa  de  malda- 
des, y  aquella  gomia  ó  esponja  y  polilla  de  lainGnidad 
de  dineros  que  alli  sin  provecho  se  gastaban ,  sin  servir 
de  otra  cosa  que  de  conservar  la  memoria  de  haberla 
ganado  la  felicisima  del  invictísimo  Cirios  V,  como  si 
fuera  menester  para  hacerla  eterna ,  como  lo  es  y  será, 
que  aquellas  piedras  la  sustentaran.  Perdióse  también 
el  fuerte;  pero  fuéronle  ganando  los  turcos  palmo  á 
palmo,  porque  los  soldados  que  lo  defendían,  pelearon 
tan  valerosa  y  fuertemente,  que  pasaron  de  veinte  y  cinco 
mil  enemigos  los  que  mataron  en  veinte  y  dos  asaltos 
generales  que  les  dieron.  Ninguno  cautivaron  sano  de 
trescientos  que  quedaron  vivos ,  señal  cierta  y  clara  de 
(u  esfuerzo  y  valor,  y  de  lo  bien  que  se  habían  defen- 
dido y  guardado  sus  plazas.  Rindióse  á  partido  un  pe- 
queño fuerte  ó  torre  que  estaba  eu  mitad  del  estaño,  á 
cargo  de  donjuán  Zanoguera,  caballero  valenciano  y 
famoso  soldado.  Cautivaron  i  D.  Pedro  Puertocarrero, 
general  de  la  Goleta ,  el  cual  hizo  cuanto'  le  fué  posible 
pordefendersu  fuerza,  y  sintió  tanto  el  haberla  perdido, 
que  de  pesar  murió  en  el  camino  de  Constantinopla, 
donde  le  llevaban  cautivo.  Cautivaron  ansimismo  al  ge- 
neral del  fuerte,  que  se  llamaba  Gabrio  Cervellon ,  ca- 
ballero milanes,  grande  ingeniero  y  valentísimo  sol- 
dado. Murieron  en  estas  dos  fuerzas  muchas  personas 
de  cuenta,  de  las  cuales  fué  una  Pagan  de  Oria,  caba- 
llero del  hábito  de  San  Juan ,  de  condición  generoso, 
como  lo  mostró  la  suma  liberalidad  que  usó  con  su  her- 
mano el  fomoso  Juan  Andrea  de  Oria,  y  loque  mas  hizo 
lastimosa  su  muerta,  fué  haber  muerto  á  mano  de  unos 
alárabes,  de  quien  se  fió  viendo  ya  perdido  el  fuerte, 
que  se  ofrecieron  de  llevarle  en  hábito  de  moro  á  Tabarca, 
.  que  es  un  portezuelo  ó  casa  que  en  aquellas  riberas  tie- 
nen, los  jinoveses  que  se  ejercitan  en  la  pesquería  del 
coral;  los  cuales  alárabes  le  cortaron  la  cabeza  y  se  la 
trujeronal  general  de  la  armada  turquesca,  el  cual  cum- 
plió con  ellos  nuestro  refrán  castellano :  que  aunque  la 
traición  aplace,  el  traidor  se  aborrece ;  y  asi  se  dice,  que 
mandóel  generdl  aüorcar  á  los  que  le  tru  jeron  el  presente. 


CERVANTES, 
porque  no  se  le  habían  traido  vivo.  Éntrelos  cristiins 
que  en  el  fuerte  se  perdieron,  fué  uno  llamado  D.  Pedio 
de  Aguilar,  natural  no  sé  de  qué  lugar  de  Andalucía, el 
cual  habia  sido  alférez  en  el  fnerte,  soldado  de  moda 
cuenta  y  de  raro  entendimiento;  especialmente  tena 
particular  gracia  en  toque  llaman  poesía.  Dígolo,  porque 
su  suerte  le  trujo  á  mi  galera  y  á  mí  banco,  y  á  ser  esdaTo 
de  mi  mismo  patron;  y  antes  que  nos  partiésemos  de 
aquel  puerto,  hizo  este  caballero  dos  sonetos  á  manen 
de  epitafios ,  el  uno  á  bi  Goleta  y  el  otro  al  fuerte ;  y  ea 
verdad  que  los  tengo  de  decir,  porque  lossédememonj, 
y  croo  que  antes  causarán  gusto  que  pesadumbre.  Eo  el 
punto  que  el  cautivo  nonbró  á  O.  Pedro  de  Aguilar, 
D.  Femando  miró  á  sus  camaradas ,  y  todos  tres  se  son- 
rieron, y  cuando  llego  i  decir  de  los  sonetos,  dijo  el  ddo  : 
Antes  que  vuestra  merced  paso  adelante ,  le  suplico  m  , 
diga  qué  se  hizo  ese  D.  Pedro  de  Aguilar ,  que  ha  dicho,  j 
Lo  que  sé  es,  respondió  el  cautivo,  que  al  cabo  de  dos 
años  que  estuvo  en  Constantinopla,  se  huyó  en  traje  de 
arnaute  con  un  griego  espía ,  y  no  sé  si  vino  en  líbertid, 
puesto  que  creo  que  sí,  porque  de  allí  á  un  año  vi  yo  il 
griego  en  Constantinopla,  y  no  le  pude  preguntar  á  ss- 
ceso  de  aquel  viaje.  Pues  asi  fué,  respondió  el  caballero, 
porque  ese  D.  Pedro  es  mi  hermano,  y  está  abonen 
nuestro  lugar  bueno  y  rico,  casado  y  con  tres  hijos.  Cre- 
cías sean  dadas  á  Dios ,  dijo  el  cautivo ,  por  tantas  mer- 
cedes como  le  hizo,  porque  no  hay  en  La  tierra,  conforae 
mi  parecer,  contento  que  se  iguale  á  alcanzar  la  líbertid 
perdida.  Y  mas,  replicó  el  caballero,  que  yo  sé  los  sone- 
tos que  mi  hermano  hizo.  Dígalos  pues  vuesamercej, 
dijoel  cautivo,  que  los  sabrá  decir  mejorqne  yo.  Qaeo» 
place,  respondió  el  caballero,  y  el  de  la  Goleta  decían: 

CAPITULO  XL. 

Doide  se  protlgae  la  hiftoria  del  eiattio. 

SONETO. 

Abait  diehosu ,  qte  del  morUl  relo 
Libres  j  exeatis  irár  el  bicti  que  obnstes, 
Desde  fa  baja  tierra  os  levasUistfs 
A  lo  ñas  alto  y  lo  meyor  del  ciéis , 

Y  ardiendo  en  ira  j  en  lionroso  celo, 
De  los  enerpos  la  faeru  cjercilasles , 
Qgo  en  propia  y  sangre  ajena  colorastcs 
bl  mar  vecino  ;  arenoso  suelo: 

Primero  qne  el  valor  falut  la  vida 
En  los  cansados  brasas,  que  mnriendo, 
Con  ser  vencidos  llevan  la  Vitoria  : 

Y  esta  TuesUa  mortal  triste  calda ,. 
Entre  el  muro  ;  el  bierro  os  va  adquiriendo 
Fama  que  el  mundo  os  da ,  y  el  cielo  gloria. 

Desa  misma  manera  le  sé  yo,  dijo  el  cautifo.  Puei 
el  del  fuerte,  si  mal  no  me'  acuerdo,  dijoel  caballem, 
dice  asi : 

SONETO. 

De  entre  esta  (Ierra  estéril  derribada. 
Cestos  terrones  por  el  suelo  ecbadus ,        * 
las  almas  santas  de  trea  mil  soldados 
Subieron  vivas  i  mejor  monda : 

Siendo  primero  en  vano  ejercitada 
La  fnerta  de  sus  braios  esronados. 
Hasta  qne  al  On ,  de  pocos  j  cansados, 
Dieron  la  vida  al  lllo  de  la  esitada. 

Y  este  es  el  sselu,  qne  eoallnno  ba  sido 
De  mil  memorias  lamentables  lleno 

En  los  pasados  siglos  y  presentes; 

Mas  no  mas  justas  de  su  duro  seno 
Habrln  al  claro  cielo  almas  sabido, 
Ni  aun  él  sostuvo  coerpos  tan  valientes. 

No  parecieron  mal  los  sonetos,  y  el  cautivo  seaM 
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oeo  hs  nuevas  que  de  su  camarada  le  dieron ,  y  prosi- 
gniendo  su  cuento  dijo :  Rendidos  pues  ]a  Goleta  ye» 
fuerte,  los  tura»  dieron  orden  en  desmantelar  la  Goleta, 
porque  el  fuerte  quedó  tal,  que  no  hubo  que  poner  por 
tietn,  y  para  hacerlo  con  raas  brevedad  y  menos  trabajo, 
U minaron  por  tres  partes;  pero  con  ninguna  se  pudo 
volar  lo  que  parecia  menos  fuerte,  que  eran  las  murallas 
viejas;  y  todo  aquello  que  liabia  quedado  en  pié  de  la 
fortificación  nueva  que  habla  hecho  el  Fratin,  con  mu- 
cha faciliflad  vino  á  tierra.  En  resolución,  la  armada 
volvió  iConslantinopla  triunfante  y  vencedora,  y  de  allí 
i  pocos  meses  murió  mi  amo  el  Uchalí,  al  cual  llamaban 
¡Jdiali  fartacc,  que  quiere  decir  en  lengua  turquesca  el 
megado  tiiúm,  porque  lo  era,  y  es  costumbre  entre  los 
toreos  poneree  nombres  de  alguna  falta  que  tengan  ó  de 
alguna  virtud  que  en  ellos  haya :  y  esto  es,  porque  no 
hay  entre  ellos  sino  cuatro  apellidos  de  linajes  que  des- 
cienden de  la  casa  otomana,  y  los  demás,  como  tengo 
dicho,  toman  nombre  y  apellido,  ya  de  las  tachas  del 
cuerpo,  y  ya  de  las  virtudes  del  ánimo :  y  este  tinoso 
bogó  al  remo,  siendo  esclavo  del  Gran  Señor  catorce 
IDOS,  y  á  mas  de  los  treinta  y  cuatro  de  su  edad  renegó 
de  despecho  de  que  un  turco,  estando  al  remo,  le  dio 
an  bofetón,  y  por  poderse  vengar  dejó  su  fe :  y  fué  tanto 
!D  valor,  que  sin  subir  por  los  torpes  medios  y  caminos 
que  los  mas  privados  del  Gran  Turco  suben ,  vino  i  ser 
iv]  de  Argel,  y  después  ¿  ser  general  de  la  mar,  que  es 
el  tercero  cargo  que  hay  en  aquel  señorío.  Era  catabres 
de  nación,  y  moralmente  fué  hombre  de  bien ,  y  trataba 
con  mucln  humanidad  á  sus  cautivos ,  que  llegó  á  tener 
tres  mil,  los  cuales  después  de  su  muerte  se  repartieron, 
como  él  lo  dejó  en  su  testamento,  entre  el  Gran  Señor 
(qoe  también  es  hijo  heredero  de  cuantos  mueren,  y 
CDlra  á  la  parte  con  los  mas  by os  qoe  deja  el  difunto )  y 
entre  gas  renegados;  y  yo  cupe  á  un  renegado  veneciano, 
que  siendo  grumete  de  una  nave  le  cautivó  el  Ucliali ,  y 
lequiso  tanto,  qne  fué  uno  de  los  mas  regalados  garzo- 
nes suyos,  y  él  vino  á  ser  el  roas  cruel  renegado  que  ja- 
mas se  ha  visto.  Llamábase  Azan  Agá,  y  llegó  á  ser  muy 
rico  y  á  ser  rey  de  Argel ,  con  el  cual  yo  vine  de  Cons- 
taotinopla  algo  contento  por  estar  tan  cerca  de  España, 
DO  porque  pensase  escribir  á  nadie  el  desdichado  suceso 
mió,  sino  por  ver  si  me  era  mas  favorable  la  suerte  en 
Argel  que  en  Constantinopla,  donde  ya  habla  probado 
mil  maneras  de  huirme,  y  ninguna  tuvo  sazón  ni  ven- 
tora ;  y  pensaba  en  Argel  buscar  otros  medios  de  alcan- 
lar  lo  qoe  tanto  deseaba,  porque  jamas  me  desamparó 
la  esperanza  de  tener  libertad;  y  cuando  en  lo  que  fabri- 
caba, pensaba  y  ponia  por  obra,  no  correspondía  el  su- 
ceso á  la  intención,  luego  sin  abandonarme  fíngia  y  bus- 
caba otra  esperanza  que  me  sustentase,  aunque  fuese 
débil  y  flaca.  Con  esto  entretenía  la  vida  encerrado  en 
nna  prisión  ó  casa  que  los  turcos  llaman  baño,  donde 
encierran  los  cautivos  crislianos,  asi  los  que  son  del  rey 
como  de  algunos  particulares,  y  los  que  llaman  delal- 
macm,  qne  es  como  decir  cautivos  del  concejo,  que  sir- 
ven á  la  ciudad  en  les  obras  públicas  que  hace,  y  en  otros 
oficios,  y  estos  tales  cautivos  tienen  muy  dificultosa  su 
libertad,  que  como  son  del  común  y  no  tienen  amo  par- 
tieolar,  no  hay  con  quien  tratar  su  rescate,  aunque  le 
teogin.  En  estos  baños,  como  tengo  dicho,  suelen  llevar 
á  sos  cautivos  algunos  particulares  del  pueblo,  prind- 
(almente  ciuBdo  son  de  rescate,  porque  aUi  loe  tienen 
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holgados  y  seguros  hasta  que  venga  su  resrate.  También 
los  cautivos  del  rey,  que  son  de  rescaté ,  no  salen  al  tra- 
bajo con  la  demás  chusma,  sino  es  cuando  se  tarda  su 
rescato ,  que  entonces  por  hacerles  que  escriban  por  él 
con  mas  ahinco,  les  hacen  trabajar  é  ir  por  leña  con  los  . 
demás,  que  es  un  no  pequeño  trabajo.  Yo  pues  era  uno 
de  los  de  rescate,  que  como  se  supo  que  era  capitán, 
puesto  que  dije  mi  poca  posibilidad  y  falta  de  hacienda, 
no  aprovechó  nada  para  que  no  me  pusiesen  en  el  nú- 
mero de  los  caballeros  y  gente  de  rescate.  Pusiéronme 
una  cadena,  más  por  señal  de  rescate  qne  por  guardar- 
me con  ella,  y  así  pasaba  la  vida  en  aquel  baño  con  otros 
muchos  caballeros  y  gente  principal,  señalados  y  tenidos 
por  de  rescate :  y  aunque  la  hambre  y  desnudez  pudiera 
fatigamos  á  veces,  y  aun  casi  siempre,  ninguna  cosa  nos 
fatigaba  tanto  como  oir  y  ver  á  cada  paso  las  jamas  vis- 
tas ni  oídas  crueldades  que  mi  amo  usaba  con  los  cris- 
tianos. Cada  día  ahorcaba  el  suyo,  empalaba  á  este,  des- 
orejaba á  aquel,  y  esto  por  tan  poca  ocasión  y  tan  sin 
ella,  que  los  tnrcos  conocian  que  lo  hacia  no  mas  de  por 
hacerlo,  y  por  ser  natural  condición  soya  ser  homicida 
de  todo  el  género  humano.  Solo  libró  bien  con  él  nn  sol- 
dado español  llamado  tal  de  Saavedra,  al  cual  con  haber 
hecho  cosas  que  quedarán  en  la  memoria  de  aquellas 
gentes  por  muchos  años,  y  todas  por  alcanzar  libertad, 
jamas  le  dió  palo,  ni  se  lo  mandó  dar,  ni  le  dijo  mala  pala- 
bra, y  por  la  menor  cosa  de  muchas  que  hizo,  temíamos 
todos  que  había  de  ser  empalado,  y  asi  lo  temió  él  mas 
de  una  vez ;  y  sí  no  fuera  porque  el  tiempo  no  da  lugar, 
yo  dijera  ahora  algo  de  lo  que  este  soldado  hizo,  que 
fuera  parte  para  entreteneros  y  admiraos  harto  mejor 
que  con  el  cuento  de  mi  historia.  Digo  pues,  que  encima 
del  patio  de  nuestra  priáon  caían  las  ventanas  de  la  casa 
de  un  moro  rico  y  principal ,  las  cuales,  como  de  ordi- 
nario son  las  de  los  moros ,  mas  eran  agujeros  que  ven- 
tanas ,  y  aun  estas  se  cnbrian  con  celosías  muy  espesas  y 
apretadas.  Acaeció  pues  qne  un  dia,  estando  en  un  ter- 
rado de  nuestra  prisión  con  otros  tres  compañeros,  ha- 
ciendo pruebas  de  saltar  con  las  cadenas  por  entretener 
el  tiempo,  estando  solos  (porque  todos  los  demás  cris- 
tianos habían  salido  á  trabajar) ,  alcé  acaso  los  ojos,  y  vi 
que  por  aquellas  cerradas  ventenillas  que  he  dicho,  pa- 
recia una  caña,  y  al  remate  della  puesto  unlienzoatado,  y 
la  caña  se  estaba  blandeando  y  moviéndose  casi  como  si 
hiciera  señas  qne  llegásemos  á  tomaría.  Hiramos  en  ello, 
y  uno  de  los  que  conmigo  estaban  fué  á  ponerse  debajo 
de  la  caña  por  ver  si  la  sellaban ,  ó  lo  que  hacían ;  pero 
asi  como  llegó  alzaron  la  caña,  y  la  movieron  á  los  dos  lar 
dos  como  si  dijeran  no  con  la  cabeza.Volvióse  el  cristiano, 
y  tomáronlaá  bajar  y  hacer  los  mismos  moviraientos  que 
primero.  Fué  otro  de  mis  compañeros ,  y  sucedióle  lo 
mismo  qne  al  primero.  Finalmente  fué  el  tercero,  y 
avínole  lo  que  al  primero  y  al  segundo.  Viendo  yo  esto, 
no  quise  dejar  de  probar  la  suerte ,  y  así  como  llegué  á 
ponerme  debajo  de  la  caña,  la  dejaron  caer,  y  dió  á  mis 
pies,  dentro  del  baño.  Acudí  luego  á  desatar  el  lienzo, 
en  el  cual  vi  nn  nodo,  y  dentro  del  venían  diez  eümtís, 
que  son  unas  monedas  de  oro  bajo  que  usan  los  moros, 
que  cada  una  vale  diez  reales  de  los  nuestros.  Si  me  hol- 
gué con  el  hallazgo,  no  hay  para  qué  decirlo,  pues  fué 
tanto  el  contento  como  la  admiración  de  pensar  de  dónde 
podía  venimos  aqnel  bien ,  especialmente  á  mi,  pues  las 
naestras  de  no  haber  querido  soltar  fai  cañe  tino  á  mi. 
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claro  decían  qae  á  mi  se  hacia  la  merced.  Tomé  mi  buen 
dinero,  quebré  tacaña,  ToWime  al  terradillo,  miré  la 
ventana,  y  vi  que  por  ella  salia  una  muy  blanca  mano 
que  la  abria  y  cerraba  muy  apriesa.  Con  eso  entendimos 
,ó  imaginamos  que  alguna  mujer  que  en  aquella  casa  vi- 
vía, nos  debia  de  haber  hecho  aquel  beneficio,  y  en  señal 
de  que  lo  agradecíamos  hicimos  zalemas  á  uso  de  moros, 
inclinando  la  cabeza,  doblando  el  cuerpo  y  poniendo  los 
brazos  sobre  el  pecho.  De  alli  á  poco  sacaron  por  la  mis- 
ma ventana  una  pequeña  cruz  hecha  de  cañas,  y  luego 
'la  volvieron  i  entrar.  Esta  señal  nos  confirmó  en  que  al- 
guna cristiana  debia  de  estar  cautiva  en  aquella  casa,  y 
era  la  que  el  bien  nos  hacia;  pero  la  blancura  de  la  mano, 
y  las  ajorcas  que  en  ella  vimos,  nos  deshizo  este  pensa- 
miento, puesto  que  imaginamos  que  debia  de  ser  cris- 
tiana renegada,  á  quien  dé  ordinario  suelen  tomar  por 
legítimas  mujeres  sus  mismos  amos,  y  aun  lo  tienen  á 
ventura,  porque  las  estiman  en  mas  que  las  de  sa  nación. 
En  todos  nuestros  discursos  dimos  muy  lejos  de  la  ver- 
dad del  caso,  y  asi  todo  nuestro  entretenimiento  desde 
alU  adelante  era  mirar  y  tener  por  norte  i  la  ventana 
donde  nos  habia  aparecido  la  estrella  de  la  caña;  pero 
bien  se  pasaron  quince  dias  en  que  no  la  vimos,  ni  la 
mano  tampoco,  ni  otra  señal  alguna.  Y  aunque  en  este 
tiempo  procuramos  con  toda  solicitud  saber  quién  en 
aquella  casa  vivia,  y  si  habia  en  ella  alguna  cristiana  re- 
negada ,  jamas  hubo  quien  nos  dijese  otra  cosa  sino  que 
allí  vivia  un  moro  principal  y  rico,  llamado  Agi  Morato, 
alcaide  que  (labia  sido  de  la  Pata,  que  es  oficio  entre  ellos 
de  mucha  calidad;  mas  cuando  mas  descuidados  estába- 
mos de  que  pora^f  hablan  de  llover  mas  cianiis,  vimos  á 
deshora  parecer  la  cañay  otro  lienzo  en  ellaconotro  nudo 
mas  crecido;  y  esto  f  ué  á  tiempo  que  estaba  el  baño  como 
la  vez  pasada  solo  y  sin  gente.  Hicimos  la  acostumbrada 
prueba,  yendo  cada  uno  primero  que  yo,  de  los  mismos 
tres  que  estábamos,  pero  á  ninguno  se  rindió  la  caña  sino 
¿mi,  porque  en  llegando  yo  la  dejaron  caer.  Desaté  el 
nudo,  y  hallé  cuarenta  escudos  de  oro  españoles  y  un 
papel  escrito  en  arábigo,  y  al  cabo  de  lo  escrito  hecha 
nna  grande  cruz.  Besé  la  cruz,  tomé  los  escudos,  volvi- 
me  al  terrado,  hicimos  todos  nuestras  zalemas,  lomó  á 
parecer  la  mano,  hice  señas  que  leería  el  papel,  cerraron 
la  ventana.  Quedamos  todos  confusos  y  alegres  con  lo 
sucedido;  y  como  ninguno  de  nosotros  no  entendía  el 
arábigo,  era  grande  el  deseo  que  teníamos  de  entender 
lo  que  el  papel  contenia,  y  mayor  la  dificultad  de  buscar 
quien  lo  leyese.  En  fin ,  yo  me  determiné  de  fiarme  de 
un  renegado  natural  de  Murcia,  que  se  habia  dado  por 
grande  amigo  mió,  y  puesto  prendas  entre  los  dos  que 
le  obligaban  á  guardar  el  secreto  que  lo  encargase ,  por- 
que suelen  algunos  renegados,  cuando  tienen  intención 
de  volverse  á  tierra  de  cristianos,  traer  consigo  algunas 
firmas  de  cautivos  principales  en  que  dan  fe,  en  la  forma 
que  pueden,  como  el  tal  renegado  es  hombre  de  bien,  y 
que  siempre  ha  hecho  bien  ¿  cristianos ,  y  que  lleva  de- 
seo de  huirse  en  la  primera  ocasión  que  se  le  ofrezca. 
Algunos  hay  que  procuran  estas  fees  con  buena  inten- 
ción, otros  se  sirven  dellas  acaso  y  de  industria,  que  vi- 
niendo á  robar  á  tierra  de  cristianos,  si  á  dicha  se  pier- 
den ó  los  cautivan  sacan  sus  firmas,  y  dicen  que  por 
aquellos  papeles  se  verá  el  propósito  con  que  venían ,  el 
cual  era  de  quedarse  en  tierra  de  cristianos,  y  que  por 
eso  venian  en  corso  con  los  demás  turcos.  Con  esto  se 


escapan  de  aquel  primer  Ímpetu,  y  se  reconciUan  con  h 
Iglesia  sin  que  se  les  haga  daño :  y  cuando  ven  la  sují, 
se  vuelven  á  Berbería  á  ser  lo  que  áutes  eran.  Otn»  hij 
que  usan  destos  papeles  y  los  procuran  con  buen  intento, 
y  se  quedan  en  tierra  de  cristianos.  Pues  uno  de  los  re- 
negados que  he  dicho  era  este  amigo,  el  cual  tenia  fir- 
mas de  todas  nuestras  camarades,  donde  le  acreditába- 
mos cuanto  era  posible ;  y  si  los  moros  le  hallaran  estoi 
papeles,  le  quemaran  vivo.  Supe  que  sabía  mny  bien 
arábigo,  y  no  solamente  hablarlo  sino  escribirlo;  pero 
antes  que  del  todo  me  declarase  con  él,  le  dije  qne  me 
leyese  aquel  papel ,  que  acaso  me  habia  hallado  en  ni  ' 
agujero  de  mi  rancho.  Abrióle,  y  estovo  un  buen  espa- 
cio mirándole  y  construyéndole ,  murmurando  entre  lo 
dientes.  Preguntóle  si  lo  entendía  :  dijome  que  nm; 
bien,  y  que  si  queria  que  me  lo  declarase  palabra  por 
palabra,  qne  le  diese  tinta  y  pluma,  porque  mejor  lo  lu- 
ciese. Oírnosle  luego  lo  que  pedia,  y  él  poco  apoco  le 
fué  tradnciendo,  y  en  acabando  dijo :  Todo  lo  que  waqni 
en  romance,  sin  faltar  letra,  es  lo  que  contiene  este  pa- 
pel morisco,  y  háse  de  advertir  que  adonde  dice :  Láa 
Márim,  quiere  decir :  nuestra  Señorala  Virgmikm. 
Leímos  el  papel,  y  decia  así : 

«Cuando  yo  era  niña,  tenia  mi  padre  una  esclan.la 
«cual  en  mi  lengua  me  mostró  la  zalá  cristianesca,  y  me 
«dijo  muchas  cosas  de  Lela  Márien.  La  cristiana  mnriá, 
»y  yo  sé  que  no  fué  al  fuego,  sino  con  Alá,  porque  des- 
«pues  la  vi  dos  veces,  y  me  dijo  que  me  fueseátiemds 
scristíanos  á  ver  á  Lela  Márien ,  que  me  quería  mucho. 
»No  sé  yo  cómo  vaya :  muchos  cristianos  he  visto  por 
»esta  ventana ,  y  ninguno  me  ha  parecido  caballero  aoo 
»tú.  Yo  soy  muy  hermosa  y  muchacha,  y  tengo  muebes 
•dineros  que  llevar  conmigo :  mira  tú  si  puedes  haca 
scómo  nos  vamos,  y  serás  allá  mi  marido,  si  qnisien^ 
»y  si  no  quisieres,  no  se  me  dará  nada,  que  Lela  Minen 
smedaráconquien  me  case.  Yoescribl  esto,  miraiquiéa 
«lo  das  á  leer,  no  te  fies  de  ningún  moro,  porque  son  le- 
udos marfuces.  Desto  tengo  mucha  pena,  que  gubieri 
«que  no  te  descubrieras  á  nadie,  porque  si  mi  padre  lo 
»sabe,  me  echará  luego  en  un  pozo,  y  me  cubrirá  de 
«piedras.  En  la  caña  pondré  un  hilo,  ata  alllla  respuesta, 
«y  si  no  tienes  quien  te  escriba  arábigo ,  dimelo  porse- 
»ñas,  que  Lela  Márien  hará  que  te  entienda.  Elh  y  Alá 
»te  guarden,  y  esa  cruz  que  yo  beso  muclus  veces,  qm 
»asi  me  lo  mandó  la  cautiva.» 

IGrad,  señores ,  si  eia  razón  que  las  razones  deste  pi> 
peí  nos  admirasen  y  alegrasen;  y  ad  lo  uno  y  lo  otrohé 
de  manera,  que  el  renegado  entendió  que  no  acaso  se 
habia  hallado  aquel  papel ,  sino  que  realmente  á  algnne 
de  nosotros  se  habia  escrito ;  y  así  nos  rogó,  qne  si  era 
verdad  lo  que  sospechaba ,  que  nos  fiásemos  del,  y  se  le 
dijésemos,  que  él  aventurarla  su  vida  por  nuestra  libN- 
tad.  Y  diciendo  esto,  sacó  del  pecho  un  crucifijo  de  me- 
tal,  y  con  muchas  lágrimas  juró  por  el  Dios  que  aquella 
imagen  representaba,  en  quien  él,  aunque  pecador J 
malo,  bien  y  fielmente  creía,  de  guardamos  lealtad  y 
secreto  en  todo  cuanto  quisiésemosdescubrirle,  porque 
le  parecía  y  casi  adevinabaquepor  medio  de  aquella  que 
aquel  papel  habia  escrito,  habia  él  y  todos  nosotros  de 
tener  libertad,  y  verse  él  en  lo  que  tanto  deseaba,  que 
era  reduciise  al  gremio  de  la  santa  Iglesia  su  madre,  de 
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quien  como  miembro  podrídoestaba  dividido  y  apartado 
porsn  ignorancia  y  pecado.  Con  tantas  lágrimas  y  con 
mnestras  de  tanto  arrepentimiento  dijo  esto  el  renegado, 
qne  todos  de  on  mismo  parecer  consentimos  y  venimos 
en  declararle  la  verdad  del  caso,  y  asile  dimos  cuenta 
de  Indo,  sin  encnbrírle  nada.  Mostrámosle  la  ventanilla 
por  donde  parecía  la  caña,  y  él  marcó  desde  allí  la  casa, 
y  qnedó  de  tener  especial  y  gran  cuidado  de  informarse 
quién  en  ella  vivía.  Acordamos  ansimismo  que  sería 
bien  responder  al  billete  de  la  mora ,  y  como  teníamos 
guien  lo  supiese  hacer,  Inego  al  momento  el  renegado 
esciibió  las  razones  qne  yo  le  f  ni  notando ,  que  puntual- 
mente fueron  las  que  diré ,  porque  de  todos  los  puntos 
lostanciales  que  en  este  suceso  rae  acontecieron,  nin- 
guno se  me  ha  ido  de  la  memoria ,  ni  aun  se  me  irá  en 
tanto  que  tuviere  vida.  En  efecto ,  lo  que  á  la  mora  se  le 
respondió  fué  esto: 

(El  verdadero  Ali  te  guarde ,  señora  mia ,  y  aquella 
iliendita  Hárien,  qne  es  la  verdadera madrede  Dios, yes 
tía  que  te  ha  puesto  en  corazón  que  te  vayas  á  tierra  de 
icristianos,  porque  te  quiere  bien.  Ruégale  tuque  se 
larva  de  darte  i  entender  cómo  podrás  poner  por  obra 
(lo  qne  te  manda,  que  ella  es  tan  buena,  qiie  si  hará.  De 
inii  putey  de  la  de  todos  estos  cristianos  que  están  con- 
imigo.te  ofrezco  de  hacer  por  ti  todo  lo  que  pudiéremos 
ihasta  morir.  No  dejes  de  escribirme  y  avisarme  lo  que 
ipenures  hacer,  que  yo  te  responderé  siempre :  que  el 
ignnde  Alá  nos  ha  dado  un  cristiano  cautivo  qne  sabe 
ihabbr  y  escribir  tu  lengua,  tan  bien  como  lo  verás  por 
•este papel.  Asi  que,  sin  tener  miedo  nos  puedes  avi- 
uarde  todo  lo  que  quisieres.  A  lo  qne  dices,  que  si  fue- 
•resitierrade  cristianos,  qnehas  de  ser  mimnjer,  yo  te 
>ls  prometo  como  buen  cristiano,  y  sabe  que  los  crístia- 
inos  cumplen  lo  que  prometen,  mejor  qne  los  moros.  Alá 
ly  Minen  sn  madre  sean  en  tu  guarda,  señora  mia.» 

Escrito  y  cerrado  este  papel ,  aguardé  dos  dias  á  que 
estniese  el  baño  solo  como  solia ,  y  luego  salí  al  paso 
xostnmbrado  del  terradillo  por  ver  si  la  caña  parecía, 
que  no  tardó  mucho  en  asomar.  Asi  como  la  vi,  aunque 
so  podía  ver  quién  la  ponia,  mostré  el  papel  como  dando 
i  entender  que  pusiesen  el  hilo ;  pero  ya  venia  puesto  en 
b  caña,  al  cual  até  el  papel ,  y  de  allí  á  poco  tomó  á  pa- 
Rcernnestra  estrella,  con  la  blanca  bandera  de  paz  del 
atidiilo.  Dejáronla  caer,  y  álcela  yo,  y  hallé  en  el  paño 
a  toda  suerte  de  moneda  de  plata  y  de  oro  mas  de  cin- 
eoenUescodos,  los  cuales  cincuenta  veces  mas  doblaron 
nuestro  contento,  y  confirmaron  la  csperauTia  de  tener 
libertad.  Aquella  misma  noche  volvió  nuestro  renegado, 
y  nos  dijo  que  habia  sabido  que  en  aquella  casa  vivía  el 
mismo  moro  que  á  nosotros  nos  habían  dicho,  que  se 
llamaba  Agi  Morato,  riquísimo  por  todo  extremo,  el  cual 
tenia  una  sola  hija  heredera  de  toda  su  hacienda ,  y  quo 
en  coman  opinión  en  toda  la  cindad  ser  la  mas  hermosa 
mnjer  de  la  Berbería ;  y  que  muchos  de  los  vireyes  que 
lili  venian,  la  hablan  pedido  por  mujer,  y  que  ella  nunca 
se  babia  querido  casar,  y  que  también  s\i\)o  que  tuvo  una 
cristiina  cautiva ,  qne  ya  se  habia  muerto.  Todo  lo  cual 
concertaba  con  loiiue  venia  en  el  papel.  Entramos  luego 
«a  consejo  con  el  renegado,  en  quéórden  se  tendría  para 
Bear  á  la  mora  y  venirnos  todos  á  tierra  de  cristianos,  y 
A  fia  se  acordó  por  entonces  que  esoerásemos  al  aviso 


segundo  de  Zoraida,  que  así  se  llamaba  la  qne  ahora 
quiere  llamarse  María :  porque  bien  vimos,  que  ella  y 
no  otra  alguna  era  la  que  había  de  dar  medio  á  todas 
aquellas  dificultades.  Después  que  quedamos  en  esto, 
dijo  el  renegado  que  no  tuviésemos  pena ,  que  él  perde- 
ría la  vida  ó  nos  pondría  en  libertad-  Cuatro  dias  estuvo 
el  baño  con  gente,  qne  fué  ocasión  que  cuatro  dias  tar- 
dase en  parecer  la  caña ,  al  cabo  de  los  cuales  en  la  acos- 
tumbrada soledad  del  baño  pareció  con  el  lienzo  tan 
preñado,  que  nn  felicísimo  parto  prometía.  Inclinóse  á 
mí  la  cana  y  el  lienzo,  hallé  en  él  otro  papel  y  cien  escu- 
dos de  oro  sin  otra  moneda  alguna.  Estaba  allí  el  rene- 
gado, dimosle  á  leer  el  papel  dentro  de  nuestro  rancho, 
el  cual  dijo  que  asi  decía : 

«Yo  no  sé',  mi  señor,  cómo  dar  orden  que  nos  vamos 
»  á  España,  ni  Lela  Hárien  me  lo  ha  dicho,  aunque  yo  se 
n  lo  he  preguntado :  lo  que  se  podrá  hacer  es,  que  yo  os 
»  daré  por  esta  ventana  muchísimos  dineros  de  oro;  res- 
»  cataos  vos  con  ellos  y  vuestros  amigos ,  y  vaya  uno  en 
» tierra  de  cristianos,  y  compre  allá  una  barca,  y  vuelva 
»por  los  demás;  y  á  mi  me  hallará  en  el  jardín  de  mi 
«padre,  que  está  á  la  puerta  de  Babazon,  junto  á  la  ma- 
»  riña,  donde  tengo  de  estar  todo  este  verano  con  mi  pa- 
»  dre  y  con  mis  criados :  de  alli  de  noche  me  podréis  sa- 
V  car  sin  miedo,  y  llevarme  á  la  barca.  Y  mira  que  has 
»  de  ser  mí  marido,  porque  sí  no,  yo  pediré  á  Márien  que 
» te  castigue.Si  no  te  Gas  de  nadie  que  vaya  por  la  barca, 
•  rescátate  tú  y  vé,  que  yo  sé  que  volverás  mejor  que 
»  otro,  pues  eres  caballero  y  cristiano.  Procura  saber  el 
«jardín,  y  cuando  te  pasees  por  ahí ,  sabré  que  está  solo 
s  el  baño,  y  te  daré  mucho  dinero.  Alá  te  guarde,  señor 
»mio.» 

Esto  decía  y  contenia  el  segundo  papel,  lo  cual  visto 
por  todos,  cada  uno  se  ofreció  á  querer  ser  el  rescatado, 
y  prometió  de  ir  y  volver  con  toda  puntualidad,  y  tara- 
bien  yo  me  ofrecí  á  lo  mismo :  á  todo  lo  cual  se  opuso  el 
renegado,  diciendo,  que  en  ninguna  manera  consentiría 
que  ninguno  saliese  de  libertad  hasta  que  fuesen  todos 
Juntos,  porque  la  experiencia  le  habia  mostrado  cuan 
mal  cumplían  los  libres  las  palabras  que  daban  en  el 
cautiverio,  porque  muchas  veces  habían  usado  de  aquel 
remedio  algunos  principales  cautivos,  rescatando  á  uno 
que  fuese  á  Valencia  ó  Mallorca  con  dineros  para  poder 
armar  una  barca  y  volver  por  los  que  le  habían  rescata- 
do, y  nunca  habían  vuelto,  porque  la  libertad  alcanzada 
y  el  temor  de  no  volver  á  perderla  les  borraban  de  la 
memoria  todas  las  obligaciones  del  mundo.  Y  en  con- 
firmación de  la  verdad  qne  nos  decía ,  nos  contó  breve- 
mente un  caso  que  casi  en  aquella  misma  sazón  había 
acaecido  á  unos  caballeros  cristianos,  el  mas  extraño 
que  jamas  sucedió  en  aquellas  partes,  donde  á  cada  paso 
suceden  cosas  de  grande  espanto  y  de  admiración.  En 
efecto,  él  vino  á  decir  que  lo  que  se  podía  y  debía  hacer 
era,  que  el  dinero  que  se  había  de  dar  para  rescatar  al 
cristiano,  que  se  le  diese  á  él  para  comprar  alli  en  Arjel 
una  barca  con  achaque  de  hacerse  mercader  y  tratante 
en  Tetuan  y  en  aquella  costa,  y  que  siendo  él  señor  de 
la  barca,  fácilmente  se  daría  traza  para  sacarlos  del  baño 
y  embarcarlos  á  todos.  Cnanto  mas,  que  si  la  mora,  como 
ella  decía,  daba  dineros  para  rescatarlos  á  todos,  que 
estandi  libres  era  facilísima  cosa  aun  embarcarse  en  la 
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mitad  del  dia,  y  que  la  dificultad  que  se  ofrecía  mayor 
era  que  los  moros  no  consienten  que  renegado  alguno 
compre  ni  tenga  barca,  sino  es  Iwjel  grande  para  ir  en 
corso,  porque  se  temen  que  el  que  compra  barca,  prin- 
cipalmente si  es  español ,  no  la  quiere  sino  para  irse  á 
tierra  de  cristianos ;  pero  qne  él  facilitaria  este  inconve- 
niente con  hacer  que  un  moro  tagarino  fueseá  la  parte 
con  él  en  la  compañía  de  la  barca  y  en  la  ganancia  de  las 
mercancías ,  y  con  esta  sombra  él  vendría  á  ser  señor  de 
la  barca,  con  que  daba  por  acabado  todo  lo  demás.  Y 
puesto  que  á  mi  y  á  mis  camaradas  nos  habla  parecido 
mejor  lo  de  enviar  por  la  barca  á  Mallorca,  como  la  mora 
decia,  no  osamos  contradecirle,  temerosos  que  si  no 
hacíamos  lo  que  él  decia,  nos  hdñi  de  descubrir  y  po- 
ner i  peligro  de  perderlas  vidas,  si  descubriese  el  trato 
de  Zoraida,  por  cuya  vida  diéramos  todos  las  nuestras;  y 
así  determinamos  de  ponernos  en  las  manos  de  Dios  y  en 
las  del  renegado ;  y  en  aquel  mismo  punto  se  le  respon- 
dió á  Zoraida,  diciéndole  que  haríamos  todo  cuanto  nos 
aconsejaba ,  porque  lo  había  advertido  tan  bien  como  si 
Lela  Máríen  se  lo  hubiera  dicho,  y  que  en  ella  sola  es- 
taba dilatar  aquel  negocio  ó  ponello  luego  por  obra. 
Orrecimele  de  nuevo  ae  ser  su  esposo,  y  con  esto,  otro 
día  que  acaeció  á  estar  solo  el  baño,  en  diversas  veces 
con  la  caña  y  el  paño  nos  dio  dos  mil  escudos  de  oro,  y 
un  papel  donde  decía  que  el  primer  jumd,  que  es  el 
Tíémes ,  se  iba  al  jardín  de  su  padre ,  y  que  antes  que  se 
fhese  nos  daría  mas  dinero;  y  que  si  aquello  no  bastase, 
que  se  lo  avisásemos,  que  nos  daría  cuanto  le  pidiése- 
mos ,  que  su  pad  re  tenia  tantos  que  no  lo  echaría  menos, 
cnanto  mas  que  ella  tenia  las  llaves  de  todo.  Dimos  lue- 
go quinientos  escudos  al  renegado  para  comprar  la  bar- 
ca :  con  ochocientos  me  rescaté  yo,  dando  el  dinero  á  un 
mercader  valenciano  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Arjel, 
ol  cual  me  rescató  del  rey,  tomándome  sobre  su  palabra, 
dándola  de  que  con  el  primer  bajel  que  viniese  de  Va- 
lencia pagarla  mi  rescate,  porqne  si  luego  diera  el  di- 
nero, fuera  dar  sospechas  al  rey,  que  habla  muchos  dias 
que  mi  rescate  estaba  en  Arjel,  y  que  el  mercader  por 
sus  granjerias  lo  había  callado.  Finalmente  mi  amo  era 
tan  caviloso,  qne  en  ninguna  manera  me  atreví  á  que 
luego  se  desembolsase  el  dinero.  El  jueves  antes  del 
TÍémes  que  la  hermosa  Zoraida  se  habla  de  ir  al  jardín, 
nos  dio  otros  mil  escudos,  y  nos  avisó  de  su  partida,  ro- 
gándome que  sí  me  rescatase,  supiese  luego  el  jardín 
de  su  padre,  y  que  en  todo  caso  buscase  ocasión  de  ir 
allá  y  verla.  Respondile  en  breves  palabras,  que  asi  lo 
baria,  y  que  tuviese  cuidado  de  encomendarnos  á  Lela 
Máríen  con  todas  aquellas  oraciones  qne  la  cautiva  le  ha- 
bía enseñado.  Hecho  esto,  dieron  orden  en  que  los  tres 
compañeros  nuestros  se  rescatasen  por  facilitar  la  salida 
del  baño,  y  porque  viéndome  á  mí  rescatado  y  á  ellos  no, 
pues  liabia  dinero,  no  se  alborotasen,  y  les  persuadiese 
el  diablo  que  hiciesen  alguna  cosa  en  perjuicio  de  Zo- 
raida; que  puesto  que  el  ser  ellos  quien  eran  me  podia 
asegurar  deste  temor,  con  todo  eso  no  quise  poner  el  ne- 
gocio en  aventura,  y  asi  los  hice  rescatarporla  misma 
orden  que  yo  me  rescaté,  entregando  todo  el  dinero  al 
mercader  para  que  con  certeza  y  segurídad  pudiese 
hacer  la  flanza :  al  cual  nunca  descubrimos  nuestro  trato 
y  secreto  por  el  peligro  que  babis. 


CAPITULO  XU. 


Donde  todaTia  prosigae  el  cmüyo  sb  siusa. 

No  se  pasaron  quince  dias,  cuando  ya  nuestro  rene- 
gado tenia  comprada  una  muy  buena  barca,  capude 
mas  de  treinta  personas ;  y  pare  asegurar  so  hecho  y  di- 
lle color,  quiso  hacer,  como  hizo,  nn  viaje  á  on  logu 
que  se  llama  Sargel,  qne  está  veinte  leguas  de  Atjel  bkii 
la  parte  de  Oran ,  en  el  cual  hay  mucha  contratación  di 
higos  pasos.  Dos  ó  tres  veces  hizo  este  viaje  en  compt- 
ñía  del  tagaríno  que  había  dicho.  Tagarino»  llaman  n 
Berbería  á  los  moros  da  Aragón,  y  á  los  de  Granada iiw- 
d¿jares ;  y  en  el  reino  de  Fez  llaman  álosmudéjlmel- 
ches,  los  cuales  son  la  gente  de  qaienaqnel  rey  mise 
sirve  en  la  guerra.  Digo  pues,  qne  cada  vez  qoepialii 
con  su  barca,  daba  fondo  en  ana  caleta  que  estaba n 
dos  tiros  de  ballesta  del  jardín  donde  Zoraida  estienbi, 
y  allí  muy  de  propósito  se  ponía  el  renegado  con  los  no- 
ríllos  que  bogaban  el  remo,  ó  ya  á  hacer  la  zalá,  ó  i  con» 
por  ensayar  de  burlas  á  lo  qne  pensaba  hacer  de  vém,; 
asi  se  iba  al  jardín  de  Zoraida  y  le  pedía  fruta,  y  so  pi- 
dre  se  la  daba  sin  conocelle.  Y  annqne  él  quisiera  Inbbr 
á  Zoraida ,  como  él  después  me  dijo,  y  decille  que  él  m 
el  que  por  orden  mía  la  había  de  llevar  á  tierra  dt  crá- 
tíanos,  que  estuviese  contenta  y  segura,  nuncatey 
posible,  porque  las  moras  no  se  dejan  ver  de  ningn 
moro  ni  turco,  si  no  es  que  su  marido  6  su  padre  rId 
manden :  de  cristianos  cautivos  se  dejan  tratar  y  coma- 
nicar  aun  mas  de  aquello  que  seria  razonable; yin! 
me  hubiera  pesado  que  él  la  hnbiera  hablado,  qne  qniíi 
la  alborotara ,  viendo  que  su  negocio  andaba  en  boa  de 
renegados.  Pero  Dios ,  que  lo  ordenaba  de  otra  manen, 
no  dio  lugar  al  buen  deseo  que  nuestro  renegado  tem; 
el  cual  viendo  cuan  seguramente  iba  y  venía  á  Sargel, 
y  qne  daba  fondo  cuándo  y  cómo  y  adonde  qneña,  y  qm 
el  tagarino  sn  compañero  no  tenia  mas  voluntad  de  lo 
que  la  suya  ordenaba,  y  que  yo  estaba  ya  rescatado,  yqae 
solo  faluba  buscar  algunos  cristianos  que  bogasen  el  re- 
mo, me  dijo  que  mirase  yo  cuáles  quería  traer  0001% 
fuera  de  los  rescatados,  y  que  los  tuviese  hablado» pm 
el  prímer  viernes,  donde  tenía  determinado  que  fueie 
nuestra  partida.  Viendo  esto  hablé  á  doce  españaies, 
todos  valientes  hombres  de  remo,  y  de  aquellos qaenni 
libremente  podían  salir  de  la  ciudad ;  y  no  fué  poco  bi- 
llar tantos  en  aquella  coyuntura,  porque  estaban Teiift 
bajeles  en  corso,  y  se  habían  llevado  toda  la  geale  de 
remo,  y  estos  no  se  hallaran ,  si  no  fuera  que  sn  amóse 
quedó  aquel  verano  sin  ir  en  corso,  á  acabar  una  gateóla 
que  tenia  en  astillero :  á  los  cuales  no  les  dije  oti»  00a 
sino  que  el  primer  viernes  en  la  tarde  se  saliesen  nnoí 
uno  disimuladamente,  y  se  fuesen  la  vuelta  del  jardíB 
de  Agí  Morato,  y  qne  alli  me  aguardasen  hasta  qne i« 
fuese.  A  cada  uno  di  este  aviso  de  por  si,  con  órdeaqae 
annqne  alli  viesen  otros  cristianos,  nolesdijesraano 
que  yo  les  había  mandado  esperar  en  aquel  lugar.  HecM 
esta  diligencia,  me  faltaba  hacer  otra,  que  era  laque 
mas  me  convenia,  y  era  la  de  avisar  á  Zoraida  en  el 
punto  que  estaban  los  negocios,  para  que  estuvieseaper- 
cebída  y  sobre  aviso,  que  no  se  sobresaltase  si  de  impre- 
viso  la  asaltásemos  antes  del  tiempo  que  ella  V^^}^ 
ginar  que  la  barca  de  cristianos  podia  volver.  Y  asi  «e- 
terminé  de  ir  al  jardín  y  ver  si  podría  lablarla;  y  <» 
ocasión  de  coger  algunas  yerbas,  un  dia,  antes  de  ai 
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partida,  foi  allá , ;  la  primera  persona  con  qnien  encon- 
trf  fué  con  sa  padre ,  el  caal  me  dijo  en  lengua  que  en 
toda  la  Berbería  ;  ann  en  Constantinopla  se  habla  entre 
cantÍTOS  y  moros,  que  ni  es  morisca  ni  castellana  ni  de 
otra  nación  alguna,  sino  una  mezcla  de  todas  las  lenguas, 
con  la  cual  todos  nos  entendemos ;  digo  pues  que  en  esta 
nusera  de  lenguaje  me  preguntó  que  qué  buscaba  en 
aquel  sa  jardin,  y  de  quién  era.  Respondile  que  era  es- 
tlavo  de  Arnaute  Hami  (y  esto  porque  sabia  yo  por  muy 
cierto  que  era  un  grandísimo  amigo  suyo),  y  que  bus- 
aba  de  todas  yerbas  para  hacer  ensalada.  Preguntóme 
por  el  consiguiente  si  era  hombre  de  rescate  ó  no,  y  que 
enánlo  pedia  mi  amo  por  mi.  Estando  en  todas  estas  pre- 
gaotis  y  respuestas ,  salió  de  la  casa  del  jardin  la  bella 
Zonida,  la  cual  ya  habia  mucho  que  me  había  visto,  y 
como  lú  moras  en  ninguna  manera  hacen  melindre  de 
mostrarse  á  los  cristianos,  ni  tampoco  se  esquivan,  eomo 
]i  he  dicho,  no  se  le  dio  nada  de  venir  adonde  su  padre 
conmigo  estaba,  ¿ntes  luego  cuando  su  padre  vio  que 
Tenia  y  de  espacio,  la  llamó  y  mandó  que  llegase.  Dema- 
óida  cosa  seria  decir  yo  ahora  la  mucha  hermosura, 
la  gentileza,  el  gallardo  y  rico  adorno  con  que  mi  querida 
Zonida  se  mostró  á  mis  ojos :  solo  diré,  que  mas  per- 
las  pendían  de  sa  hermosísimo  cuello,  orejas  y  cabellos, 
que  cabellos  tenia  en  la  cabeza.  En  las  gargantas  de  los 
pi¿s,  que  descubiertas  á  su  usanza  traía ,  traía  dos  car- 
cajes (que  asi  se  llaman  las  manillas  ó  ajorcas  de  los  pies 
«D  marisco )  de  pnrisinio  oro,  con  tantos  diamantes  en- 
gastados, que  ella  me  dijo  después  que  su  padre  los  es- 
timaba en  diez  mil  doblas,  y  las  que  traia  en  las  muñe- 
cu  de  las  manos  valían  otro  tanto.  Las  perlas  eran  en 
gran  cantidad  y  muy  buenas,  porque  la  mayor  gala  y 
bizarría  de  las  moras  es  adornarse  de  ricas  perlas  y  aljó- 
far; y  asi  hay  mas  perlas  y  aljófar  entre  los  moros,  qae 
entiB  todas  las  demás  naciones,  y  el  padre  de  Zoraida 
tenia  fama  de  tener  muchas  y  de  las  mejores  que  en  Ar- 
jd  habia,  y  de  tener  asimismo  mas  de  doscientos  mil 
HCttdos  españoles,  de  todo  lo  cual  era  señora  esta  que 
abora  lo  es  mía.  Si  con  todo  este  adorno  podía  venir  en- 
binces  hermosa  ó  no,  por  las  reliquias  que  le  han  que- 
<lado  en  tantos  trabajos,  se  podrá  conjeturar  cuál  debía 
fcser  en  las  prosperidades ;  porque  ya  se  sabe  que  la 
licnnosora  de  algunas  mujeres  tiene  días  y  sazones,  y 
nqaíere  accidentes  para  disminuirse  ó  acrecentarse  -,  y 
«natural  cosa  qne  las  pasiones  del  ánimo  la  levanten  ó 
bajen,  puesto  que  las  mas  veces  la  destruyen.  Digo  en 
fin,  que  entonces  llegó  en  todo  extremo  aderezada,  y  en 
todo  eztremo  hermosa,  ó  á  lo  menos  á  mí  me  pareció 
serlo  la  mas  que  hasta  entonces  habia  visto  -,  y  con  esto 
hiendo  las  obligaciones  en  que  me  había  puesto,  me 
parecía  que  tenia  delante  de  mi  una  deidad  del  cielo, 
venida  á  la  tierra  para  mí  gusto  y  para  mí  remedio.  Así 
como  ella  llegó,  le  dijo  sa  padre  en  su  lengua  como  yo 
encautíTodesnamígo  Arnaute  Hami,  y  que  venia  ¿ 
l)i»car  ensalada.  Ella  tomó  la  mano,  y  en  aquella  mezcla 
de  lenguas  que  tengo  dicho,  me  preguntó  sí  era  caba- 
llero, y  qué  era  la  causa  que  no  me  rescataba.  Yo  le  res- 
P<'<>di  que  ya  estaba  rescatado,  y  que  en  el  precio  podía 
echar  de  ver  en  lo  qne  mí  amo  me  estimada,  pues  había 
dado  por  mí  mil  y  quinientos  zoltaniz :  á  lo  cual  ella 
respondió :  En  verdad  que  si  tú  fueras  de  mí  padre, 
<)iK  yo  hiciera  que  no  te  diera  él  por  otros  dos  tantos, 
FOKVu  vosotros,  cristianos,  siempre  mentís  en  cnanto 
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decís ,  y  os  hacéis  pobres  por  engañar  á  los  moros.  Bien 
podría  ser  eso,  señora,  le  respondí,  mas  en  verdad 
que  yo  la  he  tratado  con  mi  amo,  y  la  trató  y  la  trataré 
con  cuantas  pereonas  hay  en  el  mundo.  íY  cuándo  te 
vas?  dijo  Zoraida.  Hañaua  creo  yo,  dije,  porque  está 
aquí  un  bajel  de  Francia,  que  se  hace  mañana  á  la  vela, 
y  pienso  irme  con  él.  ¿No  es  mejor,  replicó  Zoraida, 
esperar  á  que  vengan  bajeles  de  España  y  irte  con 
ellos,  que  no  con  los  de  Francia,  que  no  son  vuestros 
amigos?  No,  respondí  yo,  aunque  sí  como  hay  nueva» 
qne  viene  ya  un  bajel  de  España,  es  verdad ,  todavía  yo 
le  aguardaré,  puesto  qne  es  mas  cierto  el  partirme  ma- 
ñana, porque  el  deseo  que  tengo  de  verme  en  mi  tierra  y 
con  las  personas  qne  bien  quiero,  es  tanto,  que  no  me 
dejará  esperar  otra  comodidad,  si  se  tarda,  por  mejor 
que  sea.  ¿Debes  de  ser  sin  duda  casado  en  tu  tierra,  dijo 
Zoraida,  y  por  eso  deseas  irá  verte  con  tu  mujer?  No 
soy,  respondí  yo,  casado,  mas  tengo  dada  la  palabra  de 
casarme  en  llegando  allá.  ¿Y  es  hermosa  la  dama  á  quién 
se  la  diste  ?  dijo  Zoraida :  Tan  hermosa  es ,  respondí  yo, 
que  para  encarecella  y  decirte  la  verdad  se  parece  á  tí 
mucho.  Desto  se  rió  mucho  de  veras  su  padre,  y  dijo : 
Guala,  cristiano,  que  debe  ser  muy  hermosa  si  se  parece 
á  mí  hija,  que  es  la  mas  hermosa  de  todo  este  reino; 
si  no,  mírala  bien,  y  verás  como  te  digo  verdad.  Ser- 
víanos de  úitérprete  á  las  mas  destas  palabras  y  razones 
el  padre  de  Zoraida,  como  mas  ladino,  que  aunque  ella 
hablaba  la  bastarda  lengua,  que  como  he  diqho  allí  se 
usa,  mas  declaraba  su  intención  por  señas  que  por 
palabras.  Estando  en  estas  y  otras  muchas  razones,  llegó 
un  moro  corriendo,  y  dijo  á  grandes  voces  que  por  las 
bardas  ó  paredes  del  jardin  habían  saltado  cuatro  turcos, 
y  andaban  cogiendo  la  fruta ,  aunque  no  estaba  madura. 
Sobresaltóse  el  viejo ,  y  lo  mismo  hizo  Zoraida ,  porque 
es  común  y  casi  nataral  el  miedo  que  los  moros  á  los  tur- 
cos tienen ,  especialmente  á  los  soldados ,  los  cuales  son 
tan  insolentes,  y  tienen  tanto  imperio  sobre  los  moros 
qne  á  ellos  están  sujetos,  que  los  tratan  peor  que  si  fue- 
sen esclavos  suyos.  Digo  pues,  que  di^o  su  padre  á  Zo- 
raida :  Hija,  retírate  á  la  casa ,  y  enciérrate  en  tanto  qne 
yo  voy  á  hablar  á  estos  canes ;  y  tú ,  cristiano ,  busca  tus 
yerbas,  y  vete  en  buen  hora,  y  llévete  Alá  con  bien  á  tu 
tierra;  Yo  me  incliné ,  y  él  se  fué  á  buscar  los  turcos,  de- 
jándome solo  con  Zoraida,  qne  comenzó á dar  muestras 
de  irse  donde  su  padre  le  había  mandado ;  pero  apenas 
él  se  encubrió  con  los  árboles  del  jardin ,  cuando  ella 
volviéndose  á  mi ,  llenos  los  ojos  de  lágrimas,  me  dijo : 
¿  Tamtji,  cristiano,  tame/t?  que  quiere  decir :  ¿vaste, 
cristiano ,  vaste  ?  Yo  la  respondí :  Señora ,  st ,  pero  no  en 
ninguna  manera  sin  tí :  el  primer  juma  me  aguarda ,  y 
no  te  sobresaltes  cuando  nos  veas,  que  sin  duda  alguna 
iremos  á  tierra  de  cristianos.  Yo  le  dije  esto  de  manera 
que  ella  me  entendió  muy  bien  ¿  todos  las  razones  que 
entrambos  pasamos,  y  echándome  un  brazo  al  cuello, 
con  desmayados  pasos  comenzó  á  caminar  hacia  la  casa; 
y  quiso  la  suerte,  que  pudiera  ser  muy  mala  si  el  cíelo 
no  lo  ordenara  de  otra  manera ,  que  yendo  los  dos  de  la 
manera  y  postura  qne  os  he  contado  con'  un  brazo  al  cue- 
llo,  sn  pad  re,  que  ya  volvía  de  hacer  ir  á  los  turcos ,  nos 
vio  de  la  suerte  y  manera  que  íbamos,  y  nosotros  vimos 
que  él  nos  habia  visto ;  pero  Zoraida,  advertida  y  dis- 
creta, no  quiso  quitar  el  brazo  de  mi  cuello,  antes  se 
llegó  masa  mí  y  puso  su  cabeza  sobre  mi  pecho  doblando 
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nn  poco  las  rodillas,  dando  claras  señales  y  muestras  qne 
se  desmayaba,  y  yo  ansimismo  di  á  entender  que  la  soste- 
nía contra  mi- voluntad.  Su  padre  llegó  corriendo  adonde 
estábamos ,  y  viendo  á  su  hija  de  aquella  manera^  le  pre- 
guntó que  qué  tenia ;  pero  como  ella  no  le  respondiese, 
dijo  su  padre :  Sin  djida  alguna  que  con  el  sobresalto  de 
la  entrada  destos  canes  se  ha  desmayado ;  y  quitándola 
del  mió  la  arrimó  á  su  pecho,  y  ella  dando  un  suspiro  y 
aun  no  enjutos  los  ojos  de  lágrimas,  volvió  á  decir :  Ame- 
ji,  cristiano,  am^i :  vete,  cristiano,  vete.  A  lo  que  su 
padre  respondió :  No  importa,  hija,  que  el  cristiano  se 
'  vaya,  que  ningún  mal  te  ha  hecho ,  y  los  turcos  ya  son 
idos :  no  te  sobresalte  cosa  alguna,  pues  ninguna  hay  que 
pueda  darte  pesadumbre,  pues  como  ya  te  he  dicho',  los 
tarcos  á  mi  ruego  se  volvieron  por  donde  entraron.  Ellos, 
señor,  la  sobresaltaron  como  has  dicho ,  dije  yo  á  sn  pa- 
dre ;  mas  pues  ella  dice  que  yo  me  vaya,  no  la  quiero 
dar  pesadumbre :  quédate  en  paz ,  y  con  tu  licencia  vol- 
veré, si  fuere  menester,  por  yerbas  á  este  jardin ,  que 
según  dice  mi  amo,  en  ninguno  las  hay  mejores  para  en- 
salada que  en  éls  Todas  las  que  quisieres  podrás  volver, 
respondió  Agí  Norato ,  que  mi  hija  no  dice  esto  porque 
tú  ni  ninguno  de  ios  cristianos  la  enojaban,  sino  que  por 
'  decir  que  los  turcos  se  fuesen ,  dijo  que  tú  te  fueses,  ó 
porque  ya  era  hora  que  buscases  tus  yerbas.  Con  esto 
me  despedí  al  punto  de  entrambos,  y  ella  arrancándo- 
sele el  alma  al  parecer,  se  fué  con  su  padre,  y  yo  con 
adiaque  de  buscar  las  yerbas  rodeé  muy  bien  y  á  mi  pla- 
cer todo  el  jardin :  miré  bien  las  entradas  y  salidas  y  la 
fortaleza  de  la  casa ,  y  la  comodidad  qne  se  podía  ofrecer 
para  facilitar  todo  nuestro  negocio.  Hecha  esto ,  me  vine 
y  di  cuenta  de  cuanto  habia  pasado  al  renegado  y  á  mi^ 
compañeros ,  y  ya  no  veia  la  hora  de  verme  gozar  sin  so- 
bresalto del  bien  que  en  la  hermosa  y  bella  Zoraida  la 
saerte  me  ofrecía.  En  fin,  el  tiempo  se  pasó,  y  se  llegó 
el  día  y  plazo  de  nosotros  tan  deseado ;  y  siguiendo  todos 
■  el  orden  y  parecer  que  con  discreta  consideraeion  y  largo 
discurso  muchas  veces  habíamos  dado ,  tuvimos  el  buen 
suceso  que  deseábamos,  porque  el  viernes  queee  siguió 
al  día  que  yo  con  Zoraida  hablé  en  el  jardin ,  el  renegado 
al  anochecer  dio  fondo  con  la  barca  casi  frontero  de 
donde  la  hermosísima  Zoraida  estaba.  Ya  los  cristianos 
que  habían  de  bogar  el  remo  estaban  prevenidos  y  es- 
condidos por  diversas  partes  de  todos  aquellos  alrede-> 
dores.  Todos  estaban  suspensos  y  alborozados  aguardái>- 
dome,  deseosos  ya  dé  embestir  con  el  bajel  que  á  los 
ojos  tenían ;  porqué  ellos  no  sabían  el  concierto  del  re- 
negado, sino  qne  pensaban  que  á  fuerza  de  brazos  ha- 
bían de  haber  y  ganar  la  libertad,  quitando  la  vida  á  los 
moros  que  dentro  de  la  barca  estaban.  Sucedió  pues,  que 
asi  como  yo  me  mostré  y  mis  compañeros,  todos  los  de- 
mas  escondidos  que  nos  vieron,  se  vinieron  llegando  á 
nosotros.  Esto  era  ya  á  tiempo  que  la  ciudad  estaba  ya 
cerrada,  y  por  toda  aquella  campaña  ninguna  persona 
parecía.  Como  estuvimos  juntos,  dudamos  si  seria  mejor 
ir  primero  por  Zoraida,  ó  rendir  primero  á  los  moros 
bagariuos  qué  bogaban  el  remo  en  la  barca ;  y  estando 
en  esta  duda ,  llegó  á  nosotros  nuestro  reneratdo  dicién- 
donos,queenquénosdétemamos,  qne  ya  enhora,  y  que 
todos  sus  moros  estaban  descuidados,  y  los  masdellos 
darmiendo.  Dijimosle  en  lo  que  ¡aparábamos ,  y  él  dijo 
que  lo  que  mas  importaba  era  rendir  primero  el  bajel, 
que  se  podía  hacer  con  grandísima  facilidad  y  sin  pelí- 


CERYANTES. 

gro  alguno,  y  que  luego  podíamos  ir  por  Zonídi.  Pan- 
ciónos  bien  á  todos  lo  qué  decía,  y  as!  sin  detenen» 
mas,  haciendo  él  la  guia,  llegamos  al  bajel ,  y  saltando 
él  dentro  primero,  metió  mano  á  un  alfanje,  y  dije  a 
morisco :  Ninguno  de  vosotros  se  mueva  de  api,  &  w 
quiere  que  le  cueste  la  vida.  Ya  á  estéüempo  habiai es- 
trado dentro  casi  todos  los  cristianos.  Los  moros,  qu 
eran  de  poco  ánimo ,  viendo  hablar  de  aquella  maneni 
su  arráez,  quedáronse  espantados,  y  sin  ningnnode to- 
dos ellos  echar  mano  á  las  armas,  que  pocas  ó  casi  nin- 
gunas tenían,  se  dejaron  sin  hablar  alguna  palabra  m- 
niatar  de  los  cristianos,  los  cuales  con  mucha  presten 
lo  hicieron,  amenazando  á  los  moros,  que  si  alzaban  por 
alguna  vía  ó  manera  la  voz,  que  luego  al  punto  loipi- 
sarian  todos  á  cuchillo.  Hecho  ya  esto,  quedándose  ei 
guardia  dellos  la  mitad  de  los  nuestros,  los  que  quedi- 
bamos,  haciéndonos  ansimismo  el  renegado  la  guia,  fui- 
mos al  jardin  de  Agí  Morato,  y  quiso  la  buena  suerte,  q« 
llegando  á  abrir  la  puerta  se  abrió  con  tanta  ficilidid 
como  si  cerrada  no  estuviera ,  y  asi  con  gran  quietad ; 
silencio  llegamos  á  lacasa  sin  ser  sentidos  de  nadie.  Es- 
taba la  bellisima  Zoraida  aguardándonos  á  una  ventuii, 
y  asi  como  sintió  gente,  preguntó  con  voz  baja  si  én- 
mos  luzoront,  como  si  dijera  ó  preguntara  si  ánoot 
cristianos.  Yo  le  respondí  que  si,  y  que  bajase.  Coaiidt 
ella  me  conoció ,  no  se  detuvo  un  punto,  porque  sin  re^ 
ponderme  palabra  bajó  ep  iin  instante,  abrió  la  poerb, 
y  mostróse  á  todos  tan  hermosa  y  ricanlente  vestida,qH 
no  lo  acierto á  encarecer.  Luego  que  yo  la  vi,  le  ttoi 
una  mano,  y  la  comencé  á  besar ,  y  el  renegado  hiiol» 
mismo  y  mis  dos  camaradas,  y  los  demás  que  el  caso M 
sabían ,  hicieron  lo  que  vieron  que  nosotros  haciuM^ 
que  no  parecía  sino  que  le  dábamos  las  gracias,  y  la  re- 
conocíamos por  señora  de  nuestra  libertad.  El  renegado 
le  dijo  en  lengua  morisca  sí  estaba  su  padre  en  el  janfia. 
Ella  respondió  que  sí,  y  que  dormía.  Pues  será  menes- 
ter despertalle,  replicó  el  renegado,  y  llevárnosle  con 
nosotros  y  todo  aquello  que  tiene  de  valor  en  este  her- 
moso jardin.  No ,  dijo  ella,  á  mi  padre  no  se  ba  de  locv 
en  ningún  jnodo,  y  en  esta  casa  no  hay  otra  cosa  qoel» 
que  yo  llevo,  que  es  tanto,  que  bien  habrá  paraqaet»- 
dos  quedéis  ricos  y  contentos ;  y  esperaos  un  poco, y  lo 
veréis ;  y  diciendo  esto ,  se  volvió  á  entrar  diciendo  qst 
muy  presto  volvería,  que  nos  estuviésemos  quedos  sil 
hacer  ningún  ruido.  Preguntóle  al  renegado  loque  en 
ella  habia  pasado,  el  cual  me  lo  contó,  á  quien  yodiji 
que  en  ninguna  cosa  se  había  de  bacer  mas  de  lo  que  Zo- 
raida quisiese ;  la  cual  ya  volvía  cargada  con  un  cofredr 
lio  lleno  de  escudos  de  oro ,  tantos,  que  apenas  lo  podía 
sustentar.  Quiso  la  mala  suerte  que  su  padre  despertí» 
en  el  ínterin,  y  sintiese  el  ruido  que  andaba  en  el  jir- 
dín ;  y  asomándose  ¿  la  ventami,  luego  conoció  que  to- 
dos los  que  en  él  estaban  eran  cristianos,  y  dando on^' 
chas ,  grandes  y  desaforadas  voces ,  comenzó  á  decir  eo 
aráb)go:Cristiano8,crístíanos,'ladrones,ladroDes;por 
los  cuales  gritos  nos  vimos  todos  puestos  en  grandiom 
y  temerosa  confusión ;  pero  el  renegado,  viendo  el  pe- 
ligro en  que  estábamos,  y  \p  mucho  que  le  ipipottabí 
salir  con  aquefla  empresa  antes  de  ser  sentido,  con gno- 
disima  presteza  subió  donde  Agí  Horato  estaba,  y  jo»* 
lamente  con  él  fueron  algunos  de  nosotros,  queyou 
osé  desamparar  á  Zoraida ,  que  como  desmayada  se  ha- 
bía dejado  eaer  en  mis  brazos.  En  resolución,  iosqnt 
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nbleron  ee  dieron  tan  buena  maña,  qne  en  un  momento 
lujaron  con  AgiHorato  trayéndole  atadas  las  roanos  y 
paesto  QD  pañizaelo  en  la  boca,  que  no  le  dejaba  hablar 
pilibn,  amenazándole  que  el  hai)larla  le  había  de  cos- 
tar b  vida.  Cuando  su  hija  le  yió ,  se  cubñó  los  ojos  por 
noTerle,  T  su  padre  quedó  espantado,  ignorando  cuan 
de  so  voluntad  se  había  puesto  en  nuestras  manos ;  mas 
entóoces  siendo  mas  necesarios  los  pies,  con  diligenciay 
presteza  nos  pusimos  en  la  barca,  que  ya  los  que  en  ella 
haüaD  quedado,  nos  esperaban  temerosos  de  algnn  mal 
aic^  nuestro.  Apenas  serían  dos  horas  pasadas  de  la 
noche,  cuando  ya  estábamos  todos  en  la  barca,  en  la  cual 
K  le  quitó  al  paidre  de  Zocaida  la  atadura  de  las  manos  y 
el  púo  de  la  boca ;  pero  tomóle  á  decir  el  renegado  que 
no  hablase  palabra,  que  le  qnitaiian  la  vida.  Él  como  vio 
alli  á  su  hija ,  comenzó  i  suspirar  tembimamente,  y  mas 
cundo  Tió  que  j¡>  estrechamente  la  tenía  abrazada ,  y 
que  ella  sin  defenderse,  ni  quejarse,  ni  esquivarse  se 
estaba  queda ;  pero  con  todo  esto  callaba,  porque  no  se 
pusiesen  en  efecto  lasmuchasamenazasque  el  renegado 
le  hacia.  Viéndose  pues  Zoraida  ya  en  la  barca,  y  que 
qaeríamos  dar  los  remos  al  agua ,  y  viendo  alli  á  su  pa- 
¿eyilos  demás  moros  que  atados  estaban,  le  dijo  al 
raimado  que  me  dijese  le  hiciese  merced  de  soltar  á 
aquellos  moros,  y  dar  libertad  á  su  padre ,  porque  antes 
«arrojaría  en  la  mar  que  ver  delante  de  sus  ojos  y  por 
tusa  suya  llevar  cautivo  aun  padre  que  tanto  la  había 
fierido.  El  renegado  me  lo  dijo,  y  yo  respondí  que  era 
■gy contento,  pero  él  respondió  que  no  convenia,  á 
cusa  qae  si  allí  los  dejaban ,  apellidarían  luego  la  tierra 
;  y  tUwrirtarian  la  ciudad ,  y  serian  causa  que  saliesen  i 
:  tascamos  con  algunas  fragatas  tijeras ,  y  nos  tomasen  Ift 
fierra  y  la  mar,  de  manera  que  no  pudiésemos  escapar- 
on; qne  lo  que  se  podría  hacer  era  darles  libertad  en 
llegando  i  la  primera  tierra  de  cristianos.  En  este  pare- 
cer venimos  todos ;  y  Zoraida,  á  quien  se  le  dio  cuenta, 
eoo  las  causas  que  nos  movían  á  no  hacer  luego  lo  que 
qieria,  también  se  satisfizo ;  y  luego  con  regocijado  si- 
lencio y  alegre  diligencia  cada  uno  de  nuestros  valientes 
nmeros  tomó  su  remo,  y  comenzamos,  encomendán- 
donos á  Dios  de  todo  corazón ,  á  navegar  la  vuelta  de  las 
'  Uts  de  Mallorca ,  que  es  la  tierra  de  cristianos  mas  cer- 
'  o;  pero  á  causa  de  soplar  un  poco  el  viento  tramontana 
yestarla  mar  algo  picada^  no  fué  posible  seguir  la  der- 
ntade  Mallorca,  y  fuénos  forzoso  dejarnos  ir  tierra  á 
tierra  la  vuelta  de  Oran,  no  sin  mucha  pesadumbre 
Mestn,  por  no  ser  descubiertos  del  lugar  de  Sargel,  que 
eo  iqoella  costa  cae  no  mas  que  sesenta  millas  de  Arjel; 
ya^ismo  temíamos  encontrar  por  aquel  paraje  alguna 
'  picota  de  las  que  de  ordinario  venían  con  mercancía  de 
Tetoan,  aunque  cada  uno  por  si  y  por  todos  juntos  pre- 
nmiamos  de  qne  si  se  encontraba  galeota  de  mercancía, 
cano  no  fuese  de  las  que  andan  en  corso ,  que  no  solo  no 
w perderíamos,  mas  que  tomaríamos  bajel  donde  con 
i  Bis  segnrídad  pudiésemos  acabar  nuestro  viaje.  Iba  Zo- 
I  >^,  en  tanto  que  se  navegaba,  puesta  la  cabeza  entre 
i  oís  manos  por  no  ver  á  su  padre ,  y  sentía  yo  que  iba  lla- 
'  ■indo  á  Lela Márien  que  nos  ayudase.  Bien  habríamos 
:  nvegado  treinta  millas,  cuando  nos  amaneció  como  tres 
filos  de  arcabuz  desviados  de  tierra ,  toda  la  cual  vimos 
deáerta  y  sin  nadie  que  nos  descubriese ;  pero  con  todo 
(sonoafuimosá  fuerza  de  brazos  entrando  un  poco  en 
hmar,  que  ya  estaba  algo  mas  sosegada,  y  habiendo  en- 
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trado  casi  dos  leguas,  didse  orden  que  se  bogase  ácnai^ 
teles  en  tanto  que  comíamos  algo ,  que  iba  bien  proveída 
la  barca ,  puesto  que  los  que  bogaban  dijeron  que  no  era 
aquel  tiempo  de  tomar  reposo  alguno ,  que  les  diesen  de 
comer  á  los  que  no  bogaban ,  que  ellos  no  querían  soltar 
los  remos  de  las  manos  en  manera  alguna.  Hízose  ansí, 
y  en  esto  comenzó  á  soplar  un  viento  largo,  que  nos  obligó 
á  izar  luego  vela  y  á  dejar  el  remo,  y  enderezar  á  Oran, 
por  no  ser  posible  poder  hacer  otro  viaje.  Todo  se  hizo 
con  macha  presteza,  y  asi  á  la  vela  navegamos  por  mas 
de  ocho  millas  por  hora,  sin  llevar  otro  temor  alguno 
sino  el  de  encontrar  con  bajel  que  de  corso  fuese.  Dimos 
de  comer  á  los  moros  hágannos ,  y  el  renegado  les  con- 
soló ,  diciéndoles  como  no  iban  cautivos,  que  en  la  pri- 
mera ocasión  les  darían  libertad.  Lo  mismo  se  le  dijo  ai 
padre  de  Zoraida,  el  cual  respondió  :  Cualquiera  otra 
cosa  pudiera  yo  esperar  y  creer  de  vuestra  liberalidad  y 
buen  término,  ó  cristianos ;  mas  el  darme  libertad  no 
me  tengáis  por  tm  simple  que  lo  imagine ,  que  nunca  os 
pnsistes  vosotrosal  peligro  de  quitármela  para  volverla 
tan  liberalmente,<  especialmente  sabiendo  quién  soy  yo 
y  el  interese  qne  se  os  puede  seguir  de  dármela ;  el  cual 
interese  sí  le  queréis  poner  nombre,  desde  aquí  os  ofrez- 
co todo  aquello  que  quisiéredes  por  mi  y  por  esa  desdi- 
chada hija  mía ,  ó  si  no,  por  ella  sola,  que  es  la  mayor  y 
la  mejor  parte  de  mi  alma.  En  diciendo  esto,  comenzó 
á  llorar  tan  amargamente,  que  á  todos  nos  movió  á  com- 
pasión,  y  forzó  á  Zoraida  que  le  mirase ,  la  cual  viéndole 
llorar,  así  se  enterneció ,  que  se  levan  tó  de  mis  plés  y  ftaé 
á  abrazar  á  su  padre,  y  juntando  su  rostro  con  el  suyo, 
comenzaron  los  dos  tan  tierno  llanto,  que  muchos  de  los 
qne  alli  íbamos  le  acompañamos  en  él.  Pero  cuando  su 
padre  la  vio  adornada  de  Cesta  y  con  tantas  joyas  sobre 
sí ,  le  dijo  en  su  lengua :  ¿Qué  es  esto,  hija,  que  ayer  al 
anochecer,  antes  que  nos  sucediese  esta  terrible  desgra- 
cia en  que  nos  vemos,  te  vi  con  tus  ordinarios  y  caseros 
vestidos ,  y  ahora ,  sin  que  bayas  tenido  tiempo  de  ves- 
tirte, y  sin  haberte  dado  alguna  nueva  alegro  de  solem- 
nizarla con  adornarte  y  pulirte,  te  veo  compuesta  con 
los  mejores  vestidos  que  yo  supe  y  pude  darte  cuando 
nos  fué  la  ventura  mas  favorable  ?  Respóndeme  á  esto, 
que  me  tiene  mas  suspenso  y  admirado  que  la  misma 
desgracia  en  que  me  hallo.  Todo  lo  quo  el  moro  decía  i 
su  hija  nos  lo  declaraba  el  renegado,  y  ella  no  le  res- 
pondía palabra.  Pero  cuando  é  I  víó  á  un  lado  de  la  barca 
el  cofrecillo  donde  ella  solía  tener  sus  joyas ,  el  cual  sa- 
bia él  bien  que  le  había  dejado  en  Arjel ,  y  no  traídole  al 
jardín,  quedó  mas  confuso,  y  preguntóle  que  cómo  aquel 
cofre  había  venido  á  nuestras  manos,  y  qué  era  lo  que 
venia  dentro.  A  lo  cual  el  renegado,  sin  aguardar  que 
Zoraida  le  respondiese,  le  respondió :  No  te  canses,  se- 
ñor, en  preguntar  á  Zoraida  tu  bija  tantas  cosas,  porque 
con  una  que  yo  te  responda  te  satisfaré  á  todas ;  y  asi 
quiero  que  sepas  que  ella  es  cristiana,  y  es  la  que  ha  sido 
la  lima  de  nuestras  cadenas  y  la  libertad  de  nuestro  cau- 
tiverio :  ella  va  aquí  de  su  voluntad  tan  contenta,  ¿  lo 
que  yo  imagino,  de  verse  en  este  estado,  como  el  que 
sale  de  las  tinieblas  i  la  luz,  de  la  muerte  á  la  vida,  y  de 
la  pena  á  la  gloría.  ¿Es  verdad  lo  qne  este  dice,  hija! 
dijo  el  moro.  Asi  es,  respondió  Zoraida.  ¿Qué ,  en  efec- 
to, replicó  el  viejo,  tú  eres  crístiana,  y  la  que  ha  puesto 
á  su  padre  en  poder  de  sus  enemigos!  A  lo  cual  respon- 
dió Zoraida :  La  que  es  cristiana  yo  soy ;  pero  no  ia  que 
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te  ha  paeeto  en  este  potito ,  porque  nanea  mi  deseo  se 
extendió  á  dejarte  ni  á  hacerte  mal ,  sino  á  hacerme  á  mi 
bien.  ¿  Y  qué  bien  es  el  que  te  has  hecho ,  bija  ?  Eso,  res- 
pondió  ella,  pregúntaselo  tú  á  Lela  Hiñen ,  que  ella  te 
lo  sabrá  decir  mejor  que  yo.  Apenas  hubo  oido  esto  el 
moro,  cuando  con  una  increíble  presteza  se  arrojó  de 
cabeza  en  la  mar,  donde  sin  ninguna  duda  se  ahogara,  si 
el  vestido  largo  y  embarazoso  que  traia  no  le  entretu- 
viera un  poco  sobre  el  agua.  Dio  voces  Zoraida  que  le 
sacasen,  y  as!  acudimos  luego  todos,  y  asiéndole  de  la 
almalafa,  le  sacamos  medio  ahogado  y  sin  sentido ,  de 
que  recebió  tanta  pena  Zoraida,  que  como  si  fuera  ya 
muerto,  hacia  sobre  él  un  tierno  y  doloroso  llanto.  Volví- 
mosle  boca  abajo,  volvió  mucha  agua,  tomo  en  sí  al  cabo 
dedos  horas,  en  lascuales,  habiéndose  trocado  el  viento, 
nos  convino  volver  hacia  ti^ra,  y  hacer  fuerza  de  remos 
por  no  embestir  en  ella ;  mas  quiso  nuestra  buena  suer- 
te ,  que  llegamos  á  una  cala  que  se  hace  al  lado  de  un  pe- 
queño promontorio  ó  cabo ,  que  de  los  moros  es  llamado 
el  de  la  Cava  rumia ,  que  en  nuestra  léügua  quiere  decir 
la  mala  mujer  cñstiana;  y  es  tradición  entre  los  moros, 
que  en  aquel  lugar  está  enterrada  la  Cava,  por  quien  se 
perdió  España,  porque  cava  en  sn  lengua  quiere  decir 
mujer  mala,  y  rumia,  cristiana;  y  aun  tienen  por  mal 
agüero  llegar  allí  á  dar  fondo  cuando  la  necesidad  les 
fnerza  á  ello,  porque  nunca  le  dan  sin  ella,  puesto  que 
para  nosotros  no  fué  abrigo  de  mala  mujer,  sino  puerto 
seguro  de  nuestro  remedio,  según  andaba  alterada  la 
mar.  Pusimos  nuestras  centinelas  en  tierra,  y  no  deja- 
mos jamas  los  remos  de  la  mano :  comimos  de  lo  que  el 
renegado  habla  proveído,  y  rogamos  á  Dios  y  á  nuestra 
Señora  de  todo  nuestro  corazón,  que  nos  ayudasen  y  fa- 
voreciesen para  que  felizmente  diésemos  fin  á  tan  di- 
choso principio.  Dióse  orden ,  á  suplicación  de  Zoraida, 
como  echásemos  en  tierra  á  su  padre  y  á  todos  los  demás 
moros  que  allí  atados  venían,  porque  no  le  bastaba  el 
ánimo,  ni  lo  podían  sufrir  sus  blandas  entrañas  ver  de- 
lante de  sus  ojos  atado  á  su  padre  y  aquellos  de  su  tierra 
presos.  Prometimosle  de  hacerlo  así  al  tiempo  de  la  par- 
tida, pues  no  corría  peligro  eldejallos  en  aquel  lugar, 
que  era  despoblado.  No  fueron  tan  vanas  nuestras  ora- 
ciones, que  no  fuesen  oídas  del  cielo,  que  en  nuestro 
favor  luego  volvió  el  viento,  tranquilo  el  mar,  convi- 
dándonos á  que  tornásemos  alegres  á  proseguir  nuestro 
comenzado  viaje.  Viendo  esto,  desatamos  á  los  moros, 
y  uno  á  ano  los  pusimos  en  tierra ,  de  lo  que  ellos  se  q  ue- 
daron  admirados ;  pero  llegando  á  desembarcar  al  padre 
de  Zoraida,  que  ya  estaba  en  todo  su  acuerdo,  dijo: 
¿Porqué  pensáis,  cristianos^  que  esta  mala  hembra 
huelga  de  que  me  deis  libertad?  ¿Pensáis  que  es  por 
piedad  qne  de  mi  tiene  T  No  por  cierto ,  sino  que  lo  hace 
por  el  estorbo  que  le  dará  mi  presencia ,  cuando  quiera 
poner  en  ejecudon  sus  malos  deseos;  ni  penséis  qne  la 
ba  movido  á  mudar  religión  entender  ella^e  la  vuestra 
á  la  nuestra  se  aventaja,  sino  el  saber  que  en  vuestra 
tierra  se  usa  la  deshonestidad  mas  libremente  que  en  la 
nuestra;  y  volviéndose  á  Zoraida,  teniéndole  yo  yotro 
cristiano  de  entrambos  brazos  asido,  porque  algún  desa- 
tino no  hiciese;  le  dijo :  Oh  infamo  moza  y  mal  aconsejada 
muchacha,  ¿adonde  vas  ciega  y  desatinada  en  poder  des- 
tos  perros,  naturales  enemigos  nuestros?  Maldita  sea  la 
hora  en  qne  yo  te  engendré,  y  malditos  sean  los  regalos  y 
detoites  en  que  te  he  criado.  Pero  viendo  yoqae  llevaba 
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término  de  no  acabar  tan  presto ,  d!  priesa  i  ponelle  a 
tierra ,  y  desde  allí  á  voces  prosiguió  en  sus  nnldiciono 
y  lamentos,  rogando  á  Mahoma  rogase  á  Alá  qne  n«  jes- 
trnyese ,  confundiese  y  acabase ;  y  cuando  por  habenw 
hecho  á  la  vela  no  pedimos  oír  sus  palabras,  vimos ss 
obras ,  que  eran  arrancarse  las  barbas ,  mesarse  los  cti». 
líos  y  arrastrarse  por  el  suelo :  mas  una  vez  esfonób 
Voz  de  tal  manera ,  que  podimos  entender  qae  dccii: 
Vuelve,  amada  hija ,  vuelve  á  tierra,  que  todo  te  lo  per- 
dono; entrega  á  esos  hombres  ese  dinero,  qneyíessnp, 
y  vuelve  á  consolar  á  este  triste  padre  tuyo ,  que  en  oU  | 
desierta  arena  dejará  la  vida ,  si  tú  le  dejas.  Todolooal 
escuchaba  Zoraida ,  y  todo  lo  sentía  y  lloraba ,  y  no  tnpt 
decirle  ni  respondelle  palabra ,  sino :  Plega  á  Alá,  ptín 
mío,  que  Lela  Márien,  que  ha  sido  la  causa  de  qne  p 
sea  cristiana,  ella  te  consuele  en  tu  tristeza.  AU sabe 
bien ,  que  no  pude  hacer  otra  eosa  de  la  qne  he  hedie, 
y  que  estos  cristianos  no  deben  nada  á  mi  voluntad,  pos 
aunque  quisiera  no  venir  con  ellos  y  qoedarmce»  oí 
casa ,  me  fuera  imposible ,  segnn  la  priesa  que  me  iM 
mí  alma  á  poner  por  obra  esta  que  á  mi  me  parece  ta 
buena ,  como  tú ,  padre  amado,  la  juzgas  por  mala.  Eitt 
dijo  á  tiempo  que  ni  su  padre  la  oía ,  ni  nosotn»  jtk 
veíamos ;  y  asi  consolando  yo  á  Zoraida,  atendimos  tote 
á  nuestro  viaje ,  el  cual  nos  le  facilitaba  el  propio  ñeiii^ 
de  tal  manera,  qne  bien  tuvimos  por  cierto  de  veniM 
otro  día  al  amanecer  en  las  riberas  de  España.  Mas  am 
pocas  veces  ó  nunca  viene  el  bien  puro  y  sencillo  sinar 
acompañado  ó  seguido  de  algún  mal  que  le  tari)eósD- 
bresalte ,  quiso  nuestra  ventura ,  ó  quizá  las  maldición 
one  el  moro  á  so  hija  había  echado,  que  siempre  se iai 
m  temer  de  cualquier  padre  que  sean ,  quiso  digo,  q» 
estando  ya  engolfados,  y  siendo  ya  casi  pasadas  tres !>»■ 
ras  de  la  noche ,  yendo  con  la  vela  tendida  de  altoaiai^ 
freníllados  los  remos,  porque  el  próspero  viento  nosqa- 
taba  del  trabajo  de  haberlos  menester,  con  la  luz  delí 
luna  que  claramente  resplandecía,  vimos  cerca  de  nos- 
otros un  bajel  redondo,  que  con  todas  las  velas  tendida 
llevando  un  poco  á  orza  el  timón ,  delante  de  nosotí» 
atravesaba ,  y  esto  tan  cérea  qne  nosfué  forzoso  anai* 
por  no  embestirle,  y  ellos  asimismo  hicieron  fueraJt- 
timón  para  damos  lugar  que  pasásemos.  HabiansepueA' 
al  bordo  del  bajel  á  preguntamos  qnién  éramos,  yadóadl 
navegábamos,  y  de  dónde  veníamos;  pero  por  prego- 
tamos  esto  en  lengua  francesa,  dijo  nnestro  reneg^di! 
Ninguno  responda ,  porque  estos  sin  duda  son  coarid 
franceses  qne  hacen  ¿toda  ropa.  Por  este  advertimieill 
ningnno  respondió  palabra,  y  habiendo  pasado  iinpii* 
delante,  qneya  el  bajelquedabaá  sotaventOideimpron* 
soltaron  dos  piezas  de  artillería,  y  á  lo  que  parecía  ambH 
veniancon  cadenas,  porque  con  una  cortaron noe*» 
árbol  por  medio ,  y  dieron  con  él  y  con  la  vela  ea  la  mj; 
y  al  momento  disparando  otra  pieza,  vino  á  *f '•'* 
en  mitad  de  nuestra  barca  de  modo  qne  la  abrió  todi, 
sin  hacer  otro  mal  alguno ;  pero  como  nosotros  noswB* 
ir  á  fondo,  comenzamos  todos  á  grandes  voces  i  pw» 
socorro,  y  á  rogar  á  los  del  bajel  que  nos  acogiesen,  ?»• 
que  nos  anegábamos.  Amainaron  entonces,  yedaí» 
el  esquife  ó  barca  á  la  mar,  entraron  en  él  hasta  do« 
franceses  bien  armados  con  sus  arcabuces  y  cnerda!* 
cendidas ,  y  así  llegaron  junto  al  nuestro :  y  viendo  o» 
pocos  éramos ,  y  cómo  el  bajel  se  hundía ,  nos  ^"^ 
ron ,  diciendo  qne  por  haber  usado  la  descortés!»  oen» 
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Rspondelles,  noshabia  sucedido  aquello.  Nuestro  re- 
negidotomó  el  cofre  de  las  riquezas  de  Zoraida,  y  dio 
con  él  en  lámar,  sin  que  ninguno  echasede  ver  en  lo  que 
hada.  En  resolución,  todos  pasamos  con  los  franceses, 
los  cuales  después  de  haberse  informado  de  todo  aquello 
quede  nosotros  saber  quisieron,  como  si  fueran  nuestros 
capiules enemigos,  nos  despojaron  de  todo  cuanto  te- 
mms,  7  á  Zoraida  le  quitaron  hasta  los  carcajes  que 
Inii  en  los  pies ;  pero  no  me  daba  á  mf  tanta  pesadum- 
bre li  que  á  Zoraida  daban,  como  mu  la  daba  el  temor 
que  teoia  de  que  habian  de  pasar  del  quitar  de  las  riquí- 
simas y  preciosísimas  joyas  al  quitar  de  la  joya  que  mas 
niiay  ella  mas  estimaba.  Pero  los  deseos  de  aquella 
f^BDte  no  se  eitienden  á  mas  que  al  dinero,  y  desto  jamas 
Beiehartasncqdicia,  la  cual  entonces  llegó  á  tanto,  que 
IDO  hasta  los  vestidos  de  cautivos  nos  quitaran ,  si  de  al- 
gan  provecho  les  fueran ;  y  hubo  parecer  entre  ellos  de 
qoe  i  todos  nos  arrojasen  á  la  mar  envueltos  en  una  vela, 
forque  tenían  intención  de  tratar  en  algunos  puertos  de 
España  con  nombre  de  que  eran  bretones,  y  sí  nos  lleva- 
hnnvps serían  castigados,  siendo  descubierto  su  hur- 
to; mas  el  capitán,  que  era  el  que  había  despojado  á  mi 
^rída  Zoraida ,  dijo  que  él  se  contentaba  con  la  presa 
fK  tenia,  y  que  no  quería  tocar  en  ninguir  puerto  de 
bpaaa,  sino  irse  luego  á  camino  y  pasar  el  estrecho  de 
Sbnltar  de  oochc  ó  como  pudiese ,  hasta  la  Rochela,  de 
tode  había  salido.  Y  así  tomaron  por  acuerdo  de  damos 
d  esquife  de  su  navio ,  y  todo  lo  necesario  para  la  corta 
anegación  que  nos  quedaba,  como  lo  hicieron  otro  dia 
]i  i  ñsta  de  tierra  de  España ;  con  la  cual  vista  y  alegría 
ledas  nuestras  pesadumbres  y  pobrezas  se  nos  olvidaron 
tetado  punto,  comosi  propiamente  no  hubieran  pasado 
for  nosotros :  tanto  es  el  gusto  de  alcanzar  la  libertad 
i  ^da.  Cerca  de  mediodía  podría  ser  cuando  nos  ccha- 
nn  en  la  barca ,  dándonos  dos  barriles  de  agua  y  algún 
:  bbmcho;  yel  capitán,  movido  no  sé  de  qué  miserícor- 
1 6,  al  embarcarse  la  hermosísima  Zoraida ,  le  díó  hasta 
j  toarenta  escudos  de  oro,  y  no  consintió  que  le  quitasen 
nsoklados  estos  mismos  vestidos  que  ahora  tienepucs- 
tu.  Entramos  en  el  bajel ,  dimosles  las  gracias  por  el 
'  lin  que  nos  hacían,  mostrándonos  mas  agi-adecídos  que 
OJOSOS :  ellos  se  hicieron  á  lo  largo ,  siguiendo  la  der- 
nla  del  estrecho ;  nosotros ,  sin  mirar  á  otro  norte  que  á 
hüerraque  se  nos  mostraba  delante ,  nos  dimos  tanta 
flíesaibogar,  que  al  poner  del  sol  estábamos  tan  cerca, 
qne  bien  pudiéramos,  á  nuestro  parecer,  llegar  antes 
foefgera  muy  de  noche;  pero  por  no  parecer  en  aquella 
■odie  la  luna ,  y  el  cíelo  mostrarse  escuro ,  y  por  ignorar 
dparaje  en  que  estábamos,  no  nos  pareció  cosa  segura 
Mbestiren  tierra,  como  á  muchos  de  nosotros  les  pa- 
nda, diciendo  que  diésemos  en  ella,  aunque  fuese  en 
mas  peñas  y  lejos  de  poblado ,  porque  asi  aseguraríamos 
dtemor,  qué  de  razón  se  debía  tener,  que  por  allí  an- 
dañesen  bajeles  de  cosarios  de  Tetuan,  los  cuales  ano- 
decea  en  Berbería,  y  amanecen  en  las  costas  de  España, 
yhicen  de  ordinarío  presa,  y  se  vuelven  á  dormir  á  sus 
OHs;  pero  de  los  contrarios  pareceres,  el  que  se  tomó 
Mque  nos  llegásemos  poco  á  poco,  y  quMi  el  sosiego 
del  mar  lo  concediese ,  desembarcásemos  donde  pudié- 
Mhi.  Hizose  así ,  y  poco  antes  de  la  medía  noche  seria, 
OBodo  llegamos  al  pié  de  una  disformísima  y  alta  moa- 
lüa,  no  tan  junto  al  mar  qne  no  concediese  un  poco  de 
'^o  pan  poder  desembarcar  cómodamente.  Embes- 


timos en  la  arena,  salimos  todos  atierra,  y  besamos  el 
snelo,  y  con  lágrimas  de  alegrisimo  contento  dimos  Uh 
dos  gracias  á  Dios,  Señor  nuestro,  porelbien  tanincom* 
parable  que  nos  habia  hecho  en  nuestro  viaje.  Sacamos 
de  la  barca  losbastimentosque  tenia,  tirámosla  en  tierra, 
y  subimos  un  grandísimo  trecho  en  la  montaña,  porque 
aun  allí  estábamos,  y  aun  no  podíamos  asegurar  el  pe- 
cho, ni  acabábamos  de  creer  que  era  tierra  de  cristianos 
la  que  ya  nos  sostenía.  Amaneció  mas  tarde  á  mí  parecer 
de  lo  que  quisiéramos :  acabamos  de  subir  toda  la  mon- 
taña por  ver  si  desde  allí  algún  poblado  se  descubría  ó 
algunas  cabanas  de  pastores ;  pero  aunque  mas  tendimos 
la  vista,  ni  poblado,  ni  persona,  ni  senda,  ni  camino 
descubrimos.  Ck>n  todo  esto  determinamos  de  entramos 
la  tierra  adentro,  pues  no  podría  ser  menos  sino  que 
presto  descubríésemos  quien  nos  diese  noticia  della. 
Pero  lo  que  á  mí  mas  me  fatigaba ,  era  el  ver  ir  á  pié  i 
Zoraida  por  aquellas  asperezas ,  que  puesto  que  alguna 
vez  la  puse  sobre  mis  hombros,  mas  le  causaba  á  ella  mi 
cansancio,  que  la  reposaba  su  reposo,  y  así  nunca  mas 
quiso  que  yo  aquel  trabajo  tomase ;  y  con  mucha  pacien- 
cia y  muestras  de  alegría,  llevándola  yo  siempre  de  la 
mano,  poco  ménosdeuncuartode  legua  debiamosde  ha- 
ber andado ,  cuando  llegó  á  nuestros  oídos  el  son  de  una 
pequeña  esquila,  señal  clara  que  por  allí  cerca  habia 
ganado ;  y.mirando  todos  con  atención  si  alguno  se  pare- 
cía, vimos  al  pié  de  un  alcornoque  un  pastor  mozo,  que 
con  grande  reposo  y  descuido  estaba  labrando  un  palo 
con  un  cuchillo.  Dimos  voces,  y  él  alzando  la  cabeza  se 
puso  lijeramente  en  pié ,  y  á  lo  que  después  supimos ,  los 
primeros  que  á  la  vista  se  le  ofrecieron  fueron  el  rene- 
gado y  Zoraida,  y  como  él  los  vio  en  liábito  de  moros, 
pensó  que  todos  los  de  la  Berbería  estaban  sobre  él,  y 
metiéndose  con  eitraña  lijereza  por  el  hosque  adelante, 
comenzó  á  dar  los  mayores  gritos  del  mundo,  diciendo : 
Moros,  moros  hay  en  la  tierra  :  moros,  moros,  arma, 
arma.  Con  estas  voces  quedamos  todos  confusos,  y  no 
sabíamos  qué  hacernos ;  pero  considerando  que  las  voces 
del  pastor  habían  de  alborotar  la  tierra ,  y  que  la  caba- 
llería de  la  costa  habia  de  venir  luego  á  ver  lo  que  era, 
acordamos  que  el  renegado  se  desnudase  las  ropas  de 
turco,  y  se  vistiese  un  jileco  ó  casaca  de  cautivo,  quo 
uno  de  nosotros  le  díó  luego,  aunque  se  quedó  en  cami- 
sa,  y  asi  encomendándonos  á  Dios,  fuimos  por  el  mismo 
camino  que  vimos  que  el  pastor  llevaba ,  esperando 
siempre  cuándo  habia  de  dar  sobre  nosotros  la  caballería 
de  la  costa.  Y  nonos  engañó  nuestro  pensamiento,  por- 
que aun  no  habrían  pasado  dos  horas,  cuando  habiendo 
ya  salido  de  aquellas  malezas  á  ua  llano,  descubrimos 
hasta  cincuenu  caballeros,  que  con  gran  lijereza  cor- 
riendo á  medía  rienda  á  nosotros  se  venían :  y  asi  como 
los  vimos,  nos  estuvimos  quedos  aguardándolos;  pero 
como  ellos  llegaron ,  y  vieron  en  lugar  de  los  moros  que 
buscaban,  tanto  pobre  cristiano,  quedaron  confusos,  y 
uno  dellos  nos  preguntó  si  ¿ranios  nosotros  acaso  la  oca- 
sión por  qué  un  pastor  había  apellidado  arma.  Sí,  dije 
yo,  y  queriendo  comenzar  á  decirle  mi  suceso,  y  de 
dónde  veníamos,  y  quién  éramos,  uno  de  los  cristianos 
qne  con  nosotrc^l  venían  conoció  al  jinete  que  nos  había 
hecho  la  pregunta,  y  dijo  sin  dejarme  á  mi  decir  mas  pa- 
labra :  Gracias  sean  dadas  &  Dios,  señores,  que  á  tan 
buena  parte  nos  ha  conducido,  porque  si  yo  no  me  en- 
gaño, la  tierra  que  pisamos  es  la  de  Velez  Málaga :  si  ya 
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los  años  de  mi  cautiverio  no  me  han  quitado  de  la  memo- 
ria el  acordarme  que  vos,  señor,  que  nos  preguntáis 
quién  somos,  sois  Pedro  de  Bustamante,  tío  mío.  Apenas 
hubo  dicho  esto  el  crístíano  cautivo ,  cuando  el  jinete  se 
arrojó  del  caballo ,  y  vino  á  abrazar  al  mozo  diciéndole : 
Sobrino  de  mi  alma  y  de  mi  vida,  ya  te  conozco,  ya  te 
he  llorado  por  muerto  yo  y  mi  hermana  tu  madre ,  y  to- 
dos los  tuyos,  que  ann  viven ,  y  Dios  ha  sido  servido  de 
darles  vida  para  que  gocen  el  placer  de  verte :  ya  sabía- 
mos que  estabas  en  A  rjel ,  y  por  las  señales  y  muestras  de 
tus  vestidos,  y  los  de  todos  los  desta  compañía  com- 
prendo que  habéis  tenido  milagrosa  libertad.  Asi es,  res- 
pondió el  mozo,  y  tiempo  nos  quedará  para  contároslo 
todo.  Luegoque  los  jinetes  entendieron  que  éramos  cris- 
tianos cautivos ,  se  apearon  de  sus  caballos ,  y  cada  uno 
nos  convidaba  con  el  suyo  para  llevamos  á  la  ciudad  de 
Velez  Málaga,  que  legua  y  media  de  alli  estaba.  Algunos 
dellos  volvieron  á  llevar  la  barca  á  la  ciudad,  diciéndoles 
donde  la  hablamos  dejado ;  otros  nos  subieron  á  las  an- 
cas, y  Zoraida  fué  en  las  del  caballo  del  Uo  del  cristiano. 
Saliónos  á  recebir  todo  el  pueblo,  que  ya  de  alguno  que 
se  había  adelantado  sabían  la  nueva  de  nuestra  venida. 
No  se  admiraban  de  ver  cautivos  libres ,  ni  moros  cauti- 
vos, porque  toda  la  gente  de  aquella  costa  está  hecha  á 
ver  á  los  unos  y  á  los  otros ;  pero  admirábanse  de  la  her- 
mosura de  Zoraida,  la  cual  en  aquel  instante  y  sazón  es- 
taba en  su  punto,  ansí  con  el  cansancio  del  camino,  como 
con  la  alegría  de  verse  ya  en  tierra  de  cristianos,  sin  so- 
bresalto de  perderse ;  y  esto  le  liabia  sacado  al  rostro  ta- 
les colores ,  que  si  no  es  que  la  aGcion  entonces  ine  en- 
gañaba ,  osara  decir  que  mas  hermosa  criatura  no  habla 
en  el  mundo,  á  lo  menos  que  yo  la  hubiese  visto.  Fuimos 
derechos  á  la  iglesia  á  dar  gracias  á  Dios  por  la  merced 
recebida,  y  así  como  en  ella  entró  Zoraida,  dijo  oue  allí 


.había  rostros  oue  se  parecían  álos  de  Lela  Márien.  Diii- 
moBle  que  eran  imágenes  suyas,  y  como  meior  se  DudaT 
ie  dio  el  renegado  a  entender  Ío  que  significaban ,  para 


que  ella  las  adorase  como  si  verdaderamente  fueran  cada 
una  dellas  la  misma  Lela  Háñen  que  la  había  hablado. 
Ella,  que  tiene  buen  entendimiento  y  un  natural  fácil  y 
claro,  entendió  luego  cuanto  acerca  de  las  imágenes  se 
le  dijo.  Desde  allí  nos  llevaron  y  repartieron  á  todos  en 
diferentes  casas  del  pueblo ;  pero  al  renegado,  á  Zoraida 
y  á  mi  nos  Uevóel  cristiano  que  vino  con  nosotros,  en  casa 
de  sus  padres,  que  medianamente  eran  acomodados  do 
los  bienes  de  fortuna,  y  nos  regalaron  con  tanto  amor 
como  á  su  mismo  hijo.  Seis  días  estuvimos  en  Velez,  al 
cabo  de  los  cuales  el  renegado ,  hecha  su  información  de 
cuanto  le  convenía ,  se  fué  á  la  ciudad  de  Granada  á  re- 
ducirse por  medio  de  la  Santa  Inquisición  al  gremio  san- 
titímo  de  la  Iglesia ;  los  demás  cristianos  libertados  se 
fueron  cada  unodonde  mejor  le  pareció :  solos  quedamos 
Zoraida  y  yo  con  solo  los  escudos  que  la  cortesía  del  fran- 
cés le  dio  á  Zoraida ,  de  los  cuales  compré  este  animal  en 
que  ella  viene,  y  sirviéndola  yo  hasta  ahora  de  padre  y 
escudero ,  y  no  de  esposo,  vamos  con  intención  de  ver  si 
mi  pad  re  es  vivo  ,ósi  alguno  demis  hermanos  ha  tenido 
mas  próspera  ventura  que  lamia,  puesto  que,  por  ha- 
berme hecho  el  cielo  compañero  de  ZoAida,  me  parece 
que  ninguna  otra  suerte  me  pudiera  veni  r,  por  buena  que 
fuera,  que  masía  estimara.  La  paciencia  con  que  Zoraida 
lleva  las  incomodidades  que  la  pobreza  trae  consigo,  y  el 
deseo  que  muestra  de  verse  ya  cristiana ,  es  tanto  y  tal. 


que  me  admira,  y  me  mueve  á  servirla  todo  él  üenptie 
mi  vida,  pnestoqne  el  gusto  que  tengo  de  verme sa^tj 
de  que  ella  sea  mia,  me  le  turba  y  deshace  no  taberáhi- 
Haré  en  mi  tierra  algún  rincón  donde  recogella,  y  alo.  i 
brán  hecho  el  tiempo  y  la  muerte  til  mudanza  eo  la  I».  ' 
cienda  y  vida  de  mi  padre  y  hermanos,  que  apenas lalle  j 
quien  me  conozca ,  si  ellos  faltan.  No  tengo  mas,  sátn, 
qa6decirosdemibistoria,Iaqaal,giesagndablej((.  I 
regrina,jázguenlovaestrosbaenosenten(UmieDt(x;d« ' 
de  mí  sédecirquequisierahabéroslacontadonnsbrew- 
mente,  puesto  que  el  temor  de  enfadaros  mas  decnln 
circunstancias  me  ha  quitado  de  la  lengua. 

CAPITULO  XUL 

Qne  trata  de  lo  une  maa  sneedii  ea  la  venta ,  jr  4e  olni  ndii 
cosas  digaia  de  aaliene. 

Calló  en  diciendo  esto  el  cautivo,  áquienD.Fenaidi 
dijo :  Por  cierto ,  señor  capitán ,  el  modo  con  qne  bt- 
beis  contado  este  extraño  suceso  ha  sido  tal ,  qne  igioh 
á  la  novedad  y  extrañeza  del  mismo  caso:  todo  espen- 
gríno  y  raro,  y  lleno  de  accidentes  que  maravilla^  jsa- 
penden  á  quien  los  oye ;  y  es  de  tal  manera  el  gasto  qn 
hemos  recebido  en  escuchalle,  que  aunque  nos  balín 
el  día  de  mañana  entretenidos  en  el  mismo  cuento,  hol- 
gáramos que  de  nuevo  se  comenzara.  Y  en  diciendo» 
to,  D.  Antonio  y  todos  los  demás  se  le  o(recíen»iai 
todo  lo  á  ellos  posible  para  servirle,  con  palabras  y  no- 
nes tan  amorosas  y  tan  verdaderas,  que  el  capitán  setm 
por  bien  satisfecho  de  sus  volimtades :  especialmente  k 
ofreció  D.  Femando  que  si  queria  volverse  con  ¿i,  q« 
él  haría  qne  el  marques  su  hermano  fuese  padrino  del 
bautismo  de  Zoraida,  y  que  él  por  su  parte  le  Komit- 
ria  de  manera,  que  pudiese  entrar  en  su  tierra  mi 
autoridad  y  cómodo  que  á  su  persona  se  debía.  Todob 
agradeció  cortesísimamente  el  cautivo,  pero  no  quisa 
acetar  ninguno  de  sus  liberales  ofrecimientos.  En  tíb 
llegaba  ya  la  noche,  y  al  cerrar  della  llegó  á  la  Tentam 
coche  con  algunos  hombres  de  á  caballo.  Pidieron  po- 
sada, á  quien  la  ventera  respondió  que  no  habiaen  lodait ' 
venta  im  palmo  desocupado.  Pues  aunque  eso  sea,  dije 
uno  de  los  dea  caballo  que  habían  entrado,  do  hado 
faltar  para  el  señor  oidor  que  aqu!  viene.  A  este  nomin 
se  turbó  la  huéspeda,  y  dijo :  Señor,  lo  que  en  ello  lof 
es ,  que  no  tengo  camas ;  si  es  que  su  merced  del  seóir 
oidor  la  trae,  qne  si  debe  de  traer,  entre  en  buen  Im^ 
que  yo  y  mi  marído  nos  saldremos  de  nuestro  aposenta 
por  acomodar  á  su  merced.  Sea  en  buen,  hora ,  dijo  el 
escudero ;  pero  á  este  tiempo  ya  había  salido  del  ctd» 
un  hombre,  que  en  el  traje  mostró  luego  el  oflcioycais> 
que  tenía,  porque  la  ropa  luenga  con  las  mangas  amea- 
das  que  vestia ,  mostraron  ser  oidor,  como  so  criado  ha- 
bía dicho.  Traía  de  la  mano  á  una  doncella  al  parecerá 
hasta  diez  y  seis  años,  vestida  de  camino,  tan  biana, 
tan  hermosa  y  tan  gallarda,  que  ¿  todos  puso  en  admi- 
ración su  vista :  de  suerte  que  á  no  haber  visto  á  Doro- 
tea y  á  Luscinda  y  Zoraida,  que  en  la  venta  estaban,  cre- 
yeran qne  otra  tal  hermosura  como  la  desta  doncella  £■ 
fícilmente  podiera  hallarse.  Hallóse  D.  Quijote  al  eotnr 
del  oidor  y  de  la  doncella,  y  asi  como  le  vio,  dijo :  Seg^ 
ramente  puede  vuestra  merced  entrar  y  espaciarse  ei 
este  castillo,  que  aunque  es  estrecho  y  mal  acomodada, 
no  hay  estrecheza  ni  incomodidad  en  el  mundo  que  no 
délugarálasarmasyá  las  letras,  y  massiiasonusT 


Digítized  by 


Google 


DON  QUUOTE  DE  LA  MANCHA. 


37S 


letre  (raen  por  guia  y  adalid  i  laferrnosara,  como  la 
(raen  las  letras  de  vuesíra  merced  en  esta  fcrmosa  don- 
cella, i  quien  deben  no  solo  abrirse  y  manifestarse  los 
castillos,  sino  apartarse  ios  riscos,  y  dividirse  y  abajarse 
las  montañas  para  dalle  acogida.  Entre  vuestra  merced, 
digo,  en  este  paraíso,  que  aqui  hallará  estrellas  y  soles 
qae  acompañen  el  cielo  que  vuestra  merced  trae  consi- 
go: iqui  hallará  las  armas  en  su  punto,  y  la  hermosura 
en  su  extremo.  Admirado  quedó  el  oidor  del  razona- 
Biieiitode  D.  Quijote,  á  quien  se  puso  á  mirar  muy  de 
propósito ,  y  no  menos  lo  admiraba  su  talle  que  sus  pa- 
labras; y  sin  hallar  ningunas  conque  respondelle,  se 
tomó  i  admirar  de  nuevo  cuando  vio  delante  de  sí  á  Lus- 
cioda,  Dorotea  y  á  Zeraida,  que  á  las  nuevas  de  los  nue- 
vos huéspedes,  y  á  las  que  la  ventera  les  había  dado  de 
la  hermosura  de  la  doncella,  habían  venido  á  verla  y  á 
recebirla;  pero  D.  Femando,  C!ardenio  y  el  cura  le  hi- 
cieron mas  llanos  y  mas  cortesanos  ofrecimientos.  En 
efecto,  el  señor  oidor  entró  confuso ,  así  de  lo  que  veía 
booio  de  lo  que  escuchaba ,  y  las  hermosas  de  la  venta 
dieron  la  bien  llegada  á  la  hermosa  doncella.  En  resolu- 
cioa,  bien  echó  de  ver  el  oidor  que  era  gente  principal 
toda  la  que  allí  estaba ;  pero  el  talle ,  visaje  y  la  postura 
de  D.  Quijote  le  desatinaban-,  y  habiendo  pasado  entre 
todos  corteses  ofrecimientos,  y  tanteado  la  comodidad 
de  la  venta ,  se  ordenó  lo  que  antes  estaba  ordenado,  que 
todas  las  mujeres  se  entrasen  en  el  camaranchón  ya  re- 
ferido, y  que  los  hombres  se  quedasen  fuera  como  en  su 
goanla :  y  asi  fué  contento  el  oidor  que  su  hija ,  que  era 
la  dtnceÜa,  sé  fuese  con  aquellas  señoras,  lo  que  ella 
hilo  de  muy  buena  gana ;  y  con  parte  de  la  estrecha  cama 
del  ventero ,  y  con  la  mitad  de  la  que  el  oidor  traía ,  se 
acomodaron  aquella  noche  mejor  de  lo  que  pensaban. 
El  cautivo ,  que  desde  el  ponto  que  víó  al  oidor ,  le  dio 
altos  el  corazón  y  barruntos  de  que  aquel  era  su  her- 
mano, preguntó  á  uno  de  los  criados  que  con  él  venían, 
(ófflo  se  llamaba,  y  si  sabía  de  qué  tierra  era.  El  criado 
le  respondió,  que  se  llamaba  él  licenciado  Juan  Perezde 
Viedma,  y  que  había  oido  decir  que  era  de  un  lugar  de 
las  montañas  de  León.  Con  esta  relación  y  con  lo  que  él 
había  visto,  se  acabó  do  conGrraar  de  que  aquel  era  su 
hermano ,  que  había  seguido  las  letras  por  consejo  de  su 
padre;  y  alborozado  y  contento,  llamando  aparte  á  don 
Fernando,  á  Cárdenlo  y  al  cura ,  les  contó  lo  que  pasaba, 
certillcindoles  que  aquel  oidor  era  su  hermano.  Habíale 
dicho  también  el  criado^  como  iba  proveído  por  oidor  & 
las  Indias  en  la  audiencia  de  Méjico :  supotambiencomo 
aquella  doncellaera  su  hija,  de  cuyo  parto  habíamnerto 
n  madre,  y  qucí  él  había  quedado  muy  rico  con  el  dote 
que  con  la  hija  se  le  quedó  encasa.  Pidióles  consejo  qué 
modo  tendría  para  descubrirse ,  ó  para  conocer  primero 
si  después  de  descnbierto ,  su  hermano  por  verle  pobre 
K afrentaría,  ó  le  receberia  con  buenas  entrañas.  Déje- 
teme á  mi  el  hacer  esa  experiencia ,  dijo  el  cura ;  cuanto 
■Bas,  que  no  hay  pensar  sino  que  vos,  señor  capitán, 
seréis  muy  bien  recebido,  porque  el  valor-  y  prudencia 
que  en  su  buen  parecer  descubre  vuestro  hermano ,  no 
da  indicios  de  ser  arrogante  ni  desconocido,  ni  que  oo 
hade  saber  poner  los  casos  de  la  fortuna  en  su  punto. 
Con  todo  eso,  dijo  el  capitán,  yo  querría  no  deíraproviso 
sino  por  rodeos  dármele  á  conocer.  Ya  os  digo,  respon- 
dió el  cura ,  que  yo  lo  trazaré  de  modo  que  todos  quede- 
mos satisfechos.  Ya  en  esto  estaba  aderezada  la  cena ,  y 


todos  se  sentaron  á  la  mesa,  ecelo  el  cautivo  y  las  seño- 
ras, que  cenaron  de  por  si  en  su  aposento.  En  la  toitad 
de  la  cena  dijo  el  cura :  Del  mismo  nombre  de  vuestra 
merced,  señor  oidor,  tuve  yo  una  camarada  en  Constan- 
tinopla,  donde  estuve  cautivo  algunos  años,  la  cual  ca-  • 
marada  era  uno  de  los  valientes  soldados  y  capitanes  que 
había  en  toda  la  infantería  española ;  pero  tanto  cuanto 
tenia  de  esforzado  y  valeroso ,  tenia  de  desdichado.  ¿Y 
cómo  se  llamaba  ese  capitán,  señor  mío?  preguntó  el 
oidor.  Llamábase,  respondió  el  cura,  Ruj  Pérez  de 
Viedma,  y  era  natural  de  un  lugar  de  las  montañas  de 
León,  el  cual  me  contó  un  caso  que  á  su  padre  con  sus 
hermanos  le  había  sucedido ,  que  á  no  contármelo  un 
hombre  tan  verdadero  como  él ,  lo  tuviera  por  consejH  de 
aquellas  que  las  viejas,  cuentan  el  invierno  al  fue^;  por-  - 
que  me  dijo  que  su  padre  había  dividido  su  hacienda 
entre  tres  hijos  que  tenia,  y  les  húbia  dado  ciertos  con- 
sejos mejores  que  los  de  Catón.  Y  sé  yo  decir,  que  el  qne 
él  escogió  de  venir  á  la  guerra  le  había  sucedido  tan  bien, 
que  en  pocos  años  por  su  valor  y  esfuerzo,  sin  otro  brazo 
que  el  de  su  mucha  virtud,  subió  á  ser  capitán  de  infan- 
tería, y  á  verse  en  camino  y  predicamento  de  ser  presto 
maestre  de  campo;  pero  fuélela  fortuna  contraria,  pues 
donde  la  pudiera  esperar  y  tener  buena,  alli  la  perdió 
con  perder  la  libertad  en  la  felicísima  jomada  donde  tan- 
tos la  cobraron ,  que  fué  en  la  batalla  de  Lepante :  yo  la 
perdí  en  la  Goleta,  y  después  por  diferentes  sucesos  nos 
hallamos  camaradas  en  Constantinopla.  Desde  alli  vino  á 
Argel ,  donde  sé  que  le  sucedió  uno  de  los  mas  extraños 
casos  que  en  el  mundo  han  sucedido.  De  aquí  fué  prosi- 
guiendoel  cura,  y  con  brevedad  sucinta  contó  lo  que  con ' 
Zoraida  á  su  hermano  había  sucedido.  A  todo  lo  cual  esta- 
ba tanatento  el  oidor,  que  ninguna  vez  había  sido  tan  oi- 
dor como  entonces.  Solo  llegó  el  cura  al  punto  de  cuando 
los  franceses  despojaron  á  los  cristianos  que  en  la  barca 
venían,  y  la  pobreza  y  necesidad  en  que  su  camarada  y 
lahermosamorababianquedado,  de  los  cuales  no  habia 
sabido  en  qn$  habían  parado,  ni  si  habían  llegado  á  Es- 
paña, ó  llevádolos  los  franceses  á  Francia.  Todo  lo  que 
el  cura  decía ,  estaba  escuchando  algo  de  allí  desviado  el 
capitán,  y  notaba  todos  los  movimientos  que  sn  her- 
mano bacía :  el  cual ,  viendo  que  ya  el  cura  había  llegado 
al  fia  de  su  cuento,  dando  un  grande  suspiro,  y  llenándo- 
sele los  ojos  de  agua,  dijo :  ¡Oh  señor,  sisupiésedeslas 
nuevas  que  me  habéis  contado,  y  cómo  me  tocan  tan  en 
parte,  que  me  es  forzoso  dar  muestras  dello  con  estas 
lágrimas  que  contra  toda  mí  discreción  y  recato  me  salen 
por  los  ojos!  Ese  capitán  tan  valeroso  que  decís,  es  mi 
mayor  hermano,  el  cual  como  mas  fuerte  y  de  mas  altos 
pensamientos  que  yo  ni  otro  hermano  menor  mío,  esco- 
gió el  [honroso  y  digno  ejercicio  de  la  guerra,  qne  fa6 
uno  de  los  tres  caminos  que  nuestro  padre  nos  propuso, 
seguí)  os  dijo  vuestro  camarada,  en  la  conseja  que  á 
vuestro  parecer  le  oisteis.  Yo  seguí  el  de  las  letrts,  en 
las  cuales  Dios  y  mi  diligencia  me  han  puesto  en  el  grado 
que  me  veis.  Mi  menor  liermano  está  en  el  Pirú,  tan 
rico ,  qne  con  lo  que  ha  enviado  á  mi  padre  y  á  mí ,  lia 
satisfecho  bien  la  parte  que  él  se  llevó ,  y  aun  dado  á  las 
manos  de  mi  padre  con  que  poder  hartar  su  liberalidad 
natural ,  y  yo  ansimismo  he  podido  con  mas  decencia  y 
autoridad  tratarme  en  mis  estudios,  y  llegar  al  puesto 
én  que  me  veo.  Vive  aun  mi  padre  muriendo  con  el  da- 
seo  de  saber  de  su  hijo  mayor,  y  pide  á  Dios  con  conti- 
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nnas  oraciones  no  cierre  la  muerte  sas  ojos  hasta  que  él 
tea  con  vida  á  los  de  su  hijo :  del  cual  me  maravillo, 
ñendo  tan  discreto,  cómo  en  tantos  trabajos  y  aflicciones 
ó  prósperos  sucesos  se  haya  descuidadode  dar  noticia  de 
si  á  sa  padre,  que  si  él  lo  supiera  ó  alguno  de  nosotros, 
no  tuviera  necesidad  dé  aguardar  al  milagro  de  la  caña 
para  alcanzar  su  rescate ;  pero  de  lo  que  yo  ahora  me  te- 
mo, es  de  pensar  si  aquellos  franceses  le  habrán  dado 
libertad ,  ole  habrán  muerto  por  encubrir  su  hurto.  Esto 
todo  será  que  yo  prosiga  mi  viaje ,  no  con  aquel  contento 
con  que  le  comencé ,  sino  con  toda  melancolía  y  tristeza. 
]0h  buen  hermano  mió,  y  quién  supiera  ahora  dónde 
estás ,  que  yo  te  fuera  á  buscar  y  á  librar  de  tus  trabajos, 
aunque  fuera  á  costa  de  los  mios!  Oh,  quién  llevara 
nuevas  á  nuestro  viejo  padre  de  que  tenias  vida,  aunque 
estuvieras  en  la  mazmorras  mas  escondidas  de  Berbería, 
que  de  alli  te  sacaran  sus  riquezas ,  las  de  mi  hermano  y 
las  mías !  Oh  Zoraida  hermosa  y  liberal ,  quién  pudiera 
pagar  el  bien  que  á  un  hermano  hiciste !  ¡  Quién  pudiera 
hallarse  al  renacer  de  tu  alma ,  y  á  las  bodas  que  tanto 
gusto  á  todos  nos  dieran !  Estas  y  otras  semejantes  pala- 
bras  decía  el  oidor  lleno  de  tanta  compasión  con  las  nue- 
vas que  de  su  hermano  le  habían  dado,  que  todos  los  que 
le  oian  le  acompañaban  en  dar  muestras  del  sentimiento 
que  tenían  de  su  lástima.  Viendo  pues  el  cura,  que  tan 
bien  habia  salido  con  su  intención  y  con  lo  que  deseaba 
el  capitán,  no  quiso  tenerlos  á  todos  mas  tiempo  tristes, 
y  asi  se  levantó  de  la  mesa,  y  entrando  donde  estaba  Zo- 
raida, la  tomó  por  la  mano,  y  tras  ella  se  vinieron  Lus- 
cinda ,  Dorotea  y  la  hija  del  oidor.  Estaba  esperando  el 
capitán  á  ver  lo  que  el  cura  quería  hacer,  que  fué  que 
tomándole  á  él  asioiismo  de  la  otra  mano,  con  entram- 
bos á  dos  se  fué  donde  el  oidor  y  los  demás  caballeros 
estaban,  y  dijo :  Cesen ,  señor  oidor ,  vuestras  lágrimas, 
y  cólmese  vuestro  deseo  de  todo  el  bien  que  acertare  á 
desearse,  pues  tenéis  delante  á  vuestro  buen  hermanoy 
á  vuestra  buena  cuñada :  este  que  aquí  veis ,  es  el  capi- 
tán Viedma,  y  esta  la  hermosa  mora  que  tanto  bien  le 
hizo :  los  franceses  que  os  dije,  los  pusieron  en  la  es- 
trecheza  que  veis ,  para  que  vos  mostréis  la  liberalidad 
de  vuestro  buen  pecho.  Acudió  el  capitán  á  abrazar  á  su 
hermano,  y  él  le  puso  las  manos  en  los  pechos  por  mi- 
rarle algo  mas  apartado ;  mas  cuando  le  acabó  de  cono- 
cer, le  abrazó  tan  estrechamente,  derramando  tan  tier- 
nas lágrimas  de  contento,  que  los  mas  de  los  que  pre- 
sentes estaban  le  hubieron  de  acompañar  en  eUas.  Las 
palabras  que  entrambos  hermanos  se  dijeron ,  los  senti- 
timientos  que  mostraron,  apenas  creo  que  pueden 
pensarse,  cuanto  mas  escribirse.  Allí  en  breves  razones 
se  dieron  cuenta  de  sus  sucesos,  allí  mostraron  puesta 
en  su  punto  la  buena  amistad  de  dos  hermanos,  alli 
abrazó  el  oidor  á  Zoraida ,  allí  la  ofreció  su  hacienda,  alli 
hizo  que  laabrazase  su  hija,  allí  la  cristiana  hermosa  y  la 
mora  hermosísima  renovaron  las  lágrimas  de  todos.  Allí 
D.  Quijote  estabaatento  sin  hablar  palabra,  considerando 
estos  tan  extraños  sucesos,  atribuyéndolos  todos á qui- 
meras de  la  andante  caballería.  AJI!  concertaron  que  el 
capitán  y  Zoraida  se  volviesen  con  su  hermano  á  Sevilla, 
y  avisasen  á  su  padre  de  su  hallazgo  y  libertad,  para  que 
como  pudiese  viniese  á  hallarse  en  las  bodas  y  bautismo 
de  Zoraida ,  por  no  le  ser  al  oidor  posible  dejar  el  camino 
que  llevaba ,  á  causa  de  tener  nuevas  que  de  allí  á  un 
oes  parüa  flota  de  Sevilla  i  la  Nueva  España,  y  f aérale 
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de  grande  incomodidad  perder  el  viqe.  En  resolnciai, 
todos  quedaron  contentos  y  alegres  del  buen  sacewM 
cautivo ;  y  cómo  y  a  la  noche  iba  casi  en  las  dos  partes  de 
su  jomada ,  acordaron  de  recogerse  y  reposar  lo  que  de- 
lta les  quedaba.  D.  Quijote  se  ofreció  á  hacer  la  guanlit 
del  castillo,  porque  de  algún  gigante  ó  otro  mal  andante 
follón  nó  fuesen  acometidos,  codiciosos  del  gran  tesón 
de  hermosura  que  en  aquel  castillo  sa  encerraba.  Agn- 
decíéronselo  los  que  le  conocían,  y  dieron  al  oidorcaenti 
del  humor  extraño  de  D.  Quijote ,  de  que  no  poco  gado 
recebió.  Solo  Sancho  Panza  se  desesperaba  con  la  tar- 
danza del  recogimiento,  y  solo  él  se  acomodó  mejor  que 
todos,  echándose  sobre  los  aparejos  de  sa  jumento,  que 
le  costaron  tan  caros  como  adelante  se  dirá.  RecogidK 
pues  las  damas  en  su  estancia,  y  los  demás  acomodán- 
dose como  menos  mal  pudieron ,  D.  Quijote  se  salid 
fuera  de  la  venta  á  hacer  la  centinela  del  castillo ,  con» 
lo  habia  prometido.  Sucedió  pues ,  que  faltando  poco 
para  venir  el  alba,  llegó  á  los  oídos  de  las  damas  mu  ra 
tan  entonada  y  tan  buena ,  que  les  obligó  á  que  todu  le 
prestasen  atento  oído,  especialmente  Dorotea,  qne  des- 
pierta estaba,  á  cuyo  lado  dormía  D.*  Clara  de  Viedina, 
que  así  se  llamaba  la  bija  del  oidor.  Nadie  podía  imagi- 
nar quién  era  la  persona  que  tan  bien  cantaba ,  y  en  nit 
vozsolasinque  la  acompañase  instrumento  algnoo.  Uus 
veces  les  parecía  que  cantaban  en  el  patío,  otnis  qae « 
la  caballeriza ;  y  estúido  en  esta  confusión  muy  atestes, 
llegó  á  la  puerta  del  aposento  Cárdenlo,  y  dijo :  Quien  ao 
duerme,  escuche,  que  oirán  una  voz  de  un  mmode 
muías ,  que  de  tal  manera  canta  que  encanta.  Ya  lo 
oímos ,  señor,  respondió  Dorotea ,  y  con  esto  se  (aé  Car- 
denio;  y  Dorotea,  poniendo  toda  la  atención  posible,  en- 
tendió que  lo  que  se  cantaba  era  esto. 

CAPITULO  XLIU. 

Donle  sedienta  1i  agradable  historia  del  moio  de  milis,  coa 
otros  extraaos  acaecimientos  es  la  tenta  sneediiloi. 


Marinero  80T  de  amor, 
T  en  su  piélago  protundo 
Navega  sin  esperanza 
De  llegar  i  puerto  alguno. 

Siguiendo  T07  i  ana  estrella 
Qne  desde  KJos  descubro , 
Has  bella  j  resplandeciente 
Que  cuantas  TÍO  Palinuro. 

Yo  no  sé  adonde  me  guia, 
T  asi  navego  confuso. 


El  alma  i  mirarla  ilegb, 
Cuidadosa  j  con  descuido. 

Recatos  impertinenles, 
HonesUdad  contra  el  m». 
Son  nobes  qae  ne  la  eacabiti. 
Cuando  mas  feria  procan. 

¡Oh  clara; luciente esneBí, 
En  cuya  Inraore  me  apinl 
Al  punto  que  te  me  encakta, 
Seri  de  mi  muerte  el  poiia. 


Llegando  el  que  cantaba  á  este  punto,  le  parecida  Do- 
rotea que  no  seria  bien  que  dejase  Clara  de  oír  una  tai 
buena  voz ,  y  asi  moviéndola  á  una  y  á  otra  parte,  la  de»- 
pertó  diciéndole :  Perdóname,  niña,  que  te  detpieitt^ 
pues  lo  hago  porque  gustes  de  oír  la  mejor  voz  qne  qaoi 
habrás  oído  en  toda  tu  vida.  Clara  despertó  toda  soño- 
lienta, y  de  la  primera  vez  no  entendió  lo  que  Dorotea 
le  decía,  y  volviéndoselo  á  preguntar,  ella  se  IotoItíóí 
decir,  por  lo  cual  estuvo  atenta  Clara :  pero  apenas  hubo 
oído  dos  versos,  que  el  que  cantaba  iba  prosiguiendo^ 
cuando  le  tomó  un  temblor  tan  extraño,  como  si  do  al- 
gún grave  accidente  de  cuartana  estuviera  eufénna,  y    . 
abrazándose  estrechamente  con  Dorotea,  le  dijo :  |  Ay,    | 
señora  de  mi  alma  y  de  mi  vida!  ¡,  para  qué  me  desper-    [ 
tastes  ?  que  el  mayor  bien  que  la  fortuna  me  podia  bactr  ,| 
porabora,era  tenerme  cerrados  los  ojos  y  los  oídos  pan    ¡ 
no  ver  ni  oir  á  ese  desdichado  músico.  ¿Qué  es  lo  qi*    ; 
dices ,  nii1a?  Mira  que  dicen  que  el  que  cauta  es  OD  laeH 
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da  amias.  No  es  sino  señor  de  lagares ,  respondió  Chura, 
7  de)  qae  él  tiene  en  mi  alma  con  tanta  seguridad,  que 
á  él  DO  quiere  dejalle ,  no  le  seri  quitado  eternamente. 
Admindi  quedó  Dorotea  de  las  sentidas  razones  de  la 
maducfaa,  pareciéndole  que  se  aventajaban  en  mucbo 
i  la  diKrecion  que  sus  pocos  años  prometían,  y  asi  le 
dijo :  Habíais  de  modo ,  señora  Clara ,  que  no  puedo  en- 
ttndtros :  declaraos  mas,  y  decidme  ¿qué  es  lo  que  deds 
de  lima  y  de  lugares,  y  deste  músico  cuya  voz  tan  in- 
quieta os  tiene?  Pero  no  me  digáis  nada  por  ahora ,  que 
00  quiero  perder,  por  acudir  á  vuestro  sobresalto,  el 
gusto  que  recibo  de  oir  al  que  canta ,  que  me  parece  que 
coo  nuevos  versos  y  nuevo  tono  toma  á  su  canto.  Sea  en 
bnen  hora,  respondió  Clara,  y  por  no  oille  se  tapó  con 
lii  manos  entrambos  oidos,  de  lo  que  también  se  admiró 
Dorotea ,  la  cual  estando  atenta  á  lo  que  se  cantaba,  vio 
que  proseguían  desta  manera : 

Ditee  esperanza  mia, 
Que  rompiendo  imposibles  y  maleiar, 
Sigies  Unae  la  tía 
Qae  tá  misma  te  flnges  ;  aderezas: 
No  te  desmaye  el  verte 
A  cada  paso  janto  al  de  ta  aoerte. 

No  alcanzan  perezosos 
Honrados  trianros  ni  «itoria  algini : 
Ni  pueden  ser  dichosos 
Los  qne  no  contrastando  i  la  fortona. 
Entregan  desvalidos 
Al  ocio  bla^o  todos  los  senUdos. 

Qie  amor  sus  glorias  venda 
Caras,  es  gran  razón,  y  es  trato  Jislo* 
Pies  no  bay  mas  rica  prenda 

?Be  la  que  se  qnilata  por  su  gusto  ; 
escosamanlOesta. 
Qie  no  es  de  estima  lo  ine  poco  caesta. 

Amorosas  porffas 
Tlil  vez  alcanzan  imposibles  cosas ; 
V  ansí ,  annque  con  las  mías 
Sigo  de  amor  lis  mas  dificultosas , 
No  por  eso  recelo 
De  no  alcanzar  desde  la  Uerra  el  ciclo. 

Aqoi  dio  fin  la  voz ,  y  principio  á  nuevos  sollozos  Cla- 
n.  Tudo  lo  cual  encendía  el  deseo  de  Dorotea ,  que  de- 
itaba  saber  la  causa  de  tan  suave  canto  y  de  tan  triste 
Van,  y  asi  le  volvió  á  preguntar,  qué  era  lo  que  le  que- 
ría decir  denintes.  Entonces  Ciara,  temerosa  de  que 
Lucinda  no  la  oyese ,  abrazando  estrechamente  á  Doro- 
tea, puso  su  boca  tan  junto  del  oído  de  Dorotea,  que  se- 
ganmeote  podía  hablar  sin  ser  de  otro  sentida ,  y  asi  le 
dijo ;  Este  que  canta,  señora  mía ,  es  un  hijo  de  un  ca- 
billero  natural  del  reino  de  Aragón ,  señor  de  dos  loga- 
res, el  cual  vivía  Trontero  de  la  casa  de  mi  padre  en  la 
corte.  Y  aunque  mi  padre  tenia  las  ventanas  de  su  casa 
con  lienzos  en  el  invierno  y  celosías  en  el  verano,  yo  no 
ié  lo  qne  fué  ni  lo  que  no,  que  este  caballero,  que  an- 
■U» al  estudio,  me  vio,  ni  sé  si  en  la  iglesia  ó  en  otra 
pirte:  finalmente,  él  se  enamoró  de  mí,  y  me  lo  dio  á 
entender  desde  las  ventanas  de  su  casa  con  tantas  señas 
ycon  tantas  lágrimas,  que  yo  le  hube  de  creer,  y  aun 
querer,  sin  saber  lo  que  me  quería.  Entre  las  señas  qne 
me  bacía ,  era  una  de  j  untarse  la  «na  mano  con  la  otra, 
dindome  i  entender  que  se  casaría  conmigo ;  y  aunque 
T»  me  holgaría  mucho  de  que  ansí  fuera ,  como  sola  y  sin 
madre  no  sabía  con  quién  comunícallo,  y  asi  lo  dejé  es- 
tar sin  dalle  otro  favor  sino  era,  cuando  estaba  mí  padre 
beta  de  casa  y  el  suyo  también,  alzar  un  poco  el  lienzo 
i  la  celosía ,  y  dejarme  ver  toda ,  de  lo  que  él  hacia  tanta 
fie^,  que  daba  señales  de  volverse  loco.  Llegóse  en  esto 
d  Uempo  de  la  partida  de  mi  padre,  la  cual  él  supo,  y 
no  de  nú,  pues  nunca  pnde  deciiselo.  Cayó  malo ,  i  lo 


DE  LA  MANCHA. 


877 


que  yo  entiendo,  de  pesadumbre,  y  asi  el  día  que  nos 
partimos,  nunca  pude  verle  paradespedirme  del  siquiera 
con  los  ojos ;  pero  á  cabo  de  dos  días  que  caminábamos, 
al  entrar  de  una  posada  en  un  lugar  una  jomada  de  aquí, 
le  vi  á  la  puerta  del  mesón  puesto  en  hábito  de  mozo  de 
muías,  tan  al  natural ,  que  si  yo  no  le  triijera  tan  retra- 
tado en  mi  alma,  fuera  imposible  conocelle.  Conocile, 
admíreme  y  alégreme :  él  me  miró  á  hurto  de  mi  padre, 
de  quien  él  siempre  se  esconde,  cuando  atraviesa  por 
delante  de  mi  en  los  caminos  y  en  las  posadas  do  llega- 
mos :  y  como  yo  sé  quién  es,  y  considero  que  por  amor 
de  mí  viene  á  pié  y  con  tanto  trabajo,  muérome  de  pe- 
sadumbre, y  adonde  él  pone  los  pies,  pongo  yo  losojoe. 
No  sé  con  qué  intención  viene ,  ni  cómo  ha  podido  esca- 
parse de  su  padre,  que  le  quiere  extraordinariamente, 
porque  no  tiene  otro  heredero,  y  porque  él  lo  merece, 
como  lo  verá  vuestra  merced  cuando  le  vea.  Y  mas  le  sé 
decir,  que  todo  aquello  que  canta ,  lo  saca  de  su  cabeza, 
que  be  oido  decir  que  es  muy  grande  estudiante  y  poe- 
to :  y  hay  mas,  que  cada  vez  que  le  veo  ó  le  oigo  cantar, 
tiemblo  toda  y  me  sobresalto ,  temerosa  de  que  mi  padre 
le  conozca,  y  venga  en  conocimiento  de  nuestros  de- 
seos. En  mi  vida  le  he  hablado  palabra,  y  con  todo  eso 
le  quiero  de  manera  que  no  he  de  poder  vivir  sin  él .  Esto 
es,  señora  mía,  todo  lo  que  os  puedo  decir  doste  músico, 
cuya  "VOZ  tanto  os  ha  contentado,  que  en  sola  ella  echa- 
réis bien  de  ver  que  no  es  mozo  de  muías  como  decís, 
sino  señor  de  almas  y  lugares ,  como  ya  os  he  dicho.  No 
digáis  mas,  señora  D.*  Clara,  dijo áest» sazón  Dorotea, 
y  esto  besándola  mil  veces :  no  digáis  mas,  digo,  y  es- 
perad que  venga  el  nuevo  día ,  qne  yo  espero  en  Dios  de 
encaminar  de  manera  vuestros  negocios ,  que  tengan  el 
felice  fin  que  tan  honestos  principios  merecen.  ¡  Ay,  se- 
ñora! dijo  D.*  Clara ,  ¿qué  fin  se  puede  esperar,  si  su  pa- 
dre es  tan  principal  y  tan  rico,  que  le  parecerá  que  aun 
yo  no  puedo  ser  criada  de  su  hijo,  cuanto  mas  esposa? 
Pues  casarme  yo  á  hurto  de  mi  padre,  no  lo  haré  por 
cnanto  hay  en  el  mundo :  no  querría  sino  que  este  mozo 
se  volviese  y  me  dejase ;  quizá  con  no  velle  y  con  la  gran 
distancia  del  camino  que  llevamos,  se  me  aliviaría  la 
pena  que  ahora  llevo^  aunque  sé  decir  que  esto  remedio 
que  me  imagino ,  me  ha  de  aprovechar  bien  poco.  No  sé 
qué  diablos  ha  sido  esto,  ni  por  dónde  se  ha  entrado  este 
amor  que  le  tengo .  siendo  yo  tan  muchacha  y  él  tan  mu- 
chacho ,  que  en  verdad  que  creo  que  somos  de  una  edad 
misma,  y  que  yo  no  tengo  cumplidos  diez  y  seis  años, 
que  para  el  día  de  San  Miguel  que  vendrá,  dice  mi  padre 
que  los  cumplo.  No  pudo  dejar  de  reírse  Dorotea,  oyendo 
cuan  como  niña  hablaba  D.'  Clara,  á  quien  dijo :  Repo- 
semos, señora,  lo  poco  que  creo  que  queda  de  la  noche, 
y  amanecerá  Dios,  y  medraremos,  ó  mal  me  andarán  las 
manos.  Sosegáronse  con  esto,  y  en  toda  la  venta  se  guar- 
daba un  grande  silencio :  solamente  no  dormían  la  hija 
déla  ventera  y  Maritornes  su  criada,  las  cuales, como 
ya  sabían  el  humor  de  que  pecaba  D.  Quijote ,  y  que  es- 
taba fuera  de  la  venta  armado  y  á  caballo  haciendo  la 
guardia,  determinaron  las  dos  de  hacelle  alguna  burla, 
ó  á  lo  menos  de  pasar  un  poco  el  tiempo  oyéndole  sus 
disparates. 

Es  pues  el  caso ,  que  en  toda  la  venta  no  había  ventana 
que  saliese  al  campo,  sino  un  agujero  de  un  pajar,  por 
donde  echaban  la  paja  por  defuera.  A  este  agujero  se  pu- 
sieron las  dos  semidoncellas,  y  vieron  que  D.  Quijote 
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estaba  á  caballo  recostado  sobre  sa  lanzon,  dando  de 
cuando  en  cuando  tan  dolientcb  y  profundos  suspiros, 
que  parecía  que  con  cada  uno  se  le  arrancaba  el  alma. 
Y  asimismo  oyeron  que  decía  con  voz  blanda,  regalada 
y  amorosa :  |0h  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso,  extremo 
de  toda  hermosura,  fin  y  remate  de  la  discreción  .'ar- 
chivo del  mejor  donaire,  depósito  de  la  honestidad,  y 
ultimadamente,  idea  de  todo  lo  provechoso,  honesto  y 
deleitable  que  hay  en  el  mundo !  ¿y  qué  fará  agora  la  tu 
merced  Y  ¿  Sí  tendrás  por  ventura  las  mientes  en  tu  cau- 
tivo caballero ,  que  á  tantos  peligros ,  por  solo  servirte, 
de  su  voluntad  ha  querido  ponerse?  Dame  tú  nuevas  de- 
lta, ¡oh  lu  minaría  de  las  tres  caras !  quizá  con  envidia  de 
la  suya  la  estás  ahora  mirando,  que,  ó  paseándose  por 
alguna  galería  de  sus  suntuosos  palacios ,  ó  ya  puesta  de 
pechos  sobre  algún  balcón,  está  considerando  cómo, 
salva  su  honestidad  y  grandeza,  ha  de  amansar  la  tor- 
menta que  por  ella  este  mi  cuitado  corazón  padece,  qué 
gloría  ha  de  dar  á  mis  penas ,  qué  sosiego  á  mi  cuidado, 
y  finalmente  qué  vida  á  mi  muerte ,  y  qué  premio  á  mis 
servicios.  Y  tú  .sol,  que  ya  debes  de  estar  apriesa  ensi- 
llando tus  caballos  por  madrugar  y  salir  á  ver  á  mi  se- 
ñora, así  come  la  veas,  suplicóte  que  de  mi  parte  la  sa- 
ludes ;  pero  guárdate  que  al  verla  y  saludarla  no  le  des 
paz  en  el  rostro,  que  tendré  mas  celos  de  ti  que  tú  los  tu- 
viste de  aquella  lijera  ingrata  que  tanto  te  hizo  sudar  y 
correr  por  los  llanos  de  Tesalia,  ó  por  las  riberas  de  Pe- 
neo  ,  que  no  me  acuerdó  bien  por  dónde  corriste  enton- 
ces celoso  y  ensAnorado.  A  este  punto  llegaba  entonces 
D.  Quijote  en  su  tan  lastimero  razonamiento ,  cuando 
la  hija  de  la  ventera  le  comenzó  á  cecear  y  á  decirle :  Se- 
ñor mío,  llegúese  acá  la  vuestra  merced,  si  es  servido. 
A  cuyas  señas  y  voz  volvió  D.  Quijote  la  cabeza,  y  vio  á 
la  luz  de  la  luna,  que  entonces  estaba  en  toda  sn  clari- 
dad, como  le  llamaban  del  agujero  que  á  él  le  pareció 
ventana,  y  aun  con  rejas  doradas,  como  conviene  qne 
las  tengan  tan  ricos  castillos  como  él  se  imaginaba  que 
en  aquella  venta.  Y  luego  en  el  instante  se  le  representó 
en  su  loca  imagmacion ,  que  otra  vez  como  la  pasada  la* 
doncella  fermosa,  hija  de  la  señora  de  aquel  castillo,  ven- 
cida' de  su  amor  toriiaba  á  solicitarle;  y  con  este  pen- 
samiento ,  por  no  mostrarse  descortés  y  desagradecido, 
volvió  las  riendas  á  Rocinante ,  y  se  llegó  al  agujero ,  y 
asi  como  vio  á  lasdos  mozas,11ijo :  Lástima  os  tengo,  fer- 
mosa  señora,  de  que  háyades  puesto  vuestras  amorosas 
mientes  en  parte  donde  no  es  posible  corresponderos  con- 
forme merece  vuestro  gran  valor  y  gentileza ;  de  lo  que 
no  debéis  dar  culpa  á  este  miserable  andante  caballero, 
á  quien  tiene  amor  imposibilitado  de  poder  entregar  su 
voluntad  á  otra  que  aquella  que  en  el  punto  que  sus  ojos 
la  vieron ,  la  hizo  señora  absoluta  de  su  alma.  Perdonad- 
me ,  buena  señora ,  y  recogeos  en  vuestro  aposento,  y  no 
queráis  con  significarme  mas  vuestros  deseos,  que  yo  me 
muestre  mas  desagradecido ;  y  si  del  amor  que  me  te- 
neis  ,  halláis  en  mi  otra  cosa  con  que  satisfaceros  que  el 
mismo  amor  no  sea,  pedídmela,  que  yo  os  juro  por  aque- 
lla ausente  enemiga  dulce  mia ,  de  dárosla  encontinen- 
te,  si  bien  me  pídiésedes  una  guedeja  de  los  cabellos  de 
Hed  usa ,  que  eran  todos  culebras ,  ó  ya  los  mismos  rayos 
del  sol  encerrados  en  una  redoma.  ÍÁ)  ha  menester  nada 
.deso  mi  señora,  señor  caballero,  dijo  á  este  punto  Ma- 
ritornes. ¿Pues  qué  ha  menester,  discreta  dueña,  vues- 
tra señora?  respondió  D.  Quijote.  Sola  una  de  vuestras 


hermosas  manos,  dijo  Maritornes,  por  poder  desibgir 
con  ella  el  gran  deseo  que  á  este  apjero  le  ha  tnidoln 
á  peligro  de  su  honor,  qne  si  sn  señor  padre  la  hvtíta 
tenüdo ,  la  menor  tajada  della  fuera  la  oreja.  YaqnisíHi 
yo  ver  eso,  respondió  D.  Quijote;  peroél  seguardni 
bien  deso,  si  ya  no  quiere  hacer  el  mas  desastrado  fií 
que  padre  hizo  en  el  mundo,  por  haber  puesto  lis  mi- 
nos en  los  delicados  miembros  de  sn  enamorada  bija. 
Parecióle  á  Maritornes  qne  sin  duda  D.  Quijote  dariali 
mano  que  le  había  pedido,  y  pn^niendo  en  sa  pensa- 
miento lo  que  había  de  hacer,  se  bajó  del  agujero  y  se 
fué  á  la  caballeriza ,  donde  tomó  el  cabestro  del  jumeslt 
de  Sancho  Panza,  y  con  mucha  presteza  se  toItíó  i sg 
agujero,  á  tiempo  que  D.  Quijote  se  había  puesto  de  pies 
sobre  la  silla  de  Rocinante  por  alcanzar  á  ¡a  ventaot  en- 
rejada, donde  se  imaginaba  estar  la  ferida  doncella,  yil 
darle  la  mano  dijo :  Tomad,  señora,  esa  mano,  6  por  mejor 
decir,  ese  verdugo  de  los  malhechores  del  nfllndo :  to- 
mad esa  mano,  (Úgo,  á  quien  no  ha  tocado  otra  deim- 
jer  alguna,  ni  aun  la  de  aquella  que  tiene  entera  pose- 
sión de  mi  cuerpo.  No  os  la  doy  para  que  la  beséis, siiio 
para  que  miréis  la  contextura  de  sus  nenrios,  la  tnbtzoD 
de  sus  músculos ,  la  anchura  y  espaciosidad  de  sos  v^ 
ñas,  de  donde  sacaréis  qué  tal  debe  ser  la  fuena  del  brm 
que  tal  mane  tiene.  Ahora  lo  veremos,  dijo  Haritonies, . 
y  haciendo  una  lazada  corrediza  al  catestro,  se  la  ecfai 
á  la  muñeca ,  y  bajándose  del  agujero ,  ató  lo  qne  que- 
daba al  cerrojo  de  la  puerta  del  pajar  muy  faertemenleL 
D.  Quijote ,  que  sintió  la  aspereza  del  cordel  en  su  mi- 
ñeca,  dijo :  Más  parece  que  vuestra  merced  me  nlh, 
que  no  qne  me  regala  la  mano :  no  la  tratéis  tan  mil, 
pues  ella  no  tiene  la  culpa  del  mal  que  mi  voluntados 
hace,  ni  es  bien  que  en  tan  poca  parte  venguéis  el  todo 
de  vuestro  enojo :  mirad  que  quien  quiere  bien  no  se 
venga  tan  mal.  Pero  todas  estas  razones  de  D.  Quijote  ja 
no  ks  escuchaba  nadie,  porque  así  como  Haiitornesle 
ató ,  ella  y  la  otra  se  fueron  muertas  de  risa ,  y  le  dejara 
asido  de  manera  que  fué  imposible  soltarse.  Estaba  pnes, 
como  se  ha  dicho,  de  pies  sobre  Rocinante,  metido  todo 
el  brazo  por  el  agujero,  y  atado  de  la  muñeca  y  al  cer- 
rojo de  la  puerta ,  con  grandísimo  temor  y  cuidado  qit 
si  Rocinante  se  desviaba  á  un  cabo  ó  áotro,halMde 
quedar  colgado  del  brazo,  y  as!  no  osaba  hacer  moli- 
miento alguno,  puesto  que  de  la  paciencia  y  quietud  de 
Rocinante  bien  se  podía  esperar  que  estaría  sin  moTone 
un  siglo  entero.  En  resolución ,  viéndose  D.  Quijote  ala- 
do, y  que  ya  las  damas  se  habían  ido ,  se  dio  i  imaginir 
que  todo  aquello  se  hacia  por  via  de  encantamento,  coma 
la  vez  pasada  cuando  en  aquel  mismo  castillo  le  molió' i 
aquel  moro  encantado  del  arriero ;  y  maldecía  entre  sí  f 
sn  poca  discreción  y  discurso ,  pues  habiendo  salido  tu 
mal  la  vez  primera  de  aquel  castillo,  se  babia  aventorado 
á  entrar  en  él  la  segunda ,  siendo  advertimiento  de  n- 
balleros  andantes ,  que  cuando  han  probado  una  aventa- 
ra, y  no  salido  bien  con  ella,  es  señal  que  no  está  para 
ellos  guardada,  sino  para  otros,  y  asi  no  tienen  necea- 
dad  de  probaria  segunda  vez.  Con  todo  esto  tiraba  desa 
brazo  por  ver  si  podía  soltarse,  mas  él  estaba  tan  biea 
asido,  que  todas  sus  pruebas  fueron  en  vano.  Bienes 
verdad  que  tiraba  con  tiento,  porque  Rocinante  no  s> 
moviese ;  y  aunque  él  quisiera  sentarse  y  ponerse  ea  la 
silla,  no  podía  sino  estar  en  pié  ó  arrancarse  hmot 
Allí  fué  el  desear  de  la  espada  de  Amadis,  contn  ip^ 
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iioteoia  iberia  encantamento  algnno ;  M  faé  el  malde- 
«r  de  so  fortnna ;  alli  faé  el  exagerar  la  falta  que  haría 
«n  el  mando  so  presencia  el  tiempo  qne  alli  estuviese 
encantado,  que  sin  duda  alguna  se  habia  creido  que  lo 
estaba ;  allí  el  acordarse  de  nuevo  de  su  querida  Dulci- 
nea del  Toboso ;  allí  fué  el  llamar  ¿  su  buen  escudero 
Sucho  Panza,  que  sepultado  en  sueño  y  tendido  sobre 
.  el  albarda  de  su  jumento  no  se  acordaba  en  aquel  íns- 
V  tinte  de  la  madre  que  lo  habia  parido ;  allí  llamó  á  los 
sabios Lirgandeo  y  Alquife/que  le  ayudasen;  alli  invocó 
á  sa  buena  amiga  Urganda ,  que  le  socorriese ;  y  Anal- 
mente allí  le  tomó  la  mañana,  tan  desesperado  y  confu- 
to, que  bramaba  como  un  toro,  porque  no  esperaba  él 
qoe  con  el  día  se  remediarla  su  cuita ,  porque  la  tenia 
por  eterna,  teniéndose  por  encantado :  y  hádale  creer 
esto  ver  qne  Rocinante  poco  ni  mucho  se  movía ,  y  creía 
que  de  aquella  suerte,  sin  comer,  ni  beber,  ni  dormir, 
hiblan  da  estar  él  y  su  caballo  hasta  que  aquel  mal  in- 
fiojo  de  las  estrellas  se  pasase ,  ó  hasta  que  otro  mas  sa- 
bio «ttcantador  le  desencantase.  Pero  engañóse  mucho 
en  so  creencia,  porque  apenas  comenzó  i  amanecer, 
enando  llegaron  á  la  venta  cuatro  hombres  de  á  caba- 
Do,mny bien  puestos  y  aderezados,  con  sus  escopetas 
»bre  los  arzones.  Llamaron  á  la  puerta  de  la  venta, 
qne ann  estaba  cerrada,  con  grandes  golpes ;  lo  cual 
TÍsto  por  D.  Quijote  desde  donde  aun  no  dejaba  de  ha- 
cer la  centinela,  con  voz  arrogante  y  alta  dijo :  Caballe- 
ros ó  escuderos  ó  quien  quiera  que  seáis ;  no  tenéis  para 
qné  llamar  i  las  puertas  deste  castillo ,  que  asaz  de  claro 
ota.  quei  tales  horas ,  ó  los  que  están  dentro  duermen, 
ino  tienen  por  costumbre  de  abrirse  las  fortalezas  hasta 
(pe  el  sol  esté  tendido  por  todo  el  suelo ;  desviaos  afuera, 
j esperad  que  aclare  el  día,  y  entonces  veremos,  si  seri 
josto  i  no  que  os  abran.  ¿Qué  diablos  de  fortaleza  ó  cas- 
tillo es  este,  dijo  uno,  para  (Aligamos  á  guardar  esas 
eeremomasT  Si  sois  el  ventero ,  mandad  que  nos  abran, 
qne  somos  caminantes,  que  no  queremos  mas  de  dar 
cebada  á  nuestras  cabalgaduras  y  pasar  adelante,  porque 
ramos  de  priesa.  ^Pareceos,  caballeros,  que  tengo  yo 
talle  de  ventero  ?  respondió  D.  Quijote.  No  sé  de  qué  te- 
néis talle,  respondió  el  otro ;  pero  sé  que  decís  dispara- 
tes en  llamar  castillo'á  esta  venta.  Castillo  es,  replicó 
D.  Qaijote,  y  ann  de  los  mejores  de  toda  esta  provincia, 
y  gente  tiene  dentro  que  ha  tenido  cetro  en  la  mano  y 
carona  en  la  cabeza.  Mejor  fuera  al  revés,  dijo  el  camí- 
bute,  el  cetro  en  la  cabeza  y  la  corona  en  la  mano :  y 
seri,  si  ¿  mano  viene ,  que  debe  de  estar  dentro  alguna 
compuiia  de  representantes,  de  los  coales  es  tener  á  me- 
ando esas  coronas  y  cetros  que  decís,  porque  en  una 
venta  tan  pequeña,  y  adonde  se  guarda  tanto  silencio 
como  esta,  no  creo  yo  que  se  alojan  personas  dignas  de 
corona  y  cetro.  Sabéis  poco  del  mundo ,  replicó  O.  Qui- 
jote, poes  ignoráis  los  casos  qne  suelen  acontecer  en  la 
caballería  andante.  Cansábanse  los  compañeros  que  con 
el  preguntante  venian  del  coloquio  que  con  D.  Quijote 
pisaba ,  y  así  tomaron  á  llamar  con  grande  furia ;  y  fué 
de  modo,  que  el  ventero  despertó  y  aun  todos  cuantos 
en  la  venta  estaban,  yasise  levantóá  preguntar  quién 
llamaba.  Sucedió  en  este  tiempo,  que  una  de  las  cabal- 
gadoras en  que  venían  los  cuatro  qne  llamaban,  se  llegó 
áoler  á  Rocinante,  que  melancólico  y  triste,  con  las  ore- 
]B  caídas,  sostenía  sin  moverse  &  su  estirado  señor,  y 
\  cono  en  fin  era  de  carne,  aunque  parecía  de  lenoj  no 
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pudo  dejar  de  resentirse ,  y  tomar  á  oler  á  quien  le  lle- 
gaba á  hacer  caricias;  y  asi  no  se  hubo  movido  tanto 
cuanto,  cuando  se  desviaron  los  juntos  pies  de  D.  Qui- 
jote, y  resbalando  de  la  silla,  dieran  con  él  en  el  suelo, 
¿  no  quedar  colgado  del  brazo :  cosa  que  le  causó  tanto 
dolor,  que  creyó  ó  que  la  muñeca  le  cortaban ,  ó  que  el 
brazo  se  le  arrancaba,  porque  él  quedó  tan  cerca  del 
suelo ,  que  con  los  extremos  de  las  puntas  de  los  pies  be- 
saba la  tierra,  que  era  en  su  perjuicio;  porque  como 
sentía  lo  poco  que  le  faltaba  para  poner  las  plantas  en  la 
tierra,  fatigábase  y  estirábase  cuanto  podía  por  alcanzar 
al  suelo ;  bien  asi  como  los  qne  están  en  el  tormento  de 
la  garrucha  puestos  á  toca  no  toca,  que  ellos  mismos  son 
cansa  de  acrecentar  su  dolor  con  el  ahinco  que  ponen  en 
estirarse,  engañados  de  la  esperanza  que  se  les  repre- 
senta que  con  poco  mas  que  se  estiren ,  llegarin  al  suelo. 

CAPITULO  XLIV. 

Donde  se  proslgnei  los  inaoditos  saeesos  de  Ii  venta. 

En  efecto ,  fueron  tantas  las  voces  que  D.  Quijote  dio, 
qne  abriendo  de  presto  las  puertas  de  la  venta,  salió  el 
ventero  despavorido  á  ver  quién  tales  gritos  daba ,  y  los 
que  estaban  fuera  hicieron  lo  mismo.  Maritornes ,  qne  ya 
había  despertado  á  las  mismas  voces ,  imaginando  lo  que 
podía  ser,  se  fué  al  pajar  y  desató,  sin  que  nadie  lo  viese, 
el  cabestro  qne  á  D.  Quijote  sostenía,  y  él  dio  luego  en 
el  suelo  á  vista  del  ventero  y  de  los  caminantes,  qu;  lle- 
gándose á  él,  le  preguntaron  qué  tenia,  que  tales  voces 
daba.  El  sin  responder  palabra  se  quitó  el  cordel  de  la 
muñeca,  y  levantándose  en  pié  subió  sobre  Rocinante, 
embrazó  su  adarga,  enristró  su  lanzon,  y  tomando  buena 
parte  del  campo,  volvió  á  medio  galope  diciendo :  Cual- 
quiera que  dijere  que  yo  he  sidocon  justo  titulo  encan- 
tado, como  mi  señora  la  princesa  Micomicona  me  dé  li- 
cencia para  ello,  yo  le  desmiento,  le  rieto  y  desafio  6 
singular  batalla.  Admirados  se  quedaron  los  nuevos  ca- 
minantes de  las  palabras  de  D.  Quijote ;  pero  el  ventero 
les  quitó  de  aquella  admiración  diciéndoles  quién  era 
D.  Quijote,  y  que  no  había  que  hacer  caso  del,  porque 
estaba  fuera  de  juicio.  Preguntáronle  al  ventero,  si  acaso 
habia  llegado  á  aquella  venta  un  muchacho  de  hasta  edad 
de  quince  años ,  que  venia  vestido  como  mozo  de  muías, 
de  tales  y  tales  señas,  dando  las  mismas  que  traía  el 
amante  de  D.*  Clara.  El  ventero  respondió  que  habia 
tanta  gente  en  la  venta,  que  no  habia  echado  de  ver  en 
el  que  preguntaban ;  pero  habiendo  visto  uno  dellos  el 
codie  donde  habia  venido  el  oidor,  dijo :  Aqui  debe  de 
estar  sin  duda,  porque  este  es  el  coche  que  él  dicen  que 
sigue :  quédese  uno  de  nosotros  á  la  puerta,  y  entren 
losdemasábuscarle;y  aun  seria  bien  que  unodenos- 
etros  rodease  toda  la  venta ,  porque  no  se  fuese  por  las 
bardas  de  los  corrales.  Asi  se  hará ,  respondió  uno  dellos, 
y  entrándose  los  dos  dentro,  uno  se  quedó  á  la  puerta,  y 
el  otro  se  fué  á  rodear  la  venta :  todo  lo  cual  veía  el  ven- 
tero ,  y  no  sabía  atinar  para  qué  se  hacían  aquellas  dili- 
gencias, puesto  que  bien  creyó  que  buscaban  aquel  mozo 
cuyas  señas  le  habían  dado.  Ya  á  esta  sazón  aclaraba  el 
día,  y  asi  por  esto,  como  por  el  ruido  que  D.  Quijote 
habia  hecho,  estaban  todos  despiertos  y  se  levantaban, 
especialmente  D.*  Clara  y  Dorotea ,  que  la  una  con  el  so- 
bresalto de  tener  cerca  á  su  amante,  y  la  otra  con  el  de- 
seo de  verle,  habían  podido  dormir  bien  mal  aquella 
noche.  D.  Quijote,  que  vio  qoe  ninguno  de  los  cuatro 
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caminantes  hacia  caso  del,  ni  le  respondían  á  sa  do- 
manda  ,  moña  y  rabiaba  de  despecho  y  saña ;  y  si  él  ha- 
llara en  las  ordenanzas  de  su  caballeria ,  que  licitamente 
podia  el  caballero  andante  tomar  y  emprender  otra  em- 
presa, habiendo  dado  su  palabn  y  fe  de  no  ponerse  en 
ninguna  hasta  acabar  la  que  habia  prometido ,  él  embis- 
tiera con  todos,  y  les  hiciera  responder,  mal  de  su  grado; 
pero  por  parecerle  no  convenirle  ni  estarle  bien  comen- 
zarnueva  empresa  hasta  poner  áHicomicona  en  su  reino, 
hubo  de  callar  y  estarse  quedo ,  esperando  á  ver  en  qué 
paraban  las  diligencias  de  aquellos  caminantes :  uno  de 
ios  cuales  halló  al  mancebo  que  buscaba  durmiendo  al 
lado  de  un  mozo  de  muías,  bien  descuidado  de  que  na- 
die ni  le  buscase,  ni  menos  de  que  le  hallase.  El  hombre 
le  trabó  del  brazo ,  y  ie  dijo :  Por  cierto ,  señor  D.  Luis, 
que  responde  bien  á  quien  tos  sois  el  hábito  que  tenéis, 
y  que  dice  bien  la  cama  en  que  os  hallo  al  regalo  con  que 
vuestra  madre  os  crió.  Limpióse  el  mozo  los  soñolientos 
ojos,  y  miródespacio  al  que  le  tenia  asido,  y  luego  cono- 
ció que  era  criado  de  su  padre ,  de  que  recebió  tal  sobre- 
salto, que  no  acertó  ó  no  pudo  hablarle  palabra  por  un 
buen  espacio ;  y  el  criado  prosiguió  diciendo :  Aqui  no 
hay  que  hacer  otra  cosa,  señor  D.  Luis ,  sino  prestar  pa- 
ciencia, y  dar  la  vuelta  á  casa,  si  ya  vuestra  merced  no 
gusta  que  su  padre  y  mi  señor  la  dé  al  otro  mondo ;  por- 
que no  se  puede  esperar  otra  cosa  de  la  pena  conque 
queda  por  vuestra  ausencia.  ¿Pues  cómo  sopo  mi  padre 
dijo  D.  Luis,  que  yo  venia  este  camino  y  en  este  traje? 
Un  estudiante ,  respondió  el  criado ,  á  quien  diste  cuenta 
de  vuestros  pensamientos,  fué  el  que  lo  descubrió ,  mo- 
vido ¿  lástima  de  las  que  vio  que  hacia  vuestro  padre  al 
punto  que  os  echó  menos ;  y  asi  despachó  á  cuatro  de  sus 
criados  en  vuestra  busc^ ,  y  todos  estamos  aquí  á  vuestro 
servicio ,  mas  contentos  de  lo  que  imaginar  se  puede, 
por  el  buen  despacho  con  que  tomaremos  llevándoos  á 
los  ojos  que  tanto  os  quieren.  Eso  será  como  yo  quisiere 
ó  como  el  cielo  ordenare,  respondió  D.  Luis.  ¿Qué  ha- 
béis de  querer,  ó  qué  ha  de  ordenar  el  cielo  fuera  de 
consentir  en  volveros?  porque  no  ha  de  ser  posible  otra 
cosa.  Todas  estas  razones  que  entre  los  dos  pasaban,  oyó 
el  mozo  de  muías  junto  á  quien  D.  Luis  estaba ,  y  levan- 
tándose de  alli,  fué  á  decir  lo  que  pasaba  á  D.  Femando 
y  á  Cárdenlo  y  á  los  demás ,  que  ya  vestido  se  hablan ,  á 
los  cuales  dijo  como  aquel  hombre  llamaba  de  Don  ¿ 
aquel  muchacho,  y  las  razones  que  pasaban,  y  como  le 
quería  volver  á  casa  de  su  padre ,  y  el  mozo  no  quería.  Y 
con  esto,  y  con  lo  que  del  sabían  de  la  buena  voz  que  el 
cielo  le  había  dado ,  vinieron  todos  en  gran  deseo  de  sa- 
ber mas  particularmente  quién  era,  y  aun  de  ayudarle, 
si  alguna  fuerza  le  quisiesen  hacer;  y  asi  se  fueron  hacia 
la  parte  donde  aun  estaba  hablando  y  porfiando  con  su 
criado.  Salió  en  esto  Dorotea  de  su  aposento,  y  tras  ella 
D.*  Clara  toda  turbada,  y  llamando  Dorotea  á  Cárdenlo 
aparte,  le  contó  en  breves  razones  la  historia  del  músico 
y  de  D.'  Cinra,  á  quien  él  también  dijo  lo  que  pasaba  de 
la  venida  á  buscarle  los  criados  de  su  padre :  y  no  se  lo 
dijo  tan  callando,  que  lo  dejase  de  oirD.*  Clara,  de  loque 
quedó  tan  fuera  de  sí ,  que  si  Dorotea  no  llegara  á  tener- 
la, diera  consigo  en  el  suelo.  Cárdenlo  dijo  á  Dorotea 
que  se  volviesen  al  i^josento,  que  él  procuraría  poner 
remedio  en  todo ,  y  ellas  lo  hicieron.  Ya  estaban  todos 
los  cuatro  que  venían  á  buscar  á  D.  Luls  dentro  de  la 
venta  y  rodeados  del,  persuadiéndole  que  luego,  sin 


detenerse  un  ponto,' volviese  i  consolará  sn  padre,  n 
respondió  qae  en  ninguna  manera  lo  podia  hacer  baslj 
dar  fin  á  un  negocio  en  que  le  iba  la  vida,  la  honrayel 
alma.  Apretáronle  entonces  los  criados,  diciéodoleque 
en  ningún  modo  volverían  sin  él ,  y  que  le  llevarían,  qni. 
siese  ó  no  quisiese.  Esto  no  haréis  vosotros,  replicó 
D.  Luis,  sino  es  llevándome  muerto,  aunque  de  cmU 
qniera  manera  qne  me  lleveb,  será  llevarme  sin  vida. 
Ya  á  esta  sazón  hablan  acudido  á  la  porfía  todos  los  ñus 
que  en  la  venta  estaban,  especial  mente  Cardenio,  D.Fer- 
nando, sus  camarades,  el  oidor,  el  cura,  el  baiiuro ; 
D.  Quijote,  que  ya  le  pareció  que  no  habia  necesidad  de 
guardar  mas  el  castillo.  Cárdenlo,  como  ya  sabía  la  bis- 
toría  del  mozo,  preguntó  á  los  qne  llevarte  querían ,  que 
qué  les  movía  á  querer  llevar  contra  su  voluntad  aqnel 
mnchacho.  Muévenos ,  respondió  nno  de  los  cuatro,  dar 
la  vida  á  su  padre,  qne  por  la  ausencia  deste  cabailen 
queda  á  peligro  de  perderla.  A  esto  dijo  D.  Luis :  Nohj 
para  qué  se  dé  cuenta  aquí  de  mis  cosas ;  yo'soy  libn, ; 
volveré  si  me  diere  gasto ;  y  si  no ,  ninguno  de  vosotnx 
me  ha  de  hacer  fuerza.  Haiísela  á  vuestra  merced  la  n- 
zon ,  respondió  el  hombre ;  y  cuando  ella  no  bastare  cw 
vuestra  merced,  bastará  con  nosotros  para  hacer  alo  que 
venimos  y  lo  que  somos  obligados.  Sepamos  qué  es  este 
de  raíz,  dijo  á  este  tiempo  el  oidor ;  pero  el  hombre,  que 
le  conoció  como  vecino  de  sn  casa ,  respondió :  ¿No  co- 
noce voestra  merced,  señor  oidor,  á  este  caballero,  que 
es  el  hijo  de  su  vecino,  el  cual  se  ha  ausentado  decui 
de  su  padre  en  el  hábito  tan  indecente  á  sn  calidad,  coa» 
vuestra  merced  puede  ver  ?  Miróle  entonces  el  oidor  vm 
atentamente,  y  conocióle,  y  abrazándole  dijo :  ¿Qni 
niñerías  son  estas,  señor  D.  Luis,  ó  qué  causas  tan  pe- 
derosas  ,  qne  os  hayan  movido  á  venir  desta  manen,  i 
en  este  traje,  que  diee  tan  mal  con  la  calidad  vuestra? 
Al  mozo  se  le  vinieron  las  lágrimas  á  los  ojos,  y  do  pude 
responder  palabra  al  oidor,  el  cual  dijo  á  los  cuatro  qie 
se  sosegasMt ,  que  todo  se  haría  bien ;  y  tomando  por  h 
mano  á  D.  Luis ,  le  apartó  á  una  parte ,  y  le  preguntó  qgi 
venida  habia  sido  aquella.  Y  en  tanto  que  le  hacia  esUy 
otras  preguntas,  oyeron  grandes  voces  á  la  puerta deh 
venta,  y  era  la  causa  dellas,quedo3¿^éspedesqueiqn^ 
Ha  noche  habían  alojado  en  ella,  viendo  á  toda'la  geote 
ocupada  en  saber  lo  que  los  cuatro  b  uscaban ,  babian  in- 
tentado irse  sin  p;gar  lo  que  debían;  mas  el  ventero, 
que  atendía  mas  á  su  negocio  que  á  los  ^euos,  les  asü 
al  salir  de  la  puerta  y  pidió  su  paga ,  y  les  afeó  su  nnli 
intención  con  tales  palabras ,  que  les  movió  á  que  le  res- 
pondiesen con  los  puños :  y  así  le  comenzaron  á  dar  lil 
mano ,  qne  el  pobre  ventero  tuvo  necesidad  de  darvocet 
y  pedir  socorro.  La  ventera  yrfia  hija  no  vieron  á  otro  m» 
desocupado  para  poder  socorrerle  qne  á  D.  Quijote,  i 
quien  la  hija  de  la  ventera  dijo :  Socorra  vaeslra  mated, 
señor  caballero,  por  la  virtud  que  Dios  le  dio,  á  mi  po- 
bre padre,  que  dos  malos  hombres  le  están  molíeiidt 
como  á  cibera.  A  lo  cual  respondió  D.  Quijote  majdtf 
espacio  y  con  mucha  flema :  Fermosa  doncella,  no  btj 
lugar  por  ahora  vuestra  petición,  porque  estoy impe-l 
dido  de  entremeterme  en  otrajiventura,  en  tanto  queMl 
diere  cima  á  una  en  que  mi  palera  me  ha  poesto.  Ib> 
lo  que  yo  povlréhacer  por  serviros,  es  loqueahotídirí: 
corred ,  y  decid  á  vuestro  padre  quese  entretenga  enesi 
batalla  lo  mejor  que  pudiere,  y  qneou)  se  dt^ytetxto 
en  ningún  modo,  en  tanto  que  yo  pido  licenciaá  lapm- 
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cesa  Hiconiicona  para  poder  socorrerle  en  su  cuita,  que 
si  ella  me  la  da ,  tened  por  cierto  que  yo  le  sacaré  della. 
{Pecadora  de  mi !  dijo  á  esto  Maritornes ,  que  estaba  de- 
lante :  prímero  que  vuestra  merced  alcance  esa  licencia 
qoe  dice,  estará  mi  señor  en  el  otro  mundo.  Dadme  vos, 

Í señora,  que  yo  alcance  la  licencia  que  digo ,  respondió 
D.  Quijote,  que  como  yo  la  tenga ,  poco  hará  al  caso  que 
¿leste  en  el  otro  mundo ,  que  de  alli  le  sacaré  á  pesar 
del  mismo  mundo  que  lo  contradiga ;  ó  por  lo  menos  os 
daré  tal  venganza  de  los  que  allá  le  hubieren  enviado, 
que  quedéis  mas  que  medianamente  satisfechas.  Y  sin 
decir  mas,  se  fué  á  poner  de  hinojos  ante  Dorotea,  pi- 
diéndole con  palabras  caballerescas  y  andantescas  que 
la  sa  grandeza  Tuese  servida  de  darle  licencia  de  acorrer 
T socorrer  al  castellano  de  aquel  castillo,  que  estaba 
paesto  en  una  grave  mengua.  I^a  princesa  se  la  dio  de 
baen  talante,  y  él  luego  embrazando  sa  adarga  y  po- 
niendo mano  ¿  su  espada  acudió  á  la  puerta  de  la  venta, 
idonde  aun  todavia  traian  los  dos  hnéspedes  á  maltraer 
i\  yentero  :  pero  asi  como  llegó,  embazó  y  se  estuvo 
quedo,  aunque  Maritornes  y  la  ventera  le  decían  que  en 
qué  s«  detenia ,  que  socorriese  á  su  señor  y  marido.  De- 
léiigome,dijoD.  Quijote,  porque  no  me  es  licito  poner 
nano  á  la  espada  contra  gente  escuderil ;  pero  llamadme 
aquí  á  mi  escudero  Sancho,  que  á  él  toca  y  atañe  esta 
defensa  y  venganza.  Esto  pasaba  en  la  puerta  de  la  venta, 
y  en  ella  andaban  las  puñadas  y  mojicones  muy  en  su 
panto,  todo  en  daño  del  ventero  y  en  rabia  de  Maritor- 
nes, la  ventera  y  su  hija,  que  se  desesperaban  de  ver  la 
cobardia  de  D.  Quijote,  y  de  lo  mal  que  lo  pasaba  su  ma- 
rido, señor  y  padre.  Pero  dejémosle  aqui,  que  no  fal- 
tará quien  le  socorra,  ó  si  no,  sufra  y  calle  el  que  se 
atreveimas  de  á  lo  que  sus  fuerzas  le  permiten,  y  vol- 
noionos  atrás  cincuenta  pasos  á  ver  qué  fué  lo  que 
D.  Lois  respondió  al  oidor,  qoe  le  dejamos  aparte,  pre- 
guntándole la  caasa  de  su  venida  á  pié  y  de  tan  vil  traje 
nstido.  A  lo  cual  el  mozo,  asiéndole  fuertemente  de  las 
manos,  como  en  señal  de  que  algún  gran  dolor  le  apre- 
taba el  corazón ,  y  derramando  lágrimas  en  grande  abun- 
dancia, le  dijo :  Señor  mió ,  yo  no  sé  deciros  otra  cosa, 
sino  que  desde  el  punto  que  quiso  el  cielo  y  facilitó  nues- 
tra vecindad  que  yo  viese  á  mi  señora  D.*  Clara,  hija 
nestra  y  señora  mia ,  desde  aquel  instante  la  hice  dueña 
de  mi  voluntad ;  y  si  la  vuestra ,  verdadero  señor  y  padre 
mió,  no  lo  impide ,  en  este  mismo  día  ha  de  ser  mi  es- 
posa. Por  ella  dejé  la  casa  de  mí  padre ,  y  por  ella  me 
pose  en  este  traje ,  pan  seguirla  donde  quiera  que  fuese, 
como  lasaeta  al  blanco,  ócomo  el  marinero  al  norte.  Ella 
no  sabe  de  mis  deseos  mas  de  lo  que  ha  podido  entender 
de  algunas  veces  que  desde  lejos  ha  visto  llorar  mis  ojos. 
Ya,  señor,  sabéis  la  riqueza  y  la  nobleza  de  mis  padres, 
y  como  yo  soy  su  único  heredero :  si  os  parece  que  estas 
son  partes  para  que  os  aventuréis  á  hacerme  en  todo  ven- 
tnroso,  recebidme  luego  por  vuestro  hijo ;  que  si  mi  pa- 
dre, llevado  de  otros  designios  suyos ,  no  gustare  deste 
bien  que  yo  supe  buscarme,  mas  fuerza  tiene  el  tiempo 
para deáiacer  y  mudar  las  cosas,  que  las  humanas  vo- 
luntades. Calló  en  diciendo  esto  el  enamorado  mancebo, 
y  el  oidor  quedó  en  oirle  suspenso,  confuso  y  admirado, 
asi  de  haber  oido  el  modo  y  la  discreción  con  que  D.  Luis 
le  fa^ia  descobierto  sn  pensamiento,  como  de  verse  en 
panto  que  no  sabia  el  que  poder  tomar  en  tan  repentino 
T  no  esperado  negocio :  y  asi  no  respondió  otra  Cbsa  sino 
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que  se  sosegase  por  entonces,  y  entretuviese  á  sus  cria- 
dos, que  por  aquel  día  no  le  volviesen,  porque  se  tuviese 
tiempo  para  considerar  loque  mejora  todos  estuviese. 
Besóle  las  manos  por  fuerza  D.  Luis,  y  aun  se  las  bañó 
con  lágrimas,  cosa  que  pudiera  enternecer  un  cora- 
zón de  mármol,  no  solo  el  del  oidor,  que  como  discreto 
ya  había  conocido  cuan  bien  le  estaba  á  su  bija  aquel 
matrimonio;  puesto  que  si  fuera  posible,  lo  quisiera 
efectuar  con  voluntad  déT  padre  de  D.  Luis,  del  cual  sa- 
bia que  pretendía  hacer  de  título  á  su  hijo.  Ya  á  esta  sa- 
zón estaban  en  paz  los  huéspedes  con  el  ventero,  pues 
por  persuasión  y  buenas  razones  de  D.  Quijote,  masque 
por  amenazas,  le  habían  pagado  todo  lo  que  él  quiso, 
y  los  criados  de  D.  Luis  aguardaban  el  fin  de  la  plática 
del  oidor  y  la  resolución  de  su  amo ;  cuando  el  demonio,  v 
que  no  duerme,  ordenó  que  en  aquel  mismo  punto  entró  ^ 
en  la  venta  el  barbero  á  quien  D.  Quijote  quitó  el  y  el-  | 
mo  de  Mambrino ,  y  Sancho  Panza  los  aparejos  del  asno, 
que  trocó  con  los  del  suyo ;  el  cual  barbero,  llevando  su  | 
jumento  á  la  caballeriza,  vio  á  Sancho  Panza  que  estaba 
aderezando  no  sé  qué  de  la  atbarda ,  y  así  como  la  vio  la 
conoció,  y  se  atrevió  á  arremeter  á  Sandio,  diciendo : 
¡Ah  donladron,queaquí  os  tengo;  venga  mí  bacía  y  mi 
albarda  con  todos  mis  aparejos  que  me  robastes!  Sancho, 
que  se  vio  acometer  tan  de  improviso,  y  oyó  los  vitupe- 
rios que  le  decían,  con  la  una  mano  asió  de  la  albarda, 
y  con  la  otra  dio  un  mojicón  al  barbero,  que  le  bañó  los 
dientes  en  sangre ;  pero  no  por  esto  dejó  el  barbero  la 
presa  que  tenia  hecha  en  el  albarda,  antes  alzó  la  voz  de 
tal  manera ,  que  todos  los  de  la  venta  acudieron  al  ruido 
y  pendencia ,  y  decia :  Aqui  del  rey  y  de  la  justicia,  que 
sobre  cobrar  mi  hacienda  me  quiere  matar  este  ladrón 
salteador  de  caminos.  Mentís,  respondió  Sancho,  que  yo 
,  no  soy  salteador  de  caminos ,  que  en  buena  guerra  ganó 
mi  señor  D.  Quijote  estos  despojos.  Ya  estabaD.  Quijote 
delante  con  mucho  contento  de  ver  cuan  bien  se  defen- 
día y  ofendía  su  escudero,  y  túvole  desde  allí  adelante 
por  hombre  de  pro,  y  propuso  en  su  corazón  de  armarle 
caballero  en  la  primera  ocasión  que  se  le  ofreciese,  por 
parecerle  que  seria  en  él  bien  empleada  la  orden  de  la 
caballería.  Entre  otras  cosas  que  el  barbero  decía  en  el 
discurso  de  la  pendencia,  vino  á  decir :  Señores,  asi  esta  v 
albarda  es  mia,  como  la  muerte  que  debo  á  Dios,  y  asjla  \ 
conozco  como  si  la  hubiera  parido,  y  ahí  está  mí  asno  en 
éTésIaBIó,'  que  lio  me  dejará  mentir;  si  no,  pruébensela, 
y  sí  no  le  viniere  pintiparada,  yo  quedaré  por  infame.  Y 
hay  mas,  que  el  mismo  día  que  ella  se  qe  quitó,  me  qui- 
taron también  una  bacía  de  azófar  nueva ,  que  no  se  ha- 
bía estrenado,  que  era  señora  de  un  escudo.  Aquí  no  se 
pudo  centenero.  Quijote  sin  responder/y  poniéndose 
entre  los  dos  y  apartándoles,  depositando  la  albarda  en 
el  suelo,  que  la  tuviese  de  manifiesto  hasta  que  la  verdad 
se  aclarase,  dijo:  Porque  vean  vuestras  mercedes  clara 
y  manifiestamente  el  error  en  que  está  este  buen  escu- 
dero, pues  llamabacia  &  lo  que  fué,  es  y  será  el  yelmo  de 
Mambrino,  el  cual  se  le  quité  yo  en  buena  guerra ,  y  mo 
hice  señor  del  con  legiUma  y  lícita  posesión.  En  lo  del 
albarda  no  me  entremeto,  que  en  lo  que  en  ello  sabré  de- 
cir es,  que  mi  escudero  Sancho  me  pidió  licencia  para 
quitar  los  jaeces  del  caballo  deste  vencido  cobarde,  y  coa 
ellos  adornar  el  suyo :  yo  se  la  di ,  y  él  los  tomó,  y  de  ha- 
berse convertido  de  jaez  en  albarda  no  sabré  dar  otra  ra- 
zón sino  es  la  ordinuia,  que  como  esas  trasformaciones 


^ 


Digítized  by 


Google 


382  OBRAS  DE 

se  ven  en  los  sucesos  de  la  caballería :  para  conflrmacion 
de  lo  caal  corre,  Sancho  hijo,  y  aaca  aqaí  el  yelmo  que 
este  buen  hombre  dice  ser  bacía.  Par  diez,  señor,  dijo 
Sancho,  si  no  tenemos  otra  praeba  de  nuestra  intención 
que  la  que  vuestra  merced  dice,  tan  bacía  es  el  yelmo  de 
Mambríno  como  el  jaez  deste  buen  hombre  albarda.  Haz 
lo  que  te  mando,  replicó  D.  Quijote,  que  no  todas  las  co> 
sas  deste  castillo  han  de  ser  guiadas  por  encantamento. 
Sancho  fué  i  do  estaba  la  bacía,  y  la  trujo,  y  asi  como 
D.  Quijote  la  vio,  la  tomó  en  las  manos,  y  dijo:  Miren 
vuestras  mercedes  con  qué  cara  podrá  decir  este  escu- 
dero que  esta  es  bacía,  y  no  el  yelmo  que  yo  he  dicho:  y 
juro  por  la  orden  de  caballería  que  profeso,  que  este 
yelmo  fué  el  mismo  que  yo  le  quité,  sin  haber  añadido 
en  él  ni  quitado  cosa  alguna.  En  eso  no  hay  duda ,  dijo  á 
esta  sazón  Sancho,  porque  desde  que  mi  señor  le  ganó 
hasta  ahora,  no  ha  hecho  con  él  mas  de  una  batalla, 
cuando  libró  á  los  sin  ventura  encadenados ;  y  si  no  fuera 
por  este  baciyelmo,  no  lo  pasara  entonces  muy  bien,  por- 
que hubo  asaz  de  pedradas  en  aquel  tranr«. 

CAPITULO  XLV. 

Donde  se  actba  de  iTcrigiur  la  dndi  del  yelmo  de  Mambriio  j  de 
la  albarda,  y  otras  aventuras  sncetlldas  con  toda  Terdad. 

¿Qué  les  parece  á  vuestras  mercedes,  señores,  dijo  el 
barbero,  de  lo  que  afirman  estos  gentiles  hombres,  pues 
aun  porRan  que  esta  no  es  bacía,  sino  yelmo?  Y  quien  lo 
contrario  dijere,  dijo  D.  Quijote,  le  haré  yo  conocerque 
miente  si  fuere  caballero,  y  si  escudero,  que  remiente 
mil  veces.  Nuestro  barbero,  que  á  todo  estaba  presen- 
te, como  tenia  tan  bien  conocido  el  humor  deD.  Qui- 
jote, quiso  esforzar sn  desatino,  y  llevar  adelántela 
burla  para  que  todos  riesen ,  y  dijo  hablando  con  el  otro 
barbero :  Señor  barbero,  ó  quien  sois,  sabed  que  yotam- . 
bien  soy  de  vuestro  oGcio,  y  tengo  mas  hade  veinte  años 
carta  de  examen,  y  conozco  muy  bien  de  todos  los  ins- 
trumentos de  la  barbería ,  sin  que  le  falte  uno,  y  nimas 
ni  menos  fui  un  tiempo  en  mi  mocedad  soldado,  y  sá 
también  qué  es  yelmo,  y  qué  es  morrión  y  celada  de 
encaje ,  y  otras  cosas  tocantes  i  la  milicia,  digo  á  los  gé- 
neros de  armas  de  los  soldados ,  y  digo ,  salvo  mejor  pa- 
recer, remitiéndome  siempre  al  mejor  entendimiento, 
que  esta  pieza  que  está  aquí  delante,  y  que  este  buen  se- 
ñor tiene  en  las  manos,  no  solo  no  es  bacía  do  barbero, 
pero  está  tan  lejos  de  serlo,  como  está  lejos  lo  blanco  de 
lo  negro  y  la  verdad  de  la  mentira :  también  digo  que 
este,  aunque  es  yelmo,  no  es  yelmo  entero.  No  por 
cierto,  dijo  D.  Quijote,  porque  le  falta  la  mitad,  que  es 
lababera.  Así  es,  dijo  el  cura,  que  ya  había  entendido  la 
intención  de  su  amigo  el  barbero,  y  lo  mismo  confirmó 
Cárdenlo,  D.  Fernando  y  sus  camarades;  y  aun  el  oidor, 
si  no  estuviera  tan  pensativo  con  el  negocio  de  D.  Luis, 
ayudara  por  su  parte  á  la  burla ;  pero  las  veras  de  lo  que 
pensaba  le  teoian  tan  suspenso',  que  poco  ó  nada  aten- 
día á  aquellos  donaires.  ¡  Válame  Dios !  dijo  á  esta  sazón 
el  barbero  burlado,  ¿que  es  posible  que  tanta  gente  hon- 
rada diga  que  esta  no  es  bacía  sino  yelmo?  Cosa  parece 
esta  qiie  puede  poner  en  admiración  á  toda  una  univer- 
sidad ,  por  discreta  que  sea.  Basta,  si  es  que  esta  bacía 
es  yelmo ,  también  debe  de  ser  esta  albarda  jaez  de  ca- 
ballo, como  este  señor  hadicho.  A  mi  albarda  me  parece, 
dijo  D.  Quijote,  pero  ya  he  dicho  que  en  eso  no  me  en- 
tremeto. De  que  sea  albarda  ó  jaez ,  dijo  el  cura,  no  está 
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en  mas  de  decirlo  el  seSor  D.  Quijote ,  que  en  estatemí 
de  la  caballería  todos  estos  señores  y  yo  le  damos  la  tbi- 
taja.  Por  Dios ,  señores  mios,  dijo  D.  Quijote,  qoen 
tantas  y  tan  extrañas  las  cosas  que  en  este  castillo,  a 
dos  veces  que  en  él  he  alojado,  me  han  sucedido,  qneit 
me  atreva  á  decir  afirmativamente  ninguna  cosa  delí 
que  acerca  de  lo  que  en  él  se  contiene  se  preguntin, 
porque  imagino  que  cnanto  en  él  se  trata  va  por  nade 
encantamento.  La  primera  vez  me  fatigó  mucho  un  mor» 
encantado  qne  en  él  hay ,  y  á  Sancho  no  le  fué  mny  biea 
con  otros  sus  secuaces,  y  anoche  estuve  colgado  dote 
brazo  casi  dos  horas,  sin  saber  cómo,  ni  cómo  no,  Tioei 
caer  en  aquella  desgracia.  Asi  que,  ponerme  yo  abonen 
cosa  de  tanta  confusión  á  dar  mi  parecer,  será  caer  es 
juicio  temerario.  En  lo  que  toca  á  lo  que  dicen  que  esb 
es  bacía  y  no  yelmo ,  ya  yo  tengo  respondido ;  pero  en  lo 
de  declarar  si  esa  es  albarda  ó  jaez ,  no  me  atrevo  i  dar 
sentencia  diGnitiva ,  solólo  dejoal  buen  parecerde  vues- 
tras mercedes;  quizá  por  no  serarmadoscaballeroscoD» 
yo  lo  soy,  no  tendrán  que  ver  con  vuestras  mercedes  loe 
encantamentos  deste  lugar,  y  tendrán  los  entendimíeB- 
tos  libres,  y  podrán  juzgar  de  las  cosas  deste  castill» 
como  ellas  son  real  y  verdaderamente,  y  no  como  á  ni 
me  parecían.  No  hay  duda,  respondió  á  esto  D.  Femaii- 
do ,  sino  que  el  señor  D.  Quijote  ha  dicho  muy  bien  bof, 
queá  nosotros  toca  la  diGnicion  deste  caso;  y  porque 
vaya  con  mas  fundamento,  yo  tomaré  en  secreto  los  ro- 
tos destos  señores,  y  de  loque  resultare  daré  entera; 
clara  noticia.  Para  aquellos  que  la  tenían  del  hoaiordi 
D.  Quijoteera  todo  esto  materiade  grandísima  risa;  {«o 
para  los  que  la  ignoraban  les  parecía  el  mayor  disparate 
del  mundo,  especialmente  á  los  cuatro  criados  deD.  Lois, 
y  á  D.  Luis  ni  mas  ni  menos,  y  á  otros  tres  pasajeros  que 
acaso  babian  llegado  á  la  venta,  que  tenían  parecerde 
ser  cuadrilleros ,  como  en  efecto  lo  eran.  Pero  el  que nus 
se  desesperaba  era  el  barbero,  cnya  bacía  allí  delante  de 
sus  ojos  se  le  habia  vuelto  en  yelmo  de  Mambríno,  ycaya 
albarda  pensaba  sin  duda  alguna  que  se  le  habia  denl- 
ver  en  jaez  rico  (Je  caballo ;  y  los  unos  y  los  otros  sereia 
do  ver  cómo  andabaD.  Fernando  tomando  los  votóse 
unos  en  otros  ^.-hablúnd  oíos  al  oído  para  que  en  se- 
creto declarasen  si  era  albarda  ó  jaez  aquella  joya  sobre 
quien  tanto  se  habia  peleado;  y  después  que  hubo  to- 
mado los  votos  de  aquellos  que  á  D.  Quijote  coaociio, 
dijo  en  alta  voz :  El  caso  es,  buen  hombre,  que  ja  p 
estoy  cansado  de  tomar  tantos  pareceres,  porque  v» 
que  á  ninguno  pregunto  lo  que  deseo  saber ,  qae  no  mt 
diga  que  es  disparate  el  decir  que  esta  sea  albarda  de 
jumento,  sinft  jaez  de  caballo,  y  aun  de  caballo  casliio,  y 
asi  habréis  de  tener  paciencia,  porque  á  vuestro  pesary 
al  de  vuestro  asno,  esto  os  jaez  y  no  albarda,  y  vos  habes 
alegado  y  probado  muy  mal  de  vuestra  parte.  No  la  ten^ 
yo  en  el  cielo,  dijo  el  pobre  barbero,  si  todos  ynestm 
mercedes  no  se  engañan,  y  qne  así  parezca  mi  inima 
ante  Dios,  como  ella  me  parece  á  raí  albarda,  y  no  jaei; 
pero  allá  van  leyes. ..  y  no  digo  mas :  y  en  verdad  que  no 
estoy  borracho  ,quenomehe  desayunado ,  si  de  pecar 
no.  No  menos  causaban  risa  las  necedades  que  decía  el 
barbero  que  los  disparates  de  D.  Quijote ,  el  cual  á^ 
sazón  dijo :  Aquí  no  hay  mas  quo  hacer  sino  que  cada 
uno  tome  lo  que  es  suyo ,  y  á  quien  Dios  se  la  dio  S.  P*-  . 
dro  se  la  bendiga.  Uno  de  los  cuatro  dijo :  Si  ya  m  «  » ¡ 
que  estb  sea  burla  pensada ,  no  me  puedo  persuadir  <p* 
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hombres  de  tan  'bnen  entendimiento  como  son  ó  pare- 
an todos  los  que  aquí  están ,  se  atrevan  á  decir  y  afirmar 
que  esta  no  es  hacia .  ni  aquella  albarda ;  mas  como  veo 
qne  lo  afirman  y  lodicen ,  rae  doy  ¿  entender  que  no  ca- 
rece de  misterio  el  porGar  una  cosa  tan  contraria  de  lo 
que  nos  mnestra  la  misma  verdad  y  la  misma  experien- 
cia ;  porque  voto  á  tal  ( y  arrojóle  redondo) ,  que  no  rae 
din  i  mi  entender  cuantos  hoy  viven  en  el  mundo  al  re- 
lesde  que  esta  no  sea  hacia  de  barbero,  y  esta  albarda 
deaaio.  Bien  podría  ser  de  borrica,  dijo  el  cura.  Tanto 
moiiia,  dijo  el  criado,  que  el  caso  no  consiste  en  eso, 
sino  en  si  es  ó  no  es  albarda,  como  vuestras  mercedes 
dicen.  Oyendo  esto  uno  de  los  cuadrilleros  que  habian 
entrado,  que  faabia  oido  la  pendencia  y  cuestión ,  lleno 
de cóleray  de  enfado  dijo :  Tan  albarda  es  como  mi  padre, 
yel  qoe  otra  cosa  ha  dicho  ó  dijere ,  debe  de  estar  hecho 
an.  Mentís  como  bellaco  villano,  respondió  D.  Qui- 
jote, y  alzando  el  lanzon,  que  nunca  le  dejaba  de  las 
Dinos ,  le  iba  i  descargar  tal  golpe  sobre  la  cabeza ,  que 
á  no  desviarse  el  cuadrillero ,  se  le  dejara  allí  tendido : 
el  tenzón  le  hizo  pedazos  en  el  suelo,  y  los  demás  cua- 
drilleros, que  vieron  tratar  mal  á  su  compañero,  alza- 
ron la  voz  pidiendo  favor  á  la  Santa  Hermandad.  El 
ventero,  que  era  de  la  cuadrilla,  entró  al  punto  por  so 
nrilla  y  por  su  espada ,  y  se  puso  al  lado  de  sus  compa- 
ñeros :  los  criados  de  D.  Luis  rodearon  á  D.  Luis ,  por- 
qae  con  el  alboroto  no  se  les  fuese :  el  barbero ,  viendo 
bc»a  revuelta,  tomó  á  asir  do  su  albarda,  y  lo  mismo 
iao  Sancho :  D.  Quijote  puso  mano  á  su  espada ,  y  arre- 
otüóilos  cuadrilleros :  D.Luisdabavocesásuscriados 
que  le  dejasen  áél,y  acorriesen  á  O.  Quijote  y  á  Car- 
doiioyi  D.  Femando,  que  todos  favorecían  á  D.  Qui- 
jote :  el  cora  daba  voces,  la  ventera  gritaba,  su  hija 
ieifligia,Harítorae8  lloraba,  Dorotea  estaba  confusa, 
Lnscinda  suspensa  y  D.*  Clara  dasmayada.  El  barbero 
iporreiba  á  Sancho,  Sancho  molía  al  barbero,  D.  Luis, 
áqnien  un  criado  suyo  se  atrevió  á  asirle  del  brazo  por- 
qne  no  se  fuese ,  le  dio  una  puñada  que  le  bañó  los  dien- 
tes en  sangre ;  el  oidor  le  defendía ,  D.  Femando  tenía 
delnjode  sos  píes  á  un  cuadrillero,  midiéndole  el  cuerpo 
eoD  ellos  muy  á  su  sabor;  el  ventero  tornó  á  reforzar  la 
TCi,  pidiendo  favor  á  la  Santa  Hermandad  :  de  modo 
que  todala  venta  era  llantos,  voces,  gritos,  confusiones, 
temores,  sobresaltos,  desgracias,  cuchilladas,  moji- 
cones, palos,  coces  y  efusión  de  sangre.  Y  en  la  mitad 
deste  caos,  máquina  y  faberínto  de  cosas,  se  le  repre- 
lentó  en  la  memoria  á  D.  Quijote  que  se  veía  metido  de 
iunyde  Goz  en  la  discordia  del  campo  de  Agramante, 
y  aá  dijo  con  voz  que  atronaba  la  venta :  Ténganse  to- 
dos, todos  envainen ,  todos  se  sosieguen,  óiganme  to- 
dos, si  todos  quieren  quedar  con  vida.  A  cuya  gran  voz 
todos  separaron,  y  él  prosiguió  diciendo :  ;No  os  dije  yo, 
leñoies,  qoe  este  castillo  era  encantado,  y  que  alguna  le- 
000  de  demonios  debe  de  habitaren  él?  En  confirma- 
ción de  lo  cual ,  quiero  que  veáis  por  vuestros  ojos  cómo 
Kba  pasado  aquí  y  trasladado  entre  nosotros  la  discor- 
dia del  campo  da  Agramante.  Mirad  cómo  allí  se  pelea 
por  la  espada,  aquí  por  el  caballo,  acullá  por  el  águila, 
ui  por  el  yelmo,  y  todos  peleamos,  y  todos  no  nos  eo- 
tendemos :  venga  pues  vuestra  merced ,  señor  oidor,  y 
TMstr»  merced,  señor  cura,  y  el  una  sirva  de  reyAgra- 
nante  y  el  otro  de  rey  Sobrino,  y  póngannos  en  paz ; 
poi-poi  Dús'todopoderoso,  que  es  gran  bellaquería 


que  tanta  gente  principal  como  aquí  estamos  se  mate  pot 
causas  tan  livianas.  Los  cuadrilleros ,  que  no  entendían 
el  frásís  de  D.  Quijote ,  y  se  veian  malparados  de  D.  Fer- 
nando, Cárdenlo  y  sus  camaradas,  no  querian  sosegarse : 
el  barbero  si,  porque  en  la  pendencia  tenia  deshechas 
las  barbas  y  el  albarda :  Sancho,  á  la  mas  mínima  voz  de 
su  amo  obedeció  como  buen  criado:  Tos  cuatro  criados 
de  D.  Luis  también  se  estuvieron  quedos,  viendo  cuan 
poco  les  iba  en  no  estarlo :  solo  el  ventero  porfiaba  que 
se  habian  de  castigar  las  insolencias  de  aquel  loco,  que 
á  cada  paso  le  alborotaba  la  venta.  Finalmente,  el  ramor 
se  apaciguó  por  entonces,  la  albarda  se  quedó  por  jaez 
hasta  el  día  del  juicio,  y  la  bacia  por  yelmo,  y  la  venta 
por  castillo  en  la  imaginacion.de  D.  Quijote.  Puestos 
pues  ya  en  sosiego,  y  hechos  amigos  todos  á  persuasión 
del  oidor  y  del  cura,  volvieron  los  criados  de  D.  Luis  á 
porfiarte  que  al  momento  se  viniese  con  ellos ;  y  en  tanto 
que  él  con  ellos  se  avenía,  el  oidor  comunicó  con  D.  Fer- 
nando, Cárdenlo  y  el  cura,  qué  debía  hacer  en  aquel 
caso,  contándoselo  con  las  razones  que  D.  Luis  le  había 
dicho.  En  fin,  fué  acordado  que  D.  Femando  dijese  á 
los  criados  de  D.  Luis  quién  él  era,  y  cómo  era  su  gusto 
que  D.  Luis  se  fuese  con  él  al  Andalucía,  donde  de  sa 
hermanó  el  marques  seria  estimado  como  el  valor  de 
D.  Luis  merecía ,  porque  desta  manera  se  sabía  de  la  in- 
tención de  D.  Luis  que  no  volvería  por  aquella  vez  á  los 
ojos  de  su  padre,  si  le  hiciesen  pedazos.  Entendida  pues . 
de  los  cuatro  la  calidad  de  D.  Fernando  y  la  intención  de 
D.  Luis,  determinaron  entre  ellos,  que  los  tres  se  vol- 
viesen á  contar  lo  que  pasaba  á  su  padre,  y  el  otro  se 
quedase  á  servir  á  D.  Luis  y  á  no  dejalle  hasta  que. ellos 
volviesen  por  él,  ó  viese  lo  que  su  padre  les  ordenaba. 
Desta  manera  se  apaciguó  aquella  máquina  de  penden- 
cias por  la  autorídad  de  Agramante  y  prudencia  del  rey 
Sobrino :  pero  viéndose  el  enemigo  de  la  concordia  y  el 
émulo  de  la  paz  menospreciado  y  bnríado,  y  el  poco 
fruto  que  bahía  granjeado  de  haberlos  pnesto  á  todos  ^ 
tan  confuso  laberinto,  acordó  de  probar  otra  vez  la  mano 
resucitando  nuevas  pendencias  y  desasosiegos.  Es  pues 
el  caso  que  los  cuadrilleros  se  sosegaron  por  haber  en- 
treoído la  calidad  de  los  que  con  ellos  se  habían  comba- 
tido, y  se  retiraron  de  la  pendencia  porparecerles  que 
de  cualquiera  manera  que  sucediese,  habian  de  llevar 
lo  peor  de  la  batalla ;  pero  á  uno  dellos,  que  fué  el  que 
fué  molido  y  pateado  por  D.  Femando,  le  vino  á  la  me- 
moria qne  entre  algunos  mandamientos  que  traía  para 
prender  algunos  delincuentes,  traía  uno  contra  D.  Qui- 
jote, á  quien  la  Santa  Hermandad  había  mandado  pren^ 
der  por  la  libertad  que  dio  á  los  galeotes,  y  como  Sancho, 
con  mucha  razón  había  temido.  Imaginando  pues  eisto, 
quiso  certificarse  si  las  señas  que  de  D.  Quijote  traía  ve- 
nían bien,  y  sacaqdo  del  seno  un  pergamino,  topó  coa 
el  que  buscaba,  y  poniéndosele  á  leer  de  espacio,  por- 
que no  era  buen  lector,  á  cada  palabra  que  leía  ponía  los 
ojos  en  D.  Quijote ,  y  iba  cotejando  las  señas  del  manda- 
miento con  el  rostro  de  D.  Quijote,  y  halló  que  sin  duda 
alguna  era  el  que  el  mandamiento  rezaba.  Y  apenas  se 
hubo  certificado,  cuando  recogiendo  su  pergamino,  en 
la  izquierda  tomó  el  mandamiento,  y  con  la  derecha  asió 
á  D.  Quijote  del  cuello  fuertemente,  qne  no  le  dejaba 
alentar,  y  á  grandes  voces  decía :  Favor  á  la  Sstnta  Herman- 
dad ;  y  para  que  se  vea  qpe  lo  pido  de  veras,  léase  este 
mandam  lento,  doade«e  contiene  qne  se  prenda  á  este  sal- 
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t^dor  de  caminos.  Tomó  el  mandamiento  el  cura,  y  vio 
como  era  verdad  cnanto  el  cuadrillero  decia,y  comocon- 
venia  con  las  señas  con  D.  Quijote,  el  cual  viéndose  tratar 
mal  de  aquel  villano  malandrín,  puesta  la  cólera  en  su 
punto,  y  crugiéndoie  los  huesos  de  su  cuerpo,  como  me- 
jor pudo  él  asió  al  cuadrillero  con  entrambas  manos  de 
la  garganta ,  que  á  no  ser  socorrido  de  sus  compañeros 
allí  dejara  la  vidn  antes  que  D.  Quijote  la  presa.  El  ven- 
tero, que  por  fuerza  había  de  ftivorecer  á  los  de  su  ofi- 
cio, acudió  luego  á  dalle  favor.  La  ventera,  que  vio  de 
nuevo  á  su  marido  en  pendencias,  de  noevo  alzó  la  voz, 
cuyo  tenor  le  llevaron  luego  Maritornes  y  su  hija,  pi- 
diendo favor  al  cielo  y  á  los  que  alli  estaban.  Sancho  dijo, 
viendo  lo  qne  pasaba  :  Vive  el  Señor,  que  es  verdad 
cuanto  mí  amo  dice  de  los  encantos  deste  castillo,  pues 
no  es  posible  vivir  una  hora  con  quietud  en  él.  D.  Fer- 
nando despartió  al  cuadrillero  y  á  O.  Quijote,  y  con  gusto 
de  entrambos  les  desenclavijó  las  manos,  qne  el  uno  en 
el  collar  del  sayo  del  ano,  y  el  otro  en  la  garganta  del 
otro  bien  asidas  tenían ;  pero  no  por  esto  cesaban  los 
cuadrilleros  de  pedir  su  preso ,  y  que  les  ayudasen  á  dár- 
sele atado  y  entregado  á  toda  su  voluntad,  porque  asi 
convenia  al  servicio  del  rey  y  de  la  Santa  Hermandad,  de 
cuya  parte  de  nuevo  les  pedían  socorro  y  favor  para  ha- 
cer aquella  prisión  de  aquel  robador  y  salteador  de  sen- 
dasy  de  carreras.  Reíase  deoirdecírestasrazonesD.  Qui- 
jote, y  con  mucho  sosiego  dijo :  Venid  acá,  gente  soez 
y  mal  nacida ,  ¿saltear  de  caminos  llamáis  al  dar  liber- 
tad á  los  encadenados,  soltar  los  presos,  acorrer  á  los 
miserables,  alzar  los  caídos,  remediar  los  menestero- 
sos? lAh  gente  infame ,  digna  por  vuestro  bajo  y  vil  en- 
tendimiento  qne  el  cielo  no  os  comunique  el  valor  que 
so  encierra  en  la  caballería  andante ,  ni  os  dé  á  entender 
el  pecado  é  ignorancia  en  que  estáis  en  no  reverenciar  la 
sombra,  cuanto  mas  la  existencia  de  cualquier  caballero 
andante !  Venid  acá ,  ladrones  en  cuadrilla ,  que  no  cua- 
drilleros, salteadores  de  caminos  con  licencia  de  la  Santa 
Hermandad,  decidme,  ¿quién  fué  el  ignorante  qne  Gr- 
mó  mandamiento  de  prisión  contra  un  tal  caballero  como 
yo  soy?  Quién  el  que  ignoró  que  son  exentos  de  todo 
judicial  fuero  los  caballeros  andantes ,  y  que  su  ley  es  su 
espada,  sus  fueros  sus  bríos,  sus  premátícas  su  volun- 
tad? Quién  fué  el  mentecato,  vuelvo  á  decir,  que  no 
sabe  que  no  hay  ejecutoria  de  hidalgo  con  tantas  pree- 
minencias ni  exenciones  como  la  que  adquiere  un  caba- 
llero andante  el  día  que  se  arma  caballero  y  se  entrega 
al  duro  ejercicio  de  la  caballería?  ¿Qué  caballero  an- 
dante pagó  pecho,  alcabala,  chapín  de  la  reina,  moneda 
forera,  portazgo ,  ni  barca?  Qué  sastre  le  llevó  hechura 
de  vestido  que  le  hiciese?  Qué  castellano  le  acogió  en  su 
castillo,  que  le  hiciese  pagar  el  escote?  Qué  rey  no  le 
asentó  á  su  mesa?  Qué  doncella  no  se  le  aficionó ,  y  se 
le  entregó  rendida  á  todo  su  talante  y  voluntad?  Y  final- 
mente, I  qué  caballero  andante  ha  habido,  hay  ni  habrá 
en  el  mu^do,  que  no  tenga  bríos  para  tiar  él  solo  cua- 
trocientos palos  á  cuatrocientos  cuadrilleros  qne  se  le 
pongan  delante? 

CAPITULO  XLVI. 

Ba  la  notable  aTf atara  de  loi  coadrilleros,  j  la  gran  ferocidad  de 
nnestro  buen  caballero  D.  Qiijoie. 

En  tanto  que  D.  Quijote  esto  decía,  estaba  persua- 
diendo el  cura  á  los  cuadrilleros  como  D.  Quijote  era 


CERVANTES, 
falto  de  juido,  como  lo  veían  porsnsobrasyporsogpi. 
labras,  y  que  no  tenían  para  qué  llevar  aquel  negn» 
adelante,  pues  aunque  le  prendiesen  y  llevasen,  Ih^ 
le  habían  de  dejA*  por  loco ;  á  lo  que  respondió  el  U 
mandamiento ,  que  á  él  no  tocaba  juzgar  de  la  locan  dg 
D.  Quijote ,  sino  hacer  lo  que  por  su  mayor  le  en  o», 
dado ,  y  que  una  vez  preso,  siquiera  le  soltasen  treKiot- 
tas.  Con  todo  eso,  dijo  el  cura,  porestaveznolebabd» 
de  llevar,  ni  aun  él  dejara  llevarse ,  á  lo  que  yo  entieh 
do.  En  efecto,  tanto  les  supo  el  cura  decir,  y  tantas  lo- 
curas supo  D.  Qníjote  hacer,  que  mas  locos  fueninqBi 
no  él  los  cuadrilleros ,  sino  conocieran  la  falta  de  D.  Qit- 
jote ;  y  asi  tuvieron  por  bien  de  apaciguarse  y  aun  de» 
medianeros  de  hacer  las  paces  entre  el  barbero  y  Saoclu 
Panza ,  qne  todavía  asistían  con  gran  rencor  i  ss  (xn- 
dencia.  Finalmente,  ellos  como  miembros  de  jistíá 
mediaron  la  cansa  y  fueron  arbitros  della,  de  tal  moda 
que  ambas  partes  quedaron,  si  no  del  todo  contestas,! 
lo  menos  en  algo  satisfechas,  porque  se  trocaron  \a d- 
bardas ,  y  no  las  cinchas  y  jáquimas ;  y  en  lo  qne  toolt 
°  á  lo  del  yelmo  de  Hambñno ,  el  cura  á  so  capa  y  tío  q» 
D.  Quijote  lo  entendiese,  le  dio  por  la  bacía  ocho  rea- 
les, y  el  barbero  le  hizo  una  cédula  del  recibo,  yde» 
llamarse  á  engaño  por  entonces  ni  por  sieropre  jam 
amen.  Sosegadas  pues  estas  dos  pendencias,  qoeeni 
las  mas  principales  y  de  mas  tomo ,  restaba  qne  kserih 
dos  de  D.  Luis  se  contentasen  de  volver  los  tres,  y  q» 
el  uno  quedase  para  acompañarle  donde  D.  Fermodelí 
quena  llevar ;  y  como  ya  la  buena  suerte  y  mejor  forti- 
na  había  comenzado  á  romper  lanzas,  y  á  facijiurdi^ 
cuitados  en  favor  de  los  amantes  de  la  venta  y  de  Im«- 
lientes  della ,  quiso  llevarlo  al  cabo  y  dar  á  todo  feBct 
suceso,  porque  los  criados  se  contentaron  dectaii 
D.  Luís  quería ,  de  que  recebió  tanto  contento  D.'  Cb» 
ra,  que  ninguno  en  aquella  sazón  la  mirara  al  ra^ 
que  no  conociera  el  regocijo  de  su  alma.  Zoraidí ,  in- 
qne  no  entendía  bien  todos  los  sucesos  que  había  yM, 
se  entristecía  y  alegraba  á  bnl  to ,  conforme  veía  j  noblt 
los  semblantes  á  cada  uno,  especialmente  de  so  espiñii 
en  quien  tenia  siempre  puestos  los  ojos  y  traía  mI|^ 
el  alma.  El  ventero,  á  qnien  no  se  le  pasó  por  altoladi- 
diva  y  recompensa  que  el  cura  había  hecho  al  barta^ 
pidió  el  escote  de  D.  Quijote  con  el  menoscabo  de  M 
eneros  y  falta  de  vino,  jurando  qne  no  saldría  de  la  tenli 
Rocinante  ni  el  j  nmento  de  Sancho ,  sin  que  se  le  pa^ 
primero  hasta  el  úllimo  ardite.  Todo  lo  apacigua  el  ci* 
ra ,  y  lo  pagó  D.  Femando ,  puesto  que  el  oidor  de  d4 
buena  voluntad  había  también  ofrecido  la  paga  ;ydetá 
manera  quedaron  todos  en  paz  y  sosiego,  que  ya  no  pa- 
recía la  venta  la  discordia  del  campo  de  AgramaBl^ 
como  D.  Quijote  había  dicho,  sino  la  misma pa»  jq»''- 
tud  del  tiempo  de  Otaviano ;  de  todo  lo  cual  faé  «»• 
opinión  que  se  debían  dar  las  gracias  á  la  buena  iab»- 
cíon  y  mucha  elocuencia  del  señor  cura,  y  á  la  inconp* 
rabié  liberalidad  de  D.  Femando.  Viéndose  puesD.  Q«* 
jote  libre  y  desembarazado  de  tantas  pendencias,  aa^ 
sn  escudero  como  suyas,  le  pareció  que  serla  bieBS^ 
guir  sn  comenzado  viaje,  y  dar  fin  á  aqnella  grande  av» 
tura  para  qne  había  sido  llamado  y  escogido ;  y  asíc* 
resoluta  determinación  se  fué  á  poner  de  hinojos  ailt 
Dorotea,  la  cual  no  le  consintió  que  hablase  paUn 
basta  qne  se  levantase,  y  él  por  otédecella  se  poso  * 
pié  y  le  dijo :  Es  común  proverbio,  fermo!aseñon,q» 
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DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA, 
la  diligenda  es  madre  de  la  bnena  ventura,  y  en  muchas 
y  graves  cdsas  ha  mostrado  la  experiencia  que  la  solici- 
tud del  negociante  trae  á  buen  Gn  el  pleito  dudoso;  pero 
en  mogonas  cosas  se  muestra  mas  esta  verdad  que  en 
las  de  la  guerra ,  adonde  la  celeridad  y  presteza  previene 
los  discursea  del  enemigo,  y  alcanza  la  Vitoria  antes  que 
tíi  confraño  se  ponga  en  defensa.  Todo  esto  digo ,  alta  y 
preciosa  señora,  porque  me  parece  que  la  estada  nues- 
tra en  este  castillo  ya  es  sin  provecho,  y  podría semosde 
tuto  daño  que  lo  echásemos  de  ver  algún  dia :  porque 
iqoiéii  sabe  si  por  ocultas  espías  y  diligentes  habrá  sa- 
íido  ji  vuestro  enemigo  el  gigante  de  que  yo  voy  á  des- 
traille, y  dándole  logar  el  tiempo  so  fortificase  en  algún 
inexpugnable  castillo  y  fortaleza ,  contra  quien  valiesen 
poco  mis  diligencias  y  la  fuerza  de  mi  incansable  brazo? 
iá  qna,  señora  mía,  prevengamos,  como  tengo  dicho, 
con  nuestra  diligencia  susdesignios,  y  partámonos  luego 
i  la  bnena  ventura ,  que  no  está  demás  de  tenerla  vues- 
tia  grandeza  como  desea ,  de  cuanto  yo  tarde  de  verme 
eon  voestro  contrario.  Calló ,  y  no  dijo  mas  D.  Quijote, 
yesperú  con  mucho  sosiego  la  respuesta  de  lafermosa 
kbflla,  la  cual  con  ademan  señoril  y  acomodado  al  es- 
tilo de  D.  Quijote,  le  respondió  desta  manera :  Yo  os 
igndoco ,  señor  caballero,  el  deseo  que  mostráis  tener 
fcbvorecerme  en  mi  gran  cuita,  bien  asi  como  caba- 
hro  á  quien  es  anejo  y  concerniente  favorecer  ¿  los 
kírianos  y  menesterosos ;  y  quiera  el  cielo  que  el  vues- 
tro y  mi  deseo  se  cumpla ,  para  que  veáis  que  hay  agra- 
kaits  mujeres  en  el  mundo.  Y  en  lo  de  mi  partida  sea 
iMga,  que  yo  no  tengo  mas  voluntad  que  la  vuestra ; 
disponed  vos  de  mí  á  toda  vuestra  guisa  y  talante,  que 
h  que  una  vez  08  entregó  la  defensa  de  su  persona,  y 

pn»  en  vuestras  manos  la  restauración  de  sus  señoríos, 
10  ha  de  qnerer  ir  contra  lo  que  la  vuestra  prudencia  or^ 
deaare.  A  la  mano  de  Dios,  dijo  D.  Quijote ;  pues  asi  es 
fiB  una  señora  se  me  humilla,  no  quiero  yo  perder  la 

taaion  de  levantalla,  y  ponella  en  su  heredado  trono. 

U partida  sea  luego,  porque  me  va  poniendo  espuelas 

(Ideseo  y  el  camino,  porque  suele  decirse  que  en  if 

tardanza  está  el  peligro;  y  pues  no  ha  criado  el  cielo  ni 

viito  el  infierno  ninguno  que  me  espante  ni  acobarde, 

(■silla ,  Sancho ,  á  Rocinante ,  y  aparejartu  j  umento  y  el 

lakfren  de  la  reina,  y  despidámonos  del  castellano  y 

dettos  señores,  y  vamos  de  aqni  luego  al  punto.  Sancho, 

fie  á  todo  esta!»  presente ,  dijo  meneando  la  cabeza  á 

ua  parte  y  á  otra :  ¡Ay  señor,  señor,  y  cómo  hay  mas 

■al  en  el  aldehuela  que  se  suena ,  con  perdón  sea  dicho 

de  las  tocas  honradas!  ¿Qué  mal  puede  haber  en  nin- 

gma  aldea  ni  en  todas  las  ciudades  del  mnndo,  que 

pueda  sonarse  en  menoscabo  mió,  villano  ?  Si  vuestra 

iKtced  se  enoja ,  respondió  Sancho ,  yo  callaré ,  y  dejaré 

de  dedr  lo  que  soy  obligadocomobuen  escudero,  y  como 

debe  m  buen  criado  decir  á  su  señor.  Di  lo  que  quisie- 

IB,  replicó  D.  Quijote,  como  tus  palabras  no  se  enca- 
lmen á  ponerme  miedo :  que  si  tú  le  tienes,  haces  como 

fiien  eres,  y  si  yo  no  le  tengo,  hago  como  quien  soy. 

"o  es  eso ,  C^^EXtll^ifllSI^  respondió  Sancho,  sino 

que  yo  tengo  por~cierto  y  por  averiguado  que  esta  se- 

ún  que  se  dice  ser  reina  del  gran  reino  Hicomicon,  no 

lees  mas  que  mi  madre,  porque  i  ser  lo  que  ella  dice, 

■Duandaviera  hocicando  con  alguno  de  los  que  están 

«la rueda,  ávnelta  de  cabeza  f  á  cada  traspuesta.  Pa- 
ite colorada  con  las  razones  de  Sancho  Dorotea,  por- 
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que  era  verdad  que  su  esposo  D.  Femando  alguna  vez  á 
liurto  de  otros  ojos  habia  cogido  con  los  labios  parte  del 
premio  que  merecian  sus  deseos,  lo  cual  habla  visto 
Sancho ,  y  parecidole  que  aquella  desenvoltura  mas  era 
de  dama  cortesana  que  de  reina  de  tan  gran  reino;  y  no 
pudo  ni  quiso  responder  palabra  á  Sancho,  sino  dejóle 
proseguir  en  su  plática,  y  él  fué  diciendo :  Esto  digo, 
señor,  porque  si  al  cabo  de  haber  andado  caminos  y  car- 
reras, y  pasado  malas  noches  y  peores  dias,  ha  de  venir 
á  coger  el  fruto  de  nuestros  trabajos  el  que  se  está  hol- 
gando en  esta  venta,  no  hay  para  qué  darme  priesa  á  que 
ensille  á  Rocinante ,  albarde  el  jumento  y  aderece  el  pa^ 
lafren ,  pues  será  mejor  que  nos  estemos  quedos,  y  cada 
puta  hile ,  y  comamos.  ¡Oh ,  válame  Dios ,  y  cuan  grande 
que  fué  el  enojo  que  recebió  D.  Quijote,  oyendo  las  des- 
compuestas palabras  de  su  escudero!  Digoque  fué  tanto, 
que  con  voz  atropellada  y  tartamuda  lengua,  lanzando 
vivo  fuego  por  los  ojos ,  dijo :  ¡Oh  bellaco  villano,  nu^ 
mirado,  descompuesto  é  ignorante,  infacundo,  deslen- 
guado, atrevido,  murmurador  y  maldiciente!  ¿tales 
palabras  has  osado  decir  en  mi  presencia  y  en  la  destas 
ínclitas  señoras,  y  tales  deshonestidades  y  atrevimien- 
tos osaste  poner  en  tu  confusa  imaginación?  Vete  de  mi 
presencia,  monstruo  de  naturaleza,  depositario  de  men- 
tiras, almario  de  embustes,  silo  de  bellaquerías,  inven- 
tor de  maldades,  publicador  de  sandeces,  enemigo  del 
decoro  que  se  debe  á  las  reales  personas :  vete ,  no  pa- 
rezcas delante  de  mi,  so  pena  de  mi  ira ;  y  diciendo  esto 
enarcó  las  cejas ,  hinchó  los  carrillos ,  miró  á  todas  par- 
tes, y  dio  con  el  pié  derecho  una  gran  patada  en  el  sue- 
lo, señales  todas  de  la  ira  que  encerraba  en  sus  entra- 
ñas. A  cuyas  palabras  y  furibundos  ademanes  quedó 
Sancho  tan  encogido  y  medroso ,  que  se  holgara  que  en 
aquel  instante  se  abriera  debajo  de  sus  pies  la  tierra  y  le 
tragara;  y  no  supo  qué  hacerse,  sino  volver  las  espaldas 
y  quitarse  de  la  enojada  presencia  de  su  señor.  Pero  la 
discreta  Dorotea,  que  tan  entendido  tenia  ya  el  humor 
de  D.  Quijote ,  dijo  para  templarle  la  ira :  No  os  despe- 
chéis, señor  caballero  de  la  Triste  Figura,  de  las  sande- 
ces que  vuestro  buen  escudero  ha  dicho ,  porque  quizá 
no  las  debe  de  decir  sin  ocasión,  ni  de  su  buen  entendi- 
miento y  cristiana  conciencia  se  pnede  sospechar  que 
levante  testimonio  á  nadie ;  y  asi  se  ha  de  creer,  sin  po- 
ner duda  en  ello ,  que  como  en  este  castillo ,  según  vos, 
señor  caballero,  decis ,  todas  las  cosas  van  y  suceden  por 
modo  de  encantamento,  podria  ser,  digo,  que  Sancho 
hubiese  visto  por  esta  diabólica  via  Iq  que  él  dice  que 
vio  tan  en  ofensa  de  roí  honestidad.  Por  el  omnipotente 
Dios  joro,  dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote,  que  la  vuestra 
grandeza  ha  dado  en  el  punto ,  y  que  alguna  mala  visión 
se  le  puso  delante  á  este  pecador  de  Sanche,  que  le  hizo 
ver  lo  que  fuera  imposible  verse  de  otro  modo  que  por 
el  de  encantos  no  fuera,  que  sé  yo  bien  de  la  bondad  é 
inocencia  deste  desdichado,  que  no  sabe  levantar  testi- 
monios á  nadie.  Así  es  y  así  será ,  dijo  D.  Femando ,  por 
lo  cual  debe  vuestra  merced ,  señor  D.  Quijote,  perdo- 
nalle  y  reducille  al  gremio  de  su  gracia,  sioul  erat  in 
principio,  antes  que  las  tales  visiones  le  sacasen  de  jui- 
cio. D.  Quijote  respondió  que  él  le  perdonaba ;  y  el  cura 
fué  por  Sancho,  el  cual  vino  muy  humilde,  y  hincándose 
de  rodillas  pidió  la  mano  á  su  amo,  y  él  se  la  dio,  y  después 
de  habérsela  dejado  besar ,  le  echó  la  bendición  dicien- 
do.: Ahora  acabarás  de  conocer,  Sancho  hijo,  ser  v^dad 
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lo  que  yo  otras  machas  veces  te  he  dicho ,  de  que  todas 
las  cosas  deste  castillo  son  hechas  por  via  de  encanta- 
mento. Así  lo  creo  yo,  dijo  Sancho ,  excepto  aquello  de 
la  manta,  que  realmente  sucedió  por  via  ordinaria.  No 
lo  creas,  respondió  D.  Quijote,  que  si  así  fuera,  yo  te 
vengara  entonces  y  aun  ahora ;  pero  ni  entonces  ni  ahora 
pude  ni  vi  en  quien  tomar  venganza  de  tu  agravio.  De- 
searon saber  todos  qué  ora  aquello  de  la  manta,  y  el 
ventero  les  contó  punto  por  punto  la  volatería  de  Sancho 
Panza ,  do  que  no  poco  se  rieron  todos,  y  de  que  no  me- 
nos se  corriera  Sancho,  si  de  nuevo  no  le  asegurara  su 
amo  que  era  encantamento ,  puesto  que  jamas  llegó  la 
sandez  de  Sancho  i  tanto,  que  creyese  no  ser  verdad 
para  y  averiguada ,  sin  mezcla  de  engaño  alguno ,  lo  de 
haber  sido  manteado  por  personas  de  carne  y  hueso ,  y 
no  por  fantasmas  soñadas  ni  imaginadas,  como  su  señor 
locreia  y  lo  afirmaba.  Dos  dias  eran  ya  pasados  los  que 
habia  que  toda  aquella  ilustre  compañía  estaba  en  la 
venta,  y  pareciéndoles  que  ya  era  tiempo  de  partirse, 
dieron  orden  para  que  sin  ponerse  al  trabajo  de  volver 
Dorotea  y  D.  Femando  con  D.  Quijote  á  su  aldea  con  la 
invención  de  la  libertad  de  la  reina  Micomicona, .pudie- 
sen el  cura  y  el  barbero  llevirseie,como  deseaban,  y 
procurar  la  cura  de  su  locara  en  su  tierra.  Y  lo  que  or- 
denaron fué ,  que  se  concertaron  con  un  carretero  de 
bueyes  que  acaso  acertó  á  pasar  por  allí ,  para  que  lo  lle- 
vase en  esta  forma  :  hicieron  una  como  jaula  de  palos 
enrejados,  capaz  que  pudiese  en  ella  caber  holgada- 
mente D.  Quijote,  y  luego  D  Femando  y  sus  camaradas, 
con  los  criados  do  D.  Luis  y  los  cuadrilleros,  juntamente 
con  el  ventero,  todos  por  orden  y  parecer  del  cura,  se 
cnbrieron  los  rostros  y  se  disfrazaron ,  quién  de  una  ma- 
nera y  quién  de  otra ,  de  modo  que  á  D.  Quijote  le  pare- 
ciese ser  otra  gente  de  la  que  en  aquel  castillo  habia  vis- 
to. Hecho  esto,  con  grandísimo  silencio  se  entraron 
adonde  él  estaba  durmiendo  y  descansando  de  las  pasa- 
das refriegas.  Llegáronse  á  él ,  que  libre  y  seguro  de  tal 
acontecimiento  dormia,  y  asiéndole  fuertemente,  le  ata- 
ron muy  bien  las  manos  y  los  pies,  de  modo  que  cuando 
él  despertó  con  sobresalto ,  no  pudo  menearse  ni  hacer 
otra  cosa  mas  que  admirarse  y  suspenderse  de  ver  de- 
lante de  sí  tan  extraños  visajes ,  y  luego  dio  en  la  cuenta 
de  lo  que  su  continua  y  desvariada  imaginación  le  re- 
presentaba, y  se  creyó  que  todas  aquellas  figuras  eran 
fantasmas  de  aquel  encantado  castillo,  y  que  sin  duda 
alguna  ya  estaba  encantado,  pues  no  se  podía  menear  ni 
defender,  todo  á  punto  como  había  pensado  quesucederia 
el  cura  trazador  desta  máquina.  Solo  Sancho,  de  todos  los 
presentes,  estaba  en  su  mismo  juicioy  en  su  misma  figu- 
ra ;  el  cual,  aunque  le  faltaba  bien  poco  para  tener  la  mis- 
ma enfermedad  de  so  amo,  no  dejó  de  conocer  quién  eran 
todas  aquellas  contrahechas  figuras,  mas  no  osó  descoser 
su  boca  hasta  ver  en  qué  paraba  aquel  asalto  y  prisión  de 
su  amo ,  el  cual  tampoco  hablaba  palabra ,  atendiendo  i 
ver  el  paradero  de  su  desgracia :  que  fué  que  trayendo  allí 
la  jaula,  le  encerraron  dentro,  y  le  davaron  los  maderos 
tan  f uertemen  le  que  no  se  pudieran  romper  á  dos  tirones. 
Tomáronle  luego  en  hombros,  y  al  salir  del  aposento 
se  oyó  una  voz  temerosa,  todo  cuanto  la  supo  formar  el 
barbero,  no  el  del  albarda  sino  el  otro,  que  decía :  k  ¡Oh 
»  caballero  de  la  Triste  Figura  1  no  te  dé  afincamiento  la 
B  prisión  en  que  vas,  porque  así  conviene  para  acabar 
p  mas  presto  la  aventura  en  que  tu  gran  esfuerzo  te  pu- 
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v  so :  la  cual  se  acabará  cuando  el  furibundo  león  na- 
»  chego,  con  la  blanca  patoma  tobosina  yacierea  en  m, 
»  ya  después  de  humilladas  las  altas  cervices  al  biindt 
«yugo  matrimonesco.  De  cuyo  inaudito  coosoiciosil- 
»  drán  á  la  luz  del  orbe  los  bravos  cachorros  que  iniil»-  ; 
»  rán  las  rapantes  garras  del  valeroso  padre ;  y  esto  sed  ; 
»  antes  que  el  seguidor  de  la  fugitiva  ninfa  faga  dos  re- 
»  gadas  la  visita  de  las  lucientes  imagines  con  su  ripido 
»y  natural  curso.  Y  tú,  ¡oh  el  roas  noble  y  obediente 
p  escudero  que  tuvo  espada  en  cinta,  barbas  en  rostro  y 

V  olfato  en  las  narices,  no  te  desmaye  ni  descontente  ler 
» llevar  así  delante  de  tus  ojos  mismos  á  la  flor  de  li  a- 

V  bailaría  andante;  que  presto  si  al  plasmador  del  mond» 
>  le  place,  te  verás  tan  alto  y  tan  sublimado  que  no  le 
«conozcas,  y  no  saldrán  defraudadas  las  promesas qw 
«te  ha  fecho  tu  buen  señor!  Y  aseguróte  de  partedth 
»  sabía  Mentironiana,  que  tu  salario  te  sea  pagado,  cto» 
» lo  verás  por  la  obra;  y  sigue  las  pisadas  del  valeroso; 
«encantado  caballero,  que  conviene  que  vaya;  dood» 
»  paréis  entrambos ;  y  porque  no  me  es  licito  decir  otn 
«cosa,  adiós  quedad,  que  yo  me  vuelvo  adonde  yon» 
» sé.»  Y  al  acabar  de  la  profecía  alzó  la  voz  de  panto, y 
disminuyóla  después  con  tan  tierno  acento ,  qae  aun  iñ 
sabidorcs  de  la  burla  estuvieron  por  creer  que  era  nr- 
dad  lo  que  oían.  Quedó  D.  Quijote  consolado  con  la  et- 
cuchada  profecía ,  porque  luego  coligió  de  todo  en  todo 
la  significación  della ,  y  vio  que  le  prometían  el  vem 
ayuntado  en  santo  y  debido  matrimonio  con  su  qneriá 
Dulcinea  del  Toboso ,  de  cuyo  felice  vientre  saldrían  Id 
cachorros ,  que  eran  sus  hijos ,  para  gloria  perpetoidt 
la  Mancha ;  y  creyendo  esto  bien  y  firmemente ,  alióla 
voz,ydandoungransuspíro,díjo  :  ¡  Oh  tú,  quien  quien- 
queseas,  que  tanto  bien  me  has  pronosticado,  ruégoM- 
que  pidas  de  mi  parte  al  sabio  encantador  qae  mis  am 
tiene  á  cargo,  que  no  me  deje  perecer  en  esta  prisa 
donde  ahora  me  llevan,  hasta  ver  cumplidas  tan  alegni 
é  incomparables  promesas  como  son  las  qae  tqní  seai 
han  hecho ;  que  como  esto  sea,  tendré  por  gloria  laspeai 
demi  cárcel,yporalivioestas  cadenas  quemeciñen,y» 
por  duro  campo  de  batalla  este  lecho  en  que  rae  acoes- 
tan,  sino  por  cama  blanda  y  tálamo  dichoso.  Y  en  loqtt 
toca  á  la  consolación  de  Sancho  Panza,  mi  escudero,  jo 
confio  de  su  bondad  y  buen  proceder,  que  no  me  úefsi 
en  buena  ni  en  mala  suerte;  porque  cuando  no  sncedt 
por  la  suya  ó  por  mi  corta  ventura  el  poderle  jo  darl» 
ínsula  ó  otra  cosa  equivalente  que  le  tengo  prometida 
por  lo  menos  su  salario  no  podrá  perderse,  que  en» 
testamento,  que  ya  está  hecho,  dejo  declarado  la  qoe» 
le  ha  de  dar,  no  conforme  á  sus  muchos  y  buenos  kt-' 
vicios,  sino  á  la  posibilidad  mia.  Sancho  Pama  se  b 
inclinó  con  mucho  comedimiento,  y  le  besó  eatnmlnt 
las  roanos,  porque  la  una  no  pudiera porestaratadas» 
trombas.  Luego  tomaron  la  jaula  en  hombros  aqiielltt 
visiones  y  la  acomodaron  en  el  carro  de  ios  bueyes. 

CAPITULO  XLVn. 

Del  extraSo  modo  con  qne  fué  eieutado  D.  Qaiiole  de  b  IbMt^ 
con  otros  famosos  socesos. 

Cuando  D.  Quijote  se  vio  de  aquella  manera  enjanlad» 
y  encima  del  carro,  dijo :  Muchas  y  muy  graves  histo^ 
he  yo  leído  de  caballeros  andantes ;  pero  jamas  he  lei^ 
ni  visto  ni  oido  que  á  los  caballeros  encantados  los  lle- 
ven desta  manera ,  y  con  el  espacio  que  prometen  estol 
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perezosos  7  tardíos  animales,  porque  siempre  los  suelen 
llevar  por  los  aires  con  extraña  lijereza,  encerrados  en 
alguna  parda  y  escura  nube ,  ó  en  algún  carro  de  fuego, 
i  ja  sobre  algún  hipógrifo  ó  otra  bestia  semejante;  pero 
qne  me  lleven  á  mi  ahora  sobre  un  carro  de  bueyes,  vive 
Dios  que  me  pone  en  confusión.  Pero  quizá  la  caballe- 
ría y  los  encantos  de  estos  nuestros  tiempos  deben  de 
seguir  otro  camino  que  siguieron  los  antiguos;  y  tam- 
bién podría  ser  que,  como  yo  soy  nuevo  caballero  en  el 
mando,  y  el  primero  que  ba  resucitado  el  ya  olvidado 
qercicio  de  la  caballería  aventurera,  también  nueva- 
mente se  bayan  inventado  otros  géneros  de  enq|nta- 
meotos  y  otros  modos  de  llevar  á  los  encantados.  ¿Qué 
te  parece  desto ,  Sancho  hijo  ?  No  sé  yo  lo  qne  me  pare- 
ce, respondió  Sancho,  por  no  ser  tan  leído  como  vuestra 
merced  en  las  escrituras  andantes;  pero  con  todo  eso 
«aria  afirmar  y  jurar  que  estas  visiones  que  por  aquí  an- 
daoqaenosondeltodocatólicas.iCatólicas?  ¡mi  padre! 
Kspondió  D.  Quijote :  ¿cómo  han  de  ser  católicas,  si 
ion  todos  demonios  que  han  tomado  cuerpos  fantásticos 
pira  venir  á  hacer  esto  y  á  ponerme  en  este  estado  ?  Y  si 
quieres  ver  esta  verdad,  tócalosy  pálpalos,  y  verás  cómo 
Bo  tienen  cuerpos  sino  de  aire,  y  cómo  no  consisten  mas 
de  en  la  apariencia.  Par  Dios,  señor,  replicó  Sancho,  ya 
Jólos  he  tocado;  y  este  diabloque  aquí  anda'tan  solícito, 
ci rollizo  de  carnes,  y  tiene  otra  propiedad  muy  dife- 
itrente  de  la  que  yo  he  oído  decir  que  tienen  los  demo- 
nios ,  porque  según  se  dice ,  lodos  huelen  á  piedra  azu- 
ÜRyí  otros  malos  olores,  pero  este  huele  á  ámbar  de 
media  legua.  Decia  esto  Sancho  por  D.  Fernando,  que 
como  tan  señor,  debía  de  oler  á  lo  que  Sancho  decia.  No 
lemanvíllesdeso,  Sancho  amigo,  respondió  D.  Quijote, 
porque  te  hago  saber  que  los  diablos  saben  mucho,  y 
pietto  que  titúgan  olores  consigo,  ellos  no  huelen  nada, 
'  porque  son  espíritus,  y  si  huelen ,  no  pueden  oler  cosas 
kaeñas,  sino  malas  y  hediondas;  y  la  razón  es,  que  como 
ellos,  donde  quiera  que  están,  traen  el  infierno  consigo, 
.  T  no  pueden  recebir  género  de  alivio  alguno  en  sus  tor- 
isentos,  y  el  buen  olor  sea  cosa  que  deleita  y  contenta, 
no  es  posible  que  ellos  huelan  cosa  buena ;  y  si  á  ti  te 
ferece  que  ese  demonio  qUe  dices,  huele  á  ámbar,  6  tú 
te  engañas,  ó  el  quiere  engañarte,  con  hacer  que  no  lo 
tensas  por  demonio.  Todos  estos  coloquios  pasaron  en- 
tre uno  y  criado;  y  temiendo  D.  Fernando  y  Cárdenlo 
que  Sancho  no  viniese  á  caer  del  todo  en  la  cuenta  de  su 
iinencion,  á  quien  andaba  ya  muy  en  los  alcances,  de- 
.  tenninaron  de  abreviar  con  la  partida,  y  llamando  aparte 
í  ventero,  le  ordenaron  que  ensillase  á  Rocinante  y  en- 
'  libardase  el  jumento  de  Sancho,  el  cual  lo  hizo  con  mu* 
'.  cba  presteza.  Ya  en  esto  el  cura  se  había  concertado  con 
los  cuadrilleros  que  le  acompañasen  basta  su  lugar, 
dándoles  nn  tanto  cada  día.  Colgó  Cardenio  del  arzón  do 
halla  de  Rocinante  del  un  cabo  la  adarga  y  del  otro  la 
bacía,  y  por  señas  mandó  á  Sancho  que  subiese  en  su 
asno,  T  tomase  de  las  riendas  á  Rocinante,  y  puso  á  losdos 
lados  del  carro  á  los  dos  cuadrilleros  con  sus  escopetas; 
pero  antes  que  se  moviese  el  carro ,  salió  la  ventera ,  su 
bijr  y  Maritornes  á  despedirse  de  D.  Quijote ,  fingiendo 
■que  Ilorahan  de  dolor  de  su  desgracia ,  á  quien  D.  Qui- 
jote dijo :  No  lloréis,  mis  buenas  señoras,  que  todas  es- 
tas desdichas  son  anejas  á  los  que  ptofesan  lo  que  yo 
profeso;  y  si  estas  calamidades  no  me  acontecieran ,  no 
me  tuviera  jo  por  famoso  caball^fo  andante ,  porque  á 


los  caballeros  de  poco  nombre  y  fama  nunca  les  suceden 
semejantes  casos,  porque  no  hay  en  el  mundo  quien 
se  acuerde  dellos :  á  los  valerosos  sí ,  que  tienen  envi- 
diosos de  su  virtud  y  valentía  á  muchos  principes  y  á 
muchos  otros  caballeros  que  procuran  por  malas  vías 
destruir  á  los  buenos.  Pero  con  todo  eso  la  virtud  es  tan 
poderosa,  que  por  si  sola,  á  pesar  de  toda  la  nigroman- 
cia que  supo  su  primer  ihventor  Zoroastes,  saldrá  ven- 
cedora de  todo  trance,  y  dará  de  sí  luz  en  el  mundo  como 
la  da  el  sol  en  el  cielo.  Perdonadme,  fermosas  damas, 
si  algún  desaguisado  por  descuido  mío  os  he  fecho,  que 
de  voluntad  y  á  sabiendas  jamas  le  di  á  nadie;  y  rogad  á 
Dios  me  saque  destas  prisiones,  donde  algún  mal  inten- 
ciorudo  encantador  me  ha  puesto,  que  si  dolías  me  veo 
libre ,  no  se  me  caerán  do  la  memoria  las  mercedes  que 
en  este  castillo  me  habedes  fecho,  para  gratificarlas, 
servillasy  recompensallas  como  ellas  merecen.  En  tanto 
qne  las  damas  del  castillo  esto  pasaban  conD.  Quijote, 
el  cura  y  el  barbero  se  despidieron  de  D.  Fernando  y  sus 
camaradas,  y  del  capitán  y  de  su  hermano,  y  todas  aque- 
llas contentas  señoras,  especialmente  de  Dorotea  y  Lus- 
cinda.  Todos  se  abrazaron  y  quedaron  de  darse  noticia 
de  sus  sucesos,  diciendo  D.  Femando  al  cura  dónde  ha- 
bía de  escribirle  para  avisarle  en  lo  que  paraba  D.  Qui- 
jote, asegurándole  que  no  habría  cosa  que  mas  gusto  le 
diese  que  saberlo,  y  que  él  asimismo  le  avisaría  de  todo 
aquello  que  él  viese  que  podría  darle  gusto,  así  de  su 
casamiento  como  del  bautismo  de  Zoraida ,  y  suceso  de 
D.  Luis  y  vuelta  de  Luscinda  á  su  casa.  El  cura  ofreció 
de  hacer  cuanto  se  le  mandaba  con  toda  puntualidad. 
Tomaron  á  abrazarse  otra  vez ,  y  otra  vez  tomaron  á 
nuevos  ofrecimientos.  El  ventero  se  llegó  al  cura  y  le 
dio  unos  papeles,  diciéndole  que  los  habisT  hallado  en 
un  aforro  de  la  maleta  donde  se  bailó  la  novela  del  Cu- 
rioso imperlinente,  y  que  pues  su  dueño  no  había  vuelto 
mas  por  allí,  que  se  los  llevase  todos,  que  pues  él  no 
sabía  leer  no  los  queria.  El  cura  se  lo  agradeció,  y 
abriéndolos  luego ,  vio  qne  al  principio  del  escrito  de- 
cía :  Novela  de  Rinconete  y  Cortadillo;  por  donde  en- 
tendió ser  alguna  novela ,  y  coligió  que  pues  la  del  Ctt- 
rioso  impertinente  había  sido  buena,  que  también  lo 
seria  aquella,  pues  podría  ser  fuesen  todas  de  un  mismo 
autor  ;-y  así  la  guardó  con  prosupuesto  de  leerla  cuando 
tuviese  comodidad.  Subió  á  caballo  y  también  su  amigo 
el  barbero  «on  sus  antifaces,  porque  no  fuesen  luego 
conocidos  de  D.  Quijote ,  y  pusiéronse  á  caminar  tras  el 
carro.  Y  la  orden  que  llevaban  era  esta :  iba  primero  el 
carro  guiándole  su  dueño,  á  los  dos  lados  iban  los  cua- 
drilleros, como  se  ha  dicho ,  con  sus  escopetas;  seguía 
luego  Sancho  Panza  sobre  su  asno,  llevando  de  rienda  á 
Rocinante ;  detras  de  todo  esto  iban  el  cura  y  el  barbero 
sobre  sus  poderosas  muías ,  cubiertos  los  rostros  como 
se  ha  dicho,  con  grave  y  reposado  continente,  no  cami- 
nando mas  de  lo  que  permitía  el  paso  tardo  de  los  bue- 
yes. D.  Quijote  iba  sentado  en  la  jaula,  las  manos  atadas, 
tendidos  los  pies  y  arrimado  á  las  verjas,  con  tanto  si- 
lencio y  tanta  paciencia  como  si  no  fuera  hombre  de 
carne,  sino  estatua  de  piedra.  Y  así  con  aquel  espacio  y 
silencio  caminaron  hasta  dos  leguas ,  qne  llegaron  á  un 
valle,  donde  le  pareció  al  boyero  ser  lugar  acomodado 
para  reposar  y  dar  pasto  á  los  bueyes,  y  comunicándolo 
con  el  cura ,  fué  de  parecer  el  barbero  que  caminasen 
un  poco  mas,  porque  él  sabía  que  detrás  de  un  recuesto 
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que  cerca  de  allí  se  mostraba,  había  ui>  valle  de  mas 
yerba  y  mucho  mejor  que  aquel  donde  parar  querían. 
Tomóse  el  parecer  del  barbero ,  y  asi  tomaroik  á  prose- 
gair  su  camino.  En  estp  volvió  el  cura  el  rostro,  y  vio 
que  á  sus  espaldas  venían  hasta  seis  ó  siete  hombres  de 
¿  caballo,  bien  puestos  y  aderezados,  de  los  cuales  fue- 
ron presto  alcanzados,  porque  caminaban  no  con  la  flema 
y  reposo  de  los  bueyes ,  sino  como  quien  iba  sobre  mu- 
las  de  canónigos  y  con  deseo  de  llegar  presto  i  sestear  á 
la  venta,  que  menos  de  una  legua  de  allí  se  parecía.  Lle- 
garon los  diligentes  á  los  perezosos,  y  saludáronse  cor- 
tesmente ;  y  uno  de  los  que  venían ,  que  en  resolución 
era  canónigo  de  Toledo  y  señor  de  los  demás  que  le 
acompañaban,  viendo  la  concertada  procesión  del  carro, 
cuadrilleros,  Sancho,  Rocinante,  cura  y  barbero,  y  mas 
á  D.  Quijote  enjaulado  y  aprisionado ,  no  pudo  dejar  de 
preguntar  qué  significaba  llevar  aquel  hombre  de  aquo- 
11a  manera ;  aunqae  ya  se  había  dado  á  entender,  viendo 
las  insignias  de  los  cuadrilleros,  que  debía  de  ser  algún 
facineroso  salteador  ó  otro  delincuente,  cuyo  castigo 
tócase  á  la  Santa  Hermandad.  Uno  de  los  cuadrilleros,  á 
quien  fué  hecha  la  pregunta,  respondió  así :  Señor,  lo 
que  significa  ir  este  caballero  desta  manera ,  digalo  él, 
porque  nosotros  no  lo  sabemos.  Oyó  D.  Quijote  la  plá- 
tica, y  dijo :  iPor  dicha  vuestras  mercedes,  señores  ca- 
balleros, son  versados  y  peritos  en  esto  de  la  caballería 
andante?  porque  si  lo  son ,  comunicaré  con  ellos  mis 
desgracias ,  y  si  no,  no  hay  para  qué  me  canse'en  decir- 
las;  y  á  este  tiempo  ya  habían  llegado  el  cura  y  el  bar- 
bero, viendo  que  los  caminantes  estaban  en  pláticas  con 
D.  Quijote  de  la  Mancha,  para  responder  de  modoque^ 
no  fuese  descubierto  su  artificio.  El  canónigo,  á  lo  que 
D.  Quijote  dijo ,  respondió  :  En  verdad ,  hermano ,  que 
sé  mas  de  libros  de  caballerías ,  que  de  las  Súmulas  de 
Villalpando;  así  que,  si  no  está  mas  que  en  esto,  segura- 
mente podéis  comunicar  conmigo  lo  que  quisiéredes. 
A  la  mano  de  Dios,  replicó  D.  Quijote;  pues  así  es,  quie- 
ro, señor  caballero,  que  sepades  que  yo  voy  encantado 
OB  esta  jaula  por  envidia  y  fraude  de  malos  encantado- 
res; que  la  virtud  mas  es  perseguida  de  los  malos,  que 
amada  de  los  buenos.  Caballero  andante  soy,  y  no  de 
aquellos  de  cuyos  nombres  jamas  la  fama  se  acordó,  para 
eternizarlos  en  su  memoria,  sino  de  aquellos  que  á  des- 
pecho f  pesar  de  la  misma  envidia ,  y  de  cuantos  magos 
crió  Persia,  bracmanes  la  ludia,  ginosofista%la  Etio^a, 
ban  de  poner  su  nombre  en  el  templo  de  la  inmortali- 
dad ,  paraque  sirva  de  ejemplo  y  dechado  en  los  veni- 
deros siglos,  donde  los  caballeros  andantes  vean  los  pa- 
tos que  han  de  seguir,  si  quisieren  llegará  la  cumbre  y 
alteza  honrosa  de  las  armas.  Dice  verdad  el  señor  D.  Qui- 
jote de  la  Mancha,  dijo  á  esta  sazón  el  cura,  que  él 
va  encantado  en  esta  carreta,  no  por  sus  culpas  y  peca- 
dos, sino  por  la  mala  intención  de  aquellos  á  quien  la 
virtud  enfada  y  la  valentía  enoja.  Este  ea,  señor,  el  ca- 
ballero de  la  Triste  Figura ,  si  ya  le  oistes  nombrar  en 
algún  tiempo,  cuyas  valerosas  hazañas  y  grandes  hechos 
serán  escritas  en  bronces  duros  y  en  eternos  mármoles, 
por  mas  que  se  canse  la  envidia  en  escorecerlosy  la  ma- 
licia en  ocultarlos.  Cuando  el  canónigo  oyó  hablar  al 
preso  y  al  libre  en  semejante  estilo,  estuvo  por  hacerse 
la  cruz  de  admirado,  y  no  podía  saber  lo  que  le  habia 
acontecido,  y  en  la  misma  admiración  cayeron  todos  los 
que  con  él  venían.  En  esto  Sancho  Panza ,  que  se  habia 
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acercado  á  oír  la  plática,  para  adobarlotodo,  dijotAbo. 
ra,  señores,  quiéranme  bien  ó  quiéranmeroal  por  loqne 
dijere ,  el  caso  dello  es ,  que  asi  va  encantado  mi  señr 
D.  Quijote  como  mi  madre  :  él  tiene  su  entero  jaicio,fl 
come  y  bebe ,  y  hace  sus  necesidades  como  los  demí 
hombres,  y  como  las  hacia  ayer  antes  que  le  enjanlan 
Siendo  esto  asi,  ¡,  cómo  quieren  hacerme  á  mi  entendet 
que  va  encantado  ?  pues  yo  he  oído  decir  á  mnclus  per- 
sonas, que  los  encantados  ni  comen ,  ui  doennen.n 
hablan,  y  mi  amo  si  no  le  van  á  la  mano,  hablaiii 
mas  que  treinta  procuradores.  Y  volviéndose  i  mirar  d 
cuTí^  prosiguió  diciendo :  \  Ah  señor  cnra ,  señor  run! 
¿Pensará  vuestra  merced  que  Do  l«  conozco,  y  peiisd 
que  yo  no  calo  y  adivino  adonde  se  encaminan  eán 
nuevos  encantamentos?  Pues  sepa  que  te  conozco  pr 
mas  que  se  encubra  el  rostro,  y  sepa  que  le  entiendo pv 
mas  que  disimule  sus  embustes.  En  fin ,  donde  ráuli 
envidia  no  puede  vivir  la  virtud,  ni  adonde  hay  eso- 
sezala  liberalidad.  Mal  haya  el  diablo,  que  si  porsocn» 
rencia  no  fuera,  esta  fuera  ya  la  hora  que  mi  señor  stt 
viera  casado  con  la  infanta  Micomicona,  y  yo  fuera  cnll 
por  lo  menos,  pues  no  se  podía  esperar  otra  cosaisiJt 
la  bondad  de  roí  señor  el  de  la  Triste  Figura,  comedí 
la  grandeza  de  mis  servicios ;  pero  ya  veo  que  esTcidri 
lo  que  se  dice  por  ahí ,  que  la  rueda  de  la  fortuna  ufe 
mas  lista  que  una  sueda  de  molino ,  y  que  los  queiiv 
estaban  en  pinganitos,  hoy  están  por  el  suelo.  De  ni 
hijos  y  de  mi  mujer  me  pesa,  pues  cuando  podiu  yá- 
bian  esperar  ver  entrar  á  su  padre  por  sus  puertssbe 
cho  gobernador  ó  visorey  de  alguna  ínsula  ó  reine,  k 
verán  entrar  hecho  mozo  de  caballos.  Todo  esloqneki 
dicho,  señor  cura,  no  es  mas  de  porencaracerisn|*f 
ternidad  haga  conciencia  del  mal  tratamientoqoeini 
señor  le  hace,  y  mire  bien  no  le  pida  Dios  en  la  otra  ná 
esta  prisión  de  mi  amo,  y  se  le  haga  caigo  de  tedll 
aquellos  socorros  y  bienes  que  mi  señor  D.  Quijotedeil 
de  hacer  en  este  tiempo  que  está  preso.  Adóbamean 
candiles ,  dijo  á  este  punto  el  barbero,  j  también  n^ 
Sancho,  sois  de  la  cofradía  de  vuestro  amo?  ViTedSe- 
ñor  que  voy  viendo  que  le  habéis  de  tener  compiñii» 
la  jaula,  y  que  habéis  de  quedar  tan  encantado  cooci^ 
por  lo  que  os  toca  de  su  humor  y  de  su  caballería.  A 
mal  puntoosemgTBñ^tes  de  _su8  promesas,  y  en  ai 
horaT6"ós  entró  eñloscáscMla  Ínsula  que  tanto  i»- 
seáis.  Yo  no  estoy  preñado  de  nadie,  respondió  Sancfcí 
ni  soyTiombre  que  rae  dejaría  empreñar  del  rey  ({• 
fuese ;  y  aunque  pobre,  soy  crístiano  viejo,  j  no  deh 
nada  á  nadie ;  y  si  ínsulas  deseo,  otros  desean  otrasce* 
peores ;  y  cada  uno  es  hijo  de  sus  obras,  y  debajo  it^ 
hombre  puedo  venir  á  ser  papa ,  cuanto  mas  gobenate 
de  una  ínsula,  y  mas  pudiendo  ganar  tantas  mi  seaí» 
que  le  falte  á  quien  darlas.  Vuestra  merced  mire  cta» 
habla,  señor  barbero,  que  no  es  todo  hacer  baria,! 
algo  va  de  Pedfo  á  Pedro.  Digoloporqnc  todos  nos  «a» 
cemos,  y  á  mí  no  se  me  ha  de  echar  dado  falso;  yea^ 
del  encanto  de  mi  amo.  Dios  sabe  la  verdad;  y  qam» 
aquí,  porque  es  peor  meneallo.  No  quiso  respondí* 
barbero  á  Sancho,  porque  no  descubriese  con  sus  a»- 
plicidades  lo  que  él  y  el  cura  tanto  procuraban  cncuwft 
y  por  este  mismo  temor  habia  el  cura  dicho  al  '^'"'^ 
que  caminase  un  poco  delante ,  que  él  le  diría  el  nffl^ 
rio  del  enjaulado,  con  otras  cosas  que  le  diesen  gusta  I"' 
zolo  asi  el  ^inónigo,  y  adelantóse  con  sos  criad» !  •* 
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3 :  eslavo  aleólo  á  todo  aquello  qae  decirle  quiso  de  la 
coodicioD,  vida,  iocnra  y  costumbres  de  D.  Qoijote, 
antíndole  brevemente  el  principio  y  causa  de  su  des- 
nrio,  j  todo  ei  progreso  de  sus  sucesos,  hasta  haberlo 
puesto  en  aquella  jaula,  y  el  designio  que  llevaban  de 
llevirle  i  su  tierra,  para  ver  si  por  algún  medio  hallaban 
remedio  i  su  locura.  Admiráronse  de  nuevo  los  criados 
jetcmónigo  de.oir  la  peregrina  historia  de  O.  Quijote, 
ytftMaUbdoladeoirdijo :  Verdaderamente,  señorcura, 
;e  billo  por  mi  cuenta,  que  son  perjudiciales  en  la  re- 
pábiica  estos  que  llaman  libros  de  caballerías ;  y  aunque 
teleido,  llevado  de  un  ocioso  y  falso  gusto,  casi  el  prin- 
cipio de  lodos  los  mas  que  hay  impresos,  jamas  me  he 
fodido  acomodar  á  leer  ninguno  del  principio  al  cabo, 
forque  me  parece  que,  cnil  mas,  cuál  menos,  todos  ellos 
OBoaa  misma  cosa,  y  no  tiene  mas  este  que  aquel  ni 
ototn  que  el  otro.  Y  según  ámí  me  parece,  este  género 
dietcritura  y  composición  cae  debajo  de  aquel  de  las  fá- 
iwlu  que  llaman  milesias ,  que  son  cuentos  disparatados 
^  atienden  solamente  á  deleitar  y  no  i  enseñar,  al  con- 
IMiio  de  lo  que  hacen  las  fábulas  apólogas ,  que  deleitan 
yenseoan  juntamente;^  puesto  que  el  principal  intento 
k  semejantes  libros  sea  el  deleitar,  no  sé  yo  cómo  pue- 
du  conseguirle  yendo  llenos  de  tantos  y  tan  desaforados 
depárales :  que  el  deleite  que  en  el  alma  se  concibe ,  ha 
dtter  de  la  hermosura  y  concordancia  que  ve  ó  contem- 
flten  las  cosas  que  la  vista  ó  la  imaginación  le  ponen  do- 
lóte, y  loda  cosa  que  tiene  en  si  fealdad  y  descompos- 
m,  no  nos  puede  causar  contento  alguno^  Pues  ¿qué 
I  knnosara  puede  haber,  ó  qué  proporción  de  partes  con 
diodo,  y  del  todo  con  las  parles,  en  un  libro  ó  fábula 
donde  an  mozo  de  diez  y  seis  años  da  una  cuchillada  á 
an  gigante  como  una  torre,  y  le  divide  en  dos  mitades 
orno  si  fuera  de  alfeñique?  Y  ¿qué  cuando  nos  quieren 
fialir  ana  batalla  después  de  haber  dicho  que  hay  de  la 
(Me  de  los  enemigos  un  millón  de  combatientes?  Como 
ncontra  ellos  el  señor  del  libro,  forzosamente,  mal  que 
■o  pese,  habernos  de  entender  que  el  tal  caballero 
>lanzó  la  vitoria  por  solo  el  valor  de  su  fuerte  brazo, 
^iqné  diremos  de  la  facilidad  con  que  una  reina  ó 
wperatriz  heredera  se  conduce  en  los  brazos  de  un  an- 
^  TOO  conocido  caballero?  ¿Qué  ingenio,  si  no  es 
dtl  lodo  báitaro  é  inculto  podrá  contentarse  leyendo  que 
*na  gran  torre  llena  de  caballeros  va  por  la  mar  adelante 
MBonave  con  pmspero  viento,  y  hoy  anochece  en  Lom- 
Mia ,  y  mañana  amanece  en  tierras  del  Preste  Juan  de 
lis  Indias,  ó  en  otras  que  ni  las  describió  Tolomeo,  ni  las 
ni  Marco  Polo/f  si  á  esto  se  me  respondiese,  que  los 
fie  tales  libros  componen  los  escriben  como  cosas  de 
■entira,  y  que  así  no  están  obligados  á  mirar  en  delica- 
íeosni  verdades,  responderles  hja  yo,  que  tanto  la 
■entila  es  mejor,  cuanto  mas  parece  verdadera;  y  tanto 
ws  agrada,  cuanto  tiene  mas  de  lo  dudoso  y  posible. 
fiíBsede  casar  las  fábulas  mentirosas  con  el  entendi- 
■uento  de  los  que  las  leyeren,  escribiéndose  de  suerte, 
íoe  facilitando  los  imposibles,  allanando  las  grandezas, 
'añadiendo  los  ánimos,  admiren,  suspendan ,  alboro- 
^  T  Qitretengan  de  modo,  que  anden  á  un  mismo  paso 
■adnáracionylaalegríajuntas;y  todas  estas  cosas  no  po- 
**  hacer  el  que  huyere  de  la  verisimilitud  y  de  la  imi- 
"«Mi.  en  quien  consiste  la  perfección  de  lo  que  se  es- 
cnbe/Nohe  visto  ningún  libro  de  caballerías  que  baga 
ucoerpo  de  lábuja  entero  con  todos  sus  miembros,  de 
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manera  que  el  medio  corres^ionda  al  principio,  y  el  fin 
al  principio  y  al  niedio,  sino  que  los  componen  con  tan- 
tos miembros,  que  mas  parece  que  llevan  intención  á 
fofmar  una  quimera  ó  un  monstruo,  que  á  hacer  una  fi« 
gura  proporcionada.  Fuera  desto  son  en  el  estilo  duros, 
en  las  hazañas  increíbles,  en  los  amores  lascivos,  en  las 
cortesías  mal  mirados,  largos  en  las  batallas,  necios  en 
las  razones,  disparatados  en  los  viajes,  y  finalmente  aje- 
nos de  todo  discreto  artificio,  y  por  esto  dignos  de  ser 
desterrados  de  la  república  cristiana  como  gente  inútil. 
El  cura  le  estuvo  escachando  con  grande  atención ,  y  pa- 
recióle hombre  de  buen  entendimiento,  y  que  tenia  ra- 
zón en  cuanto  decía ;  y  así  le  dijo,  que  por  ser  él  de  su 
misma  opinión ,  y  tener  ojeriza  á  los  libros  de  caballerías, 
había  quemado  todos  los  de  D.  Quijote,  que  eran  mu- 
chos ;  y  contóle  el  escrutinio  que  dellos  había  hecho,  y 
los  que  había  condenado  al  fuego  y  dejado  con  vida,  de 
que  no  poco  se  rió  el  canónigo,  y  dijo  que  con  todo  cuanto 
mal  había  dicho  de  tales  libros ,  hallaba  en  ellos  una  cosa 
buena ,  que  era  el  sujeto  que  ofrecían,  para  que  un  buen 
entendimiento  pudiese  mostrarse  en  ellos,  porque  daban 
largo  y  espacioso  campo  por  donde  sin  empacho  alguno 
pudiese  correr  la  pluma,  describiendo  naufragios,  tor- 
mentas, reencuentros  y  batallas,  pintando  un  capitán 
valeroso  con  todas  las  partes  que  para  ser  tal  se  requie- 
ren ,  mostrándose  prudente,  previniendo  las  astucias  de 
sus  enemigos,  y  elocuente  orador  persuadiendo  ó  disua- 
diendo á  sus  soldados,  maduro  en  el  consejo,  presto  en 
lo  determinado,  tan  valiente  en  el  esperar  como  en  el 
acometer ;  pintando  ora  un  lamentable  y  trágico  suceso, 
ora  un  alegre  y  no  pensado  acontecimiento ;  alli  una  her- 
mosísima dama,  honesta,  discreta  y  recatada ;  aquí  un 
caballero  cristiano,  valiente  y  comedido;  acullá  un  des- 
aforado bárbaro  fanfarrón ;  acá  un  principe  cortés,  va- 
leroso y  bien  mirado ;  representando  bondad  y  lealtad  de 
vasallos,  grandezas  y  mercedes  de  señores;  ya  puede 
mostrarse  astrólogo,  ya  cosmógrafo  excelente,  ya  mú- 
sico, ya  inteligente  en  las  materias  de  Estado,  y  tal  vez 
le  vendrá  ocasión  de  mostrarse  nigromante  si  quisiere. 
Puede  mostrar  las  astucias  de  Ulíses,  la  piedad  de  Eneas, 
la  valentía  de  Aquilea,  las  desgracias  de  Héctor,  las  trai- 
ciones de  Sinon ,  la  amistad  de  Eurialo ,  la  liberalidad  de 
Alejandro,  el  valor  de  César,  la  clemencia  y  verdad  de 
Trajano,  la  fidelidad  de  Zópiro,  la  prudencia  de  Catón,  y 
finalmente  todas  aquellas  acciones  que  pueden  hacer 
peKectoá  un  varon  ilustre,  ahora  poniéndolas  en  uno 
solo,  ahora  dividiéndolas  en  muclios.Y  siendo  esto  hecho 
con  apacíbilidad  de  estilo  y  con  ingeniosa  invención,  que 
tire  lo  mas  que  fuere  posible  á  la  verdad,  sin  duda  com- 
pondrá únatela  de  varios  y  hermosos  lizos tejida,  que 
después  de  acabada,  tal  perfección  y  hermosura  mues- 
tre, que  consiga  el  fin  mejor  que  se  pretende  en  los  es- 
critos, que  es  enseñar  y  deleitar  juntamente,  como  ya 
tengo  dicho;  porque  la  escritura  desatada  destos  libros 
da  lugar  á  que  el  autor  pueda  mostrarse  épico,  lírico,  trá- 
gico, cómico,  con  todas  aquellas  partes  que  encierran  en 
sí  las  dulcísimas  y  agradables  ciencias  de  la  poesía  y  de 
la  oratoria;  que  la  épica  también  puede  escrebirse  en 
prosa  como  en  verso. 
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CAPITULO  XLVm, 


Donde  prosigue  el  canónigo  la  materia  de  los  libros  de  caballería» 
con  otras  cosas  dignas  de  aa  ingenio. 

As!  es  como  vuestra  merced  dice,  señor  canónigo, 
dijo  el  cura ;  y  por  esta  causa  son  mas  dignos  de  repren- 
sión los  que  basta  aquí  han  compuesto  semejantes  libros, 
sin  tener  advertencia  á  ningnn  buen  discurso,  ni  al  arte 
7  reglas  por  donde  pudieran  guiarse  y  hacerse  famosos 
en  prosa,  como  lo  son  en  verso  los  dos  principes  de  la 
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y  de  agradar  á  todo  el  tnundo :  asi  ^ne  no  estila  {átUes 
el  vulgo,  que  pide  disparates,  sino  en  aquellos  qnem 
saben  representar  otra  cosa.  Sí  que  no  fué  disparate  L¡ 
ingratitud  vengada,  ni  le  tuvo  la  Numancia,  m.st\t 
halló  en  la  del  Mercader  amante,  ni  menos  en  ¿aenmiji 
favorable,  ni  en  otras  algunas  que  de  algunos  entod» ; 
dos  poetas  han  sido  compuestas  para  fama  y  rmoailn  i 
suyo,  y  para  ganancia  de  los  que  las  han  representidt;  i 
y  otras  cosas  añadí  i  estas  con  que  i  mi  parecer  ledqi 
algo  confuso,  pero  no  satisfecho  ni  convencido  pana- 


poesía  griega  y  latina.  Yo  á  lo  menos,  replicó  el  cañó-   /carie  de  su  errado  pensamiento.  En  materia  ba  Uai» 
nigo,  he  tenido  cierta  tentación  de  hacer  un  libro  de'    vuestra  m(  ~ 


«aballerias,  guardando  en  él  todos  los  puntos  que  he  sig- 
nificado :  y  si  he  de  confesar  la  verdad ,  tengo  escritas 
mas  de  cien  hojas,  y  para  hacer  la  experiencia  de  si  cor- 
respondían á  mi  estimación,  las  he  .comunicado  con 
hombres  apasionados  desta  leyenda,  dotos  y  discretos, 
y  con  otros  ignorantes  que  solo  atienden  al  gusto'de  oír 
disparates,  y  de  todos  he  hallado  una  agradable  aproba- 
ción :  pero  con  todo  esto  no  he  proseguido  adelante,  asi 
por  parecerme  que  hago  cosa  ajena  de  mi  profesión,  co- 
mo por  ver  que  es  mas  el  número  de  loa  simples,  que  de 
los  prudentes;  y  que  puesto  que  es  mejor  ser  loado  de 
los  pocos  sabios,  que  burlado  de  los  muchos  necios,  no 
quiero  sujetarme  al  confusojuiciodel  desvanecido  vulgo, 
á  quien  por  la  mayor  parte  toca  leer  semejantes  libros. 
Pero  lo  que  mas  me  le  quitó  de  las  manos  y  aun  del  pen- 
samiento de  acabarle,  fué  un  argumento  que  hice  con- 
migo mismo,  sacado  de  las  comedias  que  ahora  se  repre- 
sentan, diciendo :  si  estas  que  ahora  se  usan,  asi  las 
imaginadas  Como  las  de  historia,  todas  ó  las  mas  son  co- 
nocidos disparates,  y  cosas  que  no  llevan  pies  ni  cabeza, 
y  con  todo  eso  el  vulgo  las  oye  con  gusto,  y  las  tiene  y  las 
aprueba  por  buenas,  estando  tan  lejos  de  serlo;  y  los  au- 
tores que  las-componen,  y  los  autores  que  las  represen- 
tan dicen  que  asi  han  de  ser,  porque  asi  las  quiere  el 
vulgo,  y  no  de  otra  manera ;  y  que  las  que  llevan  traza 
y  siguen  la  fábula  como  el  arte  pide,  no  sirven  sino  para 
cuatro  discretos  que  las  entienden,  y  todos  los  demás  se 
quedan  ayunos  de  entender  su  artiGcio ;  y  que  á  ellos  les 
está  mejor  ganar  de  comer  con  los  muchos,  que  no  opi- 
nión con  los  pocos ;  deste  modo  vendrá  á  ser  mi  libro  al 
cabo  de  haberme  quemado  las  cejas  por  guardar  los  pre- 
ceptos referidos,  y  vendré  á  ser  el  sastre  del  Cantillo.  Y 
aunque  algunas  veces  he  procurado  persuadir  á  los  au- 
tores, que  se  engañan  en  tener  la  opinión  que  tienen,  y 
que  mas  gente  atraerán  y  mas  fama  cobrarán  represen- 
tando comedias  que  sigan  el  arte,  que  no  con  las  dispa-' 
ratadas,  ya  están  tan  asidos  y  encorporados  en  su  pare- 
cer, que  no  hay  razón  ni  evidencia  que  del  los  saque. 
Acuérdome^ue  un  dia  dije  ¿  uno  destos  pertinaces :  de- 
cidme, ¿no  os  acordáis  que  há  pocos  años  que  se  repre- 
sentaron en  España  tres  tragedias  que  compuso  un  fa- 
moso poeta  destos  reinos,  las  cuales  fueron  tales,  que 
admiraron,  alegraron  y  suspendieron  á  todos  cuantos 
las  oyeron,  así  simples  como  prudentes,  así  del  vulgo 
como  de  los  escogidos,  y  dieron  mas  dineros  á  los  repre- 
sentantes ellas  tres  solas  que  treinta  de  las  mejores  que 
después  acá  se  han  hecho?  ¿Sin  duda,  respondió  el  au- 
tor que  digo,  que  debe  de  decir  vuestra  merced  por  la 
Isabela ,  la  Filis  y  la  Alejandra?  Vot  esas  digo,  le  re- 
pliqué yo,  y  mirad  si  guardaban  bien  los  preceptos  del 
arte,  y  si  por  guardarlos  dejaron  de  parecer  lo  que  eran. 


merced,  señor  canónigo,  dijo  á  esta  sazón  el 
cura,  que  ha  despertado  en  mi  un  antiguo  rancor  que 
tengo  con  las  comedias  que  ahora  se  usan,  tal  qne  igñli 
al  que' tengo  (ten  los  libros  de  caballerías;  ponjaelit- 
hiendo  de  ser  la  comedia,  según  le  parece  i  Talio,» 
pejo  de  la  vida  humana,  ejemplo  de  las  costambre9,i 
imagen  de  la  verdad ,  las  que  ahora  se  representan  soa 
espejos  de  disparates,  ejemplos  de  necedades,  é  iiaip- 
nes  de  lascivia.  Porque  ¿  qué  mayor  disparate  poedess 
en  el  sujeto  que  tratamos,  que  salir  un  niño  en  ounti- 
llas  en  la  primera  escena  del  primer  acto,  y  en  la  segmli 
salir  ya  hecho  hombre  barbado?  Y  ¿qué  mayor  qne  pií- 
tamos  un  viejo  valiente  y  un  mozo  cobarde,  imlaojí 
retórico,  un  paje  consejero,  un  rey  ganapán  y  onapñi- 
cesa  fregona?  ¿Qué  diré  pues  de  la  obserrandip 
guardan  en  los  tiempos  en  que  pueden  ó  podiansacedi 
las  acciones  que  representan,  sino  que  he  visto  comeA 
que  la  primera  jomada  comenzó  en  Europa,  la  aepidi 
en  Asia,  la  tercera  se  acabó  en  África,  y  aun  sifiiende 
cuatro  jomadas,  la  cuarta  acabara  en  América,  y  a»» 
hubiera  hecho  en  todas  las  cuatro  parles  delmnndolT 
si  es  que  la  imitación  es  lo  principal  que  ba  de  tenerh 
comedia,  ¿cómo  es  posible  que  satisfaga  i  Dingon  m- 
diano  entendimiento,  que  fingiendo  una  acción  qne  pía 
en  tiempo  del  rey  Pepino  y  Carlomagno,  al  mismo  qie 
en  ella  hace  la  persona  principal  le  atribuyan  que (néd 
emperadof  Heraclio,  que  entró  con  la  cruz  en  Jerasikí^ 
y  el  que  ganó  la  Casa  Santa,  como  Godofite  de  Balia, 
habiendo  infinitos  años  de  lo  uno  ¿  lo  otro;  y  fnndii- 
dose  la  comedia  sobre  cosa  fingida,  atribuirle  Teidadei 
de  historia,  y  mezclarte  pedazos  de  otras  sucedidas  íí- 
ferentes  personas  y  tiempos,  y  esto  no  con  traías  wriá- 
miles,  sino  con  patentes  errores  de  todo  punto  ineía- 
sables?  Y  es  lo  malo,  que  hay  ignorantes  que  digan qn 
'esto  es  lo  perfeto,  y  que  lo  demás  es  buscar  gullari». 
¿Pues  qué  si  venimos  á  las  comedias  divinas?  ¡Qué di 
milagros  fingen  en  ellas,  qué  de  cosas  apócrifas  y  mi 
entendidas,  atribuyendo  á  un  santo  los  milagros  deolw 
Y  aun  en  las  humanas  se  atreven  á  hacer  milagros,  al 
mas  respeto  ni  consideración  que  parecerlesqtteallie^ 
tara  bien  el  tal  milagro  y  apariencia,  como  ellos  llanai,  ,1 
para  que  gente  ignorante  se  admire  y  venga  á  la  cobí-  ; 
dia :  que  todo  esto  es  en  perjuicio  de  la  verdad,  y  en»»" 
noscabodelashistorias,yaunenoprobiodelos¡ngeiii*  '. 
españoles; porque losextranjeros, que conmuchai»-  | 
tualidad  guardan  las  leyes  de  la  comedia,  nos  lienenp»  | 
bárbaros  é  ignorantes,  viendo  los  absurdos  y  «üsp*™*  i 
de  las  que  hacemos.  Y  no  sería  bastante  disculpa  ow 
decir  que  el  principal  intento  que  las  repúblicasten 
ordenadas  tienen,  permitiendo  que  se  bagan públ"* 
comedias,  es  para  entretener  la  comunidad  con  algow 
honesta  recreación,  y  divertirla  á  veces  de  los  ras»* 
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humores  qne  suele  engendrar  la  ociosidad ;  y  que  pues 
este  se  consigue  con  cualquier  comedia  buena  ó  mala, 
DO  liay  para  qué  poner  leyes,  ni  estrechar  á  los  que  las 
componen  y  representan ,  á  que  las  hagan  como  debían 
hacerse,  pues  como  he  dicho,  con  cualquiera  se  consigue 
lo  qne  con  ellas  se  pretende.  A  lo  cual  responderla  yo, 
qne  este  Gn  se  consegniria  mucho  mejor  sin  compara- 
don  algima  con  las  comedias  buenas  quecon  las  no  tales, 
porque  de  haber  oido  la  comedia  artificiosa  y  bien  or- 
denada, saldría  el  oyente  alegre  con  las  burlas,  enseñado 
con  las  veras,  admirado  de  los  sucesos ,  discreto  con  las 
razones,  advertido  con  los  embustes,  sagaz  con  los  ejem- 
plos, airado  contra  el  vicio  y  enamorado  de  la  virtnd : 
que  todos  estos  afectos  ha  de  d  espertar  la  buena  comedia 
tnel  ánimo  del  que  la  escuchare,  por  rústico  y  torpe 
qne  sea;  y  de  toda  imposibilidad  es  imposible  dejar  de 
alegrar  y  entretener,  satisfacer  y  contentar  la  comedia 
qne  todas  estas  partes  tuviere,  macho  roas  que  aquella 
qne  careciere  dalias,  como  por  la  mayor  parte  carecen 
estas  que  de  ord  inario  ahora  se  representan.  Y  no  tienen 
ia  colpa  desto  los  poetas  qne  las  componen ,  porque  al- 
gnnos  hay  dellos  que  conocen  muy  bien  en  lo  que  yerran, 
7  aben  extremadamente  lo  que  deben  hacer ;  pero  go- 
do las  comedias  se  han  hecho  mercadería  vendible,  di- 
era, y  dicen  verdad,  que  los  representantes  no  se  las 
eomprarian  si  no  fuesen  de  aquel  jaez ;  y  así  el  poeta  pro- 
ara  acomodarse  con  lo  que  el  representante  que  le  ha 
apagar  su  obra,  le  pide.  Y  qne  esto  sea  verdad ,  véase 
por  muchas  é  infinitas  comedias  que  ha  compuesto  un 
Mkisimo  ingenio  destos  reinos,  con  tanta  gala,  con  tan- 
to donaire,  con  tan  elegante  verso,  con  tan  buenas  razo- 
nes, con  tan  graves  sentencias,  y  finalmente  tan  llenas  de 
docacion  y  alteza  de  estilo,  qne  tiene  lleno  el  mundo  de 
n  bma;  y  por  querer  acomodarse  al  gusto  de  los  repre- 
leotantes,  no  han  llegado  todas,  como  han  llegado  algu- 
nas, al  punto  de  la  perfección  qne  requieren.  Oíroslas 
«miponen  tan  sin  mirar  lo  que  hacen,  que  después  de 
representadas  tienen  necesidad  los  recitantes  de  huirse 
y  ausentarse,  temerosos  de  ser  castigados,  como  lo  han 
lido  muchas  veces,  por  haber  representado  cosas  en 
perjuicio  de  algilnos  reyes,  y  en  deshonra  de  algunos  li- 
Bajes ;  y  lodos  estos  inconvenientes  cesarían,  y  aun  otros 
muchos  mas  que  no  digo ,  con  que  hubiese  en  la  corte 
ana  persona  inteligente  y  discreta  que  examinase  todas 
Ik comedias  antes  que  se  representasen;  no  solo  aque- 
llas qne  se  hiciesen  en  la  corte,  sino  todas  lasque  se  qui- 
tiesen  representar  en  España,  sin  la  cual  aprobación. 
Kilo  y  firma,  ninguna  justicia  en  su  lugar  dejase  repre- 
sentar comedia  alguna,  y  desta  manera  los  comediantes 
tendrian  cuidado  de  enviar  las  comedias  ¿  la  corte,  y 
coDsegnridad  podrían  representarlas,  y  aquellos  que  las 
componen  mirarían  con  mas  cuidado  y  estudio  lo  que 
iaám,  temerosos  de  haber  de  pasar  sus  obras  por  el  rí- 
•  garoso  eximen  de  quien  lo  entiende.  Y  desta  manera  se 
hirian buenas  comedias,  y  se  conseguiría  felicisamente 
lo  que  en  ellas  se  pretende,  asi  el  entretenimiento  del 
pneblo,  como  la  opinión  de  los  ingenios  de  España,  el 
«teres  y  segurídad  de  los  recitantes,  y  el  ahorro  del 
ondado  de  castigarlos.  Y  si  se  diese  cargo  á  otro  ó  á  este 
""smo  que  examinase  los  libros  de  caballerías  que  de 
Doero  se. compusiesen,  sin  duda  podrían  salir  algunos 
Mn  la  perfección  qne  vuestra  merced  ha  dicho,  enri- 
qneciendo  nuestra  lengua  del  agradal)le  y  precioso  le- 
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soro  de  la  elocuencia,  dando  ocasión  que  los  libros  viejos 
se  escureciesen  á  la  luz  de  los  nuevos  que  saliesen  para 
honesto  pasatiempo,  no  solamente  de  los  ociosos,  sino 
de  los  mas  ocupados ,  pues  no  es  posible  que  esté  conti- 
nuo el  arco  armado ,  ni  la  condición  y  flaqueza  humana 
se  pueda  sustentar  sin  alguna  licita  recreación.  A  este 
punto  de  su  coloquio  llegan  el  canónigo  y  el  cura, 
cuando  adelantándose  el  barbero,  llegó  á  ellos,  y  dijo  al 
cura :  Aqui,  señor  licenciado ,  es  el  lugar  que  yo  dije 
que  era  bueno  para  que  sesteando  nosotros  tuviesen  los 
bueyes  fresco  y  abundoso  pasto.  Asi  me  lo  parece  á  mí, 
respondió  el  cura ,  y  diciéndole  al  canónigo  lo  que  pen- 
sab&  hacer,  él  también  quiso  quedarse  con  ellos,  convi- 
dado del  sitio  de  un  hermoso  valle  que  á  la  vista  se  les 
ofrecia.  Y  asi  por  gozar  del  como  de  la  conversación  del 
cura,  de  quien  ya  so  iba  aricionando,  y  por  saber  mas 
por  menudo  las  hazañas  de  D.  Quijote,  mandó  á  algunos 
de  sus  criados  que  se  fuesen  á  la  venta,  que  no  lejos  de 
allí  estaba,  y  trujesen  della  lo  que  hubiese  decomer  para 
todos,  porque  él  determinaba  de  sestear  en  aquel  lugar 
aquella  tarde :  á  lo  cual  uno  de  sus  criados  respondió, 
que  el  acémila  del  repuesto,  que  ya  debía  de  estar  en  la 
venta,  traia  recado  bastante  para  no  obligar  á  tomar  de 
la  venta  mas  que  cebada.  Pues  así  es,  dijo  el  canónigo, 
llévense  allá  todas  las  cabalgaduras,  y  haced  volver  la 
acémila.  En  tanto  que  esto  pasaba,  viendo  Sancho  que 
podia  hablar  á  su  amo  sin  la  continua  asistencia  del  cura 
y  el  barbero,  que  tenia  por  sospechosos,  se  llegó  á  la 
jaula  donde  iba  su  amo,  y  le  dijo :  Señor,  para  descargo 
de  mi  conciencia  le  quiero  decir  lo  que  pasa  cerca  de  su 
encantamento;  yes  que  aquestos  dos  que  vienen  aqui 
encubiertos  los  rostros,  son  el  cura  de  nuestro  lugar  y 
el  barbero ,  y  imagino  han  dado  esta  traza  de  llevarle 
desta  manera,  de  pura  envidia  que  tienen,  como  vuestra 
merced  se  les  adelanta  en  hacer  famosos  hechos.  Presu- 
puesta pues  esta  verdad ,  sigúese  que  no  va  encantado, 
siuo  embaído  y  tonto.  Para  prueba  de  lo  cual  le  quiero 
preguntar  una  cosa,  y  si  me  responde,  como  creo  que 
me  ha  de  responder,  tocará  con  la  mano  este  engaño,  y 
vei-á  como  no  va  encantado ,  sino  trastornado  el  juicio. 
Pregúntalo  que  quisieres,  hijo  Sancho,  respondió  D.  Qui- 
jote, que  yo  te  satisfaré  y  responderé  átoda  tu  voluntad : 
y  en  lo  que  dices  que  aquellos  que  allí  van  y  vienen  con 
nosotros,  son  el  cura  y  el  barbero  nuestros  compatriotos 
y  conocidos,  bien  podrá  ser  que  parezca  que  son  ellos 
mismos ;  pero  que  lo  sean  realmente  y  en  efecto,  eso  no 
lo  creas  en  ninguna  manera :  lo  que  has  de  creer  y  en- 
tender es,  que  si  ellos  se  les  parecen,  como  dices,  debe 
de  ser  que  los  que  me  han  encantado  habrán  tomado  esa 
apariencia  y  semejanza,  porque  es  fácil  á  los  encanta- 
dores tomar  la  figura  que  se  les  antoja,  y  habrán  toma- 
do las  destos  nuestros  amigos,  para  darte  á  tí  ocasión  de 
que  pienses  lo  que  piensas ,  y  ponerte  en  un  laberinto  de 
imaginaciones,  que  no  aciertes  á  salir  del,  aunque  tu- 
vieses la  soga  de  Teseo ;  y  también  lo  habrán  hecho  para 
que  yo  vacile  en  mi  entendimiento,  y  no  sepa  atinar  de 
dónde  me  viene  esto  daño :  porque  si  por  una  parte  tú 
me  dices  que  me  acompañan  el  barbero  y  eV  cura  de 
nuestro  pueblo,  y  por  otra  yo  me  veo  enjaulado,  y  sé  de 
mí  que  ínerzas  humanas,  como  no  fueran  sobrenatu- 
rales, no  fueran  bastantes  para  enjaularme,  ¿qué  quie- 
res que  diga  ó  piense ,  sino  que  la  manera  de  mi  encan- 
tamento excede  á  cuantas  yo  he  leido  en  todas  las  histo- 
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rias  qae  trafiín  de  caballeros  andantes  que  han  rado 
encantados?  Asi  que,  bien  puedesdarte  paz  y  sosiego  en 
esto  de  creer  que  son  los  que  dices ,  porque  as!  son  ellos, 
como  yo  soy  turco ;  y  en  lo  que  toca  á  querer  pregun- 
tarme algo,  di ,  que  yo  te  responderé  aunque  me  pre^ 
gantes  de  aqni  ¿  mañana.  |  Vélame  nuestro  Señora !  res> 
pendió  Sancho  dando  una  gran  voz;  ¿yes  posible  que 
sea  vuestra  merced  tan  duro  de  celebro  y  tan  falto  de 
meollo ,  que  no  eche  de  ver  que  es  pura  verdad  la  que  le 
digo,  y  que  en  esta  su  prisión  y  desgracia  tiene  mas  parte 
la  malicia  que  el  encanto  ?  Pero  pues  así  es ,  yo  le  quiero 
probar  evidentemente  como  no  va  encantado :  si  no,  dí- 
game ,  asi  Dios  le  saque  desta  tormenta ,  y  asi  se  vea  en 
tos  brazos  de  mi  señora  Dulcinea,  cuando  menos  piense. 
Acaba  de  conjurarme,  dijo  D.  Quijote,  y  pregunta  lo  que 
quisieres,  que  ya  te  he  dicho  que  te  responderé  con  toda 
puntualidad.  Eso  pido,  replicó  Sancho ,  y  lo  que  quiero 
saberes,  que  me  diga  sin  añadirni  quitar  cosa  ninguna, 
dno  con  toda  verdad ,  como  se  espera  que  la  han  de  de- 
dr  y  la  dicen  todos  aquellos  qqe  profesan  las  armas, 
como  vuestra  merced  las  profesa,  debajo  de  título  de 
caballeros  andantes.  Digo  que  no  mentiré  en  cosa  algu- 
na, respondió  D.  Quijote;  acaba  ya  de  preguntar,  que 
en  verdad  que  me  cansas  con  tantas  salvas ,  plegarias  y 
prevenciones,  Sancho.  Digo ,  que  yo  estoy  seguro  de  la 
bondad  y  verdad  de  mi  amo ;  y  así ,  porque  hace  al  caso 
i  nuestro  cuento,  pregunto,  hablando  con  acatamiento, 
¿si  acaeo  después  que  vuestra  merced  va  enjaulado  y  á 
80  parecer  encantado  en  esta  jaula,  le  ha  venido  gana  y 
voluntad  de  hacer  aguas  mayores  ó  menores,  como  suele 
decirse?  No  entiendo  eso  de  hacer  aguas,  Sancho,  aclá- 
rate mas  si  quieres  que  te  responda  derechamente.  ¿Es' 
posible  que  no  entiende  vuestra  merced  de  hacer  aguas 
menores  ó  mayores?  pues  enjajsfigela  d^Jetan^os 
muchachra^n  ello.  Pues  sepa  que  quiero  decir  ¡,  si  le 
MvéñlSb  gañá'cléltacer  lo  que  no  se  excusa?  Ya ,  ya  te 
entiendo,  Sancho ;  y  muchas  veces ,  y  aun  aliora  la  tengo, 
sácame  deste  peligro,  que  no  anda  todo  limpio. 

CAPITULO  XUX. 

Donde  >e  trata  del  discreto  coloquio  fw  Sandio  Panu  toro  con 
su  scSor  D.  Quijote. 

j  Ahí  dijo  Sancho,  cogido  le  tengo:  esto  es  lo  que  yo 
'  deseaba  saber  como  ai  aima  y  comóTIa  vida.  Venga aci, 
señor,  ¿podría  negar  lo  que  comunmente  suele  decirse 
por  ahi  cuando  una  persona  está  de  mala  voluntad ,  nosé 
qué  tiene  fulano,  que  ni  cojne,  ni  bebe,  ni  duerme,  ni 
responde  á  propósito  á  lo  que  le  preguntan,  que  no  pa- 
rece sino  que  está  encantado?  De  donde  se  viene  á  sa- 
car, que  los  que  no  comen ,  ni  beben,  ni  duermen,  ni 
hacen  las  obras  naturales  que  yo  digo,  estos  tales  están 
encantados ;  pero  no  aquellos  que  tienen  la  gana  que 
vuestra  merced  tiene,  y  que  bebe  cuando  se  lo  dan,  y 
come  cuando  lo  tiene,  y  responde  á  todo  aquello  que  le 
preguntan.  Verdad  dices,  &incho ,  respondió  D.  Quijo- 
te :  pero  ya  te  he  diclio  que  hay  muchas  maneras  de  en- 
cantamentos ,  y  podría  ser  quecon  el  tiempo  se  hubiesen 
mudado  de  unos  en  otros ,  y  que  ahora  se  use  que  los  en- 
cantados hagan  todo  lo  que  yo  hago ,  aunque  antes  no  lo 
hacían ;  de  manera  que  contra  el  uso  de  los  tiempos  no 
hay  que  argüir  ni  de  qué  hacer  consecuencias.  Yo  sé  y 
tengo  para  mí  que  voy  encantado,  y  esto  me  "basta  para 
la  seguridad  de  mi  conciencia,  quo  la  foimaria  muy 
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grande,  si  yo  pensase  que  no  estaba  «>canlido,yae 
dejase  estar  en  esta  jaula  perezoso  y  cobarde,  Msth 
dando  el  socorro  que  podría  dar  á  muchos  meDob. 
rosos  y  necesitados  que  de  mi  ayuda  y  amparo  deba 
tener  á  la  hora  de  ahora  precisa  y  extrema  necesid^, 
Pues  con  todo  eso,  replicó  Sancho,  digo  que  pan  rnijtr 
abimdancia  y  satisfacción  sería  bieq.que  vuestra  metód 
probase  á  salir  de  esta  cárcel ,  que  yo  me  obligo  con  todo 
mi  poder  á  facilitarlo,  y  aun  sacarle  della,  y  probase  dg 
nuevo  ¿subir  sobresu  buen  Rocinante,  que  tambirapi- 
rece  que  va  encantado,  aegnn  va  demalencólícoytriste; 
y  hecho  esto,  probásemos  otra  vez  la  suerte  de  buctt 
mas  aventuras;  y  si  no  nos  sucediese  bien,  tiempo  nos 
qneda  para  volvemos  á  la  jaula ,  en  la  cual  prometo  i  li 
ley  de  buen  y  leal  escudero  de  encerrarme  jantunite 
con  vuestra  merced ,  si  acaso  fuera  vuestra  merced  ta 
desdichado,  ó  yo  tan  simple,  que  no  acierte  ásalír  con  It 
que  digo.  Yo  soy  contento  de  hacer  lo  que  dices,  Sbh 
cho  hermano,  replicó  D.  Quijote,  y  cuando  tú  veis  co- 
yuntura de  poner  en  obra  mi  libertad ,  yo  te  obedeoné 
en  todo  y  por  todo ;  pero  tú ,  Sancho ,  verás  cómo  te  a- 
gañas  en  el  conocimiento  de  mi  desgracia.  En  estas  plt' 
ticas  se  entretuvieron  el  caballero  andante  y  el  mil  til- 
dante escudero,  hasta  que  llegaron  donde  ya  apeadas  bs 
aguardaban  el  cura,  el  canónigo  y  el  barbero.  Desoacü 
luego  los  bueyes  de  la  carreta  e)  boyero,  y  dejólos uafat 
á  sus  ancharas  por  aquel  verde  y  apacible  sitio,  ciqi 
frescura  convidaba  á  quereria  gozar,  no  á  laspersoan 
tan  encantadas  como  D.  Quijote ,  sino  á  los  tan  adnrli- 
dos  y  discretos  como  su  escudero ,  el  cual  rogó  d  en 
que  permitiese  que  su  señor  saliese  por  un  rato  deh 
jaula,  porque  si  no  le  dejaban  salir,  no  iría  tan  limpii 
aquella  prisión  como  requería  la  decencia  de  m  tal  ci- 
ballero  como  su  amo.  Entendióle  el  cura,  y  dijo  quedo 
muy  buena  gana  haría  lo  que  le  pedia,  si  notemieraqn 
en  viéndose  sn  señor  en  libertad ,  había  de  bacer  délas 
suyas,  y  irse  donde  jamas  gentes  le  viesen.  YoleOod» 
la  fuga,  respondió  Sancho.  Y  yoy  todo,  dijoel  oM^f, 
y  roas  á  él  me  da  la  palabra  como  caballero  de  no  apa^- 
tarse  de  nosotros  hasta  que  sea  nuestra  voluntad.  Sidí^, 
respondió  O.  Quijote,  que  todo  lo  estaba  escnchaodt; 
cuanto  mas  que  el  que  está  encantado  como  yo,  no  tieDB 
libertad  para  hacer  de  su  persona  lo  que  quisiere,  por- 
que el  que  le  encantó  le  puede  hacer  que  no  se  msends 
un  lugar  en  tres  siglos,  y  si  hubiere  huido,  le  hará  vobv 
en  volandas;  y  que  pues  esto  era  así ,  bien  podían  ¡A- 
tarle,  y  mas  siendo  tan  en  provecho  de  todos,  y  del  ■ 
soltarle  les  protestaba  que  no  podía  dejar  de  fatigarles  d 
olfato ,  si  de  allí  no  se  desviaban.  Tomóle  la  mano  el  ca- 
nónigo, aunque  las  tenía  atadas,  y  debajo  de  sa  boM 
fe  y  palabra  le  desenjaolaron,  de  que  él  se  alegró  ínfinilo 
y  en  grande  manera  de  verse  fuera  de  la  jaula ;  y  lo  pn- 
mero  que  hizo  fué  estirarse  todo  el  cuerpo,  y  liKgV* 
fué  donde  estaba  Rocinante ,  y  dándole  dos  palmadas* 
las  ancas ,  dijo :  Aun  espero  en  Dios  y  en  su  bendiuMa- 
dre,  Qor  y  espejo  de  los  caballos,  que  presto  nos bemíi 
de  ver  los  dos  cual  deseamos,  tú  con  tu  señor  ácoeslai, 
y  yo  encima  de  tí  ejercitando  el  oGcio  para  que  Dios  ■• 
echó  al  mundo :  y  diciendo  esto  D.  Quijote,  seapartócoi 
Sancho  en  remota  parte,  de  donde  vino  mas  aliriadoj 
con  mas  deseos  de  poner  en  obra  lo  que  su  escudero  o^ 
donase.  Mirábalo  el  canónigo,  y  admirábase  de  rerl» 
estrañeza  de  su  grande  locura,  y  de  que  en  cuanto» 
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Liaba  j  respondía  mostraLa  tener  bonisiaio  entendi- 
miento; solamente  venía  ¿  perder  los  estribos,  como 
otras  veces  se  ha  dicho ,  en  tratándole  de  caballerías.  Y 
ts¡  movido  de  compasión,  después  de  haberse  sentado 
todos  en  la  verde  jerba  para  esperar  el  repuesto  del  ca- 
Dóoigo,  le  dijo :  ¿Es  posible,  señor  hidalgo,  que  haya 
podido  tanto  con  vuestra  merced  la  amarga  y  ociosa  le- 
torade  los  libros  de  caballerías,  que  le  hayan  vuelto  el . 
juicio,  demodo  que  venga  ¿  creer  que  va  encantado,  con 
otras  cosas  de  este  jaez,  tan  lejos  de  ser  verdaderas  como 
lo  está  la  misma  mentira  de  la  verdad?  Y  ¿cómo  es  posi- 
ble que  baya  entendimiento  humano  que  se  dé  á  enten- 
der que  ha  habido  en  el  mundo  aquella  infinidad  de 
Amidises ,  aquella  turbamulta  de  tanto  famoso  caballe- 
ro, tanto  emperador  de  Trapisonda,  tanto  Felixmarte 
de  Hircania,  tanto  palafrén,  tanta  doncella  andante, 
lulas  sierpes,  tantos  endriagos,  tantos  gigantes,  tantas 
inaditas  aventaras,  tanto  género  de  encantamentos, 
tantiis  batallas,  tantos  desaforados  encuentros,  tanta  bi- 
zan-ia  de  trajes,  tantas  princesas  enamoradas,  tantos 
escuderos  condes,  tantos  enanos  graciosos,  tanto  bille- 
te, tanto  requiebro ,  tantas  mujeres  valientes,  y  final* 
moite  tantas  y  tan  disparatadas  cosas  como  los  libros  de 
abillerías  contienen?  De  mí  sé  decir,  que  cuando  los 
leo,  en  tanto  que  no  pongo  la  imaginación  enpensarque 
ion  todos  mentira  y  liviandad,  me  dan  algún  contento; 
perocnando  caigo  en  la  cuenta  de  lo  que  son,  doy  con 
«Imejordellosen  la  pared,  y  aun  diera  con  él  en  el  fuego 
acerca  ó  presente  le  tuviera ,  bien  como  á  merecedores 
de  tal  pena,  por  ser  falsos  y  embusteros,  y  fuera  del 
tntoque  pide  la  común  naturaleza,  y  como  á  invento- 
res de  nuevas  sectas  y  de  nuevo  modo  de  vida,  y  como 
á  quien  da  ocasión  que  el  vulgo  ignorante  venga  á  creer 
j  tener  por  verdaderas  tantas  necedades  como  contie- 
nen. Y  aun  tienen  tanto  atrevimiento,  que  se  atreven  ¿ 
turbar  los  ingenias  de  los  discretos  y  bien  nacidos  hidal- 
goi,  como  se  echa  bien  de  ver  por  lo  que  con  vuestra 
merced  hanbecho,  pues  le  hantraido  átérminosque  sea 
fonoso  encerrarle  en  una  jaula ,  y  traerle  sobre  un  carro 
de  bueyes,  como  quien  trae  ó  lleva  algún  león  ó  algún 
tigre  de  lugar  en  lugar  para  ganar  con  él,  dejando  que  le 
vem.  Ea,  señor  D.  Quijote,  duélase  de  sí  mismo,  y  re- 
dóigaseal  gremio  de  la  discreción,  y  sepa  usar  de  la 
nuchaqoe  el  cielo  fué  servido  de  darle ,  empleando  el 
Micisimo  talento  de  su  ingenio  en  otra  letura  que  re- 
dunde en  aprovechamiento  de  su  conciencia  y  en  au- 
meato  de  su  honra.  Y  si  todavía  llevado  de  su  natural  in- 
clinación quisiere  leer  libros  de  hazañas  y  de  caballe- 
ría, lea  en  la  Sacra  Escritura  el  de  los  Jueces,  que  allí  ha- 
Uaii  verdades  grandiosas  y  hechos  tan  verdaderos  como 
ililieutes.  UnVhiatotuvo  Lu^tania,  unCésarRoma,  un 
Aníbal  Cartago,  un  Alejandro  Grecia ,  un  conde  Fernán 
González  Castilla,  un  Cid  Valencia,  un  Gonzalo  Fernan- 
dez Andalucía,  un  Diego  García  de  Paredes  Extrema- 
dura,  un  Garci  Pérez  de  Vargas  Jerez ,  un  Garcilaso  To- 
ledo, un  D.  Manuel  de  León  Sevilla,  cuya  lecion  de  sus 
nkrosos  hechos  puede  entretener,  enseñar,  deleitar  y 
tdmirar  i  k»  mas  altos  ingenios  que  los  leyeren.  Esta  si 
lería  letura  digna  del  buen  entendimiento  de  vuestra 
merced ,  señor  D.  Quijote  mió ,  de  la  cual  saldrá  erudita 
en  la  historia,  enamorado  de  la  virtud,  enseñado  en  la 
bondad,  mejorado  en  las  costumbres,  valiente  sin  te- 
■neñdad,  osado  áa  cobardía;  y  todo  esto  para  honra  de 


Di(M .  provecho  suyo  y  fama  de  la  Mancha,  do  según  he 
sabido,  trae  vuestra  merced  su  principio  y  origen.  Aten* 
tisimamente  estuvo  D.  Quijote  escuchando  las  razones 
del  canónigo;  y  cuando  vio  que  ya  había  puesto  fin  fi 
ellas ,  después  de  haberle  estado  un  buen  espacio  miran- 
do, le  dijo :  Paréceme ,  señor  hidalgo,  que  la  plática  de 
vuestra  merced  se  ha  enciaminado  á  querer  darme  á  en- 
tender, que  no  ha  habido  caballeros  andantes  en  el 
mondo,  y  que  todos  los  libros  de  caballerías  son  falsos, 
mentirosos,  dañadores  é  inútiles  para  la  república ,  y  que 
yo  he  hecho  mal  en  leerlos,  y  peor  en  creerios,  y  mas 
mal  en  imitarios  habiéndome  puestoá  seguir  ladurísima 
profesión  de  la  caballería  andante  que  ellos  enseñan,  ne- 
gándome que  no  ha  habido  en  el  mundo  Amadises  ni  de 
Gauia,  ni  de  Grecia ,  ni  todos  los  otros  caballeros  de  que 
las  escrituras  estánllenas.  Todo  esal  pié  de  la  letra,  como 
vuestra  merced  lo  va  relatando,  dijoá  esta  sazón  el  canóni- 
go. A  lo  cual  respondió  D.  Quijote:  Añadió  también  vues- 
tra merced  diciendo,  que  me  habían  hecho  mucho  daño 
tales  libros,  pues  me  hablan  vuelto  el  j  uicio  y  puéstome  en 
una  jaula,  y  que  me  sería  mejor  hacer  laenmienday  mu* 
dar  de  letura,  leyendo  otros  mas  verdaderos  y  que  me- 
jor deleitan  y  enseñan.  Asi  es,  dijo  el  canónigo.  Pues 
yo,  replicó  D.  Quijote,  hallo  por  mi  cuenta  que  el  sin 
juicio  y  el  encantado  es  vuestra  merced,  pues  se  ha 
puesto  á  decir  tantas  blasfemias  contra  una  cosa  tan  recc- 
bida  en  el  mundo  y  tenida  por  tan  verdadera,  que  el  que 
k  negase,  como  vuestra  merced  la  niega,  merecía  la 
misma  pena  que  vuestra  merced  dice  que  da  á  los  libros 
cuando loslee  y  le  enfadan :  porque  querer  dar  á  enten- 
der á  nadie,  que  Amadis  no  fué  en  el  mundo,  ni  todos 
los  otros  caballeros  aventureros  de  que  están  colmadas 
las  historias ,  será  querer  persuadir  que  el  sol  no  alum- 
bra, ni  el  hielo  enfria ,  ni  la  tierra  sustenta :  porque  ¿qué 
ingenio  puede  haber  en  el  mundo  que  pueda  persuadir 
á  otro,  que  no  fué  verdad  lo  de  la  infanta  Floripes  y  Güi 
de  Borgoña,  y  lo  de  Fierabrás  con  la  puente  de  Mantible, 
que  sucedió  en  el  tiempo  de  Carlomagno ?  Que  votofi  tal, 
que  es  tanta  verdad  como  es  ahora  de  día ;  y  si  es  men- 
tira ,  también  lo  debe  de  ser  que  no  hubo  Héctor  ni  Aquí- 
les,  ni  la  guerra  de  Troya,  ni  los  doce  Pares  de  Francia , 
ni  el  rey  Artus  de  Ingalaterra,  que  anda  hasta  ahora  con- 
vertido en  cuervo,  y  le  esperan  en  su  reino  por  momen- 
tos; y  también  se  atreverán  á  decir  que  es  mentirosa  la 
historia  de  Guarino  Mezquino,  y  la  de  la  Demanda  del 
Santo  Grial ,  y  que  son  apócrifos  los  amores  de  D.  Tristan 
y  la  reina  Iseo,  como  los  de  Ginebra  y  Lanzarote,  ha- 
biendo personas  que  casi  se  acuerdan  de  haber  visto  á  la 
dueña  Quintañona,  que  fué  la  mejor  escanciadora  de  vino 
que  tuvo  la  Gran  Bretaña.  Y  es  esto  tan  asi,  q  ue  me  acuerdo 
yo  que  me  decía  una  mi  agüela  de  parte  de  mi  padre, 
cuando  veiaalgunadueña  con  tocas  reverendas:  Aquella, 
nieto,  se  parecei  la  dueña  Quintañona ;  de  donde  arguyo 
yo  que  la  debió  de  conocer  ella ,  ó  por  lo  menos  debió  de 
alcanzar  á  ver  algún  retrato  suyo.  ¿Pues  quién  podrá  ne- 
gar no  ser  verdadera  la  histeria  de  Pierres  y  la  linda  Ma- 
galona ,  pues  aun  hasta  hoy  día  se  ve  en  la  armería  de  los 
reyes  la  clavija  con  que  volvía  el  caballo  de  madera  sobre 
quien  iba  el  valiente  Pierres  por  los  aires,  que  es  un  poco 
mayor  que  un  timón  de  carreta?  Y  juuto  á  la  clavija 
está  la  silla  de  Babieca,  y  en  Roncesvalles  está  el  cuerno 
de  Roldan ,  tamaño  como  una  grande  viga :  de  donde  se 
infiere  que  hubo  doce  Pares,  que  hubo  Pierres,  que  hubo 
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Cidefi,  y  otros  caballeros  semejantes,  destos  que  dicen 
las  gentes  que  á  sus  aventuras  van.  Si  no,  diganme  tam- 
bién que  no  es  verdad  que  fué  caballero  andante  el  va- 
liente lusitano  Juan  de  Merlo,  que  fué  á  Borgoña,  y  se 
combatió  en  la  ciudad  de  Ras  con  el  famoso  señor  de 
Chamí ,  llamado  mosen  Fierres^  y  despnes  en  la  tíudad 
de  Basilea  con  mosen  Enrique  de  Romestan ,  saliendo  de 
entrambas  empresas  vencedor  y  lleno  de  honrosa  fama ; 
y  las  aventuras  y  desafíos  que  también  acabaron  en  Bor- 
goña los  valientes  españoles  Pedro  Barba,  y  Gutierre 
Quijada  (de  cuya  alcurnia  yo  deciendo  por  línea  recta 
de  varón ) ,  venciendo  á  los  hijos  del  conde  de  San  Polo. 
Niegúenme  asimismo  que  no  fué  á  buscar  las  aventuras 
&  Alemania  D.  Fernando  de  Guevara,  donde  se  comba- 
tió con  Micer  Jorje,  caballero  de  la  casa  del  duque  de 
Austria.  Digan  que  fueron  burla  las  justas  de  Suero  de 
Quiñones ,  del  Paso ;  las  empresas  de  mosen  Luis  de 
Falces  contra  D.  Gonzalo  de  Guzmau ,  caballero  caste- 
llano, con  otras  muchas  hazañas  hechas  por  caballeros 
cristianos  destos  y  de  los  reinos  extranjeros,  tan  autén- 
ticas y  verdaderas,  que  tomo  á  decir,  que  el  que  las  ne- 
gase carecería  de  toda  razón  y  buen  discurso.  Admirado 
quedó  el  canónigo  de  oir  la  mezcla  que  D.  Quijote  hacia 
de  verdades  y  mentiras ,  y  de  ver  la  noticia  que  tenia  de 
todas  aquellas  cosas  tocantes  y  coocemientes  á  los  he- 
chos de  su  andante  caballeria;  y  asi  le  respondió  :  No 
puedo yonegar,  señor  D.  Quijote,  que  nosea  verdad  algo 
délo  que  vuestra  merced  ha  dicho,  especialmente  en  lo 
que  toca  á  los  caballeros  andantes  españoles ;  y  asimismo 
quiero  conceder  que  hubo  doce  Pares  de  Francia ;  pero 
no  quiero  creer  que  hicierou  todas  aquellas  cosas  que  el 
arzobispo  Turpindellos  escribe :  porque  la  verdad  dello 
es  que  fueron  caballeros  escogidos  por  los  reyes  de  Fran- 
cia, á  quien  llamaron  Pares  por  ser  todos  iguales  en  valor, 
en  calidad  y  en  valentía :  á  lo  menos  si  no  lo  eran ,  era 
razón  que  lo  fuesen,  y  era  como  una  religión  de  las  que 
ahora  se  usan  de  Santiago  ó  de  Calatrava,  que  se  presu- 
pone que  los  que  la  profesan,  han  de  ser  ó  debien  ser 
caballeros  valerosos,  valientes  y  bien  nacidos;  y  como 
ahora  dicen  caballero  de  San  Juan  ó  de  Alcántara,  decían 
en  aquel  tiempo  caballero  de  los  doce  Pares,  porque 
fueron  doce  iguales  los  que  para  esta  religión  militar  se 
«scogieroD.  En  lo  de  que  hubo  Cid  no  hay  duda,  ni  me- 
nos Bernardo  del  Carpió ;  pero  de  que  hicieron  las  haza- 
ñas que  dicen,  creo  que  la  hay  muy  grande.  En  lo  otro 
de  la  clavija  que  vuestra  merced  dice  del  conde  Pierres, 
yqueestájuutoála  silla  de  Babieca  en  la  armería  de 
los  reyes,  conGeso  mi  pecado,  que  soy  tan  ignorante  ó 
tan  corto  de  vista,  que  aunque  he  visto  la  silla,  no  he 
echado  de  ver  la  clavija ,  y  mas  siendo  tan  grande  como 
vuestra  merced  ha  dicho.  Pues  allí  está  sin  duda  alguna, 
replicó  D.  Quijote,  y  por  mas  señas  dicen  que  está  me- 
tida en  una  funda  de  vaqueta,  porque  no  se  tome  de 
moho.  Todo  puede  ser,  respondió  el  canónigo,  pero  por 
las  órdenes  que  recebí,  que  no  me  acuerdo  haberla 
visto ;  mas  puesto  que  conceda  que  está  allf ,  no  por  eso 
me  obligo  á  creer  las  historias  de  tantos  Amadíses,  ni 
las  de  tanta  turbamulta  de  caballeros  como  por  ahi  nos 
cuentan ,  ni  es  razón  que  un  hombro  como  vuestra  mer- 
ced, tan  honrado  y  de  tan  buenas  partes,  y  dotado  de 
tan  buen  entendimiento,  se  dé  á  entender  que  son  ver- 
daderas tantas  y  tan  extrañas  locuras  como  las  que  están 
escritas  en  los  disparatados  libros  de  caballerías. 


CAPITULO  L. 


De  las  discretas  allereaciooes  que  D.  fiaijot*  T  d  utÓDiiti  linaa, 
coa  otros  sucesos. 

Bueno  está  eso,  respondió  D.  Quijote :  los  libnB  qnees- 
tan  impresos  con  licencia  de  los  reyes,  y  conaprobiciog 
de  aquellos  á  quien  se  remitieron ,  y  que  coa  gusto  g»- 
neral  son  leidos  y  celebrados  de  los  grandes  y  de  I» 
chicos ,  de  los  pobres  y  de  los  ricos,  de  los  letrados  é  Ig- 
norantes, de  los  plebeyos  y  caballeros,  Gnalmente  dt 
^  todo  género  de  personas  de  cualquier  estado  y  condidoo 
que  sean , ;  babian  de  ser  mentira ;  y  mas  llevando  tanti 
apariencia  de  verdad ,  pues  nos  cuentan  el  padre ,  li  nj- 
dre,  la  patria,  los  parientes,  la  edad,  ellugarylasln- 
zañas,  pu  nto  por  punto  y  dia  por  día,  qne  el  caballero  bi», 
ó  caballeros  hicieron  ?  Calle  vuestra  merced,  no  di^  Ul 
blasfemia,  y  créame ,  que  le  aconsejo  en  esto  loqnedetie 
de  hacer  como  discreto ;  si  no ,  léalos,  y  verá  el  gnlo 
que  recibe  de  su  leyenda.  Si  no,  dígame:  ;ha;mi^ 
contento  qne  ver,  como  si  dijésemos,  aquí  ahonse 
muestra  delante  de  nosotros  un  gran  lago  de  pez  hir- 
viendo á  borbollones ,  y  que  andan  nadando  y  cnizaoiio 
por  él  muchas  serpientes,  cnlebrasy  lagartos,  y  otm 
muchos  géneros  de  animales  feroces  y  espantables,  ^qu 
del  medio  del  lago  sale  una  voz  tristísima,  qne  din: 
«Tú,  caballero,  quien  quiera  que  seas,  que  el  temeti» 
«lago  estás  mirando,  si  quieres  alcanzar  el  bienqtiede- 
nbajodestas  negras  aguas  se  encubre,  muestra  el  nkr 
»de  tu  fuerte  pecho ,  y  arrójate  en  mitad  de  sa  negn ; 
•encendido  licor;  porque  si  asi  no  lo  haces,  no  ¡tas 
«digno  de  ver  las  altas  maravillas  que  en  si  enciemt  y 
«contienen  los  siete  castillos  de  las  siete  Fadas  qoedt- 
■bajo  desta  negregura  yacen?»  ¿Y  que  apenas  el  olit- 
Uero  no  ha  acabado  de  oir  la  voz  temerosa,  cuafldeai 
entrar  mas  en  cuentas  consigo,  sin  poneree  á  considenr 
el  peligro  á  que  se  pone ,  y  aun  dn  despojarse  de  la  pea- 
dumbre  de  sus  fuertes  armas ,  encomendándose  á  Dios 
y  á  su  señora,  se  arroja  en  mitad  del  baílente  lago,j 
cuando  no  se  cata  ni  sabe  dónde  ha  de  parar,  se  halb 
entre  unos  floridos  campos ,  con  quien  los  Elíseos  no  út- 
nen  que  ver  en  ninguna  cosa?  Allí  le  parece  que  el  del» 
es  mas  trasparente,  y  que  el  sol  luce  con  claridad  mas 
nueva :  ofrécesele  á  los  ojos  una  apacible  floresta  detu 
verdes  y  frondosos  árboles  compuesta,  que  alegn  i  la 
vista  su  verdura,  y  entretiene  los  oídos  el  dnlceym 
aprendido  canto  de  los  pequeños,  inflnitos  ypintadosi»- 
jarillos ,  que  porlosintricados  ramos  van  cruzando.  A(|B 
descubre  un  arroyuelo,  cuyas  frescas  aguas,  qne  líqui- 
dos cristales  parecen,  corren  sobre  menudas  mus] 
blancas  pedrezuelas,  que  oro  cernido  y  puras  perlasse- 
mejan.  Acullá  ve  una  artificiosa  fuente,  de  jaspe  virWo 
y  de  liso  mármol  compuesta ;  acá  ve  otra  i  lo  bniles» 
ordenada,  adonde  las  menudas  conchas  de  lasalmeje  ^ 
con  las  torcidas  casas  blancas  y  amarillas  del  caracol, 
puestas  con  orden  desordenada,  mezclados  entre  cllu 
pedazos  de  cristal  luciente  y  de  contrahechas  esmeral- 
das, hacen  una  variada  labor,  de  manera  que  el  arte 
imitando  á  la  naturaleza  parece  que  allí  la  vence.  Acullá 
de  improviso  se  le  descubre  un  fuerte  castillo  éTisteo 
alcázar,  cuyas  murallas  son  de  macizo  oro,  las  alma* 
de  diamantes ,  las  puertas  de  jacintos :  finalmente,  ¿o 
de  tan  admirable  compostura ,  que  con  ser  la  raatenaw 
que  está  formado  no  menos  que  de  diamantes,  decar- 
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tnncM,  de  robies,de  perlas ,  de  oro  y  de  esmeraldas,  es 
de  mas  estimación  sn  hech  tira ;  y  ;  hay  mas  que  ver  des- 
pués de  haber  visto  esto ,  que  ver  salir  por  la  puerta  del 
castillo  UD  buen  número  de  doncellas ,  cuyos  galanos  y 
vistosos  trajes,  si  yo  me  pusiese  ahora  á  decirlos  como 
las  historias  nos  los  cuentan ,  seria  nunca  acabar ,  y  to- 
mar laego  la  que  parecía  principal  de  todas  por  la  mano 
al  atrevido  caballero  que  se  arrojó  en  el  ferviente  lago, 
}  llevarle  sin  hablarle  palabra  dentro  del  rico  alcázar  ó 
astillo,  y  hacerle  desnudar  como  su  madre  le  parió ,  y 
lañarle  con  templadas  aguas,  y  luego  untarle  todo  con 
oloroios  ungüentos ,  y  vestirle  una  camisa  de  cendal  del- 
gadísimo, toda  olorosa  y  perfumada ,  y  acudir  otra  don- 
cella y  echarle  un  mantón  sobre  los  hombros ,  que  por 
k)  menos ,  menos  dicen  que  snele  valer  una  ciudad ,  y 
lan  mas?  ;Qné  es  ver  pues  cuando  nos  cuentan  que 
tras  todo  esto  le  llevan  á  otra  sala,  donde  halla  puestas 
las  mesas  con  tanto  concierto ,  que  queda  suspenso  y  ad- 
nirado?  Qué  el  verle  echar  agua  á  manos ,  toda  de  ám- 
bar y  de  olorosas  flores  distilada  ?  Qué  el  hacerle  sentar 
sobre  una  silla  de  marfil  1  Qué  verle  servir  todas  las 
doncellas ,  guardando  un  maravilloso  silencio?  Qué  el 
traerte  tanta  diferencia  de  manjares ,  tan  sabrosamente 
guisados,  que  bo  sabe  el  apetito  á  cuál  deba  de  alargar 
li  mano?  ¿Cuál  será  oir  la  música,  que  en  tanto  que 
come  suena,  sin  Aiberse  quién  la  canta  ni  adonde  suena? 
{T  después  de  la  comida  acabada  y  las  mesas  aliadas, 
quedarse  el  caballero  recostado  sobre  la  silla,  y  quizá 
mondándose  los  dientes  como  es  costumbre,  entrar  á 
deshora  por  la  puerta  de  ta  sala  otra  mucho  mas  hermosa 
doscella  que  ninguna  de  las  primeras ,  y  sentarse  al  lado 
del  caballero,  y  comenssar  á  darle  cuenta  de  qué  castillo 
(s aquel,  y  de  cémo  ella  está  encantada  en  él,  con  otras 
eosisqae  suspenden  al  caballero,  y  admiran  ¿  loa  leyen- 
tes qoe  van  leyendo  su  historia?  No  quiero  alargarme 
liasen  esto,  pues  dello  se  puede  colegir,  que  cualquiera 
parte  que  se  lea  de  cnalqaieraiiistoria  de  caballero  an- 
dante ha  de  causar  gusto  y  maravilla  á  cualquiera  quela 
leyere ;  y  vuestra  merced  créame ,  y  como  otra  vez  le  he 
dkbo,  lea  estos  libros,  y  verá  cómo  le  destierran  la  me- 
lancotia  que  tuviere,  y  le  mejoran  la  condición,  si  acaso 
la  tiene  mala.  De  mí  sé  decir,  que  después  que  soy  ca- 
Inllero  andante ,  soy  valiente,  comedido,  liberal ,  bien 
criado,  generoso,  cortés,  atrevido,  blando,  paciente, 
laMdor  de  trabajos ,  de  prisiones ,  de  encantos ;  y  aun- 
qoe  há  tan  poco  que  me  vi  encerrado  en  una  jaula  como 
loco,  pienso  por  el  valor  de  mi  brazo,  favoreciéndome 
el  cielo,  y  no  me  siendo  contraria  la  fortuna,  en  pocos 
días  verme  rey  de  algún  reino ,  adonde  pdeda  mostrar  el 
agndedmiento  y  liberalidad  que  mi  pecho  encierra :  qoe 
miafe,  señor,  el  pobre  está  inhabilitado  de  poder  mos- 
trar la  virtud  de  liberalidad  con  ninguno,  aunque  en 
mmo  grado  la  posea ;  y  el  agradecimiento  que  solo  con- 
siste en  el  deseo,  es  cosa  muerta ,  como  es  muerta  la  fe 
sin  obras.  Por  esto  querría  que  la  fortuna  me  ofreciese 
presto  alguna  ocasión  donde  me  hiciese  emperador ,  por 
mostrar  mi  pecho  haciendo  bien  á  mis  amigos ,  espe- 
cialmente á  este  pobre  de  Sancho  Panza,  mi  escgdero, 
qne  es  el  mejor  hombre  del  mundo ,  y  querría  darle  un 
condado  qne  le  tengo  muchos  dias  hi  prometido,  sino 
que  temo  que  no  ha  de  tener  habilidad  para  gobernar  su 
estado.  Casi  estas  últimas  palabras  oyó  Sancho  á  so  amo, 
áqoiendijo :  Trabaje  vuestra  merceid,  señor  D.  Quijote, 
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en  darme  ese  condado  tan  prometido  de  vuestra  merced 
como  de  mi  esperado ,  que  yo  le  prometo  que  no  me  falto 
á  mí  habilidad  para  gobernarle ;  y  cuando  me  faltare,  yo 
he  oido  decir  qne  hay  hombres  en  el  mundo  que  toman 
en  arrendamiento  los  estados  de  los  señores ,  y  les  dan 
un  tanto  cada-año,  y  ellos  se  tienen  cuidado  del  gobier- 
no, y  el  señor  se  está  á  piorna  fi>tirii(|g  gozando  de  la 
renta  que  le  dan ,  sin  curarse  de  otra  cosa ;  y  así  haré  yo, 
y  no  repararé  en  tanto  mas  cuanto,  sino  qne  luego  me 
desistiré  de  todo,  y  me  gozaré  mi  renta  como  un  duque, 
y  allá  se  lo  hayan.  Eso,  hermano  Sancho,  dijo  el  canó- 
nigo, entiéndese  en  cuanto  al  gozar  la  renta ;  empero  al 
administrar  justicia ,  ha  de  entender  el  señor  del  estado, 
y  aquí  entra  la  habilidad  y  buen  juicio,  y  principalmente 
la  buena  intención  de  acertar;  que  si  esta  falta  en  ios 
principios,  siempre  irán  errados  los  medios  y  los  Gnes ; 
asi  suele  Dios  ayudar  al  buen  deseo  del  simple,  como 
desfavorecer  al  malo  del  discreto.  No  sé  esas  íilosofias, 
respondió  Sancho  Panza,  mas  solo  sé  que  tan  presto  tu- 
viese yo  el  condado  como  sabría  regirle,  qne  tanta  alma 
tengo  yo  como  otro ,  y  tanto  cuerpo  como  el  qoe  mas ,  y 
tan  rey  seria  yo  de  mi  estado  como  cada  uno  del  suyo,  y 
siéndolo  haría  lo  quequisiese,  y  haciendo  loque  quisiese 
baria  mi  gusto ,  y  haciendo  mi  gusto  estaría  contento,  y 
en  estando  uno  contento  no  tiene  mas  qne  desear,  y  no 
teniendo  mas  que  desear  acabóse,  y  el  estado  venga,  y 
adiós  y  véamenos,  como  dijo  un  ciego  á  otro.  No  son  ma- 
las fllosofías  esas,  como  tú  dices,  Sancho,  dijo  el  canó- 
nigo ;  ^ro  con  todo  eso  hay  mucho  qne  decir  sobre  esta 
materia  de  condados.  A  lo  cual  replicó  D.  Quijote :  Yo  no 
sé  qué  haya  mas  que  decir,  solo  me  guio  por  muchos  y 
diversos  ejemplos  qne  podría  traer  á  este  propósito,  de 
caballeros  de  mi  profesión,  que  correspondiendo  á  los 
leales  y  señalados  servicios  que  de  sus  escuderos  habían 
recebido,  les  hicieron  notables  mercedes,  haciéndoles 
señores  absolutos  de  ciudades  y  ínsulas :  y  cuál  hubo  que 
llegaron  sus  merecimientos  á  tanto  grado,  que  tuvo  hu- 
mos de  hacerse  rey.  Pero  ¿para  qué  gasto  tiempo  en  esto, 
ofreciéndome  un  tan  insigne  ejemplo  el  grande  y  nnnca 
bien  alabado  Amadis  de  Gaula,  que  liizo  á  su  escudero 
conde  de  la  ínsula  Firme,  y  asi  puedo  yo  sin  escrúpulo 
de  conciencia  hacer  conde  á  Sancho  Panza,  que  es  uno 
de  los  mejores  escuderos  que  caballero  andante  ha  teni- 
do? Admirado  qnedó  el  canónigo  de  los  concertados  dis- 
parates (si  disparates  sufren  concierto)  qoe D.  Quijote 
había  dicho,  del  modo  con  qne  había  pintado  la  aven- 
tura del  caballero  del  Lago,  de  la  impresión  que  en  él 
habían  hecho  las  pensadas  mentiras  de  los  libros  que  ha- 
bía leído,  y  finalmente  le  admiraba  la  necedad  de  San- 
cho, que  con  tanto  ahinco  deseaba  alcanzar  el  condado 
que  su  amo  le  habia  prometido.  Ya  en  esto  volvían  los 
críados del  canónigo, que  á  la  venta  hablan  ido  porta 
acémila  del  repuesto,  y  haciendo  mesa  de  una  alfaom- 
bra  y  de  la  verde  yerba  del  prado ,  á  la  sombra  de  unos 
árboles  se  sentaron ,  y  comieron  allí ,  porqne  el  boyero 
no  perdiese  la  comodidad  de  aquel  sitio,  como  queda 
dicho.  Y  estando  comiendo,  á  deshora  oyeron  un  recio 
estruendo  y  un  son  de  esquilt,,  que  por  entre  unas  zarzas 
y  espesas  matas  qne  allí  junto  estaban  sonaba,  y  al  mismo 
instante  vieron  salir  de  entre  aquellas  malezas  una  her- 
mosa cabra,  toda  la  piel  manchada  de  negro,  blanco  y 
pardo :  tras  ella  venía  un  cabrerodándole  voces,  y  dicién- 
dole  palabras  ¿  su  uso,  para  que  se  detuviese  ó  al  rebaño 
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volviese.  Lt  fugitiva  cabra,  temerosa  y  despavorida,  se 
vino  á  la  gente  como  á  favorecerse  delta,  y  alli  se  detuvo. 
Llegó  el  cabrero,  7  asiéndola  de  los  cuernos,  como  si  fuera 
.  capaz  de  discurso  y  entendimiento ,  le  dijo :  Ab  cerrera, 
cerrera ,  manchada ,  manchada,  ¿y  cómo  andáis  tos  estos 
días  de  pié  cojo?  ¿Qué  lobos  os  espantan,  hija?  ¿  No  me  di- 
réis qué  es  esto,  hermosa  ?  ¿Mas  qoé  puede  ser?  sino  que 
sois  hembra,  y  no  podéis  estar  sosegada ;  que  mal  baya 
vuestra  condición  y  la  de  todas  aquellas  á  qnien  imitáis. 
Volved,  volved,  amiga,  que  si  no  tan  contenta,  á  lo  menos 
estaréis  segura  en  vuestro  aprisco  ó  con  vuestras  compa- 
ñeras ;  que  si  TOS  que  las  habéis  de  guardar  y  encaminar, 
andáis  tan  sin  guia  y  tan  descaminada,  ¿en  qué  podrán 
parar  ellas?  Contento  dieron  las  palabras  del  cabrero  á 
los  que  las  oyeron ,  especialmente  al  canónigo,  que  le 
dijo :  Por  vida  vuestra,  hermano,  que  os  soseguéis  un 
poco,  y  no  os  acuciéis  en  volver  tan  presto  esa  cabra  á 
su  rebaño;  que  pues  ella  es  hembra,  como  vos  decis,  ha 
de  seguir  su  natural  distinto  por  mas  que  vos  os  opon- 
gáis á  estorbarlo.  Tomad  este  bocado,  y  bebed  una  vez, 
con  que  templaréis  la  cólera ,  y  en  tanto  descansará  la 
cabra;  y  el  decir  esto  y  el  darle  con  la  punta  del  cuchillo 
los  lomos  de  un  conejo  fiambre,  todo  fué  uno.  Tomólo  y 
agradeciólo  el  cabrero,  bebió  y  sosegóse,  y  luego  dijo: 
No  querría  que  por  haber  yo  hablado  con  esta  alimaña 
tan  en  seso,  me  tuviesen  vuestras  mercedes  por  hombre 
simple,  que  en  verdad  que  no  carecen  de  misterio  las 
palabras  que  le  dije.  Rústico  soy,  pero  no  tanto  que  no 
entienda  cómo  se  ha  de  tratar  con  los  hombres  y  con  las 
bestias.  Eso  creo  yo  muy  bien,  dije  el  cura,  que  ya  yo  sé 
de  experiencia  que  los  montes  crian  letrados,  y  las  caba- 
nas de  los  pastores  encierran  filósofos.  A  lo  menos,  se- 
ñor, replicó  el  cabrero,  acogen  hombres  escarmentados; 
y  para  que  creáis  esta  verdad,  y  la  toquéis  con  la  mano, 
aunque  parezca  que  sin  ser  rogado  me  convido,  si  no  os 
eubdais  dello,  y  queréis,  señores,  un  breve  espacio 
prestarme  oido  atento,  os  contaré  una  verdad  que  acre- 
dite lo  que  ese  señor  (señalando  al  cura)  ha  dicho,  y  la 
mia.  A  esto  respondió  O.  Quijote :  Por  ver  que  tiene  este 
caso  un  no  sé  qué  de  sombra  de  aventura  de  caballería, 
yo  por  nñ  parte  os  oiré ,  hermano,  de  muy  buena  gana, 
y  asi  lo  harán  todos  estos  señores  por  lo  mucho  que  tie- 
nen de  discretos,  y  de  ser  amigos  de  curiosas  novedades 
que  suspendan,  alegren  y  entretengan  los  sentidos,  co- 
mo sin  duda  pienso  que  lo  ha  de  hacer  vuestro  cuento. 
Comenzad  pues,  amigo,  que  todos  escucharemos.  Saco 
la  mia ,  dijo  Sancho,  que  yo  á  aquel  arroyo  me  voy  con 
osta  empanada,  donde  pienso  hartarme  por  tres  días, 
porque  he  oido  decir  á  mi  señor  D.  Quijote,  que  el  es- 
cudero de  caballero  andante  ha  de  comer  cuando  se  le 
ofreciere  hasta  no  poder  mas,  á  causa  que  se  le  suele 
ofrecer  entrar  acaso  por  una  selva  tan  intricada,  que 
no  aciertan  á  salir  delta  en  seis  dias,  y  si  el  hombre  no 
va  harto  ó  bien  proveídas  las  alforjas,  allí  se  podrá  que^ 
dar,  como  muchas  veces  se  queda,  heclio  carne  momia. 
Tú  estás  en  lo  cierto,  Sancho,  dijo  D.  Quijote;  vete  adon- 
de quisieres,  y  come  lo  que  pudieres,  que  yo  ya  estoy 
satisfecho,  y  solo  me  falta  dar  al  alma  su  refacción,  co- 
mo se  la  daré  escuchando  el  cuento  deste  buen  hom- 
bre. Asi  la  daremos  todos  alas  nuestras,  dijo  el  canónigo, 
y  luego  rogó  al  cabrero  que  diese  principio  á  lo  que 
prometido  habia.  El  cabrero  dio  dos  palmadas  sobre 
el  lomo  á  la  cabra,  que  por  los  caemos  tenia,  diciéndoie: 


CERVANTES. 

Recuéstate  junto  á  mi,  manchada,  que  tiempo  nos  qadi 
para  volverá  nuestro  apero.  Parece  que  lo  entendiéW 
cabra ,  porque  en  sentándose  su  dueño  se  tendió  dh 
junto  á  él  con  mucho  sosiego,  y  mirándole  al  rostro  dal» 
á  entender  que  estaba  atenta  á  lo  que  el  cabrero  iba  di- 
ciendo, el  cual  comenzó  su  historia  desta  manera. 

CAPITULO  LL 

Qae  trata  de  lo  qie  conid  el  ubrera  i  lodos  los  que  nenlin 
i  D.  Quijote. 

Tres  leguas  de  este  valle  está  una  aldea,  que  anDqse 
pequeña,  es  de  la  mas  ricas  que  hay  en  todos  estos  oh- 
tomos,  en  la  cual  habia  un  labrador  mny  honrado, y 
tanto,  que  aunque  es  anejo  al  ser  rico  el  ser  honrado, 
mas  lo  era  él  por  la  virtud  que  tenia ,  que  por  la  riqriea 
que  alcanzaba.  Mas  lo  que  le  hacia  mas  dichoso,  segmi 
él  decia,  era  tener  una  hija  de  tan  extremada  bermoson, 
rara  discreción ,  donaire  y  virtud ,  que  el  que  la  coDOCii 
y  la  miraba,  se  admiraba  de  ver  las  extremadas  partes 
con  que  el  cielo  y  la  naturaleza  la  hablan  enriqoecidfl. 
Siendo  niña  fué  hermosa,  y  siempre  fué  creciendo m 
belleza,  y  en  la  edad  de  diez  y  seis  años  fué  hennosisiisL 
La  fama  de  su  belleza  se  comenzó  á  extender  por  todas 
las  circunvecinas  aldeas ;  ¿qué  digo  yo  por  las  cifcnate- 
ciñas  no  mas,  si  se  extendió  á  las  apartadas  dudadts.y 
aun  se  entró  por  las  salas  de  los  reyes  f  por  ios  oidosde 
todo  género  de  gente,  que  como  acosa  rara  ó  como  i 
imagen  de  milagros  de  todas  partes  á  verla  veaiaii? 
Guardábala  su  padre  y  guardábase  ella ;  pe  no  baj  can- 
dados ,  guardas  ni  cerradoras  que  mejor  guarden  á  m 
doncella  que  las  del  recato  propio.  La  riqueza  del  la- 
dre y  la  trálteza  de  la  hija  movieron  á  muclios,  isi  del 
pueblo  como  forasteros ,  á  que  por  mujer  se  la  pidie- 
sen ;  mas  él ,  como  á  quien  tocaba  disponer  de  tan  rica 
joya,  andaba  confuso  sin  saber  determinarse  áqoiesb 
entregaría  de  los  inlinitos  que  le  importunaban ; ;  entn 
los  muchos  que  tan  buen  deseo  tenian  fui  youno,i  quim 
dieronmuclias  y  grandes  esperanzas  de  buen  soccsooo- 
nocer  que  el  padre  conocía  quién  yo  era ,  el  ser  natud 
del  mismo  pueblo ,  limpio  en  sangre ,  en  la  edad  flam- 
cíente,  en  la  hacienda  muy  rico,  y  en  el  ingenio  no  me- 
nos acabado.  Con  todas  estas  mismas  partes  la  pidió  tam- 
bién otro  del  mismo  pueblo,  que  fué  causa  de  suspender 
y  poner  en  balanza  la  voluntad  del  padre ,  á  quien  pite- 
cia que  con  cualquiera  de  nosotros  estaba  su  hija  biea 
empleada ;  y  por  salir  desta  confusión,  determinó  dedr- 
selo  á  Leandra  ( que  asi  se  llama  la  ríca  que  en  miseiii 
me  tiene  puesto),  advirtiendo  que  pues  losdosénroos 
iguales,  era  bien  dejar  á  la  voluntad  de  su  querida  hija 
el  escoger  á  su  gusto :  cosa  digna  de  imitar  de  todos  los 
padres  que  á  sus  hijos  quieren  poner  en  estado.  No  digí 
yo  que  los  dejen  escoger  en  cosas  ruines  y  malas,  aso 
que  se  las  propongan  buenas,  yde  las  buenasqne  escoja 
á  su  gusto.  No  sé  yo  el  que  tuvo  Leandta ;  solo  sé  qoe  a 
padre  nos  entretuvo  á  entrambos  con  la  poea  edad  dea 
hija  y  con  palabras  generales ,  que  ni  le  oWipiban  mMí 
desobligaban  tampoco.  Llámase  mi  competidor  Aiwl- 
mo,  y  yo  Eugenio,  porque  vais  con  noticia  delosnooM» 
de  las  personas  que  en  esta  tragedia  se  contienen,  cojo 
fin  aun  está  pen-liente,  pero  bien  se  deja  entender  qa» 
ha  de  ser  desastrado.  En  esta  sazón  vino  á  noeslro  p*^ 
blo  un  Vicente  de  la  Roca,  hijo  de  un  pobre  labradoriW  ■ 
mismo  lugar,  el  cual  Vicente  venía  de  las  lulas  JO"     j 
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otras  direnas  partes  de  ser  soldado.  Llevóle  de  nuestro 
lugar,  siendo  mnchacho  de  hasta  doce  años ,  un  capitán 
que  con  sa  compañía  por  alli  acertó  á  pasar,  y  volvió  el 
mozo  de  alli  á  otros  doce  vestido  ala  soldadesca,  pintado 
ctnmil  colores,  lleno  de  mil  dijes  de  cristal  y  sutiles  ca- 
denas de  acero.  Hoy  se  ponia  una  gala  y  mañana  otra; 
pero  todas  sutiles,  pintadas,  de  poco  pesoy  menos  tomo. 
Lagente  labradora ,  que  de  suyo  es  maliciosa ,  y  dándole 
el  ocio  lugar  es  la  misma  malicia ,  lo  notó,  y  contó  punto 
por  ponto  sos  galas  y  preseas,  y  halló  que  los  vestidos 
erao  tres  de  diferentes  colorea,  con  sus  ligas  y  medias; 
pero  él  hacia  tantos  guisados  é  invenciones  dellos ,  qae 
ano  se  los  contaran ,  hubiera  quien  jurara  que  hi¿ia 
becfao  muestra  de  mas  de  diez  paresde  vestidos  y  de  mas 
de  Teinte  plumas :  y  no  parezca  impertinencia  y  demasía 
esto  que  de  los  vestidos  voy  contando ,  porque  ellos  ha- 
cen noa  buena  parte  en  esta  historia.  Sentábase  en  un 
pojoqae  debajo  de  un  gran  álamo  está  eq  nuestra  plaza, 
7  allí  nos  tenia  á  todos  la  boca  abierta  pendientes  de  las 
liazaüas  que  nos  iba  contando.  No  había  tierra  en  todoel 
orbe  que  no  hubiese  visto,  ni  batalla  dondenose  hubiese 
hallado :  había  muerto  mas  moros  que  tiene  Marruecos  y 
Tioex,  y  entrado  en  mas  singulares  desafíos,  según  él  de- 
Qa,qneGante  y  Luna,  Diego  García  de  Paredes  y  otros  mil 
Renombraba,  y  de  todos  habia  salido  con  Vitoria,  sin  que 
íehnbiesen  derramado  una  sola  gota  de  sangre.  Por  otra 
parte  mostraba  señales  de  heridas,  que  aunque  no  se  di- 
lisaban,  nos  hacia  entender  que  eran  arcabuzazos  dados 
en  diferentes  recuentros  y  facciones.  Finalmente  con 
imano  vista  arrogancia  llamaba  de  txw  á  sus  iguales  y  á 
ks mismos  que  le  conocían ,  y  decía  que  su  padre  era  su 
brazo ,  su  linaje  sus  obras,  y  que  debajo  de  ser  soldado 
al  mismo  rey  no  debia  nada.  Añadiósele  á  estas  arrogan- 
cias ser  un  poco  músico,  y  tocar  una  guitarra  á  lo  ras- 
gado, de  manera  que  decían  algunos  que  la  hacia  hablar; 
pero  no  pararon  aquí  sus  gracias,  que  también  la  tenia 
<le  poeta,  y  asi  de  cada  niñería  que  pasaba  en  el  pueblo 
componía  un  romance  de  legua  y  media  de  escritura. 
,  Eite  soldado  pues  que  aquí  he  pintado,  este  Vicente  de 
h  Roca ,  este  bravo ,  este  galán ,  este  músico ,  este  poeta 
bé  visto  y  mirado  muchas  veces  de  Leandra  desde  una 
mtana  de  su  casa  que  tenia  la  vista  á  la  plazi^  Enamo- 
iNael  oropel  de  sus  vistosos  trajes,  encantáronla  sus  ro- 
BUoces,  que  de  cada  uno  que  componía  daba  veinte 
traslados ;  llegaron  á  sus  oidos  las  hazañas  que  él  de  sí 
■airao  habia  referido ;  y  finalmente,  que  así  el  diablo  lo 
debía  de  tener  ordenado,  ella  se  vino  á  enamorar  del 
fel»  qoe  en  él  naciese  presuncionde  solicitarla.  Ycomo 
<B  ks  casos  de  amor  no  liay  ninguno  que  con  mas  facili- 
^  se  cumpla  que  aquel  que  tiene  de  su  parte  el  deseo 
^la  dama,  con  facilidad  se  concertaron  Leandra  y  Ví- 
ante; V  primero  que  alguno  de  sus  muchos  pretendien- 
tes cayese  en  la  cuenta  de  su  deseo,  ya  ella  teníale  cum- 
plido, habiendo  dejado  la  casa  de  su  querido  y  amado 
Nre,  que  madre  no  la  tiene,  y  ausentándose  de  la  al- 
<incon  el  soldado,  que  salió  con  mas  triunfo  desta  em- 
pnsa  que  de  todas  las  muchas  que  él  se  aplicaba.  Admiró 
elsucesoá  toda  la  aldea,  y  aun  á  todos  los  que  del  noticia 
baiaon :  yo  quedé  suspenso,  Anselmo  atónito,  el  pa- 
^  triste,  sus  parientes  afrentados,  solícita  la  justiciaj 
|h  cuadrüleros  listos :  tomáronse  los  caminos ,  escudri- 
mronse  los  bosques  y  cuanto  habia,  y  al  cabo  de  tres 
vas  hallaron  á  la  antojadiza  Leandra  en  una  cueva  de 
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un  monte,  desnuda  en  camisa,  sin  muchos  dineros  y 
preciosísimas  joyas  que  de  su  casa  habia  sacado.  Volvié- 
ronla á  la  presencia  del  lastimado  padre ,  preguntáronle 
su  desgracia,  confesó  sin  apremio  que  Vicente  de  la  Roca 
la  habia  engañada,  y  debajo  de  palabra  de  ser  su  esposo 
la  persuadió  que  dejase  la  casa  de  su  padre ,  que  él  la 
llevaría  á  la  mas  rica  y  mas  viciosa  ciudad  que  habia  en 
todo  el  universo  mundo,  que  era  Ñápeles ;  y  que  ella  mal 
advertida  y  peor  engañada  le  habia  creído,  y  robando  á 
su  padre,  se  le  entregó  la  misma  noche  que  habia  fal- 
tado ,  y  que  él  la  llevó  á  un  áspero  monte ,  y  la  encerró 
en  aquella  cueva  donde  la  habían  hallado.  Contó  tam- 
bién cómoelsoldado  sin  quitarle  su  honor,  le  robó  cuanto 
tenia,  y  la  dejó  en  aquella  cueva,  y  se  fué :  suceso  que 
de  nuevo  puso  en  admiración  á  todos.  Difícil ,  señor,  sa 
hizodecreer  la  continencia  del  mozo ;  pero  ella  lo  afirmó 
con  tantas  veras ,  que  fueron  parte  para  que  el  descon- 
solado padre  se  consolase ,  no  haciendo  cuenta  de  las  ri- 
quezas que  le  llevaban,  pues  le  habían  dejado  á  su  hija  con 
la  joya  que  si  una  vez  se  pierde,  no  deja  esperanza  de 
que  jamas  se  cobre.  El  mismo  día  que  pareció  Lean- 
dra, la  despareció  su  padre  de  nuestros  ojos,  y  la  llevóá 
encerrar  en  un  monasterio  de  una  villa  que  está  aqui 
cerca ,  esperando  que  el  tiempo  gaste  alguna  parte  de  la 
mala  opinión  en  que  su  hija  se  puso.  Los  pocos  años  de 
Leandra  sirvieron  de  disculpa  de  su  culpa,  á  lo  menos 
con  aquellos  que  no  les  iba  algún  ínteres  en  que  ella 
fuese  mala  ó  buena ;  pero  los  que  conocían  su  discreción 
y  mucho  entendimiento  no  atribuyeron  á  ignorancia  su 
pecado,  sino  á  su  desenvoltura  y  á  la  natural  inclinación 
de  las  mujeres ,  que  por  la  mayor  parte  suele  ser  desati- 
nada ó  mal  compuesta.  Encerrada  Leandra,  quedaron 
los  ojos  de  Anselmo  ciegos,  á  lo  menos  sin  tener  cosa 
que  mirar  que  contento  les  diese ;  los  míos  en  tinieblas, 
sin  luz  que  á  ninguna  cosa  de  gusto  les  encaminase.  Con 
la  ausencia  de  Leandra  crecía  nuestra  tristeza,  apocá- 
base nuestra  paciencia ,  maldecíamos  las  galas  del  sol- 
dado, y  abominábamos  del  poco  recato  del  padre  de 
Leandra.  Finalmente,  Anselnioyyonosconcertamosile 
dejar  el  aldea,  y  venirnos  á  este  valle,  donde  él  apacen- 
tando una  gran  cantidad  de  ovejas  soyas  propias ,  y  yo 
un  numeroso  rebaño  de  cabras  también  mías,  pasamos 
la  vida  entre  los  árboles,  dando  vado  á  nuestras  pasiones, 
ó  cantando  juntos  alabanzas  ó  vituperios  de  la  hermosa 
Leandra ,  ó  suspirando  solos  y  á  solas,  comunicando  con 
el  cielo  nuestras  querellas.  A  imitación  nuestra  otros 
muchos  de  los  pretendientes  de  Leandra  se  han  venido 
á  estos  ásperos  montes  usando  el  mismo  ejercicio  nues- 
tro,  y  son  tantos,  que  parece  que  este  sitio  se  ha  con- 
vertido en  la  pastoral  Arcadia,  según  está  colmado  de 
pastores  y  de  apriscos,  y  no  hay  parte  en  él  donde  no  se 
oiga  el  nombre  de  la  hermosa  Leandra.  Este  la  maldice 
y  la  llama  antojadiza ,  varía  y  deshonesta ;  aquel  la  con- 
dena por  fácil  y  lijera ;  tal  la  absuelve  y  perdona,  y  tal  la 
justifica  y  vitupera;  uno  celebra  su  hermosura,  otro  re- 
niega de  su  condición ;  y  en  fin ,  todos  la  deshonran ,  y 
todos  la  adoran,  y  de  todos  se  extiende  á  tanto  la  locura, 
que  hay  quien  se  queje  de  desden  sin  haberla  jamas  ha- 
blado, y  aun  quien  se  lamente  y  sienta  la  rabiosa  enfer- 
medad de  los  celos ,  que  ella  jamas  dio  á  nadie ,  porque, 
como  ya  tengo  dicho,'  antes  se  supo  su  pecado  que  su 
deseo.  No  hay  hueco  de  peña,  ni  niárgen  de  arroyo,  ni 
sombra  de  árbol ,  que  no  esté  ocupada  de  algún  pastor 
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que  sus  desventuras  á  los  aires  cnente :  el  eco  repite  el 
nombre  de  Leaodra  donde  quiera  que  pueda  formarse : 
Leandra  resuenan  los  montes,  Leandra  murmuran  los 
arroyos,  y  Leandra  nos  tiene  á  todos  suspensos  y  encan- 
tados, esperando  sin  esperanza,  y  temiendo  sin  saber  de 
qné  tememos.  Entre  estos  disparatados,  el  que  muestra 
que  menos  y  mas  juicio  tiene,  es  mi  competidor  Ansel- 
mo ,  el  cual  teniendo  tantas  otras  cosas  de  que  quejarse, 
solo  se  queja  de  ausencia ,  y  al  son  de  un  rabel  que  ad- 
mirablemente toca,  con  versos  donde  muestra  su  buen 
entendimiento  cantando  se  queja.  Yo  sigo  otro  camino 
mas  fácil .  y  á  mi  parecer  el  mas  acertado ,  que  es  decir 
mal  de  la  lijereza  de  las  mujeres ,  de  su  inconstancia,  de 
su  doble  trato,  de  sus  promesas  muertas ,  de  su  fe  rom- 
pida, y  finalmente  del  poco  discurso  que  tienen  on  sa- 
ber colocar  sus  pensamientos  é  intenciones :  y  esta  fué 
la  ocasión,  señores,  de  las  palabras  y  razones  que  dije  ¿ 
esta  «abra  cuando  aquí  llegué,  que  por  ser  hembra  la 
tengo  en  poco,  aunque  es'la  mejor  de  todo  mi  apero.  Esta 
es  la  historia  que  prometí  contaros.  Si  he  sido  en  el  con- 
tarla prolijo ,  no  seré  en  serviros  corto :  cerca  de  aquí 
tengo  mi  majada,  y.en  ella  tengo  fresca  leche  y  muy  sa- 
brosísimo queso,  con  otras  varias  y  sazonadas  frutas,  no 
menos  á  la  vista.que  al  gusto  agradables. 

CAPITULO  Ln. 

De  U  pendendi  que  D.  Qoijote  tovo  con  el  catrero,  eon  la  nta 
«Tentara  de  los  diciplinantcs,  i  quién  ii6  felice  Un  i  costa  de 
sn  sudor. 

General  gusto  causó  el  cuento  del  cabrero  i  todos  los 
que  escuchádole  habían.  Especialmente  le  recebió  el 
canónigo,  que  con  extraña  curiosidad  notó  la  manera 
con  que  le  habla  contado  >  tan  lejos  de  parecer  rústico 
cabrero,  cuan  cerca  de  mostrarse  discreto  cortesano;  y 
asi  dijo  que  habla  dicho  muy  bien  el  cura  en  decir  que 
los  montes  criaban  letrados.  Todos  se  ofrecieron  á  Eu- 
genio, pero  el  que  mas  se  mostró  liberal  en  esto  fué 
D.  Quijote,  que  le  dijo :  Por  cierto,  hermano  cabrero, 
que  si  yo  me  hallara  posibilitado  de  poder  comenzar  al- 
guna aventura ,  que  luego  luego  me  pusiera  en  camino 
porque  vos  la  tuviérades  buena,  que  yo  sacara  del  mo- 
nesterio  (donde  sin  duda  alguna  debe  de  estar  contra  su 
voluntad )  á  Leandra,  á  pesar  del  abadesa  y  de  cuantos 
quisieran  estorbarlo,  y  os  la  pusiera  en  vuestras  manos 
para  que  biciérades  della  á  toda  vuestra  voluntad  y  ta- 
lante ;  guardando  pero  las  leyes  de  caballería,  que  man- 
dan que  á  ninguna  doncella  le  sea  fecho  desaguisado  al- 
guno :  aunque  yo  espero  en  Dips  nuestro  Señor,  que  no 
ha  de  poder  tanto  la  fuerza  de  un  encantador  malicioso, 
que  no  pueda  mas  la  de  otro  encantador  mejor  intencio- 
nado, y  para  entonces  os  prometo  mi  favor  y  ayuda, 
como  me  obliga  mi  profesión ,  que  no  es  otra  sino  de  fa- 
vorecer á  los  desvalidos  y  menesterosos.  Miróle  el  ca- 
brero, y  como  vio  á  D.  Quijote  de  tan  mal  pelaje  y  cala- 
dura, admiróse,  y  preguntó  al  barbero  que  cerca  de  sí 
tenia :  Señor,  ¿quién  es  este  hombre,  que  tal  talle  tiene 
y  de  tal  manera  habla?  ¿Quién  ha  de  ser,  respondió  el 
barbero,  sino  el  famoso  U.  Quijote  de  la  Mancha,  desfa- 
cedor de  agravios,  enderezador  de  tuertos,  el  am|)aro 
de  las  doncellas,  el  asombro  de  los  gigantes  y  el  ven- 
cedor de  las  batallas?  Eso  me  semeja,  respondió  el  ca- 
brero, á  lo  que  se  lee  en  los  libros  de  caballeros  andantes, 
que  hacían  todo  eso  que  deste  hombre  vuestra  merced 
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dice,  puesto  que  para  mi  tengo,  ó  que  vuestra  menedit 
burla ,  ó  que  este  gentil  hombre  debe  de  tener  vaciw  loi 
aposentos  de  la  cabeza.  Sois  un  grandísimo  bellaco, dijo 
á  esta  sazón  D.  Qu  ijote,  y  vos  sois  el  vado  y  el  mengnidi), 
que  yo  estoy  mas  lleno  que  jamas  lo  estúvola  muy  hide- 
puta,  puta  que  os  parió  :  y  diciendo  y  haciendo, arre- 
bató de  un  pan  que  junto  á  sí  tenia ,  y  dio  coa  él  al  o- 
brero  en  todo  el  rostro  con  tanta  furia,  que  le  renndit 
las  narices;  mas  el  cabrero,  que  no  sabia  de  hurí», 
viendo  con  cuántas  veras  le  maltrataban ,  sm  tener  res- 
peto á  Iralhombra  ni  á  los  manteles  ni  á  todos  aque- 
llos que  comiendo  estaban,  saltó  sobr«  D.  Quijote,  y 
asiéndole  del  cuello  con  entrambas  manos,  no  dudan 
de  ahogarle,  si  Sancho  Panza  no  llegara  en  aquel  ponto, 
y  le  asiera  por  las  espaldas ,  y  diera  con  él  encuna  de  lí 
mesa,  quebrando  platos,  rompiendo  tazas,  y  dero- 
mando  y  esparciendo  cuanto  en  ella  estaba.  D.  QaifM, 
que  se  vio  libre,  acudió  i  subirse  sobre  el  cabrero, d 
cual  lleno  de  sangre  el  rostro,  molido  á  coces  de  Sandio^ 
andaba  buscando  á  gatas  algún  cuchillo  de  lamesaptn 
hacer  alguna  sanguinolenta  venganza;  pero  esUittí- 
ronselo  el  canónigo  y  el  cura;  mas  el  barbero  hizo  de 
suerte,  que  el  cabrero  cogió  debajo  de  si  á  D.  Quijote, 
sobre  el  cual  llovió  tanto  número  de  mojicones,  qnedeí 
rostro  del  pobre  caballero  llovía  tanta  sangre  como  del 
suyo.  Reventaban  de  risa  el  canónigo  y  el  cora,  saltiini 
los  cuadrilleros  de  gozo,  zuzaban  los  unosylosotns, 
como  hacen  á  los  perros  cuando  en  pendencia  están  tn- 
bados :  solo  Sancho  Panza  se  desesperaba,  porque  no  k 
podía  desasir  de  un  criado  del  canónigo  que  leestorbtbi 
que  á  su  amo  no  ayudase.  En  resolución,  estando  todos 
en  regocijo  y  fiesta,  sino  los  dos  aporreantes  qaese 
carpían,  oyeron  el  son  de  una  trompeta  tan  triste,  qw 
los  iiizo  volver  los  rostros  hacia  donde  les  pareció  qaew- 
naba ;  pero  el  que  mas  se  alborotó  de  oírle  fné  D.  Qid- 
jote,  el  cual,  aunque  estaba  debajo  del  cabrero  harto 
contra  su  voluntad,  y  mas  que  medianamente  molido, 
le  dijo :  Hermano  demonio,  que  no  es  posible  qne  dejes 
de  serlo,  pues  has  tenido  valor  y  fuerzas  para  sujetar  lu- 
mias, ruégete  qne  hagamos  treguas  no  mas  de  porosa 
hora,  porque  el  doloroso  son  de  aquella  trompeta qoei 
nuestros  oídos  llega,  me  parece  que  á  alguna  noen 
aventura  me  llama.  El  cabrero,  que  ya  estaba  cansaiki 
de  moler  y  ser  molido,  le  dejó  luego,  y  D.  Quijote  se 
puso  en  pié  volviendo  asimismo  el  rostro  adonde  el  soa 
se  oía ,  y  vio  á  deshora  que  por  un  recuesto  bajaban  mfr 
chos  hombres  vestidos  de  blanco  á  modo  de  diciplinaD- 
tes.  Era  el  caso,  que  aquel  año  habían  las  nubes  negado 
su  rocío  á  la  tierra,  y  por  todos  los  lugares  de  aqueOí 
comarca  se  hacían  procesiones,  rogativas  y  diclplinas, 
pidiendo  á  Dios  abriese  las  manos  de  su  misericordia  j 
les  lloviese ;  y  para  este  efecto  la  gente  de  una  aldea  qw 
allí  junto  estaba,  venia  en  procesión  á  una  devota enniti 
que  en  un  recuesto  de  aquel  valle  habia.  D.  Quijote,  qw 
vio  los  extraños  trajes  de  los  diciplinantes,  sin  pasad» 
por  la  memoria  las  muchas  veces  que  los  habia  de  haber 
visto,  se  imagmó-que  era  cosa  de  aventura,  y  que á el 
solo  tocaba  como  á  caballero  andante  el  acometerla :  J 
confirmóle  mas  esta  imaginación  pensar  que  una  imí- 
gen  que  traían  cubierta  de  luto,  fuese  alguna  V"'''^ 
señora  que  llevaban  por  fuerza  aquellos  foliones  y  des- 
comedidos malandrines.  Y  como  esto  le  cayó  en  IjB 
mientes,  con  gran  lijereza  arremetió  á  Rocinante  qw 
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padendo  amlaia,  quitándole  del  araon  el  freno  y  el 
idarga,  y  en  un  punto  le  enfrenó ;  y  pidiendo  á  Sanclio 
sa  espada,  subió  sobre  Rocinante  y  embrazó  sn  adarga, 
j  dijo  en  alta  voz  á  todos  los  que  presentes  estaban : 
Ahora,  TOlerosa  compañía,  vereides  cuánto  importa  qne 
haya  en  el  mundo  caballeros  que  profesen  la  orden  de  la 
andante  caballería :  ahora  digo,  que  veredes  en  laliber- 
tad  de  aquella  buena  señora  que  allí  va  cautiva,  si  se 
han  ;ie  estimar  los  caballeros  andantes :  y  en  diciendo 
estoapreló  los  muslos  ^Rocinante,  porque  espuelas  no 
te  tenia,  y  i  todo  galope  (porque  carrera  tirada  no  se 
lee  en  tmia  esta  verdadera  historia  qne  jamas  la  diese 
Rocinante)  se  fué  á  encontrar  con  los  diciplinantes : 
bies  que  fueron  el  cura  y  el  canónigo  y  barbero  á  dete- 
nerie,  mas  no  les  fué  posible,  ni  menos  le  detuvieron  las 
voces  que  Sancho  le  daba,  diciendo : ;  Adonde  va,  señor 
D.  Quijote  ?  ¿  Qué  demonios  lleva  en  el  pecho  que  le  in- 
ótaná  ir  contra  nuestra  fe  católica?  Advierta,  mal  haya 
JO,  que  aquella  es  procesión  de  diciplinantes,  y  que 
aquella  señora  que  llevan  sobre  la  peana  ^  es  la  imagen 
benditísima  de  la  Virgen  sin  mancilla :  mire,  señor,  lo 
que  hace,  qne  por  esta  vez  se  puede  decir  que  no  es  lo 
que  sabe.  Fatigóse  en  vano  Sancho,  porque  su  amo  iba 
tan  puesto  eu  llegar  á  los  ensabanados  y  en  librará  la  se- 
ñora enlutada,  que  no  oyó  palabra ,  y  aunque  la  oyera, 
>•  no  volviera  si  el  rey  se  lo  mandara.  Llegó  ^ues  á  la  pro- 
cesión, y  paró  á  Rocinante,  que  ya  llevaba  deseo  de 
qmetarse  un  poco,  y  con  turbada  y  ronca  voz  dijo :  Vos- 
otros, que  qnizá  por  no  ser  buenos  os  encubrís  los  ros- 
tros, atended  y  escuchad  lo  qne  deciros  quiero.  Los 
primeros  qne  se  detuvieron  fueron  los  que  la  imagen 
llevaban ;  y  uno  de  los  cuatro  clérigos  que  cantaban  las 
letanías,  viendo  la  extraña  catadura  de  D.  Quijote,  la 
flaqueza  de  Rocinante  y  otras  circunstacias  de  risa  que 
not¿  y  descubrió  en  D.  Quijote ,  le  respondió  diciendo : 
Señor  hermano,  si  nos  quiere  decir  algo,  dígalo  presto, 
porque  se  van  estos  hermanos  abriendo  las  carnes,  y  no 
podemos  ni  es  razón  que  nos  detengamos  á  oir  cosa  al- 
gma,  si  ya  no  es  tan  breve  que  en  dos  palabras  se  diga. 
Ed  una  lo  diré,  replicó  D.  Quijote,  y  es  esta :  que  luego 
al  punto  dejéis  libre  á  esa  hermosa  señora,  cuyas  lágrí- 
nas  y  triste  semblante  dan  claras'  muestras  que  la 
lleváis  contra  su  voluntad,  y  que  algún  notorio  desagui- 
sado le  habedes  fecho :  y  yo  que  nací  en  el  mundo  para 
desfacer  semejantes  agravios,  no  consentiré  que  un  solo 
paso  adelante  pase  sin  darle  la  deseada  libertad  qne  m&- 
rece.  En  estas  razones  cayeron  todos  los  que  las  oyeron 
que  D.  Quijote  debía  ser  algún  hombre  loco,  y  tomá- 
ronse á  reír  muy  de  gana,  cuya  risa  fué  poner  pólyora 
4  la  cólera  de  D.  Quijote,  porque  sin  decir  mas  palabra, 
sacando  la  espada  arremetió  á  las  andas.  Uno  de  aquellos 
que  las  llevaban,  dejando  la  carga  á  sus  compañeros, 
alió  al  enpuentro  de  D.  Quijote ,  enarbolando  una  hor- 
quilla ó  Daston  con  que  sustentaba  las  andas  en  tanto 
que  descansaba,  y  recebiendo  en  ella  una  gran  cuchi- 
llada que  le  tiró  D.  Quijote,  con  que  se  la  hizo  dos  par- 
tes, con  él  último  tercio  que  le  quedó  en  la  mano,  dio 
tal  golpea  D.  Quijote  encima  de  nn  hombro  por  el  mis- 
mo lado  de  la  espada  que  no  pudo  cubrir  la  adarga 
contra  la  villana  fuerza,  qne  el  pobre  D.  Quijote  vino  al 
meló  muy  mal  parado.  Sancho  Panza,  que  jadeando  le 
iba  i  los  alcances ,  viéndole  caído,  dio  voces  á  su  mole- 
(lor  qne  no  le  diese  otro  palo,  porque  era  un  pobre  caba- 
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llero  encantado,  que  no  había  hecho  mal  á  nadie  en 
todos  los  dias  de  su  vida.  Mais  lo  que  detuvo  al  villano, 
no  fueron  las  voces  de  Sancho ,  sino  el  ver  que  D.  Qui- 
jote no  bullía  pió  ni  mano ;  y  asi  creyendo  que  le  había 
muerto,  con  priesa  se  alzó  la  túnica  á  la  cinU,  y  dio  á 
huir  por  la  campaña  como  un  gamo.  Va  en  esto  llegaron 
todos  los  de  la  compañía  de  D.  Quijote  adonde  él  es- 
taba; mas  los  déla  procesión  que  los  vieron  venir  cor- 
riendo', y  con  ellos  los  cuadrilleros  con  sus  ballestas,  te- 
merion  algún  mal  suceso,  y  hiciéronse  todos  un  remo- 
lino al  rededor  de  la  imagen ,  y  alzados  los  capirotes, 
empuñando  las  diciplinas,  y  los  clérigos  los  ciriales, 
esperaban  el  asalto  con  determuiacion  de  defenderse  y 
y  aun  ofender,  si  pudiesen,  á  sus  acometedores ;  pero  la 
fortuna  lo  hizo  mejor  que  se  pensaba,  porque  Sancho 
no  hizo  otra  cosa  que  arrojarse  sobre  el  cuerpo  de  su 
señor,  haciendo  sobre  él  el  mas  doloroso  y  risueño  llanto 
del  mundo,  creyendo  que  estaba  muerto.  El  cura  fué 
conocido  de  otro  cura  que  en  la  procesión  venía,  cuyo 
conocimiento  puso  en  sosiego  el  concebido  temor  de  los 
dos  escuadrones.  El  primer  cura  dio  al  segundo  en  dos 
razones  cuenta  de  quién  era  D.  Quijote;  y  asi  él  como 
toda  la  turba  de  los  diciplinantes  fueron  á  ver  si  estaba 
muerto  el  pobre  caballero,  y  oyeron  que  Sancho  Panza  • 
con  lágrimas  en  los  ojos  decía :  jOb  flor  de  la  caballería , 
que  con  solo  un  garrotazo  acabaste  la  carrerra  de  tus  tan 
bien  gastados  años!  Oh  honra  de  tu  linaje,  honor  y 
gloria  de  toda  la  Mancha,  y  aun  de  todo  el  mundo,  el 
cual  faltando  tú  en  él  quedara  lleno  de  malhechores  sin 
temor  de  ser  castigados  de  sus  malas  fechorías!  Oh  li- 
beral sobre  todos  los  Alejandros,  pues  por  so\ps  ocho 
meses  de  servicio  me  tenias  dada  la  mejor  ínsula  que  el 
mar  ciñe  y  rodea !  Olí  humilde  con  los  sooerbios  y  arro- 
gante con  los  humildes ,  acometedor  de  peligros ,  su  fri- 
dor  de  afrentas,  enamorado  sin  causa,  imitador  de  los 
buenos,  azote  de  los  mabs,  enemigo  de  los  ruines,  en 
fin  caballero  andínte,  que  es  todo  lo  que  decirse  puede! 
Con  las  voces  y  gemidos  de  Sancho  revivió  D.  Quijote, 
y  la  primera  palabra  que  dijo  fué :  El  que  de  vos  vive  au- 
sente, dulcísima  Dulcinea,  á  mayores  miserias  qne  estas 
está  sujeto.  Ayúdame,  Sancho  amigo,  á  ponerme  sobre 
el  carro  encantado,  qne  no  estoy  para  oprimir  la  silla  de 
Rocinante,  porque  tengo  todo  este  hombro  hecho  pe- 
dazos. Eso  haré  yo  de  muy  buena  gana,  señor  mm,  res- 
pondió Sancho,  y  volvamos  á  mi  aldea  en  compañía  des- 
tos  señores  qne  su  bien  desean,  y  allí  daremos  orden 
de  hacer  otra  salida  que  nos  sea  de  mas  provecho  y  fa- 
ma. Bien  dices,  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  y  será 
gran  prudencia  dejar  pasar  el  mal  influjo  de  las  estrellas 
que  ahora  corre.  El  canónigoyelcuraybarberoledíjeron 
que  haria  muy  bien  en  hacer  lo  que  decía,  y  asi  habiendo 
recebido  grande  gusto  de  las  simplicidades  de  Sancho 
Panza ,  pusieron  á  D.  Quijote  en  el  carro  comeantes  ve- 
nía; la  procesión  volvió  á  ordenarse  y  á  proseguir  sn  ca- 
mino ;  el  cabrero  se  despidió  de  todos ;  los  cuadrilleros 
no  quisieron  pasar  adelante,  y  el  cura  les  pagó  lo  que  se 
les  debía ;  el  canónigo  pidió  al  cura  le  avísase  el  suceso 
de  D.  Quijote,  si  sanaba  de  sn  locura,  ó  si  proseguía 
en  ella,  y  con  esto  tomó  licencia  para  seguir  su  viaje. 
En  fin  todos  se  dividieron  y  partieron,  quedando  solos 
el  cura  y  barbero,  D.  Quijote  y  Panza,  y  el  bueno  de 
Rocinante,  que  á  todo  lo  que  habia  visto  estaba  con  tanta 
paciencia  como  su  amo.  El  boyero  unció  sus  bueyes  y 
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acomodó  á  D.  Quijote  sobre  ub  haz  de  beno.yconso 
acostumbrada  flema  sigaió  el  camino  que  el  cura  quiso, 
y  á  cabo  de  seis  días  llegaron  á  la  aldea  de  D.  Quijote, 
adonde  entraron  en  la  mitad  del  día,  que  acertó  á  ser  do- 
mingo, y  la  gente  estaba  toda  en  la  plaza,  por  mitad  de 
la  cual  atravesó  el  carro  de  D.  Quijote.  Acudieron  todos 
á  ver  lo  que  en  el  carro  venia,  y  cuando  conocieron  á  su 
compatrioto,  quedaron  maravillados,  y  un  muchacho 
acudió  corriendo  á  dar  las  nuevas  á  su  ama  y  á  su  sobrina 
de  que  su  tio  y  su  señor  venía  flaco  y  amarillo,  y  tendido 
sobre  un  montón  de  heno  y  sobre  un  carro  de  bueyes. 
Cosa  de  lástima  fué  oir  los  gritos  que  las  dos  buenas  se- 
ñoras alzaron',  las  bofetadas  que  se  dieron,  las  maldi- 
ciones que  de  nuevo  echaron  á  los  malditos  libros  de 
cabalierias,  todo  lo  cual  se  renovó  cuando  vieron  entrar 
á  D.  Quijote  por  sus  puertas.  A  las  nuevas  de  esta  venida 
de  D.  Quijote  acudió  la  mujer  de  Sancho  Panza,  qne  ya 
habia  sabido  que  habia  ido  con  él  sirviéndole  de  escu- 
dero, y  así  como  vio  á  Sancho,  Injnmf.rn  que  le  pre- 
tpintó  fué  que  si  venja  bueno  d  ¿ño ;  faacbojesggrflió 
que  venia  meíorjjüe^su^oT&iScias  searid[adasáDios, 
fepTIcó  élTá ,  que  tanto  biénmeTtíTíecTio ;  pero  contad- 
me  ahora,  amigo,  ¿qijSíIén¥áB5lr5a5ádo  de  vuestras 
•escuderias?Qué  saboyana  metraeisá  mi?  Qué  zapaticos 
á  vuestros  hijos?  No  traigo  nada  deso,  dijo  Sancho,  mujer 
mía,  aunque  traigo  otras  cosas  demás  momento  y  consi- 
deración. Deso  reciboyo  mucho  gusto,  respondió  la  mu- 
jer :  mostradme  esas  cosas  de  mas  consideración  y  mas 
momento,  amigo  mió,  que  las  quiero  ver  para  qne  se  me 
alegre  este  corazón ,  que  tan  triste  y  descontento  ha  es- 
tado en  todos  los  siglos  de  vuestra  ausencia.  En  casa  os 
las  mostrare,  mujer,  dijo  Panza,  y  por  ahora  estad  con- 
tenta, que  siendo  Dios  servido  de  que  otra  vez  salgamos 
en  viaje  á  buscar  aventuras ,  vos  me  veréis  presto  conde 
ó  gobernador  de  una  ínsula ,  y  no  de  las  de  por  ahí ,  sino 
la  mejor  que  pueda  hallarse.  Quiéralo  asi  el  cielo ,  ma- 
rido mió,  que  bien  lo  habemos  menester.  Mas  decidme, 
i  qué  es  eso  de  ínsulas?  que  no  lo  entiendo .  Noeslamiel^ 
para  la  boca  del  asno,  respondió  Sancho :  á  su  tiempo  lo^ 
vedis,  mujer,  y  aun  te  admirarás  de  oírte  llamar  señoría 
de  todos  tus  vasallos.  ¿Qué  es  lo  que  decis ,  Sancho ,  de 
señorías,  ínsulas  y  vasallos?  respondió  Juana  Panza, 
que  así  se  llamaba  la  mujer  de  Sancho ,  aunque  no  eran 
parientes ,  sino  porque  se  usa  en  la  Mancha  tomar  las 
mujeres  el  apellido  de  sus  maridos.  No  te  acucies,  Jua- 
na, por  saber  todo  esto  tan  apriesa,  basta  que  te  digo 
verdad,  y  cose  la  boca :  solo  te  sabré  decir  así  de  paso, 
que  no  hay  cosa  mas  gustosa  en  el  mundo  que  ser  un 
hombre  honrado  escudero  de  un  caballero  andante, 
buscador  de  aventuras.  Bien  es  verdad  que  las  mas  qne 
se  hallan ,  no  salen  tan  á  gusto  como  el  hombre  querría, 
porque  de  ciento  que  se  encuentran,  las  noventa  y  nueve 
suelen  salir  aviesas  y  torcidas.  Séloyo  de  experiencia, 
porque  de  algunas  he  salido  manteado,  y  de  otras  molido ; 
pero  con  todo  eso,  es  linda  cosa  esperarlos  sucesos  atra- 
vesando montes,  escudriñando  selvas,  pisando  peñas, 
visitando  castillos,  alojando  en  ventas  á  toda  discreción, 
sin  pagar  ofrecido  sea  al  diablo  el  maravedí.  Todas  estas 
pláticas  pasaron  entre  Sancho  Panza  y  Juana  Panza  su 
mujer,  en  tanto  que  el  ama  y  sobrina  de  D.  Quijote  le 
lecebieron ,  y  le  desnudaron ,  y  le  tendieron  en  su  anti- 
guo lecho.  Mirábalas  él  con  ojos  atravesados,  y  no  aca- 
baba de  entender  en  qué  parte  estaba.  El  cura  encargó 


i  la  sobrina  tuviese  gran  cuenta  con  regalar  á  so  tis, ; 
que  estuviesen  alerta  de  que  otra  vez  no  se  leseicajiase, 
contando  b  que  habia  sido  menester  para  traelle  ásnoa. 
Aquí  alzaron  las  dos  de  nuevo  los  gritos  al  cielo ,  alli  x 
renovaron  las  maldiciones  de  los  libros  de  caballeñs, 
alli  pidieron  al  cielo  que  confundiese  en  el  centrodel 
abismo  á  los  autores  de  tantas mentirasy  disparates. Fi-  { 
nalmente  ellas  quedaron  confusas  y  temerosas  de  qoeit  1 
hablan  de  versin  su  amo  y  tio  en  el  mismo  punto  qas  ti-  j 
viese  alguna  mejoría,  y  asi  fué  como  ellas  se  lo  inagji»  ' 
ron.  Pero  el  autor  desta  hitoria ,  puesto  que  con  carit- 
sidad  y  diligencia  ha  buscado  los  hechos  que  D.  QoijoU 
hizo  en  su  tercera  salida,  no  ha  podido  hallar  notidtde- 
líos,  á  lo  menos  por  escrituras  auténticas :  solo  la  bm  \ 
ha  guardado  en  las  memorias  de  la  Mancha,  que  D.  Qui- 
jote la  tercera  vez  que  salió  de  su  casa  fué  á  Zangoo,  i 
donde  se  halló  en  unas  famosas  justas  que  en  iqnelh 
ciudad  se  hicieron ,  y  allí  le  pasaron  cosas  dignas  de  a 
valor  y  buen  entendimiento.  Ni  de  sa  fin  y  acabamiab 
pudo  alcanzar  cosa  alguna,  ni  la  alcanzara  ni  sapiet^ 
si  la  buena  suerte  no  le  deparara  un  antiguo  iDádico  qu 
tenia  en  su  poder  una  caja  de  plomo ,  que  según  él  dijt 
se  habia  hallado  en  los  cimientos  derribados  de  nm  a> 
tigua  ermita  que  se  renovaba ;  en  la  cual  caja  le  habla 
hallado  unos  pergaminos  escritos  con  letras  gótica, 
pero  en  versos  castellanos,  que  contenían  mucbasdt» 
hazañas,  y  daban  noticia  de  la  hermosura  deDukiin 
del  Toboso,  de  la  figura  de  Rocinante,'de  la  Gdelidadiii 
Sancho  Panza,  y  déla  sepultara  del  mismo D.  Quijote, 
con  diferentes  epitafios  y  elogios  de  su  vida  y  costim- 
bres :  y  los  que  se  pudieron  leer  y  sacar  en  limpio,  fue- 
ron los  que  aquí  pone  el  fidedigno  autor  desta  míen; 
jamas  vista  historia.  El  cual  autor  no  pide  ales  fie  la 
leyeren ,  en  premio  del  inmenso  trabajo  qne  le  costó  in- 
quirir y  buscar  todos  los  archivos  manchegos  por  sacaA 
á  luz,  sino  que  le  den  el  mismo  crédito  qne  sueleo  dar 
los  discretos  á  los  libros  de  caballerías  que  tan  iM» 
andan  en  el  mundo ;  que  con  esto  se  tendrá  por  bien  pa- 
gado y  satisfecho,  y  se  animará  á  sacar  y  buscar  otm, 
si  no  tan  verdaderas,  á  lo  menos  de  tanta  invención  y  pa- 
satiempo- Las  palabras  primeras  que  estaban  escrilB 
en  el  pergamino  que  se  halló  en  la  caja  de  plomo,  em 
estas: 


tos  ACADÉMCOS  DE  lA  ARGAItASIU.A,  lOCAHDBU  «»W«i 
EN  VIDA  T  MUERTE  DEL  VALEROSO  DOS  QOUOTE 
DE  LA  MANCHA,  ROC  SCRIPSERl'HT. 


EL  HOmCOXCO,  lUViHiCO  II  U  IBCAXiSItU ,  i  U 
DI  D.  ODUOTE. 


EPITAnO. 

El  ealTatrneno  qic  adorno  i  la  Mnclia 
De  mas  despojos  que  Jason  éc  Creía  ¡ 
El  juicio  que  tuvo  la  veleU 
Acuda,  doDde  rnenmejor  ancha; 

El  braio  qoe  su  faena  unto  essanena , 
Que  Urgí  del  Catay  huta  GaeU ; 
Li  musa  mu  horrenda  y  mas  discreta 
Qne  grabd  versos  en  hronefnea  plancha; 

El  qne  i  cola  deji  los  Amadiscs, 
Y  en  mn7  poquito  i  Galaorestuvo, 
Estríbanilo  en  su  amor  y  bizarría ; 

El  qne  hito  callar  los  Belianlsis; 
Aquel  que  en  Rocinante  errando  udato, 
Yace  debajo  destt  lost  fria. 


sDnnu 


Digítized  by 


Google 


DON  QUIJOTE  DE  LA  UANCHA. 


401 


MI  MSUMUM.  tCtD<ncO  DI  LA  AnSAMASILU,  IX  UDDEX 
DDLCniKS  BEL  TOBOSO. 

SONETO. 

Bita  qae  ytít  de  rostro  imoadongado. 
Alta  de  pechos  j  idemao  brioso. 
Es  Dileuea ,  relea  del  Toboso, 
De  quien  fde  el  (raa  Qol}ole  allcloiiado. 

Plsd  por  ella  el  dio  j  otro  lado       ' 
De  la  gnn  Sierra-Negra,  y  el  famoso 
Caapo  de  KonUel,  hasta  el  herboso 
Llano  de  Aranjaei,  i  pié  t  cansada  : 

Colpa  de  Rocinante.  ¡  Oh  dora  estrella ! 
Qoe  esta  nanchega  dama,  7  este  invito 
Aidinte  caballero,  en  tiernos  afios. 

Ella  dejó  mnriendo  de  ser  bella , 
Tél,  annqoeqnfda  en  mirmoles  escrito, 
Ho  pido  hnir  de  amor,  iras  ;  engailos. 

nanioioso,  discretísivo  ACAnixico  de  u  lUAiAsnu,  t»  look 

ai  lOCUIAXTI ,  CASALLO  DE  D.  QOUOTK  DE  LA  HAXCU. 

SONETO. 

En  «1  soberbio  tronco  diamantino 
Que  con  sangrientas  plantas  hnella  Harte , 
FceniUeo  el  manchego  so  estandarte 
Tremola  con  esfaerio  peregrino. 

Cnelga  las  armas  j  el  acero  Uno , 
Con  4ie  destroia,  aanela ,  raja  jr  Ñrle : 
i  Ifpensproeus!  pero  inventa  el  arte  • 

tía  nuevo  estilo  al  naevo  paladino. 

T  si  de  ra  Amadla  le  preda  Ganla , 
Por  COTOS  brazos  deseesdlenles  Grecia 
Triinro  nll  veces  j  sn  fama  ensancha, 

Hoy  i  Quijote  le  corona  «1  aala 
Do  Belona  preside ,  y  del  se  precia 
Has  qne  Greda  ni  Gaola,  la  alta  Mancha.  . 

Nanea  sns  glorias  el  olvido  mancha , 
Paes  hasta  Rodnante,  en  ser  gallardo, 
Euede  i  BriUadoro  y  i  Bayardo. 

NLMILADO*,  ACADÍnCO   AXCAIASILLUCO ,  i  SAXCEO  VAIRA. 

SONETO. 

Sancho  Panza  es  aquesta,  en  enerpo  cUeo, 
Pero  grande  en  valor :  ¡  milagro  extralo  1 
Escidero  el  mas  «Imple  y  sin  engaBo 
Que  lavo  el  miindo,  os  jaro  y  certiaco. 


De  ser  conde  no  estivo  en  an  tantico , 
81  no  se  conjararan  en  sa  dato 
Insolencias  y  agravios  del  tacafio 
Siglo,  qne  aon  no  perdonan  i  un  borrico. , 

Sobre  él  anduvo  (con  perdón  se  niirnte) 
Este  manso  escudero,  tras  el  manso 
Caballo  Rocinante,  ;  tras  sn  dneBo. 

1  Oh  vanas  esperanzas  de  la  gente. 
Como  pasáis  con  prometer  descanso, 
Y  si  fln  paráis  en  sombra,  en  hamo,  en  sneiio ! 

MX  CACHIDIABLO,  ACADÍIICO  DE  LA  AKOAMASILLA, 
EN  LA  SETOLTUIA  DE  D.  amJOTB. 

EPITAHO. 

A<tnl  yace  el  eaballeni 
Bien  molido  y  mal  andante , 
A  quien  llevo  Rocinante 
Corono  y  otro  sendero. 

Sancho  Panza  el  majadero 
Tace  también  jonto  i  el, 
Escadero  el  mas  del , 
Qne  vid  el  trato  de  estadero. 


/ 


DEL  TntOlTOC,  ACADdmcO  DE  LA  ABGAIIASILLA ,  EX  LA  SEmLTIIM 
DE  DULCUEA  DEL  TOBOBO. 

EPITAFIO. 

Reposa  aqnl  Dulcinea , 
T  aunque  de  carnes  rolliza , 
La  volvid  en  polvo  y  ceniza 
La  mnerte  espantable  y  fea. 

Foé  de  castiza  ralea , 
Ttnvo  asomos  de  dama ; 
Del  gran  Quijote  fué  llama , 
T  fue  gloria  de  so  aldea. 

Estos  fueron  los  versos  qae  so  pudieron  leer :  los  demás, 
por  estar  carcomida  la  letra,  se  entregaron  á  un  acadé- 
mico para  que  por  conjeturas  los  declarase.  Tiénese  no- 
ticia que  loba  hecho  á  costa  de  muchas  vigilias  y  mucho 
trabajo,  y  que  tiene  intención  de  sacalios  á  luz,  con  la 
esperanza  de  la  tercera  salida  de  D.  Quijote. 

Forse  allri  eantert  coa  migllor  plettro.     < 


J 


M,. 


•  »\ »-;«,» 


FIN  DE  LA  PftIliBBA  PABTK. 


T.  I. 
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EL  INGENIOSO  HIDALGO 

PON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 


DEDICATORIA  AL  CONDE  DE  LEMOS. 

Envuiroo  á  vnestra  Excelencia  los  días  pasados  mis  comedias,  antes  impresas  que  represen- 
riu ,  si  bien  me  acuerdo,  dije ,  que  Don  Quijote  quedaba  calzadas  las  espuelas  para  ir  ¿  besar 
maoos  á  vuestra  Exceleucia ;  y  ahora  digo,  que  se  las  ha  calzado  y  se  ha  puesto  en  camino, 
^  él  allá  llega  me  parece  que  habré  hecho  algún  servicio  á  ruestra  Excelencia ,  porque  es 
icha  la  priesa  que  de  infinitas  partes  me  dan  ¿  que  le  envíe ,  para  quitar  el  amago  y  la  náusea 
t  ha  cansado  otro  Don  Quijote,  que  con  nombre  de  Segunda  Parte  se  ha  disfrazado  y  corrido 
r  el  orbe ;  y  el  que  mas  ha  mostrado  desearle  ha  sido  el  grande  emperador  de  la  China,  pues 
lengua  cbmesca  habrá  un  mes  que  me  escribió  una  carta  con  un  propio,  pidiéndome,  ó  por 
!Jor  decir,  suplicándome  se  le  enviase ,  porque  queria  fundar  un  colegio  donde  se  leyese  la 
igaa  castellana,  y  queria  que  el  libro  que  se  leyese  fuese  el  de  la  Hiitoria  de  Don  Quijote : 
lamente  con  esto  me  decía  que  fuese  yo  á  ser  el  rector  del  tal  colegio.  Pregúntele  al  porta- 
',  si  su  Majestad  le  había  dado  para  mí  alguna  ayuda  de  costa.  Respondióme  que  ni  por  pen- 
u'eoto.  Pues,  hermano,  le  respondí  yo,  vos  os  podéis  volver  á  vuestra  China  á  las  diez,  ó  i 
veinte,  ó  á  las  que  venís  despachado ,  porque  yo  no  estoy  con  salud  para  ponerme  en  tan 
¡o  viaje ;  ademas  que  sobre  estar  enfermo,  estoy  muy  sin  dineros ,  y  emperador  por  empe- 
',  y  monarca  por  monarca,  en  Ñapóles  tengo  al  grande  conde  de  Lemos ,  que  sin  tantos  titu- 
de  colegios  ni  rectorías  me  sustenta ,  me  ampara  y  hace  mas  merced  que  la  que  yo  acierto 
ar.  Con  esto  le  despedí ,  y  con  esto  me  despido ,  ofreciendo  á  vuestra  Excelencia  Lot 
\bajo»  de  Pérsiles  y  Sigismunda,  libro  á  quien  daré  fin  dentro  de  cuatro  meses,  Deo  voléale; 
al  ha  de  ser,  ó  el  mas  malo,  ó  el  mejor  que  en  nuestra  lengua  se  haya  compuesto  :  quiero 
',  de  los  de  entretenimiento;  y  digo  que  me  arrepiento  de  haber  dicho  el  mas  malo,  por- 
t  según  la  opinión  de  mis  amigos ,  ha  de  llegar  al  extremo  de  bondad  posible.  Venga  vuestra 
elencia  con  la  salud  que  es  deseado,  que  ya  estará  Pérsiles  para  besarle  las  manos,  y  yo  los 
i,  como  criado  que  soy  de  vuestra  Excelencia.  De  Madrid  último  de  octubre  de  mil  seis- 
tos  y  quince.  —  Criado  de  vuestra  Excelencia. 

HIGUXL  DB  CERVANTES  SAAVKDRA. 

PROLOGO. 


JÁLAME  Dios,  y  con  cuánta  ^ana  debes  de  estar  esperando  ahora,  lector  ilustre ,  ó  quier  pie- 
)ju,  este  prólogo,  creyendo  hallar  en  él  venganzas,  riñas  y  vituperios  del  autor  del  segundo 
^1  Quijote  :  digo  de  aquel  que  dicen  que  se  engendró  en  TordesíUas,  y  nació  en  Tarragona. 
s  en  verdad  que  no  te  he  de  dar  este  contento,  que  puesto  que  los  agravios  despiertan  la  cój 
i  en  los  mas  humildes  pechos ,  en  el  mío  ha  de  padecer  excepción  esta  regla.  Quisieras  tú 
'  lo  diera  del  asno,  del  mentecato  y  del  atrevido  ;  pero  no  me  pasa  por  el  pensamiento  :  cas- 
jDele  su  pecado,  con  su  pan  se  lo  coma,  y  allá  se  lo  haya.  Lo  que  no  he  podido  dejar  de 
itir  es  que  me  note  de  viejo  y  de  manco,  como  si  hubiera  sido  en  mi  mano  haber  detenido  el 
iBipo ,  que  no  pasase  por  mi ,  ó  si  mi  manquedad  hubiera  nacido  en  alguna  taberna ,  y  no  en  la 
alta  ocasión  que  vieron  los  siglos  pasaaos,  los  presentes,  ni  esperan  ver  los  venideros.  Si 
heridas  no  resplandecen  en  los  ojos  de  quien  las  mira,  son  estimadas  á  lo  menos  en  la  es- 
tación de  los  que  saben  dónde  se  cobraron  :  que  el  soldado  mas  bien  parece  muerto  en  ia 
Úalk,  que  libre  en  la  fuga;  y  es  esto  en  mí  de  manera,  que  si  ahora  me  propusieran  y 
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fecilitaran  un  imposible,  quisiera  ¿ntes  haberme  hallado  en  aquella  facción  prodigiosa,  qae  sao 
ahora  de  mis  heridas,  sin  hid)erme  hallado  en  ella.  Las  que  el  soldado  muestra  en  el  rostro  y 
en  los  pechos ,  estrellas  son  que  guian  á  los  demás  al  cielo  de  la  honra ,  y  al  de  desear  la  jislt 
alabanza ;  y  hase  de  advertir  que  no  se  escribe  con  las  canas,  sino  con  el  entendimiento,  e\aí 
suele  mejorarse  con  los  tfios.  He  sentido  también  que  me  llame  invidioso,  y  que  como  á  ipi^ 
rante  me  describa  qué  cosa  sea  la  invidia,  que  en  realidad  de  verdad,  de  dos  qoe  hay,  yo" 
conozco  sino  á  la  santa ,  á  la  noble  y  bien  intencionada :  y  siendo  esto  asi ,  como  lo  es ,  no  t« 
yo  de  perseguir  á  ningún  sacerdote ,  y  mas  si  tiene  por  añadidura  ser  familiar  del  Santo  0& 
y  si  ello  dijo  por  quien  parece  que  lo  dijo,  engañóse  de  todo  en  todo,  que  del  tal  adoro  el 
genio,  admiro  las  obras  y  la  ocupación  continua  y  virtuosa.  Pero  en  efecto  le  agradezco  á  t 
señor  autor  el  decir  que  mis  novelas  son  mas  satíricas  que  ejemplares,  pero  que  son  baen 
y  no  lo  pudieran  ser  si  no  tuvieran  de  todo.  Paréceme  que  me  dices  que  ando  muy  limilai 
y  que  me  contengo  mucho  en  los  términos  de  mi  modestia ,  sabiendo  que  no  se  ha  de  añadirá 
clon  al  afligido,  y  que  la  que  debe  de  tener  este  señor  sin  duda  es  grande,  pues  no  osa  parecí 
campo  abierto  y  al  cielo  claro,  encubriendo  su  nombre,  fingiendo  su  patria,  como  si  huh^ 
hecho  alguna  traición  de  lesa  majestad.  Si  porventura llegares á conocerle,  diledemiparte 
no  me  tengo  por  agraviado,  que  bien  sé  lo  que  son  tentaciones  del  demonio,  y  que  niiada 
mayores  es  ponerle  á  un  hombre  en  el  entendimiento  que  puede  componer  y  imprimir  db  "^ 
conque  gane  tanta  fama  como  dineros,  y  tantos  dineros  cuanta  fama,  y  para  couhrmadon 
quiero  que  en  tu  buen  donaire  y  gracia  le  cuentes  este  cuento. 

Había  en  Sevilla  un  loco,  que  dio  en  el  mas  gracioso  disparate  y  tema  que  dio  loco  en  el 
do.  Y  fué,  que  hizo  un  cañuto  de  caña  puntia^do  en  el  fin,  y  en  cogiendo  algún  perro 
calle ,  6  en  cualquiera  otra  parte,  con  el  un  pie  le  cogía  el  suyo,  y  el  otro  le  alzaba  con  la  i 
y  como  mejor  podia  le  acomodaba  el  cañuto  en  la  parte  que  soplándole ,  le  ponia  redondo 
una  pelota,  y  en  teniéndolo  de  esta  suerte  le  daba  dos  palmaditas  en  la  barriga ,  y  le  si 
diciendo  á  los  circunstantes  ( que  siempre  eran  muchos ) :  Pensarán  vuesas  mercedes  abo» 
es  poco  trabajo  hinchar  un  perro.  Pensará  vuesa  merced  ahora  que  es  poco  trabajo  haceruo  "' 
Y  si  este  cuento  no  le  cuadrare ,  dirásle,  lector  amigo,  este ,  que  también  es  de  loco  y  de  | 

Había  en  Córdoba  otro  loco,  que  tenia  por  costumbre  de  traer  encima  de  la  cabeza  un 
dazo  de  losa  de  mármol,  ó  un  canto  no  muy  liviano,  y  en  topando  algún  perro  descuídr^ 
le  ponia  junto,  y  á  plomo  dejaba  caer  sobre  él  el  peso.  Amohinábase  ei  perro,  y  dando lii 

?r  aullidos  no  paraba  en  tres  calles.  Sucedió  pues,  que  entre  los  perros  que  descarg<i  la 
lié  uno  un  perro  de  un  bonetero,  á  quien  quería  mucho  su  dueño.  Bajó  el  canto,  dióle 
cabeza,  alzó  el  grito  el  molido  perro,  violo  y  sintiólo  su  amo  :  asió  de  una  vara  de 


mes  no  salió  á  la  plaza,  al  cabo  del  cual  tiempo  volvió  con  su  invención  y  con  mas  carga. I 

Jábase  donde  estaba  el  perro,  y  mirándole  muy  bien  de  hito  en  hito,  y  sin  querer,  ni  atraM 
descargar  la  piedra,  decia:  Éste  es  podenco,  ¡guarda!  En  efecto,  todos  cuantos  perros  (T' 
ba,  aunque  fuesen  alanos  ó  gozques,  decia  que  eran  podencos,  y  asi  no  soltó  mas  eid 
Quizá  desta  suerte  le  podrá  acontecer  á  este  historiador,  que  no  se  atreverá  á  soltar  mashlí 
de  su  ingenio  en  libros,  que  en  siendo  malos  son  mas  duros  que  las  peñas.  Dile  tambieoj 
de  la  amenaza  que  me  hace  que  me  ha  de  quitar  la  ganancia  con  su  libro,  no  se  me  ^ 
ardite,  que  acomodándome  al  entremés  famoso  de  la  Perendenga,  le  respondo  quemen 
veinticuatro  mi  señor,  y  Cristo  con  todos  :  viva  el  gran  conde  de  Lemos,  cuya  cristiu 
liberalidad  bien  conocida  contra  todos  lo&golpes  de  mi  corta  fortuna  me  tiene  en  pié ;  y  i 
la  suma  caridad  del  ilustrísimo  de  Toledo  D.  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas,  y  siquiera  aalj 
emprentas  en  el  mundo,  y  siquiera  se  impriman  contra  mi  mas  libros  que  tienen  letras  r* 
pías  de  Mingo  Revulgo.  Estos  dos  principes ,  sin  que  lo  solicite  adulación  mia,  ni  otro  gen 
aplauso,  por  sola  su  bondad  han  tomado  á  su  cargo  el  hacerme  merced  y  favorecerme|j 
que  me  tengo  por  mas  dichoso  y  mas  rico  que  si  la  fortuna  por  camino  ordinario  meba 
pnesto  en  su  cumbre,  üi  honra  puédela  tener  el  pobre ,  pero  no  el  vicioso  :  la  pobreza  p 
anublar  á  la  nobleza,  pero  no  oscurecerla  del  todo  ;  pero  como  la  virtud  dé  alguna  Ini  < 

'  aunque  sea  por  los  inconvenientes  y  resquicios  de  la  estrecheza ,  viene  á  ser  estimada  del 
altos  y  nobles  espíritus ,  y  por  el  consiguiente  favorecida  ;  y  no  le  digas  mas,  ni  vo  qoi^ivj 
cirte  mas  á  ti ,  sino  advertirte  que  consideres  que  esta  segunda  parte  de  Don  {i»jo^  <F 

'  ofrezco,  es  cortada  del  mismo  artífice  y  del  mismo  pnño  que  la  primera,  y  que  en  ella  te  < 
Don  Quijote  dilatado,  y  finalmente  muerto  y  sepultado,  porque  ninguno  se  atreva  á  le»* 
nuevos  testimonios ,  pues  bastan  los  pasados ,  y  basta  también  qne  un  hombre  bonradH 
dado  noticia  destas  discretas  locuras,  sin  querer  de  nuevo  entrarse  en  ellas :  que  la  abano' 
de  las  cosas ,  aunque  sean  buenas,  hace  que  no  se  estimen ,  y  la  carestía ,  aun  de  las  au* 
estima  en  algo.  Olvidábaseme  de  decirte,  que  esperes  el  Pdrstles,  que  ya  estoy  acabaow») 
segunda  parte  do  GaUUea. 
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DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 


SEGUNDA  PARTE. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Iilifie  eUan  r  el  barbero  psuron  con  0.  Qsljote  cerca  de  id 
enfermedad. 

CoBnri  Cide  Hamete  Benengeli  en  la  segunda  parte 
tela  historia  y  tercera  salida  de  D.  Quijote,  que  el  cura 
qi  barbero  se  estuvieron  casi  un  roes  sin  verle ,  por  no 
Ifennrie  y  traerle  á  la  memoria  las  cosas  pasadas;  pero 
W  por  eso  dejaron  de  visitar  á  su  sobrina  y  á  su  ama, 
.Mai^dolas  tuviesen  cuenta  con  regalarle,  dándole  á 
^tner  cosas  confortativas  y  apropiadas  para  el  corazón 
jel  celebro,  de  donde  procedía  según  buen  discurso 
ifedasQ  mala  ventura ;  las  cuales  dijeron  que  asi  lo  ha- 
Sriis,  y  lo  harían  con  la  voluntad  y  cuidado  posible,  por- 
itu  echaban  de  ver  que  su  señor  por  momentos  iba 
indo  maestras  de  estar  en  su  entero  juicio :  de  lo  cual 
Mebieron  los  dos  gran  contento  por  parecerles  que  ha- 
iílo  acertado  en  haberle  traido  encantado  en  el  carro 
píos  bneyes,  como  se  contó  en  la  primera  parte  desta 
fti  grande  como  puntual  historia  en  su  último  capítulo; 

ÍMÍ  determinaron  de  visitarle  y  hacer  experiencia  de 
lÍDejoria,  aunque  tenian  casi  por  imposible  que  la  tu- 
1m,  y  acordaron  de  no  tocarle  en  ningún  punto  de  la 
Uante caballería,  por  no  ponerse  á  peligro  de  descoser 
kdela  herida  que  tan  tiernos  estaban.  Visitáronle  en 
ii,  y  bailáronle  sentado  en  la  cama,  vestida  una  almilla 
He  bayeta  verde,  con  un  bonete  colorado  toledano,  y  es- 
ma  tan  seco  y  amojamado,  que  no  parecía  sino  hecho 
pfccanie  momia.  Fueron  del  muy  bien  recebidos,  pre- 
miáronle por  su  salud,  y  él  dio  cuenta  de  sí  y  delta  con 
mebo  jaicio  y  con  muy  elegantes  palabras ;  y  en  el  dis- 
Ptnsodesu  plática  vinieron  á  tratar  en  esto  que  llaman 
mo  de  estado  y  modos  de  gobierno,  enmendando  este 
Masoycondenando  aquel,  reformando  una  costumbre 
desterrando  otra,  haciéndose  cada  uno  de  los  tres  an 
legislador,  un  Licurgo  moderno  ó  un  Salón  fla- 
I,  y  de  tal  :manera  renovaron  la  república,  que  no 
i  sino  que  la  habían  puesto  en  una  fragua  y  sacado 
de  la  que  pusieron;  y  habló  D.  Quijote  con  tanta  dí.v 
en  todas  las  materias  que  se  tocaron,  que  los  dos 
linadores  creyeron  indubitadamente  que  estaba  del 
?%do  bnenoyensu  entero  jaicio.  Halláronse  presentes 
4b  plática  la  sobríiia  y  ama,  y  no  se  hartaban  de  dar 
*Kias  á  Dios  de  ver  á  su  señor  con  tan  buen  entendi- 
i*i<nlo;  pero  el  cura ,  mudando  el  propósito  primero, 
:f»  era  de  no  tocarle  en  cosa  de  caballerías,  quiso  hacer 
|í»  lodo  en  todo  experiencia  si  la  sanidad  de  D.  Quijote 
rftífalsaó  verdadera,  y  así  de  lance  en  lance  vino  á  contar 
%inas  nuevas  que  habían  venido  de  la  corte,  y  entre 
■  *asdijo  que  se  tenia  por  cierto  que  el  turco  bajaba  con 
W»  poderosa  armada,  y  que  no  se  sabia  su  designio  ni 
¡  "tóide  había  de  descargar  tan  grao  nublado;  y  con  este 
;  '*of,  con  que  casi  cada  año  nos  toca  arma,  estaba  puesta 
I  o  ella  toda  la  Cristiandad,  y  su  Majestad  había  hecho 
^eer  las  costas  de  Ñapóles  y  Sicilia  y  la  isla  de  Malta. 
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A  esto  respondió  D.  Qnijote :  Sn  Majestad  ha  hecho  como 
prudentísimo  guerrero  en  proveer  sus  estados  con  tiem- 
po, porque  no  le  halle  desapercebido  el  enemigo ;  pero 
sí  se  tomara  mi  consejo ,  aconsejárale  yo  que  usara  de 
una  prevención ,  de  la  cual  su  Majestad  la  hora  de  ahora 
debe  de  estar  muy  ajeno  de  pensar  en  ella.  Apenas  oyó 
esto  el  cura,  cuando  dijo  entre  sí :  Dios  te  tenga  de  su 
mano,  pobre  D.  Quijote,  que  me  parece  que  te  despeñas 
de  la  alta  cumbre  de  tu  locura  basta  el  profundo  abismo 
de  tu  simplicidad.  Mas  el  barí)ero,  que  ya  había  dado  en 
el  mismo  pensamiento  que  el  cura,  preguntó  á  D.  Qui- 
jote cuál  era  la  advertencia  de  la  prevención  que  decía 
era  bien  se  hiciese ;  quizá  podría  ser  tal  que  se  pusiese 
en  la  lista  de  los  muchos  advertimientos  impertinentes 
que  se  suelen  dar  á  los  príncipes.  El  mío,  señor  rapador, 
dijo  D.  Quijote,  no  será  impertinente  sino  pertenecien- 
te. No  lo  digo  por  tanto,  replicó  el  barbero,  sino  porque 
tiene  mostrado  la  experiencia  que  todos  ó  los  mas  arbi- 
trios que  se  dan  á  su  Majestad,  ó  son  imposibles  ó  dis- 
paratados, ó  en  daño  del  rey  ó  del  reino.  Pues  el  mió, 
respondió  D.  Quijote ,  ni  es  imposible  ni  disparatado, 
sino  el  mas  fácil ,  el  mas  justo  y  el  mas  mañero  y  breve 
que  puede  caber  en  pensamiento  de  arbitrante  alguno. 
Ya  tarda  en  decirle  vuesa  merced,  señor  D.  Quijote,  dijo 
el  cura.  No  querría,  dijo  D.  Quijote,  que  le  dijese  yo  aquí 
ahora  y  amaneciese  mañana  en  los  oídos  de  los  señores 
consejeros ,  y  se  llevase  otro  las  gracias  y  el  premio  de 
mi  trabajo.  Por  mí,  dijo  el  barbero ,  doy  la  palabra  para 
aquí  y  para  delante  de  Dios  de  no  decir  lo  que  vuesa 
merced  dijere  á  rey  ni  á  Roque  ni  á  hombre  terrenal : 
juramento  que  aprendí  del  romance  del  cura  que  en  el 
prefacio  avisó  al  tey  del  ladrón  que  le  bahía  robado  las 
cien  doblas  y  la  su  mala  la  andariega.  No  sé  historias, 
dijo  D.  Quijote ;  pero  sé  que  es  bueno  ese  juramento  en 
fe  de  que  sé  que  es  hombre  de  bien  el  señor  barbero. 
Cuando  no  lo  fuera,  dijo  el  cura,  yo  le  abono  y  salgo  por 
él,  que  en  este  caso  no  hablará  mas  que  un  m  udo,  so  pena 
de  pagar  lo  juzgado  y  sentenciado.  Y  á  vuesa  merced, 
¿quién  le  fia,  señor  cura?  dijo  D.  Quijote.  Mi  profesión, 
respondió  el  cura,  que  es  de  guardar  secreto.  Cuerpo  de 
tal,  dijo  á  esta  sazón  D.  Qnijote,  ¿hay  mas  sino  mandar 
su  Majestad  por  público  pregón  que  se  junten  en  la  corle 
para  un  día  señalado  todos  los  caballeros  andantes  que 
vagan  por  España ,  que  aunque  no  viniesen  sino  medía 
docena,  tal  podría  venir  entre  ellos,  que  solo  bastase  á 
destruir  toda  la  potestad  del  turco?  Esténme  vuesas  mer- 
cedes atentos ,  y  vayan  conmigo.  ¿  Por  ventura  es  cosa 
nueva  deshacer  un  solo  caballero  andante  un  ejército  de 
doscientos  mil  hombres ,  como  sí  todos  juntos  tuvieran 
una  sola  garsanta  ó  fueran  hechos  de  alfeñique?  Si  iio, 
díganme,  ¿cuántas  historias  están  llenas  destas  maravi- 
llas? Había,  en  hora  mala  para  mí ,  que  no  quiero  decir 
para  otro,  de  vivir  hoy  el  famoso  D.  Belianis  ó  alguno  de 
los  del  innumerable  linaje  de  Amadis  de  Gaula ,  que  si 
alguno  destos  hoy  viviera,  y  con  el  turco  se  afrontara,  & 
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fu  que  no  le  arrendara  la  ganancia;  pero  Dios  mirará  por 
su  pueblo,  y  deparará  alguno  que  si  no  tan  bravo  como 
luS  pasados  andantes  caballeros,  ¿  lo  menos  no  le  será 
inferior  en  el  ánimo;  y  Dios  me  entiende  y  no  digo  mas. 
¡  Ay !  dijo  á  este  punto  la  sobrina ,  que  me  maten  si  no 
quiere  mi  señor  volverá  sor  caballero  andante.  A  lo  que 
dijo  D.  Quijote :  Caballero  andante  l)e  de  moñr,  y  bajeó 
suba  el  turco  cuando  él  quisiere  y  cuan  poderosamente 
pudiere,  que  otra  vezdigo  queUios  me  entiende.  Aesta 
sazón  dijo  el  barbero :  Suplico  á  vuelas  mercedes  que 
se  me  dé  licencia  para  contar  un  cuento  breve  que  su- 
cedió en  Sevilla,  que  por  venir  aqui  como  de  molde  me 
da  gana  de  contarle.  Dió  la  licencia  D.  Quijote,  y  el  cura 
y  los  demás  le  prestaron  atención,  y  él  comenzó  desta 
manera : 

En  la  casa  de  los  locos  de  Sevilla  estaba  un  hombre  i 
quien  sus  parientes  liabian  puesto  allí  por  falta  de  jui- 
cio :  era  graduado  en  cánones  por  Osuna ;  pero  aunque 
lo  fuera  por  Salaniaqcu,  según  opinión  de  muchos,  no 
dejara  de  ser  loco.  Este  tal  graduado,  al  cabo  de  algunos 
años  de  recogimiento,  se  dió  á  entender  que  estaba 
cuerdo  y  en  sa  entero  juicio,  y  con  c&ta  imaginación  es- 
cribió al  arzobispo  suplicándole  encarevidameulc  y  con 
muy  concertadas  razone^  le  mandase  sacar  de  aquella 
luiscfia  ci)  que  vivia ,  pues  por  la  misericordia  de  Dios 
iiabia  ya  cobrado  el  juiuioperdido;  pero  que  sus  parien- 
tes por  gozar  de  la  parte  de  su  hacienda  le  teuiau  allí,  y 
u  pesar  de  la  verdad  querían  que  fuese  luco  hasta  la 
muerte.  El  arzobispo,  persuadido  de  muchos  billetes 
couixTtados  y  discretos,  mandó  á  un  capellán  suyo  se 
informase  del  retor  de  la  casa,  si  era  verdad  lo  que  aquel 
licenciado  le  escribía,  y  que  asimismo  hablase  con  el 
loco,  y  que  si  le  parcciuse  que  tenia  juicio  le  sacase  y 
pusiese  en  libertad.  Uízolo  asi  el  capellán ,  y  el  retor  le 
dijo  que  aquel  hombre  aun  se  estaba  loco,  que  puesto 
que  l/ab)aba  muchas  veces  como  persona  de  grande  eu- 
teudimieiilo,  al  cabo  disparaba  con  tantas  necedades, 
que  en  muchas  y  en  grandes  igualaban  á  sus  primeras 
discreciones,  como  se  podía  hacer  la  experiencia  ha- 
bUndole.  Quiso  hacerla  el  capellán,  y  poniéndole  con  el 
loco  habló  con  él  una  hora  y  utas,  y  eu  todo  aquel  tiempo 
jamas  el  loco  dijo  razón  torcida  ni  disparatada,  antes  ha- 
bló tan  atenladaniente ,  que  el  caiiellan  fué  forzado  á 
creer  que  el- loco  estaba  cuerdo;  y  entre  oü'as  cusas  que 
d  loco  le  dijo  fué  que  el  retor  le  tenia  ojeriza  por  uo 
perder  los  regalos  que  sus  parientes  le  hacían ,  porquo 
dijese  que  aun  estaba  loco  y  con  lucidos  intervalos,  y 
que  el  mayor  coutrario  que  en  su  desgracia  tenia  era  su 
mucha  hacienda,  pues  pur  gozar  delta  sus  enemigos  po- 
nían dolo  y  dudaban  de  la  merced  que  nuestro  Señor  le 
había  hecho  en  volverle  de  bestia  eu  hombre.  Final- 
mente, él  habló  de  manera  que  hizo  sospechoso  al  retor, 
codiciosos  y  desalmados  á  sus  parientes,  y  á  él  tan  dis- 
creto, que  el  capellán  se  determinó  á  llevársele  consigo 
á  que  el  arzobispo  le  viese  y  tocase  con  la  maqo  la  ver- 
dad de  aquel  negocio.  Con  esta  bueta  fe  el  buen  cape- 
llán pidió  al  retor  mandase  dar  los  vestidos  cou  qno  allí 
había  entrado  el  licenciado :  volvió  á  decir  el  retor  que 
mírase  lo  que  hacia ,  porque  sin  duda  alg^ma  el  licen- 
ciadoaun  se  estaba  loco.  No  sirvieron  de  nada  para  con  el 
capellán  las  prevenciones  y  advertimientos  del  retor 
para  que  dejase  de  llevarle  :  obedeció  el  retor  viendo 
^T  orden  del  arzobispo ,  pusieron  al  licenciado  sus  ves- 


tidos, que  ei-an  nnevos  y  decentes;  y  como  él  se  ñó 
(ido  de  cnerdo  y  desnudo  de  loco ,  suplicó  al  rapdi 
que  por  caridad  le  diese  licencia  para  ir  ádespedirstf 
sus  compañeros  los  locos.  El  capellán  dijo  que  él  lep 
ría  acompañar  y  yer  los  locos  que  en  la  casa  habla. Si 
bieron  en  efecto,  y  con  ellos  algunos  qne  se  lulltq 
presentes;  y  llegado  el  licenciado á  una  jaula  idoii 
estaba  nn  loco  furioso,  aunque  entonces  sosegado 
quieto,  le  dijo :  Hermano  mío,  mire  si  me  manda ilg 
que  me  voy  á  mi  casa,  que  ya  Dios  ha  sido  servido,  | 
su  inRníta  bondad  y  misericordia ,  sin  yo  merecerlo, 
volverme  mi  juicio;  ya  estoy  sano  y  cuerdo,  queinit 
del  poder  de  Dios  ninguna  cosa  es  imposible :  tesj 
grande  esperanza  y  conGanza  en  él ,  que  pues  á  mi 
ha  vuelto  á  mi  primero  estado,  también  le  rotvetiiél 
en  él  confía :  yo  tendré  cuidado  de  enviarle algnoosi 
galos  que  coma,  y  cómalos  en  todo  caso,  quelebagii 
ber  que  imagino,  como  quien  ha  pasado  poretlo,^ 
todas  nuestras  locuras  proceden  de  tenerlos  estóm; 
vacíos  y  los  celebres  llenos  de  airo :  esfuércese,  etú 
cese,  que  el  descaecimiento  eu  los  inrortunios  apoa 
salud  y  acarrea  la  muerte.  Todas  estas  razones  del  lice 
ciado  escuchó  otro  loco  que  estaba  en  otrajaala.fm 
tero  de  la  del  furioso,  y  levantándose  de  ana  esteran 
donde  estaba  echado  y  desnudo  en  cueros,  prcgmt 
grandes  voces  quién  era  el  que  se  iba  sano  ;  coerd», 
licenciado  respondió :  Yo  soy.  hermano,  el  que  msii 
que  ya  no  tengo  necesidad  de  estar  mas  aqoi,  por  lof 
doy  inünilas  gracias  á  los  cielos,  que  tan  grande  neit 
me  han  hecho.  Uirad  lo  que  deci%  licenciado,  no  ote 
gañe  el  diablo,  replicó  el  loco,  sosegad  el  pié,  y  estt 
quodito  en  vuestra  casa,  yahorraréis  la  vuelta.  Yosé( 
estoy  bueno,  replicó  el  licenciado,  y  no  habrá panq 
tornará  andar  estaciones.  ^Vos  baeno?  dijaelluco:tl 
bien,  ello  dirá,  andad  pon  Dios ;  pero  yo  os  voto  i  ¡i 
ter ,  cuya  inajestad  yo  represento  en  la  tierra ,  que 
solo  este  pecado  que  hoy  comete  Sevilla  ensacaros  de 
casa  y  en  teneros  por  cuerdo,  tengo  de  hacer  un  ale 
tigo  en  ella,  qne  quede  memoria  del  por  todos  teq 
de  los  siglos,  amen.  ¿No  sabes  tú,  licenciadiUo  niei| 
do,  que  lo  podré  hacer ,  pnes  como  digo  soy  Júpiter 
nante ,  qne  tengo  en  mis  manos  los  rayos  abrasidi 
con  que  puedo  y  suelo  amenazar  y  destruir  el  m ' 
Pero  con  sola  una  cosa  quiero  castigar  á  este  igaon 
pueblo ,  y  es  con  no  llover  en  él  ni  en  todo  su  di^ 
contorno  por  tres  enteros  años ,  qne  se  han  de 
desde  el  dia  y  punto  en  que  ha  sido  hecha  esta  ai 
en  ailclante.  ¿Tú  libre,  tú  sano ,  tú  cuerdo,  y  yo  kw 
yo  enfermo ,  y  yo  alado  ?  Así  pienso  llover  como  pa 
áhuruaraie.  A  las  voces  y  á  las  razones  del  loco  esUi  ~ 
ron  los  circunstantes  atentos ;  pero  nuestro  licencia 
volviéndose  á  nuestro  capellán  y  asiéndole  de  lis 
nos ,  le  dijo  :  No  tenga  vuesa  merced  pena,  señor 
ni  haga  caso  de  lo  qne  este  loco  ha  dicho,  que  si  él  es 
pitor  y  no  quisiere  llover,  yo,  que  soy  Neptuno,  el  \» 
y  el  dios  de  las  aguas.  Hovera  todas  las  veces  que  se 
antojare  y  fuere  menester.  A  lo  que  respondió  el» 
lian :  Con  todo  eso,  señor  Neptuno ,  no  será  bien  en 
al  señor  Júpiter :  vnesa  nierc»!  se  qnede  en  su  casa, 
otro  dia,  cuando  haya  mas  comodidad  y  mas  espa 
volveremos  por  vuesa  merced.  Rióse  el  retor  j  los  pi 
senles,  por  cuya  risa  se  medio  corrió  el  capellán :  in^ 
daron  al  licenciado,  quedóse  ep  casa  y  acabóse  el  caen 
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l?am  este  es  el  cuento,  señor  barbero,  dijo  U.  Qui- 
jote, que  por  venir  aquí  como  de  molde  no  podía  de- 
jar de  contarle?  ¡Ah,  señor  rapista,  señor  rapista,  y  cuan 
ciego  es  aquel  que  no  ve  por  tela  de  cedazo !  ¿Y  es  posi- 
ble que  vuesa  merced  no  sabe  que  las  comparaciones 
qiM  se  hacen  de  ingenio  á  ingenio,  de  valor  á  valor,  de 
hennosara  i  Iiermosura  y  de  linaje  á  linaje  sonaempre 
odiosas  y  mal  recebidas!  Yo,  señor  barbero,  no  soy 
Nepiuno,  el  dios  de  las  aguas,  ni  procuro  que  nadie  me 
tenga  por  discreto  no  lo  siendo;  solo  me  fatigo  por  dar  á 
«atender  al  mundo  en  el  error  en  que  está  en  no  renovar 
ensi  el  felícisimotiempo  donde  campeaba  la  orden  de  la 
udante  caballería;  pero  no  es  merecedora  la  depravada 
edad  nuestra  de  gozar  tanto  bien  como  el  que  gozaron 
teedades  donde  los  andantes  caballeros  tomaron  asa 
'orgo  y  echaron  sobre  sus  espaldas  la  defensa  de  los  rei- 
nos, el  amparo  de  las  doncellas,  el  socorro  de  los  huér- 
fanos y  pupilos ,  el  castigo  de  los  soberbios  y  el  premio 
'  de  los  humildes.  Los  mas  de  los  caballeros  que  ahora  se 
asDi,  antes  les  crujen  los  damascos,  los  brocados  y  otras 
ricas  telas  de  que  se  visten,  que  la  malla  con  que  se  ar- 
man:  ya  no  hay  caballero  que  duerma  en  los  campos 
sujeto  al  rígor  del  cielo ,  armado  de  todas  armas  desde 
I .  ios  pies  á  la  cabeza ,  y  ya  no  hay  quien  sin  sacar  los  pies 
j  de  losestribos ,  arrimado  á  su  lanza ,  solo  procure  de»- 
\\  cabezar,  como  dicen,  el  sueño,  como  lo  hacían  los  caba- 
fleros  andantes :  ya  no  hay  ninguno  que  saliendo  deste 
i';  ksque  entre  en  aquella  montaña,  y  de  allí  pise  una  es- 
I .  láríl  y  desierta  pía  ya  del  mar,  las  mas  veces  proceloso  y 
alterado,  y  hallando  en  ella  y  en  su  orilla  un  pequeño 
[ '^  batel  sin  lemos,  vela,  mástil  ni  jarcia  alguna,  con  intré- 
I ,  pido  corazón  se  arroje  en  él ,  entregándose  á  las  impla- 
I'  cables  «las  del  mar  profundo,  que  ya  le  suben  al  cielo 
¡.  IJi  le  bajan  al  abismo,  y  él,  puesto  el  pecho  á  la  in- 
;'  contcaslable  boirasca,  cuando  menos  se  catase  halla 
f ,  Ins  mil  y  mas  legnas  distinto  del  lugar  donde  se  em- 
barcó, y  saltando  en  tierra  remota  y  no  conocida  le  su- 
.   ceden  cosas  dignas  de  estar  escritas,  no  en  pergaminos 
;,  iiiioen  bronces;  mas  ahora  ya  triunfa  la  pereza  deia 
]   «KKgciicia,  la  ociosidad  del  trabajo,  el  vicio  de  te  vir- 
:   M,  la  arrogancia  de  la  valentía  y  la  teórica  de  la  prác- 
;    tica  de  las  armas ,  que  solo  vivieron  y  resplandecieron 
I '  n  las  edades  del  oro  y  en  los  andantes  caballeros.  Si 
'   DO,  díganme,  ¿qaién  mas  honesto  y  mas  valiente  que 
el  ramoso  Amadis  de  Gaula?  Quién  mas  discreto  que 
Paimerín  de  Ingalaterra?  Quién  mas  acomodado  y  ma- 
nual que  Tirante  el  Blanco  t  Quien  mas  galán  que 
Lisuartede  Grecia?  Quién  mas  acuchillado  ni  acuchi- 
lladorque  D.  Belianis?  Quién  mas  intrépido  que  Perion 
<ie  Gaala ,  ó  quién  mas  acometedor  de  peligros  que  Fe- 
üxnurtedeHírcania,  ó  quién  mas  sincero  que  Esplan- 
dian,  qaién  mas  arrojado  que  D.  Cirongilio  de  Tracia, 
qoién  mas  bravo  que  Rodamonte,  quién  mas  pru- 
dente que  el  rey  Sobrino ,  quién  mas  atrevido  que  Rei- 
naldos, quién  mas  invencible  que  Roldan,  y  quién 
■■■u gallardo  y  mas  cortés  que  Rngero,  de  quien  decien- 
í*o  boy  los  d  uques.de  Ferrara ,  según  Turpín  en  su  cos- 
iBogFafía?  Todos  estos  caballeros,  y  otros  muchos  que 
podisa  decir,  señor  cura,  fueron  caballeros  andantes, 
liny  gloria  de  la  caballería.  Cestos,  ó  tales  como  estos, 
quisiera  yo  que  fueran  los  de  mi  arbitrio,  que  á  serlo, 
H  Majestad  se  hallara  bien  servido  y  ahorrara  de  mucho 
e>ito,  y  el  turco  «e  quedara  pelando  las  barbas ;  y  con 


esto  me  quiero  quedar  en  mi  casa,  pues  no  me  saca  el 
capellán  della ;  y  si  Júpiter,  como  ha  dicho  el  barbero, 
no  lloviere ,  aquí  estoy  yo ,  que  lloveré  cuando  se  me  an- 
tojare :  digo  esto  porque  s^n»  al  mñnr  ha|j«  que  le  en- 
tiendo. En  verdad,  señor  D.  Quijote,. dijo  el  barbero, 
que  no  lo  dije  por  tanto,  y  asi  me  ayude  Dios  como  fué 
buena  mi  intención,  y  que  no  debe  vuesa  merced  sen- 
tirse. Si  puedo  sentirme  ó  no,  respondió  D.  Quijote,  yo 
me  lo  sé.  A  esto  dijo  el  cura :  Aun  bien  que  yo  casi  no 
he  hablado  palabra  hasta  ahora,  y  no  quisiera  quedar 
con  un  escrúpulo,  que  me  roe  y  escarba  la  conciencia, 
nacido  de  lo  que  aquí  el  señor  D.  Quijote  ha  dicho.  Para 
otras  cosas  mas,  respondió  D.  Quijote,  tiene  licencia  el 
señor  cura,  y  así  puede  decir  su  escrúpulo ,  porque  no 
es  de  gusto  andar  con  la  conciencia  escrupulosa.  Pues 
con  ese  beneplácito ,  respondió  el  cura ,  digo  que  mi  es- 
crúpulo es,  que  no  me  puedo  persuadir  en  ninguna  ma- 
nera á  que  toda  la  caterva  de  caballeros  andantes  que 
vuesa  merced,  señor  D.  Quijote,  ha  referido,  hayan  sido 
real  y  verdaderamente  personas  de  carne  y  hueso  en  el 
mundo ;  antes  imagino  que  todo  es  ficción,  fábula  y  men- 
tira, y  sueños  contados  por  los  hombres  despiertos,  6 
por  mejor  decir  medio  dormidos.  Ese  es  otro  error,  res-' 
pondió  D.  Quijote,  en  que  han  caído  muchos  que  no 
creen  que  baya  habido  tales  caballeros  en  el  mundo ,  y 
yo  muchas  veces  con  diversas  gentes  y  ocasiones  he  pnv- 
cu  rado  sacar  á  hi  luz  de  la  verdad  este  casi  coman  enga- 
ño ;  pero  algunas  veces  no  he  salido  con  mi  intención,  y 
otras  si  sustentándola  sobre  los  hombros  de  la  verdad : 
la  cual  verdad  es  tan  cierta ,  que  estoy  por  decir  que  con 
mis  propíos  ojos  vi  á  Amadis  de  Gaula,  que  era  un  hom- 
bre altodecuerpo,  blanco  de  rostro,  bienpuesto  debarba, 
aunque  negra,  de  vista  entre  blanda  y  rigurosa,  cortode 
razones,  tardo  en  airaree ,  y  presto  en  deponer  la  ira ;  y 
del  modo  queJie  delineado  á  Amadis  pudiera  ¿  mi  par^ 
cer  pintar  y  describir  todos  cuantos  caballeros  andantes 
andan  en  las  historias  del  orbe,  que  por  la  aprensión  que 
tengo  de  que  fueron  como  sus  historias  cuentan ,  y  por 
las  hazañas  que  hicieron  y  condiciones  que  tuvieron,  se 
pueden  sacar  por  buena  filosofía  sus  facciones,  sus  co- 
lores y  estaturas.  ¿Qué  tan  grande  le  parece  &  mesa 
merced ,  mi  señor  D.  Quijote,  preguntó  el  barbero,  de- 
bía de  ser  el  gigante  Horgante?  En  esto  de  gigantes,  res- 
pondió D.  Quijote,  hay  diferentes  opiniones,  si  los  lia 
habido  ó  no  en  el  mundo ;  pero  la  Santa  Escritura ,  que 
no  puede  faltar  un  átomo  en  la  verdad ,  nos  muestra  que 
los  hubo ,  contándonos  la  historia  de  aquel  fllisteazo  de 
Golias,  que  tenia  siete  codos  y  medio  de  altura ,  que  es 
una  desmesurada  grandeza.  También  en  la  isla  de  Sici- 
lia se  han  hallado  canillas  y  espaldas  tan  grandes,  que  sa 
grandeza  manifiesta  que  fueron  gigantes  sus  dueños ,  y 
tan  grandes  como  grandes  torres ;  que  la  geometría  saca 
esta  verdad  de  duda.  Pero  con  todo  esto  no  sabfé  dedr 
con  certidumbre  qué  tamaño  tuviese  Horgante,  aunqne 
imagino  que  no  debió  de  ser  muy  alto ;  y  muéveme  á  ser 
deste  parecer  hallar  en  la  historia  donde  se  hace  men- 
ción particular  de  sus  hazañas,  que  muchas  veces  doi^ 
mía  debajo  de  techado ;  y  pnes  hallaba  casa  donde  cu- 
piese, claro  está  que  no  era  desmesurada  su  grandeza. 
Así  es,  dijo  el  cura ,  el  cual  gustando  de  oírle  decir  tan 
grandes  disparates,  le  preguntó  que  qué  sentía  acerca 
de  los  rostros  de  Reinaldos  de  Montalvan  y  de  D.  Roldan, 
y  de  los  dcinas  doce  Pares  de  Francia ,  pues  todos  ha~ 
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bian  sido  caballeros  andontes.  Do  Reinaldos ,  respondió 
D.  Qaijote,  me  atrevo  i  decir  que  era  ancho  de  rostro, 
de  color  bermejo,  los  ojos  bailadores  y  algo  saltados, 
puntoso  ;  colérico  en  demasía ,  amigo  de  ladrones  ;  de 
gente  perdida.  De  Roldan,  ó  Rotulando,  ó  Orlando  (que 
con  todos  estos  nombres  le  nombran  las  historias )  soy 
de  parecer  y  afirmo  que  fué  de  mediana  estatura ,  ancho 
de  espaldas ,  algo  estevado ,  moreno  de  rostro  y  barbita- 
heño, velloso  en  el  caerpo,  y  de  vista  amenazadora, 
corlo  de  razones,  pero  muy  comedido  y  bien  criado.  Si 
no  fué  Roldan  mas  gentilhombre  que  vuestra  merced  ha 
dicho,  replicó  el  cura,  no  fué  maravilla  que  la  señora 
Angélica  la  bella  le  desdeñase  y  dejase  por  la  gala ,  brío 
y  donaire  que  debia  tener  el  morillo  barbiponiente  á 
quien  ella  se  entregó ;  y  anduvo  discreta  de  adamar  an- 
tes la  blandura  de  Medoro,  que  la  aspereza  de  Roldan. 
Esa  Angélica,  respondió  D.  Quijote,  señor  cura,  fué  una 
doncella  destraida,  andariega  y  algo  antojadiza ,  y  tan 
Heno  dejó  el  mundo  de  sus  impertinencias  como  de  la 
fama  de  su  hermosura.  Despreció  mil  señores,  mil  va- 
lientes y  mil  discretos,  y  contentóse  con  un  pajecillo 
barbilucio,  sin  otra  hacienda  ni  nombre  que  el  que  le 
pudo  dar  de  agradecido  la  amistad  que  guardó  á  su  ami- 
go. El  gran  cantor  de  su  belleza,  el  famoso  Ariosto,  por 
no  atreverse  ó  por  no  querer  cantar  lo  que  á  esta  señora 
ie  sucedió  después  de  su  ruin  entrego,  que  no  debieron 
£er  cosas  demasiadamente  honestas,  la  dejó  donde  dijo: 

T  cono  del  Citij  recebió  el  cetro , 
Quizi  otro  cantari'con  mejor  pleito. 

Y  sin  duda  que  esto  fué  como  profecía,  que  los  poetas 
también  sollaman  vates,  que  quiere  decir  adivinos.  Vese 
esta  verdad  clara,  porque  después  acá  un  famoso  poeta 
andaluz  lloró  y  caUtó  sus  lágrimas,  y  otro  famoso  y  único 
poeta  castellano  cantó  su  hermosura. 

Dígame,  señor  D.  Quijote,  dijo  á  esta  sazón  el  barbe- 
ro, ¿no  ha  habido  algún  poeta  que  haya  hecho  alguna 
sátira  á  esa  señora  Angélica,  entre  tantos  como  la  han 
alabado?  Bien  creo  yo ,  respondió  D.  Quijote ,  que  si  Sa- 
cripaute  ó  Roldan  fueran  poetas,  quo  ya  me  hubieran 
jabonado  á  la  doncella,  porque  es  propio  y  natural  de  los 
poetas  desdeñados  y  no  admitidos  de  sus  damasGngidas, 
é  finadas  en  efecto  de  aquellas  á  quien  ellos  escogieron 
por  señoras  de  sos  pensamientos,  vengarse  con  sátiras 
y  libelos :  venganza  por  cierto  indigna  de  pechos  gene- 
rosos ;  pero  hasta  ahora  no  ha  llegado  á  mi  noticia  nin- 
gún verso  infamatorio  contra  la  señora  Angélica,  que 
trujo  revuelto  el  mundo.  Milagro ,  dijo  el  cura ;  y  en  esto 
oyeron  que  el  ama  y  la  sobrina,  que  ya  hablan  dejado  la 
conversación,  daban  grandes  voces  en  el  patio,  y  acu- 
dieron todos  al  ruido. 

CAPITULO  1!. 

Que  trata  de  la  notable  pendencia  que  Sancho  Panza  tnvo  con  la 
sobrisa  y  ama  de  D.  Qaijote,  coa  otros  sucesos  graciosos. 

Cuenta  la  historia  que  las  voces  que  oyeron  D.  Qui- 
jote ,  el  cura  y  el  barbero  eran  de  la  sobrina  y  ama ,  que 
las  daban  diciendo  i  Sancho  Panzu ,  que  pugnaba  por 
entrar  á  ver  á  D.  Quijote,  y  ellas  le  defendían  la  puerta: 
¿Qué  quiéreoste  monstrenco  en  esta  casa?  idos  á  la  vues- 
tra, hermano,  que  vos  sois,  y  no  otro,  el  que  distrae  y 
sonsaca  á  mi  señor,  y  le  lleva  por  esos  andurriales.  A  lo 
que  Sancho  respondió :  Ama  de  Batanas,  el  sonsacado  y 
el  destraido  y  el  llevado  por  esos  andurriales  soy  yo,  que 


no  tu  amo :  él  me  llevó  por  esos  mundos ,  y  vosotm  « 
engañáis  en  la  mitad  del  justo  precio :  él  me  sad  út  mi 
casa  con  engañifas,  prometiéndome  una  Ínsula  que  hasb 
ahora  la  espeta.  Halas  ínsulas  te  ahoguen,  respondió  h 
sobrina,  Sancho  maldito  :  ¿y  qué  son  ínsulas? ¿es al- 
guna cosa  de  comer,  golosazo ,  comilón ,  que  tú  eres?  Nd 
es  de  comer,  replicó  Sancho,  sino  de  gobernar  y  regir 
mejor  que  cuatro  ciudades  y  que  cuatro  alcaldes  de  cor- 
te. Con  todo  eso,  dijo  el  ama,  no  entraréis  acá,  saco  de  t 
maldades  y  costal  de  malicias :  id  á  gobernar  vuestra  caá  | 
y  á  labrar  vuestros  pegujares ,  y  dejaos  de  pretender  Ín- 
sulas ni  ínsulos.  Grande  gusto  recebian  el  cura  y  el  Ion 
bero  de  oir  el  coloquio  de  los  tres ;  pero  D.  Quijote,  te- 
meroso que  Sancho  se  descosiese  y  desbuchase  alggn 
montón  de  maliciosas  necedades  y  tocase  en  puntos  qn 
no  le  estañan  bien  á  sn  crédito ,  le  llamó  y  hizo  i  las  dos 
que  callasen  y  le  dejasen  entrar.  Entró  Sandro,  y  el  cora 
y  el  barbero  se  despidieron  de  D.  Quijote,  de  cuya  salud 
desesperaron  viendo  cuan  puesto  estaba  en  sos  desn- 
riados  pensa  mientes,  y  cuan  embebido  enla  simplicidad 
de  sus  malandantes  caballerías ,  y  asi  d  íjo  el  cura  al  tll^ 
bero :  Vos  veréis,  compadre,  cómo  cuando  menos  lo 
pensemos  nuestro  hidalgo  saleotra  veza  volarlariben. 
No  pongo  yo  duda  en  eso ,  respondió  el  barbero ;  peni» 
me  maravillo  tanto  de  la  locura  del  caballero  como  de  b 
simplicidad  del  escudero,  que  tan  creído  tiene  aqnelb 
de  la  ínsula ,  que  creo  que  no  se  lo  sacarán  del  casto 
cuantos  desengaños  pueden  imaginarse.  Dios  los  rem»- 
die,  dijo  el  cura,  y  estemos  á  la  mira,  veremos  en  lo  qne 
para  esta  máquina  de  disparates  de  tal  caballero ;  detti 
escudero,  que  parece  que  los  foijaron  á  los  dos  eonia 
misma  turquesa ,  y  que  las  locuras  del  señor  sin  las  n»- 
cedades  del  criado  no  valían  un  ardite.  Así  es,  dijo  d 
barbero,  y  holgara  mucho  saber  qué  tratarán  aliora  los 
dos.  Yo  aseguro,  respondió  el  cura,  que  la  sobrina  6  d 
ama  nos  lo  cuenta  después ,  qíie  no  son  de  condición  qm 
dejarán  de  escucharlo.  En  tanto  D.  Quijote  se  encmi 
con  Sancho  en  su  aposento ,  y  estando  solos  le  dijo :  Un- 
cho  me  pesa,  Sancho,  que  hayas  dicho  y  digas  qae  p 
fui  el  que  te  saqué  de  tut>  casillas,  sabiendo  que  ;o  na 
me  quedé  en  mis  casas.  Juntos  salimos,  juntos fuiínoi; 
juntos  peregrinamos :  una  misma  fortuna  y  una  misaa 
suerte  lia  corñdo  por  los  dos :  si  á  tí  te  mantearon  oai 
vez,  á  mi  me  han  molido  ciento,  y  estoes  lo  qne  te  lien 
de  ventaja.  Eso  estaba  puesto  en  razón,  respondió  San- 
cho, porque,  según  vuesa  merced  dice,  mas  anejassoa 
á  los  caballeros  andantes  las  desgracias ,  que  á  sus  escu- 
deros. Engañaste,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  segnn  aque- 
llo :  qwmdo  caput  dolet ,  etc.  No  entiendo  otra  lengH 
que  lamia,  respondió  Sancho.  Quiero  decir,  dijo  D.  Qi*- 
jote,  que  cuando  la  cabeza  duele,  todos  los  miembros 
duelen ;  y  así,  siendo  yo  tu  amo  y  señor,  soy  tu  calea 
y  tú  mi  parte,  pues  eres  mi  criado ;  y  por  esta  raion  A 
mal  que  á  mí  me  toca  ó  tocare ,  á  tí  te  ba  de  doler,  y  i 
mí  el  tuyo.  Así  habia  de  ser,  dijo  Sancho ;  pero  cuando 
á  mí  me  manteaban  como  á  miembro,  se  estaba  mi  ca- 
beza delias  de  las  bardas,  mirándome  volar  por  los  aires 
sin  sentir  dolor  alguno ;  y  pues  los  miembros  están  oUi- 
gados  á  dolerse  del  mal  de  la  cabeza ,  habia  de  estar  obli- 
gada ella  á  dolerse  dellos.  ¿Querrás  tú  decir  ahora.  Sa- 
cho, respondió  D.  Quijote,  que  no  me  dolia  yo  cuando 
á  ti  te  manteaban?  y  si  lo  dices,  no  lo  digas  ni  lo  pie»- 
ses,  pues  mas  dolor  seotia  yo  entonces  en  mi  espinta. 
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DON  QUUOTB  DE  LA  MANCHA. 

qDe  tá  en  ta  cnerpo.  Pero  dejemos  esto  aparte  por  aho- 
n,  gue  tiempo  habrá  donde  lo  ponderemos  y  pongamos 
CD  m  punto :  y  dime,  Sancho  amigo,  ¿qué  es  lo  que  di- 
cen de  mí  por  ese  lugar?  ¿Eu  qué  opinión  me  tiene  el 
Tulgo,  en  qué  los  hidalgos,  y  en  qué  los  caballeros?  ¿Qué 
icen  de  mi  valentía ,  qué  de  mis  hazañas  y  qué  de  mi 
eortesia?  Qué  se  platica  del  asunto  que  he  tomado  de 
resucitar  y  volver  al  mundo  la  ya  olvidada  orden  caba- 
Uerefca?  Finalmente,  quiero,  Sancho,  me  digas  lo  que 
Merca  desto  ha  llegado  á  tus  oídos ;  y  esto  me  has  de  de- 
cir ña  añadir  al  bien ,  ni  quitar  al  mal  cosa  alguna ;  que 
de  los  vasallos  leales  es  decir  la  verdad  ¿  sus  señores  en 
naér  y  figura  propia,  sin  que  la  adulación  la  acrecien- 
te, ó  otro  vano  respeto  la  disminuya :  y  quiero  que  se- 
pes, Sancho,  que  si  á  los  oídos  de  los  principes  llegase 
h  verdad  desnuda  sin  los  vestidos  de  la  lisonja ,  otros  si- 
glos oorrerian,  otras  edades  serian  tenidas  por  mas  de 
hierro  qoe  la  nuestra,  que  entiendo  que  de  las  que  ahora 
le  oían  es  la  dorada.  Sírvate  este  advertimiento,  San- 
cho, para  que  discreta  y  bien  intencionadamente  pongas 
eaniisoídos  la  verdad  de  las  cosas  que  supieres  de  lo 
qie  te  he  preguntado.  Eso  haré  yo  de  muy  buena  gana,  s&- 
ñor  nio,  respondió  Sancho,  con  condición  que  vuesa 
merced  no  se  hade  enojar  de  lo  que  dijere,  pues  quiere 
qoe  lo  diga  en  cueros,  sin  vestirlo  de  otras  ropas  de  aque- 
llis  conque  llegaron  á  mi  noticia.  En  ninguna  manera 
neeoojaré,  respondió  D.  Quijote :  bien  puedes,  Sancho, 
bablir  libremente  y  sin  rodeo  alguno.  Pues  lo  primero 
qae  digo,  dijo,  es  qoe  el  vulgo  tiene  á  vuesa  merced  por 
{tindisimoloco,  yámi  por  no  menos  mentecato.  Los 
j  liidalgos  dicen  que  no  conteniéndose  vuesa  merced  en 
les  limites  de  la  hidalguía ,  se  ha  puesto  Don,  y  se  ha  ar- 
reneüdo  á  caballero  con  cuatro  cepas  y  d^jugadasde 
tierra  t  con  un  trapo  atrás  y  otro  adelantJTDicen  los  ca- 
Máos  qne  no  querrían  que  los  hidalgos  se  opusiesen 

I  áelk», especialmente  aquellos  hidalgos  escuderiles,  qna 
din  humo  á  los  zapatos  y  toman  los  puntos  de  las  medias 
Begras con  seda  verde.  Eso,  dijo  D.  Quijote,  no  tiene 
que  ver  conmigo ,  pues  ando  siempre  bien  vestido  y  ja- 
msranendado :  roto  bien  podría  ser,  y  el  roto  mas  de 
lasirmasque  del  tiempo.  En  loque  toca,  prosiguió  San- 
dn.ila  valentía,  cortesía,  hazañas  y  asunto  de  vuesa 
nerced.hay  diferentes  opiniones :  unos  dicen  loco,  pero 
gracioso ;  otros,  valiente,  pero  desgraciado ;  otros  cor- 
Us,  pero  impertinente ;  y  por  aquí  van  discurriendo  en 
tintas  cosas,  que  ni  á  vuesa  merced  ni  á  mí  nos  dejan 
hueso  sano.  Mira,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  donde  quiera 
qne  está  la  virtud  en  eminente  grado  es  perseguida;  po- 
cosómnguno  do  los  famosos  varones  que  pasaron  dejó 
de  ser  calumniado  de  la  malicia.  Julio  César,  animosi- 
ómo, prudentísimo  y  valentísimo  capitán,  fué  notado 
de  ambicioso  y  algún  tanto  no  limpio ,  ni  en  sos  vesti- 
dos, ni  en  sus  costumbres.  Alejandro,  á  quien  sus  haza- 
ñas le  ahanzaron  el  renombre  de  Magno,  dicen  del  que 
tnvD  sus  dertos  puntos  de  borracho.  De  Hércules,  el  de 
I»  muchos  trabajos,  se  cuenta  que  fué  lascivo  y  muelle. 
DeD.  Galaor,  hermano  de  Amadis  de  Caula,  se  mur- 
Bnraque  fué  mas  que  demasiadamente  rijoso,  y  de  su 
henaano  qne  fué  llorón.  Así  que,  ó  Sancho,  entre  las 
tantas  calumias  de  buenos,  bien  pueden  pasar  las  mias, 
ramo  no  sean  mas  de  las  que  has  dicho.  Ahi  está  el  to- 
"■  ?M,  caerpo  de  mi  padre,  replicó  Sancho.  ¿Pues  hay 
■ütfRgnntóD.  Quijote.  Aun  la  cola  {¡uta  por  desollar. 
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dijo  Sancho :  lo  de  hasta  aqnl  son  tortas  y  twnplntado^ 
mas  si  vuesa  merced  quiere  saber  todo  lo  que  hay  acerca 
de  las  caloñas  que  le  ponen,  yo  le  traeré  aquí  luego  al  mo- 
mento quien  se  las  diga  todas,  sin  que  les  falte  una  mea- 
ja, que  anoche  llegó  el  hijo  de  Bartolomé  Carrasco.'que 
viene  de  estudiar  de  Salamanca,  hecho  bachiller,  y  yén- 
dole  yo  á  dar  la  bienvenida,  me  dijo  que  andaba  ya  en 
libros  la  historia  de  vuesa  merced,  con  nombre  del  in~ 
genioso  hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha :  y  dice  que  me 
mientan  á  mi  en  ella  con  mi  mismo  nombre  de  Sancho 
Panza ,  y  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  con  otras  co- 
sas que  pasamos  nosotros  asólas,  que  me  hice  cruces  de 
espantado  cómo  las  pudo  saber  el  historiador  que  las  es- 
cribió. Yo  te  aseguro,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  que  debe 
de  ser  algún  sabio  encantador  el  autor  de  nuestra  histo- 
ria, que  á  los  tales  no  se  les  encubre  nada  de  lo  que  quie- 
ren escribir.  Y  cómo,  dijo  lancho,  si  era  sabio  y  encan- 
tador, pues  según  dice  el  bachiller  Sansón  Carrasco  (que 
asi  se  llama  el  que  dicho  tengo) ,  el  autor  de  la  historia 
se  llama  Cide  Hamete  Berengena.  Ese  nombre  es  de  mo- 
ro, respondió  D.  Quijote.  Asi  será,  respondió  Sancho, 
porque  por  la  mayor  parte  he  oído  decir  qne  los  moros 
son  amigos  de  berengenas.  Tú  debes,  Sancho,  dijo 
D.  Quijote,  errarte  en  el  sobrenombre  dése  Cide,  que 
en  arábigo  quiere  decir  señor.  Bien  podría  ser,  replicó 
Sancho ,  mas  si  vuesa  merced  gusta  que  yo  le  haga  venir 
aquí ,  iré  por  él  en  volandas.  Harásme  mucho  placer, 
amigo,  dijoD.  Quijote,  qne  me  tiene  suspenso  lo  que 
me  has  dicho,  y  no  comeré  bocado  qne  bien  me  sepa, 
hasta  ser  informado  de  todo.  Pues  yo  voy  por  él,  respon- 
dió Sancho ;  y  dejando  á  su  señor,  se  fué  á  buscar  al  ba- 
chiller, con  el  cual  volvió  de  allí  á  poco  espacio,  y  entre 
los  tres  pasaron  un  graciosísimo  coloquio. 

CAPITULO  m. 

Del  ridlcnlo  ratonamlento  que  pasó  entre  D.'Qoljote,  Sancho  Panza 
y  el  baclilUer  Sansón  Carraaeo. 

Pensativo  ademas  quedó  D.  Quijote  esperando  al  ba- 
chiller Carrasco,  de  quien  esperaba  oir  las  nuevas  de  si 
mismo  puestas  en  libro,  como  habia  dicho  Sancho,  y 
no  se  podia  persuadir  á  que  tal  historia  hubiese,  pues 
aun  no  estaba  enjuta  en  la  cuclillla  de  su  espada  la  san- 
gre de  los  enemigos  que  habia  muerto,  y  ya  querían  que 
anduviesen  en  estampa  sus  altas  caballerías.  Con  todo 
eso  imaginó  que  algún  sabio,  ó  ya  amigo  ó  enemigo,  por 
arte  de  encantamento  las  hiibria  dado  á  la  estampa :  si 
amigo,  para  engrandecerlas  y  levantarlas  sobre  las  mas 
señaladas  de  caballero  andante :  si  enemigo,  para  ani- 
quilarlas y  ponerlas  debajo  de  las  mas  viles  que  de  algún 
vil  escudero  se  hubiesen  escrito :  puesto,  decia  entre  si, 
que  nunca  hazañas  de  escudero  se  escribieron ;  y  cuando 
fuese  verdad  que  la  tal  historia  hubiese,  siendo  de  caba- 
llero andante,  por  fuerza  habia  de  ser  grandílocua,  alta, 
insigne,  magnifica  y  verdadera .  Con  esto  se  consoló  algún 
tanto;  pero  desconsolóle  pensar  que  su  autor  era  moro, 
según  aquel  nombre  de  Cide,  y  de  los  moros  no  se  podia 
esperar  verdad  algún»,  porque  todos  son  embelecado- 
res, falsarios  y  quimeristas.  Temiase  no  hubiese  tratado 
sus  amores  con  alguna  indecencia,  que  vedundase  en 
menoscabo  y  perjuicio  de labonestidaddesuseñora  Dul- 
cinea del  Toboso ;  deseaba  que  hubiese  declarado  su  fi- 
delidad y  el  decoro  que  siempre  la  habia  guardado,  me- 
nospreciando reinas,  emperatrices  y  doncellaa  de  todas 
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calidades,  teniendo  i  rayalot  Impelas  de  los  natorales 
movimientos,  y  asi  envuelto  y  revuelto  en  estas  y  otras 
muchas  imaginaciones,  ie  hallaron  Sancho  y  Carrasco, 
¿  quien  D.  Quijote  recebíó  con  mucha  cortesía.  Era  el  ba- 
chiller, aunque  se  llamaba  Sansón,  no  muy  grande  de 
cuerpo,  aunque  muy  gran  soearron,  de  color  macilenta, 
pero  de  muy  buen  entendimiento :  tendría  basta  veinte 
y  cuatro  años,  cariredondo,  de  nariz  chata  y  de  boca 
grande,  señales  todas  de  ser  de  condición  maliciosa  y 
amigo  de  donaires  y  de  burlas,  como  lo  mostró  viendo  á 
D.  Quijote,  poniéndose  delante  del  de  rodillas,  dicién- 
dole :  Déme  vuestra  grandeza  las  manos,  señor  D.  Qui- 
jote de  la  Mancha,  que  por  el  hábito  de  San  Pedro  que 
visto,  aunque  no  tengo  otras  órdenes  que  las  cuatro  pri- 
meras, que  es  vuesa  merced  uno  de  los  mas  famosos  ca- 
balleros andantes  que  ha  habido  ni  aun  habrá  en  toda  la 
redondez  de  la  tierra.  Bien  haya  Cide  Hamete  Benengeli, 
que  la  historia  de  vuestras  grandezas  dejó  escrita,  y  re- 
bien haya  el  curioso  que  tuvo  cuidado  de  hacerla  tradu- 
cir de  arábigo  en  nuestro  vulgar  castellano  para  uni- 
versal entretenimiento  de  las  gentes.  Hizole  levantar 
D.  Quijote,  y  dijo:  Desamanera,  ¿verdad  es  que  hay  his- 
toria mia,  y  que  fué  moro  y  sabio  el  que  la  compuso?  Es 
tan  verdad ,  señor,  dijo  Sansón ,  que  tengo  para  mi  que 
el  dia  de  hoy  están  impresos  mas  de  doce  mil  libros  de  la 
tal  historia :  si  no,  digalo  Portugal ,  Barcelona  y  Valen- 
cia ,  donde  se  han  impreso ,  y  aun  hay  fama  que  se  está 
imprimiendo  en  Ambares,  y  á  mi  se  me  trasluce  que  no 
ha  de  haber  nación  ni  lengua  donde  no  se  traduzca.  Una 
de  las  cosas ,  dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote,  que  mas  debe 
de  dar  contento  aun  hombre  virtuoso  y  eminente,  es 
verse,  viviendo,  andar  con  buen  nombre  por  las  lenguas 
de  las  gentes,  impreso  y  en  estampa  :  dije  con  buen 
nombre ,  porque  siendo  al  contrario ,  ninguna  muerte  se 
le  igualara.  Si  por  buena  fama  y  si  por  buen  nombre  va, 
dijo  el  bachiller,  solo  vuesa  merced  lleva  la  palma  á  to- 
dos los  caballeros  andantes,  porque  el  moro  en  su  lengua 
y  el  cristiano  en  la  suya  tuvieron  cuidado  de  piutarnos 
muy  al  vivo  la  pUardia  de  vuesa  merced,  el  ánimo  grande 
en  acometer  los  peligros ,  la  paciencia  en  las  adversida- 
des, y  el  sufrimiento  asi  en  las  desgracias ,  como  en  las 
heridas ;  la  lionestidad  y  continencia  en  los  amores  tan 
platónicos  de  vuesa  merced  y  de  mi  señora  D.'  Dulcinea 
del  Toboso.  Nunca,  dijo  á  este  punto  Sancho  Panza,  he 
oido  Ilamarcon  Don  á  mi  señora  Dulcinea,'.sino  solamente 
la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  y  ya  cuesto  anda  errada  la 
historia.  No  es  objeción  de  importancia,  respondió  Car- 
rasco. No  por  cierto,  respondió  D.  Quijote ;  pero  digame 
vuesa  merced,  señor  bachiller,  í  qué  hazañas  mias  son 
lasque  mas  se  ponderan  en  esa  historia?  En  eso,  res- 
pondí^ el  bachiller,  hay  diferentes  opiniones  como  hay 
diferentes  gustos :  unos  se  atienen  á  la  aventura  de  los 
molinos  de  viento  que  á  vuesa  merced  le  parecieron 
briaréos  y  gigantes ;  otros  á  la  de  los  batanes :  este  á  la 
descripción  de  los  dos  ejércitos,  que  después  parecieron 
ser  dos  manadas  de  carneros;  aquel  encarece  la  del 
muerto  que  llevaban  á  enterrar  á^egovia ;  uno  dice  que 
A  todas  se  aventaja  la  de  la  libertad  de  los  galeotes ;  otro, 
que  ninguna  jguala  ala  delosdos  gigantes  benitos,  con  la 
pendencia  del  valeroso  vizcaíno.  Digame,  señor  bachi- 
ller, dijo  á  esta  sazón  Sancho,  ¿entra  ahi  la  aventura  de  los 
yangüeses ,  cuando  á  nuestro  buen  Rocinante  se  le  antojó 
pedir  cotufas  en  el  golfo  ?  No  se  le  quedó  nada,  respondió 


Sansón,  al  sabio en'el  tintero:  todo lodieeytodolo  apa- 
ta, hasta  lo  de  las  cabríolasqaeel  baen  SimcfaohiiotBlí 
manta.  En  la  manta  no  hice  yo  cabriolas,  respoodüSib^ 
cho;  en  el  aire  si,  y  aun  mas  de  las  que  yo  quiáen.  Aloqie 
yo  imagino,  dijo  D.  Quijote,  no  hay  historia  humana  end 
mundo  que  no  tenga  sus  altibajos ,  especialmente  hs  qii 
tratan  de  caballerías,  las  cuales  nunca  pueden  estar  lle- 
nas de  prósperos  sucesos.  Con  todo  eso,  respondió  el  bt- 
cbiller,  dicen  algunos  que  han  léido  la  historia,  que* 
holgaran  se  les  hubieran  olvidado  á  los  autores  delli li- 
gónos de  los  inGnitos  palos  que  en  diferentes  encaeu- 
tros  dieron  al  señor  D.  Quijote.  Ahí  entra  laverdidde 
la  historia,  dijo  Sancho.  También  pudieran  callarlos  por 
equidad ,  dijo  D.  Quijote ,  pues  las  acciones  que  ni  mu- 
dan ni  alteran  la  verdad  de  la  historia  no  hay  para  qué 
escribirlas  si  han  de  redundar  en  menosprecio  del  seoor 
de  la  historia.  A  fe  que  no  fué  tan  piadoso  Eneas  cobu 
Virgilio  le  pintó,  ni  tan  prudente  Ulisescomo  le  describe 
Homero.  Asi  es,  replicó  Sansón ;  pero  uno  es  escribir 
como  poeta,'  y  otro  como  historiador :  el  poeta  poedi 
contar  ó  cantar  las  cosas  no  como  fueron,  sino  comodt- 
bian  ser ,  y  el  historiador  las  ha  de  escribir  no  como  ib- 
bian  ser,  sino  como  fueron,  sin  añadir  ni  quitar  ib 
verdad  cosa  alguna.  Pues  si  es  que  se  anda  á  decir  nr- 
dades  ese  señor  moro ,  dijo  Sancho ,  á  buen  seguro  qu 
entre  loa  palos  de  mi  señor,  se  hallen  los  míos,  poqte 
nunca  á  su  merced  le  tomaron  la  medida  de  las  espalas, 
que  no  me  la  tomasen  á  mí  de  todo  el  cuerpo :  pera  no 
hay  de  qué  maravillarme ,  pues  como  dice  el  mismo  s»- 
ñor  m  lo,  del  dolor  de  la  cabeza  han  de  participar  los mieía- 
bros.  Socarrón  sois,  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  i  fe 
que  no  os  falta  memoria  cuando  vos  queréis  tenerh. 
Cuando  yo  quisiese  olvidarme  de  los  garrotazos  queme 
han  dado,  dijo  Sancho,  no  lo  consentirán  los  cardeDales, 
que  auuse  están  frescos  en  las  costillas.  Callad,  Saocho, 
dijo  D.  Quijote ,  y  no  interrumpáis  al  señor  bachiller,  i 
quien  suplico  pase  adelante  en  decirme  lo  que  se  dict 
de  mí  en  la  referida  historia.  Y  de  mí,  dijo  Sandio,  qst 
también  dicen  que  soy  yo  uno  de  los  principales  prest- 
najes  della.  Personajes,  que  no  presonajcs,  Sancho uii- 
go,  dijo  Sansón.  ¿Otro  reprochador  de  voquibles teae 
mos?  dijo  Sancho,  pues  ándense  á  eso,  y  noacabiFésiK 
en  toda  la  vida.  Uala  me  la  dé  Dios ,  Sancho ,  respoadü 
el  bachiller,  si  nó  sois  vos  la  segunda  persona  de  h  his- 
toria, y  que  hay  tal  que  precia  mas  oíros  hablar  iva, 
que  al  mas  pintadode  toda  ella,  puesto  que  también  hq 
quien  diga  que  anduvistes  demasiadamente  de  crédoli 
en  creer  que  podía  ser  verdad  el  gobierno  de  aqselit 
ínsula  ofrecida  por  el  señor  D.  Quijote,  que  está  pn- 
senté.  Aun  hay  sol  en  tos  bardas,  dijo  D.  Qnijole;  J 
miéntrasínas  fuere  entrando  en  edad  Sancho,  con  liei- 
periencia  que  dan  los  años  estará  mas  idóneo  y  mas  Ubil 
para  ser  gobernador,  que  no  está  ahora.  Por  Dios,  se- 
ñor, dijo  Sancho,  la  isla  que  yo  no  gobernase  con  los 
años  que  tengo ,  no  la  gobernaré  con  los  años  de  NaU- 
salen :  el  daño  está  en  que  la  dicha  ínsula  se  entretieM 
no  sé  dónde,  y  no  en  faltarme  á  mí  el  caletre  pango- 
bemarla.  Encomendadlo  á  Dios,  Sancho,  dijo  D.  Qñ- 
jote ,  que  todo  se  hará  bien ,  y  quizá  mejor  de  lo  que  Nt 
pensáis ,  que  no  se  mueve  la  hoja  en  el  árbol  sin  la  w- 
luntad  de  Dios.  Asi  es  verdad ,  dijo  Sansón ,  que  sí  Dioi 
quiete  no  le  faltarán  á  {Sancho  mil  islas  que  gobernar, 
cuanto  mas  una.  Gobernadores  he  visto  por^bi»  dijoSin- 
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da,  qae  i  mi  (larecer  no  llegan  á  la  suela  de  mi  zapato, 
7  con  todo  eso  los  llaman  señoría,  y  se  sirven  con  plata. 
Esos  no  son  gobernadores  de  ínsulas,  replicó  Sansón, 
sino  de  otros  gobiernos  mas  manuales ;  que  los  que  go- 
biernan Ínsulas ,  por  lo  menos  han  de  saber  gramática. 
Con  la  grama  bien  me  avendría  yo,  dijo  Sancho ,  pero 
toa  la  ticani  me  tironi  me  pago,  porque  no  la  entiendo; 
pero  dejando  esto  deigobiernoenJasmanos  de  Dios,  que 
me  eche  á  las  partes  donde  mas  de  mi  se  sirva ,  digo,  se- 
isr bachiller  Sansón  Carrasco,  que  infinitamente  me  ha 
dado  gusto  que  el  autor  de  la  histoña  haya  hablado  de 
mi  de  manera  que  no  enfadan  las  cosas  que  de  mi  se 
coentan ;  que  i  fe  de  buen  escudero  que  si  hubiera  dicho 
de  mi  cosas  que  no  fueran  muy  de  cristiano  viejo  como 
soy,  que  nos  habian  de  oir  los  sordos.  Eso  fuera  hacer 
milagros,  respondióSanson.  Hilagrosóno  milagros,  dijo 
Sandio,  cada  uno  mire  cómo  habla  ó  cómo  escribe  de  las 
presonas,  y  no  ponga  á  trochemoche  lo  primero  que  le 
viene  al  magin.  Una  de  las  tachas  que  ponen  á  la  tal  his- 
toria ,  dijo  el  bachiller,  es  que  su  autor  puso  en  ella  una 
novela  intitulada  El  curioso  impertinente,  no  por  mala 
ni  por  mal  razonada ,  sino  por  no  ser  de  aquel  lugar,  ni 
tiene  que  ver  con  (a  historia  de  su  merced  del  señor 
D.  Qnijote.  Yo  apostaré ,  replicó  Sancho,  que  ha  mez- 
tbdoel  hideperro  berzas  con  capachos.  Ahora  digo,  dijo 
D.  Quijote,  qnenolia  sido  sabio  el  autor  de  mi  historia,  si 
no  algon  ignorante  hablador,  que  atiento  y  sin  algún  dis- 
cnrso  se  puso  á  escribirla,  salga  lo  que  saliere,  como  ha- 
cia Orbaneja  el  pintor  de  Ubeda ,  al  cual  preguntándole 
qu¿ pintaba,  respondió :  I^f^ne  saliere:  tal  vez  pintaba 
na  gallo  de  tal  suerte  y  tan  mal  parecido ,  que  era  me- 
nester que  con  letras  góticas  escribiese  junto  á  él  este  es 
giMo;  y  asi  debe  de  ser  de  mi  historia ,  que  tendrá  nece- 
sidad de  comento  para  entenderla.  eIso  no,  respondió 
Sansón ,  porque  es  tan  clara  que  no  hay  cosa  que  dificul- 
tar en  ella :  los  niños  la  manosean,  los  mozos  la  leen ,  los 
hambres  la  entienden ,  y  los  viejos  la  celebran ,  y  final- 
mente es  tan  trillada  y  tan  leída  y  tan  sabida  de  todo  gé- 
nero de  gentes,  que  apenas  han  visto  algún  rocin  flaco, 
cuando  dicen ,  allí  va  Rocinante,  y  los  que  mas  se  han 
dado  á  su  letura  son  los  pajes :  no  hay  antecámara  de  se- 
ñor donde  no  se  halle  un  Don  Quijote :  unos  le  toman  si 
oíros  le  dejan ;  estos  le  embisten  y  aquellos  le  piden.  Fi- 
nalmente, la  tal  historia  es  del  masgustoso  y  menos  per- 
jodicial  entretenimiento  que  hasta  ahora  se  haya  visto, 
porque  en  toda  ella  no  se  descubre  ni  por  semejas  una 
palabra  deshonesta,  ni  un  pensamiento  menos  que  ca- 
tólico. Aescríbirde  otra  suerte ,  dijo  D.  Quijote,  no  fuera 
escribir  verdades,  sino  mentiras,  y  los  historiadores  que 
de  mentiras  se  valen  habian  de  ser  quemados  como  los 
(pie  hacen  moneda  falsa ;  y  no  sé  yo  qué  le  mo.vió  al  autor 
á  valerse  de  novelas  y  cuentos  ajenos,  habiendo  tanto 
cpie  escribir  en  los  iiiios ;  sin  duda  se  debió  de  atener  al 
refrán :  De  paja  y  de  heno,  etc.  Pues  en  verdad  que  en 
solo  manifestar  mis  pensamientos,  mis  sospiros,  mis 
ligrimas,  mis  buenos  deseos  y  mis  acometimientos,  pu- 
diera hacer  un  volumen  mayor  ó  tan  grande  que  el  que 
pueden  hacer  todas  las  obras  del  Tostado,  En  efecto ,  lo 
que  yo  alcanzo,  señor  bachiller,  es  que  para  componer 
historiasy  libros  de  cualquiersuerte  que  sean,  es  menes- 
ter nn  gran  juicio  y  un  maduro  entendimiento :  decir 
gnúas  y  escribir  donaires  es  de  grandes  ingenios.  La 
mas  discreta  figura  de  la  comedia  es  la  del  bobo,  porque 
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no  lo  ha  de  ser  el  que  quiere  dar  á  entender  qtte  es  sim- 
ple. La  historia  es  como  cosa  sagrada ,  porque  ha  de  ser 
verdadera,  y  donde  está  la  verdnd  está  Dios  en  cnanto  á 
verdad ;  pero  no  obstante  esto,  hay  algunos  que  asi  com- 
ponen y  arrojan  libros  de  si  como  si  fuesen  buñuelos.  No 
hay  libro  tan  malo,  dijo  el  bachiller,  que  no  tenga  algo 
bueno.  No  hay  duda  en  eso ,  replicó  D.  Quijote ;  pero 
muchas  veces  acontece  que  los  que  tenían  méritaroente 
granjeada  y  alcanzada  gran  fama  por  sus  escritos,  en 
dándolos  á  la  estampa  la  perdieron  del  todo,  ó  la  menos- 
cabaron en  algo.  La  causa  deso  es,  dijoSanson,  quecomo 
las  obras  impresas  se  miran  despacio,  fácilmente  se  ven 
sus  faltas ,  y  tanto  mas  se  escudriñan  cuanto  es  mayor  la 
fama  del  que  las  compuso.  Los  hombres  famosos  por  s>is 
ingenios,  los  grandes  poetas ,  los  ilustres  historiadores 
siempre  ó  las  mas  veces  son  envidiados  de  aquellos  que 
tienen  por  gusto  y  por  particular  entretenimiento  juzgar 
los  escritos  ajenos,  sin  haber  dado  algunos  propios  á  la 
luz  del  mundo.  Eso  no  es  de  maravillar,  dijo  D.  Quijote, 
porque  muchos  teólogos  hay  que  no  son  buenos  para  el 
pulpito,  y  son  bonísimos  para  conocer  las  faltas  ó  sobras 
de  los  que  predican.  Todo  esto  es  así,  señor  D.  Quijote, 
dijo  Carrasco ;  pero  quisiera  yo  qite  los  tales  censurado- 
res fueran  mas  misericordiosos  y  menos  escrupulosos, 
sin  atenerse  á  los  átomos  del  sol  clarísimo  de  la  obra  de 
que  murmuran ,  que  si  aliquando  bonus  Jormitat  Ho- 
merus,  consideren  lo  mucho  que  estuvo  despierto  por 
dar  la  luz  de  su  obra  con  la  menos  sombra  que  pudiese; 
y  quizá  podría  ser  que  lo  que  á  ellos  les  parece  mal,  fue- 
sen lunares  que  á  las  veces  acrecientan  la  hermosura  del 
rostro  que  los  tiene;  y  asi  digo  que  es  grandísimo  el 
riesgo  á  que  se  pone  el  que  imprime  un  libro,  siendo  de 
toda  imposibilidad  imposible  componerle  tal  que  satis- 
faga y  contente  á  todos  los  que  le  leyeren.  El  que  de  mi 
trata,  dijo  D.  Quijote ,  á  pocos  habrá  contentado.— An- 
tes es  al  revés ,  que  como  stuUorum  in/initus  efit  nwne- 
rw,  infinitos  son  los  qne  han  gustado  de  la  tal  historia, 
y  algunos  han  puesto  falta  y  dolo  en  la  memoria  del  au- 
tor, pues  se  le  olvida  de  contar  quién  fué  el  ladrón  que 
hurtó  el  rucio  á  Sancho ,  qne  allí  no  se  declara,  y  solo 
se  infiere  de  lo  escrito  que  se  le  hurtaron ,  y  de  allí  á  poco 
le  vemos  á  caballo  sobre  el  mismo  j  umento  si  n  haber  pa- 
recido :  también  dicen  que  se  le  olvidó  poner  lo  que  San- 
cho hizo  de  aquellos  cien  escudos  que  halló  en  la  maleta 
en  Sierra-Morena,  que  nunca  mas  los  nombra,  y  hay  mu- 
chos que  desean  saber  qué  hizo  dellos.  ó  en  qué  los  gas- 
tó, qne  es  uno  de  los  puntos  .sustancíales  que  faltan  en 
la  obra.  Sancho  respondió :  Yo,  señor  Sansón,  no  estoy 
ahora  para  ponerme  en  cuentas  ni  cuentos,  que  me  ha 
ha  tomado  un  desmayo  de  estómago,  que  si  no  le  reparo 
con  dos  tragos  de  lo  añejo ,  me  pondrá  en  la  espina  de 
Santa  Lucía :  en  casa  lo  tengo,  mí  oíslo  me  aguarda,  en 
acabando  de  comer  daré  la  vuelta,  y  satisfaré  á  vuesa 
merced  y  á  todo  el  mundo  de  lo  que  preguntarquisieren, 
así  de  la  pérdida  del  jumento,  como  del  gasto  de  los 
cien  escudos ;  y  sin  esperar  respuesta  ni  decir  otra  pala- 
bra se  fué  á  su  casa.  D.  Quijote  pidió  y  rogó  al  bachiller 
se  quedase  á  hacer  penitencia  con  él.  Tuvo  el  bachiller 
el  envite,  quedóse,  añadióse  al  ordinario  un  par  de  pi- 
chones, tratóse  en  la  mesa  de  caballerías,  siguióle  el 
humor  Carrasco,  acabóse  el  banquete,  durmieron  la 
siesta,  volvió  Sancho,  y  renovóse  la  plática  pasada. 
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OBRAS  DE  CERVANTES. 


CAPITULO  IV. 


Uonde  Sancho  Pan»  titisriee  il  bachiller  Sansón  Camtoo  de  sos 
dadas  /  pregaatas,  con  otroasacesos  dignos  de  taberee  fde 
eonlaree. 

VoItíó  Sancho  á  casa  de  D.  Qnijote,  y  volviendo  al 
pasado  razonamiento,  dijo :  A  lo  que  el  señor  Sansón 
dijo,  que  se  deseaba  saber  quién,  ó  cómoó  cuándo  se  me 
hurtó  el  jumento,  respondiendo  digo,  que  la  noche 
misma  qoe  huyendo  de  la  Santa  Hermandad  nos  en- 
tramos en  Sierra-Morena ,  después  de  la  aventura  sin 
ventura  de  los  galeotes,  y  de  la  del  difunto  que  lleva- 
ban á  Segovia,  mi  señor  y  yo  nos  metimos  entre  una  es- 
pesura, adonde  mi  señor  arrimado  á  su  lanza,  y  yo  sobre 
mi  rucio,  molidos  y  cansados  de  las  pasadas  refriegas, 
nos  pusimos  á  dormir  como  si  fuera  sobre  cuatro  col- 
clionesde  pluma:  especialmente  yodormi  con  tan  pesado 
sueño,  que  quien  quiera  que  fué  tuvo  lugar  de  llegar  y 
suspenderme  sobre  cuatro  estacas  que  pusoá  los  cuatro 
lados  déla  albarda,  de  manera  que  me  dejó  á caballo 
sobre  ella,  y  me  sacó  debajo  de  mi  al  rucio,  sin  que 
yo  lo  sintiese.  Eso  es  cosa  fácil ,  y  no  acontecimiento 
nuevo,  que  lo  mismo  le  sucedió  áSacripante  cuando 
estando  en  el  cerco  de  Albraca,  con  esa  misma  invención 
le  sacó  el  caballo  de  entre  las  piernas  aquel  famoso  ladrón 
llamado  Brúñelo.  Amaneció,  prosiguió  Sancho,  y  ape- 
nas me  hube  estremecido,  cuando  faltando  las  estacas  di 
conmigo  en  el  suelo  una  gran  caída,  miré  por  el  jumento 
y  no  le  vi :  acudiéronme  lágrimas  á  los  ojos,  y  hice  una 
lamentación ,  que  si  no  la  puso  el  autor  de  nuestra  his- 
toria, puede  hacer  cuenta  qoe  no  puso  cosa  buena.  Al 
cabo  de  no  sé  cuántos  dias ,  viniendo  con  la  señora  prin- 
cesa Hicomicona,  conod  mi  asno,  y  que  venia  sobre  él 
en  hábito  de  jitano  aquel  Gines  de  Pasamonte,  aquel 
embustero  y  grandísimo  maleador  que  quitamos  mi  se- 
ñor y  yo  de  la  cadena.  No  está  en  eso  el  yerro,  replicó 
Sansón ,  sino  en  que  antes  de  haber  parecido  el  jumento, 
dice  el  autor,  que  iba  á  caballo  Sancho  en  el  mismo  ru- 
cio. A  eso,  dijo  Sancho,  no  sequé  responder,  sino  que 
el  historiador  se  engañó ,  ó  ya  seria  descuido  del  impre- 
sor. Así  es,  sin  duda,  dijo  Sansón ;  pero  ¿qué  se  hicieron 
los  cien  escudos?  Deshiciéronse,  respondió  Sancho :  yo 
los  gasté  en  pro  de  mi  persona  y  de  la  de  mi  mujer  y  do 
mis  hijos ,  y  ellos  han  sido  causa  de  que  mi  mujer  lleve 
en  paciencia  los  caminos  y  carreras  que  he  andado  sir- 
viendo á  mi  señor  D.  Quijote  :  que  si  al  cabo  de  tanto 
tiempo  volviera  sin  blanca  y  sin  el  jumento  á  mi  casa, 
negra  ventura  me  esperaba;  y  si  hay  masque  saber  de 
mi,  aqni  estoy,  que  responderé  al  mismo  rey  en  perso- 
na ;  y  nadie  tiene  para  qué  meterse  en  si  truje  ó  no  truje, 
si  gasté  ó  no  gasté ,  que  si  los  palos  que  me  dieron  en 
estos  viajes  se  hubieran  de  pagar  á  dinero ,  aunque  no  se 
>  tasaran  sino  á  cuatro  maravedís  cada  uno ,  en  otros  cien 
escudos  no  habla  para  pagármela  mitml;  y  cada  uno 
meta  la  mano  en  su  pecho,  y  no  se  ponga  á  juzgar  lo 
blanco  por  negro,  y  lo  negro  por  blanco ,  que  cada  uno 
es  como  Dios  le  hizo ,  y  aun  peor  muchas  veces.  Yo  ten- 
dré cuidado ,  dijo  Carrasco,  de  acusar  al  autor  de  la  his- 
toria que  si  otra  vez  la  imprimiere  no  se  le  olvide  esto 
que  el  buen  Sancho  ha  diciio,  que  será  realzarla  un  buen 
coto  mas  de  lo  que  ella  se  está.  ¿Hay  otra  cosa  qoe  en- 
mendaren esa  leyenda,  señorbachiller?  preguntó  D.  Qui- 
jote. Si  debe  de  haber,  respondió  él ;  pero  ninguna  debe 


de  ser  de  la  importancia  de  las  ya  referidas.  {Yperrai- 
ture,  dijo  D.  Quijote,  promete  el  autor  segimda putei 
Si  promete;  respondió  Sansón :  pero  dice  que  nohaht- 
llado  ni  sabe  quién  la  tiene,  y  asi  estamos  en  dada  si  sd> 
drá  ó  no :  y  asi  por  esto  como  porque  algunos  dicen,  anoa 
segundas  partes  fueron  buenas ;  y  otros,  de  las  cosas  di 
D.  Quijote  bastan  lasescritas,  se  duda  que  noha  de  haber 
segunda  parte,  aunque  algunos,  que  son  mas  joTiiki 
que  saturninos ,  dicen :  vengan  mas  quijotadas,  embidí 
D.  Quijote ,  y  hable  Sancho  Panza,  y  sea  lo  que  íaat, 
que  con  eso  nos  contentamos.  ¿  Y  áqué  se  atiene  d  avto! 
dijo  D.  Quijote.  ¿A  qué?  respondió  Sansón:  en  hallando 
que  halle  la  historia,  que  él  va  buscando  con  extraordi- 
narias diligencias,  la  dará  luego  á  la  estampa,  IteTad* 
mas  del  interés  que  de  darla  se  le  sigue,  que  de  otraik- 
banza  alguna.  A  lo  que  dijo  Sancho :  i  Al  dinero  y  al  in- 
terés mira  el  autor?  maravilla  será  que  acierte,  porqee 
no  hará  sino  herbar,  barbar  cerno  sastre  envbperudt. 
pascuas,  y  las  obras  que  se  hacen  apriesa  nunca  se  ki-  \ 
ban  con  la  perfección  que  requieren.  Atienda  esesáor 
moro ,  ó  lo  que  es ,  á  mirar  lo  que  hace ,  que  yo  y  mi  te-  | 
ñor  le  daremos  tanto  ripio  á  la  mano  en  materia  de  >vei>  i 
turas  y  de  sucesos  diferentes,  que  pueda  componer  nt 
solo  segunda  parte ,  sino  ciento.  Debe  de  pensar  el  boa  I 
hombre  sin  duda  que  nos  dormimos  aquí  en  las  paja,  J^ 
pues  ténganos  el  pié  al  herrar,  y  verá  del  que  cosquei-  I 
raos :  lo  que  yo  sé  decir  es,  que  si  mi  señor  tomase bh  . 
consejo  ya  habiamos  de  estar  en  esas  campañas  desln-  j 
ciendo  agravios  y  enderezando  tuertos,  como  es  ua) ;  ] 
costumbre  de  los  buenos  andantes  caballeros.  Ko  habla  | 
bien  acabado  de  decir  estas  razones  Sancho ,  cuando  lie-  i 
garon  á  sus  oídos  relinchos  de  Rocinante,  los  cnales  re 
linchos  tomó  D.  Quijote  por  felicísimo  agüero,  y  deter- 
minó de  hacer  de  alíi  á  tres  ó  cuatro  dias  otra  salida;; 
declarando  su  intento  al  bachiller  le  pidió  consejo  por 
qué  parte  comenzarla  su  jomada,  el  cual  le  respondü 
que  era  su  parecer  que  fuese  al  reino'de  Aragón,  y  ila 
ciudad  de  Zaragoza,  adonde  de  allí  á  pocos  dias  se  habían 
de  hacer  unas  solemnísimas  justas  por  la  fiesta  de  saa 
Jorge,  en  las  coales  podria  ganar  fama  sobre  todos  ios 
caballeros  aragoneses ,  que  seria  ganarla  sobre  todos  los 
del  mundo.  Alabóle  ser  honradísima  y  valentísima sac^ 
terminación,  y  advirtióle  que  anduviese  mas  atentado 
en  acometer  los  peligros,  á  causa  que  su  vida  no  era  soja, 
sino  de  todos  aquellos  que  le  habían  de  menester  para 
que  los  amparase  y  socorriese  en  sus  desventuras.  Deso 
es  lo  que  yo  reniego,  señor  Sansón,  dijo á este  panto 
Sancho,  que  asi  acomete  mi  señor  ácien  hombres  arma- 
dos como  un  muchacho  goloso  á  media  docena  de  ba- 
deas. Cuerpo  del  mundo,  señorbachiller :  sí,  que  tiem- 
pos hay  de  acometer,  y  tiempos  de  retirar,  ;  no  ha  de 
ser  todo  Santiago  y  cierra  España :  y  mas  que  yo  he  oído 
decir,  y  creo  qué  á  mi  señor  mismo,  si  mal  no  me  acuerdo, 
qoe  entre  los  extremos  de  cobarde  y  de  temerario  está 
el  medio  de  la  valentía;  y  si  estoes  asi  no  quiero  que 
huya  sin  tener  para  qué ,  ni  que  acometa  cuando  la  de- 
masía pide  otra  cosa ;  pero  sobre  todo  aviso  á  mi  señor, 
que  si  me  ha  de  llevar  consigo,  ha  de  ser  con  condición 
que  él  se  lo  ha  de  batallar  todo ,  y  que  yo  no  he  de  estar 
obligado  á  otra  cosa  que  á  mirar  por  su  persona  en  lo  quo 
tocare  á  su  limpieza  y  á  su  regalo,  gueenestojajeliy' 
laré  el  agua  delante;  pero  pensar  qoe  tengo  de  poner 
manó  S  la  espsOá  aunque  sea  contn  villanos  malñtin* 
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na  de  hacha  ;  capelUna,  es  pensar  en  lo  excasado.  Yo, 
señor  Sansón,  no  pienso  granjear  fama  de  valiente,  sino 
del  mejor  y  mas  leal  escudero  que  jamas  sirvió  á  caba- 
llero andante :  y  si  mi  señor  D.  Quijote ,  obligado  de  mis 
mucfaos  y  buenos  servicios,  quisiere  darme  alguna  ín- 
snlade  las  mochas  que  su  merced  dice  que  se  ha  de  topar 
porahi,  recebiré  mucha  merced  en  ello;  y  cuando  no 
me  la  diere,  nacido  soy ,  y  no  ha  de  vivir  el  hombre  en 
hoto  de  otro,  sino  de  Dios ;  y  mas  que  tan  bien  y  aun 
quizá  mejor  me  sabrá  el  pan  desgobernado,  que  siendo 
gobernador :  y  ¿sé  yo  por  ventura  si  en  esos  gobiernos 
me  tiene  aparejada  el  diablo  alguna  zancadilla  don^e 
tropiece  y  caiga  y  me  deshaga  las  muelas  ?  Sancho  naci> 
ySaucho  pienso  morir.  Pero  si  con  todo  esto  de  buenas 
íbuenas,  sin  mucha  solicitud  y  sin  mucho  riesgo  me 
deparase  el  cielo  alguna  ínsula,  ó  otra  cosa  semejante 
no  soy  tan  necio  que  la  desechase ,  que  también  se  dice  :- 
Coando  te  dieren  la  vaquilla,  corre  con  lasoguUU;  y, 
Caando  viene  el  bien,  mételo  en  tu  casa.  Vos,  hermano 
Sucho,  dijo  Carrasco,  habéis  hablado  como  un  catedrá- 
tico; pero  con  todo  eso  confiad  en  Dios  y  en  el  señor 
D.  Quijote,  que  os  ha  de  dar  un  reino,  no  que  una  ínsu- 
h.  Tanto  es  lo  de  mas  como  lo  de  menos,  respondió  San- 
cho; aunque  sé  decir  al  señor  Carrasco,  que  no  echara 
.  mi  señor  el  reino  que  me  diera  en  saco  roto ,  que  yo  he 
tomado  el  pulso  á  mi  mismo,  y  me  hallo  con  salud  para 
regir  reinos  y  gobernar  ínsulas ;  y  esto  ya  otras  veces  lo 
he  dicho  á  mi  señor.  Hirad,  Sancho,  dijo  Sansón,  que 
ke  oficios  mudan  las  costumbres ,  y  podría  ser  que  vién- 
doos gobernador  no  conociésedes  i  la  madre  que  os  pa- 
Íñó.  Eso  allá  se  ha  de  entender,  respondió  Sancho,  con 
knque  nacieron  en  las  malvas,  y  no  con  los  que  tienen 
s)bre  el  alma  cuatro  dedos  de  enjundia  de  cristianos  vie- 
jos, como  yo  los  tengo :  no,  sino  llegaos  á  mi  condición, 
qoe  sabrá  usar  de  desagradecimiento  con  alguno.  Dios 
¿haga,  dijo  D.  Quijote,  y  ello  dirá  cuando  el  gobierno 
Tenga,  que  ya  me  parece  que  le  trayo  entre  los  ojos.  Di- 
cho esto,  rogó  al  bachiller  que  si  era  poeta  le  hiciese 
merced  de  componerle  unos  versos  que  tratasen  de  la 
despedida  que  pensaba  hacer  de  su  señora  Dulcinea  del 
Toboso,  y  que  advirtiese  que  en  el  principio  de  cada 
terso  habla  de  poner  una  letra  de  su  nombre ,  de  manera 
que  al  fin  de  los  versos ,  juntando  las  primeras  letras ,  se 
fejese Dulcinea  del  Toboso.  El  bachiller  respondió,  que 

(paesto  que  él  no  era  de  los  famosos  poetas  que  había  en 
España,  que  decían  que  no  eran  sino  tres  y  medio ,  que 
no  dejaría  de  componer  los  tales  metros,  aunque  hallaba 
una  díGcultad  grande  en  su  composición,  á  cansa  que 
las  letras  que  contenían  el  nombre  eran  diez  y  siete ;  y 
que  si  hacia  cuatro  castellanas  de  á  cuatro  versos  sobraba 
una  letra ,  y  si  de  á  cinco ,  á  quien  llaman  décimas  ó  re- 
dondillas ,  faltaban  tres  letras ;  pero  con  todo  eso  procu- 
raría embeber  una  letra  lo  mejor  que  pudiese,  de  ma- 
sera que  en  las  cuatro  castellanas  se  incluyese  el  nombre 
de  Dnlcínea  del  Toboso.  Ha  de  ser  así  en  todo  caso,  dijo 
D-  Qnijote ,  que  si  allí  no  va  el  nombre  patente  y  de  ma- 
níGesto,  no  hay  mujer  que  crea  que  para  ella  se  hicieron 
los  metros.  Quedaron  en  esto  y  en  que  la  partida  seria  de 
allí  i  ocho  días.  Encargó  D.  Quijote  al  bachiller  la  tu- 
viese secreta,  especialmente  al  curayámaese  Nicolás 
T  i  so  sobrina  y  al  ama ,  porque  no  estorbasen  su  honrada 
ynterosa  determinación.  Todo  lo  prometió  Carrasco : 
conesto  sedespidióencargando  á  D.  Quijotequede  todos 


BUS  buenos  ó  malos  sncesos  le  avisase ,  habiendo  como- 
didad ;  y  asi  se  despidieron ,  y  Sancho  fué  á  poner  en  or- 
den lo  necesario  para  su  jorniula. 

CAPITULO  V. 

Be  li  discRtí ;  fndosa  pliüea  qoe  pisó  entre  Sancho  Pnu  y 
ID  m^jer  Teresa  Pama,  j  otros  sncesos  dignos  de  felice  recor- 
dación. 

Llegando  á  escribir  el  traductor  desta  historia  este 
quinto  capitulo,  dice  que  le  tiene  por  apócrifo,  porque 
en  él  habla  Sancho  Panza  con  otro  estilo  del  que  se  podía 
prometer  de  su  corto  ingenio,  y  dice  cosas  tan  sutiles, 
que  no  tiene  por  posible  que  él  las  supiese ;  pero  que  no 
quiso  dejar  de  traducirlo  por  cumplir  con  lo  que  ¿  su 
oficio  debía,  y  así  prosiguió  diciendo : 

Llegó  Sancho  á  su  casa  tan  regocijado  y  alegre,  que 
su  mujer  conoció  su  alegría  á  tiro  de  ballesta,  tamo  que 
la  obligó  á  preguntarle  :  i  Qué  traéis,  Sancho  amigo,  i 
que  tan  alegre  venis  ?  A  lo  que  él  respondió :  Mujer  mia,  I 
si  Dios  quisiera ,  bien  me  holgara  yo  de  no  estar  tan  con-  I 
tentó  como  muestro.  No  os  entiendo,  marido,  replicó  \ 
ella ,  y  no  sé  qué  queréis  decir  en  eso  de  que  os  holgara-  i 
des ,  si  Dios  quisiera ,  de  no  estar  contento,  que  maguer  i 
tonta,  no  sé  yo  quién  recibe  gusto  de  no  tenerle.  Mirad, 
Teresa ,  respondió  Sancho,  yo  estoy  alegre  porque  tengo 
determinado  de  volver  á  servir  á  mi  amo  D.  Quijote,  el 
cual  quiere  la  vez  tercera  salir  á  buscar  las  aventuras,  y 
yo  vuelvo  á  salir  con  él  porque  lo  quiere  así  mi  necesi- 
dad ,  junto  con  la  esperanza  que  me  alegra  de  pensar  si 
podré  hallar  otros  cien  escudos  como  los  ya  gastados, 
puesto  que  me  entristece  el  haberme  de  apartar  de  ti  y 
de  mis  hijos;  y  ú  Dios  quisiera  darme  de  comer  á  pió 
enj  uto  y  en  mi  casa ,  sin  traerme  por  vericuetos  y  encru- 
cijadas, pues  lo  podía  hacer  á  poca  costa  y  con  no  mas 
de  quererlo,  claro  está  que  mi  alegría  fuera  mas  firme  y 
valedera,  pues  que  la  que  tengo  va  mezclada  con  la  tris- 
teza del  dejarte :  así  que.  dije  bien  que  holgara,  si  Dios 
quisiera,  de  no  estar  contento.  Mirad,  Sancho,  replicó 
Teresa,  después  que  os  hicisteis  miembro  de  caballero 
andante  habláis  de  tan  rodeada  manera,  que  no  hay  quien 
os  entienda.  Basta  que  me  entienda  Dios,  mujer,  res- 
pondió Sancho ,  que  él  es  el  entendedor  de  todas  las  co-  I 
sas,  y  quédese  esto  aquí;  y  advertid,  hermana,  que  os  * 
conviene  tener  cuenta  estos  tres  días  con  el  rucio,  de 
nianera  que  esté  para  armas  tomar :  dobladle  los  piensos, 
requerid  la  albarda  y  las  demás  jarcias,  porque  no  vamos 
á  bodas,  sino  á  rodear  el  mundo,  y  á  tener  dares  y  toma- 
res con  gigantes,  con  endriagos  y  con  vestiglos,  y  á  oír 
silbos,  rugidos,  bramidos  y  baladres,  y  aun  todo  esto 
fuera  llores  de  cantueso,  si  no  tuviéramos  que  entender 
con  yangüeses  y  con  moi-os  encantados.  Bien  creo  yo, 
marido,  replicó  Teresa,  qne  los  escuderos  andantes  no 
comen  el  pan  de  balde ,  y  asi  quedaré  rogando  á  nuestro 
Señor  os  saque  presto  de  tanta  mala  ventara.  Yo  os  digo, 
mujer,  respondió  Sancho,  que  si  no  pensase  antes  de 
mucho  tiempo  verme  gobernador  de  una  Ínsula,  aquí 
me  caería  muerto.  Eso  no.  marido  mío,  dijo  Teresa ,  viva 
la  gallina  aunque  sea  con  su  pepita :  vivid  vos,  y  llévese 
el  diablo  cuantos  gobiernos  hay  en  el  mundo :  sin  go- 
bierno salistes  del  vientre  de  vuestra  madre,  sin  go- 
bierno habéis  vívido'hasta  ahora,  y  sin  gobierno  os  iréis 
ó  os  llevarán  ala  sepaltura cuando  Dios  fuere  servido : 
como  esos  hay  en  el  mundo,  que  viven  sin  gobierno ,  y 
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no  por  eso  dejan  de  viñr  y  de  ser  contados  en  el  número 
de  las  gentes.  La  mejor  salsa  del  mundo  es  la  hambre ,  y 
como  esta  no  falta  á  los  pobres,  siempre  comen  con  gusto. 
Pero  mirad ,  Sancho ,  si  por  ventura  os  viéredes  con  al- 
gún gobierno,  no  os  olvidéis  de  mi  y  de  vuestros  hijos. 
Advertid  que  Sancliico  tiene  ya  quince  años  cabales,  y 
es  razón  que  vaya  ¿  la  escuela,  si  es  que  su  tío  el  abad  le 
ha  de  dejar  hecho  de  la  Iglesia.  Mirad  también  que  Harí- 
sancha  vuestra  hija  no  se  morirá  si  la  casamos ,  que  me 
va  dando  barruntos  que  desea  tanto  tener  marido,  como 
vos  deseáis  veros  con  gobierno;  y  en  fin,  en  fin,  mejor 
parece  la  hija  mal  casada  que  bien  abarranganada.  A 
buena  fe ,  respond  ió  Sancho,  que  si  Dios  me  llega  á  tener 
algo  qué  de  gobierno,  que  tengo  de  casar « mujer  mia  ^  á 
Marisancha  tan  altamente  que  no  la  alcancen  sino  con 
llamarla  señoría.  Eso  no,  Sancho,  respondió  Teresa,  ca- 
sadla con  su  igual,  que  es  lo  mas  acertado,  que  si  de  los 
zuecos  la  sacáis  á  chapines ,  y  de  saya  parda  de  catorceno 
á  verdugado  y  saboyanas  de  seda ,  y  de  una  Marica  y  un 
tú  á  una  doña  tal  y  señoría ,  no  se  ha  de  hallar  la  mocha- 
cha,  y  á  cada  paso  ha  de  caer  en  mil  faltas  descubriendo 
la  hilaza  de  su  tela  basta  y  grosera.  Calla,  boba,  dijo 
Sancho,  que  todo  sei-á  usarlo  dos  ó  tres  años,  que  des- 
pués le  vendrá  el  señorío  y  la  gravedad  como  de  molde ; 
y  cuando  no,  ¿qué  importa?  séase  ella  señoría,  y  venga 
lo  que  vmiere.  Medios,  Sancho,  con  vuestro  estado, 
respondió  Teresa ,  no  os  queráis  alzar  á  mayores ,  y  ad- 
vertid al  refrán  que  dice :  Al  hijo  de  tu  vecino  limpíale 
las  narices,  y  métele  en  tu  casa.  Por  cierto  que  seria  gen- 
til cosa  casar  á  nuestra  Haría  con  un  condezo  ó  con  un 
caballerote,  que  cuando  se  le  antojase  la  pusiese  como 
nueva,  llamándola  de  villana,  hija  del  destripaterrones 
y  de  la  pelaruecas ;  no  en  mis  diae ,  marido ,  para  eso  por 
cierto  he  criado  yoámi  hija:  traed  vos  dineros,  Sancho, 
y  el  casarla  dejadlo  á  mi  cargo ,  que  ahí  está  Lope  Tocho, 
el  hijo  de  Juan  Tocho ,  mozo  rollizo  y  sano ,  y  que  le  co- 
nocemos, y  sé  que  no  mira  de  mal  ojo  á  la  mochacha ;  y 
con  este  que  es  nuestro  igual  estará  bien  casada,  y  le 
tendremos  siempreá  nuestrosojos,  y  seremos  todos  unos, 
padres  y  hijos,  nietos  y  yernos,  y  andará  la  paz  y  la  ben- 
dición de  Dios  entre  todos  nosotros,  y  no  casármela  vos 
ahora  eu  esas  cortes  y  en  esos  palacios  grandes,  adonde 
ni  á  ella  la  entiendan ,  ni  ella  se  entienda.  Ven  acá,  bes- 
tia y  mujer  de  Barrabas,  replicó  Sancho,  ¿porqué  quie- 
res tú  ahora  sin  qué  ni  para  qué  estorbarme  que  no  case 
á  mi  hija  con  quien  me  dé  nietos  que  se  llamen  señoría? 
Mira,  Teresa,  siempre  he  oído  decir  á  mis  mayores,  que 
el  que  no  sabe  gozar  de  la  ventura  cuando  le  vieue,  que 
no  se  debe  quejar  si  se  le  pasa ;  y  no  seria  bien  que  ahora 
que  está  llamando  á  nuestra  puerta  se  la  cerremos :  de- 
jémonos llevar  deste  viento  favorable  que  nos  sopla. 
(Por  este  modo  de  hablar,  ypor  loque'mas  abajo  dice 
Sancho,  dijo  el  traductor  desta  historia  que  tenia  por 
apócrifo  esto  capítulo. )  ¿No  te  parece,  animalia,  prosi- 
guió Sancho,  que  será  bien  dar  con  mi  cuerpo  en  algún 
gobierno  provechoso,  que  nos  saque  el  pié  del  lodo,  y 
casase  á  Marisancha  con  quien  yo  quisiere ,  y  verás  como 
te  llaman  á  ti  D.*  Teresa  Panza ,  y  te  sientas  en  la  iglesia 
sobre  alcatifa ,  almohadas  y  arambeles,  á  pesar  y  despe- 
cho de  las  hidalgas  del  pueblo?  No,  sino  estaos  siempre 
eu  un  ser,  sin  crecer  ni  menguar,  como  figura  de  para- 
mento; y  en  esto  no  hablemos  mas,  que  Sanchica  ha  de 
ser  condesa,  aunque  tú  mas  me  digas.  ¿Veis  cuauto  de- 


CERVAXTES. 

cis,  marido  t  respondió  Teresa ;  pues  con  todtx  eiotaH 
que  este  condado  de  mi  hija  ha  de  ser  su  perdicioo :  m 
haced  loquequisiéredes,  ora  la  hagáis  duquesa  ó  prince- 
sa ;  pero  seos  decir  que  no  será  ello  con  voluntad  ni  cog. 
sentimiento  mío.  Siempre,  hermano,  fui  amiga  de  h 
igualdad,y  no  puedo  ver  entonos  sin  fundamentos :  Tena 
me  pusieron  en  el  bautismo,  nombre  mondo  y  etCDeto,iiii 
añadiduras  ni  cortapisas,  ni  arrequives  de  dones nidous: 
Cascajo  se  llamó  mi  padre ,  y  á  mí  por  ser  vuestra  mujer 
me  llaman  Teresa  Panza,  que  á  buena  razón  me  habla 
de  llamar  Teresa  Cascajo ;  pero  allá  van  reyes  do  qoiereí 
leyes,  y  con  este  nombre  me  contento,  sin  quémele 
pongan  un  Don  encima  que  pese  tanto  que  no  le  puedi 
llevar,  y  no  quiero  dar  que  decir  á  los  que  me  nereaio. 
dar  vestida  á  lo  condesil  ó  á  lo  de  gobernadora,  que  lie- 
go dirán :  Mirad  qué  entonada  va  la  pazpuerca:  ayeroo 
se  hartaba  de  estirar  un  copo  de  estopa,  y  ibalmisa  cs- 
bicrta  la  cabeza  con  la  falda  de  la  saya  en  lugar  de  mis- 
to, y  ya  boy  va  con  verdugado ,  con  broches  y  con  ent»- 
no ,  como  si  no  la  conociésemos.  Si  Dios  me  guarda  m 
siete  ó  mis  cinco  sentidos ,  ó  los  que  tengo,  Dopienio 
dar  ocasión  de  verme  en  tal  aprieto :  vos,  hermano,  idos 
á  ser  gobierno  ó  insulo ,  y  entonaos  á  vuestro  goslo ,  qge 
mi  hija  ni  yo,  por  el  siglo  de  mi  madre,  que  no  nos  beoos 
de  mudar  nn  paso  de  nuestra  aldea :  la.mujer  honndi  \ 
la  pierna  quebrada  y  eu  casa,  y  la  doncella  bonestatl  ^ 
hacer  a\'¿ó  es  su  HestalldOs  con  vuestro  D.  Quijote  i 
vuestras  avonturas7  y  dejadnos  á  nosotras  con  noestni 
malas  venturas ,  que  Dios  nos  las  mejorará  como  seanuí 
buenas ;  y  yo  no  sé  por  cierto  quién  le  puso  á  él  Don,  que 
no  tuvieron  sus  padres  ni  sus  agüelos.  Ahora  digo,  re- 
[ilicó  Sancho,  que  tienes  algún  familiar  en  ese  cuerpo.  >, 
¡Válate  Dios  la  mujer,  y  qué  de  cosas  has  ensartado  oois 
en  otras  sin  tener  pies  ni  cabeza!  ¿  Qué  tiene  qae  ver  el 
cascajo,  los  broches,  los  refranes  y  el  entono  con  loque  ]t) 
d  igo  ?  Ven  acá ,  mentecata  é  ignorante  ( que  asi  te  puedo 
llamar,  pues  no  entiendes  mis  razones ,  y  vas  huyendo 
de  la  dicha) ,  si  yo  dijera  que  mi  hija  se  arrojara  de  una 
torre  abajo,  ó  que  se  fuera  por  esos  mundos,  como» 
quiso  ir  la  infanta  D.*  Urraca,  tenias  razón  de  oo  venir  < 
con  mi  gusto ;  pero  si  en  dos  paletas ,  y  en  menos  de  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos  te  la  chanto  un  Don  y  una  señoría 
á  cuestas ,  y  te  la  saco  de  los  rastrojos ,  y  te  la  pongo  en 
toldo  y  en  peana,  y  en  un  estrado  de  mas  almohadas  de 
velludo,  que  tuvieron  moros  en  su  linaje  los  Almohades 
de  Marruecos ,  ¿  por  qué  no  has  de  consentir  y  querer  lo 
que  yo  quiero.  ¿Sabéis  porqué,  marido?  respondió  Te- 
resa, por  el  refrán  que  dice ;  Quien  te  cubre  te  descu-  -^ 
bre :  por  el  pobre  todos  pasan  los  ojos  como  de  corrida, 
y  en  el  rico  los  detienen ;  y  si  el  tal  rico  fué  un  tiempo 
pobre ,  alli  es  el  murmurar  y  el  maldecir,  y  el  peor  per- 
severar de  los  maldicientes ,  que  los  hay  por  esas  calle 
á  montones  como  enjambres  de  abejas.  Mira,  Teresa, 
respondió  Sancho ,  y  escucha  lo  que  ahora  quiero  decir- 
te, quizá  no  lo  liabiisoido  en  todos  los  dias  de  tn  vida; 
y  yo  ahora  no  hablo  de  mío,  que  todo  lo  que  pienso  de- 
cir son  sentencias  del  padre  predicador  que  la  cuaresma 
pasada  predicó  en  este  pueblo,  el  cual,  si  mal  no  me 
acuerdo,  dijo  que  todas  las  cosas  presentes  qae  los  ojos 
están  mirando,  se  presentan ,  están  y  aasten  en  nuestra 
memoria  mucho  mejor  y  con  mas  vehemencia  que  las 
cosas  pasadas.  (Todas  estas  razones  que  aqui  vi  diciendo 
Sancho  son  las  segundas  por  quien  dice  el  tradulor  <p» 
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tiene  por  apócrifo  este  capitulo ,  que  exceden  á  la  capa- 
cidad de  Sancho,  el  cual  prosiguió  diciendo).  De  donde 
nace  que  cuando  vemos  alguna  persona  bien  aderezada 
y  con  ricos  vestidos  compuesta  y  con  pompa  de  criados, 
[«rece  que  por  Tuerza  nos  mueve  y  convida  á  que  la  ten- 
gamos respeto,  puesto  que  la  memoria  en  aquel  instante 
Bos  represente  alguna  bajeza  en  que.vimos  á  la  tal  per- 
sona, la  cual  ignominia ,  ahora  sea  de  pobreza  ó  de  lina- 
je, como  ya  pasó  no  es,  y  solo  es  lo  que  vemos  présen- 
le:  y  si  este,  ¿  quien  la  fortuna  sacó  del  borrador  de  su 
bqeía  (que  por  estas  mismas  razones  lo  dijo  el  padre)  á 
b  alteza  de  su  prosperidad ,  fuere  bien  criado ,  liberal  y 
cortas  con  todos ,  y  no  se  pusiere  en  cuentos  con  aque- 
llos qoe  por  antigüedad  son  nobles,  ten  por  cierto,  Te- 
resa, qne  no  habrá  quien  se  acuerde  de  lo  que  fué,  sino 
qoe  reverencien  lo  que  es ,  si  no  fueren  los  invidiosos, 
de  quien  ninguna  próspera  fortuna  está  segura.  Yo  no 
05  entiendo,  marido .  replicó  Teresa,  haced  lo  que  qui- 
süredes,  y  no  me  quebréis  mas  la  cabeza  con  vuesU'as 
arengas  y  retóricas ;  y  si  estáis  revuelto  en  hacer  lo  quo 
decis...  Resuelto  has  de  decir,  mujer,  dijo  S<-incho,  y  no 
revnelto.  No  os  pongáis  á  disputar,  marido,  conmigo, 
respondió  Teresa :  yo  hablo  como  Dios  es  servido ,  y  no 
me  meto  en  mas  dibujos ;  y  digo  que  si  estáis  porfiando 
en  tener  gobierno,  que  llevéis  con  vos  á  vuestro  hijo 
Sancho  para  que  desde  ahora  le  enseñéis  á  tener  gobier- 
no, qne  bien  es  que  los  hijos  hereden  y  aprendan  los 
oSdcsde  sus  padres.  En  teniendo  gobierno,  dijo  San- 
cho, enviaré  por  él  por  la  posta,  y  te  enviaré  dineros, 
qoe  no  me  faltarán ,  pues  nunca  falta  quien  so  los  preste 
á  los  gobernadores  cuando  no  los  tienen;  y  vístele  de 
Dodoque  disimule  lo  que  es,  y  parezca  lo  que  ha  de 
«f.  Enviad  vos  dinero,  dijo  Teresa,  que  yo  os  lo  vestiré 
como  un  palmito.  En  efecto,  quedamos  de  acuerdo, 
dijo  Sancho,  de  qne  ha  de  ser  condesa  nuestra  hija.  El 
día  que  yo  la  viere  condesa ,  respondió  Teresa ,  ese  haré 
coenla  que  la  entierro ;  pero  otra  vez  os  digo  que  hagáis 
loqneos  diere  gusto,  qne  con  esta  carga  nacemos  las 
ninjeFcs,  de  estar  obedientes  á  sus  maridos  aunque  sean 
unos  porros ;  y  en  esto  comenzó  á  llorar  tan  de  veras 
como  si  ya  viera  muerta  y  enterrada  á  Sanchica.!Sancho 

I  la  consoló  diciéndole,  que  ya  que  la  hubiese  de  hacer 
condesa ,  la  haría  todo  lo  mas  tarde  que  ser  pudiese.  Con 
«tosencabó  su  plática,  y  Sancho  volvió  á  ver  á  D.  Qui- 
jblc,  para  dar  orden  en  su  partida. 

CAPITULO  VI. 

De  It  fie  le  ptsd  i  D.  Qnijotc  con  so  sobrina  y  con  ra  iva ;  y  es 
no  de  los  imporlantes  capítulos  de  toda  la  historia. 

En  lanío  que  Sancho  Panza  y  su  mujer  Teresa  Cascajo 
pasaron laimpertinente referida  plática,  no  estaban  ocio- 
sas la  sobrina  y  el  ama  de  D .  Quijote ,  que  por  mil  seña- 
les iban  coligiendo  que  su  tio  y  señor  queria  desgarrarse 
tatez  tercera,  y  volver  al  ejercicio  de  su,  para  ellas, 
nal  andante  caballeria.  Procuraban  por  todas  las  vías 
poábles  apartarle  de  tan  mal  pensamiento ;  pero  todo  era 
^  predicar  en  desierto  y  majar  en  hierro  frió :  con  todo 
esto,  entre  «tras  ranchas  razones  que  con  él  pasaron,  le 
dijo  el  ama :  En  verdad,  señor  mió,  que  si  vuesa  merced 
W)  afirma  el  pié  llano,  y  se  está  quedo  en  su  casa,  y  so 
deja  de  andar  por  los  montes  y  por  los  valles  como  ánima 
"1  pena,  buscando  esas  que  dicen  que  se  llaman  aven- 
'«iM,  ¡í  qnicn  yo  llamo  desdichas,  qne  me  tengo  de  que- 


jar en  voz  y  en  grita  á  Dios  y  al  Rey,  qne  ponga  remedio 
en  ello.  A  lo  que  respondió  D.  Quijote  :  Ama,  lo  que  I 
Dios  responderá  á  tus  quejas  yo  no  lo  sé ,  ni  lo  que  ha  de  ^ 
responder  su  Majestad  tampoco ;  y  solo  sé  que  si  yo  fuera 
rey  me  excusara  de  responder  á  tanta  infinidad  de  me-, 
moríales  impertinentes  como  cada  dia  le  dan ;  que  uno 
de  los  mayores  trabajos  que  los  reyes  tienen,  entre  otros 
muchos,  es  el  estar  obligados  á  escuchar  á  todos,  y  á  res- 
ponder á  todos ,  y  asi  no  querría  yo  que  cosas  raias  le  die- 
sen pesadumbre.  A  lo  que  dijo  el  ama :  Díganos,  señor, 
¿en  la  corte  de  su  Majestad  no  hay  caballeros?  Si,  res- 
pondió D.  Quijote,  y  muchos;  y  es  razón  que  los  haya 
para  adorno  de  la  grandeza  de  los  príncipes ,  y  para  os- 
tentación de  la  Majestad  real.  ¿Pues  no  sería  vuesa  mer- 
ced ,  replicó  ella ,  uno  de  los  qne  á  pié  quedo  sirviesen  á 
su  rey  y  señor  estándose  en  la  corte?  Mira,  amiga,  res- 
pondió D.  Quijote,  no  todos  los  caballeros  puMlen  ser 
cortesanos,  ni  todos  los  cortesanos  pueden  ni  deben  ser 
caballeros  andantes :  de  todos  ha  de  haber  en  el  mundo; 
y  aunque  todos  seamos  caballeros,  va  mucha  diferencia 
do  los  unos  á  los  otros;  porque  los  cortesanos,  sin  salir 
de  sus  aposentos  ni  de  los  umbrales  de  la  corte ,  se  pa- 
sean por  todo  el  mundo ,  mirando  un  mapa  sin  costarles 
blanca,  ni  padecer  calor  ni  frío,  hambre  ni  sed ;  pero 
nosotros  los  caballeros  andantes  verdaderos,  al  sol,  al 
frío,  ai  aire ,  á  las  inclemencias  del  cielo,  de  noche  y  de 
dia,  á  pié  y  á  caballo,  medimos  toda  la  tierra  con  nues- 
tros mismos  pies ;  y  no  solamente  conocemos  los  enemi- 
gos pintados,  sino  en  su  mismo  ser,  y  en  todo  trance  y 
en  toda  ocasión  los  acometemos  sin  mirar  en  niñerías  ni 
on  las  leyes  de  los  desafíos,  si  lleva  ó  no  lleva  mas  corta 
la  lanza  ó  la  espada ,  si  trae  sobre  sí  reliquias  ó  algún  en- 
gaño encubierto,  si  se  ha  de  partir  y  hacer  tajadas  el  sol 
ó  no,  con  otras  ceremonias  deste  jaez,  que  se  usan  en 
los  desafíos  particulares  de  persona  á  persona,  que  tú  no 
sabes,  y  yo  si ;  y  hos  de  saber  mas,  que  el  buen  caba;- 
llvro  andante,  aunque  vea  diez  gigantes  qne  con  las  ca- 
bezas no  solo  tocan  sino  pasan  las  nubes,  y  qne  á  cada 
uno  le  sirven  de  piernas  dos  grandísimas  torres,  y  que 
los  brazos  semejan  árboles  de  gruesos  y  poderosos  na- 
vios, y  cada  ojo  como  una  gran  nieda  de  molino  y  mas 
ardiendo  qne  un  homo  de  vidrio,  no  le  han  de  espantar 
en  manera  alguna ;  antes  con  gentil  continente  y  con  in- 
trépido corazón  los  ha  de  acometer  y  embestir ;  y  si 
fuere  posible,  vencerlos  y  desbaratarlos  en  un  pequeño 
instante ,  aunque  viniesen  armados  de  unas  conchas  do 
un  cierto  pescado  que  dicen  que  son  mas  duras  que  si 
fuesen  de  diamantes ,  y  en  lugar  de  espadas  trnjesen  cu- 
chillos tajantes  de  damasquino  acero,  ó  porras  ferradas 
con  puntas  asimismo  de  acero,  como  yo  las  he  visto  mas 
de  dos  veces.  Todo  esto  he  diclio,  ama  mía,  porque  veas 
la  diferencia  que  hay  de  unos  caballeros  á  otros ;  y  sería 
razón  que  no  hubiese  príncipe  que  no  estimase  en  mas 
esta  segunda,  ó  por  mejor  decir  primera  especie  de  ca- 
balleros andantes,  que  segim  leemos  en  sus  historias, 
tal  ha  habido  entre  ellos  que  ha  sido  la  salud ,  no  solo  do 
un  reino;  sino  de  muchos.  ¡Ah,  señor  mío!  dijo  á  esUi 
sazón  la  sobrina,  advierta  vuesa  merced  que  todo  eso 
que  dice  de  los  caballeros  andantes  es  fábula  y  mentira, 
y  sus  historias,  ya  que  no  las  quemasen,  merecían  que 
á  cada  una  se  le  echase  un  sambenito,  ó  alguna  señal 
en  que  fuese  conocida  por  infame  y  por  gastadora  de  las 
buenas  costumbres.  Por  d  Dios  que  me  sustenta,  dijo 
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416  OBRAS  DE 

O.  Qoijote,queslno  fueras  mt  sobrina  derechamente 
como  hija  de  mi  misma  hermana,  que  habia  de  hacer  on 
tal  castigo  en  ti ,  por  la  blasfemiaque  has  dicho ,  que  so- 
nara por  todo  el  mundo.  ¿Cómo  qaé?  ¿es  posible  que 
una  rapaza,  que  apenas  sabe  menear  doce  palillos  de 
randas,  se  atreva  á  poner  lengua  y  á  censurar  las  histo- 
rias de  los  caballeros  andantes?  ¿Qué  dijera  el  señor 
Amadis,  si  lo  tal  oyera?  Pero  á  buen  seguro  que  él  te 
perdonara,  porque  fué  el  mas  humilde  y  cortés  caballero 
de  su  tiempo,  y  demás  grande  amparador  de  las  donce- 
llas ;  mas  tal  te  pudiera  haber  oido  que  no  te  fuera  bien 
dello,  que  no  todos  son  corteses  ni  bien  mirados ,  algu- 
nos hay  follones  y  descomedidos :  ni  todos  los  que  se  lla- 
man caballeros  lo  son  de  todo  en  todo,  que  unos  son  de 
oro,  otros  de  alquimia ,  y  todos  parecen  caballeros,  pero 
no  todos  pueden  estar  al  toque  de  la  piedra  de  la  verdad : 
hombres  bajos  hay  que  revientan  por  parecer  caballe- 
ros; y  caballeros  altos  hay  que  parece  que  aposta  mueren 
por  parecer  hombres  bajos :  aquellos  se  levantan  ó  con  la 
ambición  ó  con  la  virtud;  estos  se  abajan  ó  con  la  flojedad 
ó  con  el  vicio :  y  es  menester  aprovechamos  del  conoci- 
miento discreto  para  distinguir  estos  dos  maneras  de  ca- 
balleros tan  parecidos  en  los  nombres,  y  tan  distantes  en 
las  acciones.  ¡Válame  Dios!  dijo  la  sobrina,  ;que  sepa 
vuesa  merced  tanto,  señor  tio,  que  si  fuese  menester 
en  una  necesidad  podría  sabir  en  un  pulpito  ó  irse  á  pre- 
dicar por  esas  calles ,  y  que  con  todo  esto  dé  en  una  ce- 
guera tan  grande  y  una  sandez  tan  conocida ,  que  se  dé 
á  entender  que  es  valiente  siendo  viejo ,  que  tiene  fuer- 
zas estando  enfermo,  y  que  endereza  tuertos  estando 
por  la  edad  agobiado ,  y  sobre  todo ,  que  es  caballero  no 
lo  siendo,  porque  aunque  lo  puedan  ser  los  hidalgos,  no 
lo  son  los  pobres?  Tienes  mucha  razón,  sobrina,  en  lo 
que  dices ,  respondió  D.  Quijote ,  y  cosas  te  pudiera  yo 
decir  cerca  de  los  linajes,  que  te  admiraran ;  pero  por 
no  mezclar  lo  divino  con  lo  humano  no  las  digo.  Mirad, 
amigas :  á  cuatro  suertes  de  linajes  (y  estadme  atentas) 
se  pueden  reducir  todos  los  que  hay  en  el  mundo ,  que 
son  estos :  unos  que  tuvieron  principios  humildes,  y  se 
fueron  extendiendo  y  dilatando  hasta  llegar  á  una  suma 
grandeza;  otros  que  tuvieron  principios  grandes,  y  los 
fueron  conservando,  y  los  conservan  y  mantienen  en  el 
ser  que  comenzaron ;  otros  que  aunque  tuvieron  princi- 
pios grandes,  acabaron  en  punta  como  pirámide,  ha- 
biéndose disminuido  y  aniquilado  su  principio  hasta  pa- 
rar en  nonada ,  como  lo  es  la  punta  de  la  pirámide ,  que 
respeto  de  su  basa  ó  asiento  no  es  nada ;  otros  hay,  y  es- 
tos son  los  mas,  que  ni  tuvieron  principio  bueno  ni  ra- 
zonable medio,  y  así  tcndi-án  el  fin  sin  nombre,  como  el 
linaje  de  la  gente  plebeya  y  ordinaria.  De  los  primeros, 
que  tuvieron  principio  humilde  y  subieron  á  la  grandeza 
qne  aboran  conservan,  te  sirva  de  ejemplo  la  casa  oto- 
mana, que  de  nn  humilde  y  bajo  pastor  que  le  dio  prin- 
cipio, está  en  la  cumbre  qne  la  vemos.  Del  segundo  li- 
naje, que  tuvo  principio  en  grandeza  y  la  conserva  sin 
aumentarla,  serán  ejemplo  muchos  príncipes,  que  por 
.  herencia  lo  son  y  se  conservan  en  ella ,  sin  aumentarla 
ni  disminuirla,  conteniéndose  en  los  limites  de  sus  e»- 
tados  pacilicamente.  De  los  que  comenzaron  grandes  y 
acabaron  en  punta  hay  millares  de  ejemplos,  porque  to- 
dos los  Faraones  y  Tolomeos  de  Egipto ,  los  Césares  de 
Roma ,  con  toda  la  caterva  (si  es  que  se  le  puede  dar  este 
nombre)  de  inCnitos  príncipes,  monarcas,  señores,  me- 


CERVANTES. 

dos,  asiríos,  penas,  griegos  y  báibans,  todos  estnl. 
najes  y  señoríos  han  acabado  en  punta  y  en  nonada,  aj 
ellos  como  los  que  les  dieron  principio,  pnes  no  aeripe 
sible  hallar  ahora  ninguno  de  sus  descendientes,  y  i || 
hallásemos  sería  en  bajo  y  humilde  estado.  Del  lioqe 
plebeyo  no  tengo  que  decir  sino  que  sirve  solode  ici»>  ' 
contar  el  número  de  k»  que  viven  sin  que  nercicii  ! 
otra  fama  ni  otro  elogio  sus  grandezas.  De  todo  lo  did» 
quiero  que  infiráis ,  bobas  mías,  que  es  grande  li  ent- 
fusion  que  hay  entre  los  linajes,  y  qne  solos  iqnellM 
parecen  grandes  y  ilustres,  que  lo  muestran  en  li  w- 
tud  y  en  la  riqueza  y  liberalidad  de  sus  dueños.  Dije  w- 
tudes,  riquezas  y  liberalidades,  porque  el  grande  que 
fuere  ñcioso,  será  vicioso  grande,yelríconolibend,Mi 
un  avaro  mendigo :  que  al  poseedor  de  las  riquoas  m 
le  hace  dichoso  el  tenerlas,  sino  el  gastarlas,  y  no  el  gas- 
tarlas como  qniera,  áim  el  saberlas  bien  gastar.  Al  o- 
ballero  pobre  no  le  queda  otro  camino  para  mosbuifit 
escaballero,  sino  el  de  la  virtud,  siendo  afable,  bien  cñ- 
do,  cortés,  comedido  y  oficioso ;  no  soberbio,  no  irra- 
gante,  no  murmurador,  y  sobre  todo  cañlatifo,p 
con  dos  maravedís  qne  con  ánimo  alegre  dé  al  pobre,* 
mostrará  tan  liberal  como  el  qne  á  campana  herididi 
limosna,  y  no  habrá  quien  le  vea  adornado  de  l»reléri> 
das  virtudes,  que  aunque  no  le  conozca  deje  de  jtngidi 
y  tenerle  por  de  buena  casta ;  y  el  no  serlo  seria  nib- 
gro ,  y  siempre  la  alabanza  fué  premio  de  la  rirtod,  f 
los  virtuosos  no  pueden  dejar  de  ser  alabados.  Dh 
caminos  hay,  hijas,  ])or  donde  pneden  ir  los  liombreí  j 
llegar  á  ser  ricos  y  honrados :  el  uno  es  el  de  las  letn^ 
otro  el  de  las  armas.  Yo  tengo  mas  armas  que  letra,  y 
nací,  según  me  inclino  á  las  armas,  debajo  de  Isinfliieii- 
cia  del  planeta  Marte ;  asi  que  casi  me  es  forzoso  legiir 
por  su  camino,  y  por  él  tengo  de  ir  á  pesar  de  todod 
mundo ;  y  sei-á  en  balde  cansaros  en  persuadirme  ip 
no  quiera  yo  lo  que  los  cielos  quieren,  la  fortuna  orde- 
na, y  la  razón  pide,  y  sobre  todo  mi  voluntad  deset:pM 
con  saber,  como  sé,  los  innumerables  trabajos  qnen 
anejos  al  andante  caballería,  sé  también  los  infinitos  Im> 
nos  que  se  alcanzan  con  ella ;  y  sé  que  la  senda  del»  A- 
tud  es  muy  estrecha ,  y  el  cauíino  del  vicio  anchoy»* 
pacióse ;  y  sé  que  sus  fines  y  paraderos  son  diferente^ 
porque  el  del  vicio  dilatado  y  espacioso  acaba  en  niiw^ 
te ,  y  el  de  la  virtud  angosto  y  trabajoso  acaba  en  vidi,f 
no  en  vida  que  se  acaba ,  sino  en  la  qne  no  tendrá Go;  f 
sé,  como  dice  el  gran  Poeta  castellano  nuestro,  qne 

Por  estas  asperezas  le  camina 
De  la  inmortalidad  al  alio  asiento, 
Do  nanea  arriba  tulen  de  allí  declina. 

|Ay  desdichada  de  mi!  dijo  la  sobrina,  que  tambiea » 
señor  es  poeta;  todo  lo  sabie,  todo  lo  alcanza:  yo  apottari 
que  si  quisiera  ser  albaüil ,  que  supiera  fabricar  ana  os  < 
como  una  jaula.  Yo  te  prometo,  sobrina,  respoadií 
D.  Quijote,  que  si  estos  pensamientos  caballerescos  M 
me  llevasen  tras  si  todos  los  sentidos,  qne  no  bsbriicMi 
que  yo  no  hiciese ,  ni  curiosidad  que  no  saliese  de  w  | 
manos,  especialmente  jaulasypilMIosdedienl»  A  esls  ^ 
tiempo  llamaron  á  la  puerta,  y  preguntando  quién  Ito»'  ^ 
ba,  respondió  Sancho  Panza  que  él  era,  y  apenas  le  bm  i 
conocido  el  ama  cuando  corrió  á  esconderse  pw  no  i»- 
le :  tauto  le  aborrecía.  Abrióle  la  sobrina,  salió  á  rec»- 
birle  con  los  brazos  abierU»  su  señor  D.  {^s^,  J  *" 
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DON  QUIJOTE 

eerránmse  los  dos  en  sn  aposento,  donde  tovieron  otro 
coloquio  que  no  le  hace  ventaja  el  pasado. 

CAPITULO  VU. 

He  I<  fu  t*ii  ^-  Qoijole  coB  sn  escadero,  con  otros  sucesos 
famotislinot. 

Apenas  ñ6  el  ama  que  Sancho  Panza  se  encerraba  con 
sa  señor,  cuando  dio  en  la  cuenta  de  sus  tratos ;  y  ima- 
cjoando  que  de  aquella  consalta  habia  de  salir  la  resoln- 
agn  de  so  tercera  salida,  y  tomandosu  manto,  toda  llena 
de  congoja  y  pesadumbre  se  fué  ¿  buscar  al  bachiller 
SinsoD  Carrasco,  pareciándole  que  por  ser  bien  liablado 
y  amigo  fresco  de  su  señor  le  podría  persuadir  á  que  de- 
jase tan  desvariado  propósito.  Hallóle  paseándose  por  el 
patio  de  su  casa,  y  viéndole  se  dejó  caer  ante  sus  pies 
trasodando  y  congojosa.  Cuando  la  vio  Carrasco  con 
muestras  tan  doloridas  y  sobresaltadas,  le  dijo :  ;Qné  es 
esto,  seiiora  ama?  Qué  le  ha  acontecido,  que  parece 
^e  se  le  quiere  arrancar  el  alma?  No  es  nada  .señor  San- 
no  mío ,  sino  que  mi  amo  se  sale ,  sálese  sin  duda.  ¿  Y 
por  dóade  se  sale,  señora?  preguntó  Sansón;  ¿básele 
nto  alguna  parte  de  su  cuerpo?  No  se  sale,  respondió 
día,  sino  por  la  puerta  de  su  locura :  quiero  decir,  señor 
hicíáller  de  mi  ánima,  que  quiere  salir  otra  vez,  que  con 
esttiseti la  tercera,  ábuscar  por  ese  mundo  lo  que  él  lla- 
na ventaras,  que  yonopuedoentendercómolesda  este 
nombre.  La  vez  primera  nos  le  volvieron  atravesado  so- 
bre un  jumento,  molido  á  palos;  la  segunda  vino  en  un 
cairo  de  bueyes,  metido  y  encerrado  en  una  jaula,  adonde 
&  se  daba  á  entender  que  estaba  encantado;  y  venia  tal  el 
triste,  que  no  le  conociera  la  madre  que  le  parió,  flaco, 
imañílo,  los  ojos  hundidos  en  los  últimos  camarancho- 
Ksdel  celebro,  que  para  haberle  de  volver  algún  tanto 
ea  si  gasté  mas  de  seiscientos  huevos,  como  lo  sabe  Dios 
y  todo  el  mundo,  y  mis  gallinas,  que  no  me  dejarán 
neatir.  Eso  creo  yo  muy  bien ,  respondió  el  bachiller, 
qoe  ellas  son  tan  buenas,  tan  gordas  y  tan  bien  criadas, 
qoe  no  dirán  una  cosa  por  otra  si  reventasen.  En  efecto, 
seüora  ama,  ¿no  hay  otra  cosa ,  ni  ha  sucedido  otro  des- 
mán alguno,  sino  el  que  se  teme  que  quiere  hacer  el  se- 
ñe D. Quijote?  No,  señor,  respondió  ella.  Pues  no  tenga 
pena,  respondió  el  bachiller,  sino  vayase  en  hora  buena 
isucasa,  y  téngame  aderezado  de  almozar  alguna  cosa 
caliente,  y  de  camino  vaya  rezando  la  oración  de  Santa 
Apoloaia ,  si  es  que  la  sabe ,  que  yo  iré  luego  allá,  y  verá 
maravillas.  ¡  Cuitada  de  mi !  replicó  el  ama :  ¿la  oración 
de  Sta.  Apolonia  dice  vnesa  merced  que  rece  ?  eso  fuera 
ú  miamo  lo  hubiera  de  lasmuelas,  pero  no  lo  ha  sino  de 
los  cascos.  Yo  sé  lo  que  digo,  señora  ama ;  vayase ,  y  no 
se  ponga á  disputar  conmigo,  pues  sabe  que  soy  bachi- 
ller por  Salamanca,  que  no  haj  mas  que  bachillear,  res- 
pondió Carrasco:  y  con  esto  se  fué  el  ama,  y  el  bachiller 
filé  loego  á  buscar  al  cura  á  comunicar  con  él  lo  que  se 
dirá  á  su  tiempo. 

En  el  que  estuvieron  encerrados  D.  Quijote  y  Sancho, 
puaron  Us  razones  que  con  mucha  puntualidad  y  ver- 
dadera relación  cuenta  la  historia.  Dijo  Sancho  á  su  amo: 
Señor,  ya  yo  tengo  relucida  á  mi  mujer  ú  que  me  deje  ir 
con  vuesa  merced  adonde  quisiere  llevarme.  Reducida 
lusdededr,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  que  no  relucida. 
Usa  ó  doc  veces ,  respondió  Sancho,  si  mal  no  me  acuer- 
do, he  suplicado  á  vuesa  merced  que  no  me  enmiende 
los  vocablos ,  si  es  que  entiende  lo  que  quiero  dech-  eo 
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ellos,  y  que  cuando  no  los  entienda  diga :  Sandio  ó  dia- 
blo,  no  te  entiendo ;  y  si  yo  no  me  declarare ,  entonces 
podrá  enmendarme,  que  yo  soy  tan  fócil.  No  te  entiendo, 
Sancho,  dijo  luego  D.  Quijote,  pues  no  sé  qué  quiere 
decir  soy  tan  fócil.  Tan  fócil  quiere  decir ,  respondió 
Sancho ;  soy  taiLasi.  Menos  te  entiendo  ahora,  replicó 
D. Quijote.  Puéssino  me  puede  entender,  respondió 
Sancho ,  no  sé  cómo  lo  diga ,  no  sé  mas ,  y  Dios  sea  con- 
migo. Ya,  ya  caigo ,  respondió  D.  Quijote,  en  ello :  tú 
quieres  decir  que  eres  tan  dócil ,  blando  y  mañero ,  que 
tomarás  lo  que  yo  te  dijere ,  y  pasaras  por  lo  que  te  en- 
seSare.  Apostaré  yo,  dijo  Sancho,  que  desdo.el  em- 
principio  me  caló  y  me  entendió,  sino  que  quiso  turbar- 
me por  oirme  decir  otras  decientas  patochadas.  Podrá 
ser,  replicó  D.  Quijote ;  y  en  efecto,  ¿qué  dice  Teresa? 
Teresa  dice,  dijo  Sancho,  que  ate  bien  mi  dedo  con  vuesa 
merced,  y  que  hablen  cartas  y  callen  barbas,  porque 
quien  destaja  no  baraja,  pues  mas  vale  un  toma  que  dos 
te  daré :  y  yo  digo  que  el  consejo  de  la  mujer  es  poco,  y 
el  que  no  le  toma  es  loco.  Y  yo  lo  digo  también,  respon- 
dió D.  Quijote.  Decid,  Sancho  amigo;  pasad  adelante, 
que  habláis  hoy  de  perlas.  Es  el  caso ,  replicó  Sancho, 
que  como  vuesa  merced  mejor  sabe,  todos  estamos  su- 
jetos á  la  muerte ,  y  que  hoy  somos  y  mañana  no ,  y  qoo 
tan  presto  se  va  el  cordero  como  el  camero ,  y  que  nadie 
puede  prometerse  en  este  mundo  mas  horas  de  vida  de 
las  que  Dios  quisiere  darle ;  porque  la  muerte  es  sorda, 
y  cuando  llega  á  llamar  á  las  puertas  de  nuestra  vida  siem- 
pre va  de  priesa,  y  no  la  harán  detener  ni  ruegos,  ni  fuer- 
zas ,  ni  cetros,  ni  mitras,  según  es  pública  voz  y  fama,  y 
según  nos  lo  dicen  porosos  pulpitos.  Todo  eso  es  verdad, 
dijo  D.  Quijote;  pero  no  sé  dónde  vas  á  parar.  Voy  á  pa- 
rar, dijo  Sancho,  en  que  vuesa  merced  me  señale  sala- 
rio conocido  de  lo  que  me  ha  de  dar  cada  mes  el  tiempo 
que  le  sirviere ,  y  que  el  tal  salario  se  me  pague  de  su 
hacienda,  que  no  quiero  estar  á  mercedes,  que  llegan 
tarde  ó  mal  ó  nunca ;  con  lo  mió  me  ayudo  Dios.  En  fin, 
yo  quiero  saber  lo  que  gano,  poco  ó  mucho  que  sea ;  que 
sobre  un  huevo  pone  la  gallina,  y  muchos  pocos  liacea 
un  mucho ,  y  mientras  se  gana  algo  no  se  pierde  nada. 
Verdad  sea  que  si  sucediese  (locual  ni  lo  creo  ni  lo  espero) 
que  vuesa  merced  me  diese  la  ínsula  que  me  tiene  pro- 
metida, no  soy  tan  ingrato ,  ni  llevo  las  cosas  tan  por  los 
cabos,  que  no  querré  que  se  aprecie  lo  que  montare  la 
renta  de  la  tal  ínsula ,  y  se  descuente  de  mi  salario  gata 
^^antidad.  Sancho  amigo,  respondió  D.  Quijote,1rTas 
veces  tan  buena  suele  ser  una  gata  como  una  rata.  Ya 
entiendo, 'dijo  Sancho  :  yo  apostaré  que  halíade  decir 
rata  y  no  gata ;  pero  no  importa  nada,  pues  vuesamerced 
me  ha  entendido.  Y  tan  entendido ,  respondió  D.  Qui- 
jote, que  he  penetrado  lo  último  de  tus  pensamientos,  y 
sé  al  blanco  que  tiras  con  las  innumerables  saetas  de  tus 
refranes.  Mira,  Sancho,  yo  biente  señalaría  salario,  si 
hubiera  hallado  en  alguna  de  las  historias  de  los  caballe- 
ros andantes  ejemplo  que  rae  descubriese  y  mostrase 
por  algún  pequeño  resquicio  qué  es  lo  que  solían  ganar 
cada  mes  ó  cada  año ;  pero  yo  he  leído  todas  ó  las  mas  de 
sus  historias,  y  no  me  acuerdo  haber  leído  que  ningún 
caballero  andante  haya  señalado  conocido  salario  á  su 
escudero ;  solo  sé  que  todos  servían  á  merced ,  y  que 
cuando  menos  se  lo  pensaban ,  si  á  sus  señores  les  habia 
corrido  bien  la  suerte ,  se  hallaban  premiados  con  una 
ínsula  ó  con  otra  cosa  equivalente ,  y  por  lo  menos  quc- 
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daban  con  títalo  y  señoría :  si  con  estas  esperanzas  y  adi- 
tamentos TOS,  Sancho,  gastáis  de  volver  á  servirme,  sea 
en  buena  hora,  que  pensar  que  yo  he  de  sacar  de  sns  tér- 
minosy  quicios  la  antigua  usanza  de  la  caballería  andan- 
te ,  es  pensar  en  lo  excusado :  así  que,  Sancho  mío,  vol- 
veos á  vuestra  casa ,  y  declarad  á  vuestra  Teresa  mi 
intención ;  y  si  ella  gustare  y  vos  gustáderes  de  estar  á 
merced  conmigo,  bene  quidem,  y  si  no,  tan  amigos  como 
de  antes,  que  si  al  palomar  no  le  falta  cebo,  no  le  falta- 
rán palomas ;  y  advertid ,  hijo ,  que  vale  mas  buena  es- 
y^  peranza  que  ruin  posesión,  y  buena  queja  que  mala  paga. 
Hablo  desta  manera ,  Sancho ,  por  daros  á  entender  que 
también  como  vos  sé  yo  arrojar  refranes  como  llovidos; 
y  finalmente  qniero  decir,  y  os  digo ,  que  si  no  queréis 
Venir  á  merced  conmigo  y  correr  la  suerte  que  yo  cor- 
riere, que  Dios  quede  con  vos  y  os  baga  un  santo,  que  á  mi 
no  rae  faltarán  escuderos  mas  obedientes,  massolicitos, 
y  no  tan  empachados  ni  tan  habladores  como  vos.  Cuando 

■  Sancho  oyó  la  firme  resolución  de  su  amo,  se  le  anubló 
I    eMelo  y  se  le  cayeron  las  alas  del  corazón  :  porque  te- 

■  nía  creído  que  su  señor  no  se  iria  sin  él  por  todos  los  ha- 
beres del  mundo;  y  asi  estando  suspenso  y  pensativo, 
entró  Sansón  Carrasco ,  y  el  ama  y  la  sobrina ,  deseosas 
de  oír  con  qué  razones  persuadía  á  su  señor  que  no  tor- 
nase á  buscar  las  aventuras.  Llegó  Sansón,  socarrón  fa- 
moso, y  abrazándole  como  la  vez  primera ,  con  voz  le- 
vantada le  dijo :  ¡Oh flor  de  la  andante  caballeria!  Oh 
luz  resplandeciente  de  las  armas  I  Oh  honor  y  espejo  de 
la  nación  española!  plega  á  Dios  todopoderoso,  donde 
mas  largamente  se  contiene,  que  la  persona  ó  personas 
que  pusieren  impedimento  y  estorbaren  tu  tercera  sali- 
da, que  no  la  hallen  en  el  laberinto  de  sus  deseos,  ni 
{amas  se  les  cumpla  lo  que  mal  descaren ;  y  volviéndose 
al  ama  le  dijo :  Bien  puede  la  señora  ama  no  rezar  mas 
la  oración  de  Sta.  Apolonia ,  qne  yo  sé  que  es  determi- 
nación precisa  de  las  esferas,  que  el  señor  I).  Quijote 
vuelva  á  ejecutar  sns  altos  y  nuevos  pensamientos :  y  yo 
«ncargaría  mucho  mí  conciencia  si  no  intimase  y  per- 
suadiese á  este  caballer»que  no  tenga  mas  tiempo  enco- 
gida y  detenida  la  fuerza  de  su  valeroso  brazo  y  la  bon- 
dad de  su  ánimo  valentísimo,  porque  defrauda  con  su 
tardanza  el  derecho  de  los  tuertos,  el  amparo  de  los  huér- 
fanos ,  la  honra  de  las  doncellas,  el  favor  de  las  viudas  y 
el  arrimo  do  las  casadas ,  y  otros  cosas  desle  jaez,  que 
tocan,  atañen,  dependen  y  son  anejas  á  la  orden  de  la 
caballeria  andante.  Ea,  señor  D.  Quijote  mío,  hermoso 
y  bravo ,  antes  hoy  que  mañana  se  poaga  vuesa  merced 
y  su  grandeza  en  camino;  y  si  alguna  cosa  faltare  para 
ponerle  en  ejecución,  aquí  estoy  yo  para  suplirla  con  mi 
persona  y  hacienda;  y  si  fuere  necesidad  servir  á  su 
magnificencia  de  escudero,  lo  tendré  á  felicísima  ven- 
tura. A  esta  sazón  dijo  D.  Quijote  volviéndose  á  Sancho: 
¿No  te  dije  yo,  Sancho,  que  me  habían  de  sobrar  escu- 
deros ?  Mira  quién  se  ofrece  á  serlo ,  sino  el  inaudito  ba- 
chillerSanson  Carrasco ,  perpetuo  trastulo  y  regocijador 
de  los  patíos  de  las  escuelas  salmanticenses ,  sano  de  su 
persona,  ágil  de  sus  miembros,  callado,  snfridor  asi  del 
calor  como  del  frió,  asi  de  la  hambre  como  de  la  sed,  con 
todas  aquellas  partos  quose  requieren  para  ser  escudero 
de  un  caballero  andante ;  pero  no  permita  el  cielo  que 
por  seguir  mi  gusto  desjarrete  y  quiebre  la  coluiia  de  las 

I  letras  y  el  vaso  de  las  ciencias,  y  tronque  la  palma  emi- 
'  neate  de  las  buenas  y  liberales  artes :  quédese  el  nuevo 


Sansón  en  sa  patria ,  y  honrándola  honre  jtmUinegté 
las  canas  de  sus  ancianos  padres ,  que  yo  con  cnalqgier 
escudero  estaré  contento ,  ya  que  Sancho  no  se  dign  k 
venir  conmigo.  Sí  digno,  respondió  Sancho  entene- 
cido  y  llenos  de  ligrimas  los  ojos,  y  prosiguió:No« 
dirá  por  mí,  señor  mío,  el  pan  comidaylacompiiüi\ 
desheclia;sí,  quenovengoyodealgunaalcuraiadeign. 
decida ,  que  ya  sabe  todo  el  mundo ,  y  especialmente  ni 
pueblo,  quién  fueron  los  Panzas  de  quien  yo  decieode, 
y  mas  que  tengo  conocido  y  catado  por  machas  buen» 
obrasy  por  mas  buenas  palabras eldeseo que vaetaniet- 
ced  tiene  de  hacerme  merced ,  y  si  me  he  puesto  n 
cuentas  de  tanto  mas  cuanto  acercado  mi  salario,  hatift 
por  complacer  á  mi  mujer,  h  cual  cuando  toma  la  mau 
á  persuadir  una  cosa,  no  hay  mazo  qne  tanto  apriete  loi  | 
aros  de  una  cuba,  como  ella  aprieta  á  que  se  ha^loqit : 
quiere ;  pero  en  efecto  el  hombre  ha  de  ser  hombre;  h 
mujer  mujer ;  y  pues  yo  soy  hombre  donde  quiera ,  <pt 
no  lo  puedo  negar,  también  lo  quiero  ser  en  mi  osf, 
pese  á  quien  pesare ;  y  asi  no  hay  mas  qne  hacer  su 
que  vuesa  merced  ordene  su  testamento  coasacodicHi^ 
en  modo  que  no  se  pueda  revolcar,  y  pongámonos liegí 
en  camino,  porque  no  padezca  el  alma  del  seTiorStiisoí, 
que  dice  que  su  conciencia  lo  lita  que  persuada  i  nea 
merced  á  salir  vez  tercera  por  ese  mundo,yyodeniie» 
me  ofrezco  á  servir  á  vuesa  merced  Qel  y  legalniente.t»  ¡ 
bien  y  mejor  que  cuantos  escuderos  han  servido  i  calii- 
lleros  andantes  en  los  pasados  y  presentes  tiempos.  44- 
mirado  quedó  el  bachiller  de  oir-  el  término  ymodofc 
hablar  de  Sancho  Panza ,  que  puesto  que  habia  leiitoh 
primera  historia  de  su  señor,  nunca  creyó  qne  era  ta 
gracioso  como  allí  le  pintan ;  pero  oyéndole  decir  abon 
testamento  y  codicilo  que  no  se  pueda  revolcar ,  en  li- 
gar de  testamento  y  codicilo  que  nosepuedarevoor,  , 
creyó  todo  lo  que  del  había  leído,  y  confirmólo  por  nt 
de  los  mas  solemnes  mentecatos  de  nuestros  siglos;  j  | 
dijo  entre  si,  que  tales  dos  locos  como  amo  y  mozo  m» 
habrían  visto  en  el  mnndo.  Finalmente,  Q.  Quijote  y 
Sancho  se  abrazaron  y  quedaron  amigos,  y  coa  parecer  ^ 
y  beneplácito  del  gran  Carrasco,  que  por  entonasen  ¡ 
su  orfculo,  se  ordenó  que  de  allí  á  tres  días  fuese  si  j 
partida ,  en  los  cuales  habría  lugar  de  aderezar  lo  neo-  ! 
sario  para  el  viaje ,  y  de  buscar  una  celada  de  eaa^ 
que  cu  todas  maneras ,  dijo  D.  Quijote ,  que  la  bibia  Ji  ¡ 
llevar.  Ofrcciósela  Sansón,  porque  sabia  no  se  la  negitii  ¡ 
un  amigo  suyo  que  la  tenia ,  puesto  que  estnba  mas  e^  \ 
cura  por  el  orín  y  el  moho,  que  clara  y  limpia  pord  | 
terso  acero.  Las  maldiciones  que  las  dos,  ama  y  soliriii 
echaron  al  bachiller,  no  tuvieron  cuento :  mesaroasB 
cabellos,  anñaron  sus  rostros,  y  al  modo  de  las  eude^^ 
chaderas  que  se  usaban ,  lamentaban  la  partida  cono  si' 
fuera  la  muerte  de  su  señor.  El  designio  que  tuvo  San- 
són para  persuadirle  á  que  otra  vez  saliese,  fué  bacer  1« 
que  adelante  cuenta  la  historia ,  todo  por  consejo  del 
cura  y  del  barbero,  con  quien  él  antes  lo  habia comofli- 
cado.  En  resolución,  en  aquellos  tres  días  D.  Quijote  y 
Sancho  se  acomodaron  de  lo  que  les  pareció  convMiiri». 
y  habiendo  aplacado  Sancho  á  su  mujer,  y  D.  Qaijote  * 
su  sobrina  y  ásu  ama,  al  anochecer,  sin  qne  nadie  to 
viese  sino  el  bachiller  que  quiso  acompañarles  medíale- 
gua  del  1  ugar,  se  pusieron  en  camino  del  Toboso,  D.  Qm- 
jote  sobre  su  buen  Rocinante,  y  Sancho  sobre  su  antigoo 
rucio ,  proveídas  las  alforjas  de  cosas  tocanlts  á  U  im* 
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Iica>  f  la  bolsa  de  dineros  que  le  á\6  D.  Quijote  para  lo 
que  se  ofreciese.  Abrazóle  Sansón,  y  suplicóle  le  avisase 
de  sa  buena  ó  mala  suerte,  para  alegrarse  con  estaóen- 
Uistecerse  con  aquella,  como  las  leyes  de  su  amistad  pe- 
dían. Prometióselo  D.  Quijote;  dio  Sansón  la  vuelta á  su 
lugarj  y  los  dos  tomaron  la  de  la  gran  ciudad  del  Toboso; 
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Donde  Se  eoenta  lo  qae  le  sucedió  á  D.  Qaijote  yendo  i  ver 
i  sn  sefiora  OalciDea  del  Toboso. 

Bendito  sea  el  poderoso  Alá,  dice  Hamete  Benengeli 
al  comienzo  deste  octavo  capítulo :  bendito  sea  Alá ,  re- 
pite tres  veces,  y  dice  que  da  estas  bendiciones  por  ver 
qae  tiene  ya  en  campaña  á  D.  Quijote  y  á  Sancho,  y  que 
los  letores  de  su  agradable  historia  pueden  hacer  cuenta 
qae  desde  este  punto  comienzan  las  hazañas  y  donaires 
áe  D.  Quijote  y  de  su  escudero :  persuádeles  que  se  les 
olviden  las  pasadas  caballerías  del  ingenioso  hidalgo ,  y 
■pongan  los  ojos  en  las  que  están  por  venir>  que  desde 
diora  en  el  caminodel Toboso  comienzan,  como  lasotras 
:  comenzaron  en  los  campos  de  Montiel :  y  no  es  mocho  lo 
l,qae  pide  para  tanto  como  él  promete,  y  asi  prosigue  di- 
tcíendo: 

[     Solos  quedaron  D.  Quijote  y  Sancho,  y  apenas  se  hubo 
Upartado  Sansón  Cuando  comenzó  á  relinchar  Rocinante 
r }  á  aospirar  el  rucio,  que  de  entrambos ,  caballero  y 
i -escudero  i  fué  tenido  á  buena  señal  y  por  felicísimo 
■  «gñero :  aunque  si  se  ha  de  contar  la  verdad,  mas  fué- 
^  roa  los  sospiros  y  rebuznos  del  rucio ,  que  los  relinchos 
'  dei  rocia ,  de  donde  coligió  Sancho  que  su  Ventura  ha- 
Ka  de  sobrepujar  y  ponerse  encima  de  la  de  su  señor, 
faodándose  no  sé  si  en  astrologia  judiciaria  que  él  se.sa- 
bá ,  puesto  que  la  historia  no  lo  declara ;  solo  le  oyeron 
decir  que  cuando  tropezaba  ó  caía  se  holgarano  habersa- 
fido  de  casa,  porque  del  tropezar  ó  caer  no  se  sacaba  otra 
.  «osa  sino  el  zapato  roto  ó  las  costillas  quebradas,  y  aun- 
:  qae  tonto  no  andaba  en  esto  muy  fuera  de  camino.  Díjole 
D.  Quijote :  Sancho  amigo,  la  noche  se  nos  va  entrando 
>  á  mas  andar,  y  con  roas  escuridad  de  la  que  hablamos 
I  Bienester  para  alcanzar  á  ver  con  el  dia  al  Toboso,  adonde 
I  iGDgo  determinado  do  ir  antes  que  enotra  aventura  me 
ponga,  y  allí  tomaré  labendicionybuenalicenciadelasin 
por  Dulcinea, con  lacualUcencia pienso  y  tengo  porcier- 
;  tode  acabar  y  dar  felice  cima  á  toda  peligrosa  aventura, 
porque  ninguna  cosa  desta  vida  hace  mas  valientes  á  los 
I  caballeros  andan  tes,  que  verse  favorecidos  de  sus  damas. 
Yo  asi  lo  creo,  respondió  Sancho ;  pero  tengo  por  dificul- 
i  toso  que  vuesa merced  puedahablarlani  verse  con  ella  en 
;  parte áloménosque pueda recebirsubendicion,  siyano 
'  se  laeclia  desde  las  bardas  del  corral  por  donde  yo  la  vi  la 
I  vez  primera,  cuando  le  llevé  lacarta  donde  iban  las  nuevas 
de  las  sandeces  ylocurasquevnesamercedquedaba  ha- 
ciendo en  el  corazón  de  Sierra-Morena .  ¿Bard  as  de  corral 
se  te  antojaronaquellas,  Sancho,  dijo  D.  Quijote, adonde 
ó  por  donde  viste  aquella  jamas  bastantemente  alabada 
;  gentileza  y  hermosura  1  Nu  debian  de  ser  sino  galerías  ó 
corredores  ó  lonjas ,  ó  como  las  llaman ,  do  ricos  y  reales 
palacios.  Todo  pudo  ser,  respondió  Sancho ;  pero  á  mi 
bardas  me  parecieron ,  si  no  es  que  soy  fallo  de  memo- 
i    ña.  Con  todo  eso  vamos  allá ,  Sancho ,  replicó  D.  Quijo- 
te, que  como  yo  la  vea,  eso  se  me  da  que  sea  por  bardas 
que  por  ventanas,  ó  por  resquicios  ó  verjas  de  jardines, 
que  coalqúer  rayo  que  del  sol  de  su  belleza  llegue  á  mis 


ojos,  alumbrará  mi  ent^ndimientoy  fortalecerá  tni  cora- 
zón de  modo ,  que  quede  único  y  sin  igual  en  la  discre- 
ción y  en  la  valentía.  Pues  en  verdad  .señor ,  respondió 
Sancho,  que  cuando  yo  vi  ese  sol  de  la  señora  Dulcinea 
del  Toboso,  que  no  estaba  tan  claro  que  pudiese  echar 
de  sí  rayos  algunos ;  y  debió  de  ser  que  como  su  merced 
estaba  aechando  aquel  trigo  que  dije ,  el  mucho  polvo 
que  sacaba  se  le  puso  como  nube  ante  el  rostro  y  se  le 
escureció.  ¿Qué,  todavía  das,  Sancho,  dijoD.  Quijote, 
en  decir ,  en  pensar ,  en  creer  y  en  porfiar  que  mi  señora 
Dulcinea  aechaba  trigo,  siendo  eso  un  menester  y  ejer- 
cicio que  va  desviado  de  todo  lo  que  hacen  y  deben  ha- 
cer las  personas  principales  que  están  constituidas  y 
guardadas  para  otros  ejercicios  y  entretenimientos  que 
muestran  á  tiro  de  ballesta  su  principalidad?  Mal  se  te 
acuerdan  á  ti ,  ó  Sancho ,  aquellos  versos  de  nuestro  Poe- 
ta, donde  nos  pinta  las  labores  que  hacían  allá  en  sus 
moradas  de  cristal  aquellas  cuatro  ninfas  que  del  Tajo 
amado  sacaron  las  cabezas,  y  se  sentaron  á  labrar  en  el 
prado  verde  aquellas  ricas  telas  que  allí  el  ingenioso 
poeta  nos  describe ,  que.todas  eran  de  oro ,  sirgo  y  per- 
las contestas  y  tejidas :  y  desta  manera  debía  de  ser  lo  de 
mi  señora  cuando  tú  la  viste,  sino  que  la  envidia  que  al- 
gún mal  encantador  debe  de  tener  á  mis  cosas ,  todas  las 
que  me  han  de  dar  gusto  trueca  y  vuelve  en  diferentes 
figuras  que  ellas  tienen  :  y  así  temo  que  en  aquella  his- 
toria que  dicen  que  anda  impresa  de  mis  hazañas,  si  por 
ventura  ha  sido  su  autor  algún  sabio  mi  enemigo,  habrá 
puesto  unas  cosas  por  otras ,  mezclando  con  una  verdad 
mil  mentiras,  di  vertiéndose  á  contar  otras  acciones  fuera 
de  lo  que  requiere  la  contiuuacibn  de  una  verdadera  bis- 
toria.  ¡Gil  envidia,  raíz  de  infinitos  males,  y  carcoma 
de  las  virtudes !  Todos  los  vicios,  Sancho ,  traen  un  no 
sé  qué  de  deleite  consigo,  pero  el  de  la  envidia  no  trae 
sino  disgustos ,  rancores  y  rabias.  Eso  es  lo  que  yo  digo 
también ,  respondió  Sancho ,  y  pienso  que  en  esa  leyen^ 
ó  historia  que  nos  dijo  el  bachiller  Carrasco  que  de  nos- 
otros había  visto,  debe  de  andar  mi  honra  á  coche  acá 
chinchado,  y  como  dicen,  al  estricote,  aquí  y  allí  bar- 
riendo las  calles :  pues  á  fe  do  bueno,  que  no  he  dicho  ' 
yo  maldeningun  encantador .  ni  tengo  tantos  bienes  que 
pueda  ser  envidiado :  bien  es  verdad  que  soy  algo  mali- 
cioso, y  que  tengo  mis  ciertos  asomos  de  bellaco;  pero 
todo  lo  cubre  y  tapa  la  gran  capa  de  la  simpleza  mia,  siem- 
pre natural  y  nunca  artificiosa ;  y  cuando  otra  cosa  no 
tuviese  sino  el  creer,  como  siempre  creo,  firme  y  ver- 
daderamente en  Dios  y  en  todo  aquello  que  tíene.y  cree 
la  santa  Iglesia  católica  romana ,  y  el  ser  enemigo  mor- 
tal ,  como  lo  soy,  de  los  judíos,  debian  los  Historiadores  i 
tener  misericordia  de  mi ,  y  tratarme  bien  en  sus  escri- 
tos ;  perodigan  lo  que  quisieren ,  que  desnudo  nací,  des-  ¡ 
nudo  me  hallo >  ni  pierdo  ni  gano,  aunque  por  verme  i 
puesto  en  libros ,  y  andar  por  ese  mondo  de  mano  en  I 
mano,  no  se  me  da  un  higo  que  digan  de  mi  todo  lo  que 
quisieren.  Eso^e  parece,  Sancho ,  dijo  D.  Quijote,  á lo 
que  sucedió  á  un  famoso  poeta  destos  tiempos,  el  cual 
habiendo  hecho  una  maliciosa  sátira  contra  todas  las  da- 
mas cortesanas,  no  puso  ni  nombró  en  ella  á  una  dama 
que  se  podía  dudar  si  lo  era  ó  no,  la  cual  viendo  que  no 
estaba  en  la  lista  de  las  damas,  se  quejó  al  poeta  dicién- 
dole  que  qué  había  visto  en  ella  para  no  ponerla  ea  el 
número  de  las  otras ,  y  que  a;largase  la  sátira,  y  la  pusiese 
en  el  ensanche ,  si  no ,  que  mirase  para  lo  que  había  na- 
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eido.  lOzoIo  asi  el  poeta,  7  púsola  caal  no  digan  dneñas, 
y  ella  qnedó  satisfecha  por  verse  con  fama,  aunque  in- 
fame. También  viene  con  esto  lo  que  cuentan  de  aquel 
pastor,  que  puso  fuego  y  abrasó  el  templo  famoso  de 
Diana ,  contado  por  una  de  las  siete  maravillas  del  mun- 
do, solo  porque  quedase  vivo  su  nombre  en  los  siglos 
venideros ;  y  aunque  se  mandó  que  nadie  le  nombrase 
ni  hiciese  por  palabra  ó  por  escrito  mención  de  su  nom- 
bre, porque  no  consiguiese  el  fin  de  su  deseo,  todavía 
se  supo  que  se  llamaba  Eróstrato.  También  alude  á  esto 
lo  que  sucedió  al  grande  emperador  Carlos  Quinto  con 
nn  caballero  en  Roma.  Quiso  ver  el  Emperador  aquel  fa- 
moso templo  de  la  Rotonda,  que  en  la  antigüedad  se 
llamó  el  templo  de  Todos  los  Dioses,  y  ahora  con  mejor 
vocación  se  llama  de  Todos  los  Santos,  y  es  el  edificio 
qne  mas  entero  ha  quedado  de  los  que  alzó  la  gentilidad 
en  Roma,  y  es  el  que  mas  conserva  la  fama  de  la  gran^ 
diosidad  y  magnificencia  de  sus  fundadores :  él  es  de 
hechura  de  unamedianaranja,  grandísimo  eneztremo,y 
está  muy  claro  sin  entrarle  otra  luz  que  la  que  le  concede 
ima  ventana ,  6  por  mejor  decir,  claraboya  redonda  que 
está  en  su  cima ,  desde  la  cual  mirando  el  Emperador  el 
edificio,  estaba  con  él  y  i  su  lado  un  caballero  romano 
declarándole  los  primores  y  sutilezas  de  aquella  gran 
máquina  y  memorable  arquitetura,  y  habiéndose  qui- 
tado de  la  claraboya  dijo  al  Emperador :  Mil  veces ,  sacra 
Majestad,  me  vino  deseo  de  abrazarme  con  vuestra  Ma- 
jestad, y  arrojarme  de  aquella  claraboya  abajo  por  dejar 
de  mi  fama  eterna  en  el  mundo.  Yo  os  agradezco ,  res- 
pondió el  Emperador ,  el  no  haber  puesto  tan  mal  pensa- 
miento etf  efecto,  y  de  áqui  adelante  no  os  pondré  yo  en 
ocasión  que  volváis  á  hacer  prueba  de  vuestra  lealtad ,  y 
asi  os  mando  que  jamas  me  habléis  ni  estéis  donde  yo  es- 
tuviere ;  y  tras  estas  palabras  le  hizo  una  gran  merced. 
Quiero  dedr ,  Sancho ,  que  el  deseo  de  alcanzar  fama  es 
activo  en  gran  manera.  ¿Quién  piensas  tú  que  arrojó  á 
Horacio  del  puente  abajo',  armado  de  todas  armas  en  la 
profundidad  del  Tibre?  Quién  abrasó  el  brazo  y  la  mano 
á  Mucio?Qnién  impelió  áCurcio  á  lanzarse  en  la  profunda 
gima  ardiente  que  apareció  en  la  mitad  de  RomaY  Quién, 
contra  todos  los  agüeros  que  en  contra  se  le  habian  mos- 
trado, hizo  pasar  el  Rubicon  á  César?  Y,  con  ejemplos 
mas  modernos,  ¿quien  barrenó  los  navios  y  dejó  en  seco 
y  aislados  los  valerosos  españoles  guiados  por  el  cortesí- 
simo  Cortés  en  el  Nuevo  Mundo?  Todas  estas  y  otras  gran- 
des y  diferentes  hazañas  son,  fueron  y  serán  obras  de  la 
fama,  que  los  mortales  desean  como  premio  y  parte  de 
la  inmortalidad  que  susfamosos  hechos  merecen,  puesto 
qoe  los  cristianos  católicos  y  andantes  caballeros  mas  ha- 
bernos de  atender  á  la  gloria  de  los  siglos  venideros,  que 
es  eterna  en  las  regiones  etéreas  y  celestes ,  que  á  la  va- 
nidad de  la  lama  que  en  este  presente  y  acabable  siglo  se 
alcanza;  la  cual  fama  por  mucho  que  dure,  en  fin  se  ha 
de  acabar  con  el  mismo  mundo ,  qne  tiene  su  fin  señala- 
do:  así ,  ó  Sancho,  que  nuestras  obras  no  han  de  salir 
del  limite  que  nos  tiene  puesto  la  religión  cristiana  que 
profesamos.  Hemos  de  matar  en  los  gigantes  á  la  sober- 
bia ,  á  la  envidia  en  la  generosidad  y  buen  pecho,  á  la  ira 
en  el  reposado  continente  y  quietud  del  ánimo,  á  la  gula 
y  al  sueño  en  el  poco  comer  que  comemos,  y  en  el  mu- 
cho velar  que  velamos;  á  la  lujuria  y  lascivia  en  la  leal- 
tad que  guardamos  á  las  que  hemos  hecho  señoras  de 
nuestros  pensamientos,  á  la  pereza  con  andar  por  todas 
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dan  hacer  y  hagan ,  sobre  cristianos ,  famosos  cabalItnL 
Ves  aquí ,  Sancho ,  los  medios  por  donde  se  alcanonla . 
extremos  de  alabanza  qoe  consigo  trae  la  buena  Ioh, 
Todo  lo  que  vuesa  merced  hasta  aqu!  me  ha  dicho,  ^ 
Sancho,  lo  he  entendido  muy  bien ;  pero  con  todo oi 
querría  que  vuesa  merced  me  sorbiese  n^pa  diid»  m 
ahora  en  este  punto  me  ha  venido  ala  memoria.  Aali' 
viese  quieres  decir,  Sancho ,  dijo  D.  Quijote :  di  en  btei 
hora,  que  yo  responderé  10  que  supiere.  Dígame,  se«^ 
prosiguió  Sancho,  esos  Julios  ó  Agostos,  y  todos cm 
caballeros  hazañosos  qne  ha  dicho  que  ya  son  mnntti 
¿dónde  están  ahora?  Los  gentiles,  respondió  D.  Qoijit 
te ,  sin  duda  están  en  el  infierno ;  los  cristianos,  si  toéni 
buenos  cristianos,  ó  están  en  el  purgatorio  ó  en  el  dehí 
Está  bien,  dijo  Sancho ;  pero  sepamos  ahora :  esassqN^ 
turas  donde  están  los  cuerpos  desos  señorazos  lúeaé 
delante  de  si  lámparas  de  plata,  ó  están  adornadas bsfii 
redes  de  sus  capillas  de  muletas,  de  mortajas,  itait^ 
lleras ,  de  piernas  y  de  ojos  de  cera  ?  y  si  desto  no,  ik 
qué  están  adornadas?  A  lo  que  respondió  D.  Qiiijote:Í4( 
sepulcros  de  los  gentiles  fueron  por  la  mayor  parteso^ 
tuosos  templos :  las  cenizas  del  cuerpo  de  Julio  Césat( 
pusieron  sobre  ana  pirámide  de  piedra  de  desmesun^ 
grandeza,  á  quien  hoy  llaman  ea  Roma  la  Agnja  de  Si 
Pedro.  Al  emperador  Adriano  le  sirvió  de  sepultan  1 
castillo  tan  grande  como  una  buena  aldea,  á  qnieo  h 
marón  Moles  Hadriani,  qne  ahora  es  el  castillo  ieSm 
tángel  en  Roma.  La  reina  Artemisa  sepultó  isn  naiü 
Mausoleo  en  un  sepulcro  que  se  tuvo  por  una  de  iisdel 
maravillas  del  mundo;  pero  ninguna  destas  seputlafl 
ni  otras  muchas  que  tuvieron  los  gentiles  se  adonnM 
con  mortajas,  ni  con  otras  ofrendas  y  señales  qne  nuil- 
trasen  ser  santos  los  qne  en  ellas  estaban  sepultad«.i 
ísíuSIj  replicó  Sancho ;  y  dígame  aliora , ;  cuál  es  m, 
resucitar  á  un  muerto,  ó  malar  á  un  gigante ? La  nk 
puesta  está  en  la  roano,  respondió  D.  Quijote;  mutt 
resucitar  á  un  muerto.  Cogido  le  tengo.  dijoSíoctai 
luego  la  fama  del  que  resucita  muertos,  da  vista  iii 
ciegos,  endereza  los  cojos  y  da  salud  á  los  eafenu^ 
delante  de  sus  sepulturas  arden  lámparas,  y  eslía lleM) 
sus  capillas  de  gentes  devotas  que  de  rodillas  adortiii 
reliquias,  mejor  fama  será  para  este  y  para  el  otro  s^ 
que  laque  dejaron  y  dejaren  cuantos  emperadotesgKh 
tiles  y  caballeros  andantes  ha  habido  en  el  mundo.  liít' 
bien  confieso  esa  verdad,  respondió  D.  Qnijote.PW 
esta  fama,  estas  gracias ,  estas  prerogati\Tis,  como  t^ 
man  á  esto ,  respondió  Sancho ,  tienen  los  cuerpos  rt 
reliquias  de  los  santos,  que  con  aprobación  y licenAf 
nuestra  santa  madrelglesiatienen  lámparas,  velas,  i» 
tajas,  muletas,  pinturas,  cabelleras,  ojos,  pieni»s,ií< 
que  aumentan  la  devoción  y  engrandecen  so  cñsí* 
fama.  Los  cuerpos  de  los  santos  ó  sus  reliquias  lleta IK 
reyes  sobre  sus  hombros ,  besan  los  pedazos  de  sgsk# 
sos,  adornan  y  enriquecen  con  ellos  sos  oratoñosyM 
mas  preciados  altares.  ¿Qué  quieres  que  inDera,&» 
cho,  de  todo  lo  que  has  dicho?  dijo  D.  Quijote.  Quisí 
decir,  dijo  Sancho ,  qne  nos  demos  á  ser  santos,  y  ale» 
zarémos  mas  brevemente  la  buena  fama  qne  preteodi- 
mos:  y  advierta,  señor,  que  ayer  ó  antes  de  ayer  (ip» 
según  há  poco,  se  puede  decir  desta  manen)  canoniíana 
ó  beatificaron  dos  frailecitos  descalzos,  coyas  cadas 
de  hierro  con  que  ceñiaa  y  atonnenUban  SOI  auqM  IB 
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Une  atoa  á  gran  ventara  el  besarlas  y  tocarlas,  y  esUn 
amas  Teneracion  qoe  está,  segnn  dije,  la  espada  de 
Xoldao  en  la  armería  del  Rey  nuestro  señor,  que  Dios 
i^rde.  Asi  qae,  señor  mío ,  mas  vale  ser  humilde  frai- 
MU)  decaalqaier  orden  que  sea ,  que  valiente  y  andante 
(ibailero  ¡  más  akanzan  con  Dios  dos  docenas  de  dicU 
Éfats  qae  dos  mil  lanzadas,  ora  las  dea  i  gigantes ,  ora 
i  fBtiglos  ó  i  endriagos.  Todo  eso  es  asi,  respondió 
llQDijote;  pero  no  todos  podemos  ser  (railes,  y  mnchos 
¡■I»  caminos  por  donde  lleva  Dios  á  los  suyos  al  cielo : 
i^  es  la  caballería ,  caballeros  santos  hay  en  la  glo< 
S,  respondió  Sancho ;  pero  yo  he  oído  decir  qae 
mas  frailes  en  el  cielo,  que  caballeros  andantes.  Eso 
l,TespondióD.  Quijote,  porque  es  mayor  el  número  de 
RÍigiosos  que  el  de  los  caballeros,  Muchos  son  los  an- 
,  dijo  Sancho.  Muchos ,  respondió D.  Quijote;  pero 
» los  qae  merecen  nombre  de  caballeros.  En  estas  y 
H  semejantes  pláticas  se  les  pasó  aquella  noche  y  d 
sgúente  sin  acontecerles  cosa  que  de  contar  fuese, 
qoe  no  poco  le  pesó  á  D.  Quijote.  En  fin,  otro  dia  al 
Kbecer descubrieron  !a  gran  ciudad  del  Toboso,  con 
vista  se  le  alegraron  los  espírítosáD.  Quijote,  ysele 
ristecieron  á  Sancho ,  porque  no  sabia  la  casa  de  Dul> 
,  ni  en  su  vida  la  habia  visto ,  como  no  la  habla  visto 
■ñor ;  de  modo  que  el  uno  por  verla ,  y  el  otro  por  no 
visto,  estaban  alborotados,  yno  imaginaba  San- 
fuá  habia  de  hacer  cuando  su  dueño  le  enviase  al 
Oto.  Finalmente,  ordenó  D.  Quijote  entraren  la  ciu-^ 
entrada  la  noche ,  y  en  tanto  que  la  hora  se  llegaba 
pedaron  entre  unas  encinas  que  cerca  del  Toboso  es- 
,  y  llegado  el  detenooinado  punto  entraron  en  la 
',  donde  les  sucedió  cosas  que  á  cosas  llegan. 

CAPITULO  IX. 
DMde  se  caeata  lo  qoe  en  él  se  veri. 

_  noche  era  por  filo  poco  mas  á  menos ,  cuando 
¡jote  y  Sancho  dejaron  er  monte  y  entraron  en  el 
Estaba  el  pueblo  en  un  sosegado  silencio,  por- 
jttDdos  sus  vecinos  dormían  y  reposaban  A- pierna  ten- 
*  como  saele  decirse.  Era  la  noche  entreclara,  puesto 
^iera  Sancho  que  fuera  del  todo  escura  por  hallar 
escnridad  disculpa  de  su  sandez.  No  se  oia  en  todo 
ir  sino  ladridos  de  perros,  que  atronaban  los  oídos 
Qoijoteyturbaban  el  corazón  de  Sancho.  De  cuando 
lo  rebuznaba  un  jumento ,  gruñían  puercos,  ma- 
gatos,  cuyas  voces  de  diferentes  sonidos  se  an- 
cón el  silencio  de  la  noche :  todo  lo  cual  tuvo 
lorado  caballero  á  mal  agüero ;  pero  con  todo  esto 
Sancho :  Sancho  hijo ,  guia  al  palacio  de  Dulcinea, 
podrá  ser  que  la  hallemos  despierta.  ¿A  qué  pala- 
feñgo  de  guiar,  cuprpo  del  sqI .  respondió  Sancho, 
leo  el  que  yo  vi  á  su  grandeza  no  era  sino  casa  muy 
!Da?Debia  de  estar  retirada  entonces,  respondió 
¡jote,  en  algún  pequeño  apartamiento  de  su  alcázar 
idose  á  solas  con  sus  doncellas ,  como  es  uso  y  cos< 
re  de  las  altas  señoras  y  princesas.  Señor,  dijoSan- 
ya  que  vnosa  merced  quiere,  á  pesar  mió,  que  sea 
la  casa  de  mi  señora  Dulcinea,  ¿es  hora  esta  por 
ira  de  hallar  la  puerta  abierta  ?  ;  Y  será  bien  que  dé- 
aUabaxos  para  que  nos  oyan  y  nos  abran,  metiendo 
dboroto  y  rumor  toda  la  gente  ?  4  Vamos  por  dicha  á 
r  á  la  casa  de  nuestras  mancebas ,  como  hacen  los 
[os,que  llegan,  yllaman,  yentranácualqoier 
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hora ,  por  tarde  que  sea?  Hallemos  primero  una  por  um 
el  alcázar ,  replicó  D.  Quijote ,  que  entonces  yo  te  diré, 
Sancho,  lo  que  será  bien  que  hagamos :  y  advierte,  San- 
cho, que  ó  yo  veo  poco ,  ó  que  aquel  bulto  grandey  som- 
bra que  desde  aquí  se  descubre ,  la  debe  de  hacer  el  pa- 
lacio de  Dulcinea.  Pues  guie  vuesa  merced,  respondió 
Sancho,  quizá  será  así ,  aunque  yo  lo  veré  con  los  ojos, 
y  lo  tocaré  con  las  manos ,  y  asi  lo  creeré  yo  como  creer 
que  es  ahora  de  dia.  Guió  D,  Quijote,  y  habiendo  andado 
como  docientos  pasos  dio  con  el  bulto  que  hacia  la  som- 
bra,  y  vio  nna  gran  torre ,  y  luego  conoció  que  el  tal  edi- 
ficio no  era  alcázar ,  sino  la  iglesia  principal  del  pueblo, 
y  dijo :  Con  la  iglesia  hemos  dado,  Sancho.  Ya  lo  veo,  ^^^ 
respondió  Sancho,  y  plegaá  Dios  que  nodémoscon  núes-  ' 
tra  sepultura ,  que  no  es  buena  señal  andar  por  los  cimen- 
terios á  tales  horas,  y  mas  habiendo  yo  dicho  i  vuesa 
merced ,  si  mal  no  me  acuerdo ,  que  la  casa  desta  señora 
ha  de  estar  en  una  callejuela  sin  salida.  Maldito  seas  de  \,^ 
Dios,  mentecato ,  dijo  Ó.  Quijote :  ¿adonde  has  tú  ha- 
llado que  los  alcázares  y  palacios  reales  estén  ediñcadog 
en  callejuelas  sin  salida?  Señor,  respondió  Sancho,  en 
cada  tierra  su  uso ;  quizá  se  usa  aqui  en  el  Toboso  ediü- . 
car  en  callejuelas  los  palacios  y  edificios  grandes ;  y  así 
suplico  á  vuesa  merced  me  deje  bnscar  por  estas  calles 
ó  callejuelas  que  se  me  ofrecen,  podría  ser  que  en  algún 
rácon  topase  con  ese  alcázar,  que  le  vea  yo  comido  do 
P£Cros,  que  2)si  vm  trae  corridos  y  asenderesdos.  Habla 
con  respeto,  Sancho,  de  las  cosas  de  mi  señora,  dijo 
D.  Quijote,  y  tengamos  la  fiesta  en  paz,  y  no  arrojemos 
la  soga  tras  el  caldero.  Yo  me  reportaré,  respondió  San- 
cho; ¿pero  con  qué  paciencia  podré  llevar  que  quiera 
vuesa  merced  que  desoía  una  vez  que  vi  la  casade  nues- 
tra ama ,  la  haya  de  saber  siempre  y  hallarla  á  media  no- 
che .  no  hallándola  vuesa  merced ,  que  la  debe  de  haber 
visto  millares  de  veces?  Tú  me  haiís  desesperar ,  San- 
cho ,  dijo  D.  Quijote :  ven  acá ,  hereje ,  ¿  no  te  he  dicho 
mil  veces  que  en  todos  los  dias  de  mi  vida  no  he  visto  á 
la  sin  par  Dulcinea,  ni  jamas  atravesé  los  umbrales  de 
su  palacio,  y  que  solo  estoy  enamorado  de  oídas  y  de  la 
gran  fama  que  tiene  de  hermosa  y  discreta?  Ahora  lo  oi- 
go ,  respondió  Sancho,  y  digo ,  que  pues  vuesa  merced 
no  la  ha  visto,  ni  yo  tampoco.  Eso  no  puede  ser,  replieó 
P.  Quijote,  que  por  lo  menos  ya  me  has  dicho  tú  que  la 
viste  aechando  trigo  cuando  me  trujiste  la  respuesta  do 
la  carta  que  le  envié  contigo.  No  se  atenga  á  eso,  señor, 
respondió  Sancho,  porque  le  hago  saber  que  también 
fué  de  oídas  la  vista  y  la  respuesta  que  le  truje ,  porque 
asi  sé  yo  quién  es  la  señora  Dulcinea  como  dar  un  puño 
en  el  cielo.  Sancho,  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  tiem- 
pos hay  de  burlar ,  y  tiempos  donde  caen  y  parecen  mal 
las  burlas :  no  porque  yo  diga  que  ni  he  visto  ni  hablado 
á  la  señora  de  mi  alma ,  has  tú  de  decir  también  que  ni 
la  has  hablado  ni  visto,  siendo  tan  al  revés  como  sabes. 
Estando  los  dos  en  estas  pláticas  vieron  que  venia  á  pasar 
por  donde  estaban  uno  con  dos  muías,  que  por  el  ruido 
que  hacia  el  arado  que  arrastraba  por  el  suelo,  juzgaron 
que  debia  de  ser  labrador,  qne  habría  madrugado  antes 
del  dia  á  ir  á  su  labranza ;  y  así  fué  la  verdad.  Veoia  el 
labrador  cantando  aquel  romance  que  dice : 

Mala  la  bobines ,  (raoeeses, 

La  eiia  de  RoicesTallee. 

Que  me  maten ,  Sancho,  dijo  en  oyéndole  D.  Quijote,  si 
nos  ha  de  suceder  cosa  buena  esta  noche.  ¿No  oyes  lo 
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que  viene  cantando  ese  villano  ?  Sí  oigo ,  respondió  San- 
cho ;  ¿pero  qué  hace  á  nuestro  propósito  la  caza  de  Ron- 
°cesvalles?Asi  pudiera  cantar  el  romance  de  Calaínos, 
que  todo  fuera  uno,  para  sucedemos  bien  ó  mal  en 
nuestro  negocio.  Llegó  en  esto  el  labrador,  ¿  quien 
D.  Quijote  preguntó :  ¿Sabréisnie  decir,  buen  amigo, 
que  buena  ventura  os  dé  Dios,  dónde  son  por  aquí  los 
palacios  de  la  sin  par  princesa  D.'  Dulcinea  del  Toboso? 
Señor,  respondió  el  mozo,  yo  soy  forastero,  y  há  pocos 
di  as  que  estoy  en  este  pueblo  sirviendo  á  un  labrador  rico, 
en  la  labranza  del  campo;  en  esa  casa  frontera  viven  el 
cura  y  el  sacristán  del  lugar,  entrambos  ó  cualquier 
dellos  sabrá  dar  á  vuesa  merced  razón  desa  señora  prin- 
cesa, porque  tienen  la  lista  de  todos  los  vecinos  del  To- 
boso ;  aunque  para  mí  tengo  que  en  todo  él  no  vive  prin- 
cesa alguna,  muchas  señoras  si  principales,  que  cada 
una  en  su  casa  puede  ser  princesa.  Pues  entre  esas,  dijo 
D.  Quijote ,  debe  de  estar,  amigo,  esta  por  quien  te  pre- 
gunto. Podría  ser,  respondió  él  mozo,  y  adiós,  que  ya 
viene  el  alba;  y  dando  á  sus  muías  no  atendió  á  mas  pre- 
guntas. Sancho,  que  vio  suspenso  á  su  señor  y  asaz  mal 
contento,  le  dijo :  Señor,  ya  se  viene  á  mas  andar  el  d  ia, 
y  no  será  acertado  dejar  que  nos  halle  el  sol  en  la  calle ; 
mejor  será  que  nos  salgamos  fuera  de  la  ciudad,  y  que 
vuesa  merced  se  embosque  en  alguna  floresta  aquí  cer- 
cana ,  y  yo  volveré  de  dia ,  y  no  dejaré  ostugo  en  todo  este 
lugar  donde  no  busque  la  casa,  alcázar  ó  palacio  de  mi 
señora :  y  asaz  sería  de  desdichado  si  no  le  hallase,  y 
hallándole  hablaré  con  su  merced,  y  le  diré  dónde  y 
cómo  queda  vuesa  merced  esperando  que  le  dé  orden  y 
traza  para  verla  sin  menoscabo  de  su  honra  y  fama.  Has 
dicho,  Sancho,  dijoD.  Quijote,  mil  sentencias  encer- 
radas en  el  circulo  de  breves  palabras :  el  consejo  que 
ahora  me  hasdado  le  apetezco  y  recibo  debonisima  gana : 
ven,  hijo,  y  vamo^  á  buscar  donde  me  embosque,  que 
tú  volverás  como  dices  á  ¿uscar,  á  ver  y  hablar  á  mi 
señora,  de  cuya  discreción  y  cortesía  espero  mas  que 
milagrosos  favores.  Rabiaba  Sancho  por  sacar  á  su  amo 
del  pueblo ,  porque  no  averiguase  la  mentira  de  la  res- 
puesta que  de  parte  de  Dulcinea  le  había  llevado  á  Sier- 
ra-Morena, y  así  dio  priesa  á  la  salida,  que  fué  luego,  y 
¿(■dos  millas  del  lugar  bailaron  una  floresta  ó  bosque 
donde  D.  Quijote  se  emboscó  en  tanto  que  Sancho  volvía 
á  la  ciudad  á  hablar  á  Dulcinea,  en  cuya  embajada  le 
sucedieron  cosas  que  piden  nueva  atención  y  nuevo  cré- 
dito.      ■ 

CAPITULO  X. 

Donde  se  cneiU  la  industria  que  Sancho  tuto  para  encantar  i  la 
seQora  Dulcinea,  j  de  otros  sucesos  tan  ridiculos  como  verda- 
'  deros. 

Llegando  el  autordcsta  grande  historia  acontar  loque 
en  este  capítulo  cuanta,  dice  que  quisiera  pasarle  en  si- 
'  loncio,  temeroso  de  que  no  había  de  ser  creído ,  porque 
las  locuras  de  D.  Quijote  llegaron  aquí  al  término  y  raya 
délas  mayores  que  pueden  imaginarse,  y  aun  pasaron 
dos  Uros  de  ballesta  mas  allá  délas  mayores.  Finalmente, 
aunque  con  este  miedo  y  recelo ,  las  escribió  de  la  misma 
manera  que  él  las  hizo,  sin  añadir  ni  quitar  á  la  historía 
un  átomo  de  la  verdad ,  sin  dársele  nada  por  las  objecio- 
nes que  podían  ponerle  de  mentiroso :  y  tuvo  razón,  por- 
que la  verdadadelgaza  y  noquiebra,  y  siempre  anda  sobre 
la  mentira  como  el  aceite  sobre  el  agua;  y  asi  prosi- 
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emboscó  en  la  floresta ,  encinar  ó  sel  va  j  unto  al  giu%> 
boso ,  mandó  á  Sancho  volver  á  la  ciudad,  y  qae  nié' 
viese  á  su  presencia  sin  haber  primero  lúbladodeK 
parte  á  su  señora,  pidiéndola  fuese  servida  de  dgaá 
ver  de  su  cautivo  caballero,  y  se  dignase  de  echaiíeii 
bendición  para  que  pudiese  esperar  por  ella  felícisinl 
sucesos  de  todos  sus  acometimientos  y  díBcnltosas  e» 
presas.  Encargóse  Sancho  de  hacerlo  asi  como  selemt 
daba,  y  de  traerle  tan  buena  respuesta  como  letiDjtli 
vez  primera.  Anda,  bíjo,  replicó  D.  Quijote,  y  no  tet» 
bes  cuando  te  vieres  ante  la  luz  del  sol  de  hermosanp 
vas  á  buscar.  ¡Dichoso  tú  sobre  todos  los  escndemdl 
mundo!  Ten  memoria,  y  no  se  te  pase  dellacómoterí 
cibe,  si  muda  las  colores  el  tiempo  que  la  estuvien 
dando  mi  embajada ,  si  se  desasosiega  y  turba  oyeodti 
nombre,  si  no  cabe  en  la  almohada  si  acaso  la  hallas  ai 
tada  en  el  estrado  rico  de  sa  autoridad ,  y  si  está  es]i 
mírala  si  se  pone  ahora  sobre  el  uno ,  ahora  sobre  é  k 
pié,  si  te  repite  la  respuesta  que  te  diere  dos  6  tresna 
sí  la  muda  de  blanda  en  áspera ,  de  aceda  en  amona^i 
levanta  la  mano  al  cabello  para  componerle  aanqnei 
esté  desordenado :  finalmente,  hijo,  mira  todas  sosad 
nes  y  movimientos,  porque  si  tú  me  los  relatares  cea 
ellos  fueron,  sacaré  yo  lo  que  ella  tiene  escondidon: 
secreto  de  su  corazón  acerca  de  lo  que  al  reclio  de  | 
amores  toca :  que  has  de  saber,  Sancho,  si  no  losd| 
que  entre  los  amantes  las  acciones  v  movimientos  eilí 
ñores  que  muestran  cuando  de  sas  amores  se  trata,  a 
certísimos  correos  que  traen  las  nuevas  de  loqaeáSk 
lo  interior  del  alma  pasa.  Vé ,  amigo,  y  guíete  otnií^í 
ventura  que  la  mía,  y  vuélvate  otro  mejor  sncesarí 
que  yo  quedo  temiendo  y  esperando  en  esta  amar;gi  a 
ledad  en  que  me  dejas.  Yo  iré  y  volveré  presto,  dijo Svi 
cho;  y  ensanche  vuesa  merced,  señor  mió,  ese  ct|» 
zoncíllo,  que  le  debe  tQuer  ahora  no  mayor  que  m 
avellana :  y  considere  que  se  suele  decir,  qafe  bDeacD; 
razón  quebranta  mala  ventura ,  y  que  donde  qo  hay  M. 
nosno  hay  estacas,  y  también  se  dice,  dondenosepi 
salta  la  liebre :  dígolo,  porque  si  esta  noclie  do  halii 
los  palacios  ó  alcázares  de  mí  señora,  ahora  queesd 
los  pienso  hallar  cuando  menos  lo  píense ,  y  hallado; di-' 
jenme  á  mí  con  ella.  Por  cierto,  Sancho,  dijo  D.  Quíj^ 
que  siempre  traes  tus  refranes  tan  á  pelo  de  lo  gne  ínti- 
mos, cuanto  me  dé  Dios  mejor  ventura  en  lo  qaedesA 
Esto  dicho,  volvió  Sancho  las  espaldas  y  vareó  sa  ndl^ 
yD.  Quijote  se  quedó  á  caballo  descansando  sobre  !■ 
estribos  y  sobre  el  arrimo  de  su  lanza,  lleno  de  tri^f 
confusas  imaginaciones,  donde  le  dejaremos  yánddM 
con  Sanzo  Panza,  que  no  menos  confuso  y  pensalini 
apartó  de  su  señor  queél  quedaba,  y  tanto,  qae  tfim 
hubo  salido  del  bosque,  cuando  volviendo  la  caboij 
viendo  que  D.  Quijote  no  parecía,  se  apeó  del  jamepl^ 
y  sentándose  al  pié  de  un  árbol  comenzó  á  hablar  c»-" 
sigo  mismo,  y  á  decirse :  Sepamos  ahora,  Ssnclio ' 
mano,  adonde  va  vuesa  merced.  ¿Va  á  buscar  algún  ji 
mentó  que  se  le  baya  perdido?  No  por  cierto.  ¿Pues 9 
va  á  buscar?  Voy  á  buscar,  como  quien  no  dice  nada, 
una  princesa,  y  en  ella  al  soldé  la  hermosura' y  á  lodo  1 
ciclo  junto,  i  Y  adonde  pensáis  hallar  eso  que  decís,  Sift 
cho?  ¿Adonde?  en  la  gran  ciuda^  del  Toboso.  T  bien, 
¿y  de  parte  de  quién  la  vais  á  buscar  ?  De  parle  del  b- 
'  moso  caballero  D.  Quijote  de  la  Mancha,  que  dcsíiceloJ  | 
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Inrtos,  y  da  de  comer  al  que  ha  sed ,  y  de  beber  al  qae 
ta  hambre.  Todo  eso  está  muy  bien,  j,  Y  sabéis  su  casa, 
Sancho?  Mi  amo  dice  que  han  de  ser  unos  reales  palacios, 
i  unos  soberbios  alcázares.  ¿Y  habeisla  visto  algún  dia 
jor  ventura?  Ni  yo  ni  mi  amo  la  habernos  visto  jamas. 

ÍY  pateos  que  fuera  acertado  y  bien  hecho  que  si  los 
it  Toboso  supiesen  que  estáis  vos  aquí  con  intención  de 
tr  i  sonsacarles  sus  princesas ,  y  á  desasosegarles  sus  dá- 
,  Tínieseu  y  os  moliesen  las  costillas  á  puros  palos,  y 
ioos  dejasen  hueso  sano?  En  verdad  que  tendrían  mu- 
llía raion  cuando  no  considerasen  que  soy  mandado,  y 
|DeRiensajero  sois,  amigo,  no  merecéis  culpa,  non.  No 
iifieíjeneso,  Sancho,  porque  la  gente  manchega  es 
{^  colérica  como  honrada ,  y  no  consiente  cosquillas  de 
^ie.  Vive  Dios,  que  si  os  huele,  que  os  mando  mala 
^ntura.  Oste,  puto,  allá  darás,  rayo :  no  sino  ándeme 
nboscando  tres  pies  al  «ato  por  el  gusto  ajeno;  y  mas 
(¿asi  será  buscar  á  Dulcinea  por  el  Toboso  como  á  Ma- 
porRavenft,  ó  al  bachiller  en  Salamanca :  el  diablo, 
diablo  me  ha  metido  á  mí  en  esto,  que  otro  no.  Este 
oquio  pasó  consigo  Sancho,  y  lo  que  sacó  del  fué 
volvió  á  decirse :  Ahora  bien,  todas  las  cosas  tienen 
io  si  no  es  la  muerte ,  debajo  de  cuyo  yogo  hemos 
pasar  todos,  mal  que  nos  pese ,  al  acabar  de  la  vida, 
mi  amo  por  mil  señales  be  visto  que  es  un  loco  de 
,yaun  también  yo  no  le  quedo  en  zaga,  pues  soy 
mentecato  que  él ,  pues  le  sigo  y  le  sirvo ,  si  es  vcr- 
iro  el  refrán  que  dice  :  Dime  conquián  andas ,  de- 

he  quién  eres ,  y  el  otro  cié  íib  con  £ulen_i»ces,  sino 

>BqnieD  paces.  Siendo  pues  locoTcorao  lo  es,  y  Jélo- 
■nqnelasmas  veces  toma  unas  cosas  por  otras,  y  j  uzga 
lUaoco  por  negro  y  lo  negro  por  blanco,  como  se  pa- 
toeiócuaudo  dijo  que  los  molinos  de  viento  eran  gigan- 
te, y  las  muías  de  los  religiosos  dromedarios,  y  las  ma- 
Mude  carneros  ejércitos  deenemigos,  yotras  muchas 
;tKasáeste  tono,  no  será  muy  difícil  hacerle  creer  que 
m  labradora ,  la  primera  que  me  topare  por  aqui ,  es  la 
Mñota  Dulcinea ;  y  cuando  él  no  lo  crea,  juraré  yo ;  y  si 
^jarate,  tornaré  yo  á  jurar ;  y  si  porfiare,  porQaré  yo  mas, 
Ide  manera  que  tengo  de  tener  la  mia  siempre  sobre 
ibito,  venga  lo  que  viniere :  quizá  con  esta  porfía  aca- 
mé  con  él  que  no  me  envíe  otra  vez  á  semejantes  men- 

I  ajerias  viendo  cuan  mal  recadóle  traigo  deltas ;  ó  quizá 
■fóisará,  como  yo  imagino,  que  algún  mal  encantador 
'tetos  qne  él  dice  que  le  quieren  mal,  la  habrá  mudado 
lifignraporhacerlenial  ydaño.  Con  esto  que  pensó  Saa- 
['dw  Panza  quedó  sosegado  su  espíritu,  y  tuvo  por  bien 
[acabado  su  negocio,  y  detúvose  allí  hasta  la  tarde  por  dar 
i  .k^  á  que  D.  Quijote  pensase  que  le  había  tenido  para 
■  sy  volver  del  Toboso;  y  sucedióle  todo  tan  bien,  que 
[  (Bando  se  levantó  para  subir  en  el  rucio  vio  que  del  To- 
\.  loso  hacia  donde  él  estaba  venían  tres  labradoras  sobre 
-tRS pollinos  ó  pollinas,  que  el  autor  no  lo  declara,  aun- 
qoe  mas  se  pnéde  creer  que  eran  borricas,  por  ser  ordi- 
naria caballería  de  las  aldeanas ;  pero  como  no  va  mucho 
tn  esto,  no  hay  para  qué  detenernos  en  averiguarlo.  En 
Ksolocion ,  asi  como  Sancho  vio  á  las  labradoras ,  á  paso 
lindo  volvió  á  buscará  su  señor  D.  Quijote,  y  hallóle 
nspirando  y  diciendo  mil  amorosas  lamentaciones.  Co- 
no D.  Quijote  le  vio  le  dijo :  ¿Qué  hay ,  Sancho  amigo? 
iPodré  señalar  este  dia  con  piedra  blanca ,  ó  con  negra? 
Ifeiorserá,  respendió  Sancho,  qne  vuesa  merced  le  se- 
óaiecon  almagre,  como  rétalos  do  cátedras,  porque  le 


echen  bien  de  ver  los  qne  le  vieren.  Dése  modo,  replicó 
D.  Quijote,  buenas  nuevas  traes.  Tan  buenas,  respondió 
Sancho ,  que  no  tiene  mas  que  hacer  vuesa  merced  sino 
picar  á  Rocinante  y  salir  á  lo  raso  á  ver  á  la  señora  Dul- 
cinea del  Toboso,  que  con  otras  dos  doncellas  suyas 
viene  á  ver  á  vuesa  merced.  ¡Santo  Dios!  ¿qué es  io 
que  dices,  Sancho  amigo?  dijo  D.  Quijote.  Mira  no  me 
engañes,  ni  qnierasconfalsasalegiiasalegrarmís  verda- 
deras tristezas.  ¿Quésacaria  yode  engañará  vuesa  mer- 
ced ,  respondió  Sancho,  y  roas  estando  tan  cerca  de  des- 
cubrir mi  verdad?  Pique ,  señor ,  y  venga  y  verá  venir  á 
la  princesa  nuestra  ama,  vestida  y  adornada,  en  fln  como 
quien  ella  es.  Sus  doncellas  y  ella  todas  son  una  ascua  de 
oro,  todas  mazorcas  de  perlas,  todas  son  diamantes,  to- 
das rubies,  todas  telas  de  brocado  de  mas  de  diez  altos; 
los  cabellos  sueltos  por  las  espaldas,  que  son  otros  tantos 
rayos  del  sol ,  que  andan  jugando  con  el  viento ;  y  sobre 
todo  vienen  á  caballo  sobre  tres  cananeas  remendadas, 
que  no  hay  mas  que  ver.  Hacanq^  querrás  decir,  San- 
cho. Poca  diferencia  hay,  respondió  Sancho,  de  cana- 
neas á  hacaneas;  pero  vengan  sobre  lo  que  vinieren, 
ellas  vienen  las  mas  galanas  señoras  que  se  puedan  de- 
sear, especialmente  la  princesa  Dulcinea,  mi  señora,  que 
pasma  los  sentidos.  Vamos,  Sancho  hijo,  respondió 
D.  Quijote,  y  en  albricias  destas  no  esperadas  como  bue- 
nas nuevas,  te  mando  el  mejor  despojo  que  ganare  en  la 
primera  aventura  que  tuviere,  y  si  esto  no  te  contenta, 
te  mando  las  crias  que  este  año  me  dieren  las  tres  yeguas 
mías ,  que  tú  sabes  que  quedan  para  parir  en  el  prado 
concejil  de  nuestro  pueblo.  A  las  crias  me  atengo,  res- 
pondió Sancho ,  porque  de  ser  buenos  los  despojos  de  la 
primera  aventura  no  está  muy  cierto.  Ya  en  esto  salieron 
de  la  selva  y  descubrieron  cerca  á  las  tres  aldeanas.  Ten- 
dió D.  Quijote  los  ojos  por  todo  el  camino  del  Toboso,  y 
como  no  vio  sino  á  las  tres  labradoras,  turbóse  todo,  y 
preguntó  á  Sancho  si  las  había  dejado  fuera  de  la  ciudad. 
¿CómofueradeIaciudad?respondió :  ¿por  ventura  tiene 
vuesa  merced  los  ojos  en  el  colodrillo,  que  no  ve  que 
son  estas  que  aqui  vienen,  resplandecientes  como  el 
mismo  sol  á  mediodia?  Yo  no  veo,  Sancho,  dijo  D.  Qui- 
jote ,  sino  &.  tres  labradoras  sobre  tres  borricos.  Ahora 
me  libre  Dios  del  diablo,  respondió  Sancho,  ¿y  es  posi- 
ble que  tres  hacaneas,  ó  como  se  llaman ,  blancas  como 
el  ampo  de  la  nieve,  le  parezcan á  vuestra  merced  bor- 
ricos? Vive  el  Señor,  que  me  pele  estas  barbas  si  tal 
fuese  verdad.  Pues  yo  te  digo,  Sancho  amigo,  que  es 
tan  verdad  que  son  borricos  ó  borricas,  como  yo  soy 
D.  Quijote  y  tú  Sancho  Panza :  á  io  menos  á  mi  tales  me 
parecen.  Calle ,  señor,  dijo  Sancho,  no  diga  la  tal  pala- 
bra, sino  despabile  esos  ojos ,  y  venga  á  hacer  reveren- 
cia á  la  señora  de  sus  pensamientos ,  que  ya  llega  cerca : 
y  diciendo  esto  se  adelantó  á  recebir  á  las  tres  aldeanas, 
y  apeándose  del  rucio  tuvo  del  cabestro  al  jumento  de 
una  de  las  tres  labradoras ,  y  hincando  ambas  rodillas  en 
el  suelo,  dijo :  Reina  y  princesa  y  duquesa  de  la  hermo- 
sura, vuestra  altivez  y  grandeza  sea  servida  de  recebir 
en  su  gracia  y  buen  talante  al  cautivo  caballero  vuestro, 
que  allí  está  hecho  piedra  mármol,  todo  turbado  y  sin 
pulso  de  verse  ante  vuesa  magnifica  presencia.  Yo  soy 
Sancho  Panza  su  eseudero.y  él  es  el  asendereado  caba- 
llero D.  Quijote  de  la  Mancha ,  llamado  por  otro  nombre 
el  caballero  de  la  Triste  Figura.  A  esta  sazón  ya  se  había 
puesto  D.  Quijote  de  hinojos  junto  á  Sancho,  y  miraba 
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coa  ojos  desencajados  y  vista  torJbada  &  la  que  Sancbo 
llamaba  reina  y  señora ;  y  como  no  descubria  en  ella  sino 
una  moza  aldeana  y  no  de  muy  buen  rostro,  porque  era 
cariredonda  y  chata,  estaba  suspenso  y  admirado,  sin 
osar  desplegar  los  labios.  Las  labradoras  estaban  asimis- 
mo atónitas  viendo  aquellos  dos  hombres  tan  diferentes 
hincados  de  rodillas,  que  no  dejaban  pasar  adelante  á  su 
compañera ;  pero  rompiendo  el  silencio  la  detenida,  toda 
desgraciada  y  mohina,  dijo :  Apártense  ñora  en  tal  del  ca- 
mino,y  déjenibos  pasar,que  vamos  depriesa.  A  lo  que  res- 
pondió Sancho  :  ¡  Oh  princesa  y  señora  universal  del  To- 
boso! ¿cómo  vuestro  magnánimo  corazón  nose  enternece 
viendo  arrodillado  ante  vuestra  sublimada  presencia  á  la 
coluna  y  sustento  de  la  andante  caballería?  Oyendo  lo  cual 
otra  de  las  dos  dijo :  Mas  xo  que  te  estregó,  burra  de  mi 
suegro :  mirad  con  qué  se  vienenlos  señoritos  ahora  ába- 
cer  burla  de  las  aldeanas,  como  si  aquí  no  supiésemos 
echarpullascomoellos :  vayansucamino,  é  déjenmos  bar 
cer  el  nneso,  y  serles  ha  sano.  Levántate,  Sancho,  dijo  á 
este  punto  D.  Quijote,  que  ya  veo  que  la  fortuna,  de  mi 
mal  uoharta,  tiene  tomados  los  caminos  todos  por  donde 
pueda  venir  algún  contento  á  esta  ánima  mezquina  que 
tengo  eu  las  carnes,  Y  tú,  ó  extremo  del  valor  que  puede 
desearse,  término  de  la  h  umana  gentileza,  único  remedio 
destea{ligidocorazonqueteadora,yaqueelmalignoen- 
cautador  me  persigue,  y  ha  puesto  nubes  y  cataratas  en 
mis  ojos,y  para  solo  ellos  y  no  para  otros  ba  mudadoy  trasr 
formado  tü  sin  igual  bermosuray  rostro  en  el  de  una  labra- 
dora pobre,  si  ya  también  el  mío  no  le  ha  cambiado  en 
el  de  algún  vestiglo  para  hacerle  aborrecible  á  tus  ojos, 
no  dejes  de  mirarme  blanda  y  amorosamente,  echando 
de  ver  en  esta  sumisión  y  arrodillamiento,  que  á  tu  con- 
trahecha hermosura  bago,  la  humildad  con  que  mi  alma 
te  adora.  Toma  que  mi  agüelo,  respondió  la  aldeana, 
amiguita  soy  yo  de  oir  resquebrajos.  Apártense  y  déjen- 
mos ir,  y  agradecérselo  hemos.  Apartóse  Sancho  y  de- 
jóla ir,  contentisimo  de  haber  salido  bien  de  su  enredo. 
Apenas  se  vio  libre  la  aldeana  que  había  hecho  la  figura 
de  Dulcinea ,  cuando  picando  asa  cananea  con  un  agui- 
jón que  en  un  palo  traía,  dio  á  correr  por  el  prado  ade- 
lante; y  como  la  borrica  sentía  la  punta  del  aguijón,  que 
le  fatigaba  mas  de  lo  ordiuai  ío ,  comenzó  á  dar  corco- 
vos, de  manera  que  dio  con  la  señora  Dulcinea  en  tier- 
ra; lo  cual  visto  por  D.  Quijote  acudió  á  levantarla,  y 
Sancho  á  componer  y  cinchar  el  albarda,  que  también 
vino  á  la  barriga  de  la  pollina.  Acomodada  pues  la  albarr 
da,  y  queriendo  D.  Quijote  levantar  á  su  encantada  se- 
ñora en  los  brazos  sobre  la  jumenta,  la  señora,  levan- 
tándose del  suelo  le  quitó  de  aquel  trabajo,  porque  ha- 
ciéndose algún  tanto  atrás  tomó  una  corridica ,  y  pues- 
tas ambas  manos  sobre  las  ancas  de  la  pollina,  dio  con  su 
cuerpo  roas  lijero  que  un  halcón  sobre  la  albarda,  y  quedó 
á  horcajadas  como  si  fuera  hombre,  y  entonces  dijo  San- 
cho :  Vive  Roque ,  que  es  la  señora  nuestra  ama  roas  ti- 
jera que  un  alcotán,  y  que  puede  enseñar  á  subir  á  la  ji- 
neta al  mas  diestro  cordobés  ó  mejicano :  el  arzón  trasero 
de  la  silla  pasó  de  un  salto,  y  sin  espuelas  hace  correr  la 
bacanea  como  una  cebra,  y  no  le  van  en  zaga  sus  donce- 
llas, que  todas  corren  como  el  viento :  y  así  era  la  ver- 
dad, porque  en  viéndose  á  caballo  Dulcinea,  todas  pi- 
caron tras  olla  y  dispararon  á  correr,  sin  volver  la  cabeza 
atras  por  espacio  de  mas  de  media  legua.  Siguiólas 
D.  Quijote  con  la  vista ,  y  cuando  vio  que  uo  parecían. 


volviéndose  á  Sancho,  le  dijo :  Sancho,  ¿qué te paraeef 
¡Cuan  malquisto  soy  de  encantadores!  Y  mira  hasta 
dónde  se  extiende  su  malicia  y  la  ojeriza  que  me  tieneo, 
pues  me  han  querido  privar  del  contento  que  pudiera 
darme  ver  en  su  ser  á  mi  señora.  En  efecto,  yo  nad  pua 
ejemplo  de  desdicbadfls,  y  para  ser  blanco  y  terren 
donde  tomen  la  mira  y  asesten  las  flechas  de  la  mala  íte- 
tuna  ¡  y  has  también  de  advertir,  Sancho,  que  no  se  con- 
tentaron estos  traidores  de  haber  vuelto  y  trasfonaads 
á  mi  Dulcinea,  sino  que  la  trasformaron  y  volvienm  m 
una  Ggnra  tan  baja  y  tan  fea  como  la  de  aquella  aldeana, 
y  juntamente  le  quitaron  lo  que  es  tan  suyo  de  las  pria^ 
cipales  señoras,  que  es  el  buen  olor,  por  andar  áempn 
entre  ámbares  y  entre  flores  ;  porque  te  hago  saber, 
Sancho,  que  cuando  llegué  á  subir  á  Dulcinea  sobre  m 
bacanea  (según  tú  dices,  que  á  mí  me  pareció  borrica} 
me  dio  un  olor  de  ajos  crudos,  que  me  encalabrindf 
atosigó  el  alma,  ¡Oh  canalla!  gñtóá^tesazon  San^ii; 
¡oh  encantadores  aciagosymsTüiteñcionaBicft",  y  quién 
os  viera  í  lodos'ensartados  poFlas  a^^EIl^ñmio  gardiaw 
en  lercha !  Mucho  sabéis,  mucho  podéis  y  macho  ral 
hacéis.  Bastaros  debiera,  bellacos,  haber  mudado  íh 
perlas  de  los  ojos  de  mi  señora  en  agallas  alcomoqw* 
ñas,  y  sus  cabellos  de  oro  purísimo  en  cerdas  de  coiaá* 
buey  bermejo,  y  finalmente  todas  sos  facciones  debwH 
ñas  en  malas ,  sin  que  le  tocárades  en  el  olor,  que  portf 
siquiera  sacáramos  lo  que  estaba  encubierto  debaja-áí 
aquella  fea  corteza,  aunque  para  decir  verdad,  noaet 
yo  vi  su  fealdad,  sino  su  hermosura,  á  la  cual  sid>ia  da 
punto  y  quilates  un  lunar  que  tenia  sobre  el  labio  dere- 
cho i  manera  de  bigote .  con  siete  ó  ocho  cabrios  ii> 
bios  como  hebras  de  oro ,  y  largos  de  mas  de  uQ  palnt. 
A  este  lunar,  dijo  D.  Quijote,  según  la  correspondenda 
que  tienen  entre  si  los  del  rostro  con  los  del  cuerpo,  ha 
de  tener  otro  Dulcinea  en  la  tabla  del  muslo  que  oorRa> 
ponde  al  lado  donde  tiene  el  del  rostro ;  pero  muy  Ines- 
gos  para  lunares  son  pelos  de  la  grandeza  que  hassigit» 
ficado.  Pues  yo  sé  decir  á  vuesa  merced,  respondió  S»' 
cho,  que  le  parecían  allí  como  nacidos.  Yo  lo  creo,  anug^ 
replicó  D.  Quijote,  porque  ninguna  cosa  poso  la  nata» 
raleza  en  Dulcinea  que  no  fuese  perfectay  bien  acabada; 
y  asi  si  tuviera  cien  I  uñares  como  el  que  dices,  ea  eUaat 
fueran  lunares,  sino  lunas  y  estrellas  resplandecientes 
Pero  dime ,  Sancho,  aquella  que  á  mí  me  pareció  altar- 
da  ,  que  tú  aderezaste,  ¿era  silla  rasa,  ó  sillón?  No  en^ 
respondió  Sancho ,  sino  silla  á  la  jineta,  con  una  cubiertl 
de  campo,  que  vale  la  mitad  de  un  reino,  según  es  d» 
rica.  ¡  Y  que  no  viese  yo  todo  eso,  Sancho!  dijo  D.  Qoi- 
jote :  ahora  tomo  á  decir  y  diré  mil  veces  que  soy  ei  oa 
desdichado  de  los  hombres.  Harto  tenia  que  hacerel  so- 
carrón de  Sancho  en  disimular  la  risa,  oyendo  las  san- 
deces de  su  amo,  tan  delicadamente  engañado.  Fiori- 
mente,  después  de  otras  muchas  razones  que  entre  te 
dos  pasaron ,  volvieron  á  subir  en  sus  bestias ,  y  siguie- 
ron el  camino  de  Zaragoza,  adonde  pensaban  Hegari 
tiempo  que  pudiesen  hallarse  en  unas  solemnes  Oestas 
que  en  aquella  insigne  ciudad  cada  año  suelen  hacerse; 
pero  antes  que  allá  llegasen  les  sucedieron  cosas,  qae 
por  muchas,  grandes  y  nuevas,  merecen  ser  esoitasy 
leídas,  como  se  verá  adelante. 
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CAPITULO  XI. 


De  la  ednSa  «TeBlan  qne  le  sucedid  al  valeroso  D.  Qiijote  coa 
«1  carro  ó  carreta  de  las  Cart«s  de  la  muerte. 

Pensativo  ademas  iba  D.  Quijote  por  sq  camino  ade- 
hite  considerando  la  mala  l3urla  qne  la  habían  hecho 
Jos  encantadores  volviendo  á  su  señora  Dulcinea  en  la 
sala  figura  de  la  aldeana,  y  no  imaginaba  qué  remedio 
tendría  para  volverla  á  su  ser  primero ;  y  estos  pensa- 
■¡entos  le  llevaban  tan  fuera  de  si,  que  sin  sentirlo  sol- 
liba  riendas  á  Rocinante,  el  cual  sintiendo  la  libertad 
^  se  le  daba,  á  cada  paso  se  detenia  á  pacer  la  verde 
feítade  que  aquellos  campos  abundaban.  De  su  embe- 
leamiento  le  volvió  Sancho  Panza  díciéndole :  Señor, 
ks  tristezas  no  se  hicieron  para  las  bestias ,  sino  para  los 
Jnmbres ;  pero  si  los  hombres  las  sienten  demasiado,  se 
nelven  bestias :  vuesa  merced  se  reporte ,  y  vuelva  en 
;  iiy  coja  las  riendas  á  Rocinante,  y  avive  y  despierte ,  y 
nieslra  aquella  gallardía  que  conviene  que  tengan  los 
oballeros  andantes.  ¿Qué  diablos  es  esto?  Qué  descae- 
I  dmiento  es  este?  ¿Estamos  aquí  ó  en  Francia?  Mas  que 
'  «Heve  Satanás  á  cuantas  Dulcineas  hay  en  el  mundo, 
i  fus  vale  mas  la  salud  de  un  solo  cabal  lero  andante ,  que 
f  iMÍog  los  encantos  y  trasformaciones  de  la  tierra.  Calla, 
í  Smcho,  respondió  D.  Quijote  con  voz  no  mny  desma- 
Jidi,  calla,  digo,  y  no  digas  blasfemias  contra  aquella 
4acastada  señora,  que  de  su  desgracia  y  desventura  yo 
Mis  tengo  la  culpa :  de  la  invidia  que  me  tienen  los  ma- 
iRbí nacido  su  mala  andanza.  Asi  lo  digo  yo,  respon- 
da Sancho :  quien  la  vido  y  la  ve  ahora ,  i  cuál  es  el  co- 
men qne  no  Hora?  Eso  puedes  tú  decir  bien,  Sancho, 
ffiflioó  D.  Quijote ,  pues  la  viste  en  la  entereza  cabal  da 
nliennosura,  qne  el  encanto  no  se  estendió  á  turbarte 
hvista  ni  á  eiiciibríte  su  belleza :  contra  mí  solo ,  y  con- 
tri mis  ojos  se  endereza  la  fuerza  de  su  veneno ;  mas  con 
i  Meesio  he  caido,  Sancho,  en  una  cosa,  y  es  que  me 
filiaste  mal  su  hermosura ,  porque  si  mal  no  me  acuer- 
it,  dijiste  que  tenia  los  ojos  de  perlas,  y  los  ojos  que  pa- 
nceo  de  perlas  antes  son  de  besugo  que  de  dama ;  y  á  lo 
V  JO  creo ,  loB  de  Dulcinea  deben  ser  de  verdes  esme- 
[  nldu,  rasgados,  con  dos  celestiales  arcos  que  les  sirven 
\  ib  cejas ;  y  esas  perlas  quítalas  de  los  ojos,  y  pásalas  á 
i  kt^entes,  que  sin  duda  te  trocaste,  Sancho,  tomando 
Inejot  por  los  dientes.  Todo  puede  ser,  respondió  San- 
cIm,  porque  también  me  turbó  á  mi  su  hermosura  como 
á  vuesa  merced  su  fealdad ;  pero  encomendémoslo  todo 
iDjes,  que  él  es  el  sabidor  de  las  cosas  que  han  de  su- 
ceder en  este  valle  de  lágrimas,  en  este  mal  mundo  que 
taeaios,  donde  apenas  se  halla  cosa  que  esté  sin  mez- 
cla de  maldad,  embuste  y  bellaquería.  De  una  cosa  me 
pesa,  señor  mío,  mas  que  de  otras,  que  es  pensar  qué 
nedio  se  ha  de  tener  cuando  vuesa  merced  venza  algún 
{■gante  6  otro  caballero,  y  le  mande  que  se  vaya  á  pre- 
sentar ante  la  hermosura  de  la  señora  Dulcinea :  ¿adonde 
ia  hade  hallar  este  pobre  gigante,  ó  este  pobre  y  misero 
caballero  vencido  ?Paréceme  que  los  veo  andar  por  el 
Tidwso  hechos  unos  bausanes,  buscando  á  mi  señora 
Dalcinea,  y  aunque  la  encuentren  en  mitad  de  la  calle, 
no  la  conocerán  mas  que  á  mi  padre.  Quizá,  Sancho, 
Rspondii  D.  Quijote ,  no  se  extenderá  el  encantamento 
á  quitar  el  conocimiento  de  Dulcinea  á  los  vencidos  y 
PKKnUdos  gigantes  y  caballeros ;  y  en  uno  ó  dos  de  los 
fcioeros  que  yo  venza  y  le  envíe,  haremos  la  experien- 


cia si  la  ven  ó  no,  mandándoles  quo  vuelvan  á  darme 
relación  de  lo  que  acerca  desto  les  hubiere  sucedido. 
Digo,  señor,  replicó  Sancho,  que  me  ha  parecido  bien 
lo  que  vuesa  merced  me  ha  dicho,  y  que  con  ese  artifi- 
cia vendremos  en  conocimiento  de  lo  que  deseamos ;  y 
si  es  que  ella  á  solo  vuesa  merced  se  encubre,  la  desgra- 
cia mas  será  de  vuesa  merced  que  suya ;  pero  como  la 
señora  Dulcinea  tenga  salud  y  contento,  nosotros  por 
acá  nos  avendremos  y  lo  pasaremos  lo  mejor  que  pudié» 
remosbuscando  nuestras  aventuras,  y  dejando  al  tiempo 
que  haga  de  las  suyas ,  que  él  es  el  mejor  médico  desús 
y  de  otras  mayores  enfermedades.  Responder  quería 
D.  Quijote  á  Sancho  Panza ;  pero  estórbeselo  una  carreta 
que  salió  al  través  del  camino,  cargada  de  los  mas  diver- 
sos y  extraños  personajes  y  figuras  que  pudieron  imagi- 
narse. El  que  guiaba  las  muías  y  servia  de  carretero  era 
un  feo  demonio.  Venia  la  carreta  descubierta  al  cielo 
abierto,  sin  toldo  ni  zarzo.  La  primera  figura  que  se  ofre- 
ció á  los  ojos  de  D.  Quijote  fué  la  de  la  misma  muerte  con 
rostro  humano ;  junto  á  ella  venía  un  ángel  con  unas 
grandes  y  pintadas  alas ;  al  un  lado  estaba  un  emperador 
con  una  corona  al  parecer  de  oro  en  la  cabeza ;  á  los  pies 
de  lamuerte  estaba  el  dios  que  llaman  Cupido,  sin  venda 
en  los  ojos ,  pero  con  su  arco ,  carcaj  y  saetas ;  venia  tam- 
bién un  caballero  armado  de  punta  en  blanco,  excepto 
qne  no  traía  morrión  ni  celada,  sino  un  sombrero  lleno 
de  plumas  de  diversas  colores :  con  estas  venían  otras 
personas  de  diferentes  trajes  y  rostros.  Todo  lo  cual  visto 
de  improviso,  en  alguna  manera  alborotó  á  D.  Quijote  y 
puso  miedo  en  el  corazón  de  Sancho ;  mas  luego  se  ale- 
gró O.  Quijote  creyendo  que  se  le  ofrecía  alguna  nueva 
y  peligrosa  aventura ;  y  con  este  pensamiento  y  con  áni- 
mo dispuesto  de  acometer  cualquier  peligro ,  se  puso 
delante  de  la  carreta,  y  con  voz  alta  y  amenazadora  dijo: 
Carretero,  cochero,  ó  diablo,  ó  lo  que  eres,  no  tardes 
en  decirme  quién  eres,  á  do  vas,  y  quién  es  la  gente  que 
llevas  en  tu  carricoche,  que  mas  parece  la  barca  de  Ca- 
rón, qne  carreta  de  las  que  se  usan.  A  lo  cual  mansa- 
mente, deteniendo  el  diablo  la  carreta,  respondió :  Se- 
ñor, nosotros  somos  recitantes  de  la  compañía  de  Án- 
gulo el  Halo ;  hemos  hecho  en  un  lugar  que  está  detras 
de  aquella  loma,  esta  mañana,  que  es  la  octava  del  Cor- 
pus, el  auto  de  las  Cortes  de  la  muerte,  y  liémosle  do 
hacer  esta  tarde  en  aquel  lugar  que  desde  aquí  se  pare- 
ce;  y  por  estar  tan  cerca  y  excusar  el  trabajo  de  desnu- 
darnos y  volvernos  á  vestir,  nos  vamos  vestidos  con  los 
mesmos  vestidos  que  representamos.  Aquel  mancebo  va 
de  muerte,  el  otro  de  ángel,  aquella  mujer,  que  es  la 
del  autor,  va  de  reina,  el  otro  de  soldado,  aquel  de  em- 
perador, y  yo  de  demonio,  y  soy  una  de  las  principales 
figuras  del  auto,  porque  hago  en  esta  compañía  los  pri- 
meros papeles :  si  otra  cosa  vuesa  merced  desea  saber 
de  nosotros,  pregúntemelo,  que  yo  le  sabré  responder 
con  toda  puntualidad,  que  como  soy  demonio  todo  so 
me  alcanza.  Por  la  fe  de  caballero  andante,  respondió 
D.  Quijote,  que  asi  como  vi  este  carro  imaginé  que  al- 
guna grande  aventura  se  me  ofrecía,  y  ahora  digo  que 
es  menester  tocar  las  apariencias  con  la  mano  para  dar 
lugar  al  desengaño.  Andad  con  Dios,  buena  gente,  y 
haced  vuestra  fiesta,  y  mirad  si  mandaisalgoenque  pac- 
da  seros  de  provecho,  que  lo  haré  con  buen  animo  y 
buen  talante,  porque  desde  muchacho  fui  aficionado  á 
la  carátula,  y  en  mi  mocedad  se  me  iban  los  ojos  tras  la 
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farándula.  Estando  en  estas  pláticas  quiso  la  suerte  que 
llegase  uno  de  la  compañía ,  que  venin  vestido  de  boji- 
ganga con  muchos  cascabeles,  y  en  la  punta  de  un  palo 
traía  tres  vejigas  de  vaca  hinchadas,  el  cual  moharracho 
llegándose  á  D.  Quijote  comenzó  á  esgrimir  el  palo  y  á 
sacudir  el  suelo  con  las  vejigas,  y  á  dar  grandes  saltos 
sonando  los  cascabeles,  cuya  mala  visión  así  alborotó  á 
Rocinante ,  que  sin  ser  poderoso  á  detenerle  D.  Quijote, 
tomando  el  freno  entre  los  dientes,  dio  á  correr  por  el 
campo  con  mas  lijereza  que  jamas  prometieron  los  hue- 
sos de  su  notomia.  Sancho,  que  consideró  el  peligro  en 
que  iba  su  amo  de  ser  derribado,  saltó  del  rucio,  y  á 
toda  priesa  fué  á  valerle ,  pero  cuando  á  él  llegó  ya  es- 
taba en  tierra  y  junto  á  él  Rocinante,  que  con  su  amo 
vino  al  suelo :  ordinario  fin  y  paradero  de  las  lozanías  de 
Rocinante  y  de  sus  atrevimientos.  Mas  apenas  hubo  de- 
jadosucabalIcríaSanchoporacudiráD.  Quijote,  cuando 
el  demonio  bailador  de  las  vejigas  saltó  sobre  el  rucio,  y 
sacudiéndole  con  ellas ,  el  miedo  y  ruido  mas  que  el  do- 
lor de  los  golpes  le  hizo  volar  por  la  campaña  hacia  el 
lugar  donde  iban  á  hacer  la  fiesta.  Miraba  Sancho  la  car- 
rera de  su  rucio  y  la  caida  de  su  amo,  y  no  sabia  á  cuál  de 
las  dos  necesidades  acudiría  primero :  pero  en  efecto, 
como  buen  escudero  y  como  buen  criado  pudo  mas  con 
él  el  amor  de  su  señor  que  el  cariño  de  su  jumento ; 
puesto  que  cada  vez  que  veía  levantar  las  vejigas  en  el 
aire  y  caer  sobre  las  ancas  de  su  rucio ,  eran  para  él  tár- 
tagos y  sustos  de  muerte,  y  antes  quisiera  que  aquellos 
golpes  se  los  dieran  á  él  en  las  niñas  de  los  ojos ,  que  en 
el  mas  minimo  pelo  de  la  cola  de  su  asno.  Con  esta  per- 
pleja tribulación  llegó  donde  estaba  D.  Quijote  harto 
mas  maltrecho  de  lo  que  él  quisiera ,  y  ayudándole  á  su- 
bir sobre  Rocinante  le  dijo :  Señor,  el  diablo  se  ha  lle- 
vado el  rucio.  ¿Qué  diablo?  preguntó  D.  Quijote.  El  de 
las  vejigas,  respondió  Sancho.  Pnes yo  le  cobraré,  re- 
,  piteó  D.  Quijote,  si  bien  se  encerrase  con  él  en  los  mas 
hondos  y  escuros  calabozos  del  infierno.  Sigúeme,  San- 
cho, que  la  carreta  va  despacio,  y  con  las  muías  della 
satisfaré  la  pérdida  del  rucio.  No  hay  para  qué  hacer  esa 
diligencia,  señor,  respondió  Sancho ;  vuesa  merced  tem- 
ple su  cólera ,  que  según  me  parece  ya  el  diablo  ha  de- 
jado el  rucio,  y  vuelve  á  la  querencia ;  y  asi  era  la  ver- 
dad, porque  habiendo  caido  el  diablo  con  el  rucio  por 
imitar  á  D.  Quijote  y  á  Rocinante,  el  diablo  se  fué  á  pié 
al  pueblo,  y  el  jumento  se  volvió  á  su  amo.  Con  todo 
eso,  dijo  D.  Quijote ,  será  bien  castigar  el  descomedi- 
miento de  aquel  demonio  en  alguno  de  los  de  la  carre- 
ta, aunque  sea  el  mismo  emperador.  Quítesele  á  vuesa 
merced  eso  de  la  imaginación,  replicó  Sancho,  y  tome 
mi  consejo,  que  es  que  nunca  se  tome  con  farsantes,  que 
es  gente  favorecida :  recitante  he  visto  yo  estar  preso 
por  dos  muertes,  y  salir  libre  y  sin  costas :  sepa  vuesa 
merced  que  como  son  gentes  alegres  y  de  placer,  todos 
los  favorecen,  todos  los  amparan,  ayudan  y  estiman ,  y 
mas  siendo  de  aquellos  de  las  compañías  reales  y  de  tí- 
tulo ,  que  todos  ó  los  mas  en  sus  trajes  y  compostura  pa- 
recen unos  principes.  Pues  con  todo,  respondió  D.  Qui- 
jote, no  se  rae  ha  de  ir  el  demonio  farsante  alabando, 
aunque  le  favorezca  todo  el  género  humano ;  y  diciendo 
esto  volvió  á  la  carreta,  que  ya  estaba  bien  cerca  del 
pueblo,  y  iba  dando  voces  diciendo :  J)etenéos,  espe- 
rad ,  turba  alegre  y  regocijada ,  que  os  quiero  dar  á  en- 
tender Cómo  se  han  de  tratar  ios  jumentos  y  alimañas 
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que  sirven  de  caballería  á  los  escaderos  de  los  caballens 
andantes.  Tan  altos  eran  los  gritos  de  D.  Quijote,  qie 
los  oyeron  y  entendieron  los  de  la  carreta ;  y  jazgañd» 
por  las  palabras  la  intención  del  que  las  decia ,  en  m 
instante  saltó  la  muerte  de  la  carreta ,  y  tras  ella  el  em- 
perador, el  diablo  carretero  y  el  ángel ,  sin  quedarse  la 
reina  ni  el  dios  Cupido ;  y  todos  se  cargaron  de  piedra 
y  se  pusieron  en  ala  esperando  recebirá  D.  Quijote  en  las 
puntas  de  sus  guijarros.  D.  Quijote,  que  los  vio  pnestosea 
tan  gallardo  escuadrón ,  los  brazos  levantados,  con  ade- 
man de  despedir  poderosamente  las  piedras ,  detuvo  is 
riendas  á  Rocinante ,  y  púsose  á  pensar  de  qaé  modo  Un 
acometería  con  menos  peligro  de  su  persona.  En  estoqne 
se  detuvo  llegó  Sancho ,  y  viéndole  en  talle  de  acometer 
al  bien  formado  escuadrón,  le  dijo :  Asaz  de  locara  será 
intentar  tal  empresa;  considere  vuesa  merced,  señor  ini^, 
que  para  sopa  de  arroyo  y  tente  bonete  no  hay  arma  defea- 
siva  en  el  mundo,  si  no  es  embutirse  y  encerrarse  en  nm 
campana  de  bronce ;  y  también  se  ha  de  considerar  queet 
mas  temeridad  que  valentía  acometer  un  hombre  solo  i 
un  ejército  donde  está  la  muerte,  y  pelean  en  persona  es- 
peradores ,  y  á  quien  ayudan  los  buenos  y  los  malos  ia- 
geles  :  y  si  esta  consideración  no  le  mueve  á  estante 
quedo,  muévale  saber  de  cierto  que  entre  todos  los  qm 
allí  estón ,  annque  parecen  reyes ,  príncipes  y  empera- 
dores, no  hay  ningún  caballero  andante.  Ahora  sí ,  dift 
D.  Quijote ,  has  dado,  Sancho,  en  el  punto  que  pnedt 
y  debe  mudarme  de  mi  ya  determinado  intento.  Y« 
no  puedo  ni  debo  sacar  la  espada,  como  otras  veecf  : 
muchas  te  he  dicho ,  contra  quien  no  fuere  armado  ct- 
ballero:  á  tí,  Sancho,  toca,  si  quieres  tomar  tarea-  ^ 
ganza  del  agravio  que  á  tu  rucio  se  le  ha  hecho ,  qaej»  ' 
desde  aquí  te  ayudaré  con  voces  y  adverümientos  sala- 
dables.  No  hay  para  qué,  señor,  respondió  Sanciie^ 
tomar  venganza  de  nadie,  pnes  no  es  de  buenos  cra- 
tianos  tomarla  de  los  agravios,  cnanto  mas  que  yo  aci- 
baré con  mi  asno  que  ponga  su  ofensa  en  las  manos  dt 
mi  voluntad,  la  cual  es  de  vivir  pacíñcamenle  ios  dki 
que  los  cíelos  me  dieren  de  vida.  Pues  esa  es  ta  deter* 
minacion,  replicó  D.  Quijote,  Sancho  bueno .  Sanek» 
discreto,  Sancho  cristiano  y  Sancho  sincero,  dejemas 
estas  fantasmas  y  volvamos  á  buscar  mejores  y  mas  cmt 
lificadas  aventuras ,  que  yo  veo  esta  tierra  de  talle  qn 
no  han  de  faltar  en  ella  muchas  y  muy  milagrosas.  Vol- 
vió las  riendas  luego ,  Sancho  fué  á  tomar  su  rucio ,  b 
muerte  con  todo  su  escuadrón  volante  volvieron  á  s> 
carreta  y  prosiguieron  su  viaje,  y  este  felice  fin  tuvoii 
temerosa  aventura  de  la  carreta  de  la  muerte  :  gracüa 
sean  dadas  al  saludable  consejo  que  Sancho  Panza  diéi 
su  amo,  al  cnal  el  dia  siguiente  le  sucedió  otra  con  n 
enamorado  y  andante  caballero,  de  no  menos  su^ea- 
sion  que  la  pasada. 

CAPITULO  xn. 

De  la  extrafia  arentura  que  le  sacedlo  al  valeroso  D.  Qaiiirte  esi 
el  bravo  caballero  de  los  EsiMjos. 

La  noche  que  siguió  al  dia  del  rencuentro  de  lamnerte 
la  pasaron  D.  Quijote  y  su  escudero  debajo  de  onosallos 
y  sombrosos  árboles,  habiendo  á  persuasión  de  Sandio 
comido  D.  Quijote  de  lo  que  venía  en  el  repuestodel  re- 
cio ,  y  entre  la  cena  dijo  Sancho  á  su  señor :  Señor,  qoé 
tonto  hubiera  andado  yo  si  hubiera  escogido  en  albricias 
los  despojos  de  la  primera  aventura  que  vuesa  merced 
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Ksban,  áotes  que  las  crias  de  las  tres  yeguas.  Ed  efec- 
to, en  efecto,  mas  Tale  pájaro  en  mano  que  buitre  vo- 
iudo.  TodaTÍa,  respondió  D.  Quijote,  si  tú,  Sancho, 
me  dejaras  acometer  como  yo  quería,  te  hubieran  ca- 
tiido  en  despojos  por  lo  menos  la  corona  de  oro  de  la  em- 
peratriz y  las  pintadas  alas  de  Cupido,  que  yo  se  las  qui- 
tir^  al  redropelo ,  y  te  las  pusiera  en  las  manos.  Nunca 
los  cetros  y  coronas  de  los  emperadores  farsantes ,  res- 
Modió  Sancho  Panza ,  fueron  de  oro  puro ,  sino  de  oro- 
pel óboja  de  lata.  Asi  es  verdad ,  replicó  D.  Quijote,  por- 
tille no  fuera  acertado  que  los  atavíos  de  la  comedia 
ftienm finos,  sino  fingidos  y  aparentes , como  loes  la 
Biana  comedia,  con  la  cual  quiero  ,  Sancho,  que  estés 
bien,  teniéndola  en  tu  gracia,  y  por  el  mismo  consi- 
gaiente  i  los  que  las  representan  y  á  los  que  las  compo- 
■en.poque  todos  son  instrumentos  de  hacer  un  gran 
bien  á  la  república ,  poniéndonos  un  espejo  á  cada  paso 
delante,  donde  se  ven  al  vivo  las  acciones  de  la  vida  hu- 
nana ;  y  niilguna  comparación  hay  que  mas  al  vivo  nos 
represente  lo  que  somos  y  lo  que  debemos  de  ser,  como 
kcu&edia  y  los  comediantes.  Si  no,  dime:  ¿no  has  visto 
tirepresentar  alguna  comedia  adonde  se  introducen  re- 
ws,  emperadores  y  pontífices ,  caballeros ,  damas  y  otros 
Crersos personajes?  Uno  hace  el  ruQan,  otro  el  embus- 
tero, este  el  mercader,  aquel  el  soldado ,  otro  el  simple 
iicreto,  otro  el  enamorado  simple,  y  acabada  la  come- 
Ai  y  desnadándose  de  los  vestidos  delta ,  quedan  todos 
ksrecitantes  iguales.  Si  he  visto ,  respondió  Sancho. 
Pees  lo  mismo,  dijo  D.  Quijote ,  acontece  en  la  comedia 
jtntode  este  mundo,  donde  unos  hacen  los  emperado- 
ra, oíroslos  pontífices  ,y  finalmente  todas  cuantas  fi- 
pns  se  pueden  introducir  en  una  comedia ;  pero  en 
Begandoat  fin,  que  es  cuando  se  acaba  la  vida,  á  todos 
iáqnitala  muerte  las  rppasqueios  diferenciaban,  y 
qnedan  ignales  en  la  sepultura.  ¡Brava  comparación! 
£jo  Sancho,  aunque  no  tan  nueva  que  yo  no  la  haya  oido 
ñochas  y  diversas  veces,  como  aquella  del  juego  del 
^rez ,  que  mientras  dura  el  j  uego  cada  pieza  tiene  su 
|«rticnlar  oficio,  y  en  acabándose  el  juego  todas  semez- 
du,  jontany  barajan,  y  dan  con  ellas  en  una  bolsa,  que 
«■como  dar  con  la  vida  en  la  sepultura.  Cada  dia.  San- 
dio, dijoD.  Quijote,  te  vas  haciendo  menos  simple  y 
mis' discreto.  Si,  que  algo  se  me  ha  de  pegar  de  la  dis- 
creción de  vuesa  merced,  respondió  Sanulio;  que  las 
fierras  que  de  snyo  son  estériles  y  secas,  estcrcolándo- 
fasñenen  á  dar  buenos  frutos :  quiero  decir,  que  la  con- 
vetscion  de  vuesa  merced  ha  sido  el  estiércol  quesobre 
i!BtM  tierra  dé' mi  seco  ingenió  lliHEaiao,  la  cultiva- 
ción el  tiempo  queháque  le  sirvo  y  comunico;  yeon 
esto  espero  de  dar  frutos  de  mi  que  sean  de  bendición, 
tales  que  no  desdigan  ni  deslicen  de  los  senderos  de  la 
buenacrianza  que  vuesa  merced  hahechoenel  agostado 
entendimiento  mío.  Rióse  D.  Quijote  de  las  afectadas 
razones  de  Sancho,  y  parecióle  ser  verdad  lo  que  decia 
de  su  enmienda,  porque  de  cuando  en  cuando  hablaba 
de  manera  que  le  admiraba ,  pnesto  que  todas  ó  las  mas 
mes  que  Sancho  quería  hablar  de  oposición  y  á  lo  cor^ 
tesano,  acababa  su  razón  con  despeñarse  del  monte  de  su 
simplicidad  al  profundo  de  su  ignorancia ;  y  en  lo  que  él 
te  mostraba  mas  elegante  y  memorioso  era  en  traer  re- 
franes, viniesen  ó  no  viniesen  á  pelo  de  lo  que  trataba; 
como  se  habri  visto  y  se  habrá  notado  en  el  discurso 
■,ile«u  Listona.  En  estas  y  en  otras  pláticas  se  les  pasó 


gran  parte  de  la  noche ,  y  á  Sancho  le  vino  en  voluntad 
de  dejar  caer  las  compuertas  de  los  ojos,  como  él  decia 
cuando  quería 'dormir,  y  desaliñando  al  rucio  le  dio 
pasto  abundoso  y  libre.  No  quitó  la  silla  á  Rocinante,  por 
ser  expreso  mandamiento  de  su  señor  que  en  el  tiempo 
que  anduviesen  en  campaña ,  ó  no  durmiesen  debajo  de 
techado ,  no  desaliñase  á  Rocinante ,  antigua  usanza  es- 
tablecida y  guardada  de  los  andantes  caballeros,  quitar 
el  freno  ycolgarle  del  arzón  de  la  silla;  pero  ¿quitarla 
silla  al  caballo  Tguarda :  y  asi  lo  hizo  Sancho,  y  le  dio  la 
misma  libertad  que  al  rucio,  cuya  amistad  del  y  de  Ro- 
cinante fué  tan  única  y  tan  trabada,  que  liay  fama  por 
tradjcion  de  padres  á  hijos,  que  el  autor  desta  verdadera 
líiilonaliizo  particulares  capítulos  della;  mas  que  por 
guardar  la  decencia  y  decoro  que  á  tan  heroica  historia 
se  debe,  no  los  puso  en  ella,  puesto  que  algunas  veces 
se  descuida  deste  su  presupuesto,  y  escribe  que  así  como 
las  dos  bestias  se  juntaban  acudían  á  rascarse  el  uno  al 
otro,  y  que  después  de  cansados  y  satisfechos  cruzaba 
Rocinante  el  pescuezo  sobre  el  cuello  del  rucio,  que  le 
sobraba  de  la  otra  parte  mas  de  media  vara,  y  mirando 
los  dos  atentamente  al  suelo  se  solían  estar  de  aquella 
manera  tres  dias,  á  lo  menos  todo  el  tiempo  que  les  de- 
jaba ó  no  les  compelía  la  hambrea  buscar  sustento.' Digo 
que  dicen ,  que  dejó  el  autor  escrito  que  los  había  com- 
parado en  la  amistad  á  la  que  tuvieron  Niso  y  Eurialo, 
y  Pilades  y  Orestes  :  y  si  esto  es  asi  se  podia  echar  de  ver, 
para'universal  admiración,  cuan  firme  debió  ser  laamis- 
tad  deslos  dos  pacíficos  anímales,  y  para  confusión  de 
los  hombres  que  tan  mal  saben  guardarse  amistad  los 
nnos  á  los  otros.  Por  esto  se  dijo : 

No  luy  amigo  para  amigo  :  *^ 

Las  cafas  se  vuelven  lanzas, 

y  el  otro  que  cantó : 

De  amigo  i  amigo  la  chinche,  etc. 
y  no  le  parezca  é  alguno  que  anduvo  el  autor  algo  fuera 
de  camino  en  haber  comprado  la  amistad  destos  ani- 
males á  la  de  los  hombres;  que  dé  las  bestias  han  rcce- 
bido  muchos  advertimientos  los  hombres  y  aprendido 
muchas  cosas  de  importancia ,  como  sonde  las  cigüeñas 
el  cristel,  de  los  perros  el  vómito  y  el  agradecimiento,  « 
de  las  grullas  la  vigilancia,  de  las  hormigas  la  providen- 
cia, de  los  elefantes  la  lione'slidad ,  y  la  lealtad  del  ca- 
ballo. Finalmente  Sancho  se  quedó  dunnidoal  pié  de  un 
alcornoque,  y  D.  Quijote  dormitando  al  de  una  robusta 
encina  ;  pero  poco  espacio  de  tiempo  había  pasado 
cuando  le  despertó  un  ruido  que  sintió  á  sus  espaldas,  y 
levantándose  con  sobresalto  se  puso  á  mirar-y  á  escu- 
char de  dónde  el  ruido  procedía,  y  vio  que  eran  dos 
hombres  á  caballo ,  y  que  el  uno  dejándose  derribar  de 
la  silla  dijo  al  otro :  Apéate ,  amigo,  y  quita  los  frenos  á 
los  caballos,  que  á  mi  parecereste  sitio  abundade  yerba 
para  ellos,  y  del  silencio  y  soledad  que  han  menester 
mis  amorosos  pensamientos.  El  decir  esto  y  el  tenderse 
en  el  suelo  todo  fuéá  un  mismo  tiempo,  y  al  arrojarse 
hicieron  ruido  las  armas  de  que  venia  armado :  mani- 
fiesta señal  por  donde  conoció  D.  Quijote  que  debía  de 
ser  caballero  andante ;  y  llegándose  á  Sancho,  que  dor- 
mía, le  trabó  del  brazo,  y  con  no  pequeño  trabajo  le 
volvió  en  su  acuerdo ,  y  con  voz  baja  te  dijo :  Hermano 
Sancho,  aventura  tenemos.  Dios  nos  la  dé  buena,  res- 
pondió Sancho,  ¿y  adonde  está ,  señor  mió ,  su  merced 
desa  señora  aventura?  ¿  Adonde,  Sanchof  replic6D.  Qoi- 
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iote,  TueWe  los  ojos  y  mira, ;  Teráaalli  tendido  un  an- 
dante caballero,  que  i  lo  qae  á  mi  se  me  trasluce  no  debe 
de  estar  demasiadamente  alegre,  porque  le  vi  arrojar 
del  caballo  y  tenderse  en  el  suelo  con  algunas  muestras 
de  despecho,  y  al  caer  le  crujieron  las  armas.  ¿  Pues  en 
qué  halla  vuesa  merced,  dijo  Sancho,  que  esta  sea  aven- 
toratNoquiero  yodecir,  respondió  D,  Quijote,  qaeesta 
sea  aventura  del  todo,  sino  principio  della ,  que  por  aquf 
se  comienzan  las  aventuras.  Pero  escacha,  que  á  lo  que 
parece  templando  está  un  laúd  ó  vihuela ,  y  según  es- 
cupe y  se  desembarázale!  pecho,  debe  prepararse  para 
cantar  algo.  A  buena  fe  que  es  así ,  respondió  Sancho ,  y 
que  debe  ser  caballero  enamorado.  No  hay  ninguno  de 
los  andantes  que  no  lo  sea,  dijo  D.  Quijote,  y  escuché- 
mosle ,  que  por  el  hilo  sacaremos  el  ovillo  de  sus  pensa- 
mientos, si  es  que  canta,  que  de  la  abundancia  del  co- 
razón habla  la  lengua.  Replicar  queda  Sancho  á  su  amo, 
pero  la  voz  del  caballero  del  Bosque,  que  no  era  muy 
mala  ni  muy  buena,  lo  estorbó ;  y  estando  los  dos  4ten- 
tos  oyeron  que  lo  que  cantó  fué  este 

SONETO. 

Dadme ,  ufion ,  un  ténnlao  qa«  ttgi , 
Confonne  i  nesln  valunud  cortado , 

8oe  ttxi  de  la  mía  asi  estimado, 
ne  por  jamas  nn  punto  ái\  deadiga. 

81  gustáis  qne  callando  mi  faUga 
Maera ,  contadme  ya  por  acabado ; 
SI  qnereis  que  os  la  cuente  en  desosado 
Hodo,  haré  que  el  mesmo  amor  la  diga. 

A  prueba  de  contrarios  estoy  hecho 
De  blanda  cera  j  de  diamante  duro , 
Y  i  las  leyes  de  amor  el  alma  «jasto. 

Blando  cual  es,  A  fuerte,  ofrezco  el  pecho  3 
Entallad ,  é  Imprimid  lo  que  os  dé  gusto. 
Que  de  guardarlo  eternamente  juro. 

Con  un  ay,  arrancado  al  parecer  de  lo  intimo  de  su 
corazón ,  dio  fin  i  su  canto  el  caballero  del  Bosque ,  y  de 
allí  á  un  poco  con  voz  doliente  y  lastimada  dijo :  ]  Oh  la 
mas  hermosa  y  la  mas  ingrata  mujer  del  orbe!  Cómo 
qué,  ¿será  posible,  serenísima  Casíldea  de  Vandalia, 
que  has  de  consentir  que  se  consuma  y  acabe  en  conti- 
nuas peregrinaciones  y  en  ásperos  y  duros  trabajos  este 
tu  cautivo  caballero?  ¿No  basta  ya  que  he  hecho  que  te 
confiesen  por  la  mas  hermosa  del  mnndo  todos  los  oaba- 
lleros  de  Navarra ,  todos  los  leoneses ,  todos  ios  tartesios, 
todos  los  castellanos ,  y  finalmente  todos  los  caballeros 
de  la  Mancha?  Eso  no ,  dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote ,  que 
yo  soy  de  la  Mancha ,  y  nunca  tal  he  confesado,  ni  podía 
ni  debía  confesar  una  cosa  tan  peijudicialá  la  belleza  de 
mi  señora ;  y  este  tal  caballero,  ya  ves  tú ,  Sancho,  qne 
desvaría.  Pero  escuchemos,  quizá  se  declarará  mas.  Si 
hará,  replicó  Sancho,  que  término  lleva  de  quejarse 
nn  mes  arreo.  Pero  no  fué  asi,  porque  habiendo  entre- 
oído el  caballero  del  Bosque  que  hablaban  cerca  del,  sin 
pasar  adelante  en  su  lamentación  se  puso  en  pié ,  y  dijo 
con  voz  sonora  y  comedida :  ¿  Quién  va  allá?  Qué  gente? 
¿Es  por  ventura  de  la  del  número  de  los  contentos,  ó  la 
del  de  los  afligidos?  De  los  afligidos,  respondió  D.  Qui- 
jote. Pues  llegúese  á  mi,  respondió  el  del  Bosque ,  y  hará 
cuenta  que  se  llega  á  la  mesma  tristeza  y  á  la  aflicción 
mesma.  D.  Quijote ,  que  se  vio  responder  tan  tierna  y  co- 
medidamente ,  se  llegó  á  él ,  y  Sancho  ni  mas  ni  menos. 
El  caballero  lamentador  asió  á  O.  Quijote  del  brazo ,  di- 
ciendo :  Sentaos  aquí,  señor  caballero,  qne  para  enten- 
der que  lo  sois,  y  de  los  que  pntfesan  la  andante  caba- 
llería, bástame  el  haberos  hallado  en  este  logar,  donde 


lasoledadyel  sereno  os  hacen  compañb.oatnraleileilti 
y  propias  estancias  de  los  caballeros  andantes.  Alo  ijit 
respondió  D,  Quijote :  Caballero  soy  de  la  profesionqH 
decis;  y  aunque  en  mi  alma  tienen  sn  propio  aátntolis 
tristezas ,  las  desgracias  y  las  desventaras ,  no  por  ao  h 
ha  ahuyentado  della  la  compasión  qne  tengo  de  lai  ajen 
desdichas :  de  lo  que  cantastes  poco  há  colegi  qne  Iv 
vuestras  son  enamoradas,  quiero  decir,  del  amor  p 
tenéis  á  aquella  hermosa  ingrata  que  ea  voestru  la- 
mentaciones nombrastes.  Ya  cuando  esto  pasaba  estiln 
sentados  jomtos  sobre  la  dura  tierra  en  buena  paiycoo- 
pañia ,  como  si  al  romper  del  dia  no  se  hnbienn  de  rom- 
per las  cabezas.  Por  ventura ,  señor  caballero ,  pregñnld 
el  del  Bosque  á  D.  Quijote,  ¿sois enamorado? Por d» 
ventura  lo  soy,  respondió  D.  Quijote,  annqoe  loiduti 
que  nacen  de  los  bien  colocados  pensamientos,  iotesN 
deben  tener  por  graciasque  por  desdichas.  Así  es  h  fet" 
dad ,  replicó  el  del  Bosque,  si  no  nos  turbasen linzai 
y  el  entendimiento  los  desdenes,  que  siendo  mtidioi 
parecen  venganzas.  Nunca  fui  desdeñado  de  mi  señora, 
respondió  D.  Quijote.  No  por  cierto,  dijo  SandM.qi» 
allí  junto  estaba ,  porque  es  mi  señora  cbmo  una  borri|i 
mansa,  es  mas  blanda  que  una  manteca.  iEsToesUt 
escudero  este ,  preguntó  el  del  Bosque.  Si  es,  lespondil 
D.  Quijote.  Nunca  he  visto  yo  escndero,  replicó  ddel 
Bosque,  que  se  atreva  á  hablar  donde  habla  snseur: 
i  lo  menos  ahi  está  ese  mió ,  que  es  tan  grande  cono* 
padre,  y  no  se  probará  que  haya  desplegado  el  teUt 
donde  yo  hablo.  Pues  á  fe ,  dijo  Sancho,  qne  he  babUi 
yo  y  puedo  hablar  delante  de  otro  tan,  y  aon...  qnédea 
aqui,  que  es  peormeneallo.  El  escndero  del  BosqaeuU 
por  el  brazo  á  Sancho,  diciéndole :  Vamonos  losdosdoiit 
podamos  hablar  escuderilmente  todo  cuanto  quaé» 
mos,  ydejemosá  estos  señoresamosnuestrostjaesedíi 
de  las  astas  contándose  las  historias  de  sus  amores,  qH 
i  buen  seguro  que  les  ha  de  coger  el  dia  en  ellas,  ya 
las  han  de  haber  acabado.  Sea  en  buena  hora ,  dijo  Su- 
cho, y  yo  le  diré  á  vuesa  merced  quién  soy,  para  qoem 
si  puedo  entrar  en  docena  con  los  mas  hablantes  escude- 
ros. Con  esto  se  apartaron  los  dos  escuderos ,  enlrt  Ih 
cuales  pasó  un  tan  gracioso  coloquio,  como  fué  ganú 
que  pasó  entre  sus  señores. 

CAPITULO  XIU. 

Donde  se  proslgne  la  aventura  del  caballero  del  Bosque, Mi  i 
discreto,  nuevo  y  suave  coloquio  que  pasA  entre  los  dw  "<> 
deros. 

Divididos  estaban  caballeros  y  escuderos,  estos  edi- 
tándose sus  vidas  y  aquellos  sus  amores ;  pero  la  IiiiU- 
riacuenla  primero  el  razonamiento  de  losmozos,yliie||t 
prosigue  el  de  los  amos :  y  asi  dice,  que  apartándoselo 
poco  dellos ,  el  del  Bosque  dijo  á  Sandio :  Trabajosa  tÜi 
es  la  que  pasamos  y  vivimos ,  señor  mió,  estos  qne  so- 
mos escuderos  de  caballeros  andantes;  en  verdad  que 
comemos  el  pan  en  el  sudor  de  nuestros  rostros,  qae  es  ' 
nna  de  las  maldiciones  que  echó  Dios  á  nneslros  pri- 
meros padres.  También  se  puede  decir,  añadió  Sandio,   i 
que  lo  comemos  en  el  hielo  de  nuestros  cuerpos,  p<^  : 
que  i  quién  mas  calor  y  mas  frió  que  los  miserables  e»^ 
cnderos  de  la  andante  caballería?  Y  aun  menos  naln 
comiéramos,  pues  los  duelos  con  pan  son  menos;  pffn  ^ 
tal  vez  hay  que  se  nos  pasa  un  dia  y  dos  sin  des- 
ayunamos, si  no  es  el  viento  que  sopla.  Todo  en  » 
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DON  QinJOl^  DE  LA  MANCHA. 

puede  Ilenr  7  conlIeTar ,  dijo  el  del  Bosqne ,  con  la  es- 
peranza qae  tenemos  del  premio ;  porque  si  demasia- 
damente no  es  desgraciado  el  caballero  andante  á  quien 

nn  escudero  sirve,  por  lo  menos  á  pocos  lances  se 

Tcri  premiado  con  un  hermoso  gobierno  de  cnalqne 

lósala,  ó  con  un  condado  de  buen  parecer.  Yo,  re- 

plic6  Sancho,  ya  he  dicho  ¿  mi  amo  que  me  contento 

con  el  gobierno  de  alguna  ínsula :  y  él  es  tan  noble  _y 

ünjiberal  que  me  le  ha  prometido  mücFas  ydiyersas. 

Tt^To,  dijo  el  del  Bosque,  con'un  canonicato  que- 
daré satisfecho  de  mis  serricios,  y  ya  me  le  tiene  man- 
dado mi  amo.  ¿Y  qué  tal?  Debe  de  ser,  dijo  Sancho ,  su 

amo  de  vuesa  merced  caballero  á  lo  eclesiástico,  y  pdd  ri 

hacer  esas  mercedes  á  sus  buenos  escuderos ;  pero  el 

mises  meramente  lego  :  aun  yo  me  acuerdo  coando  le 

querían  aconsejar  personas  discretas,  aunque  á  mi  pa- 
recer mal  intencionadas,  que  procurase  ser  arzobispo; 

pero  él  no  quiso  sino  ser  emperador ,  y  yo  estaba  enton- 
ces temblando  si  le  venia  en  voluntad  de  ser  de  la  Iglesia, 

p(7  DO  hallarme  suficiente  de  tener  beneficios  por  ella, 

porque  le  hago  saber  á  vuesa  merced ,  que  aunque  pa- 

rooo  hombre ,  soy  un  bestia  para  ser  de  la  Iglesia.  Pues 

(arerdadque  lo  yerra  vuesa  merced,  dijo  el  del  Bosque, 

icaasa  que  los  gobiernos  insulanos  no  son  todos  de  buena 

dtfa:  algunos  hay  torcidos,  algunos  pobres,  algunos 

Balencóiicos,  y  finalmente  el  mas  erguido  y  bien  dis- 

paeslo  trae  consigo  una  pesada  carga  de  pensamientos  y 

deioGomodidades ,  que  pone  sobre  sus  hombros  el  des- 
dichado que  le  cupo  en  suerte.  Harto  mejor  seria  que  loe 

fK  profesamos  esta  maldita  servidumbre  nos  retiráse- 

BOí  inuestns  casas ,  yaití  nos  entretuviésemos  en  ejer- 
cicios mas  suaves ,  como  si  dijésemos  cazando  6  pes- 

emdo;  que  ¿qué  escudero  hay  tan  pobre  en  el  mundo  á 

qsien  le  falte  un  rocín  y  un  par  de  galgos  y  una  caña  de 

pescar  con  que  entretenerse  en  su  aldea?  A  mí  no  me 

falla  nada  deso,  respondió  Sancho;  verdad  es  que  no 

tengo  rocin ,  pero  tengo  un  asno  que  vale  dos  veces  mas 

qoeel  caballo  de  mi  amo :  mala  pascua  me  dé  Dios,  y 

tealapr'unera  que  viniere,  si  le  trocara  por  él  aunque 

■e  diesen  cuatro  fanegas  de  cebada  encima :  á  borla 

tendri  vnesa  merced  el  valor  de  mi  rucio,  que  rucio  es 

el  color  de  mi  jumento :  pues  galgos  no  me  habían  de 

faltar  habiéndolos  sobrados  en  mi  pueblo,  y  mas  que  en- 

'tánces  es  la  caza  mas  gustosa  cuando  se  hace  ¿  costa 

ajena.  Real  y  verdaderamente ,  respondió  el  del  Bosque, 

aeñor  escudero,  qne  tengo  propuesto  y  determinado  de 

dejar  estas  borracherías  destos  caballeros,  y  retirarme  á 

nialdea.ycriar  mishijitos,  que  tongo  tres  como  tres 

orientales  perlas.  Dos  tengo  yo,  dijo  Sancho,  que  se 

pueden  presentar  al  papa  en  persona,  espedalmeote  una 
muchacha  á  quien  crio  pi^n  e/\j\Ai«^  ^  si  Dios  fuere  ser- 
vido, aunqueápesair^esumadre.  ¿Y qué  edad  tiene 
esa  señora  que  se  cría  para  condesa?  preguntó  el  del 
Bosque.  Quince  años ,  dos  mas  ó  menos,  respondió  San- 
cho; pero  es  tan  grande  como  una  lanza,  y  tan  fresca 
como  una  mañana  de  abril ,  y  tiene  una  fuerza  de  un  ga- 
lopan. Partes  son  esas,  respondió  el  del  Bosque,  no  solo 
Vnset  condesa,  sino  para  ser  ninfa  del  verde  bosqne. 
iOh  bidepnta  puta ,  y  qué  rejo  debe  de  tener  la  bellaca  I 
Aloqoe  respondió  Sancho  algo  mohíno :  Ni  ella  es  puta, 
bIo  fué  su  madre,  ni  lo  será  ninguna  de  las  dos.  Dios 
VKriendo,  mientras  yo  viviere ;  y  háblese  mas  comedi- 
<'»neDta,  que  para  haberse  criado  vuesa  merced  entre 
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caballeros  andantes ,  que  son  la  raesma  cortesía ,  no  roe 
parecen  muy  concertadas  esas  palabras.  ¡  Oh  qué  mal  se 
le  entiende  á  vuesa  merced ,  replicó  el  del  Bosque,  de 
achaque  de  alabanzas,  señor  escudero!  Cómo,  ¿y  no 
sabe  que  cuando  algún  caballero  da  una  buena  lanzada 
al  toro  en  la  plaza,  ó  cuando  alguna  persona  hace  alguna 
cosa  bien  hecha,  suele  decir  el  vulgo :  ¡Oh  hideputa  puto, 
y  qué  bien  qne  lo  ha  hecho  t  y  aquello  que  parece  vitu- 
perio en  aquel  término,  es  alabanza  notable?  y  renegad 
vos,  señor,  de  los  hijos  ó  hijas  qne  no  hacen  obras  que 
merezcan  se  les  den  á  sus  padres  loores  semejantes.  Si 
reniego ,  respondió  Sancho ,  y  dése  modo  y  por  esa  mes- 
ma  razón  podía  echar  vuesa  merced  á  mi  y  á  mis  hijos  y 
á  mi  mujer  toda  una  putería  encima.,  porque  todo  cuanto  . 
hacen  y  dicen  son  extremos  dignos  de  semejantes  ala-  \ 
banzas,  y  para  volverlos  á  ver  ruego  yo  á  Dios  me  saque  \ 
de  pecEido  mortal ,  que  lo  mesmo  será  si  me  saca  deste 
peligroso  oficio  de  escudero ,  en  el  cual  he  incurrido  se- 
gunda vez,  cebado  y  engañado  de  una  bolsa  con  cien 
ducadcs  que  me  hallé  un  día  en  el  corazón  de  Sierra-Mo- 
rena, y  el  diablo  me  pone  ante  los  ojos  aquf,  alli ,  acá  no, 
sino  acullá ,  nn  talego  lleno  de  doblones ,  que  me  parece 
qne  á  cada  paso  le  tocó  con  la  mano ,  y  me  abrazo  con  él, 
y  lo  llevo  á  mi  casa,  y  ocho  censos,  y  fundo  rentas,  y 
vivo  como  un  príncipe ,  y  el  rato  que  en  esto  pienso  sa 
me  hacen  fáciles  y  llevaderos  cuantos  trabajos  padezco 
con  este  mentecato  de  mí  amo,  de  quien  sé  que  tiene 
mas  de  loco  que  de  caballero.  Por  eso,  respondió  el  del 
Bosque,  dicen  qne  la  codicia  rompe  el  saco,  y  si  va  á 
tratar  dellos  no  hay  otro  mayor  en  el  mundo  que  mí  amo, 
porque  es  de  aquellos  que  dicen :  Cuidados  ajenos  matan 
al  asno,  pues  porque  cobre  otro  caballero  el  juicio  que 
ha  perdido ,  se  hace  él  loco ,  y  anda  buscando  lo  que  no 
sé  si  después  de  hallado  le  ha  de  salir  á  los  hocicos.  ^  Y 
es  enamorado,  por  dicha?  Sí,  dijo  el  del  Bosque,  de  una 
tal  Casíldea  de  Vandalia ,  la  mas  cruda  y  la  mas  asada  se- 
ñora que  en  todo  el  orbe  puede  bailarse :  pero  no  cojea 
del  pié  de  la  crudeza,  que  otros  mayores  embustes  le 
gruñen  en  las  entrañas,  y  ello  dirá  antes  de  muchas  ho- 
ras. No  hay  camino  tan  llano,  replicó  Sancho,  que  no 
tenga  algún  tropezón  ó  barranco :  en  otras  casas  cuecen 
habas  y  en  la  mía  á  calderadas :  más  acompañados  y  pa- 
niaguados debe  de  tener  la  locura  que  la  discreción ;  mas 
si  es  verdad  lo  que  corauumente  se  dice,  el  tener  com- 
pañeros en  los  trabajos  suele  servir  de  alivio  en  ellos, 
con  vnesa  merced  podré  consolarme,  pues  sirve  á  otro 
arao  ten  tonto  como  el  mió.  Tonto,  pero  valiente,  res- 
pondió el  del  Bosque ,  y  mas  bellaco  que  tonto  y  que  va- 
liente. Eso  no  es  el  mió ,  respondió  Sancho :  digo  que  no 
tiene  nada  de  bellaco ;  antes  tiene  un  alma  como  un  cán- 
taro :  no  sabe  hacer  mal  á  nadie,  sino  bien  á  todos,  ni 
tiene  malicia  alguna :  un  niño  le  hará  entender  que  es 
de  noche  en  la  mitad  del  dia;  y  por  esta  sencillez  le 
quiero  como  á  las  telas  de  mí  corazón ,  y  no  me  amaño  á  -^ 
dejarle  por  mas  disparates  que  haga.  Con  todo  eso ,  her- 
mano y  señor ,  dijo  el  del  Bosque ,  si  el  ciego  guia  al  cie- 
go, ambos  van  á  peligro  de  caer  en  el  hoyo.  Mejores 
retiramos  con  buen  compás  de  pies,  y  volvemos  á  nues- 
tras querencias,  que  los  que  buscan  aventuras  no  siem- 
pre las  hallan  buenas.  Escupia  Sancho  á  menudo  al  pa- 
recer un  cierto  género  de  saliva  pegajosa  y  algo  seca,  lo 
cual  visto  y  notado  por  el  caritativo  bosqueril  escudero, 
dijo :  Paréceme  que  de  lo  que  hemos  hablado  se  nos  po- 


> 


Digítized  by 


Google 


430  OBI\AS  OE 

gan  al  paladar  las  lengaas;  pero  yo  traigo  un  despej^- 
dor  pendiente  del  arzón  de  mi  caballo,  que  es  tal  como 
bueno :  y  levantándose  volvió  desde  allí  á  un  poco  con 
una  gran  bota  de  vino  y  una  empanada  de  media  vara,  y 
no  es  encarecimiento,  porque  era  de  un  oonejo  albar,  tan 
grande ,  que  Sancho  al  tocarla  entendió  ser  de  algún  ca- 
'  bron ,  no  que  de  cabrito ,  lo  cual  visto  por  Sancho ,  dijo : 
¿Y  esto  trae  vuesa  merced  consigo,  señor?  Pues  ¿qué 
-  '  se  pensaba ,  respondió  el  otro ,  soy  yo  por  ventura  algún 
escudero  de  agua  y  lana!  Mejor  repuesto  traigo  yo  en  las 
ancas  de  mi  cd>allo,  que  lleva  consigo  cuando  va  de  ca- 
mino un  general.  Comió  Sancho  sin  hacerse  de  rogar,  y 
tragaba  á  escuras  bocados  de  nudos  de  suelta,  y  dijo : 
Vuesa  merced  si  que  es  escudero  fiel  y  legal,  moliente 
y  corriente,  magnifico  y  grande,  como  lo  muestra  este 
banquete ,  que  si  no  ha  venido  aquí  por  arte  de  encan- 
tamento ,  parécelo  á  lo  menos ,  y  no  como  yo ,  mezquino 
y  malaventurado,  que  solo  traigo  en  mis  aüorjas  un  poco 

/do  queso  tan  duro,  que  pueden  descalabrar  con  ello  á 
un  gigante ,  á  quien  hacen  compañía  cuatro  docenas  de 
algarrobas  y  otras  tantas  de  avellanas  y  nueces,  merce- 
des á  la  estrecheza  de  mi  dueño ,  y  á  la  opinión  que  tiene 
y  orden  que  guarda  de  que  los  caballero;  andantes  no  se 
han  de  mantener  y  sustentar  sino  con  frutas  secas  y  con 
las  yerbas  del  campo.  Por  mi  fe,  hermano,  replicó  el 
del  Bosque,  que  yo  no  tengo  hecho  el  estómago  á  tagar- 
ninas ni  á  piruétanos  ni  &  raíces  de  los  montes :  allá  se  lo 
hayan  con  sus  opiniones  y  leyes  caballerescas  nuestros 
amos,  y  coman  lo  que  ellos  mandaren :  fiambreras  trai- 
go ,  y  esta  bota  colgando  del  arzón  de  la  silla  por  sí  ó  por 
no,  yes  tan  devota  roía,  y  quiérola  tanto,  que  pocos 
ratos  se  pasan  sin  que  la  dé  mil  besos  y  mil  abrazos;  y 
diciendo  esto  se  la  puso  en  las  manos  á  Sancho ,  ol  cual 
empinándola  puesta  á  la  boca  estuvo  mirando  las  estre- 
llas un  cuarto  de  hora ,  y  en  acabando  de  beber  dejó  caer 
la  cabeza  á  un  lado,  y  dando  un  grau  suspiro  dijo :  ¡Oh 
hideputa  bellaco ,  y  cómo  es  católico  1  ¿  Veis  ahi,  dijo  el 
del  Bosque,  en  oyendo  el  hideputa  de  Sancho ,  cómo  ha- 
béis alabado  este  vino  llamándole  hideputa?  Digo,  res- 
pondió Sancho,  que  confieso  que  conozco  que  no  es  des- 
honra llamar  hijo  de  puta  á  nadie  cuando  cae  debajo  del 
entendimiento  do  alabarle.  Pero  dígame,  señor-,  por  el 
siglo  de  lo  que  mas  quiere,  ¿este  vino  es  de  Ciudad- 
j  Jy^  Ileal?  ¡  Bravo  mojjín !  respondió  el  del  Bosque,  en  ver- 
<^  '"^  dad  que  no  es  de  otra  parte,  y  que  tiene  algunos  años  de 
ancianidad.  A  mi  con  eso,  dijo  Sancho,  no  toméis  menos 
sino  que  se  me  fuera  á  mi  por  alto  dar  alcance  á  su  co- 
nocimiento. ¿No  será  bueno,  señor  escudero,  que  tenga 
yo  un  instinto  tan  grande  y  tan  natural  en  esto  de  cono- 
cer vinos,  que  en  dándome  á  oler  cualquiera ,  acierto  la 
patria,  el  linaje,  el  sabor  y  la  dura,  y  las  vueltas  que  ha 
de  dar,  con  todas  las  circunstancias  al  vino  atañederas? 
Pero  no  hay  de  qué  maravillarse,  si  tuve  en  mi  linaje, 
por  parte  de  mi  padre,  los  dos  mas  excelentes  mojones 
q  ue  en  luengos  años  conoció  la  Mancha ;  para  prueba  de 

Ílo  cual  les  sucedió  lo  que  ahora  diré.  Diéronles  á  los  dos 
á  probar  del  vino  de  una  cuba,  pidiéndoles  su  parecer 
del  estado,  cualidad,  bondad  ó  malicia  del  vino.  El  uno 
lo  pcobó  con  la  punta  de  la  lengua,  el  otro  no  hizo  mas 
de  llegarlo  á  las  narices.  El  primero  dijo  que  aquol  vino 
sabiaá  hierro,  el  segundodijo  que  mas  sabia  á  cordobán. 
El  diseño  dijo  que  la  cuba  estaba  limpia,  y  que  el  tal  vino 
uo  tonia  adobo  alguno  por  donde  hubiese  tomado  sabor 
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de  hierro  ni  de  cordobán.  Con  todo  eso  los  dos  bmcsu 
mojones  se  afirmaron  en  lo  que  habían  dicho.  AndoTod 
tiempo ,  vendióse  el  vino ,  y  al  limpiar  de  la  cuba  tulb- 
ron  en  ella  una  llave  pequeña  pendiente  de  una  correaiJt 
cordobán :  porque  vea  vuesa  merced  si  quien  viene  d«b  I 
ralea  podrá  dar  su  parecer  en  semejantes  causa.  Porw  ■ 
digo,  dijo  el  del  Bosque ,  que  nos  dejemos  de  andar bo- 
cando  aventuras,  y  pues  tenemos  hogazas  nobnsqDemg 
tortas,  y  volvámonos  á  nuestras  chozas,  que  allí  noi 
hallará  Dios  si  él  quiere.  Hasta  que  mi  amo  llegue  i  Za- 
ragoza le  serviré ,  que  después  todos  nos  entenderémoL 
Finalmente,  tanto  hablaron  y  tanto  bebieron  losdis 
buenos  escuderos ,  que  tuvo  necesidad  el  sueño  de  liar- 
les las  lenguas  y  templarles  la  sed,  que  quitársela  fuen 
imposible;  y  así  asidos  entrambos  de  la  ya  casi  tacii 
bota,  con  los  bocados  á  medio  mascaf  en  la  boca,  teqoe- 
daron  dormidos,  donde  los  dejaremos  por  ahora  por  con- 
tar lo  que  el  caballero  del  Bosque  pasó  con  el  de  laTiüb 
Figura. 

CAPITÜLC  XIV. 

Donde  s«  prosigae  te  aveotura  del  cibaUero  ielBoitae. 

Entre  muchas  razones  qne  pasaron  D.  Qnijote  ji 
caballero  de  la  Selva,  dice  la  historia  que  el  del  Bosqn 
dijo  á  D.  Quijote :  finalmente,  señor  caballero,  qoien 
que  sepáis  que  mi  destino,  ó  por  mejor  decir  mi  áet- 
cion ,  me  trujo  á  enamorar  de  la  sin  par  Casildea  de  Vm- 
dalia :  llamóla  sin  par  porque  no  le  tiene ,  asi  en  la  gnt- 
deza  del  cuerpo,  como  en  el  extremo  del  estado  y deit 
hermosura.  Estatal  Casildea  pues,  que  voycoataodt^ 
pagó  mis  buenos  pensamientos  y  comedidos  deseos oi 
liacerme  ocupar,  como  su  madrina  á  Hércules,  en  mi- 
chos y  diversos  peligros ,  prometiéndome  al  fin  de  cidí 
uno  que  en  el  fin  del  otro  llegaría  el  de  roí  e^eraoa; 
pero  asi  se  han  ido  eslabonando  mis  trabajos,  qoent 
tienen  cuento ,  ni  yo  sé  cuál  ha  de  ser  el  último  qoedé 
principio  al  cumplimiento  de  mis  buenos  deseos.  Ite 
vez  me  mandó  que  fuese  á  desafiar  á  aquella  faniosi^ 
ganta  de  Sevilla  llamada  la  Giralda,  que  es  tan  nliealt 
y  fuerte  como  hecha  de  bronce,  y  sin  mudarse  den 
lugar  es  la  mas  movible  y  voltaria  mujer  del  mmii,- . 
Llegué,  vita,  y  vencila,  y  hicela  estar  queda  y  i  nji 
(porque  en  mas  de  una  semana  no  soplaron  siao  vieoM 
nortes) .  Vez  también  hubo  que  me  mandó  fuese  á  tomar 
en  peso  las  antiguas  piedras  de  los  valientes  Toros  di 
Guisando :  empresa  mas paraencomendarseáganapaM 
que  á  caballeros.  Otra  vez  me  mandó  que  me  precipiM  ■ 
y  sumiese  en  la  sima  de  Cabra  :  ¡peligro  inauditoyl»- 
moroso !  y  que  le  trújese  particular  relación  de  lo  qufrtl 
aquella  escura  profundidad  se  encierra.  Detuve  el  mf 
vimiento  á  la  Giralda,  pesé  los  Toros  de  Guisando,  do* 
peñóme  en  la  sima,  y  saqué  á  luz  lo  escondido  de  si : 
abismo ,  y  mis  esperanzas  muertas  que  muertas,  y  a» 
mandamientos  y  desdenes  vivos  que  vivos.  En  resol»-" 
cion,  últimamente  me  ha  mandado  que  discurra  por 
todas  las  provincias  de  España,  y  haga  confesar  i  l«l« 
los  andantes  caballeros  que  por  ellas  vagaren,  qaee"« 
.sola  es  la  mas  aventajada  en  hermosura  de  cuantas  li»I 
viven,  y  que  yo  soy  el  mas  valiente  y  el  mas  bienen- 
morado  caballero  del  orbe ,  en  cuya  demanda  lieandioo 
ya  la  mayor  parte  de  España,  y  en  ella  he  vencido  mt-  * 
chos  caballeros  que  se  han  atrevido  á  contradecirá»! 
perode  lo  que  yo  mas  me  precio  y  ufano  es  de  hiberna- 
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,áio  eo  nielar  batalla  á  aquel  tan  famoso  caballero 
D.  Quijote  de  la  Mancha,  y  háchele  confesar  que  es  mas 
heiiDosa  mi  Casildea  que  su  Dulcinea;  y  en  solo  este 
TCDcimiento  hago  cuenta  que  he  vencido  todos  los  caba- 
lleros del  mando,  porque  el  tal  D.  Quijote  que  digo,  los 
ha  vencido  á  todos,  y  habiéndole  jfo  vencido  á  él,  su 
gloría ,  su  fama  y  su  honra  se  han  transferido  y  pasado  ¿ 
ni  persona, 

>-   T  tanto  el  TODcedor  es  mas  honndo 
Coaoto  mal  el  lencido  es  reputado : 

ui  qae  ya  corren  por  mi  cuenta  y  son  mias  las  innume- 
nbies  hazañas  del  ya  referido  O.  Quijote.  Admirado 
quedó  D.  Quijote  de  oir  al  caballero  del  Bosque,  y  estuvo 
mil  reces  por  decirle  que  mentía ,  y  ya  tuvo  el  mentís  en 
ti  pico  de  la  lengua;  pero  reportóse  lo  mejor  que  pado 
por  hacerle  confesar  por  su  propia  boca  su  mentíra,  y 
asi  sosegadamente  le  dijo :  De  que  vuesa  merced,  señor 
cahallero ,  haya  vencido  á  los  mas  caballeros  andantes 
de  Esfiaña  y  aun  de  todo  el  mundo ,  no  digo  nada ;  pero 
de  qae  haya  vencido  ¿  D.  Quijote  de  la  Mancha ,  póngolo 
en  duda:  podria  ser  que  fuese  otro  que  le  pareciese, 
aonqne  hay  pocos  que  le  parezcan.  ¿Cómo  no?  replicó 
ddel  Bosque;  por  el  cielo  que  nos  cubre,  que  peleé  con 
B.Qiñjote,  y  le  vencí  y  rendí,  yes  un  hombre  alto  de 
«arpo,  seco  de  rostro,  estirado  y  avellanado  de  miem- 
Irw.  entrecano,  la  nariz  aguileña  y  algo  corva,  de  bi- 
gotes grandes,  negros  y  caldos :  campea  debajo  del  nom- 
kte  del  caballero  de  la  Triste  Figura,  y  trae  por  escu- 
4n  á  un  labrador  llamado  Sancho  Panza  :  oprime  el 
Ino  ;  rige  el  freno  de  un  famoso  caballo  llamado  Roci- 
WMe,  y  finalmente  tiene  por  señora  de  su  voluntad  á 
«utal  Dulcinea  del  Toboso,  llamada  un  tiempo  Al- 
ima  Lorenzo,  como  la  mia ,  que  por  llamarse  Casilda 
yierde  la  Andalucía ,  yo  la  llamo  Casildea  de  Vandalia. 
6  todas  estas  señas  no  bastan4>ara  acreditar  mi  verdad, 
i  4i)DÍestá  mi  espada,  que  la  hará  dar  crédito  á  la  misma 
!  iícredulidad.  Sosegaos,  señor  caballero,  dijo  D.  Qui- 
f  jtto,  y  escachad  lo  que  deciros  quiero.  Habéis  de  saber, 
i  ^ese  D.  Quijote  que  decís  es  el  mayor  amigo  que  en 
«te  mando  tengo,  y  tanto  que  podré  decirque  le  tengoen 
[  lagar  (le  mi  misma  persona,  y  que  por  las  señas  que  del  me 
]Ébeisdadotan  puntuales  y  ciertas,  nopuedo  pensar  sino 
^sea  el  mismo  que  habéis  vencido :  por  otra  parte  veo 
;  «nlosojosytoco  conlas  manos  no  ser  posible  serel  mis- 
'A^si  ya  no  fuese  q  ne  como  él  tiene  muchos  enemigos  en- 
tuladores,  especial  mente  uno  que  de  ordinario  le  persi- 
I  9K,nohaya  alguno  dellos  tomado  su  figura  para  dejarse 
'  llHer,  por  defraudarle  de  la  fama  que  sus  altas  caballe- 
\  IÍk  le  tienen  granjeada  y  adquirida  por  todo  lo  descu- 
liertodelatíerra :  y  para  confirmación  desto  quiero  tam- 
tiienqoesepais, que  lostalesencantadores  sus  contrarios 
:  kitmsdedosdiasquetrasrormaronlanguraypersonade 
hhennosa Dulcinea  del  Toboso  en  unaaldeana  soez  y  ba- 
j>>y  desta  manera  habrán  trasformado  á  D.  Quijote :  y  si 
todo  esto  no  basta  para  enteraros  en  esta  verdad  q  ue  digo, 
«lul  estiel  mismo  D.  Quijote,  que  la  sustentará  con  sus 
innas,  á  piéóá  caballo,  ódectudquier  suerte  que  os  agra- 
dare:  y  diciendo  esto  se  levantó  en  pié,  y  se  empuñó  en  la 
<^a  esiierando  qué  resolución  tomarla  el  caballero 
^Bosque,  el  cual  con  voz  asimismo  sosegada  respon- 
\  ^,  y  dijo :  Al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas ;  el 
^nnavez,  señorD.  Quijote,  pudo  venceros  trasforma- 
^iImd  podrá  tener  esperanza  de  rendiros  en  vuestro 


propio  ser ;  mas  porque  no  es  bien  qne  los  caballeros  ha- 
gan sus  fechos  de  armas  á  escuras  como  los  salteadores 
y  rufianes,  esperemos  eldia  para  que  el  sol  vea  nuestras 
obras ;  y  ha  de  ser  condición  de  nuestra  batalla ,  que  el 
vencido  ha  de  quedar  á  la  voluntad  del  vencedor  paira 
qae  haga  del  tcüdo  lo  que  quisiere,  con  tal  que  sea  de- 
cente á  caballero  lo  que  se  le  ordenare.  Soy  mas  que 
contento  desa  condición  y  convenencia,  respondió  Don 
Quijote ;  y  en  diciendo  esto  se  fueron  donde  estaban  sus 
escuderos ,  y  los  hallaron  roncando  y  en  la  misma  forma 
que  estaban  cuando  les  salteó  el  sueño.  Despertáronles, 
y  mandáronlos  que  tuviesen  á  punto  los  caballos,  por- 
que en  saliendo  el  sol  hablan  de  hacer  los  dos  una  san- 
grienta, singular  y  desigual  batalla ,  á  cuyas  nuevas 
quedó  Sancho  atónito  y  pasmado,  temeroso  de  la  salud 
de  su  amo  perlas  valentías  que  liabia  oidodecirdel  suyo 
al  escuderodel  Bosque ;  pero  sin  hablar  palabra  sé  fueron 
los  dos  escuderos  á  buscar  su  ganado,  que  ya  todos  tres 
caballos  y  el  rucio  se  habían  olido  y  estaban  todos  juntos. 
En  el  camino  dijo  el  del  Bosque  á  Sancho :  Ha  de  saber, 
hermano ,  que  tíenen  por  costumbre  los  peleantes  de  la 
Andalucía ,  cuando  son  padrinos  de  alguna  pendencia, 
no  estarse  ociosos  roano  sobré  mano  en  tanto  que  sus 
ahijados  riñen :  digolo,  porque  esté  advertido  que  mien- 
tras nuestros  dueños  riñeren ,  nosotros  también  hemos 
de  pelear  y  hacernos  astillas.  Esa  costumbre ,  señor  es- 
cudero, respondió  Sancho,  allá  puede  correr  y  pasar 
con  los  rufianes  y  peleantes  que  dice ;  pero  con  los  es- 
cuderos de  los  caballeros  andantes,  ni  por  pienso  :  á  lo 
menos  yo  no  he  oído  decir  á  mi  amo  semejante  costum- 
bre, y  sabe  de  memoria  todas  las  ordenanzas  de  la  an- 
dante caballería  :  cuanto  mas,  que  yo  quiero  que  sea 
verdad  y  ordenanza  expresa  el  pelear  los  escuderos  en 
tanto  que  sus  señores  pelean ;  pero  yo  no  quiero  cum- 
plirla ,  sino  pagar  la  pena  que  estuviere  puesta  á  los  tales 
pacíficos  escuderos,  que  yo  aseguro  que  no  pase  de  dos 
libras  de  cera ,  y  mas  quiero  pagar  las  tales  libras,  que 
sé  que  me  costarán  menos,  que  las  liilas  que  podré  gas- 
tar en  curarme  la  cabeza,  que  ya  me  la  cuento  por  par- 
tida y  dividida  en  dos  partes :  hay  mas ,  que  me  imposi- 
bilita el  reñir  el  no  tener  espada,  pues  en  mi  vida  me  la 
puse.  Para  eso  sé  yo  un  buen  remedio ,  dijo  el  del  Bos- 
que :  yo  aquí  traigo  dos  talegas  de  lienzo  de  un  mesmo 
tamaño :  tomaréis  vos  la  uua,  y  yo  la  otra,  y  reñiremos 
á  talegazos  con  armas  iguales.  Desamanera  seaen  buena 
hora,  respondió  Sancho,  porque  antes  servirá  la  tal  pe- 
lea de  despolvorearnos  que  de  herirnos.  No  ha  de  ser  asi, 
replicó  el  otro,  porque  se  han  de  echar  dentro  de  las  tale- 
'  gas,  porque  no  se  las  lleve  el  aire ,  media  docena  de  gui- 
jarros lindos  y  pelados,  que  pesen  tanto  los  nnos  como 
los  otros ,  y  desta  manera  nos  podremos  alalegar  sin 
hacemos  mal  nidaño.  Mirad ,  ¡  cuerpo  de  mi  padre!  res-  ^ 
pendió  Sancho,  qué  martas  cebollina^  ó  qué  copos  de 
algodón  cardado  pone  en  las  talegas  para  no  quedar  mo-  ' 
lidos  los  cascos ,  y  hechos  alheña  los  huesos ;  pero  aun- 
que se  llenaran  de  capullos  de  seda,  sepa,  señor  mió, 
que  no  he  de  pelear :  peleen  nuestros  amos,  y  allá  se  lo 
hayan ,  y  bebamos  y  vivamos  nosotros ,  que  el  tíempo 
tiene  cuidado  de  quitarnos  las  vidas ,  sin  que  andemos  i 
buscando  apeUtos  para  que  se  acaben  antes  de  llegar  su  / 
sazón  y  término,  y  que  se  cayan  de  maduras.  Con  todo, 
replicó  el  del  Bosque ,  hemos  de  pelear  siquiera  media 
hora.  Eso no.respondió Sancho,  no  seré  yotan  descortés 
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I  ni  tandesagradeddoqnecon  quien  he  cotnidoyhe  bebido 
trabe  cuestión  alguna ,  por  mínima  que  sea ;  cuanto  mas 
que  estando  sin  cólera  y  sin  enojo ,  ¿quién  diablos  se  ba 
deamañará  reñirá  secas?  Para  eso,  dijo  el  del  Bosque,  yo 
I  daré  un  suGciente  remedio ,  y  es ,  que  antes  que  comen- 
/  cemos  la  pelea ,  yo  me  llegaré  bonitamente  á  vuesa  mer- 
{  ced,  y  le  daré  tresó  cuatro  bofetadasque  dé  con  él  á  mis 
'  pies,  con  las  cuales  le  haré  despertar  la  cólera  aunque 
íjft^**^  esté  con  mas  sueño  que  un  lirón.  Contra  ese  corte  sé  yo 
'^  otro,  respondió  Sancho,  que  no  le  va  en  zaga :  cogeré  yo 
un  garrote,  y  antes  que  vuesa  merced  llegue  á  desper- 
tarme la  cólera,  haré  yo  dormir  á  garrotazos  de  tal 
suerte  la  suya,  que  no  despierte  si  no  fuere  en  el  otro 
mundo ,  en  el  cual  se  sabe  que  no  soy  yo  hombre  queme 
dejo  manosear  el  rostro  de  nadie ;  y  cada  uno  mire  por 
el  virote,  aunque  lo  mas  acertado  sería  dejar  dormir  su 
cólera  ¿  cada  uno ,  que  no  sabe  nadie  el  alma  de  nadie, 
y  tal  suele  venir  por  lana  que  vuelve  trasquilado,  y  Dios 
bendijo  la  paz  y  maldijo  las  riñas ,  porque  si  un  gato 
acosado,  encerrado  y  apretado  se  vuelve  en  león,  yo  que 
soy  hombre.  Dios  sabe  en  lo  que  podré  volverme :  y  asi 
desde  ahora  intimo  á  vuesa  merced,  señor  escudero, 
que  corra  por  su  cuenta  todo  el  mal  y  daño  que  de  nues- 
tra pendencia  resultare.  Está  bien,  replicó  el  del  Bos- 
que :  amanecerá  Dios  y  medraremos.  En  esto  ya  comen- 
zaban á  gorjear  en  los  árboles  mil  suertes  de  pintados 
pajarillos,  y  en  sus  diversos  y  alegres  cantos  parecia 
que  daban  la  norabuena  y  saludaban  á  la  fresca  aurora, 
que  ya  por  las  puertas  y  balcones  del  oriente  iba  descu- 
briendo la  bermosnra  de  su  rostro,  sacudiendo  de  sus 
cabellos  un  número  infinito  de  líquidas  perlas ,  en  cuyo 
suave  licor  bañándose  las  yerbas  parecia  asimismo  que 
ellas  brotaban  y  llovian  blanco  y  menudo  aljófar,  los 
sauces  destilaban  maná  sabroso,  reíanse  las  fuentes, 
murmuraban  los  arroyos,  alegrábanse  las  selvas ,  y  en- 
riquecianse  los  prados  con  su  venida.  Mas  apenas  dio  lu- 
bar  la  claridad  del  dia  para  ver  y  diferenciar  las  cosas, 
cuando  la  primera  que  se  ofreció  á  los  ojos  de  Sancho 
Panza  fué  la  nariz  del  escudero  del  Bosque ,  que  era 
tan  grande  queseas]  le_hacia  sombra  á  todo  el  cuerdo. 
Cuéntase  en  efectoqueera  ?é^eiñas¡adagrañ3eza,  corva 
en  la  mitad,  y  toda  llena  de  verrugas,  de  color  amora- 
tado como  de  berengena ;  bajábale  dos  dedos  mas  abiyo 
de  la  boca,  cuya  grandeza,  color,  verrugas  y  encorva- 
miento asi  le  afeaban  el  rostro ,  que  en  viéndole  Sancho 
comenzó  á  herir  de  pié  y  de  mano  como  niño  con  alfe- 
recía ,  y  propuso  en  su  corazón  de  dejarse  dar  decientas 
bofetadas  antes  que  despertar  la  cólera  para  reñir  con 
aquel  vestiglo.  D.  Quijote  miró  á  su  contendor,  y  ha- 
llóle ya  puesta  y  calada  la  celada,  de  modo  que  no  le 
pudo  ver  el  rostro;  pero  notó  que  era  hombre  mem- 
brudo, y  no  muy  alto  de  cuerpo.  Sobre  las  armas  traía 
una  sobrevesta  ó  casaca  de  una  tela  al  parecer  de  oro  fi- 
nísimo, sembradas  por  ella  muchas  lunas  pequeñas  de 
resplandecientes  espejos,  que  le  hacían  en  grandísima 
manera  galán  y  vistoso :  volábanle  sobre  la  celada  grande 
cantidad  de  plumas  verdes,  amarillas  y  blancas ;  la  lanza 
que  tenia  arrimada  á  un  árbol  era  grandísima  y  gruesa, 
y  de  un  hierro  acerado  de  mas  de  un  palmo.  Todo  lo  miró 
y  todo  lo  notó  D.  Quijote ,  y  juzgó  de  lo  visto  y  mirado 
que  ya  el  dicho  caballero  debía  de  ser  de  grandes  fuer^ 
zas,  pero  no  por  eso  temió  como  Sancho  Panza :  antes 
con  gentil  denuedo  düo  al  caballero  de  los  Espejos :  Si  la 
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mucha  gana  de  pelear,  señor  caballero ,  no  m  gulih 
cortesía,  por  ella  os  pido  que  alcéis  la  visera  on  púa 
porque  yo  vea  si  la  gallardía  de  vuestro  rostro  respoiia 
á  la  de  vuestra  disposición.  O  vencido  ó  vencedor  qa 
salgáis  desta  empresa ,  señor  caballero,  respondió  dit 
los  Espejos ,  os  quedará  tiempo  y  espacio  demasiado  ;■ 
verme ;  y  si  ahora  no  satisfago  á  vnestro  deseo  es  porpi. 
recerme  que  hago  notable  agravio  á  la  hermosa  Caaldit' 
de  VandaLía  en  dilatar  el  tiempo  que  tardare  en  abarai 
la  visera  sin  haceros  confesar  loque  ya  sabéis  qaepm> 
tendo.  Puesen  tanto  que  subimos  á  caballo,  dijoD.Qai> 
jote ,  bien  podéis  decirme  si  soy  yo  aquel  D.  Quijoiei|w 
dijistes  haber  vencido.  A  eso  vos  respondemos,  dijod 
de  los  Espejos,  que  parecéis,  como  se  parecen  nnliDei» 
á  otro,  al  mismo  caballero  que  yo  vencí ;  pero  segsB  m 
decís,  que  le  persiguen  encantadores,  noosaréafinnr 
sí  sois  el  contenidoóno.  Esomebasta  ámí,respoiJá 
D.  Quijote ,  para  que  crea  vuestro  engaño :  empenina 
sacaros  del  de  todo  punto  vengan  nuestros  caballos,  p 
en  menos  tiempo  que  el  que  tardáredes  en  alzárosla  r» 
ra,  sí  Dios,  si  mi  señora  y  mi  brazo  me  valen,  veréjonti" 
tro  rostro,  y  vos  veréis  que  nosoy  yo  él  vencidoD.  Qo^ 
que  pensáis.  Con  esto  acortando  razones,  sobieroniaii 
bailo,  y  D.  Quijote  volvió  las  riendas  á  Rocinante  panltiJ 
mar  lo  q  ue  convenía  del  campo  para  volver  á  encootnri 
su  contrarío ,  y  lo  mismo  hizo  el  de  los  Espejos ;  poniÉ 
se  había  apartado  O.  Quijote  veinte  pasos  cuando  sBoif 
llamar  del  de  los  Espejos,  y  partiéndolos  doselctnii^' 
el  de  los  Espejos  le  dijo :  Advertid ,  señor  caballero,  qi^ 
la  condición  de  nuestra  batalla  es,  que  el  véndelo,  eeaf 
otra  vez  he  dicho ,  ha  de  qnedar  á  discreción  del  Tom' 
dor.  Ya  la  sé,  respondió  D.  Quijote,  con  tal  qos  lo  p 
se  le  impusiere  y  mandare  al  vencido  han  de  ser  am 
que  no  salgan  de  los  límites  de  la  caballería.  Así  ssiM 
tiende,  respondió  el  de  los  Espejos.  OfieciénMisalsi 
esto  á  la  vista  de  D.  Quijote  las  extrañas  narices  dsltt" 
cudero,  y  no  se  admiró  menos  de  verlas  qneSnttaf 
tanto  que  le  juzgó  por  algún  monstruo,  ó  por  hooM 
nuevo  y  de  aquellos  que  no  se  usan  en  el  mondo,  te 
cho,  que  vio  partir  á  su  amo  para  tomar  carrón, 
quiso  quedar  solo  con  el  narigudo ,  temiendo  qoe 
solo  un  pasagonzalo  con  aquellas  narices  en  tas  si 
seria  acabada  la  pendencia  suya,  quedando  del  golfii 
del  miedo  tendido  en  el  suelo ,  y  fuese  tras  sn  anw 
á  una  ación  de  Rocinante,  y  cuando  te  pareció  gm 
era  tiempo  que  volviese  le  dijo :  Suplico  á  vaesami 
señor  mío,  queántesque  vuelvaá  encontrarse  meii 
á  subir  sobre  aquel  alcornoque ,  de  donde  podri 
mas  á  mi  sabor  mejor  que  desde  el  suelo  el  gallardo 
cuentro  que  vuesa  merced  ha  de  hacer  con  este  ot^' 
llero.  Antes  creo,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  queteqiít'! 
res  encaramar  y  subir  en  andamio  por  ver  sin  peligwl* 
toros.  La  verdad  que  diga ,  respondió  Sancho,  teste*! 
aforadas  narices  de  aquel  escudero  me  tienen  '(^^¡¡jl 
lleno  de  espanto ,  y  uo  me  atrevo  á  estar  junto  i  él.  EHr 
son  tales,  dijoD.  Quijote,  queá  no  seryo  quien  soy,)*' 
bien  measombraran,  y  así  ven,  ayudarte  be  á  sobirdoidi 
dices.  En  lo  que  se  detuvo  D.  Quijote  en  que  Sancho  «• 
bieseen  el  alcornoque,  tomó  el  de  los  Espcjosdeloaft 
lo  qae  le  pareció  necesario,  y  creyendo  qne  lo  misij 
habría  hecho  D.  Quijote,  sin  esperar  son  de  trompett* 
otra  señal  que  los  avisase ,  volvió  las  riendas  isa  cdii- 
Uo,que  no  era  mas  l^ero  ni  de m^or parecer ^Boo- 
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unte,  y  á  todo  sn  correr,  qoe  era  un  mediano  trote,  iba 
i  encontrar  á  sa  enemigo ;  pero  viéndole  ocupado  en  la 
nbida  de  Sancho  detuvo  las  riendas ,  y  paróse  en  la  mi- 
ad de  la  carrera,  de  lo  que  el  caballo  quedó  agradecidi- 
úno  á  causa  que  ya  no  podía  moverse.  D.  Quijote ,  que 
itpireció  que  ya  su  enemigo  venia  volando ,  arrimó  re- 
sisnente  las  espuelas  á  las  trasijadas  ijadas  de  Rocinao- 
!t,  y  le  iiizu  aguijar  de  manera,  que  cuenta  la  historia 
]geesta  sola  vez  se  conoció  haber  corrido  algo,  porque 
Itjis  las  demás  siempre  fueron  trotes  declarados,  y  coa 
íStino  vista  furia  llegó  donde  el  de  los  Espejos  estaba 
Uacaado  á  su  caballo  las  espuelas  hasta  los  botones ,  sin 
pe  le  pudiese  mover  un  solo  dedo  del  lugar  donde  ha- 
lultedio  estanco  de  sn  carrera.  En  esta  buena  sazón  y 
Bqantura  bailó  D.  Quijote  á  su  contrario,  embarazado 
M  stt  caballo  y  ocupado  con  su  lanza ,  que  nunca  ó  no 
MHió  ó  no  tuvo  lugar  de  ponerla  en  ristre.  D.  Quijote, 
fBM  miraba  en  estos  inconvenientes,  á  salva  mano  y 
ñ  peligro  alguno  encontró  al  de  los  Espejos  con  tanta 
iura,  que  mal  de  su  grado  le  hizo  venir  al  suelo  por  las 
was  del  caballo ,  dando  tal  caida,  que  sin  mover  pié  ni 
IMD  dio  señales  de  que  estaba  muerto.  Apenas  le  vio 
Sancho,  cuando  se  deslizó  del  alcornoque ,  y  á  toda 
vino  donde  su  señor  estaba,  el  cual  apeándose  de 
te,  fué  sobre  el  de  los  Espejos,  y  quitándole  las 
del  yelmo  para  ver  si  era  muerto,  y  para  que  le 
el  aire  si  acaso  estaba  vivo,  vio...  ¿quién  podrá 
loque  vio  sin  causar  admiración,  maravilla  y  es- 
|Mo  ilos  que  lo  oyeren?  Vio,  dice  la  historia,  el  rostro 
limo,  la  misma  figura,  el  mismo  aspecto,  la  misma  ñ- 
iwmía,  la  misma  efigie,  la  perspectiva  misma  del  ba- 
^kiiier  Sansón  Carrasco,  y  así  como  la  vio,  en  altas  voces 

6:  Acade,-Sancho,  y  mira  lo  que  has  de  ver,  y  no  lo 
de  creer:aguija,  b¡jo>y  adviértelo  que  puédela 
lagia,  loque  pueden  los  hechiceros  y  los  encantadores. 
Ildgó  Sancho,  y  como  vio  el  rostro  del  bachiller  Car- 

E comenzó  á  hacerse  mil  cruces  y  á  santiguarse  otras 
i.  Eq  todo  esto  no  daba  muestras  de  estar  vivo  el 
lado  caballero ,  y  Sancho  dijo  á  D.  Quijote :  Soy  de 
e,  señor  mió ,  qoe  por  si  ó  por  no ,  vuesa  merced 
y  meta  la  espada  por  la  boca  á  este  que  parece  el 
Willer Sansón  Carrasco,  quizá  matará  en  él  á  alguno 

Cll ns  enemigos  los  encantadores.  No  dices  mal,  dijo 
«Quijote, porque  de  los  enemigos  los  menos;  y  se- 
dóla espada  para  poner  en  efecto  el  aviso  y  consejo 
Sucho, llegó  el  escudero  del  délos  Espejos,  ya  sin 
airíces  que  tan  feo  le  hablan  hecho,  y  á  grandes  vo- 
dijo :  Mire  vuesa  merced  lo  que  hace,  señor  D.  Qui- 
que ese  que  tiene  á  los  pies  es  el  bachiller  Sansón 
SCO  su  amigo,  y  y  o  soy  su  escudero ;  y  viéndole  San- 
flkoáa  aquella  fealdad  primera  le  dijo :  ¿Y  las  nances? 
^Alo  que  ¿I  respondió:  Aquí  las  tengo  en  la  faldriquera, 
i)«ikodo  mano  á  la  derecha  sacó  unas  narices  de  pasta 
I  fbvnii,  de  máscara,  de  la  manifatura  que  quedan  de- 
[■■Ndas,  y  mirándole  mas  y  mas  Sancho,  con  voz  ad- 
Fainüva  y  grande ,  dijo :  ¡  Santa  María,  y  valme !  ¿Este 
!  liesToméCeciri  mi  vecino  y  mi  compadre?  Y  cómo  si 
' »«],  respondió  el  ya  desnarigado  escudero :  Tomé  Ce- 
i  Al My, compadre  y  amigo  SanclíO Panza,  y  luego  os 
tíllelos  arcadoces,  embustes  y  enredos  por  donde  soy 
■^  voñdo ,  y  en  tanto  pedid  y  suplicad  al  señor  vues- 
^i>uio qoe  no  toque,  maltrate ,  hiera  ni  mate  al  caba- 
wnde  ks  Espejos,  que  á  sus  pies  tiene,  porque  sin 
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duda  alguna  es  el  atrevido  y  mal  aconsejado  el  bachillor 


Sansón  Carrasco  nuestro  compatrioto.  En  esto  volvió  en 
si  el  de  los  Espejos,  lo  cual  visto  por  D.  Quijote  le  puso 
la  punta  desnuda  de  su  espada  encima  del  rostro,  y  lo 
dijo :  Huerto  sois ,  caballero,  si  no  confesáis  que  la  sin 
par  Dulcinea  del  Toboso  se  aventaja  en  belleza  á  vuestra 
Casildea  de  Vandalia ,  y  demás  de  esto  habéis  de  prome- 
ter, si  desta  contienda  y  caida  quedáredes  con  vida,  de 
irá  la  ciudad  del  Toboso ,  y  presentaros  en  su  presencia 
de  mi  parte,  para  qne  haga  de  vos  lo  que  mas  en  volnn* 
tad  le  viniere ;  y  si  os  dejare  en  la  vuestra,  asimismo  ha- 
béis de  volver  á  buscarme ,  qne  el'  rastro  de  mis  hazañas 
03  servirá  de  gtda  que  os  traiga  donde  yo  estuviere,  y  á 
decirme  loque  con  ella  bubiéredes  pasado:  condiciones 
que  conforme  á  las  que  pusimos  antes  de  nuestra  bata- 
lla, no  salen  de  los  términos  de  la  andante  caballería. 
Confieso,  dijo  el  caido  caballero,  qne  vale  mas  el  zapato 
descosido  y  socio  de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  que 
las  barbas  mal  peinadas  aunque  limpias  de  Casildea ,  y 
prometo  de  ir  y  volver  de  su  presencia  á  la  vuestra,  y 
daros  entera  y  particular  cuenta  de  lo  que  me  pedís. 
También  habéis  de  confesar  y  creer,  añadió  D.  Quijote, 
qne  aquel  caballero  que  vencistes  no  fué  ni  pudo  ser 
D.  Quijote  de  la  Mancha,  sino  otro  que  se  le  parecía, 
como  yoconfieso  y  creo,  qne  vos,  aunque  parecéis  el  ba- 
chiller Sansón  Carrasco,  no  lo  sois,  sino  otro  que  le 
parece,  y  que  en  su  figura  aquí  me  te  han  puesto  mis 
enemigos,  para  que  detenga  y  temple  el  ímpetu  de  mi 
cólera ,  y  para  que  use  blandamente  de  la  gloria  del  ven- 
cimiento. Todo  lo  confieso,  juzgo  y  siento  como  tos  lo 
creéis,  juzgáis  y  senüs,  respondió  el  derrengado  caba- 
llero :  dejadme  levantar,  os  ruego,  si  es  que  lo  permite 
el  golpe  de  mi  caida ,  que  asaz  mal  trecho  me  tiene.  Ayu- 
dóle á  levantar  D.  Quijote  y  Tomé  Cecial  su  escndero, 
del  cual  no  apartaba  los  ojos  Sancho,  preguntándole  co- 
sas, cuyas  respuestas  le  daban  manifiestas  señales  de 
que  verdaderamente  era  el  Tomé  Cecial  que  decia :  mas 
la  aprensión  que  en  Sancho  había  hecho  lo  que  su  amo 
dijo  de  que  los  encantadores  habían  mudado  la  figura 
del  caballero  de  los  Espejos  en  la  del  bachiller  Carrasco, 
no  le  dejaba  dar  crédito  á  la  verdad  que  con  los  ojos  es- 
taba mirando.  Finalmente ,  se  quedaron  con  este  engaña 
amo  y  mozo,  y  el  de  los  Espejos  y  su  escudero  mohínos 
y  malandantes  se  apartaron  de  D.  Quijote  y  Sancho,  con 
intención  de  buscar  algún  lugar  donde  bizmarle  y  enta- 
blarle las  costillas.  D.  Quijote  y  Sancho  volvieron  á  pro- 
seguir su  camino  de  Zaragoza,  donde  los  deja  la  liisto-  . 
ría,  por  dar  cuenta  de  quién  era  el  caballero  de  los 
Espejos  y  su  narigante  escudero. 

CAPITULO  XV. 

Donde  sa  encala  y  d*  aoUeii  de  quién  era  el  cibiJlero  de  loe  Espe|o(. 
j  sn  escudero. 

En  extremo  contento,  ufanoy  vanaglorioso  iba  D.  Qni- 
jote  por  haber  alcanzado  Vitoria  de  tan  valiente  caballero 
como  él  se  imaginaba  que  era  el  de  loa  Espejos ,  de  cuya 
caballeresca  palabra  esperaba  saber  si  el  encantamento 
de  su  señora  pasaba  adelanto ,  pues  era  forzoso  que  el  tal 
vencido  caballero  volviese ,  so  pena  de  no  serlo ,  á  darle 
razón  de  lo  que  con  ella  le  hubiese  sucedido.  Pero  uno 
pensaba  D.  Quijote ,  y  otro  el  de  los  Espejos ,  puesto  que 
por  entonces  no  era  otro  su  pensamiento,  sino  buscar 
doi(de  bizmarse,  c^mo  se  ha  lÚcho.  Dice  puesta  historia. 
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que  cuando  el  bachiller  Sansón  Carrasco  aconsejó  i 
D.  Quijote  que  volviese  ¿  proseguir  sus  dejadas  caballe- 
rías ,  fué  por  haber  entrado  primero  en  bureo  con  eí  cura 
y  el  barbero  sobre  qué  medio  se  podría  tomar  para  redu- 
cir á  D.  Quijote  á  que  se  estuviese  en  su  casa  quieto  y  so- 
segado ,  sin  que  le  alborotasen  sus  mal  buscadas  aventu- 
ras, de  cuyo  consejo  salió  por  voto  común  de  todos,  y 
parecer  particularde  Carrasco,  qiie  dejasen  saliriD.  Qui- 
jote ,  pues  el  detenerle  parecía  imposible ,  y  que  Sansón 
le  saliese  al  camino  como  caballero  andante,  y  trabase 
batalla  con  él ,  pues  no  faltaría  sobre  qué ,  y  le  venciese, 
teniéndolo  por  cosa  fácil ,  y  que  fuese  pacto  y  concierto 
que  el  vencido  quedase  á  merced  del  vencedor;  y  así 
vencido  D.  Quijote  le  habia  de  mandar  el  bachiller  caba- 
llero se  volviese  ¿  su  pueblo  y  casa,  y  no  saliese  della  en 
dos  años ,  ó  hasta  tanto  que  por  él  le  fuese  mandada  otra 
cosa ,  lo  cual  era  claro  que  D.  Quijote  vencido  cumpliría 
indubitablemente  por  no  contravenir  y  faltar  á  las  leyes 
de  la  caballería ,  y  podría  ser  que  en  el  tiempo  de  su  re- 
clusión se  le  olvidasen  sus  vanidades ,  ó  se  diese  lugar  de 
buscar  á  su  locura  algún  conveniente  remedio.  Aceptólo 
Carrasco,  y  ofreciósele  por  escudero  Tomé  Cecial,  com- 
padre y  vecino  de  Sancho  Panza,  hombre  alegre  y  de  lu- 
cios cascos.  Armóse  Sansón,  como  queda  referído,  y 
Tomé  Cecial  acomodó  sobre  sus  naturales  narices  las  fal- 
sas y  de  máscara  ya  dichas,  porque  no  fuese  conocido  de 
su  compadre  cuando  se  viesen,  y  así  siguieron  el  mismo 
viajo  que  llevaba  D.  Quijote,  y  llegaron  casi  á  hallarse 
en  la  aventura  del  carro  de  la  muerte ,  y  Gnalmeute  die- 
ron con  ellos  en  el  bosque,  donde  les  sucedió  todo  loque 
el  prudente  ha  leido ;  y  si  no  fuera  por  los  pensamientos 
extraordinaños  de  D.  Quijote,  que  se  dióá  entender  que 
el  bachiller  no  era  el  bachiller,  el  señor  bachiller  que- 
dara imposibilitado  para  siempre  de  graduarse  de  licen- 
\     ciado,  por  no  haber  hallado  nidos  donde  pensó  hallar  pá- 
jaros. Tomé  Cecial ,  que  vio  cuan  mal  habia  logrado  sus 
deseos,  y  el  mal  paradero  que  habia  tenido  su  camino, 
dijo  al  bachiller :  Por  cierto,  señor  Sansón  Carrasco,  que 
tenemos  nuestro  merecido :  con  facilidad  se  piensa  y  se 
acomete  una  empresa,  pero  con  dificultad  las  mas  veces 
se  sale  della :  D.  Quijote  loco,  nosotros  cuerdos,  él  se  va 
sano  y  riendo,  vuesa  merced  queda  molido  y  triste.  Se- 
pamos pues  ahora  cuáles  mas  loco,  ¿el  que  lo  es  por  no 
poder  menos ,  ó  el  que  lo  es  por  su  voluntad?  A  lo  que 
respondió  Sansón :  La  diferencia  que  hay  entre  esos  dos 
locos  es ,  que  el  que  lo  es  por  fuerza  lo  será  siempre,  y  el 
que  lo  es  de  grado  lo  dcjari  de  ser  cuando  quisiere.  Pues 
asi  es,  dijo  Tomé  Cecial,  yo  fui  por  mi  voluntad  loco 
cuando  quise  hacerme  escudero  de  vuesa  merced,  y  por 
la  misma  quiero  dejar  de  serlo  y  volverme  á  mi  casa.  Eso 
os  cumple,  respondió  Sansón,  porque  pensar  que  yo  he 
de  volver  á  la  mia  hasta  haber  molido  á  palos  á  D.  Qui- 
jote ,  es  pensar  en  lo  excusado ,  y  no  me  llevará  ahora  á 
buscarle  el  deseo  de  que  cobre  su  juicio,  sino  el  de  la 
venganza;  que  el  dolor  grande  de  mis  costillas  no  me 
deja  hacer  mas  piadosos  discursos.  Kn  esto  fueron  razo- 
nando los  dos  hasta  que  llegaron  á  un  pueblo  donde  fué 
ventura  hallar  un  algebrista  con  quien  se  curó  el  Sansón 
desgraciado.  Tomé  Cecial  se  volvió  y  le  dejó,  y  él  quedó 
imaginando  su  venganza;  y  la  historia  vuelve  á  hablar 
del  á  su  tiempo,  por  no  dejar  de  regocijarse  ahora  con 
D.  Quijote. 


CAPITULO  XVI. 


Oe  lo  que  snctlló  i  D.  Qntjote  con  nn  discreto  (ibUen 
de  U  tUnchi. 

Con  la  alegría ,  contento  y  ufanidad  qne  se  hi  dich 
seguía  D.  Quijote  su  jomada,  imaginándose  por  ii 
sada  Vitoria  ser  el  caballero  andante  mas  valiente 
tenia  en  aquella  edad  el  mundo :  daba  por  acakadaif 
felice  fin  conducidas  cuantas  aventuras  pudiesen 
derle  de  alli  adelante :  tenia  en  poco  á  los  encantoi  y 
los  encantadores,  no  se  acordaba  de  los  innameriblí 
palos  que  en  el  discurso  de  sus  caballerías  le  habiin 
ni  de  la>pedrada  que  le  derribó  la  mitad  de  los  dienta,i 
del  desagradecimiento  de  los  galeotes,  ni  del  al 
miento  y  lluvia  de  estacas  de  los  yangüeses :  finalnai 
decía  entre  si  que  si  él  hallara  arte,  modo  ó  manera  aa 
desencantar  á suseñora  Dulcinea ,  no  envidian iiain 
yor  ventura  que  alcanzó  ó  pudo  alcanzar  el  mas  vean 
roso  caballero  andante  de  los  pasados  siglos.  Ea  a 
imaginadones  iba  todo  ocupado,  cuando  Sancho  k  di 
¿No  es  bueno,  señor,  que  aun  todavía  traigo  eatn 
ojos  las  desaforadas  narices  y  mayores  de  marca  dei 
compadre  Tomé  Cecial?  ¿Y  crees  tú,  Sancho,  por  n 
tura  que  el  caballero  de  los  Espejos  era  el  bacíiiller 
rasco,  y  su  escudero  Tomé  Cecial  tu  compadre? Ni: 
qué  me  diga  á  eso,  respondió  Sancho ;  solo  sé  que  bii 
ñas  que  me  dio  de  mi  casa,  mujer  y  hijos  no  me  lai 
dria  dar  otro  que  él  mismo ,  y  la  cara ,  quitadas  lai 
ees ,  era  la  misma  de  Tomé  Cecial,  como  yo  se  la  be  i 
muchas  veces  en  mi  pueblo  y  pared  enmediodemii 
ma  casa,  y  el  tono  de  la  habla  era  todo  uno.  Estéav 
razón,  SÚicho,  replicó  D.  Quijote :  ven  aci,  ¡ea 
consideración  puede  caber  que  el  baclüUer  Sañam 
rasco  viniese  como  caballero  andante,  armado  den 
ofensivas  y  defensivas  á  pelear  conmigo?  ¿He  sidojt 
enemigo  por  ventura?  ¿Hele  dado  yo  jamasocañoa  p 
tenerme  ojeriza?  ¿Soy  yo  su  rival,  ó  hace  él  profesioai 
las  armas,  para  tener  invidia  á  la  fama  que  yo  por  ellvl 
ganado ?  ¿ Pues  qué  diremos ,  señor ,  respondió 
áesto  de  parecerse  tanto  aquel  caballero^sea  elquesel 
re,al  bachiller  Carrasco,  y  su  escudero  alomé  Cedili 
compadre?  Y  si  ello  es  encantamento,  como  vuesai 
ced  ha  dicho ,  ¿  no  habia  en  el  mundo  otros  dos  i  q 
se  parecieran?  Todo  es  artificio  y  traza,  respondió  D. 
jote ,  de  los  malignos  magos  que  me  persiguen,  Iota 
les ,  anteviendo  que  yo  habia  de  quedar  vencedora 
contienda,  se  previnieron  de  que  el  caballero 
mostrase  el  rostro  de  mi  amigo  el  bachiller,  porqni 
amistad  que  le  tengo  se  pusiese  entre  los  filos  de  0i4 
paday  el  rigor  de  mi  brazo,  y  templase  la  j asta  indei 
corazón,  y  desta  manera  quedase  con  vida  el  qoe' 

embelecos  y  falsías  procuraba  quitarme  la  mi». ' 

prueba  de  lo  cual  ya  sabes,  ó  Sancho ,  por  experiea 
que  no  te  dejará  mentir  ni  engañar ,  cuan  fácil  sei  i  I 
encantadores  mudar  unos  rostros  en  otros ,  baciend»i 
lo  hermoso  feo  y  de  lo  feo  hermoso,  pues  no  há  dos* 
que  viste  por  tus  mismosojos  la  hermosura  y  gallerdiii 
la  sin  par  Dulcinea  en  toda  su  entereza  y  natural  owi 
midad,  y  yo  la  vi  en  la  fealdad  y  bajeza  de  una  xifi»  Ijh 
dora  con  cataratas  en  los  ojos  y  con  mal  oloreo  U 
y  mas  que  el  perverso  encantador  qoe  se  atreñóá 
una  trasformacion  tan  mala  no  es  mucho  que  h«yi  I  ^^ 
la  de  Sansón  Carrasco  y  la  de  tu  compadra  por  giuM* 
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b  gloría  de]  Tencimiento  de  las  manos;  pero  con  todo 
ntomecomaeto,  porque  en  fin  en  caalquiera  figura  qae 
byaádaheqnedadovencedorderoi  enemigo.  Dios  sabe 
h  Tenlad  de  todo,  respondió  Sancho ;  y  como  él  sabía  que 
¡I  tnsformacion  de  Dulcinea  había  sido  traza  y  embeleco 
njo,  no  le  satisfacían  las  quimeras  de  su  amo ;  pero  no 
li  quiso  replicar  por  no  decir  alguna  palabra  que  descn- 
btiese  su  embuste.  En  estas  razones  estaban  cuando  los 
llaozó  un  hombre  que  detrás  dellos  por  el  mismo  ca- 
Bao  venia  sobre  ana  may  hermosa  yegna  tordilla,  ve»- 
iMonn  gabán  de  paño  fino  verde,  jironado  de  terciopelo 
iMsado,  con  una  montera  del  mismo  terciopelo;  el  ade- 
node  la  yegua«ra  de  campo  y  de  la  jineta ,  asimismo 
le  morado  y  verde;  traiaun  alfanje  morisco  pendiente 
llt  im  ancho  tahalí  de  verde  y  oro ,  y  los  borceguíes  eran 
Ith  labor  del  tahalí ;  las  espuelas  no  eran  doradas,  sino 
Us  con  im  barniz  verde,  tan  tersas  y  bruñidas  que  por 
Ikeer  labor  con  todo  el  vestido  parecían  mejor  que  si 
uno  de  oro  puro.  Cuando  llegó  i  ellos  el  caminante  los 
Ibdócortesmente ,  y  picando  i  la  yegua  se  pasaba  de 
tfp;  pero  D.  Quijote  le  dijo :  Señor  galán,  si  es  que 
asa  merced  lleva  el  camino  que  nosotros,  y  nó  importa 
iktsB  priesa,  merced  recebiría  en  que  nos  fuésemos 
Me.  En  verdad ,  respond  ió  el  de  la  yegua ,  que  no  me 
wa  tan  de  largo  si  no  fuera  portemorqueconla  com- 
íiidemi  yegua  no  se  alborotara  ese  caballo.  Bien  pae- 
I,  señor,  respondió  á  esta  sazón  Sancho,  bien  puede 
ler  las  riendas  á  su  yegua,  porque  nuestro  caballo  es 
■K  honesto  y  bien  mirado  del  mando;  jamas  en  se- 
cutes ocasiones  ha  hecho  vileza  alguna,  y  una  vez 
se  demandó  á  hacerla  la  lastamos  mi  señor  y  yo  con 
ietenas :  digo  otra  vez  que  puede  vuesa  merced  de- 
si  quisiere,  que  aunque  se  la  den  entre  dos  pla- 
>ábDen  seguro  que  el  caballo  no  la  arrostre.  Detuvo 
'  inda  el  caminante  admirándose  de  la  apostura  y  ros- 
de  D.  Quijote .  el  cual  iba  sin  celada,  que  la  llevaba 
como  maleta  en  el  arzón  delantero  de  la  albarda 
mcio ;  y  si  mucho  miraba  el  de  lo  Verde  á  D.  Quijo- 
macln  mas  miraba  D.  Quijote  al  de  lo  Verde,  pare- 
'  lie  hombre  de  chapa :  la  edad  mostraba  ser  de  cin- 
años,  las  canas  pocas ,  y  el  rostro  aguileno,  4a 
entre  alegre  y  grave :  finalmente  en  el  traje  y  apos- 
dabaá  entender  ser  hombre  de  buenas  prendas.  Lo 
jozgó  de  D.  Quijote  de  la  Mancha  el  de  lo  Verde  fué, 
Kmqante  manera  ni  parecer  de  hombre  no  le  habia 
jamas:  admiróle  lalongurade  su  caballo,  la  gran- 
de su  cuerpo,  la  flaqueza  y  amarillez  de  su  rostro, 
armas,  sa  ademan  y  compostnra,  figura  y  retrato  no 
por  luengos  tiempos  atrás  en  aquella  tierra.  Notó 
D.  Quijote  la  atención  con  que  el  caminante  le  mí- 
.  y  levóle  en  la  suspensión  su  deseo ;  y  como  era  tan 
tés  y  tan  amigo  de  dar  gusto  á  todos,  antes  que  le  pre- 
tase  nada  lo  salió  al  camino,  díciéndole :  Esta  figura 
mesa  merced  en  mi  ha  visto ,  por  ser  tan  nueva  y 
fuera  de  las  que  comunmente  se  osan ,  no  me  mara- 
ña yo  de  que  le  hubiese  maravillado;  pero  dejará 
merced  de  estarlo  cuando  le  diga,  como  le  digo, 
faesoy  caballero  destos  que  dicen  las  gentes  que  á  sus 
tinturas  van.  Salí  de  mi  patria,  empeñé  mi  hacienda, 
'■jé  mi  regalo,  y  entregúeme  en  los  brazos  de  la  fortu- 
■i.  qne  me  llevasen  donde  mas  fuese  servida.  Quise  re- 
*<^  la  ya  muerta  andante  caballería,  y  bá  muchos 
^  qne  tropezando  aqní ,  cayendo  allí ,  despeñándome 


acá ,  y  levantándome  acullá .  he  cumplido  gran  parte  de 
mi  deseo,  socorriendo  viudas,  amparando  doncellas, y  fa- 
voreciendo casadas ,  huérfanos  y  pupilos ,  propio  y  natu- 
ral oficio  de  caballeros  andantes ;  y  así  por  mis  valerosas, 
muchas  y  cristianas  hazañas  he  merecido  andar  ya  en 
estampa  en  casi  todas  ó  las  mas  naciones  del  mundo. 
Treinta  mil  volúmenes  se  han  impreso  de  mi  historia,  y 
lleva  camino  de  imprimirse  treinta  mil  veces  de  millares 
ú  el  cíelo  no  lo  remedia.  Finalmente ,  por  encerrarlo 
todo  en  breves  palabras  ó  en  una  sola,  dit^o  que  yo  soy' 
D.  Quijote  de  la  Mancha,  por  otro  nombro  llamado  el  ca- 
ballero de  la  Triste  Figura ;  y  puesto  que  las  propias  ala- 
banzas envilecen,  esme  forzoso  decir  yo  tal  vez  las  mías, 
y  esto  se  entiende  cuando  no  so  Imilla  presente  quien  las 
diga :  asi  que ,  señor  gentilhombre ,  ni  este  caballo,  ni 
esta  lanza,  ni  este  escudo ,  ni  escudero,  ni  todasjuntas 
estas  armas,  ni  la  amarillez  de  mi  rostro,  ni  mi  atenuada 
flaqueza  os  podrá  admirar  de  aquí  adelante,  habiendo 
ya  sabido  quién  soy  y  la  profesión  qne  hago.  Calló  en  di- 
ciendo esto  D.  Quijote,  y  el  de  lo  Verde ,  según  se  tar- 
daba en  responderle,  parecía  que  no  acertaba  á  hacerlo; 
pero  de  allí  á  buen  espacio  le  dijo :  Acertastes, señor  ca- 
ballero ,  á  conocer  por  mi  suspensión  mi  deseo;  pero  no 
habéis  acertado  á  quitarme  la  maravilla  que  en  mi  cansa 
el  haberos  visto ,  que  puesto  que  como  vos ,  señor ,  decís 
que  el  saber  ya  quien  sois  me  la  podría  quitar,  no  ha  sido 
asi ,  antes  ahora  que  lo  sé  quedo  mas  suspenso  y  mara- 
villado. Cómo ,  ¿y  es  posible  que  hay  hoy  caballeros  an- 
dantes en  el  mundo,  y  que  hay  historias  impresas  de 
verdaderas  caballerías?  No  me  puedo  persuadir  que  baya 
hoy  en  la  tierra  quien  favorezca  viudas,  ampare  donce- 
llas, ni  honre  casadas,  ni  socorra  huérfanos,  y  no  lo 
creyera  si  en  vuesa  merced  no  lo  hubiera  visto  con  mis 
ojos.  Bendito  sea  el  cielo,  que  con  esa  historia  qué  vuesa 
merced  dice  que  está  impresa  de  sus  altas  y  verdaderas 
caballerías  se  habrán  puesto  en  olvido  las  innumerables 
de  los  fingidos  caballeros  andantes  de  que  estaba  lleno  el 
mundo,  tan  en  daño  de  las  buenas  costumbres,  y  tan  en 
perjuicio  y  descrédito  de  las  buenas  historias.  Hay  mu- 
cho que  decir,  respondió  D.  Quijote,  en  razón  de  si  son 
fingidas  ó  no  las  historias  de  los  andantes  caballeros. 
¿Pues  hay  quién  dude ,  respondió  el  Verde ,  que  no  son 
falsas  las  tales  historias?  Yo  lo  dudo,  respondió  D.  Qui- 
jote ,  y  quédese  esto  aquí ,  que  si  nuestra  jornada  dura, 
espero  en  Dios  de  dar  á  entender  á  vuesa  merced  que  ha 
hecho  mal  en  irse  con  la  corriente  de  los  que  tienen  por 
cierto  que  no  son  verdaderas.  Desta  última  razón  de 
D.  Quijote  tomó  barruntos  el  caminante  de  que  D.  Qui- 
jote debía  de  ser  algún  mentecato ,  y  aguardaba  que  con 
otras  lo  confirmase;  pero  antes  que  sedÑírliesen  en  otros 
razonamientos,  D.  Quijote  le  rogó  le  dijese  quién  era, 
pues  él  le  habia  dado  parte  de  su  condición  y  do  su  vida. 
A  lo  que  respondió  el  del  Verde  Gabán :  Yo ,  señor  caba-  ~ 
llero  de  la  Triste  Figura ,  soy  un  hidalgo  natural  de  un 
lugar  donde  iremos  á  comer  hoy,  si  Dios  fuere  servido : 
soy  mas  que  medianamente  rico,  y  «s  mi  nombre  D.  Die- 
go de  Miranda :  paso  la  vida  con  mi  mujei^  y  con  mis  hijos 
y  con  mis  amigos :  mis  ejercicios  son  el  de  la  caza  y  pesca; 
pero  no  mantengo  ni  halcón  ni  galgos ,  sino  algún  per- 
digón manso  ó  algún  hurón  atrevido :  tengo  hasta  seis 
docenas  de  libros ,  cuáles  de  romance  y  cuáles  de  latin, 
de  historia  algunos,  y  de  devoción  otros :  los  de  caballea- 
rías aun  no  han  entrado  por  los  umbrales  de  mis  paer- 
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tas :  hojeo  mas  los  que  son  profanos  que  los  devotos,  como 
sean  de  honesto  entretenimiento,  que  deleiten  con  el 
.lenguaje,  y  admiren  y  suspendan  con  la  invención, 
puesto  que  destos  hay  muypocos  en  España.  Alguna  Tez 
como  con  mis  vecinos  y  amigos,  y  muchas  veces  los  con- 
vido :  son  mis  convites  limpios  y  aseados,  y  no  nada  es- 
casos: ni  gusto  de  murmurar,  ni  consiento  que  delante 
de  mi  se  murmure :  no  escudriño  las  vidas  ajenas,  ni  soy 
lince  de  los  hechos  de  los  otros :  oigo  misa  cada  dia ,  re- 
'  parto  de  mis  bienes  con  los  pobres ,  sin  hacer  alarde  de 
las  buenas  obras  por  no  dar  entrada  en  mi  corazón  á  la 
hipocresia  y  vanagloria,  enemigos  que  blandamente  se 
apoderan  del  corazón  mas  recatado :  procuro  poner  en  paz 
los  que  sé  que  están  desavenidos :  soy  devoto  de  nuestra 
Señora ,  y  confio  siempre  en  la  misericordia  infinita  de 
_D¡os  nuestro  Señor.  Atentísimo  estuvo  Sancho  á  la  rela- 
ción de  la  vida  y  entretenimientos  del  hidalgo;  y  pare- 
ciéndole  buena  y  santa,  y  que  quien  la  hacia  debia  de 
hacer  milagros ,  se  arrojó  del  rucio ,  y  con  gran  priesa 
le  fué  á  asir  del  estribo  derecho ,  y  con  devoto  corazón  y 
casi  lágrimas  le  besó  los  pies  una  y  mnchas  veces.  Visto 
lo  cual  por  el  hidalgo  le  preguntó :  ¿Qué  hacéis,  herma- 
nó? Qué  besos  son  estos?  Déjenme  besar,  respondió  San- 
cho, porque  me  parece  vocsa  merced  el  primer  santo  á 
la  jineta  que  he  visto  en  todos  los  dlis"^  mTvIdJi.  No 
soy  sanio ,  respondió  el  hidalgo ,  sino  gran  pecador ;  vos 
si,  hermano,  que  debéis  de  ser  bueno,  como  vuestra 
simplicidad  lo  muestra.  VolvióSanchoácobrarlaalbarda, 
habiendo  sacado  á  plaza  la  risa  de  la  profunda  malenco- 
lia  de  su  amo,  y  causado  nueva  admiración  á  D.  Diego.Pre- 
guntóle  D.  Quijote  que  cuántos  hijos  tenia ,  y  díjole  que 
una  de  las  cosas  en  que  ponían  el  sumo  bien  los  antiguos 
filósofos,  que  carecieron  del  verdadero  conocimiento  de 
Dios,  fué  en  los  bienes  de  la  naturaleza,  en  los  de  la  for- 
tuna, en  tener  muchos  amigos,  y  en  tener  muchos  y 
buenos  hijos.  Yo ,  señor  D.  Quijote ,  respondió  el  hidal- 
go, tengo  un  hijo,  que  á  no  tenerle,  quizá  me  juzgara  por 
mas  dichoso  de  lo  que  soy ,  y  no  porque  él  sea  malo,  sino 
porque  no  es  tan  bueno  como  yo  quisiera.  Será  de  edad 
de  diez  y  ocho  años :  los  seis  ha  estado  en  Salamanca 
aprendiendo  las  lenguaslatina  y  griega,  y  cuando  quise 
que  pasase  á  estudiar  otras  ciencias  hállele  tan  embebido 
en  la  de  la  poesia  (si  es  que  so  puede  llamar  cfencia),  que 
no  es  posible  hacerle  arrostrar  la  de  las  leyes,  que  yo 
quisiera  que  estudiara,  ni  de  la  reina  de  todas,  la  teolo- 
gía. Quisiera  yo  que  fuera  corona  de  su  linaje ,  pues  vi- 
vivimos  en  siglo  donde  nuestros  reyes  premian  altamente 
las  virtuosas  y  buenas  letras;  porque  letras  sin  virtud  son 
perlas  en  el  m  uladar.  Todo  el  dia  se  le  pasa  en  averiguar 
si  dijo  bien  ó  maf  Homero  en  tal  verso  de  la  Iliada,  si 
Marcial  anduvo  deshonesto  ó  no  en  tal  epigrama,  si  se 
han  do  entender  de  nna  manera  ó  otra  tales  y  tales  ver- 
sos de  Virgilio :  en  fin ,  todas  sns  conversaciones  son  con 
los  libros  de  los  referidos  poetas,  y  con  los  de  Horacio, 
Persio,  lu venal  y  Tibulo ;  que  de  los  modernos  roman- 
cistas no  hace  mucha  cuenta ;  y  con  todo  el  mal  cariño 
que  muestra  tener  á  la  poesia  de  romance ,  le  tiene  ahora 
desvanecidos  los  pensamientos  el  hacer  una  glosa  á  cua- 
tro versos  que  le  han  enviado  de  Salamanca,  y  pienso 
que  son  de  j  usta  literaria.  A  todo  lo  cual  respondió  D.  Qui- 
jote :  Los  hijos,  señor,  son  pedazos  de  las  entrañas  de 
sns  padres ,  y  así  se  han  de  querer,  ó  buenos  ó  malos  que 
sean ,  como  se  quieren  las  almas  que  nos  dan  vida :  á  los 
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padres  toca  el  encaminarlos  desde  pequeños  por  V»h> 
sos  de  la  virtud,  de  ht  buena  crianza  y  de  lu  bam^ 
cristianas  costumbres,  para  que  cnaíido  grandes  a^- 
báculo  de  la  vejez  de  sos  padresy  gloriadesupostoi^ 
y  en  lo  de  forzarles  que  estudien  esta  6  aquella  áaíM 
no  lo  tengo  por  acertado,  aunque  el  persiudiriesM!  ' 
dañoso :  y  cuando  no  se  ha  de  estudiar  para^xmeba 
do,  siendo  tan  venturoso  el  estudiante  qnekdióetá 
padres  que  se  lo  dejen ,  seria  yo  de  parecer  qne  le  dq 
seguir  aquella  ciencia  á  que  mas  le  vieren  indioado; 
annque  la  de  la  poesia  es  menos  útil  que  deldtable, 
es  de  aquellas  que  suelen  deshonrar  á  quien  lu  pos 
La  poesía ,  señor  hidalgo,  á  mi  parecer  es  como  nm  daj 
celia  tierna  y  de  poca  edad  y  en  todo  extremo  henM 
á  quien  tienen  cuidado  de  enriquecer,  pnliryídaí 
otras  mnchas  donoelias,  que  son  todas  las  otras 
y  ella  se  ha  de  servir  de  todas,  y  todas  se  han  de  uta 
zar  con  ella ;  pero  esta  tal  doncella  no  quiere  ser  ma 
seada ,  ni  traida  por  las  calles,  ni  pnbUcadi por  Iw 
quinas  de  las  plazas,  ni  por  los  rincones  de  los  ptlidi 
Ella  es  hecha  de  nna  alquimia  de  tal  virtud ,  qoe 
la  sabe  tratar  la  volverá  en  oro  purísimo  de  i 
precio :  hala  de  tener  el  que  la  tuviere,  á  raya,  no 
dola  correr  en  torpes  sátiras  ni  en  desalmados 
no  hs  de  ser  vendible  en  ninguna  manera,  si  ya  no 
en  poemas  heroicos,  en  lamentables  tragedias,  ó ( 
medias  alegres  y  artificiosas :  no  se  ha  de  dejartniw 
los  truhanes,  ni  del  ignorante  vnlgo,  incapeí  de 
cer  ni  estimar  los  tesoros  que  en  día  se  eDclemB.11 
penséis,  señor,  que  yo  llamo  aquí  vulgo  solameilti 
gente  plebeya  y  humilde;  qne  todo  aquel  qne  no  a 
aunque  sea  señor  y  príncipe ,  paede  y  debe  entrara) 
mero  de  vulgo ;  y  asi  el  qne  con  los  requisitos  que!» 
cho  tratare  y  tuviere  á  la  poesía ,  seti  famoso  y  esliai 
su  nombre  en  todas  las  naciones  políticas  del  mnodOk 
aloque  decis,  señor,  que  vuestro  bijonoestimamoctl 
poesía  de  romance ,  doime  á  entender  qne  no  indi  M 
acertado  en  ello ,  y  la  razón  es  esta :  el  grande  BoK 
no  escribió  en  latín,  porque  era  griego ;  ni  Virgilio 
escribió  en  griego,  pon|ae  era  latino.  En  resolocietl 
dos  los  poetas  antiguos  escribieron  en  la  lengnaqnei 
marón  en  la  leche ,  y  no  fnéron  á  boscar  las 


para  declarar  la  alteza'  de  sns  conceptos :  y  ñcndil 
asi,  razón  seria  se  extendiese  esta  costumbre  por  bJ 
las  naciones,  y  que  no  se  desestimase  el  poeta 
porque  escribe  en  su  lengua ,  ni  el  castellano,  ni 
vizcaíno  que  escribe  en  la  suya ;  pero  vuestro  bijo,i 
que  yo ,  señor,  imagino,  no  debe  de  estar  mil  M 
poesía  de  romance,  sino  con  los  poetas  qne  son 
romancistas,  sin  saber  otras  lenguas  ni  otras 
qne  adornen  y  despierten  y  ayuden  á  su  natoral  iafl 
so ;  y  aun  en  esto  puede  haber  yerro,  porqnesegu 
opinión  verdadera,  el  poeta  nace  :  quiereq  decir,  { 
del  vientre  de  su  madre  el  poeta  natural  sale  poetti 
con  aquella  inclinación  que  le  dio  el  cielo,  sin  nal 
tudio  ni  artificio  compone  cosas  qne  hace  verdadenj 
que  dijo :  Est  Deus  in nobis,  etc.  También  digo.qw 
natura\  poeta  que  se  ayudare  del  arte  será  mucho» 
jor,  y  se  aventajará  al  poeta  que  solo  por  saber  el  W 
quisiere  serlo.  La  razón  es,  porque  el  arle  nosenj* 
taja  á  la  naturaleza ,  sino  perficiónala :  asi  qne  matr 
das  la  naturaleza  y  el  arte,  y  el  arte  con  la  nalniwjj» 
sacarán  un  perfectísimo  poeta.  Siea  pues  li  codc1b»j 
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ib  m  pláüca ,  señor  Lidalgo ,  que  vuesa  merced  deje  ca- 

ainarásD  hijo  por  donde  sa  estrella  le  llama,  qae  siendo 

^tan  bnen  estudiante  como  debe  de  ser,  y  habiendo  ya 

luido  felicemente  el  primer  escalón  de  las  ciencias,  que 

«d  de  las  lenguas,  con  eHas  por  si  mismo  subirá  á  la 

jtmbra  de  las  letras  humanas,  las  cuales  tan  bien  pare- 

\pn  eo  nn  caballero  de  capa  y  espada ,  y  asi  le  adornan, 

tmran  y  engrandecen  como  las  mitras  á  los  obispos ,  6 

mo  Us  garnachas  á  los  peritos  jurisconsultos.  Riña 

^■Mmeroed  á  su  hijo  si  hiciere  sitirasqne  perjudiquen 

fjkkonns  ^enas,  y  castigúele  y  rómpaselas ;  pero  si  hi- 

jin  lemunes  al  modo  de  Horacio ,  donde  reprenda  los 

bieiiB  en  general,  como  tan  elegantemente  él  lo  hizo, 

¡riibele .  porque  lícito  es  al  poeta  escribir  contra  la  invi- 

k,  I  decir  en  sus  versos  mal  de  los  InTidiosos,  y  asi  de 

lotros  ñdos,  con  qne  no  señale  persona  alguna ;  pero 

^poetas  que  á  trueco  de  decir  nna  malicia  se  pondrán 

peligro  que  los  destierren  á  las  islas  de  Ponto.  Si  el 

nh  foere  casto  en  sus  costumbres,  lo  será  también  en 

líenos :  la  plnma  es  lengua  del  alma ;  cuales  fueren 

Monceptos  que  en  ella  se  engendraren,  tales  serán  sus 

Ritos ;  y  cuando  los  reyes  ó  principes  ven  la  milagrosa 

■da  de  la  poesía  en  sugetos  prudentes,  virtuosos  y 

iTss,  los  h<niran,  los  estiman  y  los  enriquecen,  y  aun 

looranan  con  las  hojas  del  árbol  á  quien  no  ofende  el 

p,  como  en  señal  que  no  han  de  ser  ofendidos  de  na- 

Pb  los  qae  con  tales  coronas  ven  honradas  y  adoriradas 

loenei.  Admirado  quedó  el  del  Verde  Gabán  del  ra- 

nmientodeD.  Quijote,  y  tanto,  que  fué  perdiendo 

kopinion  que  con  él  tenia  de  ser  mentecato.  Pero  á 

kaitad desta  plática,  Sancho ,  por  no  ser  muy  de  su 

),  se  habia  desviado  del  camino  á  pedir  un  poco  de 

I  á  unos  pastores  que  allí  junto'  estaban  ordeñando 

ovejas :  y  en  esto  ya  volvia  á  renovar  la  plática  el 

Élgo,  satisfecho  en  extremo  de  la  discreción  y  buen 

■curso  de  D.  Quijote,  cuando  alzando  D.  Quijote  la 

'«a  vio  que^r  el  camino  por  donde  ellos  iban,  venia 

carro  lleno  de  banderas  reales ;  y  creyendo  que  debia 

tsar  alguna  nueva  aventura,  á  grandps  voces  llamó  i 

■cbo  qae  viniese  á  darle  la  celada :  el  cual  Sancho, 

MBib»e  llamar,  dejó  á  los  pastores,  y  á  toda  priesa  picó 

Incie,  y  llegó  doade  su  amo  estaba ,  á  quien  sucedió 

pi  espantosa  y  desatinada  aventara. 


L 


CAPITULO  XVU. 


ii<  tt  itüífi  tí  dltlmo  punto  j  extrema  donde  \leg6  y  pido 
(e|u  el  iDindito  Animo  de  O.  Qaijate,  con  la  felicemente  aca- 
[  Ma  iTcntara  de  los  leones. 

Cuenta  la  historia ,  que  cuando  D.  Quijote  daba  voces 
ISmdioqae  le  trújese  el  yelmo,  estaba  él  comprando 
tas  requesones  que  los  pastores  le  vendían ,  y  acosado 
lela  mucha  priesa  de  su  amo,  no  supo  qué  hacer  dellos 
Hw  qué  traerlos,  y  por  no  perderlos,  que  ya  los  tenia 
ligados,  acordó  de  echarlos  en  la  celada  de  su  señor,  y 
m este  buen  recado  volvió  á  ver  lo  que  le  quería,  el 
■ni  en  llegando  le  dijo :  Dame ,  amigo ,  esa  celada,  que 
|o  lé  poco  de  aventuras ,  ó  lo  que  allí  descubro  es  alguna 
loe  me  ha  de  necedtar,  y  me  necesita  á  tomar  mis  of- 
■is.  El  del  Verdo  Gabán,  que  esto  oyó,  tendió  la  vista 
|or  todas  partes,  y  no  descubrió  otra  cosa  que  nn  carro 
<«  hacia  ellos  venía  con  dos  ó  tres  banderas  pequeñas, 
fíele  dieron  á  entender  que  el  tal  carro  debia  de  traer 
BODcda  de  sn  HajesUd,  y  así  se  lo  dijo  á  D.  Quijote ;  pero 


él  no  le  dio  crédito,  siempre  creyendo  y  pensando  que 
todo  lo  que  le  sucediese  habían  de  ser  aventuras  y  mas 
aventuras,  y  así  respondió  al  hidalgo :  Hombre  aperce- 
bido,  medio  conabatúio :  no  .se  pierde  nada  en  que  yo  me 
aperciba,  que  sé  por  experiencia  que  tengo  enemigos 
visibles é  invisibles,  y  no  sé  cuándo,  ni  adonde,  ni  en 
qué  tiempo ,  ni  en  qué  figuras  me  han  de  acometer ;  y 
volviéndose  á  Sancho  le  pidió  la  celada,  al  cual,  como 
no  tuvo  lugar  de  sacar  los  requesones,  le  fué  forzoso  dár- 
sela como  estaba.  Tomóla  D.  Quijote ,  y  sin  que  echase' 
de  ver  lo  qne  dentro  venía,  con  toda  priesa  se  la  encajó 
en  la  cabeza ;  y  como  los  requesones  se  apretaron  y  ex- 
primieron comenzó  á  correr  el  suero  por  todo  el  rostro 
y  barbas  de  D.  Quijote,  de  lo  que  recebió  tal  susto  que 
dijo  á  Sancho :  ¿Qué  será  esto,  Sancho,  que  me  parece 
que  se  me  ablandan  los  cascos ,  ó  se  me  derriten  los  se- 
sos ,  ó  que  sudo  de  los  pies  á  la  cabeza  ?  y  si  es  que  sudo, 
en  verdad  que  no  es  de  miedo :  sin  duda  creo  que  es  ter- 
rible la  aventura  que  ahora  quiere  sucederme :  dame  si 
tienes  con  que  me  limpie ,  que  el  copioso  sudor  me  ciega 
los  ojos.  Calló  Sancho,  y  dióle  un  paño,  y  dio  con  él  gra- 
cias á  Dios  de  que  su  señor  no  hubiese  caído  en  el  caso. 
Limpióse  D.  Quijote,  y  quitóse  la  celada  por  ver  qué 
cosa  era  laquea  su  parecer  le  enfriaba  la  cabeza,  y  viendo 
aquellas  gachas  blancas  dentro  de  la  celada,  las  llegó  á 
las  narices,  y  en  oliéndolas,  dijo :  Por  vida  de  mi  péñora 
Dulcinea  del  Toboso,  que  son  requesones  los  que  aquí 
me  has  puesto,  traidor,  bergante  y  mal  mirado  escude- 
ro. A  lo  que  con  gran  flema  y  disimulación  respondió 
Sandio :  Si  son  requesones,  démelos  vuesa  merced,  que 
yo  me  los  comeré ;  pero  cómalos  el  diablo,  que  debió  de 
ser  eLqne  ahí  los  puso.  ¿Yo  habia  de  tener  atrevimiento 
de  ensuciar  el  yelmo  de  vuesa  merced?  Halládole  ha- 
béis el  atrevido.  A  la  fe ,  señor,  á  lo  que  Dios  me  da  á  en* 
tender,  también  debo  yo  de  tener  encantadores  que  me 
persignen  como  á  hechura  y  miembro  de  vuesa  merced ; 
y  habrán  puesto  ahí  esa  inmundicia  para  mover  á  cólera 
su  paciencia ,  y  hacer  queme  mela  como  suele  las  cos- 
tillas :  pues  en  verdad  qne  esta  vezüan  dado  salto  en 
vago,  que  yo  confío  en  el  buen  discurso  de  mi  señor, 
que  habrá  considerado  qne  ni  yo  tengo  requesones  ni 
leche,  ni  otra  cosa  que  lo  valga ;  y  que  si  la  tuviera,  an- 
tes la  pusiera  entni  estómago  que  en  la  celada.  Todo 
puede  ser,  dijo  D.  Quijote ;  y  todo  lo  miraba  el  hidalgo, 
y  de  todo  se  admiraba,  especialmente  cuando  después 
de  haberse  limpiado  D.  Quijote  cabeza,  rostro  y  barbas, 
y  celada,  se  la  encajó,  y  afirmándose  bien  en  los  estri- 
bos, requiriendo  la  espada,  y  asiendo  la  lanza,  dijo : 
Ahora  venga  lo  que  viniere,  que  aquí  estoy  con  ánimo 
de  tomarme  con  el  mismo  Satanás  en  persona.  Llegó  en 
esto  el  carro  de  las  banderas,  en  el  cual  no  venia  otra 
gente  que  el  carretero  en  las  mutas  y  un  hombre  sentado 
en  la  delantera.  Púsose  D.  Quijote  delante ,  y  dijo  : 
4  Adonde  vais,  hermanos?  ¿Qué  carro  es  este ,  qué  lle- 
váis en  él  y  qué  banderas  son  aquestas?  A  lo  que  res- 
pondió el  carretero :  El  carro  es  mío ,  lo  que  va  en  él  son 
dos  bravos  leones  enjaulados,  que  el  general  de  Oran  en- 
vía á  la  corte,  presentados  á  su  Majestad ;  las  banderas 
son  del  Rey  nuestro  señor  en  señal  que  aquí  va  cosa  su- 
ya. ¿  Y  soh  grandes  los  leones?  preguntó  D.  Quijote.  Tan 
grandes,  respondió  el  hombre  que  iba  á  la  puerta  del 
carro ,  que  no  han  pasado  mayores  ni  tan  grandes  do 
África  á  España  jamas ;  y  yo  soy  el  leonero ,  y  be  pesado 
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otro^,  pero  como  estos  ninguno :  son  hembra  y  macho, 
el  macho  va  en  esta  jaula4)rimera,  y  la  hembra  en  la  de 
atrás,  y  ahora  van  hambrientos  porqae  no  han  comido 
hoy,  y  asi  vuesa  merced  se  desvie-,  que  es  menester  lle- 
gar presto  donde  les  demos  de  comer.  A  lo  que  dijo 
D.  Quijote,  sonriéndose  un  poco :  ¿Lconcitos  á  mi?  ¿A 
mí  leoncitos,  y  á  tales  horas?  Pues  por  Dios  que  han  de 
ver  esos  señores  que  acá  los  envían,  si  soy  yo  hombre 
qué  te  espanta  de  leones.  Apeaos,  buen  hombre,  y  pues 
sois  el  leonero,  abrid  esas  jaulas,  y  echadme  esas  bes- 
tias fuera,  que  en  mitad  desta  campaña  les  daré  áconocer 
quién  es  O.  Quijote  de  la  Mancha,  á  despecho  y  pesar  de 
los  encantadores  que  ¿  mi  los  envían.  Ta ,  ta ,  dijo  á  esta 
sazón  entre  sí  el  hidalgo :  dado  ha  señal  de  quién  es  nues- 
tro buen  caballero ;  los  requesones  sin  duda  le  han 
ablandado  los  cascos  y  madurado  los  sesos.  Llegóse  en 
esto  á  él  Sancho,  y  dijole :  Señor,  por  quien  Dioses,  que 
vuesa  merced  haga  de  manera  que  mi  señor  D.  Quijote 
no  se  tome  con  estos  leones,  que  si  se  toma,  aquí  ^nos 
han  de  hacer  pedazos  á  todos.  ¿  Pues  tan  loco'  es  vuestro 
amo,  respondió  el  hidalgo,  que  teméis  y  creéis  que  se 
ha  do  tomar  con  tan  fieros  animales?  No  es  loco,  respon- 
dióSancho ,  sino  atrevido.  Yo  haré  que  no  lo  sea,  replicó 
el  hidalgo ;  y  llegándose  á  D.  Quijote,  que  estaba  dando 
priesa  al  leonero  que  abriese  las  jaulas,  le  dijo :  Señor 
caballero,  los  caballeros  andantes  han  de  acometerlas 
aventuras  que  prometen  esperanza  de  salir  bien  dellas, 
y  no  aquellas  que  de  todo  en  todo  la  quitan ;  porque  la 
valentía  que  se  entra  en  la  juridicion  de  la  temeridad, 
mas  tiene  de  locura  que  de  fortaleza;  cuanto  mas  que 

~  estos  leones  no  vienen  contra  vuesa  merced,  ni  lo  sue- 
ñan :  van  presentados  á  su  Majestad,  y  no  será  bien  de- 
tenerlos ni  impedirles  su  viaje.  Vayase  vuesa  merced, 
señor  hidalgo,  respondió  D.  Quijote,  á  entender  con  su 
perdigón  manso  y  con  su  hurón  atrevido,  y  deje  á  cada 
uno  hacer  sy  oGcio :  este  es  el  mió,  y  yo  sé  si  vienen  á 
mí  ó  no  estos  señores  leones ;  y  volviéndose  al  leonero, 
le  dijo :  Voto  á  tal,  don  bellaco,  que  si  no  abrís  luego 
-luego  las  jaulas,  que  con'esta  lanza  os  he  de  coser  con 
el  carro.  El  carretero,  que  vio  la  determinación  de  aque- 
lla armada  fantasma,  le  dijo :  Señor  mió,  vuesa  merced 
sea  servido  por  caridad  dejarme  desuncir  las  muías,  y 
ponerme  en  salvo  con  ellas  antes  quese  desenvainen  los 
leones,  porque  si  me  las  matan  quedaré  rematado  para 

'  toda  mi  vida,  que  no  tengo  otra  hacienda  sino  este  carro 
y  estas  muías.  ¡Oh  hombre  de  poca  fe!  respondió  D.  Qui- 
jote :  apéate  y  desunce ,  y  hazlo  que  quisieres,  que  presto 
verás  que  trabajaste  en  vano,  y  que  pudieras  ahorrar 
desta  diligencia.  Apeóse  el  carretero  y  desunció  á  gran 
priesa,  y  el  leonero  dijo  á  grandes  voces :  Séanme  testi- 
gos cuantos  aquí  están ,  como  contra  mi  voluntad  y  for- 
zado abro  las  jaulas  y  suelto  los  leones,  y  de  que  pro- 
testoáeste  señor,  que  todoel  mal  y  daño  que  estas  bestias 
hicieren  corra  y  vaya  por  su  cuenta,  con  mas  mis  sala- 
rios y  derechos;  Vuestras  mercedes,  áeñores ,  se  pongan 
en  cobro  antes  que  abra ,  que  yo  seguro  estoy  que  no  me 
han  de  hacer  daño.  Otra  vez  le  persuadió  el  hidalgo  que 
no  hiciese  locura  semejante,  que  era  tentar  á  Dios  aco- 
meter tal  disparate.  A  lo  que  respondió  D.  Quijote,  que 
él  sabia  lo  que  hacia.  Respondióle  el  hidalgo  que  Ib  mi- 
rase bien,  que  él  entendía  que  se  engañaba.  Aiiora,  se- 
ñor, replicó D.  Quijote,  si  vuesa  merced  no  quiere  ser 
oyente  desta  que  á  sa  parecer  ba  de  ser  tragedia,  pique 


la  tordilla  y  póngase  en  salvo.  Oído  lo  cual  por  Sadit^ 
con  lágrimas  en  los  ojos  le  suplicó  desistiese  de  tdai- 
presa,  en  cuya  comparación  habían jido torta  im 
pintado  la  de  los  molinos  de  viento,  y  la  temerosa  diw 
batanes,  y  finalmente  todas  las  hazañas  que  había  «^ 
metido  en  todo  el  discurso  de  su  vida.  Mire,  señor,4, 
cía  Sancho,  que  aqui  no  hay  encanto  ni  cosa  queloit 
ga,  que  yo  he  visto  por  entre  las  verjas  y  resqaiciiiii 
la  ]aula  una  uña  de  león  verdadero ,  y  saco  por  ella  qi 
el  tallera,  cuya  debe  de  ser  la  tal  uña.esnitjorp 
una  montaña.  El  miedo  á  lo  menos,  respondió  D.  Qií 
jote,  te  le  hará  parecer  mayor  que  la  mitad  del  mmán 
Retírate,  Sancho,  y  déjame,  y  si  aquí  muriere  jisd^ 
nuestro  antigao  concierto :  acudirás  á  Dulcinea,;  gol 
digo  roas.  A  estas  añadió  otras  razones  con  que  quitól 
esperanzas  de  que  no  había  de  dejar  de  prosegnirsidi 
variado  intento.  Quisiera  el  del  Verde  G^n  nfxéat 
le,  pero  vióse  desigual  en  las  armas,  y  no  le  pareció ca 
dura  tomarse  con  un  loco ,  qne  ya  se  lo  había 
de  todo  punto  D.  Quijote,  el  cual  volviendo  á  dar 
al  leonero,  y  á  reiterar  las  amenazas,  dióocasíoD  al 
go  á  que  picase  la  yegna ,  y  Sancho  al  rucio ,  y  el 
tero  á  sus  muías,  procurando  todos  apartarse  del 
mas  que  pudiesen,  antes  qne  los  leones  se  deseml 
tasen.  Lloraba  Sancho  la  muerte  de  sn  señor,  qae 
lia  vez  sin  duda  creía  que  llegaba  en  las  garras  de  Insto 
nes :  maldecía  su  ventura ,  y  llamaba  mengoada  li  Im 
en  que  le  vino  al  pensamiento  volver  á  servirle;  pertM 
por  llorar  y  lamentarse  dejaba  de  aporrear  al  rucio  |a| 
que  se  alejase  del  c&tvo.  Viendo  pues  el  leonero  qve ) 
los  que  iban  huyendo  estaban  bien  desviados,  totiÉ 
requerir  y  á  intimar  á  D.  Quijote  lo  que  ya  le  habia  tti 
querido  é  intimado ,  el  cual  respondió  que  le  oía,  j  ift 
no  se  curase  de  nías  intimaciones  y  requerimientos,  qá 
todo  sería  de  poco  fruto,  y  que  se  diese  priesa.  En  el  di 
pació  que  tardó  el  leonero  en  abrir  la  jaula  primen,  é 
tuvo  considerando  D.  Quijote  si  sería  bien  hacerla  !■• 
talla  antes  á  pié  que  á  caballo,  y  en  fin  se  detenniaól 
hacerla  á  pié,  temiendoque  Rocinante  se  espantariat< 
la  vista tle  los  leones :  por  esto  saltó  del  caballo,  an^ 
la  lanza  y  embrazó  el  escudo,  y  desenvainando  Uespi 
da,  paso  ante  paso,  con  maravilloso  denuedo  y  coiui 
valiente  se  fué  á  poner  delante  del  carro,  eDComeadií^ 
dose  á  Dios  de  todo  corazón ,  y  luego  á  sn  señora  Dold* 
nea.  Yesdesaber,que  llegandoáeste  pasoelaatorMI 
verdadera  historia  exclama  y  dice:  ¡Oh  fuerte  y  MÜf 
todo  encarecimiento  animoso  D.  Quijote  de  laHaaiJ 
espejo  donde  se  pueden  mirar  todos  los  valientes 
mundo,  segundo  y  nuevo  D.  Manuel  deLeon.qoe 
gloria  y  honrado  los  españoles  caballeros!  ¿Coaquéf» 
labras  contaré  esta  tan  espantosa  hazaña,  ó  coaqa<tt>. 
zones  la  haré  creíble  á  los  siglos  venideros,  équéal-. 
bauzas  habrá  que  n»te  oenvengan  y  cuadren,  aosqi» 
sean  hipérboles  sobre  todos  los  hipérboles  ?  Tú  á  pié^ 
solo ,  tú  intrépido ,  tú  magnánimo,  con  sola  una  esfO, 
y  no  de  las  del  Perrillo  cortadoras,  con  un  escudo,» 
de  muy  luciente  y  limpio  acero,  estás  agoaidandij 
atendiendo  los  dos  mas  fieros  leones  que  jamas  crina 
las  africanas  selvas.  Tus  mismos  hechos  sean  los  que* 
alaben,  valeroso  manchego',  que  yo  los  dejo  aquieasi 
punto  por  faltarme  palabras  con  que  encarecerlos,  i?» 
cesó  la  referida  exclamación  del  autor,  y  P»^*'''^ 
anudando  el  hilo  de  la  historia  y  diciendo,  que  bilúai" 
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liito  el  leonero  ya  puesto  en  postara  á  D.  Qnijote,  y  qae 
ao  podía  dejar  de  soltar  al  león  macho,  so  pena  de  caer 
m  la  desgracia  del  indignado  y  atrevido  calrállero,  abrió 
llt  par  en  par  la  primera  jau|p  donde  estaba ,  como  se  ha 
^o,el  león,  el  cual  pareció  de  grandeza  extraordi- 
jvia  y  de  espantable  y  fea  catadura.  Lo  primero  que 
lito  fué  revolverse  en  la  jauladonde  venía  echado,  y  ten- 
la  garra ,  y  desperezarse  todo :  abrió  luego  la  boca  y 
muy  despacio ,  y  con  casi  dos  palmos  de  lengua 
sacó  fuera  se  despolvoreó  los  ojos  y  se  lavó  el  rostro : 
esto,  sacó  la  cabeza  fuera  de  lajaula,  y  miró  á  to- 
partes  con  los  ojos  hechos  brasas,  vista  y  ademan 
poner  espanto  i  la  misma  temeridad.  Solo  D.  Qui- 
lo miraba  atentamente ,  deseando  que  saltase  ya  del 
y  viniese  con  él  á  las  manos,  entre  las  cuales  pen- 
,  hacerte  pedazos. 
Hasta  aquí  Üegó  el  extremo  de  su  jam^s  vista  locura ; 
el  generoso  león,  mas  comedido  que  arrogante,  no 
lóendo  caso  de  niñerías  ni  de  bravatas ,  despnes  de  ha- 
mirado  á  ana  y  á  otra  parte ,  como  se  ha  dicho,  vol- 
lu  espaldas  y  enseñó  sus  traseras  partes  á  D.  Quijo- 
«y  con  gran  flema  y  remanso  se  volvió  á  echar  en  la 
:  viendo  lo  caal  D.  Quijote  mandó  al  leonero  que  le 
de  palos,  y  le  irritase  para  echarle  fuera.  Eso  no 
itéyo,  respondió  el  leonero,  porque  si  yo  le  instigo, 
primero  á  quien  hará  pedazos  será  á  mi  mismo.  Vuesa 
Koed,  señor  caballero,  se  contente  con  lo  hecho,  que 
todo  k)  que  puede  decirse  en  género  de  valeQtía,  y  no 
iera  tentar  segunda  fortuna :  el  león  tiene  abierta  la 
,  en  su  mano  está  salir  ó  no  salir ;  pero  pues  no  ha 
Gdo  hasta  ahora ,  no  saldrá  en  todo  el  día :  la  grandeza 
ícorazon  de  vuesa  merced  ya  está  bien  declarada :  nin- 
B  bravo  peleante ,  según  á  raí  se  me  alcanza,  está  obll- 
ámas  que  á  desaliar  á  su  enemigo  y  esperarle  en 
ipaña;  y  si  el  contrario  no  acude,  en  él  se  queda  la 
lia,  y  el  esperante  gana  la  corona  del  vencimiento, 
es  vendad,  respondió  D.  Quijote :  cierra,  amigo,  la 
,  y  dame  por  testimonio,  en  la  mejor  forma  que 
¡eres,  lo  que  aquí  me  lus  visto  hacer;  conviene ása- 
,  cómo  tú  abriste  al  león,  yo  le  esperé,  él  no  salió, 
ílvile  á  esperar,  volvió  á  no  salir,  y  volvióse  á  acostar, 
debo  mas,  y  encantos  afuera,  y  Dios  ayude  ala  razón 
i  li  verdad,  y  ala  verdadera  caballería,  y  cierra,  como 
ficho,  en  tanto  que  hago  señas  á  los  huidos  y  ausen- 
paraque  sepan  de  tu  boca  esta  hazaña.  Hizolo  así  el 
,  y  D.  Quijote  poniendo  en  la  punta  de  la  lanza  el 
con  que  se  había  limpiado  el  rostro  de  la  lluvia  de 
requesones,  comenzó  á  llamar  álos  que  no  dejaban 
bsir  ni  de  volver  la  cabezaá  cada  paso ,  todos  en  tropa 
antecogidos  del  hidalgo ;  pero  alcanzando  Sancho  á  ver 
iseñal  del  blanco  paño,  dijo :  Que  rae  maten  si  mi  se- 
ior  00  ha  vencido  á  las  {fieras  bestias,  pues  nos  llama. 
BetoTíéronse  todos,  y  conocieron  que  el  que  hacia  las 
Jtías  era  D.  Quijote ,  y  perdiendo  alguna  parte  del  mie- 
l>,  poco  á  poco  se  vinieron  acercando  hasta  donde  cla- 
nmente  nv<«mn  las  voces  de  D.  Quijote ,  que  los  Uama- 
>i>.iiiiutmente,  voi«ieron  al  carro,  y  en  llegando  dijo 
B.  Quijote  al  carretero :  Volved ,  hermano ,  á  uncir  vues- 
tns  molas  y  á  proseguir  vuestro  viaje;  y  tú.  Sandio, 
^  dos  escudos  de  oro  para  él  y  para  el  leonero ,  en  re> 
ñapensa  de  lo  que  por  mi  se  han  detenido.  Esos  daré 
)D  de  muy  buena  gana ,  respondió  Sancho ;  pero  j^ué  se 
tal  hecho  los  leones?  ¿Son  muertos  ó  vivos?  Entonces  el 
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leonero  menudamente  y  por  sus  pausas  contó  el  fin  do  la 
contienda ,  exagerando ,  como  él  mejor  pudo  y  supo ,  el 
valor  de  D.  Quijote ,  de  cuya  vista  el  león  acobardada  no 
quiso  ni  osó  salir  de  la  jaula,  puesto  que  habia  tenido 
un  buen  espacio  abierta  la  puerta  de  lajaula,  y  que  por 
haber  él  dicho  á  aquel  caballero  que  era  tentar  á  Dios  ir- 
ritar al  león  para  que  por  fuerza  saliese,  como  él  quería 
que  se  irritase ,  mal  de  su  grado ,  y  contra  toda  su  volun- 
tad había  permitido  que  la  puerta  se  cerrase.  ¿Qué  te 
parece  desto,Sancho,  dijoD.  Quijote,  hay  encantos  quo 
valgan  contra  la  verdadera  valentía?  Bien  podrán  los  en- 
cantadores quitarme  la  ventura,  pero  el  esfuerzo  y  el 
ánimo  será  imposible.  Dio  los  escudos  Sancho,  unció  el 
carretero,  besó  las  manos  el  leonero  á  D.  Quijote  por  la 
merced  recebida,  y  prometióle  de  contar  aquella  vale- 
rosa hazaña  al  mismo  Rey  cuando  en  la  corte  se  viese. 
Pues  si  acaso  su  Majestad  preguntare  quién  la  hizo,  dí- 
réisle  que  el  Caballero  de  los  Leones :  que  de  aquí  ade- 
lante quiero  que  en  este  se  trueque,  cambie,  vuelva  y 
mude  el  que  basta  aquí  he  tenido  del  caballero  de  la 
Triste  Figura ;  y  en  esto  sigo  la  antigua  usanza  de  los  an- 
dantes caballeros,  que  se  mudaban  los  nombres  cuando 
querían  ó  cuando  les  venía  á  cuento.  Siguió  su  camino 
el  carro ,  y  D.  Quijote ,  Sancho  y  el  del  Verde  Gabán  pro- 
siguieron el  suyo.  Eu  todo  este  tiempo  no  había  hablado 
palabra  D.  Diego  de  Miranda ,  todo  atento  á  mirar  y  á  no- 
tar los  hechos  y  palabras  deD.  Quijote, parecíéndole  que 
era  un  cuerdo  loco,  y  un  loco  que  tiraba  á  cuerdo.  No 
habia  aun  Uegadoá  so  noticia  la  primera  parte  de  suhis- 
toria,  que  sila  hubiera  léido,  cesara  la  admiración  en  que 
lo  ponían  sus  hechos  y  sus  palabras,  pues  ya  supiera  el 
género  de  su  locura ;  pero  como  no  la  sabía,  ya  le  tenia 
por  cuerdo  y  ya  por  loco,  porque  lo  que  hablaba  era  con- 
certado, elegante  y  bien  dicho ,  y  lo  que  hacia  dispara- 
tado, temerario  y  tonto ;  y  decía  entre  si :  ¿  Qué  mas  lo- 
cura puede  ser  que  ponerse  laceladallenade  requesones, 
y  darse  á  entender  que  le  ablandaban  los  cascos  los  en- 
cantadores? ¿Y  qué  mayor  temeridad  y  disparate  que  que- 
rer pelear  por  fuerza  con  leones?  Oestas  imaginaciones 
y  deste  soUloquiole  sacó  D.  Quijote ,  diciéndole :  ¿Quién 
duda ,  señor  O.  Diego  de  Miranda ,  que  vuesa  merced  no 
me  tenga  en  su  opinión  por  un  hombro  disparatado  y  lo- 
co? Y  no  sería  mucho  que  así  fuese,  porque  mis  obras 
no  pueden  dar  testimonióle  otra  cosa :  pues  con  todo 
esto,  quiero  que  vuesa  merced  advierta,  que  no  soy  tan 
loco  ni  tan  menguado  como  debo  de  haberle  parecido. 
Bien  parece  un  gallardo  caballero  á  los  ojos  de  su  rey  en 
la  mitad  de  una  gran  plaza  dar  una  lanzada  con  felice  su- 
ceso á  un  Ibravo  toro :  bien  parece  un  caballero  armado 
de  resplandecientes  armas  pasar  la  tela  en  alegres  justas 
delante  do  las  damas ,  y  bien  parecen  todos  aquellos  ca- 
balleros que  en  ejercicios  militares,  ó  que  lo  parezcan, 
entretienen  y  alegran,  y  si  se  puede  decir,  honran  las 
cortes  de  sus  principes ;  pero  sobre  todos  estos  parece 
mejor  un  caballero  andante,  que  por  los  desiertos,  por 
las  soledades,  por  las  encrucijadas,  por  las  selvas  y  por 
los  montes  anda  buscando  peligrosas  aventuras  con  in- 
tención de  darles  dichosa  y  bien  afortunada  cima,  solo 
por  alcanzar  gloriosa  fama  y  duradera .  Mejor  parece,  di- 
go, un  caballero  andante  socorriendo  á  una  viuda  en  al- 
gundespoblado,  que  un  cortesano  caballero  requebrando 
4  una  doncella  en  las  ciudades.  Todos  los  caballeros  tie- 
nen sus  oarticulares  eierdcios :  sirva  á  las  damas  el  cw- 
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tesano ,  autorice  la  corte  de  su  roy  con  libreas,  sustente 
los  caballeros  pobres  con  el  espléndido  plato  de  su  me- 
ta, concierte  justas,  mantenga  torneos,  y  muéstrese 
grande,  liberal  y  magnifico.ybnen cristiano  sobretodo, 
y  desta  manera  cnmpliri  coa  sus  precisas  (diligaciones ; 
pero  el  andante  caballero  bosque  los  rincones  del  mun- 
do, éntrese  en  los  mas  intricados  laberintos,  acometa 
i  cada  paso  lo  imposible,  resista  en  los  páramos  despo- 
blados ios  ardientes  rayos  del  sol  en  la  mitad  del  verano, 
y  en  el  inviemo  la  dun  inclemencia  de  los  vientos  y  de 
k»  bielos :  no  le  asombren  leoi)es,  ni  le  espanten  ves- 
tiglos, ni  atemoricen  endriagos,  que  buscar  estos,  aco- 
meter aquellos,  y  vencerlos  á  todos,  son  sus  principa- 
les y  verdaderos  ejercicios.  Yo  pues ,  como  me  cupo 
«n  suerte  ser  uno  del  número  de  la  andante  caballería, 
no  puedo  dejar  de  acometer  todo  aquello  que  4  mi  me 
pareciere  que  cae  debajo  de  la  jurididon  de  mis  ejerci- 
cios ;  y  asi  el  acometer  los  leones  que  abora  acometí,  de- 
recliamente  me  tocaba,  puesto  que  conocí  ser  temeridad 
exorbitante;  porque  bien  sé  lo  que  es  valentía,  que  es 
una  virtud  que  está  puesta  entre  dos  extremos  viciosos, 
como  son  la  cobardía  y  la  temeridad ;  pero  meaos  mai 
será  que  el  que  es  valiente  toque  y  suba  al  punto  de  te- 
merario, que  no  que  baje  y  toque  en  el  punto  de  cobar- 
de :  que  así  como  es  mas  fácil  venir  el  pródigo  á  ser  li- 
beral ,  que  el  avaro,  asi  es  mas  fácil  dar  el  temerario  en 
verdadero  valiente,  que  no  el  cobarde  subir  á  la  verda- 
dera valentía ;  y  en  esto  de  acometer  aventaras,  créame 
vuesa  merced ,  señor  D.  Diego ,  que  antes  se  ha  de  per- 
der por  carta  de  mas  que  de  menos ;  porque  mqorsuena 
en  las  orejas  de  los  que  lo  oyen :  el  tal  caballero  es  teme- 
rario y  atrevido,  que  no :  el  tal  caballero  es  timido  y  co- 
barde. Digo ,  señor  D.  Quijote,  respondió  D.  Diego,  que 
todo  lo  que  vuesa  merced  ha  dicho  y  hecho,  va  nivelado 
conel  fiel  de  la  misma  razón, yque  entiendo  que  si  las 
ordenanzas  y  leyes  de  la  caballería  andante  se  perdiesen, 
se  hallarían  en  el  pecho  de  vuesa  merced  como  en  su 
mismo  depósito  y  archivo;  y  démonos  priesa,  que  se 
haice  tarde ,  y  lleguemos  á  mi  aldea  y  casa,  donde  des- 
cansará vuesa  merced  del  pasado  trabajo,  que  si  no  ha 
sido  del  cuerpo,  ha  sido  del  espíritu,  que  suele  tal  vez 
redundar  en  cansancio  delcuerpo.  Tengo  el  ofrecimiento 
ágranfavorymerced,  señorD.  Diego,  respondióD.  Qui- 
jote; y  picando  mas  de  lo  'que  hasta  entonces,  serían 
como  las  dos  de  la  tarde  cuando  llegaron  á  la  aldea  y  á  la 
casa  de  D.  Diego ,  á  quien  D,  Quijote  llamaba  el  caba- 
llero del  Verde  Gabán. 

CAPITULO  xvni. 

De  lo  fM  sBcedii  i  D.  Qiljote  ea  el  easUUo  é  eut  del  /alMllero 

del  Verde  Giban,  coa  otiat  coMs'eitnngantee. 

Halló  D.  Quijote  ser  la  casa  de  D.  Diego  de  Miranda 
ancha  como  de  aldea;  las  armas  empero,  aunque  de  pie- 
dra tosca ,  encima  de  la  puerta  de  la  calle ,  la  bodega  en 
el  patio ,  la  cueva  en  el  portal ,  y  muchas  tinajas  á  la  re- 
donda, que  por  ser  del  Toboso  le  renovaron  las  memo- 
rias de  su  encantada  y  trasformada  Dulcinea;  y  sospi- 
rando  sin  mirar  lo  quedada,  ni  delante  dequién  estaba, 
dijo: 

¡  Oh  dolees  prendas ,  por  mi  mal  halladaí, 
Dulces  1  alegres  eoando  Dios  qieria ! 

(Ohtobosescas  tinajas,  que  me  habéis  traído  á  la  me- 
moria ladulce  prenda  de  mi  mayor  amargura  I  Oyóle  de- 


CERVANTES. 
cir  esto  el  estudiante  poeta  hijo  de  D.Diego,(|iK«in 
madre  habla  salido  á  recebirle,  y  madrey  Ujo  qadBa 
suspensos  de  ver  U  extraña  figura  de  D.  Quijote,  átiA 
apeándose  de  Rodnante  fué  con  mocha  cortesíaipeMí 
las  manos  para  besárselas,  y  D.  Diego  dijo :  ReeeÜd^i; 
ñora,  con  vuestro  sólito  agrado  al  señor  D.  Qaiji 
Mancha,  que  es  d  qne  tenéis  delante,  andante 
ro,  y  el  mas  valienleyel  mas  discreto  que  tiens «I 
do.  La  señora,  que  D.*  Cristina  se  Uamabí,  le 
con  muestras  de  mucho  amor  y  de  mucha 
D.  Quijote  se  le  ofredócoD  asaidediscretas  j 
razones.  Casi  los  mismos  comedimientos  paíó  «ai 
tudiante,  que  en  oyéndole  hablar  D.  Qaijote  le  tm, 
discreto  y  agudo.  Aquí  pinta  el  autor  todas  bs 
tandas  de  la  casa  de  D.  Diego,  pintándonos  ea 
que  contiene  unacasade  un  caballero  labrador  rieo; 
al  traductor  desta  historia  le  pareció  pasar  estuj 
semejantes  menudencias  en  silendo,  por^  oe 
bíencon  el  propósito  principal  de  la  histona,  la  oái 
tiene  su  fuerza  en  la  verdad,  que  en  las  lirias  " 
Entraron  á  D.  Quijote  en  una  sala,  desamóte 
quedó  en  valones  y  en  jubón  de  carnuza,  todt 
con  la  mugre  de  las  armas :  el  cuello  era  valma  i 
tudiantil ,  sin  almidón  y  sin  randas ;  loa 
datilados  y  encerados  los  zapatos.  Ciñóse  su  bi 
pada,  que  pendía  de  un  tahalí  de  lobos  marinos; 
opinión  que  muchos  años  fué  enfermo  de  los 
cubrióse  un  herreruelo  de  buen  paño  pardo ; 
de  todo,  con  cinco  calderos  ó  seis  de  agua  (que 
tidad  de  los  calderos  hay  alguna  diferencia)  oe  MI 
beza  y  rostro ,  y  todavía  se  quedó  el  agua  de  color ' 
ro :  merced  á  la  goloána  de  Sanchoy  á  la  compa 
negros  requesones,  que  tan  blanco  pusieron  i  Hl 
Con  los  referidos  atavíos  y  con  gentil  donaire  y 
salió  D.  Quijote  á  otra  sala  donde  el  estudiante  le 
esperando  para  entretenerle  en  tanto  qne  Um 
ponían,  que  por  la  venida  de  tan  noble  bnésfied 
la  señora  D.'  Cristina  mostrar  qne  sabia  y  podía 
á  los  que  á  su  casa  llegasen.  En  tanto  que  D.  ~ 
estuvo  desarmando,  tuvo  lugar  D.  Lorenzo  (qai 
llamabael  hijo  de  D.  Diego)  de  dedr  á  su  padie 
diremos ,  señor ,  que  es  este  caballero  que 
ced  nos  ha  traído  á  casa?  que  el  nombre,  la  fi| 
decir  que  es  caballero  andante,  á  mí  y  ámí 
tiene  suspensos.  No  sé  lo  que  te  diga,  hijo, 
D.  Diego :  solo  te  sabré  dedr  que  le  be  visto  bao* 
del  mayor  loco  del  mundo,  y  decir  razones  tan  f 
tas,  que  borran  y  deshacen  sus  hechos :  báblali 
toma  el  pulso  á  lo  que  sabe,  y  pues  eres  discreü 
de  su  discredon  ó  tontería  lo  que  mas  poe^  ' 
estuviere ,  aunque  para  dedr  verdad ,  antes  le  I 
loco  que  por  cuerdo.  Con  esto  se  fué  D.  Loremai 
tener  áD.  Quijote,  como  queda  dicho,  y  entre  ' 
ticas  que  los  dos  pasaron  dijo  D.  Quijote  i  D. ' 
El  señor  D.  Diego  de  Miranda ,  padre  de  vuesi  > 
me  ha  dado  noticia  de  la  rara  habilidad  y  solil" 
que  vuesa  merced  tiene ,  y  sobre  todo  que  es 
ced  un  gran  poeta.  Poeta  bien  podrá  ser, 
D.  Lorenzo,  pero  grande,  ni  por  pensamieato: 
es  que  yo  soy  algún  tanto  aficionado  á  la  poesiifi 
los  buenos  poetas;  pero  no  de  manera  que  se  nr " 
dar  el  pombre  do  grande  que  mí  padre  dice.  Na 
rece  mal  esa  humildad,  respondió  D.  Qi^joK» 
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m  bay  poeta  qae  no  sea  arrogante ,  y  piense  de  sf  qne  es 
el  mayor  poeta  del  mnndo.  No  hay  regla  sin  excepción, 
respondió  D.  Lorenzo,  y  alguno  habrá  que  lo  sea  y  uo  lo 
piense.  Pocos,  respondióD.  Quijote ;  pero  dígame  vuesa 
merced,  ¿qué  versos  son  los  que  ahora  trae  entre  ma^ 
UH.qoe  me  hadicho  el  señor  su  padre  que  le  traenalgo 
jnqnieto  y  pensativo?  Y  si  es  alguna  glosa ,  á  mi  se  me 
«■tiende  algo  de  achaqne  de  glosas ,  y  holgaría  saberlos; 
YB  es  que  son  de  justa  literaria ,  procure  vuesa  merced 
Benr  el  segundo  premio ,  que  el  primero  siempre  se 
len  el  fovor  ó  la  gran  calidad  de  la  persona ;  el  segnndo 
ililt  lleva  la  mera  justicia,  y  el  tercero  viene  á  sersegun- 
4),  y  el  primero  á  esta  cuenta  será  el  tercero ,  al  modo 
lie  las  licencias  que  se  dan  en  las  universidades ;  pero 
todo  esto ,  gran  personaje  es  el  nombre  de  primero. 

ahora,  dijo  entre  sí  D.  Lorenzo ,  no  os  podré  yo 

por  loco,  vamosadelante,  ydijole :  Parécemeque 

merced  ha  cursado  las  escuelas ;  ¡,  qué  ciencias  ha 

?  La  de  la  caballería  andante,  respondió  D.  Quijote, 

|n  es  tan  buena  como  la  de  la  poesía ,  y  aun  dos  dedi- 

'  (mas.  No  sé  qué  ciencia  sea  esa,  replicó  D.  Lorenzo, 

bista  ahora  no  ha  llegado  i  mi  noticia.  Es  una  cien- 

,  replicó  D.  Quijote ,  que  encierra  en  sí  todas  élas  mas 

as  del  mundo ,  á  causa  que  el  que  la  profesa  ha  de 

jurisperito ,  y  saber  las  leyes  de  la  j  u  sticia  distrika- 

ly  comnatativa ,  para  dar  á  cada  uno  lo  qije  es  suyo  y 

iqoe  le  conviene :  ha  de  ser  teólogo,  para  saber  dar  ra- 

dela  cristiana  ley  que  profesa,  clara  y  distintamente, 

le  quiera  que  le  fuere  pedido :  ha  de  ser  médico ,  y 
ipalmenle  herbolario,  para  conocer  en  mitad  de  los 

iblados  y  desiertos  las  yerbas  que  tienen  virtud  de 
ir  las  heridas;  que  no  ha  de  andar  el  caballero  an- 

á  cada  triquete  buscando  qaien  se  las  cure :  ha  de 
íer  astrólogo,  para  conocer  perlas  estrellas  cuSntas  bo- 
lsón pasadas  de  la  noche,  y  en  qué  parte  y  en  qué 
.tüma  del  mundo  se  halla :  ha  de  saber  las  matemáticas, 
fonpie  icada  paso  sele  ofrecerá  tener  necesidad  dellas; 
ydejando  aparte  que  ha  de  estar  adornado  de  todas  las 
tiitudes  teologales  y  cardinales,  decendiendo  á  otras 
'itenadencias ,  digo,  que  ha  de  saber  nadar,  como  dicen 
fK  nadaba  el  peje  Nicolás  ó  Nicolao :  ha  de  saber  errar 
^caballo,  y  aderezar  la  silla  y  el  freno ;  y  volviendo  á  lo 
ik arriba,  ba  de  guardar  la  fe  á  Dios  y  á  su  dama :  ha  de 
Kr  casto  en  los  pensamientos,  honesto  en  las  palabras, 
tberal  en  las  obras ,  valiente  en  los  hechos ,  sufrido  en 
I», trabajos,  caritativo  con  los  menesterosos,  y  final- 
Btente  mantenedorde  la  verdad,  aunque  lecueste  la  vida 
_0 defenderla.  De  todas  estas  grandes  y  mínimas  partes 
je  componeunbuen  caballero  andante,  porque  vea  vuesa 
«merced,  señor  D.  Lorenzo,  si  es  ciencia  mocosa  la  que 
ipreade  el  caballero  que  la  estudia  y  la  profesa ,  y  si  se 
Inede  igualar  á  las  mas  estiradas  que  en  los  ginasios  y 
develas  se  enseñan.  Si  eso  es  así,  replicó  D.  Lorenzo, 
JO  digo  qne  se  aventaja  esa  ciencia  á  todas.  ¿Cómo  si  es 
',  tá]  respondió  D.  Quijote.  Lo  que  yo  quiero  decir,  dijo 
D>  Lorenzo,  es  que  dudo  que  haya  habido  ni  que  los 
hya  ahora  caballeros  andantes  y  adornados  de  virtudes 
taitas.  Machas  veces  he  dicho  lo  que  vuelvo  á  decir  aho- 
n,  respondió  D.  Quijote,  que  la  mayorparte  de  la  gente 
idmondo  está  de  parecer  de  que  no  ha  habido  en  él  ca- 
ñileros andantes;  y  por  parecerme  á  mi  que,  si  el  cielo 
Iñlagronmente  no  les  da  á  entender  la  verdad  de  que 
los  hubo  y  de  que  los  tmy,  cualquier  trabajo  que  se  tome 


ha  de  ser  en  vano,  como  muchas  veces  me  lo  ha  mos- 
trado la  experiencia ,  no  quiero  detenerme  ahora  en  sa- 
car á  vuesa  merced  del  error  que  con  los  muchos  tiene; 
lo  qne  pienso  hacer  es  rogar  al  cielo  le  saqne  del,  y  le  dé 
á  entender  cuan  provechosos  y  cuan  necesarios  fueron 
al  mundo  los  caballeros  andantes  en  los  pasados  siglos, 
y  cuan  útiles  fueran  en  el  presente  si  se  usaran ;  pero 
triunfan  ahora  por  pecados  de  las  gentes  la  pereza ,  la 
ociosidad,  la  gula  y  el  regalo.  Escapado  se  nos  ha  nues- 
tro huésped,  dijo  á esta  sazón  entre  sí  D.  Lorenzo :  pero 
con  todo  eso  él  es  loco  bizarro,  y  yo  sería  mentecato  flojo 
si  así  no  lo  creyese.  Aquí  dieron  Gn  á  su  plática  porque 
los  llamaron  á  comer.  Preguntó  D.  Diego  á  su  hijo  qué 
faabia  sacado  en  limpio  del  ingenio  del  huésped.  A  lo  quo 
él  respondió :  No  le  sacarán  del  borrador  de  su  [locura 
cuantos  médicos  y  buenos  escríbanos  tiene  elmundo :  él 
es  un  entreverado  loco  llenoiie  lucidos  intervalos.  Fué- 
ronse  á  comer,  y  la  comida  fué  tal  como  D.  Diego  había 
dicho  en  el  camino  que  la  solia  dar  á  sus  convidados, 
limpia,  abundante  ysabrosa ;  perode  loque  masse  con- 
tentó D.  Quijote  fué  del  maravilloso  silencio  que  enloda 
la  casa  había,  que  semejaba  un  monasterio  de  cartujos. 
Levantados  pues  los  manteles,  y  dadas  gracias  á  Dios  y 
agua  á  las  manos ,  D.  Quijote  pidió  ahincadamente  á 
D.  Lorenzo  dijese  los  versos  de  la  justa  literaria.  A  lo 
que  él  respondió :  Por  no  parecer  de  aquellos  poetas  que 
cuandoles  ruegan  d  igan  sus  versos  los  niegan ,  y  cuando 
no  se  los  piden  los  vomitan, yo  diré  mi  glosa,  déla  cual 
no  espero  premio  alguno ,  que  solo  por  ejercitar  el  inge- 
nio la  he  hecho.  Un  amigo  y  discreto,  respondió  D.  Qui- 
jote ,  era  de  parecer  que  no  se  había  de  cansar  nadie  en 
glosar  versos,  y  la  razón ,  decía  él,  era ,  que  jamas  la 
glosa  podía  llegar  al  texto,  y  que  muchas  ó  las  mas  veces 
iba  la  glosa  fuera  de  la  intención  y  propósito  de  lo  que 
pedia  lo  qne  se  glosaba ;  y  mas  que  las  leyes  de  la  glosa 
eran  demasiadamente  estrechas  >  que  no  sufrían  interro- 
gantes, ni  dijo,  ni  diré,  ni  fcacer  nombres  de  verbos,  ni 
mudar  el  sentido,  con  otras  ataduras  y  estrcchezas  con 
que  van  atados  los  que  glosan ,  como  vuesa  merced  debe 
de  saber.  Verdaderamente,  señor  D.  Quijote ,  dijo  D.  Lo- 
renzo ,  que  deseo  coger  á  vuesa  merced  en  un  mal  latín 
continuado,  y  no  puedo,  porque  se  me  desliza  de  entre 
las  manoseóme  anguila. Noentiendo,  respondió D.  Qui- 
jote, lo  que  vuesa  merced  dice  ni  quiere  decir  en  eso 
deldeslízarme.  Yo  me  daré  á  entender,  respondió  D.Lo- 
renzo, y  por  ahora  esté  vuesa  merced  atento  á  los  versos 
glosados  y  á  la  glosa ,  que  dicen  desta  manera : 

Si  vü/ké  tenate  áe». 
Sin  etperarmat  terá, 
O  vhiieee  el  tiempo  f 
líe  lo  lue  terá  ietpuei.' 


GLOSA. 


Al  fin  como  todo  pas), 
Se  pasé  el  bien  que  me  ai(t 
Fortona  on  tiempo  do  escasa, 
Yniineamele  voItIA, 
Ni  abundante ,  ni  por  tas*. 
Siglos  hi  7a  qne  me  ves. 
Fortuna ,  puesto  i  tus  pies ; 
Vníheme  a  ser  venturoso. 
Que  seri  mi  ser  dichoso 
Sinufai  tórnate  á  a. 

No  quiero  otro  gusto  i  gloria. 
Otra  palma  t  nneimiento , 
Otro  triunfo,  otra  Tictoria, 
Sino  volver  al  contento , 
Que  es  pesar  en  mi  meaoria. 


Si  ti  me  vuelves  alli. 
Fortuna ,  templado  esti 
Todo  el  rigor  de  mi  fuego, 
T  mas  si  este  bien  es  luego , 
Sin  etperar  m<u  terá. 

Cosas  imposibles  pido. 
Pues  volver  el  tiempo  i  ser 
Después  que  una  vez  ba  sido. 
No  hay  en  la  tierra  poder 
Qne  i  tanto  se  taajFa  extendido. 
Corre  el  tiempo ,  vuela  ;  va 
LÜero,Tnovolveri, 
Y%rraria  el  que  pidiese, 
O  que  el  tiempo  ja  se  Aiesc, 
O  liaieie  et  lilemfo  ya.  1 
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Vivir  ea  perpleji  vida , 
Ta  esperando ,  y»  temieudo , 
Es  muerte  mny  conocida , 
Y  es  mac^o  mejor  muriendo 
Bascar  al  dolor  salida. 


OKUS  DE  CERVANTES. 


A  mf  me  fuera  Ínteres 
Acabar,  mas  no  lo  es, 
Poes  con  discurso  mejor. 
Me  da  la  vida  el  temor 
De  lo  qte  terá  ietput. 


En  acabando  de  decir  su  glosa  D.  Lorenzo  se  levantó  en 
píéD.  Quijote,  y  en  voz  levantada,  que  parecía  grito, 
asiendo  con  su  mano  la  derecha  de  D.  Lorenzo,  dijo : 
Viven  los  cielos  donde  mas  altos  están,  mancebo  gene- 
roso, que  sois  el  mejor  poeta  del  orbe,  y  que  merecéis 
estar  laureado,  no  por  Chipre  ni  porGaeta,  como  dijo 
un  poeta,  que  Dios  perdone,  sino  por  las  academias  do 
Atenas,  si  hoy  vivieran ,  y  por  las  que  hoy  viven  de  Pa- 
rís, Bolonia  y  Salamanca.  Plega  al  cielo  que  los  jueces 
que  os  quitaren  el  premio  primero,  Febo  los  asaetee,  y 
las  musas  jamas  atraviesen  los  umbrales  de  sus  casas. 
Decidme,  señor,  si  sois  servido,  algunos  versos  mayo- 
res, que  quiero  tomar  de  todoen  todo  el  pulso  ¿vuestro 
admirable  ingenio.  ¿  No  es  bueno  que  dicen  que  se  holgó 
D.  Lorenzo  de  verse  alabar  de  D.  Quijote ,  aunque  le  te- 
nia por  loco?  ¡Oh  fuerza  déla  adulación, ¿  cuanto  te 
extiendes,  y  cuan  dilatados  limites  son  los  de  tu  juris- 
dicion  agradable!  Esta  verdad  acreditó  D.  Lorenzo, 
pues  condescendió  con  la  demanda  y  deseo  de  D.  Qui- 
jote, diciéndole  este  soneto  á  la  fábula  ó  historia  de  Pi- 
ramo  y  Tisbe : 

SONETO. 

El  moro  rompe  la  doncella  hermosa 
Qne  de  Piramo  abrid  el  gallardo  pecho ; 
Parte  el  amor  de  Chipre ,  y  va  derecho 
A  ver  la  quiebra  estrecha  y  prodigiosa. 

Habla  el  silencio  allí ,  porque  no  osa 
La  Toz  entrar  por  tan  estrecho  estrecho ; 
Las  almas  si ,  que  amor  suele  de  hecho 
Facilitar  la  mas  diricil  cosa. 

Salió  el  deseo,de  compás,  y  el  p^so 
De  la  imprudente  virgen  solicita 
Por  su  gusto  su  muerte  :  ved  qué  historia. 

Que  a  entrambos  en  un  punto,  ¡oh  extraüo  caso! 
Los  mata ,  los  encubre  y  resucita 
Una  espaaa,  lu  sepulcit ,  ana  memoria. 

Bendito  sea  Dios,  dijo  D.  Quijote  habiendo  oido  el  so- 
neto á  D.  Lorenzo,  que  entre  los  infinitos  poetas  consu- 
midos que  hay,  he  visto  un  consumado  poeta,  como  lo 
es  vuesa  merced ,  señor  mió ,  que  asi  me  lo  da  á  en- 
tenderel  artificio  des  te  soneto.  Cuatro  dias  estuvo  D.'Qni- 
jote  regaladísimo  en  la  casa  de  D.  Diego ,  al  cabo  de  los 
cuales  lepidio  licencia  para  irse,  diciéndole  que  le  agra- 
decía la  merced  y  buen  tratamiento  que  en  su  casa  ha- 
bía recebido:  pero  que  por  no  parecer  bien  que  los  ca- 
balleros andantes  se  den  muchas  horas  al  ocio  y  al  rega- 
lo, se  qneria  ir  á  cumplir  con  su  oficio,  buscando  las 
aventuras,  de  quien  tenia  noticia  que  aquella  tierra 
abundaba,  donde  esperaba  entretener  el  tiempo  hasta 
que  llegase  el  día  de  las  justas  de  Zaragoza,  que  era  el 
de  su  derecha  derrota ;  y  que  primero  habia  de  entrar  en 
la  cueva  de  Montesinos,  de  quien  tantas  y  tan  admira- 
bles cosas  en  aquellos  contornos  se  contaban ,  sabiendo 
i  inquiriendo  asimismo  el  nacimiento  y  verdaderos  ma- 
nantiales de  las  siete  lagunas  llamadas  comunmente  de 
Ruidera.  D.  Diego  y  su  hijo  le  alabaron  su  honrosa  deter- 
minación, y  le  dijeron  que  tomase  de  su  casa  y  de  su  ha- 
cienda todo  lo  que  en  grado  le  viniese,  que  le  Servirían 
con  la  voluntad  posible,  que  á  ello  les  obligaba  el  valor 
de  .su  persona  y  la  honrosa  profesión  suya^  Llegóse  en 
fin  el  día  de  su  partida,  tan  alegre  para  D.  Quijote  como 
triste  y  aciago  para  Sancho  Panza,  que  se  hallaba  muy 


bien  con  la  abundancia  de  la  casa  de  D.  Diego,  y  i^ 
saba  de  volver  á  la  hambre  que  se  usa  en  las  floresta  y 
despoblados,  y  á  la  estrecheza  de  sus  mal  proveiduil. 
forjas :  con  todo  esto  las  llenó  y  colmó  de  lo  mas  necea- 
rio  que  le  pareció,  y  al  despedirse  dijo  D.  Quijote  i 
D.  Lorenzo :  No  sé  si  he  dicho  ¿  vuesa  merced  otn  w, 
y  si  lo  he  dicho  lo  vuelvo  &  decir,  que  cuando  Toes 
merced  quisiere  ahorrar  caminos  y  trabajos  para  liept 
á  la  inaccesible  cumbre  del  templo  de  la  fama,  no  üeoe 
que  hacer  otra  cosa  sino  dejar  á  una  parte  la  senda  de  li 
poesía  algo  estrecha,  y  tomar  laestrecliisimidelaift- 
dante  caballería,  bastante  para  hacerle  emperadora 
daca  las  pajas.  Con  estas  razones  acabó  D.  Quijote  de ' 
cerrar  el  proceso  de  su  locura ,  y  mas  con  las  que  anadié 
diciendo :  Sabe  Dios  si  quisiera  llevar  conmigo  al  seotr 
D.  Lorenzo  para  enseñarle  cómo  se  han  de  perdonar  In 
sugetos,  y  supeditar  y  acocear  Ips  soberbios,  virtudes 
anejas  á  la  profesión  que  yo  profeso;  pero  pues  nolo|i¡de 
su  poca  edad ,  ni  lo  querrán  consentir  sus  loables  ejeró- ' 
cíos,  solo  me  contento  con  advertirle  ¿  vuesa  memd, 
qne  siendo  poeta  podrá  ser  famoso  si  se  guia  mas  por  el 
parecer  ajeno  que  por  el  propio ;  porque  no  hay  padrea 
madre  á  quien  sus  hijos  le  parezcan  feos,  y  en  losqaelt 
son  del  entendimiento  corre  mas  este  engaño.  De  wm 
se  admiraron  padre  y  hijo  de  las  entremetidas  raionesd» 
D.  Quijote,  ya  discretas  y  ya  disparatadas,  y  del  temy 
tesón  que  llevaba  de  acudir  de  todo  en  todo  á  la  bm 
de  sus  desventuradas  aventuras,  que  las  tenia  porOij 
blanco  de  sus  deseos.  Reiteráronse  los  orreciinientoi } 
comedimientos ,  y  con  la  buena  licencia  de  la  señondel 
castillo ,  D.  Quijote  y  Sancho  sobre  Rocinante  y  el  mdi 
se  partieron. 

CAPITULO  xn. 

Donde  te  caeita  la  aventora  del  pastor' enamorado,  coi  olnsea 
verdad  graciosos  sucesos. 

Poco  trecho  se  habia  alongado  D.  Quijote  del  logtrde 
D.  Diego,  cuando  encontró  con  dos  comoclérígosócon 
estudiantes,  y  con  dos  labradores,  que  sobre  cuatn 
bestias  asnales  venian  caballeros.  El  uno  de  los  estadiai- 
tes  trida  como  en  portamanteo,  en  un  lienzo  de  bocxí 
verde,  envuelto  al  parecer  un  poco  de  grana  biaocay 
dos  pares  de  medias  de  cordellate ;  el  otro  no  tiaia  ola 
cosa  quedos  espadas  negras,  de  esgrima,  nuevasycoaai 
zapatillas.  Los  labradores  traían  otras  cosas  quedaba 
indicio  y  señal  que  venian  de  alguna  villa  grande  doodt 
las  habían  comprado,  y  las  llevaoan  á  su  aldea :  yasi«i- 
tudiantes  como  labradores  cayeron  en  la  misma  admira- 
ción en  que  caian  todos  aquellos  que  la  vez  priaen 
veíanáD.  Quijote,  y  morían  por  saber  qué  hombrefnesi 
aquel  tan  fuera  del  uso  de  los  otros  hombres.  Saloddkl 
D.  Quijote,  y  después  de  saber  el  camino  que  UenbiH, 
que  era  el  mismo  que  él  hacia,  les  ofreció  su  compaDÍa, 
y  les  pidió  detuviesen  el  paso,  porque  caminaban  mas 
sus  pollinas  que  su  caballo ;  y  para  obligarlos,  en  brsrai 
razones  les  dijo  quién  era,  y  su  oficio  y  profesión,  qui 
era  de  caballero  andante,  que  iba  á buscar  las  aventoia 
por  todas  las  partes  del  mundo.  Dijoles  que  se  llamaba  di 
nombre  propio  D.  Quijote  de  la  Mancha,  y  por  el  apela- 
tivo el  caballero  de  los  Leones.  Todo  esto  para  los  labrt- 
dores  era  hablarles  en  gríegoó  en  jerigonza;  pero  no  pan 
ios  estudiantes,  que  luego  entendieron  la  flaqaeíadel 
celebro  de  D.  Quijote ,  pero  con  todo  eso  le  miraban  coa 
admiración  y  con  respeto,  y  uno  dellos  le  dyo :  Si  vea 
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nereed,  señor  caballero,  no  lleva  camino  determinado, 
como  no  le  suelen  llevar  los  qne  bascan  las  aventuras, 
vaesa  merced  se  venga  con  nosotros,  verá  una  de  las 
mejores  bodas  y  mas  ricas  que  hasta  el  dia  de  hoy  se  ha- 
bría celebrado  en  la  Mancha ,  ni  en  otras  machas  leguas 
i  h  redonda.  Preguntóle  D.  Qujote  si  eran  de  algún 
principe,  que  asi  las  ponderaba.  No  son,  respondió  el 
(Stodiante,  sino  de  un  labrador  y  una  labradora ;  él  el 
BU  rico  de  toda  esta  tierra ,  y  ella  la  mas  hermosa  que 
ka  visto  los  hombres.  El  aparato  con  que  se  han  de  ha- 
cer es  extraordinario  y  nuevo,  porque  se  han  de  celebrar 
<n  nn  prado  qne  está  junto  al  puoblo  de  la  novia ,  á  quien 

'  por  excelencia  llaman  Quiterialahermosa.yel  despo- 
sado se  llama  Camacbo  el  rico,  ella  de  diez  y  ocho  años, 
yfldeveintey  dos :  ambos  para  en  uno,  aunque  algu- 
nos canosos  que  tienen  de  memoria  los  linajes  de  todo  el 
mondo,  quieren  decir  que  el  de  la  hermosa  Quiteria  se 
aventaja  al  de  Camacho ;  pero  ya  no  se  mira  en  esto ,  qne 
iisriquezas  son  poderosas  de  soldar  muchas  quiebras. 
En  efecto ,  el  tal  Camacho  es  liberal ,  y  básele  anto- 
jado de  enramar  y  cubrir  todo  el  prado  por  arriba,  de 

;  tí  loerle  que  el  sol  se  ha  de  veren  trabajo  si  quiere  en- 
trar á  visitar  las  yerbas  verdes  de  que  está  cubierto  el 

!  nelo.  Tiene  asimismo  maheridas  danzas,  asi  de  espadas 
como  de  cascabel  menudo ,  que  hay  en  su  pueblo  quien 
]osreyiqaeysacudaporextremo:dezapateadoresnod¡go 
iida,qáe  es  un  juicio  los  que  tiene  muñidos;  pero  nln- 
ginade  lascosas  referidas,  ni  otras  muchas  que  he  dejado 
de  referir,  ha  de  hacer  mas  memorables  estas  bodas, 
sino  las  que  imagino  qne  hará  en  ellas  el  despechado 
Basilio.  Es  este  Basilio  un  zagal  vecino  del  mismo  lugar 
it  Qoiteria,  el  cual  tenia  su  casa  pared  en  medio  de  la  de 
k»  padres  de  Quiteria,  de  donde  tomó  ocasión  el  amor 
de  renovar  al  mando  los  ya  olvidados  amores  de  Piramo 
jTabe,  porque  Basilio  se  enamoró  de  Quiteria  desde 
m  tiernos  y  primeros  aüos ,  y  ella  fué  correspondiendo 
i  so  deseo  con  mil  honestos  favores ,  tanto  que  se  con- 
tabinptr  entretenimiento  en  el  pueblo  los  amores  de  los 
dssniñosBasilio  y  Quiteria.  Fué  creciendo  la  edad,  y 
acordó  el  padre  de  Quiteña  de  estorbar  á  Basilio  la  ordi- 
naria entrada  que  en  su  casa  tenia ;  y  por  quitarse  de  an- 
dar receloso  y  lleno'  de  sospechas ,  ordenó  de  casar  á  su 
Ujacon  el  rico  Camacbo,  no  pareciéndole  ser  bien  ca- 
larla con  Basilio ,  qae  no  tenia  tantos  bienes  de  fortuna 
amo  de  naturaleza :  pues  si  va  á  decir  las  verdades  sin 

'  inndia ,  él  es  el  mas  ágil  mancebo  que  conocemos,  gran 

I  tindor  de  barra ,  luchador  extremado  y  gran  jugador  de 
pelota :  corre  como  un  gamo,  salta  mas  que  una  cabra, 
y  birla  á  los  bolos  como  por  encantamento :  canta  como 
nna calandria,  y  toca  una  guitarra  que  la  hace  hablar, 
y  sobre  todo  juega  nna  espada  como  el  mas  pintado.  Por 
esa  sola  gracia,  dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote,  merecía  ese 
mancebo,  no  solo  casarse  con  la  hermosa  Quiteria ,  sino 
con  la  misma  reina  Jinebra,  si  fuera  hoy  viva,  á pesar 
de  Lanzarote  y  de  todos  aquellos  que  estorbarlo  quisie- 
nn.  A  mi  mujer  con  eso,  dijo  Sancho  Panza,  que  hasta 
entonces  babia  ido  callando  y  escuchando,  la  cual  no 
fniere  tino  qite  cada  uno  case  con  su  igual ,  ateniéndose 
•1  refrán  que  dice :  Cada  oveja  con  su  pareja.  Lo  que  yo 
flpisiera  es  qne  ese  buen  Basilio,  que  ya  me  le  voy  aü- 
Qonando,  se  casara  con  esa  señora  Quiteria ,  que  buen 
áglohayany  boen  poso  (iba  á  decir  al  revés)  los  que 
(stobaa  que  se  casen  los  que  bien  se  quieren.  Si  todos 
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los  que  bien  se  quieren  se  hubiesende casar,  dijoD.  Qui- 
jote, quitariase  la  elección  y  juridicion  á  los  padres  do 
casar  sus  hijos  con  quién  y  cuando  deben :  y  si  á  la  vo- 
luntad de  las  hijas  quedase  escoger  los  maridos,  tal  ha- 
bría que  escogiese  al  criado  de  su  padre,  y  tal  al  que  vio 
pasar  por  la  calle ,  á  so  parecer  bizarro  y  entonado,  aun- 
que fuese  un  desbaratado  espadachín  :  que  el  amor  y  la 
afición  con  facilidad  ciegan  los  ojos  del  entendimiento, 
tan  necesarios  para  escoger  estado ;  y  el  del  matrimonio 
está  muy  á  peligro  de  errarse,  y  es  menester  gran  üento 
y  particular  favor  del  cielo  para  acertarlo.  Quiere  hacer 
uno  un  viaje  largo ,  y  si  es  prudente ,  antes  de  ponerse 
en  camino  busca  alguna  compañía  segura  y  apacible  con 
quien  acompañarse :  ¿  pues  por  qué  no  hará  lo  mismo 
el  que  ha  de  caminar  toda  la  vida  hasta  el  paradero  de  la 
muerte,  y  mas  si  la  compañía  le  ha  de  acompañar  en  la 
cama,  en  la  mesa  y  en  todas  partes,  como  es  la  de  la  mu- 
jer con  sn  marido  ?  La  de  la  propia  mujer  no  es  merca- 
duría que  una  vez  comprada  se  vuelve,  ó  se  trueca  ó 
cambia,  porque  es  accidente  inseparable ,  que  dura  lo 
que  dura  la  vida  :  es  un  lazo ,  que  si  una  vez  le  echáis  al 
cuello ,  se  vuelve  en  el  nudo  gordiano,  que  si  no  le  cortí 
la  guadaña  de  la  muerte,  no  hay  desatarle.  Muchas  mas 
cosas  pudiera  decir  en  esta  materia,  si  no  lo  estorbara  el 
deseo  que  tengo  de  saber  si  le  queda  mas  que  decir  al 
señor  licenciado  acerca  de  la  historia  de  Basilio.  Alo  quo 
respondió  el  estudiante,  bachiller  ó  licenciado,  como  le 
llamó  D.  Quijote :  De  todo  no  me  queda  mas  que  decir 
sino  que  desde  el  punto  que  Basilio  sopo  qne  lahermosa 
Quiteria  se  casaba  con  Camacho  el  rico,  nunca  mas  le 
han  visto  reir  ni  hablar  razón  concertada,  y  siempre 
anda  pensativo  y  triste  hablando  entre  si  mismo,  con 
que  da  ciertas  y  claras  señales  de  que  se  le  ha  vuelto  el 
juicio ;  come  poco  y  duerme  poco,  y  lo  que  come  son 
frutas,  y  en  lo  quo  duerme,  si  duerme,  es  en  el'campo 
sobre  la  dura  tierra,  como  animal  bruto :  mira  de  cuando 
encuendo  al  cielo,  y  otras  veces  clava  los  ojos  en  la  tierra 
con  tal  embelesamiento,  que  no  parece  sino  estatua  ves- 
tida que  el  aire  le  iñueve  la  ropa.  En  ün,  él  da  tales 
muestras  de  tener  apasionado  el  corazón,  que  tememos 
todos  los  que  le  conocemos  que  el  dar  el  si  mañana  la 
hermosa  Quiteña  ha  de  ser  la  sentencia  de  su  muerte. 
Dios  lo  hará  mejor,  dijo  Sancho,  que  Dios,  qne_da.la 
llaga  da  la  medicina :  nadie  sabe  lo  que  está  por  venir: 
de  áiJotáTirailaha  muchas  horas  hay,  y  eft  una  y  aun  en 
un  momentírSfe  cae  lá  casa :  y  yo'he  visto  llover  y  hacer 
soTTlódfftl  un'mismo  punto :  taj se  acuesta  sano  la  no- 
che, quffTTOSe'puedemover  otro  dia.  Y  díganme,  ipor 
venCúralIábra  quién  sé  alabe  quo  tiene  echado  un  clavo 
á  la  rodaja  de  la  fortuna?  No  por  cierto,  y  entre  si  y  el 
no  déla  mujer  no  rae  atrevería  yo  á  poner  una  punía  de 
alftter.porque  no  cal)ria:dénmeámí  que  Quiteria  quiera 
de  buen  corazón  y  de  buena  voluntad  á  Basilio,  que  yo 
le  daré  á  él  un  saco  de  buena  ventura ;  que  el  amor  se- 
gún yo  he  oido  decir,  mira  con  unos  antojos  que  hacen 
parecer  oro  al  cobre,  á  la  pobreza  riqueza,  y  ¿las  laga- 
ñas perlas.  ¿Adonde  vas  á  parar,  Sanclio,  que  seas 
maldito?  dijo  D.  Quijote ;  que  cuando  comienzas  á  en- 
sartar refranes  y  cuentos,  no  te  puede  esperar  sino  el 
mismo  Judas,  que  te  lleve.  Dime,  animal,  ¿qué  sabes 
tú  de  clavos,  ni  de  rodajas,  ni  de  otra  cosa  ninguna? 
¡Oh!  pues  si  no  me  entienden ,  respondió  Sancho,  no  es 
maravilla  que  mis  sentencias  sean  tenidas  por  dispa- 
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ntes ;  pero  no  importa,  yo  tne  entiendo,  y  sé  que  no 
he  dicho  muchas  necedades  en  lo  que  he  dicho,  dno 
que  Tuesa  merced ,  señor  m<o,  siempre  es  friscal  de  mis 
dichos  y  aun  de  mis  heclios.  Fiscal  has  de  decir,  dijo 
D.  Quijote,  que  no  friscal ,  prevaricador  del  buen  len- 
guaje, que  Dios  te  confunda.  No  se  apunte  Tuesa  mer- 
ced conmigo,  respondió  Sancho,  pues  sabe  que  no  me 
he  criado  en  la  corte ,  ni  he  estudiado  en  Salamanca, 
para  saber  si  añado  ó  quito  alguna  letra  á  mis  vocablos. 
Si  que,  válgame  Dios,  no  hay  para  qué  obligar  al  saya- 
gües  á  que  hable  como  el  toledano ;  y  toledanos  puede 
haber  que  no  las  corten  en  el  aire  en  esto  del  hablar  po- 
lido.  Asi  es,  dijo  el  licenciado,  porque  no  pueden  ha- 
blar tan  bien  los  que  se  crian  en  las  tenerías  y  en  Zoco- 
dover,  como  los  que  se  pasean  casi  todo  el  dia  por  el 
claustro  de  la  iglesia  mayor,  y  todos  son  toledanos.  El 
lenguaje  puro,  el  propio,  el  elegante  y  claro  está  en  los 
discretos  cortesanos ,  aunque  hayan  nacido  en;Hajala- 
honda:.  dije  discretos,  porque  hay  muchos  qué  no  lo 
son,  y  la  discreción  es  la  gramática  del  buen  lenguaje, 

3ue  se  acompaña  con  el  uso.  Yo ,  señores ,  por  mis  pecft> 
03  he  estudiado  cánones  en  Salamanca,  y  picóme  algún 
tanto  de  decir  mi  razón  con  palabras  claras,  llanas  y  sig- 
nificantes. Si  no  os  picárades  mas  de  saber  mas  menear 
las  negras  que  lleváis  que  la  lengua,  dijo  el  otro  estu- 
diante ,  vos  llevárades  el  primero  en  licencias,  como  lle- 
vastes  cola.  Mirad,  bachiller,  respondió  el  licenciado, 
TOS  estáis  en  la  mas  errada  opinión  del  mundo  acerca  fle 
la  destreza  de  la  espada  teniéndola  por  vana.  Para  mi  no 
es  opinión ,  sino  verdad  asentada ,  replicó  Corchuelo ;  y 
si  queréis  que  os  lo  muestre  con  la  experiencia,  espadas 
traéis ,  comodidad  hay,  yo  pulsos  y  fuerzas  tengo,  que 
acompañadas  de  mi  ánimo,  que  no  es  poco,  os  harán 
confesar  que  yo  no  me  engaño.  Apeaos,  y  usad  de  vues- 
tro compfc  de  pies ,  de  vuestros  círculos  y  vuestros  án- 
gulos y  ciencia,  que  yo  espero  de  haceros  ver  estrellas  á 
mediodía  con  mi  destreza  moderna  y  zafia,  en  quien  em- 
pero después  de  Dios,  que  está  por  nacer  hombre  que 
me  haga  volver  las  espaldas,  y  que  no  le  hay  en  el  mundo 
i  quien  yo  no  le  haga  perder  tierra.  En  eso  de  volver  6 
no  las  espaldas  no  me  meto ,  replicó  el  diestro ,  aunque 
podría  ser  que  en  la  parle  donde  la  vez  primera  claváse- 
des  el  pié,  allí  os  abriesen  la  sepultura;  quiero  decir, 
que  allí  quedásedes  muerto  por  la  despreciada  destreza. 
Ahora  se  verá,  respondió  Corchuelo,  y  apeándose  con 
gran  presteza  de  su  jumento,  üró  con  furia  de  una  de  las 
espadas  que  llevaba  el  licenciado  en  el  suyo.  No  ha  de 
ser  así ,  dijo  á  este  instante  D.  Quijote ,  que  yo  quiero  ser 
el  maestro  desta  esgrima,  y  el  juez  desta  muchas  veces 
no  averiguada  cuesüon;  y  apeándose  de  Rocinante,  y 
asiendo  de  su  lanza  se  puso  en  la  mitad  del  camino  á 
tiempo  que  ya  el  licenciado  con  gentil  donaire  de  cuerpo 
y  compás  de  pies  se  iba  contra  Corchuelo,  que  contra  él 
se  vino  lanzando,  como  decirse  suele,  fuego  por  los  ojos. 
Los  otros  dos  labradoresdel  acompañamiento,  sinapear- 
se  ^e  sus  pollinas  sirvieron  de  aspetatores  en  la  mortal 
tragedia.  Las  cuchilladas,  estocadas,  altibajos,  reveses 
y  mandobles  que  tiraba  Corchuelo  eran  sin  número,  mas 
espesas  que  hígado,  y  mas  menudas  que  granizo.  Arre- 
metía como  un  león  irritado,  pero  salíale  al  encuentro 
nn  tapaboca  de  la  zapatilla  de  la  espada  del  licenciado, 
que  en  mitad  de  su  furia  le  detenia,  y  se  la  hacia  besar 
como  sí  fuera  reliquia,  aunque  no  con  tanta  devoción 


como  las  reliquias  deben  y  suelen  besarse.  FÍDalmalt, 
el  licenciado  le  contó  á  estocadas  todos  los  botones  Ig 
una  media  sotanílla  que  traía  vestida,  haciéndole tim 
los  faldamentos  como  colas  de  pulpo :  derribóle  el  aom- 
brero  dos  veces ,  y  cansóle  de  manera,  que  de  despedís^ 
cólera  y  rabia  asió  la  espada  por  la  empuñadura,  yirn. 
jóla  por  el  aire  con  tanta  fuerza,  que  uno  de  los  labrado- 
res asistentes ,  que  era  escribano ,  que  fué  por  ella ,  di$ 
después  por  testimonio  aue  la  alongó  de  sí  caá  tres  coar- 
tas de  legua,  el  cual  testimonio  sirve  y  ha  servido  pm 
que  se  conozca  y  vea  con  toda  verdad  cómo  la  faena  a  - 
vencida  del  arte.  Sentóse  cansado  Corchuelo,  y  Uegi»- 
dose  á  él  Sancho  le  dijo :  Mía  fe,  señor  bachillo',  si  nea 
merced  toma  mi  consejo ,  de  aquí  adelante  no  ha  de  i^ 
safiar  á  nadie  á  esgrimir,  sino  á  luchar  ó  á  tirar  la  iam, 
pues  tiene  edad  y  fuerzas  para  ello ,  que  destos  á  qoia 
llaman  diestros  he  oído  decir  que  meten  una  ponía  ds 
ana  espada  por  el  ojo  de  una  aguja.  Yo  me  contento,  res- 
pondió Corchuelo ,  de  haber  caído  de  mi  borra,  y  de  qat 
me  haya  mostrado  la  experiencia  la  verdad,  de  quien  ta 
lejos  estaba :  y  levantándose  abrazó  al  licenciado,  y qi^ 
daron  mas  amigos  que  de  antes,  y  no  quiáeron  cspenr 
al  escribano,  que  había  ido  por  la  espada,  por  pireceF- 
les  que  tardaria  mucho,  y  asi  determinaron  seguir  ptr 
llegar  temprano  á  la  aldea  de  Quiteria,dedonijetodei 
eran.  En  lo  que  faltaba  del  camino  les  fué  contaideel 
licenciado  las  excelencias  de  la  espada  con  tanlasmoaei 
demostrativas,  y  con  tantas  Gguras  y  demostradoaet 
matemáticas,  que  todos  quedaron  enterados  delabei)- 
dad  de  la  ciencia,  y  Corchuelo  redncido  de  su  pertinaó. 
Era  anochecido,  pero  antes  que  llegasen  les  pareeiii 
todos  que  estaba  delante  del  pueblo  un  cielo  lleno  de  ii- 
numerables  y  resplandecientes  estrellas.  Oyeron  a»-' 
mismo  confusosy  suaves  sonidos  de  diversos  iostramo' 
tos,  como  de  flautas ,  tamborinos ,  salterios,  albognes, 
panderos  y  sonajas ;  y  cuando  llegaron  cerca  Tiema 
que  los  árboles  de  una  enramada ,  que  á  mano  habiai 
puesto  á  la  entrada  del  pueblo,  estaban  todos Denoide 
luminarias ,  á  quien  no  ofendía  el  viento ,  qne  enlóacei 
no  soplaba  sino  tan  manso ,  que  no  tenia  faena  paB■^ 
ver  las  hojas  de  los  árboles.  Los  músicos  eran  los  rego- 
cijadores de  la  boda,  queen  diversas  cuadrillas  por  aqíd 
agradable  sitio  andaban ,  unos  bailando  y  otros  canta- 
do, y  otros  locando  la  diversidad  de  los  referidos  insW- 
montos.  En  efecto,  no  parecía  sino  que  por  todo  aqri 
prado  andaba  corriendo  la  alegría  y  saltando  el  contó»- 
to.  Otros  muchos  andaban  ocupados  en  levantar  anda- 
mies, de  donde  con  comodidad  pudiesen  ver  otro  díate 
representaciones  y  danzas  que  se  habían  de  hacer  es 
aquel  lugar,  dedicado  para  solemnizar  las  bodas  del  li» 
Camachoy  las  exequias  de  Basilio.  No  quiso  entrara 
el  lugar  D.  Quijote,  aunque  se  lo  pidieron  as! el  labí»- 
dor  como  el  bachiller ;  pero  él  dio  por  disculpa,  baslai- 
tisima  á  su  parecer,  ser  costumbre  de  los  caballeros  an- 
dantes dormir  por  los  campos  y  florestas  antes  qne « 
los  poblados,  aunque  fuese  debajo  de  dorados  techos;? 
con  esto  se  desvió  un  poco  del  camino,  bien  contra  a 
voluntad  de  Sancho ,  viniéndosele  á  la  memoria  el  bw 
alojamiento  que  había  tenido  en  el  oastiUo  ó  can  d« 
O.  Diego. 
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CAPITULO  XX. 


Doide  se  cMnbn  lis  bodas  de  Camacho  d  rico,  con  el  toeeso 
de  Basilio  el  pobre. 

Apenas  la  blanca  aarora-habia  dado  logar  á  qne  el  la- 
ciente  Febo,  con  el  ardor  de  sus  calientes  rayos,  las  li- 
quidas perlas  de  sos  cabellos  de  oro  enjugase ,  cuando 
D.  Quijote ,  sacudiendo  la  pereza  de  sus  miembros ,  se 
puso  en  pié  y  llamó  á  su  escudero  Sancho,  que  aun  to- 
davía roncaba :  lo  cual  visto  por  D.  Quijote,  antes  que  le 
despertase,  leldijo :  ¡Oh  tú,  bienaventurado  sobre  cuan- 
tos títco  sobre  la  haz  de  la  tierra,  pues  sin  tener  invidia 
user  invidiado  duermes  con  sosegado  espíritu,  ni  te 
persiguen  encantadores,  ni  sobresaltan  encantamentos  1 
Duerme,  digo  otra  vez,  y  lo  diré  otras  ciento,  sin  que 
lo  tengan  en  continua  vigilia  celos  de  tu  dama,  ni  te  des- 
Velen  pensamientos  de  pagar  deudas  que  debas ,  ni  de  lo 
que  has  de  hacer  para  comer  otro  dia  tú  y  tu  pequeña  y 
ugustiada  familia.  Ni  la  ambición  te  inquieta,  ni  la 
pompa  vana  del  mundo  te  fatiga,  pues  los  limites  de  tus 
deseos  no  se  extienden  á  mas  que  á  pensar  tu  jumento, 
que  el  de  tu  persona  sobre  mis  hombros  le  tienes  pues- 
to :  contrapeso  y  carga  qae  puso  la  naturaleza  y  la  eos- 
tambre  á  los  señores.  Duerme  el  criado ,  y  está  velando 
el  señor,  pensando  cómo  le  ha  de  sustentar,  mejorar  y 
hacer  mercedes.  La  congoja  de  ver  que  el  cielo  se  hace 
de  bronce ,  sin  acudir  á  la  tierra  con  el  conveniente  re- 
tío DO  aflige  al  criado ,  sino  al  señor  que  ha  de  sustentar 
en  la  esterilidad  y  hambre  al  que  le  sirvió  en  la  fertili- 
dad y  abundancia.  A  todo  esto  no  respondió  Sancho, 
porque  dormia,  ni  despertara  tan  presto  siD.  Quijote 
con  el  cuento  de  la  lanza  no  le  hiciera  volver  en  sí.  Des- 
pertó en  fin  soñoliento  y  perezoso ,  y  volviendo  el  rostro 
i  todas  partes ,  dijo :  De  la  parte  desta  enramada ,  sí  no 
me  engaño,  sale  an  tufo  y  olor  harto  mas  de  torreznos 
isados,  que  de  juncos  y  tomillos :  bodas  que  por  tales 
olores  comienzan,  para  mi  santiguada  que  deben  de  ser 
^HUHJaotes  y  generosas.  Acaba,  glotón,  dijo  D.  Quijo- 
te:  ven,  iremos  á  ver  estos  desposorios  por  ver  lo  que 
haca  el  desdeñado  Basilio.  Has  que  haga  lo  que  quisie- 
re, respondió  Sancho ;  no  fuera  él  pobre ,  y  casárase  con 
Quitsria.  ;No  hay  mas  sino  no  tener  un  cuarto,  y  querer 
osarse  por  las  nubes?  A  la  fe,  señor,  yo  soy  de  parecer 
qie  á  pobre  debe  de  contentarse  con  lo  que  hallare,  y  no 
pedir cotnhsen  el  golfo.  Yo  apostaré  un  brazo  que  puede 
Canacbo  envolver  eji  reales  á  Basilio ;  y  si  esto  es  asf, 
como  debe  de  ser,  bien  boba  fuera  Quiteria  en  desechar 
las  galas  y  las  joyas  que  le  debe  de  haber  dado  y  le  puede 
dar  Camacho ,  por  escoger  el  tirar  de  la  barra  y  el  jugar 
de  la  negra  de  Basilio.  Sobre  un  buen  tiro  de  barra,  ó 
ubre  una  gentil  treta  de  espada,  no  dan  un  cuartillo  de 

« vino  en  la  taberna.  Habilidades  y  gracias  que  no  son  ven- 
dibles, mas  que  las  tenga  el  conde  Birlos ;  pero  cuando 
las  tales  gracias  caen  sobre  quien  tiene  buen  dinero,  tal 
tea  mi  vida  como  ellas  parecen.  Sobre  un  buen  cimiento 
M  puede  levantar  un  buen  edificio ,  y  el  mojor  cimiento 

([*•  yzanja  del  mando  es  el  dinero.  Por  quien  Dios  esy  San- 
<^o,  dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote,  que  concluyas  con  tu 
*noga,  que  tengo  para  mi  que  si  te  dejasen  seguir  en 
l>s  que  i  cada  paso  comienzas ,  no  te  quedaría  tiempo 
pin  comer  ni  para  dormir,  que  todo  lo  gastarías  en  ha- 
Uv.  Si  vaesa  merced  tuviera  bnena  memoria ,  replicó 
^ho,  d«bi¿rase  acordar  de  los  capitules  de  nuestro 
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concierto  antes  que  esta  última  vez  saliésemos  de  casa : 
uno  dellos  fué,  que  me  había  de  dejar  hablar  todo  aque- 
llo que  quisiese ,  con  que  no  fuese  contra  el  prójimo  ni 
contra  la  autoridad  de  vnesa  merced,  y  hasta  ahora  me 
parece  qne  no  he  contravenido  contra  el  tal  capitulo.  Yo 
no  me  acuerdo,  Sancho ,  respondió D.  Quijote,  de  tal 
capítulo ;  y  puesto  qne  sea  así ,  quiero  que  calles  y  ven- 
gas, que  ya  los  instmmentos  qne  anoche  oímos  vuelven 
á  alegrar  los  valles,  y  sin  duda  los  desposorios  se  cele- 
brarán en  el  frescor  de  la  mañana,  y  no  en  el  calor  de  la 
tarde.  Hizo  Sancho  lo  que  su  señor  le  mandaba ,  y  po- 
niendo la  silla  á  Rocinante  y  la  albarda  al  rucio,  subie- 
ron los  dos,  y  paso  ante  paso  se  fueron  entrando  por  la 
enramada.  Lo  primero  que  se  le  ofreció  á  la  vista  de  San- 
cho fué,  espetado  en  un  asador  de  un  olmo  entero,  un 
entero  novillo,  y  en  el  fuego  donde  se  habia  de  asar  ardia 
un  mediano  monte  de  leña,  y  seis  ollas  que  al  rededor 
de  la  hoguera  estaban ,  no  se  habían  hecho  en  la  común 
turquesa  de  las  demás  ollas,  porque  eran  seis  medias  ti- 
najas, que  cada  una  cabía  un  rastro  de  carne :  asi  embe- 
bían y  encerraban  en  sí  cameros  enteros  sin  echarse  de 
ver,  como  si  fueran  palominos :  las  liebres  ya  sin  pellejo, 
y  las  gallinas  sin  pluma  que  estaban  colgadas  por  los  ár- 
boles para  sepultarlas  en  las  ollas,  no  tenían  número :  los 
pájaresycazadediversosgéneroseran  infinitos,  colgados 
de  los  árboles  para  que  el  aire  los  enfríase.  Contó  San- 
cho mas  de  sesenta  zaques  de  mas  de  á  dos  arrobas  cada 
uno ,  y  todos  llenos,  según  después  pareció,  de  genero- 
sos vinos :  asi  habia  rimeros  de  pan  blanquísimo,  como 
los  snele  baberde  montones  de  trigo  en  las  eras :  los  que- 
sos puestos  como  ladrillos  enrejados  formaban  una  mu- 
ralla ,  y  dos  calderas  de  aceite  mayores  que  las  de  un 
tinte  servían  de  freír  cosas  de  masa ,  que  con  dos  valien- 
tes palas  las  sacaban  fritas  y  las  zambullían  en  otra  cal- 
dera de  preparada  miel  que  allí  junto  estaba.  Los  coci- 
neros y  cocineras  pasaban  de  cincuenta ,  todos  limpios, 
todos  diligentes  y  todos  contentos.  En  el  dilatado  vien- 
tre del  novillo  estaban  doce  tiernos  y  pequeños  lechones 
que  cosidos  por  encima  servían  de  darle  sabor  y  entei^ 
nec^rle :  las  especias  de  diversas  suertes  no  parecía  ha- 
berlas comprado  por  libras,  sino  por  arrobas,  y  todas 
estaban  de  manifiesto  en  una  grande  arca.  Finalmente, 
elaparatodela  boda  era  rústico ,  pero  tan  abundante  que 
podía  sustentar  á  un  ejército.  Todo  lo  miraba  Sancho 
Panza,  y  todo  lo  contemplaba,  y  de  todo  se  afidonaba. 
Prímero  le  cautivaron  y  rindieron  el  deseo  las  ollas,  de 
quien  él  tomara  de  bonísima  gana  un  mediano  puchero; 
luego  le  aficionaron  la  voluntad  los  zaques,  y  última- 
mente las  frutas  de  sartén,  si  es  que  se  podían  llamar 
sartenes  las  tan  orondas  calderas ;  y  asi  sin  poderlo  sufrir 
ni  ser  en  su  mano  hacer  otra  cosa ,  se  llegó  á-  uno  de  los 
solícitos  cocineros,  y  con  corteses  y  hambrientas  razones, 
le  rogó  le  dejase  mojar  un  inendriígo'de  pan  en  liñade 
aquellas  ollas.  A  lo  que  el  cocinero  respondió :  Hermano, 
este  dia  no  es  de  aquellos  sobre  quien  tiene  juridicíon  la 
hambre ,  merced  al  rico  Camacho :  apeaos  y  mirad  sí  hay 
por  ahi  un  cucharon,  y  espumad  una  gallina  ó  dos,  y 
buen  provecho  os  hagan.  No  veo  ninguno,  respondió 
Sancho.  Esperad ,  dijo  el  cocinero,  ¡  pecador  de  m!,  y 
que  melindroso  y  para  poco  debéis  de  ser  I  y  diciendo 
esto  asió  de  un  caldero,  y  encajándole  en  una  de  las  me- 
dias tinajas  sacó  en  él  tres  gallinas  y  dos  gansos ,  y  dijo  i 
Sapcho  -.  Comed,  amigo,  y  desayunáos-con  esta  espuma 
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en  tanto  que  se  llega  la  hora  del  yantar.  No  tengo  en  qué 
echarla,  respondió  Sancho.  Pues  llevaos,  dijo  el  coci- 
nero ,  la  cuchara  y  todo ,  que  la  riqueza  y  el  contento  de 
Camacho  todo  lo  suple.  En  tanto  pues  que  esto  pasaba 
Sancho,  estaba  D.  Quijote  mirando  cómo  por  una  parte 
de  la  enramada  entraban  hasta  doce  labradores  sobre 
doce  hermosísimas  yeguas  con  ricos  y  vistosos  jaeces  de 
campo  y  con  muchos  cascabeles  en  los  petrales,  y  todos 
vestidos  de  regocijo  y  fiesta,  los  cuales  en  concertado 
tropel  corrieron  no  una  sino  muchas  carreras  porel  prado 
con  regocijada  algazara  y  grita,  diciendo :  Vivan  Cama- 
cho y  Quiteña,  éi  tan  rice  como  ella  hermosa,  y  ella  la  mas 
hermosa  del  mundo.  Oyendo  lo  cual D.  Quijote  dijoenlre 
/  sí :  bien  parece  que  estos  no  han  visto  á  mi  Dulcinea  del 
Toboso,  que  si  la  hubieran  visto,  ellos  se  fuerana  la  mano 
en  lasalabanzas  desta  su  Quiteña.  De  allí  á  poco  comen- 
zaron á  entrar  por  diversas  partes  déla  enramada  muchas 
y  diferentes  danzas,  entre  las  cuales  venia  una  de  espa- 
das, de  hasta  veinte  y  cuatro  zagales  de  gallardo  parecer 
y  brío ,  todos  vestidos  de  delgado  y  blanqnisimo.lienzo, 
con  sus  paños  de  tocar  labrados  de  varias  colores  de  fina 
seda;  y  al  que  los  guiaba,  que  era  un lijero mancebo, 
preguntó  uno  de  los  de  his  yeguas  si  se  habiaJierido  al- 
guno de  los  danzantes.  Por  ahora ,  bendito  sea  Dios ,  no 
se  ha  herido  nadie,  todos  vamos  sanos ;  y  luego  comenzó 
á  enredarse  con  los  demás  compañeros ,  con  tantas  vuel- 
tas y  con  tanta  destreza ,  que  aunque  D.  Quijote  estaba 
hecho  á  ver  semejantes  danzas ,  ninguna  le  había  pare- 
cido tan  bien  como  aquella.  También  le  pareció  bien  otra 
que  entró  de  doncellas  hermosísimas,  tan. mozas  que  al 
parecer  ninguna  bajaba  de  catorce  ni  llegaba  á  diez  y 
ocho  años,  vestidas  todas  de  palmilla.verde,  los  cabe- 
llos parte  tranzados  y  parte  sueltos,  pero  todos  tan  ru- 
bios, que  con  los  del  sol  podían  tener  competencia ,  so- 
bre los  cuales  traían  guirnaldas  de  jazmines,  rosas, 
amaranto  y  madreselva  compuestas.  Guiábalas  ún  vene- 
rable viejo  y  una  anciana  matrona;  pero  mas  líjeros  y 
sueltos  que  sus  años  prometían.  Hacíales  el  son  una 
gaita  zamorana ,  y  ellas  llevando  en  los  rostros  y  en  los 
ojos  á  la  honestidad  y  en  los  pies  á  la  líjereza,  se  medra- 
ban las  mejores  bailadoras  del  mundo.  Tras  esta  entró 
otra  danza  de  artificio  y  de  las  que  llaman  habladas.  Era 
de  ocho  ninfas  repartidas  en  dos  hileras :  de  launa  hilera 
era  guia  el  dios  Cupido,  y  de  la  otra  el  Ínteres;  aquel 
adornado  de  alas,  arco ,  aljaba  y  saetas ;  este  vestido  de 
ricas  y  diversas  colores  de  oro  y  seda.  Las  ninfas  que  al 
'  Amor  seguían  traían  á  las  espaldas  en  pergamino  blanco 
y  letras  grandes  escritos  sus  nombres.  Poesía  era  el  ti- 
tulo de  la  primera;  el  de  la  segunda  Discreccion ;  el  de 
la  tercera  Buen  linaje ;  el  de  la  cuarta  Valentía.  Del 
modo  mismo  venían  señaladas  las  que  al  ínteres  seguían. 
Decía  Liberalidad  el  titulo  de  la  primera ;  Dádivfi  el  de 
la  segunda ;  Tesoro  el  de  la  tercera,  y  el  de  la  cuarta  Po- 
sesión pacifica.  Delante  de  todos  venía  un  castillo  de 
madera ,  á  quien  tiraban  cnatro  salvajes,  todos  vestidos 
de  yedra  y  de  cáñamo  teñido  de  verde,  tan  al  natural  quo 
por  poco  espantaran  á  Sancho.  En  la  frontera  del  castillo 
yen  todas  cuatro  partes  de  sus  cuadros  traía  escrito:  (7<M- 
tillo  del  buen  recato.  Hacíanles  el  son  cuatro  diestros  ta- 
ñedores de  tamboril  y  flauta.  Comenzaba  la  danza  Cupi- 
do ,  y  habiendo  hecho  dos  mudanzas ,  alzaba  los  ojos  y 
flechaba  el  arco  contra  una  doncella  que  se  ponía  entre 
las  almenas  del  castillo,  &  la  cual  desta  suerte  dijo : 


Vo  so;  el  dios  poderosa 
En  el  aire  y  en  la  Uem 

Y  en  el  ancho  mar  undoso, 

Y  en  cnanto  el  abismo  encierra 
En  su  biratro  espantoso. 


Nunca  conocí  qné  es  ■ie4e¡ 
Todo  cnanio  quiera  paedo. 
Aunque  quiera  lo  imposikie; 
Y  en  todo  lo  que  es  posible 
Maudo,  quito,  pongo  j  leát. 


Acabó  la  copla,  disparó  una  flecha  por  lo  alto  del  cas- 
tillo, y  retiróse  á  su  puesto.  Salió  luego  el  ínteres,  jhiía 
otras  dos  mudanzas ;  callaron  los  tamborinos,  y  él  dijo: 


Sojr  quien  puede  mas  que  Amor, 
Y  es  amor  el  que  me  guia; 
Soy  de  la  estirpe  mejor 
Que  el  cielo  y  la  tierra  cria 
Has  conocida  j  mayor. 


Soy  el  ínteres ,  en  qiiea 
Pocos  suelen  obrar  bien , 

Y  obrar  sin  mf  es  gran  milagro, 

Y  cual  soy  te  me  consagre 
Por  siempre  jamas  amen. 


Retiróse  el  ínteres,  y  liízose  adelante  la  Poesía,  la  coal 
después  de  haber  hecho  sus  mudanzas  como  tos  demás, 
puestos  los  ojos  en  la  doncella  del  castillo ,  dijo : 


En  dulcísimos  concetos 
La  dulcísima  Poesía, 
Altos,  graves  y  discretos. 
Señora ,  el  alma  te  envia 
Envuelta  entre  mil  sonetos. 


Si  teaso  no  te  importnn 
Hi  porlia,  tu  fortuna. 
De  otras  muchas  inñdiada , 
Seri  por  mi  lerantada 
Sobre  el  cerco  de  la  Inta. 


Desvióse  la  Poesía,  y  de  la  parte  del  ínteres  salió  la 
Liberalidad,  y  después  de  hechas  sus  mudanzas,  dijo : 

Llaman  liberalidad  Mas  ya  por  te  engnndecer. 

De  hoy  mas  pródiga  be  de  ser; 


Al  dar  que  el  extremo  liuve 
De  la  prodigalidad , 
Y  del  contrario  que  arguye 
Tibia  y  floja  voluntad. 


?ae  aunque  es  vicio,  es  Tido  hs|. 
de  pecho  enamorado         (radi^ 
Que  en  el  dar  se  echa  de  ver. 


Deste  modo  salieron  y  se  retiraron  todas  las  figuras  de 
las  dos  escuadras ,  y  cada  n'no  hizo  sus  mudanzas  y  «fija 
sus  versos ,  algunos  elegantes  y  algunos  ridiculos,  ysol» 
tomó  de  memoria  D.  Quijote  ( que  la  tenia  grande)  los 
ya  referidos ,  y  luego  se  mezclaron  todos,  haciendo  j 
deshaciendo  lazos  con  gentil  donaire  y  desenvoltaia ;  j 
cuando  pasaba  el  Amor  por  delante  del  casüllo  disparaba 
por  alto  sus  flechas  ,  pero  el  ínteres  quebraba  en  él  al- 
cancías doradas.  Finalmente  después  de  haber  bailada 
un  buen  espacio,  el  ínteres  sacó  un  bolsón ,  que  le  for- 
maba el  pellejo  de  un  gran  gato  romano ,  que  parecía 
estar  lleno  de  dineros ,  y  arrojándole  al  castillo ,  con  et 
golp&se  desencajaron  las  tablas  y  se  cayeron,  dejandoá 
la  doncella  descubierta  y  sin  defensa  alguna.  LI^  él 
ínteres  con  las  figuras  de  su  valía ,  y  echándola  una  graa    < 
cadena  de  oro  al  cuello ,  mostraron  prenderla ,  rendirla 
y  cautivarla :  lo  cual  visto  por  el  Amor  y  sos  valedores, 
hicieron  ademan  de  quitársela,  y  todas  las  demostrat^io- 
ues  que  hacian  eran  al  son  de  los  tamborinos,  bailanda 
y  danzando  concertadamente.  Pusiéronlos  en  paz  los  sal- 
vajes, los  cuales  con  mucha  presteza  volvieron  á  anmr 
y  áeucajarlas  tablas  del  castillo,  y  la  doncella  se  enceni 
en  éi  como  de  nuevo ,  y  con  esto  se  acabó  la  danza  cw 
gran  contento  de  los  que  la  miraban.  Preguntó  D.  Qot- 
jote  á  una  de  las  ninfas  que  quién  la  había  compuesto  y 
ordenado.  Respondióle  que  un  beneCciadode  aquel  pue- 
blo, que  tenía  gentil  caletre  para  semejantes  invend»- « 
lies.  Yo  apostaré,  dijo  D.  Quijote,  que  debe  de  ser  mas 
amigode  Camacho  que  de  Basilio  el  tal  bachiller  ó  bene- 
ficiado, y  que  debe  de  tener  mas  de  satírico  que  de  vís- 
peras :  bien  ha  encajado  en  la  danza  las  habilidades  da 
Basilio  y  las  riquezas  de  Camacho.  Sancho  Panza,  qoeia 
escuchaba  todo,  dijo :  El  rey  es  mi  ^llo ,  ¿  Camatj»  ma 
atengo.  En  fin ,  dijo  D.  Quijote,  bien  se'parectí,  Sancho, 
que  eres  villano  y  de  aquellos  que  dicen  viva  qdeo 
vence.  No  sé  de  los  que  soy,  respondió  Sancho;  peroiñeo 
sé  que  nunca  de  ollas  de  Basilio  sacaré  yo  tan  el^aota 
espuma  coiuo  es  esta  que  be  sacado  de  las  ds  Camadio,; 
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esseóóleel  caldero  Uenodegansosyde  gallinas;  yasiendo 
de  ana  comenzó  á  comer  con  mucho  donaire  y  gana>  y 
r  dijo :  A  la  barba  de  las  liabilidades  de  Basilio ,  que  tanto 
I  raiescaanto  tienes ,  y  tanto  tienes  cuanto  vales.  Dos  li- 
najes solos  hay  en  el  mundo,  como  decía  una  agüela  mia, 
que  son  el  tener^  el  no  tener,  aunque  ella  al  del  tener 
se  atenía;  y  el  dia  de  hoy,  mi  señor  D.  Quijote,  antes  se 
toma  el  pulso  al  haber  que  al  saber :  un  asno  cubierto  de 
oro  parece  mejor  que  un  caballo  enalbardado.  Así  que, 
nelvo  á  decir,  que  áCamacho  meatengo,  de  cuyas  ollas 
UD  abundantes  espumas  gansos  y  gallinas ,  liebres  y  co- 
nejos; j  de  las  de  Basilio  serán,  si  viene  á  mano ,  y  aun- 
•qae  no  venga  sino  al  pié,  aguachirle.  ¿Has  acabado  tu 
arenga ,  Sancho?  dijo  D.  Quijote.  Habréla  acabado,  res- 
pondió Sancho,  porque  veo  que  vuesa  merced  recibe 
pesadumbre  con  ella ,  que  si  esto  no  se  pusiera  de  por 
medio ,  obra  había  cortada  para  tres  días.  Plega  á  Dios, 
Sancho,  replicó  D.  Quijote ,  que  yo  te  vea  mudo  antes 
qne  me  muera.  Al  paso  que  llevamos,  respondió  Sancho, 
intes  que  vuesa  merced  se  muera  estaré  yo  mascando 
.barro,  y  entonces  podrá  ser  que  esté  tan  mudo  que  no 
'hable  palabra  hasta  la  iin  del  mundo ,  ó  por  lo  meaos 
basta  el  dia  del  juicio.  Aunque  eso  así  suceda,  ó  San- 
cho, respondió  D.  Quijote,  nunca  llegará  tu  silencio  á 
do  ha  llegada  lo  que  has  hablado ,  hablas  y  tienes  de  ha- 
I,  Uar  en  ta  vida ;  y  mas  que  está  muy  puesto  en  razón  na- 
taial  qoe  primero  llegue  el  dia  de  mi  muerte  que  el  de 
ktD;a;  y  así  jamas  pienso  verte  mudo,  ni  aun  cuando 
estás  bebiendo  ó  durmiendo ,  que  es  lo  que  puedo  enca- 
ncer.  A  buena  fe ,  señor,  respondió  Sancho ,  que  no  hay 
|iM  Bar  en  la  descarnada ,  digo  en  la  muerte,  la  cual  tan 
k-Ueneome  cordero  como  carnero;  y  á  nuestro  cura  be 
«ido  decir,  que  con  igual  pié  pisaba  las  altas  torres  de 
I  Vis  reyes  como  las  humildes  chozas  de  los  pobres.  Tiene 
í  estaseñora  mas  de  poder  que  de  melindre,  no  es  nada 
^  asquerosa ,  de  todo  come  y  á  todo  hace ,  y  de  toda  suerte 
de  gentes ,  edades  y  preeminencias  hinche  sus  alforjas. 
Noes segador  que  duerme  las  siestas ,  que  á  todas  horas 
I  nega  y  corta  asi  la  seca  como  la  verde  yerba,  y  no  parece 
i  qne  masca  sino  que  engulle  y  traga  cuanto  se  le  pone  de- 
bate, porque  tiene  hambre  canina ,  qne  nuncase  harta; 
yannque  no  tiene  barriga,  da  á  entender  que  está  bidró- 
,  pícaysedientade  beber  todas  las  vidas  de  cuantos  viven, 
como  quien  se  bebe  un  jarro  de  agua  fría.  No  mas ,  San- 
cho, dijo  á  este  punto  D.  Quijote :  tente  en  buenas,  y  no 
tedejes  caer ,  que  en  verdad  que  lo  que  has  dicho  de  la 
Buerte  por  tus  rústicos  términos  es  lo  que  pudiera  de- 
drnn  buen  predicador.  Dígote,  Sancho,  qne  si  como 
tienes  buen  natural ,  tuvieras  discreción ,  pudieras  to- 
nur  un  pulpito  en  la  mano  y  irte  por  ese  mundo  predi- 
•  cando  lindezas.  Bien  predica  quien  bien  vive,  respondió 
Smcho,  y  yo  no'Wilrasfórogras.  Ni  las  has  menester, 
I  íyo  D.  Quijote ;  pero  yo  no  acabo  de  entender  ni  alcan- 
"^íSSo  siendo  el  principio  de  la.  sabiduría  e.l  leraor  de 
I  ?!S8,  tá.'que  temes  mas  á  un  lagarto  que á él.  sabes 
Hgto-íuzgue  vuesa  merced, señor,  de  sus  caballerías, 
respondió  Sancho ,  y  no  se  meta  en  j  uzgar  de  los  temo- 
IM  ó  valentías  ajenas ,  qne  tan  gentil  temeroso  soy  yo  de 
Dios,  como  cada  hijo  de  vecino ;  y  déjeme  vuesa  merced 
/  despabilar  esta  espuma ,  que  lo  demás  tudas  son  pala- 
I  oras  ociosas ,  de  que  nos  han  de  pedir  cuenta  en  la  otra 
^ :  y  diciendo  esto  comenzó  de  nuevo  á  dar  asalto  á 
so  'eidero,  coa  tan  buenos  alientos  que  despertó  los  de 
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D.  Quijote ,  y  sin  dnda  le  ayudara  si  no  lo  impuUera  lo 
que  es  fuerza  se  diga  adelante. 

CAPITULO  XXI, 

Donde  seprosigaea  las  bodas  de  Camaelio,  coa  otros  gastosos 
sucesos. 

Cuando  estaban  D.  Quijote  y  Sancho  en  las  razones 
referidas  en  el  capítulo  antecedente ,  se  oyeron  grandes 
voces  y  gran  ruido,  y  dábanlas  y  causábanle  los  de  ias 
yeguas,  que  con  larga  carrera  y  grita  iban  á  recebír  álos 
novios,  que  rodeados  de  mil  géneros  de  instrumentos  y 
de  invenciones  venían  acompañados  del  cura  y  de  la  pa- 
rentela de  entrambos ,  y  de  toda  la  gente  roas  lucida  de 
los  lugares  circunvecinos ,  todos  vestidos  de  fiesta.  Y 
como  Sancho  vio  á  la  novia,  dijo :  A  buena  fe  que  no 
viene  vestida  de  labradora,  sino  de  garrida  palaciega. 
Par  diez  que  según  diviso,  que  las  patenas  que  habia  de 
traer  son  ricos  corales,  y  la  palmilla  verde  de  Cuenca  es 
terciopelo  de  treinta  pelos ;  y  montas ,  que  la  guarnición 
es  de  tiras  de  lienzo  blanco,  voto  á  mí  que  es  de  raso. 
Pues  tomadme  las  manos  adornadas  con  sortijas  de  aza- 
bache ;  no  medre  yo  si  no  son  anillos  de  oro  y  muy  do 
oro,  y  empedrados  con  pelras  blancas  como  una  cuaja- 
da, qne  cada  una  debe  de  valer  un  ojo  de  la  cara.  ¡Ohhi-  .^^ 
deputa,  y  qué  cabellos,  que  si  no  son  postizos ,  no  los  he 
visto  mas  luengos  ni  mas  rubios  en  toda  mi  vida!  No 
sino  ponedla  tacha  en  el  brío  y  en  el  talle,  y  no  la  com- 
paréis á  una  palma  que  se  mueve  cargada  de  racimos  de 
dátiles ,  que  lo  mismo  parecen  los  dijes  que  trae  pen- 
dientesdeloscabellosydelagarganta.Juroenmiánima .  v 
que  ella  es  una  chapada  moza,  y  que  puede  pasar  por  los  I 
bancos  de  Flándes.  Rióse  D.  Quijote  de  las  rústicas  ala- 
banzas de  Sancho  Panza  :f  arecióle  que  fuera  de  su  se- 
ñora Dulcinea  del  Toboso  no  habia  visto  mujer  mas  her- 
mosa jamas.  Veníalahermosa  Quiteña  algodesco]orida,y 
debía  de  ser  de  la  mala  noche  que  siempre  pasan  las  novias 
en  componerse  para  el  dia  venidero  de  sns  bodas.  Ibanso 
acercando  á  un  teatro  que  á  un  lado  del  prado  estaba, 
adornado  de  alfombras  y  ramos,  adonde  se  habían  de 
hacerlos  desposorios,  y  de  donde  habían  de  mirar  las 
dgnzas  y  las  invenciones ;  y  á  la  sazón  que  llegaban  al 
puesto  oyeron  á  sus  espaldas  grandes  voces,  y  unaquo 
decía :  Esperaos  nn  poco,  gente  tan  inconsiderada  como 
presurosa.  A  cuyas  voces  y  palabras  todos  volvieron  la 
cabeza ,  y  vieron  qne  las  daba  un  hombre  vestido  al  pa- 
recer de  un  sayo  negro  jironado  de  carmesí  á  llamas.  Ve- 
nia coronado  (como  se  vio  luego)  con  una  corona  de  fu-  * 
nesto  ciprés,' en  las  manos  traía  un  bastón  grande.  Ea 
llegando«Qas  cerca  fué  conocido  de  todos  porel  gallardo 
Basilio ,  y  todos  estuvieron  suspensos  esperando  en  qué 
habían  de  parar  sus  voces  y  sus  palabras,  temiendo  al- 
gún mal  suceso  de  su  venida  en  sazón  semejante.  Llegó 
en  fin  cansado  y  sin  aliento,  y  puestodelantede  losdespo- 
sados,  hincando  el  bastón  en  el  suelo,  que  tenia  el  cuento 
de  una  punta  de  acero,  mudada  la  color,  puestos  los 
ojos  en  Quiteria ,  con  voz  tremente  y  ronca  estas  razones 
dijo :  Bien  sabes,  desconocida  Quiteña,  que  conforme  á 
la  kinta  ley  que  profesamos,  que  viviendo  yo,  tú  no 
puedes  tomar  esposo ;  y  juntamente  no  ignoras  que  por 
esperar  yo  qne  eUiempo  y  mi  diligencia  mejorasen  los 
bienes  de  mi  fortuna,  no  he  querido  dejar  de  guardar 
el  decoro  que  á  tu  honra  convenia :  pero  tú,  echando  ¿ 
las  espaldas  todas  las  obligaciones  que  debes  á  mi  boen 
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deseo ,  quieres  hacer  señor  de  lo  qoe  es  mío  á  otro,  cu- 
yas riquezas  le  sirven,  no  solo  de  buena  fortuna,  sino  de 
bonisinia  ventara :  y  para  que  la  tenga  colmada  (y  no 
como  yo  pienso  que  la  merece ,  sino  como  se  la  quieren 
dar  los  cielos),  yo  por  mis  manos  desharé  el  imposible  ó 
el  inconveniente  que  pueda  estorbársela,  quitándome  á 
mi  de  por  medio.  Viva,  viva  el  rico  Camacho  con  la  in- 
grata Quiteria  largos  y  felices  siglos ,  y  muera ,  muera  el 
pobre  Basilio,  cuya  pobreza  cortó  las  alas  de  su  dicha, 
y  le  puso  en  la  sepultura :  y  diciendo  esto,  asió  del  bas- 
tón que  tenia  hincado  en  el  suelo,  y  quedándose  la  mi- 
tad del  en  la  tierra,  mostró  que  servia  de  vaina  á  un  me- 
diano estoque  que  en  él  se  ocultaba,  y  puesta  la  que  se 
podia  llamar  empuñadura  en  el  suelo,  con  lijero  desen- 
fado y  determinado  propósito  se  arrojó  sobre  él,  y  en  un 
punto  mostró  la  punta  sangrienta  á  las  espaldas  con  la  mi- 
tad de  la  aceradacuchilla,  quedando  el  triste  bañado  ensu 
sangre  y  tendido  en  el  suelo,  de  sus  mismas  armas  tras- 
pasado. Acudieron  luego  sus  amigos  á  favorecerle,  con- 
dolidos de  su  miseria  y  lastimosa  desgracia;  y  dejando 
D.  Quijote  á  Rocinante,  acudió  ¿  favorecerle,  y  le  tomó 
en  sus  brazos,  y  halló  que  aun  no  habia  espirado.  Qui- 
siéronle sacar  el  estoque ;  pero  el  cura ,  que  estaba  pre- 
sente ,  fué  de  parecer  que  no  se  le  sacasen  antes  de  con- 
fesarle, porque  el  sacársele  y  el  espirar  sería  todo  á  un 
tiempo.  Pero  volviendo  un  poco  en  si  Basilio,  con  voz 
dolieute  y  desmayada  dijo :  Si  quisieses,  cruel  Quiteria, 
darme  en  este  último  y  forzoso  trance  la  mano  de  esposa, 
aun  pensarla  que  mi  temeridad  tendría  disculpa,  pues 
en  ella  alcancé  el  bien  de  ser  tuyo.  El  cura  oyendo  lo 
cual  le  dijo  que  atendiese  á  la  salud  del  alma  antes  que 
i  los  gustos  del  cuerpo,  y  que  pidiese  muy  de  veras  á 
Dios  perdón  de  sus  pecados  y4e  so  desesperada  deter- 
minación. A  lo  cual  replicó  Basilio  que  en  ninguna  ma- 
nera se  confesarla  si  primero  Quiteña  no  le  dalñ  la  mano 
de  ser  su  esposa ,  que  aquel  contento  le  adobaría  la  vo- 
luntad y  le  darla  aliento  para  confesarse.  En  oyendo 
D.  Quijote  la  petición  del  herido,  en  altas  voces  dijo  que 
Basilio  pedia  una  cosa  muy  justa  y  puesta  en  razón,  y 
ademas  muy  hacedera ,  y  que  el  señor  Camacho  queda- 
ría tan  honrado  recebiendo  á  la  señora  Quiteria  vinda 
del  valeroso  Basilio ,  como  si  la  recebiera  del  lado  de  su 
padre.  Aquí  no  ha  de  haber  mas  de  un  si,  que  no  tenga 
otro  efecto  que  el  pronunciarle,  pues  el  tálamo  destas 
bodas  ha  de  ser  la  sepultura.  Todo  lo  oia  Camacho,  y 
todo  le  tenia  suspenso  y  confuso,  sin  sabor  qué  hacer  ni 
qué  decir;  pero  las  voces  de  los  amigos  de  Basilio  fueron 
tantas,  pidiéndole  que  consintiese  que  Quiteña  le  diese 
h  mano  de  esposa ,  porque  su  alma  no  se  perdiese  par- 
tiendo desesperado  desta  vida,  que  le  movieron  y  aun 
forzaron  á  decir  que  si  Quiteria  quería  dársela,  que  él 
se  contentaba ,  pues  todo  ora  dilatar  por  un  momento  el 
cumplimiento  de  sus  deseos.  Luego  acudieron  todos  á 
Quiteria,  y  unos  con  ruegos,  y  otros  con  lágrimas,  y 
otros  con  eficaces  razones  la  persuadían  que  diese  la 
mano  al  pobre  Basilio;  y  ella  mas  dura  que  un  mármol, 
y  mas  sesga  que  una  estatua,  mostraba  que  ni  sabía,  ni 
podia,  ni  quería  responder  palabra ,  ni  la  respondiera  si 
el  cura  no  la  dijera  que  se  determinase  presto  en  lo  que 
había  de  hacer,  porque  tenía  Basilio  ya  el  alma' en  los 
dientes,  y  no  daba  lugar  á  esperar  irresolutas  determi- 
naciones. Entonces  la  hermosa  Quiteria  sin  responder 
palabra  alguna,  turbada  al  parecer,  triste  y  pesarosa 


llegó  donde  Basilio  estaba,  ya  los  ojos  Tueltos,  á  dieUo 
corto  y  apresurado,  mnrronrando entre  los  dientes <l 
nombre  de  Quiteria,  dando  muestras  de  morir  ooot 
gentil  y  no  como  cristiano.  Llegó  en  fin  Quiteria,  j 
puesta  de  rodillas  le  pidió  la  mano  por  señas  y  no  por  pt- 
iabras.  Desencajó  los  ojos  Basilio,  y  nSirándola  atenl»> 
mente  le  dijo :  \  Oh  Qnitería ,  que  has  venido  i  ser  pi»> 
dosa  á  tiempo  cuando  tu  piedad  ha  de  servir  de  cucÚII» 
que  me  acabe  de  quitar  la  vida ,  pues  ya  no  tengo  fneíai 
para  llevar  la  gloria  que  me  das  en  escogerme  por  taja, 
ni  para  suspender  el  dolor  que  tan  apriesa  me  va  co- 
bríendo  los  ojos  con  la  espantosa  sombra  de  la  muertel 
Lo  que  te  suplico  es,  ó  fatal  estrella  roía,  qne  la  mano* 
qoe  me  pides  y  quieres  darme  no  sea  por  cnmpliinieiito 
ni  para  engañarme  de  nuevo,  sino  qne  confieses  y  diga^ 
que  sin  hacer  fuerza  á  tu  voluntad  me  la  entregas  y  ma. 
la  das  como  á  tn  legiti  mo  esposo ;  pues  no  es  razón  qii4 
en  un  trance  como  este  me  engañes,  ni  ases  de  fingi- 
mientos con  quien  tantas  verdades  ha  tratado  coBtiga. 
Entre  estas  razones  se  desmayaba  de  modo  que  todos  km 
presentes  pensaban  que  cada  desmayo  se  había  de  Uew 
el  alma  consigo.  Quiteria,  toda  honesta  y  toda  Tergo»» 
zosa,  aáendo  con  su  derecha  mano  la  de  Basilio,  le  dij/n 
Ninguna  fuerza  fuera  bastante  á  torcer  mi  voluntad;  j 
asi  con  la  mas  libre  que  tengo  te  doy  la  mano  de  le^tiat 
esposa,  y  recibo  la  tuya  si  es  que  me  la  das  de  tn  Ski%, 
albedrio,  sin  que-la  turbe  ni  contraste  la  calamidaá 
que  tu  discurso  acelerado  te  ha  puesto.  Si  doy , 
dio  Basilio,  no  turbado  ni  confuso ,  sino  con  el  claro 
tendimiento  que  el  cielo  quiso  darme,  y  asi  me  doy  y 
me  entrego  por  tu  esposo.  Y  yo  por  tu  esposa ,  respoadiA 
Quiteña,  ahora  vivas  largos  años ,  ahora  te  lleven  de  nis 
brazos  á  la  sepultura.  Para  estar  tan  herido  este  mane»»  < 
bo,  dijo  á  este  punto  Sancho  Panza,  mucho  habla :  hi- 
ganle  que  se  deje  de  requiebros,  y  qne  atiendai  sn  alna, 
que  i  mi  parecer  mas  la  tiene  en  la  lengua  qoe  en  kif 
dientes.  Estando  pues  asidos  de  las  manos  Basilio  y  Qni» 
tena,  el  cura  tierno  y  lloroso  los  echó  la  bendición, ; 
pidió  a)  cielo  diese  buen  poso  al  alma  del  nnero  despe» 
sado;  el  cual  asi  como  recebió  la  bendición,  con  presta 
lijereza  se  levantó  en  pié,  y  con  no  vista  desenToUma 
se  sacó  el  estoque,  á  quien  servia  de  vaina  su  coeipa. 
Quedaron  todos  los  circunstantes  admirados,  y  ilpñnt 
dellos ,  mas  simples  que  curiosos ,  en  altas  voces  coaot 
zaron  á  decir :  \  Milagro,  milagro !  Pero  Basilio  repticA: 
No  milagro,  milagro,  sino  industria,  industria.  Et  aat 
desatentado  y  atónito  acudió  con  ambas  manos  i  teaM 
la  herida ,  y  halló  que  la  cuchilla  habia  pasado  no  por  l| 
carne  y  costillas  de  Basilio,  sino  por  un  cañón  hueco  Íl  , 
hierro,  que  lleno  de  sangre  anaquel  lugar  bien  aoona»  ' 
dado  tenia ,  preparada  la  sangre,  según  despnes  ses^s^ 
de  modo  qne  no  se  helase.  Finalmente,  el  cora  y  Caoa- 
cho  con  toduslos  mas  circunstantes  se  tuvieron  por  bn^ 
lados  y  escarnidos.  La  esposa  no  díó  muestras  de  pesaril 
déla  burla,  antes  oyendo  decir  qne  aquel  casamicBla 
por  haber  sido  engañoso  no  había  de  ser  valedero,  dqa 
qne  ella  le  confirmaba  de  nuevo,  de  lo  cual  coligieíai 
todos  que  de  consentimiento  y  sabiduria  de  los  dos  ai 
habla  trazado  aquel  caso,  de  lo  que  quedó  Camadwy 
sus  valedores  tan  corridos,  que  remitieron  sn  vengama 
á  las  manos ,  y  desenvainúido  muchas  e^das  arreaie- 
tieron  á  Basilio,  en  cuyo  favor  en  an  instante  se  desoH 
vainaron  casi  otras  tantas,  y  tomando  la  delantera  i ct- 
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Ullo  0.  Qoijote  con  la  lanza  sobre  el  brazo,  7  bien 
cubierto  de  su  escndo,  se  hacia  dar  tngar  de  todos. 
Sancho,  á  quien  jamas  plngaieron  ni  solazaron  semejan- 
tes fechurías,  se  acogió  á  las  tinajas  donde  Iiabia  sacado 
ta  agradable  espuma,  pareciéndole  aquel  logar  como 
agrado,  que  babia  de  ser  tenido  en  respeto.  D.  Quijote 
'  agrandes  voces  decia :  Teneos,  señores ,  teneos ,  que  no 
es  razón  toméis  venganza  de  los  agravios  que  el  amemos 
luce;  y  advertid  que  el  amor  y  la  guerra  son  una  misma 
cosa;  y  asi  como  en  la  guerra  es  cosa  licita  7  acostum- 
brada usar  de  ardides  7  estratagemas  para  vencer  al 
caeniigo,  así  en  las  contiendas  7  competencias  amorosas 
te  tienen  por  buenos  los  embustes  7  marañas  que  se  ha- 
ces para  conseguir  el  Gn  que  se  desea ,  como  no  sean  en 
■enoscabo  7  deshonra  de  la  cosa  amada.  Quitaría  era  de 
fesilio,  7  Basilio  de  Quiteria  por  justa  7  favorable  dis- 
foacion  de  los  cielos.  Camacho  es  rico,  7  podrá  coro- 
pnr  tn  gasto  cuándo,  dónde  7  como  quisiere.  Basilio  no 
tiene  mas  desta  oveja ,  7  no  se  la  ha  de  qnitar  alguno  por 
psderoso  que  sea ,  que  á  los  dos  que  Dios  junta  no  podrá 
separar  el  hombre ;  7  el  que  lo  intentare ,  primero  ha  de 
púar  por  la  punta  desta  lanza ;  7  en  esto  la  blandió  tan 
fierteytan  diestramente,  que  puso  pavor  en  todos  los 
^no  le  conocían ;  7  tan  intensamente  se  fijó  en  la  ima- 

S ion  de  Camacho  el  desden  de  Quiteña,  que  se  la 
de  la  memoria  en  un  instante,  7  asi  tn  vieron  lugar 
Mél  laspersuasionesdelcura,  que  era  varón  pradente 
fkiea  intencionado,  con  las  coales  quedó  Camacho  7 
iotdesa  parcialidad  pacíficos  7  sosegados :  en  señal  de 
b  coa!  volvieron  las  espadas  á  sos  lagares,  culpando 
j  BIS  á  te  facilidad  de  Quiteria ,  que  á  la  industria  de  Ba- 
t  i3ia,  haciendo  discurso  Camacho ,  que  si  Quiteria  que- 
r  lia  bien  i  Basilio  doncella,  también  le  quisiera  casada, 
[  yqoe  debía  de  dar  gracias  al  cielo,  más  por  habérsela 
I  qnitado  que  por  habérsela  dado.  Consolado  pues  7  paci- 
[  tn  Camacho  7  los  de  su  mesnada,  todos  los  de  la  de  Ba- 
[  silio  se  sosegaron ;  7  el  rico  Camacho,  por  mostrar  que 
'  M  sentía  la  burla ,  ni  la  estimaba  en  nada,  quiso  que  las 
tesbs  pasasen  adelante  como  si  realmente  se  desposara ; 
pero  no  quisieron  asistir  á  ellas  Basilio  ni  su  esposa  ni 
as  secuaces,  7  asi  se  fueron  á  la  aldea  de  Basilio :  que 
también  los  pobres  virtuosos  7  discretos  tienen  quien  los 
liga,  bonre  7  ampare ,  como  los  ricos  tienen  quien  los 
Bsonjee  y  acompañe.  Lleváronse  consigo  á  D.  Quijote, 
estimándole  por  hombre  de  valor  7  de  pelo  en  pecho.  A 
«lo  Sancho  se  le  escareció  el  alma  por  verse  imposibi- 
1^0  de  aguardar  la  espíen  JTdá  comida  7  fiestas  de  Ca- 
Bacho,  que  duraron  hasta  la  noche,  7  así  asendereado 
y  triste  siguió  á  su  señor ,  que  con  la  cuadrilla  de  Basilio 
iba,  y  asi  se  dejó  atrás  las  ollas  de  Egipto,  aunque  las 
Derabaenel  alma,  cuya  ya  casi  consnmida  7  acabada 
espoma,  que  en  el  caldero  llevaba,  le  representaba  la 
gloria  7  la  abundancia  del  bien  que  perdía ;  7  asi  congo- 
jado y  pensativo,  aunque  sin  hambre,  sin  apearse  del 
roció  siguió  las  hueltos  de  Rocinante. 

CAPITULO  xxn. 

iMt  M  da  enenta  de  li  grande  aveotara  de  la  eoeva  de  Hontesi- 
■w,  qie  esti  en  el  con  ion  de  la  Nancba,  i  quien  di¿  felice 
<iaa  el  nleroso  D.  Qnüote  de  la  Kancha. 

lindes  fueron  7  muchos  los  regalos  que  los  desposa- 
dos hicieron  áD.  Quijote,  obligados  de  las  muestras  que 
Inbit  dado  defendiendo  sn  cansa ,  7  al  par  de  la  valentía 
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le  graduaron  la  discreción ,  teniéndole  por  nn  Cid  en  las 
armas  jbpor  un  Cioeron  en  la  elocuencia.  El  buen  Sancho 
se  refociló  tres  días  á  costa  de  los  novios,  de  los  coales 
se  supo  que  no  fué  traza  comunicada  con  la  hermosa 
Quiteria  el  herirse  fingidamente,  sino  industria  de  Ba- 
silio, esperando  della  el  mismo  suceso  que  se  había  vis- 
to :  bien  es  verdad  que  confesó  que  había  dado  parte  de 
so  pensamiento  á  algunos  de  sus  amigos,  para  que  al 
tiempo  necesario  favoreciesen  sn  intención  7  abonasen 
su  engaño.  No  se  pueden  ni  deben  llamar  engaños,  dijo 
D.  Quijote,  los  que  ponen  la  mira  en  virtuosos  fines,  y 
que  el  de  casarse  los  enamorados  era  el  fin  de  mas  exce- 
lencia, advirtiendo  que  el  mayor  contrarío  que  el  amor 
tiene  es  la  hambre  7  la  continua  necesidad;  porque  el 
amor  es  todo  alegría ,  regocijo  y  contento,  7  mas  cuando 
el  amante  está  en  posesión  de  la  cosa  amada,  contra  quien 
son  enemigos  opuestos  7  declarados  la  necesidad  7  la 
pobreza;  7  que  todo  esto  decia  con  intención  de  que  so 
dejase  el  señor  Basilio  de  ejercitar  las  habilidades  que 
sabe,  que  aunque  le  daban  fama  no  le  daban  dineros, 
7  que  atendiese  á  granjear  hacienda  por  medios  lícitos  é 
industriosos,  que  nunca  faltan  á  los  prudentes  7  aplica- 
dos. El  pobre  honrado  (si  es  que  puede  ser  honrado  el 
pobre)  tiene  prendaen  tenermujerhermosa,que  cuando 
se  la  quitan  le  quitan  la  honra  y  se  la  matan.  La  mujer 
hermosa  7  honrada,  cuyo  marido  es  pobre,  merece  ser 
coronada  con  laureles  7  palmas  de  vencimiento  7  trinn- 
fo.  La  hermosura  por  si  sola  atrae  las  voluntades  de 
cuantos  la  miran  7  conocen,  7  como  á  señuelo  gustoso 
se  le  abátanlas  águilas  reales  7  los  pájaros  altaneros; 
pero  si  á  la  tal  hermosura  se  le  junta  la  necesidad  7  es- 
trecheza,  también  la  embisten  los  cuervos,  los  milanos 
7  las  otras  aves  de  rapiña ,  7  la  que  está  á  tantos  encuen- 
tros firme,  bien  merece  llamarse  coronado  sumando. 
Mirad,  discreto  Basilio,  añadió  D.  Quijote,  opinión  fué 
de  no  sé  qué  sabio ,  que  no  había  en  todo  el  mundo  sino 
una  sola  mujer  buena ,  7  daba  por  consejo  que  cada  uno 
pensase  7  creyese  que  aquella  sola  buena  era  la  suya,  7 
asi  viviría  contento.  Yo  no  807  casado,  ni  hasta  ahora  me 
ha  venido  en  pensamiento  serlo,  7  con  todo  esto  me  atre- 
vería á  dar  consejo  al  que  me  lo  pidiese,  del  modo  quo 
habia  dé  buscar  la  mujer  con  quien  se  quisiese  casar.  Lo 
primero  le  aconsejaría  que  mirase  mas  á  la  fama  que  á  la 
hacienda,  porqueta  buena  mujer  no  alcanza  la  buena 
fama  solamente  con  ser  buena,  sino  con  parecerlo :  quo 
mucho  mas  dañan  á  las  honras  de  las  mujeres  las  desen- 
volturas 7  libertades  públicas,  que  las  maldades  secre- 
tas. Si  traes  buena  mujer  á  tu  casa,  fácil  cosa  sería  con- 
servarla 7  aun  mejorarla  en  aquella  bondad ;  pero  si  la 
traes  mala,  en  trabajo  te  pondrá  el  enmendarla,  que  no 
es  mu7  hacedero  pasar  de  un  extremo  á  otro.  Yo  no  digo 
que  sea  imposible,  pero  téngolo  por  dificultoso.  Oía  todo 
esto  Sancho,  7  dijo  entre  si :  Este  mi  amo,  cuando  70 
hablo  cosas  de  meollo  7  de  sustancia  suele  decir  qne 
podria  70  tomar  un  pulpito  en  las  manos  7  irme  por  ese 
mundo  adelante  predicando  lindezas ;  7  yo  digo  del  qne 
cuando  comienza  á  enhilar  sentencias  7  á  dar  consejos, 
no  solo  puede  tomar  un  pulpito  en  las  manos,  sino  dos 
en^dadedo,  7  andarse  por  esas  plazas  á  qué  quieres 
bocaTTáiate  el  diablo  por  caballero  andante,  que  tantas 
cosas  sabes :  yo  pensaba  en  mi  ánima  que  solo  podía  sa- 
ber aquello  que  tocaba  á  sus  caballerías,  pero  no  hay 
cosa  donde  no  pique  7  deje  de  meter  su  cucharada.  Uur* 
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muraba  esto  algo  Sancho,  y  entreoyóle  su  señor,  y  pre- 
guntóle :  ¿Qué  mormuras,  Sancho?  No  digotiada  ni 
murmuro  de  nada,  respondió  Sancho;  solo  estaba  di- 
ciendo entre  mi  que  quisiera  haber  oido  lo  que  vuesa 
merced  aquí  ha  dicho  antes  que  roe  casara,  que  quizá 
dijera  yo  ahora  el  buey  suelto  bien  se  lame..¿Tan  mala 
es  tu  Teresa,  Sanchotdijo  D.  Quijote.  No  es  muy  mala, 
respondió  Sancho ;  pero  no  es  muy  buena ,  á  lo  menos  no 
es  ten  buena  como  yo  quisiera.  Mal  haces,  Sancho ,  dijo 
D.  Quijote,  en  decir  mal  de  tu  mujer,  que  en  efecto  es 
madre  de  tus  hijos.  No  nos  debemos  nada^  respondió 
Sancho ,  que  también  ella  dice  mal  de  mí  cuando  se  le 
antoja,  especialmente  cuando  está  celosa,  que  entonces 
súfrala  el  mismo  Satanás.  Finalmente,  tres  días  estuvie- 
ron con  los  novios,  donde  fueron  regalados  y  servidos 
como  cuerpos  dcrej'.  Pidió  D.  Quijote  al  diestro  licen- 
ciado ie  diese  una  guia  quo  le  encaminase  á  la  cueva  de 
Montesinos,  porque  tenia  gran  deseo  de  entraren  ella, 
y  ver  á  ojos  vistas  si  eran  verdaderas  las  maravillas  que 
della  se  decían  por  todos  aquellos  contornos.  El  licen- 
ciado le  dijo  que  le  daría  á  un  primo  suyo,  famoso  estu- 
diante y  muy  aficionado  á  leer  libros  de  caballerías,  el 
cual  con  mucha  volunted  le  pondría  á  la  boca  de  la  mis- 
ma cueva,  y  le  enseñaría  las  lagunas  de  Ruidera,  famo- 
sas ansimismo  en  toda  la  Mancha  y  aim  en  toda  España : 
y  dijole  que  llevarla  con  él  gustoso  entretenimiento,  á 
causa  que  era  mozo  que  sabia  hacer  libros  para  imprimir 
y  para  dirigirlos  á  príncipes.  Finalmente ,  el  primo  vino 
con  una  pollina  preñada,  cuya  albarda  cubría  un  gayado 
tepete  ó  arpillera.  Ensilló  Sancho  á  Rocinante  y  aderezó 
al  Inicio,  proveyó  sus  alforjas,  á  las  cuales  acompañaron 
les  del  primo  asimismo  bien  proveídas,  y  encomendán- 
dose á  Dios  y  despidiéndose  de  todos,  se  pusieron  en  ca- 
mino tomando  la  derrota  de  la  famosa  cueva  do  Montesi- 
nos, En  el  camino  pregnntó  D.  Quijote  al  primo,  de  qué 
género  y  calidad  eran  sus  ejercicios,  su  profesión  y  estu- 
dios. Aloque  él  respondió,que  su  profesioneraserhuma- 
nista,  sus  ejercicios  y  estudios  componer  libros  para  dar 
á  la  estampa,  todos  de  gran  provecho  y  no  menos  entre- 
tenimiento para  la  república :  que  el  uno  se  intitulaba  ü 
de  las  Libreas,  donde  pintaba  setecientas  y  tres  libreas 
con  sus  colores,  moles  y  cifras,  de  donde  podían  sacar  y 
tomar  las  que  quisiesen  en  tiempo  de  (¡estas  y  regocijos 
los  caballeros  cortesanos,  sin  andarlas  mendigando  de 
nadie,  ni  lambicando,  comodicen,  el  cerbelopor  sacarlas 
conformes  á  sus  deseos  é  Intenciones  ".porque  doy  al  ce- 
loso ,  al  desdeñado ,  al  olvidado  y  al  ausente  las  que  les 
convienen,  que  les  vendrán  mas  justas  que  pecadoras. 
Otro  libro  tengo  también,  á  quien  he  de  llamar  lileta- 
mor fóseos,  6  Ovidio  español,  de  invención  nueva  y  rara; 
porque  en  él,  imitando  á  Ovidio  á  lo  buriesco,  pinto 
qnién  fué  la  Giralda  de  Sevilla  y  el  ángel  do  la  Madalcna, 
quién  el  caño  de  Vecinguerra  de  Córdoba,  quiénes  los 
Toros  de  Guisando ,  la  Sierra-Morena ,  las  fuentes  de  Le- 
ganitos  y  Lavapiés  en  Madrid ,  no  olvidándome  de  la  del 
Piojo,  de  la  del  Caño  dorado  y  de  la  Priora ;  y  esto  con 
sos  alegorías,  metáforas  y  traslaciones,-  de  modo  que 
alegran,  suspenden  y  enseñan  á  un  mismo  punto.  Otro 
libro  tengo,  que  le  llamo  Suplemento  á  Virgilio  Poli- 
doro,  que  trate  de  la  invención  de  las  cosas,  que  es  de 
grande  erudición  y  estudio ,  á  causa  que  las  cosas  que  se 
dejó  de  decir  Polidorodo  gran  sustencia, las  averiguo 
yo,  y  las  declaro  por  gentil  estilo.  Olvídesele  á  Virgilio 
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de  declararnos  quién  fué  el  prlmerojgnetnvq  catanooi 
el  mundo  y  el  jjrimera^e  tomó  las^nncionér]^  g^. 
rarsedel  morbo  rAUco,  y  yolbáeclaro^LülileJ^ 


y  lo  autorizo  con  mas  de  veinte  y  cinco^utaies, 

vea  vuesa  merced  si  he  trabajado  bien ,  y  si  ha  de  ser  áü 


el  faT  libró  á  todo  el  mundo  Sancho,  que  habla  eslüt 
muy  atento  á  la  narración  del  primo,  le  dijo :  DlgMi; 
señor,  ast  Dios  le  dé  buena  manderecha  en  la  impreán 
de  sus  libros,  ¿  sabriame  decir,  que  sí  sabrá,  pues  todo 
lo  sabe ,  quién  fué  el  primero  que  se  rascó  en  la  aheaí 
que  yo  para  mi  tengo  que  debió  de  ser  nuestro  psdra 
Adán.  Sí  sería ,  respondió  el  primo ,  porque  Adaa no  Ini 
duda  sino  que  tuvo  cabeza  y  cabellos  ;  y  siendo estosá, 
y  siendo  el  primer  hombre  del  mundo,  alguna  tmb 
rascaría.  Asi  lo  creo  yo,  respondió  Sancho ;  pero  digsoí 
ahora,  ¿quién  fué  el  primer  volteador  del  mundo?  Bi 
verdad ,  hermano,  respondió  el  primo ,  que  no  rae  abrf 
determinar  por  ahora  hasta  que  lo  estudie ;  yo  lo  estH' 
diaré  en  volviendoadonde  tengo  mis  libros,  y  yo  k  al» 
faré  cuando  otra  vez  nos  veamos ,  que  no  ha  de  ser  esti  h 
postrera.  Pues  mire,  señor,  replicó  Sancho,  no  ton» 
trabajo  en  esto,  que  ahora  ho  caído  en  la  cuenta  del» 
que  le  he  preguntado :  sepa  que  el  primer  volteador  ü 
mundo  fué  Lucifer  cuando  le  echaron  ó  arrojaron  dd 
cielo,  que  vino  volteando  baste  los  abismos.  Teneb» 
zon,  amigo ,  dijo  el  primo;  y  dijo  D.  Quijote :  Esap! 
gunte  y  respuesta  no  es  tuya,  Sancho ;  i  alguno  las 
oido  decir.  Calle,  señor,  replicó  Sancho,  que  á  bnai' 
fe  que  si  medoyápregunteryáresponder,  quenoacd* 
de  aquí  á  mañana.  Sí ;  que  para  preghntar  necedada" 
responder  disparales  no_li?menerteryo  andar  Dnscm 
ayuda  de  vecinos.  Mas  liaí3Tclíó"."5ánclio,  geiogneS» 
bes,  dijo  D.  Quijote,  que  hay  algunos  que  se  cansan* 
saber  y  averiguar  cosas  que  después  de  sabidas  y  aTeB" 
guadas  no  importan  un  ardite  al  entendimiento  ni  4i 
memoria.  En  estas  y  otras  gustosas  pláticas  se  les  pasí 
aquel  día,  y  á  la  noche  se  albergaron  en  una  peqneñail^ 
dea,  adonde  el  ptimo  dijo  á  D.  Quijote  quo  desde  allí  I 
la  cueva  de  Montesinos  no  habia  mas  de  dos  leguas,  y 
que  si  llevaba  determinado  de  entrar  en  ella,  era  n»- 
nester  proveerse  de  sogas  para  atarse  y  descolgarse» 
su  profundidad.  D.  Quijote  dijo,  que  aunque  llegase! 
abismo  habla  de  ver  dónde  paraba ,  y  asi  compraron  ai 
cien  brazas  de  soga ,  y  otro  dia  á  las  dos  de  la  tarde  llt^ 
garon  á  la  cueva,  cuya  boca  es  espaciosa  y  anclia,  p«* 
íiena  de  cambroneras  y  cabrahigos,  de  zarzas  y  maleoí, 
tan  espesas  y  intricadas,  que  de  todo  en  todo  la  cie^ 
y  encubren.  En  viéndola ,  se  apearon  el  primo,  Sancií 
y  D.  Quijote,  al  cual  los  dos  le  ataron  luego  fo.liánii^ 
mente  con  las  sogas ,  y  en  tanto  que  le  fajaban  y  cenia», 
le  dijo  Sancho :  Mire  vuesa  merced,  señor  mío,  lo  q« 
hace,  no  se  quiera  sepultaren  vida,  ni  so  ponga  adonto- 
parezca  frasco  que  le  ponen  á  enfriar  en  algún  poio :  sí;  ■ 
que  é  vuesa  merced  no  le  toca  ni  atañe  ser  el  escadriia:  j 
dordcsta  que  debe  de  ser  peor  que  mazmorra.  Ata  j  ti- 
lla, respondió  D.  Quijote,  que  tel  empresa  como  aquedi, 
Sancho  amigo,  para  mí  estaba  guardada.  Y  entonces  dfl» 
la  guia  :  Suplico  á  vuesa  merced ,  señor  D.  Quijote,  q» 
mire  bien  y  especule  con  cien  ojos  lo  que  hay  allá  da- 
tro,  quizá  habrá  cosas  que  las  ponga  yo  en  el  libro  d»  | 
mis Irasformaciones.  Enmanos  está  jÍ_P£'"^^""l°'|' 
sabrán  bien  tañer,  respondió  Sancho" Panza.  DicJioesi^ 
y  "acabáíIaTaTlgadura  de  D.  Quijote  (que  no  fué  sobre  el 
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,  sino  sobre  el  jubón  de  armar),  dijo  D.  Qaijote : 
:iaidTertidos  hemos  andado  eii  no  habernos  proveído  de 
10  esquilón  pequeño,  que  fuera  atado  junto  á  mi  en 
misma  soga,  con  cuyo  sonido  se  entendiera  que  te- 
nia lujaba  y  estaba  vivo ;  pero  pues  ya  no  es  posible, 
hmuio  de  Dios  que  me  guie ;  y  luego  se  hincó  de  ro- 
iy»,  y  hizo  ana  oración  en  voz  baja  al  cielo  pidiendo  á 
Üs  le  ayudase  y  le  diese  buen  suceso  en  aquella  al  pa- 
mr  peligrosa  y  nueva  aventura,  y  en  voz  alta  dijo  lue- 
|):  |Ofa  señora  de  mis  acciones  y  movimientos,  clarí- 
taiysin  par  Dulcinea  del  Toboso  !  si  es  posible  que 
^pieo  á  tus  oidos  las  plegarias  y  rogaciones  deste  tu 
Etbiroso  amante ,  por  tu  inaudita  belleza  te  ruego  las 
mcbes.quenoson  otras  que  rogarte  no  mo  niegues 
ibror  y  amparo  ahora  que  tanto  le  he  menester.  Yo 
f  i  despeñarme,  á  empozarme  y  á  hundirme  en  el 
ímo  que  aquí  se  me  representa ,  solo  porque  conozca 
Biiido,  que  si  tú  me  favoreces,  no  habrá  imposible  á 
neo  JO  uo  acometa  y  acabe :  y  en  diciendo  esto,  se 
Rcó  ala  sima,  vio  no  ser  posible  descolgarse  ni  hacer 
I  i  la  entrada  sí  no  era  á  fuerza  de  brazos  ó  á  cnchí- 
is,  y  asi  poniendo  mano  á  la  espada  comenzó  á  der- 
Irj  acortar  de  aquellas  malezas  que  ala  boca  de  la 
Ir  estaban,  por  cuyo  ruido  y  estruendo  salieron  por 
¡m  infinidad  de  grandísimos  cuervos  y  grajos,  tan 
Hs  y  con  tanta  priesa,  que  dieron  con  D.  Quijote  en 
leio,  y  sí  él  fuera  tan  agorero  como  católico  cristia- 
p  tuviera  á  mala  señal  y  excusara  Je  encerrarse  en 
rsemejante.  Finalmente,  se  levantó,  y  viendo  que 
dian  mas  cuervos  ni  otras  aves  nocturnas,  como 
ú  mu  rciélagos ,  que  asimismo  entre  los  cuervos  sa- 
lí, dándole  soga  el  primo  y  Sancho,  le  dejaron  calar 
ido  de  la  caverna  espantosa :  y  al  entrar ,  echándole 
ho  su  bendición  y  haciendo  sobre  él  mil  cruces,  di- 
Kos  te  guie  y  la  peña  de  Fi'ancia  junto  con  la  Trini- 
de  Gaeta,  flor,  nata  y  espnina  de  los  caballeros  an- 
tes. Allá  vas,  valentón  del  mundo,  corazón  de  acero, 
IOS  de  bronce :  Dios  te  guie  otra  vez,  y  te  vuelva  li- 
iiSano  y  sin  cautela  á  la  luz  desta  vida  que  dejas  por 
iKrarteen  esta  escurídad  que  buscas.  Casi  las  mismas 
uias  y  deprecaciones  hizo  el  primo.  IbaD.  Quijote 
lo  voces  que  le  diesen  .soga  y  mas  soga,  y  ellos  se  la 
o  poco  á  poco ;  y  cuando  las  voces,  que  acanaladas 
^  cueva  salían,  dejaron  de  oírse,  ya  ellos  tenían 
ligadas  las  cien  brazas  de  soga.  Fueron  de  parecer 
'rerá  subir  á  D.  Quijote,  pues  no  le  podían  dar  mas 
:  con  todo  eso  se  detuvieron  como  medía  hora,  al 
del  cual  espacio  volvieron  á  recoger  la  soga  con 
acuidad  y  sin  peso  alguno,  señal  que  les  hizo 
que  D.  Quijote  se  quedaba  dentro,  ycreyén- 
asi  sucho,  lloraba  amargamente  y  tiraba  con  mu- 
priesa  por  desengañarse ;  pero  llegando,  á  su  pare- 
ripoco  mas  de  las  ochenta  brazas,  sintieron  peso, 
pe  en  extremo  se  alegraron.  Finalmente,  á  las  diez 
un  distintamente  áD.  Quijote,  á  quien  dio  voces 
cbo  diciéndole :  Sea  vuesa  merced  muy  bien  vuelto, 
ormio,  que  ya  pensábamos  que  se  quedaba  allá  para 
ta;  pero  no  respondía  palabraD.  Qaijote,  y  sacándole 
lodo  vieron  que  traia  cerrados  los  ojos  con  muestras 
«star  dormido.  Tendiéronle  en  el  suelo  y  desliáronle, 
todo  esto  no  despertaba.  Pero  tanto  le  volvieron  y 
•olTÍeron,  sacudieron  y  menearon,  que  al  cabo  de  un 
Ma  espacio  volvió  en  sí ,  desperezándose  bien  como  si 


de  algún  grave  y  profundo  sueño  despertara,  y  mirando 
á  una  y  á  otra  parte  como  espantado  d  ijo :  Dios  os  lo  per- 
done, amigos,  que  me  habéis  quitado  de  la  mas  sabrosa 
y  agradable  vida  y  vista  que  ningún  humano  ha  visto  ai 
pasado.  En  efecto,  ahora  acabo  de  conocer  que  todos  los 
contentos  desta  vida  pasan  como  sombra  y  sueño,  ó  se 
marchitan  como  la  flor  del  campo.  [  Oh  desdichado  Mon- 
tesinos! Oh  mal  feridoDurandarte!  Oh  sin  ventura  Be- 
lerma!  Oh  lloroso  Guadiana ,  y  vosotras  sin  dicha,  hi- 
jas de  Ruídera,  que  mostráis  en  vuestras  aguas  lasque 
lloraron  vuestros  hermosos  ojos!  Con  grande  atención 
escuchaban  el  primo  y  Sancho  las  palabras  de  D.  Quijo- 
te, que  las  decía  como  si  con  dolor  inmenso  las  sacara 
de  las  entrañas.  Suplicáronle  les  diese  á  entender  lo  que 
decía,  y  les  dijese  lo  que  en  aquel  infierno  había  visto. 
¿luQemo  le  llamáis?  dijo  D.  Quijote ;  pues  no  le  llaméis 
ansí ,  porque  no  lo  merece ,  como  luego  veréis.  Pidió  que 
le  diesen  algo  de  comer,  que  traía  grandísima  hambre. 
Tendieron  la  arpillera  idel  primo  sobre  la  verde  yerba, 
acudieron  á  la  despensa  de  sus  alforjas,  y  sentados  todos 
tres  en  buen  amorycompa^,  merendaron  y  cenaron 
todo  junto.  Levantada  la  arpillera ,  dijo  D.  Quijote  de  la 
Mancha :  No  se  levante  nadie,  y  estadme,  hijos ,  todos 
atentos. 

CAPITULO  xxin. 

De  las  admirables  cosas  que  el  extremado  D.  Qitjote  conli  que 
había  visto  en  la  prorunila  cueva  de  HontesiDos ,  cuya  imposibi- 
lidad y  grandeza  hace  que  se  icnga  esta  aventura  por  apócrifa. 

Las  cuatro  déla  tarde  serían  cuando  el  sol  entre  nubes 
cubierto ,  con  luz  escasa  y  templados  rayos  dio  lugar  á 
D.  Quijote  para  que  sin  calor  y  pesadumbre  contase  ásus 
dos  clarísimos  oyentes  lo  que  en  la  cueva  de  Montesinos 
había  visto,  y  comenzó  en  el  modo  siguiente. 

A  obra  de  doce  ó  catorce  estados  de  la  profundidad 
desta  mazmorra,  á  la  deredia  mano  se  hace  una  conca- 
vidad y  espacio  capazde  poder  caber  en  ella  un  gran  carro 
con  sus  muías.  Éntrale  una  pequeña  luz  por  unos  res- 
quicios ó  agujeros,  que  lejos  le  responden,  abiertos  eo 
la  superficie  de  la  tierra.  Esta  concavidad  y  espacio  vi  yo 
á  tiempo  cuando  ya  iba  cansado  y  mohíno  de  verme  pen- 
diente y  colgado  de  la  soga  caminar  por  aquella  escura 
región  abajo  sin  llevar  cierto  ni  determinado  camino,  y 
así  determiné  entrarme  en  ella  y  descansar  un  poco.  Di 
voces  pidiéndoos  que  no  descolgásedes  mas  soga  basta 
que  yo  os  lo  dijese ;  pero  no  debístes  de  oírme.  Fui  re- 
cogiendo la  soga  que  envlábades,  y  haciendo  della  una 
rosca  ó  rimero  me  senté  sobre  él ,  pensativo  ademas, 
considerando  lo  que  hacer  debia  para  calar  al  fondo,  no 
teniendo  quien  me  sustentase ;  y  estando  en  este  pensa- 
miento y  confusión,  de  repente  y  sin  procurarlo  me  sal- 
teó un  sueño  profundísimo ,  y  cuando  menos  lo  pensaba, 
sin  saber  cómo  ni  cómo  no  desperté  del ,  y  me  hallé  en  la 
mitad  del  mas  bello,  ameno  y  deleitoso  prado  quepuede 
criar  la  naturaleza ,  ni  imaginar  la  mas  discreta  imagina- 
ción humana.  Despabilé  los  ojos ,  limpíemelos ,  y  vi  que 
no  dormía,  sino  que  realmente  estaba  despierto.  Con  todo 
esto,  me  tenté  la  cabeza  y  los  pechos  por  certificarme  si 
era  yo  mismo  el  que  allí  estaba,  ó  alguna  fantasma  vana 
y  contrahecha ;  pero  el  tacto ,  el  sentimiento ,  los  discur- 
sos concertados  que  entre  mi  hacia,  me  certificaron  que 
yo  era  allí  entonces  el  que  soy  aquí  ahora.  Ofrecióseme 
luego  á  Ut  vista  un  real  y  suntuoso  palacio  ó  alcázar,  cu- 
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yos  murosyparedes  parecian  de  trasparente  y  claro  cris- 
tal fabricados,  del  cual  abriéndose  dos  grandes  pnertas 
.y-  vi  qae  por  ellas  salla  y  hada  mi  se  venía  nn  venerable 

K  .  anciano  vestido  con  un  capuz  de  bayeta  morada,  que  por 
el  suelo  le  arrastraba :  ceñíale  los  hombros  y  los  pechos 
una  beca  de  colegial,  de  raso  verde :  cubriale  la  cabeza 
una  gorra  milanesa  negra ,  y  la  barba  canísima  le  pasaba 
de  la  cintura ;  no  traia  arma  ninguna ,  sino  un  rosario  de 
cuentas  en  la  mano,  mayores  que  medianas  nueces,  y 
los  dieces  asimismo  como  huevos  medianos  de  avestruz : 
el  continente,  el  paso,  la  gravedad  y  la  anchísima  pre- 
sencia ,  cada  cosa  de  por  si  y  todas  juntas  me  suspendie- 
ron y  admiraron.  Llegóse  á  mi,  y  lo  primero  que  hizo 
fué  abrazarme  estrechamente,  y  luego  decirme :  Luen- 
gos tiempos  há,  valeroso  caballero  D.  Quijote  de  la  Man- 
cha, que  los  que  estamos  en  estas  soledades  encantados 
esperamos  verte  para  que  des  noticia  al  mondo  de  lo  que 
encierra  y  cubre  la  profunda  cueva  por  donde  has  entra- 
do, llamada  la  cueva  de  Montesinos :  hazaña  solo  g«ar- 
dada  para  ser  acometida  de  tu  invencible  corazón  y  de 
tu  ánimo  estupendo.  Ven  conmigo ,  señor  clarísimo,  que 
te  quiero  mostrar  las  maravillas  que  este  trasparente  al- 
cázar solapa,  de  quien  yo  soy  alcaide  y  guarda  mayor 
perpetua,  porque  soy  el  mismo  Montesinos,  de  quien  la 
cueva  toma  nombre.  Apenas  medíjoqueera  Montesinos, 
cuando  le  pregunté  si  fué  verdad  lo  que  en  el  mundo  de 
acá  arriba  se  contaba,  que  él  habia  sacado  de  la  mitad 
.  del  pecho  con  una  pequeña  daga  el  corazón  de  su  grande 
^  amigo  Durandarte ,  y  Uevádole  á  la  señora  Belerma,  como 
él  se  lo  mandó  al  punto  de  su  muerte.  Respondióme  que 
en  todo  decían  verdad  sino  en  la  daga,  porque  no  fué 
daga,  ni  pequeña ,  sino  un  puñal  buido ,  mas  agudo  que 
una  lezna.  Debía  de  ser,  dijo  á  este  punto  Sancho,  el  tal 
puñal  de  Ramón  de  Hoces  el  Sevillano,  tío  sé,  prosiguió 
D.  Quijote ;  pero  no  sería  dése  puñalero,  porque  Ramón 
de  Hoces  fué  ayer ,  y  lo  de  Roncesvalles ,  donde  aconte- 
ció esta  desgracia,  há  muchos  años ;  y  esta  averiguación 
no  es  de  importancia,  ni  turba  ni  altera  la  verdad  y  con- 
texto de  la  historia.  Asi  es ,  respondió  el  primo :  prosiga 
vuesa  merced ,  señor  D.  Quijote ,  que  le  escucho  con  el 
mayorgustodel  mundo.  No  con  menor  lo  cuento  yo,  res- 
pondió D.  Quijote,  y  así  digo  que  el  venerable  Montesi- 
nos me  metió  en  el  cristalino  palacio,  donde  en  una  sala 
baja,  fresquísima  sobre  modo ,  y  toda  de  alabastro,  es- 
taba un  sepulcro  de  mármol  con  gran  maestría  fabricado, 
sobre  el  cual  vi  á  un  caballero  tendido  de  largo  á  largo, 
no  de  bronce  ni  de  mármol ,  ni  de  jaspe  hecho ,  como  los 
suele  haber  en  otros  sepulcros ,  sino  de  pura  carne  y  de 
puros  huesos.  Tenia  la  mano  derecha  ( que  á  mi  parecer 
es  algo  peluda  y  nervosa,  señal  de  tener  muchas  fuerzas 
su  dueño)  puesta  sobre  el  lado  del  corazón ,  y  antes  que 
preguntase  nada  á  Montesinos,  viéndome  suspenso, mi- 
rando al  del  sepulcro ,  me  dijo :  Este  es  mi  amigo  Duran- 
darte, flor  y  espejo  de  los  caballeros  enamorados  y  va- 
he ntes  de  su  tiempo ;  tiénele  aqui  encantado .  como  me 
tle  ne á  mí  y  á  otros  muchos  y  muchas,  MerUn,  aquel  fran- 
I  ees  encantador,  que  dicen  que  fué  hijo  del  diablo,  y  lo 
1  que  yo  creo  es  que  no  fué  hijo  del  diablo ,  sino  que  supo, 
^  com  o  dicen ,  un  punto  mas  que  el  diablo.  El  cómo  ó  para 
qué  nos  encantó,  nadie  lo  sabe ,  y  ello  dirá  andando  los 
tiempos,  que  no  están  muy  lejos,  según  imagino.  Lo  que 
á  mí  me  admira  es,  que  sé  tan  cierto  como  ahora  es  de 
dia,  que  Durandarte  acabó  los  de  su  vida  en  mis  brazos. 


y  que  después  de  muerto  le  saqué  el  corazón  con  ^1 
propias  manos ;  y  en  verdad  que  debía  de  pesar  dti  |^ 
bras,  porque  según  los  naturales,  el  que  tiene  iiu;fori^ 
razón  es  dotado  de  mayor  valentía  del  qne  le  Üaaw 
queño.  Pues  siendo  esto  asi ,  y  que  realmente  mBh6«| 
caballero ,  i  cómo  ahora  se  queja  y  suspira  de  euiáii 
cuando  como  si  estuviese  vivo?  Esto  dicho,  el 
Durandarte  dando  ana  gran  voz  dqo : 

Oh  mi  primo  Montcsiios ;  i  Qae  neteis  mi  eonuí 

Lo  postrero  qne  o(  rogaba ,  I  Adoide  Belenn  eitilii ,  ^ 

Que  cnndo  To  fiere  moeno,  I  Saeinlomeledelpecao, 

Y  mi  inima  arrancada ,  |  ¥a  coa  pniíl ,  ya  caí  lip. 

Oyendo  lo  cual  el  venerable  Montesinos,  se  pDude» 
dillas  ante  el  lastimado  caballero ,  y  con  lágiiiBaialil 
ojos  le  dijo :  Ta ,  señor  Durandarte ,  carísimo  primo 
ya  hice  lo  que  me  mandastes  en  el  aciago  día  de 
pérdida ;  yo  os  saqué  el  corazón  lo  mejor  que  pode, 
que  os  dejase  una  mínima  parte  en  el  pecho,  js  leí 
pié  con  un  pañiznelo  de  puntas,  yo  partí  con  éldec 
rera  para  Francia ,  habiéndoos  primero  puesto  en  el  i 
de  la  tierra  con  tantas  lágrimas,  quefaéron 
lavarme  las  manos  y  limpiarme  con  ellas  la  singn  ^ 
tenían  de  haberos  andado  en  las  entrañas ;  y  por  Dui 
ñas,  primo  de  mi  alma,  en  el  primero  logar  qne 
saliendo  de  Roncesvalles ,  eché  nn  poco  de  sal  en 
corazón ,  porque  no  oliese  mal  y  fuese,  si  no  tita,  I 
menos  amojamado  á  la  presencia  de  la  señen  Belafl 
á  la  cual  con  vos  y  conmigo  y  con  Guadiana  vnot» 
cudero,  y  con  la  dueña  Ruidera  y  sus  siete  bqafi 
sobrinas,  y  con  otros  muchos  de  vuestros  conocite 
amigos  nos  tiene  aqui  encantados  el  sabio  MeriinUí 
chos  años ,  y  aunque  pasando  quinientos  no  se ht ai 
ninguno  de  nosotros ,  solamente  falta  Ruidera  y  m 
jas  y  sobrinas,  las  cuales  llorando,  por  compaan 
debió  de  tener  Merlin  deltas,  las  convirtió  en  otras M 
lagunas ,  que  ahora  en  el  mundo  de  los  vivos  y  en  h 
vincia  de  la  Mancha  las  llaman  las  lagunas  de  Rnidei 
las  siete  son  de  los  reyes  de  España,  y  las  dos  sobrini,! 
los  caballeros  de  una  orden  santísima,  qne  UiDit 
San  Juan.  Guadiana  vuestro  escudero  plañendonai 
mo  vuestra  desgracia  fué  convertido  en  nn  rio  Dm 
de  su  mesrao  nombre ,  el  cual  cuando  llegó  á  la  n|M 
cíe  de  la  tierra  y  vio  el  sol  del  otro  cielo,  faé  tinto eip 
sar  que  sintió  de  ver  qne  os  dejaba,  que  se  snmeigüí 
las  entrañas  de  la  tierra ;  pero  como  no  es  posible  d^ 
de  acudir  á  su  natural  corriente,  de  cnando  ai 
sale  y  se  muestra  donde  el  sol  y  las  gentes  le  vean.  Ti 
administrando  de  sus  aguas  las  referidas  laganis,' 
las  cuales  y  con  otras  muchas  qne  se  llegan  entn  ft- 
poso  y  grande  en  Portugal.  Pero  con  todo  esto,  fl 
dondequiera  que  va  muestra  su  tristeza  y  meiancoiii,! 
no  se  preda  de  criar  en  sus  aguas  peces  regalados  yfl 
estima ,  sino  burdos  y  desabridos ,  bien  diferaitesdell 
del  Tajo  dorado:  y  esto  que  agoreos  digo,  dprínoail 
os  lo  he  dicho  muchas  veces ,  y  como  no  me  responda 
imagino  qne  no  me  dais  crédito  ó  no  me  ois,  de  lo^ 
yo  recibo  tanta  pena  cual  Dios  lo  sabe.  Unas  nnensC 
quiero  dar  ahora,  las  cuales,  ya  qne  no  sirvan  de  t&é\ 
á  vuestro  dolor,  no  os  lo  aumentarán  en  ninganaDU»' 
ra.  Sabed  que  tenéis  aqui  en  vuestra  presencia  (y*ixi' 
los  ojos  y  veréislo)  aquel  gran  caballero  de  quien  ta» 
cosas  tiene  profetizadas  el  sabio  Merítn,  aquel  D.  Qu- 
iote de  la  Maucha,  digo,  que  de  nuevo  j  con  majow 
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venbjasqnaen  los  pasados  siglos  ba  resncitado  en  los 
kneates  la  ya  olvidada  andante  caballería,  por  cuyo 
¿dio  y  &Tor  podría  ser  que  nosotros  fuésemos  desen- 

E'  I,  que  las  grandes  hazañas  para  los  grandes  hom- 
in  guardadas.  Y  cuando  asi  no  sea ,  respondió  el 
oDurandartecon  voz  desmayada  y  baja ,  cuando 
MmsBt,6  primo ,  digo ,  paciencia  y  ¿arator;  y  yol- 
liéiidosa  de  lado  tomó  á  su  acostumbrado  silencio  sin 
liblir  mas  palabra.  Oyéronse  en  esto  grandes  alaridos 
Ijlbatos  acompañados  de  profundos  gemidos  y  angus- 
Idhis  sollozos.  Volví  la  cabeza,  y  vi  por  las  paredes  de 
¡■iriil,  que  por  otra  sala  pasaba  una  procesión  de  dos 
lüBiude  hermosísimas  doncellas,  todas  vestidas  de  luto, 
p  tarbantes  blancos  sobre  las  cabezas  al  modo  tur- 
KKO.AI  cabo  y  finde  las  lateras  venía  una  señora,  que 
til  gravedad  lo  parecía,  asimismo  vestida  de  negro, 
I  tocas  blancas  tan  tendidas  y  largas  que  besaban  la 
Ki.  Sa  turbante  era  mayor  dos  veces  que  el  mayor  de 
pBisde  las  otras :  era'  cejijunta ,  la  nariz  algo  chata, 
¡Mea grande,  pero  colorados  los  labios :  los  dientes, 

0  til  vez  los  descubría ,  mostraban  ser  ralos  y  no  bien 
Irios,  aunque  eran  blancos  como  unas  peladas  almen- 
11 :  traía  en  las  manos  un  lienzo  delgado ,  y  entre  él ,  á 
f»  pode  divisar,  un  c«razon  de  carne  momia,  según 
ahieco  yamojamado.  Dijome  Montesinos,  como  toda 
nQa  gente  de  la  procesión  eran  sirvientes  de  Duran- 
te y  de  Belerma ,  que  allí  con  sns  dos  señores  estaban 
Wtfados,  y  que  la  última ,  que  traia  el  corazón  entre 
itnu.  yen  las  manos ,  era  la  señora  Belerma,  la  cual 

1  ns  doncellas  cuatro  días  en  la  semana  hacían  aque- 
í|ncetion  y  cantaban ,  ó  por  mejor  decir  lloraban  en- 
rias  sobre  el  cuerpo  y  sobre  el  lastimado  corazón  de 
frimo :  y  que  si  me  iiabía  parecido  algo  fea ,  ó  no  tan 
nosa  como  tenia  la  fama ,  era  la  causa  las  malas  no- 
M  y  peores  días  que  en  aquel  encantamento  pasaba, 
no  lo  podía  ver  en  sus  grandes  ojeras  y  en  su  color 
Mbradiza ;  y  no  toma  ocasión  su  amarillez  y  sus  ojeras 
testar  con  el  mal  mensil,  ordinario  en  las  mujeres, 
kqae  bi  muchos  meses  y  aun  años  que  no  le  tiene  ni 
Hh  por  sus  puertas,  sino  del  dolor  que  siente  su  co- 
M  por  el  que  de  continuo  tiene  en  las  manos ,  que  le 

■Kn  y  trae  ¿  la  memoria  la  desgracia  de  su  mal  lo- 
luoamante :  que  si  esto  no  fuera ,  apenas  la  igualara 
'^  bennosnra,  donaire  y  brío  la  gran  Dnlcinea  del  To- 
,  tan  celebrada  en  todos  estos  contomos  y  aun  en 
el  mondo.  Cepos  quedos,  dije  yo  entonces,  señor 
lontesinos :  cnente  vnesa  merced  su  historia  como 
,  qne  ya  sabe  qnetoda  comparación  es  odiosa,  y  así 
bay  para  qué  comparar  6  nadie  con  nadie :  la  sin  par 
leadel  Toboso  esquíen  es ,  y  la  señora  D.*  Belerma 
kqoien  es  y  quien  ha  sido ,  y  quédese  aquí.  A  lo  que  él 

SrespondÜD:  Señor  D.  Quijote,  perdóneme  vuesamer- 
,  que  yo  confieso  qne  anduve  mal ,  y  no  dije  bien  en 
Ixir  qne  apenas  igualara  la  señora  Dulcinea  á  la  señora 
Mtnña ,  pues  me  bastaba  á  mi  haber  entendido,  por  no 
i  qoé  barruntos,  que  vuesa  merced  es  su  caballero, 
|nqae  me  mordiera  la  lengua  antes  de  compararla  sino 
Inel  misma  cielo.  Con  esta  satisEacion  que  me  dio  el 
pB  Montesinos  se  qnietó  mi  corazón  del  sobresalto  qne 
ntebi  en  «ir  qne  á  mi  señora  la  comparaban  con  Beler- 
Ml  Y  amime  maravillo  yo,  dijo  Sancho,  de  cómo  vuesa 
■ned  no  se  subió  sobre  el  vejóte,  y  le  molióá  coces  to- 
te k»  huesos,  y  )e  peló  las  barbas  sin  dejarle  pelo  en 
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ellas.  No,  Sancho  amigo,  respondió  D.  Quijote,  no  me 
estaba  á  mí  bien  hacer  eso,  porque  estamos  todos  obli- 
gados á  tener  respeto  á  los  ancianos,  aunque  no  sean  ca- 
balleros, y  principalmente  á  los  que  lo  son  y  están  en- 
cantados ;  yo  sé  bien  que  no  nos  quedamos  á  deber  nada 
en  otras  muchas  demandas  y  respuestas  que  entre  los 
dos  pasamos.  A  esta  sazón  dijo  el  primo:  Yo  no  sé,  señor 
D.  Quijote,  cómo  vuesa  merced  en  tan  poco  espacio  de 
tiempocomo  há  que  está  allá  bajo  haya  visto  tantas  cosas 
yhablado y  respondido  tanto,  ¿Cuánto iiá que  bajé?pre- 
guntó  D.  Quijote.  Poco  mas  de  una  hora,  respondió  San- 
cho. Eso  no  puedeser,  replicóD.  Quijote,  porque  alíame 
anocheció  y  amaneció,  y  tomó  á  anochecer  y  amanecer 
tres'veces,  de  modo  que  á  mi  cuenta  tres  días  he  estado 
en  aquellas  partes  remotas  y  escondidas  á  la  vista  nues- 
tra. Verdad  debe  de  decir  mi  señor,  dijo  Sancho',  que 
como  todas  las  cosas  que  le  han  sucedido  son  por  encan-> 
tamento,  quizá  lo  que  á  nosotros  nos  parece  una  hora 
debe  de  parecer  allá  tres  días  con  sus  noches,  Asi  será, 
resflbndió  D.  Quijote.  ¿Y  ha  comido  vuesa  merced  en 
todo  este  tiempo,  señor  mío  ?  preguntó  el  primo.  No  me 
he  desayunadode  bocado,  respondió  D.  Quijote ,  ni  aun 
he  tenido  hambre  ni  por  pensamiento.  ¿  Y  los  encantados 
comen?  dijo  el  primo.  Nocomen,  respondió  D,  Quijote, 
ni  tienen  excrementos  mayores,  aunque  es  opinión  que 
lescrecen  las  uñas,  las  barbas  y  los  cabellos.  ¿Y  duermen 
por  ventura  los  encantados,  señor?  preguntó  Sancho. 
No  por  cierto,  respondió  D.  Quijote,  á  lo  menos  en  estos 
tres  días  que  yo  he  estado  con  ellos  ninguno  ha  pegado 
el  ojo ,  ni  yo  tampoco,  Aqui  encaja  bien  el  refrán ,  dijo 
Sancho,  dedime  con  quién  andas,  decirte  he  quién 
eres :  ándase  vuesa  merced  con  encantados  ayunos  y  vi-r 
gilantes;  mirad  si  es  mucho  que  ni  coma  ni  duerma 
mientras  con  ellos  anduviere;  pero  perdóneme  vuesa 
merced,  señor  mío,  si  le  digo  que  de  todo  cuanto  aquí 
ha  dicho ,  lléveme  Dios ,  qne  iba  á  decir  el  diablo ,  si  le 
creo  cosa  alguna.  ;Cómo  no?  dijo  el  primo,  f,  pues  había 
de  mentir  el  señor  D.  Quijote,  que  aunque  quisiera  na 
ha  tenido  lugar  para  componer  é  imaginar  tanto  millón 
de  mentiras  ?  Yo  no  creo  que  mi  señor  miente,  respon- 
dió Sancho.  Si  no,  ¿qué  crees?  le  preguntó  D.  Quijote. 
Creo ,  respondió  Sancho ,  que  aquel  Merlin ,  ó  aquellos 
encantadores  qne  encantaron  á  toda  la  chusma  que  vuesa 
merced  dice  qne  ha  visto  y  comunicado  allá  bajo,  le  en- 
cajaron en  el  magín  ó  la  memoria  toda  esa  máquina 
que  nos  ha  contado,  y  todo  aquello  que  por  contar  le 
queda.  Todo  eso  pudiera  ser,  Sancho,  replicó  D.  Quijo- 
te ,  pero  no  es  asi ,  porque  lo  qne  he  contado  lo  vi  por  mis 
propios  ojos  y  lo  toqué  con  mis  mismas  manos.  Pero  ¿qué 
dirás  cuando  te  diga  yo  ahora  como  entre  otras  infinitas 
cosas  y  maravillas  que  me  mostró  Montesinos  (las  coales 
despacio  yá  sus  tiempos  te  las  iré  contando  en  el  discarso 
de  nuestro  viaje ,  por  no  ser  todas  deste  lugar) ,  me  mos- 
tró tres  labradoras  qne  por  aquellos  amenísimos  campos 
iban  saltando  y  brincando  como  cabras ,  y  apenas  las 
hube  visto  cuando  conocí  ser  la  una  la  sin  par  Dnlcinea 
del  Toboso,  y  las  otras  dos  aquellas  mismas  labradoras 
que  venían  con  ella,  que  hablamos  á  la  salida  del  Tobo- 
so? Pregunté  á  Montesinos  si  las  conocía :  respondióme 
que  no ;  pero  que  él  imaginaba  que  debían  de  ser  algu- 
nasseñoras  principales  encantadas,  que  pocos  días  habia 
qne  en  aquellos  prados  habían  parecido;  y  que  no  me 
maravill¿e  desto,  porque  allí  estaban  otras  roadias  se- 
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ñoras  de  los  pasados  y  presentes  siglos  encantadas  en  di- 
ferentes y  extrañas  figuras ,  entre  las  cuales  conocía  él  á 
la  reina  Jinebra  y  su  dueña  Quintañona  escanciando  e! 
vino  á  Lanzarote  cuando  de  Bretaña  vino.  Cuando  San- 
cho Panza  oyó  decir  esto  á  su  amo,  pensó  perder  el  juicio 
ó  morirse  de  risa ;  que  como  él  sabia  la  verdad  del  fin- 
gido encanto  de  Dulcinea ;  de  quien  él  habia  sido  el  en- 
cantador y  el  levantador  de  tal  testimonio ,  acabó  de  co- 
nocer indubitablemente  que  su  señor  estaba  fuera  de 
juicio  y  loco  de  todo  punto,  y  asi  le  dijo :  En  mala  coyun- 
tura y  en  peor  sazón  y  en  aciago  dia  bajó  vuesa  merced, 
caro  patrón  mió,  al  otro  mundo,  y  en  mal  punto  se  en- 
contró con  el  señor  Montesinos,  que  tal  nos  le  ha  vuelto. 
Bien  se  estaba  vuesa  merced  acá  arriba  con  su  entero 
juicio,  tal  cual  Dios  se  le  habia  dado,  hablando  senten- 
cias y  dando  consejos  á  cada  paso,  y  no  ahora  contando 
los  mayores  disparates  que  pueden  imaginarse.  Como 
te  conozco,  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  no  hago  caso 
de  tus  palabras.  Ni  yo  tampoco  de  las  de  vuesa  merced, 
replicó  Sancho,  siquiera  me  hiera,  siquiera  me%ate 
por  las  que  le  he  dicho  ó  por  las  que  le  pienso  decir,  sí 
en  lassuyas  no  se  corrige  y  enmienda.  Pero  digame  vuesa 
merced  ahora  que  estamos  en  paz ,  4  cómo  ó  en  qué  co- 
noció á  la  señora  nuestra  ama?  y  si  la  habló ,  ¿  qué  dijo, 
y  qué  le  respondió?  Conocíla,  respondió  D.  Quijote,  en 
que  trae  los  mismos  vestidos  que  traia  cuando  tú  me  la 
mostraste.  Habléla,  pero  no  me  respondió  palabra,  an- 
tes me  volvió  las  espaldas ,  y  se  fué  huyendo  con  tanta 
priesa- que  no  la  alcanzara  una  jara.  Quise  seguirla,  y  lo 
hiciera  si  no  me  aconsejara  Montesinos  que  no  me  can- 
sase en  ello,  porque  seria  en  balde ,  y  mas  porque  se  lle- 
gaba la  hora  donde  rae  convenia  volver  ásalir  de  la  sima. 
Dijome  asimismo  que  andando  el  tiempo  se  me  daría  aviso 
cómo  habian  de  ser  desencantados  él  y  Belerma  y  Du- 
randarte,  con  todos  los  que  allí  estaban ;  pero  lo  que  mas 
pena  me  dio  de  las  que  alli  vi  y  noté,  fué  que  estándome 
diciendo  Montesinos  estas  razones  se  llegó  á  mí  por  un 
lado,  sin  que  yo  la  viese  venir,  una  de  las  dos  compañe- 
ras de  la  sin  ventara  Dulcinea ,  y  llenos  los  ojos  de  lágri- 
mas, con  turbada  y  baja  voz  me  dijo :  Mi  señora  Dulcinea 
del  Toboso  besa  á  vuesa  merced  las  manos,  y  suplica  á 
vuesa  merced  se  la  haga  de  hacerla  saber  cómo  está,  y 
que  por  estar  en  una  gran  necesidad  asimismo  suplica  á 
vuesa  merced  cuan  encarecidamente  puede,  sea  servido 
de  prestarle  sobre  este  faldellin  que  aquí  traigo  de  coto- 
nía nuevo,  media  docena  de  reates,  ó  los  que  vuesa  mer- 
ced tuviere,  que  ella  da  su  palabra  de  volvérselos  con 
mucha  brevedad.  Suspendióme  y  admiróme  el  tal  reca- 
do, y  volviéndome  al  señor  Montesinos  le  pregunté :  ¿Es 
posible,  señor  Montesinos,  que  los  encantados  princi- 
pales padecen  necesidad?  A  lo  que  él  me  respondió  : 
Créame  vuesa  merced,  señor  D.  Quijote  de  la  Mancha, 
que  esta  que  llaman  necesidad  adonde  quiera  se  usa ,  y 
por  todos  se  extiende  y  á  todos  alcanza ,  y  aun  hasta  á 
los  encantados  no  perdona :  y  pues  la  señora  Dulcinea 
del  Toboso  envía  á  pedir  esos  seis  reales,  y  la  prenda  es 
buena,  segunparece,  no  haysino  dárselos,  quesinduda 
debe  de  estar  puesta  en  algún  grande  aprieto.  Prenda  no 
la  tomaré  yo,  le  respondí ,  ni  menos  le  daré  lo  que  pide, 
porque  no  tongo  sino  solos  cuatro  reales,  los  cuales  le 
di  (que  fueron  los  que  tú,  Sancho,  me  diste  el  otro  dia 
para  dar  limosiu  á  los  pobres  que  topase  por  los  cami- 
nos) ,  y  le  dije :  Decid,  amiga  mia,  á  vuestra  señora  que 


á  mi  me  pesa  en  el  alma  de  sus  trabajos,  y  qoeqiisleii 
■  ^r  un  Fúcar  para  remediarlos ,  y  que  le  hago  saber  m 
yo  no  puedo  ni  debo  tener  salud  careciendo  de  snigrí 
dable  vista  y  discreta  conversación,  y  que  Ib  sb^ 
cuan  encarecidamente  puedo  sea  servida  sa  mereel^ 
dejarse  ver  y  tratar  deste  su  cautivo  servidor  y  is^ 
reado  caballero.  Diréisle  también  que  cuando  méDoi 
lo  piense  oirá  decir  cómo  yo  he  hecho  un  juraneali 
voto,  á  modo  de  aquel  que  hizo  el  marques  de  Mantu 
vengar  á  su  sobrino  Baldovinos,  cuando  le  halló  p 
espirar  en  mitad  de  la  montiña,  que  fué  de  no  o 
pan  á  manteles,  con  las  otras  zarandajas  que  alli  añ 
hasta  vengarle ;  y  asi  le  haré  yo  de  no  sosegar  y  de  u 
las  siete  partidas  del  mundo ,  con  mas  puntualidad 
las  anduvo  el  infante  D.  P^dro  de  Portugal,  faasUi 
encantarla.  Todo  eso  y  mas  debe  vuesa  merced  á  mi 
ñora,  me  respondió  la  doncella,  y  tomando  los  cid 
reales,  enlugarde  hacerme  una  reverencia,  hizonuí 
briola  que  se  levantó  dos  varas  de  medir  en  el  aire.  ¡I 
santo  Dios !  dijo  á  este  tiempo  dando  una  gran  roí 
cho :  ¡  es  posible  que  tal  haya  en  el  mundo,  yqaela| 
en  él  tanta  fuerza  los  encantadores  y  encanUmeBl 
que  hayan  trocado  el  buen  juicio  de  mi  señoreo  muí 
disparatada  locura!  ¡Oh  señor,  señor,  por  quienDi« 
que  vuesa  merced  mire  por  si  y  vuelva  por  so 
no  dé  crédito  á  esas  vaciedades ,  que  le  tienen 
y  descabalado  el  sentido  1  Como  me  quieres  bien, 
dio ,  hablas  desa  manera ,  dijo  D.  Quijote ;  y  oon» 
estás  experimentado  en  las  cosas  del  mundo,  todas 
cosas  que  tienen  algo  de  dificultad  te  parecen 
bles ;  pero  andará  el  tiempo ,  como  otra  vez  be  dida; 
yo  te  contaré  algunas  de  las  que  allá  abajo  he  TÍsto,i 
te  harán  creer  las  que  aquí  he  contado,  cuya  m 
admite  réplica  ni  disputa. 

CAPITULO  XXIV. 

Donde  se  cienUn  mil  zarandajas  tan  impertineotes  coa» 
rías  al  verdadero  ciitcadiiuiento  desta  gmde  bistorii. 

Dice  el  que  tradujo  esta  grande  historia  del  origk 
de  la  que  escribió  su  primer  autor  Cide  Hamete  Boi 
geli,  que  llegando  al  capitulo  de  la  aventura  de  la  cM 
de  Montesinos,  en  el  margen  del  estaban  esailH 
mano  del  mismo  Hamete  estas  mismas  razones : 

«No  me  puedo  dar  á  entender  ni  me  puedo  pena( 
nque  al  valeroso  D.  Quijote  le  pasase  puntualmente  ti 
nIo  que  en  el  antecedente  capítulo  queda  escrita 
nrazon  es,  que  todas  las  aventuras  hasta  aquí  sM 
ndidas  han  sido  contingibles  y  verisioiiles;  pero 
Ddcsta  cueva  no  le  hallo  entrada  alguna  paratenerUf 
«verdadera ,  por  ir  tan  fuera  de  los  térmioos  nu 
»bles.  Pues  pensar  yo  que  D.  Quijote  mintiese,  siea 
»el  mas  verdadero  hidalgo,  y  el  mas  noble  cabaiM 
»de  sus  tiempos,  no  es  posible,  que  no  dijen  éll 
«mentira  si  le  asaetearan.  Por  otra  parte  conidí 
»que  él  la  contó  y  la  dijo  con  todas  las  circunslana 
vdichas,  y  que  no  pudo  fabricar  en  tan  breve  es| 
»tan  gran  máquina  de  disparates ;  y  si  esta  aventun  ji 
«rece  apócrifa,  yo  no  tengo  la  culpa,  y  así  sin  afino* 
«por  falsa  ó  verdadera,  la  escribo.  Tú,  lector,  paesa* 
«prudente,  juzga  lo  que  te  pareciere,  que  yonoddn 
»ui  puedo  mas,  puesto  que  se  tiene  por  cierto  q»' 
«tiempo  de  su  fiu  y  muerte  dicen  que  se  retrató  della,r 
«dijo  que  él  la  habia  inventado  porpareccrie  que  a»"'" 
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lEla  y  caadraba  bien  con  las  aventuras  que  habia  leido 
en  sus  historias.»  Y  luego  prosigue  diciendo : 

Espantóse  el  primo  asi  del  atrevimiento  de  Sancho 
■uuacomode  la  paciencia  de  su. amo,  y  juzgó  que  del 
miento  que  tisnia  de  haber  visto  á  su  señora  Dulcinea 
W  Toboso,  aunque  encantada,  le  nacia  aquella  condi- 
ioD  blanda  que  entonces  mostraba;  porque  si  asi  no 
ten,  palabras  y  razones  le  dijo  Sancho,  que  merecian 
lolerle  á  palos ,  porque  realmente  te  pareció  que  habia 
gdado  atrevidiilo  con  su  seüor,  á  quien  le  dijo :  Yo,  se- 
¡or  D.  Quijote  de  la  Mancha ,  doy  por  bien  empleadísima 
ijoniadaqueconvuesa  merced  he  hecho,  porque  en 
lUatiegranjeado  cuatro  cosas.  La  primera,  haber  cono- 
ido  á  Tuesa  merced ,  que  lo  tengo  á  gran  felicidad.  La 
(ganda,  haber  sabido  lo  que  se  encierra  en  esta  cueva 
leMontesinos,  con  las  mutacionesde  Guadiana,  y  de  las 
Ignnas  de  Ruidera ,  que  me  servirán  para  el  Ovidio  es- 
tmol,  que  traigo  entre  manos.  La  tercera ,  entender  la 
fiügúedad  de  los  naipes ,  que  por  lo  menos  ya  se  usaban 
It  tiempo  del  emperador  Carlomagno,  según  puede  co- 
igirse  de  las  palabras  que  vuesa  merced  dice  que  dijo 
■nadarte  cuando  al  cabo  de  aquel  grande  espacio  que 
pro  hablando  con  él  Montesinos ,  él  despertó  diciendo : 
■ciencia  y  barajar.  Y  esta  razón  y  modo  de  hablar  no  la 
■do  aprender  encantado,  sino  cuando  no  lo  estaba,  en 
hacia  y  en  tiempo  del  referido  emperadorCarlomagno. 
lela  averiguación  me  viene  pintiparada  para  el  otro  ti- 
nque voy  componiendo,  que  es  Suplemento  de  Virgilio 
|Wi(/orío  en  la  invención  delasant  igüedades  ,'ycreoquc 
^  el  suyo  no  se  acordó  de  pon^  la  de  los  naipes ,  como 
kfwdréyo  ahora,  que  será  de  mucha  importancia,  y 
pñs alegando  autor  tan  grave  y  tan  verdadero  como  es  el 
feóof  de  Durandarte.  La  cuarta  es  h&ber  sabido  con  cer- 
Uambre  el  nacimiento  del  rio  Guadiana,  hasta  ahora 
pondo  de  las  gentes,  Vuesa  merced  tiene  razón,  dijo 
í  Quijote ;  pero  querría  yo  saber ,  ya  que  Dios  le  haga 
■rced  de  que  se  le  dé  licencia  para  imprimir  esos  sus 
jbros,  que  lo  dudo,  á  quién  piensa  dirigirlos.  Señores 
llgrandeshay  en  España  á  quien  puedan  dirigirse,  dijo 
iprifflo.No  muchos,  respondió  D.  Quijote ;  y  no  porque 
u  lo  merezcan,  sino  que  no  quieren  admitirlos  por  no 
ibligane  ila  satisfacción  que  parece  se  debe  al  trabajo 
f  cortesía  de  sus  autores.  Un  príncipe  conozco  yo  que 
)uede  suplir  la  falta  de  los  demás,  con  tantas  ventajas, 
[ue  si  me  atreviera  á  decirlas,  quizá  despertara  la  invi- 
|b  en  mas  de  cuatro  generosos  pechos ;  pero  quédese 
■to  aquí  para  otro  tiempo  mas  cómodo ,  y  vamos  á  hús- 
ar adonde  recogemos  esta  noche.  No  tejos  de  aquí,  res- 
XHidió  el  primo,  está  una  ermita,  donde  hace  su  líabi- 
acioD  un  ermitaño ,  que  dicen  ha  sido  soldado,  y  está  en 
ipinion  de  ser  un  buen  cristiano,  y  muy  discreto  y  cari- 
ttiro  ademas.  Junto  cou  la  ermita  tiene  una  pequeña 
ua,  que  él  ha  labrado  á  su  costa;  pero  cou  todo,  aun- 
|ne  chica,  es  capaz  de  recebir  huéspedes.  ¿Tiene  por 
entura  gallinas  el  tal  ermitaño?  preguntó  Sancho.  Po- 
os  ermitaños  están  sin  ellas,  respondió  D.  Quijote,  por- 
[oenoson  los  que  ahora  se  usan  como  aquellos  de  los 
lesicrtos  de  Egipto ,  que  se  vestían  de  hojas  de  palma,  y 
wnian  raices  de  la  tierra.  Y  no  se  entienda  que  por  de- 
wbien  de  aquellos  no  lo  digo  de  aquestos,  sino  que 
laiero  decir  que  al  rigor  y  estrectieza  de  entonces  no 
legan  las  penitencias  de  los  de  ahora ;  pero  no  por  esto 
kjan  de  ser  todos  buenos,  á  lo  menos  yo  por  buenos  los 


juzgo ;  y  cuando  todo  corra  turbio,  menos  mal  hace  el 
hipócrita  que  se  finge  bueno,  que  el  público  pecador. 
Estando  en  esto ,  vieron  que  hacia  donde  ellos  estaban 
venia  un  hombre  á  pié ,  caminando  apriesa ,  y  dando  va- 
razos á  un  macho  que  venia  cargado  de  lanzas  y  de  ala- 
bardas. Cuando  llegó  á  ellos  los  saludó ,  y  pasó  de  largo. 
D.  Quijote  le  dijo :  Buen  hombre ,  deteneos ,  que  parece 
que  vais  con  mas  diligencia  que  ese  macho  ha  menester. 
No  me  puedo  detener,  señor,  respondió  el  hombre,  por- 
que las  armas  que  veis  que  aquí  llevo  han  de  servir  ma- 
ñana,  y  asi  me  es  forzoso  el  no  detenerme ,  y  adiós.  Pero 
si  quisiéredes  saber  para  qué  las  llevo,  en  la  venta  que 
está  mas  arriba  de  la  ermita  pienso  alojar  esta  noclie ;  y 
si  es  que  hacéis  este  mesmo  oamino,  allí  me  hallaréis, 
donde  os  contaré  maravillas,  y  adiós  otra  vez ;  y  de  tal 
manera  aguijó  el  macho,  que  no  tuvo  lugar  D.  Quijote 
de  preguntarle  qué  maravillas  eran  las  que  pensaba  de- 
ci  ríes ;  y  como  él  era  algo  curioso ,  y  siempre  le  fatigaban 
deseos  de  saber  cosas  nuevas,  ordenó  que  al  momento 
se  partiesen,  y  fuesen  á  pasar  la  noche  en  la  venta,  sin 
tocar  en  la  ermita,  donde  quisiera  el  primo  que  se  que- 
daran. Hizose  así,  subieron  á  caballo,  y  siguieron  todos 
tres  el  derecho  camino  de  la  venta,  á  la  cual  llegaron  un 
poco  antes  de  anochecer.  Dijo  el  primo  á  D.  Quijote,  que 
llegasen  á  la  ermita  á  beber  un  trago.  Apenas  oyó  esto 
Sancho  Panza,  cuando  encaminó  el  rucio  á  ella,  y  lo 
mismo  hicieron  D.  Quijote  y  el  primo ;  pero  la  mala  suerte 
de  Sancho  parece  que  ordenó  que  el  ermitaño  no  estu- 
viese en  casa,  que  así  se  to  dijo  una  sotaermitaño  que  en 
la  ermita  hallaron.  Pidiéronle  de  lo  caro.  Respondió  que 
su  señor  no  lo  tenia;  pero  si  querían  agua  barata,  que 
se  la  daña  de  muy  buena  gana.  Si  yo  la  tuviera  de  agua, 
respondió  Sancho ,  pozos  hay  en  el  camino ,  donde  la  hu- 
biera satisfecho.  ¡  AÍi  bodas  de  Camacho  y  abundancia  de 
la  casa  de  D.  Diego ,  y  cuántas  veces  os  tengo  de  echar 
menos !  Con  esto  dejaron  la  ermita  y  picaron  hacia  la 
venta,  y  á  poco  trecho  toparon  un  mancebito ,  que  de- 
lante dellos  iba  caminando  no  con  mucha  priesa,  y  asi  le 
alcanzaron.  Llevaba  la  espada  sobre  el  hombro,  y  en  ella 
puesto  un  bulto  ó  envoltorio  al  parecer  de  sos  vestidos, 
que  al  parecer  debían  de  ser  los  calzones  ó  gregúescos  y 
herreruelo,  y  alguna  camisa,  porque  traia  puesta  una 
ropilla  de  terciopelo  con  algunas  vislumbres  de  raso,  y 
la  camisa  de  fuera ;  las  medias  eran  de  seda ,  y  los  zapa- 
tos cuadrados  á  uso  de  corte :  la  edad  llegaría  á  diez  y 
ocho  ó  diez  y  nueve  años ,  alegre  de  rostro,  y  al  parecer 
ágil  de  su  persona  :  iba  cantando  seguidillas  para  entre- 
tener el  trabajo  del  camino.  Cuando  llegaron  á  él  aca- 
baba de  cantar  una ,  que  el  primo  tomó  de  memoria,  que 
dicen  que  decia : 

A  la  giprra  me  lleva 
Mi  necesidad ; 
Si  tuviera  dineros, 
No  fuera  en  verdad. 

El  primero  que  le  habló  fué  D.  Quijote,  diciéndole :  Muy 
á  la  lijera  camina  vuesa  merced ,  señor  galán :  ¿y  adonde 
bueno?  sepamos,  si  es  que  gusta  decirlo.  A  lo  que  el 
mozo  respondió :  El  caminar  tan  á  la  lijera  lo  causa  el  ca- 
lor y  la  pobreza ,  y  el  adonde  voy  es  á  la  guerra.  ¿Cómo 
la  pobreza?  preguntó  D.  Quijote;  que  por  el  calor  bien 
puede  ser.  ¿eíiot,  replicó  el  mancebo ,  yo  llevo  en  este 
envoltorio  unos  gregüescos  de  terciopelo,  compañeros 
desta  ropilla ;  si  los  gasto  en  el  camino  no  me  podré  hoii- 
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456  OBRAS  DE 

rar  cou  ellos  en  la  ciudad ,  y  no  tengo  con  qué  comprar 
otros :  y  así  por  esto  como  por  orearme,  voy  desta  manera 
liasta alcanzar  unas  compañías  de  infantería,  que  no  es- 
tán doce  leguas  de  aquí,  donde  asentaré  mi  plaza,  y  no 
faltarán  bagajes  en  que  caminar  de  allí  adelante  hasta  el 
embarcadero ,  que  dicen  ha  de  ser  en  Cartagena ;  y  mas 
quiero  tener  por  amo  y  por  señor  al  Rey,  y  servirle  en  la 
guerra,  que  no  á  un  pelón  en  la  corte,  i  Y  lleva  vuesa 
merced  alguna  ventaja  por  ventura?  preguntó  el  primo. 
Si  yo  hubiera  servido  á  álgun  grande  de  España ,  ó  algún 
principal  personaje,  respondió  el  mozo,  á  buen  seguro 
que  yo  la  llevara,  que  eso  tiene  el  servirá  los  buenos, 
que  del  tinelo  suelen  salir  á  ser  alférez  ó  capitanes,  ó  coa 
algún  buen  entretenimiento;  pero  yo,  desventurado, 
serví  siempre  á  catariberas  y  á  gente  advenediza,  de  ra- 
ción y  quitación  tan  mísera  y  atenuada,  que  en  pagar  el 
almidonar  un  cuello  se  consumía  la  mitad  della,  y  sería 
tenido  á  milagro  que  un  paje  aventurero  alcanzase  alguna 
siquiera  razonable  ventura.  Y  dígame  por  su  vida,  ami- 
go, preguntón.  Quijote,  ¿es  posibleque  en  los  años  que 
sirvió  no  ha  podido  alcanzar  alguna  librea?  Dos  me  lian 
dado,  respondió  el  paje ;  pero  asi  como  el  que  se  sale  de 
alguna  religión,  antes  de  profesar  le  quitan  el  hábito  y  le 
vuelven  sus  vestidos,  así  me  volvían  á  mí  los  roios  mis 
amos,  que  acabados  los  negocios  á  que  venían  á  la  corte 
se  volvían  á  sus  casas ,  y  recogían  las  libreas  que  por  sola 
ostentación  habían  dado.  Notable  espilorchería,  como 
dice  el  italiano ,  dijo  O.  Quijote ;  pero  con  todo  eso  tenga 
á  felice  ventura  el  haber  salido  de  la  corto  con  tan  buena 
intención  como  lleva,  porque  no  hay  otra  cosa  en  la  tierra 
mas  honrada  ni  de  mas  provecho  que  servir  á  Dios  pri- 
meramente ,  y  luego  á  su  rey  y  señor  natural ,  especial- 
mente en  el  ejercicio  de  las  armas,  por  las  cuales  se  al- 
canzan ,  si  no  mas  riquezas ,  á  lo  menos  mas  honra  que 
por  las  letras,  como  yo  tengo  dicho  muchas  veces ;  que 
puesto  que  han  fundado  mas  mayorazgos  las  letras  que 
las  armas ,  todavía  llevan  un  no  sé  qué  los  de  las  armas  á 
los  de  las  letras,  con  un  sí  sé  qué  de  esplendor  que  se 
baila  en  ellos,  que  los  aventaja  ¿  todos,  Y  esto  que  ahora 
|e  quiero  decir  llévelo  en  la  memoria ,  que  le  será  de  mu- 
cho provecho  y  alivio  en  sus  trabajos ,  y  es  que  aparte  la 
Í  imaginación  de  los  sucesos  adversos  quele  podrán  venir, 
que  el  peor  de  todos  es  la  muerte,  y  como  esta  sea  bue- 
na, el  mejor  de  todos  es  el  morir.  Preguntáronle  á  Julio 
César,  aquel  valeroso  emperador  romano,  cuál  era  la 
mejor  muerte.  Respondió  que  laimpcl^sada,Iade  re- 
pente y  no  prevista :  y  aunque  respondió  como  gentil  y 
ajeno  del  conocimiento  del  verdadero  Dios,  con  todo  eso 
(Ujo  bien,  para  ahorrarse  del  sentimiento  humano ;  que 
puesto  caso  que  os  maten  en  la  primera  facción  y  refrie- 
;  ga,  ó  ya  de  un  tiro  de  artillería,  ó  volado  de  una  mina, 
¿qué  importa?  todo  es  morir ,  y  acabóse  la  obra;  y  según 
/  Terencio,  mas  bien  parece  el  soldado  muerto  en  la  ba- 
talla, que  vivo  y  salvo  en  la  huida;  y  tanto  alcanza  de 
fama  el  buen  soldado,  cuanto  tiene  de  obediencia  á  sus 
capí  tañes  y  álosque  mandar  le  pueden :  y  advertid,  hijo, 
.  que  al  soldado  mejor  le  está  el  oler  á  pólvora  que  á  alga- 
/  lia,  y  que  si  la  vejez  os  coge  en  este  honroso  ejercicio, 
nnnque  sea  lleno  de  heridas  y  estropeado  ó  cojo ,  á  lo  me- 
nos no  os  podrá  coger  sin  honra,  y  tal  que  no  os  la  podrá 
menoscabar  la  pobreza :  cuanto  mas  que  ya  se  va  dando 
orden  cómo  se  entretengan  y  remedien  los  soldados  vie- 
jos y  estropeados,  porque  no  es  bien  que  se  haga  coa 


CERVANTES. 

ellos  lo  que  suelen  hacer  los  que  ahorran  y  dan 
á  sus  negros  cuando  ya  son  viejos  y  no  pueden  mK 
echándolos  de  casa  con  titulo  de  libres,  los  hacen  a 
vos  de  la  hambre,  de  quien  no  piensan  ahorrara 
con  la  muerte ;  y  por  ahora  no  os  quiero  dedr  mis, 
que  subáis  á  las  ancas  deste  mi  caballo  basta  la  veou, 
allí  cenaréis  conmigo,  y  por  la  mañana  seguiréis  el 
mino,  que  os  ledéDios  tan  bueno  como  vuestros 
merecen.  El  paje  no  aceptó  el  convite  de  las  ancas,  a 
que  si  el  de  cenar  con  él  en  la  venta ,  y  i  esta  saiosdíi 
que  dijo  Sancho  entre  sí:  Vélate  Dios  por  señor -.(je 
posible  que  hombre  qae  sabe  decir  tales,  tantas  t  Ii 
buenas  cosas  como  aquí  ha  dicho,  diga  que  bi  visto  It 
disparates  imposibles  que  cuenta  de  la  cueva  de  M(»t»i 
sinos?  Ahora  bien,  ello  dirá ;  y  en  esto  llegaron  á  la  nal 
á  tiempo  que  anochecía,  y  no  »n  gusto  de  Saiidio|n 
ver  que  su  señor  la  juzgó  por  verdadera  venta , ;  no  po 
castillo,  como  solía.  No  hubieron  bien  entrado,  coiodi 
D.  Quijote  preguntó  al  ventero  por  el  hombre  de  lasliti 
zas  y  alabardas,  el  cual  le  respondió  que  en  lacaballe» 
riza  estaba  acomodando  el  macho :  lo  mismo  lilcienHid 
sus  jumentos  el  primo  y  Sancho,  dando  áRoanaate 
mejor  pesebre  y  el  mejor  lugar  de  la  caballeriza. 

CAPITULO  XXV. 

Donde  se  ipmU  li  aveatira  del  rebuno  j  la  inciosi  del  tUatH^ 
con  lis  memonbles  adivinanzat  del  mono  idiTiao. 

No  se  le  cocía  el  panáD.  Quijote,  como sneledednt 
hasta  oír  y  saber  las  maravillas  prometidas  del  homln 
condutor  de  las  armas.  Fnéle  á  buscar  donde  á  veaten 
le  habla  dicho  que  estaba ,  y  hallóle ,  y  dijole  qoe  es 
caso  le  dijese  luego  lo  que  le  había  de  decir  deipi 
acerca  de  lo  que  le  había  preguntado  en  el  camii». 
hombre  le  respondió :  Mas  despacio  y  no  en  pié  se  hi 
tomar  el  cuento  de  mis  maravillas :  déjeme  voesa 
ced ,  señor  bueno ,  acabar  de  dar  recado  á  mi  bestíi,  q« 
yo  le  diré  cosas  que  le  admiren.  No  quede  por  eso 
pondió  D.  Quijote,  que  yo  os  ayudaré  á  todo,  y  uill 
hizo  aechándole  la  cebada  y  limpiando  el  pesebre, ' 
mildad  que  obligó  al  hombre  á  contarle  coa  baeu  n> 
luntad  lo  que  le  pedia;  y  sentándose  en  un  pe}»,} 
D.  Quijote  junto  á  él ,  teniendo  por  senado  y  aaditerio  A 
primo,  al  paje,  á  Sancho  Panza  y  al  ventero,  cobwi^ 
á  dedr  desta  manera :  Sabrán  vuesas  mercedes  que  ~ 
un  lugar  que  está  cuatro  leguas  y  media  desta  noli, 
sucedió  que  á  un  regidor  del ,  por  industria  y  engaño  di 
una  muchacha  criada  suya  ( y  esto  es  largo  de  contar)li 
faltó  un  asno ,  y  aunque  el  tal  regidor  hizo  las  diligeotál 
posibles  por  hallarle ,  no  fué  posible.  Quince  días  seria 
pasados,  según  es  pública  voz  y  fama,  que  el  asno  Uta-' 
ba ,  cuando  estando  en  la  plaza  el  regidor  perdidoso,  otn 
regidor  del  mismo  puéblele  dijo :  Dadme  albricias,  com- 
padre, quevuestrojumento  ha  parecido.  Yooslasnund^, 
y  buenas,  compadre,  respondió  el  otro;  pero  sepamm 
dónde  ha  parecido.  En  el  monte ,  respondió  el  hallador, 
le  vi  esta  mañana  sin  albarda  y  sin  aparejo  alguno,  y  m! 
flaco,  que  era  una  compasión  rairalle:  quíseleaítecogar 
delante  de  mi  y  traérosle ;  pero  está  ya  tan  montaraif 
tan  huraño,  que  cuando  llegué  á  él  se  fué  huyendo,  y» 
entró  en  lo  mas  escondido  del  monte :  si  qoereis  qM 
volvamos  los  dos  á  buscarle ,  dejadme  poner  esta  borne» 
en  mi  casa,  que  luego  vuelvo.  Mucho  placer  meliaiws. 
dijoeldeliumonto,yyoprocuraré  pagároslo  en  lamesa 
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DON  QUUOTB  DE  LA  MANCHA. 


'  I»  oneda.  Con  estas  círcnnstancias  todas ,  y  de  la  mesma 
I  manen  que  70  lo  voy  contando ,  lo  cuentan  todos  aque- 
f-  líos  que  están  enterados  en  la  verdad  deste  caso.  En  re- 
'  EolDckm ,  los  dos  regidores  i  pié  y  mano  ft  mano  se  f  u¿- 
;    ron  al  monte ;  y  llegando  al  lugar  y  sitio  donde  pensaron 

f  hallar  el  asno,  no  le  hallaron ,  ni  pareció  por  todos  aque- 
llos contornos,  aunque  mas  le  buscaron.  Viendo  pues 
que  no  parecía ,  dijo  el  regidorque  le  habia  visto,  al  otro : 
Hilad, compadre:  una  trazameha  venido  al  pensamien- 
to,  con  la  cual  sin  d  uda  alguna  podremos  descubrir  este 
¡     ■nimal ,  annque  esté  metido  en  las  entrañas  de  la  tierra, 
'     ■>  qae  del  monte ;  y  es  que  yo  sé  rebuznar  maravillosa- 
K    neate ,  y  si  vos  sabéis  algún  tanto .  dad  el  hecho  por  con- 
eiaido.  i  Algún  tanto  decis ,  compadre?  dijo  el  otro :  por 
r    Dñe  qne  no  dé  la  ventaja  á  nadie,  ni  aun  ¿  los  mesmos 
!     KDOs.  Ahora  lo  veremos ,  respondió  el  regidor  segundo, 
porque  tengo  determinado  qae  os  vais  vos  por  una  parte 

I  del  monte,  y  yo  por  otra,  de  modo  que  le  rodeemos  y 
mdemos  todo,  y  de  trecho  en  trecho  rebuznaréis  vos,  y 
rebinnaré  yo ,  y  no  podrá  ser  menos  sino  que  el  asno  nos 
oya  >  y  nos  responda  si  es  que  está  en  el  monte.  A  lo  qae 
Rspradió  el  dueño  del  jumento :  Digo,  compadre,  qae 
h  traza  es  excelente  y  digna  de  vuestro  gran  ingenio ;  y 
dividiéndose  los  dos  según  el  acuerdo,  sucedió  que  casi 
ánn  mesmo  tiempo  rebuznaron,  y  cada  uno  engañado 
del  rebuzno  del  olro  acudieron  á  buscarse ,  pensando 
qae  ya  el  jumento  habia  parecido^  y  en  viéndose  dijo  el 
perdidoso :  i  Es  posible,  compadre,  que  no  fué  mi  asno 
d  qae  rebuznó?  Nofuéslnuyo ,  respondió  el  otro.  Ahora 
digo,  dijo  el  dueño,  que  de  vos á  un  asno,  compadre, 
no  hay  alguna  diferencia  en  cuanto  toca  al  rebuznar. 
porque  en  mi  vida  he  visto  ni  oído  cosa  mas  propia.  Esas 
ibbanzas  y  encarecimiento ,  respondió  el  de  la  traza, 
■lejor  os  atañen  y  tocan  á  vos ,  que  á  mi,  compadre ;  que 
per  el  Dios  que  me  crió,  que  podéis  dar  dos  rebuznos 
de  ventaja  al  mayor  y  mas  perito  rebuznador  del  mando; 
porque  el  sonido  qne  tenéis  es  alto,  lo  sostenido  de  la 
'TOS  á  sa  tiempo  y  compás,  los  dejos  machos  y  apresura- 
dos, y  en  resolución  yo  me  doy  por  vencido  y  os  rindo  la 
palma,  y  doy  la  bandera  desta  rara  habilidad.  Ahora 
digo ,  respondió  el  dueño ,  que  me  tendré  y  estimaré  en 
mas  de  aqui  adelante ,  y  pensaré  que  sé  alguna  cosa,  pues 
tenga  alguna  gracia,  que  puesto  que  pensara  que  rebuz- 
naba bien,  nanea  entendí  qne  llegaba  al  extremo  qne  de- 
cís. También  diré  yo  ahora,  respondió  el  segando,  que 
bay  raras  habilidades  perdidas  en  el  mundo ,  y  que  son 
mal  empleadas  en  aquellos  que  no  saben  aprovecharse 
dellas.  Las  nuestras ,  respondió  el  du  eño,  si  no  es  en  casos 
semejantes  como  el  que  traemos  entre  manos,  no  nos 
pueden  servir  en  otros,  y  aun  en  este  plega  á  Dios  que  nos 
sean  de  provecho.  Esto  dicho,  se  tornaron  á  dividir  y  á 
volver  ásus  rebuzno8,y  á  cada  paso  se  engañaban  y  volvian 
á  juntarse ,  hasta  que  se  dieron  por  contraseña ,  qne  para 
entender  que  eran  ellos  y  no  el  asno,  rebuznasen  dos  veces 
una  trasotra.  Con  esto  doblando  á  cada  pasólos  rebuznos, 
rodearon  todo  el  monte  sin  que  el  perdido  jumento  res- 
pondiese niann  porseñas.  Has  ¿cómo  habia  de  responder 
el  pobrey  mal  logrado,  si  le  hallaron  en  lo  mas  escondido 
ddbosqnecomido  de  lobos?Yen  viéndole  dijo  su  dueño: 
Ya  me  maravillaba  yo  de  qne  él  no  respondía,  pues  á  no 
estar  muerto,  él  rebuznara  si  nos  oyera,  ó  no  fuera  asno; 
pero  á  tmecode  haberos  oido  rebuznar  con  tanta  gracia, 
I  compadre ,  doy  por  bien  empleado  el  trabajo  que  be  te- 


nido enbuscarle,  aunque  lehe  hallado  muerto.  W 
mano  está,  compadre,  respondió  el  otro,  pue> 

canta  el  abad,  no  le  va  en  zaga  el  monacillo,  b»-. 

desconsolados  y  roncos  se  volvieron  á  su  aldea,  adonde 
contaron  á  sus  amigos,  vecinos  y  conocidos  cuanto  les 
habia  acontecido  en  la  busca  del  asno ,  exagerando  el  uno 
la  gracia  del  otro  en  el  rebuznar ;  todo  lo  cual  se  supo  y 
se  extendió  por  los  lugares  circunvecinos,  y  elii^o, 
que  no  duerme ,  como  es  amigo  de  sembrar  y  derramar 
féñcillas  y  discordia  por  do  quiera,  levantando  cara- 
millos en  el  viento  y  grandes  quimeras  de  nonada,  or- 
denó é  hizo  que  las  gentes  de  los  otros  pueblos  en  viendo 
á  alguno  de  nuestra  aldea  rebuznasen,  como  dándoles 
en  rostro  con  el  rebuzno  de  nuestros  regidores.  Dieron 
en  ello  los  muchachos,  qne  fué  dar  en  manos  y  en  bocas 
de  todos  los  demonios  del  inGemo,  y  fué  cundiendo  el 
rebuzno  de  uno  en  otro  pueblo,  de  manera  que  son  co- 
nocidos los  naturales  del  pueblo  del  rebuzno  como  son 
conocidos  y  diferenciados  los  negros  de  los  blancos :  y 
ha  llegado  á  tanto  la  desgracia  desta  burla,  que  muchas 
veces  con  mano  armada  y  formado  escuadrón  han  salido 
contra  los  burladores  los  burlados  á  darse  la  batalla,  sin 
poderlo  remediar  rey  ni  roque ,  ni  temor  ni  vergüenza. 
Yo  creo  que  mañana,  ó  esotro  dia  han  de  salir  en  cam- 
paña los  de  mi  pueblo ,  que  son  los  del  rebuzno ,  contra 
otro  tugar  que  está  á  dos  leguas  del  nuestro ,  qne  es  uno 
de  los  que  mas  nos  persiguen ,  y  por  salir  bien  aperce- 
bidos  llevo  compradas  estas  lanzas  y  alabardas  que  habéis 
visto.  Y  estas  son  las  maravillas  que  dije  que  os  habia  de 
contar,  y  si  no  os  lo  han  parecido,  no  sé  otras;  y  con 
esto  dio  fin  á  su  plática  el  buen  hombre;  y  en  esto  entró 
por  la  puerta  de  la  venta  un  hombre  todo  vestido  de  ca- 
rnuza, medias,  gregüescos  y  jubón,  y  con  voz  levantada 
dijo :  Señor  huéspued ,  j,  hay  posada  ?  que  viene  aquí  el 
mono  adivino  y  el  retablo  de  la  libertad  de  Melisendra. 
Cuerpo  de  tal,  dijo  el  ventero,  qne  aqui  está  el  señor 
maese  Pedro ;  buena  noche  se  nos  apareja.  Olvidábase- 
me  de  decir  como  el  tal  maese  Pedro  traia  cubierto  el 
ojo  izquierdo  y  casi  medio  carrillo  con  un  parche  de  ta- 
fetán verde,  señal  que  todo  aquel  lado  debia  de  estar 
enfermo,  y  el  ventero  prosiguió  diciendo :  Sea  bien  ve- 
nido vuesa  merced ,  señor  maese  Pedro :  ;adónde  está 
el  mono  y  el  retablo,  que  no  los  veo?  Ya  llegan  cerca, 
respondió  el  todo  carnuza,  sino  que  yo  me  he  adelan- 
tado á  saber  si  hay  posada.  Al  mismo  duque  de  Alba  se 
la  quitara  para  dársela  al  señor  maese  Pedro,  respondió 
el  ventero :  llegue  el  mono  y  el  retablo,  que  gente  hay 
esta  noche  en  la  venta  que  pagará  el  verle  y  las  habili- 
dades del  mono.  Sea  en  buen  hora,  respondió  el  del  par- 
che ,  que  yo  moderaré  el  precio,  y  con  sola  la  costa  me 
daré  por  bien  pagado,  y  yo  vuelvo  á  hacer  que  camine 
la  carreta  donde  viene  el  mono  y  el  retablo ;  y  luego  se 
volvió  á  salir  de  \a  venta.  Preguntó  luego  D.  Quijote  al 
ventero  qué  maese  Pedro  era  aquel,  y  qué  retablo  y  qué 
mono  traia.  A  lo  que  respondió  el  ventero :  Este  es  un  fa- 
moso titerero,  que  há  muchos  dias  que  anda  por  esta 
Mancha  de  Aragón  enseñando  un  retablo  de  la  libertad 
de  Melisendra,  dada  por  el  famoso  D.  Gaiferos,  que  es 
una  de  las  mejores  y  mas  bien  representadas  historias 
que  de  muchos  años  á  esta  parte  en  este  Reino  se  han 
visto ;  trae  asimismo  consigo  un  mono  de  la  mas  rara  ha- 
bilidad que  se  vio  entre  monos,  ni  se  imaginó  entre  hom- 
bres ;  porque  si  le  pregnnlan  algo,  está  atonto  á  lo  qoB 
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le  preguntan,  y  luego  salta  sobre  los  hombros  de  su 
amo,  y  llegándose  al  oído  le  dice  la  respuesta  de  lo  que 
le  preguntan,  y  maese  Pedro  la  declara  luego,  y  de  las 
/  cosas  pasadas  dice  mucho  mas  que  de  las  que  están  por 
venir ;  y  aunque  no  todas  veces  acierta  en  todas,  en  las 
roas  no  yerra,  de  modo  que  nos  hace  creer  que  tiene  el 
diablo  en  el  cuerpo.  Dos  reales  lleva  por  cada  pregunta 
si  es  que  el  mono  responde ,  quiero  decir,  si  responde  el 
amo  por  él  después  de  haberle  hablado  al  oído ;  y  así  se 
cree  que  el  tal  maese  Pedro  está  riquísimo,  y  es  hombre 
galante,  como  dicen  en  Italia,  y  bon  compaño,  y  dase  la 

(mejor  vida  del  mundo  :  habla  mas  que  seis ,  y  bebe  mas 
que  doce,  todo  á  costa  de  su  lengua  y  de  su  mono  y  de 
su  retablo.  En  esto  volvió  el  maese  Pedro,  y  en  una  car- 
reta venia  el  retablo,  y  el  mono  grande  y  ijjuaila,  con 
las  posaderas  de  fieltro ,  pero  no  de  mala  cara ;  y  apenas 
te  vi¿  D.  Uuij'ole  cuando  le  preguntó  :  Dígame  vuesa 
merced,  señor  adivino,  ¿qué  peje  píllame?  qué  ha  de 
ser  de  nosotros?  y  vea  aquí  mis  dos  reales;  y  mandó  á 
Sancho  que  se  los  diese  á  maese  Pedro ,  el  cual  respon- 
dió por  el  mono,  y  dijo :  Señor,  este  animal  no  responde 
ni  da  noticia  de  las  cosas  que  están  por  venir ;  de  las  pa- 
sadas sabe  algo ,  y  de  las  presentes  algún  tanto.  Voto  ar- 
rus,  dijo  Sancho,  no  dé  yo  un  ardite  por  que  me  digan 
lo  que  por  mí  ha  pasado,  porque  ;  quién  lo  puede  saber 
mejor  que  yoraismo?  Y  pagar  yo  porque  me  digan  lo  que 
sé,  sería  una  gran  necedad;  pero  pues  sabe  las  cosas 
presentes,  hé  aquí  mis  dos  reales,  y  dígame  el  señor 
monísimo,  qiié  hace  ahora  mi  mujer  Teresa  Panza,  y 
en  qué  se  entretiene.  No  quiso  tomar  maese  Pedro  el 
dinero,  diciendo :  No  quiero  recebir  adelantados  los  pre- 
mios sin  que  hayan  precedido  los  servicios ;  y  dando  con 
la  mano  derecha  dos  golpes  sobre  el  hombro  izquierdo, 
en  un  brinco  se  le  puso  el  mono  en  él,  y  llegando  la  boca 
al  oído  daba  diente  con  diente  muy  apriesa ;  y  habiendo 
hecho  este  ademan  por  espacio  de  un  credo,  de  otro 
brinco  se  puso  en  el  suelo,  y  al  punto  con  grandísima 
priesasefué  maese  Pedro  á  ponerde  rodillas  ante  D.  Qui- 
iote,  y  abrazándole  las  piernas  dijo :  Estas  piernas  abrazo 
bien  asi  como  si  abrazara  las  dos  columnas  de  Hércules, 
¡oh  resucitadorinsigne  de  la  ya  puesta  en  olvido  andante 
caballería !  oh  no  jamas  como  se  debe  alabado  caballero 
D.  Quijote  de  la  Mancha,  ánimo  de  los  desmayados,  ar- 
rimo de  los  que  van  á  caer,  brazo  de  los  caidos,  báculo 
y  consuelo  de  todos  los  desdichados!  Quedó  pasmado 
D.  Quijote ,  absorto  Sancho,  suspenso  el  primo,  atónito 
el  paje,  abobadoel  del  rebuzno,  confuso  el  ventero,  y 
finalmente  espantados  todos  los  que  oyeron  las  razones 
del  titerero,  el  cual  prosiguió  diciendo :  Y  tú,  oh  buen 
Sancho  Panza,  el  mejor  escudero  y  del  mejor  caballero 
del  mundo,  alégrate,  que  tu  buena  mujer  Teresa  está 
buena ,  y  esta  es  la  hora  en  que  ella  está  rastrillando  una 
libra  de  lino ,  y  por  mas  señas  tiene  á  su  lado  izquierdo 
un  jarro  desbocado,  que  «abe  un  buen  porqué  de  vino, 
con  que  se  entretiene  en  su  trabajo.  Eso  creo  yo  muy 
bien,  respondió  Sancho,  porque  es  ella  una  bienaven- 
turada, y  á  no  ser  celosa,  no  la  trocara  yo  por  la  giganta 
,  Andandona,  que  según  mí  señor,  fué  una  mujer  muy 
calúT'y  "muy  de  pro ;  y  es  mi  Teresa  de  aquellas  que  no 
se  dejan  nial  pasar,  aunque  sea  á  costa  de  sus  herede- 
ros. Ahora  digo,  dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote ,  que  el  que 
lee  mucho  y  anda  mnclio ,  ve  mucho  y  sabe  mucho.  Digo 
esto,  porque  ¿qué  persuasión  fuera  bastante  para  pcr- 
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suadirme  qne  hay  monos  en  el  mundo  que  adiñeg, 
como  lo  he  visto  ahora  por  mis  propios  ojos?  ponjatp 
soy  el  mismo  D.  Quijote  de  la  Mancha  que  este  buenti 
mal  ha  dicho,' puesto  que  se  ha  extendido  algnn  taob 
en  mis  alabanzas ;  pero  como  quiera  qne  yo  me  sei,  do; 
gracias  al  cielo,  que  me  dotó  de  un  ánimo  blando  y  cod- 
pasivo,  inclinado  siempre  á  hacer  bien  á todos,  y nui 
á  ninguno.  Si  yo  tuviera  dineros,  dijo  el  paje,  pregus- 
tara al  señor  mono  qué  me  ha  de  suceder  ea  la  pere- 
grinación que  llevo.  A  lo  que  respondió  maese  P«li« 
(que  ya  se  había  levantado  de  los  pies  de  D.  Qiiijole) ; 
Ya  he  dicho  qne  esta  bestezuela  no  responde  á  lo  por  Te- 
ñir, que  si  respondiera  no  importara  no  haber  dinero!, 
que  por  servicio  del  señor  D.  Quijote,  que  eslá presen- 
te ,  dejara  yo  todos  los  intereses  del  mundo ;  y  agón  por- 
que se  lo  debo ,  y  por  darle  gusto  quiero  armar  mi  reí». 
blo  y  dar  placer  á  cuantos  están  en  la  venta  sin  pagí 
alguna.  Oyendo  lo  cual  el  ventero ,  alegre  sobremanera, 
señaló  el  lugar  donde  se  podía  poner  el  retablo,  qoeea 
un  punto  fué  hecho.  D.  Quijote  no  estaba  muy  contento 
con  las  adivinanzas  del  mono,  por  parecerlenoseri 
propósito  que  un  mono  adivin-ise  ni  las  de  porrenir  ni 
las  pasadas  cosas ;  y  asi  en  tanto  que  maese  Pedro  «o- 
modaba  el  retablo,  se  retiró  D.  Quijote  con  Sancboáon 
rincón  de  la  caballeriza,  donde  sin  ser  oídos  de  nadie  le 
dijo :  Mira,  Sancho,  yo  he  considerado  bien  la  extrañ 
habilidad  deste  mono,  yhallopormicuenta  que  sindudí 
este  maese  Pedro  su  amo  debe  de  tener  lieclio  pacto  A- 
cito  6  expreso  con  el  demonio.  Si  el  patio  es  espgojjcl 
demonio,  dijo  Sancho ,  sin  duda  debéJIescr  muy  roe» 
jialio"".  ¿pero  de  qué  provecho  le  es  al  tal  maeSTHre 
tener  esos  patios?  No  me  entiendes,  Sancho ■.noqnien 
decir,  sino  que  debe  de  tener  hecho  algún  concierto  con 
el  demonio,  de  que  infunda  esa  habilidad  en  el  mono 
con  que  gane  de  comer,  y  después  qne  esté  rico  le  diri 
su  alma ,  que  es  lo  qne  este  universal  enemigo  pretende; 
y  hácemc  creer  esto  el  ver  que  el  mono  no  responde  siso 
á  las  cosas  pasadas  ó  presentes ,  y  la  sabiduría  del  iM» 
no  se  puede  extenderámas :  que  las  por  venirnolassabc 
sino  es  por  conjeturas,  y  no  todas  veces,  qne  ásoloDiei 
está  reservado  conocer  los  tiempos  y  los  momeólos,  y 
para  él  no  hay  pasado  ni  por  venir,  que  todo  es  preseate 
y  siendo  esto  así ,  como  lo  es,  está  claro  que  este  moi» 
habla  con  el  estilo  del  diablo,  y  estoy  maravillado  cómo 
no  le  han  acusado  al  Santo  Oficio,  y  examinádolc,  y  aci- 
dóle de  cuajo  en  virtud  de  quién  adivina;  porque  cierto 
está  que  este  mono  no  es  astrólogo,  ni  su  amo  ni  él  ata 
ni  saben  alzar  estas  figuras  que  llaman  judiciarias,  que 
tanto  ahora  se  usan  en  España,  que  no  hay  raujereilla, 
ni  paje,  ni  zapatero  de  viejo  qne  no  presuma  de  atar 
una  figura,  como  si  fuera  una  sota  de  naipes,  del  suelo, 
echando  á  perder  con  sus  mentiras  é  ignorancias  la  w^ 
dad  maravillosa  de  la  ciencia.  De  una  señora  sé  yo  qne 
preguntó  á  uno  de  estos  figureros,  que  si  una  perrilla  d« 
falda  pequeña  que  tenia ,  si  se  empreñaría  y  pariría,  y 
cuántos  y  de  qué  color  serían  los  perros  que  pariese.  A 
lo  que  el  señor  jndiciario,  después  de  haber  alzado  la 
figura,  respondió  que  la  perrica  se  empreñaría,  y  pn- 
riatresperricos,  el  nno  verde, el  otro  encaniadoyel 
otro  de  mezcla,  con  tal  condición  que  la  tal  pcrrsseco- 
briese  entre  las  once  y  doce  del  día  ó  de  la  noche,  yqw 
fuese  en  lunes  ó  en  sábado ;  y  lo  qne  sucedió  fuá  f 
de  ain  ádüs  dias  se  murió  lu  perra  de  ahila,  y  clsciiof 


Digítized  by 


Google 


DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 

levantador  qaedó  acreditado  en  el  lugar  por  acertadísi- 
mo judiciarío  ,  como  lo  quedan  todos  ó  los  mas  levanta- 
«lores.  Con  todo  eso  quema,  dijo  Sancho,  que  vuesa 
merced  dijese  á  maese  Pedro ,  preguntase  á  su  mono  si 
es  verdad  lo  que  á  vuesa  merced  le  pasó  en  la  cueva  de 
Montesinos ;  que  yo  para  mi  tengo,  con  perdón  de  vuesa 
merced,  que  todo  fué  embeleco  y  mentira,  ó  por  lo  me- 
nos cosas  soñadas.  Todo  podría  ser,  respondió  D.  Qui- 
jote ;  pero  yo  haré  lo  que  me  aconsejas,  puesto  que  me 
ha  de  quedar  un  no  sé  qué  de  escrúpulo.  Estando  en 
esto  llegó  maese  Pedro  á  buscar  á  D.  Quijote  y  decirle 
que  ya  estaba  en  orden  el  retablo ,  que  su  merced  vi- 
niese á  verle,  porque  lo  merecía.  D.  Quijote  le  comu- 
nicó sa  pensamiento,  y  le  rogó  preguntase  luego  á  su 
mono  le  dijese  si  ciertas  cosas  que  habia  pasado  en  la 
cueva  de  Montesinos  habían  sido  soñadas  ó  verdade- 
ras, porque  á  él  le  parecía  que  tenían  de  todo.  A  lo  que 
maese  Pedro  sin  responder  palabra  volvió  á  traer  el  mo- 
no, y  puesto  delante  de  D.  Quijote  y  de  Sancho,  dijo  : 
Mirad,  señor  mono,  que  este  caballero  quiere  saber  si 
ciertas  cosas  que  le  pasaron  en  una  cueva  llamada  de 
Montesinos,  si  fueron  falsas  ó  verdaderas ;  y  haciéndole 
la  acostumbrada  señal,  el  mono  se  le  subió  en  el  hombro 
izquierdo,  y  hablándole  al  parecer  en  el  oído,  dijo  luego 
maese  Pedro :  El  mono  dice  que  parte  de  las  cosas  que 
vuesa  merced  vio  ó  pasó  en  la  dicha  cueva,  son  falsas,  y 
parte  verisímiles :  y  que  esto  es  lo  qne  sabe ,  y  no  otra 
cosa  en  cuanto  á  esta  pregunta ;  y  que  si  vuesa  merced 
quisiere  saber  mas,  que  el  viernes  venidero  responderá 
á  todo  lo  que  se  le  preguntare,  que  por  ahora  se  le  ha 
acabado  la  virtud,  que  no  le  vendrá  hasta  el  viernes, 
como  dicho  tiene.  ¿No  lo  decia  yo,  dijo  Sancho,  que  no 
se  me  podía  asentar  que  todo  lo  que  vuesa  merced ,  se- 
ñor mió,  ha  dicho  de  los  acontecimientos  de  la  cueva 
era  verdad,  ni  aun  la  mitad?  Los  sucesos  lo  dirán,  San- 
cho, respondió  D.  Quijote ;  que  el  tiempo ,  descubridor 
de  todos  las  cosas ,  no  se  deja  ninguna  que  no  la  saque  á 
la  luz  del  sol,  aunque  esté  escondida  en  los  senos  de  la 
tierra :  y  por  ahora  baste  esto ,  y  vamonos  á  ver  el  reta- 
blo del  buen  maese  Pedro,  que  para  mi  tengo  que  debe 
de  tener  alguna  novedad.  ¿Cómo  alguna?  respondió 
niaese  Pedro,  sesenta  mil  encierra  en  sí  este  mi  retablo : 
dígole  á  vuesa  merced ,  mi  señor  D.  Quijote,  que  es  una 
de  las  cosas  mas  de  ver  que  hoy  tiene  el  mundo,  y  operi- 
bus  credile ,  et  non  verhis ,  y  manos  á  la  labor ,  que  se 
hace  tarde,  y  tenemos  mucho  que  hacer  y  que  decir  y 
que  mostrar.  Obedeciéronle  D.  Quijote  y  Saucho,  y  vi- 
nieron donde  ya  estaba  el  retablo  puesto  y  descubierto, 
lleno  por  todas  partes  de  candelillas  de  cera  encendidas, 
que  le  hacían  vistoso  y  resplandeciente.  En  llegando  se 
tnetió  maese  Pedro  dentro  del ,  que  era  el  que  había  de 
manejar  las  üguras  del  artificio,  y  fuera  se  puso  un  mu- 
chacho criado  del  maeso  Pedro,  para  servir  de  intér- 
prete y  declarador  de  los  misterios  del  tal  retablo :  tenia 
una  varilla  en  la  mano  con  que  señalaba  las  figuras  que 
salían.  Puestos  pues  todos  cuantos  habia  en  la  venta,  y 
algnnos  en  pié  frontero  del  retablo,  y  acomodados  D.  Qui- 
jote, Sancho,  el  paje  y  el  primo  en  los  mejores  lugares, 
el  trujamán  comenzó  á  decir  lo  que  oirá  y  verá  el  que  le 
oyere,  ó  viere  el  capítulo  siguieute. 
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Donde  se  prosigue  la  graciosa  aventura  del  titerero ,  con  otras 
cosas  en  verdad  liarto  buenas. 

Callaron  todos,  tirios  y  tróvanos :  quiero  decir,  pen- 
dientes estaban  todos  los  que  el  retablo  miraban  de  la 
boca  del  declarador  de  sus  maravillas,  cuando  se  oyeron 
sonar  en  el  retablo  cantidad  de  atabales  y  trompetas,  y 
dispararse  mucha  artillería,  cuyo  rumor  pasó  en  tiempo 
breve,  y  luego  alzó  la  voz  el  muchacho,  y  dijo :  Esta 
verdadera  historia  que  aquí  á  vuesas  mercedes  se  re- 
presenta, es  sacada  al  pié  de  la  letra  de  las  corónicas 
francesas,  y  de  los  romances  españoles  que  andan  en 
boca  de  las  gentes,  y  de  los  muchachos  por  esas  calles. 
Trata  de  la  libertad  que  dio  el  señor  D.  Gaiferos  á  su  es-  ^ 
posa  Melísendra,  que  estaba  cautiva  en  España  en  poder 
de  moros  en  la  ciudad  de  Sansueña,  que  así  se  llamaba 
entonces  la  que  hoy  se  llama  Zaragoza :  y  vean  vuesas 
mercedes  alli  cómo  está  jugando  á  las  tablas  D.  Gaiferos, 
según  aquello  que  se  canta : 

Ingando  esli  i  las  tablas  DoD  Gaiferos , 
Que  ;a  de  Melísendra  esti  olvidado. 

Y  aquel  personaje  que  allí  asoma  con  corona  en  la  ca- 
beza y  cetro  en  las  manos  es  el  emperador  Carloniagno, 
padre  putativo  de  la  tal  Melísendra ,  el  cual ,  mohíno  de 
ver  el  ocio  y  descuido  de  su  yerno ,  le  sale  á  reñir :  y  ad- 
viertan con  la  vehemencia  y  ahinco  que  le  riñe,  que  no 
parece  sino  que  le  quiere  dar  con  el  cetro  medía  docena 
de  coscorrones ,  y  aun  hay  autores  que  dicen  que  se  los 
dio,  y  muy  bien  dados ;  y  después  de  haberle  dicho  mu- 
chas cosas  acerca  del  peligro  que  corría  su  honra  en  no 
procurar  la  libertad  de  su  esposa,  dicen  que  le  dijo : 

Harto  os  he  dicho ,  miradlo. 
Miren  vuesas  mercedes  también  cómo  el  Emperador 
vuelve  las  espaldas ,  y  deja  despechado  á  D.  Gaiferos,  el 
cual  ya  ven  cómo  arroja  impaciente  de  la  cólera  lejos  de 
si  el  tablero  y  las  tablas,  y  pide  apriesa  las  armas,  y  á 
D.  Roldan  su  primo  pide  prestada  su  espada  Dnrindana,  y 
cómo  D.  Roldan  no  se  la  quiere  prestar,  ofreciéndole  su 
compañía  en  la  difícil  empresa  en  que  se  pone ;  pero  el 
valeroso  enojado  no  lo  quiere  aceptar;  antes  dice  que  él 
solo  es  bastante  para  sacar  á  su  esposa ,  si  bien  estuviese 
metida  en  el  mas  hondo  centro  de  la  tien-a,  y  con  esto 
se  entra  á  armar  para  ponerse  luego  en  camino.  Vuelvan 
vuesas  mercedes  los  ojos  á  aquella  torre  que  alli  parece, 
que  se  presupone  que  es  una  de  las  torres  del  alcázar  de 
Zaragoza,  que  ahora  llaman  la  Aljafería ,  y  aquella  dama 
que  en  aquel  balcón  parece  vestida  á  lo  moro  es  la  sin 
par  Melísendra,  que  desde  alli  muchas  veces  se  ponía  á 
mirar  el  camino  de  Fruncía ,  y  puesta  la  imaginación  en 
París  y  en  su  esposo  se  consolaba  en  su  cautiverio.  Mi- 
ren también  un  nuevo  caso  que  ahora  sucede,  quizá  no 
visto  jamas.  ¿No  ven  aquel  inoro  que  callandico  y  pa- 
sito á  paso,  puesto  el  dedo  en  la  boca  se  llega  por  las  es- 
paldas de  Melísendra?  Pues  miren  cómo  la  da  un  beso 
en  mitad  de  los  labios,  y  la  priesa  que  ella  se  da  á  ascu- 
pir  y  á  limpiárselos  con  la  blanca  manga  de  su  camisa,  y 
cómose  lamenta,  y  se  arranca  de  pesar  sus  hermosos 
cabellos,  como  si  ellos  tuvieran  la  culpa  del  maleficio. 
Miren  también  cómo  aquel  grave  moro  que  está  en  aque- 
llos corredores  es  el  rey  Marsilio  de  Sansueña,  el  cual 
por  haber  visto  la  insolencia  del  moro,  puesto  que  era  un 
iwrientc  y  gran  privado  suyo,  le  mando  luego  prender, 
■  '   /      I  *  *  '  *  -' 
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yqae  le  den  docientos  azotes,  llevándole  por  las  calles 
acostumbradas  de  la  ciudad  con  chilladores  delante  y 
envaramiento  detras ;  y  veis  aquí  dónde  salen  i.  ejecutar 
la  sentencia ,  aun  bien  apenas  no  habiendo  sido  puesta 
en  ejecuciun  la  culpa,  porque  entre  moros  no  hay  tras- 
lado á  la  parte ,  ni  á  prueba  y  estáse,  como  entre  nos- 
otros. Niño,  niño ,  dijo  con  voz  alta  á  esta  sazón  D.  Qui- 
jote ,  seguid  vuestra  historia  linea  recta ,  y  no  os  metáis 
en  las  curvas  ó  trasversales ,  que  para  sacar  una  verdad 
en  limpio ,  menester  son  muchas  pruebas  y  repruebas. 
También  dijo  maese  Pedro  desde  dentro  :  Muchacho, 
no  te  metas  en  dibujos,  sino  haz  lo  que  ese  señor  te  man- 
da, que  será  lo  mas  acertado :  sigue  tu  canto  llano,  y  no 
te  metas  en  contrajnintos ,  que  se  suelen  quelrar  de  so- 
tiles.  Yo  lo  haré  asi,  respondió  el  muchacho,  y  prosiguió 
diciendo :  Esta  figura  queaqni  parece  á  caballo,  cubierta 
con  una  capa  gascona,  es  la  mesma  de  D.  Gaiferos,  á 
quien  su  esposa  esperaba,  y  ya  vengada  del  atrevimiento 
del  enamorado  moro,  con  mejor  y  mas  sosegado  sem- 
blante se  ha  puesto  á  los  miradores  de  la  torre ,  y  habla 
con  su  esposo,  creyendo  queesalgun  pasajero,  con  quien 
pasó  todas  aquellas  razones  y  coloquios  de  aquel  romance 
que  dice : 


Cabillero ,  si  i  Fnicia  Ides  I 
Por  Gaiferos  pregnntad. 


Las  cuales  no  digo  yo  ahora ,  porque  de  la  prolijidad  se 
suele  engendrar  el  fastidio  :  basta  ver  cómo  D.  Gaiferos 
se  descubre,  y  que  por  los  ademanes  alegres  que  Meli- 
sendraliacese  nos  da  á  entender  que  ella  le  ha  conocido, 
y  mas  ahora  que  vemos  se  descuelga  del  balcón  para  po- 
nerse en  las  ancas  del  caballo  de  su  buen  esposo.  Has¡ay 
sin  ventura!  que  se  le  ha  asido  unapunta  del  faldellín  de 
nno  de  los  hierros  del  balcón,  y  está  pendiente  en  el  aire 
sin  poder  llegar  al  suelo.  Pero  veis  cómo  el  piadoso  cielo 
socorre  en  las  mayores  necesidades ,  pues  llega  D.  Gai- 
feros, y  sin  mirar  si  se  rasgará  ó  no  el  rico  faldellín,  ase 
de  ella,  y  mal  so  grado  la  hace  bajar  al  suelo,  y  luego  de 
un  brinco  la  pone  sobre  las  ancas  de  su  caballo  á  horca- 
jadas como  hombre ,  y  la  manda  que  se  tenga  fuerte- 
mente y  le  eche  los  brazos  por  las  espaldas,  de  modo  que 
los  cruce  en  el  pecho  porque  no  se  caiga,  á  causa  que  no 
estaba  la  señora  Melisendra  acostumbrada  á  semejantes 
caballerías.  Veis  también  cómo  los  relinchos  del  caballo 
dan  señales  qne  va  contento  con  la  valiente  y  hermosa 
carga  qne  lleva  en  su  señor  y  en  su  señora.  Veis  cómo 
X  vuelven  las  espaldas  y  salen  de  la  ciudad,  y  alegres  y  re- 
'..  .v.--  '  gocijados  toman  de  París  la  via.  Vais  en  paz,  6  par  sin  par 
de  verdaderos  amantes ;  lleguéis  á  salvamento  ávuestra 
deseada  patria,  sin  que  la  fortuna  ponga  estorbo  en  vues- 
tro felice  viaje :  los  ojos  de  vuestros  amigos  y  parientes 
os  vean  gozar  en  paz  tranquila  los  días  (que  los  de  Néstor 
sean)  que  os  quedan  de  la  vida.  Aquí  alzó  otra  vez  la  voz 
macse  Pedro,  y  dijo :  Llaneza,  muchacho,  note  encum- 
bres, que  toda  afectación  es  mala.  No  respondió  nada  el 
intérprete,  antes  prosiguió  diciendo :  No  faltaron  algunos 
ociosos  ojos,  que  lo  suelen  ver  todo,  que  no  viesen  la  ba- 
jada y  la  subida  de  Melisendra ,  de  quien  dieron  noticia 
al  rey  Marsílío ,  el  cual  mandó  luego  tocar  al  arma ;  y  mi- 
ren con  qué  priesa,  que  ya  la  ciudad  se  hunde  con  el  son 
de  las  campanas ,  que  en  todas  las  torres  de  las  mezqui- 
tas suenan.  Eso  no,  dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote ;  en  esto 
de  las  campanas  anda  muy  impropio  maese  Pedro ,  por- 


que entre  moros  no  se  man  campanas,  sino  atabtln,  y 
un  género  de  dulzainas  qne  parecen  nuestras  chiriinÍB; 
y  esto  de  sonar  campanas  en  Sansueña ,  sin  dada  que  es 
nngran  disparate.  Lo  cual  oido  por  maese  Pedro,  coi 
el  tocar ,  y  dijo :  No  mire  vuesa  merced  en  niñeriú,» 
ñor  D.  Quijote,  ni  quiera  llevar  las  cosas  tan  por  el  cábt, 
que  no  se  le  halle.  ¿No  se  presentan  por  ahi  casi  de  ordi- 
nario mil  comedias  llenas  de  mil  impropiedades  y  di^ 
rates ,  y  con  todo  eso  corren  felicisimamente  sucairen, 
y  se  escuchan ,  no  solo  con  aplauso,  sino  con  admíndn 
y  todú?  Prosigue,  muchacho,  y  deja  de  decir,  que  coa» 
yo  llene  mi  talego,  siquiera  represente  mas  iIllpn)pi^ 
dades  que  tiene  átomos  el  soL  Así  es  la  verdad,  re¡d¡cl 
D.  Quijote;  y  el  muchacho  dijo :  Hirencuántaycaáo In- 
cida caballería  sale  de  la  ciudad  en  seguimiento  de  ksdiH 
católicos  amantes;  cuántos  trompetas  qne  suenan,  caÍB- 
tos  dulzainas  que  tocan ,  y  cuántos  atobales  y  atambons 
que  retumban  :  temóme  que  los  han  de  alcanzar,  y  Im 
han  de  volver  atados  á  la  cola  de  su  mismo  caballo,  que 
seria  un  horrendo  espectáculo.  Viendo  y  oyendo  paes 
tanta  morisma  y  tonto  estruendo  D.  Quijote,  pgreciáls 
ser  bien  dar  ayuda  á  los  que  buian,  y  levantándose ei 
pié,  en  voz  alto  dijo :  No  consentiré  yo  que  en  mis  diisy 
en  mi  presencia  se  le  haga  superchería  á  tan  famoso  o- 
ballero  y  á  ton  atrevido  enamorado  como  D.  Gúlent: 
detenéois,  mal  nacida  canalla ,  no  le  sigáis  ni  penigú; 
si  no,  conmigo  sois  en  la  batolla ;  y  diciendoy  haciendo 
desenvainó  la  espada,  y  de  un  brinco  se  puso  jnnto  al 
retablo ,  y  con  acelerada  y  nunca  vista  furia  comenzó  i 
llover  cuchilladas  sobre  la  titerera  morisma,  derribando 
á  unos,  descabezando  á  otros,  estropeando  á  ^ti,  des- 
trozando á  aquel ,  y  entre  otros  muchos  tiró  un  allib^ 
tol ,  que  si  maese  Pedro  no  se  abaja ,  se  encoge  jagazi- 
pa ,  le  cercenara  la  cabeza  con  mas  facilidadquesi  ÍDen 
hecha  de  masa  de  mazapán.  Daba  voces  maese  Podra, 
diciendo :  Deténgase  vuesa  merced,  señor  D.  Quijote;; 
advierto  que  estos  que  derriba ,  destroza  y  mala  no  s« 
verdaderos  moros,  sino  unas  figurillas  de  pasta;  mire, 
I  pecador  de  mi  i  que  me  destruye  y  echa  á  perder  todi 
mihacienda.  Mas  no  por  esto  dejabade  menudear  D.Qití- 
jote  cuchilladas ,  mandobles ,  tojos  y  reveses  como  llo- 
vidos. Finalmente,  en  menos  de  dos  credos  diócontaide 
el  retoblo  en  el  suelo ,  hechas  pedazos  y  desmennadK 
todas  sus  jarcias  y  figuras ,  el  rey  Marsílío  mal  herid»,  y 
el  emperador  Carlomagno  partida  la  corona  y  la  caben 
en  dos  partes.  Alborotóse  el  senado  de  los  oyentes ,  ba- 
yóse  el  mono  por  los  tejados  de  la  vento,  temió  el  pri- 
mo, acobardóse  el  paje,  y  hasto  el  mismo  Sancho  Pana 
tuvo  pavor  grandísimo;  porque,  como  él  juró  despna 
de  pasada  la  borrasca ,  jamas  había  visto  á  sn  señor  coa 
tan  desatinadacólera.  Hecho  pues  el  generaldestrmdd 
retobjo,  sosegóse  un  poco  D.  Quijote ,  y  dijo :  Quisieti 
yo  tener  aqui  delante  en  este  punto  todos  aquellos  q» 
no  creen  ni  quieren  creer  de  cuánto  provecho  sean  ea  el 
mundo  los  caballeros  andantos :  miren,  si  no  me  balhn    j 
yo  aquí  presento,  que  fuera  del  buen  D.  GaiferosydeU    i 
hermosa  Melisendra ;  á  buen  seguro  que  esta  fuera  ja  la 
hora  que  los  hubieran  alcanzado  estos  canes,  y  les  hu- 
bieran hecho  algún  desaguisado.  En  resolución ,  viva  la 
andante  caballería  sobre  cuantas  cosas  hoy  viren  en  la 
tierra.  Viva  enhorabuena,  dijo  á  esto  sazón  con  yoim- 
fermiza  maese  Pedro,  y  muera  yo ,  pues  soy  tan  desdi-  ^ 
chado  que  puedo  decir  con  el  rey  D.  Rodrigo : 
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A^r  M  seflor  de  Eipafit  ^ 
T  hoy  ao  teago  oni  alneoa 
Qu  paeda  dedr  que  es  ail; 


No  hi  media  hora  ni  aun  nn  mediano  momento  qué  me 
tí  señor  de  reyes  y  de  emperadores,  llenas  mis  caballe- 
riiisy  mis  cofres  y  sacos  de  infinitas  caballos  y  de  innu* 
merables  galas ,  y  agora  me  veo  desolado  y  abatido  >  po* 
bre  y  mendigo ,  y  sobre  todo  sin  mi  mono  >  qae  á  fe  que 
primero  que  le  vuelva  á  mi  poder  me  han  de  sudar  los 
lentes,  y  todo  por  la  furia  mal  considerada  deste  señor 
caballera,  de  quien  se  dice  que  ampara  pupilos  y  ende- 
lea  toertos ,  y  hace  otras  obras  caritativas,  y  en  mi  solo 
h  fenido  i  ¿Itar  su  intención  generosa ,  que  sean  ben- 
fibs  y  alabados  los  cielos  allá  donde  tienen  mas  levan- 
tados sos  asientos.  En  fin ,  el  caballero  de  la  Triste  Fi- 
gura babia  de  ser  aquel  que  habia  de  desfigurar  las  mias. 
Enternecióse  Sancho  Panza  con  las  razones  de  maese 
Pedro,  y  díjole  :  No  llores,  maese  Pedro,  ni  te  lamen- 
tes, qae  me  quiebras  el  corazón ;  porque  te  hago  saber 
qie  es  mi  señor  D.  Quijote  tan  católico  y  escrupuloso 
cristiano,  que  si  él  cae  en  la  cuenta  de  qmte  ha  hecho 
algnn  agravio ,  te  lo  sabrá  y  te  lo  querrá  pagar  y  satisfa- 
cer con  muchas  Tentajas.  Con  que  me  pagase  el  señor 
D.  Qnijote  alguna  parte  de  las  hechuras  que  me  ha  des- 
hecho quedaría  contento;  y  su  merced  asegurarla  su 
conciencia,  porque  no  se  puede  salvar  quien  tiene  lo 
ijeao  contra  la  voluntad  de  su  dueño ,  y  no  lo  restituye. 
iá  es,  dijo  D.  Quijote,  pero  hasta  ahora  yo  no  sé  que 
(engañada  vuestro ,  maese  Pedro.  ¿Cómo  no?  respondió 
maese  Pedro;  y  estas  reliquias  que  están  por  este  duro  y 
estéril  suelo,  ¿quién las esparcióy  aniquiló,  sino  la  fuerza 
invencible  dése  poderoso  brazo?  ¿Y  cuyos  eran  sus  cuer- 
pos, sino  mios?  ¿Y  con  quién  me  sustentaba  yo,  sino 
conelios?  Ahora  acabo  de  creer,  dijo  á  este  punto  D.  Qui- 
jote ,  lo  que  otras  muchas  veces  he  creido,  que  estos  en- 
cantadores que  me  persiguen  no  hacen  sino  ponerme  las 
figuras  como  ellas  son  delante  de  los  ojos,  y  luego  me 
hs  mudan  y  truecan  en  las  que  ellos  quieren.  Real  y  ver- 
daderamente os  digo ,  señores  que  me  oís,  que  á  mi  me 
pandó  todo  lo  que  aquí  ha  pasado,  que  pasaba  al  pié  de 
h  letra,  que  Helisendra  era  Helisendra ,  D.  Gaiferos 
D.  Gaiferos,  Marsilio  Harsilio,  y  Carlomagno  Carlomag- 
no:  por  eso  se  me  alteró  lacólera,y  porcumplirconmi 
proresion  de  caballero  andante  quise  dar  ayuda  y  favor  á 
los  que  huian ,  y  con  este  buen  propósito  hice  lo  que  ha- 
Iwb  visto :  si  me  ha  salido  al  revés ,  no  es  culpa  mía,  sino 
de  los  malos  qne  me  persignen ;  y  con  todo  esto  deste 
nú  yerro,  aunque  no  ha  procedido  de  malicia,  quiero  yo 
mismo  condenarme  en  costas :  vea  maese  Pedro  lo  que 
qníere  por  las  figuras  deshechas ,  que  yo  me  ofrezco  á 
pagárselo  luego  en  buenaycorriente  moneda  castellana. 
Inclinósele  maese  Pedro,  diciéndole  :  No  esperaba  yo 
menos  de  la  inaudita  cristiandad  del  valerosoD.  Quijote 
de  la  Mancha ,  verdadero  socorredor  y  amparo  ^e  todos 
los  neceátados  y  menesterosos  vagamundos ;  y  aquí  el 
Kñor  ventero  y  el  gran  Sancho  serán  medianeros  y  apre- 
ciadores entre  vuesa  merced  y  mi  de  lo  que  valen  ó  po- 
dían valer  tas  ya  deshechas  figuras.  El.ventero  y  Sancho 
dijeron  qne  asi  lo  harían,  y  luego  maese  Pedro  alzó  del 
snelocon  la  cabeza  menos  al  rey  Marsilio  de  Zaragoza,  y 
dijo :  Ya  se  ve  cuan  im  posible  es  volver  á  este  rey  á  sn  ser 
primero,  y  asi  me  parece ,  salvo  mejbr  juicio ,  que  se  me 
<li  por  80  muerte,  fin  y  aókbamiento  cuatro  reales  y  me- 


dio. Adelante,  dijo  D.  Quijote.  Pnes  por  esta  abertura 
de  arriba  abajo ,  prosiguió  maese  Pedro,  tomando  en  las 
manos  al  partido  emperador  Carlomagno,  no  seria  mu- 
cho que  pidiese  yo  cinco  reales  y  un  cuartillo.  No  es  po- 
co, dijo  Sancho.  Ni  mucho,  replicó  el  ventero,  médiese 
la  partida,  y  señálensele  cinco  reales.  Dénsele  todoscinco 
y  cuartillo ,  dijo  D.  Quijote ,  que  no  está  en  nn  cuartillo 
mas  á  menos  la  monta  desta  notable  desgracia ;  y  acabe 
presto  maese  Pedro,  que  se  hace  hora  de  cenar,  y  yo 
tengo  ciertos  barruntos  de  hambre.  Por  esta  figura,  dijo 
maese  Pedro ,  que  está  sin  narices  y  un  ojo  menos ,  que 
es  de  la  hermosa  Helisendra ,  quiero ,  y  me  pongo  en  lo   i 
jnsto ,  dos  reales  y  doce  maravedís.  Aun  ahi  sería  el  día-   I 
blo,  dijo  D.  Quijote,  si  ya  no  estuviese  Helisendra  con  su    I 
esposo  por  lo  menos  en  la  raya  de  Francia;  porque  el  ca- 
ballo en  que  iban  á  mí  me  pareció  que  antes  volaba  que 
corría,  y  así  no  hay  para  qué  venderme  á  mí  el  gato  por  «« 
liebre,  presentándome  aquí  f  Helisendra  desnarígaaa,    f 
estando  la  otra,  si  viene  á  mano,  ahora  holgándose  en 
Francia  con  sy  asposp  ^  pieptii^  tendida :  ayude  Dios  con 
19  Huyu  Tcáda  uno,  señor  maese  Pedro,  y  caminemos 
todos  con  pié  llano  y  conintencion  sana,  y  prosiga.  Uaese 
Pedro ,  que  vio  que  D.  Quijote  izquierdeaba,  y  que  vol- 
vía á  su  primer  tema,  no  quiso  que  se  le  escapase,  y  así 
le  dijo :  Esta  no  debe  de  ser  Helisendra,  sino  alguna  de 
las  doncellas  que  la  servían,  y  asi  con  sesenta  maravedís 
que  me  den  por  ella  quedaré  contento  y  bien  pagado. 
Desta  manera  fué  poniendo  precio  á  otras  muchas  des- 
trozadas figuras,  que  después  lo  moderaron  los  dos  jae- 
ces arbitros  con  satisfacion  de  las  partes ,  que  llegaron 
á  cuarenta  reales  y  tres  cuartillos,  y  ademas  desto,  que 
luego  lo  desembolsó  Sancho,  pidió  maese  Pedro  dos  rea- 
les porel  trabajo  de  tomar  el  mono.  Dáselo,  Sancho, dijo 
D.  Quijote ,  no  para  tomar  el  mono ,  sino  la  mona ,  y  do- 
cientos  diera  yo  aliora  en  albricias  á  quien  me  dijera  con     . 
certidumbre  que  la  señora  D.'  Helisendra  y  el  señor    / 
D.  Gaiferos  estaban  ya  en  Francia  y  entre  los  suyos.  Nin-    ' 
guno  nos  lo  podrá  decir  mejor  que  mi  mono ,  dijo  maese 
Pedro ;  pero  no  habrá  diablo  que  ahora  le  tome ,  aunque 
imagino  que  el  cariño  y  la  hambre  le  han  de  forzar  á  que 
me  busque  esta  noche ,  y  amanecerá  Dios  y  verémonos.    — 
En  resolución,  la  borrasca  del  retablo  se  acabó,  y  todos 
cenaron  en  paz  y  en  buena  compañía  á  costa  de  D.  Qui- 
jote, que  era  liberal  en  todo  extremo.  Antes  que  amane- 
ciese se  fué  el  que  llevaba  las  lanzas  y  las  alabardas ;  y  ya 
después  de  amanecido  se  vinieron  á  despedir  de  D.  Qui- 
jote el  primo  y  el  paje ,  el  uno  para  volverse  á  su  tíerre, 
y  el  otro  á  proseguir  su  camino,  para  ayuda  del  cual  le 
dio  D.  Quijote  una  docena  de  reales.  Haese  Pedro  no 
quiso  volverá  entraren  mas  dimes  ni  diretes  con  D.  Qui- 
jote, á  quien  él  conocía  muy  bien ,  y  asi  madrugó  áintes 
que  el  sol ,  y  cogiendo  las  reliquias  de  su  retablo  y  á  su 
mono,  se  fué  también  á  buscar  sus  aventuras.  El  ven- 
tero ,  que  no  conocía  á  D.  Quijote,  tan  admirado  le 
tenían  sus  locuras  como  suliberalidad.  Finalmente,  San- 
cho le  pagó  muy  bien  por  orden  de  su  señor ;  y  despi- 
diéndose del  casi  &  las  ocho  del  día ,  dejaron  la  venta  y 
se  pusieron  en  camino,  donde  los  dejaremos  ir ,  qne  asi 
conviene  para  dar  lugar  á  contar  otras  cosas  pertene- 
cientes á  la  declaredon  desta  famosa  historia. 
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CAPITULO  XXVII. 


Donde  se  da  raenta  quiines  eran  maese Pedro  y  su  mono,  con  el 
mal  suceso  qne  D.  Quijote  tuvo  en  la  aventora  del  rebuzno ,  que 
no  la  acabó  como  él  quisiera  j  como  lo  tenía  pensado. 

Entra  CideHamete,  corooista  desta  grande  historia, 
con  estas  palabras  en  este  capitulo  :  Juro  como  católico 
cristiano :  á  lo  que  su  traductor  dice,  que  el  jurar  Cide 
líamele  como  católico  cristiano  siendo  él  moro,  como 
sin  duda  lo  era ,  no  quiso  decir  otra  cosa  sino  que  así 
como  el  católico  cristiano  cuando  jura,  jura  ó  debe  ju- 
rar verdad ,  y  decirla  en  lo  que  dijere ,  asi  él  la  decía 
como  si  jurara  como  cristiano  católico,  en  lo  que  quería 
csctibir  de  D.  Quijote,  especialmente  en  decir  quién  era 
maese  Pedro,  y  quién  el  mono  adivino,  que  traía  admi- 
rados todos  aquellos  pueblos  con  sus  adivinanzas.  Dice 
pues,  que  bien  se  acordará  el  que  hubiere  leído  la  pri- 
mera parte  desta  historia,  de  aquel  Gines  de  Pasamente, 
á  quien  entre  otros  galeotes  dio  libertad  D.  Quijote  en 
Sierra-Morena,  beneficio  que  después  lefué  malagrade- 
cido y  peor  pagado  do  aquella  gente  maligna  y  mal  acos- 
tumbrada. Este  Gines  de  Pasamonte,  á  quien  D.  Quijote 
Ihiinaba  Ginesillo  de  Parapilla ,  fué  el  que  hurtó  á  San- 
cho Panza  el  rucio ,  que  por  no  haberse  puesto  el  cómo 
ni  el  cuándo  en  la  primera  parte  por  culpa  de  los  impre- 
sores, ha  dado  en  qué  entender  á  muchos,  que  atri- 
buían á  poca  memoria  del  autor  la  falta  de  emprenta. 
Pero  en  resolución  Gines  le  hurtó  estando  sobre  él  dur- 
miendo Sandio  Panza,  usando  de  la  traza  y  modo  que 
usó  Brúñelo  cuando  estando  Sacripante  sobre  Albraca  le 
sacó  el  caballo  de  entre  las  piernas,  y  después  le  cobró 
Sancho,  como  se  ha  contado.  Este  Gines  pues,  temeroso 
de  no  ser  hallado  de  la  justicia,  que  le  buscaba  para  cas- 
tigarle de  sus  infinitas  bellaquerías  y  delitos,  que  fueron 
tantos  y  tales ,  que  él  mismo  compuso  un  gran  volumen 
contándolos ,  determinó  pasarse  al  reino  de  Aragón  y 
cubrirse  el  ojo  izquierdo,  acomodándose  al  oficio  de  ti- 
terero, que  esto  y  el  jugar  de  manos  lo  sabia  hacer  por 
extremo.  Sucedió  pues ,  que  de  unos  cristianos  ya  libres 
que  venían  de  Berbería  compró  aquel  mono  á  quien  en- 
señó que  en  haciéndole  cierta  señal  se  le  subiese  en  el 
hombro,  y  le  murmurase,  ó  lo  pareciese,  al  oído.  He- 
cho esto,  antes  que  entrase  en  el  lugar  donde  entraba 
con  su  retablo  y  mono ,  se  informaba  en  el  lugar  mas 
cercano,  ó  de  quien  él  mejor  podía ,  qué  cosas  particu- 
lares hnbiesen  sucedido  en  el  tal  lugar ,  y  á  qué  perso- 
nas ;  y  llevándolas  bien  en  la  memoria,' lo  primero  que 
hacia  era  mostrar  su  retablo,  el  cual  unas  veces  era  de 
una  historia ,  y  otras  de  otra ;  pero  todas  alegres,  y  re- 
gocijadas y  conocidas.  Acabada  la  muestra  proponía  las 
Iiabilidadcsdesumono  diciendo  al  pueblo  que  adivi- 
naba todo  lo  pasado  y  lo  presente ;  pero  qne  en  lo  de  por 
venir  no  se  daba  maña.  Por  la  respuesta  de  cada  pre- 
gunta pedia  dos  reales,  y  de  algunas  hacia  barato ,  se- 
gún tomaba  el  pulso  á  los  preguntantes ;  y  como  tal  vez 
llegaba  á  las  casas  de  quien  él  sabia  los  sucesos  de  los  que 
en  ella  moraban,  aunque  no  le  preguntasen  nada  por  no 
pagarle,  él  hacia  la  seña  al  mono,  y  luego  decía  que  le 
iiabia  dicho  tal  y  tal  cosa,  que  venia  de  molde  con  lo  su- 
cedido. Con  esto  cobraba  crédito  inefable,  y  andábanse 
todos  tras  él :  otras  veces,  como  era  tan  discreto,  res- 
'  pendía  de  manera  que  las  respuestas  venían  bien  con  las 
(ncguntas;  y  como  nadie  le  apnrabani  apretaba  á  que 
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dijese  cómo  adevinaba  su  mono ,  &  todos  hacia  Toonas,] 
llenaba  sus  escueros.  Asi  como  entró  en  la  venta  cono- 
ció á  D.  Quijote  y  á  Sancho,  por  cuyo  conocimiento  le 
fué  fácil  poner  en  admiración  á  D.  Quijote  y  á  Sancho 
Panza,  y  á  todos  los  que  en  ella  estaban ;  pero  hubiérale 
de  costar  caro  si  D.  Quijote  bajara  un  poco  mas  la  mano 
cuando  cortó  la  cabeza  al  rey  Marsilio  y  destruyó  toda  so 
caballería,  como  queda  dicho  en  el  antecedente  capt- 
tnlo.  Esto  es  lo  que  hay  que  decir  de  maese  Pedro  y  de 
su  mono.  Y  volviendo  á  D.  Quijote  de  la  Mancha,  digo 
que  después  de  haber  salido  de  la  venta  determinó  de 
ver  primero  las  riberas  del  rio  Ebro  y  todos  aquellos  can- 
tornos  antes  de  entrar  en  la  ciudad  de  Zaragoza ,  paes  le 
daba  tiempo  para  todo  el  mucho  que  faltaba  desde allii 
las  justas.  Con  esta  intención  siguió  su  camino,  por  el 
cual  anduvo  dos  días  sin  acontecerle  cosa  digna  de  po- 
nerse en  escritura ,  hasta  que  al  tercero  al  subir  de  ma 
loma  oyó  un  gran  rumor  de  atarabores,  de  trompetas ; 
arcabuces.  Al  principio  penseque  algún  tercio  desoí' 
dados  pasaba  por  aquella  parte ,  y  por  verlos  picé  á  Ro- 
cinante y  suUá  la  loma  arriba,  y  cuando  estuvo  eab 
cumbre  vio  al  pié  della ,  á  su  parecer,  mas  de  doáenlos 
hombres  armados  de  diferentes  suertes  de  armas,  coma 
si  dijésemos  lanzones,  ballestas,  partesanas,  alabardas 
y  picas,  y  algunos  arcabuces  y  muchas  rodelas.  Bajó  del 
recuesto,  y  acercóse  al  escuadrón,  tanto  que  distinta- 
mente vio  las  banderas,  juzgó  de  las  colores,  y  notóte 
empresas  que  en  ellas  traían ,  especialmente  una  que  ea 
un  estandarte  ó  jirón  de  raso  blanco  venia,  en  el  cad 
estaba  pintado  muy  al  vivo  un  asno  como  un  pequeño 
sardesco,  la  cabeza  levantada,  la  boca  abierta  y  la  len- 
gua de  fuera  en  acto  y  postura  como  si  estuviera  rebra- 
nando :  al  rededor  del  estaban  escritos  de  letras  grandes 
estos  dos  versos : 

No  rebuinaron  en  balde 

El  uno  j  el  otro  alcalde. 

Por  esta  insiguia  sacó  D.  Quijote  que  aquella  gente  de- 
bía de  ser  del  pueblo  del  rebuzno ,  y  asi  se  lo  dijo  áSaa- 
cho ,  declarándole  lo  qne  en  el  estandarte  venia  eschto. 
Díjoíe  también  que  el  que  les  había  dado  noticia  deaqael 
caso  se  había  errado  en  decir  que  dos  regidores  habían 
sido  los  que  rebuznaron ,  porque  según  los  versos  dd 
estandarte  no  habían  sido  sino  alcaldes.  A  lo  qne  res- 
pondió Sancho  Panza :  Señor,  en  eso  no  hay  que  tepanr, 
que  bien  puede  ser  que  los  regidores  que  entonces  re- 
buznaron viniesen  con. el  tiempo  á  ser  alcaldes  de  sa 
pueblo,  y  asi  se  pueden  llamar  con  entrambos  títulos; 
cuanto  mas  que  no  hace  al  caso  á  la  verdad  de  la  histo- 
ria ser  los  rebuznadores  alcaldes  ó  regidores,  como  ellos 
una  por  una  hayan  rebuznado,  porque  tana  pique  esli 
de  rebuznar  un  alcalde  como  un  regidor.  Finalmenle 
conocieron  y  supieron  como  el  pueblo  corrido  salia  a 
pelear  con  otro  que  le  corría  mas  de  lo  justo  y  de  lo  q» 
so  dcbia  á  la  buena  vecindad.  Fuese  llegando  á  ellos 
D.  Quijote,  no  con  poca  pesadumbre  de  Sancho,  qoí 
nunca  fué  amigode  hallarseen  semejantes  jornadas.  Las 
del  escuadrón  le  recogieron  en  medio,  creyendo  que  era 
alguno  de  los  de  m  parcialidad.  D.  Quijote,  aliándola 
visera  con  gentil  brio  y  continente ,  llegó  hasta  el  estan- 
darte del  asno,  y  allí  se  le  pusieron  al  rededor  todos  IM 
mas  principales  del  ejército  por  verle,  admirados  con  1» 
admiración  acostumbrada  en  que  caian  todos  aqueUffl 
que  la  vez  primera  le  miraban.  D.  Quijote,  que  I"" 
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tin  átenlos  &  mirarle,  sin  qne  ninguno  le  hablase  ni  le 
preguntase  nada ,  quiso  aprovecharse  de  aquel  silencio, 
7  rompiendo  el  sa;o,  alzó  la  voz  y  dijo : 

Buenos  señores ,  cuan  encarecidamente  puedo  os  su- 
plico, que  no  interrumpáis  un  razonamiento  que  quiero 
Laceros,  hasta  que  veíais  que  os  disgusta  y  enfada ;  qne 
ti  esto  sucedo ,  con  la  mas  mínima  señal  que  me  hagáis 
poadré  un  sello  en  mi  boca,  y  echaré  una  mordaza  á  mi 
lengoa.  Todos  le  dijeron  que  dijese  lo  que  quisiese,  que 
debaena  gana  le  escucharían.  D.  Quijote  con  esta  licen- 
di prosiguió  diciendo  :  Yo,  señores  mios,  soy  caballero 
ndaotc,  cuyo  ejercicio  es  el  de  las  armas,  ycuyapro- 
feáoa  la  de  favorecer  á  los  necesitados  de  favor,  y  acu- 
lifilos  menesterosos.  Dias  há  que  he  sabido  vuestra 
:  fagtacia,  y  la  causa  que  os  mueve  á  tomar  las  armas  á 
eUa  paso  para  vengaros  de  vuestros  enemigos;  y  ha- 
biendo discurrido  una  y  machas,  veces  en  mi  entendi- 
nieoto  sobre  vuestro  negocio,  hallo  según  las  leyes  del 
duelo,  que  estáis  engañados  en  teneros  por  afrentados, 
potqoe  ningún  parlicularpuede  afrentará  unpuebloen- 
tera,  sino  es  retándole  de  traidor  por  junto ,  porque  no 
abeen  particular  quién  cometió  la  traición  por  que  le  re- 
■ta.  Ejemplo  desto  tenemos  en  D.  Diego  Ordoñez  deLara, 
|ie  retó  á  todo  el  pueblo  zamorano ,  porque  ignoraba 
|ie  solo  Vellido  Dolfos  habla  cometido  la  traición  de 
Balar  á  su  rey ,  y  asi  retó  á  todos ,  y  á  todos  tocaba  la 
mganza  y  la  respuesta ;  aunque  bien  es  verdad  que  el 
Mor  D.  Diego  anduvo  algo  demasiado,  y  aun  pasó  muy 
•debate  de  los  límites  del  reto,  porque  no  tenia  para 
^aé  retar  á  los  muertos,  á  las  aguas,  ni  á  los  panes,  ni  á 
ksque  estaban  por  nacer,  ni  á  las  otras  menudencias 
fualli  se  declaran ;  pero  vaya,  pues  cuando  la  cólera 
■iede  madre,  no  tiene  la  lengua  padre,  ayo  ni  freno 
fu  la  corrija.  Siendo  pues  esto  asi,  que  uno  solo  no 
pnede afrentará  reino,  provincia,  ciudad,  república, 
ñpaeblo  entero,  queda  en  limpio  que  no  hay  para  qué 
■iir  á  la  venganza  del  reto  de  la  tal  afrenta ,  pues  no  lo 
k:  porque  bueno  sería  que  se  matasen  á  cada,  paso  los 
iá  paeblo  de  la  reloja  con  quien  se  lo  llama ,  ni  los  ca- 
.ioloos,  berenjeneros,  ballenatos,  jaboneros,  ni  los  de 
otros  nombres  y  apellidos ,  que  andan  por  ahí  en  boca  de 
bs  muchachos  y  de  gente  de  poco  mas  á  menos :  bueno 
mía  por  cierto  que  todos  estos  insignes  pueblos  se  cor- 
tieseo  y  vengasen ,  y  anduviesen  contino  hechas  las  es- 
pidas sacabuches  á  cualquier  pendencia  por  pequeña 
íaefuese.  No,no,  ni  Dios  lo  permita  ó  quiera :  los  va- 
lones prudentes,  las  repúblicas  bien  concertadas  por 
ciatro  cosas  han  de  tomar  las  armas,  y  desenvainar  las 
jjspadas,  y  poner  á  riesgo  sus  personas ,  vidas  y  hacien- 
da. La  primera ,  por  defender  la  fe  católica ;  la  segunda, 
por  defender  su  vida ,  que  es  de  ley  natural  y  divina ;  la 
tercera,  en  defensa  de  su  honra,  de  su  familia  y  hacien- 
da ;  la  coarta ,  en  servicio  de  su  rey  en  la  guerra  j  usta ; 
jsileqnisiéremos  añadir  la  quinta  (que  se  puede  con- 
tarpor  segunda)  es  en  defensa  de  su  patria.  A  estas  cinco 
cansas  como  capitales  se  pueden  agregar  algunas  otras 
[  qae  sean  justas  y  razonables ,  y  que  obliguen  á  tomar  las 
'  ínnas ;  pero  tomarlas  por  niñerías,  y  por  cosas  que  antes 
Knderisay  pasatiempo  que  de  afrenta,  parece  quequien 
lasloBia  carece  de  todo  razonable  discurso :  cuanto  mas 
«jueel  tomar  venganza  injusta  ( que  justa  no  puede  haber 
«Igana  que  lo  sea)  va  derechamente  contra  la  santa  ley 
5^e  profesamos,  en  la  cual  se  nos  manda  que  hagamos 
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bien  á  nuestros  enemigos ,  y  que  amemos  &  los  que  nos 
aborrecen :  mandamiento  que  aunque  parece  algo  difi- 
cultoso de  cumplir,  no  lo  es  sino  para  aquellos  que  tie- 
nen menos  de  Dios  que  del  mundo,  y  mas  de  carne  que 
de  espíritu :  porque  Jesucristo,  Dios  y  hombre  verda- 
dero, que  nunca  mintió,  ni  pudo  ni  puede  mentir,  siendo 
legislador  nuestro,  dijo,  que  su  yugo  era  suave  y  su 
carga  liviana;  y  asi  no  nos  habia  de  mandar  cosa  que 
fuese  imposible  el  cumplirla.  Así  que,  mis  señores,  vue- 
sas  mercedes  están  obligados  por  leyes  divinas  y  huma- 
nas á  sosegarse.  El  diablo  me  lleve,  dijo  á  esta  sazón 
Sancho  entre  sí,  si  este  mi  amo  no  es  tólogo,  y  si  no  lo  • 
es,  que  lo  parece  como  un  huevo  á  otro.  Tomó  un  poco 
de  aliento  D.  Quijote ,  y  viendo  que  todavía  le  prestaban 
silencio  qniso  pasar  adelante  en  su  plática,  como  pasara, 
ai  no  se  pusiera  en  medio  la  agudeza  de  Sancho,  el  cual 
viendo  que  su  amo  se  detenia,  tomó  la  mano  por  él  di- 
ciendo :  Ui  señor  D.  Quijote  de  la  Mancha,  que  un  tiempo 
se  llamó  el  caballero  de  la  Triste  Figura,  y  ahora  se  llama 
el  caballero  de  los  Leones ,  es  un  hidalgo  muy  atentado, 
que  sabe  latín  y  romance  como  un  bachiller;  y  en  todo 
cuanto  trata  y  aconsejaprocede  como  muy  buen  soldado, 
y  tiene  todas  las  leyes  y  ordenanzas  de  lo  qne  llaman  el 
duelo  en  la  uña,  y  asi  no  hay  mas  que  hacer  sino  dejarse 
llevar  por  lo  que  él  dijere,  y  sobre  mí  si  lo  erraren: 
cuanto  mas  que  ello  se  está  dicho  que  es  necedad  correrse 
por  solo  oir  un  rebuzno ,  que  yo  me  acuerdo  cuando  mu- 
chacho que  rebuznaba  cada  y  cuando  que  se  me  anto- 
jaba ,  sin  que  jiadie  me  fuese  á  la  mano,  y  con  tanta  gra- 
cia y  propiedad,  que  en  rebuznando  yo  rebuznaban  to- 
dos los  asnos  del  pueblo ,  y  no  por  eso  dejaba  de  ser  hijo 
de  mis  padres,  que  eran  honradísimos;  y  aunque  por 
esta  habilidad  era  invidiado  de  mas  de  cuatro  de  los  es- 
tirados de  mi  pueblo ,  no  se  me  daba  dps  ardites ;  y  por- 
que se  vea  que  digo  verdad,  esperen  y  escuchen,  que 
esta  ciencia  es  como  la  del  nadar,  que  una  vez  aprendida 
nunca  se  olvida :  y  luego  puesta  la  mano  en  las  narices 
comenzó  á  rebuznar  tan  reciamente,  que  todos  los  cer- 
canos valles  retumbaron ;  pero  uno  de  los  qne  estaban 
junto  á  él,  creyendo  que  hacia  burla  dellos,  alzó  un  va- 
rapalo que  en  la  mano  tenia ,  y  dióle  tal  golpe  conél,  que 
sin  ser  poderoso  á  otra  cosa  dio  con  Sancho  Panza  en  el 
suelo.  D.  Quijote  que  vio  tan  mal  parado  á  Sancho,  arre- 
metió al  que  le  habia  dado  con  la  lanza  sobre  mano,  pero 
fueron  tantos  los  que  se  pusieron  en  medio ,  que  no  fué 
posible  vengarle;  antes  viendo  que  llovía  sobre  él  un 
nublado  de  piedras,  y  que  le  amenazaban  mil  encaradas 
ballestas  y  no  menos  cantidad  de  arcabuces ,  volvió  las 
riendas  á  Rocinante,  y  á  todo  lo  que  su  galope  pudo  se 
salió  de  entre  ellos,  encomendándose  de  todo  corazón  á 
Dios ,  que  de  aquel  peligro  le  librase,  temiendo  á  cada 
paso  no  le  entrase  alguna  bala  por  las  espaldas  y  le  sa- 
liese al  pecho,  y  á  cada  punto  recogía  el  aliento  por  ver 
si  le  faltaba;  pero  los  del  escuadrón  se  contentaron  con 
verle  huir  sin  tirarle.  A  Sancho  le  pusieron  sobre  su  ju- 
mento apenas  vuelto  en  si,  y  le  dejaron  ir  tras  su  amo, 
no  porque  él  tuviese  sentido  para  regirle,  pero  el  rucio 
siguió  las  huellas  de  Bocinante,  sin  el  cual  no  se  hallaba 
un  punto.  Alongado  pues  D.  Quijote  buen  trecho  volvió 
la  cabeza,  y  vio  que  Sancho  venía,  y  atendióle  viendo 
que  ninguno  le  seguia.  Los  del  escuadrón  se  estuvieron 
allí  hasta  la  noche ,  y  por  no  haber  salido  á  la  batalla  sus 
contrarios,  se  volvieron  á  su  pueblo  regocijados  y  ale^ 
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.gres;  y  si  ellos  supieran  la  costumbre  antigna  de  los 
griegos ,  levantaran  en  aquel  lugar  y  sitio  on  trofeo. 

CAPITULO  xxvm. 

De  eoMS  qae  dieo  Benengeli  qut  1»  ubri  qtdea  le  leyere,  si  laa  lee 
con  atención. 

Cuando  el  valiente  huye,  la  superchería  está  descu- 
bierta, y  es  de  varones  prudentes  guardarse  para  mejor 
ocasión.  Esta  verdad  se  verificó  en  D.  Quijote,  el  cual 
dando  lugar  á  la  furia  del  pueblo  y  á  las  malas  intencio- 
nes de  aquel  indignado  escuadrón,  puso  pies  en  polvo- 
rosa, y  sin  acordarse  de  Sancho  ni  del  peligro  en  que  le 
dejaba,  se  apartó  tanto  cuanto  le  pareció  que  bastaba 
para  estar  seguro.  Seguíale  Sancho  atravesado  en  su  j  u- 
mento,  como  queda  referido.  Llegó  en  fin  ya  vuelto  en 
su  acuerdo,  y  al  llegar  se  dejó  caer  del  rucio  i  los  pies 
de  Rocinante,  todo  ansioso,  todo  molido  y  todo  apalea- 
do. ApeóseD.  Quijote  para  catarle  las  feridas ;  perocomo 
le  hallase  sano  de  los  pies  á  la  cabeza ,  con  asaz  cólera  le 
dijo :  Tan  en  hora  mala  supistes  vos  rebuznar,  Sancho ; 
I  y  dónde  hallastes  vos  ser  bueno  el  nombrar  la  soga  en 
casa  del  ahorcado?  A  música  de  rebuznos  ¿qué  contra- 
punto se  habia  de  llevar  sino  de  varapalos?  Y  dad  gra- 
cias á  Dios ,  Sancho,  que  ya  que  os  santiguaron  con  un 
palo ,  no  08  hicieron  el  per  signum  crucis  con  un  alfanje. 
No  estoy  para  responder ,  respondió  Sancho ,  porque  me 
parece  que  hablo  por  las  espaldas :  subamos  y  apartémo- 
nos deaqui,  que  yo  pondré  silencio  en  mis  rebuznos; 
pero  no  en  dejar  de  decir  que  los  caballeros  andantes  hu- 
yen, y  dejan  á  sus  buenos  escuderos  molidos  como  alheña 
ó  como  cibera  en  poder  de  sus  eiferoigos.  No  huye  el  que 
se  retira,  respondió  D.  Quijote;  porque  has  de  saber, 
Sancho,  que  la  valentía  que  nose  funda  sóbrela  basa  de  la 
prudencia,  se  llama  temeridad,  y  las  hazañas  del  teme- 
rario mas  se  atribuyen  á  la  buena  fortuna  que  á  su  áni- 
mo ;  y  asi  yo  confieso  que  me  he  retirado,  pero  no  huido, 
y  en  esto  he  imitado  á  muchos  valientes  que  se  han  guar- 
dado para  tiempos  mejores,  y.desto  estín  his  historias 
llenas,  las  cuales  por  no  serte  á  tí  de  provecho  ni  á  mí 
de  gusto,  no  te  las  refiero  ahora.  En  esto  ya  estaba  á  ca- 
ballo Sancho ,  ayudado  de  D.  Quijote,  el  cual  asimismo 
subió  en  Rocinante,  y  poco  á  poco  se  fueron  á  emboscar 
en  una  alameda  que  hasta  un  cuarto  de  legua  de  alli  se 
parecia.  De  cuando  en  cuando  daba  Sancho  unos  ayes 
profundísimos  y  unos  gemidos  dolorosos ;  y  preguntán- 
dole D.  Quijote  la  causa  de  tan  amargo  sentimiento, 
respondió  que  desde  la  punta  del  espinazo  basta  la  nuca 
del  celebro  le  dolía  de  manera  que  le  sacaba  de  sentido. 
La  causa  dése  dolor  debe  de  ser  sin  duda,  dijo  D.  Qui- 
jote ,  que  como  era  el  palo  con  que  te  dieron  largo  y  ten- 
dido, te  cogió  todas  las  espaldas,  donde  entran  todas 
esas  partes  que  fb  duelen,  y  si  mas  te  cogiera^jn^te 
doliera.  Por  Dios,  dijo  Sancho,  qüffVliésa  merced  me 
lia  sacado  de  una  gran  duda,  y  que  roe  la  ha  declarado 
por  lindos  términos.  Cuerpo  de  mi,  ¿tan  encubierta  es- 
taba la  cansa  de  mi  dolor,  que  ha  sido  menester^lecirme 
que  me  duele  todo  aquello  qué  alcanzó  el  palo?  Si  me 
dolieran  los  tobillos,  aun  pudiera  ser  que  se  anduviera 
adivinando  el  por  qué  me  dolían;  perodolerme  lo  que 
mé  molieron,  no  es  mucho  adivinar.  A  la  fe ,  señor  nues- 
tro amo,  el  mal  ajeno,  de  pelo  cuelga ;  y  cadadia  voy  des- 
cubriendo tierra  de  lo  poco  que  puedo  esperarde  la  com- 
pañía que  con  vucsa  merced  tengo;  porque  á  esta  ve> 
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me  ha  dejado  apalear,  otra  y  otras  ciento  Tolverím  i  I 
los  manteamientos  de  marras,  y  á  otras  mucbacheáL ' 
que  si  ahora  me  han  salido  á  las  espaldas,  despsea w 
saldrán  á  los  ojos.  Harto  mejor  baria  yo  (sino  que  soy  n 
bárbaro ,  y  no  haré  nada  que  bueno  sea  en  toda  mí  Tídi), 
harto  mejor  baria  yo ,  vuelvo  á  decir,  en  vohenne  i  lí 
casa  y  á  mi  mujer  y  á  mis  hijos ,  y  sustentarla  y  cmiiB 
con  lo  que  Dios  fuere  servido  de  darme ,  y  no  andmi 
tras  vuesa  merced  por  caminos  sin  camino,  y  porsend» 
y  carreras  que  no  las  tienen,  bebiendo  mal  ycomiendt 
peor.  Pues  tomadme  el  dormir :  contad ,  hermanoesa. 
dero ,  siete  pies  de  tierra ,  y  si  quisiéredes  mas,  tomi 
otros  tantos,  que  en  vuestra  mano  está  escodillar.y  t» 
déos  á  todo  vuestro  buen  talante ,  qoe  quenudo  wiji 
y  hecho  polvosal  primero  que  dio  puntada  en  la  aadab 
caballería,  ó  á  lo  ménosal  primero  qne  quiso  tereaciidn 
dótales  tontos,  como  debieron  ser  todos  kncibalhiii 
andantes  pasados :  de  los  presentes  no  digo  nada,  ijnt 
por  ser  vuesa  merced  uno  dellos,  los  tengo  respeto,  y 
porque  sé  que  sabe  vu<!sa  merced  nn  ponto  mas  qva  i 
diablo  en  cuanto  habla  y  en  cuanto  piensa.  Baria  j<  m 
buena  apuesta  con  vos,  Sancho,  dijo  D.  Qnijole.qii 
ahora  qne  vais  hablando  sin  que  nadie  os  vaya  á  ii  mas^ 
qne  no  os  duele  nada  en  todo  vuestro  caerpo.  Haiib^ 
hijo  mío,  todo  aquello  que  os  viniere  al  pensamienloji 
la  boca,  que  á  ti'ueco  de  que  á  vos  no  os  duela  Dada,tah 
dré  yo  por  gusto  el  enfado  qne  me  dan  vnestrn  im;*. 
tinencias ;  y  sí  tanto  deseáis  volveros  á  vuestra  casa  m 
vuestra  mujer  y  hijos,  no  permita  Dios  queyo  os  Ioíoik 
da:  dineros  tenéis  mios;miradcuántoliáqaeestat{Rtii 
vez  salimos  de  nuestro  pueblo,  y  mirad  lo  que  podeis;d»< 
beis  ganar  cada  mes,  y  pagaos  de  vuestra  maoo.Caaaii 
yo  servia,  respondió  Sancho,  á  Tomé  Carrasco,  el  fikt 
del  bachiller  Sansón  Carrasco,  que  vuesa  merced  Imi 
conoce,  dos  ducados  ganaba  cada  mes,  amen  debe». 
mida  :  con  vuesa  merced  no  sé  lo  que  pnedo  gsn^ 
pnestoqueséquetienemas  trabajo  el  escudero ddcabí^ 
llero  andante  que  el  que  sirve  á  un  labrador;  queenis». 
solución  los  que  servimos  álabradores,  pormnchofrt 
trabajemos  de  dia,  por  mal  que  suceda,  i  la  Docheoe» 
mos  olla  y  dormimos  en  cama,  en  la  cual  no  hedonñil 
después  que  bá  que  sirvo  á  vuesa  merced,  sino  tnaii 
el  tiempo  breve  que  estuvimos  en  casa  de  D.  Diegí  é 
Miranda ,  y  la  jira  que  hube  con  la  espuma  que  aaqiiié 
las  ollas  de  Camacho ,  y  lo  que  comí  y  b^bí  y  d(maí  ■ 
casadeBasilío;  todo  el  otro  tiempo  he  dormido  enlata 
tierra  al  cíelo  abierto ,  sujeto  á  k»  que  dicen  inclemi- 
cias  del  cielo,  sustentándome  con  rajas  de  queso  y  na- 
drugos  de  pan ,  y  bebiendo  aguas ,  ya  de  arroyos,  ya  di 
fuentes  de  las  que  encontramos  por  esos  aaduiiialet 
donde  andamos.  Confieso,  dijo  D.  Quijote,  que  todob 
que  dices ,  Sancho,  sea  verdad  :  ¿cuánto  parece qw* 
debo  dar  mas  de  lo  que  os  daba  Tomé  Carrasco?  A  ni 
parecer,  dijo  Sancho,  condes  reales  mas  que  vaesama^ 
ced  añadiese  cada  mes  me  tendría  por  bien  pagado:  eÉi 
es  cuanto  al  salario  de  mi  trabajo ;  pero  en  cuaotoia^ 
tisfacerme  á  la  palabra  y  promesa  que  vuesa  merced  o» 
tiene  hecha  de  darme  el  gobierno  de  una  ínsula,  seiii 
justo  que  se  me  añadiesen  otros  seis  reales,  que  per 
todos  serían  treinta.  Está  muybieo,  replicó  D.  Q>>>* 
jote,  y  conforme  al  salario  que  vos  os  habéis  sesílídí, 
veinte  y  cinco  dias  há  que  salimos  de  nuestro  poebio, 
contad ,  Sancho ,  rata  por  cantidad ,  y  mirad  lo  que « 
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debo,  y  {Mgáos,  ctmo  os  tengo  dicho,  de  vuestra  mano. 
'¡Ob  cuerpo  de  mí !  dijo  Sandio,  que  va  vuesa  merced 
niuj  errado  en  esta  cuenta,  porque  en  lo  de  la  promesa 
de  la  ínsula  se  ba  de  contar  desde  el  dia  que  vuesa  mer- 
ced me  la  prometió  hasta  la  presente  hora  en  que  esta- 
mos. Pues  i  qué  tanto  há ,  Sancho ,  que  os  la  prometí  ? 
dijo  D.  Quijote.  Si  yo  mal  no  me  acuerdo,  respondió 
SÚcbo,  debe  de  haber  ma^  de  veinte  años,  trgsijllasjlias 
^jaénes.  Uióse  D.  Quijote  una  gran  palmada  en  la  fren- 
te, y  comenzó  á  reír  muy  de  gana,  y  dijo :  Pnesjio  andü- 
Kjoen  Sierra-Horena,  ni  en  todo  el  discurso  de  nues- 
tns salidas ,  sino  dos  meses  apenas,  ¿y  dices ,  Sancho, 
que  há  veinte  años  que  te  prometí  la  íi¿ula  ?  Ahora  digo 
fa  quieres  que  se  consuma  en  tus  salarios  el  dinero  que 
ímn  mió ;  y  si  esto  es  asi,  y  tú  gustas  dello,  desde  aquí 
lÉtodoy,  y  buen  provecho  te  haga,  que  átrueco  de  ver- 
■Be  sin  tan  mal  escudero,  holgaréme  de  quedarme  pobre 
y  ón  blanca.  Pero  dime ,  prevaricador  de  las  ordenanzas 
tscaderiies  de  la  andante  caballería,  ¿dónde  has  visto 
iñó  leído  que  ningún  escudero  de  caballero  andante  se 
luja  puesto  con  su  señorón  cuanto  mas  tanto  me  habéis 
dedar  cada  mes  porque  os  sirva?  Éntrate ,  éntrate,  ma- 
hodrin,  follón  y  vestiglo,  que  todo  lo  pareces,  éntrate, 
ügo,  por  el  mare  magnum  de  sus  historias ;  y  si  hallares 
(peilgan  escudero  haya  dicho  ni  pensado  loque  aquí 
bisdiciio,  quiero  que  me  le  claves  en  la  frente,  y  por 
«adidara  me  hagas  cuatro  mamonas  selladas  en  mi  ros- 
to :  vuelve  las  riendas  ó  el  cabestro  al  rucio ,  y  vuélvete 
ibi  casa ,  porque  un  solo  paso  desde  aquí  no  has  de  pa- 
ermas adelante  conmigo.  ¡Oh  pan  mal  conocido!  Oh 
fnmesas  mal  colocadas!  Oh  hombre  que  tiene  mas  de 
kitia  que  de  persona!  ¡Ahora  cuando  yo  pensaba  po- 
aetleen  estado ,  y  tal  que  á  pesar  de  tu  mujer  te  llama- 
lis  señoría ,  te  despides ?  ¿  Ahora  te  vas ,  cuando  yo  ve- 
da con  intención  firme  y  valedera  de  hacerte  señor  de 
Irnejor  úisula  del  mundo?  En  Gn,  como  tú  has  dicho 


veces ,  no  es  la  mieLtetc  Asno  eres ,  y  asno  has  de 
kt,  y  en  asno  has  de  parar  cuando  se  te  acabe  el  curso 

^hvida,  que  para  mi  tengo  que  antes  llegará  ella  á  su 
'titimo  término,  que  tú  caigas  y  des  en  la  cuenta  de  que 
«res  bestia.  Miraba  Sancho  á  D.  Quijote  de  hito  en  hito 
ataato  que  los  tales  vituperios  le  dcicia ;  y  compungióse 

I  de  minera  que  le  vinieron  las  lágrimas  á  los  ojos ,  y  con 
TB  dolorida  y  enferma  le  dijo :  Señor  mío,  yo  conQeso 

*i|K  pan  ser  del  todo  asno  no  me  falta  mas  de  la  cola; 
ti  vuesa  merced  quiere  ponérmela ,  yo  la  daré  por  bien 
paesta,  y  le  serviré  como  jumento  todos  los  días  que  me 
puedan  de  mi  vida.  Vuesamerced  me  perdone  y  se  duela 
áemi  mocedad,  y  advierta  que  sé  poco,  y  qne  si  hablo 
mucho,  mas  procede  de  enfermedad  que  de  malicia; 

r  mas  quien  yerra  y  se  enmienda,  á  Dios  se  encomienda. 
Saravillárame  yo,  Sancho,  si  no  mezclaras  algún  refran- 
cico  en  tu  coloquio.  Ahora  bien ,  yo  te  perdono  con  que 
te  enmiendes,  y  con  que  no  te  muestres  de  aqui  ade- 
lante tan  amigo  de  tu  interés,  sino  que  procures  ensan- 
char el  corazón ,  y  te  alientes  y  animes  á  esperar  el  cum- 
pümiento  de  mis  promesas ,  que  aunque  se  tarda,  no  so 
imposibilita.  Sancho  respondió  que  si  haria,  aunque 
acase  fuerzas  de  flaqueza.  Con  esto  se  metieron  en  la 
/alameda,  y  D.  Quijote  se  acomodó  al  pié  de  un  olmo,  y 

i  Sanchoal  de  una  haya;  que  estos  tales  árboles  y  otros  sus 

^  Kmqaates  siempre  tienen  pies  y  no  manos.  Sancho  pasó 

la  noche  penosamente,  porque  el  varapalo  se  hacia  mas 
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sentir  con  el  sereno.  D.  Quijote  la  pasó  en  sus  continuas 
memorias ;  pero  con  todo  eso  dieron  los  ojos  al  sueño,  y 
al  salir  del  alba  siguieron  su  camino,  buscando  lasriberas 
del  famoso  Ebro,  donde  les  sucedió  lo  que  se  contará 
en  el  capítulo  venidero. 

CAPITULO  XXIX. 
De  la  famosa  aventara  del  barco  encantada. 
Por  sus  pasos  contados  y  por  contar,  dos  dias  después 
que  salieron  de  la  alameda  llegaron  Jj.  Quijote  y  Sancho 
al  rio  Ebro ,  y  el  verle  fué  de  gran  gusto  á  D.  Quijote, 
porque  contempló  y  miró  en  él  la  amenidad  de  sus  ribe- 
ras, la  claridad  de  sus  aguas,  el  sosiego  de  su  curso,  y 
la  abundancia  de  sus  líquidos  cristales;  cuyaalegre  vista 
renovó  en  su  memoria  mil  amorosos  pensamientos :  es- 
pecialmente fué  y  vino  en  lo  que  había  visto  en  la  cueva 
de  Montesinos;  que  puesto  que  el  mono  de  maese  Pedro 
le  había  dicho  que  parte  de  aquellas  cosas  eran  verdad 
y  parte  mentira ,  él  se  atenía  mas  á  las  verdaderas  que  á 
las  mentirosas,  bien  al  revés  de  Sancho,  que  todas  las  te- 
nia por  la  misma  mentira.  Yendo  puesdesta  manerase  le 
ofreció  ala  vista  un  pequeño  barco  sin  remos  ni  otras  jar* 
cías  algunas,  que  estaba  atado  en  la  orilla  á  un  tronco  de 
un  árbol  que  en  la  ribera  estaba.  Miró  D.  Quijote  átodas 
partes,  y  no  vio  persona  alguna,  y  luego  sin  mas  ni  mas 
se  apeó  de  Rocinante,  y  mandó  á  Sancho  que  lo  mismo 
hiciese  del  rucio ,  y  que  á  entrambas  bestias  las  atase 
muy  bien  juntas  al  tronco  de  un  álamo  ó  sauce  que  allí 
estaba.  Preguntóle  Sancho  lacausadeaquel  súbitoapea- 
miento  y  de  aquel  ligamiento.  Respondió  D.  Quijote : 
Has  de  saber,  Sancho,  que  este  barco  que  aquí  está,  de- 
rechamente, y  sin  poder  ser  otra  cosa  en  contrario,  me 
está  llamando  y  convidando  á  que  entre  en  él ,  y  vaya  en 
él  á  dar  socorro  á  algún  caballero,  ó  á  otra  necesitada  y 
principal  persona,  que  debe  de  estar  puesta  en  alguna 
grande  cuita ;  porque  este  es  estilo  de  los  libros  de  las 
historias  caballerescas,  y  de  los  encantadores  que  en 
ellas  se  entremeten  y  platican,  cuando  algún  caballero 
está  puesto  en  algún  trabajo,  que  no  puede  ser  librado 
del  sino  por  la  mano  de  otro  caballero,  puesto  que  estén 
distantes- el  uno  del  otro  dos  ó  tres  mil  leguas  y  aun  mas, 
ó  le  arrebatan  en  una  nube,  ó  le  deparan  un  barco  donde 
se  entre,  y  en  menos  de  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  le  lle- 
van ó  por  los  aires  ó  por  la  mar  donde  quieren  y  adonde 
es  menester  su  ayuda :  asíque,  óSancho,  este  barco  está 
puesto  aqui  para  el  mismo  efecto;  y  esto  es  tan  verdad 
como  es  ahora  de  dia,  y  antes  que  este  se  pase  ata  juntos 
al  rucio  y  á  Rocinante ,  y  á  la  mano  de  Díps  que  nos  guie, 
que  no  dejaré  de  embarcarme  si  me  lo  pidiesen  frailes 
descalzos.  Pues  asi  es,  respondió  Sancho,  y  vuesa  mer-  \^ 
ced  quiere  dar  á  cada  paso  en  estos,  que  no  sé  si  los  v ' 
llame  disparates ,  no  hay  sino  obedecer  y  bajar  la  cabeza 
atendiendo  al  refrán :  Haz  lo  que  tu  amóte  manda,  j 
siéntate  con  él  á  la  mesa ;  pero  con  todo  esto ,  por  lo  que 
toca  al  descargo  de  mi  conciencia,  quiero  advertir  i 
vuesa  merced  que  á  mi  me  parece  que  este  tal  barco  no 
es  de  los  encantados,  sino  de  algunos  pescadores  deste 
rio,  porque  en  él  se  pescan  las  mejores  sabogas  del  mun- 
do. Esto  decía  mientras  ataba  las  bestias  Sancho,  deján- 
dolas á  la  protección  y  amparo  de  los  encantadores  con 
harto  dolor  de  su  ánima.  D.  Quijote  le  dijo  que  no  ta- 
viese  pena  del  desamparo  de  aquellos  animales,  que  el 
que  los  llevariaá  ellos  por  taü  longincuos  caminos  y  re- 
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gionesj  tendría  cnentade  sustentarlos.  No  entiendo  esto 
de  logicuos ,  dijo  Sancho,  ni  he  oido  tal  vocablo  en  todos 
los  dias  de  mi  vida.  Longincuos,  respondió  D.  Quijote, 
quiere  decir  apartados;  y  no  es  maravilla  que  no  lo  en- 
tiendas, que  no  estás  tú  obligado  á  saber  latin ,  como  al- 
gunos que  presumen  que  lo  saben ,  y  lo  ignoran.  Ya  es- 
tán atados,  replicó  Sancho,  ¿qtte  hemos  de  hacer  ahora? 
¿Qué?  respondió  D»  Quijote :  santiguarnos  y  levar  ferro, 
quiero  decir,  embarcamos  y  cortar  la  amarra  con  que 
este  barco  está  atado;  y  dando  un  salto  en  él,  siguién- 
dole Sancho,  cortif  el  cordel ,  y  el  barco  se  fué  apartando 
poco  á  poco  de  la  ribera ;  y  cuando  Sancho  se  vio  obra 
de  dos  varas  dentro  del  rio  comenzó  á  temblar  temiendo 
su  perdición;  pero  ninguna  cosa  lo  dio  mas  pena  que  el 
oir  roznar  al  rucio,  y  el  ver  que  Rocinante  pugnaba  por 
desatarse ;  y  dijole  á  su  señor :  El  rucio  rebuzna  condo- 
lido de  nuestra  ausencia,  y  Rocinante  procura  ponerse 
en  libertad  para  arrojarse  tras  nosotros.  Oh  carísimos 
amigos,  quedaos  en  paz,  y  la  locura  que  nos  aparta  de 
vosotros,  convertida  en  desengaño,  nos  vuelva  á  vuestra 
presencia ;  y  en  esto  comenzó  á  llorar  tan  amargamente 
que  D.  Quijote  mohino  y  colérico  le  dijo :  ¿De  qué  te- 
mes, cobardecriatura?  De  qué  lloras,  corazón  de  man- 
tequillas? ¿Quién  te  persigue,  ó  quién  te  acosa,  ánimo 
de  ratón  casero  ?  ¿O  qué  te  falta ,  menesteroso  en  la  mi- 
tad de  las  entrañas  de  la  abundancia?  ¿Por  dicha  vas  ca- 
minando á  pié  y  descalzo  por  las  montañas  Rifeas,  sino 
sentado  en  una  tabla  como  un  archiduque  por  el  sesgo 
curso  deste  agradable  rio,  de  donde  en  breve  espacio 
saldremos  al  mar  dilatado?  Pero  ya  habernos  de  liaber 
salido  y  camiuftlo  por  lo  menos  setecientas  ó  ochocien- 
tas leguas ;  y  si  yo  tuviera  aquí  un  astrolabio  con  que  to- 
mar la  altura  del  polo,  yo  te  dijera  las  que  hemos  cami- 
nado, aunque ,  ó  yo  sé  poco,  ó  ya  hemos  pasado,  ó  pasa- 
remos presto  por  la  línea  equinocial  que  divide  y  corla 
los  dos  contrapuestos  polos  en  igual  distancia.  Y  cuando 
lleguemos  á  esa  leña  que  vuesa  merced  dice ,  preguntó 
Sancho,  ¿cuánto  habremos  caminado?  Mucho,  replicó 
D.  Quijote,  porque  de  trecientos  y  sesenta  grados  que 
contiene  el  globo  del  agua  y  de  la  tierra,  según  el  cóm- 
puto de  Ptolomeo,  que  fué  el  mayor  cosmógrafo  que  se 
sabe,  la  mitad  habremos  caminado  llegando  á  la  linea 
que  he  dicho.  Por  Dios,  dijo  Sancho,  que  vuesa  merced 
me  trac  por  testigo  de  lo  que  dice  á  una  gentil  persona, 
puto  y  gafo,  con  la  añadidura  de  meon,  ó  meo,  ó  no  sé 
cómo.  Rióse  D.  Quijote  de  la  interpretación  que  Sancho 
habia  dado  al  nombre  y  al  cómputo  y  cuenta  del  cosmó- 
grafo Ptolomeo,  y  dijole :  Sabrás,  Sancho,  que  los  espa- 
ñoles y  los  que  se  embarcan  en  Cádiz  par  ir  á  las  Indias 
orientales,  una  de  las  señales  que  tienen  para  entender 
que  han  pasado  la  línea  equinocial  que  te  he  dicho,  es 
que  á  todos  losque  van  enel  navio  se  les  mueren  los  piojos 
sin  que  les  quede  ninguno,  ni  en  todo  el  bajel  le  hallaran 
si  le  pesan  á  oro ;  y  asi  puedes ,  Sancho,  pasear  una  mano 
por  un  muslo,  y  si  topares  coSa  viva  saldremos  desta  d  uda; 
y  si  no,  pasado  habernos.  Yo  no  creo  nada  deso,  respon- 
dió Sancho ;  pero  con  todo  haré  lo  que  vuesa  merced  me 
manda,  aunque  no  sé  para  qué  hay  necesidad  de  hacer 
esas  experiencias,  pues  yo  veo  con  mis  mismos  ojos  que 
nonos  habemos  apartadode  la  ribera  cinco  varas,  ni  he- 
mos decantado  de  donde  están  las  alemanas  dos  varas, 
porqne  alli  están  Rocinante  y  el  rucio  en  el  propio  lugar 
do  los  dejamos ;  y  tomada  la  mira ,  como  yo  la  tomo  aho- 


ra, voto  á  tal  que  no  nos  movemos  ni  andamos  A  pM 
de  una  hormiga.  Haz,  Sancho,  la  averiguación qoe te Ih 
dicho,  y  no  te  cures  de  otra,  que  tú  no  sabes  qnácia 
sean  coluros,  lineas,  paralelos,  zodiacos,  ecliptiai, 
polos,  solsticios,  equinocios,  planetas,  signos,  punti^ 
medidas  de  que  se  compone  la  esfera  celeste  y  terrestre; 
que  si  todas  estas  cosas  supieras,  ó  parte  dellas,  vien 
claramente  qué  de  paralelos  hemos  cortado,  quede  signa 
visto,  y  qué  de  imágenes  hemos  dejado  atrasyTamosdfr- 
jando  ahora.  Y  tornóte  á  decir  que  te  tientes  y  pesque^ 
que  yo  para  mi  tengo  que  estás  mas  limpio  qoe  un  plieg» 
de  papel  liso  y  blanco.  Teutóse  Sandio,  y  llegando cm I 
la  mano  bonitamente  y  con  tiento  hacia  la  corva izqDÍer-| 
da,  alzó  la  cabeza ,  miró  á  su  amo  y  dijo :  O  la  experio- 
cia  es  falsa,  ó  no  hemos  llegado  adonde  vuesa  mentt 
dice  ni  con  muchas  leguas.  ¿Pues  qué,  preguntó  D.Orf. 
jote,  has  topado  algo?  Yaun  algos,  respondió  Saado; 
y  sacudiéndose  los  dedos  se  lavó  toda  la  mano  ea  el  rio, 
por  el  cual  sosegadamente  se  deslizaba  el  barco  por  idí> 
tad  de  la  corriente,  sin  que  le  moviese  alguna inteligei- 
cia  secreta ,  ni  algún  encantador  escondido,  sinoelmisiM 
curso  del  agua  blando  entonces  y  suave.  En  esto  desca- 
brieron  unas  grandes  aceñas  que  en  la  mitad  del  ñt  es- 
taban ;  y  apenas  las  hubo  visto  D.  Quijote  cnando  cm 
voz  alta  dijo  ú  Sancho :  Ves  alli ,  ó  amigo,  se  descobrek 
ciudad,  castillo  ó  fortaleza  donde  debe  de  estar  algn 
caballero  oprimido,  ó  alguna  reina,  infanta  ó  prínoea 
malparada ,  para  cuyo  socorro  soy  aquí  traído.  ¿Qai  & 
blos  de  ciudad ,  fortaleza  ó  castillo  dice  vuesa  meiai, 
señor?  dijo  Sancho :  ¿no  echa  de  ver  que  aqaellis  m 
aceñas,  que  están  en  el  ño,  donde  se  muele  eltrige! 
Calla,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  que  aunque  partea 
aceñas ,  no  lo  son ,  y  ya  te  lie  didio  que  todas  las  as» 
trastruecan  y  mudan  de  su  ser  natural  los  encantoiiM 
quiero  decir  que  las  mudan  de  uno  en  otro  sár  nArnt; 
te,  sino  que  lo  parece,  como  lo  mostró  la  experieodi 
en  la trasformacion  de  Dulcinea,  único  reliigio de nlt 
esperanzas.  En  esto  el  barco  Aitrado  en  la  mitad  deb 
corriente  del  rio  comenzó  á  caminar  no  tan  lenUnwiili 
como  hasta  allí.  Los  molineros  de  lasaceñas,  qaeviena 
venir  aquel  barco  por  el  rio,  y  que  se  iba  á  embocar  por 
el  raudal  de  las  rúenlas,  salieron  con  presteza  modM 
dellos  con  varas  largas  á  detenerle ;  y  como  sallan  eil>- 
Tinados ,  y  cubiertos  los  rostros  y  los  vestidos  del  pol» 
de  la  liarina,  representaban  una  mala  vista.  Daban  w- 
ces  grandes  diciendo :  Demonios  de  hombres,  idóidi 
vais  ?  Venís  desesperados?  ¿  Qué,  queréis  ahogaros  j  bt- 
ceros  pedazos  en  estas  ruedas?  ¿No  te  dije  yo,  Sandia 
dijo  á  esta  sazón  ü.  Quijote,  que  habíamos  llegado  don* 
he  de  mostrar  á  dó  llega  el  valor  de  mi  brazo?  Mira  ipii 
de  malandrines  y  follones  me  salen  al  encuentro;  mia 
cuántos  vestiglos  se  me  oponen ;  mira  cuántas  feas  cato- 
duras  nos  hacen  cocos :  pues  ahora  lo  vi>réis,  bellacos; 
y  puesto  en  pié  en  el  barco  con  grandes  voces  comea» 
á  amenazar  á  los  molineros  diciéndoles :  CaDallannl* 
vada  y  peor  aconsejada,  dejad  en  su  libertad  j  lib» 
albcdrío  á  la  persona  que  en  esa  vuestra  fortalem  i 
prisión  tenéis  oprimida,  alta  ó  baja,  de  cualqoien 
suerte  ó  calidad  que  sea,  que  yo  soy  D.  Quijote  deU 
Mancha,  llamado  el  caballero  de  los  Leones  poroW 
nombre,  á  quien  está  reservado  por  orden  de  ios  sitó 
cielos  el  dar  Gn  felice  á  esta  aventura :  y  diciemlo  e* 
echó  mano  á  su  espada,  y  comenzó  áesgrimirli  en « 
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lira  contra  los  molineros ,  los  cuales  oyendo  y  no  enten- 
diendo iquellas  sandeces ,  se  pusieron  con  sus  varas  á 
detener  el  barco,  que  ya  iba  entrando  en  el  rau(kl  y  ca- 
ail  de  las  ruedas.  Púsose  Sancho  de  rodillas  pidiendo 
deToUmente  al  cielo  le  librase  de  tan  manifiesto  peli- 
gro, como  lo  bizo  por  la  industria  y  presteza  de  los  mo- 
Gseros ,  que  oponiéndose  con  sus  palos  al  barco ,  le  de-< 
tBTÍeroa ,  pero  no  de  manera  que  dejasen  de  trastornar 
i  turco,  y  dar  con  D.  Quijote  y  con  Sancho  al  través 
•  ti  agua :  pero  vínole  bien  á  D.  Quijote ,  que  sabia 
adir  como  un  ganso,  aunque  el  peso  de  las  armas  le 
'  Inó  il  fondo  dos  veces ;  y  si  no  fuera  por  los  moline- 
N,qoe  se  arrojaron  al  agua,  ylossacaroncomoen  peso 
iMlapibos ,  alli  había  sido  Troya  para  los  dos.  Pues- 
'||ifves  en  tierra ,  mas  mojados  que  muertos  de  sed, 
^Ivcho,  puesto  de  rodillas  ,  las  manos  juntas  y  los  ojos 
dandos  al  cielo,  pidióá  Dios  con  ans  larga  y  devota  ple- 
'  guale  librase  de  allí  adelante  de  los  atrevidos  deseos  y 
aeooietimientos  de  su  señor.  Llegaron  en  esto  los  pesca- 
doresdaeñosdel  barco,  á  quien  habian  hecho  pedazos  las 
nedasde  las  aceñas,  y  viéndole  roto  acometieron  á  des- 
ndvá  Sancho  y  á  pedir  á  D.  Quijote  se  lo  pagase  ;  el 
«al  coa  gran  sosiego ,  como  si  no  hubiera  pasado 
«da por  él,  dijo  á  los  molineros  y  pescadores  que  él  pa- 
aria  el  barco  de  bonísima  gana  con  condición  que  le 
[i«en  libre  y  sin  cautela  ¿  la  persona  ó  personas  que  en 
lifiel  80  castillo  estaban  oprimidas.  ¿Qué  personas  ó 
j  fié  castillo  dice ,  respondió  ano  de  los  molineros,  hom- 
iindnjuicio  ?  ¿Quiéreste  llevar  por  ventura  las  que  vie- 
I  Un  á  moler  trigo  á  estas  aceñas?  Basta ,  dijo  entre  sí 
t. Quijote:  aquí  será  predicar  en  desierto  querer  redu- 
(Iri  esta  canalla  á  que  por  megos  haga  virtud  alguna ; 
jen  esta  aventura  se  deben  de  haber  encontrado  dos  va- 
iestes  encantadores,  y  el  uno  estorba  lo  que  el  otro  in- 
I  taita :  el  uno  me  deparó  el  barco,  y  el  otro  dio  conmigo 
:  al  través :  Dios  lo  remedie,  que  todo  este  mundo  es  má- 
;  fñsas  y  trazas  contrarias  unas  de  otras.  Yo  no  puedo 
■as,  y  alzando  la  voz  prosiguió  diciendo  y  mirando  á  las 
Iceoas :  Amigos,  cualesquiera  que  seáis,  que  en  esa 
ftision quedáis  encerrados,  perdonadme ,  que  por  mi 
desgracia  y  por  la  vuestra  yo  no  os  puedo  sacar  de  vues- 
tn  cuita :  pera  otro  caballero  debe  de  estar  guardada  y 
Kservada  esta  aventura.  En  diciendo  esto  se  concertó 
con  los  pescadores,  y  pagó  por  el  barco  cincuenta  rea- 
cias, que  los  dio  Sancho  de  muy  niaU  gana,  diciendo :  A 
tolarcadas  como  estas  daremos  con  todo  el  caudal  al 
,  wñJo."  Los  pescadores  y  molineros  estaban  admirados 
vínodo  aquellas  dos  figuras  tan  fuera  del  uso,  al  pare- 
Mr.de  los  otros  hombres,  y  no  acababan  de  entender  á  do 
K  encaminaban  las  razones  y  preguntas  que  D.  Quijote 
ksdecia,  y  teniéndolos  por  locos  les  dejaron,  y  se  reco- 
gieroa  á  su^  aceñas ,  y  los  pescadores  á  sus  ranchos.  Vol- 
vierao  i  sus  bestias  y  á  ser  bestias  p.  Quijote  y  Sancho, 
y  este  fin  tnvo  la  aventara  del  «Mentado  barco. 

CAPITULO  XXX. 

Dt  lo  (u  le  Irisa  i  D.  Quijota  coa  naa  beU*  luidon. 
Asii  melancólicos  y  de  mal  talante  llegaron  á  sos  añi- 
lóles caballero  y  escudero,  especialmeivte  Sancho,  á 
1í<üen  llegaba  al  alma  llegar  al  caudal  del  dinero,  pare- 
tiéndole  qae  todo  k)  que  del  se  quitaba  era  qnitinelo 
iil  de  las  niñas  de  sus  ojos.  Fiíulmeqte,  sin  hablarte 
4*l*l>ra  se  pusieron  i  calnllo,  y  le  apartaron  del  famoso 


rio ,  D.  Quijote  sepultado  en  los  pensamientos  de  sus 
amores, y  Sancho  en  los  de  su  acrecentamiento,  que 
por  entonces  le  parecia  que  estaba  bien  lejos  de  tenerle, 
porque  maguer  era  tonto,  bien  se  le  alcanzaba  que  las 
accionas  de  su  amo,  todas  ó  las  mas  eran  dispaates ,  y 
buscaba  ocasión  de  que  sin  entrar  en  cuentas  ni  en  des- 
pedimientoscon  su  señor,  un  dia  se  desgarrase  y  se  fuese 
á  su  casa ;  pero  la  fortuna  ordenó  las  cosas  muy  al  revés 
de  lo  que  él  temia.  Sucedió  pues  que  otro  dia,  al  poner 
del  sol  y  al  salir  de  una  selva  tendió  D.  Quijote  la  vista 
por  un  verde  prado,  y  en  lo  último  del  vio  gente,  y  lle- 
gándose cerca  conoció  que  eran  cazadores  de  altanería. 
Llegóse  mas ,  y  entre  ellos  vio  una  galla  rda  señora  sobre 
un  palafrén  ó  kacanea  blanquísima ,  adornada  de  guar- 
niciones verdes  y  con  un  sillón  de  plata.  Venía  la  señora 
asimismo  vestida  de  verde,  tan  bizarra  y  ricamente,  qae 
la  misma  bizarría  venía  trasformada  en  ella.  En  la  mano 
izquierda  traía  un  azor,  señal  que  dio  á  entender  á  D.  Qui- 
jote ser  aquella  alguna  gran  señora  que  debía  serlo  de 
todos  aquellos  cazadores,  como  era  la  verdad :  y  así  dijo 
á  Sancho  :  corre,  hijo  Sancho,  y  di  á  aquella  señora 
del  palafrén  y  del  azor,  quftyo,  el  caballero  de  los  Leones, 
beso  las  manos  á  su  gran  fermosura ;  y  que  si  so  gran- 
deza me  da  licencia,  se  las  iré  á  besar,  y  á  servirla  en 
cuanto  mis  fuerzas  pudieren  y  su  Alteza  me  mandare: y 
mira,  Sancho,  cómo  hablas,  y  ten  cuenta  de  no  encajar 
algún  refrán  de  los  tuyos  en  tu  embajada.  Hallado  os  le 
habéis  el  encajador,  respondió  Sancho :  á  mí  con  eso,  si,  I 
que  no  es  ^ta  la  vez  primera  que  he  llevado  embajadas  ! 
4  altas  y  crecidas  señoras  en  esta  vida.  Si  no  fué  la  que 
llevaste  á  la  señora  Dulcinea,  replicó  D.  Quijote ,  yo  no 
ié  que  hayas  llevado  otra,  á  lo  menos  en  mi  poder.  Asi 
es  verdad,  respondió  Sancho ,  pero  al  buen  pagador  no 
le  duelen  prendas,  y  en  casa  llena  presto  se  guisa  la  ce- 
na :  quiero  decir,  que  á  mí  no  hay  que  decirme  ni  ad- 
vertirme de  nada,  que  para  todo  tengo  y  de  todo  se  me 
alcanza  un  poco.  Yo  lo  creo,  Sancho,  dijo  D.  Quijote ; 
vé  en  buena  hora,  y  Dios  te  guie.  Partió  Sancho  de  car- 
rera, sacando  de  su  paso  al  rucio,  y  llegó  donde  la  be- 
lla cazadora  estaba ,  y  apeándose ,  puesto  ante  ella  de  hi- 
nojos le  dijo :  Hermosa  señora,  aquel  caballero  que  allí 
se  parece,  llamado  el  caballero  de  los  Leones,  es  mi  amo, 
y  yo  soy  un  escudero  suyo ,  á  quien  llaman  en  su  casa 
Sancho  Panza :  este  tal  caballero  de  los  Leones ,  que  no 
há  mucho  que  se  llamaba  el  de  la  Triste  Figura,  envía 
por  mi  á  decir  á  vuestra'grandeza  sea  servida  de  darle 
licencia  para  que  con  su  propósito  y  beneplácito  y  con- 
sentimiento, él  venga  á  poner  en  obra  su  deseo,  que  no 
es  otro,  según  él  dice  y  yo  pienso,  que  de  servirá  vues- 
tra encumbrada  altanería  y  fermosura,  que  en  dársela 
vuestra  señoría  hará  cosa  que  redunde  en  su  pro,  y  él 
recebirá  señaladísima  merced  y  contento.  Por  cierto, 
buen  escudero,  respondió  la  señora,  vos  habéis  dado  la 
embajada  vuestra  con  todas  aquellas  circunstancias  qoo 
las  tales  embajadas  piden ;  levantaos  del  suelo ,  que  e»» 
cudero  de  tan  gran  caballero  como  es  el  de  la  Triste  Fi- 
gura, de  quien  ya  tenemos  acá  mucha  noticia,  no  e> 
justo  que  esté  de  hinojos :  levantaos,  amigo,  y  decid  á 
vuestro  señor,  que  venga  mucho  enhorabuena  á  servirso 
de  mi  y  del  Duque  mi  marido  en  una  casa  de  placer  que 
aquí  tenemos.  Levantóse  Sancho  admirado,  asi  de  la 
hermosura  de  la  buena  señora,  como  de  su  mucha 
ciianza  y  cortesía ,  y  mas  de  lo  que  le  había  dicho ,  qao 
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tsnia  noticia  de  su  señor  el  caballero  de  la  Triste  Figa- 
la :  y  que  si  no  le  liabia  llamado  el  de  los  Leones  debía 
de  ser  por  habérsele  pnesto  tan  nuevamente.  Pregun- 
tóle la  Duquesa  (cuyo  título  aun  no  se  sabe) :  Decidme, 
hermaao  escudero,  ¿este  vuestro  señor  no  es  «no  de 
quien  anda  impresa  una  historia  que  se  llama  del  Inge- 
nioso hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha,  que  tiene  por 
señora  de  su  alma  á  una  tal  Dulcinea  del  Toboso  ?  El 
mismo  es,  señora,  respondió  Sancho ;  y  aquel  escudero 
suyo  que  anda  ó  debe  de  andar  en  la  tal  historia,  á  quien 
llaman  Sancho  Panza,  soy  yo,  si  no  es  quemejrocaron 
en  la  cuna,  quiero  decir,  qué  me  trocaron  en  la  estampa. 
De  todo  eso  me  huelgo  yo  mucho,  dijo  la  Duquesa.  Id, 
hermano  Panza,  y  decid  ¿  vuestro  señor,  que  él  sea  el  bien 
llegado  y  el  bien  venido  á  mis  estados ,  y  que  ninguna 
cosa  me  pudiera  venir  que  mas  contento  me  diera.  San- 
cho con  esta  tan  agradable  respuesta  con  grandísimo 
gusto  volvió  á  su  amo ,  á  quien  contó  todo  lo  que  la  gran 
señorale  babia  dicho,  levantando  con  sus  rústicos  térmi- 
nos á  los  cielos  su  mucha  fermosura ,  su  gran  donaire  y 
cortesía.  D.  Quijote  se  gallardeó  en  la  silla,  púsose  bien 
en  los  estribos,  acomodóse  1% visera ,  arremetió  á  Roci- 
nante y  con  gentil  denuedo  fué  á  besar  las  manos  á  la 
Duquesa,  la  cual  haciendo  llamar  al  Duque  su  marido, 
le  contó  en  tanto  que  D.  Quijote  llegaba  toda  la  emba- 
jada suya ;  y  los  dos  por  haber  leido  la  primera  parte 
desta  historia ,  y  haber  entendido  por  ella  el  disparatado 
humor  de  D.  Quijote,  con  grandísimo  gusto  y  con  deseo 
de  conocerle  le  atendían  con  prosopuesto  de  seguirle  el 
humor  y  conceder  con  él  en  cuanto  les  dijese,  tratándole 
como  á  caballero  andante  los  días  que  con  ellos  se  detu- 
viese, con  todas  las  ceremonias  acostumbradas  en  \oí 
libros  de  caballerías  que  ellos  habían  leido,  y  aun  les 
eran  muy  aficionados.  En  esto  llegó  D.  Quijote  alzada  la 
visera,  y  dando  maestras  de  apearse  acudió  Sancho  á 
tenerle  el  estribo;  pero  fué  tan  desgraciado,  que  al 
apearsedel  rucióse  le  asió  un  pié  en  una  soga  del  albarda 
de  tal  modo,  que  no  fué  p(»ible  desenredarle,  antes 
quedó  colgado  del  con  la  boca  y  los  pechos  en  el  suelo. 
D.  Quijote,  que  no  tenia  en  costumbre  apearse  sin  que 
le  tuviesenel estribo,  pensando  que  ya  Sancho  había  lle- 
gado ¿  tenérsele,  descargó  de  golpe  el  cuerpo,  y  llevóse 
tras  si  la  silla  de  Rocinante ,  que  debía  de  estar  mal  cin- 
chado, y  la  silla  y  él  vinieron  al  suelo  no  sin  vergüenza 
suya  y  de  muchas  maldiciones  que  entro  dientes  echó 
al  desidichado  de  Sancho,  que  aun  todavía  tenia  el  pié 
en  la  corma.  El  Duque  mandó  A  sns  cazadores  que  acu- 
diesen al  caballero  y  al  escudero,  los  cuales  levantaron 
A  D.  Quijote  maltrecho  de  la  caida,  y  renqueando  y  como 
pudo  fué  i  hincar  las  rodillas  ante  los  dos  señores ;  pero 
el  Duque  no  lo  consintió  en  ninguna  manera ,  antes 
apeándose  de  su  caballo  fué  á  abrazar  á  D.  Quijote ,  di- 
ciéndole :  A  mi  me  pesa,  señor  caballero  de  la  Triste  Fi- 
gura ,  que  la  primera  que  vuesa  merced  ha  hecho  en  mi 
tierra  haya  sido  tan  mala  como  se  ha  visto ;  pero  descui- 
dos de  escuderos  suelen  ser  causa  de  otros  peores  suce- 
sos. El  que  yo  he  tenido  en  veros,  valeroso  principe, 
respondió  D.  Quijote,  es  imposible  ser  malo,  aunque  mi 
caída  no  parara  hasta  el  profundo  de  los  abismos,  pues 
dealli  me  levantara  y  me  sacara  la  gloria  de  haberos  vis- 
to. Mi  escudero,  que  Dios  maldiga,  mejor  desata  la  len- 
gua para  decir  malicias.  Vine  ata  y  cincha  una  silla  para 
que  esté  firme;  pero  CQmo  quien  que  yo  me  halle,  caido 


6  levantado,  i  pié  ó  á  caballo,  aempro  estaré  al sernio 
vuestro  y  al  de  mi  señora  la  Duquesa,  digna  coasote 
vuestrt,  y  digna  señora  de  la  hermosura,  y  oniíoal 
princesa  de  la  cortesía.  Pasito,  mi  señor  D.  Qaijoteéi 
la  Mancha,  dijo  el  Duque,  que  adonde  esti  mi  señoi 
D.'  Dulcinea  del  Toboso  no  es  razón  que  se  alaben  oln 
fermosuras.  Ya  estaba  á  esta  sazón  libre  Sancho  Pan 
del  lazo,  y  hallándose  allí  cerca.  Antes qoesa amo m- 
pondiese  dijo :  No  se  puede  negar,  sino  afinnarjqnees 
muy  hermosa  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso,  pen> 
donde  menos  se  piensa  se  levanta  la  liebre,  que  yo  te 
oído  decir  que  esto  que  llaman  naturaleza  es  conoa 
alcaller  que  hace  vasos  de  barro,  y  el  que  hace  nn  im 
hermoso,  también  puede  hacer  dos  y  tres  y  ciento  :!•; 
golo  porque  mi  señora  la  Duquesa  á  fequenoneaHpj 
á  mi  ama  la  señora  Dulcinea  del  Toboso.  Volvióse  D.  Qri^ 
jote  á  la  Duquesa,  y  dijo :  Vuestra  grandeza  imaginef*; 
no  tuvocabailero  andante  en  el  mundo  escudero  aKki>| 
blador  ni  mas  gracioso  del  que  yo  tengo,  y  ¿1  me  «aá 
verdadero,  sí  algunos  días  quisiere  vuestra  gnu  cela- 
tud  servirse  de  mí.  A  lo  que  respondió  la  Duqaea:il>i 
que  Sancho  el  bueno  sea  gracioso ,  lo  estimo  yo  ea  w»] 
cbo,  porque  es  señal  que  es  discreto;  que  la£  gnoBi 
los  donaires,  señor  D.  Quijote,  como  vuesa  nenl 
bien  sabe,  no  asientan  sobre  ingenios  torpes :  y  pocH 
buen  Sancho  es  gracioso  y  donairoso,  desde  aqai  le  w 
firmo  por  discreto.  Y  hablador,  anadió  D.  Qaijole.Tj 
que  mejor,  dijo  el  Duque,  porque  muchas  gndisiMi 
pueden  decir  con  pocas  palabras;  y  porque  no  ni 
vaya  el  tiempo  en  ellas,  venga  el  gran  aballen  dii 
Triste  Figura...  De  los  Leones  ha  de  decir  vnestnil 
za,  dijo  Sancho,  que  ya  no  hay  triste  figura :  el  OgM 
sea  el  do  los  Leones.  Prosiguió  el  Duque :  Uigoqse 
el  señor  caballero  de  los  Leones  á  un  castillo  mío, 
está  aquí  cerca,  donde  se  le  hará  el  acogimiento  qa< 
tan  alta  persona  se  debe  justamente,  y  el  que  yoyli' 
quesa  seriemos  hacer  á  todos  los  cabuleros  andiatesi 
A  él  llegan.  Ya  en  esto  Sancho  babia  aderezado  y 
chado  bien  la  silla  á  Rocinante,  y  subiendo  en  él  D. 
jote,  y  el  Duque  en  un  hermoso  caballo,  posienii 
Duquesa  en  medio,  y  encaminaron  al  castillo.  yaaHk 
Duquesa  á  Sancho  que  fuese  junto  á  ella,  pongaeg» 
taba  infinito  de  oir  sus  discreciones.  No  se  bízodengi 
Sancho,  y  entretejióse  entre  Iostres,ybiiocuutsi 
la  conversación  con  gran  gusto  de  la  Duquesa  y  dd  MU 
que,  que  tuvieron  á  gran  ventura  acoger  en  su  osA 
UI  ráballero  andante  y  tal  escudero  andado. 

CAPITULO  XXXI. 
Qae  tt«U  de  machas  j  giasde*  cooi. 
Suma  era  la  alegría  que  llevaba  conágo  Sancho  lül' 
dose  á  su  parecer  en  privanza  con  la  Duquesa,  porqitM 
le  figuraba  que  había  de  hallar  en  su  castillo  lo  qaej 
la  casa  de  D.  Diego  y  en  la  de  Basilio,  siempre  aGcíMM 
A  la  buena  vida,  y  asi  tomaba  la  ocasión  por  U  melMt 
en  esto  del  regalarse  cada  y  cuando  que  se  le  o&m 
Cuenta  pues  la  historia  que  Antes  que  á  la  casa  de  P^ 
ó  castillo  llegasen  se  adelantó  el  Duque,  y  dio irM* 
todossttscriadosdel  modo  que  hablan  de  tratariD-l^ 
jote,  el  cual  como  llegó  con  la  Dnquesa  A  las  poeftMW 
castillo,  al  instante  salieron  del  dos  lacayos  ó  p*!*'^ 
ros  vestidos  basta  en  pies  de  unas  ropas  que  lkvd« ; 
levantar,  de  finísimo  raso  carmesí ,  y  cogieodo  iD-  W 
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jotoea  bnzos ,  sin  ser  oido  ni  visto ,  le  dijeron :  Vaya  la 
nestn  grandeza  á  apeará  mi  señora  la  Duquesa.  D.Qni- 
joie  lo  bizo,  y  hubo  grandes  comedimientos  entre  los 
áa  sobré  el  caso ;  pero  en  efecto  venció  la  porlía  de  la 
Doqnesa ,  y  no  quiso  descender  ó  bajar  del  palafrén  sino 
a  los  brazos  del  Dnqne ,  diciendo  que  no  se  hallaba 
digna  de  dar  i  tan  gran  caballero  tan  inútil  carga.  En  Gn, 
bUó  el  Duque  á  apearla,  y  al  entrar  eu  un  gran  patio  Ue- 
guw  dos  hermosas  doncellas,  y  echaron  sobre  los  hom- 
lucs  áD.  Quijote  un  gran  mantón  de  Gnisima  escarlata, 
y  en  na  instante  se  coronaron  todos  los  corredores  del 
pitio  de  criados  y  criadas  de  aquellos  señores ,  diciendo 
agrandes  voces :  Bien  sea  venido  la  flor  y  la  nata  de  los 
dbiUeros  andantes ;  y  todos  ó  los  mas  derramaban  po- 
■M  de  aguas  olorosas  sobre  D.  Quijote  y  sobre  los  Du- 
fw,  de  todo  lo  cual  se  admiraba  D.  Quijote ;  yjiquel^ 
fcé  el  primer  di»  que  de  todo  en  todo  conoció  y  creyoser 
¿tallero  andante  verdadero",  y  no  fantástico ,  viéndose 
tratar  del  mismo  modo  que  él  liabia  leido  se  trataban  los 
bles  caballeros  en  los  pasados  siglos.  Sancho,  desampa- 
Nodo  al  rucio,  se  cosió  con  la  Duquesa,  y  se  entró  en  el 
astillo,  y  remordiéndole  la  conciencia  de  que  dejaba  al 
junento  solo ,  se  llegó  á  una  reverenda  dueña  que  con 
4lm  i  recebir  á  la  Duquesa  habia  salido,  y  con  voz  baja 
Ib  dijo :  Señora  González ,  ó  como  es  su  gracia  de  vnesa 
iMrced.  D.*  Rodríguez  de  Grijalba  me  llamo,  respon- 
i6  la  dueña,  ¿qué  es  lo  quemandais,  hermano?  A  lo 
-^  respondió  Sancho :  Querría  que  vuesa  merced  me 
k  hiciese  de  salir  á  la  puerta  del  castillo ,  donde  hallará 
m  tsQO  rucio  mió :  vuesa  merced  sea  seivida  de  man- 
darte poner  ó  ponerle  en  la  caballeriza,  porque  el  po- 
keciU)  es  un  poco  medroso,  y  no  se  hallará  á  estar  solo 
n  ninguna  de  las  maneras.  Si  tan  discreto  es  el  amo 
como  el  mozo,  respondió  la  dueña,  medradas  estamos. 
ADÜad,  hermano,  mucho  de  enhoramala  para  vos  y  para 
fiien  acá  os  trujo ;  tened  cuenta  con  vuestro  jumento, 
i  gae  Us  dueñas  desta  casa  no  estamos  acostumbradas  á 
mnejantes haciendas.  Pues  en  verdad,  respondió  San- 
I  d»,  que  he  oido  decir  á  mi  señor,  que  es  zahori  de  las 
I  Üstorias,  contando  aquella  de  Lanzarote  cuando  de  Bre- 
'  lúa  vino.  Que  damas  curaban  del ,  y  dueñas  de  su  ro- 
:  ano,- y  que  en  el  particular  de  mi  asno ,  que  no  le  tro- 
I  onyoconelrociifdel  señor  Lanzarote.  Hermano,  si 
'  mis  juglar,  replicó  la  dueña,  guardad  vuestras  gracias 
,  |ira  donde  k)  parezcan  y  se  os  paguen,  que  de  mi  no  po- 
;  Mis  Uavar  sino  una  higa.  Aun  bien ,  respondió  Sancho, 
'.  ^seri  bien  madura,  pues  no  perderá  vuesa  merced 
¿quínola  de  sus  años  por  punto  menos.  Hijo  de  puta, 
dijo  la  dueña,  toda  ya  encendida  en  cólera ,  si  soy  vieja 
ÓDO,  áDiosdaré  la  cuenta,  que  no  á  vos,  bellaco,  harto 
de  ajos ;  y  esto  dijo  en  voz  tan  alta,  que  lo  oyó  la  Duque- 
sa, y  volviendo  y  viendo  á  la  dueña  tan  alborotada  y  tan 
ncarnizados  los  ojos,  le  preguntó  con  quién  las  habia. 
Aquí  las  hé ,  respondió  la  dueña,  con  este  buen  bom- 
i  m,  qoe  me  ha  pedido  encarecidamente  que  vaya  á  po- 
lar en  la  caballeriza  á  un  asno  suyo  que  está  á  la  puerta 
ilel  castillo,  trayéndome  por  ejemplo  que  asi  lo  hicieron 
usé  dónde,  que  unas  damas  curaron  á  un  tal  Lanzaro- 
te, y  anas  dueñas  á  su  rocino,  y  sobre  todo  por  buen 
Unnino  me  ha  llamado  vieja.  Eso  tuviera  yo  por  efren- 
ta>rcs|)ondió  la  Duqueaa,  mas  que  cuantas  pudieran  de- 
<*nno ;  y  hablando  con  Sancho  le  dijo :  Advertid,  San- 
dioam¡ga,qaeD.'Rodrií;uezesmuy  moza,  y  que  aque- 


llas tocas  mas  las  trae  por  autoridad  y  por  la  usanza,  quo 
por  los  años.  Malos  sean  los  que  me  quedan  por  vivir,  \ 
respondió  Sancho ,  si  lo  dije  por  tanto ;  solo  lo  dije  por-  ' 
que  es  tan  grande  el  cariño  que  tengo  á  mi  jumento,  que 
me  pareció  que  no  podia  encomendarle  á  persona  mas 
caritativa  queá  la  señora  D.*  Rodríguez.  D.  Quijote,  quo 
todo  lo  oia,  le  dijo :  ¿Pláticas  son  estas,  Sancho,  para 
este  lugar  Y  Señor,  respondió  Sancho,  cada  uno  ha  de  ha- 
blar de  su  menester  donde  quiera  que  estuviere ;  aqui  se 
me  acordó  del  rucio,  y  aquí  hablé  deéI,ysienlacabaUe- 
ríza  se  me  acordara,  allí  hablara.  A  lo  qoe  dijo  el  Duque: 
Sancho  está  muy  en  lo  cierto ,  y  no  hay  que  culparle  en 
nada :  al  rucio  se  le  dará  recado  á  pedir  de  boca,ydescuide 
Sancho,  que  se  le  tratará  como  á  su  misma  persona.  Con 
estos  razonamientos  gustosos  á  todos,  si  no  áD. Qui- 
jote, llegaron  á  lo  alto,  y  entraron  á  D.  Quijote  en  ana 
sala  adornada  de  telas  riquísimas  de  oro  y  de  brocado : 
seis  doncellas  le  desarmarotí  y  sirvieron  de  pajes,  todas 
industriadas  y  advertidas  del  Duque  y  de  la  Duquesa  de 
lo  que  hablan  de  hacer,  y  de  cómo  hablan  de  tratar  á  « 
D.  Quijote,  para  que  imaginase  y  viese  que  le  trataban 
como  á  caballero  andante.  Quedó  D.  Quijote  después  de 
desarmado  en  sus  estrechos  gregflescos  y  en  so  j  ubon  de 
carnuza,  seco,  alto,  tendido, con  las  quijadas  que  por 
de  dentro  se  besaba  la  una  con  la  otra,  figura  que  á  no 
tener  cuenta  las  doncellas  que  le  servían  con  disimular 
la  risa  (que  fué  una  de  las  precisas  órdenes  que  sus  se- 
ñores les  hablan  dado),  reventaran  riendo.  Pidiéronle 
que  se  dejase  desnudar  para  ponerle  una  camisa ;  pero 
nunca  lo  consintió,  diciendo  que  la  honestidad  parecía 
tan  bien  en  los  caballeros  andantes  como  la  valentía.  Con 
todo,  dijo  querdiesen  la  camisa  á  Sancho,  y  encerrán- 
dose con  él  en  una  cuadra  donde  estaba  un  rico  lecho, 
se  desnudó  y  vistió  la  camisa ;  y  viéndose  solo  con  San- 
cho, le  dijo :  Dime,  truhán  moderno  y  majadero  anti- 
guo, iparécete  bien  deshonrar  y  afrentar  á  una  dueña 
tan  veneranda  y  tan  digna  do  respeto  como  aquella? 
¿Tiempos  eran  aquellos  para  acordarle  del  rucio,  ó  se- 
ñores son  estos  para  dejar  mal  pasar  á  las  bestias,  tra- 
tando tan  elegantemente  á  sos  dueños?  Por  quien  Dios 
es,  Sancho,  que  te  reportes,  y  que  no  descubras  la  hi- 
laza ,  de  manera  que  caigan  en  la  cuenta  de  que  eres  de 
villana  y  grosera  tela  tejido.  Mira ,  pecador  de  ti,  que  en 
tanto  mas  es  tenido  el  señor,  cuanto  tiene  mas  honra- 
dos y  bien  nacidos  criados ;  y  que  una  de  las  ventajas 
mayores  que  llevan  los  principes  á  los  demás  hombres, 
es  que  se  sirven  de  criados  tan  buenos  como  ellos.  ¿No 
adviertes,  angustiado  de  tí,  y  malaventurado  de  mi ,  que 
si  ven  que  tú  eres  un  grosero  villano,  ó  un  mentecato 
gracioso ,  pensarán  que  soy  yo  algún  echacuervos,  ó  al- 
gún caballero  de  mohatra?  No,  no,  Sancho  amigo :  hu- 
ye ,  huye  destos  inconvenientes ,  que  quien  tropieza  en 
hablador  y  en  gracioso,  al  primer  puntapié  cae  y  da  en 
truhán  desgraciado :  enfrena  la  lengua ,  considera  y  ru- 
mia las  palabras  antes  que  te  salgan  de  la  boca,  y  ad- 
vierte que  hemos  llegado  á  parte  donde  con  el  favor  de 
Dios  y  valor  de  mi  brazo  hemos  de  salir  mejorados  en 
tercio  y  quinto  en  fama  y  en  hacienda.  Sancho  le  pro- 
metió con  muchas  veras  de  coserse  la  boca  ó  morderse 
la  lengua  antes  de  hablar  palabra  que  no  fuese  muy  á 
propósito  y  bien  considerada,  como  él  se  lo  mandaba,  y 
que  descuidase  acerca  de  lo  tal,  que  nunca  por  él  se  des- 
cubriría quién  ellos  eran.  Vistióse  D.  Quijote,  púsose 
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n  tahalí  coa  su  espada ,  echase  el  mantón  de  escarlata 
á  cuestas,  púsose  una  montera  de  raso  verde  que  tas  don- 
cellas le  dieron ,  y  con  este  adorno  salió  á  la  gran  sala, 
adonde  halló  á  las  doncellas  puestas  en  ala,  tantas  á  una 
parte  como  á  otra ,  y  todas  con  aderzo  de  darle  agnama- 
noa,  la  cual  le  dieron  con  muchas  reverencias  y  cere- 
monias. Luego  llegaron  doce  pajes  con  el  maestresala 
para  llevarle  á  comer,  que  ya  los  señores  le  aguardaban. 
Cogiéronle  en  medio,  y  lleno  de  pompa  y  majestad  le 
llevaron  á  otra  sala,  donde  estaba  puesta  una  rica  mesa 
con  solos  cuatro  servicios.  La  Duquesa  y  el  Buque  salie- 
ron á  la  puerta  de  la  sala  i  recebirle,  y  con  ellos  un  grave 
eclesiástico,  destos  que  gobiernan  ha  casas  de  los  prín- 
cipes ;  destos  que  como  no  nacen  príncipes  no  aciertan 
A  enseñar  cóipo  lo  han  de  ser  los  que  lo  son ;  destos  que 
quieren  que  ja  grandeza  de  los  grandes  sejnida  con  la 
estrecheza  de  sus  ánimos ;  destos  que  queriendo  mostrar 
á  los  que  ellos  gobiernan  á  s^r  limitados ,  les  hacen  ser 
miserables.  Destos  tales  digo  que  debia  de  ser  el  grave 
•  religioso,  que  con  los  Duques  salió  á  recebir  á  D.  Qui- 
jote. Hiciéronse  mil  corteses  comedimientos,  y  final- 
mente cogiendo  á  D.  Quijote  en  medio  se  fueron  á  sen- 
tar á  la  mesa.  Convidó  el  Duque  á  D.  Quijote  con  la 
cabecera  de  la  mesa ;  y  aunque  él  lo  rehusó ,  las  impor- 
tunaciones del  Duque  fueron  tantas,  que  la  hubo  de  to- 
mar. El  eclesiástico  se  sentó  frontero,  y  el  Duque  y  la 
Duquesa  á  los  dos  lados.  A  todo  estaba  presente  Sancho, 
embobado  y  atónito  de  ver  la  honra  que  á  su  señor  aque- 
llos principes  le  hacían ;  y  viendo  las  muchas  ceremo- 
nias y  ruegos  que  pasaron  entre  el  Duque  y  D.  Quijote 
para  hacerle  sentar  á  la  cabecera  de  la  mesa,  dijo :  Si  sus 
mercedes  me  dan  licencia  les  contaré  un  cuento  que 
pasó  eu  mi  pueblo  acerca  desto  de  los  asientos.  Apenas 
hubo  dicho  esto  Sandio,  cuando  D.  Quijote  tembló,  cre- 
yendo sin  duda  alguna  que  habla  de  decir  alguna  nece- 
dad. Miróle  Sancho,  y  entendióle,  y  dijo  :  No  tema 
vuesa  merced ,  señor  mió,  que  yo  me  desmande,  ni  que 
diga  cosa  que  no  venga  muy  á  pelo ,  que  no  se  me  han 
olvidado  los  consejos  que  poco  há  vuesa  merced  me  dio 
sobre  el  hablar  mucho  ó  poco,  ó  bien  ó  mal.  Yo  no  me 
acuerdo  de  nada,  Sancho,  respondió  D.  Quijote;  di  lo 
que  quisieres,  como  lo  digas  presto.  Pues  lo  que  quiero 
decir,  dijo  Sancho ,  es  tan  verdad,  que  mi  señor  D.  Qui- 
jote, que  está  presente ,  no  me  dejará  mentir.  Por  mí, 
replicó  D.  Quijote,  miente  tú,  Sancho,  cuanto  quisie- 
res, que  yo  no  te  iré  á  la  mano ;  pero  mira  lo  que  vas  á 
decir.  Tan  mirado  y  remirado  lo  tengo,  que  á  buen  salvo 
está  el  que  repica,  como  se  verá  por  la  obra.  Bien  será, 
dijo  D.  Quijote,  que  vuestras  grandezas  manden  echar 
de  aquí  á  este  tonto,  que  dirá  mil  patochadas.  Por  vida 
del  Duque  dijo  la  Duquesa ,  que  no  se  ha  de  apartar  de 
mí  Sancho  un  punto :  quiérele  yo  mucho,  porque  es 
muy  discreto.  Discretos  días,  dijo  Sancho ,  viva  vuestra 
santidad  por  el  buen  crédito  que  de  mi  tiene ,  aunque 
en  mi  no  lo  haya ;  y  el  cuento  que  quiero  decir  es  este : 
'  Convidó  un  hidalgo  de  mi  pueblo  muy  rico  y  principal, 
■  porque  venia  de  los  Alamos  de  Medina  del  Campo ,  que 
casó  con  D.*  Uencía  de  Quiñones,  que  fué  hija  de 
D.  Alonsode  Marañon,  caballero  del  hábito  de  Santiago, 
que  se  ahogó  en  la  Herradura ,  por  quien  hubo  aquella 
pendencia  años  bá  en  nuestro  lugar,  que  á  lo  que  en- 
j  tiendo  mi  señor  D.  Quijote  se  halló  en  ella ,  donde  salió 
j    herido  TomasiUo  el  travieso,  el  hijo  de  Balbastro  el  her- 


rero. ¿No  es  verdad  todo  esto ,  sráor  nuestro  amot  di- 
galo por  su  vida,  porque  estos  señores  no  roe  tengas pv 
algún  hablador  mentiroso.  Hasta  ahora,  dijoel  ^esüiii- 
co,mas  os  tengo  porhabladorquepormentÍFOSo;  pero 
de  aquí  adelante  no  sé  por  lo  que  os  tendré.  Tá  dú  ta- 
tos testigos,  Sancho,  y  tantas  señas,  que  no  puedo  dq» 
de  decir  que  debes  de  decir  verdad ;  pasa  adelante , ; 
acorta  el  cuento ,  porque  llevas  camino  de  no  acabar  ai 
dos  días.  No  ha  de  acortar  tal ,  dijp  la  Duquesa ,  por  h»- 
cerme  á  mí  placer,  antes  le  ha  de  contar  de  la  manen 
que  le  sabe,  aunque  no  le  acabe  en  seis  dias,  qoeñtaB. 
tos  fuesen,  señan  pata  mí  los  mejores  que  hubiese  lle- 
vado en  mi  vida.  Digo  pues,  señores  mios,  prosigue 
Sancho,  que  este  tal  hidalgo,  que  yo  conozco erano i 
mis  manos ,  porque  no  hay  de  mi  casa  á  la  suya  un  tin 
de  ballesta ,  convidó  á  un  labrador  pobre,  pero  honrada 
Adelante ,  hermano ,  dijo  á  esta  sazón  el  religioso ,  que 
camino  lleváis  de  no  parar  con  vuestro  cuento  hasta  el 
otro  mundo.  A  menos  de  la  mitad  pararé,  si  Dios  fuere  / 
servido,  respondió  Sancho ;  y  así  digo,  que  llegando  d 
tal  labrador  á  casa  del  dicho  hidalgo  convidador,  qw 
buen  poso  haya  su  ánima,  que  ya  es  muerto ,  y  por  mis 
señas  dicen  que  hizo  una  muerte  de  un  ángel ,  que  j* 
no  me  hallé  presente,  que  habla  ido  por  aquel  tiñnpoá 
segar  á  Tembleque.  Por  vida  vuestra,  hijo,  que  wi-  \ 
vais  ¿resto  de  Tembleque,  y  noe  sin  enterrar  ai  liiiM- 
go, siñoquereis  liacér  mas  exequias,  acabéis  vnesO» 
cuenlo.  Es  pues  el  caso,  replicó  iSancbo,  que  estandf 
los  dos  para  asentarse  á  la  mesa,  que  parece  que  abon 
los  veo  mas  que  nunca...  Gran  gusto  recebian  losDa- 
ques  del  disgusto  que  mostraba  tomar  el  buen  religioe» 
de  la  dilación  y  pausas  con  que  Sancho  contaba  ai  cuen- 
to, y  D.  Quijote  se  estaba  consumiendo  en  cólera  y  a 
rabia.  Digo  así,  dijo  Sancho,  que  estando  como  be  di- 
cho, los  dos  para  asentarse  á  la  mesa,  el  labrador  por- 
fiaba con  el  hidalgo  que  tomase  la  cabecera  de  la  mesa, 
y  el  hidalgo  porfiaba  también  que  el  labrador  la  tornas^ 
porque  en  su  casa  se  habia  de  hacer  lo  que  él  ipandase ; 
pero  el  labrador,  que  presumía  de  cortés  y  hiai  erado, 
jamas  quiso,  hasta  que  el  hidalgo  mohíno,  poniéndola 
ambas  manos  sobre  los  hombros,  le  hizo  sentar  por  foei^ 
zadíciéndole :  Sentaos,  majagranzas,  que  adonde  quien 
que  yo  me  siente  sera  vuestra  cabecera :  y  este  es  «1- 
cuento ,  y  en  verdad  que  creo  que  no  ha  sido  aquí  tiaid» 
fuere  de  propósito.  Púsose  D.  Quijote  de  mil  «rfoie^ 
que  sobre  lo  moreno  le  jaspeaban  y  se  le  parecían.  Las 
señorepdisimularon  la  risa  porque  D.  Quijote  no  acabase 
de  correrse  habiendo  entendido  la  malicia  de  Sancho;  y 
por  mudar  de  plática  y  hacer  que  Sancho  no  prosiguieM 
con  otros  disparates ,  preguntó  la  Duquesa  á  D.  Quijote 
qne  qué  nuevas  tenia  de  la  señora  Dulcinea,  y  que, si  la 
habia  enviado  aquellos  dias  algunos  presentes  de  gigan- 
tes ó  malandrines,  pues  no  podía  dejar  de  haber  vencida 
muchos.  A  lo  que  D.  Quijote  respondió:  Señora nii^ 
mis  desgracias ,  aunque  tuvieron  principio,  nunca  ten- 
drán fin.  Gigantes  he  vencido,  y  follones  y  roalandrinec 
le  he  enviado ;  ¿pero  adonde  la  habían  de  hallar,  siestt 
encantada  y  vuelta  en  la  mas  fea  labradora  que  imagi- 
narse puede  ?  No  sé ,  dijo  Sancho  Panza :  á  mi  me  pareoa 
lamas  hermosa  criatura  del  mundo;  á  lo  menos  en  la 
lijereza  y  en  el  brincar  bien  sé  yo  que  no  dará  ella  la  ven- 
taja á  un  volteador :  á  buena  fe,  señon  Duquesa,  así 
salta  desde  el  suelo  sobre  una  bonica ,  como  n  fitert  on 


Digítized  by 


Google 


DON  QUUOTE  DE  U  MANCHA. 

gib).  ¿Babeisla  visto  vos  encantada,  Sancho?  preguntó 
ti  Doque.  Y  cómo  si  la  he  visto,  respomlió  Sancho; 
(pges  quién  diablos  sino  yo  fué  el  primero  qne  cayó  en 
el  achaqne  del  encantorio  f  Tan  encantada  está  como  mi 
padre.  Él  eclesiástico ,  que  oyó  decir  de  gigantes ,  de  fo- 
liooes  y  de  encantos ,  cayó  en  la  cuenta  de  que  aquel  de- 
bía de  ser  D.  Quijote  de  la  Mancha ,  cuya  historia  leia  el 
Dnqne  de  ordinario ,  y  él  se  lo  había  reprendido  muchas 
mea,  diciéndole  que  era  disparate  leer  tales  dispara- 
ta; y  enterándose  ser  verdad  lo  que  sospechaba,  con 
macha  cólera,  hablando  con  el  Duque ,  le  dijo :  Vuestra 
Eicelencia,  señor  mió,  tiene  que  dap  cuenta  á  nuestro 
Señor  de  lo  que  hace  este  buen  hombre.  Este  D.  Quijote, 
id. Tonto,  ócomo  se  llama ,  imagino  yo  qne  no  debe  de 
iertan  mentecato  como  vuestra  Excelencia  quiere  que 
aea,  dándole  ocasiones  ala  mano  para  que  lleve  adelante 
a»  sandeces  y  vaciedades.  Y  volviendo  la  plática  á 
B.Qaijote,  le  dijo :  Y  á  vos,  alma  de  cántaro,  ¿quién os 
ha  encajado  en  el  celebro  qne  sois  caballero  andante ,  y 
^vencéis  gigantes,  y  prendéis  malandrines?  Andad 
«a  bora  buena ,  y  en  tal  se  os  diga :  volveos  á  vuestra  ca- 
ta, y  criad  vuestros  hijos,  si  los  tenéis,  y  cnrad  de  vues- 
tra hacienda  ,  y  dejad  de  andar  vagando  por  el  mundqi 
jttpando  viento  y  dando  que  reír  a  ciíanlds  os  "conocen  y 
no  conocen.  ¿En  dónde  ñora  tal  habéis  vos  hallado  qne 
bubo  ni  hay  ahora  caballüros  andantes?  ¿  Dónde  hay  gi- 
pates  en  España ,  ó  roaland  riñes  en  la  Mancha ,  ni  Dul- 
tineasencantadas.nitoda  la  caterva  de  las  simplicida- 
desquede  vos  se  cuentan?  Atento  estuvo  D.  Quijoteá 
fm  razones  do  aquel  venerable  varón,  y  viendo  qne  ya 
callaba,  sin  gnardar  respeto  á  los  Duques,  con  sem- 
blante airado  y  alborotado  rostro  se  poso  en  pié,  y  dijo. . . 
Pero  esta  respuesta  capítulo  por  si  merece. 

CAPITULO  XXXII, 

Beb  leapaesta  que  dli  D.  Quijote  á  sa  repreaior,  con  otros 
grave*  j  giaciosot  raeesos, 

levantado  pues  en  pié  D.  Quijote,  temblando  de  los 
péi  i  la  cabeza  como  azogado,  con  presurosa  y  turbada 
leagoadijo :  El  lugar  donde  estoy,  y  la  presencia  ante 
qnien  me  hallo,  y  el  respeto  que  siempre  tuve  y  tengo 
al  estado  que  vuesa  merced  profesa,  tienen  y  atan  las 
manos  de  mi  justo  enojo;  y  asi  por  lo  que  he  dicho,  co- 
mo por  saber  que  saben  todos  que  las  armas  de  los  toga- 
dos soo  las  mismas  qne  las  de  la  mujer,  que  son  la  len- 
gua, entraré  con  la  mia  en  igual  batalla  con  vuesa  mer- 
ced, deqnien  se  debia  esperar  antes  buenos  consejosque 
inrames  vituperios.  Las  reprensiones  santas  y  bien  inten- 
cionadas, otras  circunstancias  requieren  y  otros  puntos 
piden;  á  lo  monos  el  haberme  reprendido  en  público  y 
tan  ásperamente,  ha  pasado  todos  los  límites  de  la  boena 
r^rension,  pues  las  primeras  mejor  asientan  sobre  la 
blandura  que  sobre  la  aspereza ;  y  no  es  bien  sin  tener 
conocimiento  del  pecado  que  se  reprende,  llamar  al  pe- 
cador sin  mas  ni  mas  mentecato  y  tonto.  Si  no,  dígame 
vaesa  merced,  ¿por  cuál  de  las  mentecaterías  que  en 
oi  ba  visto  me  condena  y  vitupera,  y  me  manda  que  me 
nja  á  mi  casa  á  tener  cuenta  en  el  gobierno  della  y  de 
mi  ninjer  y  de  mis  hijos,  «ín  saber  sí  la  tengo  ó  los  ten- 
Kot  ¿No  hay  mas  sino  á  troche  moche  entrarse  por  las 
<a.«s  ajenase  gobernar  sus  dueños,  y  habiéndose  criado 
algunos  en  la  estrecheza  de  algún  pupilaje,  sin  haber 
nto  mas  mundo  que  el  que  puede  contenerse  en  veinte 
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ó  treinta  leguas  d6  distrito,  meterse  de  rondón  á  darle- 
yes  á  la  caballería ,  y  á  juzgar  de  los  caballeros  andantes? 
¿Por  ventura  es  asunto  vano,  ó  es  tiempo  mal  gastado 
el  qne  se  gasta  en  vagar  por  el  mundo ,  no  buscando  los 
regalos  del,  sino  las  asperezas  por  donde  los  buenos  su- 
ben al  asiento  de  la  inmortalidad? Si  me  tuvieran  por 
tonto  los  caballeros,  los  magníficos,  los  generosos,  los* 
altamente  nacidos,  tuviéralo  por  afrenta  inreparable; 
pero  de  que  me  tengan  por  sandio  los  estudiantes ,  quo 
nnnca  entraron  ni  pisaron  las  sendas  de  la  caballería,  no 
se  me  da  un  ardite :  caballero  soy,  y  caballero  he  de  mo- 
rir si  place  al  AUísimo :  unos  van  por  el  ancho  campo  do 
la  ambición  soberbia,  otros  por  el  de  la  adulación  servil 
y  baja ,  otros  por  el  de  la  hipocresía  engañosa ,  y  algu- 
nos por  el  de  la  verdadera  religión ;  pero  yo ,  inclinado 
de  mi  estrella,  voy  por  la  angosta  senda  de  la  caballería 
andante,  por  cuyo  ejercicio  desprecio  la  hacienda,  pero 
no  la  honra.  Yo  he  satisfecho  agravios,  enderezado  tuer- 
tos, castigado  insolencias,  vencido  gigantes  y  atrope- 
llado vestiglos :  yo  soy  enamorado ,  no  mas  de  porque  es  ^ 
forzoso  que  los  caballeros  andantes  lo  sean ;  y  siéndolo, 
no  soy  de  los  enamorados  viciosos,  sino  de  los  platónicos 
continentes.  Mis  intenciones  siempre  las  enderezo  á 
buenos  fines,  que  son  de  hacer  bien  á  todos,  y  mal  & 
ninguno  :  ¡¡i  el  que  esto  entiende,  si  el  quje  esto  obra,  si 
el  que  deslo  trata  merece  ser  llamado  bobo,  díganlo 
vuestras  grandezas.  Duque  y  Duquesa  excelentes.  Bien 
por  Dios,  dijo  Sancho,  no  diga  mas  vuesa  merced ,  se- 
ñor y  amo  mió ,  en  su  abono ,  porque  no  hay  mas  quo 
decir,  ni  mas  que  pensar,  ni  mas  que  perseverar  en  el 
mundo :  y  mas  que  negando  este  señor,  como  ha  nega- 
do, que  no  ha  habido  en  el  mundo  ni  los  hay  caballeros 
andantes,  ¿qué  mucho  que  no  sepa  ninguna  de  las  cosos 
que  ha  dicho?  Por  ventura,  dijo  el  eclesiástico,  ¿sois 
vos,  hermano,  aquel  Sancho  Panza  que  dicen ,  á  quien 
vuestro  amo  tiene  prometida  una  Ínsula?  Si  soy,  respon- 
dió Sancho,  y  soy  quien  la  merece  tan  bien  como  otro 
cualquiera :  soy  quien  júntate  á  los  buenos ,  y  serás  uno  >„^ 
dellos ;  y  soy  yo  do  aquellos  no  con  quien  naces,  sino  con  Y 
quien  paces ;  y  de  los  quien  á  buen  árbol  se  arrima,  I 
buena  sombra  le  cobija :  yo  me  he  arrimado  á  buen  se-  ' 
ñor,  y  há  muchos  meses  que  ando  en  su  compañía,  y  he 
de  ser  otro  como  él ,  Dios  queriendo :  y  viva  él  y  viva  yo, 
que  ni  á  él  le  faltai-án  imperios  que  mandar,  ni  á  mí  ín- 
sulas qqe  gobernar.  No  por  cierto,  Sancho  amigo ,  dijo 
á  esta  sazón  el  Duque,  que  yoen  nombre  del  señorD.Qui- 
jote  os  mando  el  gobierno  de  una  que  tengo  de  nones, 
de  no  pequeña  calidad.  Híncate  de  rodillas,  Sancho,  dijo 
D.  Quijote,  y  besa  los  pies  á  su  Excelencia  por  la  mer- 
ced quete  lia  hecho,  Hízolo  asi  Sancho ;  lo  cual  visto  por 
el  eclesiástico  se  levantó  de  la  mesa  mohíno  ademas,  di- 
ciendo :'Por  el  hábito  que  tengo ,  que  estoy  por  decir 
qne  es  tan  sandio  vuestra  Excelencia  como  estos  peca- 
dores :  mirad  si  no  han  de  ser  ellos  locos,  pues  los  cuer- 
dos canonizan  sus  locuras :  quédese  vuestra  Excelencia 
con  ellos ,  que  en  tanto  qne  estuvieren  en  casa  me  estaró 
yo  en  la  mia,  y  me  excusaré  de  reprender  lo  que  no 
puedo  remediar :  y  sin  decir  mas  ni  comer  mas  se  fué, 
sin  que  fuesen  parte  á  detenerle  los  ruegos  de  los  Du- 
ques, aunque  el  Duque  no  le  dijo  mucho ,  impedido  da 
la  risa  que  su  impertinente  cólera  le  había  causado. 
Acabó  de  reír,  y  dijo  á  D.  Quijote :  Vuesa  merced,  señor 
caballero  de  los  Leones,  ha  respondido  por  si  tan  alta- 
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mente  que  no  le  queda  cosa  [tbr  satisfiícer  deste,  que  aan- 
que  parece  agravio ,  no  lo  es  en  ninguna  manera,  porque 
*  así  como  no  agravian  las  mujeres ,  no  agravian  los  ecle- 
siásticos, como  vuesa  merced  mejor  sabe.  Asf  es,  respon- 
dió D.  Quijote,  y  la  causa  es  que  el  que  no  puede  ser  agra- 
viado no  puede  agraviar  á  nadie.  Las  mujeres,  los  niños  y 
Jos  eclesiásticos,  como  no  pueden  derenderse  aunque 
sean  ofendidos ,  no  pueden  ser  afrentados ,  porque  en- 
tre el  agravio  y  la  afrenta  hay  esta  diferencia,  como  me- 
jor vuestra  Excelencia  sabe.  La  afrenta  vienede parte  de 
quien  la  puede  hacer,  y  la  hace  y  la  sustenta ;  el  agravio 
puede  venir  do  cualquier  parte  sin  que  afrente.  Sea 
ejemplo;  Está  unoen  la  calle  descuidado,  llegan  diez  con 
mano  armada,  y  dándole  de  palos,  pone  mano  ala  es- 
pada, y  bacesn  deber;  pero  la  mudiedambrede  los  con- 
trarios se  le  opone,  y  no  le  deja  salir  con  su  intención, 
que  es  de  vengarse :  este  tal  queda  agraviado,  pero  no 
afrentado;  y  lo  mismo  conQrmará  otro  ejemplo  :  está 
uno  vuelto  de  espaldas,  llega  otro,  y  dale  de  palos,  y  en 
dándoselos  buye  y  no  espera,  y  el  otro  le  signe  y  no  le 
alcanza :  este  que  recebió  los  palos  recebió  agravio,  mas 
no  afrenta ;  porque  la  afrenta  ha  de  ser  sustentada.  Si  el 
que  le  dio  los  palos,  aunque  se  los  dióá  hurta  cordel, 
pusiera  roano  á  su  espada,  y  se  estuviera  quedo  haciendo 
rostro  á  su  enemigo ,  quedara  el  apaleado  agraviado  y 
afrentado  juntamente;  agraviado,  porque  le  dieron  á 
traición ;  afrentado,  porque  el  que  le  dio  sustentó  loque 
habia  hecho  sin  volver  las  espaldas  y  á  pié  quedo :  y  asi 
según  las  leyes  del  maldito  duelo,  yo  puedo  estar  agra- 
TÍado>  mas  no  afrentado,  porque  los  niños  no  sienten  ni 
las  mujeres,  ni  pueden  huir,  ni  tienen  para  qué  esperar, 
y  lo  mismo  los  constituidos  en  la  sacra  religión ;  porqne 
estos  tres  géneros  de  gente  carecen  de  armas  ofensivas  y 
defensivas;  y  asi  aunque  naturalmente  estén  obligados 
i  defenderse,  no  lo  están  para  ofender  á  nadie :  y  aun- 
que poco  há  dije  que  yo  podia  estar  agraviado ,  ahora 
tligo  que  no  en  ninguna  manera,  porquequien  nopuede 
receñir  afrenta ,  menos  la  puede  dar ;  por  las  cuales  ra- 
zones yo  no  debo  sentir  ni  siento  hs  que  aquel  buen 
liombre  me  ha  dicho :  soto  quisiera  que  esperara  algún 
poco  para  darle  á  entender  en  -el  error  en  que  está  en 
pensar  y  decir  que  no  ha  habido  ni  los  hay  caballeros  an- 
dantes en  el  mundo,  qne  si  lo  tal  oyera  Amadis,  ó  uno  de 
los  infinitos  de  su  linaje ,  yo  sé  que  no  le  fuera  bien  á  su 
merced.  Eso  juro  yo  bien ,  dijo  Sancho;  cuchillada  le 
hubieran  dado,  que  le  abrieran  de  arriba  abajo  como 
una  granada  ó  como  á  un  melón  muy  maduro ;  bonitos 
eran  ellos  para  sufrir  semejantes  cosquillas.  Para  mi  san- 
tiguada ,  que  tengo  por  cierto  que  si  Reinaldos  de  Mon- 
talvan  hubiera  oido  estas  razones  al  hombrecito,  tapa- 
boca>Ie  hubiera  dado  que  no  hablara  mas  en  tres  años : 
no  sino  tomárasecon  ellos,  y  viera  cómo  escapaba  de  sus 
manos.  Perecía  de  risa  la  Duquesa  en  oyendo  hablar  á 
Sancho,  y  en  su  opinión  le  tenia  por  mas  gracioso  y  por 
mas  toco  que  á  su  amo,  y  muchos  hubo  en  aquel  tiempo 
que  fueron  deste  mismo  parecer.  Finalmente,  D.  Qui- 
jote se  sosegó,  y  la  comida  se  acabó,  y  en  levantando  los 
manteles  llegaron  cuatro  doncellas ,  la  una  con  una 
fuente  de  plata ,  y  la  otra  con  un  aguamanil  asimismo  de 
plata ,  y  la  otra  con  dos  blanquísimas  y  riquísimas  toa- 
llas al  hombro,  y  la  cuarta  descubiertos  los  brazos  hasta 
la  mitad,  y  en  sus  blancas  manos  (que  sin  duda,eran 
blaucas)  una  redonda  pella  de  jabón  napolitano.  Llegó  la 


de  la  fuente ,  y  con  gentil  donaire  y  desenvoltan 
la  fuente  debajo  de  la  barbado  D.  Quijote,  el  coalái 
hablar  palabra ,  admiradodesemejanteceremonia,  crcjó 
que  debia  ser  usanza  de  aquella  tierra,  en  logar  de  tas 
manos  lavar  tas  barbas ;  y  asi  tendió  la  suya  todo  cuanta 
pudo,  y  al  mismo  punto  comenzó  á  llover  el  aguamanil 
y  la  doncella  del  jabón  le*manoseó  las  barbas  con  moda 
priesa,  levantando  copos  de  nieve,  que  no  eran  meaos 
blancas  las  jabonaduras ,  no  solo  por  las  barbas,  mas  par 
todoel  rostroypor  los  ojos  del  obedientecaballero.  tanto 
que  se  los  hicieron  cerrar  por  f  oerza.  El  Duque  y  la  Di- 
quesa ,  que  de  nada  desto  eran  sabidores ,  estaban  espe- 
rando en  qué  habia  de  parar  tan  exbvordinarío  lavato- 
rio. La  doncella  barbera  cuando  le  tuvo  con  un  palmodt 
jabonadura,  fingió  que  se  le  habia  acabado  elagoa,  y 
mandó  á  la  del  aguamanil  fuese  por  ella,  qne  ^  sete 
D.  Quijote  esperaría.  Hizoloasi,  y  quedó  D.  Quijote  oa 
la  mas  extraña  figura,  y  mas  para  hacer  reir,  que  ae  pe- 
diera imaginar.  Mirábanle  todos  los  que  presentes  es(k>  [ 
han,  qne  eran  muchos;  y  como  le  veían  con  media  vmb 
de  cuello  mas  que  medianamente  moreno,  los  cgos  cer- 
rados y  las  barbas  llenas  de  jabón ,  fué  gran  maravilla  y 
mucha  discreción  poder  disimular  la  risa :  las  doocellM 
de  la  burla  tenían  los  ojos  bajos  sin  osar  mirar  i  suss^ 
ñores ;  á  ellos  les  retozaba  la  cólera  y  la  risa  en  d  ciNr> 
po,  y  no  sabían  á  qué  acudir:  óá  castigar  el  atrevimieall 
de  las  muchachas ,  ó  darles  premio  por  el  gasto  que  n* 
cebian  de  ver  á  D.  Quijote  de  aquella  suerte.  FiráloMH 
te,  la  doncella  del  aguamanil  vino,  y  acabarim  de  iktm 
á  D.  Quijote,  y  luego  la  que  traia  las  toallas  le  limpüf 
le  enjugó  muy  reposadamente;  y  haciéndole  todas tm> 
troá  la  par  una  grande  y  profunda  inclinación  y  icf* 
reacia,  se  querían  ir ;  pero  el  Duque ,  porque  D.  Qiiq4 
no  cayese  en  la  burla ,  llamó  á  la  doncella  de  la  faeaMj 
diciéudole :  Venid  y  lavadme  á  mi ,  y  mirad  que  nose|| 
acabe  el  agua.  La  muchacha  aguda  y  diligente 
puso  la  fuente  al  Duque  como  á  D.  Quijote,  y 
priesa  le  lavaron  y  jabonaron  muy  bien .  y  dejándole 
juto  y  limpio ,  haciendo  reverencias  se  fueron, 
sesupoque  habiajurado  el  Duque  que  si  á  él  oote 
ran  como  á  D.  Quijote,  habia  de  castigar  su  desea^ 
tura,  la  cual  habían  enmendado  discretamente  cea 
berle  á  él  jabonado.  Estaba  atonto  Sancho  á  las 
nías  de  aquel  lavatorio,  y  dijo  entre  sí :  ViUme  Dioe^ 
será  también  usanza  en  esta  tierra  lavar  las  ImiIms  i 
escuderos  como  á  los  caballeros  I  porque  en  Diosy  eai 
ánima  que  lo  he  bien  menester,  yaun  qnesi  me  las 
sen  á  navaja  lo  tendría  masa  beneficio.  ¿Quédeds 
vos ,  Sancho  t  preguntó  la  Duquesa.  Oigo,  señora, 
pendió  él ,  que  en  las  cortes  de  los  otros  príncipes 
pre  he  oído  decir  que  en  levantando  los  maatdei 
agua  á  las  manos,  pero  no  legía  á  las  barbas ;  y 
eso  es  bueno  vivir  mucho  por  ver  mucho ,  aunque 
bien  dicen  que  el  que  larga  vida  vive,  mucho  maikai 
pasar,  puesto  que  pasar  por  un  lavatorio  destos  ánleei 
gusto  que  trabajo.  No  tengáis  pena,  amigo  Sancho,  " 
la  Duquesa,  que  yo  haré  que  mis  doncellas  os  lavea» 
aun  os  metan  en  colada  si  fuere  menester.  Con  las  ~ 
bas  me  contento,  respondió  Sancho .  por  aliora  á  lo 
nos,  que  andando  el  tiempo  Diosdijo  loquesera.  Min^ 
maestresala,  dijo  la  Duquesa,  lo  que  el  buen  SaiKM 
pide,  y  cumplidle  su  voluntad  al  pié  de  la  letra. 
maestresala  respondió  que  en  todo  sería  servido  d 
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Sucbo;  jctm  esto  se  fué  i  comer,  y  llevó  consigo  á 
Sancho,  quedándose  á  la  mesa  los  Duques  y  D.  Quijote 
Iiablandoen  muchas  y  diversas  cosas,  pero  todas  tocan- 
tes al  ejercicio  de  las  arma^y  de  la  andante  caballería. 
LaDoqaesa  rogó  áD.  Quijote  que  le  delinease  y  descri- 
biese, pues  parecía  tener  felice  memoria,  la  hermosura 
j (acciones  de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  que  se- 
pnloque  la  fama  pregonaba  do  su  belleza,  tenia  por 
«lendido  que  debia  de  ser  la  mas  hellii  matiirq  del  orbe 
|Bn  de  todaJiiJijilGba-  Sospiró  07  Quijote  oyendo  lo 
^jB^rMfií^alemandaba,  y  dijo :  Si  yo  pudiera  sacar 
gáconizoii,  y  ponerle  ante  los  ojos  de  vuestra  grandeza 
tqú  sobre  esta  mesa  y  eu  un  plato,  quitara  el  trabajo  á 
nlenguB  de  decir  lo  que  apenas  se  puede  pensar,  por- 
fía vuestra  Excelencia  la  viera  en  él  toda  retratada; 
,|in  ipara  qué  es  ponerme  yo  ahora  á  delinear  y  descri- 
V  punto  por  punto  y  parte  por  parte  la  hermosura  de 
hsin  par  Dulcinea,  siendo'carga  digna  de  otros  hom- 
Int  que  de  los  mios ,  empresa  en  quien  se  debian  ocu- 

fJM  pinceles  de  Parrasio,  de  Timantes  y  de  Apeles,  y 
bttñles  de  Lisipo,  para  pintarla  y  grabarla  en  tablas, 
«mármoles  y  en  bronces,  y  la  retórica  ciceroniana  y 
toostina  para  alabarla?  ¿Qué  quieire  decir  demosti- 
iM, señor D.  Quijote?  preguntó  la  Duquesa;  que  es  vo- 
dblo  que  no  le  he  oído  en  todos  los  días  de  mi  vida, 
ilelórica  demostina ,  respondió  D.  Quijote,  es  lo  mismo 
jfwdedr  retórica  de  Démostenos,  como  ciceroniana 
lii  Ciceron ,  que  fueron  los  dos  mayores  retóricos  del 
¡Mndo.  Asi  es,  dijo  el  Duque,  y  habéis  andado  des- 
llnibrada  en  la  tal  pregunta.  Pero  con  todo  eso  nos 
iuia  gran  gusto  el  señor  D.  Quijote  si  nos  la  pintase, 
:  f»  i  boen  seguro  que  aunque  sea  en  rasguño  y  bos- 
I  ^jo,  que  ella  salga  tal  que  la  tengan  invidia  las  mas 
.  krínosas.  Sí  hiciera  por  derto ,  respondió  D.  Quijo- 
[te,  si  no  me  la  hubiera  borrado  de  la  idea  la  desgra- 
;4iaqaepoco  há  que  le  sucedió,  que  es  tal,  que  mas 
{ktoi  para  llorarla  que  para  describirla;  porque  habrán 
;  It  saber  vuestras  grandezas,  que  yendo  los  días  pasa- 
ioti  besarle  las  manos,  y  á  recebir  su  bendición ,  be- 
Kplácito  y  licencia  para  esta  tercera  salida,  hallé  otra 
déla  que  buscaba :  hallóla  encantada  y  convertida  de 
frincesa  en  labradora ,  de  hermosa  en  fea ,  do  ángel  en 
Mo,  de  olorosa  en  pestífera ,  de  bien  hablada  en  rús- 
tica, de  reposada  en  brincadora,  de  luz  en  tinieblas,  y 
ioalmente  de  Dulcinea  del  Toboso  en  una  villana  de  Sa- 
jago.  ¡  Válame  Dibs  I  dando  una  gran  voz  dijo  á  este  ins- 
tanteel  Duque,  ¿quién  ha  sido  el  que  tanto  mal  ha  hecho 
aimando?¿Quién  ha  quitado  del  la  belleza  que  leale- 
gralu,  el-donaire  que  le  entretenía,  y  la  honestidad  que 
ieacreditaba?  ¿Quién?  respondió  D.  Quijote,  ¿quién 
paede  ser  sino  algnn  maligno  encantador  de  los  muchos 
bñdiososqne  me  prosiguen?  E^taraza  maldita,  nacida 
cnei  mondo  para  oscurecer  .y  aniquilar  las  "hazañas  de 
ks  buenos,  y  para  dar  luz  y  levantar  los  fechos  de  los 
Balos.  Perseguidome  han  encantadores,  encantadores 
mcpersiguen,  y  encantadores  me  perseguirán  hasta  dar 
comnigoy  con  mis  altas  caballerías  en  el  prof  undoabismo 
ikl  olvido ;  y  en  aquella  parte  me  dañan  y  hieren  donde 
vea  que  mas  lo  siento :  porque  quitarle  á  un  caballero 
'  anlaiite  su  dama,  es  quitarle  los  ojos  con  que  mira,  y  el 
ni  con  que  se  alumbra ,  y  el  sustento  con  que  se  man- 
tiene. Otras  muchas  veces  lo  be  dicho,  y  ahora  lo  vuelvo 
idecir,  que  el  caballero  andante  sin  dama  es  como  ál  ár- 


bol sin  hojas,  el  edificio  sin  cimiento ,  y  la  sombra  sin 
cuerpo  de  quien  se  cause.  No  hay  mas  que  decir,  dijo  la 
Duquesa ;  pero  si  con  todo  eso  hemos  de  liar  crédito  á  la 
historia  que  del  señor  D.  Quijote  de  pocos  dias  á  esta 
parte  ha  salido  á  la  luz  del  mundo  con  general  aplauso 
de  las  gentes,  della  se  colige ,  si  mal  no  me  acuerdo,  que 
nunca  vuesa  merced  ha  visto  á  la  señora  Dulcinea :  y  que 
esta  tal  señora  no  es  en  el  mundo,  sino  que  es  dama  fan- 
tástica, que  vuesa  merced  la  engendró  y  parió  en  su  en- 
tendimiento, y  la  pintó  cou  todas  aquellas  gracias  y  per- 
feciones que  quiso.  En  eso  hay  mucho  que  decir,  res- 
pondió D.  Quijote :  Dios  sabe  si  hay  Dulcinea  ó  no  en  el 
mundo,  ó  si  es  fantástica  ó  no  es  fantástica ,  y  estas  no 
son  de  las  cosas  cuya  averiguación  se  ha  de  llevar  hasta 
el  cabo.  Ni  yo  engendré  ni  parí  á  mi  señora,  puesto  que 
la  contemplo,  como  conviene  que  sea,  una  dama  que 
contenga  en  sí  las  partes  que  puedan  hacerla  famosa  en 
todas  las  del  mundo,  como  son  hermosa  sin  tacha,  grave 
sin  soberbia,  amorosa  con  honestidad ,  agradecida  por 
cortés ,  cortés  por  bien  criada,  y  finalmente  alta  por  li- 
naje, á  causa  que  sobre  la  buena  sangre  resplandece  y 
campea  la  hermosura  con  mas  grados  de  períecion  que 
en  las  hermosas  humildemente  nacidas.  Asi  es,  dijo  el 
Duque;  pero  hame  de  dar  licencia  el  señor  D.  Quijote 
para  que  diga  lo  que  me  fuerza  á  decirla  historia  que  de 
sus  hazañas  he  leido,  de  donde  se  infiere  que  puesto 
que  se  conceda  que  hay  Dulcinea  en  el  Tobosoó  fuera  del, 
y  que  sea  hermosa  en  el  sumo  grado  que  vuesa  merced 
nos  la  pinta,  en  lo  de  la  alteza  del  linaje  no  corre  parejas 
ConlasOrianas,  conlas  Alaslrajareas,conlasMadasimas, 
ni  con  otras  deste  jaez ,  de  quien  están  llenas  las  histo- 
rias que  vuesa  merced  bien  sabe.  A  eso  puedo  decir, 
respondió  D.  Quijote,  que  Dulcinea  es  hija  de  sus  obras, 
y  que  las  virtudes  adoban  la  sangre,  y  que  en  mas  se  ha 
de  estimar  y  tener  un  humilde  virtuoso,  que  un  vicioso 
levantado:  cuanto  mas,  que  Dulcinea  tiene  Un  jirón  que 
la  puede  llevar  á  ser  reina  de  corona  y  cetro :  que  el  me- 
recimientode  una  mujer  hermosa  y  virtuosa  á  liacerma- 
yores  milagros  se  extiende ,  y  aunque  no  formalmente, 
virtualmente  tiene  en  si  encerradas  mayores  venturas. 
Digo, señor  D.  Quijote,  dijo  la  Duquesa,  que  en  todo 
cnanto  vuesa  merced  dice  va  cou  pié  de  plomo,  y  como 
suele  decirse,  con  la  sonda  en  la  mano;  y  que  yo  desde 
aquí  adelante  creeré  y  haré  creer  á  todos  los  de  mi  casa, 
y  aun  al  Duque  mi  señor,  si  fuere  menester,  que  hay 
Dulcinea  en  el  Toboso ,  y  que  vive  hoy  día,  y  es  hermo- 
sa, y  principalmente  nacida,  y  merecedora  que  un  tal 
caballero  como  es  el  señor  D.  Quijote  la  sirva,  que  es 
lo  mas  que  puedo  ni  sé  encarecer.  Pero  no  puedo  dejar 
de  formar  un  escrúpulo,  y  tener  algún  no  sé  qué  do 
ojeriza  contra  Sancho  Panza  :  el  escrúpulo  es  que  dice 
la  historia  referida,  que  el  tal  Sancho  Panza  halló  á  la 
tal  señora  Dulcinea,  cuando  de  parte  de  vuesa  merced 
le  lleyó  una  epístola,  aechando  un  costal  de  trigo,  y  por 
mas  señas  dice  que  era  rubion ;  cosa  que  me  hace  dudar 
en  la  alteza  de  su  linaje.  A  lo  que  respondió  D.  Quijote : 
Señora  mia,  sabrá  la  vuestra  grandeza,  que  todas  olas 
mas  cosasque  á  mi  me  suceden  van  fuera  de  los  térmi- 
nos ordinarios  de  las  que  á  los  otros  caballeros  andantes 
acontecen,  ó  ya  sean  encaminadas  por  el  querer  ines- 
crutable de  los  hados,  ó  ya  vengan  encaminadas  por  la 
malicia  de  algún  encantador  invidíoso ;  y  como  es  cosa 
ya  averiguada  que  todos  ó  los  mas  caballeros  andantes  y 
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famosos,  nno  tenga  gracia  de  no  poder  ser  encantado, 
otro  de  ser  de  (an  impenetrables  carnes  que  no  pueda 
serberido,  cono  lo  fué  el  famoso  Roldan,  unode  los  doce 
Pares  de  Francia,  de  quien  se  cuenta  que  no  podia  ser 
ferido  sino  por  la  planta  del  pié  izquierdo,  y  que  esto  ha- 
bía de  ser  con  la  punta  de  un  alGIer  gordo,  y  no  con  otra 
suerte  de  arma  alguna :  y  asi  cuando  Bernardo  del  Car- 
pió le  mató  en  Roncesvalles,  viendo  que  no  le  podia  lla- 
gar con  fierro,  le  levantó  del  suelo  entre  los  brazos,  y  le 
ahogó,  acordándose  entonces  de  la  muerte  que  dio  Hér- 
cules i  Anteen ,  aquel  feroz  gigante  que  decian  ser  hijo 
de  la  tierra.  Quiero  inferir  de  lo  dicho,  que  podría  ser 
qae  yo  tuviese  alguna  gracia  destas ,  no  del  no  poder  ser 
ferido,  porque  muchas  veces  la  experiencia  me  ha  mos- 
trado que  soy  de  carnes  blandas,  y  no  nada  impenetra- 
bles, ni  la  de  no  poder  ser  encantado,  que  ya  me  he 
visto  metido  en  una  jaula,  donde  todoel  mundono  fuera 
poderoso  á  encerrarme  si  no  fuera  á  fuerzas  de  encanta- 
mentos. Pero  pues  de  aquel  me  libré,  quiero  creer  qtie 
noltadehaberotroalgunoquemeempezca :  yasí  viendo 
estos  encantadores  que  con  mi  persona  no  pueden  usar 
de  sus  malas  mañas ,  vénganse  en  las  cosas  que  mas  quie- 
ro ,  y  quieren  quitarme  la  vida  maltratando  la  de  Dulci- 
nea porquien  yo  vivo :  y  así  creoque  cuando  mi  escudero 
le  llevó  mi  embajada  se  la  convirtieron  en  villana,  y  ocu- 
pada en  tan  bajo  ejercicio  como  es  el  do  aechar  trigo; 
pero  ya  tengo  yo  dicho  que  aquel  trigo  ni  era  rubion  ni 
trigo,  sino  granos  de  perlas  orientales;  y  para  prueba 
desta  verdad  quiero  decir  á  vuestras  magnitudes,  como 
viniendo  poco  liá  porelToboso  jamas  pude  hallarlos  pa- 
lacios de  Dulcinea ;  y  que  otro  dia  habiéndola  visto  San- 
cho mi  escudero  en  su  misma  figura ,  qne  es  la  mas  bella 
del  orbe ,  á  mi  me  pareció  una  labradora  tosca  y  fea ,  y 
no  nada  bien  razonada,  siendo  la  discreción  del  mundo : 
y  pues  yo  no  estoy  encantado ,  ni  lo  puedo  estar  según 

'  buen  discurso,  ella  es  la  encantada,  la  orcndida  y  la  mu- 
dada ,  trocada  y  trastrocada ,  y  en  ella  so  han  vengado  de 
mi  mis  enemigos,  y  por  ella  viviré  yo  en  perpetuas  lá- 
grimas hasta  verla  en  su  prístino  estado.  Todo  esto  he 
dicho  para  que  nadie  repare  en  lo  qne  Sancho  dijo  del 
cernido  ni  del  aecho  de  Dulcinea,  que  pues  á  mí  me 
la  mudaron,  no  es  maravilla  queá  él  se  la  cambiasen. 
Dnlcinea  es  principal  y  bien  nacida,  y  de  los  hidalgos 
linajes  que  hay  en  el  Toboso,  que  son  muchos,  anti- 
guos y  muy  buenos.  A  buen  seguro  que  no  le  cabe  poca 
parte  i  la  sin  par  Dulcinea,  por  quien  su  lugar  será 
famoso  y  nombrado  en  los  venideros  siglos,  como  lo 
ha  rido  Troya  por  Elena ,  y  España  por  la  Cava ,  aunque 
con  mejor  título  y  fama.  Por  otra  parte  quiero  que  en- 
tiendan vuestras  señorías,  que  Sancho  Panza  es  uno 
de  los  mas  graciosos  escuderos  que  jamas  sirvió  á  ca- 
bulero andante :  tiene  á  veces  unas  simplicidades  ten 
agudas,  que  el  pensar  si  es  simple  ó  agudo  causa 
no  pequeño  contento :  tiene  malicias  que  le  conde- 
nan por  bellaco,  y  descuidos  qne  le  confirman  por 

-  bobo :  duda  de  todo ,  y  créelo  todo :  cuando  pienso  que 
se  vaá  despeñar  de  tonto,  sale  con  unas  discreciones 
que  le  levantan  al  cielo.  Finalmente,  yo  no  le  troca- 
ría con  otro  escudero,  aunque  me  diesen  de  añadidura 
una  ciudad,  y  así  estoy  en  duda  sí  será  bien  enviarle  al 
gobierno  de  quien  vuestra  grandeza  le  ha  hecho  mer- 
ced, aunque  veo  en  él  una  cíente  aptitud  para  esto  de 
gobernar,  que  atusándole  tantico  el  entendimiento  se 
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saldría  con  cualquiera  gobierno  como  él  rey  cea  tu  id- 
eábalas :  y  mas  que  ya  por  muchas  experiencias  sabeav 
que  no  es  menester  ni  mucha  habilidad  ni  machas  lebs 
para  ser  uno  gobernador,  pues  hay  por  ahí  óeoto  qii 
apenas  saben  leer,  y  gobiernan  como  unos  giriblles-.d 
toqne  está  en  que  tengan  buena  intención  y  deseen k» 
tar  en  todo,  que  nunca  les  falterá  quien  les  aconseje; 
encamine  en  lo  qne  lian  de  hacer,  como  los  gobeniidt» 
res  caballeros  y  no  letrados,  que  sentencian  con 
Aconsejaríale  yo  que  ni  tome  cobeclv  ni  pierda  den- 
cbo ,  y  otras  cosillas  que  me  quedan  en  el  estómago,  qi; 
saldrán  á  su  tiempo  para  utilidad  de  Sancho  y  provedioit 
la  Ínsula  que  gobernare.  A  este  punto  llegaban  de  sao- 
loquio  el  Duque,  la  Duquesa  y  D.  Quijote,  coando o* 
ron  muchas  voces  y  gran  rumor  de  gente  en  el  iMlidt^ 
y  á  deshora  entró  Sancho  en  la  sala ,  todo  asustado,  en 
un  cernadero  por  babador,  |  tras  él  muchos  idozos, 
por  mejor  decir  picaros  de  cocina  y  otra  gente  meoitdi, 
y  uno  venia  con  un  artesoncillo  de  agua ,  que  en  lacohi 
y  poca  limpieza  mostraba  ser  de  fregar :  seguíale  y  per- 
seguíale el  de  la  artesa,  y' procuraba  con  toda  solicitad 
ponérsela  y  encajársela  debajo  de  las  barbas,  y  otro  pi< 
caro  mostraba  querérselas  lavar.  ¿Qué  es  esto,  henai- 
nns?  preguntó  la  Duquesa ;  ¿qué  es  esto?  ¿qué  qoereii 
hacer  á  ese  buen  hombre?  ¿cómo?  ¿y  no  considei 
que  está  electo  gobernador  ?  A  lo  que  respondió  el  |ifr< 
caro  barbero :  No  quiere  este  señor  dejarse  lavar 
es  usanza,  y  como  se  lavó  el  Duque  mi  señor;  el seioi 
su  amo.  Si  quiero,  respondió  Sancho  con  mncbacóioi 
pero  querría  que  fuese  con  toallas  mas  limpias,  con 
jia  mas  clara  y  con  manos  no  tan  sucíaii,  que  no  luy  bala 
diferencia  de  mí  á  mi  amo,  que  á  él  le  laven  con  aga 
de  ángeles,  y  á  mí  con  lejía  de  diablos :  las  usaaias 
las  tierras  y  de  los  palacios  de  los  príncipes  luto  i 
buenas  cuanto  no  dan  pesadumbre ;  pero  la  costomkl 
del  lavatorio  que  aquí  se  usa ,  peor  es  que  de  diciplia 
tes.  Yo  estoy  limpio  de  barbas,  y  no  tengo  necesidid 
semejantes  refrigerios ;  y  el  que  se  llegare  á  lavara»  ■ 
á  tocarme  nn  pelo  de  la  cabeza,  digo  de  mi  barba, 
blando  con  el  debido  acatemiento.  le  daré  tal  pañiti 
qne  le  deje  el  puño  engastedo  en  los  cascos :  i^ 
tales  cirimonias  y  jabonaduras  mas  parecen  barlis 
gasajosdehuéspeües.  Perecida  de  risa  estaba  la  Daqoi 
viendo  la  cólera  y  oyendo  las  razones  de  Sancho, 
no  dio  mucho  gusto  á  D.  Quijote  verle  tan  mal  adeíiíailt 
con  la  jaspeada  toal  la ,  y  ten  rodeado  db  tantos  entret6 
nidos  de  cocina,  y  así  haciendo  una  profonda  revereaci) 
á  los  Duques ,  como  que  les  pedía  licencia  para  biblir, 
con  voz  reposada  dijo  á  la  canalla :  Hola,  señores  cabiUe 
ros,  vuesas  mercedes  dejen  al  mancebo,  y  voélvua 
por  donde  vinieron ,  ó  por  otra  parte  si  se  les  inbijuí) 
que  mi  escudero  es  limpio  tento  como  otro,  y  esas 
sillas  son  para  él  estrechas  y  penantes  búcaros :  toi 
mi  consejo,  y  déjenle,  porque  ni  él  ni  yo  sabenx» 
achaque  de  burlas.  Cogióle  la  razón  de  la  boca  Suá», 
y  prosiguió  diciendo :  No  sino  llegúense  i.  hacer  bm' 
del  mostrenco,  que  así  lo  sufriré  como  ahora  es  de  bi 
che.  Traigan  aquí  un  peine  ó  lo  que  quisieren,  y  ilmo- 
liacenme  estas  barbas ,  y  si  sacaren  dellas  cosa  qi 
ofenda  á  la  limpieza,  que  me  trasquilen  á  cruces.  AesH 
sazón ,  sin  dejar  la  risa ,  dijo  la  Duquesa :  Sancho Paaa 
tiene  razón  en  todo  cnanto  ba  dicho,  y  la  tendrá  enlodo 
cuaiito  dijere :  ai  es  limpio,  y  como  él  dice,  no  tiene  se-  ^ 
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etódid  de  hnne ; ;  si  nuestra  usanza  no  le  contenU, 
a  alma  en  so  palma :  cuanto  mas  qne  vosotros ,  minis-  4 
tros  de  la  limpieza,  habéis  andado  demasiadamente  de 
ninisos  y  descnidadqs,  y  no  sé  si  diga  atreyidos,  á  traer 
i  tú  personaje  y  i  tales  barbas,  en  lugar  de  fuentes  y 
Muoumles  de  oro  puro  y  de  alemanas  toallas,  artesillas 
ydunijos  de  palo  y  rodillas  de  aparadores ;  pero  en  fin, 
MJimilosy  mal  nacidos ,  y  no  podéis  dejar,  como  ma- 
Inlrines  que  sois ,  de  mostrar  la  ojeriza  que  tenéis  con 
iNMuderos  de  los  andantes  caballeros.  Creyeron  los 
l|inrados  ministros,  y  aun  el  maestresala  que  venia 
«ellos,  qne  la  Duquesa  hablaba  de  veras,  y  asi  quita- 
ndceroadcro  del  pecho  de  Sancho,  y  todos  confusos 
ven  corridas  se  fueron  y  le  dejaron ,  el  cual  viéndose 
hendeaquel  ásn  parecer  sumo  peligro,  se  fué  á  hin- 
«de  rodillas  ante  la  Duquesa ,  y  dijo :  De  grandes  se- 
Ims  grandes  mercedes  se  esperan :  esta  que  la  vuestra 
Mcedhoy  me  ha  fecho,  no  puede  pagarse  con  menos 
ÍRO  es  con  desear  verme  armado  caballero  andante  para 
llnparme  todos  los  dias  de  mi  vida  en  servir  á  tan  alta 
Mwa :  labrador  suy,  Sancho  Panza  me  llamo ,  casado 
«j,  Lijos  tengo,  y  de  escudero  sirvo :  si  con  alguna  des- 
lis  cosas  puedo  servir  ¿  vuestra  grandeza,  menos  tar- 
jkti  yo  en  obedecer  qne  vuestra  señoría  en  mandar, 
leo  parece ,  Sancho ,  respondió  la  Duquesa,  que  habéis 
freodido  á  ser  cortés  en  la  escuela  de  la  misma  corte- 
fe:  bien  parece,  quiero  decir,  que  os  habéis  criado  i 
Él  pedios  del  señor  D.  Quijote ,  que  debe  de  ser  la  nata 
fek»  comedimientos  y  la  flor  de  las  ceremonias,  ó  ci- 
liaonias  como  vos  decis :  bien  haya  tal  señor  y  tal  cria- 
1»,  el  uno  por  norte  de  la  andante  caballería ,  y  el  otro 

estrella  de  la  escuderil  fidelidad :  levantaos ,  Sancho 
,  que  yo  satisfaré  vuestras  cortesías  con  hacer  que 

loque  mi  señor,  lo  mas  presto  que  pudiere,  os  cumpla 
prometida  del  gobierno.  Con  esto  cesó  la  plár 

.  y  D.  Quijote  se  fué  á  reposar  la  siesta,  y  la  Duquesa 

Úá  Sancho  que  si  no  tenia  mucha  gana  de  dormir 
ifeieie  á  pasar  la  tarde  con  ella  y  con  sus  doncellas  en 

mny  fresca  sala.  Sancho  respondió ,  que  aunque  era 
iRdad  que  tenia  por  costumbre  dormir  cuatro  ó  cinco 
ins  las  siestas  del  verano,  que  por  servir  á  su  bondad 
Ápnicuraria  con  todas  sus  fuerzas  no  dormir  aquel  día 
liágana ,  y  vendría  obediente  á  su  mandado,  y  fuese.  Cl 
Biqae  dio  naevas  órdenes  como  se  tratase  á  ü.  Quijote 
Mfflu  á  caballero  andante ,  sin  salir  un  punto  del  estilo, 
rano  cuentan  que  se  trataban  los  antiguos  caballeros. 

CAPITULO  XXXllI. 

tthiabrofi  plitica  qae  la  Duqoesa  j  sus  doncellas  pisiron  con 
Saocbo  Panta,  digna  de  qne  se  lea  y  de  que  se  note. 

Cuenta  pues  la  historia,  que  Sancho  no  durmió  aqoe- 
b  siesta,  sino  que  por  cumplir  su  palabra  vino  en  co- 
oieodoi  ver  i  la  Duquesa,  la  cual  con  el  gusto  que  tenia 
it  oírle  le  hizo  sentar  junto  á  sí  en  una  silla  baja,  aunqne 
Smcbo  de  puro  bien  criado  no  quería  sentarse ;  pero  la 
Doqaesa  le  dijo  que  se  sentase  como  gobernador,  y  ha- 
llase como  escudero,  puesto  que  por  entrambas  cosas 
nerecia  el  mismo  escaño  del  Cid  Rui  Diaz  Campeador. 
Encogió  Sancho  los  hombros,  obedeció  y  sentóse,  y  todas 
las  doncellas  y  dueñas  de  la  Duquesa  le  rodearon  atentas 
«n  grandísimo  silencio  á  escuchar  lo  que  diría ;  pero  la 
Daqnesa  fué  la  que  habló  primero  diciendo :  A^ra  que 
t^tiouM solos,  y  que  aquí  no  nos  oye  nadie ,  querría  yo 


que  el  señor  gobernador  me  asolvieae  ciertas  dudas  que 
tengo,  nacidas  de  la  historia  que  del  gran  D.  Quijote 
anda  ya  impresa :  una  de  las  cuales  dudas  es,  que  pues 
el  buen  Sancho  nunca  vio  á  Dulcinea,  digo,  á  la  señora 
Dulcinea  del  Toboso,  ni  le  llevó  lá  carta  del  señor  D.  Qui- 
jote, porque  se  quedó  en  el  libro  de  memoria  en  Sierra- 
Morena  , ;  cómo  se  atrevió  ¿  fingir  la  respuesta,  y  aquello 
de  que  la  halló  aechando  trigo,  siendo  todo  burla  y  men- 
tira, y  tan  en  daño  de  la  buena  opinión  de  la  sin  par  Dul- 
cinea, y  todas,  qne  no  vienen  bien  con  la  calidad  y  fide- 
lidad de  los  buenos  escuderos?  A  estas  razones,  sin  res- 
ponder con  alguna  se  levantó  Sancho  de  la  silla ,  y  con 
pasos  quedos,  el  cuerpo  agobiado,  y  el  dedo  puesto  sobre 
los  labios  anduvo  por  toda  la  sala  levantando  los  doseles, 
y  luego  esto  hecho  se  volvió  á  sentar,  y  dijo :  Ahora,  se- 
ñora mía ,  que  he  visto  que  no  nos  escucha  nadie  de  so- 
lapa, fuera  de  los  circunstantes ,  sin  temor  ni  sobresalto 
responderé  á  lo  que  se  me  ha  preguntado,  y  á  todo  aque- 
llo que  se  me  preguntare :  y  lo  primero  que  digo  es,  que 
yo  tengo  á  mi  señor  D.  Quijote  por  loco  rematado,  puesto 
que  algunas  veces  dice  cosas  que  á  mi  parecer,  y  aun  de 
todos  aquellos  qne  le  escuchan,  son  tan  discretas  y  por 
tan  buen  carril  encaminadas,  que  el  mesmo  Satanás  no 
las  podría  decir  mejores ;  pero  con  todo  esto ,  verdade- 
ramente y  sin  escrúpulo,  ¿  mi  se  me  ha  asentado  que 
es  un  mentecato :  pues  como  yo  tengo  esto  en  el  magín, 
me  atrevo  ¿  hacerle  creer  lo  que  no  lleva  pies  ni  cabeza, 
como  fué  aquello  de  la  respuesta  de  la  carta ,  y  lo  de  ha- 
brá seis  ó  ocho  dias,  que  aun  no  está  en  historia,  con- 
viene á  saber,  lo  del  encanto  de  mi  señora  D.*  Dulcinea, 
que  le  he  dado  á  entender  que  está  encantada ,  no  siendo 
mas  verdad  que  por  los  cerros  de  Ubeda.  Rogóle  la  Du- 
quesa que  le  contase  aquel  encantamento  ó  burla,  y  San- 
cho se  lo  contó  todo  del  mismo  modo  que  habia  pasado, 
de  que  no  poco  gusto  recebíerAi  los  oyentes ;  y  prosi- 
guiendo en  so  plática  dijo  la  Duquesa :  De  lo  que  el  buen 
Sancho  me  ha  contado  me  anda  brincando  un  escrúpulo 
en  el  alma,  y  un  cierto  susurro  llega  á  mis  oídos,  que 
me  dice :  pues  D.  Quijote  dé  la  Mancha  es  loco,  men- 
guado y  mentecato ,  y  Sancho  Panza  su  escudero  lo  co- 
noce,  y  con  todo  eso  le  sirve  y  le  sigue ,  y  va  atenido  á 
las  vanas  promesas  suyas,  sin  duda  alguna  debe  de  ser 
él  mas  loco  y  tonto  que  su  amo :  y  sWdo  esto  así ,  como 
lo  es,  mal  contado  te  será,  señora  Duquesa,  si  al  tal  San- 
cho Panza  le  das  ínsula  que  gobierne ,  porque  el  que  no 
sabe  gobernarse  á  si  ¿cómo  sabrá  gobernar  á  otros?  Par 
Dios,  señora,  dijo  Sancho,  que  ese  escrúpulo  viene  con 
parto  derecho ;  pero  dísale  vuesa  merced  que  bable  cla- 
ro, ó  como  quisiere,  que  yo  conozco  que  dice  verdad, 
que  sí  yo  fuera  discreto,  dias  há  que  habia  de  haber  de- 
jado á  mi  amo ;  pero  esta  fué  mi  suerte  y  esta  mi  malan- 
danza :  no  puedo  inas^  seguirle  tengo,  somos  de  un  mis- 
mo lugar,  he  comido  su  pan,  quiérele  bien ,  es  agrade- 
cido ,  dióine  sus  pollinos ,  y  sobre  todo  yo  soy  fiel,  y  asi 
es  imposible  que  nos  pueda  apartar  otro  suceso  que  el 
de  la  pala  y  azadón :  y  si  vuestra  altanería  no  quisiere 
que  se  me  dé  el  prometido  gobierno,  de  menos  me  hizo 
Dios,  y  podría  ser  que  el  no  dármele  redundase  en  pro 
de  mi  conciencia ,  que  maguera  tonto,  se  me  entiende 
aquel  refrán  de  por  su  mal  le  nacieron  alas  á  la  hormiga; 
y  aun  podría  ser  qne  se  fuese  mas  aina^Sancho  escudero 
al  cielo,  que  no  Sancho  gobernador :  tah  buen  pan  ha- 
cen aquí  como  en  Francia :  y  de  noche  todos  los  galoa 
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son  prados :  y  asaz  de  desdichada  es  la  persona  que  á  las 
dos  de  la  tarde  no  se  ha  desayunado :  y  no  hay  estómago 
que  sea  un  palmo  mayor  que  otro,  el  cual  se  puede  He- 
nar, como  suele  decirse ,  de  paja  y  de  heno :  y  las  aveci- 
tas  del  campo  tienen  á  Dios  por  su  proveedor  y  despen- 
sero :  y  mas  calientan  cuatro  varas  de  paño  de  Cuenca 
que  otras  cuatro  de  limiste  da  Segovia :  y  al  dejar  este 
mundo  y  meternos  la  tierra  adentro ,  por  tan  estrecha 
senda  va  el  príncipe  como  el  jornalero :  y  no  ocupa  mas 
pies  de  tierra  el  cuerpo  del  papa  que  el  del  sacristán, 
aunqae  sea  mas  alto  el  uno  que  el  otro ;  que  al  entrar  en 
ei  hoyo  todos  nos  ajustamos  y  encogemos,  ó  nos  hacen 
ajustar  y  encoger,  mal  que  nos  pese,  y  á  buenas  noclies : 
y  tomo  á  decir,  que  si  vuestra  señoría  no  me  quisiere 
dar  la  Ínsula  por  tonto,  yo  sabré  no  dárseme  nada  por 
discreto;  y  yo  he  oido  decir,  que  detras  de  la  cruz  está 
el  diablo,  y  que  no  es  oro  todo  lo  que  reluce ,  y  que  de 
entre  los  bueyes,  arados  y  coyundas  sacaron  al  labrador 
Wamba  para  ser  rey  de  España)  y  de  entre  los  brocados, 
pasatiempos  y  riquezas  sacaron  á  Rodrigo  para  ser  co- 
midodeculebras  (si  es  que  las  trovas  de  los  romances  an- 
tiguos no  mienten ) .  Y  cómo  que  no  mienten,  dijo  á  esta 
sazón  D.*  Rodríguez  la  dueña,  que  era  una  de  las  escu- 
chantes ,  que  un  romance  hay  que  dice,  que  metieron  al 
rey  Rodrigo  vivo,  vivo,  en  una  tumba  llena  de  sapos, 
culebras  y  lagartos,  y  que  de  allí  á  dos  dias  dijo  el  Rey 
desde  dentro  de  la  tumba  con  voz  doliente  y  baja : 

Ta  me  comen ,  ya  me  eomen 

Por  do  mas  pecada  babia. 
Y  según  esto ,  mucha  razón  tiene  este  señor  en  decir  que 
quiere  ser  mas  labrador  que  rey,  si  le  han  de  comer  sa- 
bandijas. No  pudo  la  Duquesa  tener  la  risa  oyendo  la  sim- 
plicidad de  su  dueña,  ni  dejó  de  admirarse  en  oir  las  ra- 
zones y  refranes  de  Sancho,  á  quien  dijo :  Ya  sabe  el  buen 
Sancho  que  lo  que  unswrez  promete  un  caballero,  pro- 
cura cumplirlo  aunque  le  cueste  la  vida.  El  Duque,  mi 
señor  y  marido,  aunque  no  es  de  los  andantes,  no  por 
eso  deja  de  ser  caballero,  y  asi  cumplirá  la  palabra  de  la 
prometida  ínsula  á  pesar  de  la  invidia  y  de  la  malicia  del 
mundo.  Esto  Sancho  de  buen  ánimo,  que  cuando  menos 
lo  piense  se  verá  sentado  en  la  silla  de  su  ínsula  y  en  la 
de  su  estado,  y  empuñará  su  gobierno,  que  con  otro  de 
brocado  de  tres  altos  lo  deseche :  lo  que  yo  le  encargo  es 
que  mire  cómo  gobierna  sus  vasallos ,  advirtiendo  que 
lodos  son  leales  y  bien  nacidos.  Eso  de  gobernarlos  bien, 
respondió  Sancho,  no  hay  para  qué  encargármelo,  por- 
que yo  soy  caritativo  de  mió,  y  tengo  compasión  de  los 
pobres ;  y  á  quien  cuece  y  amasa  no  le  hurtes  hogaza :  y 
l)ara  mi  santiguada ,  que  no  me  han  de  echar  dado  falso: 
soy  perro  viejo ,  y  entiendo  todo  tus  tus,  y  so  despabilar- 
me á  sus  tiempos,  y  no  consiento  que  me  anden  musa- 
rañas ante  los  ojos,  porque  sé  dónde  me  aprieta  el  zapa- 
to :  dígolo  porque  los  buenos  tendrán  conmigo  mano  y 
concavidad,  y  los  malos  ni  pié  ni  entrada.  Y  paréceme 
á  mí  que  en  eslo  de  los  gobiernos  todo  es  comenzar ;  y 
podría  ser  que  á  quince  dias  de  gobernador  me  comiese 
las  manos  tras  el  oricio,  y  supiese  mas  del  que  de  la  la- 
bor dul  campo  en  que  me  he  criado.  Vos  tenéis  razón, 
Sancho,  dijo  la  Duquesa,  que  nadie  nace  enseñado ,  y 
de  los  hombres  se  hacen  los  obispos,  que  no  de  las  pie- 
dras. Pero  volviendo  á  la  plática  que  poca  há  tratábamos 
del  encanto  de  la  señora  Dulcinea ,  tengo  por  cosa  cierta 
.y  mas  que  avcríguada,  que  aquella  imaginación  que 


Sancho  tuvo  de  burlar  á  su  señor,  y  darle  á  ottCBíerfB 
I  la  labradora  era  Duldnea ,  y  que  si  su  señor  no  laca»- 
cía  debía  de  ser  por  estar  encantada,  toda  fué  ioTtadn 
de  alguno  de  los  encantadores  que  al  señor  D.Qavili 
persiguen;  porque  real  y  verdadeinsente  yo  sé  de  bsea 
parte  que  la  villana  que  dio  el  brinco  sobre  la  polliana 
yesDulcineadel  Toboso;  y  que  el  buen  Sancho,  peosairit  I 
ser  el  engañador,  es  el  engañado ;  y  no  hay  poaer  mt 
duda  en  esta  verdad  que  en  las  cusas  que  nuucañaoi: 
y  sepa  el  señor  Sancho  Panza  que  también  tenemasid 
encantadores  que  nos  quieren  bien ,  y  nos  dicea  lo  q* ; 
pasa  por  el  mundo  pura  y  sencillamente  úa  entedosA 
máquinas ;  y  créame  Sancho ,  que  la  villana  brioadm 
era  y  es  Dulcinea  del  Toboso,  que  está  encantadi  co»  i 
la  madre  que  la  paríó ;  y  cnando  menos  nos  penseon  | 
la  habemos  de  ver  en  su  propia  figura ,  y  entonces  sUA 
Sancho  del  engaño  en  que  vive.  Bien  puede  ser  todoeat 
dijo  Sancho  Panza ,  y  ahora  quiero  creer  lo  que  oú 
cuenta  de  lo  que  vio  en  la  cueva  de  Uontesinos,  doi 
dice  que  vio  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso  en  el  mi 
traje  y  hábito  que  yo  dije  que  la  había  visto  cundo  li 
encanté  por  solo  mi  gusto ;  y  todo  debió  de  ser  al  rew^ 
como  vuesa  merced ,  señora  mia ,  dice ;  porque  de 
rain  ingen  io  no  se  puede  ni  debe  presumir  que  bbñctt. 
en  un  instante  tan  agndo  embaste,  ni  creoyoqoe 
amo  es  tan  loco  que  con  tan  flaca  y  magra  persual 
como  la  mia  creyese  una  cosa  tan  fuera  de  todo  léniM 
pero,  señora,  no  por  esto  será  bien  que  vuestra twali 
me  tenga  por  malévolo,  pues  no  está  obligado  m  fi 
como  yo  á  taladrar  los  pensamientos  y  malicias  de 
pésimos  encantadores :  yo  Gngí  aquello  por  esa| 
de  las  riñas  de  mi  señor  D.  Quijote,  y  no  con  inl 
de  ofenderle;  y  si  ha  salido  ad  revés,  Diosestieti 
cielo,  que  juzga  los  corazones.  Así  es  te  verdad,  dfl 
nnquesa;  pero  dígame  ahora  Sancho, quées  esU 
dice  de  la  cueva  de  Montesinos,  que  gustariisdie 
Entonces  Sancho  Panza  le  contó  punto  por  punióle^ 
queda  dicho  acerca  de  la  tal  aventura.  Oyendo  lo' 
la  Duquesa  dijo :  Dcste  suceso  se  puede  inferir  qoe) 
el  gran  D.  Quijote  dice  que  vio  allí  á  la  misma  labndM 
que  Sancho  vio  á  la  salida  del  Toboso ,  sin  dudies 
cinea,  y  que  andan  por  aquí  losencantadores'mny' 
y  demasiadamente  curiosos.  Eso  digo  yo,  dijo  Símí 
Panza,  que  si  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso  es 
cantada,  su  daño  será ,  que  yo  no  me  tengo  de 
con  los  enemigos  de  mi  amo,  que  deben  de  ser  mi 
y  malos :  verdad  sea  que  la  que  yo  vi  fué  ana  laiini 
y  por  labradora  la  tuve,  y  por  tal  labradora  la  jnigné ; 
aquella  era  Dulcinea  no  ha  de  estar  á  mi  cuenta  ni  ba 
correr  por  mi,  ó  sobre  ello  morena.  No  sino  ándeasíl 
cada  triquete  conmigo  á  dime  y  diréte,  Sancho  lo^ 
Sancho  lo  hizo,  Sancho  tomó,  y  Sancbo  volrió,  «■ 
si  Sancho  fuese  algún  quienqniera,  y  no  fuese  el  iíis*( 
Sancho  Panza  el  que  anda  ya  en  libros  por  ese  mndl 
adelante,  según  me  dijo  Sansón  Carrasco,  que  por  H 
menos  es  persona  bachillerada  por  Salamanca,  y  losUM 
no  pueden  mentir  sino  es  cuando  se  les  antoja  ó  les  lit* 
muy  á  cuento :  asi  que ,  no  hay  para  qué  nadie  se  toM 
conmigo ;  y  pues  que  tengo  buena  fama ,  y  segan  ol  di* 
cir  á  mi  señor,  que  mas  vale  el  buen  nombre  qa«» 
muchas  riquezas ,  encájenme  ese  gobierno,  y  «ría  *  j 
ravillas  ■  que  quien  ha  sido  buen  escndcro  serf  '"""Jj"  ] 
bemadOT.  Todo  cuanto  aquí  ha  dicho  el  baea  Sane» 
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¿ijo  la  Duquesa,  son  sentencias  catonuhas,  6  por  lo  m&- 
Dos  sacadas  de  ias  mismas  entrañas  del  mismo  Hicael 
Yerino,  fkrentibut  occidit  annis.  En  fin,  en  fin,  ha- 
blando á  su  modo ,  debajo  de  mala  capa  suele  haber  buen 
bebedor.  En  TerdaJl j  señora,  reipondíJ  Sa'nc¥ó',  (jiie 
éDmTTida  he  bebido  de  malicia ;  con  sed  bien  podria 
ta,  porque  no  tengo  nada  de  hipócrita :  bebo  cuando 
ttntogana.  y  cuando  no  la  tenso,  y  cuando  me  lo  dan, 
p  no  parecer  ó  melindroso  o  mal  criado,  que  á  lin 
Widisdeunamigo,  ¿qué  corazón  ha  de  haber  tan  de 
■tenol  que  no  haga  la  razón  ?  Pero  aunque  las  calzo  no 
hiensacio :  cuanto  mas  que  los  escuderos  de  los  caba- 
ItRB  andantes  casi  fe  ordinario  beben  agua,  porque 
ámpre  andan  por  florestas,  selvas  y  prados,  montañas 
yiiscos,  sin  hallar  una  misericordia  de  vino  si  dan  por 
A  nn  ojo.  Yo  lo  creo  así ,  respondió  la  Duquesa ;  y  por 
itoravijase  Sancho  á  reposar,  que  después  hablaremos 
Ms  largo,  y  daremos  orden  como  vaya  presto  i  enca- 
|kse,comoél  dice,  aquel  gobierno.  De  nuevo  le  besó 
IK  manos  Sancho  á  la  Duquesa ,  y  le  suplicó  le  hiciese 
nercedde  que  se  tuviese  buena  cuenta  con  su  rucio, 
forqae  era  la  lumbre  de  sus  ojos.  ¿Qué  rucio  es  este? 
{Rgimtó  la  Duquesa.  Mi  asno,  respondió  Sancho,  que 
jorno  nombrarle  con  este  nombre  le  suelo  llamar  el  ru- 
ijb,  y  i  esta  señora  dueña  le  rogué  cuando  entré  en  este 
iditillo  tuviese  cuenta  con  él ,  y  azoróse  de  manera  como 
Akhabiera  dicho  que  era  fea  ó  vieja,  debiendo  de  ser 
üms  propio  y  natural  de  ks  dueñas  pensar  jumentos  que 
^alanzar  las  salas.  ¡  Oh  vélame  Dios ,  y  cuan  mal  estaba 
Mesías  señoras  un  hidalgo  de  mi  lugar!  Sería  algún 
fínaDo,  dijo  D.*  Rodríguez  ladueña.  que  si  él  fuera  hi- 


.)y  bien  nacido  él  las  pusiera  sobre  el  cuerno  de  la 
^Itu.  Ahora  bien ,  dijo  la  Duquesa,  no  haya  mas,  calle 
|{t*Rodriguez,  y  sosiégúese  el  señor  Panza,  y  quédese 
[fad  cargo  el  regalo  del  rucio,  que  por  ser  alhaja  d&San- 
^Jk>  le  pondré  yo  sobre  las  niñas  de  mis  ojos.  En  la  caba- 
letiza  basta  que  esté,  respondió  Sancho,  que  sobre  las 
iSia  de  los  ojos  de  vuestra  grandeza  ni  él  ni  yo  somos 
igaos  de  estar  solo  un  momento,  y  asi  lo  consentiría  yo 
I  amo  darme  de  puñaladas :  que  aunque  dice  mi  señor 
fu  en  las-cortesías  antes  se  ha  de  perder  por  carta  de 
■is  que  de  menos ,  en  las  jumentiles  y  asininas  se  ha  ir 
con  el  compás  en  la  mano  y  con  medido  término.  Llévele, 
<lqo  la  Duquesa,  Sancho  al  gobierno,  y  allá  le  podrá  re- 
ijdarcomo  quisiere,  y  aun  jubilarle  del  trabajo.  No 
piense  vnesa  merced,  señora  Duquesa,  que  ha  dicho 
Dncbo,  dijo  Sancho ,  que  yo  he  visto  ir  mas  de  dos  asnos 
'  i  los  gobiernos,  y  que  llevase  yo  el  mió  no  seria  cosa 
Boen.  Las  razones  de  Sancho  renovaron  en  la  Duquesa 
h  risa  y  el  contento,  y  enviándole  á  reposar,  ella  fué  á 
dar  cuenta  al  Duque  de  lo  que  con  él  habia  pasado,  y 
entre  los  dos  dieron  traza  y  orden  de  hacer  una  burla  á 
D-  Quijote,  que  fuese  famosa,  y  viniese  bien  con  el  es- 
tilo caballeresco,  en  el  cual  le  hicieron  muchas,  tan  pro- 
pias y  discretas,  que  son  las  mejores  aventui-as  que  en 
«ta  grande  historia  se  contienen . 

CAPITULO  XXXIV. 

Cm  b  cuenta  de  lj  loticla  qoe  te  tuvo  de  cómo  te  habia  de  det- 
tocul»  la  lin  par  Dulcinea  del  Toboso,  Que  es  njia  de  las 
neatins  mas  famosas  deste  libro. 

Grande  era  el  gusto  que  recebian  el  Dnqne  y  la  Duquesa 
de  la  conversación  de  D.  Quijote  y  de  la  de  Sancho  Pan- 


za :  y  confirmándose  en  la  intención  qno  tenían  de  ha- 
cerles algunas  burlas  que  llevasen  vislumbres  y  aparien- 
cias de  aventuras,  tomaron  motivo  de  la  que  D.  Quijote 
ya  les  había  contadodc  la  cueva  de  Montesinos,  para  ha- 
cerle una  que  fuese  famosa ;  pero  de  lo  que  mas  la  Du- 
quesa se  admiraba  era  que  la  simplicidad  de  Sancho 
fuese  tanta,  que  hubiese  venido  á  creer  ser  verdad  infa- 
lible que  Dulcinea  del  Toboso  estuviese  encantada,  ha- 
biendo sido  él  mismo  el  encantador  y  el  embustero  de 
aquel  negocio :  y  asi  habiendo  dado  orden  á  sus  criados 
de  todo  lo  que  habían  de  hacer,  de  allí  á  seis  ^as  le  lle- 
varon á  caza  de  montería  con  tanto  aparato  de  monteros 
y  cazadores  como  pudiera  llevar  un  rey  coronado.  Dié- 
ronle  á  D.  Quijote  un  vestido  de  monte,  y  á  Sancho  otro 
verde  de  finísimo  paño ;  pero  D.  Quijote  no  se  le  quiso 
poner,dic¡endo  que  otro  día  había  de  volver  al  duro  ejer- 
cicio'de  las  armas,  y  que  no  podía  llevar  consigo  guar- 
daropas  ni  reposterías.  Sancho  si  tomó  el  que  le  dieron, 
con  intención  de  venderle  en  la  primera  ocasión  que  pu-  ^ 
diese.  Llegado  pues  el  esperado  dia  armóse  D.  Quijote, 
vistióse  Sancho,  y  encima  de  su  rucio,  que  no  le  quiso 
dejar  aunque  le  daban  un  caballo,  se  metió  entre  la  tropa 
de  los  monteros.  La  Duquesa  salió  bizarramente  adere- 
zada, y  D.  Quijote  de  puro  cortés  y  comedido  tomó  la 
rienda  de  su  palafrén ,  aunque  el  Duque  no  quería  con- 
sentirlo ;  y  finalmente  llegaron  á  un  bosque  que  entre 
dos  altísimas  montañas  estaba ,  donde  tomados  los  pues- 
tos, paranzas  y  veredas,  y  repartida  la  gente  por  dife- 
rentes puestos,  se  comenzó  la  caza  con  grande  estruendo, 
grita  y  vocería,  de  manera  que  unos  á  otros  no  podían 
oírse,  asi  por  el  ladrido  de  los  perros,  como  por  el  son 
de  las  bocinas.  Apeóse  la  Duquesa,  y  con  un  agudo  ve- 
nablo en  las  manos  se  puso  en  un  puesto  por  donde  ella 
sabia  que  solían  venir  algunos  jabalíes.  Apeóse  asimismo 
el  Duque  y  D.  Quijote,  y  pusiéronse  á  sus  lados :  Sancho 
se  puso  detras  de  todos  sin  apearse  del  rucio,  á  quien  no 
osaba  desamparar  porque  no  le  sucediese  algún  desmán ; 
y  apenas  habían  sentado  el  pié  y  puesto  en  ala  con  otros 
muchos  criados  suyos,  cuando  acosado  de  los  perros  y 
seguido  de  los  cazadores  vieron  que  hacia  ellos  venia  un 
desmesurado  jabali,  crujiendo  dientes  y  colmillos ,  y  ar- 
rojando espuma  por  la  boca,  y  en  viéndole ,  embrazando 
su  escudo  y  puesta  mano  á  su  espada,  se  adelantó  á  re- 
cebirle  D.  Quijote :  lo  mismo  hizo  el  Duque  con  su  vena- 
blo; peroátodos  se  adelantara  laDuquesa  si  elDuque  no 
se  lo  estorbara.  Solo  Sancho  enviendo  al  valiente  animal 
desamparó  al  rucio,  y  dio  á  correr  cuanto  pudo,  y  pro- 
curando subirse  sobre  una  alta  encina,  no  fué  posible; 
antes  estando  ya  á  la  mitad  della  asido  de  una  rama,  pug- 
nando subir  á  la  cima,  fué  tan  corto  de  ventura  y  tan 
desgraciado ,  que  se  desgajó  la  rama ,  y  al  venir  al  suelo 
se  quedó  en  el  aire  asido  de  un  gancho  de  la  encina,  sin 
poder  llegar  al  suelo ;  y  viéndose  asi ,  y  que  el  sayo  verde 
se  le  rasgaba,  y  pareciéndole  que  si  aquel  fiero  animal* 
allí  llegaba  le  podia  alcanzar,  comenzó  á  dar  tantos  gritos 
y  á  pedir  socorro  con  tanto  ahinco,  que  todos  los  que  le 
oíaii  y  no  le  veían  creyeron  que  estaba  entre  los  dientes 
de  alguna  fiera.  Finalmente,  el  colmilludo  jabalí  quedó 
atravesado  de  las  cuchillas  de  muchos  venablos  qu^se  le 
pusieron  delante ;  y  volviendo  la  cabeza  D.  Quijote  á  los 
gritos  de  Sancho,  que  ya  por  ellos  le  había  conocido, 
viole  pendiente  de  la  encina  y  la  cabeza  abajo,  y  el  rucio 
junto  i  él,  que  no  le  desamparó  en  su  calamidad :  y  dico 
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CUe  Bonete  qne  pocM  veces  «ió  á  Sancho  Panza  sin  ver 
al  rucio ,  ni  al  rucio  sin  ver  i  Sancho :  tal  era  la  amistad 
y  bnena  fequeentre  los  dos  se  guardaban.  Llegó  D.  Qui- 
jote y  descolgó  á  Sancho,  el  cual  viéndose  libre  y  en  el 
suelo,  miró  lo  desgarrado  del  sayo  de  monte,  y  pesóle  en 
el  alma,  que  pensóque  teniaen  el  vestido  un  mayorazgo. 
En  esto  atravesaron  al  jabalí  poderoso  sobre  un  acémila, 
y  cubriéudole  con  matas  de  romero  y  con  ramas  de  millo 
le  llevaron  como  en  señal  de  vitoriosos  despojos  á  unas 
grandes  tiendas  de  campaña  que  en  la  mitad  del  bosque 
estaban  gpestas,  donde  hallaron  las  mesasen  orden,  y  la 
comida  aderezada,  tan  suntuosa  y  grande^  que  se  echaba 
bien  de  ver  en  ella  la  grandeza  y  magnificencia  de  quien 
la  daba.  Sancho,  mostrando  las  llagas  á  la  Duquesa  de 
su  roto  vestido,  dijo :  Si  esta  caza  fuera  de  liebres  ó  de 
pajarillos,  seguro  estuviera  mi  sayo  de  verse  en  este  ex- 
tremo ;  yo  no  sé  qué  gusto  se  recibe  de  esperar  ¿  un  ani- 
mal, que  si  os  alcanza  con  un  colmillo  os  puede  quitar 
la  vida :  yo  me  acuerdo  haber  oído  cantar  un  romance 
antiguo,  que  dice: 

De  loi  oíos  seis  comido. 
Como  Faiila  el  nombrado. 

Ese  fué  un  rey  godo,  dijo  D.  Quijote,  que  yendo  á  caza 
de  montería  le  comió  un  oso.  Eso  es  lo  que  yo  digo,  res- 
pondió Sancho,  qne  no  querría  yo  que  los  príncipes  y 
los  reyes  se  pusiesen  en  semejantes  peligros  i  trueco  de 
un  gusto,  que  parece  que  no  le  había  de  ser,  pues  con- 
siste en  matar  á  un  animal  que  no  ha  cometido  delito 
alguno.  Antes  os  engañáis,  Sancho,  respondió  el  Duque, 
porque  el  ejercicio  de  la  caza  de  monte  es  el  mas  conve- 
niente y  necesario  para  los  reyes  y  príncipes,  que  otro  al- 
guno. La  caza  es  nna  imagen  de  la  guerra :  hay  en  ella 
estratagemas,  astucias,  insidias  para  vencer  á  su  salvo 
al  enemigo :  padécense  en  ella  fríos  grandísimos  y  calo- 
res intolerables :  menoscábase  el  ocio  y  el  sueño,  cor- 
robóranse  las  fuerzas,  agilitanse  los  miembros  del  que 
la  usa,  y  en  resolución  es  ejercicio  que  se  puede  hacer 
sin  perjuicio  de  nadie  y  con  gusto  de  muchos ;  y  lo  mejor 
que  él  tiene  es,  que  no  es  para  todos,  como  lo  es  el  de 
los  otros  géneros  de  caza ,  excepto  el  de  la  volatería,  que 
también  es  solo  para  reyes  y  grandes  señores.  Asi  que,  ó 
Sancho,  mudad  de  opinión,  y  cuando  seáis  gobernador 
ocupaos  en  la  caza,  y  veréis  cómo  os  vale  un  pan  por 

Í  ciento.  Eso  no,  respondió  Sancho,  el  buen  gobernador 
la  pierna  quebrada  y  en  casa :  bueno  sería  que  viniesen 
los  negociantes  á  buscarle  fatigados,  y  él  estuviese  en 
el  monte  holgándose :  así  enhoramala  andaría  el  gobier- 
no. Mía  fe,  señor,  la  caza  y  los  pasatiempos  mas  han  do 
ser  para  los  holgazanes  que  para  los  gobernadores :  en  lo 
que  yo  pienso  entretenerme  es  en  jugar  al  triunfo  envi- 
dado las  pascuas,  y  á  los  bolos  los  domingos  y  fiestas, 
que  esas  cazas  ni  cazos  no  dicen  con  mi  condición  ni  ha- 
cen con  mi  conciencia.  Plegaá  Dios,  Sancho,  que  así 
^  *  sea ,  porque  del  dicho  al  hecho  hay  grande  trecho.  Haya 
lo  qne  hubiere,  replicó  Sancho ,  qne  al  buen  pagador  no 
le  duelen  prendas ;  y  mas  vale  al  que  Dios  ayuda  que  al 
I  que  mucho  madruga ;  y  tripas  llevan  píes ,  que  no  piésá 
i  tripas ;  quiero  decir,  que  si  Dios  me  ayuda,  y  yo  hago 
'<  lo  qte  debo  con  buena  intención ,  ún  duda  que  gober- 
naré mejor  que  un  gerifalte :  no  sino  pónganme  el  d^o 
en  la  boca ,  y  verán  si  aprieto  ó  no.  Maldito  seas  de  Dios 
y  de  todos  sus  santos ,  Sancho  maldito ,  dijo  D.  Quijote ; 
y  cuándo  será  el  dia ,  como  otras  muchas  veces  he  dicho. 


donde  yo  te  vea  fiablar  sin  refranes  una  razón  coniaia 

y  concertada.  Vuestras  grandezas  dejen  á  este  tonto,  «• 

ñores  míos,  qne  les  molerá  las  almas,  no  solo  puestM 

entre  dos,  sno  entre  dos  mil  refranes  traídos  tan  i  su 

y  tan  á  tiempo  cnanto  le  dé  Dios  á  él  la  salud ,  ó  á  nú 

los  querría  escuchar.  Los  refranes  de  Sancho  Panza,  diji 

la  Duquesa,  puesto  que  son  mas  que  ios  del  Comeada 

dor  griego ,  no  por  eso  son  menos  de  estimar  per  la  bra 

vedad  de  las  sentencias.  De  mí  sé  decir  que  me  din 

gusto  que  otros,  aunque  sean  mejor  traídos  y  cea 

sazón  acomodados.  Con  estos  y  otros  entretenidas 

namíentos  salieron  de  la  tienda  al  bosque ,  y  en  reqmri 

algunas  paranzas  y  puestos  se  1^  pasó  el  dia,  yseit 

vino  la  noche ,  y  no  tan  clara  ni  tan  sesga  como  la  saa 

del  tiempo  pedia,  qne  era  en  la  mitad  del  verano;  pti 

mi  cierto  claro  escuro  que  trujo  consigo  ayudó  maá» 

la  intención  de  los  Duques,  yasícomocomenzóáanoch 

cer,  un  poco  mas  adelante  del  crepúsculo,  á  deshora  pin 

ció  que  todo  el  bosque  por  todas  cuatro  partease  ardia, 

luego  se  oyeron  por  aquí  y  por  allí ,  por  acá  y  por 

infinitas  cometas  y  otros  instrumentos  de  guem, 

de  muchas  tropas  de  caballería  que  por  el  bosque 

han.  La  luz  del  fuego,  el  sondé  ios  bélicos  instromegli 

casi  cegaron  y  atronaron  los  ojos  y  los  oídos  de  los 

cunstantes,  y  aun  de  todos  los  que  en  el  bosque 

Luego  se  oyeron  infinitos  lelilíes  al  uso  de  moros 

entran  en  las  batallas :  sonaron  trompetas  y  clariaak 

tumbaron  tambores,  resonaron  pifaros,  casi  todosi! 

tiempo ,  tan  contino  y  tan  apriesa .  qne  no 

tido  el  que  no  quedara  sin  él  al  son  confuso  de 

instrumentos.  Pasmóse  el  Duque,  suspendióse' 

quesa,  admiróse  D.  Quijote,  tembló  Sancho 

finalmente  hasta  los  mismos  sahidores  de  la  cau: 

pautaron.  Con  el  temor  les  cogió  el  silencio,  y  i 

llon  que  en  traje  de  demonio  les  pasó  pordelante 

en  vez  de  cometa  un  hueco  y  desmesurado  cnenM^J 

un  ronco  y  espantoso  son  despedia.  Hola,  hermano 

reo,  dijo  el  Duque,  ¿  quién  sois, adonde  vais,  y 

de  guerra  es  la  que  por  este  bosque  parece  que 

A  lo  que  respondió  el  correo  con  vos  horrísona  y 

fadada :  Yo  soy  el  diablo,  voy  á  buscar  á  D.  Quijo 

Mancha ;  la  gente  que  por  aquí  viene  son  seis  tn>|M< 

encantadores,  que  sobre  un  carro  triunfante  tiaeoi 

sin  par  Dulcinea  del  Toboso :  encantada  viene  con  el 

llardo  francés  Montesinos  á  dar  orden  á  D.  Qnijo'- 

cómo  ha  de  ser  desencantada  la  tal  señora.  Si  vos  fi 

des  diablo  como  decís,  y  como  vuestra  figura  mai 

ya  hubiérades  conocido  al  tal  caballero  D.  Quijote  ds{ 

Mancha,  pues  le  tenéis  delante.  En  Dios  y  en  mi 

ciencia,  respondió  el  diablo,  quo  no  miraba  en 

porque  traigo  en  tantas  cosas  divertidos  los  pensaa 

tos ,  que  de  la  principal  á  que  venía  s»  me  olvidaba. 

duda,  dijo  Sancho,  que  este  demoni»debe  je     "^ 

bre  de  bien  rbuencria^o.  porgue  Ino  serio 

éñBiesy  en  míooncienda :  ahora  yotengo  pei«  i 

aun  en  el  mismo  infierno  debe  de  hiiber  bnena 

Luego  el  demonio  sin  apearse ,  encailinando  la 

D.  Quijote,  dijo :  A  Ü,  el  caballero  c^  los  I 

entre  las  garras  dallos  te  vea  yo),  me  ettriael 

pero  valiente  caballero  Montesinos,  wuM 

de  su  parte  te  diga  que  le  esperes  en  e teísmo  lupr^ 

te  topare ,  á  causa  que  trae  consigo  i  1  ;que  llanuD ' 

dnea  del  Toboso ,  con  orden  de  darteti  qne  es 
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ter  para  desencantarla ;  y  por  no  ser  para  mas  mi  venida, 
no  lia  de  semas  mi  estada :  tos  demonios  como  yo  que- 
jen contigo,  y  los  ángeles  buenos  con  estos  señores :  y 
n  dicieado  esto  tocó  el  desaforado  cuerno ,  y  volvió  las 
Bpaldas,  y  fuese  sin  esperar  respuesta  de  ninguno.  Re- 
Dovóje  la  admiración  en  todos,  especialmente  en  Sancho 
f  D.  Quijote :  en  Sancho,  en  ver  que  á  despecho  de  la 
leniad  querían  que  estuviese  encantada  Dulcinea :  en 
D.  Qaijote,  por  no  poder  aseguraree  si  era  verdad  ó  no 
b  que  le  babia  pasado  en  la  cueva  de  Montesinos  ;  y 
■ludo  elevado  en  estos  pensamientos,  el  Duque  le  dijo : 
jPiensa  vuesa  merced  esperar,  señor  D.  Quijote?  4  Pues 
h!  respondió  él :  aquí  esperaré  intrépido  y  fuerte,  si 
■tvinieseá  embestir  todo  el  infíemo.  Pues  si  yo  veo 
■Irediablo  y  oigo  otro  cuerno  como  el  pasado,  asi  es- 
fctaré  yo  aquí  como  en  Flándes,  dijo  Sancho.  En  esto 
«cerró mas  la  noche,  y  comenzaron á discurrir  mu- 
tlns laces  por  el  bosque,  bien  asi  como  discurren  por 
dcielo  las  exhalaciones  secas  de  la  tierra ,  que  parecen 
tnnestra  vista  estrellas  que  corren.  Oyóse  asimismo  un 
Kpantoso  ruido,  al  modo  de  aquel  que  so  causa  de  las 
nñdas  macizas  que  suelen  traerlos  carros  de  bueyes, 
Itcuyo  chirrio  áspero  y  continuado  se  dice  que  huyen 
ialofaos  y  los  osos  si  los  hay  por  donde  pasan.  Añadióse 
iluda  esta  tempestad  otra  que  las  aumentó  todas,  que 
Wque  parecía  verdaderamente  que  á  las  cuatro  partes 
Ubosque  se  eütaban  dando  á  un  mismo  tiempo  cuatro 
Rencoentrus  ó  hatallus,  porque  allí  sonaba  el  duro 
Hmendode  espantosa  artillería,  acullá  se  disparaban 
ialoitas  escopetas,  cerca  casi  sonaban  las  voces  de  los 
^batientes,  lejos  se  reiteraban  los  lelilíes  agarenos. 
■Mímente,  las  cornetas,  los  cuernos,  las  bocinas,  los 
ptines,  las  trompetas,  los  tambores,  la  artillería,  los 
tabaces,  y  sobre  todo  el  temeroso  ruido  de  los  carros 

É laban  todos  juutos  un  son  tan  confuso  y  tan  horrendo, 
fué  menester  que  D.  Quijote  se  valiese  de  todo  su 
ion  para  sufrirle ;  pero  el  de  Sancho  vino  á  tierra,  y 
«6  con  él  desmayado  en  las  faldas  de  la  Duquesa,  la  cual 
krecebió  en  ellas,  y  á  gran  priesa  mandó  que  le  echa- 
Wagoaeo  el  rostro.  Hizose  asi ,  y  él  volvió  en  su  acuerdo 
iVempoque  ya  un  carro  de  las  rechinantes  ruedas  lle- 
tAaiaqoel  puesto.  Tirábanle  cuatro  perezosos  bueyes. 
Mi»  cubiertos  de  paramentos  negros:  en  cada  cuerno 
Iraan  atada  y  encendida  una  grande  hacha  de  cera ,  y 
ttcima  del  carro  venía  hecho  un  asiento  alto,  sobre  el 
oal  venia  sentado  an  venerable  viejo  con  una  barba  mas 
Manca  que  la  misma  nieve,  y  tan  luenga,  que  le  pasaba 
•te  la  cintura ;  sa  vestidura  era  una  ropa  larga  de  negro 
Iwraci,  que  por  venir  el  carro  lleno  de  infinitas  luces  se 
podía  bien  divisar  y  discernir  todo  lo  que  en  él  venía. 
Goiábanle  dos  feos  demonios  vestidos  del  mismo  bocací, 
«Mtan  feos  rostros,  que  Sancha  habiéndolos  visto  una 
•>,  cerró  los  ojos  por  no  verlos  otra.  Llegando  pues  el 
(Wn)  á  igualar  al  puesto ,  se  levanló  de  su  alto  asiento  el 
*qo  venerable,  y  puesto  en  pié,  dando  una  gran  voz 
;%:Yosoyel  sabioLirgaiideo,  ypasóel  carro  adelante 
^bablar  mas  palabra.  Tras  esto  pasó  otro  carro  de  la 
JÍBu  manera  con  otro  viejo  entronizado,  el  cual  ha- 
Mido  que  el  carro  se  detuviese ,  con  voz  no  menos  grave 

t)  el  otro,  dijo :  Yo  soy  el  sabio  Alquife ,  el  grande  amigo 
^nda  la  desconocida,  y  pasó  adelante.  Luego  por 
llnismo  coBtinente  llegó  otro  carro ;  pero  el  que  venia 
"■■tidoen  el  trono  no  era  viejo  como  los  demás,  sino 


hombron  robusto  y  de  mala  catadora,  el  cual  al  llegar, 
levantándose  en  pié  como  los  otros,  dijo  con  vez  mas 
ronca  y  mas  endiablada :  Yo  soy  Arcalans  el  encantador, 
enemiga  mortal  de  Aiuadis  de  Gaula  y  de  toda  su  paren- 
tela,y  pasó  adelante.  Poco  desviados  de  allí  hicieron  alto  ' 
estos  tres  carros ,  y  cesó  el  enfadoso  ruido  de  sus  ruedas; 
y  luego  no  se  oyó  otro  ruido ,  sino  un  son  de  una  suave  y 
concertada  música  formado,  con  que  Sancho  se  alegró, 
y  lo  tuvo  á  buena  señal,  y  así  dijo  á  la  Duquesa,  de  quien 
un  punto  ni  un  paso  se  apartaba  :  Señora  ^  donde  hav 
a^ica  no  puede  ha^erjosa  mala.  Tampoco  donde  hay 
I uces y  claridad ,  f espon d ió  la'í)uquesa.  A  lo  que  replicó 
Sancho :  Luz  da  el  fuego,  y  claridad  las  hogueras,  como 
lo  vemos  en  las  que  nos  cercan,  y  bien  podría  ser  que 
DOS  abrasasen ;  pero  la  música  siempre  es  indicio  de  re- 
gocijos y  de  Cestas.  Ello  dirá,  dijo  D.  Quijote,  que  todo 
lo  escuchaba;  y  dijo  bien,  como  se  muestra  en  el  capí- 
tulo siguiente. 

CAPITULO  XXXV. 

Donde  se  protlgiie  l>  noticia  que  tuvo  O.  Qnijote  del  desencanto 
de  Dnleiiet,  con  otros  idmirtibles  sucesos. 

Al  compás  de  la  agradable  música  vieronque  hacia  ellos 
venia  un  carro  de  losquellaman  triunfales,  tirado  deseis 
muías  pardas,  encubertadas  empero  de  lienzo  blanco, 
y  sobre  cada  una  venía  un  diciplínante  de  luz,  asimismo 
vestido  de  blanco ,  con  una  hacha  de  cera  grande  encen- 
dida en  la  mano.  Era  el  carro  dos  veces  y  aun  tres  mayor 
que  los  pasados ,  y  los  lados  y  encima  del  ocupaban  otros 
doce  diciplinantes albos  como  la  nieve,  todos  con  sus 
hachas  encendidas,  viski  que  admiraba  y  espantaba  jun- 
tamente ;  y  en  un  levantado  trono  veníasentada  unaninfa 
vestida  de  mil  velos  de  tela  de  plata ,  brillando  por  todos 
ellos  iuGnitas  hojas  de  argentería  de  oro,  qne  la  hacian, 
si  no  rica ,  á  lo.ménos  vistosamente  vestida :  Iraia  el  ros- 
tro cubierto  con  un  trasparente  y  delicado  cendal ,  de 
modo  que  sin  impedirlo  sus  lizos,  por  entre  ellos  se  des- 
cubría un  hermosísimo  rostro  de  doncella ,  y  las  muchas 
luces  daban  lugar  para  distinguir  la  belleza  y  los  años, 
que  al  parecer  no  llegaban  á  veinte,  ni  bajaban  de  diex 
y  siete :  junto  á  ella  venía  una  Cgura  vesliik  de  una  ropa 
de  las  que  llaman  rozagantes,  hasta  los  pies,  cubierta  la 
cabeza  con  un  velo  negro;  pero  al  punto  que  llegó  el 
carro  á  estar  frente  á  frente  de  los  Duques  y  de  D.  Qui- 
jote, cesó  lu  música  de  las  cliirimiar,  y  luego  la  de  las 
arpas  y  laudes  que  en  el  carro  sonaban ,  y  levantándose 
en  pié  la  figura  de  la  ropa ,  la  apartó  á  entrambos  lados, 
y  quitándose  el  velo  del  rustro,  descubrió  patentemente 
ser  la  misma  figura  de  la  muerte,  descarnada  y  fea,  de 
que  D.  Quijote  recebió  pesadumbre,  y  Sancho  miedo,  y 
los  Duquesliicieron  algún  sentimiento  temeroso.  Alzada 
y  puesta  en  pié  esta  muerte  viva,  con  voz  algo  dormida 
y  con  lengua  no  muy  despierta  comenzó  á  decir  desta 
manera : 

To  soy  Herlin ,  iftel  fie  las  historias 
Dicen  que  tuve  por  mi  padre  al  diablo 
(Mentira  antoriíada  de  los  Uempos),  - 

Principo  de  ia  migica,  y  monarca 
T  arebito  de  la  ciencia  zoroistrica , 
Emolo  i  las  edades  y  i  los  siglos , 

Í|uc  solapar  pretenden  las  baiaüat 
le  los  andintL-s  bravos  caballeros, 
A  euien  yo  ture  y  tengo  gran  carillo. 
Y  puesto  qne  es  de  encantadores. 
De  los  magos  ó  migicos ,  conUno 
Dura  la  condición ,  ispera  y  fnerie, 
Li  mia  es  tierna,  blanda  y  amorosa , 
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Y  amiga  de  hacer  bien  i  tnilas  gentes. 
En  las  eaTernas  lAbrcgas  de  Díte, 
Donde  estaba  mi  alma  entretenida 

En  formar  ciertos-rombos  y  cacictcres. 
Llegó  la  voz  doliente  de  la  bella 
T  sin  par  Dulcinea  del  Toboso. 
Supe  SD  encantamento  ;  su  desgracia, 

Y  su  trasrormacion  de  gentil  dama 
En  rústica  aldeana  :  condolime. 

Y  encerrando  mi  espíritu  en  el  bneco 
Desta  espantosa  y  llera  notomla. 
Después  de  haber  revuelto  cien  mil  libros 
Desta  mi  ciencia  endemoniada  y  torpe, 
Vengo  i  dar  el  remedio  que  conviene 

A  tamaüo  dolor,  i  mal  tamaOo. 

O  td,  gloria  ;  honor  de  cuantos  visten 
Las  túnicas  de  acero  j  de  diamante, 
Luz  y  farol,  sendero,  norte  y  guia 
De  aquellos  que  dejando  el  torpe  suefio 

Y  las  ociosas  plumas,  se  acomodan 
A  usar  el  ejercicio  intolerable 

De  las  sangrientas  y  pesadas  armas : 
A  ti  digo,  ó  varón  ,  como  se  debe 

Por  jamas  alabado  :  a  ti ,  valiente 

Juntamente  y  discreto  Don  Quijote, 
'  De  la  Mancha  esplendor,  de  Es|)aDa  estrella, 

Que  para  recobrar  su  estado  primo 

La  sin  par  Dulcinea  del  Toboso, 
'Es  menester  que  Sancho  tu  escudero 

Se  dé  tres  mil  azotes  y  trecientas 

En  ambas  sus  v.illcnles  nosadcras, 
[  Al  aire  descubiertas ,  j  oe  modo 
M}ue  le  escuezan ,  le  amarguen  y  le  enfaden, 

Y  en  estos  se  resuelven  todos  cuantos 
D  e  su  desgracia  han  sido  los  autores. 

Y  á  esto  es  mi  Tenida ,  mis  scOores. 


/  Voto  á  tal ,  dijo  á  esta  sazón  Sandio ,  no  digo  yo  tres  mil 
azotes,  pero  asi  me  daré  yo  tres  como  tres  puñaladas. 
Válate  el  diablo  por  modo  de  desencantar :  yo  no  sé  qué 
tienen  que  ver  mis  posas  con  los  encantos.  Par  Dios  que 
si  el  sei'ior  Merlin  no  ha  hallado  otra  manera  cerno  des- 
encantar á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso ,  encantada  se 
podrá  ir  á  la  sepultara.  Tomaros  he  yo,  dijo  D.  Quijote, 
don  villano,  harto  de  ajos,  y  amarraros  he  á  un  árbol, 
desnudo  como  vuestra  madre  os  pari  ó ,  y  no  digo  yo  tres 
mil  y  trecientos ,  sino  seis  mil  y  seiscientos  azotes  os  da- 
ré, tan  bien  pegados,  que  no  se  os  caigan  á  tres  mil  y 
trecientos  tirones;  y  no  me  repliquéis  palabra,  que  os 
arrancaré  el  alma.  Oyendo  lo  cual,  Merlin  dijo :  No  ha  de 
ser  as! ,  porque  los  azotes  que  ha  de  recebir  el  buen  San- 
cho han  de  ser  por  su  voluntad ,  y  no  por  fuerza ,  y  en  el 
tiempo  que  él  quisiere ,  que  no  se  le  pone  término  seña- 
lado ;  pero  permítesele  que  si  él  quisiere  redimir  su  ve- 
jación por  la  mitad  deste  vapolamíento,  puede  dejar  qué 
se  los  úé  ajena  mano,  aunque  sea  algo  pesada.  Ni  ajena 
ni  propia,  ni^sada  ni  por_pesar, replicó  Sancho,  a  mí 
nó  me  ha  de  tocar  alguna  mano.  ;.Pari  yo  por  ventura  á 
la  señora  Dulcinea  delljjljfiso,  pai^  que  paguen  mis  po- 
sas lo  que  pecaron  sus  ojos?  El  señor  mi  amo 'si,  que  es 
parte  suya,  pues  la  llama  ácada  paso  mi  vida,  mi  alma, 
sustento  y  arrimo  suyo ,  se  puede  y  debe  azotar  por  ella, 
y  hacer  todas  las  diligencias  necesarias  para  su  desen- 
canto; pero  ¿azotarme  yo?  abemuncio.  Apenas  acabó 
de  decir  esto  Sancho,  cuando  levantándose  en  pié  la  ar- 
gentada ninfa,  que  junto  al  espirita  de  Merlin  venia, 
quitándose  el  sutil  velo  del  rostro,  le  descubrió  tal,  que 
á todos  pareció  mas  que  demasiadamente  hermoso,  y 
con  un  desenfado  varonil,  y  con  una  voz  no  muy  ada- 
mada, hablando  derechamente  con  Sancho  Panza,  dijo: 
Oh  malaventurado  escudero,  alma  de  cántaro,  corazón 
de  alcornoque ,  de  entrañas  guijeñas  y  apedernaladas,  si 
le  mandaran ,  ladrón ,  desuellacaras ,  que  te  arrojaras  de 
una  alta  torre  al  suelo ;  si  te  pidieran,  enemigo  del  gé- 
nero humano,  que  te  comieras  una  docena  de  sapos,  dos 


de  lagartos  y  tres  de  culebras ;  si  te  perso^ienm  áqie  \ 
mataras  á  tu  mujer  y  á  tus  hijos  con  algnn  micnleotoy 
agudo  alfanje,  no  fuera  maravilla  que  te  mosti^ras me- 
lindroso y  esquivo ;  pero  hacer  caso  de  tres  mil  y  tredo. 
tos  azotes,  que  no  hay  niño  de  la  doctrina,  por  ruinqn 
sea ,  que  no  se  los  lleve  cada  mes, admira. adarva,». 
panta  á  todas  las  entrañas  piadosas  de  los  que  lo  eso^ 
chan ,  y  aun  las  de  todos  aquellos  que  lo  Tinierco  á  salwi 
con  el  discurso  del  tiempo.  Pon,  oh  miserable  joulii- 
recido  animal ,  pon ,  digo ,  esos  tus  ojos  de  mochuelo» 
pantadizo  en  las  niñas  destos  mios,  comparados  i  nli- 
tantes  estrellas ,  y  veráslos  llorar  hilo  á  hilo ,  y  madqii 
madeja,  haciendo  surcos,  carreras  y  sendas  por  los  hir- 
mosos  campos  de  mis  mejillas.  Muévate,  socarron;iiBl 
intencionado  monstro ,  que  la  edad  tan  Qorida  mía,  q* 
aun  se  está  todavía  en  el  diez  y. ..  de  los  años,  paes  teop 
diezy  nueve ,  y  no  llego  á  veinte,  se consameymareUli 
debajo  de  la  corteza  de  una  rústica  labradora ;  y  si  abn 
no  lo  parezco,  es  merced  i)articnlar  que  me  ha  bechoá' 
señor  Merlin,  qne  está  presente,  solo  porque  te  enlec- 
nezca  mi  belleza :  que  las  lágrimas  de  una  afligida  Lee- 
mosura  vuelven  en  algodón  los  riscos,  y  los  tigres ci 
ovejas.  Date,  date  en  esas  carnazas,  bestión  iodóint^ 
y  saca  de  harón  ese  brío,  que  á. 
te  inclina,  y  pon  en  libertaiila  lisura  de  mis  cansü 
máhsidumbre  de  mi  condición,  y  la  belleza  demitei 
y  si  por  mí  no  quieres  ablandarte,  ni  reducirte  i algH 
razonable  término,hazIopor  ese  pobre  caballero 
tu  lado  tienes,  por  tu  amo,  digo,  de  quien  estoy  tí 
el  alma,  que  la  tiene  atravesada  en  la  «arjMta,  no 
dedos  de  los  labios,  qne  no  espera  sino  tu  rígidaélWl 
respuesta,  ó  para  ¿dirse  por  la  boca,  ó  paravolTentlj 
estómago. 

Tentóse  oyendo  esto  la  gargantaD.  Quijote,  yd^e' 
viéndose  al  Duque :  Por  Dios,  señor,  que  Dalciu 
dicho  la  verdad,  que  aquí  tengo  el  alma  atravesada 
garganta  como  una  nuez  de  ballesta.  ¿Qué  decís  «• 
esto,  Sancho?  preguntó  la  Duquesa.  Digo,  seoon.W' 
pendió  Sancho,  lo  quo  tengo  dicho,  que  de  los  tat 
abemuncio.  Abrenuncio  habéis  de  decir,  Sancho, jt 
como  decis,  dijo  el  Duque.  Déjeme  vuestra  giandn 
respondió  Sandio,  que  no  estoy  ahora  paramiiaren» 
tilezas  ni  en  letras  mas  ó  menos,  porque  me  tieooifet 
turbado  estos  azotes  que  me  han  de  dar,  ó  me  tengo  É 
dar,  que  no  sé  lo  que  me  digo  ni  lo  que  me  hago.PM 
querría  yo  saber  de  la  señora  mi  señora  D.'  Dulcinadí 
Toboso,  adonde  aprendió  el  modo  derogar  qne  lie»! 
viene  á  pedirme  que  me  abnílas  carnes  á^^jj^ 
mame  alma  de  cántaro  y  tteSlion  inili^to.conuiial» 
mira  de  malos  nombres,  qué  el  dIablojMsam.iS 
ventura  son  mis  carnes  de  bronce,  6  vanüTmdgj» 
(jiip  se  deseiican te  ó  ntf?  ¿Qué  canasta  de  ropábiKaStS 
camisas,  de  tocadores  y  de  escarpines,  aunque  nota 
gasto ,  trae  delante  de  sí  para  ablandarme,  sino  vni* 
perioy  otro,  sabiendo  aquel  refran  que  dicen porak! 
que  un  asno  cargado  de  oro  sube  lijero  por  un»  montíiiii 
y  que  dádivas  quebrantan  peñas,  y  á  Dios  rogandoj c« 
el  mazo  dando ,  y  que  mas  vale  un  toma  qne  dos  te  dareJ 
Pues  el  señor  mi  amo,  que  había  de  traerme  la  mu*  j 
por  el  cerro  y  halagarme,  para  que  yo  mehicicse  deta  j 
y  de  algodón  cardado,  dice  que  si  me  coge  me  annm» 
desnudo  á  un  árbol  y  me  doblará  la  parada  de  los  f"^ 
y  hablan  de  considerar  estos  lastimados  señores,  qne  no 
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tohoieote  pidenVfQe  se  azote  un  escudero ,  sino  un  go- 
teraadgr,  como  quien  dice ,  bebe  con  guindas..  Apren- 
iit,  aprendan  mucho  de  enlioramaia  á  saber  rogar  y  á 
saber  pedir,  y  á  tener  crianza ,  que  no  son  todos  los  tiem- 
pos anos,  ni  están  los  hombres  siempre  de  tm  buen  hu- 
>  mor.  Estoy  yo  aliora  reventando  de  pena  por  ver  mi  sayo 
I  nrde  roto,  y  vienen  á  pedirme  que  me  azote  de  mi  vo- 
Ihuitad,  estando  ella  tan  ajena  dellocomo  de  volverme 
*  (Kique.  Pues  en  verdad,  amigo  Sancho,  dijo  el  Duque, 
i  i]De si  no  08  ablandáis  mas  que  una  breva  madura,  que 
i  athabeis  de  empuñar  el  gobierno.  Bueno  sería  que  yo 
i  '•fiase  á  mis  insulanos  un  gobernador  cruel,  de  ebtra- 
i  in  pedernalinas ,  que  no  se  doblega  á  las  lágrimas  de  las 
.iligidas  doncellas,  ni  á  los  ruegos  de  discretos,  impe- 
..ñasos  y  antiguos  encantadores  y  sabios.  E^  resolución, 
Jucho ,  ó  vos  habéis  de  ser  azotado ,  ó  os  han  de  azotar, 
I^BO  habéis  de  ser  gobernador.  Señor,  respondió  Sau- 
'■«ho,  ¿no  se  me  darían  dos  dias  de  término  para  pensar 
<>Íiique  me  está  mejor?  No,  en  ninguna  manera,  dijo  Mer- 
.ta,  aquí  en  este  instante  y  en. este  lugar  ha  de  quedar 
f.  aútado  lo  que  ha  de  ser  deste  negocio :  ó  Dulcinea  vol- 
ttartl  la  cueva  do  Montesinos  y  á  su  prístino  estado  de 
Ion,  ó  }B  en  el  ser  que  está  será  llevada  á  los  elíseos 
ipos,  donde  estará  esperando  se  cumpla  el  número 
ilvápulo.  Ea,  buen  Sancho,  dijo  la  Duquesa,  buen 
iúiooy  buena  correspondencia  al  pan  que  habéis  co- 
del  señor  D.  Quijote ,  á  quien  todos  debemos  servir 
agradar  por  su  buena  condición,  y  por  sus  altas  caba- 
i.Dadelsí,  hijo,destaazotaina,y  váyaseeldiablo 
diablo,  y  el  temor  para  mezquino,  que  un  buen 
¡Pü  Qoebi'anta  mala  ventura ,  como  vos  bien  sabéis, 
«tas  razones  respondió  con  estas  disparatadas  Snn- 
,  que  hablando  con  Merlin,  le  preguntó :  Dígame 
merced ,  señor  Merlin ,  cuando  llegó  aquí  el  dia- 
eorreo  dio  á  mi  amo  un  recado  del  señor  Montesinos, 
índole  de  su  parle  que  le  esperase  aquí ,  porque 
i  dar  orden  de  que  la  señora  D.*  Dulcinea  del  To- 
se desencantase ,  y  hasta  ahora  no  hemos  visto  á 
itesinos  ni  á  sus  semejas.  A  lo  cual  respondió  Merlin : 
diablo,  amigo  Sancho,  es  un  ignorante  y  un  grandí- 
bellaco;  yo  le  envié  en  busca  de  vuestro  amo,  pero 
con  recado  de  Montesinos ,  sino  mío ,  porque  Mónte- 
se está  en  su  cueva  atendiendo,  ó  por  mejor  decir, 
hs|ieruido  su  desencanto,  que  aun  le  Taita  la  cola  por 
"^llar :  si  os  debe  algo,  ó  tenéis  alguna  cosa  que  ne- 
^jgdar  con  él ,  yo  os  lo  traeré  y  pondré  donde  vos  mas 
qaisiéredes :  y  por  ahora  acabad  de  dar  el  sí  desta  dici- 
*fliiia,  y  cieeduie,  que  os  será  de  macho  proveclio,  asi 
-  fin  el  alma  como  para  el  cuerpo :  para  el  alma ,  por  la 
raridad  con  que  la  liaréis ;  para  el  cuerpo ,  porque  yo  sé 
■'fie  sois  de  complexión  sanguínea ,  y  no  os  podrá  hacer 
ftía  sacaros  un  imco  de  sangre.  Muchos  médicos  hay  en 
** «I mondo;  liasta  los  encantadores  son  médicos,  replicó 
Sandio ;  pero  pues  todos  me  lo  dicen ,  aunque  yo  no  me 
b  veo,  digo  que  soy  contento  de  darme  los  tres  mil  y 
trecientos  azotes,  con  condición  que  me  los  tongo  de  dar 
<ada  y  cuando  que  yo  quisiere ,  sin  que  se  me  ponga  tasa 
«Dios dias  ni  en  ||  tiempo,  y  yo  procuraré  salir  de  la 
4eada  lo  mas  presto  que  sea  posible,  porque  goce  el 
■ando  de  la  hermosura  de  la  señora  ü.*  Dulcinea  del 
I^oímso,  paes  segao  parece ,  al  revés  de  lo  que  yo  pen- 
nba,  en  efecto  es  hermosa.  Ha  de  ser  también  condición, 
ipie  no  he  de  estar  obligado  á  sacarme  sangre  con  la  dici- 


plina,  y  que  si  algunos  azotes  fíieren  de  mosqueo,  se  me 
han  de  tomar  en  cuenta.  ítem,  que  si  me  errare  en  el  nú> 
mero,  el  señor  Merlin,  pues  lo  sabe  todo,  ha  detener  cui- 
dado de  contarlos  y  de  avisarme  los  que  me  faltan  ó  los 
que  roe  sobran.  De  las  sobras  no  habrá  que  avisar ,  res- 
pondió Merlin,  porque  llegando  al  cabal  número,  luego 
quedará  de  improviso  desencantada  la  señora  Dulcinea,  y 
vendrá  á  buscar,  como  agradecida ,  al  buen  Sancho ,  y  á 
darle  gracias  y  aun  premios  por  la  buena  obra.  Asi  que, 
no  hay  de  qué  tener  escrúpulo  de  las  sobras  ni  de  las  fal- 
tas, ni  el  cielo  permita  que  yo  engañe  á  nadie,  aunque 
sea  en  un  peló  de  la  cabeza.  Ea  pues ,  á  la  mano  de  Dios, 
dijo  Sancho ,  yo  eensiento  en  mi  mala  ventura ,  digo  que 
yo  acepto  la  penitencia  con  las  condiciones  apnntadast 
Apenas  dijo  estas  últimas  palabras  Sancho,  cuando  vol- 
vió á  sonar  la  música  de  las  chirimías,  y  se  volvieron  á 
disparar  inñnitos  arcabuces,  y  D.  Quijote  se  colgó  del 
cuello  de  Sancho,  dándole  mil  besosen  la  frente  y  en  las 
mejillas.  La  Duquesa  y  el  Duque  y  todos  los  circunstan- 
tes dieron  muestras  de  haber  recebldo  grandiámo  con- 
tento ,  y  el  carro  comenzó  á  caminar ,  y  al  pasar  la  ber- 
mosaDulcineaincnnólacabezaálos  Duques,  y  hizo  una 
gran  reverencia  á  Sancho :  y  ya  en  esto  se  venia  á  mas 
andar  el  alba  alegre  y  risueña :  las  florecillas  de  los  cam- 
pos se  descollaban  y  erguían,  y  los  líquidos  cristales  de 
los  arroyuelos,  murmurando  por  entre  blancas  y  pardas 
guijas,  iban  á  dar  tributo  á  los  ríos  que  los  esperaban : 
la  tierra  alegre ,  el  cielo  claro ,  el  airo  limpio ,  la  luz  se- 
rena, cada  uno  por  sí  y  todos  juntos  daban  maníQestas 
señales  que  el  áia ,  que  á  la  aurora  venia  pisando  las  fal- 
das ,  había  de  ser  sereno  y  claro.  Y  satisfechos  los  Duquei 
de  la  caza ,  y  de  haber  conseguido  su  intención  tan  dis* 
creta  y  felicemente,  se  volvieron  á  su  castillo  con  pre- 
supuesto de  segundar  en  sus  burlas,  que  para  ellos  no 
había  vérat  que  mas^ usto  les  diesen. 

CAPITULO  XXXVI. 

DoDde  se  eoenta  la  «tralla  j  jamas  Imaginada  aTrntura  de  la  nuella 
Dolorida ,  alias  de  la  condesa  Trifaldi ,  con  nna  caru  que  Sancho 
Panu  escribid  i  su  miijer  Teresa  Pama. 

Tenia  un  mayordomoelDuquedemuyburlesco  ydes- 
enfadado  ingenio,  el  cual  hizo  la  figura  de  Merlin,  y 
acomodó  todo  el  aparato  de  la  aventura  pasada,  com- 
puso los  versos,  y  hizo  que  un  paje  hiciese  á  Dulcinea. 
Finalmente ,  con  intervención  de  s^s señores  ordenó  otra 
del  mas  gracioso  y  extraño  artificio  que  puede  imaginar- 
se. Preguntó  la  Duquesa  á  Sancho  otro  día  si  habta  co- 
menzado la  tarea  de  la  penitencia  que  habia  de  hacer  por 
el  desencanto  de  Dulcinea.  Dijo  que  si,  y  que  aquella 
noche  se  habia  dado  cinco  azotes.  Preguntóle  la  Duquesa 
que  con  qué  se  los  habia  dado.  Respondió  que  con  la 
mano.  Eso,  replicó  la  Duquesa,  mas  es  darse  de  palma- 
das ,  que  de  azotes :  yo  tengo  para  mi  que  el  sabio  Merlin 
no  estará  contento  con  tanta  blandura :  menester  será 
que  el  buen  Sancho  haga  alguna  diciplina  de  abrojos  ó 
de  las  de  canelones ,  que  se  dejeh  sentir ,  porque  la  letra 
con  sangre  entra,  y  no  se  ha  dedar  tag  barata  la  libertad 
de  una  tan  gran  señora  como  lo  es  Dulcinea,  por  tan  poco 
precio ;  y  advierta,  Sancho ,  que  las  obras  de  candad  que 
se  hacen  tibia  y  flojamente  no  tienen  mérito  ni  valen  na- 
da. A  lo  qne  respondió  Sancho :  Déme  vuestra  señoría 
algnna  diciplina  ó  ramal  conveniente,  que  yo  me  daré 
con  él ,  como  no  me  daela  demaáado ;  porgue  hago  sa- 
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berávaesa  merced ,  que  aunque  soy  rústico,  mis  carnes 
tienen  mas  de  algodón  que  de  esparto ,  y  no  será  bien  que 
yo  me  descríe  por  el  provecho  ajeno.  Sea  en  buen  hora, 
respondió  la  Duquesa :  yo  os  daré  mañana  una  diciplina 
que  os  venga  muy  al  justo ,  y  se  acomode  con  la  ternura 
de  vuestras  carnes.,  como  si  fueran  sus  hermanas  pro- 
pias. A  lo  que  dijo  Sancho :  Sepa  vuestra  Alteza,  señora 
mia  de  mi  ánima,  que  yo  tengo  escrita  una  carta  á  mi 
mujer  Teresa  Panza  dándole  cuenta  de  todo  lo  que  me 
ha  sucedido  después  que  me  aparté  delta :  aquí  la  tengo 
en  el  seno,  que  no  le&ita  mas  de  ponerle  el  sobrescrito; 
querría  que  vuestra  discreción  la  leyese ,  pbrque  me  pa- 
rece que  va  conforme  á  lo  de  gobernador ,  digo  al  modo 
que  (kben  de  escribir  los  gobernadores.  ¿Y  quién  la  no- 
tó? preguntó  la  Duquesa.  ¿Quién  la  había  de  notar  sino 
yo,  pecador  de  mi?  respondió  Sancho.  ¿Y  escríbistesla 
vos?  dijo  la  Duquesa.  Ni  por  pienso,  respondió  Sancho; 
porque  yo  no  sé  leer  ni  escribir^  puesto  que  sé  firmar. 
Veámosla ,  dijo  la  Duquesa ,  que  á  buen  seguro  que  vos 
mostréis  en  ella  la  calidacTy  suficiencia  de  vuestro  inge- 
nio. Sacó  Sancho  una  carta  abierta  del  seno,  y  tomán- 
dola la  Duquesa  vio  que  decia  desta  manera : 

CAUTA  DE  SARCBO  PANZA  Á  TERESA  PANZA  SU  HOJEE. 

«SI  buenos  azotes  me  daban ,  bien  caballero  me  iba? 
»si  buen  gobierno  me  tengo ,  buenos  azotes  me  cuesta. 
«Esto  no  lo  entenderos  tú ,  Teresa  mia,  por  ahora :  otra 
»vez  lo  sabrás.  Has  de  saber,  Teresa,  que  tengo  deter- 
sminadoque  andes  en  coche,  que  es  loque  hace  al  caso, 
«porque  todo  otro  andares  andará  gatas.  Mujer d«  un 
»gobernador  eres,  mira  ú  te  roerá  nadie  los  zancajos. 
«Ahí  te  envío  un  vestido  verde  de  cazador ,  que  me  dio 
»mi  señora  la  Duqnesa,  acomódale  en  modo  que  sirva 
»de  saya  y  cuerpos  á  nuestra  hija,  D.  Quijc|e  mi  amo, 
«según  he  oído  decir  en  esta  tiern-,  es  un  loco  cuerdo  y 
»nn  mentecato  gracioso,  y  que  yo  no  le  voy  en  zaga. 
«Hemos  estado  en  la  cueva  de  Montesinos,  y  el  sabio 
«Merlin  ha  echado  mano  de  mí  para  el  desencanto  de 
«Dnlcinea  del  Toboso,  que  por  allá  se  llama  Aldonza  Lo- 
«renztt.  Con  tres  mil  y  trecientos  azotes,  menos  cinco, 
«que  me  he  de  dar ,  quedará  desencantada  como  la  ma- 
«dre  que  la  parió.  No  dirás  deslo  nada  á  nadie,  porque 
«pon  lo  tuyo  en  concejo,  y  unos  dirán  que  es  blanco,  y 
«otros  que  es  negra,  pe  aquí  i  pocos  días  me  partiré  al 
«gobierno,  adonde  voy  con  grandísimo  deseo  de  hacer 
«dineVos,  porque  me  han  dicho  que  todos  los  gobema- 
«dores  nuevos  van  con  este  mesmo  deseo ;  tomaréle  el 
«pulso ,  y  avisaréte  si  has  de  venir  á  estar  conmigo  ó  no. 
«  El  rucio  está  bueno ,  y  se  te  encomienda  mucho ,  y  no 
«le  pienso  dejar  aunque  me  llevaran  á  ser  gran  turco. 
«La  Duquesa  mi  señora  te  besa  mil  veces  las  manos;  vuél- 
«vele  el  retomo  con  dos  mil ,  que  no  hay  cosa  que  menos 
«cueste  ni  valga  mas  barata ,  según  dice  mi  amo,  que  los 
«buenos  comedimientos.  No  ha  sido  Dios  servido  de  de- 
npararme  otra  malera  con  otros  cien  escudos  «orno  la  de 
«marras;  pero  no  te  dé  pena,  Teresa  mía,  que  en  salvo 
'«está  el  que  repica ,  y  todo  saldrá  en  la  colada  del  gobier- 
«no ,  sino  que  me  ha  dado  gran  pena  que  me  dicen  qne 
«si  una  vez  le  pruebo ,  que  me  tengo  de  comer  las  manos 
«tras  él ,  y  si  asi  fuese  no  me  costaría  muy  barato ,  aun- 
«qne  ios  estropeados  y  mancos  ya  se  tienen  su  calonjiaen 
«kt  Uamna  que  piden :  así  que ,  por  una  via  ó  por  otra  tú 
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«has  de  ser  rica  y  de  buena  ventara.  Inos  te  la  dé  «no 
«puede ,  y  á  mi  me  guarde  para  servirte.  Oeste  caslfflo 
«á  20  de  julio  de  i6l  4. 

•Ti  marido  el  gobenidor, 
«Sancho  Pasza.» 


En  acabando  la  Duquesa  de  leer  la  carta,  dijo  á  San- 
cho :  En  dos  cosas  anda  un  poco  descaminado  el  boa 
gobernador :  la  ana  en  decir  ó  dar  á  entender  que  ob 
gobierno  se  le  han  dado  por  los  azotes  que  se  ha  de  to,  ^ 
sabiendo  él ,  qne  no  lo  puede  negar ,  que  cuando  el  Di-  | 
que  mi  señor  se  le  prometió  no  se  soñaba  haber  aaKei  ; 
en  el  mundo;  laotraes,qnesemaestraeQellaiDnyai<  ' 
dicioso,  y  no  querría  que  orégano  fuese,  porque  la ».  | 
dicia  rompe  el  saco,  y  el  gobernador  codicioso  bacelí  ! 
justicia  desgobernada.  Yo  no  lo  digo  por  tanto,  semn,  I 
respondió  Sancho ;  y  si  á  voesa  merced  le  pareceqotlF 
tal  carta  no  va  como  ha  de  ir,  no  hay  dno  rasgarla,  y  !»■' 
eer  otra  nueva ,  y  podría  ser  q  ue  f nese  peor  sí  me  lo  dH 
jan  á  mi  caletre.  No,  no, replicó  la  Duquesa,  bneniea8<< 
esta,  y  quiero  qne  el  Dnqne  la  vea.  Con  esto  se  fn^fv 
un  jardín,  |donde  habían  de  comer  aquel  día.  Mo¿rtK< 
Duquesa  la  carta  de  Sancho  al  Dnqne,  d^qne  reeeM'' 
grandísimo  contento.  Comieron,  y  después  de  úuíh 
los  manteles,  después  de  haberse  entretenido  nnbaar 
«spadocon  la  sabrosa  conversación  de  Sancho,  i  dei^ 
hora  se  oyó  el  son  trísüsimo  de  on  píbro  y  el  deoa  miví 
y  destemplado  tambor.  Todos  mostraron  alborotirKCit' 
la  confosa ,  marcial  y  triste  armonia ,  especialaMili' 
D.  Quijote ,  que  no  cabía  en  su  asiento  de  paro  albonk- 
do :  de  Sancho  no  hay  que  decir  sino  que  el  miedoid 
llevó  á  sn  acostumbrado  refugio ,  que  era  el  ladoófald* 
de  la  Duquesa ,  porque  real  y  verdaderamente  el  soo  fr 
se  escachaba  era  triStisimo  y  malencólico.  YesiandoftJ 
dos  asi  suspensos  vieron  entrar  por  el  jardín  adelrataM 
hombres  vestidos  de  luto ,  tan  luengo  y  tendido ,  qaeM 
arrastraba  por  el  suelo :  estes  venían  tocando  dís  gr«<' 
des  tambores  asimismo  cubiertos  de  negro.  A  sa  Ul< 
venia  el  pifare  negro  y  pizmiento  como  los  demás.  Segilf 
á  los  tres  un  personaje  de  cuerpo  agigantado,  amantadla 
noque  vestido,  con  una  negrísima  loba,  cuyitídatil 
asimismo  desaforada  de  grande.  Por  encima  de  h  kiH' 
le  ceñía  y  atravesaba  un  ancho  tahalí  también  negro, ft' 
quien  pendía  un  desmesurado  alfanje ,  de  gnaniiciogai 
y  vaina  negra.  Venía  cubierto  el  rostro  con  ud  traspa- 
rente velo  negro,  por  quien  se  entreparecii  ana  \saf^  , 
sima  barba  blanca  como  la  nieve.  Movía  el  paso  al  sonda' 
ios  tambores  con  mnclia  gravedad  y  reposo.  Ba  fio,  m 
grandeza ,  su  contoneo ,  su  negrura  y  su  acompaiiaihieala 
pudiera  y  pudo  suspender  á  todos  aquellos  que  sin  ctna- 
cerle  le  miraron.  Llegó  pues  con  el  espacio  y  prosopfr' 
peya  referida  ó  hincarse  de  rodillas  ante  el  Dnqae,  ipf 
er\  pié  con  los  demás  que  allí  estaban  le  atendía.  Pero  el 
Duque  en  ninguna  manera  le  consintió  hablar  basta qw 
se  levantase.  Hízolo  asi  el  espantajo  prodigioso,  ypiKsl» 
en  pié  alzó  el  antifaz  del  roetro,  y  hizo  patente  la  mai 
horrenda,  la  mas  larga,  la  mas  blanca  y  mas  pobWa 
barba  que  hasta  entonces  humanos  oys  babian  visto, ! 
luego  desencajó  y  arrancó  del  anchoy  dilatado  pecho  o» 
voz  grave  y  sonora ,  y  poniendo  los  ojos  en  el  Doqne^ 
jo ;  Altísimo  y  poderoso  señor ,  á  mí  «e  llaman  Triftwi» 
el  de  la  barba  blanca :  soy  escudero  de  la  coadaa  Tn- 
faldi,  por  otro  nombre  llamada  la  Dueña  Doioridí,  a> 
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parte  da  te  enal  traigo  á  vuestra  grandeza  una  embajad», 
y  e  qae  te  vuestra  magnificencia  sea  servida  de  daría  far 
«altad  j  licencia  para  entrar  á  decirte  su  cuita ,  que  es 
Día  de  las  mas  nuevas  y  mas  ^mirables  q]^e  el  mas  cui- 
tado pensamiento  del  orbe  pueda  haber  pensado :  y  pri- 
mero qatere  saber  si  está  en  este  vuestro  castillo  el  va- 
lenaoyjamas  vencido caballeroD.  Quijote  de  la  Mancha, 
eaeoya  basca  vieneá  pié  y  sin  desayunarse  desde  elreino 
k  Caiidaya  basta  este  vuestro  estado ,  cosa  que  se  puede 
r  ydilie  tener  á  milagro  ó  á  fuerza  de  encantamento :  ella 
;  fndaitepuertadesta  fortaleza  ó  casa  de  campo,  y  no 
agnrda  para  entrar  sino  vuestro  beneplácito.  Dije.  Y 
[  tm  luego,  y  manoseóse  la  barba  de  arriba  abajo  con 
i  atiimbas  manos,  y  con  mucho  sosiego  estuvo  aten- 
I  tedb  la  respuesta  del  Duqne ,  que  fué :  Ya ,  buen  es- 
ioiáen)  Tri&ldin  de  la  blanca  barba ,  há  muchos  dias  que 
iBciDos  noticia  de  la  desgrada  de  mi  señora  la  condesa 
Ufcldi,  á  quien  los  encantadores  la  hacen  llamar  la 
liña  Dolorida.  Bien  podéis,  estupendo  escudero ,  de- 
Ék  que  entre,  y  que  aquí  está  el  valiente  caballero 
It  Qgyote  de  la  Mancha,  de  cuya  condición  generosa 
latde  prometerse  con  seguridad  todo  amparo  y  toda 
qifa:  y  asimismo  le  podréis  decir  de  mi  parle  que  si  mi 
borle  fuere  necesario  no  le  ha  de  faltar,  pues  ya  me 
iw  obligado  á  dársele  el  ser  caballero ,  á  quien  es  anejo 
flODcermente  favorecer  á  toda  suerte  de  mujeres,  en 
NfKtal  á  tes  dueñas  viudas,  menoscabadas  y  doloridas, 
pilo  debe  estar  su  señoría.  Oyendo  lo  cual  Trifaldin, 
Éliaó  te  rodilla  hasta  el  suelo,  y  haciendo  al  pífaro  y 
res  señal  que  tocasen,  al  mismo  son  y  al  mismo 
que  faabia  entrado  se  volvió  á  salir  del  jardin ,  de- 
>á  tollos  admirados  de  su  presenci^y  compostura. 
Mñendose  el  Duqne  á  D.  Quijote  le  dijo :  En  fin ,  fa- 
incabaUero ,  no  pueden  las  tinieblas  de  la  malicia  ni 
h  ignorancia  encubrir  y  escorecer  la  luz  del  valor  y 
ii  virtud.  Digo  esto ,  porque  apenas  há  seis  dias  que  la 
bondad  está  en  este  castillo ,  cuando  ya  os  vienen 
de  luanes  y  apartadas  tierras ,  y  no  en  cari-ozas 
dromedarios,  sino  á  pié  y  en  ayunas,  los  tristes, 
_  ;afljgido6,  confiados  que  ban  de  hallar  en  ese  fortisimo 
bw>  á  remedio  de  sus  cuitas  y  trabajos :  merced  á  vues- 
ngrandes  hazañas ,  que  corren  y  rodean  todo  lo  des- 
Wietto  de  la  tierra.  Quisiera  yo,  señor  Duq  ue,  respondió 
i-Qoijote,  que  estuviera  aquí  presente  aquel  bendito 
JvKgioso,  que  á  la  mesa  el  otro  dia  mostró  tener  tan  mal 
alante  y  tan  mala  ojeriza  contra  los  caballeros  andantes, 
|in  que  viera  por  vista  de  ojos  si  los  tales  caballeros  son 
insanos  en  el  mundo :  tocara  por  lo  menos  con  la  mano 
^  los  eitraordinariamente  aQigidos  y  desconsolados, 
acasos  grandes  y  en  desdichas  inormes ,  no  van  á  bus- 
otn  remedio  á  las  casas  de  los  letrados  ni  á  las  de  los 
aeristanes  de  las  aldeas,  ni  al  caballero  que  nunca  ba 
hurtado  á  salir  de  los  términos  de  su  lugar,  ni  al  pere- 
ne cort^fano  que  antes  busca  nuevas  para  referirlas  y 
(untarlas,  que  procura  hacer  obras  y  hazañas  para  que 
slitK  tes  cuenten  y  las  escriban.  El  remedio  de  las  cui- 
te», el  socorro  de  las  necesidades ,  el  amparo  de  las  don-. 
ctUss,  el  consuelo  de  las  viudas  en  ninguna  suerte  de 
ViHmis  se  halla  mejor  que  en  los  caballeros  andantes, 
T<lc  serlo  yo  doy  infinitas  gracias  al  cielo ,  y  doy  por  muy 
fcn  empleado  cualquier  desmán  y  trabajo  que  en  este 
tea  bsDtoso  ejercicio  pueda  sucederroe.  Venga  esta  due- 
■te,ypidaloqae  quisiere,  que  yo  le  libraré  su  remedio 
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en  la  fuerza  de  mi  biuo  y  en  la  intrépida  resoludon  d« 
mi  animoso  espíritu. 


CAPITULO  XXXVU. 

Otnde  u  proiigae  U  fimos*  tTestara  de  U  DoeSa  Doltridi. 

En  extremo  se  holgaron  el  Duque  y  la  Duquesa  de  ver 
cuan  bien  iba  respondiendo  á  su  intención  D.  Quijote,  y 
á  esta  sazón  dijo  Sancho  :  No  querría  yo  que  esta  señora 
dueña  pusiese  algún  tropiezo  á  la  promesa  de  mi  gabiet- 
no,  porque  yo  he  oido  decir  á  ni  boticario  toledano,  que 
hablaba  como  un  silguero ,  qaedonde  interviniesen  due- 
ñas no  podia  suceder  cosa  buena.  ¡Vélame  Dios,  y  qué 
mal  estaba  con  ellas  el  tal  boticaria  i  de  lo  qu«  yo  saco, 
que  pues  todas  las  dueñas  son  enfadosaséimpertinentes, 
de  cualquiera  calidad  y  condición  que  sean ,  ¿  qué  serán 
las  que  son  doloridas,  como  lun  dicho  que  es  esta  con- 
desa tres  faldas  ó  tres  colas  ?  que  en  mi  tierra  faldas  j 
colas,  colas  y  faldas  todo  es  uno.  Calla,  Sancho  amigo, 
dijo  D.  Quijote ,  que  pues  esta  señora  dueña  de  tan  lua- 
nes tierras  vieneá  buscarme,  no  debe  ser  de  aquellas 
queel  boticario  tenia  en  su  número,  cuanto  mas  que  esta 
es  condesa ,  y  cuando  las  condesas  sirven  de  dueñas  será 
sirviendo  á  reinas  y  á  emperatrices ,  que  en  sus  casas  son 
señorísimas,  que  se  sirven  de  otras  dueñas.  A  esto  res- 
pondió D.*  Rodríguez,  que  se  halló  presente :  Dneñls 
tiene  mi  señora  la  Duquesa  en  su  servicio,  qne  pudierm 
ser  condesas  si  la  fortuna  quisiera;  pero  allá  van  leyes  \ 
do  quieren  reyes :  y  nadie  diga  mal  de  las  dueñas,  y  mas 
délas  antigaas  y  doncellas,  que  aunque  yo  noto  soy, 
bien  se  me  alcanza  y  se  me  trasluce  la  ventaja  que  hace 
una  dueña  doncella  á  una  dueña  viuda;  y  quien  i  nos- 
otras trasquiló,  las  tijeras  le  quedaron  en  la  mano.  Con 
todo  eso ,  replicó  Sancho ,  hay  tanto  que  trasquilar  en  las 
dueñas,  según  mi  barbero,  cuanto  será  mejorno  menear 
el  arroz  aunque  se  pegue.  Siempre  los  escuderos,  res» 
pondióD.* Rodríguez ,  son  enemigos  nuj^tros,  que  como 
son  duendes  de  las  antesalas,  y  nos  ven*  cada  paso,  los 
ratos  que  no  rezan  (que  son  muchos)  los  gastan  en  mor* 
murar  de  nosotras ,  desenterrándmios  los  boesos,  y  en-» 
torrándonos  la  fama.  Pues  mándeles  yo  á  los  leños  mo- 
vibles ,  que  mal  que  les  pese  hemos  de  yivv'  en  el  mundo 
y  en  las  casas  principales ,  aunque  muramos  de  hambre, 
y  cubramos  con  un  negro  monjil  nuestras  delicadasó  no 
delicadas  carnes,  como  quien  cubre  ó  tapa  un  muladar 
eon  un  tapiz  en  din  de  procesión.  A  fe  que  si  me  fuera 
dado ,  y  el  tiempo  lo  pidiera ,  q  ue  yo  diera  á  entender,  no 
solo  á  los  presentes,  sino  á  todo  el  mundo ,  como  no  hay 
virtud  que  no  se  encierre  en  una  dueña.  Yo  creo ,  dijo  la 
Duquesa ,  que  mi  buena  D.*  Rodríguez  tiene  razón  y  moy 
grande;  pero  conviene  que  aguarde  tiempo  para  volver 
por  si  y  por  las  demás  dueñas,  para  confundir  la  mala 
opinión  de  aquel  mal  boticario,  y  desarraigar  la  qne 
tiene  en  su  pecho  el  gran  Sancho  F^uiza.  A  lo  que  San- 
cho respondo :  Después  que  tengo  humos  de  gobema> 
dor  se  me  han  quitado  los  vaguidos  de  escudero,  y  no  se 
me  da  por  cuantas  dueñas  hay  un  cabrahigo.  Adehmta 
pasaran  con  el  coloquio  dueñesco,  ^  no  oyeran  que  el  pí- 
faro y  los  tambores  volvían  á  sonar ,  por  donde  entendie- 
ron que  la  Dueña  D(rforida  entraba.  Preguntó  la  Duquesa 
al  Duque  si  sería  bien  ir  á  recebirla ,  pues  era  condüsaa  y 
persona  principal.  Por  lo  que  tiene  de  condesa,  respon- 
dió Sancho  antes  que  el  Duque  respondiese ,  bien  esto; 
en  que  vuestras  grandezas  siigui  á  recebirla  ;'pero  por 
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4S4  .  OKtAS  DE 

lóde  dueña,  soy  de  parecer  qne  no  se  muevan  un  paso. 
¿Quién  te  matea  ti  enasto,  Sancho?  dijoD.  Quijote. 
¿Quién,  señor,  respondió  Sancho,  yo  me  meto,  que 
puedo  meterme,  como  escudero  que  ha  aprendido  los 
términos  de  la  cortesía  en  la  escuela  de  vuesa  merced, 
que  es  el  mas  cortés  y  bien  criado  caballero  qne  hay  en 
toda  la  cortesanía ;  y  en  estas  cosas,  según  he  oido  decir 
á  vuesa  merced ,  tanto  se  pierde  por  carta  de  mas  como 
por  carta  de  menos :  y  al  buen  entendedor  pocas  pala- 
bras. Asi  es  como  Sandio  dice,  dijo  el  Duque :  veremos 
el  talle  de  la  condesa ,  y  por  él  tantearemos  la  cortesía 
que  se  le  debe.  En  esto  entraron  los  tambores  y  el  pifan» 
como  la  vez  priroe'ra.  Y  aqni  con  este  breva  capitulo  dio 
fin  el  antor ,  y  comenzó  el  otro  siguiendo  la  misma  aven» 
tura,  qne  es  una  de  las  mas  notiübles  de  la  historia. 

CAPITULO  XXXVIII. 
Donde  se  eaeiti  la  que  il6  de  so  mala  indas»  la  Duefia  Dolorida. 
Detras  de  los  tristes  músicos  comenzaron  á  entrar  por 
el  jardin  adelante  hasta  cantidad  de  doce  dueñas  repar- 
tidas en  dos  hileras ,  todas  vestidas  de  unos  monjiles  an- 
chos, al  parecer  de  añascóte  batanado ,  con  unas  tocas 
blancas  de  delgado  canequi ,  tan  luengas  qne  solo  el  ri- 
bete del  monjil  descubrian.  Tras  ellas  venia  la  condesa 
Trífaidi ,  á  quien  traia  de  la  mano  el  escudero  Trífaldin 
de  la  blanca  barba,  vestida  de  finísima  y  negra  bayeta 
por  frisar,  que  á  venir  frisada  descubriera  cada  grano  del 
grandor  de  un  garbanzb  de  los  buenos  de  Martos :  la  cola 
ó  Calda,  ó  como  llamarla  quisieren,  era  de  tres  pnntas,  las 
cuales  se  sustentaban  en  las  manos  de  tres  pajes  asimis- 
mo-vestidos  de  hito,  haciendo  una  vistosa  y  matemática 
figura  con  aquellos  tres  ángulos  acotos  que  las  tres  pun- 
tas formaban,  por  lo  cual  cayeron  todos  los  que  la  falda 
puntiaguda  miraron  que  por  ella  se  debia  llamar  la  con- 
desa Trifaldi,  como  si  dijésemos  la  condesa  de  las  tres 
faldas :  y  asi  dice  Benengeli  que  fué  verdad ,  y  que  de  su 
pro[no  apellidóle  llama  la  condesa  Lobuna ,  á  causa  qne 
se  criaban  en  su  condado  muchos  lobos ,  y  que  si  coom» 
eran  lobos  fueran  zorras ,  la  llamaran  la  condesa  Zorru- 
na,  por  ser  costumbre  en  aquellas  partes  tomar  los  seño- 
res la  denomyíacioa  de  sus  nombres  de  la  cosa  ó  cosas 
en  que  mas  sus  estados  abundan ;  empero  esta  condesa 
por  favorecer  la  novedad  de  su  falda  dejó  el  Lobuna  y  to- 
1o6  «I  TrifaldL  Venían  las  doce  dueñas  y  la  señora  i  paso 
de  procesión ,  cubiertos  los  rostros  con  unos  velos  ne- 
gros, y  no  trasparentes  como  el  de  Trifaldin,  sino  tan 
apretados,  que  ninguna  cosa  se  traslucian.  Así  como 
acabó  de  parecer  el  doeñesco  escuadrón,  el  Duque,  la 
Duquesa  y  D.  Quijote  se  pusieron  en  pié ,  y  todos  aque- 
llos que  la  espaciosa  procesión  miraban.  Pararon  las  doce 
dueñas,  y  hicieron  calle ,  por  medio  de  la  cual  la  Dolo- 
rida se  adelantó  sin  dejarla  de  la  mano  Trifaldin.  Viendo 
lo  cual  el  Duque ,  la  Duquesa  y  D.  Quijote ,  se  adelanta- 
ron obra  de  doce  pasos  á  recebirla.  Ella,  puestas  las  rodi- 
llas en  el  suelo,  con  voz  antes  basta  y  ronca  que  sutil  y 
delicada,  dijo :  Vuestras  grandezas  sean  servidas  de  no 
hacer  tanta  cortesía  á  este  su  criado ,  digo  á  esta  su  cria- 
da, porque  según  soy  de  dohvrida ,  no  acertaré  á  respon- 
der á  lo  que  debo, ácausaqueroiextrañay  jamas  vista 
desdicha  me  ha  llevado  el  entendimiento  no  aó  adonde, 
y  debe  de  ser  muy  lejos ,  pues  cuanto  mas  le  busco,  me- 
nos le  hallo.  Sin  él  estaria,  repondió  el  Duque ,  señora 
condesa,  el  que  no  descubriese  por  vuestra  persona 
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I  vuestro  valor,  el  cual,  sin  mas  ver,  es  merecedor  del 
la  nata  delacortesia,ydetodalaflordela8  bien 
ceremonias :  y  levantándola  de  la  mano  la  Uev6 
taren  una siUa  jnntoi laDnqnesa, lacnallarecebis 
mismo  con  mucho  comedimiento.  D.  Quijote  calhtii 
Sancho  andaba  muerto  por  ver  el  rustro  de  la 
de  alguna  de  sus  muchas  dueñas ;  pero  no  foi 
basta  que  ellas  de  su  grado  y  voluntad  se  descol 
Sosegados  todos  y  puestoeen  silendo,  estaban 
quién  le  habia  de  romper,  y  fué  la  Dueña  Dolorida 
estas  palabras :  Confiada  estoy,  señor  poderoiisiao, 
mosisima  señora,  y  discretisimoí  circmisiantes, 
de  hallar  mi  cultísima  en  vuestros  valeroaisioMs 
acogimiento ,  no  menos  plácido  que  generoso  y 
so,  pwque  ella  es  tal ,  qne  es  bastante  á 
mármoles,  y  á  ablandar  los  diamantes,  y  á  mol 
aceros  de  los  mas  endurecido  corazones  del  muodo;i 
antes  qne  salga  á  la  plaza  de  vuestros  oidos,  por 
cir  orejas,  quisiera  que  me  hicieran  sabidonsi 
este  gremio,  corro  y  compañia  el  acendradión» 
llero  D.  Quijote  de  la  Hanchisima,  y  sn 
Panza.  El  Panza,  antes  que  otro  respondiese,  i 
cho,  aquí  está ,  y  el  D.  Quijotisimo  asimismo, 
dréis,  dolorosisima  dueñisima,  decir  lo  qne 
simis,  que  todos  estamos  prontos,  y  aparej 
ser  vuestros  servidorisimos.  En  esto  se  levantó  D. 
jote,  y  encaminando  sus  razones  á  la  Doloridí 
dijo :  Si  vuestras  cuitas,  angustiada  señora,  n 
prometer  alguna  esperanza  de  remedio  por  algna 
ó  fuerzas  de  algún  andante  caballero,  aqni 
mías,  que  aunque  flacas  y  breves,  todas  se  e 
en  vuestro  semcio.  Yo  soy  D.  Quijote  de  la 
cuyo  asunto  es  acndir  á  toda  suerte  de  mi 
siendo  esto  ad ,  como  lo  es,  no  habéis  menester, 
captar  benevolencias,  ni  buscar  preámbulos, 
llana  y  sin  rodeos  decir  vuestros  males,  qneoi 
cuchan ,  que  sabrán ,  si  no  remediarlos ,  dolene 
Oyendo  lo  cual  la  Dolorida  Dueña  hizo  mM  de 
arrojarse  á  ios  pies  de  D.  Quijote ,  y  aun  se  arroja, 
nando  por  abrazárselos  decía :  Ante  estos  pies  y 
me  arrojo ,  ó  caballero  invicto ,  por  ser  los  qne  m 
y  colunas  de  la  andante  caballería :  estos  pies  qai 
sar,  de  cuyos  pasos  pende  y  cuelga  todo  el 
mi  desgracia.  ¡Oh  valeroso  andante,  cuyas 
fazañas  dejan  atrás  y  escnrecen  las  fabulosas  de  los. 
dises,  Esplandianes  y  Belianises !  Y  dejando  á  D. 
jote  se  volvió  á  Sancho  Panza,  y  asiéndole  de  bi 
le  dijo :  ¡Oh  tú  el  mas  leal  escudero  que  jamas 
caballero  andante  en  los  presentes  ni  en  los 
glos,  mas  luengo  en  bondad  que  la  barba  de  Ti 
mi  acompañador,  que  está  presente !  Iñen 
ciarte  que  en  servir  A  gran  D.  Quijote  sirves  en 
toda  la  caterva  de  caballeros  que  han  tratado  las 
en  el  mundo.  Conjuróte  por  lo  que  debes  áttboodyi 
delisima  me  seas  buen  intercesor  con  tu  dueño  pin 
luego  favorezca  á  esta  humilísima  y  desdichadi5Íoi<< 

^esa.  A  lo  que  respondió  Sancho  :  De  qne  sea  mi ' 
(iad,  señora  mia,  tan  larga  y  grande  como  la' 
vuestro  escudero,  á  mi  me  hace  muy  poco  al  c 
bada  y  con  bigotes  tenga  vo  mi  alma  cuando  d 
yaya ,  que  es  lo  qne  ímporo 
poco  ^  nada  me  curo :  pero  sin 
yo  rogaré  á  mi  amo  (que  sé  que  me  quien  bien,  71 
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^ttfn  que  me  lii  menester  para  cierto  negocio)  qae  fa- 
wncí  y  lyode  á  voesa  merced  en  todo  lo  qae  pudiere : 
nea  merced  desembaale  m  caita,  y  caéntenosla,  y 
4<y«  hacer,  qae  todos  nos  entenderemos.  RerentalMín  de 
'  lia  con  estas  cosas  loe  Doques ,  como  aquellos  que  ba- 
i  Mu  tonudo  el  pulso  á  la  tal  aventura,  y  alababan  entre 
lihigodea  y  disimulación  de  la  Trifaldi,  la  cual  toI- 
«éodose  i  sentar  dijo :  Del  famoso  reino  de  €andaya, 
j.fteieentralagran  Trapobena  y  el  mar  del  Sur,  dos 
i  kgiaa  mis  aUá  del  cabo  Comorin ,  fué  señora  la  reina 
i  Jk'lagnBcia,  viuda  del  rey  Archipiela ,  su  señor  y  ma- 
'áb,  de  cuyo  matrimonio  tuvieron  y  procrearon  i  la  io- 
tas Anümomasia,  heredera  del  reino,  la  cual  dicba 
Ukala  Antonomasia  se  crió  y  creció  debajo  de  mi  tutela 
I^Ntriai ,  por  ser  yo  la  mas  antigua  y  la  jnas  principal 
éNÍtdesa  madre.  Sucedió  pues,  que  yendo  dias  y  vi- 
iJadodits,  la  niña  Antonomasia  llegó  ¿  edad  de  catorce 
ÉH,  con  tan  gran  perfección  de  hermosura,  qne  no  la 
fri»  subir  mas  de  punto  la  naturaleza.  Pues  digamos 
fhn  qae  la  discreción  era  mocosa :  asi  era  discreta 
MobeUa,  y  era  la  mas  bella  del  mundo,  y  lo  es,  si  ya 
Hkidasinvidiososy  las  parcas  endurecidas  no  la  han 
Mido  la  estambre  de  la  vida ;  pero  no  habrán ,  que  no 
de  pennitir  los  cielos  que  se  haga  tanto  mal  í  la  tier- 
l^eMBo  seria  llevarse  en  agraz  el  racimo  del  mas  her- 
I  ndoño  del  suelo.  Desta  hermosura ,  y  no  como  se 
ancarecida  de  mi  torpe  lengua,  se  enamoró  un  nú- 
infinito  de  principes ,  asi  naturales  como  extran- 
,  entre  los  cuales  osó  tovantar  los  pensamientos  ai 
de  tanta  belleza  un  caballero  particular  qae  en  la 
«taba,  confiado  en  sn  mocedad  y  en  su  bizarría, 
IOS  machas  habilidades  y  gracias ,  y  facilidad  y  fe- 
'  de  ingenio ;  porque  bago  saber  á  vuestras  gran- 
>>  no  lo  tienen  por  enojo ,  qne  tocaba  una  guitarra 
la  hada  hablar,  y  mas  qne  era  poeta  y  gran  bailarin, 
hacer  una  jaula  de  péjaros .  qnesoljainenle  á  ha- 
LE^^c^3o"^7Hera  én"B!ttrBma 
:  que  todiffiSBspart^  gracias  sónlBaslah- 
lar  nna  montaña ,  no  que  una  delicada  don- 
Pero  toda  su  gentileza  y  buen  doi^pire,  y4odas  sus 
I  y  habilidades  fueran  poca  ó  ninguna  parte  para 
la  fortaleza  de  mi  niña ,  si  el  ladrón  desuellacaras 
laandel  remedio  de  rendirme  á  mi  primero.  Pri- 
|)H{D quiso  el  malandrín  y  desalmado  vagamundo  gran- 
jNra»  la  voluntad  y  cohecharme  el  gusto,  para  que  yo, 
■liilaide,  la  entregase  las  llaves  de  la  fortaleza  que 
¡pndaba.  En  resolución ,  él  me  adul<íel  entendimiento, 
■■>  rindió  la  voluntad  con  no  sé  qué  dijes  y  brincos  que 
jIMdió.  Pero  lo  que  mas  me  hizo  postrar  y  dar  conmigo 
pK  el  suelo  fueron  anas  coplas  que  le  oi  cantar  nna  no- 
A(  desde  una  reja  que  caia  á  una  callejuela  donde  él  es- 
^bt,  que  si  mal  no  me  acuerdo  deciau : 

De  li  dalee  mi  eaemlgí 
Race  n  mal  qie  al  ala*  hterr, 
I  for  mas  tormeoto  quiere 
Qae  le  sienta  7  do  se  diga. 

Parecióme  la  trova  de  perlas,  y  su  voz  de  almíbar,  y 
^Mpues  acá ,  digo  desde  entonces ,  viendo  el  mal  en  que 
ai  por  estos  y  otros  semejantes  versos ,  he  considerado 
fw  de  las  buenas  y  concertadas  repúblicas  se  babian  de 
enterrar  los  poetas,  como  aconsejaba  Platón ,  á  lo  roe- 
»( los  lascivos,  porque  escriben  unas  coplas ,  no  como 
ht  del  marques  de  Mantua ,  que  entretienen  y  liazen  llo- 


rar los  niños  y  á  las  mujeres,  sino  unas  agudezas,  que  á 
modo  de  blamlas  espinas  os  atraviesan  el  alma ,  y  como 
rayos  08  hieren  en  ella,  dejando  sano  el  vestido.  Y  otra 
vez  cantó: 

Ven ,  muerte ,  bn  escondida ,  | 

Qne  no  le  sienta  venir,  I 

Porqne  el  placer  del  morir  I 

No  me  tome  i  dar  ia  Tida.  | 

Y  de  este  jaez  otras  coplitas  y  estrambotes ,  que  can- 
tados encantan,  y  escritos  suspenden.  ¿Pues  qué  cuando 
se  humillan  á  componer  un  género  de  verso  qne  en  Gan- 
daya se  usaba  entonces,  áquien  ellos  llamaban  segaidi- 
llas?  Allí  era  el  brincar  de  las  almas,  el  retozar  de  la  ri- 
sa, el  desasosiego  de  los  cuerpos,  y  finalmente  el  azo- 
gue de  todos  los  sentidos.  Y  asi  digo,  señores  mios,  que 
los  tales  trovadores  con  justo  titulo  los  debían  desterrar 
á  las  islas  de  los  lagartos.  Pero  no  tienen  ellos  la  culpa, 
sino  los  simples  que  los  alaban ,  y  las  bobas  que  los 
creen :  y  si  yo  fuera  la  buena  dueña  que  debia ,  no  me 
hablan  de  mover  sus  trasnochados  conceptos,  ni  había 
de  creer  ser  verdad  aquel  decir :  vivo  muriendo,  ardo 
en  el  hielo,  tiemblo  en  el  fuego,  espero  sin  esperanza, 
pártorae  y  quedóme,  con  otros  imposibles  'desta  ralea, 
de  que  están  sus  escritos  llenos.  ¿Pues  qué,  citando  pro- 
meten el  fénix  de  Arabia ,  la  corona  de  Ariadna ,  los  ca- 
ballos del  sol,  del  Sar  \aa  perlas,  de  Tibar  el  oro,  y  de 
Pancaya  el  bálsamoT  Aquí  es  dondeellos  alargan  mas  la 
pluma,  como  les  cnesta  poco  prometer  lo  que  jamas 
piensanni  pueden  cumplir.  ¿Pero  dónde  me  divierto? 
¡  Ay  de  mi,  desdichada  1  ¿qué  locura  ó  qué  desatino  me 
lleva  á  contar  las  ajenas  faltas,  teniendo  tanlo  que  decir 
délas  mias?  ¡Ay  de  mí  otra  vez  sin  ventura!  que  no  roe 
rindieron  los  versos,  sino  misiroplicjdad :  no  raeablon- 
cUron  las  músicas,  sino  mi  liviandad :  mi  mucha  igno- 
rancia y  mi  poco  advertimiento  abrieron  el  camino  y 
desemlñrazaron  la  senda  á  los  pasos  de  D.  Clavijo ,  que 
este  es  el  nombrtdel  referido  caballero :  y  asi  siendo  yo 
la  medianera,  él  se  halló  una  y  muy  muchas  veces  en  la 
estancia  de  la  por  mí  y  no  por  él  engañada  Antonomasia, 
debajo  del  titulo  de  verdadero  esposo ,  que  aunque  pe- 
cadora no  consintiera  que  sin  ser  su  marido  la  llegara  á 
b  vira  de  la  suela  de  sus  zapatillas.  No,,  no,  eso  no,  el 
mitrimonio  lia  de  ir  adelante  en  cualquier  negocio  des- 
tos  que  por  mí  se  tratare.  Solamente  hubo  un  daño  en 
este  negocio,  qne  fué  el  de  la  desigualdad,  por  ser 
D.  Clavijo  un  caballero  particular,  y  la  infanta  Antono- 
masia heredera,  como  ya  he  dicho,  del  reino.  Algunos 
dias  estuvo  encubierlt  y  solapada  en  la  sagacidad  de  mi 
recato  esta  maraña,  hasta  que  me  pareció  qne  la  iba  des- 
cubriendo á  mas  andar  no  sé  qué  hinchazón  del  vientre  v 
deAntonomasia,  cuyo  temor  nos  hizo  entraren  bureo 
á  los  tres,  y  salió  del  qne  antes  que  se  saliese  á  Inz  el 
mal  recado,  D.  Clavijo  pidiese  ante  el  vicario  por  su  mth 
jer  á  Antonomasia ,  en  fe  de  una  cédula  que  de  ser  su  es- 
posa la  Infanta  le  habia  hecho,  notada  por  mi  ingenio, 
con  tanta  fuena,  qae  las  de  Sansón  no  pudieran  rom- 
peria.  Biciéronse  las  diligencias,  vio  el  vicario  la  cédu- 
la, tomó  el  tal  vicario  k  confesión  á  la  señora,  confesó 
de  plano,  óundóla  depositar  en  casa  de  un  alguacil  de 
corte  muy  honrado.  A  esta  sazón  dijo  Sancho :  ¿También  \ 
en  Gandaya  hay  alguaciles  de  corte ,  poetas  y  seguidi-  | 
Uos!  por  lo  que  puedo  jurar  que  imagino  que  todo  el  i 
mundo  es  uno ;  pero  dése  vuesa  merc^  priesa ,  señora     / 
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Trifaldi,  qne  es  tarde,  y  ya  roe  muero  por  saber  el  fin 
desta  tan  larga  historia.  Si  haré,  respondió  la  Condesa. 

CAPITULO  XXXIX. 
Donde  b  Tririldi  prosigas  sn  estupenda  j  Bemorable  historia. 
De  cualquiera  palabra  qne  Sancho  decía ,  la  Duquesa 
gustaba  tanto  como  se  desesperaba  D.  Quijote,  y  man- 
dándole qne  callase ,  la  Dolorida  prosiguió  diciendo :  En 
fin,  al  cabo  de  muchas  demandas  y  respuestas,  como  la 
Infanta  se  estaba  siempre  en  sus  trece ,  sin  salir  ni  variar 
de  la  primera  declaración ,  el  vicario  sentenció  en  favor 
de  D.  Cla^jo ,  y  se  la  entregó-por  su  legitima  esposa,  de 
lo  qne  recebió  tanto  enojo  la  reina  D.*  Maguncia,  madre 
de  la  inbnta  Antonomasia,  que  dentro  de  tres  días  la 
enterramos.  Debió  de  morir  sin  duda,  dijoSancho.  Claro 
está,  respondió  'rrifaldin ,  que  en  Candaya  no  se~entier- 
V  ran  las  personas  vivas,  sino  las  muertas.  Ya  se  ha  visto, 
^  Kñor  escudero,  replicó  Sancho,  enterrar  un  desmayado 
creyendo  ser  muerto ;  y  parecíame  á  mí  que  estaba  la 
reina  Maguncia  obligada  á  desmayarse  antes  qne  á  mo- 
rirse, que  con  la  vida  muchas  cosas  se  remedian ,  y  no 
fué  tan  grande  el  disparate  de  la  Infanta,  que  obligase  á 
sentirle  tanto.  Cuando  se  hubiera  casado  esa  señora  con 
algún  paje  suyo ,  ó  con  otro  criado  de  su  casa,  como  han 
hecho  otras  muchas,  según  be  oido  decir,  fuera  el  daño 
sin  remedio;  pero  el  haberse  casado  con  un  caballero  tan 
gentilhombre  y  tan  entendido  como  aquí  nos  le  han  pin- 
tado, en  verdad ,  en  verdad  que  aunque  fué  necedad,  no 
fué  tan  grande  como  se  piensa ;  porque  según  las  reglas 
de  mi  señor,  que  está  presente ,  y  no  me  dejará  menür, 
asi  como  se  hacen  de  los  hombres  letrados  los  obispos, 
se  pueden  hacer  de  los  caballeros,  y  mas  si  son  andan- 
te», los  reyes  y  los  imperadores.  Razón  tienes,  Sancho, 
diio  D.  Qnijote,  porque  un  caballero  andante,  como  tenga 
dos  dedos  de  ventura ,  está  en  potencia  propincua  de  ser 
el  mayor  señor  del  mundo.  Pero  pase  adelante  la  señora 
Dolorida,  que  á  mí  se  me  trasluce  queft  falta  por  con- 
tar lo  amargo  desta  hasta  aquí  dulce  historia.  Y  cómo  si 
qneda  lo  amargo,  respondió  la  condesa ,  y  tan  amargo, 
que  en  su  comparación  son  dulces  las  tueras ,  y  sabrosas 
liB  adelfas.  Muerta  pues  la  Reina,  y  no  desmayada,  la 
eqterramos,  y  apenas  la  cubrimos  con  la  tierra,  y  ape- 
nas le  dimos  el  último  vale ,  cuando ,  ¿  quis  ttüia  fondo 
temperet  á  lacrimis  ?  puesto  sobre  un  caballo  de  made- 
ra ,  pareció  encima  de  la  sepultura  de  la  Reina  el  gigante 
Malambruno,  primo  cormano  de  Maguncia,  que  junto 
con  ser  cruel  era  encantador,  el  cual  con  sus  artes  en 
venganza  de  la  muerte  de  su  cofmana,  y  por  castigo 
del  atrevimiento  de  D.  Clavijo,  y  por  despedio  de  la 
demasiado  Antonomasia,  los  dejó  encantados  sóbrela 
misma  sepultura,  á  ella  convertida  en  una  jimia  de  bron- 
ce, y  á  él  en  nn  espantoso  cocodrilo  de  un  metal  no  co- 
cido, y  entre  los  dos  está  un  padrón  asimismo  de  metal, 
yen  él  escritas  en  lengua  siríaca  unas  letras,  que  habién- 
dose declarado  en  la  candayesca ,  y  ahora  en  la  castella- 
na, encierran  esta  sentencia  :  «No  cobrarán  su  primera 
«foi;ma  estos  dos  atrevidos  amantes,  hasta  que  el  vale- 
»roso  Manchego  venga  conmigo  á  las  manos  en  singular 
«batalla,  que  para  solo  su  gran  valor  guardan  los  hados 
nesta  nunca  vista  aventura. »  Hecho  esto  sacó  de  la  vaina 
nn  ancho  y  desmesorado  alfanje ,  y  asiéndome  á  mi  por 
loa  cabellos  hizo  finta  de  querer  segarme  la  gola  y  cor- 
tarme á  coreen  la  cabeza.  Tnrbéme ,  pegóseme  la  voz  á 


la  garganta,  quedé  mollina  en  todo  exlreroo-.pentOB 
todo  me  esforcé  lo  mas  qne  pnde,  y  con  voz  temblatei 
y  doliente-  le  dije  tantas  y  tales  cosas,  qae  le  hideni ! 
suspender  la  ejecución  de  tan  ríguroao  castige.  fi^  ' 
mente ,  hizo  traer  ante  sí  todas  las  doeSasde  pslidi^  \ 
que  fueron  estas  que  están  presentes ,  y  después  ife  b. 
ber  exagerado  nuestra  culpa ,  y  vituperado  las  condi».  I 
nes  de  las  dueñas ,  sus  malas  mañas  y  peores  tnas,  j  I 
cargando  á  todas  la  cnipa  que  yo  sola  tenia,  dijoqncN 
qnena  con  penapapital  castigamos,  sinoconetrBpeaii 
dilatadas,  que  nos  diesen  ana  muerte  civil  y  contíBaí: 
y  en  aquel  mismo  momento  y  punto  qne  acabó  da  decir 
esto,  sentimos  todas  qoe  se  nos  abrían  losporudelí 
cara ,  y  que  por  toda  ella  nos  punzaban  como  con  poda 
de  agujas.  Añadimos  luego  con  las  manos  á  los  nsbi^ . 
y  hállamenos  de  la  manera  que  ahora  veréis ;  y  lueg»  h ' 
Dolorida  y  his  demás  dueñas  alzaron  ios  antíiaceíai  { 
qoe  cubiertas  venian,  y  descubrieron  los  rostros,  ttte 
poblados  de  barbas,  cuáles  rubias,  cuáles  negns,  eit> 
les  blancas,  y  cuáles  albarrazadas,  de  cuya  vista  nd»» 
traron  quedar  admiradosel  Duque  y  la  Duqnesa,  ]»■» 
dos  D.  Quijote  y  Sancho,  y  atónitos  todos  los  proeolM; 
y  la  Trifaldi  prosuñó :  Desta  manera  nos  castigó  iqal 
follón  y  mal  inteiíciAnadode  Malambruno,  cabríendoh 
blandura  y  morbidez  de  nuestros  rostros  con  la  aspan' 
destas  cenias,  que  pluguiera  al  cielo  que  antes  con  side- 
mesurado  alfanje  nos  hubiera  derribado  las  testas,  qxm 
que  nos  asombrara  la  I  uz  de  nuestras  caras  con  esta  bm' 
que  nos  cubre :  porque  si  entramos  en  cnenta,  usa 
mioa  (y  esto  que  voy  á  decir  ahora  lo  quiáen  decrb»-' 
chos  mis  ojos  fuentes;  pero  la  consideración  da  imiint 
desgracia,  y  los  mares  que  hasta  aquí  han  llovido,  hi, 
tienen  sin  humor  y  secos  como  aristas .  y  así  lo  diiídk 
lágrimas) :  digo  pues,  que  ^ adonde  podrá  ir  oaa  dsil: 
con  barbas?  ¿Qué  padre  ó  qué  madire  se  dolerá  deHit* 
¿Qoién  la  dani  ayuda?  pues  aun  caando  tiene  lates  li% 
y  el  rostro  martirizado  con  mil  anortes  de  meajaijay 
modu,  apenas  halla  qnien  bien  la  quiera,  ¿qáékri- 
cuando  descubra  hecho  un  bosque  au  rostro?  ¡Ob  dM> 
ñas  y  costaneras  mias  I  en  desdichado  ponto  oadM^ 
en  hora  mengi(pda  nuestros  padrea  nos  engtadnnia;y 
diciendo  esto  dio  muestras  de  desmayarse. 

CAPITULO  XL. 

D«  eotaa  que  atalen  j  tocan  i  esta  aTonton  r  i  esta  «e» 
rabie  bistotia. 

Real  y  verdaderamente  todos  losque  gustan  dése» 
jantes  historias  como  esta  deben  de  mostrarse  agnde» 
dos  á  Cide  Hamete ,  su  autor  primero,  por  la  corioadá 
que  tuvo  en  contamos  las  semini  mas  della,  sindejiroa 
por  menuda  qne  fuese  qoe  no  la  sacase  á  Idi  distóH- 
mente.  Pinta  los  pensamientos,  descubre  las  imana- 
ciones, responde  á  las  tácitas ,  adara  las  dndas,  resadn 
los  argumentos,  finalmente  los  átomos  del  mascoriMO 
deseo  manifiesta.  ¡Ob  autor  celebérrimo!  OhD.  Qaijote 
dichoso!  Oh  Dulcinea  famosa  I  Oh  Sancho  Panagn- 
cioso!  todos  juntos,  y  cada  uno  de  por  si  viváis  sighi 
infinitos  para  gusto  y  general  pasatiempo  de  los  fi- 
▼ientes. 

Dice  pues  la  historia  que  así  como  Sancho  vié  des» 
yada  á  la  Dolorida,  dijo :  Por  la  fe  de  hombre  de  bin 
juro,  y  por  el  siglo  de  todos  mis  pasados  losPanas,  qw 
jamas  heoidoni  visto,  ni  mi  amóme  ha  contad^  oieesa 
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pemaieoto  b>  cabido  semejante  avratura  como  esta. 
I  Tilgaiemil  Satanases,  por  no  maldecirte,  por  encanta- 
I  dorygi^te  Hahrabruno.iy  no  hallute  otro  género 
i  dacastigo  que  dar  á  estas  pecadoras  sino  el  de  barbar- 
bs?  Cómo,  i  y  no  fuera  mejor,  y  á  ellas  les  estuviera  mas 
icoeato,  quitarles  la  mitad  de  las  narices  de  medio  ar- 
libi,  aunqaehablaran  gangoso,  que  no  ponerles  barbas? 
iputaré  yo  que  no  tienen  hacienda  para  pagar  á  quien 
lürape.  Asi  es  la  verdad,  señor ,  respondió  una  de  las 
doce,  que  no  tenemos  liacienda  para  mondamos,  y  asi 
heiBos  tomado  algunas  de  nosotras  por  remedio  ahorra- 
liro  de  usar  de  uuos  pegotes  ó  parclies  pegajosos,  y  apli- 
dadolosilos  rostros,  y  tirando  de  golpe,  quedamos 
nasylisascoroo  fondodemorterode  piedra;  que  puesto 
qie  hay  en  Gandaya  mujeres  que  andan  de  casa  en  casa 
iquitarel  vello  y  &  pulirlas  cejas,  y  hacer  otros  men- 
jirjai  tocantes  á  mujeres ,  nosotras  las  dueñas  de  mi  se- 
im  por  jamas  quisimos  admitirlas,  porque  las  mas 
iliacan  i  terceras,  bebiendo  dejado  de  ser  primas ;  y  si 
{nr  el  señor  D.  Quijote  no  somos  remediadas,  con  bar- 
kis  008  llevarán  ¿  la  sepultura.  Yo  me  pelaría  las  mias, 
.  d^  D.  Quijote ,  en  tierra  de  moros,  si  no  remediase  las 
;•  wstns.  A  este  punto  volvió  de  su  desmayo  la  Trífaldi, 
;>  ydqo :  El  retintín  desa  promesa,  valeroso  caballero,  en 
I  ;iMdio  de  mi  desmayo  llegó  á  mis  oídos ,  y  ha  sido  parte 
,|in  qne  yo  del  vuelva  y  cobre  todos  mis  sentidos ;  y  así 
|t>dfrnaevo  os  suplico,  andante  ínclito  y  señor-indomable, 
i'.-vaestra  graciosa  promesa  se  convierta  en  obra.  Por  mi 
|<  Boqaedará,  respondió  D.  Quijote :  ved ,  señora,  qué  es 
lo  qae  tengo  de  hacer ,  que  el  ¿nimo  está  muy  pronto 
firi  ierviros.  Ea  el  caso,  respondió  la  Dolorida,  que 
I  desde  aquí  al  reino  de  Gandaya  si  se  va  por  tierra  hay 
i~<iaco  mil  leguas,  dos  mas  á  menos ;  pero  si  se  va  portel 
íiirs  y  por  la  linea  recta ,  hay  tres  mil  y  doscientas  y  veinte 
yáete.  Es  también  de  saber,  que  Malambruno  me  dijo 
fM  cuando  la  suerte  me  deparase  al  caballero  nuestro 
<  .lilieitador,  qne  él  le  enviaría  una  cabalgadura  hartomejor 
-JOOD  ménosmaücias  que  las  que  son  de  retorno,  porque 
•kideseraqnel  mismo  caballo  de  madera  sobre  quien  1I&- 
viel  valeroso  Fierres  robada  á  lalindallagalona,  el  cnal 
oliallose  rige  por  una  clavija  que  tiene  en  la  frente,  qne 
k  iiive  de  freno ,  y  vuela  por  el  aire  con  tanta  lijereza, 
qae  parece  que  los  mismos  diablos  le  llevan.  Este  tal 
caballo,  segnn  es  tradición  antigua,  fué  compuesto  por 
tqaslsabioMerlin.  Prestóseleá  Fierres,  queerasuami- 
'  go,  con  el  cual  hizo  grandes  viajes ,  y  robó ,  como  se  ha 
,  dicho,  á  la  linda  Magalooa ,  llevándola  á  las  ancas  por  el 
aire,  dejando  embobados á  cuantos  desde  la  tierrales 
viraban,  y  no  le  prestaba  sino  ¿quien  él  queria  ó  mejor 
lelo  pagaba,  y  desde  el  gran  Fierres  basta  ahora  no  sa- 
heaws  qae  luya  subido  alguno  ea  él.  De  alli  le  ba  sacado 
Hilambruno  con  sus  artes,  y  le  tiene  en  su  poder,  y  se 
«rvedél  en  sus  viajes,  que  los  hace  por  momentos  por 
diversas  partes  del  mundo ,  y  iioy  está  aquí  y  mañana  en 
Fraeda,  y  otro  día  en  Folosi ;  y  es  lo  bueno,  que  el  tal 
■caballo  ni  come  ni  duerme,  ni  gasta  herraduras,  y  lleva 
an  portante  por  los  airos  sin  tener  alas,  que  el  que  lleva 
«cima  puede  llevar  una  taza  llena  de  agua  en  la  mano 
tío  que  se  le  derrame  gota ,  según  camina  llano  y  repo- 
ndo, por  lo  cual  la  linda  Magalona  se  holgaba  mucbo  de 
ladar  caballera  en  él.  A  esto  dijo  Sancho :  Para  andar 
Rposido  y  llano  nü  rucio ,  puesto  que  no  anda  por  los 
tires ,  pero  por  la  tierra  yo  le  cutiré  con  cuantos  portan- 
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tes  hay  en  el  mundo.  Riéronse  todos,  y  la  Dolorída  pro- 
siguió :  Y  este  tal  caballo ,  si  es  que  ílalambruno  quiere 
dar  fin  ¿nuestra  desgracia,  antes  que  sea  media  hora 
entrada  la  noche  estaré  en  nuestra  presencia,  porque 
él  rae  significó  que  la  señal  que  me  daría  por  donde  yo 
entendiese  que  habla  hallado  el  caballero  que  bus- 
caba, seria  enviarme  el  caballo  donde  fuese  con  como- 
didad y  presteza.  ¿Y  cuántos  caben  en  ese  caballo?  pre- 
guntó Sancho.  La  Dolorída  respondió  :  Dos  personas, 
la  una  en  la  silla  y  la  otra  en  las  ancas ,  y  por  la  mayor 
parte  estas  tales  dos  personas  son  caballero  y  escudero, 
cuando  falta  alguna  robada  doncella.  Querría  yo  saber, 
señora  Dolorida,  dijo  Sancho,  qué  nombre  tiene  ese  ca- 
ballo. En  nombre,  respondió  la  Dolorída,  no  es  como  el 
caballo  de  Belerofonte ,  que  se  llamaba  Pegaso ;  ni  como 
el  del  Magno  Alejandro,  llamado  Bucéfalo;  ni  como  el 
del  furioso  Orlando,  cuyo  nombre  fué  Brilladoro;  ni 
menos  Bayarte,  que  fué  el  de  Reinaldo? de  Montal van; 
ni  Frontino,  como  el  de  Rugero ;  ni  Bootes,  ni  Perítoa. 
como  dicen  que  se  llaman  los  del  sol ,  ni  tampoco  se 
llama  Orelia,  como  el  cabaUo  en  que  el  desdichado  Ro- 
dngo,  último  rey  de  los  godos,  entró  on  la  batalla  donde 
perdió  la  vida  y  el  reino.  Yo  apostaré,  dijo  Sancho,  que 
pues  no  le  han  dado  ninguno  desos  famosos  nombres  de 
caballos  tan  conocidos,  que  tampoco  le  habréndadoel 
de  mi  amo.  Rocinante ,  q  ue  en  ser  propio  excede  á  todos 
los  que  se  lian  nombrado.  Así  es,  respondió  la  barbada 
condesa ;  pero  todavía  lecuadramucho,  porque  se  llama 
Clavileño  el  Alijero,  cuyo  nombre  conviene  con  el  serde 
leño,  y  con  la  clavija  que  trae  en  la  frente,  y  con  la  lije- 
reza con  que  camina ,  y  asi  en  cuanto  al  nombre  bien 
puede  competir  con  el  famoso  Rocinante.  No  me  des- 
contenta el  nombre ,  replicó  Sancho :  pero  ¿con  qué  freno 
ó  con  qué  jáquima  se  gobierna?  Ya  he  didio,  respondióla 
«¡Trífaldi ,  que  con  la  clavija ,  que  volviéndola  á  una  parte 
ó  á  otra  el  caballero  que  va  encima,  le  hace  caminar  co- 
mo quiere ,  ó  ya  por  los  aires ,  ó  ya  rastreando  y  casi  bar- 
riendo la  tierra,  ó  por  el  medio,  que  es  el  que  se  busca 
y  se  ha  de  tener  en  todas  las  acciones  bien  ordenadas. 
Ya  lo  querría  ver,  respondió  Sancho;  pero  pensar  que 
tengo  de  subir  en  él,  ni  en  la  silla  ni  en  las  ancas,  es  pe- 
dir peras  al  olmo.  Bueno  es  que  apenas  puedo  tenerme 
en  mi  rucio,  y  sobre  una  albarda  mas  blanda  que  la 
mesma  seda,  y  querrían  ahora  que  me  tuviese  en  unas 
ancas  de  tabla  sin  cojín  ni  almohada  alguna :  par  diez  yo 
no  roe  pienso  moler  por  quitar  las  barbas  á  nadie;  cada 
cual  se  rape  como  mas  le  viniere  á  cuento,  que  yo  no 
pienso  acompañar  á  mi  señor  en  tan  largo  viaje ;  cuanto 
mas  que  yo  no  debo  de  hacer  al  caso  para  el  rapamiento 
destas  barbas,  como  lo  soy  para  el  desencanto  de  mi  se- 
ñora Dulcinea.  Sí  sois ,  amigo,  respondió  la  Trífaldi,  y 
tanto,  que  sin  vuestra  presencia  enlieudo  que  ito  hare- 
mos nada.  Aquí  del  rey,  dijo  Sancho,  ¿qué  tienen  que  I 
ver  los  escuderos  con  las  aventuras  de  sus  señores?  I 
¿Hansede  llevar  ellos  la  fama  dé  las  que  acaban,  y  hemos 
de  llevar  nosotros  el  trabajo?  ¡  cuerpo  de  mi !  aun  sí  di- 
jesen los  historiadores :  el  tal  caballero  acabó  la  tal  y  tal 
aventura,  pero  con  ayuda  de  fulano  su  escudero ,  sin  el 
cual  fuera  imposible  el  acabarla;  pero  ¡que  escríbaná 
secas  D.  Paralipomenon  de  las  Tres  Estrellas  acabó  la 
aventura  de  los  seis  vestiglos ,  sin  nombrar  la  persona  d« 
su  e.scudero,  que  se  halló  presente  á  todo,  coma  sí  no 
fuera  en  el  mundo!  Ahora,  señores,  vuelvoá  decir  qtie 
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mi  smor  se  paede  ir  solo,  y  buen  provecho  le  haga,  que 
JO  me  quedaré  aquí  en  compañía  de  la  Daquesa  mi  seño- 
ra ,  y  podria  ser  que  cuando  volviese  hallase  mejorada  la 
causa  de  la  señora  Dulcinea  en  tercio  y  quinto,  porque 
pienso  en  los  ratos  ociosos  y  desocupados  darme  una 
tanda  de  azotes,  oue  uo  me  la  cubra  pelo.  Coa  todo  eso, 
le  babeisde  acompañar  si  Tuere  necesario,  buen  Sancho, 
porque  os  lo  rogarán  buenos,  que  no  hah  de  quedar  por 
Tuestro  inútil  temor  tan  poblados  los  rostros  destas  se- 
ñoras, que  cierto  sería  mal  caso.  Aquí  del  rey  otra  vez, 
replicó  Sancho ;  cuando  esta  Caridad  se  hiciera  por  al- 
gunas doncellas  recogidas,  ó  por  alguuas  niñas  de  la 
doctrina,  pudiera  el  hombre  aventurarse  á  cualquier 
trabajo :  pero  que  lo  sufra  por  quitar  las  barbas  á  due- 
ñas ,  ¡  mal  año !  mas  que  las  viese  yo  á  todas  con  barbas 
desde  la  mayor  hasta  la  menor,  y  de  la  mas  melindrosa 
hasta  la  mas  repulgada.  Ual  estáis  con  las  dueñas ,  San- 
cho amigo,  dije  la  Duquesa,  mucho  os  vais  traslaopinion 
del  boticario  toledano;  pues  á  fe  que  no  tenéis  razón, 
que  dueñas  hay  en  mi  casa  que  pueden  ser  ejemplo  de 
dueñas ,  que  aquí  está  mi  D.*  Rodríguez ,  que  no  rae  de- 
jará decir  otra  cosa.  Maa  que  la  diga  vuestca  Excelencia, 
dijo  Rodríguez ,  que  Dios  sabe  la  verdad  de  todo ,  y  bue- 
nas ó  malas,  barbadas  ó  lampiñas  queseamos  las  due- 
ñas, también  nos  parieron  nuestras  madres  como  á  las 
otras  mujeres ;  y  pues  Dios  nos  echó  en  el  mundo,  él  sabe 
para  qué,  y  á  su  misericordia  me  atengo,  y  no  á  las  bar- 
bas de  nad  ie,  A  hora  bien ,  señora  Rodríguez,  dijo  D.  Qui- 
jote, y  señara  Trifaldi  y  compañía,  yo  espero  en  el  cielo 
que  mirará  con  buenos  ojos  vuestras  cuitas,  que  Sancho 
liará  loque  yo  le  mandare,  ya  viniese  Clavileño,  y  ya 
me  viese  con  Malambruno ,  que  yo  sé  que  no  habría  na- 
vaja que  con  mas  (acuidad  rapase  á  vuestras  mercedes, 
como  mi  espada  raparía  de  los  hombros  la  cabeza  de  Ma- 
lambruno :  que  Dios  sufre  á  los  malos,  pero  no  par» 
sien^>re,  ¡  Ay  t  dijoá  esta  sazón  la  Dolorida,  con  benig- 
nos ojos  miren  á  vuestra  grandeza ,  valeroso  caballero, 
todas  las  estrellas  de  las  regiones  celestes ,  é  infundan  en 
Tuestroánimo  toda  prosperidad  y  valentía ,  para  ser  es- 
codo y  amparo  del  vituperosa  y  abatido  género  dueñes- 
co,  abominado  de  boti«aríos ,  murmurado  de  escuderos 
7  socaliñado  de  pajes,  que  mal  haya  la  bellaca  que  en  la 
flor  de  su  edad  no>se  metió  primera  á  ser  monja  que 
á  dueña :  desd  ichadas  de  nosotras  las  d  ueñas,  que  aunque 
vengamos  por  línea  recta  de  varón  ea  varón  del  mismo 
Héctor  el  troyano ,  na  dejaran  d»  echarnos  un  vos  nues- 
tras señoras  si  pensasen  por  ello  ser  reinas.  ^  Oh  gigante 
Malambruno,  que  aunque  eres  encantador,  eres  certí- 
simo en  tus  promesas ,  envíanos  ya  al  sin  par  Clavileño^ 
para  que  nuestra  desdicha  se  acabe .  que  si  entra  el  ca- 
'.  íor,  y  estas  nuestras  barbas  duran .  guay  de  nuestra  ven- 
1  tora!  Dijo  esto  con  tanto,  sentimiento  la  TríEaldi,  que 
I  sacó  las  lágrimas  de  los  ojos  de  todo»  los  circunstantes, 
(^y  aun  arrasó  los  de  Sancho ;  y  propuso  en  su  corazón  de 
acompañar  á  su  señor  hasta  las  úUimas  partes  del  mun- 
do,  si  es  que  en  ello  consistiese  quitar  ln  laia  de  aque- 
llos venerables  rostros. 

CAPITULO  XLI. 

De  la  mida  de  ClavlleDo ,  eoii  el  lo  detta  dilatada  aventura. 

Llegó  en  esto  la  noche,  y  con  ella  el  punto  determi- 
nado en  que  el  famoso  caballo  Clavileño  viniese,  cuya 


CERVANTES, 
tardanza  iat^^ba  ya  á  D.  Quijote,  pareciéndole  qoejoa 
Malambruno  se  detenia  en  enviarle,  oque  él  no  en  él 
caballero  paraquien  estaba  guardada  aquella  aventón,! 
que  Malambruno  no  osaba  venir  con  él  á  singutar  bitiHL 
Pero  veis  aqui  cuando  á  deshora  entraron  por  el  janQi 
cnatro  salvajes  vestidos  todos  de  verde  hiedra ,  que  w- 
bre  sus  hombros  traían  un  gran  caballo  de  madm.Pa- 
siéronle  de  pies  en  el  suelo,  y  uno  de  los  salvajes  dijo: 
Suba  sobre  esta  máquina  el  caballero  que  tuviere  áninit 
para  ello.  Aqui,  dijo  Sancho,  yo  no  subo,  porqneii  ( 
tengo  ánimo  ni  soy  caballero ;  y  el  salvaje  prosigaíá  di-  \ 
ciendo :  y  ocupe  las  ancas  el  escudero,  si  es  que  laútat, 
y  fíese  del  valeroso  Malambruno ,  que  si  no  fuete  de  a 
espada,  de  ninguna  otra,  ni  de  otra  malicia  seráofeo- 
dido;yno  hay  mas  que  torcer  esta  clavija  qnesobnal- 
cuello  trae  puesta  que  él  los  llevan  porlos  aires,  adonl» 
atiende  Malambruno;  pero  porque  la  alteza  y  sablinK. 
dad  del  camino  no  les  canse  vaguidos^  se  han  de  csbrir^ 
los  ojos  hasta  que  el  caballo  relinche ,  que  será  seJiaidi< 
haber  dado  fin  á  su  viaje.  Esto  dicho ,  dejando  á  CUtila*^' 
ño,  con  gentil  continente  se  volvieron  por  donde  laüat 
venido.  La  Dolorida  así  como  vio  al  caballo,  casi  cea  li^ 
grimas  dijo  á  D.  Quijote :  Valeroso  caballero,  lu|»^ 
mesas  de  Malambruno  han  sido  ciertas ,  el  caballo 
en  casa ,  nuestras  barbas  crecen ,  y  cada  una  de  bom 
y  con  cada  pelo  dellas  te  suplicamos  nos  rapes  y  tuadii 
pues  no  está  en  mas  sino  en  que  subas  en  él  con  taesw 
dero,  y  des  felice  principio  á  nuestro  nuevo  viaje.  Sf 
haré  yo ,  señora  condesa  Trífaldi,  de  muy  baeo  gndtf 
de  mejor  talante ,  sin  ponerme  á  tomar  cojín  ni  caianM 
espuelas,  por  no  detenerme :  tanta  es  la  gana  que 
de  veros  á  vos,  señora, y  á  todas  estas  dueñas  naty 
mondas.  Eso  no  haré  yo ,  dijo  Sancho ,  ni  de  malo  m 
buen  talante,  en  ninguna  manera;  y  si  es  que  estei 
pamieatonosepuedeh«cersÍDqoe  yosubaáiasan 
bien  puede  buscar  mi  señor  otro  escudero  que  le 
pane,  y  estas  señoras  otro  modo  de  alisarse  los  mdia^ 
q  ne  yo  no  soy  briijo  para  gustar  de  andar  por  los  á 
¿y  qué  dirán  mis  insulanos  cuando  sepan qne su 
lúdor  se  anda  paseando  por  los  vientos?  Y  otra  cosa  n^ 
que  habiendo  tres  mil  y  tantas  leguas  de  aqui  á  Ctt- 
daya,  si  el  caballo  se  cansa  ó  el  gigante  se  enoja,  ti 
daremos  en  dar  la  vuelta  media  docena  de  años,  j  ;i 
habrá  ínsula  ni  tosulos  en  el  mundo  que  meconoiaii: 
y  pues  se  dice  comunmente  que  en  la  tardanza  va  el  ;»■ 
ligro ,  y  que  cuando  te  dieren  la  vaquilla  acodas 
la  soguilla,  perdónenme  las  barbas  destas  sñ»^ 
que  bien  so  está  San  Pedro  en  Roma,  quien)  deá( 
que  bien  me  estoy  en  esta  casa ,  donde  tanta  oieFced  (^ 
me  hace ,  y  de  cuyo  dueño  tan  gran  bien  espero conoi 
verme  gebernador.  A  lo  que  el  Duque  dijo :  Saachoaai- 
go,  la  ínsula  que  yo  os  be  prometido  no  es  movibliii 
fugitiva ,  raices  tiene  tan  hondas ;  echadas  en  los  abis- 
mos de  la  tierra,  que  no  la  arrancarán  nimudariidt 
donde  está  á  tres  tirones ;  y  pues  vos  sabéis  qoe  « ;i 
que  no  hay  ningún  género  de  oñcio  destus  de  nuyor  can- 
tía  que  no  se  granjee  con  alguna  suerte decohecbt^cni 
mas,  ouál  menos,  el  que  yo  quiero  llevar  por  este  go- 
bierno es  que  vais  con  vuestro  señor  D.  Quijote  á  d( 
úma  y  cabo  á  esta  memorable  aventura ;  que  aban  ni* 
vais  sobre  Clavileñocon  la  brevedad  que  su  lijeraxa  pn- 
mete ,  hora  la  contraría  fortuna  os  tjaiga  y  vuelva  á|ií 
hecho  romero  de  mesón  en  mesón  y  de  venta  en  mbü, 
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ignpra  que  ToWiéredes  bailaréis  vuestra  ínsula  donde 
1  dejáis,  y  i  voestros  insulanos  coa  el  mismo  deseo  de 
«ebiros  por  su  gobernador  que  siempre  han  tenido,  y 
ai  Toluniad  será  la  misma;  y  no  pongáis  duda  en  esta 
nrdad,  Mñor  Sancho ,  que  seria  hacer  notorio  agravio 
i  deieo  que  de  serviros  tengo.  No  mas,  señor,  dijo  San- 
to, yo  soy  un  pobre  escudero,  y  no  puedo  llevar  icues- 
» Untas  cortesías :  Suba  mi  amo,  tipenme  estos  ojos, 
jtocomiéadenme  á  Dios ,  y  avísenme  si  cuando  vamos 
fgtsa  altanerías  podré  encomendarme  á  nuestro  S&- 
lir,  ó  invocar  los  ángeles  que  me  favorezcan.  A  lo  que 
mpondió  Trifaldi :  Sancho ,  bien  podéis  encomendaros 
iDÍM,iáquienqaisiéredes,  que  llalambruno,  aun- 
foe  es  encantador,  es  cristiano,  y  hace  sus  encantamen- 
IM  con  mocha  sagacidad  y  con  mucho  tiento  sin  meterse 
w  oidie.  Ea  pues ,  dijo  Sancho ,  Dios  me  ayude  y  la 
Sntisiaia  Trinidad  de  Gaeta.  Desde  la  memorable  aven- 
mde  k»  batanes .  dijo  D.  Quijote,  nunca  he  visto  á 
bocho  con  tanto  temor  como  ahora ;  y  si  yo  fuera  tan 
igonra  como  otros,  su  pusilanimidad  me  hiciera  algu- 
Wfiosqaillasenelánirao.  Pero  llegaos  aquí,  Sattcho, 
|iecon  licencia  destos  señores  os  quiero  hablar  aparte 
tu  palabras ;  y  apartando  á  Sancho  entre  unos  árboles 
ji  jirdin ,  y  asiéndole  ambas  las  manos  le  dijo :  Ya  ves, 
bo  hermano ,  el  largo  viaje  que  nos  espera ,  y  que 
Dios  cuándo  volveremos  del,  ni  la  comodidad  y  ea- 
qne  nos  darán  los  negocios;  y  asi  querría  que  ahora 
letirases  en  tu  aposento ,  como  que  vas  á  buscar  al- 
cosa  necesaria  para  el  camino ,  y  en  un  daca  las 
■jis  te  dieses  á  buena  cuenta  de  los  tres  mil  y  trescien- 
ivaotes  á  que  estás  obligado,  siquiera  quinientos,  que 
^láoi  te  loe  tendrás,  que  el  comenzar  las  cosas  es  tener- 
lKr.aedio  acabadas.  Par  Dios,  dijo  Sancho,  que  vuesa 
meei  debe  de  ser  menguado :  esto  escomoaqueHoque 

pitangode  ir  sentado  en  una  tabla  rasa ,  quiere  vuesa 
Émed  que  me  lastime  las  posas!  En  verdad ,  en  verdad 
■moo  tiene  vuesa  merced  razón  f  vamos  ahora  á  rapar 
pAidaeou,  que  i  la  vuelta  yo  le  prometo  á  vuesa  mer- 
JMl,  como  quien  soy,  de  darme  tanta  pñesa  á  salir  de  mi 
lioD,  que  vuesa  merced  se  contente ,  y  no  lo<iíga 
YD.  Quijote  respondió  :  Pues  con  esa  promesa, 
Sancho,  voy  consolado ,  y  creo  que  la  cumplirás, 
jue  en  efecto ,  aunque  tonto ,  eres  hombre  verídico, 
loy  verde ,  sino  moreno,  dijo  Sancha;  pero  aunque 
ifaen  de  mezcla  cumpliera  mi  palabra.  Y  con  esto  se  vol- 
viwoo  á  subir  en  Clavileño,  y  al  subir  dijo  D.  Quijote : 
I^HOi,  Sancho,  y  subid,  Sancho,  queqnien  de  tan  iue- 
ím  tierras  envía  por  nosotros  no  será  para  engañamos, 
pt  li  peca  gloria  que  le  puede  redundar  de  engañar  á 
fúea  dál  se  6a ;  y  puesto  que  todo  sucediese  al  revés  de 
;  laque  imagino ,  la  gloría  de  haber  emprendido  esta  ha- 
aña  sola  podrá  escurecer  malicia  alguna.  Vamos,  se- 
ñe, dijo  Sancho  ,  que  las  barbas  y  lágrimas  destas  se- 
,  ínas  tas  tengo  clavadas  en  el  corazón ,  y  no  comeré  bo- 
cado qne  bien  me  sepa  hasta  verlas  en  su  primera  lisura. 
Saba.vaesa  merced,  y  tápese  prímero,  que  si  yo  tengo 
4e  ir  alas  ancas,  claro  está  que  primero  sube  el  de  la 
tSh.  Asi  es  la  verdad,  replicó  D.  Quijote ,  y  sacando  un 
(lüaelo  de  la  foldriqnera  pidió  á  la  Dolorída  que  le  cu- 
briese muy  bien  losojos,  y  habiéndoselos  cubierto  se 
«dñóádescobrír,  y  dijo :  Si  mal  no  me  acuerdo,  yo  he 
leído  en  Virgilio  aquelto  del  Paladión  de  Troya,  que  fué 


un  caballo  de  madera  que  los  griegos  presentaron  á  la 
diosa  Palas ,  el  cual  iba  preñado  de  caballeros  armados, 
que  después  fueron  la  total  ruina  de  Troya ,  y  así  será 
bien  ver  primero  lo  que  Clavileño  trae  en  su  .estómago. 
No  hay  para  qué,  dijo  la  Dolorída,  que  yo  le  fío,  y  sé  qué 
Halambruno  no  tiene  nada  de  malicioso  ni  de  traidor : 
vuesa  merced ,  señor  D.  Quijote ,  suba  sin  pavor  alguno, 
y  á  mi  daño  si  alguno  le  sucediere.  Parecióle  á  D.  Qui- 
jote que  cualquiera  cosa  que  replicase  acerca  de  su  se- 
gundad seria  poner  en  detrimento  su  valentía,  y  así  sin 
mas  altercar  ^ubió  sobre  Clavileño,  y  le  tentó  la  clavija, 
que  fácilmente  se  rodeaba,  y  como  no  tenia  estribos,  y 
le  colgaban  las  piernas ,  no  parecia  sino  figura  de  tapiz  / 
flamenco  pintada  ó  tejida  en  algún  romano  triunfo.  De 
mal  talante  y  poco  á  poco  llegó  á  subir  Sancho,  y  acomo- 
dándose lo  mejor  que  pudo  en  las  ancas,  Itis  halló  algo 
duras  y  no  nada  blandas ,  y  pidió  al  Duque  que  si  fuese 
posible  le  acomodasen  de  algún  cojín  ó  de  alguna  almo- 
hada ,  aunque  fuese  del  estrado  de  su  señora  la  Duque- 
sa, ó  del  lecho  de  algún  paje ,  porque  las  ancas  de  aquel 
caballo  mas  parecían  de  mármol  que  de  leño.  A  esto  dijo 
la  Trífaldi ,  que  ningún  jaez  ni  ningún  género  deadorno 
sufria  sobre  sí  Clavileño ;  qne  lo  que  podía  hacer  era  po- 
nerse á  mujerieps,  y  que  así  no  sentiría  tanto  la  dureza. 
Hizolo  asi  Sancho ,  y  diciendo  adiós ,  se  dejó  vendar  los 
ojos,  y  ya  después  de  vendados  se  volvió  á  descubrir,  y 
mirando  á  todos  los  del  jardín  tiernamente  y  con  lágri- 
mas, dijo  que  le  anudasen  en  aquel  trance  con  sendos 
patemostresysend  as  avemarias,  por  que  Dios  deparase 
quien  por  ellos  los*JíJese  cuando  en  semejantes  trances 
so  viesen.  A  lo  que  dijo  D.  Quijote :  Ladron,  ¿estás puesto 
en  la  horca  por  ventura,  ó  en  el  último  término  de  la 
vida,  para  usar  de  semejantes  plegarias?  ¿No  estás ,  des- 
almada y  cobarde  criatura,  en  el  mismo  lugar  que  ocupó 
la  linda  Magalona,  del  cual  descendió,  no  á  la  sepultura, 
sino  á  ser  reina  de  Francia,  si  no  mienten  las  historias?  Y 
yo,  que  voy  á  tu  lado,  ¿no  puedo  ponerme  al  del  valeroso 
Pierres ,  que  oprimió  este  mismo  lugar  que  yo  ahora 
oprimo  ?  Cúbrete ,  cúbrete ,  animal  descorazonado,  y  no 
te  salga  á  la  boca  el  temor  que  tienes ,  á  lo  menos  en  pre- 
sencia mía.  Tápenme,  respondió  Sancho,  y  pues  no  quie- 
ren qde  me  encomiende  á  Dios  ni  que  sea  encomendado,, 
¿qué  mucho  que  tema  no  ande  por  aquí  alguna  región  de 
diablos  qne  den  con  nosotros  en  Peral  vitlo  ?  Cubriéron- 
se, y  sintiendo  D.  Quijote  que  estaba  como  había  de  es- 
tar, tentó  la  clavija,  y  apenas  hubo  puesto  los  dedos  en 
ella  cuando  todas  las  dueñas  y  cuantos  estatan  presentes 
levantaron  las  voces  diciendo  :  Dios  te  guie ,  valeroso 
caballero ,  Dios  sea  contigo ,  escudero  intrépido :  ya ,  ya 
vais  por  esos  aires  rompiéndolos  con  mas  velocidad  que 
una  saeta ;  ya  comenzáis  á  suspender  y  admirar  á  cuan- 
tos desde  la  tierra  os  están  mirando.  Tente,  valeroso  San- 
cho ,  que  te  bamboleas ,  mira  no  cayas ,  que  será  peor  tu 
caída  que  la  del  atrevido  mozo  que  quiso  regir  el  carro 
del  sol  su  padre.  Oyó  Sancho  las  voces,  y  apretándose 
con  ea  amo ,  y  ciñéndole  con  los  brazos  le  dijo :  Señor,    < 
¿cómo  dicen  estos  qne  vamos  tan  altos ,  si  alcanzan  acá     1 
sus  voces ,  y  no  parece  sino  qne  están  aquí  hablando     i 
junto  á  nosotros  ?  No  re  oves  en  eso ,  Sancho,  que  como 
estas  Qosas  y  estas  volatCTias  van  fuera  de  los  cursos  or- 
dinarios ,  de  mil  leguas  verás  y  oirás  lo  que  quisieres ,  y 
no  me  aprietes  tanto,  qne  me  derribas ;  y  en  verdad  que 
no  sé  de  qué  te  turbas  ni  te  espantas,  que  osaré  jurar  que 
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en  todos  los  días  du  mi  vida  lie  subidb  en  cabalgadura  de 
pnsp  mas  llano :  no  parece  sino  que  no  nos  movemos  de 
un  lugar.  0.esUerra,  amigo ,  el  miedo ,  que  en  efecto  la 
cosa  va  como  ha  de  ir,  y  el  viento  llevamos  en  popa.  Asi 
es  la  verdad,  respondió  Sancho,  qae  por  este  lado  me 
da  un  viento  tan  recio,  que  parece  que  con  mil  fuelles 
me  están  soplando ;  y  así  era  ello,  que  anos  grandes  fue- 
lles le  estaban  haciendo  aire.  Tan  bien  trazada  estaba  la 
tal  aventura  por  el  Duque  y  la  Duquesa  y  su  mayoi  Jomo, 
que  no  le  faltó  requisito  que  la  dejase  de  hacer  perfecta. 
Sintiéndose  pues  soplar  D.  Quijote,  dijo  :  Sin  duda  al- 
guna ,  Sancho ,  que  ya  debemos  de  llegar  á  la  segunda 
región  del  aire,  adonde  se  engendra  el  granizo  y  las  nie- 
ves :  los  truenos,  los  relámpagos  y  los  rayos  se  engen- 
dran en  la  tercera  región ,  y  si  es  que  desta  manera  va- 
mos subiendo ,  presto  daremos  en  la  región  del  fuego ,  y 
no  sé  yo  cómo  templar  esta  clavija  para  que  no  subamos 
donde  nos  abrasemos.  En  esto  con  unas  estopas  lijerasde 
encenderse  y  apagarse  desde  lejos,  pendientes  de  una 
caña,  les  calentaban  los  rostros.  Sancho,  que  sinüóel ca- 
lor, dijo :  Que  me  matensi  no  estamos  ya  en  el  lugar  del 
fuego  ó  bien  cerca ,  porque  una  gran  parte  de  mi  barba 
se  me  ha  chamuscado,  y  estoy,  señor,  por  descubrir- 
me y  ver  en  qué  parte  estamos.  No  hagas  tal ,  respondió 
D.  Quijote ,  y  acuérdate  del  verdadero  cuento  del  licen- 
ciado Torralva,  á  quien  llevaron  los  diablos  en  volandas 
por  el  aire  caballero  en  una  caña,  cerrados  los  ojos,  y  en 
doce  horas  llegó  á  Roma,  y  se  apeó  en  Torre  de  Nona, 
que  es  una  calle  de  la  ciudad,  y  vio  todo  el  fracaso  y 
asalto  y  muerte  de  Borbon ,  y  por  la  mañana  ya  estaba  de 
vuelta  en  Madrid,  donde  diócuenta  de  todo  lo  que  habia 
visto ;  el  cual'asimismo  dijo ,  que  cuando  iba  por  el  aire 
le  mandó  él  diablo  que  abriese  los  ojos ,  y  los  abrió,  y  se 
vio  tan  cerca,  á  su  parecer,  del  cuerpo  de  la  luna,  que 
la  pudiera  asir  con  la  mano,  y  que  no  osó  mirar  ala  tierra 
por  no  desvanecerse :  así  que.  Sandio,  no  hay  para  qué 
descubrimos,  que  el  que  nos  lleva  á  cargo  él  darácuenta 
de  nosotros,  y  quizá  vamos  tomando  puntas  y  subiendo 
en  alto  para  dejarnos  caer  de  una  sobre  el  reino  de  Gan- 
daya ,  como  hace  el  sacre  ó  nebli  sobre  la  garza,  para  co- 
gerla por  mas  que  se  remonte :  y  aunque  nos  parece  que 
no  liá  media  hora  que  nos  partimos  del  jardín,  créeme 
que  debemos  de  haber  hecho  gran  camino.  No  sé  lo  que 
es,  respondió  Sancho  Panza,  solo  sé  dech-  que  si  la  señora 
Magallanes  ó  Magalona  se  contentó  destas  ancas,  que  no 
debía  de  ser  muy  tierna  de  carnes.  Todas  estas  pláticas 
de  los  dos  valientes  oían  el  Duque  y  la  Duquesa  y  los  del 
,Íardin ,  de  que  recebian  extraordínai  io  contento;  y  que- 
riendo dar  remate  á  la  extraña  y  bien  fabricada  aventura, 
por  la  cola  de  Clavileño  le  pegaron  fuego  con  unas  esto- 

Sas,  y  al  punto,  por  estar  el  caballo  lleno  de  cohetes  trona- 
ores,  voló  por  los  aires  con  extraño  ruido,  y  dio  con 
D.  Quijote  y  con  Sancho  Panza  en  el  suelo  medio  cha- 
muscados. En  este  tiempo  ya  se  habia  desparecido  del 
jardín  todo  el  barbado  escuadrón  de  las  dueñas,  y  la  Tri- 
faldi  y  todo ;  y  los  del  jardín  quedaron  como  desmayados 
tendidos  por  el  suelo.  O.  Quijote  y  Sancho  se  levantaron 
mal  trechos,  y  mirando  á  todas  partes  quedaron  atónitos 
de  verse  en  el  mismo  jardín  d^onde  habían  partido ,  y 
de  ver  tendido  por  tierra  tant^úmero  de  gente ;  y  cre- 
ció mas  su  admiración  cuando  á  un  lado  del  jardín  vie- 
ron li  incada  una  gran  lanza  en  el  suelo,  y  pendiente  della 
y  de  dos  cordones  de  seda  verde  un  pergamino  liso  y 


blanco,  en  el  cualcon grandes letrasdeoroestabtanit» 
lo  siguiente : 

«El ínclito  caballero D.  Quijote  de  laMancha  fenedéf 
«acabó  la  aventura  de  la  condesa  Trifaldi,  por  otro  non- 
ubre  llamada  la  Dueña  Dolorida,  y  compañía,  em  stii 
sinteutarla. 

«Ualambruno  se  da  por  contento  ysatisfacboitsdisi, 
«voluntad ,  y  las  barbas  de  his  dueñas  ya  quedn  liías  j 
«mondas ,  y  los  reyes  D.  Qavijo  y  Antonomasia  eo  n 
«prístino  estado;  y  cuando  se  cumpliere  el  escodaril 
«vápulo ,  la  blanca  paloma  se  verá  libre  de  lospestíism 
«girifaltes  que  la  peraiguen,  y  en  brazos  de  su  qseriji 
«arruUador ,  que  así  está  ordenado  por  el  sabio  Hetiig, 
«proio-^ncantador  de  los  encantadores.» 

Habiendo  puesD.  Quijote  leído  las  letras  del  petghi 
mino,claroentendióque  del  desencanto  de  DukinealH- 
blaban ,  y  dando  muchas  gracias  al  cielo  de  qae  cm  la 
poco  peligro  hubiese  acabado  tan  gran  fecho,  redodenÉ 
á  su  pasada  tez  los  rostros  de  las  venerables  daeñas,  i¡m 
ya  no  parecían,  se  fué  adonde  el  Duque  ;  la  Duquesti» 
uo  habían  vuelto  en  sí ,  y  trabando  de  la  mano  al  Dtqi» 
le  dijo :  Ea,  buen  señor,  buen  ánimo ,  buen  áiitim,i)H 
todo  es  nada ,  la  aventara  es  ya  acabada  sin  daño  de  b» 
ras,  como  lo  muestra  claro  el  escrito  que  en  aquel  pidiii 
está  puesto.  El  Duque  poco  á  poco,  y  como  qnienden 
pesado  sueño  recuerda,  fué  volviendo  en  sí,  y  pwd 
mismo  tenor  la  Duquesa  y  todos  los  que  por  el  janiin» 
taban  caídos,  con  tales  muestras  de  maravilla  yespa 
que  casi  se  podían  dar  á  entender  haberles  aconteoM 
veras  lo  que  tan  biensabianfingirde  burlas.  LeyódUfr 
que  el  cartel  con  los  ojos  medio  cerrados,  y  luego  cuIh 
brazos  abiertos  fué  á  abrazará  D.  Quijote,  diciéndoieat 
el  mas  buen  caballero  que  en  ningan  siglo  se  hibiai 
visto.  Sancho  andaba  mirando  por  la  Dolorida,  pon* 
qué  rostro  tenia  sin  las  barbas ,  y  si  era  tan  hefoxn  it 
ellas  como  su  gallarda  disposición  prometía;  pero  dfi* 
ronle  que  asi  como  Clavileño  bajó  ardiendo  por  los  mi 
y  dio  en  el  suelo ,  todb  el  escuadrón  de  las  dueñü  chIi 
Trifaldi  habia  desaparecido,  y  que  ya  iban  rapadasyái 
cañones.  Preguntó  la  Duquesa  á  Sancho  que  cóau  léto 
bia  ido  en  aquel  largo  viaje.  A  lo  cual  Sancho  respondü) 
Yo,  señora,  sentí  que  ¡hamos,  seganmiseoormedij^ 
volando  por  la  región  del  fuego,  y  quise  deseobrinneH 
poco  los  ojos ;  pero  mi  amo ,  á  quien  pedí  licencia  fM 
descubrirme ,  lio  lo  consintió ;  mas  yo ,  que  tengo  va 
qué  briznas  de  curioso ,  y  de  desear  saber  lo  qae  se  ■ 
estorba  y  impide ,  bonitamente  y  sin  que  nadie  lo  vm 
por  junto  á  las  narices  aparté  tanto  cnanto  el  pañiiiifc 
que  me  tapaba  los  ojos,  y  por  allí  miré  hacía  k  tieni,f 
parecióme  que  toda  ella  no  era  mayor  que  un  gnaoii 
mostaza,  y  los  hombres  que  andaban  sobre  ella  poco  n* 
yores  que  avellanas,  porque  se  vea  cuan  altos  debiaiM 
de  ir  entonces.  A  esto  dijo  la  Duquesa  :  Sancho  «ü^ 
mirad  lo  que  decís ,  que  á  lo  que  parece  vos  no  ráte  k 
tierra ,  sino  los  hombres  que  andaban  sobre  ella ;  y  e^ 
claro  que  si  la  tierra  os  pareció  como  on  gnno  de  ñus- 
taza,  y  cada  hombre  como  una  avellana,  un  bembnMÍ> 
había  de  cubrir  toda  la  tierra.  Asi  es  verdad ,  respoadió 
Sancho ;  pero  con  todo  eso  la  descubrí  por  ua  Itdits,  I 
la  vi  toda.  Mirad,  Sancho,  dijo  la  Duquesa,  que  pora 
ladito  no  se  ve  el  todo  de  lo  que  se  mira.  Yo  no  sé  ess 
miradas,  replicó  Sancho,  solóse  que  será  bieo  que  ues- 
tra  señoría  entienda  que  pues  volábamos  por  eiKUti-  , 
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I  aen(6,  por  encantamento  podía  yo  ver  toda  la  tierra  y 
I  todos  los  hombres  por  doquiera  que  los  mirara ;  y  si  esto 
tu  se  me  cree,  tampoco  creerá  vuesa  merced  cómo  des- 
cubriéndome por  junto  á  las  cejas  me  vi  tan  junto  al  cie- 
lo, que  no  hablarle  mi  á^l  palmo  y  medio,  y  por  lo  que 
poedo jurar,  señora  mia,  que  es  muy  grande  ademas ;  y 
sacedió  que  ¡hemos  por  parte  donde  están  las  siete  ca- 
brillas ;  y  en  Dios  y  en  mi  ánima  que  como  yo  en  mi  ni- 
ínraienmi  tierra  cabrerizo,  que  así  como  las  vi  me  dio 
VI  gana  de  entretenerme  con  ellas  un  rato,  y  sí  no  la 
■«Bfflpliera  me  parece  que  reventara.  Vengo  pues ,  y  to- 
no, y  qué  hago ,  sin  decir  nada  á  nadie ,  ni  á  mi  señor 
lunpoco,  bonita  y  pasitamente  me  apeé  de  Clavileño ,  y 
BU  entfetuve  con  las  cabrillas,  que  son  como  unos  alhe- 
Sk  y  como  unas  flores ,  casi  tres  cuartos  de  hora ,  y 
Cliñieño  no  se  movió  de  nn  lugar  ni  pasó  adelante.  Y  en 
.tanto  que  el  buen  Sancho  se  entretenía  con  las  cabras, 
|regantó  el  Duque^  ¿en  qué  se  entretenía  el  señor  D.  Qui- 
jote? A  lo  que  D.  Quijote  respondió :  Como  todas  estas 
'  enas  y  estos  tales  sucesos  van  fuera  del  orden  natural, 
:  M  es  macho  que  Sancho  diga  lo  que  dice :  de  mi  sé  de- 
''(^qae  ni  me  descubrí  poralto  ni  por  bajo,  ni  vi  el  cielo 
"Ü  la  tierra ,  ni  liftnar,  ni  las  arenas.  Bien  es  verdad  qiio 
nútí  que  pasaba  por  la  región  del  aire,  y  ann  que  tocaba 
[lia  del  fuego  :  pero  que  pasásemos  de  alli  no  lo  puedo 
[tner,  pnes  estando  la  región  del  fuego  entre  el  ciólo  de 
%Mi  y  la  última  región  del  aire,  no  podíamos  llegar  al 

É  donde  están  las  siete  cabrillas  que  Sancho  dice,  sin 
samos :  y  pues  no  nos  asuramos,  ó  Sancho  miente, 
^ Kho  sueña.  Ni  miento  ni  sueño,  respondió  Sancho, 

rá  10,  pregúntenme  las  señas  de  las  tales  cabras,  y  por 
I  eJbs  verán  si  digo  verdad  ó  no.  Digalas  pues,  Sancho, 
N^ola  Duquesa.  Son,  respondió  Sancho,  las  dos  verdes, 
[*lados  encamadas ,  las  dos  azules,  y  la  una  de  mezcla. 
IbeTa  manera  de  cabras  es  esa ,  dijo  el  Duque ,  y  por 
i'lsta  nuestra  región  del  suelo  úo  se  usan  tales  colores, 
'tgo  cabrasde  tales  colores.  Bien  claroestá  eso,  dijo  San- 
'ci»;  si,  que  diferencia  ha  de  haber  de  las  cabras  del 
cielo  á  las  del  suelo.  Decidme,  Sancho,  preguntó  el  Du- 
fie ,  ¿vistes  allá  entre  esas  cabras  algún  cabrón  ?  No,  se-- 
Sor,  respondió  Sancho ;  pero  oí  decir  que  ninguno  pa- 
gaba de  los  cuernos  de  la  luna.  No  quisieron  preguntarle 
'aasdesu  viaje,  porque  les  pareció  que  llevaba  Sancho 
bilo  de  pasearse  por  todos  los  cielos,  y  dar  nuevas  de 
CDiDto  allá  pasaba ,  sin  haberse  movido  del  jardín.  En 
r  resolución  este  fué  el  fín  de  Ja  aventura  de  la  Dueña  Do- 
I  Jorida,  que  dio  que  reirá  los  Duques,  no  solo  aqueltiem- 
t  po.sino  el  de  toda  su  vida,  y  que  contar  á  Sancho  siglos 
I  li  los  nvíera :  y  llegándose  D.  Quijote  á  Sancho  al  oído, 
ledijo:  Sancho,  pues  vos  queréis  que  se  os  crea  lo  que 
habéis  visto  en  el  cíelo,  yo  quiero  que  vos  me  creías  á  mi 
loqae  víenla  cueva  de  Montesinos,  y  no  osdigo  mas. 

CAPITULO  XUL 

OtlMonsejos  que  did  D.  Quijote  á  Sancho  Psnza,  intes  que  toes» 
i  gobernar  Ii  iassli,  con  oti»  cos*s  bln  consideradas. 

Con  el  felice  y  gracioso  suceso  de  la  aventura  de  la 
Dolorida  quedaron  tan  contentos  los  Duques,  que  deter- 
minaron pasar  con  hs  burlas  adelante,  viendo  el  acomo- 
dado sujeto  que  tenían  para  que  se  tuviesen  por  veras ;  y 
KÍ  habiendo  dado  la  traza  y  órdenes  que  sus  criados  y 
'  m  vasallos  habían  de  guardar  con  Sancho  en  el  go- 
bierno de  la  ínsula  prometida,  otro  dia,  que  fué  el  que 


sucedió  al  vuelo  do  Clavileño,  dijo  el  Duque  á  Sancho 
queseádeliñase  y  compusiese  para  ir  á  ser  goberna- 
dor, que  ya  sus  insulanos  le  estaban  esperando  como 
el  agua  de  mayo.  Sancho  se  le  humilló/ y  le  dijo :  Des- 
pués que  bajé  del  cielo,  y.  después  que  desde  su  alta 
cumbre  miré  la  tierra,  y  la  vi  tan  pequeña,  se  templó 
en  parte  en  mi  la  gana  que  tenia  tan  grande  de  ser  go- 
bernador; porque  ¿qué  grandeza  es  mandar  en  un  grano 
de  mostaza,  ó  qué  dignidad  ó  imperio  el  gobernar  ú  me- 
dia docena  de  hombres  tamaños  como  avellanas,  que  á 
mi  parecer  no  había  jnas  en  toda  la  tierra?  Sí  vuestra 
señoría  fuese  servido  en  darme  una  tantica  parto  del  i 
cielo,  aunque  no  fuese  mas  de  medía  legua,  la  tomaría 
de  mejor  gana  que  la  mayor  ínsula  del  mundo.  Mirad, 
amigo  Sancho,  respondió  el  Duque,  yo  no  puedo  dur 
parte  del  cielo  á  nadie,  aunque  no  sea  mayor  que  una 
uña,  que  á  solo  Dios  están  reservadas  esas  mercedes  y 
gracias ;  lo  que  puedo  dar  os  doy,  que  es  una<ínsula  he- 
cha y  derecha,  redonda  y  bien  proporcionada,  y  sobre- 
manera fértil  y  abundosa,  donde  si  vos  os  sabéis  dar 
maña,  podéis  con  las  riquezas  de  la  tierra  granjear  las 
del  cielo.  Ahora  bien ,  respondió  Sancho ,  venga  esa  ín- 
sula, que  yo  pugnaré  por  ser  tal  gobernador,  que  á  pesar 
de  bellacos  me  vaya  al  cíelo;  y  asto  no  es  por  codicia 
que  yo  tenga  de  salir  de  mis  casillas ,  ni  de  levantarme 
á  mayores,  sino  por  el  deseo  que  tengo  de  probar  á  qué 
sabe  el  ser  gobernador.  Si  nna  vez  lo  probáis,  Sancho, 
dijo  el  Duque,  comeros  hei^as  manos  tras  el  gobierno, 
por  ser  dulcísima  cosa  el  mandary  serobedecído.  A  buen 
seguro  que  cuando  vuestro  dueño  llegue  á  ser  empera- 
dor, que  lo  será  sin  duda,  según  van  encaminadas  sus 
cosas,  que  no  se  lo  arranquen  como  quiera,  y  que  le 
duela  y  le  pese  en  la  mitad  did  alma  del  tiempo  que  hu- 
biere dejado  de  serlo.  Señor,  replitó  Sancho,  yo  ima- 
gino que  es  bueno  mandar  aunque  sea  á  un  hato  de  ga- 
nado. Con  vos  me  entierren,  Sancho,  que  sabéis  de  todo, 
respondió  el  Duque ;  y  yo  espeto  que  seréis  tal  goberna- 
dor como  vuestro  juicio  promete ,  y  quédese  esto  aquí ; 
y  advertid  que  mañana  en  ese  mismo  día  habéis  de  ir 
al  gobierno  de  la  ínsula,  y  esta  tarde  os  acomodarán  del 
traje  conveniente  que  habéis  de  llevar,  y  de  todas  las 
cosas  necesarias  á  vuestra  ]>artída.  Vístanme ,  dijo  San- 
cho, como  quisieren,  que  de  cualquier  manera  que  vaya 
vestido  seré  Sancho  Panza.  Así  es  verdad,  dijoel  Duque; 
pero  los  trajes  se  han  de  acomodar  con  el  oficíoó  digni- 
dad que  se  profesa,  que  no  sería  bien  que  un  jurisperito 
se  vistiese  como  soldado ,  ni  nn  soldado  como  un  sacer- 
dote. Vos,  Sancho,  iréis  vestido  parte  de  letradoy  parta 
de  capitán,  porque  en  la  ínsula  que  os  doy  tanto  son 
menester  las  armas  como  las  letras,  y  las  letras  como 
las  armas.  Letras,  respondió  Sancho,  pocas  tengo,  por- 
que aun  no  sé  el  A  B  C,  pero  bástame  tener  el  Christus 
en  la  memoria  para  ser  buen  gobernador.  De  las  armas 
manejaré  las  que  me  dieren  hasta  caer,  y  Dios  delante. 
Con  tan  buena  memoria,  dijo  el  Duque,  no  podrá  San- 
cho errar  en  nada.  En  esto  llegó  D.  Quijote ,  y  sabiendo 
lo  que  pasaba,  y  la  celeridad  con  que  Sancho  si  había 
de  partir  á  su  gobierno,  con  licencia  del  Duqne  le  tomó 
por  la  mano,  y  se  fué  con  él  á  su  estancia  con  intención 
de  aconsejarle  cómo  se  había  de  haber  en  su  oficio.  En- 
trados pues  en  su  aposento  cerró  tras  sí  la  puerta,  y  hizo 
casi  por  fuerza  que  Sancho  se  sentase  junto^  él ,  y  con 
reposada  voz  le  4ijo : 
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InDnitas  gracias  doy  al  cielo,  Sancho  amigo,  de  qae 
antes  y  primero  que  yo  haya  encontrado  con  alguna 
buena  dicha,  te  haya  salido  á  recebir  y  á  encontrarla 
buena  ventura.  Yo,  que  en  mi  buena  suerte  te  tenia  li- 
brada la  paga  de  tus  servicios ,  me  veo  en  los  principios 
de  aventajarme ,  y  tú  antes  de  tiempo,  contra  la  ley  del 
razonable  discurso,  te  ves  premiado  de  tus  deseos.  Otros 
cohechan,  importunan,  solicitan,  madrugan,  ruegan, 
porfían ,  y  no  alcanzan  lo  que  pretenden ;  y  llega  otro,  y 
^n  saber  cómo  ni  cómo  no,  se  halla  con  el  cargo  y  oficio 
que  otros  muchos  pretendieron :  ¡  aqui  entra  y  encaja 
bien  el  decir  que  hay  buena  y  mala  fortuna  en  las  pre- 
tensiones. Tú ,  que  para  mi  sin  duda  alguna  eres  un 
porro,  sin  madrugar  ni  trasnochar,  y  sid  hacer  diligencia 
alguna,  cou  solo  el  aliento  que  te  ha  tocado  de  la  andante 
caballería,  sin  mas  ni  mas  te  ves  gobernador  de  nna  ín- 
sula, como  quien  no  dice  nada.  Todo  esto  digo,  ó  San- 
cho, para  que  no  atribuyas  á  tus  merecimientos  la  mer- 
ced recebida,  sino  que  des  gracias  al  cielo,  que  dispone 
suavemente  las  cosas,  y  después  las  darás  á  la  grandeza 
que  en  si  encierra  la  profesión  de  la  caballería  andante. 
Dispuesto  pues  el  corazón  á  creer  lo  que  te  he  dicho, 
está,  ó  hijo,  atento  á  este  tu  Catón,  que  quiere  aconse- 
jarte; y  ser  norte  y  guia  que  te  encamine  y  saqae  á  se- 
guro puerto  de  este  mar  proceloso  donde  vas  á  engol- 
farte ;  que  los  oficios  y  grandes  cargos  no  son  otra  cosa 
sino  un  golfo  profundo  de  confusiones. 

Primeramente,  ó  hijo,  bis  de  temer  á  Dios ;  porque  en 
el  temerle  está  la  sabiduría,  y  siendo  sabio  no  podrás 
errar  en  nada. 

Lo  segundo,  has  de  poner  los  ojos  en  quien  eres,  pro- 
curando conocerte  á  ti  mismo,  que  es  el  mas  difícil  co- 
nocimiento que  puede  imaginarse.  Del  conocerte  saldrá 
el  no  hincharte  como  la  rana,  que  quiso  igualarse  con 
el  bdey ;  que  si  esto  haces ,  vendrá  á  ser  feos  pies  de  la 
rueda  de  tu  locura  la  consideración  de  haber  guardado 
puercos  en  tu  tierra.  As!  es  la  verdad,  respondió  Sancho, 
pero  fué  cuando  muchacho ;  i)ero  después,  algo  hom- 
brecillo, gansos  fueron  los  que  guarda  que  no  puercos; 
pero  esto  parécerae  á  mi  que  no  hace  al  caso,  que  no  to- 
dos los  que  gobiernan  vienen  de  casta  de  reyes.  Asi  es 
verdad,  replicó  D.  Quijote,  por  lo  cual  los  no  de  prind- 
pios  nobles  deben  acompañar  la  gravedad  del  cargo  qne 
ejercitan  coa  una  blanda  suavidad,  que  guiada  por  la 
prudencia  los  libre  de  la  murmuración  maliciosa,  de 
quien  no  hay  estado  que  se  escape. 

Haz  gala,  Sancho,  de  la  humildad  de  tn  linaje,  y  no  tn 
desprecies  de  decir  qne  vienes  de  labradores ;  porque 
viendo  que  no  te  corres ,  ninguno  se  pondrá  á  correrte; 
y  préciate  mas  de  ser  humilde  virtuoso,  que  pecador  so- 
berbio. Innumerables  son  aquellos  quede  baja  estirpe 
nacidos  han  subido  á  la  suma  dignidad  pontificia  é  im- 
peratoria ,  y  desta  verdad  te  pudiera  traer  tantos  ejem- 
plos que  te  cansaran. 

Mira,  Sancho:  si  tomas  por  medio  á  la  virtud,  y  te  pre- 
cias de  hacer  hechos  virtuosos,  no  hay  para  qué  tener 
envidif  á  los  que  los  tienen  principes  y  señores,  porque 
la  sangre  se  hereda,  y.la  virtud  se  aquista,  y  la  virtud 
vale  por  sí  sola  lo  que  la  sangre  no  vale. 

Siendo  esto  asi ,  como  lo  es ,  si  acaso  viniere  á  verle 
cuando  estés  en  tú  ínsula  alguno  de  tus  parientes,  no  le 
deseches  nfle  afrentes,  antes  le  has  de  acoger,  agasajar 
;  regalar,  que  con  esto  satisfarás  al  ciek),  que  gusta  que 


nadie  se  desprecie  de  lo  qne  él  hiio,  y  cortespondeiiil 
lo  que  debes  á  la  naturaleza  bien  concertada. 

Si  trajeres  á  tu  mujer  contigo  (porque  no  es  bien  q« 
los  qne  asisten  á  gobiernos  de  mucho  tiempo  estéo  si 
las  propias),  enséñala,  doctrínala  y  dflsbástala de snio- 
tural  rudeza ,  porque  todo  lo  que  suele  adquirir  dd  go- 
bernador discreto  suele  perder  y  derramar  un*  mojer 
rústica  y  tonta. 

Si  acaso  enviudares  (cosa  que  puede  suceder),  yconel 
cargo  mejorares  de  consorte ,  no  la  tomes  tal  qae  l«  <im 
de  anzuelo  y  de  caña  de  pescar,  y  del  no  qiiero  de  to  o- 
pilla;  porque  en  verdad  te  digo  que  de  todo  aquello  qu 
lamujerdel  juez  recebiere  ha  de  dar  cuentael  marido 
en  la  residencia  universal ,  donde  pagará  con  á  cuín 
tanto  en  la  muerte  las  partidas  de  que  no  se  habiers  I» 
cho  cargo  en  la  vida. 

Nunca  te  guies  por  la  ley  del  encaje,  que  suele  teatr 
macba  cabida  con  los  ignorantes  qae  presumen  de  agi- 
dos. 

Hallen  en  ti  mas  compasión  las  lágrimas  del  pobn; 
pero  no  mas  justicia  que  tas  informaciones  del  rica. 

Procura  descubrir  la  verdad  por  entre  las  prDnwwy 
dádivas  del  rico,  como  por  entre  los  toUozas  é  ifflpK', 
tunidades  del  pobre. 

Cuando  pudiere  y  debiere  tener  lugar  la  equidad,  m 
cargues  todo  el  rigor  de  la  ley  al  delincuente ;  que  nos 
mejor  la  fama  del  juez  riguroso  que  la  del  compasito. 

Si  acaso  doblares  la  vara  de  la  justicia ,  no  sea  ooii<l 
peso  de  la  dádiva,  sino  con  el  de  la  misericordia. 

Cuando  te  sucediere  juzgar  algún  pleito  de  alginU 
enemigo,  aparta  las  mientes  de  tu  injuria,  y  ponías  tn  k 
verdad  del  caso. 

No  te  ciégne  la  pasión  propia  en  la  causa  ajena;  ft 
los  yerros  que  eu  ella  hicieres  las  mas  veces  seria  ai 
remedio,  y  si  le  tuvieren  será  á  costa  de  tu  crédito  ;an 
de  tn  hacienda. 

Si  alguna  mujer  hermosa  viniere  á  pedirte  joslicii, 
quita  los  ojos  de  8U8  ligrimas ,  y  tus  oídos  de  sos  gemi- 
dos ,  y  considera  despacio  la  sustancia  de  lo  que  pMe,i 
no  quieres  que  se  anegue  tu  razón  en  sa  llanto  y  ta  ha- 
dad en  sus  suspiros. 

Al  qne  has  de  castigar  Con  obras  no  trates  mal  om  p^  I 
labras,  pues  le  basta  al  desdicliado  la  pena  del  suiil¡ao{ 
sin  la  añadidura  de  las  malas  razones,. 

Al  culpado  quecayere  debajo  de  ta  juridicionconsiili- 
rale  hombre  miserable,  sujeto  á  las  condiciones  de li 
depravada  naturaleza  nuestra,  y  en  todo  cuanto fuendi 
taparte,  sin  hacer  agravio  á  la  contraría,  máestntdi 
piadoso  y  clemente,  porque  aunque  los  atributos  de  Din 
todos  son  iguales,  mas  resplandece  y  campea  i  nuesM 
ver  el  de  la  misericordia  que  el  de  la  justicia. 

Si  estos  preceptos  y  estas  reglas  sigues,  Sancho,  sen 
luengos  tus  dias,  tu  fama  será  eterna,  tus  premios  col- 
mados, tu  felicidad  indecible ;  casarás  tus  hijos  com 
quisieres,  títulos  tendrán  ellos  y  tus  nietos,  viiirásM 
paz  y  beneplácito  de  las  gentes,  y  en  los  últinxs  pnil 
de  la  vida  te  alcanzará  el  de  la  muerte  en  vejez  suave 'y 
madura,  y  cerrarán  tus  ojos  las  tiernas  y  delicadas  ma- 
nos de  tus  terceros  netezuelos.  Esto  que  hasta  aqai  tele 

dicho  son  documentos  que  han  de  adornar  tu  almi :  w* 
cucha  ahora  los  que  han  de  servir  para  adorno  del 
cuerpo. 
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•  CAPITULO  XLin. 


Dtloi  cansaos  lepindoa  fne  diú  D.  Qtljote  á  Sancho  Paau. 

¡Quién  oyera  el  pasado  razonamiento  de  D.  Quijote , 
quenoletaviere  por  persona  muy  cuerda  y  mejor  in- 
Undonadal  Pero  oomo  machas  veces  en  el  progreso 
(|(sU  grande  historia  queda  dicho,  solamente  disparaba 
cntodndole  en  la  caballería,  y  en  los  demás  discursos 
watnba  tener  claro  y  desenfadado  entendimiento,  de 
ikaeía  que  i  cada  paso  desacreditaban  sus  obras  su  jui- 
ds,  y  sa  juicio  sus  obras;  pero  en  esta  destos  segundos 
doóunflDtos,  que  dio  á  Sancho,  mostró  tener  gran  do- 
aire,  y  poso  su  discreción  y  su  locura  en  un  levantado 
fUto.'Atentisimamente  le  escachaba  Sancho,  y  procu- 
nlii  conservar  en  la  memoria  sus  consejos ,  como  quien 
pensaba  guardarlos ,  y  salir  por  ellos  á  buen  parto  de  la 
preiez  de  su  gobierno.  Prosiguió  pues  D.  Quijote,  y 
dijo: 

Ea  lo  que  toca  ¿  cómo  has  de  gobernar  tu  persona  y 
cA,  Sancho,  lo  primero  que  te  encargo  es  que  seas  lim- 
fio.yqne  te  cortes  las  uñas,  sin  dejarlas  crecer  oomo 
tlguños  hacen ,  i  quien  su  ignorancia  les  ha  dado  á  en- 
rtioder  que  las  uñas  largas  les  hermosean  las  manos, 
í  eamo  si  aquel  excremento  y  afiididura  que  se  dejan  de 
(trtar  fuese  uña ,  siendo  antes  garras  de  cernícalo  lagar- 
tijero: paeh»  y  extraordinario  abuso. 
I    No  andes,  Sancho,  desceñido  y  flojo,  que  el  vestido 
teompuesto  da  indicios  de  ánimo  desmazalado,  si  ya 
h  descompostura  y  flojedad  no  cae  deb^o  de  socainme- 
lig,  como  se  juzgó  en  la  de  Julio  César. 

Toma  con  discreción  el  pulso  á  lo  que  pudiere  valer  tu 
ificio,  y  á  sufriere  que  des  librea  á  tus  criados,  dásela 
koeftayprovechosa,  mas  que  vistosa  y  bizarra,  y  repár- 
I  klt  entre  tos  criados  j  los  pobres :  quiero  decir,  que  si 
kasdevastir  seis  pajes,  viste  tres  y  otros  tres  pobres,  y 
isi  tendrás  pajes  para  el  cielo  y  para  el  suelo ;  y  este  nuevo 
nodo  de  dü  librea  no  le  alcanzan  los  vanagloriosos. 

No  comas  ajos  ni  cebollas,  porque  no  saquen  por  el 
olor  ta  villanería :  anda  despacio,  habla  con  reposo;  pero 
10  de  manera  que  parezca  que  te  escuchas  á  ti  mismo, 
foe  toda  afectación  es  mala. 

.   Comepoco,  y  cena  mas  poco,  que  la  salud  de  todo  el 
nerpo  se  fragua  en  la  oficina  del  estómago. 

Sé  templado  en  el  beber,  considerando  que  el  vino  de- 
nitia^  ni  guarda  secreto  ni  cumple  palabra. 
/  lyp^nta,  Sancho,  de  no  mascar  á  dos  carrillos,  ni 
I  de  wRar  déhinte  dS'naidie.  Éso  Se  efiílár  no  entiendo, 
I  lijo  Sancho,  y  D.  Quijote  le  dijo:  erutar,  Sancho,  quiere 
I  decir  regoldar,  y  este  es  uno  de  k»  mas  torpes  vocablos 
>  <iae  tiene  la  lengua  castellana,  aunque  es  muy  siniGca- 
tiro,y  así  la  gente  curiosa  se  ha  acogido  al  latín,  y  al 
Rgoldar  dice  erutar,  y  á  los  regüeldos  erutaciones :  y 
cundo  algunos  no  entiendan  estos  términos,  importa 
1  poe»,qBeel  oso  los  irá  introduciendo  con  el  t¡empo,que 
«OD  facilidad  se  entiendan ;  y  esto  es  enriquecer  la  len- 
gua, ubre  quien  tiene  poder  el  vulgo  y  el  uso.  En  ver- 
dad, señor,  dijo  Sancho,  que  uno  de  los  consejos  y  avi- 
KK  que  pienso  llevar  en  la  memoria  ha  de  ser  el  de  no 
'Bgiridar,  porque  lo  suelo  hacer  muy  á  menudo.  Erutar. 
Sucho,  que  no  regoldar,  dijo  D.  Quijote.  Erutar  diré 
deaqni  en  adelante ,  respondió  Sancho,  j  á  fe  que  no  se 
M  olvide. 
También,  Sancho,  no  ha&de  mezclar  en  tus  pláticas 


U  muchedumbre  de  refranes  que  sueles,  que  puesto  que 
los  refranes  son  sentencias  breves,  muchas  veces  los 
traes  tas  por  los  cabellos,  que  mas  parecen  disparates 
que  sentencias.  Eso  Dios  la  puede  remediar,  respondió 
Sancho,  porque  sé  mas  refranes  que  un  libro,  y  viénen- 
seme  tantos  Juntos  á  la  boca  cuando  hablo,  que  riñen  por 
salir  unos  con  otros ;  pero  la  lengua  va  arrojando  los  pri- 
meros que  encuentra ,  aunque  no  vengan  á  pelo ;  mas  yo 
tendré  cuenta  de  aquí  adelante  de  decir  los  que  conven- 
gan á  la  gravedad  de  mi  cargo,  que  en  casa  llena  presto 
se  guisa  la  cena,  y  quien  destaja  no  baraja,  y  á  buen  salvo 
e^tá  el  que  repica ,  y  el  dar  y  el  tener,  seso  ha  menester. 
Eso  sí,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  encaja,  ensarta, enhila 
refranes,  que  nadie  te  va  á  la  mano :  castígame  mi  ma- 
dre y  yo  trompójelas,  Estóite  diciendo  que  excuses  re- 
franes, y  en  un  instante  has  echado  aquí  una  letanía 
dallos,  que  asi  cuadran  con  lo  que  vamos  tratando,  como 
por  los  cerros  de  Ubeda.  Mira ,  Sancho,  no  te  digo  yo  que 
parece  mal  un  refran  traído  á  propósito;  pero  cargar  y 
ensartar  refranes  á  trochemoche ,  hace  la  plática  desma- 
yada y  baja. 

Cuando  subieres  á  caballo  no  vayas  echando  el  cuerpo 
sobre  el  arzón  postrero,  ni  lleves  las  pierqas  tiesas  y  ti- 
radas y  desviadas  de  la  barriga  del  caballo,  ni  tampoco 
vayas  tan  flojo  que  parezca  que  vas  sobre  el  rucio;  que 
el  andar  á  caballo  á  unos  hafo  pjhallornK  A  ntmg  ffltfa||f- 
ri^. 

Sea  moderado  tu  sueño,  que  el  que  no  madruga  con 
el  sol ,  no  goza  del  día :  y  advierte ,  ó  Sancho,  que  la  di- 
ligencia es  mq^re  de  la  buena  ventura,  y  la  pereza  su 
contraria  jamas  llegó  al  término  que  pide  un  buen  deseo. 

Este  último  consejo  que  ahora  darte  quiero,  puesto 
queno  sirva  para  adorno  del  cuerpo,  quiero  que  le  lleves 
muy  en  la  memoria,  que  creo  que  no  te  sei^  de  menos 
provecho  que  los  que  hasta  aquí  te  he  dado,  y  es :  que 
jamas  te  pongas  á  disputar  de  linajes,  á  lo  menos  com- 
parándcflos  entre  si,  pues  por  fuerza  en  los  que  se  com- 
paran, uno  ha  de  ser  el  mejor,  y  del  que  abatieres  serás 
aborrecido,  y  del  que  levantares  en  ninguna  manera 
premiado. 

Tu  vestido  será  calza  entera ,  ropilla  larga,  herreruelo 
un  poco  mas  largo,  gregüescos  ni  por  pienso,  que  no  les 
están  bien  ni  á  los  caballeros  ni  á  los  gobernadores. 

Por  ahora  esto  se  me  ha  ofrecido.  Sandio,  que  acon- 
sejarte :  andará  el  tiempo,  y  según  las  ocasiones  asi  se- 
rán mis  documentos,  como  tú  tengas  cuidado  de  avi- 
sarme el  estado  en  que  te  hallares.  Señor,  respondió 
Sancho,  bien  veo  que  todo  cuanto  vuesa  merced  me  ha 
dicho  son  cosas  buenas,  santas  y  provechosas ;  4  pero  de 
qué  han  de  servir  si  de  ninguna  me  acuerdo  ?  Verdad  sea 
que  aquello  de  no  dejarroeorecer  las  uñas  xáS.£QS9tm<). 
otra  vez  si  se  ofreciere,  no  se  me  pasará  del  magín ;  pero 
esotros  badulaques  y  enredos  y  revoUillos,  uo  se  me 
acuerda  ni  acordará  mas  dellos  que  de  las  nubes  de  an- 
taño, y  asi  será  menester  que  se  me  den  por  escrito,  que 
puesto  que  no  sé  leer  ni  escribir ,  yo  se  los  daré  á  mi  con- 
fesor para  que  me  los  encaje  y  recapacite  cuando  fuere 
menester,  i  Ah  pecador  de  mí !  respondió  D.  Quijote,  y 
qué  mal  parece  en  los  gobernadores  el  no  ^ber  leer  ni 
escribir;  porque  has  de  saber,  ó  Sancho,  que  no  saber 
un  hombre  leer,  ó  ser  zurdo,  arguye  una  de  dos  cosas: 
ó  que  fué  hijo  de  padres  demasiado  de  humildes  y  bajos, 
ó  él  tan  travieso  y  malo,  que  no  pudo  entrar  en  él  el 
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buen  uso  ni  la  buena  doctrina.  Gran  lalta  os  la  que  llevas 
contigo,  y  asi  querría  que  aprendieses  á  firmar  siquiera. 
Bien  sé  Cmiarmi  nombre,  respondióSancho;qn«cttando 
fui  prioste  en  mi  lugar  aprendí  á  hacer  unas  letras  como 
de  marca  do  fardo,  que  decían  que  decía  mi  nombre, 
cuanto  mas  que  fingiré  que  tengo  tullida  ládano  dere- 
cha, y  haré  que  firme  otro  por  mi,  que  para  todo  hay 
remedio,  si  no  es  para  la  muerte ;  y  teniendo  yoel  mando 
y  el  palo  haré  lo  que  quisiere  :  cuanto  mas  que  el  qno 
tiene  el  padre  alcalde...  y  siendo  yo  gobernador,  que  es 
mas  que  seralcaido ,  llegaos,  que  la  dejan  ver,  no  sino 
popen,  y  calófienme,  que  vendrán  por  lana,  y  volverán 
trasquilados,  y  á  quien  Dios  quiere  bien ,  la  casa  le  sabe, 
y  las  necedades  del  rico  por  sentencias  pasan  en  el  mun- 
do, y  siéndolo  yo,  siendo  gobernador  y  juntamente  li- 
beral como  lo  pienso  ser,  no  habrá  falta  que  se  me  pa- 
rezca :  no  sino  haceos  miel ,  y  paparos  han  moscas ;  tanto 
vales  cuanto  tienes ,  decia  una  mi  agüela ,  y  del  hombre 
arraigado  no  te  verás  vengado.  ¡  Oh  maldito  seas  deDios, 
Sancho  1  dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote :  sesenta  mil  Bata- 
nases te  lleven  á  ti  y  á  tus  refranes :  una  hora  há  que  los 
estás  ensartando,  y  dándome  con  cada  uno  tragos  de 
tormento.  Yo  te  aseguro  que  estos  refranes  te  han  de 
llevar  un  día  á  la  horca ;  por  ellos  te  han  de  quitar  el  go- 
bierno  tus  vasallos ,  ó  ha  de  haber  entre  ellos  comunida- 
des. Dime,  ¿dónde los  hallas,  igooraute?  ¿ócómo los 
aplicas ,  mentecato  ?  que  para  decir  yo  uno ,  y  aplicarle 
bien,  sudo  y  trabajo  como  si  cavase.  Por  Dios,  señor 
nuestro  amo,  replicó  Sancho,  que  vuesa  meroedseqneja 
de  bien  pocas  cosas.  A  qué  diablos  se  p^dre  de  que  yo 
me  sirva  de  mi  hacienda,  que  ninguna  otra  tengo,  ni 
otro  caudal  alguno,  sino  refranes  y  mas  refranes ,  y  ahora 
se  me  ofrecen  cuatro  que  venían  aqui  pintiparados  ó 
como  peras  en  tabaque ;  pero  no  los  diré ,  porqoe  al  buen 
callarllaman  Sancho.  Ese  Sancho  noerestú,dijoD.  Qui- 
jote, porque  no  solo  no  eres  buen  callar,  sino  mal  ha- 
blar y  mal  porfiar ;  y  con  todo  eso  querría  saberqué  cua- 
tro refranes  te  ocnrrian  ahora  á  la  memoria  que  venían 
aquí  á  propósito,  qne  yo  ando  recorriendo  lamia,  que 
la  tengo  buena ,  y  ninguno  se  roe  ofrece.  Qué  mejores, 
dijo  Sancho,  que,  entre  dos  muelas  cordales  nunca  pon- 
gas tus  pnlgares;  y,  á  idos  de  mi  casa,  y  qué  queréis 
con  mi  mujer,  no  hay  responder;  y,  si  da  el  cántaro  en 
la  piedra ,  ó  la  piedra  en  el  cántaro,  mal  para  el  cántaro : ' 
todos  los  cuales  vienen  á  pelo.  Quo  nadie  se  tome  con  su 
gobernador  ni  con  el  que  le  manda,  porque  saldrá  las- 
timado ,  como  el  que  pone  el  dedo  entre  dos  muelas  cor- 
dales, y  aunque  no  sean  cordales,  como  sean  muelas,  no 
importa,  y  á  lo  que  dijere  el  gobernador  no  hay  que  re- 
plicar, como  al  salios  de  mi  casa,  y  qué  queréis  con  mi 
mujer :  pues  lo  de  la  piedra  en  el  cántaro  un  ciego  16 
verá.  Así  que,  es  menester  qne  el  que  ve  la  mota  en  el 
ojo  ajeno ,  vea  la  viga  en  el  suyo ,  porque  no  se  diga  por 
él :  espantóse  la  muerta  de  la  degollada ;  y  vuesa  mer- 
ced sane  bien,  que  ínas  sabe  el  necio  en  su  casa ,  que  el 
cnerdo  en  la  ajena.  Eso  no ,  Sancho ,  respondió  D.  Qui- 
jote ,  que  el  necio  en  su  casa  ni  en  la  ajena  sabe  nada ,  á 
causa  que  sobre  el  cimiento  de  la  necedad  no  asienta 
ningún  discreto  edificio ;  y  dejemos  esto  aqui ,  Sancho, 
que  si  mal-gobernares ,  tuya  será  la  culpa,  y  mia  b  ver- 
güenza ;  mas  consuéleme  que  he  hecho  lo  que  debía  en 
aconsejarte  con  las  veras  y  con  la  discreción  á  mí  posi- 
ble :  con  esto  salgo  de  mi  obligación  y  de  mi  promesa ; 


Dios  te  guie ,  Sancho,  y  te  gobieroe  enta  gotúeno ,  5  i 
mi  me  saque  del  escrúpulo  qno  me  queda,  que bú¿ 
dar  con  toda  la  Ínsula  patas  arriba ,  cosa  que  pudiera  jo  ^ 
excusar  con  descubrir  al  Duque  quién  eres ,  didéndole 
que  toda  esa  gordura  y  esa  personilla  qne  tienes  no  es 
otia  cosa  qae  nn  costal  lleno  de  refranes  y  de  nn&ciHL, 
Señor,  replicó  Sancho,  si  á  vnesa  merced  le  pareos qu 
no  soy  de  pro  para  este  gobierno ,  desde  aqui  le  toeltff, 
que  mas  quiero  un  solo  negro  de  la  nüa  de  mi  alnu,  qn 
á  todo  mi  cnerpo;  7  asi  me  sustentaré  Saaebo  i  aeot 
con  pan  y  cebolla ,  como  gobernador  con  perdices  y  ca- 
pones ;  y  mas ,  qne  mientras  se  duerme  todos  son  igst- 
les,  losgrandesylosmenon»,  Irapobresy  los  Tic«;fá 
vuesa  merced  mira  en  ello,  verá  que  solo  vnesi  Anóá 
me  ha  puesto  en  estode  gobernar,  queyonoséfflu  deg»- 
bíemos  de  ínsulas  qne  un  buitre ;  y  si  se  imagim  qiepr  , 
sergobemadormebadellevareldiri>lo,  masmeqmn  \ 
ir  Sancho  al  cielo,  qne  gobernador  al  inflemo.  Por  Dio,  | 
Sancho,  dijo  D.  Quijote ,  qne  por  solas  estas  áltimatn.  ' 
Eones  qne  has  dicho  juzgo  que  mereces  ser  gobenalor 
de  mil  ínsulas: -buen  natural  tienes,  ün  elcoilnohif 
ciencia  qne  valga;  encomiéndate  á  Dios,  y  procán  m 
errar  en  la  primera  intaacion :  quiwo  decir,  que  bm- i 
pre  tengas  intento  y  firme  propdsi  to  de  acertar  en  ca»>  ^ 
tos  negocios  te  ocurrieren ,  porque  siempre  favoneeéi 
cielo  los  bnenos  deseos ;  y  iconos  á  comer,  qne  mil 
que  ya  estos  sraores  nos  aguardan. 

CAPITULO  XLIV. 

Ctfmo  Stoebo  Pinu  tné  Uendo  il  gobiens ,  y  la  otnit  mi-' 
(ara  toe  en  el  casUUo  nceiUd  i  D.  Qnijult. 

Dicen  que  en  el  propio  original  desta  histoiii  m  iet,  * 
que  llegando  Cide  Hamete  á  escribir  este  espítalo  ntli 
tradujo  su  intérprete  como  él  le  había  escrito,  qae  W 
nn  modo  de  queja  que  tuvo  el  moro  de  sí  miaño  ptr 
haber  tomado  entre  manos  una  historia  tan  seca  yta' 
limitada  como  esta  de  D.  Quijote,  por  parecerio qn* 
siempre  había  de  hablar  del  y  de  Sancho,  sin  osir  n- 
tenderseá  otrasdigresiones  y  episodios  mas  gravesyms 
entretenidos ;  y  decia  que  el  ir  siempre  atenido  el  ■•- 
tendimiento,  ki  mano  y  la  pluma  á  escribir  de  lu  soii'' 
sujeto ,  y  hablar  por  las  bocas  de  pocas  personas  ,m*] 
trabajo  incomportable,  cuyo  fruto  no  redundaba  a  i 
de  su  autor ;  y  que  por  huir  deste  inconvenieote  batn 
usado  en  la  primera  parte  del  artificio  de  algnoaiaon- 
las ,  como  fueron  la  del  Curioso  impertitiaite ,  y  la  M 
Capitán  cautivo ,  que  están  como  separadas  de  la  biitt' 
ría ,  puesto  qne  las  demás  que  allí  se  cuentan  son  oMi 
sucedidos  al  mismo  D.  Quijote,  que  no  podían  dejirdt 
escribirse.  También  pensó,  como  él  dice,  qne  rnadM 
llevados  de  la  atención  que  piden  las  hazañas  de  D.  Qoi; 
jote,  no  la  darían  á  las  novelas,  y  pasarían  por  eltet 
con  priesa  ó  con  enfado,  sin  advertir  la  gala  y  trtifido 
que  en  sí  contienen ,  el  cual  se  mostrará  bien  al  desci- 
bíerlo  cuando  por  sí  solas ,  sin  arrimarse  á  las  locons^ 
D.  Quijote  ni  á  las  sandeces  de  Sandio,  salieran  i  In: 
y  así  en  esta  segunda  parle  no  quiso  ingerir  novelasml- 
tas  ni  pegadizas ,  sino  algunos  episodioe  qae  lo  pando* 
sen ,  nacidos  de  los  mismos  sucesos  qne  la  verdad  (*•• 
ce,  y  aun  estos  limitadamente,  y  con  solas  las  palilw 
que  bastan  á  declararlos :  y  pues  se  contiene  y  cienaH 
los  estrechos  limites  de  la  narración,  teniendohiWiidí*» 
suQciencia  y  entendimiento  pan  tratar  del  oaiferso 
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gdo,  pde  no  se  desprecie  su  trabajo,  y  se  le  den  ala- 
mzas,  no  por  lo  que  escribe ,  sino  por  lo  que  ha  dejado 
a  escribir :  y  luego  prosigue  la  historia  diciendo,  que 
D  acabando  de  comer  D.  Quijote  el  dia  que  dio  los  con- 
ejos á  Sancho,  aquella  tarde  se  los  dio  escritos,  para 
ve  él  bascase  quien  se  los  leyese;. pero  apenas  se  los 
ubodado,  cuando  se  le  cayeron,  y  vinieron  á  manos 
MDuqoe,  que  los  comunicó  con  la  Duquesa,  y  los  dos 
s  admiraron  de  nuevo  de  la  locura  y  del  ingemo  de 
^Quijote;  y  asi  llevando  adelante  sus  burlas,  aquella 
Hde  enviaron  á  Sancho  con  mucho  acompañamiento  al 
apr,  que  para  él  habla  de  ser  ínsula.  Acaeció  pues,  que 
il^le  llevaba  á  cargo  era  un  mayordomo  del  Duque, 
uy  discreto  y  muy  gracioso ,  que  no  puede  haber  gra- 
tt  donde  no  hay  discreción ;  el  cual  habia  hecho  la  pei^ 
«B  de  la  condesa  Trifaldi  con  el  donaire  que  queda  re- 
ndo ;  y  con  esto ,  y  con  ir  industriado  de  sos  señores 
lioómo  se  habia  de  haber  con  Sancho,  salió  con  su  in- 
nto  maravillosamente.  Digo  pues,  que  acaeció  que  asi 
mo  Sancho  vio  al  tal  mayordomo  se  le  figuró  en  su 
ailn á  mismo  de  la  Trifaldi ,  y  volviéndose  ¿su  señor, 
idqo :  Señor,  ó  á  mi  me  ha  de  llevar  el  diablo  de  aquí 
lidíode  estoy  ea  justo  y  en  creyente,  ó  vaesa.  merced 
(Miíade  confesar  que  el  rostro  deste  mayordomo  del 
llfie,  qne  aqní  está,  es  el  mesmo  de  la  Dolorida.  Miró 

tQoijoteatentamenteal  mayordomo,  y  habiéndole mi- 
lo,  dijo  ¿  Sancho :  No  hay  para  qué  te  lleve  el  diablo. 
Indio,  ni  en  justo  ni  en  creyente  (que  no  sé  lo  que 
Rieres  decir ) ,  qua  el  rostro  de  la  Dolorida  es  el  del  ma- 
pniomo,  pero  no  por  eso  el  mayordomo  es  la  Dolorida, 
(Kiaerloimplicariacontradidon  muy  grande,  y  no 
^tiempo  ahora  de  hacer  estas  averiguaciones ,  que  se- 
litotramos en  intrícados  laberintos.  Créeme,  amigo, 
pus  menester  rogar  á  nuestro  Sefior  muy  de  veras  que 
lilibrB  á  los  dos  de  malos  hechiceros  y  de  malos  en- 
illadores.  No  es  burla,  señor,  replicó  Sancho,  sino 
M  deaántes  le  oí  hablar,  y  no  pareció  sino  que  la  voi 
|k  la  Trifaldi  rae  sonaba  en  los  oídos.  Ahora  bien,  yo 
^Sué;  pero  no  dejaré  de  andar  advertido  de  aquí  ade- 
JHe  i  ver  si  descubre  otra  señal  que  confirme  ó  desfaga 
'  iaospecba.  Así  lo  has  de  hacer,  Sancho ,  dijo  D.  Qui- 
'>,y  darásme  aviso  de  todo  lo  que  eneste  caso  descu- 
In»,  y  de  todo  aquello  que  en  el  gobierno  te  snce- 
re.  Salió  en  fin  Sancho  acompañado  de  mncha  gente, 
tido alo  letrado,  y  encima  un  gabán  muy  ancho  de 
Delote  de  aguas  leonado ,  con  una  montera  de  lo  mis- 
il sobre  un  macho  á  la  jineta ,  y  detras  del ,  por  orden 
iDoqae ,  iba  el  rucio  con  jaeces  y  ornamentos  jumen- 
to de  teda  y  flamantes.  Volvia  Sandio  la  cabeza  de 
nudo  en  cuando  &  mirar  á  so  asno ,  con  cuya  compa- 
n  iba  tan  contento ,  que  no  se  trocara  con  el  empera- 
te  de  Alemana. 

Al  despedirse  de  los  Duques  les  besó  las  manos,  y 
pai  la  bendición  de  sn  señor,  qne  se  la  dio  con  lágri- 
»,ySancliola  recebió  con  pucheritos.  Deja,  lector 
ibie,  ir  en  paz  y  enhorabuena  al  buen  Sancho,  yes- 
a  dwhne^ji^  rúa  que  te  ha  de  causar  el  saber 
DOW  portó  en  sñ  i^^o ;  y  en  tanto  atiende  á  saber  lo 
'^  le  pasó  ¿SB  amo  aquella  noche,  que  si  con  ello  no 
i^«H,  por  lo  menos  desplegarás  los  labios  con  risa  de 

aporqne  los  sucesos  de  D.  Quijote  ó  se  han  de  ce- 
con  admiración  ó  con  risa.  Cuéntase  pues  que 
*fim  se  hubo  partido  Sandio,  cuando  D.  Quijote  sin- 
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tió  su  soledad ,  y  si  le  fuera  posible  revocarle  la  comisión 
y  quitarle  el  gobierno,  lo  hiciera.  Conoció  la  Duquesa 
su  melancolía,  y  preguntóle  que  de  qué  estaba  triste, 
que  si  era  por  la  ausencia  de  Sancho,  que  escuderos, 
dueñas  y  doncellas  habia  en  su  casa,  que  le  servirían 
muy  á  satisfacción  de  su  desQo.  Verdad  es,  señora  mja, 
respondió  D.  Quijote,  que  siento  la  ausencia  de  Sancho ; 
pero  no  es  esa  la  causa  principal  que  me  hace  parecer 
que  estoy  triste;  y  de  los  muchos  ofrecimientos  que 
vuestra  Excelencia  me  hace,  solamente  acepto  y  escojo 
el  de  la  voluntad  con  que  se  me  hacen ,  y  en  lo  demás 
suplico  á  vuestra  Excelencia  que  dentro  de  roí  aposento 
consienta  y  permita  que  yo  solo  sea  el  que  me  sirva.  En 
verdad,  dijo  la  Duquesa,  señor  D.  Quijote,  qne  no  ha 
de  ser  así,  que  le  han  de  servir  cuatro  doncellas  de  las 
mías,  hermosas  como  unas  flores.  Para  mí,  respondió 
D.  Quijote,  no  serán  ellas  como  flores,  sino  como  espi- 
nas que  me  puncen  el  alma.  Asi  entrarán  ellas  en  mi 
aposento,  ni  cosa  que  lo  parezca ,  como  volar.  Si  es  que 
vuestra  grandeza  quiere  llevar  adelante' el  hacerme  mer- 
ced sin  yo  merecerla,  déjeme  que  yo  me  las  haya  con- 
migo,  y  que  yo  me  sirva  de  mis  puertas  adentro ,  que  yo 
ponga  una  muralla  en  medio  de  mis  deseos  y  de  mi  ho- 
nestidad ;  y  no  qviero  perder  esta  costumbre  por  la  li- 
beralidad que  vuestra  Alteza  quiere  mostrar  conmigo ;  y 
en  resolución ,  antes  dormiré  vestido  qne  consentir  que 
nadie  me  desnude.  No  mas,  no  mas,  señor  D.  Quijote, 
replicó  la  Duquesa :  por  mí  digo  qne  daré  orden  que  ni 
aun  una  mosca  entre  en  su  estancia ,  no  que  una  donce- 
lla :  no  soy  yo  persona  que  por  mi  se  ha  de  descabalar 
la  decencia  del  señor  D.  Quijote,  que  según  se  me  ha 
traslucido ,  la  que  mas  campea  entre  sus  muchas  virtu- 
des es  la  de  la  honestidad.  Desnádese  vuesa  merced ,  y 
vístase  á  sus  solas  y  á  su  modo ,  cómo  y  cuándo  quisiere, 
que  no  habrá  quien  lo  impida ,  puKS  dentro  de  su  apo- 
sento hallará  los  vasos  necesarios  al  menester  del  que 
duerme  i  puerta  cerrada ,  porque  ninguna  natural  nece- 
sidad le  obligue  áque  la  abra.  Viva  mil  siglos  la  gran 
Dulcinea  del  Toboso,  y  sea  su  nombre  extendido  por 
toda  la  redondez  de  la  tierra,  pues  mereció  ser  amada 
de  tan  valiente  y  Wk  honesto  caballero,  y  los  benignos 
cielos  infundan  en  el  corazón  de  Sancho  Panza  nuestro 
gobernador  un  deseo  de  acabar  presto  sus  diciplinas, 
para  que  vuelva  á  gozar  el  mundo  de  la  belleza  dotan 
gran  señora.  A  lo  cual  dijo  D.  Quijote :  Vuestra  altitud 
ha  hablado  como  quien  es,  que  en  la  boca  de  las  buenas 
señoras  no  ha  de  haber  ninguna  qne  sea  mala :  y  mas 
venturosa  y  mas  conocida  será  en  el  mondo  Dulcinea  por 
haberla  alabado  vuestra  grandeza,  que  por  todas  las  ala- 
banzas que  puedan  darle  los  roas  elocuentes  de  la  tierra. 
Ahora  bien,  señor  D.  Quijote,  replicó  la  Duquesa,  la  hora 
de  cenar  se  llega ,  y  el  Duque  debe  de  esperar :  venga 
vuesa  merced,  y  cenemos,  y  acostaráse  temprano,  que 
el  viaje  que  ayer  hizo  de  Gandaya  no  fué  tan  corto  que  no 
haya  causado  algún  molimiento.  No  siento  ninguno,  se- 
ñora, respondió  D.  Quijote,  porque  osaré  jurar  á  vuestra 
Excelencia  que  en  mi  vida  he  subido  sobre  bestia  mas 
reposada  ni  de  mejor  paso  que  Clavilcño,  y  no  sé  yo  qué 
le  pudo  mover  á  MalamlAno  para  desliacerae  de  tan  li- 
jera  y  tan  gentil  cabalgadura ,  y  abrasarla  asi  sin  mas  ni 
mas.  A  eso  se  puede  imaginar,  respondióla  Duquesa, 
que  arrepentido  del  mal  que  habia  hecho  á  la  Trifaldi  y 
compañía  y  á  otras  personas,  y  de  las  maldades  que  como 
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hechiceroy  encantador  debía  de  haber  cometido,  quiso 
concluir  con  todos  los  instrumentos  de  su  oQcio,  y  como 
ú  principal ,  y  que  mas  le  traía  desasosegado  vagando  de 
tierra  en  tierra,  abrasó  á  Clavileño,  que  con  sns  abrasa- 
das cenizas  y  con  el  trofeo  del  cartel  qaeda  eterno  el  va- 
lor del  gran  D.  Quijote  de  la  Mancha.  De  nuevo  nuevas 
gracias  dio  D.  Quijote  á  la  Duquesa,  y  en  cenando, 
D.  Quijote  se  retiró  en  su  aposento,  solo,  sin  consentir 
que  nadie  entrase  con  él  á  servirle  :  tanto  se  temía  de 
encontrar  ocasiones  que  le  moviesen  ó  forzasen  ¿  perder 
el  honesto  decoro  que  i  su  señora  Dulcinea  guardaba, 
siempre  puesta  en  la  imiiginacion  la  bondad  de  Amadís, 
flor  y  espejo  de  los  andantes  caballeros.  Cerró  tras  si  la 
pnerta ,  y  á  la  luz  de  dos  velas  de  cera  se  desnndó ,  y  al 
descalzarse,  ¡oh  desgracia  indigna  de  tal  persona!  se  le 
soltaron,  no  suspiros  ni  otra  cosa  que  desacreditase  la 
Kropieza  de  su  policía,  sino  hasta  dos  docenas  de  puntos 
de  una  media,  que  quedó  hecha  celosía.  Afligióse  en  ex- 
tremoel  buen  señor,  y  diera  él  por  tener  allí  un  adarmede 
seda  verde,  una  onza  de  plata ;  digo  seda  verde  porque  las 
medias  eran  verdes.  Aquí  exclamó  Benengeli,  y  escri- 
biendo dijo :  ¡  Oh  pobreza,  pobreza !  no  sé  yo  con  qué  ra- 
zón se  movió  aquel  gran  poeta  cordobesa  llamarte  dádiva 
santa  desagradecida :  yo,  aunque  moro,  bien  sé  por  la  co- 
municación que  he  tenido  con  cristianos  que  la  santidad 
consiste  en  la  caridad,  humildad,  fe,  obediencia  y  po- 
breza ;  pero  con  todo  eso  digo  que  ha  de  tener  mnclio  de 
Dios  el  que  se  viniere  á  contentar  con  ser  pobre,  á  no  es 
de  aquel  modo  de  pobreza  de  quien  dice  uno  de  sns  ma- 
yores santos :  Tened  todas  las  cosas  como  si  no  las  tuvié- 
sedes,  y  i  esto  llaman  pobreza  de  espirita ;  pero  tú, 
segunda  pobreza  (qtie  eres  de  la  que  yo  hablo),  ¿por 
qué  quieres  estrellarte  con  los  hidalgos  y  bien  nacidos 
mas  que  con  la  otra  gente?  Porqué  los  obligas  á  dar 
pantaiia  á  los  zapatos,  y  á  que  los  botones  de  sus  ropillas 
unos  sean  de  seda ,  otros  de  cerdas  y  otros  de  vidrio? 
Por  qué  sus  cuellos  por  la  mayor  parte  han  de  ser  siem- 
pre escarolados  y  no  abiertos  con  molde?  (y  en  esto  se 
echará  de  ver  que  es  antiguo  el  uso  del  almidón  y  de  loa 
cuellos  abiertos )  y  prosiguió :  miserable  del  bien  nacido 
que  va  dSudo  pistos  á  su  honra,  comiVndo  mal  y  á  puerta 
ceriiKla,  haciendo  hipócrita  al  palillo  de  dientes  con  que 
sale  á  la  calle  después  de  no  haber  comido  cosa  que  le 
obligue  á  limpiárselos :  miserable  de  aquel,  digo,  que 
tiene  la  honra  espantadiza,  y  piensa  que  deside  una  le- 
gua se  le  descubre  el  remiendo  del  zapato,  el  trasudor 
del  sombrero,  la  hilaza  del  herreruelo,  y  la  hambre  de 
su  estómago.  Todo  esto  se  le  renovó  á  1).  Quijote  en  la 
soltura  de  sos  puntos :  pero  consolóse  con  ver  que  San- 
cho le  habia  dejado  unas  botas  de  camino,  que  pensó 
ponei-se  otro  día.  Finalmente,  él  se  recostó  pensativo  y 
pesaroso,  así  de  la  f&lta  que  Sancho  le  hacia,  como  de  la 
inreparable  desgracia  de  sus  medias,  á  quien  tomara 
ios  puntos  aunque  fuera  con  seda  de  otro  color,  que  es 
una  de  las  mayores  señales  de  miseria  que  un  hidalgo 
puede  dar  en  el  discurso  de  su  prolija  estreciieza.  Mató 
¡as  velas,  hacia  calor,  y  no  podía  dormir :  ievantósei3éi 
íecEoTy  abrió  nn  poco  la  ventana  de  una  reja  que  daba 
sobre  un  hermoso  jardín,  y  n>abrirla  sintió  y  oyó  que 
andaba  y  hablaba  gente  en  el  jardín  :  púsose  i  escuchar 
atentamente,  levantaron  la  voz  los  de  abajo,  tanto  que 
pudo  oír  estas  razones : 
No  me  perfíes,  ó  Emerencia,  que  cante,  pues  sabes  que 


desde  el  punto  que  este  forastero  entró  en  este  cvlSii, 
y  mis  ojos  le  miraron,  yo  no  sé  cantar,  sino  llorar,  cofli 
mas  que  el  sueño  de  mí  señora  tiene  mas  de  lijero  m 
de  pesado,  y  no  querría  que  nos  hallase  aquí  por  lodod 
tesoro  del  mundo :  y  pnesto  caso  que  darmiese  y  a)d» 
pertase,  en  vano  sería  mi  canto  si  duerme  y  no  despiei^ 
para  oírle  este  nuevo  Eneas,  que  ha  llegdo  i  mii  n^ 
nes  pan  dejarme  escarnida.  No  des  eo  eso,  Alri«^m 
amiga,  respondieron,  que  sin  duda  la  Duquesa  y  caujii 
bay  en  esta  casa  duermen,  ü  no  es  el  señor  de  to  conai 
y  el  despertador  de  tu  alma,  porque  ahora  sentí  qnedril 
la  ventana  de  la  reja  de  sn  estancia,  y  sin  dada  debeA 
estar  despierto;  canta ,  lastimada  mía,  en  tono  biji} 
suaveal  son  de  tu  arpa,  y  cuando  la  Duquesa  nos  úbUji 
echaremos  la  culpa  al  calor  que  hace.  No  esUoi  ag¿ 
punto,  ó  Emerencia,  respondió  la  Altisidora.siDoenr' 
no  querria  que  mi  canto  descubriese  mi  conioa,  y 
juzgada,  de  los  que  no  tienen  noticia  de  las  Coarai 
derosas  de  amor,  por  doncella  antojadiza  y  lÍTiana,- 
venga  lo  que  viniere,  que  mas  vale  vergüenza  en 
que  mancilla  en  corazón ;  y  en  esto  comenzó  i  toar 
arpa  suavísimamente.  Oyendo  lo  cual  quedó  D.  Qgqi 
pasmado,  porque  en  aquel  instante  se  le  víniem 
memoria  las  infinitas  aventuras,  semejantes iiquli^ 
ventanas,  rejas  y  jardines,  roúacas,  rehuid)»»} 
nacimientos  que  en  los  sus  desvanecidos  libros 
Herías  había  leído.  Luego  imaginó  que  algnai 
de  la  Duquesa  estaba  del  enamorada,  y  quelí 
dad  la  forzaba  á  tener  secreta  su  voluntad.  Temü  i 
rindiese,  y  propuso  en  su  pensanaiento  el  no  dejan» 
cer ;  y  encomendándose  de  todo  buen  ánimo  y  boei 
lante  á  su  señora  Dulcinea  del  Toboso,  detenniíióái 
cuchar  la  música ,  y  pera  dar  á  entoider  que  alli 
dio  un  fingido  estornudo,  deque  no  poco  se 
las  doncellas,  que  otra  cosa  no  deseaban  sIdo  qie 
Quijote  las  oyese.  Recorrida  pues  y  aCoada  la  vpt,, 
tísiüora  dio  principio  á  este  romance :     > 


RaseinilnU  li  cibea 
Ymaündotelaairi! 

Mocko  «ido,; notoria 
De  merced  tu  leliltdl : 
Los  pies  qnisien  íaeite, 
QaeiaialiuBUdeesUkll 

¡OhqoedeuiísteaMi 
Qné  de  escarpliei  tijl^ 
Qaé  de  caint  de  daBim. 
Qni  de  herrenelw  le  M 

¡Qlédetiiittiaaspeili'i 
Cada  caal  coaio  ana  ipilii 
Que  i  no  teirr  coapahm, 
Las  solas  faena  l^aato!- 

No  mires  de  ta  Tiiífli 
Rste  iDceadlo  i|ie  me  a¡t, 
NeroD  maaclieg»  del  ua» 
NI  le  avlTes  con  tn  ub. 

Mía  sor,  palcdi  Unai. 
MfedaddaqaineeHpüi. 
r.aloree  tenm  ;  tres  bcW 
Te  Jaro  en  Dioi ;  ei  aini 

No  sor  >«■>'■  al  MfMP» 
Ni  tenao  nada  de  maei; 
Loa  cabello!  coBollrtet, 
Que  en  pid  por  el  soda  ir 

Y  aanone  ei  ai  koa  i 
T  la  narii  a1|0  chaa,   ^ 
Ser  Bis  dientes  de  UMdM 
n  belleza  al  deis  easabi. 

m  TOI,  ja  TCI,  il  »«•"__ 

?aeilaqiacsaitdilcelfi 
sor  i*  ditpoiiciM 
Algo  oenoi  qae  ■«»■: 

Esusyonaspad»» 
SondespoloadeUiW"- 
Deata  caía  tor  doace», 
TAlUstdonseUawa- 


O  tú,  que  estis  en  tu  lecho 
Entre  slbanas  de  holanda, 
Duaiendo  d  pierna  tendida 
De  la  noche  i  la  mafiana ; 

Caballero  el  mas  Tállente 
Qae  ha  prodacido  la  Mancha , 
Mas  honesto  ;  mas  bendito 
Qae  el  oro  flno  de  Arabia : 

Oro  i  nna  triste  doncella, 
Bien  crecida;  mal  lograda, 
Ove  en  la  lu  de  tos  dos  soles 
Se  siente  abrasar  el  alma. 

Td  buscas  tas  aventons 

Y  ajenas  desdichas  hallas; 
Das  las  feridas,  r  niegas 
El  remedio  de  sanarlas. 

Oime,  valeroso  JóTen, 
Que  Dios  prospere  tas  ansias, 
;SI  te  criaste  «  la  Libia, 
O  en  las  montafias  de  Jaca? 

iSi  sierpes  te  dieron  lecheT 
:Si  i  dicha  fueron  tus  amas 
1.a  aspereas  de  las  selvas 
y  el  horror  de  las  montafias? 

Muj  bien  puede  Dnicineal 
Doncella  rolliu  y  aana, 
Preciarse  de  que  ha  rendido 
A  una  Ugre  }  den  brava. 

Por  esto  serd  famosa 
Desde  Hendres  i  jarama, 
Desde  el  Tajo  i  Mantanires, 
Desde  Pisnerga  hasta  Arlanu. 

Troednme  ro  por  ella, 

Y  dien  endma  ana  san 
Do  las  ans  «aradas  mías, 
Qne  de  oro  la  adornan  fraajas. 

¡Oh  quién  sevlrra  en  tus  brazos, 
O  si  BO,  junto  i  tn  cama. 
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Aqoí  dio  fin  el  canto  de  la  maVferida  Altisidora,  y  co- 
oeDzóel  asombro  del  requerido  D.  Quijote,  el  cual  dan- 
ilo  Dn  gran  eiispiro  dijo  entre  sí :  ¡  Que  tengo  de  ser  tan 
desdichado  andante ,  que  no  ha  de  haber  doncella  qne 
Tne  mire,  que  de  mi  no  se  enamore !  Que  tenga  de  ser 
tiD  corta  de  ventura  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso,  que 
ñola  han  dedejar  asólas  gozar  de  la  incomparable  fir- 
neamia!  ¿Qué  la  queréis,  reinas?  ¿áqué  la  persegais, 
wperatrices?  ¿para  qn^  la  acosáis,  doncellas  de  á  ca- 
•■Hnáqnince  aüos?  Dejad ,  dejad  i  la  miserable  qne 
tímk,  se  goce  ;  ufane  con  la  suerte  que  amor  qoiso 
íivleen  rendirle  mi  corazón  y  entregarle  mi  alma:  mi- 
ad, caterva  enamorada ,  que  para  sola  Dulcinea  soy  de 
''■Ka  T  de  alfeñique,  y  para  todas  las  demás  soy  de  pe- 
Meroaí :  para  ella  soy  miel ,  y  para  vosotras  acíbar :  para 
tísila  Dolcinea  es  la  hermosa,  la  discreta,  la  honesta, 
jlgallarda  y  la  bien  nacida,  y  las  demás  las  Teas,  las  ne- 
éis,  las  livianas  y  las  de  peor  linaje :  para  ser  yo  suyo, 
IfMdeotra  algana,  me  aiTojó  la  naturaleza  al  mundo: 
ócsnte  Altisidora,  desespérese  madama,  por  quien 
aporrearon  en  el  castillo  del  moro  encantado,  que' 
JO  de  ser  de  Dulcinea  cocido  6  asado,  limpio,  bien 
lo  y  honesto,  á  pesar  de  todas  las  potestades  hecbi- 
dá  la  tierra ;  y  con  esto  cerró  de  golpe  la  ventana, 
:hado  y  pesaroso,  como  si  le  hubiera  acontecido 
gran  desgracia,  9b  acostó  en  sn  lecho,  donde  le 
IOS  por  ahora ,  porqne  nos  está  llamando  el  gran 
ho  Panza ,  qne  'quiere  dar  principio  á  su  famoso 
btemo. 

CAPITULO  XLV. 

!  ctao  «I  gnu  Sancho  Paaia  tomd  la  poi«s<OB  i»  la  tMila, 
j  del  modo  que  comeBu)  i  gobernar. 

{Oh  perpetuo  descubridor  de  los  anti podas ,  hacha  del 

nido,  ojo  del  cielo,  meneo  dulce  de  las  cantimploras ! 

(aahño  aquí,  Febo  allí,  tirador  acá,  médico  acullá, 

|ldre  de  la  poesía ,  inventor  de  la  música ,  tú  que  siem- 

Knles,  y  aunque  lo  parece,  nunca  te  pones!  A  ti  digo, 
I,  con  cuya  ayuda  el  hombre  engendra  al  hombre :  á 
iéigo,  qne  me  favorezcas  y  alumbres  la  escurídad  de 

Éiingenio,  para  que  pueda  discurrir  por  sus  pantos  en 
.  Unacion  del  gobierno  del  gran  Sancho  Panza,  que 
"  liyo  me  siento  tibio,  desmazalado  y  confuso. 
Kgo  pues  qne  con  todo  su  acompañamiento  llegó 
Dcho  ánnlugnrdehastamil  vecinos ,  que  era  de  los 
íiqoresqaeel  Duqne  tenia.  Diéronleá  en  tender  qne  se 
hñaba  la  insnia  Baratarla ,  ó  ya  porque  el  lugar  se  lla- 
Ijtíia  Baratarlo,  ó  ya  por  el  barato  con  que  se  le  habia 
ildo  el  gobierno.  Ál  llegar  á  las  puertas  de  la  villa ,  que 
incea-ada,  salió  el  regimiento  del  pueblo  á  recebirle : 
locaran  las  campanas,  y  todos  los  vecinos  dieron  mues- 
Ins  de  general  alegría,  y  con  mucha  pompa  le  llevaron 
lia  iglesia  mayor  á  dar  gracias  á  Dios ,  y  luego  con  al- 
emas ridiculas  ceremonias  le  entregaron  las  llaves  del 
peblOj  y  le  admitieron  por  perpetuo  gobernador  de  la 
tasóla  Barataría.  El  traje,  las  barbas,  la  gordura  y  pe- 
peñez  del  nuevo  gobernador  tenían  admirada  á  toda  la 

tite  qne  el  busilis  del  cuento  no  sabia,  y  auna  todos 
qne  lo  sabían ,  qne  eran  muchos.  Finalmente,  en  sa- 
Eindole  de  la  iglesia  le  llevaron  á  la  silla  del  juzgado,  y 
le  sentaron  en  ella,  y  el  mayordomo  del  Duque  le  dijo : 
El  costumbre  antigua  en  esta  Ínsula ,  señor  gobernador, 
fM  el  qne  viene  á  tomar  posesión  desla  famosa  ínsula 


está  obligado  á  responder  á  una  pregunta  que  te  le  hi- 
ciere, que  sea  algo  intricada  y  dificultosa,  de  cuya  res- 
puesta el  pneblo  toma  y  toca  el  pulso  del  ingenio  de  su 
nuevo  gobernador;  y  as!  ó  se  alegra  ó  se  entristece  con 
!:u  'venida.  En  tanto  qne  el  mayordomo  decia  esto  á  San» 
cho,  estaba  él  mirando  unas  grandes  y  muchas  letras  que 
en  la  pared  frontera  de  su  silla  estaban  escritas,  y  como 
él  no  sabía  leer  preguntó  que  qué  eran  aquellas  pinturas 
que  en  aquella  pared  estaban.  Fuéle  respondido :  Señor, 
allí  está  escrito  y  notado  el  día  en  que  usía  tomó  pose- 
sión desta  ínsnla,  y  dice  el  epitaGo :  Hoy  dia  ái.antos  de 
tal  roes  y  de  tal  año  tomó  la  posesión  desta  ínsula  el  señor 
D.  Sancho  Panza ,  que  machos  años  la  goce.  ¿Y  á  quién 
llaman  D.  Sancho  Panza?  preguntó  Sancho.  A  usía,  res- 
pondió el  mayordomo,  que  en  esta  ínsula  no  ha  entrado 
otro  Panza  sino  el  que  está- sentado  en  esa  silla.  Pues 
advertid,  hermano,  dijo  Sancho,  que  yo  no  tengo  Don. 
ni  en  todo  mi  linaje  le  ha  habido :  Sancho  Panza  me  lla- 
man-á  secas,  y  Sancho  se  llamó  mi  padre,  y  Sancho  mi 
agfielo,  y  todos  fueron  Panzas  sin  añadiduras  de  dones 
ni  donas,  y  yo  imagino  que  en  esta  Ínsula  debe  de  haber 
mas  dones  qne  piedras;  pero  basta.  Dios  me  entiende,  y 
podrá  serque  si  el  gobierno  me  dura  cuatrodias  yoescar- 
de  estos  dones,  qne  por  la  muchedumbre  deben  de  enfa- 
dar como  los  mosquitos.  Pase  adelante  con  su  pregunta 
el  señor  mayordomo,  que  yo  responderé  lo  m)ijorque  su- 
piere, ora  se  entristezca  ó  no  se  enft-istezca  el  pueblo.  A 
este  instante  entraron  en  el  juzgado  dos  hombres,  el  uno 
vestido  de  labrador,  y  el  otro  de  sastre,  porque  traía 
unas  tijeras  en  la  mano,  y  el  sastre  dijo :  Señor  gober- 
nador, yo  y  este  hombre  labrador  venimos  ante  vnesa 
merced  en  razón  qne  este  buen  hombre  llegó  á  mi  tien- 
da ayer,  que  yo  con  perdón  de  los  presentes  soy  sastre 
examinado,  que  Dios  sea  bendito,  y  poniéndome  un  pe- 
dazo de  paño  en  las  manos  me  preguntó:  señor,  (habriu 
en  este  paño  harto  para  hacerme  una  caperuza?  Yo  tan- 
teando el  paño  le  respondí  qne  si :  él  debióse  de  imugir 
nar,  á  lo  qne  yo  imagino,  é  imaginé  bien,  que  sin  duda 
yo  loquería  hurtar  alguna  parte  del  paño,  fundándose 
en  su  malicia  y  en  la  ,mala  opinión  de  tos  sastres,  y  re- 
plicóme qne  mirase  si  habría  para  dos  :  adivínele  el 
pensamiento,  y  (líjele  que  sí ;  y  élv  caballero  en  su  da- 
ñada y  primera  intención,  fué  añadiendo  caperuzas,  y 
yo  añadiendo  síes,  hasta  que  llegamos  á  cinco  caperu- 
zas; y  ahora  en  este  punto  acaba  de  venir  por  ellas;  yo  se 
las  doy,  y  no  me  quiere  pagar  la  hechura,  antes  me  pide 
que  le  pague,  ó  vuelva  su  paño.  ^ Es  todo  esto  asi,  her- 
mano? preguntó  Sancho.  Sí,  señor,  respondió  el  hom- 
bre ;  pero  hágale  vuesa  merced  que  muestre  las  cinco 
caperuzas  que  me  ha  hecho.  De  buena  gana,  respondií^ 
el  sastre,  y  sacando  encontinente  la  mano  debajo  del 
herreruelo,  mostró  en  ella  cinco  caperuzas  puestas  en 
las  cinco  cabezas  de  los  dedos  de  la  mano,  y  dijo :  Hó 
aquí  las  cinco  caperuzas  que  este  buen  hombre  me  pide, 
y  en  Dios  y  en  mi  conciencia  qne  no  me  ha  quedado 
nada  del  paño,  y  yo  daré  la  obra  á  vista  de  veedores  del 
oficio.  Todos  los  presentes  se  rieron  de  la  multitud  de  ■ 
tas  caperuzas  y  del  nuevo  pleito.  Sancho  se  puso  á  con- 
siderar un  poco,  y  dijo :  Paréceme  que  en  este  pleito  no 
ha  de  haber  largas  dilaciones,  sino  juzgar  luego  ajuicio 
de  buen  varón ,  y  así  yo  doy  por  sentencia,  que  el  sastre 
pierda  las  hechuras,  y  el  labrador  el  paño,  y  las  capera- 
zas  se  lleven  á  los  presos  d«Jla  cárcel,  y  no  liaya  mas.  Si  la 
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i/tr^tWitt^  sentencia  de  la  bolsa  del  ganadero  mwiéá  admiración  i 
los  circunstantes,  esta  les  provocó  a  risa  vpero  en  fin  se 
.  liiiU)  lo  qac  mandó  el  gobernador,  ante  el  cual  se  pre- 
rr*>  ^  sentaron  dos  hombres  ancianos :  el  uno  traia  una  caña- 
Jl-  heja  por  báculo,  y  el  sin  báculo  dijo :  Señor,  á  este  bnen 
hombre  le  presté  días  liá  diez  escudos  de  oro  en  oro  por 
hacerle  placer  y  buena  obra,  con  condición  que  me  los 
volviese  cuando  se  los  pidiese :  pasáronse  muchos  dias 
sin  pedírselos  por  no  ponerle  en  mayor  necesidad  de  vol- 
vérmelos que  la  que  él  tenia  cuando  yo  se  los  presté; 
pero  por  parecerme  que  se  descuidaba  en  la  paga,  se  los 
lie  pedido  nna  y  muchas  veces,  y  no  solamente  no  me 

!  los  vuelve,  pero  me  los  niega,  y  dice  que  nunca  tales  dies 

«s¿udos  lo  presté,  y  que  si  se  los  presté,  que  ya  me  los  ha 
vuelto :  yo  no  tengo  testigos  ni  del  prestado  ni  de  la 
vuelta,  porque  no  me  los  ha  vuelto :  querría  que  vuesa 
merced  le  lomase  juramento,  y  si  jurare  qaeme  los  lia 
vuelto,  yo  üo  los  perdono  para  aqui  y  para  delante  de 
Dios.  4Qtié  decís  vos  á  esto,  baen  viejo  del  báculof  dijo 
Sancho.  A  loque  dijo  el  viejo :  Yo,  señor,  confieso  que 
me  los  prestó;  y  baje  vuesa  merced  esa  vara,  y  pues 
él  lo  deja  en  mi  juramento ,  yo  juraré  como  se  los  he 
vuelto  y  pagado  real  y  verdaderamente.  Bajó  et  gober- 
nador la  vara,  y  en  tanto  el  viejo  del  báculo  dio  el  bi- 
enio al  otro  viejo  que  se  le  tuviese  en  tanto  qne  ju- 
raba, comb  si  le  embarazara  mucho,  y  luego  puso  la 
mano  en  la  cruz  di  la  vara ,  diciendo  qne  era  ver- 
dad que  se  le  habían  prestado  aquellos  diez  eacndoe 
que  se  le  pedían ;  pero  que  él  se  los  había  vuelto  de 
su  nuno  i  la  suya ,  y  que  por  no  caer  en  ello  se  los  volvía 
á  pedir  por  momentos.  Viendo  lo  cual  el  gran  goberna- 
dor preguntó  al  acreedor  qné  respondía  á  lo  qne  decía  sa 
contrario ,  y  dijo  que  sin  duda  alguna  su  deudor  debía  de 
decir  verdad ,  porque  le  tenia  por  hombre  de  bien  y  buen 
cristiano,  y  que  &  él  se  le  debía  de  haber  olvidado  el 
cómo  y  cuándo  se  los  habla  vuelto,  y  que  desde  alli  en 
adelante  jamas  le  pediría  nada.  Tornó  á  lomar  su  bácalo 
el  deudor,  y  bajando  la  cabeza  se  salió  del  juzgado.  Visto 
lo  cual  por  Sancho ,  y  que  sin  mas  ni  mas  se  iba,  y  viendo 
también  la  paciencia  del  demandante ,  inclinó  la  cabeza 
sobre  el  pecho ,  y  poniéndose  el  Índice  de  la  mano  dere- 
cha sobre  las  cejas  y  las  narices,  estuvo  como  pensativo 
un  pequeño  espacio,  y  luego  alzó  la  cabeza,  y  mandó 
qne  le  llamasen  al  viejo  del  báculo,  qne  ya  se  había  ido. 
Trujéroiisele,  y  en  viéndole  Sancho  le  dijo  :  Dadme, 
bnen  hombre,  esc  báculo  que  le  he  menester.  De  muy 
buena  gana ,  respondió  el  viejo :  hele  aqui ,  señor ,  y  pú- 
«osele  en  la  mano :  tomóle  Sancho,  y  dándosele  al  otro 
viejo ,  te  dijo :  Andad  con  Dios ,  que  ya  vais  pagado.  ;Yo, 
señor?  respondió  el  viejo,  ¿pues  vale  esta  cañaheja  diez 
<  escudos  de  oro?  Si ,  dijo  el  gobernador,  ó  sí  no,  yo  soy 
el  mayor  porro  del  mundo;  y  ahora  so  verá  si  tengo  yo 
caletre  para  gobernar  todo  un  reino,  y  mandó  que  allí 
delante  de  todos  se  rompiese  y  abriese  la  caña.  Hízose 
asi,  y  en  el  corazón  delta  hallaron  diez  escudos  en  oro. 
Quedaron  todos  admirados,  y  tuvieron  i  su  gobernador 
por  un  nuevo  Salomón.  Preguntáronle  de  dónde  había 
colegido  que  en  aquella  cañaheja  estaban  aquellos  diez 
escudos,  y  respondió ,  que  de  haberle  visto  dar  el  viejo 
quejurabaásucontrario  aquel  báculo  en  tanto  que  hacia 
el  juramento,  y  jnrar  que  se  los  había  dado  real  y  ver- 
daderamente, y  que  en  acabando  de  jurar  le  tomó  á  pe- 
dir «1  báculo,  te  vino  á  la  imaginación  que  dentro  del 


estaba  la  paga  de  lo  que  pediav  de  donde  se  podií  ték- 
gir  qne  los  que  gobiernan ,  aunqne  sean  nnos  tontas,  til 
vez  los  encamina  Dios  en  sus  juicios ;  y  mas  qne  él  hilii 
oido  contar  otro  caso  como  aquel  al  cora  de  sn  logir.yi 
qne  él  tenia  tan  gran  memoria,  qne  ano  olvijátglejijjj 
aqnello  de  aue  quena  acordarse,  no  hubiera faliiteaw5l 
érTtóda  la  ínsula.  Finalmente  ,'^el  nn  viejo  corrido  ya 
otro  pagado  se  fueron ,  y  los  presentes  quediroaidM 
rados,  y  el  que  escribía  las  pttlabras,  hechos  y  moii' 
mientes  de  Sancho  no  acababa  de  determinarse  á  letea 
dría  y  pondría  por  tonto  ó  por  discreto.  7 

Luego  acabado  este  pleito  entró  en  el  juzgado  nmn* 
jer  asida  fuertemente  de  un  hombre  vestido  de  gaaidaÉ 
ríco,  la  cual  venia  dando  grandes  voces  dióeiido  ;hn 
ticia,  seílor  gobernador,  justicia,  y  sí  no  la  baile ea 
tierra  la  iré  á  buscar  al  cíelo.  Señor  gobernador  de 
ánima,  este  mal  hombre  me  ha  cogido  en  la  mitad 
campo,  y  se  ha  aprovechado  de  mi  cnerpoconoá 
trapo  mal  lavado,  y ; desdichada  de  mi!  me  ha 
lo  que  yo  tenia  guardado  mas  da  veinte  y  tres  iñoi 
defendiéndolo  de  moros  y  cristianos,  de  natnnlesy 
tranjeros,  y  yo  siempre  dure  como  nn  alcoraoqns, 
servándome  entera  como  la  salamanquesa  en  d 
ó  como  la  lana  entre  las  zarzas ,  para  que  este  baeal 
bre  llegase  ahora  con  sus  manos  limpias  á  mai 
Aun  eso  está  por  averiguar  sí  tiene  limpias  ó  no  lis 
nos  este  galán,  dijo  Sancho,  y  volviéndose  al 
dijo  qué  decía  y  respondía  i  la  qnerella  de  aqaelk 
jer.  El  cual  lodo  torlñdo  respondió :  Señores,  je 
pobre  ganadero  do  pnado  de  cerda ,  y  esta 
deste  lugar  de  vender  (con  perdón  sea  dicho) 
puercos,  que  me  llevaron  de  alcabalas  y  socalíüi 
menos  de  lo  que  ellos  valían :  volvíame  á  mi  aldo, 
en  el  camino  á  esta  bnena  dueña ,  y  el  diablo,  qne 
lo  añasca  y  todo  lo  cuece,  hizo  que  yogásemo»  jai 
pagnéle  lo  suficiente ,  y  ella  mal  contenta  asió  de  n(,' 
no  me  ha  dqado  hasta  traerme  á  este  puesto:  dice  ' 
la  forcé,  y  miente  para  el  juramento  que  hagoó 
iiaccr;  y  esta  es  toda  la  verdad  sin  faltar  meaja, 
ees  el  gol>ernador  le  preguntó  si  traia  consigo  il^i 
ñero  en  plata :  él  dijo  que  hasta  veinte  ducados  teñi 
el  seno  en  nna  bolsa  de  cuero.  Uandó  qne  la  saoae 
la  entregase  asi  como  estaba  á  la  querellante :  él  M 
temblando ;  tomóla  la  mujer,  y  haciendo  mil  ni 
todos ,  y  rogando  á  Dios  por  la  vida  y  salud  del 
bemador,  que  así  miraba  por  las  huérüuias 
sas  y  doncellas,  con  esto  se  salió  del  juzgado  lleni 
bolsa  asida  con  entrambas  manos :  aunque  primeni 
sí  era  de  plata  la  moneda  que  llevaba  dentro.  A| 
lió,  coando  Sancho  dijo  al  ganadero,  que  ya  se  le 
ban  las  lágrimas,  y  los  ojos  y  el  corazón  se  iban  t» 
bolsa :  Buen  hombre,  id  tras  aquella  mujer,  y  qnil 
bolsa  aunque  no  quiera ,  y  volved  aqui  con  ella :  v 
djjo¿tontajaiXaoaia,  porque  luego  partió  coas 
rayo,  y  fué  á  lo  ^e  se  le  mandaba.  Todos  tosí 
estaban  suspensos  esperando  el  fin  de  aquel  pleito,yi 
allí  á  poco  volvieron  el  hombre  y  la  mujer  mas  aad» 
aferrados  que  la  vez  primera :  ella  la  saya  levaatadi»' 
en  el  regazo  puesta  la  bolsa,  y  el  hombre  pogMadaf 
quitársela,  mas  no  era  posible  según  la  mujeril 
día ,  la  cual  daba  voces  diciendo  :  Justicia  de  Di«  V 
mundo :  miro  vuesa  merced ,  señor  gobernador,  Itpif 
vergttenta  y  el  poco  temor  deste  desalmado,  que  ei  ' 
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hddepoUjido  ven  tnilMl  d»la  ca1l6  me  lia  querido  qui- 
tar la  bolsa  que  Tiiéifia  merced  mandó  darme.  ¿Y  háosla 
fnitado?  preguntó  el  gobernador.  ¿Cómo  quitar,  res- 
pondió la  mDJer,  antes  me  dejará  yo  quitar  la  vida,  qne^ 
pe  qaiten  la  holsa  :  bonita  es  la  niña ,  otros  gatos  me' 
Uh  de  echar  alas  barbas,  que  no  este  desventurado  y 
Kqgeroso :  tenazas  y  martillos ,  mazos  y  escoplos  no  se- 
tb  bastantes  á  sacármela  de  las  nnas ,  ni  aun  garras  de 
Imm,  áotes  el  áninuí  de  en  mitad  en  mitad  de  las  car- 
ia. Ella  tiene  razón ,  dijo  el  hombre ,  y  yo  me  doy  por 
eido  y  sin  fuerzas,  y  confieso  que  lai.  mias  no  son 
ates  para  quitársela,  y  dejóla.  Entonces  el  gober- 
Itfgr  dijo  á  la  mujer :  Mostrad ,  honrada  y  valiente ,  esa 

Ei :  ella  se  la  dio  luego ,  y  el  gobernador  se  la  volvió 
«ibre,  y  dijo  á  la  esforzada  y  no  forzada :  Hermana 
,  si  el  mismo  aliento  y  valor  que  habéis  mostrado 
pndefeoder  esta  bolsa  le  mostrárades ,  y  aun  la  mitad 
■ím»,  para  defender  vuestro  cuerpo,'  las  fuerzas  de 
Krcnles  no  os  hicieran  fuerza :  andad  con  Dios  y  mnclio 
iKnhoramala ,  y  no  paréis  en  toda  esta  ínsula,  ni  en  seis 
Ipas  i  la  redonda ,  so  pena  de  docientos  azotes :  andad 
ft,  digo,  churrillefa,  desvergonzada  y  embaidora, 
la  mujer ,  y  fuese  cabizbaja  y  mnl  contenta ,  y 
Ikemadordijo  al  hombre  ;  Buen  hombre ,  andad  con 
ivnestro  lugar  con  vuestro  dinero,  y  de  aquí  ade- 
I,  si  no  le  queréis  perder ,  procurad  que  no  os  veng» 
tlanlad  deyogarcon  nadie.  El  hombre  tedió  las  gra- 
do peor  que  supo,  y  fuese,  y  los  circunstantes que- 
admirados  de  nu^vn  de  los  juicios  y  sentencias  de 
o  gobernador.  Todo  lo  cual  notado  de  sn  coro- 
he  luego  escrito  al  Duque,  que  con  gran  deseo  lo 
hesperaudo :  y  quédese  aqni  el  buen  Sancho,  que 
Rcha  la  priesa  que  nos  da  su  amo  alborotado  con  la 
fadeAltisidora. 

CAPITULO  XLVI. 

ntnsó  espiDto  cencerril  j  ealnno  que  recebi4  D.  Qnijote  en 
(i  ffiuino  de  los  amores  de  la  enamorada  AlUsldora. 

^mosal  gran  D.  Qnijote  envueltoen  lospensamien- 

i|M  le  habla  cansado  la  música  déla  enamoradadon- 

Altisidora.  Acostóse  Con  ellos,  y  como  si  fueran 

|U no  le  dejaron  dormir  ni  sosegar  un  punto,  yjun- 

■Kle  los  que  le  faltaban  de  sus  medias;  pero  como 

¡ero el  tiempo,  y  no  hay  barranco  que  le  detenga, 

acaballero  en  las  horas, ycon  mncha  presteza  llegó 

k  la  mañana.  Lo  cual  visto  por  D.  Qnijote ,  dejó  las 

hs  plnmas,  y  no  nada  perezoso  se  vistió  su  adama- 

vestido,  y  se  calzó  sus  botas  de  camino  por  encu- 

Phdesgracia  de  sus  medias.  Arrojóseencima  su  man- 

:de escarlata,  y  púsose  en  la  cabeza  una  montera  de 

iopeloverdegnarflecidadepasamanosde  plata;  colgó" 

ibalí  de  sus  hombros  con  su  buena  y  tajadora  espada; 

on  gran  rosario  que  consigo  contino  traía,  y  con 

prosopopeya  y  contoneo  salió  á  la  antesala,  donde- 

lae y  la  Duquesa  estaban  ya  vestidos  y  como  es- 

lole,  y  al  pasar  por  una  galería  estaban  aposta  es- 

ModoleAltisidoraylaotra  doncella  su  amiga;  y  así 

»o  Altisidora  vio  á  O.  Quijote  Gngió  desmayarse ,  y  sn 

■gi  la  recogió  en  sus  faldas,  y  con  gran  presteza  la  iba 

*Bbrocharel  pecho.  D.  Quijote  que  lo  vio,  llegán- 

■«íeltaídijo .  Yaséyo  de  qué  proceden  estos  a'ccidea- 

jlSosé  yo  de  qué,  respondió  la  amiga,  porque  Altisi-' 

■nesladonoellamas  sana  dotoda  esta  casa ,  y  yo  uunca 
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la  be  sentido  un  ay  en  cuanto  bá  que  la  conozco :  que  ma» 
hayan  cuantos  caballeros  andantes  hay  en  el  mundo,  si 
és  que  todos  son  desagradecidos :  vayase  vuesa  merced, 
señor  D.  Quijote,  que  no  volverá  en  si  esta  pobre  nifií 
en  tanto  que  vnesa  merced  aqui  estuviere.  A  lo  que  res- 
pondió D.  Quijote  :  Haga  vnesa  merced,  señora,  qneso 
me  ponga  un  land  esta  noche  en  mi  aposento,  qnevo 
.  consolaré  lo  mejor  que  pudiere  á  esta  lastimada  donce- 
lla, que  en  los  principios  amorosos  los  desengaños  pres- 
tos suelen  ser  remedios  calificados  :  y  con  esto  se  fué 
porque  no  fuese  notado  de  los  que  allí  le  viesen.  No  se 
hubo  bien  apartado,  cuando  volviendo  en  si  la  desma- 
yada Altisidora,  dijo  á  su  compañera  :  Menester  será 
que  se  le  ponga  el  land ,  qne  sin  duda  D.  Qijijote  quiere 
damos  música,  y  no  será  mala  siendo  suya.  Fueron  luego 
á  dar  cuenta  á  la  Duquesa  de  lo  que  pasaba  y  del  Inud 
qne  pedia  D.  Quijote ,  y  ella  alegre  sobre  modo  concertó 
con  el  Duque  y  con  sus  doncellas  de  hacerle  una  b<.irla 
que  fuese  mas  risueña  que  dañosa,  y  con  mucho  con- 
tento eneraban  la  noche ,  que  se  vino  tan  apriesa  como 
se  habla  venido  el  día ,  el  cual  pasaron  los  Duques  en  sa- 
brosas pláticas  con  D.  Quijote  :  y  la  Duquesa  aquel  día 
real  y  verdaderamente  despachó  aun  paje  suyo ,  qne  ha- 
bla hecho  en  la  selva  la  frgura  encantada  do  Dulcinea,  i 
Teresa  Panza  con  la  carta  desu  marido  Sancho  Panza,  y 
con  el  lio  de  ropa  que  habla  dejado  para  que  se  le  envia- 
se, encargáudole  le  trújese  buena  relación  de  todo  lo 
que  con  ella  pasase.  Hecho  esto,  y  llegadas  las  once  ho- 
ras de  la  noche,  halló  D.  Quijote  una  vihuela  en  su  apo- 
sento :  templóla,  abrió  la  reja,  y  sintió  que  andahageiit» 
en  el  jardín,  y  habiendo  recorrido  los  trastes  de  la  vi- 
huela ,  y  afiaándola  lomejor  que  supo,  escupió  y  remon- 
dóse el  pecho,  y  luego  con  una  voz  ronquilla,  aunque 
entonada,  cantó  el  siguiente  romance,  que  ál  misino 
aquel  dia  habia  compuesto. 

Qne  llegan  presto  al  poniente. 
Porque  en  el  partir  se  acaban. 

El  amor  recién  venido , 
Que  lin^ llegó ,jtei»  maüana. 
Las  imágenes  no  deja 
Bien  impresas  en  ei  alma. 

Pintura  subre  pintara 
Ni  se  muesira ,  ni  scSala , 

Y  do  liajr  primera  belleza, 
La  segunda  no  hace  baza. 

Dulcinea  del  Toboso 
Uelalma  en  la  tabla  rasa 
Tengo  pintada  de  modo 
Qne  es  Imposible  borrarla. 

La  Urmcia  en  ios  amaulet 
Es  ia  parte  mas  preciada. 
Por  (|aien  bace  amor  milagros, 

Y  «simlsmo  los  Icfanta. 

Aquí  llegaba  D.  Quijote  de  su  canto,  á  quien  estaban  es- 
cuchando el  Duque  y  la  Duquesa,  Altisidora  y  casi  toda 
la  gente  del  castillo,  cuando  de  improviso  desde  encima 
de  un  corredor,  que  sobre  la  reja  de  D.  Qnijote  á  plomo 
caia,  descolgaron  un  cordel,  donde  venían  mas  de  cien 
cencerros  asidos,  y  luego  tras  ellos  derranwron  un  gran 
saco  de  gatos,  que  asimismo  traían  cencerros  menores 
atados  á  las  colas.  Fué  tan  grande  el  ruido  de  los  cencer- 
ros y  eLmayar  de  los  gatos,  que  aunque  los  Duques  ha- 
bían sido  los  inventores  de  la  borla,  todavía  les  sobresal- 
tó, y  temeroso  D.  Quijote  quedó  pasmado;  y  quiso  la 
suerte  que  dos  ó  tres  gatos  se  entraron  por  la  reja  de  su 
estancia ,  y  dando  de  una  parte  á  otra  pareció  que  una 
legión  de  diablos  andaba  en  ella.  Apagaron  las  velas  que 
en  el  aposento  ardían ,  y  andaban  buscando  por  do  esca- 


Sne1<>n  las  fuerzas  de  amor 
Sacar  de  quicio  i  las  almas. 
Tomando  por  instnimeolo 
La  flciosiilad  descntdada. 

Saele  el  coser  y  el  labrar, 

Y  el  estar  siempre  ocupada. 
Ser  antidoto  al  trcneno 

De  las  amorosas  ansias. 

Las  doncellas  recogidas 
Qne  aspiran  i  ser  casadas. 
La  honestidad  es  la  dote 

Y  voz  de  sns  alabanzas. 
Los  andantes  caballeros, 

Y  los  qne'en  la  corte  andan  , 
Heijuiebranse  con  las  libres. 
Con  bs  honestas  se  casan. 

Ua!r  amores  de  levante. 
Que  entre  bnáspedes  se  tratan. 
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•pane.  El  descolgar  y  subir  del  cordel  de  los  grandescen- 
cerros  no  cesaba :  la  mayor  parte  de  la  gente  del  castillo, 
qne  no  sabia  la  verdad  del  caso,  estaba  suspensa  y  admi- 
rada. Levantóse  D.  Quijote  en  pié ,  y  poniendo  mano  á 
la  espada  comenzó  á  tirar  estocadas  por  la  reja  y  á  decir 
á  grandes  voces :  Afuera ,  malignos  encantadores ,  afue- 
ra, caualla  hechiceresca,  que  yo  soy  D.  Quijote  de  la 
Mancha ,  contra  quien  no  valen  ni  tienen  fuerza  vuestras 
malas  intenciones;  y  volviéndose á  los  gatos  que  anda- 
ban por  el  aposento,  les  tiró  muchas  cuchilladas :  ellos 
acudieron  ala  reja,  y  por  allí  se  salieron,  aunque  uno 
viéndose  tan  acosado  de  las  cuchilladas  de  D.  Quijote, 
le  saltó  al  rostro ,  y  le  asió  de  las  narices  con  las  uñas  y 
los  dientes .  por  cuyo  dolor  D.  Quijote  comenzó  á  dar  los 
mayores  gntos  que  pudo.  Oyendo  lo  cual  el  Duque  y  la 
Dnquesa,  y  considerando  lo  que  podía  ser,  con  mucha 
presteza  acudieron  ¿su  estancia,  y  abriendo  con  llave 
maestra  vieron  al  pobre  caballero  pugnando  con  todas 
sus  fuerzas  por  arrancar  el  gato  de  su  rostro.  Entraron 
con  luces,  y  vieron  la  desigual  pelea :  acudió  0I  Duque 
i  despartirla ,  y  D.  Quijote  dijo  á  voces :  No  me  le  quite 
jiadle,  déjenme  manoá  mano  con  este  demonio,  con  este 
hechicero,  con  este  encantador ,  que  yo  le  daré  á  enten- 
der de  mi  á  él  quién  es  D.  Quijote  de  la  Mandia.  Pero  el 
gato  no  curándose  dcstas  amenazas  gruñía  y  apretaba. 
Mas  en  On ,  el  Duque  se  le  desarraigó  y  le  echó  por  la  re- 
ja :  qnedó D.  Quijote  acribado  el  rostro,  y  no  mny  sanas 
las  narices,  aunque  muy  despechado  porque  no  le  ha- 
blan dejado  fenecer  la  bataUa  que  tan  trabada  tenia  con 
aquel  malandrín  encantador.  Hicieron  traer  aceite  de 
aparício,  y  la  misma  Altisidora  con  sus  blanquísimas 
manos  le  puso  unas  vendas  por  todo  lo  herido,  y  al  po- 
nérselas con  voz  baja  le  dijo :  Todas  estas  malandanzas  te 
suceden*  empedernido  caballero,  por  el  pecado  de  In 
dureza  y  pertinacia,  y  plega  i  Dios  que  se  le  olvide  á 
Sancho  tu  escudero  el  azotarse,  porque  nunca  salga  de 
su  encanto  esta  tan  amada  tuya  Dulcinea ,  ni  tú  la  goces 
ni  llegues  á  tálamo  con  ella,  á  lo  menos  viviendo  yo,  que 
te  adoro.  A  todo  esto  no  respondió  D.  Quijote  otra  pala- 
bra sino  fué  dar  un  profundo  suspiro ,  y  luego  se  tendió 
en  su  lecho ,  agradeciendo  á  los  Duques  la  merced ,  no 
porqne  él  tenia  temor  de  aquella  canalla  gatesca  encan- 
tadora y  cencerruna,  sino  porque  había  conocido  la 
buena  intención  conque  habían  venido á  socorrerle.  Los 
Duques  le  dejaron  sosegar,  y  se  fueron  pesarosos  del 
mal  suceso  de  la  burla ,  que  no  creyeron  que  tan  pesada 
y  costosa  le  saliera  á  D.  Quijote  aquella  aventura,  que  le 
costó  cinco  días  de  encerramiento  y  de  cama ,  donde  le 
sucedió  otra  aventura  mas  gustosa  que  la  pasada,  la  cual 
lio  qniere  su  historiador  contar  ahora  por  acudir  ú  San- 
cho Panza,  que  andaba  muy  solicito  y  muy  gracioso  en 
su  gobierno. 

CAPITULO  XLVII. 
Doaic  M  protitae  cómo  le  portaba  Sucho  Pania  en  >n  goblerao. 
Cuéntala  historia  que  desdeel  juzgado  llovaroná  San- 
choPanzaá  un  suntuoso  palacio,  adonde  en  una  gran  sala 
estaba  puesta  una  real  y  limpísima  mesa ;  y  asi  cofto  San- 
cho entró  en  la  sala  sonaron  chirimías,  y  salieroucuatro 
pajes  i  darle  aguamanos,  que  Sauclio  recebió  con  mn- 
cha  gravedad.  Cesó  la  música,  sentóse  Sancho  á  la  cabe- 
cera de  la  mesa,  porque  no  había  mas  de  aquel  asiento, 
y  00  otro  servicio  en  toda  ella.  Púsose  á  su  lado  en  pié 


CERVANTES. 

un  personaje ,  que  después- mostró  ser  médico ,  cwq 
varilla  de  ballena  en  la  mano.  Levantaron  nos  liqníijai 
y  blanca  toalla  con  que  estaban  cubiertas  las  frotat» 
cha  diversidad  do  platos  de  diversos  manjares.  Ijm| 
parecía  estudiante  echó  la  bendición,  y  un  paje  puM| 
babador  randado  i  Sancho :  otro  qne  hacia  el  ofici* 
maestresala  llegó  un  plato  de  fruta  delante,  peroipéi 
hubo  comido  un  bocado,  cuando  el  de  la  nñlU  toen 
con  ella  en  el  plato  se  le  quitaron  de  delante  coa  gq 
sima  celeridad ;  pero  el  maestresala  le  llegó  otro  do  | 
manjar.  Iba  á  probarle  Sancho;  pero  anta  que  Uep 
él  ni  le  gustase,  ya  la  varilla  había  tocado  en  él,  y  noy 
aliidole  con  tanta  presteza  como  el  de  la  frota.  YiH 
cual  por  Sancho  qnedó  snspenso,  y  mirando  i  todoip 
guntó  si  se  había  de  comer  aquella  comida  codo  JH 
de  Maesecoral.  A  lo  cual  respondió  el  de  la  vara :  Ni| 
ha  de  comer,  señor  gobernador,  sino  como  es  um  ji 
tumbre  en  las  otras  ínsulas  donde  haygobenndors.^ 
señor,  soy  médico,  y  estoy  asahiríadoenestaínsalt|i 
serlode  los  gobernadores  della,y  miro  porso  alad 
mas  que  por  la  mia ,  estudiando  de  noche  y  dedil yl 
toando  la  complexión  del  gobernador  pan  acatirt 
rarle  cuando  cayero  enfermo ,  y  lo  principal  qot  k 
asistirásuscomidasy  cenas,  y  ¿ dejarle  comerde 
me  parece  queleconviene,yáquitarlelo  qne  ímagiii 
le  hade  hacer  daño  y  ser  nocivo  al  estómago,  y  as! 
quitar  el  plato  de  la  frota  por  ser  demasiadamnii 
meda ,  y  el  plato  del  otro  manjar  también  te  miadéi 
tar  por  ser  demasiadamente  caliente,  y  tener  ni 
especias ,  que  acrecientan  la  setf ;  y  el  qne  mocbt  I 
mata  y  consume  el  húmedo  radical  donde 
vida.  Desa  manera  aquel  plato  de  perdices  q« 
asadas ,  y  i  mi  parecer  bien  sazonadas,  ao  me 
gnn  daño.  A  loqueel  médico  respondió :  Esas  ao 
el  señor  gobernador  en  tanto  que  yo  tn viere  vidL  {J 
por  qné?  dijo  Sancho.  Y  el  médico  respondió :  ~ 
nuestro  maestro  Hipócrates,  norte  y  luz  de  la 
bn  un  aforismo  suyo  dice :  Omnit  tatmatio  mila,\ 
diei$  autempessima.  Qniere  decir:  toda  hartizgae| 
la,  pero  la  de  las  perdices  malísima.  Si  eso  es  alti 
Sancho,  vea  el  señor  doctar,  de  cuantos  nunjuts 
en  esta  mesa ,  cuál  me  hará  mas  provecho  y  coil 
daño ,  y  déjeme  comer  del ,  sin  qne  me  le  apalee, 
por  vida  del  gobernador,  y  así  Dios  me  la  deje  goaq 
me  muero  de  hambre;  y  el  negarme  la  comidi,H( 
le  peseal  señor  doctor,  y  él  mas  mediga,  ántesaertí 
tarme  la  vida,  que  aumentármela.  Vnesa  meretll 
razón ,  señor  gobernador ,  respondió  el  médico ;  H 
mí  parecer  que  vuesa  merced  nocomadeaqaeBH 
nejos  guisados  que  allí  están ,  porqne  es  manjar  f 
gudo :  de  aquella  ternera,  sí  no  fuera  asada  yeau 
aon  se  pudiera  probar ,  poro  no  hay  para  qué.  T  Sh 
dijo,  aquel  platonazo  que  está  mas  adelante  vabui( 
parece  que  es  olla  podrida,  que  por  la  diversididili 
sas  que  en  las  tales  ollas  podridas  hay,  no  podré  dejí 
topar  con  alguna  que  me  sea  de  gusloyde  proveciio. 
ñt,  dijo  el  médico,  vaya  lejos  de  nosotros itamlft 
míenlo :  no  hay  cosa  en  el  mundo  de  peor  mantesinil 
que  una  olla  podrida :  allá  las  ollas  podridas  ptn  I* 
nónigos,  ó  para  los  rotores  de  colegios,  ó  para  I» 
das  labradorescas,  y  déjennos  libros  las  mesuda 
'gobernadores,  donde  ha  de  a^stir  todo  primor  yl 
atildadui-a ;  y  la  razón  es ,  porque  siempre  y  i  do  qv 


Digítized  by 


Google 


DON  QUUOTE 

fdtqnían  qniera,  son  mas  estimadas  las  medicinas  slm- 
taqaaiasoompaestas,  porque  en  las  simples  no  se 
oedé  errar,  y  en  las  compuestas  si ,  alterando  la  canti- 
id  de  las  cosas  de  que  son  compuestas :  mas  lo  que  yo  sé 
le  lu  de  comer  el  señor  gobernador  ahora  para  conser- 
iriasaladycorroborarla,  es  un  ciento  de  canutillos  de 
nplicacioDes.y  nnaslajaditassuhtiles  de  carne  de  meip- 
¿lo,  qoe  le  asienten  el  estómago  y  le  ayuden  á  la  diges- 
||ii,  Oyendo  esto  Sancho  se  arrimó  sobre  el  espaldar  óm 
kdli,  y  miró  de  hito  en  hito  al  tal  médico .  y  con  voz 
jpKle  pregantó  cómo  se  llamaba ,  y  dónde  íiabia  estu- 
|ldo.  A  lo  que  él  respondió :  Yo,  señor  gobernador,  me 
Ino  el  doctor  Pedro  Recio  de  Agüero,  y  soy  natural  de 
plogarllamadoTirteafaera,  que  está  entre  Caracuel 
lAiiñodóTar  del  Campo  ¿  la  mano  derecha,  y  tengo  el 
jidode  doctor  por  la  universidad  de  Osuna.  A  io  que 
|ipODdió  Sandio  todo  encendido  en  cólera :  Pues,  se- 
irdoctor  Pedro  Recio  de  mal  Agüero,  natural  de  Tir- 
irfoera,  lugar  que  está  á  la  derecha  mano  como  vamos 
jtCuicuel  á  A  Imodóvar  del  Campo,  grad  uado  en  Osuna, 
Éeseme  luego  de  delante ;  si  no,  voto  al  sol  que  tome 
IfUTole,  y  que  á  garrotazos,  comenzando  por  él,  no 
Jm  de  quedar  médico  en  toda  la  ínsula ,  á  lo  menos 
IfDellosqne  yo  entienda  que  son  ignorantes,-  que  á 
Bidicos  sabios ,  prudentes  y  discretos  los  pondré  so- 
Di  cabeza  y  los  honraré  como  á  personas  divinas :  y 
10  ádecir  que  se  me  vaya  Pedro  Recio  de  aqui ;  si 
,lonuFé  esta  silla  donde  estoy  sentado ,  y  se  la  estre- 
íea  la  cabeza ;  y  pídanmelo  en  residencia,  que  yo  me 
argaré  con  decir  que  hice  servicio  á  Dios  en  matar  i 
pit médico,  verdugo  de  la  república;  y  denme  de 
cr  I  ó  si  no,  tómense  su  gobierno,  que  ofício  que  no 
lecomerásu  dueño,  no  vale  dos  babas.  Alborotóseel 
lor  nendo  tan  colérico  ai  gobernador ,  y  quiso  hacer 
tafaera  de  la  sala,  sino  que  en  aquel  instante  sonó 
icornela  de  posta  en  la  calle ,  y  asomándose  el  maes- 
|1*  á  la  ventana,  volvió  diciendo :  Correo  viene  del 
loe  Dii  señor,  algún  despacho  debe  de  traer  de  im- 
laocia.  Entró  el  correo  sudando  y  asustado,  y  sacando 
(liego  del  seno  le  puso  en  1.-»  manos  del  gobema- 
;y  Saucbo  le  puso  en  las  del  mayordomo,  á  quien 
kIó  leyese  et  sobrescrito ,  que  decia  asi-.AD.  San- 
}  Pmza,  gobernador  de  la  Ínsula  Barataría,  en  su 
mano,  óenUude  su  secretario.  Oyendo  lo  cual 
>  (''jo  •  ¿Quién  es  aqui  mi  secrelorío?  y  uno  de  los 
presentes  estaban  respondió :  Yo,  señor,  porque  sé 
«scribir,  y  soy  vizcaíno.  Con  esa  añadidura,  dijo 
,  bien  podéis  ser  secretario  del  mismo  empera- 
ff:  abrid  ese  pliego,  y  mirad  lo  que  dice.  Hizoloasi  el 
tien  nacido  secretario,  y  habiendo  leído  lo  que  decia, 
f,  que  era  negocio  para  tratarle  á  solas.  Mandó  San- 
i>  despejar  la  sala,  y  que  no  quedasen  en  ella  sino  el 
lijordomo  y  el  maestresala,  y  los  demás  y  el  médico 
>(aéron,y  luego  el  secretario  leyó  la  carta,  que  a:>i 
ida: 

■*A  DI)  noticia  ha  llegado,  señor  D.  Sancho  Panza,  que 
Mus  enemigos  míos  y  desa  ínsula  la  han  du  dar  un 
■lio  furioso,  no  sé  qué  noche :  conviene  velar  y  estar 
iluta,  porque  uo  le  tomoii  desapercebido.  Sé  también 
pirespías  verdaderas,  que  han  entrado  en  ese  lugar  cua- 
bopersonasdisfrazadas  paraquitares  la  vida,  porque.sc 
itBCB  de  vuestro  ingenio :  abrid  el  ojo ,  y  mirad  quién 


DE  LA  MANCHA.  soi 

allega  á  hablaros ,  y  no  comáis  de  cosas  que  os  presenta'- 
aren.  Yo  tendré  cuidado  de  socorreros  si  os  viéredes  en 
«trabajo,  y  en  todo  haréis  como  se  espera  de  vuestro  en- 
atendimiento.  Ueste  lugar  á  diez  y  seis  de  agosto,  á  las 
acilatro  de  la  mañana-  Vuestro  amigo 

El  Duoue. 

Quedó  atónito  Sancho,  y  mostraron  quedarlo  asimis* 
mo  los  circunstantes,  y  volviéndose  al  mayordomo  le  dijo: 
Lo  que  ahora  se  ha  de  hacer,  y  Ita  de  ser  luego,  es  meter 
en  un  calabozo  al  doctor  Recio ,  porque  si  alguno  me  ha 
de  matar  ha  de  ser  él,  y  de  muerte  adminicula  y  pésima, 
como  es  la  del  hambre.  También,  dijo  él  maestresala, 
me  parece  á  mí  que  vuesa  merced  uo  coma  de  todo  lo 
que  está  en  esta  mesa,  porque  lo  han  presentado  unas 
monjas,  y  como  suele  decirse,  detras  de  la  cruz  está  el 
diablo.  No  lo  niego,  respondió  Sancho,  y  porahoradénms 
un  pedazo  de  pan  y  obra  de  cuatro  libras  de  uvas,  que  en 
ellas  no  podrá  venir  veneno,  porque  en  efecto  no  puedo 
pasar  sin  comer :  y  si  es  que  hemos  de  estar  prontos  para 
estaa  batallas  que  nos  amenazan ,  menester  será  estar 
bien  mautenidos,  porque  tripas  llevan  corazón .  qne  no 
cui'azon  tripas :  y  vos ,  secretario,  responded  al  Duque 
roí  señor ,  y  decidle  que  se  cumplirá  lo  que  manda  como 
lo  manda  sin  faltar  punto ;  y  daréis  de  mi  parte  un  besa- 
manos á  mi  señora  la  Duquesa,  y  que  le  suplico'no  se  la 
olvide  de  enviar  cun  un  propio  mi  carta  y  mi  lioá  mi  mu- 
jer Teresa  Panza,  que  en  ello  recebiró  muchauncrced, 
y  tendré  cuidado  de  escribirla  con  todo  lo  que  mis  fuer- 
zas alcanzaren :  y  de  camino  podéis  encajar  un  besama- 
nos á  mi  señor  D.  Quijote  de  la  Mancha,  porque  vea  quo 
yi]rpan«yr^dRy.iilii :  y  vos  como. buen  Secretario  y  como 
buen  vizcaíno  podéis  añadir  todo  lo  que  quisiéredcs  y 
mas  viniere  á  cuento :  y  álcense  estos  manteles,  y  déniua 
ámi  de  comer,  que  yo  me  avendré  con  cuantas  espías  y 
matadores  y  encantadores  vinieren  sobre  mí  y  sobre  mi 
ínsula.  En  esto  entró  un  paje ,  y  dijo :  Aquí  está  un  la- 
brador negociante  que  quiere  hablará  vuestra  señoría  en 
un  negocio,  según  él  dice,  de  mucha  importancia,*  Ex- 
traño caso  es  este,  dijo  Sancho,  destos  iitigociantes :  ¿es 
posible  que  sean  tan  necios  que  no  echen  de  ver  que  se- 
mejantes horas  como  estas  no  son  en  las  que  han  de  ve- 
niránegociar?  ¿Porvontura  losque  gobernamos,  losqua 
somos  jueces,  no  somos  hombres  de  carney  de  hueso,  y 
que  es  menester  que  nos  dejen  descansar  el  tiempo  qua 
la  necesidad  pide,  sino  que  quieren  que  seamos  he- 
chos de  piedra  mármol?  Por  Dios  y  en  mi  conciencia  qua  • 
si  me  duraelgobieroo  ( que  no  durará  según  se  me  tras- 
luce) que  yo  ponga  en  pretina  á  mas  de  im  negociante. 
Agora  decid  á  ese  buen  hombre  que  entre :  pero  adviér- 
tase primero  no  sea  alguno  de  los  espías  ó  matador  mío. 
No,  señor,  respondió  el  paje,  porque  parece  una  alma 
de  cántaro ,  y  yo  sé  poco,  ó  el  es  tan  bueno  como  el  buen 
pan.  No  hay  que  temer,  dijo  el  mayordomo,  que  aquies- 
tamos  todos.  ¿Seria  pcñible,  dijo  Sancho,  maestresala, 
que  agora  que  no  está  aquí  el  doctor  Pedro  Recio ,  que 
comiese  yo  alguna  cosa  de  peso  y  de  sustancia,  aunque 
fuese  un  pedazo  de  pan  y  una  cebolla  ?  Esta  noche  á  la 
cena  sesaüsfará  la  falta  de  la  comida,  y  quedará  usíasa- 
tisfeclio  y  pagado,  dijo  el  maestresala.  Dios  lo  haga,  res- 
pondió Sancho ;  y  en  esto  entró  el  labrador,  que  era  de 
muy  buena  presencia,  y  de  mil  leguas  se  le  echaba  da 
ver  que  era  bueno  y  buena  alma.  Lo  primero  que  dijo 
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fué :  ¿Quién  es  aqut  el  «¡úor  gobernador?  iQuiéQ  bfi  de 
ser ,  respondió  el  secretario ,  sino  el  que  fk\Á  sentado  en 
la  silla?  Humillóme  pues  á  su  presencia,  dijo  ellabra- 
dor,  y  poniéndose  de  rodillas  le  pidió  la  mano  para  b^  ■ 
sarsola.  Negósela  Sancho ,  y  mandó  que  se  levantase  y 
dijese  lo  que  quisiese.  Hizolo  asi  el  labrador,  y  liiegp 
dijo :  Yo,  señor,  soy  labrador,  natural  de  Miguel  Tur- 
ra ,  un  lugar  que  está  dos  leguas  de  Ciudad-Real.  ¿Otro- 
Tirteafuera  tenemos?  dijo  Sancho :  decid,  hermano,  que  - 
lo  que  yo  os  sé  decir  es  que  sé  muy  bien  ú  Miguel  Turra, 
y  que  no  está  muy  lejos  de  mi  pueblo.  Es  pu^s  .el  caso, 
señor,  prosiguió  el  laBrador,  que  yo  por  la  misericordia 
de  Uias  soy  casado  en  paz  y  en  haz  de  la  santa  I{j1esla  ca- 
tólica romana :  tengo  dos  hijos  estudiantes,  que  el  roe- 
ñor  estudia  para  bachiller ,  y  el  mayor  para.licenciado : 
soy  viudo,  porque  se  murió  mi  miiyer,  ó  por  mejor  decir, 
■  me  la  mató  un  mal  médico,  que  (a  purgó  estando  {«"«ña- 
da  ,  y  si  Dios  fuera  servido  que  saliera  á  luz  el  parto ,  y 
fuera  hijo ,  yo  le  pusiera  á  estudiar  para  doctor ,  porque 
lio  tnviera  iuvidia  á  sus  hermanos  el  bachiller  y  el  licen- 
ciado. De  modo,  dijo  Sancho,  que  si  vuestra  muj^c  no 
se  hubiera  muerto  ó  la  hubieran  muerto ,  vos  no  fuéra- 
des  agora  viudo.  No,  señor,  en  ninguna  manera,  res- 
pondió el  labrador.  Medrados  estamos ,  replicó  Sancho; 
adelante,  hermano ,  que  es  hora  de  dormir  mas  que  de 
negociar'.  Digo  pues ,  dijo  el  labrador,  que  este  mi  liijo, 
que  hadcserbacliiller,  se  enamoró  en  el  mesmo  pueblo 
de  una  doiioclla  llamada  Clara  Perlerina,  hija-de  Andrés 
Perlerino,  labrador  riquísimo:  y  este  nombre  dePer- 
lerines  no  les  viene  de  abolengo  ni  otra  alcurnia,  sjoo 
porque  todos  los  desle  linaje  son  perláticos,  y  por  me- 
jorar el  nombre  los  llaman  Perlerines,  aunque  si  va  á  de- 
cir la  verdad ,  la  doncella  es  como  una  perla  orient-il ,  y 
mirada  por  el  lado  derecho  parece  una  flor  del  ciunpo ; 
por  el  izquierdo  no  tanto,  porque  le  falta  aquel  ojo,  qjie 
se  le  saltó  de  viruelas ;  y  aunque  los  hoyos  del  rostro  son 
muchos  y  grandes,  dicen  los  que  la  quieren  bien  que 
aquellos  uo  son  hoyos,  sino  sepulturas  donde  se  sepul- 
tan laí  almas  de  sus  amantes.  Es  tan  limpia  que  pot  no 
ensuciar  la  cara,  trae  las  narices,  como  dicen,  arreman- 
gadas, quena  parece  sino  que  van  huyendo  de  la  boca, 
y  con  todo  e^to  parece  bien  por  extremo,  porque  tiene  la 
boca  grande,  y  á  no  faltarle  diez  ó  doce  dientes  y  mue- 
las, pudiera  pasar  y  ecliar  raya  entre  las  mas  bieu  for- 
madas. De  los  labios  no  tengo  que  decir,  porque  son  tan 
sutiles  y  delicados,  que  si  se  usaran  aspar  labios,  pudie- 
j-an  hacer  del  ios  una  madeja;  pero  como  tienen  diferente 
color  de  la  que  en  los  labios  se  usa  comunmente ,  pare- 
cen milagrosos,  porque  son  jaspeados  de  azul  y  verde  y 
aberenjenado :  y^perdóneme  el  señor  gobernador  si  por 
tan  menudo  voy  pintando  las  partes  do  la  que  al  Gn  al  Gn 
ha  de  ser  mi  hija,  que  la  quiero  bien ,  y  no  me  parece 
mal.  Pintad  lo  que  quisiéreües ,  dijo  Sancho,  que  yo  me 
voy  recreando  en  la  pintura,  y  si  hubiera  comido  no 
hubiera  mejor  postre  para  mí  que  vuestro  retrato.  Eso 
tengo  yo  por  servir,  respondió  el  labrador,  pero  tiempo 
vendrá  en  que  seamos ,  si  ahora  no  somos ;  y  digo,  se- 
ñor, que  si  pudiera  pintar  su  gentileza  y  la  altura  de  su 
cuerpo ,  fuera  cosa  de  admiración ;  pero  uo  puede  ser  á 
causa  de  que  ella  está  agobiada  y  encogida ,  y  tiene  las, 
rodillas  con  la  boca ,  y  con  todo  eso  se  ecba  bien  de  ver 
que  si  se  pudiera  levantar  diera  con  la  cabeza'en  el  te- 
cho, y  ya  ella  hubiera  dado  la  mano  de  esposa  ¿mi  baQhi- 


'  ller  ,.sino  que  no  la  puede  extender ,  qae  está  año 
y  con  4odo ,  en  las  uñas  hir^  y  acanalaclai  se  mi 
su  bondad  y  buena  hechura.  Está^bieñ,  dijo  SanolM), 
haqed  cnciita,  hermano,  que  ya  lá  habéis  pintado  4eli 
pié^  i  la  cabeza :  «qué  es  lo  qiie  queréis  ahora?  y  vei 
ál  putitosinrodéos-ni callejuelas,  ni  retazos  ni ;  ' 
dty-ás.  QuBrria,'senor,  respondióel  labradpi'.qaf 
merced  me  luciese  mefced  de  darme  una  carta  de  1 
para  mi  consuegro,  suplicándole  sea  servido  de  que  < 
casamiento  se  haga,  pues  no  somos  deágnales  i 
bienes  de  fortuna  iii  en  los  de  la  naturaleza,  porquep 
decir  la  verdad ,  señor  gobernador,  mi  hijo  es  i 
qiado ,  y  no  hay  dia  que  tres  ó  cuatro  veces  no  le  : 
monten  los  malignos  espiritns ;  y  de  haber  caído  noai 
en  el  fuego  tiene  el  rostro  arrugado  como  pergamino  J 
losi)josalgo  llorosos  y  manantiales;  pero  tiene  nnac 
dicion  de  un  ángel ,  y  si  no  es  que  se  aporrea  y  se  í 
puñadas  él  mesmo  á  si  mesmo ,  fuera  ua  bendito.  ¿O 
reís  otra  cosa,  buen  hombre?  replicó  Sauciio.  Otrac 
querría,  dijo  el  labrador ,  sino  que  no  me  atrevo  i°d 
cirio :  pero  vaya ,  qne  en  fin  no  se  roe  ha  de  podriré 
pecho ,  pegue  ó  uo  pegue.  Digo ,  señor,  que  qaerria  ^ 
vuesa  merced  me  diese  trecientos  ó  seiscientos  T 
para  ayuda  de  la  dote  de  mi  bachiller,  digo  para  i 
de  poner  su  casa ,  porque  en  Gn  han  de  vivir  por  s 
estar  sujetos  á  las  impertinencias  de  los  suegnit.  1 
si  queréis  otra  cosa ,  dijo  Sancho ,  y  no  la  dejéis  t 
por  empacho  ni  por  vergüenza.  No  por  cierto,  resp 
el  labrador ,  y  apenas  dijo  esto ,  cuando  levaiilind 
pié  el  gobernador,  asió  de  la  silla  en  que  estaba  s 
y  dijo :  Voto  á  tal ,  don  patán ,  rústico  y  mal  mindo^^ 
si  no  os  apartáis  y  ascendéis  luego  de  mi  presencia,^ 
con  esta  silla  os  rompa  y  abra  la  cabeza.  Hidepnta,! 
Ilaco,  pintor  del  mesmo  demonio,  ;yá  estas  I 
vienes  á  pedirmeseiscientos  ducados?  ¡,j  dónde  los  t 
yo ,  hediondo?  ¿y  por  qué  te  los  había  de  dar  annqa 
tnviera ,  socarrón  y  mentecato?  ¿y  qué  se  me  da  i  i 
'  Miguel  Turra,  ni  de  lodo  el  linaje  de  los  Perleriaesf 
de  mi ,  digo,  si  no ,  por  viila  del  Duque  mi  señor^  i 
haga  lo'qiie  tengo  dicho.  Tú  nodebes  de  ser  de  "* 
Tuna,  sino  algún  socarrón,  que  para  tentarme  te 
viado  aquí  el  infierno,  Dime,  desalmado ,  aim  noi 
y  medio  que  tengo  el  gobierno ,  ¿y  ya  quieres  qae  I 
seiscientos  ducados?  Hizo  de  señas  el  ma 
labrador  que  se  saliese  de  la  sala,  el  cual  lo  hizo  < 
bajo  y  al  parecer  temeroso  de  que  el  gobernador  oe  ^ 
cútase  su  cólera,  qne  el  bellacon  supo  hacer  mny  t 
su  oficio.  Pero  dejemos  con  su  cólera  á  Sancho,  y  i 
la  paz  en  el  corro ,  y  volvamos  á  D.  Quijote ,  que  I 
mos  vendado  el  rostro  y  cnrado  de  las  gatescas  F 
de  las  cuales  no  sanó  en  ocho  días :  en  uno  de  los  c 
le  sucedió  lo  que  Cide-Uaniete  promete  de  contar  f 
puntualidad  y  verdad  que  suele  contar  las  cosas  i 
liistoria ,  por  mínimas  que  sean, 

CAPITULO  XLVlll. 

De  lo  406  le  McedlA  i  D.  Onijotc  con  D.>  Rodripn. 
de  la  Doquesa,  con  otros  aconledmlciitos  üpta%  tt  t 
de  memoria  eterna. 

Ademas  estaba  mohíno  y  malencólico  el  mal  i 
D.  Quijote,  vendado  el  rostro,  y  seiialado,  no  porta  i 
de  Dios ,  sino  por  las  uñas  de  an  gato :  desdichas  ii 
á  la  andante  caballería.  Seis  días  estuvo  sin  salir  ea  j 
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DON  QUIJOTE 

buco,  en  HiM  noche  de  las  cuales  wUindo  despierto  y 
L  (tesrelado  pensando  en  sus  desgracias  y  en  el  persegai- 
p  siento  de  Altisidora,  sintió  que  con  una  llave  abrían  la 
r  foerta  de  su  aposento ,  y  luego  imaginó  que  la  enaniio- 
[nda  doncella  venia  para  sobresaltar  su  honestidad,  y 
kurle  en  condición  de  faltar  á  la  fe  que  guardar  debía 
fu  sefiora  Dulcinea  del  Toboso.  No ,  dijo  creyendo  á  su 
miginacion  (y  esto  con  voz  que  pudiera  ser  oida) ,  no 
de  ser  parte  la  mayor  hermosura  de  la  tierra  para  que 
deje  de  adorar  la  que  tengo  grabada  y  estampada  en 
mitad  de  mi  corazón  y  en  lo  mas  escondido  de  mis  en- 
'  it,  ora  estés,  señora  mía,  trasformada  en  cebolluda 
lora,  ora  en  ninfa  del  dorado  Tajo,  tejiendo  telas  de 
IfOf  sirgó  compuestas,  ora  te  tenga  MerlinóMontesinos 
Me  ellos  quisieren ,  que  adonde  quiera  eres  mía,  y  i 
)  quiera  he  sido  yo  y  lie  de  ser  tuyo.  El  acabar  estas  ra- 
íKS  y  el  abrir  de  la  puertK  fué  todo  uno.  Púsose  en  pié 
Átela  canjia,  envuelto  de  arriba  abajo  en  una  colcha 
t raso  amarillo,  una  galoclia  en  la  cabuza,  y  el  rostro  y 
bigotes  vendados,  el  rostro  porlosarnños,  los  bigotes 
br^ae  no  se  le  desmayasen  y  cayesen :  en  el  cual  traje 
ireciafit  mas  extraordinaria  fantasma  que  se  pudiera 
ir.  Clavó  los  ojos  en  la  puerta ,  y  cuando  esperaba 
entrar  por  ella  á  la  rendida  y  lastimada  Altisidora, 
entrará  una  reverendísima  dueña,  con  unas  tocas 
ncas  repulgadas  y  lueúgas,  tanto  que  la  cubrían  y  en- 
lutaban desde  los  pies  ala  cabeza.  Entre  los  dedos  déla 
inoizqnierda  truia  una  media  vela  encendida ,  ycon  la 
reciía  se  hacia  sombra  porque  no  le  diese  la  luz  en  los 
!,  áqaien  cubrían  unos  muy  grandes  antojos :  venia 
nido  qnedito,  y  movia  los  pies  blandamente.  Miróla 
Qn¡  ote  desde  su  atalaya,  y  cuando  vio  sn  adeliño  y 
16 su  silencio  pensó  que  alguna  bruja  ó  maga  venia  en 
lel  trajea  hacer  en  él  alguna  mala  fechuría,  y  co- 
in/.á  i  santiguarse  con  roncha  priesa.  Fuese  llegando 
ñiion ,  y  cuando  llegó  ¿  la  mitad  del  aposento  alzó  los 
,  y  vio  la  priesa  con  que  se  estaba  haciendo  cruces 
Qnijote ;  y  si  él  quedó  medroso  en  ver  til  figura ,  ella 
edó  espantada  en'ver  la  suya ,  porque  asi  como  le  vio 
lalto  y  tan  amarillo  con  la  colcha  y  con  las  vendas  que 
lesfiguraban,  dló  una  gran  voz  diciendo :  ¡Jesús!  ¿qué 
b  que  veo  ?  y  con  el  sobresalto  se  le  cayó  la  vela  de  las 
iKDs,  y  viéndoseáescnras  volvió  lasespaldas  pam  irse, 
el  miedo  tropezó  en  sus  faldas  y  dio  consigo  una  gran 
.  D.  Quijote  temeroso  comenzó  á  decir :  Conjuróle, 
»sina,  ó  lo  que  eres,  que  me  digas  quién  eros,yquc 
digasqité  es  lo  quede  mi  quieres.  Si  eres  alma  en  pc- 
, (límelo,  que  yo  haré  por  ti  todo  cuanto  mis  fuerzas 
lazaren,  porque  soy  católico  cristiano,  y  amigo  de 
icerbien  á  todo  el  mimdo,  que  para  esto  tómela  orden 
la  caballería  aiuiiinte  que  profeso,  cuyo  ejercicio  aun 
iLi  á  hacer  bien  &  las  ánimas  del  purgatorio  se  extien- 
lé.  La  abrumada  dueña ,  que  oyó  conjurarse,  por  su  te- 
nor coligió  el  de  I).  Quijote ,  y  con  voz  afligida  y  baja  lo 
«spondió :  Señor  1).  Quijote  (si  es  que  acaso  vuesa  mer- 
led  es  D.  Quijote) ,  yo  no  soy  fantasma  ni  visión,  ni  alma 
I*  pur^torio,  como  vuesn  merced  debe  de  haber  pcnsa- 
b,  sino  D.*  Rodríguez,  la  dueña  de  honor  de  mí  señora 
i  Duquesa,  que  con  una  necesidad  de  aquellas  que 
i^icsa  merced  suele  rcoiodiar,  á  vuesa  merced  vengo, 
Ngauíe,  señora  D.'  Rodríguez,  dijo  D.  Quijote,  ¿por 
«ntur»  viene  vuesa  merced  á  hacer  alguna  tereeria? 
•wqncle  liagosaberquc  no  soy  de  provecho  para  nadie : 
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merced  á  la  sin  par  belleza  de  mi  señora  Dulcinea  d«l 
Toboso.  Digo  en  fin,  señora  D.*  Rodríguez,  que  como 
vuesa  merced  salve  y  deje  á  una  parte  todo  recado  amo- 
roso, puede  volver  á  encendersu  vela,  y  vuelva  y  depar- 
tiremos de  todo  lo  que  roas  mandare  y  mes  en  gusto  lo 
viniere ,  salvando,  como  digo,  todo  incitativo  melindre. 
¿Yo  recado  de  nadie ,  señor  mío?  respondió  la  dueña : 
mal  me  conoce  vuesa  merced :  s(,  que  aun  no  estoy  en 
edad  tan  prolongada  que  me  acoja  á  semejantes  niñerías, 
pues  Dios  loado,  mi  alma  me  tengo  en  las  carnes,  y  to- 
dos mis  dientes  y  muelas  en  la  boca ,  amen  de  unos  po- 
cosqueme  han  usurpado  unoscatarrosqueen  esta  tierra 
de  Aragón  son  tan  ordinarios.  Pero  espéreme  vuesa 
merced  un  poco,  saldré  á  encender  mi  vela,  y  volverá 
en  un  instante  á  contar  mis  cuitas  como  á  remediador  do 
todas  las  del  mundo :  y  sin  esperar  respuesta  se  salió  del 
aposento,  donde  quedó  D.  Quijote  sosegado  y  pensativo 
esperándola;  peroluegolesobrevinieron  mil  pensamien- 
tos acerca  de  aquella  nueva  aventura ;  y  parecíale  ser  mal 
hecho  y  peor  pensado  ponerse  en  peligro  de  romper  á  su 
señora  la  fe  prometida,  y  decíase  á  si  mismo :  ¿Quién 
sal)e  si  el  diablo,  que  es  sutil  y  mañoso,  querrá  enga- 
ñarme ahora  con  una  dueña,  lo  que  no  ha  podido  con 
emperatrices,  reinas,  duquesas,  marquesas  ni  conde- 
sas? que  yo  he  oído  decir  muchas  veces  y  á  muchos  dis- 
cretos, que  si  él  puede ,  antes  os  la  dará  roma  que  agui- 
leña: ¿y  quién  sabe  si  esta  soledad,  esta  ocasión  y  este 
silencio  despertará  mis  deseos ,  que  duermen,  y  harán 
que  al  cabo  de  mis  años  venga  á  caer  donde  nunca  lio 
tropezado?  y  en  casos  semejantes  mejor  es  huir  que  es- 
perar la  batalla.  Pero  yo  no  debo  de  estar  en  mí  juicio, 
pues  tales  disparates  digo  y  pienso,  que  no  os  posible 
que  una  dueña  toquiblanca,  larga  y  antojiina  pucfla  mo- 
ver ni  levantar  pensamiento  lascivo  cu  el  mas  desalma- 
do (leclio  del  mundo:  ¿por  ventura  hay  dueña  en  la 
tierra  que  tenga  buenas  carnes?  Por  ventura  hay  dueña 
en  el  orbe  que  deje  de  ser  impertinente ,  fruncida  y  me- 
lindrosa? afuera  pues,  caterva  dueñesca.  inútil  para 
ningún  humanoregalo :  joh  cuan  bien  hacía  aquella  se- 
ñora de  quien  se  dioe  que  tenia  dos  dueñas  de  bulto  con 
sus  antojos  y  almohadillas  al  cabo  de  su  estrado,  como 
que  estaban  labrando,  y  tanto  le  servían  para  la  autori- 
dad de  la  sala  aquellas  estatuas,  como  las  dueñas  verda- 
deras! Y  diciendo  esto  se  arrojó  del  lecho  con  intención 
decerrar  la  puerta  y  nodejarentrarála  señora  Rodríguez; 
mas  cuando  la  llegó  á  cerrar,  ya  la  señora  Rodrignoz 
volvía,  encendida  una  vela  do  cera  blanca,  y  cuando 
ella  vio  á  D.  Quijote  de  mas  cerca  envuelto  en  la  colcha, 
con  las  vendas ,  galocha  ó  becoquín ,  temió  de  nuevo,  y 
retirándose  atrás  como  dos  pasos  dijo:  ¿Estamos  segu- 
ras, señor  caballero?  porque  no  tengoá  muy  honesta  se- 
ñal haberse  vuesa  merced  levantado  de  su  lecho.  Eso 
mismo  es  bien  que  yo  pregunte',  señora,  respondió 
D.  Quijote  ;  y  asi  pregunto  si  estaró  yo  seguro  de  ser 
acometido  y  forzado.  ¿De  quién  ó  á  quién  pedís,  señor 
caballero,  esa  segundad?  respondió  la  dueña.  A  vos  y 
de  vos  la  pido,  replicó  D.  Quijote ,  porque  ni  yo  soy  de 
mármol  ni  vos  de  bronce,  ni  ahora  son  las  diez  del  día, 
^no  media  noche,  y  aun  un  poco  mas,  según  imagino, 
y  en  una  estancia  mas  cerrada  y  secreta  que  lo  debió  do 
ser  la  cueva  donde  el  traidor  y  atrevido  Eneas  gozó  á  la 
hermosa  y  piadosa  Dido.  Pero,  dadme,  señora,  la  mano, 
que  yo  noquíerootra  seguridad  mayorquo  la  de  micon- 
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linencia  y  recalo ,  y  la  que  ofrecen  esas  reverendísimas 
tocas;  y  diciendo  esto  besó  su  derecha  mano,  y  la  asió  de 
'  la  suya,  que  ella  le  dio  con  las  piismas  ceremonias.  Aqui 
hace  CideHaroete  un  paréntesis,  y  dice  que  porMahonia 
que  diera  por  ver  ir  i  los  dos  asi  asidos  v  trabados  deyé 

,^,_f^^  árpüértaal lechóla  meior  almalafa  de  dos  que  tenia.  En- 
tróse en  fin  D.  Quijote  en  s^ecno,  y  quedóse  D.'Ro- 
driguez  sentada  en  una  silla  algo  desviada  de  la  cama, 
'  no  quitándose  los  antojos  ni  la  vela.  D.  Quijote  se  acor- 
rucó y  so  cubrió  todo,  no  dejando  mas  del  rostro  descu- 
bierto; y  habiéndose  los  dos  sosegado,  el  primero  que 
rompió  el  silencio  fué  D.  Quijote  diciendo:  Puede  vuesa 
merced  ahora,  mi  señora  D.*  Rodríguez,  descoserse  y 
desbuchar  lodo  aquello  que  tiene  dentro  de  su  cuitado 
corazón  y  lastimada»  entrañas,  que  ser¿  de' mi  escu- 
chada con  castos  oídos ,  y  socorrida  con  piadosas  obras. 
Asi  lo  creo  yo,  respondió  la  dueña,  que  de  la  gentil  y 
agradable  presenciadevuesa  merced  no  se  podía  esperar 
sino  tan  crísliana  respuesta.  Es  pues  el  caso,  señor 
'  O.  Quijote,  que  aunque  vuesa  merced  me  ve  sentada 
en  esta  silla  y  en  la  mitad  del  reino  de  Aragón,  y  en  há- 
bito de  dueña  aniquilada  y  asendereada ,  soy  natural  de 
las  Asturias  de  Oviedo,  y  de  linaje  que  atraviesan  por -él 
muchos  de  los  mejores  de  aquella  provincia  ;  pero  mi 
corta  suerte  y  el  descuido  de  mis  padres ,  que  empobre- 
cieron antes  de  tiempo  sin  saber  cómo  ni  cómo  no,  me 
trajeron  á  la  corte  de  Madrid ,  donde  por  bien  de  paz  y 
por  excusar  mayores  desventuras,  mis  padres  me  aco- 
modaron á  servir  de  doncella  de  labor  á  una  principal 
señora;  y  quiero  hacer  sabidorá  vuesa  merced  que  en 
hacer  vainillas  y  labor  blanca  ninguna  me  ha  echado  el 
pié  adelante  en  toda  la  vida.  Mis  padres  rae  dejaron  sir- 
viendo ,  y  se  volvieron  á  su  tierra ,  y  de  allí  á  pocos  años 
se  debieron  de  ir  al  cielo,  porque  eran  ademas  buenos  y 
católicos  cristianos.  Quedé  huérfana,  y  atenida  al  mise- 
rable salario  y  á  las  angustiadas  mercedes  que  á  las  tales 
criadas  se  suele  dar  en  palacio ;  y  en  este  tiempo,  sin  que 
diese  yo  ocasión  á  ello  se  enamoró  de  m<  un  escudero  de 
casa,  hombre  ya  en  dias,  barbudo  y  apersonado,  y  sobre 
todo  hidalgo  como  el  rey ,  porque  era  montañés.  No  tra- 
tamos tan  secretamente  npestros  amores  que  no  vinie- 
sen á  noticia  de  mi  señora,  la  cual  por  excusar  dimes  y 
diretes  nos  casó  en  paz  y  en  haz  de  la  santa  madre  Igle- 
sia católica  romana ,  de  cuyo  matrimonió  nació  una  bija 
pararcmutarcon  mi  ventura ,  si  alguna  tenia,  no  porque 
yo  múflese  del  parlo,  que  le  tuve  derecho  y  en  sazón, 
sino  porque  desde  allí  á  poco  murió  mi  esposo  de  un 
cierto  espanto  que  tuvo,  que  á  tener  ahora  lugar  para 
contarle,  yo  sé  que  vuesa  merced  se  admirara :  y  en  esto 

,  comenzó á  llorar  tiernamente,  y  dijo:  Perdóneme  vuesa 

merced,  señor  D.  Quijote,  que  no  va  mas  en  mi  mano, 
porque  todas  las  veces  que  me  acuerdo  de  mi  mal  logrado 
se  me  arrasan  los  ojos  de  lágrimas.  ¡  Vélame  Dios ,  y  con 
qué  autoridad  llevaba  á  mi  señora  á  las  ancas  de  una  po- 
derosa muía,  negra  como  el  mismo  azabache!  que  en- 
tonces no  se  usaban  coches  ni  sillas,  como  ahora  dicen 
que  se  usan ,  y  las  señoras  iban  á  las  ancas  de  sus  escu- 
deros :  esto  á  lo  menos  no  puedo  dejar  de  contarlo,  por- 
que se  note  la  crianza  y  puntualidad  de  mi  buen  marido. 
AI  entrar  de  la  calle  de  Santiago  en  Madrid ,  que  es  algo 
estrecha ,  venía  á  salir  por  ella  uu  alcalde  de  corto  con 
dos  alguaciles  delante,  y  así  como  mi  buen  escudero  le 
vio  volvió  las  riendas  i  la  muía ,  dando  señal  de  volver  á 


acompañarle.  Mi  señora,  que  iba  á  las  ancas,  coa  tu 
baja  le  decía:  ¿Qué  hacéis,  desventurado,  no  veis  qu 
voy  aquí  ?  ,E1  alcalde ,  de  comedido ,  detuvo  la  riendiil 
caballo,  y  dijole :  Seguid,  señor,  vuestro  camino,  ({■ 
yosoyelque  debo  de  acompañará  mi  señora  D.'cáudí, 
que  a¿i  era  el  nombre  de  mi  ama.  Todavía  porfiabí  ai 
marido  con  la  gorra  en  la  mano  á  querer  ir  acompiDanlii 
al  alcalde.  Viendo  lo  cual  mi  señora,  llenade  cólera; 
enojo  sacó  un  alfiler  gordo ,  ó  creo  que  un  pazon  del  e»^ 
tuche ,  y  clávesele  por  los  lomos,  de  manera  qae  ai 
marido  dio  una  gran  voz,  y  torció  el  cuerpo  de  soeite 
que  dio  con  su  señora  ea  el  suelo.  Acudieron  dos  kai» 
suyos  á  levantarla ,  y  lo  mismo  hizo  el  alcalde  v  los  algm- 
ciles.  Alborotóse  lapuerta  deGn^alajara,  digo,  lagente 
baldía  que  en  ella  estaba.  Vínose  á  pié  mi  ama,  y  miini- 
rido  acudió  en  casa  de  un  barbero  diciendo  que  lleTili 
pasadas  de  parte  á  parte  las  entrañas.  Divulgí^  li  cor- 
tesía de  mi  esposo  tanto,  que  los  muchachos  lecotriu 
por  las  calles ,  y  por  esto  y  porque  él  era  algnn  tuto 
corto  de  vista,  mi  señora  le  despidió,  de  cuyo  pesar  so 
duda  alguna  tengo  para  mí  que  se  le  causó  el  mal  de  la. 
muerte.  Quedé  yo  viuda  y  desamparaday  con  bijaácoes- 
las ,  que  iba  creciendo  en  hermosura  como  la  espumad» 
la  mar.  Finalmente,  como  yo  tuviese  fama  de  gran  la- 
brandera, mi  señora  la  Duquesa ,  que  estaba  recién  ca- 
sada con  el  Duque  mí  señor,  quiso  traerme  consigo  i 
este  reinodeAragon,  yámi  hija  ni  masni  menos,  adoodt 
yendo  dias  y  viniendo  dias  creció  mi  hijay  con  ella  todo 
el  donaire  del  mundo :  canta  como  una  calandria,  dam 
como  el  pensamiento,  baila  como  una  perdida,  lee ;» 
cribe  como  un  maestro  de  esencia,  y  cuenta  comoii^ 
avariento ;  de  su  limpieza  no  digo  nada,  que  el  agoaqui. 
corre  no  es  mas  limpia ,  y  debe  de  tener  ahora ,  si  aul  M 
me  acuerdo,  diez  y  seis  años,  cinco  meses  y  tresdií^ 
uno  masa  menos.  En  resolución,  desta  mi  muchada 
se  enamoró  un  hijo  de  un  labrador  riquísimo,  queeHt 
en  una  aldea  del  Duque  mi  señor,  no  muy  lejos  de  aqú.. 
En  efecto,  no  sé  cómo  ni  cómo  no,  ellos  se  juntaini,y 
debajode  lapalabradesersues[X)so  burló  i  mi  hija, I 
no  se  la  quiere  cumplir:  y  aunque  el  Duque  mi  señoril', 
sabe ,  porque  yo  me  he  quejado  á  él ,  no  una  sino  nm- 
chas  veces,  v  pedidole  mande  que  el  tal  labrador  se  casa 
con  mi  bija',  hace  orejas  de  mercader,  y  apenas  qnitn 
oírme;  y  es  la  causa  que  como  el  padre  del  barladora 
tan  rico,  y  le  presta  dineros,  y  le  sale  por  fiador  de « 
trampas  por  momentos ,  no  le  quiere  descontentara 
dar  ])esadumbre  en  ningún  modo.  Querria  pues.sñK 
mío,  que  vuesa  merced  tomase  á  cargo  el  deshacer edi 
agravio,  ó  ya  por  ruegos,  6  ya  por  armas;  pues  segal 
todo  el  mundo  dice,  vuesa  merced  nació  en  él  parada- 
hacerlos  ,  y  para  enderezar  los  tuertos  y  amparar  los  mi- 
serables ;  y  póngasele  á  vuesa  merced  por  delante  la  or- 
fandad de  mi  hija,  su  gentileza,  su  mocedad,  con  todas 
las  buenas  partes  que  be  diclio  que  tiene ,  que  en  Dios  i 
en  mí  conciencia  que  de  cuantas  doncellas  tiene  mi  se- 
ñora, que  no  hay  ninguna  que  llegneá  la  suela  desun- 
pato;  y  que  una  que  llaman  Altisidora,  que  es  la  qw 
tienen  por  mas  desenvuelta  y  gallarda ,  puesta  en  coa- 
paracioitde  mi  hija  no  la  llega  con  dos  leguas;  porqui 
quiero  que  sepa  vuesa  merced,  señor  mío,  queooef 
todo  oro  lo  que  reluce,  porque  esta  Alüsidorilla  lia» 
mas  de  presunción  que  de  hermosura,  y  mas  de  deseo- 
vuelta  que  de  recogida :  ademas  que  no  está  majau, 


Digítized  by 


Google 


DON  QUUOTE  DE  LA  MANCHA. 


SOS 


foetiaae  un  cierto alieRto cansado,  que  no  hay  sufrir  el 
estar  jnnto  i  ella  un  momento :  y  aun  mi  señora  la  Du- 
quesa... quiero  callar,  que  se  suele  deQir  que  las  pare- 
des tieoeo  oídos.  ¿Qué  tiene  mi  señora  la  Duquesa,  por 
lidamia,  señora  U.*  Rodríguez  7  preguntó  D.  Quijote. 
CoD  ese  conjuro,  respondió  la  dueña,  no  puedo  dejar  de 
responder  alo  que  se  me  pregunta  con  toda  verdad.  ¿Ve 
nesa merced, señorD.  Quijote,  la  liermosiirade  mi  se- 
ñoralaDuquesa,  aquella  tez  de  rostro,  que  no  parece 
ño  de  una  espada  acicalada  y  tersa,  aquellas  dos  meji- 
jbide  leche  y  de  carmin,  que  en  la  una  tiene  el  sol  y  en 
batra  la  luna,  y  aquella  gallardía  con  que  va  pisando  y 
na  despreciando  el  suelo,  que  no  parece  sino  que  va 
doTunando  salud  donde  pasa?  Pues  sepa  vuesa  merced 
qiKk)  puede  agradecer  primero  á  Dios,  y  luego  á  dos 
(Mfltes  que  tiene  en  las  dos  piernas,  pordoudese  desagua 
todo  el  mal  humor  de  quien  dicen  los  médicos  que  está 
Heaa.  ¡Santa  María!  dijo  D.  Quijote :  ¿y  es  posible  que 
ni  señora  la  Duqnesa  tenga  tales  desaguaderos?  No  lo 
tnjera  si  me  lo  dijeran  frailes  descalzos,  pero  pues  la 
«aeraD.'Rodriguezlodice,  debedeser  asi;pero ta- 
la fuentes  y  en  tales  lugares  no  deben  de  manar  humor, 
{ijpo  ámbar  líquido.  Verdaderamente  que  ahora  acabo 
[tjiereer  que  esto  de  hacerse  fuentes  debe  de  ser  cosa 
j}R|iortanle  para  la  salud.  Apenas  acabó  D.  Quijote  de 
^^esta  razón ,  cuando  con  un  gran  golpe  abrieron  las 
Mertas  del  aposento ,  y  del  sobresalió  del  golpe  se  le 
UqóiD.'  Rodríguez  la  vela  de  la  mano,  y  quedó  la  es- 
^|nc¡a  como  boca  de  lobo ,  como  suele  decirse.  Luego 
jlhtió  la  pobre  dueña  que  la  asian  de  la  garganta  con  dos 
vivaos  tan  fuertemente,  que  no  la  dejaban  gañir,  y  que 
■.(|ln  persona  con  mucha  presteza  sin  hablar  palabra  leal- 
jlÜH  las  faldas,  y  con  una  al  parecer  chinela  le  comenzó 
li'dir  tantos  azotes,  que  era  una  compasión ;  y  aunque 
vA Quijote  se  la  tenia,  no  se  meneaba  del  lecho,  y  no  sa- 
;lbqaé  podía  ser  aquello,  y  estábase  quedo  y  callando, 
\Jtm  temiendo  no  viniese  por  él  la  tanda  y  tunda  azotes- 
'-a;yDofné  vano  su  temor,  porque  en  dejando  molida  á 
ÍMoeña  los  callados  verdugos ,  la  cual  no  osaba  qoejar- 
tt,  acudieron  á  D.  Quijote ,  y  desenvolviéndole  de  la  sá- 
■kuay  de  la  colcha  le  pellizcaron  tan  á  menudo  y  tan 
nóamente,  que  no  pudo  dejar  de  defenderse  apuñadas, 
I  todo  esto  en  silencio  admirable.  Duró  la  batalla  casi 
Dedil  hora,  saliéronse  las  fantasmas,  recogió  D.'Rodri- 
Jiiezsus  faldas',  y  gimiendo  su  desgracia  se  salió  por  la 
|«erla  afuera  sin  decir  palabra  á  D.  Quijote ;  el  cual  do- 
loroso y  pellizcado ,  confuso  y  pensativo,  se  quedó  solo, 
donde  le  dejaremos  deseoso  de  saber  quién  había  sido  el 
perverso  encantador  que  tal  le  había  puesto ;  pero  ello  se 
dirá  i  sn  tiempo,  que  Sancho  Panza  nos  llama,  y  el  buen 
coDcierlo  de  la  historia  lo  pide. 

CAPITULO  XLK. 

De  lo  f  ae  le  sncedió  i  Sancho  Panza  rondando  sn  Insola. 
Dejamos  al  gran  gobernador  enojado  y  mohíno  con 
d  labrador  pintor  y  socarrón  .  el  cual  industríad(kdel 
nayordomo.y  el  mayordomo  del  Duque,  se  burlaban 
deSancbo ;  pero  él  se  las  tenia  tiesas  á  todos ,  maguera 
tuto,  bronco  y  rollizo,  y  dijo  á  los  que  con  él  estaban  y 
al  doctor  Pedro  Recio,  que  como  se  acabó  el  secreto  de 
hcarta  del  Duque  había  vuelto  á  entrar  en  la  sala :  ahora 
widaderamente  que  entiendo  que  los  jueces  y  goberna- 
dora deben  de  ser  ó  han  de  ser  de  bronce  para  no  sen- 


tir las  importunidades  de  los  negociantes,  que  á  todas 
horas  y  á  todos  tiempos  quieren  que  los  escuchen  y  des- 
pachen, atendiendo  solo  ú  sn  negocio,  venga  lo  que  vi- 
niere ;  y  si  el  pobre  del  juez  no  los  escucha  y  despacha, 
ó  porque  no  puede,  ó  porque  no  es  aquel  el  tiero[K>  di- 
putado para  darles  audiencia ,  luego  le  maldicen  y  mur- 
muran ,  y  le  roen  los  huesos,  y  aun  le  deslindan  los  li- 
najes. Negociante  necio,  negociante  mentecato,  no  te 
apresures,  espera  sazón  y  coyuntura  para  negociar :  no 
vengas  á  la  hora  del  comer  ni  á  la  del  dormir,  que  los 
jueces  son  de  carne  y  de  hueso,  y  han  de  dar  á  la  natu- 
raleza lo  que  naturalmente  les  pide,  sino  es  yo ,  que  no 
le  doy  de  comer  á  la  mía,  merced  al  señor  doctor  Podro 
Recio  Tirteafuera,  que  está  delante,  quo  quiere  que 
muera  de  hambre,  y  aGrma  que  esta  muerte  es  vida, 
que  asi  se  la  dé  Dios  á  él  y  á  todos  los  de  su  ralea,  digo, 
á  la  de  los  malos  médicos,  que  la  de  los  buenos  palmas 
y  lauros  merecen. Todoslosquecouocian  áSancho  Panza 
se  admiraban  oyéndole  hablar  tan  elegantemente,  y  no 
sabían  á  qué  atribuirlo,  sino  á  que  los  oGcios  y  cargos 
graves,  ó  adoban  ó  entorpecen  los  entendimientos.  Fi- 
nalmente ,  el  doctor  Pedro  Recio  Agüero  de  Tirteafuera 
prometió  de  darle  de  cenar  aquella  noche,  aunque  exce- 
diese de  todos  los  aforismos  de  Hipócrates.  Con  esto 
quedó  contento  el  gobernador,'  y  esperaba  con  grande 
ansia  llegase  la  noche  y  la  hora  de  cenar;  y  aunque  el 
tiempo,  al  parecer  suyo ,  se  estaba  quedo  sin  moverse  de 
un  lugar,  todavía  se  llegó,  por  él  tanto  deseado,  donde 
le  dieron  de  cenar  un  salpicón  de  vaca  con  cebolla,  y  unas 
manos  cocidas  de  ternera ,  algo  entrada  en  días.  Entre- 
góse en  todo  con  mas  gusto  que  si  le  hubieran  dado  fran- 
colines de  Milán,  faisanes  de  Roma,  ternera  de  Sorrento, 
perdices  de  Morón,  ó  gansos  do  Lavajos ;  y  entre  la  ce- 
na, volviéndose  al  doctor,  lu  dijo :  Mirad,  señor  doctor, 
de  aqui  adelante  no  os  curcis  de  darme  á  comer  cosas  re- 
galadas ni  manjares  exqirisitos,  porque  será  sacar  a  mi 
estómago  de  sus  quicios,  el  cual  está  acostumbrado  á 
cabra ,  á  vaca ,  á  tocino,  á  cecina,  á  nabos  y  ¿  cebollas,  y 
si  acaso  le  dan  otros  manjares  de  palacio  los  recibe  con 
melindre,  y  algunas  veces  con  asco :  lo  que  el  maestre- 
sala puede  hacer  es  traerme  estas  que  llaman  ollas  po- 
dridas, que  mientras  mas  podridas  son,  mejor  huelen,  y . 
en  ellas  puede  embaular  y  encerrar  todo  lo  que  él  qui' 
siere ,  como  sea  de  comer,  que  yo  se  lo  agradeceré,  y  se 
lo  pagaré  algún  día ;  y  no  se  burle  nadie  conmigo,  {>or- 
que,  ó  somos  ó  no  somos :  vivamos  todos  y  comamofen 
buena  paz  y  compaña,  pues  cuando  Dios  amanece,  para 
todos  amanece ;  yo  gobernaré  esta  ínsula  sin  perdonar 
derecho  ni  llevar  cohecho ;  y  todoel  mundo  traiga  el  ojo 
alerta,  y  mii-e  por  el  virote,  pofque  les  bago  saber  quo 
el  diablo  está  en  Canlillana ,  y  que  si  me  dan  ocasión  han 
do  ver  maravillas :  no  sino  haceos  miel,  y  comeros  han 
moscas.  |^or  cierto,  señor  gobernador,  dijo  el  maestresa- 
la, que  vuesa  merced  tiene  mucha  razón  en  cuanto  ha 
dicho ;  y  que  yo  ofrezco  en  nombre  de  todos  los  insula- 
nos de  esta  ínsula,  que  han  de  servir  á  vuesa  merced  con 
toda  puntualidad,  amor  y  benevolencia,  porque  el  suave 
modo  de  gobernar  que  en  estos  principios  vuesa  merced 
lia  dado ,  no  les  da  lugar  de  hacer  ni  de  pensar  cosa  que 
en  deservicio  de  vuesa  merced  redunde.  Yo  lo  creo,  res- 
pondió Sancho,  y  serian  ellos  unos  necios  si  otra  cosa 
hiciesen  ó  pensasen;  y  vuelvo  á  decir  que  se  tenga  cuenta 
con  mi  sustento,  y  con  el  de  mi  rucio ,  que  es  lo  que  en 
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este  negocio  importa  y  hace  mas  al  caso ;  y  en  ñendo 
hora  vamos  á  rondar,  que  es  mi  entencion  limpiar  esta 
Ínsula  de  todo  género  de  inmundicia  y  de  gente  vaga- 
manda,  holgazana  y  mal  entretenida  :  porque  quiero 
que  sepáis,  amigos,  que  la  getate  baldia  y  perezosa,  es  en 
la  república  lo  mesmo  que  los  zánganos  en  ks  colme- 
nas, que  se  comen  la  miel  que  las  trabajadoras  abejas 
hacen.  Pienso  favorecer  i  los  labradores,  guardar  sus 
preeminencias á  los  hidalgos,  premiar  los  virtuosos,  y 
sobre  todo  tener  respeto  á  la  religión  y  ¿  la  honra  dé  los 
religiosos.  ¿Qué  os  parece  de  esto,  amigos?  ¿digo  algo, 
ó qutébrome  la  cabeza?  Dice  tanto  vuesa  merced,  señor 
gobernador,  dijo  el  mayordomo,  que  estoy  admirado  de 
ver  que  un  hombre  tan  sin  letras  como  vnesa  merced,, 
que  á  lo  que  creo  no  tiene  ninguna,  diga  tales  y  tantas 
cosas  llenas  de  sentencias  y  de  avisos  tan  fuera  de  todo 
aquello  que  del  ingenio  de  vuesa  merced  esperaban  los 
que  nos  enviaron  y  los  que  aquí  venimos :  cada  dia  se 
ven  cosas  nuevas  en  el  mundo ;  las  burlas  se  vuelven  en 
veras,  y  los  burladores  se  hallan  burlados.  Llegó  la  no- 
che, y  cenó  el  gobernador  con  licencia  del  señor  doctor 
Recio.  Aderezáronse  de  ronda,  salió  con  el  mayordomo, 
secretario  y  maestresala,  y  el  coronista  que  tenia  cui- 
dado de  poner  en  memoria  sus  hechos,  y  alguaciles  y 
escribanos,  tantos  que  podía  formar  un  mediano  escua- 
drón. Iba  Sancho  en  medio  con  su  vara ,  que  no  habla 
mas  que  ver,  y  pocas  calles  andadas  del  lugar,  sintieron 
ruido  de  cachilladas  :  acudieron  allá,  y  hallaron  que 
eran  dos  solos  hombres  los  que  reñían ,  los  cuales  viendo 
venir  á  la  justicia  se  estuvieron  quedos ,  y  el  uno  dellos 
•lijo :  Aguí  de  Dios  y  del  rey ;  cómo  ¿  y  qué  se  ha  de  su- 
frir qiié  roben  en  poblado  en  este  pueblo  y  que  salgan  á 
saltear  en  él  en  la  mitad  de  las  calles?  Sosegaos,  hombre 
(le  bien ,  dijo  Sancho ,  y  contadme  qué  es  la  causa  desta 
pendencia,  qae  yo  soy  el  gobernador.  El  otro  contrarío 
dijo :  Señor  gobernador,  yo  la  diré  con  toda  brevedad : 
vuesa  merced  sabrá  que  este  gentilhombre  acaba  de  ga- 
nar ahora  en  esta  casa  de  juego,  que  está  aqui  frontero, 
mas  de  mil  reales ,  y  sabe  Dios  cómo ;  y  hallándome  yo 
presente  juzgué  mas  de  un6  suerte  dudosa  en  su  favor 
contra  todo  aquello  que  me  dictaba  la  conciencia :  al- 
zóse con  la  ganancia ;  y  cuando  esperaba  que  me  liabia 
de  dar  algún  escudo  por  lo  menos  de  barato,  como  es  uso 
y  costumbre  darle  i  los  hombres  principales  como  yo, 
que  estamos  asistentes  para  bien  y  mal  pasar,  y  para  apo- 
yar Sinrazones  y  evitar  pendencias,  él  embolsó  su  dine- 
ro,  y  se  salió  de  la  casa :  yo  vine  despechado  tras  él ,  y 
con  buenas  y  corteses  palabras  le  he  pedido  qne  me  diese 
siquiera  ocho  reales,  pues  sabe  que  yo  soy  hombre  hon- 
rado, y  que  no  tengo  oficio  ni  beneficio,  porque  mis  pa- 
dres no  me  lo  enseñaron  ni  me  le  dejaron ;  y  el  socarrón, 
qne  es  mas  ladron  que  Caco,  y  mas  fullero  que  Andra- 
dilla ,  no  queria  darme  mas  de  cuatro  reales ;  parque  vea 
vuesa  merced,  señor  gobernador,  qué  poca  vergüenza 
y  qué  poca  conciencia ;  pero  á  fe  que  si  vuesa  merced  no 
llegara,  que  yo  le  hiciera  vomitar  la  ganancia,  y  que 
liabia  de  saber  con  cuántas  entraba  la  romana.  ¿Qué  de- 
cís vus  á  esto?  preguntó  Sancho.  Y  el  otro  respondió  que 
era  verdad  cuanto  su  contrario  decia,  y  no  había  querido 
darle  mas  de  cuatro  reales,  porque  se  los  daba  machas 
veces ;  y  los  que  esperan  barato  han  de  ser  comedidos, 
y  tomar  con  rostro  alegre  lo  que  les  dieren,  sin  ponerse 
on  cuenta  con  los  gananciosos,  si  ya  no  supiesen  de  cierto 


qne  son  falleros ,  y  que  lo  qne  ganan  es  mal  guaáo.y 
que  para  señal  que  él  era  hombre  de  bien,  y  no  bdni, 
como  decia;  ninguna  había  mayor  que  el  no  haberieqaw 
rido  dar  nada,  que  siempre  ios  falleros  son  tributarín  jj 
los  mirones  qoe  los  conocen.  Asies,dijoelnMTordoDi 
vea  vuesa  merced ,  señor  gobernador,  qué  es  lo  qse 
hade  hacer  destos  hombres.  Lo  qne  se  ha  de  bactr 
esto,  respondió  Sancho :  vos,  ganancioso,  bnenoin 
lo,  ó  indiferente,  dad  luego  á  este  vuestro  icachiilaA 
cien  reales,  y  mas  habéis  de  desembolsar  treinta  pn 
los  pobres  de  la  cárcel :  y  vos  qne  no  tenéis  olido  ni  h 
neficio,  y  andáis  de  nones  en  esta  insola,  tomad li 
esos  cien  reales ,  y  mañana  en  todo  el  dia  salid  desb  li 
sula  desterrado  por  diez  años ,  so  pena  si  lo  qnebruti 
redes  los  cumpláis  en  la  otra  vida  colgándoos  yo  de  i 
picota,  ó  á  lo  menos  el  verdugo  por  mi  mandado;  y  ai 
guno  me  replique,  que  le  asentaré  la  mano.  Desembol! 
el  uno,  racebió  el  otro ,  este  se  salió  de  la  insuls,  yiqi 
se  foé  á  sa  casa,  y  el  gobernador  quedó  dicienilo :  álx 
ra  yo  podré  poco,  ó  quitaré  estas  casas  de  inego,qie 
mi  se  me  trasluce  que  son  muy  perjudiciales.  &ii) 
menos,  dijo  nn  escribano,  no  la  podrá  vuesa  mera 
quitar,  porque  la  tiene  un  gran  personaje,  y  meeii 
comparación  lo  que  él  pierde  al  año  que  lo  que  su 
los  naipes :  contra  otros  garitos-  de  menor  canlia  psili 
vuesa  merced  mostrar  su  poder,  que  son  losqn«i 
daño  hacen  y  mas  insolencias  encubren,  qns  en  bsc 
sas  de  los  caballeros  principales  y  de  los  sefwres  no 
atreven  los  famosos  fulleros  á  usar  de  sus  treU$;ypi 
el  vicio  del  juego  se  ha  vuelto  en  ejercicio  comuu,  ■ 
jores  qne  se  juegue  en  casas  principales,  que  no  en  hi 
algún  oficial,  donde  cogen  á  un  desdichado  de 
noche  abajo  y  le  desuellan  vivo.  Agora,  escribano, d 
Sancho,  yo  sé  que  hay  mucho  que  decir eo  eso.  T 
esto  llegó  nn  corchete,  que  traia  asido  á  uanioio,]^ 
jo :  Señor  gobernador,  este  mancebo  venia  bááiM 
otros,  y  asi  como  columbró  la  justicia  volvió  \a  op 
das  y  comenzó  á  correr  como  un  gamo,  señal  qm 
de  ser  algundeiincuente;yoparll  trasél,ysino 
porquetropezó  y  cayó,  no  le  alcanzara  jamas.  ¿Por 
huias,  hombre?  preguntó  Sancho.  A  lo  que  el  mo»n 
pondió :  Señor,  por  excusar  de  responder  á  las  mi 
preguntas  que  las  justicias  hacen.  ¿Qué  oGcio  ' 
Tejedor.  ¿Y  qaé tejes?  Hierros  de  lanzas,  con 
buena  de  vnesa  merced.  ¿Graciosico  mesois?¿de 
carrero  os  picáis  ?  Está  bien :  ¿  y  á  dónde  ibades  ahon 
Señor,  á  tomar  el  aire.  ¿Y  adonde  se  loma  el  aireen 
Ínsula?  Adonde  sopla.  Bueno,  respondéis  muyáprap 
sito ;  discreto  sois,  mancebo ;  pero  haced  cuenta  qne; 
soy  el  aire,  y  que  os  soplo  en  popa,  y  osencamioei 
cárcel.  Asilde,  hola,  y  llevadle,  que  yo  haré  que  duen 
allí  sin  aire  esta  noche.  Par  Dios,  dijo  el  mozo,  asi 
haga  vnesa  merced  dormir  en  la  cáreel  como  hicen 
rey.  ¿Pues  por  qué  no  te  haré  yo  dormir  en  la  tara 
respondió  Sancho ;  ¿no  tengo  yo  poder  para  prenderts 
soltarte  cada  y  cuando  que  quisiere  ?  Pur  mas  poder qi 
vuesa  merced  tenga ,  dijo  el  mozo ,  no  será  bastante  pe 
hacerme  dormir  en  la  circe!.  ¿Cómo  qne  no?  ispüi 
Sancho :  llevalde  luego,  donde  verá  por  sus  ojos  el  de 
engaño,  aunque  niasci  alcaide  quiera  usarconéidei 
interesada  liberalidaii ,  que  yo  l«  pondré  pena  dedos  ni 
ducados  si  te  deja  salir  wi  paso  de  la  cárcel.  TodocsouT 
cosa  de  risa,  respondió  el  mozo :  el  caso  es  que  w  mt 
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karáo  dormir  en  la  cárcel  cuantos  hoy  vWen.  Dfme,  de- 
monio, dijo  Sancbo,  ¿tienes  algún  ángel  que  te  saque,  y 
queteqoite  los grillosqae  te  pienso  mandar  echar?  Alio- 
n,Hñor  gobernador,  respondió  el  mozo  con  an  buen  do- 
naire, estemos  á  razón  y  vengamos  al  punto.  Prosuponga 
inesa  merced  que  me  manda  llevar  á  la  cárcel ,  y  que  en 
elli  me  edian  grillos  y  cadenas,  y  que  me  meten  en  on 
cabboio,  y  se  le  ponen  al  alcaide  graves  pen^s  si  me 
áejt  salir,  y  que  él  lo  cumple  como  se  le  manda :  con  todo 
«(o,  si  yo  no  quiero  dormir,  y  estarme  despierto  toda  la 
lodie  sin  pegar  pestaña,  ¿seií  vuesa  merced  bastante  con 
(ido  su  poder  para  hacerme  dormir,-si  yo  no  quierotNo 
por  cierto,  dijo  el  secretario,  y  el  hombre  ha  salido  con 
Mioteocion.  De  modo,  dijo  Sancho,  ¿que  no  dejaréis 
de  dormir  por  otra  cosa  que  por  vuestra  voluntad,  y  no 
for  contravenir  á  la  mia?  No,  seuor,  dijo  el  mozo,  ni  por 
|ieaso.  Pues  andad  con  Dios,  dijo  Sancbo,  idos  á  dor- 
ar i  vuestra  casa ,  y  Dios  os  dé  buen  sueño ,  que  yo  no 
,  quiero  quitárosle ;  pero  aconsejóos  que  de  aqui  adelante 
M  os  burléis  con  la  justicia ,  porque  toparéis  con  alguna 
qaeos  dé  con  la  burla  en  los  cascos.  Fuese  el  mozo,  y  el 
lobernador  prosiguió  coi»  su  ronda ,  y  de  allí  á  poco  vie- 
no  dos  corchete.<i,  que  traían  á  uu  hombre  asido,  y  di- 
jeron :  Señor  gobernador,  este  que  parece  hombre  no  lo 
«,  sino  DMjer,  y  no  fea ,  que  viene  vestida  en  hábito  de 
í  lombre.  Llegáronle  á  los  ojos  dos  ó  tres  lantemas,  i  cu- 
fa  luces  descubrieron  un  rostro  de  una  mujer  al  pare- 
«erde  diez  y  fiéis  ó  poco  mas  años,  recogidos  los  cabe- 
Im  con  una  redecilla  de  oro  y  seda  verde,  hermosa  como 
mil  perlas :  miráronla  de  arriba  abajo ,  y  vieron  qne  ve- 
íliit  coa  unas  medias  de  seda  encamada,  con  ligasdetafe- 
Jbblauco  y  rapacejos  de  oro  y  aljófar;  los  gregüescoseran 
iMrdes,  de  tela  de  oro,  y  una  saltaembarca  ó  ropilla  de  lo 
haisme,  suelta,  debajo  de  la  cual  traía  un  jubón  de  tela 
-.Cnisima  de  oro  y  blanco,  y  los  zapatos  eran  blancos  y  de 
laimbre :  no  traia  espada  ceñida ,  sino  una  riquísima  da- 
p,  j  eo  los  dedos  muchos  y  muy  buenos. anillos.  Final- 
tente,  la  moza  precia  bien  á  todos,  y  ninguno  k  cono- 
tióde  cuantos  la  vieron,  y  los  naturales  del  lugar  dijeron 
|ae  no  podían  pensar  quién  fuese ,  y  los  consabidores  de 
tuburlasquese  habían  de  hacer  á  Sancho  fueron  los 
qoemasse  admiraron,  porque  aquel  suceso  y  hallazgo 
M  venía  ordenado  por  ellos ,  y  así  estaban  d  iidosos  espe- 
nado  en  qué  pararla  el  caso.  Sancho  quedó  pasmado  de 
la  hermosura  de  la  moza,  y  preguntóle  quién  era,  adonde 
ü»,  y  qué  ocasión  le  había  movido  para  vestirse  en  aquel 
liábito.  Ella,  puestos  los  ojos  en  tierra  con  honestísima 
vergüenza,  respondió :  No  puedo,  señor,  decir  taa  en 
público  lo  qne  tanto  me  importaba  fuera  secreto :  una 
coa  quiero  que  se  entienda ,  qne  no  soy  ladrón  ni  per- 
Mia  fadoerosa,  sino  una  doncella  desdichada ,  á  quien 
bfiieria  de  unos  celos  ha  hecho  romper  el  decoro  que  á 
'  la  liuoestidad  se  debe.  Oj^endo  esto  el  mayordomo ,  dijo 
á&ncho :  Haga,  señor  gobernador,  apartar  la  gpnte, 
'  pon|De  esta  señora  con  menos  empacho  pueda  decir  lo 
que  quisiere.  Mandólo  asi  el  gobernador,  apartáronse 
todos,  si  no  fueron  el  mayordomo,  maestresala  y  el  se- 
cretario. Viéndose  pues  solos,  la  doncella  prosiguió  di- 
I  cíendo :  Yo,  señores,  soy  hija  de  Pedro  Pérez  Mazorca, 
I  prendador  de  las  lanas  deste  lugar,  el  cual  suele  mu- 
■  días  veces  ir  en  casa  de  mi  padre.  Eso  no  lleva  camino, 
dijo  el  mayordomo,  señora,  porque  yo  conozco  muy 
bien  i  Pedro  Pérez,  y  sé  que  no  tiene  Jiijo  ninguno,  ni 


varón  ni  hembra  :  y  mas,  qne  decís  que  e>  vaeitro  pa- 
dre,  y  luego  añadís  que  suele  ir  muchas  veces  en  casa 
de  vuestro  padre .  n  yo  había  dado  en  ello ,  dijo  Sancho. 
Ahora ,  señores ,  yo  estoy  turbada ,  y  no  sé  lo  que  me  di- 
go ,  respondió  la  doncella ;  pero  la  verdad  es  que  yo  soy 
hija  de  Diego  de  la  Llana,  que  todas  vuesas  mercedes  de- 
ben de  conocer.  Aun  eso  lleva  camino,  respondió  el  ma- 
yordomo, que  yo  conozco  á  Diego  de  la  Llana ,  y  sé  que 
es  un  hidalgo  principal  y  rico,  y  qne  tiene  un  hijo  y  una 
hija ,  y  qne  después  que  enviudó  no  ha  habido  nadie  en 
todo  este  lugar  que  pueda  deci  r  que  ha  visto  el  rostro  de 
su  hija,  que  la  tiene  tan  encerrada  que  no  da  lugar  al  sol 
que  la  vea ,  y  con  todo  esto  la  fama  dice  que  es  en  extre- 
mo hermosa.  Asi  es  la  verdad,  respondió  la  doncella,  y 
esa  hija  soy  yo :  si  la  fama  miente  ó  no  en  mi  hermosu- 
ra, ya  os  habréis,  señores,  desengañado,  pues  me  ha- 
béis visto ;  y  en  esto  comenzó  á  llorar  tiernamente.  Vien- 
do lo  cual  el  secretario  se  lle^ó  al  oído  del  maestresala,  y 
le  dijo  rony  paso :  Sin  duda  alguna  que  á  esta  pobre  don- 
cella le  debe  de  haber  sucedido  algo  de  importancia, 
pues  en  tal  traje  y  á  tales  horas ,  y  siendo  tan  principal, 
anda  fuera  de  su  casa.  No  hay  dudar  en  eso,  respondió  el  • 
maestresala,  y  mas  que  esasospeclia  la  conürman  sus  lá- 
grimas. Sancho  la  consoló  con  las  mejores  razones  que 
él  supo ,  y  le  pidió  que  sin  temor  alguno  les  dijese  lo  que 
le  había  sucedido,  que  todos  procurarían  remediarlo  con 
machas  veras  y  por  todas  las  vias  posibles.  Es  el  caso,  se- 
ñores, respondió  ella ,  que  mi  padre  me  ha  tenido  encer- 
rada diez  años  há,  qne  son  los  mismos  que  á  mi  madre 
come  la  tierra :  en  casa  dicen  misa  en  un  rico  oratorio ,  y 
yo  en  todo  este  tiempo  no  he  visto  que  el  sol  del  cielo 
de  día ,  y  la  luna  y  las  estrellas  de  noche ,  ni  sé  qué  son 
calles,  plazas  ni  templos ,  ni  aun  hombres ,  fuera  de  mi 
padre  y  de  un  hermano  mió ,  y  do  Pedro  Pérez  el  arren- 
dador., que  por  entrar  deohlínarioen  mi  casa  se  me  an- 
tojó decir  que  era  mí  padre,  por  no  declarar  el  mío.  Este 
encerramiento  y  este  negarme  el  salir  do  casa  siquiera 
ala  iglesia,  há  muchos  días  y  meses  qne  me  trae  muy 
desconsolada :  quisiera  yo  ver  el  mundo,  óá  lo  ménosel 
pueblo  donde  nací ,  paruciéitdome  que  este  deseo  no  iba 
contra  el  buen  decoro  que  las  doncellas  principales  de- 
ben guardar  á  sí  mismas.  Cuando  oia  decir  que  corrían 
toros  y  jugaban  cañas  y  se  representaban  comedías,  pre- 
guntaba á  mi  hermano,  que  es  un  año  menor  que  yo, 
que  me  dijese  qué  cosas  eran  aquellas  y  otras  muchas 
que  yo  no  he  visto :  él  me  lo  declaraba  por  los  mejores 
modos  que  sabía ;  pero  todo  era  encenderme  mas  el  de- 
seo de  verlo.  Finalmente,  por  abreviar  el  cuento  de  mi 
perdición ,  digo  que  yo  roguó  y  pedí  á  mí  hermano,  que 
nunca  tal  pidiera  ni  tal  robara ;  y  tornó  á  renovareUlan- 
to.  El  mayordomo ledijo:Prosíga  vuesa merccd,señora, 
yacabe  de  decirnos  lo  que  le  ha  sucedido,  que  iros  tienen 
á  todoS  suspensos  sus  palabras  y  sus  lágrimas.  Pocas  mo 
quedan  por  decir,  respondió  la  doncella,  aunque  mu- 
clias  lágrimas  sí  qiiellorar,  porque  los  mal  colocadosde-  - 
seos  no  pueden  traer  consigo  otros  descuentos  que  los 
seriiejantes.  Hahiaso  sentado  en  el  alma  del  maestresala 
la  belleza  de  la  doncella,  y  llegó  otra  vezsu  lantema  part 
verla  de  nuevo,  y  parecióle  que  no  eran  lágrimas  lasque 
lloral» ,  sino  aljófar  ó  roció  de  los  prados,  y  aun  las  su- 
bía de  pimto,  y  las  llegaba  á  perlas  orientales,  y  estaba 
despendo  que  su  desgracia  no  fuese  tanta  como  daban  á 
entouder  los  indicios  d«  su  llanto  y  do  sus  suspiros.  De- 
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sesperábase  el  gobernador  de  la  tardanza  que  tenia  la 
moza  en  dilatar  su  historia,  y  dijole  gue  acabase  de  te- 
nerlos mas  suspensos,  que  era  tard^  y  faltaba  mucho 
que  andardel  pueblo.  Ella  entre  interrotos  sollozos  y  mal 
formados  suspiros  dijo :  No  es  otra  mi  desgracia,  ni  mi 
infortunio  es  otro ,  sino  que  yo  rogué  á  mi  hermano  que 
me  vistiese  en  hábitos  de  hombre  con  uno  de  sus  vesti- 
dos, y  que  me  sacase  una  noche  á  ver  todo  el  pueblo 
cuando  nuestro  padre  durmiese :  él  importunado  de  mis 
ruegos  condescendió  con  mi  deseo ,  y  poniéndome  este 
vestido,  y  él  vistiéndose  de  otro  mío,  que  le  está  como 
nacido,  porque  él  no  tiene  pelo  de  barba,  y  no  parece 
sino  una  doncella  hermosisíma,  esta  noche  debe  de  ha- 
ber una  hora  poco  mas  ó  menos  nos  salimos  de  casa ,  y 
guiados  da  nuestro  mozo  y  desbaratado  discurso,  hemos 
rodeado  todo  el  pueblo ,  y  cuando  queríamos  volver  á 
casa  vimos  venir  un  gran  tropel  de  gente,; mi  hermano 
roe  dijo :  Hermana,  esta  debe  de  ser  la  ronda,. alijen 
los  pies  y  pon  alas  en  ellos ,  y  vente  tras  mi  corriendo, 
porque  no  nos  conozcan ,  que  nos  será  mal  contado ;  y 
didendo  esto  volvió  las  espaldas,  y  comenzó,  no  digo  á 
•correr,  sino  á  volar :  yo  á  menos  de  seis  pasos  cal  con  el 
sobresalto,  y  entonces  llegó  el  ministro  de  la  justicia 
que  me  trujo  ante  vnesas  mercedes ,  adonde  por  mala  y 
antojadiza  me  veo  avergonzada  ante  tanta  gente.  En  efec- 
to ,  señora,  dijo  Sancho,  ¿no  os  ha  sucedido  otro  des- 
mán alguno ,  ni  celos,  como  vos  al  principio  de  vuestro 
cuento  dijistes,  nQ  os  sacaron  de  vuestra  casa?  No  me  ha 
sucedido  nada ,  ni  me  sacaron  celos ,  sino  solo  el  deseo 
de  ver  mundo,  que  no  se  extendía  á  mas  que  á  ver  las  ca- 
lles deste  lugar :  y  acabó  de  conBrmar  ser  verdad  lo  que 
la  doncella  decia  llegarlos  corchetes  con  su  hermano  pre- 
so, á  quien  alcanzó  uno  dellos  cuando  se  huyó  de  su  her- 
mana. No  traia  sino  un  faldellín  rico  y  una  mantellina  de 
damasco  azul  con  pasamos  de  oro  fino ,  la  cabeza  sin  to- 
ca ,  ni  con  otra  cosa  adornada  que  con  sus  mismos  cabe- 
llos,  qne  eran  sortijas  de  oro ,  segnn  eran  rubios  y  enri- 
zados. Apartáronse  con  él  el  gobernador,  mayordomo  y 
maestresala,  y  sin  que  lo  oyese  su  hermana  le  pregun- 
taron cómo  venia  ^n  aquel  traje,  y  él  con  no  manos  ver- 
güenza y  empachocoDtó  lo  mismo  quesu  hermana  habla 
contado,  de  qne  recebió  grangusto  el  enamorado  maes- 
tresala ;  pero  el  gobernador  tes  dijo :  Por  cierto,  señores, 
que  esta  ha  sido  una  gran  rapacería,  y  para  contar  esta 
necedad  y  atrevimiento  no  eran  menester  tantas  largas 
ni  tantas  lágrimas  y  suspiros ;  que  con  decir  somos  fu- 
lano y  fulana,  qne  nos  salimos  á  espaciar  de  casa  de 
nuestros  padres  con  esta  invención ,  solo  por  curiosidad 
sin  otro  designio  alguno ,  se  acabara  el  cuento ,  y  no  ge- 
midicos  y  lloramicos ,  y  darle.  Asi  es  la  verdad ,  respon- 
dió la  doncella :  pero  sepan  vuesas  mercedes  que  la  tur- 
bación que  he  tenido  ha  sido  tanta,  que  no  me  ha  dejado 
gnardar  el  término  que  debía.  No  se  ha  perdido  nada, 
respondió  Sancho :  vamos,  y  dejaremos  á  vuesas  merce- 
des en  casa  de  su  padre,  quizá  no  los  habrá  ecliado  me- 
nos, y  de  aquí  adelante  no  se  muestren  tan  niños  ni  tan  de- 
seosos de  ver  mundo :  quo  la  doncella  honrada,  la  pierna 

''  quebrada  y  en  casa ,  y  la  mujer  y  la  gallina  por  andar  se 
'  pierden  aína ;  y  la  que  es  deseosa  de  ver ,  también  tiene 

'  deseo  de  ser  vista :  no  digo  mas.  El  mancebo  agradeció 
al  gobernador  la  merced  que  queria  liacerles  de  volver- 
los á  su  casa,  y  asi  se  encaminaron  hacia  ella,  que  no  es- 
taba mny  It'josdeaUi.  Llegaron  pues,  y  tirando  el  her- 


mano una  china  á  una  reja,  al  momento  bajó  una  criadí, 
que  los  estaba  esperando,  y  les  abrió  la  puerta,  y  dios 
se  entraron ,  dejando  á  todos  admirados  asi  de  ni  genti- 
leza y  hermosura,  como  del  deseo  que  tenían  d»nr 
mundo  de  noche  y  sin  salir  del  lugar ;  pero  todo  lo  atri- 
buyeron á  su  poca  edad.  Quedó  el  maestresala  tns|it- 
sado  su  corazón,  y  propuso  de  luego  otro  diapedínelí 
por  mujer  á  su  padre,  teniendo  por  cierto  qne  so  selí 
negaría ,  por  ser  él  criado  del  Duque ,  y  aun  á  Sancho  t« 
vinieron  deseos  y  barruntos  de  casar  al  mozo  con  Su- 
chica  su  hija,  y  determinó  de  ponerio  en  plática  án 
tiempo ,  dándose  á  entender  que  á  una  hija  de  nn  gober- 
nador ningún  maridóse  le  podía  negar.  Conestouaabó 
la  ronda  de  aquella  noche,  y  de  allí  á  dos  día*  el^jbier- 
no ,  con  que  se  destroncaron  y  borraron  todos  siu  de- 
signios, como  se  verá  adelante. 

CAPITULO  L. 

Donde  se  declan  qnién  ruéron  los  eneintadores  T  Terloios  (w 
azotaron  á  la  dacSi ,  r  iwlliicaron  j  arafiatoi  1  D.  Qaljii(e,ciB 
el  suceso  que  tuvo  el  p^e  qae  llevA  la  carta  í  Teresa  Piu«,ii- 
]er  de  Sancho  Panza.  , 

DiceCide  Hamete,  puntualísimo  escudriñador  de  Ih 
,  átomos  desta  verdadera  historia ,  que  al  tiempo  qm 
'  D.*  Rodríguez  salió  de  su  aposento  para  ir  á  I»  esUacii 
de  D.  Quijote,  otra  dueña  que  con  ella  dormía  lo  siatü^ 
y  que  como  todas  las  dueñas  son  amigas  de  saber,  ea- 
tender  y  oler,  se  fué  tras  ella  con  tanto  silencio,  que  h 
buena  Rodríguez  no  lo  echó  de  ver;  y  así  como  ladoeñtli 
vio  entrar  en  la  estancia  de  D.  Quijote,  porque  no  bllMi 
en  ella  la  general  costumbre  que  todas  las  dueñas  tienes 
de  ser  chismosas,  al  momento  lo  fué  á  poner  en  picei 
su  señora  la  Duquesa  de  cómo  D.*  Rodríguez  quedibi 
enel  aposento  de  D.  Quijote.  La  Duquesa  se  lo  dijo  alDa- 
que ,  y  le  pidió  licencia  para  que  ella  y  Altisidora  vini»- 
sen  á  ver  lo  que  aquella  dueña  queria  con  D.  Quijote.  H 
Duque  se  la  dio,  y  las  dos  con  gran  tiento  y  sosiego,  pisi 
ante  paso ,  llegaron  á  ponerse  junto  á  lapuerta  del  apt- 
sento ,  y  tan  cerca  que  oían  todo  lo  que  dentro  hablabaí; 
y  cuando  oyó  la  Duquesa  que  la  Rodríguez  habla  echadi 
en  la  calle  el  Aranjuez  de  susfuentes,  no  lo  pudo  salrit 
ni  menos  Altisidora ,  y  asf  llenas  de  cólera  y  deseosas  di 
venganza  entraron  de  golpe  en  el  apoüento,  y  acrebillt- 
ronáD.  Quijote,  y  vapularon  á  la  dueña  del  modo 
queda  contado ;  (lorque  las  afrentas  que  van  derechis 
contra  la  hermosura  y  presunción  de  las  mujeres,  despier- 
tan en  ellas  en  gran  manera  la  ira ,  y  encienden  el  deseo 
de  vengarse.  Contó  la  Duquesa  al  Duque  loqaebibii 
pasado,  de  lo  que  se  holgó  mucho,  y  la  Duquesa  pro- 
siguiendo con  su  íuteucion  de  burlarse  y  recebir  p>- 
satiempo  con  D.  Quijote ,  despachó  al  paje  que  litbii 
hecho  la  figura  de  Dulcinea  en  el  concierto  de  su  deteo- 
canto,  que  tenia  bien  olvidado  Sancho  Panza  coa  la  oca- 
pación  de  su  gobierno,  á  Teresa  Panza  su  muyercoo  b 
carta  de  su  marido,  y  con  otra  suya,  y  con  una  graasuti 
de  corales  ricos  presentados.  Dice  pues  la  historia,  qw 
el  paje  era  muy  discreto  y  agudo,  y  con  deseo  de  sena 
á  sus  señores  partió  de  muy  buena  gana  al  lugar  de  Sta- 
cho;  y  antes  de  entrar  en  él  vio  eu  un  arroyo  eslir  la- 
vando cantidad  de  mujeres,  á  quien  preguntó  si  lesibriw 
decir  sí  en  aquel  lugar  vivía  una  mujer  llamada  Tere»' 
Panza ,  mujer  de  un  cierto  Sancho  Panza,  escudero  de 
un  caballero  llamado  D.  Quijote  de  la  Manciía,  i  coví 
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DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA, 
preguutase  levantó  en  pié  una  mozuela  qae  estaba  la- 
Tando, }  dijo :  Esa  Teresa  Panza  es  mi  madre ,  y  ese  tai 
Sancbo  mi  señor  padre,  y  el  tal  caballero  unestro  amo. 
Pues  venid,  doncella,  dijo  el  paje,  y  mostradme  á  vues- 
tramadre,  porque  le  traigo  una  carta  y  un  presente  del 
tal  Toestro  padre.  Eso  haré  yode  muy  buena  gana,  se- 
áor  mió,  respondió  la  moza .  qae  mostraba  ser  de  edad 
de  catorce  años ,  poco  mas  á  menos ,  y  dejando  la  ropa 
qae  laraba  i  otra  compañera,  sin  tocarse  ni  calzarse, 
qieestainen  piernas  y  desgreñada ,  saltó  delante  de  la 
obalgadara  del  paje,  y  dijo :  Venga  vuesa  merced,  que 
ila  entrada  del  pueblo  está  nuestra  casa,  y  mi  madre  en 
ella  coa  harta  pena  por  no  baber  sabido  muchos  dias  liá 
de  mi  señor  padre.  Pues  yo  se  las  llevó  tan  buenas ,  dijo 
el  paje,  que  tiene  que  dar  bien  gracias  á  Dios  por  ellas. 
Finlmente  saltando,  corriendo  y  bmicando  llegó  al 
pueblo  la  muchacha,  y  antes  de  entrar  en  su  casa  dijo  á 
ncesdesdela  puerta:  Salga,  madre  Teresa,  salga,  salga, 
que  viene  aquí  un  señor  que  trae  cartas  y  otras  cosas  de 
miboen  padre ;  á  cuyas  voces  salió  Teresa  Panza  su  ma- 
dre hilando  un  copo  de  estopa ,  con  una  saya  parda.  Pa- 
nela, según  era  de  corta,  que  se  la  hablan  cortado  por 
«igoozoso  lugar,  con  un  corpezuelo  asimismo  pardo  y 
asa  camisa  de  pedios.  No  era  muy  vieja ,  aunque  mos- 
. jnba  pasar  de  los  cuarenta ;  pero  fuerte ,  tiesa ,  nervuda 
^avellanada,  la  cual  viendo  á  su  hija  y  al  paje  á  caballo, 
ledijo :  ¿Qué  es  esto,  niña,  qué  señor  as  este?  Es  un  ser- 
ñdoT  de  mi  señora  D.'  Teresa  Panza,  respondió  el  paje; 
y  diciendo  y  haciendo  se  arrojó  del  caballo,  y  se  fué  con 
■ucliahnmildad  aponer  de  hinojos  ante  la  señora  Te- 
na, diciendo  :  Déme  vuesa  merced  sus  manos,  mi  Be- 
sen D.*  Teresa ,  bien  asi  como  mujer  legitima  y  parti- 
AlardelsenorD.  Sancho  Panza,  gobernador  propio  de 
h  insola  Barataría.  ;  Ay  señor  mió!  quítese  de  ahi ,  no 
inga  eso,  respondió  Teresa,  qae  yo  no  soy  nada  palacie- 
ga, sino  ona  pobre  labradora,  hija  de  un  estripaterrones. 
1  mojer  de  un  escudero  andante,  y  no  de  gobernador 
ilgnno.  Vuesa  merced ,  respondió  el  paje ,  es  mujer  dig- 
nisiaia  de  un  gobernador  archidignísimo :  y  para  prueba 
desta  verdad  reciba  vuesa  merced  esta  carta  y  este  pre- 
sente; y  sacó  al  instante  de  la  faltriquera  una  sarta  de 
corales  con  extremos  de  oro,  y  se  laechó  al  cuello,  y  dijo: 
Eita carta  es  del  señor  gobernador,  y  otra  que  traigo  y 
estos  corales  son  de  mi  señora  la  Duquesa,  que  á  vuesa 
nerced  me  envia.  Quedó  pasmada  Teresa,  y  su  hija  ni 
mas  ni  menos ,  y  la  muchacha  dijo :  Que  me  maten  si  no 
anda  por  aqui  nuestro  señor  amo  D.  Quijote ,  que  debe 
lie  haber  dado  á  padre  el  gobierno  ó  condado  que  tantas 
veces  leliabia  prometido.  Así  es  la  verdad ,  respondió  el 
pije,  que  por  respeto  del  señor  D.  Quijote  es  ahora  el  se- 
ñor Sancbo  gobernador  de  la  Ínsula  Baratarla,  como  se 
leti  por  esta  carta.  Léamela  vuesa  merced ,  señor  gen- 
tilhombre, diio  Teresa ,  porque  aunque  yo  sé  liilar ,  no 
<é  le*r  mgajf  Ni  yo  tampoco,  añadió  Sancliica ;  pero 
espérenme  aqui,  que  yo  iré  á  llamar  quien  la  lea,  ora  sea 
elcoramesmo,  ó  el  bachiller  Sansón  Carrasco,  que  ven- 
drin  de  mny  buena  gana  por  saber  nuevas  de  mi  padre. 
No  hay  para  qné  se  llame  á  nadie,  que  yo  no  sé  hilar,  pero 
té  leer,  y  la  leeré ,  y  así  se  la  leyó  toda,  que  pot  quedar 
ji  referida  no  se  pone  aqui ;  y  luego  sacó  otra  de  la  Du- 
qoesa ,  qne  decia  desta  nunera : 

«Amiga  Teresa :  Las  buenas  partes  de  la  bondad  y  del 
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ningenio  de  vuestro  marido  Sancbo  me  movieron  y  obli- 
ogaron  ¿  pedir  á  mi  marido  el  Duqhe  le  diese  un  gobier- 
sno  de  una  Ínsula  d»  muchas  qne  tiene.  Tengo  noticia 
«que  gobierna  como  an  girifalte,  de  lo  que  yoestoymqy 
«contenta,  y  el  Uuqne  mi  señor  por  el  consiguiente,  por 
aloque  doy  muchas  gracias  al  cielo  de  no  haberme en- 
sgañado  en  haberle  escogido  para  el  tal  gobierno;  por- 
sque  quiero  qne  sepa  la  señora  Teresa,  que  con  dificultad 
ase  halla  un  buen  gobernador  enel  mundo,  y  tal  me  haga 
»á  mí  Dios  como  Sancbo  gobierna.  Ahi  le  envío,  querida 
amia,  una  sarta  de  corales  con  extremos  de  oro :  yo  me 
•holgara que  fuera  de  perlas  orientales;  pero  quien  teda 
»el  huMo  no  te  qnerrioer  inaerta :  tiempo  vendrá  en 
aque  nos  conozcamos  y  nos  comuniquemos ,  y  Dios  sabe 
alo  qne  será.  Encomiéndeme  á  Sancliica  su  hija,  y  dígala 
»Ua  mi  parte  que  se  apareje,  que  la  tengo  de  casar  alta- 
amente  cuando  menos  lo  piense.  Dicenme  que  en  ese 
«lugar  hay  bellotas  gordas,  envíeme  hasta  dos  docenas, 
aqne  las  estimaré  en  mucho  por  ser  de  su  mano ;  y  es- 
acríbame  largo,  avisándome  de  sn  salud  y  de  su  bienes- 
atar,  y  si  hubiere  menester  alguna  cosa,  no  tiene oue 
ahacer  mas  qae  boquear,  que  su  boca  será  medidtr:  y 
•Dios  me  la  guarde.  Desté  lugar ,  su  amiga  que  bien  la 

»*I"»«'^'  »La  Duquesa.» 

|Ay!  dijo  Teresa  en  oyendo  la  carta ,  y  qaé  baena,  y 
qué  llana  y  qué  hamilde  señora  :  con  estas  tales  señoras 
me  entíerren  á  mi,  y  no  las  hidalgas  queen  este  puéblese 
usan,  que  piensan  que  por  ser  hidalgas  no  las  hade  tocar 
el  viento ,  y  van  á  la  iglesia  con  tanta  fantasía ,  como  si 
fuesen  las  mesmas  reinas ,  que  no  parece  sino  qae  tie- 
nen á  deshonra  el  mirar  á  una  labradora;  y  veis  aquí 
dónde  esta  buena  señora  con  ser  duquesa  me  llamaami- 
ga>  y  me  trata  como  si  fuera  su  igual ,  que  igual  la  vea 
yo  con  el  mas  alto  campanario  qae  hay  en  la  Hanclia ;  y 
en  lo  que  toca  á  las  bellotas,  señor  mió,  yo  le  enviaré  á 
su  señoría  un  celemín ,  qne  por  gordas  las  pueden  venir 
á  ver  á  la  mira  y  á  la  maravilla ;  y  por  ahora ,  Sancbica, 
atiende  i  qae  se  regale  esta  señor;  ponen  orden  estoca- 
bailo ,  y  saca  de  la  caballeriza  huevos,  y  corta  tocino 
adunia,  y  démosle  de  comer  comoá  nn  principe,  que  las 
buenas  nuevas  que  nos  ha  traído ,  y  la  buena  cara  que  él 
tiene  lo  merece  todo,  y  en  tanto  saldré  yo  a  dar  á  mis  ve- 
cinas las  nuevas  de  nuestro  contento,  y  al  padre  cara  y  á 
maese  Nicolás  el  barbero,  que  tan  amigos  son  y  han  sido 
de  tu  padre.  Sí  haré,  madre,  respondió  Sancbica ;  per» 
mire  que  me  ha  de  dar  la  mitad  desá  sarta,  que  no  tengo 
yo  por  tan  boba  á  mi  señora  la  Duquesa  que  se  la  habia 
de  enviar  á  ella  toda.  Todo  es  para  ti,  hija,  respondió 
Teresa ;  pero  déjamela  traer  algunos  dias  al  cuello,  qne 
verdaderamente  parece  qae  me  alegra  el  corazón.  Tam- 
bién se  alegrarán ,  dijo  el  paje ,  cuando  vean  el  lio  qoa 
viene  en  este  portamanteo,  que  es  un  vestido  de  paño 
Gnisimo ,  que  el  gobernador  solo  un  día  llevó  á  caza,  el 
cual  todo  lo  envía  para  la  señora  Sancbica.  Que  me  viva 
él  mi  I  años ,  respondió  Sancbica ,  y  el  que  lo  trae  ni  mas  ¡ 
ni  menos ,  y  aoa  dos  mil  si  fuere  necesidad.  Salióse  en  / 
esto  Teresa  foera  de  casa  con  las  cartas  y  con  la  sarta  al 
coello,  y  iba  tañendo  en  las  cartas  como  si  fuera  en  un 
pandero,  y  encontrándose  acaso  con  el  cura  y  Sansón 
Carrasco,  comenzó  á  bailar  y  á  decir :  A  fe,  que  agora 
que  no  hay  pariente  pobre,  gobiemito  tenemos ;  nosino 
tómese  conmigo  la  mas  pintada  hidalga ,  que  yo  la  pon- 
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dré  como  nnnva.  íQné  es  esto ,  Teresa  Panza  1!  ¿qué  lo- 
curas son  eslas,  y  qué  papeles  son  esos?  NO  es  otra  la 
locura,  sino  que  eslas  son  cartas  de  duquesas  y  de  go- 
bernadores, y  estos  que  traigo  al  cuello  suu  corales  Gnos, 
las  avemarias  y  los  padrenuestros  son  de  oro  de  martillo, 
y  yo  soy  gobernadora.  De  Dios  en  ayuso  no  os  enteode- 
'  mos,  Teresa ,  ni  sabemos  lo  que  os  decís.  Ahí  lo  podrán 
ver  ellos,  respondió  Teresa ,  y  dióles  las  cartas.  Leyólas 
el  cura  de  modo  que  las  oyó  Sansón  Carrasco ;  y  Sansón 
y  el  cura  se  miraron  el  uno  al  otro  como  adiqíradosde  lo 
que  habían  leído ;  y  preguntó  el  bacliilfer  quién  había 
traído  aquellas  cartas.  Respondió  Teresa,  que  se  vinie- 
sen con  ella  á  su  casa ,  y  verían  al  mensajero ,  que  era  an 
mancebo  como  un  pino  de  oro ,  y  que  le  traía  otro  pre- 
j^      senté ,  que  valía  mas  de  tanto.  Quitóle  el  cura  los  cora- 
j       les  del  cuello,  y  mirólos  y  remirólos,  y  certiGcándose 
que  eran  finos,  tornó  á  admirarse  de  nuevo,  ydíjo :  Por  el 
'  liábitoquetengo,quenoséquémediganiquémepiense 
destas  cartas  y  destos  presentes :  por  una  parte  veo  y  toco 
la  fineza  destos  corales,  y  por  otra  leo  que  una  duquesa 
envía  á  pedir  dos  docenas  de  bellotas.  Aderézame  esas 
meSídas,  dijo  entonces  Carrasco :  aliora  bien ,  vamos  á 
ver  el  portador  deste  pliego,  que  del  nos  informaremos 
de  las  dificultades  que  se  uos  ofrecen.  Hiciéronlo  asi,  y 
volvióse  Teresa  con  ellos.  Hallaron  al  paje  cribando  un 
poco  de  cebada  para,  su  cabalgadura,  y  ¿  Sancbica  cor- 
tando un  torrezno  para  empedrarle  con  huevos ,  y  dar  de 
comer  al  paje ,  cuya  presencia  y  buen  adornó  contentó 
mucho  á  los  doa;  y  después  de  haberle  ^ludado  cortes- 
mente,  y  él  á  ellos,  le  preguntó  Sansón  les  dijese  nuevas 
asi  de  D.  Quijote  como  de  Sancho  Panza ,  que  puesto  que 
'    habían  leído  lascarlas  de  Sancho  y  de  la  señora  Duquesa, 
todavía  estaban  confusos  y  no  acababan  de  atinar  qué 
seria  aquello  del  gobierno  de  Sancho ,  y  mas  de  una  ín- 
sula ,  siendo  todas  ó  las  mas  que  hay  en  el  mar  Mediter- 
ráneo, de  su  Majestad.  A  lo  que  el  paje  respondió :  De  que 
el  señor  Sancho  Panza  sea  gobernador,  no  hay  que  du- 
dar en  ello ;  de  que  sea  ínsula  ó  no  la  que  gobierna,  en 
eso  no  me  entremeto ;  pero  basta  que  sea  un  lugar  de  mas 
do  mil  vecinos ;  y  en  cuanto  á  lo  de  las  bellotas  digo,  que 
mi  señora  la  Duquesa  es  tan  llana  y  tan  humilde,  que  no 
decía  el  enviar  á  pedir  bellotas  á  una  labradora ,  pero  que 
le  acontecía  enviar  i  pedir  un  peine  prestado  á  una  ve- 
cina suya ;  porque  quiero  que  sepan  vuesas  mercedes, 
que  las  señora  de  Aragón ,  aunque  son  tan  principales, 
no  son  tan  puntuosas  y  levantadas  como  las  señoras  cas- 
tellanas :  con  mas  ll^eza  tratan  con  las  gentes.  Estando 
eu  la  mitad  destas  pláticas ,  salió  Sanchica  con  una  hhldu 
de  huevos,. y  preguntó  al  paje :  Dígame,  señor,  ¿mi  se- 
fior  padre  trae  por  ventura  calzas  atacadas  después  que 
es  gobernador?  No  he  mirado  en  ello ,  respondió  el  paje; 
pero  si  debe  de  traer. ;  Ay  Dios  mío!  replicó  Sanchica, 
y  qué  será  de  ver  á  mi  padre  con  pedorreras :  ¿  no  es 
bueno  sino  que  desde  que  nací  tengo  deseo  de  ver  á  mi 
padre  con  calzas  atacadas?  Como  con  esas  cosas  le  verá 
vuesa  merced  sí  vive ,  respondió  el  puje.  Par  Dios,  tér- 
minos lleva  de  caminar  con  papahígo  con  solos  dos  me- 
ses que  le  dure  el  gobierno.  Bien  echaron  de  ver  el  cura 
y  el  bachiller  que  el  paje  hablaba  socarronamente ;  pero 
la  fineza  de  los  corales  y  el  vestido  da  caza  que  Sancho 
enviaba  lo  deshacía  todo  (que  ya  Teresa  les  había  mos- 
trado el  vestido ) ,  y  no  dejaron  de  reírse  del  deseo  de 
Saucbica,  y  mas  cuando  Teresa  dijo :  Señor  cora,  eche 


cata  por  abi  si  hay  alguien  que  vaya  á  Madrid  o  áTeMj, 
para  que  me  compre  on  verdugado  redondo  hecho  y  di>- 
reclio ,  y  sea  al  uso  y  de  los  mejores  que  hubiere ;  qm 
en  verdad ,  en  verdad  que  tbngo  de  honrar  el  gobiem 
de  mi  marido  en  cuanto  yo  pudiere ,  y  aun  qne  si  me 
enojo  me  tengo  de  ir  á  esa  corte  y  echar  un  coche  coiat 
todas ,  que  la  que  tiene  marido  gobernador  ninr  bien  li 
pn'ede  traer  y  sustentar.  Y  cómo ,  madre ,  dijo  Sancfaia, 
pluguiese  á  Dios  que  fuese  antes  boy  que  mañana,  miK 
que  dijesen  los  que  me  viesen  ir  sentada  con  mi  señn 
madre  en  aquel  coche  :  Mirad  la  tal  por  cual ,  biji  dd 
harto  de  «jos ,  y  cómo  va  sentada  y  tendida  en  el  cadia 
como  si  fuera  una  papesa.  Pero  pisen  ellos  los  lodos,  f 
ándeme  yo  en  mi  coche  levantados  los  pies  del  snda. 
Mal  año  y  mal  mes  para  cuantos  murmuradores  hayeiel 
mundo :  y  ándeme  yo  caliente ,  y  ríase  la  gente.  ¿  Dig»  % 
bien ,  madre  mia  ?  Y  cómo  que  dices  bien ,  biji,  res|)a*  í 
dio  Teresa ,  y  todas  estas  venturas  y  aun  mayores  me  br! 
tíeneprofetizadasmibnenSanclio;yverástu,hiji,eáBM  ' 
no  para  hasta  hacerme  condesa ,  que  todo  es  comenarl  ' 
ser  venturosas ;  y  como  yo  he  oído  decir  muchas  neat^ 
tu  buen  padre  (que  así  como  lo  es  tuyo  lo  es  de  los 
nes) ,  cuando  te  dieren  la  vaquilla,  corre  con  la 
cuando  te  dieren  un  gobierno ,  cógele ;  cuando  te  dú 
un  condado ,  agárrale ;  y  cuando  te  hicieren  tus  tas 
alguna  buena  dádiva ,  envásala :  no  sino  dormios, y  irf' 
respondáis  á  las  venturas  y  bueoas  dichas  qne  esliáis 
mando  ú  la  puerta  de  vuestra  casa.  ¿Y  qué  se  medianil 
añadió  Sanchica,  que  diga  el  que  quisiere  cundo  w 
vea  entonada  y  fantasiosa :  ♦ióse  el  perro  en  bragssdi 
cerro,  y  lo  deuias  ?  Oyendo  lo  cual  el  cura ,  dijo :  Yoif 
puedo  creer  sino  que  todos  los  deste  linaje  de  los  Pisai 
nacieron  cada  uno  con  nn  costal  de  refranes  en  el 
po  :  ninguno  delloslie  visto  que  no  los  derrame  i 
horas  y  en  todas  las  pláticas  que  tienen.  Asi  es  la 
dijo  el  paje ,  que  el  señor  gobernador  Sancho  á  ctd» . 
los  dice ;  y  aunque  muchos  no  vienen  á  propósito,  todt 
vía  dan  gusto ,  y  mí  señora  la  Duquesa  y  el  Duqne  kst^ 
lebran  mucho.  iQué,  todavía  se  afirma  vuesa  mereej, 
señor  mío,  dijoel  bachiller,  ser  verdad  estodelgobiair 
de  Sancho ,  y  de  que  hay  duquesa  en  el  mundo  qoel»" 
envíe  presentes  y  le  escriba?  porque  nosotros,  twtpt 
tocamos  los  presentes,  y  hemos  leído  las  cartas, «If 
creemos ,  y  pensamos  que  esta  es  una  de  las  caw^ 
D.  Quijote  nuestro  com patriólo,  que  todas  piensa (pi^ 
son  hechas  por  encantamento;  y  asi  estoy  por  decirqií* 
quiero  tocar  y  palpará  vuesa  merced  por  versí  eseail»'' 
jadorfanUistico,  ó  hombre  de  carne  y  hueso.  Señores,  Jf 
no  sé  mas  de  mí ,  respondió  el  paje ,  sino  que  soyemta- 
jador  verdadero,  y  que  el  señor  Sancho  Panza  esgoi** 
nador  efectivo,  y  que  mis  señores  Duque  y  "iiqW^ 
pueden  dar  y  han  dado  el  tal  gobierno,  y  que  beoido*»^ 
cir  que  en  él  se  porta  valeulísimament»el  tal  Sa»*»' 
Panza ;  sí  en  esto  hay  encantamento  6  no,  vnes»  ««^. 
cedes  lo  disputen  allá  entre  ellos ,  que  yo  no  sé  oWC^ 
parael  juramento  que  hago ,  que  es ,  por  vida  de  "^1*: , 
dres ,  que  los  tengo  vivos ,  y  los  amoy  los  quiero  miia* 
Bien  podráello  ser  asi,  replicó  el  bachiller;  peroAW"' 

Auguíttnw.  Dude  quien  dudare,  respondió  el  WM> 
verdad  es  la  que  he  diflio ,  y  es  la  que  ba  de  tnáua» 
pre  sobre  la  mentira ,  como  el  aceite  sobre  el  «P»:!  " 
no,  oper<5ttícre(l»te,  et  non  verbii :  '*'»8«*.*'8Í'** 
vuesas  mercedes  conmigo,  y  verán  con  los  ojos  lo  W 
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H  creen  por  los  oídos.  Esa  ida  á  mi  toca ,  dijo  Sancbica : 

IMvemeTuesa  merced,  señor,  á  las  ancas  de  su  rociii, 

qM  TO  iré  de  muy  buena  gana  i  ver  á  mi  señor  padre. 

Us  hijas  de  los  gobernadores  no  han  de  ir  solas  por  los 

cuniíios,  sino  acompañadas  de  carrozas  y  literas  y  de 

gran  DÚmero  de  sirvientes.  Par  Dios ,  respondió  Sanchi- 

a,  luobien  me  vaya  yo  sobre  una  pollina  como  sobre 

«g coche -.lialladu  lo  habéis  la  melindrosa.  Calla,  nio- 

daclia,  dijoTeresti.  que  no  sabes  lo  que  te  dices,  y  este 

•  fliorestá  en  lo  cierto,  qae  tal  el  tiampo,  tal  el  tiento: 

eaiido  Sancho ,  Sancha,  y  cuando  gobernador,  señora, 

yn  lé  si  digo  algo.  Has  dice  la  señora  Teresa  de  lo  qne 

pinsa.dijo  el  paje,  y  démne  de  comer  y  despáchenme 

iMgo,  porque  pienso  volverme  esta  tarde.  A  lo  que  dijo 

dciia:  Vue^  merced  se  vendráá  hacer  penitencia con- 

■jg>,  qoe  la  señora  Teresa  mas  tiene  voluntad  que  al- 

kjfitptra  servir  á  tan  buen  huésped.  Rehusólo  el  paje; 

I»  en  efecto  lo  hubo  de  conceder  por  su  mejora,  y  el 

on  le  llevó  coAsigo  de  buena  gana ,  por  tener  lugar  de 

pngibitarle  despacio  por  D.  Quijote  y  sus  hazañas.  El 

kcíiUerse  ofreció  de  escribir  las  cartas  á  Teresa  de  la 

Ippietta ;  pero  ella  no  quiso  que  el  bachiller  se  metiese 

■iHeuas,  que  te  tenia  por  algo  burlón ,  y  asi  dio  un 

Uloy  dos  hnevos  i  un  monacillo  que  sabia  escribir ,  el 

Mil  le  escribió  dos  cartas,  una  para  su  marido,  y  otra 

|m  la  Duquesa ,  notadas  de  sn  mismo  caletre ,  que  no 

M  lu  peores  que  en  esta  grande  historia  se  ponen,  como 

mvti  adelante. 

CAPITULO  U. 

M  |N(K«o  del  gobierno  de  SiDcbo  Pana ,  con  oíros  snceus 
tales  como  buenos. 

imneeió  el  día  que  se  siguió  á  la  noche  de  la  ronda 
illgobemador,  ia  cual  el  maestresala  pasó  sin  dormir, 
Hpxloelpensaaiiento  en  el  rostro,  brio  y  belleza  de  la 
lUhxada  doncella,  y  el  mayordomo  ocupó  lo  que  della 
litaba  en  escribirá  sus  señores  lo  que  Sancho  Panza  ba- 
ñy  decia,  tan  admirado  de  sus  hechos  como  de  sus  di- 
dw,  porque  andaban  mezcladas  sus  palabras  y  susac^ 
Bsoescon  aSt)n)os  discretos  y  tontos.  Levantóse  on  fin 
li tenor  gobernador,  y  por  orden  del  doctor  Pedro  Re- 
cio le  hicieron  desayunar  con  un  poco  de  conserva  y 
cairo  tragos  de  agua  fria,  cosa  que  la  trocara  Sancho 
en  un  pedazo  de  pan  y  un  racimo  de  uvas;  pero  viendo 
|M  aquello  era  nías  fuerza  que  voluntad ,  i»só  por  ello 
m  harto  dolor  de  su  alma  y  fatiga  de  su  estómago, 
kaciéodole  creer  Pedro  Recio  que  los  manjares  pocos  y 
leUcados  avivaban  el  ingenio,  que  era  lo  que  mas  con- 
woiai  las  personas  constituidas  en  mandos  y  en  oficios 
pnes,  donde  se  han  de  aprovechar,  no  tanto  de  las 
■eras corporales,  como  de  las  del  entendimiento.  Con 
<ita  wGsteria  padecía  hambre  Sancho,  y  tal ,  que  en  su 
ecreto  maldecia  el  gobierno  y  aun  á  quien  se  le  habla 
lado;  pero  con  su  hambre  y  con  su  conserva  se  puso  á 
ugar  aquel  dia ,  y  lo  primero  que  se  le  ofreció  fué  una 
ngaotaqae  un  forastero  le  hizo,  estando  presente»  á 
adoel  Biayordomo  y  los  demás  acólitos,  que  fué :  Se- 
iw,  un  caudaloso  rio  dividía  dos  términos  de  un  mismo 
eñerio  (y  esté  vnesa  merced  atento,  porque  el  caso  es 
le  importancia  y  algo  difícultoso) ;  digo  pues ,  que  sobre 
ate  rio  estaba  noa  puente ,  y  al  cabo  della  una  horca  y 
w  como  casa  de  audiencia,  en  la  cual  de  ordinario  ha- 
M  cuatro  jueces  que  juzgaban  la  ley  que  puso  el  dueño 
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del  rio ,  de  la  puente  y  del  señorío ,  que  era  en  esta  for-  N 
ma :  Si  alguno  pasare  por  esta  puente  de  una  parte  á  otra,  ¡ 
ha  de  jurar  primero  adonde  y  á  qué  va ;  y  si  jurare  ver-  I 
dad,  déjenle  pasar,  y  si  dijere  mentira,  muera  por  ello  \ 
ahorcado  en  la  horca  que  allí  se  muestra,  sin  remisión 
algnna.  Sabida  esta  ley  y  la  rigurosa  condición  della, 
pasaban  muchos,  y  luego  en  lo  que  juraban  se  echaba 
de  ver  que  decian  verdad ,  y  los  jueces  los  dejaban  pasar 
libremente.  Sucedió  pues,  que  tomando  juramentoáun  ~rHT 
hombre,  juró  y  dijo  que  para  el  juramento  que  hacia, 
que  iba  á  morir  en  aquella  horca  que  allí  estaba,  y  no  á 
otra  cosa.  Repararon  (os  jueces  en  el  juramento,  y  dije- 
ron: Sí  á  este  hombre  le  dejamos  pasar  libremente,  min- 
tió en  su  juramento,  y  conforme  á  la  ley  debe  morir;  y 
si  le  ahorcamos,  él  juró  que  iba  á  morir  en  aquella  hor- 
ca, y  habiendo  jurado  verdad ,  por  la  misma  ley  debe  ser 
libre.  Pídese  á  vuesa  merced,  señor  gobernador,  ¿qué 
harán  los  jueces  de  tal  hombre ,  que  aun  hasta  agora  es- 
tán dudosos  y  suspensos?  Y  habiendo  tenido  noticia  del 
agudo  y  elevado  entendimiento  de  vuesa  merced,  me 
enviaroná  mí  áque  suplicase  á  vnesa  merced  de  su  parto 
diese  su  parecer  en  tan  intricado  y  dodoso  caso.  A  lo 
que  respondió  Sancho :  Por  cieno  que  esos  señores  jue- 
ces que  á  mi  os  envían  lo  pudieran  haber  excusado,  por- 
que yo  soy  un  hombr;  que  tengo  mas  de  mostrenco  que 
de  agudo ;  pero  con  todo  eso ,  repetidme  otra  vez  el  ne- 
gocio de  modo  que  yo  le  entienda,  quizá  podría  ser  que 
diese  en  el  hito.  Volvió  otra  y  otra  vez  el  preguntante  i 
referir  lo  que  primero  babia  dicho,  y  Sancho  dijo :  A  mi 
parecer  este  negocio  en  dos  paletas  le  declararé  yo,  y  es 
asi :  ¿  El  tal  hombrejura  que  va  á  morir  en  la  horca,  y  si 
muere  en  ella  juró  verdad,  y  por  la  ley  puesta  merece 
ser  libre,  y  que  pase  la  puente,  y  si  no  le  ahorcan  juró 
mentira,  y  por  la  misma  ley  merece  que  le  ahorquen? 
Así  es  como  el  señor  gobernador  dice ,  dijo  el  mensaje- 
ro ;  y  cuanto  á  la  entereza  y  entendimiento  del  caso ,  no 
hay  mas  qué  pedir  ni  qué  dudar..Digo  yo  pues  agora,  re- 
plicó Sancho,  que  deste  hombre  aquella  parte  que  juró 
verdad  la  dejen  pasar ,  y  laque  dijo  mentira  la  ahorquen, 
y  desta  manera  se  cumplirá  al  pié  de  U  letra  la  condición 
del  pasaje.  Pues,  señor  gobernador,  replicó  el  pregun- 
tador,  será  necesario  que  el  tal  hombre  se  divida  en 
parles,  en  mentirosa  y  verdadera;  y  si  se  divide,  |ior 
fuerza  ha  de  morir :  y  así  no  se  consigue  cosa  alguna  do 
lo  que  la  ley  pide,  y  es  de  necesidad  expresa  que  se  cum- 
pla con  ella.  Venid  acá,  señor  buen  hombre,  respondió 
Sancho :  este  pasajero  que  decis ,  ó  yo  soy  un  porro ,  ó  él 
tiene  la  misma  razón  para  morir  que  para  vivir  y  pasar 
la  puente,  porque  si  la  verdad  le  salva,  la  meiltira  le 
condena  igualmente ;  y  siendo  esto  asi ,  como  lo  es ,  soy 
de  parecer  que  digáis  á  esos  señores  ^ue  á  mí  os  enviu-  - 
ron,  que  pues  están  en  un  fil  las  razones  de  condenarlo 
ó  asol verle,  que  le  dejen  pasar  libremente,  pues  siem- 
pre es  alabado  mas  el  hacer  bien,  que  mal ;  y  esto  lo  diera 
Grmado  de  mi  nombre  si  supiera  firmar :  y  yo  en  este 
caso  no  he  hablado  de  mió ,  sino  que  se  me  vino  á  la  me- 
moria un  precepto ,  entre  otros  muchos,  que  me  dio  mi 
amo  D.  Quijote  la  noche  antes  que  viniese  á  ser  gober- 
nador desta  ínsula,  que  fué,  que  cuando  la  justicia  es- 
tuviese en  duda ,  me  decantase  y  acogiese  á  la  miseri- 
cordia; y  ha  querido  Dios  que  agora  se  me  acordase,  por 
•venir  en  este  caso  como  de  molde.  Así  es,  respondió  ( ' 
mayordomo;  y  tengo  para  mi  que  el  mismo  Licurgo, 
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que  dio  leyes  á  los  lacedemonios ,  no  pudieca  dar  mejor 
sentencia  que  laque  el  gran  Panza  lia  dado;  y  acábese 
con  esto  la  audiencia  desta  mañana ,  y  yo  daré  orden  có- 
mo el  señor  gobernador  coma  muy  á  su  gusto.  Eso  pido, 
y  bornis  derechas,  dijo  Sancho;,  denme  de  comer,  y 
lluevan  casos  y  dudas  sobre  mi,  que  yo  las  despabilaré 
en  el  aire.  Cumplió  su  palabra  el  mayordomo,  parecían- 
dolé  ser  cargo  de  conciencia  matar  de  hambre  á  tan  dis- 
creto gobernador,  y  mas  que  pensaba  concluir  con  él 
aquella  misma  noche,  haciéndole  la  burla  última  que 
traía  en  comisión  de  hacerle.  Sucedió  pues,  que  ha- 
biendo comido  aquel  dia  contra  las  reglas  y  aforismos 
del  doctor  Tirteafuera,  al  levantar  de  las  manteles  entró 
un  correo  con  una  carta  de  D.  Quijote  para  el  goberna- 
dor. Mandó  Sancho  al  secretario  que  la  leyese  para  si,  y 
que  si  no  viniese  en  ella  alguna  cosa  digna  de  secreto, 
la  leyese  en  voz  alta.  Hizolo  asi  el  secretario ,  y  repasán- 
dola primero,  dijo :  Bien  se  puede  leer  en  voz  alta,  que  lo 
que  el  señor  O.  Quijote  escribe  á  vuesa  merced  merece 
estar  eslampado  y  escrito  con  letras  de  oro,  y  dice  así : 

CARTA   DE   D.   QUIJOTE   DC   LA   MANCUA  Á  SANCUO  PA.NZA, 
GOBERNADOR  DE  LA   ÍNSULA  BARATARÍA. 

«Cuando esperaba  oir  nuevas  de  tus  descuidos é  im- 
»pertiaencias.  Sandio  amigo,  laspí  de  tus  discreciones, 
»de  que  di  por  ello  gracias  particulares  al  cielo ,  el  cual 
sdel  estiércol  sabe  levantar  los  pobres,  y  de  los  tontos 
«hacer  discretos.  Dícenme  que  gobiernas  como  ú  fueses 
shombre,  y  que  eres  hombre  como  si  fueses  bestia,  se- 
vgnn  es  la  humildad  con  que  te  tratas :  y  quiero  que  ad- 
aviertas ,  Sancho,  que  muchas  veces  conviene  y  es  ne- 
scesario  por  la  autoridad  del  oGcie  ir  contra  la  humildad 
»del  corazón ;  porque  el  buen  adorno  de  la  persona  que 
sestá  puesta  en  graves  cargos  ha  de  ser  conforme  ¿  lo 
»qne  ellos  piden ,  y  noá  la  medida  de  lo  que  su  humilde 
«condición  le  inclina.  Vístete  bien ,  que  un  palo  cora- 
«puesto  no  parece  palo :  no  digo  que  traigas  dijes  ni  ga- 
vias, ni  que  siendo  juez  te  vistas  como  soldado,  sino 
»que  te  adornes  con  (^hábito  que  tu  oGcio  requiere,  con 
vtal  que  sea  limpio  y  bien  compuesto.  Para  ganar  la  vo- 
DÍiintad  del  pueblo  que  gobiernas,  entre  otras  has  de  ha- 
vcer  dos  cosas :  la  una ,  ser  bien  criado  con  todos ,  aun- 
»que  esto  ya  otra  vez  te  lo  ha  dicho;  y  la  otra,  procurar 
»la  abundancia  de  los  mantenimientos,  que  no  hay  cosa 
«que  mas  fatigue  el  corazón  délos  pobres,  que  la  hambre 
»y  la  carestía» 

»No  hagas  muchas  pragmáticas,  y  si  las  hicieres  pro- 
seare quesean  buenas,  y  sobre  todo  que  se  guarden  y 
noomplan ;  qne  las  pragmáticas  que  no  se  guardan,  lo 
«mismo  es  que  si  no  lo  fuesen ;  antes  daná  entender  que 
«el  príncipe  que  tuvo  discreción  y  autoridad  para  hacer- 
«las,  no  tuvo  valor  para  hacer  que  se  guardasen  :  y  las 
«leyes  que  atemorizan  y  no  se  ejecutan,  vienen  ó  ser 
«como  la  viga,  rey  de  las  ranas,  que  al  principio  las  es- 
«pantó,  ycon  el  tiempo  la  menospreciaron  y  se  subieron 
«sobre  ella.  Séjgadrejjgto  virtudes,  y  padrastro  de  los 
«vicios.  No  seas  siempre  riguroso ,  msTém^pre  bTáñdoí  y 
«escoge  el  medio  entre  estos  dos  extremos,  qne  en  esto 
«está  el  punto  de  la  discreción.  Visita  las  cárceles,  las 
«carnicerías  y  las  plazas ;  que  la  presencia  del  goberna- 
«dor  en  lugares  tales  es  de  mucha  importancia :  consuela 
»á  los  presos  que  esperan  la  brevedad  de  su  despaclio* 
«es  coco  á  los  carniceros,  que  por  entonces  igualan  los 
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«pesos ,  y  es  espantajo  á  las  placeras  por  la 
«No  te  muestres  (aunque  por  ventura  lo  seis,  lo  cual  (t 
«lio  creo)  codicioso,  mujeriego  ni  glotón,  poqaeaá. 
«hiendo  el  pueblo  y  losqiie  te  tratan  tu  incl'uucioBdc- 
«terminada,  por  allí  te  darán  batería  hasta  dérribaite a 
«el  profundo  de  la  perdición.  Mira  y  remira,  púa  y  le- 
«pasa  los  consejos  y  documentos  que  te  di  porescrii* 
«antes  que  de  aquí  partieses  á  tu  gobierno,  y  vei'éscow 
«llallas  en  ellos,  si  los  guardas ,  una  ayuda  de  Gosla,qH 
«te  sobrelleve  los  trabajos  y  dificultades  qneictdipM 
»á  los  gobernadores  se  les  ofrecen.  Cscribeá  tos  seüo», 
ny  muéstrateles  agradecido,  que  la  ingratitud  es  híjiiti 
«la  soberbia,  y  uuode  los  mayores  pendas  qoessaki; 
«y  la  persona  que  esagradecida  á  los  qne  bien  la  haol»' 
»cbo ,  da  indicio  q ue  también  k)  ser»  á  Dios ,  qae  tnlM 
«bienes  le  hizo  y  de  contiuo  le  hace. 

«La  señora  Duquesa  despachó  un  propio  con  tu  w> 
«tido  y  otro  presente  á  tu  mujer  Teresa  Panza :  por» 
«mantos  esperamos  respuesta.  Yo  be  estado  unpocoint 
«dispuesto  de  un  cierto  gateamienlo  que  me  sacedüa» 
«muy  á  cuente  de  mis  narices ,  pero  no  fué  nadt.qaui 
«hay  encantadores  que  me  maltraten,  también  lo»  ta| 
«que  me  defiendan.  Avísame  si  el  mayordomo  qa^iH 
•contigo  tuvo  que  ver  en  las  acciones  de  laTiif*ld¡,M 
»  mo  tú  sospechaste;  y  de  todo  lo  que  tasucediere  atim 
«dando  aviso,  pues  es  laa  corto  el  camino ;  cnanto  ^i 
«que  yopiensodejar  presto  esta  vida  ociosa  en  qne  e4ft 
«pues  no  nací  para  ella.  Un  negocio  se  me  ha  ofn)0ÍI| 
«que  creo  que  me  ha  de  poner  en  desgracia desb» 
«res ;  pero  aunque  se  me  da  mucho ,  no  se  me  da  i 
«pues  en  fin ,  en  fin ,  tengo  de  cumplir  intescon  ni 
«fesion  que  con  su  gusto,  conforme  á  lo  que  suele ' 
usa:  Amiau  Plato,  sed  magittmiioaveritat. 
«latín ,  porque  me  doy  i  entender  qne  después 
«gobernador  lo  habrás  apremlido.  Y  á  Dios,  el 
«guarde  de  que  ninguno  te  ten^  lástima. 

•Tu  ami^g, 

«Don  Quijote  oe  la  Mancha.*  " 

Oyó  Sancho  la  carta  con  mucha'atencioh,yfn¿ali' 
brada  y  tenida  por  discreta  de  los  que  la  oyeron  y 
Sancho  se  levantó  de  la  mesa,  y  llamando  al  seóetril 
se  encerró  con  él  en  su  estancia,yBÍn  dilatarlo  nusi|ai 
responder  luego  á  su  señor  D.  Quijote ;  y  dijo  altea<l)> 
rio,  que  sin  añadir  ni  quitar  cosa  alguna  fuesB 
hiendo  lo  que  él  le  dijese,  y  asi  lo  ¿izo ;  y  lacutiMi 
respuesbi  fué  del  tenor  siguiente : 

CARTA  DE  SANCHO  PANZA  Á  D.  QUIJOTE  DE  LAIU5CU. 

aLa  ocupwúon  de  mis  negocios  es  tan  grande, 911 
«tengo  lugar  para  rascarme  la  cabeza ,  uiaaa  pan  (M» 
«tarmelas  uñas,  y  así  las  traigo  tan  crecidas coal Oto 
«lo  remedie.  Oigo  esto,  señor  mío  de  mi  alma,  pwfW 
«vnesa  merced  uo  se  espante  ai  hasta  agón  00  iiedik 
«aviso  de  mi  bien  ó  mal  estar  en  este  gabiene,  M* 
«cual  tengo  mas  hambre  que  cuando  andábanot  late ; 

«por  las  selvas  y  por  los  despoblados. 

«Escribióme  el  fituque  mi  señor  el  otro  día  dindoM 
«aviso  que  habían  entrado  en  esta  ínsula  cierttseqw 
«para  matarme,  y  hasta  agonyonohedeseobiertooM 
«que  un  cierto  doctor,  que  está  en  este  lugtrisalanidi 
«para  matar  á  cuantos  gobernadores  aquí  vinienn :  lU* 
«mase  el  doctor  Pedro  Recio,  y  es  natural  de  Tiiteafae- 
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mt,  porque  vea  vaesa  merced  qué  nombre  para  no  te- 
tmer  qw  lie  de  morir  ¿  sns  manos.  Este  tal  doctor  dice 
>él  mismo  de  si  mismo ,  que  él  no  cura  las  enrermeda- 
tdes  cuando  las  hay,  sino  que  las  previene  para  que  no 
ifeqgM.y  las  medecinas  que  usa  son  dieta  y  mas  dieta, 
(liasb  poner  la  persona  en  los  huesos  mondos ,  como  si 
iM)  fuese  mayor  mal  la  flaqueza  que  la  calentura.  Flnal- 
MWDte ,  él  me  va  matando  de  hambre,  y  yo  me  voy  mu- 
aneado  de  despecho,  pues  cuando  pensé  venir  á  este 
igdiiemo  á  comer  caliente  y  á  beber  frío,  y  á  recrear  el 
anerpo  entre  sábanas  de  holanda  sobre  colchones  de 
«fhina,  be  venido  á  hacer  penitencia  como  si  fuera  er- 
¡Hitiño,  y  como  no  la  hago  de  mi  voluntad ,  pienso  que 
jMlcibo  al  cabo  me  ha  de  llevar  el  diablo. 
f'iHista  agora  no  be  tocado  derecho  ni  llevado  cohe- 
dAo,  y  no  poedo  pensar  en  qué  va  esto;  porque  aqoi  me 
ilBsdieho  que  los  gobernadores  que  á  esta  Ínsula  sne- 
jkttmür,  antes  de  entrar  en  ella ,  ó  les  han  dado,  ó  les 
üm  prestado  los  del  pueblo  muchos  diñen» ,  y  que  esta 
Wonlinaria  usanza  en  los  domas  que  van  i  gobiernos, 
iw  lulamente  en  este. 

( «Anodie  andando  de  ronda  topé  una  muy  hermosa 
ella  en  traje  de  varón ,  y  un  hermano  suyo  en  há- 
>de  mujer :  de  la  moza  se  enamoró  mi  maestresala, 
¡fia  escogió  en  su  imaginación  para  su  mnjer,  según  él 
'  idiclio,  y  yo  escogí  al  mozo  para  mi  yerno :  hoy  los 
I  pondremos  en  plática  nuestros  pensamientos  con 
ipadre  da  entrambos,  qne  es  un  tal  Diego  de  la  Lla- 
I,  hidalgo  y  cristiano  viejo  cuanto  se  quiere. 
f  »To  visito  las  plazas ,  como  vuesa  merced  me  lo  acon- 
'l^,yayer  hallé  una  tendera  que  vendía  avellanas  nue- 
),  y  averigüele  que  había  mezclado  con  una  hanega 
tavellanas  nuevas  otra  de  viejas,  vanas  y  podridas : 
qnélas  tocias  para  los  niños  de  la  doctrina ,  qne  las 
rían  bien  distinguir,  y  sentencíela  que  por  quince 
vdias  DO  entrase  en  la  plaza ;  hénme  dicho  que  lo  hice 
mlerosamente :  lo  que  sé  decir  á  vuesa  merced  es ,  que 
mbíoa  en  este  pueblo  qne  no  hay  gente  mas  mala  que 
Mwplaceras,  porque  todas  son  desvergonzadas,  desal- 
taitdis  y  atrevidas ,  y  yo  asi  lo  creo  por  las  qne  he  visto 
na  otros  pueblos. 

}.•  «De  que  mi  señora  la  Duquesa  haya  escrito  á  mi  mu- 
IjirTeresa  Panza,  y  enviidole  el  presente  que  vnesa  mer- 
!Med  dice,  estoy  muy  satisfecho,  y  pi-ocuraré  de  mos- 
¡Minne agradecido  í  su  tiempo:  bésele  vuesa  merced 
Mn  manos  de  mi  parte,  diciendo  que  digo  yo,  que  no 
^  ba  echado  en  saco  roto ,  como  lo  veri  por  la  obre.  No 
i^rria  que  vuesa  merced  tuviese  trabacoentas  de  dis- 
•gostocon  esos  mis  señores ;  porque  si  vnesa  merced 
Me  eneja  con  ellos ,  claro  está  que  ha  de  redundar  en  mi 
Miño,  y  no  será  bien  qne  pues  se  me  da  á  mi  por  con-* 
^■qoqoe  sea  agradecido,  qne  vnesa  merced  no  lo  sea 
^tOB  quien  tantas  mercedes  le  tiene  hechas,  y  con  tanto 
mgalo  ba  sido  tratado  en  lu  castillo. 

•Aqnello  del  gateado  no  entiendo ;  pero  imagino  qne 
^debe  de  ser  algnna  de  las  malas  fechorías  quecon  vuesa 
«merced  suelen  usar  los  inak»  encantadores ;  yo  lo  sa- 
*bré  cuando  nos  veamos.  Quisiera  enviarie  á  vnesa  mer- 
ced algnna  cosa ;  pero  no  sé  qué  en  vie ,  si  no  es  algunos 
leañobM  de  jeringas,  que  para  con  vejigas  los  hacen 
WD  esta  ínsnia  muy  coriosos ;  aunque  sí  me  dora  el  oíi- 
KÍo ,  yo  buscaré  qaé  enviar  'de  haldas  6  de  mangas.  Si 
MB8  escribiere  mi  mujer  Teresa  Panza,  {tague  vuesa 
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«merced  el  porte,  y  envieme  la  carta,  qne  tengo  gran- 
sdisimo  deseo  de  saber  del  estado  de  mi  casa,  de  mimu- 
»jer  y  de  mis  hijos.  Y  con  esto ,  Dios  libre  á  vuesa  mer- 
»ced  de  mal  intencionados  encantadores,  y  á  mí  me  sa- 
»que  con  bien  y  en  paz  deste  gobierno,  qne  lo  dudo, 
«porque  le  pienso  dejar  con  la  vida,  según  me  trata  el 
«doctor  Pedro  Recio. 

•Criado  de  vncsi  meltéd, 
«Sancuo  Panza,  el  gobemador.B 

Cerró  la  carta  el  secretarlo,  y  despachó  luego  al  correo, 
y  juntándose  los  buriadores  de  Sancho  dieron  orden  en- 
tre si  cómo  despacharle  del  gobierno ;  y  aquella  tardóla; 
pasó  Sandio  en  hacer  algunas  ordenanzas  tocantes  al 
buen  gobierno  de  la  qne  él  imaginaba  ser  ínsula,  y  oi^ 
denó  qne  no  hubiese  regatones  de  los  bastimentos  en  la 
república,  y  que  pudiesen  meter  en  ella  vino  de  las  par- 
tes qne  quisiesen ,  con  aditamento  que  declarasen  el  lu.* 
gar  de  donde  era ,  para  ponerte  el  precio  según  su  esti- 
mación ,  bondad  y  fama ,  y  el  qne  lo  aguase  ó  le  mudase 
el  nombre  perdiese  la  vida  por  ello :  moderó  el  precio 
de  todo  calzado,  principalmente  el  de  los  zapatos,  por 
parecerle  que  corría  con  exorbitancia :  puso  tasa  en  los 
salarios  de  los  criados ,  que  caminaban  á  rienda  suelta 
por  el  camino  del  ínteres :  puso  gravísimas  penas  á  los 
qne  cantasen  cantares  lascivos  y  descompuestos ,  ni  de 
noche  ni  de  día :  ordenó  qne  ningún  ciego  cantase  mi- 
lagro en  coplas,  si  no  trnjese  testimonio  auténtico  de  ser 
verdadero,  porparecerie  que  los  mas  que  los  ciegos  can- 
tan son  fingidos,  en  perjuicio  de  los  verdaderos. 

Hizo  y  creó  un  alguacil  de  pobres,  no  para  qne  los 
persiguiese,  sino  para  que  los  examinase  sí  lo  eran,  por- 
que á  la  sombra  de  la  manqnedad  fingida  y  de  la  llaga 
falsa,  andan  los  brazos  ladrones  y  la  salud  borracha.  En 
resolución ,  él  ordenó  cosas  tan  buenas,  qne  hasta  boy 
se  guardan  en  aquel  lugar,  y  se  nombran :  Lat  constituí 
eicrmddgroi*9ob«rniádor  Sancho  Panza. 

CAPITULO  Lll. 

Donde  se  cnenta  h  aTenlun  de  la  aesnnda  dncSa  dolorida  6  an- 
gaiUada,  llamada  por  «tro  sombre  D.'  Rodrlgnet. 

Cuenta  Cide  Hamete,  que  estando  ya  D.  Quijote  sano 
de  sus  aruños  le  pareció  que  la  vida  que  en  aquel  casti- 
llo tenia  era  contra  toda  la  orden  de  caballería  qne  pro- 
fesaba, y  asi  determinó  de  pedir  licencia  i  los  Duques 
'  para  partirse  á  Zaragoza,  cuyas  fiestas  llegaban  cerca, 
adonde  pensaba  ganar  el  arnés  qne  en  las  tales  fiestas 
se  conquista.  Y  estando  un  dia  i  la  mesa  con  los  Duques, 
y  comenzando  á  poner  en  obra  su  intención  y  pedir  la  li- 
cencia, veis  aqui  á  deshora  entrar  por  la  puerta  de  la 
gran  sala  dos  mujeres ,  como  después  pareció,  cubiertas 
de  luto  de  los  pi¿  á  la  cabeza ,  y  la  una  dellas  llegándose 
á  D.  Quijote  se  le  echó  á  los  pies,  tendida  de  largo  á  lar- 
go, la  boca  cosida  con  los  pies  de  D.  Quijote,  y  daba  unos 
gemidos  tan  tristes,  y  tan  profundos  y  tan  dolorosos,  que 
puso  en  confusión  á  todos  los  qne  la  oían  y  miraban ;  y 
aunqae  los  Duques  pensaron  que  sería  alguna  buria  que 
sus  criados  querrian  hacer  á  D.  Quijote,  todavía  viendo 
con  el  ahinco  qne  la  mnjer  suspiraba,  gemia  y  lloraba, 
los  tu  vo  dudososy  suspensos ,  hasta  que  D.  Quijote  com- 
pasivo la  levantó  del  suelo,  y  hizo  que  se  descubriese  y 
quitase  el  manto  de  sobre  la  faz  llorosa.  Ella  lo  hizo  asi; 
y  mostró  ser  lo  qoejaroasse pudiera  pensar,  porque  de»< 
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cubrió  d  rostro  de  D.*  Rodríguez,  la  dneüa  de  casa ;  y 
la  otra  enlutada  era  su  hija,  la  burlada  del  bijodel  la- 
brador rico.  Admiráronse  todos  aquellos  que  la  conocían, 
y  mas  ios  Duques  que  ninguno,  que  puesto  que  la  tenían 
por  boba  y  de  buena  pasta,  no  por  tanto  que  vinieseá 
hacer  locuras.  Finalmente,  D.'  Rodríguez  volviéndose 
á  los  señores ,  les  dijo :  Vuesas  Excelencias  sean  servidos 
de  darme  licencia  que  yo  departa  un  poco  coa  este  ca- 
ballero ,  porque  así  conviene  para  salir  con  bien  del  ne- 
gocio en  que  me  ba  puesto  el  atrevimiento  de  un  mal  in- 
tencionado villano.  El  Duque  dijo  que  él  se  la  daba,  y 
que  departiese  con  el  señor  D.  Quijote  cuanto  le  viniese 
en  deseo.  Ella  euderezauílo  la  voz  y  el  rostro  á  U.  Quijo- 
te,  dijo :  Días  há ,  valeroso  caballero ,  que  os  tengo  dada 
cuenta  de  la  sinrazón  y  alevosía  que  un  mal  labrador  tiene 
fecha  á  mí  muy  querida  y  amada  fija ,  que  es  esta  desdi- 
chada que  aquí  está  presente,  y  vos  me  habedes  prome- 
tido de  volver  por  ella,  enderezándole  el  tuerto  que  le 
tienen  fecho ,  y  agora  lia  llegado  á  mi  noticia  que  os  que- 
redes  partir  ¿este  castillo  en  buscado  las  buenas  ventu- 
ns  que  Dios  os  depare ;  y  asi  querría  que  antes  que  os 
escurriésedea  por  esos  caminos  desaliásedes  á  este  rús- 
tico indómito,  y  le  liiciésedes  que  se  casase  con  mi  hija, 
en  cumplimiento  de  la  palabra  que  le  dio  de  ser  su  es- 
poso antes  y  primero  que  yogase  con  ella ;  porque  pensar 
que  el  Duque  mi  señor  me  ha  de  hacer  justicia,  es  pedir 
peras  al  ohno,  por  la  ocasión  que  ya  á  vuesa  merced  en 
puridad  tengo  declarada ;  y  con  esto  nuestro  Señor  dé  á 
vuesa  merced  mucha  salud ,  y  á  nosotras  no  nos  desain- 
pare.  A  cuyas  razones  respoudió  D.  Quijote  con  muclia 
gravedad  y  prosopopeya :  Buena  dueña,  templad  vues- 
tras lágrimas,  ó  por  mejor  decir,  enjugadlas  y  ahorrad 
de  vuestros  suspiros,  que  yo  tomo  á  mi  cargo  el  remo- 
dio  de  vuestra  hija,  ¿  ta  cual  le  hubiera  estado  mejor  no 
liabcr  sido  tan  fácil  en  creer  promesas  de  enamorados, 
las  coales,  por  la  mayor  parte  son  lijeras  de  prometer 
y  muy  pesadas  de  cumplir ;  y  asi  con  licencia  del  Duque 
mí  señor,  yo  me  partiré  luego  en  busca  dése  desalmado 
mancebo,  y  le  hallaré,  y  le  desafiaré,  y  le  mataré  cada 
y  cuando  que  se  excusare  de  cumplir  la  prometida  pala- 
bra :  que  el  principal  asunto  de  mi  profesión  es  perdo- 
nar á  los  humildes,  y  castigar  á  los  soberbios :  quiero 
decir,  acorrer  á  los  miserables,  y  destruir  á  los  riguro- 
sos. No  os  menester,  respondió  el  Duque,  que  vuesa 
merced  se  ponga  en  trabaje  de  buscar  al  rúslico,  de  quien 
esta  buena  dueña  se  queja,  ni  es  menester  tampoco  que 
vuesa  merced  me  pida  á  mi  licencia  {tara  desafiarle,  que 
yo  le  doy  por  desafiado,  y  tomo  á  mi  cargode  hacerlesaber 
este  desafio,  y  que  le  acete,  y  veaga  á  responder  por  si 
á  este  mi  castillo,  donde  á  entrambos  daré  campo  segu- 
ro, guardando  todas  Jas  condiciones  que  on  tales  actos 
suelen  y  deben  guacdarseí,  guardaudo  igualmente  su  jus- 
ticia á  cada  uno,  come  están  obligados  á  guardarla  todos 
aquellos  príncipes  que  dan  campo  franco  á  los  que  se 
combaten  en  los  términos  de  sus  señoríos.  Pues  con  ese 
seguro  y  con  buena  licencia  de  «uesa  grandeza,  replicó 
D.  Quijote ,  desde  aquí  digo  que  por  esta  vez  renuncio 
mi  hidalguía,  y  me  allano  y  ajusto  con  la  llaneza  del  da- 
ñador, y  me  hago  igual  con  él ,  habilitándole  para  poder 
combatir  conmigo ;  y  asi ,  aunque  ausente ,  le  desafio  y 
repto  en  razón  de  que  hizo  mal  en  defraudar  á  esta  po-, 
bre,  que  fué  doncella ,  y  ya  por  su  culpa  no  lo  es ,  y  que 
le  ha  de  cumplir  la  palabiii  que  le  dio  de  ser  so  legitüno 


esposo ,  ó  morir  en  la  demanda.  Y  luego  desahadoK 
nn  guante  le  arrojó  en  mitad  de  la  sala,  y  el  Duque leil. 
zó,  diciendo  que,  como  ya  había  dicho, él  «cetabselM 
'desafío  en  nombre  de  su  vasallo ,  y  señalaba  el  jfmté 
allí  á  seis  días,  y  el  campo  en  la  plaza  de  aqaei  castiili^ 
y  las  armas  las  acostumbradas  de  los  caballeros,  bmii 
escudo  y  arnés  tranzado,  con  todas  las  demás  piezas,ii 
engaño,  superchería  ó  superstición  alguna,  exiniiiiáíi 
y  vistas  por  los  jueces  del  campo ;  pero  ante  todas  omi 
es  menester  que  esta  buena  dueña-y  esta  maU  doDoek 
pongan  el  derecho  de  su  justicia  en  manos  del 
D.  Quijote,  que  de  otra  manera  no  se  hará  nada,  ni Ib^ 
gara  á  debida  ejecución  el  tal  desafío.  Yo  si  pongo,  nr 
pondió.la  dueña :  y  yo  también,  añadió  la  hija, iodtk* 
Irosa  y  toda  vergonzosa  y  de  nial  talante.  Tomada  |ai 
este  apuntamiento,  y  habiendo  imaginado  el  Duqitl 
que  había  de  iiacer  en  el  caso,  las  enlutadas  se  tténi 
y  ordenó  la  Duquesa  que  de  alli  adelante  no  las  tnlag 
como á sus  criadas,  sino  como  á  señoras  aventan^ 
que  venían  á  pedir  justicia  á  su  casa ;  y  asi  letdicni 
cuarto  aparte,  y  bis  sirvieron  como  á  rora!iteras,M4i 
espanto  de  tas  demás  criadas,  que  no  sabían  un  quiji 
bia  de  parar  la  saudez  y  desenvoltura  de  1).*  Bi 
y  de  su  mal  andante  hija.  Estando  en  esto ,  pira 
de  regocijar  la  fiesta  y  dar  buen  fm  i  la  cumída, 
aquí  donde  entró  porja  sala  el  paje  que  llevó  las 
prapentos  á  Teresa  Panza,  mujer  del  gobernador 
Panza,  de  cuya  llegada  reccbieron  gran  contento  loij 
qoes  deseosos  de  saber  lo  que  le  había  sucedido  a 
viaje ;  y  preguntándoselo,  respondió  el  paje  qae  mI 
podía  decir  tan  en  púbjico  ni  con  breves  palabrM,i 
sus  Excelencias  fuesen  servidos  de  dejarlo  pan  i  m 
y  que  entre  tanto  se  entretuviesen  con  aquellas  m 
y  sacando  dos  cartas  las  paso  en  manos  de  la  Daqii 
la  una  decía  en  el  sobrescrito :  Carta  pora  mi 
Duquem  tal ,  de  no  sé  dónde ;  y  la  otra :  i  mí 
SancAo  Pansa,  gobernador  de  la  instda  Baratam, 
Dios  prospere  mas  aRot  que  á  mi.  No  so  le  cocía  el  p 
como  suele  decirse,  á  la  Duquesa  hasta  lecrsa  carta; 
abriéndola ,  y  leído  para  si ,  y  viendo  que  la  pedia  l«et( 
voz  alta  para  que  el  Duque  y  los  circunstantes  la  oya 
leyódustu  manera: 

CARTA  DC  TERESA  PANZA  Á  I.A  1>CQC(:S.l. 

«Mucho  contento  me  dio,  señora  mia,  la  cirtt' 
itvuesa  grandeza  me  uscribió,  que  en  verdad  que  iali 
•bien  deseada.  La  sarta  de  corales  es  mnybueDa,) 
«vestido  de  caza  de  mi  marido  no  le  va  en  zsgi.  9t\ 
•vuestra  señoría  haya  hecho  gobernador  á  Saoctej 
«consorte ,  lia  recebido  mnclio  gusto  lodo  <st»li| 
»puesto  que  no  hay  quien  lo  crea,  príncipalmeoleeü 
symaese  Nicolás  el  barbero,  y  Sansón  Carrasco  el' 
»ller;  peroámí  no  se  me  da  nada,  que  como  dlti 
«así ,  como  lo  es ,  diga  cada  uno  lo  que  quisiere ;  aunili 
»si  va  á  decir  verdad, »  no  venir  los  corales  y  el  veslM^ 
«tampoco  yo  lo  creyera ,  porque  en  este  pueblo  liAl 
«tienen  á  mi  marido  por  un  porro,  y  que  sacando degr 
«bernar  un  hato  de  cabras,  no  pueden  imaginar  panqa» 
«gobierno  pueda  ser  bueno :  Dios  lo  haga  y  loeneaiaa» 
«como  ve  qne  lo  han  menester  sos  hijos.  Yo,  seoonM 
«mi  alma,  estoy  determinada ,  con  licencia  de  n» 
«merced,  de  meter  este  buen  día  en  mi  casa,  yéndoBC 
»á  la  corte  á  tenderme  en  un  coclie,  para  quebrar  los  (>i« 
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>á  mil  envidiosos  que  ya  tengo :  y  así  suplico  á  vuestra 
I  tExcelencia  mande  á  mi  mando  me  envíe  algún  dinerí- 
f-  »llo,  y  que  sea  algo  qué,  porque  en  la  corte  son  los  gas- 
f  >te  grandes ,  qne  el  pan  vale  á  real ,  y  la  carne  la  libra  á 
'':  ifreinta  maravedís ,  que  es  un  juicio ;  y  si  quisiere  que 
'  ino  Taya ,  que  me  lo  avise  con  tiempo ,  porque  me  están 
'.  >lmIlendo  los  pies  por  ponerme  en  camino ;  que  me  di- 
'"lún  mis  amigas  y  mis  vecinas,  que  si  yo  y  mi  hija  an- 
t  thmos  orondas  y  pomposas  en  la  corte ,  vendrá  á  ser  co- 
■  HRido  mi  marido  por  mi  mas  que  yo  por' él,  siendo 
'■■  iIroso  que  pregunten  muchos :  i  quién  son  estas  se- 
'  wnideste  coche  ?  y  un  criado  mió  responderá :  la  mu- 
f  ifery  la  bija  de  Sancho  Panza,  gobernador  de  la  ínsula 
(  wntaría ;  y  desta  manera  seii  conocido  Sandio ,  y  yo 
f  ^JKTÍ  estimada,  y  á  Roma  por  todo.  Pésame  cnanto  pe- 
firnta»  puede  que  este  año  no  so  han  cogido  bellotas  en 
'  tote  pueblo;  con  todo  eso  envío  á  vuesa  Alteza  basta  me- 
^íifiooeleoiin,  que  um  á  una  las  fui  yo  i  coger  y  á  esco- 
^.igeral  monte,  y  no  las  hallé  mas  mayores;  yo  quisiera 
flful  foeran  como  huevos  de  avestruz. 
I*  >Nu  se  le  olvide  á  vuestra  pomposidad  de  escribirme, 
I  yo  tendré  cuidado  de  la  respuesta,  avisando  de  mi 
)  y  de  todo  lo  qne  hubiere  que  avisar  deste  lugar, 
Dde  quedo  rogando  á  nuestro  Señor  guarde  á  vuestra 
leza,  y  á  mi  no  me  olvide.  Sancha  mi  hija,  y  mi 

k^o,  besan  á  vuesa  merced  las  manos. 

^¡¡U  qne  tiene  mas  deseo  de  ver  á  asía  que  de  cscri- 

«HTla, 

■^  »Su  criada,  Tebesa  Panza.  ■ 

p  Grande  fué  el  gusto  que  todos  recebieron  de  oir  la 
jMa  de  Teresa  Panza,  principalmente  los  Duques :  y  la 
iptoesa  pidió  parecer  i  D.  Quijote  ú  sería  bien  abrir  la 
"Ú  que  venía  para  el  gobernador ,  que  imaginaba  de- 
ideser  bonísima.  D.  Quijote  dijo  que  él  la  abriría  por 
rleí  gusto,  y  asi  lo  hizo,  y  vio  que  decía  desta  ma- 


UKTA  DE  TERESA  PANZA  A  SANCnO  PANZA  SU  HARmO. 

^  (Ta  carta  recebí,  Sancho  mío  de  mi  alma, y  yo  te 
^ynmeto  y  jaro  como  católica  cristiana,  que  no  faltaron 
lidos dedos  para  volverme  loca  de  contento.  Mira,  her- 
wtiBo,  enañdo  yo  llegué  á  oír  que  eres  gobernador,  me 
.Sfensé  allí  caer  muerta  de  puro  gozo,  que  ya  sabes  tú 
g^M  dicen ,  que  asi  mata  la  alegría  sú  bita  como  el  dolor 
iw«nde.  A  enchica  tn  hija  se  le  fueron  las  aguas  sin 
fcaürto.  de  pnro  contento,  kl  vestido  que  me  enviaste 
.*«iia  delante ,  y  los  coraies  qne  me  envió  mi  señora  la 
,*iNiqDesa  al  cuello ,  y  tas  cartas  en  las  manos ,  y  el  por- 
.liidor deltas  allí  presente,  y  con  todo  eso  creia  y  pen- 
,Mbi  que  era  todo  sueño  lo  que  veia  y  h>  qne  tocaba ; 
iporqne  ¿quién  podia  pensar  que  un  pastor  de  cabras 
l^tebia  de  venir  á  ser  gobernador  de  ínsulas?  Ya  sabes 
Mñ ,  amigo,  que  decía  mi  madire,  que  era  menester  vivir 
í  WBcho  paati  ver  mucho :  digolo  porque  pienso  ver  mas 
!*^  ñva  roas,  porque  no  pienso  parar  hasta  verte  arren- 
*didor  ó  alcabalero ,  que  son  oficios  que  aunque  lleva  el 
*<l>ablo  &  quien  mal  los  usa ,  en  fin  en  fin  siempre  tienen 
*y  manejan  dineros.  Mi  señora  la  Duquesa  te  dirá  el  de- 
MBo  que  tengo  de  ir  á  la  corte :  mírate  en  ello ,  y  avlsa- 
*0M  de  tn  gasto ,  que  yo  procuraré  honrarte  en  ella,  an- 
*^aadoea  coche. 
>EI  cura,  el  barbero,  el  bachiller  y  aun  el  sacristán  no 


«pueden  creer  que  eres  gobernador ,  y  dicen  que  todo  es 
nembclcco ,  ó  cosas  de  encantamento,  como  son  todas 
«las  de  U.  Quijote  tu  amo ;  y  dice  Sansón  que  ha  de  ir  á 
«buscarte  y  á  sacarte  el  gobierno  déla  cabeza,  y  á  D.  Qui- 
sjote  la  locura  de  los  cascos :  yo  no  hago  sino  reírme,  y 
smirarmí  sarta,  y  dar  traza  del  vestido  que  tengo  do 
«hacer  del  tuyo  á  nuestra  hija.  Unas  bellotas  envié  á  mi 
«señora  la  Duquesa ,  yo  quisiera  que  fueran  de  oro.  En- 
« víame  tú  algunas  sartas  de  perlas,  si  se  nsan  en  esa  ín- 
«sula.  Las  nuevas  deste  lugar  son,  que  la  Derrueca  casó 
«á  su  hija  con  un  pintor  de  mala  mano,  qne  llegó  á  esto 
«pueblo  á  pintar  Ipoue  saliese.  Mandóle  el  concejo  pin- 
«tar  las  armas  de  su  Majestad  sobre  las  puertas  del  ayun- 
«tamiento,  pidió  dos  ducados,  diéronselos  adelantados, 
«trabajó  ocho  días ,  al  cabo  de  los  cuales  no  pintó  nada ; 
«y  dijo  que  no  acertaba  á  pintar  tantas  baratijas :  volvió 
Agí  dinero,  y  con  todo  eso  se  casó  á  título  de  buen  ofi- 
«cial :  verdad  es  que  ya  ha  dejado  el  pincel  y  tomado  el 
«azada,y  va  al  campo  como  gentil-hombre.  El  hijo  de 
«Pedro  de  Lobo  se  ha  ordenado  de  grados  y  corona  con 
«intención  de  hacerse  clérigo  :  súpolo  Minguilla,  la 
«nieta  de  Mingo  Silvato,  y  hale  puesto  demanda  de  qne 
«la  tiene  dada  palabra  de  casamiento :  malas  lenguas 
«quieren  decir  que  ha  estado  en  cinta  del,  pero  él  lo 
«niega  á  pies  juntillas.  Hogaño  no  hay  aceitunas,  ni  se 
«halla  una  gota  de  vinagre  en  todo  este  pueblo.  Por  aquí 
«pasó  una  compañía  de  soldados,  lleváronse  de  camino 
«tres  mozas  deste  pueblo :  no  te  quiero  decir  quién  son, 
«quizá  volverán ,  y  no  faltará  quien  las  tome  por  mujo' 
«res  con  sus  tachas  buenas  ó  malas.  Sanchica  hace  pnn- 
«tas  de  randas,  gana  cadadia  ocho  maravedís  horros, 
«que  los  va  echando  en  nna  alcancía  para  ayuda  á  su 
«ajuar;  pero  ahora  que  es  hija  de  un  gobernador,  tú  le 
«darás  la  dote  sin  que  ella  lo  trabaje.  La  fuente  de  la 
«plaza  se  secó :  un  rayo  cayó  en  la  picota,  y  allí  me  la 
«den  todas.  Espero  respuesta  desta  y  la  resolución  du 
«mi  ida  á  la  corte :  y  con  esto  Dios  te  me  guarde  mas  años 
«que  á  mi,  ó  tantos,  porque  no  qneria  dejarte  án  mi  cu 
«este  mundo. 

»Tu  m^lj^;r,  Teresa  Panza,  v 

Las  cartas  fueron  solenizadas,  reidas,  esüroadas  y  ad- 
miradas; y  para  acabar  de  echar  el  sello  llegó  el  correo, 
el  qne  traía  la  que  Sancho  enviaba  á  D.  Quijote,  que 
asimismo  se  leyó  públicamente ,  la  cual  puso  en  duda 
la  sandez  del  gobernador.  Retiróse  la  Duquesa  para  sa- 
ber del  paje  lo  que  lehabia  sucedido  en  el  lugar  de  San- 
cho, el  cual  se  lo  contó  muy  por  extenso ,  sin  dejar  cir- 
cunstancia que  no  refiriese :  dióle  las  bellotas,  y  mas  un 
queso  que  Teresa  le  dio  por  ser  muy  bueno ,  que  ge 
aventajaba  á  los  de  Trondion  :  recebiólo  la  Duquesa  con 
grandísimo  gnsto,  con  el  coal  la  dejaremos  por  contar 
el  fin  que  tuvo  el  gobierno  del  gran  Sancho  Pauta,  flor 
y  espejo  de  todos  los  insulanos  gobernadcn^. 

CAPITULO  un. 

Del  fatigado  Sn  j  remata  qac  tuvo  el  gobierno  de  Sancho  Pania. 
Pensar  que  en  esta  vida  las  cosas  della  han  de  durar 
siempre  en  un  estado,  es  pensar  en  lo  excusado;  antes 
parece  que  ella  anda  todo  en  redondo,  digo  á  la  redonda. 
A  la  primavera  sigue  el  verano,  al  verano  el  estío,  al 
estío  el  otoño,  y  al  otoño  el  invieraft,  y  al  invierno  la 
primavera,  y«sí  toma  á  andarse  el  tMÍpo  con  esta  rueda 
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conlinua.  Sola  la  vida  Itumana  Gone á  su  fin,  lijcra  mas 
que  el  tiempo ,  sin  esperar  renovarse ,  sino  es  en  la  otra, 
qno  no  tiene  términos  que  la  limiten.  Esto  dice  Cíde 
Hamete,  filósofo  mahomético :  porque  esto  de  entender 
la  lijereía  é  instabilidad  de  la  vida  presente ,  y  de  la  du- 
ración de  la  eterna  que  se  espera ,  muchos  sin  lumbre  de 
re,  sino  con  la  luz  natural ,  lo  han  entendido;  pero  aquí 
nuestro  autor  lo  dice  por  la  presteza  con  que  se  acabó, 
se  consumió,  se  deshizo,  se  fué  como  en  somi>ra  y  humo 
el  gobierno  de  Sancho,  el  cual  estando  la  séptima  noche 
de  los  dias  de  su  gobierno  en  su  cama,  no  harto  de  pan 
ni  de  vino,  sino  de  juzgar  y  dar  pareceres,  y  de  hacer 
estatutos  y  pragmáticas ,  cuando  el  sueño  i  despecho  y 
pesar  de  la  hambre  le  comenzaba  i  cerrar  los  párpados, 
oyó  tan  gran  ruido  do  campanas  y  de  voces ,  que  no  pa- 
recía sino  que  toda  la  insak  se  hundía.  Sentóse  en  la 
cama,  y  estuvo  atento  y  escuchando  por  ver  si  daba  e\f 
la  cuenta  de  lo  que  podía  ser  la  causa  de  tan  grande  al- 
boroto; pero  no  solo  no  lo  supo,  pero  afiadiéndose  al 
ruido  de  voces  y  campanas  el  de  innnitas  trompetas^ 
alambores,  quedó  mas  confuso  y  lleno  de  temor  y  es- 
panto, y  levantándose  en  pié  se  puso  anas  chínelas  por 
la  humedad  del  suelo ,  y  sin  ponerse  sobreropa  de  levan- 
tar, ni  cosa  que  se  pareciese ,  salió  á  la  puerta  d«  su 
a|iosento  á  tiempo  cuando  vio  venir  por  anos  corredores 
inas  de  veíate  personas  con  hachas  encendidas  en  las 
ma nos ,  y  con  las  espadas  desenvainadas ,  gritando  U>do8 
á  grandes  voces :  Arma,  arma,  señor  gobernador,  arma, 
que  han  entrado  infinitos  enemigos  en  la  insola,  y  somos 
iwrdidos,  si  vuestra  industria  y  valor  nonos  socorre. 
Con  este  ruido ,  furia  y  alboroto  llegaron  donde  Sancho 
estaba  atónito  y  embelesado  do  lo  que  oia  y  vcia,  y 
cuando  llegaron  á  él ,  uno  le  dijo :  Ármese  luego  vues- 
tra señoría,  si  no  quiere  perderse  y  que^toda  esta  insutn 
se  pierda.  ¿Qué  me  tengo  de  armar?  respondió  Sancho, 
¿ni  qué  sé  yo  de  armas  ni  de  socorros?  Estas  cosas  me> 
jor  será  dejarlas  para  mi  amo  D.  Quijote ,  qno  en  dos  pa- 
letas las  despachará  y  pondrá  en  cobro ;  que  yo ,  pecador 
fui  á  Dios,  no  se  me  entiende  nada  deslas  priesas.  ¡  Ah, 
señor  gobernador!  dijo  otro,»iqiié  relente  es  ese?  ár- 
mese vuesa  merced,  que  aqui  traemos  armas  ofensivas 
y  defensivas,  y  salga  á  esa  plaza ,  y  sea  nuestra  gnia  y 
iraestro  capitán ,  pues  de  derecho  le  toca  el  serlo,  siendo 
nuestro  gobernador.  Ármenme  norabuena,  replicó  San- 
cho, y  al  momento  le  trujeron  dos  payeses,  que  venían 
piTOveidos  dellos ,  y  le  pusieron  encima  de  la  camisa,  sin 
ilojarle  tomar  otro  vestido,  un  pavés  delante  y  otro  de- 
trás, y  por  unas  concavidades  que  traian  hechas  le  sa- 
caron los  brazos,  y  le  liaron  muy  bien  con  nnos  cor- 
deles, de  modo  que  qnedó  empai-edada  y  entablado, 
derecho  como  un  huso,  sin  poder  doblar  las  rodillas  ni 
menearse  nn  solo  pato.  Posíéronle  en  las  manos  una 
lanza,  i  la  cual  se  arrimó  para  poder  tenerse  en  pié. 
Cuando  así  le  tuvieron,  le  dijeron  que  camínase  y  los 
guiase,  y  anímase  á  todos,  que  siendo  él  su  norte,  sn 
lanterna  ysa  lacero,  tendrían  buen  fin  sus  negocios. 
ÁCómo  tengo  de  caminar,  desventurado  yo,  respondió 
Sancho,  que  no  puedo  jugar  las  choquezuelas  de  las  ro. 
dillas,  porque  me  lo  impiden  estas  tablas  que  tan  cosi- 
das tengo  con  mis  carnes  ?  Lo  que  han  de  hacer  es  llevar- 
me cu  brazos,  y  ponerme  atravesado  ó  en  pié  en  algún 
postigo,  que  yo  lM[)iardaré  ó  con  esta  lanza  ó  con  mi 
cuerpo.  Ande,  seíWgobernador,  dijo  otr<^,quc  masol. 


miedo  que  las  tablas  le  impiden  tü  paso :  acabe  y  g». 
neese ,  que  es  tarde ,  y  los  enemigos  crecen ,  y  las  voctt 
se  aumentan ,  y  elj|^tomg{;ra.  Por  cnyas  peisaasioaei ' 
y  vituperios  probo  el  pobre  gobernador  á  moverse,  y  faé ' 
dar  consigo  en  el  suelo  tan  gran  golpe,  que  pensó  que* 
liabia  hecho  pedazos.  Qnedó  como  gaúpago  encemdoy 
cubierto  con  sus  conchas ,  ó  como  medio  tocino  metij» 
entre  dos  artesas ,  ó  bien  asi  como  barca  que  da  al  tnw 
en  la  arena :  y  no  porverle  caido  aquella  gente  Vs^ 
dora  le  tuvieron  compasión  alguna,  antes  apaganitki 
antorchas  tomaron  á  reforzar  las  voces,  y  á  reitenrd 
arma  con  tan  gran  priesa ,  pasando  por  encima  del  poin 
Sancho,  dándole  infinitas  cncbilladas sobre  los  pavesi^ 
que  sí  él  no  se  recogiera  y  encogiera  metiendo  la  áká 
entre  los  paveses ,  lo  pasara  muy  mal  el  pobre  gobm»- 
dor,  el  cnal  en  aquella  estrecheza  recogido  sadakiy* 
trasudaba,  y  de  todo  corazón  se  encomendaba  í  Bím 
que  de  aquel  peligro  le  sacase.  Unos  tropezaban  mi, 
otros  caían ,  y  tal  hubo  que  se  puso  endma  un  bnei  c»- 
pacio,  y  desde  allí  como  desde  atalaya  gobembthr^ 
ejércitos,  y  á  grandes  voces  decía :  Aqni  de  los  nneirK' 
qne  por  esta  parte  cargan  mas  los  enemigos :  aquel  p^ 
ÜHo  se  guarde,  aquella  puerta  se  cierre ,  aqneílasoijp 
las  se  tranquen ,  vengan  alcancías ,  pez  y  resina  n  ai» 
deras  de  aceite  ardiendo,  trínchéense  lascaliesconnt 
chonos.  En  fin ,  él  nombraba  con  todo  ahínco  tádit  líl 
baratijas  é  instrumentos  y  pertrechos  de  guerra  coi ft 
suele  defenderse  el  asalto  de  una  ciudad;  y  el  mcM 
Sancho ,  que  lo  escuchaba  y  sufría  todo,  decía  entre tff 
¡Olí  I  ¡si  mi  Señor  fuese  servido  que  se  acabase  jitf 
perder  esta  ínsula ,  y  me  viese  yo  ó  mnerto  ó  ftaendeü 
grande  angustia!  Oyó  el  cielo  sn  petición,  ycaaii 
menos  lo  esperaba  oyó  voces  que  decían :  Vitoñi,  tH^ 
ría,  los  enemigos  van  de  vencida :  ea,  señor  gotiettf 
dor,  levántese  vuesa  merced,  y  venga  á  gozar  delw' 
cimiento ,  y  á  repartir  los  despojos  qne  se  han  tomadtt' 
los  enemigos  por  el  valor  dése  invencible  brazo.  Leiii'' 
tenme,  dijo  con  voz  doliente  el  dolorido  Sancho.  á]# 
dáronle  á  levantar,  y  puesto  en  pié  dijo :  El  eneiiiigDi||j 
yo  hubiere  vencido ,  qaiero  que  me  le  claven  en  laf 
te :  yo  no  quiero  repartir  despojos  de  enemigos, 
pedir  y  suplicor  á  algún  amigo,  si  es  qne  le  tange, , 
me  dé  un  trago  de  vino,  que  meseco ,  y  me  «tjagsH 
sudor,  que  me  hago  agua.  Limpiáronle,  trujéntilei 
vino,  desliáronle  los  paveses ,  sentóse  sobre  sa  ledMÜ 
desmayóse  del  temor,  del  sobresalto  y  del  tnhqo.! 
les  pesaba  á  los  de  la  bnrla  de  habérsela  hecliota|0' 
sada;  pero  el  haber  vnelto  en  si  Sandio  les  tempül 
pena  que  les  habia  dado  sn  desmayo.  Preguntó  qaéUÍ 
era :  respondiéronle  que  ya  amanecía.  Calló,  y  sin dií 
otra  cosa  comenzó  á  vestirse,  lodosepnltadoensilíaá 
y  todos  le  miraban  j  y  esperaban  en  qné  había  de^ 
la  priesa  con  que  se  vestía.  Vistióse  en  fin,  y  poeoáptHl; 
porque  estaba  mqjido  y  no  podía  ir  mncho  i  modie,* 
faé  á  la  caballeriza ,  siguiéndole  todos  losqníaHI  sei^- 
lhiban ,  y  llegándose  al  rucio  le  abrazó  ytediéanba»' 
de  jiaz  en  la  frente,  y  no  sin  lágrimas  en  los  ojos  ledijt 
,  Venid  vos  acá,  compañero  mió  y  amigo  mío,  y  ce»*» 
vador  de  mis  trabajos  y  miserias :  cuando  yo  imtnA 
con  vos,  y  no  tenia  otros  pensamientos  que  lo»  qoew 
daban  los  cuidados  de  remendar  vuestros  aparejos,  y* 
snstentar  vuestro  corpezoelo,  dichosas  eran  mis  Iww^  I 
mis  dias  y  mis  años;  pero  después  que  os  dejé,  ymen»  • 
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^íitbn  bs  torres  de  la  ambición  y  de  la  soljerbia  se  me 
[bu  entrado  por  el  alma  adentro  mil  miserias,  mil  tra- 
bajos T  cuatro  mil  desasosiegos.  Y  en  tanto  que  estas  ra-  , 
'  mes  iba  diciendo,  iba  asimismo  enalbardando  el  asno, 
ñ  qae  nadie  nada  le  dijese.  Enalbardado  paes  el  rucio, 
cao  gran  pena  ;  pesar  subió  sobre  él,  y  encaminando  sus 
laUíras  y  razones  al  mayordomo,  al  secretario,  al  roae»- 
'  Kaiala  y  á  Pedro  Recio  el  doctor ,  y  á  otros  muchos  que 
>llli  presentes  estaban,  dijo  :  Abrid  camino,  señores 
«ím,  y  dejadme  volver  á  mi  antigua  libertad :  dejadme 
,  ^f»  vaya  á  buscar  la  vida  pasada ,  para  que  me  resucite 
deda  naerte  presente.  Yo  no  nací  para  ser  gobernador, 
[t|ifara  defender  insuUs  ni  ciudades  de  los  enemigos  que 
[•füsieren  acometerlas.  Mejor  se  me  entiende  á'  mi  de 
Strycavar,  podar  y  ensarmentar  las  viñas,  que  de  dar 
\  k^,  ni  de  defender  provincias  úi  reinos.  Bien  se  ealá 
I  te  Pedro  en  Roma :  quiero  decir,  que  bien  se  está  cada 
L  ato  osando  el  oficio  para  que  fué  nacido.  Mejor  me  está 
i  ni  ana  hoz  en  la  mano,  que  un  cetro  de  gobernador : 
^«sqaiero  hartarme  degazpaclios,  que  estar  sujeto  á 
ylk  amm  de  nn  médico  impertinente ,  que  me  mate  de 
i^HBbie;  y  mas  quiero  recostarme  á  la  sombra  de  nna 
WBoa  en  el  verano,  y  arroparme  con  un  zamarro  de  dos 
falos  en  el  invierno  en  mi  libertad,  que  acostarme  con 
lisBJecion  del  gobierno  entre  sábanas  de  holanda,  y 
mbraM  de  martas  cebollinas.  Vuesas  mercedes  se  que- 
tm  con  Dios ,  y  digan  al  Duque  mi  señor,  que  desnudo 
■á,  desnudo  me  Inllo ,  ni  pierdo  ui  gano ;  quiero  de- 

E'  ,  qoe  sin  blanca  entré  en  este  gobierno,  y  sin  ella 
;o,  bien  al  revés  de  como  snelen « alir  los  gobernado- 
6(16 otras  insolas :  y  apártense,  dójenme  ir,  (|ne  roe 
á  bizmar,  que  creo  que  tengo  brumadas  tudas  las 
ItMÜIIas,  merced  á  los  enemigos  que  esta  noche  se  han 
■neado  sobre  mi.  No  ba  de  ser  asi ,  señor  gobernador, 
Mijoel  doctor  Recio ,  que  yo  le  daré  á  vuesa  merced  una 
LMida  contra  caldas  y  molimientos ,  que  luego  le  vuelva 
|«iso  prístina  entereza  y  vigor,  y  en  lo  de  la  comida  yo 
to  á  vuesa  merced  de  enmendarme,  dejándole 
abundantemente  de  todo  aquello  que  quisiere. 
piache,  respondió  Sancho  :  asi  dejaré  de  irme 
« turco.  No  son  estas  burlas  para  dos  veces. 
Dios,  que  así  me  quede  en  este,  ni  admita  otro  go- 
,  aunque  me  le  diesen  entre  dos  platos ,  como  vo^ 
Üwal  cielo  sin  alas.  Yo  soy  del  linaje  de  los  Panzas ,  que 
Mos son  testarudos,  y  si  nna  vez  dicen  nones,  nones 
■ÉB  de  ser,  aunque  sean  pares ,  á  pesar  de  todo  el  mun- 
|ia.  Quédense  en  esta  caballeriza  las  alas  de  la  hormiga, 
fi(M  no  levantaron  en  el  aire,  para  que  me  comiesen 
iWMBjaayotit»  pájaros,  y  volvámonos  á  andar  por  el 
iMoGon  pié  llano  ,  que  ai  no  le  adornaren  zapatos  pica- 
^¿Hdeconioban,  no  le  fallarán  alpargatas  toscas  decuer- 
jwi'.eada  ovqa  con  su  pareja,  y  nadie  tienda  mas  la 
fiama  de  cuanto  fuere  larga  la  sábana :  y  déjenme  pasar, 
<^*e.nie  hace  tarde.  A  lo  que  el  mayordenio  dijo :  Se- 
aar  gobernador,  demuy  buena  gana  dejáramos  irávuesa 
■ercad ,  puesto  que  nos  pesará  mudio  de  perderle,  que 
■i  ingenio  y  su  cristiano  proceder  obligan  á  desearle; 
pero  ya  se  sabe  que  todo  gobernador  está  obligado,  án* 
tn  que  se  ausente  de  la  parte  donde  ha  gobernado,  á 
dar  primero  residencia :  déla'vuesa  merced  de  los  diez 
diis  que  há  que  tiene  el  gobierno ,  y  vayase  á  la  paz  de 
Otos.  Nadie  me  la  puede  pedir,  respondió  Sancho ,  sino 
es^n  ordenare  el  Duque  mi  señor :  yo  voy  á  verme 


con^l,  y  á  él  se  la  daré  de  molde :  cuanto  mas  que  sa- 
liendo yo  desnudo ,  como  salgo ,  no  es  menester  otra  se- 
ñal para  dará  entender  que  he  gobernado  como  un  án- 
^1.  Par  Dios  que  tiene  razón  ei  gran  Sancho,  dijo  el 
doctor  Recio,  y  que  soy  de  parecer  que  le  dejemos  ir, 
porque  el  Duque  ha  de  gustar  ínGnito  de  verle.  Todos 
vinieron  en  ello>  y  le  dejaron  ir,  ofreciéndole  primero 
compañía,  y  todo  aquello  que  quisiese  para  el  regalo  de 
su  persona  y  para  la  comodidad  de  so  viaje.  Sancho  dijo 
qae  no  quería  mas  de  un  poco  de  cebada  para  el  rucio,  y 
medio  queso  y  medio  pan  para  él ,  que  pues  el  camino 
en  tan  corto,  no  había  menester  mayor  ni  mejor  repos- 
tería. Abrazáronle  todos ,  y  él  llorando  abrazó  &  todos,  y 
los  dejó  admiradas ,  asi  de  sus  razones  como  de  su  de- 
terminación tan  resoluta  y  tan  discreta. 

CAPITULO  LIV. 

Qae  InU  de  comí  locaulea  i  esta  biaioria  y  no  á  otra  alguní 
Resolviéronse  el  Duque  y  la  Duquesa  de  que  el  desafio 
que  D.  Quijote  bizoá  sn  vasallo  por  la  ciusa  ya  referida 
pasase  adelante ;  y  puesto  que  el  mozo  estaba  en  Flán- 
des ,  adonde  se  había  ido  h  uyendo  por  no  tener  por  sue- 
gra á  D.*  Rodríguez ,  ordenaron  de  poner  en  su  lugar  á 
un  lacayo  gascón,  que  se  llamaba  Tosikis,  industriándole 
primero  muy  bien  de  todo  lo  que  había  de  hacer.  De  allí 
á  dos  días  dijo  el  Duque  á  D.  Quijote ,  como  desde  allí  á 
cuatro  vendría  su  contrarío,  y  se  presentaría  en  el  cam- 
po, armado  oomocaballero ,  y  su^n  taña  cómo  ladonce- 
lla  menlia  por  mitad  de  la  barba,  y  an»  portoda  la  barba 
entera,  si  se  afinnaba  que  él  le  hubiese  dado  palabra  de 
casamiento.  D.  Quijote  recebíó  mucho  gusto  con  las  ta- 
les nnevas,  y  se  prometió  asimismo  de  hacer  maravillas 
en  el  caso,  y  tuvo  á  gran  ventura  habérsele  ofreéídooca- 
sion  donde  aquellos  sefiores  pudiesen  ver  hasta  dónde 
se  extendía  el  valor  de  su  poderoso  brazo ;  y  asi  con  al- 
borozo y  contento  esperaba  los  cuatro  días,  que  sele  / 
iban  haciendo  á  la  cuenta  de  su  deseo  cnotrocientos  si-  \ 
glos.  Dejémoslos  pasar  nosotros ,  como  dejamos  pasar 
otras  cosas,  y  vamos  á  acompañar  á  Sandio,  que  entro 
alegre  y  triste  venía  caminando  sobre  el  rucio  á  buscar 
á  su  amo,  cuya  compañía  le  agradaba  mas  que  ser  go-  t 
beraador  de  todas  las  ínsulas  del  mundo.  Sucedió  pues,  I 
que  no  habiéndose  alongado  mucho  de  la  ínsula  de  su 
gobierno  (que  él  nunca  se  puso  á  averiguar  sí  era  ínsula, 
ciudad,  villa  ó  logar  la  que  gobernaba),  vio  qoe  por  el 
camino  por  donde  él  iba  venían  seis  peregrinos  con  sus 
bordones ,  destos  extranjeros  que  piden  la  limosna  can- 
tando ,  los  cuales  en  llegando  &  él  se  pusieron  en  ala, 
y  levantando  las  voces  todos  juntos ,  comenzaron  á  can- 
tar en  sn  lengua  lo  que  Sandio  no  pudo  entender ,  sino 
fué  nmi  palabra  que  daramente  pronunciaba  limosna, 
por  donde  entendió  que  era  limosna  la  que  en  su  canto 
pedían;  y  coma  él,  segnn  dice  Cide  Mámete,  eraca- 
rítativo  ademas,  sacó  de  sus  alforjas  medio  pan  y  me- 
dio queso,  deque  venia  proveído,  y  dióselo  dicién- 
doies  por  señas  que  no  tenia  otra  cosa  que  darles.  Ellos 
lo  recebieron  de  muy  buena  gana,  y  dijeron :  Güelle, 
gúeltc.  No  entiendo,  respondió  Sancho,  qué  estoque 
me  pedís,  buena  gente.  Entonces  uno  dellos  sacó  una 
bolsa  del  seno,  y  mostrósela  á  Sancho,  por  dondeeuten- 
dió  que  le  pedían  dineros,  y  él  poniéndose  eidedo  pul- 
gar en  la  garganta ,  y  extendiendo  la  man»anriba  les  di6 
á  entender  que  no  tenía  ostugo  de  moneda,  y  picando 
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al  rucio  rompió  por  ellos ; ;  al  pasar,  Iialiéndole  estado 
mirando  ano  dellos  con  mucha  atención;  arremetió  á  él 
echándole  los  brazos  por  la  untura,  y  en  voz  alta  y  muy 
castellana  dijo :  Vilame  Dios,  ¿qué  es  lo  qne  veo?  ¿es 
posible  que  tengo  en  mis  brazos  al  mi  caro  ami^,  al  mi 
buen  vecino  Sancho  Panza?  Sí  tengo  sin  duda,  porque 
^  yo  ni  duermo,  ni  estey  ahora  borracho.  Admiróse  San- 
cho do  Terse  nombrar  por  su  nombre ,  y  de  verse  abra- 
zar del  etíranjero  peregrino,  y  después  de  haberle  es- 
tado mirando  sin  hablar  palabra  con  mucha  atención, 
nunca  pudo  conocerle ;  pero  viendo  su  suspensión  el  pe- 
regrino le  dijo  :  Cómo,  ¿y  es  posible,  Sancho  Panza 
hermano,  que  no  conoces  á  tu  vecino  Ricote  el  morisco, 
tendero  de  tu  lugar?  Entonces  Sancho  le  miró  con  mas 
atención ,  y  comenzó  á  refigurarle ,  y  finalmente  le  vino 
¿conocer  de  tedo  punto,  y  sin  apearse  del  jómentele 
echó  los  brazos  al  cuello,  y  le  dijo :  ¿Quién  diablos  le 
babia  de  conocer,  Ricote,  en  ese  traje  de  moharracho 
que  traes?  Dime,  ¿quién  te  ha  hecho  franchote,  y  cómo 
tienes  atrevimiento  de  volver  á  España ,  donde  si  te  co- 
gen y  conocen  tendrás  harU  mala  ventura?  Si  tú  no  me 
descubres ,  Sancho ,  respondió  el  peregrino,  seguro  es- 
toy, que  en  este  traje  no  habrá  nadie  que  me  conozca ;  y 
apartémonos  del  camino  á  aquella  alameda  que  alli  pa- 
rece ,  donde  quieren  comer  y  reposar  mis  comiiañeros, 
y  allí  comerás  con  ellos,  que  son  muy  apacible  gente;  yo 
tendré  lugar  de  contarte  lo  que  me  ha  sucedido  después 
que  me  parli  do  nuestro  lugar  por  obedecer  el  bando  de 
su  Majestad ,  qne  con  tanto  rigor  á  los  desdichados  de 
mi  nación  amenazaba,  según  oiste.  Hizolo  así  Sancho, 
y  hablando  Ricote  á  los  demás  peregrinos  se  apartaron 
á  la  alameda  que  se  parecía,  bien  desviados  del  camino 
real.  Arrojaron  los  bordones ,  quitáronse  las  mucetasó 
esclavinas^  y  quedaron  en  pelota,  y  todos  ellos  eran 
mozos  y  muy  gentiles  hombres,  excepto  Ricote ,  que  ya 
era  hombre  entrado  en  años.  Todos  traían  alforjas,  y  to- 
das, según  pareció,  venían  bien  proveídas,  á  lo  menos 

"  de  cosas  incitativas  y  que  llaman  á  la  sed  de  dos  leguas. 
Tendiéronse  en  el  suelo,  y  haciendo  mantelesde  lasyer- 
Imh  pusieron  sobre  elkis  pan ,  sal ,  cuchillos ,  nueces,  ra- 
l  jas  de  queso ,  huesos  mondos  de  jamón,  que  sí  no  se  de- 
I  jaban  mascar,  no  defendían  el  ser  chupados.  Pusieron 
asimismo  un  manjar  negro ,  que  dicen  que  se  llama  ca- 
bial ,  y  es  hecho  de  huevos  de  pescados,  grandespetador 
de  la  colambre :  no  (altaron  aceitunas,  auuque  secas  y 
sin  adobo  alguno,  pero  sabrosas  y  entretenidas;  pero  lo 
que  mas  campeó  en  el  campo  de  aquel  banquete  fueron 
seis  botas  de  viuo,  que  cada  uno  sacó  la  suya  de  su  al- 
forja:  basta  el  buen  Ricote,  que  se  había  trasforraado 
de  morisco  en  alemán  ó  en  tudesco,  sacóla  suya,  que 
en  grandeza  podría  competir  con  las  cinco.  Comenzaron 
á  comer  con  grandísimo  gusto  y  muy  despacio,  sabo- 
reándose con  cada  bocado ,  qne  le  tomaban  con  la  punta 
del  cuchillo,  y  muy  poquito  de  cada  cosa,  y  luego  al 
punto  todos  á  una  levantaron  los  brazos  y  las  botas  en  el 
aire ,  puestas  las  bocas  en  su  boca ,  clavados  los  ojos  en 
el  cielo,  no  parecía  sino  que  ponían  en  él  la  puntería ;  y 
desta  manera  meneando  las  cabezas  á  un  lado  y  á  otro, 

I  señales  que  acreditaban  el  gusto  que  recebían ,  se  estu- 
vieron un  buen  espacio,  trasegando  en  sns  estómagos 
las  entrañas  de  las  vasijas.  Todo  lo  miraba  Sancho ,  y  de 
ningima  cosa  so  dolía ;  antes  por  cumplir  con  el  refran 
que  él  muy  bien  sa^)^a.  de  cuando  á  Roma  fueres  haz 


CERVANTES. 

como  vieres,  pidió  ¿ Ricote  la  bote ,  y  tomé sa pottají 
como  ios  demás ,  y  no  con  menos  gasto  que  ellos.  Cub» 
I  veces  dieron  lugar  las  botas  para  ser  empinadas,  pm 
*  la  quinta  no  fué  posible ,  porque  ya  estaban  muenjain 
y  secas  que  nn  esparta,  cosa  qne  poso  mustia  la  ilegik 
que  hasta  allí  habían  mostrado.  De  cuando  enciundi 
juntaba  alguno  su  mano  derecha  con  lade  Sandio,  j. 
decia :  Español  y  tudesqui  tuto  uno  bou  coin|MB»;|4 
Sancho  respondía :  Bon  coinpaño  jura  Di,  y  dispMK 
con  ana  risa  qae  le  duraba  una  hora ,  sin  acordans».- 
tónces  de  nada  de  lo  que  le  había  sucedido  en  sn  gobier- 
no; porque  sobre  el  rato  y  tiempo  cuando  se  cosmj 
bebe,  poca  jurisdicción  suelen  tener  lo8cnidadas.il» 
nalmente,  el  acabárseles  el  Tino  fué  prindpio  d«  • 
sueño  que  dio  á  todos,  quodándkise  dormidos  sobnl» 
mismas  mesas  y  manteles :  solos  Rícete  y  Sancho  ^> 
daron  alerte ,  porque  habían  comido  mas  y  bebido  oé' 
nos ;  y  apartando  Ricote  á  Sancho  se  sentanm  á  pié  dij 
una  haya ,  dejando  á  los  peregrinos  sepultadas  en  duipi^ 
sueño;  y  Ricote,  sin  tropezar  nada  en  su  lengotmonM 
ca,  en  la  pura  castellana  le  dijo  las  siguientes  nuam 
Bien  sabes,  ó  Sancho  Panza,  vecinoy  amigo  mío,  eói» 
el  pregón  y  bando  que  sn  Majestad  mandó  pubUcároill 
tra  los  de  mi  nación,  puso  terror  y  espanto  en  iodasaoM 
otros :  á  lo  menos  en  mi  le  puso  de  suerte  qae  me  pml 
que  antes  del  tiempo  que  se  nos  concedía  para  qo«H> 
cíésemos  ausencia  de  España,  ya  tenía  el  tigtr  itU 
pena  ejecutedo  en  mi  persona  y  en  la  de  mis  hijos,  Om 
dené  pues  á  mi  parecer  como  (vudente^  bien  asi  tmt 
el  que  sabe  que  para  tel  tiempo  le  han  de  quitar  hcaf 
donde  vive,  y  se  provee  de  otra  donde  modane),«i 
dené ,  digo,  de  sal  ir  yo  solo  sin  mi  fami  lia  de  mi  páéui 
y  ir  á  bascar  donde  lie  varia  con  comodidad ,  y  sÍD  l»[ 
con  que  los  demás  salieron ;  porque  bien  vi  y  víem 
dos  nuestros  ancianos,  que  aquellos  pregones  dooH 
solo  amenazas ,  como  algunos  decían,  sino  verdadml 
leyes ,  que  so  habían  de  poner  ea  ejecución  á  ss  deM» 
minado  tiempo ;  y  forzábame  á  creer  esta  verdad  bM 
yo  los  ruines  y  dísparatedos  intentos  qne  los  lootM 
tenían ,  y  tales ,  qne  me  parece  qne  fué  inspinMán  É 
vina  la  que  movió  á  su  Majestad  á  poner  ea  efecto  M 
gallarda  resolución,  no  porque  todos  fuésemos cilpi' 
dos,  que  algunos  había  cristianos  firmes  y  yaátáütf 
pero  eran  ten  pocos ,  qne  no  se  podían  oponer  á  losqÜ 
no  lo  eran,  y  no  era  bien  criar  la  sierpe  en  el  seM.tM* 
niendo  los  enemigos  dentro  de  casa.  Finalmente,  cff 
juste  razón  fuimos  castigados  con  la  pena  del  desden^ 
blanda  y  suave  al  parecer  de  algunos,  pero  al  mmUtft 
mas  terrible  qne  se  nos  podía  dar.  Do  qnien  qaealí^ 
mos  lloramos  por  España ,  qne  en  fin  nacaBosenelli,f 
es  nuestra  patria  natural :  en  ninguna  parte  halham 
acogimiento  qne  nuestra  desventara  desea ;  y  en  Bali> 
ría  y  en  todas  las  partes  de  África ,  donde  esperábuMl 
ser  recebídos,  acogidos  y  regalados,  aUi  es  donde  n* 
nos  ofenden  y  maltraten.  No  hemos  conocido  el  Vm 
baste  que  lo  hemos  perdido;  y  es  el  deseo  tan  graidl 
que  casi  todos  tenemos  de  volver  á  España ,  que  loi  oü 
de  aquellos,  y  son  muciios,  qne  saben  la  leognaoo» 
yo ,  se  vuelven  ¿ella,  y  dejan  allá  sos  mujeres  y  sis  ki- 
jos  desamparados :  tento  es  el  amor  que  la  tteim;f 
agora  conozco  y  experimento  lo  que  suele  dedne.  ^ 
es  dulce  el  amor  de  la  patria.  Salí ,  como  digo,  de  oses- 
tro  pueblo ,  entré  en  Francia  >  y  aunque  alli  nos  laaa 
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iMieír  acogimiento,  quise  verlo  todo.  Pasé  i  Italia,  llegué 
i  Alemania,  y  allí  me  pareció  que  se  pedia  TÍvir  coa 
mu  libertad,  porque  sus  habitadores  no  miran  en  mu- 
cto  delicadezas ;  cada  ano  vive  como  quiere,  porque 
ea  b  mayor  parte  della  se  vive  con  libertad  de  concien- 
cia. Dejé  tomada  casa  en  un  pueblo  jonto  á  Augusta, 
Ctéme  con  estos  peregrinos,  que  tienen  por  coslum- 
de venir  á  España  muchos  dellos  cada  año  á  visitar 
j  Imutoarios  della,  que  los  tienen  por  sus  Indias  y  cer- 
l  fin  granjeria  y  conocida  ganancia.  Andan  la  casi  toda, 
¿  }HÍny  pueblo  ninguno  de  donde  no  salgan  comidos  y 
^  hUdoi ,  como  snele  decirse ,  y  con  un  real  por  lo  mé- 
iaisn  dineros,  y  al  cabodesn  viaje  salen  con  mas  de  cien 
iaadasde  sobra,  que  trocados  en  oro,  ó  ya  en  el  hueco 
r  Mm  bordones ,  ó  entre  los  remiendos  de  las  esclavinas, 
.itlBlaindoBtria  que  ellos  pueden,  los  sacan  del  Reino, 
>.'jki  pisan  i  sus  tierras  á  pesar  de  las  guardas  de  los 
^|ll>t«  y  pnertos  donde  se  registran.  Ahora  es  mi  inten- 
^ÍB,Sanq(ió,  sacar  el  tesoro  que  dejó  entorrado,  que 
ff«  estar  fuera  del  pneblo  lo  podré  hacer  sin  peligro ,  y 
íMribir  6  pasar  desde  Valencia  á  mi  hija  y  á  mi  mujer, 
lé  qae  están  en  Argel ,  y  dar  traza  cómo  traerlas  á 
puerto  de  Francia ,  y  desde  allí  llevarlas  á  Alema- 
I,  donde  esperaremos  lo  que  Dios  quisiere  hacer  de 
;que  en  resolución,  Sancho,  yo  sé  cierto  que 
Ricota  mi  hija  y  Francisca  Ricota  mi  mujer  son  cató- 
cristianas ,  y  aunque  .yo  no  lo  soy  tanto ,  todavía 
mas  de  cristiano  que  de  moro,  y  ruego  siempre  á 
me  abra  los  ojos  del  entendimiento ,  y  me  dé  á  co- 
cómo  le  tengo  de  servir :  y  lo  qae  me  tiene  admi- 
es  no  saber  por  qué  se  fué  mi  mujer  y  mi  hija  antes 
iría  que  ¿  Francia ,  adonde  podia  vivir  como  cris- 
A  lo  que  respondió  Sancho :  Mira,  Ricote,  eso 
debió  estar  en  su  mano  porque  las  llevó  Juan  Tiopie- 
I,  el  hermano  de  tu  mnjer;  y  como  debe  de  ser  fíno 
I,  filóse  á  lo  mas  bien  parado ;  y  séte  decir  otra  cosa, 
creoque  vas  en  baldea  buscar  lo  que  dejaste  encer- 
,porqae  tuvimos  nuevas  que  hablan  quitado  ata 
y  tu  mnjer  muchas  perlas  y  mucho  dinero  en  oro 
llevaban  por  registrar.  Bien  puede  ser  eso ,  replicó 
;  pero  yo  sé,  Sancho,  que  no  tocaron  ámi  en- 
,  porqne  yo  no  les  descubrí  dónde  estaba,  teme- 
de  algún  desmán :  y  así  si  tú ,  Sancho,  quieres  ve- 
ommigo,  y  ayudarme  á  sacarlo  y  i  encubrirlo,  yo  le 

¡''plaádocientos  escudos,  conque  piodrás  remediar  tus 
Wtsidades,  qae  ya  sabes  que  sé  yo  que  las  tienes  mu- 
^.jAm.  Yo  lo  hiciera,  respondió  Sancho;  pero  no  soy  nada 
(-iMeJMo,  qne  á  serlo,  un  oGcio  dejé  yo  esta  mañana  de 

hiBanos,  donde  pudiera  hacer  hú  paredes  de  mi  casa 

4>en ,  y  comer  intes  de  seis  meses  en  platos  de  plata : 

|Mí  por  esto  como  por  parecerme  baria  traiciona  mi 

ny  en  dar  favor  á  sus  enemigos,  no  fuera  contigo,  si 

caBome  prometes  dodentos  escudos,  me  dieras  aquí 

4i  cootado  coatrocieñtos.  ¿Y  qué  oficio  es  el  que  lias 

dejido,  SmchoTpregnntó Ricote.  He  dejado  de  ser  go- 

kñnador  de  ana  Ínsula ,  respondió  Sancho ,  y  tal ,  que  á 

hiena  fe  que  no  halle  otra  como  ella  i  tres  tirones.  ¿  Y 

diode  está  esa  ínsula?  preguntó  Ricote.  ¿Adonde?  res- 
pendió  Sancho :  dos  leguas  de  aqiii ,  y  se  llama  la  Ínsula 

Bmtaria. Calla,  Sancho, dijo  Ricote, que  las  ínsulas 

Hlin  allá  dentro  de  la  mar,  qne  no  hay  iusulas  en  la 

tierra  Drme.  ¿Cómo  no?  replicó  Sancho :  digote ,  Ricote 

iinigo,  qae  esta  mañana  me  partí  della ,  y  ayer  estuve 
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en  ella  gobernando  á  mi  placer  como  un  sagitario ,  pero 
con  todo  eso  la  he  dejado  por  parecerme  oficio  peligroso 
el  de  los  gobernadores. ;  Y  qué  has  ganado  en  el  gobier- 
no?  preguntó  Ricote.  He  ganado,  respondió  Sancho,  el 
haber  conocido  que  no  soy  bueno  para  gobernar  sino  es 
un  hato  de  ganado,  y  que  las  riquezas  que  se  ganan  en 
los  tales  gobiernos  son  á  costa  de  perder  el  descanso  y  el 
sueño,  y  aun  el  sustento,  porque  en  las  Ínsulas  deben 
de  comer  poco  los  gobernadores,  especialmente  si  tie- 
nen médicos  qne  miren  por  su  salud.  Yo  note  entiendo, 
Sancho,  dijo  Ricote ;  pero  parcceine  que  todo  lo  que  di- 
ces es  disparate  :  que  ¿quién  te  había  de  dar  á  tí  Ínsulas 
que  gobernases?  ¿faltaban  hombres  en  el  mundo  mas 
hábiles  para  gobernadores  que  tú  eres?  (^Ila ,  Sancho, 
y  vuelve  en  ti,  y  mira  si  quieres  venir  conmigo,  como 
te  he  dicho,  á  ayudarme  á  sacar  el  tesoro  que  dejé  es- 
condido', que  en  verdad  que  es  tanto,  qne  se  puede  lla- 
mar tesoro ,  y  te  daré  con  que  vivas,  como  te  (le  dicho. 
Ya  te  he  dicho,  Ricote,  replicó  Sancho,  que  no  quiero : 
conténtate  que  por  mí  no  serás  descubierto,  y  prosigue 
en  buena  hora  ta  camino,  y  déjame  seguir  el  mió,  que 
yo  sé  que  lo  bien  ganado  se  pierde,  y  lo  malo,  ello  y  su  ^ 
dueño.  No  quiero  porfiar,  Sancho ,  dijo  Ricote ;  perodi-  x. 
me,  ;hallástete  en  nuestro  lugar  cuando  se  partió  del 
mi  mujer,  mi  hija  y  mi  cañado?  Sí  hallé,  respondió 
Sancho,  y  séte  decir  que  salió  tu  hija  tan  hermosa,  que 
salieron  á  verla  cuantos  había  en  el  pneblo,  y  todos  de- 
cían que  era  la  roasbella  criatura  del  mundo.  Iballoraa- 
do,  y  abrazaba  á  todas  sus  amigas  y  conocidas,  y  á  cuan- 
tos llegaban  á  verla,  y  á  todos  pedia  la  encomendasen  á 
Dios  y  á  nuestra  Señora  su  Madre ;  y  esto  con  tanto  sen- 
timiento, que  á  mí  me  hizo  llorar,  que  no  suelo  ser  muy 
llorón :  y  á  ftt  que  muchos  tuvieron  deseo  de  esconderla  . 
y  salir  á  quitársela  en  el  camino;  pero  el  miedo. de  ir 
contra  el  mandado  del  Rey  los  detuvo :  princiitalmente 
se  mostró  mas  apasionado  D.  Pedro  Gregorio,  aquel 
mancebo  mayorazgo  rico  que  tú  conoces,  quedicen  que 
la  quería  mucho;  y  después  que  ella  se  partió,  nunca 
mas  él  ha  parecido  en  nuestro  lugar,  y  todos  pensamos 
que  iba  tras  ella  para  robarla ;  pero  hasta  ahora  no  se  ha 
sabido  nada.  Siempre  tuve  yo  mala  sospecha ,  dijo  Rico- 
te,  de  qae  ese  caballero  adamaba  ¿  mi  hija;  pero  fíado 
en  el  valor  de  mi  Ricota,  nnnca  medió  pesadumbre  el 
saber  que  laqueria  biea ;  qne  ya  habrás  oido  decir,  San- 
cho, que  las  moriscas  pocas  ó  ningaaa  vez  se  mezclaron 
por  amores  con  cristianos  viejos;  y  mi  hija,  que  á  loque 
yo  creo  atendía  á  ser  mascristiana  que  enamorada ,  no 
se  curaría  délas  solicitades  dése  señor  mayorazgo.  Dios 
to  haga,  replicó  Sancho ,  que  á  entrambos  les  estaría 
mal :  y  déjame  partirde  aquí ,  Ricote  amigo,  qne  quiero 
Uegaresta  noche  adonde  está  mi  señor  D.  Quijote.  Dios 
vaya  eontigo,  Saneho  hermano,  que  ya  mis  compañeros 
se  rebuilen,  y  landnen  es  hora  que  prosigamos  nuestro . 
camino ;  y  luego  se  abrazaron  los  dos,  y  Sancho  subió 
en  sn  rucio,  y  Ricote  se  arrimó  á  su  bordón,  y  se  apar- 
taron. 

CAPITULO  LV. 

De  cosas  socGilMts  i  Sneho  en  el  camino ,  j  otras  que  no  htj 
mas  que  vtr. 

El  haberse  detenido  Sancho  con  Ricote  no  tediii  lugar 
á  qne  aquel  día  llegase  al  castillo  del  Duque,  puesto 
que  Uegó  media  legua  del,  doudc  le  temó  la  noche  algo 
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vean  Y  cerrada ;  pero  como  era  verano  ao  le  dio.  mn- 
cha  pesadumbre,  y  a.si  se  apartó  del  camino  coa  intea- 
cíon  de  esperar  la  mañana ;  y  quiso  su  corta  j  desveatu- 
radasuerleqae  buscando  lugar  donde  mejor  acomodarse 
cayeron  él  y  el  rucio  en  una  honda  y  escurísiraasima  que 
entre  unosediricios  muy  antiguos  estaba,  y  al  tiempo  del 
caer  se  encomendó  i  Dios  de  todo  corazón,  pensando  que 
no  habia  de  parar  hasta  el  profundo  de  los  abismos ;  y  no 
fué  asi,  porque  á  poco  mas  de  tres  estados  dio  fondo  el 
rucio ,  y  él  se  halló  encima  del  sin  haber  recebido  lision 
ni  daño  alguno.  Tentóse  todo  el  cuerpo,  y  recogió  el 
aliento  por  ver  si  estaba  sano  ó  agujereado  por  alguna 
parte ;  y  viéndose  bueno ,  entero  y  católico  de  salud,  no 
se  hartaba  de  dar  gracias  Dios  nuestro  Señor  de  la  mer- 
ced que  le  había  hecho,  porque  sin  duda  pensó  que  es- 
taba hecho  mil  pedazos.  Tentó  asimismo  con  las  manos 
por  las  paredes  de  la  sima  por  ver  ai  sería  posible  salir 
della  sin  ayuda  de  nadie ,  pero  todas  las  halló  rasas  y  sin 
asidero  alguno ,  de  lo  que  Sancho  se  congojó  mucho,  es- 
pecialmente cuando  oyó  que  el  rucio  se  quejaba  tierna  y 
dolorosamente ;  y  no  era  mucho,  ni  se  lamentaba  de  vi- 
cio ,  que  á  la  verdad  no  estaba  muy  bien  parado.  ¡  Ay, 
dyo  entonces  Sancho  Panza,  y  cuan  no  pensados  sucesos 
Mielen  suceder  á  cada  paso  á  los  que  vivea  en  este  mise- 
rable mundo !  ¿  Quién  dijera  que  el  que  ayer  se  vio  en- 
tronizado gobernador  de  una  ínsula,  mandando  á  sus 
sirvientes  y  á  sus  vasallos,  hoy  se  habia  de  ver  sepujtado 
en  una  sima,  sin  haber  persona  alguna  que  le  remedie, 
ni  criado,  ni  vasallo  que  acuda  á  su  socorro?  Aquí  ha- 
bremos de  perecer  de  hambre  yo  y  mi  jumento,  si  ya  no 
nos  morimos  antes ,  él  de  molido  y  quebrantado ,  y  yo 
de  pesaroso :  á  lo  menos  no  seré  yo  tan  venturoso  como 
lo  fué  mi  señor  0.  Quijote  de  la  Uancha  cu§ndo  decen- 
(lió  y  bajó  ¿  la  cueva  de  aquel  encantado  Montesinos, 
donde  halló  quien  le  regalase  mejor  que  en  su  casa,  que 
no  parece  sino  que  se  fué  4  mesa  puesta  y  á  cama  lieclia. 
Allí  vio  él  visiones  hermosas  y  apacibles,  y  yo  veré  aquí, 
á  lo  que  creo ,  sapos  y  culebras.  ¡  Desdichado  de  mi ,  y 
en  qué  han  parado  mis  locuras  y  fantasías !  De  aquí  sa- 
carán mis  huesos,  cuando  el  cielo  sea  servido  que  me 
descubran,  mondos,  blancos  y  raidos,  y  los  de  mi  buen 
rucio  con  ellos ,  por  donde  quizá  se  echará  de  ver  quién 
somo8,á  lo  menos  de  los  que  tuvieren  noticia  que  nunca 
Sancho  Panza  se  apartó  de  su  asno,  ni  su  asno  de  Sancho 
Panza.  Otra  vez,  digo,  ¡miserables  de  nosotros!  que  no 
ha  querido  nuestra  corta  suerte  que  muriésemos  ennues- 
tra  patria  y  entre  los  nuestros ,  doude  ya  que  no  bailara, 
remedio  nuestra  desgracia ,  no  faltara  quien  della  se  do- 
liera, y  en  la  hora  última  de  nuestro  pensamiento  nos. 
cerrara  los  ojos.  ¡  Oh  compañero  y  amigo  mío,  qué  mal 
pago  te  he  dado  de  tus  buenos  serviciosi  Perdóname,  y 
pide  á  la  fortuna  enel  mejormodoque  supieres,  que  nos. 
saque  deste  miserable  trabajoen  que  estamos  puestos  los 
dos,  que  yo  prometo  de  ponerte  una  corona  de  laurel  en 
la  cabeza,  que  no  parezcas  sino  un  laureado  poeta ,  y  do 
darte  los  piensos  doblados.  Desta  manera  se  lamentaba 
Sancho  Panza,  y  su  jumento  le  escuchaba  sin  respon- 
derle palabraalguna ;  tal  era  el  aprieto  y  angustia  en  que 
el  pobre  se  hallaba.  Finalmente,  habiendo  pasado  toda 
aquella  noche  en  miserables  quejas  y  lamentaciones, 
vino  el  dia,  con  cuya  claridad  y  resplandor  vio  Sancho 
que  era  imposible  de  toda  imposibilidad  salir  de  aquel 
pozo  sin^er  ayudado,  y  comeuzó  á  lamcutarsc  y  dar  vo- 


ees  por  ver  si  alguno  leoia;  pefotodasnBvoeeseíadi. 
das  en  desierto,  pues  por  todosaquelloseoiitiarDoiBob- 
bia  persona  que  pudiese  escucbarie,  y  entonces  se  aabi 
de  «lar  por  muerto.  Estaba  el  rucio  bocaarriba,ySia(b 
Panza  Üb  acomodó  de  modo  que  le  puso  eo  ^é ,  quapt- 
Q«5  se  podía  tener;  y  sacando  da  las  alforjas,  qoa  taaÚti 
habían  corrido  la  misma  fortuna  de  la  eaida ,  db  pedm 
de  pan ,  lo  dio  á  su  jumento,  que  DO  le  sapo  Biai,  y  díjela 
Sancho, como  si  lo  ent^idiei-a :  Todos  los  duelos  can  fot ' 
son  buenos.  En  esto  descubrió  á  ua  lado  de  li  aiaa  « 
agujero  capaz  de  caber  por  él  una  persona  si  se  agobiúi 
y  encogía.  Acudió  á  él  Sancho  Panza,  y  aj^azapúndoctn 
entró  por  él ,  y  vio  quo  por  dentro  era  espacioso  v  liigo^. 
y  púdolo  ver  porque  por  loque  se  podía  Uannrted» 
entraba  un  rayo  de  sol ,  que  lo  descubría  todo.  Vio  Ud* 
bien  que  se  dilataba  y  alargaba  por  otra  concaridad» 
paciosa ;  viendo  lo  cual  volvió  i  salir  donde  «stiba  ei  fh 
mentó,  y  con  una  piedra  comenzó  á  desmoronar  la  táán 
del  agujero,  de  modo  que  en  poco  espacitf  biso  Ings 
donde  con  facilidad  pod  íese  entrar  el  asno,  como  la  Ui^ 
y  cogiéndole  del  cabestro  comenzó  á  caminar  por  i^ 
lia  gruta  adelante  por  ver  si  hallaba  alguna  saiidi|«. 
otra  parte :  1  veces  iha  á  escuras ,  y  á  veces  sin  la: 
ninguna  y**»"!"  tP'^lP-  ¡  VAiama  hir»  tntk>| 


decía  entre  si :  esta ,  que  para  mi  es  desventura , 
fuera  para  aventura  de  mi  amo  D.  Quijote.  Et  sí  que  tii 
viera  estas  profundidades  y  mazmorras  por  jardines  flii 
ridosy  por  palacios  de  Galiana,  y  esperara  salir  dataü 
curidad  y  estrecheza  á  algún  florido  prado;  peco  ]•« 
ventura,  fallo  de  consejo  y  menoscabado  de  áiúiM,4i 
cada  paso  pienso  que  debajo  de  los  pies  de  improúsi 
ha  de  abrir  otra  sima  mas  profunda  que  la  otra,  q^MMi 
be  de  tragarme :  bien  vengas,  mal ,  si  vienes  soló.  M 
manera  y  con  estos  pensamientos  le  pareció  que  bihñ 
caminado  poco  mas  de  media  legua .  al  cabo  de  la  «^ 
descubrió  una  confusa  claridad,  que  pareció  ser  ^i 
dia,  y  que  por  alguua  parte  entraba,  que  daba  iadiñi 
de  tener  Gn  abierto  aquel ,  para  él ,  camino  de  la  otaij 
da.  Aquí  le  deja  Cide  líamete  Benengeli,  y  vaeivaiti| 
lar  de  D.  Quijote,  quo  alborozado  y  contento  espenlw 
plazo  de  la  batalla  que  babia  de  haoer  con  el  rolwko^ 
la  honra  de  la  hija  de  D."  Rodrigues,  i  quien  pe«É 
«aderezar  el  tuerte  y  desaguisado,  que  malameuleliJN 
nian  fecho.  Sucedifi  pues,  que  saliéndose  uua  nuñnif 
imponerse  y  ensayarse  en  lo  que.  liabia  de  bacartMÉ 
trance  en  que  otro  día  pensaba  verse ,  dando  un  npalli 
ó  arremetida  ú  Rocinante  llegó  á  poner  los  pies  bul  j«ri| 
i  una  cueva ,  que  á  no  tirarle  fuertemeote  las  imH 
fuera  imposible  no  caer  ea  ella.  Eu  fin  le  detuvo, yam 
yó,  y  llegándose  algo  mas  cerca,  sia  apearse  miróaqMttli 
hondura,  y  estáudola  mirando  oyó  grandes  voces  deiM 
y  escuchando  atentamente  pudo  percebir  y  aotaadib 
que  el  que  las  daba  decía :  Ah  de  arriba.  ¿  bay  algim  dt* 
liano  que  me  escuche?  ¿óalguncaballem  caritatin^ 
seduelade  un  pecador  enterrado  en  vida,  de  uoMh 
chadodesgobernadogobernadorí  Parecióle  áD.Q«ii%, 
que  oía  la  voz  de  Suncho  Panza,  deque  quedó  susfOlfr 
y  asombrado,  y  levantando  la  voz  todo  lo  quepndo.dqlb 
¿Quién  está  allá  abajo?  Quién  se  quc»ia?¿Qi^pi^ 
estar  aquí,  ó  quién  se  ha  de  quejar,  respoodteroa.a»' 
el  asendereado  de  Sancho  Panza,  gobenudor  porsot  pi^ 
cados,  y  por  su  mala  andanza,  de  la  ínsula  Daraürji,  (f 
cudcro  que  fué  del  famoso  caballero  D>.  Quijote  di  1* 
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Kuieln7nTendo  lo  caal  D.  Quijote  se  le  dobló  te  admi- 
nckui,  y  se  le  acrecentó  el  pasmo  viniéndosele  al  pen- 
Bmiento  que  Sandio  Panza  debía  de  ser  muerto,  y  que 
alibi  lili  penando  su  alma;  y  llevado desta  iraaginn- 
don,  dijo :  Conjuróte  por  todo  aquello  que  puedo  con- 
jsnrte  como  católico  cristiano,  que  me  digas  quién  eres; 
y  á  era  alma  ea  pena ,  dirae  qué  quieres  qué  haga  por 
ll,  qne  paes  es  mi  profesión  fovorecer  y  acorrer  6  los  ne- 
MÉtMÍoidestemnndo,  también  lo  seré  para  acorrer  y 
qidir  i  los  menesterodsos  del  otro  mondo .  que  no  pne- 
Auyudane  por  si  propios.  Desa  manera,  respondie- 
M,  «uesa  merced  qne  me  habla  debe  de  ser  rai  señor 
kQiiijoie  de  la  MaiKha ,  y  ann  en  el  órgano  de  la  T(n 
»M  «tro sin  duda.  D.  Qaijote  soy,  replicó  D.  Quijote, 
4fM  profeso  socorrer  y  ayndar  en  sus  necesidades  á 
Im  rins  y  Mos  muertos :  por  eso  dime  qnién  eres ,  qne 
w  tienes  atónito ,  porque  si  eres  mi  escudero  Sancho 
Hm,  y  te  has  muerto ,  como  no  te  hayan  llevado  los 
Míos,  y  por  la  misericordia  de  Dios  estés  en  el  purgato- 
ifs^nfragioe  tiene  nuestra  santa  madre  la  Iglesia  católi- 
anmiaa  bastantesá  sacarte  de  las  penaa  eaque  estis,  y 
jiqíe  lo  solicitaré  coa  ella  por  mi  parte  con  cuanto  mi 
[iKíeoda  alcanzare :  por  eso  acaba  de  declararte  y  dime 
eres.  Voto  á  tal ,  respondieron,  y  porel  naeimien- 
dequien  vnesa  merced  qaisiere,  juro,  señor  D.  Qoi- 
da  la  Mancha ,  que  yo  soy  su  escudero  Sancho  Pan- 
ine  nunca  me  be  moerto  en  todos  los  dias  de  mi 
que  nabiendo  dejado  mi  gobierno  por  eosas  y 
I  qoe  es  menester  mas  espacio  para  decirlas,  ano- 
teiíen  esta  sima,  donde  yago ,  y  el  rucio  conmigo, 
lismedejará  mentir,  pues  por  mas  señas  está  aqui 
0.  Y  biay  mas,  que  no  parece  sino  que  el  jumento 
dio  lo  que  Sancho  dijo,  porque  al  momento  co- 
ló i  rebuznar  tan  re<ño ,  que  toda  la  coeva  retum- 
.  Famoso  testigo,  dijo  D.  Quijote,  ej  rebuzno  co- 
I  li  la  Bariera '  v  tu  voz  oigo  ^  j^ho  amigo : 
e,  irá  al  castillo  del  Duque,  que  esta  aquí  cercf, 
\  quien  te  saqne  desta.sima,  donde  tus  pecados  te 
I  de  haber  puesto.  Vaya  vuosa  merced,  dijo  San- 
>,  y  vnelvB  presto  por  un  soto  IMos,  que  ya  no  lo  puedo 
r  el  estar  aqni  sepultado  en  vida,  y  roe  estoy  mu- 
I  de  miedo.  Dqóle  D.  Quijote,  y  fué  al  castilla  á 
r  i  los  Dnqnes  el  suceso  de  Sancho  Panza ,  de  qne 
iMfocoie  maraviHaroB,  aunque  bien  entendieron  que 
Mis  de  haber  caído  por  la  correspondencia  de  aqnelte 
^pMiquede  tiempos  inmemoriales  estaba  aUf  hecha; 
•m 00 podían  pensar  cóhm  habia  dejadoel  gobiemosin 
HMrdlMaviso  de  su  venida.  Finahítente,  como  dicen,. 
'Imnm  sogas  y  maromas,  y  á  costa  de  mudia  gente  y 
Amelio  trabajo  sacaron  al  rucio  y  á  Sancho  Panza  de 
(pellas  tinieblafl  á  la  Inz  del  sol.  Viole  un  estudiante ,  y 
% :  Deaia  manera  habían  do  saUr  de  sus  gobiernos  t»- 
%i  los  malo*  gobernadoras,  como  sale  este  pecador  del 
fnlaododel  abismo,  muerto  de  hambre,  descolorido, 
JMblanea  á  lo  que  yo  creo.  Oyólo  Sancho,  y  dijo :  Oclio 
<Módiesh¿,  hermano  murmurador,  qne  entré ágo- 
tnar  la  úisnia  que  me  dieron ,  en  los  cuales  no  me  vi 
hrtsdepan  aiquiera  un  hora :  en  ellos  me  han  perse- 
pido  «Miooft,  y  enemigos  me  han  bromado  los  hue- 
W;  ni  he  tenido  lugar  de  hacer  cohechos  ni  de  cobrar 
'nchos :  y  siendo  esto  así ,  como  lo  es,  no  merecía  yo, 
ini  parecer ,  salir  desta  manera ;  pero  el  hombre  pone, 
lOÍM dispone;  y  Dios  sabe  lo  mejor  y  lo  que  le  está  bien 


á  cada  uno ;  y  cual  el  tiempo ,  tal  el  liento ;  y  nadie  diga 
desta  agua  no  beberé ,  que  adonde  se  piensa  que  hay  to- 
cinos no  hay  estacas :  y  Dios  me  entiende,  y  basta,  y  no 
digo  mas ,  aunque  pudiera.  No  te  enojes,  Sancho,  ni  re- 
cibas pesadumbre  de  lo  que  oyeres,  que  será  nunca  aca- 
bar :  ven  tú  con  segura  conciencia,  y  digan  lo  que  dije- 
ren; y  es  querer  atar  las  lenguas  de  los  maldicientes  lo 
mismo  qne  querer  poner  puertas  al  campo.  Si  el  gober- 
nador sale  rico  de  su  gobierno,  dicen  del  que  ha  sido  un 
ladrón ;  y  si  sale  pobre ,  que  ha  sido  un  para  poco  y  nn 
mentecato.  A  buen  seguro,  respondió  Sancho,  que  por 
esta  vez  antes  me  han  de  tener  por  tonto  que  por  ladrón. 
En  estas  pláticas  llegaron  rodeados  de  muchachos  y  de 
otra  mucha  gente  al  castillo,  adondeen  unos  corredo- 
res estaban  ya  el  Duque  y  la  Duquesa  esperando  á  D.  Qui- 
jote  y  á  Sancho,  el  cual  no  quiso  subir  á  ver  al  Duque  sin 
que  primero  no  hubiese  acomodado  al  rucio  en  la  caba- 
lleriza, porque  decía  que  habia  pasado  muy  mala  no- 
che en  la  posada,  y  luego  subió  á  ver  á  sus  señores,  ante 
los  cuales  puesto  de  rodillas ,  dijo :  Yo,  señores,  porque 
lo  quiso  asi  vuestra  grandeza,  sin  ningún  merecimiento 
mío  fula  gobernar  vuestra  Ínsula  Barataría,  en  la  cual' 
entré  desnudo,  y  desnudo  me  hallo,  ni  pierdo  ni  gano. 
Si  he  gobernado  bien  ó  mal ,  testigos  he  tenido  delante, 
qne  dirán  lo  que  qnisieren.  He  declarado  dudas,  senten- 
ciado pleitos,  y  siempre  muerto  de  hambre,  por  baberto 
querido  así  el  doctor  Pedro  Recio,  natural  de  Tirteafue- 
ra;  médico  insulano  y  golwmadoreseo.  Acometiéronnos 
enemigos  de  noche,  y  habiéndonos  puesto  en  grande 
aprieto,  dicen  los  de  la  Ínsula  que  salieron  libres  y  con 
Vitoria  por  el  valor  de  mi  brazo :  que  tal  salud  les  dé 
Dios  como  ellos  dicen  verdad.  En  resolución,  en  este 
tiempo  yo  he  tanteado  las  cargas  que  trae  consigo  y  las 
obligaciones  el  gobernar,  y  he  hallado  por  mi  cuenta 
que  no  las  podrán  llevarmis  hombros,  ni  son  pesodemis 
costtilas ,  ni  flechas  de  mi  aljaba :  y  así ,  antes  qne  diese 
conmigo  al  través  el  gobierno,  he  querido  yo  dar  con  et 
gobierno  al  través,  y  ayer  de  mañana  dejé  la  ínsula  como 
la  hallé ,  con  las  mismas  calles ,  casas  y  tejados  que  tenia 
cuando  entré  en  ella.  No  he  pedido  prestado  á  nadie,  ni 
metidome  en  granjerias :  y  aunque  pensaba  hacer  algu- 
nas ordenanzas  provechosas,  no  hice  ninguna,  teme- 
roso que  no  se  habían  de  guardar,  qne  es  lo  mesmo  ha- 
cerlas qne  no  hacerlas.  Salí ,  como  digo ,  de  la  ínsula  sia 
otro  acompañamiento  que  el  de  mi  rucio :  caí  en  una  si- 
ma, vínome  por  ella  adelante,  hasta  qne  esta  mañana 
con  la  luz  del  sol  vi  la  salida ;  pero  no  tan  fácil ,  que  á  no 
depararme  el  cielo  á  mi  señor  D.  Quijote,  allí  me  que- 
dara hasta  la  Qn  del  mundo.  Así  que,  mis  señores  Du-^ 
qne  y  Du(}nesa,  aquí  está  vuestro  gobernador  Sanchoi 
Panza,  que  ha  granjeado  en  solos  diez  dias  que  ha  tenido. 
el  gobierno ,  conocer  que  no  se  le  ha  de  dar  nada  por  ser 
gobernador,  no  qne  de  una  Insute,  sino  de  todo  el  mrní-- 
do ;  y  con  este  presupuesto ,  besando  á  vuesas  mercedes 
loe  pies,  imitando  al  juego  de  los  muchachos,  qne  di- 
cen :  salta  tó,  y  dámela  tú ,  doy  un  salto  del  gobierno,  y 
me  pasoal  servicio  de  mi  señorD.  Quijote,  qne  ea  fín  en 
él,  annqne  como  el  pan  con  sobresalto,  hartóme  á  lo 
menos;  y  para  mí ,  como  yo  esté  liarlo,  eso  me  hace  que 
sea  de  zanaliorias ,  que  de  perdices.  Con  esto  dio  Un  i  su 
kirga  plática  Sancho ,  temiendo  siempre  D.  Quijote  qu^ 
habla  do  decir  en  ella  millares  de  disparates ;  y  cuando 
le  vi6  acabar  con  tan  pocos  dio  en  su  corazón  gracias  al 
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cielo,  y  el  Duque  abrazó  á  Sahcho,  y  le  dijo  que  le  pesaba 
°en  el  aUnade  qae  hubiese  dejado  tan  presto  el  gobierno; 
pero  que  él  baria  de  suerte  que  se  le  diese  en  su  Estado 
otro  oficio  de  menos  carga  y  de  mas  provecho.  Abrazólo 
la  Duquesa  asimismo,  y  mandó  que  le  regalasen,  porque 
daba  señales  de  venir  mal  molido  y  peor  parado. 


CAPITULO  LVI. 

De  la  descomanal  j  nunea  rlsta  batalla  qae  ptst  entro  D.  Quijote 
de  la  Maocha  j  el  lacayo  Tosiloi,  en  la  defenaa  de  la  bija  de  ta 
duela  O.*  Rodrignez. 

No  quedaron  ariv|^nlidos  los  Doqnes  de  la  biiila  he- 
cha á'Sancho  Panza  del  gobierno  qoe  le  dieron ;  y  mas 
que  aquel  mismo  día  vino  sn  mayordomo ,  y  les  contó 
punto  por  punto  casi  todas  tas  palabras  y  acciones  qne 
Sancho  babia  dicho  y  heclio  en  aquellos  dias;  y  final- 
mente les  encareció  el  asalto  de  la  Ínsula ,  y  el  miedo  de 
Sancho ,  y  su  salida,  de  que  no  pequeño  gusto  recebie- 
ron.  Después  desto  cuenta  la  historia  que  se  llegó  el  dia 
de  la  batalla  aplazada ;  y  habiendo  el  Duque  una  y  muy 
muchas  veces  advertido  á  su  lacayo  Tosilos  cómo  se  ha- 
bía de  avenir  con  D.  Quijote  para  vencerle,  sin  matarle 
d)  herirle ,  ordenó  que  se  quitasen  los  hierros  ¿  las  lan- 
ns,  diciendo  á  D.  Quijote  qoe  no.permitia  la  cristiandad, 
de  que  él  se  preciaba,  qne  aquella  batalla  fuese  con  tanto 
riesgo  y  peligro  de  las  vidas,  y  qae  se  contentase  con  qae 
le  daba  campo  franco  en  su  tierra,  puesto  que  iba  contra 
el  decreto  del. santo  concilio  que  prohibe  los  tales  desa- 
fíos, y  no  quisiese  llevar  por  todo  rigor  aquel  trance  tan 
fuerte.  D.  Quijote  dijo  que  su  Excelencia  dispusiese  las 
■  cosas  de  aquel  negocio  como  mas  fuese  servido ,  que  él 
le  obedecería  en  todo.  Llegado  pnes  el  temeroso  dia ,  y 
habiendo  mandado  el  Duque  que  delante  de  la  plaza  del 
castillo  se  hiciese  un  espacioso  cadalso,  donde  estuvie- 
sen los  jueces  del  campo,  y  las  dueñas ,  madre  y  bija  de- 
mandantes, babia  acudido  de  todos  los  lugares  y  aldeas 
circunvecinas  infinita  gentei  ver  la  novedad  de  aquella 
batalla,  que  nunca  otra  tal  no  hablan  visto  ni  oído  decir 
/'  en  aquella  tierra  los  que  vivian  ni  los  qne  habian  muer- 
to. El  primero  que  entró  en  «1  campo  y  estacada  fné  el 
maestro  de  las  ceremonias ,  que  tanteó  el  campo  y  le  pa- 
seó todo ,  porque  en  él  no  hubiese  algnn  engaño,  ni  cosa 
encubierta  donde  se  tropezase  y  cayese :  luego  entraron 
las  dueñas ,  y  se  sentaron  ensos  asientos ,  cubiertas  con 
los  mantos  hasta  los  ojos,  y  a\in  basta  los  pecbos,  con 
muestras  de  no  peqneño  sentimiento,  presente  D.  Qui- 
jote ea  la  estacada.  De  alU  á  poco,  acompañado  de  mu- 
chas trompetas ,  asomó  por  una  parte  de  la  plaza  sobre 
un  poderoso  caballo,  hundiéndola  toda,  el  grande  lacayo 
Tosilos,  calada  la  visera  y  todo  encambronadq  con  unas 
fuertesylucientesarmas;  Elcaballo  mostraba  sorfrison, 
ancho  y  de  color  tordillo :  de  cada  mano  y  pié  le  pendia 
una  arroba  de  lana.  Venia  el  valeroso  combatiente  bien 
informado  del  Duque  su  señor  de  cómo  se  había  de  por- 
tar con  el  valeroso  D.  Quijote  de  la  Mancha ,  advertido 
que  en  ninguna  manera  le  matase,  sino  que  procurase 
huir  del  primer  encuentro,  por  excusar  el  peligro  de  su 
muerte,  que  estaba  cierto  si  de  lleno  en  lleno  le  encon- 
trase. Paseó  la  plaza,  y  llegando  donde  las  dueñas  esta- 
ban, se  puso  algún  tanto  á  mirar  á  la  qt)é  por  esposo  le 
«Bdia :  llamó  el  maese  de  campo  á  D.  Quijote ,  que  ya  se 
abia  presentado  en  la  plaza,  y  junto  con  Tosilos  habló 
á  las  dueñas,  preguntándoles  si  consentían  que  volviese 


por  sn  derecho  D.  Quijote  de  la  Mancha.  Eilai  dijera 
qne  si,  y  que  todo  lo  que  en  aquel  caso  hiciese  todabn 
por  bien  hecho,  por  firme  y  por  valedero.  Yt  en  ele 
tiempo  estaban  el  Duque  y  la  Onqnesa  puestos  en  un 
galería  que  caía  sobre  la  estacad^  todalacnri  estakeo- 
ronada  de  infinita  gente,  qne  es'peraba  ver  el  rignrasi 
trance  nanea  visto.  Foé  condición  de  los  combatienleí 
qaé  si  D.  Quijote  vencía ,  sn  contrario  se  babia  de  asg 
con  la  hija  de  D.*  Rodríguez ;  y  si  él  foese  vencido,  qne» 
daba  Ubre  su  contendor  de  la  palabra  qne  >e  le  pedia, 
sin  dar  otra  satisfadon  alguna.  Partióles  el  maestra  dt 
las  ceremonias  el  sol,  y  puso  á  los  dos  cada  nno  ati 
puesto  donde  habían  de  estar.  Sonaron  los  atamboa, 
llenó  el  aire  el  son  de  las  trompetas ,  temblaba ddnjo  A 
los  pies  la  tierra :  estaban  suspensos  los  corazones  delí 
mirante  turba,  temiendo  nnos  y  esperando  otras  el  boca 
ó  el  mal  suceso  de  aquel  caSD.  Finalmente,  D.  QnijM 
encomendándose  de  todo  su  corazón  á  Dios  nuesln  Se^  \ 
ñor,  y  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  estaba  agut^j 
dando  que  se  le  diese  señal  precisa  de  la  arremetida;» ! 
pero  nuestro  lacayo  tenia  diferentes  pensümientoün» 
pensaba  él  sino  en  lo  que  ahora  diré.  Parece  ser  qi* 
cuando  estuvo  mirando  á  su  enemiga ,  le  pareció  li  ott 
hermosa  mujer  que  había  visto  en  toda  su  vida;  y  el  lüt 
cegnezuelo ,  á  quien  suelen  llamar  de  ordinario  Ami 
por  esas  calles,  no  quiso  perder  la  ocasión  qae  se  Isett; 
dd  de  triunfar  deunaalma  lacayuna ,  y  ponerta  eo  h  liM 
de  sus  trofeos ;  y  asi  llegándose  á  él  bonitamente  m  f» 
nadie  le  viese,  le  envasó  al  pobre  lacayo  una  fledad*: 
dos  varas  por  el  lado  izquierdo,  y  le  pasó  el  coima  d» 
parte  á  parte  *.  y  púdolo  hacer  bien  al  seguro ,'pon|K# 
Amor  es  invisible,  y  entra  y  sale  por  do  qniere,siifi 
nadie  le  pida  cuenta  de  sus  hechos.  Digo  pnes,  ^ 
cuando  dieron  la  señal  de  la  arremetida  estaba  nncüá 
lacayo  trasportado,  pensando  en  la  hermosura  de  bqi 
ya  había  hedió  señora  de  su  libertad :  y  así  noiteadi»^ 
son  de  la  trompeta ,  como  hizo  D.  Quijote ,  qne  i|áaii 
hubo  oído,  cnando  arremetió,  y  á  todo  el  comr^ 
permitia  Rocinante  partió  contra  su  enemigo,  yiiw 
dolé  partir  su  buen  escudero  Sancho ,  dijo  á  gmiluf 
ees :  Dios  te  guie ,  nata  y  flor  de  los  ondantesctbilM 
Dios  te  dé  la  Vitoria ,  pues  llevas  la  razón  de  ti>p«ta'! 
aunque  Tosilos  vio  venir  contras!  á  D.Qnijot«,MMl 
movió  un  paso  de  su  puesto ;  antes  con  grandes  ml| 
llamó  al  Imaese  de  campo,  el  cual  venido  á  ver  kH* 
quería,  le  dijo :  Señor,  f,  esta  batalla  no  se  haceptiti* 
yo  me  case  ó  no  me  case  con  aquella  señora?  Asiei,lfr 
faó  respondido.  Pues  yo,  dijo  el  lacayo,  soy  temerwidí 
mi  conciencia,  y  pondríala  en  gran  cargo  si  pasase  id** 
tente  en  esta  batalla ;  y  así  digo  qne  yo  me  doy  poria* ' 
ddo,  y  qne  quiero  casanne  luego  con  aquella  teíw^ 
Quedó  admirado  el  maese  de  campo  de  las  nzoocdr 
Tosilos ,  y  como  era  uno  de  let  sabidores  de  li  ni^ii# 
de  aquel  caso,  no  le  sapo  responder  palabra.  Deiimit 
D.  Quijote  en  la  mitad  de  su  carrera  viendo  qae  sa  w* 
migo  no  le. acometía.  El  Duque  no  sabia  la  ocasioo  ft»^ 
que  no  se  pasaba  adelante  en  la  batalla;  peroeloMi 
de  campo  le  fuéádeclarar  lo  que  Tosilos  deda,  dels^ 
quedó  suspenso  y  colérico  en  extremo.  Ea  tanto  fMtdi 
pasaba ,  Tosilos  se  llegó  adonde  D.»  Bodrigoez  estsh,  f 
dijo  á  grandes  voces:  Yo,  señora,  quiero  caarmea* 
vuestra  hija,  y  no  quiero  alcanzar  por  pleitos  ni  «•• 
tiendas  lo  que  puedo  alcanzar  por  paz  y  sio    "" 
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DON  QUIJOTE 

nmcrle.  Oyó  esto el'valeroso  D.  Quijote,  y  dijo:  Pues 
esto  isí  es,  yo  quedo  libre  y  suelto  de  mi  promesa  :  cá- 
lense enfaoraboena ,  y  pues  Dios  nuestro  Señor  se  la  dio, 
S.  Pedro  ae  la  bendiga.  El  Duque  había  bajado  á  la  plaza 
del  castillo,  y  llegándose  ¿  Tosilos  le  dijo :  ¿Ea  verdad, 
aÍMllero ,  que  os  dais  por  vencido ,  y  que  instigado  de 
vaestn  temerosa  conciencia  os  queréis  casar  con  esta 
joocella?  Sf,  señor,  respondió  Tosilos.  El  hace  muy 
kiea,  dijoi  esta  sazón  Sancho  Panza ,  porque  lo  que  has 
hdúral  murdaloal  gato,  y  sacarte  ha  de  cuidado.  Ibase 
MkM desenlazando  la  celada,  y  rogaba  qne  apriesa  le 
tjéeat ,  porqne  le  iban  faltando  los  espíritus  del  alien- 
¿  y  no  pedia  verse  encerrado  tanto  tiempo  en  la  estre- 
Jéade aquel  aposento.  Quítáronsela  apriesa,  y  quedó 
Énbierto  y  patente  sa  rostro  de  lacayo.  Viendo  lo  cual 
I.'  Rodrignez  y  su  hija ,  dando  grandes  voces ,  dijeron : 
blees  engaño,  engaño  es  este ;  á  Toiúlos  el  lacayo  del 
iltfM  mi  señor  nos  han  puesto  en'  lugar  de  mi  verda- 
4m  esposo :  justicia  de  Dios  y  del  rey  de  tanta  malicia, 

r roo  decir  bellaquería.  No  vos  acuitéis ,  señoras ,  dijo 
Qgijote,  qne  ni  esta  es  malicia ,  ni  es  bellaquería  :  y 
rik  es,  no  ha  sido  la  causa  el  Duque ,  sino  los  malos  en- 
iMdares  que  me  persignen ,  los  cuales  invidiosos  de 

tjt) alcanzase  la  gloría  deste  vencimiento,  han  con- 
dn  el  rostro  de  vuestro  esposo  en  el  deste  que  decis 
Ítts  lacayo  del  Duque :  tomad  mi  consejo,  y  á  pesar  de 
■alicia  de  mis  enemigos  casaos  con  él ,  qne  sin  duda 
bel  mismo  qne  vos  deseáis  alcanzar  por  esposo.  El  Da- 
fw, que  esto  oyó,  estuvo  por  romper  en  risa  toda  su 
rten,  y  dijo :  Son  tan  extraordinarias  las  cosas  que  su- 
Men  al  señor  D.  Quijote,  que  estoy  por  creer  que  este 

Ejo  no  lo  es ;  pero  usemos  deste  ardid  y  maña;  di- 
el  casamiento  quince  días  si  quieren ,  y  tenga- 
«rrado  á  esté  personaje,  qne  nos  tiene  dudosos, 
pik»  cuales  podiia  ser  qne  volviese  á  su  prístina  flgu- 
|l,(|ae  no  ha  de  dorar  tanto  el  rancor  que  los  encanta- 
íñs  tienen  a)  señorD.  Quijote ,  y  mas  yéndoles  tan  poco 
ilasir  estos  embelecos  y  trasformaciones.  ¡Oh  señor! 
||)SaDcho,  qne  ya  tienen  estos  malandrines  por  uso  y 
¡Ñtumbre  de  mudar  las  cosas  de  nnas  en  otras ,  que  to- 
Iki  mi  amo.  Un  caballero  que  venció  los  días  pasados, 
¡nado  el  de  los  Espejos ,  le  volvieron  en  la  figura  del 
iKhiller  Sansón  Carrasco,  natural  de  nuestro  pueblo  y 

Cíe  amigo  nuestro,  y  i  mi  señora  Dulcinea  del  To- 
la han  vuelto  en  una  rústica  labradora ,  y  así  ima- 
tqae  este  lacayo  ha  de  morír  y  vivir  lacayo  todos  los 
de  su  vida.  A  lo  que  dijo  la  hija  de  la  Rodríguez : 
Mw  quien  fuere  este  que  me  pide  por  esposa,  que  yo 
Bloagradezco,  qne  mas  quiero  ser  mujer  legítima  de 
n  lacayo,  que  no  amiga  y  burlada  de  un  caballero, 
nertoque  el  que  á  mí  me  burló  no  lo  es.  En  resolución, 
idos  estos  cuentos  y  sucesos  pararon  en  qne  Tosilos  se 
nogieae  hasU  ver  enqné  paraba  sn  trasformacion.  Acla- 
■aron  todos  la  Vitoria  por  D.  Quijote ,  y  los  mas  qneda- 
n  tristes  y  melancólicos  de  ver  que  no  se  habían  hecho 
«dúos  k»  tan  esperados  combatientes  :  bien  asi  como 
K  mochachos  quedan  tristes  cuando  no  sale  el  ahorcado 
[M espeían, .porque  le  ha  perdonado  ó  la  parte  ó  lajus- 
iña.  Fuáse  la  gente ,  volviéronse  el  Duque  y  D.  Quijote 
1  castillo ,  encerraron  á  Tosilos,  quedaron  O.*  Rodri- 
¡nezysn  hija  contentísimas  de  ver  que  por  una  vía  ó  por 
itra  iqnel  caw  había  de  parar  en  casamiento ,  y  Tosilo:) 
w  esperaba  menos. 
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CAPITULO  LVII. 


Qdc  trata  de  edmn  D.  Qnijntc  te  despidió  del  Dnque,  j  ñt  lo  que 
le  aacedió  can  Ii  diiercli  jr  descnvaelta  AlUsidora ,  duncelU  de 
la  Oaqaeu. 

Ya  le  pareció  á  D.  Quijote  que  era  bien  salir  de  tanta 
ociosidad  como  la  qne  en  aquel  castillo  tenia,  que  se 
imaginaba  ser  graOde  la  falta  que  su  persona  liacia  en 
dejarse  estar  encerrado  y  perezoso  entre  los  infinitos  re- 
galos y  deleites ,  que  como  á  caballero  andante  aquellos 
señores  le  hacían,  y  parecíale  que  habia  de  dar  cuenta 
estrecha  alcíelo  de  aquella  ociosidad  y  encerramiento, 
y  asi  pidió  un  día  licencia  á  los  Duques  para  partirse.  Dié- 
ronsela  con  mnestras  de  qne  en  gran  manera  les  pesaba 
de  que  los  dejase.  Dio  la  Duquesa  las  cartas  de  su  mujer 
áSancho  Panza,  el  cual  lloró  con  ellas,ydijo:  ¿Quién 
pensara  que  esperanzas  tan  grandes  como  las  que  en  el 
pecho  de  mi  miijerTeresa  Panza  engendraron  las  nuevas 
de  mi  gobierno ,  habían  de  parar  en  volverme  yo  agora 
i  las  arrastradas  aventures  do  mi  amo  D.  Quijote  de  la 
Mancha?  Con  todo  esto,  me  contento  dé  ver  que  mi  Te- 
resa correspondió  á  ser  quien  es  enviando  las  bellotas  á 
la  Duquesa,  qué  á  no  habérselas  eiiviado,  quedando  yo 
pesaroso,  se  mostrara  ella  desagradecida.  Lo  que  me 
consuela  es ,  que  á  esta  dádiva  no  se  le  puede  dar  nom- 
bre de  cohecho,  porque  ya  tenia  yo  el  gobierno  cuando 
ella  las  envió,  y  está  puesto  en  razón  que  los  que  reciben 
algún  beneficio,  aunque  sea  con  niñerías,  se  muestreh 
agradecidos.  En  efecto,  yo  entré  desnudo  en  el  gobier- 
no, y  salgo  desnudo  del ,  y  así  podrá  decir  con  segura 
conciencia,  que  no  es  poco :  Desnudo  nací,  desnudo  me 
hallo,  ni  pieixloni  gano.  Esto  pasaba  entre  si  Sancho  el 
día  de  la  partida ;  y  saliendo  D.  Quijote,  habiéndose  des- 
pedido la  noche  antes  de  los  Duques,  una  mañana  se 
presentó  armado  en  la  plaza  del  castillo.  Mirábanle  délos 
corredores  toda  la  gente  del  ciutillo,  y  asimismo  los  Du- 
ques salieron  á  verle.  Estaba  Sancho  sobre  su  rucio  con 
sus  alforjas,  maleta  y  repuesto,  contentísimo,  porque  el 
mayordomo  del  Dnqne ,  el  qne  fiíé  la  Trífaldi,  le  liabia 
dado  un  bolsico  con  doscientos  escudos  de  oro,  para  su- 
plir los  menesteres  del  camino,  y  esto  aun  no  lo  sabia 
D.  Quijote.  Estando,  como  queda  dicho,  mirándole  to- 
dos, á  deshora  entre  las  otras  dueñas  y  doncella^  de  la 
Duquesa  que  le  miraban,  alzó  .la  voz  la  desenvuelta  y 
discreta  Altisidora ,  y  en  son  lastimero  dijo : 

Escacha ,  mil  cal»llera, 
ncten  un  poco  las  riendas, 
No  falifroes  las  Ijadas 
De  tu  mal  regida  l>e5tla. 

Mira ,  falso ,  qae  no  hoyes 
ne  alnoa  serpieote  len , 
Sino  de  101  corderilla , 
Que  esti  mnj  lójos  de  oveja. 

Til  has  borlado ,  monstrao  horrendo, 
La  mas  hermosa  doncella 
Qoe  Diana  Tid  en  sos  montes, 
Qdc  Vanos  miró  en  sns  selvas. 

Crncl  Yireao ,  (ugillyo  Enias , 
^  Barrabas  le  acnmpaile,  alli  te  avengas. 

Tú  llevas ,  i  llevar  Implo ! 
F.n  las  garras  de  tos  cerras 
Las  enlraDas  de  una  humilde. 
Como  enamorada  tierna. 

Llevaste  tres  tocadores 
Y  nnas  ligas  de  unas  piornns , 
Ooe  al  mirmol  pnru  se  igualan 
En  lisas ,  blancas  j  negras.  ,^ 

Llevaste  dos  mil  suspiros , 
One  i  ser  de  tamn ,  pudieran 
Abnisar  i  dos  mil  Troyas, 
SI  dos  mil  Troyas  hubiera. 

Crael  Vireiio ,  fogitivo  Eneas, 


\ 
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Barrabas  te  acompañe ,  alli  te  avengas. 

Dése  Sancbo  tii  escudero 
Las  entrafias  sean  tan  tercas 
Y  tan  duras ,  que  no  salga 
De  su  encanta  Dulcinea. 

De  la  culpa  que  tú  tienes 
Llere  la  triste  la  pena  : 

Íue  Justos  por  pecadores 
al  vez  pagan  en  mi  tierra. 

Tus  mas  Unas  avenigras 
En  desventuras  se  voelvaa ; 
En  snciios  tus  pasatiempos, 
En  ohidiis  tus  tlrmeías. 

Cruel  Vircno,  rugiiivo Eneas, 
Barrabas  te  acnmpaüc ,  alli  te  avengas. 

Seas  tenido  sor  falso 
Desde  Sevilla  a  Harebens , 
Desde  Granadahasta  Lojí, 
-  De  Ldndret  i  Ingalatem. 

SI  jugares  al  reinada, 
Los  cientAS ,  6 1*  primera , 
Los  reres  hojm  de  ti. 
Ases  ni  sietes  no  veas. 

Si  te  cortares  los  callos. 
Sangre  las  heridas  viertan , 
y  quMente  los  raigones. 
Si  te  sacares  las  muelas. 

Cruel  Vireno ,  fugitivo  Gnias , 
Barrabas  te  acompaüe ,  alli  te  avengas. 

En  tanto  que  de  la  suerte  qne  se  ha  dicho  se  qnejaba 
la  lastimada  Altisidora,  la  estuvo  mirandu  D.  Quijote,  y 
sin  responderla  palabra ,  volviendo  el  rostro  á  Sancho  le 
dijo :  Por  el  siglo  de  tas  pasados,  Sancho  mío ,  te  con- 
juro que  me  digas  una  verdad :  Dime ,  ¿llevas  por  vol- 
tura los  tres  tocadores  y  las  ligas  qne  esta  enamorada 
doncella  dice?  A  lo  qne  Sancho  respondió :  Loe  tm  to- 
cadores si  llevo ;  pero  las  ligas ,  como  por  los  cerros  de 
Ubeda.  Quedó  la  Duquesa  admirada  de  la  desenvoltura 
de  Altisidora ,  que  aunque  la  tenia  por  atrevida,  graciosa 
y  desenvuelta ,  no  en  grado  que  se  atreviera  i  semejan- 
tes desenvolturas ;  y  como  no  estaba  advertida  desta  bar- 
la,  creció  mas  su  admiración.  El  Duque  quiso  rerorzar 
el  donaire ,  y  dijo :  No  me  parece  bien ,  sei'ior  caballero, 
que  habiendo  recebido  en  este  mi  castillo  el  buen  acogi- 
miento que  en  él  se  os  ha  hecho,  os  hayáis  atrevido  i 
llevaros  tres  tocadores  por  lo  menos,  si  por  lo  mas  las 
ligas  de  mi  doncel  la :  indicios  son  de  mal  pecho,  y  maes- 
tras que  no  corresponden  A  vuestra  fama :  Tolvedle  las 
ligas ,  ai  no ,  yo  os  desafio  á  mortal  batalla ,  sin  tener  te- 
mor que  malandrines  encantadores  me  vuelvan  ni  mu- 
den el  rustro,  como  han  hecho  en  el  de  Tosilos  mi  lacayo, 
el  qne  entró  con  vos  en  batalla.  No  quiera  Dios ,  res- 
pdndió  D.  Quijote,  que  yo  desenvaine  mi  espada  contra 
vuestra  ili^isima  persona,  de  quien  tantas  mercedes 
he  recebido :  los  tocadores  volveí^,  porque  dice  Sancho 
que  los  tiene ;  las  ligas  es  imposible,  ponjue  ni  yo  las  he 
recebido ,  ni  él  tampoco ;  y  si  esta  vuestra  doncella  qui- 
siere mirar  sus  escondrijos ,  A  buen  seguro  qne  las  halle. 
Yo,  señor  Duque,  jamas  he  sido  ladrón,  ni  lo  pienso  ser 
en  toda  mi  vida ,  como  Dios  no  me  deje  de  su  mano.  Esta 
doncella  habla ,  según  ella  dice,  como  enamorada,  de  lo 
que  yo  no  le  tengo  culpa ,  y  asi  no  tengo  de  qué  pedirle 
perdón , ni ¿  ella  niávuestra  Excelencia,  á quien  suplico 
me  tenga  en  mejor  opinión ,  y  me  dé  de  nuevo  Iicenc1<i 
para  seguir  mi  camino.  Déosle  Dios  tan  bueno,  dijo  la 
Duqnesa,  señor  D.  Quijote ,  que  siempre  oigamos  bue- 
nas nuevas  de  vuestras  fechurías ,  y  andad  con  Dios,  que 
mientras  mas  os  detenéis ,  mas  aumentáis  el  fuego  en  los 
pechos  de  las  doncellas  que  os  miran ,  y  á  la  mia  yo  la 
castigaré  de  modo  que  de  aqui  ailelante  no  se  desmande 
con  la  vista  ni  con  las  palai)ras.  Una  no  mas  quiero  qne 
me  escuches,  oh  valeroso  D.  Ouiiote,  dijo  entonces  Al- 


tisidora, y  es,  que  te  pido  perdón  del  latrocinio  &  le 
ligas ,  porque  en  Dios  y  en  mi  ánima  que  las  tengo  fw- 
tas,  y  he  caído  en  el  descuido  del  que  yendo  sobnd 
asno  le  buscaba.  ¿No  lo  dije  yo?  dijo  Sanche ;  boniconj 
yo  para  encubrir  hurtos ,  pues  á  quererlos  iKitxr,  de  |». 
leta  m^  había  venido  la  ocasión  en  mi  gobierno.  Abajéh 
cabeza  D.  Quijote,  y  hizo  reverencia  i  los  Duqnes ;  i 
todos  ios  circunstantes,  y  volviendo  las  riendas  á  Roci- 
nante, siguiéndole  Sancho  sobre  el  rucio,  se  salid  M 
castillo,  enderezando  su  camino  á  Zaragoza. 

CAPITULO  LVin. 

Que  trata  de  cOmo  menudearan  sobre  D.  Quijote  avcntoru  Ink, 
qie  Bo  se  dabas  vagar  unas  i  otras. 

Cuando  D.  Quijote  se  vio  en  la  campaña  nsa ,  libi«| 
desembarazado  de  los  requiebros  de  Altisidora,  le  poic; 
ció  que  estaba  en  su  centro,  y  que  los  espiritas  se  lie  ifc 
novaban  para  proseguir  de  nuevo  el  asunto  de  sus  cihk 
Herías,  y  volviéndose  á  Sancho  le  dijo:  La  libertA 
Sancho,  es  uno  de  los  mas  preciüsos  dones  qoe  á  kif 
hombres  dieron  los  cielos :  con  ella  no  pueden  ignalujk 
los  tesoros  que  encierra  la  tierra,  niel  mar  encobiK 
por  la  libertad ,  así  como  por  la  honra ,  se  puede ;  dek 
aventurar  la  vida ;  y  por  el  contrarío,  el  cautÍTeno  »( 
mayor  mal  que  puede  venir  á  los  hombres.  Digo  ed 
Sancho,  porque  bien  has  visto  el  regalo,  la  abundiaí 
qne  en  este  castillo  que  dejamos  hemos  tenido :  paesi 
metad  de  aquellos  banquetes  snzonados  y  de  aqotti 
bebidas  de  nieve  me  parecía  á  mí  qae  estaba  mettdoal 
las  estrechezas  de  la  lianibre,  porque  no  lo  gozaba  cfi 
libertad  que  lo  gozara  si  fueran  mios :  qne  las  obligad 
nes  de  las  recompensas  de  los  beneGcios  y  mernA 
recebidas  son  ataduras  que  no  dejan  campear  al  iaU 
libre.  Venturoso  aqnel  a  quien  el  cielo  dio  on  pedí 
de  pan,  sin  que  le  quede  obligación  de  agradécela 
otro  que  al  mismo  cielo.  Con  todo  eso,  dijo  SaDcbo.q 
vuesa  merced  me  ha  dicho,  no  es  bien  qne  se  qunleí 
agradecimiento  de  nuestra  parle  docieiitos  escudosi 
oro,  que  en  nna  bolstUa  me  dio  el  mayordomo  del  Di 
que,  que  como  pítima  y  confortativo  la  llevo  paestaM 
bre  el  corazón  para  lo  que  se  ofreciere,  que  no  svafi 
hemos  de  hallar  castillos  donde  nos  regalen,  que  lilii 
toparemos  con  algunas  ventas  donde  nos  apaleen.  Eaa 
tos  y  otros  razonamientos  iban  los  andantes  cabalkn 
escudero,  cuando  vieron,  habiendo  andado  poco  mjy 
nna  legua,  que  encima  de  la  yerba  de  un  pradülover 
encima  de  sus  capas  estiban  comiendo  hasta  nnadocelt 
de  hombres  vestidos  de  labradores.  Junto  á  si  toa» 
unas  como  sábanas  blancas  con  qne  cubrían  algún Ok 
que  debajo  estaba  :  estaban  empinadas  y  tendidis,  fk 
trecho á  trecho  puestas.  Llegó D.  Quijote á los qw»; 
mían,  y  saludándolos  priijiero  cortesmente  les  pregan^ 
que  qué  era  lo  que  aquellos  lienzos  cubrían.  Uno  ded* 
le  respondió :  Señor,  debajo  destos  lienzos  estia  vat 
imagines  de  relieve  y  entalladura  qne  handeservirenn 
retablo  que  hacemos  en  nuestra  aldea :  llevímosten- 
biertas  porque  no  se  desfloren,  y  en  hombros  ponpBj 
se  quiebren.  Si  sois.servidos,  respondió  D;  QBijotejM" 
garia  de  verlas ,  pues  imagines  que  con  tan  to  recaloa 
llevan ,  sin  duda  deben  de  ser  buenas.  Y  cómo  si  lo  son, 
dijo  otro,  si  no,  dígalo  ló  qne  cuestan,  qne  en  verdad  qw 
no  hay  ninguna  que  no  esté  en  mas  de  cincaenla  data- 
dos :  y  porque  vea  vuesa  merced  esta  verdad,  «pOT 
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TiHsa  merced ,  y  verla  ba  por  vista  de  ojos ;  y  levantan- 
iun  deji  de  comer,  y  fué  á  quitar  la  cubierta  de  la  pri- 
nera  imagen ,  que  mostró  ser  la  de  S.  Jorja,  puesto  ¿ 
eilallo  con  ana  serpiente  enroscada  á  los  pi¿,  y  la  lanza 
itrivesada  por  la  IxMía,  con  la  fiereza  qne  suele  pintar^ 
Toda  la  imagen  parecialina  ascua  dé  oro,  como  suele 
dedrse.  Viéndola  D.  Quijote,  dijo :  Este  caballero  fué  uno 
de  los  mejores  andantes  que  tuvo  la  milicia  divina :  lla- 
■ta  D.  S.  Jorje,  y  fué  ademas  defendedor  de  donce- 
feí.  Veamos  esta  otra.  Descubrióla  el  hombre,  y  pareció 
lerh  de  S.  Martin  puesto  á  caballo,  que  partía  la  capa 
w  al  pobre ;  y  apenas  la  bubo  visto  D.  Quijote,  cuando 
£je.  Este  caballero  también  fué  de  los  aventureros  crís- 
liains,  y  creo  que  fué  mas  liberal  que  valiente,  como  lo 
fieds  echar  de  ver,  Sancho,  en  que  está  partiendo  la 
opcoB  el  pobre,  y  le  da  la  mitad ;  y  sin  duda  debia_de. 
wenlóBces  invierno,  qne  si  no,  él  se  la  diera  tó3a ,  se- 
ÉM  era  de  caritativo.  No  debib  de  ser  eso,  dijóÜariclio, 
MO qne  se  debió  de  atener  al  refrán  que  dicen,  qne  para 
Iry  tener,  seso  es  menester.  Rióse  D.  Quijote ,  y  pidió 
|K  quitasen  otro  lienzo,  debajo  del  cual  se  descubrió 
linágen  del  patrón  de  las  Españas  i  caballo,  la  espada 
pnngTentada,  atropellando  moros  y  pisando  cabezas; 
|m  viéndola  dijo  D.  Qnijote :  Este  sí  que  es  caballero, 
idelas  escuadras  de  Cristo;  este  se  llama  D.  S.  Diego 
Btamoros,  uno  de  los  mas  valientes  santos  y  caballeros 
p  tuvo  el  mundo,  y  tiene  ahora  el  cielo.  Luego  descu- 
hiron  otro  lienzo,  y  pareció  que  encubría  la  caida  de 
|.Pablodul  caballo  abajo,  con  todas  las  circunstancias 
ie  ea  el  retablo  de  su  conversión  suelen  pintarse, 
ando  ie  vido  tan  al  vivo,  que  dijeran  que  Cristo  le  ba- 
lita, y  Pablo  respoiiilia :  Este,  dijo  D.  Quijote,  fué  el 
ifor  euemigo  que  tuvo  la  iglesia  de  Dios  nuestro  Se- 
Iren  sa  tiempo,  y  el  mayor  defensor  suyo  que  tendri 
lis .  caballero  andante  por  la  vida,  y  santo  á  pió  quedó 
la  muerte,  trabajador  incansable  en  la  viña  del  Se- 
', doctor  de  las  gentes,  á  quien  sirvieron  de  escuelas 
Icielos,  y  de  catedrático  y  maestro  que  le  enseñase  el 
inio  Jesucristo.  No  habla  mas  imágenes,  y  asi  mandó 
|l Quijote  que  las  volviesen  á  cubrir,  y  dijo  á  los  que  las 
hnban :  Por  buen  agüero  he  tenido,  hermanos,  haber 
Ido  lo  que  he  visto,  porque  estos  santos  y  caballeros 
fnfesaruu  lo  que  yo  profeso,  que  es  el  ejercicio  de  las 
ñas;  sino  que  la  diferencia  que  hay  entre  mi  yeitos  es, 
^  ellos  fueron  santos ,  y  pelearon  á  lo  divino,  y  yo  soy 
itador,  y  peleoá  lo  humano.  Ellos conquistarouel cielo 
ífserza  de  brazos ,  porque  el  cielo  padece  fuerza ,  y  yo 
fttta ahora  no  sé  lo  que  conquisto  á  fuerza  de  mis  trába- 
la; pero  si  mi  Dulcinea  del  Toboso  saliese  de  los  que  pa- 
lice, mejorándose  mi  venturayadobándosemeeijuicio, 
wdria  ser  qne  encaminase  mis  |)asos  por  mejor  camino 
leí  que  ltev().  Dios  lo  oiga,  y  el  pecado  sea  sordo,  dijo 
lancho  á  esta  ocasión.  Admiráronse  los  hombres  asi  de 
ifigora  como  de  las  razones  de  D.  Quijote,  sin  entender 
I  mitad  de  lo  que  en  ellas  decir  quería.  Acabaron  de 
omer,  cargaron  con  sus  imagines,  y  despidiéndose  de 
'■Quijote,  siguieron  su  viaje.  Quedó  Sancho  de  nuevo 
MDo  sismas  hubiera  conocido  á  su  señor,  admirado 
le  lo  que  sabía,  pareciéndole  que  no  debía  de  haber 
liatoria  en  el  mundo,  ni  suceso  que  no  lo  tuviese  cifrado 
o  la  nSa  y  clavado  en  la  memoria,  y  dijule :  En  verdad, 
tior  nuestramo,  que  si  esto  que  nos  ha  sucedido  hoy  se 
nede  llamar  aventura,  ella  ba  sido  de  las  mas  suaves  y 


dulces  que  en  todo  el  discurso  de  nuestra  peregrinación 
nos  ha  sucedido :  della  habernos  salido  sin  palos  y  so- 
bresalto alguno,  ni  hemos  echado  mano  á  las  espadas,  ni 
hemos  balido  la  tierra  con  los  cuerpos ,  ni  quedamos 
hambrientos :  bendito  sea  Dios,  que  tal  me  ha  dejado 
ver  con  mis  propios  ojos.  Tú  dices  bien ,  Sancho,  dijo 
D.  Quijote;  pero  lias  de  advertir  que  no  todos  los  tiem- 
pos son  unos,  ni  corren  de  una  misma  suerte :  y  eslo  que 
el  vulgo  suele  llamar  comunmente  agüeros,  que  no  se 
fundan  sobre  natural  razón  alguna,  del  que  es  discreto 
han  de  ser  tenidos  y  juzgados  por  buenos  acontecimien- 
tos. Levántase  uno  destos  agoreros  por  la  mañana,  sale 
de  BU  casa,  encuéntrase  con  un  frailede  la  orden  del  bien 
aventurado  San  Francisco,  y  como  si  hubiera  encontrado 
con  un  grifo  vuelve  las  espaldas  y  vuélvese  á  su  casa. 
Derrámasele  al  otro  Mendoza  la  sal  encima  de  la  mesa,  y 
derrámasele  á  él  la  melancolia  por  el  corazón ,  como  si 
estuviese  obligada  la  naturaleza  á  dar  señales  de  las  ve- 
nideras desgracias  con  cosas  tan  de  poco  momento  como 
las  referidas.  El  discreto  y  cristiano  no  ha  do  andar  en 
puntillos  con  lo  que  quiere  hacer  el  ciclo.  Uega  Cipion 
á  África,  tropieza  en  saltando  en  tierra,  tiéncnlo  por  mal 
agüero  sus  soldados;  pero  él  abrazándose  con  el  suelo 
dijo :  No  te  me  podrás  huir,  África,  porque  te  tengo  asida 
y  entre  mis  brazos.  Asi  qne,  Sancho,  el  haber  encontrado 
con  estas  imagines  ha  sido  para  mi  felicísimo  aconteci- 
miento. Yo  asi  lo  creo,  respondió  Sancho,  y  querría  que 
vuesa  merced  me  dyese,  ¿qué  es  la  causa  por  que  dicen  * 
los  españoles  cuando  quieren  dar  alguna  batalla,  invo- 
cando aquel  S.  Diego  Matamoros  :  Santiago  y  cierra, 
España?  ¿  Está  por  ventura  España  abierta,  y  de  modo 
que  es  men^ter  cerrarla;  ó  qué  ceremonia  es  esta? 
Simplicisimo  eres,  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  y  mira 
que  este  gran  caballero  de  la  £ruz  bermeja  báselo  dado 
Dios  á  España  por  patrón  y  amparo  suyo,  especialmente 
en  los  rigurosos  trances  que  con  los  moros  los  españoles 
han  tenido,  y  asi  le  invocan  y  llaman  como  á  defensor 
suyo  en  todas  las  batallas  que  acometen,  y  muchas  veces 
le  lian  visto  visiblemente  en  ellas  derribando,  atrepe- 
llando, destruyendo  y  matando  hw  agarenos  escuadro- 
nes :  y  desta  verdad  le  pudiera  traer  muchos  ejemplos, 
que  en  las  verdaderas  historias  españolas  se  cuentan. 
Mudó  Sancho  plática,  y  dijo  á  su  amo :  Maravillado  es- 
toy, señor,  de  la  desenvoltura  de  Altisidora,  la  doncella 
de  la  Duquesa :  bravamente  la  debe  de  tenor  herída  y 
traspasada  aquel  que  llaman  Amor,  que  dicen  que  es  un 
rapaz  ceguezuelo,  que  con  estar  lagañoso,  ó  por  mejor 
decir  sin  vista ,  si  toma  por  blanco  un  corazón,  por  pe- 
queño que  sea,  le  acierta  y  traspasa  de  parto  á  parte  con 
sus  flechas.  He  oído  decir  también  que  en  la  vergüenza 
y  recato  de  las  doncellas  se  despuntan  y  embotan  las 
amorosas  saetas;  pero  en  esta  Allisidora  mas  parece 
que  se  aguzan ,  que  despuntan.  Advierte ,  Sancho,  dijo 
D.  Qnijote,  que  el  amor  ni  mira  respetos,  ni  guarda  tér- 
nllnos  de  razón  en  sus  discursos,  y  tiene  la  misma  condi- 
ción qne  la  muerte,  que  asi  acomete  los  altos  alcázares 
de  los  reyes,  como  las  humildes  chozas  de  los  pastores, 
y  cuando  toma  entera  posesión  de  una  alma,  lo  primero 
que  hace  es  quitarte  el  temor  y  la  vergüenza,  y  asi  sin 
ella  declaró  Altisidora  sus  deseos,  que  engendraron  en 
mi  pecho  untes  confusión  que  lástima.  ¡Crueldad  noto- 
ria! dijo  Sancho,  ¡desagradecimiento  inaudito!  Yode 
mi  sé  decir  que  me  rindiera  y  avasallara  kt  uias  minima 
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razón  amorosa  suya.  Hidepiita,  ¡  y  qué  corazón  de  niár- 
itio) ,  qué  entrañas  de  bronce,  y  qpé  alma  de  argamasal 
Pero  no  puedo  pensar  qué  es  lo  que  vio  esta  doncella  en 
vuesa  merced  que  así  la  rindiese  y  avasallase.  ¿Qné  gala, 
qué  brío,  qué  donaire,  qné  rostro,  que  cada  cosa  por  sí 
destas  ó  todas  juntas  le  enamoraron  ?  Que  en  verdad,  en 
verdad  que  machas  veces  me  paro  á  mirar  i  vuesa  mer- 
ced desde  la  punta  del  pié  basta  el  último  cabello  de  la 
cabeza ,  y  que  veo  mas  cosas  para  espantar  que  para 
enamorar;  y  habiendo  yo  también  oído  decir  que  la  ber- 
mosura  es  ía  primera  y  principal  parte  que  enamora,  no 
teniendo  vuesa  merced  ninguna,  no  sé  yo  de  qué  se  ena- 
moró la  pobre.  Advierte,  Sancho,  respondió  D.  Quijote, 
que  hay  dos  maneras  de  hermosura,  una  del  alma  y  otra 
del  cverpo :  la  del  alma  campea  y  se  muestra  en  el  en- 
tendimiento, en  la  honestidad ,  en  el  buen  proceder,  en 
la  liberalidad  y  en  la  buena  crianza,  y  todas  estas  partes 
caben  y  pueden  estar  en  un  hombre  feo;  y  cuando  so 
pone  la  mira  en  esta  hermosura ,  y  no  en  la  del  cuerpo, 
suelen  hacer  el  amor  con  ímpetu  y  con  ventajas.  Yo,  San- 
dio, bien  veo  que  no  soy  hermoso,  pero  también  co- 
nozco que  no  soy  disfornie ;  y  bástale  á  un  hombre  de 
bien  no  ser  monstrno  para  ser  bien  querido,  como  tenga 
los  dotes  del  alma  que  te  he  dicho.  En  estas  razones  y 
pláticas  se  iban  entrando  por  una  seiya  que  fuera  del  ca- 
mino estaba,  y  á  deshora,  sin  pensar  en  ello,  se  halló 
D.  Quijote  enredado  entre  unas  redes  de  hilo  verde,  que 
desde  unos  árboles  á  otros  estaban  tendidas,  y  sin  poder 
imaginar  qné  pudiese  ser  aquello,  dijo.á  Sancho :  Paré- 
ceme.  Sandio,  que  esto  destas  redes  debe  de  semná  de 
las  roas  nuevas  aventuras  que  pueda  imaginar.  Que  me 
maten  si  los  encantadores  que  me  persiguw  no  quieren 
enredarme  en  ellos,  y  detener  mi  camino  como  en  ven- 
ganza de  la  riguridad  que  con  Altisidora  he  tenido :  pues 
mandóles  yo  que  aunque  estas  redes,  si  como  son  hechas 
de  hilo  verde  fueran  de  durísimos  diamantes,  ó  mas 
fuertes  que  aquella  con  que  el  celoso  dios.de  los  herre- 
ros enredó  á  Venus  y  á  Harte,  así  la  rompiera  como  si 
fuera  de  janees  marinos  ó  de  hilachas  de  algodón :  y 
queriendo  pasar  adelante  y  romperlo  todo,  al  improviso 
se  le  ofrecieron  delante,  saliendo  de  entre  unos  árboles, 
dos  hermosísimas  pastoras ,  á  lo  menos  vestidas  como 
pastoras ,  «ino  que  los  pellicos  y  sayas  eran  dé  fino  bro- 
cado :  digo  que  las  sayas  eran  riquísimos  faldellines  de 
tabí  de  oro :  traíanlos  cabellos  sueltos  por  las  espaldas, 
que  en  rubios  podían  competir  con  los  rayos  del  mismo 
sol,  los  cuales  se  .coronaban  con  dos  guirnaldas  de  verde 
laurel  y  de  rojo  amaranto  tejidas :  la  edad,  al  parecer, 
ni  bajaba  de  los  quince,  ni  pasaba  de  los  diez  y  ocho. 
Vista  fué  esta  que  admiró  ¿Sancho,  suspendió  á  D.  Qui- 
jote, hizo  parar  al  sol  en  su  carrera  para  verlas,  y  tuvo 
en  maravilloso  silencio  á  todos  cuatro.  En  fin ,  quien 
primero  habló  fué  una  de  las  dos  zagalas ,  qne  dijo  á 
D.  Quijote :  Detened,  señor  caballero,  el  paso,  y  no  rom- 
páis las  redes,  que  no  para  daño  vuestro,  sino  para  nues- 
tro pasatiempo  allí  están  tendidas :  y  porque  sé  que  nos 
habéis  de  preguntar  para  qué  se  lian  puesto,  y  quién 
somos ,  os  lo  quiero  decir  en  breves  palabras.  En  una 
aldea  que  está  hasta  dos  leguas  de  aquí,  donde  hay  mu- 
cha gente  princiiñl,  y  muchos  hidalgos  y  ricos,  entre 
muchos  amigos  y  parientes  se  concertó  que  con  sus  Iiijo-s 
mujeres  y  hijas,  vednos,  amigos  y  parientes  nos  vinié- 
semos á  holgar  á  este  sitio,  que  os  uno  de  los  más  agrá- 
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dables  de  todos  estos  contoraeB^^fennandoeDtntota 
una  nueva  y  pastoril  Arcadia,  vístiéathtpi  lis  doDahí ' 
de  zagalas,  y  los  mancebos  de  pastores :  toHBOs  eiti-  \ 
diadas  dos  églogas,  una  del  famoso  poeta  GKflHP, y  . 
otra  del  excelentísimo  Camóes,  en  su  misma  lengupi^ ! 
tuguesa,  las  cuales  hasta  ahora  no  hemos  repres8Dtad(>^{ 
ayer  fué  el  primero  día  que  aquí  llegamos :  tenemo)» 
tre  estos  ramos  plantadas  algunas  tiendas  j  qne  dicean 
llaman  de  campaña,  en  el  margen  de  un  abundosa  v- 
royo  que  todos  estos  prados  fertiliza :  tendimos  li  nodit 
pasada  estas  redes  destos  árboles  para  engafiar  los  sin» 
pies  pajarillos,  que  ojeados  con  nuestro  raido  viniavi 
dar  en  ellas:  Sí  gustáis ,  señor,  de  ser  nuestro  hnésptl, 
seréis  agasajado  liberal  y  cortesménte,  porque  por  ihon 
en  este  sitio  no  ha  de  entrar  la  pesadumbre  ni  la 
eolia.  Calió,  y  no  dijo  mas :  á  lo  que  respondió  D.  Qi»> 
jote :  Por  cierto,  hermosísima  señora,  que  no  debió é 
quedar  aas  suspenso  ni  admirado  Anteen  cnaodo  tií 4 
improviso  bañarse  en  las-  agua8.á  Diana ,  como  «o  !■ 
quedado  atónito  en  ver  vuestra  belleza.  Alabo  d  isnW 
de  vuestros  entretenimientos ,  y  el  de  vuestros  ofncÍT 
mientes  agradezco ;  y  si  os  puedo  servir,  con  segiriM 
de  ser  obedecidas  me  lo  podéis  mandar,  porque  »< 
otra  la  profesión  mía  sino  de  mostrarme  agrádecidí 
bienhechor  con  todo  género  de  gente,  en  espedil 
la  principal  que  vuestras  personas  representa:  y  sí 
estas  redes,  que  deben  de  ocupar  algún  pequeño espici 
ocuparan  teda  la  redondez  de  la  tierra,  buscara  yo 
vos  mundos  por  do  pasar  sin  romperlas :  y  porqDedl 
algún  crédito  á  esta  mi  exageración ,  ved  que  os  lo  jM 
mete  por  lo  menos  D.  Quijote  do  la  Mancha,  si  es  4 
ha  llegado  á  vuestros  oídos  este  nombre.  ¡  Ay,aniip' 
mi  alma,  dijo  entonces  la  otra  zagala,  y  qué  venlsnl 
grande  nos  ha  sucedido!  ¿Ves  este  señor  que  temí 
delante?  pues  liágote  saber  que  es  el  mas  valieatef 
mas  enamorado  y  el  mas  comedido  qne  tiene  el 
si  no  es  que  nos  mienta  y  nos  engañe  una  hislorii  qseí 
sus  hazañas  anda  impresa,  Jf  yo  he  leido.\o  spostiréf 
esto  buen  hombre  qne  viene  consigo  es  ún  tal  Swj 
Panza  su  escudero,  á  cuyas-gracias  no  hay  ningunuí 
se  le  igualen.  Así  es  la  verdad,  dijo  Sanche,  qneyo 
ese  gracioso  y  ese  escudero  que  vuesa  merced  dia 
este  señores  mi  amo,  el  mismo  D.  Quijote  de  la  ~ 
historiado  y  referido.  ¡  Ay!  dijo  la  otra :  sopliqaéi 
amiga,  que  se  quede,  qne  nuestros  padres  yon 
hermanos  gustarán  infinito  dello,  que  también  be 
yo  decir  de  su  valor  y  de  sus  gracias  lo  mismo  quetá 
has  dicho;  y  sobre  todo  dicen  del  que  es  el  mas  iii 
mas  leal  enamorado  que  se  sabe,  y  que  so  dama  es 
tal  Dulcinea  del  Toboso,  á  quien  en  toda  España  le 
la  palma  de  la  hermosura.  Con  razón  se  la  dan, 
D.  Quijote,  si  ya  no  lo  pone  en  duda  vuestnisio  igoal^j 
ileza :  no  os  (9inseis,  señoras,  en  detenerme,  porqnt  v 
precisas  obligaciones  de  mi  profesión  no  me  dejaa  i»- 
posar  en  ningún  cabo.  Llegó  en  esto  adonde  los  coM 
estaban  un  hermano  de  una  do  las  dos  pastoras,  vesM  1 
asimismo  de  pastor,  con  lariquezaygalasqDeílitdt : 
las  zagalas  correspondía :  contáronle  ellas  que  el  qnacA  1 
ellas  estaba  era  el  valeroso  D.  Quijote  de  la  Hancbíi  T ; 
el  otro  sn  escudero  Sancho,  de  quien  tenia  él  y»  nolie* ! 
por  haber  leído  su  historia.  Ofreciósele  el  gallardof»- 
lor,  pidióle  que  se  viniese  con  él  á  sus  tiendas,  háW* 
de  conceder  D.  Quijote,  y  ast  lo  hizo.  Llegó  en  e^  ^ 
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«jep,  llenáronse  las  redes  de  pajaríllos  diferentes,  que 
,  engañados  de  la  color  de  las  redes  caian  en  el  peligro  de 
que  iban  huyendo.  Juntáronse  en  aquel  sitio  mas  de 
treinta  personas ,  todas  bizarramente  de  pastores  y  pas- 
toras vestidas;  y  en  un  instante  quedaron  enteradas  de 
qniéneseranO.  Quijote  y  su  escudero,  de  que  no  poco 
cooieotorecebíeron,  porque  ya  tenian  del  noticia  por 
n  historia.  Acudieron  á  las  tiendas,  hallaron  las  mesas 
,  Mestas,  ricas,  abundantes  y  limpias :  honraron  á  D.  Qui- 
•  |Ke  dándole  el  primer  lugar  en  ellas :  mirábanle  todos, 
I  ytdniirábanse  de  verle.  Finalmente ,  alzados  los  mante- 
]gs,con  gran  reposo  alzó  D.  Quijote  la  voz,  y  dijo :  Én- 
trelos pecados  mayores  que  los  hombrea  cometen ,  aan- 
.  jpealgunos  dicen  que  es  la  soberbia,  yo  digo  que  es  el 
jfcsigradecimiento,  ateniéndome  ¿  lo  que  suele  decirse 
^'fK  de  los  desagradecidos  está  lleno  el  infierno.  Este  pe- 
gado, ea  cuanto  me  tía  sido  posible ,  he  procurado  yo 
^lir  desde  el  instante  que  tuve  uso  de  razón,  y  si  no  puedo 
ir  las  buenas  obras  que  me  hacen  con  otras  obras, 
en  su  lugar  los  deseos  de  hacerlas ;  y  cuando  estos 
Instan,  las  publico,  porque  quien  dice  y  publica  las 
obras  que  redbe,  también  las  recompensara  con 
tota  pudiera ;  porque  por  la  mayor  parte  los  que  ro- 
ben son  inferiores  á  los  que  d^ ,  y  así  es  Dios  sobre  to-' 
H,  porque  es  dador  sobre  todos ,  y  no  pueden  corres- 
pder  las  dádivas  del  hombre  á  las  de  Dios  con  igualdad, 
t  iflüoita  distancia ;  y  esta  estreclieza  y  cortedad  en 
Vtomodo  la  suple  el  agradecimiento.  Yo  pues ,  agra- 
leidoála  merced  que  aquí  se  me  lia  hecho,  no  pudiundo 
iresponder  á  la  misma  medida,  conteniéndome  cm  los 
trechos  limites  de  mi  poderlo,  ofrezco  lo  que  puedo  y 
gne  tengo  de  mi  cosecha ;  y  así  digo  que  sustentaré 
idias  naturales,  en  metad  dése  camino  real  que  va  á 
ngoza,  que  estas  señoras  zagalas  contrahechas  que 
ti  eslió ,  son  las  mas  hermosas  doncellas  y  mas  cor- 
tes que  hay  en  el  mundo ,  excetando  solo  ú  la  sin  par 
ikioeadei  Toboso,  única  señora  de  mis  pensamieii- 
i:  coD  paz  sea  «Jicho  de  cuantos  y  cuantas  me  escu- 
lo. Oyendo  lo  cual  Sancho ,  que  con  grande  atención 
Hbia  estado  escuchando,  dando  una  gran  voz,  dijo : 
(posible  quu  haya  en  el  mundo  personas  que  se  aire- 
lideciryá  jurar  que  este  mi  señor  es  loco?  Digan 
tais  mercedes ,  señores  pastores ,  i  hay  cura  de  aldea, 
f  discreto  y  por  estudiante  que  sea ,  que  pueda  decir 
gue  mi  amo  ha  dicho ;  ni  hay  caballero  andante ,  por 
B  fama  que  tenga  de  valiente,  que  pueda  ofrecer  lu 
mi  amo  aquí  ha  ofrecido?  Volvióse  D.  Quijote  á  San- 
y  encendido  el  rostro  y  colérico,  le  dije :  ¿Es  po- 
,  ó  Sancho,  que  haya  en  todo  el  orbe  alguna  per- 
qué diga  que  no  eres  tonto  aforrado  de  lo  mismo, 
no  sé  qué  ribetes  de  malicioso  y  de  bellaco  ?  ¿  Quién 
mete  á  tí  en  mis  cosas,  y  en  averiguar  si  soy  discreto 
í  Jmajadero?  Calla,  y  no  rae  repliques,  sino  ensilla,  si 
.  «lá  desensillado  Itocinanle :  vamos  á  poner  en  efecto 
I^JM ofrecimiento,  que  con  la  razón  que  va  de  mi  parte 
j  J«des  dar  por  vencidos  á  todos  cuantos  quisieren  con- 
,  Wecirla ;  y  con  gran  furia  y  muestras  de  enojo  se  le- 
.  nntó  de  la  silla,  dejando  admirados  á  los  circunstantes^ 
f  Bciéndoles  dudar  si  le  podiaatener  por  loco  ó  por  cuer- 
'  «.rinalmente,  habiéndole  persuadido  que  no  se  pu- 
I  «ese  en  tal  demanda,  que  ellos  daban  por  bien  conocida 
i  a  ígradecida  voluntad ,  y  que  no  eran  menester  nuevas 
tonostraciones  para  conocer  su  ánimo  valeroso,  pues 
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bastaban  las  que  en  la  historia  de  sus  hechos  se  referían; 
con  todo  esto  salió  D.  Quijote  con  su  intención,  y  puesto 
sobre  Rocinante,  embrazando  su  escudo  y  tomando  su 
lanza  se  puso  en  la  mitad  de  un  real  camino  que  no  lejos 
del  verde  prado  estaba.  Siguióle  Sancho  sobre  su  rucio, 
con  toda  la  gente  del  pastoral  rchaño,  deseosos  de  ver 
en  qué  paraba  su  arrogante  y  nunca  visto  ofrecimiento. 
Puesto  pues  D.  Quijote  en  mitad  del  camino,  como  se 
ha  dicho ,  hirió  el  aire  con  semejantes  palabras :  Oh  vos- 
otros, pasajeros- y  viandantes,  caballeros,  escuderos, 
gente  de  á  pié  y  de  á  caballo ,  que  por  este  camino  pa- 
séis, ó  habéis  de  pasar  en  estos  dos'dias  siguientes :  sa- 
bed que  D.  Quijote  de  la  Mancha,  caballero  andante,  está 
aquí  puesto  para  defender,  que  á  todas  las  hermosuras  y 
cortesías  del  mundo  exceden  las  que  se  encierran  en  las 
ninfas  habitadoras  destos  prados  y  bosques,  dejando  á 
un  lado  á  la  señora  de  mi  alma  Dulcinea  del  Toboso ;  por 
eso  el  que  fuere  de  parecer  contrario,  acuda,  que  aquí 
le'espero.  Dos  veces  repitió  estas  mismas  razones,  y  dos  /  - 
veces  no  fueron  oídas  de  ningún  aventurero ;  pero  la  ' 
suerte,  que  sus  cosas  iba  encaminando  de  mejor  en  me- 
jor, ordenó  que  de  alli  á  poco  se  descubriese  |H>r  el  ca- 
mino muchedumbre  de  hombres  de  á  cuballo,  y  muchos 
dellos  con  lanzas  en  las  manos ,  caminando  todos  apiña- 
dos, de  trope.ly  á  gran  priesa.  No  los  hubieron  bien  visto 
los  que  con  D.  Quijote  estaban,  cuando  volviendo  las 
espaldas  se  apartaron  bien  lejos  del  camino,  porque  co- 
nocieron que  si  esperaban  les  podia  suceder  algún  peli- 
gro :  soloD.  Quijote  con  intrépidocorazoii  &e  estuvo  que- 
do, y  Sancho  Panza  scescudócon  lasancasdcRociiiaiite) 
Llegó  el  tropel  de  los  lanceros,  y  uno  de  ellos  que  venia 
mas  delante ,  á  grandes  voces  comenzó  á  decir  á  1).  Qjui- 
jolc :  Apártate,  hombre idel  diablo,  del  camino,  que  lo 
harán  pedazos  estos  toros.  Ea,  canalla,  resppnd ió  D.  Qui- 
jote, para  mí  no  hay  toros  que  valgan,  aunque  sean  de 
los  mas  bravos  que  cria  Jarama  en  sus  riberas.  Confe- 
sad, malandrines,  asi  á  carga  cerrada,  que  es  verdad  lu 
qne  yo  aqui  be  publicado,  si  no,  conmigo spis  en  bata- 
lla. No  tuvo  lugar  de  responder  el  vaquero,  ni  D,  Quijote 
le  tuvo  de  desviarse  aunque  quisiera ,  y  asi  el  tropel  de 
los  toros  bravos  y  el  de  los  mansos  cabestros,  con  la  mul- 
titud de  los  vaqueros  y  otras  gentes  que  á  encerrar  los 
llevaban  á  un  lagar  donde  otro  día  habían  de  correrse, 
pasaron  sobre  D.  Quijote  y  sobre  Sancho,  Rocinante  y  el 
rucio,  dando  con  todos  ellos  en  tierra,  echándolos  á  ro- 
dar por  el  suelo.  Quedó  molido  Sancho,  espantado  D.  Qui- 
jote, aporreado  el  rucio,  y  no  muy  católico  Rocinante ; 
pero  en  fin  se  levantaron  todos,  y  D.  Quijote  á  gran  prie- 
sa, tropezando  aquí  y  cayendo  alli,  comenzó  á  correr 
tras  la  vacada,  diciendo  á  voces :  Deteneos  y  esperad, 
canalla  malandrína ,  que  un  solo  caballero  os  espera ,  el 
cual  no  tiene  condición,  ni  es  de  parecer  de  los  que  di- 
cen que  al  enemigo  que  huye,  hacerle  la  puente  de  pla- 
ta. Pero  no  por  eso  se  detuvieron  los  apresurados  corre- 
dores ,  ni  hicieron  más  casó  de  sus  amenazas  que  de  laj>  v 
nubes  de  antaño.  Detúvole  el  cansancio  á  D.  Quijote ,  y  > 
mas  enojado  que  vengado  se  sentó  en  el  camino,  espcr 
rando  á  que  Sancho ,  Rocinante  y  el  rucio  llegasen.  Ue- 
garon«  volvieron  á  subir  amo  y  mozo,  y  sin  volver  á  des- 
pedirse de  la  Arcadia  fingida  ó  contrahecha,  y  con  mas 
vergüenza  que  gusto  siguieron  su  camino. 
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Donde  se  eaeita  el  extraordinario  inceso,  qne  se  paede  tener  por 
aventara,  qne  le  sncedió  i  D.  Quijote. 

AlpolvoyiIcansaocioqueD.QuijoteySaDcfaosacaron 
deldesGomedimientode  los  toros,  socorrió  una  fuente 
clara  y  limpia,  que  entre  ana  fresca  arboleda  bailaron, 
en  el  ctiArgen  de  la  cnal,  dejando  libres,  sin  jáquima  y 
freno  al  rucio  y  á  Rocinante,  los  dos  asendereados  amo 
y  mozo  se  sentaron.  Acudió  Sancho  á  la  repostería  de  sus 
alforjas ,  y  dellas  sacó  de  lo  que  él  solia  llamar  condu- 
mio :  enj  uagóse  la  boca ,  lavóse  D.  Quijote  el  rostro ,  con 
cuyo  refrigerio  cobraron  aliento  los  espiritas  desalenta- 
dos :  no  comia  D.  Quijote  de  puro  pesaroso ,  ni  Sancho 
no  osaba  tocar  i  los  manjares  que  delante  tenia  de  puro 
comedido,  y  esperaba  á  que  su  señor  hiciese  la  sal?a ; 
pero  viendo  que  llevado  de  sus  imaginaciones  no  se  acor- 
daba de  llevar  el  pan  á  la  boca ,  no  abrió  la  suya,  y  atro- 
pellando  por  todo  género  de  crianza  comenzó  á  emban- 
jgren  el  estómago  el  pan  y  qnesoquese leofrecia. uome, 
Sancho  amigo,  dijo  D.  Quijote,  sustenta  la  «ida,  que 
mas  que  á  mijte  importa ,  y  déjame  morir  á  mi  á  manos 
de  mis  pensamientos  y  á  fuena  de  mis  desgracias.  Yo, 
Sanc[io,  naci  para  vivir  muriendo,  y  tú  para  morir  co- 
miendo :  y  por  que  veas  que  te  digo  verdad  en  esto, 
considérame  impreso  en  histoiias,  famoso  en  las  armas, 
comedido  en  mis  acciones,  respetado  de  príncipes,  so- 
licitado de  doncellas ,  al  cabo ,  al  cabo ,  cuando  esperaba 
palmas ,  triunfos  y  coronas  granjeadas  y  merecidas  por 
mis  valerosas  hazañas ,  me  he  visto  esta  mañana  pisado 
;  acoceado  y  molido  de  los  pies  de  animales  inmundosy 
soeces.  Esta  consideración  me  embota  los  dientes ,  en- 
torpece las  muelas,  y  entomece  las  manos,  y  quita  de 
todo  en  todo  la  gana  del  comer :  do  manera  que  pienso 
dejarme  morir  de  hambre,  muerte  la  mas  cruel  de  las 
muertes.  Desa  manera,  dijo  Sancho  sin  dejar  de  mascar 
apriesa,  no  aprobará  vuesa  merced  aquel  refrán  que  di- 
cen :  Muera  Marta  y  muera  harta  :  yo  í  lo  menos  no 
pienso  matarme  á  mí  misino :  antes  pienso  liacer  como 
el  zapatero,  que  tira  el  cuero  con  los  dientes  hasta  que  le 
hace  llegar  donde  él  quiere :  yo  tiraré  mi  vida  comiendo, 
basta  que  llegue  al  fin  que  le  tiene  determinado  el  cie- 
lo :  y  sepa,  señor,  que  no  hay  mayor  locura  que  la  qne 
I  toca  en  querer  desesperarse  como  vuesa  merced :  y  crea- 
l  me ,  y  después  de  comido  échese  á  dormir  un  poco  sobre 
I  los  colchones  verdes  destas  yerbas ,  y  verá  cómo  cuando 
despierte  se  halla  algo  mas  aliviado.  Hizoio  así  D.  Quijo- 
te, pareciéndole  que  las  razones  de  Sancha  mas  eran  de 
/^filósofo  qne  de  mentecato ,  y  díjote :  Si  tú,  ó  Sancho, 
quisieses  hacer  por  mi  lo  que  yo  ahora  te  diré,  serian  mis 
alivios  mas  ciertos ,  y  mis  pesadumbres  no  tan  grandes; 
y  es  qne  mientras  yo  duermo  obedeciendo  tus  consejos, 
tú  te  desviases  un  poco  lejos  de  aquí ,  y  con  las  riendas 
de  Rocinante,  echando  al  aire  tus  carnes,  te  dieses  tro- 
cientos  ó  cuatrocientos  azotes  á  buena  cuenta  de  los  tres 
mil  y  tantos  qne  te  has  de  dar  por  el  desencanto  de  Dul- 
cinea ,  que  es  lástima  no  pequeña  que  aquella  pobre  se- 
ñora esté  encantada  por  tu  descuido  y  negligencia.  Hay 
mucho  que  decir  en  eso,  dijo  Sancho :  durmamos  por 
abora entrambos,  y  después  Dios  dijo  lo  que  será.  Sepa 
vnesa  merced  que  esto  de  azotarse  un  hombre  á  sangre 
fría  es  cosa  recia ,  y  mas  si  caen  los  azotes  sobre  un  cuerpo 
iñál  sustentado  y  peor  comido :  tenga  paciencia  mi  señora 
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DutoíDea,  que  cnands  menos  se  cate  me  veráheduna 
criba  de  azotes ,  y  hasta  la  muerte  tody  g  tíi^  •  gni». 
decir,  que  aun  yo  la  tengo ,  junto  con  el  deseo  de  em- 
plir  con  lo  que  he  prometido.  AgradeciéndoKloD.Qñ- 
jote  comió  algo,  y  Sancho  mucho,  y  echáronse ádonnir 
entrambos ,  dejando  á  su  albedrlo  y  sin  orden  algvna  pa- 
cer de  la  abundosa  yerba,  de  que  aqnel  prado estalnll^ 
no ,  á  los  dos  continuos  compañeros  y  amigos  Rocimnte 
y  el  rucio.  Despertaron  algo  tarde,  volvieron  ánhir  y 
á  seguir  su  camino  dándose  priesa  parallegarinniTenn 
que  al  parecer  una  legua  allt  se  descnbrit:  digo  qne  ca 
venta,  porque  D.  Quijote  la  llamó  asi,  fuera  del  uop 
tenia  de  llamar  á  todas  las  ventas  castillos.  Llegiroii  paa 
á  ella :  preguntaron  al  huésped  si  faabia  posada.  Fitt 
respondido  que  sí ,  con  toda  la  comodidad  y  regalo  qM , 
pndiera  hallar  en  Zaragoza.  Apeáronse,  y  recogió ^i 
cbo  su  repostería  en  un  aposento,  de  quien  el  bnéspedli 
dióT  la  llave.  Llevó  las  bestias  á  la  caballeriza,  ecbüecaí 
piensos ,  salió  á  ver  lo  que  D.  Quijote ,  qne  estala  «a* 
tado  sobra  un  poyo,  le  mandaba,  dando  pnücabnt 
gracias  al  ciclo  de  que  á  su  amo  no  le  hubiese  pirecUé 
castillo  aquella  venta.  Llegóse  la  Iiora  del  cenar,  rec(d 
giéronse  á  su  estancia ,  preguntó  Sancho  al  boésped 
qné  tenia  para  daríes  d%cenar.  A  lo  qne  el  hoé^ped 
pondió,  que  su  boca  sería  medida ,  y  asi  qoe  pidie» 
que  quisiese ,  que  de  las  pajaricas  del  aire ,  de  lis 
de  la  tierra  y  de  los  pescados  del  mar  estaba  pi 
aquella  venta.  No  es  menester  tanto,  respondióSuri 
que  con  un  par  de  pollos  que  ñus  asen  tendrémosli 
ficiante ,  porque  mi  señor  es  delicado  y  come  poeo,<, 
no  soy  tragantón  en  demasía.  Respondióle  el  biiii|i 
que  no  tenia  pollos ,  porque  los  milanos  los  tenin  h 
dos.  Puesmandeel  señorhuésped,  dijo  Sancbo,  asir 
polla  que  sea  tierna.  ¡Polla,  mi  padre!  respondióel  la 
ped ,  en  verdad  en  verdad  que  envié  ayer  á  la  mM 
■  vender  mas  decincaenta ;  pero  fuera  de  pollas  pida 
merced  lo  que  quisiere.  Desa  manera ,  dijo  Suidn, 
faltará  ternera  ó  cabrito.  En  casa  por  ahora , 
el  huésped ,  no  lo  hay,  porque  se  ha  acabado ;  perobi 
manaqne  viene  lo  liabri  desobra.  Medrados estamni 
eso,  respondió  Sancho :  yo  pondré  que  se  vieneniíi 
roir  todas  estas  faltas  en  las  sobras  que  debe  de  haber 
tocino  y  huevos.  Por  Dios,  respondió  el  huésped, 
es  gentil  relente  el  que  mi  huésped  tiene :  pneslwlei 
cho  que  ni  tengo  pollas  ni  gallinas ,  ^y  quiero  qoe 
huevosf  Discurra  si  quisiere  por  otras  deHcadexat,yi 
jese  de  pedir  gallinas.  Resolvámonos,  cuerpo  de  mi,< 
Sancho,  y  dígame  finalmente  lo  que  tiene,  y  déj 
discurrímientos.  Señor  huésped ,  dijo  el  ventero,  lai 
real  y  verdaderamente  tengo  son  dos  uñas  de  na, 
parecen  manos  de  ternera,  ó  dos  manos  de  temen, 
parecen  uñas  de  vaca ;  están  cocidas  con  sos  gaiinaa 
cebollas  y  tocino,  y  la  horade  aliora  están  dicieodo:dl 
meme,  cómeme.  Por  mías  las  marco  desde  aqni, 4 
Sancho,  y  nadie  las  toque,  qne  yo  las  pagaré mejorfi 
otro,  porque  para  mí  ninguna  otra  cosa  pudiera  esfMi 
de  mas  gusto ,  y  no  se  me  daría  nada  que  fueses  oaM 
como  fueseu  uñas.  Nadie  las  tocará,  dijo  el  veatero,f> 
qne  otros  h  uéspedes  qne  tengo,  de  puro  príncipiles  umI 
consigo  cocinero ,  despensero  y  repostería.  Si  por  pri>n 
cipales  va,  dijo  Sancho,  ninguno  mas  que  mi  amo;  pA] 
el  oficio  que  él  trae  no  permite  despensas  ai  botilleritf: 
ahí  nos  tendemos  en  mitad  de  un  prado,  y  nos  iiirUoie* 
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(le  Ijdlutas  ú  de  nisperos.  Et>ta  Taé  la  plática  que  Sancho 
lufo  coa  el  ventero,  sin  querer  Sancho  pasar  adelante 
¡Mrespouderle,  que  ya  le  liabia  preguntado  qué  oficio  ó 
foé  ejercicio  era  el  de  su  amo.  Llegóse  pues  la  hora  del 
^r,  recogióse  á  su  estancia  D.  Quijote,  trujo  el  hués- 
gi  k  olla  así  como  estaba,  y  sentóse  á  cenar  muy  de 

Eipósito.  Parece  ser  que  en  otro  aposento  que  junto  al 
D.  Quijote  estaba ,  que  no  le  dividia  mas  que  un  sutil 
ique,  oyó  decir  D.  Quijote :  Por  vida  de  vuesa  mer- 

1,  señor  D.  Jerónimo ,  que  en  tanto  que  traen  la  cena 
DOS  otro  capitulo  de  la  Segunda  parte  de  Don  Quijote 
I  MatKha.  Apenas  oyó  su  nombre  D.  Quijote,  cuando 
^jiuso  en  pié,  y  con  oído  alerto  escuchó  lo  que  del  tra- 
1,  y  oyó  que  el  tal  D.  Jerónimo  referido  respondió : 
1  qué  quiere  vuesa  merced,  señor  D.  Juan,  que  lea- 
s estos  disparates,  si  el  que  hubiera  leido  la  primera 
i  de  la  Historia  de  Don  Quijote  de  la  Mancha  no  es 
Kble  que  pueda  tener  gusto  en  leer  esta  segunda?  Con 
I  eso ,  dijo  el  D.  Juan ,  será  bien  leerla ,  pues  no  hay 
íOUa  malo  que  no  tenga  alguna  cosa  buena.  Lo  que 
í  en  esle  mas  desplace ,  es  que  pinta  á  D.  Quijote  ya 
amerado  de  Dulcinea  del  Toboso.  Oyendo  lo  cual 
Quijote,  lleno  de  ira  y  de  despecho ,  alzó  la  voz  y  di- 
iQuien  quiera  que  dijere  que  U.  Quijote  de  la  Mancha 
Egividado  ni  puede  olvidar  ú  Dulcinea  del  Toboso ,  yo 
iré  eiUeuder  con  armas  iguales  que  va  muy  lejos  de 
enlad;  porque  lasinparDulcineadelTdjosoni  puede 
kolvidada,  ni  en  D.  Quijote  puede  caber  olvido:  su 

00  es  la  firmeza ,  y  su  profesión  el  guardarla  con  sua^ 

1  y  sin  hacerse  fuerza  alguna.  ¿  Quién  es  el  que  nos 
de?  respondieron  del  otro  aposento.  ¿Quién  ha  de 

respondió  Sancho,  sino  el  mismo  D.  Quijote  de  ki 
:ba,  que  hará  bueno  cuanto  lia  dicho,  y'auncnnnto 
;quealbuen  pagador  no  le  duelen  prondas?Apé- 
Labo  dicho  Ala  Sancho,  cuando  entraron  por  la 
:1a  de  su  aposento  dos  caballeros ,  que  tules  lo  parc- 
i,y  uno  dellos  echando  los  brazosal  cuello  de  D.Qui- 
,ledijo:  Ni  vuestra  presencia  puede  desmentir  vues- 
Inmbre,  ni  vnestro  nombre  puede  no  acreditar  vucs- 
presencia.  Sin  duda  vos,  señor,  sois  el  verdadero 
eijote  de  la  Mancha,  norte  y  I  ucero  de  la  andante  ca- 
|(¿1,  á  despecho  y  pesar  del  que  ha  querido  usurpar 
sti'o  nombre  y  aniquilar  vuestras  hazañas,  como  lo 
ttclio  el  autor  deste  libro,  que  aquí  os  entrego ;  y  po- 
Miole  uu  libro  en  las  manos ,  que  traiasn  compañero, 
iHoó  D.  Quijote,  y  sin  resiKinder  palabra  comenzó 
ríe,  y  de  allí  á  un  poco  se  le  volvió  diciendo : 
esto  poco  que  he  visto,  he  hallado  tres  cosas  en  este 
Br  dignas  de  reprensión.  La  primera  es  algunas  pala- 
qoe  be  leido  en  el  prólogo :  la  otra ,  que  el  lenguaje 
pngones,  porque  tal  vez  escribe  sin  artículos;  y  la 
íeta,que  mas  le  confirma  por  ignorante,  es  que  yerra 
idesvía  de  la  verdad  en  lo  mas  principal  de  la  histo- 
;porque  aquí  dice  que  la  mujer  de  Sancho  Panza  mi 
Bdero  se  llama  Mari  Gutiérrez ,  y  no  se  llama  tal,  sino 
tsa  Panza ,  y  quien  en  esta  parte  tan  principal  yerra, 
B  se  podrá  temer  que  yerra  en  todas  las  demás  de  la 
loria.  A  esto  dijo  Sancho :  Donosa  cosa  de  historiador 
oerto ;  bien  debe  de  estar  en  el  cuento  de  nuestros 
nos ,  pues  llama  á  Teresa  Pama  mi  mnjer  Mari  Ca- 
nez :  tome  á  tomar  el  libro ,  señor ,  y  mire  si  ando  yo 
lili  y  si  me  ha  modado  el  nombre..  Por  lo  que  os  he 
ahablar,  amigo,  dijoD.  Jerónimo,  sin  duda  debéis 
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de  ser  Sancho  Punza ,  el  escudero  del  señor  D.  Quijote. 
Si  soy,  respondió  Sancho ,  y  me  precio  dello.  Pues  á  fe. 
dijo  el  caballero,  que  no  os  trata  este  autor  moderno  con 
la  limpieza  que  en  vuestra  persona  se  muestra :  píntaos 
comedor  y  simple,  y  nonada  gracioso,  y  muy  otro  del 
Sancho  que  en  la  primera  parte  de  la  historia  de  vuestro 
amo  se  describe.  Dios  se  lo  perdone ,  dijo  Sancho ;  dejá- 
ranieen  mi  rincón  sin  acordarse  de  mi,  porque  quien 
las  sabe  las  tañe ,  y  bien  se  está  S.  Pedro  en  Roma.  Los 
dosciballeros  pidieron  áU.  Quijote  se  pasase  á  su  estancia 
á  cenar  con  ellos,  que  bien  sabian  que  en  aquella  venia 
no  liabia  cosas  pertenecientes  para  sn  persona.  D.  Qui- 
jote, que  siempre  fué  comedido,  condescendió  con  su 
demanda ,  y  cenó  con  ellos :  quedóse  Sancho  con  la  olla 
con  mero  misto  imperio ,  sentóse  en  cabecera  de  mesa, 
y  con  él  el  ventero ,  que  no  menos  qne  Sancho  estaba  de 
sus  manos  y  de  sus  uñas  aficionado.  En  el  discurso  de  la 
cena  preguntó  D.  Juan  á  D.  Quijote  qné  nuevas  tenia  áe 
la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  si  se  habia  casado,  si  es- 
taba parida  ó  prcriüda,  6  si  estando  en  su  entereza  se 
acordaba ,  guardando  su  honestidad  y  buen  decoro,  do 
los  amorosos  pensamientos  del  señor  D.  Quijote.  A  loque 
él  respondió :  Dulcinea  se  está  entera,  y  mis  pensamien- 
tos mas  firmes  que  nunca :  las  correspondencias  en  su 
seqnedadantigua,  su  hermosura  en  la  de  una  soez  la- 
bradora trasformada;  y  luego  les  fué  contando  punto  por 
pinito  el  encanto  de  la  señora  Dulcinea,  y  lo  que  le  habia 
sucedido  en  la  cueva  de  Montesinos ,  con  la  orden  que  el 
sabio  Merlin  le  habia  dado  para  desencantarla ,  que  fuá 
la  de  los  azotes  de  Sancho.  Sumo  fué  el  contento  que  los 
dos  caballeros  recebieron  de  oír  contar  A  tí.  Quijote  los 
extraños  sucesos  de  su  historia,  y  asi  quedaron  admira- 
dos de  sus  disparates  como  del  elegante  modo  con  quo 
los  contaba.  Aqui  le  tenían  por  discreto,  y  allí  se  les  des- 
lizaba por  mentecato ,  sin  saber  determinarse  qné  grado 
le  darían  éntrela  discreción  y  la  locura.  Acabó  de  cenar 
Sancho,  y  dejando  hecho  equis  al  ventero ,  se  pasó  á  la 
estancia  de  su  amo ,  y  en  entrando  dijo :  Que  me  maten, 
señores,  si  el  autor  deste  libro  que  vuesas  mercedes  tie- 
nen, quiere  que  no  comamos  buenas  migas  juntos :  yo 
querría,  qne  ya  que  me  llama  comilón,  como  vuesas 
mercedes  dicen,  no  me  llamase  también  borracho.  Sí 
llama,  dijo  D.  Jeróni  mo,  pero  no  rae  acuerdo  en  qué  ma- 
nera, aunque  sé  qne  son  malsonantes  las  razones,  y  ade- 
mas mentirosas ,  según  yo  echo  de  ver  en  la  fisonomía 
del  bueno  Sancho  que  está  presente.  Créanme  vuesa» 
mercedes,  dijo  Sancho,  que  el  Sancho  y  el  D.  Quijote 
desa  historia  deben  de  ser  otros  que  los  que  andan  en 
aquella  que  compuso  Cide  Hamele  Benengeli,  que  so- 
mos nosotros :  mi  amo  valiente,  discreto  y  enamorado; 
y  yo  simple ,  gracioso ,  y  no  comedor  ni  borracho.  Yo  así 
lo  creo,  dijo  D.  Juan,  y  si  fuera  posible  se  habia  de  man- 
dar que  ninguno  fuera  osado  á  tratar  de  las  cosas  del 
gran  D.  Quijote ,  si  no  fuese  Cide  Haraete  su  primer  au- 
tor, bien  asi  como  mandó  Alejandro  que  ninguno  fuese 
osado  i  retratarle  sino  Apeles.  Retráteme  el  que  quisie- 
re ,  dijo  D.  Quijote;  pero  no  me  maltrate ,  que  muchas 
veces  snele  caerse  la  paciencia  cuando  la  cargan  de  in- 
jurias. Ninguna,  dijo  D.  Juan,  se  le.puede  hacer  al  señor 
D.  Quijote ,  de  quien  él  no  se  pueda  veugar ,  si  no  la  re- 
para en  el  escudo  de  su  paciencia ,  que  á  mi  parecer  es 
fuerte  y  grande.  En  estas  y  otras  pláticas  se  pasó  gran 
I  parte  déla  noche;  y  aunque  D.  Juan  quisiera  que  D.  Qui- 
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jote  leyera  mas  del  libro ,  por  ver  lo  que  discantaba ,  no 
Ip  pudieron  acabar  con  él ,  dicleodo  que  él  lo  daba  por 
leído,  y  lo  confirmaba  por  todo  necio ;  y  que  no  quería, 
si  acaso  llegase  á  noticia  do  su  antor  que  le  liabia  tenido 
en  sus  manos,  se  alegrase  con  pensar  que  le  había  leído, 
pues  de  las  cosas  obscenas  y  torpes  los  pensamientos  se 
ban  de  apartar,  cuanto  mas  los  ojos.  Prcgontáronle  que 
adonde  llevaba  determinado  su  viaje.  Respondió  que  á 
Zaragoza  á  hallarse  en  las  j  ustas  del  ames ,  que  en  aque- 
lla cíodad  suelen  hacerse  todos  los  años.  Oíjole  Ú.  Juan 
que  aquella  nueva  historia  contaba  cómo  D>  Quijote,  sea 
quien  se  quisiere,  se  hobia  fatllado  en  ella  en  una  sortija, 
falta  de  invención,  pobre  de  letras,  pobrtsima  de  libreas, 
aonqne  rica  en  simplicidades.  Por  el  mismo  caso,  res- 
pondió D.  Quijote,  no  pondré  los  pies  en  Zaragoza ;  y  así 
sacaré  i  la  plaza  del  mundo  In  mentira  dése  historiador 
moderno,  y  echarán  de  ver  las  gentes  como  yo  no  soy  el 
D.  Quijote  que  él  dice.  Ilnrá  muy  bien,  dijo  D.  Jeróni- 
mo, y  otras  justas  hay  en  Barcelona ,  donde  podrá  el  se- 
ñor I).  Quijote  mostrar  su  valor.  Asi  lo  pienso  hacer,  dijo 
D.  Quijote,  y  vuesas  mercedes  me  den  licencia,  pues  ya 
es  hora  para  irme  al  lecho,  y  me  tengan  y  pongan  en  el 
número  de  sus  mayores  amigos  y  servidores.  Y  á  mi  tam- 
bién ,  dijo  Sancho,  quizá  seré  bueno  para  algo.  Con  esto 
se  despidieron ,  y  D.  Quijote  y  Sandio  se  retiraron  á  su 
-aposento ,  dejando  á  D.  Juan  y  á  D.  Jerónimo  admirados 
de  ver  la  mezcla  que  habia  hecho  de  su  discreción  y  de 
sn  locura ,  y  verdaderamente  creyeron  que  estos  eran 
los  verdaileros  D.  Quijote  y  Sancho ,  y  no  los  que  descri- 
bía su  autor  aragonés.  Madrugó  D.  Quijote,  y  dando  gol- 
t»>.s  al  tabique  düi  otro  aposento,  se  despidió  de  sus  hués- 
pedes. Pagó  Sancho  al  ventero  magnilicamente,  y  acon- 
sejóle que  alabase  menos  la  provisión  de  su  véala,  ó  la 
tuviese  mas  proveída. 

CAPITULO  LX. 

De  lo  que  sacedlo  i  D.  Quijote  yendo  i  Barcelona. 

Era  fresca  la  mañana ,  y  daba  muestras  de  serlo  asi- 
mismo el  día  en  que  D.  Quijote  salió  de  la  venta ,  infor- 
mándose primero  cuál  era  el  masderecho camino  para  ir 
áBarcelonasintocaren  Zarazoga:  tal  era  el  deseo  que  te- 
nia desacar  mentiroso  aquel  nuevo  historiador,  que  tanto 
'decían  que  le  vituperaba.  Sucedió  pues  que  en  mas  de 
«eis  días  no  le  sacedlo  cosa  digna  de  ponerse  en  escritu- 
ra, al  cabo  de  los  cuales,  yendo  fuera  de  camino,  Iq  tomó 
la  noche  entre  unas  espesas  encinas  ó  alcornoques,  que 
«II  esto  no  guarda  la  puntualidad  Cide  llámete  que  en 
otrascosas  suele.  Apeáronse  de  sus  bestias  amo  y  mozo,  y 
acomodándose  á  los  troncos  de  los  árboles ,  Sancho ,  que ' 
Inbia  merendado  aqneldia,se  dejóentrarderondon  por 
las  puertas  del  sueño ;  pero  D.  Quijote ,  á  quien  desve- 
■laban  sus  imaginaciones  mucho  mas  que  la  hambre,  no 
podía  pegar  sus  ojos,  antes  iba  y  venia  con  el  pensa- 
miento por  mil  géneros  de  lagares.  Ya  le  parecía  ha- 
llarse en  la  cueva  de  Montesinos ,  ya  ver  brincar  y  subir 
sobre  sn  pollina  á  la  convertida  en  labradora  Dulcinea,  ya 
que  le  sonaban  en  los  oídos  las  palabras  del  sabio  Her- 
lín.que  le  referían  las  condiciones  y  diligencias  que  se 
habían  de  hacer  y  tener  en  el  desencanto  de  Dulcinea. 
/  Desesperábase  de  ver  la  flojedad  y  caridad  poca  de  San- 
/  cho  sn  escudero,  pues  á  lo  que  creía  solos  cinco  azotes  se 
I  habia  dado,  número  desigual  y  pequeño  para  los  infiní- 
Uw  que  le  hitaban ,  y  desto  recd>ió  tanta  pesadumbre  y 


/ 


enojo,  que  hizo  esto  discurso :  si  nudo  gordiino  cortad 
Magno  Alejandro,  diciendo:  tanto  monta  cortar coim 
desatar,  y  no  por  eso  dejó  de  ser  universal  señor  de  tidj 
la  Asia,  ni  mas  ni  menos  podría  suceder  ahon  ea  el  w 
encanto  de  Díilcínea,  si  yo  azotase  á  Sancho  á  petar  ssjt 
que  sí  la  condición  destc  remedio  está  en  que  Sanchoiti 
ciba  los  tres  mil  y  tantos  azotes,  ¿quésemediiníqiÉ 
se  los  dé  él ,  ó  que  sp  los  dé  otro,  pues  la  sustancia  m 
en  que  él  los  reciba,  lleguen  por  do  llegaren?  Coa  j 
imaginación  so  llegó  á  Sancho,  habiendo  primero lij 
roado  las  riendas  de  Rocinante,  y  acomodando» ( 
modo  quo  pudiese  azotarle  con  ellas ,  comenzóle  i  ^ 
tar  las  cintas,  que  es  opinión  que  no  tenia  mas  qne  Ul 
lantera,  en  que  so  sustentaban  los  gregüescos;  pero  iT 
ñas  hubo  llegado,  cuando  Sancho  despertó  en  tad»| 
acuerdo,  y  dijo :  ¿Qué  es  esto ,  quién  me  tocarde  ~ 
cinLi?  Yo  soy ,  respondió  D.  Quijote ,  que  vengo  i  t 
tus  faltas  y  á  remediar  mis  trabajos :  véngate  i  i 
Sancho ,  y  á  descargar  en  parte  la  deuda  á  qae  te  < 
gaste.  Dulcinea  perece ,  tú  vives  en  descuido ,  yo  mát 
deseando,  y  así  desatácate  por  tu  voluntad ,  qoe  li  í 
es  de  darte  en  esta  soledad  por  lo  menos  dos  mili 
Eso  no,  dijo  Sancho,  vuesa  merced  se  esté  quedo, ád 
por  Dios  verdadero,  qne  nos  han  do  oír  los  sordas:' 
azotes  á  que  yo  me  obligué  han  de  ser  volonUrios  j 
por  fuerza,  y  ahora  no  tengo  gana  de  azotarme;  bislii 
doy  á 'vuesa  merced  mi  palabra  de  vapularme  j  ■ 
qncarme  cuando  en  voluntad  me  viniere.  No  1^1 
jnrlu  á  tu  cortesía,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  |M( 
eres  duro  de  corazón ,  y  aunque  villano ,  blaudo  ded 
nes ;  y  así  procuraba  y  pugnaba  (wr  deseDlazarle.  Via 
lo  cual  Sancho  Panza ,  se  puso  en  pié ,  y  arremetía ' 
su  amo ,  se  abrazó  con  él  á  brazo  partido ,  j  ecliá 
una  zancadilla  dio  con  él  en  el  suelo  boca  arriba : 
la  rodilla  derecha  sobre  el  pecho,  y  con  las  manos  ll 
nía  las  manos,  de  modo  que  ni  le  dejaba  rodcarniíh 
D.  Quijote  le  decia :  ¿Cómo ,  traidor,  contra  ta  ami)| 
ñor  natural  te  desmandas?  ¿Con  quien  te  da  sn ; 
atreves?  No  quilo  rey  ni  pongo  rey,  respondió  f 
sino  ayudóme  á  mi ,  que  soy  mi  señor :  vnesa  i 
me  prometa  que  se  estará  quedo  y  no  tratará  d«  i 
roe  por  agora,  que  yo  le  dejaré  Ubre  y  desen ' 
donde  no, 

Aiui  morirás,  traidor, 
Eoemigo  de  Doila  Saoclia. 

Promclióseb  D.  Quijote,  yjuró  por  vida  de  sníj 
micntos  no  tocarle  en  el  pelo  de  la  ropa,  y  qne  deja 
toda  su  voluntad  y  albedrio  el  azotarse  cnando  qaí 
Levantóse  Sancho,  y  desvióse  de|  aquel  lugar  un  i 
espacio,  y  yendo  á  arrimarse  á  otro  ártol  sintió  qaelí 
uaban  en  la  cabeza, y  alzándolas  manos  topó  con  do^ 
de  persona  con  zapatos  y  calzas.  Tembló  de  míeda,! 
dio  á  otro  árbol,  y  sucedióle  lo  mismo :  dio  voce$  IbT 
do  á  D. Quijote qucle favoreciese.  Hizolo  asi  D.  Qd 
y  preguntándole  qué  le  habia  sucedido ,  y  de  qié.l 
miedo, le  respondió  Sancho,  que  todos  aquellos í^ 
estaban  llenos  de  pies  y  de  piernas  humanas.  " 
D.  Qnijote,  y  cayó  luego  en  la  cuenta  de  loqaepí 
y  dijole  á  Sancho :  No  tienes  de  qué  tener  miedo,  ( 
estos  pies  y  piernas  que  líenlas  y  noves,  sin  dadas 
algunos  foragidos  y  bandoleros  qne  en  estos  árlwtel 
tan  ahorcados,  qne  por  aquí  los  suele ahoitarlajns^ 
cuando  los  coge,  do  veinte  on  veinte  y  de  treinta  en  ( 
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iLur  donde  me  doy  ti  entender  que  debo  de  estar  cerca 
¡iBircelona ;  y  asi  era  la  verdad ,  como  ello  h»bia  ima- 
pdo.  Al  amanecer  alzaron  los  ojos ,  y  -vieron  los  raci- 
kñde  aquellos  árboles ,  que  eran  cuerpos  de  bandole- 
jltTaen  esto  amanecía,  y  si  los  muertos  los  babiaii 

Intado,  no  menos  los  atribularon  mas  de  cuarenta 
loteros  vivos  que  de  improviso  les  rodearon,  dicién- 
en  lengua  catalana  que  estuviesen  quedos,  y  se  de- 
0  liastaque  llegase  su  capitán.  Hallóse  D.  Quijote 
sa  caballo  sin  freno,  su  lanza  arrimada  á  un  árbol,, 
lente  sin  defensa  alguna,  y  asi  tuvo  por  bien  de 
las  manos,  é  inclinarla  cabeza,  guardándose  para 
Kion  y  coyuntura.  Acudieron  los  bandoleros  á 
ir  al  rticio,  y  á  no  dejarle  ninguna  cosa  de  cuan- 
las  alforjíiEi  j  la  maleta  traia :  y  avínole  bien  á  San- 
'^  qoe  en  una  ventrera  que  tenia  ceñida  venían  los 
idos  del  Duque  y  los  que  hablan  sacado  de  su  tierra, 
todo  eso  aquella  buena  gente  le  escardara  y  le  mi- 
kasta  lo  que  entre  el  cuero  y  la  carne  tuviera  escon- 
,  si  no  llegara  en  aquella  sazón  su  capitán ,  el  cual 
tí  ser  de  basta  edad  de  treinta  y  cuatro  años,  ro- 
I,  mas  qne  de  mediana  proporción ,  de  mirar  grave 
irmorena.  Venia  sobre  un  poderoso  caballo,  ves- 
I  acerada  cota,  y  con  cuatro  pistoletes,  qne  en  aque- 
se llaman  pedreñales,  á  los  lados.  Vio  que  sus 
tros  (que  así  llaman  á  los  que  andan  en  aquel  ejer- 
iban  á  despojar  á  Sandio  Panza :  mandóles  que  no 
úesen,  y  fué  luego  obedecido,  y  así  se  escapó  la 
era.  Admiróle  ver  lanza  arrimada  al  árbol,  escudo 
uelo  y  á  D.  Quijote  armado  y  pensativo,  con  la 
triste  y  melancólica  figura  que  pudiera  formar  la 
B  tristeza.  Llegóse  á  él  dicíéndole :  No  estéis-tan 
i,bnen  hombre,  porque  no  habéis  caído  en  las  ma- 
íalgiin  cruel  Osíris.sino  en  las  de  Roque  Guinart, 
iiicn  mas  de  compasivas  que  de  rigurosas.  No  es 
za,  respondió  D.  Quijote ,  haber  caído  en  tu 
',  ó  valeroso  Roque,  cuya  fama  no  hay  límites  en 
ha  que  la  encierren,  sino  por  haber  sido  tal  mi 
ydoque  me  hayan  cogido  tus  soldados  sin  el  fre- 
itando  yoobligado,  según  la  orden  de  la  andante 
Bria  que  profeso,  &  vivir  coutino  alerta,  siendo 
ts  horas  centinela  de  mi  mismo :  porque  te  hago 
logran  Roque,  que  si  me  hallaran  sobre  nú  ca- 
I,  con  mi  lanza  y  con  mi  escudo,  no  les  fuera- muy 
rendirme,  porque  yo  soy  D.  Quijote  de  laMaii- 
,4f  lel  que  de  sus  hazañas  tiene  lleno  lodo  el  orbe. 
I  Roque  Guinart  conoció  que  la  enfermedad  de 
lijóte  tocaba  mas  en  locura  que  en  valentía,  y  ann- 
(Ignnas  veces  le  había  oído  nombrar,  nunca  tuvo 
kerdad  sus  hechos,  ni  se  pudo  persuadir  á  que  sc- 
iBle  humor  reinase  en  corazón  de  hombre;  y  bol- 
eo extremo  de  haberle  encontrado  para  tocar  de 
1  lo  que  de  lejos  del  había  oido ,  y  asi  le  dijo :  Vale- 
caballero,  no  os  despechéis,  ni  tengáis  á  siniestra 
esta  en  que  os  halláis ,  que  podría  ser  que  en  es- 
Opiczos  vuestra  torcida  suerte  se  enderezase,  que 
lo  por  estíranos  y  nunca  vistos  rodeos ,  de  los  hom- 
n  imaginados,  suele  levantar  los  caídos  y  enrique- 
Ids  pobres.  Ya  le  iba  á  dar  las  gracias  U.  Quijote 
tío  sintieron  á  sus  espaldas  an  ruido  como  de  tro- 
!Íi  caballos,  y  no  era  sino'  nno  solo ,  sobre  el  cual 
titodaftariaunmancebo,  al  parecer  de  hasta  veinte 
■>>  vestido  de  damasco  verde ,  con  pasamanos  de  oro. 
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gregüescos  y  saltaembarca,  con  sombrero  terciado  á  la 
walona,  botas  enceradas  y  justas,  espuelas,  daga  y  es- 
pada doradas,  una  escopeta  pequeña  enlas  manos  y  dos 
pistolas  á  los'  lados.  Al  ruido  volvió  Roque  la  cabeza,  y 
vio  esta  hermosa  figura,  la  cual  en  llegando  á  él,  dijo :  En 
tb  busca  venia,  ó  valeroso  Roque,  para  hallar  en  ti,  si 
no  remedio,  á  lo  menos  alivio  en  mi  desdicha ;  y  por  no 
tenerte  suspenso ,  porque  sé  que  no  me  has  conocido, 
quiero  decirte  quién  soy :  yo  soy  Claudia  Jerónima,  hija 
de  Simón  Forte,  tu  singular  amigo ,  y  enemigo  particu- 
lar de  Clauquel  Torrellas,  que  asimismo  lo  es  tuyo,  por 
ser  nno  de  los  de  tu  contrario  bando;  y  ya  sabes  que  este 
Torrellas  tiene  un  hijo,  que  D.  Vicente  Torrellas  se  lla- 
ma, ó  á  lo  menos  se  llamaba  no  há  dos  horas.  Este  pues, 
por  abreviar  el  cuento  de  mi  desventura ,  te  diré  en  bre- 
ves palabras  la  que  me  ha  causado.  Vióme,  requebróme, 
escúchele ,  enamoróme  á  hurto  de  mi  padre ;  porque  no 
hay  mujer ,  por  retirada  que  esté  y  recatada  que  sea,  á 
quien  no  lesobre  tiempo  para  ponerán  ejecución  y  efecto 
sus  atropellados  deseos.  Finalmente ,  él  me  prometió  de 
ser  mi  esposo ,  y  yo  le  di  la  palabra  de  ser  suya  ,'8in  que 
en  obras  pasásemos  adelante :  supe  ayer  que  olvidado  de 
lo  que  me  debía  se  casaba  con  otra,  y  que  esta  mañana 
iba  á  desposarse :  nueva  qne  me  tuiító  el  sentido  y  acabó 
la  paciencia,  y  por  no  estar  mi  padre  en  el  lugar  le  tuve 
yo  deponerme  en  el  traje  que  ves,  y  apresurando  el  paso 
á  este  caballo  alcancé  á  D.  Vicente  obra  de  una  legua  de 
aquí,  y  sin  ponerme  ádarquejas  ni  á  oír  disculpas  ledis- 
paré  esta  escopeta,ypor  añadidura  estas  dos  pistolas,  yá 
lo  que  creo  le  debí  de  encerrar  mas  de  dos  balas  en  el  cuer- 
po, abriéndole  puertas  por  donde  envuelta  en  su  san- 
gre saliese  mi  honra.  Allí  ledejoentre sus  criados,  qne  no 
osaron  ni  pudieron  ponerse  en  su  defensa :  vengo  á  bus- 
carte para  que  me  pases  ¿  Francia,  donde  tengo  parientes 
con  quien  viva,  y  asimismo  á  rogarte  defiendas  á  mi  pa-  . 
dre,  porque  los  muchos  de  D.  Vicente  no  se  atrevan  á  to- 
mar en  él  desaforada  venganza.  Roque ,  admirado  de  la 
gallardía,  biza  rría,1)uentalleysucesodelahermosa  Clau- 
dia ,  la  dijo :  Ven ,  señora ,  y  vamos  á  ver  si  es  muerto  tu 
enemigo,  que  después  veremos  lo  que  mas  te  importare. 
D.  Quijote,  que  estaba  escuchando  atentamente  lo  que 
Claudia  hnbia  dicho ,  y  lo  que  Roque  Guinart  respondió, 
dijo :  No  tiene  nadie  para  qué  tomar  trabajo  en  defender 
á  esta  señora ,  que  lo  tomo  yo  á  mi  cargo :  denme  mi  ca- 
baHo  y  mis  armas,  y  espérenme  aquí ,  que  yo  iré  i  bus- 
car á  ese  cabaliero,y  muerto  ó  vivo  le- haré  cumplir  la 
palabra  piometidaátanta  belleza.  Nadie  dude  desto,  dijo 
Sancho,  porque  mi  señor  tiene  muy  buena  mano  para 
casamentero ,  pues  no  há  muchos  días  que  hizo  casar  á 
otro  qne  también  negaba  á  otra  doncella  su  palabra ;  y 
si  no  fuera  porque  los  encantadores  que  le  persiguen  le 
mudaron  su  verdadera  figura  en  la  de  un  lacayo,  esta 
fuera  la  hora  que  ya  la  tal  doncella  no  lo  fuera.  Roque, 
que  atendía  mas  á  pensar  en  el  suceso  de  la  hermosa 
Claudia,  que  en  las  razones  de  amo  y  mozo,  no  las  en- 
tendió, y  mandando  á  sus  escuderos  que  volviesen  á 
Sancho  todo  cnanto  le  habían  quitado  del  rucio,  mandó- 
les asimismo  que  se  retirasen  á  la  parte  donde  aquella 
roche  habían  estado  alojados ,  y  luego  se  partió  con  Clau- 
dia á  toda  priesa  á  buscar  al  herido  ó  muerto  D.  Vicente. 
Llegaron  al  lugar  donde  le  encontró  Claudia,  y  no  ha- 
llaron en  él  sino  recien  derramada  sangre ;  pero  ten- 
diendo la  prista  por  todas  partes  descubrieron  por  un  re- 
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cuesto  arriha  alguna  gento ,  y  dióronse  á  entender,  como 
era  la  verdad,  que  debia  de  ser  D.  Vicente,  á  quien  sus 
criados  ó  muerto  ó  viro  llevaban,  6  para  curarle  ó  para 
enterrarle :  diéronse  priesa  á  alcanzarlos ,  que  como  iban 
de  espacio,  con  facilidad  lo  hicieron.  Hallaron  á  D.  Vi- 
cente en  los  bm/.os  de  sus  criados,  &  qnicn  con  cansada 
y  debilitada  voz  rugaba  que  le  dejasen  alli  mprir.  por- 
que el  dolorde  las  heridas  no  consentía  que  mas  adelante 
[Misase.  Arrojáronse  de  los  caballos  Claudia  y  Roqne,  lle- 
gáronse á  él,  temieron  los  criados  la  presencia  de  Ro- 
que, y  Claudia  se  turbó  en  ver  la  de  D.  Vicente :  y  asi 
entre  enternecida  y  rigurosa  se  llegó  á  él,  y  asiéndole  de 
las  manos  le  dijo :  Si  tú  me  dieras  estas  conforme  á  nues- 
tro concierto,  nunca  tú  te  vieras  en  osle  paso.  Abrió  los 
casi  cerrados  ojos  el  herido  caballero,  y  conociendo  i 
Claudia,  le  dijo :  Bien  veo,  hermosa  y  engañada  señora, 
que  tú  has  sido  la  que  me  lias  muerto :  pena  no  merecida 
ni  debida  á  mis  deseos,  con  los  cuales  ni  con  mis  obras 
jamas  quise  ni  supe  Sfenderte.  ¿Luego  no  es  verdad,  dijo 
Claudia .  que  ibas  esta  mañana  á  desposarte  con  Leono- 
ra, la  hija  del  rico  Balvastro?  No  por  cierto,  respondió 
D.  Vicente ;  mi  mala  fortuna  te  debió  de  llevar  estas  nue- 
vas para  que  celosa  me  quitases  la  vida ,  la  cual ,  pnes  la 
dejo  en  tus  manos  y  en  tus  brazos,  tengo  mi  suerte  por 
venturosa :  y  para  asegurarte  desta  verdad ,  aprieta  la 
mano  y  recíbeme  por  esposo  si  quisieres,  que  no  tengo 
otra  mayor  satisfacción  que  darte  del  agravio  que  pien- 
sas que  de  mi  has  recebido.  Apretóle  la  mano  Claudia,  y 
apratósele  á  ella  el  corazón  de  manera  qtie  sobre  la  san- 
gre y  pecho  de  D.  Vicente  se  quedó  desmayada ,  y  á  61  le 
tomó  un  mortal  parasismo.  Confuso  estaba  Roque,  y  no 
sabia  qué  hacerse.  Acudieron  los  criados  á  buscar  agua 
que  echarles  en  los  rostros,  y  trujéronla,  con  que  se  los 
bañaron.  Volvió  de  su  desmayo  Claudia ;  pero  no  de  su 
parasismo D.  Vicente,  porque  se  le  acabó  la  vida.  Visto 
lo  cual  de  Claudia,  habiéndose  enterado  que  ya  su  dulce 
esposo  no  vivía ,  rompió  los  aires  con  suspiros,  hirió  los 
cielos  con  quejas,  maltrató  sus  cabellos,  entregándolos 
al  viento,  afeó  su  rostro  con  sus  propias  roanos,  con  to- 
das las  mnestras  de  dolor  y  sentimiento ,  que  de  un  las- 
timado pecho  pudieran  imaginarse.  ¡Oh  cruel  é  incon- 
siderada mujer,  decia,  con  qué  facilidad  te  moviste  á 
poner  en  ejecución  tan  mal  pensamiento !  Oh  fuerza  ra- 
biosa de  los  celos ,  á  qué  desesperado  On  conducisá  quien 
os  da  acogida  en  su  pecho !  Oh  esposo  mió ,  cuya  desdi- 
cliada  suerte  jior  ser  prenda  mia  te  ha  llevado  del  tálamo 
á  la  sepultura!  Tales  y  tan  tristes  eran  las  quejas  de  Clau- 
dia ,  que  sacaron  las  lágrimas  de  los  ojos  de  Roque,  no 
anostumbradosá  verterlas  en  ninguna  ocasión.  Lloraban 
los  criados,  desmayábase  á  cada  paso  Claudia,  y  todo 
aquel  circuito  parecía  campí  de  tristeza  y  lugar  de  des- 
gracia. Finalmente,  Ruque  Guinarl  ordenó  á  los  criados 
de  D.  Vicente  que  llevasen  su  cuerpo  al  lugar  de  sn  pa- 
dre ,  que  estaba  allí  cerca ,  para  que  le  diesen  sepultura. 
Claudia  dijo  á  Roque  que  quería  irse  á  un  monasterio, 
donde  ere  abadesa  uaa  tía  suya,  en  el  cual  pensaba  aca- 
bar la  vida ,  de  otro  mejor  esposo  y  mas  eterno  acompa- 
ñada. Alabóle  Roque  su  buen  propósito,  ofreció  de  acom- 
'  pañarla  hasta  donde  quisiese ,  y  de  defender  i  sn  padre 
<le  los  parientes  de  D.  Vicente  y  de  todo  el  mundo,  si' 
ofenderle  quisiesen.  No  quiso  su  compañía  Claudia  en 
ninguna  manera,  y  agradeciendo  sus  ofrecimientos  con 
las  mejores  razones  que  supo,  se  despidió  del  llorando. 


Los  criados  de  D.  Vicente  llevaron  sncuerpa,yll«qgi 
se  volvió  á  lus  suyos :  y  este  fin  tavieron  los  tmonsi 
Claudia  Jerónima.  ¿  Pero  qué  mnclio  si  tejieron  li  Ini 
de  su  lamentable  historia  las  fuerzas  ÍDrencibles;ri|( 
rosas  de  los  celos?  Halló  Roqne  Guiñarla SDsescñy 
en  la  parte  donde  les  liabia  ordenado ,  y  á  D.  Quijote  ■ 
tre  ellos  sobre  Rocinante,  haciéndoles  una  \fáíKí\ 
que  les  persuadía  dejasen  aquel  modo  de  TÍTÍrtan 
groso  asi  para  el  alma  como  para  el  caerpo;  pero 
tos  mas  eran  gascones,  gente  rústica  y  desbanladi, 
les  entraba  bien  la  plática  de  D.  Quijote.  Llegido 
fué  Roque ,  preguntó  á  Sancho  Panza  sí  le  liab'uD 
y  restituido  las  alhajas  y  preseas  qne  los  suyos  del 
le  habían  quitado.  Sancho  respondió  que  si,  ñiwqi 
faltaban  tres  tocadores,  que  vallan  tresciudadei 
es  lo  que  dices,  hombre?  dijo  uno  de  los  presenta, 
yo  los  tengo ,  y  no  valen  tres  reales.  Asi  es ,  dijo  D. 
jote ;  pero  es-timalos  mi  escudero  en  lo  qne  ha  did» 
habérmelos  dado  quien  me  los  dio.  Mandóselos 
punto  Roque  Guinart,  y  mandando  poner  los  sujiUi 
mandó traer'alli  delante  lodos  los  vestidos,  joTas y 
ros,  y  todo  aquello  que  desde  la  última  repaiticiai 
bian  robado ;  y  haciendo  brevemente  el  tanteo  ,toW 
lo  no  repartí  ble  y  reduciéndolo  á  dineros,  lo  repulí 
toda  su  comiiañia  con  tanta  legalidad  y  prudeocii 
no  pasó  un  punto  ni  defraudó  nada  de  la  jasücii ' 
buliva.  Hecho  esto,  con  lo  cual  todos  quedaron  o 
tos,  satisfechos  y  pagados,  dijo  Roque á D. Qaijgl 
no  se  guardase  esta  puntualidad  con  estos,  no» 
vivir  cou  ellos.  A  lo  que  dijoSancho :  Según loqii 
be  visto,  es  tan  buena  la  justicia,  que  es  necesirii 
se  use  aun  entre  los  mesmos  ladrones.  Oyólo  un 
ro,  y  enarboló  el  mocho  de  un  arcabuz,  con  el 
duda  le  abriera  la  cabeza  á  Sancho ,  si  Roque  Gi 
le  diera  voces  que  se  detuviese.  Pasmóse  SaoclH^ 
puso  de  no  descoser  los  labios  en  tanto  qne  entni 
lia  gente  estuviese.  Llegó  en  esto  unoó  algunos ' 
líos  escudcrosque  estaban  puestos  porcentinelxf 
caminos  para  verla  gente  que  por  ellos  venía,  jdí 
á  su  mayor  de  lo  que  pasaba,  y  este  dijo :  Señor, 
jos  de  aqui ,  por  el  camino  que  va  á  Barcelooa, 
gran  tropel  de  gente.  A  lo  que  respondió  Roq«:; 
echado  de  ver  si  son  de  los  que  nos  buscan ,  ó  de*' 
nosotros  buscamos?  No  sino  de  los  qne  buscao^ 
pendió  el  escudero.  Pues  salid  todos,  replic¿  Rt 
traédmelos  aqui  luego  sin  que  se  os  escape  nio^n 
ciéronlo  asi,  y  quedándose  solos  D.  Quijote,'' 
Roqne ,  aguardaron  á  ver  lo  qne  los  escuderos 
en  este  entretanto  dijo  Roque  á  D.  Quijote :  Ni  ^ 
ñera  de  vida  le  debo  de  parecer  al  señor  D.  Qfl 
nuestra,  nnevasaventuras,  nuevos  sucesos,  y  Uí 
ligrosos :  y  no  me  maravillo  que  asi  le  parezca,  | 
realmente  le  confieso  que  no  hay  modo  de  viTÍr* 
quieto  ni  mas  sobresaltado  que  el  nuestro.  A  rail 
puesto  en  él  no  sé  qué  deseos  de  venganza,  qat  I 
fuerza  de  turbar  los  mas  sosegados  corazones :  ]•< 
natural  soy  compasivo  y  bien  intencionado;  pM. 
tengo  dicho,  el  querer  vengarme  de  un  agn»i*í 
me  hizo,  así  da  con  todas  mis  buenas  íogIímoii 
tierra ,  qne  persevero  en  este  estado  á  despecb»  f 
de  lo  que  entiendo :  y  como  un  abismo  llama  i* 
pecadoáotro  pecado,  hanse  eslabonado  las  rengiB 
manera ,  qne  no  solo  las  mías ,  pero  las  ajeou  to«»»^ 
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arffi;  poro  Dios  es  servido  de  qiio  aunque  me  veo  en  la 
jj/áüi  del  laberinto  de  mis  confusiones ,  no  pierdo  la  es- 
^uaDia  de  salir  del  á  puerto  seguro.  Admirado  quedó 
(pTOaijote  de  oir  hablar  á  Roque  tan  buenas  y  concerta- 
^Ím  razones ,  porque  él  se  pensaba  que  entre  los  de  ofi- 
[cios  semejautus de  robar ,  matar  y  saltear  no  podia  haber 
alguna  que  tuviese  buen  discurso,  y  respondióle :  Se- 
Bor Roque,  el  principio  de  la  salud  está  en  conocer  laen- 
ledad,  y  en  querer  tomar  el  enfermo  las  medicinas 
leel  médico  le  ordena :  vuesa  merced  está  enfermo, 
poce  su  dolencia ,  y  el  cielo ,  ó  Dios ,  por  mejor  decir, 
I  es  nuestro  médico,  le  aplicará  medicinas  que  le  sa- 
,  las  cuales  suelen  sanar  poco  á  poco,  y  no  de  re- 
lie y  por  milagro :  y  mas  que  los  pecadores  discretos 
mas  cerca  de  enmendarse  que  los  simples ;  y  pues 
»  merced  ha  mostrado  en  sus  razones  su  prudencia, 
hay  sino  tener  buen  ánimo,  y  esperar  mejoría  déla 
bnnedad  de  su  conciencia :  y  si  vuesa  merced  quiere 
irrar  camino,  y  ponerse  con  facilidad  en  el  de  su  sal- 
ion,  véngase  conmigo ,  que  yo  le  enseñaré  á  ser  caba- 
lo andante,  donde  se  pasan  tantos  trabajos  y  desven- 
as, que  tomándolas  por  penitencia,  en  dos  paletas  le 
idráii  en  el  cielo.  Rióse  Roque  del  consejo  de  D.  Qui- 
t,  á  quien  mudando  plática  contó  el  trágico  suceso  de 
gdia  Jerónima,  de  que  le  pesó  en  extremo  á  Sancho, 
IDO  le  habia  parocidn  mal  la  belleza,  desenvolturn  y 
I  de  la  moza.  Llegaron  en  esto  los  escuderos  de  lu 
trayendo  consigo  dos  caballeros  á  caballo  y  dos  pe- 
rinosá  pié,  y  un  coche  de  mujeres  con  hasta^is  cria- 
queipié  y  á  caballo  las  acompañaban ,  con  otros  dos 
de  molas  que  los  caballeros  traían.  Cogiéronlos 
«senderos  en  medio,  guardando  vencidos  y  vence- 
es  gran  silencio ,  esperando  á  que  el  gran  Roque  Gui- 
thablase ,  el  cual  preguntó  á  los  caballeros  que  quién 
I,  y  adonde  iban,  y  qué  dinero  llevaban.  Uno  dellos 
¡pondió:  Señor,  nosotros  somos  dos  capitanes  de 
nteria española,  tenemos  nuestras  compañías  en  Ná- 
s,  y  vamos  á  embárcanos  en  cuatro  galeras,  que  di- 
eslán  en  Barcelona  con  orden  de  pasar  á  Sicilia :  He- 
los hasta  docientos  ó  trecientos  escudos,  con  que  á 
Itro  parecer  vamos  ricos  y  contentos,  pues  la  estre- 
1  ordinaria  de  los  soldados  no  permite  mayores  te- 
i.  Preguntó  Roque  á  los  peregrinos  lo  mismo  que  á 
capitanes :  fuéle  respondido  que  iban  á  embarcarse 
posar  á  Roma,  y  que  entre  entrambos  podrían  lle- 
rbasta  sesenta  reales.  Quiso  saber  también  quién  iba 
el  cochey  adonde,  y  el  dinero  que  llevaban ;  y  uno  de 
dea  caballo  dijo:  Mi  señora  D.'GuiomardeQuiño- 
,  mujer  del  regente  de  la  vicaría  de  Ñapóles,  con  una 
I  pequeña ,  ana  doncella  y  una  dueña,  son  las  que  van 
¡«1  coche :  acompañámosla  seis  criados,  y  los  dineros 
Seiscientos  escudos.  De  modo,  dijo  Roque  Guinart, 
lya  tenemos  aquí  novecientos  escudos  y  sesenta  rea- 
;  mis  sofdados  deben  de  ser  hasta  sesenta ;  mírese  á 
le  cabe  á  cada  uno,  porque  yo  soy  mal  contador. 
indo  decir  esto  los  salteadores  levantaron  la  voz  di- 
ido ;  ¡Viva  Roque  Guinart  muchos  años,  ápesáirde 
iUadresque  su  perdición  procuran!  Mostraronafligirse 
capitanes,  entristecióse  la  señera  regenta,  y  no  se 
garon  nada  los  peregrinos  viendo  la  confiscación  de 
I  bienes.  Túvolos  asi  un  rato  suspensos  Roque;  pero 
quiso  que  pasase  adelante  su  tristeza ,  que  ya  se  po- 
> conocer  i  tiro  de  arcabuz,  y  volviéndose  á  los  capi- 
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tañes,  dijo  :  Vucsas  mercedes,  señores  capitanes,  por 
cortesía  sean  servidos  de  prestarme  sesenta  escudos,  y 
la  señora  regenta  ochenta ,  para  contentar  esta  escuadra  - 
qne  me  acompaña ,  porque  el  abad  de  lo  que  canta  yan-  — » 
ta,  y  iaego  puédense  ir  su  camino  libre  y  desembaraza- 
damente, con  unsalvocondutoqueyolesdaré,  paraquo 
si  toparen  otras  de  algunas  escuadras  mías,  que  tengo 
divididas  por  estos  contornos,  no  les  hagan  daño,  que 
no  es  mi  intención  de  agraviar  á  soldados,  ni  á  mujer 
alguna,  especialmente  á  las  que  son  principales.  Infini- 
tas y  bien  dichas  fueron  las  razones  con  que  los  capitanes 
agradecieron  á  Roque  su  cortesía  y  liberalidad,  que  por 
tal  la  tuvieron  en  dejarles  sa  mismo  dinero.  La  señora 
D.*  Guíomar  de  Quiñones  se  quiso  arrojar  del  coche  para  . 
besar  los  pies  y  las  manos  del  gran  Roque ,  pero  él  no  lo  ^ 
consintió  en  ninguna  manera ,  antes  le  pidió  perdón  del 
agravio  que  le  habia  hecho,  forzado  de  cumplir  con  las 
obligaciones  precisas  de  su  mal  oficio.  Mandó  la  señora 
regenta  á  un  criado  suyo  diese  luego  los  ochenta  escn- 
dos  que  le  hablan  repartido,  y  va  los  capitanes  habían 
desembolsado  los  sesenta.  Iban  los  peregrinos  á  dar  toda 
su  miseria ;  pero  Roque  les  dijo  que  se  estuviesen  que- 
dos, y  volviéndose  á  los  suyos,  les  dijo :  Destos  escudos 
dos  tocan  á  cada  uno ,  y  sobran  veinte ,  los  diez  se  den  á 
estos  peregrinos ,  y  los  otros  diez  á  esto  buen  escudero, 
porque  pueda  decir  bien  desta  aventura :  y  trayéndole 
aderezo  de  escribir,  de  qne  siempre  andaba  proveído 
Roque,  les  dio  por  escríto  unsalvoconduto  para  los  ma- 
yorales de  sus  escuadras,  y  despidiéndose  dellos  los  dejó 
ir  libres  y  admirados  de  su  nobleza,  de  su  gallarda  dis- 
posición y  extraño  proceder,  teniéndole  mas'  por  un  Ale- 
jandro Magno,  que  por  ladrón  conocido.  Unbde  los 
escuderos  dijo  en  su  lengua  gascona  y  catalana :  Esto 
nuestro  capitán  mas  es  para  frade  que  para  bandolero : 
si  de  aqui  adelante  quisiere  mostrarse  liberal,  séalo  con 
su  hacienda ,  y  no  con  la  nuestra.  No  lo  dijo  tan  paso  el 
desventuradoquedejasedeoirlo Roque, el  cual  echando 
mano  á  la  espada  le  abríó  la  cabeza  casi  en  dos  partes, 
diciéndole  :  Desta  manera  castigo  yo  á  los  deslenguados, 
y  atrevidos.  Pasmáronse  todos,  y  ninguno  le  osó  decir 
palabra  :  tanta  era  la  obediencia  que  le  tenían.  Apartóse 
Roque  á  una  parte,  y  escribió  una  carta  á  un  su  amigo  á 
Barcelona  dándole  aviso  como  estaba  consigo  el  famoso 
D.  Quijote  de  la  Mancha,  aquel  caballero  andante  de 
quien  tantas  cosas  se  decían;  y  que  le  hacia' saber  que 
era  el  mas  gracioso  y  el  mas  entendido  hombre  del  mun- 
do ,  y  que  de  allí  á  cuatro  días,  que  era  el  de  San  Juan 
Bautista,  se  le  pondría  en  mitad  de  la  playa  déla  ciudad, 
armado  de  todas  sus  armas,  sobre  Rocinante  su  caballo, 
y  á  su  escudero  Sancho  sobro  un  asno,  y  que  diese  noti- 
cia desto  á  sus  amigos  los  Niarros,  para  que  con  él  se 
'  solazasen ,  que  él  quisiera  que  carecieran  deste  gusto  los 
Cadells  sus  contrarios ;  pero  que  esto  era  imposible,  á 
'causa  que  las  locuras  y  discreciones  de  D.  Quijote,  y  los 
donaires  de  su  escudero  Sancho  Panza,  no  podían  dejar 
de  dar  gusto  general  á  todo  el  mundo.  Despachó  estas 
cartas  con  uno  de  sus  escuderos,  que  nmdando  el  trajo 
de  bandolero  en  el  de  un  labrador,  entró  en  Barcelona,  y 
la  dio  á  quien  iba. 
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CAPITULO  LXI. 


De  lo  tue  le  lucedió  i  D.  Qaijole  en  la  eiltrada  de  Barceloni ,  con 
otras  eoui  que  Ueoen  mai  de  lu  verdadero  fne  de  lo  discreto. 

Tres  días  y  tres  noches  estuvo  D.  Quijote  con  Roque, 
y  d  estuviera  trecientos  años  no  le  faltara  que  mirar  j 
.  admirar  en  el  modo  de  su  vida.  Aquí  amanecían ,  acullá 
comían :  unas  veces  huian  sin  saber  de  quién,  y  otras 
esperaban  sin  saber  á  quién.  Dormían  en  pié  interrom- 
piendo el  sueño,  mudándose  de  un  lugar  á  otro.  Todo 
*  era  poner  espías,  escuchar  centinelas,  soplar  las  cuer- 

das de  lus  arcabuces,  aunque  traían  pocos,  porque' to- 
dos se  servían  de  pedreñales.  Roque  pasaba  las  noches 
apartado  de  los  suyos  en  partes  y  lugares  donde  ellos  no 
pudiesen  saber  dónde  estaba ,  porque  los  muchos  bandos 
que  el  visorey  de  Barcelona  habia  echado  sobre  su  vida 
le  traían  inquieto  y  temeroso,  y  no  se  osaba  fiar  de  nin- 
guno ,  temiendo  que  los  misinos  suyos,  ó  le  hablan  de 
matar  ú  entregar  á  lu  justicia :  vida  por  cierto  miserable 
y  enfadosa.  Bu  Gn ,  por  caminps  desusados ,  por  atajos  y 
sendas  encubiertas  partieron  Roque,  D.  Quijote  y  San- 
cho con  otros  seis  escuderos  á  Barcelona.  Llegaron  á  su 
playa  lu  víspera  de  S.  Juan  en  la  noche ,  y  abrazando  Bo- 
que á  P.  Qnjjole  y  á  Suncho,  á  quien  dio  los  diez  escudos 
proiuulidos,  que  hasta  entóiices  no  se  los  habia  dado,  los 
dujó  con  mil  urrecimicntos  que  de  la  una  á  la  otra  parte 
v^"  se  hicieron. .Volvióse  Roque,  quedóse  D.  Quijote  espe- 

V^  raudo  el  dia«s¡  á  caballo  como  estaba ,  y  no  lardó  mucho 

Citando  comenzó  á  descubrirse  por  los  balcones  del 
oHeiité  la  1^  de  la  blanca'  aurora ,  alegrando  las  yerbas 
y  las  flores,  ep  lugar  do  alegrar  el  oído,  aunque  al  mes- 
ino  instante  alebraron  también  el  oído  el  son  de  las  mu- 
chas chirimias  y  atabales,  ruido  de  cascabeles,  trapa, 
'  trapa,  aparta,  aparta  de  corredores,  que  al  parecer  de 
la  ciudad  salían.  Dio  lugar  la  aurora  al  sol,  que  con  un 
rostro  mayor  que  el  de  una  rodela  por  el  mas  bajo  hori- 
zonte poco  á  poco  se  iba  levantando.  Tendieron  D.  Qui- 
jote y  Sancho  la  vista  por  todas  partes,  vieron  el  mar, 
hasta  entonces  dellos  no  visto ;  parecióles  espaciosísimo 
y  largo,  harto  masque  las  lagunas  de  Ruidera,  que  en 
la  Mancha  habían  visto.  Vieron  las  galeras  que  estaban 
en  la  playa,  las  cuales  abatiendo  las  tiendas  se  descu- 
brieron lionas  de  flámulas  y  gallardetes ,  que  tremolaban 
al  viento,  y  besaban  y  barrían  el  agua :  dentro  sonaban 
clarines ,  trompetas  y  chirimías ,  que  cerca  y  lejos  Uena- 
.  ban  el  aire  de  suaves  y  belicosos  acentos :  comenzaron  á 
moverse,  y  á  hacer  un  modo  de  escaramuza  por  las  so- 
segadas aguas,  correspondiéndoles  casi  al  mismo  modo 
infinitos  caballeros  que  de  la  ciudad  sobre  hermosos  ca- 
ballos y  con  vistosas  libreas  sallan.  Los  soldados  de  las 
.  galeras  disparaban  infinita  artllleria,  ú  quien  respondíais 
los  que  estaban  en  las  murallas  y  fuertes  de  la  ciudad,  y 
la  artillería  gruesa  con  espantoso  estruendo  rompía  los 
vientos ,  á  quien  respondían  los  cañones  de  crujía  de  las 
galeras.  El  mar  alegro ,  la  tierra  jocunda ,  el  aire  claro, 
solo  tal  vez  turbio  del  humo  de  la  artillería,  parece  que 
iba  infundiendo  y  engendrando  gusto  sábíto  en  todas  las 
gentes.  No  podía  imaginar  Sancho  cómo  pudiesen  tener 
tantos  pies  aquellos  bultos  que  por  el  mar  se  movían.  En 
esto  llegaron  corriendo  con  grita,  Hlilíesy  algiazara  los 
de  bis  libreas,  adonde  D.  Quijote  suspenso  y  atónito  es- 
taba;  y  uno  dellos ,  que  era  el  avisado  de  Roque ,  dijo  en 
alta  voz  á  D.  Quijote :  Bieu  sea  venido  á  nuestra  ciudad 


el  espejo,  el  farol ,  la  estrella,  el  lucero  y  el  oortelí 
toda  la  caballería  andante,  donde  mas  largamote n 
cftntiene.  Bien  sea  venido,  digo ,  el  valeroso  D.  Qt^ 
de  la  Mancha :  no  el  falso ,  no  el  ficticio,  no  el  tfiák, 
que  en  falsas  historias  estos  dias  nos  lian  mostnclo,áB 
el  yerdadero,  el  legal  y  el  fiel,  qoe  nos  describió  Qli 
líamete  Benengeli,  flor  de  los  historiadores.  NoretpiK 
dio  D.  Quijote  palabra,  ni  los  caballeros  esperaraiiqíi 
la  respondiese ,  sino  volviéndose  y  revolviéndose  cuín 
d{!mas  que  los  seguían ,  comenzaron  á  hacer  im  rmelM 
caracol  al  rededonde  D.  Quijote,  el  cual  volnéodoel 
Sancho,  dijo :  Estos  bien  nos  han  conocido;  yo  ápoda 
que  han  leído  nuestra  historia ,  y  aun  la  del  angaMa 
cien  impresa.  Volvió  otra  vez  el  caballero  qne  hiUti 
D.  Quijote ,  y  díjole  :  Vuesa  merced ,  señor  D.  QavfH 
se  venga  con  nosotros ,  que  todos  somos  sus  senridoa 
y  grandes  amigos  de  Roque  Guinart.  A  loque  D.Qbíji 
respondió :  Sí  cortesías  engendran  cortesías,  la  tuoIi 
señor  caballero,  es  hija  ó  parienta  mny  cercana  ds i 
del  gran  Roque*,  llevadme  do  quisiéredes,  qneni 
tendré  oli-a  voluntad  qne  la  vuestra,  y  massiliqm 
ocupar  en  vuestro  sefvicio.  Con  palabras  no  mhen 
medidas  que  estas  le  respondió  el  caballero,  y  auxni 
dale  todos  en  medio ,  al  son  de  las  chirimías  y  de 
bales  se  encaminaron  con  él  á  la  ciudad :  al  entrar 
cual,  el  malo,  que  todo  lómalo  ordgna.  y  los  mi 
dios,  que  son  mas  malos  one  el  malo,  dos  dellos 
sos  y  atrcviilos  se  entraron  por  todaTa  gente,  yilti| 
el  uno  de  la  cola  del  rucio,  y  el  otro  la  de  RocÍDai% 
pusieron  y  encajaron  sendos  manojos  de  aliagas.  Sri 
ron  los  pobres  animales  las  nuevas  cspueUs,  y  apieM 
lus  colas  aumentaron  su  disgusto,  de  manera  que  di 
mil  corcovos  dieron  con  sus  dueños  en  tierra.  D.  Ql 
jutc,  corrido  y  afrentado,  acudió  á  quitar  el  plamji 
la  cola  de  su  matalote ,  y  Sancho  el  de  su  nido.  Qé 
ran  los  que  guiaban  á  D,  Quijote  castigar  el  atreTioii 
de  los  muchachos,  y  no  fué  posible,  porqneseeocM 
ron  entre  mas  de  otros  mil  que  los  seguían,  Volñitl 
subir  D.  Quijote  y  Sancho,  y  con  el  mismo  apUM 
música  llegaron  á  la  casa  de  su  guia,  que  era  gnadi 
principal .  en  fin  como  de  caballero  rico ,  donde  teé| 
lémos  por  ahora,  porque  así  lo  quiere  Cide  Hamelc. 

CAPITULO  LXIL 

'    Que  trata  de  la  aventara  de  la  cabeza  eneanuda,  en  iW 
nüerias ,  qne  no  pueden  dejar  de  cunlarM. 

D.  Antonio  Moreno  se  llamaba  el  huésped  de  D-ft 
jote ,  caballero  rico  y  discreto ,  y  amigo  de  holganei 
honesto  y  afable ,  el  cual  viendoensncasaáD.Qajjl 
andaba  buscando  modos  como  sin  su  periaicio 
plaza  sus  locuras,  porque  no  son  burias  las  qne 
ni  hay  pasatiempos  que  valgan  si  son  con  daoodel 
ro.  Lo  primero  que  hizo  fué  hacer  desarmar  i'D. 
jote,  y  sacarle  á  vistas  con  aquel  su  estrecho  yac 
zado  vestido  (como  ya  otras  veces  le  hemos  descrill 
pilcado)  á  un  balcón  que  salía  auna  calle.de tasa 
principales  de  la  ciudad ,  á  vista  de  las  gentes  ydel 
muchachos,  que  como  á  mona  le  miraban.  CorrieWi 
nuevo  delante  del  los  de  las  libreas,  como  si  paraálsd^ 
no  para  alegrar  aquel  festivo  dia,  se  las  hubieran  portt 
y  Sancho  estaba  contentísimo  por  parecerle  qae  «hM| 
hallado  sin  saber  cómoni  cómo  no,  otras  bodas  deúH 
«lio ,  otra  casa  como  la  de  D.  Diego  de  Miranda,  ftM 
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catüllo  como  el  del  Duque.  Comieron  aquel  día  con 
0.  Aotonio  algunos  de  sus  amigos,  honrando  todos  y 
tnUndo  i  D.  Quijote  como  á  caballero  andante,  de  lo 
cual  hueco  jf  pomposo  no  cabía  en  sí  de  contento.  Los 
doiuires  de  Sancho  fueron  tantos ,  que  de  su  boca  anda- 
kin  como. colgados  todos  los  criados  de  casa  y  todos 
cuntoile  oian.  Estando  á  la  mesa  dijo  O.  Antonio  á  San- 
cho: Acá  tenemos  noticia,  buen  Sancho,  que  sois  tan 
fmigode  manjar  blanco  y  de  albondiguillas,  que  si  os 
las  guardáis  en  el  seno  para  el  o&o  día.  No,  señor, 
lies  asi,  respondió  Sandio ,  porque  tengo  mas  de  lim- 
que  de  goloso ;  y  mi  señor  O.  Quijote ,  que  está  de- 
ite ,  sabe  bien  que  con  un  puño  de  bellotas  ó  de  nue- 
noi  solemos  pasar  entrambos  ocho  días :  verdad  es 
si  tal  vez  me  sucede  que  roe  den  la  vaquilla,  corro 
la  soguilla :  quiero  decir,  que  cómo  lo  que  me  dan, 
oto  de  los  tiempos  como  los  hallo ;  y  quien  quiera  que  - 
liere  dicho  que  yo  soy  comedor  aventajado,  y  no 
ipio,  téngase  por  dicho  que  no  acierta ,  y  de  otra  ma- 
cera dijera  esto  si  no  mirara  á  las  barbas  honr<idas  que 
iitkila  mesa.  Por  cierto,  dijo  D.  Quijote,  que  la  par- 
HUQÍay  Umpieu  con  que  Sancho  come  se  puede  es- 
pbir  y  grabar  en  láminas  de  bronce  para  que  quede  en 
^oria  eterna  en  los  siglos  venidoros.  Verdad  es  que 
lodoél  tiene  hambre  parecealgo  tragón,  porque  come 
priesa  y  masca  i  dos  carrillos ;  pero  la  limineza  siempre 
liiene  en  su  punto ,  y  en  el  tiempo  que  fué  gobernador 
pRodió  á  comer  á  lo  melindroso,  tanto  que  comía  con 
Mj^r  las  uvas  y  aun  los  granos  de  la  granada.  ¡'CSinóT 
"»D.  Antonio,  ¿gobernador  ha  sido  Sanclio^  Sí,  res- 
ió  Sancho*,  y  de  una  ínsula  llamada  la  Barataría, 
días  la  goberné  á  pedir  de  boca  :  en  ellos  perdí  el 
iego,  y  aprendí  á  despreciar  todos  los  gobiernos  del 
salí  huyendo  della,  caí  en  una  cueva  donde 
KtUTe  por  muerto,  de  la  cual  salí  vivo  por  milagro, 
tato  D.  Quijote  por  menudo  lodoel  suceso  del  gobierno 
eSaiicho,  con  que  dio  gran  gusto  á  los  oyentes.  Levan- 
tes manteles,  y  tomando  O.  Antonio  por  la  mano 
D. Quijote,  se  entró  con  él  en  un  apartado  aposento. 
Niel  cual  no  habia  otra  cosa  de  adorno  que  una  mesa  al 
irecer  de  jaspe,  que  sobre  uu  pié  de  lo  mismo  se  sos- 
eaia,  sobre  la  cual  estaba  puesta  al  modo  de  las  cabezas 
^(leloi emperadores  romanos,  de  los  pechos  arriba ,  una 
fie  semejaba  ser  de  bronce.  Paseóse  D.  Antonio  con 
¡i.  Quijote  por  todo  el  aposento ,  rodeando  muchas  voces 
ihiuesa,  después  de  lo  cual  dijo :  Ahora,  señor  D.  Qui- 
JMe ,  que  estoy  enterado  que  no  nos  oye  y  escucha  algu- 
M,  y  está  cerrada  la  pueiU ,  quiero  contar  á  vuésa  mer- 
iHdnaade  las  mas  raras  aventuras,  ó  por  mejor  decir 
VBTedadesque  imaginarse  pueden,  con  condición  que 
wqoe  á  vuesa  merced  dijere  lo  ha  de  depositar  en  los 
«Itinios  retretes  del  secreto.  Asi  lo  juro,  respondió 
d.Qaijote.y  aun  le  echaré  una  losa  encima  para  mas 
^lindad ;  porque  quiero  que  sepa  vuesa  merced,  señor 
II.  Antonio  (que  ya  sabia  su  nombre),  que  está  hablando 
.ton  quien ,  aunque  tiene  oídos  para  oir,  no  tiene  lengua 
.jm  Itablar :  asi  que,  con  seguridad  puede  vuesa  mer- 
ced trasladar  lo  que  tiene  en  su  pecho  en  el  mío ,  y  hacer 
I  caeota  que  lo  ha  arrojado  en  los  abismos  del  silencio.  En 
,'  futesa  píxxnesa,  respondió  D.Antonio,  quiero  ponerá 
|.  neu  merced  en  admiración  con  lo  qne  viere  y  oyere,  y 
'  4mne  i  mi  algau  alivio  de  la  pena  que  me  causa  no  te- 
'!  Mr  con  quién  comunicar  mis  secretos,  que  no  son  para 


fiarse  de  todos.  Suspenso  estaba  D.  Quijote  esperando  en 
qué  habían  de  parar  tantas  prevenciones.  En  esto  tomán- 
dole la  mano  D.  Antonio  se  la  paseó  por  la  cabeza  de 
bronco  y  por  toda  la  mesa ,  y  por  el  pié  de  jaspe  sobra 
qnese  sostenía,  y  luego  dijo :  Esta  cabeza,  señor  D.  Qui- 
jote, ha  sido  hecha  y  fabricada  por  uno  de  los  mayores 
encantadores  y  hechiceros  que  ha  tenido  el  mundo,  que 
creo  era  polaco  de  nación ,  y  discípulo  del  famoso  Esco- 
tillo ,  de  quien  tantas  maravillas  se  cuentan ,  el  Cual  es- 
tuvo aqui  en  mi  casa,  y  por  precio  de  mil  escudos  que  la 
di  labró  esta  cabeza ,  que  tiene  propiedad  y  tirtud  de 
responderá  cuantas cosasaloidole  preguntaren.  Guardó 
rumbos ,  pintó  caracteres ,  observó  astros.  miM  putos, 
y  Gnalmente  la  sacó  con  la  perfección  qne  vefémos  ma- 
ñana ,  porque  los  viernes  está  muda ,  y  hoy  qiie  lo  es  nos 
ha  de  hacer  esperar  hasta  mañana.  En  este  tiempo  podrá 
vuesa  merced  prevenirse  de  lo  que  querrá  preguntar, 
que  por  experiencia  sé  que  dice  verdad  en  comió  res- 
ponde. Admirado  quedó  O.  Quijote  de  1«  virtud  y  pro- 
piedad déla  cabeza,  y  estuvo  por  no  creer  á  D.  Antonio ; 
pero  por  ver  cuan  poco  tiempo  habia  para  hacer  la  ex- 
]H:ríeacia,  no  quiso  decirle  otra  cosa  sino  que  leagm- 
decia  el  haberle  descubierto  tan  gran  secroto.  Salieron 
del  aposento,  cerró  la  puerta  D.  Antonio  con  llave,  y 
fuéronse  á  la  sala  donde  los  demás  caballeros  estaban. 
En  este  tiempo  les  habia  contado  Sancho  muchas  de  las 
aventuras  y  sucesos  que  á  su  amo  liabian  acontecido. 
Aquella  tarde  sacaron  á  pasear  á  D.  Quijote,  no  armado, 
sino  dé  rúa ,  vestido  nn  balandran  de  paño  leonado,  que 
pudiera  hacer  sudar  en  aquel  tiempo  al  mismo  hielo. 
Ordenaron  con  sus  criados  que  entrotuviesen  á  Sancho 
de  modo  que  no  le  dejasen  salir  de  cnso.  Iba  D.  Quijote, 
no  sobre  Rocinante,  sino  sobre  nn  gran  macho  do  pas» 
llano,  y  muy  bien  aderezado.  Pusiéronle  el  balandrán^ 
y  en  las  espaldas  sin  que  lo  viese  le  cosieron  un  perga- 
mino, donde  le  escribieron  con  letras  grandes :  Ett»  «t 
D.  Quijote  d»  la  Mtmdia.  En  comenzando  el  paseo  lle- 
vaba el  rétulo  los  ojos  de  cuantos  venían  á  verle ,,  y  como 
leian  :  Este  es  D.  Quijote  de  la  Mandia,  admirábase 
D.  Quijote  de  ver  que  cuantos  le  miraban  le  nombraban 
y  conocían;  y  volviéndose  á  O.  Antonio,  que  iba  á  su 
lado,  le  dijo ;  Grande  es  la  prerogativa  queeneierra  en 
sí  la  andante  caballería,  pues  hace  conocido  y  famoso  al 
que  la  profesa,  por  todos  los  términos  de  la  tierra ;  si  no, 
mire  vuesa  merced,  señor  D.  Antonio,  que  hasta  los  mu- 
chachos dasta  ciudad  sin  nunca  haberme  visto  mo  cono- 
cen. Asi  es,  señor  D.  Quijote,  respondió  D.  Antonio; 
que  aslcoraoel  fuego  no  puede  estar  escondido  y  en- 
cerrado, la  virtud  no  puede  dejar  de  ser  conocida ,  y  la 
que  se  alcanza  por  la  profesión  de  las  armas,  resplandece 
y  campea  sobre  todas  las  otras.  Acaeció  pues  que  yendo 
D.  Quijote  con  el  aplauso  que  se  ha  dicho,  un  castellano 
que  leyó  el  rétulo  de  las  espaldas  alzó  la  voe  diciendo : 
Válgate  el  diablo  por  D.  Quijote  do  la  Mancha;  cómo 
¿que  hasta  aqui  has  llegado  sin  haberte  muerto  los  inO- 
nilos  patos  que  tienes  á  cuestas?  Tú  eres  loco*,  y  si  lo 
fueras  á  solas  y  dentro  de  las  puertas  de  tu  locura ,  fuera 
menos  mal ;  pero  tienes  propiedad  de  volver  locos  y.roen- 
tecatos  á  cuantos  te  tratan  y  comunican :  si  no,  mírenlo 
por  estos  señores  que  te  acompañan.  Vuélvete,  mente- 
cato, á  tu  casa,  y  mira  por  tu  hacienda,  por  tu  mttjer  y 
tus  hijos,  y  déjate  destas  vaciedades,  que  le  carcomen 
el  seso  y  te  desnatan  el  enlendimiegto.  HermAio,  dijo 
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n.  Antonio ,  seguid  vuestro  carninn ,  y  no  deis  consejos 


á  quien  no  os  los  pide.  El  señor  D.  Quijote  de  la  Mancha 
«smuy  cuerdo,  y  nosotros  que  lo  acompaña(noanosomos 
(lecios :  la  virluil  so  ba  de  honrar  donde  quiera  que  se 
hallare,  y  andad  enhoramala,  y  no  os  metáis  donde  no 
os  llaman.  Par  diez,  vuesa  merced  tiene  razón,  respon- 
dió el  castellano ,  que  aconsejar  á  esto  buen  hombro  es 
(lar  coces  contra  el  aguijón;  perecen  todo  eso,  me  da 
Qiuy  grau  lástima  que  el  buen  ingenio  que  dicen  qac 
tiene  en  todas  las  cosas  este  mentecato,  se  le  desagüe  por 
la  canal  de  sn  andante  caballería ;  y  la  enhoramala  que 
vuesa  merced  dijo  sea  para  mí  y  para  todos  mis  descen- 
dientes, si  de  hoy  mas,  aimque  viviese  mas  años  que 
Matusalén,  diere  consejo  á  nadie  aunque  me  lo  pida. 
Apartóse  el  consejero,  siguió  adelante  el  paseo;  pero 
fué  tanta  la  priesa  que  los  muchachos  y  toda  la  gente 
tenia  leyendo  el  nUnlo ,  que  se  le  hubo  de  quitar  O.  An- 
tonio como  que  le  quitaba  otra  cosa.  Llegó  la  noche,  vol- 
viéronse ú  casa ,  hubo  sarao  de  damas ;  porque  la  mujer 
deD.Aqtonio^  que  era  una  señora  principal  y  alegre, 
hermosa  y  discreta,  convidó  á  otras  sus  amigas  á  que 
viniesen  á  honrar  á  su  huésped ,  y  á  gustar  de  sus  nunca 
vistas  locuras.  Vinieron  algunas ,  cenóse  espléndida- 
mente ,  y  comenzóse  el  sarao  casi  á  las  diez  de  la  noche. 
Entre  las  damas  había  dos  de  gusto  picare  y  burlonas, 
y  con  ser  muy  honestas  eran  algo  descompuestas  por  dar 
lugar  que  las  burlas  alegrasen  sin  enfado.  Estas  dieren 
tanta  priesa  en  sacar  ú  danzar  á  D.  Quijote,  que  le  mo- 
lieron no  solo  el  cuerpo ,  pero  el  ánima.  Era  cosa  de  ver 
la  figura  de  D.  Quijote,  lai^o,  tendido,  flaco,  amarillo, 
tistrecho  en  el  vestido,  desairado,  y  sobre  todo  no  nada 
lijere.  Requebrábanle  come  á  hurto  las  damiselas,  y  él 
tinibien  como  ú  hurto  las  desdeñaba;  pero  viéndose 
apretar  de  requiebros  alzó  la  voz,  y  dije :  Fugue  partes 
€(dve!rsoB :  dejadme  en  mi  sosiego,  pensamientos  malve- 
nidos;  allá  os  avenid ,  señoras,  con  vuestros  deseos,  que 
la  que  es  reina  de  los  mies ,  la  sin  par  Dulcinea  del  To- 
l>eso,  no  consiente  que  ningunos  otros  que  los  suyos  me 
avasallen  y  rindan ;  y  diciendo  esto  se  sentó  en  mitad  de 
la  sala  en  el  suelo ,  molido  y  quebrantado  de  tan  baila- 
dor ejercicio.  Hizo  D.  Antonio  que  le  llevasen  en  pese  á 
su  lecho ,  y  el  primero  que  asió  del  fué  Sanche ,  dícién- 
dole :  Mora  en  tal,  señor  nuestro  amo,  lo  habéis  baila- 
do:  ¿  pensáis  que  todos  los  valientes  son  danzadores ,  y 
todos  les  andantes  caballeros  bailarines?  Digo  que  si  lo 
pensáis,  que  estáis  engañado :  hombre  hay  que  se  atre- 
verá á  matará  un  gigante,  antes  quehacer  una  cabriola : 
si  hubiérades  de  zapatear,  yo  supliera  vuestra  falta,  que 
zapateo  como  un  girifalte ;  pero  en  lo  del  danzar  no  doy 
puntada.  Con  estas  y  otras  razones  dio  que  reír  Sancho  á 
ios  del  sarao,  y  dio  con  su  amo  en  la  cama ,  arropándole 
para  que  sudase  la  frialdad  de  sn  baile.  Otro  dia  le  pare- 
ció á  U.  Antonio  ser  bien  hacer  la  experiencia  de  la  ca- 
beza encantada,  y  con  D,  Quijote,  Sancho  y  otros  dos 
afnigoE,  con  las  dos  señoras  que  habian  molido  á  D.  Qui- 
jote eo  el  baile,  qne  aquella  propia  noche  se  habian 
quedado  con  la  mujer  de  D.  Anteuio,  se  encerró  en  la 
estancia  donde  estaba  la  cabeza.  Contóles  la  propiedad 
que  tenia,  encargólos  el  secreto,  y  díjoles  que  aquel 
era  el  primero  dia  donde  se  liabia  de  probar  la  virtud 
de  la  tal  cabeza  encantada;  y  si  no  eran  les  dos  amigos 
de  D.  Antonio,  ninguna  otra  persona  sabia  el  busilis 
del  encanto;  y  aun  si  O.  Antonio  no  se  le  hulMera  des- 


cubierto primero  á  sus  amigos,  también  ellos  cajenn 
en  la  admiración  eq  que  los  demás  cayeron,  án  ter  p»- 
síble  otra  cosa :  con  tal  traza  y  tal  orden  estabí  [abo- 
cada. El  primero  que  se  llegó  al  oído  de  la  cabeza  fgi 
el  mismo  D.  Antonio ,  y  dijole  en  voz  sumisa,  pero  i» 
tanto  que  de  todos  no  fuese  entendida :  Dime,  cabea, 
por  la  virtud  que  en  tí  se  encierra ,  ¿qué  pensamieatas 
tengo  yo  ahora?  V  la  cabeza  le  respondió  s'm  mover !« 
labios,  con  voz  clara  y  disUnta,  demodoque  faédetodtt 
entendida,  esta  razón :  Yo  no  juzgo  de  pensamieotis. 
Oyendo  locual  todos  quedaron  atónitos,  y  mas  vieodoqi» 
en  todo  el  aposento  ni  al  derredor  de  la  mesa  no  babii per- 
sona humana  que  responder  pudiese.  ¿Cuántosestaa» 
aquí?  tomó  á  preguntar  D.  Antonio,  y  fuéle lespondidk 
por  el  propio  tenor,  paso  :  Estáis  hí  y  tnranjer,coode» 
amigostuyos,ydosamigasdeila,  y  nn caballero famoK 
'llamado  D.  Quijote  de  la  Mancha,  y  un  su  escudero  i|» 
Sancho  Panza  tiene  por  nombre.  Aquí  si  que  faéelii- 
mirarse  de  nuevo :  aquí  sí  que  fué  el  erizarse  ios  cabfr^ 
líos  á  todos  de  puro  espanto.  Y  apartándose  D.  Aotoai» 
de  la  cabeza,  dijo :  &to  me  basta  para  darme  á  eoleod» 
que  no  fui  engañado  del  que  te  me  vendió,  cabeza  adM^ 
cabeza  habladora,  cabeza  respondona,  y  admirable  ct^ 
beza.  Llegue  otro,  y  pregúntele  lo  que  quisiere :  tcoai- 
las  mujeres  de  ordinario  son  presurosas  y  amigas  d»%<' 
ber,  la  primera  que  se  llegó  fué  una  do  las  dos  amig» 
déla  mujer  de  D.  Antonio,  y  loque  le  preguBtó{¿^ 
Dime,  cabeza,  ¿qué  haré  ye  para  ser  muy  bermoa?}) 
fuéle  respondido :  Sé  muy  honesta.  No  te  preguol«nm 
dijo  la  prcguntanta.  Llegó  luego  la  compañera,  ydijga 
Querría  sal)er,  cabeza,  si  mí  maridóme  quiere  bies^ 
no.  Y  respondiéroule  :  Mira  las  obras  que  te  hace,  ji 
echarlo  has  de  ver.  Apartóse  la  casada,  diciendo ;  íát 
respuesta  no  tenia  necesidad  de  pregunta,  poique 
efecto  las  obras  que  se  hacen  declaran  la  volantádqiMI 
tiene  el  que  las  hace.  Luego  llegó  uno  de  losdosamiggi 
do  D.  Antonio,  y  preguntólo :  ¿Quién  soy  yo?  Y  fiiíl 
respondido :  Tú  lo  sabes.  Ko  te  pregunto  eso,  respondi 
el  caballera,  sino  que  me  digas  si  me  conoces  tú?! 
conozco ,  le  respondieron ,  que  eres  D.  Pedro  Norix.  ü| 
quieco  Siber  mas,  pues  asto  basta  para  entender,  éo- 
beza,  qiu)  lo  sabes  todo.  Y  apartándose  llegó  el  oU 
amigo  y  preguntóle :  Dime,  cabeza,  ¿qué  deseos üeoí: 
mi  hijo  el  mayorazgo?  Ya  yo  he  dicho,  te  rcspeodierH^) 
que  yo  no  juzgo  de  deseos ;  pero  con  todo  eso,  tesé  de^ 
cir,  que  los  que  tu  hijo  tiene  sen  de  enterrarte.  EsotU 
dijo  el  caballero,  lo  que  veo  por  los  ojos ,  con  el  dedo  lij 
señalo,  y  no  pregunto  mas.  Llegóse  la  mujer  de  D.  áfi 
tonio,  y  dijo :  Yo  no  sé,  cabeza,  qué  preguntarte:  so|l, 
querría  saber  de  tí  si  gozaré  muchos  años  de  mi  boet 
marido.  Y  respondiéronla :  Si  gozarás,  porque  su  siak 
y  su  templanza  en  el  vivir  prometen  mudios  amh. 
vida,  la  cual  muchos  suelea  acortar  por  su  destempliiiií 
za.  Llegóse  luego  D.  Quijote,  y  dijo:  Dime  túel  ^^ 
respoHdes,'¿fué  verdad,  ó  fué  sueño,  loqueyocuenlir 
que  me  pasó  en  la  cueva  de  Montesinos?  ¿  serán  ciert» 
los  azotes  de  Sancho  mi  escudero?  ¿tendrá  efecto «t 
desencanto  de  Dulcinea?  A  lo  de  la  cueva,  respondie- 1 
ron ,  hay  mucho  que  decir,  de  todo  tiene :  los  azotes  de  j 
Sanchoirán  despacio :  el  desencanto  de  Dulcmea  U^  j 
á  debida  ejecución.  No  quiero  saber  mas,  dijo  D.  Q«^ 
jote,  que  como  yo  vea  á  Dulcinea  deaencantadi,bare 
cuenta  que  vienen  de  golpe  todas  las  venturas  qoe  var- 
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tire  i  desear.  El  último  preguntante  fué  Sancho,  y  lo 
qaeprefjuotó  fué  :  Por  ventura,  cabeza,  ; tendré  otro 
gobierno?  ¿saldró  de  la  estrecheza  de  escudero?  ¿vol- 
leré  i  ver  á  mi  mujer  y  á  mis  hijos?  A  lo  que  le  respon- 
dieron :  Gobernarás  en  tu  casa ;  y  si  vuelves  ¿  ella  verás 
itu  mujer  y  á  tus  hijos ,  y  dejando  de  servir  dejarás  de 
ser  escudero.  Bueno,  par  Dios,  dijo  Sancho  Panza,  esto 
tome  lo  dijera,  no  dijera  mas  el  profeta  Perogrullo. 
Bestia,  dijo  D.  Quijote,  ¿qué  quieres  que  te  respondan? 
(Ko  basta  que  las  respuestas  que  esta  cabeza  ha  dado 
Hrrespondaa  á  lo  que  se  le  pregunta?  Sí  basta,  res- 
ladió  Sancho ;  pero  qniüiera  yo  que  se  declarara  mas, 
yon  dijera  mas.  Con  esto  se  acabaron  las  preguntas  y 
)r  respuestas ;  pero  no  se  acabó  la  admiración  en  que 
luios  quedaron,  excepto  los  dos  amigos  de  D.  Antonio, 
■M  el  caso  sabian.  El  cual  qn  iso  Cide  Hamets  Benengeli 
«ckrar  luego  p9r  no  tener  suspenso  al  mundo,  ere- 
nodo  que  algún  hechicero  y  extraordinario  misterio  en 
«til  cabeza  se  encerraba :  y  asi  dice  que  D.  Antonio 
ItreDo,  á  imitación  de  otra  cabeza  que  vio  en  Madrid 
Nnicada  por  un  estampero,  hizo  esta  en  su  casa  para 
«tietenerse  y  suspender  Se  los  ignorantes,  y  la  fábrica 
imdesta  suerte.  La  tabla  de  la  mesa  era  de  palo,  pin- 
rWa  j  barnizada  como  jaspe,  y  el  pié  sobre  que  se  sos- 
pm  era  de  lo  mismo,  con  cuatro  garras  de  águila  que 
|áiialian  para  mayor  firmeza  del  peso.  La  cabeza,  que 
JlRcia  medalla  y  (¡gura  de  emperador  romano,  y  de  co- 
wde  bronce,  estaba  toda  hueca,  y  ni  mas  ni  menos  la 
^jÜt  de  la  mesa,  en  que  se  encajaba  tan  justamente  que 
Mgguna  señal  de  juntura  se  parecía.  El  pié  de  la  tabla 
inaasimismo  hueco,  que  respondía  á  la  garganta  y  pe- 
'los  de  la  cabeza ;  y  todo  esto  venia  á  responder  á  otro 
uto  que  debayo  de  la  estancia  de  la  cabeza  estaba, 
todo  este  hueco  de  pié,  mesa,  garganta  y  pechos  de 
medalla  y  figura  referida  se  encaminaba  un  cañón  de 
jide  lata  muy  justo,  quede  nadie  podia  ser  visto.  En 
iposentode  abajo,  correspondiente  al  de  arriba,  se 
||OBÍaeI  que  había  de  responder,  pegada  la  boca  con  el 
iéiao canon,  de  modo  que  á  modo  de  cerbatana  iba  la 
PM  de  arriba  abajo,  y  de  abajo  ^iba,  en  palabras  arti- 
Ifiladas  y  claras,  y  desta  manera  no  era  posible  conocer 
(leinbnste.  Un  sobrino  de  D.  Antonio,  estudiante  agudo 

Í discreto,  fué  el  respondiente,  el  cual  estando  avisado 
íio  señor  tio  de  los  que  hablan  de  entrar  con  él  en 
IfRl  dia  en  el  aposento  de  la  cabeza,  le  fué  fácil  res- 
fosder  con  presteza  y  puntualidad  á  la  primera  pregun- 
ta:* las  demás  respondió  por  conjeturas,  y  como  dis- 
(ntodiscretamente.  Y  dice  mas  Cíde  Hamete,  qne  hasta 
;fci  ó  doce  dias  duró  esta  maravillosa  máquina ;  pero 
fw  divulgándose  por  la  ciudad  que  D.  Antonio  tenia 
M  8Q  casa  una  cabeza  encantada .  que  á  cuantos  le 
fRgantaban  respondía ,  temiendo  no  llegase  á  los  oidos 
**  hs  despiertas  centinelas  de  nuestra  fe ,  habiendo  de- 
dndo  el  caso  á  los  señores  inquisidores,  le  mandaron 
fK  la  deshiciese,  y  no  pasase  mas  adelante,  porque  el 
filgo  ignorante  no  se  escandalizase.  Pero  en  la  opinión 
íe  D.  Quijote  y  de  Sancho  Panza  la  cabeza  quedó  por 
oioalada  y  por  respondona,  más  á  satisfacción  de 
D-Qoijoteque  de  Sancho.  Los  caballeros  de  la  ciudad, 
pw complacer  á  D.  Antonio  y  por  agasajar  á  D.  Quijote, 
idu  logará  que  descubriese  sus  sandeces,  ordenaron 
acorrer  sortija  de  allí  á  seis  dia^,que  no  tuvo  efecto 
V«  la  ocasión  qne  se  dirá  adelante.  Dióle  gana  á  D.  Qoi- 
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jote  de  pasear  la  ciudad  á  la  liaos  y  á  pié,  temiendo  que 
si  iba  á  caballo  le  babian  de  perseguúr  los  muchachos,  y 
asi  él  y  Sancho  con  otros  dos  criados  que  D.  Antonio  le 
dio  salieron  á  pasearse.  Sucedió  pues  que  yendo  por  una 
calle  alzó  los  ojos  D.  Quijote,  y  vio  escrito  sobre  una 
puerta  con  letras  mny  grandes :  Aqui  $e  imprimen  {i- 
bros ;  de  lo  que  se  contentó  mucho,  porque  hasta  enton- 
ces no  había  visto  emprenta  alguna,  y 'deseaba  saber 
cómo  fuese.  Entró  dentro  con  todo  su  acompañamiento, 
y  vio  tirar  en  una  parte ,  corregir  en  otra ,  componer  en 
esta,  enmendaren  aquella,  y  finalmente  toda  aquella 
máquina  que  en  las  emprentas  grandes  se  muestra.  Lle- 
gábase D.  Quijote  á  un  cajón,  y  preguntaba  qué  era 
aquello  que  allí  se  hacia :  dábanle  cuenta  los  oficiales, 
admirábase,  y  pasaba  adelante.  Llegó  en  otras  á  uno,  y 
preguntóle  qué  era  lo  que  hacia.  El  oficial  le  respondió; 
Señor,  este  caballero  que  aqui  está  (y  enseñóle  áan 
hombre  de  muy  buen  talle  y  parecer,  y  de  alguna  gra- 
vedad) ha  traducido  un  libro  toscano  en  nuestra  lengua 
castellana ,  y  estóile  yo  componiendo  para  darle  á  la  es- 
tampa. iQué  titulo  tiene  el  libro?  preguntó  D,  Quijote. 
A  lo  qne  el  autor  respondió :  Señor,  el  libro  en  tpscano 
se  llama  Le  bagatelle.  ¿Y  qué  responde  Le  bagatelle  en 
nuestro  castellano?  preguntó  D.  Quijote.  Lebagatále, 
dijo  el  autor ,  es  como  si  en  castellano  dijésemos  los  ju- 
guetes; y  aunque  este  libro  es  en  el  nombre  humilde, 
contiene  y  encierra  en  si  cosas  muy  buenas  y  sustancia- 
les. Yo,  dijo  D.  Quijote,  sé  algún  tanto  del  toscano,  y 
me  precio  de  cantar  algunas  estancias  del  Ariosto.  Pero 
digame  vnesa  merced ,  señor  mió  ( y  no  digo  esto  porque 
quiero  examinar  el  ingenio  de  vuesa  merced,  sino  por 
curiosidad  no  mas ) ,  ¿  ha  hallado  en  su  escritura  alguna 
vez  nombrar  pígnata?  Si,  muchas  veces,  respondió  el 
autor.  ¿Y  cómo  la  traduce  vuesa  merced  en  castellano? 
preguntó  D.  Quijote.  ¿Cómo  la  habia  de  traducir,  re- 
plicó el  autor,  sino  diciendo  Ma?  ^Cuerpo  de  tal ,  elijo 
D.  Quijote,  y  qué  adelante  está  vuesa  merced  en  el  tos- 
.  cano  idioma !  Yo  apostaré  una  buena  apuesta  que  adonde 
diga  en  el  toscano ptoce,  dice  vuesa  merced  en  el  caste- 
llano pUuse ,  y  adonde  dig»  ptti,  dice  mas,  y  el  su  de- 
clara con  arriba,  y  el  giú  con  ahajo.  Sí  declaro  por 
cierto,  dijo  el  autor,  porqne  esas  son  sus  propias  corres- 
pondencias. Osaré  yo  jurar,  dijo  O.  Quijote,  que  no  es 
vuesa  merced  conocido  en  el  mundo,  enemigo  siempre 
de  premiar  los  floridos  ingenios  ni  los  loables  trabajos. 
¡Qué  de  habilidades  hay  perdidas  por  ahí !  Qué  de  in- 
genios arrinconados!  Qué  de  virtudes  menospreciudaü!  / 
Pero  con  todo  esto,  me  parece  que  el  traducir  de  una 
lengua  en  otra,  como  no  sea  de  las  reinas  de  las  lenguas 
griega  y  latina,  es  como  quien  mira  los  tapices  flamen- 
cos por  el  revés,  queaunque  se  ven  las  figures,  son  lle- 
nas de  hilos  que  las  escurecen ,  y  no  se  ven  con  la-lisura 
y  tez  de  la  haz;  y  el  traducir  de  leaguai  fáciles,  ni  ar- 
guye ingenio  ai  elocución,  como  no  le  arguye  el  que. 
traslada  ni  el  que  copia  un  papel  de  otro  papel :  y  na 
por  esto  quiero  inferir  que  no  sea  loable  este  ejercicio 
del  traducir,  porque  en  otras  cosas  peores  se  pod¡a.ocu- 
par  ekbombre,  y  que  menos  provecho  le  trujesen.  Fuera 
desta  cuenta  van  los  dos  famosos  traductores,  el  uno  el 
doctorCristóbal  de  Figueroaeu  su  Pastor  Pida,  y  el  otro 
D.  Juan  de  Jáuregui  en  su  Aminta,  donde  felizmente 
ponen  en  duda  cuál  es  la  traducción ,  ó  cuál  el  original, 
l'ero  dígame  vuesa  merced,  ¿este  libro  imprímese  por 
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su  cuenta ,  ó  tiene  ya  vendido  el  privilegio  i  algún  li- 
brero ?  Por  mi  cuenta  lo  itnprimo,  respondió  el  autor, 
y  pienso  ganar  mil  ducados  por  lo  menos  con  esta  pri- 
mera impresión ,  que  ha  de  ser  de  dos  mil  cuerpos,  y  se 
— .    lian  de  despachar  á  seis  reales  cada  uno  en  daca  las  pa- 
jas. Bien  está  vaesa  merced  en  la  cuenta,  respondió 
1).  Quijote :  bien  parece  que  no  sabe  las  entradas  y  sali- 
das de  los  impresores,  y  las  correspondencias  que  hay 
de  unos  i  otros.  Yo  le  prometo  que  cuando  se  vea  caV- 
gadodedos  mil  cuerpos  de  libros,  vea  tan  molido  su 
cuerpo,  que  se  espante,  y  mas  si  el  libro  es  un  poco 
avieso  y  no  nada  picante.  ¿Pues  qué,  dijo  el  autor, 
quiere  vuesa  merced  que  se  lo  dé  i  un  librero ,  que  me 
dé  por  el  privilegio  tres  maravedís,  y  aun  piensa  que  me 
hace  merced  en  dármelos?  Yo  no  imprimo  mis  libros 
para  alcanzar  fama  en  el  mundo ,  que  ya  en  él  soy  cono- 
cido por  mis  obras ;  provecho  quiero,  que  sin  él  no  vale 
un  cuutrin  la  buena  fama.  Dios  le  dé  á  vuesa  merced 
buena  manderecha,  respondió  D.  Quijoto,  y  pasó  ade- 
lante á  otro  cajón,  donde  vio  que  estaban  corrigiendo 
un  pliego  de  nn  libro  que  se  intitulaba  Lux  del  alma,  y 
en  vi^dole  dijo :  Estos  tales  libros,  aunque  hay  machos 
deste  género,  son  los  que  se  deben  imprimir,  porque 
son  muchos  los  pecadores  que  se  usan,  y  son  menester 
infinitas  luces  para  tantos  desalumbrados.  Pasó  adelan- 
te,  y  vio  que  asimismo  estaban  corrigiendo  otro  libro,  y 
preguntando  su  titulo  le  respondieron  que  se  llamaba  la 
Segunda  parte  del  ingenioso  hidalgo  Don  Quijote  de  la 
Jdancha,  compuesta  por  un  tal  vecino  de  Tordesilla.s. 
Ya  yo  tengo  noticia  deste  libro,  dijo  D.  Quijote;  yon 
verdad  y  en  mi  conciencia  que  pensé  que  ya  estaba  quu- 
■?     y^  madoy  hechopolvosporirapertinente;pe^osuSanHar- 
*  '        til)  se  le  llegará  como  á  cada  puerco :  que  las  historias 
fingidas  tanto  tienen  de  buenas  y  de  deleitables,  cuanto  se 
llegan  á  la  verdad  ó  á  la  semejanza  della ,  y  las  verdade- 
ras tanto  son  mejores  cuanto  son  mas  verdaderas ;  y  di- 
ciendo esto ,  con  muestras  de  algún  despecho  se  salió 
de  1«  emprenta,  y  aquel  mismo  dia  ordenó  D.  Antonio 
de  llerarle  ¿  ver  las  galeras  que  en  la  playa  estaban ,  de 
que  Sancho  se  regocijó  mucho,  á  causa  que  en  su  vida 
las  había  visto.  Avisó  D.  Antonio  al  quatralbo  de  las  ga- 
leras como  aquella  tarde  había  de  llevar  ú  verlas  á  su 
Imésped  el  famoso  D.  Quijote  de  la  Mancha,  de  quien  ya 
el  cuatralbo  y  todos  los  vecinos  de  la  ciudad  tenían  no- 
ticia, y  lo  que  le  sucedió  en  ellas  se  dirá  en  el  sigaieute 
capitulo. 

CAPITULO  UIII. 

De  lo  mal  que  le  avino  i  Sancho  Panza  eon  la  visita  de  las  galeras, 

y  la  nueva  aventura  de  la  hermosa  morisca. 

Grandes  eran  los  discursos  que  D.  Quijote  hacia  sobre 
la  respuesta  de  la  encantada  cabeza,  sin  que  ninguno 
dellos  diese  en  él  embuste,  y  todos  pardban  con  la  pro- 
mesa, que  él  tuvo  por  cierta,  del  desencanto  de  Dulci- 
nea. Allí  iba  y  venía,  y  se  alegraba  entre  si  mismo,  cre- 
yendo que  habia  de  ver  presto  su  cumplimiento ;  y 
Sancho,  aunque  aborrecía  ol  ser  gobernador,  como 
I  queda  dicho,  todavía  deseaba  volver  á  mandar  y -á  ser 
■  obedecido :  que  esta  mala  ventara  trae  consigo  el  man- 
do, aunque  sea  de  burlas.  En  resolución,  aquella  tarde 
D.  Antonio  Moreno  su  huésped  y  sus  dos  amigos,  con 
D.  Quijote  y  Sancho,  fueron  á  las  galeras.  El  cuatralbo, 
que  estaba  avisado  de  su  buena  venida,  por  ver  á  los  dos 


tan  famosos  Quijote  y  Sancho,  apenas  llegaron  &b  la- 
rina  cuando  todas  las  galeras  abatieron  tienda,  ^ton- 
ron  las  chirimías :  arrojaron  luego  el  esquife  al  igtut cu- 
bierto dé  ricos  tapetes  y  de  almohadas  de  tcrcíopeloar- 
mesi ,  y  en  poniendo  que  puso  los  pies  en  él  D.  Qoqote, 
disparó  la  capitana  el  caííon  de  crajia ,  y  tas  otras  gale- 
ras hicieron  lo  mismo,  y  al  subir  D.  Quijote  por  la  esctli 
derecha  toda  lachnstna  le  saludó,  comocsusanzü  cnudo 
una  persona  principal  entra  en  la  galera,  diciendo :  bu, 
hu,  ha,  tres  veces.  Dióle  la  mano  el  General,  que  na  , 
este  nómbrele  llamaremos,  que  era  un  priacipal cabt-  | 
llero  valenciano  :  abrazó  á  D.  Quijote ,  díciéndolo ;  íñt  ' 
día  señalaré  yo  con  piedra  blanca,  por  ser  nno  de  los  me-  I 
jores  que  pienso  llevar  en  mi  vida,  habiendo  visloij  j 
señor  D.  Quijote  de  la  Mancha ;  tiempo  y  señal  qae  boj  | 
muestra  que  en  él  scencierraycift^  todo  el  valor  del)  { 
andante  caballería.  Con  otras  no  menos  corteses  raiSDa 
le  respondió  D.  Quijote,  alegre  sobremanera  de  reta 
tratar  tan  á  lo  señor.  Entraron  todos  en  la  popa,  qoe es- 
taba muy  bien  aderezada,  y  sentáronse  por  los  budi- 
nes :  pasóse  el  cómitro  en  crujía ,  y  dio  señal  con  el  pito 
que  la.chusma  hiciese  fueraropa,  que  se  hizo  en  na  ¡as- 
íante. Sancho,  quo  vio  tanta  gente  en  cueros,  qiedí 
pasmado,  y  mas  cuando  vio  hacer  tienda  con  tanta  prie- 
sa ,  que  á  él  le  pareció  que  todos  los  diablos  andaban  allí 
trabajando;  pero  esto  todo  fueron  tortas  y  pan  pintada* 
para  lo  que  ahora  diré.  Estaba  Sancho  sentado  sobrad 
estanteroF  junto  al  espalder  de  la  mano  derecha,  elcal 
ya  avisado  de  lo  que  había  de  hacer  asió  de  Sancho, ; 
levantándole  en  los  brazos,  toda  la  chiasma  puesta  en  pié 
y  alerta ,  comenzando  de  la  dereeha  banda ,  le  foé  dando 
y  volteando  sobre  los  brazos  de  la  chusma  de  banco  ea 
banco  con  tanta  priesa,  que  el  pobre  Sancho  perdió li 
vista  de  los  ojos ,  y  sin  duda  pensó  que  los  mismosde- 
inonios  le  llevaban,  y  no  pararon  con  él  hasta  voltede 
por  la  siniestra  banda  y  ponerle  en  la  popa.  Qiiedó^po- 
hre  molido  y  jadeando  y  trasudando  sin  poder  in»^ 
qué  fué  lo  que  sucedido  le  había.  D.  Quijote,  qoevüd 
vuelo  sin  alas  de  Sancho,  preguntó  al  General  si  tma- 
rcniouias  aquellas  que  se  usaban  con  los  primeros  qw 
entraban  en  las  galeras  ¡jorque  si  acaso  lo  fuese, él,qiic 
no  tenia  intención  de  profesar  en  ellas ,  no  quería  lixer 
semejantes  ejercicios,  y  que  votaba  á  Oíos  que  si  algim 
llegaba  á  asirle  para  voltearle ,  qac  le  había  de  sacare! 
alma  á  puntillazos ;  y  diciendo  esto  so  levantó  enpiér 
empuñó  la  espada.  A  este  instante  abatieron  tiená,  j 
con  grandísimo  ruido  dejaron  caer  la  entena  de  alto  abi- 
jo. Pensó  Sandio  que  el  cíelo  se  desencajaba  de  sus  qui- 
cios, y  venía  á  dar  sobre  su  cal)eza,  y  agobiándola  lia» ' 
de  miedo  la  puso  entre  las  piernas.  No  las  tuvo  toda 
consigo  D.  Quijote ,  que  también  se  estremeció  yeoco- 
gió  de  hombros,  y  perdió  la  color  del  rostro.  La  cbusa» 
izó  la  entena  con  la  mi$ma  priesa  y  mido  que  la  bibáa 
amainado ,  y  todo  esto  callando  como  si  no  tuvieran  vn 
ni  aliento.  Hizo  señal  el  cómitre  que  zarpasen  el  ferro, 
y  saltando  en  mitad  de  la  crujía  con  el  éorbaclioóreben- 
que  comenzó  á  mosquear  las  espaldas  de  la  cliu$n»,;i 
largarse  poco  á  poco  á  la  mar.  Cuando  Sancho  vio  i  nu 
moverse  tantos  pies  colorados  (que  tales  pensó  él  queena 
los  remos),  dijoentre  sí :  Estas  sí  son  verdaderameoteco- 
sas  encantadas ,  y  no  las  que  mi  amo  dice.  ¿Qué  bu  be- 
cho  estos  desdichados,  que  ansí  los  azotan?  ;y  cómo  ote 
hombre  solo,  que  anda  por  aquí  silbando,  tiene  atre»i- 
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nuenlo  para  izotará  tanta  gentc?Aliorayodigo.queesle 
csi]iG«rno,ópor  lo  menos  el  purgatorio.  D.  Quijote,  que 
ñó  la  atención  con  que  Sancho  miraba  lo  que  pasaba,  le 
'.  dijo:  ¡  Ah  Sancho  amigo,  y  con  qué  brevedad ,  y  cuan  á 
pocacostaospodiadesTOSsiquisiésedesdesnndardeme- 
lUo  cnerpo  arriba,  y  poneros  entre  estos  señores,  y  acabar 
con  el  desencanto  de  Dulcinea!  pues  con  la  miseriay  pena 
detantosnosentirhdcsTOsmadio  la  vuestra;  y  mas,  que 
podriaser  que  el  sabio  Merlin  tomase  encuenta  cada  azote 
destos,  porser  dadosde  buena  mano, por  diez  de  losque 
ws  Onalmente  os  habéis  de  dar.  Preguntar  quería  el  Ge- 
Kral  qué  azotes  eran  aquellos,  ó  qué  desencanto  de  Dul- 
cinea, cuando  dijo  el  marinero :  Señal  hace  Monjuich  de 
Hm  tiay  bajel  de  remos  en  la  costa  por  la  banda  del  po- 
niente. Esto  oido  saltó  el  General  en  la  crujía,  y  dijo :  Ea, 
liijos,  no  se  nos  vaya :  algún  bergantín  de  cosarios  de 
.  ijgel  debe  de  ser  este  que  la  atalaya  nos  señala.  Llegá- 
ronse luego  las  otras  tres  galeras  ú  la  capitana  á  saber  lo 
fie  se  les  ordenaba.  Mandó  el  General  que  las  dos  salie- 
ten  i  la  mar,  y  él  con  la  otra  iría  tierra  á  tierra ;  porque 
aisi  el  bajel  no  se  les  escaparía.  Apretó  la  chusma  los 
Rmos,  impeliendo  las  galeras  con  tanta  furia,  que  pare- 
I  da  que  volaban.  Las  que  salieron  á  la  mar,  á  obra  de  dos 
nilbs  descubrieron  un  bajel,  que  con  la  vista  le  marca- 
no  por  de  hasta  catorce  ó  quince  bancos,  y  asi  era  la 
iKnlad;  el  cual  bajel  cuando  descubrió  las  galeras  se 
I  foso  en  caza  con  intención  y  esperanza  de  escaparse  por 
b¿>  lijereza ;  pero  avínole  mal ,  porque  la  galera  capitana 
L  era  de  los  mas  lijeros  bajeles  que  en  la  mar  navegaban, 
^  yasi  le  taé  entrando,  que  claramente  los  del  bergantín 
i  tODocieron  que  no  podían  escaparse,  y  así  el  arraoz  qui- 
;'  sicra  que  dejaran  los  remos  y  se  eutregarAn,  por  no  irri- 
í'tar  á  enojo  al  capitán  que  nuestras  galcñis  regia ;  pei4 
i.  h  suerte,  que  de  otra  uianera  lo  guiaba,  ordenó  que  ya 
I'  f  oe  la  capitana  llegaba  tan  cerca  que  podían  los  del  bajel 
I  «ir  las  voces  que  d^e  ella  les  decían  que  se  rindiesen , 
dostoraqnis,  que  es  como  decir  dos  turcos  boirachos, 
jtfK  en  el  bergantín  venían  con  otros  doce ,  dispara- 
;  ron  dos  escopetas,  con  que  dieron  muerte  á  dos  sol- 
I  dados  que  sobre  nuestras  arrumbadas  venían.  Viendo  lo 
cual,  juró  el  General  de  no  dejar  con  vida  á  todos  cuan- 
toten  el  bajel  tomase ,  y  llegando  á  embestir  con  toda 
r  Caria,  se  le  escapó  por  debajo  do  la  painmenta.  Pasó  la 
:  gilen  adelante  nn  buen  trecho :  los  del  bajel  se  vieron 
perdidos ;  hicieron  vela  en  tanto  que  la  galera  volvía ,  y 
de  nuevo  i  vela  y  á  remo  se  pusieron  en  caza ;  pero  no 
les  aprovechó  su  diligencia  tanto  como  les  dañó  sn  alre- 
^'úniento;  porque  alcanzándoles  la  capitana,  á  poco  roas 
^  inedia  milla ,  les  echó  la  palamenta  encima,  y  íos  co- 
9&  vivos  á  todos.  Llegaron  eu  esto  las  otras  dos  galeras, 
y  todas  cuatro  con  la  presa  volvieron  á  la  playa ,  donde 
ufiaita  gente  los  estaba  esperando ,  deseosos  de  ver  lo 
fliie  traian.  Dio  fondo  el  General  cerca  de  tierra,  y  cono- 
ció  que  estaba  en  la  marina  el  Yirey  de  la  ciudad.  Mandó 
echar  el  esquife  para  traerle,  y  mandó  amainar  la  eu- 
tena  para  ahorcar  Inego  luego  al  arraez  y  á  los  demás 
toreos  qne  en  el  bajel  había  cogido,  que  serían  hasta 
treinta  y  seis  personas,  todos  gallardos ,  y  los  mas  esco- 
laros turcos.  Preguntó  el  General  quién  era  el  arraez 
del  bergantín,  y  fuéle  respondido  por  uno  de  los  cauti- 
.  ^  en  lengua  castellana  (quedespuesfarecióserrene- 
.  G>do  español) :  Este  mancebo,  señor,  qne  aquí  ves,  es 
vuestro  arráez ;  y  mostróle  uno  de  los  mas  bellos  y  ga- 
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llardos  motos  que  pudiera  pintar  la  humana  ima^na- 
cion.  La  edad,  al  parecer,  no  llegaba  á  veinte  años.  Pn- 
gnntóle  el  General :  Dime,  mal  aconsejado  perro,  ;quién 
te  movió  á  matarme  mis  soldados,  pues  veias  ser  impo- 
sible el  escaparte  T  ¡,  Este  respeto  se  guarda  ¿  las  capita- 
nas? ¿No  sabes  tú  que  no  es  valentía  la  temeridad?  Las 
esperanzas  dudosas  han  de  hacer  á  los  hombres  atrevi- 
dos, pero  no  temerarios.  Responder  quería  el  arraex, 
pero  no  pudo  el  General  por  entonces  oír  la  respuesta  por 
acudir  árecebir  al  Virey,  que  ya  entraba  en  la  galera, 
con  el  cual  entraron  algunos  de  sus  criados  y  algunas 
personas  del  pueblo.  Buena  ha  estado  la  caza,  señor  Ge- 
neral, dijo  el  Virey.  Y  (an  buena,  respondió  el  General, 
cual  la  verá  vuestra  Excelencia  agora  colgada  desta  en- 
tena. ¿Cómo  asi  ?  replicó  el  Virey.  Porque  me  han  muer- 
to, respondió  el  General,  contra  toda  ley  y  contra  toda 
'  ratón  y  usanza  de  guerra ,  dos  soldados  de  los  mejores 
que  en  estas  galeras  venían,  y  yo  he  jurado  de  ahorcará 
cuantos  he  cautivado,  principalmente  á  este  mozo,  qne 
es  el  arraez  del  bergantín ;  y  enseñóle  al  que  ya  tenia 
atadas  las  manos  y  echado  el  cordel  á  la  garganta ,  espe  - 
raudo  la  muerte.  Miróle  el  Virey,  y  viéndole  tan  hermoso 
y  tan  gallardo  y  taB  humilde,  dándole  en  aquel  instante 
una  carta  de  recomendación  so  hermosura,  le  tino  de- 
seo de  excusar  su  mnerte,  y  asi  le  preguntó :  Dime,  ar- 
raez, ¿enM  tarco  de  nación,  ó  moro,  ó  renegado?  A  lo 
cual  el  mozo  respondió  en  lengua  asimismo  castellana : 
Ni  soy  tureo  de  nación,  ni  moro,  ni  renegado.  Pues  ¿qué 
eres  ?  replicó  el  Virey.  Mujer  cristiana ,  respondió  el 
mancebo.  ¿Mujer  y  cristiana,  y  en  tal  traje  y  en  tales 
pasos?  Más  es  cosa  para  admiraria  qne  para  creerla. 
Suspended ,  dijo  el  mozo ,  ó  señores ,  la  ejecución  de  mi 
muerte,  que  no  so  perderá  nmclio  en  qne  se  dilate,  vues- 
tra venganza  en  tanto  que  yo  os  cuente  mi  vida.  ¿Quién 
fuera  el  de  corazón  tan  duro  qne  con  estas  razones  no  se 
ablandara,  ó  á  lo  menos  hasta  oír  las  que  el  triste  y  las- 
timado mancebo  decir  quería?  El  General  le  dijo  que 
dijese  lo  qne  quisiese,  pero  que  no  esperase  alcanzar 
perdón  de  su  conocida  culpa.  Con  esta  licencia  el  mozo 
comenzó  á  decir  desta  manera :  De  aquella  nación  mas 
desdichada  qne  prudente,  sobre  quien  ha  llovido  estos 
diasun  mar  de  desgracias,  nací  yo  de  moriscos  padres 
engendrada.  En  la  corriente  de  su  desventura  fui  yo  por 
dos  tíos  míos  llevada  á  Berbería,  sin  que  meaprovechase 
decir  que  era  cristiana,  como  en  efecto  lo  soy,  y  no  de 
las  fingidas  ni  aparentes,  sino  de  las  verdaderas)  cató- 
licas. No  me  valió  con  los  que  tenían  á  cargo  nuestro 
miserable  destierro  decir  esta  verdad,  ni  mis  tíos  qui- 
sieron creerla ,  antes  la  tuvieron  por  mentira  y  por  in- 
vención para  quedarme  en  la  tierra  donde  había  nacido, 
y  asi  por  fuerza  mas  que  por  grado  me  trujeron  consigo. 
Tuve  una  madre  cristiana,  y  un  padre  discreto  y  cris- 
tiano ni  mas  ni  menos ;  mamé  la  fe  católica  en  la  leche; 
criéme'con  buenas  costumbres :  ni  en  la  lengua  ni  en 
ellas  jamas,  á  mi  parecer,  di  señales  de  ser  morisca.  Al 
par  y  al  paso  destas  virtudes,  que  yo  creo  que  lo  son, 
creció  mihermitóura,  sies  que  tengo  alguna;  y  aunque  mi 
recato  y  mi  encerramiento  fué  mucho ,  no  debió  de  ser 
tanto  que  no  tuviese  lugar  de  verme  un  mancebo  caba- 
llero llamado  D.  Gaspar  Gregorio,  hijo  mayorazgo  de  nii 
caballero  que  junto  á  nuestro  lugar  otro  suyo  tiene.  Cómo 
me  vio,  cómo  nos  hablamos,  cómo  se  vio  perdido  por 
mi,  y  cómo  yo  no  muy  ganada  por  él,  seria  largo  de  con- 
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tar,  y  mas  en  tiempo  que  estoj  temieodo  que  entre  la 
lengua  y  la  garganta  se  ha  de  atravesar  el  riguroso  cor- 
del qae  me  amenaza,  y  ajsí  solo  diré  como  en  nues- 
tro destierro  quiso  acompañarme  D.  Gregorio.  Mezclóse 
coa  los  moriscos  que  de  otros  lugares  salieron,  porque 
sabia  muy  bien  la  lengua,  y  en  el  viaje  se  hizo  amigo  de 
dos  tíos  míos,  que  consigo  me  traían;  porque  mi  pa- 
dre, prudente  y  prevenido,  así  como  oyó  el  primer  bando 
de  oneslro  destierro  se  salió  del  lugar,  y  se  fué  á  buscar 
alguno  en  los  reinos  extraños  que  nos  acogiese.  Dejó  en- 
cerradas y  enterradas  en  una  parte,  de  quien  yo  sola 
tengo  noticia ,  muchas  perlas  y  piedras  de  gran  valor, 
conalgunos  dineros  en  cruzados  y  doblonesde  oro.  Man- 
dóme queno  tocase  al  tesoro  quedejaba  en  ninguna  ma- 
nera, si  acaso  antes  que  él  volviese  nos  desterraban.  Hi- 
colo  asi,  y  con  mis  tíos,  como  tengo  dicho,  y  otros 
parientes  y  allegados  pasamos  á  Berbería,  y  el  lugar 
donde  hicimos  asiento  fué  en  Argel ,  como  si  le  hiciéra- 
mos en  el  mismo  innerno.  Tuvo  noticia  el  rey  de  mi  her- 
mosura, y  la  fama  se  la  dio  de  mis  riquezais.qucen  parte 
fué  ventura  mía.  Llamóme  ante  si ,  preguntóme  de  qué 
prte  de  España  era ,  y  qué  dineros  y  qué  joyas  traia. 
Dijele  el  lugar,  y  que  las  joyas  y  dineros  quedaban  en  él 
enterrados ;  pero  que  con  facilidad  se  podrían  cobrar  si 
yo  misma  volviese  por  ellos.  Todo  esto  le  dije  temerosa 
de  que  no  le  cegase  mi  hermosura,  sino  su  cwlicia.  Es- 
t«iido  conmigo  en  estas  pláticas  le  llegaron  á  aecircomo 
venia  conmigo  uno  de  los  mas  gallardos  y  hermosos  man- 
cebos que  se  podia  imaginar.  Luego  entendí  que  lo  de- 
cían por  D.  Gaspar  Gregorio,  cuya  belleza  se  deja  atrás 
las  mayores  que  encarecerse  pueden.  Turbóme  consi- 
derando el  peligro  que  U.  Gregorio  corría,  porque  entre 
aquellos  bárbaros  turcos  en  mas  se  llene  y  estima  un 
muchacho  ó  mancebo  hermoso ,  que  una  mujer  por  be- 
llísima que  sea.  Mandó  luego  el  rey  que  se  le  Irujesen 
allí  delante  para  verle,  y  preguntóme  si  era  verdad  lo  que 
de  aquel'mozo  lo  decian.  Entonces  yo,  casi  como  preve- 
nida del  cielo,  le  dije  que  si  era ;  pero  que  le  hacía  saber 
qne  no  era  varón,  sino  mujer  como  yo ,  y  que  le  supli- 
caba me  la  dejase  irá  vestir  en  su  natural  traje,  puraque 
de  todo  en  todo  mostrase  su  belleza,  y  con  manos  em- 
pacho pareciese  ante  su  presencia.  Dijome  que  fuese  en 
buena  hora,  y  que  otro  día  liablariamos  en  el  modo  que 
se  podia  tener  para  que  yo  volviese  á  España  á  sacar  el 
cscondidotesoTO.  Hablé  conD.  Gaspar,  contóle  el  peligro 
que  corría  el  mostrar  ser  hombre :  veslíle  de  m^ra ,  y 
aquella  misma  tarde  le  truje  á  la  presencia  del  Rey,  el 
cual  en  viéndole  quedó  admirado ,  y  hizo  designio  de 
guardarla  para  hacer  presente  del  la  al  Gran  Señor;  ypor 
huir  del  peligro  que  en  el  serrallo  de  sus  mujeres  podia 
tener  y  temer  de  si  mismo,  la  mandó  poner  en  casa  de 
unas  principales  moras,  que  la  guardasen  y  la  sirviesen, 
adonde  le  llevaron  luogo.  Lo  que  los  dos  sentimos  (que 
no  puedo  negar  que  le  quiero)  se  deje  á  la  consideración 
de  los  que  se  apartan  si  bien  se  quieren.  Dio  luego  traza 
el  rey  deque  yo  volviese  á  España  en  este  bergantín,  y 
que  me  acompañasen  dos  turcos  de  naóon,  que  fueron 
los  que  mataron  vuestros  soldados.  Vino  también  con- 
migo este  renegado  español,  señalando  al  que  había  ha- 
blado primero ,  del  cual  sé  yo  bien  que  es  cristiano  en- 
cubierto ,  y  qne  viene  con  mas  deseo  de  quedarse  en 
España,  que  de  volver  á  Berbería :  la  demás  chusma  del 
bergantin  son  moros  y  turcos,  que  no  sirven  de  mas  qne 
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de  bogar  al  remo  Los  dos  tarcos  codidoioié  íntoltRU< 
sin  guardar  el  orden  que  traíamos  de  que  á  mí  y  i  ato 
renegado  en  la  primer  parte  de  España,  en  hábihi  d( 
cristianos  de  que  venimos  proveídos ,  nos  echasen  m 
tierra ,  primero  quisieron  barrer  esta  costa ,  y  hacer  al- 
guna presa  si  pudiesen ,  temiendo  que  si  primero  un 
echaban  en  tierra,  por  algún  accidente  que  á  los  dos  nos 
sucediese,  podríamos  descubrir  que  quedaba  el  berpo- 
tin  en  la  mar,  y  si  acaso  hubiese  galeras  por  esta  costa, 
los  tomasen.  Anoche  descubrimos  esta  playa,  y  sin  te- 
ner noticia  destas  cuatro  galeras  fuimos  descubiertos, 
y  nos  ha  sucedido  lo  que  habéis  visto.  En  resolución, 
D.  Gregorio  queda  en  hábito  de  mujer  entro  mnjeres,  i 
con  manifiesto  peligro  de  perderse ,  y  yo  me  veo  atadii  i 
las  manos,  esperando,  ó  por  mejor  decir,  temiendo  per-  | 
der  la  vida  que  ya  me  cansa.  Este  es ,  señores ,  el  fia  dt 
mi  lamentable  historia,  tan  verdadera  como  desdicha- 
da:  lo  que  os  ruego  es ,  que  me  dejéis  morir  como  cris- 
tiana ,  pues ,  como  ya  he  dicho,  en  ninguna  cosa  he  sido 
culpante  de  la  culpa  en  que  los  de  mi  nación  han  caído: 
y  luego  calló ,  preñados  los  ojos  de  tiernas  lágrima,  á 
quien  acompañaron  muchas  de  los  que  presentes  esti- 
ban. El  Virey ,  tierno  y  compasivo,  sia  hablarle  pslsbn 
se  llegó  á  ella,  y  le  quitó  con  sus  manos  el  cordel  qae  lis 
hermosas  de  la  mora  ligaba.  En  tanto  pues  que  la  mo- 
risca cristiana  su  peregrina  historia  trataba ,  tuvo  cb- 
vados  los  ojos  en  ella  un  anciano  peregrino  que  entré  en 
la  galera  cuando  entró  el  Virey;  y  apenas  dio  fia  á  su  ptt- 
tíca  la  morisca,  cuando  él  se  arrojó  á  sus  pies ,  y  abra- 
zado dellos,  con  interrumpidas  palabras  de  mil  sollos» 
y  suspiros,  le  dijo :  ¡Oh  Ana  Félix ,  desdichada  hija  mil, 
yo  soy  tu  padre  Rícete,  que  volvía  á  buscarte ,  por  no 
f oder  vivir  sitf  tí,  que  eres  mí  alma.  A  cuyas  palabras 
abriólos  ojos  Sandio,  y  alzó  la  cabeza,  que  incliuadi 
tenia  pensando  en  la  desgracia  de  su  paseo,  y  míraojo 
al  peregrino  conoció  ser  el  mismo  Rícote,  que  topó  ei 
día  que  salió  de  su  gobierno ,  y  confirmóse  qne  aquella 
era  su  hija ,  la  cual  ya  desatada  abrazó  ¿  su  padre ,  mei- 
ciando  sus  lágrimas  con  las  suyas ;  el  cual  dijo  al  Gene- 
ral y  al  Virey  :  Esta,  señores,  es  mi  hija,  más  desdichada 
eq  sus  sucesos  que  en  su  nombre.  Ana  Féhi  se  lUna 
con  el  sobrenombre  de  Rícete ,  famosa  tanto  por  su  her- 
mosura ,  como  por  mi  riqueza :  yo  salí  de  mi  patria  i 
buscar  en  reinos  extraños  quien  nos  albergase  y  ren- 
giese,  y  habiéndola  hallado  en  Alemania,  volví  en  eslt 
hábito  de  peregrino  en  compañía  de  otros  alemanes  i 
buscar  mi  hija,  y  á  desenterrar  muchas  riquezas  qw 
dejé  escondidas.  No  hallé  i  mi  bija,  hallé  el  tesoro qM 
conmigo  traigo ;  y  ahora  por  el  extraño  rodeo  que  I«Inís>, 
visto  he  hallado  el  tesoro  que  roas  me  enriquece ,  quoes 
á  mi  querida  hija  :  si  nuestra  poca  culpa  y  sus  lágniM' 
y  las  mías  por  la  integridad  de  vuestra  justicia  puedet 
abrir  puertas  á  la  misericordia,  usadla  con  nosotroi, 
que  jamas  tuvimos  pensamiento  de  ofenderos,  ni  coa- 
venimos  en  ningún  modo  con  la  intención  de  los  noet- 
tros,qiiejustamentc  han  sido  desten'ados.  Etitóncesdijo 
Sancho :  Bien  conozco  á  Rícote,  y  sé  que  es  verdad  loqw 
dice  en  cuanto  á  ser  Ana  Félix  su  hija ,  que  en  esotns 
zarandajas  de  ir  y  venir,  tener  buena  ó  mala  inteodoo, 
no  me  entremeto.  Admirados  del  extraño  caso  todos  los 
presentes ,  el  General  dijo :  Una  por  una  vuestras  lágri- 
mas no  me  dejíl-án  cumplir  mi  juramento :  vivid,  her- 
mosa Ana  Félix,  los  años  de  vida  que  os  ticno  deteroii- 
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liados  el  cielo,  y  lleven  la  pena  de  su  culpa  los  insolentes 

y  atrevidos  que  la  cometieron;  y  mandó  luego  ahorcar 

lie  la  entena  á  los  dos  turcos  que  á  sus  dos  soldados  ha- 

l»ian muerto;  pero  el  Virey  le  pidió  encarecidamente  no 

losiborcase,  pues  mas  locura  que  valentia  habia  sido 

la  suya.  Hizo  el  General  lo  que  el  Virey  le  pedia,  porque 

no  se  ejecutan  bien  las  venganzas  i  sangre  helada  :  pro- 
coraron  luego  dar  traza  de  sacar  á  D.  Gaspar  Gregorio 

üel  peligro  en  que  quedaba :  ofreció  Ricole  para  ello  mas 

dedos  mil  ducados  que  en  perlas  y  joyas  tenia :  diéronse 

nachos  medios;  pero  ninguno  fué  tal  como  el  que  dio 

it  renegado  español  que  soba  dicho,  el  cual  se  ofreció 

¿e  Tolver  á  Arjel  en  algún  barco  pequeüo  de  hasta  seis 

bancos ,  armado  de  remeros  cristianos ,  porque  él  sabia 

dónde ,  cómo  y  cuándo  púdia  y  debia  desembarcar ,  y 

asimismo  no  ignoraba  la  casa  dondeO.  Gaspar  quedaba : 

dudaron  el  General  y  el  Virey  el  fiarse  del  renegado ,  ni 

conGardél  los  cristianos  que  habían  de  bogar  el  remo; 

tole  Ana  Félix ,  y  Ricote  su  padre  dijo  que  salía  á  dar  el 

rescate  de  los  cristianos  si  acaso  se  perdiesen.  Firmados 
I  poes  en  este  parecer  se  de^mbarcó  el  Virev,  y  D.  Anto- 
nio Moreno  se  llevó  consigo  á  la  morisca  y  á  su  padre, 
.  «ncargándoleel  Virey  que  los  regalaseyacariciasecuanto 
:  Itfiíese  posible ,  que  de  su  parte  le  ofrecía  lo  que  en  su 
'  casa  hubiese  para  su  regalo  :  tanta  fué  la  benevolencia 
;  y  caridad  que  la  hermosura  de  Ana  Félix  infundió  en 
!  n pecho. 

CAPITULO  LXIV. 

Oietnb  de  la  ttmuin  que  mas  pesadnmbra  dio  i  D.  Qntjote  de 
euintas  hasta  entonces  la  liabiai  sucedido. 

La  mujer  de  D.  Antonio  Uoreno,  cuenta  la  historia 

'  %m  recebió  grandísimo  contento  de  ver  á  Ana  Félix  en 

I  JD  casa.  Recebióla  con  mucho  agrado .  así  enamorada 

'  ie%a  belleza  como  de  su  discreción ,  porque  en  lo  uno 
y  en  lo  otro  era  extremada  la  morisca,  y  toda  la  gente  de 

,  la  ciudad ,  como  á  campana  tañida ,  venían  á  verla.  Dijo 
1).  Quijote  á  D.  Antonio  qne  el  parecer  que  habían  to- 
mado en  la  libertad  de  D.Gregorio  no  era  bueno,  por- 

f  <|ne  tenia  mas  de  peligroso  que  de  conveniente,  y  que 
ieria  mejor  que  le  pusiesen  á  él  en  Berbería  con  sus  ar- 
mas y  caballo ,  que  él  le  sacaría  á  pesar  de  toda  la  mo- 
risma, como  había  hecho  D.  Gaiferos  á  su  esposa  Helí- 
sendra.  Advierta  vuesa  merced,  dijo  Sancho  oyendo  es- 
to, que  el  señor  D.  Gaiferos- sacó  á  su  esposa  de  tierra 
firaie,  y  la  llevó  á  Francia  por  tierra  firme ;  pero  aquí, 
á  acaso  sacamos  i  D.  Gregorio ,  no  tenemos  por  dónde 

f  Inerle  á  España ,  pues  está  la  mar  en  medio.  Para  todo 
bay  remedio ,  sino  es  para  la  muerte,  respondió  D.  Qui- 
jote, pues  llegando  el  barco  á  la  marina  nos  podremos 
emlñrcar  en  él  aunque  todo  el  mundo  lo  impida.  Muy 
Iñen  lo  pinta  y  facilita  vuesa  merced ,  dijo  Sancho ;  pero 
del  dicho  al  hecho  hay  gran  trecho,  y  yo  me  atengo  aj  re- 

*  negado,  que  me  parece  muy  hombre  de  bien  y  de  may 
buenas  entrañas.  D.  Antonio  dijo  que  si  el  renegado  no 
saliese  bien  del  caso,  se  tomaría  el  expediente  de  que  el 
gnmD.  Quijote  pasase  en  Berbería .  De  allí  i  dos  dias  par- 
Ció  d  renegado  en  un  lijero  barco  do  seis  remos  por  ban- 
da, armado  de  valentísima  chusma,  y  de  allí  i  otros  dos 
te  partieron  las  galeras  á  Levante,  habiendo  pedido  el 
General  al  Visorey  fuese  servido  de  avisarle  dé  lo  que  sa- 
MtKese  en  la  libertad  de  D.  Gregorio  y  en  el  caso  de  Ana 
Félix.  Quedó  el  Visorey  de  hacerlo  asi  como  se  lo  pedia; 
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y  una  mañana ,  saliendo  D.  Quijote  á  pasearse  por  la  pla- 
ya, armado  de  todas  sus  armas,  porque,  como  muchas  o«4i4i,  (U 
veces  decía,  ellas  eran  sus  arreos,  y  su  descanso  el  pe-  (Vvh.I~. 
lear,  y  no  se  hallaba  sin  ellas  un  punto ,  vio  venir  hacia  •^*^  '  *" 
él  un  caballero  armado  asimismo  de  punta  en  blanco,  que  j»-*^  ■ 
en  el  escudo  traía  pintada  una  luna  resplandeciente ,  el 
cual  llegándose  á  trecho  que  podía  ser  oido ,  en  altas  vo- 
ces, encaminando  sus  razones  á  D.  Quijote,  dijo :  Insignn 
caballero,  y  jamas  como  se  debe  alabado,  D.  Quijote  do 
la  Mancha ,  yo  soy  el  caballero  de  la  Blanca  Luna,  cuyas 
inauditas  hazañas  quizá  te  le  habrán  traído  á  la  memo- 
ría  :  vengo  á  contender  contigo  y  á  probar  la  fuerza  de 
tus  brazos,  en  razón  de  hacerte  conocer  y  Confesar  que 
mi  dama,  sea  quien  fuere,  es  sin  comparación  mas  her- 
mosa que  tu  Dulcinea  del  Toboso ;  la  cual  verdad ,  si  tá 
la  confiesas  de  llano  en  llano,  excusarás  tu  muerte  y  el 
trabajo  qne  yo  he  de  tomar  en  dártela :  y  si  tú  peleares, 
y  yo  te  venciere,  no  quiero  otra  satisfacción  sino  que  de- 
jando las  armas,  y  absteniéndote  de  buscar  aventuras, 
te  recojas  y  retires  á  tu  lugar  por  tiempo  de  un  año, 
donde  has  de  vivir  sin  echar  manó  á  la  espada,  en  paz 
tranquila  y  en  provechoso  sosiego,  porque  asi  conviene 
al  aumento  de  tu  hacienda  y  á  la  salvación  de  tu  alma : 
y  si  tú  me  vencieres  quedará  á  tu  discreción  ffií  cabeza, 
y  seiin  tuyos  los  despojos  de  mis  armas  y  caballo,  y  pa- 
sará á  la  tuya  la  fama  de  mis  hazañas.  Mira  lo  que  te  está 
mejor,  y  respóndeme  luego,  porque  boy  todo  el  día  traigo 
de  término  para  despachar  este  negocio.  D.  Quijote 
quedó  suspenso  y  atónito,  asi  de  la  arrogancia  del  ca- 
bal lero  de  la  Blanca  Luna ,  como  de  la  cauga  por  que  la 
desafiaba ,  y  con  reposo  y  ademan  severo  le  respondió : 
Caballero  de  la  Blanca  Luna,  cuyas  hazañas  hasta  ahora 
no  han  llegado  á  mi  noticia,  yo  os  haré  jurar  que  jamas 
habéis  visto  á  la  ilustre  Dulcinea,  que  si  visto  la  hubiéra- 
des,  yo  sé  que  procurárades  no  poneros  en  esta  deman- 
da ,  porque  su  vi$ta  os  desengañara  de  que  no  ha  habido 
ni  puede  haber  belleza  que  con  la  suya  compararse  pue- 
da:  y  asi  no  diciéndoos  que  mentís ,  sino  que  no  acertáis 
en  lo  propuesto ,  con  las  condiciones  que  habéis  referido 
aceto  vuestro  desafío,  y  luego,  porque  no  se  pase  el  día 
que  traéis  determinado ;  y  solo  ezceto  de  las  condiciones 
la  de  que  se  pase  á  mi  la  fama  de  vuestras  hazañas,  por- 
que no  sé  cuáles  ni  qué  tales  sean :  con  las  mías  me  con- 
tento, tales  cuales  ellas  son.  Tomad  pues  la  parte  del 
campo  qne  quisiéredcs,  qne  yo  haré  lo  miámo,  y  á  qnien 
Dios  se  la  diere,  S.  Pedro  se  la  bendiga.  Habían  desco- 
biertó  de  la  ciudad  al  caballero  de  la  Blanca  Luna,  y  dí- 
chosele  al  Visorey  que  estaba  hablando  con  O.  Quijote  de 
la  Mancha.  El  Visorey,  creyendo  sería  alguna  nuevaaven- 
tura  fabricada  por  D.  Antonio  Moreno,  ó  por  otro  algún 
caballero  de  la  ciudad ,  salió  luego  á  la  playa  con  D.  An- 
tonio y  con  otros  muchos  caballeros  que  lo  acompaña- 
ban ,  á  tiempo  cuando  D.  Quijote  volvía  las  riendas  6. 
Rocinante  pare  tomar  del  campo  lo  necesario.  Viendo 
pues  el  Visorey  que  daban  los  dos  señales  de  volverse  á 
encontrar,  se  puso  en  medio,  preguntándoles  qué  era 
la  cansa  que  les  movia  á  hacer  tan  de  improviso  batalla. 
El  caballero  de  la  Blanca  Lnna  respondió  que  era  prece- 
dencia de  hermosura,  y  en  breves  razones  le  dijo  las 
mismas  qne  habia  dicho  áD.  Quijote ,  o»  htacetadon 
de  las  condiciones  del  desafio  hechas  por  entrambas  par- 
tes. Llegóse  el  Visorey  ¿  D.  Antonio,  y  preguntóle  paso 
si  sabia  quién  ere  el  tal  caballero  de  la  Blanca  Lona,  6  sí 
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era  alguna bürk  que  querían  Lacera  D.  Quijole.  D.  An- 
tonia Ift  respondió. que  ni  sabía. quién  era,  ni  si  era  de 


piejo  al  Visorey  en  si  les  dejaría  ó  no  pasar  adelante  en  h 
batalla ;  pero  no  pudiéndose  persuadir  ¿  que  fuese  sino 
burla,  se  apartó  diciendo :  Señores  caballeros,  si  aquí 
no  bay  otro  remedio  sino  confesar  ó  morir,  y  el  señor 
D.  Quijote  está  en  sus  trece,  y  vuesa  merced  el  de  la 
Blanca  Luna  en  sus  catorce,  á  la  mano  de  Dios,  y  dense. 
Agradeció  el  de  la  Blanca  Luna  con  corteses  y  discretas 
razones  al  Visorey  la  licencia  que  se  les  daba,  y  D.  Qni- 
jote  hizo  lo  mismo ;  el  cual  encomendándose  al  cielo  de 
todo  corazón ,  y  ¿  su  Dulcinea,  como  tenia  de  costum- 
bre al  comenzar  de  las  batallas  que  se  le  ofrecían ,  tomó 
á  tomar  otro  poco  mas  del  campo,  porque  tío  que  su  con- 
conlrário, hacia  lo  mismo,  y  sin  tocar  trompeta  ni  otro 
instrumento  bélico  que  lesdiese  señal  de  arremeter,  vol- 
vieron entrambos  á  un  mismo  punto  las  riendas  á  sus  ca- 
ballos ;  y  como  era  mas  lijero  el  de  la  Blanca  Luna,  llegó 
á  D.  Qnijote  á  dos  tercios  andados  de  la  carrera,  y  allí  le 
encontró  con  tan  poderosa  fuerza,  sin  tocarle  con  la  lan- 
za, que  la  levantó  al  parecer  de  propósito,  que  dio  con 
Rocinante  y  con  D.  Quijote  por  el  suelo  una  peligrosa 
caída.  Fué  luego  sobre  él,  y  poniéndole  la  lanza  sobre  la 
visera  le  dijo :  Vencido  sois,  caballero,  y  aun  muerto  si 
Ro  confesáis  las  condiciones  de  nuestro  desafio.  D.  Qui- 
jote,roolidoyaturdido,. sin  alzarse  la  visera,  como  sí 
bablara  dentro  de  una  tumba,  con  voz  debilitada  y  en- 
ferma dijo :  Dulcinea  del  Toboso  es  la  mas  hermosa  mu- 
jer del  mundo,  y  yo  el  mas  desdichado  caballero  de  la 
tierra,  y  no  (s  bien  que  mí  flaqueza  defraude  esta  ver- 
dad; aprieta,  caballero,  la  lanza,  y  quítame  la  vida, 
pues  me  has  quitado  la  honra.  Eso  no  haré  yo  por  cierto, 
dijo  el  de  la  Blanca  Luna :  viva,  viva  en  su  entereza  la 
fama  de  la  hermosura  de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso, 
que  solo  me  contento  con  que  el  gran  D.  Quijote  se  retire 
á  su  lugar  un  año,  ó  hasta  el  tiempo  que  por  mi  le  fuere 
mandado,  como  concertamos  intes  de  entrar  en  esta 
batalla.  Todo  esto  oyeron  el  Visorey  y  D.  Antonio  con 
otros  muchos  que  allí  estaban,  y  oyeron  asimismo  que 
D.  Quijote  respondió  que  como  no  le  pidiese  ensaque 
fuese  en  perjuicio  de  Dulcinea,  todo  lo  demás  cumpliría 
como  caballero  puntual  y  verdadero.  Hecha  esta  confe- 
sión volvió  las  riendas  el  de  la  Blanca  Luna ,  y  haciendo 
mesnracon  la  cabeza  al  Visorey,  i  medio  galope  se  entró 
eu  la  ciudad.  Mandó  el  Visorey  á  D.  Antonio  que  fuese 
tras  él,  y  que  en  todas  manaras  supiese  quién  era.  Le- 
vantaron á  D.  Quijote,  descubriéronle  el  rostro ,  y  hallá- 
ronle sin  color  y  trasudando.  Rocinante  de  puro  malpa- 
rado no  se  pudo  mover  por  entonces.  Sancho  todo  triste, 
todo  apesarado,  no  sabía  qué  decirse  ni  qué  hacerse.  Pa- 
recíale que  todo  aquel  suceso  pasaba  en  sueños,  y  que 
toda  aquella  máquina  era  cosa  de  encantamento.  Veía  á 
su  señor  rendido  y  obligado  á  no  tomar  armas  en  un  año. 
Imaginaba  la  luz  de  la  gloria  de  sus  hazañas  oscurecida, 
las  esperanzas  de  sus  nuevas  promesas  deshechas  como 
se  deshace  el  faumo  con  el  viento.  Temía  si  quedaría  ó 
no  contrcdio  Rocinante ,'  ó  deslocado  su  amo :  que  no 
fuera  poca  ventura  si  deslocado  quedan.  Finalmente, 
con  una  silla  de  manos,  que  mandó  traer  el  Visorey,  le 
llevaron  á  la  ciudad,  y  el  Visorey  se  volvió  también  á  ella 
con  deseo  de  saber  quién  fuese  el  caballero  de  la  Blanca 
Luna,  que  de  tan  mal  talante  había  dejado  áD.  Quijote. 


CAPITULO  LXV. 


Donde  te  da  noticii  qsi^n  rra  el  déla  BlneiiLma,tailititaM 
de  D.  Gregorio,  ;  otros  tacesot. 


Siguió  D.  AalMiikMMUto  al  caballero  de  la  Blina 
Luna,  y  siguiéronle  liiiiihii»f— miriiiiniriiiiilii  mu- 
chosmuchachos,  hastaque  le  cerranMMMUBeson  den- 
tro de  la  ciudad.  Entró  en  él  D.  Antonio  rnnÜMut 
conocerle :  salió  un  escudero  á  recebirle  y  ádesarmariK 
encerróse  en  una  sala  baja,  y  con  él  D.  Antonio,  que  do  se 
le  cocía  el  pan  hasta  saberquién  fuese.  Viendo  pues  el  de 
la  Blanca  Luna  que  aquel  caballero  no  le  dejaba,  le  dijo: 
Bien  sé,  señor,  á  lo  que  venís,  que  es  ¿  saber  quién  sof ;  f 
porque  no  hay  para  qué  negároslo,  en  tanto  qne  este  mi 
criado  me  desarma  os  lo  diré  sin  faltar  un  punto  á  la  ver- 
dad del  caso.  Sabed, señor,  queá  mi  me  llamauelbacbi- 
ller  Sansón  Carrasco.  Soy  del  mismo  lugar  de  D.  Qni- 
jote de  la  Mancha ,  cuya  locura  y  sandez  mueve  á  qne  le 
tengamos  lástima  todos  cuantos  le  conocemos,  y  entre 
los  que  mas  se  la  han  tenido  lie  sido  yo ;  y  creyendo  qne 
está  su  salud  en  su  reposo,  y  en  que  se  esté  en  so  liern 
y  en  su  casa,«li  traza  para  hacerle  estar  en  ella,  y  asi  bi- 
brá  tres  meses  que  le  salí  al  camino  como  caballero  in- 
diinte,  llamándome  el  caballero  de  los  Espejos,  con  in- 
tención de  pelear  con  él  y  vencerlo ,  sin  hacerle  daño, 
poniendo  por  condición  de  nuestra  pelea  que  el  vencido 
quedase  á  discreción  del  vencedor :  y  lu  que  yo  penstl» 
pedirle,  porque  ya  le  juzgaba  por  vencido,  era  que n 
volviese  á  su  lugar,  y  que  no  saliese  del  en  todo  nn  año, 
en  el  cual  tiera  po  podría  ser  curado ;  pero  la  suerte  lo  or- 
denó de  otra  manera,  porque  él  me  venció  á  mi,  y  me 
derribó  del  caballo ,  y  asi  no  tuvo  efecto  mi  pensamien- 
to :  él  prosiguió  su  camino,  y  yo  me  volví  vencido,  cor- 
rido y  molido  de  la  caída,  que  fué  ademas  peligrasi; 
pero  no  por  esto  se  me  quitó  el  des^ de  volver  á  buscaile 
y  á  vencerle,  como  hoy  se  ha  visto.  Y  como  él  es  tan  pon-* 
tual  en  guardar  las  órdenes  de  la  andante  cabalteria,  sin 
duda  alguna  guardará  la  que  le  he  dado  en  cumplimiento  • 
de  su  palabra.  Esto  es,  señor,  loque  pasa,  sin  que  tenga 
que  deciros  otra  cosa  alguna  :  supliceos  no  me  deseo-  i 
brais,  ni  le  digaísáD.  Quijote  quién  soy,  porque  teogA 
efecto  los  buenos  pensamientos  míos,  y  vuelva ácobrv 
su  juicio  un  hombre  que  le  tiene  bonísimo,  como  le  de- 
jen las  sandeces  de  la  caballería.  ¡Oh  señor!  dijo  D.  Anto- 
nio, Dios  os  perdone  el  agravio  que  habéis  hecboitodt 
el  mundo  en  queror-volver  cuerdo  al  mas  gracioso  loca 
que  hay  en  él.  ¿No  veis,  señor,  que  no  podrá  llegar  (i 
provecho  que  cause  la  cordura  de  D.  Quijote  á  lo  qne 
llega  el  gusto  que  da  con  sus  desvarios?  Pero  yo  imagiiii 
que  toda  la  industria  del  señor  bachiller  no  ha  de  aer 
parte  para  volver  cuerdo  aun  hombre  tan  remaladamkult 
loco ;  y  si  no  fuese  contra  caridad  diría  que  nuncasaaa 
D.  Quijote,  porque  con  su  salud,  no  solamente  perde- 
mos sus  gracias,  sino  las  de  Sancho  Panza  su  escudero, , 
que  cualquiera  dellas  puede  volver  á  alegrar  á  la  misaa 
melancolía.  Con  todo  esto  callaré  y  no  te  dirá  nada,  por 
ver  si  salgo  verdadero  en  sospechar  que  no  ha  de  teotr 
efecto  la  diligencia  hecha  por  el  señor  Carrasco.  £1  cnal 
respondió  que  ya  una  por  una  es  taba  en  buen  punto  aqnei 
negocio,  de  quien  esperaba  feliz  sucesoi;  y  iiabiéndó* 
ofrecido  D.  Antonio  de  hacer  lo  que  roas  lowaaitat,* 
despidió  del ,  y  hecho  liar  sus  armas  sobre,  nn.nacbo, 
luego  al  mismo  punto  sobre  el  caballo  con  que  eolrí  en 
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b  batalla  se  sallú  de  la  ciudad  aquel  mismo  dia ,  y  se  vol- 
TÍóisu  patria  sin  sucederle  cosa  que  obligue  á  contarla 
en  esta  verdadera  historia.  Contó  D.  Antonio  9I  Visorey 
todo  lo  que  Carrasco  le  habia  contado ,  de  lo  que  el  Vi- 
sorey no  rccebió  mnclio  gusto,  porque  en  el  recogi- 
iníenlodeD.  Quijote  se  perdía  el  que  podian  tener  to- 
dosaqoellosquc  desús  locuras  tuviesen  noticia.  Seis  dias 
estoTo  D.  Quijote  en  el  lecho,  roarrido,  triste,  pensativo 
y  mal  acondicionado,  yendo  y  viniendo  con  la  imagina- 
ción en  el  desdichado  suceso  de  su  vencimiento.  Cont»- 
líbale  Sandio,  y  entre  otras  razones  le  dijo :  Sñior  mió, 
.  ilce  Tuesa  merced  la  cabeza,  y  alégrete  si  puede,  y  dé 
f^cias  al  cielo ,  que  ya  que  le  derribó  en  la  tierra  no  sa- 
Mcon  alguna  costilla  quebrada ;  y  pues  sabe  que  donde 
[  bsdan  las  toman ,  y  que  no  siempre  hay  tocinos  donde 
kj  estacas,  dé  una  higa  al  médico,  pues  no  lo  ha  me- 
oe$ter  para  que  le  cure  en  esta  enfermedad.  Volvámonos 
ianestra  casa,  y  dejémonos  d«  andar  buscando  aventu- 
ras por  tierras  y  lugares  que  no  sabemos ;  y  si  bien  s» 
considera,  yosoy  aquíel  mas  perdidoso,  aunqueesvnesa 
merced  el  mas  mal  parado.  Yo  que  dejé  con  el  gobierno 
los  deseos  de  ser  mas  gobernador,  no  dejé  la  gana  de  ser 
conde,  que  jamas  tendrá  efecto  si  vuesa  merced  deja  de 
'  Wréy  dejando  el  ejercicio  de  su  caballería ,  y  asi  vienen 
i  Tolverse  en  humo  mis  esperanzas.  Calla ,  Sancho,  pues 
TCsquemi  reclusión  y  retirada  no  ha  de  pasar  de  unaño, 
que  Inego  volveré  á  mis  honrados  ejercicios,  y  no  rae  ha 
de  fallar  reino  que  gane  y  algún  condado  que  darte.  Dios 
lo  oiga,  dijo  Sancho ,  y  el  pecado  sea  sordo ,  que  sieni- 
frebeoido  decir  que  mas  vale  buena  esperanza  que  ruin 
posesión.  En  esto  estaban  cuando  entró  D.  Antonio  di- 
ciendo con  muestras  de  grandísimo  contento :  Albricias, 
:  «ñor  D.  Quijote,  que  D.  Gregorio  y  el  renegado  que  fué 
ftrél  está  en  la  playa ;  iqué<digo  en  la  playa?  ya  está  en 
casadel  Visorey,  y  ser^aqui  al  momento.  Alegróse  algún 
tutoD.  Quijote,  y  djjp :  En  verdad  que  estoy  por  decir 
queme  holgara  quembiera  sucedido  todo  al  revés,  por- 
que me  obligara  á  pasar  en  Berbería,  donde  con  la  fuerza 
.  ^mikrazo  diera  libertad,  no  solo  i  D.  Gregorio,  sino 
[i  eoantos  cristianos  cautivos  hay  en  Berbería.  Pero, 
'  iqné  digo,  miserable?  ¿No  soy  yo  el  vencido?Nosoy 
I  JO  el  derribado?  No  soy  yo  el  que  no  puede  tomar  ar- 
;  Basen  un  año?  Pues  i  qué  prometo?  ¿de  qué  me  alabo, 
iíiates  me  conviene  usar  de  la  rucea  que  de  la  espada  ? 
^jese  deso,  señor,  dijo  Sancho :  viva  la  gallina,  aun- 
que con  su  pepita ,  que  hoy  por  tí  y  mañana  por  mi ;  y 
a  estas  cosas  de  encuentros  y  porrazos  no  hay  tomarles 
&oto  alguno,  pues  el  que  hoy  cae  puede  levantarse  ma- 
ñana ,  si  no  es  que  se  quiera  estar  en  la  cam:^  quiero  de- 
cir, que  se  deje  desmayar,  sin  cobrar  nuevos  bríos  para 
uñeras  pendencias :  y  levántese  vuesa  merced  agora  para 
lecebir  á  D.  Gregorío,  que  me  parece  que  anda  la  gente 
alborotada ,  y  ya  debe  de  estar  en  casa.  Y  así  era  la  ver- 
iii,  porque  habiendo  ya  dado  cuenta  D.  Gregorío  y  el 
renegado  al  Visorey  de  su  ida  y  vuelta ,  deseoso  D.  Gre- 
forio  de  ver  á  Ana  Félix ,  vino  con  el  renegado  á  casa  de 
1).  Antonio ;  y  aunque  D.  Gregorío  cnando  le  sacaron  de 
Aigal  fué  con  hábitos  de  mujer,  en  el  barco  los  trocó  por 
lude  un  cautivo  que  salió  consigo ;  pero  en  cualquiera 
que  viniera  mostrara  ser  persona  para  ser  codiciada,  ser* 
^da  y  estimada ,  porque  era  hermoso  sobremanera,  y  la 
<dad  al  parecer  de  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  años.  Ricota 
y  su  hija  salieron  i  recebirle,  el  padre  con  lágrimas ,  y  la 


hija  con  honestidad.  No  se  abrazaron  uno?  i  otro?,  porquo 
donde  bay  mucho  amor  no  suele  haber  demasiada  des-> 
envoltura.  Las  dos  bellezas  juntas  de  D.  Gregorío  y  Aua 
Félix  admiraron  en  particular  á  todos  juntos  kM-qnepr»' 
sen  tes  estaban.  El  silencio  fué  alUeiqQfrbabló  por  los  dos 
amantes,  y  los  ojos  fuero» las lenghas  que  descubrieron 
sus  alegres  y  boiMEtos  pensamientos.  Contó  el  renegado 
la  indnstria  y  medio  que  tuvo  para  sacar  á  D.  Gregorío. 
Contó  D.  Gregorio  los  peligros  y  apríetos  en  que  so  ha- 
bía visto  con  las  mujeres  con  quien  habia  quedado,  no 
con  largo  razonamiento,  sino  con  breves  palabras,  donde 
mostró  que  su  discreción  se  adelantaba  á  sus  años.  Fi- 
nalmente Ricote  pagó  y  satisfizo  liberalmenle  asi  aFre- 
negado  como  á  los  que  hablan  bogado  al  remo.  Reincor- 
poróse y  redújose  el  renegado  con  la  Iglesia,  y  de  miembro 
podrido  volvió  limpio  y  sano  con  la  penitencia  y  el  arre- 
pentimiento. De  al  li  á  dos  dias  trató  el  Visorey  con  D.  jAn- 
tonio  qué  modo  tendrían  para  que  Ana  Félix  y  su  padre 
quedasen  eu  España ,  pareciéndoles  no  ser  dé  inconve- 
niente alguno  que  quedasen  en  ella  bija  tan  cristiana  y 
padre  al  parecer  tan  bien  intencionado.  D.  Antonid  se 
ofreció  venir  á  la  corte  á  negociarlo,  donde  había deire- 
uir  forzosamente  á  otros  negocios ,  dando  á  entender  que 
en  ella  por  medio  del  favor  y  de  las  dádivas  muchas  co- 
sas dificultosas  se  acaban.  No,  dijo  Ricote ,  que  se  halló 
presente  á  esta  plática,  bay  que  esperar  en  favores  ni  en 
dádivas,  porque  con  el  gran  D.  Bemardíno  de  Velasco, 
conde  de  Salazar,  á  quién  dio  su  Majestad  cargo  de  noes- 
tra  expulsión,  no  valen  megos,  no  promesas,  no  dádi- 
vas, no  lástimas ;  porque  aunque  es  verdad  que  él  mez- 
cla la  misericordia  con  la  justicia,  como  él  ve  que  todo 
el  cuerpo  de  nuestra  nación  está  contaminado  y  podrido, 
usa  con  él  antes  del  cauterío  que  abrasa,  que  del  un- 
güento que  molifica ;  y  asi  con  prudencia,  con  sagaci- 
dad ,  con  diligencia  y  con  miedos  que  pone,  ha  llevado 
sobre  sus  fuertes  hombros  á  debida  ejecución  el  peso, 
desta  gran  máquina,  sin  que  nuestras  industrias,  estra- 
tagemas, solicitudes  y  fraudes  hayan  podido  deslumhrar 
sus  (^os  de  Argos,  que  contino  tiene  alerta,  porque :no 
se  le  quede  ni  encubra  ninguno  de  losnuestros,  ^necoino 
raíz  escondida ,  con  el  tiempo  venga  después  á  brotaf  y 
á  echar  frutos  venenosos  en  España,  ya  limpia,  ya  des- 
embarazada de  los  temores  en  que  nuestra  miichedum- 
bre  la  tenia.  ¡Heroica  resolución  del  gran  Filipo  Terce- 
ro ,  y  inaudila  prudencia  en  haberla  encargado  al  .tal 
D.  Bemardíno  de  Velasco!  Una  por  una  yo  haré,  puesto 
allá,  las  diligencias  posibles ,  y  haga  el  cíelo  lo  que  inas  * 
fuere  servido,  dije  D.  Antonio :  D.  Gregorio  se  irá  con- 
migo á  consolar  la  pena  que  sus  padres  deben  tener  por 
su  ausencia :  Ana  Félix  se  quedará  con  mi  mujer  en  mi 
casa  ó  en  un  monasterio,  y  yo  sé  que  el  señor  Visorey 
gustará  se  quede  en  la  suya  el  buen  Ricote  hasta  ver  eó- ' 
mo  yo  negocio.  El  Visorey  consintió  en  todo  lo  propues- 
to ;  pero  D.  Gregorío,  sabiendo  lo  que  pasaba ,  dijo  quo 
en  ninguna  manera  podia  ni  quería  dejar  á  D.*  Ana  Fé- 
lix ;  pero  teniendo  ijitencion  do  ver  á  sus  padres,  y  de 
dar  traza  de  volver  por  ella,  vino  en  el  decretado  pon- 
cierto.  Quedóse  Ana  Félix  con  U.  mujer  de  D.  Xntobío, 
y  Ricote  en  casa  del  Visorey.  Llegóse  el  dia  dé  la  partida 
de  D.  Antonio,  y  el  de  D.  Quijote  y  Sancho ,  que  fué  do 
alli  á  otros  dos,  que  la  caída  no  lecúucediú  quo  mas  pfe^lo 
se  pusiese  en  camino.  Hubo  lágrimas,  hubo  snspirbs, 
desmayos  y  sollozos  al  despedirse  D.  Gregorio  deÁOa 
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Félix.  Ofrcciúle  Ricole  ú  D.  Gregorio  mil  escudos  si  los 
<]ueña ;  pero  él  no  totnó  ninguno,  sino  solos  cinco  que 
le  prestó  D.  Antonio,  prometiendo  la  paga  dellos  en  la 
corte.  Con  esto  se  partieron  los  dos,  y  D.  Quijote  y  San- 
cho después,  como  se  ha  dicho :  D.  Quijote  desarmado 
y  de  camino ,  Sancho  á  pié,  por  ir  el  rucio  cargado  con 
las  armas. 


CAPITULO  LXVI. 

Qie  mu  de  lo  que  veri  el  que  lo  leyere ,  6  lo  oirt 
el  qne  lo  escuchare  leer. 

Al  salir  de  Bai'celona  volvióD.  QHÍjoteá  mirar  el  sitio 
donde  habia  caido,  y  dijo :  Aquí  fué  Troya  ;  aquí  mi 
desdicha,  y  no  mi  cobardía,  se  llevó  mis  alcanzadas 
glorías;  aquí  usó  la  fortuna  conmigo  de  sus  Vueltas  y 
revueltas ;  aqui  se  escurecieron  mis  hazañas ;  aqui  Gnal- 
mentecayó  mi  ventura  para  jamas  levantarse.  Oyendo 
lo  cual  Sancho,  dijo :  Tan  do  valientes  corazones  es,  se- 
ñor mió,  tener  sufrimiento  en  las  desgracias,  como  ale- 
gría en  las  prosperidades :  y  esto  lo  juzgo  por  mi  mismo, 
que  si  cuando  era  gobernador  estaba  alegre,  agora  que 
soy  escudero  de  á  pié ,  no  estoy  triste :  porque  be  oído 
decir  que  esta  que  llaman  por  ahí  fortuna,  es  una  mu- 
jer borracha  y  antojadiza,  y  sobre  todo  ciega,  y  asi  no 
ve  lo  que  hace,  ni  sabe  á  quién  derriba  ni  á  quién  en- 
salza. Muy  filósofo  estás,  Sancho,  respondió  D.  Quijote, 
muy  á  lo  discreto  hablas ;  no  sé  quién  te  lo  enseña.  Lo 
que  te  sé  decir  es  que  no  hay  fortuna  en  el  mundo ,  ni 
las  cosas  que  en  él  suceden,  buenas  ó  malas  qne  sean, 
vienen  acaso,  sino  por  particular  providencia  de  los  cie- 
los ;  y  de  aqui  viene  lo  que  suele  decirse,  que  cada  uno 
es  artiPice  de  su  ventura.  Yo  lo  lie  sido  de  la  mia ,  pei-o 
no  con  la  prudencia  necesaria,  y  así  me  han  salido  al  ga- 
llarín mis  presunciones,  pues  debiera  pensarque  al  po- 
deroso grandor  del  caballo  del  de  la  Blanca  Luna  no  po- 
día resistir  la  flaqueza  de  Rocinante.  Atrevírae  en  fin, 
hice  loque  pude,  derribáronme,  y  aunque  perdí  la  honra, 
no  perdi  ni  puedo  perder  la  virtud  de  cumplir  mi  pala- 
bra. Cuando  era  caballero  andante ,  atrevido  y  valiente, 
con  mis  obrasycon  mis  manos  acreditaba  mis  hechos;  y 
ahora  cuando  soy  escudero  pedestre  acreditaré  mis  pala- 
bras cumpliendo  la  qne  di  de  mi  promesa.  Camina  pues, 
amigo  Sancho,  y  vamos  á  tener  en  nuestra  tierra  el  afio 
del  noviciado,  con  cuyo  encerramiento  cobraremos 
virtud  nueva  para  volver  al  nunca  de  mi  olvidado  ejer- 
cicio de  las  armas.  Señor,  respondió  Sancho,  no  es  cosa 
*tan  gustosa  el  caminará  pié  que  me  mueva  é  incite  á 
hacer  grandes  jornadas.  Dejemos  estas  armas  colgadas 
de  algún  árbol  en  lugar  de  un  ahorcado,  y  ocupando  yo 
las  espaldas  del  rucio,  levantados  los  pies  del  suelo,  ha- 
remos las  jornadas  como  vuesa  merced  las  pidiere  y  mi- 
diere :  que  pensar  qne  tengo  de  caminar  á  pié ,  y  hacer- 
las grandes,  es  pensar  en  lo  excusado.  Bien  has  dicho, 
Sancho,  respondió  D.  Quijote :  cuélguense  mis  armas 
por  trofeo,  y  al  pié  delias  ó  al  rededor  deltas  grabaremos 
en  los  árboles  lo|que  en  el  trofeo  dejas  armas  de  Roldan 
estaba  escrito : 

KadieliimfleTl, 
Qae  ealar  no  pged* 
Con  Roldan  i  pmebj. 

Todo  eso  me  parece  de  perlas ,  respondió  Sancho ;  y  si 
no  fuera  por  la  falta  que  para  el  caminónos  hahia  de  ha- 
cer Rocinante,  también  fuera  bien  dejarle  colgado.  Pues 


ni  él  ni  las  armas,  replicó  D.  Quijote,  quiero  qne  u 
ahorquen,  porque  no  se  diga  que  á  buen  servicio  md 
galardón.  Muy  bien  dice  vuesa  merced,  respondió  San- 
cho ,  porque  según  opinión  de  discretos,  la  culpa  dd 
asno  no  se  ha  de  echar  á  la  albarda ;  y  pues  desle  suca» 
vuesa  merced  tiene  la  culpa ,  castigúese  á  si  mesmo,; 
no  revienten  sus  iras  por  las  ya  rotas  y  sangrientas  ir- 
mas,  ni  por  las  mansedumbres  de  Rocinante ,  ni  porh 
blandura  de  mis  pies ,  queriendo  qnecamiaenniastle 
lo  justo.  En  estas  razones  y  pláticas  se  les  pasó  todo  tqiid 
di»,  y  aun  otros  cuatro ,  sin  sucederles  cosa  que  estor- 
base su  camino ,  y  al  quinto  día  á  la  entrada  de  iiD  lugv 
hallaron  á  la  puerta  de  un  mesen  mucha  gente,  qaepK 
ser  fiesta  se  estaba  allí  solazando.  Cuando  liecabaáellos , 
D.  Quijote  un  labrador  alzó  la  voz ,  diciendo :  AlguM 
destos  dos  señores  que  aqui  vienen,  que  no  conoces 
las  partus,  dirá  lo  que  se  ha  hacer  en  nuestra  apuesti. 
Si  diré  por  cierto,  respondió  D.  Quijote,  con  toda  recti- 
tud,  si  es  que  alcanzo  á  entenderla.  Es  pues  el  caso,  dij» 
el  labrador,  sefior  bueno ,  que  un  vecino  desle  logar,  lia 
gordo  qne  pesa  once  arrobas,  desafió  ácorreráoüv  san- 
ciño  que  no  pesa  masque  cinco.  Fué  la  condicioiqw 
habían  de  correr  una  carrera  de  cien  pasos  con  pe» 
iguales,  y  habiéndole  preguntado  al  desaGador.cónuie 
habia  de  igualar  el  peso,  dijo  que  el  desafiado,  qne  pea 
cinco  arrobas,  se  pusiese  seis  de  hierro  i  cuestas, jraii 
se  igualarían  las  once  arrobas  del  flaco  con  las  ooced^. 
gordo.  Eso  no,  dijoá  esta  sazón  SanchoántesqaeD.Qii>, 
jote  respondiese :  y  á  mí  que  há  pocos  dias  que  salí  «ki 
ser  gobernador  y  juez,  como  todo  el  mundo  sabe, loa 
averiguar  estas  dudas,  y  dar  parecer  en  todo  pleibi 
Responde  en  buen  hora,  dijo  D.  Quijote,  Sandio iní^ 
go ,  que  yo  no  estoy  para  dar  migas  á  un  gato,  sr-* 
traigo  alborotado  y  traslonndo  el  juicio.  Con  esta  l¡ 
cía,  dijo  Sancho  á  los  labradores,  qne  estaban  nadM 
al  rededor  del ,  la  boca  abierta ,  elíerando  la  seoleacil 
de  la  suya :  Hermanos ,  lo  que  el  gordo  pide  no  lien» 
mino,  ni  tiene  sombra  de  justicia  alguna,  porque  94 
verdad  lo  que  se  dice ,  que  el  desafiado  puede  fccogl 
las  armas,  noes  bien  que  este  las  escoja  tales,  qnelei* 
pidan  ni  estorben  el  salir  vencedor :  y  así  es  ini  pórecei; 
qne  el  gordo  desafiador  se  escamonde ,  monde ,  entre» 
que,  pula  y  atilde,  y  saque  seis  arrobas  de  soscaiM|| 
líe  aquí  ó  de  allí  de  su  cuerpo,  como  mejor  le  pared^ 
y  estuviere ,  y  desta  manera  quedando  en  cinco  anril 
de  peso  se  igualará  y  aj  ustará  con  las  cinco  de  su  oM 
rio,  y  así  podrán  correr  igualmente.  Voto  á  tal,  dijoM 
labrador  que  escuchó  la  sentencia  de  Sancho,  q<u 
señor  ha  halado  como  nn  bendito,  y  sentenciado 
un  canónigo ;  pero  á  buen  seguro  que  no  ha  de 
quitarse  el  gordo  una  onza  de  sus  carnes,  caanlti 
seis  arrobas.  Lo  mejores  que  nocorran,  respondió  efl 
porque  el  flaco  no  se  muela  con  el  peso  ni  el  gor^ 
descarne ,  y  échese  la  mitad  de  la  apuesta  en  viso,  jl 
vemos  estos  señores  á  la  taberna  de  lo  caro,  y  aoWjj 
la  capa  cuando  llueva.  Yo,  señores,  respondió D.(W 
te ,  os  lo  agradezco ;  pero  no  pnedo  detenerme  ii»y*j 
porque  pensamientos  y  sucesos  trbtfls  awh*omfM<> 
descortés ,  y  caminar  mas  que  de  paso :  y  asi  ^''^f 
las  espuelas  á  Rocinante  pasó  adelant»,  dejáoMM*^ 
mirados  «le  haber  visto  y  notado  asi  snextnñil^ 
como  la  discreción  de  sa  criado,  que  por  tal  jué"**! 
Sancho :  y  otro  de  los  labradores  dijo :  Si  el  oiido  «M  | 
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discreto,  ¿cuál  debe  ser  el  amo?  Yo  apostaré  que  si  van 
iestadiar  á  Salamanca,  que  i  un  tris  han  de  venir  á  ser 
ilealdes  de  corte ,  que  todo  es  burla ,  sino  estudiar  y  mas 
BStudiar ,  y  tener  favor  y  ventura ,  y  cuando  menos  se. 
¡xensa  el  hombre  se  baila  con  una  vara  en  la  mano,  ó 
con  una  mitra  en  la  cabeza.  Aquella  noche  la  pasaron 
uno  y  mozo  en  mitad  del  campo  al  cielo  raso  y  desou- 
Irierto,  y  otro  dia  siguiendo  su  camino  vieron  que  hicia 
jilos  venia  im  hombre  de  á  pié  con  unas  alforjas  al  cue- 
llo y  una  azcona  ó  chuzo  en  la  mano,  propio  talle  de  cor- 
ito de  á  pié ,  el  cual  como  llegó  junto  ¿  D.  Quijote  ade- 
lutóel  paso,  ymedioconiendo  llegó  áél,  y  abrazándole 
por  el  muslo  derecho,  que  no  alcanzaba  á  mas,  le  dijo 
nn  muestras  de  mucha  alegría :  [Oh  mi  señor D.  Quijote 
lila  Mancha,  y  qué  gran  contento  ha  de  llegar  al  cora- 
na de  mi  señor  el  Duque  cuando  sepa  que  vuesa  mer- 
ced vuelve  á  su  castillo,  que  todavía  se  está  en  él  con  mi 
■mora la  Duquesa! No  os  conozco,  amigo,  respondió 
D.  Quijote ,  ni  sé  quién  sois ,  si  tos  no  me  lo  decis.  Yo, 
RoorD.  Quijote,  respondió  el  correo,  soy  Tosilos  el  la- 
ayo  del  Duque  mi  señor,  que  no  quise  pelear  coa  vuesa 
Merced  sobre  el  casamiento  de  la  hija  de  D.*  Rodríguez. 
[Válame  Dios!  dijo  D.  Quijote :  ¿es  posible  que  sois  vos 
dqaelos  encantadores  mis  enemigos  trasformaron  en 
en  lacayo  que  áecíi,  por  defraudarme  de  la  honrado 
iqaella  batalla?  Calle,  señor  bueno,  replicó  el  cartero, 
fie  no  hubo  encanto  alguno,  ni  mudanza  de  rostro  nin- 
paa :  tan  lacayo  Tosilos  entré  en  la  estacada,  como  To- 
é3m  lacayo  salí  della.  Yo  pensé  casarme  sin  pelear,  por 
kberme  parecido  bien  la  moza ;  pero  sucedióme  al  re- 
1(1  mi  pensamiento ,  pues  asi  como  vuesa  merced  se 

Ció  de  nuestro  castillo,  el  Duque  mi  señor  me  hizo 
cien  palos  por  haber  contravenido  á  las  ordenanzas 
£)me  tenia  dadas  antes  de  entrar  en  la  batalla ,  y  todo 
pirado  en  que  la  muchacha  es  ya  monja,  y  D.*  Rodrí- 
|Mzseba  vuelto  á  Castilla,  y  yo  voy  ahora  á  Barcelona 
i  llevar  nn  pliego  de  cartas  al  Virey,  que  le  envía  mi 
no.  Si  vuesa  merced  quiere  un  traguito,  aunque  ca- 
lote, puro,  aqni  llevo  una  calabaza  llena  de  lo  caro, 
no  no  sé  cuántas  rajitas  de  queso  de  Tronchon ,  que  sir- 
¡lirin  de  llamativo  y  despertador  de  la  sed,  si  acaso  está 
jiDmiendo.  Quiero  el  envite,  dijo  Sancho,  y  échese  el 
^  de  la  cortesía,  y  escancie  el  buen  Tosilos  á  despe- 

Si  y  pesar  de  cuantos  encantadores  hay  en  las  Indias; 
fin,  dijo D.  Quijote,  tú  ere^,  Sancho,  el  piayor glo> 
Ib  del  mondo,  y  el  mayor  ignorante  de  la  tierra,  pues 
p>  te  persuades  que  este  correo  es  encantado ,  y  este  To- 
iiee  cootrabecbo :  quédate  con  él ,  y  hártate ,  que  yo  me 
HidelaDte  poco  á  poco,  esperándote  á  que  vengas.  Rióse 
itlMiyo,  desenvainó  tu  calabaza,  de^forjó  sus  rajas, 
Siicando  un  panecillo,  él  y  Sancho  se  sentaron  sobre  la 
Itri»  verde,  y  en  buena  paz  y  compaña  despabilaron  y 
4eron  fondo  con  todo  el  repuesto  de  las  alforjas,  con-tan 
innos  alientos,  q  ue  lamieron  el  pliego  de  las  cartas  solo 
Isrqne  olia  á  queso.  Dijo  Tosilos  á  Sancho :  Sin  duda 
;Mt  to  amo,  Suicho  amigo,  debe  de  ser  un  loco. ;  Cómo 
|Mie?  respondió  Sancho,  no  debe  nada  á  nadie,  que  todo 
^kpiga,  y  mas  cuando  la  moneda  es  locura :  bien  lo  veo 
j^ybien  se  lo  digo  áél;  pero  ¿qué  aprovecha?  y  mas 
ifeñ  que  va  rematado,  porque  va  vencido  del  caballero 
•  la  Banca  Luna.  Rogóle  Tosilos  le  contase  loqnele 
Idiia  sncedido ;  pero  Sancho  le  respondió  que  era  des- 

(iiclesia  dejar  que  su  amo  le  esperase ,  que  otro  dia,  si 

« 

T.  I. 


se  encontrasen,  habría  lugar  para  ello :  y  levaiitándosa 
después  de  haberse  sacudido  el  sayo  y  las  migajas  de  las 
barbas ,  antecogió  al  rucio,  y  diciendo  ádins,  de^  áTo- 
silos,  y  alcanzó  á  su  amo>  que  á  la  sombra  de  nn  árbol  le 
estaba  esperando. 

CAPITULO  LXVIL 

De  la  resolneion  que  tomii  D.  Quijote  de  taieerse  pastor  j  triniir  la 
vida  del  campo  en  tanto  que  se  pasaba  el  ailo  de  eu  promesa,  coa 
otros  sucesos  en  verdad  gastosos  ;  buenos. 

Si  muchos  pensamientos  fatigaban  á  D.  Quijote  antes 
de  ser  derribado ,  muchos  mas  le  fatigaron  después  de 
caído.  A  la  sombra  del  árbol  estaba,  como  se  ha  dicho, 
y  allí  como  moscas  á  la  miel  le  acudían  y  picaban  pensa- 
mientos. Unos  iban  al  desencanto  de  Dulcinea  i  y  otros  á 
la  vida  que  había  de  hacer  en  su  forzosa  retirada.  Llegó 
Sancho,  yalabóle  la  liberal  condición  del  lacayo  Tosilos. 
¿Es  posible ,  le  dijo  D.  Quijote ,  que  todavía ,  ó  Sancho, 
pienses  que  aquel  sea  verdadero  lacayo  ^;Parece  que  so 
te  ha  ido  de  las  mientes  haber  visto  á  Dulcinea  conver- 
tida y  trasformada  en  labradora,  y  al  caballero  de  los- 
Espejos  en  el  bachiller  Carrasco :  obra^  todas  de  los  en- 
cantadores que  me  persiguen.  Pero  dime  ahora  >¿ pre- 
guntaste á  ese  Tosilos  que  dices,  qué  ha  hecho  Dios  de 
Altisidora ,  si  ba  llorado  mi  ausencia ,  ó  si  ha  dejado  ya 
en  las  manos  del  olvido  los  enamorados  pensamientos 
que  en  mi  presencia  la  fatigaban?  No  eran,  respondió 
Sancho,  los  que  yo  tenia  tales,  que  me' diesen  lugará 
preguntar  beberías.  ¡Cuerpo  de  mi  1  señor,  ¿está  vuesa 
merced  ahora  en  términos  de  inquirir  pensamientos 
ajenos,  especialmente  amorosos?  Mira,  Sancho, dijo 
D.  Qíiijote ,  mucha  diferencia  hay  de  las  obras  que  se 
hacen  por  amor,  alas  que  se  hacen  por  an^adecimiento. 
Bien  puede  ser  que  un  caballero  sea  desaiporado ;  pero 
no  puede  ser,  hablando  en  todo  rigor,  que  sea  desagra- 
decido. Quísome  bien ,  al  parecer,  Altisidora,  dióme  los 
tres  tocadores  que  sabes,  lloró  en  mi  partida,  maldijo- 
me,  vituperóme,  quejóse  á  despecho  de  la  vergüenza 
públicamente:  señales  todaádeque  me«doraba,  qao 
las  iras  de  los  amantes  suelen  parar  en  maldiciones.  Yo 
no  tuve  esperanzas  que  darle  ni  tesoros  que  ofrecerle, 
porque  las  mías  las  tengo  entregadas  á  Dulcinea^  y  los 
tesoros  délos  caballeros  andantes  son  como  los  de  los 
*  duendes,  aparentes  y  falsos,  y  solo  puedo  darle  estos 
acuerdos  que  della  tengo ,  sin  perjuicio  empero  de  los 
qne  tengo  de  Dulcinea ,  á  quien  tú  agravias  con  la  remi- 
sión que  tienes  en  azotarte  y  en  castigar  esas  carnes,  \ 
que  vea  yo  comidas  de  lobos,  que  quieren  guardarse  án-  \ 
tes  para  los  gusanos  qué  para  el  remedio  de  aquella  po- 
bre señora.  Señor ,  respondió  Sancho ,  si  va  á  decirla 
verdad,  yo  no  me  puedo  persuadir  que  ios  azotes  de  mis 
posaderas  tengan  que  ver  con  los  deseuQantos  de  los  en- 
cantados ,  que  es  como  si  dijésemos :  si  es  duele  la  ca- 
beza ,  untaos  las  rodillas :  á  lo  menos  yo  osaré  jurar  qne 
en  cuantas  historias  vuesa  merced  ha  Iddo ,  que  tratan 
déla  andante  caballería,  no  ha  visto  alguti  desencantado 
por  azotes ;  pero  por  sí  ó  por  no ,  yo  mq  los  daré  cuando 
tenga  gana ,  y  el  tiempo  me  dé  comodidad  para  castigar- 
me. Dios  lo  haga ,  respondió  D.  Quijote,'  y  los  cielos  te 
den  gracia  para  que  caigas  en  la  cuenta ,  f  en  la  obliga- 
ción que  te  corre  de  ayudar  á  mi  señora ,  qne  lo  es  tuya, 
pues  tú  eite  roio.  En  estas  pláticas  iban'  siguiendo  su 
camino  cuando  llegaron  al  mismo  sitio  y  lugar  donde 
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fuéroD  atropellados  de  los  toratf.  Reconocióle  D.  Quijo- 
te ,  y  dijo  á  Sancho :  Este  es  el  prado  donde  topamos  i 
lasbizyras  pastoras  y  gallardos  pastores,  qae en  ói que- 
rían renovaré  imitará  la  pastoral  Arcadia :  pensamiento 
tan  nuevo  como  discreto,  á  cuya  imitación,  síes  que  á  tí 
te  parece  bien ,  querría ,  ó  Sancho,  que  nos  convirtiése- 
mos en  pastores  siquiera  el  tiempo  que  tengo  de  estar 
recogido.  Yo  compraré  algunas  ovejas,  y  todas  las  de- 
mas  cosas  que  al  pastoral  ejercicio  son  necesarias,  y  lla- 
mándome yo  el  pastor  Quijotiz ,  y  tú  el  pastor  Pancino, 
nos  andaremos  por  los  montes,  por  las  selvas  y  por  los 
prados,  cantando  aqui,  endechando  allí ,  bebiendo  de 
losliqaidos  cristales  de  las  fuentes,  ó  ya  de  los  limpios 
arroyuelos,  ó  de  los  caudalosos  rios.  Daránnos  con  abun- 
dantísima mano  de  su  dulcísimo  fruto  las  encinas, 
asiento  los  troncos  de  los  durísimos  alcornoques ,  som- 
bra los  sauces ,  olor  las  rosas ,  alfombras  de  mil  colores 
matizadas  los  extendidos  prados,  aliento  el  aire  claro  y 
puro,  luz  la  luna  y  las  estrellas ,  ¿  pesar  de  la  escuñdad 
de  la  noche ,  gusto  el  canto ,  alegría  el  lloro ,  Apolo  ver- 
sos, el  amor  conceptos,  con  que  podremos  hacernos 
eternos  y  famosos,  no  solo  en  los  presentes  sino  en  los 
a^nideros  siglos.  Par  diez ,  dijo  Sancho ,  que  me  ha  cua- 
drado y  aun  esquinado  tal  género  de  vida ;  y  mas  que  no 
la  ha  de  haber  aun  bien  visto  el  bachiller  Sansón  Car- 
rasco y  maese  Nicolás  el  barbero,  cuando  la  han  de  que- 
rer seguir  y  hacerse  pastores  con  nosotros ;  y  aun  quiera 
Dios  no  le  venga  en  voluntad  al  cura  de  entrar  también 
en  el  aprisco,  según  es  de  alegre  y  amigo  de  holgarse. 
Tú  has  dicho  muy  bien,  dijo  O.  Quijote,  y  podrá  lla- 
marse el  bachiller  Sansón  Carrasco,  si  entra  en  el  pasto- 
ral gremio,  como  entrará  sin  duda,  el  pastor  Sansonino, 
ó  ya  el  pastor  Gurrascon :  el  barbero  Nicolás  se  podrá  lla- 
mar Niculoso ,  como  ya  el  antiguo  Boscan  se  llamó  Ne- 
moroso !  al  cura  no  sé  qué  nombre  le  pongamos,  si  no 
es  algún  derivativo  de  su  nombre,  llamándole  el  pastor 
Curiambro.  Las  pastoras  de  quien  hemos  de  ser  aman- 
tes, como  entre  peras  podremos  escoger  sus  nombres, 
y  pues  el  de  mi  señora  cuadra  así  al  de  pastora' como  al 
de  princesa ,  no  hay  para  qué  cansarme  en  buscar  otro 
que  mejor  le  venga :  tú ,  Sancho ,  pondrás  á  la  tuya  el 
que  quisieres.  No  pienso,  respondió  Sandio,  ponerle 
otro  alguno  sino  el  de  Teresona ,  que  le  vendrá  bien  con 
su  gordura  y  con  el  propio  que  tiene,  pues  se  llama  Te- 
resa ,  y  mas  que  celebrándola  yo  en  rais  versos  vengo  á 
descubrir  mis  castos  deseos,  pues  no  ando  á  buscar  pan 
do  trastrigo  por  las  casas  ajenas.  El  cura  no  será  bien 
qne,|enga  pastora,  por  dar  buen  ejemplo,  y  si  quisie- 
re el  bachiller  tenerla,  su  ahna  en  su  palma.  ¡Válame 
Dios,dijoD.  Quijote,  yquévidanoshemosdedar,San- 
(bo  amigo  I  ¡  Qué  de  churumbelas  han  de  llegar  á  nues- 
tros oídos,  qué  de  gaitas  zaraoranas,  quede  tamborines, 
y  qué  de  sonajas,  y  qué  de  rabeles!  ¿Pues  qué  si  entre 
estas  diferencias  de  músicas  resuena  la  de  los  albogues? 
Allisc  verán  casi  todos  los  instrumentos  pastorales.  ¿Qué 
son  albogues  ?  pregunló&ncho,  que  ni  los  he  oido  nom- 
brar ni  los  he  vistee*  toda  mi  vida.  Albogues  son ,  res- 
pondió D.  Quijote ,  unas  chapas  i  modo  de  candeleros 
de  azófar,  que  dando  ana  con  otra  por  lo  vacío  y  hueco, 
hace  un  son ,  sino  muy  agradable  ni  armónico ,  no  des- 
contenta, y  viene  bien  eon  la  rusticidad  de  lagaita  y  del 
tamborín :  y  este  nombre  ai6ogues  as  morisco',  como  lo 
son  lodos  aquellos  que  en  nuestra  lengua  castellana  co- 
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mienzan  «SaTfmíSv^neTmber,  <ilmohi3a,'-olmorar, 
otAom&ra ,  algu<M»( ,  olhuoemii ,  olmoem ,  oIooikíii  ,  y 
Otros  semejantes,  que  deben  ser  pocos  mas,  y  selotia 
tiene  nuestra  lengua ,  que  son  moriscos  y  acaban  raí, y 
son  horotgui ,  zaquizeuni  y  maraoedi ;  ¿h^  y  alfatfd, 
tanto  por  el  al  primero  como  por  el  <  en  que  actbú,  n 
conocidos  por  arábigos.  Esto  te  he  dicho  de  pasa  ptr 
habérmelo  reducido  á  la  memoria  la  ocasión  de  bber 
nombrado  albogues :  y  hanos  de  ayudar  macho  i  poaer 
en  perfecion  este  ejercicio  el  ser  yo  algún  tanto  poen 
como  tú  sabes ,  y  el  serlo  también  en  extremo  el  bachi- 
ller Sansón  Carrasco.  Del  cura  no  digo  nada;  peroj* 
apostaré  que  debe  de  tener  sus  puntas  y  collares  de  p» 
ta,  y  que  las  tenga  también  maese  Nicolás  nodndoM 
ello,  porque  todos  ó  los  mas  son  guitarristas  y  copleni 
Yo  me  quejaré  de  ausencia;  tú  te  alabarás  de  fi^lHeI^. 
morado;  el  pastor  Carrascon  de  desdeñado,  y  el  cnt 
Curiambro  de  lo  que  él  mas  puede  servirse ,  y  asi  aodarf 
la  cosa  que  no  haya  mas  que  desear.  A  lo  que  respoad'ií 
Sancho:  Yo  soy,  señor,  tan  desgraciado,  qae  temonohidt 
llegar  el  dia  en  que  en  tal  ejercicio  me  vea.  ¡Oh  qaépoK- 
dascacharastengode  hacer  cuando  pastor  me  vei!¡Qií 
de  migas,  qué  de  natas,  qué  de  guirnaldas  y  quede  imi- 
dajaspastoríles!  que,  puesto  quenomegranjeeobnll 
discreto,  no  dejarán  de  granjearmel^de  ingenióse. Sn- 
chica  mi  hija  nos  llevará  la  comida  al  hato.  ¡PerogoaU 
qne  es  de  buen  parecer ,  y  hay  pastores  mas  Duüiáaiii 
que  simples ,  y  no  querría  que  fuese  por  lana  y  volñtt 
trasquilada ;  y  también  suelen  andar  los  amores  j\»W 
buenos  deseos  por  los  campos  como  por  las  áaáiáa,f 
por  las  pastorales  chozas  como  por  loé  reales  pataciti,f 
quitada  la  causa  se  quita  el  pecado,  y  ojos  qneíoW 
corazón  que  no  quiebra,  y  mas  vale  salto  de  mata ^ 
mego  de  hombres  buenos.  No  mas  refranes,  Smdli 
dijo  D.  Qnijote,  pues  cualquiera  de  ios  qne  btsditll 
basta  paradar  á  entender  tu  pensamiento ;  y  madum^ 
ees  te  he  aconsejado  que  no  seas  tan  pródigo  de  nbt- 
nes,  y  que  te  vayas  á  la  mano  en  decirios;  pero  puéit- 
me  que  es  predicar  en  desierto :  y  castígame  mi 
y  yo  trompójelas.  Paréceme,  respmidió  Sandio,  {V 
vuesa  merced  es  como  lo  que  dicen :  Dijo  la  salteo  ik 
caldera,  quítate  allá,  ojinegra.  Estáme  reprendiendo^ 
no  diga  yo  refranes,  y  ensártalos  vnesa  merced  de  dM 
en  dos.  Mira ,  Sancho ,  respondió  D.  Qnijote,  yo  tí0 
los  refranes  á  propósito,  y  vienen  cuando  losd^cMi' 
anillo  en  el  dedo;  pero  ^eslos  tú  tan  por  los  cibdi^ 
quelos  arrastras,  y  no  los  guias;  y  si  no  maacaeidoa^' 
otra  vez  te  he  dicho  que  tos  refranes  son  senteociaiklk< 
ves ,  sacadas  de  la  experiencia  y  especulación  de  lOT 
tros  antiguos  sabios ;  y  el  reirán  qne  no  viene  i  pftfP 
sito,  áates  es  disparate  que  sentencia.  Perod^éaÑi' 
desto,  y  pues  ya  viene  lanoche ,  retirémonos  ddaail 
real  algún  trecho,  donde  pasarémonos  esta  ntdi*>j 
Dios  sabe  lo  que  seríl  mañana.  Retiráronse ,  cenrsBMJF 
y  mal,  bien  contra  la  voluntad  de  Sancho ,  á  Q<iieiilw 
representaban  las  estrechezas  de  la  andante  caMW 
usadas  en  las  selvas  y  en  los  montes,  si  bien  td  W* 
abundancia  se  mostraba  en  loscastUlosycasaí,  mh* 
D.  Diego  de  Miranda,  como  en  las  bodas  del  rieaGM^ 
cho ,  y  de  D.  Antonio  Moreno ;  pero  considanta  »* 
posible  ser  siempre  de  dia ,  ni  siempre  de  nedia,  y* 
puso  aquella  durmiendo, < y  sn  amo  nianta. 
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CAPITULO  LXVID. 

De  b  cerdosa  iventsn  qne  le  aconteelA  i  D.  Qnijote. 
En  la  noche  algo  escura ,  puesto  que  la  lana  estaba 
en  el  cielo,  pero  no  en  parte  que  pudiese  ser  vista ;  que 
tal  vez  la  señora  Diana  se  va  á  pasear  á  los  antípodas ,  y 
deja  los  montes  negros  y  los  valles  escaros.  Cumplió 
D.QnijotecoD  lanatnraleza,  durmiendo  el  primersueño 
sin  dar  lagar  al  segundo ;  bien  al  revés  de  Sancho,  que 
nnncatnvo  segando,  porque  le  duraba  el  sueño  desde 
jt  noche  hasta  la  mañana,  en  que  se  mostraba  sa  buena 
ooniplexion  y  pocos  cuidados.  Los  de  D.  Quijote  le  des- 
udaron de  manera,  que  despertó  á  Sancho,  y  le  dijo : 
Miraviilado  estoy,  Sancho,  de  la  libertad  de  tu  condi~ 
don.  Yo  imagino  que  eres  hecho  de  mármol  ó  de  doro 
bronce,  en  quien  no  cabe  movimiento  ni  sentimiento 
ilguno.  To  velo  cuando  tú  duermes,  yo  lloro  cuando 
cutas,  yo  me  desmayo  de  ayuno  cuando  tú  estás  pere- 
BBo  y  desalentado  de  puro  harto.  De  buenos  criados  es 
conllevar  las  penas  de  sus  señores,  y  sentir  sus  senti- 
mientos, por  el  bien  parecer  siquiera.  Mira  la  serenidad 
desla noche,  la  soledad  en  que  estamos,  qae  nos  con- 
vida á  entremeter  alguna  vigilia  entre  nuestro  sueño. 
Ufintate  por  tu  vida,  y  desvíate  algún  trecho  de  aquí, 
jcon  boen  ánimo  y  denuedo  agradecido  date  trescien- 
toió  cuatrocientos  azotes  á  buena  cuenta  de  los  del  deSr 
«canto  de  Dnlcinea :  y  esto  rogando  te  lo  suplico,  que 
M  qniero  venir  contigo  á  los  brazos  como  la  otra  vez, 
jnqne  sé  que  los  tienes  pesados.  Después  que  te  hayitt 
dido  pasaremos  lo  qne  resta  de  la  noche,  cantando  yo 
ni  ausencia,  y  tú  tu  firAieza ,  dando  desde  ahora  prin- 
cipio al  ejercicio  pastoral  que  hemos  de  tener  en  nues- 
1n aldea.  Señor,  respondió  Sancho,  no  soy  yo  reli- 
gase para  qae  desde  la  mitad  de  mi  sueño  me  levante 

i  7 oe discipline,  ni  menos  me  parece  qae  del  extremo 
del  dolor  de  los  azotes  se  pueda  pasar  al  de  la  música. 
Tnesa  merced  me  deje  dormir,  y  no  me  apriete  en  lo  del 
aoUrme,  qne  me  hará  hacer  jnramento  de  no  to- 
ante jamas  al  pelo  del  sayo,  no  que  al  de  mis  carnes. 
]tti  lima  endurecida  I  Oh  escudero  sin  piedad  I  Oh  pan 
■d  empleado,  y  mercedes  mal  consideradas  las  qae  te 
khecbo  y  pienso  de  hacerte  I  Por  mi  te  has  visto  go- 
htnador,  y  por  mi  te  ves  con  esperanzas  propincuas  de 
tr conde ,  ó  tener  otro  titulo  equivalente,  y  no  tardará 
4cDmplimiento  deltas  mas  de  cuanto  tarde  en  pasar 
•Ib año,  que  yo.posí  tenebras  «pero  <ueem.  No  entiendo 
>N,  replicó  Sancho;  solo  entiendo  qne  en  tanto  que 
Awmo.ni  tengo  temor,  ni  esperanza,  ni  trabajo^M 

:  JMÍi;  t  fiSh  iMva^l  que  inventó  el  sueño,  capare 
fllSi todps  los  humanos  pensamientos,  roaniair  que 

I  ftola  hambre ,  agua  jg[ue  ahuyenta  la  sed ,  fuego  que 
«itentáiTfrlo.  frió qiie  templa  el  árdór,  y  finalmente 

!  jjMMeda  general  con  que  todas  las  cosas  se  compran,  ba- 
hnypeso  gife^i^guala  alpastor  con  el  rey",  y  irt"  simple 
•ler&CTetOL^olauna  cosa  tiene  mala  el  sueño,  según 

ryaldodécir,  y  ésque  se  parece  ala  muerte ,  pues  de  un 

j  •nudo  i  un  muerto  hay  muy  poca  diferencia.  Nanea 

'  fcfce  oído  hablar,  Sancho ,  dijo  D.  Quijote ,  tan  elegan- 
taente  como  ahora ,  por  donde  vengo  á  conocer  ser 

IWáad  el  refrán  qae  tú  algunas  veces  sueles  decir :  No 
niqmen  naces,  sino  con  quien  paces.  ;  Ah  pesia  tal! 
wpiicó  Sancho,  señor  nuestro  amo ,  no  soy  yo  ahora  d 
qae  ensarta  refranes,  qne  también  á  vuesa  merced  se 
Kcien  déla  boca  de  dos  en  dos  mejor  queá  mí,  sino 
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qae  debe  de  haber  entre  los  miosy  los  suyos  esta  dife- 
rencia :  qne  los  de  vuesa  merced  vendrán  á  tiempo  y  los 
miosá  deshora;  pero  en  efecto  todos  son  refranes.  En 
esto  estaban  cuando  sintieron  un  sordo  estruendo  y  nn 
áspero  ruido  qne  por  todos  aquellos  valles  se  extendía. 
Levantóse  en  pié  D.  Quijote,  y  puso  manoá  la  espada, 
y  Sancho  se  agazapó  debajo  del  rucio  poniéndose  á  los 
lados  el  lio  de  las  armas  y  la  albarda  de  su  jumento,  tan 
temblando  de  miedo  como  alborotado  D.  Quijote.  De 
punto  en  punto  iba  creciendo  el  ruidoy  llegándose  cerca 
á  los  dos  temerosos :  á  lo  menos  al  uno,  que  al  otro  ya 
se  sabe  su  valentía.  Es  pues  el  caso  que  llevaban  unos 
hombres  á  vender  á  una  feria  mas  de  seiscientos  puer- 
cos, con  los  cuales  caminaban  á  aquellas  horas,  y  era 
tanto  el  ruido  que  llevaban  y  el  gruñir  y  el  bufar,  que 
ensordecieron  los  oídos  de  D.  Quijote  y  de  Sancho',  qua 
no  advirtieron  lo  que  ser  pedia.  Llegó  de  tropel  la  ex- 
tendida y  gruñidora  piara,  y  sin  tener  respeto  á  la  auto- 
ridad deD.  Quijote  ni  á  la  de  Sancho,  pasaron  por  cima 
de  los  dos,  deshaciendo  las  trincheas  de  Sancho,  y  der- 
ribando no  solo  á  D.  Quijote,  sino  llevando  por  añadi- 
dura á  Rocinante.  El  tropel,  el  gruñir,  la  presteza  con 
que  llegaron  los  animales  inmundos  puso  en  confusión 
y  por  el  suelo  á  la  albarda ,  á  las  armas ,  al  rucio ,  á  Ro- 
cinante, á  Sancho  y  á  D.  Qnijote.  Levantóse  Sancho 
como  mejor  pudo,  y  pidió  á  su  amo  la  espada,  dicién- 
doie  que  quería  matar  media  docena  de  aquellos  señores 
y  descomedidos  puercos ;  que  ya  habla  conocido  que  lo 
eran.  D.  Quijote  le  dijo :  Déjalos  estar,  amigo,  que  esta 
afrenta  es  pena  de  mi  pecado,  y  justo  castigo  del  cielo 
es,  qne  á  un  caballero  andante  vencido  le  coman  adlvas 
y  le  piquen  avispas ,  y  le  bollen  puercos.  También  debe 
de  ser  castigo  del  cielo ,  respondió  Sancho,  que  á  los  es- 
cuderos de  los  caballeros  vencidos  los  puncen  moscas, 
loscoman  piojos,  yles  embístala  hambre.  Silos  escude-    ^' 
ros  fuéramos  hijos  de  los  caballeros  á  quien  servimos ,  ó 
parientes  snyos  muy  cercanos ,  no  fnera  mucho  que  nos 
alcanzara  la  pena  de  sus  culpas  hasta  la  cuarta  genera-    >s. 
cíon.  Pero  ¿qué  tienen  que  ver  los  Panzas  con  los  Qui- 
jotes ?  Ahora  bien ,  tomémonos  á  acomodar,  y  durmamos 
lo  poco  qa%  queda  de  la  noche ,  y  amanecerá  Dios  y  me- 
draremos. Duerme  tú,  Sancho,  respondió  D.  Qnijote, 
que  naciste  para  dormir ,  que  yo  que  nací  para  velar,  en       >' 
Á  tiempo  qae  falta  de  aquí  al  día  daré  rienda  á  mis  pen- 
samiAitos,  y  los  desfogaré  en  un  madrigalete ,  qne  sin 
qne  tú  lo  sepas  anoche  compase  en  la  memoria.  A  mí 
me  parece,  respondió  Sancho,  que  los  pensamientos 
quedan  lugar  i  hacer  coplas  no  deben  de  ser  muchos : 
vuesa  mero9d  coplee  cuanto  quisiere,  que  yo  dormiré 
cuanto  pudiere ;  y  luego  tomandoen  el  snelocaaito  qui-         k 
so,  se  acorneó  y  durmió  á  saefio  suelto,  sin  qM  flan-        J^ 
zas  ni  deudas  ni  dolor  alguno  se  lo  estorbase.  D:  Qni- 
jotearrimadoá  un  troncode  un  baya ,  ó  de  unalcornoqne 
( que  Cide  Hamete  Benengeli  no  distingue  el  árbol  que 
era') ,  al  son  de  sus  mismos  suspiros  cantó  desta  suerte  ; 

Aaor,  eaando  y»  plans» 
Ea  el  mal  que  me  dai  terrUble  y  fuerte. 
Voy  corriendo  i  la  mncrte, 
Pensanda  aii  aabar  mi  mal  taaeaso : 

Mas  en  llegando  al  paso, 
Qne  es  nnerto  en  este  mar  de  mi  tormento. 
Tanta  afegria  siento, 
Qne  la  vida  se  esraem,  y  no  le  paso. 

Asi  el  vivir  me  mata,    . 
Qne  la  mnerte  me  tona  i  dar  la  vida. 
¡Olí  condición  so  oida. 
La  qae  eonmiga  mnerte  y  vida  trata ! 
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OBRAS  DE  CERVA?(TES. 


.  Cada  Terso  destos  acompañaba  con  muchos  suspiros  y 
'  no  pocas  lágrimas,  bien  como  aquel  cuyo  corazón  tenia 
traspasadocon  el  dolor  del  vencimiento  y  con  la  ausencia 
de  Dulcinea.  Llegóse  en  esto  el  dia,  dio  el  sol  con  sus 
rayos  en  los  ojos  á  Sancho :  despertó  y  esperezóse,  sacu- 
diéndose y  estirándose  los  perezosos  miembros :  miró 
.  el  destrozo  que  hablan  hecho  los  puercos  en  su  reposte- 
ría, y  maldijo  la  piara  y  aun  mas  adelante.  Finalmente, 
volvieron  los  dos  i  su  comenzado  camino ,  y  al  declinar 
de  la  tarde  vieron  que  hacia  ellos  venían  basta  diez  hom- 
bres de  á  caballo ,  y  cuatro  ó  cinco  de  á  pié.  Sobresaltóse 
el  corazón  de  O.  Quijote,  y  azoróse  el  de  Sancho,  por- 
que la  gente  que  se  les  llegaba  traia  lanzas  y  adargas,  y 
venía  muy  á  ponto  de  guerra. Volvióse  D.  Quijote  á  San- 
cho, y  dijole ;  Si  yo  pudiera,  Sancho,  ejercitar  mis  ar- 
.  mas,  y  mi  promesa  no  me  hubiera  atado  los  brazos,  esta 
.  •  máquina  que  sobre  nosotros  viene  la  tuviera  yo  por  tortas 
o  .  y  pan  pintado ,  pero  podría  ser  fuese  otra  cosa  de  la  que 
.  tememos.  Llegaron  en  esto  los  de  á  caballo,  y  arbolando 
•  las  lanzas,  sin  hablar  palabra  alguna  rodearon  á  D.  Qni- 
jote,  y  se  las  pusieron  á  las  espaldas  y  pechos  amena- 
zándole de  muerte.  Uno  de  los  de  á  pié,  puesto  un  dedo 
.  en  la  boca  en  señal  de  que  callase ,  asió  del  freno  de  Ro- 
cinante, y  le  sacó  del  camino ;  y  los  demás  de  á  pié ,  an- 
tecogiendo á  Sancho  y  al  rucio ,  guardando  todos  mara- 
-villoso  silencio,  siguieron  los  pasos  del  que  llevaba  á 
D.  Quijote,  el  cual  dos  6  tres  veces  quiso  preguntar 
adonde  fe  llevaban ,  ó  qué  querían ;  pero  apenas  comen- 
zaba á  mover  los  labios ,  cuando  se  los  iban  á  cerrar  con 
los  hierros  de  balanzas,  y  á  Sancho  le  acontecía  lo  vais-. 
mo,  porque  apenas  daba  muestras  de  hablar,  cuando 
uno  de  los  de  á  pié  con  un  aguijón  le  punzaba ,  y  al  rucio 
-ni  roas  ni  menos,  como  si  hablar  quisiera.  Cerró  la  no- 
che, apresuraron  el  paso,  creció  en  los  dos  presos  el 
miedo,  y  mas  cuando  oyeron  que  de  cuando  en  cuando 
les  decian  :  Caminad,  trogloditas;  callad,  bárbaros; 
.  pagad  antropófagos ;  no  os  quejéis,  scitas,  ni  abráis  los 
ojos,  Poliferaos  matadores,  leones  carniceros,  y  otros 
nombres  semejantes  á  estos,  con  que  atormentaban  los 
oídos  de  los  miserables  amo  y  mozo.  Sancho  iba  diciendo 
entre  ti :  ¿Nosotros  tortolitas,  nosotros  barBeros  ni  es- 
tropajos, nosotros  perrítas,  á  quien  dicen  cita,  cita?  No 
me  contentan  nada  estos  nombres ,  á  mal  viento  va  esta 
parva,  todo  el  mal  nos  viene  junto  como  al  perro  los  pa- 
los,  y  ojalá  parase  en  ellos  lo  que  amenaza  esta  aventura 
tan  desventurada.  Iba  D.  Quijote  embelesado,  sin  poder 
atinar  con  cuantos  discursos  hacia  qué  serian  aquellos 
nombres  llenos  de.vitnperios  qne  les  ponían ,  de  los  cua- 
les sacaba  en  limpio  no  esperar  ningún  bien,  y  temer 
mucho  mal.  Llegaron  en  esto  on  hora  casi  de  la  noclie 
á  an  castillo,  que  bien  conoció  D.  Quijote  que  era  el  del 
Duque,  donde  había  poco  que  habían  estado.  ¡  Válame 
Dios  1  dijo  así  como  conoció  la  estancia ,  ;y  qué  será  es- 
to? Sí,  que  en  esta  casa  todo  es  cortesía  y  buen  comedi- 
miento ;  pero  para  los  vencidos  el  bifen  se  vuelveen  mal, 
y  el  mM  en  peor.  Entraron  al  patio  principal  del  castillo, 
y  viéronle  aderezado  y  puesto  de  manera  que  les  acre> 
centó  la  admincion  y  les  dobló  el  miedo,  como  se  verá 
en  el  siguiente  capitulo. 


CAPITULO  UIX. 


Del  mal  nro  j  mas  Batía  uccso  <)ie  n  todo  el  lUtano  don 
grande  historia  itído  é  D.  Qiyate. 

Apeáronse  los  de  á  caballo,  y  junto  con  los  deá(»é, 
tomando  en  peso  y  arrebatadamente  á  Sancho  y  á  D.  Qgi- 
jote  los  entraron  en  el  patio,  al  rededor  del  cual  sniiao 
casi  cien  hachas  puestas  en  sus  blandones,  y  por  kiseor- 
redores  del  patio  masde  quinientas  luminarias,  de  modo 
que  á  pesar  de  la  noche,  que  se  mostraba  algoescnn,  no 
se  echaba  de  ver  la  falta  del  día.  En  medio  del  patiote 
levantaba  un  túmulo  como  dos  varas  del  suelo,  cubieito 
todo  cbn  un  grandísimo  dosel  de  terciopeb  negro,  iln- 
dedor  del  cual  por  sus  gradas  ardían  velas  de  cera  blana 
sobre  mas  de  cien  candeleros  det  plata ,  encima  del  coi 
túmulo  se  mostraba  un  cuerpo  muerto  de  una  tin  hr- 
mosa  doncella,  qne  hacia  parecer  con  sn  bermosBa 
hermosa  á  la  misma  muerte.  Tenia  la  cabeza  sobre  vm 
almohada  de  brocado,  coronada  con  una  gninuldide 
diversas  y  odoríferas  Dores  tejida,  las  manos  cmzidB 
^bre  el  pecho,  y  entre  ellas  un  ramo  de  amarilla  y  tcd- 
cedora  palma.  A  un  lado  del  patio  estaba  puesta  qd  tei- 
tro,  y  en  dos  sillas  sentados  dos  personajes,  que  por  te- 
ner coronas  en  la  cabeza  y  cetros  en  las  manos  daba 
señales  de  ser  algunos  reyes,  ya  verdaderos  ó  ya  Soli- 
dos. Al  lado  deste  teatro,  adonde  sesubia  poralgoM 
gradas,  estaban  otras  dos  sillas,  sobre  las  cuales  los  qae 
trujeron  los  presos  sentaron  á  D.  Quijote  y  á  Sandio, 
iodo  esto  callando ,  y  dándoles  á  entender  con  señala  i 
los  dos  que  asimismo  callasen;  pero  sin  que  se  lo  seaaii- 
ran  callaran  ellos,  porque  la  admiración  délo  qne  esti- 
ban mirando  les  tenia  atadas  las  lenguas.  Subieroon 
esto  al  teatro  con  mucho  acompañamiento  do^príncipi- 
les  personajes,  que  luego  fueron  conocidos  de  D.Qoh 
jote ,  ser  el  Duque  y  la  Duquesa  sus  huéspedes,  los  ca- 
les se  sentaron  en  dos  riquísimas  sillas  juntoíksdti 
que  parecían  reyes.  ¿Quién  no  se  había  de  admirarn 
esto,  añadiéndose  i  ello  haber  conocido  D.  Quijote  \h 
el  cuerpo  muerto  que  estaba  sobre  el  túmulo  era oldi 
la  hermosa  Alüsidora?  Al  subir  el  Duque  y  la  Duqosi 
en  el  teatro  se  levantaron  D.  Quijote  y  Sancho,  y  lesti- 
cieron  una  profunda  humillación,  y  los  Duqaes  bideni 
lo  mismo  inclinando  algún  tanto  las  cabezas.  Salió  »l 
'  esto  de  través  un  ministro ,  y  llegándose  á  Sancho  b 
echó  nna  ropa  de  bocaci  negro  encima,  toda  pintadacü 
llamas  de  fuego,  y  quitándole  la  caperuza  le  puso  eali 
cabeza  una  coroza,  al  modo  de  las  que  sacan  los  peai- 
tenciados  por  el  Santo  Oficio,  y  dijole  al  oído  que  nodo- 
cosiese  los  labios,  porque  le  echarían  nna  mordazai  b 
quitarían  la  vida.  Mirábase  Sancho  de  arriba  atají, 
veíase  ardiendo  en  llamas;  pero  como  no  le  queuiiltf 
no  las  estimaba  en  dos  ardites.  Quitóse  la  coroza,  ñb 
pintada  de  diablos,  volviósela  &  poner  diciendo eotn  ti: , 
Aun  bien  que  ni  ellas  me  abrasan,  ni  ellos  me  lien- 1 
Mirábale  también  D.  Quijote,  y  aunque  el  temor  lo  ten 
suspensos  los  sentidos,  no  dejó  de  reírse  de  verla  figín 
de  Sancho.  Comenzó  en  esto  á  salir ,  al  parecer,  detajo  ^ 
del  túmulo  un  son  sumiso  y  agradable  de  flautas,  ^  ] 
por  no  ser  impedido  de  alguna  humana  voz ,  pot^t* 
aquel  sitio  el  mismo  silencio  guardaba  silencio,  ta^ 
mo  se  mostraba  bhmdo  y  amoroso.  Laego  bizodesl  ia* 
provisa  muestra,  junto  á  la  alnMhada  del  al  pincer 
cadáver,  un  hermoso  mancebo  vestido  i  Jo  romino,  qot 


Digítized  by 


Google 


DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 


nw 


al  Mo  de  ana  arpa,  qne  él  mismo  tocaba,  cantó  oonsua- 
nisima  y  clara  voz  estas  dos  estancias : 

Ed  tanto  qae  en  si  raelve  Altisidora , 
Maerta  por  It  enieldad  de  Don  Quijote  7 
T  en  tanto  <|ue  en  la  corte  encantadora 
Se  Tistieren  lis  damas  de  picote ; 
Y  en  tanto  ose  1  sus  dnefias  mí  sefion 
Vistiere  de  Itajreta  j  de  añascóte , 
Gintari  sn  belleía  j  lu  desgracia 
Con  m«lar  plectro  que  el  cantor  de  Tneta. 

T  aun  DO  se  me  OguA  que  me  toca 
Aqueste  ofldo  solamente  en  vida, 
Mas  con  la  lengna  muerta  j  Iria  en  la  boc% 
Pienso  moTer  la  toi  i  K  debida  : 
Ubre  mi  alma  de  su  estrecha  roca , 
Por  el  Bstigio  Isgo  conducida , 
Celebrándote  iri ,  j  aqnel  sonido 
Uarl  parar  las  aguas  del  Olvido. 

No  mas,  dijo  á  esta  sazón  uno  de  los  dos  qae  parecían 
icfes :  no  mas,  cantor  divino,  que  seria  proceder  en  in- 
finito representarnos  ahora  la  muerte  y  las  gracias  de  la 
(lo  par  Altisidora,  no  muerta,  como  el  mundo  ignorante 
pi<iisa,sino  viva  en  las  lenguas  de  la  fama ,  y  en  la  pena 
fue  para  volverla  á  la  perdida  luz  ba  do  pasar  Sancho 
Pama ,  que  está  presente :  y  asi ,  ó  tú ,  Radamanto,  que 
conmigo  juzgas  en  las  cavernas  lóbregas  de  Dito,  pues 
s^  todo  aquello  que  en  los  inescrutables  hados  está 
determinado  acerca  de  volver  en  si  esta  doncella,  dilo, 
y  decláralo  luego,  porque  no  se  nos  dilate  el  bien  que 
coa  su  nueva  vuelta  esperamos.  Apenas  hubo  dicho  esto 
Minos,  juez  y  compañero  de  Radamanto,  cuando  levan- 
tándose en  pió  Radamanto,  dijo  :  Ea,  ministros  desta 
osa,  altos  y  bajos,  grandes  y  chicos,  acudid  unos  tras 
«tros,  y  sellad  el  rostro  de  Sancho  con  veinte  y  cuatro 
mmonas ,  y  doce  pellizcos  y  seis  alQlerazos  en  brazos  7 
.lomos,  que  en  esta  ceremonia  consiste  la  salud  de  Alti- 
sidora. Oyendo  lo  cual  Sancho  Panza  rompió  el  silencio 
^ydijo :  Voto  á  tal,  asi  me  deje  yo  sellar  el  rostro  ni  ma- 
í  lesearme  la  cara  como  volverme  moro.  ¡Cuerpo  de  mi! 
)qné  tiene  que  ver  manosearme  el  rostro  con  la  resur- 
mcioo  desta  doncella?  Regostóse  la  vieja  á  los  bledos : 
wcaotan  i  Dulcinea ,  y  ozótanme  para  que  se  desencan- 
te: muérase  Altisidora  de  males  qiie  Dios  quiso  darle, 
jbantade  resucitar  hacerme  á  mi  veinte  y  cuatro  ma- 
monas ,  y  acribarme  el  cuerpo  á  alQlerazos,  y  acardena- 
hrnw  los  brazos  á  pellizcos.  Esas  burlas  á  un  cuñado, 
jpt  yo  soy  perro  viejo,  y  no  hay  conmigo  tus,  tus.  Mori- 
(ii.dijo  en  alta  voz  Radamanto :  ablándate,  tigre,  bu- 
BÍltate,  Nembrot  soberbio,  y  surre  y  calla,  pues  no  te 
p'den  imposibles,  y  no  te  metas  en  averiguar  las  dificul- 
(ules  deste  negocio :  mamonado  has  de  ser,  acrebillado 
lehas  de  ver,  pellizcado  has  de  gemir.  Ea,  digo,  minis- 
Inis,  cumplid  mi  mandamiento ;  si  no,  por  la  fe  de  hom- 
bre de  bien,  que  habéis  de  ver  para  lo  que  nacisteis. 
Pirecieron  en  esto  que  por  el  palio  venian  hasta  seis 
«ioeñas  en  procesión  una  tras  otra,  las  cuatro  con  anto- 
jos, y  todas  levantadas  las  manos  derechas  en  alto,  con 
castro  dedos  de  muñecas  de  fuera,  para  hacer  las  manos 
mas  largas,  como  ahora  se  osa.  Ño  las  hubo  visto  San- 
dio cuando  bramando  como  un  toro,  dijo :  Bien  podré 
jodejarme  manosear  de  todo  el  mundo,  pefo  consen- 
tir qae  me  toquen  dueñas ,  eso  no.  Gatéenme  el  rostro, 
como  hicieron  á  mi  amo  en  este  mesmo  castillo  :  tras- 
pásenme el  cuerpo  con  puntas  de  dagas  buidas  :  atená- 
cenme los  brazos  con  tenazas  de  fuego,  que  yo  lo  llevaré 
m  paciencia ,  ó  serviré  á  estos  señores ;  pero  que  me  to- 
<]aea  dueñas,  no  lo  consentirá  si  me  llevase  el  diablo. 


Rompió  tambibn  el  silencio  D.  Quijote,  diciendo  á  San> 
cho :  Ten  paciencia,  hijo,  y  da  gusto  á  estos  señores,  y 
muchas  gracias  al  cielo  por  haber  puesto  tal  virtud  en  tu    I 
persona ,  que  con  el  martirio  della  desencantes  los  en-    I 
cantados ,  y  resucites  los  muertos.  Ya  estaban  las  due- 
ñas cerca  de  Sancho  coando  él ,  mas  blando  y  mas  per- 
suadido ,  poniéndose  bien  en  la  silla  dio  rostro  y  barba 
á  la  primera,  la  cual  le  hizo  una  mamona  muy  bien  se- 
llada, y  luego  una  gran  reverencia.  Menos  cortesía,  me- 
nos mudas,  señora  dueña,  dijo  Sancho,  que  por  Dios 
que  traéis  las  manos  oliendo  á  vinagrillo.  Finalmente, 
todas  las  dueñas  le  sellaron ,  y  otra  mucha  gente  de  casa 
le  pellizcaron ;  pero  lo  que  él  no  pudo  sufrir  fué  el  pun- 
zamieato  de  los  alfileres,  y  asi  se  levanto  de  la  silla  al 
parecer  mohíno,  yasiendo  de  una  hacha  encendida  que 
junto  á  él  estaba,  dio  tras  las  dueñas  y  tras  todos  sus  ver- 
dugos, diciendo:  Afuera,  ministras  infernales,  que  no 
soy  yo  de  bronce  para  no  sentir  tan  extraordinarios  mar- 
tirios. En  esto  Altisidora,  que  debía  de  estar  cansanda 
por  haber  estada  tanto  tiempo  supina,  se  volvió  de  nn 
lado :  visto  locoal  por  los  circunstantes,  casi  todos  á 
una  TOz  dijeron  ;  Viva  es  Altisidora,  Altisidora  vive. 
Mandó  Radamanto  á  Sancho  que  depusiese  la  ira ,  pues    - 
ya  BB  habla  alcanzado  el  intento  que  se  procuraba.  Así 
como  D.  Quijote  vio  rebullir  á  Altisidora,  so  fué  á  poner 
de  rodillas  delante  de  Sancho ,  diciéndole  :  Aliora  es 
tiempo ,  hijo  de  mis  entrañas ,  no  que  escudero  mió, 
que  te  des  algunos  de  los  azotes  que  estás  obligado  á 
darte  por  el  desencanto  de  Dulcinea.  Ahora  digo  que  es 
el  tiempo  donde  tienes  sazonada  la  virtud,  y  con  efica- 
cia de  obrar  el  bien  que  de  ti  se  espera.  A  lo  que  respon- 
dió Sancho  :  Esto  me  parece  argado  sobre  argado ,  y  no 
miel  sobre  hojuelas ;  bueno  seria  que  tras  pellizcos,  ma- 
monas y  alfilerazos  viniesen  ahora  los  azotes :  no  tienen 
mas  que  hacer  sino  tomar  una  gran  piedra,  y  atármela 
al  cuello ,  y  dar  conmigo  en  un  pozo ,  de  lo  que  á  mi  no    / 
pesaría  mucho,  si  es  que  para  curar  los  males  ajenos  ten-  I 
go  yo  de  ser  la  vaca  de  la  boda.  Déjenme ;  si  no ,  por  Dios  \ 
que  lo  arroje  y  lo  eche  todo  á  trece  aunque  no  se  venda. 
Ya  en  esto  se  había  sentado  en  el  túmulo  Altisidora,  y 
al  mismo  instante  sonaron  las  chirimías ,  á  quien  acom- 
pañaron las  flautas  y  las  voces  de  todos ,  que  aclama-   • 
han :  Viva  Altisidora,  Altisidora  viva.  Levantáronse  los 
Duques  y  los  reyes  Ulnos  y  Radamanto,  y  todos  juntos 
con  O.  Quijote  y  Sancho  fueron  á  recebir  á  Altisidora,  y 
á  bajarla  del  túmulo ,  la  cual  haciendo  de  la  desmayada 
se  inclinó  á  los  Duques  y  á  los  reyes,  y  mirando  de  tra- 
vesáD.  Quijote  ledijo:  Oíoste  lo  perdone,  desamorado 
caballero ,  pues  por  tu  crueldad  he  estado  en  el  oteo 
mundo  á  mi  parecer  mas  de  mil  años :  y  á  ti ,  ó  el  mas 
compasivo  escudero  que  contiene  el  orbe,  te  agradezco 
la  vida  que  poseo.  Dispon  desde  hoy  mas ,  amigo  San-      I 
cho,  de  seis  camisas  mías  que  te  mando ,  para  que  ha-     i 
gas  otras  seis  para  tí ,  y  si  no  son  todas  sanas,  á  lo  menos 
son  todas  limpias.  Besóle  por  ello  las  manos  Sancho  con 
la  coroza  en  la  mano  7  las  rodillas  en  el  suelo.  Mandó  el 
Duque  que  se  la  quitasen,  y  le  volviesen  su  caperuza ,  7 
le  pusiesen  el  sayo ,  y  le  quitasen  la  ropa  de  las  llamas. 
Suplicó  Sancho  al  Duque  que  le  dejasen  la  ropa  y  mitra, 
que  la  quería  llevar  á  su  tierra  por  señal  y  memoria  de 
aquel  nunca  visto  suceso.  La  Duquesa  respondió  que  sí 
dejarían,  que  ya  sabia  él  cuan  grande  amiga  suya  era. 
Mandó  el  Duque  despejar  el  patio,  y  que  todos  se  reco* 
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giesea  i  sus  estancias,  y  que  á  D.  Qn^ole  y  á  Sancho 
los  llevasen  á  las  que  ellos  ya  se  sabían. 


/ 


CAPITULO  LXX. 

Qm  tita»  al  de  leseiU  j  noer* ,  y  trtb  de  eou>  no  euaudai 

pan  la  claridad  desta  kistoria. 

Durmió  Sancho  aquella  noche  en  una  caniola  en  el 
mismo  aposento  de  D.  Quijote ,  cosa  que  él  quisiera  ex- 
cusarla si  pudiera,  porque  bien  sabía  que  su  amo  no 
le  había  de  dejar  dormir  ¿  preguntas  y  ¿  respuestas,  y 
no  se  hallaba  en  disposición  de>hablar  mucho,  por- 
que los  dolores  de  los  martirios  pasados  los  tenia  pre- 
sentes, y  no  le  dejaban  libre  la  lengua,  y  viniérale  mas 
á  cuento  dormir  en  nna  choza  solo,  que  no  en  aquella 
rica  estancia  acompañado.  Salióle  su  temor  tan  verda- 
dero  y  au  sospecha  tan  cierta,  que  apéuas  hubo  entrado 
su  señor  en  el  lecho,  cuando  dijo :  ;Qué  te  parece,  San- 
cho, del  suceso  desta  noche?  Grande  y  poderosa  es  la 
fuerza  del  desden  desamorado,  como  por  tus  mismos 
ojos  has  visto  muerta  á  Altísidora,  no  con  otras  saetas, 
ni  con  otra  espada,  ni  con  otro  instrumento  bélico ,  ni 
con  venenos  mortíferos ,  sino  con  la  consideración  del 
rigor  y  el  desden  con  que  yo  siempre  la  he  tratado.  Ma- 
riérase  ella  enhorabuena  cuando  quisiera  y  como  qui- 
siera, respondió  Sancho,  y  dejirame  á  mi  en  mi  casa, 
pues  ni  yo  la  enamoré ,  ni  la  desdeñé  en  mi  vida.  Yo  no 
sé  ni  puedo  pensar  cómo  sea ,  que  la  salud  de  Altiádo- 
ra,  doncella  mas  antojadiza  que  discreta,  tenga  que  ver, 
Gorao  otra  vez  he  dicho ,  con  los  martirios  de  Sancho 
Panza.  Ahora  si  que  vengo  á  conocer  clara  y  distinta- 
mente que  hay  encantadores  y  encantos  en  el  mundo,  do 
quien  Dios  me  libre,  pues  yo  no  me  sé  librar :  con  todo 
esto  suplico  ávuesa  merced  me  deje  dormir,  y  no  me 
pregunte  mas ,  si  no  quiere  que  me  arroje  por  una  ven- 
tana abajo.  Duerme,  Sandio  amigo,  respondió  D.  Qni- 
jote ,  si  es  que  te  dan  logar  los  alfilerazos  y  pellizcos  re- 
cebidos  y  las  mamonas  hechas.  Ningún  dolor,  replicó 
Sancho,  llegó  á  la  afrenta  de  las  mamonas ,  no  por  otra 
cosa  que  por  habérmelas  hecho  dueñas,  que  confundi- 
das sean :  y  torno  á  suplicar  á  vuesa  merced  me  deje 
dormir ,  porque  el  sueno  es  alivio  de'  las  miserias  de  los 
que  las  tienen  despiertas.  Sea  as!,  dijo  D.  Quijote,  y  Dios 
te  acompañe.  Durmiéronse  los  dos,  y  en  este  tiempo 
quiso  escribir  y  dar  cuenta  Cide  Hamete,  autor  desta 
grande  historia ,  qué  les  movió  á  los  Duques  á  levantar 
el  edificio  de  la  máquina  referida :  y  dice  que  no  ha- 
biéndosele olvidado  ai  bachiller  Sansón  Carrasco  cuando 
el  caballero  de  los  Espejos  fué  vencido  y  derribado  por 
D.'Quijote,  cuyo  vencimiento  y  caída  borró  y  deshizo 
todos  sns  designios ,  quiso  volver  á  probar  la  mano ,  es- 
perando mejor  suceso  que  el  pasado :  y  asi,  informán- 
dose del  paje  que  llevó  la  carta  y  presente  á  Teresa  Pan- 
za, majerdeSancho,  adonde  D.  Quijote  quedaba,  buscó 
nuevas  armas  y  caballo ,  y  puso  en  el  escudo  la  blanca 
luna ,  llevándolo  todo  sobre  un  macho,  á  quien  guiaba 
un  labrador,  y  no  Tomé  Cecial.,  su  antiguo  escudero, 
porque  no  fuese  conocido  de  Sancho  ni  de  D.  Quijote. 
Llegó  pues  al  castillo  del  Duque ,  que  le  informó  el  ca- 
mino y  derrota  que  D.  Quijote  llevaba,  con  intento  de 
hallarse  en  las  justas  de  Zaragoza.  Díjole  asimismo  las 
burlas  que  le  había  hecho  con  la  traza  del  desencanto  de 
Dnldnea ,  que  había  de  ser  á  costa  de  las  posaderas  de 
Sancho.  En  fin,  dio  cuenta  de  la  burla  que  Sancho  ha- 


bía hecho  á su  amo,  dándole  á  entender  que Dnkinea 
estaba  encantaday  traxformada  en  labrador»,  y  cómela 
Duquesa  su  mujer  había  dado  á  entender  i  Sancho  qae 
él  era  el  que  se  engañaba,  porque  verdaderamente  es- 
taba encantada  Dulcinea,  de  qne  no  poco  se  rió  y  ad- 
miró el  bachiller,  considerando  la  agudeza  y  simplicidad 
de  Sancho,  como  del  extremo  de  la  locura  de  D.  Quijote. 
Pidióle  el  Duque  que  si  le  j^llase,  y  le  venciese  ó  no,  se 
volviese  por  allí  á  darle  cuenta  del  suceso.  Hízolo  asi  el 
bachiller :  partióse  en  su  busca,  no  le  halló  en  Zaragoia, 
pasó  adelante ,  y  sucedióle  lo  que  queda  referido .  Vol- 
vióse por  el  castillo  del  Duque,  y  contóselo  todo, con 
las  condiciones  de  la  batalla,  y  que  ya  D.  Quijote  Tolviai 
cumplir  como  buen  caballero  andante  la  palabra  de  re- 
tíraise  un  año  en  su  aldea ;  en  el  cual  tiempo  podía  ser, 
dijo  el  bachiller ,  que  sanaso  de  sn  locura,  qne  esta  en ' 
la  intención  que  le  había  movido  á  hacer  aquellas  tns- 
formadones,  por  ser  cosa  de  lástima  qne  un  hidalgo  tan 
bien  entendido  como  D.  Quijote  fuese  loco.  Con  esto  es 
despidió  del  Duque,  y  se  volvió  á su  lugar ,  esperando 
en  él  á  D.  Quijote,  que  tras  él  venía.  De  aquí  tomó  oca- 
sión el  Duque  de  hacerle  aquella  burla:  tanto  era  lo  que 
gustaba  do  las  cosas  de  Sancho  y  de  D.  Quijote,  y  haciendo 
tomar  los  caminos  cerca  y  lejos  del  castillo  por  todas  las 
partes  qne  imaginó  que  podría  volver  D.  Quijote,  con 
machos  criados  suyos  de  á  pié  y  de  á  caballo ,  para  qn 
por  fuerza  ó  de  grado  le  trujesen  al  castillo ,  ai  le  baUír 
sen ,  halláronle ,  dieron  aviso  al  Duque ,  el  caal  ya  {in- 
venido de  todo  lo  que  había  de  hacer,  asi  como  tuvo  no- 
ticia de  su  llegada ,  mandó  encender  las  hachas  y  las  hi- 
minarias  del  patio,  y  poner  á  Altísidora  sobre  el  tómoia, 
con  todos  los  aparatos  que  se  han  contado ,  tan  al  vivo  j 
tan  bien  hechos,  que  de  la  verdad  á  ellos  había  biea 
poca  diferencia :  y  dice  mas  Cide  Hamete,  que  tiene  para 
si  ser  tan  locos  los  burladores  como  los  burlados .  j  qaa 
noestaban  los  Duques  dos  dedos  de  parecer  tontos,  paes 
tanto  ahínco  ponían  en  burlarse  de  dos  tontos  ^los cua- 
les, el  uno  durmiendo  á  sueño  suelto ,  y  el  otro  velando 
á  pensamientos  desatados ,  les  tomó  el  día  y  U  gana  de  le- 
vantarse :  que  las  ociosas  plumas ,  ni  vencido  ni  vence- 
dor ,  jamas  dieron  gusto  á  D.  Quijote.  Altísidora ,  ea  la 
opinión  de  D.  Quijote  vuelta  de  muerte  ávida,  siguienda 
el  humor  de  sus  señores,  coronada  con  la  misma  guir- 
nalda que  ea  el  túmuo  tenia,  y  vestida  una  tnnicelada 
tafetán  blanco  sembrada  de  flores  de  oro ,  y  sueltos  las 
cabellos  por  las  espaldas ,  arrimada  á  un  báculo  de  ne- 
gro y  finísimo  ébano ,  entró  en  el  aposento  deD.  Qaija- 
te,  con  cuya  presencia ,  turbado  y  confuso  se  encogió  j 
cubrió  casi  todo  con  las  sábanas  y  colchas  de  lacam, 
muda  la  lengua,  sin  que  acertase  á  hacerle  cortesía  nin- 
gnna.  Sentóse  Altísidora  en  una  silla  junto  á  su  cabecs- 
ra,  y  después  de  haber  dado  un  gran  suspiro,  coa  m 
tierna  y  debilitada  le  dijo :  Cuando  las  mujeres  princi- 
pales y  las  recatadas  doncellas  atropellan  por  la  honra,  y 
dan  licencia  á  la  lengua  que  rompa  por  todo  tnoonva- 
niente,  dando  noticia  en  público  de  los  secretos  qne  sa 
corazón  encierra,  en  estrecho  término  se  hallan.  Yo,ia- 
ñor  D.  Quijote  de  la  Mancha,  soy  una  destas,  apretad^ 
vencida  y  enamorada ;  pero  con  todo  esto  sufrida  y  ho- 
nesta ,  tanto ,  que  por  serlo  tanto  reventó  mi  alma  por  oii 
silencio ,  y  perdí  la  vida.  Dos  dias  há  qne  por  la  consida- 
rocion  del  rígorcon  que  me  Uas tratado,  ¡ohmasdoroqiM 
mármol  á  mis  quejas,  empedernido  caballero!  he  estado 
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analta ,  ó  á  lo  meaos  juigada  por  tal  de  los  que  me  han 
ñto :  T  ñ  DO  fuera  porqt^  el  amor,  condoliéndose  de 
nJ,despositó  mi  remedio  en  lus  martirios  deste  bnen 
eiendero,  allá  me  quedara  en  el  otro  mundo.  Bien  pu- 
diera el  amor,  dijo  Sancho ,  depositarlos  en  los  de  mi  as- 
no, que  70  se  lo  agradeciera.  Pero  dígame,  señora,  asi 
el  cielo  la  acomode  con  otro  mas  blando  amante  que  mi 
imo,  ¿qué  es  lo  que  vio  en  el  otro  mundo?  qué  hay  en 
el  ¡nfienio?  porque  quien  muere  desesperado,  por  fuerza 
Ih  de  tener  aquel  paradero.  La  verdad  que  os  diga,  res- 
IModlí  Altisidora,  yo  no  debi  de  morir  del  todo,  pues 
M  entré  en  el  inOerno ;  qnfi  si  !■"*  ""'""y ,  una  por  una 
M  pnifiera  salir  déi  aunque  quisiera.  La  verdad  es  que 
litgoéi  la  puerta,  adonde  estaban  jugando  hasta  una 
docena  de  diablos  á  la  pelota ,  todos  en  calzas  y  en  jubón, 
con  valonas  guarnecidas  con  puntas  de  randas  flamen- 
cu  y  con  unas  vueltas  de  lo  mismo,  qne  les  servían  de 
püos,  con  cuatro  dedos  de  brazo  de  fuera ,  porque  pa- 
reciesen las  manos  mas  largas ,  en  las  cuales  tenian  unas 
falas  de  fuego :  y  lo  que  mas  me  admiró  fué  qne  les  ser- 
rón en logarde  pelotas  libros,  al  parecer  llenos  de  viento 
7 de  borra,  cosa  maravillosa  y  nueva ;  pero  esto  no  me 
admiró  tanto  como  el  ver  que  siendo  natural  de  los  ju- 
gMlores  el  alegrarse  los  gananciosos ,  y  entristecerse  los 
fie  pierden,  alli  en  aquel  juego  todos  gruñían,  todos 
npñaban  y  todos  se  maldecían.  Eso  no  es  maravilla, 
Kspondió  Sancho,  porque  los  diablos,  jueguen  ó  no  jue- 
|gea,  nunca  pueden  estar  contentos,  ganen  ó  no  ganen. 
Asi  debe  de  ser,  respondió  Altisidora ;  mas  hay  otra  co- 
■,qae  también  me  admira  (quiero  decir  me  admiró 
entonces) ,  y  fué  que  al  primer  boleo  no  quedaba  pelota 
en  pié,  ni  de  provecho  para  servir  otra  vez ,  y  asi  menu- 
deaban libros  nuevos  y  viejos ,  qne  era  una  maravilla.  A 
ano  dellos,  nuevo ,  flamante  y  bien  encuadernado ,  le 
dieron  nn  papirotazo  que  le  sacaron  las  tripas ,  y  le  es- 
parcieron las  hojas.  Dijo  un  diablo  á  otro :  Mirad  qué  11- 
kn  es  ese,  y  el  diablo  le  respondió :  Esta  es  la  Segunda 
fartedekíhistoriadeDonOuijote  déla  Mancha,  nocom- 
pie^  por  Glde  Hamete,  sn  primer  autor,  sino  por  un 
angones,  qne  él  dice  ser  natural  de  Tordesillas.  Quitád- 
mele de  ahi ,  respondió  el  otro  diablo ,  y  metedle  en  los 
abiimos  del  infierno,  no  le  vean  mas  mis  ojos.  ¿Tan  malo 
«t  respondió  el  otro.  Tan  malo,  replicó  el  primero,  qne 
i  de  propósito  yp  mismo  me  pusiera  á  hacerle  peor,  no 
acertare.  Prosiguieron  su  juego  peloteando  otros  libros, 
y  yo  por  haber  oido  nombrar  á  D.  Quijote ,  á  quien  tanto 
adamo  y  quiero,  procuré  que  se  me  quedase  en  la  me- 
noría esta  visión.  Vision  debió  de  ser  sin  duda,  dijo 
D-  Qqijote ,  porqne  no  hay  otro  yo  en  el  mundo ,  y  ya  esa 
historia  anda  por  acá  de  mano  en  mano ;  pero  no  para  en 
iMfnm ,  porque  todos  la  dan  del  pié.  Yo  no  me  he  alte- 
rado sn  oif  que  ando  como  cuerpo  fantástico  porlaa  tinie- 
blas del  abismo,  ni  por  la  claridad  de  la  tierra,  porque  no 
>oy  aquel  de  quien  esa  historia  trata.  Si  ella  fuere  buena, 
fiel  y  verdadwa ,  tendrá  siglos  de  vida ;  pero  ú  fuere  ma- 
la, de  80  parto  á  la  sepultura  no  será  muy  largo  el  cami- 
no. Iba  Altisidora  á  proseguir  en  quejarse  de  D.  Quijote, 
caaodo  le  dijo  D.  Qnijote  :  Huchas  veces  os  ha  dicho, 
•eñora,  qne  á  mi  me  pesa  de  que  hayáis  colocado  en  roí 
vaestros pensamientos,  pues  de  tos  mios  antes  pueden 
aeragredecidos  que  remed  lados.  Yo  naci  para  ser  de  Oul- 
cinea  del  Toboso ;  y  los  lindos,  si  los  hubiera ,  me  dedi- 
caron para  ella ;  y  pensar  que  otra  alguna  hermosura  ha 


de  ocupar  el  lugar  que  en  mi  alma  tiene,  es  pensar  lo 
imposible.'Suficiente  desengaño  es  este  para  que  os  re- 
tiréis en  los  limites  de  vuestra  honestidad,  puesnadi* 
se  puede  obligar  á  lo  imposible.  Oyendo  lo  cual  Altisi- 
dora, mostrando  enojarse  y  alterarse,  le  dijo :  Vive  el 
Señor,  donbacalUo.  alma  de  almirez,  cuesco  de  dátil, 
mas  terco  y  duro  que  villano  rogado  cuando  tiene  la  suya 
sobre  el  hito ,  que  si  arremeto  á  vos ,  que  os  tengo  de  sa- 
car los  ojos.  ¿Pensáis  por  ventura,  dnn  v^ni^idn y  ijen 
molido  á  palos,  que  yo  me  he  muerto  por  vosí  Todo  lo 
que  habéis  visto  esta  noche  ha  sido  fingido,  que  no  soy  yo 
mujer  qne  por  semejantes  camellos  había  de  dejar  que 
me  doliese  an  negro  de  la  uña,  cuanto  mas  morirme; 
Eso  creo  yo  muy  bien,  dijo  Sancho,  que  esto  del  morirse 
los  enamorados  es  cosa  de  risa :  bien  lo  pueden  ellos  de- 
cir ;  pero  hacer,  créalo  Judas.  Estando  en  estas  pláticas 
entró  el  músiob  cantor  y  poeta,  que  habia  cantado  las 
dos  ya  referidas  estancias,  el  cual,  haciendo  una  gran' 
reverencia  á  D.  Quijote ,  dijo :  Voesa  merced,  señor  ca- 
ballero, me  cuente  y  tenga  en  el  número  de  sus  mayo- 
res servidores ,  porque  b&  muchos  dias  qne  le  soy  muy 
aflcionado,  asi  por  sn  fama,  como  por  sus  hazañas. 
D.  Quijote  le  respondió :  Vuesa  merced  me  diga  quién 
es,  porque  mi  cortesía  responda  á  sus  merecimientos. 
El  mozo  respondió  que  era  el  músico  y  panegírico  de  la 
noche  antes.  Por  cierto ,  replicó  D.  Quijote,  que  vuesa 
merced  tiene  extremada  voz ;  pero  lo  que  cantó  no  me 
pareceqiie  fué  muya  propósito;  porque  ^  qué  tienen  que 
ver  las  estancias  de  Garcilaso  con  la  muerte  desta  seño- 
ra? No  se  maraville  vuesa  merced  deso,  respondió  el 
músico ,  que  ya  entre  los  intonsos  poetasde  nnestra  edad 
se  usa  que  cada  uno  escriba  como  qnisiere,  y  hurte  de 
quien  qnisiere,  venga  ó  no  venga  á  pelo  de  su  intento ;  y 
ya  no  hay  necedad  que  canten  ó  escriban ,  que  no  se  atri- 
buya á  licencia  poética.  Responder  quisiera  D.  Quijote, 
pero  estorbáronlo  el  Duque  y  la  Duquesa,  qne  entraron  á 
verie ,  entre  los  cuales  pasaron  una  larga  y  dulce  plática, 
en  la  cual  dijo  Sancho  tantos  donaires  y  tantas  malicias, 
que  dejaron  de  nuevo  admirados  á  los  Duques,  así  con 
80  simplicidad,  como  con  sn  agudeza.  D.  Quijote  les  su- 
plicó le  diesen  licencia  para  partirse  aquel  mismo  día, 
pues  á  los  vencidos  caballeros  como  él,  mas  les  convenia 
habitar  una  zaharda  que  no  reales  palacios.  Diéronsela 
de  muy  buena  gana,  y  la  Duquesa  le  preguntó  si  que- 
daba en  su  gracia  Altisidora.  El  le  respondió :  Señora 
mia,  sepa  vuestra  señoría  qne  todo  el  mal  desta  donce- 
lla nace  de  ociosidad ,  cuyo  remedio  es-la  ocupación  ho- 
nesta y  continua.  Ella  me  ha  dicho  aquí  que  se  usan  ran- 
das en  el  infíemo ;  y  pues  ella  las  debe  de  saber  hacer, 
no  las  deje  de  la  mano ,  que  ocnpada  en  menear  los  pali- 
llos no  se  menearán  en  sn  imaginación  la  imagen  ó  ima- 
gines de  lo  que  bien  quiere ;  y  esta  es  la  verdad ,  este  mi 
parecer  y  este  es  mi  consejo.  Y  el  mió ,  añadió  Sancho, 
pues  no  he  visto  en  toda  mi  vida  randera  que  por  amor 
se  haya  muerto ;  que  las  doncellas  ocupados  mas  pohen 
sus  pensamientos  en  acabar  sus  tareas,  que  en  pensar 
en  BUS  amores.  Pbr  mi  lo  digo,  pues  mientras  estoy  ca- 
vando no  me  acuerdo  de  mi  oíslo,  digo ,  de  mi  Teresa 
Panza,  á  quien  quiero  mas  que  á  las  pestañas  de  mis 
ojos.  Vos  decís  muy  bien,  Sancho,  dijo  la  Duquesa,  yyo 
haré  que  mi  Altisidora  se  ocupe  de  aquí  adelante  en  ha- 
cer alguna  labor  blanca ,  que  la  sabe  hacer  por  estramo. 
No  hay  para  qué,  señora,  respondió  Altisidora,  usar  dése 
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remedio ,  pues  la  ooasideracion  de  las  crueldades  que 
conmigo  ha  usado  este  malandrín  mostrencd^  me  le  bor- 
rarán de  la  memoría  sin  otro  artificio  alguno ;  y  con  li- 
cencia de  vuestra  grandeza  me  quiero  quitar  de  aqui  por 
no  ver  dejante  de  mis  ojos,  ya  no  su  tñste  figura ,  sino 
SQ  fea  y  abominable  catadura.  Eso  me  parece ,  dijo  el 
Duque,  á  lo  que  suele  decirse,  que^quel  que  dice  in- 
jurias, cerca  está  de  perdonar.  Hizo  Altisidora  muestra 
de  limpiarse  las  lágrimas  con  un  pañuelo,  y  haciendo 
reverencia  á  sus  señores  se  salió  del  aposento.  Mandóte 
yo,  dijo  Sancho,  pobre  doncella,  mandóte,  digo,  mala 
ventura,  pues  las  has  habido  rón  un  alma  de  esparto  y 
con  un  corazón  de  encina :  i  fe  que  si  las  hubieras  con- 
migo, que  otro  gallote  cantara.  Acabóse  la  plática,  vis- 
tióse D.  Quijote,  comió  con  los  Duques .  y  partióse  aque- 
lla tarde, 

CAPITULO  LXXI, 

De  lo  que  i  D,  Qoijola  le  (ucedii  ooo  sa  escudero  Sancbo ,  jeBi» 

i  sa  aldea. 

Iba  el  vencido  y  asendereado  D.  Quijote  pensativo 
ademas  por  una  parte,  y  muy  alegre  por  otra.  Causaba 

I  su  tristeza  el  vencimiento,  y  la  alegría  el  considerar  en 
la  virtud  de  Sancho,  como  lo  había  mostrado  en  la  re- 
surrección de  Altisidora,  aunque  con  algún  escrúpulo 
se  persuadía  i  que  la  enamorada  doncella  fuese  muerta 

I  de  veras.  No  iba  nada  alegre  Sancho,  porque  le  entris- 
tecía ver  que  Altisidora  no  le  había  cumplido  la  palabra 
de  darle  las  camisas,  y  yendo  y  viniendo  en  esto,  dijo  á 
su  amo :  En  verdad,  señor,  que  soy  el  mas  desgraciado 
médico  que  se  debe  de  hallar  en  el  mundo,  en  el  cual 
hay  Tísicos  que  con  matar  al  enfermo  que  curan,  quieren 
ser  pagados  de  su  trabajo,  que  no  es  otro  sino  firmar  una 
cedulilla  de  algunas  medicinas,  que  no  las  hace  ¿I,  sino 
el  boticario,  y  cátalo  cantusado ;  y  á  mí,  que  la  salud 
.  ajéname  cuesta  gotas  de  sangre,  mamonas,  pellizcos, 
alfilerazos  y  azotes,  no  me  dan  un  ardite :  pues  yq  les 
voto  á  tal ,  que  si  me  traen  á  las  manos  otro  algún  enfer^ 
mo,  que  antes  que  le  cure  me  han  de  untar  las  mias;  que 
el  abad  de  donde  canta  yanta ;  y  no  quiero  creer  que  me 
haya  dado  el  cielo  la  virtud  que  tengo,  para  que  yo  la  co- 
munique con  otros  de  bóbilis  bóbilis.  Tá  tienes  razón, 
Sancho  amigo,  respondió  D,  Quijote,  y  halo  hecho  muy 
mal  Altisidora  en  no  haberte  dado  las  prometidas  cami- 
sas ;  y  puesto  que  tu  virtud  es  gratis  data ,  que  no  te  ha 
costado  estudio  alguno,  más  que  estudio  es  recebir  mar- 
tirios en  tu  persona :  de  mi  te  sé  decir  que  si  quisieras 
paga  por  los  azotes  del  desencanto  de  Dulcinea,  ya  te  la 
hubiera  dado  tal  como  buena ;  pero  no  sé  si  vendrá  bien 
con  la  cura  la  paga,  y  no  querría  que  impidiese  el  pre- 
mio á  la  medicina.  Con  todo  eso,  me  parece  que  no  se 
perderá  nada  en  probarlo :  mira,  Sancho,  el  que  quie- 
res, y  azótate  luego,  y  págate  de  contado  y  de  tu  propia 
mano,  pues  tienes  dineros  míos.  A  cuyos  ofrecimientos 
abñó  Sancho  tos  ojos  y  las  orejas  de  nn  palmo,  y  d  ió  con- 
sentimiento en  su  corazón  á  azotarse  de  buena  gana,  y 
dijo  á  su  amo :  Agora  bien ,  señor,  yo  quiero  disponerme 
á  dar  gusto  á  vuesa  merced  en  lo  que  deseai  con  prover 
cho  mió :  que  el  amor  de  mis  hijos  y  de  mi  mujer  me 
hace  que  me  muestre  interesado.  Dígame  vuesa  merced 
cuánto  me  dará  por  eada  azote  que  me  diere.  Si  yo  te  hu- 
biera de  pagar,  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  confor- 
me lo  que  merece  la  grandeza  y  calidad  deste  remedio. 


el  tesoro  de  Venecia,  las  minas  del  Potosí  fueran  po» 
para  pagarte :  toma  tú  el  tiento  á  lo  que  llevas  mío,  y  poi 
el  precio  á  cada  azote.  Ellos ,  respondió  Sancho,  soa  tw 
mil  y  trescientos  y  tantos :  delloe  me  he  dado  hasta  ó»»  < 
00,  Quedan  los  demás :  entren  entre  los  tantos,  estos ót. 
co7  y  vengamos  i  los  tres  mil  y  trescientas ,  que  á  tw: 
tillo  cada  uno,  que  no  llevaré  menos  ú  todo  el  mando 
me  lo  mandase,  montan  tres  mil  y  trescientog  cDartiHH» 
que  son  los  tres  mil,  mil  y  quinientos  medios  reales, qie' 
hacen  setecientos  y  cincuenta  reales,  y  los  trecieniH 
hacen  ciento  y  cincuenta  medios  reales,  que  vioeni 
hacer  setenta  y  cinco  reales ,  que  juntándose  á  los  sete- 
cientos y  cincuenta ,  son  por  todos  ochocientos  y  veinte 
y  cinco  reales.  Estos  desfalcaré  yo  de  los  que  tengo  dt 
vuesa  merced,  y  entraré  en  mi  casa  rico  y  contento,  ion. 
que  bien  azotado,  porque  no  se  toman  truchas...  tm 
digo  mas.  ¡Oh  Sancho  bendito!  Oh  Sancho  sanable!  res- 
pondió D.  Quijote,  y  cuan  obligados  hemos  de  quedv 
Dulcmea  y  yo  ¿  servirte  todos  los  dias  que  el  délo  nn 
diere  de  vida.  Si  ella  vuelve  al  ser  perdida  (qne  na  a 
poáble  sino  que  vuelva) ,  su  desdicha  habrá  sido  dída, 
y  mi  vencimiento  felicísimo  trínnforymira,  Sand», 
cuándo  quieres  comenzar  la  diciplina ,  qne  porqne  lí 
abrevies  te  añado  cien  reales. ;,  Cnándo  ?  replico  Sandia 
esta  noche  sin  falta :  procure  vuesa  merced  que  la  (oi- 
gamos en  el  campo  al  cielo  abierto,  que  yo  rneabñi 
mis  carnes.  Llegó  la  noche  esperada  de  D.  Quijote  en  la 
mayor  ansia  del  mundo,  pareciéndole  qne  las  rueditU 
carro  de  Apolo  se  habitm  quebrado ,  y  que  el  dii  se  d» 
gaba  mas  de  lo  acostumbrado,  bien  asi  comoacoatecei 
ios  enamorados ,  que  jamas  ajustao  la  cuenta  de  sntd»-' 
seos.  Finalmente  se  entraron  entro  un»s  amenos  áibols 
que  poco  desviados  del  camino  estaban,  donde  d^iri» 
vacias  la  silla  y  albarda  de  Rocinante  y  el  rucio,  se  tt»- 
dieron  sobre  la  verde  yerba ,  y  cenaron  del  repaesttdi 
Sancho,  el  cual  haciendo  del  cabestro  y  de  U  jiqnina 
del  rucio  un  poderoso  y  flexible  «zote,  se  retirá buli 
veinte  pasos  de  su  amo  entre  unas  hayas.  D.  Quijote,  qa 
Ib  vio  ir  con  denuedo  y  con  brío ,  le  dijo :  Mira,  va^fC 
que  no  te  hagas  pedazos,  da  lugar  que  unoit  aaolesagnv' 
denáotros,  no  quieras  apresurarte  tanta  en  la  camn» 
que  en  la  mitad  della  te  falte  el  aliento  :  quiero  dwic, 
que  no  te  des  tan  recio ,  que  te  fqjte  la  vida  antes  de  lle^ 
gar  al  número  deseado ;  y  porque  no  pierdas  por  caA 
de  mas  ni  de  menos,  yo  estaré  desde  aparte  contante 
por  este  mi  rosario  los  azotes  que  te  dieres.  Faveiéicriv 
el  cielo  conforme  tu  buena  intención  merece.  AlbMi 
pagador  no  le  duelen  prendas,  respondió  Sancb»;]K 
pienso  darme  de  manera ,  que  sin  matarme  mejloelii, 
que  en  esto  debe  de  consistir  la  sustancia  deste  míiagn¿ 
Desnudóse  luego  de  medio  cuerpo  arriba ,  y  airebatand» 
el  cordel  comenzó  á  darse ,  y  comenzó  D.  Quijoteáoea-. 
tar  los  azotes.  Hasta  seis  ó  ocbo  se  habría  dado  Siuckt 
cuando  le  pareció  ser  pesada  labnrla,ymuybantoil' 
precio  delta,  y  deteniéndose  un  poco ,  dijoásalmoq» 
se  llamaba  á  engaño,  porque  merecía  cada  azote  de  a^ 
lios  ser  pagado  á  medio  real ,  no  que  á  cuartillo.  Pné« 
gue ,  Sancho  amigo ,  y  no  desmayes ,  le  dijo  D.  Qaijri^ 
que  yo  doblo  la  parada  del  precio.  Dése  modo,  dijo  San- 
cho, á  la  mano  de  Dios ,  y  lluevan  azotes ;  pen  ei  suir- 
ron  dejó  de  dárselos  en  las  espaldas ,  y  date  en  losad»' 
les^  con  unos  suspiros  de  cuando  en  cuando,  que  pareoí 
qne  con  cada  uno  dellos  se  le  arrancaba  el  aliu.  Tiena 
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é>  T  no  coosiguiese  su  deseo  por  la  imprudencia  de 
Sucho,  le  dijo :  Por  tu  vida,  amigo,  que  se  quede  en 
.  «te  ponto  este  negocio ,  que  me  parece  muy  áspera  esta 
f áedicina,  y  será  bien  dar  tiempo  al  tiempo,  que  no  se 
I  ano  Zamora  en  un  hora.  Mas  de  mil  azotes,  si  yo  no  he 
(datado  mal ,  te  has  dado ;  bastan  por  ahora ,  que  el  as- 
ió, hablando  á  lo  grosero ,  sufre'la  carga ,  mas  no  la  so- 
,  biecaiga.  No ,  no ,  señor,  respondió  Sancho,  no  se  ba  de 
l^ir  por  mí :  A  dineros  pagados  brazos  quebrados :  apár- 
¡  Ite  Tuesa  merced  otro  poco,  y  déjeme  dar  otros  mil  azo- 
(Bsiquiera,  que  á  dos  levadas  destas  habremos  cuni- 
!  flido  con  esta  partida ,  y  aun  nos  sobrará  ropa.  Pues  tú 
toballas  con  tan  buena  disposición,  dijo  D.  Quijote ,  el 
[tielo  te  ayude,  y  pégate,  que  yo  me  aparto.  Volvió  San- 
llkoásu  tarea  con  tanto  denuedo,  que  ya  habia  quitado 
IhicoiteHis  á  muchos  árboles :  tal  era  la  riguiidad  con 
^  ce  azotaba ;  y  alzando  una  vez  la  voz,  y  dando  un 
4iBÍbrBdo azote  en  una  haya,  dijo :  Aqui  morirá  San- 
^,  y  cuantos  con  él  son.  Acudió  D.  Quijote  luego  al 
aade  la  lastimada  voz  y  del  golpe  del  rigui-oso  azote ,  y 
wendo  del  torcido  cabestro  que  le  servia  de  corbacho  á 
SiDcho.ledijo :  No  permita  la  suerte,  Sancho  amigo, 
'- )  popel  gusto  mió  pierdas  tú  la  vida ,  que  ba  de  ser- 
para  sustentar  á  tu  mujer  y  á  tus  hijas :  espere  Dul- 
mejorcoynntura,  que  yo  me  contendré  en  losli- 
de  la  esperanza  propincua,  y  esperaré  que  cobres 
nuevas  para  que  se  concluya  este  negocio  á  gusto 
iltodos.  Pues  vuesa  merced,  señor  mió ,  lo  quiere  asi, 
Mpoodió  Sancho ,  sea  en  buena  hora ,  y  écheme  su  fer- 
leneio  sobre  estas  espaldas ,  que  estoy  sudando,  y  no 
^íerria  resfriarme,  que  los  nuevos  diciplinantes  corren 
¿te  peligro.  Hízolo  asi  D.  Quijote,  y  quedándose  en  pé- 
bti  abrigó  á  Sancho,  el  cuul  se  durmió  basta  que  le  des- 
pertó el  sol ,  y  luego  volvieron  á  proseguir  su  camino ,  á 
giiea  dieron  fin  por  entonces  en  un  lugar  que  tres  le- 
pa  de  allí  estaba.  AGSáCQUS»  en  un  mesón ,  que  por  tal 
i  reconoció  D.  Quijote ,  y  no  por  castillo  de  cava  honda, 
jorres,  rastrillos  y  puente  levadiza  :  que  después  que  le 
leocieron,  con  mas  juicio  en  todas  las  cosas  discurría, 
amo  ahora  se  dirá.  Alojáronle  en  una  sala  baja,  á  quien 
■arrian  de  guadameciles  unas  sargas  viejas  pintadas,  co- 
ro w  usa  en  las  aldeas..En  una  deltas  estaba  pintado  de 
Mlisima  mano  el  robo  de  Elena  cuando  el  atrevido  hués- 
Hdae  la  llevó  á  Menelao,  y  en  otra  estaba  la  historia  de 
pido  y  de  Eneas ,  ella  sobre  ana  alta  torre,  como  que  ha>- 
W  de  señasgon  una  media  sábana.al  fugitivo  huésped, 
(nporel  mar  sobre  una  frngata  óbergantin  se  iba  liu- 
leodo.  Notó  en  las  dos  historias  queElena  no  üm  de  muy 
nula  gana,  porque  se  reia  á  socapa  y  á  lo  socarrón ;.  pero 
la  hermosa  Dido  mostraba  verter  lágrimas  d.£Í_ta[Qnaño 
kUKS^  por  los  ojos.  Viendo  lo  cual  D.  Quijote,  dlJíTi 
Brias  dos  señoras  fueron  desdichadísimas  por  no  haber 
lacido  en  esta  edad,  y  yo  sobre  todos  desdichado  en  no 
iiber  nft:ido  en  la  suya,  pues  si  yo  encontrara  aquestos 
ieñores ,  ni  fuera  abrasada  Troya ,  ni  Cartago  destruida, 
ISH  con  solo  que  yo  matara  á  París  se  excusarab  tantas 
lesgracias.  Yo  apostaré ,  dijo  Sancho,  que  antes  de  mtt- 
io  tiempo  no  na  de  haber  bodegón ,  vejlta  ih  mesón  ó 
lienda  de  barbero,  donde  no  ande  pintada  la  historia  de 
nestras  hazañas ;  pero  querría  yo  que  la'  pintasen  ma- 
Ms  de  otro  mejor  pintor  que  el  que  ha  pintado  á  estas. 
Cieaes  razón,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  porque  este  pin- 
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tor  es  como  Orbaneja ,  un  pintor  que  estaba  en  Ubeda, 
que  cuando  le  preguntaban  qué  pintaba ,  respondía : 
Lo  (roe  saliere ;  y  si  por  ventura  pintaba  un  gallo  escri-  | 
bia  aebajo  :  liste  es  gallo ,  porque  no  pensasen  que  era 
zflEta.  Desta  manera  me  parece  á  mi,  Sancho,  que  debe 
de  ser  el  pintor  ó  escritor,  que  todo  es  uno,  que  sacó 
á  luz  la  historia  deste  nuevo  D.  Quijote  que  ha  salido, 
que  pintó  ó  escribió  lo  qne  saliere ;  ó  habrá  sido  como 
un  poeta  que  andaba  los  años  pasados  en  la  corte,  lla- 
mada Mauleon ,  el  cual  respondía  de  repente  á  cuanto  le 
preguntaban  ;  y  preguntándole  uno  qué  quería  decir 
DeumdeDeo,  respondió :  Dé  donde  diere.  Pero  dejando 
estoaparte,dirae  si  piensas,  Sancho,  darte  otratandai 
esta  noche,  y  si  quieres  que  sea  debajo  de  techado  ó  al  I 
cielo  abierto.  Par  diez,  señor,  respondió  Sancho,  que  i 
para  lo  que  yo  pienso  darme,  eso  se  me  da  «n  casa,  que 
en  el  campo ;  pero  con  todo  eso  querría  quejuese  entre 
árboles,  queparece  que  me  acompaiiañ,  j,IU?.aiHÍ?,lí?! 
'T^?rj9)Llra^lójBAJ»villosamente.  Pues  no  lia  de  ser 
asi,  Sancho  amigo  i  respondió  D.  Quijote,  sino  que  para 
que  tomes  fuerzas  lo  hemos  de  guardar  para  nuestra  al- 
dea, que  á  lo  mas  tarde  llegaremos  allá  después  de  ma- 
ñana. Sancho  respondió  que  hiciese  su  gusto,  pero  que 
él  quisiera  concluir  con  brevedad  aquel  negocio  á  san- 
gre caliente  y  cuando  estaba  picarlo  el  molino,  porque 
en  ]&  tardanza  suele  estar  muchas  veces  el  peligro ,  y  á  ' 
Dios  rogando  y  con  el  mazo  dando ,  y  que  mas  valia  un 
toma  que  dos  te  daré ,  y  el  pájaro  en  la  mano  que  buitre 
volando.  No  mas  refranes,  Sancho,  por  un  solo  Dios, 
dijo  D.  Quijote,  que  parece  que  te  vuelves  al  sicut  erat: 
habla  á  lo  llano ,  á  lo  liso ,  á  lo  no  íntricado ,  como  mu- 
chas veces  te  he  dicho ,  y  verás  cómo  te  vale  nn  pan  por 
ciento.  No  sé  qué  mala  ventura  es  esta  mia,  respondió 
Sancho,  que  no  sé  decir  razón  sin  refran ,  ni  refran  qne  J 
no  me  parezca  razón ;  pero  yo  me  emendaré  si  pudie- 
re;  y  con  esto  cesó  por  entonces  su  plática. 

CAPITULO  LXXn. 
De  olmo  D.  Quijote  y  Siacho  lleproa  i  su  aldea. 

Todo  aquel  dia  esperan  d  o  la  noche  estuvieron  en  aquel 
lugar  y  mesón  D.  Quijote  y  Sancho,  el  uno  para  acabar 
en  la  campaña  rasa  la  tanda  de  su  diciplina,  y  el  otro 
para  ver  el  fin  della ,  en  el  cual  consistía  eljle  su  deseo. 
Llegó  en  estoal  mesón  un  caminante  á  cabaHo  con  tres  ó 
cuatro  criados ,  uno  de  los  cuales  dijo  al  que  el  señor  de- 
llos parecia :  Aquí  puede  vuesa  merced,  señor  D.  Al- 
varo Tarfe ,  pasar  hoy  la  siesta :  la  posada  parece  limpia 
y  fresca.  Oyendo  esto  D.  Quijote  le  dijo  á  Sancho :  Mira, 
Sandio,  cuando  yo  hojeé  aquel  libro  de  la  segunda  parte 
de  mi  historia,  roe  parece  que  de  pasada  topé  allí  este 
nombre  de  D.  Alvaro  Tacfe.  Bien  podrá  ser,  respondió 
Sancho,  dejémosle  apear,  que  después  se  lo  pregunta- 
remos. El  caballero  se  apeó ,  y  frontero  del  aposento  de 
Di  Quijote  la  huéspeda  le  dio  |una  sala  baja,  enjaezada 
con  otras  pintadas  sargas  cómelas  que  tenia  la  estanciado 
D.  Quijote.  Púsoseel  recien  venido  caballeroálode vera- 
no, y  saliéndose  al  portal  del  mesón,  que  era  espacioso 
.  y  fresco,  por  el  cual  se  paseaba  D.  ;Quijote,  le  preguntó : 
¿Adonde  buenocamína vuesamerced,  señor gentilhom-  ' 
bre?  Y  D.  Quijote  le  respondió :  A  una  aldea  que  está 
aqui  cerca,  de  donde  soy  natural :  ¿y  vuesa  merced 
dónde  caminaT  Yo,  señor,  respondió  el  caballero,  voy  á 
Granada,  que  es  roí  patria.  Y  buena  patria,  replicó 
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D.  Quijote :  pero  digame  vaesa  merced  por  cortesía  sa 
nombre-,  porque  me  parece  que  me  ha  de  importar  sa- 
berlo mas  de  lo  que  buenamente  podré  decir.  Mi  nom- 
bre es  D.  Alvaro  Tarfe ,  respondió  el  huésped.  A  lo  que 
replicó  D.  Quijote  :  Sin  duda  alguna  pienso  que  vuesa 
merced  debe  de  ser  aquel  D.  Alvaro  Tarfe  que  anda  im- 
preso en  la  Segunda  parte  de  la  historia  de  Don  Quijote 
de  la  Mancha ,  recien  impresa  y  dada  ¿  la  luz  del  mundo 
pornn  autor  moderno.  El  mismo  soy ,  respondió  el  caba- 
.  llero,  y  el  tal  D.  Quijote ,  sugeto  principal  de  la  tal  histo- 
ria, fué  grandísimo  amigo  mió,  y  yo  fui  elque  le  sacó  de 
sotierra,  óá  lo  menos  le  moví  áquevinieseáunas  justas 
que  se  liacian  en  Zaragoza,  adoude  yo  iba,  y  en  verdad  en 
verdad  que  le  hice  muchas  amistades,  y  que  le  quité  de 
quenole  palmease  las  espaldas  el  verdugo  porser  dema- 
^adamente  atrevido.  Y  digame  vuesamerced,  señor  don 
Alvaro,  ¿parezco  yo  en  algoáesetalD.  Quijote  que  vuesa 
merced  dice?  No  por  cierto ,  respondió  el  huésped,  en 
ninguna  manera.  Y  ese  D.  Quijote ,  dijo  el  nuestro,  ¿traia 
consigo  i  un  escudero  |lamado  Sancho  Panza?  Si  traía, 
respondió  D.  Alvaro,  y  aunque  tenia  fama  de  muy  gra- 
cioso, nunca  le  oí  decir  gracia  que  la  tuviese.  Eso  creo 
yo  muy  bien,  dijo  &  esta  sazón  Sancho,  porque  el  decir 
gracias  no  es  para  todos ;  y  ese  Sancho  que  vuesa  mer- 
ced dice,  señor  gentilhombre,  debe  de  ser  algún  gran- 
dísimo bellaco ,  frión  y  ladrón  juntamente ,  que  el  ver- 
J   dadero  Sancho  Panza  soy  yo,  que  tengo  mas  gracias  que 
•   llovidas :  y  si  no ,  haga  vuesa  merced  la  experiencia,  y 
I   ándese  tras  de  mí  por  lo  menos  un  año,  y  veri  que  se  me 
V  caené  cada  paso,  y  tales  y  tantas,  que  sin  saber  ye  las 
mas  veces  lo  que  me  digo,  hago  reír  á  cuantos  me  escu- 
chan ;  y  el  verdadero  D.  Quijote  de  la  Mancha,  el  famoso, 
el  valiente  y  el  discreto,  el  enamorado,  el  desfacedor  de 
agravios,  el  tutor  de  pupilos  y  huérfanos,  el  amparo  de 
las  viudas,  el  matador  de  las  doncellas,  el  que  tiene  por 
única  señora  &  la  sin  par  Dulcinea  ¿el  Toboso,  es  este 
señor  que  está  presente,  que  es  mi  amo :  todo  cualquier 
otro  D.  Quijote  y  cualquier  otro  Sancho  Panza  es  burle- 
ría y  cosa  de  sueño.  Por  Dios  que  lo  creo,  respondió 
D.  Alvaro,  porque  mas  gracias  habéis  dicho  vos,  amigo, 
en  cuatro  razones  que  habéis  hablado,  que  el  otro  San- 
cho Panza  en  cuantas  yo  le  oí  hablar,  que  fueron  mu- 
chas. Más  tenia  de  comilón  que  de  bien  hablado ,  y  más 
de  tonto  que  de  gracioso ;  y  tengo  por  sin  duda  que  los 
encantadores  que  persiguen  á  D.  Quijote  el  bueno  han 
querido  perseguirme  á  mi  con  D.  Quijote  el  malo.  Pero 
no  sé  qué  me  diga,  que  osaré  yo  jurar  que  le  dejo  me- 
tido en  la  casa  del  Nuncio  en  Toledo ,  para  que  le  curen, 
y  ahora  remanece  aquí  otro  D.  Quijote ,  aunque  bien  di- 
ferente del  mió.  Yo,  dijo  D.  Quijote,  no  sé  si  soy  bueno, 
pero  sé  decir  que  no  soy  el  malo :  para  prueba  de  lo  cual 
quiero  que  sepa  vuesa  merced ,  mi  señor  D.  Alvaro 
Tarfe,  qne  en  todos  los  dias  de  mi  vida  no  he  estado  en 
Zaragoza;  áotes  por  haberme  dichoque  eseO.  Quijote 
fantástico  se  había  hallado  en  las  justas  desa  ciudad ,  no 
quise  yo  entrar  en  ella  por  sacar  á  las  barbas  del  mundo 
su  mentira,  y  asi  me  pasé  de  claro  á  Barcelona,  archivo 
de  la  cortesía,  albergue  de  los  extranjeros,  hospital  de 
los  pobres ,  patria  de  los  valientes ,  venganza  de  los  ofen- 
didos ,  y  correspondencia  grata  de  firmes  amistades,  y 
en  sitio  y  en  belleza  única.  Y  aunque  los  sucosos  que  en 
ella  me  han  sucedido  no  son  de  mucho  gusto,  sino  de 
mocha  pesadumbre,  los  llevo  sin  ella  solo  por  haberla 


visto.  Finalmente,  señor  D.  AlvarDTarfe,yosoyD.Qiar 
jote  de  la  Mancha,  el  mismo  que  dice  la  fánia,  y  aow 
desventurado  que  ha  querido  usurpar  mi  nombre  y  hoa- 
nrse  con  mis  pensamientos.  A  vuesa  merced  sapticu^ 
por  loque  debe  á  ser  caballero,  sea  servido  de  hacer  m 
declaración  ante  el  alcalde  deste  lugar,  de  que  Toe» 
merced  no  me  ha  visto  en  todos  los  dias  de  su  vida  huli 
ahora ,  y  de  que  yo  no  soy  el  O.  Quijote  impreso  ea  la 
segunda  parte,  ni  este  Sancho  Panza  mi  escoden ei 
aquel  qne  vuesa  merced  conoció.  Eso  haré  yo  den»; 
buena  gana,  respondió  D.  Alvaro,  pnesto  qne  canse  nú 
miración  ver  dos  D.  Quijotes  y  dos  Sanchos  á  un  núsai» 
tiempo,  tan  conformes  en  los  nombres  como  difereiles 
en  las  acciones  :  y  vuelvo  á  decir  y  me  afirmo,  qaei» 
he  visto  lo  que  he  visto ,  ni  ha  pasado  por  mi  lo  qaeiii  -. 
pasado.  Sin  duda,  dijo  Sancho,  que  vuesa  merced debt  - 
de  estar  encantado  como  mi  señora  Dulcinea  del  Toboao, 
y  pluguiera  al  cieloque  estuviera  su  desencanto  de  nes  -. 
merced  en  el  darme  otros  tres  mil  y  tantos  aiotetonf 
roe  doy  por  ella,  que  yo  me  los  diera  sin  interés  ilgmft 
No  entiendo  eso  de  azotes,  dijo  D.  Alvaro-.ySancbtl» 
respondió  que  era  largo  de  contar ;  pero  qne  él  se  lo  cot- 
taria  si  acaso  iban  un  mesmo  camino.  Llegóse  en  ttt 
la  hora  de  comer ,  comieron  juntos  D.  Quijote  y  D.  Al- 
varo. Entró  acaso  el  alcalde  del  pueblo  en  el  mesón  coa 
un  escribano,  ante  el  cual  alcalde  pidió  D.  Quijote  por 
una  petición  de  que  á  su  derecho  con  venia  de  que  ü.  Al> 
varo  Tarfe,  aquel  caballero  que  alli  estaba  presente, de- 
clarase ante  su  merced  como  no  conociaá  D.  Quijotede 
la  Mancha,  que  asimismo  estaba  alli  presente,  y  qaelí 
era  aquel  que  andaba  impreso  en  una  historia  intitulali: 
Segunda  parte  de  Don  Quijote  de  la  Mancha,  compiMh 
por  un  tolde  Avdlaneda,  ruitwral  de  Tordaillai. Fi- 
nalmente, el  alcalde  proveyó  jurídicamente :  la  dedf 
ración  se  hizo  con  todas  las  fuerzas  que  en  tales  easn  de» 
bian  hacerse;  con  lo  qne  quedaron  D.  Quijote  y  Stadl» 
muy  alegres,  como  si  les*im  portara  mucho  semguli 
declaración ,  y  no  mostrara  claro  la  diferencia  de  load» 
O.  Quijotes,  y  la  de  los  dos  Sanchos,  sus  obras  y  snsff 
labras.  Mncbas  de  cortesías  y  ofrecimientos  pasáronte^ 
tre  D.  Alvaro  y  D.  Quijote ,  en  las  cuales  mostró  el  gn 
mancbego  su  discreción ,  de  modo  que  deseogñó  i 
D.  Alvaro  Tarfe  del  error  en  que  estaba,  el  cnalsedK 
á  entender  que  debia  de  estar  encantado,  pnes  tooil 
con  la  mano  dos  tan  contrarios  D.  Quiotes.  Uep  hj 
tarde ,  partiéronse  de  aquel  lugar,  y  á  obra  de  media !►•: 
gua  se  apartaban  dos  caminos  diferentes, >el  ano fM} 
guiaba  á  la  aldea  de  D.  Quijote ,  y  el  otro  el  qué  hiIñÉí^ 
llevar  D.  Alvaro.  En  este  poco  espacio  le  contó  D.  Qi^. 
jote  la  desgracia  de  su  veucimiento,y  el  encanto  ftf* 
remedio  de  Dulcinea ,  que  todo  puso  en  nueva  idma- 
cion  á  D.  Alvaro,  el  cual  abrazando  á  D.  Quijote  y  i  Sa- 
cho siguió  su  camino,  y  D.  Quijote  el  suyo,  que  aqaefc 
noche  la  pasó  entre  otros  árboles  por  dar  lugar  á  Siad» 
de  cumplir  su  penitencia,  que  la  cumplió  dd  mia* 
modo  que  la  pasada  noche  á  costa  de  las  corteas  de* 
hayas  harto  mas  que  de  sus  espaldas,  que  las  go* 
tanto,  que  no  pudieran  quitarlos  azotes  ana  mosca iwl 
que  la  tuviera  encima.  No  perdió  el  engañado  D.  Qii- 
jote  un  solo  golpe  de  la  cuenta ,  y  halló  que  con  losdek 
noche  pasada  eran  tres  rail  y  veinte  y  nuere.  Parecei» 
habia  madrugado  el  sol  á  ver  el  sacrificio,  con  cojil» 
volvieron  á  proseguir  su  camino ,  tratando  entre  !<»*• 
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itl  sagino  de  D.  Alvaro ,  y  de  cuan  bien  acordado  había 
üt  tomar  sa  declaración  ante  la  jasticia ,  y  tan  autén- 
iomente.  Aquel  dia  y  aquella  noche  caminaron  sin  su- 
¡aderlescosa  digna  de  contarse,  sino  fuá  que  en  ella 
abi  Sancho  su  tarea,  de  que  quedó  D.  Quijote  con- 
tato sobre  modo ,  y  esperaba  el  dia  por  ver  si  en  el  ca- 
■BO  topaba  ya  desencantada  i  Dulcinea  su  señora ;  y 
igoiendo  su  camino  no  topaba  mujer  ninguna  que  no 
ití  reconocer  si  era  Dulcinea ^el  Toboso,  teniendo  por 
jiUible  no  poder  mentir  las  pn^nesas  de  Herlin.  Con 
■IN  pensamientos  y  deseos  subieron  una  cuesta  arriba, 
hidelacua1descubríeronsu8ldq|,lacnalvistadeSan- 
Él, se  hincó  de  rodillas,  y  dijo :  Abre  los  ojos,  deseada 
■bia,  y  mira  que  vuelve  á  tí  Sancho  Panza  tu  hijo,  si 
¡MDnyrico,  muy  bien  azotado.  Abre  los  brazos ,  y  re- 

tetambien  tn  hijo  D.  Quijote,  que  si  viene  vencido  de 
bmos  ajenos  viene  vencedor  de  si  mismo,  que  según 
ilaie  ht  dicho  es  el  mayor  vencimiento  que  desearse 
Mede.  Dineros  llevo,  porque  si  buenos  azotesme  daban 
Ma  caballero  me  iba.  Déjate  desas  sandeces ,  dijo 
feíQaijote,  y  vamos  con  pié  derecho  ¿  entrar  en  nues- 
ktlngardoode  daremos  vadoá  nuestras  imaginaciones, 
jfbtmaqne  en  la  pastoral  vida  pensamos  ejercitar.  Con 
Mo bajaron  de  la  cuesta,  y  se  fueron  i  su  pueblo. 

[  CAPITULO  LXXIÜ. 

jtllH  iiienta  que  toTO  D.  Qaijotc  al  entrar  de  sa  aldea,  eon  otraa 
neetosfieadomaii  y  acreditao  esta  grande  historia. 

i li entrada  del  cual,  según  dice  Cide  IIamete,TÍ6 
B.  Quijote  que  en  las  eras  del  lugar  estaban  riñendo  dos 
biduchos,  y  el  uno  dijo  al  otro :  No  te  canses,  Peri- 

ÍJIo ,  que  no  la  has  de  ver  en  todos  los  dias  de  tu  vida. 
loO.  Quijote,  y  dijo  á  Sancho :  ¿No  adviertes,  ami- 

I,  lo  qns  aquel  mochacho  ha  dicho,  no  la  has  de  ver  en 
los  dias  de  tu  vida?  Pues  bien,  ¿qué  importa, 
^wndió  Sancho,  que  baya  dicho  eso  el  mochacho? 
|Qaé?  replicó  D.  Quijote,  ¿no  ves  tú  que  aplicando 
l|KÍla  palabra  á  mi  intención,  quiere  significar  que  no 
^ñgo  de  ver  mas  á  Dulcinea?  Queríale  responder  San- 
pbo,caaDdo  se  lo  estorbó  ver  que  por  aquella  campaña 
tada  huyendo  una  liebre  seguida  de  muchos  galgos  y 
■aderes,  la  cual  temerosa  se  vino  á  recoger  y  á  agaza- 
fvdebajode  los  pies  del  rucio.  Cogióla  Sancho  á  mano 
Un,  y  presentósela  á  D.  Quijote ,  el  cual  estaba  dicien- 
p :  JÜum  signum ,  malvm  gignum :  liebre  huye,  gal- 

Ela  siguen,  Dulcinea  no  parece.  Extraño  es  vuesa 
:ed,dijo  Sancho :  presupongamos  que  esta  liebre  es 
inea  del  Toboso,  y  estos  galgos  q  ue  la  persiguen  son 
h  malandrines  encantadores  qne  la  trasformaron  en  la 
lAndora :  ella  hoye ,  yo  la  cojo  y  la  pongo  en  poder  de 
nesa  merced ,  qne  la  tiene  en  sus  brazos  y  la  regala : 
¿qaé  mala  señal  es  esta ,  ni  qué  mal  agüero  se  puede  to- 
■u  de  aquí?  Los  dos  mochachos  de  la  pendencia  se  lie- 
pon  á  ver  la  liebre,  y  al  uno  dellos  preguntó  Sancho 
E por  qué  reñían.  Y  fuéle  respondido  por  el  que  había 
000  la  verás  mas  en  toda  tu  vida,  que  él  había  to- 
sido al  otro  mochacho  una  jaula  de  grillos ,  la  cual  no 
ynuaba  volvérsela  en  toda  su  vida.  &có  Sancho  cuatro 
(Birlos  de  la  faltriquera ,  y  dióselos  al  mochacho  por  la 
inla,  y  púsosela  en  las  manos  á  D.  Quijote, diciendo : 
Kiqui,  señor,  rompidos  y  desbaratados  estos  agúe- 
nt,  qne  no  tienen  que  ver  mas  con  nuestros  sucesos, 
wpu>  que  yo  imagino ,  aunque  tonto ,  que  con  las  nu- 


bes de  antaño :  y  si  no  me  acuerdo  mal ,  be  oído  decir 
al  con  de  nuestro  pueblo ,  que  no  es  de  peraonas  cris- 
tianas ni  discretas  miraren  estas  niñerías ;  y  aun  vuesa 
merced  mismo  me  lo  dijo  los  dias  pasados,  dándome  á 
entender  qne  eran  tontos  todos  aquellos  cristianos  que 
miraban  en  agüeros;  y  no  es  menester  hacer  hincapié 
en  esto ,  sino  pasemos  adelante ,  y  entremos  en  nuestra 
aldea.  Llegaron  los  cazadores ,  pidieron  su  liebre,  y  dió- 
sela  D.  Quijote :  pasaron  adelante,  y  á  la  entrada  del 
pueblo  toparon  en  un  pradecillo  rezando  al  cura  y  al  ba- 
chiller Carrasco.  Y  es  de  saber  que  Sancho  Panza  había 
echado  sobre  el  rocío  y  sobre  el  lio  de  las  armas,  para 
que  sirviese  de  repostero,  la  tunicada  bocaci  pintada 
de  llamas  de  fuego  que  le  vistieron  en  el  castillo'  del 
Duque  la  noche  que  volvió  en  sí  Altisidore.  Acomodóle 
también  la  coroza  en  la  cabeza,  qne  fué  la  mas  nueva 
trasformacion  y  adorno  con  que  se  vio  jamas  jumento  en 
el  mundo.  Fueron  luego  conocidos  los  dos  del  cura  y  del 
bachiller,  quese  vinieron  á  ellos  con  los  brazos  abiertos. 
Apeóse  D.  Quijote ,  y  abrazólos  estrechamente ;  y  los 
mocbachos  que  son  Unces  no  excusados,  divisaron  la  co- 
roza del  jumento,  y  acudieron  á  verle,  y  decían  unos  i 
otros :  Venid,  mochachos,  y  veréis  el  asno  de  Sancho 
Panza  mas  galán  qne  Mingo,  y  la  bestia  de  O.  Quijote 
mas  flaca  hoy  qne  el  primer  dia.  Finalmente ,  rodeados  -^ 
de  muchachos,  y  acompañados  del  cura  y  del  bachiller 
entraron  en  el  pueblo ,  y  se  fueron  á  casa  de  D.  Quijote, 
y  hallaron  á  la  puerta  della  al  ama  y  á  su  sobrina ,  á  quien 
ya  babian  llegado  las  nuevas  de  su  venida.  Ni  mas  ni 
menos  se  lashabian  dadoá  Teresa  Panza ,  mnjerde  San- 
cho, la  cual  desgreñada  y  medio  desnuda,  trayendo  de 
la  mano  á  Sanchica  su  hija,  acudió  á  ver  ¿  su  marido,  y 
viéndole  no  tan  bien  adeliñado  como  ella  se  pensaba  qne 
había  de  estar  un  gobernador,  le  dijo :  ¿Cómo  venis  asi, 
marido  mh,  que  me  parece  qne  venis  á  pié  y  despeado, 
y  mas  traéis  semejanza  de  desgobernado  que  de  gober- 
nador?  Calla,  Teresa,  respondió  Sancho,  que  muchas  | 
veces  donde  hay  estacas  no  hay  tocinos,  y  vamonos  i 
nnestra  casa,  que  allá  oirás  maravillas.  Dineros  traigo, 
que  es  lo  qne  importa ,  ganados  por  mi  industria  y  sin 
daño  de  nadie.  Traed  vos  dineros,  mí  buen  marido,  dijo 
Teresa,  y  sean  ganados  poraqui  ó  poraH!,  que  como 
quiera  que  los  hayáis  ganado  no  habréis  hecho  usanza 
nueva  en  el  mundo.  Abrazó  Sanchica  á  su  padre,  y 
preguntóle  si  traía  algo,  que  le  estaba  esperando  como 
el  agua  de  mayo ;  y  asiéndole  de  un  lado  del  cinto,  y 
su  mujer  de  la  mano,  tirando  su  hija  al  rucio,  se  fue- 
ron á  su  casa,  dejando  i  D.  Quijote  en  la  suya  en  po- 
der de  su  sobrina  y  de  su  ama,  y  en  compañía  del  cura 
y  del  bachiller.  D.  Quijote,  sin  aguardar  términos  ni 
horas,  en  aquel  mismo  punto  se  apartó  á  solas  con  el 
bachiller  y  el  cura,  y  en  breves  razones  les  contó  su  ven- 
cimiento, y  la  obligación  en  que  había  quedado  de  uo 
salir  de  su  aldea  en  un  año ,  la  cual  pensaba  guardar  al 
pié  déla  letra,  sin  traspasarla  en  un  átomo,  bien  asi 
como  caballero  andante,  obligado  por  la  puntualidad  y 
orden  de  la  pandante  caballería ;  y  que  tenia  pensado  de 
hacerse  aquel  año  pastor,  y  entretenerse  en  la  soledad 
de  los  campos ,  donde  á  rienda  suelta  podía  dar  vado 
á  sus  amorosos  pensamientos,  ejercitándose  en  el  pas- 
toral y  virtuoso  ^ercicio :  y  que  le  suplicaba,  sí  no  te- 
nían mucho  que  hacer,  y  no  estaban  impedidos  en  nego- 
cios mas  importantes,  quisiesen  ser  sus  compañeros. 
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qae  él  compraria  ovejas  y  ganado  suficiente  que  les  diese 
nombre  de  pastores :  y  que  les  hacia  saber  que  lo  mas 
principal  de  aquel  negocio  estaba  beclin ,  porque  les  te- 
nia puestos  los  nombres,  que  les  vendrían  como  de  mol- 
de. Dijole  el  cura  que  los  dijese.  Respondió  D.  Quijote 
qae  él  se  habia  de  ¡lamaf  el  pastor  Quijotil,  y  el  bachi- 
ller el  pastor  Carrascon ,  y  el  cura  el  pastor  Cnríambro, 
y  Sancho  Panza  el  pastor  Pancino.  Pasmáronse  todos  de 
ver  la  nueva  locura  de  P.  Quijote ;  pero  porque  no  se  les 
fuese  otra  vez  del  piieblp  &  sus  caballerías,  esperando 
que  en  aquel  año  podria'ser  curado,  concedieron  con  su 
buena  intencjon,  y  aprobaron  por  discreta  su  locura, 
orieciéodosele  por  compañeros  en  su  ejercicio :  Y  mas, 
dijo  Sansón  Carrasco,  que  como  ya  todo  el  mundo  sabe, 
yo  soy  celebérrimo  poeta ,  y  á  cada  paso  compondré  ver- 
sos pastoribs  ó  cortesanos ,  ó  como  mas  me  viniere  á 
cuento,  para  que  nos  entretengamos  por  esos  andurria- 
les donde  habernos  de  andar :  y  lo  que  mas  es  menester, 
señores  mios,  es  que  cada  uno  escoja  el  nombre  de  la 
pastora  que  piensa  celebrar  en  sus  versos,  y  que  no  de- 
jemos árbol,  por  duro  que  sea,  donde  n*  la  retule  y 
■grabe  su  nombre ,  como  es  uso  y  costumbre  de  los  ena- 
morados pastores.  Eso  está  de  molde,  respondió  D.  Qui- 
jote,puestpque  yo  estoy  Ubre  de  buscar  nombre  de  pas- 
tora fingida ,  pues  está  ahí  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso, 
gloria  destas  riberas,  adorno  destos  prados,  sustento  de 
la  hermosura ,  nata  de  l^s  donaires ,  y  finalmente  sugeto 
sobre  quien  puede  asentar  bien  toda  alabanza,  por  hi- 
pérbole que  sea.  Así  es  verdad ,  dijo  el  cura ;  pero  nos- 
otros buscaremos  por  ahi  pastoras  mañeruelas,  que  si 
no  nos  cuadraren ,  nos  esquinen.  A  lo  que  añadió  Sansón 
Carrasco:  Y  cuando  faltaren,  darémosles  los  nombres 
de  las  estaippadas  é  impresas  de  quien  está  lleno  el  mun- 
do, Filidas,  Amarilis,  Dianas,  FMridas,  Calateas  y  Be- 
lísardas,  que  pues  las  venden  en  las  plazas,  bien  las  po- 
demos comprar  nosotros,  y  tenerlas  por  nuestras.  Si  mi 
dama ,  ó  por  mejor  decir  mi  pastora,  ^or  ventura  se  lla- 
mare Ana,  la  celebraré  debajá  del  nombre  de  Anarda, 
y  si  Francisca,  la  llamaré  yq  Francenia ,  y  si  Lucia ,  Lu- 
cinda, que  todo  se  sale  allá;  y  Sancho  Panza,  si  es  que 
ha  de  entrar  enestacoíradia,  podrá  celebrar  á  su  mujer 
Teresa  Panza  con  nombrado  Teresaina.  Rióse  D.  Qui- 
jote de  la  aplicación  del  nombre ,  y  el  cura  le  alabó  infi- 
nito su  honesta  y  honrada  resolución,  y  so  ofreció  de 
nuevo  á  hacerle  compañía  todo  el  tiempo  que  le  vacase 
de  atender  á  sus  forzosas  obligaciones.  Con  esto  se  des- 
pidieron del ,  y  le  rogaron  y  aconsejaron  tuviese  cuenta 
con  su  salud ,  con  regalarse  lo  que  fuese  bueno.  Quiso  la 
suerte  que  su  sobrina  y  el  ama  oyeran  la  plática  de  los 
'  tres;  y  así  como  se  fueron,  se  entraron  entrambas  con 
D.  Quijote ,  y  la  sobrina  le  dijo :  ¿  Qué  es  esto ,  señor  tio? 
ahora  que  pensábamos  nosotras  que  vuesa  merced  vol- 
viaáreducirse  en  su  casa ,  y  pasar  en  ella  una  vida  quieta 
y  honrada ,  se  quiere  meter  en  nuevos  laberintos  hacién- 
dose pastorcillo  tú  que  vienes,  pastorcico  tú  que  vas : 
pues  en  verdad  que  está  ya  duro  el  alcacer  para  zampo- 
ñas.  A  lo  que  añadió  el  ama :  ¿  V  podrá  vuesa  merced 
pasar  en  el'Campo  las  siestas  en  el  verano,  los  serenos 
del  invierno  y  el  aullido  de  los  lobos?  No  por  cierto,  que 
este  es  ejercicio  y  oficio  de  hombres  robustos,  curtidos 
y  criados  para  tal  ministerio  casi  desde  las  fajas  y  man- 
tillas :  aun  mal  por  mal,  mejor  es  ser  caballero  andante 
que  pastor.  Mire,  señor,  tome  mi  consejo,  que  no  se  le 


doy  sobre  estar  harta  de  pan  y  vino,  sino  en  ayuna, « 
sobre  cincuenta  años  que  tengo  de  edad-.estteesa 
casa,  atienda á  su  hacienda,  confiese á  menudo,  ín- 
rezca  á  los  pobres,  y  sobre  mi  ánima  si  mal  le  fuere.  C» 
liad,  hijas,  les  respondió  D.  Quijote,  que  yosébieDJi 
que  roe  cumple :  llevadme  al  lecho,  que  meparecti 
no  estoy  muy  bueno ;  y  tened  por  cierto  que  ahon, 
caballero  andante,  ó  pastor  por  andar,  no  dejaré  siea 
pre  de  acudirálo  que  hubiéredes  menester,  coidoIo 
r^s  por  la  obra :  y  las  (quenas  bijas  ( que  lo  eran  sin  da 
da)  ama  y  sobrina,  le  llevaron  á  la  cama,  donde  le  die 
ron  de  comer  y  regaiupn  lo  posible. 

CAPITULO  LXXJV. 

De  cómo  D.  QuijoK  cavó  milo,  j  del  (esUncsto  qoc  \m, 
j  sn  muerte. 

Como  las  cosas  humanas  n  o  sean  eternas ,  yendo  siea 
pre  en  declinación  de  sus  principios  basta  llegarisuá 
timo  fin,  especialmente  las  vidas  de  los  honibrei;y 
la  de  D.  Quijote  no  tuviese  privilegio  del  cielo  pan  ái 
tener  el  curso  de  la  suya,  llegó  su  fin  y  acabuiiei 
cuando  él  menos  lo  pensaba,  porque  ó  ya  fuese  de 
melancolía  que  le  causaba  el  verse  vencido,  i  jra  por 
disposición  del  cielo,  que  asi  lo  ordenaba,  se  leamij 
una  calentura,  que  le  tuvo  seis  dias  en  la  cama,  en 
cuales  fué  visitado  muchas  veces  del  cura,  del  tMchl 
y  del  barbero ,  sus  amigos .  sin  quitársele  de  la  caben 
Sancho  Panza  su  buen  escudero.  Estos,  creyendo  f 
la  pesadumbre  de  verse  vencido ,  y  de  no  ver  can){ 
su  deseo  en  la  libertad  y  desencanto  de  DuIcídci  le  I 
'deaquella  suerte ,  por  todas  las  vías  posibles  procunla 
alegrarle,  diciéndole  el  bachiller  que  se  animase; 
vantase  para  comenzar  su  pastoral  ejercicio,  pan  ele 
tenia  ya  compuesta  una  égloga,  que  mal  año  parara 
tasSanazaro  habia  compuesto;  y  qué  ya  tenia  com; 
dos  de  su  propio  dinero  dos  famosos  perros  pan  gnaid 
el  ganado,  el  uno  llamado  Barcino  y  el  otro' Batroo,<f 
se  los  habia  vendido  un  ganadero  del  Quintanar.  pe 
no  por  esto  dejaba  D.  Quijote  sus  tristezas.  Llamarooi 
amigos  al  médico ,  tomóle  el  pulso ,  y  no  lecontenU  n 
cho ,  y  dijo  que  por  si  ó  por  no  atendiese  á  la  salad  de 
alma ,  porque  la  del  cuerpo  corriá  peligro.  Oyólo  D.  Qi 
jote  con  ánimo  sosegado ;  pero  no  lo  oyeron  «si  so 
su  sobrina  y  su  escudero ,:  los  cuales  comenzaron  i  Vu 
tiernamente,  como  si  ya  lé  tuvieran  muerto  delante.  F^ 
el  parecer  del  médico,  qile  melancolías  y  desabrimii 
tos  le  acababan.  Rogó  D.  Quijote  que  le  dejasen  a 
porque  quería  dormir  un  poco.  luciéronlo  asi,  y  di 
de  un  tirón ,  como  dicen ,  mas  de  seis  horas,  tanto f 
pensaron  el  ama  y  la^obrina  que  se  habia  de  qaedar 
el  sueño.  Despertó  al  cabo  del  tiempo  dícho,y  dandoi 
gran  voz,  dijo :  Bendito  sea  el  poderosa  Dios,  que 
bien  me  lia  hecho.  En  fin ,  sus  miseñcordias  no 
limite,  ni  las  abrevian  ni  impiden  los  pecados  de  I 
hombres.  Estuvo  atenta  la  sobrina  á  las  razones  dd' 
y  pareciéronle  roas  concertadas  que  él  solia  deciriat, 
lo  menos  en  aquella  enfermedad,  y  preguntóle :íQ 
es.lo  que  vuesa  merced  dice,  señor?  Tenemos  algo 
nuevo?  Qué  misericordias  son  estas,  ó  qué  pecaáii 
los  hombres?  Las  misericordias,  respoudió  D.  Qoijol 
sobrina ,  son  las  que  en  este  instante,  iia  usado  DIosm 
migo ,  ¿  quien ,  como  dije ,  no  las  impiden  mis  peca* 
Yo  tengo  juicio  ya  libre  yclaro  sin  las.íombrascalieiii<H 
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asdela  igqoraocia ,  quesoLre  é\  me  pusieron  mi  amarga 
jcanüDoa  leyenda  de  los  detestables  libros  de  las  caba- 
¡erias.  Ya  conozco  sus  disparates  y  sus  embelecos,  y  no 
aepesa,  sino  que  este  desengaño  ha  llegado  tan  tarde, 
que  no  me  deja  tiempo  para  hacer  alguna  recompensa, 
leyeodó  otros  que  sean  luz  del  alma.  Yo  me  siento ,  so- 
brina, á  punto  de  nmerte :  querría  hacerla  de  tal  modo 
I  qae  diese  á  entenderque  no  había  sido  nñ  vida  tan  tnala, 

Í'  «e  dejase  renombre  de  loco ;  que  puesto  que  lo  be  sido, 
{qnerria  confirmar  esta  verdad  en  mi  muerte.  Lláma- 
■e, amiga,  á  mis  buenos  amigos  el  cura,  el  bachiller 
iiúon  Carrasco  y  á  inaese  Nicolasel  barbero ,  que  quiero 
iTMÍesarme  y  hacer  mi  testamento.  Pero  deste  trabajo 
¡  ■  eicnsó  la  sobrina  con  la  entrada  de  los  tres.  Apenas 
!  loifióD.  Quijote  cfiando  dijo :  Dadme  albricias ,  bne- 
ggsseñores,  de  que  .ya  yo  no  soy  D.  Quijote  de  la  Man- 
idia,  sino  Alonso  Quljano,á  quien  mis  costumbres  me 
l'iaaa  renombre  do  Bueno..  Ya  soy  enemigo  de  Amadis 
Caula  y  de  toda  la  infinita  caterva  de  su  linaje  :  ya  me 
odiosas  todas  las  historias  profanas  de  la  andante  Ga- 
llería :  ya  conozco  raí  necedad ,  y  el  peligro  en  que  me 
ron  haberlas  laido :  ya  por  misericordia  de  Dios, 
mientando  en  cabeza  propia,  las  abomino.  Guando 
le  oyeron  decir  los  tres ,  creyeron  sin  duda  que  al- 
Doeva  locura  le  habia  tomado.  Y  Sansón  le  dijo : 
lora,  señor  D.  Quijote,  que  tenemos  nueva  que  está 
iDcantada  la  señora  Dulcinea ,  sale  vuesa  merced  con 
,  y  ahora  que  estamos  tan  á  pique  de  ser  pastores, 
pasar  cantando  la  vida  como  unos  príncipes,  quiere 
merced  hacerse  ermitaño  ?  Calle  por  su  vida,  vuelva 
sí,  y  déjese  de  cuentos.  Los  de  hasta  aqui,  replicó 
Quijote,  que  han  sido  verdaderos  en  mi  daño,  los  ha 
Tolver  mi  muerte  con  ayuda  del  cielo  en  mi  prove- 
Yo,  señores,  siento  que  me  voy  muriendo  á  toda 
!sa,  déjense  burlas  aparte,  y  tráiganme  un  confesor 
me  confiese ,  y  nn  escribano  que  haga  mi  testamen- 
I,  que  en  tales  trances  como  este  no  se  ha  de  burlar  el 
Dmbre  con  el  alma :  y  así  suplico  que  en  tanto  que  el 
~ir  cnra  me  confiesa,  vayan  por  el  escribano.  Úirá- 
ímos  á  otros  admirados  de  las  razones  de  D.  Qui- 
,  y  aunque  ea  duda ,  le  quisieron  creer ;  y  una  de  las 
nales  por  donde  conjeturaron  se  moría,  fué  el  haber 
!lto  con  tanta  facilidad  de  loco  á  cuerdo ,  porque  á  las 
dichas  razones  añadió  otras  muchas  tan  bien  dichas, 
cristianas  y  eon  tanto  concierto,  que  del  todo  les 
10  i  quitar  la  duda,  y  á  creer  que  estaba  cuerdo.  Hizo 
Üidirla  gente  el  cura,  y  quedóse  solo  con  él,  yconfesóle. 
«Bbachiller  fué  por  el  escribano,  y  de  allí  á  poco  volvió 
'itoél  y  con  Sancho  Panza ,  el  cual  Sancho  (que  ya  sabia 
4|arnueTas  del  bachiller  en  qué  estado  estaba  su  señor) 
'  kllando  á  la  ama  y  á  la  sobrina  llorosas ,  comenzó  á  ba- 
ittr  pucheros  y  á  derramar  lágrimas.  Acabóse  la  confe- 
iim,  y  salió  el  cura  diciendo :  Verdaderamente  se  mue- 
t»,  y  verdaderamente  está  .cuerdo  Alonso  Quijano  el 
■feuDo :  bien  podemos  entrar  para  que  haga  su  testa- 
dlo. Estas  nuevas  dieron  un  terrible  empujón  á  los 
^  preñados  de  ama,  sobrina  y  de  Sancho  Panza  su 
Men  escudero,  de  tal  manera,  que  los  hizo  reventar  las 
kgrimasdelos  ojos,  7  mil  profundos  suspiros  del  pe- 
.w>;  porqae  verdaderamente,  como  alguna  vez  se  ha 
4Uio,  en  tanto  que  D.  Quijote  fué  Alonso  Quijano  ^1 
ftieoo  á  secas ,  y  en  tanto  que  fué  D.  Quijote  de  la  Man- 
dil, fué  siempre  de  apacible  condición  y  de  agr^able 


trato,  y  por  esto  no  solo  era  bien  querido  de  los  do  su 
casa,  sino  de  todos  cuantos  lo  conocían.  Entró  el  escri- 
bano con  los  demás ,  y  después  de  haber  hecho  la  cabeza 
del  testamento ,  y  ordenado  su  alma  D.  Quijote,  con  to- 
das aquellas  circunstancias  cristianas  que  se  requieren, 
llegando  á  las  mandas,  dijo :  Ítem ,  es  mi  voluntad  que 
de  ciertos  dineros  que  Sancho  Panza,  á  quien  en  mi  lo- 
cura hice  mi  escudero ,  tiene ,  que  porque  ha  habido  en- 
tre él  y  mi  ciertas  cuentas,  y  dares  y  tomares,  quiero 
que  no  se  le  baga  cargo  dellos ,  ni  se  le  pida  cuenta  al- 
guna, sino  que  si. sobrare  alguno  después  de  haberse 
pagado  de  lo  que  le  debo,  el  restante  sea  suyo,  que  será 
bien  poco,  y  buen  provecho  le  haga :  y  si  como  estando 
yo  loco  fui  parte  para  darle  el  gobierno  de  la  ínsula,  pu- 
diera ahora  estando  cuerdo  darle  el  de  un  reino,  se  le 
diera,  porque  la  sencillez  de  su  condición  y  fidelidad  de 
su  trato  lo  merece ;  y  volviéndose  á  Sancho ,  le  d  ijo :  Per- ' 
dóname,  amigo,  de  la  ocasión  que  te  he  dado  de  pare- 
cer loco  como  yo,' haciéndote  caer  en  el  error  en  que  yo 
he  caído  de  que  hubo  y  hay  caballeros  andantes  en  el 
mundo.  ¡Ay!  respondió  Sancho  llorando,  no  se  muera 
vuesa  merced,  señor  mío ,  sino  tnmB  n^j  fipnseio.  v  viva 
muchos  años ,  porque  la  mayor  locura  que  puede  hacer 
un  hombreen  esta  vida  es  dejarse  morir  sin  mas  ni  roas, 
sin  que  nadie  le  mate,  ni  otras  manos  le  acaben  que  las 
de  la  melancolía.  Mire  no  sea  perezoso,  sino  levántese 
desa  cama,  y  vamonos  al  campo  vestidos  de  pastores, 
como  tenemos  concertado;  quizá  tras  de  alguna  mata 
hallaremos á  la  señora  D.'  Dulcinea  desencantada,  que 
no  baya  mas  que  ver.  Si  es  que  se  muere  de  pesar  de 
verse  vencido,  écheme  á  mí  la  culpa,  diciendo  que  por 
haber  yo  cinchado  mal  áRocinante  lederribaron :  cuanto 
mas  que  vuesa  merced  habrá  visto  en  sus  libros  de  ca- 
ballerías ser  cosa  ordinaria  derribarse  unos  caballeros  & 
otros,  y  el  que  es  vencido  hoy,  ser  vencedor  mañano. 
Asi  es,  dijo  Sansón,  y  el  buen  Sancho  Panza  está  muy 
en  la  verdad  destos  casos.  Señores ,  di  jo  D.  Quijote ,  va- 
monos poco  á  poco,  pues  ya  en  los  nidos  de  antaño  no 
hay  pájaros  hogaiio :  yo  fui  Ioqo,  y  ya  soy  cuerdo;  fui 
D.  Quijote  de  la  Mancha,  y  soy  ;ahora,  como  he  dicho, 
Alonso  Quijano  el  Bueno :  pueda  con  vuesas  mercedes 
mi  arrepentimiento  y  mi  verdad  volverme  6  la  estima- 
ción que  de  mi  se  tenia ,  y  prosiga  adelante  el  señor  es- 
cribano, ítem  mando  toda  mi  hacienda  ¿  puerta  cenada 
á  Antonia  Quijana,  mi  sobrina,  que  está  presente,  ha- 
biendo sacado  primero  de  lo  mas  bien  parado  delta  lo 
que  fuere  menester  para  cumplir  las  mandas  que  dejo 
hechas;  y  la  primera  satísfacion  que  se  haga  quiero  que 
sea  pagar  el  salario  que  debo  del  tiempo  que  mí  ama  me 
ha  servido ,  y  mas  veinte  ducados  para  un  vestido.  Dejo 
por  mis  albaceas  al  señor  cura  y  al  señor  bachiller  San- 
son  Carrasco  que  estad  presentes.,  ítem  es  mi  voluntad 
que  si  Antonia  Quijana  mi  sobrina  quisiere  casarse,  se' 
cose  con  hombre  de  quien  primero  se  haya  hecho  infor- 
mación que  no  sabe  qué  cosa  sean  libros  de  caballerías; 
y  en  caso  que  se  averiguare  que  lo  sabe,  y  con  todo  eso 
mi  sobrina  quisiere  casarse  con  él  y  se  casare,  pierda 
todo  lo  que  le  he  mandado,  lo  cual  puedan  mis  albaceas 
distribuir  en  obras  pías  á  su  voluntad.  ítem  suplico  á  los 
dichos  señores  mis  albaceas,  que  si  \^  buena  suerte  les 
trujere  á  conocer  al  autor  que  dicen  que  compuso  una 
historia  que  anda  por  ahí  coa  el  titulo  de  Seguñdapart» 
de  las  hazañas  de  Don  Quijotedtla  Mancha ,  de  mi  parte 
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le  pidan,  cuan  encarecidamente  ser  pueda,  perdone  la 
ocasión  que  sin  yo  pensarlo  le  di  de  haber  escrito  tantos 
y  tan  grandes  disparates  como  en  ella  escribe,  porque 
parto  desta  vida  con  escrúpulo  de  haberie  dado  motivo 
pora  escribirlos.  Cerró  con  esto  el  testamento ,  y  tomán- 
dole un  desmayo .  se  tendió  de  largo  á  largo  en  la  cama. 
Alborotáronse  todos,  y  acudieron  á  su  remedio,  y  en 
tres  dias  que  vivió  después  deste  donde  hizo  el  testa- 
mento, se  desmayaba  muy  á  menudo.  Andaba  la  casa 
alborotada ;  pero  con  todo  comia  la  sobrina,  brindaba  el 
ama,  y  se  regocijaba  Sancho  Panza;  que  esto  del  heredar 
algo  borra  ó  templa  en  el  heredero  la  memoria  de  ia  pena 
que  es  razón  que  deje  el  muerto.  En  fin .  llegó  el  último 
de  O.  Quijote,  después  de  recebidos  todos  los  sacramen- 
^  tos,  y  después  de  haber  abominado  con  muchas  y  efica- 

k/  ees  razones  de  los  libros  de  caballerías.  Hallóse  el  escri- 

bano presente ,  y  dijo  que  nunca  habia  leido  en  ningún 
libro  de  caballerías  que  algún  caballero  andante  hnbiese 
muerto  en  su  lecho  tan  sosegadamente  y  tan  cristiano 
como  D.  Quijote,  el  cual  entre  compasiones  y  lágrimas 
de  los  que  alii  se  hallaron  dio  su  espirito :  quiero  decir, 
que  se  murió,  alendo  lo  cual  el  cura,  pidió  al  escribano 
le  diese  por  testimonio  como  Alonso  Qnijano  el  Bueno, 
Damado comunmente  D.  Quijote  de  la  Mancha,  habia 
pasado  desta  presente  vida,  y  muerto  naturalmente;  y 
que  el  tal  testimonio  pedia  para  quitar  la  ocasión  de  qne 
algún  otro  autor  que  Cide  Hamete  Benengeli  le  resuci- 
tase falsamente,  y  hiciese  inacabables  historias  de  sus 
hazañas.  Este  fin  tuvo  el  mcBnioso  hidalgo  de  la  kan- 
cha ,  cuyo  lugar  no  quiso  poner  Cide  Hamete  puntual- 
mente, por  dejar  que  todas  las  villas  y  lugares  de  la 
Mancha  contendiesen  entre  sí  por  ahijársele  y  tenérsele 
por  suyo,  como  contendieron  las  siete  ciudades  de  Gre- 
cia por  Homero.  Déjense  de  poner  aqui  los  llantos  de 
Sancho,  sobrina  y  ama  de  D.  Quijote,  los  nuevos  epita- 
fios de  su  sepultura,  aunque  Sansón  Carrasco  >e  puso 
este: 

T»ce  aqnt  «1  bldalfo  fuerte, 

Qne  i  tanto  extremo  ütti 

De  nlleate,  fne  le  advierte 

SDc  la  mierte  no  trtinfA 
e  sn  Ttda  con  sn  muerte. 


T«Tt  I  todo  el  mundo  en  ^eo; 
Fbé  «i  Mpanltio  j  el  eooo 
Del  anndo  en  tal  coruniiin, 
Qne  ttTtiiUi  ta  Tentón, 
Morir  eaerdo,  j  fitit  loco. 

T  el  pmdentisimo  Cide  Hamete  dijo  i  snplium-.Aqii 
quedarás  colgada  desta  espetera  y  deste  hilo  de  alambn, 
ni  sé  si  bien  coftada  ó  mal  tajada,  péñola  mia,  idinile 
vivirás  luengos  siglos,  si  presuntuosos  y  makadrimí 
historiadores  no  te  descuelgan  para  profanarte.  Pero  b- 
tes  que  á  ti  lleguen  les  puedes  advertir,  y  decirlesad 
mejor  modo  qne  pudieres : 

Tate,  tate,  follonciei». 
De  ninpno  tea  tocada , 
Porqae  esta  empresa,  bien  re; 
Pan  mi  estaba  (nardadSI 

Para  mí  soja  nació  D.  Quijote,  y  yo  para  él:fl  tw 
obrar,  y  yo~  escribir 'i  ftios  ios  dos  somos  para  en  mo, 
á  despecho  y  pesar  del  esciftor  fingido  y  toniesülesa^ 
que  se  atrevió,  ó  se  ha  de  atrever  á  escribir  con  pli 
de  avestruz  grosera  y  mal  adeliñada  las  hazañas  de  ■( 
valeroso  caballero,  porque  no  es  carga  de  sus  hsmlnL 
ni  asunto  de  su  resfriado  ingenio ;  á  qoienadvert¡iíi,a 
acaso  llegas  á  conocerle ,  que  deje  reposar  en  h  sepil- 
tura  los  cansados  y  ya  podridas  haesos  de  D.  Quiiiite,| 
no  le  quiera  llevar  contra  todos  los  fueros  de  la  maertM 
Castilla  la  Vieja ,  haciéndole  salir  de  la  fuesa ,  doidtiÉÍ 
y  verdaderamente  yace  tendido  de  largo  á  largo,  iaflü 
ábilitado  de  hacer  tercera  jomada  y  salida  naeii:f|| 
para  hacer  burla  de  tantas  como  hicieron  tantos  tn» 
tes  caballeros ,  bastan  las  dos  que  él  hizo  tan  i  goriif 
beneplácito  de  las  gentes  á  cuya  noticia  llegaron,  HÍé 
estos  como  en  los  extraños  reinos :  y  con  esto  cmnpllrfl 
con  tu  cñstiana  profesión  aconsejando  bien  á  qnien 
te  quiere ,  y  yo  quedaré  satisfecho  y  ufano  de  htber 
el  primero  qne  gozó  el  frnto  de  sus  escritos  ei 
camo  deseaba ,  pues  no  ha  sido  otro  mi  deseo  qne 
eh  aborrecimiento  de  los  hombres  las  fingidas  y 
ratadas  historias  de  los  libros  de  caballerías ,  que  par  i 
de  mi  verdadero  Don  Quijote  van  ya  tropezando,  5 ' 
de  caer  del  todo  sin  dada  alguna.  Vale. 


ra  DEL  INGENIOSO  HIDALGO  DON  QinjOTE  DE  LA  VAKCHA. 
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DEDICATORIA 

A  D.  Fbdro  Femandes  de  CSaitre,  conde  de  Lémoii  de  Andrade,  da  Tillalra ,  manjae*  de  Sarria,  gentil- 
kgnbn  de  la  cámara  de  lu  Majettadi  pcetideate  dal  eonatja  mpremo  da  Italia ,  comendador  de  la  enoo- 
I    mkni»  de  la  Zazsa,  da  la  órdoi  da  Alcántara. 

;  Aqdilus  coplas  antiguas  que  fueron  en  su  tiempo  celebradas,  que  comienzan  :  Puesto  ya  el 
Éümel  estribo,  quisiera  yo  no  vinieran  tan  á  pelo  en  esta  mi  epístola,  porijae  casi  con  las 
psmas  palabras  la  puedo  comenzar,  diciendo  : 

Puesto  ya  el  pié  en  el  estribo, 

^         I  |U  Coa  las  ansias  de  la  muerte , 

Ifl'  ^^  I  Gran  seior,  esta  te  escribo. 

Ayerme  dieron  la  Extremaundon,  y  hoy  escribo  esta :  el  tiempo  es  breve,  las  ansias  crecen, 
esperanzas  menguan ,  y  con  todo  esto  llevo  la  vida  sobre  el  deseo  que  tengo  de  vivir,  y  qui- 
;o  ponerle  coto,  hasta  besar  los  pies  á  vuestra  Excelencia ,  qne  podría  ser  fuese  tanto  el 
iKtento  de  ver  á  vuestra  Excelencia  bueno  en  España,  que  me  volviese  á  dar  la  vida  ;  pero  si 
KU  decretado  que  la  haya  de  perder,  cúmplase  la  voluntad  de  los  cielos,  y  por  lo  menos  sepa 
tettra  Excelencia  este  mi  deseo,  y  sepa  que  tuvo  en  mi  un  tan  aficionado  criado  de  servirle, 
n  quiso  pasar  aun  mas  allá  de  la  muerte,  mostrando  su  intención.  Con  todo  esto,  como  en 
nfecla  me  alegro  de  la  llegada  de  vuestra  Excelencia,  regocijóme  de  verle  señalar  con  el  dedo, 
nalégrome  de  que  salieron  verdaderts  mis  esperanzas  dilatadas  en  la  fama  de  las  bondades 
)  vuestra  Excelencia.  Todavía  me  quedan  en  el  alma  ciertas  reliquias  y  asomos  de  las  Senut- 
Mieljardin,  y  del  famoso  Bernardo  :  si  á  dicha,  por  buena  ventura  mia,  que  ya  no  seria  ,^  /_ 
mtura sino  milagro»  me  diese  el  cielo  vida,  las  verá  y  con  ellas  fin  de  la  Gdalea,  de  quien ^^   ti  r^^ 
lé  está  aficionado  vuestra  Excelencia ,  y  con  estas  obras  continuado  mi  deseo.  Guarde  Di^  á:'<>U   '  i>  ' (• 
niestra  Excelencia,  como  puede.  De  Madrid  á  diez  y  nueve  de  abril  de  mil  y  seiscientos  y  ^ez  , :  ~. .-  -i.  ■ 
yieisaños.  ''■■*'  '^     ■'•"4^^»>  ¡^^t    c.  jt  .'•-.. 

Criado  de  vuesa  Excelencia,    í<-^^•-•^/^  >* . 
, ,  .,  '  MiGmL  DE  Cervantes. 

PROLOGO. 


L/< 


ScciDió  pues ,  lector  amantisimo,  que  viniendo  otros  dos  amigos  y  yo  del  famoso  lugar  de 
bquivias,  por  mil  causas  famoso,  una  por  sus  ilustres  linajes  y  otra  por  sus  ilustrísimos  vinos, 
«nti  que  á  mis  espaldas  venia  picando  con  gran  priesa  uno  que  al  parecer  traia  deseo  de  alcan- 
Vdos,  y  aun  lo  mostró  dándonos  voces,  que  no  picásemos  tanto.  Esperárnosle,  y  llegó  sobre 
BM  borrica  un  estudiante  pardal ,  porque  todo  venia  vestido  de  pardo,  antiparras,  zapato  re- 
tondo  y  espada  con  contera,  valona  bruñida  y  con  trenzas  iguales  :  verdad  es  no  traia  mas  de 
los,  porque  se  le  venía  á  un  lado  la  valona  por  momentos,  y  él  traia  sumo  trabajo  y  cuenta  de 
nderezarla  :  llegando  á  nosotros  dijo  :  ;Vuesas  mercedes  van  á  alcanzar  algún  oficio  ó  pre- 
Knda  á  la  corte,  pues  allá  está  su  Uustrísima  de  Toledo  y  su  Majestad  ni  mas  ni  menos,  según 


Digítized  by 


Google 


6«0 


PHOLOGO. 


la  priesa  con  que  caminan ,  que  en  verdad  que  á  mi  burra  «e  le  ha  cantado  el  victor  de  eand* 
uante  mas  de  una  vez?  A  lo  que  respondió  uno  de  mis  compañeros :  El  rocin  del  señor  Hicm 
DB  CEnvÁNTEs  tiene  la  culpa  desto,  porque  es  algo  que  pasilargo.  Apenas  hidio  oído  d  estu- 
diante el  nombre  de  Cervantes,  cuando  apeándose  de  su  cabalgadura,  cayéndosele aqoi el  eojii 
y  allí  el  portamanteo,  que  con  toda  esta  autoridad  caminaba,  arremetió  á  mi,  y  acudiendo  áap^ 
me  do  la  mano  izquierda,  dijo  :  Si ,  si ,  este  es  el  manco  sano,  el  famoso  todo,  el  escritoriJegre, 
y  finalmente  el  regocijo  de  las  musas.  Yo  que  en  tan  poco  £spacio  vi  el  grande  encomio  de  nú 
alabanzas,  parecióme  ser  descortesía  no  corresponder  á  ellas  :  y  asi  abrazándole  por  el  cnello, 
donde  le  eché  á  perder  de  todo  punto  la  valona,  le  dije  :  Ese  es  un  error  donde  ban  cuido 
muchos  aficionados  ignorantes ;  yo,  señor,  soy  Cervantes,  pero  no  el  regocijo  de  las  muse, 
ninixt^una  de  las  deroas  baratijas  que  ha  dicho  vuesa  merced  :  vuelva  á  cobrar  su  burraysubi, 
y  caminemos  en  buena  conversación  lo  poco  que  nos  falta  del  camino  :  hizolo  asi  el  comedido 
estudiante ,  tuvimos  algún  tanto  mas  las  riendas ,  y  con  paso  asentado  seguimos  nuestro  camino, 
en  el  cual  se  trató  de  mi  enfermedad,  y  el  buen  estudiante  me  desahució  al  momento  diciendo: 
Esta  enfermedad  es  de  hidropesía,  que  no  la  sanará  toda  el  agua  del  mar  Océano,  qne  dulce» 
mente  se  bebiese  :  vuesa  merced,  señor  Cervantes,  ponga  tasa  al  beber,  no  olvidándose  de  co- 
mer, que  con  esto  sanará  sin  otra  medicina  alguna.  Eso  me  han  dicho  muchos,  respondí  yo,  pe»' 
asi  puedo  dejar  de  beber  á  todo  mi  beneplácito,  como  si  para  solo  eso  hubiera  nacido;  mi fidí 
se  va  acabando,  y  al  p^so  de  las  efemérides  de  mis  pulsos,  que  á  mas  tardar  acabarán  so  caneik 
este  domingo,  acabaré  yo  la  de  mi  vida.  En  fuerte  punto  ha  llegado  vuesa  merced  á  coaocern^ 
pues  no  me  queda  espacio  para  mostrarme  agradecido  á  la  voluntad  que  vuesa  merced  me' 
mostrado  :  en  esto  llegamos  á  la  puente  de  Toledo  y  yo  entré  por  ella,  y  él  se  apartó  á  es' 
por  la  de  Segovia.  Lo  que  se  dirá  de  mi  suceso,  tendrá  la  fama  cuidado,  mis  amigos  gana  de 
cilio,  y  yo  mayor  gana  de  escuchallo.  Tórnele  á  abrazar,  volvipseme  á  ofrecer:  picó  aso' 
y  dejóme  tan  mal  dispuesto  como  él  iba  caballero  en  su  burra,  quien  habia  'diio  gran  o< 
mi  pluma  para  escirbir  donaires,  pero  no  son  todos  los  tiempos  unos ;  tiempo  vendrá, 
donde  anudando  este  roto  hilo,  diga  lo  que  aquí  me  falta  y  lo  que  sé  convenía.  Adiós,  £ 
adiós,  donaires ;  adiós,  regocijados  amigos,  que  yo  me  voy  muriendo,  y  deseando  veros 
contentos  en  la  otra  vida. 


c.  riuKcuco  BE  nRmnA  «  higocl  di  cEUTÁims,  nisicín  t  chistuiío 

lüGINIO  DE  XCESTROS  TIEMH»,  A  QDIEN  LLEVARON  L0>  TEXCKROS  DK 
lAR  rtAHCUCO  con  LA  CARA  DUCOEIERTA,  COMO  A  TERCERO  üVt  ERA. 


EPITAFIO. 


Caminante,  el  peregrino 
Certaites  aaiü  ae  enderra : 
Sb  eaeifo  cnbre  la  Uerra, 
No  »a  nombre,  qoe  ea  dlrtno. 
En  In,  hizo  sa  camino; 
Pero  sa  fama  no  et  muerta , 
NI  sus  obras ,  prenda  cierta , 
De  one  pudo  i  1*  partida 
Desde  esta  i  li  eterna  vida 
Ir,  la  cara  detcnbieita. 


AL  SEFDLCRO  DE  IIGCEL  DE  CEaTARTE*  EAAVEDRl, 
CBISTUNO ,  POR  LUIS  nRHAllDEt  CAUEROI. 

SONETO. 

En  este,  ó  eamlnanie,  mimot  breve, 
•  Una  funesta,  ai  no  excelaa  pira, 
Genius  de  un  ingenio  santas  aira. 
Que  olvido  7  tiempo  i  despreciar  ae  atreve. 

No  tantas  en  sn  orilla  arenaa  mueve 
Gloriosa  el  Tajo,  cuantas  liajr  admira 
Lenguas  la  suya,  por  quien  grata  aspira 
Al  lauro  Espala ,  fue  a  su  nombre  aebe. 

Lucientes  de  sus  libros  gracias  fuiroa 
Con  dulce  anspeasion  su  estila  grífve, 
Religiosa  invención ,  moral  decoro. 

A  cuyo  ingenio  los  de  Bspafia  dieron 
La  solida  opinión  que  el  mundo  aabe, 
T  al  eaerpo  ofrenda  de  peipelao  lloro. 
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LIBRO  PRIMERO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

bCM  i  Periandro  de  prlsios ;  ¿cbiiile  il  mar  en  una  balsa  ;  corre 
tormenta ,  y  es  socorrido  de  an  navio. 

Voces  doLa  el  bárbaro.  Corsicurbo  á  la  estrecha  boca 
dtima  profunda  mazmorra,  antes  sepultura  que  prisión 
it  nuichos  cuerpos  vivos  que  eti  ella  estaban  sepulta- 
dos; y  aunque  su  terrible  y  espantoso  estruendo  cerca  y 
Kjo$  se  escuthaba,  de  nadie  eran  entendidas  articula- 
élmente  las  razones  que  pronunciaba ,  sino  de  la  mise- 
'lible  Cloeiía ,  i  quien  sus  desventuras  en  aquella  pro- 
bodidad  tenian  encerrada.  Haz ,  ó  Cloelia  (decia  el  bár- 
JMro),  que  asi  como  está,  ligadas  las  manos  atrás,  salga 
4Ci  uriba  atado  á  esa  cuerda  que  descuelgo,  aquelman- 
cebo  qne  babrá  dos  dias  que  te  entregamos ;  y  mira  bien 
«entre  las  mujeres  de  la  pasada  presa  hay  alguna  que 
^rezca  nuestra  compañía,  y  gozar  de  la  luz  del  claro 
jgeloaue  n<»  cubre,  y  del  aire  saludable  que  nos  rodea. 
b^ieKOi^a^  esto  una  gruesa  cuerda  de  cáñamo ,  y  de  allí 
4poco  espacio  él  y  otros  cuatro  bárbaros  tiraron  hacia 
uriba,  en  la  cual  cuerda  ligado  por  debajode  los  brazos, 
iMaran  asido  fuertemente  á  un  mancebo,  al  parecer 
de  hasta  jjpz  y  nueve  ó  veinte  años,  vestido  de  lienzo 
Itstocomo  marinero,  pero  hermoso  sobre  todo  encare- 
«ifflieato. 

>Lo primero  que  hicieron  los  bárbaros  fué  requerir  las 
es|KÍsas''^rdeles  con  qne  á  las  espaldas  traía  ligadas  las 
JUDOS :  luego  le  sacudieron  los  cabellos,  que  como  in- 
initos  anillos  de  puro  oro  la  cabeza  le  cubrían ;  Umpiá- 
iwle  el  rostro,  qne  cubierto  de  polvo  tenia,  y  descnbrió 
una  tan  maravillosa  hermosura,  qne  suspendió  y  enter- 
neciólos pechos  deaquellosquepara  sersus  verdugos  le 
Heraban.jWomostrabael  gallardo  mozo  ensu  semblante 
género  de'afliccion  ilgunai  antes  con  ojos  al  parecer 
alegres,  alzó  el  rostro ,  y  miró  al  cielo  por  todas  partes, 
y  can  voz  clara  y  no  turbada  lengua  dijo :  Gracias  os  ha- 
f/i,  6  inmensos  y  piadosos  cielos,  de  que  me  habéis 
tnidoá  morir  adonde  vuestra  luz  vea  mi  muerte,  y  no 
adonde  estos  escuros  calabozos,  de  donde  ahora  salgo, 
de  sombras  caliginosas  la  cubran ;  bien  qtt«rria  yo  no 
norir  desesperado  á  lómenos,  porque  soy  cristiano^ 
fero  mis  desdichas  son  tales,  que  me  llaman,  y  casi 
foerzaa  á  desearlo.  Ninguna  destas  razones  fué  enten- 
dida délos  bárbaros,  por  ser  dichas  en  diferente  len- 
foaje  que  el  suyo ;  y  asi  cerrando  primero  la  boca  de  la 
JDgzmorra  con  una  gran  piedra,  y  cogiendo  al  mancebp  i 
«n desatarle,  entre  los  ciMpro  llegaron  con  él  á  la  mari-, 
B»,  donde  tenian  una  batía  de  maderos,  y  atados  unos 
«f»etr«^TueiTerbejucosjJexIHralinriiiT)ré 
artiicio  lesserviá  Tcomoluego  parecTo,~dé  bajel  én  quoi 
pesaban  á  otra  isla,  que  no  dos  millas  ó  tres  de  alli  se^ 
parecía  iÑiRároñTuego  eu  los  maderos,  y  pusieron  en 
mediodelloB  senladoal  pricTionero,  y  luego  uno  de  los 
bárbaros  asió  de  un  grandísimo  arco ,  que  en  la  balsa 
estaba,  y  poniendo  en  él  una  desmesurada  flecha,  cuya 
poBta  era  de  pedernal,  con  mucha  presteza  le  flechó,  y 


e'iicaran(ío  al  mancebo,  le  señaló  por  su  blanco,  dando 
señales  y  muestras  de  que  ya  le  quería  pasar  el  pecho. 
Los  bárbaros  que  quedaban  asieron  de  tres  palos  grue- 
sos cortadosá  manera  de  remos,  y  el  uno  se  pusoá  ser  ti- 
monero, y  los  dos  á  encaminar  la  balsa  á  la  otra  bla.  El 
hermoso  mozo,  que  por  instantes  esperaba  y  temía  al 
golpe  de  la  flecha  amenazadora,  encogía  los  hombros, 
apretaba  los  labios,  enarcaba  las  cejas ,  y  con  silencio  pro- 
fundo dentro  en  su  corazón  pedia  al  cielo,  no  que  le  li- 
brase de  aquel  tan  cercano  como  cruel  peÚgro ,  sino  que 
le  diese  ánimo  para  sufrirlo  ¡-viendo  lo  cual  el  bárbaro 
flechero ,  y  sabiendo  que  no  había  de  ser  aquel  el  género 
de  muerte  con  que  le  habían  de  quitar  la  vida,  hallando 
la  belleza  del  mozo  piedad  en  la  dureza  de  su  corazón, 
no  quiso  daríe  dictada  muerte,  teniéndole  siempre  en- 
carada la  flecha  al  pecho ,  y  asi  arrojó  de  si  el  arco,  y  lle- 
gándose á  él ,  por  señas,  como  mejor  pudo,  le  dio  á  en- 
tender que  no  quería  matarte.  j 

En  esto  estaban ,  cuando  los  maderos  llegaron  á  la  mi- 
tad del  estrecho,  que  las  dos  i^as  formaban .  en  el  cjial 
Hfl  iimproviso  se  levantó  una  Wrrasca ,  que  sin  poder  re-  j 
mediarlo  los  inexpertos  marineros,  los}  lejíos  de  la  halaii 
se^esiigaüon  y  dividieran  en  partes,  quedando  en  h. 
una,  queseiTade  hasta  seis  maderos  compuesta,  el  man- 
cebo, qne  de  otra  muerte  que  de  seranepdo,  tan  poco 
había  que  estaba  temeroso.  Levantaron  remolinos  las 
aguas,  pelearon  entre  si  los  contrapuestos  vient*,  ane- 
gáronse los  bárbaros,  salieron  los  leños  del  atado  prísio-  ' 
ñero  al  mar  abierto ,  pasábanle  las  olas  por  cima,  no  so- 
lamente impidiéndolo  ver  el  cielo ,  pero  negándole  el 
poder  pedirte  tuviese  compasión  de  su  desventura ;  y  sí 
tuvo,  pues  las  continuas  y  furiosas  ondas  que  á  cada 
punto  le  cubrianno  le  arrancaron  de  los  leños,  y  si  lell«> 
varón  consigo  á  su  abisipó  :  que  como  llevaba  atadas  las 
mañosa  las  espaldas,  ni  podia  asirse,  ni  usarde  otro  reme* 
dio  alguno.  De  esta  manera  que  se  ha  dicho  salió  á  lo  raso 
del  mar,  qne  se  mostró  algún  tanto  sosegadoj  tranquilo 
aljrolyer  una  punía  de  la  isla,  adonde  los  leilos  milagjro-  , 
sámente  se  encaminaron,  y  del  furioso' mar  sederendíSr  • 
ron.  SéMósé  eíTatigado  joven,  y  tendiendo  la  vista  á 
lóelas  partes,  casi  junto  á  él  descubrió  un  navie  que.ín 
aquel  reposq^del  alterado  mar,  comoeií  seguro  puerto, 
seTspürraba :  descübrtennrasimisroo  los  del  navio  los 
maderos!  y  el  bulto  que  sobre  ellos  venía ,  y  por  certifi- 
carse qué  podia  ser  aquello,  echaron  el  esquife  al  agua, 
y  llegaron  á  verlo;  yhallandoalli  altandesfiguradocomo 
hermoso  mancebo,  con  diligencia  y  lástima  le  pasaron  i  ¡ 
su  navio,  dando  con  el  nuevo  hallazgo  admiracioni  ' 
cuantos  en  él  estaban.  Subió  el  mozo  en  brazos  ajenos, 
y  no  pudiendo  tenerse  en  sus  pies  de  puro  flaco  (porque 
l)§bia  tres  dias «jtie  no  habiá  comido)  y  de  puro  molmo 
y  maltratado  de  las  oías,  díó  consigo  un  gran  golpe  so- 
bre la  cubierta  del  havío,  el  capitán  del  cual  con  ánimo 
generoso  y  compasión  natoral,  mandó  que  le  socor- 
riesen. 
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Acudieron  luego  unos  á  quitarle  las  ataduras ,  otros  i 
traer  conservas  y  odoríferos  viues,  con  cuyoü  remedios 
Tolvi6ea  si  como  de  muerte  ávida  el  desmayado  mozo, 
el  cual  poniendo  los  ojos  en  el  capitán ,  cuya  gentileza  y 
rico  traje  le  llevó  tras  si  la  vista  y  ann  la  lengua,  y  le  dijo : 
Los  piailosos  cielos  te  paguen,  piadoso  señor,  el  bien 
que  me  has  heclio ;  que  mal  se  pueden  llevar  las  triste- 
zas del  ánimo,  si  no  se  esruerzan  los  descaecimientos  | 
del  cuerpo :  mis  desdiclias  me  tienen  de  manera ,  que, 
no  té  puedo  hacer  ninguna  recompensa  desté  beneficio, ' 
sino  es  con  el  agradecimiento ;  y  si  se  sufre  que  un  pobre 
aüigido  pueda  decir  de  si  mismo  alguna  alabanza ,  yo  sé 
que  en  ser  agradecido  ninguno  en  el  mundo  me  podrá 

.;  llevar  alguna  ventaja.  Y  en  estQ  probó  á  levantarse  para 

'  ir  á- besarle  los  pies.,  mas  la  flaqueza  no  se  lo  permitió, 
porque  tres  veces  lo  probó ,  y  otras  tantas  volvió  á  dar 
consigo. en  el  suelo:  viendo  lo  cnat  el  capitán,  mandó 
que  le  llevasen  debajo  de  cubierta,  y  le  echasen  en  dos 
traspontines,  y  que  quitándole  los  mojados  vestidos,  le 
vistiesen  otros  enjutos  y  limpios ,  y  le  hiciesen  descan- 

'  sar  y  dormir.  Hízose  lojjue  el  capitán  mandó :  obedeció 
callando  él  mozo,  fénel  capitán  creció  la  admiración 
de  nuevo ,  viéndolo  levantar  en  pié  con  la  gallarda  dis- 
posición que  t^nia ,  y  1  uego  le  comenzó  á  fatigar  el  deseo 
de  saber  del  lo  mas  presto  que  pudiese ,  quién  era,  cómo 

'  se  llamaba ,  y  dé  qué  causas  habia  nacido  el  efecto  que 
Oii  tanta  es treclieza  le  habia  puesto ;  pero  excediendo  su 
cortesía  á  su  deseo,  quiso  que  primero  se  acudiese  á  su 
debilidad,  que  cumplir  la  voluntad  suya. 

.i^-^^    CAPITULO  U. 

Dase  Boüeitif  qniéa  H  el  eapiUB  del'navlo.  Cucata  Tanriu  á 
IVrlindro^TrAp^deAarittela :  ofrécese  él,  paraboscaria,  i  ser 
Tendido  i  los  birbaros. 

Reposando  dejaron  los  ministros  de  la  nave  al  man- 
cebo en  cumplimiento  de  lo  que  su  señor  les  habia  man- 
dado ;  pero  como  le  acosaban  varios  y  tristes  pensamien- 
tos, no  podía  el  sueño  tomar  posesión  de  sus  sontidoi, 
ñi  menos  lo  consintieron  unos  congojosos  suspiros  y  unas 
angustiadas'  lamentaciones  que  á  sus  oidos  llegaron ,  á 
«u  parecer,  salidos  de  entre  unas  tablas  de  otro  aparta- 
I  miento,  que  junto  al  suyo  estaba,  y  poniéndose  con 
[  grande  atención  á  escucharlas,  oyó  que  decían :  ¡£ii 
ttifi»  Y  menfjuaJo  signo  mis  padres  me  engendraron.^ 
en  no_benigna  estrella  int  .ma^re  me  arrojó  á  la  luz  del 
mundo;  y  bien  digo  arroió,  porque  nacimiento  como  el 
mió,  antes  se  puede  decir  arrojar  que  nacer !  Libre  pensé 
yo.qae  gozara  de  la  luzbel  sol  en  esta  vida ;  pero  enga- 
¡dóroe  mi  pensamiento ,  pues  me  veo  á  pique  de  serven^ 
'dida.g^r^^Java  :  desventara  á  quien  ninguna  puede 
'compararse.  OlTtú,  quien  quiera  que  seas,  dijo  áesta 
sazón  el  mancebo,  si  es,  como  decirse  suele,  que  las 
desgracias  y  trabajos ,  cuando  se  comunican ,  snelen  ali- 
viarse ,  Uá(^te  aqui,  y  por  entre  los  espacios  desciibier- 
tos destas  tablas  cuéntame  los  tuyos,  que  si  en  mi  no 
hallares  alivio,  hallarás  quien  delios  se  compadezca.  Es- 
cucha pues,  le  respondió,  «pie  en  las  mas  breves  razo- 
nes tecpDtaré  las  siivazonesque  la  fortuna  me  ha  hecho; 
pero  querría  saber  primero  á  quién  las  cuento.  Dime  si 
eres  por  ventura  un  mancebo  qtfe  poco  há  hallaron  me- 
dij  muerto  en  unos  maderos ,  que  dicen  sirven  de  bar- 
cos ^jiOfis.bAr^aros  que  están  en  fga.  iá^^donde  habe- 
IB^'dadqfonJO;(rcparundonos  d(^la~Eprrasca'que  se  (la 


OBRAS  DE  CERVAI«TES 

levantado.  El  niísmosoY,  respondió  el  mancebo.  IHieii 
¿quién  eres?  preguntó  lapersonaquehablaba.  Dijii 
lo,  si  noquisiera  que  primero  ñoe  obligaras  coa  coótanii 
tu  vida,  que  por  las  palabras  que  poco  há  te  oí  dedr, 
imagino  que  no  debe  de  ser  tan  buena  como  qoitieni 
A  lo  que  le  respondieron :  Escucha ,  que  en  dura  te  di(( 
nUs  males. 

'  EU»pitaB  y  señor  deste  navio  se  llama  Amaldo, 
hijo  heredero  del  rey  de  Uinamarga,  á  cuyo  poder  ti 
por  diferentes  y.  extraños  acontecimientos  umprinóji 
poncella ,  á  quienj[otu3.^iSÍ5J™  >  *  •>"  parecer , 


,'*'•/.  JÍ  ^^.^/U•»,. 


J. 


tanta  hermosura  que  entre  las  que  hoy  viven  eoel 
do,  y  entre  aquellas  que  puede  pintar  eulá  in» 
el  mas  agudo  entendimiento  puede  llevar ia  ventas 
discreción  iguala  á  su  belleza,  y  sus  desdichas á tu dii 

Ícrecion  y  á  su  hermosura ;  su  nombre  es  Anristeh,  n 
pgdTRS  dft  lini^ft  rig  rgjrM ,  y"'áft_riq^;||iimn-  tg¡j^  l^jt 

pues,  á  quien  todas  estas  alabanzas  vienen  cortas,  kjí 

vendida ,  y  cqmgrjdaje  Arda  Ido ,  y  con  tanto  aÚato 

con  tantas  veras  la  amó  y  la  ama ,  que  mil  v^ces  dee 

clava  la  quiso  hacer  su  señora,  admitiéndola  pornl 

]  gitima  esposa ,  y  esto  con  voluntad  del  rey  padre deA 

naldo,  que  juzgó  que  las  raras  virtudes  y  gentihaií 

,.  Auristela  mucho  mas  que  ser  reina  merecían ;  peiyd 

I  sedefendia,  dicjendono  ser  posible  roiii[iw]¡3jiA«ti 

'  teniOecho  de  guardar  virginidad  to3asñ  vidüTfji 

,  no  pensaba  quebrarle  en  ninguna  mañeüTsrbieD'lir 

licitasen  promesas,  ó  la  amenazasen  mnertes;pei» 

por  esto  ha  dejado  Amaldo  de  entretener  sos  espensí 

con  dudosas  imaginaciones,  animándolas  ala 

de  los  tiempos,  y  á  la  mudable  condición  de  lasnnj 

res :  hasta  que  sucedió,  que  andando  mi  señora  Ai 

■  tela  por  la  ribera  del  mar,  solazándose,  noconMesS 

¡smoconio  reina,  tlegarw  uno»  bajeles  de  cosarap , 


robaronjjlevaronno se laEe adonde,  uiptincipe 
naldo,  imaginaii3oqñ«estos  cosarios  eran  losnis 
que  hi  pñmera  vez  se  la  vendieron,  los  cuales 
andan  por  todos  estos  mares,  Ínsulas  y  riberas, 
ó  comprándolas  mas  hermosas  doncellas  qué 
pai;^  traerlas  por  granjeria  á  vender  á  esta  iosula, 
dicen  que  estamos,  lacual  oBliabitildade  unos  bíriun 
gente  ittdómitay  cruel,  los  cuales  tienen  entre  si  pon 
j  inviolable  y  cierta,  persuadidos,  ó  ya  del  demoai», 
ya  de  un  antiguo  hechicero  á  quien  ellos  tienen  pori 
pientísimo  varón ,  que  de  entre  ellos  ha  de  salir  ui  i 
qne  conquiste  y  gane  gran  parte  del  mundo:  oten 
que  esperan  no  saben  quién  he  de  ser,  y  para  siliErii 
aquel  hechicero  les  dio  esta  orden :  que  sacríficaseo 
dos  los  hombres  que  á  sn  ínsula  llegasen ,  de  cojoii 
razones,  digo,  de  cada  uno  de  por  sí,  hiciesen  pelra^ 
los  diesen  á  beber  á  los  bárbaros  mas  pñncipaletd; 
ijtsula ,  pon  expresa  -orden  queelque  los  pasase  siii  toi 
coreTrostro  ni  dar  muestras  de  qde  le  sabían  mkl,  k 
zasen  por  sn  rey ;  pero  no  hade  seresteel  queooaqM 
el  mundo,  sino  un  hijo  suyo.  También  les  mandó  qi 
tuviesen  en  la  isla  todas  las  doncellas  que  podieM 
comprar  ó  robar ,  y  qne  la  mas  hermosa  deHas  se 
fregasen  luego  al  bárbaro,  cuya  saCesion  valerosa  |in 
metía  la  bebida  de  los  polvos. 

Estas  doncellas  compradas  ó  robadas  son  bien  Hilt 
dus  delios ,  que  solo  ep  esto  muestran  no  ser  báriitn^ 
lasque  compran,  sonásubidisimos  precios,  qne  los  pagí 
en  pedazos  de  oro  sin  cnño,  y  en  preciosisimiis  petbv 
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9  qm  los  mares  de  las  riberas  destas  islas  abunda» :  y 
lita  causa ,  llevados  de  este  interés  y  ganancia ,  muclios 
I  han  hecho  cósanos  y  mercaderes.  Arnaldo  pues  que, 
wo  te  he  dicho,  ha  imaginado  que  en  en  esta  isla  po- 
ria  ser  que  estuviese  Auristela.  mitad  de  su  alma,  sin 
icaal  no  puede  vivir,  ha  ordenado,  para  certificarse 
Bladnda>  de  venderme  á  mí  á  los  bárbaros,  porque' 
gedandoyo  entreellossirvade  espía  de  saber  lo  qae.de4 
a^yno  espera  otra  cosa  sinoque  el  mar  se  amanse,  para^ 
Her  escala,  ycdncluirsaventa':  mirapues  si  conraxon  i 
Hqáejo,  pues  la  ventura  qae  me  aguarda  es  venir  á' 
iiir  entre  bárbaros,  qae  de  mi  hermosura  no  rae  paedí> 
nmeter  venir  á  ser  reina,  especialmente  si  la  corta 
Hfte  háblese  traído  á  esta  tierra  á  mi  señora  la  sin  par 
(iristela. De  esta  causa naeieron  los suspirosque  me 
u  oído,  y  destos  temores  las  quejas  que  me  ator- 
Mnlan.  '  ' 

Cilló  en  dieiendo  esto,  y  al  mancebo  se  le  atravesó  un 
Mo  en  la  garganta .  pegó  la  boca  con  las  tablas,  que 
Éntdeció  con  copiosas  lágrimas ,  y  al  cabo  de. un  pe- 
pttñoeswcio  le  preguntó ,  si  por  ventura  tenia  algunos 
«f^mosdeque  Arnaldo  hubiese  gozado  de  Aurlstela, 
l^de  que  Auristela,  por  estar  en  otra  parte  prendada; 
JBdeñase  á  Arnaldo,  y  no  admitiese  tan  gran  dádiva 
ané  la  de  un  refho :  porque  á  él  le  parecía ,  que  tal  vez 
itkyes  del  gusto  hnmano  tienen  mas  fuerza  que  las  de 
Inli^on.  Respondióle  que  annque  ella  imaginaba  que 
ttiempo  había  podido  dar  á  Auristela  ocasión  de  que- 
Irbien  á  un  tal  Periandro,  que  la  liabia  sacado  de  su 
■tria,  caballero  generoso,  dotado  de  todas  las  partes 
|at  le  podían  hacer  amable  de  todos  aquellos  que  le  co- 
adesen ,  nunca  se  le  había  oído  nombrar  en  las  conti- 
uasqnqasqueda  sus 'des(;racias  daba  al  cielo,  liíen 
Mroniodoalguno.  Preguntóte  si  conocía  ella  á  aquel  Pe- 
ihndro  qne  decía  :  díjole  que  no ,  sino  que  por  relación 
abia  ser  el  que  llevó  á  su  señora,  á  cuyo  servicio  ella 
Una  Tenidodespuesque  Periandro  por  un  extraño  acón- 
ledanento  la  habia  dejado. 
En  e»o  estaban ,  cuando  de  arriba  llamaron  á  Tauri- 
N,  que  este  era  el  nombre  de  la  que  sus  desgracias  ha- 
^^  contado,  la  cual  oyéndose  llamar,  dijo :  Sin  dudb 
il||unael  mar  está  manso,  y  la  borrasca  quieta,  pues  me 
Biman  para  hacer  de  ifli  la  desdichada  entrega :  adiós 
le  queda,,  quién  qniera  que  seas ,  y  los  cielos  te  libren 
ie  ser  entregado  para  que  los  polvos  de  tu  abrasado  co- 
Nzon  testifiquen  esta  vanidad  é  impertinente  profecía ; 
qie  también  estos  insolentes  moradores  desta  ínsula 
iMucaa  corazones-  que  abrasar,  como  doncellas  que 
fwrdar  para  lo  que  procuran.  Apartáronse ,  subió  Tau- 
nsa  i  la  cabierta ,  quedó  el  mancebo  pensativo,  y  pidió 
qne  le  diesen  de  vestir,  que  quería  levantarse  :  trajé- 
nnle  no  vestido  de  damasco  verde ,  cortado  al  modo  del 
que  él  labia  traído  de  lienzo.  Subió  arriba ,  recebióle 
ArM!ilo_con  agradable  semblante,  seníSle  Junto  I  si, 
wberonáTaiii-isa  rica  y  gallardamente,  al  mbdo  que 
nelen  vestirse  las  ninfas  de  las  aguas,  ó  las  amadriades 
plasmantes.  En  tanto  que  esto  se  hacía  con  admira- 
óoo  del  mozo ,  Arnaldo  le  contó  todos  sus  amores  y  sils 
talentos,  y  aun  le  pidió  consejo  de  lo  que  haría,  y  le  pre- 
guntó sí  los  medios  que  ponía  para  saber  de  Auristela 
Sno  Irién  ^caminados.  El  mozo,  que  del  razonamiento 
qMhabia tenido  con  Taurisa  y  de  lo  que  Arnaldo  lecon- 
•íl»  tenia  el  alma  llena  de  mil  imaginaciones  y  sospe- 
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chas,  discurriendo  con  relocísimo  curso  del  entendi- 
miento lo  qne  podría  suceder,  si  acaso  Auristela  entre 
aquellos  bárbaros  se  hallase ,  le  respondió ;  Señor  ,  yo 
no  tengo  edad  para  saberte  aconsejar ;  pero  tengo  volun- 
tad que  me  mueve  á  servirte ;  que  la  vida  que  me  has 
dado  con  el  recebímiento  y  mercedes  que  me  has  hecho 
me  obligan  á  emplearla  en  tu  servicio :  mi  nombre  es 
Penrádro ,  dejiobilisimosjjadresjjacidory  al  par  de  mi 
nobleza  corre  mí  desventura  y  mis  desgracias ,  las  cua- 
les por  ser  tantas  no  conceden  ahora  lugar  para  contár- 
telas. Esa  Auristela  que  buscas  es  unaJiarmana  mía,  i 
quejambíenyóañgoDÚscando,  qiiefiQr  varios "acónB- 1 
cÍ5réntosMTin"anb  que  nos  perdimos :  por  él  nombro  ' 
y  por  la  hermosura  que  me  encareces  conozco  sin  duda 
qne  es  mi  perdida  hermana ,  quejiaria  por  hallarla jijio 
solo  la  vida  quepgseo,  sino  el  contento  que  espero  rece- 
bir  de  haberla  hallado,  que  es  lo  mas  que  puedo  enca- 
recer; y  as!  como  tan  interesado  en  este  hallazgo  vo^ 
escogiendo  entre  otros  muchos  medios  que  en  la  imagi- 
nación fabrico,  este  que  aunque  venga  á  ser  con  mas  pe- 
ligro dé  mí  vida,  será  mas  cierto  y  mas  breve.  Xú^ señor 
Arnaldo ,  estás  determinado  de  vender  esta  doncella  á 
est^^árbáróáí  piara  (jue  estando  en^it  poder  vea  si  está 
eií_el  suyo  Aurisfela,  de  que  té  podrás  informar  vol- 
viendo otra  vez  á  vender  otra  doncella  á  los  mismos  bár- 
baros, y  á  Taurisa  no  le  faltara  modo,  ó  dará  señales  si 
está  ó  no  Auristela  con  las  demáls  que  para  el  efecto  quo 
se  sabe  los  bárbaros  guardan,  y  con  tanta  solicitud  com- 
pran. Asi  es  la  verdad,  dijo  Araaldo ,  y  he  escogido  an- 
tes á  Taurisa  qne  á  otra,  de  cuatro  que  van  en  el  navio 
para  el  mismo  efecto,  porque  Taurisa  la  conoce ,  que  ha  i 
sido  SD  doncella.  Todo  eso  está  muy  bien  pensado,  dijo 
Periandro ;  pero  yo  soy  de  parecer  que  ninguna  persona 
ha^  esa  diligencia  tan  bien  como  yo ;  pues  mi  edad ,  mi 
rostro',  el  ínteres  que  se  me  sigue,  juntamente  con  el 
conocimiento  que  tengo  de  Auristela,  me  está  incitando 
á  aconsejarme  que  tome  sobre  mis  hombros  esta  emprc- 
^  mira ,  señor,  si  vienes  en  este  parecer  i  y  no  lo  dila- 
tes, que  en  los  casos  arduos  y  dificultosos,  en  un  mismo 
punto,  han^e  andar  el  consejo  y  la  obra. 

Cuáo^ronle  á  Arnaldo  las  razones  de  Periandro,  y  úa 
reparar  en  algunos  inconvenientes  qne  se  le  ofrecían, 
las  puso  en  obra ,  y  de  muchos  y  ricos  vestidos  de  que 

i  venía  proveído  por  sí  hallaba  á  Auristela,  vistió  á  Pe-' 
ríandro,qne  quedó  al  parecer  la  mas  gallarda'y  liermos» 
mujer  queli asta  entonces  los  ojos  humanos  habían  visto, 
pues  si  rio  era  la  hermosu  ra  de  A  uristela ,  ninguna  otra 
podía  igualársele.  Los  del  navio  quedaron  admirados, 
Taurisa  atónita,  el  príncipe  confuso,  el  cual  á  no  pen- 
sar que  era  hermano  de  Auristela,  el  considerar  que  era 
varón  letraspasara  el  alma  con  la  dura  lanza  de  los  celos, 
cuya  punta  se  atreve  á  entrar  por  las  del  mas  agudo  dia- 
mante :  quiero  decir,  que  los  celos  rotnpen  toda  segari- 
dad  y  recato ,  aunque  del  se  armen  los  pechos  enamora- 
dos. Finalmente ,  hecho  el  metamorfosis  de  Periandro, 
se'hicíeron  un  poco  á  la  mar ,  para  que  de  todo  en  todo 
de  los  bárbaros  fuesen  descubiertos.  La  priesa  con  quo 
Arnaldo  quiso  saber  de  Auristela  no  consintió  en  que 
preguntase  primero  á  Periandro,  quién  eran  él  y  su  her- 
mana, y  por  qué  trances  habían  venido  al  miserabtei  en 
que  le  habían  hallado;  qne  todo  esto,  según  buen  dis- 
cnrso-,  había  de  precederá  la  confianza  que  del  liacia; 
pefo  como  es  propia  condición  de  losamantes  ocupar  ios 
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peosamientos  antes  en  buscar  los  medios  de  (tlcanzar  el  fln 
desa  deseo,  que  en  otras  curiosidades,  no  le  dio  logará 
que  (ireguntase  lo  que  fuera  bien  que  supiera ,  y  lo  qne 
supo  después  cuando  no  le  estuvo  bien  el  saberlo.  Alon- 
gados pues  un  tanto  de  la  isla,  como  se  ha  dicho,  ador- 
naron la  nave  con  flámulas  y  gallardetes,  que  ellos  azo- 
tando el  aire  y  ellas  besando  las  aguas  hermosísima  vista 
hacían :  el  mar  tranquilo ,  el  cielo  claro,  el  son  de  las 
chirimias  y  de  otros  instrumentos  tan  bélicos  comoale- 
gres  suspendían  los  ánimos,  y  los  bárbaros,  que  de  no 
muy  lejos  lo  miraban,  quedaron  mas  suspensos,  y  en  un 
momento  coronaron  la  ribera  armados  de  arcos  y  saetas, 
de  la  grandeza  que  otra  vez  se  ha  dicho.  Poco  menos  de 
una  milla  llegaba  la  nave  á  la  isla ,  cuando  disparando 
toda  la  artillería,  que  traía  mucha  y  gruesa,  arrojó  el 
esquife  al  ag^,  y  entrando  en  él  Amaldo,  Taurísa  y 
Periandro,y  otFoe  seis  marineros,  pusieron  en  una  lanza 
lyi  líeuo  blanco ,  señal  de  que  venían  de  paz  ( como  es 
costumbre  casi  en  todas  las  naciones  de  la  tierra ) ;  y  lo 
que  en  esta  les  sucedió  se  cuenta  en  el  capitulo  que  se 
sigue. 

CAPITULO  111. 

Veiidr  AruMo  i  PeriaDdro  en  la  isla  birbara ,  vestido  de  miúer. 

Como  se  iba  acercando  el  barco  á  la  ribera,  se  iban 
apiñando  los  bárbaros,  cada  uno  deseoso  de  saber  pri- 
mero qué  fuese  lo  qne  en  él  venia,  y  en  señal  qne  lo  re:- 
cebirían  de  paz,  y  no  de  gnerra,  sacaron  muchos  lien- 
zos, y  los  campearon  por  el  aire,  tiraron  infinitas  flechas 
al  viento,  y  con  increíble  lijereza  saltaban  algunos  de 
unas  partes  en  otras.  No  pudo  llegar  el  barco  á  abordar 
c«n  la  tierra ,  por  ser  la  mar  baja ,  que  en  aquellas  par- 
tes crece  y  mengua  como  en  las  nuestras ;  pero  los  bár- 
Iwros  hasta  cantidad  de  veinte  se  entraron  á  pié  por  la 
mojada  arena ,  y  llegaron  ¿  él  casi  á  tocarse  con  las  ma- 
nos. Traían  sobre  los  hombros  auna  mujer  bárbara,  pero 
de  mucha  hermosura,  la  cual,  antes  que  otro  aTgnno  ba- 
Úkue,  dijo  en  lengua  polaca :  A  vosotros,  quien  quiera 
que  seáis,  pide  nuestro  principe,  ó  por  mejor  decir 
nuestro  gobernador,  qne  le  digáis  qnién  sois,  i  qué 
venís ,  y  qué  es  lo  que  buscáis  :_si^por  ventura  traéis  al- 
guna doncejlaj^ie  yendei\Mosserd  mn¿l)jen  pagada; 
pero  si  sbñ  otras  mercanclaslfrvíiés'tras ,  no  Jas  hemos 
menester,  porque  en  esta  nuestra  isla,  merced  al  cielo, 
tenemos  todo  lo  necesario  para  la  vida  humana,  sin  li- 
ner necesidad  de  saliráotra  parte  á  buscarlo.  Entendióla 
muy  bien  Arnaldo,  y  preguntóle  si  era  bárbara  de  na- 
ción ,  ó  si  acaso  era  de  las  compradas  en  aquella  isla.  A 
lo  que  le  respondió :  Respóndeme  tú  á  lo  que  he  pre- 
guntado; que  estos  mis  amos  no  gustan  que  en  otras 
pláticas  roe  dihite ,  sino  en  aquellas  que  hacen  al  caso 
pai-a  su  negocio.  Oyendo  lo  cual  Amaldo ,  respondió  : 
_  Nosotros  somos  naturales  del  reino  de  Dinamarca,  nsa- 
'  moa  el  oficio  de  mercaderes  y  de  cosarios ,  trocamos  lo 
que  podemos ,  vendemos  lo  que  nos  compran ,  y  despa- 
chamos lo  que  hurtamos,  y  entre  otras  presas  que  á 
nuestras  manos  han  venido,  ha  sido  la  desta  doncella  (y 
saSaló  á  Períandro) ,  I9  cnal  por  ser  una  de  las  mas  her- 
mosas ,  ó  por  mejor  decir,  la  mas  hermosa  del  mundtt, 
os  la  traemos  á  vender,  que  ya  sabemos  el  efecto  pora 
que  las  comptan  en  esta  isla-;  y  si  es  qne  ha  de  salir  ver- 
-jader*  el  vaticinio  que  vnestros  sabios  han  dicho ,  bien 


podéis  esperar  desta  sin  ignal  belleza  y  disposición  p- 
Ibrda ,  que  os  dará  hijos  hermosos  y  valientes. 

Oyendo  esto  algunos  de  los  bárbaros ,  preguntang  i 
la  bárbara  les  dijese  lo  que  decía :  dijolo  ella ,  y  il  nu- 
mento  se  partieron  cuatro  dellos ,  y  fueron  (i  lo  qoe  ]•■  i 
recio)  á  dar  aviso  á  su  gdbemador :  en  este  espacio  qw 
volvían  preguntó  Arnaldo  á  la  bárbara  sí  tenian  alguní  I 
mujeres  compradas  en  la  isla,  y  si  había algnaa eMR 
ellas  de  belleza  tanta  qne  pudiese  igualar  á  la  qas  ^ 
traían  para  vender :  No ,  dijo  la  bárbara,  porque  um|H 
hay  muchas,  ninguna  dellas  se  me  iguala. porqma 
efecto  yo  soy  nna  de  las  desdichadas  para  ser  ráai  te- 
jos bárbaros,  que  seria  la  mayor  desventura  quemefí 
diese  venir.  Volvieron  los  que  habían  ido  á  la  tiern, ; 
con  ellos  otros  muchos  y  su  principe ,  qne  lo  mostró  ts 
en  el  rico  adorno  que  traía.  Habí  ase  echado  sobre  el  ros- 
tro un  delgado  y  trasparente  velo  Periandro,  por  dar  de 
improviso,  como  rayo,  con  la  luz  de  sus  ojos  en  los  de 
aquellos  bárbaros ,  que  con  grandláma  atención  le  es- 
taban mirando.  Habló  el  gobernador  con  la  tóri«n,de 
que  resultó,  que  ella  dijo  á  Arnaldo,  qoesnpriadpc 
decía  que  mandase  airar  el  velo  á  sn  doncella :  hinei 
así,  levantóse  en  pié  Periandro,  descubrió  el  rostro,  lU 
los  ojos  al  cielo ,  mostró  dolerse  de  su  ventura,  exteiMI 
los  rayos  de  sus  dos  soles  á  una  y  otra  ^rte,qneeBMfr 
trándose  con  los  del  bárbaro  capitán ,  dieron  con  ttt  | 
tierra :  á  lo  menos  asi  lo  dio  á  entender  el  bincant-di 
rodillas  como  se  hincó,  adorando  á  sn  modo  en  la  ke^ 
mosa  imagen  quo  pensaba  ser  mujer,  y  hablando  oook 
bárbara ,  en  pocas  razones  concertó  la  venta,  y  diópt 
ella  todo  ]o  queoiñsojjedirArnaldo^jinjTepliwpíh 
braSügüna.  Parneron  todos  los  báíBaíroá»  isSTjS 
üñlnstaSlé  volvieron  con  infinitos  pedazos  de  on,  y 
con  luengas  sartas  de  finísimas  perlas,  que  sin  eneiA| 
á  montón  confuso  se  las  entregaron  i  Amaldo ,  el  aá 
luego  tomando  de  la  mano  á  Periandro,  le  eatiegid 
( bárbaro ,  y  dijo  á  la  intérprete ,  dijese  á  sn  dneñ»  <{• 
¡dentro  de  pocos  días  volvería  á  venderle  otra  dooctlt 
sino  tan  hermosa ,  á  lomónos  tal  qne  pudiese  raen* 
ser  comprada.  Abrazó  Periandro  á  todos  los  qneeai 
barco  venían ,  casi  preñados  los  ojos  de  lagrimes ,  # 
no  le  nacían  de  corazón  afeminado,  sinodelaconsidei^ 
clon  de  los  rigurosos  trances  que  por  él  habían  peadK 
hizo  señal  Arnaldo  á  la  nave  qne  disparase  la  artilhil; 
y  el  bárbaro  á  los  suyos  que  tocasen  sns  inslrnmentMvT 
en  un  instante  atronó  el  cíelo  la  artilleríay  la  mnácadl 
los  bárbaros ,  y  llenaron  los  aires  de  confososy  difef» 
tes  sones :  con  este  aplauso  llevado  en  hombros  de  ■ 
bárbaros ,  puso  los piésenjüena^eriandro :  llegó á« 
nave  Arnaldo  y  los  que  con  él  venían ,  qnedandocefr' 
certado  entre  Periandro  y  Arnaldo,  que  sí  el  viente» 
le  forzase ,  procuraria  no  desviarse  de  la  isla,  siookn*' 
bastase  para  no  ser  della  descubierto,  y  volver  i  elli< 
vender  (si  fuese  necesario )  á Taurisa ,  qseMnUe* 
que  Periandro  le  hiíJMR je  sabría  el_BiTdMWl|^ 
llazgo  de  AÚrislela,  y  en  casogne¿ai5SdBaC^* 
la,  no  fallaría  traza  para'üErtar  á  Periandro,  anfl» 
fiieso  moiñendo  guerra  á  los  bárbaros  con  lodosa  pod» 
yelde  sus  amigos. 
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PERSILES  Y 

CAPITULO  i'f-^^f^iffiMJtitih 
Tnea  i  Airislela  de  la  priaioii  en  tnje  de  TaroB ,  pan  aaerilcaria ; 
nacíase  giem  entre  loa  Mrbaroa ,  j  pdaese  fliefo  i  la  isla. 
Lien  n  bárbaro  eapaAol  i  sa  eae«a  i  Pgriailiro,  Airiatela, 
Cloelia  }  la  Intérprete. 

Entre  los  que  vinieron  i  concertar  la  compra  de  Iv 
doncella ,  vino  con  el  capitán  un  bárbaro,  llamado  Bra- 1 
diniro^delos  roas  valientes  y  mas  principalea  de  toda 
iá  ti*  »  menósprecíiador  de  toda  ley ,  arrogante  sobra  la 
VSEa  arrogancia,  y  atrevido  tanto  como  él  mismo ,  por- 
que oo  se  halla  con  quien  compararlo.  Este  pues»  desde 
Á  pantoque  vio  é  Periandro,  creyendo  ser  mujer,  coino 
(odoa  k)  creyeron  j  hizo  designio  en  su  pensamiento  de 
^(SQgeriáparasí,  sin  esperar  á  que  las  leyes  del  vaticinio  J 
<e  probasen  ó  cumpliesen. 

Asi  como  puso  los  pies  en  lá  ínsula  Periandro,  mn- 
dioa  báii»ros  i  porfia  le  tomaron  en  hombros ,  y  con 
maestras  de  infinita  alegría  le  llevaron  i  una  gran  tien- 
da ,  qne  entre  oteas  muchas  pequeñas  en  un  apacible  y 
deleitosa  prado  estaban  puestas,  todas  cubiertas  de  pie- 
les de  animales ,  cuáles  domésticos,  cuáles  selváticos. 
Labárbara  que  habia  servido  de  intérprete  déla  compra 
T  venta,  no  se  te  quijanajlgl  lado",  y  con  pálaEras  y  en 
laagu^  qñe  é(  no  entendía  Teconsolaba  :  ordeoójuegp 
^|g(^,rrMrinr qiiB pasasen á  la. ínsula  de  la  prisión,  j; 
jpi|«Mn ^3g¡iagaHÍvfernñ ,  si  |e  hubieseTliafa^fiacer  la 
praeba  de  so  engañ^aesperanza;  fué  obedecidoal  pun- 
to, y  al  mismo  instante  tendieron  por  el  suelo  pieles  cur- 
tida ,  olorosas.  Utopias  y  lisas  de  animales  para  que  dé 
ñanteles  sirviesen ,  sobre  las  cuales  arrojaron  y  tendie- 
nn  sin  concierto  ni  policía  alguna  de  los  diversos  gé- 
■en»  de  frutas  secas ,  y  sentándose  él  y  algunos  princi- 
pales bárbaros  que  alli  estaban,  comenzó  á  comer  y  á 
convidar  por  señas  á  Periandro ,  que  lo  mismo  biciesc.  | 
Solo  se  quedó  en  pié  Bradamiro,  arrimado  á  su  arco, 
clavados  los  ojos  en  la  que  pensaba  ser  mujer :  rogóle  el 

-^bemador  se  sentase,  pero  no  quiso  obedecerle,  antes 
éamAif  tn\  p»n  snspifo ,  volvíó  las  espaldas ,  y  se  salió 
4le  la  tieada.  En  esto  llegó  un  bárbaro ,  que  dijo  al  capi- 

.tin  ,  que  al  tiempo  que  habían  llagado  él  y  otros  cuatro 
yara  pasar  á  la  prisión,  llegóá  la  marina  una  balsa ,  la ' 
cual  traía  un  varón  y  á  la  mujer ,  guanliana  de  ITmaz- 1 

.Bioria;  cnyas  nuevas  pusieron  fin  á  la  comida ,  y  levan- 
tfadose  el  capitán  con  todos  los  que  allí  estaban ,  acud]ó 
4  ver  la  balsa :  quiso  acompañarle  Periandro,  de  fo  que 

■Á  fué  muy  contento.  Cnando  llegaron ,  ya  estaban  en 

tierra  el  prisionero  y  la  custodia :  miró  atentamente  Pc- 

,  ñatRlro ,  por  ver  si  por  ventura  conocía  al  desdichado  á 

'  quien  sa  corta  suerte  habia  puesto  en  el  mísmoextremo 
en  que  él  se  habia  visto ;  pero  no  pudo  verle  el  rostro  de 
Ueoo  en  lleno ,  á  causa  que  tenia  inclinada  la  cabeza ,  y 
como  de  industria  parecía  que  no  dejaba  verse  de  nadie : 
pero  no  dejó  de  conocer  á  la  mujer  que  decían  ser  guar- 
«liana  de  la  prisión,  cuya  vista  y  conocimiento  le  sus- 
|tendió  el  alma  y  le  alborotó  los  sentidos ;  porque  clara- 
mente, y  sin  poner  duda  en  ello,  conoció  ser  Cloelia, 
ttna  de  su  querida  Auristela;  quisiérala  hablar,  pero  no 
se  atrevió,  por  no  entender  sí  acertaría  ó  no  en  ello :  y  I 
aú  reprimiendo  su  deseo  como  sus  labios,  estuvo  espe- 
rando en  lo  que  pararía  semejante  acontecíimento. 

El  gobernador,  con  deseo  deapresurarsaspruebasy  dar 
felice  compañía  á  Periandro,  mandó.que  al  momento  se_ 
sacrificase  aquel  mancebo,  de  cuyo  corazón  se  GícTéscii 


SIGISMUNDA.  BGó 

los  polvos  de  la  ridicula  y  engaSoat  prui^ :  asieron  al  '; 
momento  del  mancebo  muchos  bárbaros ,  sin  mas  cere- 
monias que  atarle  un  lienzo  por  los  ojos,  le  hicieron  hin- 
car de  rodillas,  atándole  por  atrás  las  manos,  el  cual  sin 
hablar  palabra,  como  un  manso  cordero  esperaba  el 
f  olpe  que  le  habia  de  quitar  la  vida.  Visto  lo  cual  por  la 
antigua  Qlggju,  alzó  la  voz,  y  con  mas  aliento  que  do 
sus  muchos  anos  se  esperaba  comenzó  á  decir :  Uira ,  ó 
gran  gobernador ,  lo  que  haces,  porque  ese  varón  que  i 
mandas  sacrificar,  no  lo  es,  ni  puede  aprovechar  ni  ser- , 
vú*  en  cosa  alguna  á  tu  intención ,  porqueesjajnasjifir- 
mosa  miij(;r  que  puedR  imaginafsg.  Habja,  hermosisiina 
Auristela ,  y  no  permitas ,  llevada  de  la  corriente  de  tus 
desgracias,  que  te -quiten  la  vida,  poniendo  tasa  á  la 
providencia  de  los  cielos  que  te  la  pueden  guardar  y 
conservar ,  pera  que  felizmente  la  goces.  A  estas  razo- 
nes los  crueles  báAaros  detuvieron  el  golpe,  que  ya  la 
sombra  del  cuchillo  se  señalaba  en  la  garganta  del  arru- 
dillado.  Mandó  el  capitán  desatarlej^dar  libertad  ala» 
manos  y  juz  á  los  ojo» ,  y  mirándole  conüténcionTle  pa- 
reció  ver  el  mas  hermoso  rostro  de  mujer  que  hubiese 
visto,  y  juzgó,  aunque  bárbaro,  que  si  no  era  el  de  Pe- 
riandro, ninguno  otro  en  el  mundo  podría  igualársele. 
¿Qué  lengua  podrá  decir  ó  qué  pluma  escribir  loque 
sintió  Periandro  cuando  conoció  ser  Auristela  la  conde- 
nada y  la  libre?  Qnitósele  la  vista  de  los  ojos,  cubríósele 
el  corazón ,  y  con  pasos  torcidos  y  flojos  fué  á  abrazarse  ¡ 
con  Auristela,  á  quien  dijo,  teniéndola  estrechamente 
entresus  brazos :  ¡Oh  querida  mitad  de  mi  alma,  ob  firmo 
columna  de  mis  esperanzas,  oh  prenda,  que  no  séti  diga 
por  mi  bien  ó  por  mi  mal  hallada,  aunque  no  será  sino 
por  mi  bien,  pues  de  tu  vista  no  puede  proceder  mal 
ninguno  1  Ves  aquí  á  tu  hermano  Periandro ;  y  esta  ra-  — 
zon  dijo  con  voz  tan  baja ,  que  de  nadie  pudo  ser  oída,  y ) 
prosiguió  diciendo :  Vive,  señora  y  herraanajcia ,  que 
en  esta  isla  no  hay  muerte  para  las  mujeres,  y  no  quie- 
ras tú  para  contigo  ser  mas  cruel  que  sus  moradores; 
confía  en  lo^  cíelos ,  que  pues  te  han  librado  hasta  aqaí 
de  los  infinitos  peligros  en  que  te  debes  de  haber  visto, 
te  librarán  de  los  que  se  pueden  temer  de  aquí  adelante. 
¡Ay  hermano!  respondió  Auristela  (que  era  la  misma 
qiia^pqr^varon  peiisaba  ser  sacrificada) :  ¡  ayliéfmano ! 
replicó  otra  vez,  y  cómo  creo  que  este  en  que  nos  halla- 
mos ha  de  ser  el  último  trance  que  de  nuestras  desven- 
turas pueden  temerse  *.  suerte  dichosa  ha  sido  el  hallar- .' 
te,  pero  desdichada  ser  en  tal  lugar  y  en  semejante  tnje. 

Uoraban  entrambos,  cuyas  lágrimas  vio  el  bárbaro  | 
BtadamiOj  ycreyendo  quePeriandro  las  vertía  del  do-  ' 
lor  de  la  muerte  de  aquél,  que  pensó  ser  su  conocido, 
pariente  ó  amigo,  determinó  de  libertarle,  aunque  so  i 
pusiese  á  romper  por  todo  inconveniente  T  y  asi  llegán- 
dose á  los  dos,  asió  de  la  una  mano  á  Auristela  y  de  la 
otra  i  Periandro,  y  con  semblante  amenazador  y  ademan 
soberbio ,  en  alta  voz  dijo :  Ningn  no  sea  osado ,  si  es  qoo 
estima  en  algo  su  vida,  de  tocar  á  éstos  (fosT'aun  en  nñ 
solo  cabello :  esta  doncella  es  mia,  porque  yo  la  quiero, 
y  este  hombre  ha  de  ser  libre,  porque  ella  lo  quiere.  Ape- 
nas hubo  dicho  estOj,  cuando  el  bárbaro  gobernador,  in-  I 
dignado  é  impaciente  sobremanera,  puso  una  grande  y 
aguda  flecha  en  el  arco,  y  desvíándole  de  sí  ciíanto  pudo 
extenderse  el  brazo  izquierdo,  puso  la  empulguera  con 
el  derecho  junto  al  diestro  oido,  y  disparóla  flecha  con 
tan  baenjtino  y  con  tanta  furia,  qoo  en  un  uisEntelIegó 
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á  la  boca  de  Brai}afl|''i£j  y  se  la  cerró  quitándole  el  mo- 
Timiento  de  la  lengaa,  y  sacándole  el  alma,  con  qae  dejó 
admirados,  atónitos  y  suspensos  á  cuantos  allí  estaban-, 
pero  no  hizo  tan  á  su  salvo  el  tiro  tan  atrevido  como  cer- 
tero, que  no  recebiese  por  el  mismo  estilo  la  paga  de  su 
í  atrevimiento,  porque  un  hijo  de  Corsicurbo  el  bárbaro, 
qae  se  abogó  en  el  pasaje  de  Periandro,  parecléndole  ser 
mas  lijeros  sus  pies  que  las  flechas  de  sa  arco,  en  dos 
brincos  se  puso  j unto  al  capitán ,  j  alzando  el  brazo  le  en- 
vainé en  el  pecho  un  puñal ,  que  aunque  de  piedra,  era 
inas  fuerte  y  agudo  que  si  de  acero  forjado  fuera.  Cerró 
i  el  capitán  en  sempiterna  noche  los  ojos,  y  dio  con  su 
muerte  venganza  á  la  de  Bradamiro ;  alborotó  los  pechos 
y  los  corazones  de  los  parientes  de  entrambos,  puso  las 
armas  en  las  manos  de  todos,  ie^J"  instante,  incita- 
dos de  la  vengahzay  cólera^  cgmemro.n¿gjiviar  mi^qr- 
^en  jas  flechas  de  un'ÍLI>a''tes_á  8Üas_;  acabadas  las 
flechas, como iñosé acaBaroñ las manosüi  los  puñales, 
arremotieron  los  unos  á  los  otros,  sin  respetar  el  hijo  al 
padre ,  ni  el  hermano  al  hermano,  antes  como  si  de  mu- 
chos tiemposatras  fueran  enemigos  mortales  por  muchas 
injurias  recebidas ,  con  las  u  ñas  se  despedazaban ,  y  con 
los  pañales  se  berian ,  sin  haber  quien  los  pusiese  en  paz. 
Entre  estas  flechas,  entre  estas  heridas,  entre  estos 
£o|e<s j'entre  esfas  iriüerí^ésiabahjuñtós la  khtigns 
Cloelia,  la  doncella  intérprete,  PCTíandro  y  Auristela, 
todosapiñádos  y  todos  llenos  de  confusión  y  de  mie^ : 
enmKaS  desta  furia  llevados  en  vuelo  áTgundsBSrbarps, 

/  de  los  que  debian  de  ser  de  la  parcialidad  de  Bradamiro, 
se  desviaron  de  la  contienda,  y  fii¿rnn  &  pnnBi-  fuaffi^ 

'  m» selva,  que  estaba  alli  cerca,  como  á  hacienda  del 
gobeniador :  comenzaron  á  arder  los  árboles  j  á  fayore- 
(^rjajrael^viento ,  que  aumentando  las  llamas  y  eíTiu- 
mo,  todos  teíñlbfón  ser  ciegos  y  abrasados ;  llegábase  la 
nodie,  que  aunqne  fuera  clara ,  se  escnreciera,  cuanto 
mas  siendo  escura  y  tenebrosa;  los  gemidos  de  los  que 
morían ,  las  voces  de  los  que  amenazaban ,  los  estallidos 
del  fuego,  no  en  los  corazones  de  los  bárbaros  ponian 
oiiedo  alguno,  porque  estaban  ocupados  con  la  ira  y  la 
venganza;  poníanle ,  si ,  en  los  de  los  miserables  apiña- 
dos, que  no  sabían  qué  hacerse,  adonde  irse,  ó  cómo  va- 
lerse :  y  en  esta  sazón  tan  confusa  no  se  olvidó  el  cielode 
socorrerles  por  tan  extraña' novedad,  que  la  tuvieron 
por  milagro. 

Ya  casi  cerraba  la  noche,  y  como  se  ha  dicho ,  escrfra 
y  tenebrosa,  y  solas  las  llamas  de  la  abrasada  selva  da- 
ban luz  bastante  para  divisar  las  cosas,  guando  un  bár- 
baro  mancebo  so  llegó  á  Periandro ,  y  en  lengua  caste- 
llana, que  del  fué  bien  entendida,  le  dijo :  Siguemie, 
hermosa  doncella,  y  di  que  hagan  lo  mismo  las  personas 
que  contigo  están,  que"  yo  os  pondré  en  salvo,  si  loscie- 
lOsme  ayudan.  Ño  le  respondió  palabra  Periandro,  sino 

!  hizo  que  Auristela,  Cloeiia  y  la  intérprete  se  animasen 
y  le  siguiesen ,  y  asi  pisando  muertos  y  hollando  armas, 
siguieron  al  joven  bárbaro.queJe3^guial]2 :  llevaban  las 
llamas  de  la  ardiente  selva  á  las  espaldas ,  que  les  servian 
de  viento  que  el  paso  les  alíjerase :  los  muchos  años  de 

-  Cloeliii,  y  los  pocos  de  Auristela,  no  permitían  que  al 
paso  de  su  guía-tendiesen  el  suyo.  Viendo  ló  cual  el  bár- 
baro robusto  y  de  fuerzas  asió  de  Cloeiia  y  so  la  echó  al 
hombro,  y  Periandro  hizo  lo  mismo  de  Auristela :  la 
'intárprete,  menos  tierna,  mas  animosa,  con  .vai'ouil 
brio-los  seguia  :  desta  manera  cayendo  y  levantando. 
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coiiio  decirse  suele,  UeB»«milamarina,  y  habiendo 
andado  como  una  millapor  ella  hácii  lá  banda  del  norte, 
se  entjüi.el-hárbaro  por  nnajs^dosa  coeva,  en  quien  b 
saca  del  mar  ^traba  y  salia :  pocos  pasos  anduviecsa 
por  ella,  torciéndose  á  nna  y  otra  parte,  estrechándiMe 
•  en  nna  y  alargándose  en  otra,  ya  agazaiñdos,  ya  indi- 
nados, ya  agobiados  al  suelo,  y  ya  en  pié  y  deredMS, 
hasta  que  salieron ,  á  su  parecer,  á  u^  canuto  raso,  pao 
tes  pareció  que  poüian  libremente  étí3er^rse',  qua  tá 
se  lo  dijo  su  guiador,  no  pudiendo  verlo  ellos  por  ke>- 
curidad  de  la  noche ,  y  porque  las  luces  de  los  rjrnii 
dos  montes ,  qne  entonces  con  mas.  rigor  ardían,  alli  lle- 
gar no  podían.  Bendito  sea  Dios,  dijo  el  bárl>aro  m  h 
misma  lengua  castellana ,  que  nos  ha  traido  á  este  higv, 
que  aunque  en  él  se  puede  temer  algún  peligro,  nesed- 
de  muerte :  en  esto  vieron  que  hacia  ellos  venía  cor 
riendo  una  gran  luz ,  bien  así  como  cometa ,  ó  por  mqor 
decir ,  exhaUcion  que  por  el  aire  camina,  fispeiinrii 
con  temor,  si  el  bárbaro  no  dijera :  Este  es  mi  ne^ 
que  viene  á  recebirme.  Periandro,  qiu>4tinqae  no  iny 
despiertamente  sabía  hablar  la  \m^  castellana,  ¿ 
dijo :  El  cielo  te  pague,  ó  áogejjr^mano  ú  qaien 
que  seas,  el  bien  que  nos  Lps^ecbo,  que  aunque  ne  tei] 
otro  queel  dilatarnues^|tfmuerte,loteaeniospor 
larbeneGcio.  Llegara  estola  luz,  que  la  traía 
pareceur  bárbara/€nyo  aspecto  la  edad  de  poco 


cincuenta  añosTé  señaUba :  llegando,  paso  la 
tierra,  qne  era  un  grueso  palo  de  tea,  y  á  brazos 
se  fué  á  su  hijo,  á  quien  preguntó  en  castellano  qne 
le  habla  sucedido,  que  con  tal  compañía  volvía. 
respondió  el  mozo,  vamos  á  nuestro  rancho,  que 
muchas  cosas  que  decir,  y  mochas  mas  que  penanl 
isla  se  abrasa,  casi  todos  los  moradores  de  ella  q[  *^' 
hecbos  ceniza  ó  medio  abrasados ;  estas  pocas  reli  _ 
que  aquí  veis,  por  impulso  del  cielo  las  he  hurtadválf 
llamas  y  al  filo  de  los  bárbaros  puñales :  vamos , 
como  tengo  dicho,  á  nuestro  rancho,  pan  qae  la 
dad  de  mi  madre  y  de  mi  hennana  se  muestre  y  e 
en  acariciar  á  estos  mis  cansados  y  tenéroses  hi 
des.  Guió  el  padre,siguiéroule  todos,  animóse  ' 
pues  caminó  á  pié,  no  quiso  dejar  Periandro  la 
carga  que  llevaba,  por  no  ser  posible  que  le  diese 
dumbre,  siendo  Auristela  único  bien  sayo  en  la 
Poco  anduvieron ,  cuando  llegaron  á  una  altíi 
I  ña ,  al  pié  de  la  cual  descubrieron  un  anchísimo 
ó  cueva ,  á  quien  servian  de  techo  y  de  paredes  la 
mas  peñas ;  salieron  con  teas  encendidas  en  las  a 
dos  mujeres  vestidas  al  traje  bárbaro ,  la  una  mad 
de  hasta  quince  años ,  y  la  otra  hasta  treinta ,  esta 
mosa,  pero  la  muchacha  hermosísima.  La.  una  dije: 
padre  y  hermano  mió !  y  la  otra  no  dijo  mas  sino 
bien  venido,  regalado  hijo  de  mi  alma.  La  ~ 
estaba  admirada  de  oír  hablar  en  aquella  parte,  y 
jcres  que  parecían  bárbaras ,  otra  lepgua  de  aqnelli 
en  la  isla  se  acostumbraba ,  y  cuand  o  les  iba  á 
qué  misterio  tenia  saber  ellas  aquel  lengaaje,  lo 
mandar  el  padre  á  su  esposa  y  á  so  hija  qae.adei 
con  lanudas  pieles  el  suelo  de  la-inculta  coeva  :^i 
obedecieron,  arrimando á  las  paredes  las  toí-fl 
instante  solicitas  y  diligentes  sacarondeotn  cmn,i 
mas  adentro  se  hacia ,  pieles  de  cabras  y  OTeJB  f 
otros  animales,  con  que  quedó  el  suelo  adornado,  f- 
reparó  el  frío  que  comentaba  á  fatigarles. 
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.  De  b  ucib  que  iii  de  tf  á  birbaró  es|nBol  i  sai  meros 
baSpülTes. " 

Presta  y  breve  fué  la  cena ,  pero  por  cenarla  sin  sobre- 
Blto  la  hizo  sabrosa ;  renovaron  las  teas ,  y  aunque  que- 
dóaliunudo  el  aposento,  quedó  caliente .  las  vajillas  que 
eo  la  cena  sirvjéron,  ni  fueron  de  plata  ni  de  Pisa :  las 
iuDos  de  la  bárbara  y  bárbaro  pequeños ,  fueron  los  pla- 
ta, y  anas  cortezas  de  árboles ,  un  poco  mas  agradables 
fne  de  corcho,  fueron  los  vasos.  Quédese  Candia  lejos, 
jsirñó  en  su  logar  agua  pura,  limpia  y  frigidisima; 
^dóse  dormida  Cloelia,  porque  los  luengos  años  mas 
'  im'gos  son  del  sueño  que  de  otra  cualquiera  conversa- 
.  ciim,  per  gustosa  que  sea.  Acomodóla  la  bárbara  grande 
én  el  segundo  apartamiento,  haciéndole  de  pieles  asi 
colcbooes  como  frazadas :  volvió  á  sentarse  con  los  de- 
Di$,  á  qaien  el  español  dijo  en  lengua  castellana  desta 
Dañera :  Puesto  que  estaba  en  razón  que  yo  supiera  pri- 
nero,  señores  mios,  algo  de  vuestra  hacien4a  y  suce- 
ips,  antes  que  os  dijera  los  mios,  quiero  por  obligaros 
'.qne  los  sepáis,  porque  los  vuestros  no  se  me  encubran 
,  despoes  que  los  mios  hnbléredes.oido.  ^ 
•  jMegun  la  buenasuertejjiiiso,  nacfen^&paña,  en 
"je  la¿me|orés  prQvincias  Jelía :  ecliíroñmeal  mundo 
medianamente  nobles,  criáronme  como  ricos, 
ii¿a  las  puertas  de  la  gramática,  que  son  aquellas 
IJor  donde  se  entra  á  las  demás  ciencias,  inclinóme  mi 
^•ttrella,  si  bien  en  parte  á  las  letras,  mucho  mas  á  las 
pinnas:  no  tuve  ¿mistad  en  mjs  verdes  años  ni  con  Céres 
^ con  Baco .  y  asi  en  mí^siempre  estuvo  Vénus|ria.  Lle- 
[ninppes de  nii  inclinación  natural,  dejé  mi  patria,  y 
tWme.  á  la  guerra  que  entonces  la  majestad  del  cesar  ^ 
lUTIos  y  hacia  en  Alemania  contra  algunos  potentados  ¡ 
jWla;  füéme Marte  favorable ,  alcancé  nombre  de  buen 
^^dado ,  honróme  el  Emperador,  tuve  amigos ,  y  sobra  - 
(Woaprendlá  ser  liberal  y  bien  criado ,  que  estas  virtu- 
m  se  aprenden  en  la  escuela  del  Marte  cristiano :  volví 
|mi  patria  honrado  y  rico,  con  propósito  de  estarme  en 
i4Ba  algunos  dias  gozando  de  mis  padres  que  aun  vivían, 
Ide  los  amigos  que  me  esperaban ;  pero  esta  que  llaman 
Mana ,  que  yo  no  sé  lo  que  se  sea ,  envidiosa  de  mi  so- 
WD,  volviendo  la  rueda ,  que  dicen  que  tiene ,  me  der- 
¡nlió  de  su  cumbre  adonde  yo  pensé  que  estaba  puesto, . 
^profundo  de  la  miseria  en  que  me  veo,  tomando  pori 
pitruniento  para  hacerlo  á  unj^ballero,  hijo  segundo 
«e  un  titulado  que  junto  á  mi  lugar  el  de  su  estado 
<wia.  j^ 

Este  pues  vino  á  mi.£ueblo  á  ver  uii^  G^tas :  estando 
40  la  plaza  en  una  rueda  ó  cofrodé  hidalgos  y  caballe- 
IW,  donde  yo  también  hacia  número ,  volviéndose  á  nti, 
con  ademan  arrogante  y  risueño,  me  dijo :  Bravo  estáis, 
Iwo.t  Antonio,  mucho  le  ha  aprovecltado  la  plática  de 
«ndes  y  do  Italia,  porque  en  verdad  que  es(¿  bizarro; 
jsepael  buen  Antonio,  que  yo  le  quiero  mucho.  Yo  le 
■K^di  {porque  yo  soy  aquel  Antonio) :  Beso  á  vuesa 
leñarla  las  manos  mil  vec<>s  por  la  merced  queme  hace ; 
en  fin,  vuesa  señoría  hace  como  quien  es  en  honrar  á  sus 
(oopatriotós  y  servidores;  pero  con  todo  eso,  quiero 

Ee  vuesa  señoría  entienda  que  las  galas  yo  me  las  llevé 
mi  tierra  á  Flándes,  y  con  la  buena  crianza  nad  del 
vientre  de  mi  ina^;  ansi  que  por  esto  ni  merezco  ser 
alabado  ni  vita{!erado,  y  con  todo  bueno  6  malo  que  y9 
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sea  soy  muy  servidor  de  vuesa  señoría.  &  quien  mplico 
me  honre,  como  merecen  mis  buenos  deseos.  Un  hi- 
dalgo que  estaba  á  mi  lado ,  grande  amigo  mió ,  dge  dijo, 
y  no  tan  bajo  que  no  lo  pudo  oir  el  caballero :  Mirad, 
amigo  Antonio,  cómo  habláis,  que  al  señor  don  fulano 
no  le  llamamos  acá  &eñ9r!a :  á  lo  que  respondió  el«aba-! 
llero.  antes  que  yo  respondiese :  El  buen  Antonio  h»- 
blabien,  porque  me  trata  al  modo  de  Italia,  donde  en 
lugar  de  merced  dicen  señoría.  Bien  sé,  dije  yo,  los  usos 
y  las  ceremonias  de  cualquiera  buena  crianzi* ,  y  e|  lla- 
mar á  vnesa  señoría ,  señoría ,  no  es  al  modo  de  Italia, 
sino  porque  entiendo,  que  el  que  me  hade  llamar  vos 
ha  de  ser  señpria,  i  modo  do  España :  y  yo  por  serhijo 
de  mis  obras  y  de  padres  hidalgos,  merezco  el  merced 
de  cualquier  señoría,  y  quien  otra  cosa  dijere  (y  esto 
ochando  mano  á  mi  espada)  está  muy  lejos  de  s£ír  bien 
criado ;  y  diciendo  y  haciendo ,  le  di  dos  cuchilladas  en  ] 
la  cabeza  muy  bien  dadas,  con  que  le  turbé  de  manera 
que  no  supo  lo  que  le  había  acontecido,  pi  hizo  cosa  ea 
su  desagravio  que  fuese  de  provecho,  y  yo  sustenté  la 
ofensa,  estándome  quedo  con  mi  espada  desnuda  en  la 
mano.  Pero  pasándosele  la  turbación,  paso  mano  d  su 
espada,  y  con  gentil  brío  procuró  vengar  su  injuria ;  mas 
yo  no  le  dejé  poner  en  efecto  su  honrada  determinación, 
ni  á  él  la  sangre  que  le  corña  do  la  cabeza  de  una  de  laf 
dos  heridas. 

Alborotáronse  los  circunstantes :  pusieron  manooonr 
tra  mi :  retiróme  i  casa  de  mis  padres,  contóles  el  caso, 
y  advertidos  del  peligro  en  que  estaba,  me  proveyeron 
de  dineros  y  de  un  buen  caballo,  aconsejándome  a  que 
me  pusiese  en  cobro,  porque  me  había  granjeado  mu- 
chos, fuertes  y  poderosos  enemigos :  lúcelo  ansí,  y  en 
dos  dias  pisé  la  raya  de  Aragón,  donde  respiré  algún 
tanto.de  mi  no  vista  priesa.  En  resolución,  con  poco 
menos  diligencia  me  puse  en  Alemania,  donde  volví  i  ' 
servir  al  Emperador :  allí  me  avisaron  que  mi  enemÍRO 
me  bascaba  cou  otros  nu)chos]}ara  matarme  detmodo 
qüéjpuSíese ;  tejñTxisIiMiengró  como  era  rázou  que  lo 
temiese ;  volvlme  á  España,  porque  no  hay  mejor  asilo 
que  el  que  promete  la  cáSadel  mismo  enemigo :  vi  á  mis 
padres  de  noche,  tornáronme  á  proveer  de  dineros  y  jo- 
yas, con  qite  xiafi.á  Lisboa,  y  me  embarqué  en  una  na- 
ve,  que  estaba  con  las  veKs  en  alto  para  partirse  á  Inga- 
laifitxa..  en  la  cual  iban  algunos  caballeros  ingleses,  que 
hablan  venido  llevados  de  su  curiosidad  á  ver  á  España, 
y  habiéndola  visto  toda ,  6  por  lomónos  las  mejores  ciu- 
dades della,  se  volvían  á  su  patria. 

Sucedió  pues  queyo  me  revolví  sobre  una  cosade  poca 
importancia  con  un  marinero  inglés,  á  quien  fué  for-  ' 
zoso  darle  un  bofetón  :  llamó  este  golpe  la  cólera  de  los 
demás  marineros,  y  de  toda  la  chusma  de  la  nave,  que 
comenzaron  á  tirarme  todos  los  instrumentos  arrojadi- 
.zos  que  les  vinieron  á  las  manos ;  retiróme  al  castillo  de 
popa ,  y  tomé  por  defensa  á  uno  de  Iqs  caballeros  ingle- 
ses ..poniéndome  á  sus  espaldas,  cuya  defensa  me  valió 
de  modo,  que  no  perdí  luego  la  vida :  los  demás  caballo^ 
ros  sosegaron  la  turba,  pero  fué  con  condición,  que  me 
arrojasen  á  la  mar,  ó  que  me  diesen  el  esquife  ó  barqui- 
lla de  la  nave ,  en  que  me  volviese  ^  España ,  ó  adonde 
el  cielo  me  llevase.  Hízose  así.  diéronme  la  bSrca  pro-* 
veídacondosbarñlesdeagua,  unode  manteca  y  alguna  . 
cantidad  de  bizcocho :  agradecí  á  mis  valedores  la  mer^  - 
ced  que  me  hadan,  entré  en  la  barca  con  solos  dos  re-. 
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mos,  alargóse  la  nave,  vino  la  noche  escara,  hálleme 
/  solo  en  la  mitad  de  la  inmensidad  de  aquellasaguas,  sin 
tomar  otro  camino  que  aqael  qne  le  concedía  el  no  con- 
trastar contra  las  olas  ni  contra  el  viento :  alcé  los  ojos 
al  cielo ,  encomendéme  á  Dios  con  la  mayor  devoción 
que  pude ,  miré  al  norte ,  por  doQde  distinguí  el  camino 
que  hacia,  pero  no  supe  el  paraje  en  que  estaba.  Seis 
dias  y  seis  noches  anduve  desta  manera ,  confiando  mas 
en  la  benignidad  de  los  cielos  que  en  la  fuerza  de  mis 
brazos,  los  cuales  ya  cansados  y  sin  vigor  alguno,  del  con- 
tinuo trabajo,  abandonaron  los  remos ,  que  quité  de  lo» 
escalamos,  y  los  puse  dentro  laJsarca,  para  servirme  de- 
Uos  cuando  el  nur  lo  consintiese  ó  las  fuerzas  me  ayu- 
dasen. Tendime  de  largo  á  largo  de  espaldas  en  la  barca, 
.  cerré  los' ojos,  y  en  lo  secreto  da  mi  corazón  no  quedó 
santo  en  el  cielo  á  quien  no  llamase  en  mi  ayuda ,  y  en 
mitad  deste  apñeto ,  y  en  medio  desta  necesidad  (cosa  ^ 
dura  de  creer),  me  sobrevino  un  sueño  tan  pesado,  que 
borrándome  de  los  sentidos  el  sentimiento ,  me  qnedé 
dormido  (tales  son  las  fuerzas  de  loque  pide  y  ha  me- 
nester nuestra  naturaleza) ;  pero  allá  en  el  sueño  me  re- 
presentaba la  imaginación  mil  géneros  de  muertes  es- 
pantosas, pero  todas  en  el  agua ,  y  en  algunas  dallas  me 
parecía  que  me  comían  lobos  y  despedazaban  fieras,  de 
nodo  que  dormido  y  despierto  era  una  muerte  dilatada 
mi  vida. 

Deste  qo  apacible  sueño  me  despertó  con  sobresalto 
una  furiosa  ola  del  mar,  que  pasando  por  cima  de  la  bar- 
ca, la  llenó  de  agua :  reconocí  el  peligro,  volví,  como 
mejor  pude,  el  mar  al  mar,  tomé  á  valerme  de  los  re- 
mos,  que  ninguna  cosa  me  aprovecharon ,  vi  que  el  mar 
seensoberíiecia,  azotado  y  herido  de  un  viento  ábrego, 
que  en  aquellas  partes  parece  que  mas  qne  en  otros  ma- 
res muestra  su  (ráderío ;  vi  que  era  simpleza  'oponer  mi 
débil  barca  á  su  furia,  y  con  mis  flacas  y  desmayadas 
fuerzas  á  su  rigor :  y  asi  torné  á  recoger  los  remos,  y  á 
dejar  correr  la  barca  por  donde  las  olas  y  el  viento  qui- 
siesen llevarla.  Reiteré  plegarias,  añadí  promesas,  au- 
mentó las  aguas  del  mar  con  las  que  derramaba  de  mis 
ojos,  no  de  temor  de  la  muerte,  que  tan  cercana  se  me 
/nostraba,  sino  por  el  de  la  pena  que  mis  malas  obras 
merecían ;  finalmente  no  sé  á  cabo  de  cuantos  dias  y  no- 
ches que  anduve  vagabundo  por  el  mar,  siempre  mas 
,  inquieto  y  alterado,  me  vine  á  hallar  junto  á  una  isla  des- 
j  pablada  de  pente  humana,  aunque  Pena  cíe  loDosT  que 
por  ella  á  manadas  discurrían  :  llegúeme  al  abrigo  de 
una  peña,  que  en  la  ribera  estaba,  si  n  osar  saltar  en  tierra 
por  temor  de  los  anímales  que  había  visto,  comí  del  biz- 
cocho ya  remojado,  que  la  neceñdad  y  la  hambre  no 
reparan  en  nada,  llegó  la  noche  menos  escura  que  había 
sido  la  pasada,  pareció  que  el  mar  se  sosegaba,  y  pro- 
metía mas  quietud  el  venidero  día ,  miré  al  cíelo ,  vi  las 
estrellas  con  aspecto  de  prometer  bonanza  en  las  aguas 
y  sosiego  en  el  aire. 

Estando  en  esto,  me  parecí»  por  entre  la  dudosa  luz 
de  la  noche ,  que  la  peña  que  me  servia  de  puerto  se 
coronaba  de  los  mismos  lobos  qm  en  la  marina  habla 
visto,  y  que  nno  dallos  (como  es  la  verdad)  me  dijo  en 
voz  clara  y  distinta,  y  en  mí  propia  lengua:  Español, 
hazte  á  lo  largo ,  y  busca  en  otra  parte  tu  ventura ,  sí  no 
quieres  en  esta  morir  heclio  pedazos  por  nuestras  uñas 
y  dioitec;  y  no  preguntes  quién  es  el  que  esto  te  dice, 
sino  da  gracias  al  cíelo  de  qne  has  hallado  piedad  entre 


las  mismas  fieras.  Si  qnedé  espantado  ó  no.ávneitn 
consideradon  lo  dejo ;  pero  no  fué  bástente  la  tmbackg 
mía  para  dejar  de  poner  en  obra  el  consqo  qne  semt 
había  dado :  apreté  ios  escalamos ,  até  los  remos,  esfoné 
los  brazos  y  salí  al  mar  descnbierto ;  mas  como  taát 
acontecer  que  las  desdichas  y  aflicciones  turban  la  me- 
moria de  quien  las  padece,  no  os  podré  decir  coima 
fueron  los  días  que  anduve  por  aquellos  mares ,  tnga» 
do .  no  una ,  sino  mil  muertes  á  cada  paso ,  hasta  qoe  v- 
rebatada  mi  barca  en  los  braíos  de  nna  terrible  bomna. 
me  hallé  en  estáísla,  dónde  di  aTlraves  con  ella ,  en  h 
misma  parlé  y  lugar  adonde  está  la  boca  de  la  cnenfar 
donde  aquí  entrastes.  Llegó  la  barca  á  dar  casi  én  seot 
por  la  cueva  adentro,  pero  volvíala  á  sacar  h  resaei: 
viendo  yo  lo  cual,  me  arrojé  della,  y  clavando  las  asa 
en  la  arena,  no  di  lugará  que  la  resaca  al  marme vol- 
viese ;  y  aunque  con  la  barca  me  llevaba  el  nurlavidí, 
pues  me  quitaba  la  esperanza  de  cobrarla,  bolgní  dt 
mudar  género  de  muerte ,  y  quedarme  en  tiem;  (jn 
como  se  dilate  la  vida,  no  se  desmaya  la  esperama. 

A  este  punto  llegaba  el  bárbaro  español ,  qne  este  lí- 
talo le  daba  su  traje,  cnando  en  la  estancia  mas  adeíAv 
donde  habíandejado  á  Cloelia  se  oyeron  tiernos  gemidoi 
y  sollozos;  acudieron  al  instante  con  luces  AarisMi, 
Periandro  y  todos  tos  demás  á  ver  quesería, y  halbna 
qne  Cloelia,  arrimadas  las  espaldas  á  la  peña,88iliÉ 
en  las  píeles  tenia  los  ojos  clavados  en  el  cielo,  yola 
quebrados.  Llegóse  á  ella  Auristela ,  y  á  voces  comp» 
vas  y  dolorosas  le  dijo :  ¿Qué  es  esto ,  ama  miatiCÍma. 
yes  posible  que  me  queréis  dejaren  rata  soledadyi 
tiempo  qne  mas  he  menester  valerme  de  vaestroseoo- 
sejos?  Volvió  en  si  algún  tentó  Q^O'  ytoniaidoli 
roano  de  Auristela ,  le  dijo :  Ves  ahTTKja  de  mi  alnii,to 
qne  tengo  tuyo ;  yo  quisiera  que  mi  vida  duran  bnlt 
que  la  tnya  se  viera  en  el  sosiego  que  merece ;  pemtíM 
lo  permite  el  cíelo ,  mi  voluntad  se  ajnsta  con  la  saji.y 
de  la  mejor  qne  es  en  mi  mano  le  ofrezco  nú  viik:li 
qne  te  ruego  es ,  señora  mía ,  que  cuando  la  buena  sanli 
quisiere  (que  sí  querrá)  qne  te  veas  en  tu  estado,  itó 
padrMaunfuerenvim ,  ó  alguno  de  mis  parientesig 
digaLCómo  yo  muero  cristiana  en  laje^de  ienasp^, T 
en  la  que  tiene,  que  es  la  misma,  lá  santa  Iglesia  cat^ 
lica  romana ;  y  no  te  digo  mas ,  porgue  no  puede.  Bh 
dicho, ymuchas  veces  pronunciando  el  niHubredefe- 
sus,  cerró  los  ojos  en  tenebrosa  nochie,  á  cnyo  espectá- 
culo también  cerró  los  suyos  Auristela  con  un  profasb 
desmayo :  hiciéronse  fuentes  k»  del  Periandro,  y  ^ 
los  de  todos  los  circunstantes :  acudió  Periandro  i  W* 
correr  á  Auristela ,  la  cual  vuelta  en  ki  acrecenté  lis  li- 
grimas y  comenzó  suspiros  nuevo^y  dijo  razones?!» 
I  movieran  á  lástima  á  las  piedras :  ^sBj¡seqoeobs^ 
i  la.seimltasen ,  y  qoedando^en  guarda  del  cneroo  n»^ 
la  ddñce[irbárbaraj[^su  hermano ,  los  danasjejw* 
á  repusai  IwyoCoqhe  efe  la  noche  les  falSR. 

CAPITULO  VI. 
■'  DoBde  el  birbaro  espaBoI  prosijiw  sa  UstnU. 

Tardó  aquel  día  en  mostrarse  al  mundo  al  parecerniB 
de  lo  acostumbrado  ,ácansaqueelhumoy  pavesas  il:! 
incendio  de  la  isla,  que  aun  duraba,  impedia  que let 
rayos  del  sol  por  aquella  parte  no  pasasen  á  la  tiB^j 
mandó  el  bárbaro  español  á  su  hijo  quesalíese  de  sgael 
sitio,  como  otras  veces  solía,  y  se  ínfonnase  da  lo 9"* 
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nh  iib  ptaba.  Con  alborotado  sueBo  pasaron  los  de- 
BU  iqiKlia  noche ,  porque  el  dolor  y  sentimiento  de  la 
Buerts  de  su  ama  Cloelia  no  consintió  que  Auristela 
durmiese ,  y  el  no  dormir  de  Auristela  tuvo  en  continoa 
Tjgilii  i  Períandro ,  el  cnal  con  Aorístela  salió  al  raso  de 
iqnel  sitio,  y  vio  que  era  hecho  y  fabrícado-de  la  natn- 
nkn,  como  si  la  industria  y  el  arte  le  hubieran  com- 
poesto :  era  redondo ,  cercado  de  altísimas  y  peladas  pe- 
áis, y  á  sa  parecer  tanteó  que  bojaba  poco  mas  de  nna 
Itgú;  todo  lleno  de  árboles  silvestres ,  que  ofrecían  fro- 
bs,  si  bies  ásperos ,  comestibles  á  lo  ménoe.  Estaba  cre- 
dila  la  yerba ,  porque  las  muchas  aguas  que  de  las  peñas 
■IíidIÍs  tenian  en  perpetua  verdura,  todo  lo  coal  le  ad- 
niriba  y  suspendía,  y  llegó  en  esto  el  bárbaro  español, 
jdij« :  Venid^  señcreaj  daremos  sepultura  á  la  (üfunta,  | 
y  fia  4  mi  cotmintada  histoiTa :  hiciéronb  asi ,  y  enter- 
nioBáCloelhíen  to  hueco  de  únápeña,  cubriéndoíacon 
ton  y  con  otras  peñas  menores.  Auristela  lé  rogó  que 
It  pusiese  una  cruz  encima,  para  señal  de  que  aquel 
^cuerpo  habia  sido  cristiano.  Él  español  respondió  que  él 
lliaia  una  gran  cruz  que  en  su  estancia  tenia,  y  la  pon- 
ida encima  de  aquella  sepultura :  diéronle  todos  el  úl- 
Smovale,  renovó  el  llanto  Auristela ,  cuyas  lágrimas  sa- 
aron  al  momento  las  de  los  ojos  de  Periandro.  En  tanto 
jptes  que  el  mozo  bárbaro  volvía,  se  volvieron  todos  á 
Moerrar  en  el  cóncavo  de  la  peña  donde  babian  dormi- 
á»i  por  defenderse  del  frío  que  con  rigor  amenazaba ;  y 
'labiéodose  sentado  en  las  blandas  pieles,  pidió  el  bár- 
Ifn  silencio,  y  prosiguió  su  cuento  en  esta  forma : 

&undomedMó^j^]caen  que  venia  en  la  arena,  y 
h  aaíiwñ&í  cobrarla,  yaKIjé  qué  con  ella  se  meTué  la 
«qperanza  de  la  libertad ,  pues  aun  ahora  no  la  tengo  de 
«¿raria:  entré  aaoí  dentro,  vi  este  sitio,  y  parecióme', 
fH  la  naturaleza  le  bahía  hecho  y  formado  para  ser  tea- 
in  donde  se  representase  la  tragedia  de  mis  desgracias; 
tdmirúmeelno  ver  gente  alguna,  sino  algunas  cabras 
nxiteies  y  animales  pequeños  de  diversos  géneros ;  ro- 
éé  todo  el  sitio .  halléwta  cueva  cavada  en  estas  peñas, 
yieñaléla  para  mi  morada;  finalmente,  habiéndolo  ro> 
4ndo  todo,  volví  á  la  entrada,  que  aquí  me  habia  con- 
fuido, por  ver  si  oía  voz  humana,  ó  descubría  quien 
au  dijese  en  qué  parte  estaba ;  y  la  buena  suerte,  y  los 
fiídosos  cielos ,  que  aun  del  todo  no  me  tenían  olvidado, 
■e  depararon  ona  muchacha  bárbara  deJhagta  edad.de 
^linceañoSt  que  por  entre  las  penas ,  riscos  y  escollos 
«amarina,  pintadas  conchas  y  apetitoso  marisco  an- 
driM  buscando  1  {nsm&é  viéndome,  pegáronsele  los 
fdnOiireña',  soltó  las  cogidas  oonchuelas,  y  derra- 
■Asele  el  marisco ,  y  cogiéndola  mtre  mis  brazos  sin  de- 
cirla palabra,  ni  ella  á  mi  tampoco,  me  entré  por  la- 
«oeva  adelante,  y  la  traje  á  este  mesmo  lugar  donde 
191ra  estamos :  púsel»  en  el  suelo ,  hésele  las  manos, 
ialagaéte  el  rostro  con  las  mías ,  y  hice  todas  las  señales 
^demostraciones  que  pude  para  mostrarme  blando  y 
(moroso con  ella.  Ella,  pasado  aquel  primer  espanto, 
eonatentUmos  ojos  me  estuvo  mirando,  y  con  las  manos 
ne  tocaba  todo  el  cuerpo,  y  de  cuando  en  cuando,  ya 
perdido  «I  miedo,  se  reía  y  me  abrazaba,  y  sacando  del 
MM  ana  manera  de  pan  hecho  á  sn  modo ,  que  no  era  de 
trigo,  me  lo  puso  en  la  boca ,  y  en  su  lengua  me  habló, 
y  i  lo  que  después  acá  he  sabido,  en  lo  que  decía  me 
rogÚM  qne  comiese :  yo  lo  hice  ansí  porque  lo  batña 
Uen  oMnester :  ella  me  asió  por  la  mano,  y  roe  llevó  4 
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'33*1  arrobo,  que  allí  está,  donde  asimismo  por  señas 
me  rogó  que  bebiese.  Yo  no  me  hartaba  de  mirarla ,  pa- 
reciéndome  antes  ángel  del  cíelo  que  bárbara  de  la  tier- 
ra :  volví  á  la  entrada  de  la  cueva ,  y  ajlLciULSfiñasjLSon 
palabras,  que  ella  no  entendía,  le  supliqué,  como  si  ella 
las  entendiera ,  que  volviesen  verme :  con  esto  la  abracé 
de  nuevo,  y  ella  simple  y  piadosa  me  besó  en  la  frente, 
y  me  hizo  claras  y  ciertas  señas  de  qne  volvería  á  verme :  ( 
hecho  esto,  tomé  á  pisar  este  sitio ,  y  á  requeiir  y  pro- 
bar la  fruta  de  que  algunos  árboles  estaban  cargados,  y 
hallé  nueces  y  avellanas  y  algunas  peras  silvestres :  di 
gracias  á  Dios  del  hallazgo,  y  alenté  las  desmayadas  es- 
peranzas de  mi  remedio :  pasé  aquella  noche  en  esto 
mismo  lugar,  esperé  el  día,  y  en  él  esperé  tan)bicii  la 
vuelta  de  mi  bárbara  hermosa,  de  quien  comencé  á  te- 
mer y  á  recelar  qne  me  habia  de  descubrir  y  entregarme  \ 
á  los  bárbaros,  de  quien  imaginé  estar  llena  esta  isla;  I 
pero  sacóme  deste  temor  el  verla  volver  algo  entrado  el 
día, bella  como  el  sol,  mansa  como  una  cordera,  no 
acomnañada  de  bárbaros  que  me  prendiespn ,  fi'"'^''ir-  \ 
aa  ja  de  bastimentos_qne  me  siistentasgn.  \ 

Aqnillegaba  de  su  historia  el  español  gallaVdo,  cuando 
Jlegóel  que  habia  ido  á  saber  lo  que  en  la  isla  pasaba,  el 
cual  dijo,  qne  casi  to3á  estaba  abrasada .  y  todos  ó  los 
maide  los  bárbaros  muertos,  unosjjiierro ,  y  o tro£Í_  1 
fuego,  y  quej¡^lgññpsTia5!a_v|vos,  eran  los  qnetm  al- 
gunas. balsas  dejnaderos  se  Ijabian  entrado  ál  mar  por 
huiTen  el  agua  el  fuego  de  la  tierra ;  que  bien  podían 
saltr  fléallt,  y  pasear  la  isla  pbr  la  parle  que  el  fuego  les 
diese  licencia,  y  que  cada  uno  pensase  qué  remedio  se 
tomaría  para  escapar  de  aquella  tierra  maldita ;  que  por 
allí  cerca  había  otras  islas  de  gente  menos  bárbara  habi- 
ladásTqiíeqiiízá  mudando  de  lugar,  miidarian  de  ven- 
tura. Sosiéga"(e7Tiijo','un  poc6',~que  estoy  dando  cucnla 
á'estos  señores  de  mis  sucesos,  y  no  me  falta  mucho, 
aunque  mis  desgracias  son  inCnitas.  No  te  canses,  señoi* 
mío,  dijo  la  bárbara  grande,  en  referirlos  tan  por  exten- 
so, que  podrá  ser  qne  te  canses,  ó  que  canses :  déjame 
á  mi  que  cuente  lo  qne  queda,  á  lo  menos  hasta  este 
punto  en  que  estamos.  Soy  contento,  respondió  el  espa- 
ñol ,  porque  me  le  dará  muy  grande  el  ver  cómo  las  re- 
latas. 

Es  pues  el  caso,  replicó  la  bárbara,  que  mis  muchas 
entradas  y  salidas  en  este  lugar  le  dieron  bastante  para 
que  de  mi  y  de  mi  esiwso  naciese  esta  muchacha  y  este ' 
niño  :  llamo  esposo  á  este  señor,  porque  antes  que  me  ' 
conociese  del  todo ,  me  dio  palabra  de  serlo,  al  modo  que 
él  dice  que  se  usa  entre  verdaderos  cristianos :  hume  en- 
señadQ  su  lengua,  y  yo  á  él  la  mia,y  enellaansimismo 
me  enseñó  la  ley  católica  cristiana :  dióme  agua  de  bau-  • 
tismo  en  aquel  arroyo,  aunque  no  con  las  ceremonias 
qne  él  me  ha  dicho  que  en  su  tierra  se  acostumbran ;  de- 
claróme su  fe  como  él  la  sabe,  la  cual  yo  asenté  en  mi 
alma  y  en  mi  corazón ,  donde  le  he  dado  el  crédito  que 
be  podido  darle:  croo  en  la  santísima  Trinidad,  Dios 
Padre,  Dios  Hijo,  y  Dios  Espíritu  Santo,  tres  personas 
distintas,  y  qne  todas  tresnen  un  solo  Dios  verdadero, 
y  que  aunque  es  Dios  el  Padre ,  y  Diesel  Hijo ,  y  Dios  el 
Espíritu  Santo,  no  son  tres  dioses  distintos  y  apartados, 
sino  un  solo  Dios  verdadero :  finalmej) 
qne  tiene  y  cree  la  santa  Iglesia  cjiiéitca  romana ,  regida 
porel  Espíritu  Santo  y  goberna^por  el  Sumo  Ponlifice, 
vicario  y  visorey  de  Dios  en  a  tierra,  sucesor  legítimo 
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de  S-  Pedro,  su  primer  pastor  despaes  de  Jesucristo, 
primero  y  upiversal  pastar  de  su  esposa  la  Iglesia.  Dijor 
luo  grandezas  de  la  siempre  Virgen  Maria  reina  de  los 
cielos  y  Señoril  de  los' ángeles  y  nuestra ,  tesoro  del  Pa- 
dre, relicario  del  Hijo,  y  amor  del  Espíritu. Santo;  aio^ 
paro  y  refugio  de  los  pecadores:  Con  estas  roe  ba  en- 
señado otras  cosas,  que  no  las  digo  por  parecerme  que 
las  dichas  bastan  para  qué  entendáis  qu.e  soy  católica 
cristiana.  Yo  simple  y  compasiva  le  entregué  un  alma 
rústica,  y  él  ( merced  á  los  cielos )  me  la  tn  vuelto  dis- 
creta y  cristiana :  entregúele  mi  cuerpo,  no  pensando 
que  en  ello  ofendiaá  nadie,  y  deste  entrego  resaltó  ha- 
berle dado  dos  hijos,  como  los  que  aqui  veis,  que  acre- 
cientan el  número  de  los  que  alaban  al  Dios  verdadero; 
en  veces  letraJB  alguna  cantidad  de  oro  de  loque  abunda 
esta  isla,. y  algunas  perlas  que, yo  tengo  guardadas;  es- 
perando el  día,  que  ha  de  ser  tan  dichoso,  que  nos  n- 
que  desta  prisión ,  y  noa  lleve  adonde  con  libertad  y  cer- 
teza y  sin  escrúpulo  seamos  unos  de  los  del  rebaño  de 
Cristo,  en  quienadoro,  en  aquella  cruz  que  allí  veis. 
Esto  que  he  dicho  me  pareció  á  mi  era  lo  que  le  faltaba 
pordecir  imi  señor  Antonio,  que  asi  se  llamaba  el  es- 
pañol bárbaro,  el  cual  dijo:  Dices  verdad ,  Riela  mia, 
que  este  era  el  propio  nombre  de  la  bárbara,  con  cuya 
variable  historia  aümiráron  á  los  présenlos,  y  desperta- 
ron  mil  alabanzas  que  les  dieron ;  y  mil  buenas  esperan- 

'  ^as  que  les  anunciaron ,  especialmente  Auñstela ,  que 
quedó  aficionadísima  á  las  dos  bárbaras,  madre  y  hija. 
■ .  El  mozo  bárbaro,  que  tambien_como,siu)ftdiaSfiJlíi- 

'r  maba_AntQiúÍp,  jijbáe.sta  sazón  no  ser  bienestar  allí 
ociosos,  si»  dar  traza  y  orden  como  salir  de  aquel  en- 
;  cerramiento,  porque  si  el  fuego  de  laisla ,  queá  mas  an- 
dar anlia,  sobrepujase  las  altas  sierras,  ó  traídas  del 
viento  cayesen  en  aqoel'Sttio ,  todos  se  abrasarían.  Dices 
verdad,  hijo,  respondió  el  padre.  Soy  de  parecer,  dijo 
Riela,  que«guardemos  dos  días ,  porque  de  una  isla  que 
está  tan  cerca  desta,  queslgunas  veces,  estando  el  sol 
daro  y  el  mar  tranquilo ,  alcanzó  la  vista  á  verla ,  della 
vieáeii  á  esta  sus  moradores  á  vender  y  á  trocar  lo  que 
tienen  con  lo  que  tenemos,  y  á  trueco  por  trueco.  Yo 
Mldré  de  aqui ,  y  pues  ya  Qo  hay  nadie  que  me  escucHe 
¿que  me  impida,  pues  ni  oyen  ni  impiden  los  muertos, 

'  concertaré  que  ipe  vendaa  una  barca ,  por  el  precio  que 
quisieren,  que  la  he  menester  para  escaparme  con  mis 
hijos^m'imarido,  que  encerrados  ea  una  cueva  tengo 
de  la  riguridad  del  fuego ;  pero  quiero  que  sepáis  que 
estas  barcas  son  fabricadas  de  madera,  y  cubiertas  de 
caeros  fuertes  de  animales ,  hasfóate&á.ÜsffinikLllve  no 
entre  agiia  por  los  costados ;  pero  á  lo  que  he  visto  y  no- 
tafloTniíncá  ellos  navegan  sino  con  mar  sosegado,  y  no 
traen  aquellos  lienzos  que  be  visto  que  traen  otras  bar- 
cas, que  suelen  llegar  á  nuestras  riberas  á  vender  don- 
cellas ó  varones  para  la  vana  superstición  que  habréis 
oído  decir  que;  en  esta  isla  há  muchos  tiempos  que  se 
acostumbra :  por  donde  vengo  á  entender-que  estas  tales 
barcas  no  son  buenas  para  fiarlas  del  mar  grande  y  de  las 
borrascas  y  tormentas  que  dicen  que  suceden  á  cada  pa- 
so. Alo  que  añadió  Pcriaqdro :  ¿No  ha  u$ado  el  señor 
Antonio  deste  remedio  en  tantos  auos  como  há  que  está 
•qni  encerrado? No,  respondió  Rickt;  porque  no  me  han 
dado  higar  los  iuTiSl^  ojos  que  miran ,  para  poder  con- 
certarme con. los  dueií8S  de  las  barcas,  y  por  no  poder 
hallar  excusa  que  dar  paí"»  la  compra.  Así  es ,  dijo  Anto- 


CERVANTES. 

uio ,  y  no  por  no  1iann¿  de  la  debilidad  delosbqdis: 
pero  agora  que  me  ha  dado  el  cielo  este  consejo,  píen) 
tomarle,  y  mi  hermosa  Riela  estará  atenta  á  ver  cnando 
vengan  los  mercaderes  de  la  otra  isla ,  y  sin  repanr  n 
precio  coinprari  una  barca  con  todo  el  nectario  mMalo- 
taje ,  diciendo  que  la  quiere  para  lo  que  tiene  dicho. 

En. resolución,  todos  vinieron  en  este  parecer,  y  st- 
liendode  aquellupr,  quedaron  admirados  de  ver  ei  o- 
tragorque  el  fuego  habia  hecho  y  las  afinas :  vierwtMJL 
diferentes  géneros  de  muertes  de  quien  lacólen^á»- 
rezón  y  enojo  suelen  seriiñventoreg";  vieron  «snaint. 
que  los bSrbaros  que  üabian  qnedado  vivos,  reeogiéo- 
dose  á  sus  balsas ,  desde  lejos  estaban-  mirando  «i  rip- 
roso  incendió  de  su  patria ,  y  algunos  se  habían  ptadt  i 
la  isla,  que  servia  de  prisión  á  los  cautivos.  QoíBn 
;  Auristela  que  pasaran  á  la  isla ,  á  ver  si  en'  la  escura  m- 
morra  quedaban  algunos ;  pero  no  fué  menester,  poiqse 
vieron  venir  una  balsa,  y  en  «lia  hasta  veinte  persa^ 
cuyíJ  trajr Tditt tTCntenJer  SSr  loa' miserables  que  en  h 
mazmorra  estabatr.~L'tSpí^~á  la  marina,  besaroa  b 
tíeri^y  cáirdloron  maestras  de  adorar  el  fuego,  pocin- 
berles  dicho  el  bárbaro  que  los  sacó  del  calabooo  esca- 
ro, que  la  isla  se  abrasaba,  y  que  ya  no  teoian  qwta- 
mer  á  los  bárbaros.  Fueron  recebidos  de  los  libres  ai- 
•\  gobiérnente,  y  consolados  en  la  mejor  manera  qaeta 
fué  posible ;  algunos  contaron  sus  miserias,  y  otnif  bi 
dejaron  en  silencio,  por  no  hallar  palabras  para  deória. 
Riela  se  admiró  de  que  hubiese  habido  bárbaro  taBjá- 
doso  que  los  sacase,  y  de  que  no  hubiesen  pasado  ib 
isla  de  la  prisión  paite  de  aquellos  que  á  lasbalsffistkt- 
bian  recogido;  uno  de  los  prisioneros  dijo ,  que  el  bár- 
baro que  los  habia  libertado  (en  lengua  ilalianajl  leski- 
bia  dicho  todo  el  saceso  miserable  de  la  abnsidiisli, 
aconsejándoles  que  pasasen  á  ella  á  satis&cene  de» 
trabajos  con  el  oro  y  perlas  que  en  ella  ballañan,7  qi» 
él  vendría  en  otra  balsa,  que  allá  quedaba,  á  taeds 
compañía,  y  á  dar  traza  en  su  libertad. 

Los  sucesos  que  contaron  fueron  tan  diferentes,  tu 
extraños  y  tan  desdichados ,  que  unos  les  sacaban  btü- 
grimas  á  íes  ojos ,  y  otros  la  risa  del  pedio.  Eo  esta  ú- 
'  ron  venir  hacia  la  isla  hasta  seis  barcas,  de  aqueliasde 
quien  Ríela  habia  dado  noticia  :  hicieron  escala,  pm 
no  sacaron  mercadería  alguna,  por  no  parecer  bnw 
que  la  comprase^^ncertó  Riela  todas  las  barcasoonhi 
mercancías ,  sin  tener  intención  de  llevarlas ;  no  qni» 
ron  venderle  sino  las  cuatro,  porque  les  quedasen dli 
para  volverse :  bizosc  el  precio  con  liberalidad  noldií, 
sin  que  en  él  hubiese  tanto  roas  cuanto.  Fuéfiicltia 
cueva,  y  en  pedazos  de  oro  no  acuñado,  coroosehidH 
I  che,  pagó  todolo  que  quisieron :  dieron  dos barasilii 
:que  liabian  salido  de  la  mazmorra ,  y  en  otras  dossen- 
'  barcaron :  bh  la  una  tndns  Ips  t>asl^ipi>hto5  qqp  paifew 
recoger,  con  cuatro  personas  de  las  reden  libres,  j«h 
otiCft.gejaitraron  Auristela .  PeriandrOf  Antonio  ell^ 

y  Antonio  alTii|n  onn  Ui^hftmifwa  Biriy  y  la  riij^Jáfat- 

sifa ,  y  la  gallarda  CbnstaiiaíTiiía'j^Riglaj  de  Ant»^: 
quiso  Auristela  ir  á  déspSSEfse  de  los ¡luésrade  saiji»- 
ridaCloelia,  acompañáronla  todos,  lloró  sobre  laflfri- 
tura,  y  entre  lágrimas  de  tristeza,  y  entre  muestwí« 
alegría  volvieron  á  embarcarse ,  habiendo  prima»  eiii 
marina  hincádose  de  rodillas,  y  suplicado  ál  cielpoii 
ti«rna  y  devota  oración  les  diese  feliz  viaje,  y  los e»se- 
ñasc  el  camino  que  tomarían.  Sirñó  la  barca  dePerío- 
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ero  de  (gitana ,  i  quien  siguieron  1<»  detnas ,  y  al  tiempo 
que  querían  dar  los  remos  al  agua,  porque  velas  no  I9S 
tenían ,  llegó  á  la  orilla  deímar  un  bárbaro  gallardo,  que 
á  grandes  .voces  en  lengua  toscana  dijo :  Si  por  ventura 
sois  cristianos  los  que  vais  en  esas  barcas,  recoged  á 
este  que  le  es ,  y  por  el  verdadero  Dios  os  h)  suplica.  Uno 
de  las  otras  barcas  dijo :  Esto  bárbaro,  señores,  es  el  que , 
nos  sacó  de  la  mazmorra ;  si  queréis  corresponder  á  lu  i 
bondad  que  parece  que  tenéis  ( y  esto  encaminando  su 
plática  i  los  de  la  barca  primera),  bien  será  que  le  pa- 
guéis el  bien  que  noshizo,  con  el  que  le  hacéis  recogién- 
dole en  nuestra  compañía.. Oyendo  lo  cual  Periandro, 
le  mandó  llegase  su  barca  á  tierra  j^)recogiese  en  laque  ^ 
nevaba  los  bastimentos :  hecho  est^lzaron  laa  voces 
con  alegres  acentos,  y' tomando  los  renu»  en  las  manos 
dieron  alegre  prinápio  i  su  viaje.        \|      v^O  ^ 

Capitulo  vn.       ^  vw^ 

RaTepn  desde  la  Uta  bArfiara  i  otra  Isla  qnc  descubrieron. 

Cuatro  millas  pooo  mas  ó  méuos  habrían  navegado  las 
coatro  barcas ,  cuando  descubrieron  una  poderosa  nave, 
qoe  oon  todas  las  velas  tendidas  y  viento  en  popa,  pare- 
cía que  venia  á  embestirles.  Periandro  dijo,  habiéndola 
vñsto :  Sin  dada  este  navi»  debe  ser  el  de  Arnaldo.  quel 
Tuelveá saber  de  mi  suceso,  y  tuwéralo  yo  por  muy' 
bueno  agora  no  verle.  Habia  ya  contado  Perianidro  á  Au- 
ristela  t¿do  lo  que  con  AmalJo  le  habia  pasado,  y  lo  que 
entre  los  dos  dejaron  concertado.  Turbóse  Auristela,  que 
no  quisiera  volver  al  poder  de  Arnaldo,  de  quien  habia 
dicho,  aunque  breve  y  sucintamente ,  lo  que  en  un  año 
que  estovo  en  su  poder  le  habia  acontecido :  no  quisiera") 
ver  jautos  á  los  dos  amantes,  que  puesto  queArnaldof 
evUrU  seguro  con  el  fingido  hermanazgo  suyo  y  de  Pe- 
tiandro ,  todavía  el  temor  de  que  podia  ser  descubierto 
dipvrentesco,  la  fatigaba, y  mas  que  ¿quién  le  quitaría' 
á.Peñandro  no  estar  celoso,  viendo  á  los  ojos  tau  pode- 
roso contrario?  qve  no  hay  discreción  que  valga,  ni  amo- 
rosa fe  que  asegure  el  enamorado  pecho ,  cuando  por  sñ 
desventura  entran  eu  él  celosas  sospechas ;  pero  de  to-\ 
das  estas  le  aseguró  el  viento ,  que  volvió  en  un  instante 
el  soplo  ,qae  daba  de  lleno,  y  en  popa  á  las  velas  en  con- 
trario ,  de-modo  que  á  vista  suya  y  eu  un  momento  breve 
dejó  la  nave  derribar  las  velas  de  alto  abajo ,  y  en  otro 
instante,  casi  invisible,  las  izaron  y  levantarou  li^sta  las 
gavias ,  y  la  nave  comenzó  á  correr  en  popa  por  el  cog- 
Wujo  rumi)0  que  veñTá,  aloDgSndosé  fl$i.  las  Carcas  ^n 
■  toda  prie^. 

Respír&  Anristela,  cobró  nuevo  aliento  Periandro; 
pero  les  demás  que  eu  las  barcas  iban  quisieran  mudar- 
las ,  -entrándose  en  la  nave ,  que  por  su  grandeza  mas  se- 
guridad de  las  vidas  y  mas  felice  viaje  pudiera  prometer- 
les. En  ménosdé  dos  h^ras  so  les- encubrió  la  iiave,  á 
qnien  qníanran  segnir  si  pudieran ;  mas  no  les  fué  posi- 
ble, ni  pudieron  hacer  otra  cosa  que  encaminarse  á  una: 
íski^^cuyas  altas  montañas  cubiurias  de  nieve  tiqcian  pa- 
iSrorqueestaba cerca,  distando  de  ülli  mas  de  seis  le- 
■guas.  Cerraba  la  noche,  algún  tanto  escura,  picaba  el 
viento  largo-y  en  popa,-que  fué  mucho  alivio  á  los  bra- 
zos', que  volviendo  á  toma*  los  remos ,  se  dieron  priesa 
á  tomar  la  isla.  Lá  media  noche  sería,  según  el  tanteo 
que  el  bárbaro  Antonio  Eüo  del  nórte.y  de  las  guardas, 
caHBdoJlejgaron  &é¡¡¿.  y  por  heiir  blandamente  las  aguas 
en  labrilL^  y  ser  u  resaca-de  poca  consideración,  die- 


ron con  las  barcas  on  tierra,  y  á  fuerza  de  brazos  las  va- 
raron. 

Era  la  lyiplip.  fria  de  tal  modo,  qué  les  obligó  á  buscar 
reparos  para  el  hielo ,  pero  no  hallaron  ninguno :  ordenó 
Periandro  qu& todas  las  nnijfírp"  "  eatáa&a en  la  barca 
<;a£¡tana ,  y  apiñándose  en  ella ,  con  la  compañía  y  estrc- 
ciieaa"Smplasen  el  frió :  hizose  asi ,  y  los  hombres  hicie- 
ron ciierpo  de  guarda  á  la  barca,  paseándose  comd'ceñ- 
tínelas  de  una  parte  áoTra,  esperando  el  dia  para  des- ' 
cubrir  en  qué  parle  estaban ,  porque  no  pudieron. saber 
por  entonces  si  era  ó  no  despoblada  ia  isla;>y  como  es 
cosa  natural  que  los  cuidados  destierren  el  sueño ,  nin- 
gunodeaquella cuidadosa  compañía  pudo  cerrar  los  ojos;  I 
lo  cual  visto  por  el  bárbaro  Antonio ,  dijo  al  bárlaCS.Üa- 
liano  que  para  entretener  el  tiempo,  y  no  sentir  tanto  la 
pesadumbre  de  la  mala  noche,  fuese  ser^'ido, de  entre- 
tenerles contándoles-  los  sucesos  de  su  vida,  porque  no 
podían  dejar  de  ser  peregrinos  y  raros,  pues  en  tal  traje 
yentallugarle  habían  puesto.  Haré  yo  eso  d^  muy  buena 
gana,  respondió  £Lilárbaro,italianp,annquc  temo  que 
por  ser  mis  desgracias  tantas,  tan  nuevas  y  tan  extraor- 
dinarias, no  me  habéis  de  dar  crédito  alguno.  A  lo  que 
dijo  Periandro :  En  las  que  á  nosotros  nos  han  sucedido 
nos  hemos  ensayado  y  dispuesto  i  creer  coantas  nos  con- 
taren, puesto  que  tengan  mas  de  lo  imposible  que  do  lo 
verdadero.  Lleguémonos  aqui,  respondió  el  bárbaro,  al 
borde desta  baroa^  donde  están  estas  señoras,  quizá  al- 
.gunaal  son  de  la  voz  de  mi  cuento  se  quedara  dormida, 
y  quizá  alguna ,  desterrando  el  sueño ,  se  mostrará  com- 
pasiva ;  que  es  alivio  al  que  cuenta  sus  desventuras,  ver  ó 
oír  que  hay  quien  se  duela  dellas.  A  lo  menos  por  mi, 
respondió  Riela  de  dentro  de  la  barca  y  á  pesar  del  sue- 
ño ,  tengo  lágrimas  que  ofrecer  á  la  compasión  de  vues- 
tra corta  suerte ,  del  largo  tiempo  de  vuestras  fatigas : 
casi  lo  mismo  dijo  Aurístela ,  y  asi  todos  rpdearon  la  bar- . 
c^  y  con  atento  oido  estuvieron  duchando  Ío  que  el  qne 
parecía  bárbaro  decía,  el  cual  comenzó  su  historia  desta' 
manera. "        "   " "  - 

CAPITULÓ  VIH. 

Donde  Rottlio  da  euenta  de  sn  vida. 
Mi  nombre  es  Riitilio,  julpstna  Sen%j  una  délas  mas  1 
famosas  ciudades  de  iLilía ,  luí  olicio  maestro  de  danzar>  1 
único  en  él,  y  venturoso,  si  yo  quisiera.  H-jbia~cu  Sena 
un  caballero  rico,  á  quien  el  cielo  dio  una  hija  mas  her- 
mosa_que  discreta ,  4  la  cual  trató  de  casar  su  pudre  con 
uncabaUerofiorentin,  y  por  entregársela  adornada  de 
gracias  adquiridas,  ya  que  las  del  entendimiento  le  fal- 
taban, quijoque  yoj.9  enseSssaá da.Qi^r ;  que  la  genti-  I 
leza,  gallardía  y  disposición  del  cuerpo  en  los  bailes  ho- 
nestos mas  que  en  otros  pasos  se  señalan ,  y  á  las  damas 
principales  les  está  muy  bicii  saberlos,  para  las  ocasio- 
nes forzosas  que  les  pueden  suceder.  Entré  á  enseñaría 
los  movimientos  del  cuerpo ;  pero  iñovila  los  del  alma, 
pues  como  no  discreta,  como  lie  dicho,  rindió  la  suya  á 
la  mía ;  y  la  suerte,  que  de  corriente  larga  traía  enca- 
minadas mis  desgracias ,  hizo  .que  para  qnc  los  dos  ñus 
gozásemos,  yo  la  sacase  de  en  cnsa  de  su  padre ,  y  la  lle- 
vasie  á  Poma  ;.pero  como  el  amor  no  da  baratos  sus  gus- 1 
tos,  y  los  delitos  llevan  á  las  espaldas  el  castigo  ( pues 
siempre  se  teme),  en  el  camino  nos  prendieron á los_ 
dos,  por  la  diligencia  que  su  padre  puso  en  buscarnos. , 
Su  cónresidn  y  la  mía,  que  fué  decir  qué  yo  llevaba  á  mi  ¡ 
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ncpivcn  y  «iin  ^}\}^  fnn  ¿n  jnañdo ,  DO  fué  bastaoU  para 
no  agravar  mi  culpa,  tanto  que  obligó  al  juez,  movió  y 
convencí^  ^  sentenciarme  á  muerte. 
*^'Apartironmeen  la  prisión  con  los  ;a  condenados  á  ella 
por  otros  delil^  no  tan  lionrados  como  el  mió.  Visitóme 
/  enel  rafimjzouoa  mujer,  que  decían  estaba  presa  por 
^Tic/ierte,  que  en  castellano  se  llaman  hechiceras,  que 
iaateaidesadela  cárcel  había  hecho  soltar  de  las  prisio- 
Bes,  y  llevádota  á  su  aposento,  á  títalo  de  que  con  yerbas 
y  palabras  había  de  curar  á  una  hija  suya  de  una  enfer- 
medad que  los  médicos  no  acertaban  á  curarla.  Final- 
mente, por  abreviar  mi  historia,  pues  no  hay  razona- 
miento que,  aunque  sea  bueno,  siendo  largo  lo  parezca; 
viéndome  yo  atado ,  y  con  el  cordel  á  la  garganta,  sen- 
tenciado al  suplicio,  sin  orden  ni  esperanza  de  remedio, 
I  di  el  sí  ii  lo  que  la  hechicera  me  pidió .  de  ser  su  marido. 
gi  me  sacaba  de  aquel  trabajo.  Dijome  que  no  tnviese  pe- 
na,  que  aquella  misma  noche  del  dia  que  sucedió  esta 
plática  ella  rompería  las  cadenas  y  los  cepos,  y  á  pesar 
de  otro  cualquier  impedimento  me  pondría  en  libertad 
y  on  parte  donde  no  me  pudiesen  ofender  mis  enemigos, 
aunque  fuesen  muchos  y  poderosos.  Tóvelanoporhe- 
4i|lU£I4^,8inoD2(J|)gj|jque  enviaba  el  cielo  para  mi  re- 
medio; esperé  la  noche,  y  en  la  mitad  de  su  silencio  llegó 
á  mí,  y  me  dijo  qoe  asiese  de  la  punta  de  ana  caña,  qne 
me  puso  en  la  mano ,  diciéndome  la  siguiese :  turbóme 
algún  tanto ;  pero  como  el  ínteres  era  tan  grande ,  moví 
los  pies  para  seguí  ría,  y  hallólos  sin  grillos  y  sin  cadenas, 
y  las  puertas  de  todo  la  prisión  de  par  en  par  abiertas ,  y 

los  pri»!ÍnnflrnQj^arj^jSfajní{!V".l';';i;!2J;ig5fl  f^f"*- 

tados.  En  salifiiidja.é  la  caUQieiuiiú  en.el  suelo  mi  guia- 
dora un  manto,  y  mandóme  que  pusiese  tos  pl¿s  en  él ; 
,  me  dijoque  tuviese  buen  áuiíno,  q  ue  por  entonces  dejase 
,  mis  devociones :  luego  vi  mala  señal ,  luego  conocí  que 
'  quería  llevarme  por  los  aires,  y  aunque  como  cristiano 
b'ien  enseñado  tenia  por  burla lodasestas  hechicerías  (co- 
mees razón  que  se  tengan),  todavía  el  peligrode  la  muer- 
te, como  ya  he  dicho,  me  dejó  atrepellar  por  tedo,  y  en 
fin  puse  los  pies  en  la  mitad  del  manto,  y  ella  ni  mas  ni 
menos,  murmurando  unas  razones  que  yo  no  pude  en- 
t  tender,  y¿eljnanto  comenzó  á  levantarse  en  el  aire,  y  yo 
comencé  á  temer  poderosamente ,  y  en  mi  corazón  no 
tnvo  sanio  la  letanía  á  quien  no  llamase  en  mi  ayuda. 
Ella  debió  de  conocer  mi  miedo,  y  presentir  mis  rogati- 
vas, y  volvióme  á  mandar  que  las  dejase.  Desdichado  de 
mí,  dije ,  ¿qué  bien  puedo  esperar,  si  se  me  niega  el  pe. 
dirle  á  Dios,  de  quien  todos  los  bienes  vienen ?.En  reso- 
lución, cerré  los  ojos  y  déjeme  llevar  de  los  diablos,  que 
no  son  otras  las  postas  de  las  hechiceras,  y  al  parecer, 
c.uatro  hoias  ó  poco  mas  habia  volado ,  cuando  me  hallé 
al  crepusculíLÍeljdia  ínjinaLtierranocoñofiffá^ 

Tocóel  maulo  eJL^ufilOj  y  mi  guiadora  me  dijo :  En. 
l)arte^estás,  amigo  Rutilio ,  que  todo  el  género  humano 
no  podrá  ofenderte;  y  diciendo  esióTcómenzó  álibra- 
zarme  ño  Diuy  rionestámente :  apartóla  de  mi  con  los  bra- 
zos, y  como  mejor  pude  divisé  qne  la  qne  me  abrazaba 
era  una  figura  de  lobo ,  cuya  visión  me  heló  el  alma,  me 
turbó  los  sentidos ,  y  dio  con  mi  mucho  ánimo  al  través; 
pero  como  suele  acontecer  que  en  los  grandes  peligros 
la  poca  esperanza  de  vencerlos  saca  del  ánimo  desespe- 
radas fuerzas,  las  pocas  mías  me  pusieron  en  la  mano  un 
cuchillo,  que  acaso  en  el  seno  traia ,  y  con  furia  y  rabia 
I  se  le  hinque  por  el  pecho  á  la  qne  pensé  ser  loba ,  lacual 


cayendo  en  el  soelp  perdió  aqndla  íéa  figBnftttiMé 
'  muerta  y  corriendo  sangre  ¿la  dewrraiwaaa  ena- 

_Mr-*ii  Biiii  -"i    1         -  ■--"•■■■I '■■■■*■■     •"^~"^~^~^~"^^*^"-nii> , 

taaora.  ~— — 

Considerad,  señoreé^  cuál  quedaría  yoenliornnoet- 
nocida ,  y  sin  persona  que  me  guiase.  Estuve  espenodi 
el  dia  muchas  horas,  pero  nunca  acababa  de  llegar,  li 
por  los  horizontes  se  descubría  señal  de  que  d  sol  vinie- 
se :  apartóme  de  aquel  cadáver,  porqne  me  eauíibi  \m- 
ror  y  espanto  el  tenerle  cerca  de  mi ;  volvía  mny  i  om- 
nudo  los  ojos  al  cielo,  contemplaba  el  movimiento  de bt 
estrellas,  y  parecíame,  según  el  curso  qne  babiml»> 
cho,  que  ya  babia  de  ser  de  dia.  Estando  en  estatoah- 
síon ,  oí  qne  venía  hablando  por  jnnto  de  donde  esiak 
alguna  gente,  y  así  fué  verdad,  y  saliéndolesal  eoneD- 
tro,  les  pregunté  en  mi  lengna  toscana,  qnemedijtn 
qué  tierra  era  aquella  4  y  nno  deilos  aároismo  en  italiuo 

I  me  respondió :  Esta  tierra  es  Noruega :  pen>;qaiéaeis 
tú,  que  le  preguntas,  y  en  lengua  qne  en  estas  partes 
hay  muy  pocos  qne  la  entiendan?  Yo  soy,  respondí,  m 
miserable  que  por  huir  de  la  muerte  be  venideácaerea 
sus  manos ;  y  en  breves  razones  le  di  cuenta  de  nri  viije, 
y  aun  de  la  muerte  de  la  hechicera :  mostró  coadotene 
el  que  me  hablaba,  y  dijome :  Pnedes,  buen  bombita 
darínGnítas  gracias  al  cielo  por  haberte  librado  del  p»- 
derdestas  malencas  hechiceras,  de  las  cuales  bij mi- 
cha abundancia  en  estas  setentrionales  partes.  Coéntae 
dellas  que  se  convierten  en  lobos,  así  machos  como  b»- 
bras,  porque  de  entrambos  géneros  hay  maléficosye»- 
cantadores.  Cómo  esto  pueda  ser  yo  lo  ignoro.  Teto» 
cristiano  que  soy  católico ,  no  lo  creo ;  pero  la  experio- 
cia  me  muestra  lo  contrarío ;  lo  que  puedo  aleaioare^ 
que  todas  estas  trasformaciones  son  ilusiones  deldcow- 
nio,  y  permisión  de  Dios,  y  castigo  de  los  abomioiblN 
pecados  deste  maldito  género  de  gente.  Pregnrtéle  qii 
hora  podría  ser,  porque  me  parecía  que  la  nocbe  k  ata^ 
aaba.veldianunca  venia.  Respondióme^em  agid» 
partes  rematas  se  repartía  el  año eii«iatro  Ompuos :  w 
meses  habiaj¿£jlQi:;h§.gscura ,  sin  que  el  sol  paredeseei 
h  Üerra  en  manera  alguna,  y  tres  meses  halwa  dt  m- 
pásculodeldia,  sin  qne  bien  fuese  nocbe,  ni  bien  fine 
día :  otros  tres  meses  babia  de  día  claro  continuado,  ñ 
que  el  sol  se  escondiese ,  y  otros  tres  de  crepásGolode  li 
noche,  y  que  la  sazón  en  qne  estaban  era  la  del  crefá* 

i  culo  del  dia :  asi  que  esperar  la  clarídad  del  sol  por  ea- 

'  tónces  era  esperanza  vana,  y  que  también  lo  sería  esva- 
rar yo  volver  á  mi  tierra  tan  presto,  sino  fuese ciaidi 
llegase  la  sazón  del  dia  grande,  en  la  cual  putean^ 
destas  partes  á  Ingalaterra,  Franciay  España  con  algu» 
knercancías.  Preguntóme  si  tenia  algún  olido  es  qv 
ganar  de  comer ,  mientras  llegaba  tiempo  de  voltenit 
á  mlTiérra.  Dijele  que  era  baikrin  y  grandebombrede 
hacer  cabriolas,  y  que  sabia  jugar  de  manos  satilitini- 
munte.  Rióse  de  gana  el  hombre ,  y  me  dijo  qoeagodla 
ejercicios ,  ó  oficios  { ó  como  Uamarios  quisiese)  no  ar- 
rian en  Noruega  ni  en  todas  aquellas  partes.  PregmilóM 
sí  sabría  oficio  de  orífice.  Dijele  que  tenia  habilidad  {»■ 
aprender  lo  que  me  enseñase :  pues  venios,  benma, 
conmigo,  annque  primero  será  bienqoedéncsHiM^ 
tura  á  esta  miserable.  Bícinoslo  así, y jlevámsáai 
ciudad,  donde  toda  la  gente  andaba||orbs«l!MSíy»- 
los  d¿  tea  encendidos  en  las  manos,  negociándolo^ 
les  importaba.  PregutttSIe'éíi  el  camino,  qneoómo* 

;'  cuándo  habia  venido  á  aquella  tieira,  y  que  si  en  n^ 
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daderamcnte  italiano.  ResponJió  que  unos  de  sus  pasa- 
dos abuelos  se  hgbia  casado  en  eHa  viniendo  de  Italia  á 
negocios  qne  le  importaban ,  y  á  los  hijos  qne  tuvo  les 
enseñó  su  iengna ,  7  de  uno  en  otro  se  extendió  por  todo 
SQ  linaje ,  hasta  llegar  á  é[,  que  era  uno  de  sus  cuartos 
nietos ,  y  asi  como  vecino  y  morador  tan  antiguo,  llevado 
de  la  añcion  de  sus  hijos  y  mujer,  se  habia  quedado  he- 
cho carne  y  sangre  entre  esta  gente,  sin  acordarse-de  Ita- 
lia, ni  de  los  parientes  qne  allá  dijeron  sus  padres  que 
tenían.  Contar  yo  ahora  la  casa  donde  entré ,  la  mujer  é 
hijos  que  hallé,  y  criados  (que  tenia  muchos),  el  gran 
nada] ,  el  recebimiento  y  agasajo  que  me  hicieron ,  se- 
ría proceder  en  infinito  :  hasta  decir  en  suma,  que  yo 
aprendí  sn  oflcio,  y  en  pocos  meses  ganaba  de  comer  por 
mi  trabajo. 

Ba  este  tiempo  se  llegó  el  de  llegar  el  día  grande,  y 
mi  amo  y  maestro  (que  así  le  puedo  llamar)  ordenó  de 
llevar  gran  cantidad  de  su  mercancía  á  otras  islas  por  allí 
cercanas ,  y  á  otras  bien  apartadas :  fuime  con  él ,  así  \\ot 
cnríosidad  como  por  vender  algo  que  ya  tenia  de  caudal, 
en  el  caal  viaje  vi  cosas  dignas  de  admiración  y  espanto, 
j  otras  de  risa  y  contento :  noté  costumbres,  advertí  en 
ceremonias  no  vistas,  y  de  ninguna  otra  gente  asadas : 
en  fln ,  i  cabo  de  dos  meses  corrimos  nna  borrasca ,  que ) 
nos  duró  cerca  de  cuarenta  dias,  al  cabo  de  los  cuales  i 
dimos  en  esta  isla,  de  donde  hoy  salimos,  entre  unas 
peñas,  donde  nuestro  bajel  se  hizo  pedazos ,  y  ninguno 
de  los  que  en  él  venían  quedó  vivo ,  sino  yo. 


CAPITULO  IX. 

Dmde  notilio  proslpie  la  historia  de  sa  vida. 
Lo  pñmero  que  se  me  ofreció  i  la  vista,  antes  qne 
tiese  otra  cosa  alguna,  fué  un  bárharojeodiente  y  ajior- 
cado  de  un  árbol  jor  donde  conocí  que  estaba  en  tierra 
Selarnarossalvajes ,  y  luego  el  miedo  me  puso  delante 
9nl  géneros  de  mnertes^V  no  sabiendo  qué  hacerme, 
alguna  ó  todas  juntas  laslemia  y  las  esperaba :  en  fin, 
como  la  necesidad)  según  se  dice«  es  maestra  de  sutili- 
zar el  ingenio,  di  en  un  pensamiento  harto  extraordina- 
rio, y  fué,  que  d^calguéjl  bárbaro  deLilbol»  y  ha- 
Uéndorae  desnudado  de  todos  mis  vestidos ,  que  enterré 
en  la  arena,  me  vestí  dej^juyos,  qne  me  vinieron  bien,, 
pues  no  tenían  otra  hebhura  que  ser  de  pieles  de  anima-  { 
les,  uo  cosidos,  ni  cortados  á  medida ,  sino  ceñidos  por  ' 
el  cnerpo,  como  lo  habéis  visto ;  parajdisimniar  la.  len-  j 
gMi.j  queporella  nofuese conocido porextranjero, me  .1 
tfñ^mudoj  sardo  ■  y  con  esta  industria  me  entró  pofTa  fj 
iaia  adentro .  saltando  y  haciendo  cabriolas  en  el  aire. 
"  A  poco  trecho  descubrí  una  gran  cantidad  de  bárba- 
ros, los  cualesme  rodearon,  y  en  sn  lengua  unos  yotros, 
coa  gran  priesa  me  preguntaron  (á  lo  que  después  acá 
he  entendido)  quién  era,  cómb  me  llamaba,  adonde, 
venia  y  adonde  iba.  Respondiles  con  callar,  y  hacer 
todas  las  señales  de  mudo  mas  aparentes  que  pude,  y 
inego  reiteraba  los  saltos  y  menudeaba  las  cabriolas. 
Salímede  entre  ellos,  siguiéronme  los  muchachos,  que 
no  me  dejaban  adonde  quiera  que  iba :  con  estaindns:: 
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su  reino  tenia  profetizada  un  antiguo  y  sabio  bárbaro,  á 
quien  ellos  daban  gran  crédito :  he  visto  sacrificar  algu- 
nos varones  para  hacerla  experienciade  su  cumplimien- 
to,  y  he  visto  comprar  algunas  doncellas  para  el  mismo 
efecto,  liastaLflue  sucedió  el  incendio  de  la  isla,  que  vos- 
otros, señoresTTíabeis  visto ;  guárdeme  de  las  llamas, 
fui  á  dar  aviso  á  los  prisioneros  de  la  mazmorra,  donde 
vosotros  sin  duda  habréis  estado:  vi  estas  barcas,  acudí 
ala  marina,  hallaron  en  vuestrowñeiüfospechos lugar 
mis  ruegos ,  recogistesme  en  ellas ,  por  lo  que  os  doy  in- 
flnitas  gracias ,  y  agora  espero  en  la  del  cielo,  que  pues- 
nos  sacó  de  tanta  miseria  á  todos,  nos  ha  de  dar  en  eAe' 
qne  pretendemos,  feHcisimo  viaje.  ^  '  (¿Y^-p 

AailLdió  fln  Rutilio  á  su  plátic^<^n  que  dejó  admi— 

rados  y  contentos  á  los  oyentes ;  llegóse  el  dia  áspero, 
turbio  y  con  señales  de  nieve  muy  ciertas.  Dióle  Auris- 
tela  á  Periandro  lo  que  Cloelia  le  liabia  dado  la  noche 
qne  murió,  que  fnéron  dos  pelotas  de  cera ,  que  la  una, 
como  se  vio,  cnbria  una  cruz  de  diamantes  tan  rica,  que 
no  acertaron  á  estimarla  por  no  agraviaren  valor;  y  la 
otra  dos  perlas  redondas,  asimismo  de  inestimable  pre- 
cio. Por  estas  joyas  vinieron  en  conocimiento  de  que 
Auristela  y  Periandro  eran  gente  principal ,  pnesto  que 
mejor  declaraba  esta  verdad  su  gentil  disposición  y  agra- 
dable trato.  ElbárbaroAntonio, vmiendp el_d¡a, se cn- 
trójjnpocgjof  la  isla  ,T)ero  no  descubrió  otra  cosa  que  T 
montafi^j  sierras  áejifije^;  y  volviendo  á  las  barcas,  • 
dijo  qne  la  isla  era  despoblada ,  y  que  convenia  partirse 
de  allí  luego  ñ  buscar  otra  parte  donde  recogerse  del  frío 
que  amenazaba ,  y  proveerse  de  los  mantenimientos  que 
presto  les  harían  falta.  Echaron  con  presteza  las  barcas 
al  agua ,  embarcáronse  todos ,  y  iUMeronJaa  jjroas  en  jjf 
otrajsla,  que  no  lejos  de  alliscdescubria :  en  esto,  yendo  ■ 
navegando7con  el  espacio  qne  podían  prometer  dos  re- 
mos, que  no  llevaba  mascada  barca,  oyeron  qne  de  la 
una  de  las  otras  dos  salía  una  voz  blanda ,  suave,  de  ma- 
nera que  les  hizo  estar  atentos  á  escnchaila.  Notaron, 
especialmente  el  bárbaro  Antonio,  el  padre,  que  notó 
que  lo  que  sejiantaba  era  en  lengua  portuguesa,  que  él  * 
sabia  muy  bien.  Calló  la  voz,  y  Se  allí  á  poco  volvió  á 
cantar  en  castellano,  y  no  áotro  tono  de  instrumentos, 
qne  al  de  remos  que  sesgamente  por  el  tranquilo  mar 
las  barcas  impelían ,  y  notó  que  lo  que  cantaron  fué 
esto: 


Mar  sesgo ,  niento  largo,  estrella  clara, 
CaniiDo  aunque  no  usada ,  alegre  y  cierto^ 
Al  hermoso,  al  seguro,  al  capai  puerto  ' 
LÍevaa  la  nave  raestra  ónica  y  rara. 

En  Sellas,  ni  en  Caribdls  no  repara, 
Ni  en  peligro  que  el  mar  lenca  cncubierln. 
Siguiendo  sn  derrota  al  descubierto , 
Que  limpia  honestidad  su  curso  para. 

Con  todo,  si  US  faltare  la  esperanza 
De  llegar  i  este  puerto ,  no  por  eso 
Giréis  las  velas,  qneseri  slmpleía. 

Qne  es  enemigo  amor  de  la  mudanza, 
Y  nunca  luvo  próspero  suceso 
El  qne  no  se  quílata  en  la  Urmeta. 

La  bárbara  Riela  dijo  en  callando  la  voz :  Despacio 


tria  pasé  por  bárbaro  y  por  mudo,  y  los  muclmclios,  por  )'  debe  de  estary  ocioso  el  cantorque  en  semejante  tiem|K) 

da  su  voz  á  los  vientos ;  pero  no  lo  juzgaron  así  Perian- 
dro y  Auristela ,  porque  le  tuvieron  por  mas  enamorado 
qne  ocioso  aVque  cantado  habia :  que  los  enamorados 
fácilmente  reconcilian  los  ánimos,  y  traban  amistad  con 
ios  que  conocen  que  padecen  sn  misma  enfermedad ;  y 


verme  saltar  y  hacer  gestos,  me  daban  (le_coinei,jl¿JD 
quetcnian:  destanMneraJie  pasado  tres  años  entre  ellta.  'í 
y  ann  pasara  todos  los  de'íñi  vutáTsin  ser  conocido.  C¿n  j 
la  atención  y  cnríosidad  noté  su  lengua.,  y  aprendí  mn- 
cí^r^rte  dllla,  sope  la  profecía  que  de  la  duración  fie  I 
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licencia  de  los  demn's  ^ne  en  su  barca  venian, 
^e  no  fuSra  menester  -pedirla ,  hito  que  el  cantor 
pasase  á  su  barca,  asi  por  gozar  de  cerca  de  su  vdZ, 
¿omo  saber  de  sns-sucesos ,  porque  persona  que  en  tales 
tiempos  cantaba,  ó  sentía  mucho,  ó  no  tenia  sentimiento 
alguno.  Juntáronse  las  barcas,  pasó  el  músicoá  la  de  Pe- 
riandro,  y  todos  los  de  ellale  hicieron  at^dable  recogí» 
j]jl:  en  entrando  el  músico,  en  medio  portugués  y  en  me- 
dio castellano  dijo :  Al  ciela  yá  vosotros,  señores,  yá 
ni  voz  agradezco  esta  mudanza  y  esta  mejora  de  navio : 
aunque  creo  que  con  mucha  brevedad  le  dejaré  libre  de 
la  carga  de  mi  cuerpo,  porque  las  penas  que 'siento  en 
el  alma  me- van  dando  señales  deque  tengo  la  vida  en' 
sns  últimos  términos.  Mejor  lo  hará  el  cielo ,  respondió 
Periandro,  que  pues  yo  soy  vivo,  no  habrá  trabajos  qne 
puedan  matar  á  alguno.  No  seria  esperanza  aquella,  dijo 
á  esta  sazón  Auristela ,  á  que  pudiesen  contrastar  y  der> 
ribar  infortunios,  pues  así  como  la  luz  resplandece  mas 
en  las  tinieblas,  así  la  -esperanza  ha  de  estar  mas  firme 
en  los  trabajos ;  que  el  desesperarse  en  ellos  es  acción  de 
pechos  cobarÜes ,  y  rio  hay  mayor  pusilanimidad  ni  ba- 
jeza que  entregarse  el  trabajado  ( por  mas  que  lo  sea)  á 
la  desesperación.  El  alma  ha  de  estar,  dijo'  Periandro, 
ol  un  pié  en  los  labibs  y  el  otro  en  los  dientes,  si  es^ue 
hablo  con  propiedad ,  y  no  ha  de  dejar  de  esperar  su  re- 
medio, porqué  seria  agraviará  Dios,  que  no  puede  ser 
agraviado,  poniendo  tasa  y  coto.á  sus  inGoitas  miseri- 
cordias. Todo  es  así ,  respondió  el  músico ,  y  yo  lo  creo, 
á  despechoy  pesar  de  las  experiencias  que  en  el  discurso 
de  mi  vida  en  mis  muchos  males  tengo  hechas. 
■  No  por  estas  pláticas  dejaban  de  bogar,  de  modo  que 
antes  de  anochecer  r^n  dos  horas  llefp^n  á  nn^  iíjla 
también  despoblada ,  aijumueno^e^rbolra,  porqueie- 
nta  muchos  ylienos  de  fruto  7  qne  aunque  pasado  de 
sazón  y  seco,  se  dejaba  comer :  saltaron  Jg^s  en  tierra, 
enla  cual  vararon  las  barcas,  y  con_gran  priesa  se  Ble- 
ron  á  despajar  árboles .  y  hacer  una  gruesa  barraca  para 
defenderséaqueUa  noche  del  iñrlo":  hicieron  asimismo 
fuego  Tludiéndo  dos  secos  palos,  el  uno  con  el  otro,  ar- 
tiOcio  tan  sabido  como  usado;  y  como  todos  trabajaban, 
en  un  punto  se  vio  levantada  la  pobre  máquina,  donde 
se  recogieron  todos,  supliendo  con  mucho  fuego  la  in- 
comodidad del  sitio,  pai'eciéndoles  aquella  choza  dila- 
tado alcázar.  Satisfacieron  la  hambre,  y  acomodáronse  á 
dormir  luego,  si  el  deseo  que  Periandro  tenia  de  saber 
él  suceso  del  músico  no  lo  estorbara,  porque  le  rogó  si 
era  posible  les  hiciese  sabidores  de  sus  desgracias,- pues 
no  podían  ser  venturas  las  que  en  aquellas  partes  le  ha- 


bían traído- Era  cortés  el_cántor,  y  asi,  sin  hacerse  de 
rogar,  dijo.  ~"        " 

-.(jlív"n4  '^       .  CAPITULO  X. 

De  lo  4iie  conut  eL^imoradojmOicg^. 

Con  mas  breves  razones  de  las  qne  seah  posibles,  daré 
fni  ámi  cuento,  con  darle  al  de  mi  vida,  si  es  que  tengo 
de  dar  crédito  á  cierto  saeño  que  la  pasada  noche  me 
turbó  el  alma. 

Yo ,  señores ,  soy  portugués  de  nación ,  noble  en  san- 
gre ,  rico  en  ios  bienes  de  fortuna ,  y  no  'pobre  en  los  de 
naturaleza :  mi  nombre  es  Manuel  de  Sosa  Contiño ,  mi 
lutria  Lisboa  ymí  ejercicioel  de  soldado:  juntoála  casa 
de  mis  padres,  casi  pared  en  media,  estaba  la  de  otro 
caballero  del  antiguo  linaje  de  los  Pereira8>el  enalte^ 
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nía  sola  una  hija;  única  heredera  dé  sns  bienes,  c^ 
eran  inuchós,  báculo  y  esperanza  de  la^prosperidad  de 
sos  padres,  la  cual  por  el  linaje ,  por  (a  riqueza  y  por  la 
hermosura  era  deseada  de  todos  los  mejores  del  reinoda 
Portugal ;  y  yo ,  qne  cerno  mas  vecino  de  su  casa,  tenia 
mas  comodidad  de  Verla ,  la  miré-,  la  conocí  y  la  adoré 
con  nna  esperanza  mas  dodosa  qiie  cierta,  de  qne  po> 
dría  ser  viniese  á  ser  raí  esposa ;  y  por  ahorrar  der  tiempe. 
y'por  entender  que  con  ella  hablan  de  valer  [meo  requie- 
bros, promesas  ni  dádivas,  determiné  de  que nn pa- 
riente mió  se  la  pidiese  á  sns  padres  para  esposa  mia, 
pues  ni  en  el  finaje,  ni  en  la  hacienda,  ni  aun  en  la -edad 
diferenciábamos  en  nada.  La  respuesta  que  trajo  toé, 
que  su  hija  Leonora  aun  no  estaba  en  edad  de  casarse, 
qne  dejase  pasar  dos  años,  que  le  daba  la  (Kilabra  de  m 
disponer  de  su  hija  en  todo  aqnel  tiempo  sin  hacerme 
sabidor  dello.  Llevé  este  primer  golpe  en  los  hombros 
de  mí  paciencia  y  en  el  escndo  de  la  esperanza ;  pero  no 
dejé  por  esto^de  servirla  públicamente  á  sombra  de  mi 
honesta  pretensión ,  que  luego  se  supo  por  toda  la  ciu- 
dad ;  pero  ella  retirada  en  la  fortaleza  de  sn  pnid^icia  y 
en  los  retcetes  de-sa  recato,  con  honestidad  y  licenda 
de  sos  padresadmítia  mis  servicios,  y  daba' á entender, 
que  si  no  los  agradecía  con  otros,  por  lo  meaos  no  k» 
desestimaba. 

Sucedió  que  en  este  tiempo  mi  reymeenvió  poro» 
pitan  general  á  una  de  las  fuerzas  que  tiene  en  Berbeiii, 
oOciode  calidad  y  de  confianza :  llegóse  el  día  de  mi  parti- 
da, y  pnes  en  él  no  llegó  el  de  mi  muerte,  no  hay  aasee- 
cia  que  mate ,  ni  dolor  qne  consuma ;  hablé  á  su  padre, 
liicele  que  me  volviese  ú  dar  la  palabra  de  la  espera  de 
los  dos  años,  túvome  lástima,  porque  era  discreto,  y 
consintió  que  me  despidiese  de  su  mujer  y  de  suhija. 
Leonora,  la  cual,  en  compañía  de  su  madre,  safio  i 
verme  auna  sala,  y  salieron  con  ella  la  honestidad,  liga- 
llardía  y  el  silencioi  Pásmeme  cuando  vi  tan  cerca  de  mi 
tanta  hermosura ;  quise  hablar,  yañudóseme  iavozá 
la  garganta  y  pegóseme  «1  paladar  la  lengna,  y  no  aupe 
ni  pude  hacer  otra  cosa  qne  callar  y  dar  con  mí  siteBcie 
indicio  de  mi  turbación ,  la  cnal  vista  por  el  padre,  ipe 
era  tan  cortés  como  discreto,  se  abrazó  conmigo,  y  dijoi 
Nunca ,  señor  Manuel  ^e  Sosa,  los  días  de  partida  (¿a 
licencia  á  la  lengua  que  se  desmande,  y  puede  ser  que 
este  silencio  bable  en  su  favor  de  vuesa  merced  bbs 
que  alguna  otra  retoricar:  vuesa  merced  vaya  á  ejerai' 
su  cargo,  y  vuelva  en  buen  punto,  qne  yo  no  faltara 
ninguno  en  lo  que  tocare  á  servirle  ;  Leonora  miiiija  ét 
obediente ,  y  mi  mujer  desea-  darme  guste ,  y  yo  tengo 
el  deseo  que  he  dicho ;  que  con  estas  tres  cosas  me  pa- 
rece que  puede  esperar  vuesa  merced  buen  suceso  eo  lo 
que  desea. 

Estas  palabras  todas  me  quedaron  en  la  memoria  y  éa 
él  alma  impresas  de  tal  manera ,  que  no  se  me  han  olvi- 
dado ni  se  me  ol  vidarán.en  tanto  que  I4  vida  me  dorare: 
ni  la  hermosa  Leonora  ni  su  madre  me  dijeron  palabra, 
ni  yo  pude,  como  he  dicho, decir  alguna:  partióte  i 
Berbería,  ejercité  mi  cargo  con  satisfacción  de  mi  rey, 
dos  añ(K ;  volví  á-Lisboa ,  bailé  que  la  fama  y  kermosiua. 
de  Leonora.había  salido  ya  de  los  limites  da  la  ciudad  j 
del  reítao,  y  extendídose  por  Castilla  y  otras  partes,  de 
las  cuales  venían  embajadas  de  príncipe^y  señores  qne 
la  pretendían  por  esposa ;  pero  como  ella  tenia  la  volun- 
tad tan  sujeta  á  la  de  sus  padres,,  no  mirabe  sí  era  ó  no 
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solicitada.  En  fin,  viendo  yo  pasado  el  término  de  los 
do6  años ,  volví  á  suplicar  ¿  su  padre  me  la  diese  por  es- 
posa :  ^ay  de  mí,  que  no  es  posible  que  me  detenga  én 
estas  circunstancias!  porque á  las  puertas  de  mi  vida 
está  llamando  la  muerte ,  y  temo  que  no  me  ha  .de  dar 
espacio  para  contar  mis  desventuras,  que  si  asi  fuese  no 
las  tendría  yo  por  tales :  finalmente,  uu  dia  me  avisaren 
qne  para  un  domingo  venidero  me  entregarían  á  mi  de- 
seada Leonora ,  cuya  nueva  faltó  poco  para  oo  quitarme 
la  vida  de  contento ;  convidé  á  mis  parientes,  llamó  á 
mis  amigos,  hice  galas,  envié  presente»  con  todos  los 
reqnisitos.que  pudiesen  mostrar  ser  yo  el  que  me  casa- 
ba,  y  Leonora  la  que  había  de  ser  mi  esposa. 

Llegóse  este  dia ,  y  yo  fui  acompañado  detodo  lo  me- 
jor de  la  ciudad  á  un  monasterio  de  monjas  que  se  lla- 
man de  la  Madre  de  Dios ,  adonde  me  dijeron  que  mi 
esposa  desde  el  día  de  entes  me  esperaba,  que  había 
sido  su  gnslb  que  en  aquel  monasterio  se  celebrase  su 
desposorio  con  licencia  del  arzobispo  de  la  ciudad.  De- 
tÓTose  algún  tanto  el  lastimado  caballero,  como  pare 
tomar  alientode  proseguir  su  plática ,  y  luego  dijo :  Lle- 
ipié  al.aaonasteño,  que  real  y  pomposamente  estaba 
«lomado :  «aiieron  á  recebirme  casi  toda  la  gente  prin- 
cipal del  reino,  qoe  allí  aguardándome  estaba  con  inQ- 
■Bítqs  señoras  de  la  ciudad ,  de  las  mas  principales :  bun- 
-  díase  el  templo  de  música ,  asi  de  voces  como  de  instm- 
taeatos,  y  en  esto  salió  por  la'puerta  del  cláusti^  sin 
pu  Leonora,  acompañadade  la  priora  y  de  otras  machas 
monjas,  vestida xle  raso  blanco  acuchillado  con  saya  en- 
tera á  lo  castellano,  tomadas  las  cuchilladas  con  ricas  y 
gruesas  perlas ;  venía  aforrada  la  saya  en  tela  de  oro  ver- 
da,  traia  los  cabellos  sueltos  por  las  espaldas,  tan  rubios 
que  deslumhraban  los. del  sol,  y  tan  luengos  que  casi 
besaban  la  tierra ;  la  cintura ,  collar  y  anillos  qne  traia, 
opiniones  hubo  qne  .valían  un  reino;  tomo  á  decir,  qne 
salió  tan  bella,  tan  costosa,  tan  gallarda  y  tan  rica- 
mente compuesta  y  adornada ,  que  causó  invídia  en  las 
nrijeres  y  admiración  en  loa.hombres :  de  raí  sé  decir 
qoequedé  tal  con  su  vista,  qoe  me  hallé  indigno  de  me- 
recerla, por  parecerme  que  la  agraviaba,  aunque  yo  fuera 
ei  emperador  del  mundo. 

Estaba  hecho  un  modo  de  teatro  en  mitad  del  cuerpo 
derla  iglesia,.donde  desenfadadamente  y  sin  que  nadie 
lo  empachase  se  había  de  celebrar  nuestro  desposorio : 
subió  en  él  primero  la  hermosa  doncella ,  donde  al  des- 
cubierto mostró  su  gallardía  y  gentileza.  Pareció  á  todos 
'  losojoa  que  k  miraban  lo  que  suele  parecer  la  bella  au- 
rora al  despuntar  del  dia,  ó  lo  que  dicen  las  antiguas  fá- 
bulas que  parecía  la  casta  Diana  en  los  bosques ,  y  algu- 
nos creo  qa»fanbo  tan  discretos  que  no  la  acertaron  á 
comparar  sino  á  si  misma :  snbi  yo  al  teatro,  pensando 
que  sabia  i  mi  cielo,  y  puesto  de  rodillas  ante  ella ,  casi 
di  demostración  de  adorarla.  Alzóse  «na  voz  en  el  tem- 
plo prscedidade  otras  juchas,  que  decía :  Vividfelices 
y  luengos  años  en  «1  mundo,  ó  diohosps  y  bellísimos 
■amaptes;  coronen  presto  hermosísimos  hijos  vuestra 
mesa,  y  á  largo  andar  se  dilate  vuestro  emor  en  vuestros 
nietos;  no  sepan,  los  rabiosos  celos  ni  las  dudosas  sos- 
pechas la  morada  de  vuestros  pechos ;  ríndase  la  invir 
dia  á  vuestros  pies,  y  la  buena  fortuna  no  acierte  a  salir. 
de  vuestra  p^sa.  Todas  estasxazones  y  deprecaciones  san- 
tas mexolmaban  el  alma  de  contento,,  viendo  con  qué 
gusto,  general  llevaba  el  pueblo  mi  ventura :  en  esto  la 
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hermosa  Leonora  me  tomó  por  la  mano ,  y  asi  en  pié 
como  estábamos,  alzando  un  poco  la  voz,  me  dijo  :'Bíea 
sabéis ,  señor  Manuel  de  Sosa ,  cómo  mi  padre  os  dio  par 
labra  que  no  dispondría  de  mi  persona  eii  dos  años,  qoe 
se  habían  de  contar  desde  el  dia  que  me  pcdistes. fuese 
yo  vuestra  esposa ,  y  también ,  si  mal  no  me  acuerdo ,  os 
dije  yo,  viéndome  acosada  de  vuestra  solicitud  y  obli- 
gada de  los  infinitos  beneficios  que  me  habéis  hecho, 
mas  por  vuestra  cortesía  que  por  mis  merecimientos, 
que  yo  no  tomaría  otro  esposo  .en  la  tierra  sino  á  vos :  esta 
palabra  mi  padre  os  la  ha  cumplido,  como  habéis  visto, 
y  yo  osquiero  cumplir  la  mía,  como  veréis ;  y  asi  por- 
que sé  que  los  engaños,  aunque  sean  honrosos  y  prove- 
chosos ,  tienen  un  no  sé  qué  de  traición  cuando  se  dila- 
tan y  entretienen ,  quiero,  del  que  os  parecerá  que  os  ha 
hecho,  sacaros  en  este  instante.  Yo ,  señor  mío,  soy  ca- 
sada, y  en  ninguna  manera  siendo  mí  esposo  vivo,  puedo 
casarme  con  otro ;  yo  no  os  dejo  por  ningún  hombre  do 
la  tierra ,  sino  por  uno  del  cielo,  que  es  Jesucristo,  Dios 
y  hombre  verdadero :  él  es  mi  esposo ,  á  él  le  di. la  pala- 
bra primero  que  á  vos ,  á  él  sin  engaño  y  dp  toda  mi  vo- 
luntad, y  á  vos  con  disimulación  y  sin  firmeza  alguna :  yo 
confieso  que  para  escoger  esposo  en  la  tierra  ninguno  os 
pudiera  igualar,  pero  habiéndole  de  escoger  en  el  cielo, 
¿  quién  como  Dios?  Si  esto  os  parece  traición  ó  desco- 
medido trato,  dadme  la  pena  que  quisiéredes  y  el  nom-; 
bre  qne  se  os  antojare ,  qne  no  habrá  muerte ,  promesa 
ó  amenaza  que  me  aparte  del  Crucificado  esposo  mío.  Ca- 
lló, y  al  mismo  punto  la  priora  y  las  otras  monjas  comen-, 
zaron  á  desnudarla  y  á  cortarle  la  preciosa  madeja  de  sus 
cabellos.:  yo  enmudecí,  y  por  no  dar  muestra  de  fla- 
queza tuve  cuenta  con  reprimir  las  lágrimas  que  me  ve- 
nían á  los  4R.,y  hincándome  «tra  vez  de  rodillas  ante 
ella ,  casi  por  fuerza  la  besé  la  mano,  y  ella  cristiana- 
mente compasiva  me  echó  los  brazos  al  cuello :  álceme 
en  pié ,  y  alzando  la  voz  de  modo  que  todos  me  oyesen, 
dije :  Uaria  optimam  partem  elegit ;  y  diciendo  esto  me 
bajé  del  teatro ,  y  acompañado  de  mis  amigos  me  volví  á 
mi  casa ,  donde  yendo  y  viniendo  con  la  imnginacíon  en 
este  extraño  suceso,  vine  casi  á  perder  el  juicio,  y  ahora, 
por  la  mismacausa  vengo  á  perder  la  vida ;  y  dando  un 
gran  suspiro,  se  le  salió  el  alma,  y  dio  consigo  ene! 
suelo. 

CAPITULO  XL 
Llesaa  i  otra  isla ,  donde  bailan  buen  acogimienlo. 
Acudió  con  presteza  Periandro  á  verle,  y  halló  que. 
había  espirado  de  todopunto ,  dejando  á  todos  confusos 
y  admirados  del  triste  y  no  imaginado  suceso.  Con  éste 
sueño,  dijo  á  esta  sazón  Anristela ,  se  ha  excusado  este 
caballero  de  emitamos  qué  le  sucedió  en  la  pasada  no- 
che, los  trances  por  donde  vino  á  tan  desastrado  térmi-- 
no,  y  á  la  prisión  de  los  bárbaros,  que  sin  duda  debían 
de  ser  casos  tan  desesperados  como  peregrinos.  A  lo  que 
añadió  el  bárbaro  Antonio :  Por  maravilla  hay  desdichado 
que  solo  lo  sea  en  sus  desventuras ;  compañeros  tienen 
las  desgracias,  y  por  aquí  ó  por  allí ,  siempre  son  gran- 
de.s,y  entonces  lo  deja.n  de  ser  cuando  acaban  con  la  vida 
del  que  las  padece  :  dieron  luego  orden  de  enterrallb 
como  mejor  pudieron,  sirvióle  de  mortaja  su  mismo  ves- 
tido, de  tierra  la  nieve  y  de  cruz  la  que  le  hallaron  en  el 
pecho  en  un  escapulario,  que  era  la  de  Cristo,  por  ser 
caballero  de  su  hábito;  y  no  fuera  menester  hallaríe  está 
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honrosa  scüal  para  enterarse  de  su  nobleza,  paes  las  lia- 
I)ian  dado  bien  claras  su  grave  presencia  y  razonar  dis- 
creto. No  faltaron  iúgrimas  que  le  acompañasen,  porque 
la  compasión  hizo  su  oficio,  y  las  sacó  de  todos  los  ojos 
de  los  circunstantes :  amaneció  en  «sto ,  volvieron  las 
barcas  al  agua,  pareciéndoles  que  el  mar  les  esperaba 
sosegado  y  blando ,  y  entre  tristes  y  alegres,  entre  te- 
mor y  esperanza  siguieron  su  camino,  sin  llevar  parte 
vierta  adonde  encaminalle. 

Están  todos  aquellos  mares  casi  cubiertos  de  islas,  to- 
das, ó  las  mas,  despobladas;  y  las  que  tienen  gente, 
es  rústica  y  medio  bárbara,  de  poca  urbanidad  y  de  co- 
razones  duros  é  insolentes,  y  con  todo  esto  deseaban  to- 
par alguna  que  los  acogiese ,  porque  imaginaban  que  no 
podían  ser  tan  crueles  sus  moradores  que  no  lo  fuesen 
mas  las  montañas  de  nieve  y  lus  duros  y  ásperos  riscos 
de  las  que  atrás  dejaban.  Diez  dias  mas  navegaron  sin 
tomar  puerto,  playa  ó  abrigo  alguno,  dejando  á  entram- 
bas partes,  diestra  y  siniestra,  islas  pequeñas  que  no 
prometían  estar  pobladas  de  gente.  Puesta  la  mira  en 
ana  gran  montaña  que  á  la  vista  se  les  ofrecia,  pugna- 
ban con  todas  sns  fuerzas  llegar  á  ella  con  la  mayor  bre- 
vedad que  pudiesen ,  porque  ya  sus  barcas  hacían  agna, 
y  los  bastimentos  á  mas  andar  iban  faltando :  en  fin,  mas 
con  la  ayuda  del  cielo,  como  se  debe  creer,  que  con  las 
de  sus  brazos,  llegaron  á  la  deseada  isla,  y  vieron  andar 
dos  personas  por  la  marina,  á  quien  con  grandes  vocea 
preguntó  Transila ,  qué  tierra  era  aquella ,  quiéa  la  go- 
bernaba, y  si  era  de  cristianos  católicos.  Respondiéronle 
en  lengua  que  ella  entendió,  que  aquella  isla  se  llamaba 
Golandia,  y  que  era  de  católicos,  puesto  que  estaba  des- 
poblada, por  ser  tan  poca  la  gente  que  t^nia,  qne  no 
ocupaba  mas  de  una  casa,  que  servia  di*  mesón  á  la 
gente  que  llegaba  á  un  puerto  que  estaba  detras  de  un 
peñón,  que  señaló  con  la  mano;  y  si  vosotros,  quien 
qníera  qne  seáis ,  queréis  repararos  de  algunas  faltas, 
seguidnos  con  la  vista,  que  nosotros  os  pondremos  enel 
puerto. 

Dieron  gracias  á  Dios  los  de  las  barcas,  y  siguieron  por 
la  mar  á  los  qne  los  guiaban  por  la  tierra,  y  al  volver  del 
peñón  que  les  habían  señalado ,  vieron  un  abrigo  que 
podía  llamarse  puerto ,  y  en  él  hasta  diez  ó  doce  Irajeles, 
dellos  chicos ,  dellos  medianos  y  dellos  grandes ;  y  fué 
grande  la  alegría  que  de  verlos  recebieron,  pues  les  daba 
esperanza  de  mudar  de  navios,  y  seguridad  de  caminar 
con  certeza  á  otras  partes.  Llegaron  á  tierra;  salieron  as! 
gente  de  los  navios .  como  del  mesón  á  recebirles ;  saltó 
en  tierra  en  hombros  de  Periandro  y  de  los  dos  bárbaros, 
padre  é  hijo,  la  hermosa  Aurístela,  vestida  con  el  vestido 
y  adorno  con  que  fué  Periandro  vendido  á  los  bárbaros 
por  Arnaldo.  Salió  con  ella  la  gallarda  Transila ,  y  la  be- 
lla bárbara  Constanza  con  Riela  su  madre,  y  todos  los 
demus  de  las  barcas  acompañaron  este  escuadrón  gallar- 
do. De  tal  manera  causó  admiración ,  espanto  y  asombro 
la  btillisinia  escuadra  en  los  de  la  mar  y  la  tierra,  que 
todos  se  postraron  en  el  suelo ,  y  dieron  muestras  de 
adorar  á  Auristela :  mirábanla  callando  y  con  tanto  res- 
pelo  ,  que  no  acertaban  á  mover  las  lenguas  por  no  ocu- 
parse en  otra  cosa  que  en  mirar.  La  herniosa  Transila, 
como  ya  había  liecJio  experiencia  de  que  entendían  su 
lengua ,  fué  la  primera  que  rompió  el  silencio,  dicién- 
doles :  A  vuMtro  hospedaje  nos  ha  traído  la  nuestra  hasta 
hoy  contraria  fortuna :  en  nuestro  traje  y  en  nuestra 


mansedumbre  echaréis  de  ver  que  inttt  basamos  ui 
que  guerra ,  porque  no  hacen  batallasla8mDjera,ml« 
varones  afligidos :  aoogednos ,  señores ,  en  vootro  hoi. 
pedaje  y  en  vuestros  navios,  que  las  barcas  que  aquí  n» 
han  conducida,  aquí  dejan  el  atrevimiento  y  Uvolsubj 
detornar  otra  vez  á  entregarse  ala  instabiliM4clmir: 
sí  aquí  se  cambia  por  oro  ó  por  plata  lo  necesario  qu  h 
busca ,  con  facilidad  y  abundancia  seréis  recompeí»- 
dos  de  lo  que  nos  diéredes ,  qne  por  subidos  piedoiqu 
lo  vendáis ,  lo  recebirémos  como  si  fuese  dado. 

Uno  (mUagro  extraño)  que  parecía  ser  de  la  gtntaiit 
los  navios,  en  lengua  española  respondió :  De  corto  es- 
tendimiento  fuera,  hermosa  señora,  el  qne  dudin  It 
verdad  que  dices,  que  puesto  que  la  menürasedisiioih 
la ,  y  el  daño  se  disfraza  con  la  mascan  de  la  verdad ; 
del  bien ,  no  es  posible  que  liaya  tenido  lagar  de  1» 
gerse  á  tan  gran  belleza  como  la  vuestra.  Elpatroadola 
liospediúe  es  cortesisimo,  y  todos  los  destas  naves  nisa 
ni  menos :  mirad  si  os  da  mas  gusto  volveros  i  ellas,  é 
entrar  en  el  hospedaje,  que  en  ellas  y  en  él  seréis  recaí- 
dos y  tratados  como  vuestra  presencia  merece.  Entóooi 
viendo  el  bárbaro  Antonio,  ó  oyendo,  por  mejor  deór, 
hablar  su  lengua,  dijo :  Pues  el  cielo  nos  ba  trúdií  j 
parte  que  suene  en  mis  oídos  la  dulce  lengua  de  mí  m< 
cion,  casi  tengo  ya  por  cierto  el  fin  de  mis  desgraqto 
varaos,  señores,  al  hospedaje,  y  en  reposando  algni. 
tantfH^émos  orden  en  volver  i  naestro  camino  «m 
mas  seguridad  qne  la  que  basta  aquí  hemos  tnido.  Bi 
esto  un  grumete  que  estaba  en  lo  alto  de  nna  gará,  djji 
á  voces  en  lengua  inglesa :  Un  navio  se  descatm,qii 
con  tendidas  velas,y  maryvientoen  popa  viene  la  Toelli 
deste  abrigo.  Alborotáronse  todos ,  y  en  el  mismo  li(* 
donde  estaban,  sin  moverse  un  paso,  se  pnsienm  in» 
peror  el  bajel ,  que  tan  cerca  se  descubría ,  y  coando» 
tuvo  junto ,  vieron  que  las  hinchadas  velas  las  atnfto- 
ban  unas  cruces  rojas,  y  conocieron  que  en  ana  lundn 
qde  traía  en  el  peñólo  de  la  mayor  gavia  venían  (MBtaéa 
las  armas  de  Ingalaterra ;  disparó  en  llegando  dñ  fieai 
de  gruesa  artillería ,  y  luego  basta  obra  de  veinte  an>- 
buces :  de  la  tierra  les  fné  hecha  señal  de  paz  coa  alo- 
gres  voces,  porque  no  tenían  artillería  con  qne  mpai- 
derle.  . 

CAPITULO  XIL 
Donde  se  cneiU  deqoé parle  j4iléner*Blasqoei«iinatiii^ 
Hecha ,  como  se  ha  didio ,  la  salva  de  entrambu  pac- 
tes ,  asi  del  navio  como  de  la  tierra ,  al  moneotoeds* ' 
ron  áncoras  los  de  la  nave,y  arrojaron  el  esquife  atagall- 
en el  cual  el  primero  que  saltó,  después  de  castro aa-- 
ríneros  qne  le  adornaron  con  tapetes,  y  aiienmdthi. 
remos ,  fué  un  anciano  varón ,  al  parecer  de  edad  de  K- 
senta  años,  vestido  de  una  ropa  de  terciopelo  negro,  qai 
le  llegaba  á  los  pies,  forrada  en  felpa  negra, yceñidKai 
una  de  las  que  llaman  colonias  de  seda :  en  laabea 
traía  un  sombrero  alto  y  puntiagudo ,  asioísmoal  (are- 
cer  de  felpa.  Tras  él  bajó  al  esquile  an  gallardo  y  btiM 
mancebo,  de  poco  mas  edad  de  veinte  y  cnainasa^ 
vestido  á  lo  marinero,  de  terciopelo  negro,  ana  eafida 
dorada  en  las  manos  y  una  daga  en  la  cinta :  Inegocoiit 
si  los  arrojaran ,  echaron  de  la  nave  al  esqnife  mi  bsa» 
bre  lleno  decadenas ,  y  una  mojer  con  él  enndad^f 
presa  con  las  cadenas  mismas :  él  de  hasta  coaraili  áM 
de  edad ,  y  ella  de  mas  de  cincuenta ;  él  brioso  y  detpe* 
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hado,  7  ella  melancúiioa  y  triste :  impelieron  el  esquife 
R  marineros :  en  un  instante  llegaron  á  tierra ,  adonde 
asas  hombros,  y  en  los  de  otros  soldados  arcabuceros 
ne  ea  el  barco  venían ,  sacaron  á  tierra  al  viejo  y  al  mo- 
D,  y  á  los  dos  prisioneros.  Transila ,  que  como  ios  de- 
Ms  liabia  estado  atentísima  mirando  los  que  en  el  es- 
nife  venían,  Tolviéndose  á  Auristela,  le  dijo:  Por  tu 
ida,  señora ,  que  me  cubras  el  rostro  con  ese  velo  que 
nes  atado  al  brazo,  porque,  ó  yo  tengo  poco  conoci- 
liento ,  ó  son  algunos  de  los  que  vienen  eu  este  barco 
loonas  que  yo  conozco  y  me  conocen :  hízolo  así  Au- 
ittela,  y  en  esto  llegaron  los  de  la  barca  á  juntarse  con 
üos,  ytodosse  hicieron  bien  criados  recebimientos : 
■ése  derecho  el  anciano  de  la  felpa  á  Transila ,  dicien* 
li:  Si  mi  ciencia  no  me  engaña,  y  la  fortuna  no  me  des- 
imece,  próspera  habrá  sido  la  mia  con  este  hallazgo;  y 
Heiendo  y  haciendo ,  abó  el  velo  del  rostro  de  Transila, 
fie  qaedó  desmayado  en  sus  brazos ,  qoe  ella  se  los 
Inció  y  se  los  puso  porque  no  diese  en  tierra. 
Sn  diida  se  puede  creer  que  este  caso  de  tanta  nove- 
U,y  tan  no  esperado,  puso  en  admiración  á  los  cir- 
•astántes ,  y  mas  cuando  oyeron  decir  á  Transila :  ¡  Oh 
jidrede  mi  alma!  i  qué  venida  es  esta?  ¿quién  trae  á 
nutras  venerables  canas  y  á  vuestros  cansados  años  por 
ítrras  tan  apartadas  de  la  vuestra?  ¿Quién  le  ha  de  traer, 
fiesta <azon  el  brioso  mancebo,  sino  el  bascar  la  ven- 
km  que  sin  vos  le  faltaba  ?  él  y  yo ,  dulcísima  se^q^a  y 
tfKi  mia ,  venimos  buscando  el  norte  que  nos  ha  de 
jfÁr  adonde  hallemos  el  puerto  de  nuestro  descanso; 
fin  {Mies  ya,  gracias  sean  dadas  á  los  cielos,  le  habe- 
Mi. hallado,  haz,  señera,  que  vuelva  en  si  tu  pi|dre 
Knricio ,  y  consiente  qse  de  su  alegría  reciba  yo  parte, 
iKebiéndole  á  él  como  á  padre,  y  á  mi  como  á  tu  legi- 
BiBO  esposo.  Volvió  en  sí  Mauricio,  y  sucedióle  en  su 
iaouyo  Transila :  acudió  Auristela  á  su  remedio ,  pero 
Msó  llegar  á  ella  Ladislao ,  que  este  era  el  nombre  de 
iHiposo,  por  guardar  el  honesto  decoro  que  á  Transila 
■b  debía ;  pero  como  los  desmayos  que  suceden  de  ale- 
pts  y  no  pensados  acontecimientos ,  ó  quitan  la  vida  cu 
■a  instante,  ó  no  duran  mucho,  fué  pequeño  espacio 
din  qne  estuvo  Transila  desmayada.  El  dueño  de  aquel 
■eson  ó  hospedaje  dijo :  Venid ,  señores,  todos  adonde 
m  mas  comodidad  y  menos  frió  del  qne  aqui  hace  os 
Mcnenta  de  vuestros  sucesos '.tomaron  su  consejo  y 
faénase  al  mesón ,  y  hallaron  qne  era  capaz  de  alujar 
m  Dota.  Los  dos  encadenados  se  fueron  por  su  pié, 
qadáodoles  á  llevar  sus  hierros  tos  arcabuceros,  que 
(MM  en  guarda  con  ellos  venían :  acudieron  á  sus  naves 
tifiiMs,  y  con  tanta  priesa  como  boena  voluntad  traj«- 
iB  della  los  regalos  que  tenían ;  hízose  lumbre ,  pusié- 
nose  las  mesas,  y  sin  tratar  entonces  de  otra  cosa ,  sa- 
tiilkieron  todos  la  hambre ,  más  con  muchos  géneros 
fc  pescados,  que  con  carnes ,  porque  no  so  sirvió  otra 
4M  Itde  muchos  pájaros ,  que  se  crian  en  aquellas  par- 
les,  de  tan  extraña  manera ,  que  por  ser  rara  y  peregri- 
n,  os  obliga  á  que  aquí  la  cuente. 

Hiocanse  unos  p.ilos  en  la  orilla  de  la  mar  y  entre  los 
(■eolios,  donde  las  aguas  llegan,  los  cuales  palos  de  allí 
f  foco  tiempo  todo  aquello  que  cubre  el  agua  se  con- 
*Mte  en  dura  piedra,  y  lo  que  queda  fuera  del  agua  se 
P*^TW corrompe, da  cuya  corrupción  se  engendra 
*■)  pequeño  pajaríllo,  que  volando  á  la  tierra  se  hace 
**>4«,  y  ton  sabroso  de  comer ,  que  os  uno  de  los  roc- 
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jores  manjares  que  se  usan :  y  donde  hay  mas  abundan- 
cia dellos  es  en  las  provincias  de  Ibemia  y  de  Irlanda, 
el  cual  pájaro  se  llama  barnaclas.  El  deseo  que  tenían 
todos  de  saber  los  sucesos  de  los  recien  llegados  les  ha- 
cia parecer  larga  la  comida,  la  cual  acabada,  el  anciano 
Mauricio  dio  una  gran  palmada  en  la  mesa,  como  dando 
señal  de  pedir  que  con  atención  le  escuchasen  :  enmu- 
decieron todos,  y  el  silencio  les  selló  los  labios ,  y  la  cu- 
riosidad les  abrió  los  oídos,  viendo  lo  cual  Mauricio  soltó 
la  voz  en  tales  razones : 

En  una  isla ,  de  siete  que  están  circunvecinas  á  la  do 
Ibemia,  nací  yo  y  tuvo  principio  mi  linaje,  tan  antiguo, 
bien  como  aquel  que  es  de  los  Mauricios,  que  en  decir 
esteapellidole  encarezco  todo  lo  que  puedo;  soy  cristiano 
católico,  y  no  de  aquellos  que  andan  mendigando  la  fe 
verdadera  entre  opiniones :  mis  padres  me  criaron  en 
los  esludios ,  así  de  las  armas  como  de  las  tetras  ( si  se 
puede  decir  que  las  armas  se  estudian) :  be  sido  aficio- 
nado á  la  ciencia  de  astrología  judiciaria ,  en  la  cual  be 
alcanzado  famoso  nombre;  casóme,  en  teniendo  edad 
para  tomar  estado,  con  una  hermosa  y  principal  mujer 
de  mi  ciudad ,  de  la  cual  tuve  esta  hija  que  está  aquí 
presente -.seguí  las  costumbres  de  mi  patria,  á  lo  menos 
en  cuanto  á  las  que  parecían  ser  niveladas  con  la  razón, 
y  en  las  que  no,  con  apariencias  fingidas  mostraba  se- 
guirlas :  que  tal  vez  la  disimulación  es  provechosa;  cre- 
ció esta  miicbaclia  á  mi  sombra ,  porque  le  faltó  la  de  su 
madre,  á  dos  años  después  de  nacida,  y  á  mí  me  faltó  el 
arrimo  de  mi  vejez,  y  me  sobró  el  cuidado  de  criar  la 
hija;  y  por  salir  dét,  que  es  carga  difícil  de  llevar  de  can- 
sados y  anoianos  hombros ,  en  llegando  á  casi  edad  de 
darle  esposo ,  en  que  le  diese  arrimo  y  compañía,  lo  puse 
en  efecto,  y  el  que  le  escogí  fué  este  gallardo  mancebo 
que  tengo  á  mi  lado,  que  se  llama  Ladislao ,  tomando 
consentimiento  primero  de  mi  hija,  por  parecerme  acer- 
tado y  aun  conveniente  que  los  padres  casen  á  sus  bijas 
con  su  beneplácito  y  gusto,  pues  no  le  dancompañia 
por  un  día,  sino  por  todos  aquellos  que  les  durare  la 
vida ,  y  de  no  hacer  esto  ansí ,  se  han  seguido ,  siguen  y 
seguirán  millares  de  inconvenientes ,  que  los  mas  sue- 
len parar  en  desastrados  sucesos. 

E¿  pues  de  saber ,  que  en  mi  patria  hay  una  costum- 
bre ,  entre  muchas  malas ,  la  peor  de  todas ;  y  es,  que 
concertado  el  matrimonio  y  llegado  el  día  de  la  boda,  en 
una  casa  principal,  para  esto  diputada,  se  juntan  los  no- 
vios y  sus  hermanos ,  si  los  tienen ,  con  todos  los  parien- 
tes mas  cercanos  de  entrambas  partes,  y  con  ellos  el  re- 
gimiento de  la  ciudad ,  los  unos  para  testigos  y  los  otros 
para  verdugos ,  que  así  los  puedo  y  debo  llamar :  está  la 
desposada  en  un  rico  apartamiento,  esperando  lo  que  no 
sé  cómo  pneda  decirlo,  sin  que  la  vergüenza  ño  me  turbe 
la  lengua.  Está  esperando ,  digo,  á  que  entren  los  her- 
manos de  su  esposo,  si  los  tiene,  y  algunos  de  sus  pa- 
rientes mas  cercanos,  de  uno  en  uno ,  á  coger  las  flores 
de  su  jardín,  y  á  manosear  los  ramilletes  que  ella  qui- 
siera guardar  intactos  para  su  marido :  costumbre  bár- 
bara y  maldita  que  va  contra  todas  las  leyes  déla  hones- 
tidad y  del  buen  decoro :  porque  ¿qué  dote  puede  llevar 
mas  rico  una  doncella,  que  serlo?  ni  ¿qué  limpieza 
puede  ni  debe  agradar  mas  al  esposo ,  que  la  que  la  mu- 
jer lleva  á  su  poder  en  su  entereza?  La  honestidad  siem- 
pre anda  acompañada  con  la  vergüenza,  y  la  vergüenza 
con  la  honestitted ,  y  si  la  ana  6  la  otra  comienzan  á  des- 
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moronarse  y  á  perderse ,  todo  el  ediíicio  de  la  hermosura 
dará  en  tierra,  y  sen»  tenido  en  precio  bajo  y  asqueroso. 
Huchas  veces  habia  yo  intentado  de  persuadir  á  mi  pue- 
blo dejase  esta  prodigiosa  costumbre ;  pero  apenas  lo  in- 
tentaba, cuando  se  me  daba  en  la  boca  con  mil  amena- 
zas de  muerte,  donde  vine  á  verificar  aquel  antiguo 
adagio >  qne  vulgarmente  se  dice,  que  la  costumbre  es 
otra  naturaleza,  y  el  mudarla  se  siente  como  la  muerte. 
Finalmente,  mi  Mja  se  encerró  en  el  retraimiento  dicho, 
y  estuve  esperando  su  perdición ;  y  cuando  queria  ya  en- 
trar iin  hermano  de  su  esposo  á  dar  principio  al  torpe 
trato,  veis  aquí,  donde  veo  salir  con  una  lanza  terciada 
en  las  manos  á  la  gran  sala,  donde  toda  la  gente  estaba. 
Transija  hermosa  como  el  sol,  brava  como  una  leona ,  y 
airada  .como  una  tigre. 

Aquí  llegaba  de  su  historia  el  anciano  Mauricio,  es- 
cuchándole todos  con  la  atención  posible ,  cuando  revis- 
tiéndosele á  Transita  el  mismo  espíritu  que  tuvo,  al 
tiempo  que  se  vio  en  el  mismo  acto  y  ocasión  que  su  pa- 
dre contaba,  levantándose  en  pié,  con  lengua  á  quien 
suele  turbar  la  cólera,  con  el  rostro  hecho  brasa  y  los  ojos 
fuego,  en  efecto,  coa  ademan  que  la  pudiera  hacer  me- 
nos hermosa,  si  es  que  los  accidentes  tienen  fuerzas  de 
menoscabar  las  grandes  hermosuras,  quitándole  á  su 
padre  las  palabras  de  la  boca,  dijo  las  del  siguiente  ca- 
pitulo. 

CAPITULO  XIU. 

D«sde  Transita  prosigue  ia  liistoria  i  quien  su  padre  dii  principio. 
Salí,  dijo  Transita,  como  mi  padre  ha  dicho,  á  la  gran 
sala;  y  mirando  á  todas  partes,  en  alta  y  colérica  voz 
dije :  Haceos  adelante  vosotros,  aquellos  cuyas deshones- 
tis  y  bárbaras  costumbres  van  contra  las  que  guarda 
cualquier  bien  ordenada  república.  Vosotros,  digo,  mas 
lascivos  que  religiosos,  que  con  apariencia  y  sombra  de 
ceremonias  vanas,  queréis  cultivar  los  ajenos  campos 
sin  licencia  de  sus  legítimos  dueños.  Veisme  aqui,  gente 
mal  perdida  y  peor  aconsejada ,  venid ,  venid ,  que  la  ra- 
zón puesta  en  la  punta  desta  lanza  defenderá  mi  partido, 
y  quitará  las  fuerzas  á  vuestros  malos  pensamientos,  tan 
enemigos  de  la  honestidad  y  de  la  limpieza.  Y  en  di- 
ciendo esto,  salté  en  mitad  de  la  turba ,  y  rompiendo  por 
ella,  salí  ala  calle,  acompañada  de  mi  mismo  enojo,  y 
llegué  á  la  marina,  donde  cifrando  mil  discursos,  que 
en  aquel  tiempo  hice ,  en  uno,  mo  arrojé  en  un  pequeño 
barco  que  sin  duda  me  deparó  el  cielo,  y  asiendo  de  dos 
pequeños  remos,  me  alargué  de  la  tierra  todo  lo  que 
pude ;  pero  viendo  que  se  daban  priesa  á  seguirme  en 
otros  muchos  barcos ,  mas  bien  parados  y  de  mayores 
fuerzas  impelidos,  y  que  no  era  posible  escaparme,  solté 
los  remos,  y  volví  á  tomar  mi  lanza ,  con  intención  de 
esperarles,  y  no  dejar  llevarme  á  su  poder,  sino  per- 
diendo la  vida,  vengando  primero  en  quien  pudiese  mi 
agravio.  Vuelvo  á  decir  otra  vez ,  que  el  cielo  conmovido 
de  mi  desgracia  avivó  el  viento  y  llevó  el  barco ,  sin  im- 
pelerle los  remos,  el  mar  adentro,  hasta  que  llegó  á  una 
corriente  ó  raudal  que  le  arrebató  comeen  peso,  y  le 
llevó  mas  adentro,  quitando  la  esperanza  á  los  que  tras 
mí  venían  de  alcanzarme,  que  no  se  aventuraron  á  en- 
trarse en  la  desenfrenada  corriente  que  por  aquella  parte 
el  mar  llevaba.  Así  es  verdad ,  dijo  á  esta  sazón  su  esposo 
Ladislao,  porque  como  me  llevabas  el  alma,  no  pude 
dejar  de  seguirte;  sobrevino  la  noche,  .y  perdimoste  de 


vista,  y  aun  perdimos  la  esperanzada  lüAhrtevinj  ñ 
no  fuese  en  las  lenguas  de  la  fama,  que  desde  aquel 
punto  tomó  ¿  SQ  cargo  el  celebrar  tal  hazaña  por  ágitj 
eternos. 

.  Es  pues  el  caso,  prosiguió  Transita,  que  aquella  noelie 
nn  viento ,  que  de  la  mar  soplaba ,  me  trajo  á  la  üern,  j 
en  la  marina  bailé  unos  pescadores  que  benignaoieiilt 
me  recogieron  y  albergaron,  y  aun  me  ofrecieron  mt- 
rido ,  si  no  le  tenia ,  y  crjso  sin  aquellas  condiciones  ds. 
quien  yoiba  huyendo :  pero  lacodiciahamanaqnereini 
y  tiene  sn  señorío  aun  entre  las  peñas  y  riscos  dd  nwj 
en  los  corazones  duros  y  campestres,  se  entró  tujuUi 
noche  en  los  pechos  de  aquellos  rústicos  pescadora,  j' 
acordaron  entre  si ,  que  pues  de  todos  era  la  presa qseti 
mí  tenían ,  y  .que  no  podía  ser  dividida  en  partes  para  pi- 
der  repartirme,  que  me  vendiesen  á  unos  cosarios ijoi 
aquella  tarde  habían  descubierto  no  lejos  de  sus  pesque 
rias.  Bien  pudiera  yo  ofrecerles  mayor  precio  del  p 
ellos  pudieran  pedir  á  los  cosarios,  pero  no  qaisetooK 
ocasión  de  recebir  bien  alguno  de  ninguna  demiUr- 
bara  patria;  y  así  al  amanecer,  habiendo  llegado  alfi  Ib 
piratas,  me  vendieron,  no  sé  por  cuanto,  habiéndoiai 
primero  despojado  de  las  Joyas  que  llevaba  de  desposa- 
da :  lo  que  sé  decir  es ,  que  me  trataron  los  cosarios  cot 
mejor  término  que  mis  ciudadanos ,  y  me  dijeron  qaeit 
fuese  melancólica ,  porque  me  llevaban  nu  para  sffesr 
clava,  sino  para  esperar  ser  reina  y  aun  señora  de  ladi 
el  universo,  si  ya  no. mentían  ciertas  profecías  dthi 
bárbaros  de  aquella  isla ,  de  quien  tanto  se  hablainpK 
el  mundo.  De  cómo  llegué,  del  redbimieDtoqneta 
bárbaros  me  hicieron,  de  cómo  aprendí  su  lengua 
este  tiempo  que  há  que  falté  de  vuestra  presencia,  A 
sus  ritos ,  ceremonias  y  costumbres,  del  vano  asoatié 
sus  profecías,  y  del  hallazgo  destos  señoresconi^ 
vengo,  y  del  incendio  de  la  isla,  que  ya  queda  abrasadla 
y  de  nuestra  libertad,  diré  otra  vez,  que  poragonbaÉ 
lo  dicho,  y  quiero  dar  logar  á  que  mi  padre  nw  ^ 
qué  ventura  le  ha  traído  á  dármela  tan  buena,  caaÉ 
menos  la  esperaba. 

Aqní  dio  fin  Transila  á  su  plática,  teniendo  i  teda 
colgados  de  la  suavidad  de  su  lengua,  y  admirduÉ 
extremo  de  su  hermosura,  que  después  de  ladeAirih 
tela  ninguna  se  le  igualaba.  Mauricio,  su  padre, eotÉh 
cesdijo :  Ya  sabes,  hermosa  Transita,  querida  bija, elM 
en  mis  estudios  y  ejercicios,  entre  otros macbosgaH 
y  loables,  me  llevaron  tras  si  los  de  la  astrologíajuáBi* 
ría,  como  aquellos  que  cuando  aciertan,  cuai|iiat4f 
natural  deseo  que  todos  los  hombres  tienen,  nosolril 
saber  lo  pasado  y  presente ,  sino  lo  por  venir.  Viéd* 
pues  perdida ,  noté  el  punto ,  observé  los  astros,  wtt'í 
aspecto  de  los  planetas,  señalé  los  sitios  y  casas  necea* 
rías  para  que  respondiese  mi  trabajo  á  mi  deseo :  foft 
ninguna  ciencia,  en  cnanto  á  ciencia,  engaña ;  elio^ 
está  en  quien  no  la  sabe ,  principalmente  la  del  astrrit- 
I  gía,  por  la  velocidad  de  los  cielos  que  se  lien  tras  sito- 
\  das  las  estrellas ,  las  cuales  no  influyen  eo  este  In^  k 
que  en  aquel ,  ni  en  aquel  lo  qne  en  este :  y  así  «I  «**■ 
logojudiciario,  si  acierta  alguna  vez  en  sus  juick»,* 
por  arrimarse  á  lo  mas  probable  y  á  lo  roas  experá*- 
tado ;  y  el  mejor  astrólogo  del  mundo,  puesto  qm»'" 
•chas  veces  se  engaña,  es  el  demonio;  porqaeno«l»-| 
mente  juzga  de  lo  por  venir  por  la  ciencia  qne  se  safe ; 
sino  también  por  las  premisas  y  conjeturas;  ycon»  » 
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tinto  tiempo  que  tiene  experiencia  de  los  casos  pasados 
;  tanta  noticia  de  los  presentes ,  con  facilidad  se  arroja  á 
jugar  de  los  por  venir,  lo  qne  no  tenemos  los  aprendi- 
ces desta  ciencia ,  pues  liemos  de  juzgar  siempre  á  tisnto 
jcon  poca  seguridad ;  con  todo  eso  alcancé  qne  tu  per- 
dición liabia  de  durar  dos  años ,  y  que  te  liabia  de  cobrar 
este  dia  y  en  esta  parte ,  para  remozar  mis  canas  y  para 
dir  gracias  á  los  cielos  del  hallazgo  de  mi  tesoro,  ale- 
grando mi  espíritu  con  tu  presencia ,  puesto  que  sé  que 
júde  ser  á  costa  de  algunos  sobresaltos;  que  por  la  ma- 
íjsr  parte  las  buenas  andanzas  no  vienen  sin  el  contra- 
ía dedcsdiulius,  las  cuales  tienen  jurisdicion  y  un 
IBodo  de  licencia  de  entrarse  por  los  buenos  sucesos, 
|gra  darnos  á  entender  quo  ni  el  bien  es  eterno,  ni  el 
mi  durable.  Les  cielos  serán  servidos,  dijo  á  esta  sazón 
Anríslela,  que  liabia  gran  tiempo  que  callaba,- de  dar- 
los próspero  viaje ,  pues  nos  le  promete  tan  buen  hallaz- 
ígo.  La  mujer  prisionera,  que  Labia  estado  escuchando 
Wigrande  atención  el  razonamiento  de  Transita,  se  puso 
«n  pié  á  pesar  de  sus  cadenas  y  al  de  la  fuerza  que  le  lia- 
«ii  para  que  no  se  levantase  el  que  con  ella  venia  preso, 
H  con  voz  levantada  d  ijo. 

¡  CAPITULO  XIV. 

Donde  se  declara  quién  eran  los  que  tan  aherrojados  venían. 

L  Si  es  que  los  afligidos  tienen  licencia  pam  hablar  an  le 
IM venturosos,  concédaseme  á  mi  por  esta  vez,  donde 
pbrevedad  de  mis  razones  templará  el  fastidio  qne  tu- 

£  redes  de  esciichalias.  Haste  quejado,  dijo  (vohién- 
«áTransila),  señora  doncella,  de  la  bárbara  costum- 
In  de  los  de  tu  ciudad,  como  si  lo  fuera  aliviar  el 
it^jo  á  los  menesterosos ,  y  quitar  la  carga  á  los  flacos : 
p;que  no  es  error  (por  bueno  que  sea  un  caballo)  pa- 
lé la  carrera  primero  que  se  ponga  en  él  su  dueño, 
«8  contra  la  honestidad  el  uso  y  costumbre,  si  en  él 
se  pierde  la  honra ,  y  se  tiene  por  acertado  lo  que  uo 
iparece :  si ;  que  mejor  gobernaii  el  limón  de  una  nave 
¡que  hubiere  sido  marinero,  qne  no  el  que  sale  de  las 
«cuelas  de  la  tierra  para  ser  piloto :  la  experiencia  en 
'  las  las  cosas  es  la  mejor  maestra  de  las  artes ,  y  asi  me- 
te fuera  entrar  experimentada  en  la  compañía  de  tu 
I,  que  rústica  é  inculta.  Apenas  oyó  esta  razón  úl- 
el  hombre  que  consigo  venia  atado,  cuando  dijo, 
liéndole  el  puño  cerrado  junto  al  rostro,  amenazán- 
>la :  ¡Oh  Rosamunda',  ó  por  mejor  decir,  rosa  iiAnun- 
(^  jiorque  munda  ni  lo  fuistes,  ni  lo  eres,  ni  lo  serás  en 

£ñda,  si  vivieses  mas  años  que  los  mismos  tiempos ;  y 
no  me  maravillo  de  que  te  pafezca  mal  la  honestidad 

Nel  buen  recato  á  que  están  obligadas  las  honradas  don- 

i«llas. 
Sabed,  señores  (mirando  á  todos  los  circunstantes, 

i  jrosiguió),  que  esta  mujer  que  aquí  veis  atada  como 

iloca,  y  libre  como  atrevida,  es  aquella  famosa  Rosa- 
Banda,  dama  que  ha  sido,  concubina  y  amiga  del  rey 
delngalalerra,  de  cuyas  impúdicas  costumbres  hay  lar- 
£>i  historias  y  longuisimas  memorias  entre  todas  las 
gentes  del  mundo :  esta  mandó  al  rey,  y  por  afiadidura 

J  lodo  el  reino;  puso  leyes,  quitó  leyes,  levantó  caidos 
wiosos,  y  derribó  levantados  virtuosos;  cumplió  sus 
S&stos  tan  torpe  como  públicamente,  en  menoscabo  de 
«autoridad  del  rey,  y  en  muestra  de  sus  torpes apeütos: 
VK  foéron  tantas  las  muestras  y  tan  torpes  y  tantos  sus 
ítteTOientos,  que  rompiendo  los  lazos  de  diamante  y 
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las  redes  de  bronce  con  que  tenia  ligado  el  corazón  del 
rey ,  le  movieron  á  apartarla  de  si ,  y  á  menospreciarla 
en  el  mismo  grado  que  la  habla  tenido  en  precio  ¡  cuando 
.  esta  estaba  en  la  cumbre  de  su  rueda,  y  tenift  asida  por 
la  guedeja  á  la  fortuna,  vivía  yo  dcspecliado>  y  con  deseo 
de  mostrar  al  mundo  cuan  mal  estaban  empleados  los  de 
mi  rey  y  señor  natural :  tengo  un  cierto  espírilu'satíríco 
y  maldiciente ,  una  pluma  veloz  y  una  lengua  libre ;  de- 
léitanme  las  maliciosas  agudezas,  y  por  decir  una  per- 
deré yo,  no  solo  un  amigo,  pero  cien  mil  vidas.  No  me 
ataban  la  lengua  prisiones,  ni  enmudecían  destierros, 
ni  atemorizaban  amenazad ,  ni  enmendaban  castigos ;  fi- 
nalmente ,  á  entrambos  á  dos  llegó  el  dia  de  nuestra  úl- 
tima paga :  á  esta  mandó  el  rey  qué  nad  ie  en  toda  la  cid- 
dad,  ni  en  todos  sus  reinos  y  ^ñorios  le  diese,  ni  dado 
ni  por  dineros  otro  algún  sustento  que  pan  y  agua,  y  que 
á  mi  junto  con  ella  nos  trajesen  á  una  de  las  muchas  is- 
las que  por  aquí  hay,  que  fuese  despoblada,  y  aquí  nos 
dejasen :  pena  que  para  mi  ha  sido  mas  mala  que  quitar- 
me la  vida,  porque  la  que  con  ella  paso,  es  peor  que  la 
muerte. 

Mira ,  Clodio ,  dijo  á  esta  sazón  Rosamunda,  cuan  mal 
me  hallo  yo  en  tu  compañía,  que  mil  veces  me  ha  venido 
al  pensamiento  de  arrojarme  en  la  profundidad  del  mar, 
y  si  lo  lie  dejado  de  hacer ,  es  por  no  llevarte  conmigo, 
que  si  en  el  infícrno  pudiera  estar  sin  ti,  se  me  aliviaran 
las  penas.  Yo  confieso  que  mis  torpezas  han  sido  muchas, ' 
pero  han  caído  sobre  sngeto  flaco  y  poco  discreto ;  mas 
las  tuyas  han  cargado  sobre  varoniles  hombros  y  sobre 
discreción  experimentada,  sin  sacar  dcllas  otra  ganan- 
cia que  una  delectación  mas  lijera  que  la  menuda  paja 
que  en  volubles  remolinos  revuelve  el  viento :  tú  has 
lastimado  mil  ajenas  honras,  lias  aniquilado  ilustres  cré- 
ditos, has  descubierto  secretos  escondidos,  y  contami- 
nado linajes  claros;  haste  atrevido  á  tu  rey,  á  tus  ciuda- 
danos, &  tus  amigos  y  &  tus  mismos  parientes,  y  en  son 
de  decir  gracias  te  has  desgraciado  con  todo  el  mundo; 
bien  quisiera  yo  que  quisiera  el  rey ,  que  en  pena  de  mis 
delitos  acabara  con  otro  género  de  muerte  la  vida  en  mi 
tierra,  y  no  con  el  de  las  heridas  que  á  cada  paso  me  da 
tu  lengua,  de  la  cual  tal  vez  no  están  seguros  los  cielos 
ni  los  santos.  Con  todo  eso,  dijo  Clodio,  jamas  me  ha 
acusado  la  conciencia  de  haber  dicho  alguna  mentira.  A 
tener  tú  conciencia,  dijo  Rosamunda,  de  las  verdaJes 
qne  has  dicho  tenias  harto  de  qué  acusarte ,  que  no  to- 
das las  verdades  han  de  salir  en  público,  ni  á  los  ojos  de 
todos.  SI,  dijo  á  esta  sazón  Mauricio :  si,  que  tiene  razón 
Rosamunda ,  que  las  verdades  de  las  culpas  cometidas 
en  secreto,  nadie  ha  de  ser  osado  de  sacarlas  en  público, 
especialmente  las  de  los  reyes  y  principes  que  nos  go- 
biernan; sí,  que  no  toca  á  un  hombre  particular  repren- 
der á  su  rey  y  señor,  ni  sembrar  en  los  oídos  de  sus  va- 
sallos las  faltas  de  su  príncipe ;  porque  esto  no  será  causa 
de  enmendarle,  sino  de  que  los  suyos  no  lo  estimen :  y 
si  la  corrección  ha  de  ser  fraterna  entre  todos,  ¿por  qyé 
no  ha  de  gozar  de  este  privilegio  el  príncipe?  \wt  qué 
le  lian  de  decir  públicamente  y  en  el  rostro  sus  defectos? 
que  tal  vez  la  reprensión  pública  y  mal  considerada  suele 
endurecer  la  condición  del  que  la  recibe,  y  volveríe  an- 
tes pertinaz  que  blando;  y  como  es  forzoso  que  la  re- 
prensión caiga  sobre  culpas  verdaderas  ó  imagii)adas, 
nadie  quiere  que  le  reprendan  en  público;  y  así  digna- 
mente los  satíricos,  los  maldicientes,  los  mal  intencio- 
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nados  son  desterrados  y  echados  dé  sus  casas  sin  honra 
y  con  vituperio ,  sin  que  les  quede  otra  alabanza  que  lla- 
marse agudos  sobre  bellacos,  y  bellacos  sobre  agudos, 
y  es  como' lo  que  suele  decirse:  La  traición  contenta, 
pero  el  traidor  enfada :  y  hay  mas,  que  las  honras  que  se 
quitan  por  escrito,  como  vuelan  y  pasan  de  gente  en 
gente,  no  se  pueden  reducirá  restitución,  sin  la  cual 
no  se  perdonan  los  pecados.  Todo  lo  sé ,  respondió  Clo- 
dio,  pero  si  quieren  que  no  hable  6  escriba,  córtenme 
la  lengua  y  las  manos,  y  aun  entonces  pondré  la  boca  en 
las  entrañas  de  la  tierra,  y  daré  voces  como  pudiere,  y 
tendré  esperanza  que  de  allí  salgan  las  cañas  del  i-ey 

Midas. 

Ahora  bien,  dijo  á  esta  sazón  Ladislao,  háganse  estas 
paces,  casemos á Rosamunda  con  Clodio,  quizicon  la 
bendición  del  sacramento  del  matrimonio  y  con  la  dis- 
creción de  entrambos,  mudando  de  estado  mudarán  de 
vida.  Aun  bien,  dijo  Rosamunda,  que  tengo  aquí  un 
cuchillo  con  que  podré  hacer  una  ó  dos  puertas  en  mi 
pecho,  pordonde  salga  el  alma,  que  ya  tengo  casi  puesta 
en  los  dientes,  en  solo  haber  oído  esto  tan  desastrado  y 
desatinado  casamiento.  Yo  no  me  mataré,  dijo  Clodio, 
porque  auuque  soy  mnnnurador  y  maldiciente,  el  gusto 
que  recibo  de  decir  mal ,  cuando  digo  bien ,  es  tal ,  que 
quiero  vivir,  porque  quiero  decir  mal :  verdad  es  que 
jñenso  guardar  la  cara  á  los  principes,  porque  ellos  tie- 
nen largos  brazos,  y  alcanzan  adonde  quieren  y  á  quien 
quieren ,  y  ya  la  experiencia  me  ha  mostrado  que  no  es 
bien  ofender  á  los  poderosos,  y  la  caridad  cristiana  en- 
.  seña  que  por  el  príncipe  bueno  se  ha  de  rogar  al  cielo  por 
su  vida  y  por  su  salud ,  j  por  el  malo  que  le  mejore  y  en- 
miende. Quien  todo  eso  sabe ,  dijo  el  bárbaro  Antonio, 
cerca  está  de  enmendarse :  no  hay  pecado  tan  grande, 
ni  vicio  tan  apoderado,  que  con  el  arrepentimiento  no 
se  borre  ó  quite  del  tudo :  la  lengua  maldiciente  es  como 
espada  de  dos  filos,  que  corta  hasta  los  huesos ,  ó  como 
rayo  del  cielo,  qi^e  sin  romper  la  vaina  rompe  y  desme- 
nuza el  acero  que  cubre ;  y  aunque  las  conversaciones  y 
entretenimientos  se  hacen  sabrosos  con  la  sal  de  la  mur- 
maracion ,  todavía  suelen  tener  los  dejos  las  mas  veces 
amargos  y  desabridos :  es  tan  lijera  la  lengua  como  el 
pensamiento ,  y  si  son  malas  las  preñeces  de  los  pensa- 
mientos, las  empeoran  los  partos  de  la  lengua ;  y  como 
sean  las  palabras  como  las  piedras  que  se  sueltan  de  la 
mano,  que  no  se  pueden  revocar  ni  volver  á  la  parte 
donde  salieron  hasta  que  han  hecho  su  efecto ,  pocas  ve- 
ces el  arrepentirse  de  haberlas  dicho  menoscaba  la  culpa 
del  que  las  dijo :  aunque  ya  tengo  dicho  que  un  buen  ar- 
repentimiento es  la  mejor  medicina  qne  tienen  las  en- 
fermedades del  alma. 

CAPITULO  XV, 

Uega  Anuido  i  la  ¡ala  donde  esUn  Periandro  j  AurUtela. 
En  esto  estaban,  cuando  entró  nn  marinero  en  el  hos- 
pedaje, diciendo  á  voces :  Un  bajel  grande  viene  con  las 
velas  tendidas ,  encaminado  á  este  puerto, y  hasta  agora 
no  he  descubierto  señal  que  me  dé  á  entender  de  qué 
parte  sea.  Apenas  dijo  esto,  cuando  llegó  á  sus  oídos  el 
son  horrible  de  muchas  piezas  de  artillería  que  el  bajel 
disparó  al  entrar  del  puerto ,  todas  limpias  y  sin  bala  al- 
guna i  señal  de  paz  y  no  de  guerra :  de  la  misma  manera 
le  respondió  el  bajel  de'Hauricio  y  toda  la  arcabucería 
de  los  soldados  aue  en  él  venían.  Al  momento  todos  los 
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que  estaban  en  el  hospedaje  salieron  á  la  marón :  ea 
viendo  Periandro  el  bajel  recien  llegado,  conocüset  d 
de  Arnaldo,  principe  de  Dinamarca,  de  que  no  recebiti 
contento  alguno,  antes  se  le  revolvieron  las  enlnñu, ; 
el  corazón  le  comenzó  á  dar  saltos  en  el  pecho.  Los  mi»- 
mos  accidentes  y  sobresaltos  recebió  en  el  suyo  Aa^ist^ 
la,  como  aquella  que  por  larga  experiencia  sabía  la  10- 
luntad  que  Arnaldo  le  tenia ,  y  no  podía  acomodir  n 
corazón  á  pensar  cómo  podría  ser  que  las  voluntada  it 
Arnaldo  y  Periandro  se  aviniesen  bien,  sin  qne  laiign- 
rosa  y  desesperada  fledia  de  los  celos  no  les  atravesase 
las  almas. 

Ya  estaba  Arnaldo  en  el  esquife  de  la  nave,  y  ya  lle- 
gaba á  la  orilla ,  cuando  se  adelantó  Periandro  á  recebi- 
lle ;  pero  Anristela  no  se  movió  del  lugar  donde  primen 
pnso  el  pié ,  y  aun  quisiera  que  allí  se  le  b'mcaran  egil 
suelo ,  y  se  volvieran  en  torcidas  raices ,  como  se  voliie- 
ronlos  de  la  hija  de  Peneo,  cuando  el  lijero  corred* 
Apolo  la  seguia.  Arnaldo ,  que  vio  á  Periandro,  le  oo». 
ció,  y  sin  esperar  que  los  suyos  le  sacasen  en  hombrai 
la  tierra ,  de  un  salto  que  dio  desde  la  popa  del  esquife, 
se  puso  en  ella  y  en  los  brazos  de  Periandro,  quecH 
ellos  abiertos  le  recebió;  y  Arnaldo  le  dijoiSiyotoev 
tan  venturoso,  amigo  Periandro,  que  contigo  hallaseí 
tu  hermana  Auristela ,  ni  tendría  mal  que  temer,  niobi 
bien  mayor  que  e<:perar.  Conmigo  está,  valeroso  seátr, 
respondió  Periandro,  que  los  cielos,  atentos  i  btm» 
tus  virtuosos  y  honestos  pensamientos,  te  la  has  giw. 
dado  con  la  entereza  que  también  ella  por  sus  bocM 
deseos  merece.  Ya  en  esto  se  había  comonicido  por  h 
nueva  gente  y  por  la  que  en  la  tierra  estaba ,  quién  ene! 
principe  que  en  la  nave  venia ;  y  todavía  estaba  Aaristeb 
como  estaba,  sin  voz,  inmovible,  y  junto  á  ella  la  Iw- 
mosaTransila,  y  las  dos,  al  parecer  bárbaras,  Rkbi 
Constanza :  llegó  Arnaldo,  y  puesto  de  hinojos  ante  At- 
rístela, le  dijo  :  Seáis  bi^n  hallada,  norte  pordoodea 
guian  mis  honestos  pensamientos,  y  estrella  fija  que m 
lleva  al  puerto  donde  han  de  tener  reposa  mis  buM 
deseos.  A  todo  esto  no  respondió  palabra  Auristela,  la- 
tes le  vinieron  Tas  lágrimas  á  los  ojos,  que  comeazmi 
á  bañar  sus  rosadas  mejillas.  Confuso  Arnaldo  dstalie- 
cidente,  no  supo  determinarse,  si  de  pesaródeal^ 
podía  proceder  semejante  acontecimiento ;  mas  Peria- 
dro ,  que  todo  lo  notaba ,  y  en  cualquier  moTÍmieBladt 
Auristela  tenia  puestos  los  ojos ,  sacó  á  Arnaldo  de  duÉ, 
diciéndole :  Señor ,  el  silencio  y  las  lágrimas  de  mi  ht- 
mana  nacen  de  admiración  y  de  gusto :  la  adtninciw, 
del  verte  en  parte  tan  lao  esperada ;  y  las  lágrimis,  éá 
gusto  de  haberte  visto ;  ella  es  agradecida,  comolodt- 
ben  ser  las  bien  nacidas,  y  conoce  las  obligaciones «i 
que  la  has  puesto  de  servirte  con  las  mercedes  jlioilM 
tratamiento  que  siempre  le  has  hecho.  Faéroase  eti 
esto  al  hospedaje,  volvieron  á  colmarse  las  mesas  di 
manjares ,  llenáronse  de  regocijo  los  pechos,  porqMSt 
llenaron  las  tazas  de  generosos  vinos,  qae  cuando  n 
trasiegan  por  la  mar  de  un  cabo  á  otro,  se  mejoraa  de  ni- 
ñera que  no  hay  néctar  que  se  les  iguale.  Esta  segandi 
comida  se  h  izo  por  el  respeto  del  príncipe  AmaMo :  omh 
Periandro  al  Príncipe  lo  que  le  locedió  en  It  isla  W*- 
ra ,  con  la  libertad  de  Auristela,  con  lodos  los  tncesoí  J 
puntos  qne  hasta  aquí  se  han  contado,  con  qw)  n  <** 
pendió  Arnaldo,  y  de  nuevo  se  alegraron  y  admirarci 
todos  los  presentes. 
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CAPITULO  XVI. 


Determinan  huios  salir  de  la  isla  prosiguiendo  su  viaje. 

Enestoel  patrón  del  hospedaje  dijo :  No  sé  sidigaque 
M  pesa  de  ta  bonanza  que  prometen  en  el  mar  las  señá- 
is del  cielo :  el  sol  se  pone  claro  y  limpio ,  cerca  ni  lejos 
ose  descubre  celaje  alguno,  las  olas  bicren  la  tierra 
landa  y  suavemente,  y  las  aves  salea  al  mar  á  espaciar 
e,  que  todos  estos  son  indicios  de  serenidad  firme  y  du- 
idera,  cosa  que  ha  de  obligar  á  que  roe  dejen  solo  tan 
«lirados  huéspedes  como  la  fortuna  á  mi  hospedaje  ha 
raido.  As!  será,  dijo  Mauricio ,  que  puesto  que  vuestra 
obiscompañia  se  ha  de  tener  por  agradable  y  cara,  el 
«seo  de  volver  á  nuestras  patrias  no  consiente  que  mii- 
ho  tiempo  la  gocemos :  de  mi  sé  decir  que  esta  noche 
la  primera  guarda  me  pienso  hacera  la  vela,  si  con  mi 
arecer  viene  el  de  mi  piloto  y  el  destos  señores  solda- 
losqueenol  navio  vienen.  A  lo  que  añadió  Arnaldo : 
iiempre  la  pérdida  del  tieinpo  no  se  puede  cobrar,  y  la 
leí  que  se  pierde  en  la  navegación  es  irremediable :  en 
Jccto,  entre  todos  los  que  en  el  puerto  estaban ,  quedó 
le  acuerdo  que  en  aquella  noche  fuesen  de  partida  la 
roelta  de  Ingnlaterra,  á  quien  todos  iban  encaminados. 
Lenntóse  Arnaldo  de  la  mesa,  y  asiendo  de  la  mano  á 
'eriandro,  le  sacó  fuera  del  hospedaje,  donde  asólas  y 
án ser  oido  de  nadie,  le  dijo  :.No  es  posible,  Periandro 
■migo,  sino  que  tu  hermana  Auristela  te  habrá  dicho  la 
roluntad  que  en  dos  años  que  estuvo  en  poder  del  Rey 
■i padre  le  mostré,  tan  ajustada  con  sus  honestos  de- 
ltas, que  jamas  me  salieron  palabras  á  la  boca  qae  pu- 
ücsen  turbar  sus  castos  intentos;  nunca  quise  saber 
BUS  de  su  hacienda  de  aquello  que  ella  quiso  decirme, 
pialándola  en  mi  imaginación,  no  como  persona  ordi- 
naria y  de  bajo  estado,  sino  como  á  reina  de  todo  el  mun- 
do, porque  su  honestidad,  su  grav&dad ,  su  discreción 
tan  en  extremo  extremada  no  me  daba  lugar  á  que  otra 
cosa  pensase :  mil  veces  me  la  ofreci  por  su  esposo,  y 
esto  con  voluntad  de  mi  padre,  y  aun  me  parecía  que 
era  corto  mi  ofrecimiento :  respondióme  siempre  que 
basta  verse  en  la  ciudad  de  Roma ,  adonde  iba  á  cumplir 
UBToto.no  podia  disponer  de  su  persona  :  jamas  me 
qniso  decir  su  calidad  ni  la  de  sus  padres ,  ni  yo ,  como 
labe  dicho,  le  importuné  me  la  dijese,  pues  ella  sola 
porsí  misma ,  sin  que  traiga  dependencia  de  otra  alguna 
nobleza ,  merece ,  no  solamente  la  corona  de  Dinamarca, 
nao  de  toda  la  monarquía  de  la  tierra.  Todo  esto  te  he 
ilicho,  Periandro,  para  que  como  varón  de  discurso  y 
atendimiento  consideres  que  no  es  muy  baja  la  ventura 
qae  estí.  llamando  á  las  puertas  de  tu  comodidad  y  la  de 
tiihermana,á  quien  desde  aquí  me  ofrezco  por  su  es- 
poso, y  prometo  de  cupiplir  este  ofrecimiento  cuando 
ella  quisiere  y  adonde  quisiere ,  aqui  debajo  destos  po- 
bres techos,  ó  en  los  dorados  de  la  famosa  Roma ;  y  asi- 
mismo te  ofrezco  de  contenenne  en  los  limites  de  la  ho- 
nestidad y  buen  decoro,  si  bien  viese  consumirme  en  los 
ahincos  y  deseos  que  trae  consigo  la  concupiscencia  des- 
enfrenada, y  lá  esperanza  propincua,  que  suele  fatigar 
masque  la  apartada. 

Aquí  dio  fina  su  plática  Arnaldo,  y  estuvo  atentísimo 
iloqae  Periandro  babia  de  responderte,  qne  fué :  Bien. 
conozco,  valeroso  prínci[ie  Arnaldo,  la  obligación  en 
que  yo  y  mi  hermana  te  estamos  por  las  mercedes  qne 
hasta  aqui^iíolias  hecho,  y  por  la  que  agora  de  nuevo 
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nos  haces :  á  mi,  por  ofrecerte  por  mi  hermano,  y  ¿  ella 
por  esposo;  pero  aMnqu^  parezca  locura  que  dos  mise- 
rables peregrinos  desterrados  de  su  patria  no  admitan 
luego  luego  el  bien  que  se  les  ofrece,  te  sé  decir  no  ser 
posible  el  recebirle,  como  es  posible  el  agradecerle :  mi 
hermana  y  yo  vamos  llevados  del  destino  y  de  la  elección 
á  la'santa  ciudad  de  Roma,  y  hasta  vernos  en  ella,  pa- 
rece que  no  tenemos  ser  alguno,  ni  libertad  para  usar  do 
nuestro  albedrio;  si  el  cielo  nos  llevare  á  pisar  la  santí- 
sima tierra  y  adorar  sus  reliquias  santas ,  quedaremos  en 
disposición  de  disponer  de  nuestras  hasta  agora  impedi- 
das voluntades ,  y  entonces  será  la  mia  toda  empleada  en 
servirte :  séte  decir  también,  que  ai  llegares  a|  cumpli- 
miento do  tu  buen  deseo ,  llegarás  á  tener  una  esposa  de 
ilustrisimo  linaje  nacida,  y  un  hermano  qne  lo  sea  me- 
jor que  cuñado ;  y  entre  las  muchas  mercedes  que  en- 
trambos á  dos  hemos  recebido ,  te  suplico  me  hagas  á  mí 
una,  yes,  que  no  me  pregunles  mas  de  nuestra  hacienda 
y  donueslra  vida,  porque  no  me  obligues  á  que  sea  men- 
tiroso, inventando  quimeras  que  decirte,  mentirosas  y 
falsas,  por  no  poder  contarte  las  verdaderas  de  nuestra 
historia.  Dispon  de  mi,  respondió  Arnaldo,  hermano 
mió,  á  toda  tu  voluntad  y  gusto,  haciendo  cuenta  que 
yo  soy  cera,  y  tú  el  sello  que  has  de  imprimir  en  mi  lo 
que  quisieres;  y  si  te  parece,  sea  nuestra  partida  esta 
noche  á  Ingalaterra,  que  de  allí  fácilmente  pasaremos  á 
Francia  y  á  Roma,  en  cuyo  viaje  y  del  modo  que  quisié- 
redes  pienso  acompañaros ,  si  dello  gustáredes.  Aunque 
le  pe.só  á  Periandro  deste  último  ofrecimiento ,  le  admi- 
tió, esperando  en  ej  tiempo  y  en  la  dilación,  que  tal  vez 
mejora  los  sucesos ;  y  abrazándose  los  dos  cuñados  en 
esperanza,  se  volvieron  al  hospedaje  á  dar  traza  en  su 
partida. 

Había  visto  Auristela  cómo  Arnaldo  y  Periandro  ha- 
bían salido  juntos,  y  estaba  temerosa  del  fm  que  podia 
tener  el  de  su  plática ;  y  puesto  que  conocía  la  modestia 
en  el  principe  Arnaldo  y  la  mucha  discreción  de  Perian- 
dro ,  mil  géneros  de  temores  la  sobresaltaban ,  parecién- 
dole  que  como  el  amor  de  Arnaldo  igualaba  á  su  poder, 
podia  remitir  á  la  fuerza  sus  ruegos ;  que  tal  vez  en  los 
pechos  de  los  desdeñados  amantes  se  convierte  la  pa- 
ciencia en  rabia ,  y  la  cortesía  en  descomedimiento;  pera 
cuando  los  vio  venir  tan  sosegados  y  pacíficos,  cobró  casi 
los  perdidos  espíritus.  Clodio  el  maldiciente,  que  ya  ha- 
bía sabido  quién  era  Arnaldo,  se  le  echó  á  los  pies,  y  lo 
suplicó  le  mandase  quitar  la  cadena  y  apartar  de  la  com- 
pañía de  Rosamunda.  Mauricio  le  contó  luego  la  condi- 
ción ,  la  culpa  y  la  peua  de  Clodio  y  la  de  Rosamunda : 
movido  á  compasiop  dellos ,  hizo  por  un  capitán ,  que  los 
traía  á  su  cargo ,  que  los  desherrasen  y  se  los  entregasen, 
que  él  tomaba  á  su  cargo  alcanzarles  perdón  de  su  rey, 
por  ser  su  grande  amigo.  Viendo  lo  cual  el  maldiciente 
Clodio,  dijo :  Si  lodos  los  señores  se  ocupasen  en  hacer  ' 
buenas  obras,  no  habría  quien  se  ocupase  en  decir  mal 
dellos;  pero,  ¿porqué  ha  de  asperar  el  que  obra  mal 
que  digan  bien  del?  Y  si  las  obras  virtuosas  y  bien  he- 
chas son  calumniadas  de  la  malicia  hunrana ,  ¿  por  qué 
no  lo  serán  las  malas?  Porqué  ha  de  esperar  el  que  siem- 
bra cizaña  y  maldad ,  dé  buen  fruto  su  cosecha?  Llévame 
contigo ,  ó  Principe,  y  verás  cómo  pongo  sobre  el  cerco 
de  la  luna  tus  alabanzas.  No,  no,  respondió  Arnaldo,  no 
quiero  que  me  alabes  por  las  obras  que  en  mi  son  natu- 
rales ;  y  mas,  que  la  alabanza  tanto  es  buena  cuanto  es 
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bueno  el  que  la  dice,  y  tanto  es  mala  cuanto  es  vicioso  y 
malo  el  que  alaba ;  que  si  la  alabanza  es  premio  de  la  vir- 
tud, si  el  que  alaba  es  virtuoso,  es  alabanza,  y  si  vicio- 
so, vituperio. 

CAPITULO  XVII. 
Da  caenta  Anialdo  del  suceso  de  Taurisa. 
Con  gran  deseo  estaba  Auristela  de  saber  lo  que  Ar- 
iialdo  y  Periandro  pasaron  en  la  plática  que  tuvieron 
fuera  del  hospedaje,  y  aguardaba  comodidad  para  pre- 
guntárselo á  Periandro,  y  para  saber  de  Arnaldo  qué  se 
liabia  hecho  su  doncella  Taurisa,  y  como  si  Arnaldo  le 
adivinara  los  pensamientos,  le  dijo :  Las  desgracias  que 
lias  pasado,  hermosa  Auristela;  te  habiin  llevado  de  ta 
memoria  las  que  tenias  en  obligación  de  acordarte  de- 
ltas, entre  las  cuales  querría  que  hubiesen  borrado  della 
á  mí  mismo,  que  con  sola  la  imaginación  de  pensar  que 
algún  tiempo  lie  estado  con  ella ,  viviría  contento ,  pues 
no  puede  haber  olvido  de  aquello  de  quien  no  se  ha  te- 
nido acuerdo;  el  olvido  presente  cae  sobre  la  memoria 
del  acuerdo  pasado ;  pero  como  quiera  que  sea,  acuér- 
desete de  mi,  ó  no  te  acuerdes,  de  todo  lo  que  hicieres 
estoy  contento :  que  los  cielos  que  me  lian  destinado  para 
«er  tuyo  no  me  dejan  hacer  otra  cosa ;  mi  albedrio  lo  es 
para  obedecerle :  tu  hermano  Periandro  me  ha  contado 
muchas  de  las  cosas  que  después  que  te  robaron  de  mi 
reino  te  han  sucedido  :  unas  me  han  admirado,  otras 
suspendido,  y  estas  y  aquellas  espantado :  veo  asimismo 
que  tienen  fuerza  las  desgracias  para  borrar  de  la  memo- 
ria algunas  obligaciones  que  parecen  forzosas :  ni  roe 
lias  preguntado  por  mi  padre,  ni  por  Taurisa  tu  donce- 
lla :  á  él  dejé  yo  bueno  y  con  ^esco  de  que  te  buscase  y 
te  hallase ,  á  ella  la  traje  conmigo ,  con  intención  de  ven- 
derla H  los  bárbaros,  para  que  sirviese  de  espía,  y  viese 
Ñ  la  fortuna  te  había  llevado  á  su  poder;  de  cómo  vino 
ni  mió  tu  hermano  Periandro,  ya  él  te  lo  habrá  contado, 
y  el  concierto  que  entre  los  dos  hicimos ;  y  aunque  ma- 
chas veces  he  probado  volver  á  la  isla  bárbara ,  los  vien- 
tos contrarios  no  me  han  dejado,  y  ahora  volvía  con  la 
misma  intención  y  con  el  mismo  deseo,  el  cual  me  ha 
cumplido  el  cielo  con  bienes  de  tantas  ventajas,  como 
son,  doteuei'le  en  mi  presencia,  alivio  universal  de  mis 
cuidados,  Taurisa  tu  doncella,  habrá  dos  días  que  la  en- 
tregué á  dos  caballeros  amigos  míos,  que  encontré  en- 
iiiedio  dése  mar,  que  en  un  poderoso  navio  iban  á  Irla  nda, 
&  causa  que  Taurisa  iba  muy  mala  y  con  poca  seguridad 
de  la  vida;  y  como  este  navio  en  que  yo  ando  mas  se 
puede  llamar  de  cosario  que  de  hijo  de  rey,  viendo  que 
en  él  no  habia  regalos  ni  medicinas  que  piden  los  enfer- 
mos, se  la  entregué  para  que  la  llevasen  á  Irlanda  y  la 
cntregasenásu  principe ,  que  la  regalase,  enrase  y  guar- 
'  liase,  hasta  que  yo  mismo  fuese  por  ella.  Hoy  he  dejado 
'  apuntado  con  tu  hermano  Periaddro,  que  nos  partamos 
mañana ,  ó  ya  para  Ingalaterra ,  O  ya  para  España  ó  Fran- 
cia, que  á  do  quiera  que  arribemos,  tendremos  segura 
comodidad  para  poner  cu  efecto  los  honestos  pensamien- 
tos que  tu  hermano  me  ha  dicho  que  tienes,  y  yo  en  este 
entre  tanto  llevaré  sobre  los  hombros  de  mi  paciencia 
mis  esperanzas,  sustentadas  con  el  arrimo  de  tu  buen 
entendimiento;  con  todo  esto  te  ruego,  señora,  y  te  su- 
plico, que  mires  si  con  nuestro  parecer  viene  y  ajusta  el 
tuyo,  que  si  algún  tanto  disuena,  no  le  pondremos  en 
ejecución.  Yo  no  tengo  otra  voluntad ,  respondió  Auris- 


tela, sino  la  de  mi  heniiano  Puri:nulro,ni¿l,  pnKS 
discreto,  querrá  salir  un  piiiilude  la  luya.  Pues  si  19 
es,  replic¿  Arnaldo,  no  quiero  mandar  sino  obedecer, 
porque  no  digan  que  por  la  calidad  de  mi  persona  m 
quiero  alzar  con  el  mando  á  mayores.  Esto  fué  lo  que 
pasó  á  Arnaldo  con  Auristela ,  la  cual  se  lo  contó  todai 
Periandro,  y  aquella  noche  Arnaldo,  Periandro,  Sig- 
ricio,  Ladislao  y  los  dos  capitanes,  el  del  navio  inglés, 
con  todos  los  que  salieron  de  la  isla  bárbara,  entran» 
en  consejo,  y  ordenaron  su  partida  en  laformasíguiente. 

CAPITULO  XV11I. 

Donde  Mauricio  sabe  pur  la  .istrntngfa  un  mal  suceso  qiu  les  iit» 
ea  el  mar. 

En  la  lyive  donde  vinieron  Mauricio  y  Ladislao, !« 
capitanes  y  soldados  que  trajeron  á  Rosamiinds  y  á  Q». 
dio,  se  embarcaron  todos  aquellos  que  salieron  deit 
mazmori'a  y  prisión  de  la  isla  bárbara,  y  en  el  navjode 
Arnaldo  se  acomodaron  Periandro,  Auristela, Ridar 
Constanza,  y  los  dos  Antonios,  padre  y  hijo,  Ladislu, 
Mauricio  y  Transita,  sin  consentir  Arnaldo  que  scqiw- 
dasen  en  tierra  ClodioyRosamunda:Rutilio  se  acomodó  \ 
con  Arnaldo;  hicieron  agua  aquella  noche,  recogieodt  i 
y  comprando  del  huésped  todos  los  bastimentos  que |ii-  { 
dieron,  y  habiendo  mirado  los  puntos  mas  convenienla  I 
para  su  partida,  dijo  Mauricio,  que  si  la  buena  suerte 
les  escapaba  de  una  mala  que  les  amenazaba  mnjpiv-  ¡ 
pincua,  tendría  buen  suceso  su  viaje ;  y  qne  el  tal  pdi- 
gro,  puesto  que  era  de  agua,  no  había  de  suceder, á 
sucediese,  por  borrasca  ni  tormenta  del  mar  ni  detier- 
ra ,  sino  por  una  traición  mezclada  y  aun  foijadaddte^ 
de  deshonestos  y  lascivos  deseos.  Periandro,  qnesenH 
pre  andaba  sobresaltado  con  la  compañía  de  ArmUe, 
vino  á  temer  si  aquella  traición  liabia  de  ser  fabríodi 
por  el  Príncipe  para  alzarse  con  la  hermosa  Aiirisleb, 
pues  la  había  de  llevar  en  su  navio ;  pero  opúsoseltodo 
este  mal  pensamiento  la  generosidad  de  su  ánimo,;») 
quiso  creer  lo  que  temía,  por  parecerie  que  en  los  pe- 
chos de  los  valerosos  principes  no  deben  hallar  nx^féi 
alguna  las  traiciones ;  pero  no  por  esto  dejó  de  ¡lefif  J 
rogar  á  Mauricio  mirase  muy  bien  de  qué  parte  les  puta 
venir  el  daño  que  les  amenazaba  :  Mauricio  res[ionSi 
que  no  lo  sabia,  puesto  que  le  tenia  por  cierto,  y  annq» 
templaba  su  rigor  con  que  ninguno  de  los  que  en  él  se 
hallasen  linbia  de  perder  la  vida,  sino  el  sosiego  J°hqIi^ 
tiul ,  pues  habían  de  ver  rompidos  la  mitad  des'jsdiá- 
nios  y  sus  mas  bien  encaminadas  csperiiuz.i*A1oqM 
IVriaudro  lo  replicó,  que  detuviesen  algunos  días  lafir- 
( ida ,  quizá  con  la  tardanza  del  tiempo  se  mudarían  i  x 
ten)|)lariau  los  inllujos  rigurosos  de  las  eslrellas.  ^'o,l^ 
plioó  Mauricio,  mejor  es  arrojarnos  en  las  roanos  de* 
peligro,  pues  no  llega  á  quitar ia  vida,  qiic  no  inWl» 
otro  camino  que  nos  lleve  á  perderla.  Ea  pues,  dijo  tt- 
riandro,  echada  está  la  suerte,  partamos  en  buen  liota,  J 
baga  el  cielo  lo  que  ordenado  tiene,  pues  nuestra  dili- 
gencia no  lo  puede  excusar.  Satisfizo  Arnaldo  al  Inés- 
pcd  magnifícamente  con  muchos  dones  el  buen  liosj»* 
daje,  y  unos  en  unos  navios  y  otros  en  otros,  cada  cud 
según  y  como  vio  que  mas  le  convenía,  dejó  el  pnetM 
desembarazado  y  se  hizo  á  la  vela.  Salió  el  naviode  Anui- 
do adornado  de  lijcras  námulasybanderetas,ydc  piuli- 
dos y  vistososgallardotes :  al  zarpar  los  hierros  y  lifarto 
áncoras  disparó  así  l:i  gruesa  como  la  menuda  arlilIfM. 
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rooipieron  los  aires  los  soiius  de  las  clitriinias  y  los  de 
otros  inslrumeotas  músicos  y  a|egi  es,  oyéronse  las  vo- 
ces de  los  que  decían  reilerándolo  á  menudo :  Buen  via- 
je ,  buen  viaje. 

A  todo  esto  no  alzaba  la  cabeza  de  sobre  el  pecho  la 
hermosa  Auristela,  que  casi  como  présaga  del  mal  que 
le  había  de  venir,  iba  pensativa  :  mirábala  Periaudro,  y 
remirábala  Arnaldo ,  teniéndola  cada  uno  hedía  blunco 
de  sus  ojos,  fín  de  sus  pensamientos  y  principio  de  sus 
alegrías :  acabóse  el  dia ,  entróse  la  noche  clara,  serena, 
despejando  un  aire  blando  los  celajes  que  parece  que  se 
iban  á  JuQtar,silos  dejaran.  Puso  los  ojos  en  el  ciclo  Mau- 
ricio, y  de  nuevo  tornó  á  mirar  en  su  imaginación  las  se- 
ñales de  la  figura  que  había  levantado,  y  de  nuevo  con- 
firmó el  peligro  que  les  amenazaba;  pero  nunca  supo 
atinar  de  qué  parle  les  vendría.  Con  esta  confusión  y  so- 
bresalto se  quedó  dormido  encima  de  la  cubierta  de  la 
nave,  y  de  aíli  á  poco  despertó  despavorido,  diciendo  ú 
.grandes  voces  :  Traición,  traición ,  traición ,  despierta, 
principe  Arnaldo,  que  los  tuyos  nos  matan.  A  cuyas  vo- 
ces  se  levantó  Arnaldo ,  que  no  dormía ,  puesto  que  es- 
taba echado  junto  á  Periandro  en  la  misma  cubierta ,  y 
dijo :  ¿Qué  has,  amigo  Mauricio?  ¿Quién  nos  ofende,  ó 
quién  nos  mata?  ¿Todos  los  que  en  este  navio  vamos,  no 
'  somos  amigos ;  no  son  todos  ios  mas  vasallos  y  criados 
mios?  ¿El  cíelo  no  está  claro  y  sereno,  el  mar  tranquilo 
y  blando,  y  el  bajel  sin  tocar  en  escollo  ni  en  bajío,  no 
navega? ¿Hay  alguna  remora  qucnos  detenga?  Pues  si 
no  liay  nada  desto,  ¿de  qué  temes  que  ansí  con  tus  so- 
bntsaltos  nos  atemorizas  ?  No  sé ,  replicó  Mauricio :  haz, 
señor,  que  bajen  los  buzanos  á  la  sentina,  que  si  no  es 
saeüo ,  á  mi  me  parece  que  nos  vamos  anegando.  No  hubo 
bien  acabado  esta  razón ,  cuando  cfiatro  ó  seis  marineros 
se  dejaron  calar  al  fundo  del  navio,  y  le  requirieron  todo, 
porque  eran  famosos  buzanos,  y  no  hallaron  costura  al- 
guna por  donde  entrase  agua  al  navio,  y  vueltosála cu- 
bierta dijeron,  que  el  navio  iba  sano  y  entero,  y  que  el 
agua  de  la  sentina  estaba  turbia  y  hedionda ,  señal  clara 
de  que  no  entraba  agua  nueva  en  la  nave.  Asi  debe  de 
.ser,  dijo  Mauricio ,  sino  que  yo  como  viejo ,  en  qnien  el 
temor  tiene  su  asiento  de  ordinario,  hasta  los  sueños  me 
espantan,  y  plega  á  Dios  que  este  mi  sueño  lo  sea,  que 
vo  me  holgaría  de  parecer  viejo  temeroso  untes  que  ver- 
dadero judiciario.  Arnaldo  le  dijo :  Sosegaos ,  buen  Mau- 
ricio, porque  vuestros  sueños  le  quitan  á  estas  señoras. 
Yo  lo  haré  asi,  si  puedo,  respondió  Mauricio,  y  tornán- 
dose á  echar  sobre  la  cubierta,  quedó  el  navio  lleno  de 
muy  sosegado  silencio,  en  el  cual  Rulilio,  que  iba  senta- 
do al  pié  del  árbol  mayor,  convidado  de  la  serenidad  de 
la  noche,  de  la  comodidad  del  tiempo,  ó  de  la  voz,  que 
la  tenia  extremada,  al  son  del  viento  que  dulcemente 
beria  en  las  velas,  en  su  propia  lengua  toscana  comenzó 
á  cantar  esto,  que  vuelto  en  lengua  española,  así  decía: 

Hoye  el  rigor  de  la  invcociblr  mano 
Advertido,  y  cnciérnise  en  el  arca 
IJe  lodo  el  inundo  el  general  rai)n.irca 
Con  las  reliquias  del  linaje  liumanu. 

El  dilatado  asilo ,  el  soberana 
liUKa'r  rompe  los  fueros  de  la  Parca , 
Qne  entonces  llera  y  lic^enciosa  abarca 
Cnanto  alienta  y  respira  el  aire  vano. 

Vense  en  la  esrelsa  niiqnina  encerrarse 
El  leou  y  el  cordero,  y  en  segara 
P»!  la  paloma  al  Ueru'alcon  unida. 

Sin  ser  milagro  lo  discorde  amarse  : 
Que  en  el  cnuiun  peligro  y  desventura 
La  natural  iuclioaciou  se  olvida. 


El  que  mejor  entendió  lo  que  cantó  Rutílío  fué  el  bár- 
baro Antonio,  el  cual  le  dijo  asimismo :  Bien  canta  Ru- 
tílío, y  sí  por  ventura  es  suyo  el  soneto  que  lia  cantado, 
no  es  mal  poeta,  aunque  ¿cómo  lo  puede  ser  bueno  un 
oficial?  Pero  no  digo  bien,  que  yo  me  acuerde  haber 
visto  en  mi  patria ,  España ,  poetas  de  lodos  los  oncios : 
esto  dijo  en  voz  que  la  oyó  Mauricio,  el  Principe  y  Pe- 
riandro, que  no  dormían ;  y  Mauricio  dijo :  Posible  cosa 
es  que  un  oficial  sea  poeta ,  porque  la  poesía  no  está  en 
las  manos,  sino  en  el  entendimiento,  y  tan  capaz  es  el 
alma  del  sastre  paraser  poeta,  como  la  de  un  maese«le 
campo,  porque  las  almas  todas  son  iguales  y  de  una  mis- 
ma masa  en  sus  principios,  criadas  y  formadas  por  su 
Hacedor ;  y  según  la  caja  y  temperamento  del  cuer[io, 
donde  las  encierra ,  asi  parecen  ellas  mas  ó  ménqs  dis- 
cretas, y  atienden  y  se  aficionan  á  saber  las  ciencias,  ar- 
tes ó  habilidades  á  que  las  estrellas  mas  las  inclinan ; 
pero  mas  principalmente  y  propia  se  dice,  que  el  poeta 
nascitur.  Así  que,  no  hay  que  admirar  de  gueRutilio 
sea  poeta,  aunque  haya  sido  maestro  de  danzar.  Y  tan 
grande,  replicó  Antonio,  qne  ha  hecbocabriolasenel aire 
mas  arriba  de  las  nubes.  Asi  es,  respondió  Rulilio,  que 
todo  eslo  estaba  escuchando,  que  yo  las  hice  casi  junto 
al  cielo,  cuando  me  trajo  caballero  en  el  manto  aque- 
lla hechicera  desde  To.scana,  mi  patria ,  hasta  Noruega, 
donde  la  maté ,  que  se  había  convertido  en  figura  de  lo- 
ba, como  ya  otras  veces  he  con&do.  Eso  de  convertirse 
en  lobas  y  lobos  algunas  gentes  destas  setentríonales,  es 
un  error  grandísimo,  dijo  Mauricio,  aunque  admitido  de 
muchos.  Pues  ¿cómo  es  esto,  dijo  Arnaldo,  que  comun- 
mente se  dice  y  se  tiene  por  cierto,  qne  en  Ingalaterra  an» 
dan  por  los  campos  manadas  de  lobos,  que  de  gentes 
humanas  se. han  convertido  en  ellos?  Eso,  respondió 
Mauricio,  no  puede  ser  en  Ingalaterra,  porque  en  aquella 
isla  templada  y  fertilisiina  no  solo  no  se  crían  lobos,  pero 
ningunootroanimal  nocivo,  como  si  dijésemos  serpien- 
tes, viboras,  sapos,  arañas  y  escorpiones ,  antes  es  cosa 
llana  y  manifiesta ,  que  sí  algún  animal  ponzoñoso  traen 
de  otra^ partes  á  Ingalaterra ,  en  llegando  á  elht  muera ; 
y  si  de  la  tierra  desta  isla  llevan  á  otra  parte  alguna  tierra 
y  cercan  con  ella  á  alguna  víbora ,  no  osa ,  ni  puede  salir 
del  cerco  que  la  aprisiona  y  rodea,  basta  quedar  muer- 
ta. Lo  que^  ha  de  entender  desto  de  convertirse  en  lo- 
bos, es,  que  hay  una  enfermedad,  á  quien  llaman  los 
médicos  manía  lupina ,  q>ie  es  de  calidad ,  que  al  que  la 
padece  le  parece  que  se  ha  convertido  en  lobo,  y  aulla 
como  lobo,  y  se  junta  con  otros  heridos  del  mismo  mal, 
y  andan  en  manadas  por  los  campos  y  por  los  montes, 
ladrando,  ya  como  perros,  ó  ya  aullando  como  lobos, 
despedazan  los  árboles,  matan  á  quien  encuentran,  y  ' 
comen  la  carne  cruda  de  los  muertos ;  y  hoydia  sé  yoquo 
hay  en  la  isla  de  Sicilia,  que  es  la  mayor  del  mar  Medi- 
terráneo ,  gentes  deste  género,  á  quien  los  sicilianos  lla- 
tuan  lobos  menar,  los  cuales  antes  que  les  dé  tan  pestí- 
fera enfermedad  lo  sienten ,  y  dicen  á  los  que  están  junto 
á  ellos  que  se  aparten  y  huyan  dellos,  ó  que  los  aten  ó 
encierren,  porque  sí  no  se  guardan ,  los  hacen  pedazos 
á  bocados  y  los  desmenuzan,  si  pueden,  con  las  uñas, 
dando  terribles  y  espantosos  ladridos;  y  es  eslo  tanta  ver- 
dad ,  que  eulre  los  que  se  han  de  casar  se  hace  informa- 
ción bastante,  de  que  ninguno  dellos  es  tocado  desla 
enfermedad  :  y  si  después  andando  el  tiempo  la  expe- 
riencia muestra  lo  contrario ,  se  dirimo  el  matrimonio. 
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También  es  opinión  de  Plinio;  según  lo  escribe  en  el 
lib:  8.,  cap.  22. ,  que  entre  los  árcades  bay  un  género  de 
gente,  la  cual  pasando  nn  lago,  cuelga  los  vestidos  que 
lleva  de  un  encina ,  y  se  entra  desnudo  la  tierra  adentro, 
y  se  junta  con  la  gente  que  alli  halla  de  su  linaje  en  figura 
de  lobos,  y  está  con  ellos  nueve  añoe ,  al  cabo  de  los  cua- 
tes vuelve  á  pasar  el  lago,  y  cobra  su  perdida  figura ;  pero 
todo  esto  se  lia  de  tener  por  mentira,  y  si  algo  bay,  pasa 
en  la  imaginación,  y  no  realmente.  Ño  sé,  dijo  Rutiiio: 
lo  que  sé  es,  qne  maté  la  loba,  y  hallé  muerta  á  mis  pies 
Miechicera.  Todo  eso  puede  ser,  replicó  Mauricio ;  por- 
que la  fuerza  de  los  hechizos  de  los  maléficos  y  encanta- 
dores, que  los  hay,  nos  hace  ver  una  cosa  por  otra;  y 
quede  desde  aquí  asentado,  que  no  hay  gente  alguna  que 
mude  en  otra  su  primer  naturaleza.  Gusto  me  ha  dado 
grande,  dijo  Arnaldo,  el  saber  esta  verdad,  porque  tam- 
bién yo  era  uno  de  los  crédulos  deste  error,  y  lo  mismo 
debe  de  ser  lo  que  las  fábulas  cuentan  de  la  conversión 
en  cuervo  del  rey  Artus  de  Ingalaterra,  tan  creidade 
aquella  discreta  nación,  que  se  abstiene  de  matar  cuer- 
vos en  toda  la  isla.  No  sé ,  respondió  Mauricio ,  de  dónde 
tomó  principio  esa  fábula  tan  creida  como  nial  ima- 
ginada. 

En  esto  fueron  razonando  casi  toda  la  noche,  y  al  des- 
puntar del  dia  dijo  Clodio ,  que  hasta  allí  liabia  estado 
oyendo  y  callando  :  Yo  soy  un  hombre  á  quien  no  se  le 
da  por  averiguar  estas  cosas  un  dinero :  ¿  qué  se  me  da  á 
roí  que  haya  lobos  hombres ,  ó  no,  ó  que  los  reyes  an- 
den en  figuras  de  cuervos  ó  de  águilas ,  aunque  si  se  hu- 
biesen de  convertir  enaves,  antes  querría  que  fuesen  en 
palomas,  que  en  milanos?  Paso,  (jüodio,  no  digas  mal  de 
los  reyes,  que  me  parece  que  te  quieres  dar  algún  filo  á 
la  lengua  para  cortarles  el  crédito.  No,  respondió  Clo- 
dio, que  el  castigo  me  ha  puesto  una  mordaza  en  la  bo- 
ca, ó  por  mejor  decir,  en  la  lengua,  que  no  consiente 
que  la  mueva,  y  asi  antes  pienso  de  aquí  adelante  reven- 
tar callando  que  alegrarme  hablando :  los  dichos  agudos, 
las  murmuraciones  dilatadas ,  si  á  unos  alegran ,  á  otros 
entristecen ;  contra  el  callar  no  hay  castigo  ni  rc^spuesta; 
vivir  quiero  en  paz  los  días  qué  me  quedan  de  ¡a  vida  á 
la  sombra  de  tu  generoso  amparo,  puesto  que  por  mo- 
inentos  me  fatigan  ciertos  .ímpetus  maliciosos  que  me 
hacen  bailar  la  lengua  en  la  boca ,  y  malográdseme  entre 
los  dientes  mas  de  cuatro  verdades  que  andan  por  salir 
ü  la  plaza  del  mundo  :  sírvase  Dios  con  todo.  A  lo  que 
dijo  Auristela :  De  estimar  es,  ó  Clodio,  el  sacriticio  que 
haces  al  cielo  de  tu  silencio.  Rosamunda,  que  era  una 
de  las  llegadas  á  la  conversación,  volviéndose  á  Auriste- 
la ,  dijo :  El  dia  que  Clodio  fuere  callado,  seré  yo  buena, 
porque  en  mí  la  torpeza,  y  en  él  la  murmuración  son  na- 
turales, puesto  que  mas  esperanza  puedo  yo  tener  de  en- 
mendarme que  no  él,  porque  la  hermosura  se  envejece 
con  lósanos,  y  faltando  la.belleza  menguan  los  torpes 
deseos ;  pero  sobre  la  lengua  del  maldiciente  no  tiene  ju- 
risdicion  el  tiempo,  y  así  los  ancianos  murmuradores 
iiablan  mas  cuanto  mas  viejos,  porque  han  visto  mas,  y 
todos  los  gustos  de  los  otros  sentidos  los  han  cifrado  y 
recogido  á  la  lengua.  Todo  es  malo,  dijo  Transita,  cada 
cual  por  su  camino  va  á  parar  á  su  perdición.  El  que  nos- 
otros ahora  hacemos,  dijo  Ladislao,  próspero  y  felice  ha 
de  ser,  segiin  el  viento  se  muestra  favorable  y  el  mar 
tranquilo.  Así  se  mostraba  esta  pasada  noche,dijo  la  bár- 
bara Constanza,  pero  el  sueño  del  señor  Mauricio  nos 
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poso  en  confusión  y  alborotó  tanto,  que  ya  yo  penaCqoe 
nos  babia  sorbi(ft  el  mai^  todos.  Eo  verdad,  señora,  res- 
pondió Mauricio,  que  si  yo  no  estnviera  enseñado  en  la 
verdad  católica ,  y  me  acordara  de  lo  qne  dice  Dios  en  el 
Levítico :  No  seáis  agoreros,  ni  deis  ci^ito  á  los  sueños, 
porque  no  á  todos  es  dado  el  entenderlos :  qoe  me  atre- 
viera á  juzgar  del  sueño  que  me  puso  en  tan  gran  sobre- 
salto, el  cual ,  según  á  mi  parecer,  no  me  vino  poralgit- 
nas  de  las  causas  de  donde  suelen  proceder  los  saeños ; 
qne  cuando  no  son  revelaciones  divinas ,  ó  ilusioDes  del 
demonio,  proceden,  ó  de  los  muchos  manjares  qoe  sa- 
ben vapores  al  cerebro,  con  que  turban  el  sentido  co- 
mún, ó  ya  de  aquello  qne  el  hombre  trata  mas  de  dia. 
Ni  el  sueño  que  á  mi  me  turbó  cae  debajo  de  la  dl)serv>- 
cion  de  la  astrologia,  porqne  sin  guardar  puntos  ni  ob- 
servar astros ,  señalar  ruaibos  ni  mirar  imagines,  me  pa- 
reció ver  visiblementeque  en  un  gran  palacio  de  maden. 
donde  estábamos  todos  los  que  aquí  vamos,  llovían  rayos 
del  cielo  que  le  abrían  todo,  y  por  las  bocas  que  bacian 
descargaban  las  nubes,  no  solo  un  mar,  sino  mil  maret 
de  agua ;  de  tal  manera ,  que  creyendo  qne  me  iba  ane- 
gando ,  comencé  á  dar  voces  y  á  hacer  los  mismos  ade- 
manes qne  suele  hacer  el  que  se  anega ,  y  aun  no  estoy 
tan  libre  deste  temor  que  no  me  queden  algunas  reli- 
quias en  el  alma ;  y  como  sé  qne  no  hay  mas  cierta  astro- 
logia  que  la  prudencia,  de  quien  nacen  los  acertadas 
discursos,  ¿qué  mucho  que  yendo  navegando  en  nn  na- 
víodemaderatcmarayosdelcielo.nubesdel  aire  y  agnas 
de  la  mar  ?  Pero  lo  que  mas  me  conf  imde  y  suspende  es, 
que  si  algún  daño  nos  amenaza ,  no  ha  de  ser  de  nii^uo 
elemento,  qne  destinada  y  precisamente  se  disponga  á 
ello,  sino  de  una  traición  forjada,  como  ya  otra  vez  be 
dicho,  en  algunos  lascivos  pechos.  No  me  puedo  persua- 
dir, dijo  á  esta  sazón  Arnaldo ,  que  entre  los  que  van  por 
til  mar  navegando  puedan  entremeterse  las  blanduras  de 
Venus,  ni  los  apetitos  de  su  torpe  hijo :  al  casto  amor 
bien  se  le  permite  andar  entro  los  i)eligros  de  la  muerte 
guardándose  para  mejor  vida. 

Esto  dijo  Arnaldo,  por  dar  á  entenderá  Auristela  vá 
Periandro ,  y  á  todos  aquellos  que  sus  deseos  conocian, 
cuan  ajustados  iban  sus  movimientos  con  los  de  la  ra- 
zón ¡  y  prosiguió  dicieudo :  El  principe,  justa  razón  es 
que  viva  seguro  entre  sus  vasallos,  que  el  temor  de  las 
traiciones  nace  de  la  iniusta  vida  del  príncipe.  Así  es, 
respondió  Mauricio ,  y  aun  es  bien  que  así  sea  :  pero  de- 
jemos pasar  esle  dia,  que  si  él  da  lugar  á que  llegúela 
uoche  sin  sobresaltamos,  yo  pediré  y  las  daré  albricias 
del  buen  suceso. 

Iba  el  sol  á  esta  sazón  á  ponerse  en  los  brazos  de  Tétis, 
y  el  mar  se  estaba  con  el  mismo  sosiego  que  hasta  allí 
liabia  tenido;  soplaba  favorable  el  viento,  por  parte  nin- 
guna se  descubrían  celajes  que  turbasen  los  mañneros: 
el  cielo,  la  mar.  el  viento,  todos  juntos  y  cada  uno  de 
por  si  prometían  felicísimo  viaje ,  cuando  el  prudente 
Mauricio  dijo  en  voz  turbada  y  alta :  Sin  duda  nos  ane- 
gamos, anégamenos  sin  duda, 

CAPITULO  XIX. 

Donde  se  da  cuenta  de  lo  qae  dos  soldados  hieieroo ,  j  U  éÍTÍsi*i 
de  Periandro  jr  Aaristela. 

A  cuyas  voces  respondió  Arnaldo :  ¿Cómo  es  esto,  ó 
gran  Mauricio?  ¿Qué  aguas  nos  sorben,  ó  qué  mares  nos 
tragan ,  qué  otas  nos  embisten  ?  La  respuesta  que  le  die- 
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rana  Amaldo,  fué  ver  salir  debajode  lacubiertaá  un  ma- 
riDero  despavoiido,  echando  agua  por  la  boca  y  por  los 
ojos,  diciendo  con  palabras  turbadas  y  mal  compuestas : 
Todo  este  navio  se  ha  abierto  por  muchas  partes,  el  mar 
86  Ita  entrado  en  él  tan  á  rienda  suelta ,  que  presto  le  ve- 
réis sobre  esta  cubierta.  Cada  uno  atienda  á  su  salud  y  i 
ia  conservación  de  la  vida.  Acógete,  ó  principe  Arnal- 
do.  al  esquife  ó  á  la  barca,  y  lleva  contigo  las  prendas 
que  mas  estimas,  antes  que  tomen  entera  posesión  de- 
iks  estas  amargas  aguas,  lüstancó  en  esto  el  navio  sin  po- 
derse mover,  por  el  peso  de  las  aguas  de  quien  ya  estaba 
lleno ;  amainó  el  piloto  todas  las  velas  de  golpe ,  y  todos 
sobresaltados  y  temerosos  acudieron  á  bascar  su  reme- 
dio :  el  Príncipe  y  Periandro  fueron  al  esquife,  y  arro- 
jándole al  mar  pusieron  en  él  á  Auristcla,  Transija,  Ri- 
ela y  á  la  bárbara  ConsUnza,  entre  las  cuales,  viendo 
que  no  se  acordaban  della,  se  arrojó  Rosamunda,  y  tras 
ella  mandó  Arnaldo  entrase  Mauricio. 

En  este  tiempo  andaban  dos  soldados  descolgando  la 
barca ,  que  al  costado  del  natío  venia  asida ,  y  el  uno  de- 
Ilos,  viendo  que  el  otro  quería  ser  el  primero  que  entrase 
dentro,  sacando  nn  puñal  de  la  cinta,  se  le  envainó  en 
el  pecho,  diciendo  á  voces :  Pues  nuestra  culpa  ha  sido 
fabricada  tan  sin  provecho,  esta  pena  te  sirva  á  ti  de  cas- 
tigo, y  á  mi  de  escarmiento ,  á  lo  menos  el  poco  tiempo 
qae  me  queda  de  vida ;  y  diciendo  esto,  sin  querer  apro- 
vecharse del  acogimiento  que  lu  barca  le  ofrecía,  deses- 
peradamente se  arrojó  al  mar,  diciendo  á  voces  y  con 
mal  articuladas  palabras :  Oye,  ó  Arnaldo,  la  verdad  que 
te  dice  este  traidor,  que  en  tal  punto  es  bien  que  la  di- 
ga:  yo  y  aquel  á  quien  me  viste  pasar  el  pecho,  por  ma- 
chas partes  abrimos  y  taladramos  este  navio,  r«n  inten- 
ción de  gozar  de  Auristela  y  de  Transila,  recogiéndolas 
en  el  esquife ;  pero  habiendo  visto  yo  haber  salido  mi  dc- 
síniocoutrariode  mi  pensamiento,  ámi  compañero  quité 
la  vida,  y  á  mi  me  doy  la  muerte ;  y  con  esta  última  pa- 
labra se  dejó  ir  al  fondo  de  las  aguas,  que  le  estorbaron 
la  respiración  del  aire  y  le  sepultaron  en  perpetuo  silen- 
c-icT:  y  aunque  todos  andaban  confusos  y  ocupados,  bus- 
cando, como  se  ha  dicho,  en  el  común  peligro  algún 
remedio ,  no  dejó  de  oir  las  razones  Arnaldo  del  deses- 
perado, y  él  yPeriandro  acudieron  á  la  barca,  y  habiendo 
fiDtes  que  entrasen  en  ella  ordenado  que  entrase  en  el  es- 
quife Antonio  el  mozo,  sin  acordarse  de  recoger  algún 
bastimento,  él,  Ladislao,  Antonio  el  padre,  Periandro 
y  Clodio  se  entraron  en  la  barca ,  y  fueron  á  abordar  con 
el  esquife,  que  algún  tanto  se  habla  apartado  del  navio, 
«obre  el  cual  ya  pasaban  las  a^uas ,  y  no  se  parecía  dé| 
íino  el  árbol  mayor,  como  en  señal  que  allí  estaba  sepul- 
tado. Llegóse  en-esto  la  noche,  sin  que  la  barca  pudiese 
alcanzar  al  esquife ,  desde  el  cual  daba  voces  Auristela, 
llamando  á  su  hermano  Periandro ,  que  la  respondía, 
rñterando  muchas  veces  su  para  él  dulcísimo  nombre. 
Tranúla  y  Ladislao  hacían  lo  mismo ,  y  encontrábanse 
en  los  aires  las  voces  de  dulcísimo  esposo  mió  y  amada 
esiiosa  mía ,  donde  se  rompían  sus  disinios,  y  se  desha- 
cían sus  esperanzas,  con  la  imposibilidad  de  no  poder 
jnutarse,  á  causa  que  la  noche  se  cubría  de  escuridad,  y 
loe  vientos  comenzaron  á  soplar  de  partes  diferentes :  en 
Fewlacion,  la  barca  se  apartó  del  esquife,  y  como  mas 
lijera  y  menos  cargada  voló  por  donde  el  mar  y  el  viento 
qnisieron  llevarla :  el  esquife  mascón  la  pesadumbre  que 
con  la  carga  de  los  que  en  él  iban,  se  quedó  como  si  ai)osta 


quisieran  que  no  navegara ;  pero  cuando  la  noche  cerró 
con  mas  oscuridad  que  al  principio ,  comenzaron  á  sen- 
tir de  nuevo  la  desgracia  sucedida,  viéronse  en  mar  no  . 
conocida,  amenazados  de  todas  las  inclemencias  del  cié-! 
lo,  y  faltos  de  la  comodidad  que  les  podía  ofrecer  la  tier- 
ra, el  esquife  sin  remos  y  sin  bastimentos,  y  la  hambre 
solo  detenida  de  la  pesadumbre  que  sintieron.   . 

Mauricio,  que  había  quedado  por  patrón  y  por  mari- 
nero del  esquife ,  ni  tenia  con  qué  ni  sabia  cómo  guialle, 
antes  según  los  llantos,  gemidos  y  suspiros  de  los  que  cu 
él  iban ,  podía  temer  que  ellos  mismos  le  anegarían :  mi- 
raba las  estrellas ,  y  aunque  no  parecían  de  todo  en  todo, 
algunas  que  por  entre  la  escuridad  se  mostraban  le  da- 
ban indicio  de  venidera  serenidad ,  pero  no  le  mostraban 
en  qué  parte  se  hallaba :  no  consintió  el  sentimiento  que 
el  sueño  alivíase  su  angustia,  porque  se  les  pasó  la  noche 
velando,  y  se  vino  el  dia  no  á  mas  andar  como  dicen, 
sino  para  mas  pensar,  porque  con  él  descubrieron  por 
todas  partes  el  mar  cerca  y  lejos,  por  ver  si  topaban  los 
ojos  con  la  barca  que  les  llevaba  las  almas ,  ó  algún  otro 
bajel  que  les  prometiese  ayuda  y  socorro  en  *su' necesi- 
dad ;  pero  no  descubrieron  otra  cosa  que  una  isla  á  su 
mano  izquierda,  que  juntamente  los  alegró  y  los  entris- 
teció ':  nació  la  alegría  de  ver  cerca  la  tierra ,  y  la  tristeza 
de  la  imposibilidad  de  poder  llegará  ella,  si  ya  el  viento 
no  les  llevase.  Mauricio  era  el  que  mas  confiaba  dp  la.sa- 
Ind  de  todos  por  haber  hallado,  como  se  ha  dicho,  en  la 
Gguraquecomo  jiidiciario  habla  levantado,  qne  aquel 
suceso  no  amenazaba  muerte,  sino  descomodidades  casi 
mortales.  Finalmente,  el  favor  de  los  cielos  so  mezcló 
con  los  vientos ,  qne  poco  á  poco  llevaron  el  esquife  á  la 
isla,  y  les  dio  lugar  de  tomarle  en  la  tierra  en  una  espa- 
ciosa playa  no  acompañada  de  ^'ente  alguna,  sino  de  mu- 
cha cantidad  de  nieve  que  tuda  h  cubría :  miserables 
son  y  temerosas  las  fortunas  del  inar,  pues  los  que  las 
padecen  se  huelgan  de  trocarlas  con  las  mayores  que  en 
la  tierra  se  les  ofrezcan ;  la  nieve  de  la  desierta  playa  lea 
pareció  blanda  arena,  y  la  soledad  compañía.  Unos  en 
brazos  de  otros  degembarearon ,  el  mozo  Antonio  fué  ol 
Atlante  de  .\uristela  y  de  Transil^t,  en  cjiyos  hombros 
también  desembarcaron  Rosamunda  y  Mauricio,  y  todo!| 
se  recogieron  al  abrigo  de  un  peñón ,  qne  no  lejos  de  la 
playa  se  mostraba,  habiendo  antes  como  mejor  pudieron, 
varado  el  esquife  en  tierra,  poniendo  en  él  después  de  en 
Dios  su  esperanza. 

Antonio ,  considerando  que  la  hambre  habla  de  hacer 
sa  oficio,  y  que  ella  habia  de  ser  bastante  á  quitaríes  las 
vidas,  aprestó  su  arco,  que  siempre  de  las  espaldas  le 
colgaba,  y  dijo  qne  él  quería  ir  á  descubrir  la  tierra  por 
ver  si  hallaba  gente  en  ella  ó  alguna  caza  que  socorriese 
su  necesidad.  Vinieron  todos  con  su  parecer,  y  asi  se  en- 
tró con  lijero  paso  por  la  isla ,  pisando,  no  tierra ,  sino 
nieve  tan  dura  por  estar  helada ,  que  le  parecía  pisar  so- 
bre pedernales.  Siguióle,  sin  que  él  lo  echase  de  ver,  la 
torpe  Rosamunda,  sin  ser  impedida  de  los  demás,  que 
creyeron  que  alguna  natural  necesidad  la  forzaba  á  deja- 
llos.  Volvió  la  cabeza  Antonio  á  tiempoy  en  lugar  adonde 
nadie  los  podía  ver,  y  viendo  junto  á  si  á  Rosamunda,  le 
dijo :  La  cosa  de  que  menos  necesidad  tengo,  en  esta  que 
agora  padecemos,  es  la  de  tu  compañía ;  ¿qué  quieres, 
Rosamunda?  vuélvete ,  que  ni  tú  tienes  armas  con  que 
matar  género  de  caza  alguna,  ni  yo  podré  acomodar  el 
paso  á  esperarte  que  me  sigas.  ¡Oh  inexperto  mozo,  res- 


Digítized  by 


Google 


886 


pondió  la  mujer  torpe,  y  cuan  lejos  estás  de  conocer  la 
intención  con  que  to  sigo  y  la  deuda  que  me  debes !  y  en 
.  ^sto  se  llegó  junto  á  él ,  y  prosiguió  diciendo :  Ves  aquí, 
ó  nuevo  cazador,  mas  liermoso  que  Apolo,  otra  nueva 
Dafne'  que  no  te  huye ,  eino  que  te  sigue  :  no  mires 
que  ya  á  mi  l)elleza  la  marchita  el  rigor  de  edad  lijera 
siempre,  sino  considera  en  mí  á  la  que  fué  Rosamunda, 
domadora  de  las  cervices  de  los  reyes  y  de  la  libertad  de 
los  mas  exentos  hombres :  yo  te  adoro ,  generoso  joven, 
y  aquí  entre  estos  hielos  y  nieves  el  amoroso  fuego  me 
está  haciendo  ceniza  el  corazón :  gócemenos,  y  tenme  por 
tuya,  que  yo  te  llevaré  á  parte  donde  llenes  las  manos  de 
tesoros,  para  ti  sin  duda  alguna  de  mi  recogidos  y  guar- 
dados, si  llegamos  á  Ingalaterra,  donde  mil  bandos  de 
muerte  tienen  amenazada  mi  vida.  Escondido  te  llevaré 
adonde  te  entregues  en  mas  oro  que  tavo  Midas,  y  en 
mas  riquezas  que  acumuló  Creso. 

Aquí  dio  fin  ú  su  plática,  pero  no  a)  movimiento  de 
sos  manos  que  arremetieron  á  detener  las  de  Antonio, 
que  de  sí  las  apaitaba ;  y  entre  esta  tan  honesta  como 
torpe  contienda  decia  Antonio :  Deténtelo  arpía,  no 
turbes  ni  afees  las  limpias  mesas  de  Fineo;  no  fuerces, 
ó  bárbara  egipcia ,  ni  incites  la  castidad  y  limpieza  deste 
que  no  es  tu  esclavo ;  tarázatela  lengua,  sierpe  maldita, 
no  pronuncies  con  deshonestas  palabras  lo  que  tienes 
escondido  en  tus  deshonestos  deseos.  Mira  el  poco  lugar 
que  nos  queda  desde  este  punto  al  de  la  muerte  que  nos 
está  amenazando  con  la  hambre  y  con  la  incertidumbre 
de  la  salida  deste  lugar,  que  puesto  que  fuera  cierta,  con 
otra  intención  la  acompañara  que  con  la  que  me  has  des- 
cubierto ;  desvíate  de  mi  y  no  me  sigas ,  que  castigaré  tu 
atrevimientoy  publicaré  tu  locura ;  si  te  vuelves  mudaré 
propósito,  y  pondré  en  silencio  tu  desvergüenza ;  si  no 
me  dejas,  te  quitaré  la  vida :  oyendo  lo  cual  la  lasciva 
Rosamunda,  se  le  cubrió  el  corazón  de  manera  que  no 
dio  tugar  á  suspiros,  á  ruegos  ni  i  lágrimas :  dejóla  An- 
tonio sagaz  y  ad  vertido.  Volvióse  Rosamunda,  y  él  siguió 
su  camino,  pero  no  halló  en  él  cosa  que  le  asegurase, 
porque  las  nieves  eran  muchas  y  los  caminos  ásperos,  y 
la  gente  ninguna ;  y  advirliendo  que  si  adelante  pasaba, 
podia  perder  el  camino  de  vuelta,  se  volvió  á  juntar  con 
la  compañía :  alzaron  todos  las  manos  ál  cielo,  y  pusie- 
ron los  ojos  en  la  tierra,  como  admirados  de  su  desven- 
tura.: á  Mauricio  dijeron  que  volvieran  al  mar  el  esqui- 
fe, pues  no  era  posible  remediarse  en  la  imposibilidad  y 
soledad  de  la  isla. 

CAPITULO  XX. 

De  ao  notable  caso  qae  sucedió  es  la  isla  ncfada. 
A  poco  tiempo  que  pasó  del  dia ,  desde  lejos  vieron  ve- 
nir una  nave  gruesa  que  les  levantó  las  esperanzas  de  te- 
ner remedio  :  amainó  las  velas,  y  pareció  que  se  dejaba 
detener  de  las  áncoras ,  y  con  diligencia  presta  arrojaron 
el  esquilfe  á  la  mar,  y  se  vinieron  á  la  playa,  donde  ya  los 
tristes  so  arrojaban  al  esquife.  Auristela  dijo  quesería 
bienque  aguardasen  losque  venían  por  saberquién  eran. 
Llegó  el  esquife  de  la  nave  y  encalló  en  la  fría  nieve,  y 
saltiu  on  en  ella  dos ,  al  parecer,  gallardos  y  faertes  man- 
cebos ,  de  extremada  disposición  y  brio ,  los  cuales  saca- 
ron encima  de  sus  hombros  á  una  hermosísima  donce- 
Ihi,  tan  sin  fuerzas  y  tan  desmayada,  que  parecía  que  ne 
le  daba  lugar  para  llegar  á  tocar  la  tierra :  llamaron  á  vo- 
ces los  que  estaban  ya  embarcados  en  el  otro  esquife ,  y 
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les  suplicaron  que  se  desembarcasen  á  ser  testigos  de  ui 


suceso  que  era  menester  xjue  los  hubiese.  Respoodié 
Mauricio  que  no  liabia  remos  para  encimiuar  el  esquile, 
si  no  les  prestaban  los  del  suyo.  Los  manaeros  coa  l« 
suyos  guiaron  los  del  otro  esquife,  y  volvieron ápisirli 
nieve :  luego  los  valientes  jóvenes  asieron  de  doj  Ubb- 
chinas  con  que  cubrieron  los  pechos,  y  con  dos  cortad»- 
ras  espadas  en  los  brazos  saltaron  de  nuevo  en  üein. 
Auristela,  llena  de  sobresalto  y  temor,  casi cun certi- 
dumbre de  algún  nuevo  mal ,  acudió  á  ver  ladesoiajfidi 
y  hermosa  doncella,  y  lo  mismo  hicieron  todos  los  de- 
más. Los  caballeros  dijeron :  Esperad ,  señores,  y  esta! 
atentos  á  lo  que  queremos  deciros :  este  caballero ;  jo, 
dijo  el  uno,  tenemos  concerbdo  de  pelear  por  li  pose- 
sión desa  enferma  doncella  que  alií  veis :  la  muerte  la 
de  dar  la  sentencia  en  favor  del  otro ,  sin  que  baya  olni 
medio  alguno  que  ataje  en  ninguna  manerauuestra une- 
rosa  pendencia ,  si  ya  no  es  que  ella  de  su  voluatad  lia  de 
escoger  cuál  de  nosotios  ha  de  ser  su  esposo,  con  que 
hará  envainar  nuestras  espadas  y  sosegar  nuestros  espí- 
ritus ;  lo  que  pedimos  es  no  estorbéis  en  manera  alggia 
nuestra  porfía,  la  cual  He  varemos  hasta  el  cabo  sin  te- 
ner temor  que  nadie  nos  la  estorbara ,  á  do  os  buliiéa- 
ramos  mjenestcr  para  que  mirárades  sí  estas  soledate  ; 
pueden  ofi'eccr  algún  remedio  para  dilatar  siqoiciab  : 
vida  desa  doncella ,  que  es  tan  poderosa  para  acalwtas  ! 
nuestras.  La  priesa  que  nos  obliga  á  dar  conclasioii 
nuestro  negocio  no  nos  da  lugar  para  preguotaros  ptr 
agora  quién  sob  ni  cómo  estáis  en  este  lugar  taa  si^  y 
tan  sin  remos,  que  no  tos  tenéis,  según  parece, pin 
desviaros  desta  isla  tan  sola ,  que  uun  de  animales  uves  ' 
habitada.  Mauricio  les  respundió  que  no  saldriau  u  \ 
punto  de  lo  que  querían ,  y  luego  echaron  los  doiiune  j 
á  la  espada,  sin  querer  que  la  enferma  doncella  decb- 
rase  primero  su  voluntan ,  remitiendo  antes  su  peadei^ 
cía  á  las  armas  que  á  los  deseos  de  la  dama.  AiTunutie- 
ron  el  uno  contra  el  otro,  y  sin  mirar  reglas,  moviinieatt!, 
entradas,  salidas  y  compases,  á  los  primeros  golpes  el 
uno  quedó  pasado  el  corazón  de  parle  á  parle ,  y  d  db« 
abierta  la  cabeza  por  medio  :  este  le  concedió  el  óel»  . 
tanto  espacio  de  vida  que  le  tuvo  de  llegar  á  la  dooodh 
y  juntar  su  ro$tro  con  el  suyo,  diciéndole :  Vencí,  seu- 
ru ;  mía  eres,  y  aunque  ha  de  durar  poco  el  bien  de  pe- 
scerte,  en  pensar  que  un  solo  instante  te  podré  teaerper 
mía,  me  tengo  por  el  mas  venturoso  hombre  del  uu*- 
ilo :  recibe,  señora,  esta  alma,  que  envuelta  eo  esfa» 
últimos  alientos  te  envío,  daíes  lugar  eu  tu  peclio.iiii 
(jue  pidas  licencia  á  tu  honestidad,  pues  el  uofflbn  de 
esposo  á  todo  esto  da  licencia. 

La  sangre  de  la  herida  bañó  el  rustro  de  la  daau,  b 
cual  estaba  tan  sin  sentido,  que  no  resirandió  palabia : 
los  dos  marineros  que  habían  guiado  el  esquife  de  b  xm 
saltaron  en  tierra ,  y  fueron  con  presteza  á  requerir,  asi 
al  muerto  de  la  estocada,  como  al  herido  en  la  cabes, 
el  cual  puesta  su  boca  con  la  de  su  tau  caramente  c«i>- 
prada  esposa,  envió  su  alma  á  los  aires,  y  dejó  caer ej 
cuerpo  sobre  la  tierra.  Auristela ,  que  todas  cslas  accio- 
nes había  estado  mirando,  antes  de  descabrir  y  mim 
atentamente  el  rostro  de  la  enferma señora.llegó de p»- 
pósito  á  mirarla,  y  limpiándolela  sangre  que  ¿abi»  M»- 
vidodel  muerto  enamorado,  conocióser  su  doucellíTau- 

risa ,  la  que  lo  había  sido  al  tiempo  que  ella  estuvo  en  pe- 
der del  príncipe  Arnaldo,  que  le  había  dicho  la  dfjal«   ' 


Digítized  by 


Google 


PERSlLliS  Y 
en  poder  de  dos  caballeros,  que  la  llevasen  á  Irlanda, 
como  qiieda  dicho.  Aurlstela  q  uedó  suspensa,  quedó  ató- 
nita, quedó  mas  triste  que  la  tristeza  misma,  y  mnclio 
mas  cuando  vino  á  conocer  que  la  hermosa  Tanrísa  es- 
taba sin  vida.  ¡  Ay,  dijo  á  esta  sazón,  con  qué  prodigio- 
sas señales  me  va  inosti-nuüo  el  ciclo  mi  desventura,  que 
si  se  rematara  con  acabarse  mi  vida,  pudiera  llamarla 
dichosa ;  que  los  males  que  tienen  fin  en  la  muerte,  como 
no  se  dilaten  y  entretengan,  Iiúcen  dichosa  la  vida!  ¿Qué 
red  barredera  es  esta  con  que  cogen  los  cielos  todos  los 
caminos  de  mi  descanso?  Qué  imposibles  son  estos  que 
descubro  á  cada  paso  de  mí  remedio?  Mas  pues  aqui  son 
«nnrusados  los  llantos  y  son  de  ningún  provecho  los  gemi- 
dos ,  demos  el  tiempo  que  he  de  gastar  en  ellos  por  ahora 
á  la  piedad,  y  enterremos  los  muertos,  y  no  congoje  yo 
por  mi  parte  los  vivos ;  y  luego  pidió  á  Mauricio  pidiese 
á  los  marineros  del  esquife  volviesen  al  navio  por  instru- 
mentos para  hacer  las  sepulturas.  Hizolo  así  Mauricio,  y 
fué  á  la  nave  con  intención  de  concertarse  con  el  piloto 
ó  capitán  que  hubiese ,  para  que  ios  sacase  de  aquella 
isla,  y  los  llevase  adonde  quiera  que  fuesen.  En  este  en- 
tre tanto  tuvieron  lugar  Auristela  y  Transila  de  acomo- 
dar áTaurisa  para  enterralla,  y  la  piedad  y  honestidad 
cristiana  no  consintió  que  la  desnudasen. 

Volvió  Mauricio  con  los  instrumentos,  habiendo  ne- 
gDciailo  todo  aquello  que  quiso  :  hizose  la  sepultura  de 
Taurisa,  pero  los  marineros  no  quisieron ,  como  católi- 
cos ,  que  se  hiciese  ninguna  á  los  muertos  en  el  desafio. 
Ru^aiiiunda ,  que  después  que  volvió  de  haber  declarado 
su  mal  pensamiento  al  bárbaro  Antonio,  nunca  habia 
alzado  los  ojos  del  suelo,  que  sus  pecados  se  los  tenian 
aterrados ,  al  tiempo  que  iban  á  sepultar  áTaurisa,  le- 
vantando el  rostro,  dijo :  Si  os  preciáis,  señores,  de  ca- 
ritativos ,  y  si  anda  en  vuestros  pechos  al  par  la  justicia 
y  la  misericordia,  us.-'.d  destas  dos  virtudes  conmigo :  yo 
desde  el  punto  que  tuve  uso  de  razón,  no  la  tuve,  por- 
que siempre  fui  mala  con  los  años  verdes  y  con  la  her- 
mosura mucha :  con  la  libertad  demasiada  y  con  la  ri- 
(jneza  abundante  se  fueron  apoderando  de  mi  los  vicios 
de  tal  manera,  que  han  sido  y  son  en  mí  como  acciden- 
ti!S inseparables.  Ya  sabéis,  comoyoalguna  vez  he  dicho, 
qne  he  tenido  el  pié  sobre  las  cervices  de  los  reyes,  y  he 
traído  á  la  mano  que  he  querido  las  voluntades  de  los 
hombres ;  pero  el  tiempo,  salteador  y  robador  de  la  hu- 
inaiia  belleza  de  las  mujeres,  se  entró  por  la  mia  tan  sin 
yo  pensarlo,  que  primero  me  he  visto  fea  que  desenga- 
ñada ;  mas  como  los  vicios  tienen  asiento  en  el  alma,  que 
no  envejece ,  no  quieren  dejarme,  y  como  yo  no  les  hago 
resistencia ,  sino  que  me  dejo  ir  con  la  corriente  de  mis 
gastos ,  líeme  ido  ahora  con  el  que  me  da  el  ver  siquiera 
á  este  bárbaro  muchacho,  el  cual  aunque  le  he  descu- 
bierto mi  voluntad ,  no  corresponde  á  la  mia ,  que  es  de 
fncgo,  con  la  suya,  que  es  de  helada  nieve ;  véome  des- 
preciada y  aborrecida ,  en  lugar  de  estimada  y  bien  que- 
rida :  golpes  que  no  se  pueden  resistir  con  poca  pacien- 
cia y  con  mucho  deseo.  Ya,  ya  la  muerte  me  va  pisando 
las  faldas  y  extiende  la  mano  para  alcanzarme  de  la 
vida  :  por  lo  que  veis  que  debela  bondad  del  pecho  que 
la  tiene  al  miserable  que  se  le  encomienda,  os  suplico 
que  cubráis  mi  fuego  con  hielo,  y  me  enterréis  en  esa 
set>ulturd ;  que  puesto  que  mezcléis  mis  lascivos  huesos 
con  los  desa casta  doncella,  no  los  contaminarán ;  que 
las  reliquias  buenas  siempre  lo  son  donde  quiera  que  cs- 
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ten:  y  volviéndose  al  mozo  Antonio  prosignió:Ytú,  ar- 
rogante mozo,  que  agora  tocas  ó  estás  para  tocar  los  már- 
genes y  rayas  del  deleite ,  pide  al  cielo  que  te  encamine 
de  modo,  que  ni  te  solicite  edad  larga ,  ni  marchita  be- 
lleza;  y  si  yo  he  ofendido  tus  recientes  oidos,  que  así  los 
puedo  llamar,con  mis  inadvertidas  y  no  castas  palabras, 
perdóname,  que  los  que  piden  perdón  en  esto  trance, 
porcortesia  siquiera  merecen  ser,  si  no  perdonados,  á  lo 
menos  escuchados :  esto  diciendo ,  dio  un  suspiro  en- 
vuelto en  un  mortal  desmayo. 

CAPITULO  XXl. 

Silen  üc  la  isla  nevada  en  el  navfo  ilc  los  cosarios. 

Yo  no  sé,  dijo  Mauricio  á  esta  sazón ,  qué  quiere  este 
que  llaman  amor  por  estis  montaüas,  por  estas  soleda- 
des y  riscos,  por  entre  estas  nieves  y  hielos,  dejándose 
allá  los  Páfos ,  Gnidos ,  las  Ciprés ,  los  Elíseos  campos  de 
qnicn  huye  la  hambre ,  y  no  llega  incomodidad  alguna : 
en  el  corazón  sosegado,  en  el  ánimo  quieto  tiene  el  amor 
deleitable  su  morada,  que  no  en  las  lágrimas  ni  en  los  so- 
bresaltos. Auristela ,  Transila ,  Constanza  y  Riela  queda- 
ron atónitas  del  suceso,  y  con  callar  le  admiraron ,  y  fi- 
nalmente con  no  pocas  lágrimas  enterraron  á  Taurisa,  y 
después  de  haber  vuelto  Rosamunda  del  pasado  desma- 
yo, se  recogieron  y  embarcaron  en  el  esquife  de  la  nave, 
dondefuéron  bien  reccbidosy  regalados  de  los  que  en  ella 
estaban,  satisfaciendo  luego  todos  la  hambre  que  les 
aquejaba ;  solo  Rosamunda,  que  estaba  tal  que  por  mo- 
mentos llamaba  á  las  puertas  de  la  muerte.  Alzaron  ve- 
las, lloraron  algunos  los  capitanes  muertos,  y  instituyo- 
ron  luego  uno  que  lo  fuese  de  lodos,  y  siguieron  su  viaje, 
sin  llevar  parte  conocida  donde  le  encaminasen,  porque 
era  de  cosarios  y  no  irlandeses,  como  á  Arnaldo  le  habían 
*dicho,  sino  de  una  isla  rebelada  contra Ingalaterra.  Mau- 
ricio mal  contento  de  aquella  compañía,  siempre  iba  te- 
miendo algún  revés  de  su  acelerada  costumbre  y  mal 
modo  de  vivir,  y  como  viejo  y  experimentado  en  las  co- 
sas del  mundo,  no  le  cabía  el  corazón  en  el  pecho,  te- 
miendo que  la  mucha  hermosura  de  Auristela,  la  ga- 
llardía y  buen  parecer  do  su  hija  Transili^  lospócosaños 
y  nuevo  traje  de  Constanza  no  despertasen  en  aquellos 
cosarios  algún  mal  pensamiento.  Servíales  de  Argos  el 
mozo  Antonio,  de  lo  que  sirvió  el  pastor  de  Anfriso :  eran 
los  ojos  de  los  dos  centinelas  no  dormidas,  pues  por  sus 
cuartos  la  hacían  á  las  mansas  y  hermosas  ovejuelas  que 
debajo  de  su  solicitud  y  vigilancia  se  amparaban.  Rdla- 
manda  con  los  continuos  desdenes  vino  áenOaquecer,  de 
manera  que  una  noche  la  hallaron  en  una  cámara  del  na- 
viosepultadaen  perpetuo  silencio:  harto  habían  llorado, 
roas  no  dejaron  de  sbntir  su  muerte  compasiva  y  cristia- 
namente :  sirvióla  elancho  mar  de  sepultura,  donde  no 
tuvo  harta  agua  para  apagar  el  fuego  que  causó  en  su  pe- 
cho el  gallardo  Antonio,  efcual  y  todos  rogaron  muchas  i 
veces  á  los  cosarios  que  los  llevasen  de  una  vez  á  Irlan- 
da, ó  á  Ibernia ,  si  ya  no  quisiesen  á  Ingalaterra  6  Esco- 
cia ;  pero  ellos  respondían,  que  hasta  haber  hecho  una 
buena  y  rica  presa  no  habían  de  tocar  en  tierra  alguna, 
si  ya  no  fuese  á  hacer  agua ,  ó  á  tomar  bastimentos  ne- 
cesarios. La  bárbara  Riela  bien  comprara  á  pedazos  de 
oro ,  que  los  llevaran  á  Ingalaterra ,  pero  no  osaba  descu- 
brirlos, porque  no  se  los  robasen  antes  que  se  los  pidie- 
sen. Dióíes  el  capitán  estancia  aparte,  y  acomodóles  de 
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manera  que  les  aseguró  de  la  insolencia  que  podían  te- 
mer de  los  soldados. 

Desta  manera  anduvieron  casi  tres  meses  por  el  mar 
de  unas  partes  á  otras ;  ya  locaban  en  una  isla,  ya  en  otra; 
y  ya  se  sallan  al  mar  descubierto,  propia  costumbre  de 
cosarios  que  buscan  su  ganancia ,  las  veces  que  había 
calma,  y  el  mar  sosegado  no  lesdejaba  navegar.  El  nuevo 
capitán  del  navio  se  iba  á  entretener  á  la  estancia  de  sus 
pasajeros,  y  con  pl&ticas  discretas  y  cuentos  graciosos, 
pero  siempre  honestos ,  los  entretenía ,  y  Mauricio  hacia 
lo  mismo.  Auristela ,  Transila ,  Riela  y  Constanza  mas  se 
ocupaban  en  pensar  en  la  ausencia  de  las  mitades  de  su 
alma,  que  en  escnchar  al  capitán  ni  á  Mauricio  :  con 
todo  esto  estuvieron  nn  dia  atentns  á  la  historia  que  en 
este  siguiente  capitulo  se  cuenta  que  el  capitán  les  dijo. 

CAPITULO  XXII. 

Donde  el  eapiua  dt  coenta  de  liü  grandes  flestasqne  leostambnba 
i  hacer  eo  su  reino  el  rey  Policarpo. 

Una  de  las  islas  que  están  junto  á  la  de  Ibemiame  dio 
el  cielo  por  patria ;  es  tan  grande  que  toma  nombre  de 
reino ,  el  cual  no  se  hereda  ni  viene  por  sucesión  de  pa- 
dre á  hijo ;  sus  moradores  le  eligen  á  su  beneplácito,  pro- 
curando siempre  que  sea  el  mas  virtuoso  y  mejor  hom- 
bre que  en  él  se  hallare ;  y  sin  intervenir  de  por  medio 
ruegos  6  negociaciones,  y  sin  que  los  soliciten  promesas 
M  dádivas,  de  común  consentimiento  de  todos  sale  el 
rey,  y  toma  el  cetro  absoluto  del  mando,  el  cual  le  dura 
mientras  le  dura  la  vida ,  ó  mientras  no  se  empeora  en 
ella ;  y  con  esto  los  que  no  son  reyes  procuran  ser  vir- 
tuosos para  serlo,  y  los  que  lo  son,  pugnan  serlo  mas  para 
lio  dejar  de  ser  reyes :  con  esto  se  cortan  las  alas  á  la  am- 
bición, se  atierra  la  codicia,  y  aunque  la  hipocresía  suele 
andar  lista ,  á  largo  andar  se  le  cae  la  máscara  y  queda  sin 
el  alcanzado  premio :  con  esto  los  pueblos  viven  quietos,* 
tampea  la  justicia  y  resplandece  la  misericordia :  despá- 
dianse  con  brevedad  los  memoriales  de  los  pobres,  y  los 
(|ue  dan  los  ricos,  no  por  serio,  son  mejor  despachados: 
no  agobian  la  vara  de  la  justicia  las  dádivas ,  ni  la  carne 
y  sangre  de  los  parentescos:  todas  las  negociaciones  guar- 
dan sus  [funtos  y  andan  en  sos  (juicios ;  linalmente,  reino 
«!S  donde  se  vive  sin  temor  de  los  insolentes ,  y  donde 
<ada  uno  goza  lo  que  es  suyo.  Esta  costumbre ,  á  mi  pa- 
vecer  j  usta  y  santa,  puso  el  cetro  del  reino  en  las  manos  do 
Polícarpo,  varón  insigne  y  famoso,  así  en  las  armas  co- 
mo en  las  letras ,  el  cual  tenia  cuando  vino  á  ser  rey,  dos 
hijSs  de  extremada  belleza ,  la  mayor  llamada  Policarpn, 
y  la  menor  Sinforosa ;  no  tenían  madre ,  que  no  les  hizo 
falta  cuando  murió  sino  en  la  compañía ;  qne  sus  virtu- 
des y  agradables  costumbres  eran  ayas  de  sí  mismas, 
dando  maravilloso  ejemplo  i  todo  el  ireino:  con  estas  bue- 
nas partes,  asi  ellas  como'el  padre,  se  hacían  amables,  se 
estimaban  de  todos.  Los  reyes,  por  parecerles  que  la  me- 
lancolía en  los  vasallos  suele  (Jespertar  malos  pensamien- 
tos, procuran  tener  alegre'  el  pueblo  y  entretenido  con 
fiestas  públicas,  y  á  veces  con  ordinarias  comedías ;  piin- 
cipalinente  solemnizaban  el  dia  que  fueron  asumptos  al 
reino,  con  hacer  qne  se  renovasen  los  juegos,  que  los 
gentiles  Mamaban  olímpicos ,  en  el  mejor  modo  que  po- 
dían :  señalaban  premio  á  Iod  corredores,  honralnn  á  Iq^ 
diestros ,  coronaban  á  los  tiradores ,  y  subían  al  cielo  de 
la  alabanza  á  los  qne  derribaban  á  otros  en  la  tierra. 

Hacíase  este  espectáculo  junto  i  la  marina  en  una  es- 
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paciosa  playa ,  á  quien  quitaban  el  sol  infimla  canlidid 
de  ramos  entretejidos,  que  la  dejaban  á  la  sombra:  po- 
nían en  la  mitad  un  suntuoso  teatro,  en  el  cual  seaudí 
el  Rey  y  la  real  familia,  miraban  los  apacibles  jucgot: 
llegóse  nndia  destos,  y  Polícarpo  procuró  aventajtni 
en  magnificencia  y  grandeza  en  solemnizarle  sobre  la3o¡t 
cuantos  hasta  alli  se  habían  hecho,  y  cuando  ya  el  tealü 
estaba  ocupado  con  su  persona  y  con  los  mejores  del  reí- 
no,  y  cuando  ya  los  instrumentos  bélicos  y  los  apadbla 
querían  dar  señal  que  las  fiestas  se  comenzasen,  y  cuando 
ya  cuatro  corredores,  mancebos  ágiles  y  sueltos,  teñig 
los  pies  izquierdos  delante  y  los  derechos  alzados,  que 
no  les  impedia  otra  cosa  el  soltarse  á  la  carrera ,  sino  sel- 
tar  una  cuerda  que  les. servia  de  raya  y  de  señal,  qiieai 
soltándola  tiabian  de  volar  aun  término  señalado,  dnnje 
habían  de  dar  fin  á  su  carrera :  digo,  que  en  este  Licnipv 
vieron  venir  {tor  la  mar  un  barco  que  le  blanqueaban  fai 
costados  el  ser  recien  despalmado,  y  le  facililaband 
romper  del  agua  seis  remos  que  de  cada  banda  Irai.i,  im- 
pelidos de  doce,  al  parecer,  gallardos  mancebos, dedi- 
jatadas  espaldas  y  pedios,  y  de  nervudos  brazos  :TeDÍni 
vestidos  de  blanco  todos,  sino  el  que  guiaba  el  timón  qne 
venía  de  encamado  como  marinero.  Llegó  con  fnriiei 
barco  á  la  orilla ,  y  el  encallar  en  ella  y  el  saltar  todot  tíi 
qa9  en  él  venían  en  tierra,  fué  una  misma  cosa :  mandS 
Polícarpo  que  no  saliesen  á  la  carrera,  hasta  saberqni 
gente  era  aquella,  y  á  lo  que  venia,  puesto  qne  ima^ 
qnedebiande  veniráhallarse  en  las  fiestas,  y  áprobirn' 
gallardía  en  los  jurgos.  El  primero  que  se  adelantó áb^ 
blar  al  Rey  fué  el  qne  servia  de  timonero,  manceiwdá' 
poca  edad,  cuyas  mejillas  desembarazadas  y  limpias  HKS-' 
traban  ser  de  nieve  y  de  grana,  los  cabellos  anillos  di 
oro,  y  cada  una  parle  de  las  del  rostro  tan  perfeda.y 
todas  juntas  tan  hermosas,  que  formaban  uncompueslA 
admirable  ^uego  la  hermosa  presencia  del  mozo  ani- 
baló  la  vista ,  y  aun  los  corazones  de  cuantos  le  minni^ 
y  yo  desde  luego  le  quedé  aficionadísimo.  Lnego  dijou 
Rey  :Señor,  estos  mis  compañeros  y  yo,  habiendolenid» ' 
noticia  destos  j  uegos ,  venimos  á  servirte ,  y  hallamoseí 
ellos ,  y  no  de  lejas  tierras ,  sino  desde  una  nave  qae  je- 
jamosen  laislaScinta,  que  no  está  lejos  de  aqoi;yc(iiM 
el  viento  no  hizo  á  nuestro  propósito  para  cncaminr 
aquí  la  nave ,  nos  aprovechamos  desta  barca  y  de  los  r».    ! 
roos ,  y  de  la  fuerza  de  nuestros  brazos :  todos  somos  nt-    ¡ 
bles  y  deseosos  de  ganar  honra;  y  por  la  que  debes  iooér, 
como  rey  que  eres,  á  los  extranjeros  que  á  tu  presenm' 
llegan,  te  suplicamos  nos  concedas  licencia  para  mostnr, 
ó  nuestras  fuerzas,  ó  nuestros  ingenios,  en  honra  yp»- 
vecho  nuestro  y  gusto  tuyo.  Por  cierto,  respondió  Po- 
lícarpo, agraciado  joven,  que  vos  pedislo  que  querebcH 
tanta  gracia  y  corlesía,  que  sería  cosa  injusta  el  negSros- 
lo :  honrad  mis  fiestas  en  lo  qne  quisiéñsdcs,  dejadmef    ; 
mi  el  cargo  de  premiároslo ,  que  según  vuestra  gallarii    ¡ 
.  presencia  muestra ,  poca  esperanza  dejais  á  ninguno  ie    ' 
alcanzar  los  primeros  premios.  Dobló  la  rodilla  el  liñ'- 
moso  mancebo ,  y  inclinó  la  cabeza  en  señal  de  critna ; 
agradecimiento ,  y  en  dos  brincos  se  puso  ante  la  caerf» 
qnedeteniaáloscuatrolijeroscorredores :  sus  docectm- 
pañeros  se  pusieron  á  un  lado  á  ser  espectadores  de  la 
carrera ;  sonó  una  trompeta,  soltaron  la  cnerda,  yaniH 
járonse  al  vuelo  los  cinco;  pero  aun  no  habrían  dato 
veinte  pasos ,  cuando  con  mas  de  seis  se  les  avenlají  el 
i-ccien  venido,  y.á  los  treinta  ya  los  llevaba  de  TenUjt 
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miB  de  quince :  Gnalmente ,  se  los  dejó  á  poco  mas  de  la 
mitad  del  camino  como  si  rueran  estatuas  inmovibles, 
con  admiración  de  todoslos  circunstantes,  especialmente 
de  Sinforosa,  que  le  regula  con  la  vista,  asi  coniendo 
como  estando  quedo ,  porque  la  belleza  y  agilidad  del 
mozo  era  bastante  para  llevar  tros  sí  las  voluntades,  no 
solo  los  ojos  de  cuantos  le  miraban.  Noté  yo  esto,  porque 
tenia  los  mios  atentos  á  mirar  á  Policarpa ,  objeto  dulce 
de  mis  deseos,  y  de  camino  miraba  los  movimientos  de 
Sinforosa. 

'  Comenzó  luego  la  invidia  á  apoderarse  de  los  pechos 
de  los  que  se  liabian  de  probar  en  los  juegos ,  viendo  coa 
cuánta  facilidad  se  había  llevado  el  extranjero  el  precio 
de  la  carrera.  Fué  el  segundo  certamen  el  de  la  esgrima: 
lomó  el  ganancioso  la  espada  jiegra,  con  la  cual  á  seis 
qoe  le  salieron,  cada  uno  de  por  si,  les  cerró  las  bocas, 
mosqueó  las  narices,  les  selló  los  ojos,  y  les  santiguó  las 
cabezas,  sin  que  á  él  le  tocasen ,  como  decirse  suele,  un 
pelo  de  la  ropa.  Altó  la  voz  el  pueblo ,  y  de  común  con- 
sentimiento le  dieron  el  premio  primero ;  luego  se  aco- 
modaron otros  seis  á  la  ludia,  donde  con  mayor  gallar- 
^  díó  de  si  muestra  el  mozo ;  descubrió  sos  dilatadas 
espaldas,  sus  anchos  y  fortísimos  pechos,  y  los  nervios 
y  músculos  de  sus  fuertes  brazos,  con  los  cuales ,  y  con 
destreza  y  maña  increíble,  hizo  que  las  espaldas  de  los 

.  seis  lucliadores,  á  despecho  y  pesar  suyo ,  quedasen  im- 
presas en  la  tierra ;  asió  luego  de  una  pesada  barra,  que 
estaba  hincada  en  el  suelo,  porque  le  dijeron  que  ere  el 
tirarla  el  cuarto  certamen  :  sompesóla,  y  haciendo  de 
señas  á  la  gente  que  estaba  delante  para  que  le  diesen  lu- 

l  gar  donde  el  tiro  cupiese,  tomando  la  barra  por  la  una 
punta,  sin  volver  el  brazo  airas,  la  impelió  con  tanta 

;  fnerza,  que  pasando  los  límitesde  la  marina,  fuémenes- 

,  terque  el  mar  se  los  diese ,  en  el  cual  bien  adentro  quedó 

I  sepultada  la  barra. 

Esta  monstruosidad ,  notada  de  sus  contrarios ,  les 
desmayó  los  brios ,  y  no  osaron  probarse  én  la  contienda; 
pusiéronle  luego  la  ballesta  en  las  manos  y  algunas  fle- 
chas, y  mostráronle  un  árbol  muy  alto  y  muy  liso,  al 
cabo  del  cual  estaba  hincada  una  media  lanza ,  y  cu  ella 
de  un  hilo  estaba  asida  una  paloma ,  á  la  cual  habiau  de 
tirar  no  mas  de  un  tiro  los  que  en  aquel  certamen  qui- 
siesen probarse :  uno  que  presumía  de  certero,  se  ade- 
lantó y  tomó  la  mano ,  creo  yo ,  pensando  derribar  la  pa- 
huna  antes  que  otro :  tiró ,  y  clavó  su  flecha  casi  en  el  fin 
de  la  lanza,  del  cual  golpe  azorada  la  paloma  se  levantó 
en  el  a^re ;  y  luego  otro ,  no  menos  presumido  que  el  pri- 
mero, tiró  con  tan  gentil  certería,  que  rompió  el  hilo 
donde  estaba  asida  la  paloma ,  que  suelta  y  libre  del  lazo 
que  la  detenia,  entregó  su  libertad  al  viento,  y  batió  las 
alas  con  priesa :  pero  el  ya  acostumbrado  á  ganar  los  pri- 
meros premios  disparó  su  flecha ,  y  como  si  mandara  lo 
quehabia  de  hacer,  y  ella  tuviera  entendimiento  para 
<riiedecerle,  así  lo  hizo,  pues  dividiendo  el  aire  con  nn 
rasgado  y  tendido  silbo ,  llegó  á  la  paloma ,  y  le  pasó  el 
corazón  de  parte  á  parte,  qoitándole  á  un  mismo  punto 
el  Tuelo  y  la  vida.  Renováronse  con  esto  las  voces  de  los 
presentes  y  las  alabanzas  del  extranjero,  el  cual  en  la 
carrera,  en  la  esgrima,  en  la  lucha ,  en  la  barra  y  en  el 
tirar  de  la  ballesta ,  y  en  otras  muchas  pruebas  que  no 
cuento,  con  grandísimas  ventajas  se  llevó  los  primeros 
premios,  quitando  el  trabajo  á  sus  compañeros  de  pro- 
baise  en  ellas. 
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Cuando  se  aciJtaron  los  juegos,  sería  et  crepúsculo  de 
la  noche,  y  cuando  el  rey  Policarpo  quería  levantarse  de 
su  asiento  con  los  j  ueces  que  con  él  estaban  para  premiar 
al  vencedor  mancebo,  vio  que  puesto  de  rodillas  ante  él 
\h  dijo :  Nuestra  nave  quedó  sola  y  desamparada,  la  no- 
che cierra  algo  escura,  los  premios  que  puedo  esperar, 
que  por  ser  de  tu  mano  se  deben  estimar  en  lo  posible, 
quiero,  ó  gran  señor,  que  los  dilates  hasta  otro  tiempo, 
que  con  mas  espacio  y  comodidad  pienso  volver  á  ser- 
virte. Abrazóle  el  Rey,  preguntóle  el  nombre,  y  dijo  que 
se  llamaba  Periandro.  Quitóse  en  esto  la  bella  Sinforosa 
una  guirnalda  de  flores  con  que  adornaba  su  hermosísi- 
ma cabeza,  y  la  puso  sobre  la  del  gallardo  mancebo,  y  con 
honesta  gracia  le  dijo  al  ponérsela :  Cuando  mi  padre  sea 
tan  venturoso  deque  volváis  á  verle,  veréis  cómo  no  ven- 
dréis i  servirle,  sino  á  ser  servido. 

CAPITULO 'XXIW. 

De  lo  qoe  sgeedii  i  U  celosa  Asiistela ,  cntn  Jo  sapo  que  in  her- 
mano Periandro  era  el  que  batiia  ganado  loa  premios  del  eer- 
Umc-n. 

¡Oh  poderosa  fuerza  de  los  celos,  oh  enfermedad  que 
te  pegas  al  alma  de  tal  manera,  que  solo  te  despegas  con 
la  vida!  Oh  hermosísima  Auristela,  detente :  no  te  preci- 
pites á  dar  lugar  en  tu  imaginación  á  esta  rabiosadolen- 
cia!  pero  ¿quién  podrá  tener  á  raya  los  pensamientos,  que 
suelen  ser  tan  lijeros  y  sutiles,  que  como  no  tienen  cuer- 
po, pasan  las  murallas,  traspasan  los  pechos ,  y  ven  lo 
mas  escondido  de  las  almas?  Elsto  se  ha  dicho,  porque 
en  oyendo  pronunciar  Auristela  el  nombre  de  Perian- 
dro, su  hermano,  y  habiendo  oído  antes  las  alabanzas  de 
Sinforosa,  y  el  favor  que  en  ponerle  la  guirnalda  le  habla 
heciio,  rindió  el  sufrimiento  á  las  sospechas,  y  entregó 
la  paciencia  á  los  gemidos,  y  dando  un  gran  suspiro  y 
abrazándose  con  Transita,  dijo  :  Querida  amiga  mía, 
ruega  al  cielo  que  sin  haberse  perdido  tu  esposo  Ladis- 
lao, se  pierda  mi  hermano  Periandro,  ¿no  le  ves  en  la 
bocadeste  valeroso  capitán,  honrado  como  vencedor,  co- 
ronado como  valeroso,  atento  masa  los  favores  de  una 
doncella,  que  á  los  cuidados  que  le  debian  dar  los,  des- 
tierros y  pasos  desta  su  hermana  1  ¿Ándase  buscando  pal- 
mas y  trofeos  por  las  tierras  ajenas,  y  déjase  entre  los 
riscos  y  entre  las  peñas,  y  entre  las  montañas  que  suele 
levantar  la  mar  alterada ,  á  esta  su  hermana,  que  por  su 
consejo  y  por  su  gusto  no  hay  peligro  de  muerte  donde 
no  se  halle? 

Estas  razones  escuchaba  atentiaimamente  el  capitán 
del  navio,  y  no  sabía  qué  conclusión  sacar  dellas;  solo 
paró  en  decir,  pero  no  dijo  nada,  porque  en  un  instante 
y  en  un  momentáneo  punto  le  arrebató  la  palabra  de  la 
boca  un  viento  que  se  levantó  tan  súbito  y  tan  recio,  que 
le  hizo  poner  en  pié ,  sin  responder  á  Auristela ,  y  dando 
voces  á  los  marineros,  qoe  amainasen  las  velas  y  las  tem- 
plasen y  asegurasen,  acudió  toda  la  gente  ala  faena: 
comenzó  la  nave  á  volar  en  popa,  con  mar  tendido  y  largo 
por  donde  el  viento  quiso  llevarla.  Recogióse  Mauricio 
con  los  de  su  compañía  á  su  estancia,  por  dejar  hacer  li- 
bremente su  oficio  á  los  marineros.  Alli  preguntó  Tran- 
sila  á  Auristela ,  qué  sobresalto  era  aquel  que  tal  la  ha- 
bía puesto ,  que  á  ella  le  habla  parecido  haberle  causado 
el  haber  oido  nombrar  el  nbmbre  de  Pesiando,  y  no  sabia 
por  qué  las  alabanzas  y  buenos  sucesos  de  un  hermano 
pudiesen  dar  pesadumbre.  ¡Ay  amiga,  respondió  Au- 
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rislela ,  de  tal  manera  estoy  obligada  á  tener  en  perpetao 
silencio  una  peregrinación  qiio  lingo,  que  hasta  darle 
fln,  aunque  primero  llegue  el  (lia  de  la  vida,  soy  forzada 
á  guardarle  I  En  sabiendo  quién  soy,  que  si  sabrás  si  el 
cielo  quiere,  \erás  las  disculpas  de  mis  sobresaltos,  sa- 
biendo la  causa  de  do  nacen ;  verás  castos  pensamientos 
acometidos, 'pero  no  turbados;  verás 'desdichas  sin  ser 
buscadas,  y  laberintos  que  por  venturas  no  imaginadas 
lian  tenido  salida  de  sus  enredos.  ¿Ves  cuan  grande  es  el 
ñudo  del  parentesco  de  un  hermano?  pues  sobre  este 
tengo  yo otromayorconPeri andró.  ¿Vesansimismocuáu 
propio  es  de  los  enamorados  sor  celosos?  pues  con  mas 
propiedad  tengo  yo  celos  de  mi  hermano.  ¿Este  capitán, 
amiga,  no  exageró  la  hermosura  deSinforosa.yellaal  co- 
ronar las  sienes  de  Periandro,  no  le  miró?  Si,  sin  duda. 
I Y  mi  hermano  no  es  del  valor  y  de  la  belleza  que  tú  has 
visto?  ¿Pues  qué  mucho  gue  haya  despertado  en  el  pen- 
samiento de  Sinforosa  alguno  que  le  haga  olvidar  de  su 
hermana?  Advierte,  señora,  respondió  Transita,  que 
todo  cuanto  el  capitán  ha  contado  sucedió  antes  de  la 
prisión  de  la  ínsula  bárbara,  y  que  después  acá  os  ha- 
béis visto  y  comunicado,  donde  habrás  Italladoque  ni 
él  tiene  amor  á  nadie ,  ni  cuida  de  otra  cosa  que  de  darle 
gusto;  y  no  creo  yo  que  las  fuerziis  de  los  celos  lleguen 
á  tanto,  que  alcancen  á  tenerlos  una  hermana  de  un  su 
hermano.  Uira,  hija  Transita,  dijo  Mauricio,  que  las 
condicioucs  de  amor  son  tan  diferentes  como  injustas,  y 
sns  leyes  tan  muchas  como  variables :  procura  ser  L-in 
discreta,  que  no  apures  los  pensamientos  ajenos,  ni 
quieras  saber  mas  de  nadie  de  aquello  que  quisiere  de- 
cirte :  la  curiosidad  en  los  negocios  propios  se  puede  su- 
tilizar y  atildar,  pero  en  los  ajenos  que  no  nos  importan, 
ni  por  pensamiento.  Esto  que  oyó  Auristela  ú  Mauricio, 
la  hizo  tener  cuenta  con  su  discreción  y  con  su  lengua, 
porque  la  de  Trausila,  poco  necia,  llevaba  camino  de 
hacerle  sacar  á  plaza  toda  su  historia. 

Amansó  en  tanto  el  viento ,  sin  haber  dado  lugar  á  que 
los  marineros  temiesen,  ni  los pasajerosse  alborotasen. 
Volvió-el  capitán  á  verlos  y  á  proseguir  su  historia,  por 
liaber  quedado  cuidadoso  del  sobresalto  que  Auristeiu 
tomó  oyendo  el  nombre  de  Periandro.  Deseaba  Auris- 
tela volver  á  la  pláfica  pasada ,  y  saber  del  capitán  si  los 
favores  que  Sinforosa  había  hecho  á  Periandro  se  exten- 
dieron á  mas  que  coronarle ,  y  así  se  lo  preguntó  modes- 
tamente ,  y  con  recato  de  no  dar  á  entender  su  pensa-^ 
miento.  Respondió  el  capitán,  que  SinforóSa  no  tuvo 
lugar  de  hacer  mas  merced ,  queasi  se  han  de  llamar  los 
favores  de  lu$.damaS;  á  Periandro ;  aunque  á  pesar  de  la 
bondad  de  Sinforosa,  á  él  le  fatigaban  ciertas  imagina- 
ciones que  tenia  de  que  no  estaba  muy  libre  de  tener  en 
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la  suya  á  Periandro,  porqne  siempre  que  después  de 
partido  se  hablaba  de  las  gracias  de  Periandro,  clltls 
suhia  y  las  levantaba  sobre  los  cíelos,  y  (wr  haberle  elb 
mandado  que  saliese  en  un  navio  ábuscará  Periiodroj 
le  hiciese  volver  á  ver  á  su  padre,  confirmaba  mas  su 
sospechas.  ¿Cómo,  y  es  posible,  dijo  Auristela,  que  la 
grandes  señoras,  las  hijas  de  los  reyes,  las  levantada 
sobre  el  trono  de  la  fortuna,  se  handebuniillarádario- 
(licios  de  que  tienen  los  pensamientos  en  humildes SW' 
geLos  colocados?  Y  siendo  verdad,  como  lo  es,  que  b 
grandeza  y  majestad  no  se  aviene  bien  con  el  aoior, 
antes  son  repugnantes  entre  si  el  amor  y  la  gnud^ 
za ,  base  de  seguir  que  Sinforosa,  reina,  hermosavlj- 
bre  no  se  había  de  cautivar  de  la  primera  vista  de  un 
conocido  mozo,  cuyo  estado  no  prometía  ser  grande  di 
venir  guiando  un  timón  de  una  kirca  con  doce  comfe- 
ñeros  desnudos,  como  lo  son  todos  los  que  goblenisi 
los  remos.  Calla,  hija  Auristela,  dijo  Mauricio,  que 
ningunas  otras  acciones  de  la  naturaleza  se  vea  011501 
milagros  ni  mas  continuos  que  en  las  del  amor,  que  peí 
seriantes  y  tales  los  milagros,  se  pasan  en  silencio, ; 
se  echa  de  ver  en  ellos  por  extraordinarios  que  seaiüe 
amor  |nnta  ios  cetros  con  los  cayados,  la  grandeza  coi 
la  bajeza,  hace  posible  lo  imposible,  iguala  diferente 
estados ,  y  viene  á  ser  poderoso  como  la  muerl^'a  siba 
tú,  señora,  y  sé  yo  muy  bien  la  gentileza,  la  gallardía] 
el  valor  de  tu  hermano  Periandro,  cuyas  partes  fonaa 
un  compuesto  de  singular  hermosura^  es  privilegio^ 
la  hermosura  rendir  las  voluntades,  y  atraer  las  cota» 
nes  de  cuantos  la  conocen/ y  cuanto  la  hermasniíe 
mayor  y  mas  conocida,'  es  mas  amada  ycstimadijii 
que ,  1)0  seria  milagro  que  Sinforosa ,  por  pr¡nci|nri|i 
sea,  ame  á  tu  hermano,  porque  no  le  amaría 
Periandro  á secas,  sino  como  á  hermoso,  como  i n 
líente,  como  á  diestro,  como  á  lijero,  comoi 
donde  todas  las  virtudes  están  recogidas  y  cifradas.  ¿Q»! 
Periandro  es  hermano  dcsta  señora?  dijo  el  capitaa.  ~ 
respondió  Transila,  por  cuya  ausencia  ella  vive  en  p 
petua  tristeza;  y  todos  nosotros,  que  la  queremosbieB, 
á  él  leconodinos,  en  llanto  yainargiira :  luego  le 
ron  todo  lo  sucedido  del  naufragio  de  la  nave  de  Anot 
do,  la  división  del  esquife  y  déla  barca,  con  todoaqi 
lio  que  fué  bastante  para  darle  á  entenderlo  sai 
basta  el  punto  en  que  estaban ;  en  el  cual  puntodqi 
autor  el  primer  libro  desta  grande  liistoría,  y  piaali 
gundo ,  donde  se  contarán  cosas  que,  aunque  no  pn 
de  la  verdad,  sobrepujan  á  la  imaginación,  pues  ipi 
ñas  pueden  caber  en  la  roas  sutil  y  dilatada  sus  ¿niclt 
cimientos. 


LIBRO  SEGUNDO, 


CAPITULO  PRIMERO. 

Donde  se  eaent*«iiiio  el  navio  se  voletf  con  todos  los  qnr  dentro 
dtl  Ibas. 

Parece  que  el  autor  desta  historia  sabía  mas  de  ena- 
morado que  de  historiador,  porqne  casi  este  primer  ca- 
pítulo de  la  entrada  del  segundo  libro  le  gasta  todo  en 
unadirtniciondecclos,  ocasionados  do  los  qne  mostró 


tener  Auristela  por  lo  que  le  contó  el  capitán  del  nvle 
pero  en  esta  tradncion ,  que  lo  es,  se  quita  por  prol^ 
porcosa  enmuchaspartesreferídayTentilada.yse 
á  la  verdad  del  caso,  qne  fué ,  que  cambiándose  el  vieal 
y  enmarañándose  las  nubes ,  cerró  la  noche  escitn ; ' 
nebrosa ,  y  los  truenos  dando  por  mensajeros  i  los  reí» 
pagos,  tras  quien  se  siguen,  comenzaron  i  tiirtw  k 
macineros,  y  á  deslumhrar  la  vista  de  todos  los  de  I 
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me,  y  comenzó  la  borrasca  con  tanla  furia,  que  no 
pudo  ser  prevenida  de  ia  diligencia  y  arte  de  los  mari- 
neros ;  y  así  á  un  mismo  tiempo  les  cogió  la  turbación  y 
la  tormenta ;  pero  no  por  esto  dejó  cada  uno  de  acudir  á 
so  oficio,  y  6  hacer  la  faena  que  vieron  ser  necesaria,  si 
no  para  excusar  la  muerte,  para  dilatar  ia  vida :  que  los 
itrevidos  que  de  unas  tablas  la  fian ,  la  sustentan  cuanto 
pueden,  hasta  |)oner  su  esperanza  en  un  madero  que 
«casóla  tormenta  desclavó  de  la  nave,  con  el  cual  se 
abrdzan,  y  tienen  á  gran  ventura  tan  duros  abrazos. 
Mauricio  se  abrazó  con  Transita  su  hija ,  Antonio  eon 
Riela  y  cou  (Constanza  su  madre  y  hermana  :  solo  la 
desgraciada  Auristela  quedó  sin  animo,  sino  el  que  le 
ofrecía  su  congoja ,  que  era  el  de  la  muerte,  á  quien  ella 
de  buena  gana  se  entregara,  si  lo  permitiera  la  cristiana 
;  católica  religión ,  que  con  muchas  veras  procuraba 
guardar ,  y  asi  se  recogió  entre  ellos ,  y  hechos  un  ñudo, 
ó  por  mujor  decir ,  <m  ovillo,  se  dejaron  calar  asi  hasta 
U  postrera  parle  del  navio ,  por  excusar  el  miedo  espan- 
losode  los  truenos,  y  la  interpolada  luz  de  los  relámpa- 
gos, y  el  confuso  estruendo  de  los  marineuDS ;  y  en  aque- 
lla semejanza  del  limbo  se  excusaron  de  no  verse,  unas 
veces  tocar  el  cielo  con  las  manos ,  levantándose  el  navio 
sobre  las  mismas  nubes ,  y  otras  veces  barrer  la  gavia  las 
(tenas  del  mar  profundo :  esperaban  la  muerte  cerrados 
los  ojos,  ó  por  mejor  decir,  la  temían  sin  verla ;  que  la 
figura  de  la  muerte,  en  cualquier  traje  que  venga,  es 
espantosa,  y  la  que  coge  á  uu  desapercebido  en  todas  sus 
liierzas  y  salud ,  es  formidable.  - 

La  tftrmenla  creció  de  manera,  que  agotó  la  ciencia 
de  los  marineros,  la  solicitud  del  capitán,  y  liuulmente 
h  esperanza  de  remedio  en  todos :  ya  no  se  oían  voces 
qae  mandaban  hágase  esto  ó  aquello,  sino  gritos  de  plu- 
garíss  y  votos  que  hacían  y  á  los  cielos  se  enviaban;  y 
llegó  á  tanto  esta  miseria  y  estruclieza,  que  Transilaiiu 
se  acordaba  de  Ladislao,  Auristela  do  Periandro;  que 
ano  de  los  efectos  poderosos  de  la  muerte  es  borrar  de  la 
.  owinoria  todas  las  cosas  de  la  vida ;  y  puus  llega  á  hacer 
que  no  se  sienta  la  pasión  celosa ,  téngase  por  dicho  que 
piede  lo  imposible.  No  habia  alli  reloj  de  arena  que  dis- 
tinguiese las  horas,  ni  aguja  que  señalase  el  viento,  ni 
buen  tino  que  atinase  el  logar  donde  estaban ;  todo  era 
«onfusion,  todo  era  grita ,  todo  suspiros  y  todo  plegarias. 
DesDiayú  el  capitán,  abandonáronse  los  marineros,  rin- 
diéronse las  humanas  fuerzas,  y  pocoá  poco'el  desmayo 
Hamo  al  silencio ,  que  ocupó  las  voces  de  los  mas  de  los 
miseros  que  se  quejaban.  Atrevióse  el  mar  insolente  á 
pasearse  por  cima  de  la  cnbierta  del  navio,  y  aun  á  visi- 
tar las  mas  altas  gavias,  las  cuales  también  ellas,  casi 
como  en  venganza  de  su  agravio ,  besaron  las  arenas  de 
so  profundidad  :  finalmente,  al  parecer  deldia,  si  se 
pnede  llamar  dia  el  que  no  trae  consigo  claridad  alguna, 
la  nave  se  estuvo  queda  y  estancó,  sin  moverse  á  parte 
algnna,  que  es  nno  de  los  peligros,  fuera  del  de  ane- 
garse, que  le  pnede  suceder  á  un  bajel :  finalmente, 
combatida  de  un  huracán  furioso,  como  si  la  volvieran 
con  algún  artificio ,  puso  ia  gavia  mayor  en  la  hondura 
de  las  aguas  y  la  quilla  descubrió  á  los  cielos,  quedando 
hecha  sepultura  de  cuantos  en  ella  estaban.  Adiós,  cas- 
tos pensamientos  de  Auristela ,  adiós,  bien  fundados  di- 
sinios:  sosegaos,  pasos  tan  honrados  como  santos,  no 
esperéis  otros  mauseolos,  ni  otras  pirámides ,  ni  agujas, 
qtK  las  que  os  ofrecen  esas  mal  breadas  tablas.  Y  vos,  ó 
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Transita,  ejemplo  claro  de  honestidad,  en  los  brazos  de 
vuestro  discreto  y  anciano  padre  podéis  celebrar  las  bo- 
das ,  si  no  con  vuestro  esposo  Ladislao ,  á  lo  menos  cua 
la  esperanza  que  ya  os  habrá  coud  ucido  á  mejor  tálamo : 
y  tú,  ó  Riela,  cuyos  deseos  te  llevaban  átu  descanso, 
recoge  en  tus  brazos  á  Antonio  y  á  Constanza,  tus  hijos, 
y  pontos  en  la  presencia  del  que  agora  te  lia  quitado  la 
vida,  para  mejorártela  en  el  cielo.  En  resolución  el  vol- 
car de  la  nave,  y  la  certeza  de  la  muerte  de  los  que  en 
ella  iban,  puso  las  razones  referidas  en  la  pluma  del  autor 
desta  grande  y  lastimosa  historia,  y  ansiuiismo  puso  las 
que  se  oirán  en  el  siguiente  capitulo. 

CAPITULO  II. 
Donde  se  cueiila  an  eilniDo  snccso. 

Parece  que  el  volcar  de  la  nave  volcó,  ó  por  mejor  de- 
cir, turbó  el  juicio  del  autor  desta  historia,  porque  á 
este  segundo  capitulo  le  dio  cuatro  ó  cinco  principios, 
casi  como  dudando  qué  fin  en  él  tomaría :  en  fin ,  se  re- 
solvió, diciendo,  que  las  dichas  y  las  desdichas  suelen 
andar  tan  juntas,  que  tal  vez  no  hay  medio  que  las  divi- 
da :  andan  el  pesar  y  el  placer  tan  apareados,  que  és  sim- 
ple el  triste  que  se  desespera  y  el  alegre  que  se  confía, 
como  lo  da  fácilmente  á  entender  este  extraño  suceso : 
sepultóse  la  nave,  como  queda  dicho,  en  las  aguas ;  que- 
daron los  muertos  sepultados  sin  tierra,  desliiciéronse- 
sus  esperanzas,  quedando  imposible  á  todos  su  remedio; 
pero  los  piadosos  cielos ,  que  de  muy  airas  toman  la  cor- 
riente de  remediar  nuestras  desventuras,  ordenaron 
que  la  nave  fuese  llevada  poco  á  poco  de  las  otas ,  ya 
mansas  y  recogidas ,  á  lu  orilla  del  mar  en  una  playa,  que 
por  entonces  su  apacibilldad  y  mansedumbre  podía  ser- 
vir de  seguro  puerto ,  y  no  lejos  estaba  un  puerto  capa- 
císimo de  muchos  bajeles ,  en  cuyas  aguas ,  como  en  es- 
pejos claros,  se  estaba  mirando  una  ciudad  populosa,  que 
por  una  alta  loma  sus  vistosos  edificios  levantaba. 

Vieron  los  de  la  ciudad  el  bulto  de  la  nave ,  y  creyeron 
ser  el  de  alguna  ballena  ó  de  otro  gran  pescado  que  con 
la  borrasca  pasada  habia  dado  al  través :  salió  infinita 
gente  á  verlo,  y  certificándose  ser  navio  lo  dijeron  al  rey 
Policarpo,  que  ora  el  señor  de  aquella  ciudad,  el  cual 
acompañado  dQ  muchos,  y  de  sus  dos  hermosas  hijas 
Policarpa  y  Sinforosa  salió  también,  y  ordenó  que  con 
cabestrantes,  con  tomos  y  con  barcas,  con  que  hizo  ro- 
dear toda  la  nave,  la  tirasen  y  encaminasen  al  puerto. 
Saltaron  algunos  encima  del  buco,  y  dijeron  al  Rey  que 
dentro  del  sonaban  golpes,  y  aun  casi  se  oían  voces  de 
vivos.  Un  anciano  caballero  que  se  halló  junto  al  Rey,  le 
dijo :  Yo  me  acuerdo,  señor,  haber  visto  en  el  mar  Me- 
diterráneo ,  en  la  ribera  de  Jénova ,  una  galera  de  Espa- 
ña,-  que  por  hacer  el  car  con  la  vela ,  se  volcó,  como  está 
agora  este  bajel,  quedando  la  gavia  en  ia  arena  y  la 
quilla  al  cielo ,  y  antes  que  la  volviesen  ó  enderezasen, 
habiendo  primero  oído  rumor,  como  en  este  se  oye, 
aserraron  el  bajel  por  la  quilla,  liaciendo  un  buco  capaz 
de  ver  lo  que  dentro  estaba;  y  el  entrar  la  luz  dentro  y 
el  salir  por  ¿1  el  capitán  de  la  misma  galera  y  otros  cuatro 
compañeros  suyos,  fué  todo  ano.  Yo  vi  esto,  y  está  es;- 
crito  este  caso  en  muchas  historias  españolas,  y* aun  po- 
dría ser  viviesen  agora  las  personas  que  seguida  vez  na- 
cieron al  mundo  del  vientre  desta  galera,  y  si  aquí 
sucediese  lo  mismo ,  no  se  ha  de  tener  á  milagro ,  sino  i 
misterio;  que  los  milagros  suceden  fuera  del  orden  de  • 
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la  naturaleza,  y.los  misterios  su»  aquellos  que  parecen 
milagros  y  no  lo  son ,  sino  casos  que  acontecen  raras  vo- 
ces. Puesta  quéaguardamos?  dijo  el  Rey :  siérreselucgo 
el  buco,  y  veamos  este  misterio,  que  si  o^le  vientre  vo- 
mita vivos,  yo  lo  tendré  por  milagro  :  grande  fué  la 
priesa  que  se  dieron  á  serrar  el  baje},  y  grande  el  deseo 
que  todos  tenían  de  ver  el  parto :  abrióse  en  fio  una  gran 
concavidad,  que  descubrió  muertos,  y  vivos  que  lo  pa- 
recían :  metió  uno  el  brazo ,  y  asió  de  una  doncella  que 
el  palpitarle  el  corazón  daba  señales  de  tener  vida ;  otros 
liicierou  lo  mismo,  y  cada  uno  sacó  su  presa ;  y  algunos 
pensando  sacar  vivos  sacaban  muertos ,  que  no  todas  ve- 
ces los  pescadores  son  dicliosos :  finalmente,  dándoles 
el  aire  y  la  luz  á  los  medio  vivos ,  respiraron  y  cobraron 
aliento,  limpiáronse  ios  rostros,  fregáronse  los  ojos,  es- 
tiraronlos  brazos ,  y  como  quien  despierta  de  un  pesado 
sueño,  miraron  á  todas  partes,  y  bailóse  Auristela  en 
los  brazos  de  Amaldo,  Transita  en  los  de  Clodio,  Riela 
y  Constanza  en  los  de  Rulilio,  Antonio  el  padre  y  Anto- 
nio el  hijo  en  los  de  ninguno,  porque  se  salieron  por  si 
mismos,  y  lo  mismo  bizo  Mauricio :  Arnaldo  quedó  mas 
atónito  y  suspenso  que  los  resucitados,  y  mas  muerto 
que  los  muertos.  Miróle  Anristela,  y  no  conociéndole, 
la  primera  palabra  que  le  dijo,  fué  (que  ella  fué  la  pri- 
mera que  rompió  el  silencio  de  todos) :  ¿Por  ventura, 
hermano  mió,  está  entre  esta  gente  la  bellisiraa  Sinfo- 
rosaT  Santos  cielos,  ¿qué  es  esto,  dijo  entre  sí  Amaldo? 
¿Qué  memorias  de  Sinforosa  son  estas,  en  tiempo  que  no 
es  razón  que  se  tenga  acuerdo  de  otra  cosa  que  de  dar 
gracias  al  ciclo  por  las  rccebidas  mercedes?  Pero  coa 
tudo  esto ,  le  respondió  y  dijo,  que  si  estaba ,  y  le  pre- 
guntó que  cómo  la  conocía,  porque  Amaldo  ignoraba  lo 
que  Auristela  con  el  capitán  del  navio,  que  le  contó  los 
triunfos  de  Pcriandro,  había  pasado,  y  no  pudo  alcan- 
zar la  causa  por  la  cual  Auristela  preguntaba  por  Sinfo- 
rosa, que  si  la  alcanzara ,  quizá  dijera  que  la  fuerza  de 
tos  celos  es  tan  poderosa  y  tan  sutil,  que  se  entra  y  mez- 
cla con  el  cuchillo  de  la  misma  muerte,  y  va  á  buscar  al 
alma  enamorada  en  los  últimos  trances  de  la  vida.  Y 
después  que  pasó  algún  tanto  el  pavor  en  los  resucita- 
dos, que  así  pueden  llamarse,  y  la  admiración  en  los 
vivos  que  los  sacaron ,  y  el  discurso  en  todos  dio  lugar  á 
la  razón ,  confusamente  unos  á  otros  se  preguntaban 
cómo  los  de  la  tierra  estaban  allí ,  y  los  del  navio  venían 
allí.  Policarpo  en  esto,  viendo  que  el  navio  al  abrirle  la 
boca,  se  le  había  llenado  de  agua,  en  el  lugar  de  aire  que 
tenia,  mandó  llevarle  á  jorro  al  puerto,  y  que  con  artifi- 
cios le  sacasen  á  tierra,  lo  cual  se  hizo  con  mucha  pres- 
teza ;  salieron  asimismo  ¿  tierra  toda  la  gente  que  ocu- 
paba taquilla  del  navio,  que  faéron  reoebidosdel  rey 
Poticarpo  y  de  sus  hijas  y  de  todos  los  principales  ciada- 
danoscoD  tanto  gusto  como  admiración ;  pero  lo  que  mas 
tes  paso  en  ella,  principalmente  i  Sioforosa,  fué  ver  la 
incomparable  hermosura  de  Anristela :  fué  también  á  la 
parte  desta  admiración  la  belleza  de  Transita,  y  el  ga- 
llardo y  nuevo  traje ,  pocos  años  y  gallardía  de  la  l)árbara 
Constanza ,  de  quien  no  desdecía  el  buen  parecer  y  do- 
gairo  de  Ricta  su  madre;  y  por  estar  la  ciudad  cerca, 
sin  prevenirse  de  quisa  los  llevase,  fueron  todos  á  pié 
áella:    . 

Ya  en  este  tiempo  había  llegado  Periandro  i  hablar  i 
su  hermana  Auristela,  Ladisiaoá  Transita,  y  el  bárbaro 
(Mdre  á  su  mujer  y  su  hija,  y  los  unos  i  los  otros  se  f  ué- 
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ron  dando  cuenta  de  sos  sucesos.:  solo  Anráida  ocnruli 
todaen  mirará  Sinforosa,  callaba;  pero  en  fio  habla  i  Pe- 
riandro, y  le  dijo:  ¿Por  ventura,  hermaDO.  esta  her- 
mosísima doncella  que  aquí  va  es  Sinforosa,  la  hqidel 
rey  Policarpo?  Ella  es,  respondió  Periandro ,  tugeio 
donde  tienen  su  asiento  la  belleza  y  la  cortesía.  Uay  car- 
tés  debe  de  ser,  respondió  Anristela,  porque  es  miy 
hermosa.  Aunque  no  to  fuera  tanto,  respondió  Perin- 
dro ,  las  obligaciones  que  yo  la  tengo  me  obligano,  ¡oh 
querida  hemiana  mía !  á  que  me  to  pareciera.  Sptr 
obligaciones  va ,  y  vos  por  ellas  encarecéis  las  bermo» 
ras,  ta  mía  os  ha  de  parecer  la  mayor  de  la  tierra,  segn 
os  tengo  obligado.  Con  las  cosas  divinas,  replicó  Pe- 
riandro ,  no  se  han  de  comparar  las  hniDaoas;  las  hipér- 
boles y  alabanzas,  por  mas  que  lo  sean,  handepanren 
punios  limitados :  decir  que  una  majer  es  mashermoa 
que  un  ángel ,  es  encarecimiento  de  cortesía,  peivntdt 
obligación  :  sola  en  ti ,  dulcísima  hermana  mía,  seqm- 
bran  reglas ,  y  cobran  fuerzas  de  verdad  los  encareci- 
mientos que  se  dan  á  tu  hermosura.  Si  mis  trabajos  y 
mis  desasosiegos,  ¡oh  hermano  mió!  notoriunoh 
mía ,  qnizá  creyera  ser  verdaderas  las  alabanzas  que  de- 
lia  dices ;  peroyoesperoen  lospiadososcielos.queilgn 
día  ha  de  reducir  á  sosi^o  mi  desasosiego,  y  á  bonua 
mi  tormenta,  y  en  este  entretanto  conelencarecinóeoto 
que  puedo  te  suplico  que  no  te  quiten  ni  borreade  k 
memoria  lo  que  me  debes  otras  ajenas  hermosnni.ii 
otras  obligación^,  qne  en  la  mia  y  en  tas  mías  poMi 
satisfacer  el  deseo  y  llenar  el  vacío  de  tu  voluntad,  siai- 
rasque  juntando  la  belleza  de  mi  cuerpo,  tal  eoal  Uta  ei, 
á  la  de  mi  alma,  hallarás  nn  compuesto  de  beramn 
qne  te  satisfaga. 

Confuso  iba  Periandro  oyendo  las  razones  de  Awi»- 
tela ;  juzgábala  celosa ,  cosa  nueva  pare  él ,  por  tener  per 
larga  experiencia  conocido  que  la  discreción  deAim- 
tela  jamas  se  atrevió  á  salir  de  los  límites  de  la  hmaür 
dad ,  jamas  su  lengua  se  movió  á  declarar  sino  booesloi 
y  castos  pensamientos,  jamas  le  dijo  palabra  que  oo  time . 
digna  de  decirse  á  un  hermano  en  público  y  en  secnlo. 
Iba  Arnaldo  envidioso  de  Peñandrq,  Ladislao  alegrecH 
su  esposa  Transila ,  Mauricio  con  su  hija  y  yerno,  Anto- 
nio el  grande  coa  su  mujer  y  hijos,  Kutilio  conellii- 
llnzgo  de  todos,  y  et  maldiciente  Clodio  coa  la  oghú» 
que  se  le  ofrecía  de  contar,  donde  quiera  que  le  hiilae, 
lagrandezarde  tan  exlrat'io  suceso.  Llegaron á  tadsdd, 
y  el  liberal  Policarpo  honró  á  sus  huéspedes  real  yng- 
nificamente,  y á todos  los  mandó  alojaren  su  pM», 
aventajándose  en  el  tratamiento  de  Amaldo,  qoeya»- 
bía  que  era  el  heredero  de  Dinanoarca ,  y  que  los  nal* 
res  de  Auristela  le  habían  sacado  de  su  reine;  y  aií  eow 
vio  la  belleza  de  Anrístela.  halló  su  peregrinacisaeDel 
pecho  de  Policarpo  disculpo.  Casi  en  su  mismo  esuti 
Policarpa  y  Sinforosa  alojaron  á  Anristela,  de  la  cmIm 
quitaba  la  vista  Sinforosa,  dando  gracias  al  cislo  da  ha- 
berla hecho  no  amante  sino  hermana  de  Periandro:  y 
ansí  porsu  extremada  belleza  comoporri  parenleKota 
estrecho  qne  con  Periandro  tenia ,  la  adoraba,  y  no  ahta 
un  punto  desviarse  della ;  desmenuzábalesosbeciaits, 
notábalelas  palabras,  ponderalnsa  donaire,  hastietts- 
nido  y  órgano  de  la  voz  le  daba  gusto.  Anristela  casi  pir 
ol  mismo  modo,  y  con  los  mismos  afectos  mird» i Si- 
forosa,  aunque  en  las  dos  eran  diferentes  las  inteoci»* 
nes:  Auristela  miral»  con  celos,  ySinfonsicoai   ~ 
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Jh  beaevoltotít.  Algunos  dias  estuvieron  en  la  dndad 
descansando  de  lo»  trabajoa  pasados ,  y  dando  traza 
de  volver  Arnaldo  á  Dinamarca  ó  adonde  Anristela  ; 
Periandro  quisieran ,  mostrando,  como  siempre  lo  mo»' 
traba,  no  tener  otra  voluntad  que  la  de  los  dos  herma- 
nos. Clodio,  que  con  ociosidad  y  vista  curiosa  habia 
mirado  los  movimientos  de  Amaldo,  y  cuan  oprimido  le 
tenia  el  caello  el  amoroso  yugo,  un dia  en  qnese  hallósolo 
con  él  le  dijo :  Yoque  siempre  los  vicios  de  los  principes 
he  reprendido  en  público,  sin  guardar  el  debido  decoro 
queisa  grandeza  se  debe,  ñn  temer  el  daño  que  nace 
del  decir  mal,  quiero  agora  sin  ta  licencia  decirte  en  se- 
creto lo  qne  le  suplico  <mi  paciencia  me  escuches :  que 
toque  se  dice  aconsejando,  en  la  intención  halla  dis- 
colpa  lo  que  no  agrada. 

Confuso  estaba  Amaldo,  no  sabiendo  en  qué  iban  á 
pirarlas  prevencionesdel  razonamiento  de  Clodio,  y  por 
siberlo,  determinó  de  escuchalle,  y  asi  le  dijo  que  di- 
jese k>  que  quisiese,  y  Clodio  con  este  salvoconduto 
prosiguió  diciendo :  Tú,  señor,  amas  á  Auristela :  mal 
dqe  amas,  adoras  dijera  mejor,  y  según  he  sabido,  no 
i¿es  mas  de  su  hacienda ,  ni  de  quién  es ,  qne  aquello 
qae  ella  ha  querido  decirte ,  que  no  te  ha  dicho  nada; 
laáí  tenido  en  tu  poder  mas  de  dos  años,  en  los  cuales 
bu  hecho,  según  se  ha  de  creer ,  lasdiligencias  posibles 
porentemecer  so  dureza,  amansarsu  rigor  y  rendir  su 
fiduotad  á  la  tuya  por  los  medios  honestisimos  y  efica- 
esB  del  matrimonio ,  y  en  la  misma  entereza  se  está  hoy 
fM  el  primero  dia  qne  la  solicitaste ,  de  dende  arguyo, 
<pe  cuanto  á  ti  te  sobra  de  paciencia ,  le  falta  á  ella  de 
tBBQcimiente;  y  has  de  considerar  que  algún  gran  mis- 
teñeencierra  desechar  una  mujernn  reiuoy  un  principe 
que  merece  ser  amado :  mbterio  también  encierra  ver 
u^ doncella  vagabunda,  llena  de  recato  de  encubrir  sn 
Huye,  aooB4Mñada  de  un  mozo,  que  cono  dice  qae  le 
tt,  podría  no  ser  su  hermano,  de  tierra  en  tierra ,  de  isla 
« isla ,  Sujeta  á  las  inclemeocias  del  ci^  y  á  las  borras- 
cas de  la  tierra ,  qae  suelen  ser  peores  que  las  del  mar 
•Ourotado:  de  los  bienes  que  reparten  los  cielos  entre 
las  mortales,  los  que  maese  han  de  estimar  son  los  de  la 
benra ,  &  quien  se  posponen  los  de  la  vida :  los  gustos  de 
k»  discretos  hanse  de  medir  con  la  razón,  y  no  con  los 
■¡smos  gustos.  Aqui  llegaba  Clodio,  mostrando  querer 
pnsegnir  con  un  filosófico  y  gnv»  razonamiento,  ouan- 
doeatró  Periandro,  y  le  hizo  callar  con  sn  llegada,  i  pe- 
mtde  sa  deseo  y  aun  del  de  Amaldo ,  qne  quisiera  e»- 
cadiarte  :  entraron  asinúnno  Uanricio ,  Ladislao  j 
Tnnsila,  y  con  ellos  Auristela  arrimada  al  hombro  de 
SnCoroaa,  mal  dispuesta,  de  modo  que  fué  menester 
Bevarla  al  lecha,  causando  con  su  enfermedad  tales  so- 
biesaUoB  y  temores  en  los  pechos  de  Peóandro  y  Amal- 
do, que  á  no  encubrillos  con  discreción ,  también  t«- 
vieraa  necesidad  de  los  médicos  como  Auristela. 

CAPITULO  m. 

Sisforosa  eaenu  sas  imores  i  Auristela. 
Apenas  supo  Policarpo  la  indisposición  Ue  Auristeb, 
cuaudo  mandó  llamar  sus  médicos,  que  la  visitasen;  y 
como  los  pulsos  son  lenguas  que  declaran  la  enfermedad 
qae  se  padece,  hallaron  en  los  de  Anristela,  que  no  eia. 
del  coerpo  su  dolencia,  sino  delabna;  pero  antes  qne 
aUos  conoció  su  enfermedad  Periandro,  y  Amaldo  la 
eotendió  en  parte,  y  Clodio  meior  que  to^s.  Ordenaron 
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tos  médicos  que  en  nisgmia  manera  la  dejasen  sola ,  y 
que  procurasen  entretenerla  y  divertirla  con  música ,  si 
ella  quisiese,  ó  coa  otros  algunos  alegres  entretenimien- 
tos. Tomó  Sinforosa  á  su  cargo  su  salud,  y  ofrecióle  su 
compañía á todas  horas,  ofrecimiento  node  mnchogusto 
para  Auristela,  porque  quisiera  no  tener  tan  á  la  vista  la 
causa  que  pensaba  ser  de  su  enfermedad ,  de  la  cual  no 
pensaba  sanar ,  porque  estaba  determinada  de  no  deci- 
lla ;  que  su  honestidad  le  ataba  la  lengua,  su  valor  se 
oponía  á  sn  deseo :  finalmente,  despejaron  todos  la  es- 
tancia donde  estaba ,  y  quedáronse  solas  con  ella  Sinfo- 
rosa y  Policarpa ,  ¿  quien  con  ocasión  bastante  despidió 
Sinforosa,  y  apenas  se  vio  sola  con  Auristela,  cuando 
poniendo  su  boca  con  la  suya,  y  apretándole  reciamente 
las  manos  con  ardientes  suspiros ,  pareció  que  quería 
trasladar  su  alma  en  el  cuerpo  de  Auristela,  afectos  que 
de  nuevo  la  turbaron,  y  así  le  dijo :  ¿Qué  es  esto,  señora 
mia,  que  estas  muestras  me  dan  á  entender  que  estáis' 
mas  enferma  que  yo,  y  mas  lastimada  el  alma  que  la 
mia?  Mirad  ai  os  puedo  serrir  en  algo,  que  para  hacer-' 
lo,  aunque  está  la  carne  enferma,  tengo  sana  la  volun- 
tad. Duteeamigamia,  respondióSinforosa,  cnantopuedo' 
agradezco  tu  ofrecimiento,  y  con  la  misma  voluntad  con 
que  te  obligas  te  respondo ,  sin  que  en  esta  parte  tengan 
alguna  comedimientos  fingidos,  ni  tibias  obligaciones. 
Yo,  hermana  mia ,  que  con  este  nombre  has  de  ser  lla- 
mada en  tanto  qne  la  vida  madurare,  amo,  quiero  bien, 
adoro,  díjelo :  no,  qne  la  vergAenza ,  y  el  ser  quien  soy, 
son  mordazas  de  mi  lengua : ;  pero  tengo  de  morir  ca- 
llando? ¿ha  de  sanar  mi  enfermedad  por  milagro?  ¿es 
por  ventura  capaz  de  palabras  el  silencio?  ¿han  de  tener 
dos  recatados  y  vergonzosos  ojos  virtudes  y  fuerza  para 
declarar  los  pensamientos  infinitos  de  un  alma  enamo- 
rada? Esto  iba  diciendo  Sinforosa  con  tantas  lágrimas  y 
con  tantos  suspiros,  que  movieron  á  Auristela  á  enjn- 
galle  los  ojos ,  y  á  abrazarla  y  á  decirla :  No  se  te  mueran, 
é  apasionada  señora,  las  palabras  en  la  boca;  despide' 
de  ti  por  algún  pequeño  espacio  la  confusión  y  el  empa- 
cho, y  hazme  tu  secretaria  ;  que  los  males  comunicados, 
si  no  alcanzan  sanidad ,  alcanzan  alivio :  si  tu  pasión  es 
amorosa,  como k)  imagino,  sin  duda  bien  sé  que  eresde 
carne ,  aunque  pareces  de  alabastro,  y  bien  sé  que  nues- 
tras almas  están  siempre  en  continuo  movimiento,  sin 
que  puedan  dejarde  estar  atentas  á  querer  bien  á  algún 
sugeto,  á  quien  las  estrellas  las  inclinan,  que  no  se  ha  de 
decir  que  las  fuerzan :  dime ,  señora ,  á  quién  quieres ,  á 
quién  amas  y  á  quién  adoras ;  que  como  no  des  en  eldis- 
paratede  amará  nntoro,  ni  en  el  que  dióel  que  adoró  el 
plátano,  c4»no  sea  hombre  el  que  según  tú  diees  adoras , 
no  me  cansará  espanto  ni  maravilla :  mujer  soy  como 
tú,  mis  deseostengo.y  hasta  ahora  porfaonra  del  almino 
me  han  salido  á  la  boca ,  que  bien  pudiera ,  como  seña- 
les de  la  calentura ;  percral  Qn  habrán  de  romper  por  in- 
convenientes y  por  imposibles,  y  siquiera  en  nti  testa- 
mento procuraré  que  se  sepa  la  cansa  de  mi  muerte. 
Estábala  mirando  Sinforosa,  cada  palabra  que  decía  la 
estimaba  como  si  fuera  sentencia  salida  déla  boca  de  un 
oráculo.  [Ay,  señora, dijo, y  cómo  creo  que  los  cielos 
te  han  traído  per  tan  extraño  rodeo,  que  parece  mila- 
gro ,  á  esta  tierra :  condolidos  de  mi  dolor  y  lastimados 
de  mi  lástima,  del  vientre  escuro  de  la  nave  te  volvieron 
álaluzdel  mundo,  para  que  mi  oscuridad  tuviese  luz, 
y  mis  deseos  salida  de  laconluáonenqne  están!  Yast 


Digítized  by 


Google 


»»4 


.DDRAS  DE 


por  no  tenerme,  ni  tenerte  mas  suspensa ,  sabris  qoe  á 
este  isla  llegó  tu  iiermano  Periandro;  y  sucesivamente 
le  contó  del  modo  que  habia  llegado,  los  triunfos  que al- 
canai,  los  contrarios  que  venció,  y  los  premios  que  ganó, 
del  m(do  que  ya  queda  contado :  dijole  también ,  cómo 
las  gracias  de  sa  Iiermano  Periandro  hablan  despertado 
en  ella  an  modo  de  deseo,  que  no  llegaba  á  ser  amor^ 
sino  benevolencia;  pero  que  después  con  la  soledad  y 
ociosidad,  yendo  y  viniendo  el  pensamiento  i  contem- 
plar sus  gracias ,  el  amor  se  le  fué  pintando,  no  como 
hombre  particular,  sinocomoiun  principe,  que  si  no  lo 
era ,  merecía  terlo :  esta  pintura  me  la  grabó  en  el  alma, 
y  yo  inadvertida  dejé  que  me  la  grabase ,  sin  hacerle  re- 
sistenéia  alguna,  y  asi  poco  á  poco  vine  i  quererle,  á 
amarle  y  aun  ¿  adorarle,  como  he  dicho. 

Mas  dijera  Sinforosa ,  si  no  volviera  Policarpa  deseosa 
de  entretener  á  Auristela,  cantando  al  son  de  una  arpa 
que  en  las  manos  traía :  enmudeció  Sinforosa,  quedó 
perdida  Auristela,  pero  el  silencio  de  la  una  y  el  perdi- 
miento de  la  otra  no  fueron  parte  para  que  dejasen  de 
prestar  atentos  oídos  á  la  sin  par  en  música,  Policarpa, 
que  desta  manjsra  comenzó  á  cantar  en  su  lengua  lo  que 
después  dijo  ti  bárbaro  Antonio,  qae  en  la  castellana 
decía: 

CiiOt ,  (i  4«s«ngiSoa  ao  Mn  pirle 

Pan  cobrar  la  libertad  perdida . 

Da  riendas  al  dolor ,  aielta  la  vida  ¡ 

Qm  m  et  valor  ni  ea  honra  el  no  qiejarte. 
T  el  generoso  ardor  qne  parle  i  parte 

Tiene  tn  libre  mlnntad  rendida , 

Será  de  tn  suénelo  el  homicida , 

Cnande  pienses  por  él  etemltarte. 
■  Saín  eon  I*  doliente  anima  hera 
,  U  enrermí  vos ;  qne  es  fieru  y  es  eordsra 

Decir  la  lengna  lo  qie  la  alma  toca. 

Qi^indote ,  sabri  el  mudo  siqnler* 
Cuín  grande  tné  de  amor  tu  calentura , 
Pies  salieron  se&ales  i  la  boca.  ■ 

Ninguno  como  Sinforosa  entendió  los  versos  de  Poli- 
carpa,  la  cual  ora  sabidora  de  todos  sus  deseos ;  y  puesto 
que  tenia  determinadode  sepultarlos  enlas  tinieblasdel 
silencio,  quiso  aprovecharse  del  consejode  su  hermana, 
diciendo  á  Auristela  sus  pensamientos,  como  ya  se  los 
habia  coAienzado  á  decir.  Muchas  veces  se  quedaba  Sin- 
forosa con  Auristela,  dando  á  entender,  que  mas  por 
cortés  que  por  sn  gusto  propio  la  acompañaba :  en  fin, 
una  vez  tomando  á  anudar  la  plática  pasada,  le  dijo: 
Óyeme  otra  vez,  señora  mía,  y  note  cansen  uiis  razones, 
que  lasque  mebnllenenel  alma  no  dejan  sosegar  la  len- 
gua :  reventaré  si  no  las  digo,  y  este  temor,  i  pesar  de 
mi  crédito ,  hará  que'  sepas  que  mnere  por  tu  hermano, 
cuyas  virtudes  de  mí  conocidas  llevaron  tras  sí  mis  ena- 
morados deseos ;  y  sin  entremeterme  en  saber  quién  son 
sus  padres,  la  patria  ó  riquezas,  ni  el  punto  en  que  le  ha 
levantado  la  fortuna,  solamente  atiendo  á  la  mano  libe- 
ral con  que  la  naturaleza  le  ha  eutiquecido :  por  si  solo 
le  quiero,  por  si  solo  le  amo,  y  por  sí  solo  le  adoro,  y  por 
ti  sola,  y  por  quien  eres ,  te  suplico  que  sin  decir  mal  de 
mis  precipitados  pensamientos,  me  hagas  el  bien  que 
pudieres :  innumerables  riquezas  me  dejó  mi  madre  en 
su  muerte,  sin  sabidaria  de  mi  padre;  hija  soy  de  un 
rey,  qne  puesto  que  sea  por  elección ,  en  fin ,  es  rey ;  la 
edad  ya  la  ves ,  la  hermosura  no  se  te  encubre ,  que  tal 
cual  es ,  ya  que  no  merezca  ser  estimada,  no  merece  sor 
aborrecida :  dame,  señora,  á  tn  hermano  por  esposo, 
dátete  yo  á  mi  misma  por  hermana,  repartiré  contigo 
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mis  riquezas .  procuraré  darte  esposo,  qne  despw,f 
ann  antes  de  los  días  de  mi  padre,  le  dijín  por  rej  la 
deste  reino ;  y  cuando  esto  no  pueda  ser,  mis  tesona  ft- 
drán  comprar  otros  reinos.  Teníale  á  Aoristela  deig 
manos  Sinforosa,  bañándoselas  en  lágrimas,  en  toril 
qne  estas  tiemasrazones  la  decía :  acompañábaleenilM 
Auristela,  juzgando  en  sí  mismacuáles  y  cnánUis  Ri- 
len ser  tos  aprietos  de  ai| corazón  enamorado;  yun- 
que se  le  representaba  en  Sinforosa  nna  enemiga,  li  te- 
nia lástúna ;  que  un  generoso  pecho  no  quiere  vengm 
cuando  puede,  cuanto  mas  qne  Sinforosa  noh  btii 
ofendido  en  cosa  alguna  que  la  obligase  á  veagum :  ■ 
culpa  era  la  suya,  sus  pensamieatos  los  mismoiqíndi 
tenia ,  su  intención  la  que  á  ella  traía  desatinada:  fiai^* 
mente,  no  podía  culparla,sin  que  ella  primero  Boqii- 
dase  convencida  del  mismo  delito :  lo  que  proenri  ifi- 
rar  f  ué ,  si  la  habia  favorecido  alguna  vez,  annqoe ' 
en  cosas  leves,  ó  si  con  la  lengnaócon  IosojmI 
descubierto  su  amorosa  voluntad  i  su  hermano.  Srf^ 
rosa  la  respondió ,-que  jamas  había  traído  streviiáMi 
de  alzar  los  cjos  á  mirar  á  Periandro,  sino  con  el  nrii 
que  á  ser  quien  era  debía ,  y  qne  al  poso  de  sosojali' 
bia  andado  el  recato  de  su  lengua.  Bien  creo  eso,  <■$ 
pendió  Auristela,  ¿pero  es  posible  qne  él  no  ba  ^ 
muestras  de  quererte  ?  si  habrá ,  porque  no  le 
tan  de  piedra  qne  no  le  enternezca  y  ablande  im¡ 
llezatal  comola  tuya :  y  as!  soyde  parecerqne 
yo  rompa  esta  dificnltúl ,  procures  tú  bablúie, 
ocasión  para  ello  con  algún  honesto  favor :  qu  M< 
los  impensados  favores  despiertan  y  encienden  ItilÉ 
libios  y  descuidados  pechos ;  qne  sí  una  ves  él  raiM 
á  tu  deseo,  seráme  fácil  á  mi  hacerle  que  de  todoailrf| 
le  satisfaga :  todos  los  principios,  amiga,  sos ditnil| 
sos,  y  en  les  de  amor  díriciiltosísimos :  no  te 
que  te  deshonestes  ni  te  precipites ,  qne  los  fo' 
hacen  las  doncellas  á  los  que  aman,  por  castos 
no  lo  parecen,  y  no  se  ha  de  aventurar  lahooia 
gusto ;  pero  con  todo  esto  puede  mucho  la  di 
el  amor,  sutil  maestro  de  encaminar  los  pen 
los  mas  turbados  ofrece  lugar  y  coy  untan  de 
sin  menoscabo  de  su  crédito. 
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Donde  se  prosigae  la  historia  j  amores  de 
Atenta  estaba  la  enamorada  Sinforosa  á  tit 
razones  de  Aoristela,  y  no  respondiendo  itílm, 
volviendoáanodar  las  del  pasado  razonamiente,  lii' 
Mira,  amigayseñora,  hasta  dónde  ll^ó  el  amor 
gendró  en  mí  pecho  el  valor  que  conocí  en  ta ' 
que  hice  qne  un  capitán  de  la  guarda  de  mi 
fuese  á  buscar  y  le  trújese  por  fuerza  ó  de 
presencia,  y  el  navio  en  que  se  embarcó  as  el 
que  tú  llegaste ,  porque  en  él  entre  los  mnertos 
hallado  sin  vida.  Asi  debe  de  ser,  respondió  Ar 
que  él  me  contó  gran  parte  de  lo  qne  tú  me  has 
de  modo  que  ya  yo  tenía  noticia,  aunque  algs" 
de  tus  pensamientos ,  los  cuales  si  es  posible 
sosiegues  hasta  qne  se  los  descubras  á  mi  I 
hasta  que  yo  tome  á  cargo  tu  remedio,  qne  seii 
que  me  descubras  lo  que  con  él  te  hubiere  sac  ^ 
que  ni  á  tí  te  faltará  lugar  pan  hablarle,  ni  i  ^}^¡1 
co.  De  nuevo  volvió  Sinforosa  á  agradecer  á  *'''*í? 
ofrecimiento,  y  de  nuevo  volvió  Aoiistelaá  teneosü^ 
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Una.  En  tanto  qae  entre  lasdosestopasaba,  se  las  había 
AnaMo  con  Clodio,  que  moría  por  turbar  6  por  desha- 
cerlos amorosos  pensamientos  de  Amaldo;  y  hallándole 
lolo,  si  solo  se  puede  hallar  quien  tiene  ocupada  el  alma 
ét  amorosos  deseos,  le  dijo :  El  otro  dia  te  dije,  señor, 
kpnca  seguridad  que  se  puede  tener  de  la  voluble  con- 
dicioo  de  la  mujeres,  y  que  Auristela  en  efecto  es  ron- 
fs,  annque  parece  un  ángel,  y  que  Periandro  es  hom- 
Ikn,  aunque  sea  su  hermano ;  y  no  por  esto  quiero  decir 
■Be engendres  en  tu  pecho  alguna  mala  sospecha,  sino 
feries  algnn  discreto  recato ;  y  si  por  ventura  te  die- 
len  lugar  de  que  discurras  por  el  camino  de  la  razón, 
¡«Diera  qne  tal  vez  consideres  quién  ores,  ta  soledad  de 
^padre,  la  falta  que  haces  á  tus  vasallos,  la  contingen- 
ten que  te  pones  de  perder  tu  reino,  que  es  la  misma 
i  fftque  eslá  la  nave  donde  falta  el  piloto  que  la  gobierna : 
jrin  que  los  reyes  están  obligados  á  casarse,  no  con  la 
Imnosura ,  sino  con  el  linaje ;  no  con  las  riquezas ,  sino 
I  Con  la  virtud,  por  la  obligación  qne  tienen  de  dar  bne- 
^Ík  sucesores  á  sus  reinos :  desmengua  y  apoca  el  res- 
I  Wo  que  se  debe  al  príncipe  el  verle  cojear  en  la  sangre, 
■  *no  basta  decir  que  la  grandeza  del  rey  es  en  sí  tan  pe- 
que iguala  consigo  misma  la  bajeza  de  la  mujer 
escogiere :  el  caballo  y  la }  egua  de  casta  generosa  y 
:ida  prometen  crias  de  valor  admirable,  más  que 
ao  conocidas  y  de  baja  estirpe :  entre  la  gente  común 
lugar  de  mostrarse  poderoso  el  gusto,  pero  no  le 
de  tener  entre  la  noble :  así  que,  ó  señor  mió,  ó  te 
Ive  á  tu  reino,  ó  procura  con  el  recato  no  dejar  eh- 
rle,  y  perdona  este  atrevimiento,  qne  ya  que  tengo 
i  de  maldiciente  y  murmurador,  no  la  quiero  tener 
'iamal  intencionado  :  debajo  de  tu" amparo  me  traes,  al 
ÍRado  de  tu  valor  se  ampara  mi  vida ,  con  tu  sombra  no 
wao  las  inclemencias  del  cielo ,  que  ya  con  mejores  es- 
Itrilas  parece  que  va  mejorando  mi  condición  hasta  aqui 
iepravada.  Yo  te  agradezco,óClodio,d¡joArnaldo,  el 
ken  consejo  que  me  has  dado,  pero  no  consiente  ni 
Jemiite  el  cielo  que  le  reciba :  Auristela  es  buena ,  Pe- 
Ijiadro  es  su  hermano,  y  yo  no  quiero  creer  otra  cosa, 
férqne  ella  ha  dicho  que  lo  es ,  que  para  mí  caalqniere 
«saque  dijere  ha  de  ser  verdad :  yo  la  adoro  sin  dispn- 
1i,que  el  abismo  casi  infinito  de  su  hermosura  lleva  tras 
del  de  mis  deseos,  que  no  pueden  parar  sino  en  ella,  y 
ella  he  tenido,  tengo  y  he  de  tener  vida ;  ansí  que, 
"lo,  no  me  aconsejes  mas,  porque  tus  palabras  se 
irán  los  vientos,  y  mis  obras  te  mostrarán  cuan  va- 
-Mi  serán  para  conmigo  tus  consejos.  Encogió  los  hom- 
i  kos  Clodio,  bajó  la  cabeza  y  apartóse  de  su  presencia, 
¡I Im proposito  de  no  servir  mas  de  consejero,  porque  el 
!  'pt  lo  ha  de  ser  requiere  tener  tres  calidades :  la  pri- 
aera,  autoridad,  la  segunda,  prudencia,  y  la  tercera 
larllaniado.  Estas  revoluciones,  trazas  y  máquinas  amo- 
Mas  andaban  en  el  palacio  de  Policarpo  y  en  los  pechos 
4t  loa  confusos  amantes  :  Auristela  celosa,  Sinforosa 
Mamorada,  Periandro  turbado,  Amaldo  pertinaz  y 
Ihoricio  haciendo  disinios  de  volver  á  su  patria  contra 
;  kvolantad  de  Transila,  qne  no  quería  volver  á  la  prft- 
:  mda  de  gente  tan  enemiga  del  buen  decoro,  como  la 
ie  80  tierra.  Ladislao,  sa  esposo,  no  osaba  ni  quería 
Contradecirla;  Antonio,  el  padre,  moría  por  verse  con 
IOS  hijos  y  mujer  en  España,  y  Rnti lío  en  Italia  su  pa~ 
tña-.todos deseaban,  peroáninguno  se  le  compilan  sus 
deseos :  condición  de  la  naturaleza  humana,  que  puesto 
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que  Dios  la  crió  perfecta ,  nosotros  por  nuestra  culpa  la 
hallamos  siempre  falta,  la  cual  falta  siempre  la  ha  de 
haber  mientras  no  dejáremos  de  desear. 

Sucedió  pues  que  casi  de  indnstriadiólngar  Sinforosa 
á  qne  Periandro  se  viese  solo  con  Auristela ,  deseosa  que 
se  diese  principio  á  tratar  de  su  causa  y  á  la  vista  de  su 
pleito,  en  cuya  sentencia  consistía  la  de  su  vida  ó  muer- 
te :  las  primeras  palabras  que  Auristela  dijoá  Periandro, 
fueron :  Esta  nuestra  peregrinación,  hermano  y  señor 
mío,  tan  llena  de  trabajos  y  sobresaltos,  tan  amenaza- 
dora de  peligros,  cada  día  y  cada  momento  me  hace  te- 
mer los  de  la  muerte,  y  querría  que  dié'semos  traza  de 
asegurarla  vida,  sosegándola  en  una  parte;  y  ninguna 
hallo  tan  buena  como  esta  donde  estamos,  qne  aquí  se 
teofrecen  riquezasen  abundancia,  no  en  promesas,  sino 
en  verdad ,  y  mujer  noble  y  hermosíma  en  todo  estremo, 
digna,  no  de  qne  te  rucgue  como  te  ruega,  sino  de  qne 
tú  la  niegues,  la  pidas  y  la  procures.  En  tanto  que  Au- 
ristela esto  decía,  la  miraba  Periandro  con  tanta  aten- 
ción, que  no  movía  las  pestañas  de  los  ojos,  corría  muy 
apriesa  con  el  discurso  de  su  entendimiento  para  hallar 
dónde  podrían  ir  encaminadas  aquellas  razones;  pero 
pasando  adelante  con  ellas  Auristela ,  le  sacó  de  su  con- 
fusión, diciendo:  Digo,  hermano,  que  con  este  nombre 
te  he  de  llamar  en  cualquier  estado  que  tomes, digo, 
que  Sinforosa  te  adora  y  te  quiere  por  esposo  :  dice  que 
tiene  riquezas  increíbles,  y  yo  digo  que  tiene  creíble 
hermosura :  digo  creíble,  porque  es  tal,  que  no  ha  me- 
nester que  exageraciones  la  levanten  ni  hipérboles  la 
engrandezcan,  y  en  lo  qne  he  echado  de  ver  es  de  con- 
dición blanda,  de  ingenio  agudo  y  de  proceder  tan  dis- 
creto como  honesto :  con  todo  esto  que  te  he  dicho ,  no 
dejo  de  conocer  lo  mucho  que  mereces,  por  ser  quien 
eres;  pero  según  los  casos  presentes,  no  te  estará  mal 
esta  compañía :  fuera  estamos  de  nuestra  patria ,  tú  per- 
seguido de  tu  hermano,  y  yo  de  mi  corta  suerte;  nues- 
tro camino  á  Roma  cuanto  mas  le  procuramos,  mas  se 
dificulta  y  alarga;  mi  intención  no  se  muda,  pero  tiem- 
bla, y  no  qnerria  que  entre  temores  y  peligros  me  asal- 
tase la  muerte ,  y  así  pienso  acabar  la  vida  en  religión ,  7 
querría  que  tú  la  acabases  en  buen  estado.  Aqui  dio  fin 
Auristela  á  su  razonamiento,  y  principio  aunas  lágrimas 
qne  desdecían  y  borraban  todo  cuanto  había  dicho :  sacó 
los  brazos  honestamente  fuera  de  la  colcha,  tendiólos 
por  el  lecho ,  y  volvió  la  cabeza  á  la  parte  contraria  de 
donde  estaba  Periandro,  el  cual  viendo  estos  extremos, 
y  habiendo  oído  sus  palabras,  sin  ser  poderoso  á  otra 
cosa,  se  le  quitó  la  vista  de  los  ojos,  se  le  anudó  la  gar- 
ganta y  se  le  trabó  la  lengua ,  y  dio  consigo  en  el  suelo 
de  rodillas,  y  arrimó  la  cabeza  al  leclio :  volvió  Auristela 
la  suya,  y  viéndole  desmayado  le  puso  la  maneen  el 
rostro,  y  le  enjugó  las  lágrimas,  que  sin  que  él  lo  sin- 
tiese hilo  i  hilo  le  bañaban  las  mejillas. 

CAPITULO  V. 
De  lo  que  paii  entre  el  re;  Polic*rp«  7  tn  klja  Siulbron. 

Efectos  vemos  en  la  naturaleza,  de  quien  ignoramos 
las  causas :  adormécense  ó  entorpécense  á  unos  los  dien- 
tes de  ver  cortar  con  un  cuchillo  nn  paño ;  tiembla  tal 
vez  un  hombre  de  un  ratón ,  y  yo  le  lio  visto  temblar  de 
ver  cortar  un  rábano,  y  á  otro  le  he  visto  levantarse  de 
una  mesa  de  respeto  por  ver  poner  unas  aceitunas :  si  se 
pregunta  la  causa,  no  hay  saber  decirla*  3  los  que  mas 
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piensan  qne  aciertan  á  decirla,  es  decir  que  las  estre- 
llas tienen  cierta  antipatía  con  la  complexión  de  aquel 
hombre,  que  le  inclina  ó  mueve  ¿  haeer-aqneUaa  accio- 
nes ,  temores  y  espantos ,  viendo  las  cosas  sobredichas  y 
otras  semejantes ,  que  á  cada  paso  vemos.  Una  do  las  di- 
Ooiciones  del  hombre  es  decir  que  es  animal  risible, 
porqne  solo  el  hombre  se  rie ,  y  no  otro  ningún  ammal; 
y  yo  digo,  qne  también  se  puedo  decir  que  es  ammal 
llorable,  animal  qne  Uora.yansi  como  por  la  mncha 
risa  descubre  el  poco  entendimiento ,  por  el  mncho  llo- 
'  nr  el  poco  discurso.  Por  tres  cosas  es  lícito  que  llore  el 
varón  prudente :  la  una  por  haber  pecado ;  la  segunda, 
por  alcanzar  perdón  del ;  la  tercera,  por  estar  celoso : 
las  demás  lágrimas  no  dicen  bien  en  un  rostro  grave. 
Veamos  pues  desmayado  á  Periandro,  y  ya  que  no  IkMre 
.de  pecador  ni  arrepentido,  llore  de  celoso,  que  no  fal- 
tará quien  disculpe  sus  lágrimas ,  y  aun  las  enjugue,  co- 
mo hizo  Auristela ,  la  cnal  con  mas  artificio  que  verdad 
le  puso  en  aquel  estado :  volvió  en  fin  en  si ,  y  sintiendo 
pasos  en  la  estancia  volvió  la  cabeza,  y  vio  á  ans  espal- 
das á  Riela  y  á  Constanza,  que  entraban  á  verá  Auriste- 
la ,  qne  lo  tuvo  á  buena  suerte ,  que  á  dejarle  solo  no  ha- 
llara palabras  con  que  responder  á  sa  señora ,  y  asi  se 
filé  á  pensarlas  y  á  considerar  en  los  consejos  que  le  ha- 
bía dado. 

Estaba  también  Sinforosa  con  deseo  de  saber  qué  auto 
se  había  proveído  ea  la  audiencia  de  amor,  en  la  pri- 
mera vista  de  su  pleito ,  y  sin  duda  que  fuera  la  primen 
que  entrara  á  ver  á  Auristela,  y  no  Riela  y  Conslania; 
pero  estórbeselo  llegar  un  recado  de  su  padre  el  Rey, 
que  le  mandaba  ir  á  su  presencia  luego  y  sin  excusa  al- 
guna :  obedecióle,  fué  á  verle,  y  hallóle  retirado  y  solo : 
hízola  Policarpo  sentar  j  unto  á  si ,  y  al  cabo  de  algún  es- 
pacio que  estuvo  callando,  con  voz  baja,  como  que  se 
recataba  de  que  no  le  oyesen,  la  dijo :  Hija,  puesto  que 
tus  pocos  años  no  están  obligados  á  sentir  qué  cosa  sea 
esto  que  llaman  amor,  ni  los  muchos  míos  estén  ya  wa- 
jetos  ásnjurisdicion,  todavía  tal  vez  sale  de  su  cnrso  la 
naturaleza,  y  se  abrasan  las  niñas  verdes,  y  se  secan  y 
consumen  los  viejos  ancianos.  Cnando  esto  oyó  Sinfo- 
rosa, imaginó  sin  duda  qne  su  padre  sabia  sus  deseos; 
pero  con  todo  eso  calló ,  y  no  quiso  interrumpirle  hasta 
que  mas  se  declarase ;  y  en  tanto  que  él  se  declaraba,  á 
ella  le  estaba  palpitando  el  corazón  en  el  pecho.  Siguió 
pues  su  padre,  diciendo:  Después,  ó  hija  mia,  qne 
me  Ciltó  tu  madre,  me  acogí  á  la  sombra  de  tus  regalos, 
cubrime  con  tu  amparo,  gobeméme  por  tus  consejos,  y 
he  guardado  como  has  visto  las  leyes  de  la  viudez  con 
toda  pontoalidad  y  recato,  tanto  por  el  crédito  de  mi 
persona  como  por  guardar  la  fe  católica  que  profeso : 
pero  después  que  han  venido  estos  nuevos  huéspedes  á 
nuestra  ciudad  se  ha  desconcertado  el  reloj  de  mi  enten- 
dimiento ,  se  ha  turbado  el  curso  de  mi  buena  vida ,  y 
finalmente  he  caído  desde  la  cumbre  de  mi  presunción 
discreta,  hasta  el  abismo  bajo  de  no  sé  qué  deseos,  que 
si  los  callo  me  matan ,  y  si  los  digo  me  deshonran :  no 
mas  suspensión,  hija,  no  mas  silencio,  amiga,  no  mas, 
y  si  quieres  que  mas  haya ,  sea  el  dedrte  que  muero  por 
Auristela :  el  calor  de  su  bermosu  ra  tierna  ha  encendido 
los  huesos  de  mi  edad  madura,  en  las  estrellas  de  sns 
djos  han  tomado  lumbre  ios  mios  ya  escuros,  la  gallar- 
día de  su  persona  ha  alentado  la  flojedad  de  la  mia. 
Querría,  si  fuese  posible,  á  tí  y  á  tu  hwmana  daros  una 


madrastra,  que  su  valor  disculpe  el  dáraéla :  ixt& 
nes  con  mi  parecer,  no  se  me  dará  wda  del  qué  diiÉ^ 
y  cuando  por  esta,  sí  pareciere  locura,  me  qaitam^ 
reino ,  reine  yo  en  los  brazos  de  Auristela ,  que  no  húti 
monarca  en  el  mundo  qne  se  me  iguale.  Es  mi  inte». 
cíon,  hija,  que  tú  se  lo  digas,  y  alcances  della  el  si  qg| 
tanto  me  importa,  qne  alo  que  creo,  no  se  teliará  naf 
dificultoso  el  darte,  si  con  su  discreción  recompeasa  f 
contrapone  mi  autoridad  á  mis  años,  y  mi  ñqneía  ilu  ' 
suyos :  bueno  es  ser  reina,  bueno  es  mandar,  giutote 
las  honras,  y  no  todos  los  pasatiempos  se  áfran  cbIh 
casamientos  iguales.  En  albricias  del  ai  que  ae  bit  4I9 
traer  desta  embajada  que  llevas,  te  mando  nna  meíMi 
en  tu  suerte,  qne  si  eres  discreta,  como  lo  eres,  do  IÍ| 
de  acertar  á  desearia  mejor.  Mira,  cuatro  cosas  IhÍi 
{wocnrar  tener  y  sustentar  el  hombre  principal ,  y  atéi 
buena  mujer,  buena  casa,  buen  caballo  7  buenas  tf^ 
mas :  las  dos  primeras ,  tan  obligada  está  la  nrajer  £fM> 
curallas  como  el  varón,  y  aun  mas,  porque  no  ha  ÍMth 
ventar  la  miyer  al  marido,  sino  el  marido  á  la  najIL 
Lasmiyestades,  las  grandezas  altas  no  las  aniqoilaBMf 
casamientos  humildes,  porque  en  casándose  igia|HÍ 
oonago  á  sus  mqjeres :  asi  que  séase  Auristela  ^riíá 
fuere,  que  siendo  mí  esposa  será  reina,  y  so  benáj^: 
Periandro  mí  cuñado,  el  cual  dándotelo  yo  por  espM^  [ 
y  honrándole  con  título  de  mi  cuñado,  vendrás  f¿^^ 
bien  á  ser  estimada,  tanto  por  ser  su  esposa ,  cama  '^  ^ 
ser  mi  hija.  Pues  i  cómo  sabes  tú ,  señor ,  dijo 
qOe  no  es  Periandro  casado,  y  ya  qne  no  lo  sea. 
serlo  conmigo?  De  que  no  lo  sea,  respondió  el  Rey. 
lo  da  á  entender  el  verle  andar  peregrinando  por  cilMÍ> ' 
ñas  tierras,  cosa  que  lo  estorbsm  los  casamientos  g/í^ 
des :  de  que  lo  quiera  ser  tuyo  me  lo  certíSca  y  aaa^M 
su  discreción,  que  es  muchia,  y  caerá  en  la  coeniftM 
lo  que  contigo  gana;  y  pues  la  hermosara  de  sa  taN' 
mana  la  hace  ser  reina,  no  será  mucho  qne  la  bqiak 
haga  tu  esposo. 

Con  estas  últimas  palabras  y  con  esta  grande  proMt 
paladeó  el  Rey  la  esperanza  de  Sinforosa,  y  ttbimSUÍ 
gusto  de  sus  deseos;  yasísin  ir  contra  los  de  sa  pad% 
prometió  ser  casamentera,  y  admitió  las  bUrícíbs  dad 
que  no  tenia  negociado :  solo  le  dijo  que  mirase  lo  fp 
hacia  en  darle  por  esposo  á  Periandro,  que 
sushabilidades  acreditaban  su  valor,  todavía  sería 
no  arrojarse,  sin  que  primero  la  experiencia  y  eltoÉailk 
algunos  días  le  asegurase ;  y  diera  ella  porque  en 
panto  se  le  dieran  por  esposo  todo  el  bien  que 
desearse  en  este  mundo ,  los  siglos  qne  tuviera  de 
que  las  doncellas  virtuosas  y  principales,  uno  ifia»|| 
lengua  y  otro  piensa  el  corazón.  Esto  pasaron 
y  su  h\¡a ,  y  en  otra  estancia  se  movió  otra  con^ 
y  plática  entre  Rutilio  y  Clodio.  Era  Clodio , 
visto  en  lo  qne  de  sn  vida  y  costumbres  queda 
hombre  maÚdoso  sobre  discreto ,  de  donde  le 
gentil  maldiciente ;  que  el  tonto  y  simple,  ni 
morar  ni  maldecir :  y  aunque  no  es  bien  decir 
como  ya  otra  vez  se  ha  dicho,  con  todo  esto  abbaa  ú 
maldiciente  discreto ;  que  la  agudeza  maliciofia  as  baf 
conversación  que  no  la  ponga  en  punto  y  dé  sairar,  com 
la  sal  á  los  manjares ;  y  por  lo  méuos  al  maldieieote  agi- 
do,  si  le  vituperan  y  condenan  por  peijudicia] ,  no  dqa 
de  absolverle  y  alabarle  por  discreto.  Este  pnes  noestrs 
murmurador,  á  quien  su  lengua  desterró  de  su  patria 
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m compania de  la  toqw  y  vicioaa  RosamuDda ,  habiendo 
dido  ¡¿lul  pena  al  rey  de  Ingalaterra  ¿  su  maliciosa  len- 
jM,  como  á  la  torpeza  de  Rosamunda ,  liallindose  solo 
M  Rntilio,  le  dijo :  Mira ,  R  atilio ,  necio  es  y  muy  necio 
Üqne  descubriendo  nn  secreto  á  otro ,  le  pide  encarecl- 
InwDte  que  le  calle  porque  le  importa  la  vida  en  que  to 
IM  le  dice  no  se  sepa.  Digo  yo  agora :  ven  acá,  descu- 
Iridorde  tus  pensamientosy  derramador  de  tus  secretos: 
(I  i  ti ,  con  importarte  la  vida  como  dices ,  los  descubres 
itroiquien  se  lo  dices,  que  no  le  importa  nada  el 
dlloa,  ¿cómo  quieres  que  los  cierre  y  recoja  de- 
de  la  llave  del  silencio?  ¿Qué  mayor  seguridad  pue- 
tomar  de  que  no  se  sepa  lo  que  sabes,  sino  no  deci- 
ít  Todo  esto  sé ,  Rutilio ,  y  con  todo  esto  me  «alen  á  la 
y  á  la  boca  ciertos  pensamientos,  que  rabian  por- 
1m  ponga  en  voz  y  los  arroje  en  las  plazas ,  antes  que 
ne  pudran  en  el  pecho  ó  reviente  con  ellos.  Ven  acá, 
lo,  ¿quá  hace  aquí  este  Amaldo,  siguiendo  el 
de  Ánristela,  como  si  fuese  su  misma  sombra, 
idosnreíDoála  discreción  de  su  padre  viejo,  y  quizá 
,  perdiéndose  aqui,  anegándose  allí,  llorando 
i,  suspirando  acullá,  kmentándose  amargamente  de 
que  él  mismo  se  labiica?  Qué  diremos  desta 
y  deste  su  hermano,  mozos  vagabundos ,  en- 
lores  de  su  linaje ,  quizá  por  poner  en  duda  si  son 
principales?  Que  el  que  está  ausente  de  su  patria, 
nadie  le  conoce,  bien  puede  darse  los  padres  que 
,  y  con  la  discreción  y  artificio  parecer  en  sus 
res  que  son  hijos  del  sol  y  de  la  luna.  No  niego 
qae  no  sea  virtud  digna  de  alabanza  mejorarse  cada 
o,  pero  ha  de  ser  sin  perjuicio  de  tercero :  el  honor  y 
.ihbuiza  son  prenúos  de  la  virtud ,  que  siendo  firme 
se  le  deben ,  mas  no  se  le  debe  á  la  ficticia  y  hi- 
i  Quién  puede  ser  este  luchador ,  este  esgrima- 
,  este  corredor  y  saltador,  este  Ganimédes,  este  lin- 
io, este  aquí  vendido,  acullá  comprado;  este  Argos 
Hesti  ternera  de  Auristela,  que  apenas  nos  la  deja  mirar 
brújala,  que  ni  sabemos  ni  hemos  podido  saber  deste 
in  sin  par  en  hermosura ,  de  dónde  vienen  ni  á  do 
Pero  lo  que  roas  me  fatiga  dellos  es  que  por  los  once 
que  dicen  que  hay ,  te  juro,  Rutilio,  que  no  me 
I  persuadir  que  sean  hermanos,  y  que  puesto  que 
letB,  no  puedo  juzgar  bien  de  que  ande  tan  junta  esta 
idad  por  mares,  por  tierras,  por  desiertos,  por 
¡as,  por  hospedajes  y  mesones :  toque  gastan  sale 
iKaHbijas,  saquillos  y  repuestos  llenos  de  pedazos 
joro  de  las  bárbaras  Riela  y  Constanza :  bien  veo  que 
^ilpellacraz  de  diamantes  y  aquellas  dos  perlas  que  trae 
iniiitela  valen  nn  gran  tesoro ;  pero  no  son  prendas  que 
k)  cambian  y  truecan  por  menudo;  pues  pensar  que 
leoprehan  de  hallar  reyes  que  los  hospeden  y  prínci- 
pes qne  los  favorezcan,  es  hablar  en  lo  excasado.  Pues 
|qné  diremos,  Rutilio ,  ahora  de  la  fantasía  de  Transita 
y  de  la  astrologSa  de  su  padre,  ella  que  revienta  de  va- 
BBrte,  y  él  que  se  precia  de  ser  el  mayor  judiciario  del 
Bando?  Yo  apostaré  que  Ladislao,  su  esposo  de  Tran- 
A,  tomara  ahon  estar  en  su  patria ,  en  su  casa  y  en  su 
npiso,  aunque  pasara  por  el  estatuto  y  condición  de  los 
fcra  tierra,  y  no  verse  en  la  ajenaála  discreción  del  que 
«ñsíere  darles  lo  que  han  menester ;  y  este  nuestro  bár- 
nn  español,  en  cuya  arrogancia  debe  estar  cifrada  la 
nioitia  del  orbe,  yo  pondré  que  si  el  cielo  le  lleva  á  su 
(thia,  que  ha  de  hacer  corrillos  de  gente,  mostrando  á 


su  mnjery  ásus  hijos  envueltos  en  sus  pellejos,  pintando 
la  isla  bárbara  en  un  lienzo ,  y  señahmdo  con  una  van  el 
higar  do  estuvo  encerrado  quince  años ,  la  mazmorra  de 
los  prisioneros  y  la  esperanza  inútil  y  ridicula  de  los 
bárbaros  y  el  incendio  no  pensado  de  la  isla :  bien  asi 
eomo  hacen  los  que  libres  de  la  esclavitud  turquesca, 
con  las  cadenas  al  hombro,  4iabiéndolas  quitado  délos 
pies, cuentan  sos  desventuras  con  lastimeras  Voces  y 
humildes  plegarias  en  tierra  de  cristianos;  pero  esto  pa- 
se, que  aunque  parezca  que  cuentan  imposibles,  á  ma- 
yores peligros  está  sujeta  la  oondídoD  humana,  y  los  de 
un  destarrado ,  por  grandes  que  sean ,  pueden  ser  cree- 
deros. ¿Adonde  vas  á  parar,  6  aodio?>d¡jo  Rutilio. 
Voy  á  parar,  respondió  Clodio,  en  decir  de  ti  que  mal 
podrás  usar  tu  oficio  en  estas  regiones,  donde  sus  mora- 
dores Bo  danzan  ni  tienen  otros  pasatiempos  sino  lo  que 
les  ofrece  Baco  en  sus  tazas  risneño,  y  en  sus  bebidas 
lascivo :  pararé  también  en  mi ,  que  habiendo  escapado 
de  la  muerte  por  la  benignidad  del  cielo,  y  por  la  corte- 
sía de  Amaldo,  ni  al  cielo  doy  gracias,  ni  á  Amaldo 
tampoco;  antes  qaerria  procurar  que  aunque  fuese  á 
costa  de  su  desdicha,  nosotros  enmendásemos  nuestra 
ventura :  entrólos  pobres  pueden  durtf  bs  amistades, 
porque  la  igualdad  de  la  fortuna  sirve  de  eslabonar  los 
corazones;  pero  entre  los  ricos  y  los  pobres  no  puede 
haber  amistad  duradera,  por  la  desigualdad  que  hay  en- 
tre la  riqueza  y  la  pobreza.  Filósofo  estás,  Clodio,  re* 
pilcó  Rutilio ;  pero  yo  no  puedo  imaginar  qué  medio  po- 
dremos tomar  paramejorar,  como  dices ,  nuestra  suerte, 
si  ella  comenzó  á  no  ser  bnena  desde  nuestro  nacimien- 
to :  yo  no  soy  tan  letrado  como  tú,  pero  bien  alcanzo 
que  los  que  nacen  de  padres  humildes,  si  no  los  ayuda 
demasiadamente  el  cielo,  ellos  por  si  solos  pocas  veces 
se  levantan  adonde  aean  señalados  con  el  dedo ,  si  la  vir- 
tud no  les  da  la  mano ;  pero  á  ti ,  ¿  quién  te  la  ha  de  dar, 
si  la  mayor  que  tienes  es  decir  mal  de  la  misma  virtud  ? 
¿Y  á  mí  quién  me  ha  de  levantar,  pues  cuando  mas  lo 
procure,  no  podré  subir  mas  de  lo  que  se  alza  una  ca- 
briola? Yo  dmzador,  tú  murmurador;  yo  condenado  á 
la  horca  en  mi  patria ,  tú  desterrado  de  la  tuya  por  mal- 
dicienta :  nrira  qué  bien  podremos  esperar  que  nos  me- 
jore. Suspendióse  Clodio  con  las  razones  de  Rutilio,  con 
coya  suspensión  dio  fin  á  este  capitulo  el  autor  desta 
grande  historia. 

CAPITULO  VI. 

Dedart  Slaforost  i  Aoristelt  loi  imons  de  su  padre. 
Todos  tenían  con  quien  comunicar  sus  pensamientos : 
Policarpo  con  su  hija,  y  Clodio  con  Rutilio ;  solo  el  sus- 
penso Periandro  los  comunicaba  consigo  mismo,  que  la 
engendraron  tanto  las  razones  de  Auristela,  que  no  sabia 
ácuál  acudir,  que  le  aliviase  su  pesadumbre.  Vélame 
Dios,  ¿qué  es  esto,  deda  entre  si  mismo,  ha  perdido  el 
juicio  Auristela?  i  ella  mi  casamentera !  ¿cómo  es  posi- 
ble que  haya  dado  al  olvido  nuestras  condertos?  ¿Qué 
tengo  yo  que  ver  con  Sinforosa?  Qué  reinos  ni  qiié  ri- 
quezas me  pueden  á  mi  obligar  á  que  deje  á  mi  hormana 
Si^smnnda ,  sino  es  dejando  de  servo  Persiles  ?  En  pro- 
nunciando esta  palabra,  se  mordióla  lengua,  y  miró á 
todas  partes  á  ver  si  alguno  le  escuchaba,  y  asegurándose 
que  no,  prosiguió  diciendo :  Sin  duda  Auristela  está  ce- 
losa ,  que  los  celos  se  engendran  entre  los  que  hien  se 
quieren,  del  aire  que  pasa,  del  sol  que  toca  y  aan  de  la 
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tierra qae  se  pisa.  ¡  Oh  señora  mía !  mira  lo  qoe  haces,  no 
hagas  agravio  á  tu  valor  ni  á  la  belleza,  ni  me  quites  á 
mi  la  gloria  de  mis  firmes  pensamientos,  cuya  honesti- 
dad y  firmeza  me  va  labrando  una  inestimable  corona  de 
verdadero  am&nte :  hermosa,  rica  y  bien  nacida  es  Sio- 
forosa ;  pero  en  tu  comparación  es  fea ,  es  pobre  y  de  li- 
naje humilde :  considera,  stñora,  que  el  amor  nace  y  se 
engendra  en  nuestros  pechos .  ó  por  elección  ó  por  des- 
tino :  el  que  por  destino,  siempre  está  en  su  punto ;  el  que 
por  elección,  puede  crecer  ó  menguar,  según  pueden 
menguar  ó  crecer  las  causas  que  nos  obligan  y  mueven 
áquerernos;  y  siendo  esta  verdad  tanverdad.'comoloes, 
hallo  que  mi  amor  no  tiene  términos  que  le  encierren, 
ni  palabras  que  le  declaren :  casi  puedo  decir  que  desde 
las  mantillas  y  fajas  de  mi  niñez  te  quise  bien,yaqai 
pongo  yo  la  razón  del  destino :  con  la  edad  y  con  el  uso 
de  la  razón  fué  creciendo  en  mi  el  conocimiento,  y  fue- 
ron creciendo  en  ti  las  partes  que  te  hicieron  ainable : 
vllas,  contémplelas,  conocilas,  grábelas  en  mi  alma ;  y 
de  la  tuyti  y  la  mia  hice  un  compuesto  tan  uno  y  tan  solo, 
que  estoy  por  decir  que  tendrá  mucho  que  hacer  la 
muerte  en  dividirle :  deja  pues,  bien  mió,  Sinforosas, 
HQ  me  ofrezcas  ajenas  hermosuras ,  ni  me  convides  coa 
imperios  ni  monarquías ,  ni  dejes  que  suene  en  mis  oidos 
el  dulce  nombre  de  hermano  con  que  me  llamas :  todo 
esto  que  estoy  diciendo  entre  mi,  quisiera  decírtelo  á  ti 
por  los  mismos  términos  con  que  lo  voy  fraguando  en 
mi  imaginación ;  pero  no  será  posible,  porque  la  luz  de 
tus  ojos,  y  mas  si  me  miran  airados,  ha  de  turbar  mi 
vista  y  enmudecer  mi  lengua ;  mejor  será  escribírtelo  en 
nn  papel,  porque  las  razones  serán  siempre  unas,  y  las 
podrás  ver  muchas  veces,  viendo  siempre  en  ellas  una 
verdad  misma,  una  fe  confirmada  y  un  deseo  loable  y  dig- 
no de  ser  creido,  y  asi  determino  de  escribirte.  Quietóse 
con  estoalgun  tanto,  pareciéndole  que  con  mas  advertido 
discurso  pondría  su  alma  en  la  pluma  que  en  la  lengua. 
Dejemos  escribiendo  á  Períandro,  y  vamos  á  oir  lo  que 
dice  SinforosaáAuristela,la  cual  Sinforosa  con  deseo 
de  saber  lo  que  Períandro  habia  respondido  á  Auristela, 
^  procuró  verse  con  ella  á  solas,  y  darle  de  camino  noticia 
'  de  la  intención  de  su  padre,  creyendo  que  apenas  se  la 
habría  declarado,  cuando  alcanzase  el  sí  de  su  cumpli- 
miento, puesta  en  pensar  qne  pocas  veces  se  desprecian 
las  riquezas  ni  los  señoríos,  especialmente  de  las  muje- 
res, que  por  naturaleza,  las  mas,  son  codiciosas,  como 
las  mas  son  altivas  y  soberbias.  Cuando  Auristela  vióá 
Sinforosa  no  le  plugo  mucho  su  llegada ,  porque  no  tenia 
qué  responderle ,  por  no  haber  visto  mas  á  Períandro ; 
pero  Sinforosa  antes  de  tratar  de  su  causa ,  quiso  tratar 
de  la  de  su  padre ,  imaginándose  que  con  aquellas  nue- 
vas que  á  Auristela  la  llevaba  tan  dignas  de  dar  gusto,  la 
tendría  de  su  parte,  en  quien  pensaba  estar  el  todo  de  su 
buen  suceso,  y  así  le  dijo :  Sin  duda  alguna,  bellísima 
Auristela ,  que  los  cíelos  te  quieren  bien ,  porque  me  pa- 
rece que  quieren  llover  sobre  ti  venturas  y  mas  ventu- 
ras :  mi  padre  el  Rey  te  adora,  y  conmigo  te  envía  á  decir 
que  quiere  ser  tu  esposo,  y  en  albricias  del  sí  que  le  has 
de  dar,  y  yo  se  le  he  de  llevar,  me  ha  prometido  6  Pe- 
ríandro por  esposo :  ya,  señora,  eres  reina,  ya  Perían- 
dro es  mío,  ya  las  riquezas  te  sobran,  y  si  tus  gustos  en 
las  canas  de  mi  padre  no  te  sobraren ,  sobrarte  han  en  los 
del  mando  y  en  los  de  los  vasallos .  que  estarán  continuo 
st«atO(i  to  servicio.  Macho  te  he  dicho,  amiga  y  señora 
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mia,  y  mocho  has  de  hacer  por  mí;  qnedermgn^nltr 
no  se  puede  esperar  menos  que  un  grande  «gradeó. 
miento  :  comience  en  nosotras  á  verse  en  el  moads  jm 
cuñadas  que  se  quieren  bien ,  y  dos  amigas  qae  ño  do- 
blez se  amen ,  qne  sí  verán ,  si  tu  discreción  oo  se  olnh 
de  sí  misma :  y  dime  agora ,  qué  es  lo  que  respomüA  ti 
hermano  á  lo  que  de  mí  le  dijiste,  que  estoy  confiadtde 
la  buena  respuesta,  porque  bien  simple  seria  el  qoe  no 
recebiese  tus  consejos  como  de  un  oráculo.  A  lo  que  res- 
pondió Auristela :  Mi  hermano  Períandro  es  agrüdeódo 
como  prínci  pal  caballero,  y  es  discreto  como  andante  pe- 
regrino :  que  el  ver  macho  y  el  leer  mucho  avin  losii- 
geníos  de  los  hombres ;  mis  trabajos  y  los  de  mi  her- 
mano nos  van  leyendo  en  cuánto  debemos  estiintr  d 
sosiego,  y  pues  que  el  que  nos  ofreces  es  tal,  sia  dodi 
imagino  que  le  habremos  de  admitir;  pero  hasb  ahen 
no  me  ha  respondido  nada  Períandro,  ni  sé  de  sa  Tota»- 
tad  cosa  qne  pueda  alentar  tu  esperanza  ni  destatyaik 
Da,  ó  bella  Sinforosa,  algún  tiempo  al  tiempo.y  d^am 
considerar  el  bien  de  tus  promesas,  porque  puesta ■ 
obra  sepamos  estimarlas :  las  obras  qne  no  sehandeln- 
cer  mas  de  una  vez,  si  se  yerran ,  no  se  pneden  eama- 
dar  en  la  segunda,  pues  no  la  tienen,  yel  casamieolseí 
ana  destas  acciones :  y  así  es  menester  qne  secoosidaí 
bien  antes  que  se  haga,  puesto  que  los  térm'uios  dab 
consideración  los  doy  por  pasados,  y  hallo  que  tátlai- 
zaras  tos  deseos,  y  yo  admitiré  tas  promesas  y  coBiqii; 
y  vete,  hermana,  y  haz  llamar  de  mi  parte  á  Periudn, 
que  quiero  saber  del  alegres  nuevas  que  decirte,  y  im- 
sajarme  con  cfiü  él  de  lo  qae  me  conviene,  onso  oa 
hermano  mayor,  á  quien  debo  tener  respeto  y  obedo- 
cia.  Abrazóla  Sinforosa,  y  dejóla,  por  hacer  venir  i  IV 
riandro  á  que  la  viese ,  el  cual  en  este  tiempo  eneetnb 
y  solo  habia  tomado  la  pluma,  y  de  muchos pnoófiíi 
que  en  un  papel  borró  y  tomó  á  escribir,  quitó  yñi£i^ 
en  fin  salió  con  uno  que  se  dice  decía  desta  manen: 

«No  he  osado  fiar  de  mi  lengua  lo  qne  de  mi  plan, 
iniaundella  fio  algo,  pues  no  puede  escrüñrcoaqn 
«sea  de  momento,  el  que  por  instantes  está  espenndili 
vmuerte :  ahora  vengo  á  conocer  que  no  todn  te  dih 
seretes  saben  aconsejar  en  todos  los  casos,  aqoellossí, 
sque  tienen  experiencia  en  aquellos  sobre  qaien  se  les 
spide  el  consejo.  Perdóname,  que  no  admito  el  tii;s;ir 
sparecerme.óqueaomeconoces,  ó  quetebasoWidiit 
»de  ti  misma :  vuelve ,  señora ,  en  ti ,  y  no  te  hagí  au 
Dvana  presunción  celosa  salir  de  los  límites  de  lagcm- 
«dad  y  peso  de  tu  raro  entendimiento.  Considera  quite 
«eres ,  y  no  te  se  olvide  de  quien  yo  soy ;  y  verás  en  lid 
«término  del  valor  que  puede  desearse,  y  en  KÍeluM 
«y  la  firmeza  que  puede  imaginarse;  y  fiándote a ctt 
«consideración  discreta ,  no  temas  que  ajenas  hemn*- 
«ras  me  enciendan,  ni  imagines  que  á  tu  mcotnpniUi 
«virtud  y  belleza  otra  alguna  se  anteponga :  sigwi 
«nuestro  viaje,  cumplamos  nuestro  voto,  y  qaéda* 
«aparte  celos  infructuosos  y  mal  nacidas  sospÑh»:l> 
«partida  desta  tierra  solicitaré  con  toda  diligencia  y  IM- 
«vedad,  porque  me  parece  que  en  salir  delta,  sakWdd 
«infierno  de  mi  tormento  á  la  gloria  de  verte  sin  ceta.» 

Esto  fué  lo  que  escribió  Períandro,  y  lo  que  dejí«a 
limpio  al  cabo  de  haber  hecho  seis  borradores;  jáoN* 
do  el  papel  se  fué  á  ver  á  Auristela,  de  cuya  ^!><< 
habían  llamado. 
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CAPITULO  Vil. 

Dm4*  RiUllo  engiondo  de  PoHcarpí  ;  Clodio  de  ^ristrla,  lis 
esoüíeii  dedariDdolas  tus  imores.  Rutlllo  conoce  ler  atreri- 
■leito  1  rompe  tu  papel  sin  darle ;  pero  Ciedlo  determlu  dar  el 
njra- 

Ratilio  7  Ckxlio,  aquellos  dos  qae  qlierían  enmendar 
n  bomilde  fortuna,  confiados  el  uno  de  su  ingenio, ;  el 
etrode  sa  poca  vergüenza ,  se  imaginaron  merecedores, 
el  ano  de  Policarpa  y  el  otro  de  Aúnatela :  á  Rutilio  le 
contentó  mocho  la  vory  el  donaire  de  Policarpa ,  y  ¿  C)o- 
£o  la  sin  igual  belleza  de  Auñstela,  y  andaban  buscando 
«etsion  cómo  descubrir  su  pensamientos ,  sin  que  les  vi- 
neie  mal  por  declararlos ;  que  es  bien  que  tema  un  bom- 
in  bajo  y  humilde,  que  se  atreve  á  decir á  una  mujer 
|rincipal  lo  que  no  habla  de  atreverse  i  pensarlo  siquie- 
n;  pero  tal  vez  acontece  que  la  desenvoltura  de  una  poco 
kÍMta,  aunque  principal  señora,  da  motivo  á  que  un 
kombre  humilde  y  bajo  ponga  en  ella  los  ojos  y  le  declare 
ns  pensamientos :  ha  de  ser  anejo  ¿  la  mujer  principal 
«I  aer grave,  el  sercompoeA  y  recatada,  sin  que  por 
«tosea  soberbia,  desabrida  y  descuidada ;  tanto  haide 
fnscer  mas  humilde  y  mas  grave  una  mujer,  cuanto  es 
■usenon;  pero  en  estos  dos  caballeros  y  nuevos  aman- 
IM  DO  naneroB  sus  deseos  de  las  desenvolturas  y  poca 
fitedad  de  sus  señoras :  pero  nazcan  de  do  nacieren, 
Batilioen  fin  escribió  un  papel  á  Policarpa  y  Clodio  i 
Aartatela,  del  tenor  que  se  sigue : 

nCTILIO  k  POLICASPA. 

tSeñora,  yo  soy  extranjero,  y  annqne  te  diga  grande- 
tas  de  mi  linaje,  como  no  tengo  testigos  que  las  conlir- 
imeo,  quizá  no  hallarán  crédito  en  tu  pecho,  aunque 
ifaraconfinnacionde  qne  soy  ilustre  en  linaje,  basta  .que 
»he  tenido  atrevimiento  de  decirte  qne  te  adoro:  mira 
iqoé  pruebas  quieres  qne  haga  para  confirmarte  en  esta 
aierdad ,  que  á  ti  estará  el  pediriat  y  á  mi  el  hacerlas ;  y 
ipues  te  quiero  para  esposa,  imagina  que  deseo  como 
«quien  soy,  y  que  merezco  como  deseo ;  que  de  altos  es- 
«píñtns  es  aspirar  á  las  cosas  altas :  dame  siquiera  con 
«losojos  respuesta  deste  papel,  que  en  la  blandura  ó  rí- 
«gor  de  tu  vista  veré  la  sentencia  de  mi  muerte  ó  de  mi 
»Tida.« 

Cerró  el  papel  Rutilio  con  intención  de  dársele  á  Po- 
licarpa, animándose  al  parecer  de  los  que  dicen :  Dlselo 
tá  ona  vez,  qne  no  faltará  quien  se  lo  acuerde  ciento : 
mostróselo  primero  á  Clodio,  y  Clodio  le  mostró  á  él  otro 
que  paraAnristela  tenia  escrito,que  es  este  que  se  sigue : 

'  CLODtO  i  áUMSTELA. 

«Dnos  enUan  en  la  red  amorosa  con  el  cebo  de  la  her- 
«mosnn ,  otros  con  los  del  donaire  y  gentileza,  otros  con 
«ka  del  valor  qne  consideran  en  la  persona  á  quien  de- 
«terminan  rendir  su  voluntad ;  pero  yo  por  diferen  te  ma- 
nen he  puesto  mi  garganta  á  su  yugo,  mi  cerviz  á  su 
«coyunda,  mi  voluntad  á  sus  fueros  y  mis  pies  á  sns 
tgnilos,  que  ha  sido  por  la  de  la  lástima :  que  ¿cuál  es 
nI  corazón  de  piedra  qué  no  la  tendrá ,  hermosa  señora, 
>de  verte  vendida  y  comprada ,  y  en  tan  estrechos  pasos 
•pnesta,  que  has  llegado  al  último  de  la  vida  por  mo- 
imentos:  el  hierro  y  despiadado  acero  ha  amenazado  tu 
^garganta,  el  fnego  ha  abrasado  las  ropas  de  tus  vestidos, 
>la  nieve  tal  vez  te  ha  tenido  yerta,  y  la  hambre  enfla- 
iquedda  y  de  amarilla  tez  cubiertas  las  rosas  de  tus  mc- 


»jillas,  y  finalmente  el  agua  te  ha  serbido  y  vomitado;  y 
•estos  trabajos  no  té  con  qué  fuerzas  los  llevas,  pues  nó 
»te  las  pueden  dar  las  pocas  de  nn  rey  vagabundo  y  que 
»te  sigue  por  solo  el  interés  de  gozarte ;  ni  las  de  tu  lier- 
»mano,  si  lo  es ,  son  tantas ,  que  te  puedan  alentar  en  tus 
«miserias :  no  fíes,  señora,  de  promesas  remotas,  y  arrí- 
•mateá  las  esperanzas  propincuas,  y  escoge  nn  modo 
»de  vida  que  te  asegure  la  que  el  cielo  quisiere  darte : 
«mozo  soy,  habilidad  tengo  para  saber  vivir  ealos  últi- 
»mos  rincones  de  la  tierra,  yo  daré  traza  cómo  sacarte 
»desta,  y  librarte  de  las  importunaciones  de  Amaldo,y 
«sacándote  deste  Egipto,  te  llevaré  á  la  tierra  de  pro- 
«mision,  qne  es  España  ó  Francia  ó  Italia,  ya  <]fue  no 
«puedo  vivir  en  Ingalaterra ,  dulce  y  amada  patria  mía ; 
»y  sobre  todo  me  ofrezco  á  ser  tu  esposo,  y  desde  luego 
ate  acepto  por  mi  esposa.» 

Habiendo  oído  Rutilio  el  papel  de  Clodio ,  dijo :  Ver- 
daderamente nosotros  estamos  faltos  de  juicio,  pues  nos 
queremos  penuadir  qne  podemos  subir  al  cielo  sin  alas, 
pues  las  que  nos  da  nuestra  pretensión  son  las  de  la  hor- 
miga. Mira,  Clodio:  yo  soy  de  parecer  que  rasguemos 
estos  papeles ,  pues  no  nos  ha  forzado  á  escribirlos  nin- 
guna fuerza  amorosa,  sino  una  ociosa  y  baldía  voluntad; 
porque  el  amor  ni  nace  ni  puede  crecer,  sino  es  al  arrimo 
de  la  esperanza ,  y  fallando  ella  falta  él  de  todo  punto, 
¿pues  por  qué  queremos  aventurarnos  á  perder  y  no  á 
ganar  en  esta  empresa?  que  el  declararla,  y  el  ver  á 
nuestras  gargantas  arrimado  el  cordel  ó  el  cuchillo,  ha 
de  ser  todo  uno :  demás  que  por  mostramos  enamora- 
dos ,  habremos  de  parecer  sobra  desagradecidos  traido- 
res:  ¿tú  no  ves  la  distancia  que  hay  de  un  maestro  de 
danzar,  que  enmendó  su  oficio  con  aprender  el  de  pla- 
tero ,  á  una  hija  de  nn  rey?  ¿y  la  qne  hay  de  un  dester- 
rado murmurador,  á  la  que  desecha  y  menosprecia 
reinos?  Uordámonos  la  lengua,  y  llegue  nuestro  arre- 
pentimiento á  do  ha  llegado  nuestra  necedad  :  á  lo  me- 
nos este  mi  papel  se  dará  primero  al  fuego  ó  al  viento 
que  á  Policarpa.  Haz  tú  lo  que  quisieres  del  tuyo,  res- 
pondió Clodio  ,  que  el  mió  aunque  no  le  dé  á  AurtsteU, 
le  pienso  gnardar  por  honra  de  mi  ingenio;  aunque  temo 
que  si  no  se  le  doy,  toda  la  vida  me  ha  de  morder  la 
conciencia  de  haber  tenido  este  arrepentimiento,  por- 
que el  tentar  no  todas  las  veces  daña. 

Estas  razones  pasaron  entre  los  dos  fingidos  amantes, 
y  atrevidos  y  necios  de  veras.  Llegóse  en  fin  el  pnnto  de 
hablar  á  solas  Periandro  con  Auristela,  y  entró  á  verla 
con  intención  de  darle  el  papel  que  habia  escrito;  pero 
asi  como  la  vio ,  olvidándose  de  todos  los  discursos  y 
disculpas  que  llevaba  prevenidas,  le  dijo ; Señora,  mí- 
rame bien,  que  yo  soy  Periandro,  que  fui  el  que  fué 
Persiles ,  y  soy  el  que  tú  quieres  que  sea  Periandro :  el 
ñudo  con  que  están  atadas  nuestras  voluntades  nadie  le 
puede  desatar  sino  la  muerte ,  y  siendo  esto  asi ,  ¿de  qué 
te  sirve  darme  consejos  tan  contraríos  á  esta  verdad? 
Por  todos  los  cielos  y  por  ti  misma,  mas  hermosa  que 
ellos ,  te  ruego  que  no  nombres  mas  á  Sinforosa,  ni  ima- 
gines que  su  belleza  ni  sns  tesoros  han  de  ser  parte  á  que 
yo  olvide  las  minas  de  tus  virtudes,  y  la  hermosura  in- 
comparable tuya,  así  del  cuerpo  como  del  alma ;  esta 
mía ,  que  respira  por  la  tuya ,  te  ofrezco  de  nuevo,  no 
con  mayores  ventajas  qne  aquellas  con  que  te  la  ofrecí  lit 
vez  primera  que  mis  ojos  te  vieron,  porque  no  hay  cMn- 
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sala  qoe  añadir¿U  pbligAcion  en  qoe  qnedé  de  servirte^ 
al  panto  que  en  mis  potencias  se  ioiprimió  el  conoci- 
miento de  tus  virtudes.  Procura,  señora,  tener  salud, 
que  yo  procuraré  la  salida  desta  tierra,  y  dispondré  lo 
mejor  que  pudiere  nuestro  viaje ;  que  aunque  Roma  es 
el  cíelo  de  la  tierra,  no  está  puesta  en  el  cielo,  y  oo  ba* 
brá  trabajos  ni  peligros  que  nos  nieguen  del  todo  el  lle- 
gar á  ella,  puesto  que  los  haya  para  dilatar  el  camino : 
tente  al  tronco  y  á  las  ramas  de  tu  mucbo  valor,  y  no  ima- 
gines que  ha  de  haber  en  el  mundo  quien  se  le  oponga, 
fin  tanto  que  Feriando  esto  decia,  le  estaba  mirando  Au- 
rístela  con  ojos  tiernos  y  con  lágrimas  de  celos  y  com- 
pasión nacidas;  pero  en  Gn,  haciendo  efecto  en  su  alma 
las  amorosas  razones  de  Periandro,  dio  lugar  &  la  verdad 
que  en  ellas  venia  encerrada,  y  respondióle  seis  ú  ocho 
palabras,  que  fueron :  Sin  hacerme  fuerza,  dulce  ama- 
do, te  creo,  y  confiada  te  pido  que  con  brevedad  salga- 
mos desta  tierra,  que  en  otra  quizá  convaleceré  de  la 
enfermedad  celosa  que  en  este  lecho  me  tiene.  Si  yo  hu- 
biera dado,  señora,  respondió  Periandro,  alguna  oca- 
8¡(Mi  á  tu  enfermedad,  llevara. con  paciencia  .tus  quejas, 
j  en  mis  disculpas  lúülaras  tú  el  remedio  de  tus  lásti- 
mas; pero  como  no  te  he  ofendido,  no  tengo  de  qué  dis- 
culparme ;  por  quien  eres  te  suplico,  que  alegres  los 
corazones  de  los  que  te  conocen,  y  sea  brevemente,  pues 
faltando  la  ocasión  de  tu  enfermedad,  no  hay  para  qué 
nos  mates  con  ella :  pondré  en  efecto  ló  qne  me  maniks, 
saldremos  desta  tierra  con  la  brevedad  posible.  ¿Sabes 
cuánto  te  importa,  Periandro?  respondió  Auristela :  pues 
has  de  saber  que  me  van  lisonjeando  promesas  y  apre- 
tando dádivas,  y  no  como  quiera,  que  por  lo  menos  me 
ofrecen  este  reino ;  PoUcarpo  el  rey  quiere  ser  mi  espo- 
so, h&melo  enviado  á  decir  con  Sinforosa  su  hija ,  y  ella 
con  el  favor  que  piensa  tener  en  mi ,  siendo  su  madras- 
tra, quiere  que  seas  su  esposo :  si  esto  puede  ser ,  tú  lo 
sabes,  y  si  estamos  en  peligro,  considéralo ,  y  conforme 
i  esto  aconséjate  con  tu  discreción ,  y  busca  el  remedio 
que  nuestra  necesidad  pide ;  y  perdóname,  que  hifuena 
de  las  sospechas  han  sido  las  que  me  han  forzado  á  ofen- 
derte, pero  estos  yerros  fácilmente  los  perdona  el  amor. 
Del  se  dice,  replicó  Periandro,  que  no  puede  estar  sin 
celos,  los  cuales  cuando  de  débiles  y  flacas  ocasiones  na- 
cen, le  hacen  crecer,  sirviendo  de  espuelas  á  la  volun- 
tad que  de  puro  confiada  se  entibia,  ó  á  lo  menos  parece 
que  se  desmaya ;  y  por  lo  quedebes  á  tu  buen  entendi- 
miento, te  ruego  que  de  aqui  adelante  me  mires,  no  con 
mejores  ojos,  pues  no  los  puede  haber  en  el  mundo  ta- 
les como  los  tuyos,  sino  con  voluntad  mas  llana  y  menos 
puntuosa,  no  levantando  algún  descuido  mió ,  mas  pe- 
queño que  un  grano  de  mostaza,  á  ser  monte  que  llegue 
á  los  cielos,  llegando  á  los  celos ;  y  en  lo  deipas  con  tu 
buen  juicio  entreten  al  Bey  y  á  Sinforosa,  que  no  la  ofen- 
derás en  fingir  palabras  que  se  encaminan  á  conseguir 
buenos  deseos;  y  queda  en  paz,  no  engendre  en  algún 
mal  pecho  alguna  mala  sospecha  nuestra  larga  plática. 
ConestoladejóPeríandro,yalsalirdela  estancia,  encon- 
tró con Qodio  y  Rutilio,  Rutilio  acabando  de  romper  el 
papel  que  habia  escrito  á  Policarpa,  y  Cledio  doblando 
el  sayo  para  ponérselo  en  el  seno :  Rutilio  arrepentido  de 
sn  loco  pensamiento,  y  Clodio  satisfecho  de  su  habilidad 
y  ufano  de  su  atrevimiento;  pero  andará  el  tiempo,  y 
llegará  el  punto ,  donde  diera  él  por  no  haberle  escrito  la 
mitad  de  la  vida,  si  es  qoe  las  vidas  pueden  partirse. 


CERVANTES. 

CAPITULO  vni. 

De  lo  qu  pui  entie  Sinforon  j  Aoristelt.  BcsuelTa  tolMtH 
forastcroi  rallr  luego  de  la  isla. 

Andaba  el  rey  Policarpo  alborozado  con  sas  amon- 
sos  pensamientos,  y  deseoso  ademas  de  saber  la  letohi- 
Gton  de  Auristela,  tan  confiado  y  tan  seguro  qne  hd>iide 
corresponder  alo  que  deseaba,  que  ya  consigo  iniiw 
trazaba  las  bodas,  concertaba  las  fiestas,  inventa  la 
galas,  y  aun  hacia  mercedes  en  esperanza  del  veoiden 
matrimonio ;  pero  entre  todos  estos  disinios  no  tomibi 
el  pulso  á  su  edad ,  ni  igualaba  con  discreción  la  disp^ 
ridad  que  hay  de  diez  y  siete  años  á  setenta,  y  coiidt 
fueran  sesenta ,  es  también  grande  la  distancia :  aui  hi- 
lagan  y  lisonjean  los  Uscivos  deseos  las  voluntades, i4 
engañan  los  gustos  imaginados  á  ios  grandes  entói- 
mientes,  asi  tiran  y  llevan  tras  si  las  blandas  imigiti- 
ciones  á  los  qoe  no  se  resisten  en  los  encnentrog  mm- 
sos.  Con  diferentes  pensamientos  estaba  Sinforosa,  qM 
noseasegnrabade  su  suerte,  por  ser  coaanatonlfu 
quienmucbo  desea ,  mudb  ten», y  las  cosas  qm  ^ 
di|n  poner  alas  á  su  esperanza,  como  eran  sd  i¿k, 
su  linajey  hermosura,  esas  mismas  se  las  cortabas, p 
ser  propio  de  los  amantes  rendidos  pensar  sinapRiat 
no  tienen  partes  que  merezcan  ser  amadas,  de  Iwpi 
bien  quieren^ndan  el  amor  y  el  temor  tan  ifuaiH, 
que  á  do  quiera  que  volváis  la  cara  los  veréis  jorin,  y 
no  es  soberbio  el  amor ,  como  algunos  dicen,  aiw  I» 
milde ,  agradable  y  manso ,  y  tanto  qne  suele  peed»  i» 
su  derecho,  por  no  dar  á  qnien  bien  quiere  pesadontab 
y  masque  como  todo  amante  tiene  en  snmo  predoy  v- 
tima  la  cosa  que  ama ,  huye  de  que  de  sa  paite  nuBil' 
guna  ocasión  de  perderla/ 

Todo  esto  con  mejores  oiscursos  que  sn  padn  oonti- 
deraba  la  bella  Sinforosa,  y  eutra  temor  y  espmm 
puesta ,  fué  á  ver  á  AuristeU,  y  á  saber  della loqut »• 
peraba  y  temia ;  en  iw,  se  vio  Sinforosa  con  Aaritlili^ 
y  sola,  que  éralo  que  ella  mas  deseaba;  y  en  laolt^ 
deseo  que  tenia  de  saber  las  nuevas  de  su  buena  ó  aah 
andanza ,  que  asi  como  entró  á  verla ,  sin  que  li  baUM 
palabra,  se  la  puso  á  mirar  ahincadamente,  por  ver  a 
en  los  movientes  de  su  rostro  le  daba  señales  ^  sa  ndi 
ó  muerte.  Entendióla  Auristela,  y  á  media  risa,  qoien 
decir .  con  muestras  alegres ,  le  dijo :  Llegaos,  seaon, 
que  á  la  raíz  del  árbol  de  vuestra  esperanza  no  ha  puesta 
el  temor  segur  para  cortar  :  bien  es  verdad,  qoe  vrs- 
tro  bien  y  el  mió  se  han  de  dilatar  algún  tanto ;  pero  ea 
fin  llegarán,  porque,  aunque  hay  inconvenientes  qw 
suelen  impedir  el  cumplimiento  de  los  justos  desti^ 
no  por  eso  ha  de  tener  la  desesperación  fuerzas  pn 
no  esperalle :  mi  hermano  dice  qse  el  coDOcimientojiii 
tiene  de  tu  valor  y  hermosura,  no  solamente  le  oU^ 
pero  que  le  fuerza  á  quererte ,  y  üene  á  iúen  y  i  nM* 
ced  particular  la  que  le  haces  en  querer  ser  soja;  pe» 
antes  que  venga  á  tan  dichosa  posesión,  ha  menester  d^ 
fraudar  las  esperanzas  qne  el  principe  Anuido  tiaDedi 
que  yo  he  de  ser  su  esposa,  y  sin  duda  lo  fuera  yo,  ti  a 
serlo  tú  de  mi  hermano  no  lo  estorbara :  qoe  hisdeía- 
ber,  hermana  mia,  que  así  puedo  yo  vivir  sin  Periandre 
como  puede  vivir  un  cuerpo  sin  alma ;  alli  tengo  de  vr 
vir,  donde  él  viviere;  él  es  el  espirita  que  me  moen  y 
el  alma  que  me  anima,  yeLendoestoasí.dálsecasaa 
esta  tierra  contigo,  ¿cómo  podré  yo  vivir  en  k de Ar- 
naldo  en  ausencia  de  mi  hermano?  Pan  excaarBi' 
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iesman  ([oe  me  amenaza ,  ordena ,  qne  nos  vamos  con 
S  i  su  remo ,  desde  el  cual  le  pediremos  licencia  para  ir 
I  Roma  i  cumplir  un  voto ,  cayo  cumplimiento  nos  sacó 
le  noeslra  tierra ;  y  está  claro,  como  la  experienda  me 
k)hamo8tndo,quenoha  de  salir  un  punto  de  mi  vo> 
iantsd.  Puestos  pues  en  nuestra  libertad,  fácil  cosa  será 
lir  la  vuelta  á  esta  isla,  donde  burlando  sos  esperanzas, 
ntmos  el  fin  de  las  nuestras ,  yo  casándome  con  tu  pa- 
ira, y  mi  hermano  contigo.  A  lo  que  respondió  Staf<v< 
Nsa :  No  sé ,  hermana ,  con  qué  pdabras  podré  encare- 
m  h  merced  que  me  has  hecho  con  las  que  me  has 
ficbo,  y  asi  la  dejaré  en  su  punto,  porque  no  sé  cómo 
^carlo;  pero  esto  que  ahora  decirte  quiero ,  recíbelo 
liles  por  advertimiento  que  por  consejo :  ahora  estás  en 
aria  tierra  yen  poder  de  mi  {odre,  que  te  podrá  y  querrá 
gMnder  de  todo  el  mundo ,  y  no  será  bien  qne  se  ponga 
■eoaüngencia  la  seguridad  de  tu  posesión :  no  leba  de 
Nrposible  á  Anuido  llevaros  por  fuerza  á  ti  y  á  to  her* 
■no,  y  hale  de  ser  forzoso,  si  no  querer,  á  lo  menos 
eonentir  lo  que  mi  padre  quisiere,  que  le  tiene  en  sa 
riño  y  en  sa  casa :  asegúrame  tú ,  ó  hermana ,  que  tie- 
n>  voluntad  de  ser  mi  señora ,  siendo  esposa  de  mi  pa- 
Ae ,  y  que  tu  hermano  no  se  ha  de  desdeñar  de  ser  mi 
«ñor  y  esposo ,  que  yo  te  djtré  llanas  todas  las  diflcnha- 
iesé  inoonvenientes  que  para  llegar  á  este  efecto  pueda 
pier  Amaldo.  A  lo  que  respondió  Auristela :  Los  varo- 
aas  prudentes  por  los  casos  pasados  y  por  los  presentes 
jsigm  loa  que  están  por  venir;  á  hacemos  fuerza  pú- 
bfiñ  ó  secreta  tu  padre  en  nuestra  detención ,  ha  de  ir- 
ritar y  despertar  la  cólera  de  Anuido,  que  en  fin  es  rey 
poderoso,  á  lómenos  lo  es  mas  que  tu  padre,  y  los  reyes 
Imiadoay  engañados  fácilmente  se  acomodan  á  vengar- 
n;  y  asi  en  lugar  de  haber  recebido  con  nuestro  paren- 
taco  gusto,  reeebiríadesd^o.trayéndoos  la  guerra  á 
vnestras  mismas  casas :  y  si  dijeres  qne  este  temor  se  ha 
detener  siempre ,  ora  nos  quedemos  aqui ,  ora  volvamos 
después,  considerando  que  nunca  los  cielos  aprietan 
tuto  loa  males,  que  no  dejen  alguna  luí  con  que  se  des- 
cobra la  de  su  remedio ,  soy  de  parecer  que  nos  vamos 
eco  Amaldo ,  y  que  tú  misma  con  tu  discreción  y  aviso 
Hlkátss  nuestra  partida,  que  en  esto  solicitarás  y  abre- 
naris  nuestra  vuelta,  y  aqui ,  si  no  en  reinos  tan  gran- 
ia  como  los  de  Amaldo ,  á  lo  menos  en  paz  mas  segara, 
goari  yo  da  la  pradencia  de  tu  padre ,  y  tú  de  la  genti- 
ka  y  bondad  de  mi  hermano,  sin  que  se  dividan  y  apar- 
tea  naestras  almas.  Oyendo  las  cuides  razones  Sinforo- 
a,  loca  de  contenta  se  abalanzó  á  Auristela,  y  le  echó  los 
huos  al  cuello,  midiéndole  la  boca  y  los  ojos  con  sus  ber- 
WBoe  labios :  en  esto  vieron  entrar  por  la  sala  á  los  dos, 
il  parecer  bárbaros  j  padre  y  hijo,  y  á  Riela  y  Constanza; 
I  luego  tras  ellos  entraron  Mauricio ,  Ladislao  y  Transi- 
gí deseosos  de  ver  y  hablar  á  Auristela ,  y  saber  en  q«é 
fiDlo  estaba  su  enfermedad,  que  los  tenia  á  ellos  sin  sa- 
lad: despidióse  Sinforosa  mas  alegre  y  mas  engañada 
Vueaandohabia  entrado;  que  los  corazones  enamóra- 
te creen  con  mucha  facilidad  aan  las  sombras  de  las 
FXUMsas  de  su  gusto. 

El  anciano  Mauricio,  después  de  haber  pasado  con 
^^^lalas  ordinarias  preguntas  y  respuestas,  qne  sue- 
^  psiar  entre  los  enfermos  y  k»  que  los  visitan ,  dijo : 
^loe pobres,  aunque  mendigos,  snelen  llevar  coa  pe- 
^l^bre  el  verse  desterrados  ausentes  de  su  patria, 
^"1^  DO  dejaron  sino  los  terrones  que  los  sustentaban. 
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I  qué  sentirán  los  atüentes  que  dejaron  en  su  tierra  los 
bienes  que  de  la  fortuna  pudieran  prometerse?  Digo  es- 
to, señora ,  porque  mi  edad,  que  con  presurosos  |»sos 
me  va  acercando  al  último  fin,  me  hace  desear  verme 
en  mi  patria,  adonde  mis  amigos,  mis  parientes  y  mis 
hijos  me  cierren  los  ojos  y  me  den  el  último  vale :  este 
bien  y  merced  conseguiremos  todos  cuantos  aqui  esta- 
mos, pues  todossomosextranjerosy  ausentes,  ytodos.á 
lo  que  creo,  tenemos  en  nuestras  patrís  lo  que  no  halffi- 
rémos  en  las  ajenas. Si  tú,  señora,  quisieres  solicitar 
nuestra  partida,  ó  á  lo  menos  teniendo  por  bien  que  nos- 
otros la  procuremos ,  puesto  que  no  será  posible  el  de- 
jarte; porque  tu  generosa  condición  y  rara  hermosura 
acompañada  de  la  discreción  que  admira,  es  la  piedra 
imán  de  nuestras  voluntades.  A  lo  menos,  dijo  á  esta  sa- 
zón Antonio  el  padre ,  de  la  mía  y  do  las  de  mi  mujer  y 
hijos,  lo  es  de  suerte,  que  primero  dejaré  la  vida ,;  que 
dejar  la  compañía  de  la  señora  Auristela ,  si  es  que  ella 
no  se  desdeña  de  la  nnestra.  Yo  os  agradezco,  señores, 
respondió  Auristela ,  el  deseo  que  rae  habéis  mostrado, 
y  aunque  no  está  en  mi  mano  corresponder  á  él ,  como 
debia,  todavía  haré  que  le  pongan  en  efecto  el  príncipe 
Amaldo  y  mi  hermano  Periandro ,  sin  que  sea  parte  mi 
enfermedad.qne  ya  es  salud,  á  impedirle.  En  tanto  pues 
qne  llega  el  felice  dia  y  punto  de  nuestra  partida,  ensan- 
chad los  corazones,  y  nadéis  lugar  que  reine  en  ellos  la 
melancolía,  ni  penséis  en  peligros  venideros ;  que  pues 
el  cielo  de  tantos  nos  ha  sacado,  sin  que  otros  nos  sobre- 
vengan, nos  llevará  á  nuestras  dulces  patrias :  que  los 
males  que  no  tienen  fuerzas  paraacalúrlavida,nola 
han  de  tener  para  acabar  ta  paciencia. 

Admirados  quedaron  todos  de  la  respuesta  de  Auris- 
tela, pwqne  en  ella  se  descubrió  su  corazón  piadoso  y 
su  discreción  admirable.  Entró  en  este  instante  el  rey 
Policarpo,  alegre  sobremanera,  porque  ya  había  sabido 
de  Sinforosa,  sa  hija,  las  prometidas  esperanzas  del 
complimiento  de  sus  entre  castos  y  lascivos  deseos :  que 
los  Ímpetus  anMiroees,  que  suelen  parecer  en  los  aiv- 
cíanos ,  se  cubren  y  disfrazan  con  la  capa  de  la  hipocre- 
sía, que  no  hay  hipócrita,  si  no  es  conocido  por  tal,  que 
dañe  á  nadie  sino  á  si  mismo ;  y  los  viejos  con  la  sombra 
del  matrimonio  disimulan  sus  depravados  apetitos.  En- 
traren con  el  Rey  Amaldo  y  Periandro,  y  dándole  el  pa- 
rabién Auristehk  de  la  mejoría,  mandó  el  Rey  qne  aquella 
noche ,  en  señal  de  la  merced  que  del  cielo  todos  en  la 
mejorú  de  Auristela  habían  recebido,  se  hiciesen  lumi- 
narias en  la  ciudad ,  y  fiestas  y  regocijos  ocho  días  con- 
tinuos. Periandro  lo  agradeáó  como  hermano  de  Auris- 
tela, y  Amaldocomo  amanteque  pretendía  ser  su  esposo. 
Regocijábase  Policarpoallá  entre  si  mismo  en  considerar 
cnán  suavemente  te  iba  engañando  Amaldo,  el  cual  ad- 
mirado con  k  mejoría  de  Auristda ,  sin  que  supiese  los 
disinios  de  Policarpo ,  bascaba  modo  de  salir  de  su  ciu- 
dad ,  pues  1iiBto.cnanto  mas  se  dilataba  su  partida,  tanto 
mas  á  su  parecer  se  alongaba  el  cumplimiento  de  su  de- 
seo. Mauricio  también  deseoso  de  volver  á  su  patria  acu- 
dió á  su  ciencia ,  y  halló  en  ella  qae  grandes  dificultades 
habían  de  impedir  su  partida :  cofiínnicólas  con  Anuido 
y  Periandro ,  qne  ya  habían  sabido  los  intentos  de  Sinfo- 
rosa y  Policarpo,  que  les  puso  en  mucho  cuidado,  por 
saber  cierto  qne  cuando  el  amoroso  deseo  se  apodera 
de  los  pechos  poderosos ,  suele  romper  por  cualquiera 
dificultad,  y  hasta  llegar  al  fin  dellos  no  se  miran  res- 
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petos,  ni  se  cumplen  palabras,  ni  gnai-dan obligacio- 
nes ;  y  así  DO  babia  para  qué  fiarse  en  las  pocas  ó  ninguna 
en  que  Policarpoles  estaba.  En  resolución,  qnedaron  los 
tres  de  acuerdo  que  líaurício  bascase  un  bajel  de  mn- 
ichos  que  en  el  puerto  estaban,  que  los  llevase  á  Ingala- 
ter'ra  secretamente ,  que  para  embarcarse  no  faltaría 
modo  convenible,  y  que  en  este  entretanto  no  mostrase 
ninguno  señales  de  que  tenian  noticia  de  los  disinios  de 
PWicarpo.  Todo  esto  se  comunicó  con  Auristela,  la  cual 
aprobó  su  parecer ,  y  entró  en  nuevos  cuidados  de  mirar 
por  su  salud  y  por  la  de  todos. 

CAPITULO  IX. 

Da  Clodio  el  papel  i  Airlstela  :  Antonio  el  Urbaro  le  mau  por 
ferro.  De  la  eirermedad  qae  Eobrevino  i  Antonio  el  moio. 

Dice  la  historia,  que  llegó  á  tanto  la  insolencia,  ó  por 
mejor  decir,  la  desvergüenza  de  Clodio,  que  tuvo  atre- 
vimiento de  poner  en  las  manos  de  Auristela  el  desver- 
gonzado papel  que  le  habia  escrito,  engañada  con  qne  le 
dijo  que  eran  unos  versos  devotos,  dignos  de  ser  leidos 
y  estimados :  abrió  Auristela  el  papel,  y  pudo  con  ella 
tanto  la  curiosidad,  qae  no  dio  lugar  al  enojo,  para  de- 
jalle  de  leer  hasta  el  cabo :  leyóle  en  fin,  y  volviéndole  á 
cerrar,  puestos  los  ojos  en  Clodio,  y  no  echando  por  ellos 
rayos  de  amorosa  I  uz  como  las  mas  veces  solia.  sino  cen- 
tellas de  rabioso  fuego,  le  dijo :  Quítateme  de  delante, 
hombre  maldito  y  desvergonzado,  qae  si  la  culpa  desle 
tu  atrevido  disparate  entendiera  qne  habia  nacido  de  al- 
gún descuido  mió,  qne  menoscabara  mi  crédito  y  mi 
honra,  en  mi  misma  castigara  tu  atrevimiento,  el  cual 
no  lia  de  quedar  sin  castigo,  si  ya  entre  tu  locura  y  mi 
paciencia  no  se  pone  el  tenerte  lástima.  Quedó  atónito 
Clodio,  y  diera  él  por  no  haberse  atrevido  la  mitad  de  la 
vida,  como  ya  se  ha  dicho ;  rodeáronle  luego  el  alma  mil 
temores,  y  no  se  daba  mas  término  de  vida  que  lo  que 
tardasen  en  saber  su  bellaquería  Amaldo  ó  Períandro,  y 
sin  replicar  palabra  bajó  los  ojos,  volvió  las  espaldas,  y 
dejó  sola  á  Auristela,  cuya  imaginación  ocupó  un  temor 
noveno,  sino  muy  puesto  en  razón ,  áé  que  Clodio  deses- 
perado babia  de  dar  en  traidor,  aprovechándose  de  los 
intentos  de  Policarpo,  si  acaso  á  su  noticia  viniese,  y  de- 
terminó darla  de  aquel  caso  á  Periandro  y  Amaldo :  sa- 
cedlo en  este  tiempo  que  estando  Antonio  el  mozo  solo 
en  su  aposento,  entró  á  deshora  una  mujer  en  él,  de  hasta 
cuarenta  años  de  edad,  qne  con  el  brío  y  donaire  debía 
de  encubrir  otros  diez,  vestida  no  al  uso  de  aquella  tier- 
ra, sino  al  de  España ;  y  aunque  Antonio  no  conocía  de 
usos,  sino  de  los  que  babia  visto  en  los  de  la  bárbara 
isla  donde  se  habia  criado  y  nacido,  bien  conoció  ser 
extranjera  de  aquella  tierra. 

Levantóse  Antonio  á  recebiria  cortesmente,  porque 
no  era  tan  bárbaro  qne  no  fuese  bien  criado ;  sentáronse, 
y  la  dama  ( si  en  tantos  años  de  edad  es  justo  se  le  dé  este 
nombre),  después  de  haber  estado  atenta  mirando  el 
rostro  de  Antonio,  dijo :  Parecerte  ha  novedad ,  ó  man- 
cebo, esta  mi  venida  i  verte,  porque  no  debes  de  estar 
én  uso  de  ser  visitado  de  mujeres,  habiéndote  criado, 
según  he  sabido,  en  la  isla  bárbara,  y  no  entre  bárbaros, 
sino  entre  riscos  y  peñas,  de  las  cuales,  si  como  sacaste 
la  belleza  y  brío  que  tienes,  has  sacado  también  la  du- 
reza én  las  entrañas,  la  blandura  de  las  mias  temo  que 
no  me  ha  de  ser  de  provecho ;  no  te  desvíes ,  sosiégate  y 
no  te  alborotes,  que  no  está  hablando  contigo  algún 
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monstruo  ni  persona  que  quiera  decirte  ni  aconaeiiita 
cosas  que  vayan  fuera  de  la  naturaleza  humana;  ndn 
qne  te  hablo  español,  que  es  la  lengua  qne  tá  sabes,  cuya 
conformidad  suele  engendrar  amistad  entre  los  qoeiig 
se  conocen ;  mi  nombre  es  Cenotia ,  soy  natnral  de  8>- 
paña,  nacida  y  criada  en  Alhama,  ciodad  del  reino  de 
Granada,  conocida  por  mi  nombre  en  todos  los  de  Espa- 
ña, y  aun  entre  otros  muchos,  porque  mi  habilidad  ns 
consiente  qne  mi  nombre  se  encobra ,  haciéndome  co- 
nocida mis  obras;  salí  de  mi  patria  habrá  cuatro a&n, 
huyendo  de  la  vigilancia  qne  tienen  tos  mastines  vdt- 
dores,  que  en  aquel  reino  tienen  del  católico  rebaño;  d- 
estirpe  es  agarena,  mis  ejercicios  los  de  Zoroastres,  y  m 
ellos  soy  única : ;  ves  este  sol  que  nos  alumbra  ?  pues  ti 
para  señal  de  lo  que  puedo  quieres  que  le  quite  los  rayos 
y  le  asombre  con  nubes,  pídemelo,  que  haré  qoe  á  esta 
claridad  suceda  en  un  punto  escura  noche,  ó  ya  si  qiñ- 
sieres  ver  temblar  la  tierra,  pelear  los  vientos,  altenne 
el  mar,  encontrarse  los  montes,  bramar  las  fieras,  ó  otm 
espantosas  señales  qne  nos  representen  la  confusión  del 
caos  primero,  pidelo,  qne  tú  quedarás  satisfecho  y  yo 
acreditada.  Has  de  saber  ansimismo  que  en  aquella  dk- 
dad  de  Alliame  siempre  ha  habido  alguna  nanjer  de  ni 
nombre,  la  cnal  con  el  apellan  de  Cenotia  hereda  «h 
ciencia,  que  no  nos  enseña  á  ser  hechiceras,  como  lígt- 
nos  nos  llaman,  sino  á  ser  encantadoras  y  magss,  nm- 
bres  qne  nos  vienen  mas  al  propio :  las  que  son  faeeU- 
ceras  nunca  hacen  cosa  qne  para  alguna  cosa  sea  de  pío- 
Techo  .-ejercitan  sus  burlerías  con  cosas  al  parecer  d» 
burlas,  como  son  habas  mordidas,  agnjas  sin  puntas,  li- 
Gleres  ^n  cabeza,  y  cabellos  cortados  en  crecientes  i 
menguantes  de  luna :  usan  de  caracteres  que  no  antto-  ' 
den,  y  si  algo  alcanzan  tal  vez  de  lo  que  pretenden, S 
no  én  virtud  de  sus  simplicidades,  sino  porqne  Dios  per*' 
mite  para  mayor  condenación  saya  qne  el  demonio  te 
engaiie;  pero  nosotras  las  que  tenemos  nombre  de  BM- 
gas  y  de  encantadoras,  somos  gente  de  mayor  coaatte : 
traíamos  con  las  estrellas,  contemplamos  el  movimiarie 
de  los  cielos,  sabemos  la  virtud  de  ks  yerbas,  de  las  flo- 
tas, de  las  piedras,  de  las  palabras ;  y  juntando  lo  adña 
á  lo  pasivo,  parece  que  hacemos  milagros ,  y  nos  atrere- 
mos  á  hacer  cosas  tan  estupendas,  que  causan  adnún- 
don  á  las  gentes ;  de  donde  nace  nuestra  buena  ó  oda 
fama  :  buena  si  hacemos  bien  con  nuestra  habiSdrii 
mala  si  hacemos  mal  con  ella ;  pero  como  la  natnraka 
parece  que  nos  inclina  antes  al  mal  que  al  bien ,  qo  pa- 
demos  tener  tan  á  raya  los  deseos,  que  no  se  desiicaai 
procurar  el  mal  ajeno;  que  ¿quién  quitarí  al  airado  y 
ofendido  que  no  se  vengue?  ¿quién  al  amante  desde- 
ñado qne  no  quiera,  si  puede ,  reducir á  ser  queridodd 
que  le  aborrece?  puesto  que  en  mudar  las  Tolantadcs» 
sacarlas  de  su  quicio,  como  esto  es  ir  contra  el  libreal-' 
bodrio,  no  hay  ciencia  que  lo  pueda  ni  virtad  de  yerbv 
que  lo  alcance. 

A  todo  esto  que  la  española  Cenotia  decía,  la  est^ 
mirando  Antonio,  con  deseo  grande  de  saber  qué  smai 
tendría  tan  larga  cnenta ;  pero  la  Cenotia  proágnió  di- 
ciendo :  Digote  en  fin,  bárbaro  discreto,  que  ht  persea- 
clon  de  los  que  llaman  inquisidores,  en  Eispam,  me  ar- 
rancó de  mi  patria ;  que  cuando  se  sslt  por  fuerza  debí, 
antes  se  puede  llamar  arrancada,  que  salida :  vineieíli 
isla  porextraños  rodeos,  por  infitatós  peligros,  casi  sieat> 
pre  como  si  estuvieran  cerca,  volñendo  la  cabeía  alas, 
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pensando  que  me  mordian  las  fkldas  tos  perros,  que  aun 
hasta  aqní  temo :  díme  presto  á  conocer  al  rey  antecesor 
de  Policarpo,  hice  algunas  maravillas,  con  que  dejé  nia- 
raTÜIado  al  pueblo  :  procuré  hacer  vendible  mi  ciencia. 
tan  en  mi  provecho,  que  tengo  juntos  mas  de  treintaroil 
escudos  en  oro,  y  estando  atenta  á  esta  ganancia  be  vi- 
vido castamente,  sin  procurar  otro  algún  deleite,  ni  le 
procnrara,  si  mi  buena  ó  mala  fortuna  no  te  hubieran 
traído  á  esta  tierra,  que  en  tu  mano  está  darme  la  suerte 
qne  quisieres :  si  te  parezco  fea,  yo  haré  de  modo  que 
me  juzgues  por  hermosa;  si  son  pocos  treinta  mil  escu- 
dos qae  te  ofrezco,  alarga  tu  deseo,  y  ensancha  los  sacos 
de  la  codicia  y  los  senos,  y  comiwza  desde  luego  á  con- 
tar cuantos  dineros  acertares  á  desear ;  para  tu  servicio 
sacaré  las  perlas  que  encubren  las  conchas  del  mar,  ren- 
diré y  traeré  á  tus  manos  las  aves  que  rompen  el  aire ; 
faaré  que  te  ofrezcan  sus  frutos  las  plantas  de  la  tierra ; 
Uaré  que  brote  del  abismo  lo  mas  precioso  que  en  él  se 
encierra;  haréte  invencible  en  todo,  blando  en  la  paz, 
temido  en  la  guerra :  en  Gn,  enmendaré  tu  suerte  de  ma- 
nera que  seas  siempre  invidiado  y  no  invidioso,  y  en 
cambio  destos  bienes  que  te  he  dicho,  no  te  pido  que 
seas  mi  esposo,  sino  que  rae  recibas  por  tu  esclava,  que 
para  ser  tu  esclava  no  es  menester  que  me  tengas  volun- 
tad, como  para  ser  esposa ;  y  como  yo  sea  tuya,  en  cnal- 
quier  modo  que  lo  sea,  viviré  contenta :  comienza  pues, 
6  generoso  mancebo,  ¿  mostrarte  prudente  mostrándote 
agradecido  :  mostrarte  has  prudente,  si  antes  que  me 
agradezcas  estos  deseos,  quisieres  hacer  experiencia  de 
mis  obras;  y  en  señal  de  que  asi  lo  harás,  alégrame  el 
alma  ahora  con  darme  alguna  señal  de  paz,  dándome  á 
tocar  tu  valerosa  mano ;  y  diciendo  esto  se  levantó  para 
irá  abrazarle.  Antonio  viendo  lo  cual ,  llenode  confusión 
como  si  fuera  la  mas  retirada  doncella  del  mundo,  y  co- 
mo si  enemigos  combatieran  el  castillo  de  su  honesti- 
dad, se  puso  á  defenderle,  y  levantándose,  fué  á  tomar 
BU  arco,  que  siempre,  ó  letraia  consigo,  ó  le  tenia  junto 
i  sí,  y  poniendo  en  él  una  flecha,  hasta  veinte  pasos  des- 
viado de  la  Cenotia  le  encaró  la  flecha.  No  le  contentó 
macho  á  la  enamorada  dama  la  postura  amenazadora  de 
muerte  de  Antonio,  y  por  huir  el  golpe,  desvió  el  cuer- 
po, y  pasó  la  flecha  volando  por  junto  á  la  garganta  (en 
esto  mas  bárbaro  Antonio  de  lo  que  parecia  en  su  traje) : 
pero  no  fué  el  golpe  de  la  flecha  en  vano,  porque  á  este 
instante  entraba  por  la  puerta  de  la  estancia  el  maldi- 
ciente Clodio,  que  le  sirvió  de  blanco  y  le  pasó  la  boca 
j  la  lengua,  y  le  dejó  la  vida  en  perpetuo  silencio :  casti- 
go merecido  á  sus  muchas  culpas.  Volvió  la  Cenotia  la  ca- 
iKza,  vio  el  mortal  golpe  que  habla  hecho  la  flecha,  te- 
mió la  segunda,  y  sin  aprovecharse  de  lo  mucho  que  con 
n  ciencia  se  prometía,  llena  de  confusión  y  de  miedo, 
tropezando  aquí  y  cayendo  allí,  salió  del  apnsento  con 
intención  de  vengarse  del  cruel  y  desamorado  mozo. 

CAPITULO  X. 

De  li  eifermedid  qae  sobrevino  i  Antonio  el  moto. 
No  le  quedó  sabrosa  la  mano  á  Antonio  del  golpe  que 
liabia  hecho,  que  aunque  acertó  errando,  como  no  sabia 
las  culpas  de  Clodio,  y  había  visto  las  de  la  Cenotia,  qui- 
siera haber  sido  mejor  certero :  llegóse  á  Clodio  por  ver 
ai  le  quedaban  algunas  reliquias  de  vida,  y  vio  que  todas 
se  las  habia  llevado  la  muerte ;  cayó  en  la  cuenta  de  su 
yerro,  y  túvose  verdaderamente  por  bárbaro :  entró  en 
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esto  su  padre,  y  viendo  la  sangre  y  el  cuerpo  muerto  de 
Clodio,  conoció  por  la  flecha,  que  aquel  golpe  habia  sido 
hecho  por  la  mano  de  su  hijo.  Preguntóselo,  y  respon- 
dióle que  s! ;  quiso  saber  la  causa,  y  también  se  la  dijo : 
admiróse  el  padre,  y  lleno  de  indignación  le  dijo :  Ven 
acá,  bárbaro,  si  á  los  que  te  aman  y  te  quieren  procuras 
quitar  la  vida,  ¿qué  harás  á  los  que  te  aborrecen?  si 
tanto  presumes  de  casto  y  honesto,  defiende  tu  castidad 
y  honestidad  con  el  sufrimiento,  que  los  peligros  seme- 
jantes no  se  remedian  con  las  armas ,  ni  con  esperar  los 
encuentros,  sino  con  huir  dellos.  Bien  parece  que  no  sa- 
bes lo  que  le  sucedió  á  aquel  mancebo  hebreo,  que  dejó 
la  capa  en  manos  de  la  lasciva  señora  que  le  solicitaba : 
dejaras  tú,  ignorante,  esa  tosca  piel  que  traes  vestida ;  y 
ese  arco  con  que  presumes  vencer  á  la  misma  valentía, 
no  le  armaras  contra  la  blandura  de  una  mujer  rendida, 
que  cuando  lo  está,  rompe  por  cualquier  inconveniente 
que  á  su  deseo  se  oponga :  si  con  esta  condición  pasas 
adelante  en  el  discurso  de  tu  vida,  por  bárbaro  serás  te- 
nido hasta  que  la  acabes,  de  todos  los  que  te  conocie- 
ren. No  digo  yo  que  ofendas  á  Dios  en  ningún  modo, 
sino  que  reprendas  y  no  castigues  á  las  que  quisieren 
turbar  tus  honestos  pensamientos ;  y  aparéjate  para  mas 
de  una  batalla,  que  la  verdura  de  tus  años  y  el'  gallardo 
brio  de  tu  persona  con  muchas  batallas  te  amenazan ;  y 
no  pienses  que  has  de  ser  siempre  solicitado,  que  alguna 
vez  solicitarás,  y  sin  alcanzar  tus  deseos  te  alcanzará  la 
muerte  en  ellos.  Escuchaba  Antonio  á  su  padre,  los  ojos 
puestos  en  el  suelo,  tan  vergonzoso  como  arrepentido.  Y 
lo  que  le  respondió,  fué :  No  miré,  señor,  lo  que  hice,  y 
pésame  de  haberlo  hecho :  procuraré  enmendarme  de 
aqní  adelante,  de  modo  que  no  parezca  bárbaro  por  ri- 
guroso, ni  lascivo  por  manso :  dése  orden  de  enterrar  á 
Clodio,  y  de  hacerle  la  satisfacción  mas  conveniente  que 
ser  pudiere.  Ya  en  esto  habia  volado  por  el  palacio  la 
muerte  de  Clodio,  pero  no  la  causa  della,  porque  la  en- 
cubrió la  enamorada  Cenotia,  diciendo  solo,  que  sin  sa- 
ber por  qué  el  bárbaro  mozo  le  habia  muerto. 

Llegó  esta  nueva  á  los  oídos  de  Auristela,  que  aun  se 
tenia  el  papel  de  Clodio  en  las  manos,  con  intención  de 
mostrársele  á  Períandro  ó  á  Arnaldo,  para  que  castiga- 
sen su  atrevimiento ;  pero  viendo  que  el  cielo  habia  to- 
mado á  su  cargo  el  castigo,  rompió  el  papel,  y  no  quiso 
que  saliesen  á  luz  las  culpas  de  los  muertos :  considera- 
ción tan  prudente  como  cristiana;  y  bien  que  Policarpo 
se  alborotó  con  el  suceso,  teniéndose  por  ofendido  de 
que  nadie  en  su  casa  vengase  sus  injurias,  no  quiso  ave- 
riguar el  caso,  sino  remitióselo  al  principe  Arnaldo,  el 
cual  á  niego  de  Auristela  y  al  de  Transila  perdonó  á  An- 
tonio, y  mandó  enterrará  Clodio,  sin  averiguar  la  culpa 
de  su  muerte,  creyendo  ser  verdad  lo  que  Antonio  de- 
cía, que  por  yerro  le  habia  muerto,  sin  de^brir  los 
pensamientos  de  Cenotia,  porque  á  él  no  le  tlmesen  de 
todo  en  todo  por  bárbaro.  Pasó  el  rumor  del  caso,  entei^ 
raron  á  Clodio,  quedó  Auristela  vengada,  como  si  en  su 
generoso  pecho  albergara  género  de  venganza  alguna, 
asi  como  albergaba  en  el  de  la  Cenotia,  que  bebia,  como- 
dicen,  los  vientos,  imaginando  cómo  vengarse  del  cruel 
flechero,  el  cual  de  alli  á  dos  dias  so  sintió  mal  dispuesto, 
y  cayó  en  la  cama  con  tanto  descaecimiento,  que  tos  mé- 
dicos dijeron  que  se  le  acababa  la  vida,  sin  conocer  de 
qué  enfermedad  :  lloraba  Riela  su  madre,  y  su  padro 
Antonio  tenia  de  dolor  el  corazón  consumido :  no  se  po- 
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dia  alegrar  Auristela,  ni  Haurício.  Ladislao  7  Transita 
sentían  la  misma  pesadumbre,  viendo  lo  cual  Policarp» 
acudió  á  su  consejera  CeooUa,  y  te  rbgó  procurase  algún 
remedio  á  la  enfermedad  de  Antomo,  la  cual  por  no  co- 
noceiia  los  médicos,  ellos  no  sabían  hallarle :  ella  le  dio 
buenas  esperanzas,  asegurándole  que  de  aquella  enfer- 
medad no  morirla ;  pero  que  convenia  dilatar  algún  tanto 
la  cura :  creyóla  Policarpoj  como  si  se  lo  dijera  un  orá- 
culo. De  todos  estos  sucesos  no  le  pesaba  mncho  á  Sin- 
forosa,  viendo  que  por  ellos  se  detendría  la  partida  de 
Períandro,  en  cuya  vista  tenia  librado  el  alivio  de  su  co- 
razón :  que  puesto  que  deseaba  que  se  partiese,  pues  no 
podía  volver  sí  no  se  partía,  tanto  gusto  le  daba  el  verle, 
que  no  quisiera  que  se  partiera.  Llegó  una  sazón  y  co- 
yuntura, donde  Policarpo  y  sus  dos  hijas,  Amaldo,  Pe- 
ríandro y  Auristela,  Mauricio,  Ladislao  y  Transita  y  Ru- 
tilio,  que  después  que  escribió  el  billete  á  Polícarpa, 
aunque  le  había  roto,  de  arrepentido  andaba  triste  y 
pensativo,  bien  así  como  el  culpado  que  piensa  que  cuan- 
tos le  miran  son  sabidores  de  su  culpa :  digo  que  la  com- 
pañía de  los  ya  nombrados  se  halló  en  ta  estancia  del 
enfermo  Antonio,  á  quien  todos  fueron  á  visitar  á  pedi- 
mento de  Auristela,  que  ansí  á  él  como  á  sus  padres  los 
estimaba  y  quería  mucho,  obligada  del  beneficio  que  el 
mozo  bárbaro  le  había  hecho  cuando  los  sacó  del  fuego 
de  la  ista,  y  la  llevó  al  serrallo  de  su  padre :  y  mas  que 
como  en  tas  comunes  desventuras  se  reconcilian  los  áni- 
mos y  se  traban  las  amistades,  por  haber  sido  tantas  las 
que  en  compañía  de  Ríela  y  de  Constanza  y  de  los  dos 
Antonios  habia  pasado,  ya  no  solamente  por  obligación, 
mas  por  elección  y  destino  los  amaba. 

Estando  pues  juntos,  como  se  ha  dicho,  un  dta  Sinfo- 
rosa  rogó  encarecidamente  á  Periandro  les  contase  al- 
gunos sucesos  de  su  vida,  especialmente  se  holgaría  de 
saber  de  dónde  venía  la  primera  vez  que  llegó  á  aquella 
ida,  cuando  ganó  los  premios  de  todos  los  juegos  y  fles- 
tasque  aquel  dia  se  hicieron  en  memoria  de  haber  sido 
el  de  la  elección  de  su  padre.  A  lo  que  Periandro  res- 
pondió, que  si  baría^  si  se  le  permitiese  comenzar  el 
coento  de  su  historia,  no  ^el  mismo  principio,  porque 
este  no  le  podía  decir  ni  descubrir  á  nadie,  hasta  verse 
en  Roma  con  Auristela  su  hermana :  todosle  dijeron  que 
hiciese  sn  gusto,  que  de  cualquier  cosa  que  él  dijese  le 
recebirian;  y  el  que  mas  contento  sintió  fué  Amaldo, 
creyendo  descubrir,  por  lo  que  Periandro  dijese,  algo 
que  descubriese  quién  era :  con  este  salvocoi^ucto  Pe- 
ríandro dijo  desta  manera. 

CAPITULO  XI. 

Cuenta  Perliadro  el  neeso  de  tn  yi»¡e. 

El  principio  y  preámbulo  de  mi  historia ,  ya  que  que- 
réis, señ^s,  que  os  ta  cuente,  quiero  que  sea  este : 
que  nos  (^templéis  á  mi  hermana  y  á  mi,  con  una  an- 
ciana ama  suya  embarcados  en  una  nave,  cuyo  dueño, 
en  lugar  de  parecer  mercader,  era  un  gran  cosario;  las 
riberas  de  una  isla  barríamos,  quiero  decir,  que  ibamog 
tan  cerca  deUa,  que  distintamente  conocíamos,  no  so- 
lamente los  árboles,  pero  sus  diferencias :  mi  hermana, 
cansada  de  haber  andado  algunos  diaspor  el  mar,  deseó 
salir  á  recrearse  á  la  tierra ,  pidióselo  al  capitán ,  y  como 
sus  megos  tienen  siempre  fuerza  de  mandamiento,  con- 
sintió el  capitán  en  el  de  su  mego,  y  en  la  pequeña  barca 
de  ta  nave  con  solo  un  marínero  nos  echó  en  tíerra  á  mi 
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y  ámi  hermana  y  áCloelia,  que  este  era  elnomibrede 
su  ama :  al  tomar  tierra,  vio  el  marinero  que  un  pequeño 
rio  por  una  pequeña  boca  entraba  á  dar  al  mar  sn  Iríbi- 
to;  hadanle  sombra  por  una  y  otra  ribera  gran  cantidad 
de  verdes  y  hojosos  arboles,  á  qmen  servtan  de  cristafi- 
nos  espejos  sus  transparentes  agtms :  rogámosle  se  en- 
trase por  el  río,  pues  ta  amenidad  del  sitio  nos  convidaba; 
hixolo  asi ,  y  comenzó  á  subir  por  el  río  arriba,  y  ha- 
biendo perdido  de  vista  ta  nave,  soltando  ios  remos,  se 
detuvo,  y  dijo :  Mirad,  señores,  del  modo  qne  habéis  de 
hacer  este  viaje,  y  haced  cuenta  qne  esta  pequeña  barca 
qne  ahora  os  lleva  es  vuestro  navio,  porque  do  habéis  de 
volver  mas  al  que  en  I» mar  os  queda  agnardando,  si  ja 
esta  señora  no  quiere  perder  la  honra,  y  vos,  qne  deds 
que  sota  su  hermano,  la  vida :  dijome  en  fin ,  que  el  ca- 
pitán del  navio  quería  deshonrar  i  mi  hermana  y  dame 
á  mi  ta  muerte ,  y  que  atendiésemos  á  nnestro  reinedSo, 
qne  él  nos  seguiría  y  acompañaría  en  todo  lugar  yea 
todo  acontecimiento :  si  nos  turbamos  con  esta  nueva, 
juzgúelo  el  que  estuviere  acostumbrado  á  recebirias  ma- 
las de  loi  bienes  que  espera.  Agradecile  el  ariso  y  ofre- 
cile  la  recompensa  cuando  nos  viésemos  en  mas  feiee  I 
estado :  Aun  bien,  (Bjo  Cloelia,  qne  traigo  conmigo  tac 
joyas  de  mi  señora;  y  aconsejándonos  los  cuatro  de  to 
que  hacer  debíamos ,  fné  parecer  del  maiioero  qne 
entrásemos  el  río  adentro,  quizá  descubriríamos 
lugar  que  nos  defendiese,  ti  acaso  los  de  h  naye 
á  bnscamos :  mas  no  vendrán,  dijo,  porque  no  hay  genie 
OÍ  todas  estas  talas,  que  no  piense  ser  cosarios  todga 
cuaatos  surcan  estas  riberas ,  y  en  viendo  ta  nave  ó  bb- 
ves,  loego  toman  las  armas  pera  defenderse,  y  á  00  et 
con  asaltos  nocturnos  y  secretos  nunca  salen  medndac 
los  eosaríos.  Parecióme  bien  su  consejo,  tomé  yo  ei  nn 
remo,  y  ayudóle  á  llevar  ti  trabajo ;  subimos  por  el  ño 
arriba,  y  habiendo  andado  como  dos  millas,  Ilegft  i 
nuestros  oídos  el  son  de  muchos  y  varios  instramenlaa 
formado,  y  luego  se  nos  ofreció  á  ta  vista  nna  sehnida 
árboles  movibles ,  que  de  la  una  ríbera  á  ta  otra  Ujen- 
mente  cruzaban ;  Regamos  mas  cerca  y  conocimos  ser 
barcas  enramadas  loque  parectan  árboles,  y  qne  el  son 
le  formaban  los  instrumentos  que  tañían  los  qne  en  eSas 
iban. 

Apenas  nos  hubieron  descubierto,  cuando  se  vimem 
á  nosotros,  y  rodearon  nuestro  barco  por  todas  partes: 
levantóse  en  pié  mi  hermana ,  y  echándose  sus  hermosos 
cabellos  á  las  espaldas,  tomados  porta  frente  con  gob 
cinta  leonada,  ó  listón,  qne  le  dio  su  ama,  hizo  de  á 
casi  divina  é  improvisa  muestra,  qne  como  después  saje 
por  tal  la  tuvieron  todos  los  qne  en  las  barcas  veniaB,  bi 
cuales  á  voces,  como  dijo  el  marinen  qne  las  entendía, 
decían :  ¿Qué  es  esto?  Qué  deidad  es  esta  que  víenai 
visitamos ,  y  á  dar  el  parabién  al  pescador  Carino  y  á  h 
an  par  Selviana  de  sus  felictaimas  bodas?  Luego  dkroa 
cabo  á  nuestra  barca,  y  nos  llevaron  á  desembarcar  vt 
lejos  del  lugar  donde  nos  habían  encontrado.  Apenas  po- 
simos  los  pies  en  la  ribera ,  cuando  un  escadron  de  pes- 
cadores, que  asi  lo  mostraban  ser  en  su  traje,  nos  ro- 
dearon, y  uno  por  uno  Itanos  de  admiración  y  revem- 
da  lieganm  á  besar  tas  crillas  del  vestido  de  Anriataii, 
ta  cual ,  á  pesar  del  temor  que  ta  congojaba  de  las  anevE 
que  la  habían  dado,  semestró  S  aquel  punto  tan  beroM», 
qne  yo  disculpo  el  error  de  aquellos  que  la  tuvieran  par 
divina.  Poco  desviados  de  ta  ríbera  vimos  un  tíkao  ea 
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graeso8  troDCM  de  sabina  sustentado,  cubierto  de  verde 
jnncia,  j,otoroso  con  diversas  flores  que  servian  de  alca- 
tifas al  suelo :  vimos  ansimismo  levantarse  de  unos 
asientos  dos  mujeres  y  dos  hombres :  ellas  mozas  y  ellos 
gallardos  mancebos  :  la  una  hermosa  sobremanera,  y  la 
otra  fea  sobremanera :  el  uno  gallardo  y  gentilhombre, 
y  el  otro  no  tanto,  y  todos  cuatro  se  pusieron  de  rodillas 
ante  Auristela,  y  el  mas  gentilhombre  dijo :  O  tú.  quien 
qniera  que  seas,  que  no  puedes  ser  sino  cosa  del  cielo, 
mi  hermano  y  yo  con  el  extremo  á  nuestras  fuerzas  posi- 
bles, te  agradecemos  esta  merced  que  nos  haces,  hon- 
rando nuestras  pobres  y  ya  de  hoy  mas  ricas  bodas :  ven, 
señora,  y  si  en  lugar  de  los  palacios  de  cristal,  que  en  el 
(ffofundo  mar  dejas,  como  una  de  sus  habitadoras,  ha~ 
¡lares  en  nuestros  ranchos  las  paredes  de  conchas  y  los 
tcyadoB  de  mimbres,  ó  por  mejor  decir,  las  paredes  de 
mimbres,  y  los  tejados  de  conchas,  hallarás  por  lo  me- 
nos los  deseos  de  oro,  y  las  voluntades  de  perlas  para 
servirte ;  y  hago  esta  comparación,  que  parece  impropia, 
porque  no  hallo  cosa  mejor  que  el  oro,  ni  mas  hermosa 
qae  las  perlas.  Inclinóse  ¿  abrazarle  Auristela,  confir- 
mando con  su  gravedad,  cortesía  y  hermosura  la  opinión 
que  della  tenian:  El  pescador  menos  gallardo  se  apartó  á 
dar  orden  i  k  demás  turba  i  que  levantasen  las  voces  en 
alabanzas  de  la  redea  venida  extranjera,  y  que  tocasen 
todos  los  instrumentos  en  seüal  de  regocijo.  Las  dos  pe»- 
eadoras,  fea  y  hermosa,  con  sumisión  humilde  besaron 
las  manos  ¿  Auristela,  y  ella  las  abrazó  cortés  y  amiga- 
blemente :  el  marinero  (contentísimo  del  suceso),  dio 
coenta  i  los  pescadores  del  navio,  qae  en  el  mar  quedaba, 
diciéndoles  que  era  de  cosarios,  de  quien  se  temia  que 
iiabian  de  venir  por  aquella  doncella,  que  era  una  prin- 
cipal señora,  bija  de  reyes :  que  para  mover  los  corazo- 
■ea  á  sa  defensa  le  pareció  ser  necesario  levantar  este 
testinionio  á  mi  hermana.  Apenas  entendieron  esto, 
cuando  dejaron  los  instrumentos  regocijados,  y  acudie- 
tona  los  bélicos,  que  tocaron  arma,  arma,  por  entrambas 
riberas :  llegó  en  esto  la  noche,  recogimonos  al  mismo 
laocho  de  los  desposados ,  pusiéronse  centinelas  hasta  la 
misona  boca  del  ño,  cebáronse  las  nasas,  tendiéronse 
las  redes  y  acomodáronse  los  anzuelos,  todo  coa  inten- 
cion  de  regalar  y  servir  á  sus  nuevos  huéspedes;  y  por 
■Ms  bonrarlos,  los  dos  recién  desposados  no  quisieron 
aqnella  noche  pasarla  con  sus  esposas,  sino  dejar  los 
raocbos  solos  á  ellas  y  i  Auristela  y  á  Cloelia,  y  que  ellog 
con  sos  amigos,  conmigo  y  con  el  marinero  se  las  hi- 
oeae  goarda  y  centinela;  y  aunque  sobraba  la  claridad 
del  cielo,  por  la  que  ofrecia  la  de  la  creciente  luna ,  y  en 
la  tierra  ardian  las  hogueras  que  el  nuevo  regocijo  babia 
encendido,  quisieron  los  desposados  que  cenásemos  en 
el  campo  los  varones,  y  dentro  del  rancho  las  mujeres : 
bisóse  asi ,  y  fuá  la  cena  tan  abundante  que  pareció  que 
h  tierra  se  quiso  aventigar  al  mar,  y  el  mar  á  la  tierra , 
en  ofrecer  la  ui»  sus  carnes  y  la  otra  sus  pescados. 

Acabada  la  ceaa.  Carino  me  tomó  por  lamano,y  pa- 
seándose conmigo  por  la  ribera ,  después  de  haber  dado 
muestras  de  tener  apasionada  el  alma ,  con  sollozos  y  con 
taupinm,  me  dijo :  Por  tener  mihgrosa  esta  tu  llegada  á 
tal  saion  y  tal  coyuntura ,  que  con  ella  has  dilatado  mis 
bodas,  tcñigp  per  cierto,  que  mi  mal  ha  de  tener  reme- 
do, mediante  tu  consejo;  y  ansi ,  aunque  me  tengas  por 
loeo  7  por  bombie  de  mal  conocimiento  y  de  peor  gusto, 
^piiero  que  sepasque  de  aquellas  dos  pescadoras  que  has 
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visto,  la  una  feay  la  otra  hermosa,  á  mi  me  ha  cabido 
en  suerte  de  que  sea  mi  esposa  la  mas  bella ,  que  tieno 
por  nombre  Selviana ;  pero  no  sé  qué  te  diga ,  ni  sé  qué 
.disculpa  dar  de  la  culpa  que  tengo,  ni  del  yerro  que  hago: 
^yo  adoro  i  Leoncia,  que  es  la  fea,  sin  poder  ser  parte 
'  á  hacer  otra  cosa :  con  todo  esto  te  quiero  decir  una  ver- 
dad, sin  que  me  engañe  en  creerla :  que  á  los  ojos  de  mi 
alma,  por  las  virtudes  que  en  la  de  Leoncia  descubro, 
ella  es  la  mas  hermosa  mujer  del  mundo/y  hay  mas  en 
esto,  qne  de  Solercio,  que  es  el  nombre  del  otro  despo- 
sado, tengo  mas  de  un  barrunto  que  muere  por  Selviana, 
de  modo  que  nuestras  cuatro  voluntades  están  trocadas, 
y  esto  ha  sido  por  querer  todos  cuatro  obedecer  á  nues- 
tros padres  y  á  nuestros  parientes,  que  han  concertado 
estos  matrimonios;  y  no  puedo  yo  pensar  en  qué  razón 
se  consiente  qne  la  carga  que  ha  de  dnrartoda  la  vida  se 
la  eche  el  hombre  sobre  sus  hombros,  no  por  el  suyo, 
sino  por  el  gusto  ajeno ;  y  aunque  esta  tarde  habíamos  da 
dar  él  consentimiento  y  el  si  del  cantiverio  de  nuestras 
voluntades,  no  por  industria,  sino  por  ordenación  del 
cielo,  qne  así  lo  quiero  creer,  se  estorbó  con  vuestra  ve- 
nida, de  modo  que  aun  nos  queda  tiempe  para  enmen- 
dar nuestra  ventura,  y  para  esto  te  pido  consejo,  pues 
como  extranjero,  y  no  parcial  de  ninguno,  sabiís  acon- 
sejarme; porque  tengo  determinado,  que  si  no  se 
descubre  alguna  senda  qne  me  lleve  á  mi  remedio,  de 
ausentarme  destas  riberas,  y  no  parecer  en  ellas,  en . 
tanto  que  la  vida  me  durare ,  ora  mis  padres  se  enojen,  ó 
mis  parientes  me  riñan,  ó  mis  amigos  se  enfaden. 

Atentamente  lo  estuve  escuchando,  y  de  improviso 
me  vino  á  la  memoria  su  remedio,  y  á  la  lengua  estas 
mismas  palabras.  No  hay  para  qué  te  ausentes,  amigo, 
á  lo  menos  no  ha  de  ser  antes  que  yo  hable  con  mi  her- 
mana Auristela ,  qne  es  aquella  hermosísima  doncella 
qne  has  visto  *.  ella  es  tan  discreta ,  que  parece  que  tiene 
entendimiento  divino,  como  tiene  hermosura  divina: 
con  esto  nos  volvimos  á  los  ranchos ,  y  y  o  conté  á  mi  her- 
mana todo  lo  que  con  el  pescador  había  pasado,  y  ella 
halló  en  su  discreción  el  modo  como  sacar  verdaderas 
mis  palabras,  y  el  contento  de  todos;  y  fué  qne  apartán- 
dose con  Leoncia  y  Selviana  á  una  parte,  les  dijo :  Sabed, 
amigas,  que  de  hoy  mas  lo  habéis  de  ser  verdaderas 
mías ,  que  juntamente  con  este  buen  parecer  que  el  cielo 
rae  ha  dado,  me  dotó  de  un  entendimiento  penpicaz  y 
agudo,  de  tal  modo  que  viendo  el  rostro  de  una  persona 
le  leo  el  alma,  y  le  adivino  los  pensamientos :  para  prueba 
desta  verdad ,  os  presentaré  á  vosotras  por  testigos :  tú . 
Leoncia ,  mueres  por  Carino,  y  tú ,  Selviana ,  por  Soler- 
do  ;  la  virginal  vergüenza  os  tiene  mu^as,  pero  por  mi 
lengua  se  romperá  vuestro  silencio,  y  por  mi  consejo, 
que  sindudaalguna  será  admitido,  se  igualarán  vuestros 
deseos :  callad ,  y  dejadme  hacer,  que  ó  yo  no  tendré  dis- 
creción, ó  vosotras  tendréis  felice  fin  en  vuestros  deseos. 
Ellas  sin  responder  palabra,  sino  con  besarta  infinitas 
veces  las  manos,  y  abrazándola  estrechamente,  confir- 
maron ser  verdud  cuanto  había  dicho,  especialmente  en 
lo  de  sus  trocadas  aficiones.  Pasóse  la  noche ,  vino  el  dia 
cuyaalboroda  fué  regocijadísima,  porque  con  nuevos  y 
verdes  ramos  parecieron  adornadas  las  barcas  de  los  pes- 
cadores, sonaron  los  instrumentos  con  nuevos  y  alegres 
sones,  alzaron  las  voces  todos,  con  que  se  aumentó  la 
alegría,  salieron  los  desposados  para  irse  á  ponef  en  el 
tálamo,  donde  hablan  estado  el  dia  de  antes,  vistiéronse 
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SelTÍana T Leoncia  de  nuevas  ropas  de  boda,  mi  her- 
mana de  industria  se  aderezó  y  compuso  con  los  mismos 
vestidos  que  tenia ;  y  con  ponerse  una  cruz  de  diarointes 
sobre  su  hermosa  frente,  y  unas  perlas  en  sus  orejas,  jo- 
yas de  tanto  valor  que  hasta  ahora  nadie  les  ha  sabido 
dar  su  justo  precio,  como  lo  veréis  cuando  os  las  enseñe, 
mostró  ser  imagen  sobre  ei  mortal  curso  levantada ;  lie-  , 
vaba  asidas  de  las  manos  áSelviana  y  á  Leoncia,  y  puesta 
encima  del  teatro,  donde  el  tálamo  estaba,  llamó  y  hizo 
llegar  junto  á  sí  á  Carino  y  á  Solercio :  Carino  llegó  tem- 
blando y  confuso  de  no  saber  lo  que  yo  habla  negociado, 
y  estando  ya  el  sacerdote  á  punto  para  darles  las  manos , 
y  hacer  las  católicas  ceremonias  que  se  usan,  mi  her- 
mana hizo  señales  que  la  escuchasen ;  luego  se  extendió 
un  mudo  silencio  por  toda  la  gente,  tan  callado  que  ape- 
nas los  aires  se  movian.  Viéndose  pues  prestar  grato  oído 
de  todos,  dijo  en  alta  y  sonora  voz :  Esto  quiere  el  cielo; 
y  tomando  por  la  mano  á  Selviana,  se  la  entregó  á Soler- 
cio, y  asiendo  de  la  de  Leoncia ,  se  la  dio  á  Carino.  Esto, 
señores,  prosiguió  mi  hermana,  es,  como  ya  he  dicho, 
ordenación  del  cielo,  y  gusto  no  accidental,  sino  propio 
destos  venturosos  desposados,  como  lo  muestra  la  ale- 
gría de  sus  rostros,  y  el  si  que  pronuncian  sus  lenguas. 
Abrazáronse  los  cuatro,  con  cuya  señal  todos  los  cir- 
cunstantes aprobaron  su  trueco,  y  conlirmaron,  como 
ya  he  dicho,'  ser  sobrenatural  el  entendimiento  y  belleza 
de  mi  hermana,  pues  así  habia  trocado  aquellos  casi 
liechos  casamientos,  con  soto  mandarlo.  Celebróse  la 
fiesta,  y  luego  salieron  de  entre  las  barcas  del  rio  cuatro 
despalmadas,  vistosas  por  las  diversas  colores  coa  que 
venían  pintadas,  y  los  remos  que  eran  seis  de  cada  banda; 
ni  mas  ni  menos  las  banderetas,  que  venían  muchas  pw 
los  filaretes,  asimismo  eran  de  varias  colores;  los  doce 
remos  de  cada  una  venían  vestidos  de  blanquísimo  y 
delgado  lienzo,  de  aquel  mismo  modo  que  yo  vine  cuando 
entré  la  vez  primera  eu  esta  isla :  luego  conocí  que  que- 
rían las  barcas  correr  el  palio,  que  se  mostraba  puesto  eo 
el  árbol  de  otra  barca  desviada  de  las  cuatro  como  tres 
carreras  de  caballo :  era  el  palio  de  tafetán  verde,  listado 
de  oro,  vistoso  y  grande,  pues  alcanzaba  á  besar  y  aun  á 
pasearse  por  las  aguas. 

El  rumor  de  la  gente  y  el  son  de  los  instrumentos  era 
tan  grande,  que  no  se  dejaba  entender  lo  que  mandaba 
el  capitán  del  mar,  que  en  otra  pintada  barca  venía : 
apartáronse  las  enramadas  barcas  á  una  y  otra  parte  del 
rio,  dejando  un  espacio  llano  en  medio ,  por  donde  las 
cuatro  competidoras  barcas  volasen  sin  estorbar  la  vista 
á  la  inBnita  gente  que  desde  el  tálamo  y  desde  ambas  ri- 
beras estaba  atentb  á  mirarlas ;  y  estando  ya  los  bogado- 
res asidos  de  las  manillas  de  los  remos,  descubiertos  los 
brazos,  donde  se  parecían  los  gruesos  nervios,  las  anchas 
venas  y  los  torcidos  músculos,  atendian  la  señal  de  la 
partida,  impacientes  por  la  tardanza,  y  fogosos,  bien 
ansí  como  lo  suele  estar  el  generoso  can  de  Irlanda, 
cuando  su  dueño  no  le  quiere  soltar  de  la  trailla  á  hacer 
la  presa  que  á  la  vista  se  le  muestra.  Llegó  en  Gn  la  señal 
esperada,  y  á  uu  mismo  tiempo  arrancaron  todas  cuatro 
barcas,  que  no  por  el  agua,  sino  por  el  viento  parecía 
que  volaban:  una  dellas,  que  llevaba  por  insignia  un 
vendado  Cupido,  se  adelantó  de  las  demás  casi  tres  cuer- 
pos de  la  misma  barca ,  cuya  ventaja  dio  esperanza  á  to- 
dos cuantos  la  miraban  de  que  ella  seria  la  primera  que 
llegase  á  ganar  el  deseado  premio :  otra  que  venia  tras 


ella  iba  alentando  sus  esperanzas ,  confiada  en  el  ton 
durísimo  de  sus  remeros ;  pero  viendo  que  la  piinMa 
en  ningún  modo  desmayaba,  estuvieron  por  soltar  tos 
remos  sus  bogadores :  pero  son  diferentes  los  fines  j 
acontecimientos  de  las  cosas  de  aquello  que  wimagiía; 
porque  aunque  es  ley  de  los  combates  y  contiendas,  ijae 
ninguno  de  los  que  miran  favorezca  á  ninguna  de  hs 
partes  con  señales,  con  voces  ó  con  otro  algún  gáDerv 
que  parezca  que  pueda  servir  de  aviso  al  combatiente, 
viendo  la  gente  de  la  ribera  que  la  barca  de  la  insignia 
de  Cupido  se  aventajaba  tanto  á  las  demás ,  sin  minri 
leyes,  creyendo  que  ya  la  victoria  era  suya.dijeroni 
voces  muchos :  Cupido  vence,  el  Amor  es  invendble.  A 
cuyas  voces,  por  escnchallas  parece  que  aflojaron  ni 
tanto  los  remeros  del  Amor.  Aprovechóse  desta  oeaáon 
la  segunda  barca,  que  detras  de  la  del  Amor  venía,  la  cul 
traía  por  insignia  al  ínteres  en  fignra  de  nn  gigante  pe- 
queño, pero  muy  ricamente  aderezado,  y  impelió  los  re- 
mos con  tanta  fuerza,  que  llegó  á  igualarse  el  Inteni 
con  el  Amor,  y  arrimándosele  á  un  costado,  le  bia  pe- 
dazos todos  los  remos  de  la  diestra  banda,  habieidf 
primero  la  del  Ínteres  recogido  los  suyos  y  pasado  ade- 
lante, dejandoburladaslasesperanzasdé  los  qaepnae» 
habían  cantado  la  victoria  por  el  Amor,  y  volñenn  i 
decir :  El  ínteres  vence,  el  ínteres  vence.  La  barca  tl^ 
cera  traía  por  insignia  á  la  Diligencia,  en  figura  de  db 
mujer  desnuda,  llena  de  alas  por  todo  el  cuerpo,  qne i 
traer  trompeta  en  las  roanos,  antes  pareciera  Funai)!» 
Diligencia :  viendo  el  buen  suceso  del  ínteres,  atentósi 
confianza ,  y  sus  remeros  se  esforzaron  de  modo  qae  Se- 
garon á  igualar  con  el  ínteres ;  pero  por  el  mal  goiáeiM 
del  timonero  se  embarazó  con  las  dos  barcas  prinem 
de  modo  que  los  unos  ni  los  otros  remos  fuénm  depiv- 
veclio.  Viendo  lo  cual  la  postrera ,  que  traía  por  iniigiii 
á  la  buena  Fortuna,  cuando  estaba  desmayada  y  caá 
para  dejar  la  empresa ,  viendo  el  intrieado  «vedo  de  te 
demás  barcas,  desviándose  algún  tanto  dellas  por  no  oer 
en  el  mismo  embarazo,  apretó,  como  decirse  sneie,  kt 
puños ,  y  deslizándose  por  un  lado  pasó  delante  de  lods. 
Cambiáronse  los  gritos  de  los  que  miraban,  coyas mo 
sirvieron  de  aliento  á  sos  bogadores,  qne  embebidos « 
el  gusto  de  verse  mejorados  les  parecía  que  ñ  los  qne 
quedaban  atras  entonces,  les  llevaran  la  misma  femqt 
no  dudaran  de  alcanzarlos  ni  de  ganar  el  premio,  on» 
lo  ganaron ,  más  por  ventura  que  por  lijereía. 

En  fin,  la  buena  Fortuna  fué  la  que  la  tuvo  bnoiaa- 
tóoces,  y  la  mía  de  agora  no  lo  sería  si  yo  adelante  pHV 
con  el  cuento  de  mis  mochos  y  extraños  sucesos.  Yirf« 
ruego,  señores,  dejemos  esto  en  este  punto, qneeA 
noche  le  daré  fin ,  si  es  posible  que  le  puedan  tener  bm 
desventuras.  Esto  dijo  Periandro  á  tiempo  que  at  oSk- 
mo  Antonio  le  tomó  un  terrible  desmayo,  viendo  lo«| 
su  padre ,  casi  como  adevino  de  dónde  procedií,  todqt 
á  todos,  y  se  fué,  como  después  parecerá,  ábnscarih 
Cenotia,  con  la  cual  le  sucedió  lo  que  sediraanel»- 
guíente  capitulo. 

CAPITULO  XIL 

De  cómo  CiioUí  íle»hl«o  los  hechizos  para  qaesiMSt  *•"** 
moio ;  pero  «eons«l«  il  rej  Poltearpo  no  <qe  sslii  í«  »  «■? 
i  Arnildo  7  los  demts  de  sa  comptflli. 

Paréceme  que  si  no  se  arrimara  la  paóenci»  al  p* 
que  tenían  Arnaldo  y  PoUcarpo  de  mirará  Aaiisw»»  I 
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Sioforosa  de  ver  i  Periandro,  ya  la  hubieran  perdido  es- 
cuchando su  larga  plátios ,  de  quieo  juzgaron  Mauricio 
y  Ladislao  que  habla  sido  algo  larga  y  traida  no  muy  ¿ 
propósito,  puea  para  contar  sus  desgracias  propias  no 
babia  para  qué  contar  los  placeres  ajenos :  con  todo  eso, 
les  dio  gusto  y  quedaron  con  él  esperando  oir  el  fin  de  su 
biáloria ,  por  el  donaire  siquiera  y  bueu  estilo  con  que 
Periandro  la  contaba.  Halló  Antonio  el  padre  i  la  Ceno- 
tia,  que  buscaba  en  la  cámara  del  Rey  por  lo  menos,  y  en 
viéndola,  puesta  una  desenvainada  daga  en  las  manos, 
coD  cólera  española  y  discurso  ciego  arremetió  ¿  ella ,  y 
amándola  del  brazo  izquierdo  y  levantando  la  daga  en  al- 
to,  la  dijo :  Dame,  ó  hechicera ,  á  mi  hijo  vivo  y  sano,  y 
luego,  si  no,  haz  cuenta  que  el  punto  de  tu  muerte  ha 
llegado ;  mira  si  tienes  su  vida  envuelta  en  algún  envol- 
torio de  agujas  sio  ojos  ó  de  alfileres  sin  cabezas :  mira, 
6  pérfida ,  si  la  tienes  escondida  en  algún  quicio  de 
puerta  ó  en  alguna  otra  parte  que  solo  tú  lo  sabes.  Pas- 
■MSse  Cenotia  viendo  que  la  amenazaba  una  daga  desnuda 
ta  las  manos  de  un  español  colérico ,  y  temblando  le 
prometió  de  darle  la  vida  y  salud  de  su  hijo,  y  aun  le 
prometiera  de  darle  la  salud  de  todo  el  mundo  si  se  la  pi- 
diera :  de  tal  manera  se  le  había  entrado  el  temor  en  el 
fdma,  y  asi  le  dijo  :  Suéltame,  español,  y  envaina  ta 
acero,  que  los  que  tiene  tu  hijo  le  lún  conducido  al  tér- 
bíuo  eu  que  está ;  y  pnes  sabes  que  las  mujeres  somos 
■ataralmente  vengativas,  y  mas  cuando  nos  llama  á  la 
venganza  el  desden  y  el  menosprecio,  no  te  maravilles  si 
h  d  ujreza  de  tu  hijo  me  ha  endurecido  el  pecho ;  aconsé- 
jrie  que  se  humane  de  aqui  adelante  con  los  rendidos ,  y 
aa  menosprecie  á  los  que  piedad  le  pidieran ,  y  veta  en 
paz,  que  mañana  estará  tu  hijo  en  disposición  de  levan- 
tuse  bueno  y  sano.  Cuando  asi  no  sea ,  respondió  Anto- 
wo,  ni  á  mí  me  ialtará  industria  para  hallarte ,  ni  cólera 
para  quitarte  la  vida;  y  con  esto  la  dejó,  y  ella  quedó 
taa  ejitragada  al  miedo,  que  olvidándose  de  todo  agra- 
vio, sacó  del  quicio  de  una  puerta  los  hechizos  que  ha- 
bía preparado  para  consumir  la  vida  poco  á  poco  del  ri- 
guroso mozo,  que  con  los  de  su  donaire  y  gentileza  la 
tenia  rendida.  Apenas  hubo  sacado  la  Cenotia  sus  ende- 
moniados preparamentos  de  la  puerta,  cuando  salió  la  sa- 
jad perdMÜ  de  Antonio  á  plaza,  cobrando  ensn  rostro  las 
piioieras  colores ,  los  ojos  vista  alegre  y  las  desmayadas 
liierzas  esforzado  brio,  de  lo  que  recebieron  general 
contento  cuantos  le  conocían ,  y  estando  con  él  á  solas  su 
padre  le  dijo  :  En  todo  cnanto  quiero  agora  decirte,  ó 
bijo ,  quiero  advertirte  que  adviertas  que  se  encaminan 
WíB  razones  á  aconsejarte  que  no  ofendas  á  Dios  en  nin- 
gaoa  manera,  y  bien  habrás  echad«  de  ver  esto  en  quince 
&  di«z  y  seisañosque  há  que  te  enseño  la  ley  que  mis  pa- 
dres me  enseñaron ,  que  es  la  católica,  la  verdadera  y  en 
la  qae  se  lian  de  salvary  se  han  salvado  todos  los  que  han 
eobrado  hasta  aqui  y  han  de  entrar  de  aqui  adelante  en 
el  reino  de  los  áeUñ :  esta  santa  ley  nos  enseña  que  no 
eslamo»  obligados  á  castigar  á  los  que  nos  ofendeu ,  sino 
á  aconsejarlos  la  enmienda  do  sus  delitos;  que  el  castigo 
toca  al  juez,  y  la  reprensión  á  todos,  como  sea  con  las 
condiciones  que  después  te  diré :  cuando  te  convidaren 
á  hacer  ofensas  que  redunden  ende  servicio  de  Dios ,  no 
tienes  paca  qué  armar  el  arco  ni  disparar  Hechas,  ni  de- 
cir injuriosas  palabras,  que  con  no  recebir  el  consejo  y 
apartarte  de  la  ocasión ,  quedarás  vencedor  de  la  pelea, 
y  libre  y  seguro  de  verte  otra  vez  en  el  trance  que  ahora 


te  has  visto :  la  Cenotia  te  tenia  hechizado ,  y  con  hech  i- 
zos  de  tiempo  señalado ,  poco  á  poco  en  menos  de  diez 
días  perdieras  la  vida ,  si  Dios  y  mi  buena  diligencia  no 
lo  hubieran  estorbado ;  y  vente  conmigo  porque  alegres 
á  todos  tus  amigos  con  tu  vista,  y  escuchemos  los  suce- 
sos de  Periandro,  que  los  ha  de  acabar  de  contar  esta  no- 
che. Prometióle  Antonio  á  su  padre  de  poner  en  obra  to- 
dos sus  consejos  con  el  ayuda  de  Dios ,  á  pesar  de  todas 
las  persuasiones  y  lazos  que  contra  su  honestidad  le  ar- 
masen. 

La  Cenoüa  en  esto,  corrida ,  afrentada  y  lastimada  de 
la  soberbia  desamorada  del  hijo,  y  de  la  temeridad  y  có- 
lera del  padre ,  quiso  por  mano  ajena  vengar  su  agravio, 
sin  privarse  de  h  presenciado  su  desamorado  bárbaro, 
y  con  este  pensamiento  y  resuelta  determinación  se  fué 
al  rey  Policarpo ,  y  le  dijo :  Ya  sabes ,  señor ,  cómo  des- 
pués que  vina  á  tu  casa  y  á  tu  servicio ,  siempre  he  pro- 
curado no  apartarme  en  él  con  la  solicitud  posible : 
sabes  también,  fiado  en  la  verdad  que  de  mi  tienes  co- 
nocida, que  me  tienes  hecha  archivo  de  tus  secretos,  y 
sabes  como  prudente,  que  en  los  casos  propios,  y  mas 
si  se  ponen  de  por  medio  deseos  amorosos,  suelen  er- 
rarse los  discursos  que  al  parecer  van  mas  acertados,  y 
por  esto  querría  que  en  el  que  ahora  tienes  hecho  dé 
dejar  ir  libremente  á  Amaldo  y  á  toda  su  compañía ,  vas 
fuera  de  toda  razoa  y  de  todo  término.  Dúne :  si  no  pue- 
des presente  rendir  á  Aurístela,  ¿cómo  la  rendirás  au- 
senta? ¿Ycómo  querrá  ella  cumplir  su  palabra,  vol- 
viendo á  tomar  por  esposo  á  un  varón  anciano,  que  en 
efecto  lo  eres  (que  las  verdades  que  uno  conoce  de  sí 
mismo  no  nos  pueden  engañar) ,  teniéndose  ella  de  su 
mano  á  Periandro,  que  podría  ser  que  no  fuese  su  her- 
mano, y  Amaldo,  príncipe  mozo  y  que  no  la  quiere  para 
menos  que  para  ser  su  esposa?  No  dejes,  señor,  que  la 
ocasión  que  agora  se  te  ofrece ,  te  vuelva  la  calva  en  lu- 
gar de  la  guedeja,  y  puedes  tomar  ocasión  de  detenerlos, 
de  querer  castigar  la  insolencia  y  atrevimiento  que  tuvo 
este  monstro  bárbaro  que  viene  en  su  compañía,  de  ma- 
tar en  tu  misma  casa  á  aquel  que  dicen  que  se  llamaba 
Clodio,  que  si  ansí  lo  haces,  alcanzarás  fama  que  al- 
berga en  tu  pecho,  no  el  favor,  sino  la  justicia.  Estaba 
escuchando  Policarpo  atentísimamente  á  la  maliciosa 
Cenotia ,  que  con  cada  palabra  que  le  decia  le  atravesaba 
como  si  fuera  con  ajgudos  clavos  el  corazón ,  y  luego 
luego  quisiera  correr  aponer  en  efecto  sus  consejos;  ya 
le  parecía  ver  á  Anristelaen  brazos  de  Periand  ro,  no  «omo 
en  los  de  su  hermano,  sino  como  en  los  de  su  amante; 
ya  se  la  contemplaba  con  la  corona  en  la  cabeza  del  reino 
de  Dinamarca,  y  que  Amaldo  hacia  burla  desús  amoro- 
sos disinios :  en  fin,  la  rabia  de  la  endemoniada  enfer- 
medad de  los  celos  se  le  apoderó  del  alma  en  tal  manera, 
que  estuvo  por  dar  voces  y  pedir  venganza  de  quien  en 
ninguna  cosa  le  había  ofendido ;  pero  viendo  la  Cenotia 
cuan  sazonado  le  tenia,  y  cuan  pronto  para  ejecutar  todo 
aquello  que  mas  le  quisiese  aconsejar,  le  dijo,  que  se  so- 
segase por  entonces ,  y  que  esperasen  á  que  aquella  no- 
che acabase  de  contar  Periandro  su  historia ,  porque  ul 
tiempo  se  le  diese  de  pensar  lo  que  mas  convenia. 

Agradecióselo  Policarpo,  y  ella  crael  y  enamorada, 
daba  trazas  en  su  pensamiento,  como  cumpliese  el  de- 
soodel  Rey  y  el  suyo :  llegóse  en  esto  la  noche,  juntáronse 
á  conversación  como  la  vez  pasada;  volvió  Periandro  á 
repetir  algunas  palabras  antes  dichas,  para  que  viniese 
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con  concierto  á  anudar  el  hilo  de  aa  histoña ,  que  la  iia- 
bia  dejado  en  el  certamen  de  las  barcas. 

CAPITULO  xni. 

Prosigne  Periasdro  sa  iiniliblt  hUtoiii  j  el  roke  de  Aaristeli. 
La  que  con  mas  gasto  escachaba  á  Períandro  era  la 
bella  Sinforosa,  estando  pendiente  de  lus  palabras,  como 
con  las  cadenas  que  salían  de  la  boca  deHércnles ;  tal 
era  la  gracia  y  donaire  con  qne  Períandro  contaba  sai 
sucesos ;  finalmente ,  los  volvió  á  anudar,  como  se  ha 
dicho ,  prosiguiendo  desta  manera :  Al  Amor ,  al  ínteres 
y  á  la  Diligencia,  dejó  atrás  la  buena  Fortuna,  que  sin 
ella  vale  pooo  la  diligencia,  no  es  de  provecho  el  interés, 
ni  el  amor  puede  usar  de  sus  fuerzas ;  la  fiesta  de  mis 
pescadores  tan  regocijada  como  pobre,  excedió  á  las  de 
los  tríanfoB  romanos ;  que  tal  vez  en  la  llaneza  y  en  la 
humUdad  saelen  esconderse  los  regocijos  mas  aventaja- 
dos ;  pero  como  las  venturas  humanas  estén  por  la  ma- 
yor parte  pendientes  de  hilos  delgados,  y  los  de  la  mu- 
danza fácilmente  se  quiebran  y  desbaratan ,  como  se 
quebraron  las  de  mis  pescadores ,  y  se  retorcieron  y  for- 
tificaron mis  desgracias,  aquella  noche  la  pasamos  todos 
en  una  isla  pequeña,  que  en  la  mitad  del  rióse  hacia, 
convidados  del  verde  sitio  y  apacible  lagar :  bolgftbanse 
los  desposados,  qne  sin  muestras  de  parecer  que  lo  eran, 
con  honestidad  y  diligencia  de  dar  gusto  á  quien  se  le 
faabia  dado  tan  grande,  poniéndolos  en  aquel  deseado  y 
«enturoeo  estado,  y  asi  ordenaron  que  en  aquella  isla  del 
rio  se  renovasen  las  fiestas  y  se  continuasen  portresdias : 
la  sazón  del  tiempo,  que  era  la  del  verano ,  la  comodidad 
del  sitio, el  resplandor  de  la  luna,  el  susurro  de  lasfuen- 
tes,  la  fruta  de  los  árboles,  el  olor  de  las  flores,  cada 
cosa  destas  de  por  tí,  y  todas  juntas,  convidaban  á  tener 
poracertado  el  paracerde  quealliestuviésemosel  tiempo 
que  las  fiestas  durasen.  Pero  apenas  nos  hablamos  redu- 
cido á  la  isla ,  cuando  de  enbre  un  pedazo  de  bosque  que 
en  ella  estaba  salieron  hasta  cincuenta  salteadores  ar- 
mados á  la  lijera ,  bien  como  aquellos  que  quieren  robar 
y  huir  todo  á  un  mismo  punto ;  y  como  los  descuidados 
acometidos  saelen  ser  vencidos  con  su  mismo  descuido, 
casi  sin  ponemos  en  defensa,  turbados  con  el  sobresal- 
to, antes  nos  pusimos  i  mirar  que  á  acometer  á  los  la- 
drones, los  coalescomo  hambrientos  lobos,  arremetieron 
al  rebaño  de  las  simples  ovejas,  y  se  llevaron ,  si  no  en  la 
boca ,  en  los  brazos  i  mi  hermana  Auristela ,  á  Cloelia 
suaBa,yáSelviana,  y  á  Leoncia;  como  si  solamente 
vinieran  á  ofendelks,  porque  se  dqaron  otras  machas 
mujeres  á  quien  la  naturaleza  faabia  dotado  de  singular 
beñnosura.  Yo,  á  quien  el  extraño  caso  mas  colérico  que 
suspenso  me  puso,  me  arrojé  tras  los  salteadores,  los 
segui  con  los  ojos  y  con  las  voces  afrentándolos  como  si 
<^los  fueran  capaces  de  sentir  afrentas ,  solamente  para 
irritarlos  á:  que  mis  injurias  les  moviesen  á  volver  á  to- 
mar venganza  deHas ;  pero  ellos,  atentos  á  salir  con  sa 
intento ,  ó  no  oyeron  ó  no  quisieron  vengarse,  y  así  se 
deaaparecieron ,  y  luego  los  desposados  y  yo ,  con  algu- 
nos de  los  principales  pescadores ,  nos  jantamos,  como 
suele  decirse,  á  consejo,  sobre  qué  haríamos  para  en- 
mendar nuestro  yerro  y  cobrar  nuestras  pren^ :  uno 
dijo,  no  es  posible  sino  que  alguna  nave  de  salteadores 
está  en  la  mar,  y  en  parte  donde  con  facilidad  ha  echado 
esta  gente  en  tierra,  qaizá  sabidores  de  nuestra  janta  y 
de  nuestras  fiestas :  si  esto  no  es  ansí ,  como  sin  duda,  lo 


imagino,  el  mejor  remedio  es  que  salgan  algmotliina 
de  los  nuestros ,  y  les  ofrezcan  todo  el  rescate  qne  pirb 
presa  quisieren,  sin  detenerse  en  el  tanto  mas  cmtL 
que  las  prendas  de  esposas  hasta  hs  mismas  vidisdtm 
mismos  esposos  merecen  en  rescate.  Yo  seré,  fije» 
tónces,  el  que  haré  esa  diligencia,  qoe  pan  cobi^ 
tanto  vale  la  prenda  de  mi  hermana  como  si  faen  hií 
de  todos  los  del  mundo :  lo  mismo  dijeron  Carino  y  Sf 
tercio,  ellos  llorando  en  póblÍGo,  y  yo  muriendo  en  »• 
crato. 

Cuando  tomamos  esta  resolución,  comenzaba  i  !!».< 
ehecer,  pero  con  todo  eso  nos  entramos  en  on  bunihi 
desposados  y  yo,  con  seis  remeros :  perocnaodt  ^' 
mosal  mar  descubierto,  habia  acabado  de cerrvli«. 
che,  por  cuya  esáiridad  no  vimos  bejel  alguno :  del^t 
minamos  de  esperar  el  venidero  dia ,  por  rersicali 
claridad  descubríamos  alguno  navio,  y  quiso  hasak 
que  descubriésemos  dos ,  el  uno  que  salía  del  ibrigt  tt 
la  tierra,  y  el  otro  que  venía  á  tomarla :  cooedqaii 
que  dejaba  la  tierra  era  el  mismo  de  quien  bibianM«> 
lido  i  la  isla,  asi  en  las  banderas  comoealasTeiu.p 
venían  cruzadas  con  una  cruz  roja,  los  qne  venial' 
fuera  las  traían  verdes,  y  los  unos  y  los  oin»  en  •< 
serios.  Pues  como  yo  imaginé  qoe  el  navio  qne  nliiii 
la  isla  era  el  de  los  salteadores  de  la  presa,  hice  fcmm 
una  lanza  ana  bandera  blanca  de  segare;  vine  uriaril 
al  costado  del  navio,  para  tratar  del  rescate.  ll*m|| 
cuidado  de  que  no  me  prendiesen.  Asomóte  el  cajiM 
borde ,  y  cuando  quise  alzar  la  voz  pan  hablarle,  paiÉr 
decir  que  me  la  turbó  y  suspendió  y  cortó  en  la  mMiá' 
camino  un  espantoso  trueno  que  formó  el  dispirvíiMi- 
tiro  de  artillería  de  la  nave  de  fuera,  en  señal  qoe  di» 
fiaba  á  la  batalla  al  navio  de  tiem^al  mismopaiA 
fué  respondido  con  otro  no  menos  poderoso,  j«* 
instante  se  comenzaron  á  cañonear  las  dos  aawcMi: 
si  fueran  de  dos  conocidos  y  irritados  enemigos. 

Desvióse  nuestro  barcode  en  mitad  de  lafuña,  7  dMh 
lejos  estuvimos  mirando  la  batalla;  y  habiendo  jugilslk 
artillería  casi  una  hora,  se  aferraron  los  dos  nnié» 
una  no  vista  furia :  los  del  navio  de  fuera,  ó  ñus  v(rii>. 
rosos,  ó  por  mejor  decir ,  mas  valientes,  saltirn  mé\ 
navio  de  tierra ,  y  en  un  instante  desembarazarte  toM' 
cubierta  quitando  la  vida  á  sus  enemigos  sin  dqaririki 
gnno  con  ella :  viéndose  pues  libres  de  sus  ofeatoMr^j 
dieron  á  saquear  el  navio  de  las  cosas  mu  preeíiaifM 
tenía,  qne  por  ser  de  cosarios  no  era  mnehs,  asaf 
en  mi  estimación  eran  las  mejores  del  mando,  fnt. 
se  llevaron  de  las  primeras  á  mi  hermana,  á  SelTÍH# 
Leoncia  y  á  Cloelia /«on  que  enriquecieron  n  M| 
pareciéndoles  qne  en  la  hermosura  de  Anristda  Mt 
ban  un  precioso  y  nunca  visto  rescate.  Quise  Tkgtttt 
mi  barca  á  hablar  con  el  cafótan  de  loe  vencadons;f9 
como  mi  ventura  andaba  siempre  en  los  úns,  as# 
tierra  sopló ,  y  hizo  apartar  el  navio ;  no  pude  Iteg*  M 
ni  ofrecer  imposibles  por  el  rescate  de  la  presa,  yatfijt 
forzoso  el  volvernos  sin  ninguna  esperanza  de  caM 
nuestra  pérdida ;  y  por  no  ser  otra  la  derrota  qis  dl^ 
vio  llevaba,  que  aquella  que  el  viento  le  psráiliitll 
pudimos  por  entonces  juzgar  el  camino  que  baris»ri#' 
nal  que  nos  diese  á  entender  quiénes  faesen  laslM> 
cedores,  para  juzgar  siquiera,  sabiendo  sa  paliii>P 
esperanzas  de  nuestro  remedio :  él  voló  en  fia.  pv* 
mar  adelante,  y  nosotros  desmayados  y  tristes,  ao)  •* 
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bUDOs  en  el  rio,  donde  todos  los  barcos  de  los  pescado- 
i^  nos  estaban  esperando.  No  sé  si  os  diga ,  señores ,  lo 
que  es  forzoso  deciros :  un  cierto  espíritu  se  entró  en- 
rices en  mi  pecho,  que  sin  mudarme  el  ser  me  pareció 
meleteniamasqaede  liombre ,  y  asi  levantándome  en 
piésobre  la  barca,  iiice  que  la  rodeasen  todas  las  demasy 
«gtoviesen  atentos  á  estas  ó  otras  semejantes  razones 
que  les  dije :  La  baja  fortuna  jamas  se  enmendó  con  la 
odosidad  ni  con  la  pereza;  en  los  ánimos  encogidos  nunca 
tKvo  lugar  la  buena  dicha :  nosotros  mismos  nos  fabrica- 
WB  nnestra  ventara,  y  no  hay  alma  que  no  sea  capaz  de 
hnBlarse  á  su  asiento  :  los  cobardes,  aunque  nazcan  ri- 
scos, siempre  son  pobres,  como  los  avaros  mend  igos .  Esto 
itidigo,  ó  amigos  mios,  paca  moveras  y  incitaros  á  que 
pqoreis  vuestra  suerte,  y  á  que  dejéis  el  pobre  ajuar  de 
\itii  redes  y  de  unos  estrechos  barcos,  y  busquéis  los 
iMonw  que  tiene  en  si  encerrados  el  generoso  trabajo : 
iuDO  generoso  al  trabajo  del  quese ocupa  encosasgran- 
Ík.  Si  suda  el  cavador  rompiendo  la  tierra,  y  apenas  saca 
Uremio  que  le  sustente  mas  que  un  dia,  sin  ganar  fama 
ilguna,  ¿por  qué  no  tomará  en  lugar  de  la  azada  una 
lliiia,  y  sin  temor  del  sol,  ni  de  todas  las  inclemencias 
pélelo  procurará  ganar  con  el  sustento ,  fama  que  le 
íaignuidezca  sobre  los  demás  hombres?  La  guerra,  asi 
iprno  es  madrastra  de  los  cobardes,  es  madre  de  los  va- 
lientes ,  y  los  premios  que  por  ella  se  alcanzan,  se  pne- 
4u  llamar  ultramundanos.  Ea  pues ,  amigos ,  juventud 
íderosa ,  poned  los  ojos  en  aquel  navio  que  se  lleva  las 
«nsprendas  de  vuestros  parientes,  encerrándonos  en 
«lotro,  que  en  la  ribera  nos  dejaron,  casi  á  lo  que  creo, 
jw  ordenación  del  cielo :  vamos  tras  él  y  hagámonos  pi- 
ntas, no  codiciosos  como  son  los  demás ,  sino  justicie- 
tu,  como  lo  seremos  nosotros :  á  todos  se  nos  entiende 
[4irte  déla  roarineria,  bastimentos  hallaremos  en  el 
iMfio  con  todo  lo  necesario  á  la  navegación ,  porque 
¡m  contrarios  no  le  despojaron  mas  que  de  las  majares; 
j.jties  grande  el  agravio  que  hemos  recebido,  grandisi- 
ÍMes  la  ocasión  que  para  vengarle  se  nos  ofrece :  sigame 
pKselqae  qui^siere,  que  yo  os  suplico,  y  Carino  y  So- 
ttrúo  os  lo  ruegan ,  que  bien  sé  que  no  me  han  de  de- 
ift  eo  esta  valerosa  empresa.  Apenas  hube  acabado  de 
|4Nir  estas  razones ,  cnando  se  oyó  un  murmnreo  por 
i  W«  las  barcas ,  procedido  de  que  unos  con  otros  se 
íieoniejaban  de  lo  que  liarian,  y  entre  todos  salió  una 
H(  qoe  dijo :  Embárcate ,  generoso  huésped,  y  sé  nue»- 
Í> capitán  y  nuestra  guia,  que  todos  te  seguiremos. 
. '  Esta  tan  improvisa  resolución  de  todos  me  sirvió  de 
^Kee  anspicio,  y  por  temer  que  la  dilación  de  poner  en 
ain  mi  buen  pensamiento  no  les  diese  ocasión  de  ma- 
tear BU  discurso ,  me  adelanté  con  mi  barco,  al  cual  si- 
grieron  otros  casi  cuarenta :  llegué  á  reconocer  el  navio, 
<ai(é  dentro,  escndriñéie  todo,  miré  lo  que  tenia  y  lo 
qneteCiltaba,  y  hallé  todo  loque  me  pudo  pedir  el  de- 
Mo,  que  fuese  necesario  para  el  viaje ;  aconsejóles  que 
Vingmio  volviese  á  tierra,  por  quitar  la  ocasión  de  que 
4l  Uaoto  d«  las  mujeres  y  el  de  losqueridos  hijos  no  fuese 
pirte  para  dejar  de  poner  en  efecto  resolución  tan  gallar- 
h.  Todos  lo  hicieron  asi ,  y  desde  alli  se  despidieron  con 
li imaginación  de  sus  padres ,  hijos  y  mujeres :  caso  es- 
taño, y  qae  ha  menester  que  la  cortesía  ayude  á  darle 
crédito :  ninguno  volvió  á  tierra ,  ni  se  acomodó  de  mas 
TCstidot  de  aquellos  con  que  habia  entrado  en.el  navio, 
,  «elcul,  an  repartir  los  óGcios,  todos  servían  de  ma- 

T.  I. 


SI6ISMUNDA.' 


«09 


riñeras  y  de  pilotos,  excepto  yo,  que  fui  nombrado  poi 
capitán  por  gusto  de  todos ;  y  encomendándome  á  Dios 
comencé  luego  á  ejercer  mi  oficio,  y  lo  primero  qne 
mandé  fué  desembarazar  el  navio  délos  muertos  que 
liabian  sido  en  la  pasada  refriega,  y  limpiarle  de  la  san- 
gre de  que  estaba  lleno ;  ordené  qne  se  buscasen  todas 
las  armas  ansí  ofensivas  como  defensivas  que  en  él  ha- 
bía, y  repartiéndolas  entre  todos,  di  á  cada  uno  la  queñ 
mi  parecer  m^or  le  estaba ;  requerí  los  bastimentos,  y 
conforme  á  la  gente,  tanteé  para  cuántos  días  serian  bas- 
tantes, poco  mas  ó  menos. 

Becho  esto,  y  hecha  oración  al  cielo,  suplicándole  en- 
caminase nuestro  viaja  y  favoreciese  nuestros  tan  hon- 
rados pensamientos,  mandé  izar  las  velas,  que  aun  se 
estaban  atadas  á  las  entenas,  y  que  las  diéramos  al  vien- 
to, que  como  se  ha  dicho,  soplaba  dalia  tierra ,  y  tan 
alegres  como  atrevidos,  y  tan  atrevidos  como  confiados; 
comenzamos  á  navegar  por  la  misma  derrota  qne  nos  par 
recio  que  llevaba  el  navio  de  la  presa.  Veisme  aqui,  se- 
ñores ,  que  me  estáis  escuchando ,  hecho  pescador  y  ca- 
samentero, rico  con  mi  querida  hermana,  y  pobre  sin 
ella,  robado  de  salteadores ,  y  subido  al  grado  de  capi- 
tán contra  ellos,  que  las  vueltas  de  mlfortuna  no  tienen 
un  punto  donde  paren,  ni  términos  que  las  encierren. 
No  mas,  dijo  á  esta  sazón  Amaldo ,  no  mas ,  Periandro 
amigo ,  que  puesto  que  tú  no  te  canses  decontartus  des- 
gracias, á  nosotros  nos  fatiga  el  oirías  por  ser  tantas.  A 
lo  que  respondió  Periandro :  Yo,  señor  Aroaldo,  soy  he- 
cho como  esto  que  se  llama  lugar,  que  es  donde  todas  las 
cosas  caben,  y  no  hay  ninguna  fuera  del  lugar,  y  en  mí  le 
tienen  todas  las  que  son  desgraciadas,  aunque  por  haber 
hallado  á  mi  hermana  Auristela,  las  juzgo  por  dichosas: 
que  el  mal  que  se  acaba  sin  acabar  la  vida,  no  lo  es.  A 
esto  dijo  Transita :  Yo  por  mi  digo,  Periandro,  que  uo 
entiendo  esa  razón ,  solo  entiendo  que  lo  será  muy  gran- 
de, sino  cumplís  el  deseo  que  todos  tenemos  de  saber 
los  sucesos  de  vuestra  historia,  que  me  van  pareciendo 
ser  tales ,  que  han  de  dar  ocasión  á  muchas  lenguas  que 
las  cuentea,  y  muchas  injuriosas  plumas  que  las  escri- 
ban. Suspensa  me  tiene  el  veros  capitán  de  salteadores; 
juzgué  merecer  esta  nombre  vuestros  pescadores  valien- 
tes, y  estaré  esperando  también  suspensa,  cuál  fué  la 
primera  hazaña  que  hicisteis ,  y  la  aventura  primera  con 
que  encontrasteis.  Esta  noche,  señora,  respondió  Pe- 
riandro, daré  fin  si  fuere  posible  al  cuento,  que  aun  hasta 
agora  se  está  eu  sus  principios ;  quedando  todos  de 
acuerdo  que  aquella  noche  volviesen  á  la  misma  nlática, 
por  entonces  dio  fin  Periandro  á  la  suya. 

CAPITULO  XIV. 
Bi  caenta  Perimdro  de  id  notable  caso  qae  le  sncedid  en  el  mar. 
La  salud  del  hechizado  Antooio  volvió  su  gallaría  Í 
su  primera  entereza ,  y  con  ella  se  vol  vieron  á  renovar  en 
Cenotia  sus  mal  nacidos  deseos,  los  cuales  también  re- 
novaron en  su  corazón  los  temores  de  verse  del  ausente; 
que  los  desahuciados  de  tener  en  sus  males  remedio, 
nunca  acaban  de  desengañarse;  que  lo  están  en  tanto  que 
ven  presente  la  causa  de  donde  nacen ;  y  asi  procuraba 
con  todas  las  trazas  que  podia  imaginar  su  agudo  enten- 
dimiento, de  que  no  saliesen  de  la  ciudad  uiuguno  de 
aquellos  huéspedes,  y  asi  volvió  á  aconsejar  á  Policarpo, 
que  en  ninguna  manera  dejase  sin  castigo  el  atrevimiento 
del  bárbaro  homicida,  y  que  por  lo  menos,  ya  que  no  lo 
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diese  la  pena  conforme  al  delito ,  le  debía  prender  y  cas- 
tigarle siquiera  con  amenazas,  dando  lugar  que  el  favor 
se  opusiese  por  entonces  á  la  justicia ,  como  tal  vez  se 
suele  hacer  en  mas  importantes  ocasiones.  No  lo  (|niso 
tomar Policarpo en  la queeste consejo ieofrecia,  diciendo 
á  la  Cenotia  que  era  agraviar  la  autoridad  del  príncipe 
Amaldo,  que  debajo  de  su  amparo  le  traía ,  y  enfadar  á 
su  querida  Auristela,  que  como  á  su  hermano  le  trataba, 
y  mas  que  aquel  delito  fué  accidental  y  foreoso,  y  nacido 
mas  de  desgracia  que  de  malicia,  y  mas  que  no  tenia 
parte  que  le  pidiese,  y  que  todos  cuantos  leconocian  añr- 
maban  que  aquella  pena  era  condigna  de  su  culpa ,  por 
ser  el  mayor  maldiciente  que  se  conocía.  ¿Cómo  es  esto, 
señor,  replicó  la  Cenotia ,  que  liabiendo  quedado  el  otro 
día  entre  nosotros  de  acuerdo  de  prenderle,  con  cuya 
ocasión  la  tomas*  de  detener  á  Auristela,  agora  estás 
tan  lejos  de  tomarle  ?  El  los  se  te  irán ,  ella  no  volverá ;  tú 
llorarás  entonces  tu  perplejidad  y  tu  mal  discursea  tiem- 
po, cuando  ni  te  aprovcclien  las  lágrimas,  ni  enmendar 
en  la  imaginación ,  lo  que  ahora  con  nombre  de  piadoso 
quieres  Imcer.  Las  en  Ipus  que  comete  el  enamorado  en  ra- 
zón de  cumplir  su  deseo,  no  lo  son  en  razón  de  que  no  es 
suyo,  ni  es  él  el  qno  las  comete,  sino  el  amor  que  manda 
su  voluntad  :  rey  eres ,  y  de  los  reyes  las  injusticias  y  ri- 
gores son  bautizados  con  nombre  de  severidad.  Sí  pren- 
des á  aste  mozo  darós  lugar  á  la  justicia,  y  soltándole  á 
lo  misericordia ,  y  en  lo  uno  y  en  lo  otro  confírmarás  el 
nombre  que  tienes  de  bneno.  Desta  manera  aconsejaba 
la  CeiiotÍB  á  Policar[H>,  el  cual  á  solas  y  en  todo  lugar  iba 
y.  venía  con  ul  pensaniieiilo  en  el  caso ,  sin  saber  resol- 
verse de  qué  modo  podía  detener  á  Auristela  sin  ofender 
á  Amaldo,  de  cuyo  valor  y  poder  era  razón  temiese ;  pero 
en  medio  destas  consideraciones,  y  en  el  de  las  que  te- 
nia Sinforosa ,  que  por  no  estar  tan  recatada  ni  tan 
cruel  como  la  Cenotia,  deseaba  la  partida  de  Períandro 
por  entrar  en  la  esperanza  de  la  vuelta,  se  llegó  el  tér- 
mino de  que  Períandro  volviese  á  proseguir  su  historia, 
que  la  siguió  en  esta  manera. 

Lijera  volaba  mi  nave  por  donde  el  viento  quería  lle- 
varla ,  sin  que  se  le  opusiese  á  su  camino  la  volnntad  de 
ninguno  de  los  que  íbamos  en  ella ,  dejando  todos  en  el 
albedrio  de  la  fortuna  nuestro  viaje,  cuando  desde  lo  alto 
de  la  gavia  vimos  caer  á  un  marinero,  que  antes  que  lle- 
gase á  la  cubierta  del  navio  quedó  suspensb  de  un  cor- 
'  de.l  que  traía  anudado  á  la  garganta :  llegué  con  priesa  y 
córtesele,  con  que  estorbé  no  se  le  acortase  la  vida.  Que- 
dó como  muerto ,  y  estuvo  fuera  de  ú  casi  dos  horas ,  al 
cabo  de  las  coales  volvió  en  si ,  y  preguntándole  la  causa 
de  su  desesperación,  dijo :  Dos  hijos  tengo,  el  uno  de 
tres  y  el  otro  de  cuatro  años,  cuya  madre  no  pasa  de  los 
yeinteydos,  y  cuya  pobreza  pasa  de  lo  posible,  pues 
solo  se  sustentaba  del  tnibajo  destas  manos,  y  estando 
yo  agora  encima  de  aquella  gavia ,  volví  los  ojos  al  lugar 
donde  los  dejaba ,  y  casi  como  si  alcanzara  á  verlos  los  vi 
liínáidos  de  rodillas,  las  manos  levantadas  al  cielo,  ro- 
gando á  Dios  por  la  vida  de  su  padre ,  y  llamándome  con 
palabras  tiernas ;  vi  ansimismo  llorar  á  su  madre,  dán- 
dome nombre  de  cruel  sobre  todos  los  hombres.  Esto 
imaginé  con  tan  gran  venemencia ,  que  me  fuerza  á  de- 
cir que  lo  vi ,  para  no  poner  duda  en  ello ,  y  el  ver  que 
esta  nave  vuela  y  me  aparta  dcllos,  y  que  no  sé  dónde 
vamos,  y  la  poca  ó  ninguna  obligación  que  me  obligó  á 
entrar  en  ella,  me  trastornóclsentido,y  ladesespcracion 


me  puso  este  cordel  en  las  manos,  y  yo  le  di  á  mi  p. 
ganta,  por  acabar  en  un  punto  lossiglosde  pcnaqueint 
amenazaba.  Este  suceso  movió  á  lástima  á  cuantos  lea- 
cuchábamos,  y  habiéndole  consolado  y  casi  asegundo  i 
que  presto  daríamos  la  vuelta  contentos  y  ríeos,  le  pi- 
simos  dos  hombres  de  guarda,  que  le  estorüasco  toIir 
á  poner  en  ejecución  su  mal  intento,  y  ansí  ledejaoids: 
y  yo,  porque  este  suceso  no  despertase  en  laimagiiit. 
cíon  de  alguno  de  los  demás  el  querer  imitarle,  les  dije 
que  la  mayor  cobardía  del  mundo  era  el  matarse,  pw- 
qne  el  homicida  de  si  mismo  es  señal  qne  le  faltadim- 
mo  para  sufrir  los  males  que  teme:  y  ¿qnémaToraiil 
puede  venir  á  un  hombre  que  la  muerte?  Y  siendo  esto 
asi ,  no  es  locura  el  dilatarla :  con  la  vida  se  enmieod» 
y  mejoran  las  malas  suertes,  y  con  la  muerte  desespendi 
no  solo  no  se  acaban  y  se  mejoran ,  pero  'se  empeonay 
comienzan  de  nuevo.  Digo  esto,  compañeros  míos, per- 
qué no  os  asombre  el  suceso  que  habéis  visto  destenoof- 
tro  desesperado,  que  aun  hoy  comenzamos  á  naTepr,y 
el  ánimo  me  está  diciendo  que  nos  aguardan  y  espeoB 
mil  felices  sucesos. 

Todos  dieron  la  voz  á  uno  para  responderportodiB,el 
cual  desta  manera  dijo  :  Valeroso  capitán ,  eobs  cooi 
que  mucho  se  consideran,  siempre  se  hallan  modiatA- 
fícoltades ,  y  en  los  hechos  valerosos  que  se  acooKtei, 
alguna  parte  se  ha  de  dar  á  la  razón  y  muchas  ilini- 
'  tura;  y  en  la  buena  qne  hemos  tenido  en  haberte  elegido 
por  nuestro  capitán ,  vamos  seguros  y  confiados  de  it- 
canzar  los  buenos  sucesos  que  dices;  quédense noestm 
mujeres,  quédense  nuestros  hijos,  lloren  nuestros a- 
cianos  padres,  visite  la  pobreza  á  todo^,  qne  los  cíete 
que  sustentan  los  gusarapos  del  agua,  tendrán  cuidtdo 
de  sustenter  los  hombres  de  la  tierra.  Manda,  señor, inr 
las  velas,  pon  centinelas  en  las  gavias  porversidescs- 
brcn  en  qué  podamos  mostrar  que  no  temerarios,  sipa 
atrevidos,  son  los  que  aquí  vamos  á  servirte.  Agnded- 
les  la  respuesta,  hice  izar  todas  las  velas,  y  üabieali» 
navegado  aquel  día,  al  amanecer  del  siguienle,  la  ca- 
li nela  de  la  gavia  mayor  dijo  á  grandes  voces :  Navio,  no- 
vio. Preguntáronle  que  derrota  llevaba,  y  que  de  q» 
tamaño  parecía.  Respondió  que  era  tan  grande  coiMol 
nuestro,  y  que  le  teníamos  por  la  proa.  Alto  pties.dij^ 
amigos,  tomad  las  armas  en  las  manos,  y  mostrad (W 
estos ,  si  son  cosarios ,  el  valor  que  os  ha  hecho  dojir 
vuestras  redes :  hice  luego  cargar  las  velas,  y  en  po» 
mas  de  dos  horas  descubrimos  y  alcanzamos  el  w»,i 
cual  embestimos  de  golpe,y  siu  hallar  defensa  ilgii» 
saltaron  en  él  mas  de  cuarenta  de  mis  soldados,  qm  • 
tuvieron  en  quien  ensangrentar  las  espadas,  porque» 
lamente  traía  algunos  marineros  y  gente  de  servicio;! 
mirándolo  bien  todo,  hallaron  en  unaparlamientapW" 
tos  en  un  cepo  de  hierro  por  la  garganta,  desviados «» 
■  de  otro  casi  dos  varas,  á  un  hombre  de  muy  bnenpB- 
cer,  y  á  una  mujer  mas  que  medianamente  lieralosiil 
en  otro  aposento  hallaron  tendido  en  un  rico  ledioíii 
venerable  anciano,  de  tantaautorídad,qneobligóaipl^ 
senda  á  que  todos  le  tuviésemos  respeto;  no  se  ofli» 
del  lecho ,  porque  no  pedia ,  pero  levantándose  onpo» 
alzó  la  cabeza ,  y  dijo :  Envainad ,  señores,  vnestnsií- 
padas,  que  en  este  navio  no  hallaréis  ofensores  ai  qiw 
ejercitarlas ;  y  si  la  necesidad  os  hace  y  fuerza  i  «s»  o* 
oficio  de  buscar  vuestra  ventura  á  costa  de  las  «¡«Wi 
parte  habéis  llegado  que  os  hará  dichosos,  no  porque» 
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este  navio  baja  riquezas  ni  alliajas  que  os  enriquezcan, 
ano  porqoe  yo  voy  en  él ,  qiie  soy  Leopoldío ,  el  rey  de 
loe  diñaos.  Este  nombre  de  rey  nie  avivó  el  deseo  de  sa- 
ber qué  sucesos  liabian  traidoi  un  rey  á  estar  Un  solo  y 
tiu  sin  defensa  alguna ;  llegúeme  i  él ,  y  pregúntele  si 
en  verdad  lo  que  decía,  porque  aunque  su  gmve  pre- 
«Nicia  prometía  serlo,  el  poco  aparato  con  que  iiavi^iía 
lacia  poner  en  duda  el  creerle.  Manda,  señor,  respondió 
el  anciano ,  que  esta  gente  se  sosiegue ,  y  escúchame  un 
paco,  que  en  breves  razones  te  contaré  cosas  grandes. 
Sosegáronse  mis  compañeros^yeliasyyaestuvimas  aten- 
tos i  lo  que  decir  quería ,  que  fué  esto :  El  cielo  me  bizo 
icy  del  reino  de  Dauea,  que  heredé  de  mis  padres,  que 
lunbicn  fueron  reyes,  y  lo  heredaron  de  sus  aotepasa- 
A»,  sin  liaberles  introducida  á  serlo  la  tiiauia,  ni  otra 
Mgociacion  alguna:  cáseme  en  mi  mocedad  con  una  mu- 
jer mi  igual,  murióse  sin  dejarme  sucesión  algún,  corrió 
d  iienipo,  y  muchos  años  me  contuve  en  los  limites  de 
ui  honesta  viudez ;  pero  al  Gu  por  culpa  mía ,  quQ  de 
fas  pecados  que  se  cometen  nadie  ha  de  echar  la  culpa  á 
«ln>,  sino  á  si  mismo ;  digo  que  por  culpa  mía  tropecé  y 
oí  eo  la  de  cnamonunie  de  una  dama  de  mi  mujer,  que 
iser  ella  la  que  debía,  hoy  fuera  el  dia  que  fnera  reii», 
^no se  viera  atada  y  puesta  en  uu  cepo,  como  ya  del)eis 
4t  haber  vLslo.  Esta  pues ,  pareciéiidole  no  ser  injusto 
anteponer  los  rizos  de  un  criado  mió  á  mis  canas,  se  en  - 
nlvió  con  él,  y  no  solamente  tuvo  gusto  de  quitarme  la 
Imn,  sino  que  procuró  junto  con  ella  quitarme  la  vida, 
■aquinaudo  contra  mi  peníona  con  tan  eilrañas  trazas, 
au  tales  embustes  y  rodeos,  que  á  no  ser  avisado  con 
fieoipo,  mí  cabeza  psUivíera  fuera  de  mis  hombros  eu 
•na  escarpia  al  viento,  y  las  suyas  cognadas  del  reino 
it  Danea :  finalmente ,  yo  descubrí  sus  intentos  á  tiem- 
ft,  cuando  ellos  también  tuvieron  noticia  de  que  yo  lo 
sabia :  una  noche  en  un  pequeño  navio  que  estaba  con 
las  velas  en  alto  {lara  partirse,  por  huir  del  castigo  de  su 
colpa  y  de  la  iud  iguacion  de  mi  furia  se  embarcaron ;  sú- 
,  fek>,  volé  i  la  marina  eu  las  alas  de  mi  cólera,  y  hall¿ 
que  babría  veinte  horas  que  babiau  dado  las  suyas  al 
viento,  y  yo  ciego  del  enojo ,  y  turbado  con  el  deseo  de 
b  venganza,  sin  liacer  algún  prudente  discurrió,  me  em- 
Itarqué  eu  este  navio  y  los  seguí,  uo  cou  autoridad  y  apa- 
nto  de  rey,  sino  como  particuUr  enemigo ;  liallélos  á 
abo  de  diez  dias,  en  una  isla  que  llaman  del  Fuego ,  y 
cogilos descuidados,  y  puestas  en  ese  cepo  que  habréis 
visto,  los  llevaba  á  Danea,  para  darles  por  justicia  y  pro- 
cesos fulminados  la  debida  pina  á  su  delito.  Esta  es  la 
pnra  verdad ,  los  delincuentes  ahí  están ,  que  auuque  no 
qnieran  la  acreditan :  yo  soy  el  rey  de  Dauea,  que  os  pro- 
meto cien  mil  monedas  deoro,  no  porque  las  traiga  aquí, 
ñio  porque  os  doy  mi  pahibra  de  pouéroslasy  enviáros- 
ht donde qoiáéredes,  paracuyasegiiridad.sino  basta 
nú  palabra,  llevadme  cou  vosotros  en  vuestro  navio,  y 
dqad  que  en  este  mío,  ya  vuestro ,  vaya  alguno  de  los 
niosá  Danea,  y  traiga  este  dinefo  donde  le  ordenára- 
des,  y  DO  tengo  mas  que  deciros. 

Mirábanse  mis  compañeros  unos  otros,  y  diéronme  la 
vez  de  responder  por  todos,  aunque  no  era  menester, 
poesyo  como  capitán  lo  podia  y  ütibia  hacer :  con  todo 
CÍO  quise  tomar  parecer  con  Carino  y  con  Solercío  y  con 
alguno  de  los  demás,  porque  uo  entendiesen  que  rae  que- 
lía  alzar  de  hecho  con  el  mando  que  de  su  voluntad  ellos 
OK  tenían  dado,  j  así  la  respuesta  que  di  al  Rey  fué  de- 


cirle :  Señor,  &  los  que  aqui  venímo»,  no  nos  poso  bi  ne- 
cesidad las  anuas  en  las  manos,  ni  ninguno  otro  dasco  - 
que  de  ambiciosos  tenga  semejanza ;  buscando  vamos  la- 
drones ,  í  castigar  vamos  salli^adores ,  y  á  destruir  pira- 
tas; y  pues  tñ  estás  tan  lejos  de  ser  persona  áeti*  género, 
segara  está  tu  vida  de  nuestras  armas,  áutes  sy  has  me- 
nester que  cou  elhis  te  sirvamos,  ninguna  cosa  liabri 
que  nos  lo  impida ;  y  aunque  agi-adacemos  la  rica  pro- 
mesa de  tu  rescate,  soltamos  la  proqtiesa :  que  pues  no 
estás  cautivo ,  no  estás  obligado  ai  cum^limeulo  della ; 
sigue  en  paz  tu  camino,  y  en  recompensa  que  vas  de 
nuestro  encuentro  mejor  de  lo  que  pensaste « te  suplica- .. 
mos  perdones  á  tus  ofensores ;  que  la  grandóa  del  rey, 
al{;uu  tanto  resplandece  mas  en  ser  misericordioso,  que 
justiciero.  Quisíérase  humillar  Leopoldío  á  mis  pies, 
pero  no  lo  consintió  ni  mi  cortesía  ni  sa  enfermedad : 
pedíle  me  diese  alguna  pólvora  si  llevaba,  y  (articse  coa 
nosotros  de  sus  bastimentos,  lo  cual  se-liiz<i  al  punto : 
aconséjele  asimbmo ,  que  si  no  perdonaba  ásus  dos  ene- 
migos, los  dejase  en  mi  navio,  que  yo  los  pondría  en 
parte  doiuU:  no  hito  viesen  mas  de  ofenderle.  Dijo  que 
sí  haría ,  porqiie  la  presencia  del  ofensor  suele  renovar 
b  injuria  en  el  ofendido :  ordené  que  luego  uos  volvié- 
semos á  nuestro  navio  con  la  pólvora  y  bastimentos  que 
el  Rey  partió  con  nosotros,  y  queriendo  pasar  á  los  dos 
prisioneros  ya  sueltos  y  libres  del  pesado  cepo,  no  dio 
lugar  un  recio  viento  que  de  improviso  se  levantó ,  de 
modo  que  apartó  los  do^avíos ,  sin  dejar  que  otra  vez 
scjuntasen;desdeelbordedeminaveme  despedí  del 
Rey  á  voces ,  y  él  en  los  brazos  de  los  suyos  salió  de  su  le- 
cho, y  se  despidió  de  nosotros ,  y  yo  rae  despido  agora, 
porque  la  segunda  hazaña  me  fuencaá  descaniíar  jKU'a  en- 
trar eu  ella. 

CAPITULO  XV. 

Reine  k)  «oe  le  paió  con  Sulpicia ,  sobriaa  de  Cralila ,  rer 
de  Utuiú. 

A  todos  dio  general  gusta  de  oir  el  modo  con  que  Pc- 
riaudro  contaba  su  extraña  peregrinacipu,  sino  f  oé  á  Mau- 
ricio, que  llegándose  al  oído  de  Transita  su  hija,  le  dijo : 
Paréceme ,  TraiLsíla,  que  con  menos  |)alabi°as  y  mas  su- 
cintos discursos  pudiera  i'eríandro  contar  los  de  su  vida, 
porque  no  había  para  qué  detenerse  en  decimos  tan  por 
extenso  las  Gestas  de  las  barcas,  ni  aou  los  casamientos 
de  los  pescadores,  porque  los  episodÍ9s  que  para  ornato 
de  las  historias  se  ponen,  no  han  de  ser  tan  grandes  cotilo 
la  misma  historia ;  pero  yo  sin  duda  creo  que  Periandro 
nos  quiere  mostrar  la  grandeza  de  su  ingenio  y  la  ele- 
gancia de  sus  palabras.  Asi  debe  de  sur,  respondió  Tran- 
sila  :  pero  lo  que  yo  sé  decir  es,  que  ora  so  dilate,  ó  se 
sucinte  en  lo  que  dice ,  todo  es  bueno ,  y  todo  da  gu.sto ; 
pero  ninguno  le  recebia  mayor,  como  ya  creo  que  otra 
vez  se  ha  dicho,  como  Sinforosa,  que  cada  palabra  que 
Periandro  decía,  asi  le  regalaba  el  alma,  que  la  sacaba 
de  si  misma.  Los  revueltos  pensamientos  de  Policarpo  no 
le  dejaban  estar  muy  atento  á  los  razonamientos  de  Pe- 
riandro, y  quisiera  que  uo  le  quedara  mas  que  decir,  por- 
q  ue  le  dejara  áél  mas  que  hacer;  que  üis  espcrauMS  pro- 
pincuas de  alcanzar  el  bien  que  se  desea,  fatigan  mucho 
mas  que  las  remotas  y  aparUdas;  y  era  tanto  el  deseo  quo 
Sinforosa  tenia  de  oir  el  Gn  de  la  ¡líbtoría  de  Periandro, 
que  solicitó  el  volverse  á  jnntar  otro  día,  en  el  cual  Pe- 
riandroprosignió  su  cuento  eu  esta  forma :  Contemplad » 
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señores,  á  mis  marineros,  compañeros  y  soldados,  mas 
ricos  de  fama  que  de  oro,  y  á  mí  con  algimas  sospechas 
de  gue  no  les  hubiese  parecido  bien  mi  liberalidad,  y 
puesto  que  nació  tan  de  su  voluntad  como  de  la  mia,  en 
la  libertad  de  Leopoldio,  como  no  son  todas  unas  las  con- 
diciones de  los  hombres,  bien  podia  yo  temer  no  estu- 
viesen todos  contentos,  y  que  les  pareciese  que  sería  difí- 
cil recompensar  la  pérdida  de  cien  mil  monedas  de  oro, 
que  tantas  eran  las  que  prometió  Leopoldio  por  su  res- 
cate, y  esta  consideración  me  movió á decirles:  Amigos 
mios,  nadie  esté  triste  por  la  perdida  ocasión  de  alcanzar 
el  gran  tesoro  que  nos  ofreció  el  Rey,  porque  os  hago  sa- 
ber que  una  onza  de  buena  fama  vale  mas  que  una  libra 
do  perlas,  y  esto  no  lo  puede  saber  sino  el  que  comienza 
á  gustar  de  la  gloria  que  da  el  tener  buen  nombre.  El  po- 
bre á  quien  la  virtud  enriquece,  suele  llegará  ser  fa- 
moso ;  como  el  rico,  si  es  vicioso,  puede  venir  y  viene  á 
ser  infame :  la  liberalidad  es  una  de  las  mas  agradables 
virtudes  de  quien  se  engendra  la  buena  fama,  yes  tan 
verdad  esto,  que  no  hay  liberal  mal  puesto,  como  no  hay 
avaro  que  no  lo  sea ;  mas  iba  á  decir,  pareciéndome 
que  roe  daban  todos  tan  gratos  oídos,  como  mostraban 
sus  alegres  semblantes,  cuando  me  quitó  las  palabras  de 
la  boca  el  descubrir  un  navio,  que  no  lejos  del  nuestro, 
á  orza  por  delante  de  nosotros  pasaba :  hice  tocar  alarma 
y  dile  ca2a  con  todas  las  velas  tendidas ,  y  en  breve  rato 
me  le  puse  á  tiro  de  cañón ,  y  disparando  uno  sin  bala, 
en  señal  de  que  amainase ,  lo  hizo  así ,  soltando  las  velas 
de  alto  abajo.  Llegando  mas  cerca,  vi  en  él  uno  de  los 
mas  extraños  espectáculos  del  mundo;  vi  que  pendientes 
de  las  entenas  y  de  las  jarcias  venían  mas  de  cuarenta 
hombres  ahorcados :  admiróme  el  caso,  y  abordando  con 
el  navio,  saltaron  mis  soldados  en  él ,  sin  que  nadie  se  lo 
defendiese :  hallaron  la  cubierta  llena  de  sangre  y  de 
cuerpos  de  hombres  semivivos,  unos  con  las  cabezas 
partidas,  y  otros  con  las  manos  cortadas ;  tal  vomitando 
sangre ,  y  tal  vomitando  el  alma ;  este  gimiendo  doloro- 
samente,  y  aquel  gritando  sin  paciencia  algima :  esta 
mortandad  y  fracaso  daba  señales  de  haber  sucedido  so- 
bre mesa,  porque  los  manjares  nadaban  entre  la  sangre, 
y  los  vasos  mezclados  con  ella,  guardaban  el  olor  del  vi- 
no ;  en  fin,  pisando  muertos  y  hollando  heridos ,  pasaron 
los  mios  adelante,  y  en  el  castillo  de  popa  hallaron  pues- 
tas en  escuadrón  basta  doce  hermosísimas  mujeres,  y 
delante  dellas  una  que  mostraba  ser  su  capitana ,  armada 
de  un  coselete  blanco,  y  tan  terso  y  limpio,  que  pudiera 
servir  de  espejo,  á  quererse  mirar  en  él ;  traia  puesta  la 
gola ,  pero  no  las  escarcelas  ni  los  brazaletes ,  el  morrión 
si ,  que  era  de  hechura  de  una  enroscada  sierpe ,  á  quien 
adornaban  infinitas  y  diversas  piedras  de  varios  colores ; 
tenia  un  venablo  en  las  manos,  tachonado  de  arriba  abajo 
con  clavos  de  oro,  con  una  gran  cuchilla  de  agudo  y  lu- 
ciente acero  forjada,  con  que  se  mostraba  tan  briosa  y 
tan  gallarda,  que  bastó  á  detener  su  vista  la  furia  de  mis 
soldados,  que  con  admirada  atención  se  pusieron  á  mi- 
raría. 

Yo  que  de  mi  nave  la  estaba  mirando,  por  vería  mejor 
pasé  á  su  navio,  á  tieii!|)0  cuando  ella  estaba  diciendo ; 
Bien  creo,  ó  soldados,  que  os  pone  roas  admiración  que 
miedo  este  pequeño  escuadrón  de  mujeres,  que  á  la  vista 
seos  ofrece,  el  cual,  después  de  la  venganza  que  hcroos 
toroado  de  nuestros  agravios ,  no  hay  cosa  que  pueda  en- 
gendrar en  nosotras  temor  alguno:  embestid,  si  venís 
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sedientos  de  sangre ,  y  derramad  la  nuestra  qnitándooet 
las  vidas ,  q  ue  como  no  nos  quitéis  las  honras ,  las  d»^ 
mos  por  bien  empleadas.  Sulpicia  es  mi  nombre ,  sobri- 
na soy  de  Cratilo,  rey  de  Lituania ;  casóme  mi  tío  coad 
gran  Lampidio,  tan  famoso  por  linaje,  como  rico  de !« 
bienes  de  naturaleza  y  de  los  de  la  fortuna.  Íbamos  ka 
dos  á  ver  al  rey  mi  tío ,  con  la  seguridad  que  nos  podií 
ofrecer  ir  entre  nuestros  vasallos  y  criados ,  todos  obtip- 
dos  por  las  buenas  obras  que  siempre  les  hicimos;  pm 
la  hermosura  y  el  vino,  que  suelen  trastornar  los  misfi- 
vos  entendimientos ,  les  borró  las  obligacioDes  de  b  w- 
moría,  y  en  su  lugar  les  puso  los  gustos  de  la  lasdm; 
anoche  bebieron  de  modo,  que  les  sepultó  en  profiudii 
sueño,  y  algunos  medio  dormidos  acudieron  aponer hs 
manos  en  mi  esposo,  y  quitándole  la  vida,  dieron  pria- 
cipio  á  su  abominable  intento ;  pero  como  es  cosa  nitunl 
defender  cada  uno  su  vida,  nosotras,  por  morir  vengidH 
siquiera,  nos  pusimos  en  defensa,  aprovecháadonotdel 
poco  tiento  y  borrachez  con  que  nos  acomelitn;  jcm 
algunas  armas  que  les  quitamos,  y  con  cuatro  ciíados 
que  libres  del  humo  de  Baco  nos  acudieron,  faicimosa 
ellos  lo  que  muestran  esos  muertos  que  están  sobre  es 
cubierta;  y  pasando  adelante  con  nue^ra  venganza  ha- 
hemos  hechos  que  esos  árboles  y  esas  entenas  prodoxa 
el  fruto  que  dellas  veis  pendiente ;  cuarenta  son  losalMf' 
cados,  y  si  fueran  cuarenta  mil  también  moríena,pir> 
que  su  poca  ó  ninguna  defensa,  y  nuestra  cólera,  i  todi 
esta  crueldad ,  si  por  ventura  lo  es,  se  estendia :  riqueas 
traigo  que  poder  repartir,  aunque  mejor  diña  qierast- 
tros  podíais  tomar ;  solo  puedo  añadir,  que  os  las  entre- 
garé de  buena  gana.  Tomadlas ,  señores,  y  no  toqueista 
nuestras  honras ,  pues  con  ellas  antes  quedaréis  íaba» 
que  ricos. 

Pareciéronme  tan  bien  las  razones  de  Salpieia.qM 
puesto  que  yo  fuera  verdadero  cosario,  me  abhodm. 
Uno  de  mis  pescadores  dijo  á  este  punto  :Qae  me  rnta 
si  no  se  nos  ofrece  aquí  hoy  otro  rey  Leopoldio,  conqmi 
nuestro  valeroso  capitán  muestre  su  general  condiciía: 
ea,  señor  Periandro,  vaya  libre  Sulpicia,  que  nosotrosn 
queremos  masde  la  gloria  de  haber  vencido  naeslrosn-  ¡ 
lurales  apetitos.  Así  será,  respondí  yo,  pues  vosotros,  I 
amigos,  lo  queréis ;  y  entended,  que  obras  tales  noaa  ¡ 
las  deja  el  cielo  sin  buena  paga,  como  á  las  que  son  malii 
sin  castigo :  despojad  esos  árbolesde  tan  mal  fnitojliai- 
piad  esa  cubierta,  y  entregad  á  esas  señoras  junto  con  h 
libertad  la  voluntad  de  «irvirlas.  Púsose  en  efecto  ni 
mandamiento,  y  llena  de  admiración  y  de  espanto,  se  M 
humilló  Sulpicia,  la  cual ,  como  persona  que  no  «cerilla 
á  saber  loque  le  babia  sucedido,  tampoco  acertahaito- 
ponderme,  y  lo  que  hizo  fué  mandar  á  una  de  sos  dimi 
le  hiciese  traer  los  cofres  de  sus  joyas  y  de  sus  dinero: 
liízolo  asi  la  dama,  y  en  un  instante,  como  aparecidwi 
llovidos  del  cielo,  me  pusieron  delante  cuatro  cofresOi- 
nos  de  joyas  y  dinero%:  abriólos  Sulpicia,  y  hiio  moa- 
tras  de  aquel  tesoro  á  los  ojos  de  mis  pescadores,  cnj* 
resplandor  quizá  y  aun  sin  quizá  cegó  en  alganos  la  in- 
tención que  de  ser  liberales  tenían,  porque  haymach 
diferencia  de  dar  lo  que  se  posee  y  se  tiene  en  las  míaos, 
á  dar  lo  que  está  en  esperanzas  de  poseerse.  Sacó  Sulpi- 
cia un  rico  collar  de  oro ,  resplandeciente  por  te  ñu 
piedras  que  en  él  venían  engastadas,  y  diciejido :  Ton», 
capitán  valeroso,  esta  prenda  rica ,  no  por  otra  cosa  q« 
por  serlo  la  volunlad-con  que  se  te  ofrece ;  dádiva  es  de 
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una  pobre  viuda,  que  ayer  se  vid  en  la  cumbre  de  la  buena 
fortuna ,  por  verse  en  pioder  de  su  esposo,  y  hoy  se  ve  su- 
jeta i  la  discreción  destos  soldados  que  te  rodean ,  entre 
los  cuales  puedes  repartir  estos  tesoros,  que  según  se 
dice ,  tienen  fuerzas  para  quebrantar  las  peñas.  A  lo  qne 
yo  respondí :  Dádivas  de  tan  gian  señora  se  han  de  esti- 
mar como  si  fuesen  mercedes ;  y  tomando  el  collar  me 
toItI  á  mis  soldados ,  y  les  dije :  Esta  joya  es  ya  mia ,  sol- 
dados y  amigos  míos ,  y  así  puedo  disponer  della ,  como 
tosa  propia,  cuyo  precio,  por  ser  á  mi  parecer  inestima- 
ble, no  conviene  que  se  dé  á  uno  solo :  tómele  y  guárdele 
el  que  quisiere,  que  en  hallando  quien  le  compre,  se 
diiidirá  el  precio  entre  todos ,  y  quédese  sin  tocar  lo  que 
ilgran  Snlpicia  os  ofrece ,  porque  vuestra  fama  quede 
ton  este  hecho  frisando  con  el  cielo.  A  lo  que  uno  res- 
poadió :  Quisiéramos ,  ó  buen  capitán ,  que  no  nos  hu- 
klens  prevenido  con  el  cunsejoque  nos  has  dado,  porque 
lierasqaede  nuestra  voluntad  correspondíamos  á  la  tu- 
ja; vuelve  el  collar  á  Snlpicia  :  la  faina  que  nos  prome- 
ta, no  hay  collar  que  la  ciña  ni  limite  que  la  contenga. 
Quedé  contenliüimo  de  la  respuesta  de  mis  soldados, 
j&iipicia  admirada  de  su  poca  cixücia :  finalmente,  ella 
^pidió  que  le  diese  doce  soldados  de  los  mios,  que  le 
snriesen  de  guarda  y  de  marineros,  para  llevar  su  nave 
i  Utuania :  bízose  asi,  contentísimos  los  doce  que  es- 
cogí solo  por  saber  que  iban  ¿  hacer  bien.  Proveyónos 
Solpicia  de  generosos  vinos,  y  de  muchas  conservas  de 
qie  carecíamos :  soplaba  el  viento  próspero  para  el  viaje 
diSalpicia  y  para  el  nuestro,  que  no  llevaba  determi- 
■do paradero :  despedimonos  della ,  supo  mi  nombre , 
yol  de  Carino  y  Solercio,  y  dándonos  á  los  tres  sus  bra- 
m,  con  los  ojos  abrazó  á  todos  los  demás  :  ella  llorando 
Ugrímas  de  placer  y  tristeza  nacidas,  de  tristeza  por  la 
■serte  de  su  esposo,  de  alegría  por  verse  libre  de  las 
fonos  que  pensó  ser  de  salteadores,  nos  dividimos  y 
:  Ofertamos.  Olvidaba  de  deciros  como  volví  el  collar  á 
'  Solpicia,  y  ella  le  recebió  á  fuerea  de  mis  importunacio- 
nes, y  casi  tuvo  á  afrenta  que  le  estimase  yo  en  tan  poco 
(De  s«  le  volviese.  Entré  en  consulta  con  los  mios  so- 
kre  qué  derrota  tomaríamos ,  y  concluyóse  que  la  que  el 
viento  llevase,  pues  porella  habían  de  caminar  los  demás 
oitíos  que  por  el  mar  navegasen,  ó  por  lo  menos  si  el 
liento  no  hiciese  á  su  propósito,  bañan  bordos  basta  que 
los  TÍQíese  á  cuento.  Llegó  en  esto  la  noche  clara  y  sere- 
na, y  yo  llamando  á  un  pescador  marinero  que  nos  ser- 
ia de  maestro  y  piloto,  me  senté  en  el  castillo  de  popa,  y 
con  ojos  atentos  lue  puse  á  mirar  el  cielo.  Apostaré,  dijo 
i  esta  sazón  Mauricio  áTrausila  su  hija,qtte  se  pone 
^ra  Periandro  á  describirnos  toda  la  celeste  esfera, 
como  si  importase  mucho  á  lo  que  va  contando  el  decla- 
nmos  los  uiovimientos  del  cielo  :  yo  por  mi ,  deseando 
estoy  que  acabe,  porque  el  deseo  que  tengo  de  salirdesta 
tierra  no  da  lugur  á  que  me  entretenga  ni  ocupe  en  sa- 
ber cnáles  son  tijas,  ó  cuáles  erráticas  estrellas,  cuanto 
BIS  que  yo  sé  de  sus  movimientos  mas  de  lo  que  él  me 
puede  decir.  En  tanto  que  Mauricio  y  Transila  esto  con 
^isavoz  hablaban ,  cobró  aliento  Periandro,  para  pro- 
Bguir  sa  historia  en  esta  forma. 

CAPITULO  XVI. 

fttúíu  Perltsdro  sas  acaecimientos ,  y  caenta  an  exlnfio  sucSo. 

Comenzaba  á  tomar  posesión  el  sueño  y  el  silencio  de 

loo  sentidos  de  mis  compañeros,  y  yo  me  acomodaba  á 


preguntar  al  que  estaba  conmigo  muchas  cosas  necesa- 
rias para  saber  usar  el  arte  de  I  a  maríneria,  cuando  de 
improviso  comenzaron  &  llover,  no  gotas,  sino  nubes  en- 
teras de  agua  sobre  la  nave,  de  modo  que  no  parecía  sino 
que  el  mar  todo  se  había  subido  á  la  región  del  viento,  y 
desde  allí  se  dejaba  descolgar  sobre  el  navio.  Alborota- 
monos  todos,  y  puestos  en  pié ,  mirando  á  todas  partes, 
por  unas  vimos  el  eiclo  claro,  sin  dar  muestras  de  bor- 
rasca alguna ,  cosa  que  nos  puso  miedo  y  en  admiración : 
en  esto  el  que  estaba  conmigodijo :  Sin  duda  alguna  esta 
lluvia  procede  de  la  que  derraman  por  las  ventanas  que 
tienen  mas  abajo  de  los  ojos  aquellos  monstruosos  pes- 
cados, que  se  llaman  náufragos ;  y  si  esto  es  asi ,  en  gran 
peligro  estamos  de  perdernos ;  menesteres  disparar  toda 
la  artillería,  con  cuyo  ruido  se  espantan :  en  esto  vi  alzar 
y  poner  en  el  navio  un  cuellocomo  de  serpiente  terrible, 
que  arrebatando  un  marinero,  se  le  engulló  y  tragó  de 
improviso,  sin  tener  necesidad  de  mascarle.  Náufragos 
son,  dijo  el  piloto,  con  balas  ó  sin  ellas,  que  el  ruidoy 
no  el  golpe ,  como  tengo  dicho,  es  el  que  ha  de  libramos. 
Traía  el  miedo  confusos  y  agazapados  los  marineros,  que 
no  osaban  levantarse  en  pié ,  por  no  ser  arrebatados  de 
aquellos  vestiglos ;  con  todo  e,so  se  dieron  priesa  á  dis- 
parar la  artillería ,  y  á  dar  voces  unos ,  y  acudir  otros  á 
la  bomba ,  para  volver  el  agua  al  agua ;  tendimos  todas 
las  velas ,  y  como  si  huyéramos  de  alguna  gruesa  armada 
de  enemigos,  huimos  del  sobre  estant  peligro,  que  fué 
el  mayor  en  que  hasta  entonces  nos  habíamos  visto.  Otro 
día  al  crepúscnlo  de  la  «oche  nos  hallamos  en  la  ribera 
de  una  isla  no  conocida  por  ninguno  de  nosotros,  y  con 
disinio  de  hacer  agua  en  ella  quisimos  esperar  el  dia, 
sin  apartarnos  de  su  ribera :  amainamos  las  velas,  arro- 
jamos las  áncoras,  y  entregamos  al  reposo  y  al  sueño  los 
trabajados  cuerpos,  de  quien  el  sueño  tomo  posesión 
blanda  y  suavemente :  en  fin,  nos  desembarcamos  to- 
dos, y  pisamos  la  amenísima  ribera,  cuya  arena  (vaya 
fuera  todo  encarecimiento)  la  formaban  granos  de  oro  y 
de  menudas  perlas.  Entrando  mas  adentro  se  nos  ofre- 
cieron áiavistaprados  cuyas  yerbas  no  eran  verdes  por 
ser  yerbas,  sino  por  ser  esmeraldas,  en  el.  cual  verdor 
las  tenían ,  no  ciistalinas  aguas  como  suele  decirse,  sino 
corrientes  de  líquidos  diamantes  formadas,  que  cruzan- 
do por  todo  el  prado,  sierpes  de  cristal  parecían. 

Descubrimos  luego  una  selva  de  árboles  de  diferentes 
géneros,  tan  hermosos  que  nos  suspendieron  las  almas  y 
alegraron  los  sentidos ;  de  algunos  pendían  ramos  de  ru- 
bíes, que  parecían  guindas,  óguindas  que  parecían  gra- 
nos de  rabies :  de  otros  pendían  camuesas,  cuyas  meji- 
llas, la  una  era  de  rosa,  la  otra  de  fmísimo  topacio ;  en 
aquel  se  mostraban  las  peras,  cuyo  olor  era  de  ámbar  y 
cu  yo  color  de  los  que  se  forman  en  el  cielo,  cuando  el  sol 
se  traspone :  en  resolución ,  todas  las  frutas  de  quien  te- 
nemos noticia,  estaban  allí  en  su  sazón ,  sin  que  las  di- 
ferencias del  año  las  estorbasen ;  todo  allí  era  primavera, 
todo  verano ,  todo  estío  sin  pesadumbre,  y  todo  otoño 
agradable,  con  extremo  increíble.  Satisfaciaátodosnucs- 
tros  cinco  sentidos  lo  que  mirábamos;  á  los  ojos  con  la 
belleza  y  la  hermosura,  á  los  oídos  con  el  ruido  manso 
de  las  fuentes  y  arroyos,  y  con  el  son  de  los  infinitos  pa- 
jañllos ,  qne  con  no  aprendidas  voces  formado,  los  cuales 
saltando  de  árbol  en  árbol ,  y  de  rama  en  rama,  parecía 
queenaquel  distritotenian  cautiva  su  libertad,  y  que  no 
querian  ni  acertaban  á  cobrarla :  al  olfato,  con  el  olorque 
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de  si  despe<n,in  las  tciIkis,  las  flores  y  los  frutos :  al  gus- 


to, con  la  prueba- que  liicinM»  de  la  snavidad  delios :  al 
lacio,  con  it-noríus  nn  las  maiH»,  con  qne  nos  parecía  (e- 
iit-reD-ellas  las  perlas  del  Snr,  los  diamantes  de  las  In- 
dias, yei  oro  del  Tillar.  Pésame,  dijoá  esta  sazón  La- 
dislao á  Sil  snrgroUiíuricio,  que  se  Iiajra  mnerloClodio, 
que  á  k  qne  le  -tliibria  dado  bien  que  decir  Periandro 
en  lo  que  va  divieudo.  Callad ,  señor,  dijo  Transiia  sn  es- 
|>r/sa,qué  por  mas  que  digáis,  no  podréis  decir  que  no 
piUrigne  bien  su  cftcnlo  Períandro  :  el  cnal,  como  se  ha 
diclio,cmndoalguuas  razones  se  entreroelian  de  los  cir- 
ciinstaiics ,  él  toinalKi  aliento  pora  proscpiiren  las  sa- 
jas; qne  cdnndoson  largas,  aunque  sean  boenas,  antes 
cnfadanqne  alegran.  No  es  nada  lo  que  basta  aquí  bedi- 
cliq,  |irosi^nió  Períandro,  porqne  i  lo  que  resta  porde- 
dr,  Cille  entendimiento  qne  lo  perciba, ;  aon  cortesías 
qae  lo  crean  :'volvcd ,  señores ,  los  ojos,  y  baced  cuenta 
qne  Teis  salir  del  coiazon  de  una  peña ,  como  nosotros  lo 
Tiraos ,  sin  que  la  vi.<ta  nos  pndiese  engañar :  digo  qne 
vimos  salir  de  |fi  abertura  de  la  peña ,  primero  nn  suaví- 
simo sóq,  que  Ii¡i-ió  naeslros  oídos  y  nos  hizo  estar  aten- 
t>is,de  diversos  ¡iistmmentos  de  mñsica  fonnado;  luego 
Rilió  an  carro,  qne  uo  sabré  decir  de  qné  nutcria ,  aun- 
que diré  s»  Toriiia ,  qne  era  de  una  nave  ruta ,  qne  csca- 
|iiba  de  alguna  gran  bomsca ;  tirábaula  doce  poderosi- 
>ini08  jimios,  animales  lascivos ;  sobre  el  carro  venía  una 
liermosisiuia  dama,  vcsliila  de  nna  rozagante  ropa  de  va- 
rias y  <]ivei?as  colores  adornad^  coronada  de  aiiiaríllas 
7 am!ir<:iis  adelfas :  venía  arrimada  á  on  bastón  negro,  j 
en  él  fija  niia  tabla  china  ó  escudo,  donde  venían  estas  le- 
tras, ScüscaLidad  :  tras  ella  salieron  otras  machas  her- 
miKsas  mujeres  con  diferentes  ¡nslrnmentos  en  üs  ma- 
no*,  foniiamlo-nnu  niñ^«ica,  ya  alegre  y  ya  triste,  pero 
todas  sjbgiil-irmenle  regocijadas. 

Todos  miscouipañeros  y  yoeslábamosalónilos,  como 
si  fuéniíiios  esl;iljias  sin  voz,  de  dora  piedra  formados. 
Llegóse  á  mí  lu'  Scníoalidad ,  y  con  voz  entre  airada  y 
eaave  me  dijo;  Costarte  ha,  gcnero!>o  mancebo,  el  ser  mi 
cneinip,  si  no  la  vida,  á  lo  menos  el  gusto ;  y  diciendo 
esto,  paió  aiIeL-intc ,  y  las  doncellas  de  la  mñaica  arreba- 
taron, que  asi  se'  puede  decir,  siete  ó  oclto  de  mis  iiiarí- 
neros,  y  se  los  llevaron  consigo  y  volvieron  á  entrarse, 
siguiendo  á  sn  señora ,  por  la  abertura  de  la  pcfia.  Vulví- 
liie  yo  entonces  á  los  mios  para  pregoiilarlcs  qué  les  pa- 
recía de  lo  que  Kiibian  visto ;  pero  cstoilmlootra  voz  ó  vo- 
ces que  llegarou  á  nuestros  oídos  bien  diferentes  que  las 
pasadas,  porqne  eran  mas  suaves  y  regaladas ;  y  fonni- 
kinlas  un  escuadrón  de  hermosísimas,  si  parecer,  don- 
celbs;  y' s<-gnn  l{i  guía  qne  traían  éranlo  sin  dada,  porqne 
venía  delante  mi  hennana  Auríslel3,qnc  á  no  lucanne 
tanto{»stara  algunas  palabras  en  alabanza  de  su  mas  qne 
liuiuaiia  henuwura : ¿qué  me  pidieran  á  mí  entóncesqnc 
no  diera  en  albrítias  de  tan  rico  hallazgo?  que  á  pedirme 
la  vida,  no  la  negara,  si  no  fuera  por  no  p<-r(!er  el  bien  tan 
sin  peiisárioliallado.Tiaia  mi  hermana  ásus  dos  lados  dos 
duiicei.las,  de  las  cuales  la  una  me  dijo :  La  Continencia  y 
lu  Pniricicia,  aini^s  y  comitañeras,  ai'oiiip.iñainos  ¡icr- 
]ietn!)ineutc  á  la  Castidad,  ^oe  en  ligiiia  de  tu  qnerirla 
liennaqa  Aarístela  hoy  ha  querido  diifra/ji-sc :  ni  la  de- 
jaremos liatla  que  ron  dicliof-o  Gn  le  dé  á  sus  trabajos  y 
(leregri  naciones  eii  la  alma  ciudad  de  Roma.  Entóncesyo 
á  tan  felices  nnevas  atento,  y  de  tan  hennosa  vbta  ad- 
mirado, y  de  tan  nuevo  y  cvlraño  acontecimiento  por  sn 


lanmieza  y  por  so  novedad  roa)  segoni ,  alcé  la  vn  ]sa 
mostrar  con  la  lengua  la  gloriaqaeeaelahNteBÍi,j 
qneríendodecir:  ¡olí  únicas  cnnsoiadorasdcniíabmi,Á 
ricas  prendas  por  mi  bien  lialladas,  dnkrs  y  niepma 
este  y  en  otro  cnalquier  tiempo !  fué  tanto  el  iliinto^ 
pnsc  en  decir  esto,  qne  rompí  el  sueño,  y  la  tíííoh  ttr»  I 
mosa  desapareció,  y  yo  me  Imlléen  mi  navio  cDntadvhi  ; 
mios,  sin  que  faltase  alguno  detlos.  AloqnerlijoGoif- ! 
tanza '  ¿Luego,  señor  Períandro,  donníadesTSí,re!yn  { 
dio,  porqne  todos  mis  bienes  son  soñaik».  En  vcrjid,  I 
repUco  Constanza ,  que  ya  qoeria  preguntar  á  mi  son  ¡ 
Aorísieb  adonde  había  estado  el  tiempo qae  nobibiaii- 
recido.  De  tal  manera,  respondió  A nrístela,  bacoalaii 
su  sneño  mi  bennann,  que  me  iba  haciendo  dndarñn 
verdad  ó  no  lo  qne  decia.  A  lo  que  añadió  Saarido:Ebl 
son  fuerzas  de  la  imn^nacion,  en  quien  suelea  rej»' 
sentarse  bs  cosas  con  tanta  veberoencia,qnese  ipn  üém 
de  la  roemorúi,  de  manera  qaeqne<!anenelli,!iaii 
mentiras,  como  si  fiiernn  verdades.  A  todo  esto  caUi 
Arnaldo,  y  consideraba  los  afectos  y  deinostiacinierai 
que  Períandro  conL-iba  su  historia  ,  y  de  ninguno  Ukt 
podía  sacar  en  limpio  kissospedias  qne  en  sn  ahm  taUl 
ínrondídoci  ya  muerto  maldiciente  Ciodio,  de  no  Ktit 
lístela  y  Períandro  verdaderos  hermanas.  Con  toitm^ 
dijo,  prosigue,  Períandro,  tn  cnento,  sin  repetirncii^ 
porqne  los  ánimos  trabajados  siempre  hisengenhiMi- 
cbos  y  confusos,  y  porqne  la  sin  par  Sinforosa  esliof» 
rando  qne  llegues  á  decir  de  dónde  reñí»  la  prioien  M 
qneá  esla  isla  llegaste,  de  donde  saliste  coronsiodcRi- 
rádor  de  las  fiestas,  que  por  la  elección  de  sv  jadnak 
año  en  ellas  se  hacen.  El  gasto  de  lo  qne  soñé,  itífH  ~ 
Períandro,  me  hizo  no  advertir  de  cnán  poco  frritMI 
las  digresiones  en  coalquiera  narración ,  cnaads  !■  Il 
sersncinta  y  no  dilatada.Calbba  Policarpn, ot iiiiallft 
vista  en  mirar  á  Anristela,  y  el  peosaniicnlo  eu  pCBOni 
clb :  y  asi  pora  él  importaba  mny  poco  ó  nada  qnedMt 
ó  qne  hablase  Períandro,  el  cnal  advertido  ya  de  qn  ' 
gimas  se  cansaban  de  so  brga  plática,  determinóde)^ 
seguiría  abreviándola ,  y  sigoiéudoU  eu  iasukiwifdi 
bra»  que  pudiese,  y  así  dijo. 

CAPITULO  XVlf. 
Prvsitsr  Pt»taB<ro  sa  bistoria. 

Desperté  del  sneño,  como  be  diclio,  tomecraHJsfll 
roiscompaiieros  qné  derrota  tomar ianKis,  y  laiióiMI' 
lado  que  por  donde  el  viento  nos  llevase ;  que  piai*' 
uios  en  bn^a  de  cósanos,  los  cuales  nnnca  navega^ 
tn  viento,  era  cierto  el  hallarlos;  y  había  lle^dsi  V 
mi  ámplczii,  que  pregunté  á  Carino  y  á  SoleróoB  Iriíp 
visto  i  sus  esposas  en  compañía  de  mi  hermana  AM^ 
la ,  cuando  yo  b  vi  soñando.  Riéronse  de  mi  pr^ij^ 
ubiigároniiie  y  ann  forzáronme  á  qne  les  coDia»á# 
ño.  Dos  meses  anduvimos  por  el  mar,  sin  qne  w*^! 
diese  cosa  de  consideración  alguna,  pnestoqnelec^r 
bramos  de  mas  de  sesenta  navios  de  oosaríM.qi^, 
serlo  verdaderos  adjudicamos  sns  robos  á  vmJu^' 
y  le  llenainosdeinumerables despejos, conqnenúMl 
l>añcros  iban  alegres,  y  no  les  pesaba  de  haber  tnciM 
iilicio  de  pescadores  en  el  de  piratas,  piH^ne  etoaMB 
ladrones  sino  de  ladrones ,  ni  robaban  sino  b  roMh 

Saccdió  pnesqueun  porfiado  viento  nos  nlleiaü^ 
che,  que  sin  dar  lugar  á  qne  amainásemos  alga  d^H 
tempÚsemos  bs  velas,  en  aqnei  téraúno  qae  bf  WM* 
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tendió  T  acosó  de  modo  que ,  como  be  diclio,  mas  de  un 
mes  navegamos  por  una  misma  derrota ,  tanto  que  tn- 
iBando  mi  piloto  el  altura  del  polo,  donde  nos  tomó  el 
^ento.  y  tanteando  las  aguas  que  hacíamos  por  hora ,  y 
iDsdiasqueliabiamos  navega  (lo,  hallamos  ser  cuatrocien- 
tas leguas  poco  mas  ó  menos  :  volvió  el  piloto  á  tomar  la 
litara , }  vio  qne  estaba  debajo  del  Norte,  en  el  paraje  de 
noruega,  y  con  voz  grande  y  mayor  tristeza  dijo :  Desdi- 
chados de  nosotros,  que  si  el  viento  no  nos  concede  dar 
!1| 'vuelta  para  seguir  otro  camino,  en  este  se  acabará  el 
^áÍB  nuestra  vida,  porque  estamos  en  el  mar  Glacial ,  digo 
^  el  mar  helado,  y  si  aquí  nos  saltea  el  liielo,  quedaré- 
^~-~s  em  pcd  rados  en  estas  aguas.  Apenas  b  ubo  dicho  esto, 
indo  sentimos  que  el  navio  tocaba  por  los  lados  y  por 
quilla  como  en  movibles  peñas ,  por  donde  se  conoció 
ya  el  mar  se  comenzaba  á  helar,  cuyos  montes  de 
lo,  que  porde  dentro  se  formaban ,  impedian  el  movi- 
mto  del  navio :  amainamos  de  gol|)e ,  porque  topando 
ellos  no  so  abriese,  y  en  todo  aquel  dia  y  aquella  no- 
se  congelaron  las  aguas  tan  duramente  y  se  apreta- 
.^•nde  modo  que,  cogiéndonos  en  medio,  dejaron  al 
nivio  engastado  en  ellas,  como  lo  suele  estar  la  piedra 
^m  el  anillo.  Casi  como  en  un  instante  comenzó  el  hielo 
"'entumecer  los  cuerpos  y  á  entristecer  nuestras  almas, 
'baciendo  el  miedo  su  oficio,  considerando  el  maniGesto 
ro ,  no  nos  dimos  mas  dias  de  vida  qu.e  los  que  pu- 
sustentarel  bastimento  que  onel  navio  hubiese, 
el  cual  bastimento  desde  aquel  punto  se  puso  tasa,  y 
repartió  por  orden  tan  miserable  y  estrechamente, 
desde  luego  comenzó  á  matarnos  la  hambre ;  tendi- 
la  vista  por  todas  partes,  y  no  topamos  cotí  ella  en 
qne  pudiese  alentar  nuestra  esperanza^  si  no  fué  con 
bulto  negro,  que  ¿  nuestro  parecer  estaría  de  nos- 
seis  ó  olio  millas;  pe  roluegoimaginamosquedebia 
ser  algún  navio  á  quien  la  común  desgracia  del  hielo 
aprisionado :  este  peligro  sobrepuja  y  se  adelanta 
los  intinitos  en  que  de  perder  la  vida  me  he  visto,  por- 
un  miedo  dilatado  y  un  temor  no  vencido  fatiga  mas 
il  alma  qne  una  repentina  muerte :  que  en  el  acabar  sú- 
bito se  ahorran  los  miedos  y  los  temores  que  la  muerte 
tne  consigo,  que  suelen  ser  tan  malos  como  la  misma 
jBuerte.  Esta  pues  que  nos  amenazaba  tan  iiambríenla 
'  CDaio  larga,  nos  hizo  tomar  una  resolución ,  si  no  deses- 
garaá»,  temeraria  por  lo  menos ;  y  fué  que  considera- 
[jHs  que  si  los  bastimentos  se  nos  acababan,  el  morir  de 
[  jiunbre  era  la  mas  rabiosa  muerte  qne  puede  caber  en 
Mh  imaginación  humana ;  y  asi  determinamos  de  salimos 
Bpd  navio  y  caminar  por  encima  del  hielo,  y  ir  á  ver  si  en 
n  que  se  parecía  habría  alguna  cosa  de  que  aprovechar- 
'^|DS  ,  ó  ya  de  grado  ó  ya  por  fuerza :  púsose  en  obra  nnes- 
Jíto  pensamiento,  y  en  un  instante  vieron  las  aguas  sobre 
[jÜ'fonnadoGon  pies  enjutos  un  escuadrón  pequeño,  pero 
"  jjle  valentísimos  soldados ,  y  siendo  yo  la  guia ,  resbalan- 
^4Ío,  cayendo  y  levantando,  llegamos  al  otro  navio,  que  lo 
'jtea  casi  tan  grande  como  el  nuestro :  había  gente  en  él, 
^e  puesta  sobre  el  borde  adevinando  la  intención  de 
Suestra  venida,  á  voces  comenzó  uno  á  decirnos :  ¿A  qué 
jteais,  gente  desesperada?  ¿qué  buscáis?  ¿venis  por  ven- 
..tam  á  apresurar  nuestra  muerte  y  á  morír  con  nosotros  ? 
'*  volveos  ¿  vuestro  navio,  y  si  os  faltan  bastimentos,  roed 
1m  jarcias  y  encerrad  en  vnestros  estómagos  los  embrea- 
Ües  leños,  si  es  posible,  porque  pensar  que  os  hemos  de 
dar  acogida  será  pensamiento  vano  y  contra  los  precep- 


tos de  la  caridad ,  qne  ha  de  comenzar  de  si  mismo :  dos 
meses  dicen  que  suele  durar  este  hielo  que  nos  detiene, 
para  quince  días  tenemos  sustento ;  si  es  bien  que  le  re- 
partamos con  vosotros ,  á  vuestra  consideración  lo  dejo. 
A  lo  que  yo  le  respondí :  En  los  apreUidos  peligros  todn 
razón  se  atropella ;  no  bay  respeto  que  val^,  ni  buen 
término  que  se  guarde ;  acogednos  en  vuestro  navio  de 
grado,  y  juntaremos  en  él  el  bastimento  que  en  el  nuos- 
tro  queda,  y  comámoslo  amigablemente,  antes  que  la 
precisa  necesidad  nos  haga  mover  las  armas  y  usar  de  la 
fuerza. 

Esto  le  respondí  yo,  creyendo  no  decían  verdad  en  In 
cantidad  del  bastimento  qne  señalaban ;  pero  ellos  vién- 
dose superiores  y  aventajados  en  el  pnesto,  no  temieron 
nuestras  amenazas,  ni  admitieron  nuestros  megos,  an- 
tes arremetieron  á  las  armas,  y  se  pusieron  en  urden  de 
defenderse :  los  nuestros,  á  quien  la  desesperación,  de  va- 
lientes hizo  valentísimos,  añadiendo  á  la  temeridad  nue- 
vas bríos,  arremetieron  al  navio,  y  casi  sin  recebir  herida, 
leentraron  y  le  ganaron,  y  alzóse  una  voz  entre  nosotros, 
que  á  todos  les  quitásemos  la  vida,  por  ahorrar  de  bocas 
y  de  estómagos,  por  donde  se  fuese  el  bastimento  que  en 
el  navio  hallásemos.  Yo  fui  de  parecer  contrarío,  y  quizá 
por  tenerle  bueno  en  esto  nossocorrió  el  cielo,  comodes- 
pnes  diré,  apnque  primero  quiero  deciros,  que  este  na- 
vio era  el  de  los  cosarias  qoo  habían  robado  á  mi  herma- 
na y  á  las  dos  recien  desposadas  pescadoras.  Apenas  lo 
hube  reconocido,  cuando  dije  á  voces :  ¿Adonde  tenéis, 
ladrones,  nuestras  almas?  Adonde  están  las  vidas  qne 
nos  robasteis?  ¿Qué  habéis  hecho  de  mi  hermana  Auris- 
tela,  y  de  las  dos  Selviana  y  Leoncia,  partes  mitades  di! 
los  corazones  de  mis  buenos  amigos  Carino  y  Solercio? 
A  lo  que  uno  me  respondió  :  Esas  mujeres  pescadoras, 
que  decis,  las  vendió  nuestro  capitán,  que  ya  es  muerto, 
á  Arnaldo,  príncipe  de  Dinamarca.  Asi  es  la  verdad,  dijo 
á  esta  sazón  Arnaldo,  qne  yo  compré  á  AuristelayáCloe- 
Ita  su  ama  y  á  otras  dus  bermosisimasdoncellas,  de  unos 
piratas  que  me  las  vendieron,  y  no  por  el  precio  que  ellas 
merecían.  ¡Vélame  Dios, dijo  Rulilio  en  esto,  y  porqué 
rodeos  y  con  qué  eslabones  se  viene  á  engarzar  la  pere- 
grina historia  tuya,  ó  Períandro!  Por  lo  que  debes  al  de- 
seo que  todos  tenemos  de  servirte,  añadió  Sinforosa,  quo 
abrevies  tu  cuento,  ó  hisloríador  tan  verdadero  como 
gustoso.  Sí  haré,  respondió  Períandro ,  si  es  posible  qne 
grandes  cosas  en  breves  términos  puedan  encerrarse. 

CAPITULO  xvin. 

Traleton  de  Poltriirpo  por  consigo  de  Cenotla.  OnOanle  i  Al  el  reino 
sas  nsRlIos, }  i  eili  la  vida.  Sales  de  la  Uia  los  biéspedcü,  y 
UD  i  parar  i  la  Isla  de  las  Ermitas. 

Toda  esta  tardanza  del  cuento  de  Períandro  se  decla- 
raba tan  en  contrarío  del  gusto  de  Pulicarpu,  que  ni  po- 
día estar  atento  para  escucharle,  ni  le  daba  lugar  á  pen- 
sar maduramente  lo  que  debía  hacer  para  quedarse  con 
Anristela,  sin  perjuicio  de  la  opinión  que  tenia  de  gene- 
roso y  de  verdadero :  ponderaba  la  calidad  de  sus  hués- 
pedes, entre  los  cuales  se  le  ponía  delante  Arnaldo, 
principe  de  Dinamarca,  no  por  elección,  sino  por  heren- 
cia; descubría  en  el  modo  de  proceder  de  Períandro,  en 
su  gentileza  y  brío  algún  gran  personaje,  y  en  la  hermo- 
sura de  Aurístela  el  de  alguna  gran  señora;  quisiera 
buenamente  lograr  sus  deseos  á  pié  llano,  sin  rodeos  ni 
invenciones,  cubriendo  toda  dificultad  y  todo  parecer 
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contrario  con  el  velo  dal  matrimonio,  qne  puesto  qo&su 
mucha  edad  no  lo  permitía,  todavia  podia  disimularlo, 
porque  en  cualquier  tiemp(f  es  mejor  casarse  que  abra- 
sarse ;  acuciaba  y  solicitaba  sus  pensamientos  con  los 
que  solicitaban  y  aquejaban  á  la  embaidora  Cenotia,  con 
la  cual  se  concertó  que  antes  de  dar  otra  audiencia  á  Pe- 
riandro,  se  pusiese  en  efecto  su  disinio,  que  fué  que  de 
allí  á  dos  noches  tocasen  una  arma  fingida  en  la  ciudad, 
y  se  pegase  fuego  al  palacio  por  tres  ó  cuatro  partes,  de 
modo  que  obligase  á  los  que  en  él  asistían  á  ponerse  en 
cobro,  donde  era  forzoso  que  interviniese  la  confusión  y 
el  alboroto,  en  medio  del  cual  previno  gente  que  robasen 
al  bárbaro  mozo  Antonio  y  á  la  hermosa  Amístela ;  y  asi- 
mismo ordenó  á  Policarpa  su  hija ,  que  conmovida  de 
lástima  cristiana  avisase  á  Arnaldo  y  á  Periandro  el  pe- 
ligro que  los  amenazaba,  sin  descubrilles  el  robo,  pero 
mostrándoles  el  modo  de  salvarse,  que  era  que  acudie- 
sen á  la  marina,  donde  en  el  puerto  hallarían  una  saetía 
que  los  acogiese.  Llegóse  la  noche,  y  á  las  tres  horas  de- 
lta comenzó  el  arma,  que  puso  en  confusión  y  alborotó  á 
toda  la  gente  de  la  ciudad :  comenzó  á  resplandecer  el 
fuego,  en  cuyo  ardor  se  aumentaba  el  que  Policarpo  en 
su  pecho  tenia :  acudió  sa  hija,  no  alborotada,  sino  con 
reposo,  á  dar  noticia  á  Arnaldo  y  á  Periandro  de  los  di- 
sinios  de  su  traidor  y  enamorado  padre,  que  se  extendían 
i  quedarse  con  Aurístela  y  con  el  bárbaro  mozo,  sin  que- 
dar con  indicios  que  le  infamasen.  Oyendo  lo  cual  Ar- 
naldo y  Periandro  llamaron  á  Aurístela,  á  Mauricio, 
Transila,  Ladislao,  á  los  bárbaros  padre  y  hijo,  á  Riela, 
á  Constanza  y  á  Rutilio,  y  agradeciendo  á  Policarpa  su 
aviso,  se  hicieron  lodos  un  montón,  y  puestos  delante 
los  varones,  siguiendo  el  consejo  de  Policarpa,  hallaron 
paso  desembarazado  hasta  el  puerto,  y  segura  embarca- 
ción en  la  saetía,  cuyo  piloto  y  maríneros  estaban  avisa- 
dos y  cohechados  de  Policarpa,  que  en  el  mismo  punto 
que  aquella  gente,  que  al  parecer  huida  se  embarcase, 
se  hiciesen  al  mar,  y  no  parasen  con  ella  hasta  Ingala- 
terra,  ó  hasta  otra  parte  roas  lejos  íle  aquella  isla.  Entre 
la  confusa  gritería  y  continuo  vocear  al  arma,  al  arma, 
entre  los  estallidos  del  fuego  abrasador,  que  como  sí  su- 
piera que  tenía  licencia  del  dueño  de  aquellos  palacios 
para  que  los  abrasase,  bacía  el  mayor  estrago,  andaba 
encubierto  Policarpo,  mirando  si  salía  cierto  el  robo  de 
Aurístela,  y  asimismo  solicitaba  el  de  Antonio  la  hechi- 
cera Cenotia ;  pero  viendo  que  se  habían  embarcado  to- 
dos, sin  quedar  ninguno,  como  la  verdad  se  lo  decía,  y 
el  alma  se  lo  pronosticaba,  acudió  á  mandar  que  todos 
los  baluartes  y  todos  los  navios  que  estaban  en  el  puerto 
disparasen  la  artillería  contra  el  navio  de  los  que  en  él 
huían,  con  lo  cual  de  nuevo  se  aumentó  el  estruendo,  y 
el  miedo  discurrió  por  los  ánimos  de  todos  los  morado- 
res de  la  ciudad,  que  no  sabían  qué  enemigos  los  asalta- 
ban,óquéintempestivos  acontecimientos  lesacometían. 
En  esto  la  enamorada  Sinforosa,  ignorante  del  caso,  puso 
el  remedio  en  sus  pies  y  su  esperanza  en  su  inocencia,  y 
con  pasos  desconcertados  y  temerosos  se  subió'á  una 
alta  torre  de  palacio,  á  su  parecer  parte  segaradel  fuego, 
qne  lo  demás  del  palacio  iba  consumiendo  :  acertó  á  en- 
cerrarse con  ella  su  hermana  Policarpa,  que  le  contó, 
como  sí  lo  hubiera  visto,  la  huida  de  sus  huéspedes,  co- 
yas nuevas  quitaron  el  sentido  á  Sinforosa,  y  en  Poli- 
carpa  pusieron  el  arrepentimiento  de  haberlas  dado. 
Amanecía  en  esto  el  alba  risueña  oara  todos  los  que  con 


ella  esperaban  descubrir  la  caoia  ó  famas  de  hfi». 
senté  calamidad ;  y  en  el  pecho  de  Policarpo  liNcbedt 
la  noche  de  la  mayor  tristeza  que  pudiera  ima^oane; 
mordíase  las  manos  Cenotia,  y  maldecía  su  eagañidca 
ciencia  y  las  promesas  de  sus  malditos  maestros  ;sob 
Sinforosa  se  estaba  aun  en  su  desmayo,  y  sola  sa  ha- 
mana  lloraba  su  desgracia,  sin  descuidarse  de  hinrii 
los  remedios  que  ella  podia,  para  hacerla  volver  en  a 
acuerdo ;  volvió  en  fm,  tendió  la  vista  por  el  inar,iit 
volar  la  saetía  donde  iba  la  mitad  de  su  alma,  ó  lameic 
parte  della,  y  como  si  fuera  otra  engañada  y  nueva  Didc^ 
que  de  otro  fugitivo  Eneas  se  quejaba,  enviando  suspim 
al  cielo,  lágrimas  ala  tierra  y  voces  al  aire,  dijoestni 
otras  semejantes  razones :  |0h  hermoso  huésped,  «esüs 
por  mí  mal  á  estas  riberas,  no  engañador  por  cierto,  fB 
aun  no  he  sido  yo  tan  dichosa,  que  me  dijeses  paliln 
amorosas  para  engañarme !  amaina  esas  velas,  6  t¿m|ila« 
las  algún  tanto,  para  que  se  dilate  el  tiempo  de  que  m 
ojos  vean  ese  navio,  coya  vista,  solo  por  que  vas  ea  d, 
me  consuela :  mira,  señor,  que  buyes  de  quien  te  agm^ 
que  te  alejas  de  quien  te  busca,  y  das  muestras  de  que 
aborreces á  quien  te  adora :  hija  soy  de  un  rey,y  met». 
tentó  con  ser  esclava  tuya ;  y  si  no  tengo  heraiosnnqH 
pueda  satisfacer  á  tus  ojos,  tengo  deseos  que  puedaaili» 
nar  los  vacíos  de  los  mejores  que  el  amor  tiene :  norq»- 
res  en  que  se  abrase  toda  esta  ciudad ,  que  si  vseliay 
habrá  servido  este  incendio  de  lominsrías  por  la  alegrit 
de  tu  vuelta :  riquezas  tengo,  acelerado  fugitivo  m¡o,f. 
puestas  en  parte  donde  no  las  hallará  el  fuego,  auDqa 
masías  busque,  porque  las  guarda  el  cielo  pan  tí  sda, 
A  esta  sazón  volvió  á  hablar  con  su  hermana,  y  le  dijo; 
¿No  te  parece,  hermana  mia,.que  ba  amainado  slpfr 
tanto  las  velas?  No  te  parece  que  no  camina  tasto?  ¡áf 
Dios ,  sí  se  habrá  arrepentido  I  Ay  Dios,  si  la  rémonát. 
mi  voluntad  le  detiene  el  navio !  Ay  hermana, respoH 
dio  Policarpa,  no  te  engañes,  que  los  deseos  jlose»> 
ganos  suelen  andar  juntos;  el  navio  vuela,  án  qoelí 
detenga  la  remora  de  tu  voluntad,  como  tú  dices,  áa( 
que  le  impele  el  viento  de  tus  muchos  suspiros. 

Salteólas  en  esto  el  Rey  su  padre,  qne  quiso  ver  deÜ 
alta  torre,  también  como  su  hija,  no  la  mitad,  ano Udl 
su  alma,  que  se  le  ausentaba,  aunque  ya  no  se  desa- 
bria :  los  hombres  que  tomaron  á  su  cargo  encenderd 
fuego  de  palacio,  le  tuvieron  también  de  apagaile.Si- 
pieron  los  ciudadanos  la  causa  del  alboroto,  y  el  mil  n- 
cido  deseo  de  su  rey  Policarpo,  y  los  embustes  y  coiHqs 
de  la  hechicera  Cenotia ;  y  aquel  mismo  díaledq)i)SM> 
ron  del  reino,  y  colgaron  á  Cenotia  de  una  entena.  Sirf^. 
rosa  y  Policarpa  fueron  respetadas  como  qníeDeni,f 
la  ventura  que  tuvieron  fué  tal ,  qne  oorrespondíA  i  • 
merecimientos ;  pero  no  en  modo  que  Sinforosa  alca- 
zase  el  Gn  felicedesus  deseos,  porque  la  suerte  de  Poi» 
dromayoresventuras le  tenia  guardadas  :  losdelani^ 
viéndose  todos  juntos  y  todos  libres,  n^se  barUbnidí 
dar  gracias  al  cielo  de  su  buen  suceso  :  dellos  sapitna 
otra  vez  los  traidores  disinios  de  Policarpo ;  pero  m  I* 
parecieron  tan  traidores,  que  no  hallaseen  ellosdiscalpt 
el  haber  sido  por  el  amor  forjados :  disculpa  bastante dt 
mayores  yerros ,  que  cuando  ocupa  aun  alma  la  paáB 
amorosa ,  no  hay  discurso  con  que  acierte,  ni  nMBf* 
no  atropelle/' 

Hacíales  el  tiempo  claro,  y  aunque  el  viento  en  luf^ 
estaba  el  mar  tranquilo :  llevsbiui  la  núa^  ^  ^ 
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pacsta  eD  Ingalaiem,  adonde  pennban  tomar  el  disinio 
^  mas  les  conviniese,  y  con  tanto  sosiego  navegaban, 
qae  no  les  sobresaltaba  ningún  recelo,  ni  miedo  de  nln- 
gunsuceso  adverso  :  tres  días  duró  la  apacibilidad.del 
■ar,  y  tres  días  sopló  próspero  el  viento,  hasta  que  al 
curto,  al  poner  del  sol ,  se  comenzó  á  turbar  el  viento 
jidesasosegarse  el  mar,  y  el  recelo  de  alguna  gran  bor- 
usca comenzó  á  turbar  á  los  marineros  :  que  la  incons- 
hncia  de  nuestras  vidas  y  la  del  mar  simbolizan  en  no 
Itometer  seguridad  ni  firmeza  alguna  largo  tiempo ;  pero 
pisa  la  buena  suerte,  que  cuando  les  apretaba  este  te- 
ilW  descubriesen  cerca  de  sí  una  isla,  que  luego  de  los 
ijIlrioeFOS  fué  conocida,  y  dijeron  que  se  llamaba  la  de 
li  Ermitas,  de  que  no  poco  se  alegraron ;  porque  en 
tilinbian  que  estaban  dos  calas  capaces  de  guarecerse 
•eilasde  todos  vientos  mas  de  veinte  navios  :  tales  en 
fi,que  pudieran  servir  de  abrigados  puertos;  dijeron 
iñbien,  que  en  una  de  las  ermitas  servia  de  ermitaño 
ID  caballero  principal,  francés,  llamado  Renato;  y  en  la 
dn  ermita  servia  de  ermitaña  una  señora  francesa,  lla- 
■ida  Eusebia,  cuya  historia  de  los  dos  era  la  mas  pere- 
^naqaese  hubiese  visto.  El  deseo  de  saberla  y  el  de 
npararse  de  la  tormenta,  si  viniese,  hizo  ¿  todos  que 
Mcaminasen  allá  la  proa :  hizose  asi  con  tanto  acerta- 
jtiento,  que  dieron  luego  con  una  de  las  calas,  donde 
lema  fuudo,  sin  que  nadie  se  lo  impidiese :  y  estando 
^rmado  Arnaldo  de  que  en  la  isla  no  liabia  otra  per- 
jm  alguna  que  la  del  ermitaño  y  ermitaña  referidos, 
|tr  dar  contento  á  Auristela  y  á  Transila ,  que  fatigadas 
((pliiiar  venían,  con  parecer  de  llaoricio,  Ladislao,  Bu- 
flio  y  Periandro,  mandó  echar  el  esquife  al  agua ,  y  que 
ülicscn  todos  á  tierra  á  pasar  la  noche  en  sosiego,  libres 
fckH  vaivenes  del  mar ;  y  aunque  sehizoasí,  fué  parecer 
Id  bárbaro  Antonio,  que  él  y  su  hijo,  y  Ladislao  y  Ru- 
íKo  se  quedasen  en  el  navio  guardándole,  pues  la  fe  de 
US  marineros,  poco  experimentada,  no  les  debía  ase<- 
jgurar  de  modo  que  se  Gasen  dellos;  y  en  efecto,,  los 
fíese  quedaron  en  el  navio  fueron  los  dos  Antonios, 
jadre y  hijo,  con  todos  los  marineros ;  qne  la  mejor  tierra 
Mil  ellos  es  las  tablas  embreadas  de  sos  naves;  mejor 
letboele  la  pez,  la  brea  y  la  resina  de  sus  navios,  que  á 
hitms  gente  las  rosas,  las  flores  y  los  amarantos  de  los 
JMdines.  A  la  sombra  de  una  peña  los  de  la  tierra  se  r»- 
firaron  del  viento,  y  i  la  claridad  de  mucha  lumbre, 
gae  de  ramas  cortadas  en  un  instante  hicieron,  se  defen- 
iBeran  del  frío;  y  ya  como  acostumbrados  á  pasar  mu- 
4as  veces  calamidades  semejantes,  pasaron  la  desta  no- 
Cke  sin  pesadumbre  alguna,  y  mas  con  el  alivio  que 
Ttriandro  les  causó  con  volver  por  mego  de  Transila  á 
Fjosegüir  su  historia,  que  puesto  que  él  lo  rehusaba, 
ñadiendo  ruegos  Arnaldo,  Ladislao  y  Mauricio,  aya- 
ttadoles  Auristela,  la  ocasión  y  el  tiempo,  la  hubo  de 
F>^uir  en  esta  forma. 

CAPITULO  XIX. 
_    Od  bon  icogimi«nlo  que  bailaron  en  la  tala  de  laa  Ermitaa. 

S  es  verdad,  como  lo  es,  serdulcisima  cosa  con  taren 
tnoquilidad  la  tormenta,  y  en  la  paz  presente  los  peli- 
gros de  la  pasada  guerra,  y  en  la  salud  la  enfermedad 
indecida,  dulce  rae  ha  de  ser  á  mi  agora  contar  mis  tra- 
lajosen  este  sosiego :  que  puesto  que  no  puedo  decir 
<|»e  estoy  libre  dellos  todavía,  según  han  sido  grandes  y 
«racho»,  puedo  afirmar  que  estoy  en  descanso,  por  ser 
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condición  de  la  humana  suerte,  qne  cuando  Iba  bienes 
comienzan  á  crecer,  parece  que  unos  se  van  llamando  á 
otros,  y  qne  no  tienen  fin  donde  parar,  y  los  males  por  el 
mismo  consiguiente.  Los  trabajos  que  yo  hasta  aqui  he 
padedd*,  imagino  que  han  llegado  al  último  paradero 
de  la  miserable  fortuna,  y  que  es  forzoso  que  declinen : 
que  cuando  en  el  extremo  de  los  trabajos  no  sucede  el  de 
la  muerte,  que  es  el  último  de  todos,  ha  de  seguirse 
la  mudanza,  no  de  mal  á  mal,  sino  de  mal  á  bien,  y 
de  bien  á  ipas  bien ,  y  este  en  que  estoy  teniendo  á  mí 
hermana  qgnmigo,  verdadera  y  precisa  cansa  de  todos 
mis  males  y  mis  bienes,  me  asegura  y  promete  que  ten- 
go de  llegar  á  la  cumbre  de  los  mas  felices  que  acierte  á 
desearme;  y  así  con  este  dichoso  pensamiento  digo,  qoe 
quedé  en  la  nave  de  mis  contrarios  ya  rendidos,  donde 
supe,  como  ya  be  dicho,  la  venta  que  habían  hecho  de 
mi  hermana  y  de  las  dos  recien  desposadas  pescadoras, 
y  de  Cloelia,  al  principe  Arnaldo,  que  aqní  está  presente. 
En  tanto  que  los  míos  andaban  escudriñando  y  tan- 
teando los  bastimentos  que  había  en  el  empedrado  na^ 
vio,á  deshora  y  de  improviso  de  la  parte  de  tierra  descu- 
brimos que  sobre  los  hielos  caminaba  un  escuadrón  de 
armada  gente,  de  mas  de  cuatro  mil  personas  formado : 
dejónos  mas  helados  que  el  mismo  mar  vista  semejante, 
aprestando  las  armas,  mas  por  muestra  de  ser  hombres, 
que  con  pensamientos  de  defenderse :  caminaban  sobre 
solo  un  pié,  dándose  con  el  derecho  sobre  el  calcaño  iz- 
quierdo, con  que  se  impelían  y  resbalaban  sobre  el  mar 
grandísimo  trecho,  y  luego  volviendo  á  reiterar  el  golpe, 
tomaban  á  resbalar  otra  gran  pieza  de  camino,  y  desta 
suerte  en  un  instante  fueron  con  nosotrosy  nos  rodearon 
por  todas  partes ;  y  uno  dellos,  qne  como  después  supe, 
era  el  capitán  de  todos,  Ilegúiidqso  cerca  de  nuestro 
navio,  á  trecho  que  pudo  ser  oído,  asegurando  la  paz 
con  un  paño  blanco  que  volteaba  sobre  el  brazo,  en  len- 
gua polaca,  con  voz  clara  dijo  :  Cratilo,  rey  de  Lituania 
y  señor  destos  mares,  tiene  por  costumbre  de  requerir- 
los con  gente  armada ,  y  sacar  dellos  los  navios  que  del 
hielo  están  detenidos,  ú  lo  menos  la  gente  y  la  mercan- 
cía que  tuvieren,  por  cayo  beneficio  se  paga  con  tomarla 
por  saya :  si  vosotros  pustáredes  de  aceptar  este  partido 
sin  defenderos,  gozaréis  de  las  vidas  y  de  la  libertad» 
qne  no  se  os  ha  de  cautivar  on  ningún  modo :  miradlo, 
y  si  no,  aparejaos  á  defenderos  de  nuestras  armas  de 
contínuo  vencedoras.  Contentóme  la  brevedad  y  la  re- 
solución del  que  nos  hablaba.  Respondile  que  me  dejase 
tomar  parecer  con  nosotros  mismos,  y  fué  el  que  mis 
pescadores  me  dieron,  decir  que  el  fin  de  todos  los  ma- 
les, y  el  mayor  dellos  era  el  acabar  la  vida,  la  cual^  ha- 
bía de  sustentar  por  todos  los  medios  posibles,  como  no 
fuesen  por  los  de  la  infamia;  y  que  pues  en  los  partidos 
que  nos  ofrecían  no  intervenía  ninguna,  y  del  perder  la 
vida  estábamos  tan  ciertos,  como  d  udosos  de  la  defensa, 
seria  bien  rendímos,  y  dar  logar  á  la  mala  fortuna  que 
entonces  nos  perseguía,  pues  podría  ser  que  nos  guar- 
dase para  mejor  ocasioh.  Casi  esta  misma  respuesta  di  al 
capitán  del  escuadrón,  y  al  punto,  mas  con  apariencia 
de  guerra,  que  con  muestras  de  paz,  arremetieron  al  na- 
vio, y  en  un  instante  le  dcsbalijaron  todo,  y  trasladaron 
cuanto  en  él  había,  basta  la  misma  artillería  y  jarcias,  i 
unos  caeros  de  bueyes  que  sobre  el  hielo  tendieron,  y 
líándolos  por  encima,  aseguraron  poderlos  llevar,  tirán- 
dolos con  cnerdas,  sin  que  se  perdiese  cosa  alguna :  n^ 
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barón  aiBÍmlsmo  loqoe  lisILiron  en  el  otro  nuestro  na- 
vio, y  poniéndonosá  nosotros  sobre  otras  pieles,  alzando 
una  alegre  vocería,  nos  tiraron  y  nos  llevaron  á  tierra, 
que  debía  de  estar  desde  el  Ingar  del  navio  como  veinte 
millas :  paréceme  á  mí  que  debía  de  ser  cosa  daver,  c«- 
minar  tanta  gente  por  ciina  de  las  aguas  á  pié  enjuto,  sin 
osar  allí  el  cielo  algunos  de  siis  milagros ;  en  fln,  aquella 
noche  llegamos  á  la  nbera,  de  la  cual  no  salimos  basta 
otro  día  por  la  mañana,  que  la  vimos  coronada  de  infinito 
número  de  gente,  que  á  ver  la  presa  de  los  helados  y 
yertos  linbian  venido.  • 

Venía  entre  ellos  sobre  un  hermoso  caballo  el  rey  Cra- 
tiio,  que  por  las  insinias  reales  con  que  se  adornaba  co- 
¡  nocimos  ser  quien  era :  venia  á  sn  lado  asimismo  á  ca- 
l  bailo  una  bennosísima  mujer,  armada  de  nnas  armas 
blancas,  á  qnien  no  podían  acabar  de  encubrir  nn  velo 
negro  con  que  venían  cubiertas ;  llevóme  tras  si  la  vista, 
tanto  su  bnen  parecer  como  la  gallardía  del  rey  Cratilo, 
y  mirándola  con  atención  conocí  ser  la  herniosa  Siilpi- 
cia,  á  quien  la  cortesía  de  mis  compañeros  pocos  días  bá 
habia  dado  la  libertad  que  entonces  gozaba.  Acndió  el 
Rey  i  ver  los  rendidos,  y  llevándome  el  capitán  asido  de 
la  mano,  le  dijo :  En  eáte  solo  mancebo,  ó  valeroso  rey 
Cratilo,  me  parece  que  te  presento  la  mas  rica  presa  qne 
en  razón  de  persona  humana  basta  agora  humanos  ojos 
lian  visto.  ¡Santos  ciclos!  dijo  á  esta  sazón  la  hermosa 
Sulpicia  arrojándose  del  caballo  al  suelo,  ó  yo  no  tengo 
vista  en  los  ojns,  oes  este  mi  libertador  Periandro;  y  el 
decir  estoy  añudarnie  el  cuello  con  sus  brazos  fué  todo 
ano,  cuyas  extrañasy  amorosas  muestras  obligaron  tam- 
bién á  Cratilo  á  que  del  caballo  se  arrojase,  y  con  las 
mismas  señales  de  alegría  me  recebíesc :  entonces  U 
desmayada  esperanza  de  algún  buen  suceso  estaba  lejos 
de  los  pechos  de  mis  pescadores,  pero  cobrando  aliento 
en  las  muestras  alegres  con  que  vieron  recebirme,  les 
hizo  brotar  por  los  ojos  el  contento,  y  por  las  bocas  las 
gracias  qne  dieron  á  Dios  del  no  esperado  beneficio,  que 
ya  le  contaban,  no  por  benefício,  sino  por  singular  y  co- 
nocida merced.  Sulpicia  dijo  á  Cratilo :  Este  mancebo  es 
un  sugeto  donde  tiene  su  asiento  la  suma  cortesía,  y  su 
albergue  la  misma  liberalidad;  y  aunque  yo  tengo  hecha 
esta  experiencia,  quiero  que  tu  discreción  la  acredite 
saciuido  por  su  gallarda  presencia  ( y  en  esto  bien  se  ve 
que  hablaba  como  agradecida  y  aun  como  engañada )  en 
limpio  esta  verdad  que  te  digo.  Este  fué  el  que  me  dio 
libertad  después  de  la  muerte  de  mi  marido ;  este  el  qne 
no  despreció  mis  tesoros,  sino  el  que  no  los  quiso;  esto 
fué  e^  que  después  de  recebidas  mis  dádivas  me  las  vol- 
vió mejoradas,  con  el  deseo  de  dármelas  mayores  si  pu- 
diera ;  este  fué  en  fín  el  que  acomodándose,  ó  por  mejor 
decir,  haciendo  acomodar  á  so  gusto  el  de  sus  soldados, 
dándome  doce  qne  me  acompañasen  me  tiene  ahora  en 
tu  presencia.  Yo  entonces  á  lo  qne  creo,  rojo  el  rostro 
con  las  alabanzas,  ó  ya  aduladoras  ó  demasiadas,  que  de 
mí  oia,  no  supe  mas  qne  hincarme  de  rodillas  ante  Cra- 
tilo pidiéndole  las  manos,  que  no  me  las  dio  para  besár- 
selas, sino  paralevantarme  del  suelo.  Eii  este  entretanto 
ios  doce  pescadores  qne  habían  venido  en  guarda  de 
Sulpicia  andaban  entre  la  demás  gente  buscando  á  sus 
compañeros,  abrazándose  unos  á  otros,  y  llenos  de  con- 
tento y  regocijo  se  con  taban  sns  buenas  y  malas  suertes ; 
los  del  mar  exageiubnn  su  hielo,  y  los  de  la  tierra  sus 
riquezas :  A  mi,  decía  el  uno,  me  ha  dado  Sulpicia  esta 


cadena  de  oro  :  A  mi,  decía  otro,  esta  joya  qne  vale  por 
dos  desas  cadenas :  A  mi,  replicaba  este,  roe  dié  lab 
dinero ;  y  aquel  repetía :  Mas  me  lia  dado  á  mi  ca  Mh 
solo  anillo  de  diamantes,  que  á  todos  vosotros  juntos. 

A  todas  estas  pláticas  puso  silencio  un  graa  nmor 
qne  se  levantó  entre  la  gente,,  cansado  del  qne  hacia  ■ 
puderosisimo  caballo  bárbaro,  á  qnien  dos  valieota  to- 
cayos traían  del  freno  sin  poderse  averiguar  con  él;  en 
de  color  moroiilo,  pintado  todo  de  moscas  blancal,  qn 
sobremanera  lo  hacían  hermoso :  venia  en  pelo,  pmni 
no  consentia  ensillarse  sino  del  mismo  Rey ;  penoab 
guardaba  este  respeto  después  do  puesto  encina,  n 
siendo  bastantes  á  detenerle  mil  montes  de  enÜMnw 
qne  ante  él  se  pusieran,  de  lo  que  el  Rey  estaba  tai  pe- 
saroso, que  diera  una  ciudad  á  qnien  sus  malos  sinii»- 
tros  le  quitara.  Todo  esto  me  contó  el  Rey  breve  j  sntáh 
tómente,  y  yo  me  reviví  con  mayor  brevedad  i  íncerb 
que  agora  oo  diré.  Aqní  llegaba  Periandro  coa  to  plíií- 
ca,  cuando  aun  lado  de  la  peña  donde  estaban  reagim 
los  del  navio,  oró  Arnaldo  un  ruido  como  de  jvaii 
personas  que  hacia  ellos  se  encaminaban :  levantóse  a 
l>ié,  pnso  mano  á  sn  espada,  y  con  esforzado  dcnnoloe' 
tuvo  esperando  el  suceso.  Calló  asimismo  Períandn),| 
las  mujeres  con  miedo,  y  los  vaivnes  con  ánimo,  esfieciil- 
mente  Pcríandro,  atendían  lo  qne  sería.  T  á  b  can 
luz  de  la  lona  que  cnbierbí  de  nubes  no  dcjiba  Vf, 
vieron  que  hacia  ellos  venían  dos  bultos  qnenopodiem 
diferenciar  lo  que  eran,  si  uno  dclloscou  voz  cfaias 
dijera :  No  os  alborote,  señores,  qnien  quiera qnetqáy 
nuestra  improvisa  llegada,  pues  solo  venimos  i  seni- 
ros :  esta  estancia  que  tenéis,  desierta  y  sola,  b  pedeb 
mejorar,  si  quisiéredes  en  la  nuestra,  que  ea  lada 
desta  montaña  está  pncsla;  luz  y  lumbre  lullaréii« 
ella,  y  roanjare&,  que  sí  no  delicados  y  costosos,  toa  per 
lo  menos  necesarios  y  de  gusto.  Yo  le  respondí :  ¿Sñ 
por  ventura  Renato  y  Eusebia,  los  limpios  y  venliiltM 
amantes  en  quien  .la  üiina  ocupa  sus  lenguas,  dióaij» 
el  bien  que  en  ellos  se  encierra?  ^  dijéradcs  losd» 
dichados,  respondió  el  bulto,  acertáredes  en  ello;pai 
en  fin,  nosotros  somos  los  que  decís  y  los  qne  os  ofn» 
mos  con  voluntad  sincera  el  acogimiento  que  puededir 
jns  nnes tra  estrecheza.  Arnaldo  fué  de  parecer  qae ■ 
tomase  el  consejo  que  se  les  ofrecía,  pues  el  rigor  dri- 
tiempo  que  amenazaba  les  obligaba  á  ello. 

Levantáronse  todos  y  siguiendo  á  Renato  y  áEnsdiiih 
que  les  sirvieron  de  guias,  llegaron  á  la  cumbredeía 
montañuela,  donde  vieron  dos  ermitas,  mas  cónxidB 
(liira  pasarla  vida  en  su  pobreza,  que  p:iraalegrarUráli 
con  su  rico  adorno.  Entraron  dentro,  y  en  la  que  parea 
algo  mayor,  hallaron  luces  que  de  dos  lámparas  proce- 
dían, con  que  podían  distinguir  ios  ojos  lo  que  deoln 
estaba,  que  era  un  altar  con  tres  devotas  imágcoei,  k 
una  del  Autor  de  la  vida,  ya  muerto  y  craciücado,  btin 
de  la  Reina  de  los  cielos  y  de  la  señora  de  la  alegría, di*- 
y  puesta  al  pié  del  que  tiepe  los  pies  sobre  todo  el  in- 
do,  y  la  otra  del  amado  discípulo  qne  vio  mas  eáxii 
durmiendo  qne  vieron  enantes  ojos  tiene  el  cielo  en  mi 
estrellas.  Hincáronse  de  rodillas,  y  beclia  la debídi al- 
ción con  devoto  respeto ,  les  llevó  Renato á  ana eslaaoi 
que  estaba  junto  á  la  ermita ,  á  quien  se  entrabe  porui 
puerta  que  junto  al  altar  se  bacía :  Gnalwentc,  pus  !■> 
menudencias  uo  piden  ni  sufren  relaciones  laiiges,»* 
jurju  de  contar  las  que  allí  pasaron ,  ansí  de  la  pabRA* 
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na  ,  comn  ilcl  nsIrpcTm  regalo  que  solo  se  alargaba  en  la 
bondad  do  los  ermitaños,  de  quién  se  notaron  los  pobres 
restidos,  la  edad  que  tocaba  en  los  márgenes  de  la  vejez, 
la  hermosura  de-Enscbia,  donde  todavia  resplandecían 
las  ninestras  de  haber  sido  rara  en  todo  extrenin.  Auris- 
tela  ,  Transila  y  Constanza  se  quedaron  en  aquella  estan- 
rin,  á  qnien  sirvieron  de  camas  secas  espadañas  con  otras 
ferhas ,  más  para  dar  gusto  al  olfato  que  á  otro  sentido 
dgnno.  Los  hombres  se  acomodaron  en  la  ermita  en  di- 
ferentes puestos,  tan  fríos  como  duros,  y  tan  duros  como 
frios  :  corrió  el  tieuipo  como  suele,  voló  la  noche,  y  ama- 
neció el  dia  claro  y  sereno ;  descubrióse  la  mar  km  cor- 
t£sy  bien  criada,  que  parecía  qñc  estaba  convidando  á 
qne  la  gozasen,  volviéndose  á  embarcar,  y  sin  dnda  al- 
^oa  se  liiciera  asi,  si  el  piloto  de  la  nave  no  subiera  á  de- 
cir, qne  no  se  fiasen  de  las  mneslras  del  tiempo,  que 
pnesto  que  prometían  serenidad  tranquila,  los  efectos 
habían  de  ser  mas  contrarios.  Salió  con  sn  parecer,  pnes 
IímIos  se  atuvieron  á  él;  que  en  el  arte  de  la  marinería 
mas  sabe  el  mas  simple  marinero  que  el  mayor  letrado 
del.  mundo :  dpjnrnn  sus  herbosos  lechos  las  damas  y  los 
varones  susdiiras  piedras,  y  salieron  á  ver  desde  aquella 
cambre  la  aiueniílnd  de  la  pequeña  isla ,  qne  solo  podia 
tiojnr  basta  doce  millas,  pero  tan  llena  de  árboles  frutí- 
feros .  tan  fresca  por  muchas  aguas,  tan  agradable  por 
In  yerbas  verdes  y  tan  olorosa  por  las  flores,  qne  en  nn 
ieaal  grado  y  á  un  mismo  üempo  podia  satisfacer  á  todos 
anco  sentidos. 

Pocas  horas  se  había  entrado  por  el  día ,  cnando  los 
▼enerables  ermitaños  llamaron  h  sus  Iinéspedes,  y 
tendiendo  dentro  de  la  ermita  verdes  y  secas  espadañas, 
brmaron  sobre  el  suelo  una  agradable  alfombra ,  quizá 
ms  vistosa  qne  las  qne  suelen  adornar  los  palacios  de  los 
reyes.  Lnego  tendieron  sobre  ella  diversidad  de  frutas, 
wü  Tenles  como  secas,  y  pan  no  tan  reciente  que  no  se- 
mejase bizcocho ;  coronando  la  mesa  asimismo  de  vasos 
decorchocon  maestría  labrados,  de  fríos  y  Jiquidos  cris- 
tales llenos  -.  el  adorno,  las  frutas,  las  puras  y  limpias 
agn.is,  qne  á  pesar  de  la  parda  color  de  los  corchos  mos- 
traban su  claridad ,  y  la  necesidad  juntamente ,  obligó  á 
lodos  y  aun  les  forzó ,  por  mejor  decir,  á  qne  al  rededor 
déla  mesase  sentasen :  luciéronlo  asi,  y  después  de  la  tan 
breve  como  sabrosa  comida,  Arnaldo  suplicó á  Renato 
qne  les  contase  su  bisloría,  y  la  causa  que  á  la  estre- 
eheza  de  tan  pobre  vida  le  había  conducido;  el  cual  como 
era  caballero,  á  quien  es  aneja  siempre  la  cortesía,  sin 
qne  segunda  vez  se  lo  pidiesen,  desta  mauera  comenzó 
el  cuento  de  so  verdadera  historia. 

CAPITULO  XX. 

Cimta  Renato  la  ocasinn  qoe  turo  pan  Irse  i  b  Isla 
de  las  ErmilJS. 

Cuando  los  trabajos  pasados  se  cnentan  en  prosperida- 
des presentes,  suele  ser  mayor  el  gusto  que  se  recibe  en 
contarlos,  qne  fué  el  pesar  que  se  recebió  en  sufrirlos ; 
esto  no  podré  decir  de  los  míos,  pues  no  los  cuento  fuera 
de  la  borrasca,  sino  en  mitad  de  la  tormenta.  Nac!  en 
Francia,  engendráronme  padres  nobles,  rícosy  bien  in- 
tendonados,  críeme  en  los  ejercicios  de  caballero,  medí 
mis  pensamientos  con  mí  estado ;  pero  con  todo  eso  me 
atreví  á  ponerios  en  la  señora  Eusebia,  dama  de  la  reina 
dé  Francia ,  á  quien  solo  con  los  ojos  la  di  á  entender  que 
la  adoraba,  y  ella,  ó  ya  descuidada,  ó  no  advertida,  ni 
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con  sus  ojos  ni  con  sn  lergna  me  dio  á  entender  que  me 
entendía;  y  aunqueel  disfavor  y  los  desdenes  suelen  ma- 
tar al  amor  en  sos  principios,  falt'fndole  el  arrimo  de  la 
esperanza,  con  quien  suele  crecer,  en  mi  fnéalcontrarío, 
porqne  del  silencio  de  Eusebia  tomaba  alas  mi  esperan- 
za ,  con  que  subir  b'asta  el  ciclo  de  merecerla :  pero  la 
invidia,  d  1% demasiada  curiosidad  de  Libsomiro,  caba- 
llero asimismo  francés,  no  ménns  rico  qne  noble,  al- 
canzó á  saber  mis  pensamientos,  y  sin  ponerlos  en  el 
punió  qne  debía,  me  tuvo  mas  inviJia  que  lástima,  ha- 
biendo de  ser  al  contrarío ,  porque  hay  dos  males  en  el 
amor  que  llegan  á  todo  extremo :  el  uno  es  querer  y  no 
ser  querido,  el  otro  querer,  y  ser  aborrecido  y  á  este 
mal  no  se  iguala  el  de  la  aysencia ,  ni  el  de  los  celos.  Eq 
resolución ,  sin  baber  yo  ofendido  á  Libsomiro,  un  día 
se  fué  al  Rey  y  le  dijo  como  yo  tenia  trato  ilícito  con  Eo- 
sebía,  en  ofensa  de  la  majestad  real,  y  contra  la  ley  qno 
debía gnardarcomo caballero, cnya  verdad  la  acreditaría 
con  sns  am^s,  porqne  no  quería  que  la  mostrase  la  plu- 
ma ni  otros  testigos,  por  no  turbar  la  decencia  de  Eu- 
sebia, á  quien  nna  y  mil  veces  acusaba  de  impúdica  y 
mnl  intencionada.  Con  esta  información  alborotado  el 
Rey,  me  mandó  llamar,  y  me  contó  lo  qne  Libsomiro  de 
mi  ie  liabia  contado :  disculpé  mi  inocencia,  volví  por 
la  honra  de  Eusebia ,  y  por  el  mas  comedido  medio  que 
pude  desmentí  á  mi  enemigo;  remitióse  la  prueba  á  las 
armas ;  no  quiso  el  Rey  damos  campo  en  ninguna  tierra 
de  su  reino,  por  no  ir  contra  hi  ley  católica  qne  lo  prohi- 
be ;  díónosle  una  de  las  ciudades  libres  de  Alemania;  lle- 
góse el  dia  de  la  batalla,  pareció  en  el  pnesto  con  (asar- 
mas  que  se  habían  señalado ,  qne  eran  espada  y  rodela, 
sin  otro  arlilicio  alguno ;  hicieron  los  padrinos  y  ios  jne- 
ces  las  ceremonias  qne  en  tales  casos  se  acostumbran : 
partiéronnos  el  sol,  y  dejáronnos. 

Entré  yo  confiado  y  animoso,  por  saber  índnbitable- 
metite  que  llevaba  la  razón  conmigo,  y  la  verdad  de  mi 
parte :  de  mi  contrario  bien  sé  yo  qne  entró  animoso,  y 
mas  soberbio  y  arrogante,  qne  segnro  de  sn  conciencia. 
¡Oh  soberanos  cíelos!  Oh  juicios  de  Dios  inexcrutables! 
yo  hice  lo  que  pnde,  yo  puse  mis  esperanzas  en  Dios,  yen 
la  limpieza  de  mis  no  ejecutados  deseos ;  sobre  mi  no 
tovo  poder  el  miedo,  ni  la  debiliilad  de  los  brazos,  ni  la 
puntualidad  de  los  movimientos,;  con  todo  eso,  y  no 
saber  decir  el  cómo,  me  halle  tendido  en  el  suelo ,  y  la 
punta  de  la  espada  de  mi  enemigo  puesta  sobre  mis  ojos, 
amenazándome  de  presta  inevitable  mnerle:  Aprieta, 
dije  yo  entonces,  ó  mas  venturoso  qne  valiente  vencedor 
mío,  esa  punta  desa  espada ,  y  sácame  et  alma,  pues  tan 
mal  ha  sabido  defendersn  cuerpo ;  no  esperes  á  qne  me 
rinda ,  qne  no  ha  de  confesar  mi  lengna  la  cnipa  qne  no 
tengo :  pecados  sí  tengo  yo,  qne  merecen  mayores  casti- 
gos, perono  qniero  añadirles  estede  levantanne  testimo- 
nio i  mí  mismo :  y  as!,  mns  qniero  morir  con  honra,  que 
vivir  deshonrado.  Si  no  te  rindes,  Renato,  respondió  mi 
contrario,  esta  pnnta  llegará  hasta  el  celebro,  y  barfi  qne 
con  tu  sangre  firmes  y  confirmes  mi  verdad  y  tu  pecado : 
llegaron  en  esto  los  jueces ,  y  tomáronme  por  mnerto,  y 
dieron  á  mi  enemigo  lauro  de  la  vitoria :  cacáronle  del 
campo  en  hombros  de  sus  amigos,  y  á  mí  me  dejaron 
solo  en  poder  del  quebranto  y  la  confusión,  con  mas  tris- 
teza que  heridas,  y  no  con  tanto  dolor  como  yo  pensaba; 
pnes  no  fué  bastante  á  quitarme  la  vida ,  ya  que  no  me 
la  quitó  la  espada  de  mi  enemigo :  recogiéronme  mis 
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criados,  Tolvlma  á  h  patria ;  ni  en  el  camino  ni  en  ella 
tenia  atrevimiento  para  alzar  los  ojos  al  cielo,  qne  me 

parecía  que  sobre  sus  párpados  cargaba  el  peso  de  la  des-  ,         .     .^ r 

honra  y  la  pesadumbre  de  la  infamia :  de  los  amigos  que  ifRenato,  con  el  cual  gastaron  algunas  palabras  dec» 
Ine  hablaban  pensaba  qne  me  ofendiaD*.  el  claro  cielo  >s)|elo,  y  ni  masni  menos  con  Eusebia,  qne  se  moslnipnh 
para  mi  estaba  cubierto  de  oscuras  tinieblas :  ni  un  cor-/ 


se  sabe  que  por  una  de  descansas  vienen  los  qne  foneei 
jnales  á  las  gentes :  ¿  los  malos  por  castigo,  y  &  k»  bn> 
nos  por  mejora,  y  en  el  número  de  los  bnenos  posieno 


ríllo  acaso  se  hacia  en  las  calles  de  los  vecinos  del  pue- 
blo, de  quien  no  pensase  que  sbs  pláticas  no  naciesen  de 
mi  deshonra :  finalmente ,  yo  me  hallé  tan  apretado  de 
mis  melancolías ,  pensamientos  y  confusas  imagínacio- 
ties,  qne  por  salir  dellas,  ó  á  lo  menos  aliviarlas,  6  aca- 
bar con  la  víd^,  determiné  salir  de  mi  patria ;  y  renun- 
ciando mi  hacienda  en  otro  hermano  menor  que  tengo, 
en  un  navio  con  algunos  de  mis  criados  quise  desterrar- 
me ,  y  venir  á  estas  septentrídhales  partes,  á  buscar  lu- 
gar donde  no  me  alcanzase  la  infaraiade  mi  infame  ven- 
cimiento, y  donde  el  silencio  sepultase  mi  nombre ;  hallé 
esta  isla  acaso,  contentóme  el  sitio,  y  con  el  ayuda  de 
mis  criados  levanté  esta  ermita,  y  encerréme  en  ella ; 
despedilos,  díles  orden  qne  cada  un  año  viniesen  á  ver- 
me para  que  enterrasen  mis  huesos:  el  amor  que  me  te- 
nían, las  promesas  que  les  hice  y  los  dones  qne  les  di, 
les  obligaron  &  cumplir  mis  ruegos,  que  no  los  quiero 
>Uamar  mandamientos :  fuéronse  y  dejáronme  entregado 
i  mi  soledad ,  donde  hallé  tan  buena  compañía  en  estos 
árboles,  en  estas  yerbas  y  plantas ,  en  estasclaras  fuentes, 
en  estos  bulliciosos  y  frescos  arroyuelos,  que  de  nuevo 
me  tuve  lástima  á  mí  mismo  de  no  haber  sido  vencido 
en  muchos  tiempos  antes,  pues  con  aquel  trabajo  hu- 
biera venido  antes  i^l  descanso  de  gozallos.  ¡  Oh  soledad 
alegre,  compañi^  de  los  trislesl  Oh  silencio,  voz  agrada- 
ble á  los  oídos  donde  llegas,  sin  que  la  adulación  ni  la 
lisonja  te  acompañen!  Oh  qué  de  cosas  dijera,  señores, 
en  alabanza  de  la  sauta  soledad  y  del  sabroso  silencio! 
pero  estórbamelo  el  deciros  primero  como  dentro  de  un 
año  volvieron  mis  criados,  y  trajeron  consigo  á  mi  ado- 
rada Eusebia,  que  es  esta  sefiora  ermitaña  que  veis  pre- 
sente, á  quien  mis  criados  dijeron  en  el  término  que  yo 
quedaba ,  y  ella  agradecida  á  mis  deseos  y  condolida  de 
mi  infamia,  quiso,  yaque  no  en  la  culpa,  serme  convr 
pajera  en  la  pena,  y  embarcándose  con  ellos,  dejó  su 
]>atria  y  padres ,  sus  regalos  y  sus  riquezas,  y  lo  mas  que 
dejó  fué  la  honra ,  pues  la  dejó  al  vano  discurso  del  vul-< 
ffi ,  casi  siempre  engañado ,  pues  con  su  buida  confir- 
maba su  yerro  y  el  mío ;  recebila  como  ella  esperaba  q  ue 
yo  la  recebiese,  y  la  soledad  y  la  hermosura ,  que  habían 
ide  encender  nuestros  comenzados  deseos,  hicieron  el 
efecto  contrario ,  merced  al  cielo  y  á  la  iioi^estidad  suya: 
dimonos  las  manos  de  legítimos  esposos,  enterramos  el 
fuego  en  la  nieve,  y  en  paz  y  en  amor,  como  dos  estatuas 
movibles,  liá  que  vivimos  en  este  lugar  casi  diez  años, 
en  I9S  cuales  no  se  ha  pasado  ninguno  en  que  mis  criados 
no  vuelvan  á  verme,  proveyéndome  de  algunas  cosas 
que  en  esta  soledad  es  forzoso  que  me  falten :  traen  al- 
guna vez  consigo  algún  religioso  que  nos  confiese ;  te- 
nemos en  la  ermita  suficientes  ornamentos  para  celebrar 
,Ios  divinos  oficios ;  dormimos  aparte,  comemos  juntos, 
hablamos  del  cielo,  menospreciamos  la  tierra,  y  confia- 
dos en  la  misericordia  de  Dios,  esperamos  la  vida  eterna. 
Con  esto  dio  fin  á  su  plática  Renato,  y  con  esto  dio  oca- 
sión á  que  todos  los  circunstantes  se  admirasen  de  su  su- 
ceso ,  no  porque  les  pareciese  nuevo  dar  castigos  el  cielo 
contra  la  esperanzado  los  pensamientos  humanos,  pues 


dente  en  los  agradecimientos,  y  consolada  en  su  esMfc 
¡Oh  vida  solitaria!  dijo  á  esta  sazón  Ratilio,  que  sepultaéi 
en  silencio  había  estado  escuchando  la  historia  de  RcMií 
to.  ¡Oh  vida  solitaria,  dijo,  santa,  libre  y  segara,  qnelí» 
funde  el  cielo  en  las  regaladas  imaginaciones,  qniáili' 
amara,  quién  te  abrazara,  quién  te  escogiera,  y qnéif 
finalmente  te  gozara  I  ¡Ah!  dices  bien,  dijo  Mauridí; 
amigo  Rutilio :  pero  esas  («nsíderaciones  han  de  cap 
sobre  grandes  sugetos ;  porque  no  nos  ha  de  causarme 
ravilla  que  un  rústico  pastor  se  retire  á  la  soledad  M 
campo,  niños  ha  de  admirar  que  un  pobre, qnenh 
ciudad  muere  de  hambre,  se  recoja  á  la  soledad, dtodr 
no  le  ha  de  faltar  el  sustento.  Modos  hay  de  vivir  qoeto 
sustenta  la  ociosidad  y  la  pereza,  y  no  es  pequeña  pena 
dejar  yo  el  remedio  de  mis  trabajos  en  las  ajenas,  na- 
que misericordiosas  manos.  Si  yo  viera  á  un  Anibilcw- 
tagines ,  encerrado  en  una  ermita,  como  vi  á  un  CárhiV 
encerrado  en  un  monasterio,  suspendiérame  y  idiúi 
rárame ;  pero  que  se  retire  un  plebeyo ,  qne  se  recsjiM ' 
pobre,  ni  roe  admira  ni  me  suspende:  fuera niMv 
cuento  Renato,  qne  le  trajeron  á  estas  soledades,  nfc 
pobreza,  sino  la  fuerza  que  nació  de  su  buen  disconn 
aquí  tiene  en  la  carestía  abundancia,  y  en  lasoledid  tmt 
pañia ,  y  el  no  tener  mas  que  perder  le  hace  vivir  mail» 
gnro ;  á  lo  que  añadió  Periandro :  Si  como  tengo  paMt 
tu  viera  m  uch  os  años,  en  trances  y  ocasiones  me  ba  ¡wsll 
mi  fortuna,  que  tuviera  por  suma  felicidad  qne  liaolti 
dad  me  acompañara ,  y  en  la  sepultura  del  silencio  «tt* 
puUara  mi  nombre ;  pero  no  me  dejan  resolver  nñsdtf 
seos ,  ni  mudnr  de  vida  la  priesa  que  me  da  elcal)ilit<| 
Cralilo ,  en  quien  qnedé  de  mi  historia :  todos  se ile^ü 
ron  oyendo  esto,  por  ver  que  quería  Periandro  whw 
á  su  tantas  Veces  comenzado  y  no  acabado  cuento.fN 
fué  asi. 


CAPITULO  XXK 


Cuenta  l»que  le  sacedld  con  el  caballo, 
romo  ramoso. 


taa  esUmado  le  Cnlili^ 


La  grandeza,  la  ferocidad  y  la  hermosura  del  csIbIIi 
que  os  he  descrito  tenían  tan  enamorado  á  Cntilo,  jtHt 
deseoso  de  verle  manso ,  como  á  mi  de  mostrar  qae  d»- 
seuba  servirle,  parecíéndome  que  el  cielo  me  presenl^f 
ocasión  para  hacerme  agradable  á  los  ojos  de  quieapt, 
señor  tenia,  y  á  poder  acreditar  con  algo  las  alábanos ip 
la  hermosa  Sulpicia  de  mi  al  Rey  había  dicho ;  yisitf 
tan  maduro  como  presuroso ,  fui  donde  estaba  el  caldft 
y  subí  en  él  sin  poner  el  pié  en  el  estribo,  pnes do istít 
nía ,  y  arremetí  con  él ,  sin  que  el  freno  fuese  [urte  ¡Mt' . 
detenerle,  y  llegué  á  la  punta  de  una  pefia,  quesoli(«4 
mar  pendía,  y  apretándole  de  nuevo  las  piernas, csellj 
mal  grado  suyo,  como  gusto  mió,  le  hice  volar jutíi 
aire,  y  dar  con  entramb^  en  la  profundidad  del  aittft 
en  la  mitad  del  vuelo  me  acordé ,  que  pues  eí  oiar«f<# 
helado ,  me  había  de  hacer  pedazos  con  el  golpe, }  fif 
mi  muerte  y  la  suya  por  cierta ;  pero  no  fué  así,  yxft 
el  cielo,  que  para  otras  cosas  que  él  sabe  medebedslfc 
ner  guardado,  hizo  que  las  piernas  y  brazos  del  podertf 
caballo  resistiesen  el  golpe,  sin  recebiryoolrodwff 
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riberme  sacndido  de  s!  el  caballo,  y  ecliado  á  rodar,  res- 
üando  por  gran  espacio.  Ninguno  habo  en  la  ribera  qne 
a  pensase  y  creyese  qae  yo  quedaba  muerto;  perocoan- 
9  me  vieron  levantar  en  pié ,  aunque  tuvieron  el  sócese 
milano,  juzgaron  á  locura  mi  atrevirtüento.  Duro  se 
I  hizo  á  Haurício  el  terrible  salto  del  caballo  tan  sin  li- 
lon  ;  qne  quisiera  él,  por  lo  menos,  que  sehnbiera  que>- 
rado  tres  ó  cuatro  pierna»,  porque  nodejara  Períandro 
m  &  la  cortesía  de  los  que  le  escuchaban  la  creencia  de 
tn  desaforado  salto ;  pero  el  crédito  qne  todos  tenian  de 
'eríandro  les  hizo  no  pasar  adelante  con  la  duda  del  no 
raerle,  qoe  asi  como  es  pena  del  mentiroso,  que  coando 
Bga  verdad  no  se  le  crea,  asi  es  gloria  del  bien  acredi- 
ado  el  ser  creído  cuando  diga  mentira ;  y  como  no  pu'- 
Beron  estorbarlos  pensamientos  de  Mauricio  la  plática 
le  Periandro,  prosiguió  la  soya  diciendo:  Volvi  á  la  ri- 
Itera  con  el  caballo ,  volví  asimismo  á  subir  en  él ,  y  por 
los  mismos  pasos  qi  e  primero,  le  incité  ¿saltarsegunda 
Mx  ;  pero  no  fué  posible,  porque  poesto  en  la  punta  de 
b  levantada  peña,  hizo  tanta  fuerza  por  no  arrojarse, 
qoe  puso  las  ancas  en  el  suelo,  y  rompió  las  riendas,  que- 
dándose clavado  en  la  tierra :  cubrióse  luego  de  un  su- 
dor de  pies  ¿  cabeza  tan  lleno  de  miedo,  que  le  volvió  de 
león  en  cordero,  y  de  animal  indomable  en  generoso  ca- 
ballo ;  de  manera,  que  los  muchachos  se  atrevieron  á 
manosearle,  y  los  caballerizos  del  Rey,  enjaezándole,  su- 
Ilieron  en  él ,  y  le  corrieron  á  mas  seguridad ,  y  él  mos- 
tró su  lijereza  y  su  bondad ,  hasta  entonces  jamas  vista, 
da  lo  que  el  Rey  quedó  contentísimo  y  Sulpicia  alegre, 
por  ver  que  mis  obras  habían  respondido  á  sus  palabras. 
Tres  meses  estuvo  en  su  rigor  el  hielo ,  y  estos  se  tar- 
daron en  acabar  un  navio  que  el  Rey  tenia  comenzado 
para  correr  en  convenible  tiempo  aquellos  mares,  lim- 
-|liándolos  de  cosarios,  enriqueciéndose  con  sos  robos. 
So  este  entre  tanto  le  hice  algunos  servicios  en  la  caza, 
donde  me  mostré  sagaz  y  experimentado  y  gran  sufridor 
de  trabajos ;  porque  ningún  ejercicio  corresponde  así  al 
de  la  guerra  como  el  de  la  caza ,  á  quien  es  anejo  al  can- 
aancio ,  la  sed  y  la  hambre ,  y  aun  á  veces  la  muerte  :  la 
fiberalidad  de  la  hermosa  Sulpicia  se  mostró  conmigo  y 
con  los  míos  extremada ;  y  la  cortesía  de  Cratilo  le  corrió 
parejas :  los  doce  pescadores  qoe  trajo  consigo  Sulpicia 
estaban  ya  ricos ,  y  los  que  conmigo  se  perdieron  estaban 
ganados :  acabóse  el  navio ,  mandó  él  Rey  aderezarle  y 
pertrecharle  de  todas  las  cosas  necesarias  largamente,  y 
loego  me  hizo  capitán  del  á  toda  mi  voluntad,  sin  obli- 
garme á  que  hiciese  cosa  mas  de  aquella  qoe  fuese  de  roí 
gasto;ydespoes  de  haberle  besado  las  manos  por  tan 
gran  beneGcio ,  le  dije  qne  me  diese  licencia  de  ir  á  bus- 
CK  á  mi  hermana  Auristela,  de  quien  tenia  noticia  qne 
ottaba  en  poder  del  rey  de  Oinamaln.  Cratilo  me  la  dio 
pora  todo  aquello  que  quisiese  hacer ,  diciéndome  que  á 
mas  ie  tenia  obligado  mi  buen  término ,  hablando  como 
rey,  i  qoien  es  anejo  tanto  el  hacer  mercedes  como  la 
afabilidad :  y  si  se  puede  decir  la  buena  crianza ,  esta  tn  vo 
Salpicia  en  todo  extremo ,  acompañándola  con  la  libera- 
lidad, con  la  cual  ricos  y  contentos  yo  y  los  itiius  nos 
ambarcamos,  sin  qne  quedase  ninguno.  La  primer  der- 
rota qne  tomamos  fué  á  Dinamarca,  donde  creí  hallará 
nñ  hermana,  y  lo  qne  hallé  fueron  nuevas  de  que  de  hi 
ribera  del  mar  i  ella  y  á  otras  doncella^  las  hablan  ro- 
bado cosarios  :  renováronse  mis  trabajos  y  comenzaron 
da  aaen mis  lástimas,  á  quien  acompañaron  las  de  Ca- 
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riuo  y  Solercio,  los  cuales  creyeron  qne  en  la  desgracia 
de  mi  hermana  y  en  su  prisión  se  debía  de  comprender 
la  de  sus  esposas.  Sospecharon  bien,  dijo  á  esta  sazón 
Amaldo,  y  prosiguiendo  Periandro,  dijo  :  Barrimos  to- 
dos los  mares ,  rodeamos  todas  ó  las  mas  islas  destos  con- 
tomos ,  preguntando  aiempre  por  nuevas  de  mi  herma- 
na, pareciéndome  á  mi,  con  paz  sea  dicho  de  todas  las 
hermosas  del  mundo ,  que  la  luz  de  su  rostro  no  podía 
estar  encubierta  por  Der  escaro  «1  lugar  donde  estuviese, 
y  que  la  suma  discreción  suya  habla  de  ser  el  hilo  que  la 
sacase  de  cnalquier  laberinto :  prendimos  cosarios,  toU 
tamos  prisioneros,  restitnimos  haciendas  á  sos  dueños, 
alzámonos  con  las  mal  ganadas  de  otros ,  y  con  esto  col" 
mando  nuestro  navio  de  mil  diferentes  bienes  de  fortu- 
na ,  quisieron  los  mios  volver  á  sus  redes  y  á  sus  casas  y 
á  los  brazos  de  sus  hijos,  imaginando  Carino  y  Solercio 
ser  posible  bailar  á  sus  esposas  en  su  tierra,  ya  qae  en 
las  ajenas  no  las  bailaban.  Antes  desto  llegamos  á  aqne- 
lla  isla ,  qoe  á  lo  qne  creo  se  llama  Escinta,  donde  supi- 
mos las  fiestas  de  Policarpo ,  y  á  todos  nos  vino  voluntad 
de  hallamos  en  ellas :  no  pndo  llegar  nuestra  nave,  por 
ser  el  viento  contrario ;  y  así  en  traje  de  marineros  boga- 
dores nos  entramos  en  aqoel  barco  luengo,  como  ya 
queda  dicho .  allí  gané  los  premios,  allí  fui  coronado  por 
vencedor  de  todas  las  contiendas,  y  de  alU  tomó  «casion 
Sinforosa  de  desear  saber  quién  yo  era ,  como  se  vio  por 
las  diligencias  qne  para  ello  hizo. 

Vuelto  al  navio  y  resueltos  los  míos  de  dejarme,  los 
rngné  que  me  dejasen  el  barco  como  en  premio,  de  los 
trabajos  qne  con  ellos  había  pasado :  dejáronmole,  y  ann 
me  dejaran  el  navio,  si  yo  le  qnisiera,  diciéndome  que 
si  me  dejaban  solo  no  era  otra  la  ocasión  sino  porqne  les 
parecía  ser  solo  mi  deseo,  y  tan  imposible  de  alcanzarle 
como  le  había  mostrado  la  experiencia  en  las  diligencias 
qne  habíamos  hecho  para  conseguirle :  en  resolución, 
con  seis  pescadores  qoe  quisieron  seguirme  llevados  del 
premio  que  les  di  y  del  qne  les  ofrecí,  abrazando  i  mis 
amigos ,  me  embarqué  y  pose  la  proa  en  la  isla  bárbara, 
de  cayos  moradores  sabía  ya  ia  costumbre  y  la  falsa  pro- 
fecía que  los  tenia  engañados,  la  cual  no  os  refiero  por- 
que sé  qne  la  sabéis ;  di  al  través  en  aquella  isla,  fui  preso 
y  llevado  donde  estaban  los  vivos  enterrados,  sacáronme 
otro  día  para  ser  sscrífioado,  sucedió  la  tormenta  del 
mar,  desbaratáronse  los  leños  qne  servían  de  barcas,  saU 
al  mar  andio  en  un  pedazo  deltas  con  cadenas  que  me 
rodeaban  el  coello,  y  esposas  qne  me  ataban  las  mhnos ; 
caí  en  las  misericordiosas  del  principe  Amaldo,  que  está 
presente,  por  cuya  orden  entré  en  la  isla  para  ser  espía 
qne  investigase  si  estaba  en  ella  mi  tieimana,  no  sa- 
biendo qoe  yo  fnese  hermano  de  Auristela ,  la  coal  otro 
día  vino  en  traje  de  varon  á  ser  sacrificada :  conocila, 
dolióme  su  dolor,  previne  su  muerte  con  decir  qae  era 
hembra ,  como  ya  lo  había  dicho  Cloelia  su  ana,  qne  la 
acompañaba ,  y  el  modo  como  alli  las  dos  vinieron  ella  lo 
dirá  caando  quisiere ;  io  que  en  la  isla  nos  sucedió  ya  lo 
sabéis,  y  con  esto  y  con  lo  qoe  á  mi  hermana  le  qoeda 
por  decir ,  quedaréis  satisfechos  de  casi  todo  aquello  qoe 
aceirtare  á  pediros  el  deseo  en  la  certeza  de  nuestros  sa- 
cesos. 
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CAPITULO  XXll. 


Llrpa  Sinibalito ,  hermano  de  Renato ,  con  nolirias  favorable*  do 
Francia.  TniU  de  volver  i  arjuel  reino  con  Ileoatu  y  Eusebia. 
Llevan  en  so  navio  i  Arnaldo,  Hanricio,  Traniiia  y  Ladislao  ;  J 
en  vi  otro  se  embarcan  para  EspaBa  Periandro,  Anrlstela ,  los 
dos  Antonios,  Riela  y  Conslanzi ;  y  Rotilio  ae  queda  allí  porer- 
mltalío. 

No  sé  si  tenga  por  cierto ,  de  manera  que  ose  afirmar, 
que  Mauricio  y  algunos  de  los  mas  oyentes  se  holgaron 
«le  que  Periandro  pusiese  finen  ta  plática,  porque  las 
mío  veces  lasque  son  largas,  aunque  sean  de  importan- 
cia, suelen  ser  desabridas.  Este  pensamiento  pudo  tener 
Auristela,  pues  no  quiso  acreditarte  con  comenzar  por 
entonces  la  historia  de  sus  acontecimieutos ;  que  puesto 
que  liahian  sido  pocos  desde  que  fué  robada  del  poder 
de  Arnaldo  hasta  que  Periandro  la  halló  en  la  isla  bárba- 
ra, no  quiso  añadirlos  hasta  mejor  coyuntura,  ni  aun- 
que quisiera  tuviera  lugar  para  hacerlo,  porque  se  lo 
estorbara  una  nave  que  vieron  venir  por  alta  mar  enca- 
minada á  la  isla,  con  todas  las  velas  tendidas,  de  modo 
que  en  breve  rato  llegó  i  una  de  las  calas  de  la  isla,  y 
luego  fué  de  Renato  conocida ,  el  cual  dijo :  Esta  es ,  se- 
ñores ,  la  nave  donde  mis  criados  y  mis  amigos  suelen 
visitarme  algunas  veces :  ya  en  esto  hecha  la  zaloma  y 
arrojado  el  esquife  al  agua ,  se  llenó  de  gente ,  que  salió 
áU ribera,  donde  ya  estaban  para  recebirle  Renato  y 
todos  los  que  con  él  estaban :  hasta  veinte  serian  los  des- 
embarcados ,  entre  los  cuales  salió  uno  de  gentil  presen- 
cia, que  mostró  ser  señor  do  todos  los  demás,  el  eual 
apenas  vio  á  Renato,  cuando  con  los  brazos  abiertos  se 
vino  á  él ,  diciéndole :  Abrázame ,  hermano ,  en  albricias 
de  que  te  traigo  las  mejores  nuevas  que  pudieras  desear; 
abrazólo  Renalo,  porque  conoció  ser  su  hermano  Sini- 
lialdo,á  quien  dijo:  Ningunas  nuevas  me  pueden  ser 
masagradables,  ó  hermano  mió,  que  ver  tu  presencia, 
que  puesto  que  en  el  siniestro  estado  en  que  me  veo  nin- 
guna alegría  seria  bien  que  me  alegrase,  el  verte  pasa 
adelante  y  tiene  excepción  en  la  común  regla  de  mis  des- 
gracias. Sinibaldo  so  volvió  luego  á  abrazar  á  Eusebia ,  y 
ladijo :  Dadme  también  vos  los  brazos,  seilora,  que  tam- 
bién me  debéis  las  albricias  do  las  nuevas  que  traigo,  las 
males  no  será  bien  dilatarlas,  porque  no  se  dilate  mas 
vuestra  pena :  sabed,  señorea,  que  vuestro  enemigo  es 
muerto  de  una  enfermedad,  que  habiendo  estado  seis 
dias  antes  que  muriese  sin  liabla,  se  la  dio  el  cielo  seis 
lloras  antes  que  despidiese  el  alma,  en  el  cual  espacio 
con  muestras  de  un  grande  arrepentimienlo  confesó  la 
culpa  en  que  habia  caido  de  haberos  acusado  falsamen- 
te, confesó  su  invidia,  declaró  su  malicia,  y  finalmente 
hizo  todas  las  demostraciones  bastantes  á  manifestar  su 
pecado ;  puso  en  los  secretos  juicios  de  Dios  el  haber  sa- 
lido vencedora  su  maldad  contra  la  bondad  vuestra,  y 
no  solo  se  contentó  con  decirlo ,  sino  que  quiso  que  que- 
dase por  instrumento  público  esta  verdad,  la  cual  sabida 
|)or  el  Rey,  también  por  público  instrumento  os  volvió 
vuestra  honra  y  os  declaró  á  ti ,  ó  hermano ,  por  vence- 
dor y  á  Eusebia  por  honesta  y  limpia,  y  ordauó  que  fué- 
sedes  buscados ,  y  que  hallados  os  llevasen  á  su  presencia 
para  recompensaros  con  su  magnanimidad  y  grandeza 
las  estrechezas  en  que  os  debéis  de  haber  visto.  Si  estas 
son  nuevas  dignas  de  que  os  den  gusto,  á  vuestra  buena 
consideración  lo  dejo.  Son  tales,  dijo entónce&Arnaldo, 
que  no  hay  acrecentamiento  de  vida  que  las  aventaje,  ni 
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posesión  de  no  esperadas  riquezas  que  1asneglKB,ft^ 
que  la  honra  perdid»  y  vuelta  á  cobrar  con  extmiM.m 
tiene  bien  alguno  la  tierra  que  se  le  iguale:  goc&fe 
luengos  años,  señor  Renato,  y  gócele  en  vuestn com- 
pañía la  sin  par  Eusebia ,  yedra  de  vuestro  mnro,  olu 
de  vuestra  yedra,  aspejo  de  vuestro  gusto  y  ejeoiplg^ 
bondad  y  agradecimiento. 

Este  mismo  parabién ,  aunque  con  palabras  difcna. 
tes,  les  dieron  todos,  y  luego  pasaron  á  preguntarte p« 
nuevas  de  lo  que  en  Europa  pasaba  y  ea  otras  pirtesát 
la  tierra,  de  quien  ellos  por  andar  en  el  mar  lenim  ^ta 
noticia.  Sinibaldo  re.<ipoadió  que  de  lo  qne  mas  se  lo- 
taba  era  de  la  calamidad  en  que  estaba  puesto ,  pordnf 
de  los  dañaos,  Leopoldio,  el  rey  antiguo  de  Dlmmin, 
y  por  otros  allegados  que  á  Leopoldio  favorecían :  tmH 
asimismo  cómo  se  murmuraba  que  por  la  ausencia  di 
Arnaldo,  principe  heredero  de  Dinamaiia,  estabta 
padre  tan  á  pique  de  perderse ,  del  cual  principe  itám 
que  cual  mariposa  se  iba  tras  la  luz  de  unos  bellosoJM 
de  una  su  prisionera,  tan  no  conocida  pnr  linaje,  que  w 
se  sabía  quién  fuesen  sus  padr&s :  contó  con  esto  goms 
del  de  Traiisilvania,  movimientos  del  turco,  esemi^ 
común  del  género  humano ;  dio  nuevas  de  la  gloíÑ 
muerte  de  Carlos  V,  rey  de  España  y  emperador  rana- 
no,  terror  de  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  asombra  de  Ih 
secuaces  de  Mahoma :  dijo  astmisuio  otras  cosas  ñas  ■»■ 
nudas,  que  unas  alegraron  y  otras  suspendieron, ;  hi 
unas  y  los  otras  dieron  gusto  á  todos ,  sino  fué  al  pew- 
tivo  Arnaldo,  que  desde  el  punto  que  oyó  la  opresiaidí 
su  padre,  puso  los  ojos  en  el  suelo  y  la  manoenlaa^ 
ll«,  y  al  cabo  de  un  buen  espacio  que  asi  estuvo, qiiü 
los  ojos.de  la  tierra,  y  poniéndolos  en  el  cielo,  eñit- 
mando  ea  voz  alta ,  dijo :  \  Ob  amor ,  oh  lionn,  oh  eoi- 
pasion  paterna,  ycómo  me  apretáis  el  alma!  penüaia^ 
amor,  que  no  porque  me  aparto  te  dejo :  espénK,á 
honra,  que  no  porque  tenga  amur  dejaré  de  segúilu 
consuélale,  ó  padre,  que  ya  vuelvo  :  esperadme, m- 
líos,  que  el  amor  nunca  hizo  ningiin  cobarde, ni  bit 
de  ser  yo  en  defenderos,  pues  soy  el  mejor  y  el  msH 
enamorado  del  mundo;  para  la  sin  par  AuristelagáH 
ir  á  ganar  lo  que  es  mió,  y  para  poder  merecer  por 
rey  lo  que  no  merezco  por  ser  amaute ;  que  el 
pobre,  si  la  ventura  á  manos  llenas  no  le  ¿tvorece, 
no  es  posible  que  llegue  á  felice  fin  sn  deseo :  ai  h 
quiero  pretender,  rey  la  he  de  servir,  amántela  la é 
adorar;  y  si  con  todo  esto  no  la  pudiere  merecer,  ori- 
paré  mas  á  mi  suerte  que  á  su  conocimiento. 

Todos  los  circunstantes  quedaron  suspeososojvdll 
las  razones  de  Anialdo ;  pero  el  que  mas  k>  quedó  delt- 
dos  fué  Sinibaldo,  á  quien  Uauricio  habia  dicho CMI 
aquel  era  el  príncia^de  Dinamarca,  y  aquella,  notirii- 
dolé  i  Auristela, la  prisionera  que  dccian  que  letá 
rendido;  pusoalgomasde  propósílo  los  ojos  eaAiirisldb 
Sinibaldo,  y  luego  juzgó  á  discreción  la  que  en  kmUt 
parecía  locura,  porque  Ui  belleza  de  Auristela,  ofi 
otras  veces  se  ha  dicho ,  era  tal,  que  cautivaba  Ioscmb- 
nes  de  cuantos  la  miraban,  y  hallaban  en  eUa  discalp 
todos  los  errares  que  por  ella  se  hicieran.  Espuesetcaí 
que  aquel  mismo  dia  se  concertó  que  Renato  y  Easdn 
se  volviesen  á  Francia,  llevando  en  su  navio  i  KtnUt 
para  dejalle  en  su  reino,  el  cual  quiso  llevar  o(OSt|l  i 
Uauricio  y  i  Transila  su  hija  j  á  Ladislao  su  yeim:7 
que  en  el  navio  üe  la  huida,  prosiguieiido  su  viaje,  £«■ 
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n  á  España  Periandro,  los  dos  Antonios,  Auristela, 
licla  y  la  hernia<ia  Constanza  :  Rutilio,  viendo  este  rs- 
artiiniento,  estuvo  esperando á qué  parte  leeciiarian; 
ero  intes  que  ledeclarasen ,  puesto  de  rodillas  ante  Re- 
ato, le  suplicó  le  biciese  heredero  de  sus  ailiajas  j  le 
éjaseeu  aquella  isla ,  siquiera  para  que  no  tallase  en  ella 
juien  encendiese  el  farol  que  guiase  á  los  perdidos  na- 
•gantes,  porque  él  quería  acabar  bien  la  vida,  basta 
Monees  mala  :  reforzaron  todos  sd  cristiana  petición,  y 
tbuen Renato,  que  era  tan«ristiaiio como  liberal,  le 
•oeedió  todo  cuanto  pedia,  diciéndole  queqnisjeraque 
■eran  de  importancia  las  cosas  que  le  dejaba,  puesto 
¡neerau  todas  las  necesarias  para  cultivar  la  tierra  y  pa- 
■r  la  vida  liamana :  á  io  que  añadió  Arnaldo  que  él  le 
fnmetia,  si  se  viese  paciüco  en  su  reino,  de  enviarle 
ada  un  año  un  bajel  que  le  aocon'iese :  á  todos  hizo  se- 
liles  de  besar  los  pies  Rutilio ,  y  todos  le  abrazaron ,  y 
Ih  mas  dellns  lloraron-de  ver  la  santa  resolución  del 
NWTO  ermitaño ,  que  snnqne  la  nuestra  no  se  enmien- 
fc,  áempre  da  gusto  ver  enmendar  la  ajena  vida,  sino 
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es  que  llega  á  tanto  la  protervidad  nuestra ,  que  querría- 
mos ser  el  abismo  que  á  otros  abismos  llamase.  Dos  días 
tardaron  en  disponerse  y  acomodarse  para  seguir  cada 
uno  su  viaje,  y  al  punto  de  la  partida  hubo  corteses  co- 
medimientos, especialmente  entro  Arnaldo,  Periandro 
y  Auristela;  y  aunque  entroellosse  mezclaron  amorosas 
razones,  todas  fueron  honestas  y  comedidas,  pues  no ' 
alborotaron  el  pecho  de  Periandro :  lloró  Transita,  do 
tuvo  enjutos  ios  ojos  Mauricio,  ni  lo  estuvieron  los  de 
Ladislao  :  gimió  Hiela,  enternecióse  Constanza,  y  su 
padre  y  su  hermano  también  se  mostraron  tiernos ;  an- 
daba Rutilio  de  unos  en  otros ,  ya  vestido  con  los  hábitos 
de  ermitaño  de  Renato ,  despidiéndose  destos  y  de  aque- 
llos, mezclando  sollozos  y  lágrimas  todo  á  uu  tiempo; 
Gnal  mente, convidándoles  el  sosegado  tiempoy  un  viento 
que  podía  servir  á  diferentes  viajes ,  se  embarcaron  y  le 
dieron  las  velas,  y  Rutilio  mil  bendiciones  puesteen  lo 
alto  de  las  ermitas.  Y  aquí  dio  fin  á  este  segundo  libro  el 
autor  desta  peregrina  historia. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Uw"  i  Portugal,  desembamii  en  Relea  :  pasan  por  Qem  i 
Uskiu ,  de  dunde  al  cabo  de  diei  días  ulea  eo  inje  de  |iere- 


CoHO  están  nuestras  almas  siempre  en  continuo  mo- 
ifaiiento,  y  no  pueden  parar  ni  sosegar  sino  en  su  cen- 
tro, que  es  Dios,  para  quien  fueron  criadas ,  no  es  ma- 
milte  que  nnostros  pensamientos  se  muden ,  que  este 
•toine,  aquel  se  deje,  uno  se  prosiga  y  otro  se  olvide, 
I<lqae  mas  cerca  anduviere  de  su  sosiego,  ese  será  el 
Mqor  cuando  no  se  mezcle  con  error  de  entendimiento. 
■itDse  ha  dicho  en  disculpa  de  la  lijereza  que  mostró 
'  inaldo  en  dejar  en  un  punto  el  deseo  qne  tanto  tiempo 
¡Ma  mostrado  de  servir  á  Auristela ;  pero  no  se  puede 
libdr  que  le  dejó ,  sino  que  le  entretuvo ,  en  tanto  que  el 
lilla  houra,  que  sobrepuja  al  de  todas  las  acciones  hu- 
nnas,  se  apoderó  de  su  alma,  el  cual  deseo  se  le  de- 
'  (htó  Arnaldo  á  Periandro  una  noche  antes  de  la  partida, 
bbláodoie  aparte  en  la  islade  las  Ermitas :  allí  le  suplicó 
(fue quien  pide  lo  que  ha  menester,  no  ruega,  sino  su- 
ffia)  que  mirase  por  su  hermana  Auristela,  y  qne  h 
gmrdase  para  reina  de  Dinamarca ,  y  que  aunque  la  ven- 
tin  no  se  le  mostrase  á  él  buena  en  cobrar  su  reino,  y 
(S  tan  jnsta  demanda  perdiese  la  vida,  se  estimase  An- 
tniela  por  viuda  de  un  principe ,  y  como  tal  supiese  es- 
ta^ esposo,  puesto  qne  ya  él  sabia  y  muchas  veces  lu 
hibia  dicho,  qne  por  si  sola,  sin  tener  deiiendencía  de 
Mn  grandeza  alguna,  merecía  ser  señora  del  mayor 
tuno  del  mundo ,  que  no  del  d^  Dinamarca :  Periandro 
(■respondió  que  le  agradecía  su  buen  deseo,  y  que  él 
fcndria  cuidado  de  mirar  por  ella  como  por  cosa  que  tanto 
bloeabay  que  tan  bien  le  venia. 

Ninguna  destas  razones  dijo  Periandro  i  Auristela, 
poque  las  alabanzas  que  se  dan  á  la  persona  amada,  ha- 
la de  decir  el  amante  como  propias,  y  no  como  que  se 
^Ko  de  persona  ajena.  No  lia  de  enamorar  el  amante 
«n  las  gracias  de  otro :  suyas  han  de  ser  las  que  mos- 
tnn&stt  dama :  si  no  canta  bien ,  no  lo  traiga  quien  la 


cante :  si  no  es  demasiado  gentilliombre,  no  se  acom- 
pañe 000  Ganimédes :  y  finalmente ,  soy  de  parecer  que 
las  bitas  que  tuviere,  no  las  enmiende  con  ajenas  so- 
bras. Estos  consejos  no  se  dan  á  Periandro,  que  de  los 
bienes  de  la  naturaleza  se  llevaba  la  gala,  y  en  los  de  la 
fortuna  en  inferiora  pocos.  En  esto  iban  bs  naves  con 
un  mismo  viento  por  diferentes  caminos,  que  este  es 
uuo  de  los  que  parecen  misterios  en  el  arte  de  la  nave- 
gación :  iban  rompiendo,  como  digo,  no  claras  cristales, 
sino  azules;  mostrábase  el  mar  colchado,  porque  el 
viento  tratándole  con  respeto,  no  se  atrevía  á  tocarle  á 
mas  de  la  superficie,  y  la  nave  suavemente  le  besaba  lus 
labios ,  y  se  dejaba  resbalar  por  él  con  tanta  lijereza,  que 
apéua<i  parecía  que  le  tocaba :  desta  suerte  y  con  la  mis- 
ma tranquilidad  y  sosiego  navegarou  diez  y  siete  días  sin 
Ser  necesario  subir  ni  bajar,  ni  llegar  á  templar  las  ve- 
las ,  cuya  felicidad  en  los  que  navegan^  si  no  tuviese  por 
descuentos  el  temor  de  borrascas  venideras,  no  habría 
gusto  con  que  igualalle. 

Al  cabo  destos,  ó  pocos  mas  días,  al  amanecer  de  uno, 
dijo  un  grumete  que  desde  la  gavia  mayor  iba  descu- 
briendo la  tieiTa :  Albricias ,  señores ,  albricias  pido  y 
albricias  merezco:  tierra,  tierra,  aunque  mejor  diría 
cielo ,  cielo ,  porque  sin  duda  estamos  en  el  paraje  de  la 
famosa  Lisboa ;  cuyas  nuevas  sacaron  de  los  ojos  de  to- 
dos tiernas  y  alegres  lágrimas,  especialmente  de  Riela, 
de  los  dos  Antonios  y  de  stt  hija  (>>nstanza ;  porque  le:> 
pareció  que  ya  habían  llpgado  á  la  tierra  de  promisión 
que  tonto  deseaban ;  echóle  los  brazos  Antonio  al  cuello, 
diciéndole  :  Agora  sabrás,  bárbara  mia,  del  modo  que 
has  de  servirá  Dios,  con  otra  relación  mas  copiosa,  aun- 
que co  diferente  de  la  que  yo  te  be  hecho :  agora  verás 
los  ricos  templos  en  que  es  adorado,  verás  juntamente 
las  católicas  ceremonias  con  que  se  sirve,  y  notarás  cómo 
la  caridad  cristiana  está  en  su  punto;  aquí  en  esta  ciu- 
dad verás  cómo  son  verdugos  de  la  enfermedad  muchos 
hospitales  que  h  destruyen ,  y  el  que  en  ellos  pierde  la 
vida,  envueltoenlaelicaciadeiufiaitasindulBcaciasgana 
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la  del  cielo :  aqaf  el  amor  ;  la  honestidad  se  dan  la»  ma- 
nos, y  se  pasean  jantos;  la  cortesía  no  deja  que  se  le  lle- 
gue la  arrogancia,  y  la  braveza  no  consiente  que  se  le 
acerque  la  cobardía :  todos  sus  moradores  son  agrada- 
bles ,  son  corteses ,  son  liberales  y  son  enamorados,  por- 
que son  discretos :  la  ciudad  es  la  mayor  de  Europa  y  la 
de  mayores  tratos ;  en  ella  se  descargan  las  riquezas  del 
Oriente  y  desde  ella  se  reparten  por  el  universo ;  su 
puerto  es  capaz,  no  solo  de  naves  que  se  puedan  reducir 
á  número,  sino  de  selvas  movibles  de  árboles  que  los  de 
las  naves  forman :  la  hermosura  de  las  mujeres  admira  y 
enamora ,  la  bizarría  de  los  hombres  pasma ,  como  ellos 
dicen ;  finalmente,  esta  es  la  tierra  que  da  al  cielo  santo 
y  copiosísimo  tributo.  No  digas  mas,  dijo  á  esta  sazón 
Periandro :  deja ,  Antonio ,  algo  para  nuestros  ojos,  que 
las  alabanzas  no  lo  han  de  decir  todo :  algo  ha  de  quedar 
para  la  vista ,  para  que  con  ella  nos  admiremos  de  nne- 
to;  y  asi  creciendo  el  gusto  por  puntos,  vendrá  á  ser 
mayor  en  sus  extremos. 

Contentísima  estaba  Auristela  de  ver  que  se  le  acer- 
caba la  hora  de  poner  pié  en  tierra  firme,  sin  andar  de 
puerto  en  puerto  y  de  isla  en  isla,  sujeta  á  la  inconstan- 
cia del  mary  á  la  movible  voluntad  de  los  vientos,  y  mas 
cuando  «upo  que  desde  alli  á  Roma  podía  ir  á  pié  enjuto 
sin  embarcarse  otra  vez  si  no  quisiese.  Medio  día  seria 
cuando  llegaron  á  Sangian ,  donde  se  registró  el  navio, 
y  donde  el  castellano  del  castillo  y  los  que  con  él  entra- 
ron en  la  nave ,  se  admiraron  de  la  hermosura  de  Auris- 
tela ,  la  gallardía  de  Periandro ,  del  traje  bárbaro  de  los 
dos  Antonios ,  del  buen  aspecto  de  Riela  y  de  la  agrada- 
ble belleza  de  Constanza ;  supieron  ser  extranjeros ,  y 
qae  iban  peregrinando  á  Roma :  satisfizo  Periandro  á  los 
marineros  que  los  habían  traído  magníficamente  con  el 
oro  que  sacó  Riela  de  la  isla  bárbara,  ya  vuelto  en  mo- 
neda corriente  en  la  islade  Poiícarpo;  los  marineros  qui- 
sieron llegar  á  Lisboa  á  granjearlo  con  alguna  mercan- 
cía; el  castellano  de  Sangian  envió  al  gobernador  de 
Lisboa,  que  entonces  era  el  arzobispo  de  Brega,  por  au- 
sencia del  Rey,  que  noestabaenlaciodad,  la  nueva  de  la 
venida  de  los  extranjeros  y  de  lásin  par  belleza  de  Au- 
ristela ,  añadiendo  la  de  Constanza ,  que  con  el  traje  de 
bárbara  no  solamente  no  la  encubría ,  pero  la  realzaba : 
exageróle  asimismo  la  gallarda  disposición  de  Perian- 
dro, y  juntamente  la  discreción  de  todos,  que  no  bár- 
baros, sino  cortesanos  parolan :  llegó  el  navio  ala  ri- 
bera de  la  ciodad,  y  en  la  de  Belén  desembarcaron, 
porque  quiso  Auristela,  enamorada  y  devota  de  la  fama 
de  aquel  santo, monasterio,  visitarle  primero  y  adorar  en 
él  al  verdadero  Dios,  libre  y  desembarazadamente,  sin 
las  torcidas  ceremonias  de  sn  tierra.  Había  salido  á  la 
jnarina  infinita  gente  á  ver  los  extranjeros  desembarca- 
dos en  Belén ;  corrieron  allá  todos  por  ver  la  novedad, 
que  siempre  se  lleva  tras  si  losdeseos  y  los  ojos. 

Ya  salía  de  Belén  el  nuevo  escuadrón  de  la  nueva  her- 
mosura: Riela  medianamente  hermosa,  pero  extrema- 
damente á  lo  bárbaro  vestida ;  Constanza  hermosísima  y 
'rodeada  de  pieles ;  Antonio  el  {)adre,  brazos  y  piernas 
desnudas ,  pero  con  pieles  de  lobos  cubierto  lo  demás 
del  cuerpo ;  Antonio  el  hijo  iba  del  mismo  modo ,  pero 
con  el  arco  en  la  mano  y  la  aljaba  de  las  saetas  á  las  es- 
paldas ;  Periandro  con  casaca  de  terciopelo  verde  y  cal- 
zones «ie  lo  mismo  á  lo  marinero ,  im  bonete  estrecho  y 
puntiagudo  en  la  cabeza,  qve  no  le  podía  cubrir  las  aor- 
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tijas  de  oro  que  sus  cabellos  formaban ;  Auiistdilrúi 
toda  la  gala  del  setentrioaen  el  vestido,  la  mas  biam 
gallardía  en  el  cuerpo  y  la  mayor  hermosura  del  maodt 
en  el  rostro :  en  efecto,  todosjuntos  y  cada  uno  de  {w 
sí  causaban  espanto  y  maravilla  á  quien  los  minia; 
pero  sobre  todos  campeaba  la  sin  par  Auristela  y  el  gi- 
llardo  Periandro :  llegaron  por  tierra  á  Lisboa,  rodeado! 
de  plebeya  y  cortesana  gente:  lleváronlas  al  gobernador, 
que  después  de  admirado  de  verlos,  no  se  cansibi  di 
preguntarles  quiénes  enn,  de  dónde  venían  y  adóadt 
iban.  A  lo  que  respondió  Periandro ,  que  ya  tniaeft- 
diada  la  respuesta  que  habla  dedarásemqantespn- 
guntas,  viendo  que  se  le  liabian  de  hacer  machas  veoq 
y  asi  cuando  quería  ó  le  parecía  que  le  convenía ,  reb- 
laba su  historia  alo  largo,  encubriendo  siempre  sai  pK 
dres,  de  modo  que  satisfaciendo  á  los  que  le  pregoiri»- 
ban ,  en  breves  razones  cifraba ,  sí  no  tuda,  á  lo  niéw 
gran  parte  de  su  historia.  Mandólos  el  Visorey  alojar  n 
uno  de  los  mejores  alojamientos  déla  ciudad, qoeacerli 
á  ser  la  casa  de  un  magnifico  caballero  portugués,  doide 
era  tanta  la  gente  que  concurría  para  ver  á  Aaristdi,  de 
quien  solo  había  salido  la  fama  de  lo  que  había  que  nr 
en  todos ,  que  fué  parecer  de  Periandro  mudasea  l« 
tnyes  de  bárbaros  en  tos  de  peregrinos,  porque  I*  tm- 
dad  de  los  que  traían  era  la  causa  principal  de  serlM 
seguidos,  que  ya  parecían  perseguidos  del  vulgo;  id»- 
mas  que  para  el  viaje  que  ello.s  llevaban  de  Roma,  ala- 
guno les  venía  mas  á  cuento :  Iiizose  asi ,  y  de  alli  i  éa 
días  se  vieron  peregrinamente  peregrinos.  Acaeció pses, 
que  al  salir  un  día  de  casa  un  hombre  portugués  sev- 
rojo  á  los  pies  de  Periandro,  llamándole  por  soDombniT 
abrazándole  por  las  piernas  le  dijo :  ¿Qué  ventura  es  esta, 
señor  Periandro.  que  la  des  á  esta  tierra  con  tn  presea- 
cía?  No  te  admires  en  verque  te  nombro  por  ta  oondiR. 
que  uno  soy  de  aquellos  veinte  que  cobraron  liberiadea 
la  abrasada  isla  bárbara ,  donde  tú  la  tenias  peididí; 
lialléme  á  la  muerte  de  Manuel  de  Sousa  Coutiño,  el  <a- 
ballero  portugués;  apárteme  de  tí  y  delostajoseill 
hospedaje  donde  llegó  Mauricio  y  Ladislao  en  basca  k 
Transila,  esposa  del  uno  y  hija  del  otro :  tréjomela  bMI 
suerte  d  mi  patria ,  conté  aquí  á  sus  parientes  la  enaai- 
rada  muerte ,  creyéronla ,  y  aunque  yo  no  se  la  afinan 
de  vfsta ,  la  creyeran  por  tener  casi  en  costumbre  el  ■»■ 
rír  de  amores  los  portugueses  :  un  hermano  sayo,  ^ 
heredó  su  hacienda ,  ha  hecho  sus  obsequias,  y  eo  aa 
capilla  de  su  linaje  le  puso  en  una  piedra  de  márml 
blanco,  como  si  debajo  delta  estuviera  enterrado,  m 
epitafio  quequiero  que  vengáis  á  ver  todos  así  comos- 
táis.  porque  creo  que  os  ha  de  agradar  por  discreto  ;|ar 
gracioso.  Por  las  palabras  bien  conoció  Periandro  qae 
aquel  hombre  decía  verdad ,  pero  por  el  rostro  ■>■ 
acordaba  haberle  visto  en  su  vida ;  con  todo  eso ,  se  W- 
ron  al  templo  que  decía ,  y  vieron  la  capilla  y  la  loa» 
bre  la  cual  estaba  escritf  en  lengua  portuguesa  esteqt- 
tafio ,  que  leyó  cüsí  en  castellano  Antonio  el  padre.  ^ 
decía  asi : 

AQOI  TAC!  VIVA  LA  HEIOBIA 

DEL  TA  MUERTO 

■AnUEL  DE  SOOSA  COOTlJíO  , 

CAIALLERO  rOBTDCDES, 

QDS  Á  110  SER  PORTUCÜCS  AO:i  FUCBA  VirO. 

KO  auaió  Á  LAS  MAItOS 


Digítized  by 


Google 


DE  MXCO!f  CASTELLANO, 

SIM  i  LAS  DE  ASOR,  QUE  TODO  LO  PDCOE  : 

PROCODA  SABER*  8U  VIDA  , 

T  ERVIOIARAS  80  NOEritK  , 

PASAJERO. 

Vio  Periandro  qne  había  tenido  razón  el  portngnes 
de  alabarle  el  epitafio,  en  el  escribir  de  los  cnales  tiene 
gnn  primor  la  nación  portuguesa.  Preguntó  Aurístela 
al  portugués,  qué  sentimiento  había  hecho  la  monja, 
daña  del  muerto,  de  la  muerte  de  su  amante :  el  cual  la 
respondió  que  dentro  de  pocos  dias  que  la  supo  pasó  desta 
4  mejor  nda,ó  ya  por  la  estrecheza  de  la  que  hacia  siem- 
pre, ó  3fa  por  el  sentimiento  del  no  pensado  suceso :  desde 
allí  se  fueron  en  casa  de  un  famoso  pintor,  donde  or- 
deaó  Periandro ,  que  en  un  lienzo  grande  le  pintase  to- 
dos los  mas  principales  casos  de  su  historia :  á  un  lado 
IMntó  la  isla  bárbara  ardiendo  en  llamas ,  y  allí  junto  á  la 
ida  de  la  prisión  y  un  poco  mas  desviado  la  balsa  ó  en- 
maderamiento donde  le  halló  Arnaldo ,  cuando  le  llevó 
i  sa  navio ;  en  otra  parte  estaba  la  isla  nevada ,  donde  el 
enamorado  portugués  perdió  la  vida ;  luego  la  nave  que 
los  soldados  de  Arnaldo  taladraron  ;  alli  junto  pintó  la 
división  del  esquife  y  de  la  barca ;  alli  se  mostraba  el  de- 
safio  de  los  amantes  de  Taurisa  y  su  muerte ,  acá  estaban 
serrando  por  la  quilla  la  nave  que  habla  servido  de  se> 
paltura  á  Aurístela  y  á  los  que  con  ella  venían ;  acullá 
estaba  la  agradable  isla  donde  vio  en  sueños  Periandro 
los  dos  escuadrones  de  virtudes  y  vicios,  y  allí  junto  la 
Mve  donde  los  peces  náufragos  pescaron  á  los  dos  ma- 
rineros y  les  dieron  en  su  vientre  sepultura  :  no  se  ol- 
vidó de  que  pintase  verse  empedrados  en  el  mar  hela- 
do ,  el  asalto  y  combate  del  navio ,  ni  el  entregarse  á 
Gratilo :  pintó  asimismo  la  temeraria  carrera  del  pode- 
nso  caballo,  cuyo  espanto,  de  león  le  hizo  cordero,  que 
los  tales  con  un  asombro  se  amansan :  pintó  como  en 
lasgoño  y  en  estrecho  espacio  las  fiestas  de  Policarpo 
coronándose  á  «í  mismo  por  vencedor  en  ellas :  resol  u- 
tunente  no  quedó  paso  principal  en  que  no  hiciese  labor 
m  su  historia,  qne  allí  no  pintase ,  hasta  poner  la  ciu- 
dad de  Lisboa  y  su  desembarcacion  en  el  mismo  traje  en 
que  habian  venido :  también  se  víó  en  el  mismo  lienzo 
arderla  isla  de  Policarpo,  á  Clodio  traspasadocon  la  saeta 
de  Antonio,  y  á  Cenotia  colgada  de  una  entena :  pintóse 
también  la  isla  de  las  Ermitas  y  á  Rutilio  con  aparien- 
cias de  santo :  este  lienzo  se  hacia  de  uua  recopilación 
qne  les  excusaba  de  contar  su  historia  por  menudo,  por- 
qne  Antonio  el  mozo  declaraba  las  pinturas  y  los  suce- 
sos ,  cuando  le  apretaban  á  que  los  dijese ;  pero  en  lo 
qae  mas  se  aventajó  el  pintor  famoso,  fué  en  el  retrato 
de  Aurístela,  en  quien  decían  se  había  mostrado  á  saber 
pintar  una  hermosa  figura,  puesto  que  la  dejaba  agra- 
viada; pues  á  la  belleza  de  Aurístela,  si  no  era  llevado 
de  pensamiento  divino ,  no  había  pincel  humano  que  al- 
canzase. Diez  días  estuvieron  en  Lisboa,  todos  los  cua- 
les gastaron  en  visitar  los  templos  y  en  encaminar  sus 
timas  por  la  derecha  senda  de  su  salvación,  al  calw  de 
los  cuales  con  Ucencia  del  Visorey  y  con  patentes  verda- 
deras y  firmes  de  quiénes  eran,  y  adonde  iban ,  se  des- 
pidieTon  del  caballero  portngnes  su  huésped  y  del  her- 
mano del  enamorado  Alberto,de  quien  recebieron  gran- 
des caricias  y  beneficios,  y  se  pusieron  en  camino  de 
Gastül»;  y  9Sta  partida  fué  menester  hacerla  de  noche 
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temerosos  qne  si  de  dia  la  hicieran ,  la  gente  qne  les  se- 
guiría la  estorbara,  puesto  qne  la  mudanza  del  traje  ha- 
bía hecho  ya  que  amainase  la  admiración. 


CAPITULO  H. 

Empietan  lo«  paregrinos  sa  Naje  por  Gspafia  :  sgeédenle's  nnevos 
y  extrafios  casos. 

Pedían  los  tiernos  años  de  Aurístela  y  los  mas  tiernos 
de  CtHistanza,  con  los  entreverados  de  Ríela,  coches, 
estruendo  y  aparato  para  el  largo  viaje  en  que  se  ponían; 
pero  la  devoción  de  Aurístela,  que  había  prometido  dé 
ir  á  pié  hasta  Roma,  desde  la  parte  do  llegase  en  tierra 
firme,  llevó  trassl  las  demás  devociones ,  y  todos  de  un 
parecer,  asi  varones  como  hembras,  votaron  el  viaje  á 
pié,  añadiendo,  sí  fuese  necesario,  mendigar  de  puerta 
en  puerta  :'con  esto  cerró  la  Sel  dar  Riela,  y  Periandro 
se  excusó  de  no  disponer  de  la  Cruz  de  diamantes  que 
Anristela  traía,  gaatÑdindolacon  las  inestimables  perlas 
para  mejor  ocasión  :  solamente  compraron  un  bagaje 
qne  sobrellevase  las  cargas  que  no  pudieran  sufrir  las 
es]taldas;  acomodáronse  de  bordones,  que  servían  de 
arrimo  y  defensa,  y  de  vainas  de  unos  agudos  estoques : 
con  este  cristiano  y  humilde  aparato  salieron  de  Lisboa, 
dejándola  sin  su  belleza,  y  pobre  sin  la  riqueza  de  su  dis- 
creción ,  como  lo  mostraron  los  infinitos  corrillos  de 
gente  que  en  ella  se  hicieron,  donde  la  fama  ho  trataba 
de  otra  cosa  sino  del  extremo  de  discreción  y  belleza  de 
los  peregrinos  extranjeros. 

*Destu  manera,  acomodándose  á  snfgjr  el  trabajo  de 
basta  dos  ó  tres  legua;  de  camino  cada  dia ,  llegaron  á 
Badajoz ,  donde  ya  tenia  el  corregidor  castellano  nue- 
vas de  Lisboa,  cómo  por  alli  habian  de  pasar  loa  nuevos 
peregrinos ,  los  cuales  entrando  en  la  ciudad ,  acertaron 
á  alojarso  en  un  mesón  do  se  alojaba  una  compañía  de 
famosos  recitantes,  los  cnales  aquella  misma  noche  ha- 
bian de  dar  la  muestra  para  alcanzar  la  licenciada  repre- 
sentar en  público,  en  casa  del  corregidor ;  pero  apenas 
vieron  el  rostro  de  Aurístela  y  el  de  Constanza  cuando 
les  sobresaltó  lo  que  solía  sobresaltar  á  todos  aquellos 
.que  primeramente  las  veían,  que  era  admiración  y  es- 
panto ;  pero  ninguno  puso  tan  en  punto  el  maravillarse, 
como  fué  el  ingenio  de  un  poeta,  que  de  propósito  con 
los  recitantes  venia ,  asi  para  enmendar  y  remendar  co- 
medías viejas,  como  para  hacerlas  de  nuevo :  ejercicio 
mas  ingenioso  que  honrado  y  mas  de  trabajo  qne  de  pro- 
vecho ;  pero  la  excelencia  de  la  poesía  es  tan  limpia  como 
el  agua  clara,  qne  á  todo  lo  no  limpio  aprovecha :  es  como 
el  sol,  que  pasa  por  todas  las  cosas  inmundas  sin  qne  se 
ie  p^ue  nada ;  es  habilidad  que  tanto  vale  cuanto  se  es- 
tima ;  es  un  rayo  que  suele  salir  de  donde  está  encerra- 
do, no  abrasando,  sino  alumbrando;  es  instrun<ento 
acordado  que  dulcemente  alegrólos  sentidos ,  y  al  paso 
del  deleite  lleva  consigo  la  honestidad  y  el  provecho: 
digo  en  fin ,  que  este  poeta ,  a  quien  la  necesidad  había 
hecho  trocar  los  Parnasos  con  los  mesones  y  las  Casta- 
lias y  las  Aganípes  con  los  charcos  y  arroyos  de  los  ca- 
minos y  ventas,  fué  el  que  mas  se  admiró  de  la  belleza 
de  Auristela,  y  al  momento  la  marcó  en  su  imaginación 
y  la  tuvo  por  mas  qne  buena  para  ser  comedianta,  sin 
reparar  si  sabia  ó  no  la  lengua  dastellana :  contentóle  el 
talle ,  dióle  gusto  el  brio,  y  en  un  instante  la  vistió  en  su 
imaginación  en  hábito  corto  de  varon ;  desnudóla  luego 
y  virtióla  de  ninfa,  y  casi  al  mismo  punto  la  envistió  de 
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la  majestad  de  reina,  sin  dejar  traje  de  risa  6  de  grave- 
dad, de  que  no  la  vistiese,  y  en  todas  se  le  representó  gra- 
ve ,  alegre ,  discreta,  aguda  y  sobremanera  honesta, 
extremos  que  se  acomodan  mal  en  una  farsanta  her- 
mosa. 

]  Vélame  Dios,  y  con  cuánta  facilidad  discnrreel  in- 
genio de  un  poeta  y  se  arroja  á  romper  por  mil  imposi- 
bles !  ¡Sobre  cuan  flacos  cimientos  levanta  grandes  qui- 
mens!  todo  se  lo  halla  hecho ,  todo  fácil,  todo  llano,  y 
esto  de  manera,  que  las  esperanzas  le  sobran  cuando  la 
ventura  k  falta,  como  lo  mostró  este  nuestro  moderno 
poeta,  cuando  vio  descoger  acaso  el  lienzo  donde  venían 
pintados  los  trabajos  de  Períandro;'alli  se  vio  él  en  el 
mayor  que  en  su  vida  se  había  visto,  por  venirle  á  la  ima- 
ginación un  grandísimo  deseo  de  componerde  todos  ellos 
una  comedía :  pero  no  aceftaba  en  qué  nombre  la  pon- 
dría ,  si  la  llamaría  comedia  ó  tragedia ,  ó  tragicomedia, 
porque  si  sabia  el  principio,  ignoraba  el  medio  y  el  fin, 
pues  aun  todavía  iban  corriendo  las  vidas  de  Perian- 
dro  y  de  Auristela,  cuyos  fines  habían  de  poner  nom- 
bre i  lo  que  dellos  se  representase :  pero  lo  que  mas  le 
fatigaba  era  pensar  cómo  podría  encajar  un  lacayo  con- 
sejero y  gracioso  en  el  mar  y  entre  tantas  islas,  fuego  y 
nieves,  y  con  todo  esto  no  se  desesperó  de  hacer  la  co- 
media y  de  encajar  el  tal  lacayo ,  á  pesar  de  todas  las  re- 
glas de  la  poesía  y  á  despecho  del  arte  cómico;  y  en  tanto 
que  en  esto  iba  y  venia ,  tuvo  lugar  de  hablar  i  Auristela 
y  de  proponerla  su  deseo  y  aconsejarla  cuan  bien  la  esta- 
ña si  áe  hiele»  recitanta :  dijola ,  que  á  dos  salidas  II 
teatro  la  lloverían  minas  de  oro  á  cuestas,  porque  los 
principesde  aquella  edad  eran  como  hechos  de  alquimia, 
qse  llegada  al  oro  es  oro  y  llegada  al  cobre  es  cobre ;  pero 
que  por  h  mayor  parte  rendian  su  voluntad  á  las  ninfas  de 
loi  teatros,  i  lasdiosas  enteras  y  i  las  semideas,  á  las  reinas 
de  estudio  y  á  las  fregonas  de  apariencia :  dijole,  que  si 
alguna  fiesta  real  acertase  á  hacerse  en  su  tiempo,  que 
se  diese  por  cubierta  de  faldellines  de  oro,  porque  todas 
olas  mas  libreas  de  los  caballeros  habían  de  venir  á  su 
Gasa  rendidas  á  besarla  los  pies :  representóla  el  gusto  de 
los  viajes,  y  elllevarsetrassí  dos  ó  tres  disfrazados  caba- 
lleros que  la  servirían  tan  do  criados  como  de  amantes : 
y  sobre  todo  encarecía  y  puso  sobre  las  nubes  la  excelen- 
cia y  la  honra  que  la  dariati  en  encargarla  las  primeras 
figuras :  en  fin,  la  dijo  que  si  cu  algana  cosa  se  verificaba 
la  verdad  de  un  antiguo  refrán  castellano ,  era  en  las  her- 
mosas farsantas,  donde  la  honra  y  provecho  cabían  en  un 
saco.  Auristela  le  respondió,  que  no  había  entendido  pa- 
labra de  cuantas  le  había  dicho,  porque  bien  se  veíaque 
ignoraba  la  lengua  castellana,  y  que  puesto  que  la^u-> 
piera,  sus  pensamientos  eran  otros,  que  tenían  pnesta 
la  mira  en  otros  ejercicios, «i  no  tan  agradables,  á  lo  me- 
nos mas  convenientes.  Desesperóse  el  poeta  con  la  reso- 
luta respuesta  de  Auristela;  mírese  á  los  pies  de  su  ig- 
norancia, y  deshizo  la  rueda  de  su  vanidad  y  locura. 

Aquella  noche  fueron  á  dar  muestra  en  casa  del  cor- 
regidor, el  cual  como  hubiese  sabido  que  la  hermráa 
¡unta  peregrina  estaba  en  la  ciudad ,  los  envió  á  buscary 
á  convidar  viniesen  á  su  casa  á  ver  la  comedia,  y  á  rece- 
bir  en  ella  muestras  del  deseo  que  tenía  de  servirles,  por 
las  que  de  su  valor  le  habían  es(2rito  de  Lisboa :  aceptólo 
Periandro  con  parecer  de  Auristela  y  de  Antonio  el  pa- 
dre, á  quien  obedecían  como  á  su  mayor.  Juntas  estaban 
muchas  damas  de  la  ciudad  con  la  corregidora ,  cuando 


entraron  Auristela,  Ríela  y  Constanza  con  Perianüny 
los  dos  Antonios,  admirando,  suspendiendo,  alborotando 
la  vista  de  los  presentes,  que  á  sentir  tales  efectos  I« 
forzaba  la  sin  par  bj^rría  de  los  nuevos  peregrinos ,  los 
cuales  acrecentando  con  su  bnroildad  y  buen  parecer  b 
benevolencia  de  los  que  los  recebieron,  dieron  logar  á 
qne  les  diesen  casi  el  mas  honrado  en  la  fiesta,  que  fué 
la  representación  de  la  fábula  de  Céblo  y  de  Prócrby 
coando  ella  celosa  mas  de  lo  que  debía,  y  él  con  manos 
discurso  que  fuera  necesario,  disparó  el  dardo  qne  i.  dh 
la  quitó  la  vida,  y  á  él  el  gusto  para  siempre :  el  \eta 
tocó  los  extremos  de  bondad  posibles,  como  compoesto; 
según  se  dijo,  por  Juan  de  Herrera  de  Camboa,  i.  quioi 
por  mal  nombre  llamaron  el  Maganto,  cuyo  iogeoio  tati 
asimismo  las  mas  altas  rayas,  de  la  poética  esfera.  Aca- 
bada la  comedía ,  desmenuzaron  las  damas  la  hermosora 
de  Auristela  parte  por  parte,  y  bailaron  todas  nn  todo  i 
quien  dieron  por  nombre  :  Perfección  sin  tecAa;  y  loa 
varones  dijeron  lo  mismo  de  la  gallardía  de  Periaindro; 
y  de  recudida  se  alabó  también  la  belleza  de  Constaaay 
la  bizarría  de  su  hermano  Antonio.  Tres  días  estavienn 
en  la  ciudad,  donde  en  ellos  mostró  el  corregidor  ler 
caballero  liberal,  y  tener  la  corregidora  coadicúm  it 
reina,  según  fueron  las  dádivas  y  presentes  qne  bivi 
Auristela  y  á  los  demás  peregrinos,  los  cuales  mostiáK- 
dose  agradecidos  y  obligados,  prometieron  de  tener 
cuenta  de  darla  de  sus  sucesos ,  de  donde  quiera  qoe  <■- 
tnviesen.  Partidos  pues  de  Badajoz,  se  encaminaroaá 
nuestra'Señora  de  Guadalupe,  y  habiendo  andado  tiai 
días,  y  en  ellos  cinco  leguas,  les  tomó  la  noche  en  ■• 
monte  poblado  de  infinitas  encinas  y  de  otros  rástkoi 
árboles  :  tenia  suspenso  el  cielo  el  curso  y  sazoo  dd 
tiempo  en  la  balanza  igual  de  los  dos  equinocios :  ni  d 
calor  fatigaba ,  ni  el  frío  ofendía ;  y  á  necesidad ,  tan  bún 
se  podía  pasar  la  noche  en  el  campo  como  en  el  aldea;  y 
á  esta  causa  y  por  estar  lejos  un  pueblo ,  quiso  Aurisldi 
que  se  quedasen  en  unas  majadas  de  pastores  boyera^ 
que  á  los  ojos  se  les  ofrecieron. 

Hízose  lo  que  Auristela  quiso,  y  apenas  hablan  entrado 
por  el  bosque  doscientos  pasos ,  cuando  se  cerró  la  nocbe 
con  tanta  escuridad  que  losdetu  vo,  y  les  hizo  mirar  aten- 
tamente la  lumbre  de  los  boyeros ,  porque  su  resplandw 
les  sirviese  de  norte ,  para  no  errar  el  camino  :  las  tinie- 
blas de  la  noche  y  un  ruido  que  sintieron ,  les  detuvo  «I 
pasoy  hizo  que  Antonio  el  mozo  se  apercebiese  de  bu  ar- 
co, perpetuo  compañero  suyo :  llegó  en  esto  nn  hondm 
á  caballo,  cuyo  rostro  no  vieron ,  el  cual  les  dijo :  iSm 
desta  tierra ,  buena  gente  T  No  por  cierto ,  respondió  P»- 
riandro,  sino  de  bien  lejos  della ;  peregrinos  extraqiaw 
somos ,  que  vamos  á  Roma ,  y  primero  á  Guadalupe^  Si, 
que  también,  dijo  el  de  á  caballo,  hay  en  lasextranjeta 
tierras  caridad  y  cortesía :  también  hay  almas  compisí- 
vasdonde  quiera.  ¿Pues  no?  respondió  Antonio :  mind, 
señor,  quien  quiera  queseáis,  si  habéis  menester  ilgt 
de  nosotros,  y  veréis  cómo  sale  verdadera  vuestra  ima- 
ginación. Tomad,  dijo  pues  el  caballero,  tomad,  seña- 
res esta  cadena  de  oro ,  qne  debe  de  valer  docientos  etr 
cudos,  y  tomad  asimismo  esta.prenda,  que  nodebedi 
tener  precio,  á  lo  menos  yo  no  se  le  hallo,  y  darie  beis 
en  la  ciudad  de  Trujillo  á  uno  de  dos  caballeros ,  qae  en 
ella  y  en  todo  el  mundo  sop  bien  conocidos :  llima.«  li 
uno  D.  Francisco  Pizarra  y  el  otro  D.  Juan  de  Orellagi. 
ambos  mozos,  ambos  libres,  ambos  ricos  y  ambos  cb 
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todo  extremo  generosos  ( y  en  esto  paso  en  las  manos  de 
Riela,  qae  como  mujercompasivaseádelantó  itomarlo> 
ana  criatura  que  ya  comenzaba  ¿  llorar,  envuelta,  ni  se 
snpo  por  entonces ,  si  en  ricos  ó  en.  pobres  paños) ;  y 
diréis  ¿  cualquiera  dellos  que  la  guarden ,  que  presto  sa- 
brán quién  es,  y  las  desdichas  que  á  ser  dichoso  le  ha- 
brán llevado,  si  llega  á  su  presencia;  y  perdonadme, 
que  mis  enemigos  me  siguen,  los  cuales  si  aquí  llegaren 

Í preguntaren  si  me  habéis  visto,  diréis  que  no,  pues  os 
aporta  poco  el  decir  esto;  ó  si  ya  os  pareciere  mejor, 
decid  que  por  aquí  pasaron  tres  ó  cuatro  hombres  do  ¿ 
cdiaUo ,  que  iban  diciendo :  á  Portugal ,  á  Portugal ;  y  á 
Dios  quedad,  que  no  puedo  detenerme,  que  puesto  que 
«i  miedo  pone  espuelas,  mas  agudas  las  pone  la  honra :, 
7  aniiiiando  his  que  traia  al  caballo,  se  apartó  coroo^n 
rayo  dellos,  pero  casi  (l«mismo  punto  volvió  el  caballe- 
TO,  y  dijo :  No  está  bautizado ;  y  tornó  á  seguir  su  camino. 
Teis  aquí  á  nuestros  peregrinos,  á  Riela  con  la  criatura 
en  los  brazos ,  á  Periandro  con  la  cadena  al  cuello,  á  An- 
tOBioelmozo  sin  dejar  de  tener  flecliado  el  arco,  y  al 
padre  en  postura  de  desenvainar  el  estoque  que  de  bor- 
dón le  rervia,  y  á  Auristela  confusa  y  atónita  del  extraño 
nceso,  y  á  todos  juntos  admirados  del  extraño  acodte- 
ciniento,  cuya  salida  Tué  por  entonces,  que  aconsejó 
'  Aniistela,  quecbmo  mejor  pudiesen  llegasen  á  la  majada 
dtflos  boyeros ,  donde  podría  ser  hallasen  remedios  pare 
•Htentar  aquella  recien  nacida  criatura ,  que  por  su  pe- 
quenez y  la  debilidad  de  su  llanto  mostraba  ser  de  pocas 
hwas  nacida;  hizoseasi,  y  apenas  llegaron  á  la  majada 
délos  pastores,  á  costa  de  muchos  tropiezos  y  caídas, 
ft*ndo  antes  que  los  peregrinos  les  preguntasen  si  eran 
■anidas  de  darles  alojamiento  aquella  noche,  llegó  á  la 
majada  una  mnjer  llorando,  triste ,  pero  no  reciamente, 
porque  mostraba  en  sus  gemidos  que  se  esforzaba  á  no 
dejar  salir  la  voz  del  pecho ;  venia  medio  desnuda ,  pero 
Ik  ropasque  la  cubrían  eran  de  rica  y  principal  persona : 
la  lumbre  y  fuz  de  las  hogueras,  á  pesar  de  la  diligencia 
que  ella  hacia  pafa  encubrirse  el  rostro,  la  descubrie- 
nw,  y  vieron  ser  tan  hermosa  como  niña,  y  tan  niña 
como  hermosa,  puesto  que  Riela,  que  sabia  mas  de  eda- 
des, la  juzgó  por  de  diez  y  seis  á  diez  y  siete  años :  pre- 
gnntáronle  los  pastores  si  la  seguía  alguien,  ó  si  tenia 
otra  necesidad  que  pidiese  presto  remedio ;  á  lo  que  res- 
pondió la  dolorosa  muchacha  :  Lo  primero,  señores,  que 
babeis  de  hacer,  es  ponerme  debajo  de  la  tierra ;  quiero 
decir,  que  me  encubraís  de  modo  que  no  me  halle  quien 
me  bascare.  Lo  segundo,  que  me  deis  algún  sustento, 
porque  desmayos  me  van  acabando  la  vida.  Nuestra  dili- 
gencia, dijo  un  pastor  viejo ,  mostrará  que  tenenos  ca- 
ridad ;  y  aguijando  con  presteza  á  un  hueco  de  un  árbol 
qae  en  una  valiente  encina  se  hacía ,  puso  en  él  algunas 
pieles  blandas  de  ovejas  y  cabras,  que  entre  el  ganado 
mayor  se  criaban ;  hizo  un  modo  de  lecho,  bastante  por 
estonces  á  suplir  aquella  necesidad  precisa;  tomó  luego 
á  la  mujer  en  los  brazos  y  encerróla  en  el  hueco,  adonde 
le  di6  loque  podo,  que  fueron  sopas  en  leche,  y  ledieran 
vino  8i  ella  quisiera  beberlo :  colgó  luego  delante  del 
hueco  otras  pieles,  como  para  enjngarse :  Riela,  viendo 
hecho  esto,  habiendo  conjeturado,  que  aquella  sin  dada 
había  de*  ser  la  madre  de  la  criatura  que  ella  tenia,  se 
llegó  al  pastor  caritativo,  diciéndole :  No  pongáis,  buen 
tefior,  término  á  vuestra  caridad ,  y  nsadla  con  esta  cría 
tura  que  tengo  en  los  brazos,  antes  que  perezca  de  ham- 
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bre ;  y  en  breves  razones  le  contó  cómo  se  la  liabian  Jado : 
respondióla  el  pastor  á  la  intención,  y  no  á  sus  razones, 
llamando  i  uno  de  los  demás  pastores,  á  quien  mandó 
que  tomando  aquella  criatura,  la  llevase  al  aprisco  de 
tas  cabras  y  hiciese  de  modo  como  de  alguna  de  ellas 
tomase  el  pecho :  apéna's  hubo  hecho  esto,  y  tan  apenas 
que  casi  se  oian  los  últimos  acentos  del  llanto  de  la  cria- 
tura, cuando  llegaron  á  la  majada  un  tropel  de  hombres 
á  caballo  pregnntandq^r  la  mujer  desmayada  y  por  ol 
caballero  de  la  criatura ;  pero  co^no  no  les  dieron  nuevas 
ni  noticia  de  lo  que  pedían,  pasaron  con  extraña  priesa 
adelante,  de  que  no  poco  se  alegraron  sus  remediado-* 
res,  y  aquella  noche  pasaron  con  mas  comodidad  que 
los  peregrinos  pensaron ,  y  con  mas  altigria  de  los  gana- 
deros, por  verse  tan  bien  acompañados. 

CAPITULO  III. 

La  doncella  eneemila  en  el  irbol  da  razón  de  qutín  era. 
Preñada  estaba  la  encina ,  digámoslo  así ,  preñadas  es- 
taban las  nubes,  cuya.escuridadlapusoen  los  ojos  de 
los  que  por  la  prisionera  del  árbol  preguntaron ;  pero  al 
compasivo  pastor,  que  era  mayoral  del  hato,  ninguna 
cosa  le  pudo  turbar  para  que  dejase  de  acudir  á  proveer 
lo  que  fuese  necesario  al  recebimiento  de  sus  huéspe- 
des; la  criatura  tomó  los  pechos  de  la  cabra,  la  encer- 
rada el  rústico  sustento,  y  los  peregrinosel  nuevo  y  agra- 
dable hospedaje :  quisieron  todos  saber  luego  qué  causas 
habían  traído  alli  á  la  lastimada  y  al  parecer  fugitiva,  y 
á  la  desamparada  criatura ;  pero  fué  parecer  de  Auriste- 
la ,  que  no  le  preguntasen  nada  hasta  el  venidero  día, 
porque  los  sobresaltos  no  suelen  dar  licencia  á  la  lenjgua, 
aun  á  que  cuente  venturas  alegres,  cuanto  mas  desdi- 
chas tristes ;  y  puesto  que  el  anciano  pastor  visitaba  i 
menudo  el  árbol,  no  preguntaba  nada  al  depósito  que 
tenia,  sino  solamente  porsu  salud,  fuélerespondidoque 
aunque  tenia  mucha  ocasión  para  no  tenerla,  la  sobraría, 
como  ella  se  viese  libre  de  los  qae  la  buscaban ,  que  era 
su  padre  y  hermanos :  cubrióla  y  encubrióla  el  pastor,  y 
dejóla  y  volvióse  ¿  los  peregrinos ,  que  aquella  noche  la 
pasaron  con  mas  claridad  de^as  hogueras  y  fuego  de  los 
pastores  que  con  aquella  que  ella  les  concedía,  y  antes 
que  el  cansancio  les  oblígase  á  entregar  los  sentidos  al 
sueño,  quedó  concertado  que  el  pastor  que  babia  llevado 
la  criatur%á  procurar  que  las  cabras  fuesen  sus  amas,  la 
llevase  y  entregase  á  una  hermana  del  anciano  ganadero, 
que  casi  dos  leguas  de  allí  en  una  pequeña  aldea  vivia: 
díéronle  que  llevase  la  cadena,  con  orden  de  darla  á  criar 
en  la  misma  aldea ,  diciendo  ser  de  otra  algo  apartada. 
Todo  esto  se  hizo  asi ,  con  que  se  aseguraron  y  aperce- 
bíeron  á  desmentir  las  ^spias,  si  acaso  volviesen,  ó  vi- 
niesen otras  de  nuevo  á  buscar  los  perdidos,  á  lo  menos 
los  que  perdidos  parecían ;  en  tratar  desto  y  en  satisfacer 
la  hambre  y  en  un  breve  rato  que  se  apoderó  de  sus  ojos 
el  sueño  y  de  sus  lenguas  el  silencio,  se  pasó  el  de  la  no- 
che, y  se  vino  á  mas  andar  el  día,  alegre  para  todos,  y 
no  para  la  temerosa  que  encerrada  en  el  árbol,  apenas 
osaba  ver  del  sol  la  (Haridad  hermosa.  Con^todo  eso,  ha- 
biendo puesto  primero,  cerca  y  lejos  del  rebaño,  de  tre- 
cho en  trecho  centinelas  que  avisasen  si  alguna  gente 
venia,  la  sacaron  del  árbol  para  que  la  diese  el  aire,  y 
para  saber  della  lo  que  deseaban,  y  con  la  luz  del  día 
vieron  que  la  de  su  rostro  era  admirable,  de  modo  que 
puso  en  duda  á  cuál  darían  della  y  de  Coslanza,  después 
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de  Arislela ,  el  segundo  logar  de  hermosa,  porque  donde 
quiera  seílevó  el  primero  Aúnatela,  á  quien  no  quiso  dar 
igual  la  naturaleza.  Muchas  preguntas  la  hicieroa  y  mo- 
chos ruegos  precedieron  intes,  todosencaminados  á  que 
su  suceso  les  contase,  y  ella  de  puro  cortés  y  agradecida, 
pidiendo  licencia  á  su  flaqueza,  con  aliento  debilitado 
asi  comenzó  á  decir : 

Puesto,  señores,  que  en  lo  que  deciros  quiero  tengo 
de  descubrir  faltas  que  me  han  #  hacer  perder  el  cré- 
dito de  honrada,  todayia  quiero  mas  parecer  cortés  por 
obedeceros,  que  desagradecida  por  no  contentaros.  Mi 
nómbreos  Feliciana  de  la  Voz,  mi  patria  una  villa  no 
lejos  deste  lugar,  mis  padres  son  nobles  mncbo  mas  que 
ricos,  y  mi  hermosura,  en  tanto  que  no  ha  estado  tan 
marchita  como  agora ,  ha  sido  de  algunos  estimada  y  ce- 
lebrada. Junto  á  la  villa  que  me  dio  el  cielo  por  patria 
vivia  nn  hidalgo  riquísimo,  cuyo  trato  y  cuyas  mudias 
virtudes  le  hacian  ser  caballero  en  la  opinión  da  las  gen- 
tes :  este  tiene  un  hijo,  que  desde  agora  muestra  ser  tan 
heredero  de  las  virtudes  de  su  padre,  que  son  machas, 
como  de  su  hacienda ,  que  es  infinita :  vivia  ansimismo 
en  la  misma  aldea  un  caballero  con  otro  hijo  suyo,  mas 
nobles  que  ricos,  en  una  tan  honraba  medianía,  que  ni 
los  humillaba,  ni  los  ensoberbecía :  con  este  segundo 
mancebo  noble  ordenaron  mi  padre  y  dps  hermanos  qna 
tengo  de  casarme,  echando  á  las  espaldas  los  ruegos  con 
que  me  pedia  por  esposa  el  rico  hidalgo ;  pero  yo,  á  quien 
los  cielos  guardaban  para  esta  desveitura  en  que  me  veo, 
y  para  otras  en  qne  pienso  verme,  me  dio  por  esposo  al 
rico,  y  yo  me  entregué  por  suya  á  hurto  de  mi  padre  y 
de  mis  hermanos,  que  madre  no  la  tengo  por  mayor  des- 
grada  mia :  vimonos  muchas  veces  solos  y  juntos,  que 
para  semejantes  casos  nunca  la  ocasión  vuelve  las  espal- 
das, antes  en  la  mitad  de  las  imposibilidades  ofrece  su 
guedeja. 

Destas  juntas  y  deseos  hurtos  amorosos  se  acortó  mi 
vestido  y  creció  mi  infamia,  si  es  que  se  puede  llamar 
infamia  la  conversación  de  los  desposados  amantes :  en 
este  tiempo  sin  hacerme  sabidora,  concertaron  mis  pa- 
dres y  hermanos  de  casarfne  con  el  mozo  noble,  con 
tanto  deseo  de  efectuarlo,  que  anoche  le  trajeron  á  casa 
acompañado  de  dos  cercanos  parientes  suyos,  con  pro- 
pósito de  que  luego  luego  nos  diésemos  las  manos :  so- 
bresálteme cuando  vi  entrar  á  Luis  Antonio*  que  este 
es  el  nombre  del  mancebo  noble,  y  mas  me  admiré 
cuando  mi  padre  me  dijo  que  me  entrase  en  mi  aposento 
y  me  aderezase  algo  mas  de  lo  ordinario,  porque  en 
aquel  punto  habia  de  dar  la  mano  de  esposa  á  Luis  Anto- 
nio :  dos  dias  habia  que  habia  entrado  en  los  términos 
que  la  naturaleza  pide  en  los  partos ,  y  con  el  sobresalto 
y  no  esperada  nueva  quedé  como  muerta,  y  diciendo 
entraba  á  aderezarme  á  mi  aposento ,  me  arrojé  en  los 
brazos  de  una  mi  doncella,  doj^taria  de  mis  secretos, 
i  quien  dije,  hechos  fuentes  nfis  ojos:  ¡Ay,  Leonors 
mia,  y  cómo  creo  qne  es  llegado  el  fin  de  mis  dias  I  Luis 
Antonio  está  en  esa  antesala  esperjindo  que  yo  salga  i 
darle  la  mano  de  esposa :  mira  si  es  este  tñnce  rigo- 
roso y  la  mas  apretada  ocasión  en  qne  pueda  verse  una 
mujer  desdichada;  pásame,  hermana  mia,  si  tienes  con 
qué,  este  |)echo :  salga  primero  mi  alma  destas  carnes, 
que  no  la  desvergüenza  de  mi  atrevimiento;  ¡  ay  amiga 
mia,  que  me  muero ,  que  se  me  acaba  la  vida !  y  diciendo 
esto  y  dando  un  gran  suspiro,  arrojé  una  criatura  en  el 
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suelo,  cuyo  nunca  visto  caso  suspendió  i  mi  donedlt,y 
i  mí  me  cegó  el  discurso  de  manera  qne,  sin  saber  qii 
iMcer,  estuve  esperando  á  qne  mi  padre  ó  mis  hermaBN 
entrasen ,  y  en  lugar  de  sacarme  á  desposar,  me  aacasan 
ala  sepultura. 

Aqui  ll^ba  Feliciana  de  sn.cnento ,  coando  viena 
que  los  centinelas  que  hablan  puesto  para  asegonna, 
hacian  señal  de  que  venia  gente,  y  con  dlligencñ  w 
vista  el  pastor  anciano  quería  volver  á  depositar  i  FeB- 
ciana  en  el  árbol ,  seguro  asilo  de  su  desgracia ;  pero  ha- 
biendo vuelto  las  centinelas  á  decir  que  se  asegurasen, 
porque  un  tropel  de  gente  qne  habían  visto  cruzaba  por 
otro  camino ,  todos  se  aseguraron ,  y  Feliciana  de  la  Va 
.volvió  á  su  cuento,  diciendo:  (Considerad,  señores,  ei 
apretado  peligro  en  que  me  vi  anoche :  el  desposado  ea 
la  sala  esperándome,  y  el  adütero,  si  asi  se  pueda 
decir,  en  un  jardín  de  mi  casa^tendiéndome  pan  ha- 
blarme ,  ignorante  del  estrecho  en  que  yo  estaba  y  de  la 
venida  de  Luis  Antonio ;  yo  sin  sentido  por  el  no  espe- 
rado suceso,  mi  doncella  turbada  con  U  criatnra  «i  las 
brazos,  mi  padre  y  hermanos  dándome  priesa,  qoea- 
liese  á  los  desdichaidosdesposorios :  aprietofué  esteqaa 
pudiera  derribar  á  mas  gallardos  entendimientos  qoed 
mío,  y  oponerse  á  toda  buena  razón  y  buen  discortOw  R> 
sé  qué  os  diga  mas ,  sino  que  sentí ,  estando  sin  teetíi», ' 
qne  entró  mi  padre,  diciendo:  Acaba,  machada,  ai 
como  quiera  que  estuvieres,  qne  tu  hermosura  aapliri 
ta  desnudez,  y  te  servirá  de  riquísimas  galas :  dióie.  i 
lo  que  creo ,  ^n  ésto  á  los  oídos  el  llanto  de  la  ciiatua, 
que  mi  doncella,  á  lo  qne  imagino,  debía  de  ir  i  poner 
en  cobro,  ó  á  dársela  á  Rosanio,  que  este  es  ei  ncünba 
del  que  yo  quise  escoger  por  esposo.  Alborotóse  mi  pa- 
dre, y  con  una  vela  en  la  roano  me  miró  el  rostro,  y  co- 
ligió por  mi  semblante  mi  sobresalto  y  mi  desmayo; 
volvióle  á  herir  en  los  oídos  el  eco  del  llanto  de  la  cria- 
tora,  y  echando  mano  ala  espada,  fué  siguiendo  adooda 
la  voz  le  llevaba ;  el  resplandor  del  enchufo  me  dü  «■ 
la  turbada  vista,  y  el  miedo  en  la  mitadidel  alma,  y  ooaa 
sea  natural  cosa  el  desear  conservar  la  vida  cada  nmi^ 
del  temor  de  perderla  salió  en  mí  el  ánimo  de  remediar- 
h,  y  apenas  hubo  mi  padre  vuelto  las  espaldas,  coando 
yo  asi  como  estaba ,  bajé  por  un  caracol  á  unos  aposen- 
tos bajos  de  mi  casa,  ydellos  con  facilidad  me  poeen 
la  calle,  y  de  la  calle  en  el  campo,  y  del  campo  en  no  sé 
qué  camino ;  y  finalmente  aguijada  del  miedo  y  soiki- 
tada  del  temor,  como  si  tuviera  alas  en  los  pies,  camiai 
mas  de  lo  que  prometía  mí  flaqueza :  mil  veces  estova 
para  arrojarme  en  el  camino  de  algún  ribazo  qne  o» 
acaban,  con  acabarme  la  vida,  y  otras  tantas  estoia 
por  sentarme  ó  tenderme  en  el  snelo  y  dejarme  baüir 
de  quien  me  buscase ;  pero  alentándome  la  los  de  voaa> 
tras  cabanas ,  procuré  llegar  á  ellas  i  bascar  descansoá 
mi  cansancio ,  y  si  no  remedio,  algún  alivio  á  mi  deadl» 
cha;  y  así  llegué  como  me  vistes,  y  asi  mehallocomoai 
veo ,  merced  á  vuestra  caridad  y  cortesía.  Esto  es,  stia- 
res  míos,  loque  os  puedo  contar  de  mi  historia,  cay* 
Qn  dejo  al  cielo,  y  le  remito  en  la  tierra  á  vuestros  baa- 
nos  consejos. 

Aqní  dio  fin  i  so  plática  la  lastimada  Feliciana  déla 
Voz,  cori  que  puso  en  los  oyentes  admiración  y  iástiaia 
en  un  misino  grado.  Periandro  contó  luego  el  hallazg* 
de  la  criatura ,  la  dádiva  de  la  cadena,  con  todo  aQneUo 
que  le  había  sucedido  con  el  caballero  qne  se  la  di*. 
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¡  Ay  t  dijo  Feliciana,  i  si  es  por  ventnra  esa  prenda  mia? 
¿y  si  es  Rosanio  el  que  la  trajo?  y  si  yo  la  viese,  si  no 
por  el  rostro,  pues  nunca  le  he  visto,  quizá  por  los  pa- 
ñas en  que  viene  envuelta  sacaría  á  luz  la  verdad  de  las 
tiniebl^  de  mi  confusión ,  porque  mi  doncella  no  aper- 
cebida,  ¿en  qué  la  podía  envolver,  siaoen  paños' que 
estaviesen  en  el  aposento,  que  fuesen  de  mí  conocidos? 
y  cuando  esto  no  sea,  quizá  la  sangre  hará  sii  oGcio,  y 
por  ocultos  sentimientos  le  dará  á  entender  lo  que  me 
toca.  A  lo  que  respondió  el  pastor :  La  criatura  está  ya  en 
ni  aldea  en  poder  de  una  hermanay  de  una  sobrina  mia; 
JO  haréque  ellas  mismas  nos  la  traigaq  hoy  aquí ,  donde 
podrás,  hermosa  Feliciana,  hacerlas  experiencias  que 
deseas :  en  tanto  sosiega,  señora,  el  espíritu,  que  mis 
■  pastores  y  este  árhol  servirán  de  nubes  que  se  opongan 
á  ka  ojos  que  te  buscaren. 

CAPITULO  IV. 

flnien  Feliciana  acompasarlos  en  su  peregrinación  :  llegan  i  Gaa- 
ialape  babiéndoles  acontecido  en  el  camino  un  notable  peligro. 

Paréceme,  hermano  mió,  dijo  Auristelaá  Períandro, 
qne  los  trabajos  y  los  peligros  no  solamente  tienen  ju- 
risdicción en  el  mar ,  sino  en  toda  la  tierra ;  que  las  des- 
gracias é  infortunios  asi  se  encuentran  con  los  levanta- 
dos sobre  los  montes,  como  con  los  escondidos  en  sus 
ñooones :  esta  que  llaman  fortuna ,  de  quien  yo  he  oído 
hablar  algunas  veces ,  de  la  cual  se  dice  que  quita  y  da 
los  bienes,cuándo,cómoyá  quien  quiere ,  sinduda  al- 
guna debe  de  ser  ciega  y  antojadiza ,  pues  á  nuestro  pa- 
recer levanta  los  que  habían  de  estar  por  el  suelo,  y  der- 
riba los  que  están  sobre  los  montes  de  la  luna.  No  sé, 
lieTmano,lo  que  me  voy  diciendo,  pero  sé  que  quierode- 
cir,'qaenoesmuchoquenos  admire  veresta  señora,  que 
Aceqaese  llama  Felicianadela  Voz,  que  apenas  la  tiene 
pira  contar  su  desgracia :  contemplóla  yo  pocas  horas  há 
«I  BU  casa ,  acompañada  de  su  padre ,  hermanos  y  cria- 
áoB,  esperando  poner  con  sagacidad  remedio  á  sus  arro- 
jados deseos ,  y  agora  puedo  decir  que  la  veo  escohdida 
CB  k>  hueco  de  un  árbol,  temiéndolos  mosquitos  del 
aire  y  aun  las  lombrices  de  la  tierra :  bien  es  verdaO  que 
la  suya  no  es  caída  de  príncipes,  pero  es  un  caso  que 
poede  servir  de  ejemplo  á  las  recogidas  doncellas  que  le 
quisieren  dar  bueno  de  sus  vidas.  Todo  esto  me  mueve 
ámplicarte,  óbermano,  mires  pormi  honra, que  desde 
el  panto  que  salí  del  poder  de  mi  padre  y  del  de  tu  ma- 
dre, la  deposité  en  tus  manos ,  y  aunque  la  experiencia 
OOB  certidumbre  grandísima  tiene  acreditada  tu  bon- 
dad, ansí  en  la  soledad  de  ios  desiertos  como  en  la  com- 
pañía de  las  ciudades ,  todavía  temo  que  la  mudanza  de 
las  horas  no  mude  los  que  de  suyo  son  fáciles  pensa- 
■áentos;  á  tí  te  va  en  esto  lo  que  sabes :  mi  honra  es  la 
taya ;  un  solo  deseo  nos  gobierna  y  una  misma  esperan- 
xa  nos  sustenta :  el  camino  en  que  nos  hemos  puesto  es 
iaigo,  pero  no  hay  ninguno  que  no  se  acabe,  como  no 
seleoponga  la  pereza  y  la  ociosidad :  ya  ios  cielos ,  áquien 
doy  mil  gracias  por  ello,  nos  lian  traído  á  España  sin  la 
iXMnpañía  peligrosa  de  Arnaldo:  ya  podemos  tender  los 
pasos  seguros  de  naufragios,  de  tormentas  y  de  saltea- 
dines,  porque  según  la  fama  que  sobre  todas  las  regio- 
aes  del  mundo  de  pacifica  y  de  santa  tiene  ganada  Espa- 
ña, bien  nos  podemos  prometer  seguro  viaje.  ¡Oh 
hermana !  respondió  Periandro ,  y  cómo  por  puntos  vas 

mostrando  los  ei^tremados  de  tu  discreción :  bien  veo 


que  temes  como  mujer  y  que  te  animas  como  discreta ; 
yo  quisiera  ptr  aquietar  tus  bien  nacidos  recelos  buscar 
nuevas  esperanzas  que  me  acreditasen  contigo,  que 
puesto  que  las  hechas  pueden  convertir  el  temor  en  es- 
peranza y  la  esperanza  en  firme  seguridad ,  y  desde 
luego  en  posesión  alegre ,  quisiera  que  nuevas  ocasiones 
me  acreditaran  :  en  'el  rancho  destos  pastores  no  nos 
queda  que  hacer,  ni  en  el  caso  de  Feliciana  podemos 
servir  mas  que  de  compadecemos  della  :  procuremos 
llevarnos  esta  criatura  á  Trujillo,  como  nos  lo  en- 
cargó el  que  con  ella  nos  dio  la  cadena  al  parecer  por 
paga. 

En  esto  estaban  los  dos  cuando  llegó  el  pastor  anciano 
con  su  hermana  y  con  la  criatura,  que  había  enviado 
por  ella  ala  aldea,  por  ver  si  Feliciana  la  reconocía,  como 
ella  lo  había  pedido :  Ueváronsela,  miróla  y  remiróla, 
quitóle  las  fajas ,  pero  en  uiaguna  cosa  pudo  conocer  ser 
la  que  habia  parido,  ni  aun ,  lo  que  mas  es  de  conside- 
rar, el  natural  cariño  no  le  movía  los  pAisamientos  á  re- 
conocer el  vino,  que  era  varón  el  recién  nacido.  No,  de- 
cía Feliciana,  no  son  estas  las  mantillas  que  gii  donce- 
lla tenía  diputadas  para  envolver  lo  que  de  mí  naciese, 
ni  esta  cadena,  que  se  la  enseñaron  ,,la  vi  yo  jamas  en  po- 
der de  Rosanio:  de  otra  debe  ser  esta  prenda,  que  no 
mia,  que  aserio  no  fuera  yo  tan  venturosa,  teniéndola 
una  vez  perdida  tornar  á  cobrarla;  aunque  yo  oi  decir, 
muchas  veces  á  Rosanio,  que  tenia  amigos  en  Trujillo^ 
pero  de  ninguno  me  acuerdo  el  nombre.  Con  todo  eso, 
dijoel  pastor,  que  pues  el  que  dio  la  criatura  mandóque 
la  llevasen  á  Trujillo,  sospecho  que  el  que  la  dio  á  estos 
peregrinos  fué  Rosanio,  y  así  soy  de  parecer,  si  es  que 
en  ello  os  bago  algún  servicio,  que  mi  hermana  con  la 
criatura  y  con  otros  dos  destos  mis  pastores  se  ponga  en 
camino  de  Trujillo  á  ver  si  la  recibe  alguno  desos  dos 
caballeros  á  quien  va  dirigida.  A  lo  que  Feliciana  res- 
pondió con  sollozos  y  con  arrojarse  á  los  pies  del  pastor, 
.abrazándolos  estrechamente,  señales  que  la  dieron  de 
que  aprobaba  su  parecer :  todos  los  peregrinos  le  apro- 
baron asimismo,  y  con  darle  la  cadena  lo  facilitaron  todo. 
Sobre  una  de  las  bestias  del  hato  se  acomodó  la  hennans 
del  pastor, que  estaba  recien  parida,  como  se  lia  dicho. 
con  orden  que  se  pasase  por  su  aldea  y  dejase  en  cobro 
su  criatura,  y  con  la  otra  se  partiese  á  Trujillo,  que  lofc 
peregrinos  que  iban  á  Guadalupe  con  mas  espacio  la  se- 
guirían ;  todo  se  hizo  como  lo  pensaron .  y  luego ,  por- 
que la  necesidad  del  caso  no  admitía  tardana  alguna. 
Feliciana  callaba ,  y  con  silencio  se  mostraba  agradecida 
á  los  que  tan  de  veras  sus  cosas  tomaban  á  su  cargo. 
Añadióse  á  todo  esto,  que  Feliciana  habiendo  sabido 
como  los  peregrinos  iban  á  Roma,  aficionada  á  la  her- 
mosura y  discreción  de  Auristela,  á  la  cortesía  de  Pe- 
ríandro, á  la  amorosa  conversación  de  Constanza  y  de 
Riela  su  madre,  y  al  agradable  trato  de  loados  Antonios, 
padre  y  hijo,  que  todo  lo  miró,  noto  y  ponderó  en  aquel 
poco  espacio  que  los  habia  comunicado,  y  lo  principal 
por  volver  las  espaldas  á  la  tierra  donde  quedaba  enter 
rada  su  honra,  pidió  que  consigo  la  llevasen  como  pere- 
grina á  Roma :  que  pues  bahía  sido  peregrina  en  culpas, 
quería  procurar  serlo  en  gracias,  si  el  cielo  se  las  con- 
cedia,  en  que  conellos.la  llevasen.  Apenas  descubríósu 
pensamiento ,  cuando  Auristela  acudió  á  satisfacer  su 
deseo ,  compasiva  y  deseosa  de  sacar  á  Feliciana  de  en- 
tre los  sobresaltos  y  miedos  que  la  perseguían  :  soto  di- 
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ficultó  el  poaeria  en  camino  estando  tan.  recién  parida, 
y  asi  se  lo  dijo ;  pero  ei  andano  pastor  dijo  que  no  ha- 
bla mas  diferencia  del  parto  de  una  mujer  que  del  de 
una  res,  y  que  asi  oomo  la  res  sin  otro  re^lo  alguno 
después  de  su  parto  se  quedaba  á  las  inclemencias  del 
cielo,  ansi  la  mujer  podia  sin  otro  regalo  alguno  acudir 
¿  sus  ejercicios,  sinoque  el  uso  habiaintroducido  entre 
'  las  mujeres  los  regalos  y  todas  aquellas  prevenciones 
que  suelen  hacer  con  las  recien  paridas.  Yo  aseguro, 
dijo  mas,  que  cuando  Eva  parió  el  primer  hijo ,  que  no 
«e  echó  en  el  lecho,  ni  se  gaardó  del  aire ,  ni  usó  de  los 
melindres  que  agora  se  usan  en  los  partos.  .Esforzaos, 
■e&ora  Feliciana,  y  seguid  vuestro  intento.,  que  desde 
aqui  le  apruebo  casi  por  santo,  pues  es  tan  cristiano : 
á  lo  que  añadió  Auristela :  No  quedará  por  falta  de  há- 
bito de  peregrina,  que  mi  cuidado  me  hizo  hacer  dos 
cuando  hice  este,  el  cual  dañé  yo  ala  señora  Feliciana  de 
la  Voz,  con  condición  qiieme  diga^ué  misterio  tiene  el 
llamarse  de  la  VT>z,si  ya  no  es  el  de  su  apellido.  No  roe 
le  ha  dado ,  respondió  Feliciana ,  mi  linaje  t  sino  el  ser 
coman  opinión  de  todos  cuantos  me  han  oidocantar,  que 
tengo  la  mejor  voz  del  mundo,  tanto  qne  por  excelen- 
cia me  llaman  comunmente  Feliciana  de  Iti  Voz,  y  á  no 
estar  en  tiempo  mas  de  gemir  que  de  cantar,  con  facili- 
dad os.mostrara  esta  verdad :  pero  si  Iqs  tiempos  se  me- 
joran y  dan  lugar  á  que  mis  lágrimas  se  enjuguen,  yo 
cantaré,  si  no  canciones  alegres,  alo  menos  endechas 
tristes,  que  cantándolas  encanten,  y  llorándolas  ale- 
gren. Foresto  que  Feliciana  dijo  nació  en  todos  un  de- 
seo deoirla  cantar  luego  luego ;  pero  no  osaron  rogárse- 
lo, porgue,  como  ella  habia  dicho,  los  tiempos  no  lo 
permitían.  Otro  dia  se  despojó  Feliciana  de  los  vestidos 
no  necesarios  que  traia,  y  se  cubrió  con  los  que  le  dio 
Auristela  de  peregrina ;  quitóse  un  collar  de  perlas  y  dos 
sortijas,  y  si  los  adornos  son  parte  para  acreditar  calida- 
des, estas  piezas  pudieran  acreditarla  de  rica  y  noble : 
tomólas  Riela  oomo  tesorera  general  de  la  hacienda  de. 
todos,  y  quedó  Feliciana  segunda  pelregrina,  como  pri- 
mera Auristela  y  tercera  Constanza,  aunque  este  pare- 
cer se  dividió  en  pareceres,  y  algunos  le  dieron  el  se- 
gundo lugar  á  Constanza ,  que  el  primero  no  hubo 
hermosura  en  aquella  edad  que  á  la  de  Auristela  se  la 
quitase. 

Apenas  se  vio  F«liciaBa.en  el  naevo  hábito ,  cuando' 
le  nacieron  alientos  nuevos  y  deseos  de  ponerse  en  ca- 
mino :  cSnoció  esto  Auristela,  y  con  consentimiento  de 
todos ,  despidiéndosedel  pastor  caritativo  y  de  los  demás 
déla  majada;  se  encaminaron  á  Cáceres,  hurtando  el 
cuerpo  con  su  acostumbrado  paso  al  cansancio ;  y  si  alguna 
vez  alguna  de  las  mujeres  le  tenia,  le  suplia  el  bagaje, 
donde  iba  el  repuesto,  ó  ya  el  margen  de  algún  arroyue- 
lo  ó  fuente  do  se  sentaban,  ó  la  verdura  de  algún  prado 
que  á  dulce  reposo  las  convidaba,  y  así  andaban  á  una 
con  ellos  el  reposo  y  el  cansancio,  junto  con  la  pereza  y 
la  diligencia:  la  pereza  en  caminar  poco,  la  diligencia  en 
caminar  siempre ;  pero  como  por  la  mayor  parle  nunca 
los  buenos  deseos  llegan  á  Sfi  dichoso  sin  estorbos  que 
los  impidan ,  quiso  el  cielo  que  el  deste  hermoso  esena- 
dron,  que  aunque  dividido  en  todos  era  solo  uno  en  la 
intención,  fuese  impedido  con  el  estorbo  qne  agora  oi- 
réis. Dábales  asiento  la  verde  yerba  de  un  deleitoso  pra- 
decillo,  refrescábales  los  rostros  el  agua  clara  y  dulce  de 
un  pequeño  arroyuelo,  que  por  entre  las  yerbas  corría. 
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servíanles  de  muralla  y  de  reparo  muchas  ] 
broneras,  qne  casi  por  todas  partes  los  rodeaba,  átiv 
agradable  y  necesario  para  su  descanso ,  cuando  de  ia- 
proviso  rompiendo  por  las  intrícadas  matas  vienm  salir 
al  verde  sitio  un  mancebo  vestido  de  camino  con  onaet- 
padá  hincada  por  las  espaldas,  cuya  punta  le  salía  al  pe- 
cho'; cayó  de  ojos,  y  al  caer  dijo :  Dios  sea  conmigo ;  j 
el  fln  desta  palabra  y  el  arrancársele  el  alma  fué  todo  i- 
un  tiempo,  y  annqne  todos  con  ei  extraño  especticnk» 
se  levantaron  al  borotados ,  el  que  primero  llegó  á  socor- 
rerie  fué  Períandro,  y  por  hallarle  yamnerto,  se  atrevió 
á  sacar  la  espada.:  los  dos  Antonios  saltaron  las  zaras, 
por  ver  si  vieran  quién  hubiese  sido  el  cruel  y  alemo 
homicida,  que  por  ser  la  herida  por  las  espaldas,  se 
mostraba  que  traidoras  manos  la  hablan  hecho :  no  vie- 
ron anadie,  volviéronse  á  los  demás,  y  la  poca  edad  del 
muerto  y  su  gallardo  talle  y  parecer  les  acrecentó  la  lás- 
tima :  miráronle  todo,  y  halláronle  debajo  de  ana  ropilla 
de  terciopelo  pardo,  sobre  el  jubón  puesta  una  cade» 
de  cuatro  vueltas  de  menudos  eslabones  de  oro,  de  la 
cual  pendiaun  devoto  cruciQjo  asimismo  de  oro;  dli 
entre  el  jubón  y  la  camisa  le  hallaron  dentro  de  una  aja 
de  ébano  ricamente  labrada  un  hermosísimo  retrato  de 
mujer.,  pintado  en  la  lisa  tabla,  al  rededor  del  cual,  de 
menudísima  y  clara  letra ,  vieron  que  traia  escntosestoe 
versos: 

Hiela ,  enciende ,  mira  y  bakia : 
Milagros  de  la  bermosun, 
Qse  teaga  Tuestra  (gura 
Tanta  faena  en  una  tabla. 

Por  estos  versos  conjeturó  Periandro ,  qne  los  lejé 
primero,  que  de  causa  amorosa  debía  de  haber  naeido 
su  muerte :  miráronle  las  faldriqueras  yescudríñárt»de 
todo,  pero  no  hallaron  cosa  que  les  diese  indicio  de 
quién  era;  y  estando  haciendo  este  eacrutinio,  pared»- 
ron  como  si  fueran  llovidos  cuatro  hombres  con  baHe»- 
tas  armadas,  por  coyas  insignias  conoció  luego  Anieaie 
el  padre ,  que  eran  cnadrilleros  de  la  Santa  Hermandi^ 
uno  de  los  cuales  dijo  á  voces :  Teneos ,  ladrones,  homi- 
cidas'y  salteadores :  no  le  acabéis  de  despojar,  qne  i 
tiempo  sois  venidos,  en  qne  os  llevaremos  adonde  pagnoi 
vuestro  pecado.  Eso  no,  bellacos,  respondió  Mtonioel 
mozo;  aquí  no  hay  ladran  ninguno,  porque  todos  somos 
enemigos  de  los  que  lo  son.  Bien  se  os  parece  por  cierta^ 
replicó  el  cuadrillero,  el  hombre  muerto,  sjis  despojas 
en  vuestro  podeV ,  y  su  sangre  en  vuestras  manos,  qoe 
sirve  de  testigos  á  vuestra  maldad;  ladrones  sois,  sal- 
teadores sois,  homicidas  sois,  y  como  tales  ladrones, 
salteadores  y  homicidas  presto  pagaréis  vuestros  deli- 
tos, sin  que  os  valga  la  capa  de  virtud  cristiana  con  qss 
procurais  encubrir  vuestras  maldades,  vistiéndoos  ds 
peregrinos.  A  este  le  dio  respaesta  Antonio  el  meso  caá 
poner  una  flecha  en  su  arco  y  pasarte  con  elb  nn  bn- 
zo,  puesto  que  quisiera  pasarle  de  parte  á  parte  el  pe- 
cho :  los  demás  cuadrilleros,  ó  escarmentados  del  gol- 
pe, ó  por  hacer  la  prisión  mas  al  seguro,  volvieroB  fas 
espaldas,  y  entre  huyendo  y  esperando,  i  grandes  w- 
oes  apellidaron:  Aqui  de  la  Santa  Hermandad.  lavori 
la  Santa  Hermandad :  y  mostróse  ser  santa  ht  hermandad 
que  apellidaban,  porque  en  un  instante,  como  por  mi- 
lagro, se  j  untaron  mas  de  veinte  cuadrilleros,,  h»  cuales 
encarando  sus  ballestas  y  sus  saetas  á-  los  que  no  se  de- 
fendían, los  prendieron  y  aprisionaron,  sin  respetar  k 
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bellexa  d«  Aarístela  ni  las  demás  peregrinas,  y  con  el 
caeqio  del  muerto  las  llevaron  á  Caceras,  cuyo  Corregi- 
dor era  Un  caballero  del  hábito  de  Santiago,  el  cual 
Tiendo  el  moerto  y  el  cuadrillero  herido  y  la  información 
de  los  demás  cuadrilleros,  con  el  indicio  de  ver  ensan- 
grentado á  Períandro,  con  el  parecer  de  su  teniente, 
qaisiera  luego  ponerlos  á  cuestión  de  tormento;  puesto 
qoe  Períandro  se  defendía  con  la  verdad,  mostrándole 
en  sa  CiTor  los  papeles,  que  para  seguridad  de  su  viaje 
7 licencia  de  su  camino  habla  lomado  en  Lisboa;  mos- 
tróle asimismo  el  lienzo  de  la  pintura  de  su  suceso,  que 
la  relató  y  declaró  muy  bien  Antonio  el  mozo,  cuyas  prue- 
bas hicieron  ponerán  opinión  la  ninguna  culpa  que  los 
peregrinos  tenian.  Riela,  la  tesoi-era,  que  sabia  muy 
poco  ó  nada  de  la  condición  de  escríbanos  y  procurado- 
res, ofreció  á  uno  de  secreto,  que  andaba  alli  en  público 
dando  muestras  de  ayudarías,  no  sé  que  cantidad  de 
dineros,  porque  tomase  á  cargo  su  negocio :  lo  echó  á 
perder  del  todo,  porque  en  oliendo  los  sátrapas  de  la 
pluma,  que  tenian  lana  los  peregrinos,  quisieron  tras- 
quilarlos, como  es  uso  y  costumbre,  hasta  los  huesos;  y 
ñn  dada  alguna  fuera  asi,  si  las  fuerzas  de  la  inocencia 
no  permitiera  el  cielo  que  sobrepajarau  á  las  de  la  ma- 
licia. 

Fué  4  caso  pues,  que  un  huésped,  ó  mesonero  del 
lugar,  habiendo  visto  el  cuerpo  muerto  que  hablan  traí- 
do, y  reconocidole  muy  bien,  se  fué  al  Corregidor,  y  le 
dijo:  Señor,  este  hombraque  han  traído  muerto  los  cua- 
drilleros, ayer  de  mañana  partió  de  mi  casa  en  compa- 
ra de  otro,  al  parecer  caballero :  poco  antes  que  se  par- 
tiese, se  encerró  conmigo  en  mi  aposento,  y  con  recato 
Die  dijo :  Señor  huésped,  por  lo  que  debéis  i  ser  cristiano, 
•s  mego,  que  si  yo  no  vuelvo  por  aqui  dentro  de  seis 
días,  abráis  este  papel  que  os  doy,  delante  de  la  jusUda ; 
y  diciendo  esto,  me  dio  este  que  entrego  á  vuesa  mer- 
ced, donde  imagino  que  debe  de  venir  alguna  cosa  que 
toque  ¿  este  tan  extraño  suceso :  tomó  el  papel  el  Corre- 
gidor, y  abriéndole ,  vio  que  en  él  estaban  escritas  estas 
mismas  razones  i 

«Yo,  D.  Diego  de  Parraces,  salí  de  la  corte  de  su  Ma- 
sjesiad  tal  dia  ( y  venía  puesto  el  día ) ,.  en  compañía  de 
«D.  Sebastian  de  Soranzo  mi  pariente ,  que  me  pidió  que 
«le  acompañase  en  cierto  viaje,  donde  le  iba  la  honra  y 
«la  vida :  yo,  pop  no  querer  hacer  verdaderas  ciertas  so&- 
«pechas  falsas  que  de  mí  tenia,  fiándome  en  mi  ¡nocen- 
«da,  di  lugar  á  su  malicia,  y  acompáñele;  creo  que  me 
«lleva  á  matar :  si  esto  sucediere ,  y  mi  cuerpo  se  hallare, 
ssépaseqae  me  mataron  á  traición,  y  que  mori  sin  culpa. 
«Y  firmaba : 

nD.  Diego  de  Parr&ces.» 

Este  papel  á  toda  diligencia  despachó  el  Corregidor  á 
Madrid,  donde  con  la  justicia  se  hicieron  las  diligencias 
posibles,  buscando  al  matador,  el  cual  llegó  á  su  casa  la 
misma  noche  que  le  buscaban,  y  entreoyendo  el  caso, 
sin  apearse  de  la  cabalgadura,  volvió  las  ñendas,y  nunca 
mas  paredó :  quedóse  el  delito  sin  castigo,  el  muerto  se 
quedó  por  muerto,  quedaron  libres  los  prisioneros,  y  \& 
cadena  que  tenia  Riela  se  deslabonó  para  gastos  de  justi- 
cia ;  el  retrato  se  quedó  para  gusto  de  los  ojos  del  Corre- 
^dor;  satisfízose  la  herida  del  puadrillero ;  volvió  Anto- 
nio el  mozo  á  relatar  el  lienzo,  y  dejando  admirado  al 
pneblo,  y  habiendo  estado  en  él  todo  este  tiempo  de  las 
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averígnaciones,  Feliciana  de  la  Vrá  an  el  lecho,  fingiendo 
estar  enferma ,  por  no  ser  vista ,  se  partieron  la  vuefia  do 
Guadalupe,  cuyo  camino  entretuvieron  tratando  del 
caso  extraño,  y  deseando  que  sucediese  ocasión  donde  se 
cumpliese  el  deseo  que  tenian  de  oír  cantar  á  Feliciana , 
la  cual  sí  cantará,  pues  no  hay  dolor  que  no  se  mitigue 
con  el  tiempo,  ó  se  acabe  con  acabar  la  vida ;  pero  por 
guardar  ella  á  su  desgracia  el  decoro  que  á  si  misma  de- 
bía, sus  cantos  eran  lloros  y  su  voz  gemidos :  estos  so 
aplacaron  un  tanto  con  haber  topado  en  el  camino  la 
hermana  del  compasivo  pastor,  que  volvía  detrnjillo, 
donde  dijo  que  dejaba  el  niño  en  poder  de  D.  Francisco 
Pizarro  y  de  D.  Juan  de  Orellana,  los  cuales  habieoí  con- 
jeturado no  poder  ser  de  otro  aquella  cri^ura  sino  de  su 
amigo  Rosanio,  según  el  lugar  donde  le  hallaron,  pues 
por  todos  aquellos  cqntomos  no  tenian  ellos  alguri  cono- 
cido que  aventurase  á  Garse  dellos.  Sea  en  Qn  lo  que 
fuere,  dijo  la  labradora ,  que  no  ha  de  quedar  defraudado  ' 
de  sus  buenos  pensamíeutos  el  que  se  ha  fiado  de  nos- 
otros ;  ansí  que,  señores,  el  niño  queda  en  Trujilloen 
poder  de  los  que  he  dicho :  sí  algo  me  queda  que  liacer 
por  serviros,  aqui  estoy  con  la  cadena,  que  auD  no  ms 
he  deshecho  della,  pues  la  que  me  pone  á  la  voluntad 
el  ser  yo  cristiana,  me  enlaza  y  me  obliga  á  mas  que  la  de 
oro.  A  lo  que  respondió  Feliciana,  que  la  gozase  muchos 
años,  sin  que  se  le  ofreciese  necesidad  de  deshacella, 
pues  las  ricas  prendas ,de  los  pobres  no  permanecen  largo 
tiempo  en  sus  casas,  porque  ó  se  empeñan  para  no  qui- 
tarse,  ó  se  venden  para  nunca  volverlas  á  comprar.  La  la- 
bradora se  despidió  aqui,  y  dieron  mil  encomlandas 
para  su  hermano  y  los  demás  pastores ,  y  nuestros  pere- 
grinos llegaron  poco  á  poco  á  las  santísimas  tierras  do 
Guadalupe. 

CAPITULO  V. 

Tiene  Cb  en  Guliliipela  desgracU  de  Feliciana ,  j  se  vaelT* 
coiitcau  i  sa  cau  con  sh  espoio,  padre  y  hennano. 

Apenas  hubieron  puesto  los  pies  los  devotos  peregri- 
nos en-una  de  las  dos  entradas  que  guian  al  valle,  que 
forman  y  cierran  las  altísimas  sierras  de  Guadalupe, 
cuando  coa  cada  paso  que  daban  nadan  en  sus  corazones 
nuevas  ocasiones  de  admirarse ;  pero  alli  llegó  \i  admi- 
ración á  su  punto,  cuando  vieron  el  grande  y  suntuoso 
monasterio,  cuyas  murallas  encierran  la  santísima  ima- 
gen de  la  Emperatriz  de  los  cielos :  la  santísima  imagen 
otra  vez,  que  es  libertad  de  los  cautivos,  lima  desús 
hierros  y  alivio  de  sus  prisiones :  la  santísima  imagen 
que  es  salud  de  las  enfermedades,  consuelo  de  los  afli- 
gidos ,  madre  de  los  huérfanos  y  reparo  de  las  desgracias. 
Entraron  en  su  templo,  y  donde  pensaron  hallar  por  sus 
paredes  pendientes  por  adorno  las  púrpuras  de  Tiro,  los 
damascos  de  Siria,  los  brocados  de  Uilan,  hallaron  en 
lugar  suyo  muletas  que  dejaron  los  cojos,  ojos  de  cera 
que  dejaron  los  ciegos,  brazos  qnecolgaron  los  mancos, 
mortajas  de  que  se  desnudaren  los  muertos,  todos  des- 
pués de  haber  caido  en  el  suelo  de  las  miserias ,  ya  vivos, 
ya  sanos ,  ya  libres  y  ya  contentos ,  merced  á  la  larga  mi- 
sericordia de  la  Madrede  las  misericordias ,  que  en  aquel 
pequeño  lugarbaceeampeari  su  benditísimo  Hijo  con 
el  escuadrón  de  sus  infinites  misericordias:  de  tal  ma- 
nera hideronaprension  estos  milagrosos  adornos  en  los 
corazones  de  los  devotos  peregrinos,  que  volvieron  los 
ojos  i  todas  las  partes  del  templo,  y  les  parecía  ver.  venir 
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por  el  aire  volando  k»  baotivos  envueltoj  ei^sui  cadeaas 
ú  colgarlas  de  las  santal  murallas,  y  á  los  enfermos  arras-' 
trar  las  muleta8,yáIo8  muertos  mortajas,  buscando  logar 
donde  ponerlas,  porque  ya  en  el  sacro  templo  no  cabiao : 
tan  grande  es  la  suma  que  las  paredes  ocupan.  Esta  no- 
vedad no  vista  hasta  entonces  de  Feriando  ni  de  Amís- 
tela, ni  menos  de  Rida,  de  Constanza  ni  de  Antonio, 
los  tenia  como  asombrados,  y  no  se  hartaban  de  mirar 
lo  que  veían ,  ni  de  admirar  lo  que  imaginaban ;  y  asi  con 
devotas  y  cristianas  muestras,  hincados  de  rodillas  se  pu- 
sieron á  adorar  á  Dios  Sacramentado  y  á  suplicará  su 
santísima  Madre,  oue  en  crédito  y  honra  de  aquella 
imagen,  fuese  servida  de  mirar  por  ellos;  pero  lo  que 
mas  es  de  poni^erar,  fué ,  que  puesta  de  hinojos  y  las  ma- 
nos puestas  y  junto  al  pecho,  la  hermosa  Feliciana  de  la 
Voz,  lloviendo  tiernas  lágrimas,  .con  sosegado  sem- 
blante ,  sin  mover  los  labios ,  ni  hacer  otra  demostración 
ni  movimiento  que  diese  señal  de  ser  viva  criatura ,  soltó 
la  vozji  los  vientos ,  y  levantó  el  corazón  al  cielo,  y  cantó 
unos  versos  que  ella  sabia  de  memoria,  los  cuales  dio 
después  por  escrito,  con  que  suspendió  los  sentidos  de 
cuantos  le  escuchaban,  y  acreditó  las  alabanzas  que  ella 
misma  de  su  voz  había  dicho,  y  satisfizo  de  todo  en  todo 
los  deseos  que  sus  peregrinos  tenian  de  escucharla. 

Cuatro  estancias  había  cantado,  cuando  entraron  por 
la  puerta  del  templo  unos  forasteros  á  quien  la  devoción 
y  bt  costumbre  puso  luego'  de  rodiUas ,  y  la  voz  de  Feli- 
ciana, que  todavía  cantaba,  puso  también  en  admiración : 
y  uno  dallos  que  de  anciana  edad  parecía ,  volviéndose  á 
otro  que  estaba  á  su  lado,  dijole :  O  aquella  voi  es  de  al- 
gún ángel  de  los  confirmados  en  gracia,  ó  es  de  mi  hija 
Feliciana  de  la  Voz.  ¿Quién  lo  duda?  respondió  el  otro : 
ella  es,  y  la  que  no  será,  si  no  yerra  el  golpe  este  mi 
brazo ;  y  diciendo  esto,  echó  mano  á  una  daf;a,  y  con  des- 
compasados pasos,  perdido  el  color  y  turbado  el  sentido, 
se  fué  bácia  donde  Feliciana  estaba :  el  venerable  anciano 
se  arrojó  tras  él ,  y  le  abrazó  por  las  espaldas,  diciéndole : 
No  es  este,  ó  hijo,  teatro  de  miserias  ni  lugar  de  casti- 
gos :  da  tiempo  al  tiempo,  que  pues  no  se  nos  puede  huir 
esta  traidora,  no  te  precipites,  y  pensando  castigar  el 
qjeno  delito  te  eches  sobre  t!  la  pena  de  la  culpa  propia. 
Kstas  razones  y  alboroto  selló  la  boca  de  Feliciana,  y  al- 
borotó i  los  peregrinos  y  á  todos  cuantos  en  el  templo  es- 
taban, los  cuales  no  fueron  parte  para  que  su  padre  y  ber- 
numo  de  Feliciana  no  la  sacasen  del  templo  á  la  calle, 
donde  en  an  instante  se  juntó  casi  toda  la  gente  del  pue- 
blo, con  la  justicia,  que  se  la  quitó  á  los  que  parecían  mas 
verdugos  que  hermano  y  padre.  Estando  en  esta  confu- 
sión ,  el  padre  dando  voces  por  su  hija,  y  su  hermano  por 
su  hermana,  y  la  justicia  defendiéndola  hasta  saber  el 
caso,  por  una  parte  de  la  plaza  entraron  hasta  seis  de  á 
caballo,  que  los  dos  deUos  fueron  luego  conocidos  de  to- 
dos, por  ser  el  uno  D.  Francisco  Pizarro  y  el  otro  D.Juan 
de  Orellana,  los  cuales  llegándose  al  tumulto  de  la  gente, 
y  con  ellos  otro  cacballero  que  con  un  velo  de  tafetai^ 
negro  traía  cubierto  el  rostro ,  preguntaron  la  causa  de 
aquellas  voces ;  fuéles  respondido  que  no  se  sabía  otra 
cosa,  sino  que  la  justicia  quería  defender  aquella  pere- 
grina á  quien  querían  matar  dos  hombres  que  decían  ser 
su  hermano  y  su  padre.  Esto  estaban  oyendo  D.  Frao- 
dsco  Pizarro  y  D.  Juan  de  Orellana ,  cuando  el  caballero 
embozado,  arrojándose  del  caballo  abajo  sobre  quien  ve- 
nia, poniendo  mano  á  su  espada  y  descubriéndose  el 
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roatrt»,  se  puso  al  lado 4e  Feliciana,  y  á  gruiíesTNai 


dijo :  En  mi ,  en  mí  debéis,  señores,  tomar  b  eomieiit 
del  pecado  de  Feliciana  vuestra  hija,  si  es  tan  gnaót 
que  merezca  muerte  el  casarse  una  doncella  contra  h 
voluntad  de  sus  padres :  FeliciaBa  es  ni  esposa  y  jo  soy 
Rosanio,  como  veis,  no  de  tan  poca  calidad  que  no  me- 
rezca que  me  deis  por  concierto  lo  qoe  yo  snpe  escoger 
por  industria ;  noble  soy,  de  coya  nobleza  os  podré  pre- 
sentar testigos ;  nquezas  tengo  que  la  sostenlen ,  j  no 
será  bien  que  lo  que  he  ganado  por  ventura,  me  lo  qoiia 
Luis  Antonio  por  vuestro  gusto;  y  si  os  parece  que  os 
he  hecho  ofensa  de  haber  llegado  á  este  pnnto  de  leseras 
por  señores  sin  sabiduría  vuestra,  perdonadme,  que  tas 
fuerzas  poderosas  de  amor  suelen  turbar  los  ingenios 
mas  entendidos,  y  el  veros  yo  tan  inclinados  á  Lois  An- 
tonio me  hizo  no  guardar  el  decoro  que  se  os  debía,  de 
lo  cual  otra  vez  os  pido  perdón.  Mientras  Rosuio  esta 
decía,  Feliciana  estaba  pegada  con  él ,  teniéndole  asido 
por  la  pretina  con  la  mano,  toda  temblando,  toda  teme- 
rosa y  toda  triste,  y  toda  hermosa  juntamente ;  pero  antes 
que  su  padre  y  hermano  respondiesen  palabra,  D.  Fran- 
cisco Pizarro  se  abrazó  con  su  padre ,  y  D.  Juan  de  Ore- 
llana  con  su  hermanar,  que  eran  sos  grandes  amigoi 
D.  Francisco  dijo  al  padre :  ¿  Dónde  está  vuestra  discre- 
ción ,  señor  D.  Pedro  Tenorio?  ¿Cómo,  y  es  poAble  qoe 
vos  mismo  queráis  confesar  vuestra  ofensa?  ¿Novéis 
que  estos  agravios,  antes  que  la  pena,  traen  la  disculpa 
consigo?  ¿Qué  tiene  Rosanio  que  no  merezca  i  Felicia- 
na, ó  qué  le  quedará  á  Feliciana  de  aqui  adelante  si 
pierde  á  Rosanio? 

Casi  estas  mismas  ó  semejantes  razones  decía  D.  Id» 
de  Orellena  á  su  hermano,  añadiendo  mas,  porqne  le 
dijo :  Señor  D.  Sancho ,  nunca  la  cólera  prometió  bom 
fm  de  sus  Ímpetus :  ella  es  pasión  del  ánimo,  y  el  taim 
apaáonado  pocas  veces  acierta  en  lo  que  emprende; 
vuestra  hermana  supoescoger  buen  marido :  tomarvcn- 
ganza  de  que  no  se  guardaron  tas  debidas  ceremonias  y 
respetos,  no  será  bien  hecho;  porque  os  pondréisápeligio 
de  denibar  y  echar  por  tierra  todo  el  edificio  de  vuestro 
sosiego :  mirad ,  señor  D.  Sancho,  que  tengo  una  prendí 
vuestra  en  mi  casa,  un  sobrino  os  tengo,  que  no  lo  po- 
dréis negar  si  no  os  negáis  á  vos  mismo ;  tanto  es  lo  qaa 
os  parece.  La  respuesta  que  dio  el  padre  á  O.  Fnncisco, 
fué  llegarse  á  su  hijo  D.  Sancho  y  quijalle  la  daga  ds 
las  manos ,  y  luego  fué  á  abrazar  á  Rosanio ,  el  cual  de- 
jándose derribar  á  los  pies  del  que  ya  conodó  ser  su  sue- 
gro, se  los  besó  mil  veces :  arrodillóse  también  ante  n 
padre  Feliciana,  derramó  lágrimas,  envió  suspiros,  vi- 
nieron desmayos.  La  alegría  discurrió  por  todos  los  cir- 
cunstantes ;  ganó  fama  de  prudente  el  padre,  de  pru- 
dente el  hijo,  y  los  amigos  de  discretos  y  bien  hablados : 
llevólos  el  Corregidor  á  su  casa,  regalólos  el  {Mior  tí 
santo  monasterio  abnndantísimamente :  viatan»  las  re- 
liquias los  peregrinos ,  que  son  muchas,  santísimas  y  ri- 
cas ;  confesaron  sus  culpas ,  recebieron  los  sacramenta, 
y  en  este  tiempo,  que  fué  el  de  tres  días,  envió  D.  Rno- 
cisco  por  el  niño  que  le  había  llevado  la  labradora,  qaa 
era  el  misnu)  que  Rosanio  dio  á  Periandro  la  noche  qas 
le  dio  la  cadena,  el  cual  era  tan  lindo,  que  el  >bu¿», 
puesta  en  olvido  toda  injuria,  dijo,  viéndole, qie  mi 
bienes  haya  la  madre  que  te  parió  y  el  padre  que  te  m- 
gendró ;  y  tomándole  en  sus  brazos  tiernamente  le  Imb* 
el  rostro  con  lágrimas,  y  se  las  enjugó  con  besos  y  hi 
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PERSIUSS  Y  SIGISlfeUNDA 
limpia  Gon  sus  canas.  Hdiá  Amístela  á  Felkiaiu  le  diese 
el  traslado  da  los  verso»  que  habia  cantado  delante  de  la 
ontlsima  imagen .  la  cual  respondió  que  solamenU  ha- 
bia cantado  cuatro  estancias ,  y  que  todas  eran  doce ,  dig- 
nas do  ponerse  en  la  memoria,  y  asi  la&  escribió,  que 
erao  estas : 
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Altes  me  de  la  nente  eterna  fiera 
Saliesen  los  espiritas  alados, 
T  intes  qne  la  veloz  6  Urda  esfera 
TaTieae  morimientas  seAaladea , 
T  intes  qne  aqaella  escaridad  primera 
Los  cabellos  del  sol  viese  dorados , 
Fabrictf  para  si  Dios  nna  casa 
De  santísima ,  limpia  y  pura  masa. 

Los  altos  r  fortisimos  cimientos 
Sabré  hanlidad  profanda  se  fundaron, 
Y  mltntras  mas  a  la  bumiidad  atentos, 
■aa  la  fibriea  regia  levantaron  : 
Pasi  la  tierra ,  pas4  el  mar,  los  vientos 
Atrás  como  mas  bajos  se  quedaron , 
El  fuego  pasa ,  y  con  igual  fortuna 
Debajo  de  sna  pies  tiene  la  tana. 

De  fe  son  los  pilares,  de  esperania 
Lm  Buiros :  esta  fibrica  bendita 
Cifie  la.carldad ,  por  quien  se  alcanza 
Ouraeion ,  como  Dios ,  siempre  inlnita : 
Si  reereo  se  aimenta  en  su  templanza. 
Si  pmdencia  los  gradas  facilita 
Del  bien  que  ba  de  gozar,  por  la  gráideaa 
De  sn  ancba  iusiicia  y  fortaleza. 

Adornan  este  alcizar  soberano 
A'ofundos  pozos ,  perenales  fnentes. 
Muertos  eerrans,  cnvo  fruto  sano 
Es  bendición  y  gloria' de  las  gentes : 
Estin  i  la  siniestra  y  diestra  mano 
Cipreses  altos,  palmas  eminentes. 
Altos  cedros,  clarísimos  eap^os 
Qne  dan  lumbre  de  gracia  cerca  y  lejos. 

El  cinamomo ,  el  plitano  y  la  rosa 
De  \fletic6 ,  se  halla  en  sus  jardines , 
Coi  aquella  enlor,  v  aun  mas  hermosa. 
De  los  mas  grasados  querubines : 
Del  pecada  la  sombra  tenebrosa 
Ni  llega ,  ni  se  acerca  i  sos  conlnes; 
Todo  es  luz ,  todo  es  gloria ,  todo  es  cielo. 
Este  ediflclo  qne  hoy  se  maestra  al  suelo. 

De  Salomón  el  templo  se  nos  muestra 
Hoy.  con  la  porfeceioa  i  Dios  poilble. 
Donde  no  so  oyd  golpe ,  qne  la  diestra 
■ano  diese  a  la  obra  convenible: 
Hoy  hieiendo  de  si  gloriosa  muestra, 
Saud  la  luz  del  sol  inaccesible. 
Hoy  nuevo  resplandor  ha  dado  al  dta 
La  elarisima  estrella  de  Marta. 

Antes  qne  el  sol  la  estrella  boy  da  «n  lumbre 
Prodliciosa  seOal ,  pero  tan  biena , 
Que  sin  guardar  de  agdcros  la  costumbre, 
Dfja  el  alma  de  gozo  y  bienes  llena  : 
Hoy  la  humildad  se  vid  puesta  en  la  csmbre. 
Hoy  comenzó  i  romperse  la  cadena 
Del  hierro  antiguo,  y  sale  al  mundo  aqaella 
FndenUsima  Ester,  qu;  el  sol  mas  bella. 

Nlfia  de  Dios  por  nuestro  bien  nacida. 
Tierna ,  pero  tan  fuerte ,  que  la  frente 
Eb  soberbia  maldad  endurecida 

Siebiutastels  de  la  infernal  serpiente; 
rlnco  de  Dios ,  de  nuestra  muerte  vida. 
Pies  vos  fuisteis  el  medio  conveniente, 
Qoe  redojo  i  paciüca  concordia 
De  Dios  y  el  hombre  la  mortal  discordia. 

La  justicia  y  la  paz  hoy  se  han  juntado 
Rb  vos,  virgen  santísima ,  y  con  gusto 
El  dalce  beso  de  la  paz  se  han  dado, 
Arra  ir  selial  del  venidero  Augusto  : 
Del  claro  amanecer,  del  sol  sagrado 
Sois  la  primera  aurora ,  sois  del  justo 
Gloria,  del  pecador  Hrme  esperanza. 
De  la  borrasca  antigua  la  bonanza. 

Sola  la  naloma  que  abetemo  fnistes 
UaiMda  desde  el  cielo,  sois  la  esposa 
Qae  al  sacro  Verbo  limpia  carne  distes. 
Por  quien  de  Adán  la  culpa  fué  dichosa : 
Sois  d  brazo  de  Dios ,  que  detuvistes 
DeAbrahan  la  cuchilla  rigurosa  , 
T  para  el  sacriOcio  verdadero 
Nos  diates  el  nansUimo  Cordero. 


Creced,  heriiosa  planta,  y  dad  el  f^sto 
Presto  en  saton ,  por  quien  el  alma  espera 
Cambiar  en  ropa  rozañnte  el  lato 
Qne  la  gnn  culpa  le  visitó  primera  : 
De  aquel  inmensa  y  geleral  tributo 
La  paga  conveniente  y  verdadera 
En  vos  se  ba  de  fraguar :  creed,  Setora, 
Que  sois  universal  remediadora. 

Ya  en  las  empíreas  sacrosantas  salas 
El  paraninfo  alljero  se  apresta , 
O  casi  mueve  las  doradas  alas. 
Para  venir  con  la  embajada  honesta : 
Qne  el  olor  de  virtud  onc  de  ti  eihalas. 
Virgen  bendita,  sirve  oe  recuesta 
Y  apremio,  i  que  se  vea  en  ti  muy  presto 
Del  gran  poder  de  Dios  echado  el  resto. 

Estos  fueron  los  versos  que  comenzó  á  cantar  Feli- 
ciana ,  y  los  que  di6  por  e«crito  después ,  que  fueron  <íe 
Ánristela  mas  estimados  que  entendidos :  eh  resolución, 
las  paces  de  los  desavenidos  se  hicieron :  Feliciana,  es- 
poso, padre  y  hermano  se  volvieron  á  sn  lugar,  dejando 
orden  á  D.  Francisco  Pizarro  y  D.  Juan  de  Orellaiia  les 
enviasen  el  niño;  pero  no  quiso  Feliciana  pasar  el  dis- 
gnstoqne^ael  esperar,  y  aá  se  le  llevó  consigo:  con  cuyo 
suceso  quedaron  todos  alegres. 

CAPITULO  VI. 

Prosigoea  sa  vljje;  eienentran  ua  vieja  peregrina ,  y  nn  polaco 
qae  les  cuenta  su  vida. 

Cuatro  dias  se  estuvieron  los  peregrinos  en  Guadalu  pe, 
en  los  coales  comenzaron  á  ver  las  grandezas  de  aquel 
santo  monasterio :  digo  comenzaron,  porque  acabarlas 
de  ver  es  imposible  :  desde  alli  se  fueron  á  Trujillo, 
adoniie  asimismo  fueron  agasajados  de  los  dos  nobles  ca- 
balleros D.  Francisco  Pizarro  y  D.  Juan  de  Orellaiia,  y 
alli  de  nuevo  refirieron  el  suceso  de  Feliciana ,  y  ponde- 
raron al  par  de  su  voz  sn  discreción  y  el  buen  proceder 
de  sn  hermant)  y  de  sn  padre ,  exagerando  Aurístela  los 
corteses  ofrecimientos  qne  Feliciana  le  habia  hecho  al 
tiempo  de  sn  partida :  la  ida  de  Trujillo  fué  de  allí  á  dos' 
dias  la  vuelta  de  Talavera,  donde  hallaron  que  se  prepa- 
raba para  celebrar  la  gran  fiesta  de  la  Monda,  que  trae  su 
origen  de  muchos  años,  antes  que  Cristo  naciese,  redu- . 
dda  por  los  cristianos  i  tan  buen  punto  y  término,  qne 
si  entonces  se  celebraba  en  honra  de  la  diosa  Venus  por 
la  gentilidad,  ahera  se  celebra  en  honra  y  alabanza  de  la 
Virgen  de  las  vírgenes.  Quisieran  esperar  i  verla ;  pero 
por  no  dar  mas  espacio  i  sn  espacio,  pasaron  adelante,  y 
'se  quedaron  sin  satisfacer  sn  deseo :  seis  leguas  se  ha- 
brían alongado  de  Talavera,  cuando  delante  de  sí  vieron 
que  caminaba  una  peregrina,  taq  peregrina,  que  iba 
sola ;  y  excnsóles  el  darla  voces,  i  que  se  detuviese ,  el 
haberse  ella  sentado  sobre  la  verde  yerba  de  un  prade- 
cillo,  ó  ya  convidada  del  ameno  áitio,  ó  ya  obligada  del 
cansancio.  Llegaron  á  ella,  y  hallaron  ser  de  tal  talle,  que 
noe  obliga  á  describirle :  la  edad,  al  parecer,  salia  de  los 
términos  de  la  mocedad  y  tocaba  en  las  márgenes  de  la 
vejez ;  el  rostro  daba  en  rostro,  porque  la  vista  de  un 
lince  no  alcanzara  á  verle  las  narices,  porque  no  las  te- 
nia sino  tan  chatas  y  llanas,  qne  con  unas  pinzas  no  le 
pudieran  asir  nna  brizna  dallas;  los  ojos  les  hacian  som- 
bra, porque  mas  salian  fuera  de  la  cara  que  ella ;  el  ves- 
tido era  una  esclavina  rota  que  le  besaba  los  calcañlires, 
sobre  la  cual  traia  una  muceta,  la  mitad  gaamecida  de 
cuero,  que  por  roto  y  despedazado  no  se  podia  distin- 
guir si  de  cordobán  ó  si  de  badana  fuese :  ceñíase  con  un 
cordón  de  esparto,  tan  abultado  y  poderoso,  que'mas  pa- 
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recia  gúmena  de  galera  qae  cordón  de  peregrina;  las  to- 
cas eran  bastas,  pero  limpias  y  blancas :  cubríale  la  ca- 
beza nn  sombrero  viejo,  sin  cardón  ni  toquilla,  y  los  pies 
unos  alpargates  rotos,  y  ocupábale  la  mano  un  bordón 
becho  á  manera  de  cayado,  con  una  punta  de  acero  al 
fin ;  pendíale  del  lado  izquierdo  una  calabaza  de  mas  que 
mediana  estatura,  y  apesgábate  el  cuello  un  rosario,  cuyos 
padrenuestros  eran  mayores  que  algunas  bolas  de  las  con 
que  juegan  los  muchachos  al  argolla.  En  efecto,  toda  ella 
era  rota  y  toda  penitente,  y  como  después  se  echó  de 
ver,  toda  de  mala  condición.  Saludáronla  en  llegando,  y 
ella  les  volvió  las  saludes  con  la  voz  que  podia  prometer 
la  chatedad  de  sus  narices,  que  fué  mas  gangosa  que 
ábave.  Preguntáronla  dónde  iba,  y>qué  peregrinación 
eca  la  suya;  ydiciendo  y  haciendo,  convidados  como  ella 
del  ameno  sitio,  se  te  sentaron  á  la  redenda,  dejaron  pa- 
cer el  bagaje  que  tes  servia  de  recámara,  de  despensa  y 
botillería,  y  satisfaciendo  á  la  hambre,  alegremente  la 
convidaron,  y  ella  respondiendo  á  la  pregunta  que  la'ha- 
bian  hecho,  dijo :  Mi  peregrinación  es  la  que  usan  algu- 
nos peregrinos,  quiero  decir,  que  siempre  es  la  que  mas 
cerca  les  viene  á  ouento  para  disculpar  su  ociosidad,  y 
así  me  parece  que  será  bien  deciros,  que  por  ahora  voy 
á  la  gran  ciudad  de  Toledo  á  visitar  á  la  devota  imagen 
del  Sagrario,  y  desde  alli  me  iré  al  Niño  de  la  Guardia,  y 
dando  una  punta  como  halcón  noruego,  me  entretendré 
con  la  santa  Verónica  de  Jaén ,  hasta  hacer  tiempo  de 
que  llegue  el  último  domingo  de  abril ,  en  cuyo  dia  se 
celebra  en  las  entrañas  de  Sierra-Morena,  tres  leguas  de 
la  ciudad  de  Andújar,  la  liesta  de  nuestra  Señora-de  la 
Cabeza ,  que  es  una  de  las  fiestas  que  en  todo  lo  descu- 
bierto de  la  tierra  se  celebra  tal ,  según  be  oido  decir, 
que  ni  las  pasadas  fiestas  de  la  gentilidad,  á  quien  imita 
la  de  la  Monda  de  Talavera,  no  le  han  hecho  ni  le  pueden 
hacer  ventaja.  Bien  quisiera  yo,  «i  fuera  posible,  sacarla 
de  la  imaginación  donde  la  tengo  fija ,  y  pintárosla  con 
palabras,  y  ponérosla  delante  de  la  vista,  para  que  com- 
prendiéndola, viérades  la  mucha  razón  que  tengo  de 
alabiirosla;  pero  esta  es  carga  para.otro  ingenio,  notan 
estrecho  couioel  mió :  en  el  rico  palacio  de  Madrid ,  mo- 
rada de  los  reyes,  en  una  galería  está  retratada  esta  fiesta 
con  ta  puntualidad  posible :  alli  está  el  monte,  ó  por  me- 
jor'decir,  peñasco,  en  cuya  cima  está  el  monasterio  que 
deposita  en  sí  una  santa  imagen  llamada  de  la  Cabeza, 
que  tomó  el  nombre  de  ta  peña  donde  habita ,  que  anti- 
guamente se  llamó  el  Cabezo,  por  estar  en  la  mitad  de 
un  llano  libre  y  desembarazado,  solo  y  señero  de  otros 
montes  ni  peñas  que  lo  rodeen ,  cuya  altura  será  de  hasta 
un  cuarto  de  legua,  y  cuyo  circuito  debe  de  ser  poco 
mas  de  media.  En  esté  espacioso  y  ameno  sitio  tiene  su 
asiento,  siempre  verde  y  apacible  por  el  humor  que  le 
comunican  las  aguas  del  rio  Jandula ,  que  de  paso,  como 
en  reverencia,  le  besa  las  faldas :  el  tugar,  la  peñg,  la 
imagen,  los  milagros,  la  infinita  gente  que  acude  de 
cerca  y  lejos,  el  solemne  dia  que  lie  dicho,  le  hacen  fa- 
moso en  el  mundo  y  célebre  en  ^spaña,  sobre  cuantos 
lugares  las  mas  extendidas  memorias  se  acuerdan. 

Suspensos  quedaron  los  peregrinos  de  la  relación  de 
la  nueva,  aunque  vieja  peregrina,  y  casi  les  comenzó  á 
bullir  en  el  alma  la  gana  de  irse  con  ella  á  ver  tantas 
maravillas ;  pero  la  que  llevaban  de  acabar  su  camino,  no 
dio  lugar  á  que  nuevos  deseos  lo  impidiesen.  Desde  allí, 
prosiguió  la  peregrina,  no  sé  que  viaje  será  el  mió,  aun- 
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qne  sé  que  no  me  ha  de  follar  donde  ocúpela  ocioñU 
y  entretenga  el  tiempo,  como  lo  hacen,  como  ya  be  di- 
cho, algunos  peregrinos  que  se  usan.  A  lo  que  dijo  An- 
tonio el  padre :  Paréceme ,  señora  peregrina,  que  u  di 
en  el  rostro  la  peregrinación.  Eso  no,  responde  etli,qie 
bien  sé  que  es  j nsta ,  santa  y  loable,  y  que  siempre  li  Ib 
habido,  y  la  ha  de  haber  en  el  mundo;  pero  estoy  nal 
con  los  malos  peregrinos,  como  son  los  que  hacen  gran- 
jeria de  la  santidad,  y  ganancia  infame  de  la  virtud loi- 
ble:con  aquellos,  digo,  que  saltean  la  limosna  de  los 
verdaderos  pobres,  y  no  digo  mas,  aunque  padien.b 
estoi  por  el  camino  real  que  junto  á  ellos  estaba ,  vieron 
venir  á  un  hombre  á  caballo,  qne  llegando  á  ignatiran 
ellos,  al  quitarles  el  sombrero  para  saludarles  y  btcerlet 
cortesía,  habiendo  puesto  la  c^algadura,  como  des- 
pués pareció ,  la  maneen  un  hoyo ,  dio  consigo  y  con  a 
dueño  al  través  una  gran  caida :  acudieron  todos  tue^ 
á  socorrer  el  caminante,  que  pensaron  hallar  mnjnal 
parado.  Arrendó  Antonio  el  mozo  la  cabalgad  un,  qoeen 
un  poderoso  macho,  y  al  dueño  le  abrigaron  lo  mqor 
que  pudieron,  y  le  socorrieron  con  el  remedio  masoidi- 
nario  que  en  tales  casos  se  usa,  que  fué  darle  á  beberá 
golpe  dé  agua;  y  hallando  que  su  mal  no  era  tantocoM 
pensaban,  le  dijeron  que  bien  podia  volverá  snbityi 
seguir  su  camino,  el  cual  hombre  le»  dijo :  Quizá,  se» 
res  peregrinos,  ha  permitido  la  suerte  que  yo  hiyiciili 
en  este  llano  para  poder  levantarme  de  tos  riesgos  doidl 
la  imaginación  me  tiene  puesta  el  alma :  yo,  señora^ 
aunque  no  queráis  saberlo,  quiero  que  sepáis  qne  aj 
extranjero,  y  de  nación  polaco :  muchacho  salí  de  nñ 
tierra,  y  vine  á  España ,  como  á  centro  de  eitranjem; 
á  madre  común  de  las  naciones ;  serví  á  españoles, 
aprendí  la  lengua  castellana  de  la  manera  qne  veis  qn 
la  hablo,  y  llevado  del  general  deseo  que  todos  tienen 
de  ver  tierras ,  vinei  Portugal  á  ver  la  gran  cinM  de 
Lisboa,  y  la  misma  nOche  que  entré  en  ella  me  taetSi 
un  caso,  que  si  lo  creyércdes ,  haréis  roncho,  y  si  no, « 
importa  nada,  puesto  que  la  verdad  ha  de  tener  sienpe 
su  asiento,  aunque  sea  en  si  misma.  Admirados  qnedi- 
ron  Periandro  y  Anristela,  y  los  demás  compnñeres.di 
la  improvisa  y  concertada  narración  del  caido  dminat- 
I  te,  y  con  gusto  de  escuchalle,  le  dijo  Feriando  qne  p»- 
águiese  en  lo  que  decir  quería,  que  todos  le  dariancrt- 
dito,  porque  todos  eran  corteses  y  en  las  cosas  del  mnndi 
experimentados. 

Alentado  con  esto  el  caminante ,  prosignió  diciendo: 
Digo  que  la  primera  noche  que  entrt  en  Lid»a,  yend» 
por  una  de  sus  principales  calles,  ó  ruat,  como  ellos hi 
llaman ,  por  mejorar  de  posada ,  que  no  me  había  p»- 
citfo  bien  una  donde  me  habia  apeado,  al  pasar  de  nn  li- 
gar estrecho  y  no  muy  limpio,  un  embozado  portngia 
con  quien  encontré,  me  desvió  de  sí  con.  tanta  fneía, 
que  tuve  necesidad  de  arrimarme  al  suelo :  despertéel 
agravio  la  cólera,  remití  mi  venganza  á  mi  espada,  fW 
mano,  púsola  el  portugués  con  gallardo  brio  y  desenol- 
tura,  y  la  ciega  noche  y  la  fortuna  mas  ciega  á  la  tu* 
mi  mejor  suerte,  sin  saber  yo  adonde,  encaminó  ta  pfflh 
de  mi  espada  á  la  vista  de  mi  contrario,  el  cual  dandod» 
espaldas,  dio  el  cuerpo  al  sdelo  y  el  alma  adonde  DiM 
sabe.  Luego  me  representó  el  temor  lo  que  había  bed»; 
pásmeme,  puse  en  el  huir  mi  remedio,  quise  '>'"'•  P"" 
no  sabíaadónde;  mas  el  rumor  de  la  gente  qne  me  paree» 
que  acudía,  me  puso  alas  en  los  pies,  y  con  pasos  descoi- 
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eertados  volví  la  calle  abi^o  buscando  donde  esconderme 
6  (dónde  tener  lugar  de  limpiar  mi  espada ,  porqué  si  la 
justicia  me  cogiese  no  me  hallase  con  manifiestos  indi- 
cios de  mi  delito :  yendo  pues  asi  ya  del  temor  desma- 
jado, vi  qpa  luz  en  una  casa  principal,  y  arrójeme  i  ella 
90  saber  con  qué  disinio :  hallé  ana  sala  baja  abiertay 
oiny  bien  aderezada,  alargué  el  paso  y  entré  en  otra  cua- 
dra también  bien  aderezada ,  y  llevado  de  la  luz  que  en 
otn  cuadra  parecía,  hallé  en  un  rico  lecho  echada  una 
nñora,  que  alborotada,  sentándose  en  él ,  me  preguntó 
quién  era,  qué  bascaba,  y  adonde  iba ,  y  quién  me  há- 
bil dado  licencia  de  entrar  hasta  allí  con  tan  poco  res- 
peto. Yo  le  respondí :  Señora,  á  tantas  preguntas  no  os 
puedo  responder,  silfo  solo  con  deciros  que  soy  un  hom- 
bre extranjero,  que  á  lo  que  creo,  dejo  muerto  á  otro  en 
ea  calle,  mas  por  su  desgracia  y  su  soberbia,  que  por 
ni  culpa :  suplicóos  por  Dios  y  por  quien  sois,  que  me 
escapéis  del  rigor  de  la  justicia,  que  pienso  que  me  vie- 
Hsigaiendo.  ^Sois  castellano?  me  preguntó  en  su  len- 
gua portuguesa.  No,  señora,  le  respondí  yo,  sino  foras- 
tero, y  bien  lejos  desti^ierra.  Pues  aunque  fuérad«s  mil 
veces  castellano,  replicó  ella ,  os  librara  yo  si  pudiera ,  y 
«libraré  si  puedo;  subid  por  cima  deste  lecho,  y  entraos 
debajo  deste  tapiz,  y  entraos  en  un  hueco  que  aquí  halla- 
ríis,  y  no  os  mováis,  que  si  la  j  usticia  viniere,  me  tendrá 
taepeto,  y  creerá  lo  que  yo  quisiere  decirles.  Hice  luego 
loque  me  mandó,  alcé  el  tapiz ,  hallé  el  hueco,  estre- 
ebéme  en  él,  recogí  el  aliento  y  comencé  á  encomen- 
darme á  Dios  lo  mejor  que  pude,  y  estando  en  esta  con- 
iua  aflicción ,  entró  un  criado  de  casa ,  diciendo  casi  á 
gritos :  Señora,  á  mi  señor  D;  Duarte  han  muerto,  aqai 
le  traen  pasado  de  ana  estocada  de'  parte  á  parte  por  el 
«io  derecho,  y  no  se  sabe  el  matador,  ni  la  ocasión  de  la 
'  pendencia,  en  la  cual  apenas  se  oyeron  los  golpes  de  las 
espadas :  solamente  hay  un  muchacho  que  dice  que  vio 
titfrar  un  hombre  huyendo  en  esta  casa.  Este  debe  de 
•erel  matador  sin  duda,  respondió  la  señora,  y  no  podrá 
escaparse : ; cuántas  veces  temia  yo,  ay  desdichada,  ver 
qoe  traianá mi  hijo  sin  vida,  porque  de  su  arrogante 
,  proceder  no  se  podian  esperar  sino  desgracias ! 

Ed  esto,  en  hombros  de  otros  cuatro  entraron  al 
auerfo,  y  le  tendieron  en  el  suelo  delante  de  los  ojos  de 
hiilijpda  madre,  la  cual  con  voz  lamentable  comenzó  á 
decir:  ¡Ay  venganza,  y  cómo  me  estás  llamando  á  las 
puertas  del  alma;  pero  no  consiente  que  responda  á  tu 
gusto  el  que  yo  tengo  de  guardar  mi  plabra !  ¡  Ay,  con 
lodo  esto,  dolor,  que  me  aprietas  mucho!  Considerad, 
señores, cuál  estaría  mi  corazón,  oyendo  las  apretadas 
razones  de  la  madre,  á  quien  la  presencia  del  muerto 
bijo  me  parecía  á  mí  que  le  ponían  en  las  manos  mil  gé- 
aerosde  muertes  con  que  de  mí  se  vengase,  que  bien 
otaba  claro  que  habla  de  imaginar  que  yo  era  el  mata- 
dor de  sa  hijo.  Pero  ¿  qué  podía  yo  hacer  entonces ,  sino 
eillar  y  esperar  en  la  mismadesesperacion?  y  mas  cuando 
oitró  en  el  aposento  la  justicia,  que  con  comedimiento 
dijo  i  la  señora :  Guiados  por  la  voz  de  un  muchacho,  que 
^  que  se  entró  en  esta  casa  el  homicida  deste  caba- 
llero, nos  hemos  atrevido  á  entrar  en  ella.  Entonces  yo 
abrí  los  oídos,  y  estuve  atento  á  las  respuestas  que  daría 
la  afligida  madre,  la  cual  respondió  llena  el  alma  de  ge- 
neroso ánimo  y  de  piedad  cristiana :  Si  ese  tal  hombre 
ba  entrado  en  esta  casa,  no  á  lo  menos  en  esta  estancia : 
por  allá  le  pueden  bascar,  aunque  plegué  á  Dios  que  no 
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le  hallen,  porque  mal  se  remedia  una  muerte  con  otn, 
y  mas  cuando  las  injurias  no  proceden  de  malicia. 

Volvióse  la  justicia  á  bascar  lacausa,  y  volvieron  en 
mi  los  espíntus  que  me  habían  desamparitdo :  mandó  la 
señora  quitar  delante  de  si  el  cuerpo  muerto  del  hijo,  y 
que  le  amortajasen,  y  desde  luego  diesen  orden  eusn 
sepultura :  mandó  asimismo  que  la  dejasen  sola,  por- 
que no  estaba  para  recebir  consuelos  y  pésames  de  infi- 
nitos que  venían  á  dárselos,  así  de  parientes  como  de 
amigos  y  conocidos.  Hecho  esto ,  llamó  á  una  doncella 
suya ,  que  á  lo  que  pareció ,  debió  de  ser  de  la  que  mas 
se  fiaba,  y  habiéndola  hablado  al  oído  la  despidió,  man- 
dándole cerrase  tras  si  la  puerta  :  ella  lo  hizo  asi ,  y  la 
señora,  sentándose  en  el  lecho,  tentó  el  tapiz,  y  á  lo  que 
pienso  me  puso  las  manos  sobre  el  corazón ,  el  cual  pal- 
pitando apriesa ,  daba  indicios  del  temor  que  le  cercaba; 
ella  viéndolo  cual,  me  dijo  con  baja  y  lastimada  voz: 
Hombre,  quien  quiera  que  seas,  ya  ves  que  me  has  qui- 
tado el  aliento  de  mi  pecho ,  la  luz  de  mis  ojos ,  y  final- 
mente la  vida  que  mé  sustentaba :  pero  porque  entiendo 
que  ha  sido  sin  culpa  tuya,  quiero  que  se  oponga  mi  pa' 
labra  á mi  venganza,  y  así  en  cumplimiento  de  la  pro- 
mesa que  te  hice  de  librarte  cuando  aquí  entraste,  has 
de  hacer  lo  que  ahora  te  diré.  Ponte  las  manos  en  el  ros- 
tro, porque  si  yo  me  descuido  en  abrir  los  ojos  no  me 
obligues  áque  te  conozca,  y  sal  dése  encerramiento  y 
sigue  á  una  mi  doncella,  que  ahora  vendrá  aquí ,  la  cual 
te  pondrá  en  la  calle  y  te  dará  cien  escudos  de  oro  con 
que  facilites  tu  remedio :  no  eres  conocido,  no  tienes 
ningún  indicio  qiiete  manifieste,  sosiega  el  pecho,  que 
el  alboroto  demasiado  suele  descubrir  el  delincuente. 

En  esto  volvió  la  doncella,  yo  salí  detras  del  paño  cu- 
bierto el  rostro  con  la  mano,  y  en  señal  de  agrad  ecimiento, 
hincado  de  rodillas  besé  «I  pié  de  la  cama  muchas  veces, 
y  luego  seguí  los  déla  doncella  que,  asimismo  callando, 
me  asió  del  brazo ,  y  por  la  puerta  falsa  de  un  jardín ,  i 
escuras,  rne  puso  en  la  calle.  En  viéndome  en  ella  lo  pri- 
mero que  hice  fué  limpiar  la  espada,  y  con  sosegado 
paso  salí  acaso  á  una  calle  principal ,  de  donde  reconocí 
mi  posada ,  y  me  encontré  en  ella ,  como  si  por  mí  no  hu- 
biera pasado  ni  próspero  suceso  ni  adverso ;  contómeel 
huésped  la  desgracia  del  recien  muerto  caballero,  y  asi 
exageró  la  grandeza  de  su  linaje,  como  la  arrogancia  de 
su  condición ,  de  la  cual  se  creia  le  habría  granjeado  al- 
gún enemigo  secreto  que  asemejante  término  le  hubiese 
conducido.  Pasé  aquella  noche  dando  gracias  á  Dios  de 
las  recebidas  mercedes,  y  ponderando  el  valeroso  y  nunca 
visto  ánimo  crístiano  y  admirable  proceder  de  doña 
Guioroarde  Sosa, que  asi  sopese  llamaba  mí  bienhe- 
chora :  salí  por  la  mañana  al  río,  y  hallé  en  él  un  barco 
ileno  de  gente ,  que  se  iba  á  embarcar  en  una  gran  nave 
que  en  Sangian  estaba  de  partida  para  las  Indias  orien- 
tales; volvime  ámi  posada,  vendí  á  mi  huésped  la  ca- 
balgadura, y  cerrando  todos  mis  discursos  en  el  puño, 
volvi  al  rio  y  al  barco,  y  otro  dia  me  hallé  en  el  gran  na- 
vio fuera  del  puerto,  dadas  las  velasal  viento ,  siguiehdo 
el  camino  que  se  deseaba :  quince  años  he  estado  ei>  las 
Indias,  en  los  cuales ,  sirviendo  de  soldado  con  valentí- 
simos portugueses,  me  han  sucedido  cosas  deque  quizá 
pudiera  hacer  una  gustosa  y  verdadera  historia,  espe- 
cialmente de  las  hazañas  de  la  en  aquellas  partes  inven- 
cible nación  portuguesa,  dignas  de  perpetua  alabanza 
en  los  presentes  y  venideros  siglos :  allí  granjeé  algún 
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oro  y  algunas  perlas ,  y  cosas  mas  de  valor  que  de  bulto, 
con  las  cuales  y  con  la  ocasión  de  volverse  mi  general  i 
Lisboa,  volvía  ella,  ydealli  me  puse  en  camino  para 
volverme  á  mi  patria,  determinando  ver  primero  todas 
las  mejores  y  mas  principales  ciudades  de  España :  re- 
duje &  dineros  mis  riquezas,  y  i  pólizas  lo  que  me  pare- 
ció ser  necesario  para  mi  camino ,  que  fué  el  que  pri- 
nero  intenté  venir  á'Hadríd ,  donde  estaba  recien  ve- 
nida la  corte  del  gran  Felipe  111 ;  pero  ya  mi  suerte,  can- 
sada de  llevar  la  nave  de  mi  venturacon  próspero  viento, 
por  el  mar  de  la  vida  humana ,  quiso  que  diese  en  un  ba- 
■  jío  que  la  destrozase  toda,  y  ansi  hizo  que  en  llegando 
una  noche  ¿Talayera,  un  lugarquenoestá  lejos  de  aqui, 
me  apeé  en  un  mesón ,  que  no  me  sirvió  de  mesón,  sino 
de  sepultura,  pues  en  él  hallé  la  de  mi  honra. 

¡Oh  fuerzas  poderosas  de  amor:  de  amor,  digo,  in- 
considerado, presuroso  y  lascivo  y  mal  intencionado, 
y  con  cuánta  facilidad  atropellas  disiniosbuenos,  in- 
tentos castos,  proposiciones  discretas'.  Digo  pues  que 
estando  en  este  mesón  ,  entró  eiíél  acaso  una  don- 
cella de  hasta  diez  y  seis  años,  á  lo  menos  á  mi  uo 
me  pareció  demás,  puesto  que  después  supe  que  te- 
nia veinte  y  dos :  venía  en  cuerpo  y  en  tranzado,  ves- 
_  Jti ,  tida  de  paño ,  pero  limpisima,  y  al  pasar  junto  á  mi  me 
pareció  que  olia  á  un  pn^o  lleno  de  flores  por  el  mes  de 
mayo,  cuyo  olor  en  mis  sentidos  dejó  atrás  las  aromas 
de  Arabia :  llegóse  la  cual  ¿un  mozodelmesoa.ybft- 
blándole  al  oído ,  alzó  una  gran  risa ,  y  volviendo  las  es- 
paldas, salió  del  mesón,  y  se  entró  en  una  casa  frontera: 
el  mozo  mesonero  corrió  tras  ella ,  y  no  la  pudo  alcanzar 
sino  fué  con  una  coz  que  le  dio  en  las  espaldas,  que  la 
hizo  entrar  cayendo  de  ojos  en  su  casa ;  esto  vio  otra  moza 
del  mismo  mesón,  y  llena  de  cólera  dijo  al  mozo:  Por 
Dios,  Alonso,  que  lo  haces  mal,  que  no  merece  Luisa 
que  la  santigües  á  coces.  Como  esa^  le  daré  yo,  si  vivo, 
respondió  el  Alonso :  calla,  Martina  amiga,  que  estas 
mocitas  sobresalientes,  no  solamente  es  menester  poner- 
les la  mano ,  sino  los  pies  y  todo ;  y  con  esto  nos  dejó  so- 
Ios  ¿  mS  y  á  Martina,  á  la  cual  le  pregunté  que  qué  Luisa 
en  aquella ,  y  si  era  casada  ó  no.  No  es  casada ,  respon- 
dió Martina;  peroserálo  presto  con  este  mozo  Alonso 
que  habéis  visto ;  y  en  fe  de  los  tratos  que  andan  entre 
los  padres  della  y  los  del ,  de  esposa ,  se  atreve  Alonso  ¿ 
molella  á  coces  todas  las  veces  que  se  le  antoja ,  aunque 
muy  pocas  son  sin  que  ella  las  merezca,  porque  siva  ¿ 
decir  la  verdad ,  señor  huésped ,  la  tal  Luisa  es  algo  atre- 
vidillayalgun  tanto  libre  y  descompuesta;  harto  se  lo 
he  dicho  yo,  mas  no  aprovecha :  no  dejará  de  seguir  su 
gusto  si  la  sacan  los  ojos;  pues  en  verdad,  en  verdad, 
que  una  de  las  mejores  dotes  que  puede  llevar  una  don- 
cella es  la  honestidad ,  que  buen  siglo  baya  la  madre  que 
\  me  parió ,  que  fué  persona  que  no  me  dejó  ver  la  calle, 

lú  aun  por  un  agujero,  cuanto  mas  salir  al  umbral  de  ú 
puerta  ¡sabia  bien,  como  ella  decia,quela  mujer  y  la 
gallina,  etc.  Digame,  señora  Martina,  le  repliqué  yo 
i  cómo  de  la  estrecheza  dése  noviciado  vino  ¿  hacer  prol 
iesion  en  la  anchura  de  un  mesón?  Hay  mucho  que  decir 
en  eso,  dijo  Martina,  y  aun  yo  tuviera  masque  decir 
destas  menudencias ,  si  el  tiempo  lo  pidiera  ó  el  dolor 
qne  traigo  en  el  alma  lo  permitiera. 


CAPITULO  vn. 


Donde  el  polaco  da  Bn  i  la  namclon  de  u  Uftoiii. 

Gon  atención  escochaban  los  peregrinos  al  peregriMh  i 
cuando  del  polaco  ya  deseaban  saber  qué  d<d{r  bwaa 
el  alma ,  como  sabian  el  qne  debia  tener  en  el  caerpt,!  i 
quien  dijo  Peñandro:  Contad, señor,  toqueqnisiénda 
y  con  las  menudencias  que  quisiéiedes,  que  mam 
veces  el  contarlas  suele  acrecentar  gravedad  al  coeato; 
que  no  parece  mal  estar  en  la  mesa  de  un  banquete  JBato 
¿un  faisán  bien  aderezado,  un  plato  de  una  fresa,  Terd» 
y  sabrosa  ensalada :  la  salsa  de  los  cnentos  es  la  propt- 
dad  del  lenguaje, en  cualquiera  cosaquesedipiaí 
que,  señor,  seguid  vuestra  historia,  conUddeAlmojf 
de  Martina  acoceada  á  vuestro  gusto ,  á  Luisa  casadb,  i 
DO  la  caséis ,  s^ase  ella  libK  y  desenvuelta  como  OD  nr- 
nícalo,  que  el  toque  no  está  en  sos  desenvolluias,  úm 
en  sus  sucesos,  segnn  lo  hallo  yo  en  mi  astrologii.  Dig» 
poes,  señores,  respondió  el  polaco,  que  asasdodñ 
buena  licencia ,  no  me  quedará  cosa  en  el  tinten  qit 
no  la^mnga  en  la  plana  de  vnes^  juicio.  Con  ttdoel 
que  entonces  tenia,  que  no  debia  de  ser  moclio,  Uf 
vine  una  y  muchas  veces  aquella  noche  á  pensar  ■  i 
donaire,  en  la  gracia  y  en  la  desenvoltura  de  tai  ■! 
par,  á  mi  parecer,  ni  sé  si  la  llame  vecina,  mozaóeoM- 
cida  de  mi  huéspeda :  hice  mil  disinios,  febriqoé  ■! 
torres  de  viento,  cáseme,  tuve  hijos  y  di  dos  higaiá 
qué  dirán ;  y  finalmente,  me  resolví  de  d^ar  elpóMr 
intento  de  mi  jomada,  y  qnedaipe  en  Talawre  caato 
con  la  diosa  Venus,  que  no  menos  hermosa  me  pincü 
la  muchacha,  aunque  acoceada  por  el  mozo  del  mo»- 
nero ;  pasóse  aquella  noche,  tomé  el  pulso  á  mi  ga^  j 
baílele  tal ,  que  á  no  casarme  con  ella,  en  poco  a|aw 
de  tiempo  había  de  perder ,  perdiendo  el  gusto ,  la  lidí  ■ 
que  ya  habia  depositado  en  los  ojos  de  mi  labfadon;f 
atropellando  por  todo  género  de  inconvenientes ,  dei» 
miné  de  hablar  ¿  sn  padre ,  pidiéndosela  pormnjer: » 
señóle  mis  perlas,  manifestéle  mis  dineros,  díjele ili> 
baniasdemiingenio  y  de  mi  industria,  do  tolo  pn 
conservarlas,  sino  para  aumentarlos :  y  coa  estis  ma- 
nes y  con  el  alarde  que  le  habia  hecho  de  misbieBí^ 
vino  mas  blando  que  du  guante  á  condescender  coa  ■> 
deseo,  y  mas  cuando  vio  qne  yo  uo  reparaba  en  dote, 
puesGonsolala  hermosura  de  su  hija  me  tenia  por  (h^ 
contento  y  satisfecho  deste  concierto.  Quedi  AloM 
despechado ,  Luisa  mi  esposa  rostrituerta,  comobdi»- 
ron  á  entender  lossucesosque  de  allí  áqniocediisictt- 
tecieron  con  dolor  mió  y  vergüenza  suya,  qoe  fiint 
acomodarse  mi  esposa  con  algunas  joyas  y  dineros  mic^ 
con  los  cuales  y  con  ayuda  de  Alonso ,  que  le  poso  alna 
U  voluntad  y  en  los  pies ,  desapareció  de  Talaran  dqli- 
dome  burlado  y  arrepentido ,  y  dando  ocasioo  al  patM* 
á  que  de  su  inconstancia  y  bellaquería  en  corrillos  k> 
blasen ;  hizome  el  agravio  acudir  á  la  vengana,  pen* 
hallé  en  quién  tomarla  sino  en  mi  propio,  qoecoon 
lazo  estuve  mil  veces  para  ahorcarme;  pero  lasseit^ 
que  quizá  pan  satisfacerme  de  los  agravios  qoe  ne  lita 
hechos  me  guarda,  ha  ordenado  que  mis  enemigos  la- 
yan parecido  presos  en  la  cárcel  de  Madrid,  dedgodekt 
sido  avisado  que  vaya  ¿  pwieiies  la  demanda  y  i  segur 
mi  justicia :  y  asi  voy  con  voluntad  detemioaiii  dea- 
car  con  su  sangre  laj  manchas  de  mi  hoon.yaiBf^ 
tarles  las  vidas ,  quitar  de  sobre  mishombros  k  ft^ 
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argade  su  delito,  que  me  trae  aterrado  y  consumido : 
live  Diosque  han  de  morir ,  vive  Dios  que  me  he  de  veti- 
gir,  TÍve  Dios  que  ha  de  saber  el  mundo ,  que  J(o  sé  disi- 
moiar  agravios,  y  mas  los  queson  tan  dañosos  que  se 
eotran  hasta  las  médulas  del  alma :  á  Madrid  voy,  ya  es- 
toy mejor  de  mi  caída ,  no  hay  sino  ponerme  ácaballo,  y 
pardeóse  de  mi  hasta  los  mosquitos  del  aire,  y  no  me 
llegiieni  los  oídos  ni  ruegos  de  frailes,  ni  llantos  de 
personas  devotas ,  ni  (iromesas  de  bien  intencionados 
ttrazoDes ,  ni  dádivas  de  ricos ,  ni  imperios ,  ni  manda- 
■ientos  de  grandes ,  ni  toda  la  caterva  que  suele  proce- 
der i  semejantes  acciones,  que  mi  honra  hade  audar  so- 
kre  su  delito,  como  el  aceite  sobre  el  agua;  y  diciendo 
«to  se'iba  á  levantar  muy  lijero ,  para  vol ver  á  subir  y  á 
Kga'u-su  viaje :  viendo  lo  cual  Periandro,  asiéndole  del 
JHUo  le  detuvo ,  y  le  dijo :  Vos ,  señor ,  ciego  de  vuestra 
cólera,  noechais  de  ver  que  vais  á  dilatar  y  á  extender 
nestri  deshonra :  basta  agora  no  estáis  mas  deshonrado 
deeatrelosque  Os  conocen  enTalavera,que  deben  de 
Mr  bien  pocos,  y  agora  vais  á  serlode  los  que  os  conoce- 
rfn  en  Madrid :  queréis  ser  como  el  labrador  que  crió  la 
iSwra  serpiente  en  el  seno  todo  el  invierno,  y  por  mer- 
ced del  cielo,  cuando  llegó  el  verano ,  donde  ella  pudiera 
ipravecbarse  de  su  ponzoña,  no  la  halló,  porquese  habia 
w; el  cual,  sin  agradecer  esta  merced  al  cielo,  quiso 
iiia  i  buscar  y  volverla  á  anidar  en  su  casa  y  en  su  seno, 
■o  mirando  ser  soma  prudencia  no  buscar  el  hombre  lo 
qoe  no  le  está  bien  hallar,  y  á  lo  que  comunmente  se 
fice,  que  al  enemigo  que  huye  puente  de  plata,  y  el 
■ijor  que  el  hombre  tiene ,  suele  decirse  que  es  la  mu- 
jer propia ;  pero  esto  debe  de  ser  en  otras  religiones  qucL, 
en  la  cristiana,  entre  las  cueles  los  matrimonios  son  una* 
Buerade  concierto  y  conveniencia,  como  lo  es  el  de 
llqnilar  una  casa,  ú  otra  alguna  heredad :  pero  en  la  re- 
Egion  católica  el  casamiento  es  sacramento  que  solo  se 
desata  con  la  muerte ,  ó  con  otras  cosas  que  son  mas  du- 
nsqnela  misma  muerte,  las  cuales  pueden  excusarla 
cohabitación  de  losdos  casados,  pero  no  deshacer  el  nudo 
conque  ligados  fueron :  ¿qué  pensáis  que  os  sucederá 
cotmlolajusticia  os  entregue  á  vuestros  enemigos  áta- 
los y  rendidos,  encima  de  un  teatro  público,  á  la  vista 
^infinitas  gentes,  y  á  vos  blandiendo  el  cuchillo  enci- 
na del  cadalso,  amenazando  el  segarles  las  gargantas, 
«mío  si  pudiera  su  sangre  limpiar,  como  vos  decis, 
vaetra  honra?  ¿Qué  os  puede  suceder,  como  digo,  sino 
koer  mas  público  vuestro  agravio?  porque  Uis  vengan- 
as  castigan ,  pero  no  quitan  las  culpas ;  y  las  que  en  es-'' 
tos  casos  se  cometen,  como  la  enmienda  no  proceda  de 
kvolantad,  siempre  se' están  en  pié,  y  siempre  están 
vins  en  las  memorias  de  las  gentes ,  á  lo  menos  en  tanto 
fie  vive  el  agraviado  :  asi  que ,  señor,  volved  en  vos,  y 
4nido  lugar  i  la  misericordia,  no  corráis  tras  lajusti-^ 
da;  y  no  os  aconsejo  por  esto  áque  perdonéis  á  vuestra 
mojer  para  volvella  á  vuestra  casa ,  que  á  esto  no  hay  ley 
que  os  obligue :  lo  que  os  aconsejo  es  que  la  dejéis ,  que 
«el  mayor  castigo  que  podréis  darle;  vivid  lejos  delia, 
jviviréis,  lo  que  no  haréis  estanda  juntos,  porque  mo- 
riréis continuo.  La  ley  del  repudio  fué  muy  usada  entre 
los  romanos ;  y  puesto  que  seria  mayor  caridad  perdo^ 
Btrla,  recogerla ,  sufrirla  y  aconsejarla ,  esmenesterto- 
mar  el  pulso  á  la  paciencia,  y  poner  en  un  punto  extre- 
mado á  la  discreción ,  de  la  cual  pocos  se  pueden  fiar  en 
«tavida,;  mas  cuando  la  contrastan  inconvenientes 
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tantos  y  tan  pesados :  y  finalmente  quiero  que  conside- 
réis que  vais  á  hacer  un  pecado  mortal  en  quitarieslasvi-  "^ 
das,  que  no  se  ha  de  cometer  portodas  las  ganancias  quo 
la  honra  del  mundo  ofrezca. 

Atento  estuvo  á  estas  razones  de  Periandro  el  colérico 
polaco,  y  mirándole  de  hito  en  hito,  respondió :  Tú,  se- 
ñor, has  hablado  sobre  tus  años :  tu  discreción  se  ade- 
lanta á  tus  dias,  y  la  madurez  de  tu  ingenio  á  tu  verde 
edad :  un  ángel  te  ha  movido  la  lengua,  con  la  cual  has 
ablandado  mi  voluntad ,  pues  ya  no  es  otra  la  que  tengo 
sino  es  la  de  volverme  á  mi  tierra  i  dar  gracias  al  cielo 
por  la  merced  que  me  ha  hecho;  ayúdame  á  levantar,  " 
que  si  la  cólera  me  volvió  las  fuerzas,  no  es  bien  que  me 
las  quite  mi  bien  considerada  paciencia.  Eso  haremos 
todos  de  muy  buena  gana ,  dijo  Antonio  el  padre ,  y  ayu- 
dándole á  subir  en  el  matlio ,  abrazándoles  á  todos  pri- 
mero, dijo  que  quería  volver  áTalaveraácosasqueásn 
hacienda  tocaban,  *y  que  desde  Lisboa  volvería  por  la 
mar  á  su  patria :  dijoles  su  nombre ,  que  se  llamaba  Or- 
telBanedre,  que  respondía  en  castellano  HartinBanfr- 
dre ;  y  ofreciéndoseles  de  nuevo  á  su  servicio ,  volvió 
las  riendas  hacia  Talavera,  dejando  á  todos  admiradosde 
sus  sucesos  y  del  buen  donaire  con  que  los  habia  contado: 
aquella  noche  la  pasaron  los  peregrinas  en  aquel  mismo 
lugar,  y  de  alli  á  dos  dias  en  compañía  de  la  antigua  pe- 
regrina llegaron  á  la  Sagra  de  Toledo,  y  á  vista  del  cele- 
brado Tajo ,  famoso  por  sus  arenas  y  claro  por  sus  líqui- 
dos cristales. 


CAPITULO  VIH. 

De  ctfmo  los  peregrinos  llegaron  i  li  Tilla  de  OcaEa,7cl  agradable 
suceso  que  les  aniño  en  el  camino. 

No  es  la  fama  del  rio  Tajo  tal  que  la  cierren  límites, 
ni  la  ignoren  las  mas  remotas  gentes  del  mundo ,  que  á 
todos  se  extiende  y  á  todos  se  manifiesta,  y  en  todos  liaco 
nacer  un  deseo  de  conocerle ;  y  como  es  uso  de  los  se- 
tentrionales  ser  toda  la  gente  principal  versada  en  la  len. 
gua  latina  y  en  los  antiguos  poetas,  éralo  asimismo  Pe- 
riandro, como  uno  de  los  mas  principales  de  aquella  na- 
ción; y  asi  por  esto  como  por  haber  mostrad  ose  á  la  luz 
del  mundo  aquellos  dias  las  famosas  obras  del  jamas  ala- 
bado ,  como  se  debe,  poeta  Garcilaso  de  la  Vega ,  y  ha- 
berlas él  visto,  leído,  mirado  y  admirado,  así  como  vio 
al  claro  rio,  dijo :  No  diremos :  Aquí  dio  fina  tu  cantar 
Salido,  sino :  Aquí  dio  principio  á  su  cantar  Salido : 
aquí  sobrepujó  en  sus  églogas  asi  mismo.:  aquí  resonó 
su  zampona,  á  cuyo  son  se  detuvieron  las  aguas  dests 
rio,  no  se  movieron  las  hojas  de  los  árboles,  y  parándose 
los  vientos,  dieron  lugar  áque  la  admiración  desu  canto 
fuese  de  lengua  en  lengua  y  de  gente  en  gente  por  todas 
las  déla  tierra:  ¡Oh  venturosas  pues  cristalinas  aguas, 
doradas  arenas: ¿qué  digo  yo  doradas? antes  depuro 
oro  nacidas,  recoged  á  este  pobre  peregrino,  que  como 
desdé  lejos  os  adora,  os  piensa  reverenciar  desde  cereal 
y  poniendo  la  vista  en  la  gran  ciudad  de  Toledo,  fué  esto 
lo  que  dijo :  [Oh  peñascosa  pesadumbre,  gloria  de  Es- 
paña y  luz  de  sus  ciudades,  en  cuyo  seno  hon  estado 
guardadas  por  infinitos  siglos  las  reliquias  de  los  valien- 
tes godos  para  volverá  resucitar  su  muerta  gloría,  y  á 
ser  claro  espejo'y  depósito  de  católicas  ceremonias !  Salvo 
pues,  ó  ciudad  santa ,  y  da  lugar  que  en  ti  le  tengan  es- 
tos que  venimos  á  verte.. 

Esto  dijo  Periandro,  que  lo  dijera  mejor  Antonio  el 
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padre ,  si  también  como  él  lo  supiera,  porque  las  leccio- 
amé»  los  libros  muchas  veces  hacen  mas  cierta  expe- 
ñencia  de  iasxosas  que  no  la  tienen  los  mismos  que  las 
han  visto,  á  causa  que  el  que  lee  con  atención ,  repara 
una  y  muchas  veces  en  lo  que  valeyendo,  y  el  que  mira  sin 
ella  no  repara  en  nada ,  y  con  esto  excede  la  lección  á  la 
vista :  casi  en  este  mismo  instante  resonó  en  su»  oidos  el 
son  de  infinitos  y  alegres  instrumentos  que  por  los  valles 
que  la  ciudad  rodean  se  extendían ,  y  vieron  venir  bácia 
donde  ellos  estaban  escuadrones  no  armados  deinfante- 
ria,  sino  montones  de  doncellas  sobre  el  mismo  sol  her- 
mosas, vestidas  ¿  lo  villano»  llenas  de  sartas  y  patenas 
los  pechos,  en  quien  los  corales  y  la  plata  tenían  su  lugar 
y  asiento,  con  mas  gala  que  las  perlas  y  el  oro,  que  aque- 
lla vez  se  hurtó  de  los  pechos  y  se  acogió  á  los  cabellos , 
que  todos  eran  luengos  y  ruHtos  como  el  mismo  oro : 
venían ,  aunque  sueltos  por  las  espaldas,  recogidos  en  la 
cabeza  con  verdes  guirnaldas  de  olofosas  flores :  campeó 
aquel  dia  y  en  ellas,  antes  la  palmilla  de  Cuenca,  que  el 
damasco  de  Milán  y  el  raso  de  Florencia :  finalmente,  la 
rusticidad  de  sus  galas  se  aventajaba  á  las  mas  ricas  de 
la  corte,  porque  si  en  ellas  se  mostraba  la  honesta  me- 
dianía, se  descubría  asimismo  la  extremada  limpieza; 
todas  eran  flores,  todas  rosas,  todas  donaire  y  todas  jun- 
tas componían  un  honesto  movimiento,  aunque  de  dife- 
rentes bailes  formado,  el  cual  movimiento  era  incitado 
del  son  de  los  diferente^  instrumentos  ya  referidos :  al 
rededor  de  cada  escuadrón  andaban  por  de  fuera  de 
blanquísimo  lienzo  vestidos  y  con  paños  labrados  rodea- 
das las  cabezas,  muchos  zagales,  ó  ya  sus  parientes,  ó 
ya  sus  conocidos,  ó  ya  vecinos  de  sus  mismos  lugares ; 
uno  tocaba  el  tamboril  y  la  flauta,  otro  el  salterio,  este 
las  sonajas  y  aquel  los  albogues,  y  de  todos  estos  sones 
redundaba  uno  solo  que  alegraba  con  la  concordancia, 
que  es  el  fin  de  la  múüíca ;  y  al  pasar  uno  destos  escua- 
drones ó  junta  de  bailadoras  doncellas  por  delante  de  los 
peregrinos,  uno  que  á  lo  que  después  pareció  era  el  al- 
calde del  pueblo,  asió  auna  de  aquellas  doncellas  del 
brazo,  y  mirándola  muy  bien  de  arriba  abajo,  con  voz 
alterada  y  de  mal  talante  le  dijo :  ¡  Ah  Tozuelo,  Tozuelo, 
y  qué  de  poca  vergüenza  os  acompaña !  ¿  bailes  son  estos 
para  ser  profanados?  ¿fiestas  son  estas  para  no  llevarlas 
sobre  las  niñas  tle  los  ojos?  no  sé  yo  cómo  consienten  los 
cielos  semejantes  maldades:  ñ  esto  ba  sido  con  sabiduría 
de  mi  bija  elementa  Cobeña,  por  Dios  que  nos  han  de 
oir  los  sordos.  Apenas  acabó  de  decir  esta  palabra  el  al- 
calde, cuando  llegó  otro  alcalde,  y  le  dijo :  Pedro  Co- 
beño,  si  08  oyesen  los  sordos,  sería  hacer  milagros: 
contentaos  con  que  nos  oigamos  á  nosotros,  y  sepamos 
en  qué  os  ha  ofendido  mi  hijo  Tozuelo,  que  sí  él  ha  de- 
linquido contra  vos,  justicia  soy  yo  que  le  podréy  sabré 
castigar:  á  lo  que  respondió  Cobeño :  El  delinquimiento 
ya  se  ve,  pues  siendo  varón  va  vestido  de  hembra ,  y  no 
.  de  hembra  como  quiera ,  sino  de  doncella  de  su  Majestad 
en  sus  fiestas,  porque  veáis,  alcalde  Tozuelo,  si  es  mo- 
cosa la  culpa;  temóme  que  mi  hija  Cobeña  anda  por 
aquí,  porque  estos  vestidos  de  vuestro  hijo  me  parecen 
Snyo$,yno  querría  que  el  diablo  hiciese  de  las  suyas 
y  sin  nuestra  sabiduría  los  juntase  sin  las  bendiciones 
de  la  Iglesia,  que  ya  sabéis  que  estos  casorios  hechos  á 
burtadillas,  por  la  mayor  parte  pararon  en  mal ,  y  dan 
de  comer  á  los  de  la  audiencia  clerical ,  que  es  mtay 
carera. 


A  esto  respondió  por  Tozuelo  ana  doncella  labndm,  i 
dé  muchas  que  se  pararon  á  oir  la  plática :  Si  vi  i  deiir  I 
la  verdarT,  señores  alcaldes,  tan  marida  es  MariCotieii.j 
de  Tozuelo  y  él  marido  della,  como  lo  es  mi  madre  ii  | 
mi  padre, ymi  padre  de  mi  madre:  ella  está  en  ciali,;  ' 
no  está  para  danzar  ni  bailar ;  cásenlos,  y  vayase  elÁ-  ' 
blo  para  malo,  y  á  quien  Dios  se  la  dio,  S.  Pedro  seh 
bendiga.  Parólos,  hija,  respondió  Tozuelo,  vos  ¿ecii 
muy  bien:  entrambos  son  iguales,  no  es  mas  cristiu» 
viejo  el  uno  que  el  otro ;  las  riquezas  se  pueden  medir 
con  una  misma  vara.  Agora  bien,  replicó  Cobeño,  ili- 
men  aqqi  á  mi  bija,  que  ella  lo  deslindará  todo,  qoe  mes 
nada  muda :  vino  Ccditeñaj  qne  no  estaba  lejos,  y  lo  pri- 
mero que  dijo  fué :  Ni  yo  he  sido  la  primera,  ni'aeri  h 
postrera  que  haya  tropezado  y  caído  en  estos  bamncm:  : 
Tozuelo  es  mi  esposo  y  yo  su  esposa,  y  perdónenos  Din 
á  entrambos  cuando  nuestros  padns  no  quisieren.  E» 
si,  hija,  dijo  su  padre,  la  vergüeña  por  los  cerros  de 
Ubeda  antes  que  en  la  cara ;  pero  pues  {«toesti  jabeáo, 
bien  será  que  el  alcalde  Tozuelo  se  sirva  d»qaeeslecw 
pase  adelante,  pues  vosotros  no  le  habéis  qneridtdtjv 
atrás.  Par  diez,  dijo  la  doncella  primera,  que  el  sd«^ 
calde  Cobeño  ha  hablado  como  un  viejo ;  dense  tig  ' 
niños  las  manos,  si  es  que  no  se  las  han  dado  basta  igi-  ' 
ra,  y  queden  para  en  uno,  como  lo  manda  te  santal^ 
sia  nuestra  madre ,  y  vamos  con  nuestro  baile  al  olm, 
que  no  se  ha  de  estorbar  nuestra  fiesta  por  niñerias.  Via 
Tozuelo  con  el  parecer  de  la  moza,  diéronse  las  dim 
los  donceles,  acabóse  el  pleito,  y  pasó  el  baile adélute: 
que  si  con  esta  brevedad  se  acabaran  todos  los  pleüts,  j 
secas  y  peladas  estuvieran  las  solicitas  plumas  de  )ose>  { 
críbanos.  Quedaron  Periandro,  Auristela  y  los  dems 
peregrinos  contentísimos  de  haber  visto  la  peudencitile  ; 
los  dos  amantes,  y  admirados  de  ver  la  herDoosuradebí 
labradoras  doncellas ,  que  parecían  todas  á  una  mm, 
que  eran  principio,  medio  y  fin  de  la  humana  belleza. 

No  quiso  Periandro  que  entrasen  en  Toledo,  porqae 
así  se  lo  pidió  Antonio  el  padre,  á  quien  aguijaba  el  deseo 
que  tenía  de  ver  á  su  patria  y  á  sus  padres ,  que  no  esti- 
ban lejos,  diciendo  que  para  ver  las  grandezas  de  aqntlli 
ciudad,  convenía  mas  tiempo  que  el  que  su  priesa  te 
ofrecía :  por  esta  rhisma  razón  tampoco  qifisieron  pasai 
por  Madrid,  donde  á  la  sazón  estaba  la  corte,  temiendo 
algún  estorbo  que  su  camino  les  impidiese ;  conGmóles 
en  este  parecer  la  antigua  peregrina,  díciéndolesqie 
andaban  en  la  corle  ciertos  pequeños  que  tenían  famido 
ser  hijos  de  grandes,  que  aunque  pájaros  nóvete,» 
abatían  al  señuelo  de  cualquier  mujer  hermosa,  de  cual- 
quiera calidad  que  fuese  :  que  el  amor  antojadizo  m 
busca  calidades ,  sino  hermosuras ;  á  lo  que  añadüte- 
tonio  el  padre :  Desa  manera  será  menester  qne  nsaw  ; 
de  la  industria  que  usan  las  grullas,  cuando  mododi  j 
regiones  pasan  por  el  monte  Limabo,  en  el  cual  laseslfe  | 
aguardando  unas  aves  de  rapiña  para  que  les  sirmde 
pasto ;  pero  ellas  previniendo  este  peligro,  pasan  de  i»-  \ 
che  y  llevan  una  piedra  cada  una  en  la  boca  para  que  te 
impida  el  canto  y  extusen  de  ser  sentidas ;  cnanto  as, 
qne  la  mejor  industria  que  podemos  tener  es  seguirla  ■ 
ribera  desto  famoso  rio,  y  dejando  lá  cindad  á  muo  de- 
recha ,  guardando  para  otro  tiempo  el  verla ,  nos  nnw 
áOcaña,  y  desde  allí  al  Quinlanar  de  la  Orden ,  que  es  «i 

patria :  viendo  la  peregrina  el  disinio  del  viaje  qoe  haw 
hecho  Antonio,  dijo  que  ella  quería  seguir  el  soyo,qM 
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le  T«DÍa  mas  i  caeiHo :  la  hermosa  Riela  le  dio  dos  mo- 
oedude  oro  en  limosna ,  y  la  peregrina  se  despidió  de 
todos,  cortés  y  agradecida :  nuestros  peregrinos  pasaron 
por  Aranjuez,  cuya  vista,  por  seren  tierapo  de  primavera, 
en  nn  mismo  punto  les  poso  la  admiración  y  la  alegría : 
TÍeroD  igualas  y  extendidas  calles,  á  quien  servían  de  es- 
paldas y  arrimos  los  verdes  y  inCnitos  árboles,  tan  ver- 
des qae  las  hacían  parecer  de  finísimas  esmeraldas ;  vie- 
roo  la  janta,  los  besos  y  abrazos  que  se  daban  los  dos 
'  famosos  ríos  Jarama  y  Tajo;  contemplaron  sns  sierras 
~  ie  agua,  y  admiraron  el  concierto  de  sus  jardines  y  de 
'  bdíTersidad  de  sus  flores ;  vieron  su;  estanques  con  mas 
peces  que  arenas,  y  sus  exquisitos  frutales,  que  por  ali- 
ñar el  peso  á  los  árboles  tendían  tas  ramas  por  el  suelo : 
{nalmente,  Periandro  tuvo  por  verdadera  la  fama  que 
deste  sitio  por  todo  el  mundo  se  esparcía :  desde  allí  fue- 
ron i  la  villa  de  Ocaña ,  donde  supo  Antonio  que  sus  pa- 
dres vivían,  y  se  informó  de  otras  cosas  qae  le  alegra- 

■  toa,  como  luego  se  dirá. 

t 

'.  CAPITULO  IX. 

Urpí  il  Quiotanar  de  la  Orden ,  donde  sucede  un  notable  caso : 
Billi  Antonio  el  birbaro  i  sus  padres ;  qnédanse  con  ellos  él  j 

'°  Kcla  sn  mnjer;  pero  Antonio  el  mozo  y  Constanza  prosiguen 
bfere(rinacion  en  compaai|  de  PeHandro  j  Anristela. 

:  Con  Im  aires  de  su  patria  se  regocijaron  los  espiritas 
■je  Antonio,  y  con  el  visitar  á  nuestra  Señora  de  Espe- 
'  onza  Itodos  se  les  alegró  el  alma :  iCicla  y  su3  dos  hijos 
-;  nilborozaron  con  el  pensamiento  de  que  habían  de  ver 
'  finto,  ella  á  sns  suegros  y  ellos  á  sos  abuelos ,  de  quien 
'|i  se  había  informado  Antonio  que  vivían ,  á  pesar  del 

tentimíento  que  la  ausencia  de  su  hijo  les  babia  cau^do; 

-  i^M  asimismo  cómo  su  contrario  había  heredado  el  es~ 
lado  de  so  padre ,  y  qne  había  muerto  en  amistad  de  su 
padre  de  Antonio,  á  causa  que  con  inGnitas  pruebas, 

-  Hcídas  de  la  intricada  seta  del  duelo,  se  había  averi- 
guado que  no  fué  arresta  la  qne  Antonio  le  hizo,  porque 
lis  palabras,  que  en  la  pendencia  pasaron  fueron  con  la 
ttpida  desnuda ,  y  la  luz  de  las  armas  quita  la  fuerza  i 
hs  palabras,  y  las  que  se  dicen  con  las  espadas  desnudas 
n) afrentan,  puesto  que  agravian :  y  asi  el  que  quiere  to- 

'  mrvenganzadellasno  se  ha  de  entender  que  satisface 
náfrenla,  sino  que  castiga  su  agravio,  como  se  mos- 
tnráeneste  ejemplo.  Presupongamos  que  yo  digo  una 

'  verdad  maniOesta :  respóndeme  un  desalumbrado  que 
aieotoy  mentiré  todas  las  veces  que  lo  dijere,  y  po- 
niendo mano  á  la  espada  sustenta  aquella  desmentida ; 
yo,  que  soy  el  desmentido,  no  tengo  necesidad  de  volver 
fer  la  verdad  que  dije ,  la  cual  no  puede  ser  desmentida 

'  W  ninguna  manera ;  pero  tengo  necesidad  de  castigar  el 
poco  respeto  que  se  me  tuvo,  de  modo  que  el  desmentido 
desta  suerte  puede  entrar  en  campo  con  otro,  sin  que  se 
le  ponga  por  objeción  que  está  afrentado,  y  que  no  puede 

.  entrar  en  campo  con  nadie ,  hasta  que  se  satisfaga ;  por- 
que, como  tengo  dicho,  es  grande  la  diferencia  que  hay 
entre  agravio  y  afrenta :  en  efecto,  digo,  que  supo  Anto- 

_  nÍQ  la  amistad  de  su  padre  y  de  su  contrarío,  y  que  pues 

'  dios  hablan  sido  amigos ,  se  habría  bien  mirado  su  cau- 
sa: con  estas  buenas  nuevas,  con  mas  sosiego  y  mas 
contento  se  puso  otrodia  en  camino  con  sus  camarades, 
í  quien  contó  lodo  aquello  que  de  su  negocio  sabía,  y 
que  on  hermano  del  que  pensó  ser  su  enemigo  le  habla 
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heredado  y  quedado  en  la  misma  amistad  con  su  padre 
que  su  hermano  el  muerto :  fué  parecer  de  Antonio  que 
ninguno  saliese  de  su  orden ,  porque  pensaba  darse  á  co- 
nocer á  su  padre ,  no  de  improviso,  sino  por  algún  rodeo 
que  le  aumentase  el  contento  de  haberle  conocido,  ad- 
virtiendo que  tal. vez  mata  una  súbita  alegría,  como 
suele  matar  un  improviso  pesar. 

De  allí  á  tres  dias  llegaron,  al  crepúsculo  de  la  noohe, 
á  su  lugar  y  á  la  casa  de  su  padre,  el  cual  con  su  madre, 
según  después  pareció,  estaba  sentado  á  la  puerta,  de  la 
calle,  tomando,  como  dicen,  el  fresco,  por  ser  el  tiempo 
de  los  calurosos  del  verano ;  llegaron  todos  juntos,  y  el 
primero  que  habló  fué  Antonio  á  su  mismo  padre :.¿Hay 
por  ventura ,  señor,  en  este  lugar  hospital  de  peregrinos? 
Según  es  cristiana  la  gente  que  le  habita ,  respondió  su 
padre,  todas  las  casas  del  son  hospital  de  peregrinos ,  y 
cuando  otra  no  hubiera,  estamia,  segun-su  capacidad, 
sirviera  por  todas ;  prendas  tengo  yo  por  esos  njundos 
adelante ,  que  no  sé  si  andarán  agora  buscando  quien  las 
acoja.  ^Por  ventura ,  señor,  replicó  Antonio,  este  lugar 
no  se  llama  el  Quintanar  de  hi  Orden ,  y  en  él  no  vive  un 
apellido  de  unos  hidalgos,  qae  se  llaman  Villaseñores? 
dlgolo,  porque  he  conocido  yo  un  tal  Víliaseñor  bien  le- 
jos desta  tierra ,  que  si  él  estuviera  en  esta,  no  nos  fal- 
tara posada  á  mi,  ni  á  mis  camarades.  ¿Y  cómo  se  llamaba, 
hijo,  dijo  su  madre,  ese  Vi  llaseñor  que  decís  ?  Llamábase 
Antonio,  replicó  Antonio,  y  su  padre,  según  me  acuerdo, 
me  dijo  que  se  llamaba  Diego  de  VillaséñorT  ¡Ay,  señor, 
dijo  la  madre,  levantándose  de  donde  estaba,  que  ese 
Antonio  es  mi  hijo,  que  por  cierta  desgracia  há  al  pié  de 
diez  y  seis  años  que  falta  desta  tierra !  comprado  le  tengo 
á  lágrimas,  pesado  á  suspiros  y  granjeado  con  oraciones: 
plegué  á  Dios  qne  mis  ojos  lo  vean  antes  que  les  cubra  la 
noche  de  la  eterna  sombra.  Decidme,  dijo :  ;,liá  mucho 
que  le  vistes,  bá  mucho  que  le  dejastes,  tiene  salud , 
piensa  volver  á  su  patria ,  acuérdase  de  sus  padres,  á 
quien  podrá  venir  á  ver,  pues  no  hay  enemigos  que  se  lo 
impidan,  que  ya  no  son  sino  amigos  los  queje  hicieron 
desterrar  de  su  tierra  ?  Todas  estas  razones  escuchaba  el 
anciano  padre  de  Antonio,  y  llamando  á  grandes  vocesá 
sus  criados,  les  mandó  encender  luces  y  que  metiesen 
dentro  de  casa  á  aquellos  honrados  peregrinos ;  y  llegán- 
dose á  su  no  conocido  hijo,  le  abrazó  estrechamente,  di- 
cíéndole :  Por  vos  solo,  *ñor,  sin  qne  otras  nuevas  os 
hiciesen  el  aposento,  os  le  diera  yo  en  mi  casa,  llevado 
de  la  costumbre  que  tengo  de  agasajar  en  ella  á  todos 
cuantos  peregrinos  por  aquí  pasan ;  pero  agora  con  Lis 
regocijadas  nuevas  que  me  habéis  dado  ensancharé  la 
voluntad ,  y  sobrepujarán  los  servicios  que  os  luciere  á 
mis  mismas  fuerzas. 

En  esto  ya  los  sirvientes  habían  encendido  luces  y 
guiado  los  peregrinos  dentro  de  la  casa ,  y  en  mitad  de 
un  gran  patio  que  tenia ,  salieron  dos  hermosas  y  hones- 
tes doncellas,  hermanas  de  Antonio ,  que  habían  nacido 
después  de  su  ausencia,  las  cuales,  viendo  la  hermosura 
de  Auristela  y  la  gallardía  de  Constanza  su  sobrina,  con 
el  buen  parecer  de  Riela  su  cuñada ,  no  se  hartaban  do 
besarlas  y  de  bendecirlas ;  y  cuando  esperaban  que  sus 
padres  entrasen  dentro  de  casa  con  el  nuevo  huésped, 
vieron  entrar  con  ellos  un  confuso  montón  de  gente,  qne 
traían  en  hombros ,  sobre  una  silla  sentado ,  un  hombre 
como  muerto,  que  luego  supieron  ser  el  Conde  qué  ha- 
bía heredado  al  enemigo  que  solit  ser  de  su  hermano : 
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el  alboroto  <)e  la  gente,  la  confusión  de  sus  padres,  el 
cuidado  de  recebir  los  nuevos  huéspedes,  lastnrbAde 
manera  que  no  sabían  á  quién  acudir  ni  á  quién  pregun- 
tar la  causa  de  aquel  alboroto :  los  padres  de  Antonio 
acudieron  al  Ckinde,  herido  de  ana  bala  por  las  espaldas, 
que  en  una  revuelta  que  dos  compañías  de  soldados,  que 
estaban  en  el  pueblo  alojadas ,  habian  tenido  con  los  del 
logar,  le  habian  pasado  por  las  espaldas  el  pecho, el 
cual  viéndose  herido,  mand5  á  sus  criados  que  le  traje- 
sen encasadeDiegodeVillaseñor,  su  ami^o,  yel  traerle 
fué  al  tiempo  que  comenzaba  á  hospedar  á  su  hijo,  á  sn 
nuera  y  á  sus  dos  nietos, ;  á  Periandro  y  á  Auristela,  la 
cual  asiendo  de  las  manos  á  las  hermanas  de  Antonio, 
les  pidió  que  la  quitasen  de  aquella  confusión  y  la  lleva- 
sen á  algún  aposento  donde  nadie  la  viese :  hiciéronlo 
ellas  así,  siempre  admirándose  de  nuevo  de  la  sin  par 
belleza  de  Auristela :  Constanza,  á  quien  la  sangre  del 
parentesco  bullía  en  el  alma,  ni  quería  ni  podía  apar- 
tarse de  sus  tías,  que  todas  eran  de  una  misma  edad  y 
casi  de  una  igual  hermosura :  lo  mismo  le  aconteció  al 
mancebo  Antonio,  el  cual ,  olvidado  de  los  respetos  de 
la  buena  crianza  y  de  la  obligación  del  hospedaje,  se 
atrevió  honesto  y  regocijado  á  abrazar  á  una  de  sus  tías, 
viendo  lo  cual  un  criado  de  casa ,  le  dijo :  Par  vida  del 
señor  peregrino,  que  tenga  quedas  las  manos,  que  el 
señor  desta  casa  no  es  hombrede  burlas, si  no,  á  fequo 
se  las  haga  tener  quedas  á  despecho  de  su  desvergonzado 
atrevimiento.  Por  Dios,  hermano,  respondió  Antonio, 
que  es  muy  poco  lo  que  he  hecho  para  lo  que  pienso  ha- 
cer, sí  el  cíelo  favorece  mis  deseos ,  que  no  son  otros  que 
servir  á  estas  señoras  y  á  todos  los  desta  casa.  Ya  en  esto 
habian  acomodado  al  Condo  herido  en  un  rico  lecho ,  y 
llamado  á  dos  cirujanos  que  le  tomasen  la  sangre  y  mi- 
rasen la  herida,  los  cuales  declararon  ser  mortal,  sin 
que  por  vía  humana  tuviese  remedio  alguno. 

Estaba  todo  el  pueblo  puesto  en  arma  contra  los  sol- 
dados, que  en  escuadrón  formado  se  habian  salido  al 
campo,  y  esperaban,  si  fuesen  acometidos  del  pueblo, 
darles  la  batalla :  valía  poco  para  ponerlos  en  paz  la  soli- 
citud y  la  prudencia  de  los  capitanes,  ni  la  diligencia 
cristiana  de  los  sacerdotes  y  religiosos  del  pueblo,  el 
cnal^r  la  mayor  parte  se  alborota  de  livianas  ocasio- 
nes, y  crece,  bien  asi  como  van  creciendo  las  olas  del 
mar  de  blando  viento  movida^,  hasta  que  tomando  el  re- 
gañón el  blando  soplo  del  céfiro ,  le  mezcla  con  su  hura- 
can,  y  las  levanta  al  ciclo,  el  cual  dándose  prie$a  á  en- 
trar el  dia,  la  prudencia  de  los  capitanes  hizo  marchar  á 
sus  soldados  á  otra  parte,  y  los  del  pueblo  se  quedaron 
en  sus  limites,  á  pesar  del  rigor  y  mal  ánimo  que  contra 
los  soldados  tenían  concebido.  En  fin,  por  términos  y 
pansas  espaciosas ,  con  sobresaltos  agudos ,  poco  á  poco 
vino  Antonio  á  descubrirse  á  sus  padres,  haciéndoles 
presente  de  sus  nietos  y  de  su  nuera,  cuya  presencia  sacó 
lágrimas  de  los  ojos  de  los  viejos :  la  belleza  de  Auristela 
y  gallardía  de  Periandro  les  sacó  el  pasmo  al  rostro ,  y  la 
admiración  á  todos  los  sentidos.  Este  placer  tan  grande 
como  improviso ,  esta  llegada  de  sus  hijos  tan  no  espera- 
da, se  la  aguó,  turbó  y  casi  deshizo  la  desgracia  del  Con- 
de, que  por  momentos  iba  empeorando :  con  todo  eso, 
le  hizo  presente  de  sus  hijos,  y  de  nuevo  le  hizo  ofreci- 
miento de  su  casa  y  de  cuanto  en  ella  había ,  que  para  su 
salud  fuese  conveniente,  porque  aunque  quisiera  mo- 
verse y  llevarle  á  la  de  «i  estado,  no  fuera  pqsiUe :  tales 
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eran  las  pocas  esperanzas  qne  tenían  de  su  salad ;  no « 
quitaban  de  la  cabecera  del  Conde ,  obligadas  de  te» 
tural  condición,  Auristela  y  Constanza,  quecoalacta- 
pasión  cristiana  y  solicitud  posible  eran  sos  enfennem, 
puesto  que  iban  contra  el  parecer  de  los  cirujanos,  qn 
ordenaban  le  dejasen  solo ,  ó  á  lo  menos  noecompiíidt 
de  mujeres ;  pero  la  disposición  del  cíelo,  que  con  can- 
sas á  nosotros  secretas  ordena  y  dispone  las  cosn  de  k 
tierra,  ordenó  y  quiso  que  el  Conde  llegase  al  últinodt 
sn  vida ;  y  un  (Üa ,  antes  qne  dalla  se  despidiese,  óotí 
ya  de  que  no  pod  ia  vivir ,  llamó  á  Diego  de  ViOador,  j 
quedándose  con  él  solo,  le  dijo  desta  manera :  Yotslidí 
mi  casa  con  intención  de  ir  á  Roma  esteaño.eaelcad 
el  sumo  Pontífice  ha  abierto  las  arcas  del  tesoro  de  li 
Iglesia ,  y  comonicindonos  como  en  año  santo,  las  isl' 
Bitas  gracias  qne  en  él  suelen  ganarse;  iba  á  li  iijen, 
mascóme  peregrino  pobre,  que  como  cabailero  rico: 
en  este  pueblo  hallé  trabada  una  pendencia,  como  ji,» 
ñor,  habéis  visto ,  entre  los  soldados  que  en  él  estiba 
alojados  y  entre  los  vecinos  del :  mézcleme  en  ella,  jpr 
reparar  las  ajenas  vidas,  he  venido  á  perder  la  mi^{g^ 
que  esta  herida  que  á  traición ,  sí  así  se  paeds  dedr,ii 
dieron,  me  la  va  quitando  por  momentos :  no  sé  ifüí 
me  la  díó ,  porque  las  pendencias  del  vulgo  traen  conil|i 
á  la  misma  confusión :  no  me  gesa  de  mi  muerte,  liiw 
por  las  que  ha  de  costar ,  si  por  j  usticia  ó  por  vengpa 
quisiere  castigarse :  con, todo  esto,  por  hacer  lo  qoea 
mí  es,  y  todo  aque\)o  que  de  mi  parte  puedo,  comoo^ 
ballero  y  cristiano,  digo  qne  penlono  á  mi  matadorji 
todos  aquellos  qoe  con  él  tuvieron  colpa,  y  et  mi  mlit> 
tad  asimismo,  de  mostrar  que  soy  agradecido  il  biei 
qoe  en  vuestra  casa  me  habéis  hecho ;  y  la  moestn  qii 
he  de  dar  deste  agradecimiento  no  seii  asi  como  qoici^ 
sino  con  el  mas  alto  extremo  que  pueda  ímagin«ne;a 
esos  dos  baales  que  ahí  están ,  donde  llevaban  recogidí 
mi  recámara ,  creo  que  van  hasta  veinte  mil  daodosa 
oro  y  en  joyas ,  que  no  ocupan  mucho  lugar,  játm 
esta  cantidad  es  poca,  fuera  la  grande  que  eneieinnlN 
entrañas  de  Potosí ,  hiciera  della  lo  mismo  que  desta  lii> 
cer quiero :  tomadla,  señor,  en  vida,  ó  liacedqvebl»- 
me  la  señora  D.*  Constanza  vuestra  nieta,  qae  jo  seh 
doy  en  arras  y  para  su  dote,  y  mas  que  la  pienso  daré»- 
poso  de  mi  mano,  tal, qoe  aunque  presto  quede  riod^ 
quede  viuda  honradísima ,  juntamente  con  quedar  don- 
cella honrada :  llamadla  aqui ,  y  traed  quien  me  desp» 
con  ella,  que  su  valor,  su  cristiandad,  sa  hennonn, 
merecían  hacerla  señora  del  universo :  no  os  tama, 
señor ,  lo  qoe  ois ;  creed  lo  que  os  digo ,  que  ao  sed  no- 
vedad disparatada  casarse  un  titulo  con  una  doncella  ki- 
jadalgo,  en  qoien  concurren  todas  las  virtoosas  puta 
qne  poedeo  hacer  á  una  mujer  famosa.  Esto  quienrf 
cielo ,  á  esto  me  inclina  mí  voluntad ;  por  lo  qae  detál 
al  ser  discreto,  que  no  lo  estorbe  la  vuestra;  Ú  luego.f 
sin  replicar  palabra,  traed  quien  me  despose  con  nei- 
tra  nieta,  y  quien  haga  las  escrituras  tan  firmes,  asídik 
entrega  destas  joyas  y  dineros,  y  de  la  mano  qae  den- 
poso  la  he  de  dar,  que  no  haya  calomoia  que  la  desfaap» 
Pasmóse  á  estas  razones  Villaseñor,  y  creyó  siadodi 
alguna  qoe  el  Clonde  había  perdido  el  juicio,  y  qae ' 
hora  de  so  muerte  era  llegada,  pues  en  tal  ponto,  por 
mayor  parte  ó  se  dicen  grandes  sentencias,  6 se ' 
grandes  disparates ;  y  asi  lo  que  le  respondió  f ■':$>' 
ñor,  yo  espwo  en  Dios  qoe  tendréis  salud,  y  eottea 
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con  ojos  mas  claros,  y  sin  que  algún  dolor  os  turbe  los 
sentidos,  podréis  ver  las  riquezas  que  dais  y  la  mujer 
que  escogéis :  mi  nieta  no  es  vuestra  igual,  ó  ¿  lo  menos 
■o  está  en  potencia  propincua,  sino  muy  remota,  de 
■erecer  ser  vuestra  esposa,  y  yo  no  soy  tan  codicioso, 
{pe  quiera  comprar  esta  honra  que  queréis  hacerme, 
eoD  loque  dirá  el  vulgo,  casi  siempre  mal  intencionado, 
fekual  ya  me  parece  que  dice,  que  os  tuve  en  mi  casa, 
fK  os  trastorné  el  sentido ,  y  que  por  via  de  la  solicitud 
ndiciosa  os  hice  hacer  esto.  Diga  lo  que  quisiere,  dijo 
ll Conde,  que  si  el  vulgo  siempre  se  engaña,  también 

rara  engañado  en  lo  que  de  vos  pensare.  Alto  pues, 
Villaseñor,  no  quiero  ser  tan  ignorante,  que  no 
fuera  abrir  á  la  buena  suerte ,  que  está  llamando  á  las 
perlas  de  mi  casa;  y  con  esto  se  salió  del  aposento,  y 
omuiiicó  lo  que  el  Conde  le  habia  dicho  con  su  mujer, 
censos  nietos  y  con  Periandro  y  Auristela,  los  cuales 
jtéton  deparecer  que  sin  perder  punto,  asiesen  á  la  oca- 
éea  por  los  cabellos  que  tes  ofrecía,  y  trajesen  quien  lie- 
iwe  al  cabo  aquel  negocio :  hízose  asi ,  y  en  menos  de 
4h  horas  ya  estaba  Constanza  desposada  con  el  Conde, 
¡f  los  dineros  y  joyas  en  su  posesión,  con  todas  lascir- 
^MEtancias'y  revalidaciones  que  fueron  posible  hacerse : 
pfaabo  músicas  en  el  desposorio ,  sino  llantos  y  gemi- 
Jh,  porque  la  vida  del  Conde  se  iba  acabando  por  mo- 
putos  :  finalmente,  otro  dia  después  del  desposorio, 
— "^'do!  todos  los  sacramentos,  murió  el  Conde  en  los 
¡  de  su  esposa  la  condesa  Constanza,'  la  cual  cu- 
adose  la  cabieza  con  un  velo  negro ,  hincada  de  rodi- 
ly  levantando  los  ojos  al  cielo ,  comenzó  á  decir :  Yo 
ivoto...  pero  apenas  dijo.esta  palabra,  cuando  A  uris- 
le  dijo :  ¿Qué  voto  queréis  hacer,  señora?  De  ser 
í^ooja,  respondió  la  Condesa.  Sedio,  y  no  le  hagáis»  re- 
fiai  Auristela,  que  las  obras  de  servir  á  Dios  no  han  de 
il|r|irecipitadas,  ni  que  parezcan  que  las  mueven  acci- 
'lentes,  y  este  de  la  muerte  de  vuestro  esposo  quizá  os 
liri  prometer  lo  que  después ,  ó  no  podréis ,  ó  no  qaer- 
liscBmplir;  dejad  en  las  manos  de  Dios  y  en  las  vues- 
tasTuestra  voluntad,  que  así  vuestra  discreción,  como 
ll  de  vuestros  padres  y  hermanos  os  sabrá  aconsejar  y 
aominar  en  lo  que  mejor  os  estuviere,  y  dése  agora 
¡Meu  de  enterrar  vuestro  marido,  y  conUaden  Dios, 
^quien  os  hizo  condesa  tan  sin  pensarlo,  os  sabrá  y 
!  ^rri  dar  otro  titulo  que  os  honre  y  os  engrandezca  coa 
■as  duración  que  el  presente. 
,  Rindióséi  este  parecer  la  Condesa ,  y  dando  trazas  al 
'.  Wtían  del  Conde,  llegó  un  su  herniano  menor,  á  quien 
I  Ji hablan  ido  las  nuevas  á  Salamanca,  donde  estudia- 
i  k:  Iteró  la  muerte  de  su  hermano,  pero  enjugóle  presto 
ililágriiiias  el  gusto  de  la  herencia  del  estado ;  supo  el 
IldM, abrazó  á  su  cuñada,  no  contradijo  á ninguna  co- 
A,  depositó  á  su  hermano  para  llevarle  después  á  su  lu* 
fv,  partióse  á  la  corte  para  pedir  j  usticia  contra  los  ma- 
tadores, anduvo  el  pleito,  degollaron  á  los  capitanes  y 
MstigarcHi  muchos  de  los  del  pueblo ;  quedóse  Constanza 
en  las  arras  y  el  título  de  condesa ;  apercel^ióse  Poriau- 
dn para  seguir  su  viaje,  á  quien  no  quisieron  acoropa- 
iir  Antonio  el  padre  ni  Riela  su  mujer,  cansados  de 
tapias  peregrinaciones,  que  no  cansaron  á  Antonio  el 
Ujo,  ni  á  la  nueva  Condesa,  que  no  fué  posible  dejar  la 
Ompañíade  Aurisl&la  nide  Periandro.  A  todo  estonunca 
Uiia  mostrado  á  su  abuelo  el  lienzo  donde  venía  pin- 
tada SD  historia;  enseñósele  un  dia  Antonio,  y  dijo  que 
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faltaba  allí  de  pintar  los  pasos  por  donde  Auristela  habia 
venido  á  la  isla  bárbara ,  cuando  se  vieron  ella  y  Perian- 
dro en  los  trocados  trajes,  ella  en  el  de  varón,  y  él  en  el 
de  hembra :  metamorfosis  bien  extraño;  á  lo  que  Auris- 
tela dijo,  que  en  pocas  rabones  lo  diría,  que  fué,  que 
cuando  la  robaron  los  piratas  de  las  riberas  deDinamarca 
á  ella ,  Cloelia  y  á  las  dos  pescadoras ,  vinieron  á  una  isla 
despoblada  á  repartir  la  presa  entre  ellos ,  y  no  pudién- 
dose hacer  el  repartimiento  con  igualdad,  uno  de  los 
mas  principales  se  contentó  con  que  por  su  parte  le  die- 
sen mi  persona,  y  aun  añadió  dádivas  para  igualar  la 
demasía ;  entré  en  su  poder,  sola,  sin  tener  quien  en  mi 
desventura  me  acompañase ;  que  de  las  miserias  suelo 
ser  alivio  la  compañía ;  este  me  vistió  en  los  hábitos  de 
varón,  temeroso  que  en  los  de  mujer  no  me  solicitase  el 
viento;  muchos  dias  anduve  con  él  peregrinando  por 
diversas  partes,  y  sirviéndole  en  todo  aquello  que  á  mi 
honestidad  no  ofendía :  finalmente ,  un  dia  llegamos  á 
la  isla  bárbara,  donde  de  improviso  fuimos  presos  de  los 
bárbaros,  y  él  quedó  muerto  en  la  refriega  de  mi  prisión, 
y  yo  fui  traída  á  la  cueva  de  los  prisioneros,  donde  hallé 
á  mi  amada  Cloelia,  que  por  otros  no  menos  desven- 
turados pasos  allí  habia  sido  traída,  la  cual  me  contó  la 
condición  de  los  bárbaros,  la  vana  superstición  que  guar- 
daban, y  el  asunto  ridiculo  y  falso  de  su  profecía :  dijo- 
me asimismo ,  que  tenia  barruntos  de  que  mi  hermano 
Periandro  habia  estado  en  aquella  sima,  á  quien  no  ha- 
bía podido  hablar  por  la  priesa  que  los  bárbaros  se  da- 
ban á  sacarle  para  ponerle  en  el  sacrificio,  y  que  había 
querido  acompañarle  para  certificarse  de  la  vejdad,  pues 
se  hallaba  en  hábitos  de  hombre ;  y  que  asi ,  rompiendo 
por  las  persuasiones  de  Cloelia,  que  se  lo  estorbaban, 
salió  con  su  intento,  y  se  entregó  de  toda  su  voluntad 
para  ser  sacrificada  de  los  bárbaros,  persuadiéndose  ser 
bien  de  una  vez  acabar  la  vida,  que  no  de  tantas  gustar 
la  muerte ,  con  traerla  á  peligro  de  perderla  por  momen- 
tos; y  que  no  tenia  mas  que  decir,  pues  sabían  lo  que 
desde  aquel  punto  le  habia  sucedido. 

Bien  quisiera  el  anciano  Villaseñor,  que  todo  esto  se' 
añadiera  al  lienzo ;  pero  todos  fueron  de  parecer  que  no 
solamente  no  se  añadiese,  sino  que  aun  lo  pintado  se 
borrase,  porque  tan  grandes  y  tan  no  vistas  cosas  no 
eran  para  andar  en  lienzos  débiles,  sino  en  láminas  de 
bronce  escritas  y  en  las  memorias  de  las  gentes  graba- 
das. Con  todo  eso,  quiso  Villaseñor  quedarse  con  el  lien- 
zo, siquiera  por  ver  los  bien  sacados  retratos  de  sus  nie- 
tos y  la  sin  igual  hermos|^ra  y  gallardía  de  Auristela  y 
Periandro.  Algunos  días  se  pasaron  poniendo  en  orden 
su  partida  para  Roma,  deseosos  de  ver  cumplidos  los 
votos  de  su  promesa.  Quedóse  Antonio  el  padre,  y  no 
quiso  quedarse  Antonio  el  hijo ,  ni  menos  la  nueva  Con- 
desa, que,  como  queda  dicho ,  la  afición  que  á  Auristela 
tenia  la  llevara  no  solamente  á  Roma,  sino  al  otro  mun- 
do,  si  para  allá  se  pudiera  hacer  viaje  en  compañía ;  lle- 
góse el  dia  de  la  partida ,  donde  hubo  tiernas  lágrimas  y 
apretados  abrazos  y  dolientes  suspiros,  especialmente 
de  Riela,  que  en  ver  partir  á  sus  hijos  se  le  partía  el  al- 
ma :  echóles  su  bendición  su  abuelo  á  todos ,  que  la  ben- 
dición de  los  ancianos  parece  que  tiene  prerogatíva  de  . 
mejorar  los  sucesos :  llevaron  consigo  á  uno  de  los  cria- 
dos de  casa,  para  que  los  sirviese  en  el  camino,  y  pues- 
tos en  él,  dejaron  soledades  en  su  casa  y  padres,  y  en 
compañía  entre  alegre  y  triste,  siguieron  su  viaje. 
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CAPITULO  X. 


Do  lo  qne  p»t6  ton  anos  cautivos  que  encontnrOD. 

Las  peregrinaciones  largas  siempre  traen  consigo  di- 
versos acontecimientos,  y  como  la  diversidad  se  com- 
pone de  cosas  diferentes,  es  forzoso  qae  los  casos  lo 
sean :  bien  nos  lo  muestra  esta  historia,  cuyos  aconte- 
cimientos nos  cortan  su  hilo,  poniéndonos  en  duda 
dónde  será  bien  anudarle ,  porque  no  todas  las  cosas  que 
suceden  son  buenas  para  contadas ,  y  podrían  pasar  sin 
serlo  y  sin  quedar  menoscabada  la  historia :  acciones 
hay  que  por  grandes  deben  de  callarse,  y  otras  que  por 
bajas  no  deben  decirse ,  puesto  que  es  excelencia  de  la 
historia,  que  cualquiera  cosa  que  en  ella  se  escriba 
puede  pasar  al  sabor  de  la  verdad  que  trae  consigo,  lo 
que  no  tiene  la  fábula,  á  quien  conviene  guisar  sus  ac- 
ciones con  tanta  puntualidad  y  gusto,  y  con  tanta  verí- 
simintud,  que  á  despecho  y  pesar  de  la  mentira,  que 
hace  disonancia  en  el  entendimiento ,  forme  una  verda- 
dera armonía.  Aprovechándome  pues  desla  verdad, 
digo,  que  el  liermoso  escuadrón  de  los  peregrinos,  pro- 
siguiendo su  viaje,  llegó  á  un  lugar  no  muy  pequeño  ni 
muy  grande ,  de  cuyo  nombre  no  me  acuerdo ,  y  en  mi- 
tad de  la  plaza  del,  por  quien  forzosamente  hablan  de 
pasar ,  vieron  mucha  gente  junta ,  todos  atentos  mirando , 
y  escuchando  á  dos  ráanc(ibos,  que  en  traje  de  recien 
rescatados  de  cautivos  estaban  declarando  las  figuras  de 
un  pintado  lienzo  que  tenian  tendido  en  el  suelo :  pare- 
cía que  so  hablan  descargado  de  dos  pesadas  cadenas 
que  tenían  ^unto  á  si,  insignias  y  relatoras  de  su  pesada 
desventura;  y  uno  dellos,  que  debía  de  sor  de  hasta 
veinticuatro  años,  con  voz  clara  y  en  todo  extremo  ex- 
perta lengua,  crujiendo  de  cuando  en  cuando  un  cor- 
bacho, ó  por  mejor  decir,  azote,  que  en  la  mano  tenia, 
le  sacudía  de  manera  que  penetraba  los  oídos  y  ponía 
los  estallidos  en  el  cielo ;  bien  así  como  hace  el  cochero 
que  castigando  ó  amenazando  sus  caballos,  hace  reso- 
nar su  látigo  por  los  aires.  Entre  los  que  la  larga  plática 
(íscuchaban,  estaban  los  dos  alcaldes  del  pueblo,  ambos 
ancianos,  pero  no  tanto  el  uno  como  el  otro :  por  donde 
comenzó  su  arenga  el  libre  cautivo ,  fué  diciendo :  Esta, 
señores,  que  aqui  veis  pintada,  es  la  ciudad  de  Aijel, 
gomia  y  tarasca  de  todas  las  riberas  del  mar  Mediterrá- 
neo, puerto  universal  de  cosarios,  y  amparo  y  refugio 
de  ladrones,  que  desle  pequeñuelo  puerto  que  aqui  va 
pintado  salen  con  sus  bajeles  á  inquietar  el  mundo,  pues 
se  atreven  á  pasar  el  p/us  tAtrade  las  colunas  de  Hércu- 
les, y  á  acometer  y  robar  las  apartadas  islas,  que  por  es- 
tar rodeadas  del  inmenso  mar  Océano  pensaban  estar 
seguras,  á  lo  menos  de  los  bajeles  turquescos  :  este  ba- 
jel que  aquí  veis  reducido  á  pequeño,  porque  lo  pide 
asi  la  pintura,  es  una  galeota  do  veinte  y  dos  bancos, 
cuyo  dueño  y  capitán  es  el  turco  que  en  la  crujía  va  en 
pié,  con  un  brazo  en  la  mano,  que  cortó  á  aquel  cris- 
tiano que  allí  veis,  para  que  les  sirva  de  rebenque  ó 
azote  á  los  demás  cristianos  que  van  amarrados  á  sus 
bancos,  temeroso  no  le  alcancen  estas  cuatro  galeras 
que  aquí  veis,  que  le  van  entrando  y  dando  caza :  aquel 
cautivo  primero  del  primer  banco,  cuyo  rostro  le  desfi- 
gura la  sangre  que  se  le  ha  pegado  de  los  golpes  del 
brazo  muerto,  soy  yo? que  servia  de  espalder  en  esta 
galeota ,  y  el  otro  que  está  junto  á  mi ,  es  este  mi  com- 
pañero, uo  tan  sangriento ,  porque  fué  menos  apaleado : 


escuchad,  señores,  y  estad  atentos,  qiüzi  la  aprenm 
deste  lastimero  cuento  os  llevará  á  los  oídos  las  amem- 
zadoras  y  vituperosas  voces  qne  ha  dado  este  perro  dt 
Dragut,  que  así  se  llamaba  el  arráez  de  la  galeota,  co- 
sario tan  famoso  como  cruel  y  tan  cruel  como  Falaris,  j 
Busiris,  tirano  de  Sicilia;  á  lo  menos  á  mi  mo  soen 
agora  el  rospin,el  manahora,  y  el  de  nimanivoij  qn . 
con  coraje  endiablado  va  diciendo ,  que  todas  estas  soo 
palabras  y  razones  turquescas,  encaminadas  á  la  des- 
honra y  vituperio  de  los  cautivos  cristianos,  llamándo- 
los de  judíos,  hombres  de  poco  valor,  de  fo  negn  jdt 
pensamientos  viles ,  y  para  mayor  horror  y  espanto,  en 
los  brazos  muertos  azotan  los  cuerpos  vivos. 

Parece  ser  que  uno  de  los  dos  alcaldes  había  estado 
cautivo  en  Arjel  mucho  tiempo ,  elcnal  con  baja  toi  dijo 
á  su  compañero :  Este  cautivo  hasta  agora  parece  qoe  n 
diciendo  verdad ,  y  que  en  lo  general  no  es  cautivo  falso; 
pero  yo  le  examinaré  en  lo  particular,  y  verémoscói» 
da  la  cnerda :  porque  quiero  que  sepáis  que  yo  iba  den- 
tro desta  galeota ,  y  no  me  acuerdo  de  haberle  cooocido 
por  espalder  della ,  sino  fué  á  un  Alonso  Moclin ,  natnnl 
de  Velez-Málaga ;  y  volviéndose  al  cautivo,  le  dijo :  De- 
cidme ,  amigo ,  ¿  cuyas  eran  las  galeras  que  os  daiMBO- 
za,  y  si  conseguisteis  por  ellas  la  libertad  deseada?  Is 
galeras,  respondió  el  cautivo,  eran  de  D.  Saachodi 
Leíva:  la  libertad  no  la  conseguimos,  porque  no  w  .1 
alcanzaron :  ty  vimosla  después,  porque  nos  alzamos  ot 
una  galeota,  que  desdo  Sarjel  iba  á  Aijel  cargada  di 
trigo ;  venimos  á  Oran  con  ella,  y  desde  allí  á  Mák^l, 
de  donde  mi  compañero  y  yo  nos  pusimos  en  camino  di 
Italia,  con  intención  de  servir  á  su  Majestad,  qoe  Uoi 
guarde ,  en  el  ejercicio  de  la  guerra.  Decidme,  amigos 
repiiaó  el  Alcalde,  ¿cautivastes  juntos,  llevárooos  i  Ar- 
jel del  primer  boleo,  ó  á  otra  parte  de  Eterberia?Nocaa- 
tivamos  juntos,  respondió  el  otro  cautivo,  porqno  jo 
cautivé  j  unto  á  Alicante ,  en  un  navio  de  lanas  que  j*- 
sabaá  Jénova,  mí  compañero  en  ios  percheles  de  M^ 
ga,  adonde  era  pescador;  conocímonos  en  Tetuandei- 
tro  de  una  mazmorra :  hemos  sido  amigos  y  corrido  na 
misma  fortuna  mucho  tiempo;  y  para  diez  ódoceenv- 
tos  que  apenas  nos  han  ofrecido  de  limosna  sobre  el  Un- 
zo, mucho  nos  aprieta  el  señor  Alcalde.  Nomnche.seMr 
galán,  replicó  el  Alcalde,  que  aun  no  están  dadas  toda 
las  vueltas  de  la  mancuerda;  escúcheme  y  digimi: 
¿cuántas  puertas  tiene  Arjel ,  y  cuántas  fuentes  j  caái» 
tos  pozos  de  agua  dulce?  La  pregunta  es  boba,  respondió 
el  primer  cautivo  :  tantas  puertas  tiene  como  tiene  o- 
sas,  y  tantas  fuentes  que  yo  no  las  sé,  y  tantos  pozos  qis 
no  los  he  visto,  y  los  trabajos  que  yo  en  él  he  ptsadom 
han  quitado  la  memoria  de  mi  mismo,  y  sí  el  señor  Al- 
calde quiere  ir  contra  la  caridad  cristiana,  recogoáM 
los  cuartos  y  alzaremos  la  tienda,  y  adiós  abo,  qneta 
buen  pan  hacen  aquí  como  en  Francia.  Enlóncesel  Al- 
calde llamó  á  un  Itombre  de  los  qoe  estaban  eo  elcon^ 
que  al  parecer  servia  de  pregonero  en  el  lugar,  y  til  w 
de  verdugo  cuando  se  ofrecía,  y  dijole :  Gil  Berroeco.id 
á  la  plaza,  y  traodme  aquí  luego  los  primeros  dos  aaxt 
qne  topúredes,  que  por  vida  del  rey  nuestro  señor,  qu 
han  de  pasear  las  calles  en  ellos  estos  dos  señores  cauti- 
vos, que  con  tanta  libertad  quieren  usurpar  la  limooa 
de  los  verdaderos  pobres,  con tándonra  mentixs;  w>- 
bclecos,  estando  sanos  como  una  manzana  y  con  mal 
fuerzas  para  tomar  una  azada  en  la  manoquoDoanco^ 
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icfao  para  dar  estallidos  on  seco :  yo  he  estado  en  Arjel 
inco  años  esclavo,  y  sé  que  no  me  dais  señas  del  en  nin- 
jm  cosa  de  cuantas  habéis  dicho.  Cuerpo  del  mundo, 
espondíó  el  cautivo,  es  posible  que  ha  de  querer  el  se- 
or  Alcalde  que  seamos  ricos  de  memoria,  siendo  tan 
•bres  de  dinero,  y  que  por  una  niñería  que  no  importa 
ns  ardites  quiera  quitar  la  honra  á  dos  tan  insignes  es- 
■diantes  como  nosotros,  y  juntamente  quitar  á  su  Ha- 
sstad  dos  valientes  soldados,  que  íbamos  á  esas  Italias  y 
lCsos  Flándes,  á  romper,  á  destrozar,  á  herir  y  á  matar 
■enemigos  de  la  santa  fe  católica  que  topáramos;  por- 
jiesi  va  á  decir  verdad,  que  en  fin  es  bija  de  Dios, 
piero  que  sepa  el  señor  Alcalde  que  nosotfos  no  somos 
utivos,  sino  estudiantes  de  Salamanca,  y  en  la  mitad 
'cdIo  mejor  de  nuestros  estudios  nos  vino  gana  de  ver 
nndo  y  de  saber  á  qué  sabia  la'  vida  de  la  guerra,  como 
abkmos  el  gusto  de  la  vida  de  la  paz :  para  facilitar  y 
nneren  obra  este  deseo,  acertaron  ¿  pasar  por  alli  unos 
autiws,  que  también  lo  debian  de  ser  falsos,  como  nos- 
imigora ;  les  compramos  este  lienzo,  y  nos  inforroa- 
Msde  algunas  cosas  de  las  de  Arjel,  que  dos  pareció 
m  bastantes  y  necesarias  para  acreditar  nuestro  em- 
leleco :  vendimos  nuestros  libros  y  nuestras  alhajas  á 
(toosprecio,  y  cargados  con  esta  mercadería  hemos  lle- 

e  hasta  aqui;  pensamos  pasar  adelante,  si  es  que 
ior  Alcalde  no  manda  otra  cosa.  Lo  que  pienso  ba- 
ures. Implicó  el  Alcalde,  daros  á  cada  uno  cien  azo- 
ll%  y  en  lugar  de  la  pica  que  vais  á  arrastrar  en  Flán- 
h^  poneros  un  remo  en  las  manos  qne  le  cimbréis  en 
iigna  en  las  galeras,  con  quien  quizíl  h&réis  mas  ser- 
Aíi)  á  su  Majestad  que  con  la  pica.  Querráse ,  replicó  el 
ino  hablador,  mostrar  agora  el  señor  Alcalde  ser  un  le- 
l^or  de  Atenas,  y  que  la  riguridad  de  su  oficio  lle- 
peálos  oidos  de  los  señores  del  consejo,  donde  acre- 
lliadole  con  ellos,  le  tengan  por  severo  y  justiciero,  y 
bcometan  negocios  de  importancia,  donde  maestre  su 
meridad  y  su  justicia :  pues  se^a  el  señor  Alcalde  qne 
Mmurn  JIM  tumma  injuria.  Mirad  cómo  habláis,  hcr- 
■00, replicó  el  segando  Alcalde,  que  aquí  no  hay  jns- 
fciacon  lujuria;  que  todos  los  alcaldes  deste  lugar  han 
rido,  son  y  serán  limpios  y  castos  como  el  pelo  de  la 
Ma,  y  hablad  menos,  que  os  será  sano. 

VoWióen  esto  el  pregonero,  y  dijo :  Señor  Alcalde,  yo 
Hhe  topado  en  la  plaza  asnos  ningunos,  sino  i  los  4os 
Mgiilores  Berrueco  y  Crespo,  que  andan  en  ellapaseán- 
i»e.  Por  asnos  os  envié  yo,  majadero,  que  no  por  re- 
ares ;  pero  volved  y  traedios  acá  por  sí  ó  por  no,  que 
Khallen  presentes  al  pronunciar  desta  sentencia,  que 
iüdesersin  embargo,  y  no  ha  de  quedar  por  falta  de 
■Bws.quegracias  sean  dadas  al  cielo,  hartos  hay  en  este 
hpr.  Ño  le  tendrá  vuestra  merced,  señor  Alcalde,  en  el 
Hilo,  replicó  el  mozo,  si  pasa  adelante  con  esa  riguri- 
U:  por  quien  Dios  es,  que  vuesa  merced  considere 
peno  hemos  robado  tanto,  que  podemos  dar  á  censo,  ni 
feadar  ningún  mayorazgo ;  apenas  granjeamos  el  misero 
Histeato  con  nuestra  industria,  que  no  deja  de  ser  traba- 
josa, conra  lo  es  la  de  los  oficiales  y  jornaleros;  nuestros 
padres  no  nos  enseñaron  oficio  alguno,  y  así  nos  es  for- 
(Qso qne  remitamos  á  la  industria  lo  qne  habiamd^  de 
remitir  á  las  manos,  si  taviéramos  oficio :  castigúense 
los  qne  cohechan,  los  escaladores  de  casas,  los  salteado- 
iBdecam'mos,1os  testigos  falsos  por  dineros,  los  mal 
entretenidos  en  la  república,  los  ociosos  y  baldíos  en 
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ella,  qae  no  sirven  de  otra  cosa  qne  de  acrecentar  el  nú- 
mero de  los  perdidos,  y  dejen  á  los  míseros  que  van  su 
camino  derecho  á  servir  á  su  Majestad  con  la  fuerza  de 
sus  brazos  y  con  la  agudeza  de  sus  ingenios ,  porque  no 
hay  mejores  soldados  que  los  que  se  trasplantan  de  la 
tierra  de  los  estudios  en  los  campos  de  la  guerra :  nin- 
guno salló  de  estudiante  para  soldado,  que  no  lo  fuese 
por  extremo ;  porque  cuando  se  avienen  y  se  juntan  las 
fuerzas  con  el  ingenio  y  el  ingenio  con  las  fuerzas,  hacen 
un  compuesto  milagroso  con  quien  Marte  se  alegra,  la 
paz  se  sustenta  y  la  república  se  engrandece.  Admirado 
estaba  Poriandro  y  todos  los  mas  de  los  circunstantes, 
asi  de  las  razones  del  mozo,  como  de  la  velocidad  con  que 
hablaba,  el  cual  prosiguiendo,  dijo :  Espulgúenos  el  se- 
ñor Alcalde,  mírenos  y  remírenos,  y  haga  escrutinio  de 
las  costuras  de  nuestros  vestidos,  y  si  en  todo  nuestro 
poder  hallare  seis  reales,  no  solo  nos  mande  dar  ciento, 
sino  seis  cuentos  de  azotes ;  veamos  pues  si  la  adquisi- 
ción de  tan  pequeña  cantidad  de  intereses  merece  ser 
castigada  con  afrentas  'y  martirizada  con  galeras ;  y  asi 
otra  vez  digo  qne  el  señor  Alcalde  se  remire  en  esto,  no 
se  arroje  y  precipite  apasionadamente  á  hacer  lo  que 
después  de  hecho  quizá  le  caasará'pesadumbre ;  los  jue- 
ces discretos  castigan,  pero  no  toman  venganvi  de  los 
delitos ;  los  prudentes  y  los  piadosos  mezclan  la  equidad 
con  la  justicia,  y  entre  el  rigor  y  la  clemencia  dan  luz 
de  su  buen  entendimiento.  Por  Dios,  dijo  el  segundo  Al- 
calde, que  este  mancebo  ha  hablado  bien,  aunque  ba 
hablado  mucho,  y  que  no  ^lamente  no  tengo  de  con- 
sentir que  los  azoten,  sino  que  los  tengo  de  llevar  á  mi 
casa  y  ayudarles  para  su  camino,  con  condición  que  le 
lleven  derecho,  sin  andar  surcando  la  tierra  de  una  en 
otras  partes,  porque  si  asi  lo  hiciesen,  mas  parecerían 
viciosos  que  necesitados. 

Ya  el  primer  Alcalde,  manso  y  piadoso,  blando  y  com- 
pasivo, dijo :  No  quiero  que  vayan  á  vuestra  casa,  sino  á 
la  mia,  donde  les  quiero  dar  una  lición  de  las  cosas  de 
Arjel,  tal  que  de  aqui  adelante  ninguno  les  coja  en  mal 
latin,€n  cuanto  á  su  fingida  historia :  los  cautivos  se  lo 
agradecieron,  los  circunstantes  alabaron  so  honrada  de- 
terminación, y  los  peregrinos  rocebieron  contento  del 
bnen  despacho  del  negocio.  Volvióse  el  primer  Alcalde 
á  Periandro,  y  dijo  :  iVosotros,  señores  peregrinos, 
traéis  algún  lienzo  que  enseñarnos?  ¿Traéis  otra  historia 
que  hacernos  creer  por  verdadera,  aunque  la  haya  com- 
puesto la  misma  mentira?  No  respondió  nada  Perian- 
dro, porque  vio  que  Antonio  sacaba  del  seno  las  patentes, 
licencias  y  despachos  que  llevaban  para  seguir  su  viaje, 
el  cual  los  poso  en  manos  del  Alcalde,  diciéndóle :  Por 
estos  papeles  podrá  ver  vuesa  merced  quién  somos  y 
adonde  vamos;  los  caa\es  no  era  menester  presentallos, 
porque  ni  pedimos  limosna,  ni  tenemos  necesidad  de  pe- 
dilla ;  y  asi  como  á  caminantes  libres  nos  podían  dejar 
pasar  libremente.  Tomó  el  Alcalde  los  papeles,  y  porque 
no  sabta.leer  se  los  dio  á  su  compañero,  que  tampoco  lo 
sabía,  y  así  pararon  en  manos  del  escribano,  que  pa- 
sando los  ojos  por  ellos  brevemente,  se  los  volvió  á  An- 
tonio, diciendo :  Aqní,  señores  Alcaldes,  tanto  valor  hay 
en  la  bondad  destos  peregrinos,  como  bay  grandeza  en 
BU  bermosura;  si  aqui  qnisioren  hacer  noche,  mi  casa 
les  servirá  de  mesón  y  mi  voluntad  de  alcázar  donde  se 
recojan :  volvióle  las  gracias  Periandro,  quedáronse  allí 
aquella  noche  por  ser  algo  tarde,  donde  fueron  agasaja- 
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dos  en  casa  del  escribano  con  amor,  con  abundancia  y 
con  limpieza. 

CAPITULO  XI. 

Donde  se  enenta  lo  qne  les  pas<  en  nn  lagir  poblado  de  vorlscos. 
Llegóse  el  día,  y  con  él  los  agradecimientos  del  hos- 
pedaje, y  puestos  en  camino,  al  salir  del  lugar  toparon 
con  los  caativos  falsos,  que  d  ijeronque  iban  industriados 
deV  Alcalde,  de  modo  que  de  alli  adelante  no  los  podían 
coger  en  mentira  acerca  de  las  cosas  de  Arjel :  que  tal 
vez,  dijo  el  uno,  digo,  el  que  hablaba  mas  que  el  otro ; 
tal  vez; dijo,  se  hurta  con  autoridad  y  aprobación  de  la 
justicia :  quiero  decir,  que  alguna  vez  los  malos  minis- 
tros della  se  hacen  á  una  con  los  delincuentes,  para  qne 
todos  coman :  llegaron  todos  juntos  donde  nn  caminóse 
dividía  en  dos,  los  cautivos  tomaron  el  de  Cartagena,  y 
los  peregrinos  el  de  Valencia,  los  cuales  otro  día  al  salir 
de  la  aurora,  qne  por  los  balcones  del  oriente  se  asoma- 
ba, barriendo  el  cielo  de  las  estrellas  y  aderezando  el  ca~ 
mino  por  donde  el  solhahia  de  hacer  su  acostumbrada 
carrera;  Bartolomé,  qne  asi  creo  se  llamaba  el  guiador 
del  bagaje,  viendo  salir  el  sol  tan  alegre  y  regocijado, 
bordando  las  nubes  db  los  cielos  con  diversas  colores,  de 
manera,  que  no  se  podia  ofrecer  otra  cosa  mas  alegre  y 
mas  hermosa  á  la  vista,  con  rústica  discreción,  dijo : 
Verdad  debió  de  decir  el  predicador  que  predicaba  los 
días  pasados  en  nuestro  pueblo,  cuando  dijo,  que  los 
cielos  y.la  tierra  anunciaban  y  declaraban  las  grandezas 
del  Señor :  par  diez,  que  si  yo  no  conociera  i  Dios  por  lo 
que  me-han  enseñado  mis  padres  y  los  sacerdotes  y  an- 
cianos de  mi  lugar,  le  viniera  á  rastrear  y  conocer,  viendo 
la  inmensa  grandeza  destos  cielos,  que  me  dicen  que 
son  muchos,  ó  á  lo  méúos  que  llegan  á  once ,  y  por  la 
grandeza  deste  sol  que  nos  alumbra,  que  con  no  parecer 
mayor  que  una  rodela,  es  muchas  veces  mayor  que  toda 
la  tierra ;  y  mas  que  con  ser  tan  grande ,  aGrman  que  es 
tan  lijero,  que  camina  en  veinte  y  cuatro  horas  mas  de 
trescientas  mil  leguas  :  la  verdad  que  sea,  yo  no  creo 
nada  desto;  pero  dícenlo  tantos  hombres  de  bien,  que 
aunque  hago  fuerza  al  entendimiento,  lo  creo ;  pero  de 
lo  que  mas  me  admiro  es,  que  debajo  de  nosotros  hay 
otras  gentes,  á  quien  llaman  antípodas,  sobre  cuyas  car 
l)ezas  los  que  andamos  acá  arriba  traemos  puestos  los 
pies,  cosa  que  me  parece  imposible ;  qne  para  tan  gran 
carga  como  la  nuestra  fuera  menester  que  tuvieran  ellos 
las  cabezas  de  bronce :  rióse  Periandro  de  la  rústica  as- 
trologia  del  mozo,  y  díjole  :  Buscar  querría  razones  aco- 
modadas, ó  Bartolomé,  para  darte  á  entender  el  error  en 
que  estis  y  la  verdadera  postara  del  mundo,  para  lo  cual 
era  menester  tomar  muy  de  atras  sus  priíjcipios;  pero 
acomodándome  con  tn  ingenio,.habré  de  coartar  el  mió 
y  decirte  sola  nna  cosa,  y  es,  que  quiero  que  entiendas 
por  verdad  infalible  qne  la  tierra  es  centro  del  cielo :  lla- 
BK)  centro  nn  punto  indivisible  á  quien  todas  las  lineas 
<le  su  circunferencia  van  á  parar :  tampoco  me  parece 
que  has  de  entender  esto ;  y  así  dejando  estos  términos, 
quiero  que  te  contentes  con  saber  que  toda  la  tierra  tiene 
por  alto  el  cielo,  y  en  cualquier  parte  della  donde  los 
r-  hombres  estén,  han  de  estar  cubiertos  con  el  cielo;  asi 
qne,  como  á  nosotros  el  cielo  qne  ves  nos  cubre,  asimÍ9-\ 
I  mo  cubre  i  los  antipodaí,  qne  dicen,  sin  estorbo  alguno  i 
y  y  como  naturalmente  lo  ordenó  la  naturaleza,  mayor-/ 
A  doma'  del  verdadero  Dios,  criador  del  cíelo  y  de  la  tierra  i 


No  se  descontentó  el  mozo  de  oir  las  razones  de  Periu- 
dro,  que  también  dieron  gusto  á  Aurístela,  i  la  Condca 
y  á  su  hermano. 

Con  estas  y  otras  cosas  iba  enseñando  y  entretesierii 
el  camino  Periandro,  cuando  á  sns  espaldas  Ueg6  ■' 
carro  acompañado  do  seis  arcabuceros  á  (ñé;  y  ooofit 
venia  á  caDallo  con  una  escopeta  pendiente  dd  trzoad^ 
lantero,  llegándose  á  Periandro,  dijo :  Si  por  vestar^ 
señores  peregrinos,  lleváis  en  ese  repuesto  algnoio». 
serva  de  regalo,  que  yo  creo  que  si  debéis  de  llevar,  p» 
que  vuestra  gallarda  presencia,  mas  de  cabalterosrioii 
qne  de  pobres  peregrinos ,  os  señala ;  si  la  lleváis,  dü. 
mela,  para  socorrer  con  ella  á  nn  desmayado  mocbadi 
que  va  en  aquel  carro,  condenado  á  galeras  por  dndHl 
con  otros  doce  soldados,  qne  por  haberse  hallado  enh 
muerte  de  uñ  conde  lostlias  pasados,  van  condenados^ 
remo,  y  sus  capitanes  por  mas  culpados,  creo  qneestfi 
sentenciados  á  degollar  en  la  corte.  No  podo  tener  i  ei^ 
razón  las  lágrimas  la  hermosa  Constanza,  porqneeRflh 
se  le  representó  la  muerte  de  su  breve  esposo;  pe» fir^ 
diendo  mas  su  cristiandad  que  el  deseo  de  su 
acudió  al  bagaje,  y  sacó  una  caja  de  conserva,  y 
diendo  al  carro,  preguntó :  ¿  Quién  es  aqni  el 
dotáloquerespondióunodelossoldados:Alliva 
en  aquel  rincón,  untado  el  rostro  con  el  sebo  del 
del  carro,  porque  no  quiere  que  parezca  henoM 
muerte,  cuando  él  so  muera,  que  será  bien  ^teSta, 
gun  está  pertinaz  en  no  querer  comer  bocado.  A 
razones  alzó  el  rostro  el  untado  mozo,  y  alzándow< 
frente  un  roto'sombrero  que  toda  se  la  cubría,  se 
feo  y  sucio  á  los  ojos  de  Constanza,  y  alargando  la 
para  tomar  la  caja,  la  tomó  diciendo :  Dios  os  lo  pag^ 
señora ;  volvió  á  encajar  el  sombrero,  y  volvió  i  sa  ■•• 
lancolía  y  á  arrinconarse  en  el  rincón  donde  espentii| 
mnerte.  Otras  algunas  razones  pasaron  los  peregiiii 
con  las  guardas  del  carro,  que  se  acabaron  con  apuM 
por  diferentes  camino?. 

De  alli  algunos  días  llegó  nuestro  hermoso 
á  un  lugar  de  moriscos  que  estaba  puesto  como 
gua  de  la  marina  en  el  reino  de  Valencia ;  ballaní 
él,  no  mesón  en  que  albergarse,  sino  todas  las 
tugar,  con  agradable  hospicio  los  convidaban; 
lo  cual  Antonio,  dijo  :  Yo  no  sé  quién  dice  mal 
gente,  que  todos  me  parecen'unos  santos.  Con 
dijo  Periandro,  recebieron  al  Señor  en  Jemsalea 
mismos  que  de  alli  á  pocos  días  le  pusieron  en  niu 
agora  bien,  á  Dios  y  á  la  ventura,  como  decirse 
aceptemos  el  convite  que  nos  hace  este  buen  viejo 
con  su  casa  nos  convida;  y  era  así  verdad,  que  m 
cíano  morisco,  casi  por  fuerza,  asiéndolos  por  las  eu^ 
vinas,  los  metió  en  su  casa,  y  díó  muestras  de  a^ 
los,  no  morisca,  sino  cristianamente :  salió  i  serñtÜI 
una  hija  suya,  vestida  en  traje  morisco,  y  en  él  Un  lii^ 
mosa,  que  las  mas  gallardas  cristianas  tuvieran  á  veiMI, 
el  parecería ;  que  en  las  gracias  qne  naturaleza  f*^^ 
tan  bien  suele  favorecer  á  las  bárbaras  de  Gilí»,  eaaíl 
las  ci  udadanas  de  Toledo :  esta  pues  hermosa  y  I""*»*, 
lengua  aljamiada,  asiendo  á  Constanza  y  i  Auristeh  • 
las  manos ,  se  encerró  con  ellas  en  una  sala  baja,  yj* 
tando  solas,  sin  soltarles  las  manos,  recatadamente  am 
á  todas  partes,  temerosa  de  ser  escuchada,  y  de^Ml 
que  hubo  asegurado  comiedo  que  mostraba,  lasdq*- 
¡  Ay,  señoras,  y  cómo  habéis  venido  como  mansas  y  «•• 


Digítized  by 


Google 


PERSILES  Y  SIGISMUNDA. 


C43 


lies  ovejas  al  matadero!  Veis  este  viejo,  que  con  ver- 
¡jüenza  digo  que  es  mi  padre ,  veiste  tan  agasajador 
niestro ;  pues  sabed  que  no  pretende  otra  cosa  sino  ser 
niestro  verdugo :  esta  noche  se  han  de  llevar  en  peso, 
i  asi  se  puede  decir,  diez  y  seis  bajeles  de  cosarios  ber- 
berisco^ toda  la  gente  deste  lugar  con  todas  sus  hacien- 
|k,  sin  dejar  en  él  cosa  que  les  mueva  á  volver  á  bus- 
pÁis :  piensan  estos  desventurados  que  en  Berbería  esti 
I  gusto  de  sus  cuerpos  y  la  salvación  de  sus  almas,  sin 
¡tvertir  que  de  muchos  pueblos  que  allá  se  han  pasado 
m  enteros,  ninguno  hay  que  dé  otras  nuevas  sino  de 
■npentimiento,  el  cual  les  viene  juntamente  con  las 
Itjas  de  su -daño  :  los  moros  de  Berbería]  pregonan 
trias  de  aquella  .tierra,  al  sabor  de  las  cuales  corren 
moriscos  desta,  y  daaen  los  lazos  de  su  desventara; ' 
queréis  estorbar  la  vuestra  y  conservar  la  libertad  en 
vuestros  padres  os  engendraron ,  salid  luego  desta 
I,  y  acogeos  á  la  iglesia,  qne  en  elia  hallaréis  quien 
ampare,  que  es  el  cura,  que  solo  él  y  el  escribano  son 
keste  lugar  cristianos  viejos  :  hallaréis  también  allí  al 
Iraque  Jarife,  que  es  un  tío  mió,  moro  solo  en  el  nom- 
i^ y  en  las  obras  cristiano ;  contadles  lo  que  pasa,  y 
'  I  qne  os  lo  dijo  Raíala,  que  con  esto  seréis  treidos 

Íiaparados;  y  no  lo  echéis  en  burla,  si  no  queréis  que 
leras  os  desengañen  á  vuestra  costa :  que  no  h^  ma- 
engaño,  que  venir  el  desengaüo  tarde. 
9  snslo,  las  acciones  con  que  Raíala  esto  decia,  se 
itó  en  las  almas  de  Auristela  y  de  Constanza,  de  ma- 
I  qpe  fué  creida  y  no  le  respondieron  otra  cosa  que 
e  mas  que  agradecimientos.  Llamaron  luego  á  Pe- 
Bdro  y  ¿  Antonio,  y  contándoles  lo  que  pasaba,  sin  to- 
'  ocasión  aparente  se  salieron  de  la  casa  con  todo  io 
tenian.  A  Bartolomé,  que  quisiera  mas  descansar 
mudar  de  posada,  pesóle  de  la  mudanza,  pero  en 
Kto  obedeció  á  sus  señores :  llegaron  á  la  iglesia,  donde 
iron  recebidos  del  cura  y  del  jadraque,  á  quien  con- 
lo  que  Raíala  les  habia  dicho.  El  cura  dijo :  Mu- 
dias  há,  señores,  qne  nos  dan  sobresalto  con  la  ve- 
desos  bajeles  de  Berbería,  y  aunque  es  costumbre 
hacer  estas  entradas,  la  tardanza  desta  me  tenia 
descuidado :  entrad ,  hijos ,  que  buena  torre  te- 
y  buenas  y  ferradas  puertas  la  iglesia,  que  si  no 
Boy  de  propósito  no  pueden  ser  derribadas  ni  abra- 
ts.  ¡Ay ,  dijo  á  esta  sazón  el  jadraque,  si  han  de  ver 
ojos,  antes  que  se  cierren,  libre  esta  tierra  destas  es- 
y  malezas  que  la  oprimen !  ¡Ay ,  cuándo  llegará  el 
ipo  que  tiene  profetizado  un  abuelo  mió ,  famoso  en 
jetrologia,  donde  se  verá  España  de  todas  partes  en- 
y  maciza  en  la  religión  cristiana,  que  ella  sola  es  el 
10  del  mundo  donde  está  recogida  y  venerada  la 
idera  verdad  de  Cristo !  Morisco  soy,  señores ,  y 
qne  negarlo  pudiera ;  pero  no  por  esto  dejo  de  ser 
ístiano ,  que  las  divinas  gracias  las  da  Dios  á  quien  él 
servido,  el  cual  tiene  por  costumbre ,  como  vosotros 
~  r  sabéis,  de  hacer  sblir  su  sol  sobre  los  buenos  y  los 
los, y  llover  sobre  los  justos  y  los  injustos.  Digo  pues, 
fóte  mi  abuelo  dejó  dicho  que  cerca  destos  tiempos 
ria  en  España  un  rey  de  la  casa  de  Austria,  en  cuyo 
o  cabria  la  dificultosa  resolución  de  desterrar  los 
ttoriscos  della,  bien  así  cbmo  el  que  arroja  de  su  seno 
jk serpiente  que  le  está  royendo  las  entrañas,  ó  bien  así 
como  quien  aparta  la  neguilla  del  trigo ,  ó  escarda  ó  ar- 
nnca  la  mala  yerba  de  los  sembrados :  ven  ya ,  ó  ventu- 


roso mozo  y  rey  prudente,  y  pon  en  ejecución  el  gallardo 
decreto  deste  destierro,  sin  que  se  te  oponga  el  temor 
que  ha  de  quedar  esta  tierra  desierta  y  sin  gente,  y  el 
de  que  no  será  bien  desterrar  la  que  en  efecto  está  en 
ella  bautizada ;  que  aunque  estos  sean  temores  de  con- 
sideración ,  el  efecto  de  tan  grande  obra  los  hará  vanos, 
mostrando  la  experiencia  dentro  de  poco  tiempo  ;  que 
con  los  nuevos  cristianos  viejos  que  esta  tierra  se  pobla- 
re, se  volverá  á  fertilizar,  y  á  poner  en  mucho  mejor 
punto  que  agora  tienen :  tendrán  sus  señores,  si  no  tan- 
tos y  tan  humildes  vasallos,  serán  los  qne  tuvieren  ca- 
tólicos, con  cuyo  amparo  estarán  estos  caminos  seguros, 
y  la  paz  podrá  llevar  en  las  manos  las  riquezas ,  sin  que 
los  salteadores  se  las  lleven.  Esto  dicho ,  cerraron  bien 
las  puertas ,  fortaleciéronlas  con  los  bancos  de  los  asien- 
tos, subiéronse  á  la  torre ,  alzaron  una  escalera  levadi- 
za, llevóse  el  cura  consigo  el  Santísimo  Sacramento  en 
su  relicario,  proveyéronse  de  piedras ,  armaron  dos  es- 
copetas, dejó  el  bagaje  mondo  y  desnudo  á  la  puerta  de 
la  iglesia  Bartolomé  el  mozo ,  y  encerróse  con  sus  amos, 
y  todos  con  ojo  alerta  y  manos  listas  y  con  ánimos  deter- 
minados estuvieron  esperando  el  asalto,  de  quien  avisa- 
dos estaban  por  la  hija  del  morisco. 

Pasó  la  media  noche,  que  la  midió  por  las  estrellas  el 
cora :  tendía  los  ojos  por  todo  el  mar  que  desde  allí  se 
parecía,  y  no  habia  nube  que  con  la  luz  de  la  luna  se  pa- 
reciese, que  no  pensase  sino  que  fuesen  los  bajeles  tur- 
quescos, y  aguijando  á  las  campanas,  comenzó  á  repi- 
callas  tan  apriesa'y  tan  recio,  que  todos  aquellos  vaUes 
y  todas  aquellas  riberas  retumbaban,  á  cuyo  son  los 
atajadores  de  aquellas  malinas  se  juntaron  y  las  corrie- 
ron todas ,  pero  no  aprovechó  su  diligencia  para  qne  los 
bajeles  no  llegasen  á  la  ribera  y  echasen  la  gente  en  tier- 
ra. La  del  lugar  que  los  esperaba  salió  cargada  con  sus 
mas  ricas  y  mejores  alhajas,  adonde  fueron  recebidos 
de  los  turcos  con  grande  grita  y  algazara,  al  son  de  mu- 
chas dulzainas  y  de  otros  instrumentos,  que  puesto  que 
eran  bélicos,  eran  regocijados ;  pegaron  fuego  al  lugar, 
y  asimismo  á  las  puertas  de  la  iglesia,  no  por  esperar  en- 
trarla, sino  por  hacer  el  mal  que  pudiesen ;  dejaron  á 
Bartolomé  á  pié ,  porque  le  dejarretaron  el  bagaje,  der- 
ribaron una  cruz  de  piedra  que  estaba  á  la  salida  del 
pueblo ,  y  llamando  á  grandes  voces  el  nombre  de  Maho- 
ma ,  se  entregaron  á  los  turcos,  ladrones  pacíficos  y  des- 
Jionestos  públicos ;  desde  la  lengua  del  agua,  como  di- 
cen, comenzaron  á  sentir  la  pobreza  que  les  amenazaba 
su  mudanza,  y  la  deshonra  en  que  ponían  á  sus  mujeres 
yásushijos;mucbas  veces,y  quizá  algunas  no  en  va- 
no, dispararon  Antonio  y  Perlandro  las  escopetas,  mu- 
chas piedras  arrojó  Bartolomé ,  y  todas  i  la  parte  donde 
habia  dejado  el  bagaje,  y  muchas  flechas  el  jadraque, 
pero  muchas  mas  lágrimas  echaron  Auristela  y  Cons- 
tanza pidiendo  á  Dios,  que  presente  tenian ,  que  de  tan 
manifiesto  peligro  los  líbrase,  y  ansímísmo  que  no  ofen- 
diese el  fuego  á  su  templo ,  el  cual  no  ardió,  no  por  mi- 
lagro ,  sino  porque  las  puertas  eran  de  hierro ,  y  porque 
fué  poco  el  fuego  que  se  les  aplicó.  Poco  faltaba  para  lle- 
gar el  día ,  cuando  los  bajeles  cargados  con  la  presa  se 
hicieron  ai  fnar,  alzando  regocijados  liiíes  y  tocando  in- 
finitos atabales  y  dulzainas ;  y  en  esto  vieron  venir  dos 
personas  corriendo  hacia  la  iglesia,  la  una  de  la  parte 
de  la  marina,  y  la  otra  de  la  de  la  tierra ,  que  llegando 
cerca  conoció  el  jadraque  que  la  una  era  su  sobrina  Ra- 
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fala,  que  con  una  cruz  de  caña  en  las  manos,  venia  di- 
ciendo á  voces :  Cristiana ,  cristiana,  y  libre ,  y  libre  por 
la  gracia  y  misericordia  de  Dios.  La  qtra  conocieron  ser 
el  escribano,  que  acaso  aquella  noche  estaba  fuera  del 
lugar,  y  al  son  del  arma  de  las  campanas  venía  á  ver  el 
suceso ,  que  lloró ,  no  por  la  pérdida  de  sus  bijos  y  de  su 
mujer,  que  alli  no  los  tenia ,  sino  por  la  de  so  casa ,  que 
halló  ¡robada  y  abrasada.  Dejaron  entrar  el  dia  y  que  los 
bajeles  se  alargasen  y  que  los  atajadores  tuviesen  lugar 
de  asegurar  la  costa ,  y  entonces  bajaron  de  la  torre  y 
abrieron  la  iglesia ,  donde  entró  Rafala  bañada  con  ale- 
gres lágrimas  el  rostro;  y  acrecentando  con  su  sobre- 
salto'su  henAosura,  hizo  oración  á  las  imágenes,y  luego 
se  abrazó  con  su  tio,  besando  primero  las  manos  al  cura: 
el  escribano  ni  adoró,  ni  besó  las  manos  á  nadie,  porque, 
le  tenia  ocupada  el  alma  el  sentimiento  de  la  pérdida  de 
su  hacienda.  Pasó  el  sobresalto ,  volvieron  los  espíritus 
de  los  retraídos  á  su  lugar,  y  el  jadraque,  cobrando  aliento 
nuevo,  volviendo  á  pensar  en  la  profecía  de  su  abuelo, 
casi  como  lleno  de  celestial  espíritu,  dijo :  Ea ,  mancebo 
generoso,  ea, rey  invencible,  atrepella,  rompe,  des- 
barata todo  género  de  inconvenientes  y  déjanos  á  España 
tersa,  limpia  y  desembarazada  desta  mi  mala  casta,  que 
tinto  la  asombra  y  menoscaba :  ea,  consejero  tan  pru- 
dente como  ilustre,  nuevo  Atlante  del  peso  desta  Mo- 
narquía, ayuda  y  facilita  con  tas  consejos  á  esta  nece- 
saria trasmigración ;  llénense  estos  mares  de  tus  galeras 
cargadas  del  inútil  peso  de  la  generación  agarena,  va- 
yan arrojadas  á  las  contrarías  riberas  las  zarzas ,  las  ma- 
lezas y  las  otras  yerbas  que  estorban  el  crecimiento  déla 
fertilidad  y  abundancia  cristiana-,  que  si  los  pocos  he- 
breos que  pasaron  á  Egipto  multiplicaron  tanto ,  que  en 
su  salida  se  contaron  mas  de  seiscientas  mil  familias, 
¿qué  se  podrá  temer  destos,  que  son  mas  y  viven  mas 
holgadamente,  no  las  esquilman  las  religiones,  no  las 
entresacan  las  Indias,  no  las  quintan  las  guerras,  todos 
se  casan ,  todos  ó  los  mas  engendran,  de  do  se  sigue  y  se 
infiere  que  su  multiplicación  y  aumento  ha  de  ser  innu- 
merable? Ea  pues,  vuelvo  á  decir,  vayan,  vayan,  señor, 
y  deja  la  tazado  tu  reino  resplandeciente  como  el  sol  y 
hermosa  como  el  cielo.  Dos  dias  estuvieron  en  aquel  lu- 
gar los  peregrinos,  volviendo  á  enterarse  en  lo  que  les 
faltaba,  y  Bartolomé  se  acomodó  de  bagaje :  los  pere- 
grinos agradecieron  al  cura  su  buen  acogimiento ,  y  ala- 
baron los  buenos  pensamientos  del  jadraque,  y  abra- . 
zando  á  Rafala,  se  despidieron  de  todos ,  y  siguieron  su 
camino. 

CAPITULO  xn. 

Ea  qae  se  reDere  an  extraordinario  snceso. 
En  el  cual  se  fueron  entreteniendo  en  contar  el  pasado 
peligro,  el  buen  ánimo  del  jadraque,  la  valentía  del 
cura,  el  celo  de  Rafala,  de  la  cual  se  les  olvidó  de  saber 
cómo  se  había  escapado  del  poder  de  los  turcos  que  asal- 
taron la  tierra,  aunque  bien  consideraron  que  con  elal- 
boroto  ella  se  habría  escondido  en  parfe  que  tuviese  lugar 
después,  de  volver  á  cumplir  su  deseo,  que  era  de  vivir  y 
morir  cristiana.  Cerca  de  Valencia  llegaron,  en  la  cual 
no  quisieron  entrar  por  excusar  las  ocasioné^  del  dete- 
nerse; pero  no  faltó  quien  les  dijo  la  grandeza  de  su  si- 
tío  ,  la  excelencia  de  sus  moradores,  la  amenidad  de  sus 
contornos,  y  fínalmente  todo  aquello  que  la  hace  her- 
mosa y  rica  sobre  todas  las  ciudades ,  no  solo  de  España, 


CERVANTES, 
sino  de  toda  Europa ;  y  principalmente  tes  alalxna  h 
hermosura  de  las  mujeres  y  su  extremada  limpies  y 
graciosa  lengua,  con  quien  sola  la  portuguesa  pneh 
competir  en  ser  dulce  y  agradable  :  determinan»  di 
alargar  sus  jornadas  aunque  fuese  á  costa  de  su  caosta- 
cio,  por  llegar  á  Barcelona,  adonde  tenían  noticia  ht' 
bian  de  tocar  unas  galeras,  en  quien  pensaban  emlnr-i 
carse,  sin  tocar  en  Francia ,  hasta  Jénora.  Y  al  salir  di 
Villareal ,  hermosa  y  amenísima  villa ,  de  través,  de  es» 
tre  una  espesura  de  árboles  les  salió  al  encaeotro  mi 
zagala  ó  pastora  valenciana ,  vestida  á  lo  del  campo,  lis. 
pía  como  el  sol  y  hermosa  como  él  y  cómela  limi,Ii 
cual  en  su  graciosa  lengua,  sin  hablarles  alguna  paiain 
primero,  y  sin  hacerles  ceremonia  de  comedimíeatsil- 1 
guno,dijo :  ¿Señores,  pedirlos  he,  ó  daroshe?Alo(|H 
respondió  Periandro :  Hermosa  zagala,  si  son  celos, ■ 
los  pidas  iii  los  des;  porque  si  los  pides ,  menoscabis  li  ¡ 
estimación ,  y  si  los  das ,  tu  crédito ;  y  sí  es  que  el  qaelí ! 
ama  tiene  entendimiento,  conociendo  tu  valor,  te «fr- 1 
mará  y  querrá  bien ,  y  si  no  le  tiene ,  ¿  para  qaé  qú- 
res  que  te  quiera?  Bien  has  dicho,  respondió  la  tíIIib; 
y  diciendo  adiós,  volvió  las  espaldas,  y  seentrieoli 
espesura  de  los  árboles,  dejándolos  admirados  cata 
pregunta,  con  su  presteza  y  con  sn  hermosara. 

Oirás  algunas  cosas  les  sucedieron  en  el  camiatt 
Barcelona,  no  de  tanta  importancia  que  merescanaai< 
tura,  sí  no  fué  el  ver  desde  lejos  las  santísimas  mootak 
de  Monserrate ,  que  adoraron  con  devoción  crístíiií^ 
sin  querer  subir  aellas,  por  no  detenerse.  Llegimi 
Barcelona  á  tiempo  cuando  llegaban  á  sa  playa  odN 
galeras  españolas,  que  disparando  y  haciendo  salfi  i h 
ciudad  con  gruesa  artillería,  arrojaron  cuatro  esquKii 
al  agua,  el  uno  dellos  adornado  con  ricas  alcatifas  dele- 
vante  y  cojines  de  carmesí ,  en  el  cual  venía,  como  do- 
pues  pareció,  una  hermosa  mujer  de  poca  edad, ñá- 
mente vestida,  con  otra  señora  ancianay  dos  dooeelta 
hermosas  y  honestamente  aderezadas.  Salió  infinita  g¡a- 
te  de  la  ciudad ,  como  es  costumbre,  ansí  á  ver  tej- 
ieras como  á  la  gente  que  deltas  desembarcaba,  f  b 
curiosidad  de  nuestros  peregrinos  llegó  tan  cerca  de  lif 
esquifes,  que  casi  pudieran  dar  la  mano  á  la  dama  qa 
dellos  desembarcaba ,  la  pual  poniendo  los  ojosentoá^ 
especialmente  en  Constanza,  después  de  h¿>erdeiea- 
barcado,  dijo :  Llegaos  acá,  hermosa  peregrina, qoí« 
quiero  llevar  conmigo  á  la  ciudad ,  donde  pienso  pig^ 
ros  una  deuda  que  os  debo,  de  quien  vos  creo  qoe  ieaeil 
poca  noticia  :  vengan  asimismo  vuestros  camandi^ 
porque  no  ha  de  haber  cosa  que  obligue  ádgiria 
buena  compañía.  La  vuestra,  á  lo  queveo.re^oaS 
Constanza,  es  de  tanta  importancia,  que  carecería  dea- 
tendimiento quien  no  la  aceptase ;  vamos  donde  qasí- 
redes,  que  mis  camarades  me  seguirán,  qae  noeA 
acogombrados  á  dejarme.  Asió  la  señora  de  la  na»  i 
Constanza,  y  acompañada  de  muchos  caballeros  q*B- 
lieron  de  la  ciudad  á  recebirla;  y  de  otra  gente  priaafd 
de  las  galeras,  se  encaminaron  á  la  ciadad,  en  cofiB- 
pacio  de  camino  Constanza  no  quitaba  los  qos  della.a» 
poder  reducir  á  la  memoria  haberia  visto  en  tiempo  d- 
guno.  Aposentáronla  en  una  casa  principal  á  ella  y  í» 
que  con  ella  desembarcaron ,  y  no  fué  posible  que  deja» 
ir  á  los  peregrinos  á  otra  parte ,  con  los  cuales,  asi  q» 
tuvo  comodidad  para  ello,  pasó  esta  plática  :  Sianí 
quiero,  señores,  de  la  admiración  en  qoe  an  dodi « 
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ddie  tener  el  ver  qae  con  particular  cuidado  procuro 
•erñros,  y  asi  os  digo  que  á  mi  me  llaman  Ambrosia 
l^ustina,  cuyo  nacimiento  fué  en  una  ciudad  de  Ara- 
JgDD,  y  cayo  hermano  es  D.  Bernardo  Agustin,  cuatralbo 
destas  galeras  que  están  en  la  playa.  Contarino  de  Arbo- 
fainchez,  caballero  del  hábito  de  Alcántara,  en  ausencia 
de  mi  hermano,  y  á  hurto  del  recato  de  mis  parientes, 
•e  enamoró  de  mi,  y  yo  llevada  de  mi  estrella,  ó  por  me- 
jor decir,  de  mi  fácil  condición,  viendo  que  no  perdía 
toda  en  ello,  con  titulft  de  esposa  le  hice  señor  de  mi 
persona  y  de  mis  pensalMentos ,  y  el  mismo  dia  que  le 
di  la  mano,  recebió  él  de  la  de  su  Majestad  una  carta, 
«a  qne  le  mandaba  viniese  luego  al  punto  á  conducir 
an  tercio,  qae  bajaba  de  Lorabardía  á  Jénova,  de  in- 
^Jaateria  española,  á  la  isla  de  Malta,  sobre  la  cual  se 
■pensaba  bajaba  el  turco.  Obedeció  Contarino  con  tanta 

rtualidad  lo  que  sele  mandaba,  que  no  quiso  coger 
frutos  del  matrimonio  con  sobresalto,  y  sin  tener 
«úenta  con  mis  lágrimas ,  el  recebir  la  carta  y  el  partirse 
todo  fué  uno :  parecióme  que  el  cielo  se  habia  caido  so- 
tn  mi ,  y  que  entre  él  y  la  tierra  me  hablan  apretado  el 
|^¿40razon  y  cogido  el  alma. 

Pocos  dias  pasaron,  cuando,  añadiendo  yo  imagioa- 
doaes  á  imaginaciones  y  deseos  á  deseos,  vine  á  .poner 
efecto  ano,  cuyo  cumplimiento,  asi  como  me  quitó 
honra^por  entonces,  pudiera  también  quitarme  la 
la :  ausénteme  de  mi  casa  »n  sabiduría  de  ninguno 
[la,  y  en  hábitos  de  hombre ,  que  fueron  los  que  tomé 
an  pajecillo,  asenté  por  criado  de  un  atarabor  de  una 
ipañia  que  estaba  en  un  lagar,  pienso  que  ocho  le- 
3  del  mío ;  en  pocos  dias  toqué  la  caja  tan  bien  como 
r^íú  amo ,  aprendí  á  ser  chocarrero ,  como  lo  son  los  que 
.«san  tal  oGcio;  juntóse  otra  compañía  con  la  nuestra,  y 
.ambas  á  dos  se  encaminaron  á  Cartagena  á  embarcarse 
,.m  estas  cuatro  galeras  de  mi  hermano,  en  las  cuales  fué 
aidisinio  pasar  á Italia á  buscar  á  mi  esposo,  de  cuya 
4Md>le  condición  esperé  que  no  afearía  mi  atrevimiento, 
IB  culparía  mi  deseo,  el  cual  me  tenia  tan  ciega,  que 
ao  rej^u^  eñ  el  peligro  á  que  me  ponía  de  ser  conocida, 
.ñ  me  embarcaba  en  las  galeras  de  mi  hermano;  mas 
como  los  pechos  enamorados  no  hay  inconvenientes  que 
M  atropellen ,  ni  dificultades  por  quien  no  rompan,  ni 
temores  qae  se  le  opongan ,  toda  escabrosidad  hice  lla- 
■a,  venciendo  miedos,  y  esperando  nun  en  la  misma 
4ese5peracion;  pero  como  los  sucesos  de  las  cosas  ha- 
cen mudar  los  primeros  intentos  en  ellas ,  el  mío,  mas 
malpensado  que  fundado,  me  puso  en  el  término  que 
■  -agora  oiréis.  Los  soldados  de  las  compañías  de  aquellos 
-capitanes  que  os  he  dicho  trabaron  una  cruel  pendencia 
CBQ  la  gente  de  un  pueblo  déla  Mancha ,  sobre  los  aloja- 
mientos, déla  cual  salió  herido  de  muerte  un  caballero 
qae  decían  ser  conde  de  no  sé  qué  estado :  vino  un  pes- 
quisidor de  la  corte,  prendió  los  capitanes,  descarriá- 
ronse los  soldados ,  y  con  todo  eso  prendió  á  algunos,  y 
entre  ellos  á  mi,  desdichada ,  que  ningnna  culpa  tenia : 
condenólos  á  galeras  por  dos  años  al  remo,  y  á  mi  tam- 
bién, como  por  añadidura,  me  tocó  la  misma  suerte :  en 
vano  me  lamenté  de  mi  desventura,  viendo  cuan  en 
vano  se  habían  fabricado  mis  disinios ;  quisiera  darme 
la  muerte ,  pero  el  temor  de  ir  á  otra  peor  vida ,  me  em- 
botó el  cuchillo  en  la  mano  y  me  quitó  la  soga  del  cue- 
\Sb :  loque  hice  fué  enlodarme  el  rostro,  afeándole  cuanto 
pude,  y  cncerréme  en  un  carro  donde  nos  metieron. 
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tím  intención  de  llorar  tanto  y  de  comer  tan  poco ,  que 
las  lágrimas  y  la  hambre  hiciesen  lo  que  la  soga  y  el 
hierro  no  habían  hecho.  Llegamos  á  Cartagena ,  dondo 
aun  no  habían  llegado  las  galeras :  pusiéronnos  en  la 
casa  del  Rey  bien  guardados,  y  allí  estuvimos,  no  espe- 
rando, sino  temiendo  nuestra  desgracia.  No  sé,  señores, 
si  os  acordaréis  de  un  carro  que  topasteis  junto  á  una 
venta,  en  el  cual  esta  hermosa  peregrina  (señalando  á 
Constanza)  socorrió  con  una  caja  de  conserva  á  un  des- 
mayado delincuente.  Sí  acuerdó,  respondió  Constanza. 
Pues  sabed  que  yo  era,  dijo  la  señora  Ambrosia,  el  que 
socorristeis;  por  entre  las  esteras  del  carro  os  miréá 
todos,  y  me  admiré  de  todos,  porque  vuestra  gallarda 
disposición  no  puede  dejar  de  admirar ,  sí  se  mira.  En 
efecto ,  las  galeras  llegaron  con  la  presa  de  un  bergantín 
de  iporos  qne  las  dos  hablan  tomado  en  el  camino ;  el 
mismo  día  aherrojaron  en  ellas  á  los  soldados ,  desnu-* 
dándolos  del  traje  que  traían  y  vistiéndoles  el  de  reme- 
ros, transformación  triste  y  dolorosa,  pero  llevadera; 
que  la  pena  que  no  acaba  la  vida ,  la  costumbre  de  pade- 
cerla la  hace  fácil :  llegaron  á  mi  para  desnudarme,  hizo 
el  cómitre  que  me  lavasen  el  rostro,  porque  yo  no  tenia 
aliento  para  levantarlos  brazos,  miróme  el  barbero  que 
limpia  la  chusma,  y  dijo :  Pocas  navajas  gastaré  yo  con 
esta  barba:  no  sé  yo  para  quenos  envían  acá  á  este  mu- 
chacho de  alfeñique,  como  si  fuesen  nuestras  galeras  de 
melcocha  y  sus  remeros  de  alcorza ;  ¿  y  qué  culpas  co- 
metiste tú ,  rapaz,  que  mereciesen  esta  pena?  sin  duda 
algima  creo  que  el  raudal  y  corriente  de  otros  ajenos 
delitos  te  han  conducido  á  este  término ;  y  encaminando 
su  plática  al  cómitre,  le  dijo :  En  verdad,  patrón,  que 
me  parece  que  seria  bien  dejar  á  qne  sirviese  este  mu- 
chacho en  la  popa  á  nuestro  general ,  con  una  manilla 
al  pié,  porque  no  vale  para  el  remo  dos  ardites. 

Estas  pláticas  y  la  consideración  de  mi  suceso,  que 
parece  que  entonces  se  estremó  en  apretarme  el  alma, 
meapretóel  corazón  demanera  que  me  desmayéy  quedé 
como  muerta :  dicen  que  volví  en  mi  á  cabo  de  cuatro 
horas ,  en  el  cual  tiempo  se  me  hicieron  muchos  reme- 
dios para  que  volviese ;  y  lo  que  roas  sintiera  yo,  si  tu- 
viera sentido,  fué,  que  debieron  de  enterarse  que  yo  no 
era  varón,  sinohembra;  volví  de  mi  parasismo,  y  lo  pri- 
mero con  quien  topó  la  vista  fué  con  los  rostros  de  mi 
hermano  y  de  mi  esposo ,  que  entre  sus  brazos  me  tenían : . 
no  sé  yo  cómo  en  aquel  punto  la  sombra  de  la  muerte 
no  cubrió  mis  ojos ;  no  sié  yo  cómo  la  lengua  no  se  me 
pegó  al  paladar;  solo  sé  qne  no  supe  loque  me  dije, 
aunque  senli  que  mi  hermano  dijo :  ¿Qué  traje  es  es(e, 
hermana  mia?  y  mi  esposo  dijo :  ¿Qué  mudanza  es  esta, 
mitad  de  mi  alma?  que  si  tu  bondad  no  estuviera  (an  de 
parte  de  tu  honra,  yo  hiciera  luego  que  trocaras  este 
traje  c«n  el  de  la  mortaja.  ¿Vuestra  esposa  es  esta?  d  ijo  mi 
Iwrmano  á  mi  esposo :  tan  nuevo  me  parece  este  suceso, 
como  me  parece  el  de  vería  á  ella  en  este  traje :  verdad 
es  que  si  esto  es  verdad,  bastante  recompensa  sería  á  la 
pena  que  me  causa  el  ver  asi  á  mi  hermana.  A  este 
punto,  habiendo  yo  recobrado  en  parte  mis  perdidos  es- 
píritus, me  acuerdo  que  dije :  Hermano  mío,  yo  soy  Am- 
brosía Agustina  tu  hermana,  y  soy  ansimismo  la  esposa 
del  señor  Contarino  de  Arbolanchez :  el  amor  y  tn  ausen- 
cia,  ó  hermano ,  me  le  dieron  por  marido ,  el  cual  sin  go- 
zarme medejó :  yo  atrevida, arrojadaymal considerada, 
en  este  traje  que  me  veis  le  vine  á  bascar ;  y  con  esto  les 
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conté  toda  la  historia  que  de  mi  tiabeis  oido ;  y  mi  suerte, 
que  por  puntos  se  iba  á  mas  andar  mejorando ,  hizo  que 
me  diesen  crédito  y  me  tuviesen  lastima :  contáronme 
cómo  á  mi  esposo  le  hablan  cautivado  moros  con  una  de 
dos  chalupas ,  donde  se  habia  embarcado  para  ir  á  ié- 
nova ,  y  que  el  cobrar  la  libertad  habia  sido  el  dia  antes 
al  anochecer,  sin  que  le  diese  lugar  el  tiempo  d?  ha- 
berse visto  con  mi  hermano ,  sino  al  punto  que  me  halló 
desmayada :  suceso  cuya  novedad  le  podia  quitar  el  cré- 
dito, pero  todo  es  así  cgmolo  he  dicho :  en  estas  galeras 
pasaba  esta  señora  que  viene  conmigo  y  con  estas  sus 
dos  nietas á  Italia,  donde  su  hijo  en  Sicilia  tiene  el  pa- 
trimonio real  á  su  cargo  :  vistiéronme  estos  que  traigo, 
queson  sus  vestidos,  y  mi  marido  ymi  hermano  alegres 
y  contentos  nos  han  sacado  hoy  ¿  tierra  para  espacíamos, 
y  para  que  los  muclios  amigos  que  tienen  en  esta  ciudad 
se  alegren  con  ellos :  sí  vosotros ,  señores,  vaisá  Roma, 
yo  haré  que  mi  hermano  os  ponga  en  el  mas  cercano 
puerto  della.  La  caja  de  conserva  os  la  pagaré  con  lleva- 
ros en  la  mía  hasta  donde  mejor  os  esté,  y  cuando  yo  no 
pasara  á  Italia,  en  Te  de  mi  ruégeos  llevará  mi  hermano. 
Esta  es,  amigos  míos,  mi  historia :  si  seos  hiciere  dura 
de  creer,  no  me  maravillaría,  puesto  que  la  verdad  bien 
puede  enrermar,  pero  no  morir  del  todo;  y  pues  que 
comunmente  se  dice  que  el  creer  es  cortesía ,  en  la  vues- 
tra, que  debe  de  ser  mucha,  deposito  mi  crédito. 

Aquí  dio  fin  la  hermosa  Agustina  á  su  razonamiento, 
y  aquí  comenzó  la  admiración  4e  los  oyentes  i  subirse 
de  punto :  aquí  comenzaroná  desmenuzarse  las  circuns- 
tancias del  caso,  y  también  los  abrazos  de  Constanza  y 
Aoristela  que  á  tabella  Ambrosia  dieron;  la  cual,  por 
ser  asi  voluntad  desn  marido,  hubo  de  volverse  á  su 
tierra,  porque  por  hermosa  que  sea,  es  embarazosa  la 
compañía  de  la  mujer  en  la  guerra.  Aquella  noche  se  al- 
teró el  mar  de  modo  qne  fué  forzoso  alargarse  las  galeras 
de  la  playa,  que  en  aquella  parte  es  de  continuo  mal  se- 
gura :  los  corteses  catalanes,  gente  enojada,  terrible;  pa- 
cífica, suave;  gente  que  con  facilidad  da  la  vida  por  la 
honra,ypor  defenderlas  entrambas  se  adelantaná  sí  mis- 
mos, que  es  como  adelantarase  á  todas  las  naciones  del 
mundo,  visitaron  y  regalaron  todo  lo  posible  á  la  señora 
Ambrosia  Agustina ,  á  quien  dieron  las  gracias  después 
que  volvieron  su  hermano  y  su  esposo.  Aurístela,  es- 
carmentada con  tantas  experieticias  como  habia  hecho 
de  las  borrascas  del  mar,  no  quiso  embarcarse  en  las  ga- 
leras, sino  irse  por  Francia,  pues  estaba  pacífica.  Am- 
brosia se  volvió  á  Aragón ,  las  galeras  siguieron  su  viaje, 
f  los  peregrinos  el  suyo,  entrándose  porPerpiñan  en 
Francia. 

CAPITULO  XIII. 

Entraron  ea  Frincia ,  ;  dase  cuenta  de  lo  qne  les  sacedlo  con  nn 
criado  del  duque  de  Nemurs. 

Por  la  parte  dePerpiñan  quiso  tocar  la  primera  de 
Francia  nuestra  escuadra,  á  quien  díó  que  hablar  el  su- 
ceso de  Ambrosía  muchos  días,  en  la  cual  fueron  dis- 
culpa sus  pocos  años  de  sus  muchos  yerros,  y  junta- 
mente halló  en  el  amor  que  á  su  esposo  tenia,  perdón  de 
suatrevimj^nto:  en  Gn,  ella  se  volvió,  comoquedadicho, 
á  su  patria,  las  galeras  siguieronsu  viaje,  y  el  suyo  nues- 
tros peregrinos,  los  cuales  llegando  M'erpiñan,  pararon 
en  un  mesón,  á  cuya  gran  puerta  estaba  puesta  una  mesa, 
y  al  rededor  della  mucha  gente  mirando  jugar  á  dos 


hombres  á  los  dados ,  sin  que  otro  alguno  jugase :  p». 
cióles  á  los  peregrinos  ser  novedad  que  mirasen  talmi 
jugasen  tan  pocos.  Preguntó  Periandro  la  causa,  yfaj 
respondido,  qne  de  los  dos  que  jugaban,  el  perdidgii 
perdía  la  libertad  y  se  hacia  prenda  del  rey,  pan  bop 
el  remo  seis  meses,  y  el  qne  ganaba,  ganaba  veinte di> 
cados,  que  los  ministros  del  rey  habían  dadoalpeí^ 
doso,  para  que  probase  en  el  juego  su  ventara :  nnsdi 
los  dos  que  jugaban  la  probó,  yno  le  sopo  bien,  ponjn 
la  perdió,  y  al  momento  le  pusRron  en  una  cadeaj,  y4 
que  la  ganó  le  quitaron  otra  (^e  para  seguridad  <le  qv 
no  huiría ,  ú  perdía ,  le  tenían  puesta :  miserable  j«p 
y  miserable  suerte,  donde  no  son  iguales  la  pérdida  y  k 
ganancia.  Estando  en  esto,  vieron  llegar  al  mesan gia 
golpedegente, entre  lacual  venia  un  hombre,  encaerpa 
de  gentil  parecer,  rodeado  de  dnco  ó  seis  criatons.di 
edad  de  cuatro  á  siete  años :  venia  junto  á  él  ana  mqa 
amargamente  llorando,  con  un  lienzo  de dinereseili 
mano,  la  cual  con  lastimada  voz  venía  diciendo  .'Twa^ 
señores,  vuestros  dineros,  y  volvedme  á  mimiidí^ 
pues  no  el  vicio,  sino  la  necesidad,  le  hizo  tomar  esleí, 
ñero ;  él  no  se  ha  jugado,  sino  vendido,  porque  qnieni 
costado  su  trabajosustentarmeá  miyisnshijos:  ¡aw. 
go  sustento  y  amarga  comida  para  mi  y  para  ellos. !  (k> 
liad ,  señora ,  dijo  el  hombre ,  y  gastad  ose  dinero ,  ^ 
yo  le  desquitaré  con  la  fuerza  de  mis  brazos,  gae  toÁ- 
via  se  amañarán  antes  á  domeñar  nn  remoque  tu  aa> 
don :  no  quise  ponerme  enaventura  deperderios,jt|¡i^: 
dolos,  por  no  perder  juntamente  con  mi  libertad  vaeitl: 
sustento.  Casi  no  dejaba  oir  el  llanto  de  los  mncbKkii 
esta  dolorida  plática  que  entre  marido  y  mujer  pasdi: 
los  ministros  que  le  traían  les  dijeron  que  enjogiseí  ]■ 
lágrimas,  que  si  lloraran  cuantas  cabían  eneliBir,v 
serian  bastantes  á  darle  la  libertad  qne  había  perdidí 
Prevalecían  en  su  llanto  los  muchachos,  dideñdaéM 
padre :  Señor,  no  nos  deje,  porque  nos  moriréooil^ 
dos ,  si  se  va.El  nuevo  y  extraño  caso  enteraedi  lis»> 
trañas  de  nuestros  peregrinos,  especialmente  lasdsll 
tesorera  Constanza,  y  todos  se  movieron  á  rogsráto-i 
ministros  de  aquel  carga,  fuesen  contentos  de  tomm  i 
dinero,  haciendo  cuenta  que  aquel  hombre  so  bdíi 
sido  en  el  mundo ,  y  que  les  conmoviese  á  no  dqiriMi 
á  una  mujer,  ni  huérfanos  á  tantos  niños :  en  ún,  tari»  i 
supieron  decir  y  tanto  quisieron  rogar,  qne  el  diM 
volvió  á  poder  de  sus  dueños,  7  la  mnjeroid>r6tiM- ' 
rido  y  los  niños  á  su  padre.  I 

La  hermosa  Constanza ,  rica  después  de  condesa,  al  ' 
cristiana  q  ue  bárbara ,  con  parecer  de  su  hermano  tiih  i 
nio,  dio  á  los  pobres  perdidos  con  que  secobraron,dÉh  j 
cuenta  escudos  de  oro ,  y  asi  se  volvieron  tan  contaati  ; 
como  libres ,  agradeciendo  al  cielo  y  á  los  peregriaMk  | 
tan  no  vista  como  no  esperada  limosna.  Otro  dia  (tea  ; 
la  tierra  de  Francia,  y  pasando  por  Lenguadoc  entnm 
en  la  Provenza ,  donde  en  otro  mSson  hiallaion  tresdh 
mas  francesas  de  tan  extremada  hermosora,  queá  nt  w 
Aurístela  en  el  mundo,  pudieran  aspirará  la  palma  4i 
la  belleza;  parecian  señoras  de  grande  estada,  sega* 
aparato  con  qne  se  servían ;  las  cuales,  viendo  los  pere- 
grinos, asi  les  admiró  la  gallardía  de  Periandro  y  ^ 
Antonio,  como  la  sin  igual  belleza  de  Aurístela  y ■> 
Constanza :  llegáronlas  asi,  y  habláronlas  cod  ^9* 
rostro  y  cortés  comedimiento ;  preguntáronlas  qm 
oran,  en  lengua  castellana,  porque  conocieraa  ser  «9** 
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lias  las  peregrinas,  y  en  Francia  ni  varón  ni  mujer  deja 
!  aprender  la  lengua  castellana.  En  tanto  que  las  seño- 
B  esperaban  la  respuesta  de  Aurístela,  á  quien  se  en- 
iminaban  sos  preguntas,  se  desvió  Periandro  á  hablar 
u  un  criado,  que  le  pareció  ser  de  las  ilustres  Trancé- 
is; preguntóle  quién  eran  y  adonde  iban,  y  él  le  res- 
mmIíó,  diciendo :  El  duque  de  Nemurs,  que  es  uno  de 
isque  llaman  de  la  sangre  en  este  reino,  es  un  caba- 
ero  bizarro  y  muy  discreto ,  pero  muy  amigo  de  su  gus- 
> :  es  recien  heredado,  y  ha  propuesto  de  no  casarse 
tr  ajena  voluntad,  sino  por  la  suya,  aunque  se  le  ofrezca 
■miento  de  estado  y  de  hacienda,  y  aunque  vaya  contra 
I  mandamiento  de  su  rey ;  porque  dice  que  los  reyes 
kn  pueden  dar  la  mujer  ¿  quien  quisierende  sus  vasa- 
las,  pero  no  el  gusto  de  recebilla.  Con  esta  fantasía,  lo- 
nra  ó  discreción,  ó  como  mejor  debe  llamarse,  ha  en- 
liado  i  algunos  criados  suyos  á  diversas  partes  de  Fran- 
áá  buscad  alguna  mujer  qtie  después  de  ser  principal, 
ta hermosa,  para  casarse  con  ella,  sin  que  reparen  en 
Hcienda,  porque  él  se  contenta  conque  la  dote  sea  su 
ülidad  y  su  hermosura;  supo  la  destas  tres  señoras,  y 
uvióme  á  mí ,  que  le  sirvo ,  para  que  las  viese  y  las  hi- 
ñese retratar  de  un  famoso  pintor  que  envió  conmigo : 
todas  tres  son  libres,  y  todas  de  poca  edad,  como  habéis 
)úto :  la  mayor,  que  se  llama  Oeleasir ,  es  discreta  en 
IRtremo,  pero  pobre :  la  mediana,  que  Belarminia  so 
hma,  es  bizarra  y  de  grande  donaire,  y  rica  mediana- 
IMnte :  la  mas  pequeña,  cuyo  nombre  es  Feliz  Flora, 

ti  gran  ventaja  á  las  dos  en  ser  rica :  ellas  también 
sabido  el  deseo  del  Duque ,  y  querrían ,  según  á  mi 
nme  ha  traslucido,  ser  cada  una  la  venturosa  dealcan- 
arle  por  esposo ;  y  con  ocasión  de  ir  á  Roma  ¿  ganar  el 
kbileodeste  año,  quees como  el  centésimoqueie  usaba, 
kn  salido  de  su  tierra  y  quieren  pasar  por  París  y  verse 
MDel  Duque,  liadas  en  el  quizáquetraeconsígolabuena . 
Mperanza ;  pero  después,  señores  peregrinos ,  que  aquí 
iQtrastes,  he  determinado  de  llevar  un  presente  á  mi 
Mto ,  que  borra  del  pensamiento  todas  y  cualesquier  es- 
^pmuzas  que  estas  señoras  en  el  suyo  hubieren  fabricado, 
porqae  le  pienso  llevar  el  retrato  desta  vuestra  peregrina, 
inica  y  general  señora  de  la  humana  belleza;  y  si  ella 
tu»  tan  principal  como  es^ermosa ,  los  criados  de  mi 
nono  tendrían  mas  que  hacer,  ni  el  Duque  mas  que 
latear.  ¿Decidme,  por  vida  vuestra,  señor,  si  es  casada 
■b  peregrina,  cómo  se  llama  y  qué  padres  la  engendra- 
nn?  A  lo  que  temblando  respondió  Periandro.  Su  nom- 
l>nes  Apriétela,  su  viaje  á  Roma,  sus  padres  nunca 
(Da  los  ha  dicho ;  y  de  que  sea  libre  os  aseguro ,  porque 
kiésia  duda  alguna ;  pero  hay  otra  cosa  en  ello, que  es 
tan  libre  y  tan  señora  de  su  voluntad,  que  no  la  rendirá 
Iniogun  principe  de  la  tierra,  porque  dice  que  la  tiene 
nodida  ai  que  loes  del  cielo :  y  para  enteraros  en  que 
lepáis  ser  verdad  todo  lo  que  os  he  dicho ,  sabed  que  yo 
ioysuhermano,yelqoesabe  lo  escondido  de  suspen- 
amientos :  así  que,  no  os  servirá  de  nada  el  retratalla, 
ano  de  alborotar  el  ánimo  de  vuestro  señor,  si  acaso 
qoisiese  atropellar  por  el  inconveniente  de  la  bajeza  de 
mii  padres.  Con  todo  eso,  respondió  el  otro,  tengo  de 
Herar  su  retrato,  siquiera  por  curiosidad  y  porque  se  di< 
l*te  por  Francia  este  nuevo  milagro  de  hermosura. 

Con  esto  se  despidieron,  y  Periandro  quiso  partirse 
luego  de  aquel  lugar  por  no  dársele  al  pintor  para  retra- 
tui  Aurístela.  Bartolomé  volvióluego  á  aderezar  el  ba- 
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gaje  y  á  no  estar  bien  con  Periandro,  por  la  priesa  que 
daba  á  la  partida.  El  criado  del  Duque ,  viendo  que  Pe- 
riandro quería  partirse  luego,  se  llegó  á  él,  y  le  dijo: 
Bien  quisiera,  señor,  rogaros  que  os  detuviérades  un 
poco  en  este  lugar,  siquiera  hasta  la  noche,  porque  mi 
pintor  con  comodidad  y  de  espacio  pudiera  sacar  el  re- 
trato del  rostro  de  vuestra  hermana;  perd  bien  os  po- 
déis irá  la  paz  de  Dios,  porque  el  pintor  n\e  ha  dicho 
que  de  sola  una  vez  que  la  ha  visto  la  tiene  tan  aprendida 
en  la  imaginación,  que  la  pintará  ásus  solas  tan  Iñen 
como  si  siempre  la  estuviera  mirando.  Maldijo  Perian- 
dro entre  si  la  rara  habilidad  del  pintor;  pero  no  dejó 
por  esto  de  partirse ,  despidiéndose  luego  de  las  tres  ga- 
llardas f  rencesas,  que  abrazaron  á  Aurístela  y  á  Constanza 
estrechamente ,  y  les  ofrecieron  de  llevarías  hasta  París 
en  su  compañía,  si  dello  gustaban.  Aurístela  se  lo  agra- 
deció con  las  mas  corteses  palabras  que  snpo ,  diciéndo- 
lesque  su  voluntad  obedeciaáiade  so  hermano  Perian- 
dro, y  que  así  no  podían  detenerse  ella  ni  Constanza, 
pues  Antonio,  hermano  de  Constanza ,  y  el  suyoseiban: 
y  con  esto  se  partieron,  y  de  allí  á  seis  días  llegaron  á  up 
lugar  de  la  Provenza,  donde  les  sucedió  loque  sedúá 
en  el  capitulo  siguiente. 

CAPITULO  XIV. 

De  lo(  nueTMy  nime*  vistos  peligro*  en  qie  w  vienu». 
La  hist^a,  la  poesía  y  la  pintura  se  simbolizan  entre 
si  y  se  parecen  tanto,  que  cuando  escribes  historia  pin- 
tas, y  cuando  pintas 'compones;  no  siempre  va  en  un 
mismo  peso  la  liisloriá ,  ni  la  pintura  pinta  cosas  grandes 
y  magníficas ,  ni  la  poesía  conversa  siempre  por  los  cie- 
los :  bajezas  admite  la  historia ,  la  pintura  yertus  y  re- 
tamas en  sus  cuadros,  y  la  poesía  tal  vez  re  realza  can- 
tando cosas  humildes;  esta  verdad  nos  la  muestra  bien 
Bartolomé ,  bagajero  del  escuadrón  peregrinó ,  el  cual 
tal  vez  habla"  y  es  escuchado  en  nuestra  historia.  Es- 
te, revolviendo  en  su  imaginación  el  cuento  del  que 
vendió  su  libertad  por  sustentar  á  sus  hijos,  una  ves 
dijo,  hablando  con  Periandro :  Grande  debe  de  ser,  se- 
ñor, la  fuerza  que  obliga  á  los  padres  á  sustentar  á  sns 
hijos;  si  no,  digalo  aquel  hombre  que  no  quiso  jugarse 
por  no  perderse ,  sino  empeñarse  por  sustentará  su  po- 
bre familia :  la  libertad,  según  yoheoido  decir,  no  debe 
de  ser  vendida  por  ningún  dinero,  y  este  la  vendió  por 
tan  poco  que  lo  llevaba  la  mujer  en  la  mano ;  acuerdóme 
también  de  baberoidodecirámis  mayores,  que  llevando 
á  ahorcar  á  un  hombre  anciano,  y  ayudándole  los  sacer- 
dotes á  bien  morir,  les  dijo :  Vuesas  mercedes  se  sosie- 
guen, y  déjenme  morir  despacio,  que  aunque  es  terri- 
ble este  paso  en  que  me  veo,  muchas  veces  me  he  visto 
en  otros  mas  terribles.  Preguntáronle,  ¿y  cuáles  eran? 
respondióles :  Que  el  amanecer  Dios  y  cu  rodealle  seis 
hijos  pequeños  pidiéndole  pan ,  y  no  teniendo  para  dár- 
selo, la  cual  necesidad  me  puso  la  ganzúa  en  la  mano  y 
fleltros  en  los  pies ,  con  qué  facilité  mis  hurtos ,  no  vi- 
ciosos, sino  necesitados.  Estas  razones  llegaron  á  losoidos 
del  señor  que  le  había  sentenciado  al  suplicio,  que  fue- 
ron parte  para  volver  la  justicia  en  misericordia  y  la  culpa 
en  gracia.  A  lo  que  respondió  Periandro :  El  hacer  el 
padre  por  su  hijo,  es  hacer  por  si  mismo,  porqae  mi 
¡lijo  es  otro  yo ,  en  el  c  Al  se  dilata  y  se  continúa  el  ser 
del  padre ;  y  así  como  es  cosa  natural  y  forzosa  el  hacer 
cada  uno  por  si  mismo,  así  lo  es  el  hacer  por  sus  hijos. 
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lo  que  no  es  tan  natoral  ni  tan  forzoso  hacer  los  hijos  por 
los  padres ,  porque  el  amor  que  el  padre  tiene  á  su  hijo 
desciende,  y  el  descender  es  caminar  sin  trabajo,  y  el 
amor  del  hijo  con  el  padre  asciende  y  sube,  que  es  ca- 
minar cuesta  arriba ,  de  donde  ha  nacido  aquel  refrán : 
Un  padre  para  cien  hijos ,  antes  que  cien  hijos  para  un 
padre.  Con  estas  pláticas  y  otras  eutretenian  el  camino 
por  Francia ,  la  cual  es  tan  poblada ,  tan  llana  y  apacible, 
que  á  cada  paso  se  hallan  casas  de  placer,  adunde  los  se- 
ñores deltas  están  casi  todo  el  aüo ,  sin  que  se  les  dé  algo 
por  estar  en  las  villas  ni  en  las  ciudades.  A  una  destas 
llegaron  nuestros  viandantes,  que  estaba  un  poco  des- 
viada del  camino  real. 

Era  la  hora  del  mediodía ,  herian  los  rayos  del  sol  de- 
rechamente á  la  tierra,  entraba  el  calor,  y  la  sombra  de 
nnagran  torre  de  la  casa  les  convidó  áque  allí  esperasen 
o     &  pasar  la  siesta,  que  con  calor  riguroso  amenazaba.  El 
b\<      V   solicitoBartolomé  desembarazó  el bjigje.  y  tendiendo 
«  on  tapete  en  el  suelo,  se  sentaron  tod^  la  redonda ,  y 

de  los  manjares,  de  quien  tenia  cuidado  de  hacer  Bar- 
tolomé su  repuesto ,  satisfacieron  la  hambre ,  que  ya  co- 
menzaba á  fatigarles ;  pero  apenas  hablan  alzado  las  ma- 
nos para  llevarlo  á  la  boca,  cuando  alzando  Bartolomé 
los  ojos,  dijoá  grandes  voces :  Apartaos,  señores,  que 
no  sé  quién  baja  volando  del  cielo,  y  no  será  bien  que 
os  coja  debajo.  Alzaron  todos  la  vista ,  y  vieron  bajar  por 
el  aire  una  figura  que  antes  quedistinguieseino  que  era 
ya  estaba  en  el  suelo  junto  casi  á  los  pies  de  Perlandro, 
la  cual  {¡gura  era  de  una  mujer  hermosísima ,  que  ha- 
biendo sido  arrojada  desde  lo  alto  de  la  torre,  sirviéndole 
de  campana  y  de  alas  sus  mismos  vestidos,  la  puso  de 
pies  en  el  suelo  sin  daño  alguno,  cosa  posible  sin  ser  mi- 
lagro rdejóla  el  suceso  atónita  y  espantada,  como  lo 
quedaron  los  que  volar  la  hablan  visto :  oyeron  en  la 
torre  gritos  que  Iqs  daba  otra  mujer,  que  abrazada  con 
un  hombre  parecía  que  pugnaban  por  derribarse  el  uno 
al  otro:  Socorro,  socorro,  decia  la  mujer,  socorro,  se- 
ñores, que  este  loco  quiere  despeñarme  deaqui  abajo. 
La  mujer  voladora,  vuelta  algún  tanto  en  si,  dijo: Si 
hay  alguno  que  se  atreva  á  subir  por  aquella  puerta ,  se- 
ñalándoles una  que  al  pié  de  la  torre  estaba,  librará  del 
peligro  mortal  á  mis  hijos  y  á  otras  gentes  flacas  que  alli 
arriba  están.  Períandro ,  impelido  de  la  generosidad  de 
sn  ánimo,  se  entró  por  la  puerta,  y  á  poco  rato  le  vieron 
en  la  cumbre  de  la  torre  abrazado  con  el  hombre  que 
mostraba  ser  loco,  del  cual,  quitándole  un  cuchillo  de 
las  manos,  procuraba  defenderse;  pero  la  suerte,  que 
quería  concluir  con  la  tragedia  de  su  vida,  ordenó  que 
entrambos  á  dos  viniesen  al  sudo,  cayendo  al  pié  de  la 
torre,  el  loco  pasado  el  pecho  con  el  cuchillo  que  Pe- 
riandro  en  la  mano  traia,  y  Perlandro  vertiendo  por  los 
ojos,  narices  y  boca  cantidad  de  sangre,  que  como  no 
tuvo  vestidos  anchos  que  le  sustentasen,  hizo  el  golpe 
su  efecto,  y  dejóle  casi  sin  vida.  Auristela,  que  ansi 
le  vio,  creyendo  indubitablemente  que  estaba  muerto, 
se  arrojó  sobre  él,  y  sin  respeto  alguno,  puesta  la  boca 
con  la  suya,  esperaba  á  recoger  en  sí  alguna  reliquia,  si 
del  alma  le  hubiese  quedado;  pero  aunque  le  hubiera 
quedado  no  pudiera  recebilla,  porque  los  traspillados 
dientes  le  negaran  la  entrada.  Constanza  dando  lugar  ¿ 
la  pasión  no  le  pudo  dar  á  mov^  el  paso  para  ir  á  socor- 
rerla, y  quedóse  en  el  mismo  sitio  donde  la  halló  el  gol- 
pe, pegadalospiésal  suelocomo  situeran  raicc8,ócomo 


si  ella  fuera  estatua  de  duro  mármol  foniuda.  Aatorit 
su  hermano  acudió  á  apartar  los  semivivos  y  i  áivijiíhi 
que  ya  pensaba  ser  cadáveres :  solo  Bartolomé  fué  elp 
mostró  con  los  ojos  el  grave  dolor  que  en  el  ilma  saOi, 
llorando  amargamente. 

Estando  todos  en  la  amarga  alliccionqnebedicb«,ii 
que  hasta  entonces  ninguna  lengua  hubiese  piMak 
su  sentimiento,  vieron  que  hacia  ellos  venia dd  ga 
tropel  de  gente ,  la  cual  desde  el  camino  real  Üá 
visto  el  vuelo  de  los  caldos ,  y  venían  á  ver  el  saceso;  j 
era  el  tropel  que  venía  las  hermosas  damas  francesas  De- 
leasir,  Belarminia  y  Feliz  Flora :  luego  como  Uegm 
conocieron  á  Auristela  y  áPeriandro,  comeiaqDdIoip 
por  su  singular  belleza  quedaban  impresos  en  la  in  ' 
nación  del  que  una  vez  los  miraba :  apenas  lacosipaM 
les  habla  hecho  apear  para  socorrer,  si  fuese podble.li 
desventura  que  miraban ,  coando  fueron  asaltadnji' 
seis  ó  ocho  hombres  armados ,  que  pbr  las  espaUv  k 
acometieron.  EsteasallopusoenlasnunosdeiM 
su  arco  y  sus  flechas,  que  siempre  Us  tenia  á  peili,j 
ya  para  ofender  ó  ya  para  defenderse :  uno  de  iñ  a 
dos,  con  descortés  movimiento  asió  á  Felii  Flm4Í 
brazo, yla  puso  en  el  arzón  delanten>desasilla,fljl 
volviéndose  á  los  demás  compañeros :  Esto  es  MÍ; 
esta  me  basta;  demos  la  vuelta.  Antonio,  qse  dvuh 
pagó  de  descortesías,  pospuesto  todo  temw,  pnaü 
flecha  en  el  arco,  tendió  cuanto  pudoelbraioiipt> 
do ,  y  con  la  derecha  estiró  la  cuerda ,  basta  que  Ui^ 
diestro  oído,  de  modoque  las  dos  puntasy  eitreiiiii4( 
arco  casisejuntaron ;  y  tomandoporblancaelrslid^ 
Feliz  Flora,  disparó  tan  derechamente  la  Qeclu,i|«Mk 
tocará  Feliz  Flora,  sino  en  una  parte  delvelocnflf 
se  cubria  la  cabeza,  pasó  al  salteador  el  |Mclioia|i4^ 
á  parte :  acudió  i  su  venganza  uno  de  sus  campñM^ 
y  sin  dar  lugará  que  otra  vez  Antonio  el  arcoaimw 
dio  una  herida  en  la  cabeza,  tal,qae  diócoaflai 
suelo  mas  muerto  que  vivo;  visto  lo  cnal  de  CroM>" 
dujó  de  ser  estatua ,  y  corrió  á  socorrer-  á  sa  btnMK 
que  el  parentesco  caliéntala  sangre  que  soelebelBM 
la  mayor  amistad ,  y  lo  uno  y  lo  otro  son  indicios  jr' 
les  de  demasiado  unor.  * 

Ya  en  esto  hablan  salido^e  la  casa  gente annÉ>r 
los  criados  de  las  tres  damas  apercebidos  de  piedn.i' 
go,  los  que  no  tenian  armas,  se  pusieron  endefaia^iK 
señora ;  los  salteadores ,  que  vieron  muerto  4s««fil<i 
y  que  según  los  defensores  acudían,  podían  ganrp* 
en  aquella  empresa ,  especialmente  consideranágiVl*^ 
cura  aventurar  las  vidas  por  quien  ya  no  podía  pr^J- 
las,  volvieron  las  espaldas,  y  dejaron  el  caoif»» 
Hasta  aquí  desta  batalla  pocos  polpesde  espilla  M 
oído,  pocos  instrumentos  bélicos  han  sonado, el  ■* 
miento  que  por  los  muertos  suelen  hacer  los vinH» 
salido  á  romper  los  abres,  las  lenguas eq  amarg««l«* 
tienen  depositadas  sus  quejas;  solo  algnaos ajes  al» 
roncos  gemidos  andan  envueltos,  especialmente (slj 
pechos  de  li^is  lastimadas  Auristela  y  Coaslaiffli* 
cual  abrazada  con  su  hermano,  sin  poder  aprontÉ* 
de  las  quejas  con  que  se  alivian  los  lastimadosanij* 
pero  en  fln,  el  cielo,  que  tenia  determinado  ^f^jí 
las  morir  tan  apriesa  y  tan  sin  quejarse,  les  deW* 
lenguas  que  al  paladar  pegadas  tenian,  j  la  de  A»*" 
prorumpió  en  razones  semejantes : 

No  sé  yo,  desdichada,  cómo  busco lUeato en «x"*^ 
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to ,  7  edino  ya  que  le  tuviese  jmedo  sentirle ,  si  estoy  tan 
^&,  que  ni  sé  si  hablo  ni  sRespiro :  ¡  ay  hermano,  y 
qué  caida  ha  sido  esta ,  que  asi  ha  derribado  mis  espe- 
ranzas, como  que  la  grandeza  de  vuestro  linaje  no  se 
jiubiera  opuesto  á  vuestra  desventura!  mas  ¿cómo  po- 
dría ella  ser  grande,  si  vos  no  lo  fuérades?  en  los  mon- 
tes mas  levantados  caen  los  rayos,  y  adonde  hallan  mas 
resistencia  hacen  mas  daño  :  monte  érades  vos,  pero 
Doate  humilde,  que  con  las  sombras  de  vuestra  indus- 
tria y  de  vuestra  discreción  os  eucubriades  á  los  ojos  de 
fas  gentes :  ventura  ibades  ¿  buscar  en  la  mia ,  pero  la 
mnerte  ha  atajado  el  paso,  encaminando  el  mió  á  la  se- 
pultara :  ¡  cttán  cierta  la  tendrá  la  reina  vuestra  madre, 
toando  á  sus  oídos  llegue  vuestra  no  pensada  mnerte  1 
I  Ay  de  mi ,  otra  vez  sola  y  en  tierra  ajena ,  bien  asi  como 
renle  yedra,  ¿  quien  ha  faltado  su  verdadero  arrimo!  Es- 
tas palabras  de  reina,  de  montes  y  grandezas,  tenían 
lientos  los  oídos  de  los  circunstantes  que  les  escucha- 
ban ,  y  aumentóles  la  admiración  las  que  también  decia 
Coostanza  que  en  sus  faldas  tenia  á  sn  mal  herido  herma- 
no, apretándole  la  herida  y  tomándole  la  sangre.  La 
compasiva  Feliz  Flora,  que  con  un  lienzo  suyo  blanda- 
neotesela  exprimía,  obligada  de  haberla  el  herido  li- 
bndode  su  deshonra :  [  Ay ,  digo,  decia ,  amparo  mío  I 
(de  qué  ha  servido  haberme  levantado  la  fortuna ,  si  me 
hbia  de  derribar  al  de  desdichada?  Volved,  hermano, 
<B  vos,  si  queréis  que  yo  vuelva  en  mi,  ó  si  no,  haced, 
¿{Hadosos  cielos ,  que  una  misma  muerte  nos  cierre  Iqf 
ojos  y  una  misma  sepultura  nos  cnbra  los  cuerpos ;  que 
elbienquesin  pensar  me  habia  venido,  no  podía  traer 
otro  descuento  que  la  presteza  de  acabarse.  Con  esto  se 
qaedódesmayada,yAuriste1a  ni  mas  ni  menos,  de  modo 
qoe  tan  muertas  parecían  ellas,  y  aun  mas  que  los  heri- 
dos. La  dama  qne  cayó  de  la  torre ,  causa  principal  de  la 
caida  de  Periandro ,  mandó  á  sus  criados,  que  ya  habían 
venido  muchos  de  la  casa,  que  le  llevasen  al  lecho  del 
conde  Domicio  su  señor :  mandótambien  llevar  á  Domi- 
eio ,  su  marido ,  para  dar  orden  en  sepultalle.  Bartolomé 
tomó  en.  brazos  á  su  señor  Antonio :  á  Constanza  se  ios 
dié Feliz  Flora,  yá  Auristela,Belarminiay  Deleasir,y 
ea  escuadrón  doloroso  y  con  amargos  pasos  se  encami- 
naron á  la  Casi  real  casa. 

CAPITULO  XV. 

Snftn  i»  sas  heridas  Periaadro  j  Antonia :  proslgaefi  todos  su 
«iaje  en  compafila  de  lis  tres  damas  francesas.  Ubia  Antonio  d« 
u  pan  peligro  i  Feliz  Flora. 

Poco  aprovechaban  las  discretas  razones  que  las  tres 
dimas  francesas  daban  á  las  dos  lastimadas  Constanza  y 
Anristela,  porque  en  las  recientes  desventuras  no  ha- 
llan lagar  consolatorias  persuasíone? :  el  dolor  y  el  de- 
sastre que  de  repente  sucede ,  no  de  improviso  admite 
consolación  alguna,  por  discreta  que  sea :  la  poslema 
eaeie,  mientras  no  se  ablanda,  y  el  ablandarse  requiere 
tiempo,  hasta  que  llegue  el  de  abrirse ;  y  asi  mientras  se 
llora ,  mientras  se  gime ,  mientras  se  tiene  delante  quien 
nueva  al  sentimiento  á  quejas  y  á  suspiros ,  no  es  díscre- 
oon  demasiada  acudir  al  remedio  con  agudas  medici- 
Das:  llore  pues  algún  tanto  mas  Auristela,  gima  algún 
íspacio  mas  Constanza ,  y  cierren  entramijas  los  oídos  á 
toda  consolación,  en  tanto  que  la  hermosa  Claricia  nos 
«lenta  la  causa  de  la  locura  de  Domicio  su  esposo,  que 
m ,  teganella  dijo  á  las  damas  francesas ,  que  intes  que 


Domicio  con  día  se  desposase,  andaba  enamorado  (to 
una  parientasuya,  la  cual  tuvo  oasi  indubitables  espe- 
ranzas de  casarse  con  él ;  salióle  en  blanco  la  suerte,  para 
que  ella,  dijo  Claricia,  la  tuviese  siempre  negra ;  porque 
disimulando  Lorena,  que  asi  se  llamábala  parientade 
Domicio ,  el  enojo  que  habia  recehido  del  casamiento  de 
mi  esposo,  dio  en  regalarle  con  muchos  y  diversos  pre- 
sentes, puesto  que  mas  bizarros  y  de  buen  parecer  que 
costosos,  entre  los  cuales  le  envió  una  vez,  bien  asi 
como  envió  la  falsa  Deyanira  la  camisa  á  Hércules :  digo 
que  le  envió  unas  camisas  ricas  por  el  lienzo  y  por  la  la- 
bor vistosas  ;  apenas  se  puso  una  cuando  perdió  los  sen- 
tidos, y  estuvo  dos  dias  como  muerto,  puesto  qne  luego 
se  la  quitaron ,  imaginando  que  una  esclava  de  Lorena, 
que  estaba  en  opinión  de  maga,  la  habría  hechizado. 
Volvió  á  la  vida  mi  esposo ,  pero  con  sentidos  tan  turba- 
dos y  tan  trocados,  qne  ninguna  acción  hacia  que  no. 
fuese  de  loco,  y  no  de  loco  manso,  sínodo  cruel,  furioso 
y  desatinado ,  tanto  que  era  necesario  tenerle  en  cade- 
nas; y  que  aquel  día,  estando  ella  en  aquella  torre,  se 
habia  soltado  el  loco  de  las  prisiones,  y  viniendo  á  la 
torre ,  la  habia  echado  por  las  ventanas  abajo,  á  quiea 
el  cielo  socorrió  con  la  anchura  de  sus  vestidos ,  ó  por 
mejor  decir,  con  la  acostumbrada  misericordia  de  Dios, 
que  mira  por  los  inocentes :  dijo  cómo  aquel  peregrino 
había  subido  á  la  torre  á  librar  á  una  doncella  á  quien  el 
loco  quería  derribar  al  suelo,  tras  la  cual  también  des- 
peñara á  otros  do^  pequeños  hijos  que  en  la  torre  esta- 
ban ;  pero  el  sucedo  fué  tan  contrario,  que  el  Conde  y  el 
peregrino  se  estrellaron  en  la  dura  tierra,  el  Conde  he- 
rido de  una  mortal  faerida,yelperegñno  con  un  cu- 
chillo en  la  mano,  que  al  parecer  se  le  habia  quitado  i 
Domicio,  cuya  herida  era  tal,  que  no  fuera  menester 
servir  de  añadidura  para  quitarle  la  vida,  pues  bastaba 
la  caida.  En  esto  Periandro  estaba  sin  sentido  en  eí  le- 
cho, adonde  acudieron  maestros  á  curarle  y  á  concer- 
tarle los  deslocados  huesos ;  diéronle  bebidas  apropiadas 
al  caso ,  halláronle  pulsos  y  algún  tanto  de  conocimiento 
de  las  personas  que  al  rededor  de  si  tenia,  especidmente 
deAurístela,áquienconvozdesmayada,que  apenas  po- 
día entenderse,  dijo :  Hermana,  yo  muero  en  la  fe  cató- 
lica cristiana  y  en  la  de  quererte  bien ;  y  no  habló  ni  pudo 
hablar  mas  palabra  por  entonces.  Totearon  la  sangre  i 
Antonio,  y  tentándole  los  cirujanos  la  herida,  pidieron 
albricíasá su  hermana,  de  que  era  mas  grandeque  mor- 
tal, y  de  que  presto  tendría  salud ,  con  ayuda  del  cielo : 
dióselas  Feliz  Flora  adelantándose  á  Constanza ,  que  se 
las  iba  á  dar  y  aun  se  las  dio ,  y  los  cirujanos  las  tomaron 
de  entrambas,  por  no  ser  nada  escrupulosos. 
.  Un  mes  ó  poco  mas  estuvieron  los  enfermos  curándose 
sin  querer  dejarlos  las  señoras  francesas :  tanta^fué  lá 
amistad  que  trabaron  y  el  gusto  que  sintieron  de  la  dis- 
creta conversación  de  Auristela  y  de  Constanza,  y  de  los 
dos  sus  hermanos,  especialmente  Feliz  Flora,  que  no 
acertabaá  quitarse  de  la  cabecera  de  Antonio,  amándole 
con  un  tan  comedido  amor,  que  no  se  extendía  á  mas 
que  á  ser  benevolencia,  y  á  ser  comoagradeoimiento  del 
bien  que  del  habia  recehido,  cuando  su  saeta  la  libró  de 
las  manos  de  Rubertino,  que  según  Feliz  Flora  conta- 
ba, era  un  caballero,  señor  de  un  castillo  que  cerca  de 
otro  suyo  tenia ,  el  cual  Rubertino,  llevado  no  de  perfec- 
to, sino  de  vicioso  amor,  habia  dado  en  seguirla  y  per- 
seguirla, y  en  rogarla  le  diese  la  mano  de  esposa ;  pero 
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que  ella  por  mil  experiencias,  y  por  la  fama,  que  pocas 
veces  miente,  había  conocido  ser  Rubertino  de  áspera 
y  cruel  condición  y-de  mudable  y  antojadiza  voluntad, 
no  habia  querido  conceder  con  su  demanda ,  y  que  ima- 
ginaba que  acosado  de  sus  desdenes  habria  salido  al 
camino  á  roballa  y  hacer  della  por  fuerza  lo  que  la  vo- 
luntad no  habia  podido ;  pero  que  la  flecha  de  Antonio 
habia  cortado  todos  sus  crueles  y  mal  fabricados  disi- 
nios,  y  esto  le  movia  á  mostrarse  agradecida.  Todo  esto 
que  Feliz  Flora  dijo,  pasó  así  sin  faltar  punto ,  y  cuando 
se  llegó  el  de  la  sanidad  de  los  enfermos,  y  sus  fuerzas 
contenzaron  á  dar  muestras  della ,  volvieron  á  renovarse 
sus  deseos,  á  lo  menos  los  de  voWer  á  su  camino ,  y  asi 
lo  pusieron  por  obra  acomodándose  de  todas  las  cosas 
necesarias,  sin  que,  como  está  dicho,  quisiesen  las  se- 
ñoras francesas  dejar  á  los  peregrinos  á  quien  ya  trataban 
con  admiración  y  con  respeto,  porque  las  razones  del 
llanto  de  Aurislela  les  habían  hecho  concebiren  sus  áni- 
mos ,  que  debían  de  ser  grandes  señores ;  que  tal  vez  la 
majestad  suele  cubrirse  de  buriel  y  la  grandeza  vestirse 
de  humildad.  En  efecto,  con  perplejos  pensamieatos  los 
miraban :  el  pobre  acompañamiento  suyo  les  hacia  te- 
ner en  estima  de  condición  mediana,  el  brío  de  sus  per- 
sonas y  la  belleza  de  sus  rostros  levantaban  su  calidad  al 
cielo,  y  así  entre  el  si  y  el  no  andaba  dudosa. 

Ordenaron  las  damas  francesas  que  fuesen  todos  á  ca- 
ballo ,  porque  la  caída  de  Periandro  no  consentía  que  se 
fiasede  sus  pies.  Feliz  Flora,,  agradecida  al  golpe  de  An- 
tonio el  bárbaro,  no  sabia  quitarle  de  sn  lado,  y  tratando 
del  atrevimiento  de  Rubertino,  á  quien  dejaban  muerto 
y  enterrado ,  y  de  la  extraña  historia  del  conde  Domicio, 
á  quien  las  joyas  de  su  prima,  juntamente  con  quitarle  el 
¡uicio ,  le  habían  quitado  la  vida ,  y  del  vuelo  milagroso 
de  su  mujer,  mas  para  ser  admirado  que  creído ,  llega- 
ron á  un  rio  que  se  vadeaba  con  algún  trabajo.  Perian- 
dro fué  de  parecer  que  se  buscase  la  puente,  pero  todos 
los  demás  no  vinieron  en  él ;  y  bien  así  como  cuando  al 
represado  rebaño  de  mansas  ovejas,  puestas  en  lugares- 
trecho,  hace  camino  la  una,  á  quien  las  demás  al  mo- 
mento siguen,  Belarminia  se  arrojó  al  agua ,  áquíen  todos 
siguieron  sin  quitarse  del  ladodeAuristela  Periandro,  ni 
del  de  Feliz  Flora  Antonio,  llevando  también  junto  á  si 
á  su  hermana  Constanza :  ordenó  pues  la  suerte  que  no 
fuese  buena  la  de  Feliz  Flora,  porque  la  corriente  del 
agua  le  desvaneció  la  cabeza  de  modo,  que  sin  poder  te- 
nerse, dio  consigo  en  mitad  de  la  corriente,  tras  quien 
se  abalanzó  con  no  creída  presteza  el  cortés  Antonio,  y 
sobre  sus  hombros,  como  á  otra  nueva  Europa ,  la  puso 
en  la  seca  arena  de  la  contraria  ribera.  Ella,  viendo  -el 
presto  beneficio,  le  dijo :  Muy  cortés  eres,  español.  ^ 
quien  ^ntonio  respondió:  Si  mis  cortesías  no  nacieran 
de  tus  peligros,  estimáralas  en  algo;  pero  como  nacen 
dellos,  antes  me  descontentan  que  alegran.  Pasó  en  fin 
el,  como  he  dicho  otras  veces,  hermoso  escuadrón ,  y 
llegaron  al  anochecer  á  una  casería,  que  junto  con  serlo, 
era  mesón ,  en  el  cual  se  atojaron  á  toda  su  voluntad ;  y 
lo  que  en  él  les  sucedió,  nuevo  estilo  y  nuevo  capítulo 
pide.  : 

CAPITULO  XVI. 

D«  cómo  eneontraron  con  Luisa,  la  mujer  del  polaco ;  y  lo  que  les 
tonti  m  escudero  do  la  condesa  Ruperta. 

Cosas  T  casos  suceden  en  ^1  mundo ,  que  si  la  imagi- 


nación antes  de  suceder^diera  hacer  que  asi  sucedie- 
ran,  no  acertara  á  trazanR ;  y  así  muchos  por  la  raridad 
con  que  acontecen,  pasan  plaza  de  apócrifos,  y  no  soo 
tenidos  por  tan  verdaderos  como  lo  son,  y  asi  es  menes- 
ter que  les  ayuden  juramentos,  ó  á  lo  menos  el  boea 
crédito  de  quien  los  cuenta ;  aunque  yo  digo  qae  roejff 
seria  no  contarlos,  según  lo  aconsejan  aquellos  antiguos 
versos  castellanos,  que  dicen : 

Las  cosas  de  admiración 
No  las  digas  ni  las  cnentes, 
Qne  no  saben  todas  gentes 
Gimo  son. 

La  primera  persona  con  quien  encontró  Constsaa, 
fué  con  una  mgza  de  gentil  parecer,  de  hasta  veinte  y 
dos  años,  vestida  á  la  española,  limpia  y  aseadameaie, 
la  cual  llegándose  á  Constanza,  le  dijo  eu  lengna  cute- 
llana  :  Bendito  sea  Dios ,  qae  veo  gente ,  si  no  de  mi  tier- 
ra, á  lo  menos  de  mi  nación  española :  bendito  sea  Dios, 
digo  otra  vez ,  que  oiré  decir  vuestra  merced ,  y  so  señ»- 
ria  hasta  los  mozos  de  cocina.  Desa  manera,  respantSé 
Constanza,  vos,  señora,  española  debéis  de  ser.  Y  cóo» 
si  lo  soy ,  respondió  ella ,  y  aun  de  la  mejor  tierra  de  Cas- 
tilla. ¿De  cuál?  replicó  Constanza.  De  Talavera  de  k 
Reina,  respondió  ella.  Apenas  hubo  dicho  esto,  cuande 
á  Constanza  le  vinieron  barruntos  qne  babia  de  ser  Ja 
esposa  de  Ortel  Banedre,  el  polaco,  qae  por  adúltot 
quedaba  presa  en  Madrid,  cuyo  marido  persuadido  ds 
Periandro ,  la  habia  dejado  presa  7  idose  á  su  tierra ,  y  <■ 
un  instante  fabricó  en  sn  imaginación  an  montón  de  «>- 
sas,  que  puestas  en  efecto ,  le  sucedieron  casi  como  las 
babia  pensado.  Tomóla  por  la  mano,  y  fnése  donde  es- 
taba Auristela,  y  apartándola  aparte  con  Periandro,  les 
dijo :  Señores ,  vosotros  estáis  dudosos  de  si  la  denda 
que  yo  tengo  de  adevinar  es  falsa  ó  verdadera,  la  csmI 
ciencia  no  se  acredita  con  decir  las  cosas  que  están  por 
venir ,  porque  solo  Dios  las  sabe ,  y  si  algnn  bnmaoo  lis  ' 
acierta ,  es  acaso ,  ó  por  algunas  premisas  á  quien  la  ex- 
periencia de  otras  semejantes  tiene  acreditada :  si  yo  os 
dijese  cosas  pasadas  que  no  hubiesen  llegado,  ni  puya- 
sen llegar á  mi  noticia,  ;qué  dirlades?  iquerelslo rert 
Esta  buena  hija  que  tenemos  delante  es  de  Talav«a  da 
la  Reina,  que  casó  con  un  extranjero  polaco,' qne  se  Ite- 
maba ,  si  mal  no  me  acuerdo,  Ortel  Banedre ,  á  quien  elk 
ofendió  con  alguna  desenvoltura  con  un  mozo  i¿  mesan, 
que  vi via  frontero  de  su  casa ,  la  cual  llevada  de  sus  Mje- 
ros  pensamientos  y  en  los  brazos  de  sus  pocos  años,  se 
salió  de  casa  de  sus  padres  con  el  referido  mozo,  y  fui 
presa  en  Madrid  con  el  adúltero,  donde  debe  de  haber 
pasado  muchos  trabajos,  asi  en  la  prisión  como  oi  el  ha- 
ber llegado  hasta  aquí ,  que  quiero  que  ella  nos  ios  cuen- 
te, porque  aunque  yo  los  adivine,  ella  nos  los  coatafi 
con  mas  puntualidad  y  con  mas  gracia.  ¡  Ay  cielos  san- 
tos! dijo  la  moza,  ¿y  quién  es  esta  señora  qne  me  fai 
leído  mis  pensamientos?  Quién  es  esta  adivina  qae  ana 
sabe  la  desvergonzada  historia  de  mi  vida?  Yo,  señan, 
soy  esa  adúltera,  yo  soy  esa  presa  y  condemda  i  des- 
tierro de  diez  años ,  porque  no  tuve  parte  qne  me  siguie- 
se,  y  soy  la  que  aquí  estoy  en  poder  de  un  soldado  espa- 
ñol que  va  á  Italia ,  comiendo  el  pan  con  dolor  y  pasando 
la  vida  que  por  momentos  me  hace  desear  la  muerte :  m 
amigo,  el  primero,  murió  en  la  cárcel;  ^te,quenosí 
eu  qué  número  ponga ,  me  socorrió  en  ella ,  de  donde  bm 
sacó,  y  como  he  dicho,  me  lleva  por  esos  mundos  ees 
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gusto  snjo  y  con  pesar  mío,  que  no  soy-tan  tonta  que  no 
oooozca  el  peligro  en  que  traigo  el  alma  en  este  vaga- 
bundo estado.  Por  quien  Dios  es,  señores,  pnes  sois  es- 
pañoles, pues  sois  cristianos  y  pnes  sois  principales, 
aegan  loda,á  entender  vuestra  presencia,  que  me  sa- 
quéis del  poder  deste  español,  que  será  como  sacarme 
de  las  garras  de  los  leones. 

Admirados  quedaron  Periandro  y  Auristela  de  la  dis- 
erecion  sagaz  de  Constanza,  y  concediendo  con  ella,  la 
reforzaron  y  acreditaron,  y  aun  se  movieron  á  favorecer 
con  todas  sus  fuerzas  á  la  perdida  moza,  la  cual  dijo, 
que  el  español  soldado  no  iba  siempre  con  ella,  sino  una 
jomada  adelante  ó  atrás,  por  deslamiwar  á  la  justicia. 
Todo  eso  está  muy  bien ,  dijo  Periandro ,  y  aquí  daremos 
traza  en  vuestro  remedio,  que  la  que  ha  sabido  adivinar 
Yuestra  vida  pasada,  también  sabrá  acomodaros  en  la 
Teñidora :  sed  vos  bnena,  que  sin  el  cimiento  de  la  bon- 
dad no  se  puede  cargar  ninguna  cosa  que  lo  parezca :  no 
os  desvieis'por  agora  de  nosotros,  que  vuestra  edad  y 
vuestro  rostro  son  los  mayores  contrarios  que  podéis  te- 
ner en  las  tierras  extrañas.  Lloró  la  moza ,  enternecióse 
Constanza,  y  Auristela  mostró  los  mismos  sentimientos, 
eon  que  obligó  á  Periandro  á  que  el  remedio  de  la  moza 
bascase.  En  esto  estaban,  cuando  llegó  Bartolomé,  y 
üjo :  Señores,  acudid  á  ver  la  mas  extraña  visión  que 
Miréis  visto  en  vuestra  vida :  dijo  esto  tan  asustado  y 
tan  oomo  espantado ,  que  pensando  ir  á  ver  alguna  mara- 
.  ^Ila  extraña,  le  siguieron,  y  en  un  apartamiento  algo 
desviado  de  aquel  donde  estaban  alojados  los  peregrinos 
f  damas ,  vieron  por  entre  unas  esteras  un  aposento  todo 
cubierto  de  luto ,  cuya  lóbrega  oscuridad  no  les  dejó  ver 
particularmente  lo  que  en  él  habia ;  y  estándole  así  mi- 
'  lando,  llegó  un  hombre  anciano,  todo  asimismo  cubierto 
jda  luto,  el  cual  les  dijo :  Señores,  de  aqni  á  dos  horas 
que  habrá  entrado  una  de  la  noche,  si  gustáis  de  verá  la 
señora  Ruperta  sin  que  ella  os  vea,  yo  haré  que  la  veáis, 
cuya  vista  os  dará  ocasión  de  que  os  admiréis,  así  de  su 
condición  como  de  su  hermosura.  Señor,  respondió  Pe- 
riandro ,  este  nuestro  criado  que  aquí  está  nos  convidó  á 
qbe  viniésemos  á  ver  una  maravilla,  y  hasta  ahora  no 
bnnos  visto  otra  que  la  deste  aposento  cubierto  de  luto, 
que  DO  es  maravilla  ninguna.  Si  volvéis  á  la  hora  que  di- 
go,  respondió  el  enlutado,  tendréis  de  qué  maravilla- 
ros, porque  habréis  de  saber  que  en  este  aposento  se 
aloja  la  señora  Ruperta ,  mujer  que  fué  apenas  hace  un 
año  del  conde  Lamberto  de  Escocia ,  cuyo  matrimonio  á 
él  (e  costó  la  vida ,  y  á  ella  verse  en  términos  de  perderla 
i  cada  paso,  á  causa  que  Clandino  Rubicon ,  caballero 
de  los  principales  de  Escocia,  á  quien  las  riquezas  y  el 
linaje  hicieron  soberbio ,  y  la  ccmüicion  algo  enamorado, 
quiso  bien  á  mi  señora,  siendo  doncella,  de  la  cual,  si 
no  faé  aborrecido ,  á  lo  menos  fué  desdeñado ,  como  lo 
mostró  el  casarse  con  el  Conde  mi  señor ;  esta  presta  re- 
solacitm  de  mi  señora  la  bautizó  Rubicon  en  deshonra  y 
menosprecio  suyo ,  como  si  la  hermosa  Ruperta  no  hu- 
biera tenido  pa¿%s  que  se  lo  mandaran ,  y  obligaciones 
precisas  que  le  obligaran  &  ello,  junto  con  ser  mas  acer- 
tado ajustarse  las  edades  entre  los  qne  s»  casan ;  que  si 
puede  ser,  siempre  los  años  del  esposo  con  el  número 
de  diez  han  de  llevar  ventaja  á  los  de  la  mujer,  ó  con  al- 
gunos mas,  porqne  la  vejez  los  alcance  en  un  mismo 
tiempo. 
En  Rubicon  varón  viudo  y  que  tenia  un  hijo  de  casi 
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veinte  y  nn'años,  gentilhombre  en  extremo  y  de  mejores 
condiciones  qne  el  padre,  tanto,  que  si  él  se  hubiera 
opuesto  á  la  cátedra  de  mi  señora,  hoy  viviera  mi  señor 
el  Conde,  y  mi  señora  estuviera  mas  alegre;  sucedió 
pues,  que  yendo  mi  señora  Ruperta  á  holgarse  con  sn 
esposo  á  una  villa  suya ,  acaso  y  sin  pensar,  en  nn  des- 
poblado encontramos  á  Rubicon  con  muchos  criados  su- 
yos qne  le  acompañaban.  Vióámi  señora,  y  su  vista  des- 
pertó el  agravio  que  á  su  parecer  se  le  habia  hecho ,  y  fué 
de  suerte ,  que  en  logar  del  amor  nació  la  ira ,  y  de  ta  ira 
el  deseo  de  hacer  pesar  á  mi  señora ;  y  como  las  vengan- 
zas de  los  que  bien  se  han  querido  sobrepujan  á  las  ofen- 
sas hechas,  Rubicon  despechado,  impaciente  y  atrevi- 
do, desenvainando  la  espada,  corrió  al  Conde  mi  señor, 
que  estaba  inocente  deste  caso ,  sin  que  tuviese  lugar  de 
prevenirse  del  daño  que  no  temía,  y  envainándosela  en 
el  pecho ,  dijo :  Tú  me  pagarás  lo  qne  ne  me  debes ,  y  si 
esta  es  crueldad,  mayor  la  usó  tu  esposa  para  conmigo, 
pnes  no  una  vez  sola ,  sino  cien  mil  me  quitan  la  vida  sus 
desdenes.  A  todo  esto  me  hallé  yo  presente ;  oí  las  pala- 
bras, y  vi  con  mis  ojos  y  tenté  con  las  manos  la  herida, 
escuché  los  llantos  de  mi  señora,  que  penetraron  los  cie- 
los :  volvimos  á  dar  sepultura  al  Conde,  y  al  enterrarle, 
por  orden  de  mi  señora  se  le  cortó  la  cabeza,  que  en  po- 
cos dias  con  cosas  que  se  le  aplicaron',  quedó  descamada 
y  en  solamente  los  huesos ;  mandóla  mi  señora  poner  en 
una  caja  de  plata ,  sobre  la  cual  puestas  sus  manos ,  hizo 
este  juramento  :  pero  olvídaseme  por  decir,  cómo  el 
cruel  Rnbicon,  ó  ya  por  menosprecio,  ó  ya  por  mas 
crueldad,  ó  quizá  con  la  turbación  descuidado,  se  dejó 
la  espada  envainada  en  el  pecho  de  mi  señor,  cuya  san- 
gre aun  hasta  agora  muestra  estar  casi  reciente  en  ella : 
digo  pues,  qne  dijo  estas  palabras  :  Yo  la  desdichada 
Ruperta,  á  quien  han  dado  los  cielos  solo  nombre  do 
hermosa,  hago  juramento  al  cielo,  puestas  las  manos 
sobre  estas  dolorosos  reliquias,  dé  vengar  la  muerte  de 
mi  esposo  con  mi  podery  con  mi  industria,  si  bien  aven- 
turase en  ello  una  y  mil  veces  esta  miserable  vida  que 
tengo,  sin  que  me  eipanten  trabajos,  sin  que  me  falten 
megos  hechos  á  quien  pueda  favorecerme ;  y  en  tanto 
que  no  (legare  á  efecto  este  mi  justo,  si  no  cristiano  de- 
seo, jaro  que  mi  vestido  será  negro,  (nis  aposentos  ló- 
bregos, mis  manteles  tristes  y  mi  compañía  la  misma 
soledad :  á  la  mesa  estarán  presentes  estas  reliquias,  que 
me  atormenten  el  alma;  esta  cabeza,  que  me  diga  sin  len- 
gua que  vengue  su  agravio ;  esta  espada,  cuya  no  enjuta 
sangre  me  parece  que  veo ,  y  la  que  alterando  la  mía,  no 
me  deje  sosegar  hasta  vengarme.  Esto  dicho ,  parece  que 
templó  sus  continuas  lágrimas,  y  dio  algún  vado  á  sus 
dolientes  suspiros :  háse  puesto  en  camino  de  Roma  para 
pedir  en  Italia  á  sus  príncipes  favor  y  ayuda  contra  el 
matador  de  su  esposo,  queaun  todavía  la  amenaza,  quizá 
temeroso  que  suele  ofender  un  mosquito  mas  de  lo  que 
puede  favorecer  un  águila.  Ejto ,  señores ,  veréis,  como 
he  dicho,  de  aquí  á  dos  horas;  y  si  no  os  dejare  admira- 
dos, ó  yo  no  habré  sabido  contarlo,  6  vosotros  tendréis 
el  corazón  de  mármol :  aquí  dio  Qn  á  su  plática  el  enla- 
tado escndero ,  y  los  peregrinos ,  sin'ver  á  Ruperta,  desdo 
Inego  so  comenzaron  á  admirar  del  caso. 

CAPITULO  XVII. 

Del  dichoso  fio  qne  tovo  el  MBeor  de  la  condesa  Ruperta. 
La  ira ,  según  se  dice ,  es  una  revolución  de  la  sangre 
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que  está  cerca  del  corazón ,  la  cual  se  altera  en  el  pecho 
con  la  vista  del  objeto  que  agravia,  y  tal  vez  coa  la  me- 
moria :  tiene  por  último  fin  y  paradero  suyo  la  vengan- 
za, qae  como  la  tome  el  agraviado,  sin  razón  ó  con  ella, 
sosiega :  esto  nos  lo  dará  á  entender  la  hermosa  Ruperta 
agraviada  y  airada ,  y  con  tanto  deseo  de  vengarse  de  su 
contrario,  que  aunque  sabia  que  era  ya  muerto,  dilataba 
an  cólera  por  todos  sus  descendientes ,  sin  qnerer  dejar, 
si  pudiera ,  vivo  ninguno  deilos ;  que  la  cólera  de  la  mu- 
jer no  tiene  limite :  llegóse  la  hora  de  que  la  fueron  á  ver 
los  peregrinos ,  sin  que  ella  los  viese.yviéronla  her- 
mosaen  todo  extremo,  con  blanquísimas  tocas  que  desde 
la  cabeza  casi  le  llegaban  á  los  {úés,  sentada  delante  de 
una  mesa,  sobre  la  cual  tenia  la  cabeza  de  su  esposo  en 
la  caja  de  plata,  la  espada  con  que  le  hablan  quitado  la 
vida ,  y  una  camisa  que  ella  se  imaginaba  que  aun  no  es- 
taba enjuta  de  la  sangre  de  su  esposo.  Todas  estas  insig- 
nias dolorosas  despertaron  su  ira,  la  cual  no  tenia  nece- 
sidad que  nadie  la  despertase,  porque  nunca  dormía : 
levantóse  en  pié,  y  puesta  la  mano  derecha  sobre  la  ca- 
beza del  marido ,  comenzó  á  hacer  y  á  revalidar  el  voto  y 
juramento  que  dijo  el  enlutado  escudero ;  llovían  lágri- 
mas de  sus  ojos,  bastantes  á  bañar  las  reliquias  de  su  pa- 
sión ;  arrancaba  suspiros  del  pecho,  que  condensaban  el 
aire  cerca  y  lejos;  añadía  al  ordinario  juramento  razones 
que  le  agravaban,  y  tal  vez  parecía  que  arrojaba  por  los 
ojos,  no  lágrimas,  sino  fuego,  y  por  la  boca,  no  suspi- 
ros, sino  humo :  tan  sujeta  la  tenia  su  pasión  y  el  deseo 
de  vengarse.  Veisla  llorar,  veisla  suspirar,  veisla  no  es- 
tar en  sí ,  veisla  blandir  la  espada  matadora ,  veisla  besar 
la  camisa  ensangrentada,  y  que  rompe  las  palabras  con 
sollozos  ;  pues  esperad  no  mas  de  hasta  la  mañana ,  y  ve- 
réis cosas  que  os  den  sujeto  para  hablar  en  ellas  mU  si- 
glos, si  tantos  tuviésedes  de  vida. 

En  mitad  de  la  fuga  de  su  dolor  estaba  Ruperta  y  casi 
en  los  umbrales  de  su  gusto ,  porque  mientras  se  ame. 
naza  descansa  el  amenazador ,  cuando  se  llegó  áella  uno 
de  sus  criados,  como  si  se  llegara  nna  sombra  negra,'8e- 
gnn  venia  cargado  de  luto,y  en  mal  pipnunciadas  palabras 
le  dijo :  Señora ,  Croriano  el  plan ,  el  hijo  de  tu  enemi- 
go, se  acaba  de  apear  agora  con  algunos  criados :  mira 
si  quieres  encubrirte,  ó  si  quieres  que  te  conozca,  ó  lo 
que  seria  bien  que  hagas ,  pues  tienes  lugar  para  pensar- 
lo. Que  no  me  conozca,  respondió  Ruperta,  y  avisad  á 
todos  mis  criados,  que  por  descuido  no  me  nombren,  ni 
por  cuidado  me  descubran;  y  esto  diciendo,  recogió  sus 
prendas ,  y  mandó  cerrar  el  aposento  y  que  ninguno  en- 
trase á  hablalla;  volviéronse  los  peregrinos  al  suyo, 
quedó  ella  sola  y  pensativa,  y  no  sé  cómo  se  supo  que 
Labia  hablado  á  solas  estas  ó  otras  semejantes  razones  : 
Advierte,óRuperta,que  los  piadosos  cielos  toban  traído 
á  las  manos,  como  simple  victima  al  sacriHcio,  al  alma 
de  tu  enemigo ;  que  los  hijos ,  y  mas  los  únicos ,  pedazos 
del  alma  son  de  los  padres^  ea,  Ruperta ,  olvídate  de  que 
eres  mujer,  y  si  no  quieres  olvidarte  desto,  mira  que 
eres  mujer  ^agraviada ;  la  sangre  de  tu  marido  te  está 
dando  voces,  y  en  aquella  cabeza  sin  lengua  te  está  di- 
ciendo :  ¡venganza,  dulce  esposa  mía,  qoe'me  mataron 
sin  culpa ,  si ;  que  no  espantó  la  braveza  de  Holofémes  á 
la  humildad  de  Jndit :  verdad  es  que  la  causa  suya  fué 
muy  diferente  de  lamia,  ella  castigó  aun  enemigo  de 
Dios,  y  yo  quiero  castigar  á^in  enemigo  que  no  sé  si  lo 
es  mío :  á  ella  le  puso  el  hierro  en  las  manos  el  amor  de 
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su  patria,  y  á  mf  me  lo  pone  el  de  mi  esposo!  Peto  ;pn 
qué  hago  yo  tan  disparatadas  comparaciones?  ¿Qaé  teop 
que  hacer  mas ,  sino  cerrar  los  ojos  y  envainar  el  tan 
en  el  pedio  deste  mozo,  que  tanto  será  mi  venganza  na* 
yor,  cnanto  fuere  menor  su  culpa  ?  Alcance  yo  renom- 
bre de  vengadora,  y  venga  lo  que  viniere :  los  deseos 
que  se  quieren  cumplir  no  reparan  en  inconvenientes, 
aunque  sean  mortales ;  cumpla  yo  el  mío ,  y  tenga  Is  a- 
lida  por  mi  misma  muerte :  esto  dicho ,  diótrazayónlea 
en  cómo  aquella'  noche  se  encerrase  en  la  estancia  di 
Croriano ,  donde  le  dio  fácil  entrada  un  criado  suro,  Irá- 
dor  por  dádivas,  aunque  él  no  pensó  sino  que  bacii  n 
gran  servicio  á  sn  amo  llevándole  al  lecho  nna  taa  her- 
mosa mujer  como  Ruperta ,  la  cual  puesta  en  parte  doads 
no  pudo  ser  vista  ni  sentida,  ofreciendo  sn  suerte  ai  dis> 
poner  del  cielo,  sepultada  en  maravilloso  silencio,  es- 
tuvo esperando  la  hora  de  sn  contento,  que  te  Isiii 
puesto  en  la  de  la  muerte  de  Croriano :  llevó,  pan  str 
instrumento  del  cruel  sacriGcio ,  un  agudo  cuchillo,  qn  ■ 
por  ser  arma  mañera  y  no  embarazosa ,  le  pareció  sw 
mas  á  propósito ;  llevó  asimismo  nna  lanlerna  bien  cer- 
rada ,  en  la  cual  ardb  nna  vela  de  cera ;  recogió  los  esfí- 
ritus  de  manera  que  apenas  osaba  enviar  la  respinuieB 
al  aire.  ¿Qué  no  hace  una  mujer  enojada  T Qué  moatet 
de  dificultades  no  atrepella  en  sus  distnios?  Qué  eaor- 
mes  crueldades  no  le  parecen  blandas  y  pacíGcas?ni 
mas ,  porque  lo  que  en  este  caso  se  podía  decir  es  tanto, 
que  será  mejor  dejarlo  en  su  punto,  pnes  no  se  bao  dt 
hallar  palabras  con  qné  encarecerlo :  llegóse,  en  fia,  ii ' 
hora ,  acostóse  Croriano ,  durmióse  con  el  cansaociodel 
camino ,  y  entregóse  sin  pensamiento  de  su  raoerte  il 
reposo. 

Con  atentos  oídos  estaba  escuchando  Ruperta  si  dili 
alguna  señal  Croriano  de  que  durmiese ,  y  asegurtnnls 
que  dormia,  así  el  tiempo  que  había  pasado  desde  qu 
se  acostó  hasta  entonces ,  como  algnnos  dilatados  iliei- 
tos ,  que  no  los  dan  sino  los  dormidos ;  viendo  lo  cail, 
sin  santiguarse  ni  invocar  ninguna  deidiad  que  h  ajidt- 
se,  abrió  la  lantema,  con  que  quedó  claro  el  aposeaii, 
y  miró  dónde  pondría  los  pies,  para  qae  sin  tropewli 
llevasen  al  lecho.  Ea,  bella  matadora,  dulce  eaojad% 
verdugo  agradable,  ejecuta  tu  ira,  satisface  ta  enoj», 
borra  y  quita  del  mundo  tu  agravio,  qne  delante  tieiw 
en  quien  puedes  hacerlo;  pero  mira,  ó  hermosa  Ri- 
perta,  si  quieres ,  que  no  mires  á  ese  hermoso  Capid» 
qne  vas  á  descubrir ,  que  se  deshará  en  un  punto  todilt 
máquina  de  tus  pensamientos :  llegó  en  fin ,  y  tembUa- 
dole  la  mano  descubrió  el  rostro  de  Croriano,  qae  pn- 
fundamente  dormia ,  y  heHó  en  él  la  propiedad  del  es- 
cudo de  Medusa,  que  la  convirtió  en  mámiol ;  ballélartí ' 
hermosura,  que  fué  bastante á hacerle  caeretcochOl» 
de  la  mano ,  y  á  qne  diese  lugar  la  consideración  M 
enorme  caso  que  cometer  queria :  vio  que  la  bellenda 
Croriano,  como  hace  el  sol  á  la  niebla,  abnyeulalia  kt 
sombras  de  la  muerte  que  darie  quería,  yen  un  insUato 
no  le  escogió  para  victima  del  cruel  sacrificio,  siao parí 
holocausto  santo  de  su  gusto.  ¡  Ay ,  dijo  entre  si,  geni- 
roso  mancebo,  y  cuan  mejor  eres  tú  para  ser  mi  esjWi, 
que  para  ser  objeto  de  mi  venganza!  ¿Qué  colpa  (lenes  ll 
de  la  que  cometió  tu  padre?  y  ¿qué  pena  se  ha  de  dará 
quien  no  tiene  culpa?  Gózate,  gózate,  joven  iiostre,  y 
quédese  en  mi  pecho  mi  venganza  y  mí  crueldad  eDee^ 
rada  que  cuando  se  sepa ,  mejor  nombre  me  ittiri  ser 
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iidosa  qae  Tengativa :  esto  diciaado,  ya  tariMda  y  ar- 
ipentida,  se  k  cayó  la  lanierna  de  las  manos  sobro  el 
echo  de  Croriano ,  que  despertó  con  el  ardor  de  la  vela : 
alióse  i  escuras ,  qniso  B  uperta  salirse  de  la  estancia,  y 
o  acertó  por  dónde ;  dio  voces  Croriano ,  tomó  su  espa- 
a  y  saltó  del  lecho,  y  andando  por  el  aposento  topó  con 
taperta,  que  toda  temblando,  le  dijo  :  No  me  mates,  ó 
íoriano,  puesto  que  soy  upa  mujer  que  no  liá  una  hora 
qequise  ypnde  matarte,  y  agora  me  veo  en  términos 
li  rogarte  que  no  me  quites  la  vida. 
En  esto  entraron  sus  criados  al  rumor  con  luces,  y 
¡¿Croriano  y  conoció  á  la  bellisima  viuda ,  como  quien 
«á  la  resplandeciente  li^a,  de  nubes  blancas  rodeada. 
Qaé  eseslo,  señora  Ruperta ,  lo  dijo,  son  los  pasos  de 
iienganzalosqueliastaaquios  han  Iraido,  ó  queréis 
pie  os  pague  yo  los  desafueras  que  mi  padre  os  bizo  ? 
¡oecste  cucbillo  que  aqui  veo  ¿qué  otra  señal  es ,  sino 
bque  habéis  venidoá  ser  verdugo  de  mi  vida?  Ifi  pa- 
ire es  ya  muerto,  y  los  muertos  no  pueden  dar  satis- 
kcion  de  los  agravios  que  dejan  hechos  ;  los  vivos  si 
fu  pueden  recompensarlos ,  y  así  yo  que  represento 
Iggra  la  persona  de  mi  padre,  quiero  recompensaros  la 
jiusa  que  él  os  hizo,  lo  mejqr  que  pudiere  y  supiere : 
JHt  dejadme  primero  honestamente  tocaros,  quequiero 
Mrsisoís  fantasmaque  aqui  ha  venido  ó  á  matarme,  ó  á 
■gaBanne ,  ó  á  mejorar  mi  suerte.  Empeoróse  la  mia, 
lyipeiidió  Ruperta,  sí  es  que  halla  modo  el  cielo  como 
pIKorarla;  si :  entré  este  día  pasado  en  este  mesón  con 
lIliaDa  memoria  tuya ;  veniste  tú  á  él ;  no  te  vi  cuando 
Mraste ;  oí  tu  nombre ,  el  cual  despertó  mi  cólera  y  me 
■trió  ala  venganza;  concerté  con  un  criado  tuyo  que 
Deencerrase  esta  noche  en  este  aposento;  hicele  que 
■rilase  sellándole  la  boca  con  algunas  dádivas;  entré  en 
8,tpercebíme  deste  cuchillo,  y  acrecenté  el  deseo  de 
OHÜirte  la  vida ;  sentí  que  dormías ,  salí  de  donde  esta- 
H,  y  á  la  luz  de  una  lantema  que  conmigo  traía  te  des- 
eabri  y  vi  ta  rostro,  qne  me  movió  á  respeto  y  á  reve- 
nada :  de  manera  que  losfilosdel  cuchillóse  embotaron, 
ildaeo  de  mi  venganza  se  deshizo ,  cayóseme  la  vela  de 
JN Díanos,  despertóte  su  fuego ,  diste  voces,  quedé  yo 
Miisa ,  de  donde  ha  sucedido  lo  que  has  visto  :  yo  no 
1/im  mas  venganzas  ni  mas  memorias  de  agravios : 
rio  eo  paz,  que  yo  quiero  ser  la  primera  que  haga  mer- 
■i»  por  ofensas ,  sí  ya  no  lo  son  el  perdonarte  la  culpa 
(Hnotienes.  Señot'a,  respondió  Croriano,  mi  padre 
füo casarse  contigo,  tú  no  quisiste,  61  despechado 
wUáta esposo ;  murióse  llevando  al  otro  mundo  esta 
•feosa;  yo  hSquedado  como  parte  tan  suya  para  hacer 
lieo  por  su  alma ;  si  qnieres  que  te  entregue  la  mía,  re- 
(üiems  por  tu  esposo ,  si  ya  como  he  dicho ,  no  eres  fan- 
(Moaque  me  engañas ;  que  las  grandes  venturas  que 
tieoen  de  improviso,  siempre  traen  consigo  alguna  sos- 
pecha. Dame  esos  brazos ,  respondió  Ruperta ,  y  verás. 
Miar,  cómo  este  mi  cuerpo  no  es  fantástico,  y  que  el 
■tu» qae  en  él  te  entrego  es  sencilla,  pura  y  verdadera. 
I^gos  fueron  destos  abrazos  y 'de  las  manos  que  por 
Kposos se  dieron,  los  criados  de  Croriano  que  habían 
turado  coa  las  luce?;  triunfó  aquella  noche  la  blanda 
pwdesta  dura  guerra ,  volviéndose  el  campo  de  la  bata- 
Baso  (álamo  de  desposorio ;  nació  la  paz  de  la  ira ,  de  la 
iDgertelaviday  del  disgusto  el  contento;  amaneció  el 
«3 1  y  halló  á  los  recien  desposados  cada  uno  en  los  bra- 
ios  del  otro;  levantáronse  los  peregrinos  con  deseo  de 
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saber  qué  habría  hecho  la  lastimada  Ruperta  con  la  ve- 
nida del  hijo  de  su  enemigo,  de  cuya  historia  estaban  ya 
bien  informados :  salió  el  ramor  del  nuevo  desposorio, 
y  haciendo  de  los  cortesanos,  entraron  á  dar  los  para- 
bienes á  los  novios ,  y  al  entrar  en  el  apbsento  vieron  sa- 
lir del  de  Ruperta  el  anciano  escudero  que  su  historia 
les  |iabía  contado ,  cargado  con  la  caja  donde  iba  la  cala- 
vera de  su  primero  esposo ,  y  con  la  camisa  y  espada  qne 
tantas  veces  había  renovado  las  lágrimas  de  Ruperta,  y 
dijo  que  lo  llevaba  adonde  no  renovasen  otra  vez  en  las 
glorias  presentes  pasadas  desventuras  ;  murmuró  de  la 
facilidad  de  Ruperta ,  y  en  geaeral  de  todas  las  mujeres, 
y  el  menor  vituperio  que  dellas  dijo  fué  llamarlas  anto- 
jadizas. 

Levantáronse  los  novios  antes  que  entrasen  los  pere- 
grinos ,  regocijáronse  los  criados,  así  de  Ruperta  como 
de  Croriano,  y  volvióse  aquel  mesón  en  alcázar  real, 
digno  de  tan  altos  desposorios.  En  ñn,  Periandro  y  Aú- 
natela ,  Constanza  y  Antonio  su  hermano  hablaron  á  los 
desposados  y  se  dieron  parte  de  sns  vidas ,  á  lo  menos  la 
qne  convenía  que  se  diesen. 

CAPITULO  xvra. 

locfndlo  en  el  mesón  ;  saca  de  él  i  todos  fln  jndiclarlo  llamado 
Soldlno ;  llévalos  i  sa  cueva ,  donde  les  pronosUca  relices  su- 
cesos. 

En  esto  estaban,  cuando  entró  por  la  puerta  del  me- 
sonun  hombre,  cuya largay  blanca  barba  mas  de  ochenta 
años  le  daba  de  edad  :  venia  vestido  ni  como  peregrino,' 
ni  como  religioso ,  puesto  que  lo  uno  y  lo  otro  parecia ; 
traía  la  cabeza  descubierta,  rasa  y  calva  en  el  medio,  y 
por  los  ladss  luenguas  y  blanquísimas  canas  le  pendían ; 
sustentaba  el  agobiado  cuerpo  sobre  un  retorcido  cayad  o 
que  de  báculo  le  servia :  eu  efecto ,  todo  él  y  todas  las 
partes  representaban  un  venerable  anciano  digno  de 
todo  respeto ,  al  cual  apéYias  hubo  visto  la  dueña  del  me- 
són ,  cuando  hincándose  ante  él  de  rodillas,  le  dijo:  Con- 
taré yo  este  día,  padre  S^ldino,  entre  los  venturosos  de 
mi  vida,  pues  he  merecido  verte  en  mi  casa;  que  nunca 
vienes  á  ella  sino  para  bien  mío ;  y  volviéfldose  á  los  cir- 
cunstantes, prosiguió  diciendo :  Este  montón  de  nievo 
y  esta  estatua  de  mármol  blanco  qne  se  mueve,  que  aqu! 
veis,  señores,  es  la  del  famoso  Soldino,  cuya  fama  no 
solo  en  Francia,  sino  en  todas  partes  de  la  tierra,  se  ex- 
tiende. No  me  alabéis ,  buena  señora ,  respondió  el  an- 
ciano ,  que  tal  vez  la  buena  fama  se  engendra  de  la  mala 
mentira ;  no  la  entrada ,  sino  la  salida ,  hace  á  los  hom- 
bres venturosos  ;  la  virtud  que  tiene  por  remate  el  vi- 
cio,  no  es  virtud ,  sino  vicio ;  pero  con  todo  esto  quiero 
acreditarme  con  vos  en  la  opinión  que  de  mí  tenéis ;  mi- 
rad hoy  por  vuestra  casa ,  porque  destas  bodas  y  destos 
regocijos  que  en  ella  se  preparan  se  ha  de  engendrar  un 
fuego  que  casi  toda  la  consuma.  A  lo  que  dijo  Croriano, 
hablando  con  Ruperta  su  esposa  :  Este  sin  duda  debe  de 
ser  mágico  ó  adivino ,  pues  predice  lo  por  venir. 

Entreoyó  esta  razón  el  anciano,  y  respondió :  No  soy  ^ 
mago  ni  adivino,  sino  judiciario,.  cuya  ciencia,  sí  bien 
se  sabe,  casi  enseña  á adivinar :  creedme,  señores,  por 
esta  vez  siquiera ,  y  dejad  esta  estancia,  y  varaos  á  la 
mía,  que  en  una  cercana  selva  queaqui  está  os  dará,  sí  no 
tan  capaz ,  mas  seguro  alojamiento.  Apenas  hubo  dicho 
esto ,  cuando  entró  Bartolomé,  criadp  de  Antonio,  y  dijo 
á  voces :  Señores ,  las  cocinas  se  abrasan ,  porque  en  la 
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inOnita  leña  qae  junto  á  ellas  estaba  se  lia  enceadido  tal 
fuego,  que  muestra  no  poder  apagarle  todas  las  aguas 
del  mar ;  tras  esta  voz  acudieron  las  de  otros  criados, 
;  comenzaron  á  acreditarlas  los  estallidos  del  fuego :  la 
verdad  tan  maniGesta  acreditó  las  palabras  de  Soldino ; 
y  asiendo  en  brazos  Periandro  á  Auristela ,  sin  querer  ir 
primero  á  averiguar  si  el  fuego  se  podía  atajar  ó  no,  dijo 
á  Soldino :  Señor,  guíanos  á  tu  estancia,  que  el  peligro 
desta  ya  está  manifiesto ;  lo  mismo  hizo  Antonio  con  su 
hermana  Constanza  y  con  Feliz  Flora,  la  dama  francesa, 
á  quien  siguieron  Deleasir  y  Be'.arminia,  y  la  moza  arre- 
pentida de  Talavera  se  asió  de)  cinto  de  Bartolomé  y  él 
del  cabestro  de  su  bagaje,  y  todos  juntos  con  los  despo- 
sados y  con  la  huéspeda,  que  conocía  bien  las  adivinan- 
zas de  Soldino,  le  siguieron,  aunque  con  tardo  paso  los 
guiaba;  las  demás  gentes  del  mesón,  que  no  lidian  es- 
tado presentes  á  las  razones  de  Soldino,  quedaron  ocu- 
pados en  matar  el  fuego ;  pero  presto  su  furor  les  dio  á 
entender  que  trabajaban  en  vano,  ardiendo  la  casa  todo 
aquel  dia;  que  á  cogerles  el  fuego  de  noche  fuera  mila- 
gro escapar  alguno  que  contara  su  furia :  llegaron  en  fin 
á  la  selva,  donde  hallaron  una  ermita  no  muy  grande, 
dentro  de  la  cual  vieron  una  puerta  que  parecía  serlo  de 
una  cueva  escura ;  antes  de  entrar  en  la  ermita  dijo  Sol- 
dino á  todos  los  que  le  habían  seguido :  Estos  árboles  con 
su  apacible  sombra  os  servirán  de  dorados  techos,  y  la 
yerlñ  deste  amenísimo  prado ,  si  no  de  muy  blancas ,  á 
lo  menos  de  muy  blandas  camas ;  yo  llevaí^  conmigo  á 
mi  cueva  á  estos  señores,  porque  les  conviene,  y  no  por- 
que los  mejore  en  la  estancia,  y  luego  llamó  á  Perian- 
dro ,  á  Auristela ,  á  Constanza,  á  las  tres  damas  france- 
sas, á  Ruperta ,  á  Antonio  y  á  Croriano ,  y  dejando  otra 
mucha  gente  fuera  ,'se  encerró  con  estos  en  la  cueva, 
cerrando  tras  sí  la  puerta  de  la  ermita  y  de  la  cueva. 

Viéndose  pues  ^tolomé  y  la  de  Talavera  no  ser  de 
los  escogidos  ni  llamados  de  Soldino ,  ó  ya  de  despecho, 
ó  ya  llevados  de  su  lijera  condición,  se  concertaron  los 
dos,  viendo  ser  tan  para  sn  uno,  de  dejar  Bartolomé  á 
sus  amos ,  y  la  moza  sus  arrepentimientos ;  y  asi  alivia-;' 
ron  el  bagaje  de  dos  hábitos  de  peregrinos,  y  la  moza  á 
caballo  y  el  galán  á  pié.  dieron  cantonada,  ella  ásus 
compasivas  señoras,  y  él  á  sus  honrados  dueños,  lle- 
vando en  la  intencionde  ir  también  á  Roma ,  como  iban 
todos.  Otra  vez  se  ha  dicho,  que  no  todas  las  acciones 
verisímiles  ni  probables  se  han  de  contar  en  las  histo- 
rias ,  porque  si  no  se  les  da  crédito  pierden  de  su  valor; 
pero  al  historiador  no  le  conviene  mas  de  decir  la  ver- 
,  parézcalo  ó  no  lo  parezca ;  con  esta  máxima  pues 
el  que  escribió  esta  historia  dice,  que  Soldino  con  todo 
aquel  escuadrón  de  damas  y  caballeros  bajó{>or  las  gra- 
das de  la  escura  coeva,  y  á  menos  de  ochenta  gradas  se 
descubrió  el  cielo  luciente  y  claro,  y  se  vieron  unos 
amenos  y  tendidos  prados  que  entretenían  la  vista  y  ale- 
graban las  almas;  y  haciendo  Soldino  rueda  de  los  que 
con  él  habían  bajado,  les  dijo :  Señores,  esto  no  es  en- 
cantamento, y  esta  cueva  por  donde  aquí  hemos  venido, 
•  no  sirve  sino  de  atajo  para  llegar  desde  allá  arriba  á  esté 
valle  que  veis  que  una  legua  de  aqui  tiene  mas  fácil,  más 
llana  y  mas  apacible  entrada;  yo  levanté  aquella  ermita, 
y  con  mis  brazos  y  con  mi  continuo  trabajo  cavé  la  cueva 
y  hice  mió  este  valle ,  cuyas  aguas  y  cuyos  frutos  con 
prodigalidad  me  sustentan ;  aquí  huyendo  de  la  guerra, 
hallé  la  paz;  la  hamBre  que  en  ese  mundo  de  allá  arriba. 
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si  asi  se  puede  decir,  tenia,  hallóvquí  á  la  hartan ;  aí^ 
en  lugar  de  los  principes  y  monarcas  que  rnaadaban  «m. 
el  mundo,  á  quien  yo  servia ,  he  halhúlo  á  estos  irhoks 
mudos,  que  aunque  altos  y  pomposos  son  faamilda; 
aqui  no  suena  en  mis  oidos  el  desden  de  los  empecado- 
les ,  el  enfado  de  sus  ministros ;  aqui  no  veo  dama  qn»  « 
me  desdeñe,  ni  criado  que  mal  me  sirva;  aqui  soy  y» 
señor  de  mi  mismo ;  aqui  tengo  mi  alma  en  mi  palma,  j 
aqui  por  vía  recta  encamino  mis  pensamientos  y  mis  de- 
seos al  cielo ;  aqui  he  dado  fin  al  estudio  de  las  matemá- 
ticas ,  he  contemplado  el  curso  de  las  estrellas  y  ú  a»- 
vimiento  del  sol  y  de  la  luna;  aqui  he  hallado  cansas  pasa 
alegrarme  y  causasparaentristecenne,queaniiqiieealia 
por  venir,8erán  ciertas,  según  yo  pienso,  que  correo  ¡m- 
rejasconla  misma  verdad ;  agora,  agora  como  presea!» 
veo  quitar  ki  cabeza  aun  valiente  pirata  un  valeroso 
cebo  de  la  casa  de  Austria  nacido :  ¡  oh  si  le  viésedes, 
yo  le  veo ,  arrastrando  estandartes  por  d  agua, 
con  menosprecio  sus  medias  lunas,  pelando  sa  I 
colasde  caballos,  abrasando  bajeles,  despedazando 
pos  y  quituido  vidas!  Pero  ¡ay  de  mi,  que  aie  hace  •• 
tristecer  otro  coronado  joven,  tendido  en  la  seca  area^ 
de  mil  moras  lanzas  atraveñuio,  el  uno  nielo  y  el  oka 
hijo  del  rayo  espantoso  de  la  guerra,  jamas  como  se  del» 
alabado  Carlos  Quinto,  á  quien  yo  serví  mncboa  ñmj 
serviría  hasta  que  la  vida  se  me  acabara,  si  no  le  ati- 
bara el  querer  mudar  ki  milicia  mortal  «a  la  diña! 
Aqui  estoy,  donde  sin  libros,  con  sola  la  expeiieBCÉi  fM" 
he  adquirido  con  el  tiempo  de  mi  soledad,  te  digB,4>'. 
Croriano  (y  en  saber  yotu  nombre  sin  haberte  yvtajh 
mas  me  acreditaré  contigo)  1  que  gozarás  de  to  RupetU 
largos  años ,  y  á  tí ,  Periandro ,  te  aseguro  boea  snce» 
de  tu  peregrinación;  tu  hermana  Aaristelm  ao  Ioibí 
presto ,  y  no  porque  ha  de  perder  la  vida  coa  brevedad; 
á  tí.  ó  Constanza ,  subirás  de  condesa  á  dnqnesa,  y  la 
hermano  Antonio  al  grado  que  su  valor  merece.  Ette 
señoras  francesas,  aunque  no  consíganlos  desees qv 
agora  tienen,  conseguirán  otros  que  las  honran  y  osa- 
lenten :  el  haber  pronosticado  el  fuego,  el  saber  v«t> 
tros  nombres  sin  haberos  visto  jamas,  las  moeitesf» 
he  dicho  que  he  visto  antes  que  vengan ,  os  podite  ■•- 
ver  si  queréis  á  creerme ,  y  mas  cuando  halléis  ser  «■> 
dad  que  vuestro  mozo  Bartolomé  con  el  bagajey  ca«ii.'I 
moza  castellana  se  ha  ido  y  os  ha  dejado  á  pié:  oo  le  li- 
gáis ,  porque  no  le  alcanzaréis ;  la  moza  es  mas  del  seda 
que  del  cielo ,  y  quiere  seguir  su  inclinación  i  despecfca 
y  pesar  de  vuestros  consejos ;  español  soy,  qne  me  oUjp 
á  ser  cortés  y  á  ser  verdadero;  con  lacortwtaosafmBa 
cuanto  estos  prados  me  o&ecen ,  y  con  la  verdad  á  laor 
periencia  de  todo  cnanto  os  he  dicho;  üosmuavlBw 
de  ver  á  un  español  en  esta  ajena  tierra ,  advertid ,  qm 
hay  sitios  y  lugares  en  el  mundo  saludables'  mas  qm 
otros ,  y  este  en  que  estamos  lo  es  para  mi  masqaenih 
guno :  las  alquerías,  caserías  y  logares  que  hay  por»^ 
tos  contomos,  las  habitan  gentes  católicas  y  saaUt; 
cuando  conviene  reciba  los  sacramentos,  y  busco  lo^ 
no  pueden  ofrecer  losicampos-para  pasar  la  homau  ñ- 
da :  esta  es  la  que  tengo,  de  la  cual  pienso  salir  i  kste» 
pre  duradera;  y  por  agora  no  mas ,  sino  vamonos  anik. 
daremos  sustento  á  los  cuerpos  como  aqui  alwjo  le  ha- 
mos dado  á  las  almas. 
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CAPITULO  XIX. 

S(l«a  de.la  eoeia  4e  SaMIao  ;  prosiguen  sa  Jornidi  pisando 

^r  HilaD ,  7  llegan  i  Lnu. 
Aderezase  la  pobre ,  mas  qae  limpia  comida ,  aunque 
■¿muy  limpia ,  cosa  no  muy  mieva  para  los  cuatro  pe- 
igriooSj  que  se  acordaron  entonces  de  la  isla  bárbara 
de  lu  Ermitas,  donde  quedó  Rutilio  y  adonde  ellos 
ifflieron  da  los  ya  sazonados  ^  y  ya  no,  frutos  de  los  ar- 
óles :  también  seles  vino  á  la  memoria  la  profeclaTalsa 
tíos  isleños  y  tas  machas  de  Mauricio,  con  las  moriscas 
el  jadraque ,  y  últimamente  con  las  del  español  Soldi* 
o,  parecíales  que  andaban  rodeados  de  adivinanzas  y 
Midos  hasta  el  alma  en  la  judiciaria  astrologia ,  que  á 
«ser  acreditada  con  la  experiencia,  condiQcaltadledie- 
iirci^ito.  Acabóse  la  breve  comida ,  salió  Soldino  con 
Bdos  los  que  con  él  estaban  al  camino » para  despedirse 
MJos,  y  en  él  echaron  meaos  ¿la  moza  castellana  y  á 
krtoiomé  el  del  bagaje,  cuya  falta  no  dio  poca  pesa- 
loiBbre  i  los  cuatro,  porque  les  fallaba  el  dinero  y  la  re- 
postería; mostró  congojarse  Antonio,  y  quiso  adelan- , 
Inseá  buscarle ,  porque  bien  se  imaginó  que  la  moza  le 
Uenba ,  ó  él  llevaba  á  la  moza ,  ó  por  mejor  decir,  el 
B»  se  llevaba  al  otro ;  pero  Soldino  le  dijo  que  no  tu- 
«ese  pena,  ni  se  moviese  á  buscarlas,  porque  otro  dia 
nlreria  su<criado  arrepealido  del  hurto,  y  entregaría 
planto  babia  llevado ;  creyéronlo,  y  asi  no  curó  Antonio 
diiuiscarle,  y  mas  que  Feliz  Flora  ofreció  á  Antonio  de 
prestarle  cuanto  hubiese  menester  para  su  gasto  y  el  de 
M  compañeros  desde  alli  ¿  Roma ,  á  cuya  liberal  olevla 
lafnostró  Antonio  agradecido  lo  posible ,  y  aun  se  ofre- 
«ióde  darle  prenda  que  cupiese  en  el  puño,  y  en  el  valor 
(nsase  de  cincuenta  mil  ducades ;  y  esto  fué  pensando 
ileilarle  una  de  las  dos  perlas  de  Auristela ,  que  con  la 
ctu  de  diamantes ,  guardadas  siempre  consigo  las  traía. 
Mo  se^lrevió  Feliz  Flora  á  creer  la  cantidad  del  valor  de 
,lt  prenda;  pero  atrevióse  á  volver  á  bacer  el  ofraci- 
.■ientobeclio. 

Estando  en  esto,  vieron  venir  por  el  camino  y  pasar 
ptr.delante  dellos  hasta  ocho  personas  á  caballo,  entre 
lucualesiba  una  mujer.sentada  en  un  rico  sillón  y  so- 
hn  noa  muía,  vestida  de  camino ,  toda  de  verde,  basta 
d  sombrero,  que  con  ricas  y  varias  plumas  azotaba  el 
líre,  con  un  antifaz  asimismo  verde  cubierto  el  rostro; 
fitaroa  por  delantedellos,  y  con  bajar  lascabecas,  sin  lia- 
-Uirpal^raalguna,  los  saludaron  y  pasaron  de  largo;  los 
.dd camino  tampoco  hablaron  palabra ,  y  al  mismo  modo 
latnladaron  ;  quedábase  atrás  uno  de  los  de  la  compa- 
ñía, y  llegándose  á  ellos,  pidió  por  cortesía  un  poco  de 
igu:  diéronsela  y  preguntáronle  qué  gente  era  la  que 
íIm  allí  delante ,  y  qué  dama  la  de  lo  venle.  A  lo  que  el 
caminante  respondió :  El  que  alli  adelante  va  es  el  señor 
Alejandro  Caslrucbo ,  gent^hombre  capnano ,  y  uno  de 
lo;  ricos  varones,  no  solo  de  Capaa,  sino  do  todo  el  reino 
de  Ñapóles ;  la  dama  es  su  sobrina,  laseñora  Isabela  Cas- 
tnicbu,  que  nació  en  España,  donde  deja  enterrado  á  su 
pulra ,  por  coya  muerte  su  tio  la  lleva  á  casar  á  Capna,  y 
i  lo  que  yo  creo ,  no  muy  contenta.  Eso  será ,  respondió 
«I  «sendero  enlutado  de  Ruperta ,  no  porque  va  ¿  casar- 
le, sino  porque  el  camino  es  largo ;  que  yo  para  mi  ten- 
SOj  <lii<!  no  hay  mujer  que  no  desee  enterarse  con  la  mi-' 
l*'l  que  le  falla,  quees.la  del  marido.  No  sé  esas  filoso- 
■ías,  respondió  el  caminante ,  solo  sé  que  va  triste,  y  la 
""^  ella  se  la  sabe;  y  adiós  quedad,  que  es  mucha  la 
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ventaja  que  mis  dueños  me  llevan ;  y  picando  apries^i  se 
les  fué  de  la  vista,  y  ellos  despidiéndose  de  Soldino  le 
abrazafon  y  le  dejaron.  Olvidábase  de  decir,  cómo  Soldi- 
no habla  aconsejado  á  las  damas  francesas  que  siguiesen 
el  camino  derecho  do  Roma ,  sin  torcerle  para  entrar  en 
París,  porque  asi  les  convenía :  este  consejo  fué  para 
ellas ,  como  si  se-le  dijera  un  oráculo ,  y  así  con  parecer 
de  los  peregrinos  detemnnaron  de  salir  de  Francia  por 
el  Delánado,  y  atravesando  el  Piamonte  y  el  estado  de 
Hilan,  ver  i  Florencia  y  luego  á  Roma.  Tanteado  pues 
este  camino,  con  propósito  de  alargar  algún  tanto  mas 
las  jornadas  que  hasta  allí  caminaron,  otro  dia  al  romper 
del  alba,  vieron  venir  hacia  ellos  al  tenido  por  ladrón, 
Bartolomé  el  bagajero ,  detras  de  su  bagaje,  y  él  vestido 
como  peregrino ;  todos  gritaron,  cnandole  conocieron, 
y  los  mas'le  preguntaron  qué  huida  había  sido  la  suya, 
qué  traje  aquel  y  qué  vuelta  aquella.  A  lo  que  él  hin- 
cado de  rodillas  delante  de  Constanza,-  casi  llorando,  res- 
pondió ¿todos :  Mi  huida  no  sé  cómo  fué,  mi  traje  ya  vcds 
que  es  de-peregrino,  mi  vuelta  es  á  restituir  lo  que  quizá 
y  sin  quizá  en  vueAras  imaginaciones  me  tenia  conOr- 
mado  por  ladrón;  aquí,  señora  Constanza,  viene  el  ba- 
gaje con  todo  aquello  que  en  él  estaba ,  excepto  dos  ves- 
tidos de  peregrinos ,  que  el  uno  es  este  que  yo  traigo ,  y 
el  otro  queda  luciendo  romera  á  la  ramera  de  Talavera, 
que  doy  yo  al  diablo  al  amor  y  al  bellaco  que  me  lo  en- 
señó ;  y  es  lo  peor  que  lo  conozco ,  y  determino  ser  sol- 
dado diábajo  de  su  bandera,  porque  no  siento  fuerzas  que 
se  opongan  á  las  que  hace  el  gusto  con  los  que  poco  sa- 
ben ;  écheme  vuesa  merced  su  bendición,  y  déjeme  vol- 
ver, que  me  espera  Luisa;  y  advierta  que  vuelvo  sin 
blanca,  Uado  en  el  donaire  de  mi  moza ,  mas  cpe  cn'la 
líjereza  de  mis  manos,  que  nunca  fueron  ladronas,  ni 
lo  serio^  si  Dios  me  guarda  el  juicio,  si  viviese  mil 
siglos. 

Huchas  razones  le  dijo  Períandrp  para  estorbarle  su 
mal  propósito ,  muchas  le  dijo  Auristela  y  muchas  mas 
Constanza  y  Antonio ;  pero  todo  fué,  como  dicen,  dar 
voces  al  viento  y  predicar  en  desierto  >  limpióse  Barto- 
lomé sus  lágrimas ,  dejó  su  bagaje ,  volvió  las  espaldas  y 
partió  en  un  vuelo,  dejando  á  todos  admirados  de  su 
amoryde.su  simpleza.  Antonio,  viéndole  partir  tan  do 
carrera,  puso  una  flecha  en  su  arco,  que  jamas  la  dis- 
paró en  vano,  con  intención  de  atravesarle  de  partea 
parte  y  sacarle  del  pecho  el  amor  y  la  locura ;  mas  Feliz 
Flora,  que  pocas  veces  se  le  apartaba  del  lado,  le  trabó 
del  arco ,  diciéndole  :  Déjale,  Antonio,  que  harta  mala 
ventara  lleva  en  ir  á  poder  y  á  sujetarse  al  yugo  de  una 
mujer  loca.  Bien  ditics,  señora,  respondió  Antonio,  y 
pues  tú  ledaslavída,¿quiánhadesor  poderoso  á  qui- 
társela ?  Finalmente ,  muchos  dias  caminaron  sin  suee- 
derles  cosa  digna  de  ser  contada :  entraron  en  Milán, 
admirólesta'grande&de  la  ciudad,  su  infinita  riqueza, 
sos  oros,  que  alli  no  solamente  hay  oró,  sino  oros ;  sus 
bélicas  herrerías,  que  no  parece  sino  que  allí  ha 'pasado 
las  suyas  'Vulcano ;  la  abundancia  infinita  de  sus  frutos, 
la  grande^  de  sus  templos ,  y  finalmente  laagudeza  del 
ingenio  de  sus  moradores :  oyeron  decir  aun  huésped 
suyo,  qneto  mas  que  babia  que  ver  en  aquella  ciudad,  * 
era  la  academia  de  los  entronados ,  que  estaba  adornada 
de  eminentísimos  académicos ,  ciiyos  sutiles  entendi- 
mientos daban  que  hacer  ¿  la  fania  'á  todas  horas  y  por 
todas  las  partes  del  mondo ;  dijo  tambtien ,  que  aquel  (K{i 
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era  de  academia,  j  quo  te  habn  de  dúpatar  en  ella  si 
podía  haber  amor  sin  celos.  S!  puede,  dije  Peiiandro; 
y  para  probaresta  Terdad ,  no  es  menester  gastas  macho 
tiempo.  To.repKcó  Anristeia,no8éqaéesamor,  aun- 
que 8¿  lo  que  es  querer  bien.  A  lo  que  dijo  Belarminia:  ■ 
No  entiendo  ese  inod»de  hablar,  ni  fe  diferencia  qne 
hay  entre  amor  y  qnerer  bie(^  Está ,  replicó  Anristela, 
en  que  el  querer  bien  puede  ser  sin  cansa  vehemente 
qoe  os  mueva  la  voluntad,  como  se  poede  querer  á  una 
criada  qne  os  sirve ,  6  á  una  estatua  ó  (Hntura  que  bien 
es  parece ,  ó  que  mucho  os  agrada ,  y  estas  nodan  celos, 
ni  los  pneden  dar ;  pero  aquello  que  dicen  que  se  llama 
amor ,  que  es  una  vehemente  pasión  del  ánimo ,  como 
dicen ,  ya  qne  no  dé  celos ,  puede  dar  temores  que  lle- 
guen á  quitar  la  vida,  del  cual  temor  á  mi  me  parece 
que  no  puede  estar  libre  el  amor  en  ninguna  manert. 
Mucho  has  dicho,  señora ,  respondió  Periandro ,  porque 
no  hay  ningún  amante  que  esté  en  posesión  de  la  con 
amada,  que  no  tema  el  perderla ;  no  hay  ventora  tan 
firme  que  tal  vez  no  dé  vaivenes ,  no  hay  davo  tan  fuerte 
que  pueda  detener  la  rueda  de  latortma ;  y  á  el  deseo 
qne  MB  lleva  i  acabar  presto  nuestro  camino  no  lo  estor^ 
bara,  quizá  mostrara  yo  hoy  en  la  «cadenria,  que  puede 
haber  amor  sin  celos,  pero  no  sin  temores :  cesó  esta 
plática ,  estuvieron  cuatro  dias  en  Milán,  en  los  cuales 
comemaron  á  ver  sus  grandezas ,  porque  á  aoabartai  de 
ver  no  dieran  tiempo  cuatro  años ;  partiéronse  de  alU, 
y  llegaran  á  Luca,  ciudad  pequeña,  pero  hermosa  y 
libre,  qne  debajo  de  alas  del  imperio  y  de  Espdia  se 
descuella  y  mira  exenta  á  las  ciudades  de  los  principes 
que  la  desean  :aUi  mejor  que  en  otra  parte  ninguna  son 
bien  vistas  y  recebidos  los  españoles ,  y  es  hi  cansa ,  que 
en  ella  no  mandan  ellos,  sino  ruegan ,  y  como  en  ella 
no  hacen  estancia  de  mas  de  un  dia ,  no  dan  lugar  á  mos- 
trar su  condición  tenida  por  arrogante ;  aqui  aconteció 
i  nuestros  pasajeros  una  de  las  mas  extrañas  aventuras 
que  se  han  contado  en  todo  el  discurso  deste  UbrOk     ' 

CAPITULO  XX. 

Oe  lo  que  coiM  bibeU  Cistnebo  acera  de  btbMM  ta|i<«  cade- 
msalida  por  loi  laore*  de  Aidre»  Marilo. 

Las  posadas  de  Lúea  son  capaces  para  alojar  nna  com- 
pañía de  soldados ,  en  una  de  las  cuales  se  alojó  nuestro 
escuadrón,  siendo  guiado  de  las  guardas  de  las  puertas 
de  la  ciudad,  qne  se  los  entregaron  al  hnésped  por 
cuenta,  para  que  á  la  mañana,  ó  cuando  se  partiesen, 
la  había  de  dar  dellos ;  al  entrar  vio  la  señora  Rnperta 
qne  salía  un  médico,  que  tal  le  pareció  en  el  traje,  di- 
ciendo á  la  huéspeda  de  la  casa,  que  también  le  pereció 
no  podía  ser  otra :  Yo,  señora,  no  me  acabo  de  desen- 
gañar, si  esta  doncella  está  loca  ó  endemoniada,  y  por 
no  errar  digo  que  está  endemoniada  y  loca,  y  con  todo 
eso  tengo  esperanza  de  su  salud,  si  es  qne  su  tio  no  se 
tía  priesa  á  partirse.  ¡  Ay  lesus !  dijo  Rnperta ,  y  en  casa 
de  endemoniados  y  locos  nos  apeamos ;  en  verdad  qne 
si  se  toma  mi  parecer ,  no  hemos  de  poner  los  pies  den- 
tro; aloque  dijo  la  huéspeda : Sin  escrúpulo  puede 
vnesa  señoría ,  qne  este  es  el  merced  de  Italia ,  apearse, 
*  porqnede  cien  legnas  se  puede  venir  á  vef  lo  que  está 
en  esta  posada ;  apeáronse  todos,  y  Anristela  y  Cons- 
tanza, que  haUan  oido  las  razones  de  la  huéspeda,  le 
preguntaron  qué  había  en  aquella  posada,  que  tanto 
encarecía  el  verla.  Vénganse  conmigo,  respondió  la 


huéspeda ,  y  verán  lo  qne  verán ,  y  dirán  la  qne  Todip;; 
guió,  y  sigttiéroBla,  donde  vien»  echada  «b  na  IM^ 
dorado ánnahenriosisimanndiachá,  deedad,alfti 
reosr ,  de  diez  y  seis  ó  dies  y  siete  años :  tenia  los  broi 
aspados  y  atados  con  nnu  Vendas  á  les  balaastresdil 
cabecera  del  lecho,  como  qne  le  qnerian  estorii 
moverlos  á  ninguna  parte ;  éot  mnjeras,  qne  debi 
servirla  de  enfermeras,  andaban Jmscándole las 
pan  atárselas  también ,  á  lo  qne  la  enfennadijo 
qne  se  me  aten  los  brazos,  que  todo  lo  demás  las 
ras  de  mi  honestidad  lo  Üenen  ligado;  y 
las  peregrinas,  con  levantada  voz  dijo :  FlgnFssddciÉí 
ángeles  de  carne ,  ún  dnda  creo  qne  voiis  á  dame  ■ 
ind ,  porque  de  tan  hermosa  presencia  y  de  In 
visita  no  se  pnede  esperar  otra  cosa:  por  lo  qne 
á  ser  quien  sois,  que  sois  mndio,  qne  mondéis qati 
desaten,  que  con  cuatro  ó  cinco  bocados  qne  medf< 
el  braso,  quedaré  harta,  y  no  me  haré  mas  iaal;pM| 
no  estoy  tan  loca  como  parezco,  ni  el  qne  me  alími 
es  tan  cruel  qoe  dejará  que  me  muerda.  Pobre  de  lf,i 
brina ,  dijo  un  anciano  qne  habiaentrado  en  ei 
y  cuál  te  tiene  ese  que  dices  qne  no  ha  de  dqir  f»' 
muerdas;  encomiéndate  á  Dios,  Isabek,  y  proem» 
mor ,  no  de  tns  hermosas  carnes,  sino  de  lo  qne  I», 
este  tu  tio,  qne  bien  te  quiere;  lo  que  cria  titán, 
qne  mantiene  el  agua,  lo  qne  sostenía  In  tiana, 
traeré,  qne  tu  maeln  hactenda  y  mi  votoolad 
le  ofrece  todo.  La  doliente  moza  reqioadió : 
aofe  con  estos  ángeles,  qnizá  mi  enenago  el 
hniráde mi  por  no  estar  con  ellos;^ señahada 
cabeza  qne  se  qnedasen  con  ella  Anristela, 
Rnperta  y  Felis  Fibra,  dijo  qne  ios  demás  se 
como  sébizo  con  volonladyann  can  raegoedeaai 
y  lastimade  tio,  del  cual  supieron  ser  aqneNi  la 
dama  de  lo  ver^ ,  qne  al  salir  de  la  eneva  M  al 
pañol  hablan  visto  pasar  por  el  camino,  qaa  ei 
que  se  quedó  atrás  les  dijo  qne  se  Uanndie 
trucho ,  y  qne  se  iba  á  casar  al  reino  de  Mapolea. 

Apenas  se  vio  sola  fe  enferma,  cundo 
das  paites,  dijo  qne  mirasen  si  haba  otra 


aposento  que  anmentase  el  námero  de  lee  qae  dk  fli 
que  se  quedasen;  mirólo Rnpeita,  y  escadriBétoM% 
y  aseguró  no  haber  otra  persona  que  ellos :  ( 
gurid8d,«entóse  Isabefe,  como  pudo,  en  el  ieeke,^ 
dando  muestras  de  que  quena  hablar  de  propósito, 
pió  la  voz  con  un  tan  grande  suspiro,  qoe  paree* 
con  él  se  le  arrancaba  el  alma,  el  fin  del  cual  fnéMi*^ 
derse  otra  vez  en  el  lecho ,  y  quedar  deamayada 
nales  tan  de  muerte,  que  obligó  ó  los  drcaasl 
dar  voces  pidiendo  un  poco  de  agua  para  beñard  MÉ^ 
de  Isabefe,  que  á  mas  andar  se  iba  al  otro  miiada;«M#' 
el  misero  tío, llevando un^ cruz  ea  fe  aaa  raaoa,  yak 
otra  un  hisopo  bañado  en  agua  bendita;  mltnnmiá* 
mismo  con  él  dos  sacerdotes,  qoe  erayeadosersIAf 
monioquien  la  fatigaba,  pocas  veces  se  apartafandÉhr. 
Entró  asimismo  fe  huéspeda  con  el  agna,  roeüraliA 
rostro,  y  volvió  en  si  diciendo :  EzcmadasaeD 
estas  prevenciones :  yo  saldré  presto,  pere  na 
cuando  vosotros  quisiéredes,  sino  cuando  á  nú 
rezca,  que  será  cuando  viniere  á  esta  ciadad 
Uamlo,  hijo  de  Joan  Bautista  Mamlo,  cabaHen 
ciudad ,  el  cual  Andrea  agora  está  estudiando  a 
manca,  bien  descuidado  destos  sucesos.  Todas 
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HOüei  acabaron  de  confirmar  en  los  oyentes  la  opinión 

pi  inian  de  estar  Isabela  endemoniada,  porque  no  po" 

||B  plisar  cámo  pudiese  saber  ella  Joan  Bautista  Ma- 

il^iéa  foese,  7  sa  hijo  Andrea,  y  no  falló  quien 

■n  luego  á  decir  al  ya  nombrado  Jtaan  Bautista  Ma- 

f» loque  la  bella  endemoniada  del  y  de  su  hijo  había 

I.  Temó  á  pedir  que  la  dejasen  sola  con  los  que 

había  escogido;  dijéronle  los  sacerdotes  los  Evan- 

,  y  hicieron  su  gusto,  nevándole  todas  de  U  señal 

hibia  dicho  que  daría  cuando  el  demonio  la  dejase 

,  que  indubitablemente  la  juzgaron  por  endemo- 

Feliz  Flora  hizo  de  nuevo  ü  pesquisa  de  la  están- 

,;  cerrando  la  puerta  della ,  dijo  i  la  enferma :  Solas 

iM :  mira,  señon,  lo  que  quieres.  Lo  que  quiero 

upondió  Isabela-,  que  me  quiten  estas  ligaduras, 

lauqne  son  blandas,  me  fatigan,  porque  me  impi- 

hiciéronlo  asi  con  mucba  diligencia ,  y  sentándose 

en  el  lecho,  asió  de  la  una  mano  á  Auristela  y 

atn á  Ruperta ,  y.hizo  que  Constanza  y  Feliz  Flora 

"saeo  junto  á  ella  en  el  mismo  lecho ,  y  asi  apiña- 

oa  hermoso  montón ,  con  voz  baja  y  lágrimas  en 

dijo: 

I,  señoras ,  soy  la  infelice  Isabela  Castrucho ,  cuyos 

me  dieron  nobleza ,  la  fortuna  hacienda ,  y  los  cie- 

ijgnn  tanto  de  hermosura ;  nacieron  mis  padres  en 

pero  engendráronme  en  España,  donde  naciy  me 

casa  deste  mi  tío  que  aquí  está ,  que  en  la  corte  del 

la  tenia,  i  Válame  Dios !  ¿  y  para  qué  tomo  yo 

it  atrás  la  corriente  de  mis  desventuras?  Estando 

lyoencasa deste  mi  tío,  ya  huérfana  de  mis  padres, 

)iál  me  dejaron  encomendada  y  por  tutor  mió,  llegó 

corte  un  mozo ,  i  quien  yo  vi  en  una  iglesia,  y  le 

'  tu  de  propósito...  y  no  os  parezca  esto ,  señoras, 

ivoltun,  que  no  parecerá,  si  consideráredes  que 

ÍBojer ;  digo ,  que  le  miré  en  la  iglesia  de  tal  modo, 
so  casa  no  podía  estar  sin  mirarle ,  porque  quedó  su 
■Mcia  tan  impresa  en  mi  alma,  que  no  podía  apar- 
Ita  de  mí  memoria;  finalmente ,  no  me  faltaron  me- 
pin  entender  quién  él  era  y  la  calidad  de  su  per- 
l,y  qué  hacia  en  \a  corte,  ó  dónde  iba,  y  lo  que 
'  en  limpio  fué  que  se  llamaba  Andrea  Marulo,  hijo 
Bautista  Marulo,  caballero  desta  ciudad,  mas 
que  rico, y  que  iba  á  estudiar  á  Salamanca;  en 
dias  que  allí  estuvo,  tuve  orden  de  escribirle  quién 
IMn  y  la  mocha  hacienda  que  tenia ,  y  que  de  mi  ber- 
pnn  se  podía  certificar  viéndome  en  la  iglesia;  es- 
lAile  asimismo,  que  entendía  que  este  mi  tío  me  que- 
Utmt  coa  un  primo  mío,  porque  la  hacienda  se 
pedes  en  casa,  hombre  no  de  mi  gflsto,  ni  de  mi 
pdician,  como  es  verdad ;  dijele  asimismo,  que  la 
mamen  mi  le  ofrecía  sus  cabellos .  que  los  tomase ,  y 
pa  DO  diese  lugar  en  no  hacello  al  arrepentimiento,  y 
|ie  DO  tomase  de  mi  facilidad  ocasión  para  no  esti- 
mofe;  respondió,  después  de  haberme  visto  no  sé 
mutas  veces  en  la  iglesia,  que  por  mi  persona  sola,  sin 
Vidoroas  de  la  nobleza  y  de  la  riqueza,  me  hiciera  se- 
hndel  mundo, si  pudiera,  y  que  me  suplicaba  durase 
Irm  algún  tiempo  en  mi  amorosa  intención,  lómenos 
kMia  que  él  dejase  en  Salamanca  á  un  amigo  suyo ,  que 
(n  él  desta  ciudad  había  partido  á  seguir  el  estudio; 
Itipoadíle  que  si  baria,  porque  en  mi  no  era  el  amor 
■■■■portuno,  oí  indiscreto,  que  presto  nace  y  presto  se 
■■ui«re;de^(De  entonces  por  honrado,  pues  no  quiso 
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faltar  á  sn  amigo ,  y  con  lágrimas  como  enamorado ,  q  ua 
yo  se  las  vi  verter,  pasando  por  mi  calle  el  día  que  sé 
partió,  sin  dejarme,  y  yo  me  fui  con  él  sin  partirme : 
otro  día,  ¡quién  podrá  creer  esto  I  ¡qué  de  rodeos  tie- 
nen kis  desgracias  para  alcanzar  mas  presto  á  los  desdi- 
chados! digo,  que  otro  día  concertó  mi  tío  que  vol- 
viésemos á  Italia,  sín,poderme  excusar  ni  valerme  el 
fingirme  enferma,  porque  el  pulso  y  la  color  me  hacían- 
sana;  nü  tío  no  quiso  creer  quede  enferma,  sino  de  mal 
contenta  del  casamiento,  buscaba  trazas  para  no  par- 
tirme; en  este  tiempo  le  tuve  para  escribir  á  Andrea 
de  lo  que  me  había  sucedido,  y  que  era  forzoso  el  par- 
tirme, pero  que  yo  procuraría  pasar  por  esta  ciudad,- 
donde  pensaba  fingirme  endemoniada,  y  dar  lugar  con- 
esta  traza  á  que  él  le  tuviese  de  dejar  á  Salamanca  y  ve-- 
nir  á  Luca ,  adonde  á  pesar  de  mi  tío  y  aun  de  todo  el 
mando  sería  mi  esposo ;  asi  que,  en  su  diligencia  estaba' 
mi  ventura  y  aun  Ja  suya,  sí  quería  mostrarse  agrade- 
cido; si  las  cartas  llegaron  á  sus  manos,  que  si  debieron 
de  llegar,  porque  los  portes  las  hacen  ciertas^  antes  de- 
tres  días  ha  de  estar  aqui ;  yo  por  mi  parte,  he  hecluTlo 
que  be  podido :  una  legión  de  demonios  tengO'^n  el 
cuerpo,  que  lo  mismo  ea  tener  una  onza  de  amor  en  el 
alma ,  coando  la  esperanza  desde  lejos  la  anda  4iaciendo 
cocos.  Esta  es,  señoras  mías,  mi  historia,  esta  mi  lo- 
cura, esta  mi  enfermedad :  mis  amorosos  pensamientos 
son  los  demonios  que  me  atormentan;  paso  hambre, 
porque  espero  hartura;  pero  con  todo  eso  la  descon- 
fianza me  persigue,  porque,  como  dicen  encastilla,  d 
lotdtidiohadosielettuelenhdarUumigaieittrelaboca 
y  ¡a  mano.  Haced ,  se&oras ,  de  modo  que  acreditéis  mi 
mentira  y  fortalezcáis  mis  discursos,  haciendo  con  mi 
tio,  que  puesto  que  yo  no  sane ,  no  me  ponga  en  camino 
por  algunos  días,  quizá  permitirá  el  cielo  que  llegue  el 
de  mi  contento  con  la  venida  de  Andrea.  No  habii  para 
qué  preguntar  si  se  admiraron  ó  no  Ids  oyentes  de  la 
historia  de  Isabela,  pues  la  historia  misma  se  trae  con- 
sigo la  admiración  para  ponerla  en  las  almas  de  los  que 
laescuchan.  Ruperta ;  Auristela,'Constanza  y  Feliz  Flora 
le  ofrecieron  de  fortalecer  sos  dísinios,  y  de  no  partirse  - 
de  aquel  lugar  hasta  ver  el  fin  delloe,  pues  á  buena  ra- 
zón no  podía  tardar  mucho. 

CAPITULO  XXI. 

Llega  Andrea  Marulo ;  dciuibreM  la  Decion  de  Isabela ,  7  qaedan 

casada). 

Priesa  se  daba  hi  heimosa  Isabela  Castrucho  á  reva- 
lidar sn  demonio,  y  priesa  se  daban  las  cuatrgyasus 
amigas  á  fortalecer  su  enfermedad,  afirmando  con  to- 
das las  razones  que  podían  deque  verdaderamente  era 
el  demonio  el  que  hablaba  en  su  cuerpo ;  pprque  se  vea 
quién  es  el  anu>r,  pues,  hace  parecer  endemoniados  á 
los  amantes.  Estando  en  esto ,  que  seria  casi  al  anoche- 
cer ,  volvió  el  médico  á  hacer  la  segunda  visita ,  y  acaso 
trajo  con  él  á  Juan  Bautista  Marulo ,  padre  de  Andrea  el 
enamorado,  yal  entrar  delaposento  de  la  enferma, dijo: 
Vea  vuestra  merced,  señor  Juan  Bautista  Harulo,  la  lás- 
tima desta  doncella,  y  si  merece  que  en  su  cuerpo  de 
ángel  se  ande  esparciendo  el  demonio ;  pero  una  ospe- 
nm»  nos  consuela,  y  es,  que  nos  ha  dicho  que  presto 
saldrá  de  aqui,  y  dará  por  señal  de  su  salida  la  venida 
del  señor  Andrea  vuestro  hijo,  que  por  instantes  aguar- 
da. Asi  me  lo  han  dicho  respondió  el  señor  Juan  Bao- 
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ii$ta,  y  faolgañame  yo  que  cosas  roías,  fuesen 'paraninfos 
de  tan  buenas  nuevas.  Gracias  á  Dios  y  i  mi  diligencia, 
dijo  Isabela,  que  si  no  fuera  porro!  él  se  estuviera  agora 
quedo  en  Salamanca  haciendo  lo  que  Dios  se  sabe.  Créa- 
me, señor  Juan  Bautista,  que  está  presente,  que  tiene  un 
hijo  mas  hermoso  que  santo,  y  menos  estudiante  que 
galán;  que  mal  hayan  las  galas  >las  atildaduras  délos 
mancebos  que  tanto  daño  hacen  en  la  república ,  y  mal 
hayan  jimtamente  las  espuelas  que  no  son  de  rodaja  y 
los  acicates  que  no  son  puntiagudos  y  las  muías  de  al^ 
quiler  que  no  se  aventajan  á  las  postas ;  con  estas  fué  en- 
sartando otras  razones  equívocas,  conviene  á saber, de 
dossentidos.qnede  una  manera  las  entendían  sus  se- 
cretarias, y  de  otra  los  demás  circunsiaotes;  ellas  las  in- 
terpretaban verdaderamente ,  y  los  demás  como  descon- 
certados disparates.  ¿Dónde  vistes  vos,  señora,  dijo  Ma- 
rulo ,  á  mi  hijo  Andrea?  ¿  fué  en  Madrid  ó  en  Salamanca? 
No  fué  sinoon  lllescas, dijo  Isabela,- cogiendo  guindas 
la  mañanado  San  Juan  al  tiempo  qne  alboreaba;  massi 
va  á  decir  verdad,  quees  milagro  que  yo  ladiga,  siempre 
le  veo  y  siertipre  le  tengo  en  el  alma.  Aun  bien,  replicó  ' 
Manilo,  qne  esté  mi  hijo  cogiendo  guindas  y  no  espul- 
gándose, que  es  mas  propio  de  los  estudiantes.  Los  es- 
tudiantes que  son  caballeros,  respondió-Isabela,  depura 
fantasía  pocas  veces  se  espulgan,  pero  muchas  veces  se 
rascan; que  estos  animalejos  que  se  usan  en  el  mundo 
tan  de  ordinario ;  son  tan  atrevidos,  que  así  se  entran 
por  las  calzas  de  los  príncipes,  como  por  las  frazadas  de 
los  hospitales.  Tpdolo  sabes,  malino,  dijo  el  médico; 
bien  parece  que  eres  viejo ;  y  esto  encaminando  sus  ra- 
zones al  demonio  qne  pensaba  qne  tenia  Isabela  en  el 
cuerpo ;  estando  en  esto ,  que  no  parece  sino  qne  el  mismo 
Satanás  lo  ordenaba ,  entró  el  tío  de  Isabela  con  mues- 
tras de  grandísima  alegría,  diciendo :  Albricias,  sobrina 
mia ,  albricias ,  bija  de  mi  alma ,  que  ya  ha  llegado  el  se- 
ñor Andrea  Marulo,  hijo  del  señorJuan  Bautista,  que  está 
presente. Ea, dulce  esperanza  mia,  cúmplenosla  que 
nos  has  dado  de  que  has  de  quedar  libreen  viéndole :  en, 
demonio  maldito,  va(f^  retro,  exí  /oras,  sin  que  lleves 
pensamiento  de  volver  á  esta  estancia ,  por  mas  barrida 
y  escombrada  que  la  veas.  Venga,  venga,  replicó  Isabela, 
ese  putativo  Ganiroédes,  ese  contrahecho  Adonis,  y 
déme  la  mano  de  esposo ,  libre ,  sano  y  sin  cautela ,  qne 
yo  le  he  estado  aquí  aguardando  mas  firme  que  roca 
puesta  á  las  ondas  del  mar,  qne  la  tocan  roas  no  la  mueven. 
Entró  de  camino  Andrea  Marulo,  á  quien  ya  en  casa 
desús  padres  le  habían  dicho  la  enfermedad  de  laex- 
tmnjery  Isabela,  y  de  cómo  le  esperaba  para  darle  por 
seña  de  la  salida  del  demonio.  El  mozo,  qne  era  discreto 
y  estaba  prevenido  perlas  cartas  que  Isabela  le  envió  á 
Salamanca  de  loque  había  de  hacer  si  la  alcanzaba  en 
Liica,  sinqnitane  las  espuelas  acudióá  la  posada  de  Isa- 
bela y  entró  porsu  estanciacomo  atontadoy  loco,  dieien- 
do:  Afuera,  afuera,  afuere,  aparta,  aparta,  aparta,  que  en^ 
tra  el  valeroso  Andrea ,  cuadrillero  mayorde  todo  el  in- 
'  Gerno,  úes  que  no  basta  de  una  escuadra; con  este 
alboroto  y  voces  casi  quedaron  admirados  los  mismos 
que  sabían  la  verdad  del  caso ,  tanto  que  dijo  el  médico, 
y  aun  (U  mismo  padre  :  Tan  demonio  es  este  como  el  que 
tiene  Isabela;  y  su  tío  dijo :  Esperábamos  áeste  mancebo 
para  nuestro  bien,  y  creo  que  ha  venido  para  nuestro 
mal.  Sosiégate,  hijo,  sosiégate,  dijo  su  padre,  quepa- 
rece  que  estás  loco.  ;No  lo  ha  de  estar,  dijo  Isabela,  á 


me  ve  á  mí  ?  ¿  No  soy  yo  por  vetilan  el  centro  denkw 
posan  sus  pensamientos?  ¿No  soy  yo  el  Uaoco  dq| 
asestan  sus  deseos?  Si  por  cierto,  dijo  AndreaJNifj 
vos  sois  señora  de  roí  voluntad ,  descanso  de  mí  ttdíjl 
y  vida  de  mi  muerte ;  dadm»  la  mano  de  ser  mi  espM 
señora  roía,  y  sacadme  de  la  esclavitud  enqae  nemg 
la  libertad  de  verme  debajo  de  vuestro  yogo ;  didoiei 
mano ,  d  igo  otra  vez,  bien  m  ío ,  y  alzadme  de  la  buffliU 
de  ser  Andrea  Marulo,  á  la  alteza  de  ser  esposo  Je  fai 
hela  Castrucho ;  vayan  de  aquí  fuera  losdemoaiatfa 
quisieren  estorbar  tan  sabroso  nudo,  y  no  proeaics  h 
hombres  apartar  lo  que  Dios  jnnta.  Túdicesbien.iéM 
Andrea,  replicó  Isabela,  y  sin  que  aquí  iotermpl 
trazas,  máquinas  ni  embelecos ,  dame  esa  mano  Jt4 
poso  y  recíbeme  por  tuya :  tendió  lamanoAndreí, 
aquel  instante  alzó  la  voz  Anristela,  y  dijo:.~ 
pueden  dar,  que  para  en  uno  sol). 

Pasmado  y  atónito  tendió  también  la  manon 
Isabela,  y  trabó  de  la  de  ^drea ,  y  dijo :  ¿Qaé 
señores?  ¿Úsase-en  este  pueblo,  qne  se  caseoB 
con  otro?  Que  no,  dijo  el  médico,  que  esto  debe 
builando,  para  que  el  diablo  se  vaya,  porquenaeij 
ble  que  este  caso  que  vasucediendo  pueda  ser  pi 
por  entendimiento  humano.  Con  todo  eso,  dijo 
Isabela,  quiero  saber  de  la  boca  de  entrambas 
gar  le  dañemos  á  este  casamiento ,  el  de  la 
de  la  borla.  El  de  la  verdad,  respondió  Isabela, 
AodreaMaru  lo  está  loco ,  ni  yo  endemoniada ;  yo 
y  escojo  por  mi  esposo ,  si  es  qne  él  me  qniere  y 
coge  por  su  esposa.  Noloco  ni  endemoniado,  sioal 
juicio  entero,  tal  eual  Dios  hasído  servidode 
y  diciendo  esto  tomó  la  mano  de  Isabela,  y  ellai 
suya,  y  con  dos  síes  quedaron  indubitabl 
dos.  ¿Quécs  esto?dijo  Castrucho,  otra  vea  aqaíM 
¿cómo ,  y  es  posible  que  asi  so  deshonren  las 
viejo?  No  las  pucde,deshonrar ,  dijo  el  padre  de 
ningunacosamía :  yosoynoble,  ysinodeiBi 
rico,  no  tan  pobre  que  haya  menester  á  nadie; 
ni  salgo  en  este  negocio :  sin  mi  sabiduría  se  bi&< 
los  muchachos ;  qne  en  los  pechos  enamocadot^i 
cion  se  adelanta  á  ios  años,  y  si  las  mas  veces  los 
en  sus  acciones  disparan,  muchas  aciertan,  y 
aciertan,  aunque  sea  acaso,  exceden  con  machas 
jas  á  las  mas  consideradas ;  pero  mírese  con  toda 
lo  qne  aquí  ha  pasado  puede  pasar  adelanta, 
puede  deshacer,  las  riqnezas  de  IsábeU'nofaan 
parte  para  qne  ye  procure  la  mejora  de  mi  bija. ' 
cerdotes  que  se  hallaron  presentes  dijeroo  ipN 
lidoel  matrimonio ;  presupuesto,  qne  si  coa 
locos  le  habinn  comenzado,  con  parecerde 
mente  cuerdos  le  liabian  confiiinado.  Y  de  nueve 
firmamos,  dijo  Andrea ,.y  lo  mismo  dijo  Isabela, 
lo  cual  su  tío ,  se  le  cayeron  las  alas  del  coram  j 
beza  sobre  el  pecho,  y  dandounprofoodosnspii%' 
tos  los  ojos  en  blanco,  dio  muestras  de  babetlai 
venido  un  mortal  parasismo ;  lleváronlp  sas 
lecho,'  levantóse  del  suyo  Isabela,  llevóla  Andr 
de  su  padre,  «orno  á  su  esposa,  y  de  allí  i 
.entraron  por  la  puerta  de  una  iglesia  un  dím 
no  de  Andrea -Marulo  á  bautíiar,  Isabelay  ' 
casarse,  y  á  enterrar  el  cuerpo.de  sn  tio.porqae 
cuan  extraños  son  los  sucesos  desta  vida;  un«siiin| 

punto  se  bautizan ,  otros  se  casan  y  otros  se 
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too (odo  oso «e  poso  luto  Isabela,  porque  esta  que  lla- 

K  muerte  mezcla  los  tálamos  con  las  sepulturas,  y 
lias  con  los  lutos.  Cuatro  (lias  mas  estuvieron  en 
^nuestros  peregrioos  y  la  escuadra  de  nuestros  pasa- 


jeros, que  fueron  regalados  de  los  desfKoados  y  del  no- 
ble Juan  Baatista  Marnlo.  Y  aquidió  On  nuestro  autor  al 
tercero  libro desta  historia. 


LIBRO  CUARTO. 


I  CAPITULO  PRIMERO. 

hie  eaati  del  nxonamlentoqaepasi  entre  Perlandro  y  Anrislela. 

( DispDTÓSE'entre  nuestra  peregrina  escuadra/no  una. 

El  muchas  veces,  si  el  casamiento  de  Isabela  Gastru- 
,  con  tantas  máquinas  fabricado ,  podia  ser  valedero, 
que  Periandro  muchas  veces  dijo  que  si ,  cuanto  mas 
~^~  no  les  tocaba  á  ellos  la  averiguación  de  aquel  caso; 
k) que  á  él  le  había  descontentado,  era  la  junta  del 
itbioo,  casamiento  y  la  sepultura ,  y  la  ignorancia  del 
lico,  que  no  atinó  con  la  traza  de  Isabela ,  ni  con  el 
eligra  de  su  tío;  unas  veces  trataban  en  esto,  y  otras  en 
ierir  los  peligros  que  por  ellos  hablan  pasado :  anda- 
n  Croriano  y  Ruperta  su  esposa  atentísimos  inqui- 
ibdo  quién  fuesen  Periandro  y  Auristela,  Antonio  y 
iDSlairu,  lo  que  no  hacían  por  saber  quién  fuesen  las 
Mdamas  francesas,  que  desde  el  punto  que  las  vieron 
km dellos conocidas.  Con  esto, á  masque  medianas 
nadas,  llegaron  á  Acuapcndento,  lugar  cercano  á  Ro- 
ígala entrada  de  la  cual  villa,  adelantándose  un  poco 
riiíidro  y  Auristela  de  los  demás,  sin  temor  que  na- 
llosescacliase  ni  oyese,  Periandro  habló  á  Auristela 
Ma manera :  Bien  sabes,  ó  señora,  que  las  causas  que 
ft  movieron  á  salir  de  nuestra  patria  y  á  dojar  nuestro 
Igüo,  fueron  tan  justas  como  necesarias :  ya  los  aires 
I  Roma  nos  dan  en  el  rostro,  ya  las  esperanzas  que  nos 
■sientan  nos  bullen  en  las  almas,  ya,  ya  hago  cuenta 
Kme  vécenla  dulce  posesión  esperada;  mira,seño- 
I,  que  será  bien  que  des  una  vuelta  átuspensamiéntos, 
tKudríñando  tu  voluntad  mires  si  estás  en  la  entereza 
Nmerd;ósi  lo  estarás  después  de  haber  cumplido  tu 
lo,  de  lo  que  yo  no  dudo,  porque  tu  real  sangre  no  se 
Igendrú  entre  promesas  mentirosas,  ni  entre  dobladas 
Has;  de  mí  te  sé  decir,  ó  hermosa  Sigismunda,que 
iriePeriandroque  aqni  ves  es  el  Pensiles  qtie  en  la  casa 
Wrey  mi  padre  viste :  aquel,  digo,  que  te  dio  palabra 
Itsertu  esposo  en  los  alcázares  de  su  padre,  y  tela 
mnpiirá  en  los  desiertos  de  Libia,  si  allí  la  contraría 
Brtnna  nos  llevase. 

»n»Ie  mirando  Auristela  alcntísimamente,  maravi- 
fidadeque  Periandro  dudase  de  su  fe,  y  asi  le  dijo: 
Sola  una  voluntad,  ó  Pers'iics,  he  tenido  en  toda  mi  vi- 
fc.yesa  habrádosaños  que  te  la  entregué,  no  forzada , 
íuo  de  mi  libre  álbedrío,  la  cual  tan  entera  y  firme  está 
%ora  como  el  primer  dia  que  te  hice  señor  della ;  la  cual 
fies  posible  que  se  aumente,  se  ha  aumentado  y  crecido 
piltre  los  muchos  trabajos  que  liemosftnsado :  de  que  tú 
Jttés  Arme  en  la  tuya,  me  mostraré  tan  agradecida,  que 
fS  cumpliendo  mi  voto,  haré  que  so  vuelvan  en  po- 
•fáon  tus  esperanzas;  pero  dime,  ¿qué  haremos des- 
fm  que  niía  misma  coyunda  nos  ate  y  un  mismo  yugo 
■prima  nuestros  cuellos?  Lejos  nos  hallamos  de  n ues- 
tes tierras,  no  conocidos  de  nadie  en  las  ajenas,  sin 
"rimoqne  sustente  la  yedra  de  nuestras  incomodida- 


des; no  digo  esto  porque  me  falte  el  ánimo  de  sufrir  to- 
das las  del  mundo  como  «sté  contigo,  sino  digolo,  por- 
que cualquiera  necesidad  tuya  me  hade  quitar  la  vida : 
hasta  aqui ,  ó  poco  menos  de  hasta  aquí ,  padecía  mi  almn, 
en  si  sola ;  pero  de  aquí  adelante  padeceré  en  ella  y  en  la 
tuya,  aunque  he  dicho  mal  en  partir  estas  dos  almai, 
pues  no  son  mas  que  una.  Mira,  señora,  respondió  Pe- 
riandro, cómo  no  es  posible' que  ninguno  fabrique  su 
fortuna,  puesto  que  dicen  que  cada  uno  es  el  artifiCo 
della  desde  el  principio  hasta  el  cabo;  as¡yo*no  puedo 
responderte  agora  lo  que  haremos  después  que  Ib  buena 
suerte  nos  ajunte;  rómpase  agora  el  inconveniente  de 
nuestra  división ,  que  después  de  juntos,  campos  hay  en 
la  tierra  fue  nos 'sustenten  y  chozas  que  nos  recojan  y 
hatos  que  nos  encubran ;  que  á  gozarse  dos  almasque 
jon  una ,  como  tú  has  dicho,  no  hay  contentos  con  que 
igualarse,  ni  dorados  techos  que  mejor  nos  alberguen; 
no  nos  faltará  medio  para  que  mi  madre  la  Reina  sepa 
dónde  estamos,  ni  á  ella  le  faltará  industria  para  socor- 
remos; y  en  tanto  esa  cruz  da  diamantes  que  tienes,  y 
esas  dos  perlas  inestimables  comenzarán  á  darnos  ayu- 
das, sino  que  temo  que  al  deshacernos  dellassé  ha  de 
deshacernuestramáqnina;  porque  ¿cómo  se  ha  de  creer 
queprendas  de  tanto  valor  se  encubran  debajo  de  una 
esclavina  ?  Y  por  venir  dándoles  alcance  la  demás  com- 
paiíía,  cesó  su  plática,  que  fué  la  primera  que  habían 
hablado  en  cosas  de  su  gusto,  porque  la  mucha  hones- 
tidad de  Aúnatela  jamas'dió  ocasión  á  Periandro  á  que 
en  secreto  la  hablare,  y  con  este  artificio  y  seguridad 
notable  pasaren  la  plaza  de  hermanos  entre  todos  cuan- 
tos hasta  allí  los  habían  conocido :  solamente  en«l  des- 
almado y  ya  muerto  Clodio  pasó  la  malicia  tan  adelante, 
que  llegó  á  sospechar  la  verdad. 

Aquella  noche  llegaron  una  jomada  antes  de  Roma,  y 
en  un  mesón ,  adonde  siempre  les  solía  acontecer  mara- 
villas ,  les  aconteció  esta ,  si  es  que  asi  puede  llamarse : 
estando  todos  sentados  á  una  mesa,  la  cual  la  solicitud 
del  huésped  y  la  diligencia  de  sus  criados  tenian  abun- 
dantemente proveída,  d«  un  aposento  del  mesón  salió 
un  gallardo  peregrino  con  unas  escribanías  sobre  el  brazo 
izquierdo ,  y  un  cartapacio  eu  la  mano,  y  habiendo  he^- 
cho  á  todosla debida  cortesía ,  en  lengua  castellana  dijo: 
Este  traje  de  peregrino  que  he  visto,  el  cual  trac  consigo 
la  obligación  deque  pida  limosna  al  que  lo  trae,  me 
obliga  á  que  os  la  pida,  y  tan  aventajada y^tan  nueva,  que 
sin  darme  joya  alguna,  ni  prendas  que  lo  valgan,  me 
habéis  de  hacer  rico :  yo,  señores,  soy  un  hombre  cu- 
rioso ;  sobre  la  mitad  de  mi  alma  predomina  Marte ,  y  so- 
bre la  otra  mitad  Mercurio  y  Apolo ;  algunos  años  me  ho 
dado  al  ejercicio  déla  guerra ,  y  algunos  otros  y  los  mas 
maduros  en  el  de  las  letras :  en  los  de  la  guerra  lie  alcan- 
zado algún  buen  nombre ,  y  per  los  de  las  letras  be  sido 
algún  tanto  estimado;  algunos  libros  he  impreso,  de  los 
ignorantes  no  condenados  por  malos,  ni  de  los  discretos 
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han  dejado  de  ser  tenidos  por  buenos ;  y  como  la  nece^ 
sidad,  según  sedice,  es  maestra  de  avivarlos  ingenios, 
este  mió,  que  tiene  un  no  sé  qué  de  fantástico  é  inven~ 
tivo,  ha  dado  en  unaimaginacion  algo  peregrina  y  nue- 
ya,  y  es,  que  á  costa  ajena  quiero  sacar  un  libro  á  luz, 
cuyo  trabajo  sea,  como  bediciio,  ajeno,  y  el  provecho 
mío;  el  libro  se  ha  de  llamar :  Flor  de  aforismos  pere- 
grinos, conviene  á  saber, sentenciassacadasdelamisma 
verdad,  en  esta forpia:  cuando  en  el  camino  ó  en  otra 
parte  topo  alguna  persona,  cuya  presencia  muestre  ser 
tle  ingenio  y  de  prendas,  le  pido  me  escriba  en  este  car- 
tapacio algún  dicboágudo,  si  es  que  le  sabe,  ó  alguna  sen- 
tencia que  lo  parezca;  y  desta manera  tengo  ajuntadoe 
mas  de  t^scientos  aforismos ,  todos  dignos  de  saberse  y 
de  imprimirse,  y  no  en  nombre  mió  sino  de  sa  mismo 
autor,  que  lo  firmó  de  su  nombre,  después  de  haberlo 
dicho.  E^  es  la  limosnékqae  pido,  y  la  que  estiman) 
sobre  todo  el  ora  del  mundo.  Dadnos,  señor  español, 
respondió.Periandro,  alguna  muestra  de  lo  que  pedís 
por  quien  nos  guiemos,  que  en  lo  demás  seréis  servido 
como  nuestros  ingenios  lo  alcanzaren.  Esta  mañana,  res- 
pondió el  español,  llegaron  aqui  y  pasaron  de  largo  un 
peregrino  y  una  peregrina  españoles,  á  los  cjiales  por 
ser  españoles ,  declaré  mi  deseo ,  y  ella  me  dijo  que  pu- 
siese de  mi  mano  (porque  nombía  escribir)  esta  razón : 
Mas  quiero  ser  mala  con  esperanza»  de  ser  buena, 
que  .bueña  con  propósito-de  ser  nuda. 

Y  díjorae  que  firmase  la  peregrina  da  Tahoera :  tam- 
poco sabía^ribir  el  peregrino,  y  me  dijoqneescribiese: 

No  hay  carga  moa  pesada  que  ia  mujer  liviana. 

Y  firmé  por  él,  BarMoméeíMasKhego.  Oeste  modo 
son  los  afoiismosquepido,  y  los  que  espero  desta  gallarda 
compañía  serán. tales,  qu^realcen  á  los  demás  y  les  sir- 
van de  adorno  y  de  esmalte.  El  caso  está  entendido,  res- 
pondió Croriano,  y  por  mi,  tomando  la  pluma  al  pere- 
grino y  el  cartapacio,  quieroeomenzar  á  salir  desta  obli- 
gación, y  escribió:  , 

itas  hermosopareee  el  soldado  ntuerto  en  ia  bataUa, 
que  sanó  en  la  huida. 

Y  finnó,  Croriano :  luego  tomó  la  pluma  Periaodroy 
escribió : 

Dichoso  es  el  soldado  que  cuando  está  pdeando ,  «abe 
^  le  esíáinirando  su  principe. 

Y  firm(l  Sucedióle  el  b4rbaro  Antonio,  y  escrilúó : 
La  honra  que  setücanzapor.la  guerra,  comose  graba 

enláminasdebroncey.conputUas  deacero,  esmasfirme 
que  las  demos  honras. 

Y  firmóse  Antonio  el  Bárbaxo;  jcovoa  allí  no  habia 
mas  hombres,  rogó  el  peregrino  que  también  aquellas 
damas  escribiesen .  y  fué  la  primera  que  escribió  Ruper- 
ta,ydijo: 

La  hermosura  que  se  acompaña  con  la  honestidad, 
es  hermosura ,  y  la  que  no,  no  es  mas  de  un  buen  pa- 
recer. ■ 

Y  firmó.  Segundóla  Auristela,  y  tomando  Ja  plnma, 
dijo : 

La  mejor  dote  que  puede  llevar  la  mujer  principal ,  es 
la  honestidad, porque  la  hermosura  y  lariquezael  tiem- 
po la  gasta ,  ó  la  fortuna  la  deshace. 

Y  firmó;  á  quien  siguió  Constanza ,  escribiendo : 

No  por  el  suyo ,  sino  por  el  parecer  ajeno  ha  de  esco- 
ger la  mujer  el  marido. 

Y  firmó.  Feliz  Flora  escribió  también ,  y  dijo : 


A  mucho  obligan  las  leyes  de  la  obediencia  ft 
pero  á  fRucAo  magias  fuerzas  dd  gusto. 

Y  firmó.  Y  siguiendo  Belarminia,  dijo : 
La  mujer  ha  de  ser  como  él  armiño ,  dq  endose 

prender  que  etHodarse.  » 

Y  firmó.  La  última  que  escribió  fué  la  hermosa  D^ 
leasir,  y  dijo : 

Sobr»  todas  las  acciones  desta  vida  tiene  imperi»ié 
buena  ó  la  mala  suerte ,  pero  mas  sobre  los 
mierttos. 

Esto  fué  loque  escribieron  nuestras  damasy  noeUni 
peregrinos ,  de  lo  que  el  español  quedó  agradedd»  j 
contenta,  y  preguntándole  Periandro  si  sabia  algna 
rísmo  de  memoria ,  de  los  que  tenia  allí  escritas ,  l«di|(f 
se ;  á  lo  que  respondió  que  solo  uno  diría  que  le '  ~ 
dadogran  gusto  por  la  firma  del  que  lo  habia  escrito, 
decia : 

No  desees,  y  serás  el  mas  rico  hombre  del  mundo. 

Y  la  firma  decia :  Diego  de  Ralos  ■  corcovado ,  aift^ 
tero  de  vtgo  en  Tordesillas,  lugar  en  Castilla  la  Vüjt, 
yunto  d  Valladolid.  Por  Dios,  dijo  Antonio,  qne  la  bmí 
está  larga  y  tendida ,  y  que  el  aforismo  es  el  mas  brevafr 
compendioso  que  pueda  imaginarse,  porqae  esti 
que  lo  que  se  desea  es  lo  que  folta ,  y  el  que  no  deaaiMi 
tiene  falta  de  nada,  y  asi  será  el  mas  rico  del  mando.  Al|i^ 
nos  otros  aforismos  dijo  el  español,  que  hicieron  sa" — 
lacón  versación  y  la  cena ;  sentóse  el  peregrino  coa 
y  en  el  discurso  de  la  cenadijo:  ^o  daré  el  privilegio  iHÉt^i 
mi  libro  á  ningún  librero  en  Madrid,  si  me  da  poréUi»' 
mil  ducados,  que  allí  no  hay  ninguno  qne  no  qaieratai^' 
privilegios  de  balde ,  ó  á  lo  menos  por  tan  poco  pted^ 
que  no  le  luzga  al  autor  del  libro ;  verdad  es  que  tai  ia| 
suelen  comprar  un  privilegio  y  iniprímir  nn  librócM 
quien  piensan  enrAjuecer ,  y  pierden  en  él  el  trrinJBTii  i 
hadenda ;  pero  el  destos  aforismos,  escrito  se  Ueneah 
frente  la  bondad  y  la  ganancia. 

CAPITULO  n. 

litgt»  i  lai  cercinfif  ie  Romi ,  y  en  ni  bosque  eBcaealna  i  IK- 
Dddo  y  ti  dnqae  de  Nemnrs  heridos  ea  denHa.  ■ 

.Bien  podia  intitularse  el  libro  del  peregrino  eqM&l 
Historia  peregrina  sacada  de  diversos  autores ;  y  dqM 
verdad,  según  habían  sido  y  iban  siendo  los  qne  la  «•>; 
ponían ;  y  nb  les'dió  poco  que  neir  la  firma  de  Diegtéi 
Ratos,  el  zapatero  de  viejo,  y  aun  también  tes  diófiK-^ 
pensarel  dicho  de  Bartolomé  el  mancbego,  que  dijo,  fu- 
ño habia  carga  mas  pesada  que  la  mujer  liviasta ,  sm['. 
que  le  debia  de  pesar  ya  la  que  llevaba  en  ia  nuoiéL. 
Talavera.  En  esto  fueron  hablando  otro  día,  qne  dij»^ 
ron  al  español  moderno  y  nuevo  autor  de  nuevos  j  <K- 
quísitos  libros,  y  aquel  mismo  dia  vieron á  Roma.df» 
grándoles  las  almas,  de  cuya  alegría  red  andaba  sa- 
lud en  los  cuerpos  :  alborozáronse  los  corazones  di 
Periandro  y  de  Auristela ,  viéndose  tan  cerca  del  fia.ll 
su  deseo ;  los  de  Groriano  y  Ruperta  y  los  de  las  tmíh  ' 
mas  francesas  andinismo,  por  el  buen  suceso  que  fi*> 
metia  el  fin  próspero  de  su  viaje,  entrando  álayaA. 
deste  gusto  los  de  Constanza  y  Antonio :  heriaies  elid 
por  cénit,  ácnya  causa,  puesto  que  está  mas  aparbdt 
de  la  tierra  que  en  ninguna  otra  sazón  del  dia,  fakm 
con  mas  calor  y  vehemencia;  y  habiéndoles  oonvidid» 
una  cercana  selva  que  á  su  mano  derecha  se  desciilHÍi> 
determinaron  de  pasar  en  ella  el  rigor  de  la  siesta  fOt 
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m  amenazalM ,  y  aan  quizá  la  ooche,  pues  les  quedaba 
ig^  demasiado  para  entrar  el  dia  siguiente  en  Roma ; 
iciáonlo  as!,  y  mientras  mas  entraban  por  la  selvaade- 
nte,  la  amenidad  del  sitio,  las  fuentes  que  de  entre 
m  yerbas  sallan ,  los  arroyos  que  por  ella  cruzaban,  les 
Mn  confirmando  en  su  mismo  propósito. 
_  Ttoto  babian  entrado  en  ella,  cuanto  volviendo  los 
¡os  ,  vieron  que  estaban  ya  encubiertos  ¿  los  que  por  el 
Mi  camino  pasaban ;  y  haciéndoles  la  variedad  de  los 
Ü&os  variar  en  la  imaginación  cuál  escogerían ,  según 
ntmpdos  buenos  y  apacibles,  alzó  acaso  los  ojos  Au- 
latela,  y  vio  pendiente  de  la  rama  de  un  verde  sauce  un 
■trato  del  grandor  de  una  cuartilla  de  papel,  pintado 
•  una  tabla  no  mas  del  rostro  de  una  hermosísima  mu- 
ir, 7  reparando  un  poco  en  él ,  conoció  claramente  ser 
■  rostro  el  del  retrato,  y  admirada  y  suspensa  se  le  en- 
laSó  á  Periandro :  á  este  mismo  instante  dijo  Croriano 
[oe  todas  aquellas  yerbas  manaban  sangre,  y  mostró  los 
pies  en  caliente  sangre  teñidos.  El  retrato,  que  luego 
leaeolgó  Periandro,  y  la  sangre  que  mostraba  Croriano, 
Ib*  tavo  confusos  á  todos  y  en  deseo  de  busc&r  asi  el 
laefio  del  retrato  como  de  la  sangre.  No  podia  pensar 
(koristela  quién,  dónde  ó  cuándo  pudiese  haber  sido  sa- 
tadosn  rostro,  ni  se  acordaba  Periandro  que  el  criado 
id  duque  de  Ñemurs  le  habia  dicho  que  el  pintor  que 
■W^M  tos  de  las  tres  damas  francesas  sacarla  también  el 
il  Anristela,  con  no  mas  de  haberla  visto ;  que  si  de 
lÉ^él  se  acordara ,  con  facilidad  diera  en  la  cuenta  de  lo 
Me  no  alcanzaba :  el  rastro  que  siguieron  de  la  sangro 
Wv6  i.  Croriano  y  &  Antonio  que  le  seguían  hasta  po- 
Marios  entre  unos  espesos  árboles  que  allí  cerca  esta- 
tal, donde  vieron  al  pié  de  uno  un  gallardo  peregrino 
Untado  en  el  suelo,  puestas  las  manos  casi  sobre  el 
lAnzon  y  todo  lleno  de  sangre,  vista  que  les  turbó  en 
gnn  manera ,  y  mas  cuando  llegándose  á  él  Croria- 
■0.  le  alzó  el  rostro  que  sobre  los  pechos  tenia  derri- 
bado y  lleno  de  sangre,  y  limpiándosele  con  un  lienzo, 
conodió  sin  duda  alguna  ser  el  herido  el  duque  de  Ñe- 
murs, que  no  bastó  el  diferente  traje  en  que  le  hallaba 
pira  dejar  de  conocerle :  tanta  era  la  amistad  que  con  él 
tenia ;  el  Duque  herido,  ó  á  lo  menos  el  que  parecía  ^ser 
•JÍDaaue  j  sin  abrirlos  ojos,  que  con  la  sangre  los  tenia 
carradas  j  con  mal  pronunciadas  palabras  dijo :  Bien  bu- 
llerais hecho ,  ó  quien  quiera  que  seas ,  enemigo  mor- 
Hidemi  descanso, si  hubieras  alzado  un  poco  mas  la 
■mo  y  dádomeen  mitad  del  corazón,  que  allí  sí  que 
kiUaras  el  retrato  mas  vivo  y  mas  verdadero  que  el  que 
tte  hiciste  quitar  del  pecho,  y  colgar  en  el  árbol,  por- 
uña no  me  sirviese  de  reliquia  y  de  escudo  en  nuestra 
batalla.  Hallóse  Constanza  en  este  hallazgo,  y  como  na- 
tanlmente  era  de  condición  tierna  y  compasiva ,  acudió 
inñiarle  la  herida  y  á  tomarle  la  sangre,  antes  que  á  te- 
ner cuenta  cenias  lastimosas  palabras  que  decía;  casi 
otro  tanto  le  sucedió  á  Periandro  y  Auristela,  porque  la 
aúsma  sangre  les  hizo  pasar  adelante  á  buscar  el  origen 
adonde  procedía,  y  hallaron  entre  unos  verdes  y  cre- 
cidos juncos  tendido  otro  peregrino,  cubierto  casi  todo 
de  sangre,  excepto  el  rostfo,  que  descubierto  y  limpio 
tenia ;  y  así  sin  tener  necesidad  de  limpiársele ,  ni  de 
hacerdiligencias  para  conocerle,  conocieron  sorel  prín- 
cipe Arnaldo,  que  mas  desmayado  que  muerto  estaba. 
La  primera  seúal  que  dio  de  vida  fué  probarse  á  levan- 
tar, diciendo :  No  le  llevarás,  traidor,  porque  el  retrato 


m 


es  mió,  por  ser  dd«  mi  a)ma;tfrleliat  robade,  ysin 
haberte  yo  ofendido  en  cosa,  naquierasqnitarlá  vida. 

Temblando  estaba  Anristela  con  la  no  pensada  vista 
de  Arnaldo,  y  aunque  tas  obligaciones  que  le  tenia  l« 
impdian  iqne  á  él  se  llegase,  no  osaba  por  h  presencia 
de  Periandro,  elcual ,  tan  obligad*  como  cortés,  asió  dn 
lasmanosdel  Principe,  ycon  voznomnyaIta,pornodes- 
cubrir  lo  que  quizá  el  príncipe  querría  que  se  callase,  le 
dijo:  Velvedea  vos,  señor  Anuido,  y  veréisque  estáis  en 
poder  de  vuestros  mayores  anugoe,  y  que  no  os  tiene  tan 
desamparado  el  cielo,  que  no  os  podáis  prometer  mejora 
de  vuestra  suerte :  afafid  los  ojos ,  digo ,  y  veréis  á  vues- 
tro amigo  Periandro  y  á  vuestra  obligada  Auristela ,  tan 
deseosos  de  serviros  como  siempre :  contadnos  vuestra 
desgracia  y  todos  vuestros  sucesos ,  y  prometeos  de  nos- 
otn»  todo  cuanto  nuestra  industria  y  fuerzas  alcanza- 
ren :  decidnos  si  estáis  herido,  y  quién  os  hirió  y  en  qué 
parte,  paretiue  luego  se  procure  vuestro  remedie.  Abrió 
en  esto  los  ojos  Arnaldo,  y  conociendo  á  los  dos  que  de- 
lante tenia ,  como  pudo ,  que  fué  con  mucho  trabaje ,  so 
arrojó  i  losfttés  de  Anristela ,  puesto  que  abrazado  tam- 
bién á  los  de  Periandro ,  que  hasta  en  aquel  punto  guar- 
dó el  decoro  á  la  honestidad  de  Auristela ,  en  la  cual 
puestos  los  ojos,  dijo :  No  es  posible  que  no  seas  tú ,  se- 
ñora ,  la  verdadera  Auristela ,  y  no  imagen  suya ,  por- 
que no  tendr^i  ningún  espíritu  licencia  ni  ánimo  para 
ocultarse  debajo  do  apariencia  tan  hermosa :  Auristela 
eres  sin  duda,  y  yo  también  sin  ella  soy  aquel  Arnaldo 
que  siempre  ba  deseada  servirte :  en  tu  busca  vengo, 
porque  si  no  es  parando  en  tí, que  eres  mi  centro,  no 
tendrá  sosiego  el  alma  mia. 

En  el  tiempo  que  este  pasaba,  ya  liabian  dicho  á  Cro- 
riano y  á  los  demás  el  hallazgo  del  otro  peregrino,  y  que 
daba  también  señales  de  estar  mal  herido;  oyendo  lo 
cual  Constanza,  habiendo  tomado  ya  la  sangre  al  Du- 
que ,  acudió  á  ver  lo  que  bsbia  menester  el  segando  h»- 
rido,  y  cuando  conoció  ser  Arnaldo,  quedó  atónita  y 
confusa;  y  supliendo  su  discreGioa  su  sobresalto,  sin 
entraren  otras  razones,  le  dijo  que  le  descubriese  sus 
heridas ;  i  k)  qoe  Arnaldo  respondió  con  señalarle  con 
la  madb  derecha  el  brazo  izquierdo,  señal  de  que  alli  te- 
nia la  herida.  Desnudóle  luego  Constansa,  y  hállesele 
por  la  parte  superior  atravesado  de  parte  á  parte :  tomólo 
luego  lasangro,  que  auncorria,  ydijoá  Periandro,  cómo 
el  otro  herido  que  alli  estaba  era  el  duque  de  Nemnn',  y 
qoe  convenía  llevarlos  id  pueblo  mas  cercano  donde  fue- 
sen curados ,  porque  el  mayor  peligro  que  tenían  era  la 
falta  de  la  sangre.  Al  oír  Arnaldo  el  nombro  del  Duque, 
se  estremeció  todo ;  y  dio  lugar  á  que  los  /ríos  celos  se 
entrasen  hasta  el  alma  por  las  calientes  venas,  casi  va> 
cías  de  sangre ,  y  asi  dijo ,  sin  mirar  lo  que  decia :  Al- 
gana  diferencia  hay  de  un  duque  á  un  rey ;  pero  en  el 
estado  del  uno  ni  del  otro,  ni  aun  on  el  de  todos  los  mo- 
narcas del  mundo  cabe  el  merecer  á  Auristela ;  y  aña- 
dió, y  dijo :  No  me  lleven  adonde  llevarenal  Duque,  que 
la  presencia  de  los  agraviadores  no  ayuda  nada  á  las  en- 
fermedades de  los  agraviados.  Dos  criados  traía  consigo 
Arnaldo  y  otros  dos  el  Duque,  los  cuales  por  orden  de 
sus  señores  los  babian  dejado  alli  solos ,  y  ellos  se  hablan  • 
adelantado  á  un  lugar  alÚ  cercano,  para  tenertes  adere- 
zado alejamiento  cada  uno  de  por  sí ,  porque  aun  no  se 
conocían.  Miren  también,  dijo  Arnaldo,  si  en  un  árbol 
dcslosquo  están  aquí  á  la  redonda,  está  pendiente  un 
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re(reto  de  Aiiristela;  sobre  quien  ha  (ido  la  batalla<que 
entre  mí  y  elDuqne  hemos  pasado;  quítese  y  déseme, 
porque  me  cuesta  mucha  sangre ,  y  de  derecho  es  mió. 
Casi  esto  mismo  estaba  diciendo  el  Duque  á  Ruperta  y  á 
Croriano  y  á  los  demás  que  con  él  estaban ;  pero  á  todos 
tatisOzo  Períandro,  diciendo,  que  él  le  tenia  en  su  po- 
der como  en  depósito,  y  que  le  volvería  en  m^or  co- 
yuntura á  cuyo  fuese.  ¿Es  posible,  dijo  Amaldo,  que  se 
puede  ponerán  duda  la  veniadde  que  el  retrato  sea  mío? 
¿No  sabe  ya  el  cielo,  que  desde  el  punto  que  viel  original 
k  trasladé  en  mi  alma?  pero  téngale  mi  hermano  Perian- 
dro,  que  en  su  poder  no  tendrái^ntrada  los  celos,  las 
iras  y  las  soberbias  de  sus  pretensores,  y  llévenme  de 
aqui,  que  rae  desmayo :  luego  acomodaron  en  qué  pu- 
diesen ir  los  dos  heridos,  cuya  vertida  sanfjre  mas  que 
la  profunüidad  de  las  heridas  les  iba  poco  á  poco  qui- 
tando la  vida ,  y  así  los  llevaron  al  lugar  donde  sos  cria- 
dos les  traían  el  mejor  alojamientoque  pudieron,  y  hasta 
ciUénces  uohabLí  conocido  el  Duque  ser  el  principe  Ar- 
naldosu  contrario. 

CAPlTL'La  m. 

BatriD  en  noma ,  j  altfjMse  en  la  casa  4e  gn  Jadío 
llamado  Manases. 

Invidiosas  y  corridas  estaban  las  tres  damas  francesas 
de  ver  que  en  la  opinión  del  Duque  eslat^  eslimado  el 
retrato  de  Anristela  mucho  mas  que  ninguno  de  los  su- 
yos, q  ue  el  criado  que  envió  &  retratarlas,  como  se  ha  di- 
olio,  les  dijo  que  consigo  lostraia,  entre  otras  joyas  de 
mucha  eslima ,  pero  que  e;i  el  de  Auristela  idolatraba; 
razones  y  desengaño  que  las  lastimó  lasalmas,  que  nanea 
las  hermosas  reciben  gusto ,  sino  mortal  pesadumbre, 
de  que  otras  hermosuras  igualen  á  las  suyas,  ni  aun  que 
seles  comparen ;  porque  la  verdad  que  comunmente  se 
dice ,  de  que  toda  comparación  es  odiosa,  en  la  de  las 
twllezas  viene  á  ser  odiosísima,  sin  que  amistades,  pa- 
rentescos, calidades  y  grandezas  se  opongan  al  rigor 
desla  maldita  invidia,  que  asi  puede  llamarse  la  que 
encendía  las  comparadas  hermosuras :  dijo  ansimismo, 
que  viniendo  el  Duque  su  señor  desde  París,  buscando 
ala  peregrina  Auríslela,  enamoradodesu  retrato,  Aque- 
lla mañana  se  había  sentado  al  pié  de  un  árbol  con  el  re- 
trato en  las  manos,  que  asi  hablaba  con  él  muerto,  como 
conel  original  vivo,  y  que  estando  asi  había  llegado  el  otro 
p«regrino  tan  paso  por:  las  espaldas,  que  pudo  bien  oh: 
lo  que  el  Duque  con  el  retrato  hablaba,  sin  que  yo  y  otro 
compañero  mío  lo  pudiésemos  estorbar,  porque  estába- 
mos algo  desviados :  en  Gn,  corrimos  i  advertir  al  Du- 
que, que  le  escuchaban,  volvió  el  Duque  la  cabeza  y 
vio  al  peregrino,  el  cual  sin  hablar  palabra,  lo  primero 
que  hizo  fué  arremeter  al  retrato  y  quitársele  de  las  ma- 
nos al  Duque ,  que  como  le  cogió  de  sobresalto,  no  tuvo 
lugar  de  defenderle  como  él  quisiera ,  y  lo  que  le  dijo 
fué,  á  lo  menos  lo  que  yo  pude  entender :  Salteador  de 
celestiales  prendas ,  no  profanes  con  tiu  sacrilegas  ma- 
nos la  que  en  ellas  tienes :  deja  esa  tabla  donde  eslá 
pintada  la  hermosura  del  cielo,  ansí  porque  no  la  mere- 
ces, como  por  ser  ellamia.  ¿o  no,  respondió  el  otro 
{peregrino,  y  si  desta  verdad  no  puedo  darte  testigos, 
remitiré  su  falla  á  los  Blos  de  mi  estoque,  que  en  este 
Dordon  traigo  oculto.  Yo  sí  que  soy  el  verdadero  pose- 
sor desta  incomparable  belleza ,  pues  en  tierras  bien 
remotas  de  la  qnc  ahora  estamos  la  compré  con  mis  te- 


CERVANTES..  ' 

soros  y  la  adoré  con  mi  al  ma ,  y  )ie  servido  á  «n  origíi^  j 
con  mi  solicitud  y  con  mis  trabajos.  | 

ElDuqueentónces,volviénda8eánosotros,Dosinak  ¡ 
con  imperiosas  razones ,  los  dejásemos  solos,  y  queií- 1 
niésemos  á  este  lugar ,  donde  le  esperásemos,  síd  teaer  ¡ 
osadiade  volver  solamente  el  rostroá  mirarles:  Ioibíím' 
mandó  el  otro  peregrino  á  los  dos  que  con  él  llegma, ' 
que,  según  parece,  también  son  sus  criados;  con  todt ' 
usto,  hurté  algún  tanto  la  obediencia  á  su  mandamies- 
lo,  y  la  curiosidad  me  hizo  volver  los  ojos ,  y  vi  aw  d 
otro  peregrino  colgaba  el  retrato  de  un  árbol ,  no  pStqiit  \ 
puntualmente  lo  viese,  sino  porque  loconjetBré,TÍenlt  j 
que  luego  desenvainando  del  bordón  que  tenia  dd  est»- 
que  ó  á  lo  menos  una  arma  que  lo  parecía,  acooi^i  { 
mí  señor,  el  cnal  le  salió  á  recebir  con  otro  estoqoc.ijM  : 
yo  sé  que  en  el  bordan  traía.  Lo^ criados  de  eolnntai  I 
quisimos  volver  á  despartir  la  contienda;  pero  yofii  i 
de  contrario  parecer,  diciéndoles,  que  pues  era '^  i 
y  entro  dos  solos,  sin  temor  ni  sospeciía  de  ser  kj/f 
(lados  debadle ,  que  los  dejásemos  y  siguiésemos  mm- 
no  camino ,  pues  en  obedecertes  no enábaoios,  ya 
vnlver  quizá  si :  ahora  sea  lo  que  fuere,  pues  muí 
I  el  buen  consejo ,  ó  la  cobardía  nos  emperezó  los  |ii 
y  nos  aló  las  manos,  ó  si  la  lumbre  de  los  estoqia^ 
íiasta  entonces  aun  no  sangrientos,  nos  cegó  tw  «gi^ 
que  no  acertábamos  á  ver  el  camino  que  había  desdtiB 
al  lugar  de  la  pendencia,  sino  el  que  habla  al  dafe 
adonde  ahora  estamos:  llegamos  aqui,  hicimos  el  akih 
miento  con  priesa,  y  con  masanimoso  discursovoinuM 
á  ver  lo  qne  hiibia  hecho  la  suerte  de  nuestros  dneéci: 
halémoslos  cnal  habéis  visto,  donde  si  vuestra  Ikpdi 
no  los  socorriera ,  bien  sin  provecho  había  sido  laaiaí-l 
tra.  Esto  ^ijo  el  criado ,  y  esto  escucharon  las  daous,  y 
eslo  sintieron  de  manera,  como  si  fueran  amantes  w- 
daderas  del  Duque ;  y  al  mismo  instante  se  deshizo  nh 
imaginación  de  cada  una  la  quimera  y  raáqoíDs ,  á  al- 
guna había  hecho  ó  levantado,  de  casarse  con  el  Doi^ 
que  ninguna  cosa  quita  ó  borra  el  amor  mas  presto  deh 
memoria,  que  el  desden  en  los  principios  de  so  va-  ' 
miento :  que  el  desden  en  los  principios  del  amortieie 
la  misma  fuerza  que  tiene  la  hambre  en  la  vidahnonai: 
á  la  hambre  y  al  sueño  se  rinde  la  valentía,  y  al  desda  i 
los  mas  gustosos  deseos.  Verdad  es,  que  esto  suele  Mr  j 
en  los  principios,  que  después  que  el  amor  lia  tonado 
tai^a  y  entera  posesión  del  alma,  los  desdenes  y  desea- 
ganos  le  sirven  de  espuelas,  para  que  con  mas  lijereB 
corra  á  poner  en  efecto  sus  pensamientos.  CaránNHS  Id . 
heridos,  y  dentro  de  ocho  días  estuvieron  para  poMM 
en  camino  y  llegar  á  liorna ,  de  donde  habían  venidoti- 
nijanos  á  verlos. 

En  este  tiempo  supo  el  Duque ,  cómo  su  contniiaen 
príncipe  heredero  del  reino  de  Dioauíarca ,  y  supo  laa- 
iiiismo  la  intención  que  tenia  de  escogerla  por  espoa: 
esta  verdad  caliBcóenél  sus  pensamientos,  qaeeraal» 
mismos  que  los  de  Amaldo.  Parecióle  que  la  quéeno- 
timada  para  reina,  lo  podía  ser  para  duquesa;  pero«í" 
estos  pensamientos-,  entre  estos  discursos  y  iraigiaió»' 
nes  se  mezclaban  los  celos,  de  manera  que  le  amargíto 
el  gusto  y  le  turbaban  eA  sosiego ;  en  Bo.  se  Ileg6eldi|de 
su  partida,  y  el  Duque  y  Amaldo,  cada  uno  por  so  pjrte. 
entró  en  Roma ,  sin  darse  á  conocer  á  nadie,  y  losdet» 
peregrinos  de  nuestra  compañi»,  llegando  á  la  ^^^ 
lia ,  desde  un  alto  montecillo  la  descubrieron,  yhiiieM» 
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Je  náálba,  como  á  cosa  sacra ,  la  adoraroo,  coaoda  de 
«tra eltos sálió.una voz  de  un pi^regrino ,  qudno ceno-^ 
lieron,que  con  tígriraas  en  los  ojos  comenzó  i  decir 
i  Asta  manera: 

¡Ob'Kraiide,ohpoii«rosa,ohiacroMiita,  * 

Alma  ciudait  de  Roma  !  A  U  me  ioeUno 
Devoto ,  hutnilrle  y  nuevo  peregrino, 
A  quien  aiJmira  ver  belleía  tanta. 

TBTteta ,  qne  i  ta  bma  se  adelanta , 


Al  ingenio  suspende ,  aunque  divino, 
De  aquel  qoe  a  verte  j aAorarte  vino. 
Con  tierno  aféelo  j  con  desnuda  planta, 


La  tlerri  de  tu  suelo ,  que  contemplo 
Con  la  sadKre  de  mirtires  mezclada , 
Es  la  reliquia  universal  del  suelo. 

Mn  iaj  parte  en  ti ,-  que  no  sirva  de  ejemplo 
De  santidad ,  asljtomo  trazada 
;raFn)0 
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bien  asi  (a>mo  wn  por  iguales  paralelos  dos  lueicnteses- 
ttelias  por  el  cielo ;, tales  iban,. que  dijo  un  romano  que, 
'  á  lo  que  sbcree,  debia  de  ser  poeta :  Yo  apostaré  que  la 
diosa  Venus,  como  en  los  tiempos  pasados,  vuelve  áesta 
ciudad  ¿  ver  las  reliquias  de  su  querido  Eneas.  Por  Dios, 
que  hace  mal  el  señor  gobernador  de  no  mandar  que  sa 
cubra  eUostro  desta  movible  imagen  :  ¿quiere  por  ven- 
tura  que  los  discretos soadmiren,  que  los  tiernos  sedes- 
bagan  y.quelos  necios  idolvtren?  Con  estas  alabanzas, 
tan  hipérboles  como  no  necesarias,  pasando  adulante  el 
gallardo  escuadrón,  llego  ai  alejamiento  de  Man<-iseS, 
bastante  para  alejar  á  un  poderoso  principe  y  á  un  me- 
diano ejército.  ■ . 


De  la  ciudad  de  Dios  al  grarnio^clo. 

JCuando  acabó  d&decirestesonetoel  peregrino,  se  vol- 
ñóá  los  circunstantes,  diciendo:  Habrá  pocos  años,  que 
llegó  á  esta  santa  ciudad  un  poeta  español,  enemigo  mor- 
ilJde  si  misino  y  deshonra  de  su  nación,  el  cual  hizo  y 
compuso  un  soneto  en  vituperio  desta  insigne  ciudad  y 
^desgs  ilustres  habitadores;  pero  la  culpa  de  su  lengua 
|igtra  su  garganta ,  si  le  cogieran :  yo,  no  como  poeta, 
tillo  cgmocristianp,  casi  como  e(>  descuento  de  su  car- 
JD,  he  compuesto  el  que  habéis  oido.  Rogóle  Periandro 
fie  le  repitiese ,  hízolo  asi>  alab;ironsele  mucho,  bajaron 
iidel  recuesto,  pasaron  por  los  prados  de  Madama,  entra- 
¡19D  en 'Roma  por  la  puerta  del  Pópulo ,  besando  primero 
m»  y  muchas  veces  los  umbrales  y  márgenes  de  la  en- 
Ma  d^la  oiudad  santa,  ¿ntes  delacualllegaron'dos  ju~ 
Asá  uno  de  los  criados  de  Croriano,  y  le  preguntaron 
^.toda  aquella  escuadra  de  gente  tenia  estancia  conocida 
|r]¡peparada  donde  alojarse ,  si  no,  que  ellos  se  la  darían 
Nj  que  pudiesen  en  ella  alojarse  príncipes;;  porque  ha- 
wisüesaber,  señor,  dijeron,  que  nosotros  sompsjudíos, 
jome  llamo  Zabulón ,  y  mi  compañero  Abiud :  tenemos 
pproQcio  a<lortiar  casas  de  todo  lo  necesario,  según  y 
epfflo  es  la  colidad  del  que  quiere  habitarlas,  y  allí  llega 
tu  adorno,  donde  llega  el  precio  que  sequiere  pagar  por 
días.  A  lo  que  ei  criado  respondió :  Otro  compañero  mió 
itsúe  ajer  está  en  Roma  con  intención  que  tenga  pre- 
parado el  alojamiento  conforme  á  la  calidad  do  mi  amo  y 
de  todos  aquellos  que  aqui  vienen.  Que  roe  maten,  dijo 
Abiad,  si  no  es  e^e  el  francés  que  ayer  se  contentócon 
h  casa  de  nuestro  compañero  Manases ,  que  la  tiene  ade- 
Itzada  como  casa  real.,  Vamos  pues  adelante,  d  i  jo  el  criado 
ifi  Croriano ,  que  mi  compañero  debe-  de  estar  por  aquí 
■perandoá  ser  nuestra  guia,  ycuando'la  casa  que  tuviere 
■P fuere  tal,  nos  encomendaremos  á  la  que  nos  diere  el 
ipñor  Zabulón :  coq  esto  pasaron  adelaule,^y  á  la  entrada 
de  la  cíi^dadvíeron  los  judíos  á  Manases,  su  compañero, 
icoD  él  al  criado  de  Croriano ,  por  donde  vinieron  en  co- 
nocimiento que  la  posada  que  los  judios.habian  pintado, 
•rala  rica  de  Manases,  y  asi  alegres  y  contentos  guiaron 
i  nuestros  peregrinos ,  que  estaba  junto  al  arco  de  Por- 
tugal. .       • 

.  Apenas  entrarop  las  francesas  damas  en  la  ciudad, 
enaudose  llevaron  tras  ú  los  ojos  dccasi  todo  el  pueblo, 
qoe  por  ser  día  de  estación,  estaba  llena  aquella  calle  de 
Nuestra  Señora  del  Pópulo  de  infinita  gente ;  pero  la  ad- 
roiracion  qne  comenzó  íí  entrar  poco  á  poco  en  los  que  á 
bs  damas  francesas  miraban ,  se  áóabó  de  entrar  mucho 
i  mucho  en  los  corazones  de  los  que  vieron  á  la  sin  par 
Auristela  y  á  la  g.-)llarda  Cunstanzai  qne  á  su  lado  iba. 


CAPITULO.  IV. 

■  D«  lo  que  púa  entte  Amaldo  y  Periandro,  ;  entre  el  duque 
de  Kemurs  y  Croriano, 

Extendióse  aquel  mismo  dia  la  llegada  de  las  damas 
francesas  por  toda  la  ciudad ,  con  el  gallardo  escuadrón 
de  los  peregrinos;  especialmente  se  divulgó  la  desiguül 
hermosura  de  Auristela,  encareciéndola,  sino  como  ella 
era,  á  lo  ménoscuanto  podían  las  lenguas  de  los  masdis> 
crelos  ingenios  :  al  momento  se  coronó  la  casa  de  los 
nuestros  dé  muela  gente,  que  lo»  llevaba  la  curiosidad  y 
el  deseo  de  ver  tanta  belleza  junta,  según  s^  había  pu- 
blicado. Llegó  esto  á  tauto  extremo,  que  desdo  la  calle 
pedían  á  voces  se  asomasen  á  las  ventanas  las  damas 
y.las  peregrinas,  que  reposando,  no  querían  dejar  verse : 
especialmente  clamaban  por  Auristela,  pero  no  fué  po- 
sible que  se  dejase  ver  ninguna  dellas. 

Entre  la  deroas  gente  que.  llegó  á  la  puerta,  llegaron 
Arnaldoy^l  Duque  con  sus  h^bitosde  peregrinos,  y  ape- 
nas se  hubo  visto  el  uno  al  otro ,  coando  á  entrambos  les 
temblaron  las  piernas  y  les  palpitaron  los  pechos :  cono- 
ciólos Periandro  desde  la  ventana,  dijoselo  á  Croriano,  y 
los  dos  juntos  bajaron  á  la  calle  para  estorbaren  cuanto 
pudiesen  la  desgracia  qne  podían  temer  de  dos  tan  ce- 
losos amantes.  Periandro  se  pasó  cen  Amaldo ,  y  Cro- 
riano con  el  Duque,  y  lo  que  Arualdodijo  á  Periandro,  fué: 
Uno  de  las  cargos  mayores  que  Aurislola  me  tiene,  es  el 
sufrimiento  que  tengo  consintiendo  que  e:>te  caballero 
francés,  quedicea  ser  él  duque  do  Nemurs ,  esté  como  el) 
posesión  del  retrato  |^  Auristela,  que  puesto  que  está  en 
tu  poder,  parece  que  es  con  voluntad  suya,  pues  yo  no 
le  tengo  en  el  mió :  mira,  amigo  Periandro,  esta  enfer- 
medad qne  los  amantes  llaman  celos,  que  la  llainania 
mejor  desesperación  rabÍQsa,Bntran  á  la  parlo  con  ella  ia 
invidia  y  el  menosprecio,  y  cuando  una°  vez  so  apodera 
del  alma  enamorada,  no  hay  consideración  qne  la  sosie- 
gue, ni  remedio  que  la  valga,  y  aunque  son  pequeñas  las 
causas  que  la  engendran ,  los  efectos  que  haoe  son  gran-' 
des,  que  por  lo  menos  quitan  el  seso  y  por  lomas  la  vida; 
quefnejor  es  al  amante  celoso  el  morir'desesperado,  que 
vivir  con  celos ;  y  el  que  fuere  amante  verdadero  no  ha 
de  tener  atrevimiento  para' pedir  celos  á  la  cosa  amada ; 
y  puesto  que  llegue  ó  tanta  perfección  que  no  los  pida, 
no  puede  dejarlos  de  pedir  á  sí  mismo ,  digo  á  su  misma 
ventura,  de  la -cual  es  imposible  vívírseguro;  porque  las 
cosas  de  mucho  precio  y  valor  tienen  en  continuo  temor 
alquelasposee,óalquelasaina,deperderlas;ycstBesur.a 
^sion  que  no  se  aparta  del  alma  enamorada,  como  acci- 
dente inseparable.  Aconséjete,  ó  amigo  Periandro,  si  es 
que  puede  dar  consejo  quien  no  le  ticho  paira  si,  qw 
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coasideres  que  taj  nj  y  qae  quiero  bien,  j  que  peraál 
experiencias  estás«at¿reci>07enteradftde  qm  can()iii( 
ODD  las obrai,  cuanto  con pilabnshepn»aeti4o,  diere- 
cebir  i  la  sin  par  Anrístela  tn  hermana  tin  otra  dote,  que 
la  grande  que  ella  tiene  en  m  virtud  y  hermoenra ,  y  qne 
no  quiero  averiguar  la  noble»  de  su  linaje,  pues  ¿M 
claro  que  no  habia  de  negar  natnraleEa  ios  bienes  de  >a 
fortuna  á  q  uien  tantas  dio  de  si  misma :  nnnca  en  humil» 
des  sugetos,  6  pocas  veces,  hacen  su  asiento  virtudes 
grandes,  y  la  belleza  del  cuerpo  muchas  vecesesindieio 
de  la  bellesa  del  alma ;  y  {Nira  reducirme  á  un  término 
solo,  te  digo  lo  que  otras  veces  te  he  dicho ,  que  adoro 
á  Auristela,  ora  sea  de  linaje  del  cielo,  orade  los  Ínfimos 
de  la  tierra ;  y  pues  ya  está  en  Roma,  adonde  elte  ha  li- 
brado mis  esperanzas,  sé  tú,  ó  herinano  mió,  parte  para 
que  me  las  cumpla ;  qne  desde  aqu!  parto  mi  corona  y 
mi  reino  contigo,  y  no  permitas  qne  yo  muera  escarne- 
cido deste  Duque,  ni  menospreciado  de  la  que  adoro. 

A  todas-estas  razones ,  ofrecimientos  y  promesas  res- 
pondióPeriandro,diciendo:Simihermanatuvieracnlpa 
en  las  causas  que  esté  Duque  ha  dado  ¿  tu  enojo ,  si  no  la 
easiigara ,  é  io  menos  la  riñera ,  que  para  ella  fuera  un 
gran  castigo ;  pero  como  sé  que  no  la  tiene,  no  tengo  qué 
responderte.  £n  esto  de  haber  librado  tus  esperanzas  en 
8U  venida  ¿  «itacindad,  come  noséadóndellegan  las  qne 
t«  ha  dado,  no  sé  qué  responderte :  délos  ofrecimientos 
qne  me  haces  y  me  has  hecho ,  estoy  tan  agradecido,  como 
me  d»liga  el  ser  tú  el  que  los  haces ,  y  yo  á  quien  se  ha- 
cen ;  porque,  con  iiumildad  sea  dicho ,  ó  valeroso  Amal- 
do,  quizá  esta  pobre  rauceta  de  peregrino  sirredenube, 
qne  por  pequeña  que  sea,  suele  quitar  los  rayos  al  sol ;  y 
por  ahora  sosiégate,  que  ayer  llegamos  á  Roma,  y  no  es 
posible  que  en  tan  breve  espacio  se  hayan  fabricado  dis- 
ourw»,  dado  trazas  y  levantado  quimeras  que  reduzcan 
nuestras  acciones  á  los  felices  fines  que  deseamos :  hnye, 
en  cuanto  te  fuere  posible,  de  encontrarte  con  eIDnqne, 
porque  un  amante  desdeñado  y  flaco  de  esperanzas  suele 
tomar  ocasión  del  despecho  para  fabricarlas,  aunque  sea 
en  daño  de  lo  que  bien  quiere.  Anuido  le  prometió  que 
asi  lo  baria,  y  le  ofreció  prendasydineros  pare  sustentar 
la  autoridad  y  el  gasto ,  ansi  el  snyocomoel  de  las  damas 
francesas.  Diferente  fué  la  plática  que  tuvo  Croríano  con 
el  Doque,  pues  toda  se  resolvió  en  qpe  Imbia  de  cobrar 
d  retrato  de  Auristela,  ó  Inbia  de  confesar  AmaMo  no 
tener  parte  en  él :  pidió  también  á  Croríano  fuese  inter- 
cesor con  Auristela,  le  recebiese  por  esposo,  pues  sn  es- 
tado no  era  inferior  al  de*Ama1do,  ni  en  la  sangre  le  ha- 
da ventaja  ninguna  délas  mas  ilustres  de  Europa:  en 
fin,  él  se  mostróalgoarrogantey  algo  celoso ,  como  quien 
tan  enamorado  estaba.  Croríano  se  lo  ofreció  ansimismo 
y  quedó  en-  darle  la  respuesta  que  dijese  Auristela,  al 
proponerle  la  ventura  que  se  le  ofrecía  de  recebirle  por 
esposo. 

CAPITULO  V. 

De  «<«•  per  medio  de  Crortano  fueron  libre*  Bartolomé  jr  le  Tkla- 

venuM,  qae  estabas  lenteiieiadM  i  merte. 

Desta  manera  los  dos  contrarios  celosos  y  amantes, 
cajas  esperanzas  tenían  fundadas' en  el  aire,  se  des- 
ludieron,  el  uno  de  Períandro  y  el  otro  de  Croríano,  que- 
dando ante  todas  cosas ,  en  reprimir  sus  Ímpetus  y  disi-' 
mular  sus  agravios ,  á  lo  menos  hasta  tanto  que  Auristela 
fie  declarase,  de  la  cual  cada  uno  esperaba  que  habia  de 


CEAVANIIS. 
■eren  su  (kvor,  pues  al  ofrecimiento  d^nBreiiwyaMsini 
estado  tan  rieo  cono  el^l  Duque,  bien  ae  pedia  pesKar 
qne  habia  de  titabeír  cualquier  firmeza  y  mndann  d 
propósito  de  escoger  otra  viida,  poraer  mny  oatani  d 
amarse  las  grandoas  y  apetecerse  la  mejoría  de  k»  esta- 
dos: especialmente  suele  ser  este  deseo  mas  vivo  ea  tai 
mnjeres.  De  todo  esto  estaba  bien  descuidada  Anrísteia, 
pue;  todos  sos  pensamientos,  por  entonces,  no  seextea- 
dian  i  mas  que  á  enterarse  en  las  verdades  qne  á  la  sal- 
vación de  su  alma  convenían ;  que  por  haber  aacido  en 
partes  tan  remotas  y  en  tierras  adonde  ia'verdadera  foca- 
tólica  no  está  en  el  punto  tan  perfecto  como  se  reqnieie; 
tenia  necesidad  de  acrisolarla  en  su  vordadera  oficioa.  Al 
apartarse  Periandra^^  Araaldo,  llegó  i  él  nn  hombra 
español,  y  le  dijo :  Según  traigo  lasseñas,  siesquevoea 
merced  es  español ,  para  vueaa  merced  viene  esta  carta; 
púsole  una  en  las  manos  cerrada,  cayo  aobrescrilo  decía: 
Al  iUutre  señor  Antonio  i»  ViUat^ior ,  por  otro  nam- 
bre  llamado  el  Bárbaro.  Preguntóle  Períandro,  ¿qM 
quién  1^  habia  dado  aquella  carta  T  respondióle  el  porta- 
dor que  un  español  que  estaba  preso  en  la  cárcel  qoella- 
man  Torre  de  Nona,  y  por  lo  menos  condenado  á  ahor- 
car por  homicida ,  él  y  otra  an  amiga ,  mujer  herRioaa, 
llanuda  la  Ttdaveratia.  Conoció  Períúidro  los  nooAra 
y  casi  adivinó  sus  culpas ,  y  respondió :  Esta  e»ta  no  as 
para  mí ,  sino  para  este  peregrino  qne  hacia  acá  viene;  y 
fué  asi ,  porque  en  aquel  instante  llegó  Antonio,  áqniei 
Períandro  dió  la  carta,  y  apartándose  los  dos  ánna  parte; 
la  abrió  y  vio  qne  asi  decía : 

«  Qnien  en  mal  anda  en  mal  para :  de  dos  pies,  ana- 
«qneel  uno  esté  sano,  si  el  otro  está  cojo,  tal  vexeojea ; 
»que  las  malas  compañías  no  pueden  enseñar  huevas 
«costumbres :  la  que  yo  trabé  con  la  Talaverana,  qae 
»no  debiera ,  me  tiene  á  mí  y  á  ella  sentenciados  de  re- 
»mate  para  la  horca ;  el  hombre  qne  la  sacd  de  Espala. 
»Ia  halÜ  aquí  en  Roma  en  mi  compañía ,  recebid  pea- 
Bdnrabredello,  asentóle  la  mano  en  mi  presencia,  y  )•> 
sqne  no  soy  amigo  de  burlas,  ni  de  recebir  agravios,  ano 
»de  qnitarios,  volví  por  la  moza,  y  á  puros  palos  maté  á 
»su  agraviador.  Estando  en  la  fuga  de  esta  peodenda, 
nllegóotro  peregrino  que  por  el  mismo  estilo comeoiAá 
stomarme  la  medida  de  las  espaldas :  dice  la  moza  qae 
■cowció  que  el  qne  me  apaleaba  en  ón  sa  marido ,  <h 
«nadon  polaco ,  con  quien  se  habia  casado  en  TUaven, 
sy  temiéndose  qne  en  acabando  conmigo  habia  &b  co- 
•menzar  por  ella ,  porque  le  tenia  agraviado,  no  Iñ* 
«mas  de  echar  mano  á  nn  cuchillo,  de  dos  qnetrañ  eoa- 
nsigo  siempre  en  la  vaina,  y  llegándose  á  él  bomtameoli 
«se  leclavó  por  los  ríñones,  haciéndole  tales  berite  ^ 
sno  tuvieran  necesidad  de  maestro :  en  efecto,  el  anigD 
nápalosyel  mañdoá  puñaladas,  en  un  instantscondaya- 
s  ron  la  carrera  mortal  de  su  vida.  Prendiéronnos  al  iiiíhm 
«puntoytrajéronnosá  esta  cárcel,  donde  qoedamosBHT 
«contra  nuestra  voluntad :  tomáronnos  la  confesión,  eaa- 
«fesamos  nnestro  delito,  porque  no  le  podíamos  Degar,^ 
«con  esto  ahorramos  el  tonnento,  qncaqui  llaman  torta- 
»ra;  sustancióse  el  proceso,  dándose  mas  priesa  á  eUo 
nde  la  qne  quisiéramos ;  ya  está  concluso  y  nosotros  sea- 
«tenciados  á  destierro,  sino  qne  es  dcstavida  para  hotnu 
«Digo,  señor,  qae  estamos  sentenciados  á  ahorcar,  de  lo 
«que  está  tan  pesarosa  la  Talaverana,  que  no  lo  poeds 
«llevar  en  paciencia :  la  cual  besa  á  vuesa  merced  las  ma- 
«nos  y  á  mi  señora  Constanza  y  al  «fior  Periaodro  y  < 
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»nü  sóiora  Aaristcla , ;  dice  que  ella  se  holgara  de  es- 
»tar  libre  para  ir  á  besársela»  ávuesas  mercedes  A  sus 
»casM :  dice  también ,  que  si  la  sin  par  Auiistela  pone 
«haldas  en  cinta  y  quiere  tomará  su  cargo  nuestra  liber- 
»tad,  que  le  será  fácil,  porque  ¿qué  pedirá  su  grande 
«bermosura  que  no  lo  alcance,  aunque  la  pida  á  la  dn- 
»reza  misma?  y  añade  mas,  y  es  que  si  vuesas  mer- 
«cedes  no  pudieren  alcanzar  el  perdón,  á  lo  menos  pro- 
«curen  alcanzar  el  lugar  de  la  muerte,  y  que  como  ha 
»de  aer  en  Roma,  sea  en  España,  porque  está  informada  la 
«moEa,  que  aquí  no  lleTan  toe  ahorcados  con  la  autoridad 
sconvenionte,  porque  van  á  piáy  apenas  los  venadie,yasf 
•apénashayquienlesreceunaAvemaria,  especialmente 
»si  son  españoles  los  que  ahorcan;  y  ella  querría,  si 
«fuese  posible,  morir  en  su  tierra  y  entre  los  suyos, 
«donde  no  faltaría  algún  paríante  que  de  compasión  le 
•cerrase  los  ojos;  yo  taitibien  digo  lo  mismo, porque 
«soy  amigo  de  acomodarme  á  la  razón,  porque  estoy  tan 
«mohíno  en  esta  cárcel,  que  á  trueco  de  excusar  la  pe- 
«sadumbro  que  me  dan  las  chinches  en  ella,  tomarla 
«por  buen  partido  que  me  sacasen  á  ahorcar  mañana ;  y 
aadríerto  á  vuesa  merced,  señor  mió,  que  los  jueces 
«deala  tierra  no  desdicen  nada  de  los  de  España ;  todos 
Bson  corteses  y  amigos  de  dar  y  recebir  cosas  justas ,  y 
«qne  cuando  no  h^y  parte  que  solicite  k  justicia ,  no  de- 
«jan  de  Ueganse  á  la  misericordia,  la  cu¿  si  reina  en  to- 
«dos  los  TOlerosos  pechos  de  vuesas  mercedes,  qne  si 
»debe  de  reinar,  sugeto'hay  en  nosotros  en  que  se  mues- 
«txe,  pues  estamos  en  tierra  ajena,  presos  en  la  cárcel, 
•comidos  de  cfiincbes  y  de  otros  animales  inmundos, 
•que  son  muchos  por  pequeños  y  enfadan  como  si  fue- 
•seo  grandes ;  y  sobre  todo  nos  tienen  ya  en  cueros  y  en 
•la  quinta  esencia  de  la  necesidad,  solicitadores,  procu- 
»nd(ves  y  escribanos,  de  quien  Dios  nuestro  Señor  nos 
•libre  por  su  infinita  bondad ,  amén.  Aguardando  la 
•respuesta  quedamos,  con  tanto  deseo  de  recebirla 
«buena,  como  le  tienen  los  cigoñinos  en  la  torre,  espe* 
«raudo  ol  sustento  de  sus  madres.  Y  firmaba : 

»£f  desdichado  Bartoiomi 
TtUanchego.i» 

En  extremo  dio  la  carta  gusto  á  los  dos  que  la  hablan . 
leído,  y  en  extremo  les  fatigó  su  aflicción;  y  luego  didón- 
dole  al  que  la  faabia  llevado  dijese  al  preso  que  se  oonso- 
lasey  tuviese  esperanza  de  su  remedio,  porque  Auristela 
y  todos  ellos,  con  todo  aquello  que  dádivas  y  promesas 
padiesen ,  le  procurarían ;  y  al  punto  fabricaron  las  dili- 
gencias qne  hablan  de  hacerse :  la  primera  fué  que  Cro- 
riano  hablase  al  embajador  de  Francia,  que  era  su  pa- 
riente y  amigo,  para  que  no  se  ejecutase  la  pena  tan 
presto,  y  diese  lugar  el  tiempo  á  que  le  tuviesen  los 
ruegos  y  las  solicituc^ ;  determiné  también  Antonio  de 
escribir  otra  carta  en  respuesta  de  la  saya  á  Bartolomé, 
conque  de  nuevo  se  renovase  el  gusto  que  les  faabia 
dado  la  suya;  pero  comunicando  este  pensamiento  con 
Aurutela  y  con  su  hermana  Constanza,  fueron  las  dos 
de  parecer  que  no  se  la«scribiese,  porque  á  los  afligidos 
no  se  ha  de  añadir  aflicion,  y  podria  ser  que  tomasen 
las  bñrias  por  veras  y  se  afligiesen  con  ellas ;  lo  que  hi- 
cieron fué  dejar  todo  el  cargo  de  aquella  negociación 
sobre  los  hombros  y  diligencia  de  Croriano  y  en  los  de 
Rnperta  su  esposa ,  que  se  lo  rogó  ahincadamente ,  y  en 
4aB  días  ya  estaban  en  la  calle  Bartolomé  y  la  Talaverana; 


qne  adonde  interviene  el  favor  y  las  dádivas ,  se  allanan 
los  riscos  y  se  deshacen  tes  dificultades. 

En  este  tiempo  le  tuvo  Auristela  de  inforroaiw  de 
lodo  aquello  que  i  ella  le  parecía  que  le  /altaba  por  sa- 
ber de  la  fo  católica,  á  h)  menos  de  aquello  que  6n  sn 
patria  oscuramente  se  practicaba :  halló  con  quien  co- 
municar su  deseo  por  medio  de  ios  penitenciarlos,  con 
quien  hizo  su  confesión  entera,  verdadera  y  llana,  y 
quedó  enseñada  y  satisfecha  de  todo  lo  que  quiso ,  por- 
que los  tales  penitenciarios,  en  la  mejor  forma  que  pu- 
dieron ,  le  declararon  todos  los  principales  y  mas  conve- 
nientes misterios  de  nuestra  santa  fe.  Comenzaron  desde 
lainvidia  y  soberbia  de  Lacifer  y  de  su  caida  con  la  ter- 
cera parte  de  las  estrellas  que  cayeron  con  él  en  los 
abismos,  caida  que  dejó  vacas  y  vacias  las  sillas  del 
cielo,  que  las  perdieron  los  ángeles  malos  por  sn  necia 
culpa ;  declaráronle  el  medio  que  Dios  tuvo  para  llenar 
estos  asientos  criando  al  hombre ,  cuya  alma  es  capaz  do 
la  gloria  que  los  ángeles  malos  perdieron ;  discurrieron 
por  la  verdad'de  la  creación  del  hombre  y  del  mundo,  y 
por  el  misteríp  sagrado  y  amoroso  de  la  Encamación ,  y 
con  razones  sobre  la  razón  misma  bosquejaron  el  pro- 
fundísimo misterio  de  la  Santísima  Trinidad :  contaron, 
cómo  oonvii|o  que  la  segunda  persona  de  las  tres ,  que 
es  la  del  Hijo,  se  hiciese  hombre,  para  qne  como  hom- 
bre Dios  pagase  por  el  hombre,  y  Dios  pudiese  pagar 
como  Dios,  cuya  unión  hipostálica  solo  podia  ser  bas- 
tante pan  d^ar  á  Dios  satisfechode  la  culpa  infinita  ce- 
metida,  que  Dios  infinitamente  se  habla  de  sat¡sCMor< 
yelhombre  finito  porsino  podia,  y  Dios  m  si  solo  era 
incapaz  de  padecer,  pero  juntos  los  dos  llegó  el  caudal  i 
ser  infinito,  y  ansi  lo  fué  la  paga ;  mostráronle  la  muerte 
de  Cristo,  los  trabajos  de  su  vida,  desde  que  se  mostró 
en  el  pesebre,  hasta  que  se  puso  en  la  cruz;  exagera-  ■ 
ronle  la  fuerza  y  eficacia  de  los  sacramentos,  y  señalá- 
ronle con  el  dedo  la  segunda  tabla  de  nuestro  naufragio, 
que  es  la  penitencia ,  sin  la  cual  no  hay  abrir  la  senda 
del  cielo,  que  suele  cerrar  el  pecado ;  mostráronle  asi- 
mismo á  Jesucristo  Dios  vivo,  sentado  á  b  diestra  del 
Padre,  estando  tan  vivo  y  eñteip  como  en  el  cielo,  sa- 
cramentado en  la  tierra,  cuya  santísima  presencia  no  la 
puede  dividir  ni' apartar  ausencia  alguna;  porque  uno 
de  los  mayores  atributos  de  Dios ,  que  todos  son  iguales, 
es  el  estar  en  todo  logar  por  potencia ,  por  esencia  y  por 
presencia ;  aseguráronle  inbliblemente  la  venida  deste 
Soñor  á  juzgar  d  mundo  sobre  las  nubes  del  cielo,  y- 
asimismo  la  estabilidad  y  firmeza  de  su  Iglesia,  contra 
quien  pueden  poco  las  puertas,  ó  por  mejor  decir,  las 
fuerzas  del  infierno ;  trataron  del  poder  del  sumo  pon- 
tífice, viaoreyde  Dios  en  la  tierra  y  llavero  del  cielo; 
finalmente  no  les  quedó  por  decir  cosa  que  vieron  que 
convenía  para  darse  á  entender,  y  para  que  Auristela  y 
Feriando  los  entendiesen.  Estas  liciones  ansi  alegraron 
sus  almas,  que  las  sacó  de  sí  mismas,  y  se  las  llevó  á 
que  paseasen  los  cielos,  porque  solo  en  ellos  piisierou 
sus  pensamientos. 

CAPITULO  VI. 

Contieadi  estra  Amililo  j  d  dnqnede  Nemon ,  ijbre  b  eonpn 
de  u  reu«u>  de  Auutela. 

Con  otros  ojos  se  miraron  de  allí  adelante  Auristela  y 
Períandro,  á  lo  menos  con  otros  ojos  miraba  Períandro 
á  Auristela,  pareciéndole  que  ya  ella  había  cumplido  el- 
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voto  que  la  trajo  á  Roma ,  y  que  podía  libre  y  deseraba-. 
razadamente  recebirte  por  esposo ;  pera  si  medio  gentil 
amaba  Aaristela  la  honestidad ,  despoes  de  catequizada 
la  adoraba,  noi, porque  viese  iba  contra  ella  encasarse, 
'  sino  por  no  dar  indicios  de  pensamientos  blandos,  sin 
t  que  precediesen  antes .  ó  fuerzas  ó  ruegos.  Tarabiea  es- 
taba mirando,  si  por  alguna  parte  le  descubría  el  cielo 
,  alguna  luz  que  le  mostrase  lo  que  había  de  hacer  des- 
pués de  casada ,  porque  pensar  volver  á  su  tierra  lo 
tenia  por  temeridad  y  por  disparate ,  á  causa  que  el  her- 
mano dePeriandro,  que  la  tenia  destinada  para  ser  su 
esposa,  quizá  viendo  burladas  sus  esperanzas,  tomaría 
en  ella  y  en  su  hermano  Periandro  venganza  de  su  agra- 
vio. Estos  pensamiento^  y  temores  la  traían  algo  flaca  y 
algo-  pensativa ;  las  damas  francesas  visitaron  los  tem- 
plos y  anduvieron  las  estaciones  con  pompa  y  majestad, 
porque  Croriano,  como  se  ha  dicho,  era  pariente  del 
embajador  de  Francia ,  y  no  les  faltó  cosa  que  para  mos- 
trar ilustre  decoro  fuese  necesaria,  llevando  siempre 
consigo  á  Anristela  y  á  Ck>nstanza,  y  ningufia  vez  sallan 
de  casa  que  no  las  seguía  casi  la  mitad  del  pueblo  de  Ro- 
ma ;  y  sucedió  que  pasando  un  dia  por  una  calle  que  se 
llamaba  Sancos,  vieron  en  una  pared  della  un  retrato 
entero,  de  pies  á  cabeza,  de  una  mujer  qgoteniq  una 
corona  en  la  cabeza,  aunque  partida  por  medio  la  corona-, 
yálos  pies  un  mundo, isobre  el  cual  estaba  puesta,  y 
apenas  la  hubieron  visto,  cuando  conocieron  ser  el  ros- 
tro de  Aurislela,  tan  al  vivo  dibujado,  que  no  les  puso  en 
duda  de  conocerla.        ' 

.  Preguntó  Auristelaadmírada,  cúyp  era  aquel  retrato,  y 
8Í  se  vendía  acaso.  Respondióle  el  dueño  (que  según  des- 
pués sesupo,era  un  famoso  pintor)  que  él  vendía  aquel 
retrato,  pero  no  sabia  de  quién  fuese  :  solo  sabia  que 
otro  pintor  su  amigo  se  le  liabia  hecho  copiar  en  Fran- 
cia, el  cual  le  liabia  dicho  ser  de  una  doncella  extran- 
jera, que  en  hábitos  de  peregrina  pasaba  á  Roma.  ¿Qué 
signíGca,  respondió  Aurístela,  haberla  pintado  con  co- 
rooa  en  la  cabeza,  y  los  pies  sobre  aquella  esfera,  y  mas 
estando  la  corona  partida?  Eso,  señora,  dijo  el  dueño, 
son  fantasías  de  pinlore|,  ó  caprichos  como  los  llaman  : 
quizá  quieren  decir  que  esta  doncella  merece  llevar  la 
corona  de  hermosura ,  y  que  ella  va  hollando  aquel 
mundo ;  pero  yo  quiero  decir,4ine  dice  que  vos,  señora, 
sois  su  original,  y  que  merecéis  corona  entera,  y  no 
mundo  pintído,  sino  real  y  verdadero.  ¿Qué  pedís  por 
el  retrato?  preguntó  Constanza.  A- lo  que  respondió  el 
tlueño :  Dos  peregrinos  están  aqiií,  que  el  uno  dellos  me 
lyi  ofrecido  mil  escudos  de  oro,  y  el  otro  dice  que  no  lo 
dejará  por  ningún  dinero;  yo  no  he  concluido  la  venta, 
por  parecermc  que  se  están  burlando,  porque  la  exorbi- 
tancia del  ofrecimiento  me  hace  estar  en  duda.  Pues 
no  Ip  estéis,  repKcó  Constanza,  que  esos  dos  peregrinos, 
.  ú  son  los  que  yo  imagino,  bien  pueden  doblar  el  precio 
y  pagaros  á  toda  vuestra  satisfacción. 
,  Las  damas  francesas,  Rupcrla,  Croriano  y  Periandro, 
quedaron  atónitos  de  ver  la  verdadera  imagen  del  rostro 
de  Aurístela  en  el  del  retrato:  cayó  la  gente  que  el  re- 
trato miraba,  en  que  parecía  al  de  Aurístela,  y  poco  á 
poco  comenzó  á  salir  una  voz,  que  todos  y  cada  uno  de 
por  si  afirmaba :  Este  retrato  que  se  vende,  es  el  mismo 
desta  peregrina  que  va  en  este  coche :  ¡para  qué  que- 
remos ver  al  traslado,-  sino  al  original !  y  así  comenzaron 
á  rodear  el  coche,  que  los  caballos  no  podían  ir  adelan- 


CERVANTES. 

te,  ni  volver  atrás,  por  lo  cual  dijo  Periandro  lAnrislds 
hermana,  cúbrete  el  rostro  con  algún  velo,  porque  tanta 
luz-ciega,  y  no  nos  deja  ver  por  dónde  caminamos.  Ri- 
zólo asi  Aurístela,  y  pasaron  adelante ,  pero  no  por  esto 
dejó  ^del  seguirlos  mucha  geute  que  esperaba  á  qnesa 
quitaso  el  velo,  para  verla  como  deseaba.  Apenas  se  h  ubo 
quitado-dealUel  coche,  cuando  se  llegó  al  dueftodel 
retrato  Arnaldo  en  sus  hábitos  de  peregrino,  y  dijo :  Vo 
soy  el  que  os  ofrecí  los  mil  escudos  por  est»  retrato ;  si  le 
queréis  dar,  traedle,  y  venios  conmigo,  que  yo  os  ioi 
daré  luego  de  oro  en  oro.  A  lo  que  otro  peregrino,  qae 
era  el  duque  de  Nemurs,  dijo :  No  reparéis,  liennaoo,  en 
precio,  sino  venios  conmigo,  y  proponed  en  vuestra  ima- 
ginación el  que  quisiéredes,  que  yo  os  le  daré  luego  de 
contado.  Señores,  respo«4ió  al  pintot,  concertaos  U» 
dos  en  cuál  le  ha  de  llevar,  que  yo  no  me  descoDcertarf 
en  el  precio,  paesto  quei  pienso  que  antes  me  habéis  de 
pagar  con  el  deseo  que  con  la  obra. 

A  estas  pláticas  estaba  atenta  mucha  gente,  esperand* 
en  qué  había  de  parar  aquella  compra,  porque  vot  ofre- 
cer millaradas  de  ducados  á  dos,  al  parecer  pdires  pere- 
grinos, parecíales  cosa  de  burla.  En  esto  dijo  ei  dueño : 
El  que  le  quisiere,  déme  señal  y  guie,  que  yo  ya  le  des- 
cuelgo para  llevársele ;  oyéndolo  cu.il  Arnaldo,  paso  la 
mano  en  el  seno  y  sacó  una  cadena  dq  oro  con  una  joya 
de  diamantes  que  de  ella  pendía,  y  dijo :  Tomad  esta  ca- 
dena, que  con  esta  joya  vale  mas  de  dos  mil  escodas,  y 
traedme  el  retrato.  Esta  vale  diez  mil,  dijo  el  Duque  din- 
dolé  una  de  diamantes  al  dueño  del  retrato,  y  traédmek 
ámi  casa.  ¡Santo  Dios  ¡dijo  uno  de  los  circunstantes, 
¿qué  retrato  puede  ser  este,  qué  -hombres  estos  y  qné 
joyas  estas  ?  cosa  de  encantamiento  parece  aquesta :  por 
eso  os  aviso,  hermano  pintor,  que  deis  untoqueálaca- 
dena  y  hagáis  elíperíencia  de  la  fineza  de  las  piedrs, 
antes  que  deis  vuestra  hacienda,  i]ue  podría  ser  qiK  la 
cadena  y  las  joyas  fuesen  falsas,  porque  del  encarect- 
roientoqoe  de  sq  valor  han  hecho,  bien  se  puede  sospe- 
char. Enojáronse  los  principes ;  pero  por  no  echarmas 
en  la  calle  sus  pensamientos,  consintieron  en  que  el 
dueño  del  retrato  se  enterase  en  la  verdad  del  valor  de 
las  joyas. 

.  Andaba  revuelta  toda  la  gente  de  Bancos,  nnos  ad- 
mirando el  -retrato,  otros  preguntando  quién  fuesen  los 
peregrinos,  otros  mirando  las  joyas,  y  todos  atentos  es- 
perando quién  había  de  quedar  con  el  retrato,  porque 
les  parecía  que  estaban  de  parecer  los  dos  peregrinos  de 
no  dejarle  por  ningún  precio :  diérale  el  dueño  por  ma- 
cho menos  de  lo  que  le  ofrecian,  si  se  le  dejaran  Teudo- 
libremente.  Pasó  ea  esto  por  Bancos  el  gobernador  <ie 
Roma,  oyó  el  murmurio  dé  la  gente,  preguntó  la  causa, 
vio  el  retrato  y  vio  las  joyas,  y  pareciéndole  sef  prendas 
de  mas  que  de  ordinarios  peregrinos,  esperando  desca- 
bríralgim  sccrett),Jas  hizo  depositar  y  llevar  el  retrato  i 
á  su  casa  y  prender  á  los  peregrinos :  quedóse  el  pintcr 
confuso,  viendo  menoscabadas  sus. esperanzas  y  su  h*- 
cienda  en  poder  de  la  justicia,  donde  jamas  entró  alguna, 
que ,  si  saliese,  fuese  con  aquel  lustre  con  qae  había  en- 
trado. 

Acudió  el  pintor  á  buscar  á  Periandro,  y  á  coAtarit 
todo  el  suceso  de  lávenla  y  del  temor  que  tenia  no  se 
quedase  el  Gobernador  con  el  retrato,  él  cnal,  de  un 
pintprque  le  había  retratado  en  Portugal  de  sn  original, 
le  había  él  comprado  en  Fi'ancta,co;a,q»o  le  parcciói 
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feriandro  posible,  por  haber  sacado  otros  muahos  en  el 
tíempo  que  Aurístela  estuvo  en  Lisboa :  con  todo  eso,  le 
ofreció  por  él  ciento  escudos,  con  que  quedase  á  su  riesgo 
el  cobrarle.  Contentóse  el  pintor,  y  aunq  ue  f  ué  tan  grande 
la  baja  de  ciento  á  mil ,  lo  tuvo  por  bien  vendido  y  mejor 
pagado  :  aquella  tarde,  juntándose  con  otros  españoles 
peregrinos,  fué  á  andar  las  siete  iglesias,  entre  los  cuales 
peregrinos  acertó  á  encoutrarse  con  el  poeta  que  dijo  el 
soneto  al  descubrirse  Roma :  conociéronse  y  abrazaron- 
se,  X  preguntáronse  de  sus  vidas  y  sucesos :  el  poeta  pe- 
regñno  le  dijo,  que  el  dia  antes  le  habla  sucedido  una 
cosa  digna  de  contarse  por  admirable,  y  fué  que  habiendo 
tenido  noticia  de  que  un  monseñor^lérigo  de  la  cámara, 
carioso  y  rico,  tenia  un  museo  el  mas  extraordinario 
qae  habia  en  el  mondo,  porque  no  tenia  figura  de  per- 
sonas que  efectivamente  hubiesen  sido, ni  entóneoslo 
fuesen,  sino  unas  tablas  preparadas  para  pintarse  en  ellas 
tos  personajes  ilustres  que  estaban  por  vepir,  especial- 
mente los  que  hablan  de  ser  en  los  venideros  siglos  poe- 
tas famosos,  entre  las  cuales  tablas  habia  visto  dos,  que 
en  el  principio  deltas  estaba  escrito,  en  la  una  Torouato 
Tas»,  y  mas  abajo  on  poco  decía  Jerusalen  libertada :  en 
la  otra  estaba  escrito  Zarate,  y  mas  abajo  Cruz  y  Cons- 
tarainq.  Pregúntele  al  que  me  las  enseñaba  qué  signi^ 
iicaban  aquellos  nombres.  Respondióme  que  se  espe- 
raba que  presto  se  habia  de  descubrir  en  la  tierra  la  luz 
de  un  poeta  que  se  habia  de  llamar  Torcuato  Taso,  el 
cnal  habia  de  cantar  á  Jerusalen  recuperada; con  el  mas 
lieróíco  y  agradable  plectro  que  hasta  entonces  ningún 
•poeta  hubiese  cantado,  y  que  casi  luego  le  habia  de  su- 
ceder un  español  llamado  Francisco  López  de  Zarate, 
cuya  voz  habia  de  llenar  las  cuatro  partes  de  la  tierra,  y 
coya  armonía  habia  de  suspender  los  corazones  de  las 
gentes,  cantando  La  invericion  de  la  Cruz  de  Cristo,  con 
las  guerras  del  emperador  Constantino,  poema  verda- 
deramente heroico  y  religioso,  y  digno  del  nombre  de 
poema.  A  lo  que  replicó  Periandro :  Duro  se  me  hace  de 
creer  que  de  tan  atrás  se  tome  el  cargo  de  aderezar  las 
tablas  donde  se  hayan  de  pintar  los  que  están  por  venir; 
aunque  en  efecto  en  esta  ciudad,  cabeza  del  mundo,  es- 
tán otras  maravillas  de  mayor  admiración;  y  ¿habrá 
otras  tablas  aderezadas  para  mas  poetas  venideros?  pre- 
guntó Periandro.  Si,  respondió  el  peregrino ;  pero  no 
quise  detenerme  á  leer  los  títulos ,  contentándome  con 
tos  dos  primeros ;  pero  así  á  bulto  miré  tantos,  que  me 
doy  á  entender  que  en  la  edad,  cuando  estos  vengan, 
que  según  me  dijo  .el  que  me  guiaba,  no  puede  tardar, 
ba  de  ser  grandísima  la  cosecha  de  todo  género-  de  poe- 
tas :  encamínelo  Dios,  como  él  fuere  mas  servido.  Por  lo 
menos,  respondió  Periandro,  el  año  que  es  abundantede 
poesía,  suele  serlo  de  hambre;  porque  dámele  poeta,  y 
dártele  he  pobre,  si  ya  la  naturaleza  no  se  adelanta  á  ba^ 
cer  milagros,  y  sigúese  la  consecuencia :  hay  muchos 
poetas,  luego  bay  muchos  pobres;  hay  muchos  pobres, 
luego  caro  es  el  año. 

En  esto  iban  hablando  el  peregrino  y  Periandro. 
cuando  llegó  á  ellus  Zabulón  el  judio,  y  dijo  á  Periandro 
que  aquella  tarde  le  quería  llevar  á  ver  á  Hipólita  la  Fer- 
raresa,  que  era  una  de  las  mas  hermosas  mujeres  de 
Roma,  y  ann  de  toda  Italia.  Respondióle  Periandro  qae 
iría  de  muy  buena  gana ,  lo  cual  no  le  respondiera ,  si 
como  le  informó  de  la  hermosura  le  informara  de  la  ca- 
litlad  de  sn  persona,  porque  la  alteza  de  la  honestidad  de 


Periandro  no  se  abalanzaba  ni  abatía -á  cosas  bajas,  por 
hermosas  que  fuesen;  que  en  esto  la  naturaleza  habia 
hecho  ignales  y  formado  en  una  misma  turquesa  á  ély  á 
Auristela,  de  la  cual  Se  recató  para  ir  á  ver  á  Hipólita,  i 
quien  el  judío  le  llevó  mas  por  engaño  que  por  voluntad; 
que  tal  vez  la  curiosidad  hace  tropezar  y  caer  do  ojos  ai 
mas-honesto  recato. 

CAPITULO  VIL 

De  mi  extraía  caso  j  notable  peligro  en  que  te  vid  Peritaln    ' 

por  milicia  do  una  dama  cortesana. 

.  aCon  la  buena  crianza ,  con  los  ricos  ornamentos  de  la 
persona  y  con  los  aderezos  y  pompa  dala  casa  se  cubren 
muchas  faltas ,  porque  no  es  posible  que  la  buenacrianza 
ofenda,  ni  el  rico  ornato  enfade ,  ni  el  aderezc  de  la  casa 
no  contente.  Todo  esto  tenia  Hipólita,  dama  cortesana, 
que  en  riquezas  podia  competir  con  la  antigua  Flora  y 
en  cortesía  con  la  mismabuena  crianza ;  no  era  posible 
que  fuese  estimada  en  poco  de  quien  la  conocía ,  porque 
con  la  hermosura  encautaba,con  la  riqueza  se  hacía  es- 
timar ,  y  con  la  cortesía ,  si  así  se  puede  decir ,  se  hacia 
adorar :  cuando  el  amor  se  viste  deslas  tres  calidades, 
rompe  los  corazonesde  bronce  ,  abre  las  bolsas  de  hierro 
y  rinde  las  voluntades  de  mármol ;  y  mas  si  á  estas  tres 
cosas  se.lesañade  el  engaño  y  la  lisonja,  atributos  con- 
venientes para  lasquequierenmostrarálalnzdel  mundo 
sus  donaires.  ¿Hay  por  ventura  eutendipiiento  tan  agudo 
en  el  mundo,  que  estando  mirando  una  destas  hermosa* 
que  pinto,  dejando  á  una  parte  lasde  su  belleza ,  se  ponga 
á  discurrir  las  de  sn  humilde  trato?  La  hermosura  en 
parte  ciega,  y  en  parte  alumbra ;  tras  la  que  ciega  corre 
el  gusto ,  tras  la  que  alumbra  el  pensar  en  la  enmienda. 
Ninguna- destas  cosas  consideró  Periapdro  al  entraren 
casa  de  Hipólita ;  pero  como  tal  ve?  sobre  descuidados 
cimientos  suele  levantar  amor  sus  máquinas,  esta  sin 
pensamiento  alguno  se  fabricó,  no  sobre  la  voluntad  de 
Periandro,  sino  en  la  de  Hipólita ;  que  con  estas  damas 
que  suelen  llamardel  vicio ,  no  es  menester  trabajar  mu- 
cho para  dar  con  ellas  donde  se  arrepientan  sin  arrepen- 
tirse. 

Ya  habia  visto  Hi[)61ita  d  Periandro  en  la  calle ,  y  ya  le 
habia  hecho  movimientos  en  el  alma  su  bizarría,  su  gen- 
tileza,  y  sobre  todo  el  pensar  que  era  español ,  de  cuya 
condición  se  prometía  dádivas  imposibles  y  concertados 
gustos;  y  estq?  pensamientos  los  habia  comunicado  con 
Zabulón,  y  rogádole  se  lo  trajese  á  casa,  la  cual  tenia 
tan  aderezada,  tan  limpiay  tan  compuesta,  qtie  mas  pa- 
recía que  esperaba  ser  tálamo  de  bodas  que  acogimiento 
deperegrinos.TenialaseñoraHipólita,qae  con  es  le  nom- 
bre la  llamaban  en  Roma,  como  si  lo  fuera,  un  amigo 
llamado  Pirro, calabres,  hombre  acuchillador,  impa- 
ciente, facineroso,  cuya  hacienda  libraba  en  losfilosdo 
SD  espada ,  en  la  agilidad  de  sus  manos  y  en  los  engaños 
de  Hipólita,  que  muchas  Veces  con  ellos  alcanzábalo  que 
quena ,  sin  rendirse  á  nadie;  pero  en  lo  que  mas  Pirro 
aumentaba  su  vida ,  era  en  la  diligencia  de  sus  pies ,  que 
los  estimaba  en  mas  que  las  manos;  y  de  loque  él  mas  se 
preciaba  era  de  traer  siempre  asombrada  á  Hipólita  en 
cualquier  condición  que  se  le  mostrase,  ora 'fuese  amo- 
rosa ,  ora  fuese  áspera';  que  nunca  falta  á  estas  palomas 
duendas  milanos  que  las  persigan,  ni  pítjaroá  que  las 
despedacen :  ¡miserable  trato  desta  mundana  y  simple 
gente !  Digo  pues  que  este  caballero ,  que  no  tenia  da 
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serlo  mu  que  e}  nouibré,  te  halló  en  casa  de  Qiptiita  al 
tiempo  qae  entraron  en  ella  el  judío  y  Periandre :  apar» 
tole  aptfte  Hipólita.  T  ^íjole :  Vote  con  Vías ,  amigo,  y 
Hévate  esta  cadena  de  oro,  de  camino,  que  este  peregrino 
me  envió  con  Zabukm  esta  mañana.  Mira  lo  qae  haces, 
Hipólita ,  respondió  Pirro ,  que  i  lo  qae  se  me  tradaoa 
este  peregrino  es  español ,  y  soltar  él  de  sn  mano ,  sinha- 
ber  tocado  la  tuya,  esta  cadena  que  debe  de  valer  cien 
escudos ,  gran  cosa  me  parece ,  y  mil  temores  me  sobre- 
saltan. Llévate  tú ,  ó  Pirro ,  la  cadena ,  diio  ella ,  y  dájane 
t  mi  el  cargo  de  sustentarla  y  de  no  volverla,  á  pesar  de 
todas  sus  españolerías.  • 

Tomó  la  cadena  que  le  dio  fliptiita.  Pirro,  qn»  para  el 
efeelo  la  habia  hecho  oompraraqBella  mañana,  y  sellin- 
d(Áa  la  boca  con  ella,  mas  que  de  pasa  le  hico  salir  d» 
caso.  LnegoHipólila  libra  y  desembarazada  de  sa  corma, 
suelta  de  sus  grillos^  se  llegó  á  Periandro,  y  con  desen- 
fado y  donaire,  lo  primero  que  hizo  fué  echarle  los  bra- 
zos al  cuello ,  dieiéndole :  En  verdad  qne  twgo  de  ver  si 
son  tan  valientes  les  españoles  coaro  tienen  la  fama. 
Cuando  Periandro  vio  toda  aquella  desenvoltUTa',  creyó 
qae  toda  la  casa  se  le  habia  caído  i  coestas,  y  poniéndole 
la  mano  delante  el  pecho  á  Hipólita ,  la  detuvo  y  laapartó 
de  si ,  y  le  dijo :  EatoshibitOBqiM  visto,  señora  Hipólita, 
DO  permiten  ser  profanadas ,  ó  i  lo  menos  yo  no  lo  per- 
nátiró  en  ninguna  manera ;  y  los  peregrinos,  aunque 
sean  españoles ,  np  están  obli^os  á  ser  valiantescuando 
no  les  importa!  pero  mirad,  señora,  enqué  queréis  que 
maestra  mi  valor,  sin  qne  i  los  dos  peijudique,  y  seréis 
obedecida  sin  raplicaros  en  nada.  Paréceme,  respondió 
Hipólita ,  señor  peregrino,  que  ansí  lo  sois  en  el  alma 
comeen elcnerpo;  pero, puea según  decis,  hártalo  qne 
osdüen ,  como  áningono  de  los  dos  perjudique ;  sntrtoi 
conmigo  en  esta  coadra ,  qne  os  quiero  enseñaruna  loiqa 
y  un  camarín  mió.  A  lo  que  respondió  Periandro :  Aun- 
que soy  español ,  soy  algún  tanto  medroso,  y  mas  os  temo 
i  vos  sola  que  aun  ejército  de  enemigos :  haced  que  nos 
haga  otro  la  guia  y  llevadme  do  quisiéredes.  Llamó  Hi- 
pólita i  dos  doncellas  soyas  y  á  Zabnlon  el  judio,  qne 
i  todo  se  halló  presente ,  y  mandólas  que  guiasen  i  la 
lonja;  abrieron  la  sala,  y  á  lo  qne  después  Periandro 
dijo ,  estaba  la  mas  bien  aderezada  qne  pudiese  tener  al- 
gún principe  rico  y  carioso  en  el  mundo ;  Parrasio,  Po- 
lignoto.  Apeles,  Céuús  y  Timantes  tenían  allí  lo  perfecto 
de  sas  pinceles,  comprado  con  los  tesoros  de  Hipólita, 
acompañados  de  los  del  devoto  Rafael  de  Urbino ,  y  de 
los  del  divino  Hicael  Angelo,  riquezas  donde  las  de  un 
gran  príncipe  deben  y  pueden  mostrarse :  los  edificios 
reales,  los  alcázares  soberbios,  los  templos  magníficos 
y  las  pinturas  valientes  son  propias  y  venladeras  señales 
de  k  magnanimidad  y  ríqueu  de  los  príndpes ,  prendas 
en  efecto  contra  quien  el  tiempo  apresara  sus  alas  y 
apresta  su  catrera  como  émnlas  suyas,  qne  á  sn  despe- 
cho están  mostrando  te  magnificencia  de  loe  pasados  si- 
glos. ¡  Oh  Hipólita ,  solo  buena  por  esto !  si  entra  tantos 
retratas  que  tienes ,  tuvieras  uno  de  tn  buentnto  y  de- 
jaru  en  el  suyo  á  Periandro,  que  asombrado,  atónito  y 
confuo  andaba  mirando  en  qué  habia  de  parar  te  abnn- 
dancte  qne  on  la  loi^ja  vete  en  una  limpísima  mesa  qae 
de  cabo  á  cabo  la  tomaba  la  música ,  que  de  diversos  gé- 
neros de  piaros  en  riquísimas  jaulas  estaban  haciendo 
una  confusa  pero  agradable  armonte :  en  fin ,  á  él  le  pa- 
reció que  todo  cuanto  habia  oidodecirde  los  AtiorfotAes- 


firidét,  de  los  de  te  maga  Fderina,  de  los  ¡^ 
famim,  nide  todos  k»  otros  qne  por  femafnesenc 
cides  ra  el  mnndo ,  no  llegaban  al  adorne  de  aqnelh  srin 
y  de  aquella  lonja ;  pero  como  él  andaba  con  el  cooiM 
sobresaltado, qne  bien  haya  sn  honestidad,  qae  se  Ib 
apransaba  entra  destablas,  no  se  le  mostraban  las  coaw 
come  ellas  eran ,  antes  cansado  de  ver  cosas  de  tanto  de- 
leite ,  y  enfadada  de  ver  que  todas  ellas  se  encaminafaiB 
centra  so  gusto,  dando  de  mano  ala  corteste,  probó  á 
siAirse  de  h  tonja ,  y  se  saliera ,  si  Hipólita  no  se  lo  estor- 
bara :  de  manera  que  le  fué  forzoso  mostrar  con  bsm»- 
nes  y  ásperas  palabras  ser  algo  descortés :  trabó  de  h  e»> 
ohvina  de  Perimdro ,  y  abriéndole  el  jubón  le  desciriirid 
te  cruz  de  diamantes  qne  de  tantos  peligros  hasta  alli  ha- 
bla escapado ,  y  así  deslumhró  te  vista  á  Hipólita  como  «I 
entendimiento ,  la  cnal  viendo  que  se  le  iba ,  á  despecha 
de  sn  blanda  fuerza,  dióen  nn  pensamiento  qnesi  ies>- 
piera  revalidar  y  apoyar  algan  tanto  mejor,  no  le  fneit 
bien  dello  á  Períandro,  el  cual  dejando  te  esclavina  «k 
poder  de  la  nueva  egipcñ,  sin  sombrero,  sin bordn^ 
sin  ceñidor  ni  esclavina ,  se  puso  en  la  calle ;  qne  el  ven- 
cimiento de  tales  batallas  consiste  mas  en  el  hnir  qne  en 
el  esperar :  púsose  ella  asimismo  á  la  ventana ,  y  á  gjtan- 
des  voces  comenzó  á  apellidar  te  gente  de  la  calle ,  di- 
ciendo :  Tínganme  á  ese  ladran ,  qne  entrando  en  bI 
casa  como  humano,  me  ha  ndmdo  ana  prenda di^nq, 
qne  vale  ana  cladad :  acertaron  á  estar  en  la  calle  dos  de 
la  guarda  del  Pontífice,  qne  dicen  pueden  prender  ca 
fragante ,  y  como  te  voz  era  de  ladron ,  tedEtaron  sn  do- 
dosa  potestad  y  prendieron  á  Periandro;  echáronle  man» ' 
al  peoho,  y  quitándole  la  cruz  le  santignano  coa  pea 
decencte ;  paga  que  date  justicte  á  hn  nuevos  deKnciMh 
tes ,  aanqne  no  se  les  averígfie  el  delito. 

Viéndose  pues  Períandro  puesto  en  craz  sin  sn  era, 
dijo  á  los  tudescos  en  su  misma  lengna,  qno  él  na  ara 
ladron,  sino  persona  principal,  y  que  aqnella  crnzen 
suya ,  y  qae  viesen  que  su  riqneza  no  podte  serde  Bip6- 
lite ,  y  que  les  rogaba  le  llevasen  ante  el  Gobernador,  qae 
él  esperaba  con  brevedad  averigaar  la  verdad  del  caso : 
ofirecióles  dineros ,  y  con  esto  y  con  habelles  habhdo  en 
su  lengua,  con  que  se  reconcilian  los  ánimos  qae  no  se 
conocen ,  los  tudescos  no  hicieron  caso  de  Hipólita ,  y  asi 
llevaron  á  Períandro  delante  del  Gobernador :  viendo  lo 
cnal  Hipólita  se  quitó  de  te  ventana,  y  casi  arañándose 
el  rostro  dijo  á  sus  criadas :  ¡  Ay  hermanar,  y  qné  neeia 
he  andado  1 A  quien  pensaba  regalar  he  lastimado  >á 
qaien  pensaba  servir  he  ofendido ,  preso  va  por  tedron  el 
que  lo  ha  rido  de  mi  alma :  mirad  qné  caricias,  mirad 
qué  hategos  son  hacer  prender  al  libre  y  disfiunar  d  hoa- 
rado;  y  luego  les  contó  Cómo  llevaban  preso  alperegriao 
dos  de  la  guarda  del  Papa :  mandó  asimismo  qne  la  ade- 
rezasen luego  el  coche ,  que  qneiia  ir  en  su  seguimienle 
ydiscnipalle,  porqne  no  podte  sofrir  sn  corazón  vena 
herir  en  las  ndsmas  niñas  de  sns  ojos ,  y  que  antes  qne- 
rteparecertestimoñera  que  cruel,  que  de  te  craddal 
no  tendrte  disculpa,  y  del  testimonio  si,  echando  li 
cnlpa  al  amor ,  qne  por  mil  disparates  descubre  y  rnaai- 
fiesU  susdeseos  y  hace  mal  á  quien  bien  quiere. 

Cuando  ella  llegó  á  casa  del  Gobertrador  le  baHó  con 
la«roz  en  las  manos ,  examinando  á  Periandro  solne  el 
caso ,  el  cnal  como  vio  á  Hipólito .  dijo  al  Gobernador : 
Esta  se.ñon  qne  aquí  viene  ha  dicho  que  esta  cruz  qoe 
vsesa  merced  tiene  yo  se  la  he  robado,  y  yo  diré  qne  es 
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wúti,  cuando  ella  dijere  da  qué  es  la  on»,4|né  nkir 
Ueneyeoéntoadianaotes  la  componen;  por^w  ai  no  es 
fsaae  todieeaiosángelea,  6  algaa  otro  espirita  quo  lo 
■apa,  ella  DO  lo  puede  nber.porqseao  la  ba  vistosinoen 
mi  pecho ,  y  una  yci  sola.  ¿Qué  dice  la  aeieit  Hipólita  á 
eetoTdijoelGobernador.Yestocnbriendalaoruz,  porque 
no  tomase  las  seóas  della ,  la  cual  respondió :  Con  decir 
que  estoy  enamorada ,  ciega  y  loca ,  quedará  este  pere- 
grino disculpado,  y  ye  esperando  la  pena  que  el  seSor 
<Mwnador  quisiere  dn-me  por  mi  amoroso  delito ;  y  le 
contó  punto  per  ponto  lo  que  con  Periandra  le  habia  pa- 
sado, délo  que  se  admiró  el  Gobernador,  intes  del  atrevió 
mionto  que  del  amor  de  Hipólita ;  que  á  semejantes  sa- 
getos  son  propios  los  lasoivos  disparates :  afeóle  el  caso, 
pidió  i  Periandro  la  perdonase ,  dióle  por  libre  y  ToWióle 
ta  cruz,  sin  que  en  aquella  causa  se  escribiese  letra  al- 
gona,  que  no  fué  ventura  poca :  quisiera  saber  el  Gober- 
nador qnién  eran  los  peregrinos  que  habian  dado  las  jo- 
yas en  prendas  del  retsato  de  Anristela,  y  asimismo 
quite  era  él  y  quién  Auristela;  i  lo  que  respondió  Pe- 
riaodre :  El  retrato  es  de  Auristela  mi  hermana ,  lee  pe- 
regrinos pueden  tener  joyas  mucho  mas  ricas :  esta  en» 
es  mia,  y  cuando  me  dé  el  tiempo  lugar  y  la  necesidad 
OM  fuerce ,  diré  qnién  soy,  que  el  decirlo  agora  no  está 
an  aú  Tolontad,  sino  en  la  de  mi  hermana ;  el  retrato 
que  Toesa  merced  üene,  ya  se  le  tengocomprado  al  pin- 
tor por  precio  convenible ,  sin  que  en  la  compra  hayan 
iatOTveiádopujas,qnese  fundan  mas  en  rencoryen  fan- 
tasía que  en  razón.  El  Gobernador  dijo  que  él  ae  quería 
<paedar  con  él  por  el  tanto ,  por  añadir  con  él  ft  Roma 
mea  que  aventajase  é  la  de  los  mas  excelentes  pintores 
qae  la  bacian  famosa.  Yo  se  le  doy  &  vuesa  merced ,  res- 
pondió Periandro ,  por  parecerme  que  en  darle  Ul  dueño 
la  doy  la  bonra  posible :  agradecióseleel  Gobernador,  y 
aqaal  dia  dio  por  libres  i  Anuido  y  al  Duque ,  y  les  vol- 
Tió  sus  joyas ,  y  él  se  quedó  con  el  retrato,  porque  es- 
talta  pnasto  en  lazon  que  se  babia  de  quedar  oon  algo. 

CAPITULO  vni. 

Ba  aMBti  Aiuldo  de  lad*  lo  qae  la  kaUa  (oeelMo  desda  qoe  M 
•fartó  de  Periaadro  y  Airistela  en  la  isla  de  las  Eraltas. 

Mas  confusa  que  arrepentida  volvió  Hipólita  á  su  casa 
pensativa  y  ademas  enamorada ;  que  aunque  es  verdad 
qae  en  los  principios  de  los  amores  los  desdenes  suelen 
ser  parte  para  acuarios,  los  que  usó  con  ella  Periandro 
le  avivaron  mas  los  deseos :  parecíale  i  ella  que  no  habia 
de  ser  tan  de  bronce  un  peregrino ,  que  no  se  ablandase 
con  los  regalos  que  pensaba  hacerle ;  pero  hablando  con- 
sigo 88  dijo  i  ai  misma :  Si  este  peregrino  fuera  pobre,  no 
tr^en  consigo  cruz  tan  rica ,  cuyos  muchos  y  ricos  dia- 
mantes sirven  de  claro  sobrescrito  de  su  riqueza,  de 
modo  que  la  fuerza  desta  roca  no  se  ha  de  tomar  por 
hambre ,  otros  ardides  y  mañas  sen  menester  para  ren- 
dirla. ¿Ño  sería  posible  que  este  mozo  tuviese  en  otra 
parte  ocupada  <d  alma?  No  sería  posible  que  esta  Au- 
ristela no  fuese  su  hermana?  No  sería  posible  qne  las 
finezas  de  loa  desdenes  qne  usa  conmigo  los  quisiese 
asentaryponerencargoiAuristela?  ¡Vélame  Moa,  que 
me  paree*  que  en  este  panto  he  hallado  el  de  mi  reme- 
dio! Alto,  muera  Auristela, descúbrase  este  encanta- 
miento,  á  lómenos  veamos  el  sentimiento  que  este  mon- 
taraz corazón  hace ;  pongamos  siquiera  en  plática  este 
dísinio ,  enferme  Auristela ,  quitemos  su  sol  delante  de 


k*  ojos  de  Periandro,  veamos  si  faltando  la  hermosura, 
causa  primera  de  adonde  el  amor  nace ,  falta  también  el 
mismo  amor ;  que  podría  ser  que  dando  yo  lo  que  á  este 
le  quitaré,  quitándole  á  Anristela ,  viniese  á-  reducirse 
á  tener  maa  blandos  pensamientos :  por  lo  menos  pro- 
barlo tengo ,  ateniéndome  á  lo  qne  se  dice ,  que  no  daña 
el  tentar  Us  oosas  qoe  descubren  algún  rastro  de  pro- 
vecho. 

Con  estos  pensamientos  algo  consolada,  llegó  i  sueasa, 
donde  halló  á  Zabulón ,  oon  qSien  comunicó  todo  su  di- 
sinio,  confiada  en  que  tenia  unamujerdo  la  mayor  fama 
de  hechicera  qoe  había  en  Roma ,  pidiéndole ,  habiendo 
áttas  precedido  dádivas  y  promesas,  hiciese  con  ella, 
no  que  mudase  la  voluntad  de  Periandro ,  pues  sabia  que 
esto  era  inposiblet  sino  que  enfermase  la  salud  de  Au- 
ristela, y  con  limitado  término>  si  fuese  menester ,  le 
quitase  la  vida.  Esto,  dijo  Zabulón ,  ser  cosa  fácil  al  po- 
der y  sabiduría  de  su  mujer;  recebió  no  sé  ouánto  por 
primera  paga,  y  prometió  que  desde  otro  día  coinema- 
fia  la  quiebra  de  la  salud  de  Auristela.  No  solamente  Hi- 
pólita satisfizo  á  Zabulón,  aino  amenazóle  asimismo;  y 
á  un  jodio  dádivas  ó  amenazas  le  hacen  prometer  y  ana 
haeer  imposibles.  Periandro  contó  á  Croriano ,  Rupertau 
á  Auristalay  á  las  tres  damas  francesas ,  i  Antonio  y  i 
Constanza  su  prisión,  los  amores  de  Hipólitay  la  dádiva 
qae  había  hecho  del  retrato  de  Anristela  al  Gobernador. 

No  le  contentó  nada  á  Anristela  los  amores  de  la  cor- 
tesana ,  porque  ya  babia  oido  decir  que  era  nna  de  las 
mas  hermosas  mujeres  de  Roma ,  de  tes  mas  libres ,  de 
tea  mas  ricas  y  mas  discntas,  y  las  musarañas  de  los  ce- 
los ,  aunque  no  sea  mas  do  una ,  y  sea  mas  pequeña  qoe 
un  mosquito,  el  miedo  la  npresenta  en  el  pensamiento 
de  un  amanta  mayor  que  él  monta  Olimpo;  y  cuando  la 
honestidad  ata  te  lenguade  modoqueno  puede  quejarse. 
da  tormento  al  alma  con  las  ligaduras  del  silencio,  de 
modo  qae  á  cada  paso  anda  buscando  salidas  para  dejar 
la  vida  del  cuerpo.  Según  otra  vez  se  ha  diebo ,  ningún 
otro  remedio  tienen  los  celos  que  oir  disculpas ,  y  coando 
estas  no  se  admiten,  no  hay  qoe  hacer  caso  de  la  vida, 
la  cual  perdiera  Auristete  mil  veces  antes  que  formar 
nna  qu^a  de  la  fe  de  Periandro:  Aquella  noche  fué  la 
primera  vez  que  Bartoloméy  laTataverana  fueron  á  visi- 
tar á  sus  señores,  no  libres,  aunque  ya  lo  estaban  de  la 
cárcel,  sino  atados  con  mas  duros  grillos,  que  eran  los  del 
matrimonio ,  pues  se  habian  casado;  que  la  muerte  del 
peteco  puso  en  libertad  á  Luisa ,  y  á  elle  traja  su  destino 
á  venir  peregrino  á  Roma :  antes  de  llegar  á  su  patrte 
halló  en  Roma  á  quien  no  traía  intención  de  buscar, acor-  - 
dándose  de  los  consejos  que  en  España  lo  habia  dado  Pe-  \ 
riandro ;  pero  no  pudo  estorbar  su  destino,  aunque  no  \ 
le  fabricó  por  su  voluntad.  ^  >^ 

Aqoelte  noche  asimismo  visitó  Arnaldo  á  todas  aque- 
llas señoras ,  y  dio  cuenta  de  algunas  cosas  qne  en  el  vol- 
ver á  buscarles,  después  que  apaciguó  la  guerra  de  su 
patrm,  le  babun  sucedido :  contó  cómo  llegó  á  la  isla  de 
las  Ermitas,  donde  no  habu  balladoá  Rutilio,  sino  á  otro 
ermitaño  en  sa  lugar,  qne  le  dijo  que  Rutilio  estaba  en 
Roma :  dijo  asimismo ,  que  haMa  tocado  en  la  isla  de  los 
pescadores ,  y  hallado  en  elte  libres ,  sanas  y  contentas  á 
las  desposadas  y  á  los  demás  que  con  Periandro ,  según 
ellos  dijeron,  se  habian  embarcado :  contó  cómo  supo 
de  oídas,  que  Pofioarpa  era  ftiueru ,  y  Sinforosa  no  ha- 
bia querido  casarse :  dijo  cómo  se  tornaba  á  poblar  te  iste 
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bárbara ,  conUrniándose  sus  moradores  en  la  creencia 
de  su  f<ilsa  profecía :  advirtió  cómo  Mauíicio  y  Ladislao 
tu  yerno  con  su  hija  Transila ,  liabian  dejado  su  patria,  y 
pa$¿dose  i  vivir  mas  pacíGcamente  á  Ingalaterra :  -dijo 
también  cómo  había  estado  con  Leopoldio.reyde  los 
ctonaos,  después  de  acabada  la  guerra,  el  cualsebabia 
casado  por  dar  sucesión  ¿  su  reino,  y  que  había  perdo- 
nado á  los  dos  traidores  que  llevaba  presos,  cuando  Pe- 
riandro  y  sus  pescadores  le  encontraron ,  de  quien  mos- 
tró estar  muy  agradecido^r  el  buen  término  y  cortesía 
que  con  él  tuvieron ;  y  entre  los  nombres  que  le  era  for- 
zoso nombraren  su  discurso,  tal  vez  tocaba  con  el  de 
los  padres  de  Periandro,  y  tal  con  los  de  Aurístela,con 
que  les  sobresaltaba  los  corazones  y  les  traía  á  la  memo- 
ria, así  grandezas  como  desgracias :  dijo  que  en  Portu- 
gal ,  especialmente  en  Lisboa ,  eran  en  sama  estimación 
tenidos  sus  retratos ;  contó  asimismo  la  fama  qae  dejaba 
en  Francia  en  todo  aquel  camino  la  hermosura  de  Cons- 
tanza, y  de  aquéllas  señoras  damas  francesas.:  dijo  cómo 
Croriano  liabia  granjeado  opinioade  generoso  y  de  dis- 
creto en  haber  escogido  á  la  sin  par  Ruperta  por  espos^ : 
dijo  asimismo  cómo  en  Luca  se  hablaba  mucho  en  la 
sagacidad  de  Isabela  Castrucho  y  en  los  breves  amores 
de  Andrea  Maralo,  á  quien  con  el  demonio  fingido  trajo 
el  cielo  á  vivir  vida  de  angeles :  contó  cómo  se  tenia  por 
milagro  la  caída  de  Periandro,  y  cómo  dejaba  en  el  ca- 
mino á  un  mancebo  peregrino,  poeta,  que  no  quiso 
adelantarse  con  él ,  por  venirse  de  -espacio ,  compo- 
niendo una  comedia  de  los  sucesos  de  Periandro  y  Au- 
ristela ,  que  los  sabía  de  memoria  por  un  lienzo.que  ha- 
bía visto  en  Portugal ,  donde  se  habían  pintad.o.,  y  que 
traía  intención  firmísima  de  casarse  con  Auristela^  si 
ella  quisiese.  Agradncióte  Auristela  su  buen  propósi- 
to, y  aun  desde  alü  le  ofreció  darle  para  un  vestido, 
si  acaso  llegase  rolo^  que  nn  deseo  de  un  buen  poeta 
toda  buena  paga  merece  :  dijo  también  que  liabia  es- 
tado en  casa  de  la  señora  Constanza  y  Antonio,-  y  que 
sus  padres  y  abuelos  estaban  buenos  y  solo  fatigados  de 
la  pena  que  tenían  de  qo  saber  de  la  salud  de  sos  hijos, 
deseando  volviese  la  señor»  Constanza  á  ser  esposa  del 
Conde  sú  cuñado,  que  quería  seguir  la  discreta  elección 
de  su  hermano,  ó  ya  por  no  dar  los  veinte  mil  ducados, 
ó  ya  por  el  merecimiento  de  Constanza,  que  era  lo  mas 
cierto :  de  que  no  poco  se  alegraron  todos,  especí(ilmente 
Periandro  y  Auristela,  que  como  á  sus  hermanos  los 
querían. 

Desla  plática  deAmaldo  se  engendraron  en  los  pe- 
ches de  los  oyentes  nuevas  sospechas  de  que  Periandro 
y  Auristela  debian  de  ser  grandes  personajes,  porque  de 
tratar  de.casamientos  de  condes  y  de  millaradas  de  du- 
cados, no  podían  nacer  sino  sospechas  ilustres  y  gran- 
des :  contó  también  cómo  había  encontrado  en  Francia 
á  Renato ,  el  caballero  francés  vencido  en  la  batalla  con- 
tra derecho,  y  libre  y  victorioso  iior  la  conciencia  de 
su  enemigo:  en  efecto,  pocascosas  quedaron  de  las  mu- 
chas que  en  el  galán  progreso  desta  historia  se  han  con- 
tado, en  quien  él  se  hubiese  hallado, ^ue  allí  ñolas 
volviese  i  traer  á  la  memoria,  trayendo  también  la  que 
tenia  de  quedarse  con  el  retrato  de  Auristela ,  que  tenia 
Periandro  contra  la  voluntad  del  Duque  y  contra  la  su- 
ya, puesto  que  dijo  que  por  no  dar  enojo  á  Periandro  di- 
simularla su  agraviol  Ya  le  hubiera  yo  deshecho,  res- 
pondió Periandro,  volviendo,  señor  Arnaldo,  el  retrato. 


la  tal  hermosura  iba  faltando  en  ella,  iba  en  él  i 
el  amor,  el  cual  muchas  raices  ha  de  haber  echado  at<i 
alma,  para  tener  fuerzas  para  llegar  hasta  ei  aiáigeade 
la  sepultura  con  la  cosa  amada ;  feísima  es  la  muerte,  ; 
quien  m^s  á  ella  se  llega  es  la  dolencia ;  y  amar  las  tosti 
feas  parece  cosa  sobrenatural  y  digna  de  tenerse  por  mi- 
lagro. Auóstela  en  fin  iba  enflaqueciendo  por  dmowo- 
tos,  y  quitando  las  esperanzas  de  su  salud  á  caanlosia 
conocían :  solo  Periandro  e.ra  el  solo ,  solo  el  firme, «sis 
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si  entendiera  fuera  vuestro;  la  ventura  y  ^düigendaia  i 
le  dieron  al  Duque ,  vos  se  le  quitaates  por  f  oem ,  y  ai 
no  tenéis  de  qué  quejaros :  los  amantes  están  obligi- 
dos  ^  no  juzgar  sus  causas  por  la  medida  de  sus  deseáis 
que  tal  \ez  no  los  han  de  satisfacer  por  acomodaiw  oía 
la  razón  que  otra  cosa  \es  manda;  pero  yo  haré  de  mi- 
nera que  quedando  vos,  señor  Amalda,  contento,  «t 
Duque  qneido  satisfecho;  y  será  con. que  mi  hermant 
Auristela  se  quede  con  .el  retrato  -,  pues  es  mas  soyó  qw 
de  otro  alguno :  satisfízole  á  Arnaldo  el  parecer  de  Pe- 
riandro, y  ni  mas  ni  menos  á  Auristela;  con  esto  cesó  ia 
plática ,  y  otro  día  por  la  mañana  comenzaron  &  obrar  ea 
Auristela,  los  hechizos,  los  venenos,  los  encantos  yli 
malicia  de  la  j  udía ,  mujer  de  Zabulón. 

CAPITULO  Dt.  . 

En  que  s«,  ea«nia  la  enfermedal  de  Aariilela  por  los  fcwliliM 
de  la  judia ,  mu]er  de  Zabalon. 

No  se  atrevió  la  enfermedad  á  acometer  rostro  i  na- 
tro  la  belleza  de  Auristela,  temerosa  no  espantase  taflh 
hermosura  la  fealdad  si;ya;  y  así  la  acometió  por  las  «> 
paldas,  dándole  eu  ellas  unos  calofríos  al  amanecer,  qw 
uo  la  dejaron  levantar  aquel  día :  luego  luego  se  leqottf 
la  ganado  comer,  .y  comenzó  la  viveza  de  sn&  ojos  i 
amortiguarse ,  y  el  desmayo  que  con  el  tiempo  snelé  lle- 
gar á  los  enfermos ,  se  sembró  en  un  punto  por  todos  ios 
sentidos  de  Auristela,  haciendo  el  mismo  efecto  en  loi 
de  Periandro,  que  luego  se  alborotaron  y  temieron  lodei 
los  males  posibles ,  especialmente,  los  que  temen  h» 
poco  venturosos.  No  había  dos  horas  que  estaba  enfer- 
ma,  y  ya  se  le  parecían  cárdenas  las  encarnadas  rosasd» 
sus  mejillas,  verde  el  carmín  de  sus  labios  y  topacios  fas 
perlas  desusdientes;  hasta  los  cabellos  le  pareció  qUeha- 
bian  mudado  de  color,  éstrecbádoselasiuaaosycasin»- 
daüoelasientoyencajeuaturalde  su  rostro,  y  noporesto 
le  parecía  menos  hermosa,  porque  no  la  mirai»  en  el  le- 
cho en  qu^acia,  sino  en  el  alma,  donde  la  tenia  retr^    ; 
da :  llegaban  á  sus  oídos ,  á  lo  menos  llegaron  de  allí  i  dos    \ 
días  sus  palabras ,  entre  débiles  acentos  formadas  y  pn-    ¡ 
nunciadas  con  turbada  lengua :  asustáronse  las  seaocaí 
francesas,  y  el  cuidado  de  atender  á  la  salud  de  Auris- 
tela fué  de  tal  modo,  que  tuvieron  necesidad  dele-    i 
nerle  de  si  mismas :  llamáronse  médicos,  escogiéroasB 
los  mejores ,  á  lo  menos  los  de  mejor  fama ;  que  la  biteni 
opinión  caUlica  la  acertada  medicina ,  y  así  suele  haber 
médicos  venturosos  como  soldados' bien  afortunados: 
la  buena  suerte  y  la  buena  dicha,  que  todo  es  ono.  Un- 
bien  puede  llegar  á  la  puerta  del  miserable  en  un  saco 
de  sayal,  como  en  unescaparate.de  plata;  pero  ni  en 
plata  ni  ^d  lana  no  llegaba  ninguna  á  laspoertas  de  Aa>'    ¡ 
ristela,  de  lo  que  discretamente  se  desesperaban  los  dos  -  ¡ 
hermanos  Antonio  y  Constanza :  esto  era  al  revés  eael    ' 
Duque,  que  como  el  amor  que  tenia  en  el  pecboselo-    | 
bia  engendrado  de  la  heribosura  de  Auristela,  xá 
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ú  enamorado,  solo  aquel  que  con  intrépido  pecho  se 
Uponia  á  la  contraría  fortuna  y  á  la  misma  maerte,  qae 
in  la  de  Aoristela  le  amenazaba. 

Quince  días  espera  el  dnque  de  Nemurs,  á  ver  si  An- 
ristela  mejoraba ,  y  en  todos  ellos  no  hubo  ninguno  que 
i.  los  médicos  no  consultase  de  la  salud  de  Aurístela ;  y 
■ingnno  se  la  aseguró,  porque  no  sabían  la  causa  pre* 
cisa  de  m  dolencia ;  viendo  lo  cual  las  damas  francesas, 
no  hacían  del  Duque  caso  alguno,  el  cual  viendo  tam- 
bién que  el  ángel  de  luz  de  Aurístela  se  había  vuelto  el 
de  tinieblas,  fingiendo  algunas  causas,  que  si  no  del 
todo,  en  parte  le  disculpaban,  un  dia  llegándose  ¿Au- 
listela,  en  el  lecho  dgnde  enferma  estaba,  delante  de 
l^eriandro ,  le  dijo :  Paes  la  ventura  me  ha  sido  tan  con- 
traría, hermosa  señora ,  que  no  me  ha  dejado  conseguir 
él  deseo  que  tenia  de  recebírte  por  mi  legítima  esposa, 
antes  qae  la  desesperación  me  traiga  á  términos  de  per- 
der el  alma,  como  me  ha  traído  á  los  de  perder  la  vida, 
quiero  por  otro  camino  probar  mi  ventura,  porque  sé 
cierta  que  no  tengo  de  tener  ninguna  buena,  aunque  la 
fiocare,  y  así  sucediéndome  el  mal  que  no  procuro, 
'  vendré  á  perderme  y  á  morír  desdichado  y  no  desespe- 
ndo :  mi  madre  me  llama,  tiéneme  prevenida  esposa, 
obedecerla  quiero  y  entretener  el  tiempo  del  camino, 
'  tanto,  que  halle  la  muerte  lugar  de  acometerme,  pues 
ba  d^  hallar  en  mi  alma  las  memorías  de  tu  hermosura  y 
de  tn  enfermedad ,  y  quiera  Dios  que  no  diga  las  de  tu 
mnerte.  Dieron  sus  ojos  muestra  de  algunas  lágrimas : 
Bo  pudo  responderle  Aurístela ,  ó  no  quiso ,  por  no  errar 
en  la  respuesta  delante  de  Períandro :  lo  mas  que  hize 
Ibé  poner  la  mano  debajo  de  su  almohada  y  sacar  su  re- 
trato y  -volvérsele  al  Duque,  el  cual  le  besó  las  manos 
por  tan  gran  merced ;  pero  alargando  la  suya  Períandro, 
ae  le  tomó,  y  le  dijo :  Si  dello  no  te  disgustas ,  ó  gran  se- 
'  ñor,  por  lo  que  bien  quieres ,  te  suplico  me  le  prestes, 
porque  yo  pueda  cumplir  una  palabra  que  tengo  dada, 
qae  sin  ser  en  perjuicio  tuyo,  será  grandemente  en  el 
>mio  sí  no  lo  cumplo  zvolvióselo  el  Duque  con  grandes 
ofrecimientos  de  poner  por  él  la  hacienda ,  la  vida  y  la 
iKmra.  y  mas  si  mas  pudiese,  y  desde  allí  se  desvió  de 
'  los  dos  hermanos ,  con  pensamiento  de  no  verlos  mas  en 
Roma :  discreto  amante,  y  el  primero  quizá  que  haya 
nbido  aprovediarse  de  las  guedejas  que  la  ocasión  le 
'  ofrecía.  Todas  estas  cosas  pudieran  despertar  á  Amaldo, 
.  para  que  considerara  cuan  menoscabadas  estaban  sus  es- 
peranzas, y  cuan  ápique  de  acabar  con  toda  la  maquinado 
sos  peregrínaciones,  pues  como  se  ha  dicho ,  la  maerte 
eaa  había  pisado  las  ropas  de  Aurístela,,  y  estuvo  muy 
determinado  de  acompañar  al  Dnque,  sino  en  su  cami- 
no,  á  lo  menos  en  su  propósito ,  volviéndose  á  Dinamar- 
ca ;  mas  el  amor  y  su  generoso  pecho  no  dieron  lugar  á 
qne dejase  i  Períandro  sin  consuelo,  y  á  su  hermana 
Anristeta  en  los  postreros  limites  de  la  vida ,  á  qpiea  vi- 
'   titó  y  de  nuevo  hizo  ofrecimientos,  con  determinación 
de  aguardar  á  que  el  tiempo  mejorase  los  sucesos,  á  pe- 
sar de  todas  las  sospechas  que  le  sobrevenían. 

CAPITULO  X. 

Cabra  Auritielí  i>  Miad,  por  haber  tajadla  desbecho  loa  hechiioa, 
y  pnpoM  I  PtrUndra  el  tateato  de  no  easane. 

Contentísima  estaba  Hipólita  de  ver  qne  las  artes  de  la 
cmel  judia  tan  en  daño  de  la  salud  de  Aurístela  se  mos- 
traban ,  porque  en  ocho  días  la  pusieron  tan  otra  de  la 

T.  I. 


que  ser  solía,  que  ya  no  la  conocían  ^uo  por  el  órgano'de  la 
voz,  cosa  qne  tenia  suspensos  á  lusimédicos  y  admirados 
á  cuantos  la  conocían.  Las  señora!  francesas  atendían  á 
so  salud  con  tanto  cuidado,  como'  si  fueran  sus  querídas 
hermanas ,  especialmente  Feliz  Flora ,  que  con  particu- 
lar añcíon  taquería.  Llegó  á  tanto  el  ftialde  Aurístela, 
que  no  conteniéndose  en  los  términos  de  su  j'urísdí- 
cion ,  pasó  á  la  de  sus  vecinos ;  y  como  ninguno  lo  era 
tanto  como  Períandro,  el  primero  con  quien  encontró 
fué  con  él ,  no  porque  el  veneno  y  maleficios  de  la  per- 
versa judía  obrasen  en  él  derechamente  y  con  particular 
asistencia,  como  en  Aurístela,  para  quien  estaban  he- 
chos, sino  porque  la  pena  qne  él  sentía  déla  enferme- 
dad de  Aurístela  era  tanta,  que  oausaba  en  él  el  mismo 
efecto  que  en  Aurístela,  y  así  se  iba  enflaqueciendo, 
que  comenzaron  todos  á  dudar  de  la  vida  suya,  como 
de  la  de  Aurístela ;  viendo  lo  cual  Hipólita ,  y  que  ella 
misma  se  mataba  con  los  filos  de  su  espada,  adivinando 
con  el  dedo  de  dónde  procedía  el  mal  de  Períandro,  pnn' 
curó  darle  remedio ,  dándosele  á  Aurístela ,  la  cual ,  ya 
flaca  y  descolorída  parecía  que  estaba  llamando  su  vida 
á  las  aldabas  de  las  puertas  de  la  muerte ;  y  creyendo  sin 
duda,  que  por  momentos  la  abrirían,  quiso  abrír  y  pre- 
parar la  salida  á  su  alma  por  la  carrera  de  los  sacramen- 
tos ,  bien  como  ya  instruida  en  la  verdad  católica ;  y  así 
haciendo  las  diligencias  necesarias ,  con  la  mayor  de-> 
vocion  que  pudo  dio  muestras  de  sus  buenos  pensa' 
mientes,  acreditó  la  integrídad  de  $us  costumbres,  dio 
señales  de  haber  aprendido  bien  lo  que  en  Roma  la  ha- 
bían enseñado,  y  resignándose  en  las  manos  de  Dios, 
sosegó  su  espíritu,  y  puso  en  olvido  reinos,  regalos  y 
grandezas. 

Hipólita  pues,  habiendo  visto,  como  está  ya  dicho, 
que  muriéndose  Aurístela  moría  también  Períandro, 
acudió  á  la  judia  á  pedirle  que  templase  el  rígor  denlos 
hechizos  que  consumían  á  Aurístela,  ó  los  quitase  del 
todo ;  que  no  quería  ella  ser  inventora  de  quitar  con  un 
golpe  solo  tres  vidas,  puesmuríendo  Alpistela',  moría 
Períandro ,  y  muriendo  Períandro,  ella  también  queda- 
ría sin  vida :  hizolo  asi  la  judía,  como  si  estuviera  en  su 
mano  la  salud  ó  la  enfermedad  ajena,  ó  como  sí  no  de- 
pendieran todos  los  males  que  llaman  de  pena,  de  la  vo- 
luntad de  Dios,  como  no  dependen  los  males  de  culpa ; 
pero  Dios ,  obligándole ,  si  asi  se  puede  decir ,  por  nues- 
tros mismos  pecados,  para  castigo  dellos,  permite  que 
pueda  quitar  la  salud  ajena  esta  que  llaman  hechicería, 
con  que  lo  hacen  las  hechiceras,  usando  mezclas  y  ve- 
nenos, que  con  tiempo  limitado  quitan  la  vida  á  la  per- 
sona que  quieren,  sin  que  tenga  remedio  de  excusar 
este  peligro,  porque  le  ignora,  y  no  se  sabe  de  dónde 
procede  la  causa  de  tan  mortal  efecto ;  asi  que,  para  gua- 
recer destos  males,  la  gran  miserícordiade  Dios  ha  de  ser 
la  maestra ,  la  que  ha  de  aplicar  la  medicina. 

Comenzó  pues  Aurístela  á  dejar  de  empeorar,  que  fué 
señal  de  su  mejoría :  comenzó  el  sol  de  su  belleza  á  dar 
señales  y  vblumbres  de  que  volvía  á  amanecer  en  el  cie- 
lo de  su  rostro ,  volvieron  á  despuntar  las  rosas  en  sus 
mejillas  y  la  alegría  en  sus  ojos ,  ahuyentáronse  las  som- 
bras de  su  melancolía,  volvió  á  enterarse  en  el  órgano 
suave  de  su  voz,  afinóse  el  carmín  de  sus  labios,  con- 
virtió en  marfil  la  blancura  de  sus  dientes,  que  volvie- 
ron á  ser  perlas,  como  antes  lo  eran:  en  fin,  en  poco 
espacio  de  tiempo  volvi^li  ¿  ser  toda  hermosa,  toda  be- 
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Uísima ,  toda  agradaUe  y  toda  contenta ;  y  estos  migmos 
efectos  redundaron  es  Periandro,  y  en  las  damas  fran- 
cesas y  en  los  demás  Croríanoy  Ruperta,  Antonio  y  su 
hermana  Constanza,  cuya  alegría  6  tristeza  caminaba  al 
paso  de  la  de  Auristela,  la  cual  dando  gracias  al  cielo  por 
la  merced  y  regalos  que  le  iba  haciendo,  asi  en  la  enfer- 
medad como  en  la  salud,  nn  día  llamó  ¿Periandro^  y 
estando  solos  por  cuidado  y  de  industria,  desta  manera. 
le  dijo :  Hermano  mió ,  pues  ba  querido  el  cielo  qne  con 
este  nombre  tan  dulce  y  tan  honesto  há  dos  años  que  te 
he  nombrado,  sin  dar  licencia  al  gusto  ó  al  descuido  para 
quede  otra  suerte  te  llamase,  qne  tan  honesta  y  tan 
_  Ag^_      agr^le  no  fuese ,  querría  que  esta  felicidad  pasase  ade- 
lante, y  que  solos  lositérminos  de  la-vida  la  pusiesen 
término;  qne  tanto  es  una  ventura  buena,  cuanto  es  du- 
radera, y  tanto  es  duradera  cuanto  es  honesta  :  nues- 
tras almas,  como  tú  bien  sabes  y  como  aqui  me  han  en- 
señado, siempre  están  en  continuo  movimiento  y  no  pue- 
den parar  sino  en  Dios,  como  en  su  centro :  en  esta  vida 
los  deseos  son  infinitos,  y  unos  se  encadenan  de  otros,  y 
se  eslabonan  y  van  formando  una  cadena  que  tal  vez 
llega  al  cielo,  y  tal  se  sume  en  el  infierno :  si  te  parecie- 
re, hermano,  que  este  lenguaje  no  ei  mió,  y  que  va  fuera 
de  la  enseñanza  que  me  han  podido  enseñar  mis  pocos 
años  y  mi  remota  crianza,  advierte  que  en  la  tabla  rasa 
de  mi  alma  ha  pintado  la  experiencia  y  escrito  mayores 
cosas ;  principalmente  ha  puesto ,  qne  en  solo  conocer  y 
verá  Dios  está  la  suma  gloría,  y  todos  los  medios  qne 
para  este  fin  se  encaminan ,  son  los  buenos ,  son  los  san- 
tos, son  los  agradables,  como  son  los  de  la  candad,  de 
la  honestidad  y  el  de  la  virginidad :  yo  á  lo  menos  así  lo 
.       entiendo,  y  juntamente  con  entenderlo  asi,  entiendo 
que  el  amor  que  me  tienes  es  tan  grande,  que  querrás 
lo  qne  yo  qnisiere :  heredera  soy  de  un  reino,  y  ya  tú  sa- 
bes la  causa  por  qué  mi  querida  madre  me  envió  en  casa 
de  los  reyes  tus  padres  por  asegurarme  de  la  grande 
guerra  de  que  se  temia ;  destk  venida  se  causó  el  de  ve- 
nirme yo  contigo,  tan  sujeta  á  tu  voluntad,  que  no  he 
salido  della  un^unto  :  tú  has  sido  mi  padre,  tú  mi  her- 
mano, tú  mi  sombra ,  tú  mi  amparo,  y  finalmente  tú  mi 
ángel  de  guarda ,  y  tú  mi  enseñador  y  mi  maestro,  pnes 
me  has  traído  á  esta  ciudad ,  donde  he  llegado  á  ser  cris- 
tiana ,  como  debo :  querría  agora ,  si  fuese  posible ,  irme 


al  cielo, sin  rodeos,  sin  sobresaltos  ysin  cuidados,  y  i^inella;  si,  que  mas  me  debo  yo  á  mí  qne  no  i  otro,  y  ri 
r,  si  tú  no  me  dejas  la  parte  que  yo  misma   ^  interese  del  cielo  y  de  gloria  se  han  de  posponer  los  U, 


esto  no  podrá  ser, 

te  he  dado ,  que  es  la  palabra  y  la  voluntad  de  ser  tu  es- 
posa :  déjame,  señor,  la  palabra,  que  yo  pi'ocuraré  de- 
jar la  voluntad ,  aunque  sea  por  fuerza ;  que  para  alcan- 
zar tan  gran  bien  como  es  el  cielo,  todo  cuanto  hay  en 
la  tierra  se  ha  de  dejar ,  hasta  los  padres  y  los  esposos ; 
yo  no  te  quiero  dejar  por  otro :  por  quien  te  dejo  es  por 
Dios,  que  te  dar  asi  mismo,  cuya  recompensa  infinita- 
mentMxcede  á  que  me  dejes  por  él :  una  hermana  tengo 
pequeña ,  pero  tan  hermosa  como  yo,  si  es  que  se  puede 
llamar  hermosa  la  mortal  belleza ;  con  ella  te  podrás  ca- 
sar y  alcanzar  el  reino  que  i  mi  me  toca,  y  con  esto  ha- 
ciendo felices  mis  deseos,  no  quedarán  defraudados  del 
todo  los  tuyos :  ¿  qué  inclinas  la  cabeza,  hermano?  ¿á  qué 
pones  los  ojos  en  el  suelo?  ¿desagradante  estas  razones? 
Áparécente  descaminados  mis  deseos?  Dímelo,  respón- 
deme; por  lo  menos,  sepa  yo  tifilduitad,  quizá  templa- 
ré la  mia,  y  buscaré  alguna  ^jdPn  tu  gusto,  que  en 
algo  con  el  mió  se  conforme. 


Con  grandísimo  silencio  estuvo  escndando  Príu- 
dro  á  Anristela,  y  en  un  breve  instante  formóen  su  in. 
ginacion  millares  de  discursos,  que  todos  vimem  I . 
parar  en  el  peorque  pare  él  pudiera  ser,  porqneimapi 
qne  Auristela  le  aborrecía ,  porqne  aquel  mudar  de  «di 
no  era  sino  porque  á  él  se  le  acabara  la  suya,  poeihia ' 
debía  saber  que  en  dejando  ella  de  ser  su  esposa,  él » ' 
tenia  para  qué  vivir  en  el  mundo ;  y  fué  y  vino  con  ota ' 
imaginación  con  tanto  ahinco ,  qne  ún  responder  pib- 
bra  á  Auristela ,  se  levantó  de  donde  estaba  sentado, ; ' 
con  ocasión  de  salir  á  recebir  áf  eliz  Flora  y  ala  señon 
Constanza ,  que  entraban  en  el  aposento,  sesaliádál,  j 
dejó  á  Auristela .  no  sé  si  diga  ar^pentida,  pero  lé  qat 
quedó  pensativa  y  confusa.  • 

CAPITULO  XI.  ■ 
Sale  Periandro  dcspeebado  por  la  proposiñoB  itktiML 
Las  aguas  en  estrecho  vaso  encerradas ,  miéotntnii 
priesase  dan  á  salir,  mas  de  espacio  sederramín,  pnfs 
las  primeras  impelidas  de  las  segundas  se  detiena,] 
unas  á  otras  se  niegan  el  paso  hasta  que  hace  caníMi 
coMente ,  y  se  desagua ;  lo  mismo  acontece  en  las  n» 
oes  que  concibe  el  entendimiento  de  un  lastimado  iim^ 
te,  que  acudiendo  tal  vez  todas  juntase  bleogm,!^ 
unas  á  las  otras  impiden ,  y  no  sabe  el  discurso  coneri- 
les  se  dé  primero  á  entender  su  imaginación ;  y  asi  t»-^ 
chas  veces  callando  dice  mas  de  lo  que  querría. Mostrea 
esto  en  la  poca  cortesía  que  hizo  Periandro  álos  qae»^ 
traron  á  ver  á  Auristela ,  el  cual  lleno  de  discursos,  pn- , 
nado  de  conceptos,  colmado  de  imaginaciones,  dñdi-, 
nado  y  desengañado,  se  salió  del  aposento  de  Aonstdl^ 
sin  saber,  ni  querer,  ni  poder  responder  palabra  ilga 
á  las  muchas  que  ella  le  había  dicho  :  ll^aroniefliii! 
tonio  y  su  hermana ,  y  halláronla  como  persona  qneicdá 
de  despertar  de  un  pesado  sueño,  y  qne  entre  sí  eitAi| 
diciendo  con  palabras  distintas  y  claras :  Mal  he  becli*; 
pero  ¿qué  importa?  ¿No  es  mejor  que  mi  hemaooMii 
mi  intención?  No  es  mejor  que  yo  deje  con  tiempo  JM^ 
caminos  torcidos  y  las  dudosas  sendas,  y  tienda  ei  pw , 
porlosatajos  llanos,  que  con  distinción  clara  nos  fltii 
mostrando  el  felice  paradero  dennestra  jomadaTToo» .-; 
fieso  que  la  compañía  de  Periandro  no  me  hadeestV' .! 
bar  de  ir  al  cíelo,  pero  también  siento  que  iré  ñus  predi  ^ 


parentesco,  cuanto  mas  que  yo  no  tengo  ningano  cu  ^ 
Periandro.  Advierte ,  dijo  á  esta  sazón  Constua,  hu-^ 
mana  Auristela,  que  vas  descubriendo  cosas  I^F'^i 
drian  ser  parte  que  desterrando  nnestras  sospedns,  fj 
tí  te  dejasen  confusa :  si  no  es  tu  hermano  Periiodrt, 
mucha  es  la  conversación  que  con  él  tienes;  y  si  lo  t( 
no  hay  para  qué  teescandalices  de  su  compañía.        ^ 
Acabó  á  esta  sazonde  volver  en  si  Auristela,  yoT^ 
k)  que  Constanza  le  decia ,  quiso  enmendar  so  di 
pero  no  acertó,  pues  para  soldar  una  mentira,  porat* 
chas  se  atropella,  yñempreqneda  la  verdad  es  di^ 
aunque  mas  viva  la  sospecha.  No  sé ,  hermana ,  dij>Mr¡ 
ristela ,  \S  que  me  he  dicho ,  ni  sé  si  Periandro  es  mihf'^ 
mano  ó  si  no ;  lo  qne  te  sabré  decir  es  qíie  es  mi  úa, 
por  lómenos  porél vivo,  porél  respiro,  porélmeewe» 
y  por  él  me  sustento ,  conteniéndome  coa  todo  etti  ■ 
los  términos  de  la  razón,  án  dar  logará  niogmi  nñ 
pensamiento ,  ni  á  no  guardar  todo  honesto  deñro,  bíM 
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lí  como  le  debe  guardar  una  mujer  principal  i  un  tan 
tíncipal  hermano.  No  te  entiendo,  señora  Auristela,  la 
ÍJO  i  esta  sazón  Antonio,  pues  de  tus  razones  tanto  al- 

sertu  hermano  Periand'ro,  como  si  no  lo  fuese; 

^  quién  es  y  quién  eres ,  si  es  que  puedes  decillo; 
t^ora  sea  tu  hermano ,  ó  no  lo  sea ,  por  lo  menos  no 
negar  ser  principales ,  y  en  nosotros ,  digo ,  en  mí 
ian  mi  hermana  Constanza,  no  está  tan  en  niñez  la  ex- 
JKÍracia,  quenos  admire  ningún  caso  que  nos  couta- 
!■  ;  que  puesto  que  ayer  salimos  de  la  isla  bárbara,  los 
■Iwjos  que  bas  visto  que  hemos  pasado  han  sido  nues- 
pn  maestros  en  muchas  cosas,  y  por  pequeña  muestra 
Ée  se  nos  dé,  sacamos  el  hilo  de  los  mas  arduos  negó- 
las, especialmente  en  los  que  son  de  amores,  quepa- 
poe  que  los  tales  consigo  mismo  traen  la  declaración. 
Qoé  mncho  que  Periandro  no  sea  tu  hermano,  y  qud 
bncbo  que  tú  seas  sn  legitima  esposa?  ¿Y  qué  mucho 
tn  Tez ,  que  con  honesto  y  caíto  decoro  os  hayáis  mos- 
Hdo  bdsta  aquí  limpísimos  al  cielo  y  honestísimos  á  los 
>de  ios  que  os  han  visto  ?  No  todos  los  amores  son  pre- 

los  ni  atrevidos,  ni  todos  los  amantes  han  puesto 

de  su  gusto  en  gozar  á  sus  amadas,  sino  con  las 

de  su  alma ;  y  siendo  esto  asi ,  señora  mia,  otra 

Ib  suplico  nos  digas  quién  eres  y  quién  es  Periandro, 

^  según  le  vi  salir  de  aquí,  él  lleva  uf  volcan  en 
Éiltíos  y  una  mordaza  en  la  lengua.  ¡Ay  desdichada! 
I^có  Aaristela,  y  ¡cuan  mejor  me  hubiera  sido  que 
hubiera  entregado  al  silencio  eterno,  pues  callando 

ira  la  mordaza  que  dices  que  lleva  en  sn  lengua: 
somos  las  mujeres,  mal  sufridas  y  peor  ca- 

;  mientras  callé,  en  sosiego  estuvo  mi  alma :  ha- 

'  perdile ,  y  para  acabarle  de  perder  y  para  que  j  un- 

ite  se  acabe  la  tragedia  de  mi  vida ,  quiero  que  se- 
Tosotros,  pues  el  cielo  os  hizo  verdaderos  herma- 
j  qne  no  lo  es  mió  Periandro,  ni  menos  es  mi  esposo, 
{^■B  amante,  á  lo  menos  de  aquellos  que  corriendo  por 
Icnrera  de  su  gusto,  procuran  parar  sobre  la  honra  de 
jamadas :  hijo  de  rey  es :  hija  y  heredera  de  un  reino 
p¡ :  por  ta  sangre  somos  iguales,  por  el  estado  alguna 
MUja  le  hago,  por  la  voluntad  ninguna,  y  con  todo  esto 
ÍMStias  intenciones  se  responden ,  y  nuestros  deseos 
Mi  honestísimo  efecto  se  están  mirando :  sola  la  ventura 
ilkque  turba  y  confunde  nuestras  intenciones,  y  la  que 
•r  faerza  hace  que  esperemos  en  ella ;  y  porque  el  nudo 
|h lleva  ala  garganta  Periandro  me  apriétala  mia,  no 
(Ifniero  decir  mas  por  agora,  señores,  sino  suplicaros 
H  ayudéis  á  buscalle,que  pues  él  tuvo  licencia  para 
ÉBonla  mia,  no  querrá  volver  sin  ser  buscado.  Le- 
íala pues ,  dijo  Constanza,  y  vamos  á  buscalle,  que  los 
MBCon  que  amor  liga  á  los  amantes  no  losdeja  alejar  de 
»  qne  bien  quieran :  ven,  que  presto  le  hallaremos, 
CHto  le  verás  y  mas  presto  llegarás  átn contento:  si 
jriaraB  tener  un  poco  los  escrúpulos  qne  te  rodean ,  da- 
Értfe  mano,  7  dala  de  esposa  á  Penando,  que  igualán- 
Me  eontigo  pondrá  silencio  á  cualquiera  murmuración. 
•nnlóse  Auristela,  y  en  compañía  de  Feliz  Flora, 
hostanza  y  Antonio,  salieron  á  buscar  áPeriando,  y 
Mm  ya  en  la  opinión  de  los  tres  era  reina,  con  otros 

ttia  miraban  y  con  otro  respeto  la  servían.  Periandro, 
tanto  que  era  buscado,  procuraba  alejarse  de  quien 
ibucaba :  salió  de  Roma  á  pié  y  solo ,  si  ya  no  se  tiene 
•r  compañía  la  soledad  amarga,  los  suspiros  tristes  y 
M  continuos  sollozos ;  que  estos  y  las  varias  imaginación 
MB  DO  le  dejaban  nn  ponto.  ¡  Ay !  iba  diciendo  entre  sí. 


hermosísima  Sigismunda ,  reina  por  illituraleza,  belli-  ( 
sima  por  privilegio  y  por  merced  de  la  misma  natnra- 
leza,  discreta  sobre  modo  y  sobre  manera  agradable,  y 
¡cuan  poco  te  costaba,  ó  señora,  el  tenerme  por  her- 
mano, pues  mis  tratos  y  pensamientos  jamas  desmintie- 
ran la  verdad  de  serlo,  aunque  la  misma  malicia  lo  qui- 
siera averiguar,  aunque  en  sus  trazas  se  desvelara!  Si 
quieres  que  te  lleven  al  cielo  sola  y  señera,  sin  que  tus 
acciones  dependan  de  otro  que  de  Dios  y  de  tí  mis« 
ma,  sea  en  buen  hora;  pero  quisiera  que  advirtieras 
que  no  sin  escrúpulo  de  pecado  puedes  ponerte  en  el  ca- 
mino que  deseas,  sin  ser  mi  homicida :  dejaras,  ó  seño- 
ra, á  cargo  del  silencio  y  del  engaño  tus  pensamientos, 
y  no  me  los  declararas  á  tiempo  que  habías  de  arrancar 
con  las  raices  de  mi  amor  mi -alma,  la  cual  por  serian 
tuya  te  dejo  á  toda  tu  voluntad ,  y  de  la  mia  me  destierro. 
Quédate  en  paz,  bien  mió,  y  conoce  que  el  mayor  que 
te  pnedo  hacer  es  dejarte.  Llegóse  la  noche  en  esto,  y 
apartándose  un  poco  del  camino ,  que  era  el  de  Ñapóles, 
oyó  el  sonido  de  un  arroyo,  que  por  entre  unos  árboles 
corría,  á  la  margen  delcoal,  arrojándose  de  golpe  en  el 
suelo,  puso  en  silencio  la  lengua ,  pero  no  dio  treguas  á 
sus  suspiros. 

CAPITULO  Xn. 

Donde  u  dlee  quién  era  Peritndro  y  Airistela.- 
Parece  que  el  bien  y  el  mal  distan  tan  poco  el  nno  del 
otro,  que  son  como  dos  lineas  concurrentes,  que  aun- 
que parten  de  apartados  y  diferentes  principios ,  acaban 
en  nn  punto.  Sollozando  estaba  Periandro  en  compañía 
del  manso  arroynelo  y  déla  clara  Inzde la  noche;  hacíanle 
los  árboles  compañía,  y  un  aire  blando  y  fresco  le  enju- 
gaba las  lágrimas ;  llevá>ale  la  imaginación  Auristela,  y 
la  esperanza  de  tener  remedio  de  sus  males  el  viento, 
cuando  llegó  á  sus  oídos  una  voz  extranjera  que,  esca- 
chándola con  atención,  vio  qne  hablaba  en  lenguaje  de 
sn  patria ,  sin  poder  distinguir  si  murmuraba  ó  si  canta- 
ba;  y  la  curiosidad  le  llevó  cerca ,  y  cuando  lo  estuvooyó 
qne  eran  dos  personas,  las  que  no  cantaban  ni  murmu- 
raban ,  sino  que  en  plática  corriente  estaban  razonando; . 
pero  lo  que  mas  le  admiró  fué,  que  hablasen  en  lengua 
de  Noruega,  estando  tan  apartados  della :  acomodóse 
detras  de  un  árbol,  de  tal  forma  que  él  y  el  árbol  hadan 
una  misma  sombra :  recogió  el  aliento ,  y  la  primera  ra- 
zón que  llegó  á  snsoídos  fué :  No  tienes ,  señor,  para  qué 
persuadirme  de  que  en  dos  mitades  se  parte  el  día  entero 
de  Noruega,  porque  yo  he  estado  en  ellaalgnn  tiempo, 
donde  me  llevaron  mis  desgracias,  y  Sé  que  la  mitad  del 
año  lleva  la  noche  y  la  otra  mitad  el  día;  el  que  sea  esto 
asi,  yo  lo  sé ;  él  por  qué  sea  así ,  ignoro.  A  lo  que  respon- 
dió :  Si  llegamos  áRoma,  con  una  esfera  te  haré  tocar 
con  la  mano  la  cansa  dése  maravilloso  efecto,  tan  natural 
en  aquel  clima,  como  lo  es  en  este  ser  el  día  y  la  no- 
che de  veinte  y  cuatro  horas :  también  te  he  dicho  cómo 
en  la  última  parte  de  Noruega,  casi  debajo  del  polo  Árti- 
co, está  la  isla  que  se  tiene  por  última  en  el  mnndo,  á 
lómenos  por  aquella  parte,  cuyonombre  es  Tile,  áqnidn 
Virgilio  llamó  Tule ,  en  aquellos  versos ,  que  dicen  en  el 
libro  l.Georg. 

Ae  tu»  nmu 
Numi»a  sola  ultnt :  Hit  ttrvlat  ulSm*  Tlmlt. 

Que  Tnle  en  griego  es  lo  mismo  que  Tile  en  latín. 
Esta  isla  es  tan  grande,  6  poco  menos,  que  Ingalatem, 
rica  y  abundante  de  todas  las  cosas  necesarias  parala 
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Tida  humana :  mts  adelante,  debajo  del  mismo  norte, 
como  trescientas  leguas  de  Tile ,  está  la  isla  llamada  Frís- 
landa,  que  habrá  cuatrocientos  años  que  se  descubrió  á 
los  ojos  de  las  gentes ,  tan  grande ,  que  tiene  nombre  de 
reino,  y  no  pequeño.  De  Tile  es  rey  y  señor,  Maximino, 
hijo  de  la  reina  Eustoquia,  cuyo  padre  no-há  muchos 
meses  que  pasó  desta  á  mejor  vida,  el  cual  dejó  dos  hi- 
jos, que  el  uno  es  el  Maximino  que  te  he  dicho,  que  es 
^  heredero  del  reino,  y  el  otro  un  generoso  mozo ,  lla- 
mado Persiles ,  rico  de  los  bienes  de  la  naturaleza  sobre 
todo  extremo,  y  querido  de  su  madre  sobre  todo  encare- 
cimiento, y  no  sé  yo  eon  cuál  poderte  encarecer  las  vir- 
tudes deste  Persiles,  y  asi  quédense  en  su  punto,  que 
no  será  bien  que  con  mi  corto  ingenio  las  menoscabe ; 
que  puesto  que  el  amor  que  le  tengo  por  haber  sido  su 
ayo  y  criádole  desde  niño  me  pudiera  llevar  á  decir  mo- 
cho, todavía  será  mejor  callar,  por  no  quedar  corto. 

Esto  escuchaba  Periandro,  y  luego  cayó  en  la  cuenta 
que.el  que  le  alababa  no  podia  ser  otro  que  Seráfido,  un 
ayo  suyo,  y  que  asimismo  el  que  le  escuchaba  era  Ruti- 
lio,  según  la  voz  y  las  palabras  que  de  cuando  en  cuando 
respondía ;  si  se  admiró  ó  no ,  á  la  buena  consideración 
lo  dejo,  y  mas  cuando  Seráfido,  que  era  el  mismo  que 
había  imaginado  Periandro,  oyóque  dijo :  Eusebia,  reina 
de  Frislanda,  tenia  dos  hijas  de  extremada  hermosura, 
principalmente  la  mayor,  llamada  Sigismunda,  quela 
menor  llamábase  Eusebia,  como  su  madre,  dónde  na- 
turaleza cifró  toda  la  hermosura  que  por  todas  las  par- 
tes de  la  tierra  tiene  repartida ,  á  la  cual  no  sé  yo  con  que 
disinio,  tomando  ocasión  de  que  la  querían  hacer  guerra 
ciertos  enemigos  suyos,  la  envió  á  Tile  en  poder  de  Eus- 
toquia, para  que  seguramente  y  sin  los  sobresaltos  de  la 
guerra  en  sn  casa  se  criase ,  puesto  que  yo  para  mi  tengo 
que  no  fué  esta  la  ocasión  principal  de  envialia,  sino 
para  queel  principe  Maximino  se  enamorase  della  y  la 
recebiese  por  so -esposa ;  q  ue  de  las  extremadas  bellezas  se 
puede  esperar  que  vuelvan  en  cera  los  corazones  de  már- 
mol ,  y  junten  en  uno  los  extremos  que  entre  sí  están 
mas  apartados :  á  lo  menos ,  si  esta  mi  sospecha  no  es 
verdadera,  no  me  la  podrá  averiguar  la  experiencia, 
porque  seque  el  principe  Maximino  muere  por  Sigis- 
munda, la  cual  á  la  sazón  que  llegó  á  Tile  no  estaba  en  la 
isla  Maximino,  á  quien  su  madre  la  Reina  envió  el  re- 
tnto  de  la  doncella  y  la  embajada  de  su  madre ;  y  él  res- 
pondió que  la  regalasen  y  la  guardasen  para  su  esposa. 
Respuesta  que  sirvió  de  flecha  que  atravesó  las  entrañas 
de  mi  hyo  Persiles,  que  este  nombre  le  adquirió  la 
crianza  que  en  ét  hice :  desde  que  la  oyó  no  supo  oír 
cosas  de  su  gusto;  perdió  los  brios  de  su  juventud, 
yfinalmenteencerróenel  honesto  silencio  todas  las  ac- 
cionesque  le  hacian  meraorabley  bien  queridode  todos, 
y  sobre  todo  vino  á  perder  la  salud  y  á  entregarse  en  los 
brazos  de  ki  desesperación  della;  visitáronle  médicos 
que,  como  no  sabian  la  causa  de  su  mal,  no  acertaban 
con  sn  remedio ;  que  como  no  muestran  los  pulsos  el  do- 
lor de  las  almas ,  es  dificultoso  y  casi  imposible  entender 
la  enfermedad  que  en  ellas  asiste :  la  madre,  viendo  mo- 
rir á  su  hijo,  sin  saber  quién  le  mataba,  una  y  muchas 
veces  le  preguntó  le  descubriese  su  dolencia,  pues  no 
era  posible  sino  que  él  supiese  la  causa,  pues  sentía  los 
efectos :  tanto  pudieron  estas  persuasiones,  tanto  las  so- 
licitudes de  la  doliente  madre ,  que  vencida  la  pertinacia 
ola  firmeza  de  Persiles,  le  vino  á  decir  cómo  él  moría 
por  Sigismunda,  y  que  tenia  determinado  de  dejarse 
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morir  antes  que  ir  contra  el  decoro  que  i  su  tiemat 

le  debía;  oaya  declaración  resucitó  en  la  Reinan 

alegría,  y  dio  esperanzas  á  Persiles  de  remt&k, 

bien  se  atrepellase  el  gusto  de  Maximino,  pues  pora 

servar  la  vida ,  mayores  respetos  se  han  de  posponer) 

el  enojo  de  un  hermano :  finalmente,  Eastóquiítall 

Sigismnlada,  encareciéndole  loque  se  perdía  en  penh 

vida  Persiles ,  sugeto  donde  todas  las  gracias  del 

tenían  su  asiento,  bienal revesdeldeMaximÍDO.áqi 

la  aspereza  de  sus  costumbres  en  algún  modo  le  hit 

aborrecible ;  levantóle  en  esto  algo  mas  testimoBiai 

los  qne  debiera,  y  tabió  depunto  con  los  hipédicleii 

pudo  las  bondades  de  Persiles.  Sigismunda,  madoi 

sola  y  persuadida ,  lo  que  respondió  fué  qne  eHinti 

voluntad  alguna ,  ni  tenia  otra  consejera  qne  li 

jase  sino  á  su  misma  honestidad ;  que  como  esUagí 

dase,  dispusiesen  á  sn  voluntadde  ella;  abiaz&hÜ 

contó  su  respuesta  á  Persiles ,  y  entre  los  dos  concoli 

que  se  ausentasen  de  la  isla,  antes  que  su  hente 

niese ,  á  quien  darían  por  disculpa ,  cuando  no  U ' 

se,  que  había  hecho  voto  de  venir  á  Roou,  áeol 

en  ella  de  la  fe  católica ,  que  en  aquellas  partes  seM 

nales  andaba  algo  de  quiebra,  jurándole  primen h 

les  qne  en  ninguna  manera  iría  en  dicho  nieth 

contra  su  honestidad;  y  asi  colmándoles  dejopii 

consejos,  los  despidió  la  Reina,  la  cual  despoesoea 

todo  lo  que  hasta  aquí  te  he  contado. 

Dos  años,  poco  mas,  tardó  en  venir  el  principe 

mino  á  su  reino,  que  anduvo  ocupado  enligoen 

siempre  tenia  con  su»  enemigos;  preguntó  por" 

munda,  y  el  no  hallarla  fué  hallar  su  desasosiegt 

su  viaje,  y  al  momento  se  partió  en  su  busca, M 

confiado  de  la  bondad  de  su  hermano,  pero 

los  recelos  que  por mañiñlla  se  apartan  déte 

Como  su  mad  re  supo  su  determinación ,  me  II 

te,  y  me  encargóla  salud,  la  vidaylahonndta 

y  me  mandó  me  adelantase  á  buscarle  y  á  darte  ■ 

dequesu  hermano  lebuscaba.  Partióso  elpriscipel 

mineen  dos  gruesisimas.  naves,  y  entrando poreii 

cho  hercúleo ,  con  diferentes  tiempos  y  díveíai  h 

cas  llegó  á  la  isla  de  Tinacría,  y  desde  allí  á  ii  gnnd 

de  Parténope ,  y  agora  queda  no  lejos  de  aqoi,  eai 

gar  llamado  Terracbina,  último  delosdeNápolct,] 

merodelosdeRoma;  queda  enfermo,  poiqne  letal 

est^  qne  llaman  mutación ,  que  le  tiene  á  punto  di 

te :  yo  desde  Lisboa,  donde  roe  desenüMiqaí, 

noticia.de  Persiles  y  Sigismunda,  porqueno 

otros  una  peregrina  y  un  peregrino  de  qoiea 

viene  pregonando  tan  grande  estruendo  de ' 

que  si  no  son  Persiles  y  Sigismunda ,  deben  desoi 

les  humanados-  Sí  como  los  nombras,  respondiód 

escuchaba  á  Seráfido,  Persiles  y  Sigismunda,  luí 

brarasferiandroy  Auristela,  pudiera  darte 

tisima dallos,  porque  bá  muchos  dias  que  los  CN 

en  cuya  compañía  he  pasado  muchos  trabajos;  jki 

comenzó  á  contar  los  de  la  isla  báii)ara,  con  oMi 

nos.  En  tanto  se  venía  el  día ,  y  en  tanto  Períué^ 

que  allí  no  le  hallasen,  los  dejó  solos ,  y  volviói 

i  Auristela,  para  contarla  venida  de  so 

mar  consejo  de  lo  qne  debían  de  hacer  para 

indignación,  teniendo  á  milagro  haber ádo     ^^ 

en  tan  remoto  lugar  de  aquel  caso ;  y  así  Ueoo  deM 

pensamientos,  volvió  á  los  ojos  de  sn  oontiüa ' 

y  á  las  esperanzas  casi  perdidas  de  alcanar  si 
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CAPITULO  xin. 


Periandro  biett  Roma  con  i«  noticia  dCTettriD  hermano  Ma- 
Haiao :  Ueca  umbicn  Sertfldo,  in  ajo,  en  compaüla  de  RuaUo. 
Eatretiénese  el  dolor  y  el  sentimiento  de  las  recién 
kdas  heridas  en  la  cólera  ;  en  la  sangre  caliente,  que  des- 
IKS  de  fría  fatiga  de  manera  que  rinde  la  paciencia  del 
jnala  sofre;  lo  mismo  acontece  en  las  pasiones  del  alma, 
ineea  dando  el  tiempo  lugar  y  espacio  para  considerar 
■ellas,  fatigan  hasta  quitar  la  vida.  Dijo  su  voluntad  Au- 
IMela  á  Periandro,  cumplió  con  su  deseo ,  y  satisfecha 

thaberíe  declarado  esperaba  su  cumplimiento,  confia- 
en  la  rendida  voluntad  de  Periandro,  el  cual,  como  se 
ík  dicho,  librándola  respuesta  en  su  silencio,  se  salió  de 

tía,  y  le  sucedió  lo  que  se  ha  contado :  conoció  á  Ru- 
,  el  cual  contóá  su  ayo  Seráfido  toda  la  historia  de  la 
Uabirbara,  con  las  sospechas  que  tenia  de  que  Auristela 
^Periandro  fuesen  SigismundayPersiles:  dijoleasimis- 
■0,  que  an  dúdalos hallarianenRotfta,  áquien  desde 
|nlos  conoció  venian  encaminados  con  la  disimula- 
jbBycuhierta  de  ser  hermanos :  preguntó  muchísimas 
ttéesáSerifido  la  condicioade  las  gentes  de  aquellas  is- 
¡¡¡llBmotas,  de  donde  era  rey  Maximino  y  reina  la  sin  par 
^Üristela. 

1^  Volvióle  á  repetir  Seráfido ,  cómo  la  isla  de  Tile  ó  Tu- 
i$,  que  agora  vulgarmente  se  llama  Islanda,  era  la  últi- 
hade  aquellos  mares  setenlrionales,  puesto  que  un  poco 
ma  adelante  está  otra  isla,  como  te  he  dicho,  llamada 
frislanda,  que  descubrió  Nicolás  Temo,  veneciano,  el 
^tiode  1380,  tan  grande  como  Sicilia,  ignorada  hasta 
ínces  de  los  antiguos,  de  quien  es  reina  Eusebia, 
de  Slgismunda,  que  yo  busco :  hay  otra  isla  asi- 
poderosa  y  casi  siempre  llena  de  nieve ,  que  se 
la  Groelanda,  á  una  punta  de  la  cual  esta  fundado  un 
>iBsterio  debajo  del  titulo  de  Santo  Tomas,  en  el  cual 
iy  religiosos  de  cnatro  nacioBes,  españoles,  franceses, 
ios  y  latinos  :  enseñan  sus  lenguas  á  la  gente  prin- 
Mpd  de  la  isla,  para  que  en  saliendo  della  sean  enten- 
tiSdos  por  do  quiera  que  fueren  :  está,  como  he  dicho,^ 
rliisla  sepultada  en  nieve ,  y  encima  de  una  montan  uela 
'iltá  una  fuente,  cosa  maravillosa  y  digna  de  que  se  sepa, 

S'  'Scaal  derrama  y  vierte  de  si  tanta  abundancia  de  agua 
tan  caliente,  que  llega  al  mar,  y  por  muy  gran  espacio 
^^tro  del,  no  solamente  le  desnieva,  pero  le  calienta  de 
HMdo,  que  se  recogen  en  aquella  parte  increíble  infini- 
N>dde  diversos  pescados,  de  cuya  pescase  mantiene  el 
f.'BKwasterio  y  toda  la  isla ,  que  de  allí  saca  sus  rentas  y 
l:)(ovechos :  esta  fuente  engendra  asimismo  unas  piedras 
glutinosas,  de  las  cuales  se  hace  un  betún  pegajoso, 
'ton  el  cual  se  fabrican  las  casas ,  como  si  fuesen  de  duro 
ainnol.  Otras  cosas  te  pudiera  decir,  dijo  Seráfido  á 
'Hatilio,  destas  islas,  que  ponen  en  duda  su  crédito; 
-|')ero  en  efecto  son  verdaderas. 
r  Todo  estoque  no  oyó  Periandro,  locontó  después  Ru- 
1 '  Ülio,  que  ayudado  de  la  noticia  que  del|^s  Periandro  te- 
r  aia,  muchos  las  pusieron  en  el  verdadero  puntoque  ma- 
f  Tteian :  llegó  en  esto  el  dia,  y  hallóse  Periandro  junto  á 
!  -'higlesia  y  templo  magnifico,  y  casi  el  mayor  de  la  Euro- 
I  !•>,  de  San  Pablo ,  y  vio  venir  hacia  sí  alguna  gente  en 
!  iWDton,  á  caballo  y  á  pié,  y  llegando  cerca  conoció  que 
I'  ios  que  venían  eran  Auristela,  Feliz  Flora,  Constanza  y 
'  Antonio  su  hermano,  y  asimismo  Hipólita,  que  habien- 
; '  do  sabido  la  ausencia  de  Periandro,  no  quiso  dejar  á  que 
'  dtta  llevase  las  albricias  de  su  hallazgo ,  y  asi  siguió  los 
PiíMs  de  Auristela ,  encaminados  por  la  noticia  que  de- 


llosdió  la  mujer  de  Zabulón  el  judío,  bien  como  aquella 
qnetenia  amistad  con  quien  no  la  tiene  con  nadie :  lle- 
gó en  fin  Periandro  al  liermoso  escuadrón,  saludó  á  Au- 
ristela, notóle  el  semblante  del  rostro,  y  halló  mas  man- 
sa su  riguridad  y  mas  blandos  sus  ojos :  contó  luego  pú- 
blicamente lo  que  aquella  noche  le  había  pasado  con 
Seráfido  su  ayo  y  con  Rutilio ;  dijo  cómo  su  hermano  el 
príncipe  Maximino  quedaba  en  Terrachina,  enfermo  de 
la  mutación,  y  con  propósito  de  venirse  á  curar  á  Roma, 
yconautoridaddisfrazadaynombre  trocado  á  buscarlos : 
pidió  consejo  á  Auristela  y  á  los  demás,  de  lo  que  baria ; 
porque  de  la  condición  de  su  hermano  el  principe  no 
podia  esperar  ningún  blando  acogimiento.  Pasmóse  Au- 
ristela con  las  no  esperadas  nuevas ,  despareciéronse  en 
un  punto,  asi  las  esperanzas  de  guardar  su  integridad  y 
buen  propósito,  como  de  alcanzar  por  mas  llano  camino 
la  compañía  de  su  querido  Periandro.  Todos  los  demás 
circunstantes  discurrieron  en  su  imaginación  qyé  con- 
sejo darian  á  Periandro,  y  la  primera  que  salió  con  el  su- 
yo, aunque  no  se  lo  pidieron,  fué  la  rica  y  enamorada  Hi- 
pólita, que  le  ofreció  llevarle  á  Ñápeles  con  su  hermana 
Auristela  y  gastar  con  ellos  cien  mil  y  mas  ducados  que 
su  hacienda  valia :  oyó  este  ofrecimiento  Pirro  el  cata- 
bres, que  allí  estaba,  que  fué  lo  mismo  que  oir  la  sen- 
tencia irremisible  de  su  muerte ;  que  en  los  rufianes  no 
Ongendra  celos  el  desden,  sino  el  ínteres;  y  como  estése 
perdia  con  los  cuidados  de  Hipólita,  por  momentos  iba 
tomando  la  desesperación  poseñon  de  su  alma,  en  la* 
cual  iba  atesorando  odio  mortal  contra  Periandro,  cuya 
gentileza  y  gallardía,  aunque  era  tan  grande,  como  se 
ha  dicho,  á  él  le  parecía  mucho  mayoc,  porque  es  propia 
condición  del  celoso,  parecería  magníficas  y  graudes  las 
acciones  de  sus  rivales. 

Agradeció  Periandro  á  Hipólita ,  pero  no  admitió  su 
generoso  ofrecimiento :  los  demás  no  tuvieron  lugar  de* 
aconsejarle  nada,  porque  llegaron  en  aquelinstante  Ru- 
tilio y  Seráfido.  y  entrambos  á  dos  apénaé  hubieron  vis- 
to á  Periandro ,  cuando  corrieron  i  echarse  á  sus  pies, 
porque  la  mudanza  del  hábito  no  le  pudomudaf  la  de  su 
gentileza :  teníale  abrazado  Rutilio  por  la  cintura  y  Se- 
ráfido por  el  cuello  i  lloraba  Rutilio  de' placer  y  Seráfido 
de  alegría :  todos  los  circunstantes  estaban  atentos  mi- 
rando el  extraño  y  gozoso  recebimiento :  solo  en  el  cora- 
zón de  .Pirro  andaba  Ta  melancolía ,  atenaceáiidole  con 
tenazas  mas  ardiendo  que  si  fueran  de  fuego ,  y  llegó  á 
tanto  extremo  el  dolor  que  sintió  de  ver  engrandecido  y 
honrado á  Periandro, que  sin  mirar  loque  hacia,  óqnizá 
mirándolo  muy  bien,  metió  mano  á  su  espada,  y  por  en- 
tre los  brazos  de  Seráfido  se  la  metió  á  Periandro  por  el 
hombro  derecho  con  tal  furia  y  fuerza ,  que  le  salióla 
punta  por  el  izquierdo,  atravesándole,  poco  menos  que 
al  soslayo,  de  parte  á  parte.  La  primera  que  vio  el  golpe 
fué  Hipólita,  y  la  primera  que  gritó  fué  su  voz,. dicien- 
do :  ¡  Ah  traidor,  enemigo  mortal  mió,  y  cómo  has  qui- 
tado la  vida  á  quien  no  inerecia  perderla  para  siempre! 
Abrió  los  brazos  Seráfido,  soltólos  RutiUocalientesyaen 
su  derramada  sangre,  y  cayó  Periandro  en  los  de  Auris- 
tela ,  la  cual  faitáhdüíe  la  voz  á  la  garganta ,  el  aliento  á 
los  suspiros  y  las  lágrimas  á  los  ojos,  se  le  cayó  la  cabeza 
sobre  el  pecho  y  los  brazos  á  una  y  otra  parte.  Este  gol- 
pe, mas  mortal  en  la  apariencia  que  en  el  efecto ,  sus- 
pendió los  ánimos  de  los  circunstantes,  y  les  robó  la  co- 
lor de  ios  rostros,  dibujándoles  la  muerte  en  ellos,  que 
ya  por  la  falta  de  la^gre  á  mas  andar  se  entraba  por  la 
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vida  de  Períandco,  cuya  falta  amenazaba  á  todos  el  últi- 
mo fin  de  sus  dias ,  á  lo  menos  Anristela  la  tenia  entre 
los  dientes  y  la  quería  escupir  de  los  labios.  Seráfido  y 
Antonio  arremetieron  á  Pirro,  y  i  despecho  de  su  fiereza 
y  fuerzas  le  asieron .  y  con  gente  que  se  llegó ,  le^nvia- 
ron  á  la  prisión,  y  el  Gobernador  de  alli  á  cuatro  dias  le 
mandó  llevar  á  la  horca  por  incorregible  y  aseñno,  cu- 
ya muerte  dio  la  vida  á  Hipólita,  que  vivió  de  allí  ade- 
lante. 

CAPITULO  XIV. 

Uegí  Maximino  enfermo  de  la  mntl^aciOD :  miere  dejando  calados 
i  Periandro  j  Auristela,  conocidos  ya  por  Persiles  j  Sigismonda. 

Es  tan  poca  la  seguridad  con  que  se  gozan  los  huma- 
nos gozos,  que  nadie  se  puede  prometer  en  ellos  un  mí- 
nimo punto  de  firmeza.  Auristela,  arrepentida  de  haber 
declarado  su  pensamiento  á  Periandro,  volvió  á  buscar- 
le alegre,  por  pensar  que  en  su  mano  y  en  su  arepentí- 
miento  estaba  el  volver  á  la  parte  que  quisiese  la  volun- 
tad de  Periandro,  porque  se  imaginaba  ser  ella  el  clavo 
de  la  rueda  de  su  fortuna  y  la  esfera  del  movimiento  de 
sus  deseos ;  y  no  estaba  engañada ,  pues  ya  los  traia  Pe- 
riandro en  disposición  de  no  salir  de  los  de  Auristela; 
pero  mirad  los  engaños  de  la  variable  fortuna.  Auristela, 
en  tan  pequeño  instante  como  se  ha  visto,  se  ve  otra  de 
lo  que  ¿ntes  era ;  pensaba  reír  y  está  llorando ,  pensaba 
vivir  y  yase  muere,  creía  gozar  de  la  vista  de  Periandro, 
'y  ofjrécesele  á  los  ojos  la-del  príncipe  Maximino  su  her- 
mano, que  con  muchos  coches  y  grande  acompañamien- 
to entraba  en  Roma  por  aquel  camino  de  Tércacfaina,  y 
llevándole  la  vista  el  escuadrón  de  gente  que  rodeaba  al 
beñdo Periandro,  llegó  su  coche  á  verlo  y  salió  á  recibir- 
le Seráfido,  diciéndole :  ¡Oh  príncipe  Maximino,  y  qué 
malas  albricias  espero  de  las  nuevas  que  pienso  darte! 
Este  herido  que  ves  en  los  brazos  desta  hermosa  donce- 
lla, es  tu  hermano  Persiles,  y  ella  es  la  sin  par  Sigis- 
munda,  hallada  de  tu  diligencia  átíempo  tan  ásperoy 
en  sazón  tan  rigurosa ,  que  te  han  quitado  la  ocasión  de 
regalarlos ,  y  te  han  puesto  en  la  de  llevarlos  á  la  sepul- 
tura. No  irán  solos,  respondió  Maximino,  que  yo  les  ha- 
ré compañía ,  según  vengo ;  y  sacando  la  .cabeza  fuera 
del  coche,  conoció  á  su  hermano ,  aunque  tinto  y  lleno 
de  sangre  de  la  lierida :  conoció  asimismo  á  Sígismunda 
por  entre  la  perdida  color  de  su  ro'stro,  porque  el  sobre- 
•alto  que  le  turbó  sus  colores,  no  le  afeó  sus  facciones: 
hermosa  era  Sígismunda  antes  de  su  desgracia ,  pero 
hermosísima  estaba  después  de  haber  caido  en  ella ;  que 
tal  vez  los  accidentes  del  dolor  suelen  acrecentar  la  be- 
lleza. 

Dejóse  caer  del  coche  sobre  los  brazos  de  Sígismun- 
da, ya  no  Auristela ,  sino  la  reina  de  Frisknda ,  y  en  su 
imaginación ,  también  reina  de  Tile ;  que  estas  mudan- 
zas tan  extrañas  caen  debajo  del  poder  de  aquella  que 
comunmente  es  llamada  fortuna,  que  no  es  otra  cosa  si- 
no un  firme  disponer  del  cíelo.  Habíase  partido  Maximi- 
no con  intención  de  llegará  Roma  á  curarse  con  mejores 
módicos  que  los  de  Terrachina,  los  cualesle  pronostica- 
ron que  antes  que  en  Roma  entrase,  IS  había  de  saltear 
la  muerte,  en  esto  mas  verdaderos  y  experimentadosque 
en  saber  curarle :  verdad  es  que  el  mal  que  causa  la  mu- 
tación, pocos  le  saben  curar :  en  efecto  frontero  del  tem- 
plo de  San  Pablo ,  en  mitad  de  la  campaña  rasa ,  la  fea 


muerte  salió  al  encuentro  al  gallardo  Persiles  y  le  deni- 
bó  en  tierra  y  «nterró  á  Maximino ,  el  cnal  vi&»knÉ 
punto  de  muerte,  con  la  mano  derecha  asió  la  izqniarii 
de  su  hermano  y  se^  llegó  á  los  ojos,  y  con  so  izquieria 
le  asió  de  la  derecha  y  se  la  juntó  con  la  de  SigiamniMk, 
y  con  voz  turbada  y  aliento  mortal  y  cansado  dijo :  De 
vuestra  honestidad ,  verdaderos  hijos  y  hermanos  aáa^ 
creo  que  entre  vosotros  está  por  saber  esto ;  apiieta  ,  fr 
hermano,  estos  párpados ,  y  derrame  estos  cgos  en  per- 
petuo sueño,  y  con  esotra  mano  aprieta  la  de  Sigisnum- 
da,  y  séllala  con  el  sí  que  quiero  que  la  des  de  esposo ;  f 
sean  testigos  de  este  casamiento  la  sangre  qne  estás  der- 
ramando y  los  amigos  qne  te  rodean;  el  reino  de  tos  pa- 
dres te  queda,  el  de  Sígismunda  heredas,  procnra 
salud ,  y  góceslos  años  infinitos. 

Estas  palabras  tan  tiernas ,  tan  alegres  y  tan 
avivaron  los  espíritus  de  Persites,  y  obedeciendo  a) 
damiento  de  su  hermano,  apretándole  la  moerte,  oob  h 
mano  le  cerró  los  ojos,  y  con  la  lengua  entre  triste  y  ale- 
gre pronunció  el  si ,  y  le  dio  de  ser  su  esposo  i  Sígis- 
munda :  hizo  el  sentimiento.de  la  improri^  y  dolonM 
moerte  en  los  presentes  su  efecto,  y  comenzaron  áscfr- 
par  los  suspiros  el  aire ,  y  á  regar  las  lágrimas  el  snetaL 
Recogieron  el  cuerpo  muerto  de  Maximino  y  lleváronle 
á  San  Pablo,  y  el  medio  ñvo  de  Persiles  en  el  coche  dri 
muerto  le  volvieron  á  cu  rar  á  Roma ,  donde  no  hallaron 
á  Belarminia  ni  á  Deleasir,  quese  habían  ido  ya  á  Fran- 
cia con  el  Duque.  Mocho  ^tió  Amaldo  el  nuevo  y  ex- 
traño casamiento  de  Sígismunda ;  mochíámo  le  peo  de 
que  se  hubiesen  malogrado  tantos  años  de  servicio,  ds 
buenas  obras  hechas,  en  orden  á  gozar  pacífico  de  a 
sin  igual  belleza ;  y  lo  que  mas  le  tarazaba  el  alma,  enn 
las  no  creídas  razones  del  maldiciente  Clodio,  de  qnin 
él  á  su  despecho  hacia  tan  manifiesta  prueba :  oonfiM^ 
atónito  y  espantado,  estuvo  por  irse  sin  hablar  pabbní 
Persiles  y  Sígismunda ;  mas  considerando  ser  reyes,  yk 
disculpa  que  tenían,  y  que  sola  esta  ventura  estaba  gmr- 
dada  para  él ,  determinó  ir  á  verles ,  y  ansi  lo  hixo :  faé 
muy  bien  recebido,  y  para  qne  del  todo  no  pudiese  estar 
quejoso,  le  ofrecieron  á  la  infanta  Eusebia,  para  su  espo- 
sa, hermana  de  Sígismunda,  é  quien  él  aceptó  deboaa 
gana,  y  se  fuera  luego  con  ellos,  si  no  fuera  por  pedir  B- 
cencíaásu  padre;  que  en  los  casamientos  gravesyen  to- 
dos es  justóse  ajuste  la  voluntad  de  los  hijos  con  la  délos 
padres.  Asistió  á  la  cura  de  la  herida  de  su  cuñado  en  es- 
peranza, y  dejándole  sano,  se  fué  á  ver  á  so  padre,  y  pro- 
venir fiestas  para  la  entrada  de  su  esposa.  Feliz  Fkua 
determinó  de  casarse  con  Antonio  el  bárbaro ,  por  m 
atreverseá  vivir  entre  los  parientes  del  que  babia.  muer- 
to Antonio ;  Croriano  y  Ruperta,  acabada  sa  romería,  se 
volvieron  á  Francia,  llevando  bien  qué  contar  del  snoo- 
80  de  la  fingida  Auristela :  Bartolomé  el  mancbego  jh 
castellana  Luisa  se  fueron  á  Ñapóles,  donde  se  dioe  aca- 
baron mal,  porque  no  vivieron  bien.  Persiles  depositói 
su  hermano  en  San  Pablo ,  recogió  á  todos  s(k  criado^ 
volvió  á  visitar  los  templos  de  Roma,  acarició  á  Constan- 
za ,  á  quien  Sigismuda  dio  la  cruz  de  diamantes,  y  h 
acampanó  hasta  dejarla  casada  con  el  Conde  so  cnñáde; 
y  habiendo  besado  los  píes  al  Pontífice ,  sosegó  sn  e^ 
ritu  y  cumplió  su  voto,  y  vivió  en  compañía  de  sn  e^wso 
Persiles  hasta  que  biznietos  le  alargaron  los  dias,  pues 
los  vio  en  su  larga  y  feliz  posteridad. 


FI»  DEL  PERSILES  T  SIGISXI'SDA. 
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VIAJE  DEL  PARNASO. 


DEDICATORIA 

A  D.  Rodrigo  de  Tapia ,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  hgo  del  leSor  D.  Pedro  de  Tapia , 
oidor  del  CoOMjo  Beal,  y  coatuitor  del  Santo  Oficio  de  la  laquificion  Suprema. 

Dirijo  á  vuesa  merced  este  Viaje  que  hice  al  Parnaso,  que  no  desdice  á  su  edad  florida,  ni  á 
sus  loables  y  estudiosos  ejercicios.  Si  vuesa  merced  le  hace  el  acogimiento  que  yo  espero  de  su 
«tmdicion  ilustre,  él  quedará  i'anioso  en  el  mundo,  y  mis  deseos  premiados.  Nuestro  Señor,  etc. 

MIGUEL  BB  CEKVÁNTBS  SAAVEDBA. 

» 


PROLOGO. 


Si  por  ventura,  lector  curioso,  eres  poeta,  y  llegare  ¿tus  manos  (aunque  pecadoras)  este  Viaje; 
si  te  hallares  en  él  escrito  y  notado  entre  ios  buenos  poetas,  da  gracias  ¿  Apolo  por  la  merced 
qae  te  hizo ;  y  si  no  te  hallares,  también  se  las  puedes  dar.  Y  Dios  te  guarde. 


I).  AUGUSTINI  DE  CASANATE  ROSAS. 


Excate  «eroleam,  prol«s  Saturnia,  tergum, 

Verbera  auadrigs  sentiat  alma  Tetb;s. 
Agmen  Apollineam,  aova  gacri  iDjuria'ponti, 

Carmioeis  raiibiu  per  freta  tendil  iler. 
Proteas  xquoreas  pecades,  modolaoiina  Tritón, 

llODstra  cavos  latices  obstopefocta  ginant. 
At  cateas  tantx  torquent  qoae  mollia  habenas, 

Cannioa  ai  excipiaa  nalla  tridentis  opes. 
Hesperiia  Nicbael  claros  condaxit  ab  orii 

Id  pelagus  vates.  Delpbica  castra  petit. 
Im6  age,  pone  nietas,  mediis  subsiste  carinis. 

Pamatsi  in  Utos  v(ua  secnnda  gere. 
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CAPITULO  PRÍMBRO. 

Un  qnidam  caporal  italiano. 
De  pairia  p«rasino,  i  lo  que  entiendo. 
De  ingenio  griego,  y  de  valor  romano. 

Llevado  de  un  capricho  reverendo, 
{je  vino  en  voluntau  de  ir  i  Parnaso, 
Por  buir  de  la  corle  el  vario  estruendo. 

Solo  ;  á  pié  plrüóse, ;  paso  i  paso 
^^egb  donde  compró  una  muía  antigua ,  *  é 
De  color  parda  y  tartamudo  paso  : 

Nunca  a  medroso  pareció  estantigua 
Mayor,  ni  menos  buena  para  carga, 
Grande  en  los  bnesos,  y  en  la  (berza  exigua. 

Corta  de  vista,  aunque  de  cola  larga. 
Estrecha  en  los  ¡jares,  y  en  el  cuero 
Mas  dura  que  lo  son  los  de  una  adarga. 

Era  de  ingenio  cabalmente  entero, 
Cala  en  cualquier  cosa  fiícilinente 
Asi  en  abril,  con»  en  el  mes  de  eoero. 

En  fin,  sobre  ella  el  poetoo  valiente 
Llegó  al  Parnaso,  y  Ate  del  rubio  Apolo 
Agasajado  con  serena  frente. 

Contó,  cuando  volvió  el  poeta  solo 

Y  sin  blanca  i  su  patria ,  lo  que  en  vuelo 
Llevó  la  fama  desie  al  otro  polo. 

Yo,  que  siempre  trabajo  y  me  desvelo 
Por  parecer  que  tengo  de  poeta 
La  gracia,  (lue  no  quiso  darme  el  cielo, 
I   Qaisiera  despachar  i  la  estafeta 
Mi  alma,  ó  poír  Jos  aires,  j  ponella 
Sobre  las  cumbres  del  nombrado  Oeta. 

Pues  descubriendo  desde  alli  la  bella 
Corriente  de  Aganipe,  en  un  saltico 
Pudiera  el  labio  remojar  en  ella, 

Y  quedar  del  Hcor  suave  y  rico 
W  pancbo  lleno,  y  ser  de  alli  adelante 
Poeta  ilustre,  ó  al  menos  maniflco. 

Mas  mil  inconvenientes  al  instante 
3e  me  ofrecieron,  y  quedó  el  deseo  • 
En  cierne,  desvalido  é  ignorante. 

Porque  en  la  piedra  que  en  mis  hombros  veo. 
Que  la  fortuna  me  cargó  pesada. 
Mis  mal  logradas  esperanzas  leo. 

Las  muchas  leguas  da  la  gran  jomada 
Se  me  representaron  que  pudierait 
Torcer  la  volunud  aficionada, 

Si  en  aquel  mismo  instante  no  acudieriut 
Los  humos  de  la  fama  á  socorrerme , 

Y  corto  y  ficil  el  camino  hicieran. 
Dije  entre  mi :  Si  yo  viniese  á  verme 

En  la  dificil  cnmbre  deste  monte , 

Y  una  guirnalda  de  laurel  ponerme ; 

No  envidiarla  el  bien  decir  de  Aponte, 
Ni  del  muerto  Galarza  la  agudeza. 
En  manos  blando,  en  lengua  Radamonte. 

Has  como  de  un  error  siempre  se  empieza, 
Creyendo  á  mi  deseo ,  dj^l  c¿mipo 


Los  pies,  porgue  di  «I  vieñtoTÜTiaPeza. 

TnTñransmsañcasTmraesnñsr* 

Llevando  i  la  elección  puesta  en  la  silla. 
Hacer  el  gran  vi^je  determino. 

Si  esta  cabalgadura  maravilla , 
Sepa  el  que  nolo  sabe ,  que  se  usa 
«     Por  todo  e(*muado,  no  solo  en  Castilla. 
.     Ninguno  tiene,  ó  puede  dar  exeusa . 
Ve  m  oprimir  desta  gran  bestia  el  lomo. 
Ni  mortal  caminante  lo  rehusa. 

Suele  tal  vez  ser  tan  lijera,  como 
Va  por  el  aire  el  águila  ó  saeta, 
Y  tal  vez  anda  con  los  pies  de  plomo. 

Pero  para  la  carga  de  un  poeta , 
Siempre  lijera,  cualquier  bestia  puede 
Llevarla ,  pues  carece  de  maleta. 


y' Que  es  caso  ya  inblible,  que  aaaqae  hereda 
^  Riquezas  nu  poeta,  en  poder  suyo 
\No  aumentarlas,  perderlas  le  sucede. 
^  Desta  verdad  ser  la  ocasión  arguyo. 
Que  tú,  ó  gran  padre  Apolo,  les  lafnnde* 
Eo  sos  lalentds  el  intento  tuyo. 

Y  como  no  le  mezclas  ni  confundes 
En  cosas  de  agibílibus  rateras. 
Ni  en  el  mar  de  ganancia  vil  le  hundes; 

Ellos,  ó  traten  burlas,  ó  sean  veras, 
Sin  aspirar  i¡  la  ganancia  en  cosas. 
Sobre  el  convexa  van  de  las  esferas. 

Pintando  en  la  palestra  rigurosa 
Las  acciones  de  Harte,  ó  entre  las  Oores 
Las  de  Venus  mas  blanda  y  amorosa. 

Llorando  guerras,  ó  cantando  amores. 
La  vida  como  en  snefio  se  les  pasa, 
O  como  suele  el  tiempo  &  jugadores. 

Son  hechos  los  poetas  de  ana  masa 
Dulce ,  sQave ,  correosa  y  tierna . 

Y  amiga  del  holgar  de  ajena  casa. 
El  poeta  mas  cuerdo  se  gobierna 

Por  su  antojo  baldío  y  regalado, 

Oe  trazas  lleno,  y  de  ignorancia  eterna. 

Absorto  en  sus  quimeras,  y  admirado 
De  sus  mismas  acciones,  no  procura 
Ll^ar  á  rico,  como  a  honroso  estado. 

Vayan  pues  los  leyentes  con  letura, 
Cual  dice  el  vulgo  mal  limado  y  bronco. 
Que  yo  soy  un  poeta  desta  hechura  : 
^^  Cisne  en  las  canas,  y  en  la  voz  un  ronco 
\    Y  negro  cuervo,  sin  que  el  tiempo  pueda 
\  Desbastar  de  mi  ioeeoio  el  duro  tronco  : 
\     Y  que  en  la  cumbre  de  la  varia  rueda 
Jamas  me  pude  ver  solo  un  momento. 
Pues  cuando  subir  quiero,  se  esti  queda. 

Pero  por  ver  si  uu  alto  pensamieuto 
Se  puede  prometer  feliz  suceso, 
Segui  el  viaje  á  paso  tardo  y  lento. 

Un  candeal  con  ocho  mis  de  queso 
Fué  eu  mis  alforjas  mi  repostería. 
Útil  al  que  camina,  y  leve  peso. 

— Adiós,  dije  i  la  numilde  choza  mía , 
Adiós,  Madrio,  adiós  tu  Prado,  y  fuentes 
Que  manad  néctar,  llueven  ambrosia. 

Adiós ,  conversaciones  suiicientes 
A  entretener  no  pecho  cuidadoso, 

Y  i  dos  mil  desvalidos  pretendieniea. 
Adiós,  sitio  agradable  y  mentiroso. 

Do  ftiéron  dos  gigantes  abrasados 
.Con  el  rayo  de  júpiiter  fogoso. 
^   Adiós, 'teatros  públicos,  honrados 
f    Por  la  ignorancia  que  ensalzada  veo 
\  En  cien  mil  disparates  redtados. 
^      Adiós  de  San  Felipe  el  gran  paseo, 
Donde  si  baja  ó  sube 'el  turco  galgo 
Como  en  gaceta  de  Venecia  leo. 

Adiós,  hambre  sotil  de  algún  hidalgo. 
Que  por  no  verme  ante  tus  puertas  muerto. 
Hoy  de  mi  patria  y  de  mi  mismo  salgo. — 

Con  esto  poco  a  poco  llegué  al  puerto, 
A  quien  los  de  Cartago  dieron  nombre. 
Cerrado  i  Ufio»  vientos  y  encubierto. 

A  puyo  claro  y  singular  renombre 
Se  postran  cuantos  puertos  el  mar  baña , 
Descubre  el  sol,  y  ba  na  vendo  el  hombre. 

Arrojóse  mi  vista  i  la  campaña 
Rasa  del  mar,  que  trujo  i  mi  memoria 
Del  heroico  Don  Juan  la  heroica  haza&a. 

Donde  con  alta  de  soldados  gloria, 

Y  con  propio  valor  y  altada  pecho 
Tuve,  aunque  hnmildq,  parte  en  la  Vitoria. 

Alli  con  rabia  y  con  mortal  deapedio 
El  otomano  orgullo  vio  su  brio 
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Rollado  ;  reducido  i  poKre  estrecho. 

Lleno  pues  de  esperanzas,  y  vacio 
De  temor,  basqué  luego  ana  firagala , 
Qoe  efetOase  ef  alto  intento  mió. 

Cuando  por  la,  aunque  azul,  liquida  plata 
Vi  Tcoir  un  bajel  i  vela  y  remo. 
Que  lomar  tierra  en  el  gran  puerto  trata. 

Del  mas  gallardo,  y  mas  vistoso  extremo 
De  cuantos  las  espaldas  de  IJeptnno 
Oprimieron  jamas,  ni  mas  supremo. 

Cual  este.,  nunca  vio  bajel  alguno 
El  mar,  ni  pudo  verse  en  el  armada, 
Qoe  destruyó  la  vengativa  Juno. 

No  fué  del  vellocino  i  la  jornada 
Argos  tan  bien  compuesta  y  tan  pomposa , 
Ni  de  tantas  riquezas  adornada. 

Cuando  entraba  en  el  puerto,  la  hermosa 
Aurora  por  las  puertas  del  oriente, 
Salia  en  trenza  blanda  y  amorosa; 

Oyóse  un  esumpido  de  repente, 
Haaeodo  salva  la  real  galera. 
Que  despertó  y  alborotó  la  gente. 

El  soD  de  los  clarines  la  ritiera 
Llenaba  de  dulcísima  armenia , 

Y  el  de  la  chusma  alegre  y  placentera. 
,    Eotribaose  las  horas  por  el  día , 

A  cuya  loz  co&  distinción  mas  clara 
Se  vio  del  gran  bajel  la  bizarría.  • 

Aocuras  ecba  ,  y  en  el  puerto  para , 

Y  arrola  un  aocbo  esquife  al  mar  tranquilo 
Con  música,  con  grita  y  algazara. 

Usan  los  marineros  de  su  estilo, 
Cabreo  la  popa  con  tapetes  tales 
Qoe  es  oro  y  sirgo  de  su  trama  el  biio. 

Tocan  de  la  ribera  los  umbralWt 
Sale  del  rico  esquife  uu  caballero 
Eo  hombros  de  otros  cuatro  principales.* 

En  cuyo  traje  y  ademan  severo 
Vi  de  Mercurio  al  vivo  la  Ggura, 
De  los  fingidos  dioses  mensajero. 

Eo  el  gallardo  talle  y  compostura, 
Eo  los  alados  pies,  y  ¿i  caduceo. 
Símbolo  de  prudencia  y  de  cordura , 

Digo,  qoe  al  mismo  paraninfo  veo, 
Qae  trujo  mentirosas  embajadas 
^  la  tierra  del  alto  coliseo. 

Vüe,  y  apenas  puso  las  aladas 
Plantas  en  las  arenas  venturosas 
For  verse  de  divinos  pies  locadas ; 

Cuando  yo  revolviendo  cien  mil  cosas 
Eo  la  imaginación ,  llegué  i  postrarme 
Ante  las  plantas  por  adorno  nermosas. 

Mandóme  el  dios  parlero  luego  alzarme, 

Y  con  medidos  versos  y  sonantes, 
Oesta  manera  comenzó  á  hablarme  : 

—  ¡Ob  Adán  de  los  poetas,  oh  Cervantes! 
iQué  alforjas  y  qné  traje  es  este,  amigo, 
Qoe  asi  muestra  discursos  ignorantes?— 

Yo,  respondiendo  i  su  demanda,  digo  : 
— Seior,  voj  al  Parnaso,  y  como  pobre 
Con  este  aliño  mi  jomada  sigo. — 

Y  él  i  mi  dijo :  ¡Sobrehumano,  y  sobre 
Espirita  cilenio  levantado !     • 

Toda  abundancia'  y  todo  honor  te  sobre. 

Que  en  fin  has  respondido  á  ser  soldado 
Aoiiguo  y  valeroso,  cual  lo  muestra 
La  mano  de  que  estás  estropeado.       'v 

Bien  sé  qoe  en  la  naval  dura  palestra   \ 
¡'((diste  el  movimiento  de  la  mano  / 

Izmierda ,  para  gloria  de  la  diestra.       / 

Y  sé  que  aquel  instinto  sobrehumano 
Que  de  raro  inventor  to  peeho  encierra. 
No  te  le  ha  dado  el  padre  Apolo  en  vano. 

Tus  obras  los  rincones  déla  tierra, 
Llevlodolas  en  grupa  Rociuante, 
Descubren,  y  i  la  envidia  mueven  guerra. 

Pasa,  raro  inventor,  pxa  adelauí^y 
Con  tu  sotil  disinio,  y  presta  ayuda  / 
A  Apolo ;  que  la  taya  es  importante  f 

Antes  qne  el  escuadrón  vulgar  acuda 
Demás  de  veinte  mil  sietemesinos 
Poetas,  que  de  serlo  están  en  duda. 


Llenas  van  ya  las  sendas  y  cambios 
Desta  canalla  in&til  contra  el  monte, 
Que  aun  de  estar  á  su  sombra  no  son  dinos. 

Alíñate  de  tus  versos  luego,  y  ponte 
A  panto  de  seguir  este  viaje 
Conmigo,  y  i  la  gran  obra  disponte. 

Coamigo  legnrisimo  pasaje 
Tendrás,  sin  que  te  empaches,  ni  procures 
Lo  que  suelen  llamar  matalotaje. 

Y  porque  esta  verdad  que  digo,  apures. 
Entra  conmigo  eo  mi  galera,  y  mira 
Cosas  coo  que  (e  asombres  y  asegures. — 

Yo,  aonqae  pensó  que  todo  era  mentira. 
Entré  coa  el  en  la  galera  hermosa, 

Y  vi  lo  que  pensar  en  ello  admira. 

De  la  quilla  á  la  gavia,  ¡oh  extraña  cosa! 
Toda  de  versos  era  fabricada. 
Sin  que  se  entremetiese  algniaa  prosa. 

Las  ballesteras  eran  de  ensalada 
Se  glosas,  todas  hechas  á  la  boda 
De  la  que  se  llamó  Malmaridada. 

Era  la  chusma  de  romances  toda. 
Gente  atrevida,  empero  necesaria. 
Pues  á  todas  acciones  se  acomoda. 

La  popa  de  materia  extraordinaria. 
Bastarda,  y  de  iegiiimos  sonetos. 
De  labor  peregrina  en  todo,  y  varia. 

Eran  dos  valentísimos  tercetos 
Los  espaldares  de  la  izquierda  y  diestra , 
PaA  (Mr  boga  larga  may  perfetos. 

Hecha  ser  la  crqia  se  me  muestra 
Oe  noa  loenga  y  tristísima  elegia , 
Que  no  en  cantar,  sino  en  llorar  es  diestra. 

Por  esta  entienido  yo  que  se  diria 
Lo  qae  saele  decirse  á  un  desdichado, 
Coando  lo  pasa  mal ,  pasó  cn^ia. 

El  áriMl  hasta  el  cielo  levantado 
De  uoa  dura  canción  prolija  estaba 
De  canto  de  seis  dedos  embreado. 

El,  y  la  entena  qne  por  él  cruzaba. 
De  duros  estraaboies,  la  madera 
De  qne  eran  hechos  claro  se  mostraba. 

La  racamenta,  qoe  es  siempre  parlera. 
Toda  la  componian  redondillas, 
Coo  que  ella  se  mostraba  mas  tijera. 

Las  jarcias  parecían  seguidillas 
De  disparates  mil  v  mas  compuestas. 
Que  suelen  en  el  alma  hacer  cosquillas. 

Las  rumbadas,  fortisimas  y  honestas 
Estancias,  eran  tablas  poderosas. 
Que  llevan  un  poema  y  otro  á  cuestas. 

Era  cosa  de  ver  las  bulliciosas 
Banderillas  que  al  aire  tremolaban. 
De  varias  rimas  algo  licenciosas. 

Los  grumetek  que  aqui  y  alli  cruzaban , 
Oe  encadenada  versos  parecían. 
Puesto  que  como  libres  trabajaban , 

Todas  las  obras  muertas  componian 
O  versos  sueltos,  6  sextinas  graves, 
Que  la  galera  mas  gallarda  haciaii. 

En  fin,  con  modos  blandos  y  suaves, 
Viendo  Mercarlo  que  yo  visto  habla 
El  bajel,  que  es  razen,  letor,  que  alabes, 

Jonto-á  si  me  sentó,  y  fa  voz  eavia 
A  mis  oidos  en  razones  claras, 

Y  llenas  de  suavísima  armenia, 

Dicteodo  :  —Entre  las  cosas  que  son  raras . 

Y  nuevas  en  el  mundo  y  peregrinas. 
Verás,  si  en  ello  adviertes  y  reparas, 

Que  es  una  este  bajel  de  las  mas  dinas 
De  admiración,  qoe  llegue  á  ser  espanto 
A  naciones  remotas  y  vecinas. 

No  le  formaron  máquinas  de  encanto, 
Sino  el  ingenio  del  divino  Apolo, 
Que  puede,  quiere,  y  llega  y  sube  á  tanto. 

Formóle,  ¡oh  nuevo  caso!  para  solo 

Sne  yo  llevase  en  él  caantos  poetas 
ay  desde  el  claro  Tajo  hasta  Pactólo. 
De  Malta  el  gran  maestre,  á  quien  secreta-i 
Espías  dan  aviso  que  eo  Oriente 
Se  aperciben  las  bárbaras  saetas , 
.  Teme,yenviaá  convocar  la  gente 
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Que  sella  con  la  blanca  cruz  el  pecho, 
Porque  en  sa  faena  su  valor  se  anmeole. 

A  cuya  imitación  Apolo  ba  hecho 
Que  los  famosos  vates  al  Parnaso 
Acudan ,  que  esti  puesto  en  duro  estrecho. 

Yo,  condolido  del  doliente  caso, 
En  el  lijero  casco,  ya  instruido 
l)e  lo  que  be  de  hacer,  aguijo  el  paso. 

De  ItaHa  las  riberas  he  barrido. 
He  visto  las  de  Francia  y  no  tocado. 
Por  venir  solo  i  España  dirigido. 

Aqui  con  dulce  y  con  felice  agrado 
Hari  lio  mi  camino,  i  lo  que  creo, 

Y  seré  fácilmente  despachado. 

Tú,  aunque  en  tus  canas  in  pereza  veo, 
Serás  el  paraninfo  de  mi  asunto, 

Y  el  solicitador  de  mi  deseo. 

Parle ,  y  no  le  detengas  solo  on  punto, 

Y  á  los  que  en  esta  lista  van  escritos 
Dirás  de  Apolo  cuanto  aqui  yo  apunto. — 

Sacó  un  papel ,  y  en  él  casi  iuunilos 
Nombres  vi  de  poetas,  en  que  había 
Yangüeses ,  vizcaínos  y  coritos. 

Afll  famosos  vi  de  Andalucía, 

Y  entre  los  castellanos  vi  unos  hombres. 
En  quien  vive  de  asiento  la  poesia. 

Dijo  Mercurio:— Quiero  que  me  nombres 
Üesia  turba  gentil ,  pues  tú  lo  sabes, 
La  alteza  de  su  ingenio,  con  los  nombres.—  , 

Yo  respondí : — De  los  que  son  mas  graves 
Diré  lo  que  supiere ,  pw  moverte 
A  que  ante  Apolo  eu  valor  alabes. — 
Él  escuchó.  Yo  dije  desta  suerte. 

CAPITULO  n. 

Colgado  estaba  de  mi  antigua  boca 
El  dios  hablante,  pero  entonces  mudo; 
Que  al  «1 

Cuand 

Y  haciendo  ( 
Del  gran  I 

Miré  I 
El  LtcE:<ciADo  JUAN  ne  Ocboa,  amigo 
Por  poeta ,  y  cristiano  verdadero. 

Deste  varón  en  sa  alabanza  digo 
Que  puede  acelerar  y  dar  la  muerte 
Con  su  claro  discurso  al  enemigo, 

Y  que  si  no  se  aparta  y  se  divierte 
Su  ingenio  en  la  gramática  española. 
Será  de  Apolo  sin  ignal  la  suerte; 

Pues  de  su  poesia  al  mundo  sola 
Puede  esperar  poner  el  pié  en  la  cumbre, 
De  la  inconstante  rueda,  ó  varia  bola. 

Este  que  de  los  cómicos  es  lumbre. 
Que  el  LicEnciADO  Poto  es  su  apdttdo. 
No  hay  nube  qne  á  su  sol  claro  dralumbre. 

Pero  como  esiá  siempre  entretenido 
En  trazas,  en  quimeras  é  invenciones. 
No  ha  de  acudir  á  este.Diarcial  ruido. 

Este ,  que  en  lista  por  tercero  pones , 
Que  Hipólito  se  llama  dc  Vkrgaiu, 
Si  llevarle  al  Paniaso  te  dispones. 

Haz  cuenta  que  en  él  llevas  una  jara. 
Una  saeta,  un  arcabuz,  un  rayo. 
Que  contra  la  ignorancia  se  dispara. 

Este,  que  tiene  coow  mes  de  mayo 
Florido  iogenio,  y  qne  comienza  ahora       , 
A  hacer  de  sus  comedias  nuevo  ensayo, 

GoDiHEz  es.  Y  estotro  que  enamora 
Las  almas  con  sus  versos  regalados , 
Cuando  de  amor  ternezas  canta  ó  llora. 

Es  uno,  qne  valdrá  por  mil  soldados , 
Cuando  á  la  extraña  y  nunca  vista  empresa 
Fueren  los  escogidos  y  llamados : 

Digo  qne  es  Don  Frarcibco,  el  que  profesa 
Las  armas  y  las  letras  con  tal  Donbre, 
Que  por  su  igual  Apolo  le  conBesa  : 

Es  DE  Oalátatod  su  sobrenombre. 
Con  esto  queda  dicho  todo  cuanto 
Puedo  decir  con  que  á  la  invidia  asombre. 

Este  que  sigue  es  un  poeta  santo. 
Digo  famoso :  Uicvel  Cid  se  llama , 


Qne  al  coro  de  las  musas  pone  espanto. 

Estotro  que  sus  versos  encarama 
Sobre  los  mismos  hombros  de  Calisto, 
Jan  celebrado  siempre  de  la  fama. 

Es  aquel  agradable ,  aquel  bienquisto , 
'Aquel  agudo,  aquel  sonoro  y  grave 
S<n>re  cuantos  poetas  Febo  ha  visto : 

Aquel  que  tiene  de  escribir  la  llave 
Con  gracia  y  agudeza  en  tanto  extremo, 

KQue  sn  igual  en  el  orbe  no  se  sabe ; 
Es  Don  Ldis  de  Góngora,  á  quien  temo 
Agraviar  en  mis  corlas  alabanzas. 
Aunque  las  suba  al  ^rado  mas  supremo. 

0  tú ,  divino  espirilu,  que  alcanzas 
Ya  el  premio  merecido  á  tus  deseos, 

Y  á  tus  bien  colocadas  esperanzas : 
Ya  en  nuevos  y  jusiisimos  empleos, 

Divino  Herrera,  tu  caudal  se  aplica, 
Aspirando  del  cielo  á  los  trofeos. 

Ya  de  tu  hermosa  luz  clara  y  rica 
El  bello  resplandor  miras  seguro 
En  la  que  la  alma  tura  beatiuca : 

Y  arrimada  tu  bieora  al  fuerte  muro 
De  la  inmortalidad,  po  estimas  cuanto 
Hora  en  las  sombras  deste  mundo  escuro. 

Y  tú,  ÜOM  iDAif  DE  JAoRECOi,  que^  tanto 
El  sabio  curso  de  tu  pluma  aspira. 
Que  SBbre  las  esferas  le  levanto; 

Aunque  Lucano  por  tu  voz  respira, 
Déjale  un  rato,  v  con  piadosos  ojos 
A  la  necesidad  de  Apolo  mira ; 

Qne  te  están  esperando  mil  despojos 
De  otros  mil  atrevidos,  que  procuran 
Fértiles  campos  ser,  siendo  rastrujos. 

Y  tú,  por  quien  las  musas  aseguran 
Su  partido,  Do.'i  Félix  Arias,  siente , 
Qoe  porVí  gentileza  te  cooiuran, 

Y  megan  que  deOendas  desta  gente 
Kon  tancta  su  hermosura,  v  de  ^anlpe 

Y  de  Hlpocreoe  la  inmortal  corriente. 

1  Consentirás  tú  á  dicha  participe 
Del  licor  suavísimo  un  poeta , 
Que  al  hacer  de  sus  versos  sude  y  hipe? 

No  lo  consentirás,  pues  tu  discreta 
Vena,  abundante  y  rica ,  no  permite 
Cosa  qne  sombra  tenga  de  imperfeta. 

Señor,  este  qne  aqui  viene  se  quite , 
Dije  á  Mercurio,  que  es  un  chacho  necio. 
Que  juega ,  y  es  de  sátiras  su  envite. 

Este  ü  qne  podrás  tener  en  precio. 
Que  es  Ai.oirao  de  Salas  Barcaoilu), 
A  quien  me  inclino  y  sin  medida  apredo. 

Este  que  viene  aqui,  si  he  de  decillo, 
No  hay  para  qué  le  embarques,  y  asi  puedes 
Borrarle.  Dijo  el  dios :  gusto  de  oillo. 

Es  un  cierto  rapaz,  que  á  Ganimédes 
Quiere  imitar,  vistiéndose  á  lo  godo, 

Y  asi  aconsejo  que  sin  él  le  qnedes. 
No  lo  harás  con  este  dése  modo, 

?ne  es  el  gran  Lo»  Cabrera,  que  pequeio 
odo  lo  alcanza ,  pues  lo  sabe  todo : 
Es  de  la  historia  conocido  dneBo, 

Y  en  discursos  discretos  tan  disqreio. 
Que  á  Tácito  verás ,  si  te  fe  enseno. 

Este  que  viene  es  un  galán,  si^eto 
De  la  varia  fortuna  á  los  vaivenes , 

Y  del  mudable  tiempo  al  duro  aprieto. 
Un  tiempo  rico  de  caducos  bienes , 

y  ahora  de  los  firmes  é  inmudables 
Has  rico,  á  tu  mandar  firme  le  tienes : 

Pueden  los  altos  riscos  siempre  estables 
Ser  tocados  del  mar,  mas  no  movidos 
De  sus  ondas  en  corsos  variables. 

Ni  menos  á  la  tierra  trae  renoidos 
Los  altos  cedros  Bóreas ,  cuando  airado 
Quiere  humillar  los  mas  fortalecidos. 

Y  este  que  vivo  ejemiRo  nos  ha  dado 
Desta  verdad  con  tal  ttlosoDa 
Don  Lorenzo  Ramírez  es  de  Prado. 

Deste  que  se  le  sigue  aqui,  diría 
Que  es  Don  Antonio  de  Monrot,  que  veo 
En  ello  qué  es  ingenio  y  cortesia. 
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Salisfacloo  al  mas  alto  deseo 
Puede  dar  de  valor  heroico  y  ciencia , 
Paes  mil  descubro  en  él ;  oirás  mil  creo. 

Este  es  on  caballero  de  preseocia 
Agradable ,  j  que  tiene  de  Torcato 
£1  alma  sin  alguna  diferencia. 

De  Don  Autonio  be  Paredes  trato, 
-  A  quien  dieron  las  musas  sus  amigas 
En  tierna  edad  anciano  ingenio  y  trato. 

Este  que  por  llevarle  te  fatigas. 
Es  Don  Antonio  de  MKNoozjk,  ;  veo 
Cuánto  en  llevarle  al  sacro  Apolo  obligas. 

Este  que  de  las  musas  es  recreo. 
La  gracia,  y  el  donaire,  y  la  cordura. 
Que  de  la  discreción  lleva  el  trofeo : 

Es  PcoRo  DE  Morales,  propia  hechura 
Del  gusto  cortesano,  y  es  asilo 
Adonde  se  repara  mi  ventura. 

Este,  aunque  tiene  parte  de  Zoilo, 
Es  el  grande  Esn.XEL,  que  en  la  guitarra 
Tiene  la  prima,  y  en  el  raro  estilo. 

Este,  que  tanto  allí  tira  la  barra. 
Que  las  cumbres  se  deja  atrás  de  Pind<t, 
Que  jura ,  que  vocea  y  que  desgarra. 

Tiene  mas  de  po6ta  que  de  lindo, 

Y  es  JosEPE  DB  Vargas,  cuyo  astuto 
Ingenio  y  rara  condición  deslindo. 

£sle,  i  quien  pueden  dar  justo  tributo 
La  gala  y  el  ingenio,  que  mas  pueda 
Ofrecer  á  las  musas  flor  y  fruto. 

Es  el  famoso  Andrés  de  Bamiascda, 
De  cuyo  grave  y  dulce  entendimiento 
El  magno  Apolo  satisfecho  queda. 

Este  esEHciso,  gloria  y  ornamento 
Del  Tajo,  y  claro  honor  de  Manzanares, 
Que  coa  tal  hijo  aumenta  su  contento. 

Este ,  que  es  escogido  entre  millares 
De  GoEVAirt  Ldis  Velfz  es  el  bravo. 
Que  se  puede  llamar  quitapesares. 

Es  poeta  gigante ,  en  quien  alabo 
El  verso  numeroso,  el  peregrino 
loeenio,  si  un  Gnaiou  nos  pinta,  ó  un  Davo. 

Este  es  Don  Juan  de  España,  que  es  mas  diño 
De  alabanzas  divinas  que  de  humanas. 
Pues  en  todos  sus  versos  es  divino. 

Este,  por  quien  de  Lugo  esiin  ufanas 
Las  musas,  es  Silveira,  aquel  famoso. 
Que  por  llevarle  con  razón,  te  afanas. 

Este,  que  se  le  sigue,  es  el  cunoso 
Gran  Don  Pedro  de  Herrera,  conocido 
Por  de  ingenio  elevado  en  punto  honroso. 

Este  que  de  la  cárcel  del  olvido 
Sacó  otra  vez  i  Proserpioa  hermosa  , 
Con  que  i  España  y  al  Dauro  ha  enriquecido, 

Verásie  en  la  contienda  rigurosa , 
Que  se  teme  y  se  espera  en  nuestros  dias , 
Culpa  de  nuestra  edad  poco  dichosa , 

Mostrar  de  su  valor  las  lozanías. 
Pero  i  qué  mucho,  si  es  aqueste  el  dolo 

Y  grave  Don  Francisco  de  Parías? 
Este  dé  quien  yo  fui.  siempre  devoto, 

Oricnl*  T  Apolo  de  Granada, 

Y  aun  deste  clima  nuestro  y  del  remato, 
Pedro  Rodrigdez  es.  Este  es  Tejada  , 

De  alüionaules  versos  v  soporos 
Con  majestad  en  todo  levantada. 
Este,  que  brota  versos  por  los  poros, 

Y  halla  patria  y  amigos  donde  quiera, 

Y  tiene  en  los  ajenos  sus  tesoros , 

Es  Medinilla,  el  que  la  vez  primera 
Cantó  el  romance  de  la  tumba  escura, 
Eatrecipreses  puestos  en  hilera. 

Este,  que  en  verdes  años  se  apresura 

Y  corre  al  sacro  lauro ,  ea  Dox  Fernando 
Berhodez  ,  donde  vive  la  cordura : 

Este  es  aquel  poeta  memorando, 

gue  mostró  de  su  ingenio  la  agudeza 
B  las  selvas  de  Eritile  cantando. 
Este,  que  la  coluoa  nueva  empieza , 
Con  estos  dos  que  con  su  ser  convienen , 
Nombrarlos,  aun  lo  tengo  por  bajeza. 
Miguel  Cejudo,  y  Miguel  Sánchez  vienen 


Juntos  aqni,  ¡ob  par  sin  par!  En  estos 
Las  sacras  musas  üierte  amparo  tieneo. 

Que  en  los  pies  de  sus  versos  bien  compuestos. 
Llenos  de  erudición  rara  y  dotrina , 
Al  ir  al  grave  caso  ser&n  prestos. 

Este  grao  caballero,  que  se  inclina 
A  la  lección  de  los  poetas  buenos, 

Y  al  sacro  monte  con  su  luz  camina, 

Don  Francisco  de  Silva  es  por  lo  menos  : 
iQue  será  por  lo  mas?  ¡Oh  edad  madura. 
En  verdes  años  de  cordura  Ihinos! 

Don  Gabriel  Goiex  viene  aquí ,  segura 
Tiene  con  él  Apolo  la  Vitoria , 
De  la  canalla  siempre  necia  y  dura. 

Para  honor  de  su  ingenio,  para  gloria 
De  su  florida  edad,  para  que  admire 
Siempre  de  siglo  en  siglo  su  memoria. 

En  este  gran  sugeto  se  retire 

Y  abrevie  la  esperauza  deste  hecho, 

Y  Febo  al  gran  Valdes  atento  mire . 
Verá  en  el  un  gallardo  y  sabio  |>echo, 

Un  ingenio  sutil  y  levantado. 
Con  que  le  deje  en  todo  satisfecho. 
FiGOEROA  es  estotro,  el  dotqraüo, 

gue  cantó  de  Amarili  la  constancia 
d  dulce  prosa  y  verso  regalado. 

Coalro  vienen  aqui  en  poca  distancia 
Con  mayúsculas  letras  de  oro  escritos. 
Que  son  del' alto  asunto  la  importancia. 

De  tales  cuatro,  siglos  íd6díIos 
Durará  la  memoria ,  sustentada 
En  la  alta  gravedad  de  sus  escritos. 

Del  claro  Apolo  la  real  morada 
Si  viniere  i  caer  de  su  grandeza. 
Será  por  estos  cuatro  levantada ; 

En  ellos  no*  cifró  nataraleza 
El  todo  de  las  partes,  que  son  dinas 
De  gozar  ceisilnd ,  que  es  mas  que  alteza. 

&\»  verdad,  gran  Conde  de  Salinas, 
Bien  la  acreditas  con  tus  raras  obras  ,• 
Que  en  los  térmhR»  tocan  de  divinas. 

Tú ,  el  de  Esquilacbe  príkcipc,  que  cobras 
De  di»  en  día  ñédito  tamaño. 
Que  te  adelantas  á  ti  mismo  y  sobras : 

Serás  escudo  fuerte  al  grave  daño, 
,  Que  leme  Apolo  con  ventajas  tantas , 
'  Que  no  te  espere  el  escuadrón  tacaño. 

Tu,  CONDE  DE  Saldaña,  que  con  plantas 
Tiernas  pisas  de  Pindó  la  alta  ciunbre, 

Y  en  alas  de  tu  ingenio  te  levantas  ; 

Hacha  has  de  ser  de  inextinguible  lumbre. 
Que  guie  al  sacro  monte,  al  deseoso 
De  verse  en  él,  sin  que  la  luz  deslumhro. 

Tú,*el  de  Viluuiediana,  el  mas  famoso 
De  cuantos  entre^criegos  y  laüuos 
Alcanzaron  el  lauro  venturoso ; 

Cruzarás  por  las  sendas  y  caminos 
Que  al  monte  guian,  porque  mas  seguros 
Lleguen  á  él  los  simples  peregrinos. 

A  cuya  vista  destos  cuatro  maros 
Del  Parnaso  caertu  las  arrogancias 
De  los  mancebos  sobre  necios  duros. 

¡Oh  cuántas,  y  cuan  graves  circunstancias 
Dijera  destos  cuatro,  que  felices 
AseguAa  de  Apolo  las  ganancias! 

Y  mas  si  se  les  llega  el  de  Algamces 
Marques  insigne,  harán  (puesto  que  hay  una 
Ea  el  mundo  no  mas)  cinco  fenices. 

Cada  cual  de  por  si  stra  colona. 
Que  sustente  y  levante  el  edificio 
De  Febo  sobre  el  cerco  de  la  luna. 

Este  (puesto  que  acude  al  grave  oficio 
En  que  se  ocopa)  el  lauro  y  palma  lleva , 
Que  Apolo  da  por  honra  y  benelicio.  , 

En  esta  ciencia  es  maravilla  nueva, 

Y  en  la  jurispericia  único  y  raro. 

Su  nombre  es  Don  Francisco  de  la  Coeva. 

Este,  que  con  Homero  le  comparo. 
Es  el  gran  Don  Hodrigo  de  Herrera  , 
Insigne  en  letras,  y  en  virtudes  claro. 

Este,  que  se  le  sigue,  es  el  de  Vera 
Don  Juan  ,  que  por  su  espada  y  por  su  pluma' 
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L«  boann  ea  la  quiuu  y  cuarta  eifera. 

Este ,  qae  el  cuerpo  ;  too  el  alma  bruma 
De  mil ,  aunque  no  muestra  ser  erisliauo. 
Sus  escritos  el  tiempo  do  consuma. 

Caj-óseme  !a  lista  de  la  mano 
En  este  punto,  y  dijo  el  dios  :  —  Coo  estos 
Que  has  referido  está  el  negocio  llano. 

Haz  que  con  pies  y  peosamieolos  prestos 
Veiigan  aqui ,  donde  aguardando  quedo 
L»  fuerza  de  tan  válidos  supuestos. 

—  Mal  podrá  Dom  Ebakcisco  de  QoEvtno 
Venir,  dije  >'0  entonces;  t  él  me  dijo  : 

—  Pues  partirme  sin  ¿I  de  aqui  no  puedo. 
Ese  es  bqo  de  Apolo ,  ese  es  hijo 

De  Calfope  musa ,  no  podemos 
Irnos  sin  él ,  V  en  esto  estaré  fijo. 

Es  el  flagelo  de  poetas  memos, 
V  echará  á  puntillazos  del  Parnaso 
Los  malos  que  esperamos  ;  tememos. 

— Oh  señor,  repliqué,  que  tiene  el  paso 
Corto,  y  no  llegará  en  un  siglo  entero. 

—  Deso,  dijo  Mercurio,  do  bago  caso. 
Que  el  poela  que  fueie  cahallero. 

Sobre  una  nube  entre  pardilla  y  clara 
Vendrá  muy  á  su  gusto  caballero. 

— Y  el  que  no,  pregunté,  i  qué  le  prepara 
Apolo  1 1  que  carrozas ,  ó  qué  uubes  T 
¿Qué  dromedario,  ó  allana  en  paso  rara? 

— ^Hucbo,  me  respondió,  mucho  te  subes 
Ed  tus  preguntas ;  calla  y  obedece. 

—  Si  haré,  pues  no  es  infando  lo  que  jobea.  — 
Esto  le  respondí,  y  él  me  parece  * 

gue  se  turbó  alguu  tanto ;  y  en  un  punto 
I  mar  se  turba,  el  viento  sopla  y  crece. 
Mi  rostro  eotóiices ,  como  el  de  uu  difuolo 
Se  debió  de  poner,  y  si  baria , 
Que  soy  medroso  á  lo  que  yo  barrunto. 

Vi  la  noche  mezclarse  con  el  dia , 
Las  arenas  del  hondo  mar  alzarse 
A  la  región ilel  aire,  entonces  Tria. 
Todos  los  elementos  vi  turliaiye. 
La  tierra,  el  agua,  el  aire ,  y  aun  el  fuego 
Vi  entre  rompidas  nubes  azorarse. 

Y  eo  meaio  deste  grao  desasosiego 
LInvian  nuces  de  poetas  llenas 
Sobre  el  bajel,  que  se  anegara  luego. 
Si  no  acudieran  mas  de  mil  sirenas 
A  dar  de  azotes  á  la  gran  borrasca , 
Que  bacía  el  saliarel  por  las  entenas. 

Una,  que  ser  pensé  Juana  la  Chasca, 
De  dilatado  vientre  y  luengo  cuello. 
Pintiparado  i  aquel  de  la  tarasca , 

Se  llegó  á  mi ,  y  me  dijo  :  —  De  un  cabello 
Ueste  bajel  estaba  la  esperanza 
Colgada ,  á  no  venir  á  socorrel|D. 

Traemos,  v  no  es  burla,  á  la  Donanza, 
Que  estaba  (descuidada  ofendo  atenta 
Los  discursos  de  un  cierto  Sancho  Pama. — 

En  esto  sosegóse  la  tormenta. 
Volvió  tranquilo  el  mar,  serenó  el  cielo. 
Que  al  regañón  el  céfiro  le  ahuyenta. 

Volvi  la  vista ,  y  vi  en  lijero  vuelo 
Una  uube  romper  el  aire  claro 
De  la  color  del  condensado  hielo.  . 

j  Ob  maravilla  nueva !  Ob  caso  raro !       * 
Vilo,  y  he  de  decillo,  aunque  se  dude 
Del  hecho  que  por  brújula  declaro. 

Lo  que  yo  pude  ver,  lo  que  yo  pude 
Notar  rué,  que  la  nube  ditidida 
Eu  dos  mitades  á  llover  acude. 

Quien  ba  visto  la  tierra  prevenida 
Con  tal  disposición ,  que  cuando  llueve. 
Cosa  ya  averiguada  y  conocida. 

De  cada  gola  en  un  instante  breve 
Del  polvo  si  levanta  ó  sapo ,  ó  rana , 
Que  á  saltos,  ó  despacio  el  paso  mueve; 

Tal  se  imagine  ver  (i  Oh  soberana 
Virtud !)  de  cada  goU  de  la  nube 
Saltar  uo  bulto,  aunque  con  Torma  human». 

Por  no  creer  esu  verdad  estuve 
Mil  veces,  pero  vila  con  la  vista. 
Que  entonces  clara  y  sio  légañas  tuve. 


Eran  aquestos  bultos  de  la  lisia 
Pasada  los  poetas  referidos, 
A  cuya  fuerza  uo  bay  quien  la  resbta. 

(Juos  por  hombres  buenos  conocidos. 
Otros  de  rumbo  y  hampo ,  y  Dios  es  Crista, 
PmuíIos  bien ,  y  mucbn»  mal  vestidos. 

Eiilre  ellos  parecióme  de  haber  visto 
A  Don  Artoiiio  »k  Gauua  el  bravo. 
Gentilhombre  de  Apolo,  y  nmy  bieuqoisio. 

El  bajel  se  llenó  de  cabo  á  cabo, 

Y  n  capacidad  i  oadie  niega 

Copioso  asiento,  que  es  lo  mas  que  alabo. 

Llovió  otra  DUbe  al  gran  LorE  de  Vka, 
Poeta  insigne ,  á  cuyo  verso  ó  prosa 
Ninguno  le  aventaja,  ni  auu  le  llega. 

Era  cosa  de  ver  maravillosa 
De  los  poetas  la  apretada  enjambre, 
Eu  recitar  sus  versos  muy  melosa. 

Este  muerto  de  sed,  aquel  de  hambre; 
Yo  dije,  viendo  tantos,  con  voz  alta  : 
—i  Cuerpo  de  mi  con  tanta  poetanibre! — 

Por  tantas  sobras  conoció  una  falla 
Mercurio,  y  acudiendo  á  remedialla, 
Lijero  en  la  mitad  del  bajel  salta. 

Y  con  una  zaranda  que  alli  halla , 
No  sé  si  antigua ,  ó  si  de  nuevo  becba , 
Zarandó  mil  poetas  de  gramalla. 

Los  de  capa  y  espada  no  desecha ,  ' 

Y  destos  zarandó  dos  mil  y  tantos ; 
Que  fué  negoilla  entonces  la  cosecha. 

Colibaose  los  buenos  y  los  santos, 

Y  quedábanse  arriba  ios  granzones. 
Mas  duros  eo  sus  versos  que  los  cantos. 

Y  sin  que  les  valiesen  las  razones 

Sue  en  su  disculpa  daban ,  daba  luego 
ercurio  al  mar  cou  ellos  á  montones. 

Entre  los  arrojados  se  oyó  un  ciego, 
Qae  murmurando  entre  las  ondas  iba 
De  Apolo  coo  un  pésele  y  reniego. 

Ud  sastre  (aunque  en  sus  pies  flojos  estriba. 
Abriendo  coo  los  brazos  el  camino) 
Dijo  :  —  Sucio  es  Apolo,  asi  yo  viva.-^ 

Otro  (qne  al  parecer  iba  mobino. 
Con  ser  un  zapatero  de  obra  prima) 
DHo  dos  mil,  no  un  solo  desatino. 

Trabaja  un  toiididor,  soda  ,7  s»  anima 
Por  verse  i  la  ribera  conducido. 
Que  mas  la  vida  que  la  honra  estima. 

El  escuadntn  nadante  reducido 
A  la  marina,  vuelve  á  la  galera 
ISl  rostro  con  señales  de  ofendido. 

Y  ODO  por  todos  dyo  :  —Bien  pudiera 
Ese  chocante  embajador  de  Febo 
Tratamos  bien ,  y  no  desta  manera. 

Has  oigan  lo  que  dijo  :  —  Yo  me  atrevo 
A  profanar  del  montb  la  grandeza 
Con  libros  nuevos,  y  en  estilo  nuevo. 

Calló  Mercurio ,  y  á  poner  empieza 
Con  gnn  curiosidad  seis  camarines , 
Dando  á  la  gracia  ilustre  rancho  y  piexa. 

De  nuevo  resonaron  los  elarines,  . 
Y  asi  Mercurio  lleno  de  contento,  * 

Sin  darle  mal  agüero  los  delfines, 
Remos  al  agua  dio,  velas  al  viento. 

CAPITULO  llf. 

Eran  los  remos  de  la  real  galera 
De  esdrújulos,  y  delios  compelida 
Se  deslizaba  por  el  mar  lijera. 

Hasta  el  tope  la  vela  iba  tendida'. 
Hecha  de  muy  delgados  pensamientos. 
De  varios  lizos  por  amor  tejida. 

Soplaban  dulces  y  amorosos  vientas. 
Todos  eo'  popa ,  y  todos  se  mostraban 
Al  gran  viaje  solamente  atentos. 

Cas  sirenas  en  torno  navegaban , 
Dando  empellones  al  bajel  lozano. 
Con  coya  ayuda  en  vuelo  le  llevaban, 
'fheuejaban  las  aguas  del  mar  cano 
Colchas  encarrujadas ,  y  baciao 
Aznles  visos  por  el  verde  llano. 

Todos  los  del  bajel  se  enireiem'an. 
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Unos,  glosando  pies  diScnKosos, 
Oíros  canlahan ,  otros  componian. 
Otros  de  los  tenidos  por  cariosos 
neferiaii  sonetos,  muchos  liechos 
A  diferentes  casos  amorosos. 

Otros  airniijcados  y  deshechos 
En  puro  a/úcar,  con  la  toz  sñave, 
l)e su  mrlinnidad  muy  satisfechos. 

En  tono  l>lando,  sosegado  y  grave , 
Fglogas  pastorales  recitaban , 
Kn  qnien  la  gala  y  la  agadexa  cabe. 
Otros  de  sus  señoras  celebraban 
En  dulces  versos  de  la  amada  boca 
Los  excrementos  que  por  ella  echaban. 
Tal  hubo  i  quien  amor  asi  le  toca  ,> 
Qae  alabó  los  ríñones  de  su  dama , 
Coo  gusto  grande ,  y  no  elegancia  poca/ 

Uno  canto,  que  la  amorosa  llama 
Ea  mitad  de  las  aguas  le  encendía, 
Y  como  toro  agarrochado  brama. 
Desta  manera  andaba  la  poesía 
De  nno  en  otro,  haciendo  que  hablase 
Kste  latió,  «qnel  algarabía. 

En  esto  sesga  la  galera  vase 
Rompiendo  el  mar  con  tanta  tiejre7.a , 
Qne  el  viento  aun  no  consiente  que  la  pase. 

Y  en  esto  descubrióse  la  grandeza 
De  la  oscoml)ruda  playa  de  valencia 
Cor  arte  hermosa  y  por  naturaleza. 
Hizo  luego  de  si  grata  presencia 
El  gran  Don  Lms  PeaRtii,  marcado  el  pecho 
De  honor,  y  el  alma  de  divina  ciencia. 

Desembarcóse  el  dios, 'y  fué  derecho 
A  darle  cuatro  mil  y  mas  abrazos. 
De  so  fista  y  su  ayuda  satisfecho. 

Volvió  la  vista,  y  reiteró  los  lazos 
Ed  Don  Gdillcn  DE  Castro,  que  venia 
Deseoso  de  verse  en  tales  brazos 

CáiSTósAL  DE  ViROEs  se  le  seguia , 
CoD  Peduo  de  Agcilar  ,  junta  lamosa 
De  las  que  Turia  en  sus  riberas  cria. 

No  le  pudo  llegar  mas  valerosa 
Escuadra  al  gran  Mercurio ,  ni  él  pudiera 
Desearla  mejor,  ni  mas  honrosa. 

Luego  se  descubrió  por  la  ribera 
Un  tropel  de  gallardos  valencianos , 
Que  a  ver  venían  la  sin  par  galera. 

Todos  con  instrumentos  en  las  manos 
Oe  estilos  y  librillos  de  memoria, 
Por  bizarría  y  por  ingenio  ufanos. 

Codiciosos  de  hallarse  en  la  vitoria, 
One  ya  tenían  por  segura  y  cierta , 
fie  tú  heces  del  mundo  y  de  la  escoria. 

Pero  Mercurio  les  cerró  la  puerta  : 
Oig»,  no  consintió  que  se  embarcasen, 

Y  el  por  qué  no  lo  dijo ,  aunque  se  acierta. 
Y  rué ,  porque  temió  qne  no  se  alzasen , 

Siendo  tantos  y  tales ,  con  Partiaso , 

Y  nuevo  imperio  y  mando  en  él  Anidasen. 
En  esto  vióse  con  brioso  paso 

Venir  al  magno  Ai^dres  Rct  de  Artieda, 
No  por  la  edad  descaecido  ólaso. 
HicieroD  todos  espaciosa  rueda, 

Y  cogiéndole  en  medio,  le  embarcaron , 
Mas  neo  de  valor  que  de  moneda. 

Al  momento  las  áncoras  alzaron, 

Y  las  velas  ligadas  i  la  entena 
Los  grumetes  apriesa  desalaron. 

De  nuevo  por  el  aire  claro  suena 
CI  son  de  los  clarines,  y  de  nuevo 
Vuelve  i  su  oficio  cada  cual  sirena. 

Miró  el  bajel  por  entre  nubes  Febo, 

Y  dijo  en  voz  que  pudo  ser  oida  : 

— Aqni  mi  gusto  y  mi  esperanza  llevo.— 

De  remos  y  sirenas  inipellda 
La  galera  se  deja  airas  el  viento. 
Con  milagrosa  y  próspera  corrida. 

Leíase  en  los  rostros  el  contenió 
One  llevaban  los  sabios  pasajeros, 
üarabie,  por  no  ser  nada  vloleiilo. 

Unos  por  el  calor  iban  en  cueros , 
Otros  por  no  tener  godescas  galas 


En  traje  se  vistieron  de  romeros. 

Jlendia  en  tanto  las  neptúneas  salas 
galera ,  del  modo  como  hiende 
La  grulla  el  aire  con  tendidas  alas. 
En  fin ,  llegamos  donde  el  mar  se  extiende, 

Y  ensancha  y  forma  el  golfo  de  Narbona , 
Qne  de  ningunos  vientos  se  defiende. 

Del  gran  Mercurio  la  cal)al  persona 
Sobre  seis  resmas  de  papel  sentada 
Iba  con  cetro  y  con  real  corona  : 

Cuando  una  nube ,  al  parecer  preñada, 
Parió  cuatro  poetas  en  crujía , 
O  los  llovió,  razón  mas  concertada. 

Fué  el  uno  aqud ,  de  quien  Apolo  fla 
Su  honra,  Joan  Lns  de  Casahate, 
Poeta  insigne  de  mayor  cuantía. 

El  mismo  Apolo  de  su  Ingenio  trate , 
El  le  alabe ,  él  le  premie  y  recompense; 
Que  el  alabarle  yo  seria  dislate. 

Al  segundo  llovido,  el  micense 
Catón  no  no  le  igualó ,  ni  llene  Febo 
Quien  tanto  por  él  mire,  ni  en  él  piense. 

Del  contador  Gaspar  ob  Barriordevo 
Mal  podrá  el  corlo  flaco  ingenio  mió 
Loar  el  sayo  asi  como  yo  oebo. 

Llenó  del  gran  bajel  el  gran  vado 
El  grao  Frarcisco  de  Rioja  al  punto 
Que  saltó  de  la  nube  en  el  navio. 

A  Cristóbal  de  Mesa  vi  aiti  junto 
A  los  pies  de  Mercurio,  dando  fama 
A  Apolo,  siendo  del  propio  trasunto. 

A  la  gavia  un  grumete  se  encarama , 

Y  dijo  a  voces  : — La  ciudad  se  muestra^ 
Qne  Jénova ,  del  dios  Jano  se  llama. 

— Déjesele  la  ciudad  á  la  siniestra 
Mano,  dijo  Mercurio,  el  bajel  vaya, 

Y  siga  su  derrota  por  la  diestra. 
Hacer  al  Tiber  vimos  blanca  raya 

Dentro  del  mar,  habiendo  ya  pasado 
La  ancha  romana  v  peligrosa  playa. 

De  léjes  vióse  ef  aire  condensado 
Del  bumo  que  el  esiróoibalo  vomita , 
De  azufre ,  y  llamas ,  y  de  horror  formado. 

Huyen  la  isla  infame ,  y  solicita 
Ei  suave  poniente,  asi  el  viaje 
Que  lo  acorta ,  lo  allana  y  facilita. 

Vinjonos  en  un  punto  en  el  pany^ , 
Do  lamnlriz  de  Eneas  piadoso 
Hizo  el  forzoso  y  úllimo  pasaje. 

Vimos  desde  alli  á  poco  el  mas  (!|moso 
Hoole  qne  encierra  en  si  nnestro  faemisfero. 
Mas  gallardo  i  la  vista  y  mas  hermoso. 

Las  cenizas  de  Titiro  y  Sincero 
Están  en  él,  y  puede  ser  por  esto 
Nombrado  entre  los  montes  por  primero. 

Luego  se  descubrió,  donde  echó  el  resto 
De  sn  poder  nataraleza  amiga , 
De  formar  de  otros  mucins  un  compuesto. 

Vitoe  la  pesadumbre  sin  fatiga 
De  la  bella  Parténope ,  sentada 
A  la  orilla  del  mar,  que  sus  pies  liga. 

De  castillos  y  torres  coronada  , 
Por  Alerte  y  por  hermosa  en  igual  grado 
Tenida,  conocida  y  estimada. 

Mandóme  el  del  alljero  calzado. 
Que  me  aprestase  y  fuese  luego  á  tierra 
A  dar  á  los  Lvpercios  un  recado, 

Enxue  les  diese  cuenta  de  la  guerra 
Temida,  y  qneá  venir  les  persuadiese 
Al  duro  y  fiero  asalto,  al  cierra ,  cierra. 

— Señor,  le  respondí,  si  acaso  hubiese 
Olro  que  la  embajada  les  llevase , 
Que  mas  grato  á  los  dos  iiermanos  fuese , 

Que  yo  no  soy,  sé  bien  que  negociase 
Mejor. — Dijo  Mercurio  :  —  No  te  enliendo, 

Y  has  de  ir  antes  qne  el  tiempo  mas  se  pase. 
—  Qae  no  me  bao  de  escuchar  estoy  temiendo, 

Le  repliqué ,  ya  ti  el  ir  yo  no  importa , 
Puesto  que  en  todo  obedecer  pretendo. 
Que  no  sé  quién  me  dice ,  y  quién  me  exhorta, 
I        Que  tienen  para  mi ,  á  lo  qne  imagino. 
La  volontad ,  como  la  vista  corta. 
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Que  si  esto  asi  no  ftier»,  este  uimiao 
COD  tan  pobre  recámara  no  hiciera , 
Ñi  diera  en  un  tan  hondo  desatino. 

Pues  si  alguna  promesa  se  cumpliera 
nc  aquellas  muchas ,  que  al  partir  me  hicieron, 
Lléveme  Dios  si  entrara  en  tu  galera. 

Mucho  esperé,  si  mucho  promeiieroo. 
Has  podrá  ser  que  ocupaciones  ooevas 
Les  obligue  á  olvidar  lo  que  dijeron. 

Muchos,  señor,  en  la  galera  llevas, 
Que  te  podrán  sacar  el  pié  del  lodo, 
l'arte,  y  excusa  de  hacer  mas  pruebas. 

— Ninguno,  dijo,  me^sble  dése  modo. 
Que  si  me  desembarco  ;  los  embisto , 
\oto  i  Dios ,  que  me  traiga  al  Conde,  ;  todo. 

Con  estos  dos  famosos  me  enemislu, 
Que  habiendo  levantado  á  la  poesia 
Al  buen  punto  eo  que  está ,  como  se  ha  rislo, 

Quieren  con  perezosa  tiraoia 
Alzarse,  como  dicen,  á  su  mano 
Con  la  ciencia  que  á  ser  divinos  guia. 

i'or  el  solio  de  Apolo  soberano 
Jaro...  y  no  digo  mas  ;  y  ardiendo  en  ira 
Se  echó  &  las  barbas  nna  y  otra  mano. 

V  prosiguió  diciendo  :  El  Dotor  MiRt, 
Apostaré,  si  no  lo  manda  el  Conde, 
Que  también  en  sus  puntos  se  retira. 

Sefior  galán ,  parezca  :  íi  qué  se  esconde? 
Pues  á  fe  por  llevarle,  si  el  no  gusta, 
Que  ni  le  busque,  aseche,  ni  le  ronde. 

i  Es  esta  empresa  acaso  tan  Injusta , 

?ae  se  esquiven  de  hallar  en  ella  cuantos 
leñen  conciencia  limitada  y  justa? 

¿Carece  el  cielo  de  poetas  santos? 
iPuesto  que  brote  á  cada  paso  el  suelo 
Poetas,  que  lo  son  tantos  y  tantos? 

4 No  se  oyen  sacros  himnos  en  el  cielo? 
íl»  arpa  de  David  alli  no  suena , 
Causando  nuevo  accidental  consuelo? 

Fuera  melindres,  y  cese  la  entena. 
Que  llegue  al  tope; — y  luego  obedeciendo 
rué  de  la  chusma  sobre  buenas  buena. 

Poco  tiempo  pasó,  cuando  un  ruido 
Se  oyó,  que  los  oídos  atronaba, 

Y  era  de  perros  á.spero  ladrido. 
Mercurio  se  turbó,  la  gente  estaba 

Suspensa  al  triste  son ,  y  en  cada  pecho 
El  corazón  mas  válido  temblaba. 

En  esto  descubrióse  el  corto  estrecho 
Que  Escila  y  que  Caribdis  espantosas 
Tan  temeroso  ton  su  furia  han  hecho. 

— Estas  olas  que  veis  presuntuosas 
En  visitar  las  nubes  de  contino, 

Y  aun  de  locar  el  cielo  codiciosas. 
Venciólas  el  prudente  peregrino 

Amante  de  Calipso,  al  tiempo  cuándo 
Hizo,  dijo  Mercurio,  este  camino . 

Su  prudencia  nosotro&^itando. 
Echaremos  al  mar  en  que  se  ocupen , 
En  tanto  que  el  bajel  pasa  volando. 

Qne  en  unto  que  ellas  tasquen,  roan,  chupen , 
Al  misero  que  al  mar  ha  de  entregarse, 
Seguro  estoy  qne  el  |>aso  desocupen. 

Miren  si  puede  en  la  galera  hallarse 
Algún  poeta  desdichado  acaso. 
Que  á  las  fieras  gargantas  pueda  darse. — 

Buscáronle,  ylialláron  á  Lofbmo, 
Poeta  militar,  sardo,  que  estaba 
Desmayado  á  un  rincón  marchito  y  laso :      ' 

Que  &  sus  diez  libros  de  Fortuna  andaba 
Añadiendo  otros  diez,  y  el  tiempo  escoge. 
Que  mas  desocupado  se  mostraba. 

Gritó  la  chusma  toda  :— Al  mar  se  arroje. 
Vaya  Lofraso  al  mar  sin  resistencia. 
—  Por  Dios,  dijo  Mercurio,  que  me  enoje. 

itCómo?  ti  y  no  será  cargo  de  conciencia  , 

Y  grande,  echar  al  mar  tanta  poeMa, 
Puesio  qne  aquí  nos  hunda  su  mclemencia? 

Viva  LoraASO,  en  tanto  que  dé  al  día 
Apolo  luz,  y  en  tanto  que  los  hombres 
Tengan  discreta  alegre  fantasía. 

Tocante  á  ti,  ó  Lofraso,  los  (onombres , 


Y  epítetos  de  agudo  y  de  sincero, 

y  gusto  que  mi  cómitre  te  nombres.— 

Esto  dijo  Mercario  al  caballero, 
El  cual  en  la  crujía  en  pié  se  puso 
Con  un  rebenque  despiadado  y  Oero. 

Creo  que  de  sus  versos  le  compuso, 
T  no  sé  cómo  fué ,  que  en  un  momento 
(O  ya  el  cielo,  ó  Lofraso  lo  dispuso) 

Salimoá  del  estrecho  á  salvamento. 
Sin  arrojar  al  mar  poeta  alguno : 
Tanto  del  sardo  fue  el  merecimiento. 

Mas  luego  otro  peligro,  otro  importuno 
Temor  amenazó,  si  no  gritara 
Jfercurio,  cual  jamas  gritó  ninguno. 

Diciendo  al  timonero  :— A  orza,  para. 
Amaínese  de  golpe;— y  todo  i  un  punto 
Se  hizo,  y  el  peligro  se  repara. 
■   Estos  montes  que  veis  qne  están  tan  junto», 
^ou  los  qiie  Acroceraunos  son  llamados, 
De  infame  nombre,  como  yo  barrunto^ 

Asieron  de  los  remos  los'  honrados , 
Los  tiernos ,  los  melifluos ,  los  godeseoa , 

Y  los  de  á  cantimplora  acostumbrado*. 
Los  fríos  los  asieron  y  los  frescos , 

Asiéronlos  también  los  calnrosos, 
¥  los  de  calzas  largas  y  gregüescos. 

Del  sopraestante  daño  temerosos , 
Todos  á  una  la  galera  empujan , 
Con  flacos  y  con  brazos  poderosos. 

Debajo  del  bajel  se  somormujan 
Las  sirenas  que  dél  no  se  apartaron , 

Y  á  si  mismas  en  fuerzas  sobrepujan. 

Y  en  un  pequeño  espacio  la  llevanm 
A  visla  de  Corfú ,  y  á  mano  diestra 
La  isla  inexpugnable  se  dejaron. 

Y  dando  la  galera  á  la  siniestra 
Discurría  de  Grecia  las  riberas. 
Adonde  el  cielo  su  hermosura  maestra. 

Mostrábanse  las  olas  lisoii}era8. 
Impeliendo  el  bajel  suavemente. 
Como  burlando  con  alegres  veras. 

Y  luego  al  parecer  por  el  oriente, 
Rayando  el  rubio  sol  nuestro  borilcoate 
Con  ravas  rojas,  hebras  de  su  frente. 

Gritó  un  grumete  y  dijo  :  El  monte,  el  moote 
El  monte  se  descubre,  donde  tiene 
Su  buen  roclo  el  gran  Belorofonte. 

Por  el  monte  se  arroja,  y  á  pié  viene 
Apolo  i  recebirnos. — Yo  lo  creo. 
Dijo  Lofraso,  ya  llega  á  la  Hipocrene. 

Yo  desde  aquí  columbro,  miro  y  veo 
Qne  se  andan  solazapdo  entre  unas  matas 
Las  musas  con  dulcísimo  recreo. 

Unas  antiguas  son,  otras  novatas, 

Y  todas  con  lijero  paso  y  tardo  . 
Andan  las  cinco  en  pié ,  las  cuatro  á  gatas. 

—Si  t&  tal  vez ,  diio  Mercurio,  ó  sardo 
Poeta ,  que  me  corlen  las  orejas , 
O  me  tengan  los  hombres  por  bastardo. 

Dime,  ¿por  qué  algún  tanto  no  te  alejas 
De  la  ignorancia ,  pobreton ,  y  adviertes 
Lo  que  cantan  tus  rimas  en  tus  qnejas? 

¿Por  qué  con  tus  mentiras  nos  diviertes 
De  receñir  i  Apolo  cual  se  debe. 
Por  haber  mejorado  vuestras  suertes?— 

En  esto  mucho  mas  que  el  viento  leve 
Bajó  el  Incido  Apolo  á  la  marina , 
A  pié,  porque  en  su  carro  no  se  atreve. 

Quitó  los  rayos  de  la  faz  divina , 
Mostróse  en  calzas  y  en  jubón  vistoso. 
Porque  dar  gusto  á  todos  determina. 

Seguíale  detras  un  numeroso 
Escuadrón  de  doncellas  bailadoras , 
Aunque  pequeñas,  de  ademan  brioso. 

Supe  poco  después,  qne  esus  seSoras, 
Sanas  las  mas ,  las  menos  mal  paradas , 
Las  del  tiempo  y  del  sol  eran  las  Horas. 

Las  medio  rotas  eran  las  menguadas , 
Las  sanas  las  felices ,  y  con  esto 
Eran  todas  en  todo  apresuradas. 

Apolo  luego  con  alegre  gesto 
Abrazó  á  los  soldados ,  que  esperaba 
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Pan  la  alta  ocasión  que  se  lia  propoesto. 

Y  no  de  uo  mismo  modo  acariciaba 
A  lodos,  porque  •Ignna  difereacia 
Hacia  con  tos  qne  él  mas  se  alegraba. 

Que  i  los  de  seBoria  ;  excelencia 
Nuefos  abrazos  dio,  razones  dijo. 
En  que  guardó  decoro  y  preeminencia. 

Entre  ellot  abrazó  á  Don  Jdah  db  Argduo, 
Qne  no  sé  en  qué,  ó  cómo,  ó  cuindo  bízo 
Tan  ispero  viaje  y  tan  prolijo. 

Con  él  i  su  deseo  satisfizo 
Apolo  y  confirmó  su  pensamiento, 
Mandó,  vedó,  quitó,  hizo  y  desbizo. 

Hecbo  pues  el  sin  par  recebiroiento. 
Do  se  bailó  Don  Luis  de  Barahoka  , 
Uevado  alli  por  sn  merecimiento. 

Del  siempre  verde  lauro  una  corona 
Le  ofrece  Apolo  en  su  bitendon,  y  nu  vaso 
Del  agua  de  Castalia  y  de  Helieona. 

Y  luego  vuelve  el  majestoso  paso, 

Y  el  escuadrón  pensado  y  de  repente 
Le  sigue  por  las  faldas  del  Parnaso. 

Llegóse  en  fln  i  la  Castalia  fuente, 

Y  en  viéndola ,  infinitos  se  arrojaron 
Sedientos  al  cristal  de  sn  corriente. 

Unos  lio  solamente  se  bañaron , 
Sino  que  pies  y  manos,  v  otras  cosas 
Algo  mas  indecentes  se  lavaron. 

Otros  mas  advertidos,  las  sabrosas 
Aguas  gustaron  poco  i  poco,  dando 
EtMcio  al  gasto,  á  pausas  melindrosas. 

SI  brindez  y  el  cajaos  se  puso  en  bando , 
Porque  los  mas  de  Dnices,  y  no  a  sorbos.. 
El  suave  licor  fueran  gastando. 

De  ambas  manos  hacían  vasos  corvos 
Otros,  y  algunos  de  la  boca  al  agua 
Temían  detallar  cíen  mil  estoriMS. 

Poco  i  poco  la  fuente  se  desagua , 

Y  pasa  en  los  estómagos  bebientes, 

Y  aun  no  se  apaga  de  su  sed  la  fragua. 
Mas  dijoles  Apolo  :— Otras  dos  fuentes 

Ann  qnedan ,  Aganipe  é  Hipocrene , 
Ambas  sabrosas,  ambas  excelentes; 

Cada  ciul  de  licor  dulce  y  perene, 
Todas  de  calidad  aumentativa 
Del  alto  ingenio  que  i  gustarlas  viene. — 

Beben,  y  suben  por  el  monte  arriba,  - 
Por  entre  palmas,  y  entre  cedros  altos, 

Y  entre  árboles  pacíficos  de  oliva. 

De  gnsto  llenos  y  de  angustia  faltos. 
Siguiendo  i  Apolo  el  escuadrón  camina. 
Unos  ii  pedicoj,  otros  i  saltos. 

Al  pie  sentado  de  una  antigua  encina 
VI  i  Alonso  de  LatBsii*,  componiendo 
Uua  canción  angélica  y  divina. 

Conoclle,  y  i  él  me 'lili  corriendo 
Gon4os  brazos  abiertos  como  amigo , 
Pero  no  se  movió  con  el  estruendo. 

—¿No  ves,  me  dijo  Apolo,  que  consigo     . 
No  esta  LsDEsaA  ahora?  No  ves  claro 
Qne  esU  Ibera  de  si ,  y  está  conmigo? — 

A  la  sombra  de  un  mirto ,  al  verde  amparo 
isaóRUio  SE  Castro  sesteaba , 
Varón  de  ingenio  peregrino  y  raro. 

Un  motete  imagino  qiie  cantaba 
Con  voz  suave ;  yo  quedé  admirado 
De  verle  alli,  porque  en  Madrid  quedaba. 

Apolo  me  entendió,  y  dijo  :— Un  soldado 
Como  este  no  era  bien  qne  se  quedara 
Entre  el  ocio  y  el  saeño  sepultado. 

Yo  le  truje ,  y  sé  cómo ;  que  i  mi  rara 
Poieocia  no  la  impide  otra  ninguna , 
Ri  inconveniente  alguno  la  repara. — 

En  esto  se  Negaba  la  opnrtana 
Hora  i  mi  parecer  de  dar  sustento 
Al  estómago  pobre,  y  mas  sí  ayuna ; 

Pero  no  le  pasó  por  pensamiento 
A  Dflio,  qoe  el  ejército  conduce, 
Satisfacer  al  misero  hambriento. 

Primero  á  un  jardín  rico  nos  reduce. 
Donde  el  poder  ¿e  la  naturaleza, 

Y  el  de  la  industria  mas  campea  y  luce. 


Tuvieron  los  Kespérides  belleza 
Menor,  no  le  igualaron  los  Pensiles 
En  sitio,  en  hermosura  y  en  grauüeza. 

En  su  comparación  se  muestran  viles 
Los  de  Aleinoo,  en  cuyas  alabanzas 
Se  han  ocupado  ingenios  bien  sotiles  : 

No  sujeto  del  tiempo  i  las  mudanzas, 
Que  todo  el  año  primavera  ofrece 
Irntos  en  posesión,  no  en  esperanzas. 

Naturaleza  y  arte  allí  parece 
Andar  en  competencia ,  y  está  en  duda 
Cuál  vence  de  las  dos,  cuil  mas  merece. 

Muéstrase  balbuciente  y  casi  muda-. 
Si  le  alaba  la  lengua  mas  experta. 
De  adulación  y  de  mentir  desnuda. 

Junto  con  ser  jardín,  era  una  huerta , 
Un  soto,  un  bosque,  un  prado,  un  valle  ameno, 
Que  en  todos  estos  iltnios  concierta. 

De  tanta  gracia  y  hermosura  lleno. 
Que  una  parte  del  cielo  parecía 
Gl  todo  del  bellísimo  terreno. 

Alto  en  el  sitio  alegre  Apolo  hacia, 

Y  alli  mandó  qne  todos  se  sentasen 
A  tres  horas  después  de  mediodía. 

T  porque  los  asientos  señalasen  * 

El  ingenio  y  valor  de  cada  uno, 

V  unos  con  otros  no  se  embarazasen , 
A  despecho  y  pesar  del  importuno 

Ambicioso  deseo,  les  dio  asiento 
En  el  sitio  y  lugar  mas  oportuno. 

Llegaban  los  laurea  casi  á  ciento, 
A  cuya  sombra  y  troncos  se  sentaron 
Algunos  de  aquel  nómero  contento. 

Oíros  los  de  las  palmas  ocuparon. 
De  los  mirlos  y  hiedras,  y  los  robles 
También  varios  poetas  albergaron. 

Puesto  que  humildes,  eran  de  los  nobles 
Los  asientos  cual  tronos  levantados, 
Porque  tú,  ó  envidia,  aqui  tu  rabia  dobles. 

En  fin ,  primero  fueron  ocupados 
Los  troncos  de  aquel  ancho  circuito. 
Para  honrar  i  poetas  dedicados. 

Antes  que  yo,  en  el  número  infinito, 
Hallase  asiento  :  y  así  en  pié  quédeme 
Despechado ,  colérico  y  marchito. 

Dije  entre  mi  :  ¿Es  posible  que  se  extreme 
En  perseguirme  la  forinna  airada , 
Que  ofende  &  muchos  y  i  ninguno  lemet 

Y  volviéndome  i  Apolo,  cou  turbada 
Lengua  le  dije  lo  que  oirá  el  que  gusta 
Saber,  pues  la  tercera  es  acabada. 

La  cuarta  parte  desta  empresa  justa. 

CAPITULO  IV. 

Suele  la  Indignación  componer  versos; 
Pero  si  el  indignado  es  ^Igun  tonto , 
Ellos  tendrán  su  todo  de  perversos. 

De  mi  yo  no  sé  mas ,  sino  que  pronto 
He  hallé  para  decir  en  tercia  rima 
Lo  qne  no  dijo  el  desterrado  al  Ponto. 

Y  asi  le  dqe  i  Delio  :— No  se  estima , 
Señor,  del  vulgo  vano  el  que  te  sigue 

Y  al  árbol  sacro  del  laurel  se  arrima. 

La  envidia  y  la  ignorancia  le  persigue, 

V  así  envidiado  siempre  y  perseguido, 
El  bien  que  espera  por  jamas  consigue. 

Yo  corlé  con  mi  ingenio  aquel  vestido. 
Con  que  al  mundo  la  hermosa  Galatea 
Salió  para  librarse  del  olvido. 

Soy  por  «luien  ¡a  Confuta  nada  téi 
Pareció  en  ios  teatros  admirable. 
Si  esto  á  su  fama  es  justo  se  le  crea. 

Yo  con  estilo  en  pane  razonable 
He  compnesto  Comedia»,  que  en  su  tiempo 
Tuvieron  de  lo  grave  y  de  lo  afable. 

Yo  be  dado  en  Don  Quijote  pasatiempo 
Al  pecho  melancólico  y  mohíno 
,  lín  cualquiera  sazón ,  en  todo  tiempo. 

Yo  he  abierto  en  mis  iVoti«/M  un  camino. 
Por  do  la  lengua  castellana  puede 
Mostrar  con  propiedad  an  desatino. 

Yo  soy  aquel  i|ne  en  la  inveucioa«xced« 
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A  muclios,  y  al  que  falla  en  esta  parle, 
Es  fuena  que  su  fama  falta  quede. 

Desde  mis  tiernos  años  amé  el  arte 
Dulce  de  la  agradable  poésta, 

Y  en  ella  procuré  siempre  agradarte. 
^'ullca  voló  la  pluma  bumiíde  mía 

Por  la  regioD  saliriea ,  bajeza 

Que  i  infames  premios  ;  desgracias  ^nia. 

Yo  el  soneto  compuse  que  asi  empieza , 
Por  honra  principal  de  mis  escritos : 
Veto  á  biot,  gue  me  eipanta  esta  grandeza. 

Yo  be  compnesto  Romance»  iiiGnilos , 

Y  el  de  los  Celot  es  aquel  qoe  estimo, 
«    Entre  otros  que  los  tengo  por  malditos. 

Por  esto  me  congojo  y  mé  lastimo 
De  verme  solo  en  pie,  sin  que  se  aplique 
Árbol  que  me  conceda  algún  arrimo. 

Yo  estov,  cual  decir  suelen ,  puesto  i  pi<ine 
Para  dar  a  la  estampa  al  gran  Periilet, 
Con  que  mi  nombre  y  obras  mulliplique. 

Yo  en  peiisaniienlos  castos  y  soliles. 
Dispuestos  en  soneto  de  i  docena , 
He  honrado  tres  sugetns  fre^oniles. 

También  al  par  de  FUi$  mi  Filena 
Resonói  por  las  selvas,  que escucharoQ 
Has  de  una  y  otra  alegre  cantilena. 

Y  en  dulces  varias  rimas  se  llevaron 
Mis  esperanzas  los  lijeros  vientos , 
Qoe  en  ellos  y  en  la  arena  se  seítibraroo. 

Tuve,  tengo  y  tendré  los  pensamientos, 
Merced  al  cielo  que  i  tal  bieu  me  inclina , 
De  toda  adulación  libres  y  exentos. 

Nunca  pongo  los  píes  por  do  camina 
La  mentira,  la  fraude  y  el  engaño, 
De  la  santa  virtud  t«ial  mina. 

Con  mi  corta  fortuna  no  me  ensaño. 
Aunque  por  verme  en  pié,  como  me  veo, 

Y  en  tal  lugar,  pondero  asi  mi  daño. 
Con  poco  me  contento,  aunque  deseo 

Mucfao.— A  cuyas  razones  enojadas,    . 
Con  estas  blandas  respondió  Timbreo; 

—Vienen  las  malas  suertes  atrasadas , 
•      Y  toman  tan  de  lejos  la  corriente. 
Que  son  temidas ,  pero  no  excusadas. 

El  bien  les  viene  á  algunos  de  repente, 
A  otros  poco  i  poco  y  sin  pensallo, 

Y  el  mal  no  guarda  estilo  diferente. 

El  bien  que  está  adquirido,  conservallo 
Con  maña,  diligencia  y  con  cordura. 
Es  no  iftenor  virtud  que  el  granjeallo. 

Tú  mismo  te  has  forjado  tu  ventura , 

Y  yo  te  he  visto  alguna  vez  con  ella , 
Pero  en  el  imprudente  poco  dura. 

Mas  si  quieres  salir  de  tu  querella , 
Alegre,  y  no  confuso,  y  consolado. 
Dobla  tu  capa,  y  siéntale  sgbre  ella. 

Que  tal  vez  suele  un  venturoso  estado. 
Cuando  le  niega  sin  razón  la  suerte. 
Honrar  mas  merecido,  que  alcanzado. 

— Bien  parece,  señor,  que  no  se  advierte, 
Ije  respondí,  que  yo  no  tengo  capa. — 
Él  dijo  :— Aunque  sea  asi ,  gusto  de  verle. 

La  virtud  es  un  manto  con  que  tapa 

Y  cobre  su  indecencia  la  estrecheza , 
Que  exenta  y  libre  de  la  envidia  escapa. — 

Incliné  al  gran  consejo  la  cabeza , 
Quédeme  en  pié;  que  no  hay  asiento  bueno, 
Si  el  favor.no  le  lanra ,  ó  la  riqueza: 

Alguno  murmuró,  viéudome  ajeno 
Del  Eonor  quebensó  se  me  debia, 
Del  planeta  de  luz  y  virtud  lleno. 

En  esto  pareció  que  cobró  el  día 
Un  noevo  resplandor,  y  el  aire  oyóse 
Herir  de  una  dulcísima  armonía. 

Y  en  esto  por  un  lado  descubrióse 
Del  sitio  un  escuadrón  de  ninfas  bellas. 
Con  que  infinito  el  rabio  dios  holgóse. 

Venia  en  fin ,  y  por  remate  deltas 
Una  resplandeciendo,  como  hace 
El  sol  ante  la  luz  dé  las  estrellas. 

La  mayor  bennosnra  se  deshace 
Ante  ella,  j  eHa  sola  resplandece» 


Sobre  todas ,  y  alegra  y  satisface. 

Bien  así  semejaba ,  cual  se  otreee 
Entre  Hqnidas  perlas  j  entre  rosas 
La  aurora  que  despunta  y  amanece. 

La  rica  vestidura,  las  preciosas 
Joyas  que  la  adornaban ,  competíaii 
Con  las  que  suelen  ser  maraniloses. 

Las  ninlas  que  al  querer  suyo  asistiaa , 
En  el  gallardo  brío  y  bello  aspecto, 
Las  artes  liberales  parecían. 

Todas  con  amoroso  y  tierno  afecto. 
Con  las  ciencias  mas  claras  y  escogidas , 
Le  guardaban  santísimo  respeto. 

Mostraban  que  en  servirla  eran  servidas, 

Y  que  por  su  ocasión  de  todas  gentes 
En  mas  veneración  eran  tenidas. 

Su  influjo  y  su  reflujo  las  corrientes 
^Del  mar  y  su  profundo  le  mosirabao , 

Y  el  ser  padre  de  ríos  y  de  fuentes. 
Las  verbas  su  virtud  la  presentaban. 

Los  irboles  sus  frutos  y  sus  flores , 

Las  piedras  el  valor  que  en  si  encerraban. 

El  santo  amor,  castísimos  amores. 
La  dulce  paz,  su  quietud  sabrosa , 
La  guerra  amarga  lodos  sus  rigores. . 

Hostribasele  clara  la  espaciosa 
Via,  por  donde  el  sol  hace  contino 
Su  natural  carrera  y  la  forzosa. 

La  inclinación ,  ó  ftaerza  del  destino, 

Y  de  qué  estrellas  consta  y  se  compoac« 

Y  cómo  influve  este  planeta  ó  sino, 
Todo  lo  sabe,  todo  lo  dispone 

La  santa  hermosísima  donceln , 
Que  admiración  como  alegría  pone. 

Pregúntete  al  parlero ,  si  en  la  bella 
Ninfa  alguna  deidad  se  disfrazaba. 
Que  fuese  justo  el  adorar  en  ella. 

Porque  en  el  rico  adorno  que  mostraba, 

Y  en  el  gallardo  ser  que  descubría , 
Del  délo  y  no  del  suelo  semejabaí 

— Descubres ,  respondió,  tu  boberla , 
Que  hi  que  la  tratas  inlinitos  años, 

Y  no  conoces  que  es  la  Poésia. 

— Siempre  la  he  visto  envuelta  en  poltrespaBos, 
Le  repliqué;  jamas  la  vi  compuesta 
Con  adornos  tan  ricos  y  tamaños  : 

Parece  que  la  be  visto  descompuesta. 
Vestida  de  color  dé  primavera 
En  los  dias  de  cuiio  y  los  de  fiesta. 

— Esta,  que  es  la  Poesía  verdadera. 
La  grave,  la  discreta,  la  elegante. 
Dijo  Mercurio,  la  alta  y  la  sincera. 

Siempre  con  vestidura  rozagautíf 
Se  muestra  en  cualquier  acto  qoe  se  halla. 
Cuando  á  su  profesión  es  importante. 

Nunca  se  inclina ,  ó  sirve  i  la  canalla 
Trovadora ,  maligna  y  trafalmeja ,  * 

Que  en  lo'que  mas  ignora,  menos  calla. 

Hay  otra  falsa,  ansiosa,  torpe  y  Tieja, 
Amiga  de  sonaja  y  morteruelo. 
Que  ni  tabanco,  ni  taberna  deja. 

No  se  alza  dos,  ni  aun  un  coto  del  suelo. 
Grande  amiga  de  bodas  v  bautismos, 
Larip  de  manos ,  corta  de  cerbelo. 

Tofflanla  por  momentos  parasismos , 
No  acierta  a  pronunciar,  y  si  pronuncia. 
Absurdos  hace,  y  forma  solecismos. 

Bai!o  donde  ella  esii ,  su  gusto  anoncia, 

Y  ella  derrama  en  coplas  el  poleo , 
Compa,  y  vereda,  y  el  mastranzo,  y  joucia. 

Pero  aquesta  que  ves,  es  el  aseo. 
La  gala  de  los  cielos  y  la  tierra. 
Con  quien  tienen  las  musas  su  bureo; 

Ella  abre  los  secretos  j  los  cierra , 
Toca  y  apunta  de  cualquiera  ciencia 
La  superficie  y  lo  mejor  que  encierra. 

Mira  con  mas  ahinco  su  presencia. 
Veris  cifrada  en  ella  la  abundancia     • 
De  lo  que  en  bueno  tiene  la  excelencia. 

Moran  con  ella  en  una  misma  estancia 
La  divina  y  moral  filosofía ,         , 
El  estilo  mas  puro  y  la  elegancia. 
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Poede  pintar  eo  la  mitad  del  dia 
La  noche,  y  en  la  noche -mas  escura 
El  alba  bella  qne  las  perlas  cria. 

El  curso  de  los  ríos  apresura, 
T  le  deiiene;  el  pecho  i  furia  incita , 

Y  le  reduce  luego  i  mas  blandura. 
Por  mitad  del  rigor  se  precipita 

Se  las  lucientes  armas  contrapuestas, 

Y  da  Vitorias ,  y  vilorias  quila. 
Veris  cómo  le  prestan  tas  florestas 

Sus  sombras ,  y  sus  cantos  los  pastores , 
El  mal  sus  latos  y  el  placer  sus  fiestas, 

Perlas  el  Sor,  Sabea  sos  olores, 
El  oro  Tiber,  Hibla  so  dalxora. 
Galas  Hilan ,  y  Lusltania  amores. 

En  8n,  ella  es  la  cifra,  do  se  apora 
LoproTechoso,  honesto  y  deleítame. 
Partes  con  qoien  se  aomeota  la  ventora. 

Es  de  ingenio  tan  vivo  y  admirable. 
Que  á  Teces  toca  en  punto  que  suspenden , 
Por  tener  no  sé  qué  de  inexcrntable. 

Alábanse  los  buenos,  y  se  ofenden 
L«  malos  con  su  vdz ,  y  deslos  tales 
Unos  la  adoran ,  otros  no  la  entienden. 

Son  sus  obras  heroicas  inmortales , 
Las  Úricas  suaves ,  de  manera 
Qne  vuelven  en  divinas  las  mortales. 

Si  algoua  vez  se  moestra  lisonjera , 
Es  con  tanta  ele(;ancia  y  artificio, 
Qoe  no  castigo,  sino  premio  espera. 

Gloria  de  la  virtod ,  pena  del  vicio 
SoD  sus  acciones ,  dando  al  mundo  ep  ellas 
De  so  alto  ingenio  y  su  bondad  iodicio.— 

Eo  esto  estaba ,  cuando  por  las  bellas 
Ventanas  de  jaunines  y  de  rosas , 
Qoe  amor  estaba  á  lo  que  entiendo  en  pihs , 

Divisé  seis  personas  religiosas , 
Al  parecer  de  honroso  ^  grave  aspeto, 
Oe^oeDgas  togas,  limpias  y  pomposas. 

Precnotéle  a  Mercurio  :  —¿Por  qué  cfrio 
Aquellos  no  parecen  y  se  encubren , 

Y  muestran  ser  personas  de  respeto? — 

A  lo  qne  él  respondió  :  — No  se  descubren 
Por  goardar  el  decoro  al  alto  estado 
Que  tienen ,  y  asi  el  rostro  todos  cubren. 

— iÓnién  son,  le  repliqué,  si  es  que  te  es  dado 
Decino?—  Respondióme  :  —No  por  cierto. 
Porque  Apolo  lo  tiene  asi  mandado. 

— iNo  son  poetas? — Sí. —  Pues  yo  no  acierto 
A  pensar  por  qué  cansa  se  desprecian 
De  salir  con  su  ingenio  á  campo  abierto. 

(Para  qué  se  embobecen  y  se  anecian , 
Escondiendo  el  talento  que  da  el  cielo 
A  los  gne  mas  de  ser  suyos  se  precian  ? 

Anuí  del  rey  :  «qué  es  eslo?  ¿qué  recelo, 
O  celo  leS'impide  i  no  mostrarse 
Sin  miedo  ante  la  turba  vil  del  suelo? 

(Puede  ninguna  ciencia  compararse 
Con  esta  universal  de  la  poesía , 
Que  límiles  no  tiene  do  encerrarse  ? 

Pues  siendo  esto  verdad ,  saber  querría 
Entre  los  de  la  carda .  ¿cómo  se  usa 
Este  miedo,  6  melindre,  ó  hipocresía  ? 

Hace  monseñor  versos ,  y  rehusa 
One  no  se  sepan,  y  él  los  comunica 
COQ  muchos,  y  á  la  lengua  ajena  acosa. 

Y  mas  que  siendo  buenos,  multiplica 
La  fama  su  valor,  y  al  dueño  canta 
Con  voz  de  gloria  y  de  alabanza  rica. 

(Qué  mucho  pues ,  si  no  se  le  levanta 
Teslimoi|jo  á  un  ponlifice  poeta, 
Hpii  digan  que  lo  es?  por  Dios  qoe  espanla. 

Por  vida  de  Lanfusa  la  discreta , 
Que  si  no  se  me  dice  quién  son  estos 
Togados  de  bonete  y  u(>  mucela ; 

(¡ne  con  trazas  y  modos  descompuestos 
Tengo  de  reducir  6  behetría 
Estos  tan  sosegados  y  compuestos. 

—Por  Dios,  dijo  Mercurio,  y  4  fe  mia, 
One  no  puedo  decirlo,  y  si  lo  digo. 
Tengo  de  dar  la  culpa  i  tu  porfía. 

—  Dilo,  señor,  que  desde  aqui  me  obligo 


De  no  decir  que  tú  me  lo  dijiste. 
Le  dije ,  por  la  fe  de  buen  amigo. — 

El  dijo  :  —  No  nos  cayan  en  el  chiste , 
Llégate  i  mi,  dirételo  al  oido, 
Pero  creo  que  hay  mas  de  los  qoe  viste. 

Aquel  que  has  visto  alli  del  cuello  erguido, 
Lozano,  rozagante  y  de  buen  talle , 
De  honestidad  y  de  valor  vestido , 

Es  el  DoTOR  Francisco  Sanchkz  :  dalle 
Puede  cual  debe  Apolo  la  alabanza , 
Qoe  poeda  sobre  el  cielo  ievantalle. 

V  aon  mas  su  famoso  ingenio  alcanza ,       * 
Pues  en  las  verdes  hojas  de  sus  dias 
Nos  da  de  santos  frutos  esperanza. 

Aquel-que  en  elevadas  fantasías , 

Y  en  éxtasis  sabrosos  se  regala, 
y  tanto  imita  las  acciones  mías , 

Es  el  Maestro  Orkrse  ,  que  la  gala 
Se  lleva  de  la  mas  rara  elocuencia 
Qne  en  las  aulas  de  Atenas  se  señala. 

So  natural  ingenio  con  la  ciencia 

Y  ciencias  aprendidas  le  levanta 

Al  grado  qoe  le  nombra  la  excelencia. 
Aquel  de  amarillez  marchita  y  santa , 
Qoe  le  encobre  de  lauro  aquella  rama , 

Y  aqoella  hojosa  y  acopada  planta, 
Frat  Juan  Baptista  Capataz  se  llama. 

Descalzo  y  pobre ,  pero  bien  vestido 
Con  el  adorno  que  le  da  la  fama. 

Aquel  que  del  rigor  fiero  de  olvido 
Libra  su  nombre  con  eterno  gozo, 

Y  es  de  Apolo  y  las  musas  bien  querido , 
Anciano  en  el  ingenio,  y  nunca  mozo, 

llonianista  divino,  es  según  pienso, 
Kl  insigne  Dotor  Andrés  del  Pozo. 

Un  licenciado  de  im  ingenio  inmenso 
Es  aquel ,  y  aunque  en  tr^e  mercenario , 
Como  i  señor  le  dan  las  musas  censo  : 

Raoor  se  llama,  auxilio  necesario 
Con  que  Delio  se  esfuerza  y  ve  rendidas 
Las  obstinadas  fuerzas  del  contrario. 

El  otro,  cuyas  sienes  ves  ceñidas 
Con  los  brazos  de  Dafne  eo  triunfo  honroso  i 
Sos  glorias  tiene  eo  Alcalá  esculpidas. 

En  su  ilustre  teatro  vitorioso 
Le  nombra  el  cisne  en  cauto  no  funesto. 
Siempre  el  primero  como  á  mas  famoso. 

A  los  donaires  suyos  echó  el  resto 
Con  propiedades  al  gorrón  debidas. 
Por  naberios  compuesto  ó  descompuesto. 

Aquestas  seis  personas  referidas , 
Como  están  en  divinos  puestos  puestas, 

Y  en  sacra  religión  constituidas, 
Tienen  las  alabanzas  por  molestas, 

Qoe  les  dan  por  poetas ,  y  holgarían 
Llevar  la  loa  sin  el  nombre  i  cuestas. 

—i Por  qué,  le  pregante,  señor,  porfían 
Los  tales  á  escribir  y  dar  noticia 
De  los  versos  que  paren  y  que  crian? 

También  tiene  el  ingenio  su  Codicia, 

Y  nunca  la  alabanza  se  desprecia ; 
Qoe  al  bueno  se  le  debe  de  justicia. 

Aquel  que  de  poeta  no  se  precia , 
¿Para  qoe  escribe  versos,  y  los  dice? 
¿Por  qoé  desdeüa  lo  qoe  mas  aprecia? 

Jamas  me  contenté ,  ni  satisfice  >y 
De  hipócritas  melindres,  Llanamente  ^ 
Quise  alabanzas  de  (o  qne  bien  bice.   / 

—Con  todo  qoiere  Apolo,  qoe  esta  gente 
Religiosa  se  tenga  aqui  secreta, 
Dijo  el  dios  que  presume  de  elocuente. 

Oyóse  en  esto  el  son  de  una  coroeía , 

Y  on  trapa,  trapa,  aparta ,  afuera ,  afuera. 
Que  viene  no  gallardísimo  poeta. 

Volví  la  vista  y  vi  por  la  ladera 
Del  monte  un  postillón  y  un  caballero 
Correr,  como  se  dice,  á  la  lijera. 

Servia  el  postillón  de  pregonero. 
Mocho  mas  que  de  guia,  á  cuyas  voces 
En  pié  se  puso  el  escuadrón  entero. 

Preguntóme  Mercurio  :  —  íNo  conoce» 
Quién  es  este  gallardo,  este  brioso? 
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Imagino  qne  ja  le  reconoeea. 

—  Bien,  yo  le  respondí ;  que  el  el  hmon 
Cran  Don  Sancho  dk  Luta,  cuya  etpida 

Y  pluma  harin  i  Delio  venturoso. 
Veoceráse  «a  duda  esta  jornada 

Con  tal  socorro  ;  —y  en  el  mismo  instante, 
Cosa  que  parecía  imaginada, 

Otro  favor  no  menos  importante 
Para  el  caso  temido  se  nos  muestra  ¡ 
Oe  ingenio  y  fuerzas ,  y  valor  bastante. 

Una  tropa  gentil  por  la  siniestra 
Parfb  del  monte  descobrióse :  ¡ob  cielos. 
Que  dais  de  vuestra  povideocia  maestral 

Aquel  discreto  Jdan  uk  Basconceloi 
Venia  delante  en  un  caballo  bayo, 
Dando  i  las  musas  lusitanas  celos. 

Tras  él  el  Capitán  Pcduo  Taiiato 
Venia,  y  aunque  eufenno  de  la  gota. 
Fué  al  enemigo  asombro,  fué  desmayo. 

Que  por  él  se  vio  en  fUga ,  y  puesto  en  rota ; 
Que  en  los  dudosos  trances  de  la  guerra 
Su  ingenio  admira  y  so  valor  se  nota. 

También  llegaron  á  la  rica  tierra. 
Puestos  debajo  de  una  blanca  sefia , 
Por  la  parle  derecha  de  la  sierra , 

ütros,  de  quien  tomó  luego  reseSa 
Apolo;  y  era  dellos  el  primero 
El  idven  Don  Fernando  dk  Lodeüa, 

Poeta  primerizo,  Insigne,  empero 
En  ano  ingenio  Apolo  a«-posUa 
Sus  glorias  para  el  tiempo  venidero. 

Con  majestad  real ,  eon  inaudita 
Pompa  llegó,  y  al  pié  del  monte  pira 
Quien  los  bienes  del  monte  solicita  : 

El  Licenciado  fué  Juan  de  Versara 
El  qne  llegó,  con  anien  la  turba  ilustre 
En  sos  vecinos  medios  se  repara. 

De  Esculapio  y  de  Apolo  gloria  y  lustre , 
Si  no,  dfgalo  el  santo  bien  partido, 

Y  su  fama  la  misma  envidia  ilustre. 
Con  él  fué  con  aplauso  recebido 

El  docto  Juan  Antonio  dk  Herrera  , 
Que  poso  en  fil  el  designa!  partido. 

¡On,  quién  con  lengua  en  nada  lisonjera. 
Sino  con pnro  afecto  en  grande  exceso. 
Dos  qne  Uegarou  alabar  pudiera ! 

Pero  no  es  de  mis  hombros  este  peso. 
Fueron  los  qne  llegaron  los  famosos. 
Los  dos  maestros  Calvo  t  Valdivieso. 

Luego  se  descubrió  por  los  undosos 
Llanos  del  mar  una  pequefia  barca 
Impelida  de  remos  presurosos  : 

Llegó,  y  al  punto  della  desembarca 
El  gran  DioR  Joan  de  Arcóte  t  de  GAaeo* 
En  compa&ia  de  Don  Diego  Abarca, 

Sngetos  dinos  de  incesable  loa; 

Y  Don  Diego  Jihenez  t  de  Enciso 

Dio  un  salto  i  tierra  desde  la  alta  proa. 

En  estos  tres  la  gala  y  el  aviso 
Cifró  cuanto  de  gasto  en  si  contienen , 
Como  su  ingenio  y-obras  dan  aviso. 

Con  Joan  López  del  Valle  otros  dos  vienen 
Juntos  alli,  y  es  Pamones  el  neo. 
Con  quien  las  musas  ojeriza  tieneo , 

Porque  pone  sus  pies  por  do  nlngam» 
Los  puso,  y  con  sus  nuevas  bntasias 
Mucho  mas  que  agiadable  es  importuno. 

De  lejas  tierras  por  incultas  vias 
Llegó  el  bravo  irlandés  Don  Ioar  Batbo, 
Jeries  nuevo  en  memoria  en  nuestros  días. 

Vuelvo  la  vista,  á  Hantoano  veo. 
Que  tiene  al  gran  Velasco  por  Mecenas, 

Y  ha  sido  acertadísimo  su  empleo. 
Dejarán  estos  dos  en  las  ajenas 

Tierras,  como  «n  las  propias,  dilatados 
Sus  nombres,  que  tü,  Apolo,  asi  lo  ordenas. 

Por  entre  dos  fructíferos  collados 
f  i  Habrá  quien  esto  crea,  aunque  lo  entienda?) 
ve  palmas  y  laureles  coronados, 
.    El  grave  aspecto  del  Abad  Maldeiwa 
Pareció,  danao  al  monte  luz  y  gloria , 

Y  esperanzas  de  triunfo  en  la  contienda. 


i  Pero  de  qué  enemigos  la  Vitoria 
No  alcansari  un  ingenio  (aa  llorido, 

Y  una  bondad  tan  digna  de  memoria  T 
Don  Antonio  Gentil  dk  Vakcas,  pido 

Espacio  para  verte,  que  llegaste 
Oe  {gala  y  arte  y  de  valor  vestido ; 

Yaunque  de  patria  jinoves,  mostraste 
Ser  en  las  masas  castellanas  doto. 
Tanto  que  al  escuadrón  todo  admiraste. 

Desde  el  indio  apartado  del  remoto 
Hundo  llegó  mi  amigo  Mortesdoca  , 

Y  el  qne  anudó  de  Aranco  el  nudo  roto. 
Dijo  Apolo  a  los  dos  :  — A  entrambos  toca 

Defender  esta  vuestra  rica  estancia 
De  la  canalla  de  vergüenza  poca. 
La  cual  de  error  armada  y  de  arnxgaaeia 

Í^uiere  canonizar  y  dar  renombre 
nmortal  y  divino  á  la  ignorancia  ; 

Que  tanto  pnede  la  atlcion  que  m  hombre 
Tiene  i  si  mismo ,  que  ignorante  siendo , 
De  buea  poeta  quiere  alcantar  nombre. — 

En  esto  otro  milagro,  otro  estupendo 
Prodigio  se  descubre  en  la  marina. 
Que  en  pocos  versos  declarar  pretendo. 

Dna  nave  i  la  tierra  tan  vecina 
Llegó,  que  desde  el  sitio  donde  estaba. 
Se  ve  cuanto  hay  en  ella  y  determina. 

De  mas  de  cuatro  mil  ¿almas  pasaba , 
Qne  otros  suelen  llamarlas  toneladas. 
Ancha  de  vientre  y  de  estatm'a  brava  : 

Asi  como  las  naves  que  caivadas 
Llegan  de  la  oriental  India  á  Lisboa , 
Qne  son  por  las  mayores  eslimadas ; 

Esu  llegó  desde  la  popa  i  proa 
Cubierta  de  poetas,  mercancía 
De  quien  hay  saca  en  Calicut  y  en  Goa. 

Tomóle  al  rojo  dios  alferecía 
Por  ver  la  muchedumbre  impertinente. 
Que  en  socorro  del  monte  le  venia. 

Y  en  silencio  rogó  devotamente 

Qne  el  vaso  naufragase  en  un  momento 
Al  que  gobierna  el  ramido  tridente. 

Olio  de  los  del  número  hambriento 
Se  puso  en  esto  al  borde  de  la  nave, 
Al  parecer  mohíno  y  mal  contento; 

y  en  voz  que  ni  de  tierna  ni  s&ave 
Tenia  un  solo  adarme,  gritando 
(Dijo  tal  vez  colérico,  y  tal  grave) 

Lo  que  impaciente  estuve  yo  escachando. 
Porque  vi  sus  razones  ser  saetas. 
Que  iban  mi  alma  y  corazón  clavando. 

— O  tü,  dijo,  traidor,  que  los  poetas 
Canonizaste  de  la  larga  lista , 
Por  causas  y  por  vias  indlretas  : 

^ Dónde  lemas.  Magancés,  la  vista 
Aguda  de  tu  ingenio,  que  asi  ciego 
Fuiste  lan  mentiro<;o  curonístaT 

Yo  te  confieso,  ó  bárbaro,  y  no  niego 
Que  algunos  de  los  muchos  que  escogisle 
Sin  qne  el  respeto  te  forzase  ó  el  ruego. 

En  el  debido  punto  los  pusiste ; 
Pero  con  los  demás  sin  duda  alguna 
Pródigo  de  alabanzas  anduviste. 

Has  alzado  i  los  cielos  la  fortuna , 
De  muchos  que  en  el  centro  del  olvido 
Sin  ver  la  luz  del  sol  ni  de  la  lana , 

Vacian  :  ni  llamado,  ni  escogido 
Fué  el  gran  pastor  de  Iberia,  el  gran  BcsMaDO 
Que  de  la  Vega  tiene  el  apellido. 

Fuiste  envidioso,  descuidado  y  tardo, 

Y  i  las  ninfas  de  Henires  y  pastores       • 
Como  i  enemigo  les  tiraste  un  dardo. 

Y  tienes  tú  poelas  tan  peores 

Que  estos  en  in  rebaño,  que  imagJDO 
Que  han  de  sudar  si  qnieren  ser  mejores. 

Que  si  este  acravio  no  me  turba  el  tino. 
Siete  trovistas  dpsde  aqui  diviso , 
A  quien  suelen  llamar  de  torbellino. 

Con  quien  la  gala ,  discreción  y  aviso 
Tienen  poco  que  ver.  y  tú  los  Venes 
Dos  leguas  mas  alli  del  paraíso. 

Estas  quimeras,  estas  taiveodoMS 
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ToTts,  te  han  de  saUr  al  rostro  na  dia . 
Si  mas  00  te  mesuras  y  «ompones.— 

Ksla  amenaza  y  grao  descortesía 
Mi  blando  corazón  llenó  de  miedo 

Y  dio  al  través  con  la  paciencia  mia. 

Y  volviéndome  á  Apolo  con  denuedo 
Nayor  del  qoe  esperaba  de  mis  años. 
Con  voz  turbada  y  con  semblante  acedo. 

Le  dije  :  — Con  bien  claros  desengaños 
Descubro ,  que  el  servirte  me  granjea 
Presentes  miedos  de  fiítoros  daños. 

Haz,  6  señor,  que  en  público  se  lea 
La  lisia  que  diento  llevó  á  España, 
Ponine  mi  culpa  poca  aqni  se  vea. 

Si  la  deidad  en  escoger  se  engaña , 

Y  yo  iolo  aprobé  lo  que  él  me  dijo, 

¿Por  qué  este  simple  contra  mi  se  ensaña  ? 

Con  justa  cansa  y  con  razoo  me  aflijo , 
De  ver  cómo  estos  birbaros  se  iocUnao 
A  tenerme  en  temor  doro  y  prolijo. 

Unos,  porque  los  |>ase,  me  abominan, 
Otros,  porque  be  d^ado  de  pooellos. 
De  darme  pesadumbre  determinan. 
'  Yo  00  sé  cómo  me  avendré  con  ellos  : 
Los  puestos  se  lamentan,  los  no  puestos 
^tao,  yo  tiemblo  destos  y  de  aquellos. 

TA,  señor,  que  eres  dios ,  dales  los  puesioa 
Qne  piden  sus  ingenios  :  llama  y  nombra 
Los  qoe  fueren  mas  bibiles  y  prestos. 

Y  ponioe  el  turbio  miado  que  me  asombra, 
Ho me  acabe,  acabada  esta  contienda, 
CAbreme  coa  t«  manió  y  con  tu  sombra. 

O  ponme  noa  seftal  por  do  se  entienda 
One  soy  faecbura  tuya  y  de  tu  casa : 

Y  jsi  no  babré  ninguno  i|ae  Ole  ofenda. 
—Vuelve  la  vista  y  mira  lo  que  pasa , — 

Fnéde  Apolo  enojado  la  respveeta,      • 
Qae  ardiendo- en  ira  el  corazón  le  »bm». 
Volf ila ,  y  vi  la  mas  alfgre  fiesta, 

Y  la  mas  desdichada  y  compasiva, 

Qae  el  mundo  vio,  ni  aun  la  veri  cual  esta. 
Mas  no  se  espere  que  yo  aqui  la  escriba , 
Stoo  en  la  parte  quinta ,  en  quien  espero 
Cantar  con  voz  tan  entonada  y  viva , 
Qne  piensen  que  soy  cisne,  y  que  me  muero. 

CAPITULO  V. 

Oyó  el  señor  del  hiimido  tridente 
Las  plegarias  de  Apolo,  y  escncbólas 
Con  alma  tierna  y  corazón  clemente. 

Hizo  de  ojo ,  y  dio  del  pié  i  ias  olas , 
T  sin  que  lo  eateodiesen  los  poetas 
En  nn  panto  hasta  el'cielo  levantólas. 

Y  él  por  ocnltas  viag  y  secretas 
Se  agazapó  debajo  del  navio, 

Y  DSÓ  con  él  de  sus  traidoras  tretas. 
Hirió  con  el  tridente  en  lo  vacio 

Del  buco,  y  el  estómago  le  llena 
De  ou  copioso  corriente  amargo  rio. 

Advenido  el  peligro,  al  aire  suena 
Usa  conlbsa  voz,  la  cual  resolta 
De  otras  mil  que  el  temor  forma  y  la  pena. 

Poco  i  poco  el  bajel  pobre  se  oculta 
Bt  las  entrañas  del  cerúleo  y  cano 
Vientre ,  que  tanus  Animas  sepulta. 

Saben  los  llanto*  por  el  aire  vano 
De  aquellos  miserables ,  qae  sospiran 
Por  ver  so  irreparable  fin  cercano. 

Trepan  y  saben  por  las  Jarcias ,  miran 
Cail  del  navio  es  el  lugar  mas  alto, 

Y  en  él  nachos  se  apiñan  y  retiran. 

La eooftasiop ,  el  miedo,  el  sobresalto 
Lm  turba  los  sentidos,  que  imaginan 
Qoe  desta  á  la  otra  vida  es  grande  el  salto. 

Con  nittgan  niedio  ni  remedio  aliñan ; 
Pero  creyendo  dilatar  sn  muerte, 
Avun  tanto  i  nadar  se  determinan. 

Saltan  machos  al  mar  de  aquella  suerte ; 
Qne  al  charco  de  la  orilla  sallan  ranas 
l^ndo  el  miedo  ó  el  raido  las  advierte. 

Hienden  las  olas  del  romperse  canas , 
Mmadean  las  piernas  y  los  brazos. 


Aunque  enfermos  estén ,  y  «Ras  no  sanas. 

Y  en  medio  de  tan  grandes  embarazos 
La  vista  ponen  en  la  amada  orilla , 
Deseosos  de  darla  mil  abrazos. 

Y  sé  yo  bien ,  qne  la  fatal  cuadrilla 
Antes  que  alli ,  holgara  de  hallarse 
En  el  Compás  famoso  de  Sevilla. 

Que  no  tienen  por  gusto  el  ahogarse , 
IHscreta  gente  al  parecer  en  esto ; 
Pero  valióles  poco  el  esforzarse; 

Une  el  padre  de  las  agoas  echó  el  resto 
De  so  rigor,  roostréodose  en  so  oarro 
Con  rostro  airado  y  ademan  ftanesto. 

Cuatro  delBnes ,  cada  cual  bizarro. 
Con  cuerdas  hechas  de  tejidas  ovas 
Le  tiraban  con  furia  y  con  desgarro. 

Las  ninfas  en  sus  bümidas  alcobas 
Sienten  tu  rabia ,  ó  vengativo  nume , 

Y  de  sos  rostros  la  color  les  robas. 
El  nadante  poeta  jque  presume 

Llegar  i  la  ribera  defendida , 

Sos  ayes  pierde  y  su  tesón  consume; 

Qne  sa  corta  carrera  es  impedida 
De  las  agadas  puntas  del  tridente , 
Entonces  fiero  y  Áspero  homicida. 

Quien  ha  visto  mucbacbo  diligente 
Que  en  goloso  A  si  mesmo  sobre|iuja, 
Qae  no  hay  comparación  mas  eon'veniente, 

Picar  en  el  sombrero  la  granqja , 
Qae  el  hallazgo  le  puso  allió  ia  sisa. 
Con  punta  almeresca ,  ó  ya  de  aguja ; 

Unes  no  con  menor  gana,  ó  menor  prisa 
Poetas  ensartaba  el  nume  airado 
Con  gasto  infame,  y  con  dudosa  risa. 

En  carro  de  cristal  venia  sentado , 
La  barba  loenga  y  llena  de  marisco , 
Con  dos  graesas  lampreas  coronado. 

Hadan  de  sos  barbas  firme  aprisco 
La  almeja,  el  morsillon ,  pulpo  y  caa|prejo. 
Cual  le  suelen  bacer  en  peña  ó  risco. 

Era  de  aspecto  venerable  y  viejo; 
De  verde,  azul  y  plata  era  el  vráiido. 
Robusto  al  parecer  y  de  buen  rejo; 

Aunque  como  enojado,  denegrido 
Se  mostraba  en  el  rostro;  que  la  saña 
Asi  tarba  el  color  como  el  sentido. 

Airado  contra  aquellos  mas  se  ensaña 
Qne  nadan  mas,  y  sáleles  al  paso. 
Juzgando  A  gloria  tan  cobarde  hazaña. 

En  esto,  ¡oh  nuevo  y  milagroso  caso. 
Diño  de  que  se  cuente  poco  a  poco , 

Y  con  los  versos  de  Torcato  Taso ! 

Hasta  aqui  no  be  invocado,  ahora  invoco 
Vuestro  favor,  6 musas,  oeceAario 
Para  los  altos  puntos  en  que  toco. 

Descerrajad  vuestro  mas  rico  almario, 

Y  el  aliento  me' dad  que  el  caso  pide , 
No  bomilde ,  no  ratero  ni  ordinario. 

Las  nubes  hiende,  el  aire  pisa  ^  mide 
La  hermosa  Venas  Acidalia ,  f  baja 
Del  cielo,  qne  aioguoo  se  lo  impide. 

Traia  vestida  de  pardilla  raja 
Una  gran  saya  entera ,  hecha  al  uso , 
Dae  le  dice  muy  bien,  cuadra  y  encaja. 

Lato  qne  por  so  Adóni»  se  le  puso, 
Laego  que  el  gran  colmillo  del  berraco 
A  atravesar  sus  ingles  se  dispuso. 

A  fe  que  si  el  mocito  fuera  Maco, 

3ue  él  ghardara  la  cara  al  colmilhido, 
ne  dio  i  su  vida  y  su  belleza  saco. 

O  valiente  garzón ,  mas  que  sesudo, 
iCómo  estando  avisado,  la  mal  tomas. 
Entrando  en  trance  tan  horrendo  y  cnulof 

En  esto  las  mansísimas,  palomas 
Qae  el  carro  de  la  diosa  conducían 
Por  el  llano  del  mar,  y  por  las  lomas, 

Por  unas  y  otras  parles  discurrían , 
Hasta  que  con  Neptuno  se  encontraron. 
Que  era  lo  que  buscaban  y  qtierian. 

Los  dioses  que  se  veo ,  se  respetaron , 

Y  haciendo  sos  zalemas  A  lo  moro. 
De  verse  junta*  ca  extremo  holgaron. 
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Goardironse  real  grave  decoro,' 

Y  pTocaró  Ciprínia  en  aqqel  punto 
MíMiirac  de  su  belleza  el  gran  tesoro. 

Eusanchó  el  verdugado,  ;  dióle  el  punto 
Con  ciertos  puntapiés  qiie  méron  cocea 
■Para  el  dios  qoe  las  vió  j  quedó  difunto. 

Un  poeta  llamado  Don  Quincoces 
Andaba  semivivo  en  las  saladas 
Ondas ,  dando  gemidos  ;  no  voces. 

Coa  todo  dijo  en  mal  arlicoladas 
Palabras  :  — O  señora ,  lü  de  Pafo, 

Y  de  las  otras  dos  islas  nominadas, 
Muévale  k  compasión  el  verme  gafo 

De  pies  y  manos ,  ;  que  ya  me  abogo, 
Eu  otras  linfas  qne  las  del  párrafo. 

Aqui  seri  mi  pira ,  aqat  mi  rogo, 
Aqui  seri  QomcocEs  sepultado. 
Que  tavo  en  su  crianza  pedagogo.— 

Esto  dyo  el  mezquino,  estO'  escachado 
Fué  de  la  diosa  cod  teronra  tanta , 
Que  volvi6  i  componer  el  verdugado. 

Y  luego  en  pié  y  piadosa  se  levanla  , 

Y  poniendo  los  ojos  en  e)  viejo, 
DesembadÓ  la  voz  de  la  garganta.  ' ' 

Y  con  cierto  desden  y  sobrecejo. 
Entre  enojada  j  grave  y  dulce,  dijo- 
Lo  que  al  bümido  diqs  tavo  perplejo. 

Y  aunque  no  rae  su  razonar 'prolijo. 
Todavía  le  imjo  i  la  memoria 
Hermano  de  nnién  era  y  de  quién  hijo. 

Representóle  cu&n  pequeña  gloria 
Era  llevar  de  aquellos  miserables  • 

El  triunfo  infausto  y  la  cruel  Vitoria. 

El  dijo  :  —  Si  los  hados  inmudables 
No  hubieran  dado  la  fatal  sentencia 
Cestos  en  sn  ignorancl;!  siempre  estables. 

Una  brizna  no  mas  de  tu  preseneia 
Qoe  viera  yo,  bellísima  señora. 
Fuera  de  mi  rigor  la  resistencia. 

Mas  ya  no  puede  ser,  que  ya  la  hora 
Llegó  donde  mi  blanda  y  mansa  mano 
tía  de  mostrar  que  es  dura  y  vencedora. 

Que  estos  de  proceder  siempre  inhumano, 
Ed  sus  versos  han  dicho  cien  mil  veces : 
Azotando  las  aguas  del  mar  cano.  - 

—  Ni  azotando,  úi  viejo  me  pareces. 
Replicó  Venus  ,-^  y  él  le  dijo  a  ella  : 
''-Puesto  que  me  enamoras,  no  enterneces ; 

Que  de  tal  modo  la  fatal  estrella 
Influye  desloa  trisles ,  qoe  no  puedo 
Dar  felice  despacho  i  tu  querella. 

Del  querer  de  los  hados  solo  uu  dedo 
No  me  puedo  apartar,  ya  tb  lo  sabes, 
'Ellos  han  de  acabar',  y  ha  de  ser  cedo. 

— Primero  acabarás  que  los  acabes , 
Le  respondió  madama,  la  que  tiene 
De  tantas  voluntades  puerta  y  llaves ; 

Que  aunque  el  hado  feroz  su  muerte  ordene. 
El  modo  no  ha  de-ser  i  tu  contento. 
Que  muchas  muertes  el  morir  contiene.— 
.    Turbóse  en  esto  el  liquido  elemento. 
De  nuevo  renovóse  la  tormenta. 
Sopló  mas  vivo  y  mas  apriesa  el  viento. 

La  hambrienta  mesnada,  y  oo  sedienta, 
Se  rinde  al  iinracan  reoiea  venido, 

Y  por  mas  no  penar  muere  contenta, 
i  Ob  raro  caso  y  por  jamas  oido. 

Ni  visto !  Ob  nuevas  y  admirables  trazas  ,    * 
De  la  gran  reina  obedecida  en  Gnido ! 

En  nn  inslanie  el  mar,  de  calabazas 
Se  vió  cuigado,  algunis  tan  potentes, 
Qu»  pasaban  de  dos  y  aun  de  tres  brazas. 

También  hinchados  odres  y  valientes, 
'  Sin  deshacer  del  mar  la- blanca  espuma, 
Nadaban  de  mil  talles  diferentes. 

Esta  trasmutación  fué  hecha  en  suma 
Por  Venus  de  los  lioguidos  poetas , 
Porque  Neptuno  hundirlos  no  presuma. 

El  cnal  le  pidió  á  Febo  sus  saetas, 
Ciiya  arma  arrojadiza  desde  aparte 
A  Venus  defraudara  de  sus  tretas. 

Negóselas  Apolo;  y  veis  do  parle 


Enojado  el  vejon  c&n  sil  tridente. 
Pensándolos  pasar  de  parte  á  parte; 

Has  este  se  resbala ,  ac^nel  no  siente 
La  herida ,  y  dando  esguince  se  desliza, 

Y  él  queda  de  la  cólera  impaciente.' 
En  e$to  Bóreas  sa  furor  atiza, 

Y  lleva  antecogida-  la  manada , 
Que  con  la  de  los  cerdos  simboliza. 

Pidióselo  la  diosa  aficionada 
A  que  vivan  poetas  zarabandos, 
Oe  aquellos  de  la  seta  almidonada : 

De  aquellos  blancos ,  tiernos ,  dulces ,  Mandos, 
De  los  que  por  momeólos  se  dividen 
En  varias  setas  y  en  contrarios  bandos. 

Los  contrapuestos  vientos  se  comideo 
A  complacer  la  bella  rogadora, 

Y  con  un  solo  aliento  la  mar  miden : 
Llevando  la  piara. gruñidora. 

En  calabazas  y  odres  convenida, 
A  los  reinos  contrarios  del  anrora. 

Desta  dulce  semilla  referida , 
España,  verdad  cierta,  tanto  abunda, 
Qoe  es  por  ella  eítimada  y  conocida. . 

Qae  aunque  en  armas  j  en  letras  es  fecnnda 
Has  que  cuantas  provincias  tiene  el  suelo, 
Sa  gnaU)  en  parte,  en  tal  semilla  funda. 

Después  desta  madanza  que  hizo  el  cielo, 
O  Venus ,  ó  qaien  faese ,  que  no  importa 
Guardar  paniaalidad  como  yo  suelo. 

No  veo  calabaza,  ó  luenga  ó  corta, 
Qae  no  imagine  que  es  algoo  poeta 
Qae  alU  se  estrecha,  encobre,  encoge,  acorta. 

Pues  qoe  coando  veonn  cuero  (¡oh  mal  discreta 

Y  vana  fantasía ,  ^ai  engaftáda . 
Qoe  á  tanta  liviandad  estas  sujeta!) 

Pienso  que  el  piezgo  de  la  boca  atada 
Es  la  faz  oel  poeta ,  transformado 
En  aquella  figura  mal  hinchada. 

Y  cuando  cncnentro  aigon  poeta  honrado. 
Digo,  poeta  firme  y  valedero. 

Hombre  vestido  bien  y  bien  calzado. 
Luego  se  me  figura  ver  nn  cuero, 
O  alguna  calabaza ,  y  desta  suerte 
Entre  contrarios  pensamientos  muero; 

Y  no  sé  si  lo  yerre ,  ó  si  lo  acierte , 
En  que  á  las  calabazas  y *á  Ibs  cueros, 

Y  á  los  poetas  trate  de  una  suerte. 
Cernícalos  que  son  lagartijeros 

No  esperen  de  gozar  las  preeminencias 
Que  gozan  gavilanes  no  pecheros. 

Puestas  en  paz  ya  las  diferencias 
De  DeKo,  y  los  poetas  iransfornAdos 
En  tan  vanas  y  huecas  apariencias , 

Los  mares  y  los  vieulos  sose{;ados , 
Sumergióse  Neptono  mal  comento 
En  sus  palacios  de  cristal  labrados. 

Las  mansísimas  aves  por  el  viento- 
Volaron,  y  á  la  bella  Cipriana 
Pusieron  en  su  reino  á  salvamento. 

Y  en  señal  qne  del  trinnfo  quedó  ni^na. 
Lo  que  basta  allí  nadie  acabó  con  eBa, 
Del  futo  se  quitó  la  saboyana, 

Quedando  en  caeros  tan  Miosa  y  bella , 
One  se  supo  después  que  Harte  andovo 
Todo  aqael  dia  y  otros  dos  tras  eHa. 

Todo  el  cual  tiempo  el  escaadron  estovo 
Mirando  atento  la  fatal  ruina , 
Que  la  canalla  transformada  tavo. 

Y  viendo  despejada  la  marina, 
Apolo,  del  socorro  mal  venido. 
De  dar  fin  al  gran  caso  determina. 

Pero  en  aquel  instante  on  gran  ruido 
Se  oyó.  con  qne  la  turba  se  alboroza , 

Y  pone  vista  alerta  y  presto  oído. 

Y  era  quien  le  formaba  una  carroza 
Rica,  sobre  la  cual  venia  sentado 

El  grave  Don  Lorenzo  de  Hekdoza, 

De  su  felice  ingenio  acompañado. 
De  sa  macho  valor  y  cortesía. 
Joyas  inestimables ,  adornado. 

PEoao  Joan  ue'  Rejaole  le  segdiá 
En  otro  cocbe,  insigne  vatoaclaao 
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Y  gnnde  defensor  de  la  poesia. 
Sentado  vieue  i  so  derecha  mano 

JuiH  DI  SoLu ,  mancebo  generoso , 
De  raro  ingenio,  en  verdes  años  caHO. 

Y  Joan  de  Carvajal,  dolor  famusu. 
Les  bace  tercio ,  y  uo  por  ser  pes«4o 
Dejan  de  hacer  su  corso  presuroso. 

Porflue  el  divino  ingenio  al  levantado 
Valor  de  aquestos  tres  que'el  coche  encierra, 
No  hay  impedirle  monte  ni- collado. 

Pasan  volando  la  empinada  sierra. 
Las  nubes  tocan ,  llegan  casi  al  cielo, 

Y  alegres  pisan  la  fomosa  tierra. 

Goo  este  mismo  honroso  ]r  grave  cdo , 
Baitoloií  de  Mola  y  Gabriel  Laso 
Llegaron  a  tocar  del  monte  el  suelo. 

Honra  las  altas  cimas  de  Parnaso 
Don  Diego,  aue  de  Silva  tiene  el  Doml>re, 

Y  por  ellas  alegre  tiende  el  paso. 

A  COJO  ingemo  >  sin  igual  renombre  . 
Toda  ciencia  se  Inclina  y  le  obedece , 

Y  le  levanta  a  ser  .mas  qae  de  hombre. 
Dilitanse  las  sombras ,  y  descrece 

El  dia,  y  de  la  noche  el  negro  manto 
Guarnecido  de  estrellas  aparece. 

Y  el  escuadrón  que  había  esperado  tanto 
Eo  pié ,  se  rinde  al  soeño  perezoso 

De  hambre  y  sed ,  y  de  mortal  quebranto. 

Apolo  eut°6nces  poco  luminoso. 
Dando  hasta  los  antípodas  un  brinco , 
Sigoió  su  accidental  curso  forzoso. 

Pero  primero  licenció  i  Uta  cinco 
Poetas  Ululados  i  su  ruego, 
Que'lo  pidieron  con  ettrafio  ahinco. 

Por  parecerles  risa ,  borla  y  juego 
Empr^as  semejantes ;  y  asi  Apolo 
Condescendió,  con  sos  deseos  luego ; 

Que  es  el  gálai^de  Dafne  único  y  solo 
Eo  .osar  cortesía  sobre  euantos 
Descobtt  el  nuestro  y  el  contrario  polo. 

Del  lóbrego  lugar  de  los  espantos 
Sacó  su  hisopo  el  linguido  Uorfeo , 
Con  que  ha  rendido  y  embocado  i  tamos. 

Y  oel  licor  one  dicen  qoe  es  Leteo, 
Qne mana  de  la  fuente  del  Olvido, 
Los  ptrpados  bañóá  todos  arreo. 

El  mas  hambriento  se  quedó  dormido : 
Dos  cosas  repugnantes,  hambre  y  sueño. 
Privilegio  á  poetas  concedido. 

Yo  quedé  en  Qn  dormido  como  uu  lc5o. 
Llena  la  fánUsia  de  mil  cosas « 
Qne  de  contallas  mi  palabra  empeño, 
Por  mas  qoe  sean  eo  si  dilicultosas. 

CAPITULO  VI. 

Be  una  de  tres  cansas  los  ensueños 
JSe  cansan ,  ó  los  sueños ,  que  este  nombre 
Les  dan  los  que  del  bien  hablar  son  duKÜos. 

Primera,  de  las  cosas  de  qne  el  hombre ' 
Trata  mas  de  ordinario :  la  segunda 
Quiere  la  medicina  que  se  nombre , 

Del  humor  que  en  nosotros  mas  abunda  J 
Toca  en  revelaciones  la  tercera , 
Que  en  nuestro  bien  mas  que  las  dos  redunda. 

Oormi, y  soñé, y  el  sneño  la  tercera 
Ctpsa  le-dió  principio  suliclente 
A  vezdatel  ahito  y  la  dentera. ' 

Saeüa  el  enfermo ,  á  quien  la  ñebre  anuiente 
AlM^sa  las  entrañas,  qoe  en  la  boca 
nene  de  las  que  ha  visto  alguna  fuente. 

Y  el  labio'al  fiígitivo  cristal  tnca ,. 
T  el  ilormido  consuelo  imaginado 
Crece  el' deseo,  yno'lased  apoca. 

Pelea  el  valentistmo  soldaoo 
Dormido ,  casi  al  modo  que  despierto 
8e  mostró  en  el' combate  fiero  armado. 

Acade  el  tierna  amante  á  su  concierto, 
Y  «n  la  imaginación  dormido  llega ' 
Sio  padecer  borrasca  i  dulce  puerto. 

El  corazoD  el  avariento  entrega 
En  la  mitad  del  sneñd  i  so  tesoro ,  ' 
Que  tí  alma  eo  todo  tiemiio  no  le  niega. 


Yo ,  qoe  siempre  guardé  el  comnii  decoro 
En  l'js  cosas  dormidas  y  üespiérl'as , 
Pues  no  soy  IroglndKa  ni  soy  moro ; 

De  par  en  par  del  alma  abri  las  puertas, 
Y  deje  entrar  alsueño  por  los  ojos 
Con  premisas  de  gloria  y  gusto  ciertas. 

Gocé  dormiendo  cuatro  mil  desalojos. 
Que  los  conté  sin  qUe  faltase  alguno. 
De  gustos  que  acudieron  a  manojos. 

El  tiempo,  la  ocasión,  el  oportuno  ' 
Lugar  correspondían  al  efeto,  < 

Junios  ypor  si  solo  c;ida  uno. 

Dos  horas  dormí ,  y  mas  á  lo  discreto , 
Sio  qne  imaginaciones  ni  pavores  ' 
El  celebro  tuviesen  inquieto. 

'La  suelta  fantasía  entre  mil  flores 
Me  pnso  de  un  pradlllo,  que  exhalaba 
De  Pancaya  y  Sabea  los  olores. 

El  agradable  sitio  se  Uevabó 
Tras  si  la  visui,  qu»  durmiendo ,  viva , ' 
Mucho  mas  que  despierta  se  muslraba. 

Palpable  vi ,  mas  no  sé  si  lo  escriba,  ^^ 
Que  á  las  cos:is  qne  tienen  üe  imposibles 
Siempre  mi  pluma  se  ha  mostrado  esquiva.X 

Las  qne  tienen  vislumbre  de  posibles, 
De  dulces ,  de  suaves  y  de  ciertas 
Explican  mis  borrones  apacibles. 

Nunca  á  disparidad  abre  las  puertas 
Mi  corto  taigenio ,  y  hillalas  comino 
De  par  ep  par  la  consonancia  abiertas. ' 

i  Cómo  poede  agradar  un  desatino 
Si  no  es  que  de  propósito  se  hace  , 
Mostrándole  el  donaire  su  camino? 

Que  entonces,  la  mentira  satisface 
Cuando  verdad  parece,  y  esti  escrita 
Con  gracia  que  al  discreto  y  simple  aplac£>" 

Digo ,  volviendo  al  cuento ,  que  intiaiía 
Gente  vi  discurrir  por  aquel  llano. 
Con  algazara  placentera  y  grita : 

Con  nibito  decente  y  cprtesaoo 
Algunos,  i  quien  dio  la  hipocresía  - 
Vestido  pobre,  pero  limpio  y  sano. 

Otros  de  la  color  qoe  tiene  el  dia 
Cuando  la  luz  primera  se  aparece 
Entre  las  trenzas  de  la  aurora  fría. 

La  variada  primavera  ofrece 
De  sus  varias  colores  la  abundancia , 
Con  que  i  la  vista  el  gusto  alegre  crece. 

La  prodigalidad ,  la  exorbitancia 
Campean  juntas  por  el  verde  prado   . 
Con  galas  que  descubren  su  ignorancia. 

En  un  trono  del  surlo  levantado 
( Do  el  arte  i  la  materia  se  adelanta ,  . 
Puesto  que  de  oro  y  de  marlil  labrado) 

Una  doncella  vi ,  desde  U  planta 
Del  pié  basta  la  cabera  asi  adornada , 
Que  el  verla  admira ,  y  el  oírla  encanta. 

Estaba  en  él  con  majestad  sentada. 
Giganta  al  parecer  en  la  estatura  , 
Pero  aunque  grande ,  bien  proporcionada. 

Parecía  mayor  su  hermosura 
Mirada  desde  lejos,  y  no  unte 
6i  de  cerca  se  ve  su  compostura : 

Lleno  de  admiración ,  colmo  de  espanto , 
Puse  en  ella  los  ojos,  y  \i  en  ella 
Lo  que  en  mis  versos  desmayados  canto. 

Yo  no  sabré  afirmar  si  era  doncella , 
Aanqne  he  dicho  qne  si ,  qoe  en  estos  casos 
La  vista  mas  aguda  se  auopella.  ^^  ,  ;''- 

Son  por  la  mayor  parte  siempre  escasosv    \y^^ 
De  razón  los  juicios  maliciosos  \  . 

Eo  juzgar  rolos  los  enteros  vasos.  /^ 

Altaneros  sus  ojos  y  amorosos 
Se  mostraban  con  cierta  madsedumbre. 
Que  los  hacia  en  todo  extremo  hermosos. 

Ora  tíiese  artificio ,  ora  costumbre , 
Loe  rayos  de  su  lut  tal  vez  creéian, 
Y  tal  vez  daban  encogida  lunglbre. 
Dos  ninfas  á  sos  lados  asistían , 
De  tan  gentil  donaire  y  apariencia. 
Que  miradas ,  las  almas  suspendían. 
De  la  del  alto  trono  en  la  presencia 
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Desplegaban  snaJabioa  en  razonea. 
Ricas  en  suavidad ,  pobres  en  ciencia. 

Levantaban  al  cielo  sos  blasones, 
Qne  estaban  por  ser  pocas  ó  ningonos. 
Escritos  del  olvido  en  los  borrones. 

Al  dulce  nrannurar,  al  oportuno 
Razonar  de  las  dps ,  la  del  asiento , 
Que  en  belleza  jamas  le  igualó-alguoo. 

Luego  se  puso  en  pié ,  y  en  un  momento 
He  pareció  que  dio  con  la  cabeza 
lias  allá  de  las  nubes ,  y  no  miento : 

Y  fio  perdió  por  esto  su  belleza , 
Antes  mientras  mas  grande,  se  mostraba 
Igual  su  perfección  i¡  su  grandeza : 

Los  brazos  de  tal  modo  dilataba , 
Que  de  do  nace  adonde  muere  el  día 
Los  opuestos  extremos  alcanzaba. 

La  enfermedad  llamada  bidropesla 
Asi  le  iiincba  el  vientre ,  ^ae  parece 
Que  todo  el  mar  caber  en  ¿I  podia. 

Al  modo  destas  parles  asi  crece 
Toda  su  compostura ;  y  no  por  esto, 
Cual  dije ,  ea  hermosura  desfallece. 

Yo  atónito  espefaba  ver  el  resto 
De  tan  grande  prodigio,  y  diera  un  dedo 
Por  sat>er  la  verdad  segura ,  y  presto. 

Uno ,  y  no  sabré  quien ,  bien  claro  y  quedo 
Al  oido  ine  habló,  y  me  dijo : —  Espera, 
'Que  yo  decirte  lo  que  quieres  puedo. 

Esta  que  ves,  que  crece  de  manera, 
Que  apenas  tiene  ya  lugar  do  quepa, 
y  aspira  en  la  grandeza  i  ser  primera ; 

Esta  que  per  las  nubes  sube  y  trepa 
Hasta  llegar  a]  cerco  de  la  lana 
(Puesto  que  el  modo  de  subir  no  sepa). 

Es  la  que  confiada  en  su  fortuna 
Piensa  tener  de  la  inconstante  rueda 
El  eje  quedo  y  sin  mudanza  alguna. 

Esta  que  no  halla  mal  que  le  suceda, 
NI  le  teme  atrevida  y  arrogante , 
Pródiga  siempre,  venturosa  y  leda , 

Es  la  que  con  disinio  extravagante 
Dio  en  crecer  poco  i  poco  basia  ponerse  , 
Cual  ves,  en  estatura  de  gigante. 

No  deja  de  crecer  por  no  atreverse 
A  emprender  las  hazañas  mas  notables, 
Adonde  puedan  sus  extremos  verse. 

;No  has  oído  decir  los  memorables 
Arcos,  anfiteatros,  templos,  baños. 
Termas ,  pórticos,  muros  admirables. 

Que  &  pesar  y  despecho  de  los  aúos , 
Aun  duran  sos  reliquias  y  entereza , 
Haciendo  al  tiempo  y  a  la  nnierte  engaños} 

Yo  respondí : —  Por  mi  ninguna  pieza 
Desas  que  has  dicho ,  dejo  de  tenella 
Clavada  y  remachada  en  la  cabeza. 

Tesgo  el  sepulcro  de  la  viuda  bella, 

Y  el  coloso  de  Rodas  alli  ^lnto, 

Y  la  lanteroa  que  sirvió  de  estrella. 
Pero  vengamos  de  quién  es  al  punto 

Esta ,  que  lo  deseo. —  Harise  luego , — 
Ko  respondió  la  voz  en  bajo  punto. 

Y  prosiguió,  diciendo:—  A  no  estar  ciego 
Hubieras  visto  ya  quién  es  la  dama; 

Pero  en  fin ,  tienes  el  ingenio  lego. 

Esta  qne  hasta  los  cielos  se  encarama , 
Preñada ,  sin  saber  cómo ,  del  viento , 
Es  hija  del  Deseo  y  de  la  Fama. 

Esta  fué  la  ocasión  y  el  instrumento 
En  todo  y  parte  de  que  el  mundo  viesa 
No  siete  maravillas ,  sino  ciento. 

Corlo  número  es  ciento :  aunque  dijese 
Cien  mil  y  mas  millones,  no  imagines 
Qne  eo  la  cuenta  del  numero  excediese. 

Esta  condujo  &  memorables  Unes 
Edificios  qne  asientan  en  la  tierra, 

Y  locan  de  las  nubes  los  confines. 
Esta  tal  vez  ha  levantado  guerra. 

Donde  la  paz  suave  reposaba , 
Qne  en  limites  estrechos  no  se  encierra. 
Cuando  Hncio  en  las  llamas  abrasaba 
El  atrevido  fuerte  brazo  ;  fiero, 
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Esta  el  incendio  honflde  retMaba. 

Esu  arrojó  al  romaao  cabaHero 
En  el  abismo  de  la  ardiente  coeva , 
De  limpio  araiado ,  2  de  iooiente  acero. 

Esta  tal  vez  con  maravilla  nueva 
( De  su  ambiciosa  condición  llevada) 
Mil  imposibles  atievida  prueba. 

Desde  la  ardiente  Libia  basta  la  hdadi 
Citia  lleva  la  fama  su  memoria. 
En  grandiosas  obras  dilatada. 

En  fin,  ella  es  la  altiva  Vanagloria, 
Que  en  aquellas  basaBas se  entrénete. 
Que  llevan  de  los  siglos  la  Vitoria. 

Ella  misnt^á  si  misma  se  prometa 
Triunfos  y  gastos ,  sin  tener  asida 
A  la  calva  Ocasión  por  el  copete. 

Su  natural  sustento,  su  bebida. 
Es  aire,  y  asi  crece  en  un  instante 
Tanto,  que  no  bay  medida  i  su  medida. 

Aquellas  dos  del  piicido  semblante 

8ue  tiene  i  sus  dos  lados,  son  aquellM 
ue  sirven  i  la  máquina  de  Aüaate. 
Su  delicada  voi,  sos  lacea  bellas. 
Su  humildad  apareóte ,  y  las  lozanas 
Razones,  que  el  amor  se  cifra  en  ellas. 
Las  hacen  mas  divioas  qne  00  bumaBU , 

Y  son  (con  paz  escucha  j  con  paciencia) 
La  Adulación  y  la  Mentira  bemanaa. 

Eaua  estáií  contino  en  sn  preseikcU , 
Palabras  ministrándole  al  oido , 
Que  tienen  de  prudentes  aparenda. 

Y  ella  cual  ciega  del  mejor  sentido. 

No  ve  que  entre  las  flores  de  aquel  gusto. 
El  áspid  ponzoñoso  está  escondido. 

Y  asi  arrojada  con  deseo  injusto , 
En  cristalino  vaso  prueba  y  bebe 
El  veneno  mortal ,  sin  ningno  susto. 

Quien  mas  presume  de  advertido,  pmdie 
A  dejarse  adular,  verá  cnán  presto 
Pasa  su  giorta  coaso  el  viento  leva.—        # 

Esto  escuché,  y  eo  escncbaado  aquello. 
Dio  un  estampido  tal  la  Gloria  vana. 
Que  dio  á  mi  sne&o  Aa  dulce  y  aadaalo. 

Y  en  esto  descubrióse  la  ntaSaaa , 
Vertiendo  perlas  y  esparciendo  flores. 
Lozana  en  vista ,  y  en  virtud  lozana. 

Los  dulces  peqneñnelM  roiaeñorcs 
Con  cantos  no  aprendidos  le  decían , 
Enamorados  della ,  mil  Mueres. 

Los  silgueros  el  canto  repetían , 
T  las  diestras  caisndrias  eaiooabaa 
La  música  que  todos  componían. 
^'Unos  del  escuadren  priesa  se  dabaa. 
Porque  no  los  hallase  el  dios  del  dia 
Bn  los  forzosos  actos  en  qne  estaban. 
'    Y  laego  se  asomó  so  seioria , 
Con  nna  cara  de  indesco  roja. 
Por  los  balcones  de  la  aurora  Cria. 

En  parte  gorda ,  en  parte  Saca  y  floja , 
Como  quien  teme  el  esperado  tranca , 
Donde  verse  vencido  se  le  antoja. 

En  propio  toledano  7  buen  rooMuea 
Les  dio  los  buenos  dias  cariesmeota, 

Y  luego  se  aprestó  al  forzoao  lance. 

Y  encima  de  un  peñasco  puesto  eofreMe 
Del  esciudron,  con  voz  sonora  y  grave 
Esta  oración  les  hizo  de  repente : 

—  i  Ob  espíritus  felices,  donda  caba 
La  gala  del  decir,  la  sutileza 
De  la  ciencia  mas  docta  que  se  sabe; 

Donde  en  su  propia  natoral  beUeu 
Asiste  la  hermosa  poésia 
Entera  de  los  pies  á  la  cabezal 

No  consintáis  por  vida  vuestra  y 
(Mirad  con  qué  iiaaesa  Apolo  os  I 
Que  triunfe  esta  canalla  que  porlia. 

Esta  canalla,  digo ,  que  se  endiabla. 
Que  por  darles  cabr  sa  naacbcdaatbre. 
Ya  Stt  ruina ,  ó  ya  la  nuestra  entabla. 

Vosotros  de  mis  (^os  gloria  y  laariire. 
Faroles  do  mi  luz  de  asienta  añora. 
Ya  por  naturaleza ,  ó  por  cnstiMahre 
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i  Habéis  d«  eooKiitir  qae  esta  embaidora, 
Hipócrita  gentaUa  ge  me  atreva , 
De  laotas  necedades  inTeators! 

Haced  funoM  j  memorable  prveba 
De  mesuro  gran  valor  en  este  bedio, 
Qoe  i  sa  castigo  y  vuestra  gloria  os  llefa. 

De  justa  iodignscion  armad  ei  pecbo , 
Acometed  intrépidos  la  larba. 
Ociosa ,  vagamunda  y  sio  provecbo. 

No  se  os  dé  nada ,  oo  se  os  dé  una  barba 
(Mooeda  berberisca,  tü  y  i>aja) 
De  aquesta  günte.  que  la  paz  dos  tnrba. 

El  soa  de  mas  de  una  teuplSda  c^a , 
T  ei  del  pibro  triste  y  la  iroiiu>eta , 
Qne  la  colera  sobe ,  y  flema  ab^ja , 

Asi  os  iacita  eoq  viriad  secreta, 

goe  despierte  los  inimos  dormidos 
u  la  {ación  que  tanto  nos  aprieta. 

Ya  retumba ,  ya  llega  i  mis  oidos 
Del  escnadroo  contrario  ei  rumor  grande , 
Formado  de  confusos  alaridos. 

Ta  es  menester,  sin  que  os  lo  raegue  6  mande , 
Qne  cada  coal  como  guerrero  experto, 
Sn  qne  por  cu  capricoo  se  desmande , 

La  orden  guarde  y  militar  concierto, 
T  acoda  á  su  deber  como  valiente 
Huta  quedar,  ó  vencedor,  ó  muerto. 

En  esto  por  la  parte  de  poniente 
Pareció  el  escuadrón  casi  inflnito 
De  la  birbara,  ciega  y  pobre  gente. 

Alian  los  nneatros  al  momeólo  un  grito 
Alegre ,  y  no  medroso ;  y  gritan ,  arma : 
Ania  resneoa  todo  aquá  distrito; 
T  sonqM  miierao ,  correr  quieren  al  arma, 

CAPITULO  TI!. 

TA,  belteera  masa ,  t6,  que  tieaes 
La  vos  de  dtobm  y  de  metal  la  lengua. 
Cundo  A  cantar  del  fiero  liarte  vioMt: 

Tk,  por  qnleo  se  aniquila  siempre  y  mengua 
SI  gran  género  bumaoo:  tú ,  que  puedes 
Sacar  mi  pluma  de  ignorancia  y  meagna ; 

T6,  mano  rota,  ylarga  de  mercaoiBa, 
Digo  en  liacellas :  una  aqui  te  pido , 
Qne  no  barí  que  menos  Hea  quedes. 

La  soberbia  y  maldad ,  el  atrevido 
Intento  de  una  gente  mal  mirada 
,  Ya  se  descubre  con  mortal  ruido 

Dame  una  vox  al  caso  acomodada, 
Una  sotil  y  bien  cortada  plama , 
No  de  aflcioii  ni  de  pasión  llevada. 

Para  que  pueda  referir  en  sama 
Con  purísimo  y  nuevo  sentimiento , 
Con  verdad  clara  y  eotereía  sama. 

El  contrapiwsto  y  desigual  intento 
De  nno  y  otro  escuadrón ,  que  ardiendo  en  Ira, 
Sus  banderas  descose  al  vago  viento. 

El  del  bando  católico ,  que  mira 
Al  biso  y  graode  al  pié  del  moste  pwato, 
Qoe  de  subir  al  alta  cumbre  aspira; 

Con  paso  largo  y  ademan  compuesto. 
Todo  el  monte  coronan ,  y  se  ponen 
A  la  foria ,  que  ea  loca  ba  ecnado  el  resto. 

Las  ventajas  tantean ,  y  disponen 
Los  Ánimos  valieaies  al  asalto , 
Ed  qoieu  ta  gloria  y  su  venganza  ponen. 

De  rabia  lleno  y  ae  paciencia  falto  • 

Apolo,  so  bellísimo  estandarte 
Mandó  al  momento  levantar  en  alto. 

Arbolóle  on  marques,  que  el  propio  Marte 
Sn  briosa  presencia  representa 
Matutaimeote,  sio  industria  y  arte. 

Poeta  celebérrimo  y  de  cuenta , 
Por  quien  y  en  quien  hifoU>  soberano 
Su  gloria  y  gusto,  y  sn  «slor  aomeota. 

Era  la  iosinia  un  cisne  bermoso  y  eaao. 
Tan  al  vivo  pintado ,  que  dijeras , 
La  vos  despide  alegre  al  aire  vano ; 

Siguen  al  estandarte  sus  banderas 
De  gallardo*  alféreces  llevadas , 
Honrosas  por  ao  estar  todas  enteras ; 
Las  «jas  A  lo  béHco  tampladas 


Al  milite  mas  tardo  vuelven  presto , 
De  voces  de  metal  acompasadas. 

jMórciao  DE  MoBA  llegó  en  esto, 
Pinlor  excelentísimo  y  poeta , 
Apeles  y  Virgilio  en  un  supuesto. 

Y  con  la  autoridad  de  una  jineta 

( Qne  de  ser  capitán  le  daba  nombre) 
Al  caso  acude  y  á  la  turba  aprieta. 

Y  porque  mas  se  turbe  y  mas  se  asombre    • 
Ei  enemigo  desigual  y  fiero , 

Llegó  el  gran  Biedba  de  inmortal  renombre. 

Y  con  el  GASPáa  de  Avila  ,  primero 
Secuaz  de  Apolo ,  á  cuyo  verso  y  pluma 
Iciar  puede  envidiar,  temer  Sincero. 

Llegó  JOAR  DE  Meztahza  ,  cifra  y  suma 
De  tanta  erudición ,  donaire  y  gala , 
Que  no  bay  muerte  ni  edad  que  ia  consuma. 

Apolo  le  arrancó  de  Guaümala , 

Y  le  trajo  en  su  ayuda  para  ofensa 
De  la  canalla  en  todo  extremo  mala. 

Hacer  milagros  en  el  trance  piensa 
Cepeda,  y  acompifiale  M^ía, 
Poetas  dioos  de  alabanza  inmensa. 

Clarísimo  esplendor  de  Andalucía , 

Y  de  la  Blancha  el  sin  igual  üalihbo 
Llegó  con  majestad  y  bizarría. 

De  la  alta  cumbre  del  fomoso  Pindó 
Bajaron  tres  bizarros  lusitanos, 
A  quien  mis  alabanzas  todas  rindo. 

Con  prestos  pies  y  con  valientes  manos 
Con  Febmahdo  Gorica  de  la  Cruda  , 
Pisó  Rodríguez  Lobo  monte  y  llanos. 

Y  porque  Febo  su  razón  no  pierda , 
Ei  grande  Doü  Airroiuo  de  Ataiob 
Llegó  con  furia  alborotada  y  cuerda. 

Las  ftierzas  del  contrario  ajusta  y  mide 
Con  las  soyas  Apolo ,  y  determina 
Dar  la  batalla,  y  la  batalla  pide. 

El  ronco  son  de  mas  de  ana  boefaia , 
Instrumento  de  eaza  j  de  la  guerra , 
De  Febo  A  los  oídos  se  avecina. 

Tiembla  debajo  de  los  pies  la  tierra 
De  infinitos  poetas  oprimida , 
Que  dan  asalto  i  la  sagrada  sierra. 

El  Qero  general  de  la  atrevida 
Gente,  que  trae  nn  cuervo  en  so  estandarte , 
Es  ABBOLÁicaEs,  muso  por  la  rída. 

Puestos  estaban  en  la  baja  parte, 

Y  en  la  cima  del  monte  frente  i  frente 

Los  campos  de  quien  tiembla  el  mismo  Marte : 

Cuando  una,  ai  parecer  discreta  gente , 
Del  católico  bando  al  enemigo 
Se  pasó ,  como  en  n&mero  de  veinte. 
Yo  coa  loa  ojos  sn  carrera  sigo , 

Y  viendo  el  paradero  de  su  intento. 
Coa  voz  turbada  al  sacro  Apolo  digo : 

—i  Qué  prodigio  es  aqueste  ?  j  Qué  portento  ? 
O  por  mejor  decir,  i  que  mal  agüero , 
Que  asi  me  corla  el  bario  y  el  aliento  f 

Aquel  tránsfuga  que  partió  primero , 
No  solo  por  poeta  le  tenia , 
Pero  también  por  bravo  ciiurrullero. 

Aquel  lijero  que  tras  él  corría , 
En  mil  corrillos  en  Madrid  le  be  visto 
Tiernamente  bahiar  en  la  poesía. 

Aquel  tercero  qne  partió  tan  listo. 
Por  satírico ,  necio  y  por  pesado 
Sé  qne  de  todos  fue  siempre  malquisto. 

No  puedo  imaginar  cómo  ba  llevado 
Mercurio  estos  poetas  en  su  lista. 
—Yo  fui ,  respondió  Apolo,  el  engafiado; 

Stue  de  su  ingenio  la  primera  vista 
icios  descubrió  qne  serian  buenos 
Para  facilitar  esta  conquista. 

—  Señor,  repliqué  yo ,  creí  gue  ajenos 
Eran  de  las  deidades  ios  engaños, 
Digo,  engasarse  en  poco  mas  ni  menos. — 

La  prudencia  que  nace  de  los  años , 
Y  tiene  por  maestra  la  experiencia , 
Es  la  deidad  qne  advierte  destos  daños. 

Apolo  respondió: —  Por  mi  conciencia. 
Que  no  te  eotieailo ,—  algo  tarbado  j  trislA 
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f  or  ver  de  aquellos  veinie  la  iiisnleDcia.     ■ 

Tá,  sardo  miliur,  Lofiuso,  fuiste 
Uno  de  aquellos  bárbaros  corrientes, 
■  Une  del  contrario  el  número  creciste. 

Mas  no  por  esta  mengua  los  valientes 
Del  escuadrón  católico  temieron , 
Poetas  madrigados  y  excelentes. 

Antes  tanto  coraje  concibieron 
Contra  los  fugitivos  corredores. 
Que  riza  en  ellos  y  matanza  faicieroa. 

¡Oh  falsos  V malditos  trovadores, 
Qne  pasáis  plaza  de  poetas  sabios, 
Sieiiao  la  bez  de  los  que  son  peores ! 

Entre  la  lengua ,  paladar  3  labios 
Anda  contioo  vuestra  poesía , 
Haciendo  i  la  virtud  cien  mil  agravios. 

Poetas  de  atrevida  liipocresla, 
Esperad ,  que  de  vuestro  acabamiento 
Ya  se  ba  llegado  el  temeroso  dia. 

De  las  confusas  voces  el  concento 
Confuso  por  el  aire  resonaba 
De  espesas  nubes  condensando  el  viento. 

Por  la  falda  del  monte  gateaba 
Una  tropa  poética ,  aspirando 
A  la  cumbre,  que  bien  guardada  estaba. 

Hadan  biocapié  de  cuando  en  cuando , 

Y  con  hondas  de  estallo  ;  con  l^allestas 
Iban  libros  enteros  disparando. 

No  del  plomo  encendido  las  funestas 
Balas  pudieran  ser  dañosas  tanto, 
Mi  al  oisparar  pudieran  ser  mas  prestas. 

Va  libro  mucho  mas  duro  que  un  canto 
A  JusEPE  DE  Vargas  dio  en  las  sienes , 
Causándole  terror,  grima  y  espanto. 

Gritó,  y  dijo  á  un  soneto :  -^Tú ,  que  vienes 
De  satírica  ploma  disparado, 
¿Por  qué  el  inl'aroe  curso  no  detienes T  — 

Y  cual  perro  con  piedras  irritado. 
Que  deja  al  que  las  tira,  y  va  Iras  ellas , 
Cual  si  fueran  la  causa  del  pecado. 

Entre  los  dedos  de  sus  manos  bellas 
Hizo  pedazos  al  soneto  altivo. 
Que  amenazaba  al  sol  y  á  las  estrellas. 

Y  dijole  CUenio :—  O  rayo  vivo 
Donde  la  justa  indigoaciun  se  muestra 
En  un  grado  y  valor  superlativo , 

La  espada  loma  en  la  temida  diestra , 

Y  arrójate  valiente  y  temerario 

Por  esta  parte ,  que  el  peligro  adiestra. 

En  esto  del  tamaño  ae  un  breviario 
Volando  un  libro  por  el  aire  vino. 
De  prosa  y  verso  que  arrojó  el  contrario. 

De  verso  y  prosa  el  puro  desatino 
Nos  dio  á  entender  que  de  Arboláücbbs  eran 
Las  Ávidas  pesadas  de  oootino. 

Unas  rimas  llegaron,  que  pudieran 
Desbaratar  el  escuadrón  cristiano , 
Si  acaso  vez  segunda  se  imprimieran. 

Dióle  á  Mercurio  en  la  derecha  mano 
Una  sátira  antigua  licenciosa. 
De  estilo  agudo ,  pero  no  muy  sano. 

De  una  intricada  y  mal  compuesta  prosa , 
De  un  asunto  sin  jugo  y  sin  donaire. 
Cuatro  novelas  disparó  Pedrosa. 

Silbando  recio, y  desgarrando  el  aire. 
Otro  libro  llegó  de  rimas  sol)s 
Hechas  al  parecer  como  al  desgaire. 

Violas  Apolo ,  y  dijo ,  cuando  violas : 
—  Dios  perdone  á  su  autor,  y  á  mi  me  guarde 
De  algunas  rimas  sueltas  españolas.— 

Llegó  el  Pastor  de  Ibebia,  aunque  algo  tarde, 

Y  derribó  catorce  de  los  nuestros. 
Haciendo  de  su  ingenio  y  fuerza  alarde. 

Pero  dos  valerosos ,  dos  maestros , 
Dos  lumbreras  de  Apolo .  dos  soldados , 
Únicos  en  hablar,  y  en  obrar  diestros ; 

Del  monte  puestos  en  opuestos  lados 
Tanto  apretaron  á  la  turba  multa , 
Que  volvieron  atrás  los  encumbrados. 

Es  Ghegorio  de  Angolo  el  que  sepulta 
La  canalla ,  y  con  él  Pedro  de  Soto  , 
De  prodigioso  ingenio  y  vena  culta. 


Doctor  aquel ,  estotro  ünico  y  doto 
Licenciado,  de  Apolo  ambos  secnáces, 
Con  raras  obras  y  ánimo  devoto. 

Las  dos  contrarias  indignadas  haces 
Va  miden  las  espadas ,  ya  se  cierran 
Duras  en  su  tesón  y  pertinaces. 

Con  los  dientes  se  muerden ,  y  se  afemn 
Con  las  garras ,  las  Geras  imitando ;  • 

Que  toda  piedad  de  si  destierrao. 

Baldeando  venia  y  trasudando 
El  autor  de  La  Picara  huUna, 
Capellán  lego  del  cpnirario  bando. 

¥  cual -si  fuera  de  noa  culebrina 
Disparó  de  sus  manos  su  librazo, 
Que  fué  de  nuestro  campo  la  ruina. 

Al  buen  ToaAs  Gracian  mancó  de  un  brazo , 
A  Mediüilla  derribó  una  muela , 
¥  le  llevó  de  un  muslo  un  gran  pedazo. 

Una  despierta  nuestra  centinela 
Gritó :—  lodos  abajen  la  cabeza , 
Que  dispara  el  contrario  otra  novela.— 

Dos  pelearon  una  larga  pieza  , 

Y  el  uno  al  otro  con  instancia  loca 

l)e  im  envión ,  con  arte  y  con  destreza , 

Seis  seguidillas  le  encajó  en  la  boca. 
Con  que  le  bizo'vomilar  el  alma , 
Que  salió  libre  de  su  estrecha  roca. 

De  la  furia  el  ardor ,  del  sel  la  calma 
Tenia  en  duda  de  una  y  otra  parte 
La  vencedora  y  pretendida  palma. 

Del  cuervo  en  esto  el  lóbrego  estandarte 
Cede  al  del  cisne ,  porque  vino  ai  saelo 
Pasado  el  corazón  de  parte  á  parte. 

Su  alférez,  qne  era  un  andaluz  mozuelo. 
Trovador  repentista,  que  subía 
Con  la  soberbia  mas  allá  del  cielo, 

Helósele  la  sangre  que  tenia, 
Murióse  cuando  vio  que  muerto  estaba , 
La  turba ,  pertinaz  en  su  porfía. 

Puesto  que  ausente  el  eran  Lopebch»  estaba 
Coa  un  solo  soneto  suyo  hizo 
Lo  que  de  su  grandeza  se  esperaba. 

Descaaderao,  desencajó,  desbiio 
Del  opuesto  escuadrón  catorce  hileras , 
Dos  criollos  mató,  hirió  un  mestizo. 

De  sus  sabrosas  burlas  y  sus  veras 
El  magno  cordobés,  un  cartapacio 
Disparó,  y  aterró  cuatro  banderas. 

Daba  ya  indicios  de  cansado  y  lado 
El  brio  de  la  bárbara  canalla ,  1 

Peleando  mas  Ooio  y  mas  despacio. 

Has  renovóse  la  fatal  batalla 
Mezclándose  los  unos  con  los  otros. 
Ni  vale  arnés,  ni  presta  dora  malla. 

Cinco  melifluos  sobre  cinco  potros 
Llegaron , y  embistieron  por  un  lado, 

Y  lleváronse  cinco  de  nosotros. 
Cada  cual  como  moro  ataviado. 

Con  mas  letras  y  cifras  que  una  carta 
De  principe  enemigo  y  recatado , 

De  romances  moriscos  una  sarta. 
Cual  si  fuera  de  balas  enramadas , 
.  Llega  con  furia  y  con  malicia  harta. 

Y  á  no  estar  dos  escuadras  avisadas 
De  las  nuestras  del  recio  tiro  y  presto. 
Era  fuerza  quedar  desbaratadas. 

Qbíso  Apolo  indignado  ecbar  el  resto 
De  su  poder  y  de  su  fuerza  sola , 

Y  dar  al  enemigo  Bn  molesto. 

Y  una  sacra  canción  ,  donde  acrisola 
Su  ingenio ,  gala,  estilo  y  bizarría 
Babtolomí  Leoiiardo  de  Argemsola  , 

Cual  si  ftaera  un  petrarte  Apolo  euvia 
Adonde  está  el  tesón  mas  apretado, 
Blas  dura  y  mas  furiosa  la  porfía. 

(¡Mmio  me  paro  á  conlemfiar  mi  tttad». 
Comienza  la  canción ,  que  Apolo  pone 
En  el  lugar  mas  noble  y  levantado. 

Todo  lo  mira  ,  todo  lo  dispone 
Con  ojos  de  Argos ,  manda ,  quita  y  veda , 

Y  del  contrario  a  lodo  ardid  Se  opone. 

Tan  mezclados  están,  que  no  hay  quien  j.ue-lj 
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Discernir  euil  ea  malo ,  ó  cuil  es  bueno, 

Cuit  es  GtRCILÁMST*  ó  TmoiiEB«. . 

Hero  un  maocetK)  de  ifpnoraocw  aieoo. 
Grande  escudriñador  de  toda  historia, 
Ra;0  en  la  pluma  t  en  la  voz  no  trueno. 

Llegó  tan  rica  el  alma  de  memoria , 
De  sana  voluntad  y. entendimiento. 
Que  fué  de  Febo  y  de  las  musas  gloria. 

Con  este  aceleróse  el  vencimiettCo , 
Porqne  supo  decir :  Este  merece 
Gloria ,  pero  aquel  no ,  sino  tormento. 

Y  como  ya  con  distinción  parece- 
El  josio  y  el  injusto  combatiente. 
El  gasto  al  paso  de  la  pena  crece. 

'    Tv,'  Pbdbo  HiuiTOAHo  el  excelente. 
Fuiste  quien  distinguió  de  4n  confusa   . 
Máquina  el  que  es  cobarde  del  valiente. 

Julia»  na  Almendariz  no  rehusa. 
Puesto  que  llegó  tarde,  mi  dar  socorro 
Al  rubio  Delio  con  su  ilustre  musa. 

Por  las  rucias  qne  peinó,  que  me  corro 
De  ver  qne  las  comedias  endiabladas. 
Por  divinas  se  pongan  en  el  corro. 

Y  i  pesar  de  las  limpias  y  atildadas 
Del  cómico  m^jor  de  nuestra  Hesperia, 
Quieren  ser  conocidas  y  pagadas. 

Mas  no  ganaron  mucho  en  ésta  feria. 
Porque  es  discreto  el  vulgo  de  la  corte , 
Aanque  le  loca  la  común  miseria. 

Oe  llano  no  le  deis ,  dadle  de  corte , 
•     Estancias  Polifenias,  al  poeta 

Que  no  os  tuviere  por  su  guia  y  norte. 

Inimitables  aoia,  y  i  la  discreta 
Gala  que  descubrís  en  lo  escondido, 
Toda  elegancia  puede  estar  sujeta. 

Con  estas  municiones  el  partido 
Nuestro  «e  mejoró  de  tal  manera  ^ 
Que  el  contrario  se  tuvo  por  vencido. 

Ca^ó  su  presunción  soberbia  y  fiera , 
Derrumbanse  del  monte  abaio  cuantos 
Presumieron  subir  por  la  ladera.  • 

La  VQX  prolija  de  sus  roncos  cantos 
El  mal  suceso  con  rigor  la  vuelve 
En  interrotos  y  fnnestos  llantos. 

Tal  hubo ,  qne  cayepdo  se  resuelve 
Oe  asirse  de  una  zana ,  ó  cabrahigo, 

Y  en  llanto ,  i'Io  de  Ovidio,  se  diüíelve. 
Cuatro  se  arracimaron  á  un  quejigo 

Gomo  enjambre  de  abejas  desmandada], 
y  le  esiimaron  por  el  lauro  amigo. 
Otra  coadrilla  virgen ,  por  la  espada , 

V  adúltera  de  lengua,  dio  la  cura 
A  808  pies  de  su  vida  almidonada. 

BAkTOLOHtf  llamado  de  Sccura 
El  toque  casi  foé  del  vencimiento  : 
Tal  es  su  ingenio ,  y  tal  es  so  cordura. 

Besooó  en  esto  por  el  vago  viento 
La  voz  de  la  vitoria  repetida  - 
Del  número  escogido  en  claro  acento. 

La  miserable  ,1a  fatal  caida 
De  las  musas  del  limpio  tagarete    . 
Fué  largos  siglos  con  dolor  plañida. 

A  la  parte  del  llamo  ( ¡  ay  me ! )  se  mete 
Zaparnel ,  fomoso  por  su  pesca , 
Sin  que  un  pequeño  instante  se  quiete. 

La  voz  déla  Vitoria  se  refresca, 
Vitoria  suena  aqui ,  y  alli  vitoria. 
Adquirida  por  nuestra  soldadesca , 
Qne  canta  alegre  la  alcanzada  gloria. 

CAPITULO  vm. 

Al  caer  de  la  máquina  excesiva 
Del  escnadron  poético  arrogante 
Que  en  su  no  vista  muchedumbre  estriba  : 

Un  poeta,  mancebo  y  estudiante,' . 
Dijo  :  —  Cal,  paciencia ;  que -algún  dia 
-     Sera  la  nuestra ,  mi  valor  mediante. 

De  nuevo  afilaré  la  espada  mia , 
Digo  mi  pluma,  y  cortaré  de  suerte 
QiM  dé  nueva  excelencia  á  la  porfía. 

Que  ofrece  la  comedia,  si  se  advierte, 
Lwgo  campo  al  ingenio ,  donde  pueda 


Librar  su  nombre  del  olvido  y  muerte. 
.   Fué  desto  ^emplo  Juan  dk  TmonnnA , 
Que  con  solo  imprimir,  se  hizo  eterno. 
Las  comedias  del  gran  Lope  de  Hveda. 
'  Cinco  vuelcos  daré  en  el  propio  inlierno 
Por  hacer  recitar  una  que  tengo 
Nombrada :  Bara»  Battardo  de  Salemo.        • 

Guarda,  Apolo,  que  baja  guarde  rengo 
El  golpe  de  la  mano  mas  gallarda 
Que  ba  visto  el  tiempo  en  su  discurso  luengo. — 

En  esto  el  claro  son  de  una  bastarda,    ■ 
Alas  pone  en  los  pies  de  la  vencida 
Gente  del  mundo  perezosa  y  tarda. 

Con  la  esperanza  del  vencer  perdida , 
No  bav  quien  no  atienda  con  lijero.paso, 
S  no  a  la  bonra ,  a  conservar  la  vida. 

Desde  las  altas  cumbres  de  Parnaso 
De  un  sallo  uñó  se  puso  en  Guadarrama, 
Nuevo,  no  visto  y  verdadero  caso. 

Y  al  mismo  paso  la  parlera  fama 
Cundió  del  vencimiento  la  alta  nueva , 
Desde  el  claro  Caistro  hasta  Jarama. 

Lloró  la  gran  vitoria  el'turbio  ISsgueva. 
Pisnerga  la  rió,  rióla  Tajo, 
Que  en  vez  de  arena  granos  de  oro  lleva. 

Del  cansancio ,  del  polvo  y  del  irabijjo 
Las  rubicundas  hebras  de  .Timbren, 
Del  color  se  pararen  de  oro  bajo. 

Pero  idendo  cumplido  sn  deseo, 
Al  son  de  la  sniíarra  mercoriesca 
Hizo  de  la  gallarda  nn  gran  paseo. 

Y  de  Casulla  en  la  corriente  fresca 
El  rostro  se  lavó,  y  quedó  luciente 
Como  de  acero  la  segur  turquesca. 

Pulióse  luego,  y  adornó  su  frente 
De  majestad  mesclada  con  dulzura-, 
indicios  claros  del  placer  -que  siente. 

Las  reinas  de  la  humana  nermosur* 
Salieron  de  do  estaban  retiradas 
Mientras  duraba  la  contienda  dura  : 

Del  árbol  siempre  verd A  coronadas, 

Y  en  medio  la  divina  Popsia , 
Todas  de  nuevas  galas  adornadas. 

Melpómene ,.  Terslcore  y  Talía , 
Polimnia,  Urania,  Erato.Euierpe y  Clio, 

Y  Caliope,  hermosa  en  demasía. 
Muestran  nboas  sn  destreza  y  brío , 

Tejiendo  una  entricada  y  nueva  danza 
Al  dulce  son  de  no  instrumento  mió. 

Hio,  no  dije  bien  ,  menti  á  la  usanza 
De  aquel  que  dice  propios  los  ajenos 
Versos,  que  sob  mas  dinos  de  alabanza. 

Los  anchos  prados,  y  Igs  campos  llenos 
Están  de  las  escuadras  vencedoras 
(Que  siempre  van  á  mas,  y  nunca  á  menos) : 

Esperando  de  ver  de  sus  mejoras 
El  colmo  con  los  premios  merecidos  - 
Por  el  sudor  y  aprieto  de  seis  horas. 

Piensan  ser  los  llamados  escogidos , 
Tnidos  á  premios  de  grandeza  aspiran,     ^ 
Tiénense  en  mas  de  lo  qne  son  tenidos  :  * 

Ni  á  calidades  ni  riquezas  miran , 
A  su  ingenio  se  atiene  cada  uno, 

Y  si  bay  cuatro  qne  acierten,  mil  deliran. 
Has  Febó,  que  no  quiere  que  ninguno 

8uede  quejoso  del ,  mandó  á  la  Aurora 
ue  vaya  y  coja  in  tempore  tportane 
De  tas  faldas  floríferas  de  Flora 
Cnatro  tabaqnes  de  purpúreas  rosas, 

Y  seis  de  perlas  de  las  que  ella  llora. 

Y  de  las  nueve  por  extremo  hi>rmosas 
Las  coronas  pidió ,  y  al  darlas  ellas 

En  nada  se  mostraron  perezosas. 

Tres,  á  mi  pareaer,  de  las  mas  bellas 
A  Parténope  sé  qne  se  enviaron, 

Y  fué  Mercurio  el  que  partió  con  ellas.,   . 
Tres  sngetos  las  otras  coronaron , 

Alli  en  el  mesmo  monte  peregrinos, 
Con  que  sn  patria  y  nombre  eteriiiziirnn. 
Tres  cupieron  á  España,  y  ires  divino» 
Poetas  se  adornaron  la  cabeza , 
De  tanta  gloria  justamente  dinos- 
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La  envidU  monstmo  de  Mtortleu 
Maldita  ;  carcomida ,  ardiendo  en  saña 
A  mormarar  del  sacro  don  empiexa. 

Dijo  :  —  iSeri  posible  qne  en  BipaBa 
Baya  nneve  poeus  laureados  f 
Alta  es  de  Apolo,  pero  simple  hasafta.» 

Cos  demás  de  la  turba,  delirandados 
Del  esperado  premio ,  repetían 
Los  himnos  de  la  envidia  mal  cantados. 

Todos  por  laureados  se  lenian 
En  su  imaginación ,  iotes  del  trance, 

Y  al  cielo  quejas  de  su  agravio  entivu. 
Pero  ciertos  poetas  de  romance. 

Del  generoso  premio  hacer  esperan 
A  despecho  de  Febo  presto  alcanee. 

Oirus,  aunque  latinos,  desesperan 
De  tocar  del  laurel  solo  una  hoja. 
Aunque  del  caso  en  la  demanda  mueran. 

Véngase  métios  el  que  mas  se  enoja, 

Y  alguno  se  tocó  sienes  y  frente , 
Que  de  eslar  coronado  se  le  antoja. 

Pero  todo  deseo  impertinente 
Apolo  repartió,  premiando  i  cuantos 
Poetas  tuvo  el  escuadron  valiente. 

De  rosas,  de  jazmines  y  amarantos 
Flora  le  presentó  cinco  cestones, 

Y  la  Aurora  de  perlas  otros  tantos. 
Estos  CaéroD,  letor  dulce ,  los  dones 

8ae  Delio  reparUó  cou  larga  mano 
utre  los  poetislmos  varones. 
Quedando  alegre  cada  cual  y  aboo 
Con  tinpnfto  de  perlas  y  una  rosa. 
Estimando  este  premio  sobrehumano; 

Y  porque  fuese  mas  maravillosa 
La  fiesta  y  regocijo,  que  se  hacia 
Por  la  Vitoria  insigue  y  prodigiosa, 

La  but-na,  la  importante  Poesia 
Mandó  traer  la  bestia ,  cuya  pata 
Abrió  la  fuente  de  Castalia  Ma. 

Cubierta  de  finísima  escarlata , 
Uu  lacavo  la  tri^o  ea  un  instante , 
Tascando  un  freno  de  bruñida  plata. 

Envidiarle  pudiera  Rocinante 
Al  gran  Pegaso  de  presencia  brafa , 

Y  aun  Briiladoro  el  del  seBor  de  Anglantc. 
Con  no  sé  cuántas  alas  adornaba 

Manos  y  pies,  iudkao  manifiesto 
Que  en  lijeresa  al  viento  aventajaba. 

Y  por  mostrar  cuin  igil  y  cuan  presto 
Era ,  se  alzó  del  suelo  cuatro  picas. 
Con  un  denuedo  y  ademan  compoeato, 

Tú,  qne  me  escuchas,  si  el  oidoapticaf 
Al  dulce  cuento  deste  gran  Vi^e, 
Cosas  nuevas  oirás  de  gusto  ricas. 

Era  del  bel  trotón  todo  el  herraje 
De  durísima  plata  diamantina. 
Que  no  recibe  del  pisar  ultraje. 

De  la  color  que  llaman  colpmbbia , 
De  raso  en  una  funda  trae  la  cola. 
Que  «vUa,  con  el  suelo  se  avecina. 

Del  color  del  carmín  ó  de  amapola 
Eran  sus  clines,  y  su  cola  gruesa. 
Ellas  solas  al  mundo,  v  ella  sola. 

Tal  ves  anda  despado,  y  tal  apriesa. 
Vuela  tal  vez ,  y  tal  hace  corvetas, 
Tal  quiere  relincbar,  y  luego  cesa. 

¡  Nueva  felicidad  de  los  poetas ! 
Dnos  sus  excrementos  recogían 
En  dos  de  cuero  grandes  barjuletas. 

Pregunté  para  qué  lo  tal  hadan,- 
Respondióme  Cllenlo  ft  lo  bellaco. 
Con  no  sé  qué  vislumbres  de  nrenla  : 

—  Esto  que  se  recoge,  es  el  tabaco, 
Que  i  los  vaguidos  sirve  de  cabeza 

De  algún  poeta  de  celebro  flaco. 

Urania  de  tal  modo  lo  adereza. 
Que  puesto  á  las  naricea  del  doliente. 
Cobra  salud,  y  vuelve  i  su  entereza.— 

Un  poco  entonces  arrugué  la  frente, 
Ascos  haciendo  del  remedio  estrafto. 
Tan  de  los  ordinarios  diferente. 

—  Recibes,  dijo  Apolo,  amigo,  eogaSo 


(Levóme  el  penaamlento).  B«te  remedio 
De  los  vaguidos  cora  y  sana  el  dafio. 

No  come  este  rocín  lo  queco  asedio 
Duro  y  penoso  comea  loa  soldadoa, 
Que  están  entre  la  muerte  y  hambre  ea  media. 

Son  deste  tal  ios  piensos  regalado* , 
Ámbar  y  almlzde  entre  aigodooea  psealo , 

Y  bebe  del  rodo  de  loe  pradoa. 

Tal  vez  le  damos  de  almidón  un  eeats. 
Tal  de  algarrobas  con  qne  el  vientre  llena, 

Y  no  se  estriñe ,  ni  se  va  por  esto, 

— Sea ,  le  respondí ,  muy  norabuena , 
Tieso  estoy  de  celebro  por  ahora. 
Vaguido  alguno  no  dm  caasa  pena, — 

La  nuestra  en  esto  oaiversal  seiora , 
Digo  la  Poesia  «erdadara , 
Que  con  Timbreo  j  con  las  aaasa*  mora , 

En  vestido  snbciaio,  i  la  Igera 
El  monte-discnrrió  y  abrazó  á  lodoa. 
Hermosa  sobre  modo ,  y  plácentela. 

— ¡  Oh  sangre  vencedora  de  kM  godos! 
Dijo  :  de  aqni  adelante  ser  tratada 
Con  mas  suaves  y  discretos  aiodos 

Espero  ser,  y  siempre  respetada 
Del  ignorante  valgo,  que  aoaleaau, 
Qne  puesto  qne  soy  pobre ,  soy  hontada. 

Las  riquezas  os  o^o  en  esperaaia , 
Pero  no  ea  posesión ,  premio  seguro 
Que  al  reino  aspira  de  la  inmensa  boigaaEa, 

Porta  belleza  deste  monte  os  juro, 

8ue  quisiera  al  mas  minimo  eatregatte 
n  privilegio  de  cien  mil  de  jan. 
Mas  no  produfce  minas  este  valle. 
Aguas  si,  salatiferas  y  buenas , 

Y  monas  qne  de  cisnes  tieaen  talle. 
Volved  a  ver,  ó  amigos ,  tas  areoas 

Del  aurífero  T^o  en  paz  segura, 

Y  en  dulces  hons  de  pesar  ajenas. 
Qne  esta  inaudita  hazaña  os  asegura 

Eterao  nombre  en  tanto  qne  dé  Peno 
Al  mundo  aliento,  y  luz  serena  y  pora.— 

i  Ob  maravilla  añera ,  oh  caso  nneve , 
Digno  de  admiración  que  cause  espanto , 
Cuya  extrañeza  me  admiró  de  noevo ! 

Morfeo,  el  dios  del  sneho,  por  eneaolo 
AlU  se  apareció,  cuya  corona 
Era  de  ramos  de  beleño  santo. 

Flojísimo  de  brio  y  de  penooa. 
De  la  pereza  torpe  acompañado , 
Que'uo  le  deja  á  vísperas  ni  i  nona. 

Traía  al  SHencio  a  su  derecho  lado. 
El  Descuido  al  siniestro ,  y  el  vestido 
Era  de  blanda  lana  fabricado. 

De  las  aguas  que  llaman  del  olvido , 
Traía  un  gran  caldero,  y  de  un  hisopo 
Venia  como  aposta  prevenido. 

Asia  á  los  poetas  por  el  hopo, 

Y  aunque  el  caso  los  rostros  les  volvU 
En  color  encendida  de  piropo. 

El  nos  bañaba  con  el  agoa  fria. 
Causándonos  un  sueño  de  tal  suerte, 
Qne  dormimos  no  dia  y  otro  dia. 

Tal  es  la  fuerza  del  fioor,  tan  Iberte 
Es  de  las  aguas  la  virtod ,  qne  puedea 
Competir  coa  los  fueros  de  la  muerte. 

Hace  el  ingenio  alguna  «ex  que  qaedea 
Las  verdades  sin  crédito  ntegnno. 
Por  ver  que  á  toda  contingencia  exceden. 

Al  despertar  del  sueño  asi  impertoao , 
Ni  vi  monte ,  ni  monta ,  dios,  ni  diosa., 
Ni  de  tanto  poeta  vide  algnno. 

Por  cierto  extraña  y  nunca  vista  cosa ; 
Despabilé  la  vista,  y.paredóme 
Verme  en  medie  de  una  dudad  bmoaa. 

Admiración  y  grima  el  caso  dióme; 
Torné  i  mirar,  porqne  el  temor  6  eog 
No  de  mi  buen  discurso  el  paso  tome. 

Y  dijeme  i  mi  mismo :  No  me  engaño : 
Esta  ciudad  es  Ñápeles  la  ilustre, 
Qoe  yo  pisé  sus  rúas  mas  de  un  año  : 

De  Italia  gloria,  y  aun  dd  mundo  hiAre, 
Pues  de  cuantas  ciádafies  él  eaclerra 
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Nlognna  pnede  htber  qne  ail  le  flutre. 

Apacible  en  la  paz ,  dora  en  la  guerra , 
Maare  de  la  abondaneia  ;  la  aobleía , 
Üe  elíseos  campos  ;  agradable  sierra. 

Si  vaguidos  no  tengo  de  oabesa , 
Paréceme  que  esti  mudada  en  parte. 
De  sitio ,  annqae  en  aumento  de  belleza. 

¿Qué  teatro  es  aquel,  donde  reparte 
Con  él  cuanto  contiene  de  bermosara , 
¿a  gala ,  la  grandeza,  iodostria  y  arte? 

Sin  duda  el  suefio  en  mis  pftipebras  dura. 
Porque  este  es  ediflcio  imaginado , 
Qoe  escede  i  toda  humana  compostura. 

Llegóse  en  esto  i  mi  disimnlado 
Un  mi  amigo,  llamado  Promontorio, 
•    Mancebo  en  dias,  pero  gran  soldado. 

Creció  la  admiración  viendo  notorio 
T  palpable  que  en  Ñipóles  estaba, 
Eróanto  i  los  pasados  acesorio. 

Mi  amigo  tiernamente  me  abrazaba , 
T  con  tenerme  entre  tos  brazos,  dijo, 
Que  del  estar  yo  alli  mucho  dudaba , 

Llamóme  padre,  y  yo  llámele  hijo. 

Sedó  con  esto  la  verdad  en  punto, 
e  aqni  puede  llamarse  punto  fijo. 

Oijome  Promontorio  :  —  Yo  barrunto. 
Padre,  que  algún  gran  caso  i  vuestras  canas 
Las  trae  tan  lejos  ya  semidifunto. 
—En  nis  horas  tan  frescas  t  tempranas 
Bsta  tierra  habité, hijo,  le  dije, 
Con  fuerzas  mas  briosas  y  lozanas. 

Pero  la  voluntad  que  i  todos  rige. 
Digo,  el  qnerer  del  cielo,  me  lia  traido 
A  parte  que  me  alegra  mas  que  aOige.— 

Dijera  mas ,  sino  que  un  grao  ruido 
De  pífanos ,  clarines  y  tambores 
Me  azoró  el  ataña ,  y  alegró  el  oido; 

VolVi  la  vista  al  son ,  vi  los  mayores 
Apantes  de  Hesta  qne  vio  Homa 
En  sus  felices  tiempos  y  mejores. 

Dijo  mi  amigo  :  —  Aquel  qne  ves  qne  asoma 
Por  aquella  montaba  contraliecba , 
Cavo  orlo  al  de  Marte  oprime  y  doma. 

Es  un  alto  sugeto,  que  deshecha 
Tiene  i  la  envidia  en  rabia ,  porque  pisa 
De  la  virtud  la  senda  mas  derecha.  * 

De  gravedad  y  condición  tan  lisa , 
Que  su^iende  y  alegra  i  no  mismo  instante, 
I  con  su  aviso  al  mismo  aviso  avisa. 

Mas  quiero,  antes  que  pases  adelante 
En  ver  lo  que  verás,  sí  estás  atento , 
Darle  del  caso  relación  bastante. 

Seri  OoM  Juan  ok  TÁsis  de  mi  cuento 
Prioeipio,  porque  sea  memorable, 
Y  lleguen  mis  palabras  i  mi  intento. 

Este  varón,  en  liberal  notable. 
Que  noa  mediana  villa  le  hace  conde. 
Siendo  rey  en  sus  obras  admirable  : 

Este,  que  sus  haberes  nunca  esconde. 
Pues  siempre  los  reparte ,  ó  los  derrama. 
Ya  sepa  adonde,  ó  /t  do  sepa  adonde  : 

Este,  á  quien  tiene  tan  en  Ul  la  fama , 
Puesta  la  alteza  de  su  nombre  cUro, 
(jue  liberal  y  pródigo  se  llama ,  * 

Quiso  prodigo  aqui,  y  alli  no  avaro. 
Primer  mantenedor  ser  de  nn  torneo, 
Qoe  á  Gestas  sobrehumanas  le  comparo. 

Responden  sus  grandezas  al.deseo 
Que  tiene  de  mostrarse  alegre ,  viendo 
De  España  y  Francia  el  regio  himeneo. 

T  este  qne  escuchas,  duro,  alegre  estruendo. 
Es  se&al  que  el  torneo  se  conrienza , 
Qne  admira  por  lo  rico  y  estupendo. 

Arqnimedes  el  grande  se  avergüenza 
De  ver  que  este  teatro  milagroso  ■ 
Su  ingenio  apoqne ,  y  i  sns-  trazas  venza. 

Digo  pues,  que  el  mancebo  generoso , 
Qne  alli  dcseieade  de  encanado  y  plata , 
Sobre  todo  mortal  curso  brioso , 

Es  el  CoüDE  DE  Leios,  que  dilata 
Snbma  coa  sns  obras  por  el  mundo, 
Y  que  lleguen  ii  óelo  ea  tierra  trata : 


Y  aunque  nl«  ei  primero ,  es  el  segundo 
Mauteneoor,  y  en  buena  corteaia 

Esta  ventaja  caliOco  y  (lindo. 

El  Ddqoe  ds  Nocera  ,  luz  y  guia 
Del  arte  militar,  es  el  tercero 
Mantenedor  deste  festivo  dia. 

El  cnarto,  qne  pudiera  ser  primero , 
Es  DE  Sarteuio  ei  fuerte  castellaro. 
Que  al  mesBO  Marte  en  el  valor  prefiero. 

El  quinto  es  otro  Eneas  ei  troyane , 
AaaocioLO ,  qne  gana  en  ser  valiente 
Al  qué  fué  vaciadero,  por  la  mano. — 

El  gran  concurso  y  numero  de  gente        , 
Estorbó  que  adelante  prosiguiese 
La  comenzada  relación  prudente. 

Por  esto  le  pedi  que  me  pusiese 
Adonde  sin  nioguu  impedimento 
El  grao  progreso  de  las  fiestas  viese. 

Porque  luego  me  vino  al  pensamiento 
De  ponerlas  en  verso  numeroso , 
Favorecido  del  febeo  aliento. 

Hizolo  asi ,  y  yo  vi  lo  qne  no  oso 
Pensar,  que  no  decir,  que  aqui  se  acorta 
La  lengua  y  el  ingenio  mas  curioso. 

Qne  se  pase  en  silencio  es  lo  que  importa , 

Y  que  la  admiración  supla  esta  ralta , 
Ei  mesmo  grandioso  caso  exhorta. 

Puesto  que  después  supe  que  coa  alta 
Magnifica  elegancia  milagrosa , 
Donde  ni  sobra  panto  ni  le  falta, 

El  curioso  Don  Jcah  de  Oquira  en  prosa 
La  puso ,  y  dio  á  la  estampa  para  gloría 
De  nuestra  edad ,  por  esto  venturosa. 

Mi  en  fobulosa  ó  verdadera  historia 
Se  halla  que  otras  fiestas  hayan  sido, 
M  pueden  ser  mas  dignas  de  memoria. 

Desde  alli ,  y  no  sé  cómo,  fui  traido 
Adonde  vi  al  gran  Ddqde  de  Pastraha 
Mil  parabienes  dar  de  bien  venido  ; 

Y  que  la  fama  en  la  verdad  ufana 
Contaba  que  agradó  con  su  presencia, 

Y  con  su  cortesía  sobrehumana  : 

Qne  filé  nuevo  Alejandro  en  la  excelencia 
Del  dar,  que  satisfizo  i  todo  cnanto 
Puede  mostrar  real  niagniflcencia ; 

Colmo  de  admiración,  lleno  de  espanto. 
Entré  en  Madrid  en  traje  de  romero. 
Que  es  granjeria  el  parecer  ser  santo. 

Y  desde  lejos  me  quitó  el  sombrero 
El  famoso  Acevedo  ,  y  dijo  :  —A  Dio , 
Vsi  HaU  il  ben  renuto,  eavaliero; 

S0  parlar  xeneete ,  e  tuteo  anch'ie.  — 

Y  respondí :  —La  vntraoignoria 
Sia  la  ben  tróvala ,  padrón  mió.  — 

Topé  á  Luis  Vemí/.,  lustre  y  alegria, 

Y  discreción  del  trato  cortesano , 
T  abrácele  en  la  calle  á  mediodía. 

El  pecho ,  el  alma ,  el  corazón ,  la  mjno 
Di  á  Pedro  de  Morales,  y  un  abrazo, 

Y  alegre  recebi  6  Josnnutro. 

Al  volver  de  una  esquina  sentí  un  braso 

?ue  el  cuello  me  cenia ,  miré  cuyo , 
mas  que  gusto  me  causó  emliarazo. 
Por  ser  uno  de  aquellos  (no  rebuyo 
Decirlo)  que  ai  contrarióse  pasaron, 
Llevados  del  coliarde  intento  suyo. 
Otros  dos  al  del  Layo  se  llegaron , 

Y  con  la  risa  falsa  del  conejo , 

Y  con  muchas  zalemas  me  hablaron. 
Yo  socarrón ,  yo  poeton  ya  viejo 

TolvUes  á  lo  tierno  las  saludes, 
Sin  mostrar  mal  talante  ó  sobrecejo. 

No  dudes,  ó  letor  caro,  no  dudes. 
Sitio  que  suele  el  dlsimnlo  á  veces 
Servir  dq  aumento  á  las  demás  virtudes. 

Dlnoslo  tú ,  David ,  que  aunque  pareces 
,  Loco  en  poder  de  Aquís ,  de  tu  cordura 
Fingiendo  el  loe^,  la  grandeza  ofreces. 

Dejólos  esperando  coyuntura 

Y  ocasión  mas  secreta  para  dalles 
Vejamen  de  su  miedo ,  ó  su  locura. 

Si  encontraba  poetas  por  las  calles. 
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Me  ponía  i  pensar,  si  eran  de  aquellos 
Humos,  y  pasaba  sin  bablalles. 

Puiiianseme  yertos  los  cabellos 
De  temor  no  enconlrase  algún  uoela , 
De  tantos  que  no  pude  conocellos , 

tíue  con  puñal  buido ,  ó  con  secreta 
Almarada  me  hiciese  un  agujero 
Que  fuese  il  corazón  por  vía  rei«  , 

Aunque  no  es  este  el  premio  que  yo  espero 
De  la  lama ,  que  i  tantos  be  adquirido 
Con  alma  grata  y  corazón  sincero.    - 

Un  cierto  maocebito  cuellier^uid(^. 
En  proresioo  poeta ,  y  en  el  traje 
A  mil  leguas  por  godo  conocido , 

Lleno  de  presunción  y  de  coraje 
He  dqo  :  —Bien  sé  yo,  señor  Cinvúntes, 
Que  puedo  ser  |>oeia ,  aouque  soy  p^je 

Cargasles  de  poetas  ignorantes , 


DE  CERVANTES. 


V  dejástesme  &  mi ,  que  ver  deKO 
Del  Parnaso  las  fuentes  elegantes. 

Que  caducáis  sin  duda  a^una  creo : 
Creo,  no  digo  bien  :  mejor  diría 
Que  toco  esu  verdad ,  y  que  la  veo. — 

Otro,  que  al  parecer,  de  argentería, 
'De  nácar,. de  cristal,  de  perlas  y  oro 
Sus  infinitos  versos  componía, 

Me.dijo  bravo ,  cual  corrido  toro  : 
—No  sé  yo  para  qué  nadie  me  puso 
En  lista  con  tan  bárbaro  decoro. 
^Asi  el  discreto  Apolo  lo  dispuso, 
A  los  dos  respondí,  jr  en  este  liccbo 
Üe  ignorancia  ó  malicia  no  me  acuso. — 

Fuime  con  esto,  y  lleno  de  despeclio 
Busqué  mi  antigua  y  lóbrega  posada, 

Y  arrójeme  molido  sobre  el  lecho  ; 
Que  cansa  cuando  es  larga  una  jornada. 


ADJUNTA  AL  PARNASO. 


Algunos  días  estuve  reparándome  de  tan  largo  viaje, 
al  cabo  de  los  cuales  salí  á  ver  y  á  ser  visto ,  y  á  recebir 
parabienes  de  mis  amigos ,  y  malas  vistas  de  mis  enemi- 
gos ;  que  puesto  que  pienso  que  no  tengo  ninguno ,  to- 
davía no  me  aseguro  de  la  común  suerte.  Sucedió  pues 
que  saliendo  una  mañuna  del  monasterio  de  Atocha,  sé 
llegó  á  mi  .un  mancebo  al  parecer  de  veinte  y  cuatro 
años,  poco  mas  ó  menos,  todo  limpio,  todo  aseado  y 
todo  crujiendo  gorgoranes.  pero  con  un  cuello  tan  gran- 
de y  tan  almidonado,  que  creí  que  para  llevarle  fue- 
ran menester  los  homUros  de  un  Atlante.  Hijos  deste 
cuello  eran  dos  puños  chatos,  que  comenzando  de  las 
muñecas,  subían  y  trepaban  por  las  canillas  del  brazo 
arriba,  que  parecía  que  iban  á  dar  asalto  á  las  barbas. 
Nú  lie  visto  yo  hiedra  tan  codiciosa  de  subir  desde  el  pié 
de  la  muralla  donde  se  arrima,  hasta  las  almenas,  como 
el  ahinco  que  llevaban  estos  puños  á  ir  á  darse  de  puña- 
das con  los  codos.  Finalmente ,  la  exorbitancia  del  cue- 
llo y  puños  era  tal,  que  en  el  cuello  se  escondía  y  sepul- 
taba el'rostro,  y  en  los  puños  los  brazos.  Digo  pues  que 
el  tal  mancebo  se  llegó  á  mi,  y  con  voz  grave  y  reposada 
me  dijo:  ¡fi»  por  veutura  vuestra  merced  el  señor  Mi- 
guel de  Cervantes  Saavedra,  el  que  há  pocos  días  que 
vino  del  Parnaso  ?  A  esta  pregunta  creo  sin  duda  que 
perdí  la  color  del  rostro,  porque  en  un  instante  imaginé 
y  (lije  entre  mí :  ¿Si  es  este  alguno  de  los  poetas  que 
puse ,  ó  dejé  de  poner  en  mi  Viaje,  y  viene  ahora  á  dar- 
me el  pago  que  ^1  se  imagina  se  me  debe?  Pero  sacando 
fuerzas  de  flaqueza ,  le  respondí :  Yo,  señor,  soy  el  mes- 
mo  que  vuestra  merced  dice :  ¿  qué  es  lo  que  se  me 
manda?  Él  luego  en  oyendo  esto,  abrió  los  brazos,  y  me 
los  echó  al  cuello ,  y«in  dada  me  besara  en  la  frente,  si 
la  grandeza  del  cuello  no  lo  impidiera,  y  dijome:  Vuestra 
merced ,  señor  Cervantes,  me  tenga  por  su  servidor  y 
por  su  amigo ,  porque  há  muchos  días  que  le  soy  muy 
aficionado ,  asi  por  sus  obras  como  por  la  fama  de  su 
apacible  condición.  Oyendo  lo  cual  respirói,  y  los  espí- 
ritus que  andaban  alborotados ,  se  sosegaron ;  y  abra- 
zándole yo  también  con  recato  de  nq  ajarle  el  cuello,  le 
dije:  Yo  no  conozco  á  vuestra  merced  si  no  es  para  ser- 
virle ;  pero  por  las  muestras  bien  se  me  trasluce  que 
vuestra  merced  es  muy  discreto  y  muy  principal :  ca- 


lidades que  obligan  á  tener  en  veneración  á  la  persona 
que  las  tiene.  Con  estas  pasamos  otras  corteses  razones, 
y  anduvieron  por  alto  los  ofrecimientos,  y  de  lance  en 
lance ,  me  dijo :  Vuestra  merced  sabrá,  señor  Cervan- 
tes, que  yo  por  la  .gracia  de  Apolo  soy  poeta',  6  i  lo 
menos  deseo  serlo,  y  mi  nombre  es  Pancracio  de  Ron- 
cesvalles.  Migud.  Nunca  tal  creyera ,  si  vuestra  mer- 
ced no  me  lo  hubiera  dicho  por  su  mesma  boca.  Pim- 
craeio.  ¿  Pues  por  qué  no  lo  creyera  vuestra  merced? 
Mig,  Porque  los  poetas  poi'  maravilla  andan  tan  atil- 
dados como  vuestra  merced,  y  es  la  causa,  que  como 
son  de  ingenio  tan  altaneros  y  remontados,  antes  atien- 
den á  las  cosas  del  espíritu,  que  á  las  delcnerpo.  Yo,  se- 
ñor, dijo  41,  soy  mozo,  soy  rico  y  soy  enamorado ;  partes 
que  deshacen  en  mi  la  flojedad  que  infunde  la  poesía. 
Por  la  mocedad  tengo  brío;  con  la  riqueza, con  que 
mostrarle ;  y  con  el  amor,  con  que  no  parecer  descui- 
dado. Las  tres  partes  del  camino ,  le  dije  yo ,  se  tiene 
vuestra  merced  andadas  para  llegar  á  ser  buen  poeta. 
Pane.  ¿Cuáles  son  ?  Uig.  La  de  la  riqueza  y  la  del  amor. 
Porque  los  partos  de  los  ingenios  de  la  persona  rica  y 
enamorada  son  asombros  de  la  avaricia,  y  estímulos 
de  la  liberalidad ,  y  en  el  poeta  pebre  la  mitad  de  sus 
divinos  partos  y  pensamientos  se  los  llevan  los  cuida- 
dos de  buscar  el  ordinario  sustento.  Pero  dígame  vues- 
tra merced,  '|)or  su  vida :  ¿de  qué  suerte  de  menestra 
poética  gasta  ó  gusta  mas^  A  lo  que  respondió:  No 
entiendo  eso  de  menestra  poética.  Mig.  Quiero  decir, 
que  á  qué  género  de  poesía  es  vuestra  merced  mas 
inclinado,  al  lírico,  al  heroico,  ó  al  cómico.  A  todos 
estiles  me  amaño ,  respondió  él ;  pero  en  el  que  mas  me 
ocupo  es  en  el  cómico.  Uig.  Desa  manera  habrá  vues- 
tra merced  compuesto  algunas  comedias.  Pane.  Muchas, 
pero  solo  una  se  ha  regresenlado.  Mig.  ¿Pareció  bim? 
Pane.  Al  vulgo  no.  Mig.  ¿  Y  á  los  discretos?  Pone.  Tam- 
poco. Mig.  ¿La  causa?  Pane.  La  causa  fué ,  que  la  acha- 
caron que  era  lafgaen  ios  razonamientos,  no  mny  pora 
en  los  versos,  y  desmayada  en  la  invención.  Tachas  son 
estas ,  respondí  yo,  que' pudieran  hacer  parecer  mabs 
las  del  mesmo  Plauto.  Y  mas,  dijo  él ,  que  no  pudieran 
jiizgalla,  porque  no  la  dejaron  arábar  según  la  gritaron. 
Con  todo  esto,  ja  echó  el  autor  para  otro  di» ;  pero  por- 
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fiar  que  porfiar :  cinco  personas  vinieron  apenas.  Créa- 
me vuestra  merced,  dije  yo,  que  las  comedias  tienen 
días,  como  algunas  mujeres  hermosas;  y  que  esto  de 
acertarlas  bien ,  ya  tanto  en  la  ventura ,  como  en  el  in- 
genio :  cemedia  he  visto  yo  apedreada  en  Madrid ,  que 
la  han  laureado  en  Toledo :  y  no  por  esta  primer  desgra- 
cia deje  vuestra  merced  de  proseguir  en  componerlas ; 
que  podrá  ser  que  cuando  menos  lo  piense ,  acierte  con 
alguna  que  le  dé  crédito  y  dineros.  De  los  dineros  no 
hago  caso,  respondió  él;  mas  preciarla  la  fama,  que 
cuanto  hay ;  porque  es  cosa  de  grandísimo  gusto ,  y  de 
oo  menos  importancia  ver  salir  mucha  gente  de  la  co- 
media, todos  (^intentos,  y  estar  el  poeta  que  la  compuso 
á  la  puerta  del  teatro,  recebiendo  parabienes  de  todos. 
Sus  descuentos  tienen  esas  alegrías ,'le  dije  yo ,  que.  tal 
vez  suele  ser  la  comedia  tan  pésima,  que  no  hay  quien 
alce  los  ojos  á  mirar  al  poeta ,  ni  aun  él  para  cuatro  ca- 
lles del  coliseo,  ni  aun  los  alzan  los  que  la  recitaron, 
avergonzados  y  corridos  dé  haberse  engañado  y  escogi- 
dola  por  buena.  Y  vuestra  merced,  señor  Cervantes,  dijo 
él ,  ¿  ha  sido  aGcionado  á  la  carátKia  ?  ¿  ha  compuesto  al- 
guna comedia?'  Si,  dije  yo  :  muchas ;  y  á  no  ser  mies, 
me  parecieran  dignas  de  alabanza,  como  lo  fueron :  Los 
TreUos  de  Argel,  La  Numancia,  La  gran  Turquesca,  La 
BatcUla  Naval ,  La  Jerusalen ,  La  Amaranta  ó  La  del 
Mayo ,  el  Bosque  amoroso ,  La  Única  y  la  Bizarra  Ar- 
sinda,  y  otras  muchas  de  que  no  me  acuerdo;  mas  la 
que  yo  mas  estimo,  y  de  la  que  miú  me  precio,  fué  y  es, 
de  una  llamada  La  Confusa ,  la  cual,  con  paz  sea  dicho 
de  coitntas  comedias  decapa  y  espada  hasta  hoy  se  han 
representado,'bien  puede  tener  lugar  señalado  por  bue- 
na entre  ]as  mejores.  Pane.  ¿í  agora  tiene  vuestra  mer- 
ced algunas?  Mig.  Seis  tengo  con  otros  seis  entremeses. 
Pan.  i  Pues  por  qué  no  se  representan?  Mig.  Porque  ni 
los  autores  me  buscan ,  ni  yo  les  voy  á  buscar  á  ellos. 
Pane.  No  deben  de  saber  que  vuestra  merced  las  tiene. 
Mig.  Sí  saben ,  pero  como  tienen  sus  poetas  paniagua- 
dos, y  les  va  bien  con  ellos,  no  buscan  pan  de  Irastrigo; 
pero  yo  piepso  darlas  á  la  estampa,  para  que  se  vea  de 
espacio  lo  que  pasa  apriesa ,  y  se  disimula ,  ó  no  se  en- 
tiNide  cuando  las  representan ;  y  las  comedias  tienen 
sus  sazones  y  tiempos,  como  los  cantares.  Aquí  llegába- 
mos con  nuestra  plática,  cuando  Pancracio  puso  la  mano 
en  el  seno ,  y  sacó  del  una  carta .  con  su  cubierta ,  y  be- 
sándola ,  me  la  puso  en  la  mano :  leí  el  sobrescrito ,  y  vi 
que  decia  desta  manera : 

«  A  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  en  la  calle  de  las 
«  Huertas,  frontero  de  las  casas  donde  solia  vivir  el  prin- 
•  cipe  de  Marruecos ,  en  Madc||.»  Al  porte:  medio  real, 
digo  diez  y  siete  maravedís. 

Escandalizóme  el  porte,  y  dé  la  declaración  del  medio 
Tea\ ,  digo  diez  y  siete.  Y  volviéndosela  le  dije :  Estando 
yo  en  Valladolid  llevaron  una  carta  á  mi  casa  para  mí, 
con  UB  real  de  porte :  recebióla  y  pagó  el  porte  una  so- 
brina mía,  que  nunca  ella  le  pagara;  pero  dióme  por 
disculpa ,  que  muchas  veces  me  habia  mdo  decir  que  en 
tres  cosas  era  bien  gastado  el  dinero :  en  dar  limosna,  en 
pagar  al  buen  médico,  y  en  el  porte  de  las  cartas,  ora  sean 
de  amigos,  ó  de  enemigos,  que  las  de  los  amigos  avisan, 
y  de  las  de  los,enemigos  se  puede  tomar  algún  indicio 
de  sus  pensamientos;  Diéronmela ,  y  venia  en  «lia  un 
tooeto  malo,  desmayado ,  sin  garbo  ni  agudeza  alguna, 
diciendo  mal  del  Don  Quijote ;  7  de  lo  que  me  pesó  fué 


del  real ,  y  propuse  desde  entonces  de  nb  tomar  carta 
con  porte :  asi  que ,  si  vuestra  merced  le  quiere  llevar 
desta,  bien  sé  la  puedo'volve*  que  yo  sé  que  no  me  pue- 
de importar  tanto  como  el  medio  real  que  se  me  pide. 
Rióse  muy  de  gana  el  señor  Roncesvalles ,  y  díjome: 
Aunque  soy  poeta ,  no  soy  tan  mísero  que  me  ajicionon 
diez  y  siete  maravedís.  Advierta  vuestra  merced ,  señor 
Cervantes,  que  esta  carta  por  lo  menos  es  del  mesmo 
Apolo :  él  la  escribió  no  liá  veinte  días  en  el  Parnaso ,  y 
me  la  dio  para  que  á  vuestra  mercedla  diese:  vuestra 
merced  la  lea ,  que  yo  sé  que  le  ha  de  dar  gusto.  Haré 
lo  que  vuestra  merced  me  manda,  respondí  yo;  pero 
quiero  que  antes  de  leerla,  vuestra  merced  me  le  haga 
de  decirme ,  cómo ,  cuándo ,  y  á  qué  fué  al  Parnaso. 
Y  él  respondió :  Cómo  fui,  fué  por  mar,  y  en  una  fragata 
que  yo  y  otros  diez  poetas  fletamos  en  Barcelona;  cuándo 
fui ,  fué  seis  dias  después  de  la  batalla  que  se  dio  entre 
los  buenos  y  los  malos  poetas ;  á  quéfui,  fué  á  hallarme 
en  ella ,  por  obligarme  á  ello  la  profesión  mia.  A  bueu 
seguro,  dije  yo,  que  fueron  vuestras  mercedes  bien  re- 
cehidos  del  señor  Apolo.  Pane.  Sí  fuimos,  aunque  le  ha- 
llamos muy  ocupado  á  él,  y  á  las  señoras  Piérides,  aran- 
do y  sembrando  de  sal  todo  aquel  lérraiao  del  cnmp» 
donde  se  dio  la  batalla.  Pregúntele  para  qué  se  liaoia 
aquello,  y  respondióme,  'que  asi  comode  los  dientes  de 
la  serpiente  de  Cadmo  habían  nacido  hombres  armadnsy 
y  de  cada  cabeza  cortada  de  la  hidra  que  mató  Hércules 
habían  renacido  otras  siete,  y' de  las  gotas  de  la  sangre 
de  la  cabeza  de  Medusa  se  habla  llenado  de  serpientes 
toda  la  Libia;  de  la  mesma  manera  de  la  sangre  podrida 
de  los  malos  pootas,que  en  aquel  sitio  habían  sido  muer- 
tos, comen^ban  á  nacer  del  tamaño  de  ratones  otros 
poetillas  rateros,  qne  llevaban  caminode  henchir  toda 
la  tierra  de  aquella.mala  simiente,  y  i]ue  por  esto  se  ara- 
ba aquel  lugar,  y  se  sembraba  de  sal ,  como  si  fuera  casa 
de  traidores.  En  oyendo  esto ,  abrí  luego  la  carta,  y  vi 
que  decia : 

•  APOLO  DELnCO 

k  MIGUEL   DE  CERVANTES  SAAVEDRA. 


El  señor  Pancracio  de  Roncesvalles ,  llewlor  desta, 
dirá  á  vuestra  merced,  señor  Miguel  de  Cervantes,  en 
qué  me  halló  ocupado  eHia  que  llegó  á  verme  con  sus 
amigos.  Y  yo  digo,  que  estoy  muy  quejoso  de  la  descor- 
tesía que  conmigo  se  usó  en  partirse  vuestra  merced 
deste  monte  sin  despedirse  de  mi,  ni  de  mis  hijas,  sa- 
biendo cuánto  le  soy  aficionado,  y  las  Musas  por  el  con- 
siguiente ;  pero  si  se  me  da  por  disculpa  que  le  llevó  el 
deseo  de  ver  á  su  Mecenas  el  gran  conde  de  Lemos,  en  las 
fiestas  famosas  de  Ñipóles, fo  la  acepto,  y  le  perdono. 

Después  que  vuestra  mereed  partió  desle  lugar,  me 
han  sucedido  muchas  desgracias,  y  me  he  visto  «n  gran- 
des aprietos  1  especialmente  por  consumir  y  acabar  )os 
poetas  que  iban  naciendo  de  la  sangre  de  los  malos  que 
aquí  murieron ,  aunque  ya ,  gracias  al  cielo  y  á  mi  in- 
dustria ,  este  daño  está  remediado. 

No  sé  si  del  ruido  de  la  batalla,  ó  del  vapor  que  arrojó 
de  sí  la  tierra,  empapada  en  la  sangre  de  los  contrarios, 
me  han  dado  unos  vaguidos  de  cabeza,  que. verdadera, 
mente  me  tienen  como  tonto,  y  no  acierto  á  escribir 
cosa  que  sea  de  gosto  ni  de  provecho:  asi,  si  vuestra 
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merced  viere  por  allá  que  algunos  poetas,  auuque  sean 
de  loa  mas  famosos,  escriben  y  componen  impertinen- 
eiK  fnHcda  paeo  fruto ,  no  los  culpe ,  ni  los  tenga  en 
menos,  sino  que  disimvla  eos  elha:  que  pues  yo  que 
soy  el  padre  y  el  inventor  de  la  poesía ,  deltn  j  pumco 
mentecato,  no  es  mucho  que  lo  parezcan  ellos. 

Envío  á  vuestra  merced  unos  privilegios,  ordenanzas 
y  advertimientos,  tocantes  i  los  poetas:  vuestra  mer- 
ced los  haga  guardar  y  cumplir  al  pié  de  la  letra,  que 
para  todo  ello  doy  á  vuestra  merced  mi  poder  cumplido 
cuando  de  derecho  se  requiere. 

Entre  los  poetas  que  aqui  vinieron  con  el  señor  Pan- 
cracio  de  Roncesvalles,  se  quejaron  algunos  de  que  no 
iban  en  la  lista  de  los  que  Mercurio  llevó  á  España,  y 
que  asi  vuestra  merced  no  los  habla  puesto  en  su  Viaje. 
Yo  les  dije ,  que  la  culpa  ora  mia,  y  no  de  vuestra  mer- 
ced; pero  que  el  remedio  deste  daño  estaba  en  qpe  pro- 
curasen ellos  ser  famosos  por  S'is  obras ,  que  ellas  por  si 
mismas  les  dañan  fama  y  claro  renombre,  sin  andar 
mendigando  ajenas  alabanzas. 

De  roano  en  mano,  si  se  ofreciere  ocasión  de  mensa- 
jero. Iré  enviando  roas  privilegios,  y  avisando  de  lo 
que  en  este  monte  pasare.  Vuestra  merced  haga  lo  mes- 
roo,  avisándome  de  su  salud  y  de  la  de  todos  los  amigos. 

Al  famoso  Vicente  Espinel  dará  vuestra  merced  mis 
encomiendas,  como  á  uno  de  los  mas  antiguos  y  verda- 
deros amigos  que  yo  tengo. 

Si  D.  Francisco  de  Qoevedo  no  hubiere  partido  para 
venir  á  Sicilia,  donde  le  esperan,  tóquele  vuestra  mer- 
ced la  roano,  y  dígale  que  no  deje  de  llegar  á  verme, 
pues  estaremos  tan  cerca;  que  cuando  aquí  vino,  por 
la  súbita  partida^no  tuve  lugar  de  hablarle. 

Si  vuestra  merced  encontrare  por  allá  algún  tránsfuga 
do  los  veinte  que  se  pasaron  al  bando  contrarío,  no  les 
diganada,  ni  los  aflija ,  que  harta  mala  ventora  tienen, 
pues  son  como  demonios,  que  se  llevan  la  pena  y  la  con- 
fusión con  ellos  roesmos  do  quiera  que  vayan. 

Vuestra  merced  tenga  cuenta  con  su  salud,  y  mire  por 
sí,  y  guárdese  de  mí ,  especialmente  en  los  caniculares, 
que  aunque  le  soy  amigo,  en  tales  diasno  va  en  mi  mano, 
ni  miro  en  obligaciones ,  ni  en  amistades. 

Al  señor  Pancracio  de  Roncesvalles  téngale  vuestra 
merced  por  amigo,  y  comuniqnelo :  y  pues  es  rico,  no  se 
le  dé  nada  que  sea  mal  poeta.  Y  con  esto  nuestro  Señor 
guarde  á  vuestra  merced  como  puede  y  yo  deseo.  Del  Par- 
naso i  22  de  julio,  el  dia  que  me  calzo  las  espuelas  para 
subirme  sobre  la  Canícula,  1614. 

Servidor  de  vuestra  merced , 
Apolo  Lucido. 

En  acabando  la  carta ,  vi  qne  en  un  papel 
aparte  venia  escrito :  * 

PMVItBGIOS  ,  ORDENiinAS  V  ADVERTEHCIAS  ,  QUE  áPOLO 
ENVÍA  Á  LOS  POETAS  ESPAÑOLES. 

Esel  primero,  qne  algunos  poetas  sean  conocidos  tanto 
por  el  desaliño  de  sus  personas ,  como  por  la  fama  de  sus 
versos. 

ítem,  que  si  algún  pbeta  dijere  que  es  pobre,  sea  luego 
creído  por  sn  simple  palabra,  sin  otro  juramento  ó  ave- 
riguación alguna. 

Ordénase,  que  todo  poeta  sea  de  blanda  y  de  suave  con- 


dición, yque  no  mire  en  pantos,  annque los  traigtiBél- 
tos  en  sus  medias. 

Itero ,  que  si  algún  poeta  llegare  á  casa  de  algún  n 
amigo  ó  conocido ,  y  estuviere  coraiendo  y  le  convidait, 
que  aunque  él  jure  que  ya  ha  comido,  no  se  le  crea  ea 
ninguna  manera,  sino  que  le  hagan  comer  por  faena, 
qas  en  tal  caso  no  se  le  hará  muy  grande. 

ítem ,  qatéí  mas  pobre  poeta  del  mundo ,  como  a* 
sea  de  los  Adanes  y  iMHMlenes,  pueda  decir  que  es  «■• 
morado,  aunque  no  lo  esM^  j  paasrel  nombre  á  sndana 
como  mas  le  viniere  á  cnento ,  on  ttMAndola  AmaiiH, 
ora  Anarda,  ora  Clori,  ora  Filis,  ora  FfMvA^nanaTe- 
llez,  ó  como  mas  gastare,  sin  qne  deato  nn  In  p—iiiiilir 
ai  pida  razón  alguna. , 

ítem,  se  ordena  que  todo  poeta,  de  cnalqnier  caUMy 
condición  que  sea,  sea  tenido  y  le  tengan  por  hijodalgo, 
en  razón  del  generoso  ejercicio  en  que  se  ocupa,  con» 
son  tenidos  por  cristianos  viejos  los  niños  qne  Uanun  d« 
la  piedra. 

ítem ,  se  advierte  que  ningnn  poeta  sea  osado  de  »■ 
críbir  versos  en  alabanzas  de  prindpes  y  señores,  por 
ser  mi  intención  y  advertida  voluntad ,  que  la  lisoajtai 
la  adulación  no  atraviesen  los  umbrales  de  mi  casa. 

ítem ,  que  todo  poeta  cómico,  que  felizmente  habiera 
sacado  á  luz  tres  comedias ,  pu^  entrar  sin  pagaren 
los  teatros ,  si  y  a  no  fuere  la  limosna  de  la  segunda  poer- 
ta ,  y  aun  esta  ai  pndiese  ser,  la  excuse. 

Itero ,  se  advierte  qne  si  algún  poeta  quisiere  dar  i  b 
estampa  algún  libro  que  él  hubiere  compuesto,  no  se  dé 
á  entender  que  por  dirigirle  á  algún  monarca,  d  tal  li- 
bro ha  de  ser  estimado,  porque  si  él  no  es  bueno,  no  le 
adobará  la  dirección ,  aunque  sea  hecha  al  priorda  Gua- 
dalupe. 

ítem,  se  advierte  que  todo  poeta  no  se  desprecie  di 
decir  que  lo  es ;  que  si  fuere  bueno ,  será  digno  da  út- 
baña ;  y  si  malo,  no  faltará  quien  lo  alabe ;  que  coaada 
nace  la  escoba,  etc. 

Itero ,  que  todo  buen  poeta  pueda  disponer  de  mi  y  de 
lo  que  hay  en  el  cielo  á  sn  beneplácito :  conviene  áa- 
ber,  que  los  rayos  de  mi  cabellera  los  pueda  tnshdary 
aplicar  á  los  cabellos  de  su  dama ,  y  hacer  dos  soles  nu 
ojos,  que  conmigo  serán  tres,  y  así  andará  el  nmada 
mas  alumbrado;  y  de  las  estrellas,  signos  y  planetai 
puede  servirse  de  modo,  que  cuando  menos  lo  pieaie, 
la  tenga  hecha  nna  esfera  celeste. 

ítem ,  que  todo  poeta  á  quien  sus  versos  le  hntMna 
dado  á  entender  que  lo  es,  se  estime  y  tenga  en  macho, 
ateniéndose  á  aquel  refran :  Ruin  sea  el  que  por  rain  se 
tiene.  ^ 

Itero ,  se  ordena  que  ningún  poeta  grave  haga  corrílt 
en  lugares  públicos,  recitando  sus  versos;  que  los  qse 
son  buenos,  en  las  aulas  de  Atenas  se  habian  de  lecüir, 
qne  no  en  las  plazas. 

Itero,  se  da  aviso  particular  qne  si  alguna  madre  ta- 
viere  hijos peqneñoelos,  traviesos  y  Uonuies,  los  poedt 
amenazar  y  espantar  con  el  coco,  diciéndoles : Gov- 
daos,  niños,  que  viene  el  poetafulano.  qne  osecharáoai 
sus  malos  versos  en  la  sima  de  Cabra,  óea  el  poioAiroB. 

Itero ,  qne  los  días  de  ayuno  no  se  entienda  qoe  los  hi 
quebrantado  el  poeta  qne  aquella  roañana  ae  ha  i 
las  wúu  al  hacer  de  sus  versos. 

Itero ,  se  ordena  qne  todo  poeta  que  diere  en  a 
dachin,  valentón  y  am^ado ,  por  aquella  parte  de  tai 
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lentía  se  le  desagüe  y  vaya  la  fama  qne  podía  alcanzar 
por  sos  buenos  versos. 

ítem ,  se  advierte  qne  no  lia  de  ser  tenido  por  ladrón 
el  poeta, que  hurtare  algnn  verso  ajeno,  y  le  encnare 
entre  los  snyos,  como  no  sea  todo  el  concepto  y  toda  la 
copla  entera ,  que  en  tal  caso  tan  ladrón  es  como  Caco. 

ítem,  que  todo  buen  poeta,  aunque  no  baya  asat- 
puesto  poema  heroico ,  ni  sacado  al  teatro  dd  mondo 
obras  grandes,  con  cualesquiera,  smqne  sean  pocas, 
poeda  alcanzar  renombre  de  dMno ,  como  le  alcanzaron 
•  Gercilaso  de  la  Vega,  Francisco  de  Figneroa,  el  capitán 
Francisco  de  Aldana  y  Hernando  de  Herrera. 

ítem ,  ae  da  aviso  que  si  aigmi  poeta  fuere  favoreAdo 
de  algan  príncipe,  ni  le  visite  á  menudo ,  ni  le  pida 


PARNASO.  703 

nada,  sino  déjese  llevar  de  la  corriente  de  su  ventara; 
que  el  que  tiene  providencia  de  sustentar  las  sabandijas 
de  la  tierra  y  los  gusarapos  del  agua ,  la  tendrá  de  alimen- 
tar á  un  poeta ,  por  sabandija  que  sea. 


Enmm,  estos  fueron  los  privilegios,  ad- 
rertencias  y  ordenanzas  qne  Apolo  me  envió, 
y  el  señor  Pancracio  de  Roncesvalies  me  trajo, 
con  quien  quedé  en  mucha  amistad ,  y  los  dos 
quedamos  de  concierto  de  despachar  un  pro- 
pio con  la  repuesta  al  señor  Apolo ,  con  las 
nuevas  desta  corte.  Daráse  noticia  del  dia, 
para  que  todos  sos  aficionados  le  escriban. 


flN    DKL    VI.OK    Al.  PARNASO. 
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k  LA  MUERTE  DÉLA  REINA  DONA  ISABEL  UE  VALOIS. 

( Historia  j  relación  del  Moslto  J  eieqnias  de  la  reina  D.*  Isabel 
de  Valoia,  por  el  maestro  Lopex  de  Hoyos.  Madrid  ISfiS.) 

PMIHER  EPITAflO  EM  SONETO,  CON  UNA  COPLA  CASTELLAHA, 

QUE  Bizo  MI  AMADO  DISCÍPULO  {hobUi  el  M.  Hoyos). 

Aqai  r1  valor  de  la  española  tierra,  "c 
Aqm  la  flor  de  la  francesa  gente ,  \  '^ 

.Aqai  quien  coDCordó  lo  diferente,  y      .  ^ 

De  oliva  coronando  aqüblla  guerra  :       y         V^ 

Aqui  en  pequeño  espacio  veis  se  endetra  .{^-^ 
Nuestro  claro  lacero  de  occidente ,  ■,  ^ 

Aqoi  ;ace  encerrada  la  excelente  ^ 

Cansa  qae  nuestro  bien  ;odo  destietra. 

-Mirad  quién  es  el  mnndn  ;  sa  pujanza , 
Y  cómo  oe  la  mas  alegrí     da 
La  muerte  lleva  siempre  i.  Vitoria. 

También  mirad  la  bienax  Mtoranza 
Dne  goza  nnestra  Reina  esci.trecida 
En  eletemo  reino  de  la  gloria. 

•EDOHMLU,  EN  LA  CDAL  SE  BEPRESCHTA  LA  VELOCIDAD  V  MIES- 
TIZA  CON  QDK  LA  HUIRTE  ARRESATÓ  Á  SO  MAJESTAD. 

Cuando  dejaba  la  guerra 
Libre  nuestro  hispano  suelo, 
Con  un  repentino  vnelo 
La  mejor  flor  de  la  tierra 
Fué  trasplantada  en  el  cielo. 

Y  al  cortarla  de  su  rama, 
El  mortífero  accidente 
Fué  tan  oculta  i  la  gente , 
Como  el  que  no  ve  la  llama 

Hasta  que  quemar  se  siente.  '  ,  - 

Etta»  cuatro  kedondillas  caiUllanu  á  la  muerte  de  $u 
Majeitad,  en  la»  cuate»,  como  en  ellas  parece ,  se  usa 
de  colores  retóricos,  y  en  la  última  se  habla  con  su  Ha  ■ 
jetad,  son  con  una  elegía  que  aqui  va,  de  Miguel  de 
Gervánies,  nuestro  caro  y  amado  discípulo. 

Cuando  un  estado  dichoso 
Esperaba  nuestra  suerte , 
Bien  como  ladrón  famoso, 
Vino  la  invencible  muerte 
A  robar  nuestro  rejioso : 

Y  metió  tanio*la  mano 
Aqueste  fiero  tirano 
Por  orden  del  alto  cielo, 
Que  nos  llevó  deste  suelo 
El  valor  del  ser  humano. 

¡  Cuin  amarga  es  tu  memoria. 
Oh  dura  y  temblé  fazl 
Pero  en  aquesta  Vitoria 
Si  llevaste  nuestra  Paz  , 
Faé  para  dalle  mas  gloria. 

Y  aunque  el  dolor  nos  desoel.i , 
Una  cosa  nos  consaela. 

Ver  que  al  ttíoo  soberano 
Ha  dado  un  vnelo  tempnno 
Nuestra  noy  cara  bAtBLA. 

Una  aluia  tan  limpia  y  bella , 
Tan  enemiga  de  engaños , 
¿Qné  pudo  merecer  ella. 
Para  que  en  tan  tiernos  años 
IMase  el  mondo  de  vellaT 

Dirás ,  muerte ,  en  quien  se  encierra 
La  causa  de  nuestra  guerra 
(Para  nuestro  desconsuelo)» 

(')  Siendo  esta  la  primen  colección  que  se  ba  beeho  de  seme- 
Janles  composiciones  de  Centintes,  notamos  en  cada  nua  li  fnentc 
áe  donde  la  hemos  sacado,  citando  las  antoridadcs  de  les  criUcos 
qae  han  atribuido  al  aotor  algnnas  de  ellas,  cu;a  autenticidad  no 
está  comprobada  de  un  modo  absoluto. 


t.  I. 


Sne  cosas  que  son  del  cielo , 
o  las  merece  la  tierra. 
Tanto  de  punto  suMste 
En  el  amor  que  mostraste , 

gue  ya  que  al  cielo  te  ftiiste , 
n  la  tierra  nos  dejaste 
Las  prendas  que  mas  quisiste. 

;0h  Isabela,  Eugema,  Clara, 
Catalina  i  todos  cara, 
Claros  laceros  los  dos. 
No  quiera  y  permita  Dios , 
Se  os  muestre  fortima  avara !  .,  , 

Elegía  que,  en  nombre  de  todo  el  estudio,  rl  sobredicho 
compuso  al  iluttriiimo  y  reverendísimo  cardenal  Don 
Diego  de  Espinosa,  etc. ,  en  la  cual  coH  íien  elegante 
estilo  se  ponen  cosas  dignas  de  memoria. 

4  A  quién  irá  mi  doloroso  canto , 
O  en  cuya  oreja  sonará  su  acento, 
Que  no  desbaga  el  corazón  en  llanto? 

A  ti ,  gran  Cardenal ,  yo  le  presento ; 
Pues  vemos  te  ha  cabido  tanta  parte 
Del  hado  ejecutivo  violento. 

Aquí  verás  quel  bien  no  tiene  parte  : 
Todo  es  dolor,  tristeza  y  desconsuelo 
Lo  que  en  mi  triste  cauto  se  reparte. 

¿Qoién  dijera ,  señor,  qae  un  solo  vuelo 
De  una  ánima  beata  al  alta  cumbre. 
Pusiera  en  confbsion  al  bajo  suelo? 

Has  ¡ay!  que  yace  muerta  nuestra  lumbre  : 
El  alma  goza  de  perpetua  gloria , 

Y  el  cuerpo  de  terrena  pesadumbre. 
No  se  pase ,  señor,  de  tu  memoria 

Cómo  en  na  punto  la  invencible  muerte 
Lleva  de  nuestras  vidas  la  Vitoria. 

Al  tiempo  que  esperaba  nnestra  suerte 
Poderse  mejorar,  la  santa  mano 
Mostró  por  nuestro  mal  su  loria  ftierte. 

Eniristedó  á  la  tierra  su  verano , 
Secó  su  paraíso  fresco  y  tierno , 
El  ornato  añubló  del  ser  cristiano. 

Volvió  la  primavera  en  (Ho invierno. 
Trocó  en  pesar  su  gusto  y  alegria , 
Tornó  de  arriba  á  bajo  su  gobierno. 

Pasóse  ya  aquel  ser,  que  ser  solía 
A  nuestra  oscuridad  claro  lucero, 
Sosiego  de  la  antigua  tiranía. 

A  mas  andar  el  término  postrero 
Llegó,  que  dividió  con  ftaria insana 
Del  alma  santa  el  corazón  sincero. 

Cuando  ya  nos  venia  la  temprana 
Dulce  fruu  del  árbol  deseado , 
Vino  sobre  él  la  frioida  mañana. 

iQuiéii  detuvo  el  poder  de  Marte  airado, 
Oue  no  pasase  mas  el  alto  monte , 
Con  prisiones  de  nieve  aherrojado? 

No  pisará  ya  mas  nuestro  horizonte, 
Que  á  los  campos  Elíseos  es  llevada , 
Sin  ver  la  oscura  barca  de  Caronte. 

A  ti ,  Qel  pastor  de  la  manada 
SegunUna,  es  justo  y  te  conviene 
AlHeramos  carga  tan  pesada. 

Mira  el  dolor  que  el  gran  Filipo  tiene  : 
Allí  tn  discreción  muestre  el  alteza 
Que  en  tn  divino  iDgenio  se  contiene. 

Bien  sé  que  le  dirás  que  á  la  bajeza 
De  nuestra  humanidad  es  cosa  cierta 
No  tener  solo  un  punto  de  firmeza ; 

Y  que  si  yace  su  esperanza  muerta , 

Y  el  dolor  vida  y  alma  le  lastima , 

Que  á  do  la  cierra  Dios,  abre  otra  puerta. 

Has  Á  qué  consuelo  habrá ,  señor,  que  oprima 
Algún  tanto  sos  láorimas  cansadas , 
Si  una  prenda  perdió  de  tanta  estima? 
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V  mas  si  considera  las  amadas 
Prendas  que  le  dejó  ea  la  dulce  vida, 

Y  con  su  amarga  muerte  lastimadas. 
Alma  bella  ,  del  cielo  merecida. 

Mira  culi  queda  el  miserable  suelo 
Sin  la  luz  de  tu  vista  esclarecida  : 

Veris  que  en  irbol  verde  no  hace  vuelo 
£1  are  mas  alegre ,  ánies  ofrece 
Eli  su  amoroso  canto  triste  duelo. 

Conlino  en  grave  llamo 'se- anochece 
El  triste  día ,  que  te  imaginamos 
Con  aquella  virtud  que  no  parece. 

Mas  deste  imaginar  nos  conaolamos 
En  ver  que  merecieron  tus  deseos , 
Que  goces  ya  del  bieta  que  deseamos. 

Acá  nos  quedaran  por  los  trofeos 
Tu  cristiandad ,  valor  ;  gracia  extraña , 
De  alma  santa .  santísimos  arreos. 

De  hoy  mas  la  sola  y  afligida  España , 
Cuando  mas  sus  clamores  levantare 
Al  sumo  Hacedor  y  alta  compaña; 

Cuando  mas  por  salud  le  importuncro 
Al  término  postrero  que  perezca, 

Y  en  el  último  trance  se  bailare ; 
Solo  podrá  pedirle,  que  le  ofrezca 

Otra  paz, otro  amparo,  otra  ventura, 
Quen  obras  y  virtudes  le  parezca. 

El  vano  confiar  y  la  hermosura 
i  De  qué  nos  sirve ,  cuando  en  un  instante 
Damos  en  manos  de  la  sepultara  ? 

Aquel  firme  esperar ,  santo  y  constante , 
One  concede  i  la  Fe  su  cierto  asiento 

Y  i  la  querida  hermana  ir  adelante , 
Adonde  mora  Dios,  en  su  aposento 

Nos  puede  dar  lugar  dulce  y  sabroso. 
Libre  de  tempestad  y  humano  viento. 

Aqui,  señor ,  el  último  reposo 
No  puede  perturbarse,  ni  la  vida 
Tener  mas  otro  trance  doloroso. 

Aqui  con  nuevo  ser  es  conducida , 
Entre  las  almas  del  inmenso  coro 
Nuestra  Isabela  ,  reina  esclarecida. 

Con  tal  sinceridad  guardó  el  decoro 
Do  al  precepto  divino  mas  se  aspira , 
Que  merece  gozar  de  tai  tesoro. 

¡  Ay  muerte!  ¿contra  quién  tu  amarga  ira 
Quisiste  ejecutar  para  templarme 
Con  profundo  dolor  mi  triste  lira? 

Si  no  os  cansáis,  señor ,  ya  de  escucharme, 
Añuiiaré  de  nuevo  el  roto  hjlo, 
Que  la  ocas'on  es  tal ,  que  i  desforzarme 

Lágrimas  pediré  al  corriente  Nilo , 
Un  nuevo  corazón  al  alt%  cielo , 

Y  á  las  mas  tristes  musas  triste  estilo. 
Diré  que  al  doro  mal ,  al  grave  duelo , 

Que  á  España  en  brazos  de  la  muerte  tiene. 
No  quiso  Dios  dejarle  sin  consuelo. 

Dejóle  al  gran  Filipo ,  que  sostiene , 
Cual  firme  basa  al  alto  firmamento. 
El  bien  ó  desventura  que  le  viene. 

De  aquesto  vos  lleváis  el  vencimiento , 
Pues  deja  en  vuestros  hombros  esta  carga 
Del  cielo ,  y  de  la  tierra  y  pensamiento. 

La  vida  que  en  la  vuestra  asi  se  encarga , 
Muy  bien  puede  vivir  leda  y  segura , 
Pues  de  tanto  cuidado  se  descarga. 

Gozando  como  goza  tal  vanlura. 
El  grao  señor  del  ancho  suelo  hispano , 
So  mal  es  menos ,  y  esta  de$ventara. 

SI  el  ánimo  real ,  si  el  soberano 
Tesoro  le  robó  en  solo  un  dia 
La  muerte  airada  con  esquiva  mano , 

Regalos  son  qnel  sumo  Dios  eovia 
A  aquel  que  ya  le  tiene  aparejado 
Sublime  asiento  en  la  alta  hierarquia. 

Quien  goza  quietud  siempre  en  su  estado , 

Y  el  efecto  le  acude  i  la  esperanza , 

Y  á  lo  qoe  quiere  nada  le  es  trocado; 
Arguyese  que  poca  confianza 

Puede  tenerse  del  que  goce  y  vea 
Con  claros  ojos  bienaventuranza. 
Cuando  mas  favorable  el  mundo  sea , 


Cuando  nos  ria  el  bien  todo  delante, 
V  venga  al  corazón  lo  que  desea, 

Tiénese  de  esperar  que  en  un  instante 
Dará  con  ello  la  fortuna  en  tierra , 
Que  no  fué  ni  será  jamas  constante. 

Y  aquel  que  no  ha  gustado  de  la  guerra, 
A  do  se  aflige  el  cuerpo  y  la  memora. 
Parece  Dios  del  cielo  le  destierra. 

Porque  no  se  coronan  en  la  gloria , 
Sino  es  los  capitanes  valerosos , 
Que  llevan  de  si  meamos  la  Vitoria. 

Los  amargos  sospiros  dolorosos. 
Las  lágrimas  sin  cuento  que  ha  vertido 
Qoien  nos  puede  en  su  vista  hacer  dicbom, 

El  perder  á  su  hijo  tan  querido , 
Aquel  mirarse  y  verse  cual  se  baila 
De  todo  su  placer  desposeído; 

1  Qué  se  puede  decir  sino  batalla 
Auoude  le  hemos  visto  siempre  armado 
Con  la  paciencia,  qne  es  muy  Ona  malla? 

Del  alto  cielo  ha  sido  consolado. 
Con  concederle  acá  vuestra  persona, 
Qoe  mira  por  su  honra  y  por  su  estado. 

De  aquí  saldrá  á  gozar  de  una  corona 
Mas  rica ,  mas  preciosa  y  muy  mas  ciara, 
Qoe  la  que  ciñe  el  hijo  de  Latoua. 

Con  él  vuestra  virtud  al  mondo  rara 
Se  tiene  de  extender  de  gente  en  gente, 
Sin  poderlo  estorbar  fortuna  avara. 

Resonará  el  valor  tan  excelente 
Que  os  ciñe,  cubre ,  ampara  y  os  rodea, 
De  donde  sale  el  sol  hasta  occidente. 

Y  allá  en  el  alto  alcázar  do  pasea 
En  mil  contentos  nuestra  reina  amada. 
Si  puede  desear ,  solo  desea 

Que  sea  por  mil  siglos  levantada 
Vuestra  grandeza ,  pues  que  se  engrandece 
El  valor  de  su  prenda  deseada. 

Que  vuestro  poderlo  se  parece 
Del  católico  rey  la  suma  alteza , 
Que  desde  un  polo  al  otro  resplandece. 

De  h«y  mas  deje  del  llanto  la  fiereza 
El  afligida  España ,  levantando 
Con  verde  lauro  ornada  la  cabeza. 

Qoe  mientra  fuera  el  cielo  mejorando 
Del  soberano  rey  la  larga  vida. 
No  es  bien  que  se  consuma  lamentando. 

Y  en  tanto  que  arribare  á  la  subida 
De  la  inmortalidad  vuestra  alma  pura. 
No  se  entregue  al  dolor  tan  de  corrida ; 

Y  mas,  que  el  grave  rostro  de  hermossn, 
Por  cuya  ausencia  vive  sin  consuelo. 
Goza  de  Dios  en  la  celeste  altura. 

¡  üh  trueco  glorioso,  oh  siAito  celo, 
Pues  con  gozar  la  tierra  has  merecido 
Tender  tus  pasos  por  el  alto  cielo ! 

Con  esto  cese  el  canto  dolorido , 
Magnánimo  señor,  que  por  mal  diestro, 

8ueda  tan  temeroso  y  tan  corrido, 
uanto  yo  quedo,  gran  señor,  por  vuestro.  ' 

AL  BOHANCERO  DE  PEDRO  DE  PAOILU 

(Romaacero  de  Padilla,  ISO.) 

soxno. 

Ya  que  del  ciego  dios  babeis  cantado 
El  bien  y  el  mal ,  la  dulce  fuerta  y  arte 
En  la  primera  y  la  segunda  parte 
Do  está  de  amor  el  toao  señalado ; 

Ahora  con  aliento  descansado 
Y  con  nueva  virtud  qoe  en  vos  reparte 
El  cielo ,  nos  cantáis  del  doro  Marte 
Las  lleras  armas  y  el  valor  sobrado. 

Nuevos  ricos  mineros  se  descubren 
De  vuestro  ingenio  en  la  famosa  mina. 
Que  á  mas  alto  deseo  satisfacen ; 

Y  con  dar  menos  de  lo  mas  que  eacabrea, 
A  este  menos,  lo  qoe  es  mas  se  indina , 
Del  bien  que  Apolo  y  qoe  Minerva  bacen. 
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AL  HABITO  DE  PBAY  PEDRO  DE  PADILLA. 

(iardinetplritDal,lSU.) 

REDONDILLAS. 

Hoj  el  bmoso  Padilla 
Coa  las  muestras  de  su  celo 
Causa  comento  en  el  cielo , 

Y  en  la  tierra  maraTilla. 
Porque  llerado  del  cel)o 

De  amor,  temor  ;  consejo, 
Se  despoja  el  hombre  viejo 
Para  vestirse  de  nuevo. 

Cual  prudente  sierpe  La  sido, 
Pues  con  nuevo  coraton 
JSn  la  piedra  de  Simón 
Se  deja  el  viejo  vestido. 

Y  esta  mudanza  que  hace 
Lleva  tan  cierto  compás , 
Que  en  ella  asiste  lo  mas 
De  cnanto  á  Dios  satisface. 

Con  las  obras  y  la  fe 
Hoy  para  el  cielo  se  embarca 
En  mejor  jarciada  barca 
Que  la  que  libró  á  Noé. 
#  Y  para  bacer  tal  pasaje, 

Hi  muchos  aBos  que  ha  hecho 
Coa  sano  y  cristiano  pecho 
Cristiaoo  matalotaje. 

Y  no  teme  el  mal  tempero , 
Ni  anegarse  en  el  prolbndo , 

•        Porque  en  el  mar  deste  mundo 
Es  piitico  marinero. 

Y  ansí  mirando  el  aguja 
Divina  cual  se  requiere , 

SI  el  demonio  i  orza  diere. 
El  dará  al  instante  i  puja. 

Y  llevando  este  concierto 
Con  las  ondas  deste  mar, 
A  la  fin  vendrá  i  parar 

A  seguro  y  dulce  puerto. 

Donde  sin  áncoras  ya 
Estará  la  mar  en  calma , 
Cou  la  eternidad  del  alma 
Que  nunca  se  acabará. 

En  una  verdad  me  fundo, 

Y  mi  ingenio  aqui  no  yerra : 
Que  en  siendo  sol  de  la  tierra. 
Habéis  de  ser  luz  del  mundo. 

Luz  de  gracia  rodeada 

?ue  alumbre  nuestro  horizonte, 
sobre  el  Carmelo  monte 
Fuerte  ciudad  levantada. 
Para  alcanzar  el  trofeo 
Restas  santas  profecías 
Tendréis  el  carro  de  Elias 
Con  el  manto  de  Elíseo. 

Y  ardiendo  en  amor  divino , 
Donde  nuestro  bien  se  fragua , 
Apartando  el  manto  al  agiut. 
Por  el  fuego  haréis  camino. 

Porque  el  voto  de  humildad 
Promete  segura  alteza, 

Y  castidad  y  pobreza. 
Bienes  de  dfivinldad. 

Y  ansi  los  cielos  serenos 
Verán  cuando  acabarás. 
Un  cortesano  allá  mas, 

Y  en  la  tierra  no  sabio  menos. 

A  FRAY  PEDRO  DE  P/VDILLA. 

(Jardinespiritoal.) 

Cual  vemos  que  renueva 
El  águila  real  la  vieja  y  parda 
Pluma ,  y  con  otra  nueva 
La  detenida  y  larda 
Pereza  arroja ,  y  con  subido  vuelo 
Ronape  las  nubes  y  se  llega  al  cielo; 

Tal, famoso  Padilla, 
Ras  sacudida  tus  humanas  plumas, 
Porqne  con  maravilla 
lateóles  y  presumas 


Llegar  con  nuevo  vuelo  al  alto  asiento, 
Donde  aspiran  las  alas  de  tu  Itateuto. 

Del  sol  el  rayo  ardiente 
Alza  del  duro  rostro  de  la  tierra 
(Con  virtud  excelente) 
La  humildad  que  en  si  encierra , 
'  La  cual  después  en  lluvia  convertida 
Alegra  al  suelo  y  da  á  los  hombres  vida. 

Y  desta  mesma  suerte 
El  sol  divino  te  regala  y  toca ; 

Y  en  tal  bumor  convierte , 
Qpe  con  tu  pluma  apoca 

La  ceguedad  de  la  ignorancia  nuestra , 

Y  á  ciencia  santa  y  á  santa  vida  adiestra. 
¡Qué  santo  trueco  y  cambio, 

Por  las  humanas  las  divinas  musas! 

i  Qué  interés  y  recambio ! 

¡Qué  nuevos  modos  usas 

De  adquirir  en  el  suelo  una  memoria 

Que  de  fama  á  tu  nombre ,  al  alma  gloria ! 

Que  pues  es  tu  Parnaso 
El  monte  del  Calvario ,  y  son  tus  fuentes 
De  Aganipe  y  Pegaso 
Las  sagradas  corrientes 
De  las  Denditas  llagas  del  Cordero , 
Eterno  nombre  de  tu  nombre  espero. 

A  FRAY  PEDRO  DE  PADILU. 

En  la  obra  Grandezas  y  excelencias  de  la  Virgen  Noestra 
Señora,  que  publicó  dedicándola  á  la  infanta  MargarUa 
de  Autlria. 

(Grandezas  j  eueleneiis  etc.,  1587.) 

De  la  Virgen  sin  par  santa  y  bendita, 
Digo  de  sus  loores ,  justamente 
Haces  el  rico  sin  igual  presente 
A  la  sin  par  cristiana  Margarita  : 

Dándole,  quedas  rico;  y  queda  escrita 
Tu  fama  en  hojas  de  metal  luciente. 
Que  á  despecho  y  pesar  del  diligente 
Tiempo,  será  en  sus  Unes  infinito  : 

Felice  en  el  sugelo  que  escogiste : 
Dichoso  en  la  ocasión  que  te  dio  el  cielo 
Do  dar  á  Virgen  el  virgíneo  canto  : 

Venturoso  también  porque  hiciste 
Que  den  las  musas  del  hispano  suelo 
Admiración  al  griego,  al  turco  espanto. 

A  LÓPEZ  MALDONADO. 

(Cancioaero  de  Lopes  Haldonado ,  1586. )  , 


El  casto  ardor  de  una  amorosa  llama , 
Un  sabio  pecho  á  su  rtgor  sujeto, 
Uu  desden  sacudido  y  un  afeto 
Blando ,  que  ai  alma  en  dulce  fuego  inflama ; 

El  bien  y  el  mal  á  que  convida  y  llama 
De  amor  la  fuerza  y  poderoso  efeto , 
Eternamente  en  son  claro  y  perfeto 
Con  estas  rimas  cantará  la  bma ; 

Llevando  el  nombre  único  y  famoso 
Vuestro,  felice  López  Maldonado , 
Del  moreno  etio|<e  al  cita  blanco ; 

Y  bará  que  en  balde  del  laurel  honroso 
Espere  alguno  verse  coronado , 
Si  no  os  imita  y  tiene  por  su  blanco. 

AL  MISMO. 

Bien  donado  sale  al  mundo 
Este  libro ,  do  se  encierra 
La  paz  de  amor  y  la  guerra , 
Y  aquel  f^uto  sin  segundo 
De  la  castellana  tierra. 

Que  aunque  le  da  Maldonado, 
Ta  tan  rico  y  bien  donado 
De  ciencia  y  de  discreción,  ' 

Que  me  afirmo  en  la  razón 
De  decir  que  es  bien  donado. 
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OBRAS  DE  CERVANTES. 


El  Mntimlento  ^moroso 
U  el  pecho  mai  enceudido       < 
l¿a  raeKo  de  amor.  ;  herido 
.De  sa  dardo  ponzoñoso, 

Y  en  la  red  suya  cogido; 
El  temor  y  la  esperanca 

Con  que  el  bien  ;  el  mal  ie  aleanta. 

En  las  empresas  de  amor. 

Aguí  Diuesira  sa  valor 

Su  buena  ó  su  mala  andsnta. 

Sin  flores,  sin  praderías, 
Vslu  los  faunos  silvauvs. 
Sin  ninfas ,  sin  dioses  vanos , 
Sin  yerbas ,  sin  aguas  frías , 

Y  sin  apacibles  llanos ; 

En  agradkbles  concelos, 
l'rofanaos,  altos,  discretos. 
Con  Terdad  llana  ;  distinta ,  , 
Aquí  el  sabio  aatur  nos  pinta 
Del  cieso  dios  los  afelos. 

Con  declararnos  la  niengoa 
T  el  bien  de  sa  ardiente  llama. 
Ha  dado  á  su  nombre  fama 

Y  enriquecido  su  lengua , 
tíue  ya  la  mejor  se  llama , 

V  nanos  mostrado  qoe  es  solo 
Favorecido  de  Apolo 
Con  dones  ian  InHnltog,  ° 
Qae  sn  fama  en  sus  escritos 
,  irft  deste  al  otro  polo. 

A  ALONSO  DB  BARROS. 

(Pllosorfii  mnralUada,  por  Alonso  de  Barros,  1SS7. ) 

SOHBTO. 

Cual  vemos  del  rosado  y  rico  oriente 
La  blanca  y  dura  piedra  seiiaUrse , 

Y  en  todo,  aunque  pequeña,  aventajarse 
A  la  mayor  del  C&ucaso  eminente ; 

Tal  este,  humilde  al  parecer,  presente, 
Puede  y  debe  mirarse  y  admirarse , 
No  por  la  caniiíJnd,  mas  pnr  mostrarse 
Si>r  en  su  calidad  lan  excelente. 

El  qoe  navega  por  el  golfo  insano 
Del  mar  de  pretensiones .  veri  al  ponto 
Uel  cortesano  labí  rimo  el  hilo. 

Felice  ingenio  y  venturosa  mano 
Que  el  deleite  y  provecho  puso  junto 
iin  juego  alegre ,  en  dulce  y  claro  estilo. 

A  LA  AUSTRIADA  DE  JUAN  RUFO  GUTIÉRREZ. 

(LaADStriada,t384.) 

SOIfSTO. 

¡Oh  venturosa  levantada  pluma , 
Que  en  la  empresa  mac  alta  te  ocupa.'tte 
Oue  el  mundo  pudo  dar,  y  al  fin  mostraste 
Al  recibo  y  al  gasto  igual  la  sama ! 

Calle  de  boy  mas  el  escritor  de  Ñama , 
Que  nadie  llegará  donde  llegaste , 
l'ues  en  tan  raros  versos  celebraste 
Tan  raro  capitán ,  virtud  tan  suma. 

Dichoso  el  celebrado  y  quien  celebra, 

Y  no  menos  dichoso  lodo  el  suelo 

Que  de  lanío  bien  gnza  en  esta  historia. 

En  quien  invidia  ó  tiempo  no  harán  quiebra; 
Antes  nari  con  justo  celo  el  cielo 
Eterna,  mas  que  el  tiempo,  su  memoria. 

A  LOPE  DE  VEGA  EN  SU  DRAGONTEA. 

(LaDra<oatea,1593.) 

SONKtO. 

Yace  en  la  parte  que  es  mejor  de  EapaSa 
Una  apacible  y  siempre  verde  Vega, 
A  quien  Apolo  sa  favor  no  niega 
Pues  con  las  ap;uas  de  Helicón  la  Ixíia. 

Júpiter,  lübrador  por  grande  hazafia, 
Sn  ciencia  toda  en  cultivarla  entrega  : 
Cllenio  alegre  en  elU  té  sosiega ; 


Minerva  eternamente  la  acompaSa. 

Las  musas  sa  Parnaso  en  ella  bao  hecho, 
Vénns  honesta  en  ella  aumenta  y  cria 
.  La  santa  multitud  de  los  amores  : 

V  asi  con  gusto  y  general  provedio 
Nuevos  frutos  ofrece  cada  día 
De  ángeles,  de  armas,  santos  y  pastores. 

A  GABRIEL  PÉREZ  DEL  BARRIO  ÁNGULO. 

tOlreecioadcseeretarios.porCabriSIPeret  del  Barrio  Aiisilo,Ma.,    ! 

Tal  secretario  formáis, 
Gabriel,  eo  vuestros  escritos. 
Que  por  siglos  infinitos 
En  él  os  eiernixais. 

De  la  ignorancia  sacáis 
La  pluma,  y  en  presto  vuelo 
De  lo  mas  bajo  del  suelo 
Al  cielo  la  levantáis. 

Desde  hoy  mas  la  discreción 
Quedará  puesta  en  su  punto, 

Y  al  hablar  y  escribir  jimto 
En  su  mayor  perfecckw. 

Que  en  esta  uaeva  ocasión 
Nos  muestra  en  breve  distancia ,  | 

Demóslenes  su  elegancia 

Y  sn  estilo  Cicerón. 
España  os  está  obligada, 

Y  con  ella  el  mundo  todo. 
Por  la  sutileui  y  modo 

Ue  pluma  tan  bien  cortada.  , 

La  adulación  defraudada 
Queda ,  j  la  lisoqja  en  ella  : 
La  mentira  se  atrepella , 

Y  es  la  verdad  levantada. 
Vuestro  libro  dos  iolorma 

Que  solo  tos  habéis  dado 
A  la  materia  de  estado 
Hermosa  y  cristiana  forma. 
Con  la  razón  se  conforma 
De  tal  suerte ,  que  en  él  veo 
Que  contentando  al  deseo, 
Al  que  es  mas  libre  reforma. 

A  JUAN  YAGUE  DE  SALAS. 

1  Los  Amantes  d«  Terse! ,  epopeya  trágica ,  con  la  restauacin  k 
Espafla  por  la  parte  de  Sobrarve,  y  coaiiiilsta  del  leiac  tt  Vaio- 
cia,  Yagiie  de  Salas,  1616.) 


De  Turia  el  cisne  mas  famoso  hoy  canu, 

Y  no  para  acabar  la  dulce  vida        • 
Que  en.sns  divinas  obras  escondida 
A  los  tiempos  y  edades  se  adelanta. 

Queda  por  él  canoniíada  y  santa 
Teruel :  vivos  Marcilla  y  su  homicida; 
Su  pinma  por  heroica  conocida 
En  qnien  se  admira  el  suelo ,  el  cielo  espanta. 

Su  doctrina,  «a  voz,  su  estilo  raro. 
Que  por  tuyos  ¡  oh  Apolo !  reconoces , 
Según  el  vuelo  de  sus  bellas  alas. 

Grabadas  por  la  tama  en  mármol  paro 

Y  en  láminas  de  bronce ,  harán  que  goces 
Siglos  de  eternidad ,  Yagfle  de  Salas. 

A  DON  DIEGO  DE  MENDOZA  Y  A  SU  FAHA. 
(Poesías  de  D.  Diefo  Hartado  i*  Mradosa ,  MM.) 

En  la  memoria  vive  de  las  gentes, 
¡Varón  famoso!  siglos  infinitos; 
Premio  que  le  merecen  tus  escritos 
Por  graves,  pnros ,  castos  y  excelentes. 

Las  ansias  en  bonesu  llama  ardientes. 
Los  Ernas,  los  Estigios,  los  Gocitos, 
Que  en  ellos  suavemente  van  descritos. 
Mira  si  es  bien  ¡oh  fama !  que  los  caeates; 

Y  aun ,  que  los  lleves  en  lljero  vuelo 
Por  cuanto  ciñe  el  mar  y  el  sol  rodea , 

Y  en  láminas  de  bronce  los  esculpas : 
Que  asi  el  suela  sabrá  que  sabe  el  cielo 

Qoe  el  renombre  inmortal  que  se  desea. 
Tal  vez  le  alcancen  amorosas  culpas. 
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A  LA  MUERTE  DB  HERNANDO  DE  HERRERA. 

(C«MIee  miiiascrtto  en  1630,  qit  poseyó  O.  Feniido  déla  Serna, 
donde  entra  nilas  poeslu  raeopilad»  al  parecer  por  D.  Fran- 
dico  Paclieeo,  se  baila  la  siguiente  eon  este  epigrafe :  Hichil 
DI  CnTiüTES,  AUTOR  DE  DoN  Qduotc  :  ate  toneto  kice  á  la  muert» 
i»  D.  Fenmát  ie  Btrrera;  y  para  e»tmier  el  primer  cuarteto 
mdrUrl»  pu  él  eeleiraia  «i  nu  venn  i  «sa  teñera  ieb$jo  dale 
■Mitr*  4»  Luí.  Cree  t*e  et  im»  4e  loe  ^iwaot  que  ke  kscto  m  mi 
*M*.) 

SONETO. 

El  q«e  snbió  por  lendas  onnca  asidas 
Del  ucro  monte  i  la  mas  alta  cambrp ; 
El  qoe  i  ana  Luz  se  hizo  lodo  lumbre 

Y  ligrimas  en  dulce  voz  cantadas; 
El  qoe  coa  culta  vena  las  sapadas 

De  ElicoD  j  Pirene  en  macbeannibre 
(Libre  de  toda  bnmaoa  pesadumbre) 
Bebió  j  dejó  en  divinas  trasformadas ; 

Aqoel  i  <|DÍen  iovidia  Invo  Apolo 
Porque  i  par  de  su  Lux  tiende  su  fama 
De  donde  nace  ft  donde  muere  el  día ; 

El  agradable  ai  cielo,  al  suelo  solo. 
Vuelto  en  ceniza  de  su  ardiente  llama 
Yace  debajo  desta  losa  tria. 

EN  ALABANZA  DEL  MARQUES  DE  SANTA  CRUZ. 

(Comentarios  de  la  Jornadi  de  las  Islas  de  los  Azores, 
por  el  Ueenelado  Mosqaera  de  Fif  neroa,  1ÍS96.) 

So:ilT0, 

No  ba  menester  el  que  tos  becbos  canta , 
Ob  gran  Marques,  el  artificio  bnmano 
One  t  la  mas  sutil  pluma  ;  docta  mano 
'    Ellos  le  ofrecen  al  que  el  orbe  espanta. 

Y  este  que  sobre  el  cielo  se  levanta. 
Llevado  de  tu  nombre  soberano , 

A  par  del  griego  y  escritor  toscano , 
Sos  sienes  ciñe  coa  la  verde  planta. 

Y  fué  muy  justa  prevención  del  cielo , 
Que  i  nn  tiempo  ejercitases  tü  la  espada 

Y  él  su  prudente  y  verdadera  pluma ; 
Porque  rompiendo  de  la  invidia  el  velo. 

Tu  fama  en  sos  escritos  dilatada , 

Ni  olvido,  ó  tiempo,  ó  muerte  la  consuma. 

A  SAN  FRANCISCO. 

(jardín  espiritual  de  Padilla. ) 

SOMETO. 

Muestra  su  ingenio  el  que  es  pintor  curioso 
Cuando  pinta  al  desnudo  una  figura , 
Donde  la  traza ,  el  arle  y  compostura 
Ningún  velo  la  cubre  artificioso. 

vos,  serifico  Padre,  y  vos,  hermoso 
Retrato  de  Jesús,  sois  la  pintura 
Al  desnudo  pintado,  en  tal  becbura 
Qne  Dios  nos  maestra  ser  pintor  famoso. 

Las  sombras ,  de  ser  mártir  descubrisies  : 
Los  lejos,  en  que  estiis  alU  en  el  cielo 
En  soberana  Silla  colocado  : 

Las  colores ,  las  llagas  que  tuvisles 
Tanto  las  suben ,  que  se  admira  el  suelo, 

Y  ei  pintor  eu  la  obra  se  ba  pagado. 

A  SAN  JACINTO.  * 

(Relación  de  las  justas  celebradas  en  el  convenio  de  padres  predi- 
cadores de  Zaragoza,  en  la  canonización  de  S.  Jacinto,  por  Jeró- 
lino  Martel,  1597.) 

knoHoiix*  en  alabatua  de  S.  Jacinto,  propuetta  para 
flotar  e»  el  legundo  de  los  eertámenei  ceUbradot  en 
Zaragata. 

El  cielo  i  la  Iglesia  ofrece 
Boy  una  piedra  tan  fina , 
Que  en  la  corona  divina 
Del  mismo  Dios  resplandece. 


CLos*  ra  HicuEL  DB  cnviin'a. 

Tras  los  dones  primitivos 
One  en  ai  fervor  de  in  celo 
Ofk'eció  la  Iglesia  al  cielo , 
A  sus  edificios  vivos 
Dio  nuevas  piedras  el  suelo. 

Esios  dones  agradece 
A  su  esposa,  y  la  ennoblece ; 
Pues  de  parte  del  esposo 
Un  hyacinto  el  mas  pecioso 
El  culo  á  la  tierra  oflreee. 

Porque  el  hombre  de  su  gracia 
Tantas  veces  se  retira , 

Y  el  byacinlo  al  que  le  mira 
Es  tan  grande  so  eficacia , 
Que  le  sosiega  la  ira ; 

Su  misma  piedad  lo  inclina 
A  darlo  por  medicina ; 
Qne  en  su  juicio  profundo 
Ve  que  ba  inenesier  el  mundo 
Bou  tma  piedra  tan  fina. 

Obró  tanto  esta  virtud 
Viviendo  Hyacinto  en  él ; 
Que  i  los  vivos  rayos  del 
kd)  una  y  otra  salud 
Se  restituyó  por  él. 

Cretca  gtoriusa  la  mina 
Qiie  de  saluz  hyaciiitina 
Tiene  el  cielo  y'ilerra  llenos; 
Pues  no  mereció  estar  menos 
Qa«  en  la  corona  divina. 

AlU  luce  ante  los  ojos 
'Del  mismo  autor  de  su  gloria , 

Y  aci  en  gloriosa  memoria 
De  los  iríunros  y  despojas 
Que  sacó  de  la  victoria  : 

Pues  si  otra  luz  desfallrre 
Cuando  el  sol  la  suya  ofrece , 
;(Qué  mas  viva  y  rutilante 
Será  aquesta,  si  delante 
Del  mitmo  Diot  retplandece  T 

AL  TÚMULO  DEL  REY  FELIPE  11  EN  SEVILLA. 

(Parnaso  espaAol  de  D.  Juan  López  de  Sedaño,  <772.) 

SOSETO. 

Voto  a  Dios,  que  me  espanta  esta  grandeza , 

Y  que  diera  uu  doblón  por  describilU ; 
Porque  «  á  quién  no  sorprende  y  maravilla 
Esia  máquina  insigne ,  esta  riqueza  t 

Por  Jesucristo  vivo ,  cada  pieza 
Vale  mas  de  un  millón ,  v  que  es  mancilla 
Qoe  esto  no  dure  un  siglo ,  ó  gran  Sevilla , 
Roma  triunfanie  en  ánimo  y  nobleza. 

Apostaré  qne  el  ánima  del  muerto 
Por  gozar  este  sitio  hoy  ha  dejado 
La  gloria  donde  vive  eiernamenle. — 

Esto  oyó  un  valentón ,  y  dijo:  Es  cierto 
Cnanto  dice  voacé ,  seQor  soldado. 

Y  el  qne  dijere  lo  contrario,  miente.— 
Y  luego  in  continente 

Caló  el  chapeo,  requirió  la  espada, 
Miró  al  soslayo ,  fuese,  y  no  hubo  nada. 

A  U  ENTRADA  DEL  DUQUE  DE  MEDINA 

en  Cádiz,  en  julio  de  ISOe,  con  socorro  de  tropas  entena- 
das en  Sevilla  por  el  capitán  Becerra,  detpuet  de  haber 
evacuado  aquella  ciudad  lat  tropat  ingletat.  y  aaqueá- 
delapor  etpacia  de  veinte  y  cuatro  diat  al  mondo  del 
conde  de  Etsex. 

(Manuscrito  del  Sr.  .Xrrlrta.) 

SOMETO. 

Vimos  en  julio  olra  semana  santa 
Atestada  de  ciertas  cofradías 
Que  los  soldados  llaman  compañías , 
De  qnien  el  vulgo ,  y  no  el  inglés ,  se  espanta. 
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OBRAS  DE  CERVANTES. 


Hubo  de  plomas  mucbedambre  tanta 
Qne  en  menos  de  catorce  ó  quince  dias 
Volaron  sus  pigmeos  y  Golias ,' 
Y  cayó  sn  edificio  por  la  planta. 

Bramó  el  becerro ,  y  púsoles  en  sarta , 
Tronó  la  tierra ,  oscurecióse  el  cielo 
Amenazando  una  total  ruina ; 

V  al  cabo  en  Cádií  con  mesura  harta , 
Ido  ya  el  Conde  sin  ningún  recelo 
Trlaufando  entró  el  gran  duque  de  Medina. 

AU  N  VALENTÓN  METIDO  A  PORDIOSERO. 

(Manuscrito  del  Sr.  Arríela.) 


Ud  valentón  de  espátula  j  gregüesco, 
Qae  i  la  muerte  mil  vidas  sacrilfoa. 
Cansado  del  ofldo  de  la  pica 
Mas  no  del  ejercicio  picaresco; 

Retorciendo  el  mostacho  soldadesco. 
Por  ver  que  .va  su  bolsa  le  repica, 
A  un  corrillo 'llegó  de  gente  rica , 
y  en  el  nombre  de  Dios  pidió  refresco. 

Den  voacedrs ,  por  Dios,  i  mi  pobreza. 
Les  dice  :  donde  no,  por  ocho  santos. 
Que  haré  lo  qne  hacer  suelo  sin  tardanza. 

Mas  uno  que  á  sacar  la  espada  empieza, 
¿Coa  quién  habla,  le  dijo,  el  tiracantos? 

SI  limosna  no  alcanza, 
Qne  es  lo  que  suele  hacer  en  tal  querella? 
Respondió  el  bravonel :  irme  sin  ella. 

A  TJN  ERMITAÑO. 

(Hanosrrito  del  Sr.  Arrieta.) 

SONETO. 

Maestro  era  de  esgrima  Campuzano, 
De  espada  y  daga  diestro  i  maravilja. 
Rebanaba  narices  en  Castilla , 

Y  siempre  le  quedaba  el  brazo  sano  : 
Quiso  pasarse  á  Indias  un  verano, 

Y  vino  con  Montalvo  el  de  Sevilla; 
Cojo  quedó  de  un  pié  de  la  rencilla. 
Tuerto  de  on  ojo,  manco  de  una  mano. 

Vinose  i  recoger  i  aquesta  ermita 
Con  su  palo  en  la  mano  y  su  rosario, 

Y  su  ballesta  de  matar  pardales. 

Y  con  su  Madsrtena,  que  le  quita 
Mil  canas,  estft  hecho  un  San  Hilario. 
¡Ved  cómo  nacen  bienes  de  los  males! 

LOS  ÉXTASIS  DE  LA  BEATA  MADRE  TERESA  DE  JESÚS. 

(Compendio  de  lar  aestas  celebradas  en  Espada  con  motivo  de  la 
beatlflcacion  de  la  madre  Teresa  de  Jesús ,  por  FiVy  DlcKo  de  San 
Joii,  t615.j 

CANCIÓN. 

Virgen  fecunda,  madre  venturosa, 
Cajos  hijos,  criados  A  lus  pechos. 
Sobre  sus  fuerzas  la  virtud  alzando , 
Pisan  ahora  los  dorados  techos 
De  la  dulce  región  maravillosa , 
Qne  está  la  gloria  de  su  Dios  mostrando: 
tt  que  ganaste  obrando 
Un  nombre  en  todo  el  mundo 

Y  un  gradq  sin  segundo ; 

Ahora  estés  ante  tu  Dios  postrada. 
En  rogar  por  tns  hijos  ocupada, 
O  en  cosas  dignas  de  tu  intento  santo; 
Oye  mi  voz  cansada , 

Y  esfuerza  ¡oh  madre !  el  desmayado  cauto. 
Luei^  que  de  la  cana  y  las  mantillas 

Sacó  Dios  tu  niñez,  diste  señales 
Que  Dios  para  ser  suya  te  guardaba, 
Mostrando  los  impulsos  ce^tiales 
En  ti  (con  ordinarias  maravillas) , 
Qoe  á  tu  edad  tu  ileseo  aventajaba. 
T  ad  si  descuidaba 


De  lo  que  hacer  debía , 
Tal  vez  loego  volvia 
Mejorado,  mostrando  codicioso 
Que  el  haber  parecido  perezoso 
Era  en  volVer  atrás  pan  dar  sallo 
Con  curso  mas  brioso , 
Desde  la  tierra  al  cielo,  qne  es  mas  alto. 
Creciste,  y  fiíé  creciendo  en  ti  la  gana 
De  obrar  en  proporción  de  los  favores 
Con  que  te  regaló  la  mano  eterna  : 
Tales ,  que  al  parecer  se  alzó  á  mayores 
Contigo  alegre  Dios ,  en  la  mañana 
De  ta  florida  edad,  humilde  y  tierna. 

Y  asi  ta  ser  gobierna , 
Qae  poco  á  puco  subes 
Sobre  las  densas  nubes 

De  la  suerte  mortal ,  y  asi  levantas 
Ta  cuerpo  al  cielo  sin  Bjar  las  plantas. 
Que  Ujero  tras  si  el  alma  le  lleva    - 
A  las  reglones  santas 
Con  nueva  suspensioo,  con  virtud  nueva. 

Allí  sn  hamiidad  te  muestra  sanu  , 
Acullá  se  desposa  Dios  contigo, 
Aqni  misterios  altos  te  revela : 
Tierno  amante  se  muestra ,  dulce  amigo, 

Y  siendo  tn  maestro,  te  levanta 

Al  cielo,  qne  seBala  por  tu  escoela. 
Parece  se  desvela 
En  hacerte  mercedes; 
Rompe  rejas  y  redes 
Para  buscarte  el  mágico  divino. 
Tan  tn  llegado  siempre  y  tan  contino. 
Que  si  algún  afligido  á  Dios  buscara, 
Acortando  camino 

En  tn  pecho  ó  en  ta  celda  le  bailara. 
Aunque  naciste  en  Avila .  se  puede 
Decir  une  en  Alba  fué  donde  naciste ; 
Pues  alli  nace,  donde  muere  el  justo. 
Desde  Alba  ¡  oh  madre !  al  cielo  te  patiisie : 
Alba  pura,  hermosa,  á  quien  sucede 
El  claro  día  del  inmenso  gasto, 
Que  le  goces  es  jasto 
En  éxtasis  divinos , 
Por  todos  los  caminos 
Por  donde  Dios  llevar  á  un  alma  sabe. 
Para  darle  de  si  cuanto  ella  cabe, 

Y  aun  la  ensancha,  dilau  y  engrandece, 

Y  con  amor  suave 

A  si  y  de  si  la  junta  y  enriquece. 

Como  las  circunstancias  convenibles, 
Que  acreditan  los  éxtasis,  que  suelen 
Indicios  ser  de  santidad  notoria. 
En  los  tnyos  se  hallaron ;  nos  impeleo 
A  creer  la  verdad  de  los  visibles 
Que  nos  describe  tu  discreu  historia: 

Y  el  quedar  con  Vitoria . 
Honroso  triunfo  y  palma 
Del  infierno ,  y  tu  alma 

Mas  humilde,  mas  sabia  y  obediente 
Al  fin  de  tus  arrobos,  fue  evidente 
Se&al  que  todos  Itaéron  admirables 
y  sobrehumanamente 
Nuevos,  continuos,  sacros,  inefables. 
Ahora  pues  que  al  cielo  te  retiras ' 
Menospreciando  la  mortal  riqueza 
En  la  mmortalidad  que  siempre  dura, 

Y  el  visorey  de  Dios  nos  da  certeza 
Que  sin  enigma  y  sin  espejo  miras 

*  De  Dios  la  incomparable  hermosara ; 
Colma  nuestra  ventora , 
Oye  devota  y  pía 
Los  balidos  oñe  envia 
El  rebaBo  intinito  que  criaste 
Cuando  del  suelo  al  cielo  el  vuelo  alzaste: 
Que  no  porqoe  dejaste  nuestra  vida. 
La  carinad  dejaste. 
Que  en  los  cielos  está  mas  extendida. 

Canción ,  de  ser  humilde  has  de  preciarte. 
Cuando  quieras  al  cielo  levantarte: 
Qne  tiene  la  humildad  naturaleza 
De  ser  el  todo  y  parte 
De  alzar  al  cielo  la  mortal  baje». 
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LOS  CELOS  D- 


(RoUHcero  de  DoDEiMfenio  Ochoa,  Pari>  1833.) 

Yace  dunde  el  sol  se  pCiic, 
Kntre  dos  ujadu  peñas , 
Una  entrada  de  an  abismo, 
Qafero  decir,  una  cueva , 

Profunda ,  lóbrega,  oscura, 
Aqaf  mojada ,  alli  ^ca , 
Propio  albergue  de  la  nnclie. 
Del  horror  y. las  tinieblas. 

Por  la  lioca  sale  nn  aire 
Que  al  alma  encendida  hiela, 

Y  lu  fuego  de  cuando  en  cuando 
Que  el  pecho  de  hielo  quema. 

Oyese  dentro  an«uido 
Como  crujir  de  cadenas, 

Y  ODOS  ayes  luengos,  tristes, 
Envueltos  en  tristes  quejas. 

Por  las  funestas  paredes. 
Por  los  resquicios  y  quiebras. 
Mil  viboras  se  descuiden 

Y  ponzoñosas  culebras 

A  la  entrada  tiene  purslo , 
En  una  amarilla  piedra. 
Huesos  de  muerto  encajados 
En  modo  que  forman  letras ; 

Las  cuales  viktas  del  fuego 
Qne  arroja  de  si  la  cueva , 
Dicen  :  «  Esta  es  la  moruda 
>De  los  celos  y  sospechas.» 

Y  un  pastor  cantaba  al  i<so 
Esta  maravilla  cierta 
De  la  cueva ,  fuego  y  hielo. 
Aullidos ,  sierpes  y  pieürj. 

El  cual  oyendo  le  dijo  : 
—Pastor,  para  qne  te  crea , 
No  tías  menester  juramentos, 
Ki  hacer  la  vista  experieiicia. 

Un  vivo  traslado  es  ese 
De  lo  que  mi  pedio  encierra. 
El  cual  como  en  cueva  oscura 
No  tiene  lúa  ni  la  espera. 

Seco  le  tienen  desdenes. 
Bañado  en  ligrimas  tiernas; 
Aire,  fuego  y  los  suspiros 
Le  abrasan  comino  y  hielan. 

Los  lamentables  aullidos 
Son  mis  continuas,  querellas. 
Víboras  mis  pensamientos 
Que  «n  mis  entrañas  se  ceban. 

La  piedra  escrita  amarilla 
Es  mi  sin  igual  Brmeza ; 

Sae  mis  huesos  en  la  muerte 
ostrarin  que  son  de  piedla. 

Los  celos  son  los  que  habitan 
En  esta  morada  estrecha. 
Que  engendraron  los  descuidos 
De  mi  querida  Sileoa.— 

En  pronunciando  este  nombre 
Cayó  como  muerto  en  tierra ; 
Que  de  memorias  de  celos 
Aquestos  fines  se  esperan. 

EL  DESDEN'. 

Romnce. 

(El  mismofRoinancert.) 

A  tus  desdenes ,  ingrata , 
Tan  usado  esti  mi  pecho. 
Que  dellos  ya  se  sustenta 
Como  el  ispid  del  veneno. 

n  En  el  «man  «eiHr  de  los  erIUeos  mas  eirftnntpeelof  .'este  es 
el  roBiance  de  qoe  babldCuviansen  so  VkiJe  al  Parnaio,  diciendo 
M>  en  el  qie  mas  estimaba.  Atribáyeale  (amblen  el  siguiente,  qne 
lieaos  tllalado  El  iade»,  por  la  semejania  del  «tilo,  y  asimlsm» 
el  de  EBeio  j  el  de  Calatea,  qut  i  esta  circunsuncia  aladen  la 
aialocla  del  atinto  con  el  de  la  primera  composición  qae  conoce- 
M»  del  antor.  Dejamoi  i  nuestros  lectores  el  cuidado  de  resolver 
nU  duda  literaria. 


En  tu  amor  pensé  anegarme, 
Pensé  abrasarme  en  tu  fuego ; 
Mas  ya  no  temo  i  tus  brasas. 
Tampoco  i  tus  hielos  temo. 

Tormentas  me  son  bonantas 

Y  duros  naufragios  puertos; 
Como  simple  mariposa 
Por  lo  qne  me  mata  muero. 

Digiero  ya  tus  desdenes 
Como  el  avestrnr.  el  hierro , 
Aunque  en  los  mios  no  se  baila 
Causa  por  do  los  merezco. 

Pero  basta  ser  tu  gusto 
Para  que  confiese  habellos , 
Que  aunque  con  obras  me  ofendes. 
Ño  en  pensamiento  te  ofendo. 

Pasados  son  dos  veranos 
(Para  mi  siempre  es  invierno) : 
Los  irboles  reverdecen, 

Y  yo  siempre  mnitio  y  seco. 
Revistense  de  esperanza , 

Yo  de  esperar  desespero ; 
Llevas  dulcísimos  frutos , 
Yo  amargos  suspiros  llevo. 

Al  fin  es  mi  voluntad 
Veleta  para  tus  vientos  : 
Hiele,  ventisque  y  granice. 
Que  yo  no  quiero  otro  tiempo; 

Porque  para  resistirle 
Muy  buen  pellico  me  tengo 
Guarnecido  de  paciencia, 

Y  aforrado  en  sufrimiento. 
Pasadas  son  treinta  lunas , 

Y  00  hay  mudanza  en  los  tiempos, 
Siempre  yo  las  veo  menguantes 

Y  crecer  mis  ansias  veo. 
Todas  las  cosas  se  mudan , 

Y  tú  no  mudas  de  intento, 
Siempre  muda  á  mis  razones , 

Y  siempre  sorda  i  mis  ruegos. 
Aunque  no  quiero  mudauzas, 

Qne  de  tu  condición  creo 
Que  cuando  acaso  te  mudes 
Será  de  desden  i  celos  : 
Y  habiendo  de  ser  asi. 
De  tal  mudanza  reniego, 

Sue  es  mejor  andar.con  quejas 
ue  padecer  mal  de  perros. 
Tampoco  favores  tuyos 
Los  quiero  ni  los  pretendo , 
Qae  se  ha  ya  estragado  el  i$usio, 

Y  ningún  gnsio  pretendo. 

Si  acaso  sueño  algún  bien . 
Como  es  ordinario  en  sneños , 
Con  el  temor  de  enojarte 
Sobresaltado  despierto. 

Mira ,  cruel ,  qué  me  debes ; 
Pues  no  sufro  cuando  dueribu 
A  tu  disgusto  mis  gustos, 

Y  en  los  tuyos  me  desvelo. 
Al  fin  mis  deseos  vistos. 

Es  ver  lo  que  tus  deseos : 

Y  quiero  lo  que  tú  quieres , 
Pues  no  quieres  lo  que  quiero. 

ELICIO. 

«OaAMCR. 

(El  misbo  Romancero.) 

Elido,  nn  pobre  pastor,    ■ 
Ausente  de  Calatea , 
Dulce  prenda  de  su  alma, 
A  quien  deja  el  alma  en  prendas; 

Cuya  perfección  adora , 
Cuyo  nombre  revereflEia, 
Por  quien  vive,  y  por  quien  muere, 
De  cuyo  esclavo  ce  precia ; 

Sobre  un  cayado  de  pechos , 
Corlado  de  su  paciencia, 
Para  golpes  de  fortuna . 

Y  para  servir  de  prueba , 
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Al  hombro  un  rarron  colgado 
De  temorM  j  sospech» , 
Que  en  destierro  semejante 
&  U  carga  que  mas  pesa ; 

Una  bonda  con  qae  arroja 
Del  hondo  pecho  las  quejas, 
Que  sin  piedad  descomponen 
Los  corazones  de  piedra ; 

A  sombra  de  so  cayado. 
Si  dan  sombra  las  tinieblas 
Ka  que  pone  i  ona  alma  triste 
La  escara  noche  de  ausencia ', 

Orilla  del  mar  profundo 
De  sus  congojas  inmensas , 
Que  le  alborotan  suspiros, 

Y  ligrimas  le  acrecienun ; 
Guardando  mal  de  su  grado 

Un  gran  rebaBo  de  penas, 
Hecoa  la  imaginación. 
Para  que  todo  le  ofenda , 
Un  cios  de  memorias  tristes. 
Una  confusión  inmensa ; 

Vueltos  los  ansentes  ojos 
A  la  venturosa  tierra 
Adonde  tiene  su  dama 

Y  sus  pensamientos  deja ; 
Al  desapacible  son 

De  las  ardMnles  centellas 
One  por  los  aires  se  esparcen, 
Desta  suerte  se  lamenta  : 
Fortuna,  no  desesperes, 

Sae  si  en  mi  muerte  te  vengas, 
orlrft  por  fuerza  presto 
Quien  vive  ausente  por  fuerza  ; 

Pues  no  merece  sepulcro 

Quien  muriendo  desespera , 

Amigos  que  le  acompañen. 

Antorchas,  luto  ni  exequias. 

Basta  por  lumbre  mi  fuego 

Y  por  bronce  mi  firmeza , 
Mis  tristes  ansias  por  luto. 
Por  funeral  mis  endechas. 

Solo  pido  que  en  memoria 
De  mi  rabiosa  dolencia , 

Y  destas  ligrimas  tristes 
Que  del  placer  desesperan , 

Quede  aqui  por  simulacro 
Una  fuente  dellas  hecha , 
Una  fuente  de  alabastro 
Que  de  cootino  las  vierta  : 

Y  podrá  bien  empinarse 
A  las  encumbradas  sierras 
Por  el  peso  de  la  altara 
Que  alcanza  el  origen  delta. 

Sirva  el  agua  de  remedio 
Para  deshelar  tibiezas , 

Y  curar  ingratitudes. 
Donde  quiera  que  las  vea  : 

V  en  fa  virtud  milagrosa 
De  sus  efetos  se  vea 

La  fe  con  que  murió  Elido 
Ausente  de  Calatea. 

CALATEA. 

HOIUNCE. 

(El  mltmo  RomiDcero.) 

Calatea,  gloria  > honra 
Del  Tiyo  y  de  nuestro  siglo , 
Atormentada  v  celosa 
Con  penas  y  sin  Elido; 
De  mal  de  ausencia  i  la  muerte. 
Con  calentura  y  sin  frió , 
Ronco  V  levantado  d  pecho 
De  qnejasa  de  suspiros; 

Vueltos  los  hermosos  ojos 
En  dos  caudalosos  rios ; 
El  color  de  su  ventura 
Mas  que  la  cera  amarillp; 

Con  crecimiento  de  fe 

Y  fe  de  su  bien  perdido; 
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Sin  pulso  las  esperanzas. 
El  sufnmiento  en  un  hilo; 

Para  manjares  del  aÜna 
Estragado  el  apetito'. 
Que  sia  la  salsa  que  tilta 
Todos  le  causan  nastio, 

Esti  vivó  por  milagro, 
Pero  muerto  mas  que  vivo. 
Que  su  mal  el  primer  día 
Es  tan  mortal  como  el  quinto, 

Tiene  fe ,  leMari  vida 
Un  trago  solo  de  vino , 
Pues  solo  el  trago  de  fit¿*e 
La  tiene  en  tanto  peligro : 

Y  con  ser  médico  el  tiempo 
De  dolores  peregrinos. 

No  le  permite  y  alarga 
La  cura  com'enemigo : 
Que  él  no  receta  jamas 
Sino  infasiones  de  olvido , 

8ue  en  poco  nobles  sugetos 
bran  presto  y  dan  olvido  : 
Mas  eu  pechos  delicados. 
Tiernos  de  amor  y  rendidos. 
Ni  por  la  vida  no  sufren 
Tan  groseros  bebedizos, 

Y  quiere  mas  Calatea 
Dar  la  soya  en  sacrificio. 
Que  ver  por  tan  mal  remedio 
De  sn  salud  el  prindpio. 

Desecha  entretenimientos 
De  contento  y  regodio , 
Solo  el  eco  basca  y  llama 
Porque  dobla  sus  gemidos. 

Oye  mis  querellas,  dice, 
i  Dónde  e«tas,  Elicio  mió? 
¿Cómo,  cruel,  no  respondes 
Cnando  tu  ooinbre  repito  ? 

Si  es  que  el  viento  no  lleva 
Mis  voces  i  tus  oídos , 
No  lleve  mi  fe  jurada 
Ni  mi  esperanza  conmigo  : 

Por  copia  vaya  mi  alma, 
V  no  de  balde  la  envió. 
Pues  me  deja  en  este  fresno 
Por  juzgar  sa  paraíso. 

No  trates  pues  deofenderme. 
Siquiera  por  d  testigo, 
Qae  le  creerin  ndlmente 
En  mi  desdicha  su  didio. 

Esto  te  suplico  solo ; 
Mira  si  al  amor  me  humillo , 

8ue  con  ser  tiempo  de  mandas, 
o  mando ,  sino  snpUco. 

AL  CONDE  DE  SALDAfU  O 

(Mnuscríto  autdgnfo  en  poder  de  D.  JBanCaiUli.l 
ODA. 

Florida  y  tierna  rama 
Del  mas  antiguo  y  generoso  tronco 
Que  celebró  la  fama 
Con  acento  sutil  en  metal  ronco , 
Pues  vo  i  tu  sombra  vivo 
Laurel  serás  de  lo  que  en  ella  escribo. 

O  genio  de  Saldana , 
Honra  y  amparo  dulce  de  mi  pluma , 

{ ')  Personu  las  mas  versadas  en  el  conocimientd  le  los  «al- 
tos de  nuestro  autor ,  al  llegar  i  ciertos  pasajes  de  esta  cobtmí- 
don ,  ban  exclamado  :  No  a  neeaario  »er  el  rntrnerUt :  eiD  a 
te  Cenánta.  Sin  embarco.  Un  preciosa  jota  eilsU  ei  poder <( 
nuestro  disUnguldo  amigo  O.  Juan  de  Cortada  ,  residente ea Ss- 
celona,  quien  ba  tenido  la  bondad  de  franqueamos  una  cofií.i 
ofrecemos  un  fae-tmile ,  que  bemos  admitido  pan  reprodadrit 
por  medio  de  la  litograHa ,  j  repartirlo  i  sa  tiempo  i  los  satailr 
res  constantes  de  nuestra  Butuotsca.  AlU  se  veri  la  aiiplar  «It- 
grafía  usada  en  aquellos  tiempos ,  j  se  aotarin  las  pilabiaiMs- 
ek»  1  lueka  escritas  luxa  y  etaaa ,  con  otras  eireanstaaciii  fie, 
anidas  i  las  latas  observaciones  y  mas  numerosos  «iemplos,  ios 
darin  materia  en  su  lugar  oportuno  i  discurrir  sobra  cationi  »- 
dsitudes  de  la  pronunciación  y  escritura  de  nnestros  aatigioi 
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Los  nua  ciaiies  qne  bafla 

El  agua  deste  rio  eii  blanca  espana 

One  al  eorurla  levaDian , 

Por  excusar  ta  fia  tas  prendas  cantan. 

Cnál  dellos  enri(|bece 
Con  tu  primer  progenitor  so  canto, 
A  quien  Espaüa  oirece , 
Mezclado  en  gozo ,  agradecido  llanto. 
Tal  pide  un  re;  que  huye 

Y  nn  vasallo  qne  imperios  restituye. 
De  Sando  (joven  bello) 

La  prodigiosa  empresa  solemniza , 

Y  de  miedo  el  cabello 
Segunda  vez  el  aMcano  eriza. 
Muestras  nos  dan  tas  aSos 

Qne  barás  en  ellos  mas  llorados  daños. 

Cuil  de  tu  padre  amado 
Canta  el  valor  que  en  tn  persona  siente 
Con  vivo  é  igual  traslado ; 
Asi  temos  del  sol  el  rayo  ardiente 
Traer  biela  la  tierra 
Cuanta  virtud  el  sol  entero  encierra. 

Celebra  so  privanza 
Que  libra  el  orbe  en  su  cerviz  constante, 
Debida  confianza 

Del  gran  FiUpo  agradecido  atlante : 
SI  en  fe  de  tos  anales 
Reyes  no  bubiera  a  no  haber  Sandovales. 

Coil  de  tu  grande  casa 
Mil  honrados  blasones  encarece , 
Aunqne  con  voz  escasa 
Viva  timbre  en  sus  paños  resplandece , 
Ro  de  matiz  bordada 
Cnanto  de  sangre  propia  salpicada. 

Cuil  con  voz  victoriosa 
De  despojos  torcido  alza  el  trofeo, 
O  sangre  venturosa , 
Que  para  las  banderas  que  en  ti  veo. 
Con  singular  ejemplo 
Hubo  la  fama  de  ensanchar  so  templo. 

Yo ,  señor,  entre  todos 
Admiro  tu  valor ,  tus  prendas  raras , 
Reliquias  de  ios  godos, 
Tn  rostro  hermoso,  tus  virtudes  claras. 
Tus  dignas  esperanzas , 
Sujeto  de  mas  dignas  alabanzas ; 

Ese  agradable  aspeto , 


Digno  de  cetro  y.veDdasimperidfs, 
Que  el  amor  y  el  respeto 
Obliga  i  ser  en  tu  obediencia  iguales, 
La  gracia  de  la  gente 
Mucha  colgada  al  ceño  de  tu  frente; 
Ese  divino  ingenio, 

Y  lo  qae  es  mas ,  eu  años  liemos  grave , 
Ese  superior  genio , 

Espíritu  gentil,  decir  suave, 

Y  unas  secretas  señas 

Con  que  tu  vida  i  un  gran  suceso  empeñns. 

Tal  vez  hirió  en  mis  ojos 
La  iambre  de  ta  rostro,  afectos  tiernos 
Te  rendí  por  despojos  : 
Ojalá  pueda  en  mármoles  eternos 
Tallar  nnestros  trasuntos ; 
Vivirán  Curcio  y  su  Alejandro  juntos. 

Tal  fué  la  fuerza  presta 

?ne  de  Israel  al  principe  heredero,  . 
al  qae  rindió  eo  apuesta  . 
Con  ei  villano  ames  al  jayán  fiero 
Juntó  vistas  y  palmas , 
Prendas,  vestido,  inclinaciones  y  almas. 

Ni  juzgues  á  locura 
La  confianza  hidalga  deste  troeco; 
La  voz  de  un  ángel  para 
Entre  guijarros  toscos  baila  el  eco, 

Y  los  dos  que  se  amaban 

Ya  del  cayado  y  ya  del  cetro  usaban. 
Sombra  y  amor  me  ofreces , 

Y  aunque  en  fe  dello  aquesta  humilde  yedra 
Al  paso  que  t&  creces 

En  esperanzas  y  verdores  medra. 

Antes  que  rama  abrace 

El  pié  besa  del  tronco  donde  nace. 

Tutelar  dulce  mío, 
A  quien  no  sé  qué  fuerza  me  destina 
Como  á  la  mar  el  río ; 

Si  aquella  es  fuerza  que  i  mi  bien  me  inclina , 
Estos  versos  escucha. 
Donde  el  amor  con  el  ingenio  lucha. 

Un  natural  forzado 
Del  son  lírico  ajeno ,  mal  podía. 
Aunque  de  amor  guiado. 
Acertarte  á  servir  :  verná  algún  dia , 
Qae  á  U  mis  pensamientos 
Consagren  inmorlali's  monumentos. 
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